;/^:..>r> ')^  n 'V  V 


S'ñGa'ó 


06(,. 


Regis  College,   Denver 
DATE  DUE 


Oc  5    5Í,,  ,2    55 

1 

j 

• 
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XOTICÍAS  KACIONALES, 


_  ESTADOS.Ui^liDOS.— Cuatro  Vice-Prcsidentes 
cln  los  Estados  Unidos  lian_íallecido  durante  el  tiem- 
po¿en¡que  cjeician  todavía"  sus  funciones,  á  saber: 
Jorge  Clinton,  Abril  1812;  Elbridge  Gerrj,  Noviem- 
bre 1814;  W.  E.  King,  Abril  1853;^  Henrique  Wilson, 
Noviembre  22,  1875. 

Quince  casos  de  elección  disputada  ^'ocuparán  la 
atención  de  la  cámara  en  la  actual  sesión  del  con- 
greso á  saber:  Primero  y  segundo  distrito  de  Alaba- 
ma;  segimdo,  tercero  y  noveno  de  Illinois;  décimo  ter- 
cero de  Indiana;  noveno  de  Kentucky;  tercero,  cuarto 
y  quinto  de  Luisiana;  cuarto  de  Massacluisetts;  pri- 
inero  y  segimdo  de  South  Carolina;  segundo  de  Vir- 
ginia; octavo  de  Wisconsin. 

Desde  el  dia  1".  de  Enero  de  1876  el  precio  de  por- 
te de  cartas  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón  lia 
sido  reducido  á  12  centavos  previo  pago  obbgatorio. 
El  Vice-Presidente  de  los  Estados  Unidos  es  ex- 
ofricio  presidente  del  Senado;  pero  con  motivo  de  la 
muerte  de  Henrique  Wilson,  el  puesto  es  ahora  ocu- 
pado portel  senador  T.  V\^  Ferry,  de  Michigan.  La 
cimara  elige  su  propio  presidente,  que  es  designado 
Orador.  El  confjrcrmnn.n  M.  C.  Kerr  de  Indiana,  de- 
sempeña ahora  este  cargo. 

VVASHiNGTOM.-Hé  aquí  algimas  cifras  que 
muestran  cuánto  dinero  han  hecho  perder  al  gobier- 
no los  fraudes  cometidos  sobre  el  wisky.  Cuando  se 
fijo  sobre  el  v.isky  un  impuesto  de  $2  el  galón  se  po- 
día contar  según  los  cálculos  mas  exactos,  con  una 
renta  de  8200,000,000.  El  primer  año  sinembargo  no 
se  percibieron  sino  $14,000,000.  En  el  solo  St.  Louis 
el  gobierno  ha  sido  defraudado  de  casi  $20,000,000. 

El  general  Babcock  hallándose  complicado  en  los 
fraudes  sobre  el  wisky  en  St.  Louis,  y  habiendo  pe- 
dido una  perquisición,  el  general  Grant  la  ha  confia- 
fiado  á  los  generales  8heridan  Hancock  y  Terrv. 

^f^EWYORK. — La  asociación  Americana" do  los 
albañiles  ha  dirigido  una  petición  al  aldermen  de  di- 
cha ciudad  para  pedir  str  empleados  en  los  tra- 
bajos públicos.  Según  parece  solamente  la  tercera 
parte  de  esos  5000  hombres  tiene  trabajo.  Hace  bas- 
tante tiempo  que  ellos  están  sin  hacer'  nada.  Ellos 
so  hallan  en  la  imposüjilidad  de  sostener  sus  familias 
durante  este  invierno. 

La  ciudad  de  Novr  York  ha  sido  conmovida  hace 
algunas  semanas  por  la  nueva  de  la  evasión  del  fa- 
moso Tweed,  detenido  desde  largo  tiempo  por  haber 
sido  acusado  do  fraudes  pú]>licos,  que  ascienden  á  la 
suma  de  ííG,000,000.  El  se  ha  hecho  conducir  por  un 
agente  de  policía  en  casa  de  su  mujer.  Un  navio 
ahstado  expresamente,  según  parece,  lo  aguardaba  en 
ol  puesto  para  hacer  vela  para  Europa.  Tweed  no 
es  comprendido  en  el  tratado  do  extradición,  si,  como 
.sedice,  i'd  uo  ha  sido  acusado  do  falsificación  de  es- 
crituruH  piíblicas. 


s^ISsáOJei — Los  comerciantes  de  granos  v  fa- 
bricantes de  calzados,  de  drogas,  etc.,  en  la  ciudad 
de  bt.  Louis  se  han  reunido  y  organizado  una  socie- 
dau  contra  los  abusos  de  los  gastos  de  transporte. 

El  Missouri  cuenta  108,000  niños  que  asisten  ó  las 
escuelas  dominicales. 

PE^SiLVA^IA._5000  obreros   de  las  minas  de 
i'ensilvaiiia  han  sido   despedidos.     De  aquí  á  quince 
días  mas  de  lOOOíí  obreros  estarán  sin  trabajo.     Esto 
por  lo  que  toca  á  las  minas  de  carbón.  Se  dice  que  las 
,     minas  de  hierro  se  encuentran  cu  una  situación  análo- 
'      gil- 

r':--_:iOWAo— Mrs.  Emma  Haddock  es  la  primera  se- 
j  ñora  jurista  que  ha  sido  admitida  á  abogar  en  las 
!  corees  federales.  Prestó  su  juramento  ante  el  juez 
i      de  distrito  en  lowa  City, 

AFtKAÍ^SAS — El'Árkansas  presentará  á  la  Ex- 
posición secular  de  Filadelfia  un  pepino  que  pesa  04 
libras. 

IJTAlí, — Sesenta  misioneros  mormones  han  sali- 
do^de  Utah  para  trabajar  en  diferentes  partes  del 
país. 

TEJA3„-Elfí.  P.  McJiiniry,  S.  J.  acaba  de  dar 
una  misión  á  los  fieles  de  S;in  Patricio,  en  la  diócesis 
de  San  Antonio,  para  prepararles  á  ganar  las  indul- 
gencias del  jubileo.  La  misión' ha  durado  mas  de  una 
semana  y  en  los  dos  sermones  que  se  predicaban  cada 
dia,  la  iglesia  se  colmaba  de  gente,  atraída  ]iúr  la  ma- 
ravillosa elocuencia  del  predicador. 

NOTICIAS  EXTKAI^^JERAS. 

R0ÍV1 A — El  dia  4  de  Noviemlu-e  el  Santo  Padre 
admitió  á  su  audiencia  los  alumnos  del  colegio  Ger- 
mánico, y  los  EPt.  PP.  Jesuítas  que  dirigen  este  esta- 
blecimiento. 

Su  Santidad  recibió  también  en  la  sala  de  las  Ta- 
picerías los  religiosos  profesos  y  escolares  de  la  orden 
de  los  Olivetanos  que  ocupan  todavía  algunas  celdas 
del  convento  junto  á  la  Iglesia  de  Santa  Francisca 
Eomana.  Su  superior  el  E.  P.  Schiafino  los  prece- 
día, y  Su  Eminencia  el  Cardenal  Monaco  tía  Valetta, 
protector  de  la  orden,  los  ha  presentado  al  Sumo 
Pontífice. 

El  Padre  Santo  ha  recibido  luego  los  alumnos  del 
seminario  franci'S,  acompañados  por  el  E.  P.  Esch- 
bach,  superior  del  establecimiento,  y  por  otros  reli- 
giosos de  la  congregación  del  Espíritu  Santo,  y  del 
Sagrado  Corazón  de  María,  que  tienen  la  dirección 
de  los  estudios.  Entre  los  alumnos  había  varios  re- 
cien llegados  para  empezar  los  cursos  académicos. 

Han  sido  después  admitidos  por  el  Santo  Padre  los 
alumnos  del  seminario  de  San  Pedro,  los  cuales  fue- 
ron presentados  á  Su  Santidad  por  su  capellán,  M^t. 
Samniniatelli,  que  preside  á  la  inspección  y  á  la  pro- 
tección especial  de  dicho  establecimiento.  Los  ahim- 
nos  eran  precedidos  por  .sus  profesores  v  por  su  rec- 
tor, el  señor  canónigo  Melata. 
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El  año  del  jubileo  acabóse  esple'ndidamente  en  la 
Ciudad  Eterna.  Llegaron  á  Roma  mas  do  doscientos 
peregrinos  de  la  diócesis  de  Lu9on  y  del  Arzobispado 
de  Aix.  Eran  dos  romerías  que  se  encontraron  al 
pió  del  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles,  y  se  junta- 
ron en  el  Vaticano  en  donde  fueron  recibidos  en 
audiencia  solemne  por  el  Padre  Santo.  El  uno  era 
presidido  por  Mgr.  el  Obispo  de  Lugon,  acompañados 
de  su  vicario  general;  el  otro  por  Mgr.  Forcade,  Ar- 
zobispo de  Aix,  y  los  dos  sufragáneos  Mgr.  Meirien  y 
Guilbert.  Los  peregrinos  de  Aix  ofrecieron  al  Santo 
-Padre  una  hermosa  pieza  de  platería  enriquecida  con 
esmaltes.  Esta  pieza  representaba  la  barca  que  llevo 
á  la  Provenza  Lázaro,  Marta,  María  y  sus  compane- 
ros. Es  una  nave  antigua,  que  baja  sobre  un  mar  de 
plata.  Hay  dos  epígrafes  encima  de  las  armas  de 
Mgr.  el  Arzobispo  de  Aix,  de  la  Provenza,  del  cabil- 
do de  Aix,  de  Arles  y  de  Tarrascon.  Se  ven  ademas 
las  armas  del  Papa  con  la  fecha  de  la  romería.  Un 
ángel  teniendo  un  cable  dirige  el  bajel;  y  otro  detrás 
tiene  el  timón.  En  la  nave  se  hallan  algunas  rehquias 
de  los  santos  Lázaro,  Marta  y  María. 

Mgr.  el  Obispo  de  Lugon  ha  ofrecido  al  Sumo  Pon- 
tífice, en  el  nombre  de  los  peregrinos  de  su  diócesis 
una  suma  considerable  por  el  dinero  de  San  Pedro. 
Esta  suma  estaba  encerrada  en  un  magnífico  cofreci- 
to  de  terciopelo  encarnado.  En  la  parte  interior  de 
dicho  cofrecito  se  hallaban  las  armas  de  Pío  IX  y  del 
Obiapo  de  Lugon  recamadas  en  seda  y  oro. 

El  Soberano  Pontífice  ha  publicado  en  presencia 
del  Sagrado  Colegio  de  Cardenales  reunidos  en  la 
sala  del  Trono,  dos  decretos  concernientes  el  uno  á  la 
beatificación  del  Venerable  Alfonso  de  Orozco,  reh- 
gioso  español  de  la  provincia  de  Toledo,  sacerdote 
profeso  de  la  orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín;  y 
el  otro  á  la  beatificación  del  Ven.  Carlos  de  Sezze,  en 
los  Estados  de  la  Iglesia,  hermano  lego  de  los  Meno- 
res Reformados  do  S.  Francisco.  El  decreto  confirma 
la  autenticidad  y  vajídez  de  dos  milagros,  dichosde 
Ira.  clase,  y  que  consisten:  el  primero,  en  la  curación 
instantánea  y  perfecta  de  la  lepra,  alcanzada  por  in- 
tercesión del  Venerable  por  el  niño  José  Panza;  el 
segundo  en  la  curación  instantánea  y  perfecta  de 
Beatriz  Lerra,  de  una  parótida  acompañada  de  los 
síntomas  mas  graves. 

En  seguida  después  de  promulgados  dichos  decre- 
tos el  Padre  Santo  ha  dirigido  á  los  Cardenales  allí 
reunidos  un  discurso,  mostrando  que  Dios  enla  glori- 
ficación de  los  Santos,  ensalzaba  á  su  Iglesia  y  con- 
fundía al  príncipe  de  las  tinieblas. 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  tendrá  en  el 
Vaticano  una  reunión  general  para  juzgar  ante  el  So- 
berano Pontífice  si  el  Ven.  Hofbauer,  redentorista  de 
Viena,  ha  practicado  en  grado  heroico  las  virtudes 
teologales  y   morales   y   todas   las   demás   anejas   á 

En  la  capilla  del  colegio  de  Propaganda  tuvo  lugar 
la  abjuración  solemne  de  dos  personas  que  pertene- 
cían al  cisma  armeno:  tales  son  Mgr.  Esteban  Sandal- 
gi  Obispo  de  Nicomedia,  en  la  Bitinia,  y  un  seglar 
distinguido  de  la  Armenia,  el  Sr.  Juan  Hovian.  Su 
Em.  el  Cardenal  Franchi,  prefecto  de  la  Sagrada 
Congi-egacion  de  la  Propaganda,  presidió  la  cere- 
monia, y  recibió  la  abjuración  de  los  dos  converti- 
dos y  su  profesión  de  fé  católica. 

ITALIA Marco   Minghetti   en  un  discurso  que 

pronunció,  habló  en  sentido  de  querer  defender  la  li- 
bertad de  los  seglares  y  del  clero  menor.  En  otras 
palabras  daba  á  conocer  sa  intención  de  encender 
un  cisma  en  el  clero  Italiano.  El  clero  de  Venecia 
ha  publicado  una  gloriosa    protesta,    declarando   su 


firme  adhesión  al  Papa  y  á  sus  Obispos.  La  protesta 
será  firmada  por  todos  los  sacerdotes  de  Italia  y  pre- 
sentada á  Minghetti  para  desmentir  solemnemente  sus 
aserciones.  Una  copia  de  dicha  protesta  sera  pre- 
sentada al  Papa. 

So  ha  imblicado  un  importante  documento  que  con- 
tiene el  programa  de  acción  que  los  católicos  italia- 
nos intentan  adoptar  en  lo  sucesivo.  Han  resuelto 
tomar  parte  en  las  elecciones  municipales  y  en  otras 
que  no  están  prohibidas  por  la  Santa  Sede,  y  no  em- 
plear otros  medios  sino  ios  que  puedan  ser  aproba- 
dos por  la  Santa  Sede.  _ 

Estando  el  Emperador  de  Alemania  en  Miian,  las 
sociedades  catóHcas  de  Italia  le  enviaron  un  mensaje 
por  medio  del  embajador,  el  Barón  von  Keudell.  Este 
caballero  creyó  mas  conveniente  no  presentarlo  al 
Emperador,  y  lo  devolvió  al  Dr.  Aquaderni,  presiden- 
te de  la  sociedad  de  la  juventud  católica,  con  esta 
nota:  "A  mi  regreso  á  Roma  recibí  el  mensaje  que 
Vd.  me  envió  para  presentarlo  al  Emperador  mi  au- 
gusto señor.  Sinembargo  pareciéndome  este  docu- 
mento poco  conveniente  para  presentarse  a  Su  Ma- 
jestad, se  lo  devuelvo  á  Vd„  y  me  valgo  de  esta  opor- 
tunidad para  expresarle  mi  particular  aprecio.  Bre- 
ve y  suave,  dice  la  CafhoUc  Revieío.  La  pubhcacion 
do  la  carta  de  von  Keudell  ha  causado  grande  estu- 
por en  Berlín.  Parece  imposible  dicen  los  diarios  de 
esa  ciudad,  que  se  detengan  por  recelo  y  no  se  pre- 
senten al  Emperador  las  cartas  que  le  son  dirigidas. 
;No  puede  Su  Majestad  leer  y  decidir  sobre  el  conte- 
nido de  estas  cartas  si  le  gustan  ó  nó?  Seguramente 
no  lo  puede;  la  posición  del  Emperador  de  Alemania 
no  puede  considerarse  independiente.  _  ^ 

El  editor  de  la  Unitá  CattóUca  de  Turin  envío  últi- 
mamente al  Santo  Padre  la  suma  de  $5400  recogida 
en  pocos  meses  como  dinero  de  San  Pedro.  ^ 

FRAMCIA La  Universidad  Católica  de  París 

empezó  el  17  de  Noviembre  sus  cursos  académicos 
con  la  abertura  de  la  facultad  de  leyes.  El  vice  rec- 
tor celebró  la  Misa  del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia 
de  los  Carmelitas.  Pero  la  solemne  inauguración  no 
tendrá  lugar  hasta  la  abertura  de  las  facultades  de 
letras  y  ciencias;  entonces  el  Cardenal  Arzobispo  de 
París  celebrará  la  Misa  solemne  del  Espíritu  Santo 
para  implorar  la  bendición  do  Dios  para  la  prosperi- 
dad de  la  nueva  fundación.  _ 

El  16  de  Noviembre  se  dio  principio  con^  mucna 
solemnidad  en  la  Universidad  de  Angers  a  la  laculiad 
de  leyes,  en  la  catedral  Su  Eminencia  el  Cardenal 
de  Ronnes  presidia  y  las  _  autoridades  civiles  y  milita- 
res asistían  á  la  ceremonia.  _  _  ii.  a  A^ 
También  en  Lion  se  dio  principio  á  la  fí^cialtad  de 
leyes  el  20  de  Noviembre,  en  la  iglesia  de  St.  Martín 
d'Aunay.  El  prefecto  acompañado  por  uno  de  sus 
secretarios,  el  rector  de  la  academia  y  el  procurador 
ceneral  de  Clery  ocupaban  asientos  reservados  para 
ellos  en  el  coro.  Gran  niímoro  de  magistrados,  miem- 
bros de  la  cámara  del  comercio,  y  muchas  otras  no- 
tabilidades de  la  ciudad  estaban  presentes. 

BELC8CA.— Muchos  diarios  Belgas  expresai-on 
su  opinión  de  que  los  disturbios  causados  durante  las 
procesiones  del  Corpus,  sucedieix^n  por  instigación 
del  gobierno  de  Prusia.  Con_  este  fin  se  agito  un 
pleito,  siendo  condenados  vanos  revoltosos  entie  los 
cuales  figura  el  hijo  del  cónsul  Prusiano  en  Liege 

Los  diarios  de  Bélgica  pubhcan  una  petición  diii- 
gida  á  Su  Majestad  el  Rey  por  algunos  cato  icos  con 
d  fin  de  alcanzar  que  el  gobierno  presente  á  la  cáma- 
ra ciertas  disposiciones  legislativas  que  tienden  al  a- 
cer  harmonizar  la  legislación  civü  sobre  el  matiimo- 
nio  con  los  inmutables  principios   de  la  Iglesia.     Lsa 
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petición  suscitó  una  polémica  muy  acalorada  entre  los 
diarios  y  los  revolucionarios,  que  advierten  que  no 
tienen  razón  en  cuanto  á  los  derechos  de  los  católicos; 
se  empeñan  en  mudar  el  estado  de  la  cuestión,  y  pre- 
tenden demonstrar  que  los  católicos  piden  privilegios 
iucomjDatibles  con  la  igualdad  civil  de  los  cultos.  El 
Courrler  c/c  Briuvelles  contesta  muy  bien  á  esas  aser- 
ciones, diciendo  que  la  mayoría  de  los  Belgas  recla- 
ma sus  propios  derechos,  pero  no  quiere  impedir 
por  cierto  que  para  los  que  son  de  culto  diverso  se 
reconozca  el  matrimonio  según  las  prescriciones  de 
su  religión  respectiva. 

méLATERRA— El  dia  3  de  Noviembre  se  cele- 
bró, el  octavo  aniversario  de  la  batalla  de  Mentana 
por  los  Zuavos  Pontificios  que  moran  en  Londres. 
Muchos  Católicos  que  ruegan  por  la  libertad  de  su 
Iglesia,  se  asociaron  á  aquella  demonstracion  religio- 
sa. _  En  la  iglesia  de  los  Padres  del  Instituto  de  la 
Caridad  en  Saffron  Hill  Holborn  se  cantó  una  misa 
solemne  en  sufragio  de  las  almas  de  los  que  vertieron 
su  sangre  en  el  campo  de  batalla  en  Italia  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Santa  Sede.  Entro  los  que 
asistían  á  la  piadosa  función  se  notaban  muchos  per- 
sonajes de  distinción. 

^  La  nueva  iglesia  Católica  de  Oxford  fué  inaugura- 
da el  23  de  Noviembre  con  gran  pompa.  Este  suceso 
causó_  unagrande  impresión  en  la  ciudad  de  la  famo- 
sa universidad.  Un  gran  uiímero  de  protestantes  y 
de  miembros  de  la  universidad  se  hallaban  ]iresentes. 
Su  Eminencia  el  Cardenal  Manning,  y  el  Obispo  de 
Bírmíngham  oficiaban;  el  cardenal  predicó.  Luego 
fué  presentado  al  cardenal  un  mensaje  por  los  catóh- 
cos  de  Oxford,  firmado  por  varias  notabilidades  que 
eran  antes  protestantes. 

Leemos  en  la  Catholic  Beview:  Una  grande  misión 
f'a  momter  mission)  tuvo  lugar  en  Manchester;  ñié  co- 
menzada al  mismo  tiempo  en  27  Iglesias,  y  fué  diri- 
gida por  -mas  de  60  padres  Franciscanos,  Jesuítas, 
Ilsdentoristas,  Lazaristas,  Pasionístas  y  Padres  de  la 
Cíuidad. 

SySZA — El  gobierno  de  Berna  dio  órdenes  á  los 
prefectos  del  Jura  para  que  vigilasen  sobre  la  vuelta 
de  los  sacerdotes  desterrados.  Los  prefectos  esta'n 
oijhgados  á  prohibir  á  los  eclesiásticos  que  firmaren 
la  protesta  de  Feln-ero  de  1873,  toda  función  religiosa 
y  todo  acto  de  culto  católico,  ya  en  las  iglesias  ya  en 
los  lugares  privados,  mientras  que  dichos  eclesiásti- 
cos no  declaren  someterse  á  las  instituciones  del 
estado  y  á  los  edictos  de  la  autoridad  civil,  fexio-encia 
directamente  contraria  á  la  famosa  ley  sobre  las  cul- 
tos, puesto  qne  ñié  quitada  del  texto  primitivo.) 

Los  refractarios  tendrán  que  ser  entregados  al  juez 
de  policía  sm  piedad  y  sin  dilación.  El  gobierno  re- 
comienda además  á  los  prefectos  que  apliquen  con  ri- 
gurosa severidad  la  nueva  ley  sobre  los  cultos.  Todo 
esto  prueba  que  Berna  cuenta  con  la  com.plicidad  del 
consejo  nacional  elegido  iiltimamente.  Por  otro  lado 
el  extremo  radicaHsmo  ha  triunfado  en  Ginebra;  el 
gobierno  Carteret  es  hoy  dia  casi  completamente  ho- 
mogéneo en  el  sentido  ultra-radical.  La  situación 
religiosa  y  política  de  Suiza  es  ahora  mas  crítica  que 
nunca.  '■ 

ALEMANIA.— La  mañana  del  13  de  Noviembre 
el  consejero  Jensgh,  por  mandato  del  gobernador  de 
Ja  provincia  de  Westfaha  fíe  presentó  al  seminario  do 
l';f>logia  de  Padcrbonn,  intimando  de  parte  del  mini-'- 
tio  de  cultos,  Dr.  Falk,  al  n^ctor  de  dicho  estableci- 
miento de  cerrarlo  inmediatamente.  El  rector  pro- 
testo declarando  que  se  sometía  solamente  á  una  fuer- 
za superior.  Luego  después  el  consejero  pasó  á  la 
sala  do  estudio,  en  donde  hizo  la  misma  intimación  á 


los  estudiantes;  el  mas  anciano  protestó  en  nombre 
de  todos.  No  obstante  se  les  mandó  tomar  sus 
efectos  y  salir  del  seminario  dentro  de  quince  días. 
Un  corresponsal  de  Prusia  del  Times  de  Londres 
anuncia  que  el  Procurador  Kegio  tiene  intención  de 
deponer  al  Arzobispo  de  Colonia,  y  á  los  Obispos  de 
Tréveris  y  de  Munster;  y  que  en  im  discurso  dijo  re- 
cientemente que  el  gobierno  de  Prusia  se  proponía  se- 
parar la  parte  Prusiana  de  la  diócesis  de  Breslau  de 
la  austríaca.  Con  relación  á  este  nuevo  arreglo  de  la 
diócesis  el  corresponsal  observa  como  por  donaire 
"que  pues  los  Obispos  Católicos  cesarán  pronto  de 
existir  en  ese  país,  a  no  ser  que  permitan  á  los  que 
se  dedican  á  la  carrera  eclesiástica,  recibir  la  educa- 
ción literaria  impuesta  por  el  gobierno,  el  consenti- 
miento del  Vaticano  para  efectuar  tales  arreglos  llega 
á  ser  materia  de  indiferencia  comparativa." 

La  condesa  María  de  Nesselrode  ha  vendido  sus 
vastas  posesiones  en  las  provincias  renanas,  y  sale 
para  la  América  del  Norte,  en  donde  piensa  entrar  en 
un  convento  de  Franciscanas. 

En  Bonn  se  temía  que  el  colegio  de  los  estudiantes 
de  teología  católica  fuese  cerrado  por  orden  del  go- 
bierno; pero  tras  una  protesta  hecha  por  los  superio- 
res del  colegio,  el  Dr.  Falk  ha  aplazado  su  determi- 
nación; antes  bien  ha  enviado  tres  mil  marcos  para  el 
mantenimiento  del  colegio. 

KUSiA — Eq  el  mes  de  Octubre  debía  celebrarse 
el  matrimonio  de  la  hija  del  Sr.  Lapezynski  guarda 
del  palacio  de  la  asamblea,  hombre  muy  bien  visto 
por  el  general  Wilkowski,  gobernador  de  Varsovia, 
Los  novios  y  las  personas  convidadas  para  asistir  á  la 
ceremonia  estaban  reunidos  en  la  Iglesia  Católica;  el 
cura  estaba  para  celebrar  el  matrimonio,  cuando  vie- 
se llegar  un  mensagero  del  Consistorio  ortodoxo,  el  cual 
comunicó  al  sacerdote  Católico  la  prohibición  de  ce- 
lebrar dicho  matrimonio.  El  motivo  de  esta  prohibi- 
ción era  que  el  padre  de  la  novia  había  sido  greco- 
unido.  Pues  bien,  la  Iglesia  greco-unida  se  ha  des- 
pués juntado  liljreimnle  á  la  Iglesia  ortodoxa;  luego 
la  novia  aunque  católica  del  rito  latino,  no  podía  ca- 
sarse sino  en  la  Iglesia  ortodoxa. 

La  Gaceta  Naradoiva  suministra  otro  ejemplo  de 
tolerancia  religiosa  en  el  mismo  género.  El  conde 
AlexandroAviez  de  Constantínovo  había  sido  amones- 
tado muchas  veces  por  las  autoridades  rusas  de  con- 
formarse á  la  Iglesia  ortodoxa,  porque  en  la  ausencia 
de  un  sacerdote  catóHco  él  había  sido  bautizado  por 
un  sacerdote  ortodoxo.  El  conde  para  librarse  de 
estas  molestias,  y  al  mismo  tiempo  para  encontrar 
una  protección  eficaz  hizo  el  viaje  de  Petersburgo  y 
dirigióse  al  mismo  Czar.  El  resultado  fué  que  el 
conde  recibió  una  respuesta  digna  de  un  Czar: 
"¿Siendo  yo  de  la  religión  ortodoxa,  porqué  razón 
esta  religión  no  conviene  aun  al  Conde?"  ¿Qué  cosa 
responder  á  una  lógica  de  esta  fuerza?  Después  de 
esto  no  quedaba  al  conde  hacer  otra  cosa,  sino  vender 
sus  bienes  y  pasar  al  extrangero. 

Una  correspondencia  de  la  Germania  asegura  que 
todos  los  empleados  del  gobierno  que  pertenecen  a  la 
Iglesia  greco-unida  han  recibido,  bajo  pena  de  ser 
removidos,  la  orden  de  entrar  voluntariamente^  en  la 
Iglesia  ortodoxa.  Además  es  cierto  que  es  prohibido 
á  los  sacerdotes  catóhcos  bajo  penas  las  mas  severas, 
de  administrar  los  sacramentos  á  los  greco-unidos. 
En  fin  está  fuera  de  duda  que  todos  los  diarios  polo- 
neses que  circulan  en  Polonia  no  se  atreven  á  decir 
palabra  de  lo  que  ha  tenido  lugar  en  la  iglesia  greco- 
unida  ó  hacer  la  menor  alusión  á  ello. 
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CALENDARIO  KELiUíOSO. 

ENEEO  2-8. 

Domuuio-Ociava  Je  San  Esiéban.  Los  55  JLU-tires  Martianiano, 
/^Tsi  Tro   Obispos.     Santa  Emma  viuda  y  Monja. 
'£^Oci^mdeSanJvanEvanr,eUsta.^Ji.   Antero  Papa  &ta. 

"^ZI^Í^^^^los  Sabios  Inocentes.     San  Tito  Ob.     Santas 

?Í^:°^^LS^^'"S  fSm^n.  San  Telésforo  Papa  y  Mávtir. 

^■•,'^t-iV Emiliana,  Sinclética  y  Apolinaria  Vírgenes. 

j',ars  -EpifakíI  del  Sexoe.     Los  Santos  Reyes  que  adoraron 

í^^y^i^la  Odava.     San  Julián  Ob.  y  San  Teodoro  Monje. 
G.„'  ir £>-nti"íynTa  Viuda.      í Se  abren  las  lelaciOJies.)  . 

8.     w"«S-lFe'ía  Ociara.  Santos  Maximiliano  y  Julián  Mártires. 
Santa  Godnla  Vírg. 

DOMISaO  DE  LA  SEMANA 

Pi-,  f^^ip  'Domingo,  no  so;liace  mas  oficio  que  de  una 
Oc^r'-ay  este  So^'ae  la  de  S.  Esteban.  En  el  Evan- 
^ílio  que  es  del  Cap.  23  de  S.  Mateo  Jesucristo  hace 
mvi  +errble  reprensión  á  la  cuidad  de  Jerusalen,  la 
cual  en  lugar  de  recibir  á  los  Profetas,  Doctores  y  en- 
viados do  Dios,  los  perseguían  apedreaban  y  ma,ta- 
ban  Ese  pueblo  tan  favorecido  de  Dios  y  tan  cele- 
bre "tra+ó  así  al  mismo  Jesucristo,  al  Mesías  prometi- 
do c'esde  el  principio  del  mundo,  deseado  por  cuarema 
siglos,  y  pocos  dias  antes  de  muerte  llevado  en  triun- 
íoen  la  ciudad  deicida.  .     ,     ,       .  ^       ,      .  -r  r< 

De^iiues  do  liaber  quitado  la  vida  al  mismo  J.  C. 
;c,ué  no  debiau  esperar  sus  discípulos?  tanto  mas  que 
estos  profesando  el  Evangelio  de  su  divino_  Maestro, 
iban  estableciendo  aquella  Iglesia,  que  debía  suceder 
á  la  antigua  SiuP.goga,  reprobada  ya  y  condenada.  No 
liav  cosa  mas  violenta  que  el  error  confundido  y  liu- 
méado.  Y  así  la  Sinagoga  para  vengarse^  y  soste- 
nerse recurrió  á  los  mas  indignos  artificios  a  las  ma^ 
negras  calumnias,   y  echó  mano  de   todo   de  mala  le, 


.  tísteDan,    ei  iiuwtLo  xi.-'i^^i^^c.x...  ..V..   ^^. _-- 

Hio  Contra  él  se  reunieron  todas  las  bmagogas,  Es- 
cribas Y  Fariseos,  y  esto  fué  que  siguió  á  suceder  en 
todos  tiempos  contra  la  Iglesia,  que  sus  enemigos  to- 
dos vsus  sectas  todas,  siempre  se  hayan  reunidas 
para  combatirla,  y  destruirla  si  fuera  posible.  Pero 
la  gloria  de  Ella  ha  sido  sostenerla,  y  en  la  sangre  ae 
¡os  mártires  adquirió  nuevo  vigor,  que  la  maiiteuura 
en  nuevos  combates,  y  le  ocasionara  siempre  nuevos 
triunfos.  ^  ^.^.^ 

^heyistTcomSpokanea, 

La  asamblea  Icí^islativa  del  Territorio  de  Nue- 
vo Méjico,  abierta  el  primer  limes  de  Diciembre, 
po  e^a  muy  lejos  de  su  término.  Debiendo  du- 
rar su  sesión  40  dias,  acabará  el  día  16  de  este 
mes  Este  tiempo  pudiera  acaso  ser  bastan- 
te pero  atendidas  las  circunstancia.-,  especiales 
de  este  Territorio,  nos  parece  insuficiente.  Para 
al"'anos  provectos  de  leyes  Ijastarán  por  yentu- 
ra^'t res  lecturas  seguidas  paraque^se  admitan,  o 
rci-liazen;  pero  muchos  dan  lugar  á  graves  discu- 
siones, para  los  cuales  seria  necesario  consagrar 
on toras  sesiones  v  hasta  semanas.  Uno  de  no- 
so'iVos   ha  tenido  "i'.llimamenle  la  satisfoccion  de 


asistir  á  algunas  sesiones  sea  del  Senado,  sea  de 
la  Cámara,  y  no  puede  dejar  de  manifestar  su 
sincero  agradecimiento  por  haber  sido  tan  fina- 
mente recibido  en  la  una  y  en  la  otra  por  sus 
respectivos  Presidentes,  Ilon.  Pedro  Sánchez  de 
Taos,  y  Hon.  Pvoman  A.  Baca  de  S.  Mateo. 

La  Revista  de  Albuquerque  en  su  número  del 
18  de  Dic.  hacia  algunas   reflexiones   sobre  el 
Mensaje  pronunciado  por  el  Gobernador  Axtell 
cuando  abrió  la  Legislatura   del  Territorio,  y  si 
lo  encomia  por  muchas  cosas,  no  deja  de  excep- 
tuar y  manifestarse  en  contra  de  algunas,  como 
la  de  excluir  cualquiera  instrucción  religiosa  de 
las   escuelas,    la  mezcla  de  niños  y  niñas  en  las 
mismas,  y  el  proyecto  de  comisión  para  exami- 
nar  y  referir  sobre  el    manejo  del   Hospital  de 
Santa  Fé,  perteneciente  á  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad, al  cual  la  Legislatura  pasa  una  pequeña 
subvención.     Las   reflexiones  de  la  Eevista  nos 
parecen  muy  justas,  y  por  nuestra  parte  nos  con- 
tentaremos ahora  con  decir  que  las  admitimos  en- 
teramente; y  esperamos  que  los  miembros  de  la 
legislatura  llevados  por  todas  las  razones  no  de- 
ianln   pasar  ninguna   ley  que  al  mismo  tiempo 
descontente    á  la  mayoría  de   los  ciudadanos  ac 
Nuevo  Méjico,  y  los  ofenda  en  los  sentimientos 
mas  vivos  y  delicados. 


— ^ — A— ^^^* 


Hemos  recibido  una  copia  de  una  lectura  del 
Hon  Edmundo  F.  Dunue,  Juez  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de   Arizona,  pronunciada  el  día 
2  de  Febrero    del  año  pasado,  en  la  sala  de  la 
Cámara  de  Representantes  en  Tucson,  Arizona, 
y  titulada:   Our  jnMc  scJiooI:  are  theyfreefor  all, 
or  are  tlmj  not?     Nuestras  escuelas  publicas:  ¿son 
ellas  libres  para  todos,  ó  no  lo  son?     Por  lo  poco 
que  hemos  leido.  nos  parece  una  cosa  muysoli- 
da  y  ouc  defiende  el  derecho  de  aquellos  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  que  reclaman  la  ins- 
trucción religiosa  para  sus  hijos  en  las  escuelas 
públicas      Si  esta  cuestión  se  quisiera  decidir  con 
la  razón,  podríamos  estar  seguros:  pero  desgracia- 
damente^ no  vemos  en  vez  sino  pretensiones  y 
abuso  de  poder.     Y  así  como  la  noticia  de  esta 
ledura  se  ha   propagado  por  dondequiera,  y  ha 
lleo'ado  hasta  el  Presidente  Grant,  este  sm  nm- 
o-im  otro  motivo  se  habia  propuesto  de  quitar  el 
empleo  al   Sr.  Dunue,    y  i)or  avisos  venidos  (ic 
Wasbiuo-ton   queria  mandarle  avisar  por  Noclic- 
buciia,  ?omo  para  hacerle  un  regalo  de  Christ- 
mas. 


~^^ — -^ — ♦^ 


En  el  Nievo  .Mejicano  núm.  21  de  Dic.  se  ha- 
bla en  diíerentes  artículos  de  la  cuestión  de  es- 
cuelas cuestión  interesante  en  verdad,  y  que  por 
lo  laido  merece  ser  tratada  con  la  mayor  coust- 


( 
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deracioQ.     Por  lo  que   toca  á  la  cuestión  de  la 
educación    religiosa,  no  podemos  admitir  que  el 
mejor  sistema,  como  alli>e   pretende,  sea  aquel 
en  donde  no   entra  en  nada  y  por  nada  la  reli- 
gión.    Esta  es  cosa  inadmisible,  falsa  y  absurda. 
Las  escuelas  son  para  dar  instruccion,*^si  hay  co- 
sas cuj^o  conocimiento   es  útil;  ha^  otras  cuyo 
conocimiento  es    necesario,  y  estas  son  las  ver- 
dades y  deberes  de  religión.     La  instrucción  re- 
ligiosa es   un  gran  bien,  el   mayor  bien:  la  anti- 
religiosa ó  atéa,-el  mayor  mal.  Además  las  escue- 
las son  para  formar  los  niños  en  la  virtud  y  vida 
moral:  ahora  ¿con  cuales  principios  se  puede  con- 
seguir esto,  si  se  destierran  los  principios  reli- 
giosos?    Y  todavía  se  dirá',  que  sin  religión  ten- 
dremos 6  podremos   tener  un  buen  sistema  de 
escuelas  y  aun  el  mejor.     ¿Quién  se  tragará  es- 
to?    La  educación  es   un  gran  bien,  y  el  único 
remedio  para  todos  los  males;  pero  como  ha  di- 
cho el   protestante  Guizot,  para  que  sea  verda- 
deramente buena,  y  socialmente  útil,  es  necesa- 
rio que  sea  profundamente  religiosa. 

Acerca  de  la  cuestión  de  la  religión  en  las  es- 
cuelas, sea  privadas  sea  públicas,  no  puede  haber 
ninguna  dificultad,  si  no  es  acaso  cdmo  realizar 
este  sistema  de  escuelas  públicas  religiosas  bajo 
un  gobierno  que  profesa  libertad  de  cultos.  Pa- 
ra esto   se  han   propuesto  diferentes  soluciones, 
las  cuales  si  se  han  aplicado  en  otros  paises,  ¿por- 
qué no  lo  podrán  ser  aquí  igualmente?     Por  ej. 
¿por  qué  no  establecer  diferentes  escuelas,  ó  no 
dividir  ^;ro  rata  los  fondos  para  las  diferentes  es- 
cuelas que  en   este  caso  pudieran  establecer  las 
diversas  religiones?     En  este  caso  no  se  harian 
religiosas   las  escuelas   públicas,    sino  mas  bien 
las  escuelas    religiosas   se  harian  públicas,  y  el 
gobierno   que  aunque   no  profesa  ninguna   reli- 
gión, sin  embargo  las  promueve  6  debería  promo- 
ver todas  para  el  bien  de  la  sociedad,  ayudaria 
todas  las  escuelas,  y  gastarla  en  beneficio  de  to- 
dos, los  fondos  de  escuelas  de  que  de  todos  reco- 
ge. 


El  dia  15  de  Diciembre  hubo  en  la  Junta,  N. 
M.,  una  elección  parcial,   acerca  de  la  escuela 
pública.  La  comisión  del  Condado  desde  el  prin- 
cipio habia  establecido  dos  escuelas,  launa  católi- 
ca, la  otra  protestante,  ofreciéndola  primera  á 
un  Padre  Jesuíta,  la  segunda  á  un  Ministro  me- 
todista.    p]ste  de   su  parte  no   acepto'.     El  pri- 
mero habiendo  admitido,  principio'  la  escuela  con 
satisfacción  del  pueblo  en  general.     Algunos  te- 
niendo al  frente  al  Sr.  J.  Samuel  Watrous,  del 
cual  se  ha  hecho  metjcion  en  nuestra  Revista  di- 
ferentes veces,    hicieron  una  petición  á  la  comi- 
sión de  escuelas  para  alejarlo.     Esta  para  mos- 
trar que  la  elección  de  aquel  maestro  habia  sido 
hecha  segan  los  deseos  del  pueblo,  propuso  que 
hubiese  una  votación  genfü-al   para  ratificarla  ó 


desecharla.  Y  en  efecto,  hecha  esta,  la  mayo- 
ría voto  por  la  escuela  del  Padre  Jesuíta.  Aho- 
ra si  las  escuelas  deben  ser  de  la  satisfacción  de 
la  gente,  pueden  el  Sr.  Watrous  y  colegas  estar 
pereuadidos  con  esto  que  aquella  lo  es:  y  que  si 
no  hay  otra  para  satisfacción  de  los  contrarios 
no  ha  sido  por  falta  de  la  comisión,  sino  por  re- 
nuncia del  Ministro  de  la  Junta 


Recibimos  é  insertamos  á  continuación  el  si- 
guiente balance  de  cuentas  sobre  los  fondos  de 
las  escuelas  públicas  del  Condado  de  Mora 
1  of?'^'^-  ^-  ^^^-  22  de  1875-Desde  Octubre 
,  nt ""  ^^t^^^e  1875  el  Tesorero  del  Condado 
de  Mora  Don  Marcelino  St.  Vrain  recibid  para 
las  escuelas  públicas  en  dinero  efectivo  de  los 
Estados  Unidos  la  suma  de  $2526,95,  tanto  por 
la  parte  de  tasación  asignada  por  ley  á  favor  de 
las  escuelas,  como  del  peso  de  capitación.  La  co- 
misión ha  dispuesto  de  este  dinero  del  modo  sí- 
gnente, á  saber: 

Pago  hecho  á  los  maestros  $1870,66 

Alquiler  de  casas  para  escuelas  74,' 3 o 

Gastos  para  bancos,  mesas,  etc.  43  39  ¿ 


Total  1988  352 

Por  lo  que,  queda  todavía  sobrante  del' año 

S^'/ooín/  ^^'s^e^te  en  el  Tesoro  la  suma  de 

»lpOoo,o92. 

Por  la  Comisión  de  Escuelas  Públicas 
,,        ^  J.  B-  GUERIN,  Secretario. 

iNo  podemos  dejar  de  añadir  unas  palabras  de 
encomio  para  la  Comisión  de  Mora,  y  mucho  mas 
porque  en  ella  se  encuentra  un  Sacerdote  cato'- 
lico,  miembro  sea  de  la  pasada  como  de  la  actual 
Comisión:  para  que  se  vea  que  en  donde  hay  sa- 
cerdotes, así  como  las  escuelas  van  en  poco  me- 
jor, así  también  los  gastos   y  cuentas  se  hacen 
algo  mas  escrupulosamente.     Allí  pues  tenemos 
unas  cuentas  muy  exactas,  los  maestros  pa"-ados 
con  dinero  efectivo,  los  gastos  bien  hechos,  y  lo 
que  es  mas  maravilloso,  dinero  sobrante.  Y  esto 
quiere  decir  que  allí  nadie  se  embolsa  el  dinero, 
que  los  maestros  no  se  quedan  con  un  puñado  dé 
bonos  para  prender  sus  sígarros,  que  el  Condado 
no  esta  cargado  de  deudas,  y  que  las  cuentas  no  son 
un  misterio  imperscrutable  de   administración 
¿Y  por  qué  en  otros  Condados  no  se  publican  así 
mismo   esos  .informes?     Pensamos  que  al^^unos 
se  guardarán  bien  de  hacerlo,    y  los  pobrecitos 
tienen  razón.     Nadie  está  obligado  á  confesarse 
en  publico,  ni  mucho  menos  si  no  lo  hace  en  pri- 
vado, y  de  la  otra  parte  es  cosa  inútil:  la  gente 
en  general  no  entiende  de   teneduría  de  libros  y 
se  pudiera  escandalizar.  ' 

El  nuevo  año  1876. 

No  hay  hombre  pensador  quien  al  amanecer 
de  un  ano  no  dirija  sus  miradas  hacia  el  porve- 
nir, y  no  se  sienta  aguijoneado  por  la  curiosidad 
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de  saber  cuáles  serán  los  acontecimientos  que  se 
desarrollarán  en  él.     Todos  se  lisonjean  de  pa- 
sarlo pr(^spero  y  feliz,  cada  cual  según  sus  inte- 
reses; mas  nadie  conoce  si  serán  llenados  sus  de- 
seos y  cumplidas  sus  esperanzas.     Ignora  el  pa- 
dre de  familia  si  sus  cuidados  y  desvelos  serán 
recompensados  con  el  aumento  de  su  fortuna,  la 
dicha  de  sus  hijos  y  la  prosperidad  de  su  casa: 
no  sabe  el  ciudadano  si  su  patria  querida  gozará 
de  paz   y  de  gloria,  6  tendrá  que  llorar  días  de 
trastorno  y  de  luto:  no  conoce  el  hombre  políti- 
co si  podrá  llevar  á  cabo  sus  planes,  y  cuál  será 
el  resultado  de  sus  hábiles  combinaciones;  y  has- 
ta aquellos  poderosos,  que  fueron   por  la  Provi- 
dencia divina  colocados  al  frente  de  las  naciones, 
no  saben  si  será  mas  vasta   la  dominación  de  su 
cetro  6  si  yacerá  quebrantado  en  el  polvo.     Ln 
una  palabra,  nadie  puede  asegurar  cuáles  serán 
los  hechos  y  las  vicisitudes  del  año  que  nuevo,  y 
desconocido  aparece  en  la  drbita  de  los  siglos.  Por 
tanto  aun  nosotros  católicos,  cuyos  deseos  y  prin- 
cipales  intereses  no  son  otros  sino  los  deseos  e 
intereses  de  la  Iglesia,  no  podemos   decir  si  el 
nuevo  año  de   1876  pondrá  término  a  la  guerra 
sostenida  ya  desde  largo  tiempo  por  Ella,  6  si  al 
contrario  será  desgraciadamente  fecundo  de  mas 
crueles  combates  para  nuestra  Madre,  y  de  otros 
dias  de  pesaros  y  de  llanto  para  nosotros  hijos 
suyos  amantísimos. 

Nuestra  fé  en  las  promesas  de  Cristo,  nos  ase- 
gura sin  duda  que  la  Iglesia  vivirá  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  y  que  las  puertas  deUn- 
fierno  no  prevalecerán  nunca  jamás  contra  Ella, 
mas  no  nos  deja  ni  siquiera  conjeturar  el  dia  de 
aquel  triunfo  visible,  que  todos  los  buenos  cató- 
licos aguardan  con  ansia.     Digo  visible,  pues,  si 
bien  se   considera,  un  verdadero  triunfo  existe 
ya  aunque  no  tan  manifiesto  á  los  ojos  de  la  mul- 
titud.    Sí,  triunfa  ya  la  Iglesia,  aunque  despoja- 
da de  sus  bienes  y  privada  de  los  Estados,  que 
la  piedad  de  los  reyes  francos  le  habia  otorgado; 
triunfa  la  Iglesia,  aunque  no  salve  á  sus  hijos  de 
las  confiscaciones,  no  los  liberte  de  las  condena- 
ciones, de  las  cárceles,  de  los  destierros  y  no  los 
ponga  al  cubierto  de  la  fuerza  brutal  de  sus  per- 
sco-uidores,  los  cuales  no  omiten  artificio  ni  vio- 
lencia para  tiranizarlos.     Ella  triunfa  por  el  hc- 
roismo  con  el  cual  proclama  la  verdad,  protesta 
contra  el  error,  tiende  sus  manos  inocentes  á  las 
cadenas,  presenta  su  pecho  á  la  espada  y  ofrece 
su  cuello  á  la  cuchilla.     Ella  triunfa  por  aípiella 
admiración  y  homenaje  de  universal  obsequio  de 
que  es  objeto  su  Jefe,  mientras  parece  caer  víc- 
tima bajo  los  golpes  de  la  tiranía.  El  mundo  en- 
tero, sea  católico  sea  protestante,  sea  eclesiásti- 
co sea  seglar,  tiene  los  ojos  fijos  en  aquel  ancia- 
no mas  que  octogenario,  que  osalevantar  su  fren- 
tar  majestuosa  á  la  vista  del  despotismo  que  lo 
amenaza  y  exclama  con  voz  firme:  Obedezco  a 
Dios  mas  bien  que  á  los  hombres.  Todas  las  mi- 


radas están  dirigidas  hacia  el  ilus  tre  prisionero  del 
Vaticano,   quien  abandonado  de  casi  todos  los 
grandes  poderes  de  la  tierra,  j  entregado  en  las 
manos  de  un   gobierno  enemigo  y  opresor,  de- 
fiende el  derecho  desarmado  contra  la  fuerza  que 
empuña  la  espada  y  apunta  los  cañones.     Y  lo 
que  da  mas   realce  á  esta  victoria  del  jefe  de  la 
Iglesia  es  aquel  carácter  de  paciencia  y  manse- 
dumbre del  vencedor,  carácter  propio  de  la  vic- 
toria de  la  justicia,  la  cual  entonces  triunfa  con 
toda  la  plenitud  de  su  fuerza,  cuando  no  solo  en- 
cadena bajo  sus  pies  al  terror  que  le  hace  resis- 
tencia, mas  aun  las  pasiones  que  suelen  excitar- 
se en  el  corazón  del  perseguido. 

El  derecho  y  la  verdad  de  una  parte,  el  ^er- 
ror y  la  fuerza  de  la  otra;  hé  aquí  el  espectácu- 
lo que  se  nos  presenta   todavía  al  comenzar  de 
este  nuevo   año  1876,  expectáculo  que  atrae  la 
admiración  y  las  ansias  de  la  sociedad,  en  la 
cual  si  los  ánimos  mas  vulgares  solo  se  preocu- 
pan de  los  intereses  materiales  de  la  tierra,  los 
ánimos  mas  generosos  dedican  sus  primeros  afec- 
tos al  Mn  Possumus  (No  podemos)  entonado  so- 
bre las  orillas  del  Tíber.     Entre  tantos  temores 
y  esperanzas,  ¿cuál  es  el  deber  de  un  católico  de 
corazón,  el  cual  suspira  por  la  victoria  de  la  I- 
glesia  sobre  el  Infierno?     Es  indudable  que  to- 
dos los  hechos  que  tienen  lugar  en  el  orden  so- 
cial son   dirigidos   por  la   Providencia  divina. 
Por  grande  que  sea  la  parte  que  queráis  atribuir 
á  los  hombres  políticos  del  siglo;  á  la  fuerza  bru- 
tal de  que  disponen  algunas  naciones;  al  valor  y 
organización  de  los  ejércitos  y  á  la  habilidad  do 
sus  capitanes;  á  la  sagacidad  y  ambición  de  ciertos 
Príncipes;  no  cabe  duda,  que  todos  los  aconteci- 
mientos, que  se  desenvuelven  hoy  dia  en  el  mun- 
do están  bajo  el  influjo  de  una  Providencia,  in- 
falible reguladora  de  todos  ellos.    Pues  bien,  si 
tenemos  alguna  confianza  en  la  fuerza  de  aquella 
oración  humilde  y  llena  de  fé,  que  penetra  los  cie- 
los y  traslada  los  montes,  reguemos  para  que  la 
divina  Providencia  lo   dirija  todo  en  favor  d« 
nuestra  causa.  El  implorar  del  Cielo  ayuda  y  so- 
corro por  medio  de  la  oración  esta  es  la  obra  de 
todo  verdadero  católico.  ¿Cuándo  será  el  desea- 
do triunfo?     ¿Será  acaso  en  el  curso  de  este  ano, 
que   á  Dios  gracias  hemos  empezado?    No  lo  sa- 
bemos.    Podría  ser  que  Dios  en  sos  inescruta- 
bles designios  tenga  reservados  para  su  Iglesia 
otros  dias  de  duelo,  y  que  no  esté  agotado  toda- 
vía el  cáliz  de  sus  amarguras;  no  desfallezcamos 
empero   ni  cesemos  de  cumplir  con  nuestro  de- 
ber de  rogar   por  el   triunfo  de  nuestra  Madre 
recordando  que  no  se  ha  encogido  la  mano  del 
Señor  para  que  no  pueda  salvar  i  Israel;  ni  se 
le  han  entupido  sus  oidos  para  no  poder  oír  nues- 
tros clamores. 


Fiesta  de  la  Epifanía  en  Roma. 

VULGAEMENTE  DICHA  DE  LA  BEFAJSTA 


Tomamos  de  un  antiguo  número  del  Giornale 
de  Roma  la  siguiente  descripción  de  la  fiesta  así 
dicha  de  la  Befana,  la  que  se  celebra  en  Roma 

El  dia  de  la  Befana  lo  es  de  extraordinario 
movimiento  en  la  capital  de  mundo  católico.  Ca- 
da familia,  desde  la  mas  rica  á  la  mas  pobre  da 
6  recibe  algún  regalo  que  recuerde  esta  fiesta. 
No  hay  persona  que  en  los  dias  anteriores  6  en 
la  víspera  de  la  Epifanía  no  vaya  á  S.  Eustaquio, 
donde  se  levantan  tiendas  provisionales  é  impro- 
visados puestos  i  cielo  raso  de  juguetes  y  de  rail 
curiosidades,  y  no  se  provea  de  algo  para  rega- 
larlo, el  marido  á  la  mujer,  el  hermano  íÍ  la  her- 
mana, el  padre  A  los  hijos,  el  amigo  al  amigo. 
Todo  el  mundo  mete  mano  al  bolsillo  y  paga  su 
tributo  á  la  antigua  y  laudable  costumbre  de  ha- 
cer algún  obsequio.  Pero  el  dia  de  la  Befana 
es  sobre  todo  la  fiesta  de  los  niños,  los  cuales  la 
aguardan  con  ansia,  porque  no  hay  ninguno  que 
no  espere  tener  algún  regalo  de  sus  padres. 

A  algunos  podrá  parecer  estraño  que  se  haya 
consagrado  á  la  Befana  el  dia  en  que  cada  fami- 
lia suele  competir  en  urbanidad  y  en  pruebas  de 
cariño  dando  y  recibiendo  dones;  mas  el  que 
quiere  remontarse  al  origen  de  esta  fiesta  ve  que 
los  romanos  no  hacen  mas  que  seguir  las  hermo- 
sas costumbres  que  ha  introducido  y  santificado 
en  todas  partes  el  cristianismo,  No  se  crea  que 
la  Befana,  que  en  Roma  es  una  verdadera  fiesta 
de  familia,  significa  aquel  espantajo  que  suele 
representarse  bajo  la  forma  de  una  vieja  arruga- 
da, pálida  y  sucia,  cual  se  encuentran  difícil- 
mente en  la  naturaleza.  La  Befana  es  sin  duda 
una  palabra  corrompida  de  Befania,  que  se  em- 
pica á  veces  en  vez  de  Epifanía.  Y  en  efecto 
la  Befana  se  celebra  siempre  en  el  dia  de  la  Epi- 
fanía, que  es  una  de  las  principales  fiestas  de  la 
Iglesia  católica,  porque  recuerda  especialmente 
la  adoración  de  los  Magos,  y  por  consiguiente  la 
manifestación  de  Jesucristo  u  los  gentiles:  y  como 
en  el  cristianismo  todo  acto  y  toda  costumbre 
lleva  el  sello  de  la  religión,  introdújose  el  de  los 
dones  en  la  Epifanía,  en  memoria  de  los  ricos 
presentes  que  los  Magos  de  lejano  Oriente,  guia- 
dos por  el  astro  prodigioso,  corrieron  á  ofrecer 
en  Belén  al    recien  nacido  Salvador  del  mundo. 

El  uso  de  hacerse  muchos  regalos  el  dia  de  la 
Epifanía  es  antiquísimo,  y  antiquísima  por  con- 
siguiente esta  fiesta  de  familia.  Los  cristianos 
introdujeron  la  costumbre  de  hacerse  regalos  y 
de  sentarse  alegres  en  domésticos  banquetes  pa- 
ra celebrar  el  grande  acontecimiento  que  tuvo 
lugar  hace  diez  y  ocho  siglos  y  medio.  Nosotros 
descendemos  de  aquellos  que  vinieron  de  lejos 
para  adorar  al  Deseado  de  lasnar'iones:  nuestros 
padres  na   ^ran  de  la  tierra,   íIq  Oanaan,  y  parrg 


guiarlos  apareció  una  estrella  en  el  cielo  y  les 
guió,  precediéndoles  como  la  coluna  de  fuego  que 
sirvió  de  guia  á  los  hebreos  en  tiempo  de  Moisés, 
Sin  la  estrella  que  brilló  á  los  ojos  de  nuestros 
antepasados  hubiéramos  permanecido  sepultados 
en  las  tinieblas  del  gentilismo;  y  hé  aquí  porque 
los  cristianos  estaban  tan  alegres  en  el  dia  de  la 
p]pifanía,  y  haciendo  de  ella  una  fiesta  domésti- 
ca se  reunían,  y  haciéndose  regalos  á  ejemplo 
de  los  Magos,  se  sentaban  después  al  banquete 
de  la  paz  y  del  amor,  congratulándose  los  unos 
con  los  otros  de  haber  sido  iluminados  por  la  fé 
de  Jesucristo.  Y  la  costumbre  que  reúne  las  fa- 
milias en  nombre  de  Dios,  toda  fiesta  que  acerca 
á  los  parientes,  toda  alegría  inocente  en  que  to- 
man parte  señoras,  y  sirvientes,  ricos  y  pobres, 
solo  puede  ser  despreciada  por  los  que  ignoran 
las  dulzuras  de  los  cristianos.*  "Aquellos,  dice 
el  autor  del  Genio  del  Cristianismo,  que  no  se  han 
trasladado  con  el  pensamiento  á  esos  tiempos  de 
fé  en  los  cuales  un  acto  de  religión  era  una  fies- 
ta de  familia,  ó  que  desprecian  placeres  que  se 
distinguen  por  su  inocencia,  esos  tales  son  muy 
dignos  de  compasión." 

Para  demostrar  que  en  la  fiesta  de  la  Befana 
los  romanos  no  hacen  mas  que  seguir  una  costum- 
bre introducida  por  la  religión  en  todos  los  paí- 
ses cristianos,  basta  decir  que  aun  en  la  actuali- 
dad el  dia  de  la  Epifanía  es  una  fiesta  domésti- 
ca en  muchos  países  de  Europa.  En  Norman- 
día  se  introdujo  desde  el  siglo  undécimo  la  lla- 
mada torta  del  rey.  En  ese  dia  se  acostumbraba 
convidar  á  los  parientes  y  amigos,  sentándose 
todos  á  una  misma  mesa:  el  panadero  que  duran- 
te todo  el  año  abastecía  de  pan  la  casa  enviaba 
una  gran  torta  dentro  de  la  cual  habia  una  haba, 
y  al  mandarla  el  jefe  de  familia  sclia  decirle  se- 
cretamente la  parte  en  que  la  habia  escondido. 
Acostumbrábase  llevar  la  torta  á  la  mesa  con 
grande  aparato;  el  jefe  de  la  familia  la  dividía 
en  tantas  porciones  como  eran  los  convidados,  y 
el  que  recibía  la  porción  dentro  la  cual  estaba  el 
haba,  era  declarado  rey  de  la  fiesta.  Nadie  de- 
seaba tanto  como  los  niños  ver  comparecer  1a 
torta:  su  corazón  palpitaba,  y  cuando  se  distri- 
buían las  porciones,  las  miraban  con  ojos  ávidos, 
como  si  cada  uno  de  ellos  dijese  para  sí  mismo  : 
"¡si  al  menos  me  toca  á  mí!"  Al  partir  la  torta, 
que  era  rauj^  gorda  y  estaba  muy  adornada,  uun 
ca  se  dejaba  de  reservar  una  porción  bastante 
grande  para  los  pobres,  la  cual  se  ponia  á  parte. 
Cuando  el  haba  no  se  encontraba  en  las  porcio- 
nes, que  un  niño  llevaba  cubiertas  en  un  plato 
á  cada  uno  de  los  convidados,  para  tener  el  dere- 
cho de  buscarla  en  la  parte  reservada  á  los  po- 
bres era  necesario  dar  una  limosna  para  los  mas 
necesitados  del  país  ó  de  la  parroquia.  LTna  vez 
hallada  el  haba,  se  enseñaba  á  todos,  que  con 
grandes  vivas  y  aplauso.^  proclamaban  rey  de  la 
haba  al  que  era  dueño  de  ella.     Los  aplausos  y 
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los  gi'itos  eran  mayores  cuando  recaía  la  suerte 
en  un  niño:  se  le  cogia  en  brazos,  se  le.  levanta- 
ba en  alto  como  en  triunfo:  era  aquello  una  rui- 
dosa pero  inocente  alegría,  y  se  bebia  á  la  salud 
del  nuevo  rey. 

Y  no  solo  se  introdujo  este  uso  en  las  familias 
particulares,  sino  liasta  en  la  corte  de  los  reyes. 
Juan  de  Orouville  narra  que  se  apreciaba  tam- 
bién por  el  duque  de  Borbon.  Llegada  la  Epi- 
fanía, dice  este  historiador,  el  duque^de  Borbon 
nombraba  rey  á  un  niúo  de  ocho  años,  el  mas 
pobre  que  habia  en  la  ciudad;  lo  hacia  vestir  con 
hábitos  reales  por  reverencia  á  Dios,  y  lo  senta- 
ba con  él  á  la  mesa  de  honor.  Entraba  después 
el  mayordomo  de  palacio  quien  piacia  una  cues- 
tación para  el  pobre  rey,  al  cual  duque  Luis  de 
Borbon  regalaba  40  francos  para  mantenerle  en 
la  escuela,  cada,  caballero  de  la  corte  un  franco, 
y  los  escuderos  medio  franco,  de  suerte  que  se 
formaba  á  veces  la  suma  de  un  centenar  de  fran- 
cos, f  Vida  de  Luís  II,  duque  de  Borbon,  cap.  V 
j)á(j.  17-1 8.  j 

Bajo  el  reinado  de  Euricíue  Ilí,  en  la  víspera 
de  la  Epiílinía,  se  elegia  en  la  corte  durante  ja 
cena  el  rey  de  la  haba,  el  cual  al  dia  siguiente  asis- 
tía á  la  mesa  á  la  derecha  de  S.  M.,  y  ofrecía  en 
el  altar,  junto  con  un  escudo,  tres  bolas  de  cera, 
de  las  cuales  la  una  estaba  cubierta  de  hojas  de 
oro,  la  otra  de  hojas  de  plata,  y  la  tercera  de  in- 
cienso. Terminada  la  mesa  el  rey  ó  la  reina  de 
la  haba  volvía  pomposamente  al  Louvre  entre  el 
sonido  de  tambores  y  añafiles. 

En  la  corte  de  Francia  dunj  el  uso  de  procla- 
mar al  rey  de  la  haba  hasta  el  siglo  décimo  sép- 
timo; y  en  nuestros  días  se  conserva  aun  en 
las  familias,  especialmente  en  los  departamentos, 
siendo  siempre  una  gran  fiesta  para  los  niños. 
Hasta  los  Escoceses  tienen  esta  fiesta,  solo  que 
en  vez  de  meter  en  la  torta  una  haba,  esconden 
en  ella  un  poco  de  mirra,  un  grano  de  incienso 
y  una  monechx  de  oro.  En  Alemania  y  en  los 
Faíses  Bajos  la  costumbre  de  hacer  beber  al  xQ.y 
de  la  haba  y  de  beber  á  su  salud  tiene  todavía 
muchos  devotos.  Sí  estas  costumbres  han  cesa- 
do, algunos  espíritus  severos  se  alegrarán, llamán- 
dolas Supersticiosas:  ellos  quisieran  en  su  seve- 
ridad  borrar  todas  las  costumbres  populares,  sin 
admitir  ningún  acto  material  y  exterior;  mas  sí 
tuviesen  mas  sentimiento  6  mas  corazón,  verían 
que  lo  que  desprecian  tiene  su  bondad  y  su  pro- 
vecho. Las  fiestas  de  los  cristianos  y  los  usos 
introducidos  en  ella  tienen  su  parte  espiritual, 
sin  carecer  ^.or  esto  de  su  parte  alegre  y  poé- 
tica. 

En  Roma  no  se  acostumbra  proclamar  el  rey 
de  la  ha1)a,  i)cro  sí  hacer  regalos:  y  este  uso  que 
recuerda  los  dones  de  los  Magos  al  niño  J.'sus 
sil-ve  para  conservar  los  víncuhxs  de  afecto  entro 
parientes  y  amigos.  ¿Qué  inÜuencia  no  ejercen 
Bobre  el  ánimo  de  los  niños  los  regalos  de  hi  Be- 


fana  de  Epifanía?  Muchas  veces  la  cariñosa  madre 
para  hacer  que  uno  de  sus  queridos  hijos  sea  mas 
dü'cil  y  mas  aplicado,  le  amenaza  con  no  hacerle, 
como  se  dice  en  Boma,  la  Befana;  y  tal  amenaza  es 
laque  hace  mas  impresión  en  el  ánimo  de  los  niños. 
Estos  esperan  aquel  dia  con  la  mayor  ansiedad, 
y  en  la  víspera  se  les  ve  sumamente  agitados:  se 
meten  en  la  cama,  y  se  despiertan  á  menudo  du- 
rante la  noche,  y  apenas  es  de  día,  se  levantan 
antes  de  lo  acostumbrado,  deseosos  de  ver  qué 
es  lo  que  les  ha  traído  la  Befana.  ¡Cuántas  es- 
peranzas burladas  en  las  varias  familías!|iCuán- 
tas  satisfechas!  Aquí  niños  que  gozan;  allí  otros 
que  acaso  lloran,  y  los  padres  que  les  dicen  que 
la  Befana  no  les  ha  traído'  ningún  regalo  porque 
han  sido  indóciles  y  no  lo  han  merecido.  De  es- 
ta suerte  se  hace  servir  esta  costumbre  de  salu- 
dable enseñanza  para  los  niños. 

En  Alemania  los  niños  suelen  recíbir.donesde 
sus  padres,  Jio  en  la  Epifanía,  sino  por  Navidad 
en  cuya  fiesta  se  acostumbra  darles  lo  que  se 
llama  Arhol  de  la  Navidad.  Este  consiste  en  un 
ramo  de  pino  mas  6  menos  grande,  del  cual  se 
cuelgan  frutas,  nueces  doradas,  dulces,  cintas, 
bolsillítos,  moñas  y  otras  cosas  propias  de  los  ni- 
ños; dicho  ramo  está  además  iluminado  con  una 
cantidad  de  candelas  que  se  encienden  á  cierta 
hora  de  la  noche.  Todos  los  niños  suspiran  por 
el  momento  de  poder  tener  su  árbol  de  Navidad, 
y  una  vez  lo  tienen,  lo  pasean  por  todas  partes 
enseñando  los  preciosos  frutos  que  contiene.  Es- 
ta costumbre  ha  dado  origen  á  muchas  composicio- 
nes odélícas  llenas  de  sencillez  y  ternura.  Se- 
mejantes usos  introducidos  por  la  religión  tienen 
su  poesía  y  su  moralidad,  y  el  que  bien  los  cqu- 
sidere  comprenderá  fácilmente  la  utilidad  que 
puede  hacerse  de  ella  por  los  padres  y  los  ami- 
o'os  de  los  niños. 


Bajo  este  título  de  variedades  daremos  en  todos 
los  números  algunas  7ioticias  de  ciencias,  artes,  his- 
toria, erudición,  poesía,  ó  cualquiera  otra  cosa,  las 
cuales  aunque  por  cdgunos  se  sepan,  serán  muy  úti- 
les ¿L  los  que  las  ignoren,  y  sirven  p)ara  instrucción 
ó  piara  algún  uso. 

Año  Bisiesto. 

El  año  que  acaba  de  principiar  es  el  año  de 
Nuestro  Señor,  ó  el  año  de  gracia  1876,  poríjue 
se  cuenta  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo,  aun- 
que á  la  verdad  según  los  cálculos  mas  exactos 
J.  0.  nació  cuatro  años  antes:  se  llama  también 
de  la  era  vulgar,  porque  está  generalmente  ad- 
mitida por  todas  las  naciones  civilizadas. 

Eáte  año  es  y  se  llama  bisiesto,  quiere  decir  que 
tiene  un  día  mas,  el  cual  se  cuenta  en  Febrero, 
j  por  esto  aquel  mes  t^'udrá  20  días,  y  todo  el 
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año  366,  esto  es  iiu  dia  mas  que  de  ordinario- 
El  año  ordinario  es  de.  366  días.  Pero  como 
además  la  tierra  en  una  vuelta  completa  anual 
de  revolución  al  rededor  del  sol,  emplea  otras 
seis  horas  mas,  estas  que  se  descuidan  anual- 
mente, llegan  á  fo'rmar  un  día  entero  á  los  cua- 
tro años,  y  este  dia  de  demás  que  entonces  se 
cuenta,  se  agrega  á  Febrero  j  propiamente  en- 
entre  el  dia  24  y  25.  Ahora  los  antiguos  lati- 
nos llamaban  el  24  sexto  ante  l:alendes  mariias,  j 
el  25  quinto  ante  kal.  niartias,  esto  es  el  dia  sex- 
to j  el  dia  quinto  antes  del  primero  de  Marzo, 
y  así  llamaron  este  otro  dia  intercalar  bis  sex- 
tiun,  esto  es,  el  segundo  dia  sexto  de  donde  se 
deriva  la  palabra  latina  bis  sextus  y  bis  sextilis,  y 
bisiesto  en  castellano. 

FIESTAS  MOVIBLES. 

Estas  son  las  que  no  caen  en  los  mismos  días 
todos  los  años  sino  en  diferentes,  según  que 
viene  la  Pascua  por  la  cual  se  regulan.  p]n  este 
año  son  las  siguientes:  Septuagésima  13  Febre- 
ro; dia  de  Ceniza  1  Marzo;  Domingo  de  Ramos 
9  Abril;  Pascua  de  Resureccion  16  Abril;  Asen- 
cion  25  Mayo;  Pentecostés  4  Junio;  fiesta  de 
Corpus  15  Junio;  Sagrado  Corazón  de  Jesús  23 
Junio;  Domingo  primero  de  Adviento  3  Diciem- 
bre. 

EL  PRIMER  MES  DEL  AÑO. 

Es  el  mes  de  Enero,  y  cuenta  31  dias;  se  llama- 
ba Januarius  porque  consagrado  á  Jano,  uno  de 
los  mas  antiguos  reyes  de  Italia.  Se  cree  que 
este  reino  mas  de  mil  años  antes  de  la  venida 
de  J.  C,  y  por  su  feliz  y  dichoso  gobierno  sobre 
aquellos  pueblos,  estos  después  de  su  muerte  lo 
pusieron  como  hacian  los  antiguos  pueblos  paga- 
nos, en  el  número  de  sus  dioses.  Lo  represen- 
taban con  dos  caras,  queriendo  dar  á  entender 
que  era  muy  sabio,  como  si  viera  por  atrás  y 
por  adelante;  esto  es,  el  pasado  y  el  porvenir. 
Los  Romanos  además  le  consagraron  un  templo 
en  Roma  el  cual  estaba  abierto  durante  el  tiem- 
po de  una  guerra  y  cerrado  durante  la  paz.  La 
costumbre  de  hacer  regalos  en  el  primer  dia  del 
año  es  muy  antigua  y  existia  entre  los  mismos 
Romanos  mucho  antes  de  J.  C.  En  aquel  tiempo 
como  ahora,  todos  se  deseaban  mutuamente  mil 
felicidades  para  el  año  nuevo,  añadiendo  los  re- 
galos ordinariamente  de  higos,  dátiles  y  miel, 
representación  de  una  vida  dulce  y  agradable. 
Hoy  dia  también  en  muchas  naciones  ha  queda- 
do esta  costumbre. 

EL  IXCREDULO  CATEQUISTA. 

El  demasiado  famo-so  Diderot,  uno  de  los  es- 
critores mas  impío:-;  y   mas  inmorales  del  siglo 


XVlíí,  tenia  una  hija  que  educíjjjuidadosaijien- 
te  en  los  principios  de  la  fé  cristiana.  Frecuen- 
temente tomando  el  Catecismo  que  la  niña  debia 
estudiar,  se  aseguraba  de  que  lo  sabia,  y  le  da- 
ba él  mismo  la  explicación.  Un  dia  fué  sorpren- 
dido en  esta  ocupación  por  uno  de  sus  amigos, 
filósofo  impío  como  él.  Al  ver  á  'Diderot  de 
catequista,  su  cofrade  en  impiedad  no  pudo  con- 
tener.,una  exclamación  de  sorpresa: 

— ¡Cómo!  dijo  á  Diderot,  ¿es  esto  posible?  ¡Tú 
mismo  enseñas  el  Catecismo  á  tu  hija!  ¿Has  de- 
jado, pues,  de  ser  filósofo? 

— ¡xVh!  amigo  mió,  replicó  Diderot  en  un  mo- 
mento de  sinceridad,  ¡cuan  admirable  es  esta 
doctrina!  ¿Podria  enseñar  una  cosa  mejor  á  mi 
Maria  para  formar  una  hija  respetuosa,  una  es- 
posa consagrada  á  sus  deberes,  y  una  madre 
tierna  y  digna? 

Los  que  no  están  en  favor  de  las  escuelas  re- 
ligiosas, las  di'bcrian  pues  promover  aunque 
fuese  solo  por  el  bien  de  sus  hijos,  y  siendo  que 
ellos  están  cabalraenle  los  menos  dispuestos  á 
enseñarles  el  catecismo  en  sus  casas,  querer  y 
Dedir  <jue  otros  se  lo  enseñen  en  las  escuelas. 

EL  DON  DE  LA  PASTORCILLA  AL  NfXO  DIOS. 

Niño  hermoso  enamorado. 
Que  en  invierno  tan  helado 
Tan  pobre  nacer  queréis; 
¿Quién  os  puso  así  desnudo 
En  este  pesebre  crudo 
Do  tan  triste  llanto  hacéis? 

Fué  mi  amor,  fué  el  amor  mió: 
Por  cui'ar  mi  desvarío 
Padecéis  tanto  rigor; 
Que  á  la  oveja  extraviada 
]^)r  volverla  á  la  manada, 
C)s  quisiste  hacer  {¡astor. 

Ya  os  conozco  difrazado. 
Niño  mió  bien  amado, 
jíajo  harapos  de  mortal. 
VA  Hijo  sois  del  Eterno; 
Por  librarme  del  infierno 
Vestís  mi  tosco  sayal. 
■    Yo,  pastorcilla  cuitada, 
¿Qué  os  daré  do  mi  majada 
Que  aceptéis  cual  grato  don? 
Tomadlo  mi  amor,  mi  vida. 
Que  os  lo  doy  aquí  rendida, 
Mi  sencillo  corazón. 
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JU  AMITO. 


SOBEE  LOS  BEBSEES  DE  LOS  MÑ08. 


(Continuación — Ir.   Vol.  Páij  415.  //  41G. J 

Juanito,  que  era  en  el  fondo  un  mueliaclio  razonnljle, 
couoci<5  cuánto  le  perjudicaban  los  modales  altivos  con 
que  trataba  á  sus  compañeros  y  á  sus  inferiores.  Por 
esta  i'azon  agradeció  á  sas  padres  y  maestros  las  sabias 
reprensiones,  pues  que  con  ellas  le  demostraban  su  entra- 
ñable cariño  y  se  dedicó  á  estingiiir  de  su  corazón  aque- 
lla mala  semilla  de  ridicula  soberbia.  Firme  en  este  pro- 
pósito, no  perdía  ocasión  alguna  ciue  se  })rcseníase  de  ser 
benévolo  y  cortes  con  el  prójimo.  Ya,  sus  condiscípulos 
conocían  que  Juanito  los  trataba  con  mas  agrado  j  con- 
sideración que  antes;  no  se  desdeñaba  de  acercarse  á  los 
pobres,  y  les  daba  dinero  ó  cualqueira  otra  cosa  que  pudie- 
ra serles  de  proveclio.  Un  día  llegó  á  pedirle  limosna  un 
hombre  pálido,seco  y  estropeado.  El  com])asivo mucliacho 
nótenla  en  los  bolsillos  mas  que  un  pedazo  de  pan,  y  se 
le  dio.  Al  lijar  los  ojos  en  aquel  mendigo,  le  pareció  ver 
entre  aquellos  harapos  una  persona  que  no  le  ei-a  desco- 
nocida. Le  preguntó  su  nombre,  y  el  pobre  respondió: 
— Soy  Juan:  y  Vd.,  señorito,  ¿no  es  el  hijo  de  mi  antiguo 
amo? — ¡Cómo!  ¿tu  eres  Juan?  dijo  Juanito  entre  fJegi'e 
y  asombrado.  ¿Tu  eres  nuestro  antiguo  dependiente?... 
tíí,  aliora  te  ]-econo;:co:  ven  conmigo,  que  yo  te  socorreré 
en  cuanto  pueda. 

Juanito  llevó  á  su  habitación  al  mozo  aquel,  á  quien 
miles  desgracias  hablan  conducido  al  estado  mirerable  en 
que  ahora  se  hallaba.  Partió  con  él  su  almuerzo,  y 
cuando  le  despidió,  le  mipuso  la  obligación  de  presen- 
tarse allí  todos  los  dias,  donde  comerla  siquiera  un  pe- 
dazo de  pan. 

El  pobre  Juan  andaba  tan  mal  vestido,  que  la  ropa 
HC  Jc  iba  cayendo  á  pedazos.  Compadecido  Juanito  pen- 
só en  remediarlo,  y  á  este  fin  guardaba  uno  y  otro  dia 
el  dinero  que  podia  proporcionarse  lícitamente,  y  c[ue 
antes  le  servia  para  sus  diversiones.  Cuando  estuvo  ya 
rc^.nido  lo  suficiente,  compi'ó  un  vestido  al  mendigo. 
Quiso  la  buena  suerte  que  al  mismo  tiempo  una  rica  se- 
ñora, á  quien  Juanito  cstab i  recomendado,  necesitase 
\iu  criado.  ■  Se  [)resciitó  ácUa  el  mozo,  ya  recobraba  su 
s;dud  y  decentemente  vestido,  y,  :í  mas  tic  la  recomen- 
dación de  Juanito,  agradó  tanto  á  la  señora,  que  desde 
aaucl  diacpiedó  al  servicio  de  aquella  casa. 


JüANJTÜ  nKt''ll':i!.E  sus  J)ESí:íRACL\S. 


lío  cesaba  Juan  de  dar  gracias  á  Juanito,  porque  su 
nueva  señora  le  trataba  con  grandísima  humanidad; 
y  él,  en  su  esfera,  no  podia  prometerse  mas  perfecto 
bienestar. 

La  madre  de  Juanito  necesitó  ir  á  la  ciudad  para 
cierto  negocio,  y  pafjó_  á  visitar  á  la  seííora  y  darle  las 
gracias  porque  se  liabia  encargado  de  cuidar  á  su  hijo. 
Con  este  motivo  Julia  vio  allí  á  Juan,  y  le  preguntó  q6- 
mo  era  el  estar  en  aquella  casa.  El  mozo  la  contestó 
cu  los  términos  siguientes:  "Mi  biifii;i,  scríoi';),  df'sdo 
ívoxú  dia  que  tuvo  la  fatal  ocuiTe¡i(;ia  dv,   salii-mc  de  su 


casa  de  Vd.,  he  andado  rodando  de  una  desventura  en 
otra.  Vagando  por  el  mundo  y  sirviendo  aquí  y  allí, 
tuve  la  mala  suerte  de  tropezar  con  algunos  amos  de  tan 
inhumanos  sentimientos,  que  solo  me  daban  duras  pala- 
bras y  pésimo  trato.  En  un  año  serví  á  dos  comercian- 
tes, en  un  café,  á  tres  señoras,  en  una  foirda;  pero  cam- 
biando de  servicio,  jamás  mejoraba  ae  fortuna, 

"Desesperado  por  no  encontrar  nn  amo  que  me  con- 
viniese, y  deseoso  de  gozar  una  vida  libre  y  alegre,  íi- 
gdrese  Vd.  lo  que  hice:  senté  plaza  de  soldado.  Pero 
¡(j^ué  insensato  fui!  Por  ir  buscando  la  libertad,  me  im- 
puse la  cadena  de  una  severísiraa  disciplina.  En  in- 
vierno tenia  que  levantarme  antes  de  ser  de  dia;  limpiar 
las  armas  y  barrer  el  cuartel;  aprender  el  ejcicicio;  hacer 
la  guardia;  pasar  revista,  y  obedecer  ciegamente  á  mis 
jefes.  En  fin,  aquella  vida  en  que  yo  esperaba  encon- 
trarme á  mi  gusto,  vino  á  serme  insoportable.  Cumplí  mi 
c. intrata;  cogí  mi  licencia  absoluta,  y  me  pareció  ([we  en- 
tonces nacia,  viéndome  dueño  de  mi  persona. 

"Era  libre,  sí;  pe.ro  no  tenia  conque  vivir.  Como  tan- 
tas veces  había  camoiado  de  oficio,  no  sabia  con  acierto 
desempeñar  ninguno.  Un  honrado  zapatero  me  ofreció 
que  me  ocuparla  en  su  tienda.  Ya  estábamos  conveni- 
dos en  el  trato,  cuando  me  sedujo  un  dentista,  prome- 
tiéndome iin  salario  mayor.  Falté  á  mi  palabra  empe- 
ñada con  el  zapatero,  y  me  coloqué  con  el  dentista,  el 
cual  hacía  también  profesión  de  curar  muchas  enferme- 
dalles,  y  no  paraba  muchos  dias  en  una  población. 

"En  compañía  de  aquel  charlatán  corrí  muchas  pro- 
vincias, y  aunque  no  llegué  á  ver  nunca  mi  salario,  yo 
comía,  bebia  y  disfrutaba.  El  vendía  muy  bien  y  á  buen 
precio  sus  ungüentes,  polvos  y  otras  patrañas,  que  le 
daban  lo  bastante  para  pasarlo  perfectamente.  Al  cabo 
de  un  año  que  andábamos  en  esta  vida,  cayó  en  manos 
de  mi  amo  un  aldeano  enfermo  de  hidropesía;  y  á  bene- 
ficio de  unas  pildoras  que  mi  doctor  le  dio  para  curarle, 
aquel  pobre  hombre  pasó  mny  pronto  á  eternidad.  Tu- 
vimos que  salir  á  escape  del  pueblo,  pues  todas  las  gen- 
tes de  allí  nos  querían  matar  por  impostores.  Marcha- 
mos en  posta,  porque  la  justicia  venia  detrás  persiguién- 
donos. A  la  mitad  del  camino  el  carruaje  volcó;  allí 
quedamos  medio  muertos,  hasta  que  á  mi  a,mo  le  lleva- 
ron á  la  cárcol,  y  á  mí  al  hospital  con  una  pierna  rota. 

"¡Cuánto  sufrí  en  mí  curación!  ¡Cuánto  me  acordé, 
señora  Julia,  de  los  consejos  que  Vd.  me  había  dado! 
¡Cuánto  sentía  entonces  no  haberme  aprovechado  de 
ellos!  ¡Bien  merecidas  tenia  _yo  mis  desgracias,  }i<>r  nrí 
grande  ingratitud  y  mis  ea].)richos!     - 

"Cuando  quiso  Dios,  salí  del  caritativo  hospital,  j, 
después  de  un  mes  de  viajes  y  de  penalidades,  volyí  á 
entrar  en  mi  patria,  pidiendo  limosna.  i\.quí,  liambríen- 
to  y  cubierto  de  andrajos,  me  acerqué  á  implorar  la  ca- 
ridad de  nn  guapo  joven,  y,  ¡oh  Dios!  me  reconoció  jior 
lid)er  yo  sido  antiguo  dependiente  de  su  casa:  rae  socor- 
rió, me  vistió  y  me  proporcionó  colocación  en  la  casa  de 
esta  señora,  tan  amable  y  virtuosa. 

Julia  le  preguntó  quién  había  sido  aquel  joven  que 
le  prestó  socorro,  y  Juan  respondió: — ¿No  lo  adivina 
Vd?  Su  digno  hijo,  Juanito,  mi  señorito  que  llevé  mil 
veces  en  mis  brazos  cuando  estaba  criándose,  á  quien  yo 
amaré  toda  mi.  vida. 

Oyendo  aquellas  palabras  la  buena  madre  de  Juanito 
estaba  extraordinariamente  conmovida:  en  aquel  instan- 
te se  presentó  su  hijo.  Apenas  le  vio,  le  tendió  los  bra- 
zos al  cuello;  y,  Uorandcj  de  alegría  y  besándole,  porque 
no  le  había  visto  en  seis  meses,  le  colinó  de  alabanzas 
por  haber  dado  una  prueba  tan  inequívoca  de  su  exce- 
lente corazón.  Sintiendo  Juanito  bañado  el  rostro  con 
el  llanto  de  su  madre,  no  pudo  contener  el  suyo,  y  los 
dos  vcrtiei-on  lágiámas  de  consuelo,  que  dcjai'on  en  las 
aJmas  de  amljos  un  r(.hjstial  contento. 
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La  señora  de  la  casa  dio  infinidad  de  enhorabuenas  _á 
Julia,  justamente  merecidas,  por  haber  sabido  infundir 
en  el  corazón  de  su  liijo  sentimientos  tan  virtuosos. 
Juauito  la  devolvió  afectuosas  gracias  por  estas  lisonje- 
ras palabras,  y  recordó  una  máxima  que  muellísimas 
veces  habia  oíclo  repetir  en  la  escuela:  No  hagas  á  otro 
sino  aquello  que  quisieras  te  hiciesen  á  tí.  La  señora  re- 
puso. "Ahora  conozco,  Juanito,  que  has  aprovechado 
en  la  educación  que  te  dan  tus  padres  y  el  maestro,  por- 
que sabes  practicar  los  preceptos  de  la  religión  yla  mo- 
ral. ¡Me  alegro  mucho!  has  hecho  bien  al  prójimo,  y 
honor  á  tus  padres.  Desde  hoy  te  amo  yo  como  si  fue- 
ras hijo  mió;  y  en  prueba  de  mi  afecto,  comerás  hoy  con- 
migo, al  lado  de  tu  querida  madre.". 


MüEKE  Julia,  y  en"  sus  últimos  Mo^vrENTOs  amones- 
ta A  SUS  HIJOS. 

Juanito  entró  como  dependiente  en  la  casa  de  un 
mercader  de  la  ciudad.  Era  muy  atento  al  servicio;  sa- 
bia perfectamente  las  cuentas;  escribia  con  esmero,  y 
llevaba  con  exactitud  los  asientos  de  los  libros;  de  mo- 
do que,  cuando  apenas  habia  cumplido  la  edad  de  quin- 
ce años,  ya  se  ganaba  la  vida:  ya  no  era  gravoso  á  su  fa- 
milia. 

Pero  el  corazón  de  Juanito  se  inclinaba  siempre  ha- 
cia el  pueblo  nativo;  suspiraba  por  la  casa  en  C[ue  habi- 
taban sus  queridos  padres,  dos  hermanitos  y  una  her- 
mana. Todos  los  individuos  de  esta  familia  se  profe- 
saban mutuamente  un  entrañable  amor,  y  con  su  traba- 
jo y  ejemplares  costumbres,  veian  pasar  los  dias  tran- 
quilos y  serenos  en  amorosa  concordia.  Todo  allí 
respiraba  inocencia  y  una  paz  y  alegría,  c[ue  cauti- 
vaba el  ánimo  de  cuántos  visitaban  la  casa  de  Antonio 
y  Julia. 

Tanta  dicha  no  podia  ser  etei'na.  Julia  fué  acometi- 
da de  una  gTave  enfermedad:  entonces  todo  cambió  de 
aspecto.  Desapareció  el  contento  de  aquella  casa,  reem- 
plazándole la  pesadumbre,  el  temor  y  el  silencio.  Juaiú- 
to  recibió  ima  carta  de  su  padre,  haciéndole  saber  el  es- 
tado de  peligTO  en  que  se  hallaba  su  buena  madre.  Esta 
noticia  le  traspasó  el  corazón,  y  al  mom.ento  se  puso  en 
camino,  para  asistirla  y  consolarla  con  sus  tiernos  cui- 
dados. 

El  mal  hizo  rápidos  progresos,  y  conociendo  Julia  que 
peligraba  su  vida,  pidió  los  auxilios  de  la  religión.  Lue- 
go que  los  hubo  recibido,  manifestó  gran  tranquilidad: 
llamó  entonces  á  sus  hijos  á  la  cabecera  de  su  cama,  y 
con  voz  débil  y  pausada  les  habló  así:  "Esta  será  la  últi- 
ma vez  que  me  oigáis,  queridos  hijos  mios:  conservad  en 
vuestra  memoria  mis  postreras  palabras.  Temed  á  Dios; 
obedeced  á  vuestro  padre,  á  vuestros  maestros  y  superio- 
res; agradecedles  los  buenos  consejos  cpae  os  den;  amaos 
entre  los  hermanos;  amad  al  prójimo  como  á  vosotros 
mismos,  y  seréis  toda  la  vida  honrados.  En  este  instan- 
te supremo  experimento  yo  cuan  didce  sea  tener  la  con- 
ciencia tranquila la  muerte  no  me  asusta.  Solo  sien- 
to abandonar  á  este  buen  marido  mió,  que  aquí  llora 
junto  á  mí:  me  duele  separanne  de  vosotros,  á  quienes 
amo  con  todo  el  corazón....  ¡Hijos  mios!  dad  el  último 
consuelo  á  una  madre  que  antes  de  una  hora  ya  no 
existirá....  prometedmc  ser  siempre  juiciosos  y  apli- 
cados," 

Aquí  la  voz  de  Julia  pr¡nci])¡ó  á  entrecortarse.  Ábra- 
nlo estrechamente  á  sus  hijos,  y  estos  le  jn'ometieron  que 
harían  cuanto  les  dejaba  recomendado  para  ser  virtuo- 
sos. Ella  entonces  añadió:  "¡Hijos  '"mios,  abrazadme 
otra  vez!  í^ordaos  de  mí_  especialmente  cuando  estéis  en 
peligi'o  de  })ccar .  .  .  .  yo  en  el  ciclo  rogaré  al  Sf'fíoi-  (pie 


tienda  soljrc  vosotros  su  saiita  mano.  ¡Adiós,  hijos 
mios! ....  ¡Adiós,  para  siempj'c! ....  Kecibid  mi  último 
saludo  y  la  bendición  de  vuestra  madi-e." 

Antonio  y  sus  hijos  se  arrodillaron  junt(js  á  la  cama; 
la  moi'ibunda,  medio  alzando  la  mano,  hizo  la  señal  de 
la  cruz,  en  ademan  de  bendecir  aquella  desolada  fami- 
lia, y  exspiró. 

Daba  gran  compasión  el  ver  al  buen  padre,  que  pro' 
enraiza  ocultar  sus  lágrimas  á  las  miradas  de  sus  Lijos, 
por  no  afligirlos  mas.  ¡Qué  cuadro  tan  doloroso  piesen- 
taba  Rosalía  consumiéndose  en  amargo  llanto,  compren- 
diendo bien  que  habia  perdido  en  su  afectuosa  madre, 
su  mas  fiel  amiga;  una  discreta  maestra;  un  ser  en  fin,  á 
quien  ella  en  su  tierna  imaginación  asemejaba  con  la  Di- 
vina Providencia! 

¡Cuan  insensatos,  imes,  son  aquellos  rdños  que  no  apre- 
cian el  sublime  henejicio  de  tener  «  su  lado  una  madre  soli- 
cita por  su  felicidad!  ¡Y  qué  diremos  de  aquellos  hijos  in- 
gratos que,  con  sus  malos  procederes,  causan  el  sus  padres 
tcdes  pesadumbres,  que  les  abrevian  la  vida! 


ROSALÍA  Y  FERNANDO  VAN  A  VIVIR  CON  UNA  TÍA  SUYA. 

Enrique  se  ocupaba  en  el  comercio  de  su  padre:  Jua- 
nito volvió  á  la  casa  del  mercader;  con  que  solamente 
quedaban  sin  colocación  Fernando  y  Rosalía,  los  cuales 
no  tenian  una  persona  que  vigilase  por  ellos  constante- 
mente á  su  lado.  Antonio  no  apartaba  un  solo  instante 
de  su  pensamiento  la  pérdida  de  su  esjjosa,  con  la  cual 
habia  faltado  todo  el  arreglo  de  la  casa.  Esta  pérdida 
le  era  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  Fernando  se  ma- 
nifestaba muy  inclinado  á  los  juegos,  y  poco  al  estudio. 
Por  esto  decidió  enviar  los  dos  niños  á  la  ciudad,  á  casa 
de  una  hermana  suj-a,  señora  muy  virtuosa  y  avanzada 
en  edad.  Así  lo  verificó:  los  niños  fueron  con  su  tia, 
que  los  recibió  con  grandes  muestras  de  cariño.  Esta 
señora  los  llevaba  continuamente  á  la  Iglesia  y  á  paseo; 
los  enviaba  á  la  escuela;  los  instruía,  y,  finalmente,  hacia 
con  ellos  propiamente  las  veces  de  madre. 

Dos  meses  habían  pasado  desde  que  los  hermanitos 
estaban  en  casa  de  su  tia  cuando  esta  señora  cavó  en- 
ferma. No  habia  criada  que  la  asistiese,  y  por  ello  tu- 
vieron que  tomar  sobre  sí  este  cargo  los  dos  sobrinos. 

En  el  primer  dia,  Fernando  estuvo  muy  exacto  en  el 
cumplimiento  de  la  obligación  que  se  habia  impuesto; 
mas  luego  volvió  su  atención  á  los  juegos;  siendo  lo 
peor,  que  sin  cesar  en  todo  el  dia  de  correr  de  una  parte 
á  otra,  tocar  el  tambor  y  arrastrar  un  palo,  causaba 
grande  incomodidad  á  su  tia  enferma,  que  se  quejal>a  y 
le  pedia  c[ue  se  estuviese  quieto,  diciendole:  "¡Feniandi- 
to,  sé  bueno,  hijo  mió!  ¡No  hagas  ruido,  por  Dios!  Obe- 
déceme una  vez  siquiera."  Palabras  imitiles:  con 
aquel  revoltoso  no  bastaban  ruegos,  y  proseguía  su  es  - 
trépito. 

¡Cuan  al  contrario  era  Rosalía!  En  cuanto  se  levan- 
taba,- torlas  las  mañanas  limpiábala  casa  3' la  dejaba 
perfectamente  arreglada:  luego  daba  á  su  tia  el  caldo  y 
las  medicinas;  la  entretenía  leyéndola  oraciones  ó  nove- 
las morales,  y  no  apartaba  en  toda  la  tarde  y  noche  de 
su  lado.  Así  demostraba  Rosalía  la  gratitud  que  deben 
los  niños  á  las  personas  que  hacen  con  ellos  las  veces  de 
padres. 

Apenas  recibic)  Antonio  la  noticia  de  la  enfermedad 
de  su  hermana,  se  puso  en  camino  para  llevarla  algún  so- 
corro, pero  ya  la  enconti'ó  un  poco  mejorada.  Ella  díó 
las  gracias  á  su  afectuoso  hermano  por  el  cuidado  que  se 
liabia  tomado,  y  luego  le  hizo  saber  la  conducta  de  sus 
hijitos,  que  desde  el  momento  de  entrar  él  hal^ian  acu- 
dido á  su  lado  V  le  abrazaban  cariñosamente. 


^1^- 


Eosalía  (dijo  la  pobre  anciana,  incoiporándose  en 
cama,)  se  conduce  tan  bien,  que  no  puedo  elogiarla  bas- 
tantemente! Cuánto  me  ha  servido  esta  preciosa  niña  en 
los  dias  de  mi  enfermedad!  Pero  ¿qué  podré  decir  de 
Fernandito?  Que  sin  hacer  caso  de  los  libros,  corria  y 
alborotaba,  causándome  grave  daño. 

A  estas  fpalabras,  la  írente  serena  de  aquel  hojrJjre 
honrado  se  arrugó;  dirigió  una  mirada  de  indignación  á 
Fernando,  y  luego  quiso  ver  cuánto  hablan  aprendido 
los  dos  hermanos.  Muy  contenta  Eosalía,  presentó  á  su 
padre  una  porción  de  "bellísimas  labores  en  punto  de 
malla  y  otras  obras  de  costura,  ejecutadas  con  períec- 
cíon.  Tambien_  presentó  sus  libros  de  aritmética,  gra- 
mática, etc.,  y  dio  algunas  lecciones  sin  equivocarse  un 
punto. 

Con  pasomuy  lento  vino  luego  Fernandito,  trayendo 
un  cartapacio  destrozado  y  sucio,  lleno  de  papeles  embor- 
ronados y  cubiertos  de  garabatos,  que  parecían  hechos 
con  las  uñas  mojadas  en  tinta.  Oh!  en  aquel  momento 
fué  cuando  el  niño  tuvo  verdadero  sentimiento  de  no  ha- 
ber obedecido  á  su  tia  y  al  Sr.  maestro. 

El  buen  padre,  al  examinar  los  ti-ajes  de^  la  niña,  dio 
á  conocer  su  satisfiíccion  por  los  adelantos  desu  hija,  col- 
mándola ele  caricias.  Después,  volviéndose  á  su  hijo, 
le  reprendió  con  durísimas  palabras,  y,  queriendo  añadir 
aun  mas  castigo,  sacó  del  bolsillo  un  papel  con  dulces 
que  habia  llevado  pai-a  los  dos  hermanos,  j^'.'se  le  retíalo 
entero  á  Eosalía.^  A  tales  palobras  y  á  tal  acción,  Fer- 
nando principió  á  llorar,  y  poseído  de  acerbo  dolor  se  re- 
tiró _á  un  i-iucon,  donde  arrepentido  de  su  mal  co.iipor- 
tarniento,  lloró  hasta  cansarse. 

Antonio  se  volvió  á  su  pueblo,  después  de  haber  be- 
sailo  un  ciento  de  veces  á  su  querida  hija.  Esto,  con- 
movida con  la  ausencia  del  padre  y  el  continuado  llanto 
de  Fernandito,  setlirigió  á  este,  diciéndole: — Hermano 
mió,  no  llores;  seamos  buenos,  y  mereceremos  el  cariño 
de  nuestro  papá.  No  llores  te  digo:  mira,  aquí  está  mi 
regalito  de  dulces;  los  partiré  contigo,  porcpie  la  tia  me 
ha  dado  permiso  para  repartirlos  coii  quien  yo  quiera. 

El  modo  ingenuo  y  cariñoso  de  Eosalía  para  ofi-ecer 
á  su  hermanito  los  regalos,  tranquilizaron  al  niño.  En 
efecto,  repartieron  los  dulces;  comieron  un  poco  de  ellos, 
y  guíirdando  los  restantes,  Eosalía  cogió  su  labor  de  cos- 
tura y  filé  junto  á  la  cama  d.'  su  tia,'  para  estarse  allí  a- 
conq)añándola.  Fernando  Ionio  un  libro,  y  muv  juicio- 
so se  ])Uso  á  estudiar,  h.'icMMido  propí'.sito  de  correa-ir  su 
conducta  desde  aquel  iii<iiiU'iil(.). 


JL^AXrTO  ES  7\CÜSAD0   Dlí  UX  DELITO.      SuS  ANGUSTIA.'^. 
Su  IXOCEJTCIA   DESOUBiyvRTA. 


Juanito  poco  á  poco  habia  ido  corrigiendo  sus  defec- 
tos, así,  pensando  de  co)itinuo  en  sus  faltas  cometidas 
cuaudo  muchacho,  tenia  buen  cuidado  de  no  incurrir  en 
otras  nuevas,  y  ponia  grande  atención  en  todas  sus  obras. 
Era  obediente  á  su  principal;  no  salia  de  casa  sin  obte- 
ner permiso  pai'a  ello:  se  levantaba  muy  temprano,  y  era 
el  ])rimcro  de  la  calle  que  abria  la  tienda.  Lo  lionia 
todo  bien  arreglado,  y  si  alguno  eníi-aba  para  comprar 
alguna  mercadería,  bien  seguro  era  que  no  salia  sin  llevar 
lo  que  desealja;  siendo  tratado  con  buenos  mculales  por 
aquel'jóven,  que  desde  aquel  día  quedaba  parroquiano 
d(;  la  casa.  Es  imposible  decir  con  cuánta  paciencia  y 
esmero  ti-ataba  Juanito  á  los  com])radores,  ])resentando 
una  y  cien  veces  los  géneros  que  le  pedian,  lo  mismo  á 
lamas  lujo.sa  señora  que  á  la  humilde  campesina.  Si 
aquel la.s-:jncrcader¡'as  hubiesen  sido  suyas,  no  liabila  po- 
dido usar  mas  actividad  para  venderlas. 


_  A  los  cuatro  años  de  hallarse  Juanito  en  aquel  comer- 
cio, ganaba  un  salario  crecidísimo,  con  el  cual  eran  re- 
compensados sus  buenos  servicios.  Al  mismo  tiempo 
el  joven,  con  el  respeto,  la  sumisión  y  gratitud  que  de- 
mostraba á  su  principal,  se  habia  de  tal  modo  adquirido 
su  confianza,  que  cuando  este  se  ausentaba'de  la  ciudad, 
Juanito  quedaba  encargado  de  todos  los  negocios  de  la 
casa. 

Sucedió  una  vez  que,  debiendo  el  mercader  hacer  un 
largo  viaje,  llamó  á  Juanito  y  le  hizo  entrega  de  la  caja 
del  dinero,  después  de  darle  todas  las  instrucciones  con- 
venientes. El  joven  no  descuidó  ni  el|masqiequeñó  de 
los  encargos  de  su  principal,  y  redoblo  el  cuidado  para 
desempeñar  con  mayor  esmero  sus  propios  deberes. 
Al  cabo  de  tres  meses  el  mercader  volvió.  Antes 
de  entrar  en  su  casa,  ya  disfrutaba  un  gran  contento 
al  OH'  á  las  gentes  con  quienes  se  encontraba,  que  le  ha- 
cían los  mayores  elegios  de  aquel  dependiente,  hombre 
de  bien  y  oficioso,  que  habia  dejado  al  frente  de  su  co- 
mercio. 

Cuando  estuvo  en  su  tienda,  no  pudo  menos  de  admi- 
rar el  buen  orden  que  observó  en  todo;  y  por  ello  mani- 
■  festó  á  Juanito  su  agrado.  Luego  que  le  dio  el  joven  la 
llave  de  la  caja,  quiso  contar  el  dinero,  para  ver  el  au- 
mento que  habia  tenido,  y  encontiú...  ¡Oh  Dios!  encon- 
tró que  fal tallan  cien  duros.  Entonces  todas  his  alaban- 
zas prodigadas  á  su  dependiente,  se  cambiaron  en  oti-as 
tantas  reprensiones  y  en  amenazas  de  hacerle  llevar  á  la 
cárcel,  si  no  delvolvia  el  dinero.  En  vano  decia  él  v  re- 
petía que  no  tenia  culpa,  y  aseguraba  que  á  nadie  l'uiláa 
dado  la  llave  de  la  caja  sino  á  la  señora.  Esta,  que  se 
hallaba  presente,  se  disculpaba  también,  y  afirmaba  que 
no  habia  tomado  ni  un  centavo  mas  de  lo  que  aparecía 
en  las  cuenta.«.  Entre  tanto,  el  mercader  furioso  recla- 
mal)a  su  dinero,  y  la  señora  por  su  parte  hacia  recaer  to- 
da la  culp)a  soi)re  Juanito;  y  como  este  sostenía  que 
solo  ella  era  quien  habia  tocado  á  la  caja,  fué  despedido 
de  la  casa  ignominiosamente. 

Juanito  nopudiendo  hacerse  creer,  sacó  su  bolsillo  don- 
de habia  ido  reuniendo  su  salario  de  seis  meses,  y  se  lo 
entregó  al  mercader,  diciendo:-Yo  juro  á  Vd.  que  soy  ino- 
cente; pero  aquí  tiene  Vd.  el  reintegro  de  sus  cien  duros 
ó  parte  de  ellos,  en  este  dinero,  que"  es  cuanto  yo  poseo 
de  mis  ahorros.  Mucho  siento  perder  en  un  instante  todo 
el  fruto  de  los  fieles  servicios  que  á  Vd.  he  prestado:  pe- 
ro mucho  mas  me  contrista  y  me  despedaza  el  corazón 
la  idea  del  deshonor,  creyendo  las  gentes  que  soy  un  la- 
drón! Al  priMiunciar  estas  palaln-as  el  desventurado  jo- 
ven lloraba  como  un  niño:  así  se  despidió  de  todos  los 
de  la  casa,  y  se  marchó. 

Las  gentes  del  pueblo,  que  conocían  la  probidad  de 
Juanito  y  muchos  defectos  en  la  esposa  del  mercader, 
cundieron  la  voz  de  que  solo  ella  podía  ser  autora  del 
robo.  Así  fué  que  Juanito,  sin  perjudicar  aquel  suceso  á 
su  reputación,  se  colocó  en  seguida  en  otro  comercio  mu- 
cho mas  rico  que  el  primero. 

Poco  tiempo  después,  cayó  enferma  la  esposa  del  otro 
cojuerciante  que  despidió  á  Juanito,  y  el  médico  anun- 
ció que  su  mal_  no  tenia  remedio.  Con  este  motivo,  al 
recibir  los  auxilios  espirituales,  confesó  que  habia  s'ido, 
ella  sola  quien  sacó  de  la  caja  los  cien  duros;  por  lo  cual 
pedia  perdón  á  su  esposo  y  á  Juanito,  al  cual  tanto  per- 
judicó, haciendo  recaer  sobre  él  toda  la  culpa.  Enton- 
ces el  mercader  restituyó  á  Juanito  la  suma  que  tan  in- 
justamente le  habia  cobrado,  y  el  joven  quedó  contentí- 
simo; aun  mas  que  por  haber  recobrado  su  dinero,  por- 
que con  aquello  se  haria  pública  su  inocencia,  y  su  ho- 
nor no  quedaba  manchaflo.? 


(/b\-'  coiituiyani.J 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


SANTA  FE El  K'.ievo  3Iejlcano  del  28   de    Dic. 

p.  p.  anunciando  la  muerte  del  Juez  Superior  Paleu, 
acaecida  en  Santa  Fé  el  dia  27  de  dicho  mes,  anadia 
lo  siguiente:  "En  la  muerte  del  Juez  Superior  Palen 
Nuevo  Méjico  pierde  un  juez  recto  y  capaz,  j  su  fa- 
milia un  afectuoso  y  afable  padre.  Era  perfectamen- 
te correcto  en  sus  costumbres  personales;  un  hombre 
de  opiniones  decididas  en  sus  rehicioncs  personales  y 
políticas.  Su  habilidad  é  integridad  eran  conocidas 
por  todos  los  que  le  conocían,  mejor  axm  entre  sus 
enemigos.  Si  Nuevo  Méjico  consigue  asegurar  un 
sucesor  de  igual  capacidad,  firmeza  é  integridad  de 
carácter,  tendrá  mejor  fortuna  que  en  lo  pasado." 

ALBUQU ERQUE Nos  escriben  de  Albuqu er- 
que lo  siguiente:  "Durante  las  misas  de  laYírgen  y  en 
la  noche  buena  el  concurso  de  gente  fué  extraordina- 
rio, y  mas  de  mil  personas  se  acercaron  á  los  SS. 
Sacramentos  de  la  confesión  y  comunión.  El  Juez  de 
Paz  procuró  que  no  su  hiciesen  bailes  en  la  noche  de 
Navidad;  la  iluminación  de  la  fachada  de  la  iglesia, 
y  de  toda  la  plaza  fué  muy  brillante.  El  P.  Perso- 
né, S.  J.  avisó  á  todas  las  plazas  cercanas  de  ir 
en  procesión  á  la  parroquia  en  los  diferentes  dias  de 
las  misas  de  la  Yírgen,  llevando  cada  una  su  Santo 
Patrono.  Esto  agradó  sumamente  á  los  fieles,  y  en 
casi  todos  los  dias  de  la  novena  de  Navidad  hemos 
gozado  de  la  vista  de  una  procesión,  que  con  grande 
orden  y  concierto,  y  en  ademan  piadoso  y  devoto 
entre  harmoniosos  cánticos,  y  sonidos  de  instrumen- 
tos musicales  entraba  en  la  iglesia  cosa  de  un  hora 
antes  que  se  diese  principio  á  la  misa  cantada,  y  mu- 
chas personas  que  formaban  parte  de  dichas  proce- 
siones, se  confesaban  y  comulgaban." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNSDOS.— Aludiendo  á  los  fraudes 
cometidos  por  personas  políticas  que  fueron  de.signa- 
das  agentes  en  algunas  de  las  tribus  de 
ludios,  el  Omaha  Ilfinld  (no  católicoj  dice  con  gran- 
de verdad  lo  siguiente:  "Lo  que  ahora  causa  embara- 
zo es  que  estos  red  men  están  opuestos  á  los  fraudes 
religio.sos,  y  á  los  hipócritas,  destinados  para  enseñar 
la  moral  cristiana  con  los  labios,  y  hacer  toda  suerte 
de  maldades  con  sus  ngiles  dedos;  y  todos  de  consu- 
no piden  que  haya  entre  ellos  únicamente  misioneros 
católicos,  hoinbres  cuerdos  y  concienzudos,  como  el 
gi-ande  De  Smet.  Debe  ser  cosa  humillante  para  las 
sectas  ver  las  espontáneas  demandas  de  los  indios 
para  obtener  únicamente  misioneros  católicos,  pero  á 
nosotros  no  nos  sorprende;  los  protestantes  han  de 
darse  á  sí  mismos  la  culpa.  El  mal  comportamiento 
de  sus  misioneros  entre  los  Indios,  sus  prácticas  des- 
honrosas y  sus  malos  hálñtos  que  revelan  la  falta  do 
sinceridad,  y  sus  malos  ejom¡)los,    han  producido  es- 


tas naturales  consecuencias.  Cuando  el  gobierno  su- 
primió por  fines  políticos,  muchas  misiones  de  la 
"niother  church,"  establecidas  y  fundadas  mediante 
muchos  años  de  fatigas  y  sacrificios,  cometió  un  grave 
error,  y  causó  daños  inmensos  al  progreso  de  la  civi- 
lización entre  las  tribus  salvajes.  A  los  indios  se  les 
debería  permitir  escoger  sus  propios  misioneros  reli- 
giosos, y  esperamos  que  les  sea  concedido  hacerlo  así 
en  lo  sucesivo." 

WASHINGTON — El  nuevo  Vice-Presidente, 
Tomás  White  Ferry  de  Michigan,  es  otro  de  los  que 
los  Americanos  llaman  self-nuuk-)nan.  No  recibien- 
do otra  educación  que  la  que  podía  darle  una  escuela 
de  aldea,  empezó  por  desempeñar  el  oficio  de  cajero 
en  una  tienda  y  luego  se  dedicó  al  comercio  de  madera. 

El  profesor  L.  Corradi  Colliere,  natural  de  la  Suiza 
Francesa,  que  enseñó  por  muchos  años  y  con  grande 
fama,  música  vocal  en  Washinguon,  ha  salido  el  1-i  de 
Dic.  p  .p.  para  Kentucky,  para  e.itrar  en  el  monasterio 
de  los  monjes  Trapistas. 

El  Presidente  anunció  el  20  dj  Diciembre  las  comi- 
siones. Los  siguientes  son  los  Presidentes  de  las  co- 
misiones principales:  medios  y  medidas,  Morrison; 
apropiaciones,  Kandall;  elecciones,  Eíarris;  judicial, 
Knott;  asuntos  extranjeros,  S.vann;  bancos  v  papel 
moneda,  Cox;  ferrocarril  del  Pacífico,  Lámar;  terre- 
nos públicos,  Sayler. 

Thomas  J.  Brady  de  Indiana,  ha  sido  nombrado 
superintendente  de  la  renta  interior. 

El  gobernador  McEnery  de  Lauisiana,  ha  nombra- 
do B.  H.  Marr  Senador  de  los  Esbados  Unidos  en  lu- 
gar del  general  W.  L.  McMillan  que  dio  su  resigna- 
ción. 

La  marquesa  de  Chambrun,  nieLa  de  Lafayetta  ha 
fijado  ahora  su  residencia  en  Washington. 

NEW  YORK.— El  P.  Dealy,  S.  J.,  dio  poco  ha 
una  lectura  sobre  los  "Trabajos  y  padecimientos  de 
los  primeros  misioneros  de  América,"  ante  la  Lon»' 
Lsland  Hibtorical  Society,  en  Brookbrn.  Un  ministro 
Protestante  le  presentó  un  voto  de  felicitación. 

IV9AFIYLAND — Carlos  Calvert,  un  descendiente 
de  Lord  Baltimore,  ha  regalado  varios  cuadros  {un- 
tados al  oleo  de  considerable  mérito  al  Instituto  Do 
Salles,  Philadelphia. 

^VIRGINIA.— liichard  Henry  Lee,  cuyo  nieto  lee- 
rá la  Declaración  de  Independencia  en  la  próxima 
celebración  secular,  haciendo  el  elogio  de  Washino-- 
ton,  dijo  estas  famosas  palabras:  "Primero  en  la  "aev- 
ra,  primero  en  la  paz,  y  primero  en  los  corazones  de 
sus  compatriotas." 

NOTICIAS   EXTRANJERAS. 


ROMA. — Se  anuncia  por  algunos  peri(jdicos  un 
decreto  que  va  á  publicarse,  prohibiendo  el  condeco- 
rarse con  títulos  concedido;;  por  el  Pajia  después  del 
20  Setiembre,  en  que  fué    procLun;ida   liorna   capital 
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de  Italia,  y  algún  periódico  aüade  que  es  alguu  con- 
V  uio  co¿  el  ^obieíno  francés,  y  que  en  su  consecuen- 
cia aquel  va  a  dictar  la  misma  proliibicion. 

En  re  las  innumerables   frmdaciones   piadosas  que 
p--oí4raban  al  amparo  do   Pió   IX,  liabia  y  hay  nn 
eíeknteinstitnto,  consagrado  á  recoger  y  dar  educa- 
don  1  instrucción  á  los  pobres  ciegos.  Hace  d-  -^^^ 
sin  necesidad  ninguna,  y  por  e^^^^^'l^^  ^|^.^^,^f  i?P°¿  ¿ 
gobierno  revolucionario  quiso  crear  otio,  de  q-^^^n  se 
hizo  «atrona  y  á  quien   dio   nombro  la  princesa  Mai- 
ga¿Í      Bajo^los  Lspicios  do  esta   princesa  se  abrió 
gia  snscdciin  para  dotarle;  la   ^^^^^-^'^1^^^'^^^^^;^ 
nni  considerable   subvención   annal;   casa,   dotación, 
protecc"  n  regia,  ansia  de  desacreditar  el -sütut^  - 
tólico;  todo  prometía  que  la   nueva   í^^^^^^^^^.^a^^ 
de  tener  proporciones  colosales.     Pero   como  faltaba 
•el  ve.-dadero  fundamento  de  tales  obras,   que  es  el  es- 
píAui  cristiano,  la  caridad,  lia  sucedido  que  la  Busc- 
an sigue  abieka,  pero  el  dinero  no  alca-a  á  cnbir 
los  eastos  y  la  empresa   se   viene  abajo  antes  de  ciar 
f?utf  ninguno.     E¿  cambio  el  instituto  católico  pros- 
peía  admirablemente  sin  subvenciones  y  aun  con  an- 
Sprtfas  oficiales;  U  caridad  de   los  fieles  y  la  munifi- 
cencia del .Santo  Padre  alcanzan  a  todo. 

El  gobierno  de  Italia,  casi  para  ofrecer  un  legalo 
de  Cliristmas  á  la  Iglesia  que  tiraniza  puso  en  venta 
públ  ca  el  G  de  Diciembre  otra  P-pedad  eclesiástica 
del  valor  de  fr.  1,026,500,  esto  es  §20d,300. 

OTA'  I  A.— La  única  cosa  que  causo  disturbio  a 
Yíctor  Manuel,  durante  la  visita  del  _  Emperador  de 
I  emania  en  Milán,  fué  la  franca  y  simpática  recep- 
i^oTiie  este  liizo  á  los  francmasones  fiácia  los  cuales 
e  Rey  abriga  un  horror  especial.  ^  No  se  sabe  de  fio 
s  ¡Príncipe  Amadeo  pertenece  á  esa  secta  pero  lo 
cierto  es  que  no  le  es  permitido  tomar  parte  á  ningu- 
na demosíracion  masónica  Los  í^----}Bones,  por 
supuesto,  se  llenaron  de  placer,  y  fortalecidos  y  alen- 
tados, siguen  su  camino  alegremente.  _ 

FRANCIA.— Leemos  en  un   diario   lo   sígnente. 
H-a  sucedido  doco  ha  en  Lion  un   hecho  digno  de  es- 
íedal  consideración.     Llevábase    por    las   publicas 
?Ses  de  aquella  católica  ciudad  el  Smo.  viático  á  un 
enfe^o      XJn  joven  obrero  de  aspecto  muy  simestro 
empiSaá  vomitar  las  mas   soeces_  contumelias.     El 
bSn trcerdote  calla  y  ruega   á   Dios  por  aquel  mal- 
vado     Parecia  que  este  se  hubiese  alejado  del  piado- 
so córtelo  l'ero  al  volver  la  calle  he  aquí  de  nuevo  el 
mpSSv^n,  quien  reventando  de  cólera,    orno  las  es- 
raCy  se  eilcaminó  con   paso    acelerado   liacia   la 
píimera  callejuela  que  se  le  presento  á   a  vista.    Con 
todo   al  aobb  r  otra  calle,  oyó  de  repente  la  campana 
ne  anunciaba  la  presencia  del  Smo  Sacramento  y  en 
abrh-  y  cerrar  de  ojos   se   halla  frente  á  frente  del 
sacenotcí     Vuelve  atrás   con  precipitación,  y  viendo 
umx    uerta  abierta  se  mete    por    ella    atraviesa   un 
m  io  y  sube  por  una  escalera  medio  dernbadahasta 
S      timo  piso^Pero  qué?    oye    gente  _  que  le  sigue  a 
coita  distincia    luego    advierte    al   mismo    sacerdo  e 
con  el  Smo.  Viático,  ciuien  se  encamina  direc  amenté 
háíia  él     Entran  en  un   pobre  cuarto,   donde  sobre 
na  miserable  cama  yace  sin  fuerzas  un  anciano,  que 
con   as  manos  puestas  aguarda  á  su  Dios.^    Impehdo 
por  una  fuerza  irresistible   aquel  impío  hinca  sus  ro- 
dU  as  y  luego  que    el   sacerdote  levantando  la  hosüa 
sacíosJnta  profirió  aquellas   palabms  solemnes:-Há 
aíu   eí  corcJero  que  quita  los  pecados   del   mundo,- 
sfcubrió  la  cara^  con  ambas   manos   y  prorumpio  en 
un  1    nto  deshecho.     El  buen  sacerdote  se  aprovecho 
de  auuel  momento  feliz  de  emoción  y  con  voz  apaci- 
lío  pero  severa  exclamó:-Hé    aqu     á  Lk)s,  cuya  m- 
Su  misericordia  no  se  cansa  jamás   en   seguir  a  los 


peJadorcs  para  perdonar  bub  culpas  y  colmarlos  do 
lus  bendiciones.  Vd.  ha  huido  de  El  tres  veces  y  E 
le  ha  alcanzado  siempre:    ¿sera  Vd.  sordo  á  ^^  llama  , 

miento,  y  querrá   rechazarlo  lejos    de   7^-?-^  tales 
üalabrás  el  ióven  descubrió  su  cara  bañada  en  lagii- 
Sía  ,  y  con  Íoz  afanosa  y  entrecortada  por  el  dolor  y 
Smóidimiento,  dijo:-No,  Padre,  no  puedo  ni  quiero 
haTiya  de  mi  DioÍ.-Y  empezó  á  hacer  como  una  pii- 
blica^confesion  de  sus  crímenes,  que  "^f  P-^^^^^^^  .-. 
ror  á  los  que  allí  estaban  presentes      El  buen  sacei 
dótelo   airetó   amorosamente   contra    su   pecho,   lo 
aSrazo°  di  corazón,  y  lo  llevó   á   su   Iglesia.     Desdo 
aquel  dia  se  ha  convertido   del   todo   a   Dios,  y  Ue^  a 
una  vida  muy  ejemplar  y  cristiana. 

La  xSima  lista  de  siíscriciones  para  eUemplo  vo- 
tivo del  Ss^grado  Corazón  de  Jesús  en  París,  ascendía 
va  á  la  suma  de  $509,543.     ,  ^. ,    ,  ^    .  ,„  „^„^ 

^  El  Cardenal  Guibert  presidio  á  la  imponente  ceie- 
nion\a  para  los  funerales  del  finado  Arzobispo  de 
Lion-  otros  ocho  prelados  estaban  presentes.  La 
oi-ac"on  fúnebre  fué  P-nunciada  .  por  el  ob.spo  de 
Diion  Msr.  Rivet.  La  representación  de  la  ti  opa  fue 
mréspléndida,yápesardel  mal  tiempo,  la  ciudad 
Ttera  asistía  en  las  calles  que.  atravesaba  el  cortejo 
fúnebre,  formando  una  procesión  _  larga  dos  millas 
Los  res  os  fueron  depositados  bajo  la  bóveda  de  la 
Ltedral.  El  proyecto  de  -^divichr  la  djocesis  h^^ 
idouirido  mayor  apoyo  por  la  llegada  a  Pans  ele  una 
diputaron  de^St.  Etienne  para  solicitar  de  las  auton- 

'tuiXe^Uum^r'que  el  distinguido  Obispo  de  An- 
déis Msr.  Ereppel,  será  designado  para  ocupar  la 
-  sü  a  4cante  del  Arzobispado  de  Lion.  .  Las  insignes 
dotes  de  dicho  Prelado  lo  han  adquirido  ja  grande 
ombiadhi  y  si  el  rumor  sg  verifica,  será  un  honor 
parí aqíeha'sede,  ilustrada  ya  por  la  profunda  cien- 
cia v  eminente  piedad  de  San  Ircneo. 

Se  ha  fundado  en   Eodez  un  pírculo  católico  de  o- 
breros      La  noticia  de  su  creación  ha  sido  muy  bien 
l^coSa  por  los  trabajadores  de  las    abricas,  y  el  se- 
nario de  la  obra  recibe  todos  los   días  muchas  car- 
Ss  en  que  le  prometen  prestar  concurso  para  el  me- 
ior  resultado  de  tan  laudable  proposito. 
■'    Un  honrado  industrial  de  Rouen  se  ha  atraído  los 
clanío  esdelaprensa  radlccd   por  haber  respondiólo 
púb  icrmente  al  deseo  de  sus  trabajadores  que  le  pe- 
d  an  puSese  el  taller  bajo   la   protección  de  la  santa 
SmilFa  obrera  de  Nazaret.     ¡Felices  los  hombres  mo- 
lpc;tíidos  por  semejantes  actos  de  íe. 

Se  d£e  que  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Paiís'y  Msr.  Dupanloup  serán  nombrados  sena- 
rlnres  üor  la  asamblea  nacional.  -r»   rt  r 

Taba  de  fallecer  en  Francia  el  muy  Rev.  P.  Cohn,  • 
r)rhner  superior  general  de  los  Padres  Maristas.     Na- 
?i^    en  1790  y  llevó  una  v^  H'  ^'^'i*^ 

de  ¿Tañot'en  que  dejó  de  existir.  Fué  hombre  de 
gande  ciencia,  lie  áiÍmo  levaiilado  y  de  infaügable 
telo  y  ha  dejado  una  congregación  de  600  i^^divic  uos 
nuelforln  su  pérdida.  A  pesar  de  lo  mucho  que  obro 
Tó  tanto  el  retiro  y  pasar  desapercibido,   que  fue 

"^IlisTmT-Un  corresponsal  de  Pesth  deplora  la 
irrVhíiion  que  crece  en  las  escuelas  de  Hungría.  Aun- 
aÍel?Hun-^-íaseaun  país  católico,  la  mayor  parte 
arios  maestros  de  esciíela  y  catedráticos  publ-os 
son  francmasones,  protestantes  y  judíos.  De  niodo 
nne  sucedió  poco  ha  que  unos  nmosfueron  castigados 
reríinente^por  habeV  asistido  á  misa  en  lo^ /^^  ^l 
nbbrracion      En  algunas  escuelas   sm   religión  se  na 

uiüo  £«¿  castigado  por  haboi-  olvulado  semejante  pro 
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liibicion:  asimismo  fué  castigado  otro  niño  quien  re- 
cordó al  maestro  de  haber  omitido  la  plegaria  antes 
de  la  escuela.  A  la  instrucción  religiosa,  que  es  muy 
limitada,  se  oponen  las  opiniones  contrarias  de  los 
maestros  seglares,  quienes  se  valen  de  todos  los  me- 
dios para  perTertii-  á  los  niños  habiéndoles  de  la  hi- 
pocresía de  los  Jesuítas  y  de  la  inutilidad  de  las  ór- 
denes religiosas,  y  con  chocarrerías  j  bufonadas  pro- 
curan poner  en  ridículo  ciertos  artículos  de  fe  que  no 
osan  negar  abiertamente.  El  dia  anterior  al  de  to- 
dos los  Santos  un  maestro  de  un  colegio  público  amo- 
nestó á  sus  alumnos  de  no  ser  tan  necios  para  ir  á  vi- 
sitar los  camposantos,  y  rogar  por  los  difiintos,  por- 
que el  purgatorio  y  el  infierno  no  son  mas  que  una 
fábula,  buena  solamente  para  espantar  á  los  niños. 
En  suma,  no  dejan  pasar  ninguna  ocasión  para  insti- 
lar sentimientos  irreligiosos  en  el  corazón  de  los  jó- 
venes, y  el  ejemplo  de  esos  impíos  tiende  mas  á  cor- 
romperlos que  á  instruirlos.  Su  moralidad  es  muy 
dudosa,  y  sus  hechos  escandalosos  han  dado  harto 
que  decir  á  los  alumnos.  Si  alguien  de  ellos  cumple  con 
sus  deberes  de  cristiano,  se  ve  precisado  á  ocultárselo  á 
sus  colegas,  para  no  ser  objecto  de- escarnio  y  de  ani- 
mosidad. Desgraciadamente  la  instrucción  religiosa 
que  los  niños  reciben  en  sus  familias  no  remedia  en 
nada  la  falta  que  se  comete  en  las  escuelas  sobre  este ' 
punto,  y  muchos  de  ellos  confiesan  llanamente  que 
nunca  rezan  sus  oraciones.  El  número  de  los  que 
asisten  á  la  Iglesia  en  los  domingos  se  ha  disminuido 
notablemente,  al  paso  que  los  lugares  de  diversión 
son  muy  frecuentados.  Los  campeones  de  la  civili- 
zación y  del  progreso  moderno  se  alegrarán  al  leer 
semejantes  detalles,  pues  si  las  cosas  siguen  así,  pue- 
den lograr  sus  deseos,  que  miran  á  la  extirpación  de 
la  religión.     Pero  Dios  burlará  sus  conatos. 

mQLATEñRA.—Jjfi  Naf ¡anal  Quarterh/  Revkio 
dice:  Aunque  la  Iglesia  Católica  no  hubiese  hecho 
mas  que  preservar  para  nuestro  bien,  con  vigilante  so- 
licitud y  grandes  desvelos,  los  inestimables  tesoros 
intelectuales  de  Grecia  y  Eoma,  hal)ria  merecido 
nuestro  eterno  reconocimiento.  Pero  Ella  no  pre- 
servó solamente  estos  tesoros,  sino  que  enseñó  al 
mundo  moderno  el  modo  do  usarlos.  No  podemos 
olvidar  que  de  cada  diez  colegios  y  universidades  de 
la  cristiandad,  al  menos  nueve  faerou  fundados  por 
monjes,  sacerdotes,  obispos  y  arzobispos.  Y  es  un 
hecho  innegable  que  los  mayores  descubrimientos  en 
ciencias  y  artes,  si  se  exceptúan  los  que  hizo  Newton, 
han  sido  efectuados  por  los  católicos  ó  por  los  que 
ellos  educaron.  Nuestros  lectores  conocen  que  Co- 
pérnico,_el  autor  de  nuestro  actual  sistema  de  astro- 
nomía vivió  y  murió  pobre  cura  párroco  en  una  os- 
cura aldea.  Galileo  fué  educado  por  los  monjes,  y  á 
pesar  de  haber  estado  algún'  tiempo  disgustado  con 
el  Papa,  murió  católico.  El  grande  Keppler,  bien 
que  protestante,  reconoció  siempre  que  su  brillante 
educación  la  debia  á  los  religiosos  y  sacerdotes.  Es 
fácil  añadir  á  estos  nombres  ilustres  muchos  igual- 
mente esclarecidos  en  otros  ramos  de  ciencia,  litera- 
tura y  artes,  así  como  también  los  de  estadistas,  ora- 
dores, históricos,  poetas  y  fiLjsofos." 

Una  caritativa  señora  católica  de  Londres,  llamada 
Miss  Mary  Stanley,  suministra  durante  el  invierno  car- 
bón á  7rX)  ú  800  personas  menesterosas. 

ALEMANIA. — Nos  llama  la  atención  un  artículo 
del  IVaicrland  de  Viena,  encabezado  "Protestantes 
Ultramontanos."  En  él  nota  los  efectos  producidos 
en  jos  Protestantes  de  Alemania  por  la  persecución 
religiosa.  Muchos  de  aquellos  Protestantes  que  con- 
servan todavía  la  fé  en  lo  sobrenatural,  han  cambia- 
do ideas  de  tal  manera,  que  siguiendo   de   este  paso, 


es  casi  cierto  que  se  efectuarán  numerosas  conversio- 
nes que  colmarán  de  consuelo  á  la  iglesia  católica. 
"Hay,  dice  el  IValcdand,  entre  nosotros  protestantes 
ultramontanos,  no  pocos ....  sino  centenares  de  mi- 
llares. ¿Y  sabéis  qué  quiere  decir  esto?  quiere  decir 
protestantes  que  son  ultramontanos,  protestantes  que 
han  llegado  á  comprender  que  el  Papa  de  liorna  es 
de  menor  peligro  que  el  Papa  de  Berlín,  y  fundan  fcu 
juicio  en  que  el  Papa  de  Roma  no  tiene  soldados,  ni 
bayonetas,  ni  fusiles:  no  piiede  por  tanto,  aun  que- 
riendo, molestarnos.  Lo  contrario  sucede  en  Berhn. 
El  Emperador-Papa  tiene  todo  á  su  disposición  para 
obligarnos  á  reconocer  sus  dogmas;  y  si  nosotros  no 
queremos  creer,  ni  creeremos  jamás  á  sus  doctrinas, 
puede  siempre  maltratarncs  de  cualquier  manera, 
como  ha  hecho  ya  no  solo  con  los  católicos,  sino  con 
todos  los  protestantes  que  no  quisieron  nunca  acatar 
el  dogma  de  la  unión  prusiana."  Esta  razón  es  muy 
llana,  y  hemos  de  adiíiirar  una  vez  mas  cómo  los  per- 
versos también  sirven  á  la  causa  de  la  iglesia  con 
perseguirla. 

Los  diarios  anoncian  hi  muerte  acontecida  en  el 
castillo  de  Reinprafestein,  del  Príncipe  Federico  Car- 
los de  Solms-Braunfilis,  hermano,  por  parte  de  ma- 
dre, del  Rey  de  Hanover.  Hacia  dos  meses  habia 
sido  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica.  El  fi- 
nado era  hijo  de  la  Gran  Duquesa  de  Mecklenburg, 
cuyo  primer  esposo  fué  el  Príncipe  Luis  de  Prusia;  el 
segundo,  el  Príncipe  de  Solms,  y  el  tercero  el  difunto 
Rey  de  Hanover,  padre  del  Rey  Jorje.  Era  también 
tio  de  Doña  María,  esposa  de  Don  Alfonso,  hermano 
de  Don  Carlos. 

i^OLAPáOA La  Reina  de  Holanda  recibió  últi- 
mamente á  los  miembros  de  la  "Asociación  para  la 
Reforma  y  Compilación  do  las  leyes  de  Naciones." 
Un  corresponsal  del  Echo  de  Londres  que  se  hallaba 
presente  dice:  "La  reina,  según  se  dice,  puede  hablar 
á  sus  huéspedes  con  fluidez  en  cualquier  lengua  que 
se  habla  en  Europa;  y  en  una  ocasión  al  recibir  á 
unos  delegados  de  una  docta  sociedad  de  Hungría, 
Su  Majestad  les  habló  en  latín,  excusándose  con  que 
no  habia  aprendido  el  lenguaje  de  Hungría.  Hoy  so 
ha  manifestado  su  habilidad  en  el  conocimiento  de 
las  lenguas.  He  tenido  la  birena  dicha  de  hallarme 
cerca  de  Su  Majestad,  y  he  observado  con  satisfac- 
ción que  ella  puede  hablar  con  igual  facilidad  á  los 
delegados  alemanes,  franceses,  ingleses,  italianos,  es- 
pañoles, rusos,  y  á  los  de  Dinamarca  y  Suecia.  A 
cada  uno  de  los  huéspedes  Su  Majestad  dirigió  unas 
cuantas  palabras,  y  entabló  la  conversación  con  los 
mas  distinguidos  por  su  alta  reputación." 

^mAmAYlQA La    Gaceta   de  la  Alemania  del 

Norte,  diario  asalariado  de  Bismarck,  habla  del  in- 
menso progreso  que  el  catolicismo  hace  en  Yut- 
land  en  el  continente  de  Dinamarca.  Las  iglesias  y 
escuelas  católicas  aumentan  mas  y  mas.  El  21  de 
Octubre  tuvo  lugar  en  x^arhuus,  ciudad  de  grande  im- 
portancia, la  inauguración  de  una  nueva  escuela  y  de 
una  magnífica  capilla  católica. 

TIBST El  Rev.  P.  Rsmy,  misionero  católico  del 

Tibet  ha  obrado  en  aquel  país  un  número  grande  de 
conversiones  de  un  modo  verdaderamente  prodigioso. 
Condenado  por  los  enemigos  de  la  Religión  á  ser  des- 
cuartizado, atáronle  debidamente  sus  brazos  y  pier- 
nas á  cuatro  caballos;  pero  el  misionero  resistió  los 
esfuerzos  hechos  por  estos.  Sus  perseguidores,  admi- 
rados, abrazaron  al  mártir  y  el  cristianismo. 
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8ECCÍ0N  M.ELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 


ENEEO  9--15. 

9.  Dominqo — Eaire  la  O'inva.  Santos  Julián,  Antonio,  Atanasio, 
Celso  con  sus  siete  hermanos  y  otros  muclios  Mártires.  Santa 
Mariana,  Virgen  y  Mártir. 

10.  Lunes --De.  la  Octava.  S.  Agaton  Papa,  S.  Pedro  Urseolo  Monje. 
Sta.  Alfreda  Virgen. 

11.  Martes— De  la  Octava.     San  Higinio  Papa.      Santa   Honorata 
Virgen. 

12.  Micrcolcs — De  la  Octava.     San  Victoriano  Abad.     Sta.  Taciana 
Mártir. 

13.  Jueves— Octava  de  la  Epifanía.     S.    Potito  Mr.     Sta.    Verónica, 
religiosa,  Augustina. 

14.  Viernes— ü.  Hilario  Ob.  y  Doctor.  Sta.  Mariana,  y.buela  de  San 
Basilio. 

15.  .crá/jr/r/o—S.  Pablo  leí- Ermitaño.     S.  Mauro  Abad.    Sta.  Secun- 
dina  V.  Mr. 

DOMIÍÍGO  DE  LA  SE3UNA 

La  Iglesia  sigue  ocupada  durante  oclio  dias  en  la 
solemnísima  festividad  de  la  Epifanía,  de  la  cual  son 
la  misa  j  rezo  toda  la  octavo.  El  Evangelio  de  este 
Domingo  nos  recuerda  uno  de  los  episodios  mas  tier- 
nos ó  instructivos  de  la  infancia  del  buen  Jesús:  el  de 
su  pérdida  en  Jerusalen  y  hallazgo  en  el  templo.  Ma- 
ría y  José  iban  todos  los  años  á  la  capital  á  visitar  el 
tcm]Dlo,  como  á  todos  los  hebreos  lo  mandaba  la  ley 
de  Moisés.  Fué  con  ellos  Jesús  ya  de  doce  años,  y 
al  regresar  ellos  quedóse  en  el  templo,  creyendo  José 
qwe  iíycL  con  Maria,  y  esta  pensando  que  iría  con  José, 
pues  los  hombres  hacían  en  comitiva  distinta  de  las 
mujeres  esta  peregrinación.  Al  llegar  á  su  pobre  casa 
de  Nazareth  advirtieron  los  dos  virginales  esposos  la 
falta  del  Niño,  y  salieron  en  seguida  á  desandar  lo  an- 
dado, buscándole  por  tres  dias  en  Jerusalen,  encon- 
trándolo al  fin  en  el  templo  escuchando  á  los  docto- 
res allí  reunidos  para  explicar  la  ley,  y  haciéndoles 
preguntas  que  llenaban  de  sorpresa  á  los  circunstan- 
tes. Jesús  volvió  con  José  y  Maria  á  Nazareth,  y  dice 
el  Evangelio  que  ¡es  estaba  sujeto. 


Un  distinguido  personaje  de  este  Tcri-iíorio, 
habiéndose  topado  acaso  la  primera  vez  con  esos 
hombres  famosos  que  son  los  Jesuítas,  y  liabicn- 
tlo  oido  hablar  acerca  de  los  de  aquí,  preguntaba 
pocas  semanas  atrás  á  un  eclesiástico  de  esta  Dio'- 
cesis,  qué  secta  fuesen  los  Jesuítas,  6  por  si  aca- 
so eran  católicos.  No  teniendo  de  ellos  una  ex- 
acta noticia,  hizo  muy  bien  en  i)rcguníar.  Pero 
es  cosa  muy  curiosa  esta  de  los  Jesuítas,  que  de 
ordinario  se  prestan  á  las  cosas  mas  contradicto- 
rias, sea  en  política,  sea  en  moral,  sea  en  reli- 
gión, sea  en  íin  en  todo.  Bajo  esto  último  pun- 
to, unos  los  consideran  tan  cato'licos  y  tan  deci- 
didos miembros  del  catolicismo,  que  hasta  apli- 
can i)or  sinónimo  el  nombre  de  Jesuíta  ú  cual- 
quier simple  pero  sincero  católico.  Un  ejemplo 
muy  reciente  nos  da  el  Territorial  Lderjirise  de 
Virginia  City,  Nevada,  en  llamara!  Juez  Dunne 
un  flesuita,  Duune  /.s  a,  Jesuit  in  relicfion)  otros  al 
revés  dudan  si  lo  son.  Pero  ¡paciencia!  Es  ne- 
pesario  estar  expuesto  á  todo,  sea  al  frió,  sea  al 


calor.  Sí,  los  Jesuítas  son  católicos  y  su  orden 
y  compañía  está  reconocida  y  aprobada  por  la 
Iglesia  católica,  y  por  los  Pontífices  romanos,  á 
los  cuales  además  de  los  votos  comunes  i  todas 
las  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  hacen  un 
voto  especial  de  sujeción  y  profesan  particular 
obediencia.  San  Ignacio  de  Loyola  fué  quien 
instituyó  esta  orden  religiosa,  la  cual  fué  apro- 
bada la  primera  vez  por  Paulo  III  en  el  año  1540 
y  sucesivamente  por  el  mismo  Concilio  de  Tren- 
to  y  muchísimos  otros  Pontífices.  Fué  suprimida 
por  Clemente  XIV  en  1773  y  restablecida  por 
Pió  VII  en  183  4.  Los  hay  en  muchos  países  del 
mundo,  y  en  diferentes  partes  de  los  Estados 
Unidos,  y  vinieron  á  Nuevo  Méjico  en  1867, 
siendo  traídos  los  primeros  por  el  mismo  limo. 
Sr.  Arzobispo  Lamy.  Y  esto  sirva  i)ara  los  que 
gusten  ocuparse  de  ellos,  y  si  quieren  les  podre- 
mos dar  ulteriores  informaciones. 


El  Cónsul  general  de  Prusia  en  Quito,  el  Sr, 
Overlack,  en  el  informe  oficial  mandado  á  Ber- 
lín acerca  de  la  muerte  del  Presidente  García 
Moreno  dice:  "El  asesinato  del  Presidente  excitó 
una  indignación  general,  tanto  mas  que  la  vícti- 
ma era  de  un  carácter  sin  mancilla,  de  vida  ejem- 
plar, apreciado  por  todos,  á  quien  el  país  era 
deudor  de  largos  años  de  prosperidad  y  de  paz, 
á  que  habia  llegado  después  de  inauditos  es- 
fuerzos. Los  que  en  diferentes  veces  quisieron 
turbar  el  orden  público,  son  extranjeros,  quienes 
el  Grobierno  habia  llamavdo  con  la  intención  de 
tener  buenos  ingenieros,  y  los  (pie  fueron  des- 
pués expulsados  por  su  mala  conducta....  La  lar- 
ga duración  del  gobierno  de  García  Moreno 
prueba  que  la  nación  prefería  este  gobierno  con- 
servador cristiano  á  otro  de  aventureros  egoístas 
é  incapaces."  Hé  aquí  cómo  todos  los  hombres 
honestos  concurren  á  deplorar  la  muerte  de  aquel 
hombre  extraordinario. 


El  famoso  Edmundo  About,  el  día  7  de  Nov. 
pronunció  en  el  Teatro  Rossini,  en  Passy,  cerca 
de  París,  en  Francia,  un  violento  discurso  contra 
la  religión  y  el  clero,  furioso  porque  estos  ha- 
bían alcanzado  la  libertad  de  enseñanza,  mien- 
tras él  pretendía  que  el  Estado  tenga  el  derecho 
de  dar  solo  la  instrucción  que  le  parezca,  3'  en- 
tre las  otras  cosas  decia:  "Si  la  nación  tiene  de- 
recho de  hacer  abrir  el  vientre  de  sus  hijos  por 
los  cañóles  Krupp,  debe  tener  aun  el  derecho 
de  hacer  abrir  su  mente  de  ellos  por  sus  maes- 
tros." ¡Hermosa  comparación!  no  hay  mas  que  de- 
cir. Hay  cañones  para  los  vientres  y  cañones  para 
la  mente:  las  víctimas  son  los  pobres  pueblos 
inmolados  i,)or  la  Patria.  Para  cierta  gente  el 
vientre  y  la  mente  tienen  el  mismo  valor  y  puc- 
hen tenei"  la  misma  suerte.     Para  nosotros  em- 
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pero  no  es  así:  y  si  deploramos  los  cañones 
kfupp  como  medio  de  destrucción,  deploramos 
mas  las^  escuelas  irreligiosas,  como  fuentes  de 
corrupción.  Nosotros  mas  que  la  muerte  del 
cuerpo,  tememos  la  muerte  del  alma,  acordán- 
donos de  lo  que  dijo  Jesucristo,  de  no  temer  tan- 
to los  que  matan  el  cuerpo,  sino  los  que  matan 
el  alma,  y  la  echan  en  el  infierno.  Ni  la  patria 
puede  tener  este  derecho  de  matar  el  alma  de 
sus  hijos  é  inmolarlas  al  diablo. 


■♦  o  ♦ 


El  dia  14  del   pasado  mes  de  Diciembre,  fué 
ejecutado   en  Lincoln,  N.  M.,  William  Wiíson, 
acusado  y  convicto  de  haber  asesinado  á  Robert 
Casej,  y  por  esto  sentenciado  á  muerte.  Este  es 
el  primer  caso  de  pena  capital,  que  haya  tenido 
lugar  en   aquel  Condado,  desde   que  fué  organi- 
zado, pero  no  es  este  el  primero  o'  único  asesina- 
to que  allí  haya  sido  cometido.     En  las  moder- 
nas  legislaciones   va  predominando  mucho  un 
sentimiento  de  malentendida  clemencia,  mejor 
diríamos,  de  dejadez  y  de  injusticia  para  con  los 
asesinos  que  tiende  á  desterrar  la  pena  de  muer- 
te, sea  en  las  provisiones    de  la  misma  ley,  sea 
con  los  procedimientos  de  los  tribunales.     Y  así 
vemos  que  aquí  en  los  Estados  Unidos,  y  en  el 
Nuevo  Méjico   muy  frecuentemente  muchos  que 
merecerian  ser  ahorcados,  o'  pasan  impunemen- 
te, ó  muy  apenas  son   condenados  á  reclusiones 
y  multas.    En  este  mismo  año,  en  diferentes  Con- 
dados de  N.  M.  ha  habido  diferentes  homicidios, 
y  sin  embargo,  ¿qué  caso  se  ha  hecho  de  ellos? 
Ahora  esto  es  un  desorden  muy  grande,   y  una 
injusticia  que  se  comete  contra  toda  la  sociedad. 
La  pena  capital  es  una  pena  que  Dios  primero 
ha  establecido  en  su  ley,  y  después  se  halla  de- 
cretada en  todos  los  cddigos,  ni  debe  quedar  le- 
tra muerta,  sino  que  en  los  casos  debidos  se  debe 
aplicar  á  los  que  la  merecen.     Es  cosa  deplora- 
ble, no  se  niega,  pero  es  necesaria  para  estable- 
cer el    o'rden   moral,  trastornado  con  algún  cri- 
men: es  pena  suma,  pero  muchas  veces  es  toda- 
vía insuficiente,  pura  quien  la  mereció' no  una,  sino 
mil  veces  y  que  debe   satisfacer  por  muchos  de- 
litos cometidos:  es  capital,  que  quita  la  vida  del 
hombre,   pero  es  indispensable  para  que  poda- 
mos vivir   en  alguna  seguridad  en  este  mundo, 
de  la  parte  de  públicos   malhechores.     Y  así  si 
las  leyes   fuesen  mas  severas,  los  magistrados 
mas  incorruptos,  los  procedimientos  mas  riguro- 
sos, lo.s  crímenes,  en  lugar  de  multiplicarse,  se  ve- 
nan disminuir,  y  mucho  menos  se  daría  lugar  4. 
aquel   otro   desorden,  que  los  mismos  privados 
tengan^que  entenderse  entre  sí  por  hacerse  pri- 
vadas é  ¡legales  justicias  contra  personas  que  se 
han  hecho  insoportables  y  peligrosas. 


Una  de  las  mas  nobles  y  católicas  familias  de 
(jenova,  es  ]^  de  Iq.-?  Marqueses  Brigriole-gfile. 


El  finado  marqués  Antonio  se  mostrd  en  toda  su 
vida  muy  aficionado  y  devoto  del  Sumo  Pontífi- 
ce, y  cuando  Pió  VIÍ  era  despojado  de  sus  Pe- 
tados por  Napoleón  I,  él  lo  socorrió'  con  genero- 
sas oblaciones  del  dinero  de  K  Pedro.  Hasta  me- 
reció' el  honor  que  la  Policía  napoleónica  inscri- 
biera en  sus  registros  el  nombre  de  él,  y  de  un 
hermano  suyo  eclesiástico,  como  de  personas  muy 
adictas  al  Papa.     Cuando  en  1850  el   Piamonte 
principia  sus  ataques  contra  la  Iglesia,  el  Mar- 
qués embajador  sardo  en  Viena  dio  su  dimisión 
y  siguió'  en  el  Senado  con  la  palabra,  y  fuera 
con  los  escritos  á  defender  los  derechos  de  la  I- 
glesia.     Y  cuando  vio'  que  era  inútil  cualquiera 
esfuerzo,   resignen   el    asiento  de    Senador    con 
una  nobilísima  carta.     Su  noble  hija  que  partici- 
po entonces  de  los  sentimientos  de  su  Padre   en 
unas  líneas  dirigidas  al  Journal  des  Débats,  imi- 
tando sus  generosos   ejemplos,  acaba  de  asignar 
ai  Papa  dos  terceras  partes  de  la   renta  de  su 
marquesado  de  Groppoli,  reservando  la  otra  pa- 
ra obras  de  beneficencia.     Esa  renta  sube  á  mu- 
chos miles  de  francos.     Esto  nos  recuerda  la  ge- 
nerosidad de  las  santas  mujeres  del  Evangelio  y 
de  la   Magdalena   en  modo  especial,  usada  con 
Jesucristo.  Pero  esperamos  que  no  haya  ninoun 
Judas,  que  se  atreva  á  censurar  esa  liberalidad 
bajo  el  pretexto  de  la  limosna,  ó  mas  bien  por 
amor  al  dinero,  y  por  odio  al  Vicario  de  Cris- 
to. 

Graiit  y  la  Religión  del  Estado.      , ' 

El  Presidente  Granten  su  último  mensaje  lla- 
ma la   atención  del   Senado  y  de  los  Represen- 
tantes de  los  Estados  Unidos  sobre  una  cuestión 
que  el  considera  de  la  mayor  importancia  y  pro- 
pone que  en  el  Congreso  "se  declare  para  siem- 
pre entera  y  completa  separación  del  Estado  y 
de  la  iglesia,  quedando  esta  y  aquel  cada  uno  en 
su  propia   esfera."     Con  esto  quiere  consao-rar 
aquel  principio  que  el  gobierno  no  tenga  no  slo-a 
no  profese  ninguna  religión,  y  que  mientrasl^n 
a  nación  todos  son  libres  para  creer  en  una  re- 
ligión (5  secta,  el  gobierno  quiere  ser  mas  libre 
de  no  creer  en  ninguna,  ni  practicar  ni  una  como 
suya  propia.     Hé  aquí  hasta  do'nde  llega  la  po- 
lítica moderna,  bajo  los  especiosos  pretextos  de 
emancipación,  de  libertad,   de  progreso      El  fa- 
moso Plutarco   en  su   tiempo  habia   dicho  que 
mas  facil  sena  que  subsistiese  una  casa  construi- 
da en  el  aire,   que  una  sociedad  subsistiera  sin 
religión,  pero  los  modernos  que  pretenden  saber 
mas  que  los  antiguos,    creen  que   un  Estado  sin 
religión  no  solamente  es   posible,  sino  que  es  el 
ultimo  término  de  la  civilización. 

Nosotros  sentimos  que  nuestro  gobierno  nq 
profese  ninguna  religión,  y  mucho  menos  la  ver- 
dadera; pero   por  parte  nuesfríi  ppiflo  él  de  de. 
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recho  no  reconoce  ninguna-,  y  aun  menos  estu- 
viera dispuesto  a  reconocer  la  catc^lica,  no  le  pe- 
diremos mas:  nos  basta  que  nos  deje  entera  y 
completa  libertad,  y  que  respete  sinceramente 
les  derechos  individuales  de  cada  ciudadano. 

xi.si  pues  en  los  Estados  Unidos  no  se  quiere 
ninguna  religión  oficial,  una  religión  propia  del 
gobierno,  la  cual  en  efecto  seria  muy  difícil  de 
escoger,  entre  las  infinitas  sectas  de  los  Estados 
Unidos,  y  después  de  escogida,  insoportable'  si  se 
impusiera.  Pero  en  práctica  el  gobierno  por  cier-  • 
to  profesa  una- religión,  y  esta  es  la  protestante 
bajo  una  de  las  tantas  formas  que  esta  tiene  3' cual- 
quiera cosa  que  se  diga,  esta  es  la  religión  oficial. 
En  efecto  si  el  Congreso  quiere  practicar  un  acto 
cualquiera  de  culto,  así  por  ej.  de  alguna  cere- 
monia 6  rito  cuando  se  abren  las  sesiones,  6  en 
los  dias  de  gracias,  ¿de  cuáles  ministros  se  sir- 
ve? ¡De  ministros  protestantes  y  propiamente 
metodistas!  Pero  esto  es  un  desorden;  y  en  es- 
tos casos  6  habría  que  dejar  estos  públicos  actos 
de  religión,  6  juntar  mas  bien  los  ministros  de 
todas  las  reügroncs,  para  que  no  hubiera  prefe- 
rencia del  gobierno  por  ninguna.  ¿Y  el  mismo 
Grant  por  su  parte  qué  hace?  ¿Será  coherente  á 
sus  principios?  ílé  aquí  lo  que  nos  dice  el  Herald 
de  New  York,  hablando  del  mensaje:  "El  men- 
saje del  Presidente  muestra  que  él  está  bajo  el 
influjo  metodista,  se  sabe  que  él  es  miembro,  sino 
ortodoxo,  á  lo  menos  muy  demonstrativo  de  la 
Iglesia  metodista]  desde  que  él  se  halla  viviendo 
en  la  Casa  Blanca  nosotros  hemos  visto  en  él 
una  tendencia  á  rodearse  de 'ministros  metodistas, 
á  ponerse  bajóla  dirección  de  Obispos  metodistas 
á  nombrar  protegidos  metodistas  para  importan- 
tes empleos,  y  enviar  ministros  metodistas  en  ex- 
cursiones al  'rededor  del  mundo  á  expensas  del 
gobierno:  {j  aquí  con  qV Propagateur  Catholique, 
pudiéramos  añadir,  á  confiar  las  agencias  de  los 
Indios  á  los  metodizas  en  daño  de  los  misioneros 
católicos,  que  tuvieran  todo  el  derecho.)  A  este 
influjo  atribuimos  nosotros  en  gran  parte  esta 
repentina  intención  de  echar  la  tea  de  las  escue- 
las en  nuestra  política." 

Citado  este  testimonio,  añade  el  Propagatmr\ 
"Nosotros  pues  no  nos  sorprendemos  mucho  de 
ver  que  la  secta  metodista  se  muestre  pública- 
mente tan  agradecida  para  con  el  Presidente.  El 
dia  6  de  Diciembre  hubo  una  grande  reunión  de 
metodistas  cpiscopalianos  en  Boston,  para  tratar 
de  algunos  negocios;  pero  luego  después  de  al- 
gunos debates,  sobre  el  negocio,  un  cierto  Obis- 
po Haven  propuso  unas  resoluciones  para  soste- 
ner el  tercer  término  del  Presidente  Grant,  como 
cosa  de  pública  utilidad  y  necesaria,  y  la  reso- 
luciones fueron  adoptadas  álaunaniraidad  por  200 
ministros.  No  es  todo.  El  dia  13  hubo  otra 
reunión  metodistaQW  iíaltimore,  en  donde  querien- 
do algunos  miembros  hacer  pasar  unas  resolu- 
ciones de  censura  de  la  conducta  del  Ob.  Haven, 


no  pudieron  conseguirlo.  ¿Qué  quiere  decir  to- 
do esto?...  Pero  supongamos  que  en  una  reunión 
de  Obispos  y  sacerdotes  católicos,  hubiera  igual- 
mente unos  200,  6  aun  menos  que  se  pronuncia- 
ran y  concertaran|para  sostener  la  elección  de 
un  Presidente  católico,  ¿qué  cosa  no  se  gritarla 
contra  ellos?     Acaso  lo  menos  seria  ¡colgarlos! 

Entre  tanto  estaremos  á  ver  si  el  Congreso  se 
ocupará  de  esta  cuestión,  y  qué  partido  tomará, 
y  de  la  otra  parte  si  el  pueblo  de ,  los  Estados 
Unidos  eligirá  á  Grant  por  la  tercera  vez,  6  le 
dará  el  merecido  reposo  después  de  seis  años  de 
Presidencia. 
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Las'sociedades  secretas  y  la  Keyolucioii. 


Apropósito  de  la  muerte  del  Presidente  Gar- 
cía Moreno,  caido  víctima  de  las  sociedades  se- 
cretas,|  El  Siglo  Futuro  de  Madrid,  publica  un 
hermoso  artículo,  del  cual  sacamos  para  utili- 
dad de  nuestros  lectores  los  extractos  siguien- 
tes : 

Eecordarán  nuestros  lectores  que  al  recibir  la 
primera  noticia  de  la  muerte  de  García  Moreno, 
el  mártir  del  Ecuador,  atribuimos  á  las  socieda- 
des secretas  la  ejecución  de  aquel  crimen,  que 
ha  llenado  de  dolor  á  los  católicos  de  todo  el 
mundo.  Noticias  posteriores  vienen  á  confirmar 
nuestros  pronósticos,  pues  al  decir  del  corres- 
ponsal parisiense  del  The  Times,  el  último  presi- 
dente de  la  República  del  Ecuador  fué  asesina- 
do por  miembrx)s  de  una  sociedad  secreta  que 
tiene  ramificaciones  en  toda  la  América  del  Sur 
y  en  muchas  naciones  de  Europa. 

Por  uno  de  los  cómplices  del  crimen,  que  fué 
preso  después  de  llevado  á  cabo,  se  sabe  que  so 
echaron  suertes  para  elegir  al  asesino,  el  cual 
reclamó  el  auxilio  de  varios  caraaradas.  Uno 
de  estos  era  el  preso,  oficial  del  ejército-  de  la 
República;  y  como  quiera  que  el  presidente  de 
guerra  encargado  de  juzgarle,  le  ofreciese  per- 
donarle la  vida  si  declaraba  los  nombres  de  to- 
dos los  cómplices,  contestó:  "Mi  vida  no  tendría 
valor  alguno,  porque  si  vos  me  la  dejarais,  no  me 
la  dejarían  mis  camaradas.  Mas  quiero  morir 
afusilado  que  asesinado  á  puñaladas." 

Hé  ahí  descubierto  en  toda  su  horrible  desnu- 
dez el  brazo  de  la  revolución. 

Las  sociedades  secretas  ofrecen  en  los  i)ueblos 
modernos  un  dominio  espantoso:  desde  las  ne- 
gras profundidades  del  abismo  imponen  á  la  so- 
ciedad sus  leyes  satánicas,  apoyando  su  sobera- 
nía en  el  puñal  alevoso  y  en  el  veneno  homici- 
da. La  revolución,  como  hija  del  infierno,  en- 
cuentra en  las  sombras  de  las  logias  campo  ade 
cuado  á  sus  tramas  y  maquinaciones;  y  cuando 
el  brillo  de  la  virtud  derrama  sobre  la  sociedad 
sus  puros  resplandores,  el  brazo  de  un  asesino 
sale  de   la  oscuridad  para   apagar  con  riego  de 
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sangre  inocente  la  luz  que  descubre  sus  planes 
deletéreos. 

La  existencia  de  las  sociedades  secretas  es,  en 
efecto,  un  hecho  que  revela  el  origen  satánico 
de  la  revolución,  á  quien  sirven.  El  espíritu  de 
las  tinieblas  cobija  con  sus  negras  alas  los  conci- 
liábulos de  los  impíos,  como  la  antorcha  celestial 
de  la  verdad  ilumina  con  sus  eternos  resplando- 
res las  obras  de  los  buenos.  Siempre  la  iniqui- 
dad hujd  de  la  luz  para  fraguar  sus  crímenes, 
como  la  virtud  corrió  tras  el  sol  de  la  verdad 
para  dirigir  rectamente  sus  buenas  acciones. 

La  revolución  se  ha  servido  en  todos  tiempos 
de  las  sociedades  secretas  para  llevar  á  cabo  sus 
planes  de  exterminio,  y  pone  verdaderamente 
espanto  en  el  corazón  mas  sereno  leer  los  esta- 
tutos de  algunas  de  esas  sociedades,  que  han  si- 
do el  azote  de  los  pueblos  modernos.  Parece 
increíble  el  refinamiento  á  que  la  perversidad 
humana  ha  llevado  en  ellas  sus  medios  de  cor- 
rupción. Verdad  es  que  sin  una  inspiración  sa- 
tánica no  se  concibe  una  maldad  tan  insidiosa  y 
tan  profunda. 

La  espesa  red  de  las  sociedades  secretas  ten- 
dida por  los  pueblos  modernos,  ha  sido  causa  de 
que  muchas  aves,  cuyo  vuelo  se  dirigia  á  las  al- 
tas regiones  de  la  verdadera  gloria,  ó  hayan  cal- 
do prisioneras  del  error,  ó-hayan  perdido  su  vi- 
da entre  los  dolores  del  martirio.  Si  fuera  fácil 
formar  el  catálogo  de  las  nobles  víctimas  inmo- 
ladas por  este  br.izo  de  la  revolución,  seria  un 
martirologio  digno  de  los  tiempos  de  Diocleciano 
yMajencio.  Pero,  decimos  mal:  los  Césares  de 
la  antigua  Roma  tenian  la  franqueza  de  sus  aten- 
tados, mientras  los  esclavos  de  la  civilización  mo- 
derna envuelven  su  perversidad  en  miserable 
cobardía. 

Ahora  bien;  á  la  acción  constante  y  terrible 
de  las  sociedades  secretas  hay  que  oponer  la  ac 
cion  saludable  de  las  asociaciones  católicas.  Es 
necesario  convencerse  de  que  la  acción  indivi- 
dual de  los  católicos  no  basta  para  combatir  la 
acción  colectiva  de  los  impíos,  y  que  el  brazo  de 
la  revolución  ha  encontrado  su  fuerza  en  la  unión 
infernal  de  las  sociedades  secretas. 

La  revolución  ha  comprendido  perfectamente 
€sta  idea,  y  por  eso  ha  declarado  tan  cru  Ja  guer- 
ra á  las  órdenes  monásticas,  vastas  asociaciones 
que  han  salvado  á  Europa  de  los  horrores  de  la 
barbarie,  cordón  sanitario  que  la  Iglesia  ha  ten- 
dido por  todo  el  mundo  para  librar  á  los  [¡ueblos 
del  contagio  de  la  impiedad. 

Y  frente  ú  frente  del  convento,  ó  mejor  aun, 
sobre  sus  ruinas,  abrió  la  revolución  sus  logias 
masónicas,  para  que  las  asociaciones' secretas  de 
los  impíos  minasen  el  edificio  de  la  civilización 
cristiana  levantado  por  las  asociaciones  públicaa 
de  los  hijos  de  Dios. 

¡Qué  contraste!  El  convento  y  la  logia;  la  aso- 
ciación que  edifica  y  la  que  destruye;  los  brazos 


del  pastor  que  estrecha  á  sus  ovejas,  y  los  lazos 
del  verdugo  que  ahoga  á  sus  víctimas.  El  cato- 
licismo y  la  revolución  se  retratan  en  sus  insti- 
tuciones: las  órdenes  monásticas,  seguidas  de  to- 
dos sus  beneficios,  forman  contraste  elocuentísi- 
mo con  las  sociedades  masónicas,  acompañadas 
de  todos  sus  crimines. 

Y  ¡cosa  notable!  los  revolucionarios  que  se  re- 
belan contra  la  autoridad  de  Dios,  que  sacuden 
el  suave  yugo  de  sus  mandamientos,  caen  bajo 
la  inapelable  tiranía  de  un  jefe  á  quien  no  cono- 
cen, somátense  á  la  dura  y  ciega  ley  de  sus  man- 
datos, y  suben  á  un  cadalso,  si  es  preciso,  impulsa- 
dos por  un  brazo  misterioso  que  sale  del  abismo. 
Las  sociedades  masónicas  son  por  esto  la  igno- 
minia de  la  razón  del  hombre  y  la  prostitución 
de  su  voluntad. 

A  este  resultado  conduce  la  revolución  á  sus 
adeptos;  á  la  ignominia,  ala  esclavitud,  á  la  pros- 
titución y  al  crimen.  Ella,  que  grita  libertad, 
cierra  con  la  punta  de  un  puñal  los  labios  de  sus 
servidores;  ella,  que  grita  fraternidad,  une  á  los 
hombres  para  devorarlos  mas  fácilmente;  ella, 
que  grita  igualdad,  establece  jerarquías  despóti- 
cas en  la  oscuridad  de  sus  logias;  ella,  en  fin, 
que  grita  civilización,  complácese  en  la  ruina  y 
exterminio  del  género  humano. 

El  crimen  del  Ecuador,  que  motiva  estas  li- 
neas, revela  al  mundo  que  el  brazo  de  la  revolu- 
ción está  levantado;  que  las  sociedades  secretas 
viven  y  se  propagan  por  ambos  continentes.  Des- 
de el  momento  que  un  hombre  honrado,  como 
García  Moreno,  lleva  á  cabo  la  obra  de  formar 
un  Estado  cristiano,  y,  como  cristiano,  próspero 
y  feliz,  la  revolución  decreta  su  muerte,  y  el  bra- 
zo de  la  masonería  la  ejecuta. 

Ejemplo  tan  elocuente  debe  servir  de  regla  á 
los  Gobiernos  cristianos  para  combatir  á  la  re- 
volución donde  quiera  que  se  presente,  y  de  lec- 
ción á  todos  los  pueblos  modernos  para  vivir  a- 
percibidos  contra  las  maquinaciones  de  la  impie- 
dad, que  anhela  su  ruina. 

Las  razones,  ó  mejor  pretextos  del  odio  im- 
placable de  las  sectas  en  contra  de  García  Mo- 
reno, son  pues  una  cosa  muy  fácil  de  entender. 
Pero  pensamos  detenernos  algo  mas  en  esto  y 
nos  reservamos  á  exponerlo  en  otra  ocasión. 


El  Dinero  de  S.  Pedro. 


Entre  los  místicos  y  preciosos,  dones  que  los 
Magos  presentaron  al  recien  nacido  Mesías  como 
se  nos  cuenta  en  el  Evangelio  de  la  Epifanía,  en 
primor  lugar  fué  el  oro,  en  el  cual  aquellos  da- 
ban á  entender  que  reconocían  en  Jesucristo  el 
verdadero  Rey  de  Israel.  El  oro  representa 
aquel  tributo  que  los  pueblos  sujetos  según  la 
costumbre  de  todas  las  naciones  pagan  en  señal 
do   su    sumisión   á  los   que  gobiernan.     Ahora 
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bien  en  el  oro  ofrecido  por  los  Magos,  vemos  re- 
presentado aquel  oro  que  es  ofrecido,  según  un 
uso  muy  antiguo,  en  ciertas  especiales  circunstan- 
cias, como  las  de  nuestros  tiempos,  al  Pontífice 
Romano,  que  se  llama  mas  comunmente  el  dine- 
ro de  San  Pedro,  para  darnos  á  entender  que  lo 
ofrecemos  al  Papa,  en  su  calidad  de  sucesor  de 
San  Pedro,  el  cual  fué  constituido  por  el  mismo 
Jesucristo  su  Vicario  visible,  para  gobernar  to- 
da la  Iglesia. 

Dios  en  su  sapientísima  providencia,  dispuso 
que  el  Sumo  Pontífice  tuviera  para  el  libre  ejer- 
cicio de  su  autoridad,  un  territorio,  un  estado, 
un  reino  que  por  la  razón  arriba  sentada  se 
llamo'  el  Patrimonio  de  8.  Pedro  con  Roma  capi- 
tal, ciudad  en  donde  S.  Pedro  establecid  su  Sede, 
y  en  la  cual  están  enterradas  sus  santas  reli- 
quias. Conservando  así  el  Papa  su  independen- 
cia temporal,  podia  salvar  mas  fácilmente  la  es- 
piritual. Y  así  como  fué  un  rasgo  de  divina 
Providencia  proveerle  de  estos  estados,  así  fué, 
una  trama  infernal  privarle  de  ellos,  para  estor- 
bar é  impedir  mas  eficazmente  el  ejercicio  de  su. 
poder  espiritual.  En  efecto,  desde  que  las  so- 
ciedades secretas  de  Europa  urdieron  contra  la 
Sede  Romana,  en  sus  tenebrosos  escondrijos  un 
esfuerzo  supremo  para  arruinarla  si  fuera  posi- 
ble, dirigieron  sus  ataques  contra  el  dominio  tem- 
poral del  Papa,  y  convinieron  en  valerse  de  su 
adepto  el  Gobierno  de  Italia,  cual  bellaco  mer- 
cenario para  dar  cima  á  sus  miserables  intentos. 
El  mandato  de  ellos  era  usurpar  primero  las  pro- 
vincias pontificias  mas  opulentas,  y  luego  exten- 
der sus  rapiñas  sacrilegas  hasta  la  Eterna  Ciu- 
dad, y  apoderarse  absolutamente  de  todo  el  patri- 
monio de  la  Iglesia.  Así  el  Papa  despojado  de 
sus  estados,  seria  reducido  á  pobreza,  miseria  y 
afrentosa  servidumbre,  y  de  soberano  indepen- 
diente hubiera  tenido  que  mantenerse  y  depen- 
der en  vez  de  aquel  gobierno  opresor.  El  plan 
era  astutísimo  y  naturalmente  hablando  tan  fá- 
cil, como  eficaz  para  alcanzar  este  resultado,  si 
el  cielo  con  una  especial  providencia  no  hubiese 
concurrido  de  otra  manera  para  conservar  intac- 
ta la  independencia  del  Papa,  y  el  decoro  del  Vi- 
cario de  J.  C. 

Dios  desde  el  cielo  miró  los  ardides  de  los  po- 
dero.sos  de  la  tierra,  y  se  burM  de  ellos,  y  reser- 
vándose á  aplastarlos  en  mejor  tiempo  como  va- 
sos de  barro,  no  abandonó  entretanto  á  su  Vica- 
rio: mucho  mas  cuando  de>ipues  de  un  intrincado 
laberinto  de  tramas  y  marañas,  permitió  por  sus 
fines  inescrutables,  que  la  bandera  de  Savoya, 
un  dia  tan  gloriosa,  ho}'-  símbolo  de  sacrilegas 
invasiones,  llegara  á  tremolar  sobre  las  murallas 
de  la  Santa  Ciudad.  Dios  hizo  vislumbrar  á  los 
católicos  los  odiosos  designios  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  los  inspiró  los  mas  generosos  senti- 
mientos, y  estos  se  levantaron  unánimes  para  o- 
freccf  al  Vicario  de  Jesiicrisfo  jí  porfía,  y  en  eS" 


pontáneas  oblaciones  aquellos  subsidios  que  de 
ellos  solos  podia  aceptar  el  Papa,  por  ser  home- 
najes de  sincera  piedad  y  filial  devoción.  El 
Papa  rehusó  magnánimamente  cualquiera  recom- 
pensa que  le  ofreciera  el  gobierno  de  Italia;  y  no 
podia  menos,  sin  haber  reconocido  los  sacrilegos 
robos,  y  sin  haberse  cambiado  en  un  vasallo  asa- 
lariado de  aquel  gobierno.  Y  así  no  obstante 
las  maquinaciones  y  designios  de  las  sec- 
tas revolucionarias,  el  Papa  ha  quedado  no 
solo  rey  de  su  Roma,  sino  también  rey  que  re- 
cibe tributos  de  los  pueblos  del  orbe  entero,  y 
tributos  los  mas  gloriosos  que  jamás  hayan  sido 
ofrecidos  á  un  Monarca,  por  ser  tributos  de  sin- 
cero y  generoso  amor. 

En  este  suceso  tan  ilustre  y  tan  piadoso  de  las 
ofrendas  católicas,  que  son  el  dinero  de  S.  Pedro, 
se  trasluce  un  admirable  rasgo  de  la  Providencia 
divina,  que  confunde  la  orgullosa  perfidia  de  los 
enemigos  del  Papado.  Creemos  inútil  traer 
aquí  las  invectivas  modernas  y  los  groseros 
dicharachoá  vomitados  (se  nos  permita  esta  pala- 
bra) contra  tan  católica  obra,  y  tan  noble  de- 
monstracion  de  amor  hacia  el  Padre  Santo.  Los 
diarios  de  las  sectas  y  de  la  revolución,  los  par- 
lamentos vendidos-  á  las  unas  }'  á  la  otra  se  han 
de^gañitado  en  zaherir,  en  deshonrar,  en  blasfe- 
mar en  contra:  pero  sus  aullidos  y  sus  blasfe- 
mias no  han  servido,  sino  para  redoblar  el  celo  de 
los  católicos,  los  cuales  mas  generosamente  de 
año  en  año,  de  dondequiera,  mandan  ofrecer  al 
Papa  cuantiosas  sumas,  juntando  los  óbolos  de 
los  pobres  á  las  dádivas  de  los  ricos,  para  man- 
tener la  independencia  del  Pontífice,  y  obviar  á 
los  ftpuros  en  los  cuales  se  halla. 

Y  todas  las  atrocidades  que  los  enemigos  del 
Papado  |ian  dicho  en  contra  del  dinero  de  S.  Pe- 
dro; no  son  solamente  por  la  rabia  de  ver  que  el 
romano  Pontífice  socorrido  por  la  generosidad  de 
los  fieles,  rehuse  magnánimamente  los  subsidios 
del  pérfido  gobierno  de  Italia,  sino  aun  por- 
()ue  este  dinero  le  ayuda  á  conservar  de  una  ma- 
nera cualquiera  su  independencia,  mientras  ellos 
quisieran  verlo  esclavo  y  sujeto,  para  que  en 
realidad  perdiera  toda  su  autoridad.  Y  este  y 
no  mas  es  el  motivo  por  el  cual  se  ha  preocupa- 
do á  veces  Bismarck  tanto  de  este  dinero  de  S. 
Pedro,  aunque  según  su  infernal  política  lo  haga 
menos  traslucir  que  otros.  Cuando  el  astuto 
Canciller,  (hará  jjronto  un  año)  en  el  Landtag 
de  Berlin  se  atrevió  hasta  á  pretender  dar  una 
cifra  exacta  de  lo  que  habia  producido  el  dinero 
de  S.  Pedro  el  año  anterior,  no  se  movia  á  hablar 
por  otro  fin,  que  el  de  que  si  llegara  á  cortar  es- 
tas ofrendas  al  Papa  acabarla  mas  fácilmente 
con  el  Papado:  pero  como  es  tan  valiente  para 
no  dar  á  entender  al  público  que  debajo  de  sis 
quejas  se  encubría  este  odio  tan  infernal,  insinuó 
maliciosamente  quo  el  Padre  Santo,  podia  con 
a(|uellas  sumas  realizar  alguna  cosa  poiítica,  cjue 
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estorbara  la  paz  de   la  Europa.     El  gobierno  de 
Italia,    en   verdad,    aunque  haya  tenido   6  por 
odio  á  la  religión,  6  por  sola  política  las  mismas 
ideas  que  Bismarck,  sin  embargo  menos  hipócrita 
que  él,  lo  hizo  traslucir  desde  mucho  tiempo  mas 
claramente.     Y  así  desde  el  año  de  1861  un  di- 
putado italiano  dccia  á  la  cámara:  "Agotado  el 
dinero  de   San  Pedro,    Fio  IX  será  precisado  á 
aceptar  las  propuestas  del  Barón  Ricasoli."  Es- 
te Señor  Barón  esperaba  desde  entonces  -'que 
habria  un  desengaño  general  sobre  esta  malhada- 
da colecta."     Y  en   1864  otro  diputado^italiano 
decia  á   la  cámara:  "Dejad  morir  de  tisis  el  di- 
nero de  S.  Pedro:  es  el    mejor  partido  qne  po- 
dáis tomar."  Y  últimamente  ha  habido  otras  se- 
mejantes declaraciones.     Pero  no  obstante  has- 
ta el  año  pasado  1875  el  Príncipe  Bismarck  de- 
clara  aun   en  el  Landtag   Prusiano  que  el  di- 
nero de  San  Pedro  lejos  de  acabar  de  tisis  ha- 
bía dado  el  año   anterior,   según  él,  doce  millo- 
nes de  francos. 

E.stos  son  pues  los  motivos  de  la  rabia  infer- 
nal por  los  cuales  se  preocupan  tanto  la  Italia 
revolucionaria,  la  Prusia  protestante,  v  todos 
los  demás  enemigos  del  Papado  en  contra  del 
dinero  de  San  Pedro,  y  por  los  cuales  aun  donde- 
quiera que  pueden  despojan  la  Iglesia,  privan 
los  Obispos  de  sus  rentas,  v  quitan  los  bienes 
de  los  sacerdotes  y  de  los  religiosos.  Pues  sigan 
en  su  obra  de  sacrilegas  usurpaciones,  embar- 
guen y  esquilmen  todo  lo  que  quieran,  no  sal- 
drán por  cierto  en  sus  intentos.  Los  sacerdotes 
y  religiosos,  los  Obispos  y  el  Papa  tienen  un  te- 
soro que  nadie  jamás  les  podrá  arrebatar,  tal  es 
la  confianza  en  Dios  que  apacienta  las  aves  del 
aire  y  viste  los  lirios  del  campo.  Con  Dios  el 
clero  hasta  en  su  pobreza  será  siempre  riquísi- 
mo, y  sus  enemigos  en  medio  de  sus  riquezas 
serán  siempre  pobrísimos. 

YAllIEDADES. 

EL  IXVIEKNO. 

Llamamos  invierno  la  estación  que  corre  en- 
tre el  otoño  y  la  primavera  principiando  pro- 
piamente después  del  solsticio  de  Diciembre  y 
acabando  en  el  equinoxio  de  Marzo.  Los  dias 
que  se  han  ido  disminuyendo  después  del  vera- 
noy  durante  el  otoño  de  doce  horas  abajo,  llegan 
á  su  mas  corta  duración  en  aquel  solsticio,  y 
principian  á  aumentar  en  razón  inversa,  llegan- 
do otra  vez  á  doce  horas  en  el  equinoxio  de 
Marzo  en  el  principio  de  la  primavera.  En  el  in- 
vierno los  frios  son  mas  intenso?,  el  calor  menos 
vivo,  y  esto  no  se  debe  atribuir  como  piensan 
algunos,  á  que  el  sol  está  mas  lejos;  al  revé.s  el 
Bol  nos  está  mas  cerca  durante  estos  meses,  pero 
)a  c^nñj],  del  calor  niaf^  (jébil  consiste   en  que  el 


sol  está  según  nos  parece  mas  abajo,  y  así  echa 
sus  rayos  mas  oblicuamente,  los  que  se  desparra- 
man mas  y  así  producen  menos  calor.  En  los 
meses  de  invierno  la  naturaleza  se  muestra  don- 
dequiera triste  y  melanco'lica,  los  campos  des- 
nudos de  verdura,  los  árboles  despojados  de  sus 
hojas,  los  animales  entorpecidos  por  el  frió.  En 
muchos  paisos  cae  mas  6  menos  la  nieve,  lo  que 
no  es  mas  que  agua  congelada  que  cubre  la  tier- 
ra y  se  levanta  en  partes  hasta  muchos  pies.  La 
nieve  es  muy  útil  y  necesaria,  porque  cuando  se 
derrite,  la  tierra  queda  húmeda  y  en  donde  es 
mas  abundante  corre  en  arroyos  y  va  á  aumen- 
tar los  estanques  y  los  rios. 

REGIONES  BOREALES. 

El  invierno  en  nuestros    climas  templados  es 
muy  soportable  en  general,  ni  causa  muchos  da- 
ños.    Pero  cuanto  mas  los  países  están  situados 
hacia  el  polo  el  frío  es  mas   excesivo,  y  la  esta- 
ción mucho  mas  dura.     Las  noches  que  aquí  au- 
mentan de  algunas  horas,  allí  crecen  hasta  días, 
semanas  y  meses  enteros:  y  espesas  tinieblas  cu- 
bren aquellos  desgraciados  países,    que   durante 
ellas,  no  llegan  á  ver  otra  luz  que  la  de  las  auroras 
boreales.     Dios  tan  bueno,  ha  querido  reservar 
las  auroras  boreales,  fenómeno  de  que  raramente 
disfrutan  los  países  que  tienen  el  sol  todo  el  año, 
■  para  las  regiones  que    están    privadas  por  largo 
tiempo  de  la  luz  del  dia.     Yendo  hacía  el  norte 
en  los  últimos, países  que   están  habitados,  la  vi- 
da de  aquellas  gentes  es  muy  miserable.    Todo 
su  país  está  cubierto  de  hielo;    hasta   sus  casas 
son  de  hielo,  y  hé  aquí  como  las  hacen:    cortan 
unos  pedazos  de  hielo   como   aquí  cortamos  las 
piedras:    los    colocan    unos    sobre  otros,    y  los 
unen  con  nieve;    pronto   los   vientos   del  norte 
que  son  tan  fríos,  y  allí  mucho   mas,    congelan 
esta  nieve  y  se  forma  una  pared    toda  de  hielo 
compacto.     Por   adentro    las  revisten  de  pieles 
para  no  quedar  víctimas  del  frió.     Los  habitan- 
tes de  allí  son  mas  pequeños  que  nosotros.    Su 
figura  es  redonda  y  llena;  tienen  los  ojos  peque- 
ños y  negros,  la  nariz  hundida  entre  dos  mofle- 
tes, sus  manos  y  pies  muy  chicos;   delgadas  sus 
piernas  y  anchas  sus  rodillas;  usan  vestidos  muy 
calientes  compuestos  de    una  larga  chupa,  y  un 
pantalón  de  piel  de  rengífero,    6   buey   marino. 
En  invierno  duplican   el    traje    por  el  frío  muy 
excesivo.     En  general  son  muy  sucios;  se  frotan 
la  cara  con  aceite  do  pescado  y  las  manos  y  todo 
el  cuerpo;  son   muy  ignorantes,  se  creen  ser  los 
únicos  habitantes  de  la    tierra,   pero  conocen  el 
hierro  y  fabrican  una  especie  de  cuchillo.     Los 
perros  abundan  allí  muchísimo,  y  de  estos  se  sir- 
ven j)ara  tirar  carretones   y   para  animales  de 
carga. 
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NOVELA  MORAL 


SOBUE  LOS  DEBERES  BE  LOS  MNOS. 


(Conclusión — Fág  10-12.  j  ^ 

JUANITO,    EN  CONSIDERACIÓN  DE  SU  BUENA  CONDUCTA, 
LOGRA  CASARSE  CON  UNA  MUJER  VIRTUOSA  Y  RICA. 


En  el  momento  que  el  buen  joven  recibió  sus  cien  du- 
ros, se  los  envió  á  su  padre,  acompañados  de  una  discre- 
ta carta,  en  la  cual  le  manifestaba  sus  cariñosos  recuer- 
dos para  toda  la  familia,  y  su  reconocimiento  á  los  be- 
neficios de  un  padre  que  se  liabia  esmerado  en  darle 
educación  y  procurarle  su  felicidad.  Pocos  dias  después 
recibió  de  su  padre  ima  muy  afectuosa  respuesta. 

Para  reunir  algún  dinero  y  enviarlo  á  sus  hermanos, 
Juañito  vivia  con  el  mayor  srreglo  posible,  sin  gastar 
en  cosa  alguna  oue  no  le  fuese  de  absoluta  necesidad. 
Su  principal  llegó  á  saberlo,  y  un  dia  le  preguntó  por 
qué  vivia  con  tanta  estrechez,  siendo  así  que  su  sueldo 
le  permitía  tener  algunos  goces;  ádo  cual  Jnanito  con- 
testó: 

''He  oido  siempre  decir  que  viviendo  frugalmente  se 
tiene  salud,  y  que  el  ahorrar  es  una  viitud:  vea  Vd.  co- 
mo esto  se  verifica  en  mí.  Yo  estoy  sano,  y  mucho 
mas  capaz  de  resistirá  las  fiitigasde  esta  casa,  que  nues- 
tro mancebo;  el  cual,  para  tener  fuerzas,  como  él  dice,  se 
embriaga  todos  los  domingos.  Yo  no  sufro  mortificación 
algvma  por  contenerme  cu  la  gula;  porque  desde  muy 
niño  estoy  acostumbrado  á  toda  clase  de  alimento,  por 
grosero  y  sencillo  que  sea.  Solo  siento  privarme  de  com- 
prar algunos  libros,  ó  de  algún  viajecito,  lo  cual  me  re- 
crearla honestamente  y  me  instruirla;  pero  ¿cómo  lia  de 
ser?... 

"Este  año  ha  destruido  la  piedra  en  mi  pueblo  casi 
toda  la  cosecha,  y  quiero  que  mi  buen  padre,  mis  tios  y 
parientes  no  sufran  privaciones,  que  son  mas  dolorosas 
cuando  la  edad  va  siendo  avanzada.  Luego  también 
teng<j  la  costumbre  de  regalar  un  vestido  á  cada  uno  de 
mis  hermanos,  para  el  dia  de  la  función  del  pueblo. 
Así,  disfruto  doblemente  cnn  el  dinero,  porque  lo  em.- 
pleo  en  las  personas  que  mas  quiero  en  el  mundo.  Cuan- 
do voy  á  mi  pueblo,  y  desde  lejos  veo  mi  casita,  ¡oh  con 
qué  gozo  me  late  el  corazón!  Mis  hermanos,  mis  pa- 
rientes, los  amigos,  todos  me  salen  al  encuentro,  de- 
monstrándome tanta  gratitud  por  la  memoria  que  yo 
conservo  de  ello.s.  Por  esto,  no  puede  Vd.  dispensar- 
me un  favor  mas  estimable,  que  el  de  darme  licencia 
cuando  voy  á  ver  á  mi  familia.  Ojalá  pudiera  yo  tener 
aquí  á  mi  lado  á  mis  hermanos  y  al  buen  viejecito  de  mi 
¡)adre.... 

El  mercader  le  interrumpió  entonces  i)reguntándole 
por  su  madre,  á  lo  cual  contestó  Jnanito.  alzando  los  o 
jos  al  cielo 

'•¡Murió  hace  un  a.ño!"  Se  arrasaron  sus  ojos  en  lá- 
grimas ol  pronunciar  esta.s  palabi^as,  y  después  añadió  : 
'Yo  no  puedo  apartar  de  mi  memoiia-  la  imagen  de  tan 
buena  madre.  ¿Quién  sabe?  tal  vez  haya  yo  abreviado 
sus  dias  con  los  disgustos  y  afanes  Cj^ue  la  he  costado ! 
Tengo  ahora  veinte  año.s,    y  aseguro  á  Vd.  que  todavía 


estoy  sintiendo  una  mala  respuesta  que  la  di  una  vez, 
la  cual  la  hizo  llorar:  este  sentimiento  me  seguirá  hasta 
el  sepulcro." 

Los  virtuosos  sentimientos  de  Juanito;  sus  nobles 
acciones;  su  bondadoso  corazón;  la  sinceridad  y  corte- 
sía de  todas  sus  palabras  y  acciones,  le  hicieron  tan 
apreciable  á  la  familia  del  comerciante,  cpie  llegó  á  ser 
considerado  en  ella  como  un  hijo.  .Juanito  compren- 
dió bien  el  grande  afecto  que  le  profesaban  y  lo  agra- 
decía en  sumo  grado.  Kedoblando  su  celo  en  los  ne- 
gocios de  la  casa  que  estaban  á  su  cargo,  el  comercio 
de  ella  iba  en  aumento,  y  el  principal  acumulaba  cuan- 
tiosas riquezas.  Conoció  muy  bien  el  comerciante  que 
tenia  en  Juanito  un  tesoro,  y  quiso  ligarle  mas  estreclia- 
mente  á  su  familia,  dándole  por  esposa  la  única  hija  que 
tenia. 

Un  año  después  murió  el  comerciante,  y  dejó  á  su 
hija  y  á  Juanito  poseedores  de  una  riqueza  que  suma- 
ba cerca  de  un  millón  ae  duros.  Hé  aquí,  decian  en- 
tonces los  padres  á  sus  hijos,  señalándoles  á  Juanito,  un 
pobre  muchacho  que  vino  del  campo  hace  seis  años,  y 
en  tan  poco  tiempo  se  ha  hecho  un  gran  señor  c:n  sus 
propios  méritos.  "Hijos,  estudiad;  corregid  vuestros  de- 
léctos;  sed  laboriosos,  y  no  os  faltará  la  ocasión  de  ser 
felices." 


JUANITO  HACE  BUEN    USO  DE  SUS  RIQUEZAS. 


Juanito,  riquísimo  con  su  gran  herencia,  y  multipli- 
cando cada  año  sus  tranancias  con  su  comercio,  no  se 
hibia  envanecido.  Conservaba  muy  grabadas  en  el 
corazón  las  máximas  que  cuando  muchacho  habla  oido 
repetir:  "Todos  los  hombres  son  hermanos,  y  por  eso 
ninguno  debe  despreciar  á  los  que  sean  de  menor  condi- 
ción. Es  un  debe!'  de  los  ricos  amparar  á  los  pobres  y 
desgraciados,  librándolos  de  la  miseria.}'  de  la  ignoran- 
cia.^' 

Como  estas  santas  máximas  las  h.abia  visto.  Juanito 
practicar  á  sus  padres  y  al  maestro,  estaba  bien  acos- 
t^unbrado,  no  solo  á  repetirlas,  sino  también  á  ejercitar- 
las. No  se  dio  á  disfrutar  de  su  dinero  en  convites,  car- 
ruajes diversiones  y  lujo  como  hacian  otros  muchos, 
tal  vez  con  menos  riqueza  que  él,  sino  que,  siguiendo 
los  impulsos  de  su  corazón  bien  educado,  pensó  en  gas- 
t  ir  su  dinero  del  m.)do  que  mejor  pudiera  ser  útil  á  los 
pobres. 

Juanito  no  tenia  hijos:  tampoco'  tenia  padre.  Anto- 
nio liabia  espirado  bendiciendo  al  Señor,  y  dándole  gra- 
cias por  haberle  concedido  el  ver  á  su  querido  hijo  hecho 
un  hombre  de  importancia,  tanto  por  sus  virtudes,  como 
por  sus  inmensas  riquezas.  Juanito,  pues,  pensó  desde 
luego  en  su  pueblo  nativo.  Se  dirigió  á  la  casa  paterna; 
regaló  todo  lo  que  habia  en  ella;  hizo  dádivas  ele  consi- 
deración á  sus  hermanos,  y  luego  quiso  visitar  á  su  pri- 
mer maestro. 


EL  MAESTRO  DE  ESCUELA. 


El  pobre  maestro  de  escuela  se  habia  quedado  ciego : 
además,  las  continuadas  fatigas  y  los  muchos  años,  le 
habian  traído  á  un  estíido  lastimoso,  que  .se  pasábala 
mayor  parte  del  dia  postrado  en  la  cama.  Cuando' el 
joven  entró  en  la  estancia,  el  buen  viejo  reconoció  la  voz 
de  su  discípulo,  al  exclamar  Juanito: — ¡Querido  maestro/ 
Este  alzó  la  cabeza,  toda  calva,  y  en  su  semblante  brilló 
la  alegría:  estendió  los  brazos  para  estrechar  en  ellos  á 
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Juauitu,  y  el  joven,  cogiéndole  una  mano,  se  la  besó  con 
entusiasmo.  A  este  tiempo  entraron  los  tres  hijos  del 
maestro,  y  viendo  á  su  padre  y  al  forastero  abrazarse 
tan  tiernamente,  preguntaron  quién  era  aquel  joven,  y 
el  padre  les  dijo  : 

"Aquí  tenéis  á  Juanito,  el  liijo  de  Antonio,  que  tan- 
to frecuentó  esta  casix.  Ved  en  él  claramente  la  prueba 
de  lo  que  os  be  repetido  un  ciento  de  veces:  "Estudiad, 
enmendaos,  sed  honrados,  no  os  arredre  nunca  el  traba- 
jo, y  lograreis  fortuna."  El  fué  muchacho  en  otro  tiem- 
po, como  vosotros  lo  sois  ahora;  él  me  obedeció,  estudió, 
y  creció  haciéndose  un  joven  aprovechado,  que  hoy  se 
encuentra  en  un  alto  grado  de  prosperidad." 

A  tales  palabras,  Juanito  añadió:  "Yo,  queridos  mios, 
era  un  desaplicado,  muy  aficionado  al  juego,  como  aca- 
so vosotros  lo  seréis;  pero  este  hombre  excelente  me  re- 
prendió, y  con  sus  castigos  me  hizo  entrar  en  el  camino 
del  estudio  y  de  la  honradez.  Por  esta  razón  vengo  á 
darle  ahora  las  gracias  de  aquellas  reprensiones  y  aque- 
llos castigos,  que  fueron  para  mi  bien;  porque  solamente 
por  tales  medios  me  acostumbré  á  cultivar  el  ingenio  y  á 
cumplir  mis  deberes,  llegando  á  ser  un  entendido  comer- 
ciante cual  hoy  me  veo. 

"Vuestro  padre,  mi  amado  maestro,  me  ha  enseñado 
que  el  primer  deber  de  quien  ha  recibido  un  beneticio, 
es  el  reconocimiento.  Yo  he  puesto  en  práctica  sus  con- 
sejos en  este  punto,  y  de  él,  no  menos  que  de  los  demás, 
he  recogido  mucho  fruto.  Mis  cortos  recursos  no  me 
ermitieron  antes  de  ahora  demostrarle  mi  gratitud.  Hoy 
a  llegado  el  momento  de  cumplir  yo  con  tan  sagrada 
obligación.  Aquí  tiene  Vd.,  señor  maestro,  un  bolsillo 
con  quinientos  duros.  No  crea  Vd.  humillarse  recibién- 
dolos de  mi  mano;  pues  en  reconocimiento  del  gran  bien 
que  yo  saqué  de  la  escuela,  he  decidido  consignar  igual 
cantidad  para  cada  uno  de  los  sucesores  en  el  honroso 
cargo  que  Vd.  ha  ejercido.  Mañana  voy  á  depositar  el 
dinero  en  el  Ayuntamiento,  encargándole  cumplir  esta 
mi  voluntad." 

El  buen  maestro  era  pobre;  porque  á  pesar  de  haber 
tenido  siempre  una  dotación  muy  mezquina,  él  mismo 
habia  dado  a  sus  discípulos  el  ejemplo  de  socorrer  á  los 
necesitados,  proveyendo  de  libros  á  los  hijos  do  los  al- 
deanos pobres,  y  muchas  veces  compartiendo  con  ellos 
su  escaso  pan.  No  obstante,  jamás  habria  recibido  un 
dinero  que  se  le  diese  como  limosna,  si  Juanito  con  sus 
discretas  palabras  no  hubiera  disfrazado  la  dádiva,  de 
tal  modo,  que  el  maestro  no  la  pudo  rehusar. 

Entre  tanto  los  hijos  de  aquel  buen  hombre,  acos- 
tumbrados por  su  padre  á  la  gratitud,  manifestaban  co- 
mo podían  su  gran  contento.  Uno  se  abrazaba  á  las 
piernas  de  Juanito;  otro  le  besaba  la  mano,  y  él  á  todos 
correspondía  con  infinidad  de  caricias.  El  buen  ancia- 
no, que  estaba  observando  con  atención  cuanto  pasaba 
cerca  de  su  persona,  en  cada  una  de  acjuellas  manifes- 
taciones de  ^us  hijos,  sentia  inundársele  de  gozo  el  co- 
razón. 

Llegada  la  hora  de  separarse  Juanito  de  aquella  fa- 
milia que  tanto  apreciaba,  dijo  así: — Señor  maestro,  yo 
tengo  precisión  de  volverme  hoy  á  la  ciudad;  pero  antes 
de  salir  de  esta  casa,  necesito  que  Vd.  me  conceda  un 
favor:  tantos  me  ha  hecho  Vd.,  que  confio  en  que  no  me 
hade  negar  el  último.  Vd.  está  ciego;  no  puede  Vd.  educar 
estas  criaturas,  á  quienes  yo  amo  tanto  porque  me  dan 
pruebas  de  tener  un  excelente  corazón,  y  por  ser  hijos 
de  Vd.  PeiTnita  Vd.  que  me  llévelos  dos  niños  meno- 
res: quédese  aquí  el  mayor  para  cuidar  de  Vd.  Yo  no 
tengo  hijos,  y  estos  dos  harán  las  veces  de  ellos:  yo  los 
cuidaré,  los  instruiré;  y  cuando  quiera  Vd.  que  vengan 
á  su  lado,  en  seguida  se  los  enviaré 

A  tan  generosos  ofrecimiento.-!,  el  maestro  contestó: — • 
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"Juanito,  yocoüoiico  que  muy  pronto  estas  criaturas  no 
tendrán  padre.  Estoy  enfermo,  soy  viejo ....  No  temo 
la  muerte,  porque  viví  con  honradez:  solamente  me  a- 
congojaria  dejar  en  el  mundo  estos  huérfanos  sin  bienes, 
é  incapaces  todavía  de  ganarse  un  pedazo  de  pan.  ¿Tu 
me  prometes  cuidarlos?  ¡Bendito  seas  tu,  que  me  quitas 
del  corazón  una  espina  punzante!  Mi  último  suspiro 
será  para  ellos  y  para  tí;  que  os  amo  á  todos  como  á  las 
pupilas  que  tuve  en  mis  ojos.  El  anciano  besó  enton- 
ces á  sus  hijos;  tendió  su  mano  hacia  Juanito,  y  no  pudo 
decir  mas,  embargando  sus  palabras  un  exceso  de  ternu- 
ra. Juanito  conmovido  también,  repuso  con  voz  sofo- 
cada:— ¡Dios  dé  á  Vd.  su  bendición!]  y  salió  de  aquella 
casa  con  los  dos  niños  de  la  mano. 

Cuando  volvió  á  la  ciudad,  presentó  con  alegría  los 
dos  parvulitos  á  su  esposa,  y  exclamó: — ¡Alabado  sea 
Dios!  he  cumplido  un  deber  para  con  mi  maestro,  que 
es  el  padre  de  estos  preciosos  niños. 

LA  ESCUELA  DE  ARTES   Y  OFICIOS. 

Poco  tiempo  después,  muerto  el  anciano  maestro,  Jua- 
nito se  llevó  también  consigo  el  tercer  hijo;  siendo  tra- 
tados aquellos  huerfanitos  por  él  y  su  esposa,  como  si 
fuesen  ele  su  propia  familia.  Con  ellos  no  escaseaban 
gasto  alguno  para  darles  buenos  maestros;  los  premia- 
ban ó  castigaban  cuando  lo  creian  conveniente,  cono- 
ciendo que  la  buena  educación  es  el  fundamento  de  to- 
da virtud  y  prosperidad.  Pero  todo  aquel  gasto  que 
Juanito  hacia  era  nada,  comparado  con  sus  riquezas. 

Tanto  placer  experimentaba  en  hacer  bien  á  sus  ni- 
ños con  la  instrucción,  quiso  extender  el  mismo  benefi- 
cio á  muchas  personas.  Por  otra  parte,  creia  no  poder 
utilizar  mejor  el  dinero,  que  empleándolo  en  proporcio- 
nar á  los  pobres  medios  con  que  se  ganasen  el  pan  hon- 
radamente. Fijó  su  pensamiento  en  esta  idea,  fundó 
en  su  pueblo  nativo  una  Escuela  de  Agiácultura,  Artes 
y  Oficios.  Envió  en  seguida  personas  de  su  confianza 
por  toda  la  provincia  })ara  recoger  los  niños  huérfanos 
ó  faltos  de  recursos.  Señaló  al  establecimiento  rentas 
para  mantenerlos,  vestirlos  y  enseñarlos;  á  unos  en  el 
cultivo  de  las  tierras;  á  otros  en  los  oficios  de  carpinte- 
ro, de  zapatero,  de  sastre,  etc.  Todo  alumno,  en  fin,  a- 
prendia  una  profesión  y  sus  deberes  de  religión  y  mo- 
ral, juntamente  con  leer,  escribir,  la  aritmética  y  el  di- 
bujo. 

Los  muchachos  recogidos  en  aquel  instituto  crecían  te- 
niendo siempre  á  la  vista  ejemplares  déla  mas  pura  mo- 
ral, y  á  los  diez  y  ocho  años  salían  hechos  unos  artesa- 
nos excelentes  y  jóvenes  virtuosos.  Todos  los  dueños 
de  talleres  y  labranza  anhelaban  tener  á  su  servicio  de 
aquellos  operarios,  adiestrados  en  la  escuela-modelo,  y 
también  el  público  tenía  ventajas,  comprando  á  precios 
reducidos  artefactos  trabajados  con  perfección.  De  es- 
te modo  en  el  país  fué  desterrada  la  mendicidad,  y  no 
se  oía  jamás  hablar  de  un  robo. 

Juanito  se  veía  reintegrado  del  dinero  que  gastaba  en 
la  Escuela  de  Oficios,  con  el  placer  de  promover  la  feli- 
cidad de  sus  conciudadanos.  En  efecto,  no  habían  pa- 
sado diez  años  cuando  3^a  se  vieron  los  buenos  efectos  de 
aquella  institución.  Todas  las  gentes  bendecían  á  Jua- 
nito y  le  llamaban  el  hienhechor  de  la  patria;  el  padre  de 
los  pobres.  El  se  complacía  muchísimo  con  estos  dicta- 
dos; y  sí  alguien  le  excitaba  á  gastar  en  lujo  y  en  diver- 
siones, él  respondía: — Mi  dinero  es  de  loi  pobres:  esos  son 
mis  hijos;  ellos  me  llaman  su  padre. 

FIN. 


-34- 


A  cinco  leguas  de  Reims  está  el  pueblecito  de  Cu- 
cheiy,  rodeado  de  vistosos  jardines  y  deliciosos  árbo- 
les. " 

Compónese  el  'pueblo  de  gente  sencilla,  pero  pobre, 
que  con  el  sudor  de  su  rostro  y  con  las  producciones  de 
la  localidad  apenas  pueden  alimentarse:  á  mas  de  que  es 
población  muy  aislada  y  separada  de  centros  populosos; 
así  es  que  en  "^la  guerra  Franco-Prusiana  en  nada  inter- 
vinieron sus  habitantes  hasta  el  punto  de  creerse  neutra- 
les, sin  cuidarse  de  pagar  los  trilnitos  de  guerra  que  ora 
la  Francia,  ora  la  Alemania  les  imponían. 

No  siempre,  sin  embargo,  pudieron  conservar  su  neu- 
tralidad. 

El  -i  de  Febrero  de  1871  un  destacamento  mandado 
por  el  oficial  alemán  Zimmerman  acompañó  dos  recau- 
dadores al  inmediato  villorrio  de  Jonquer,  y  encargados 
de  hacer  efectivo  el  impuesto  de  guerra,  y  viendo  que 
se  resistían  á  satisñicer  el  pago,  se  llevaron  en  rehenes 
á  dos  propietarios  hasta  que  lo  hubiesen  verificado. 

El  dia  6  por  la  tarde  llegaron  á  Cuchery  acampando 
en  las  alturas  de  Belval,  caserío  rodeado  de  espeso  bos- 
que, donde  creyéndose  al  abrigo  de  toda  sorpresa  deter- 
minaron pasar  la  noche. 

No  fué  así:  cuando  mas  descuidados  estaban,  una  ter- 
rible descarga  pone  á  los  prusianos  en  alarma,  prepáran- 
se  para  el  ataque,  y  al  poco  rato  otra  descarga  mas  cer- 
cana les  hace  comprender  su  inminente  peligro. 

Comienza  la  lucha  con  encarnizamiento,  mas  viéndose 
inferiores  en  número  y  faltos  de  dirección,  y  sobre  todo 
de  municiones,  los  paisanos  de  Cuchery  (que  ellos  eran 
los  autores  de  la  sorpresa)  no  vieron  otro  remedio  que 
la  fuga.  Esconden  sus  fusiles  y  se  refugian  al  interior 
del  bosque,  hasta  que  viendo  que  los  prusianos  volvían 
á  su  descanso  y  confiando  ciue  escudados  por  la  oscuri- 
dad no  se  sabria  de  dónde  habla  salido  la  provocación, 
rern-esaron  á  sus  hogares  en  medio  de  la  mayor  tranqui- 

lifad. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  dispertarse  al  amanecer  y 
al  ver  al  pueblo -rodeado  de  pi'usianos. 

El  comandante  Zimmerman  manda  publicar  un  ban- 
do inqwniendo  severísimas  penas  á  todos  los  vecinos 
basta  el  punto  de  amenazarles  con  arrasar  la  población 
si  no  le  presentan  el  jefe  del  motín. 

No  es  para  describir  el  terror  que  se  apoderó  de  les 
infelices  paisanos;  casi  todos  eran  padres  de  familia  y 
todos  eran  culpables. 

Pasa1)an  ya  las  horas  del  término  fatal  que  se  les  im- 

pusiera.... 

Loa  hijos  trataban  de  esconder  á  sus  padres,  y  las  in- 
felices madres  lloraban  ya  la  orfandad  de  sas  hijos  y  su 
prcjpia  viudez. 

Por  orden  del  comandante  son  todos  los  jefes  de  fa- 
milia reducidos  á  prisión,  y  un  con.sejo  de  guerra  va  á 
dar  un  tei-rible  fallo.... 

En  medio  del  llanto  y  desolación  preséntase  iin  gran 
corazón,  un  hombi-c  lleno  de  caridad,  el  abate  Miroy,  cu- 
ra párroco  de  Cuchery:  no  es  fácil  describir  aquella  es- 
cena tri.ste  á  la  par  que  patética. 

En  pocas  palabras  ti-ata  de  consolarles  y  de  persua- 
dirles declaren  que  él  fué  el  que  les  indujo  á  í3orp)ren- 
der  el  destacamento;  que  su  muerte  no  será  llorada,^  ])or- 
que  sin  mujer,  sin  hijos,  .sin  familia,  á  nadie  hará  fal- 
ta- 
La  lucha  fué  tenaz....  El  pueblo  amaba  á  su  buen  Cu- 
ra,  y  no  queria  que  el  inocente  diese  la  vida  por  los  cul- 
pables.... 


_  Sin  embargo,  las  lágrimas  y  gemidos  del  Cura  ven- 
cieron á  los  paisanos  y  declarai-on  que  el  jefe  del  motin 
no  era  otro  que  el  abate  Miroy. 


El  12  de  Febrero  en  las  inmediaciones  de  Reims  se 
formaba  el  cuadro  para  fusilar  un  jefe  de  motin. 

Acompañado  de  un  pelotón  de  soldados  se  presenta 
el  venerable  Cvrra  de  Cuchery,  cuyo  rostro  radiaba  de 
alegría. 

Salvaba  la  vida  de  sus  feligreses:  ellos  encontrarían 
otro  párroco,  v  no  hubiesen  podido  los  hijos  encontrar 
otro  padre,  ni  las  madres  otro  hijo. 

El  pelotón  que  debia  fusilarle  lloraba  al  ver  la  sere- 
nidad y  candor  de  la  víctima  inocente. 

El  jefe  se  acerca  al  buen  Cura,  y  llorando  le  dice: 

— ¡Perdonad,  señor  Cura!  me  repugna  la  orden  que 
voy  á  dar....,  mas- yo  no  puedo  obrar  de  otro  modo,  mi 
deber  me  lo  exige....  ¡Perdonadme! 

— xipresurad  el  momento  feliz  en  que  vaya  á  dar  la 
vida  por  mis  hijos,  señor  oficial;  cumplid  vuestro  deber, 
qua  yo  cumplo  el  mió:  todos  quedáis  perdonados. 

Y  negándose  á  cubrir  sus  ojos,  levantando  sus  manos 
al  cielo,  en  medio  del  valor  y  do  la  paz  mas  sublime  ex- 
clamó : 

— -Jíajorem  charitaten  nenio  hahcí,  ut  animara  suain 
poiHit  quis  pro  umicis  suis. 

Tales  fueron  lag  últimas  palubi'íus  del  mártir  de  la  ca- 
ridad. 

Al  poco  rato  un  numeroso  gentío  rodeaba  al  mártir, 
y  en  medio  de  los  mas  tristes  sollozos  besaban  el  cadá- 
ver y  recogían  sus  prendas  de  ropa  em¡)apada  en  sangje 
para  tener  un  recuerdo  de  su  pastoi-. 

En  efecto:  hablad  á  les  vecinos  de  Cuchery  de  esta 
escena,  y  bañados  sus  ojos  en  lágrimas  os  demostrarán 
que  su  gratitud  será  eterna. 


¡BIEN  CONTESTADO! 


Una  noche  hablando  de  Josué,  en  casa  de  Cuvier,  un 
célebre  astrónomo  se  burlaba  de  aquel  patriarca  hebreo, 
que  en  su  inspiración  ordenó  al  sol  que  se  detuviera, 
cuando  en  su  calidad  de  profeta  debia  saber  que  solo  la 
tien-a  es  la  que  se  mueve. 

-—Amigo  mió,  le  pregutó  Cuvier  con  una  dulce  son- 
risa que  á  veces  tenia  en  él  la  mas  punzante  expresión; 
¿á  qué  hora  amaneció  hov? 

• — Hoy  ha  salido  el  sol  á  las  siete  y  cincuenta  y  seis 
minutos,  y  se  ha  puesto  á  las  cinco  y  once  uiinutos  de  la 
tarde, 

—¡Salir!  ¡Ponerse!  exclamó  Cuvier.  ¡Cómo!  Eres 
Tin  astrónomo  célebre,  te  tienes  por  un  semi-dios  y  mas 
que  un  profeta,  y  con  todo  eso  dices  que  el  sol  sale  y  se 
pone,  cuando  es  la  tierra  la  que  se  mueve.... 

— Empleo,  como  todos,  interrunqúó  el  astrónomo,  las 
expresiones  consagradíis  por  el  uso. 

— Entonces  no  te  burles  mas  de  Josué,  que  hacia  co- 
mo tu,  replicó  Cuvier  con  un  tono  seco  que  no  admitía 
réplica. — 


STA  CAT 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  II 


15  de  Enero  de  1876. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


El  Weeldy  Neio  3Ie¿vican  del  dia  4  de  Enero  da  el 
extracto  de  los  procedimientos  de  la  Cámara  de  Ee- 
presentantes  según  el  Eegistro  del  Congreso  de  Diciem- 
bre 18.     He  aquí  algunos  de  ellos. 

"El  Sr.  Elkins  introdujo  un  acto  proveyendo  para 
el  reparo  y  completacion  de  los  edificios  públicos  de 
Santa  Fé,  Nuevo  Méjicc,  el  cual  fué  leido  primera  y 
segunda  vez,  referido  á  la  Comisión  sobre  Edificios  y 
Terrenos  Públicos,  y  ordenado  ser  impreso." 

"El  Sr.  Elkins  también  introdujo  un  acto  autorizan- 
do al  Secretario  de  Guerra  para  averiguar  y  dar  in- 
formes acerca  déla  cantidad  gastada  necesariamente 
por  el  Territorio  de  Nuevo  Méjico  en  organizar,  equi- 
par y  mantener  las  fuerzas  de  milicia  durante  la  rebe- 
lión, el  cu.al  fué  leido  primera  y  segunda  vez,  referido 
á  la  Comisión  sobre  Asuntos  Militares,  y  ordenado 
ser  impreso." 

"ElSr.  Elkins  introdujo  un  acto  autorizando  el  pa- 
go á  ciertos  ciudadanos  de  Nuevo  Méjico  por  depre- 
daciones de  Indios;  el  cual  ñié  leido  primera  y  segun- 
da vez,  referido  á  la  Comisión  sobre  Asuntos  Indios 
y  ordenado  ser  impreso." 

"El  Sr.  Elliins  también  introdujo  un  acto  para  el 
pago  de  ciertas  compañías  de  voluntarios  en  el  servi- 
cio de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  con  Méjico  y 
en  la  supresión  de  disturbios  indios  en  Nuevo  Méjico: 
el  cual  fué  leido  primera  y  segunda  vez.  referido  á  la 
Comisión  sobre  Asuntos  Militares,  y  ordenado  ser  im- 
preso." 

"El  Sr.  Elkins  también  introdujo  un  acto  para  el 
alivio  de  Eobert  H.  Stapleton  en  pago  de  leña  usada 
por  las  tropas  de  los  Estados  Unidos;  el  cual  fué  leí- 
do primera  y  segunda  vez,  referido  á  la  Comisión  so- 
bre Eeclamos  de  Guerra,  y  ordenado  ser  impreso." 

"El  Sr.  Elkins  también  introdujo  un  acto  para  ena- 
jenar la  Eeservacion  Militar  del  Fuei-te  Butler;  el  cual 
fué  leido  primera  y  segunda  vez  referido  á  la  Conji- 
sion  sobre  Eeclamos  de  Guerra,  y  ordenado  ser  im- 
preso." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS — Desdo  principios  de  Se- 
teimbre  el  Padre  Damen  y  sus  compañeros  han  hecho 
110  conversiones,  y  han  administrado  los  Stos.  Sacra- 
mentos á  44,000  personas. 

•  La  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  de  Baltimo- 
ra  y  Ohio  ha  hecho  con  una  Compañía  inglesa  una 
convención,  tocante  una  línea  de  steamcrs  entre  Bal- 
timora  y  Liverpool. 
_  Se  formará  una  legión  por  las  fiestas  del  Centena- 
rio; ella  será  compuesta  de  compañías,  que  contarán 
cada  una  110  miembros,  rcclutados  por  los  13  Esta- 
do.! primitivos. 
En  la   Parroquia  do  San    Pablo  de  Brooklyu,  New 


York  prospera  la  Sociedad,  dicha  del  Santo  Nombre. 
Ella  tiene  por  objeto  el  de  reprimir  el  lenguaje  escan- 
daloso é  inmodesto  de  los  jóvenes. 

Leemos  en  el  Eco  del  Eio  Grande  que  "el  costo  to- 
tal de  impresiones,  encuardcnaeioues  y  trabajos  lito- 
gráficos  para  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  du- 
rante el  año  emergente  que  terminó  el  30  de  Setiembre 
de  1875,  ascendió  á  la  suma  de  1,049,384.  Hay  1,230 
empleados  en  la  imprenta  del  gobierno,  cuyos  sueldos 
ascienden  á  $95,000. 

La  propiedad  de  la  Iglesia  Metodista  en  los  Esta^ 
dos  Unidos  asciende  á  $09,854,121;  la  de  la  Iglesia 
Católica  á  $00,985,556;  la  de  los  Presbiterianos 
á  $53,265,256;  la  de  los  Baptistas  á  $41,608,198; 
la  de  los  Episcopalianos  á  $36,514,549;  la  de  la  Igle- 
sia Eeformada  á  $16,134,470;  la  de  los  Luteranos  á 
$14,917,746;  la  de  las  otras  Eeligiones  á  $35,000,000. 
WASHIMGTO^.— En  el  Congreso  hay  tres  Se- 
nadores católicos,  á  saber,  Bogy  del  Missouri,  Kernau 
de  Nueva  York  y  Johnston  de  Virginia. 

El  Senador  Morton  de  Indiana  quiere  que  se  en- 
miendo la  Constitución  de  manera  que  se  conceda  que 
la  elección  del  Presidente  y  del  Vice-Presidente  se 
haga  por  el  voto  directo  del  pueblo. 

MEW  YQñK En  la  feria   de  Gimolrés  Garden 

los  Judíos  han  reunido  la  suma  de  $  110,000  paía  con- 
struir un  hospital  en  esa  ciudad. 

BROOKLYI^.— La  Iglesia  Católica  do  la  Tras- 
figuracion,  Hooper  Street  and  Mercy  Avenue,  ha  si- 
do dedicada  la  mañana  del  último  domingo  de  Di- 
ciembre. El  discurso  fué  pronunciado  por  Msr.  el 
Obispo  Corrigan.  La  ceremonia  duró  mas  de  dos 
horas. 

CONNi^ECTíCUT Yung    Wing,  Comisionarlo 

Chino  de  educación,  ha  comprado  un  lote  en  Hartford 
por  $10,000,  y  su  intención  es  de  levantar  un  grande 
edificio  que  servirá  de  cuartel  general  de  la  Comisión, 
la  cual  tendrá  allí  la  dirección  de  la  juventud  Chi- 
na. 

EVlASSAGi-aUSETTS La    ciudad     de    Boston 

quiere  tener  una  administración  del  todo  independien- 
te de  la  política,  y  que  no  mire  á  otra  cosa,  sino  á  la 
gestión  económica  de  los  negocios.  Con  este  fin  mu- 
chos habitantes  de  Boston  han  rogado  al  Sr.  Cobb  de 
aceptar  una  segunda  nomhiacion. 

VIRGINIA. — -Afines  de  Diciembre  ha  habido  en 
Eichniond  varias  sacudidas  de  temblores  de  tierra. 

PENNS1LVAN3A Una  grande  excursión  ha  te- 
nido lug  ir  en  Eiladelfia  para  examinar  los  preparati- 
vos del  Centenario.  Ella  se  componía  de  400  perso- 
nas. Tomó  parte  en  esta  excursión  el  Presidente  con 
sus  ministros,  algunos  miembros  del  Congreso  y  mu- 
chos periodistas. 

El  capitán  Hayris  el  hábil  escultor  de  Filadelfia  ha 
presentado  un  elegante  busto  de  O'Connell  á  la  Diox- 
stn-Uidoii  con  la  orden  que  las  copias  sean  vendidas 
en  favor  de  la  Ccii/einiial  Fnnnfai  i. 


El  testamento  de  la  finada  Georgiana  Marj  Diam- 
ond, el  cual  ha  sido  últimamente  admitido  en  Filadel- 
fia  para  ser  verificado  contiene  los  siguientes  legados: 
Al  Seminario  de  Teología  de  S.  Carlos  Borromeo  en 
Filadeltia  $10,000;  á  la  Sociedad  Católica  de  S.  José 
para  educar  y  sostener  los  niños  huérfanos  en  Fila- 
delfia  $8,000;  al  Asilo  de  los  huérfanos  de  San  Juan 
$6,000;  á  la  casa  del  Buen  Pastor  $4,000;  al  Hospital 
de  S.  José  $3,000;  á  las  Hermanas  de  S.  Francisco  en 
Filadelfia,  en  beneficio  del  Hospital  de  Santa  Maria, 
$2,000;  á  la  casa  de  San  Vicente  $3,000;  á  los  direc- 
tores de  la  escuela  de  Santa  Maria  para  el  sosten  de 
las  escuelas  parroquiales  $1000;  á  las  hermanitas  de 
los  pobres  $1000;  al  Pieverendo  James  Wood,  Obispo 
Católico  de  Filadelfia  $1000.     Total,  $39,000. 

OH  SO — Leemos  en  el  Eco  del  Eio  Grande  del  25 
de  Diciembre  :  "A  la  una  de  la  tarde  del  dia  3  del  cor- 
riente un  hombre  desconocido  entró  en  el  despacho 
del  auditor  de  la  ciudad  de  Toledo  en  Ohio,  é  infor- 
mó al  escribiente  que  una  señora  que  venia  en  car- 
ruaje deseaba  hablarle  sobre  la  compra  de  algunos 
bonos.  Mientras  que  el  escribiente  estaba  ocupado 
con  la  señora,  el  desconocido  se  apoderó  de  una  caja 
que  coutenia  dos  mil  pesos  en  papel  moneda  y  desdo 
entonces  no  se  ha  sabido  mas  de  él. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ROIVSA  — El  Papa  ha  hecho  edificar  á  sus  expen- 
sas unas  casas  en   lioma  para  los  pobres   y  los  obre- 


ros. 


BTAL9A. — Varios  diarios  narran  la  muerte  desas- 
trosa de  un  individuo  llamado  Juan  Camarda,  que  ha- 
bla adquirido  grande  fama  de  libre  pensador.  Esto 
infeliz  oyó  un  dia  las  preces  del  pueblo  que  acompa- 
ñaba al  Smo.  Sacramento  llevado  á  un  pobre  enfer- 
mo. Por  lo  que  asomándose  á  la  ventana  empezó  á 
gritar  horriblemente  contra  aquellos  fieles,  pues  no 
sabian  acostumbrarse  á  escarnecer  lo  que  huele  á  m- 
cridta,  rechazando  así  las  benéficas  luces  de  la  mo- 
derna filosofía.  A  los  reproches  añadió  blasfemias 
contra  la  Hostia  sacrosanta,  insultos  contra  los  sa- 
cerdotes, y  otras  contumelias  contra  cuanto  hay  do 
mas  augusto  en  la  religión  católica.  Los  fieles  empe- 
ro, sin  asustarse,  continuaron  acompañando  devota- 
mente al  Di^^nísimo,  dejando  que  el  libre  pensador 
devorase  á  solas  su  rabia.  Al  octavo  dia  después  de 
haber  prorumpido  en  tan  horribles  injurias,  las  que 
siguió  vomitando  en  varias  circunstancias,  para  que 
los  de  su  país  lo  considerasen  como  el  camjieon  mas 
esforzado  de  la  incredulidad,  montó  á  caballo  para  ir 
á  una  de  sus  granjas.  Después  de  un  breve  trecho, 
do  repente  el  caballo  se  espanta,  y  arroja  al  suelo  al 
infeliz  Camarda,  el  cual  queda  con  un  pié  enredado 
en  el  estribo.  El  caballo  mas  y  mas  asustado,  echó  á 
correr  por  caminos  ásperos  y  escabrosos,  arrastrando 
tras  sí  á  aquel  infortunado.  Por  fin  cortándose  el  es- 
tribo, Camarda  queda  medio  muerto  en  el  suelo  con 
el  cuerpo  todo  despedazado,  los  huesos  quebrantados, 
y  la  cara  hecha  una  llaga,  lo  que  infunde  terror.  Unoa 
campesinos,  que  al  pasar,  lo  encontraron  en  aquel  es- 
tado deplorable,  lo  levantaron  y  lleváronlo  á  su  casa, 
donde  entro  horribles  contorsiones  exhaló  su  postrer 
aUento.  Desde  aquella  casa  habia  lanzado  ocho  dias 
antes  las  blasfemias  é  insultos  que  mencionamos  ar- 
riba. 

En  la  ausencia  del  Príncipe  Umberto,  que  es  su 
presidente  honorario,  Garibaldi  ha  presidido  á  la  So- 
ciedad obrera  de  Poma.  No  conocemos  el  motivo  do 
dicha  reunión;  tan  solo  podemos  decir,  que  ha  habido 


un  gran  banquete,  y  que  el  héroe  de  los  dos  mundos 
se  ha  valido  de  esta  ocasión  para  hablar  mucho  sin 
.  decir  nada.  Ante  todo  él  ha  emitido  sus  planes  so- 
bre el  Tíber.  Uno  de  los  oyentes  parece  haber  com- 
prendido que  el  ilustre  general  está  seguro  de  hacer  sa- 
lubie  la  campiña  romana,  estableciendo  un  cauce,  en 
el  cual  correrían  las  aguas  del  rio  cuando  sube.  En 
seguida  Garibaldi  ha  dicho,  que  la  arbitrariedad  in- 
ternacional es  el  medio  infalible  para  evitar  la  guer- 
ra. En  fin  él  ha  hablado  como  de  costumbre  contra 
el  clei'o. 

FRAMC8A. — Las  nuevas  LTniversidades  católicas 
han  sido  abiertas,  y  su  abertura  ha  sido  cual  podía 
esperarse,  atendida  la  grande  experiencia  de  los  Obis- 
pos que  las  han  organizado,  y  el  celo  de  los  padres  de 
familia  cristianos.  El  niimero  de  los  estudiantes  que 
han  dado  su  nombre,  y  que  han  asistido  á  los  prime- 
ros cursos  académicos  ha  sido  mayor  del  que  podía 
.  esperarse  razonablemente,  tomando  en  consideración 
el  poco  tiempo,  que  había  habido  para  prepararse. 
De  otro  lado,  los  profesores,  que  los  diarios  hostiles 
habían  representado  de  antemano  como  destructores 
del  código  civil  y  perseguidores  de  la  moderna  socie- 
dad, no  han  díclio  niuna  palabra,  que  diese  razón  á 
dichas  prevenciones.  Ellos,  después  de  haber  rendi- 
do homenaje  á  la  ley  de  la  libertad,  y  de  haber  pro- 
clamado el  carácter  cristiano  de  su  futura  enseñanza, 
han  empezado  quien  su  curso  de  derecho  romano  y 
quien  su  curso  de  derecho  francés. 

En  París  no  se  ha  pronunciado  ningún  discurso  so- 
lemne de  inauguración.  Una  misa  celebrada  en  la  I- 
glesia  de  los  Carmelitas,  á  la  que  han  asistido  los  pro- 
fesores y  los  estudiantes,  y  un  Credo  cantado  en  co- 
mún han  dado  principio  á  la  nueva  Universidad. 

En  Angers  Msr.  Freppel  ha  pronunciado  en  su  Ca- 
tedral un  hermoso  discurso  para  inaugurar  la  Univer- 
sidad de  su  Diócesis.  Trazando  la  historia  de  la 
antigua  Universidad,  que  floreció  en  otro  tiempo  en 
la  capital  de  Anjou  y  que  la  revolución  ha  derribado 
como  tantas  otras,  él  ha  recordado  muy  á  j^ropósito 
que  la  enseñanza  la  cual  había  dado  mas  nombradía 
á  dicha  Universidad,  habia  sido  la  enseñanza  del  de- 
recho. El  elocuente  Obispo  ha  añadido  que  la  ense- 
ñanza del  derecho  es  la  mas  elevada  en  el  orden  do 
las  ciencias  humanas. 

"El  derecho,  él  ha  dicho,  es  la  persona  humana  pro- 
tegida en  sus  intereses,  en  su  dignidad  moral,  en  los 
medios  que  le  son  necesarios  para  conseguir  sus  fines. 
El  derecho,  es  la  familia  consolidada  sobre  sus  bases 
por  las  garantías,  que  aseguran  á  cada  uno  de  sus 
miembros  el  rango  y  la  función  que  le  es  propia.  El 
derecho  es  la  sociedad  civil  regulando  su  constitución, 
sus  poderes,  su  actividad  y  su  vida.  El  derecho  es 
la  grande  familia  de  las  naciones  observando  en  sus 
relaciones  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  El 
derecho,  es  la  misma  Iglesia,  con  su  organización  di- 
vina, su  régimen  interior,  y  sus  relaciones  para  con 
los  Estados.  El  derecho,  es  la  prenda  de  la  seguri- 
dad por  los  bienes  y  por  las  personas,  por  el  indivi- 
duo y  por  la  sociedad;  es  la  salvaguardia  y  la  conser- 
vación universal." 

Msr.  Freppel  ha  añadido  que  á  lado  del  derecho 
tendrán  con  el  tiempo  su  lugar  en  la  Universidad  la 
literatura,  las  artes,  las  ciencias  físicas;  la  filosofía  y 
la  teología. 

Dirigiendo  en  fin  la  palabra  á  los  jóvenes  que  le  es- 
cuchaban, Msr.  F.  ha  desarrollado  este  pensamiento, 
á  saber,  que  la  Universidad  católica  tenia  la  preten- 
sión de  formarlos  no  solo  sabios,  mas  aun  hom- 
bres "por  la  íntima  alianza  del  trabajo  con  la  vir- 
tud." 
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En  la  sesión  que  la  Academia  de  las  ciencias  tuvo 
en  París  el  8  de  Noviembre,  el  astrónomo  Le  Verrier 
anunció  que  liltimamente  hablan  sido  descubiertos 
cuatro  pequeños  planetas;  dos  por  los  Señores  Pablo 
y  Próspero  Henrj,  miembros  del  Observatorio  de 
París,  j  los  otros  dos  por  los  astrónomos  del  Obser- 
vatorio de  Pola  sobre  el  Adriático. 

Se  dice  que  el  Mariscal  McMahon  está  por  medio 
del  Arzobispo  de  París  tratando  con  el  Papa  para 
procurar  el  concurso  del  clero  en  la  elección  de  algu- 
nos ultramontanos  como  Senadores:  ¡bonito  embuste! 

Msr.  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans,  ha  sido  elegi- 
do Senador. 

A  LE  i\^  A  N I A  .-Los  ejercicios  religiosos  para  los  ni- 
ños délas  escuelas  en  Prusia  han  sido  notablemente  li- 
mitados. En  una  conferencia  que  tuvieron  últimamente 
los  prosefores  en  Polonia,  el  Inspector  de  escuelas 
promulgó  un  nuevo  reglamento  por  lo  que  toca  á  es- 
tos ejercicios.  Los  puntos  de  este  nuevo  reglamento 
pueden  reducú-se  á  cuatro.  1°.  Los  niños  de  clases 
superiores  pueden  asistir  á  la  Misa  dos  veces  la  sema- 
na, y  por  tanto  en  estos  días  las  escuelas  comenzarán 
á  las  8.  2\  Los  profesores  deben  abstenerse  de  co- 
operar para  que  los  niños  asistan  á  los  oficios  divinos 
los  Domingos  y  otros  días  de  fiesta.  3'  Deben  aun 
los  prosesores  abstenerse  de  preparar  y  conducir  los 
niños  á  la  recepción  dd  los  Stos.  Sacramentos,  pues 
esto  no  se  concüia  con  el  nombre  y  la  condición  de 
profesor.  (!).  No  es  permitido  en  lo  sucesivo  á  las  es- 
cuelas de  tomar  parte  en  las  procesiones,  aunque  sea 
fuera  de  las  horas  de  escuela.  El  inspector  ha  tam- 
bién añadido  que  los  niños  no  pueden  asistir  á  la  Mi- 
sa los  días  feriales  desde  el  dia  16  de  Dic.  hasta  el  dia 
3  de  Febrero. 

•  El  Príncipe  Gortschakolff  ha  prolongado  su  resi- 
dencia en  Berlín.  El  ha  sido  recibido  tres  veces  en 
audiencia  por  el  Emperador  Guillermo.  Las  pobla- 
ciones de  las  Capitales  de  Europa  son  curiosas  de  co- 
nocer lo  que  ha  pasado  en  las  detenidas  conversacio- 
nes- de  los  Cancilleres  de  los  dos  Imperios,  y  del  Can- 
ciller de  Kusia  con  el  Emperador  de  Alemania.  Al- 
gunos afirman  que  se  han  tratado  negocios  de  muy 
grande  interés,  y  cuya  resolución  podría  cambiar  toda 
la  carta  geogrático-política  de  Europa. 

E3?Aí^A. — ^^Entre  las  útimas  noticias  recibidas  de 
España  se  menciona  el  hecho  de  que  las  autoridades 
habían  cerrado  las  Iglesias  Protestantes  de  Toledo, 
expulsando  al  ministro  y  al  maestro  de  escuela. 

Con  motivo  de  la  terminación  del  célebre  cuadro  de 
S.  Antonio  de  Murillo,  colocado  nuevamente  en  la  Ca- 
tedral de  Sevüla,  se  han  hecho  grandes  fiestas  civil- 
religiosas.  La  restauración  ha  sido  perfecta  y  de  in- 
estimable mérito  artístico. 

La  fuerza  del  ejército  de  Don  Carlos  se  compone 
actrialmente  de  51,000  hombres  con  105  cañones. 

Castelar,  el  famoso  cabecilla  de  los  repubhcanos 
españoles,  opina  que  la  Pvepiiblica  ha  de  estallar  pron- 
to é  inevitablemente  en  España,  y  esto  por  causa  de 
los  errores  y  ambición  privada  de  los  que  mas  debie- 
ran detestarla. 

Los  católicos  de  España  han  cumplido  con  crecida 
piedad  y  devoción  los  ejercicios  del  Jubileo.  En  Ca- 
taluña las  procesiones  fueron  imponentes;  y  el  espec- 
táculo que  ofrecían  estas  demostraciones  rehgíosas 
era  tan  conmovedor,  que  infundía  respeto  aun  en  los 
menos  devotos,  quienes  guardaron  los  miramientos  de- 
bidos á  tan  piadosos  actos  sin  proferir  una  palabra  en 
contra. 

Según  las  noticias  recibidas  de  Madrid  la  monar- 
quía   alfonsista,  esperanza    de  los    católicos  liberales 


stá  ya  para  expirar  antes  de  acabar  el  primer  año  de 
Su  existencia. 

irdGLATERRA La  Inglaterra  está  para  esta- 
blecer su  dominación  sobre  el  Egipto  mediante  la  com- 
pra de  las  acciones  del  istmo  de  Suez,  que  estaban  en 
manos  del  Vírey.  El  Tunes  declara  que  la  influencia 
política  de  la  Inglaterra  en  Egipto  será  preponderan- 
te en  lo  sucesivo. 

Las  tres  Potencias  del  Norte  miran  do  reojo  este 
manejo  del  gobierno  Inglés,  y  es  probable  que  el  equi- 
librio europeo  será  entre  poco  tiempo  muy  fuertemen- 
te sacudido. 

Por  el  momento  la  Francia  no  puede  hacer  otra  cosa, 
sino  quedar  espectadora  de  los  acontemientos,  que 
prepara  la  reacción  de  la  Inglaterra,  cuya  influencia 
en  la  política  del  Continente  Europeo  no  se  había  he- 
cho sentir  durante  algunos  años. 

ESCOCSA.-- -La  Iglesia  católica  en  Escocía  ha 
hecho  otra  adquisición  en  la  persona  de  Willíam  Wíl- 
liamson,  Es.,  Lowtrs  (antiguamente  de  la  Universidad 
de  Oxford).  El  ha  sido  recibido  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia por  los  Padres  Jesuítas. 

^ySSA Un  despacho   de   Berhn  al     Times    de 

Londres  dice  que  según  noticias  recibidas  los  desór- 
denes en  el  Norte  de  Khokand  serán  una  ocasión  pa- 
ra que  la  Reina  tome  posesión  del  resto  de  aquel  ter- 
ritorio. 

SÜSZA. — El  ex-Padre  Jacinto  declara  que  acep- 
tando la  Iglesia  de  Ginebra,  ha  pecado  gravemente,  y 
pide  que  se  le  perdone  la  grande  falta  cometida  con- 
tra Dios  y  su  Iglesia.  Dice  que  fuera  de  la  Iglesia 
católica  no  halla  paz  ni  tranquilidad  para  su  alma,  y 
que  no  le  queda  otra  cosa,  sino  volver  á  su  regazo. 
Espera  que  la  Iglesia  cambiará  sus  leyes,  pues  él  no 
puedo  abandonar  sus  convicciones.  ¡En  qué  estado 
tan  deplorable  se  debe  hallar  el  infeliz  ex-Carmelíta ! 
¡  Aborrecido  por  sus  nuevos  amigos,  y  rechazado  por 
ios  antiguos,  so  ve  aislado  en  el  mundo,  víctima  de  re- 
mordimientos y  pesares! 

HE'.2Zsí20s/aii>IA. — Según  las  informaciones  re- 
cibidas por  la  Politísche  Correspondenz  de  Viena  los  le- 
vantados de  la  Herzegovina  se  han  propuesto  enviar 
una  dputacion  á  Viena,  Berlín  y  S.  Petei'sburg.  Ella 
presentará  una  petición  á  los  respectivos  gobiernos 
del  Norte.  Lo  contenido  de  esta  petición  se  divide 
en  cuatro  puntos:  en  el  primero  los  levantados  afir- 
man y  protestan  no  poder  quedar  mas  tiempo  sometidos 
á  la  dominación  otomana,  en  el  segundo  piden  una  in- 
tervención directa  para  que  sean  neutralizados  uno  ó 
mas  distritos  de  la  Herzegovina,  adonde  puedan 
refugiarse  con  seguridad  las  familias  de  los  levanta- 
dos; en  el  tercer  punto  ellos  insinúan  á  dichos  gobier- 
nos una  ocupación  de  los  lugares  principales  de  la 
Herzegovina,  y  los  ruegan  de  tomar  la  administración 
del  país  hasta  que  la  cuestión  no  esté  resuelta;  por  úl- 
timo ellos  piden  que  los  tres  gobiernos  quieran  cons- 
tituir la  Bosnia  y  la  Herzegovina  en  Estado  bajo  el 
cetro  de  un  Príncipe  cristiano. 

ÍV1EJ3C0. — Los  mejicanos  cometen  muchos  robos 
en  las  fronteras  del  Texas  y  de  la  Baja  California. 
Los  téjanos  han  apelado  á  las  autoridades  del  Fort 
Clark. 

Bí^ASlL. — El  Emperador  del  Brasil  ha  concedido 
la  libertad  á  los  Obispos,  gobernadores  y  otros  ecle-: 
síásticos  de  las  provincias  de  Perú  y  Olinda. 

AMERICA  CE?áTeAl La  propuesta  del  go- 
bierno de  Guatemala  á  los  otros  gobiernos  de  la  Amé- 
rica Central  ¡)ara  la  unión  nacional  de  todos  ellos  ha 
sido  acogida  favorablemente  por  la  Eepública  de  Sí'n 
Salvador,  que  ha  correspondido  á  la  invitación. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

ENERO  1G.22. 

16.  Bommgo  II de  Epifanía— El  dulce  Nombre  de  Jesús.  S.  Marce- 
lo Papa  y  Mártir. 

17.  i;ííi(?s —tí.  Antonio  Abad.  Los  Stos.  Diodoro,  Mariano  y  com- 
pañeros mártires.     Sta.  Rosalina,  Monja  cartujana. 

18.  Martes  -  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma.  Sta.  Prisca,  Vírg. 
y  Mártir;  Sta.  Librada,  Virgen. 

19.  Miércoles— S.  Gamito  Rey  de  Dinamarca  y  Mártir.  Santas  Pía 
y  Germana,  hermanas  mártires. 

20.  Jueves — Los  Santos  Fabián,  Papa  y  Mártir,  y  Sebastian,  capitán 
do  la  Guardia  pretoriana,  Mártir.  Sta.  Eustoquia  Monja  Clari- 
sa.    S.  Mauro  Ob. 

21.  Vierrics — Santa  Inés,  Virgen  y  Mártir.  S.  Epifanio,  Ob.  y  Con- 
fesor.    San  Fructuoso  Ob.  y  compañeros  Mártires. 

22.  Sábado — Los  Santos  Vicente,  Diácono,  y  Anastasio,  Monje  per- 
sa, Mártires.     Santo  Domingo,  Abad:  San  Victor  Mártir. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA 

El  Evangelio  de  este  clomingoínos  refiere^laliornio- 
sa  historia  del  primer  milagro  obrado  por  J.;C.  en  las 
bodas  de  Cana  de  Galilea.  Jesns  y  su  Madre  hablan 
sido  invitados  á  estas  bodas.  Muy  buenos  serian  los 
novios  cuando  quisieron  honrarse  con  tan  santa  com- 
pañía, y  muy  santa  cosa  debe  de  ser  el  matrimonio, 
cuando  Jesús  y  la  Virgen  no  se  desdeñaron  de  con- 
currir á  aquel  festin  con  que  se  solemnizaba.  No  siem- 
pre asiste  Jesús  á  muchos  matrimonios  de  hoy,  por- 
que le  excluye  de  ellos  la  perversidad  de  los  contra- 
yentes, ó  el  mundano  aparato  de  sus  bodas,  ó  los  ex- 
cesos injustificables  con  que  se  profana  tan  augusto 
Sacramento.  Al  acabarse  la  comida  en  aquel  convite 
que  refiere  el  Evangelio,  hubo  de  faltar  el  vino;  y  Ma- 
ria,  dirigiéndose  á  Jesús,  le  dijo  sencillamente:  "No 
tienen  vino"  Pedíale  con  esto  indirectamente^^hicie- 
se  un  milagro;  pero  El,  desentendiéndose  al  parecer 
de  la  súplica,  resdondió:  "¿Qué  nos  va  á  tí  y  á  mí  en 
esto,  mujer?  Aun  no  ha  llegado  mi  hora."  Maria  no 
se  desalentó,  sino  que  llamando  á  los  criados,  les  dijo: 
"Haced  lo  que  El  os  dijere."  Habia  allí  unas  gran- 
des tinajas  que  servían  á  los  judíos  para  sus  ablucio- 
nes. Cristo  mandó  llenarlas  de  agua,  y  con  su  sobe- 
rana voluntad  la  convirtió  en  vino  exquisito,  que  llenó 
de  asombro  á  los  convidados.  Fué  el  primer  milagro 
obrado  por  Cristo  Jesús,  y  desde  entonces  empezaron 
muchos  á  creer  en  él  y  á  seguirle.  ¡Qué  con- 
soladoras reflexiones  se  desprenden  de  ahí!  El  pri- 
mer prodigio  obrado  por  Jesús  no  es  un  vano  alarde 
de  poder,  es  una  modesta  obra  de  misericordia.  Ke- 
cac  además  sobre  una  simple  necesidad  humana,  á  fin 
de  que  aprendamos  que  ni  aun  estas  desatiende  el 
bondadoso  Corazón  de  nuestro  Dios.  Le  hace  á  in- 
dicación y  casi  por  precepto  de  Maria,  á  fin  de  inspi- 
rarnos confianza  en  su  poderoso  valimiento  de  Madre 
y  de  Reina.  Con  él  es  santificado  el  lazo,  conyugal, 
ennoblecida  la  urbanidad  cristiana,  realzado  el  mis- 
mo u.so  de  las  cosas  corporales  como  el  vino,  con  tal 
que  se  busque  en  ellas  la  gloria  de  Dios. 


EEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Algunos  nos  han  dado  muestras  de  aprobar  el 
sistema  que  hemos  adoptado  este  año  en  nuestra 
Revista,  de  mencionar  bnjo  el  título  de  Revista 
Contemporánea,  algunas  cuestiones,  6  hechos  de 
mav'or  interés,  sea  del  Territorio,  sea  de  fuera. 
Por  lo  que  tendremos  un  motivo  mas  para  seguir 


así,  ya  que  lo  que  pretendemos  no  es  sino  dar  la 
mayor  satisfacción  que  fuere  posible  á  nuestros 
lectores.  Y  á  fin  de  lograr  este  intento,  ellos  de 
su  parte  podrán  también  facilitarnos  los  medio», 
haciéndonos  á  la  vez  un  favor  muy  grato,  con  re- 
mitirnos todo  lo  que  les  pareciere  mas  importan- 
te de  lo  que  acontece  en  sus  respectivas  plazas 
Y  Condados.  Así  que  les  suplicamos  encareci- 
damente, que,  ofreciéndoseles  ocasión,  nos  den 
noticia  de  cuanto  creyeren  que  sea  de  algún  in- 
terés, y  nos  pueda  servir. 


Todos  los  periddicos  que  recibimos,  sea  del 
Territorio,  sea  de  fuera,  nos  dan  noticia  de  las 
fiestas  de  Navidad,  celebrada  en  dondequiera,  dé 
una  manera  6  de  otra.  Es  un  hecho  averigua- 
do, que  cuantos  creen  en  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo N.  S.,  abrigan  la  mas  alta  idea  de  dicha 
fiesta,  como  que  en  ella  se  celebra  el  nacimiento 
del  Hombre-Dios;  y  los  católicos  de  consiguien- 
te la  solemnizan  con  ritos  religiosos  y  funciones 
eclesiásticas.  Pero  para  los  Protestantes  en  ge- 
neral, si  bien  crean  en  Jesucristo,  parece  que  es- 
ta fiesta  se  haj'a  reducido  á  una  cosa  puramente 
civil.  Sin  embargo,  |X)r  poco  que  atendiesen  si- 
quiera al  nombre  con  que  la  designan,  verían 
que  importa  una  fiesta  esencialmente  católica. 
Ohristmass,  como  ellos  siguen  apellidándola,  quie- 
re decir.  Misa  de  Cristo,  dando  á  entender  que  la 
fiesta  consistía  y  consiste  principalmente  en  lA 
Misa  de  Navidad,  la  que,  según  la  antigua  cos- 
tumbre, se  dice  á  media  noche.  Muchos  á  pesaf 
de  lo  que  significa  esta  palabra,  han  olvidado  la 
Misa,  y  cualquiera  otra  función  de  la  Iglesia,  j 
se  contentan  celebrar  su  Christmass  con  un  baile, 
una  diversión,  un  pasatiempo. 

En  el  Cimarrón  Neios,  31  de  Diciembre,  (lo 
mencionamos  ahora,  por  no  haberlo  visto  antes,) 
ha}'  dos  correspondencias  de  Santa  Fé  sobre  los 
trabajos  de  la  legislatura.  El  mérito  principal 
de  entrambas  consiste  en  unas  palabras  muy  in- 
solentes, y  en  ciertas  expresiones  bastante  inde- 
corosas contra  personas  particulares;  y,  como  era 
de  suponer,  algo  debia  tocar  también  á  los  Jesuí- 
tas. De  ellos  se  habla  tan  solo  por  no  dejar,  á 
propósito  de  la  ley  de  escuelas;  y  si  el  corres- 
ponsal tuviese  que  probar  lo  que  afirma,  se  ve- 
ría por  cierto  en  grande  apuro.  Pero  lo  que  mas 
le  pone  furioso  es  el  escándalo  dado  por  un  Je- 
suíta, quien  tuvo  la  osadía  de  entrar  con  su  so- 
tana en  la  Cámara  de  Representantes;  (y  debía 
haber  añadido  también  del  Senado).  ¡Válgame 
el  Cielo!  ¡qué  atrevimiento!  ¡Un  Jesuíta  con  la 
sotana!  Pero  ¿cómo  querían  que  entrara?  ¿Siíl 
sotana  y  en  mangas  de  camisa?  ¡Peor  todavía! 
El  entró  así  como  estaba  vestido,  y,  ¡esto  es  un 
crimen!.,.  Pero  no  es  todo  aun:  ¡se  le  hizo  sentar 
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en  una  silla  cerca  del  Presidente!  Con  que,  para 
resarcir  el  escándalo,  se  lo  condene  otra  vez  á 
sentarse  por  tierra  j  con  la  silla  en  la  cabeza;  y 
entretanto,  se  bendiga  de  nuevo  aquel  lugar  pro- 
fanado por  la  enfadosa  presencia  de  ese  atrevi- 
do. 

No  nos  pararemos  en  lo  que  habla  contra  los 
Jesuítas.  Pero  á  fin  de  aclarar  las  cosas,  mas 
bien  que  para  contestar,  diremos  que  aquel  Je- 
suíta fué,  y  volverá  á  ir,  si  así  le  pareciere,  á  la 
Cámara,  al  Senado;  j  no  una,  sino  todas  las  ve- 
ces que  le  agradare,  aun  en  el  caso  que  la  legis- 
latura se  tenga  en  el  Cimarrón.  Si  lo  hace  lle- 
vado de  curiosidad,  nadie  se  lo  impedirá;  j  mu- 
cho menos  podrán  estorbárselo,  si  tiene  en  ello 
algún  interés,  pues  deseará  oir  de  por  sí  lo  que 
allí  se  trata.  De  suerte  que  habiéndose  presen- 
tado un  acto  de  incorporación  de  los  Jcsnitas, 
quiso  escuchar  lo  que  se  dijo;  j  siente  muchísi- 
mo el  que  no  haya  asistido  igualmente  á  la  dis- 
cusión del  Senado:  pero  espera  saber  lo  que  se 
dijo,  y  de  todo  ello  se  hablará  á  su  tiempo. 

Volviendo  á  las  correspondencias,  bien  hizo 
el  que  las  escribió,  con  disfrazarse  bajo  el  pseu- 
ddnimo  de  Junius  Secundo  (quería  tal  vez  poner 
Secuadus),  6  las  iniciales  de  ;J.  S.  Las  insolen- 
cias son  armas  que  se  manejan  solamente  por 
personas  enmascaradas.  Cualquiera  que  se  pre- 
cie de  tener  una  pizca  de  finura  y  buena  crianza, 
aun  cuando  se  trata  de  censurar  algún  hecho  6 
individuo,  evita  con  cuidado  ciertas  expresiones 
desatentas  ydescomedidas,  ni  se  avergüenza  de 
darse  á  conocer  públicamente  y  sin  disfraz.  Lo 
mas  risueño  es  que  Junius  cita  la  doctrina  de  Je- 
sucristo cTucijicado.  También  oimos  en  la  Cáma- 
ra al  mismo  Representante  de  Colfax  mencionar 
á  Jesucristo  crucificado.  Sin  embargo  nos  pa- 
reció que  este  Seiíor  hablaba  allí  con  bastante 
miramiento.  Por  lo  que,  de  haber  asistido  á  a- 
quella  sesión  podemos  sacar  <?ste  bien  en  favor 
de  dicho  Sr.,  que  no  parece  ser  el  mismo  el  que 
haya  dictado  semejantes  correspondencias. 


En  las  citadas  correspondencias  se  habla  pues 
de  la  ley  de  escuelas,  y  del  acto  de  incorpora- 
ción; y  de  arabas  cosas  pensamos  hablar  después: 
por  de  pronto  oljservaremos,  que  mueve  á  risa 
el  anónimo  cuando  afirma  que  la  presencia  del 
P.  Jesuíta  en  la  Cámara  de  Representantes  era 
una  amenaza,  y  que  solo  de  este  modo  pudo  con- 
seguir que  el  acto  pasara.  Siendo  así,  es  lásti- 
ma que  no  se  hallara  sentado  en  una  silla,  se  en- 
tiende en  el  Senado,  cuando  se  discutió.  Pero 
aun  estando  sentado  en  la  Cámara,  así  como  hu- 
bo algunos  entre  Americanos  y  Mejicanos,  que 
se  declararon  en  contra,  así  también  podia  ha- 
ber habido  otros,  y  tal  vez  todos.  El  correspon- 
sal pasa  por  alto  las  razones  que  se  presentaron 
en  favor  del  acto;  ¿para  qué  mentarlas?     No  va- 


lia la  pena.  Ello  es,  que  allí  ni  hubo  ni  podia 
haber  amenaza,  ni  violencia:  el  afirmarlo  seria 
honrar  demasiado  á  aquel  Padre.  A  nosotros, 
por  el  contrario,  nos  parece  que  respecto  á  la  ley 
de  escuelas  no  han  faltado  las  amenazas  y  vio- 
lencias desde  el  mensaje  del  Gobernador.  En 
efecto,  considérese  bien  lo  que  en  él  se  dice  en 
el  artículo  de  las  escuelas;  á  saber,  que  el  pue- 
blo es  el  gobierno,  esto  es,  que  el  pueblo  se  go- 
bierna á  sí  mismo,  por  supuesto,  haciéndose  á  sí 
mismo  las  leyes:  y  poco  después,  se  intima  á  los 
legisladores,  que  dado  caso  que  no  hagan  una  ley 
de  escuelas,  cual  el  gobernador  la  propone,  se 
apelará  al  Congreso  para  que  la  haga.  Si  esto 
no  es  una  amenaza  y  violencia,  ¿qué  será?  ¿No 
es  acaso  una  amenaza  decir;  Vosotros  sois  libres 
para  hacer,  como  queráis,  vuestras  le3"es;  pero 
tened  entendido,  que  no  haciendo  tal  ley  como 
se  os  propone,  procuraremos  que  el  Congreso  la 
haga  y  os  la  imponga? 


En  el  mismo  número  de  dicho  periódico,  el  fa- 
moso D.  Samuel  vuelve  á  la  carga  con  una  larga 
carta  sobre  las  escuelas  de  la  Junta.  No  conoce- 
mos á  ese  Señor;  pero  ya  que  ha  querido  tomar- 
se la  molestia  de  ocuparse  bastantes  veces  de 
nosotros,  pensamos  que  no  tendrá  á  mal  el  que 
le  digamos  unas  palabras,  y  le  demos,  aunque 
en  público,  un  consejo,  y  es:  El  dice  que  tiene 
comunicaciones  con  los  Espíritus,  y  cree  verdade- 
ras las  unas,  y  verídicos  los  otros:  pues  bien,  haga 
así:  Antes  de  escribir  tantas  y  tan  prolijas  car- 
tas, y  arriesgarse  á  esta  ó  aquella  cuestión,  pre- 
gunte á  sus  amigos  del  otro  mundo,  cómo,  cuán- 
do, quiénes  leerán  sus  cartas,  qué  resultado  ten- 
drá en  sus  disputas....  y  si  es  verdad  lo  que  él 
dice,  y  los  espíritus  se  lo  dirán,  se  ahorrará  mu- 
chos trabajos.  Y  basten  estas  tres  reflexiones 
acerca  de  aquel  periódico:  si  quisiéramos  decir 
todo,  no  acabaríamos.  Hasta  hoy  no  hemos  i^- 
nido  cambio  con  el  Cimarro7i\  pero  nos  lo  procu- 
raremos desde  ahora,  si  así  gusta  á  aquellos  Se- 
ñores Editores;  porque  en  sus  correspondencias 
nos  dará  harta  materia  de  diversión  para  ofrecer 
á  nuestros  lectores. 


De  una  carta  recibida  del  Sr.  B.  Romero,  de 
Guadalupe;  Col.,  sacamos  la  siguiente  noticia,  que 
no  deja  de  tener  algo  de  prodigioso.  No  entende- 
mos darla  definitivamente  como  milagro,  siendo 
así  que  el  examen,  el  juicio  y  la  aprobación  de 
los  milagros  pertenece  solo  á  la  autoridad  ecle- 
siástica; pero  la  citaremos  con  las  debidas  reser- 
vas. 

Una  niña  llamada  María  Cenaida,  hija  de  Ber- 
nardo y  Quirina  Romero,  nacida  el  día  7  de  Nov. 
1872,  á  los  tres  meses  de  salida  á  luz,  se  enfer- 
mó de  tal  suerte,  c^ue   sus  píes  (|uedaron  s.ueltos 
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en  las  coyunturas  de  los  zancarrones,  de  manera 
que  se  los  podía  torcer  como^[se¡;queria.gNo  a- 
provecliaron  curas  ni  esfuerzos  de  Doctores  para 
recomponérselos;  la  pobre  niña  permanccióen 
este  estado,  hasta  que  sus  Padres,  habiendo  oido 
hablar  de  las  maravillas  del  agua  de  N.  Sra.  de 
Lourdes,  concibieron  la  feliz  idea  de  implorar 
para  su  hija  el  valimiento  de  la  Madre  de  Dios. 
Procuráronse  pues  un  poco  del  agua  milagrosa, 
y  dieron  principio  á  una  Novena,  el  dia  13  de 
Noy.  de  1874,  mandando  al  mismo  tiempo  ofre- 
cer el  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  para  ver  reali- 
zadas sus  esperanzas.  Entanto  desde  la  prime- 
ra noche  de  la  Novena,  empezaron  á  frotar  con 
aquella  agua  los  pies  de  la  nina.  Al  dia  siguien- 
te practicaron  lo  mismo;  y  ¡cosa  notable!  de  re- 
pente la  niña  se  levanto  enteramente  sana,  como  si 
nunca  hubiese  padecido  nada,  j  con  grande  es- 
tupor de  todos  anda  y  corre  por  la  casa.  Es  fá- 
cil imaginar  el  gozo  que  inundó  el  corazón  de 
sus  padres.  ,,  La  satisfacción,  [la  alegría  era  ge- 
neral en  toda  la  familia,  que  se  deshacía  en  ala- 
banzas y  rendimiento  de  gracias  |á  la  Reina  del 
Cíelp.  Los^vecínos  y  la  demás  gente  son  testi- 
gos del  estado  en  que  se  hallaba  antes  la  niña,  y 
del  en  que  de  repente  se  hallo'  después,  sin  ha- 
bérsele aplicado  ningún  remedio;  y  no  sin  razón 
lo  atribuyen  á  la  poderosa  mediación  de  María 
Santísima,  á  quien  Dios  quiso  glorificar  aquí  co- 
mo en  muchísimas  otras  partes. 

El  gobierno  francés  acaba  de  suprimir  un  dia- 
rio de  Lion  por  una  ofensa  hecha  al  Padre  Santo 
en  el  siguiente  párrafo:  "Mi  enemigo,  un  ox-zua- 
vo  Pontificio,  olvídd  que>l  Papa  es  un  Franc- 
masón, un  hecho  muy  conocido,  que  le  ira})íde 
excomulgar  á  los  que  una  vez  llamó  hermanos." 
A  este  proposito  la  Catlwlique  Revieio  dice:  "En  la 
República  francesa  las  cosas  pasan  de  un  modo 
muy  diverso  de  lo  que  se  acostumbra  en  la  nues- 
tra. Allí  el  gobierno  ha  suprimido  el  diario,  el 
Frondeur,  por  haber  afirmado  que  Pió  IX  era  un 
francmasón,  mientras  que  á  los  papeles  de  Fila- 
delfia,  que  fueron  los  primeros  en  esparcir  esa  ri- 
dicula calumnia,  no  cupo  tan  mala  suerte. 

Esciielíis  y  estudios  de  las  liiujeres. 


Es  una  idea  bastante  rara  la  de  las  escuelas 
mixtas,  estoes,  de  admitir  en  las  mismas  escue- 
las, sea  privadas,  sea  públicas,  á  jóvenes  de  nao 
y  otro  sexo.  Si  se  atiende  á  ]a  moralidad,  no 
hay  })el¡gro  mayor  que  esta  mezcla,  sobretodo 
durante  la  niñez  y  la  juventud,  en  cuya  edad  no 
estando  la  razón  todavía  desarrollada,  y  tenien- 
do poca  ó  ninguna  experiencia,  nos  dejamos  lle- 
var y  arrastrar  por  las  pasiones.  Además,  si  se 
mira  á  la  iní-lruccioii,  ((ue  se  da  en  las  escuelas. 


tampoco  conviene  este  sistema  de  darla  junta- 
mente á  los  jóvenes  y  doncellas,  puesto  que  las 
materias  que  se  han  de  enseñar  á  los  unos  soa 
diferentes  de  las  que  han  de  enseñarse  á  las  otras, 
así  como  el  carácter  de  los  hombres  no  es  el  mis- 
mo que  el  de  las  mujeres.  Sin  embargo,  en  mu- 
chas partes  de  los  Estados  Unidos  está  encomen- 
dada é  introducida,  con  los  resultados  que  á  ve- 
ces leemos  en  los  periódicos,  y  hasta  en  nuestro 
territorio  se  promueve  y  se  aconseja  como  un 
bien  grande  por  algunos;  y  ha  sido  propuesto 
por  el  Gobernador  Axtell  en  su  discurso  i  la  as- 
amblea legislativa. 

En  Italia  en  donde  la  revolución  ha  abierto  la 
entrada  á  toda  inmoralidad,  parece  que  este  mis- 
mo sistema  ha  hecho  ya  su  aparición,  y  de  una 
vez  ha  llegado  como  á  su  último  grado  de  apli* 
cacion.  Últimamente  el  Sr.  Ruggiero  Bonghi, 
ministro  de  la  pública  Instrucción,  en  un  nuevo 
reglamento  publicado  para  las  Universidades, 
decía  en  el  cap.  2,  art.  4,  que  se  admitiera  aun 
á  las  mujeres,  y  se  las  inscribiera  en  los  registro», 
siempre  que  quisiesen  asistir  á  las  lecciones  ó  se- 
guir un  curso.  Esta,  por  cierto,  es  cosa  mas  ra- 
ra todavía;  y  quien  no  es  capaz  de  verlo  de  por 
sí,  difícilmente  será  capaz  de  entenderlo  por  las 
razones  de  otro.  Con  todo,  ya  que  lo  hemos  cita* 
do,  nos  place  hacer  alguna  reflexión,  que  vendrá 
muy  á  propósito  para  nuestro  caso. 

La  misión  de  la  mujer,  hablando  en  general, 
no  se  extiende  á  fuera  del  hogar  doméstico:  y 
sus  cuidados,  ocupaciones  y  quehaceres  versan 
sobre  la  familia,  de  la  cual  llega  á  ser  como 
la  Reina,  desde  que  es  esposa,  y  mucho  mas 
cuando  es  madre.  El  cuidado  de  la  familia  y  las 
ocupaciones  domésticas  difícilmente  pudieran  es- 
tar á  cargo  del  hombre,  á  quien  su  carácter,  ca- 
pacidad y  relaciones  con  los  demás,  le  obligan  á 
ausentarse  de  su  casa,  y  atender  á  otras  tareas, 
no  menos  útiles  y  necesarias.  Por  esta  razón  la 
instrucción  que  debe  darse  á  las  mujeres,  aunque 
en  algo  pueda  convenir  con  la  que  se  da  á  los 
hombres,  no  es  sin  embargo  la  misma  en  gene- 
ral: porque  de  un  lado  se  extiende  á  algunas  co- 
sas, propias  de  los  hombres,  y  del  otro  contiene 
cosas  especiales  de  las  mujeres.  Seria  una  mon- 
struosidad el  que  las  mujeres  se  ocuparan  por  ej. 
de  leyes,  códigos  y  jurisprudencia,  así  como  se- 
ria una  falta  si  no  supiesen  de  costura  ú  otroa 
trabajos  semejantes.  Y  esto  se  confirma  y  se  ex- 
plica, considerando  que  para  esto  la  naturale- 
za las  ha  dotado  de  ciertas  capacidades  é  incli 
naciones  diferentes;  y  si  no  gozan  de  un  enten' 
dimieuto  tan  despejado  y  profundo,  ni  de  fuerzas 
tan  robustas  y  vigorosas  como  los  hombres,  ha- 
llan una  recompensa  en  ser  industriosas,  orde- 
nadas, y  cuidadosas,  para  ocuparse  en  las  cosas 
que  les  convienen. 

Con  esto  no  negaremos   que  pueden  hallarse 
entre  ellas  algunas  y  aun  muchas,  que,  aplicadas 
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á  estudios  propios  de  los  hombres,  como  letras, 
artes  y  ciencias,  las  pueden  cultivar,  j  descollar 
en  ellas.  Aun  en  las  ciencias  sagradas  han  exis- 
tido algunas  muj  eminentes,  como  en  el  estudio 
de  las  Escrituras,  de  los  Padres,  de  la  teología 
j  ascética.  Basta  mentar  las  santas  Paula,  Me- 
lania, Eustaquia  y  Marcela,  la  que  a^^udd  á  San 
Jero'nimo  en  combatir  los  herejes  de  su  tiempo: 
á  Elpicia,  mujer  de  Boecio,  que  compaso  unos 
himnos  adoptados  después  en  la  liturgia  catdlica. 
En  el  medio  evo,  los  estudios  eran  cultivados 
en  los  Gonyentos  de  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios.  Y  San  Cesarlo  narra  que  á  las  que  mos- 
traban mas  capacidad  para  ellos,  se  las  eximia 
de  las  faenas  domésticas  para  atender  á  las  le- 
tras. Un  ejemplo  de  esto  lo  tenemos  en  lo  que 
se  reñere  en  la  vida  de  Sta.  Eadegunda,  prime- 
ro Reina  de  Francia,  j  luego  Monja,  y  era  cosa 
practicada  comunmente  en  los  Conventos  de 
Francia,  Italia,  Irlanda,  Inglaterra,  en  donde  se 
admiraban  multitud  de  mujeres  eruditas  y  pia- 
dosas. A  propósito  de  la  Inglaterra  el  Conde 
de  Montalembert,  en  la  historia  de  los  Monjes 
de  Occídenie,  Yol.  Y.  dice:  "Es  muy  cierto,  se- 
gún namerosos  y  verídicos  documentos,  que  du- 
rante el  siglo  séptimo  y  octavo  los  estudios  lite- 
rarios, eran  cultivados  en  los  Conventos  de  reli- 
giosas en  Inglaterra  con  no  menor  esmero  y  per- 
severancia que  en  los  Conventos  de  los  hombres, 
y  tal  vez  con  mayor  empeño.  Las  religiosas  an- 
glo-sajoaas  no  descuidaban  el  trabajo  propio  de 
su  sexo,  pero  el  trabajo  manual  no  satisfacía  su 
actividad.  Y  dejaban  la  aguja  y  la  rucea, 
no  solo  para  transcribir  manuscritos  y  miniarlos 
según  el  gusto  de  aquellos  tiempos,  sino  sobre- 
todo para  leer  y  estudiar  los  libros  santos,  los 
padres  de  la  Iglesia,  y  aun  los  autores  clási- 
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Sta.  G-ertrudis  sabia  de  memoria  toda  la  Sa- 
grada Escritura,  y  la  traducía  del  Griego.  Sta, 
Edwigis  introdujo  el  estudio  del  griego  en  el 
Convento  de  S.  Galo.  Sta.  Ildegarda  escribid 
unos  tratados  sobre  las  leyes  de  la  naturaleza. 
La  abadesa  Ilda  era  tan  instruida,  que  asistid  mu- 
chas veces,  aunque  sin  tomar  parte,  á  las  reunio- 
nes sinodales  de  los  Obispos.  Las  obras  de  Sta. 
Isabel  de  Thenawge,  de  las  dos  Stas.  Catalina 
de  Sena,  y  de  Genova,  y  de  Santa  Teresa,  son 
muy  conocidas  y  famosas  entre  las  obras  teoló- 
gicas, morales  y  místicas. 

Pero  si  se  considera,  la  mayor  parte  de  estas 
mujeres,  célebres  por  sus  estudios  y  escritos,  vi- 
vían en  los  Conventos,  o  llevaban  una  vida  reti- 
rada. Ni  podia  ser  de  otro  modo;  porque  su- 
puesto alguna  capacidad  para  esto,  no  podian 
entregarse  á  los  estudios,  ni  ejercitarse  en  estos, 
á  no  ser  que  dejasen  cualquiera  otra  ocupación. 
Y  en  efecto,  ¿cómo  pudiera  una  mujer  que  vivo 
en  medio  del  mundo,  con  el  cuidado  de  la  fami- 
lia, y  rodeada  (le   hijos,  dedicarse  á  las  letras  y 


ciencias?  y  por  mas  que  tuviere  capacidad  y  pro- 
gresara en  ellos  ¿cómo  pudiera  practicarlos,  des- 
cuidando sus  demás  deberes? 

Y  de  aquí  sacaremos  lo  que  decíamos  antes,  que 
aunque  pudiera  haber  muchas,  capaces  para  con- 
sagrasarse  á  las  letras  y  ciencias;  sin  embargo 
no  les  conviene,  ni  les  es  posible:  porque  la  mu- 
jer en  general  es  para  otras  cosas,  y  así  sn  ins- 
trucción, exceptuando  casos  raros  y  especiales, 
es  muy  diferente  de  la  de  los  hombres:  deben  con- 
tentarse con  alguno  que  otro  conocimiento  de  le- 
tras y  ciencias,  y  aplicarse  á  los  oficios  propios 
de  su  sexo. 

Esto  supuesto,  y  dejando  á  un  lado  lo  que  pue- 
de haber  de  inmoral,  ¿será  conveniente  que  las 
muchachas  se  instruyan  juntamente  coi  los  ni- 
ños en  las  escuelas  públicas,  y  sean  admitidas  en 
las  Universidades?  Muchas  de  las  cosas  que  kou 
muy  útiles  y  necesarias  á  los  niños,  son  super- 
finas é  inútiles  para  ellas;  ni  se  puede  enseñar 
á  los  jóvenes  aquellas  artes  y  oficios  que  son  pro- 
pios y  especiales  para  las  mujeres,  y  extraños  á 
los  hombres.  No  les  queda  pues  sino  que  se 
eduquen  á  parte,  en  donde  las  personas  que  en- 
señan, no  teniendo  que  cuidar  de  muchachos, 
pueden  enteramente  consagrarse  á  ellas,  y  ins- 
truirlas en  unas  y  en  otras  cosas  como  mejor  les 
conviene.  Por  esto,  por  el  solo  respeto  de  la  ins- 
trucción, decimos  que  no  es  el  mejor  sistema  el 
de  las  escuelas  mixtas,  sino  mas  bien  de  las  es- 
cuelas separadas,  y  que  mientras  que  Iob  mucha- 
chos tienen  sus  escuelas  y  maestros,  las  niñas 
tengan  también  sus  escuelas  propias  y  sus  maes- 
tras á  |)arte. 

Y  en  la  elección  de  estas  escuelas  j  mestras, 
preferimos  siempre  los  Conventos  y  las  personas 
religiosas,  por  lo  que  llevamos  dicho.  Si  la  vida 
y  las  ocupaciones  de  las  mujeres  que  viven  en  el 
mundo  y  en  sus  casas,  son  tales  que  no  les  con- 
sienten ocuparse  de  estudios,  mucho  menos  les 
consentirán  ejercitarlos:  y  si  las  personas  religio- 
sas mas  fácilmente  lo  pueden  hacer,  mas  fácil- 
mente también  pueden  enseñarlos. 

Concluyamos  pues:  el  sistema  de  las  escuelas 
.  mixtas  no  es  admisible  y  no  conviene  á  las  ni- 
ñas, sea  si  se  mira  á  la  instrucción,  que  debe  ser 
una  cosa  especial  para  ellas,  sea  si  se  mira  á  la 
moralidad.  Por  lo  que  es  instrucción,  todo  lo 
que  es  útil  lo  pueden,  y  deben  aprender  á  parte, 
sea  en  escuelas  separadas,  sea  y  mejor  en  los 
Conventos.  Abrir  á  las  mujeres  en  gene- 
ral los  cursos  en  las  Universidades,  es  otra  ridi- 
culez insoportable:  y  si  hay  algunas  las  cuales 
llevadas  por  una  especial  capacidad,  y  particu- 
lares inclinaciones,  quieran  dedicarse  á  los  estu- 
dios, no  lo  podrán  efectuar  mejor  que  renuncian- 
do á  otro  estado,  y  contentándose  ó  con  vivir  re- 
tiradas en  casaei  pueden,  ó  con  encerrarse  en  un 
Convento  si  quieren;y  así  se  hallarán  en  circuus- 
cias  mas  favorables;  y  entanto  que  cultiyen  letra^g 
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y  ciencias  para  sí,  se  harán  mas  útiles  para  ense- 
ñarlas á  otras  de  su  sexo. 


Santuario  de  Lourdes. 


•  La  devoción  que  se  va  propagando  cada  dia 
mas  en  este  Territorio  hacia  N.  Sra.  Lourdes,  y 
los  singulares  favores  obtenidos  muy  á  menudo 
en  diversos  países  del  mundo,  j  conseguidos 
también  entre  nosotros,  nos  aconsejan  ¡x  hablar 
de  nuevo  de  esta  devoción  para  extenderla  mus 
y  mas  y  excitar  íí|la  vez  con  nuevos|motivos  la 
coníianza  de  los  devotos.  Nos  detendremos  al- 
gún tanto  acerca  de  aquel  santuario. 

Los  santuarios  son  unos  lugares  privilegiados 
en  la  tierra,  en  donde  la  misericordia  de  Dios 
para  honrar  de  una  manera  mas  señalada  á  Ma- 
ría Sraa.  6  algún  Santo,  ha  querido  manifestarse 
con  gracias  mas  especiales  y  de  un  modo  mas 
evidente.  Por  ser  esos  lugares  santificados  con 
celestiales  apariciones,  y  con  favores  alcanza- 
dos, y  por  ser  ocasión  de  conversiones,  y  santi- 
dad en  los  que  los  visitan  y  veneran,  se.  llaman 
con  laucha  razón  santuarios. 

La'Sagrada  Escritura  nos  dice  que  la  tierra  es- 
tá ¡lena  de  la  misericordia  del  Señor,  porque  siem- 
pre y  dondequiera  el  Señor  derrama  sus  gracias 
y  favores  sobre  sus  criaturas.  Con  todo,  de  vez 
en  cuando  y  por  sus  íincs  misteriosos,  ya  para 
su  mayor  gloria,  ya  para  nuestro  mayor  bien,  se 
complace  ostentar  en  ciertos  lugares  especiales 
los  excesos  de  su  bondad  y  comunicar  con  ma- 
yor abundancia  sus  dones  celestiales.  Así  que  los 
santuarios,  estos  lugares  tan  privilegiados,  son 
como  manantiales  fecundos  de  copiosas  gracias  y 
bendiciones,  á  donde  Dios  convida  á  todos,  jus- 
tos y  pecadores,  para  darlos  ú  gustar  las  aguas 
de  vida  eterna. 

Por  tanto  vemos  establecidos  en  el  mundo 
muchos  y  célebres  santuarios,  desde  que  alguna 
visión  celestial  ú  otro  prodigio  los  diú  á  coiioccr,  y 
las  gracias  obtenidas  y  el  culto  de  los  fieles  los 
hicieron  mas  concurridos  y  famosos.  Tales  son, 
para  citar  algunos  de  España,  por  razón  especial 
de  nuestros  lectores,  los  santuarios  de  N.  Sra. 
del  Pilar,  de  Atocha,  de  Covadonga,  de  Mont- 
serrat en  diferentes  provincias  de  España;  el 
santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  en  Méji- 
co es  el  célebre  y  único  santuario  de  María  San- 
tísima en  el  Nuevo  Mundo;  además  de  otros  de- 
dicados á  los  Santos,  á  quienes  Dios  se  dignó 
glorificar  mas  especialmente.  Ahora  de  cuantos 
hay  en  el  mundo,  el  postrero  es  el  de  Lourdes, 
establecido  en  Francia,  hacia  los  Pirineos,  por 
una  famosa  aparición  de  María  Sma.  en  el  dia 
11  do  Febrero  1858,  seguida  de  muchas  otras,  y 
por  una  fuente  milagrosa  que  allí  brotó,  cuya  agua 
ha  obrado  muchas  maravillas.  Nosotros  no  que- 
remos   menoscabar  ni    en  poco,  ni    en  mucho  la 


legítima  reputación  de  los  demás  santuarios,  sea 
de  Francia,  sea  de  otros  países,  pero  es  preciso 
confesar  que  este  nuevo  y  último  es  tan  ilustre 
por  sus  maravillosos  resplandores  que  difunde 
en  el  orbe  entero,  que  parece  haya  sido  escogí- 
do  por  Maria  Sraa.  particularmente  en  estos  ca- 
lamitosos tiempos,  para  darnos  una  prueba  de 
su  amor  y  de  su  poderosa  intercesión. 

La  historia  de  aquella  aparición  la  hemos  re- 
ferido en  otro  lugar:  á  esta  se  siguió  una  segun- 
da, una  tercera,  y  luego  una  serie  de  otras  quin- 
ce en  otros  tantos  días.  Pero  la  mas  maravillosa 
y  de  mayor  interés  fué  la  del  25  de  Marzo;  pues 
entonces  fué  cuando  la  Virgen  Santísima  se  dio 
á  conocer,  y  á  las  reiteradas  instancias  que  la 
dichosa  Bernadette  la  hizo,  ¡Oh  Señora  mia!  os 
suplico  que  me  digáis  vuestro  nombre;  dignaos  ma- 
nifestarme quién  sois;  la  celestial  visión,  y  la  be- 
lla Señora,  como  la  niña  decía,  con  las  manos 
puestas  ante  su  pecho,  mas  resplandeciente  que 
nunca,  y  rodeada  de  una  luz  divina,  en  un  ade- 
man encantador,  y  con  la  vista  dirigida  hacía  el 
cíelo,  la  contestó:  Yo  soy  la  Inmaculada  Concep- 
ción. Y  así  diciendo,  sin  mas  mirarla,  desapa- 
reció por  aquella  vez,  dejando  esculpido  en  el 
alma  de  la  niña  esta  imagen  y  este  nombre. 

Sin  querer  escudriñar  los  misterios  de  la  divi- 
nidad, podemos  sinembargo  asignar  estas  pala- 
bras como  el  motivo,  causa,  y  fin  último  de  este 
nuevo  santuario;  pues  nos  parece  que  no  haya 
sido  otro  que  la  glorificación  de  María  Sma.  bajo  el 
título  de  la  Inmaculada  Concepción.  La  definición 
dogmática  de  este  misterio  había  sido  promul- 
gada el  dia  8  de  Diciembre,  cuatro  años  antes, 
en  la  Basílica  Vaticana,  por  el  inmortal  Pío  IX. 
Y  siendo  la  voz  del  Vicario  de  J.  C.  la  del  mis- 
mo Dios,  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  Prelados  y 
fieles,  habían  acatado  con  respeto  el  nuevo  orá- 
culo, y  proclaimado  á  Maria  Inmaculada,  no  ya 
por  un  sentimiento  de  propia  convicción,  y  de 
devoción  á  Maria,  sino  en  fuerza  de  la  enseñan^ 
za  del  Vicario  de  J.  C,  y  como  verdad  revelada. 
El  cíelo  que  reveló  este  misterio,  y  que  después 
de  tantos  siglos  inspiró  á  Pío  IX  para  declarar- 
lo dogma  de  fé,  quiso  concurrir  con  esta  famosa 
aparición  y  con  los  milagros  que  la  siguieron,  á 
confirmar  siempre  mas  esta  creencia  y  este  dog- 
ma. La  grnta  de  Lourdes,  pues,  no  es  menos 
dichosa  que  el  Vaticano:  y  á  las  palabras  inspi- 
radas de  Pío  IX,  que  proclama  el  dogma,  hacen 
eco  las  de  la  misma  Virgen:  Yo  soy  la  Inmacida- 
da  Concepción. 

Este  siglo  fué  el  siglo  de  la  Inmaculada,  Pió 
IX  fué  el  Pontífice  de  la  Inmaculada;  como  com- 
plemento, pues,  debia  haber,  y  en  efecto  hubo, 
nn  santuario  de  la  Inmaculada,  que  es  el  de 
Lourdes.  La  Francia,  en  donde  principió  á  ce- 
lebrarse esta  fiesta,  fué  la  nación  privilegiada, 
en  la  cual  Dios  quiso  establecerlo.  Y  Dios  des- 
de la  eternidad,  mientras  contemplaba  en  su  men-r 
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te  divina  á  Maria,  á  quien  con  el  tiempo  debia 
rodear  de  tan  grande  gloria  en  el  momento  de 
en  concepción,  así  como  tuvo  que  poner  sus  mi- 
radas en  el  ilustre  Pió  TX  que  debía  declarar  al 
mundo  este  dogma,  así  también  tuvo  en  su  men- 
te á  la  desconocida  gruta  de  Lourdes,  y  á  aque- 
lla afortunada  niña,  Bernadette,  que  habían  de 
tener  tanta  parte  en  la  glorificación  de  este  ex- 
celso misterio  de  María. 

Toda  la  historia  de  Lourdes,  de  las  aparicio- 
nes, del  agua  prodigiosa,  de  los  milagros,  del  con- 
curso inmenso  j  continuo  de  los  devotos  pere- 
grinos, se  compendia  en  estas  divinas  palabras 
que  vense  allí  esculpidas,  y  que  salieron  de 
los  labios  de  la  Madre  de  Dios  :  Yo  soy  la  In- 
maculada Concepción.  Y  la  devoción  á  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes  es  una  devoción 
muy  católica,  y  propia  de  nuestros  dias,  así  co- 
mo aquel  santuario  es  cosa  propia  de  nuestros 
tiempos.  La  misma  Sma.  Virgen  manifestó  i  la 
niña  en  una  aparición  del  23  de  Feb.,  el  deseo 
de  que  se  le  erigiese  allí  un  santuario,  á  donde 
los  devotos  fuesen  en  procesión.  Después  del 
milagro  del  agua, -de  laque  hablaremos  en  otro  lu- 
gar, y  de  las  conversiones  obradas  por  ella,  la 
gruta  principió  i  ser  un  santuario  muy  famoso,  y 
el  lugar  mas  concurrido  hoy  día  en  el  mundo,  y 
visitado  por  innumerables  peregrinos  de  todas 
las  naciones.  El  templo  edificado  allí,  es  en  ver- 
dad estupendo:  pero  la  gruta  es  laque  atrae  mas 
la  atención,  y  su  vista  sola  despierta  en  los  áni- 
mos los  sentimientos  mas  tiernos  de  devoción  y 
amor  hacia  María. 
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YARIEDADES. 

EL  í^UEGO. 

Una  de  las  cosas  mas  útiles  que  Dios  ha  cria- 
do es  el  fuego.  Este  sirve  no  solamente  para 
los  alimentos  y  las  artes,  sino  también  para  ca- 
lentarnos en  los  fríos  del  invierno.  Los  pobres 
antiguos  paganos  pensaban  que  el  fuego  habia 
sido  robado  y  traído  del  cielo,  y  en  muchos  paí- 
ses se  dio  al  fuego  un  cierto  culto,  y  de  allí  pa- 
só á  la  Grrecia  y  á  Roma.  En  Grecia  era  famo- 
so el  fuego  sagrado  en  los  templos  de  Apolo  y 
en  Roma  el  fuego  de  la  diosa  Ycsta.  Por  esto 
en  las  religiones  paganas  se  consideraba  al  sol, 
que  es  símbolo  del  fuego,  como  la  primera  de 
las  divinidades.  Cuando  los  Espaíiolcs  llegaron 
á  América  hallaron  igualmente  que  los  pueblos 
de  Méjico  y  del  Perú  daban    un    culto  al  fuego. 

El  fuego,  pues,  por  lo  que  sirve  para  callantar- 
nos es  muy  necesario.  La  manera  mas  común 
y  antigua  es  la  chimenea;  en  los  últimos  tiempos 
se  han  introducido  las  estufas,  las  cuales  pier- 
den meno.s  calórico;  pero  la  chimenea  al  cabo 
además  de  que  nos  calienta,  nos  alegra  mas  y 
nos  acompaña  en  las   largas   veladas  de  los  in- 


viernos. Hay  también  otro  sistema,  el  de  los 
tubos  caloríferos,  que  se  usan  por  mayor  como- 
didad y  economía  en  muchos  establecimientos. 
Comunican  con  un  fogón  subterráneo,  en  donde 
se  alimenta  siempre  el  fuego:  de  allí  el  aire  cáli- 
do, ó  mejor  el  vapor  de  agua,  que  se  produce 
calentando  una  gran  cantidad  de  agua,  se  tras- 
mite y  conduce  por  medio  de  una  cañería  de 
metal  que  está  dispuesta  en  todas  las  partes  del 
edificio  y  las  va  templando  y  calentando.  En 
estos  países  la  chimenea  es  la  mas  común  y  mas 
modesta  para  un  hogar  doméstico,  dejando  á  los 
que  viven  con  mas  lujo  las  estufas  con  todos  sus 
adornos  y  trasformacíones. 

LA  RESPIRACIOX. 

La  primera  necesidad  del  hombre  es  respirar; 
si  el  hombre  no  respira  muere  sofocado.  Al 
respirar  h>ace  dos  operaciones  bien  diferentes: 
primero,  absorbe  y  recoge  hacia  sí  el  aire  con  la 
boca  y  con  las  narices,  y  lo  introduce  en  el  pe- 
cho por  el  conducto  de  la  garganta,  y  en  segui- 
da por  el  mismo  conducto  lo  devuelve  afuera. 
Cuando  el  hombre  recoge  el  aire,  baja  este  por 
un  tubo,  semejante  á  una  trompa  derecha:  el  tu- 
bo á  la  entrada  en  el  pecho  se  divide  en  dos,  y 
estos  luego  se  subdivíden  en  varios  otros  con- 
dutos,  que  llevan  el  aire  á  las  diversas  partes 
de  los  pulmones. 

El  aire  de  las  habitaciones  debe  ser  seco, 
fresco  y  sin  olores  desagradables.  El  aire  se 
corrompe  por  el  aliento  de  muchas  personas, 
por  el  tufo  de  las  luces,  la  grasa  vertida  en  la 
lumbre,  las  substancias  enmohecidas  y  las  in- 
mundicias. Es  cosa  muy  dañosa  dormir  en  don- 
de haya  ropas  mojadas  puestas  á  secar;  donde 
jas  paredes  recien  blanqueadas  estén  todavía 
húmedas;  donde  se  enciende  carbón  ó  haya  flo- 
res olorosas.  Sin  estas  advertencias  uno  se  ex- 
pone á  morir,  ó  á  contraer  fiebres  malignas.   . 

MOVIMIENTO  Y  TRABAJO. 

Siendo  el  hombro  provisto  de  la  facultad  de 
moverse,  puede  y  debe  moverse  y  tral)ajar  sea 
para  proporcionarse  la  subsistencia,  sea  para  el 
bien  de  su  cuerpo.  Pero  el  trabajo  se  debe  al- 
ternar con  el  descanso.  El  trabajo  y  el  movi- 
miento del  cuerpo  al  aire  libre  aumenta  el  ape- 
tito, ayuda  la  digestión,  purifica  la  sangre  y 
hace  dormir  dulcemente.  A  causa  de  su  vida 
activa  en  los  campos  los  trabajadores  padecen 
menos  enfermedades  que  los  habitantes  de  las 
ciudades,  los  ricos  y  perezosos.  Se  deben  evi- 
tar los  excesos  de  fatiga  y  el  movimiento  inmo- 
derado. El  correr  tan  desmedidamente  que 
llege  á  ñxltar  el  aliento,  y  el  corazón  parezca  sal- 
tarse del  pecho,  el  acalorarse  andando  rancho 
en  los  meses  de  verano,  el  sudar  por  excesivo 
trabajo  y  exponerse  en  seguida  á  las  corrientes 
del  aire,  ó  beber  agua  iñj\  puede  todo  eso  scp 
causa  de  líialcs. 
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VN  PAPA  PRISIONERO. 


Cierto  dia  del  año  1813  hallábase  en  un  salón  del  pa- 
lacio imperial  de  Fontainebleau  un  paje  ricamente  ves- 
tido, gallardo  joven  de  unos  quince  años.  Descendien- 
te de  los  antiguos  condes  de  liétticl,  estaba  al  servicio 
de  Napoleón  [;  y  en  esta  calidad  tenia  el  honor  de  acer- 
carse á  menudo  al  Dueño  del  mundo. 

En  el  momento  á  que  nos  referimos  la  interesante  faz 
del  joven  está  velada  por  un  sentimiento  de  tristeza  y 
de  compasión.  Brillan  en  sus  ojos  lágrimas,  que  caen 
siempre  mas  abundantes  sobre  los  bordados 'de  oro  de  su 
vestido;  con  todo,  ni  una  palabra,  ni  un  movimiento, 
revelan  el  hondo  pesar  que  agita  su  corazón:  allí  está 
derecho  6  inmóvil  como  un  soldado  de  la  antigua  guar- 
dia. Evidentemente  causa  su  dolor  el  estado  de  iin  vie- 
jo venerable  cpie  descansa  en  un  sillón  en  el  salón  inme- 
diato, pues  .Tose  de  Eéthel  no  cesa  de  dirigir  allí  por  lá 
puerta  entreabierta  sus  miradas  anegadas  en  Lauto. 

Este  anciano  viste  una  sotana  blanca  talar:  no  usa  dis- 
tintivo alguno  de  dignidad;  su  porte  parece  modesto  y 
casi  pobre  en  medio  de  la  suntuosidacl  de  la  habitación 
imperial.  Sun  nobles  facciones  conservan  la  profunda 
huella  de  grandes  dolores;  su  rostro  es  flaco  y  pálido;  el 
pesar  ha  surcado  sus  mejillas  y  hundido  sus  ojos.  Sin 
embargo  uüa  serenidad  apacible  extiende  sobre  su  fiso- 
nomía un  esplendor  celeste;  y  el  alma  impresionable  de 
José  queda  conmovida,  sobre  todo,  por  la  santa  resigna- 
ción de  este  mártir.  Todo  revela  en  este  hombre  de  so- 
tana blanca  la  víctima  de  la  violencia  y  de  la  opresión. 
Parece  que  el  anciano  está  en  or<acion:  sus  manos  unidas 
descansan  sobre  el  pecho;  la  cabeza  está  lijeramente  in- 
clinada; y  los  destellos  misteriosos  que  iluminan  su  ros- 
tro hacen  ver  (pie  siente  vivaoiente  la  presencia  del  Al- 
tísimo. Parécele  al  joven  que  asta  oración  es  de  una 
eficacia  maravülosa;  el  silencio  que  reina  á  su  alrededor 
se  hace  solemne;  la  suntuosa  hídoitacion  se  transforma 
en  un  recinto  sagrado;  y  cree  el  paje  sentir  distintamen- 
te la  presencia  de  algún  poder  invisible.  Una  respe- 
tuosa íidmiracion  se  ampara  de  él;  sécanse  sus  lágrimas 
y  contempla  con  un  santo  estupor  al  Jefe  de  la  Iglesia, 
Vicario  de  Jesucri.sto;  puesto  que  aquel  anciano  es  el 
papa  Pío  VII,  prisionero  hace  cuatro  años  de  Napo- 
león I. 

De  repente  so  oye  un  ruido  de  armas,  y  el  paje  sor- 
p.-endido  se  endereza  y  escucha.  El  ruido  se  acerca; 
ábrese  una  puerta  á  la  derecha;  pasos  cortos  é  irregula- 
res se  deslizan  sobre  la  alfombra;  y  luego  un  hombre 
vestido  con  el  brillante  uniforme  de  los  mariscales  atra- 
yiesa  el  umbral,  avanza  ha-ta  la  mita'I  del  sfdon;  luegO: 


se  detiene  como  fascinado  á  la  vista  del  Papa  en  ora- 
ción. Este  hombre  es  de  talla  pequeña;  pue'blan  su  ca- 
beza cabellos  cortos  y  lisos,  de  un  negro  brillante.  Su 
color  está  tgmado  del  sol;  sus  facciones  son  regulares  y 
oellas;  su  barba  afeitada  termina  en  una  muy  marcada 
punta  que  no  guarda  proporción  con  la  pequenez  cié 
esta  cara  llena  de  finura,  y  es  la  marca  tle  una  A'oluntad 
de  hierro.  Sobre  todo,  tiene  una  mirada  de  una  fuerza 
singular,  imperiosa,  viva,  penetrante;  en  una  palabra,  la 
mirada  del  conquistador  de  la  Euroi^a,  Napoleón  I. 

Después  de  un  vistazo  rápido,  Napoleón  haciendo  ar- 
rastrar su  espada  se  dirige  hacia  el  augusto  prisionei'o. 
Alza  Pió  VII  s\i  venerable  cabeza,  levántase  y  recibe  á 
su  opresor  con  la  sonrisa  en  los  labios.  ■■ 

El  paje  habia  avanzado  un  sillón  pai-a  el  Emperador.. 

— Perdonad,  -santísimo  Padre,  si  vengo  á  interrumpir 
vuestras  piadosas  meditaciones,  dijo  Bonaparte  con  una 
lijcra  inclinación  de  cabeza;  pero  la  cosa  urge.  Es  pre- 
ciso c|ue  reine  la  paz  entre  el  Emperador  y  el  Papn: 
Después  de  maduras  reflexiones,  ¿os  parece  que  mi  ]UX)- 
posicion  de  aj^er  es  ventajosa  para  vuestros  intereses? 

■ — Para  mi  interés  personal,  sí;  ].)ero  no  para  los  debe- 
ros del  Papa,  responclió  Pió  VIL     Vos   ponéis   un  tér- 
mino al  duro  cautiverio  en  que. gimo    hace   3'a  -1  años;, 
aseguráis  al  Papa  una  renta  anual  de  dos  millones,  ¡muy. 
bien!  Pero  vos  norestituís  el  patrimonio  de  San  Pedro: 
vos  reteneÍK|Kom.a;  retenéis  todos  los  Estados  de  la  Igle- 
sia, y  no  puedo  consentir  en   estb   despojo.     Cuando  la 
Providencia  á  pesar^do    mi  findignidacl,  |me  llamó  para, 
venir  á  ser  el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra  pres-^ 
té,  como  lo  practican  todos  los  Papas,   el  juramento  de 
no  consentir  jamás  en  el  despojo  del  patrimonio  de  San 
Pedro.     Antes    moriré    en    el    cautiverio    que    violaré 
mi  juramento,  ni  cargaré    mi    conciencia  con  semejante 
crimen.  -  - 

— Pues  3'o,  repuso  fieramente  el  Enijjcrador,  no  .dc;: 
vijlvcré  jamás  lo  que  he  conquistado  con  las  armas  en- 
la  mano.  Vos  no  deberíais  mostraros  ingrato,  continuó 
diciendo  en  tono  de  i-eproche.  La  revolución  habia  des- 
truido la  reliiíion  en  Francia;  los  sacerdotes  eran  des- 
terrados  ó  guillotinados;  los  pbjspos  veian  sus  sedes  ani- 
quiladas, y¿|devastadas  sus' iglesias.  '  Yo  lo' he  restable- 
cido todo.  Las  diócesis  tienen  de  nuevo  sus  Pastores,  y 
las  parroquias  sus. Curas.  Solo  á  mí  me  debe  la  Iglesia 
su  restauración  en  Francia,  y  es  á  mí,  el  salvador  y  pro- 
tíjctor  de  la  religión,  á  quien  el  Papa  rehusa  toda  con- 
fianza. f.Esta  es  una  conducta  imprudente"  ingrala,  aña- 
dió el  todopoderoso  Monarca  con  un  aire  amenazador  y 
peligroso. 

Et  augusto  cautivo  iij'ó  su  serena    inirada  en  el  desa---; 
|>iadado  guerrero,  }'  una  suave  duz'  avivó,  sus  faccionesi,-; 

— Dios  solo  tiene  en  cuenta  la  intención,  Señoi-,  re-, 
puso  el  Papa  con  gravedad.  Si  habéis  restablecido  la. 
religión  en  Francia  i)or  anioj-  á|la  verdad,  por  obedien- 
cia al  Todopoderoso,  el  Señor  os  lo  recompensará.  Si" 
habéis  seguido,  sin  daros  cuenta  de  ello,  y  sin  intención, ' 
lo.5  designios  de  la  Providencia,-  el  Eterno  no  os  debe- 
nada.  • 

— El  leuííuaje  de  Vuestra  Santidad  necesita  ser  al a"o'-' 
mas  claro.      ¿Me    será    permitido  rogaros   que  os  expli- 
quéis con  mas  precisión? 

— Mi  franqueza  herirá   á   Vuestra    Majestad,    repuso' 
Pío  VII,  pero  tiene  el  derecho  de  reclamar  del  Papa  la 
verdad;  y  el  Vicaiáo  de  Jesucristo,'  aun  entre  cadenas,  y. 
ante  las  amenazas  de  muerte,    debe   cumplir  su  misión,- 
que  es  la  de  salvar  las  almas,  }•  proclamar  la  verdad. .    .  .' 

Calló  durante  algunos  in.stantes:   evidentemente  bus-, 
caba  una  fórmula  llena   de   miramientos  para   decir  la 
verdad  al  fiero  Emperador,  tan  fácil  á  arrebatar<:e. 

Napoleón  estaba  esperando;   impaciente,  no  cesaba  do' 
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golpear  coa  la  punta  de  los  dedos  luá  brazos  de  su  si- 
l-loa; sus  ojos  coaio  dos  tizones  ardientes  estaban  fíjos 
en  el  tímido  anciano.  En  la  antecámara  el  paje  escu- 
cliaba  con  el  mas  vivo  iaterés;  y  las  meaores  palabras 
de  este  solemae  diálogo  se  grababan  profundamente  en 
su  memoria. 

— Vuestra  Santidad,  sin  embargo,  encuentra  alguna 
repugnancia  en  hacer  conocer  esta  preciosa  verdad  al 
Emperador,  exclamó  de  repente  Napoleón  con  un  rno- 
.vimiento  de  impaciencia. 

— Yedla  ahí  en  pocas  palabra?,  repuso  el  Papa.  Vues- 
tra Majestad  no  ignora  las.  causas  de  una  revolución  que 
ha  cubierto  la  Francia  de  tantas  ruinas.  Las  cosas  no 
han  hecho  mas  que  seguir  su  curso  natural.  De  noven- 
ta años  acá  una  ñlosofía  incrédula,  una  ciencia  impía  y 
la  mala  prensa  han  trabajado  de  concierto  en  la  pertur- 
bación del  orden  social.  Se  puso  en  irrisión  á  Dios  y 
sus  mandamientos  en  periódicos,  en  cuadernos  y  en 
obras  cientíñcas.  Se  hizo  burla  de  la  Religión,  se  la 
puso  en  ridículo;  y  la  semilla  que  una  ciencia  impía  y 
una  prensa  irreligiosa  hablan  sembrado  en  el  corazón 
del  pueblo  brotó  y  dio  sus  frutos.  Las  costumbres  de 
los  franceses  se  corrompían.  La  impiedad,  la  licencia, 
el  desorden  bajaron  de  las  mas  altas  esferas  de  la  socie- 
dad hasta  las  clases  inferiores  del  pueblo.  Cuando  se 
vio  la  Francia  separada  así  de  Aquel  que  es  el  Señor  de 
la  vida,  el  manantial  de  toda  felicidad;  cuando  cesó  de 
reconocer  á  Dios,  entonces  estalló  la  mas  terrible  de  las 
revoluciones.  Un  ejército  de  furias  que  parecían  salir  del 
infierno  hundió  el  país  en  un  caos  de  muertes,  de  san- 
gre y  de  ruinas.  El  orden  desapareció  por  completo; 
los  mas  horribles  crímenes  fueron  cometidos  á  la  hiz  del 
sol;  los  inocentes  fueron  inmolados  á  millares;  vida, 
propiedad,  honor,  nada  fué  respetado,  todo  fué  la  presa 
de  seres  indignos  del  dictado  de  hombres. — Entonces 
apareció  Vuestra  Majestad,  ricamente  dotado  por  Dios 
de  fuerza  y  de  inteligencia.  El  monstruo  de  la  revolu- 
ción fué  echado  por  tierra  y  encadenado.  Vuestra  Ma- 
jestad restableció  el  orden.  Y  porque  vos,  Señor,  reco- 
nocéis que  la  religión  es  el  fundamento  de  todo  orden, 
y  que  sin  sumisión  á  la  ley  divina  toda  constitución  so- 
cial se  hace  imposible,  por  esto  habéis  llamado  de  su 
destierro  á  los  sacerdotes,  y  hecho  predicar  de  nuevo  el 
Evangelio  de  salud  á  los  franceses  degeaei'ados.  Una 
filosofía  impía,  una  ciencia  irreligiosa  hablan  relajado 
todos  los  lazos  de  la  sociedad;  ellas  habían  provocado  la 
revolución,  arrancado  con  sus  burlas  y  sarcasmos  del 
corazón  de  los  hombi'cs  las  costumbres  y  creencias  del 
Cristianismo.  De  este  modo  presentaba  Viiestra  Majes- 
tad una  política  verdaderamente  prudente  al  restablecer 
en  Francia  la  Iglesia,  la  base  de  todo  orden  social. 

— ¡Ah!  ahora  comprendo  á  Vuestra  Santidad;  excla- 
mó riendo  el  Emperador.  Mi  conducta  fué  solo  la  ins- 
piración de  un  cálculo  político,  ajena  á  toda  preocupa- 
ción religiosa:  no  debo  aguardar  recompensa  alguna  del 
cielo,  porque  he  trabajado,  no  por  Dios,  sino,  y  única- 
mente, por  el  Emperador.  Soa:  sí, — continuó  Napoleón 
en  un  tono  serio,  es  preciso  que  haya  una  religión.  Go- 
bernar un  pueblo  sin  religión  es  completamente  impo- 
sible. No  permitiré  jamás  que  alguien  desprecie  y  ul- 
trgje  públicamente  la  moral  cristiana;  y  ningún  hondjre 
de  Estado,  por  poco  cuerdo  que  sea  lo  permitirá  jamas. 
Quien  deja  minar  las  convicciones  cristianas  del  pueblo, 
verá  un  dia  caer  sobre  su  cabeza  el  edificio  social  zapa- 
do en  sus  fundamentos. — ¿Por  qué,  pues,  titubea  Vues- 
tra Santidad  en  concluir  una  íntima  alianza  con  el  pro- 
tector de  la  religión? 

— Porque  vos  exigís  del  Papa  un  atentado  contra  la 
religión,  en  el  momento  mismo  en  que  jn'etendeis  ser  un 
j)r  ,>t«;tur  di;  esta  jvligion.  i-.'spondií'i  i'io  Vil. 


— No  puedo  participar  de  vuestro  modu  de  ver,  re- 
puso Napoleón.  La  soberanía  temporal  del  Papa  no  es 
un  artículo  de  fé.  Muy  al  contrarió,  esta  soberanía  me 
parece  ser  un  obstáculo  que  impide  al  Papa  cumplir  en 
toda  su  extensión  su  misión  espiritual.  Renunciad  á 
esta  soberanía.  Vivid  libre  de  todos  los  cuidados  del 
gobierno,  bajo  las  alas  protectoras  del  águila  Imperial. 

— ¡Libre  entre  las  garras  de  un  águila,  Señor!  dijo  el 
prisionero  con  dolorosa  sonrisa.  Mi  actual  situación  lo 
prueba  demasiado;  para  poder  cumplir  todos"sus  debe- 
res el  Jefe  de  la  Iglesia  debe  ser  independiente.  El 
Papa  no  debe  ser  el  subdito  de  otro  monarca;  este  abu- 
saría de  su  superioridad,  y  haría  servir  la  dependencia 
del  Vicario  de  Jesucristo  á  la  realización  de  sus  miras 
políticas.  Por  esto  plugo  á  la  Divina  Providencia  fun- 
dar los  Estados  de  la  Iglesia,  y  crear  un  asilo  para  la  li- 
bertad de  los  Papas. 

— Es  cosa  verdaderamente  rara,  dijo  Bonaparte  con 
un  tono  lijeramente  irónico;  todos  los  piín cipes  de  Eu- 
ropa obedecen  á  una  señal  de  mi  voluntad;  todos  los 
pueblos  se  inclinan  ante  mis  ejércitos  victoriosos,  ante 
mis  ordeños;  ¡y  un  anciano  que  es  mi  prisionero  es  el 
único  que  rechaza  mi  amistad! 

— Perdonad,  Señor;  yo,  vuestro  viejo  cautivo  no  pue- 
do menos  de  estimar  en  mucho  la  amistad  del  Empera- 
dor; pero  el  Papa  se  ve  forzado  á  deciros:  Lo  que  pedís 
es  injusto,  doblemente  injusto,  porque  exigís  del  que  es 
el  guardián  supremo  de  la  fé  y  de  la  moral  cristiana  que 
apruebe  y  confirme  vuestra  expoliación. 

— ¡Magnífico,  admirable!  exclamó  colérico  el  irrasci- 
ble  Monarca.  Solo  el  Vicario  de  Jesucristo  cree  que  le 
es  permitido  insultar  al  Emperador  en  su  misma  pre- 
sencia. 

— Siento  miichísimo.  Señor  el  que  toméis  por  insulto 
lo  q-ue  no  es  sino  la  pura  verdad. 

— ¡Mejor  que  mejor!  gritó  fuera  de  sí  el  dueño  de  la 
Europa  levantándose  bruscamente  de  su  silla.  Dejemos 
ya  ese  asunto,  señor  Papa.  Vos  despreciáis  mi  amistad 
■ — vos  sentiréis  mi  enemistad. 

— Señor,  respondió  el  Papa  con  resignación,  pongo 
vuestras  amenazas  á  los  pies  del  Crucificado,  y  dejo  á 
Dios  el  cuidado  de  vengar  mi  causa,  porque  es  la  suva, 

— ¡Vana  quimera!  replicó  el  Emperador  con  aire  de 
desprecio;  ese  Dios  cuya  causa  defendéis  no  es  mas  que 
un  monstruoso  engendro  de  la  superstición  y  del  de- 
lirio. 

— Deteneos,  Señor,  dijo  el  Papa  interrumpiéndolo  y 
levantando  la  mano;  el  Dios  de  otro  tiempo  vive  aun. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  esto? 

• — El  que  ha  dicho  "El  cíelo  es  mi  trono,  y  la  tierra 
la  peana  de  mis  pies"  está  aquí  presente,  y  oye  vuestras 
blasfemias. 

— No  quiero  sermones,  señor  Papa,  gritó  Napoleón 
en  tono  áspero.  ¿Qué  significan  esas  palabras:  El  Dios 
de  otro  tiempo  vive  aun?  ¿Son  acaso  una  amenaza? 

—Sí,  y  á  la  vez  un  paternal  aviso  inspirado  por  la 
afección. 

■ — La  sentencia  ha  sido  dada,  en  conformidad  á  los 
cánones  de  la  Iglesia,  contra  Napoleón  Bonaparte,  em- 
perador délos  franceses,  despojador  de  la  Santa  Sede. 
Ante  Dios,  Señor,  todos  los  hombres  son  iguales;  los 
príncipes  están  obligados  como  los  demás  á  cumplir  las 
leyes  divinas. 

Napoleón  se  echó  á  reir  de  un  modo  extraño,  y  cruzó 
muchas  veces  el  salón,  haciendo  sonar  su  espada. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¡hablarme  así! — ¡á  mí! — ¡también  es  esto 
una  libertad  del  Vicario  de  Jesucristo! 

— Un  deber  del  Vicario  de  Jesucristo,  replicó  el  Papa 
gravemente;  ¿y  quién  sí  no  fuera  el  Papa  podría  reeor- 
ilar  sus  deberes  ;í  los  [)0(] (.•)•( >sos  de  la  tieiTa? 
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— ¡Basta!  ¡basta!  exclamó  Bonai^arte  interrumpiendo' 
le.  Os  equivocáis  de  siglo;  no  estamos  ya  en  la  edad 
media. 

Anduvo  en  silencio  por  el  salón.  Todos  sus  movi- 
mientos daban  á  conocer  la  excitación  y  disgusto  que  lo 
agitaban. 

— El  Dios  de  otro  tiempo  aun  vive,  decíais;  ¿y  qué 
esperáis  de  esa  vieja  divinidad? 

— Yo  sé  que  este  Dios,  fiel  y  omnipotente,  cumple 
sus  promesas  repuso  Pió  VII. 

— ¿Y  auú  os  lia  prometido  ese  Dios  fiel  y  omnipoten- 
te? preguntó  el  Emperador  con  ironín. 

— Ha  prometido  á  su  Iglesia,  respondió  el  Fapa  con 
un  tono  solemne  que  la  protegerla  contra  todos  sus  ene- 
migos, y  la  conservarla  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

— Grandes  promesas  son  estas;  veremos.  Pues  bien, 
yo  no  estoy  contento  ni  del  Papa,  ni  de  la  Iglesia  de 
ese  Dios  de  otro  tiempo.  Tal  vez  fundare  yo  de  mi 
propia  y  privada  autoridad  una  religión  de  Estado  que 
tendrá  por  Jefe,  no  al  Vicario  de  Jesucristo,  sino  al 
mismo  Emperador. 

— Exageráis  vuestro  poder.  Señor. 

— Lo  puedo  todo  en  Europa,  exclamó  con  orgullo  el 
vencedor  de  tantas  naciones.  Lo  único  que  no  puedo 
doblegar  es  la  terquedad  de  un  viejo  que  se  llama  Vi- 
cario del  Dios  de  otro  tiempo.  Pues  bien,  ¡que  muera 
inflexible  en  el  cautiverio! 

El  Papa  se  enderezó  con  un  aire  amenazador.  Una 
santa  indignación  animaba  sus  venerables  facciones. 

— Señor,  permitid  que  desarrolle  ante  vos  algunas 
páginas  de  la  historia,  y  que  os  indique  el  brazo  que  os 
quebrantará. 

El  Emperador  quedó  pasmado  á  la  vista  de  este  viejo 
que  se  habia  de  repente  transformado,  y  estaba  de  pió 
ante  él,  con  la  frente  alta,  como  un  profeta  de  la  anti- 
gua ley,  rodeado  de  una  divina  aui'cola.  Y  los  ojos  de 
Napoleón,  cuya  mirada  dominaba  los  ejércitos  enteros, 
y  fascinaba  los  corazones  de  los  mas  feroces  soldados,  se 
bajaron  confundidos  hacia  el  suelo. 

— Hablad,  os  escucho,  respondióle  con  un  brusco  mo- 
vimiento de  cabeza. 

•  — Amenazáis  con  que  dejareis  morir  al  Papa  en  la 
cautividad;  perseguiréis  3^  destruiréis  la  Iglesia,  y  la 
sustituiréis  con  una  religión  de  Estado  mas  dócil  á  vues- 
tra voluntad,  continuó  diciendo  Pió  VIL  Lo  que  vos 
pretendéis,  otros  monarcas  mas  poderosos  que  vos  lo 
han  ensayado  en  vano  antes  que  vos.  Los  Emperado- 
res de  Poma,  los  señores  del  mundo,  han  perseguido  la 
Iglesia  durante  tres  siglos;  han  probado  de  destruir  la 
doctrina  del  Cristo:  han  muerto  los  Papas;  han  martiri- 
zado los  fieles.  ¿Y  que  han  obtenido  al  fin  esos  omni- 
potentes Emperadores  con  esa  persecución  de  trescien- 
tos años,  con  la  aplicación  de  todas  las  medidas  que 
pudo  inspirar  la  crueldad,  y  con  la  inmolación  de  doce 
millones  de  cristianos?  Lo  contrario  precisamente  de  lo 
que  se  proponían.  La  doctrina  del  Cristo  no  fué  des- 
truida,— no.  La  persecución  no  fué  mas  que  un  hura- 
can  que  llevó  la  semilla  de  la  divina  palabra  á  regiones 
las  mas  distantes,  y  la  sangre  de  los  Mártires  engendró 
nuevos  cristianos.  ¿De  qué  procede  tan  exti*año  fenó- 
meno? Simplemente  de  que  este  mismo  Dios  de  otro 
tiempo,  del  que  se  burla  Vuestra  Majestad,  cumplió  la 
palabra  que  habia  empeñado  á  su  Iglesia  de  defenderla 
de  todos  sas  enemigos,  y  aun  de  todos  los  poderes  del 
infierno.  ¿Donde  están  hoy  dia  esos  dueños  del  mundo, 
los  Emperadoies  Romanos?  Desde  mucho  tiempo  han 
desaparecido;  ellos  y  su  imperip.  Los  viento.s  ^han  dis- 
persado el  polvo  de  su  trono;  los  altares  del  ])aganismo 
se  han  hundido; — la  Iglesia  está  en  pié. — Proseguid  ho- 
jeando \oA  anales   de   la    histoi-ia.      Kn   la   misma  edad 


media  mas  de  un  emperador  levantó  su  poderosa  mano 
contra  el  Papa;  la  Iglesia  y  su  jefe  hubieron  de  recha- 
zar terribles  asaltos;  pero  el  brazo  del  mismo  Dios  que 
fjrotege  la  Iglesia  destrozó  sus  enemigos. — Vos  mismo, 
Señor,  habéis  arrastrado  en  cautiverio  mi  predecesor,  el 
piadoso  papa  Pió  VI;  vos  lo  habéis  dejado  morir  entre 
cadenas.  Vos  me  guardáis  prisionero  hace  ya  cuatro 
años.  ¡Oh!  he  debido  sufrir  disgustos  de  una  amargu- 
ra que  no  es  posible  describir.  Mas  de  una  vez  pare- 
cióme que  la  muerte  iba  á  poner  un  término  á  estos  ma- 
les; no  obstante,  vivo  aun. — Sí,  vivo  para  ver  como  os 
quebrantará  la  mano  de  este  Dios  de  otro  tiempo.  Vues- 
tra medida  está  colmada;  muy  pronto  compartiréis  el  fin 
de  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia. 

El  Papa  rendido  de  fuei-zas  se  dejó  caer  en  el  sillón. 
El  Emperador  estaba  en  pié,  delante  de  él,  con  los  bra- 
zos cruzados.  Su  fiera  mirada  vagaba  al  rededor  del 
augusto  anciano, 

En  la  antecámara  el  joven  paje  temblaba  de  todos  sus 
miembros.  El  Padre  Santo  liabia  pasado  ante  sus  ojos 
como  una  aparición  de  un  mundo  supeiior;  y  Napoleón, 
con  su  aire  terrible  y  siniestro,  parecía  un  genio  salido 
del  abismo. 

^  --¡Es  la  arrogancia  sacerdotal  llevada  á  bus  últimos 
límites!  gritó  con  cólera  el  dueño  de  Europa.  ¡El  Dios 
de  otro  tiempo  no  aplasta  mas  que  á  los  locos;  nada 
puede  contra  un  César!  ¡Sois  vos,  señor  Papa,  el  que 
seréis  aplastado  por  mi  cólera! 

Dicho  esto  volvióse  bruscamente,  y  salió  furioso  del 
.salón. 

Durante  la  noche  que  siguió  á  esta  plática  Napoleón 
no  pudo  gozar  de  ningún  descanso.  No  paraba,  pa- 
seando por  su  cámara  á  paso  precipitado,  y  murmuran- 
do palabras  ininteligibles.  Con  todo,  el  paje,  que  vela- 
ba á  su  puerta,  pudo  recoger  claramente  estas  exclama- 
ciones: ¿El  Dios  de  oti-o  tiempo  quebi'antarme? — ¿á  mí? 
¡Ah!  ¡ah!  ¡desafio  al  Dios  de  otro  tiempo!— ¡Desafió  toda 
la  historia  antigua! 


II. 


EL  EMPER.\DOR  PRISIONERO, 


Dos  años  después,  el  emperador  Napoleón,  poco  an- 
tes dueño  del  mundo,  hallábase  á  su  vez  prisionero  en 
Santa  Elena,  isla  desierta  é  inhospitalaria.  En  ningún 
punto  de  ella  se  encuentra  la  sombra  de  un  bosque;  el 
cultivo  ocupa  á  largos  intervalos  algún  pedazo  de  tierra: 
por  todas  partes  se  elevan  peñas  y  restos  volcánicos:  es 
una  prisión  horrible  en  medio  del  Océano. 

Cercano  al  mar  se  eleva  un  sauce  llorón,  cuya  larga 
cabellera  ofrece  un  abrigo  al  augusto  prisionero.  Allí 
pasa  sentado  horas  enteras,  midiendo  con  la  mirada  la 
mmensidad  de  las  olas. 

H(jy  dia  Napoleón  estii  mas  sombrío  de  lo  acostum- 
brado. El  general  Bertrand,  el  solo  amigo  que  haya 
participado  voluntariamente  de  la  penible  suerte  de  su 
Señor  caido,  y  el  joven  jiaje,  el  conde  José  de  Réthel, 
observaban  con  inquietud  el  aire  tétiáco  del  destronado 
Monarca.  De  repente  el"Emperador  levanta  la -vista,  y 
la  fija  en  su  paje. 


f'AS'e  continuará). 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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22  de  Enero  de  1876. 
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líOTICIAS  TERRITORIALES. 


N.  MÉJICO — Es  cosa  verdaderamente  triste  el 
Ter  qne  se  hayan  en  pocos  días  cometidos  tres  enor- 
mes_  delitos.  ¿Será  tal  vez  nna  consecuencia  de  la  im- 
punidad con  que  se  cometen  los  crímenes  en  nuestro 
Territorio?  Los  delitos  que  aquí  deploramos  son  el 
asesinato,  de  que  cayó  víctima  en  la  noche  de  Navi- 
dad Charles  Von  Kohler,  colgado  de  un  sabino  donde 
fué_ hallado  muerto  el  dia  siguiente;  la  muerte  de  la 
mujer  de  Eegino  Valencia,  matada  con  un  balazo  que 
le  dio  el  negro  Kussell  Hutchison;  y  el  asesinato  co- 
metido sobre  la  persona  de  Patricio  Baca  en  Chima- 

yó. 

Mientras  escribimos  se  nos  da  la  noticia  que  el  ne- 
gro Eussell  Hutchison  está  ya  en  las  manos  de  la  jus- 
ticia, que  se  ha  apoderado  de  él  en  Anton-chico. 

La  acti%-idad  de  la  policía  en  el  perseguir  los  delin- 
cuentes podrá  contribuir  muchísimo  á  que  no  se  repi- 
tan escenas  semejantes. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS. -ElTesorero  déla  ciudad  de 
Batíalo  ha  desaparecido  dejando  un  déficit  de  $300,- 
000  á  400,000. 

Parece  que  desde  unos  años  á  esta  parte  se  habia 
dado  libre  curso  á  una  cantidad  de  títulos  equívocos, 
que  conferian  la  propiedad  de  tierras,  situadas  en  el 
Norte  de  Arkansas  y  en  el  Sur  del  Missouri.  Se  ha- 
bían establecido  agencias  en  Cincinnati,  Pitersburg, 
Fiiadelfia,  New  York  y  Manchester  f  Inglaterra)  para 
la  colocación  de  esos  títulos.  Se  cree  que  se  han 
vendido  de  esta  manera  mas  de  doce  millones  de 
acres  de  tierra,  que  representan  el  valor  de  25  á  30 
niillones  de  peso.s.  Estas  tierras  pertenecían  á  pro- 
pietarios, cuyos  títulos  habían  sido  destruidos  duran- 
te la  guerra. 

Parece  que  ha  sido  presentada  al  Congreso  una 
petición  para  limitar  el  tratado  de  los  Estados  Uni- 
dos con  la  China  al  solo  comercio.  El  sentimiento 
público  es  que  esta  restricción  es  indispensable,  pues 
si  continuara  la  inmigración  de  los  Chinos,  la  Califor- 
nia podría  sufrir  mucho  en  sus  intereses  materiales. 

En  la  Iglesia  de  Sta.  Cecilia  en  Brookl^n  fué  dada 
en  el  mes  de  Diciembre  una  misión  por  los  Keveren- 
dos  Padres  Pasiouistas,  Albinus,  William  y  Alexan- 
der.  El  suceso  obtenido  ha  sido  muy  grande,  así  el 
Sr.  Cura,  el  Bev.  Florence  McCarthy,  como  los  feli- 
greses han  quedado  muy  satisfechos.  "  Ha  habido  mas 
de  3000  comuniones.  A  la  función  de  la  tarde  la  I- 
glesia  estaba  tan  llena  de  gente,  que  muchos  volvían 
á  sus  casas  resueltos  á  venir  mas  temprano  el  dia  si- 
guiente. El  dia  26  de  Diciembre  el  liev.  P.  Albinus 
predicó  sobre  el  pecado  de  la  embriaguez.  El  efecto 
producido  por  este  sermón,  fué  tan  grande,  que  todos 
los  qiie  estaban    presentes,  hombres   y  TMnj(íres,hicie- 


ron  el  Temjxrance-'pledge  por  un  año,  para  honrar  de 
esta  manera  la  sagrada  sed  de  Jesús  sobre  la  Cruz. 
Además  ha  sido  organizada  una  sociedad  de  tempe- 
ranee  entre  los  hombres,  á  la  cual  mas  de  200  dieron 
su  nombre,  y  otros  se  juntaron  antes  de  la  conclusión 
de  la  misión  que  fué  el  dia  2  del  corriente. 

WASHINCTOÍ^.— El  Sr.  Ferry,  en  ausencia  del 
Vico-presidente  Wilson,  ha  sido  nombrado  provisoria- 
mente presidente  del  Senado  y  ejerce  las  funciones  de 
Vice-presidente.. 

No  es  solo  el  Señor  Babcook  el  acusado  de  fraudes 
sobre  el  wisky,  el  mismo  secretario  Briston  es  inculpa- 
do del  mismo  crimen. 

NEW  YOSf  K.— El  finado  Dr.  H.  James  Anderson 
ha  dejado  mas  de  $1,500,000.  Una  grante  parte  de 
sus  bienes  está  destinada  para  las  instituciones  católi: 
cas.  Durante  su  vida  la  caridad  del  Dr.  Anderson  ha 
«ido  admirable. 

Una  solemne  Misa  de  Bequien  fué  celebrada  para 
descanso  de  su  alma  en  la  Iglesia  de  S.  Gabriel  de  N. 
y.  el  día  20  de  Diciembre.  El  Kev.  W.  H.  Clowry 
celebró  la  misa,  los  Eeverendos  Hughes  y  Flood  lo 
asistían  como  diáconos  y  subdiáconos,  y  el  Eev.  0"- 
Neill  desempeñaba  el  cargo  de  Maestro  de  ceremonias, 
La  Iglesia  estaba  tapizada  de  luto,  y  en  el  centro  se 
levantaba  un  catafalco  rodeado  de  hachas  fúnebres. 

Después  de  la  Misa,  el  Eev.  M.  Y.  O.  Farell  pro- 
nunció una  elocuente  oración  fúnebre,  en  la  que  ensal- 
zaba las  virtudes  y  el  noble  carácter  del  difunto. 

El  Dr.  Anderson  nació  en  Nev\^  York  el  año  1799,  y 
y  se  hizo  católico  en  ISiS.  El  gozaba  de  una  eleva- 
da reputación  no  tan  solo  en  los  Estados  Unidos,  mas 
aun  en  Europa  y  sobre  todo  en  la  Capital  del  mundo 
católico. 

Es  conocida  su  afición  al  estudio  de  las  ciencias  na- 
turales, en  especial  de  la  astronomía,  de  la  geología  y 
de  las  matemáticas. 

El  Dr.  Andoson  fué  uno  de  los  peregrinos  que  de- 
jeron  hace  dos  años  New  York  para  visitar  el  Santua- 
rio de  Lourdes,  y  que  fué  recibido  tan  cordialmente 
en  audiencia  por  el  Sumo  Pontífice.  Después  de  ha- 
ber visitado  Lourdes  y  Boma,  él  tomó  parte  en  la  ex- 
pedición científica  de  los  Estados  Unidos  para  obser- 
var el  pasaje  de  Veniis.  Para  este  efecto  fué  á  la 
Australia  y  desde  allí  á  las  Indias,  donde  después  de 
haber  subido  sobre  uno  de  los  mas  altos  picos  del 
Himalayá  ha  fallecido  en  Labora  el  19  de  Octubre, 
víctima  de  una  enfermedad  de  tres  días.  Su  mueble 
ha  sido  anunciada  desde  Calcutta. 

CAROLÍWADEL  SUR — En  Charleston  habían 
sido  elegidos  jueces  Whipper  y  Moses,  hombres  del 
jaez  c[ue  todos  conocen.  El  gobernador  Chamberlain 
no  ha  querido  confirmar  esas  elecciones. 

CALIFORNIA — Hace  algunas  semanas  hubo  en 
la  California  sacudidas   bastante  fuertes  de  terremo- 
tos. 
TEJAS.  — Continúan  la-^  depredaciones   sobre  las 
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frontefn.3  mojicauns  do  Tejas.  Se  piensa  euvíar  una 
diputación  á  Washington  para  pedir  la  protección  del 
gobierno  general. 

FLORIDA. — Un  incendio   ha  destruido  un   parte 
considerable  del  barrio  Jaspar. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 
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ROMA  —El  dia  2  de  Diciembre  fué  celebrada  por 
orden  especial  del  Padre  Santo  una  solemne  Misa  do 
liequien  en  la  Iglesia  de  Santa  Maria  en  Trastévere 
ara  sufragio  del  alma  del  finado  Duca  de  Modona, 
francisco  V.  La  misa  fué  cantada  por  Msr.  Merinel- 
li,  Obispo  de  Porfiria.  Asistían  entre  otros  persona- 
jes distinguidos  el  Embajador  de  Austria,  el  Conde 
Paar,  y  los  oficiales  do  la  Embajada. 

El  dia  do  la  Inmaculada  Concepción  una  diputa- 
ción, compuesta  de  señoras  pertenecientes  á  la  aris- 
tocria  romana,  presentaron  al  Padre  Santo  una  colec- 
ción de  ornamentos  sagrados  para  las  Iglesias  pobres 
de  Italia.  Se  bailaban  presentes  á  esta  audiencia 
muchas  Señoras  de  la  aristocracia  extranjera;  entre 
ellas  habia  la  Marquesa  de  Saint  Chamans,  la  cual 
llevó  al  Soberano  Pontífice  dos  hermosos  cálices,  muy 
finamente  labrados.  La  Marquesa '  Cecilia  Serlupi 
hizo  en  nombre-de  todas  un  mensaje,  al  cual  el  Papa 
contestó  con  su  acostumbrada  amabilidad  y  finura. 

La  salud  de  Su  Santidad  es  lozana,  y  él  se  muestra 
mas  que  de  ordinario  perspicaz  y  cariñoso. 

El  Señor  Vizconde  de  Araguaya,  enviado  extraordi  - 
ñario  y  ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  ha  sido 
últimamente  recibido  en  audiencia  prirada  por  el  Pa- 
pa. Ha  sido  también  recibido  por  Su  Santidad 
Msr.  Moran,  Obispo  de  Ossory.  Msr.  Moran  entregó 
al  Papa  una  carta  de  los  Prelados  Irlandeses,  reuni- 
dos en  el  Concilio  do  Maynooth.  El  ha  llevado  tam- 
bién al  Padre  Santo  la  suma  de  850  liras  esterlinas, 
que  es  el  dinero  de  S.  Podro,  ofrecido  por  los  católi- 
cos de  la  Diócesis  de  Ossory. 

El  Vaticano  es  abastecido  de  agua  por  tres  acue- 
ductos que  aon  el  Fdice  el  Verghie  y  el  Paula,  La  ad- 
ministración del  Palacio  Pontificio  habia  acostumbra- 
do pagar  una  contribución  al  Municipio  por  el  gasto 
de  esta  agua.  Esta  habia  sido  la  costumbre  durante 
el  gobierno  del  Papa.  Al  fin  del  año  1871  la  adminis- 
tración envió  como  antes  dicha  contribución  al  Capi- 
tolio, pero  el  Municipio  la  rehusó  diciendo  que  él  so 
creía  dichoso  de  poder  aliviar  el  Papa  do  este  cargo. 
Mas  ahora  parece  que  las  autoridades  del  Municipio 
han  cambiado  su  manera  de  ver,  y  reclaman  la  contri- 
bución por  el  agua  gastada  en  el  Vaticano  desde  el 
año  1870.  La  suma  asciende  á  80,000  francos.  ¡Hé 
aquí  la  urbanidad,  fingida  por  las  autoridades  y  agen- 
tes del  gobierno  del  Rey  Galantuomo! 

ITALIA. — El  Ministro  Minghetti  esperaba  poder 
suscitar  discordias  entre  el  cler©  y  sus  Prelados  con 
su  famoso  discurso  de  Colonia,  en  el  qiie  habia  dicho 
que  quería  favorecer  al  Clero  italiano  contra  sus  Pre- 
lados. Mas  hé  aquí,  que  el  clero  de  la  Parroquia  del 
Carmen  en  Padua  ha  noblemente  respondido  á  las 
insinuaciones  cismáticas  del  Presidente  del  gabinete 
italianogcon  la  siguiente  protesta  : 

"Los  Sacerdotes  de  la  Parroquia  del  Carmen  de 
Padua,  protestando  altamente  contra  las  insinuacio- 
nes hechas  en  favor  del  clero  bajo  por  el  ministro 
Minghetti.  en  el  discurso  que  él  ha  dirígido  á  sus  elec- 
tores de  Colonia,  y  adhiriéndose  en  todo  á  la  conduc- 
ta del  Obispado,  a  los  principios  que  dirigen  la  Cáte- 
dra de  Eonia,  y  cu  especial  á  la  conducta  de  su  Pa- 
dre y  Pontífice  Pío  IX,  en  teatimonio  de  su  amor  y 
de  su  obediencia,  con  la  esperanza  de  ver  su  ejemplo 
imitado  por  todos  aus  hermanos  y  por  todos  los  se- 


glares do  Italia,  ofrecen  á  Su  Santidad  la  modesta  su- 
ma de  quince  francos. 

Para  dar  mas  realce  á  esta  demostración,  la  direc- 
ción del  Véneto  Cattolico  ha  decidido  de  reunir  todas 
las  firmas  en  un  volumen,  y  enviar  una  copia  de  él  al 
Padre  Santo,  otra  á  los  Obispos  de  la  Diócesis  á  la 
cual  pertenecen  los  que  han  firmado,  y  otra  en  fin  al 
Presidente  del  Ministerio  Minghetti,  al  Senado  y  á 
los  Diputados. 

IMCLATERRA. — Los  diarios  ingleses  dan  la  no- 
ticia de  la  conversión  al  catolicismo  do  Mr.  James 
Grant,  el  famoso  escritor  de  novelas.  Mr.  James  Grant 
era  uno  de  los  mas  celosos  Protestantes  de  Inglaterra. 

El  Tahlet  de  Londres  ha  publicado  algunos  detalles, 
que  le  han  sido  comunicados  por  uno  de  sus  corres- 
ponsales, sobre  los  padecimientos  de  los  sacerdotes 
Polacos  desterrados  en  la  Siberia.  El  número  de  los 
sacerdotes  desterrados  en  la  Siberia  llega  á  mas  do 
400,  de  los  cuales  cerca  de  cien,  hace  poco,  han  caido 
víctima  de  los  rigores  con  que  se  les  trataba.  Su  tra- 
tamiento depende  en  gran  parte  del  Gobernador  ge- 
neral y  de  sus  empleados  subordinados.  Algunos  de 
estos  desterrados  reciben  seis  rouhles  al  mes  (menos 
de  $  5)  y  otros  un  rouhle  y  medio,  ni  tampoco  les  es 
permitido  enviar  alguna  petición  al  gobierno.  Si  se 
hace  alguna  súplica  á  las  autoridades  locales,  la  res- 
puesta ordinaria  es,  que  ellos  han  sido  proscriptos 
como  traidores  convencidos,  y  que  deben  buscar  tra- 
bajo de  los  aldeanos  para  su  sosten.  Les  es  aun  pro- 
hibido ocuparse  en  sus  ministerios,  y  solo  pueden  de- 
cir Misa  de  noche  y  en  secreto.  Lo  que  puede  dar- 
nos algún  consuelo  es  el  saber  que  los  socorros  en- 
viados de  países  extranjeros  han  llegado  á  ellos.  Es- 
tos pobres  sacerdotes  están  ahora  expuestos  á  la  in- 
clemencia del  invierno,  que  todos  saben  cuan  rígido 
sea  en  las  frías  regiones  de  Siberia. 

Lady  Luisa  Stuart,  ríltimo  descendiente  de  la  fami- 
lia real  de  Escocia  ha  fallecido  hace  poco.  Tenia  cien 
años  de  edad. 

Su  Eminencia,  el  Cardenal  Manning  ha  enviado 
una  respuesta  autógrafa  al  mensaje  de  la  Catholic  To- 
tal Ahstinence  Union  de  Minnesota. 

Una  terrible  explosión  tuvo  lugar  la  mañana  del  dia 
6  de  Diciembre  en  Swithe  Main  (Jalliery  en  las  cerca- 
nías de  Barersley.  Las  minas  de  carbón  pertenecien- 
tes á  los  Señores  Mitchell  y  Compañía  son  de  las  mí  S 
vastas  en  el  South  Yai-Jc-shire.  A  las  sois  de  la  maña- 
na mas  de  300  hombres  y  niños  descendieron  en  las 
minas  para  trabajar.  A  las  nueve  y  media  estalló 
una  fuerte  explosión,  que  según  parece  ha  causado 
la  muerte  de  casi  120  personas.  Nose  ha  podido  co- 
nocer el  lugar  en  donde  tuvo  origen  dicha  explosión. 
Todos  los  mineros  se  extremecieron  al  oír  un  ruidoso 
trueno,  seguido  por  un  gran  desprendimiento  de  gaz 
y  de  niebla. 

Ha  habido  también  otra  explosión  en  las  minas  de 
los  Señores  Booker  cerca  de  Fentyrch.  No  conóceme  s 
todavía  los  detalles.  Solo  sabemos  que  ya  siete  cadá- 
veres han  sido  reconocidos,  y  que  un  gran  número  de 
obreros  estaban  trabajando   cuando  aconteció   el  de- 

ALSEIVSANIA^— El  dia30  de  Noviembre  los  Do- 
minicos recibieron  la  orden  de  cerrar  \\n  estableci- 
miento que  ellos  tenían  en  Berlín.  Este  acto  del  go- 
bierno ha  causado  mucha  aflicción  en  los  católicos, 
quienes  acudían  á  este  asilo  para  encontrar  un  alivio 
en  sus  deberes  y  pesares. 

La  Volks  Zeitung  de  Essen  da  la  noticia,  que  el  Di- 
rector del  Gimnasio  en  Meppen  ha  recibido  una  circu- 
lar del  gobierno,  en  la  que  se  prohibe  de  recitar  la 
"Oración  por  el  ]?adre  Santo"  después  do  la  Misa  de 
los  estudiantes. 
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A  las  once  ele  la  mañana  del  dia  11  de  Diciembre 
el  Señor  Pablo  Majunke,  Redactor  principal  de  la 
Ger inania,  fué  puesto  en  libertad.  Dos  de  los  prin- 
cipales susíritores  de  dieho  periódico,  el  Barón  Von 
Kehler,  j  Edmundo  Eirund  se  hallaban  á  la  puerta  de 
la  prisión  para  recibirlo.  El  anduvo  inmediatamente 
si  desps,clio  de  su  periódico,  en  donde  estaban  reuní- 
aos algunos  de  sss  amigos  para  regocijarse  con  él. 
Después  de  un  breve  rato  pasado  con  sus  amigos,  el 
Señor  Majunke  quiso  asistir  á  la  sesión  del  Beichstag, 
del  cual  él  es  miembro. 

Parece  que  quieren  suprimirse  todos  los  dias  de 
fiesta,  cuya  existencia  hasta  ahora  habia  sido  recono- 
cida por  las  leyes.  La  sociedad  agrícola  de  Giihn,  en 
la  Olanda  Prusiana,  ha  últimamente  encomendado  al 
gobierno  provincial  de  Marienwerder  de  trasladar  to- 
dos los  dias  festivos  de  la  semana  al  Domingo  siguien- 
te. Los  diarios  liberales  dicen  que  los  sentimientos 
del  gobierno  han  sido  muy  conformes  á  los  deseos  de 
la  sociedad  de  agriciiltura. 

I M  DI  AS.— El  Príncipe  de  Gales,  heredero  déla 
corona  de  Inglaterra,  sigue  su  viaje  por  su  reino  an- 
glo-indio.  Antes  de  salir  para  Baroda,  capital  de 
Giiico-\var,  Su  Alteza  asistió  á  un  gran  baile  en  el  Pa- 
lacio del  gobierno  en  Bombay.  Se  habían  reunido 
mas  de  60Ü  enviados.  Los  síntomas  de  cólera  en  al- 
gunas provincias  de  las  Indias  han  modificado  el  ite- 
nerario  de  su  Alteza.  El  14  de  Nov.  el  Príncipe  se 
hallaba  en  Peonah,  donde  ha  pasado  en  revista  las 
tropas  inglesas,  y  los  cipayes  de  la  división  de  Lord 
Markerr. 

Los  Príncipes  hindous  han  hecho  grandes  prepara- 
tivos para  recibir  al  huésped  real.  El  Príncipe  de 
Scindi  ha  hecho  construir  expresamente  un  Palacio, 
que  servirá  de  habitación  al  Príncipe  de  Gales  duran- 
te los  pocos  dias,  que  él  pasará  en  aquel  país.  La  suma 
invertida  para  este  afecto  se  calcula  que  sube  á  un  millón 
de  francos.  El  mismo  Príncipe  de  Scindi  ha  hecho 
fabricar  varios  hermosos  chales  del  precio  de  25,000 
francos  cada  uno.  Estos  chales  serán  presentados 
al  Príncipe  do  Gales  con  una  espada,  tachonada  de 
piedras  preciosas,  cuyo  valor  es  de  $100,000,  una  pol- 
trona de  oro  macizo  y  varias  láminas  de  plata,  cha- 
peadas con  piedras  preciosas. 

SRLAMDA. — Otra  bandera  está  paro  ser  enviada 
por  los  católicos  Irlandeses  al  Santuario  de  la  Gruta 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Ella  es  ofrecida  por 
los  católicos  de  Loughrea,  en  las  Diócesis  -de  Clonf- 
ert.  Según  lo  que  dice  el  "LoKghrea  Journal"  es 
uno  de  los  trabajos  mas  hermosos  en  este  género.  Su 
costo  es  de  cien  liras  esterlinas. 

Una  grande  misión  ha  sido  dada  en  la  ciudad  de 
Cork  para  los  obreros.  El  resultado  ha  sido  muy  pa- 
tisfactorio.  En  la  sola  parroquia  del  Norte  ha  habi- 
do cosa  de  3, .500  comuniones. 


[Comitnirru]/).) 

Conociendo  el  interés  que  han  manifestado  siempre 
para  todo  lo  que  se  refiere  á  las  escuelas  católicas,  to- 
mo la  libertad  de  mandarles  una  relación  de  la  fiesta 
que  tuvimos  aquí  en  la  Noche-buena  á  favor  de  nues- 
tras escuelas. 

Por  la  primera  vez  las  escuelas  católicas  tuvieron 
el  dia  de  la  Natividad  del  Señor  estos  regocijos  popu- 
lares que  procuran  tanto  gusto  á  los  jóvenes  y  que  son 
comunes  en  todas  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos^ 
El  Señor  P.  li.  TuUy  fué  el  promotor  de  la  fiesta,  ^ 
diremos  sin  ofender  á  uinguj^a  de  las  personas  qu^ 
)aan  contribuido  á  organizar  esta  recreación,  que  se  ^e 
deVje  á  él  el  primer  honor. 

En  la  Academia  de  San  José,  las  Hermanas  habían 
adornado  nn  magnífico  árbol  (Christmass  tree),  carga- 


do de  presentes  para  las  muchachas  que  frecuentaban 
la  escuela.  A  las  3  de  la  tarde,  todas  las  jóvenes  so 
reunieron  en  la  sala  preparada  para  este  fin,  y  allí  en 
presencia  de  algunas  personas  convidadas  se  hizo  la 
distribución  de  los  presentes,  la  cual  fué  acompañada 
de  una  abundancia,  de  dulces,  pasteles  cosas  de  confite- 
ría, naranjas  y  frutas  secas.  Todos  los  que  presen- 
ciaron la  fiesta  observaron  los  buenos  modales,  la  mo- 
destia y  reserva  de  las  niñas  y  muchachas  de  la  es- 
cuela, lo  que  dio  gran  crédito  á  las  Hermanas  por  la 
buena  administración  de  su  Academia. 

La  recreación  de  las  Hermanas  fué  agradable  á  to- 
dos, mas  lo  mas  brillante  de  la  fiesta  fué  la  cena  que 
se  dio  á  los  muchachos  de  la  escuela  Parroquial  de  S. 
Agustín. 

A  fin  de  preparar  y  disponer  todo  con  orden  y  ar- 
reglo, habíamos  apelado  á  la  buena  voluntad  y  á  la 
generosidad  de  las  Señoras  católicas  de  Tucson.  La 
invitación  fué  cordialmente  recibida  y  todas  las  Se- 
ñoras se  hicieron  un  deber  de  contribuir  á  preparar 
una  cena  espléndida  para  los  muchachos  de  la  escue- 
la al  número  de  160, ,  No  faé  poco  trabajo  de  prepa- 
rar una  comida  para  un  número  tan  considerable  de 
muchachos,  y  sin  embargo,  gracias  á  la  generosidad 
de  estas  Señoras,  todo  fué  adornado  y  dispuesto  con 
una  delicadeza  exquisita.  Se  me  permitirá  nombrar 
aquí  las  personas  que  han  ayudado  con  mas  eficacia 
y  empeño.  Mrs.  Dunne  esposa  del  juez  Supremo  cu- 
ya interés  á  favor  de  la  causa  de  las  escuelas  católi- 
cas, lo  ha  merecido  ser  relevado  injustamente  de  sus 
f unciones.  Mrs.  Cornyn  esposa  del  agente  de  los 
Indios  Papagos,  Mrs.  Toóle,  Mrs.  Cronly,  Mrs.  Oury 
esposa  del  Sheriíi  del  Condado.  Doña  Dolores  de  Sa- 
maniego.  Doña  Naroisa  de  Aguirre  .Doña  Ana  María 
Aguirre,  Doña  Ramona  de  León  y  sus  hijas,  Doña  Je- 
sus|de  Carrillo  y  otras  Señoras  y  Señoritas. 

Después  de  las  vísperas  el  dia  de  la  Natividad,  á  las 
6  de  la  tarde,  los  muchachos  que  habían  venido  todos 
á  la  Iglesia  bajo  la  dirección  de  sus  maestros,  mar- 
charon dos  á  dos  en  buen  orden  hacia  el  lugar  desti- 
nado para  la  fiesta,  que  era  una  de  las  casas  de  las 
Señoras  Tully  y  Ochoa.  Una  mesa  inmensa  ocupa- 
ba toda  la  sala,  en  ella  se  sentaron  los  muchachos  y 
■comieron  con  apetencia  de  la  cena  preparada.  Las 
Señoras  servían  á  la  mesa  y  atendían  á  todo.  Duran- 
te la  comida  una  banda  de  miísica  tocó  varias  piezas 
y  contribuyó  con  sus  sinfonías  á  aumentar  la  alegría 
general.  Una  multitud  considerable  de  parientes  y 
de  otras  personas  contemplaba  con  ojos  de  compla- 
cencia la  dicha  y  el  gusto  de  los  muchachos. 

La  conducta  de  los  jóvenes  fué  admirable  y  pasa 
toda  expresión.  No  se  observó  ningún  desorden,  nin- 
gún grito,  ¡cosa  extraordinaria!  no  hubo  ningún  plato 
quebrado,  y  eso  merece  una  atención  especial, 
si  se  considera  que  entre  los  estudiantes  habia 
muchos  muchachos  de  la  edad  de  7  á  10  años.  Des- 
pués de  la  cena,  hubo  la  distribución  de  los  presentes. 
Cada  uno  de  los  muchachos  recibió  un  saquito  de  dul- 
ces y  otro  regalo  como  navajas,  lápizes,  libros  y  otras 
cosas,  todo  debido  á  la  munificencia  del  Señor  Tully. 
El  árbol  estaba  decorado  con  mucha  elegancia  y  bien 
iluminado. 

Después  de  la  ceremonia,  á  la  proposición  de  imo 
de  los  maestros,  los  muchachos  dieron  3  vivas  al  Sr. 
Tully,  y  tres  á  las  Señoras  del  Tucson  que  habían  con- 
currido á  organizar  la  fiesta. 

Todo  %Q  terminó  á  la  satisfacción  general  de  los 
muchachos  y  de  los  asistentes.  Esta  manifestación 
ha  servido  á  aumentar  el  número  de  los  escolares  que 
frecuentan  las  escuelas  católicas;  varios  se  han  reti- 
rado de  la  escuela  pública  para  entrar  en  nuestras  es- 
cuelas.   A.  JOUVENCEAU.  Tucson,  Enero  3,  1876, 
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CALENDARIO  ilELKilOSO. 

ENERO  23-29.     ' 

23.   Boiningo  III de  Epifanía — Los  desposorios  de   la  B.  V.  Maria. 

S.  Clemente  Obispo  y  Mártir.     S.  Ildefonso,   Arz.  do  Toledo  y 

Confesor. 
2'J:.  Lunes — Los   Santos  Timoteo,   Búbilas  y  Feliciano,  Obispos  y 
Mártires.     Santa  Evodia,  discípula  del  Apóstol  S.  Pablo. 

25.  Martes — La  Conversión    do  S.  Pablo,  Apóstol.     San  Máximo  y 
compañeros  Mártires.  Sta.  Elvira,  Virgen  y  Mártir. 

26.  Miércoles — S.  Policarpo,  Obispo  y  Mártir.  S.  Alfonso  Obispo  y 
Confesor.     Santa  Paula  viuda  romana. 

27.  Jueves — S.  Juan  Crisóstomo,  Obispo.     S.  Julián  Mártir.     San 
Mario  Abad. 

28.  Viernes—^.  Marcelo,  Papa  y  Mártir.     S.  Flaviano,  y  compañe- 
ros Mártires.     Sta.  Margarita  de  Hungria,  Monja  Dominica. 

29.  Sábado— &.  Francisco  do  Sales,  Obispo  y  Confesor.     San  Cons- 
tancio, Obispo  y  Mártir. 

,.    ;       f ;     ,       DOMÍJíGO  DE  LA  SEMANA 

En  el  Evangelio  de  hoy,  sacado  del  Cap.  VIII  de 
S.  Mateo,  se  hace  mención  de  dos  milagros  obrados 
por  J.  C;  el  primero  consistió  en  curar  á  un  leproso; 
el  segundo,  en  devolver  la  salud  al  criado  de  un  Cen- 
turión romano.  Entrambos  nos  representan  dos  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia,  el  de  la  Confesión,  y  el  de  la 
Comunión.  La  lepra  es  símbolo  del  pecado,  del  qite 
solia  ser  castigo  en  otros  tiempos,  ■  A  semejanza  del 
leproso,  nosotros  acudimos  á  J.  C,  para  que  nos  sane 
y  purifique;  y  El,  en  la  providencia  ordinaria,  nos  envia 
á  los  Sacerdotes,  á  quienes  nos  presentamos  para  des- 
cubrirles nuestras  llagas,  y  recibir  el  perdón.  Asi- 
mismo el  Centurión  ¡suplicó  á  J.  C.  se  llegase  á  su  ca- 
sa para  que  sanase  á  su  criado.  Las  palabras  tan 
rendidas  y  humildes  del  Centurión  han  sido  tomadas 
por  la  Iglesia,  para  ponerles  en  boca  de  los  Sacerdo- 
tes, y  por  su  medio  en  la  de  los  fieles  en  el  acto  de  co- 
mulgar. Así  que  la  visita  que  J.  C.  quería  hacer  á  la 
casa  del  Centurión,  significa  la  que  nos  hace  á  noso- 
tros cuando  recibimos  el  inefable  Sacramento  de  la 
Eucaristía.  Si  dichoso  debía  haberse  considerado  el 
Centurión  recibiendo  á  J.  C;  mas  aun  dichoso  somos 
nosotros  que  le  recibimos  no  una,  sino  muchas  veces; 
no  para  obrar  milagros  en  favor  del  cuerpo,  sino  del 
alma;  no  en  nuestras  casas,  sino  dentro  de  nosotros 
mismos.  Los  sentimientos  que  hemos  de  abrigar  en 
el  momento  de  la  Sta.  Comunión,  son  los  mismos  que 
experimentaba  el  Centurión:  viva  fe,  y  respeto  hacia 
J.  C;  humildad  y  abatimiento  do  nosotros  mismos.  En 
fin,  como  el  Evangelio  refiero  estos  dos  milagros  jun- 
tos, nos  da  á  entender  que  la  Confesión  debe  prece- 
der á  la  Comunión,  así  como  la  Iglesia  Católica  nos 
enseña. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Acabamos  de  leer  un  artículo  sobre  las  escue- 
las i)úl>licas  ant  i- seda  rías,  como  las  llaman;  me- 
jor seria  nombrarlas  sin  Dios.  En  este  artículo 
se  empieza  algo  bien,  pues  se  recomienda  el  (jue 
se  procuren  para  los  niños  buenos  libros  de  escue- 
la. No  hay  duda  de  que  los  buenos  libros  y  los 
buenos  maestros,  forman  las  buenas  escuelas.  Y 
en  lugar  de  meter  tanto  ruido,  y  hacer  tan  re- 
ñida guerra  á  Dios  y  á  la  religión;  mas  i)rovecho- 
so  seria  procurar  estas  dos  cosas,  que  no  deja- 
rian  de  dar  felices  resultados.  Pero  la  conclusión 


de  este  artículo  nos  mueve  á  risa.  Pues  que  allí  se 
nos  dice,  que  el  manantial  de  la  luz,  el  primer 
paso  hacia  la  gloria,  es  el  establecer  escuelas  no 
sedarías — De  manera  que  Francia,  Italia,  Ale- 
mania, España,  y  la  misma  América,  que  ha  a- 
sombrado  al  mundo  con  sus  invenciones,  y  libe- 
rales instituciones,  no  tienen  motivo  para  glo- 
riarse; ya  que  no  han  hallado  todavía  el  manan- 
tial de  la  luz,  ni  haa  dado  siquiera  el  primer  pa- 
so en  la  senda  de  la  gloria.  De  nada  les  val- 
drán ni  sus  ciencias,  ni  sus  artes,  ni  sus  inven- 
ciones, hasta  que  no  establezcan  escuelas  no  sec- 
tarias. ¿Y  sabéis  por  qué  Nuevo  Méjico  no  tie- 
ne todavía  ni  artes,  ni  ciencias,  ni  tan  grande  in- 
dustria como  seria  menester?  No  por  que  este 
país  fué  siempre  abandonado  de  los  gobiernos; 
no  porque  detenido  en  ahuyentar  á  los  indios  que 
lo  rodeaban  y  acometían,  se  hallaba  inaccesible 
á  todo  rayo  de  luz  progresiva  y  á  toda  comuni- 
cación con  los  demás  paises  civilizados;  sino  úni- 
camente porque  en  nuestras  escuelas  se  nos  ha- 
blaba de  Dios.  Quiten  á  Dios  de  por  medio; 
quiten  toda  idea  religiosa;  eduquen  á  la  ju- 
ventud como  se  educa  un  potro  generoso,  al  que 
nunca  se  le  hab^a  de  Dios,  ni  de  religión;  y  lue- 
go se  verá  á  las  ciencias  y  á  las  artes  florecer  y 
progresar  rápidamente!  ¿A  quien  darán  Vds. 
defensores  de  las  escuelas  sin  Dios,  á  creer  esta 
patraña?  Dejen  que  haya  mayores  comunicacio- 
nes con  los  demás  paises;  dejen  que  adquieran 
mayor  desarrollo  los  elementos,  que  aquí  no  fal- 
tan, y  el  Nuevo  Méjico  se  adelantará  también  en 
la  senda  del  progreso,  sin  que  sea  menester  eli- 
minar de  las  escuelas  ni  á  Dios  ni  á  la  religión, 
que  forma  la  verdadera  gloria  del  pueblo  meji- 
cano. 


Acaba  de  recibirse  en  Filadelfia  la  respuesta 
del  Padre  Santo  Pió  IX  á  la  invitación  de  la  Co- 
misión del  Centenario,  que  le  suplicaba  se  dig- 
nase contribuir  á  la  Exposición  con  algunas  obras 
de  artes  de  las  galerías  del  Vaticano.  El  Papa 
de  muy  buena  gana  condesciende  en  una  carta 
muy  halagüeña  ¡¡ara  los  Estados  Unidos.  Así  que 
muchísimos  americanos  sin  salir  de  su  patria,  y 
muchos  extranjeros  que  visitarán  la  Exposición 
de  Filadelña,  sin  ir  hasta  Roma,  tendrán  el  pla- 
cer de  ver,  entre  otras  cosas,  sino  una  parte  á 
lo  menos  como  un  destello  de  las  glorias  artísti- 
cas de  Roma,  sea  pagana,  sea  cristiana,  y  una 
prueba  del  celo  operoso,  activo  y  ardiente  de  los 
Papas,  en  preservar  de  las  ruinas  tantos  monu- 
mentos de  la  antigüedad  y  en  promover  el  genio 
de  los  artistas,  sobretodo  en  los  últimos  tiempos. 
En  cuanto  á  otros  objetos  Roma  no  podrá  riva- 
lizar con  las  demás  ciudades  del  mundo  por  el  co- 
mercio, por  las  grandes  manufacturas;  j)ero  por 
lo  que  toca  á  artes  liberales,  lleva  la  ventaja  so- 
bre todas,  y  nadie  poc|rá  disputarle  su  snperio- 
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ridad.  Estas  artes  son  las  que  civilizan  al  hom- 
bre, y  cuando  son  bien  dirigidas  é  inspiradas, 
como  en  el  seno  de  la  Iglesia,  elevan  el  espíritu 
á  Dios,  y  forman  el  corazón  en  la  virtud.  Y  en 
este  sentido  decia  acaso  Eduardo  Quinet  (el  Catol. 
Y  la  Rev.  Eran.,  lee.  V.)  Nadie  puede  habitar 
en  Roma,  sin  sentirse  engrandecer  de  un  codo.  Feli- 
citamos pues  á  los  americanos,  que  no  pudiendo 
transferirse  á  Roma  en  tan  grande  número  como 
quisieran,  acojan  algunas  de  sus  glorias  que  vie- 
nen á  dar  muestras  de  sí  en  medio  de  ellos. 


^^  ^^^» 


Se  dice  que  en  un  lugar  principal  del  Territorio 
se  ha  querido  dar  principio  á  una  secta  de  Viejos 
Cato'licos,  para  cuyo  objeto  se  cree  haya  traba- 
jado un  Protestante  Alemán,  con  algún  desgra- 
ciado Sacerdote,  que  la  autoridad  eclesiástica  ha 
tenido  que  suspender  de  sus  funciones  sagradas. 
Nosotros  no  creemos  que  esta  pueda  progresar 
entre  los  Mejicanos  por  ser  muy  adictos  á  su  re- 
ligión. Entre  los  Mejicanos  puede  haber  algún 
escandaloso.  6  quien  descuide  sus  propios  debe- 
res; pero  difícilmente  dejarán  de  ser  cato'licos  y 
abandonarán  sus  creencias:  lo  que  es  por  cierto 
un  bien  grande,  y  un  poderoso  motivo  para  en- 
derezarlos de  nuevo  hacia  el  buen  camino.  Aque- 
lla secta  de  Viejos- Católicos  tuvo  su  origen  en  las 
pasiones  y  desordenes  de  algunos  sacerdotes  mas 
bien  que  en  las  del  pueblo:  y  si  con  los  mismos 
medios  se  la  quiere  propagar  aquí,  nos  parece 
harto  difícil  el  que  se  logre  algún  resultado.  En 
otro  lugar  explicamos  los  pretextos  de  la  per- 
versión de  Dollinger,  por  haberle  sido  rehusado 
un  obispado;  pero  e»tos  pretextos  no  tienen  va- 
lía en  Nuevo  Méjico;  como  ni  tampoco  los  del  cx- 
Padre  Jacinto,  los  cuales  no  fueron  otros  sino 
que  se  le  hacian  pesados  los  votos  religiosos. 
Ese  infeliz  apo'stata  saco  un  pretexto  de  perver- 
sión de  aquello  mismo  que  formaba  antes  su 
gloria.  Hé  aquí  cómo  se  expresaba  en  el  Con- 
greso católico  de  Malinas,  el  dia  5  de  Set.  1867, 
siendo  él  á  la  sazón  religioso  Carmelita  y  Sacer- 
dotes "¡Ah!  en  aquel  dia  que  laingun  sacerdote 
olvida;  en  aquel  dia  que,  postrado  en  el  suelo 
del  templo,  tomaba  por  mi  única  y  virginal  espo- 
sa la  Santa  Iglesia  de  Jesucristo,  los  labios  en  el 
polvo,  los  ojos  en  lá.grimas,  el  corazón  en  el  éx- 
tasis, y  entre  sollozos  jo  le  juré,  en  silencio,  de 
quererla  bien,  no  solo  por  su  gran  pasado,  que 
ya  no  existe,  ni  por  su  grande  porvenir,  que 
no  llegó  todavía,  sino  por  su  presente  tan 
doloroso  y,  con  todo,  tan  grande;  por  su  presen- 
te cual  lo  hicieron  los  siglos  y  de  consiguiente, 
el  mismo  Dios."  Así  hablaba  el  P.  Jacinto,  que 
tuvo  después  la  osadía  de  divorciarse  de  la  vir- 
ginal esposa  de  Jesucristo  para  casarse  con  una 
viuda  de  Boston;  y  de  religioso  y  sacerdote  de- 
clararse Viejo- Católico,  esto  es,  un  apóstata  casa- 
do, Sin  embargo,  parece  que  el  desgraciado,  des- 


vaneciéndose poco  i  poco  su  ilusión,  empieza  aho- 
ra á  abrir  los  r)jos  para  ver  el  abismo  en  el  que 
se  despeñó.  Pues  bien,  si  los  Viejos  Católicos 
piensan  adelantar  aquí  su  obra  apoyándose  en 
los  pretextos  del  P.  Jacinto,  tampoco  nos  parece 
probable  que  saldrán  con  su  intento.  Los  que 
se  han  divorciado  de  la  única  y  virginal  esposa,  Ja 
Santa  Iglesia  de  Jesucristo,  por  amor  quizás  de 
viudas,  casadas  ó  solteras,  no  siguieron  todos  es- 
tos procedimientos  tan  largos,  y  ahora  su  viejo  ca- 
tolicismo, no  les  valdrá  de  excusa  ante  los  meji- 
canos de  buen  sentido. 


Eq  el  1er  número  del  Cimarrón  üews  and  Press, 
de  este  año,  hay  una  declaración  en  la  que  dos 
de  los  principales  editores  de  aquel  periódico, 
esto  es,  los  Sres.  W.  R.  Morley  y  FranckSpriuger 
anuncian  al  público  que  se  han  retirado  de  la 
redacción  de  dicho  periódico.  Aquellos  dos  Se- 
ñores dan  á  entender  que  debe  haber  habido  al- 
gún disgusto  entre  ellos,  y  diversidad  de  opinión 
en  el  manejo  del  papel:  lo  que  podia  haber  acae- 
cido muy  naturalmente.  Pero  añaden  unas  pa- 
labras que  merecen  ser  notadas:  We  disclaim  any 
responsihility  for  tlie  issue  of  the  last  week  etc.,  ha- 
ciendo alusión  á  aquellas  famosas  corresponden- 
cias de  Santa  Fé  publicadas  en  el  mismo  perió- 
dico en  su  número  anterior,  y  de  las  cuales  hici- 
mos mención  en  nuestro  último  número.  Aque- 
llas palabras  nos  dan  lugar  á  suponer  que  esas 
correspondencias  tuvieron  que  ser  tal  vez  oca- 
sión 6  motivo  de  lo  que  acaba  de  suceder.  Y 
eran  tales  á  la  verdad,  que  cual  hombres  honra- 
dos no  podian  tolerar  su  publicación  en  un  pe- 
riódico, del  que  fuesen  y  continuasen  siendo  edi- 
tores responsables:  así,  á  lo  menos  según  nues- 
tra manera  de  ver,  se  explica  naturalmente  el 
hecho  de  que  aquellos  Señores  se  retiran.  En- 
tretanto queda  el  tercero  de  los  editores,  el  Sr. 
W.  D.  Dawson,  quien  en  otra  declaración  anun- 
cia que  seguirá  con  su  periódico,  y  por  supuesto 
con  los  mismos  principios. 


Un  ministro  metodista  muy  conocido,  según 
afirma  un  diario  de  los  Estados,  fué  llamado  una 
noche  á  deshora  para  que  fuese  á  bautizar  á  un 
niño  que  se  hallaba  á  punto  de  morir.  Y  pre- 
guntando porqué  hablan  ido  por  él  en  una  hora 
tan  incómoda,  se  le  contestó  que  el  caso  urgia, 
pues  el  muchacho  sufria  de  viruelas.  Parece 
que  al  ministro  no  le  sabia  muy  i  gusto  desve- 
larse j  sacrificar  unas  pocas  horas  de  descanso 
para  ir  á  donde  le  llamaban.  A  este  propósito  el 
Catholic  Telegraph  añade:  "Nos  interesaría  cono- 
cer si  el  muy  conocido  ministro  metodista  fué  á 
la  casa  del  paciente;  pues  nos  seria  grato  recor- 
dar un  ejemplo  siquiera  de  valor  y  abnegación 
de  parte  de  los  ministros  Protestantes." 
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El  Catholic  Citizen  aludiendo  á  la  lamentable 
muerte  de  cinco  Hermanas  Franciscanas,  dester- 
radas de  Westfalid,  y  perecidas  eií  el  naufragio 
que  padecieron  en  su  travesía  para  Inglaterra, 
hace  la  siguiente  reflexión:  "Si  Von  Bismarck 
guardase  aun  en  su  férreo  corazón  un  sentimien- 
to de  honor  j  de  nobleza,  deberla  partírsele  por 
el  pesar  al  leer  los  detalles  del  naufragio  del  bu- 
que Deutcldand,  durante  el  cual  veíanse  flotar  so- 
bre las  aguas  con  sus  pálidos  rostros  hacia  arri- 
ba, cual  si  clamasen  al  cielo,  los  cuerpos  de  las 
cinco  Hermanas  franciscanas  desterradas  de 
Westfalia.  No  hay  duda  de  que  tuvieron  que 
hacérsele  presentes  á  su  imaginación  en  sueños. 
Ellas  son  los  nuevos  mártires  de  Alemania,  y  su 
smgre  inocente  producirá  frutos  de  bendición, 
para  la  Iglesia  de  Dios  vivo."  '    *■■•''  •*•■ 


t>i) 


^  ■  ^>» 


>S  ■<■:  Líi  giieTFíi  contra  los  mnertos. 


^'Ya  que  en  este  siglo  de  luces  y  de  progreso  se 
hace  en  varias  partes  guerra  á  los  finados,  y  aun 
aquí  en  Nuevo  Méjico  nuestra  legislatura  se  ha 
ocupado  de  ellos,  se  nos  permita,  aun  antes  de 
conocer  de  fijo  el  tenor  de  la  ley,  detenernos  en 
algunas  consideraciones  generales,  que  no  deja- 
rán de  presentar  algún  interés. 

Uno  de  los  motivos  por  los  que  desde  los  tiem- 
pos de  la  Reforma  se  ha  atacado  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, es  el  respeto  y  veneración  que  tributa  á 
Ids  restos  mortales  de  sus  hijos.  Sin  embargo 
no  hay  cosa  mas  justa  que  esta  práctica  de  la  I- 
glesia.  Justa  es  y  debe  parecer  así  á  todos,  si 
S3  considera  que  la  Iglesia,  la  mas  tierna,  lamas 
piadosa  de  las  madres,  no  puede  dejar  de  rendir 
á  sus  hijos,  después  de  muertos,  los  últimos  ho- 
nores, y  venerar  la  memoria  de  los  que  la  hon- 
raron con  sus  virtudes  y  la  ennoblecieron  con 
su  santa  vida:  por  la  cual  mientras  confia  que 
Dios  6  les  haya  recompensado  en  el  cielo,  6  pron- 
to les  recompensará;  no  puede  menos  de  honrar- 
los con  su  culto,  6  de  aliviarlos  con  sus  oracio- 
nes, en  sus  cuerpos  y  cenizas  que  guarda  en  de- 
pósito hasta  que  Dios  los  devuelva  á  nueva  vida, 
haciendo  aun  al  cuerpo  resucitado  partícipe  de 
la  gloria  de  las  almas  bienaventuradas.  xVdemás 
no  es  solamente  cosa  justa  sino  saludable  respec- 
to de  los  que  sobreviven;  porque  no  hay  consi- 
deración tan  eficaz  para  desprendernos  del  amor 
de  las  cosas  de  acá  abajo,  para  ai)artarnos  de  los 
desórdenes,  alentarnos  al  bien,  y  despertar  en 
nosotros  el  recuerdo  de  la  eternidad,  corao  la 
idea  de  la  muerte,  tanto  mas  impresiva,  cuanto 
mas  realmente  considerada  en  los  que  fallecieron, 
y  la  virtud  de  las  sepulturas,  de  las  tumbas  y 
monumentos,  recuerdos  en  un  lugar  solo,  para  la 
consideración  do  los  vivos. 

Por  lo  tatito  la  Iglesia  desde  los  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo  no  ])uer]e  de  ningún  modo 


conformarse  con  la  costumbre  umversalmente 
establecida  entre  las  naciones  paganas,  de  que- 
mar á  los  muertos,  y  de  privarse  de  los  restos 
mortales  de  sus  hijos.  Sino  adoptando  mas  bien 
la  costumbre  de  los  judíos,  que  daban  sepultura 
á  los  finados,  como  se  lee  en  el  Antiguo  y  Nue- 
vo Testamento  quiso  enterrar  los  suyos,  como  en 
depósito,  en  la  esperanza  de  la  futura  resurrec- 
ción. Los  cristianos,  dice  Fleury  {Costumhres 
de  los  Cristianos  n.  3].)  de  la  primitiva  Iglesia, 
para  atestiguar  su  fé  en  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  tenian  gran  cuidado  de  las  sepulturas  y 
y  las  honraban  como  mejor  podian.  Ellos  no 
quemaban  los  cnerpos,  á  imitación  de  los  roma- 
nos y  griegos:  ni  tenian  la  supersticiosa  curiosi- 
dad de  los  egipcios,  de  guardarlos,  después  de 
embalsamados,  en  sus  casas  expuestos  á  la  vista 
de  todos;  sino  que  los  enterraban  según  la  cos- 
tumbre de  los  judíos.  Después  de  lavados,  los 
embalsamaban,  y  empleaban  mas  perfumes,  dice 
Tertuliano,  que  los  paganos  en  sns  sacrificios. 
Los  envolvían  en  lienzos  finos  y  todos  de  seda,  y 
á  veces  los  adornaban  con  preciosos  vestidos:  los 
tenian  expuestos  durante  tres  dias,  velándolos  y 
orando  cerca  de  ellos:  y  después  los  conducían 
al  sepulcro.  Acompañaban  al  cuerpo  con  cirios 
y  hachas  encendidas,  cantando  salmos  é  himnos 
para  alabar  á  Dios,  y  para  manifestar  la  espe- 
ranza de  la  resurrección.  Se  oraba  por  ellos,  se 
ofrecía  el  santo  sacrificio,  se  daba  á  los  pobres 
un  festín  llamado  ágape,  y  otras  limosnas,  se  ve- 
neraba su  memoria  al  cabo  del  año,  y  se  conti- 
nuaba esta  práctica  todos  los  años,  además  de  la 
conmemoración  que  se  hacía  todos  los  dias  en  el 
santo  sacrificio.  Muchas  veaes  se  enterraban 
con  los  muertos  diferentes  objetos  para  honrar  á 
los  difuntos  y  conservar  su  memoria,  á  saber,  las 
insignias  de  su  dignidad,  los  instrumentos  de  su 
martirio,  botellas  ó  esponjas  llenas  de  su  sangre, 
las  actas  de  su  martirio,  su  epitafio,  ó  á  lo  me- 
nos su  nombre,  medallas,  y  hojas  de  laurel  ó  de 
cualquier  otro  árbol  siempre  verde,  cruces,  ó  el 
Evangelio. 

Por  lo  que  toca  á  los  sepulcros,  los  paganos  les 
erigían  en  memoria  de  los  finados,  y  para  guar- 
dar sus  cenizas,  en  los  públicos  caminos  ó  en  los 
campos.  Los  cristianos  durante  las  persecucio- 
nes, se  vieron  obligados  á  enterrar  sus  muertos 
en  las  catacumbas,  ó  cavernas  subterráneas,  en 
donde  se  reunían  para  celebrar  mas  en  secreto 
los  divinos  misterios.  También  se  dio  el  nombre 
de  cementerio,  esto  es,  dormitorio  á  los  sitios  de 
la  sepultura  de  los  fieles  para  dar  á  entender  su 
fé  en  la  resurrección.  Terminadas  las  persecu- 
ciones, y  concedida  la  paz  á  la  Iglesia,  se  creyó 
que  estos  lugares  se  debían  distinguir  de  cuales- 
quiera otros  sitios. profanados  y  consagrarse  con 
especial  bendiciones. 

El  uso  de  que  los  cementerios  estuviesen  de- 
lante, ó  al   rededor  de  las   iglesias  es   también 
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muy  antiguo,  y  nació  o  porque  alí.;unos  cristia- 
nos, fabricándose  capillas  y  basílicas  eobre  el  se- 
pulcro de  los  mártires,  deseaban  ser  enterrados 
cerca  de  ellos  en  señal  de  devoción,  6  por  efecto 
de  su  confianza,  6  porque  debiendo  los  cristianos 
acudir  á  las  Iglesias,  se  los  quiso  amonestar 
con  la  vista  de  los  cementerios;  de  que  no  olvi- 
dasen rogar  por  los  difuntos.  Aun  en  las  basí- 
licas é  Iglesias  fueron  enterrados,  y  se  sabe  de 
Constantino  que  quiso  se  le  enterrara  en  la  en- 
trada de  la  basílica  de  los  Stos.  Apustoles  que  El 
mismo  habia  mandado  edificar,  y  de  donde  des- 
pués fué  trasladado  á  otra. 

La  Iglesia  siguió  en  todos  estos  ritos  libremen- 
te, por  el  espacio  de  muchos  siglos,  sin  que  na- 
die tuviese  nada  que  oponer;  antes  bien  secun- 
dada por  la  piedad  de  Príncipes  y  pueblos,  que 
rivalizaban  en  honrar  á  los  difuntos.  Llegaron 
pero  los  tiempos  de  la  Reforma,  y  los  Protestan- 
íes  no  dejando  de  combatir  casi  ningún  dog- 
ma de  la  Iglesia,  no  omitieron  tampoco  de  ata- 
car cualquiera  rito  y  práctica  eclesiástica;  muy 
pronto  se  sucitó  la  cuestión  de  los  honores  ren- 
didos á  los  difuntos:  de  ellos  pues  data,  como  no- 
tó  Belarmino  en  sus  controversias,  la  guerra  y 
los  primeros  ataques  contra  los  muertos.  Ver- 
dad es  que  ellos  concedían  que  se  diera  á  los 
muertos  honorífica  sepultura:  pero  atacaban  los 
ritos  religiosos  y  las  cereraonins  que  usa  la  I- 
glesia.  Así  por  ejemplo,  llevarlos  á  los  templos, 
ó  á  la  sepultura  en  pompa  fúnebre,  enterrarlos 
en  lugar  sagrado  en  las  Iglesias,  6  en  los  cemen- 
terios 6  camposantos  bendecidos  por  la  Iglesia, 
y  reservados  únicamente  para  este  fin;  mucho 
menos  establecer  aniversarios,  y  renovar  los  fu- 
nerales en  sufragio  de  las  almas;  y  cosas  seme- 
jantes, que  no  eran  rany  conformes  con  sus  doc- 
trinas, ni  con  la  fria  naturaleza  de  su  culto  reli- 


gioso. 


Con  todo,  ya  porque  el  espíritu  religioso  j  ca- 
tólico dominaba  universalmentc  en  Europa,  ya 
porque  los  honores  tributados  á  los  difuntos  eran 
una  cosa  no  solo  justa  en  sí  misma,  sino  insinua- 
da en  las  Escrituras,  perpetuada  entre  todos  los 
pueblo^  y  en  el  discurso  de  todos  los  tiempos, 
promovida  por  ios  Padres  y  escritores,  ya  por- 
íjue  los  argumenlu.^  de  los  Protestantes  ó  eran 
falsas  razorics,  6  citaciones  equivocadas,  ó  puros 
sofismas,  las  naciones  cristianas,  y  la  Iglesia  so- 
bretodo, siguieron  en  sus  piadosas  prácticas  con 
los  muertos,  bien  que  aquellos  ataques  debian 
reproducirse  bajo  otras  formas  en  los  tiempos 
posteriores. 


-3::^^^-^-«<2ft»- 


Oraiit  y  una  nueva  sociedad  secreta. 


Parece  que  en  los  Estados  Unidos  se  haya  des- 
cubierto una  nneva  Sociedad  secreta,  con  el  fin 
especial  de  hacer  guerra  á  la  religión  católica, 
atacando  los  'derechos  políticos   de  los  católi- 


cos. Varios  ijoriódicos  nos  hablan  de  cila,  y  nos 
dan  curiosos  pormenores.  A  no.sotros  .  nos  bas- 
tará sacar  del  Phare  das  Z-acs-  lo  •  siguieiUe,  que 
servirá  para  explicar  cómo  Gránt  se  hyya  de- 
clarado en  su  último  mensaje  de  una  manera  es- 
pecial contra  las  escuelas  religiosas;  bajo  cuyo 
nombre  no  entiende  en  el  fondo,  sino  las  escue- 
las católicas.  "Existe  en  este  país  una  socie- 
dad secreta,  cuyo  fin  es  el  de  aprovechar  las 
preocupaciones  anti-católicas  enbeneficio;  de  los 
políticos  que  la  han  organizado.  lié  aquí  los 
detalles  publicados  sobre  este  asunto  por  dife- 
rentes diarios: 

"La  Union  Americana,"  tal  es  nombre  de  la 
nueva  sociedad — ha  sido  establecida  en  1867, 
"con  el  intento  manifiesto  de  despojar  á  los  cató- 
licos de  sus  derechos  de  ciudadanos',  y  de  impjc- 
dir  el  que  desempeñen  ningún  cargo  político." 
La  Union  Americana  cuenta  21,000.  miembros 
en  Estado  de  New  York,  y  76,000  en  los  demás 
Estados.  El,  Presidente  Grant  ha  sido  admitido 
en  esta  sociedad  algún  tiempo  antes  do  pronun- 
ciar su  famoso  discurso  de  Des  Moines,  y  iré  aquí 
el  juramento  que  ha  debido  prestar: 

"En  presencia  del  Todopoderoso,  y  de  los  tes- 
•  tigos  aquí  presentes,  juro  solemnemente,  obede- 
cer á  la  Constitución,  y  á  los  reglamentos  de  es- 
ta sociedad;  no  dar  jamás  á  sabiendas  mi  voto 
en  favor  de  un  católico  romano,  ó  papista;  no 
recomendar  jamás,  ni  nombrar  un  papista;  no  a- 
poyar  jamiás  la  elección  ó  uombramienío  de  un 
papista,  ni  de  un  amigo  de  la  Igiesia/romaaa,  pa- 
ra algún  empleo  político  de  confianza  ó  de  ho- 
nor; oponerme  cuanto  esté  en  raí  á  cualquiera  ten- 
tativa de  invertir  los  fondos  |)úblicos  en  alguna 
obra  sectaria;. y  defender  siempre  el  gran  prin- 
cipio de  un  organización  general  de  escuelas  no- 
sectarias.  Juro  no  consentir  jamás  en  que  mis 
hijos  sean  educados  en  una  escuela  cñ'íólica,  se- 
glar ó  religiosa;  no. admitir  jamás  ni  aconsejar  á 
que  se  admita  ningún  papista  en  está  sociedad; 
no  descubrir  jamás  ningún  secreto  que  se  me  con- 
fiaie  por  mis  hermanos  de  la  Union  Americana." 

El  Presidente  de  dicha  sociedad  es,  dicen,  M. 
George  1).  Weeks,  político  de  Brooklyn;  ek  Te- 
sorero, M.  Minor,  ex-goberna.dorde  C(3nnecticut. 
IjOS  nombres  de  los  demás  oficiales  son-  los  si- 
guientes: Mr.  Newell,  ex-gobernador  dé  New 
Jersey;  Rev.  Dr.  Eddy,  de  Jei'soy  Gií}';  el  aical-' 
de  de  Jersey  Ciiy,  Mr.  Faíigborii,  editoi'  del 
JlJmnin.g  Journal;  E.  Cowles,  editor  C\(n  Cleveland 
Leader;  el  Dr.  Van  Epps',  de  Olevelarid:?  íélGen. 
Buckins'am  y  Mr.  Winslow.  editor  del  AnteHcan' 
Cilizen,  de  Portland,  (Maine.) 

Pero  la  Union  Americana,  que  acabamos  de 
mencionar,  no  es  la  sola  ?ocied:ul  de  esa  clase  que 
exista  en  este  país:  hay  también  la  American  Pro- 
testant  Assocíation,  los  Patriofic  sons-qf  AmeriGa^-j 
el  United  order  of  American  ni ecliamcs.  Un  d ir. rio 
hace  á  este  propósito  la  siguiente  reflexión:  "En 
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las  próximas  elecciones,  cuando  el  pueblo  cele- 
bre sus  comicios,  los  extranjeros  comprenderán 
lo  que  significan  todas  esas  sociedades." 

Desde  ahora  la  cosa  no  es  difícil  de  compren- 
der, puesto  que  se  halla  tan  bien  explicada  en 
la  fórmula  de  juramento,  reproducida  mas  arri- 
ba." 

Y  si  de  los  hechos  queremos  juzgar  las  perso- 
nas, parece  que  semejantes  sociedades  deben  ya 
contar  con  algunos  adeptos  en  Nuevo  Méjico. 


♦  •  ♦ 


Proyecto  íle  iiu  órgano  Monumental  para 
la  Basílica  Vaticana. 

Entre  los  mas  célebres  fabricantes  de  o'rganos 
en  París  hállase  el  Sr.  Arístides  Cavaillé-Coll, 
hombre  de  un  gran  genio  j  un  corazón  excelen- 
te. Este  ha  construido,  además  de  los  drganos 
de  S.  Dionisio,  de  la  Magdalena,  de  S.  Vicente  de 
Paul,  de  Sta.  Clotilde  y  de  la  Trinidad,  el  gran- 
de o'rganode  S.  Sulpicio;  y  al  tiempo  de  su  inau- 
guración el  Rev.  Cura  párroco.  Señor  Hamon, 
manifestó  el  deseo  de  que  ui;i  órgano  semejante 
se  hiciese  algún  dia  resonar  bajo  la  cúpula  de 
Miguel  Ángel,  en  la  Basílica  de  S.  Pedro, 

Ésta  idea  se  fijú  en  la  mente  y  corazón  del  Sr. 
Cavaillé-Coll,  que  desde  ese  mismo  instante  se 
dedicó  á  buscar  un  diseño  magnífico,  deseando 
sobre  todo  coronar  sus  trabajos  con  una  obra  tan 
colosal.  Hace  algunos  años  un  ilustre  Belga, 
Doctor  de  la  Universidad  católica  de  Lovauia, 
y  secretario  del  Congreso  de  música  eclesiástica 
de  Bélgica,  el  Sr.  Elewyck,  después  de  un  viaje 
científico  hecho  en  Italia,  presentó  al  ministro 
del  Interior  de  Bélgica  una  excelente  Relación 
oficial  sobre  el  estado  actual  de  In  música  en  Italia. 

Enlapág.  55  dice:  "He  tenido  la  ocasión  de  ver 
en  París  en  el  gabinete  de  estudio  del  primer  fa- 
bricante de  nuestro  siglo,  un  diseño,  fruto  de  es- 
tudios de  muchos  años,  cuyo  objeto  es  el  enri- 
quecer la  Igle.«;ia  del  Vaticano  con  un  órgn,no 
mouumcntal,  verdadero  gigante  y  digno  de  las 
inmensas  proporciones  de  aquella  Basílica.  Este 
diseño  fué  concebido  por  el  solo  amor  del  arte, 
y  quizás  quedará  sepultado  en  el  mismo  gabine- 
te, en  que  fué  trazado.  Pero  ¡cuántas  veces  el  pa- 
sado invierno,  oyendo  en  el  Vaticano  los  acordes 
de  los  pequeños  órganos  portátiles  que  allí  se 
usan,  he  pensado  en  la  grande  idea  del  Sr.  Arís- 
tides Cavaillé-Coll!  Este  su  trabajo  seria  el  re- 
mate natural  de  los  adornos,  que  en  ella  han  acu- 
mulado el  Bramante,  Rafael  y  Miguel  Án- 
gel. 

Después  de  esta  noticia  el  Sr.  Arístides  Ca- 
vaillé-Coll publicó  el  diseño,  y  nos  lo  remitió  de 
París  en  un  cuaderno  impreso  en  Bruselas.  Ese 
órgano  tendría  155  registros,  28  pedales  de  com- 
binación, 8316  cañas,  que  darian  toda  la  exten-  | 
gion  de  los  sonidos  perceptibles  desde  el  do  bajo 


de  32  vibraciones,  hasta  el  do  altísimo  del  tiple, 
á  saber  diez  octavas  completas.  La  caña  mayor 
seria  de  12  metros  de  alto,  y  2  de  circunferencia. 
Cinco  teclados  de  cinco  octavas  cadfi  una  daria 
de  do  i  do  %l  notas;  j  el  teclado  de  los  pedales 
de  dos  octavas  y  medio  de  do  Afa  30  notas. 

El  mecanismo  de  este  instrumento  tendría  jun- 
tos todos  los  adelantos  del  arte  moderno.  La  co- 
municación de  los  movimientos  así  de  las  teclas 
como  de  los  registros,  se  verificarían  por  moto- 
res neumáticos  de  nueva  invención,  y  usados  ya 
en  París  para  los  órganos  de  San  Sulpicio  y  de 
JSíotre  Dame.  Una  fotografía  adjunta  al  plan  da 
una  idea  de  la  forma  exterior  del  órgano,  dibu- 
jado por  un  arquitecto  de  París,  Alfonso  Simil, 
según  el  estilo  de  Bernini,  que  ha  dado  al  Vati- 
cano la  cátedra  de  S.  Pedro,  puesta  en  el  fondo 
del  Ábsida  y  del  baldaquín  del  altar  ma^'^or  de- 
bajo de  la  cúpula. 

En  contra  de  este  proyecto  habria  una  dificul- 
tad á  la  cual  aludia  el  Sr.  Van  Elewyck,  y  es  que 
en  las  Capillas  pontificias,  esto  es,  cuando  el  Su- 
mo Pontífice  celebra  solemnemente,  no  se  toca  ja- 
más el  órgano  ni  ningún  otro  instrumento,  y  no 
se  usa  otra  música  mas  que  la  vocal.  Esta  es  la 
antigua  costumbre  de  Roma,  y  si  bien  el  Papa, 
pudiera  abrogarla,  no  es  cierto  que  lo  hará.  Sin 
embargo  el  órgano  pudiera  ejecutarse,  y  espera- 
mos que  lo  sea,  aunque  quede  en  silencio  duran- 
te los  Pontificales  del  Sumo  Pontífice,  pudiendo 
servir  en  otras  ocasiones.  Seria  una  nueva  gloria 
para  la  Basílica  de  S.  Pedro. 


REMEDIO    CONTRA    LAS    VIRUELAS. 

En  los  periódicos  del  Territorio  leemos  que  en 
Silvcr  City  las  viruelas  están  haciendo  bastante 
estrago.  Nuestros  lectores  saben  lo  que  es  es- 
ta enfermedad,  que  no  raras  veces  ha  aparecido 
entro  nosotros,  y  ha  hecho  estragos  do  niños  y 
de  adultos.  El  remedio  es  fácil  y  á  la  mano;  y 
consiste  para  los  que  ao  lo  sepan  en  la  inoculación 
de  lavacuna.  Portanto  antes  que  el  mal  se  extien- 
da mas,  y  llegue  á  otros  lugares,  todos  los  que  no 
estén  vacunados,  deberían  prevenirse:  de  otra 
manera  se,  exponen  al  peligro  de  una  enfermedad 
aguda  y  hasta  de  la  muerte.  Donde  quiera  hay 
doctores  que  los  pueden  vacunar,  sin  que  cueste 
demasiado.  La  invención  ó  mejor  el  us  ode  la  va- 
cuna se  debe  al  célebre  Dr.  Jenner,  médico  in- 
glés, nacido  el  17  de  Mayo,  1749  en  Berkelley, 
condado  de  Gloccstcr,  y  muerto  á  la  edad  de  70 
años  el  IG  de  Enero,  1823,  acompañado  de  la  es- 
tima general  y  bendecido  de  todos  los  pueblos. 
Este  hombre  que  se  había  aplicado  á  la  medici- 
na, llegó  á  saber  por  acaso  que  algunas  personas 
que  ordeñaban  las  vacas,  contraían  una  pústulas 
en  la  mano,  pero  que  ((uedaban  después  libres  de 
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viruelas.  Este  hecho  h;ib¡a  sido  observado  en  o" 
tros  paises  de  Europa,  Holstein,  Mecklemburg, 
Carintia  y  Francia,  jiero  \)hs6  como  desaperci- 
bido, estando  reservado  á  Jenner  el  sacar  de  él 
el  mas  benéfico  partido  en  favor  de  la  humani- 
dad. La  vacuna,  esta  enfermedad  propia  de  las 
tetas  de  las  vacas,  que  el  hombre  se  inoculaba, 
tenia  una  relación  evidente  con  las  viruelas, 
puesto  que  las  que  las  contraían  quedaban  pre- 
servados de  ellas.  Jenner  hizo  algunos  ensayos 
y  pronto  se  convenció'  de  la  eficacia  de  este  pre- 
servativo. Entonces  publicó  su  descubrimiento 
con  una  obra  que  apareció  en  1798  y  se  espar- 
ció en  seguida  por  toda  Europa.  La  vacuna  fué 
introducida  en  todas  partes;  los  gobiernos  la  pro- 
tegieron, el  clero  le  dio  su  apoyo  religioso,  y 
los  médicos  de  todos  los  paises  la  propagaron 
con  el  mayor  celo.  Hasta  los  Turcos  á  pesar  de 
su  creencia  en  la  fatalidad,  la  recibieron  y  prac- 
tican. Aquí  en  los  Estados  Unidos  no  está  or- 
denada por  ley  como  en  muchos  paises  pero  no 
por  esto  las  familias  deben  descuidar  que  se 
practique  en  todas  sus  criaturas  desde  la  mas 
tierna  edad.  En  algunas  partes  se  renueva  al 
cabo  de  algunos  años:  pero  si  no  es  tan  nece- 
saria como  algunos  dicen,  no  deja  de  ser  a'  lo 
menos  muy  saludable.  No  la  descuiden  pues  las 
familias  de  este  país. 

EL  RATO,  EL  TRUENO  Y  EL  PARARA  YO. 

El  fluido  eléctrico  es  un  agente  de  la  natura- 
leza, el  cual,  puestas  ciertas  condiciones,  estalla, 
se  inflama,  conmueve,  y  á  veces  destruye  todo 
lo  que  cae  bajo  su  infiujo.  Cuando  las  nubes 
están  cargadas  de  este  fluido,  tiende  este  á  des- 
prenderse de  ellas;  y  el  Rcto  de  su  desprendi- 
miento es  el  que  produce  el  ray^o,  el  trueno  y  el 
relámpftgo.  Cuando  el  estallido  del  rayo  ocurre 
á  poca  distancia  de  nosotros,  ver  el  relámpago  y 
sentir  el  trueno,  es  obra  del  mismo  instante; 
pero  cuando  está  lejos,  se  ve  antes  el  relámpago 
y  no  se  oye  el  trueno  aino  después  de  algún  in- 
tervalo de  tiempo.  Esto  sucede  así  porque  la 
luz  necesita  menos  tiempo  que  el  que  necesita  el 
sonido  para  recorrer  la  distancia,  que  media 
entre  nosotros  y  el  lugar  en  donde  se  ha  verifi- 
csido  la  descarga  eléctrica.  Aquí  es  bueno  obser- 
var cuan  sea  sin  fundamento  el  miedo  que  tie- 
nen algunas  personas  á  los  truenos  y  á  los  re- 
lámpagos, porque  cuando  vemos  el  relámpago, 
ya  ha  caido  el  rayo.  Hay  además  algunos,  los 
cuales  en  medio  de  los  temporales  se  abrigan 
debajo  de  los  árboles.  Sepan  que  hacen  muy 
mal;  pues  las  puntas  de  las  ramas  atraen  el 
fluido  eléctrico;  y  así  fué  qi]e  algunas  personas 
ignorantes  fueron  partidas  por  el  rayo,  y  caye- 
ron naucrtas  por  el  meteoro  destructor.  Para 
preservarse  de  los  f]esastres  que  suelen  causar 
ios  rayos,  nirven  aqnella.s  barras   do   pnclal  (pie 


se  ven  muy  á  menudo  en  otros  paises  sobre  las 
casas,  las  Iglesias  y  otros  edificios.  Estas  barras 
se  llaman  pararayos,  y  su  fin  es  el  de  absorver 
el  fluido  de  las  nubes  inmediatas,  é  impedir  que 
se  desarrolle  con  violencia,  3'  que  produzca  el 
rayo.  Estos  pararayos  fueron  inventados  por 
Franklin,  ilustre  físico  de  América. 

CONSEJOS  DE  UN  AMIGO. 

Huye  de  las  malas  compañías,  porque  quien 
las  frecuenta  recibe  las  odiosas  tintas  de  que 
aquellas  están  impregnadas. 

Si  quieres  merecer  consideraciones,  úsalas  con 
los  demás. 

No  debes  convertir  los  hechos  escandalosos 
en  ojetos  de  chisme  y  rechifla,  porque  sucede 
C3n  ellos  lo  que  con  los  robos;  que  quien  no  los 
desaprueba  es  tenido  por  tan  culpable  como  el 
agresor. 

No  hay  tacha  tan  denigrativa  como  la  men- 
t'ra,  porque  siempre  se  considera  hija  de  la  ma- 
licia, de  la  vanidad  ó  de  la  cobardía,  y  porque 
tarde  ó  temprano  llega  á  descubrirse,  y  deja 
abochornado  al  que  incurre  en  este  vicio. 

Si  tuvieres  el  genio  violento,  debes  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  i)or  reprimirlo  sin  incurrir  en 
una  baja  condescendencia  que  te  haga  ceder  de 
a  piel  punto  que  la  razón  y  la  justicia  te  hayan 
prescrito  porque  los  hombres  injustos,  y  que 
carecen  de  probidad  y  delicadeza,  abusan  de  la 
tímida  complacencia  y  atropellan  la  humillación. 
Sostente  con  entereza  y  resolución,  pero  sin 
mostrarte  iracundo  ni  soberbio,  y  serás  respe- 
tido. 

LUIS  XVI  Y  UN  ANCIANO  OFICIAL. 

Desde  el  fin  del  reinado  de  Luis  XV  se  ser- 
via á  la  vez  carne  y  pescado  en  la  Corte  de 
Francia  los  dias  de  abstinencia,  cuando  el  rey 
habia  estado  de  cacería.  Luis  XVI  hizo  refor- 
mar este  abuso. 

Un  anciano  oficial,  sosteniendo  á  ese  respecto 
que  lo  que  entra  por  la  boca  no  mancha  el  alma, 
se  creia  según  ese  principio,  dispensado  de  la 
regla  común.  "No,  señor,  replicó  el  Rey  con 
energía,  no  es  precisamente  el  comer  la  carne 
lo  que  mancha  el  alma  y  constituye  la  ofensa, 
sino  la  rebeldía  contra  una  autoridad  legítima 
y  la  infracción  de  un  precepto  formal:  todo  se 
reduce  á  saber  si  Jesucristo  dio  á  la  Iglesia  el 
poder  de  mandar  á  sus  hijos,  y  á  estos  la  orden 
de  obedecerle;  el  Catecismo  lo  asegura:  pero, 
puesto  que  leéis  el  Evangelio,  hubierais  debido 
ver  que  Jesucristo  dice  en  alguna  parte  que  todo 
el  que  no  escuche  á  la  Iglesia  dehe  ser  mirado  como 
un  pagano,  y  yo  me  atengo  á  esto. 

Esta  bella  respuesta  era  ciertamente  digna  de 
un  Rev  cristianísimo. 
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VII  me  predijo  mi  destino? 

—Sí,  Señor,  allí  estaba.  ":,í'cr/nrí:- 

— ¿Recuerdas  aun  aquella  entrevista? 

— Sí,  Señor,  no  se  borrará  j¿imás  de  mi  memoria.  El 
Papa  se.  presentó  á  mis  ojos,  no  ya  como  un  simple 
mortal .... 

—¿Sino?  ■     .  .    ■  _  , 

— Como  el  representante  de  Dios  sobre  la  tierra. 
'  —Bien  dicho,  joven.    Lo  que  me  hacia  sonreir  enton- 
ces, no  me  parece  hoj^  sino   muy   digno  de  fé:  el  repre- 
sentante de  Dios  sobre  la  tierra. 

Calló  el  Emperador,  y  dejó  que  sus  ojos  vagasen  un 
rato  por  el  mar. 

— Y  las  palabras  del  Papa  ¿las  recuerdas  aun? 

— Perfectamente,  Señor.  El  Santo  Padre  decia:  "El 
Dios  de  otro  tiempo  vive  todavía;"  después,  apoyado  en 
la  histoi-ia,  probó  que  la  Iglesia  y  los  Papas  hablan  sido 
perseguidos  por  príncipes  paganos  y  cristianos;  pero  que 
Dios  hnbia  quebrantado  semejantes  perseguidores,. mien- 
tras que  la  Iglesia  y  la  Silla  de  Pedro  seguían  subsis- 
tiendo. 

¡Y  después,  José?  ¿y  después?    dijo  con  insiston'^ia 

Napoleón  cuando  vio  que  el  joven  conde  se  detenia  in- 
deciso. 

— Decia  también  que  Dios  quebrantarla  á  Vuestra 
Majestad  si  no  cesaba  de  oprimir  la  .Iglesia;  porque  Dios 
ha  prometido  defender  esta  su  Iglesia  y  su  representan- 
te sobre  la  tierra,  y  es  siempre  fiel  en  sus  promesas. 

¡Esto  es!  y  con  un  movimiento  de  cabeza  confirmó 

el  Emperador  la  exactitud  de  este  relato,  añacHendo: 
Vuestra  medida  está  colmada,  decia  Pió  VII;  pronto 
compartiréis  el  fin  de  todos  los  perseguidores  de  la  Igle- 
sia.— El  Papa  no  ha  sido  falso  profeta.  No  son  los  hom- 
bres los  que  han  roto  mi  cetro.  El  Todopoderoso  es 
quien  lo  ha  hecho.  ¡Loco  de  mí,  deslumhrado  con  el 
brillo  de  mis  victorias!  ¡Con  cuánta  claridad  y  fuerza 
hubiera  del>ido  enseñarme  ja  historia  de  diez  y  ocho 
sialos  que  ningún  poder  puede,  sin  estrellarse,  atacar  la 
peña  de  Pedi'o!  Verdaderamente  el  Dios  de  otro  tiempo 
vive  aun,  para  aplastar  los  opresores  de  aquel  que  lo  re- 
presenta acá  abajo. 

No  negaré.  Señor,  dijo  Bcrtrand,    que  el  i-igor  sin 

ejcmi)lo  del  invierno  que  nos  sorprendió  en  Rusia,  no 
haya  caido  sobre  nuestro  ejéi'cito  por  orden  de  Dios; 
p3ro  es  en  Leipzig  donde  se  decidió  todo. 

Dios  es  el  arbitro  de  las   batalhis,    general,    repuso 

Napoleón  con  entereza.  Esta  soledad  en  medio  del 
océano  da  lugar  á  la  reflexión.  La  desgracia  me  hace 
ver  con  mas  claridad.  Mis  reveses,  mi  caída,  mi  cauti- 
verio, son  todos  consecuencias  de  mi  enemistad  con  el 
Jefe  de  la  Iglesia.  Tiene  razón  Pió  VII:  el  Todo];)ode- 
roso,  protector  de  la  Sede  de  San  Pedro,  es  (|uieu  lui 
Qchado  abajo  mi  trono. 


Bertand  nada  replicó,  y  el  Emperador  volvió  á  sus 
sombríos  ^pensamientos. 

— En  Egijito  proclamé  un  Dios  .sin  Hijo,  prosiguió  al 
fin  después  de  un  largo  silencio;  ahora  pero  reconozco  y 
declaro  la  divinidad  de  Jesucristo.  Un  Judío,  que  era 
mirado  conio  el  hijo  de  un  carpintero,  quiere  ser  tenido 
por  Dios,  por  el  mas  grande  de  los  seres,  por  el  Criador 
de  todas  las  cosas.  Prueba  su  divinidad  con  numerosos 
milagros;  sin  embargo,  allá  para  mí,  el  éxito  que  logra 
Jesús  prueba  su  divinidad  mucho  mejor  que  sus  mila- 
gros. Se  extasía  uno  ante  las  conquistas  de  Alejandro 
el  Grande;  pero  ¿qué  son  ellas  comparadas  con  las  de 
Cristo?  Nada,  absolutamente  nada,  á  pesar  de  que  hu- 
biese Alejandro  conquistado  el  mundo;  porque  estas 
conquistas  eran  pasajeras  y  sin  consistencia.  Jesús  al 
contrario,  ha  conquistado  y  se  ha  apropiado,  ha  hecho 
sují-o,  no  una  nación,  sino  todo  el  género  humano.  Estas 
conquistas  duran  desde  hace  diez  y  ocho  siglos;  y  segiin 
todas  las  aparencias  se  extenderán  hasta  el  fin  del  mun- 
do. ¿Y  cuál  es  la  parte  de  cada  hombre  conquistada 
por  Jesucristíi?  Precisamente  la  mas  difícil  de  ganar, — 
el  coj'azon.  Lo  que  se  ve  que  pide  á  menudo  en  vano 
un  sabio  á  un  reducido  número  de  amigos,  \\n  padre  á 
sus  hijos,  un  esposo  á  su  esposa,  un  hermano  á  su  her- 
mano, el  corajíon,  el  amor,  ved  ahí  lo  que  Jesús  con- 
quista en  millones  de  hombres  de  mil  ochocientos  años 
acá,  ¿No  es  este  un  prodigio  superior  á  cualquier  otro  pro- 
digio? Alejandro,  César,  Aníbal,  con  todo  su  genio  na- 
da han  conseguido  que  se  le  pareciera.  Conquistaron 
toda  la  tierra,  pero  no  consiguieron  ganar  el  corazón  de 
un  solo  hombre.  ¡Y  Cristo  posee  el  corazón  de  miles  de 
millones  de  hombres  hace  ya  diez  y  ocho  siglos!  millo- 
nes de  hombres  se  han  hecho  martirizar  por  él,  millones 
de  hombres  aceptan  su  yugo  con  placer,  y  sufren  por  él 
las  privaciones  mas  duras;  á  la  vista"  de  un  milagro  de 
tanta  magnitud  obrado  por  Cristo,  ¿cómo  podrá  dejarse 
de  conocer  en  él  el  Verbo  divino  que  ha  creado  el  mun- 
do? 

- — Cuando  esto  se  medita  seriamente,  replicó  el  gene- 
ral Bertrand,  se  ve  uno  obligado  indudablemente  á  re- 
conocer un  milagro  permanente  en  la  duración  de  este 
imperio  de  Cristo,  fundado  solamente  acá  abajo  sobre  el 
dolor  y  la  abnegación.  ■ 

— Vos  lo  saldéis  general,'  continuó  Napoleón,  he  sabi- 
do apasionar  las  masas  que  morían  por  mí;  pero  se  ne- 
cesitaba para  ello  mi  presencia,  mi  mirada  eléctrica,  mi 
voz.  Yo  no  poseo  el  secreto  de  perpetuar  mí  nombre 
y  mi  afección  en  los  corazones.  Aquí  me  tenéis  en 
Santa  Elena:  ¿dónde  están  los  cortesanos  de  mi  desgra 
cia?  ¿dónde  están  mis  amigos?  Dos  ó  tres  de  entre  ellos, 
y  que  su  constancia  inmortalizará,  comparten  mi  des- 
tierro. Esperad  un  momento,  y  mi  cuerpo  será  devuel- 
to á  la  tierra  para  servir  de  pasto  á  los  gusanos.  ¡Qué 
abismo  entre  esta  miseria  profunda  y  el  reino  eterno  de 
Cristo,  que  es  predicado,  que  es  amado  y  adorado  sobre 
toda  le  faz  de  la  tierra!  El  vive  en  miles  de  millones  de 
corazcnes  durante  miles  de  años.  ¿Es  esto  morir?  ¿No 
es  mas  bien  vivir?    El  admirable   reino  de   Cristo  me 

Brucba  sin  réplica  su  divinidad.  Pero  si  Jesucristo  es 
ho.H,  la  obra  que  ha  fundado,  su  Iglesia  es  divina.  Su 
omnipotente  brazo  la  protegerá,  y  ningún  poder  del  in- 
fi(U-no  puede  triunfar  de  ella.  ¡Áh!  que  no  pueda  yo 
gritar  á  todos  los  que  han  recibido  algún  poder  sobre  la 
tierra:  "Res]ieta.d  al  representante  de  Jesucristo;  no  ata- 
quéis ni  oprimáis  al  Papa;  de  lo  contrario  seréis  aplasta- 
dos por  la  mano  vengadora  de  Dios,  que  protege  la  Sedo 
de  San  Pedro! 

Napoleón  cesó  de  hablar.  Un  viento  fuerte  sacudió 
las  ramas  del  sauce,  y  la  olas  del  Océano  que  hirieron 
el  peñasco  parecían  una  ruidosa  aprobación  de  las  pala- 
bras del  Emperador. 


-47- 


in. 


NaPOLEOiV  III  EN^EMIGO  DEL  l^APA'. 


Un  día  del  mes  de  Julio  de  1864,  el  conde  José  de 
Eéthel  se  hallaba  en  su  palacio  de  París.  El  joven  paje 
estaba  cambiado  en  un  anciano  venerable.  Napoleón 
III,  el  nuevo  emperador  de  los  franceses,  apreciaba  mu- 
cho al  Conde  por  haber  estado  al  servicio  de  su  tio,  y 
haber  participado  del  destierro  del  cautivo  de  Santa 
Elena.  Eéthel  era  considerado  como  un  miembro  de  la 
familia  imperial,  y  su  palabra  era  de  gran  peso  en  las 
elevadas  regiones  de  ella.  Con  todo,  nada  pudo  decidir 
al  Conde  á  aceptar  destino  alguno  ¡íúblico,  y  rehusó 
siempre  los  empleos  mas  brillantes  y  apetecidos.  Vivia 
para  sí  mismo  y  para  su  familia;  dedicaba  mucho  tiem- 
po al  estudio,  y  no  sabia  aficionarse  á  las  pasiones  que 
agitaban  la  capital  del  mundo. 

A  menudo  decia  al  Emperdor:  "La  Francia  camina 
sobre  una  pendiente  resbaladiza.  La  prensa  no  conoce 
freno;  la  prensa  no  conoce  freno;  ataca  sin  descanso  la 
religión  y  las  costumbres,  y  separa  al  pueblo  del  Cris- 
tianismo. Vuestro  ilustre  tio  por  prudencia  política  no 
hubiera  sufrido  esto." 

Evidentemente  repugnaba  á  este  hombre  íntegi'o  el 
tomar  parte  alguna  en  el  sistema  político  patrocinado 
por  el  régimen  imperial;  y  por  lo  mismo  habia  siempre 
insistido  en  rehusar  todo  puesto  oficial. 

El  conde  de  Réthel  pasaba  el  verano  en  el  campo  en 
sus  haciendas;  y  si  hoy  en  pleno  mes  de  Julio  se  le  ve 
en  París,  es  que  ha  vuelto  allí  con  el  objeto  de  comprar 
un  cuadro  de  que  ha  tenido  noticia  por  los  periódicos,  y 
que  estaba  expuesto  solo  por  pocos  dias. 

El  dia  después  de  su  vuelta  á  París,  recibió  el  Conde 
una  carta  cuyo  contenido  lo  sumió  en  el  mas  profundo 
abatimiento.  Tembláronle  las  manos;  su  rostro  se  cu- 
brió de  una  mortal  palidez;  sus  ojos,  espantados,  se  fija- 
ron en  el  papel  expresando  la  mayor  consternación. 
Soltó  de  la  mano  el  escrito;  pasóla  por  la  frente,  y  de- 
jóse caer  en  el  sillón.  Así  estuvo  largo  tiempo  inmóvil, 
con  los  ojos  fijos  mirando  de  frente. 

— ¿Es  posible?  No;  esto  no  puede  ser,  exclamó  al  fin: 
volvió  á  leer  la  carta,  y  después  llamó  con  la  campanilla. 

— ¡El  coche  inmediatamente!  dijo  al  ayuda  de  cámara 
que  acudia  presuroso. 

El  conde  poseído  de  la  mayor  agitación  arregló  un 
poco  su  tríije,  subió  en  el  coche,  y  se  fué  al  palacio  del 
Emperador.  Llegado  allí,  atraviesa  rápidamente  las 
galerias,  los  salones  dorados,  y  por  fin  penetra  en  el  ga- 
binete de  Napoleón. 

Un  hombre  algo  grueso,  de  talla  mediana,  estaba  sen- 
tado á  una  mesa,  escribiendo.  Su  rostro  era  amarillento, 
duro,  sin  vida  ni  sentimiento;  una  verdadera  figura  de 
muerto.  Pudiérasela  tomar  por  tallada  en  piedra;  tanto 
era  lo  que  se  presentaba  fria,  dura  6  insensible.  Pobla- 
dos bigotes  cubrían  sus  labios,  como  si  estos  pelos  hu- 
biesen debido  tapar  alguna  deformidad.  Los  ojos  eran 
pequeños,  tan  pronto  penetrantes,  como  melosos;  á  ve- 
ce.i  desaparecían  enteramente  debajo  los  párpados.  El 
aspecto  de  este  hombre  tenia  algo  de  desagradable,  de 
repulsivo  y  antipático.  Era  Napoleón  III,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  el  apogeo  de  su  poder.  Habia  humi- 
llado la  Rusia,  vencido  el  Austria,  fundado  el  reino  de 
Italia  sobre  la»  ruinas  de  algunos  principados;  habia 
ocupado  Roma,  prc])arado  y  tolerado  la  expoliación  del 
Estado  pontificio.  El  mundo  todo  esperaba  las  órdenes 
de  este  señor  omni})otentc;  y  cuando  Napoleón  fruncía 
las  cejas  en  señal  de  disgusto,  la  inquietud  se  apodcrab.v 


de  todos  los  corazones,  y  los  valores  rentísticos  bajaban 
inmediatamente  eu  todas  las  Bolsas  de  Europa. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿mi  querido  Réthel  en  París?  ¡Que 
sorpresa!  exclamó  Bonaparte  al  entrar  el  Conde,  cuya 
agitación  extraordinaria  le  impresionó  desde  luego. 

— Me  encuentro  aquí  casualmente,  señor;  ó  mejor,  la 
divina  Providencia  ha  hecho  que  me  halle  aquí. 

Los  pequeños  ojos  de  Napoleón  se  fijaron  en  Réthel, 
que  habia  tomado  asiento  en  un  sillón  á  una-señal  del 
Emperador;  y  parecían  pedirle  explicación  de  estas  pa- 
labras. 

— Paréceme  que  estáis  conmovido,  mi  querido  conde; 
e3])ero  que  no  os  habrá  acontecido  desgracia  alguna. 

— Desgracia  personal,  señor,  ninguna;  pero  sois  vos  á 
quien  amenaza  la  desgracia;  á  vos,  á  vuestra  familia  y  á 
toda  la  Francia. 

El  frío  rostro  de  Napoleón  se  animó  lijeramente;  se- 
ñales de  asombro  se  abrieron  paso  á  través  de  su  fisio- 
nomía, impasible  habitualmente. 

— Perdonad,  Señor,  el  que  la  fidelidad  y  adhesión  me 
inspiren  un  lenguaje  contrario  á  todas  las  reglas  de  la 
etiqueta  que  reina  en  las  cortes. 

— Dejaos  de  escusas.  Conde,  pues  sé  apreciar  el  celo 
y  la  fidelidad.  Vuestro  pasado  os  coloca  en  el  círculo 
de  la  familia  imperial.  Hablad  sin  rodeos,  ¿cuál  es  el 
objeto  de  vuestras  inquietudes? 

— Señor,  vos  queréis  abandonar  al  Papa;  entregar  el 
Jefe  de  la  cristiandad  á  la  merced  de  sus  enemigos. 

Los  ojos  de  Napoleón  desaparecieron,  y  la  parte  de  su 
cuerpo  que  sobresalía  de  la  mesa  causaba  la  ilusión  de 
un  busto  de  mármol  que  hubiese  sido  vestido. 

— ¿De  dónde  proviene  esta  singular  conjetura? 

— La  carta  de  un  amigo  me  ha  hecho  conocer  el  peli- 
gro que  nos  amenaza. 

— ¿Cómo  se  llama  este  amigo? 

■ — Permitidme,  Señor,  no  exponerlo  á  vuestra  desgra- 
cia. 

— Era  solo  cuestión  de  pura  curiosidad,  repuso  Na- 
poleón en  tono  de  indiferencia.  Paréceme  por  otra  par- 
te imposible  que  un  amigo  del  conde  de  Réthel  pueda 
incurrir  en  mi  desgracia.  Por  lo  demás,  lo  que  es  un 
secreto  hoy  dia,  los  periódicos  de  todo  el  mundo  lo  pu- 
blicarán bien  pronto:  el  convenio  entre  Italia  y  yo.  Este 
convenio  contiene,  sin  duda,  la  cláusula  de  qne  dentro 
dos  años  mis  tropas  se  retirarán  de  Roma;  pero  nadie 
tiene  el  derecho  de  deducir  de  ahí  que  abandonamos  el 
Papa  á  sus  enemigos. 

— Señor  os  suplico  que  no  firméis  este  convenio,  re- 
puso el  conde  de  Réthel.  Vos  sabéis  el  odio  que  anima 
las  sociedades  secretas  de  Italia  contra  el  Jefe  de  la  Iglc- 
BÍa.  La  salida  de  nuestras  tropas  de  Roma  sería  para 
todos  los  enemigos  del  trono  pontificio  la  señal  es- 
perada impacientemente  para  caer  sobre  "Pío  IX,  ya  sin 
defensa  en  lo  sucesivo. 

Napoleón,  afiliado  como  estaba  á  las  sociedades  se- 
cretas de  Italia,  sabía  muy  bien  que  Réthel  decía  la 
verdad.     Sin  embargo  aparentó  un  aire  de  extrañeza. 

— ¡No  os  comprendo!  le  dijo.  ¿Pueden  acaso  nuestras 
tropas  quedar  indefinidamente  siendo  los  guardas  del  Pa- 
pa? La  ocupación  de  Roma  ¿no  excita  por  ventura  los  ce- 
los de  todas  las  potencias?  Es  menester  que  cese  semejante 
situación.  El  Papa  encontrará  en  la  santidad  de  su  mi- 
nístsrio  y  en  la  veneración  vinculada  en  su  persona 
tanta  protección  contra  sus  enemigos  como  pudiera  dar- 
le el  apoyo  de  nuestras  bayonetas. 

— Perdonad,  Señor,  los  enemigos  de  la  fé  católica  no 
reconocen  la  santidad  de  este  ministerio.  Si  vos  retiráis 
de  Roma  nuestras  tropas.  Pío  IX  será  solamente  un  pri- 
sionero, tal  vez  un  mártir.  Al  mismo  tiempo  Vuestra 
Majestad  se  prepara  una  ruina  cierta,  y  arrastra  consigo 
hái'ia  ella  su  familia  v  toda  la  Francia. 
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— ¡Extrañas  conclusiones  son  estas,  Conde!  ¿cómo  ve- 
nís á  parar  á  esos  racionios  tan  faltos  de  razón?  ¿Que  re- 
lación existe  entre  los  d-estinos  del  Papado  y  los  de  la 
Francia  y  de  mi  familia? 

¡Una  muy  íntima!  Si  vuestro  tio,  de  ilustre  memoria, 
no  se  hubiese  apoderado  del  Papa,  y  no  hubiese  opri- 
mido la  Iglesia,  no  hubiera  muerto  en  el  destierro. 

— Mi  querido  Réthel,  vuestro  modo  de  argumentar 
es  hoy  dia  incornpreusible  para  mí.  ¿Creéis  acaso  que 
las  potencias  de  Europa  hicieron  la  guerra  á  mi  tio  con 
el  único  objeto  de  romper  las  cadenas  al  Papa? 

— No  señor,  no  creo  tal  cosa.  No  fueron  los  hombres 
los  que  echaron  abajo  vuestro  tio;  cayó  al  empuje  del 
brazo  omnipotente  que  proteje  la  Iglesia  y  su  Jefe.  Los 
príncipes  aliados  oran  simplemente  los  instnmientos  de 
la  justicia  dlAdna. 

El  Emperador  miró  silenciosamente  al  Conde;  y  pa- 
recía preguntarse  si  su  interlocutor  estaba  en  el  buen  go- 
ce de  su  razón, 

— Mi  aserción,  Señor,  os  parecerá  rara  tal  vez,  pero 
puedo  probarla. 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  comunicarme  estas  prue- 
bas? 

■ — Con  mucho  gusto,  Señor. 

Entonces  el  Conde  se  puso  á  contar  la  notable  con- 
versación de  Pió  VII  y  Napoleón  I  en  el  palacio  de 
Fontainbleau.  El  Emperador  pareció  tomar  un  vivo 
in teros  en  esta  relación. 

— Después  de  haber  probado  Pió  VII  coíi  la  ayuda 
de  la  historia,  dijo  Réthel  al  terminar,  que  Dios  habia 
derribado  y  destruido  todos  los  perseguidores  de  los 
Papas,  dio  una  advertencia  á  vuestro  tio  en  los  tcrmi- 
ns  mas  vivos  y  conmovedores.  Jamás  podré  oh'idar 
las  palabras  del  Papa;  siempre  tendré  ante  mis  ojos  la 
sublime  actitud  de  aquel  santo  anciano.  "El  Dios  de 
otro  tiempo  vive  todavía,  repetía  al  Emperador.  Yo 
veré  como  os  quebrantará  el  brazo  de  Dios.  Vuestra 
medida  está  colmada;  pronto  participareis  del  final  que 
han  tenido  todos  los  persegaiidores  de  la  Iglesia."  Estas 
fuei'on  las  predicciones  de  Pió  Vil,  y  no  hablan  pasado 
dos  años  cuando  estaban  ya  plenamente  cumplidas. 

— Todo  esto  es  interesante,  dijo  Napoleón.  La  casua- 
lidad ha  dado,  en  efecto,  cierta  verosimilitud  á  estas  pa- 
labras del  Papa. 

— No  puede  ser  casualidad,  Señor.  Cuando  la  historia 
(le  todos  los  siglos  nos  asegura,  mediante  |)rucbas  tan 
marcadas,  aue  Dicjs  protege  al  que  lo  representa  sobre 
la  tierra,  la  duda  no  es  posible. 

— Siento,  mi  querido  Conde,  no  poder  participar  de 
vuestra  fé. 

— Vuestro  tio  tampoco  quería  creer  en  Fontainbleau, 
pero  creyó  en  Santa  Elena.  ¿Seríame  permitido  con- 
taros lo  que  pensaba  en  el  destierro? 

— No  ignoráis  cuanto  aprecio  y  venero  líus  menores 
palabras  del  inmortal  Emperador,  repuso  Bonapai'te. 

— "¡Ah! — repetía  de  continuo  el  ilustre  proscrito, — 
que  no  pueda  yo  gritar  á  todos  los  que  han  recibido  al- 
gún poder  sobre  la  tierra:  Respetad  al  representante  de 
Jesucristo;  no  ataquéis,  no  oprimáis,  no  persigáis  al 
Papa;  de  lo  contrario  seréis  aplastados  por  la  mano  ven- 
gadora de  Dios  que  protege  la  Cátedra  de  san  Pedro." 
Tales  eran  las  advertencias  que  el  ICmpcrador  daba  en 
Santa  Elena;  y  tengo,  Señor,  la  dicha  de  repetiros  en 
este  dia  decisivo  las  palabras  de  este  gran  genio. 

— Los  sufrimientos  del  destierro  hablan  sin  duda  de- 
bilitado el  juicio  del  Emperador,  replicó  Napoleón 

- — Muy  al  contrario  contestó  Réthel,  vuestro  tio  ase- 
guraba que  la  desgracia  le  habia  vuelto  mas  advertido 
y  perspicaz. 

— Con  todo,  objetó  el  Emperador,  los  sucesos  no  jus- 
tifican su  modo  de  ver.     Hace  ya  muchos  años  que  la 


Rusia  persigne  la  Iglesia  y  el  Papa; — ¿qué  hace  aquí  el 
biazo  vengador  dal  divino  Protector  de  la  Iglesia? 

— Permitid,  Señor;  la  Rusia  no  ha  echado  jamás  al 
Papa;  jamás  lo  ha  tenido  preso,  ni  lo  ha  entregado  á  sus 
enemigos.  Por  otra  pai'te,  dignaos  considerar  la  inmen- 
sa distancia  que  separa  la  Rusia  cismática  medio  bár- 
bara, de  la  Francia  ilustrada  por  la  fé  católica..  La 
Rusia  no  cree  en  el  Papa,  ni  es  llamada  á  la  protección 
de  la  Iglesia.  Pero  la  Francia,  que  tiene  una  fé  mas 
elevada  y  una  vocación  mas  sublime,  tiene  asimismo 
una  mayor  responsabilidad.  Por  lo  demátí  no  se  habrá 
ocultado  á  vuestra  ¡jenetrante  mirada  el  que  en  la  mis- 
ma Rusia  se  ven  ya  indicios  de  la  justicia  divina;  que 
estallará  un  dia  sobre  ella  con  motivo  de  su  obstinación 
en  rechazar  la  verdad,  y  de  la  hostilidad  que  no  cesa  de 
mantener  contra  el  Doctor  supremo  de  los  pueblos. 

—Conde  de  Réthel,  no  discutiré  con  vos  sobre  este 
punto. 

— Y  vuestro  ilustre  tio  no  era  el  solo  que  pensaba 
así.  Otro  genio,  un  príncipe  célebre  de  los  tiempos  mo- 
dernos, vela  un  peligro  en  toda  hostilidad  contra  la  Igle- 
sia, en  toda  persecución  del  Papa,  prosiguió  Réthel  con 
vivacidad.  Hablo  del  rey  de  Prusia;  de  ese  Federico, 
al  que  muchos  han  conferido  el  epíteto  de  Grande.  Co- 
mo sabéis,  Federico  era  un  apasionado  poeta,  y  expresa- 
ba en  verso  los  pensamientos  que  quería  poner  en  re- 
lieve, y  encomendar  á  la  especial  atención  de  la  posteri- 
dad. Su  testamento  encierra  la  siguiente  estrofa: 

"Dejad  en  paz  á  los  Jesuítas,  que  han  padecido  ya 
mucho;  dejad  en  paz  al  clero;  no  amenazeis  a!  Papado,  y 
no  turbéis  su  descanso,  pues  de  lo  contrario,  tendréis 
que  pasar  tiempos  desgraciados." 

— El  testamento  del  Rey  de  Prusia,  repuso  fríamente 
Napoleón,  carece  de  valor  para  mí.  Dejemos  este  asun- 
to, mientras  que  os  agradezco  esta  prueba  de  interés 
por  nosotros. 

— Señor,  03  lo  suplico  encarecidamente,  no  desconoz- 
cáis lo  gravedad  de  la  situación,  dijo  el  Conde  vivamen- 
te, conmovido.  El  convenio  que  tenéis  proyectado,  y 
que  debe  entregar  al  Papa  á  sus  enemigos,  precipitará 
la  Francra  en  nuevas  desgracias.  Estoy  convencido  de 
esta  verdad  que  Pió  VII  proclamaba  en  Fontainebleau. 
y  vuestro  tio  reconocía  mas  tarde.  La  invasión  del  ex- 
tranjero ha  castigado  la  Francia  del  crimen  que  ha  co- 
metido contra  la  Cátedra  de  San  Pedro;  y  como  Dios  no 
cambia,  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos. 
Si  líi  Francia  permite  que  Pió  IX  sea  completamente 
despojado,  entregado  á  la  merced  de  sus  enemigos,  re- 
ducido á  prisión,  y  aun  tal  vez  herido  de  muerte, — cosas 
que  no  pueden  realizarse  sin  el  permiso  de  Vuestra  Ma- 
jestad,— ¡oh!  entonces. .  . 

— Y  bien,  ¿entonces?  preguntó  el  Emperador. 

— Entonces  naciones  extranjeras  cubrirán  de  nuevo 
la  Francia  de  destrozos,  y  Vuestra  Majestad  participará 
de  la  suerte  de  su  tio. 

Los  ojos  de  Napoleón  se  ocultaron  de  nuevo;  y  por 
segunda  vez  pareció  cambiado  en  una  estatua  de  már- 
mol. 

— Parece  que  no  conocéis  el  estado  actual  del  mundo, 
conde  de  Rétliel,  le  dijo  con  frialdad.  La  FraTicia  es 
hoy  dia  el  arbitra  y  la  dueña  de  Europa, 

— Señor,  no  olvidéis  q„e  esta  situación  puede  cam- 
biar, y  que  el  Omnipotente  es  el  solo  arbitro  de  nues- 
tro destino. 

— Basta,  os  reitero  mi  agradecimiento. 


(Se  continuadla). 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  II. 


29  de  Enero  de  1876. 


Núm.  5. 


NOTICIAS  TERKITORIALES. 


ANTON-CHlCO El  dia  19   del  corriente  me3 

celebróse  en  Anton-chico  la  fiesta  de  San  José,  Pa- 
trono de  aquella  Parroquia.  Asistieron  los  Keveren- 
dos  Padres  Coudert,  Lestra,  Fayet  j  S.  Personé,  S.  J. 
La  tarde  del  dia  18  hubo  vísperas  solemnes,  acompa- 
ñadas con  armoniosos  acordes  de  un  nuevo  órgano, 
tocado  po  reí  Kev.P.  Lestra;  El  nuevo  órgano  es  un  don 
beclio  este  año  á  la  Iglesia  por  la  generosidad  de  dos 
Señores  feligreses.  Después  de  cantadas  las  Vísperas, 
la  plaza  fué  alegi-ada  con  hermosos  fuegos  artificiales. 
El  dia  siguiente  el  Eev.  P.  Coudert,  Cura  Párroco  de 
las  Vegas,  cantó  la  Misa,  y  el  Eev.  P.  Salvador  Per- 
soné pronunció  el  Panegírico  después  del  Evangelio. 
Las  muchas  Comuniones  con  que  los  feligreses  hon- 
raron á  su  Santo  Patrono  en  aquel  dia,  manifestaron 
la  piedad,  que,  gracias  á  Dios,  reina  en  aquella  Par- 
roquia, y  el  celo  con  que  es  administrada  por  el  Eev. 
P.  Eedon.  Durante  la  Misa,  un  coro  de  Señoras  hi- 
zo resonar  devotos  cánticos  con  el  acompañamiento 
del  órgano,  tocado  por  el  Eev.  P.  Lestra  y  el  Eev.  P. 
Personé.  Se  dio  término  á  la  fiesta  con  la  bendición 
del  Divinísimo  y  con  una  numerosa  y  ordenada  Pro- 
cesión. La  gente  en  general  opina,  que  la  fiesta  ce- 
lebrada este  año  en  Anton-chico  fué  mas  brillante  que 
las  que  se  solemnizaron  los  años  pasados. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS Durante   las   fiestas    del 

Centenaiio  tendrá  lugar  una  lucha  entre  tiradores  a- 
mericanos  é  ingleses. 

Pensamos  será  del  agrado  de  nuestros  lectores,  el 
dar  aquí  un  catalogo,  aunque  imperfecto,  de  los  Dia- 
rios católicos,  publicados  en  ios  Estados  Unidos. 

New  York. — Catholic  World,  Young  Catholic,  New 
Yorker  Presse,  Manhattan  Monthlr.  Irish  American, 
CathoUc  BookNews,  Irish  World,  f  ablet,  Catholic  Ee- 
view,  Irish  Democrat,  Sunday  Democrat,  Irish  Citi- 
zen, Sunday  Citizen,  Catholic  Herald,  Freeman's 
Journal,  Little  Schoolmate. — FUadelfia. — Catholic 
Eecord,  Catholic  Standard,  J.  C.  B.  U.  Journal,  Lite- 
rary  Society. — St.  Xoins— Western  Watchman,  Cen- 
tral Magazine,  La  Salle,  Herald  Des  Slaubens. — Clñ- 
cago — Vindicator,  Western  Catholic,  Pilot,  Vocheu- 
Vjlatt.  — Baltimore — MiiTor,  Volksf reund. — Bosion — Pi- 
lot, Young  Crusader — Cincinnati — Telegraph,  Wahr- 
heitsfreund. — Pittshurrj — Catholic,  Catholic  Joumal. — 
Erie — Lake  Shore  Visitor. — BuffaJo — Cat.  Union,  Au- 
rora, Le  Phare  Des  Lacs,  Polish  Catholic. — Milioaiüae 
Vindicator. — Eichmond — Catholic  Visitor. — Savann'.h 
— Southern  Cross. — Indianapolifi — Central  Catholic. — 
3/em./>/a's-Southern  Catholic. — -New  Orhans — Morning 
Star,  Propagateur  Catholiquo. — Detroit — Home  Journ- 
al, Stimme  Der  Wahrheit. — New  Meriro — Eevista  Ca- 
tólica.—  Orejón — Poíthind    Catholic     Sentinel. — Son 


FrancisGO — iSlomiov.— Minnesota — N.  W.  Chronicle, 
Wanderes.—  Wisconsin-GoxíCoxám.-Iowa-'Luxemh  Ga- 
zette. — Texas — Cathohc. — LouisviUe — Catholic. —  Oído 
Columbus  Catholic,  Toledo|Eeview. — Cleveland  Uni- 
verso.— Illinois — Ave  Maria. 

Pídesepel  Congreso  la  suma  de  $1,500,000  en  fa- 
vor de  la_Exposicion  de  Filadelfia.  Las  otras  nacio- 
nes parecen  tomar  grande  interés  para  que  dicha  Ex- 
posición sea  coronada  con  un  esplendido  suceso.  El 
Eey  de  España,  D.  Alfonso  XII,  ha  ya  decretado  que 
se  organice  una  Comisión,  encargada  do  instalar  los 
productos  de  las  Colonias  españolas.  Los  miembros 
de  la  Comisión  serán  determinados  por  los  Goberna- 
dores de  Cuba,  Puerto  Eico  y  de  las  Islas  Filipinas, 
La  Italia  ha  también  nombrado  su  Comisión,  y  ade- 
más se  ha  formado  una  Asociación  de  cerca  de  400 
Italianos,  cuyo  nombre  es  *'Christopher  Columbus," 
y  cuyo  objeto  es  el  de  hacer  una  excursión  á  Filadel- 
fia durante  este  año.  Una  hermosa  colección  de  mi- 
nerales del  Canadá  será  presentada  á  la  Exposición 
por  el  geólogo  Alfredo  Selv/in. 

NEW  YORK,  La  fragata  "Trenton,"  pertene- 
ciente á  los  Estados  Unidos  ha  sido  botada  al  agua 
en  el  astillero  de  Brooklin,  el  dia  primero  de  este 
mes,  en  medio  de  uu  gran  concurso   de  espectadores. 

VÍRC8N9A — -Se  han  vendido  en  Norfolk  dos  vie- 
jos navios  de  los  Estados  Unidos;  el  uno  de  ellos  el 
'' Macedoniari'  habia  sido  tomado  en  la  guerra  del  año 
1812. 

MISSOURI  .—Los  herederos  del  coronel  Valliere 
reclaman  de  los  Estados  Unidos  unas  tierras,  dona- 
das, hace  muchísimo  tiempo,  por  el  Gobierno  espa- 
ñol al  Sr.  Valliere.  La  extensión  de  las  tierras  recla- 
madas es  de  6,000,000  acres,  en  el  Sur-oeste  del  Mis- 
souri y  al  Sur-este  del  Arkansas.  Su  valor  se  calcu- 
la que  sube  á  $  15,000,000.  Una  tercera  parte  de  es- 
tas tierras  es  ahora  propiedad  de  personas,  que  las 
habían  obtenido  de  los  Estados  Unidos.  El  proceso 
ha  comenzado,  y  se  cree  que  la  sentencia  será  dada 
háeia  principios  de  febrero. 

NU£¥A  ORLEANS — La  Cámara  del  Comercio 
ha  decidido  de  invitar  á  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Brasil,  para  que  visite  durante  su  viaje  en  los  Es- 
tados Unidos  la  Nueva  Orleans,  y  para  que  entre  en 
la  Confederación  americana  por  el  Mississippi. 

El  Sr.  O'Conner  Power,  miembro  irlandés,  ha  sido 
recibido  con  gran  entusiasmo  por  sus  compatriotas, 
que  residen  en  la  Nueva  Orleans.  El  ha  joronuneia- 
do  un  discurso  en  el  Salón  St.  Patrick,  cuyo  sujeto 
principal  era  la  Irlanda.  Mas  de  3,000  personas  a- 
plaudieron  á  las  elocuentes  palabras  del  distinguido 
orador.  El  fin  principal  del  viaje  del  Señor  O'Conner 
Power  parece  ser  el  de  establecer  lazos  de  amistad 
entre  su  Patria  y  los  Estados  Unidos,  á  fin  de  que 
sean  estos  los  defensores  morales  do  la  desdichada  Ir- 
landa. 

LUISIANA. — La  cosecha  del  azúcar  La  sido  mas 
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abundante  de  lo  que  se  esperaba.    El  año  pasado  ella 
fué  de  §117,000,  este  año  es  de  150,000. 

El  cultivo  del  arroz  está  jDara  tomar  un  grande  in- 
cremento en  los  terrenos  bajos  de  los  Attakapas. 

El  Señor  James  Eustis  lia  sido  elegido  Senador  de 
los  Estados  Unidos. 

OHiO. — Un  plan  de  ley  para  fijar  una  contribu- 
ción sobre  los  bienes  de  las  Iglesias  lia  sido  presenta- 
do á  la  Legislatura  de  Columbus. 

Los  fabricantes  de  quesos  de  JVesfern  Beserve  quie- 
ren presentar  á  la  Exposición  de  Filadelfia  un  queso 
cuyo  peso  será  de  casi  15  toneladas. 

"iVilS^MSSOTA — La  última  misión  de  los  Paulis- 
tas  en  Minnesota  lia  tenido  por  resultado  8,800  Co- 
muniones, 87  conversiones,  1302  pleíhje  of  hAal  ahstín- 
CJice,  405  confirmaciones.  Añádese  á  esto  que  mas  de 
mil  jóvenes  lian  dado  su  nombre  á  varias  piadosas 
congregaciones. 

FILADELFÍA. — La  Asociación  nacional,  organi- 
zada para  conservar  el  carácter  cristiano  del  gobierno 
americano  y  para  asegurar  la  reforma  religiosa  de  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  juntóse  en  Fila- 
delfia el  9  de  Diciembre  para  tratar  de  sus  acostum- 
brados negocios.  El  Sr.  D.  Félix  11.  Brunot  de  Pitts- 
burg  presidia.  Tratóse  de  establecer  los  artículos  de 
la  Sociedad  bajo  el  nombre  de  National  Refonn  Assg- 
ciaf'wn.  La  conservación  de  las  leyes  del  Sábado  y  de 
la  Biblia  en  las  escuelas  públicas,  del  juramento  fo- 
rense y  de  otras  prácticas  cristianas  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  fi^é  reconocida  cual  objeto  de  la 
Sociedad;  como  también  el  asegurar  un  conveniente 
respeto  á  la  religión  en  todas  las  nuevas  Constitucio- 
nes del  Eotado.  La  pr(')xima  asamblea  fué  aplazada 
para  la  iiltima  semana  de  junio  de  este  año. 

Eeiua  una  grande  oposición  al  Presidente  Grant 
por  lo  que  toca  á  sus  planes  religiosos.  Las  eleccic- 
nes  serán  de  mucho  interés. 

Probablemente  será  expuesta  la  vieja  fragata  Aía- 
cedonian,  capturada  por  Comniodore  Decatur  en  1812, 
durante  la  C(-níciinial  ExJiibitio/i. 

B^STO^S — Un  incendio  tuvo  lugar  el  dia  20  de 
Diciembre  en  la  Iglesia  Católica  de  Santa  Maria,  ca- 
lle de  la  Union,  tu  the  Bijnher  HiU  Didrid.  Por  ra- 
zón del  tiempo  la  Iglesia  estaba  mas  llena  que  de  cos- 
tumbre por  la  Misa  de  las  nueve.  Ea  la  sacristía  es- 
taban al  mismo  tiempo  reunidos  casi  mil  niños,  ha- 
ciendo los  ejercicios  de  la  escuela  Dominical.  Este  in- 
cendio parece  fué  causado  poruña  cortina,  que  cubria 
una  pequeña  estatua  de  la  Virgen  Santísima,  cuya  ex- 
tremidad se  prendió  por  la  llama  de  una  vela.  Mer- 
ced á  la  presteza  con  que  algunos  profesores  y  esco- 
leros despedazaron  la  gasa  prendida  y  extinguieron 
las  llamas,  no  hubo  serias  consecuencias. 

NOTICIAS   EXTRANJERAS. 


ROMA. — Se  dice  que  el  Papa  lia  sido  últimamen- 
te rogado  por  el  Gran  Visir  de  la  Turquía,  para  que 
quiera  exhortar  á  la  paz  los  católicos  levantados  de  la 
Herzegovina.  En  consecuencia  de  esta  súplica  del 
Gran  Visir,  el  Soberano  Pontífice  ha  encomendado  á 
Su  Eminencia,  el  Cardenal  Franchi,  de  examinar  de- 
tenidamente todo  este  negocio,  y  está  resuelto  á  no  to- 
mar ninguna  decisión,  hasta  que  no  se  reciban  infor- 
maciones de  los  Prelados  de  aquel  país. 

Kos  da  muchísimo  gusto  el  oir  quo  Msr.  Sandalgi, 
Obispo  cismático  de  Nicomedia  en  Armenia  ha  vuelto 
al  regazo  do  la  Iglesia  Católica  ílomana,  haciendo  su 
abjuración  o.n  la  Capilla  de  la  Propaganda,  en  jiresen- 
cia  del  Cardenal  Franclii.  Msr.  Hassoun,  el  dester- 
rado Patriarca  de  Cilicia.  asistió  á  tan  conmovedora 
ceremenia. 


El  dia  31  de  Diciembre  el  Padre  Santo  recibió  en 
audiencia  una  diputación  del  Colegio  irlandés  en  PiO-" 
ma.  Entre  los  diputados  habia  el  Illayor  de  Dublin. 
El  Padre  Santo  después  de  haber  dado  á  todos  su 
bendición,  hizo  un  gran  elogio  de  la  firmeza  de  los  ir- 
landeses en  la  fé  de  la  Iglesia  católica. 

ITALIA. — La  miseria  de  Italia  bajo  el  gobierno 
de  Víctor  Manuel  es  verdaderamente  grande.  En  un 
solo  dia  se  hallaron  en  liorna  seis  personas,  muertas 
de  hambre,  tres  en  Ñapóles  y  dos  en  Milán. 

La  fiesta  de  San  Ambrosio,  Patrono  de  Milán,  ha 
sido  celebrada  en  aquella  ciudad  con  la  solemnidad 
acostumbrada.  La  grande  y  hermosa  Basílica,  en 
donde  son  veneradas  las  reliquias  del  gran  Doctor, 
fué  todo  el  dia  atestada  de  gente.  Aquel  dia  fué  guar- 
dado por  los  Milaneses  como  dia  de  fiesta,  las  tiendas 
estuvieron  cerradas,  y  las  Iglesias  muy  concurridas. 
La  fé  no  ha  muerto  en  Italia,  á  pesar  de  todo  lo  que 
ha  hecho  la  Sevolucion  para  desarraigarla  del  cora- 
zón de  las  poblaciones. 

Los  actuales  gobernadores  de  Eoma  están  para  le- 
vantar en  la  Capital  de  la  Iglesia  católica  un  monu- 
mento al  famoso  herético,  Alberigo  Gentile,  el  cual  ha- 
biendo dejado  la  Italia, ocupó  una  cátedra  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford.  La  razón  de  este  proyecto  es 
clara;  se  quiere  con  esto  hacer  un  ultraje  al  Papa.  Ya 
muchos  diarios  de  la  Península  s©  esfuerzan  en  pro- 
bar que  Gentile  ftié  cruelmente  perseguido  por  los 
Ptomanos  Pontífices. 

El  Señor  Obispo  de  Pesaro  ha  enviado  un  mensaje 
al  Sr.  Vigiiani,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  Ita- 
lia, para  protestar  contra  la  actual  profanación  siste- 
mática del  Domingo. 

Fit  AI'iáCiA» — En  Córcega  se  trabaja  para  impedir 
la  elección  del  Sr.  Eoulicr,  el  famoso  Ministro  de  Na- 
poleón III. 

El  Sr.  Olivier  da  dirigido  un  mensaje  á  los  electo- 
res del  Districto  de  Var.  El  se  declara  en  favor  de 
"la  alianza  de  la  Democracia  con  la  libertad"  bajo  un 
fuerte  gobierno  nacional. 

Se  ha  erigido  una  estatua  de  bronce  del  P.  Lacor- 
daire  en  medio  del  patio  del  Convento  de  los  Domini- 
canos en  Flavignj  (Cote.  d'Or).  El  monumento  re- 
presenta el  insigue  Orador  en  conversación.  La  es- 
tsttaa  es  obra  del  escultor  Boiinassieux. 

I-SPA^A — Corre  voz  de  que  la  esposa  del  general 
Tristany,  el  conocido  defensor  de  la  causa  carlista,  ha 
hecho  saber  al  Embajador  español  en  París,  que  su 
marido  está  pronto  á  reconocer  el  trono  de  D.  Alfon- 
so, si  le  será  permitido  conservar  el  mismo  grado  en 
el  ejército.  Esta  noticia  merece  que  sea  confirmada; 
por  ahora  la  ponemos  en  cuarenteKa. 

Según  las  noticias  recibidas  de  Madrid,  varios 
oficiales  y  soldados  carlistas  han  sido  fusilados 
en  Estella  por  razón  de  una  conspiración  contra  Don 
Carlos. 

INGLATERRA El  Duca  de  Norfolk,  Presiden- 
te de  la  Asociación  católica  de  la  Gran  Bretaña,  reú- 
ne suscriciones  en  favor  de  los  Sacerdotes  persegui- 
dos en  Alemania.  El  se  ha  suscrito  por  la  suma  de 
$5,0J0,  y  Su  Eminencia  el  Cardenal  Mauning  por  $1,- 
500. 

IRLAfsIDA. — Una  estatua  colosal  de  bronce  del 
renomado  Grattan  sobre  un  piedestal  de  mármol  fué 
descubierta  al  público  en  el  Colegio  Green,  en  frente 
del  antiguo  Parlamento,  en  Dublin.  El  sitio  no  po- 
día ser  escogido  mejor,  pues  allí  reportó  susmas  gran- 
des triunfos'  el  esclarecido  ciudadano  y  patriota.  Ha- 
blaron en  esta  ocasión  los  Señores  SuUivan,  Isaac 
Butt  y  otros.  Ellos  elogiaron  el  carácter,  los  talentos 
y  los  servicios  rendidos  por  Grattan  al  pueblo  Irlandés, 
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AUSTR3  A. — El  corresponsal  del  Standard  de  Lon- 
dres dice,  que  en  Yiena  todos  los  que  están  obligados 
al  servicio  militar  en  caso  de  guerra,  han  recibido  la 
orden  de  prepararse  para  poderse  juntar  á  sus  respec- 
tivas brigadas  en  el  plazo  de  48  horas. 
_  ALEMAh"3A.— La  política  del  Canciller  del  Impe- 
rio alemán  fué  últimamente  repudiada  por  las  Cáma- 
ras, El  cuerpo  legislativo  ha  positivamente  rehusa- 
do aceptar  las  ulteriores  medidas  de  persecución,  que 
el  Príncipe  Bismarck  quería  fuesen  adoptadas.  Su 
derrota  ha  sido  causada  por  la  unión  entre  Progresis- 
tas, Liberales  ííacionales  y  Católicos. 

El  día  3  de  febrero  termina  la  prisión  del  Cardenal 
Arzobispo  Ledochowski's.  Todos  los  católicos  de  A- 
lemania  se  han  propuesto  de  celebrar  de  una  manera 
conveniente  aquel  dia.  Una  diputación  del  Beiclis- 
taj  y  del  Landtag^  acompañará  al  Sr.  Arzobispo,  j  le 
presentará  sus  felicitaciones. 

_  El  Cardenal  prisio^iero  recibirá  de    Pío  IX  instruc- 
ciones para  su  conducta  en  lo  sucesivo. 

RUSJA, — Ss  piensa  poner  en  comunicación  la  ca- 
pital del  Czar  con  la  China  por  medio  de  un  telégrafo, 
que  travesaría  la  Sibería. 

Din^MARQA — Según  las  noticias  dadas  por  la 
North  Germán  Gazefle  la  Iglesia  católica  hace  muy 
graacles  progresos  en  Dinamarca. 

sV1;i-J3CD, — El  Congreso  de  Méjico  ha  confirmado 
por  mas  de  un  rjes  los  poderes  extraordinarios,  con- 
ce.lidos  al  Presidente  Lerdo. 

^  A?áTiLL:^S — Leemos  eu  el  Eco  del  Bio  Grande: 
'■Considerando  el  Capitán  General  Valmaseda  el  nue- 
vo reglcymento,  que  el  gobierno  español  ha  prescrito  á 
la  Administración  de  la  Isla  de  Cuba,  incompatible 
con  el  poder  que  considera  debía  él  ejercer,  en  vista 
do  su  conocimiento  del  país  y  de  sus  habitantes,  y  de 
sus  servicios  pasados  y  presentes,  ha  dado  su  dimi- 
sión que  ha  sido  aceptada  por  el  Eey." 

'•E.1  las  noches  del  8  y  9  de  Diciembre  hubo  fuertes 
temblores  enPuerto  Eico  que  causaron  grande  alar- 
ma. La  capital  de  S.  Juan,  no  sufrió  grandes  daños, 
pero  la  población  de  Arcebo  fué  casi  totalmente  des- 
truida, quedando  en  pié  solamente  seis  casas,  y  están 
tan  descalabradas  que  amenazan  derrumbarse  á  cada 
momento.''' 

Sil  AS' L, — Grande  fué  el  júbilo  con  que  el  pueblo 
braf;iliauo  acogió  la  noticia  de  la  libertad,  concedida 
á  Msr.  Oiiveira  y  á  Msr.  Maccdo.  El  primero  se  hizo 
á  la  vela  para  Europa  y  el  otro  para  Bahía  para  visi- 
tar .su  Padre  enfermo. 

Msr.  Oiiveira  saliendo  de  su  prisión  fué  recibido  á 
la  puerta  por  dos  guardias  de  honor.  El  anduvo  in- 
modiatamsnte  á  la  Iglesia  de  la  Conceicao  de  Frais  y 
d3  allí  á  la  Catedral,  donde  se  cantó  un  Te  Dcmn  en 
acción  de  gracias.  En  Para  las  fiestas  duraron  tres 
días;  hubo  iluminaciones,  fuegos  artificiales,  etc. 

Parece_  que  el  Sr.  ha  querido  recompensar  la  fami- 
lia imperial,  concediendo  un  hijo  á  la  Infanta  Doña 
Isabel.  Todos  saben  que  dicha  Princesa  empeñoso 
mucho  para  que  fuesen  puestos  en  libertad  los  ilustres 
prisionero.?,  y  que  aun  hizo  penitencia  públicamente 
por  los  ultrajas  con  que  se  los  abrumó. 

Un  solemne  Te  Dcmn  fué  cantado  eu  la  Iglesia  de 
>.ae.stra  Señora  de  la  Gracia  portan  fausto  aconteci- 
rijicnto.  Asistieron  á  e.sta  ceremonia  la  familia  Impe- 
rial y  otros  per.sonajes  distinguidos  de  la  Corte. 

IHDIAS El  Kev.  P.  Norberto,  misionero  Ca- 
puchino escribía  do  Bhopal  á  Msr.  Tosí,  Yi^ario  Apos- 
tólico de  Patna,  en  el  Tndostan:  "En  las  partes  mns 
catoli'-as  de  Italia  y  de  España,  yo  no  hubiera  podido 
er^perar  un  concurso  mas  grande  de  personas  devotas 
(i'  1  'iue  han  consegnidr,  aquí   en  esta  (ñudad  mis  tra- 


bajos apostólicos.  Muchos,  que  no  se  habían  confe- 
sado desde  largo  tiempo,  y  cjue  se  habían  aun  reído 
do  este  Sacramento,  vinieron  á  confesarse  y  recibie- 
ron la  Sta.  Comunión.  Dos  Protestantes  se  han  con- 
vertido. He  bautizado  una  mujer  mahometana  y  su 
hija.  Dios  obra  milagros  aquí  para  el  pueblo  de  las 
Indias." 

ESIFTO= — El  Wezer  Zdtiauj  de  Brema  nos  refiere 
la  prisión  y  el  a.-esinato  de  un  cuerpo  de  tropa*  ej^íp" 
cíacas  por  los  Abisiníos.  Uníi  expedición  de  cerca  de 
2,000  hombres  bajo  el  mando  del  general  Dinamar- 
qués Arendrop  había  .sido  enviada  por  el  Khed/ive  pa- 
ra subyugar  la  Abísinia.  Mas  los  2,000  hombres  ca- 
yeron en  una  emboscada,  y  casi  todos  han  sido  des- 
trozados. El  general  Arendrop,  Kauf  Pacha,  un  nie- 
to de  Nubar  Pacha  y  muchos  otros  oficíales  han  sido 
á  la  letra  desmenuzados.  Sus  cabezas  han  sido  col- 
gadas de  unos  postes  delante  de  las  tiendas  de  cam- 
paña de  los  Egipcios,  y  sus  cuerpos  abandonados  á 
los  animales  salvajes.  Se  cree  que  Killar  Pacha  vive 
en  prisión.  No  se  sabe  lo  que  aconteciese  al  coronel 
americano  Ronth.  Un  solo  oficial,  Schínesser,  ha  po- 
dido salvarse.  Otra  expedición,  compuesta  de  doce 
mil  hombres,  á  la  cual  tomarán  parte  todos  los  oficia- 
les americanos  que  se  encuentran  en  el  ejército  del 
Egipto  debe  salir  del  Cairo  muy  pronto. 

El  Príncipe  de  Gales  pasando  por  el  Egipto  ha  re- 
galado al  hijo  del  Khedive  la  decoración  de  la  Estre- 
la  de  las  Indias, 

El  Sr.  Cave,  miembro  del  Parlamento  inglés,  irá  en 
calidad  de  comisionado  del  gobierno  británico  para 
examinar  el  estado  de  la  hacienda  pública  en  Egip- 
to. 

MISCELÁNEA. 

Ms.  Dupanloup  ha  estado  últimamente  eu  Poma 
para  solicitar,  según  se  dice,  la  causa  de  la  Canoniza- 
ción de  Juana  D.  Are. 

El  Eev.  Padre  Keenan  de  la  Iglesia  de  Sta  Maria 
de  Lancaster  en  Pensilvania  es  ahora  el  mas  anti- 
guo del  clero  de  América.  El  tiene  mas  de  96  años  de 
edad,  y  55  de  Sacerdocio. 

El  Presidente-mártir  del  Ecuador,  García  Moreno, 
será  honrado  con  un  monumento  en  la  biblioteca  del 
Vaticano,  pnra  conservar  el  recuerdo  de  los  grandes 
servicios,  que  él  ha  prestado  á  la  Ileligion  durante  su 
gobierno. 

Los  Sonadores  últimamente  elegidos  en  Francia  han 
hecho  el  juramento  de  fidelidad  al  Presidente  de  la 
Ptcpública.     Ellos  son  setenta  y  cinco. 

Los  diputados  católicos  del  La.ndíar/  de  Baviera 
tienen  sesiones  privadas  para  determinar  el  plan  de  su 
acción  política. 

El  Mainzcr  Journal  da  la  uoti<úa  de  la  muerte  del 
Profesor  G.  F.  Daumer,  acontecido  en  Wurzburg.  El 
Sr.  Danmer  habia  dado  á  sospechar  por  sus  tenden- 
cias panteísticas;  mas  habiendo  después  vuelto  ente- 
ramente á  la  Iglesia  católica,  adquirióse  una  grande 
reputación  por  sus  escritos. 

La  asociación  de  la  juventud  católica  de  Italia  ha 
convidado  á  todos  los  católicos  de  la  Península  á  tomar 
parte  ou  una  romería  á  la  tumba  de  S.  Pedro.  El  fin 
es  el  de  implorar  de  Dios,  por  medio  de  la  intercesión 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  el  triunfo  ele  la  Iglesia, 
la  paz  en  el  mundo,  la  conversión  de  los  pecadores,  y 
ofrecer  en  el  mismo  tiempo  un  acto  de  homenaie  éPio 
IX.-^ 

Msr.  Gross.  Obispo  de  Savannah,  ha  estado  en  New 
York.  El  ha  cmpozíido  á  organiziir  allí  una  gi-ande  y 
adecuada  GJoir  Ar>ociafina  para  la  nueva  Catedral, 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ENEE0180  FEBRERO  6. 

30. £i)o7nir-^0  IV después  de  la  Epifanía — San  Hipólito,  Mártir 
31." Lunes— S.  Ciro  y  S.  Juan  Mártires.  S.  Pedro  Nolasco  Confesor 

y  fundador.     Sta.  Marcela  Viuda. 
19  Martfs—S.  Ignacio  Obispo  y  Mártir.     Santa  Brígida   de  Esco- 
cia, Virgen  y  Monja  de  Vallumbrosa. 

2.  Miércoles — La  Purificación  de  Nuestra  Señora,  ó  Candelaria.  Sta. 
Feliciana  Virgen  y  Mártir. 

3.  Jueues—S.  Blas  Obispo  y  Mártir.  S.  Celerino  Dióoono  y  Mar- 
tir. 

4.  ViernesS.  Andrés  Corsino  Obispo  y  Confesor.  San  Isidoro 
Monje. 

5.  Sábado— S.  Felipe  do  Jesús,  natural  y  Patrón  de  Méjico,  Már- 
tir. Los  Stos.  Pablo,  Juan  y  Santiago  Mártires  de  la  Compa- 
ñía do  Jesús. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA 

El  Evangelio  es  del  Cap.  VIII  de  S.  Mateo:  "En- 
tró Jesús  en  una  barca  acompañado  de  sus  discípulos. 
Y  he  aquí  que  se  levantó  una  tempestad  tan  recia  en 
el  mar,  que  las  ondas  cubrían  la  barca,  mas  Jesús  es- 
taba durmiendo.  Y  acercándose  á  él  sus  discípulos,  le 
despertaron  diciendo:  "Señor,  sálvanos  que  perece- 
mos." Díceles  Jesús:  "¿De  qué  teméis,  hombres  de 
poca  fé?"  Entonces,  puesto  en  pié,  mandó  á  los  vien- 
tos y  al  mar  que  se  apaciguaran,  y  siguióse  una  gran 
bonanza.  De  lo  cual  asombrados  los  que  estaban  allí, 
se  decían:  ¿Quién  os  este  que  los  vientos  y  el  mar  le 
obedecen?" 

¿Cuál  es,  preguntaremos  nosotros  también,  esta  bar- 
ca de  S.  Pedro  siempre  combatida  por  las  olas,  siem- 
pre á  punto  de  zozobrar,  siempre  empero  victoriosa, 
disponiendo  á  su  placer  de  los  vientos  y  de  las  tem- 
pestades? ¿No  reconocemos  aquí  á  la  Iglesia,  nues- 
tra Madre,  en  todos  los  siglos  perseguida,  mil  veces 
destituida  de  toda  esperanza  y  al  borde  de  su  ruina 
según  las  predicciones  de  sus  enemigos,  ora  azotada 
por  el  látigo  de  los  tiranos,  ora  agitada  y  despedaza- 
do su  seno  por  la  ingratitud  de  sus  propios  hijos,  opri- 
mida por  las  exigencias  inicuas  de  unos,  acechada  por 
las  intrigas  de  otros,  siempre  empero  firme  é  inque- 
brantable en  la  doctrina  cuya  custodia  le  encargo  su 
Fundador?  Lección  es  esta  de  gi'an  importancia,  así 
para  sus  enemigos  como  para  sus  defensores:  á  los 
primeros  enseña  la  inutilidad  de  sits  esfuerzos  para 
derrocarla;  á  los  otros  nos  consuela,  haciéndonos  con- 
cebir acerca  de  su  porvenir  glorioso  las  mas  lisonjeras 
esperanzas. 

REYISTA  CONTEMPOEANEA. 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  el  espíritu  de 
este  siglo,  es  un  espíritu  de  irreligión,  de  impie- 
dad, y  apostasía  de  Jesucristo;  y  este  mismo  es- 
píritu se  va  propagando  por  doquiera,  y  empezó 
;(  manifestarse  públicamente  aun  aquí  en  Nuevo 
Méjico.  Con  este  espíritu,  no  cabe  duda,  se  han 
propuesto  unas  leyes,  se  han  sostenido,  y  vota- 
do; 5''  aunque  no  todos  los  que  han  tenido  parte 
en  ello,  lo  hayan  hecho  con  toda  la  malicia;  sin 
embargo,  no  son  menos  culpables  en  haber  así 
cooperado  para  este  resultado.  El  Nuevo  Meji- 
cano, núm.  2,  nos  lo  da  á  entender  muy  clara- 
mente. Hablando  de  dos  proyectos  de  leyes, 
que  atacan  en  cosas  mas    ú  menos  esenciales  los 


derechos  de  la  religión,  como  son  el  matrimonio 
y  los  entierros,  añade  con  cierta  énfasis,  que  la 
aprobación  de  estas  leyes  ha  sido  una  verdadera 
satisfacción,  un  señalado  triunfo,  una  victoria 
completa  en  favor  de  la  supremacía  de  la  auto- 
ridad civil,  de  sus  leyes  y  sus  derechos  respecto 
de  la  autoridad  eclesiástica,  de  sus  cánones  y 
prescripciones.  Lo  que  se  llama  autoridad  ecle- 
siástica, no  es  sino  la  divina  autoridad  de  Jesu- 
cristo, que  El  mismo  ejerció  para  establecer  mu- 
chas cosas,  y  que  comunicd  á  su  Iglesia  para  de- 
terminar otras.  Ahora  bien,  respecto  de  esta 
autoridad,  ¿qué  es  lo  que  se  pretende?  Se  pre- 
tende que  la  autoridad  civil  tenga  la  suprema- 
cía, esto  es,  que  la  autoridad  eclesiástica,  religio- 
sa, y  divina  ceda  el  lugar  á  las  disposiciones, 
pretensiones  y  caprichos  de  la  autoridad  civil, 
social  y  humana.  Proclamar  la  supremacía  do 
la  autoridad  civil,  quiere  decir  que  la  nación,  la 
asamblea  legislativa,  la  Constitución  de  un  Esta- 
do goza  la  preferencia,  y  tiene  mayor  fuerza  y 
peso  que  las  leyes  de  Dios,  de  Jesucristo,  de  la 
Iglesia.  Y  esto  es  lo  que  se  llama  progreso,  ci- 
vilización, triunfo.  Silo  es;  pero  es  progreso  del 
mal  sobre  el  bien;  es  una  civilización  profana, 
incrédula,  irreligiosa;  es  un  triunfo  del  Diablo, 
que  quiere  conquistar  de  nuevo  el  mundo,  y  echar 
fuera  á  Jesucristo. 


Lo  que  acabamos  de  decir  es  algo  duro,  pero 
es  la  pura  verdad:  este  es  y  no  otro  el  espíritu 
del  siglo,  y  de  las  modernas  legislaciones  en  ge- 
neral, que  se  está  insinuando  dondequiera.  Y 
para  confirmarlo  tenemos  otro  artículo  del  JEco 
del  Rio  Grande,  Enero  8,  en  donde  se  habla  del 
proyecto  de  la  nueva  ley  de  escuelas,  que  paso'  en 
el  Senado,  gracias  al  espíritu  progresista  de  aque- 
llos Honorables,  con  mucha  mayoría,  y  fracaso'  en 
la  Cámara,  gracias  al  buen  sentido  y  cordura  de 
aquellos  Representantes  retrógrados.  Pues  bien, 
el  periódico  citado  dice:  que  aquella  ley  de  es- 
cuelas fué  altamente  aprobada,  y  debía  pasar,  y 
que  habia  llegado  el  tiempo  en  que  tenia  que 
darse  una  educación  prescindiendo  de  cualquie- 
ra religión.  Y  que  un  cierto  ciudadano  eminen- 
te habia  dicho,  que,  si  necesario  fuere,  debia 
guarnecerse  la  bandera  de  los  Estados  Unidos 
con  estas  palabras:  No  hay  Dios,  sitio  la  Rerpú- 
hlica:  Ni  mandamientos,  sino  sus  leyes. 

Hé  a(|uí  pues,  expresado  con  palabras  mas 
claras,  ó  mas  bien,  mas  atrevidas  lo  que  se 
pretende:  conforme  á  lo  que  decíamos  que  se  in- 
tenta proclamar  la  supremacía  del  Estado  sobre 
la  Religión,  se  quiere  ensalzar  la  República  so- 
bre Dios,  las  las  leyes  civiles  sobre  los  manda- 
mientos de  Dios. 

Mas  modesto  fué  Lucifer  en  su  ambicien  de 
compararse,  cuando  mas,  con  Dios.  Pero  sus  hi- 
jos de  él  han  progresado,  y  no  se  contentan  con 
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igualarse  á  Dios,  no;  se  elevan  arriba  de  Dios,  j 
se  proclaman  superiores  á  El. 

La  Revista  Republicana  de  Alhuquerque  núm. 
15  de  Enero,  hablando  de  la  religión  enseñada 
en  las  escuelas,  muestra  sus  benéficos  resultados, 
y  dice  con  mucho  acierto:  "Las  enseñanzas  reli- 
giosas excitariín  á  los  alumnos  i  ser  diligentes, 
si  perezosos,  dóciles  si  arrogantes,  y  i  emular  la 
perfección  de  otros,  si  les  falta  firmeza.  Ellas 
no  solamente  les  indicarán  sus  deberes  para  con 
Dios,  sino  también  para  con  sus  conciudadanos: 
les  hara'n  caritativos  con  otros,  honestos  en  sus 
tratos,  industriosos  en  sus  negocios,  justos  en  sus 
deberes  con  todos  los  hombres." — ¡A  pedir  de 
boca!  La  moral  se  funda  en  la  religión, Jni  sa- 
bemos qué  clase  de  moral  se  pueda  enseñar  á  los 
niños  si  se  destierra  la  religión  de  las  escuelas. 
Entonces  no  queda  mas  que  hacer  un  Catecismo 
moral,  que  no  se  funde  sobre  la  ley  de  Dios,  ni  so- 
bre las  verdades  de  la  religión,  sino  solamente 
sobre  la  autoridad  de  la  Comisión  de  escuelas, 
que  dictará  los  preceptos  y  máximas  morales, 
y  las  impondrá  á  las  escuelas.  A  los  mucha- 
chos se  les  dirá,  que  deben  practicar  aquella  mo- 
ral, y  aquellos  preceptos,  porqué  la  Comisión  los 
impuso. 
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¡Cuántas  veces  se  ha  tachado  de  oscurantismo 
i  la  Religión  católica,  y  á  sus  secuaces,  de  enemi- 
gos de  la  patria  y  de  su  progreso!  Una  i)rueba 
muy  luminosa  para  rebatir  esa  calumnia  nos  la 
suministra  el  Duque  Ferrari  de  Galliera,  quien  ha 
regalado  últimamente  á  la  ciudad  de  Genova,  su 
patria,  la  suma  de  22,000,000  fr.,  para  ensanchar 
su  puerto.  También  ha  ofrecido  al  Ayuntamien- 
to de  la  misma  ciudad  el  Palacio  Brignolc->Sa la 
con  su  magnífica  colección  de  cuadros,  para  que 
sirviera  de  Museo  de  pintrras.  Ademas  ha  man- 
dado construir  una  serie  de  albergues  para  po- 
bres que  sirven  de  modelo  para  semejantes  esta- 
blecimientos, un  Hospital,  y  una  hermosa  Capi- 
11)».  El  duque  es  un  católico  decididlo,  y  se  le 
llama  endino,  es  decir,  partidario  del  Papa.  ¿Se- 
rian capaces  de  hacer  otro  tanto  esos  liberales, 
que  pregonan  á  boca  llena  el  amor  de  la  patria  y 
del  progreso?  Pero,  ya  se  sabe,  ese  amor  en 
ellos  no  se  extiende  mas  allá  de  sus  bolsas. 


El  Gobierno  del  glorioso  Reino  de  Italia  ha 
dado  otra  muestra  de  su  espíritu  ruin  y  anti- 
católico. Además  del  impuesto  que  ha  determi- 
nado exigir  de  la  renta  de  los  Cardenales,  trata 
ahora  de  sujetar  á  una  tnsa  todas  las  perdonas 
qne  reciben  p-nsion  del  Soberano  Pontífice.  De 
este  modo  el  Papa  es  constituido  súbdjto  del  go- 
bierno Italiano,  s'ometido  á  las  leyes  como  cual- 
quier otro  ciudadano,  y  su  soberanía,  puesta  ala- 


brigo  del  capcioso  aparato  de  la  ley  de  las  garan- 
tías, viene  á  ser  una  befa  y  una  irrisión;  pues  que 
según  la  lógica  masónica  de  ese  gobierno,  el  Pa- 
pa no  tiene  derecho  de  conceder  pensión  á  quien 
le  plazca.  El  Padre  Santo  ha  rehusado  siempre 
los  3,500,000  fr.  que  desde  un  principio  le  ofre- 
ció el  gobierno  de  Italia;  suma  que  hoy  dia  as- 
cenderla á  16,000,000  de  fr.:  y  bien  que  así  no 
cueste  al  gobierno  ni  un  solo  centavo,  este  se 
propone  de  fijar  una  tasa  sobre  el  dinero  que  El 
otorga  por  motivo  de  caridad,  y  que  es  fruto  de 
las  contribuciones  de  los  católicos  del  universo 
entero. — El  hecho  habla  de  por  sí,  ni  sirven  co- 
mentarios para  afear  tamaño  cinismo. 


"Arizona  tenia  poco  ha  un  juez  Superior,  lla- 
mado Dunne.  Por  haber  expresado  su  opinión 
tocante  á  la  cuestión  de  las  escuelas  públicas,  a- 
caba  de  st-r  relevado  de  su  cargo.  ¿A  dónde  va- 
mos á  parar?  ¿Se  nos  impondrá  tal  vez  una 
forzosa  uniformidad  política?  ¿Gozarán  por  mu- 
cho tiempo  los  diarios  de  la  libertad  de  discor- 
dar de  los  que  tienen  el  poder?"  De  este  modo 
el  Catholic  Citizen  censura  el  atropello  cometido 
con  ol  distinguido  Juez  Dunne.  Y  un  corres- 
ponsal del  Herald  de  Boston  con  mayor  energía 
aun  añade:  "El  Presidente  con  destituir  de  su 
empleo  alJuez  Superior  Dunne  por  haber  mani- 
festado su  opinión,  y  osado  decir  que  pensaba 
que  una  clase  de  ciudadanos  sufria  una  injus- 
ticia, dio  un  golpe  á  la  libertad  individual  de 
opinión  é  independencia,  á  nuestra  gloriosa  pre- 
rogativa  de  hablar  libremente,  cuyos  efectos  los 
sentirán  cuantos  habitan  en  el  país.  ¿Quién  os 
el  empleado  que  después  de  todo  eso  se  atreverá 
á  decir  que  la  propiedad  de  la  Iglesia  no  debe- 
ria  estar  sujeta  á  impuesto;  que  no  habria  de  ha- 
ber intervención  en  los  asuntos  de  Cuba,  ó,  que 
Babcock  se  halla  probablemente  culpable;  cono- 
ciendo que  la  privación  del  cargo  eg"  la  pena  in- 
fligida al  que  se  atreve  á  decir  lo  que  piensa,  en 
caso  que  su  dictamen  no  se  aviene  con  el  sentir 
del  Presidente?  El  silencio  de  la  prensa  Repu- 
blicana sobre  esa  violencia  de  derecho,  es  una 
de  las  peores  señales  del  completo  servilismo  de 
los  diarios  del  partido.  ¿Cuánto  tiempo  durará 
para  ellos  la  ley  de  la  mordaza?" 


En  este  siglo  de  aniversarios,  centenal  ios  y 
jubileos,  tenia  que  celebrarse  aun  á  fines  del 
año  pasado  un  aniversario  del  primer  ferrocarril 
inglés,  construido  en  Darlington,  desde  el  año 
1825.  Todo  ])asó  muy  bien;  solo  una  circuns- 
tancia fué  olvidada,  y  la  hizo  notar  la  Westrnin- 
st£.r  Oazette,  á  saber,  que  el  Presidente  de  la  pri- 
mera Compañía  inglesa  de  ferrocarriles,  fué  un 
católico,  SirThomasMeynells,  quien  en  la  coloca- 
ción del  1er  binario  desde  Stokton  á  Darlington, 
fué  ^^corapañado  por  los  sacerdotes  católicos,  log 
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Ecvdos.  Padres  Thomas  Storypy  John  Bradley. 
y  es  bueno  recordarlo  á  todos  los  que  pretenden 
que  el  Protestantismo  ejerce  maj'or  influencia 
que  el  Catolicismo  sobre  losfprogresos  materia- 
les de  este  mundo.  ¡Cuántos  Protestantes  no  se 
burlarían  en  1825  deSir  Thomas  Meynells,  y  de 
las  bendiciones  de  los  dos  sacerdotes,  si  llegaron 
á  conocerlos,  sobre  aquella  línea  de  ensayo  de 
ferrocarril. 


♦ — ^  t »    » — ■ 

^Parece  que  al  fin  la  ley  de  las  escuelas  sin 
Dios,  6  no  sectarias,  ley  anti-liberal,  anti-consti- 
tucional,  y  sobretodo  anti-religiosa  no  paso.  Ren- 
dinaos^gracias  á  Dios  porque  la  mayoría^'de  los 
Representantes,  acatando  la  voz  de  su  concien- 
cia, y  cediendo  á  los  reclamos  de  la  inmensa  ma- 
3^oría  de  los  habitantes  del  Territorio,  se  han 
opuesto  i  una  le}'  tan  injusta,  y  violadora  de  to- 
da libertad  de  conciencia.  La  Revista  de  Al- 
buquerque  se  ha  greanjeado  en  esta  ocasión  el  a- 
precio  y  simpatía  de  todos  los  hombres  cuerdos 
y  honrados;  pues  ha  sabido  arrostrar  con  loable 
intrepidez  las  injurias  y  afrentas  para  salir  á  la 
defensa  del  derecho  y  de  la  justicia.  Durante 
el  curso  de  esta  legislatura  de  Santa  Fé,  á  laque 
podria  darse  mas  bien  el  título  de  Concilio  Ecu- 
ménico, pocos  hombres  ha  habido,  que  como  el 
Sr.  W.  McGuinness  de  la  Revista  han  resistido 
con  valor  á  las  amenazas  y  lisonjas.  Le  damos 
pues  el  parabién,  y  deseamos  que  todos  los  hom- 
bres de  honor  se  unan  á  nosotros  para  tributar 
alabanzas  á  este  defensor  de  nuestros  derechos 
religiosos. 


El  Protestontismo  en  Méjico. 


El  Catholic  Telegraph  reproduce  la  siguiente 
correspondencia: 

Hace  cosa  de  18  años  que  se  declaro  en  Mé- 
jico la  libertad  religiosa,  }' desde  entonces  las 
sectas  Protestantes,  protejidas  por  la  autoridad 
civil,  han  podido  em¡)lear,  sin  ningún  obstáculo, 
los  medios  ordinarios  de  proselitismo  usados  por 
las  sociedades  Bíblicas,  y  embaucar  á  aquellos 
infelices  é  incautos  que  han  logrado  hacer  caer 
en  sus  lazos.  El  plan  adoptado  en  la  mayoría 
de  sus  meeting-Jiouses  es  público  y  notorio,  y  son 
las  recompensas  que  se  dan  á  los  que  asisten  con 
puntualidad,  so  pretexto  de  caridad;  el  dinero 
con  que  alucinan  á  los  niños  para  que  asistan  á 
sus  instrucciones  doctrinales;  el  bajo  precio  de 
sus  biblias  truncadas,  impresas  y  encuadernadas 
con  elegancia,  las  que  muy  á  menudo  ofrecen 
gratis  á  los  que  no  pueden  6  no  quieren  comprar- 
las, y  el  dinero  que  desparraman  á  trochemoche, 
haciendo  increíbles  conatos  para  extender  su  in- 
fluencia con  provecho  de  sus  varias  sectas. 

El  Tiro  Repvhlics  nos  da  en  resumen  los  resul- 
tados   finales  de   semejantes  esfuerzos,  y  de  los 


gastos  aproximativos  de  las  sociedades  de  misio- 
neros. Al  examinarlos  nos  vemos  forzados  á  in- 
ferir que  es  á  la  verdad  una  lástima  ver  como 
trabaja  la  herejía  para  alcanzar  su  principal  in- 
tento de  socavar  la  mayor  felicidad  de  que  has- 
ta ahora  ha  disfrutado  nuestro  pueblo,  cual  es  la 
unidad  de  la  fé.  Los  resultados  obtenidos  por 
la  sociedad  de  misioneros,  son  por  cierto  muy  es- 
casos, y  tales  que  no  igualan  de  ningún  modo  las 
sumas  gastadas, 

Gracias  á  Dios,  nadie  hasta  ahora,  excepto  los 
que  son  muy  faltos  de  instrucción  en  materia  de 
religión,  ha  desertado  de  las  filas  del  Catolicis- 
mo, para  aliarse  con  sus  mal  disimulados  enemi- 
gos. Las  125  sectas  Protestantes  que  existen 
ahora  en  la  República,  para  confusión  suya,  han 
sido  introducidas  por  ministros  americanos,  in- 
gleses, é  italianos,  y  últimamente  una  de  ellas  ha 
reconocido  el  ministerio  de  un  Cura  depuesto. 
Esto  es  i  la  verdad  muy  poca  cosa,  atendidos  los 
asombrosos  esfuerzos  hechos  por  esa  gente  para 
pervertir  á  los  otros,  mediante  los  considerables 
recursos  suministrados  por  la  sociedad  de  Misio- 
neros, y  los  seductores  atractivos  para  fascinar 
á  los  apóstatas.  Nuestro  clero,  á  despecho  de 
los  que  nuestros  adversarios  podrán  oponer,  so 
ha  rehusado  á  seguir  las  huellas  de  Judas.  Los 
modernos  fariseos  le  han  ofrecido  las  30  mone- 
das de  plata,  y  mucho  mas  aun;  pero  los  ha  re- 
husado con  un  desden  digno  de  cristianos. 

Y  así  mismo,  cualquiera  que  visita  las  salas  y 
casas  de  reunión  de  los  Protestantes  pronto 
echa  de  ver  que  si  las  sociedades  bíblicas  no  han 
descuidado  ningún  medio  para  difundir  sus  doc- 
trinas, tienen  muy  pocos  motivos  de  quedar  com- 
placidos en  los  resultados  obtenidos.  Tienen,  es 
verdad,  casas  de  reuniones  y  ministros;  pero  les 
falta  el  elemento  principal,  cual  es  una  congre- 
gracion.  Si  se  exceptúan  unas  pocas  docenas 
de  infelices  ignorantes,  que  por  razón  del  salario 
que  esperan,  van  á  aumentar  el  bulto,  y  se  desvian 
como  ovejas  descarriadas,  nadie  hay  entre  ellos 
que  pueda  disputar  sobre  los  principios  funda- 
mentales de  la  religión,  ni  que  tenga  alguna  idea 
de  sus  dogiñas.  Algunos  de  esos  convertidos  a- 
costumbran  ir  primero  á  Misa  muy  temprano,  la 
que  03'en  con  gran  devoción;  y  luego  asisten  al 
sermón  protestante  para  ganar  la  gratificación  6 
el  salario  que  suele  dárseles. 

A  pesar  de  todo  eso,  los  seis  diarios  que  com- 
pilan estas  estadísticas,  o])inan  que  á  esa  gente 
si  bien  no  se  le  haya  de  mirar  como  Protestan- 
tes, ha  de  contársela  al  menos  entre  los  que  se 
oponen  al  Catolicismo;  aun  cuando  se  vea  obli- 
gada, obrando  así,  i  engullir  al  mismo  Maho- 
met,  á  cantar  himnos  de  triunfo,  y  á  pronosticar 
la  ruina  tolal  del  Cristianismo,  designando  con  o 
tiempo  oportuno  para  tan  estupenda  empresa, 
de  aquí  á  pocos  años,  un  período  indefinito  á  lo 
mas,  durante  el  cual  la  entera  y  verdadera  Re- 
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pública  marchará  adelante  para  llenar  las  íila^ 
de  los  sumisos  j  pérfidos  discípulos  de  Martin 
Lutero. 

En  uno  de  esos  órganos  oficiales,  Fl  Porvenir, 
quien  comenta  las  estadísticas  que  trae  el  Two 
Repuhlics,  se  nos  ofrece  un  ejemplo  del  ciego  es- 
píritu de  partido,  y  de  la  senda  tortuosa  que  ob- 
servan aun  los  hombres  cuerdos  j  sensatos  cuan- 
do miran  á  través  de  los  prismas  de  sus  propias 
tendencias. 

Se  afirma  que  la  introducción  del  Catolicismo 
en  Méjico  no  fué  el  efecto  de  un  desarrollo  inte- 
rior, ocasionado  por  las  pacíficas  predicaciones 
de  los  misioneros  Cristianos;  sino  que  fué  un  he- 
cho llevado  á  cabo  brutalmente  por  una  conquis- 
ta de  armas,  de  manera  que  constituyéndose  una 
sociedad  compuesta  de  elementos  extranjeros, 
las  antiguas  razas  que  habitaban  estas  comarcas, 
quedaron  sumidas  en  la  mas  abyecta  exclavitud. 
Ño  ha  de  ser  por  nada  práctico  en  la  historia  de 
nuestro  país,  durante  los  últimos  tres  siglos,  des- 
de el  tiempo  de  Hernán  Cortés,  hasta  el  de  Hi- 
dalgo, el  que  puede  afirmar  que  la  conversión  de 
este  inmenso  país,  dividido  antes  en  una  porción 
de  reinos  é  imperios,  se  debió  á  una  conquista  de 
armas,  y  no  mas  bien  á  las  apacibles  predicacio- 
nes de  los  Misioneros  católicos. 

Cualquiera  que  posea  un  limitado  conocimien- 
to de  los  sucesos  ocurridos  cu  Méjico  durante  la 
Yice-regencia;  ha  de  saber  muy  bien  que  una 
conquista  de  armas  era  del  todo  imposible:  y  que 
después  de  sus  primeros  triunfos,  se  habria  en- 
teramente acabado  sin  el  apoyo  de  los  Misione- 
ros religiosos,  quienes  son  tan  necesarios,  que 
aun  ho}'  dia  son  pedidos  con  instancia  en  los  Es- 
tados Unidos,  como  se  notó  en  Kansas  entre  los 
Osages,  los  cuales  á  despecho  de  los  esfuerzos 
del  Presidente  Grrant  para  inducirlos  á  abando- 
nar la  fé  católica,  y  convertirse  al  quakerismo, 
profirieron  apelar  á  las  arma?,  mas  bien  que  con- 
descender en  admitir  otros  misioneros  mas  que 
los  católicos. 

Cuando  se  trastornan  de  este  modo  los  hechos 
históricos,  no  es  extraño  que  las  consecuencias 
se  asemejen  á  las  premisas  de  las  queso  infieren, 
Según  el  escritor  del  papel  arriba  mentado,  los 
Indios  Mejicanos  aborrecen  el  Catolicismo  y  cuan- 
to á  él  concierne.  A  él  se  ha  de  imputar,  según 
se  pretende,  el  constante  movimiento  de  emanci- 
pación siempre  creciente  contra  el  poder  colo- 
nial; la  insurrección  del  1810,  instigada  y  soste- 
nida por  dos  Sacerdotes,  y  favorecida  ])or  mu- 
chos miembros  del  bajo  clero;  y  aun  la  interven- 
ción francesa  y  el  malhadado  Imperio  que  fué  sin 
duda  efecto  del  catolicismo,  y  no  del  partido  po- 
lítico, al  que  hasta  ahora  ha  sido  atribuido.  Se- 
mejantes aserciones  no  piden  comentarios;  se  re- 
futan por  sí  mismas;  y  en  cuanto  al  supuesto 
odio  de  los  Indios  para  con  la  religión  católica, 
de  que  tanto  f?e  complace  el  escritor,  los  mismos 


misioneros  Protestantes  pueden  atestiguar,  que, 
no  obstante  la  visible  protección  de  las  autorida- 
des liberales,  el  firme  y  constante  apoyo  de  las 
logias  masónicas,  y  los  cuantiosos  recursos  pe- 
cuniarios de  la  sociedad  Bíblica  y  de  Misioneros, 
invertidos  en  ganar  cow?;e/'/^■(^o.s  mediante  el  atrac- 
tivo del  oro,  han  logrado  únicamente,  después  de 
25  años,  establecer  \2b  meeting-houses,  sin  ni  una 
congregación.  Por  lo  demás,  hay  aquí  siete  ú 
ocho  millones  de  Indios,  quienes  á  fuerza  de  odiar 
el  Catolicismo,  acostumbran  levantarse  con  in- 
dignación contra  ellos,  (los  ministros  protestan- 
tes). Esto  está  mal,  por  cierto,  y  estamos  muy 
lejos  de  aprobarlo,  pues  que  ni  es  conforme  al 
espíritu  do  la  Religión  que  profesamos,  ni  dice 
bien  con  los  que  la  entienden  y  practican;  pero 
esto  muestra  claramente  cuan  equivocado  sea  el 
dictamen  del  admirador  del  Protestantismo,  y 
cuan  singular  y  nueva  la  manera  que  ha  adoptado 
de  escribir  y  comentar  nuestra  historia." 


♦  ■■<-^fr>— ♦— 


Agua  prodigiosa  de  Nuestra  Señora  de 

Lourdes. 


Nadie  habrá  que  ignore  el  origen  admirable 
del  agua  de  Lourdes,  de  este  medio  poderoso,  es- 
cogido por  la  Reina  del  cic'o  para  dispensar  á 
los  hombres  innumerables  gracias  y  favores  sin- 
gulares. En  la  aparición  del  23  de  Febrero  ha- 
biendo la  Sma.  A^írgen  manifestado  á  Bernadet- 
tc  el  deseo  de  que  se  le  elevase  allí  un  San- 
tuario, la  confió  el  dulce  encargo  de  ser  mensa- 
jera de  su  voluntad  soberana  cabe  los  sacerdo- 
tes de  su  Parroquia.  La  niña  gozosa  presentóse 
en  seguida  al  Cura  Párroco,  Señor  Peyramale, 
para  darle  aviso  del  mandato  de  la  Madre  de 
Dios.  El  piadoso  sacerdote  la  acogió  con  cari- 
ñosa bondad:  escucha  con  interés  y  placer  lo  a- 
contecido  en  la  Gruta;  y  conmovido  en  exceso  al 
oir  las  palabras  proferidas  por  la  divina  Señora, 
pide  á  la  niña  se  las  repita  una  y  mas  veces. 
Pero  prudente  y  avisado  cual  era,  contestó  á 
Bcrnadette  que  no  le  bastaba  su  simple  testimo- 
nio, sino  que  exigia  una  prueba  de  la  verdad  de 
la  visión,  y  de  las  palabras  de  la  misteriosa  Se- 
ñora: en  otros  términos,  deseaba  un  milagro.  Y 
añadió,  que  hallándose  en  la  parte  superior  de 
la  Gruta  un  rosal  silvestre,  rogase  á  la  Seño- 
ra lo  hiciese  florecer,  mas  que  fuera  en  Febrero; 
con  lo  cual  tendria  una  prueba  }'  un  milagro. 

La  Virgen  no  se  rehusaba  á  obrar  un  milagro; 
antes  bien  se  disponía  para  hacer  otro  diferente 
del  que  pedia  el  Cura  Párroco,  y  tal,  que  fuese 
mas  provechoso  á  los  devotos,  esto  es,  el  de  ha- 
cer manar  de  la  tierra  árida  una  fuente  milaííro- 
SI.  En  efecto  en  su  aparición  del  dia  25,  con- 
fiado á  la  niña  un  secreto  que  la  pertenecía, 
añadió:  Y  ahora  ve  á  beber,  y  á  lavarte  los  pies  á 
la  fuente.  Beraadette  miraíitónita^^l  j-ededor:  sa- 
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be  bien  que  no  existe  ni  una  fuente  en  la  Gruta' 
así  que  se  encamina  hacia  el  torrente  que  corre 
á  un  lado  de  las  peñas  de  Massabielle.  Pero, 
no  vayas  allí,  la  amonesta  la  Virgen  señalándo- 
le con  la  vista  y  con  la  mano  otro  lugar;  no  ie 
he  dicho  que  bebieses  en  el  torrente :  vé  á  la  fuente 
que  está  aquí:  é  indicóle  con  el  dedo  un  rincón 
árido  y  seco  en  el  fondo  de  la  Gruta  á  la  izquier- 
da. Kernadette  obedece,  trepa  por  la  roca;  pe- 
ro ¡cuál  fué  su  embarazo  no  hallando  la  fuente 
que  buscaba!  A  una  nueva  señal  diose  á  escar- 
bar la  tierra  en  un  lugar  arenoso  y  con  mezcla 
de  piedras,  y  logró  abrir  un  hoyo  del  anchor  de 
una  taza.  La  tierra  no  tardó  en  humedecerse, 
y  empezó  poco  á  poco  á  brotar  una  agua  miste- 
riosa, que  pronto  llenó  el  hoyo  hecho  por  Ber- 
nadette.  El  agua  era  cenagosa,  de  suerte  que  la 
niña  tres  veces  la  arrimó  á  los  labios,  sin  que  se 
resolviese  á  gustarla.  Pero  al  fin  vencida  la 
repugnancia,  bebió,  como  se  le  mandó,  de  aque- 
lla agua  turbia,  y  se  humedeció  la  cara.  Todo 
esto  sucedió  en  presencia  de  una  multitud  de 
personas,  que  desde  los  primeros  dias  acompa- 
ñaban á  la  niña  á  la  Gruta,  bien  que  nunca  lle- 
gasen á  divisar  la  Madre  de  Dios.  Viéndola  es- 
carbar la  tierra,  gustar  aquella  agua  revuelta, 
huinedecerse  el  rostro,  llenábanse  de  admiración, 
si  bien  no  faltase  quien  con  aire  burlón  hiciese 
bofa  de  su  simpleza.  A  corto  ralo  el  agua  _^del 
manantial  naciente  desborda  del  hoyo  hecho  por 
la  niña,  y  comienza  afluir  y  deslizarse  con  tenue 
charro  hacia  el  umbral:  era  un  nuevo  manantial 
de  curaciones  y  prodigios.  Al  dia  siguiente  pre- 
sentaba el  grosor  de  un  dedo,  y  al  cabo  de  al- 
gunos otros  surgia  clara  y  límpida  con  un  raudal 
como  de  un  brazo  de  un  niño,  cesando  entonces 
de  correr, 

A  vista  y  ciencia  de  todos  los  habitantes  del 
país,  aquella  peña  y  aquellas  arenas  estaban  se- 
cas y  áridas.  Lo.?  incrédulos  deliran  á  su  mane- 
ra, y  tratan  de  explicar  este  estupendo  milagro, 
aíirraando  que  el  hecho  era  muy  natural,  y 
que  la  niña  no  hizo  sino  meter  simplemente  el 
dedo  en  un  depósito  de  agua!  Pero  ¿las  curr- 
ciones  obradas  por  medio  del  agua  cómo  las  ex- 
plicarán? Esa  agua  es  agua  virgen  y  pura;  ca- 
rece de  toda  propiedad  termal,  y  aplicada  i  un 
enfermo  desde  el  dia  siguiente,  comenzó  á  obrar 
maravillas,  devolviéndole  la  vista,  y  ha  seguido 
mostrando  por  doquiera  su  eficacia  y  poder. 

El  buen  Párroco  de  Lourdes  deseaba  una  li- 
jera  señal,  y  la  Reina  del  Ciclo  se  dignó  darle 
á  él  y  á  todos  una  muy  insigne  y  provechosa. 
El  rosal  florido  no  habria  sido  sino  un  milagro 
pasajero  y  de  simple  curiosidad;  al  paso  que  la 
fuente  prodigiosa  es  un  milagro  ruidoso  y  esta- 
ble, y  un  manantial  inagotable  de  gracias  y  cu- 
raciones. Podríamos  citar  de  ellas  una  multi- 
tud: pero  nos  bastará  mentar  una  sola  obrada  en 
f^vor  de  un  Protestante  libre  pensador. 


Era  un  artista,  Mr.  Max.  M...,  bastante  cono- 
cido en  uno  de  los  principales  establecimientos 
de  aguas  termales  de  los  Pirineos.  Allí  dirigía 
con  verdadero  talento,  durante  el  verano,  la  or- 
questa de  un  casino-concierto.  Hallábase  desde 
algún  tiempo  muy  afectado,  á  causa  de  un  lobanillo 
que  veía  crecer  en  su  mano  derecha,  y  cuyo  pro- 
greso no  podia  detener  la  medicina  ni  la  cirujía. 
En  1866  el  lobanillo,  comprimido  en  vano  por 
una  plancha  de  plomo,  era  casi  del  tamaño  de 
un  huevo,  y  privaba  ya  al  pobre  artista  de  cer- 
rar la  mano  y  manejar  libremente  el  arco  del  vio- 
lin.  Su  mujer  era  católica;  ¿hasta  qué  punto? 
Se  ignora,  pero  no  era  protestante  ni  libre-pen- 
sadora. Habiéndole  ofrecido  una  amiga  muy  pia- 
dosa acompañarla  á  la  Gruta  de  Lourdes,  Mr, 
]\Iax.  M....  consintió  en  formar  parte  de  la  comi- 
tiva, que  consideraba,  por  decirlo  así,  como  una 
excursión  curiosa,  y  no  como  una  peregrinación. 

Cuando  llegaron  á  la  Gruta,  no  tuvo  el  buen 
gusto  de  descubrirse  y  tirar  el  cigarro.  De  pié, 
cubierta  la  cabeza,  fumando  en  medio  de  un  pue- 
blo de  peregrinos  piadosamente  arrodillados,  con- 
templaba fria  y  desdeñosamente  los  detalles  de 
la  Gruta. 

xicercosele  la  amiga  de  su  mujer,  y  le  dijo: 
Señor  Max,  conviene  que  la  Sma.  Virgen  os  cu- 
re. Venid  conmigo,  y  bebed  del  agua  milagro- 
sa." El  artista  se  resistió,  y  volvió  las  espaldas, 
pero  la  piadosa  dama  insistía.  "Hacedlo  por  mí; 
bebed  de  esta  agua,  está  mu}"  fresca  y  buena." 

"Al  cabo,  pensó  el  libre-pensador,  si  esta  agua 
nomehace  bien,  tampoco  me  dañará;"  yse  acercó 
al  manantial,  riéndose  un  poco.  La  Sra.  le  pre- 
sentó un  vaso,  que  él  se  bebió  de  un  sorbo....  El 
lamparon  habia  desaparecido.  "¡Ah,  Dios  mió!" 
exclamó  palideciendo,  y  acercándose  á  su  mujer 
que  oraba  arrodillada: 

— Querida  mia,  le  dijo  muy  conmovido,  estoy 
curado. 

— Déjame,  le  contestó  ella  algo  enojada;  no  es- 
tá bien  que  te  mofes  siempre  de  mis  convicciones. 

— No  me  mofo:  mira,  observa;  ya  no  tengo  el 
lobanillo. 

La  pobre  mujer  no  podia  aun  dar  crédito  á  sus 
ojos.  La  plancha  de  plomo  flotaba  encima  de  la 
mano,  cuya  piel,  articulaciones  y  carne  hablan  re- 
cobrado repentinamente  su  estado  normal.  En  u- 
nion  de  su  amiga  se  prosternó  bañada  en  lágrimas] 

En  cuanto  á  él,  pálido  como  un  muerto  no  sa- 
bia qué  hacerse.  Descubrióse  instintivamente; 
habia  tirado  el  cigarro,  y  no  pudo  prescindir  de 
exclamar,  de  repetir  enalta  voz:  "Estoy  curado, 
curado  de  veras.  La  Virgen  me  ha  curado?"  El 
Padre  Misionero,  que  se  encontraba  allí,  le  pidió 
que  dejase  como  ex-voto  para  ponerlo  en  la  Gru- 
ta la  plancha  de  plomo  con  las  ataduras  que 
comprimían  el  lobanillo  desaparecido.  Consintió 
en  ello;  y  actualmente  se  ye  jinn  en  la  gruta  este 
Imrailde  ex-voto, 


I 


■■^1~ 


YAmEDADES. 


EL  GRANIZO  Y  LA  NIEVE. 

La  atindsfera  que  nos  rodea  sin  que  la  veamos 
está  mas  6  menos  impregnada  de  vapores  acuo- 
sos. En  verano  estos  vapores  se  congelan  unas 
veces  de  repente,  á  consecuencia  de  un  intenso 
frió  producido  por  la  evaporación  de  las  nubes. 
La  congelación  repentina  de  dichos  vapores  es 
la  causa  de  aquel  sin  número  de  globulitos  que 
ge  precipitan  sobre  la  tierra,  y  que  nosotros  lla- 
mamos granizo.  Si  al  contrario  estos  vapores 
que  se  encuentran  en  el  aire  se  hielan  poco  á 
poco,  como  acontece  ordinariamente  en  el  in- 
vierno, se  condensan  entonces  en  grupos  de  agua 
helada,  j  descienden  en  figura  de  copos  de  nieve. 

VAIVÉN  CONTINUO. 

Un  acto  de  la  última  legislatura  ha  cambiado 
la  cabecera  del  condado  de  Valencia.  Es  á  la 
verdad  una  hístima  para  ese  infeliz  condado, 
que  carezca  de  una  cabeza  mas  solida  y  firme, 
pues  se  ve  expuesta  -1  mudar  de  postura  con 
tal  lijereza,  que  es  un  asombro.  Cada  dos  años 
se  la  condena  á  una  nueva  variación,  y  á  vol- 
verse sucesivamente  ora  de  uno  ora  de  otro  lado 
del  rio.  En  el  corto  intervalo  de  nuestra  per- 
manencia en  este  territorio  la  hemos  visto  esta- 
blecida primero  en  Tomé,  en  seguida  en  Belén, 
luego  de  nuevo  en  Tomé,  y  ahora  finalmente  en 
Los  Lunas:  ni  sabemos  si  parará  aquí.  Es  muy 
probable  que  la  próxima  legislatura  decrete 
otro  cambio,  y  se  verá  á  la  instable  cabecera  to- 
mar otro  rumbo.  Do  este  modo  pasa  y  repasa 
el  rio  con  la  sobrecarga  de  nuevos  gastos;  ya 
que  cada  viaje  ha  de  costar  algo.  Mas  valia  ha- 
ber empleado  el  dinero  gastado  j  el  que  se  gas- 
tará inútilmente,  en  construir  un  puente  sobre 
el  Ptio  Gi-randc,  que  al  mismo  tiempo  que  ofre- 
ciera una  ventaja  á  lo.s  habitantes  de  aquel  con- 
dado para  pasar  de  una  banda  á  otra,  hubiera 
precavido  las  principales  escusas  de  estos  cam- 
bios sucesivos. 

EL  TAÑEDOR  DE  CITARA. 

El  duque  Maximiliano  de  Baviera  ha  sido 
considerado  como  el  mas  hábil  tañedor  de  cí- 
tara. 

Cierto  dia  tomó  su  instrumento  favorito,  salió 
al  campo,  sentóse  en  un  sitio  de  los  mas  pinto- 
rescos, á  la  sombra  de  hermosísimos  tilos,  3'  eje- 
cutó varias  piezas  de  música. 

Algunos  campesinos,  atraídos  por  los  acordes 
de  la  cítara,   rodearon    al   príncipe  y  le  dijeron: 

— Ven  Á  la  t\ostería  y  te  pa^'a remos  la  cer- 
veza. 


— ¿De  veras? 

— Sí:  ven,  no  está  lejos. 

— Pues  marchemos,  contestó  el  duque. 

Llegados  á  la  hostería,  hicieron  servir  espu- 
mosa cerveza  y  rogaron  al  músico  ambulante  que 
tocase  alguna  cosa.  El  artista  no  se  hizo  de  ro- 
gar, y  tocó  durante  un  cuarto  de  hora  para  ga- 
narse la  cerveza. 

Poco  después  se  despidió  de  los  aldeanos,  di- 
ciendo que  le  esperaban  en  Munich. 

— ¡Ea!  ¡ea!  otra  piececita  antes  de  dejarnos. 
Tócanos  el  Wals  del  duque  Maximiliano,  y  te  de- 
jamos partir. 

E"n  este  momento  apareció  el  hostalero  y  re- 
conoció al  príncipe;  mas  un  gesto  de  este  le  im- 
puso silencio. 

— Si  tocas  el  ivals,  repitieron  los  labriegos  te 
daremos  veinte  sueldos;  míralos,  aquí  los  tienes 
sobre  la  mesa. 

El  duque  tocó  el  loals,  tomó  los  veinte  sueldos 
y  se  alejó. 

— Camaradas,  dijo  luego  el  hostalero  á  sus 
parroquianos;  ¿sabéis  quién  es  el  músico? 

— No;  pero  toca  muy  bien. 

— Sabed  que  es  el  mismo  duque  Maximiliano 
hecho  y  derecho. 

Los  aldeanos  llenos  de  espanto  corren  en  se- 
guimiento del  duque;  le  alcanzan  y  se  arrodillan 
delante  de  él  pidiéndole  perdón. 

— ¡Cómo,  que  os  perdone,  hijos  mios!  .  .  .  Ha 
sido  tanto  mi  placer,  que  os  ofrezco  volver  el 
domingo  siguiente.  En  cuanto  á  los  veinte  suel- 
dos no  os  los  devolveré;  es  el  primer  dinero  que 
he  ganado  en  mi  vida,  y  le  conservo  por  esto. 
Con  que,  hasta  el  domingo. 

El  duque  cumplió  su  palabra. 

El  hombre  del  mundo  dirá:  ¡Qué  bajeza!  El 
lector  cambiará  la  bajeza  humana  en  grandeza 
de  espíritu. 

LA  INSTITUCIÓN  DEL    SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Canta,  lengua,  el  misterio  consagrado 
Del  glorioso  cuerpo  y  sangre  pura 
Que  el  Criador  convida  á  su  criatura, 
Donde  come  á  su  Dios  el  convidado. 

Para  solos  nosotros  encarnado, 
Para  nosotros  dado  del  altura 
Nacido  sin  abrirse  la  clausura 
Del  vientre  virginal  dó  fué  encerrado. 

En  la  postrera  y  ultimada  cena 
El  Verbo  j  sus  discípulos  estando. 
Les  partió  con  sus  manos  la  comida, 

La  ley  en  todo  ejecutada  y  llena, 
En  su  divino  cuerpo  transformando 
YA  pan,  y  en  sangre  el  vino  por  bebida. 
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■    ■'  ( Continuadon — Pdf/ 46-á8.,) 

— Señor,  aunque  sea  exponerme  á  incurrir  en  vuestra 
desgracia,  renuevo  mis  súplica?.  No  abandonéis  el 
Papa  á  si.is  enemigos.  El  Dios  de  otro  tiempo  vive  aun. 
Acordaos  de  las  palabras  de  vuestro  tio:  "JMo  ataquéis, 
ni  opiimais  al  Papa;  de  lo  contrario  seréis  aplastado 
por  la  mano  vengadora  del  Dios  que  protejc  la  Cátedra 
de  San  Pedro." 

El  Eijiperador  se  levantó,  y  expi'esando  con  la  cabeza 
3-  la  mano  la  impaciencia  qnc  sentía,  despidió  al  conde. 

— ¡Viejo  loco!  exclamó  colérico  Napoleón,  apenas 
quedó  solo.  Porque  un  encadenamiento  de  circuns- 
tancias no  ha  permitido  á  nú  tio  salir  bien  de  su  em- 
peño, ¿será  c1!o  una  razón  para  que  fracase  yo  también? 
— ¡Sostener  el  trono  carcomido  del  Papa  con  gran  per- 
juicio de  mis  pro3-ectos! — ¡No!  El  tiempo  inarcha; — lo 
que  el  pasado  ostentaba  de  mas  venerable,  lioy  dia  está 
pálido  y  desaparece:  seria  una  locura  reanimar  lo  que 
muere. 

Continuó  todavía  algan¡«  instantes  sumido  en  sus  re 
flexiones;  después  tomó    de   nuevo  la  pln.ma  y  volvió  á 
escribir. 


lY 


Caída  y  cautiverio  df.  Nafoleon  III. 


Sois  arios  mas  tai-de,  el  conde  de  Eótbcl  liabijaba  con 
su  aniiao  Ditmour  el  palacio  de  Bellcvue,  no  lejos  de 
Sedan." 

Napoleón  acababa  de  dci'larar  la  guerra  á  vMemania. 

Mientras  la  mayoría  de  los  Franceses  estaba  ¡ícrsua- 
dida  del  buen  óxito  de  sus  armas,  el  conde  de  Eétliel 
iBOvia  con  inquietud  su  cabeza  blanqueada  por  la  edad. 
,  — No  podernos  vencer,  es  imposible,  repetía  con  tris- 
teza. La  Francia  y  su  Emperador  lian  cometido  un 
ci'ímen  es])antoso,  y  este  crimen  debe  ser  castigr.do. 

— No  os  c')m])reiido,  amigo  mió  José,  dccia  Ditmour. 
Nuestro,;  solda<los  van  con  ai'dor  al  coml-ate  Es[)eran 
-dentro  unas  pocas  semanas  pasar  el  líliiii,  x  marcluir  en 


na  sjnu'uJandaii  no 


triunfo  á  Berlín;  y  vos  por  una  extra 
anunciáis  mas  que  desgracias  y  derrotas. 

— Ten2'o  mis  razones  para  obi-ai-  as/  nu  querido  Rer- 
nar  lo:  Na|)oleon  sufrirá  la  sieiie  de  todos  los  pitucijxs 
(pie  oprimen,  persignen  y  despojan  á  aquel  que  re|)rc- 
síMita  á  Dio-;  en  la  tifriM. 

— ¡i\li!  ^•<)]veis  á  la.  con'v'ej'sacion  de  Pío  YII  y  Na- 
j)olcon  I,  que  en  Fontainebleau  hizo  tanta  íni])rcsíon  so- 
bre el  paje  de  entoijccs:  dijo  rieii'lo  el  dueño  del  palacio. 


No  negaré  que  Dios  rompió  el  cetro  del  primer  Napo- 
león por  liaber  privado  al  P¿pa  de  su  libertad,  y  haber 
querido  hacer  de  la  Iglesia  una  máquina  de  gobierno. 
Pero  ¿es  acaso  necesaria  la  repetición  de  lo  catástrofe? 
En  verdad  que  sois  demasiado  miedoso. 

— ¡IGl  Dios  de  otro  tiempo  aun  vive,  Ditmour!  replicó 
el  conde  con  gravedad.  Tan  cierto  como  lo  es  ouc  el 
Omnipotente  continua  inmutable  en  su  esencia,  y  que 
Dios  es  el  supremo  Protector  de  la  Silla  de  San  Pedro, 
así  seguramente  veremos  que  su  brazo  quebrantará  al 
enemigo  póríido,  al  opresor  de  la  sagrada  Sede.     ■ 

— En  tal  caso  la  sentencia  debería  comenzar  por  la 
Italia  y  su  Rey. 

— No  por  cierto,  amigo  mío.  Sin  duJa  alguna  pere- 
cerá la  Italia  miserablemente.  Ella  y  su  rey  recogerán 
lo  cjue  han  sembrado. — Pero  iro  es  Víctor  Manuel  el 
verdadero  autor  de  los  desórdenes  de  Italia,  de  los  des- 
pojos que  ha  sufrido  el  patrimonio  de  San  Pedro,  sino 
Luis  Napoleón,  emperador  de. los  .franceses. 

— A  mi  modo  de  ver.  cbterc,er  Napoleón  no  ha  íalta- 
d(_)  t.an  gi-avemente  al  Papado  como  su  tio,  repuso  el 
hospodador  de  Réthel.  ¿Acaso  el  actual  Emperador  no 
ha  protegido  al  Pa|)a?  ¿y  será  por  esto  que  deberá  ser 
castigado? 

— ¡Protegido!  ¡Gran  Dios!  exclamó  el  conde  con  do- 
loi-.  ¿Podéis  dejaros  íisí  engañar  de  vanas  apariencias? 
Os  lo  repito.  Napoleón  III  ha  causado  rnaj'or  daño  al 
trono  Pontiíicio  cpie  Napoleón  I.  Sin  duda  el  tío  ha 
arrastrado  en  el  cautiverio  al  Padre  S'^iiito,  y  ha  emplea- 
do la  fuerza  brutal;  el  sobrino  al  contrario,  ha  usado 
del  disimulo,  de  la  perfidia  y  astucia.  Su  ratera  políti- 
ca es  la  cpic  ha  provocado  el  despojo  del  Padre  de  la 
ciástiandad.  Interrogad  vuestra  memoria.  ¿No  es  aca- 
so la  prensa  oficial  de  Napoleón  III  la  que  lia  predica- 
do durante  largOs  años  la  imposibilidad  del  poder  tem- 
poral? El  mismo  Emperador  ¿no  ha  lanzaílo  al  mundo 
un  escrito,  que  quedará  célebre,  en  el  que  reduce  las 
].)03CSÍone3  clel  Papa  á  un  palacio  y  un  gran  jardín?  ¿No 
ha  protegido  acaso  con  el  poderoso  bi-azo  de  la  Francia 
las  usurpaciones  de  la  Italia?  De  este  modo  Napoleón 
ha  venido  á  ser  el  fautor  3^  el  cómplice  de  las  usurpa- 
ciones de  la  Italia,  y  el  destructor  de  la  independencia 
pontificia,;  y  con  estos  crímenes  ha  llamado  sobre  su  ca- 
beza y  sobre  toda  la  Francia  la  cólera  de  Dios. 

— No  os  falta  razón,  repuso  Ditmour  después  de  un 
momento  de  reflexion._  Des, le  que  Na])oleon  firmó  con 
la  Italia  aquel  convenio  que  retiraba  al  Papa  el  apo3'o 
de  la  Francia,  la  estrella  de]  Emperador  ha  palidecido 
visiblemente, 

— ¡Cuánto  rogué  entonces  á  Nai)v)leon!  ¡Con  qué 
apremiantes  instancias  le  supliqué  que  no  firmara  este 
CLinvenio!  repuso  Rédicl.  'Yodo  fué  iniílil.  El  Empera- 
dor no  cree  en  la  iiiter\-encion  del  divino  Protector  do 
la.  Iglesia;  pero  pronto  reconocei'ái,  que  el  Dios  de  o1]-o 
tic  npo  aun  vive,  3'  que  cu  nada  han  afloja  lo  su  jioler 
3'  su  ira  co;itra  los  o¡")res:res  do  la  Iglesia. 

—  Aduiitida  la  culpabilidad  de  Napoleón,  ¿cómo  es 
posiole  preguntó  Ditnioui-,  (pie  Dlo.^  (pie  es  la  misma 
justicia,,  haga  ;í  una  nación  solidaria  de  los  crímenes  de 
su  príncipe? 

— Tal  pueblo,  tal  ])ia'ncii)e.  Si  la  Fi'ancia  hubitse 
querido,  habria  podido  obligar  al  Emperador  á  reinar 
como  debe  hacerlo  un  príncipe  crísliano;  pero  ha  dejado 
que  el  mal  so  completara.  Apenas  si  umi  pequeña 
pai-te  de  la  nación  ha  ]r.'otestado  en  vano  contra  esta  tle- 
cadencía  religio.-a.  ¿Y  quién  ha  .'favorecido  la  incredu- 
lidad y  la  desmorcdizacio'.rpáblica?  También  Napoleón 
irr.  El  ha  dejado  trabajar  para  la  ruina  y  corrupción 
del  puehlo  uiia  pren.^a  ta  1  impía  y  tan  mala  conro  la  de  ' 
lo.;  filósofo^  de  antes  do  la   rev(,.ili4cion,     ¡Y  cómo  lia' es- 
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iiarcido  en  el  ejcivlto  el  veneno  del  ateismo!  El  sistenií^ 
de  hoy  dia  e¿  tal,  qne  un  oficial,  cumpliendo  pública- 
mente sus  deberes  religiosos,  no  puede  obtener  adelantos 
en  su  carrera.  En  menos  palabras:  Napoleón  III  ha 
quitado  á  la  Francia  sus  creencias  y  sus  costumbres. 
¿]N"o  63  esto  perseguir  la  Iglesia?  Si  desde  muclio  tiem- 
po no  estuviera  convencido  de  que  una  persecución 
abierta  y  sangrienta  es  menos  funesta  á  la  religión  que 
los  ataques  sordos  y  pérfidos  d.e  una  política  irreligiosa, 
el  gobierno  de  Xapoleon  hubiera  bastado  para  probiir- 
nijlo.  La  Francia  ha  caido  en  el  profundo;  se  ha  des- 
viado enormemente  de  los  caminos  del  Señor,  y  por 
esto  será  castigada.     El  Dios  de   otro  tiempo  vive  aun. 

—Teniendo,  como  tenéis,  tres  hijos  en  el  ejército,  esa 
creencia  en  desgracias  ineludibles  debe,  mi  querido 
a'.nigo.  haceros  doblemente  desgraciado.  Sin  eml)argo, 
tranquilizaos;  confiad  en  el  valor  de  nuestros  soldados, 
y  en  el  genio  de  sus  generales. 

— El  valor  y  el  u-enio  de  nada  sirven,  cuando  el  Om- 
nipotente  se  levanta  para  castigar,  respondió  con  triste- 
za el  conde  de  Eéthel.  Aunque  la  Alemania  enviase 
solo  contra  nosotros  un  ejército  de  chic|uillos,  seríamos 
también  vencidos.   ¿Os  reís?  pues  bien  esperad. 

Las  tétricas  previsiones  del  conde  se  realizaron.  En 
pocos  dia?  se  sucedieron  rápidamente  las  brillantes  vic- 
torias de  los  alemanes  en  Vissembourg,  Woerth  y  Saar- 
brack;  vinieron  después  las  sangrientas  jornadas  de 
Metz;  ejércitos  innumerables  so  reunieron  al  rededor  de 
Sedan.  Dióse  una  terrible  batalla;  el  esta;npido  de 
muchos  centenares  de  cañones  rasgaba  el  aire  y  hacia 
temblar  la  tierra.  El  palacio  de  Bellevue  fué  conmo- 
vido, sus  cristales  resonaban  con  estrépito.  Ditmour 
estaba  teniblemente  agitado;  pero  no  sucedía  otro  tanto 
con  el  conde  de  Réthel,  quien  triste  pero  resignado, 
dtícia: 

— Hágase  la  voluntad  de  Dios,  dígnese  el  Señor  pro- 
teger mis  hijos,  y  llamar  á  nueva  vida  mi  patria  tan 
profundamente  caida. 

Durante  la  madrugada  del  2  de  setiembre,  Ditmour 
supo  con  asombro  por  un  oficial  francés  que  el  Empera- 
dor Napoleón  y  eí  Rey  de  Prusia  debian  tener  una  en- 
trevista cu  el  palacio  de  Bellevue. 

— Su  ]N[aje3tad  el  ÍJmperador  estará  aquí  sobre  las 
diez,  dijo  el  oficial  al  terminar  su  mensaje,  y  se  fué  rá- 
pidamente. 

El  dueño  del  palacio  se  fué  corriendo  al  cuarto  del 
conde  de  Eéthel.  -  .       . 

— ¡Dios  mió!  ¿lo  creeréis?  El  Emperador'se  ha  hecho 
anunciar,  exclamó  Ditmour  profundamente  afectado. 
Tendrá  aquí  una  entrevista  con  el  Rey  de  Prusia,  y  no 
m  3  hallo  preparado  de  ninguna  man^sra  para  la  recep- 
ción de  e¿í03  dos  monarcas.  Las  tropas  se  han  llevado 
todas  mis  provisiones,  y  bebido  mi  última  botella  de 
Criampaña  Dadme  un  consejo,  amigo  José;  ayudadme, 
decid  ¿qué  os  lo  que  debo  hacer? 

El  conde  siguió  impasible;  ninguna  señal  de  sorpresa 
vino  á  manifestarse  en  la  sombría  expresión  de  su  cara. 

— Mi  querido  Bernardo,  ¿para  quién  son  e.sos  refres- 
cos? .  ¿para  quién  esos  preparativos?  preguntó  tranquila- 
mente. ¿Para  el  Emperador?  Creedmé,  un  emperador 
no  tiene  necesidades  en  la  hora  de  su  caida  y  de  su  cau- 
t¡  veri  o. 

Ditmour  cayó  en  su  sillón. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dics  mió!  ¡aquí  en  mi  casa!  exclamó 
torciéndose  los  brazos.  ¡Aquí  es'  donde  el  Emperador 
do  los  Franceses  deberá  entregar  su  espada  á  su  altivo 
vencedor!  ¡Qué  vergüenza!  ¡qué  desgracia! 

Y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  se  echó  á  llo- 
rar. 

— Tr  iiiqnili^íaos,  querido  P,eriiaido.   dijo   Rétjid  p;ira 


onriohii-lo.  Esto  debia  suceder.  El  espectáculo  qUe 
vamos  á  presenciar  será  terrible,  conmovedor;  pero  ten- 
drá también  algo  de  venerable  y  de  divino.  Es  la  eje- 
cución de  una  sentencia  del  Altísimo.  El,  el  Dios  de 
otro  tiempo,  el  Protector  de  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
vive  todavía. 

En  aquel  momento  llegaba  al  palacio  un  coche  acom- 
pañado de  una  brillante  escolta  de  caballería.  Napo- 
león se  apeó,  apoyado  en  la  mano  de  un  general.  Ves- 
tía el  uniforme  de  los  mariscales  de  Francia,  y  parecía 
muy  enfermo,  abatido  y  envejecido  instantáneamente. 
El  dueño  del  palacio  saludó  á  su  huésped  imperial  en 
cortas  palabras;  Napoleón  le  dio  las  gracias  con  im  ino- 
vimioito  de  caoesea  apenas  perceptible.  Luego;  que- 
brantado de  cuerpo  y  de  espíritu,  subió  la  escalera  que 
conduela  á  la  habitación.  De  repente  se  detiene  al  ver 
en  el  fondo  un  hombre  de  alta  estatui'a  que  se  inclina- 
ba ante  él. 

— ¿Sois  vos,  conde  Réthel.''  le  preguntó  el  Emperador 
profundamente  conmovido. 

• — -Yo  SO}',  Señor. 

— Vos  habéis  seguido  á  mi  tio  en  su  destierro  y  pi'i- 
sion...  y  púsose  la  mano  en  la  fi'cnte  sin  terminar  la 
frase. 

— ¡Oh,  Señor!  exclamó  el  conde  arrastrado  por  lo  que 
habla  de  terrible  en  este  fatal  encuentro.  Me  tiene  es- 
pantado la  verdad  de  esta  palabra  bíblica:  "Es  terrible 
caer  en  manos  del  Dios  do  justicia." 

— Es  cierto,  conde;  tenéis  el  derecho  de  hablarme  así, 
porque  cuando  me  hallaba  en  la  cumbre  de  mi  poder, 
no  me  habéis  ocultado  la  verdad  amarga.  Es  cierto;  es- 
to es  incontestable.  Si  entonces  no  os  hubiese  dejado 
pleitear  en  vano  la  causa  del  Papa  no  estaría  3-0  aquí. 
La  advertencia  de  mi  tio  se  cumple  hoy:  "No  ataquéis, 
no  oprimáis  al  Papa;  pues  de  otro  modo  seréis  aplasta- 
dos por  la  mano  vengadora  de  Dios,  que  protege  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro."  Mi  suerte  es  una  nueva  prueba 
de  esta  verdad. 

El  Emperador  hablaba  así  consigo  mismo;  estuvo  aun 
inmóvil  algunos  instantes;  después  continuó  andando,  y 
desapareció  á  la  entrada  del  salón  en  que  debia  esperar 
á  su  vencedor. 

Lina  parte  de  la  escolta  impei'ial  estaba  en  el  patio 
dividida  en  grupos  sombríos  y  aliatidos.  A  veces  apa- 
recía Napoleón  en  la  ventana,  visiblemente  abrumado 
bajo  el  peso  de  la  desgracia. 

El  tiempo  se  prolongaba;  el  vencedor  tardaba  en  lle- 
gar. Cuatro  horas  enteras,  que  debieron  parecer  á  Na- 
poícon  toda  una  penible  eternidad,  hablan  pasado.  En 
fin,  al  dar  las  dos  los  húsares  penetraron  precipitada- 
mente en  el  parque  del  castillo  y  tomaron  allí  posición. 
A  lo  lejos  los  tambores  tocaban  marcha,  y  alegres 
hournts  resonaban  en  el  aire.  El  vencedor  Real  apare- 
ció, seguido  de  una  brdlante  escolta  de  príncipes  y  ge- 
nerales. Napoleón  salió  de  la  habitación,  y  iué  hasta 
la  escalera  al  encuentro  del  Rey.  Los  dos  Monarcas  se 
dieron  un  apretón  de  manos,  sin  cambiar  una  sola  pala- 
bra, y  entraron  en  el  salón. 

AÍ  rededor  del  palacio  reinaba  un  silencio  de  muerte, 
á  pesar  de  la  reunión  de  tantas  personas.  Todos  esta- 
ban vivamente  penetrados  de  lo  que!?habia  de  grave  en 
la  presente  situacian.  Ilasta^el  rostro  del  impasible  con- 
de de  Bismarck  se  habla  lijeramente  animado  bajo  el 
imperio  de  una  emoción  extraordinaria.  ¡Vedlo  ahí 
caido  inpensadamente  y  reducido  al  cautiverio,  este 
hombre  que  desde  tantos  años  dominábala  Europa,  y 
,  gol)crnaba  á  su  gusto  los  destinos  del  mundo! 

Los  abetos  del  parque  se  agitaban  con  un  zumbido 
solemne;  y, masóle,  un  testigo  de  esta  escena  sintió  con 
mayor  viveza  de  lo  acostumlji'ado  la  proximidad  de  la 
¡uslifia  divina. 
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Después  de  un  espacio  de  tiempo  bastante  largo  se 
abrieron  las  puertas  del  salón:  el  rey  se  adelantó  profun- 
damente conmovido  El  Emperador  prisionero  acom- 
pañó al  vencedor  hasta  los  peldaños  de  la  escalera.  Allí 
se  detuvo  apoyando  la  cabeza  en  la  mano  izquierda,  y 
teniendo  en  la  derecha  un  pañuelo  mojado  de  lágrimas. 

El  rey  Guillermo  montó  á  caballo,  su  cautivo  le  si- 
guió. 

— ¿Por  qué  todo  el  universo  no  asiste  á  este  espec- 
táculo? dijo  Réthel  de  pié  detrás  de  una  ventana.  ¡Ved- 
lo  como  parte,  abatido,  prisionero,  aplastado  por  la  mano 
veneradora  del  Eterno! 


Profecía  de  Rethel. 


La  paz  estaba  hecha;  las  tropas  alemanas  dejaban  la 
Francia,  y  los  prisioneros  franceses  regresaban  de  la 
Alemania. 

El  conde  de  Rethel  ocupaba  una  casa  de  campo  dis- 
tante algunas  horas  de  París.  A  su  alrededor  el  país 
poco  antes  tan  rico,  estaba  cruelmente  arruinado.  Solo 
se  ofrecían  á  la  vista  terrenos  ahondados,  casas  incen- 
diadas y  fortunas  perdidas.  Los  palacios  de  recreo,  las 
quintas  de  los  rentistas  parisienses  ofrecían,  sobre  todo, 
un  aspecto  aterrador.  El  lujo,  la  vanidad,  el  esmero, 
el  refinamiento  de  las  necesidades,  la  voluptuosidad  de 
los  sentidos,  hablan  llenado  estos  palacios  y  quintas  de 
todo  cuanto  podia  satisfacer  los  gustos  y  las  pasiones  de 
estos  parisienses  degenerados.  La  moral  divina  era  allí 
pisoteada  de  continuo;  las  maravillosas  quintas  eran  ge- 
neralmente habitadas  por  los  vecinos  de  la  nueva  So- 
doma  y  Gomorra  pertenecientes  á  la  clase  media.  Estas 
casas  de  recreo  fueron  también  como  antiguamente  So- 
doma  heridas  por  la  justicia  de  Dios,  que  derramó  sobre 
ellas,  no  ya  una  lluvia  de  fuego,  sino  todos  los  horrores 
de  una  guerra  salvaje.  Las  delicias  del  lujo  desapare- 
tíieron  de  estas  quintas;  los  parisienses  hablan  huido,  y 
vivían  llenos  de  inquietud  en  el  extrangero,  ó  se  morían 
de  hambre  en  París;  allí  estos  sibaritas  de  la  víspera  se 
alimentaban  con  perros,  gatos  y  ratones.  Habíanse  ins- 
talado en  los  palacios  de  campo  los  soldados  alemanes, 
deslumhrados  de  pronto  á  la  vista  de  tanta  magnificen- 
cia; pero  forzados  luego  por  el  rigor  del  invierno  man- 
tuvieron el  fuego  de  las  chimeneas  con  los  muebles  mas 
preciosos;  dieron  descanso  á  sus  miembros  fatigados 
sobre  mullidos  divanes,  y  transformaron  en  caballerizas 
los  dorados  salones.  Los  alrededores  de  la  moderna  So- 
doma  eran  completamente  arruinados;  y  sobre  el  mismo 
París  cayeron  primero  las  bombas  alemanas,  luego  los 
proyectiles  de  los  franceses,  hasta  el  dia  en  que  todos 
los  secuaces  del  infierno  se  desencadenaron  sobre  esta 
ciudad  de  pestilencia,  y  comonüaron  á  destruirla  con  el 
li ierro  y  el  fuego. 

En  todos  los  horrores  de  semejante  devastación  el 
conde  de  Rethel  sentia  la  mano  vengadora  de  Dios. 

— El  Señor  es  eternamente  fiel  á  sí  mismo,  decia 
siempre.  El  que  echó  del  paraíso  terrestre  á  nuestros 
primeros  padres;  el  que  á  causa  de  sus  pecados  ha  ful- 
minado la  maldición  sobre  la  tierra;  el  que  ha  sepultado 
en  las  aguas  la  humanidad  corrompida;  el  que  ha  des- 
truido inraen.sos  imperios,  y  aniquilado  naciones  enteras 
con  un  soplo  de  su  boca,  ese  mismo  Dios  es  el  que  aca- 


ba de  recordar  á  la  Francia  que  El  existe  todavía.  Co- 
mo antiguamente  castigaba  por  medio  de  los  filisteos 
las  infidelidades  de  larael,  así  ahora  entrega  la  Francia 
calda  al  rigor  de  los  brazos  alemanes.  ¡Oh  pobre  Fran- 
cia! ¿Comprenderán  este  aviso?  ¿Reconocerás  el  dedo  de 
Dios,  y  querrás  volver  á  el. 

Así  hablaba  á  menudo  el  conde  cruelmente  afligido  y 
probado.  De  sus  tres  hijos  uno  solo  habla  regresado 
de  los  campos  de  batalla.  La  calamidad  nunca  oida  de 
su  patria  lo  habla  abatido  profundamente.  Casi  tan 
grande  como  su  dolor  era  su  cólera  contra  los  prusianos 
porque  cada  dia  leia  en  los  periódicos  franceses  horri- 
bles relaciones  de  atrocidades  cometidas  por  los  solda- 
dos alemanes.  Los  prusianos  eran  presentados  en  ellos 
como  bárbaros,  incendiarios,  como  hombres  feroces  y 
sin  corazón,  que  no  respetaban  ni  edad  ni  sexo.  El  nuevo 
imperio  de  Alemania  le  disgustaba  también  extraordi- 
nariamente, porque  veia  en  él  una  constante  amenaza 
para  la  libertad  de  la  Francia.  Oprimido  por  el  disgus- 
to y  atormentado  por  el  odio,  el  conde  de  Rethel  seguía 
así  arrastrando  una  triste  existencia.  Hablaba  menos 
de  dia  en  dia,  y  nunca  una  sonrisa  vino  á  desarrugar  su 
rostro  angustiado. 

De  repente  notóse  en  él  un  cambio  completo.  Los 
periódicos  le  traian  de  Alemania  rumores  que  lo  llena- 
ban de  gozo.  Oyó  hablar  de  una  secta  nueva  que  re- 
chazaba la  enseñanza  infalible  del  Papa,  y  era  favoreci- 
da por  los  gobiernos  alemanes.  Supo  también  que  ha- 
blan sido  suprimidos  los  periódicos  católicos  de  la  Al- 
sacia  y  de  la  Lorena,  3^  que  en  todas  partes  eran  amena- 
zados los  intereses  católicos.  Siempre  que  el  conde  de 
Rethel  recibía  alguna  noticia  de  esta  clase  su  corazón  se 
llenaba  de  placer.  Un  dia  pidió  á  su  hijo  que  le  acom- 
pañase á  Tívoli,  lugar  de  recreo  frecuentado  asiduamen- 
te por  oficiales  alemanes. 

—¿A  Tívoli,  padre  mió?  exclamó  el  hijo  sorprendido. 
Olvidáis  sin  duda  que  todas  las  noches  se  reúnen  allí 
los  alemanes. 

— Precisamente  por  esto  vamos  allá  repuso  el  conde; 
quisiera  conseguir  ciertas  aclaraciones,  y  la  confirmación 
de  un  hecho  importante. 

Los  dos  condes  fueron  á  Tívoli,  y  tomaron  asiento  en 
una  mesa  del  jardín  en  la  que  algunos  oficiales  sostenían 
una  conversación  muy  animada.  El  anciano  conde,  que 
dominaba  la  lengua  alemana  se  mezcló  en  la  plática, 
supo  con  suma  prudencia  encaminar  la  conversación  á 
su  objeto,  y  pronto  se  habló  de  la  actitud  que  el  nuevo 
imperio  de  Alemania  tomarla  respecto  á  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

— No  cabe  duda,  aseguraba  un  coronel,  que  en  las  ele- 
vadas esferas  del  gobierno  se  piensa  en  la  fundación  de 
una  iglesia  nacional;  es  preciso  poner  un  término  á  la 
influencia  perniciosa  de  Roma. 

— Convenido,  repuso  un  mayor;  El  romanísmo  ha 
sido  siempre  un  azote  para  la  Alemania.  En  la  edad 
medía  los  emperadores  han  estado  continuamente  en 
lucha  con  Papas  ambiciosos.  En  el  nuevo  imperio  estas 
tiranteces  se  acabarán  mediante  la  ruptura  de  la  Ale- 
manía  con  Roma. 

— ¿Cómo  podi'á  realizarse  esta  ruptura?  preguntó  el 
conde  con  febril  ansiedad.  En  Alemania  hay  muchos 
millones  de  católicos,- — ¿permitirán  ellos  acaso  que  se 
los  separe  del  Jefe  de  su  Iglesia? 

— Preciso  será  que  se  resignen  á  ello,  respondió  el 
Coronel  con  dureza.  Un  gobierno  fuerte  lo  puede  todo; 
y  el  gobierno  imperial  de  Alemania  es  bastante  fuerte 
para  fundar  una  Iglesia  cual  se  necesita  para  el  nuevo 
imperio. 

(Se  continuará). 


Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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5  de  Febrero  de  1876. 


NOTICIAS  TERÍIITORIALES. 


^UEVO  r^laJieO.— Para  los  que  no  están  aso- 
ciados al  \VteUtj  Káio  Mexícaiiü.AmoB  aquí  el  siguien- 
te extracto  de  leyes  generales  pasadas  por  la  legisla- 
tura de  Santa  Fé,  y  que  tornamos  de  diclio  periódi- 
co :_ 

"Un  acto  cambiando  la  cabecera  del  Condado  de 
Valencia  y  proveyendo  para  la;"disposicion  de  los  edi- 
ficios públicos  del  Condado." 

''Un  acto  proveyendo  para^  exención  adicional  do 
servicio  como  jurado." 

"Un  acto  para  enmendar  un  acto  intitulado  "ün 
acto  para  crear  un  acto  general  do  incorporación  per- 
mitiendo á  las  personas  que  se  asocien  entro  sí  como 
cuerpos  de  incorporadores  para  minas,  manufacturas 
y  otras  ocupaciones  industriales." 

Un  memorial  al  Secretario  de  Guerra  y  una  reso- 
lución de  ambas  Cámaras  del  Senado  y  Cámara  de 
Representantes. 

Un  asto  en  referencia  al  entierro  de  los  difuntos. 

Un  acto  para  castigar  el  desorden  de  sodomía. 

Un  acto  para  arreglar  el  curso  del  rio  en  los  Con- 
dados de  Taos  y  Rio  Arriba. 

Un  acto  para  abrogar  un  acto  intitulado  "Un  acto 
para  enmendar  la  ley  relativa  á  la  entrada  forzosa  y 
detención  ilegal  de  propiedad  raiz,"  y  para  otros  fi- 
nes. 

Ün  acto  para  proveer  en  que  casos  pueden  ponerse 
acciones  civiles. 

Un  acto  para  enmendar  las  leyes  de  renta  de  Nue- 
vo Méjico. 

Un  accQ  prohibiendo  la  venta  de  licores  espiritosos 
á  personas  menores  de  diez  y  oclio  años  y  á  los  In- 
dios. 

Un  acto  para  proveer  sobre  las  calificaciones  de  al- 
guaciles y  para  otros  fines. 

Una  resolución  de  ambas  cámaras  autorizando  el 
nombramiento  de  una  comisión  sobre  medios  y  medi- 
das. 

Un  acto  tocante  á  dias  de  gracias,  y  la  protesta  de 
obligaciones  comerciales. 

Un  acto  proveyendo  para  la  admisión  de  fianza  á 
personas  acusadas  de  ofensa  criminal. 

Un  acto  proveyendo  para  la  limitación  de  ofensas 
criminales. 

Cñ  acto  para  arreglar  la  manera  de  presentar  re- 
clamos mineros  y  para  oíros  fines. 

Un  acto  enmendando  la  ley  en  referencia  al  tiempo 
de  tener  elecciones  y  para  otros  fines. 

Cn  acto  imponiendo  una  licencia  adicional  en  tran- 
sacciones mercantiles  dentro  del  Territorio  de  Nuevo 
Méjico, 

Un  acto  especial  para  los  Condados  de  Rio  Arriba, 
BornaliUo,  Santa  Ana,  Valencia,  Socorro  y  Doña  Ana 
para  impedir  la  dtistruccion  de  ¡^-opiedad  por  las  cre- 
cií^'.nto.^  del  Rio  Grandí;  y  ])ara  otros  fino,'-'. 


Un  acto  para  cambiar  y  definir  los  linderos  de  los 
Condados  de  Mora  y  Collax. 

Un  acto  para  la  protección  de  propiedad  raiz." 

EVÜDslA.^Ei  dia  24  de  Enero  se  celebraron  en  la 
Capilla  de  San  Antonio  los  funerales  para  el  descanso 
del  alma  de  Doña  Juanita  de  Lujan.  La  estimación 
de  que  gozaba  la  difunta  se  manifestó  en  el  coacurso 
de  la  gente,  que  quiso  tomar  parte  á  la  fúnebre  y  pia- 
dosa ceremonia.  A  los_  Señores  de  Mora  juntáronse 
algunos  Señores  de  las  Vegas,  entre  otros  el  Señor  D. 
José  A.  Baca,  para  tributar  un  último  acto  de  homena- 
je á  las  virtudes  cristianas  do  la  finada.  Los  funera- 
les fueron  celebrados  por  los  Revdos.  Padres  Guériu, 
Cura  Párroco  de  aquella  Parroquia,  Boucari,  Tenicn- . 
te  de  la  misma,  y  Salvador  Personé  S.  J.,  quien  des- 
pués del  Evangelio  elogió  en  breve  las  prendas  de  la 
difunta.  Las  palabras  del  Orador  fueron  acogidas 
con  los  sollozos  y  lágrimas  de  los  oyentes.  Testigos 
oculares  nos  aseguran,  que  la  función  fué  verdadera- 
mente conmovedora.  La  virtud  recibe  aun  en  esto 
mundo  su  recompensa. 

Los  Señores  administradores  del  Condado  de  Mora 
se  muestran  empeñados  á  mejorar  los  caminos  públi- 
cos. Ya  se  ha  construido  un  puente  bastante  firme 
sobre  el  rio  que  traviesa  la  plaza.  ¡Ojalá  la  adminis- 
tración de  Mora  tuviera  muchos  imitadores  en  este 
Territorio! 

LAS  Gi^yCS-S» — No  obstante  los  manejos  de  los 
malos,  el  pueblo  de  las  Cruces  se  muestra  todavía 
digno  de  su  Religión,  y  es  causa  de  consuelo  para  el 
corazón  de  su  celoso  Cura  Párroco.  El  dia  de  Navi- 
dad la  Iglesia  estuvo  muy  concurrida,  y  cosa  de  300 
personas  recibieron  la  Sta.  Comunión. 

El  dia  3  de  Enero  debíase  celebrar  la  fiesta  patro- 
nal de  aquella  Parroquia,  mas  ella  fué  estorbada  por 
el  combate  de  toros,  que  tuvo  lugar  en  frente  de  la  I- 
glesia.  Por  fin  los  buenos  feligreses  lograron  que  se 
quitase  de  allí  el  corral  de  los  juegos,  y  la  tarde  del 
dia  5  fueron  cantadas  las  Vísperas  solemnes,  y  el  dia 
siguiente  celebróse  la  fiesta,  que  fué  honrada  por  la 
presencia  de  Su  Señoría  Msr.  Salpointe  y  de  otros  8 
Sacerdotes.  La  fiesta  fué  coronada  con  un  espléndi- 
do suceso. 

Qlf.^AI'li^Ofá>— El  Cimarrón  News  ha  fallecido  de 
muerte  violenta.  No  conocemoa  todavía  los  porme- 
nores de  la  tragedia.  Se  nos  dice,  que  en  el  medio  de 
una  especie  de  revolución  un  tropel  de  Téjanos  y  A- 
mericanos  invadieron  la  Oficina,  y  que  hecha  pedazos 
la  máquina  de  la  imprenta  desparramaron  á  los  cua- 
tro vientos  los  tipos.  El  motivo  de  este  hecho  pare- 
ce haber  sido  una  venganza  contra  el  Redactor  prin- 
cipal, quien  habia  querido  insertar  en  su  diario  unos 
artículos  que  no  eran  del  gusto  de  sus  collaborado- 
res.  Otro.^  pretenden  que  aquella  especie  de  revolu- 
ción ha  sido  causada  por  el  enojo  de  la  gente,  quien 
mira  de  reojo  el  acto  de  anexión  para  fines  judicia- 
rioídel  Condado  do  CoKux  con  el  Condado  de  Mora, 
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pasado  por  la  últiüía  legislatura  de  Santa  Fó.  Al  mo- 
mento que  damos  á  la  prensa  estas  noticias  se  nos  re- 
fiere, que  la  población  del  Cimarrón  quiere  pedir  al 
Congreso  de  Washington  la  casación  de  este  acto. 
Damos  estas  noticias  bajo  toda  reserva. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  y^^sDOS Durante  el  verano  el  Pre- 
sidente Guzman  de  la  Ilepúbiica  de  Venezuela  liará 
nna  visita  á  los  Estados  XTnidos. 

El  ministro  Wasliburne  rehusa  la  candidatura  para 
la  Presidencia. 

Los  obreros  de  Albania  hicieron  una  demostración 
gritando  "Pan  ó  trabajo." 

El  Dr.  Samuel  G.  Howe,  el  fundador  del  Instituto 
para  los  ciegos  en  Boston  ha  fallecido  el  dia  9  del  cor- 
riente. Tenia  84  años  de  edad. 

Ha  fallecido  también  el  Sr.  Eobeit  O.  Strong,  Ci/y 
SoUcitor,  eminente  abogado  j  político  de  Cineinnati. 

En  el  mes  de  Diciembre  la  deuda  nacional  aumen- 
tóse de  $1,815,0(3-2,70 

NEW  YORK.— Llegaron  los  objetos  que  el  Egip- 
to envia  para  la  Exposición  de  Filadelfia.  Hay  entre 
ellos  unos  artículos,  que  excitarán  mucho  la  curiosi- 
dad de  los  espectadores,  como  son,  las  armas  y  los  or- 
namentos de  las  tribus  que  habitan  las  lejanas  regio- 
nes del  África  central;  pedrerías,  trabajos  en  marfil 
y  metal,  ricos  bordados  en  oro  y  plata,  y  unas  mues- 
tras de  los  productos  agrícolos  de  los  estados  del  Khe- 
dive. 

El  Señor  Sarsfield  Gilmore  ha  sido  nombrado  Di- 
rector de  la  Centenniid  Choral  Union  de  esta  ciudad. 

El  cable  directo  ha  sido  restablecido,  y  ha  empeza- 
do de  nuevo  á  funcionar. 

WASHiNGTOSM — Elex-Gobernador  Henderson 
del  Missouri  tuvo  una  larga  conversación  con  el  Pro- 
curador general. 

El  nombramiento  del  Señor  Marston  para  reempla- 
zar á  G.  W.  Ingalls,  Delegado  de  las  cinco  tribus  ci- 
yilizaadas  del  Cherokee,  fuó^rechazado  por  el  Senado. 
Las  razones  llevadas  en  favor  de  la  remoción  de  In- 
galls fueron  juzgadas  insuficientes.^ 

Varios  republicanos  de  Peusilvania  han  tenido  por 
algunos  dias  consulta  con  el  Presidente  y  el  Sr.  Conk- 
ling.  Se  dico  que  ellos  se  han  prepuesto  de  asegarar 
una  diputación  en  el  Estado  de  Peusilvania,  que  sea 
en  favor  de  la  elección  del  Señor  Conkling  á  la  Presi- 
dencia. 

También  corre  voz,  que  la  candidatura  del  Señor 
Thursman  es  promovida  por  sus  amigos  del  partido 
Democrático. 

Henry  L.  Waldo  ha  sido  confirmado  juez  Superior 
de  la  Corte  Suprema  de  Kuevo  Méjico,  y  James  Bin- 
ny,  ministro  residente  en  los  países  Bajos. 

El  Secretario  Bristow  ha  tomado  enérgicas  medi- 
das para  que  sean  eficazmente  perseguidos  los  de- 
fraudadores del  wisky,  sobretodo  en  Chicago. 

La  PnllMaü  Gazette  publica  un  parte  telegráfico  de 
Shang-Ha'j',  dando  la  noticia  que  los  mandarines  Chen- 
lan-Pin  j  Yung-Keng  han  sido  nombi'ados  ministros 
de  la  China  en  Wasliingtou.     ¡Veremos  si  es  rerdadl 

OHIO.^La  legislatura  se  pronunció  contra  el 
TIdrd  Temí.  La  decisión  fué  adoptada  por  87  votos 
cotra  15. 

Fué  propuesta  en  el  Senado  una  multa  de  $50  para 
los  que  toman  el  nombre  de  Dios  en  vano. 

LÜSSIANIA. — Los  Demócratas  de  la  Luisiana  han 
determinado  un  plan  de  ataque  contra  el  gobernador 
Kelloggs,  y  han  rcj.suolto  de  pedir  al  Congreso  su  re- 
moción. 


Wf'DMlNS, — En  las  cercanías  de  Laramie  City 
se  ha  descubierto  una  rica  vena  de  oro. 

CHICAGO. — Los  Revdos. Padres Damen,  Sweere, 
Putten,  Zealand  y  Neiderkorn  S.  J.  pusieron  última- 
mente término  á  una  misión  de  16  dias  en  la  Catedral 
del  Holy  Ñame.  El  resultado  ha  sido  espléndido.  Ha 
habido  cerca  de  8,000  Comuniones  y  17  conversiones, 
Añádese  á  esto  que  90  adultos  se  han  preparado  para 
hacer  su  primera  Comunión.  Además  los  Bevdos.  Pa- 
dres Coghlan,  Masselis  y  Condón,  los  tres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  han  dado  otra  misión  en  St.  Bridgefs 
C/iurch,  cuyo  resultado  ha  sido  4,003  Comuniones, 
nueve  conversiones  y  40  primeras  Comuniones  de  a- 
dultos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS.         :.  -t 


fSOSVB  A. — El  Marqués  de  Eipon,  recien  convertido 
al  Catolicismo,  ha  hecho  don  al  Papa  de  $50,000 

Un  eclesiástico  ha  enviado  mil  liras  para  el  Dinero 
de  S.  Pedro,  coa  una  bellísima  dedicatoria  para  el 
Papa.  Decíale  en  ella  que,  viviendo  parcamente,  y 
sin  pecar  de  avaricia,  habia  economizado  dicha  suma 
para  las  necesidades  de  la  vejez  y  de  la  enfermedad; 
pero  que  arrepentido  de  haber  casi  dudado  de  la  Pro- 
videncia pensan'do  en  el  dia  de  mañana,  le  enviaba  a- 
quellos  sus  únicos  ahorros. 

ITALIA. — Nos  parece  importante  la  actitud  que 
toman  los  católicos  italianos,  con  arreglo  á  lo  que  se 
resolvió  en  el  segundo  Congreso  católico  celebrado  el 
año  pasado  en  Florencia.  Ellos  han  publicado  un 
manifiesto  suscrito  por  los  hombres  mas  ilustres  de 
Italia  por  su  nacimiento,  su  ciencia  y  su  talento,  y 
que  ha  sido  plenamente  aprobado  por  Su  Santidad. 
No  damos  aquí  todo  el  documento  por  ser  demasiado 
largo;  citaremos  tan  solo  algunas  declaraciones  en  él 
contenidas,  y  que  nos  parecen  mas  dignas  de  aten- 
ción :  "Nadie  ignora,  dicen  ellos,  cuántas  ruinas  va 
amontonando  la  revolución  por  todas  partes  en  Italia, 
especialmente  en  el  orden  moral  y  religioso:  la  Igle- 
sia despojada;  los  Obispos  arrojados  de  sus  Sedes, 
desconocida  su  jurisdicción  y  envilecida  su  autori- 
dad; las  órdenes  religiosas  suprimidas,  los  seminarios 
cerrados;  clérigos,  sacerdotes  y  aun  Obispos  obliga- 
dos al  servicio  de  las  armas;  el  clero  perseguido  é  in- 
famado por  una  prensa  corruptora  de  la  fe  y  de  la  mo- 
ral; los  santos  dias  festivos  impunemente  profanados 
de  todos  modos;  la  enseñanza  oprimida  ó  sofocada; 
el  desorden  administrativo  y  económico  al  colmo  de 
la  injusticia  y  la  confusión ....  La  enseñanza  y  edu- 
cación de  la  juventud  han  Uegaelo  á  ser  poco  á  poco 
un  verdadero  monopoho,  las  vírgenes  infamadas  ca- 
lumniosamente. Los  principios  fundamentales  de  le 
moral  son  siistituidos  por  los  principios  de  la  impie- 
dad, del  ateísmo  y  materialismo,  y  el  estímulo  de  la 
virtud  por  el  estímulo  de  obscenas  excitaciones.  La 
generación  así  educada  será  infaliblemente  la  genera- 
ción del  libertinaje,  la  generación  del  estrago  y  de  la 
sangre.  Es  absolutamente  necesario  que  se  oponga 
un  dique  á  tanto  desenfreno  del  mal.  El  Parlamento 
y  los  Municipios  pueden  oponerlo.  Por  esto,  sea  con 
las  peticiones  á  aquel,  sea  con  las  elecciones  de  estos, 
procuraremos  ejercer  en  este  sentido  toda  nuestra  in- 
fiaencia  en  el  terreno  práctico  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos de  nadie,  amtes  bien  con  incontestable  respeto 
y  utilidad."  ¡Hé  aquí  el  estado  al  cual  son  reducidas 
aun  las  mas  católicas  naciones,  cuando  son  goberna- 
das por  hombres,  enemigos  do  la  Iglesia  Catóhca ! 
No,  como  dicen  muy  bien  los  mismos  católicos  italia- 
nos en  su  mensaje,  no  es  la  Ileligion  con  sus  princi- 
pios'la  que  lleva  el  desorden  á  los  pueblos,  sino  la  ijj- 
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religión  j  la  impiedad;  no  es  la  moral  de  los  católicos 
la  que  conduce  á  la  ruina  las  naciones,  sino  la  pseu- 
do-moral  del  ateísmo  y  de  la  corrupción,  la  pseudo- 
moral  de  la  libertad  del  mal  _y  la  encamisada  guerra 
contra  la  libertad  del  bien.  Sino  me  engaño,  los  ca- 
tólicos italianos  dan  ea  sii  docnmento  una  buena  lec- 
ción á  ciertos  publicistas  y  políticos  de  nuestro  Ter- 
ritorio, y  una  excelente  respuesta  á  unos  discurses 
pronunciados,  hace  poco,  en  las  cámaras  legislativas 
de  Santa  Fe.  Sí,  lo  entiendan  bien  nuestros  lecto- 
res, no  es  la  Religión  católica  con  sus  dogmas  y  sus 
ministros,  la  qire  hace  la  clesdicb.a  de  los  pueblos,  si- 
no la  corrupción  y  el  ateísmo. 

FUAf^ClA." — Sir  Grover,  que  ba  sido  nombrado 
Gobernador  de  Tierra  Nueva  llegó  en  París  para  ar- 
reglar las  desavenencias,  que  existían  entre  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  tocante  á  la  pesca  de  Tierra  Nue- 
va. Se  dice,  que  él  está  autorizado  por  su  gobierno 
para  ofrecer  una  fuerte  suma  á  la  Francia,  á  condi- 
ción de  que  esta  renuncie  á  sus  derechos  sobre  aque- 
llos mares. 

Nunca  como  hoy  habían  estado  tan  divididos  los 
protestantes  franceses.  Desde  su  líltimo  Consistorio 
forman  dos  principales  bandos:  Protestantes  ortodo- 
xos y  Protestantes  liberales.  Los  primeros  niegan  á 
los  segundos  el  derecho  de  nombrar  ministros  paga- 
dos por  el  Estado.  Los  Protestantes  se  arrogan  es- 
te poder.  Últimamente  &e  esperaba  una  decisión  de 
M.  ^A  allon,  ministro  de  los  Cultos,  para  resolver  esta 
diricultad.  ¡Expectáculo  instructivo  para  gentes  de 
buena  fé  el  de  iina  Iglesia  que  quiere  pasar  por  la 
verdadera  religión  do  Jesucristo,  y  que  tiene  que  espe- 
rar de  las  decisiones  de  un  ministro  de  Instrucción 
pública  ó  de  un  Consejo  de  Estado  la  regla  de  su  con- 
ducta y  de  su  ífc! 

i M tí L ATS ?§ R  A  — El  ex-mínistro  Gladstone,  con 
sus_ numerosos  dislates  sobre  la  Santa  Sede,  lia  favo- 
recido de  notable  m?nera  el  desarrollo  del  Catolicis- 
mo en  Inglaterra.  Esto,  aunque  á  primera  vista  ten- 
ga visos  de  paradoja,  aparece  confirmado  por  un  tes- 
timonio dágao  de  entera  fe  en  la  materia,  pn.esto  que  es 
el  del  presidente  de  una  reunión  de  protestantes  acérri- 
nios,  tenida  en  la  casa  del  Ayuntamiento  de  Glasgow^ 
Este  Pi-esidente  ha  declarado  que  "el  Sr.  Gladstono 
es  el  hombre  que  mayores  progresos  ha  hecho  hacer 
al  Catolicismo."  Es  notable,  en  efecto,  l;i  intempe- 
rancia del  lenguaje  y  la  pobreza  de  argumentos  de  es- 
te polemista,  cjue  ha  qtierido  hacerse  considerar  por 
el  campeón  del  Protestantismo  contra  la  Iglesia  cató- 
lica, 

_  La  organización  del  Catolicismo  en  Inglaterra  prin- 
cipia á  tomar  un  gran  desarrollo  sobre  muj  solidas 
bases,  y  uno  de  sus  síntomas  característicos  es  la  or- 
gauizíicion  de  un  Centro  Católico.  Ya  desde  mucho 
existía  uno,  pero  se  disolvió,  y  bajo  la  iníciaiiva  del 
Laque  de  Norfolk  y  del  Marqués  do  Eipon  ha  sido 
reorganizado  hace  unas  semanas  sobre  bases  mas  am- 
plias, que  le  dara  el  carácter  de  un  verdadero  centro 
de  acción  católica.  Se  llamará  de  Süji  Jorqe  y  se  com- 
pondrá do  350  miembros  elegidos  por  eí  Comité  de 
fundadores,  que  consta  de  cuarenta  de  los  mas  deci- 
didos campeones  de  la  causa  catóKca,  El  carácter 
cíisi  exclusivo  de  este  Círculo  ha  sugerido  á  yarios  ca- 
tólicos la  idea  de  constituir  otro  mas  popular.  Esta 
idea,  que  ha  sido  Rometida  al  Cardenal  Manning  mo- 
reciendo  su  mas  completa  a¡n-obocíon,  es  de  esperar, 
recibirá  una  pronta  ejecución.^  Todos  estos  esfuerzos 
feü  favor  del  Catohcismo  atraen  al  seno  de  la  Iglesia 
católica  un  número  cada  vez  creciente  do  ovejas  cles- 
caniadas. 

El  ministro  Protestísníe  Granthain,  do  Slinfold,  ha 


ingresado  con  su  mujer  en  el  seno  de  la   Iglesia  cató- 
lica. 

Corre  voz  de  que  el  Gobierno  del  Khedive  quiere 
vender  sus  caminos  de  hierro  á  los  capitalistas  ingle- 
ses. 

ALE  Plañía. — Nonos  sorprende  el  saber  que  el 
orgulloso  Canciller  del  Imperio  alemán,  y  persegui- 
dor de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  ba  sido  hu- 
millado por  su  mismo  Parlamento,  el  cual  ha  recha- 
zado unas  leyes  presentadas  por  él.  Las  leyes  pro- 
puestas por  el  Señor  Bísmarck  y  desechadas  por  el 
Beichstag,  miraban  al  aumento  del  ejército  y  de  las 
contribuciones,  á  la  represión  de  la  prensa  y  de  las 
sociedades  democráticas,  y  á  una  mayor  coerción  del 
clero  de  la  Iglesia  Católica  Komana. 

La  persecución  contra  los  sacerdotes  católicos  con- 
tinua. Cuatro  sacerdotes  han  sido  últimamente  cas- 
tigados por  el  Gobierno  por  haber  negado  la  absolu- 
ción á  unos  penitentes.  El  Padre  Gabriel,  capuchi- 
no de  Ebrenbreistein,  ha  sido  condenado  á  tres  me- 
ses de  prisión;  el  Capellán  Keichster,  de  Eberseoof,  á 
pagar  una  multa  de  quince  marks,  que  puede  cambiar 
con  cinco  dias  de  prisión;  el  Capellán  Nichtsli,  de 
líatscher,  á  una  multa  de  150  marlis,  ó  á  quince  dias 
de  prisión.  No  conocemos  todavía  la  pena,  infligida 
al  cuarto  delincwmfe,  que  es  el  sacerdote  Nitschke,  do 
Moschiii. 

Se  aguarda  en  Colburg  la  Reina  de  Inglaterra  por 
■  el  mes  de  Abrib     Se  dice  que   este  vioje  de  la  Reina 
Yictoria  es  motivado  por  un  proyecta  cíe  matrimonio 
de  sa  hija,  la  Princesa  Beatriz  con  un  Príncipe   Ale- 
mán. 

Según  partes  telegráficos  enviados  de  Berlín,  el  tri- 
bunal eclesiástico  ha  empezado  á  ocuparse  del  caso 
de  Mgr.  Pablo  Mel&hers,  Arzobispo  de  Colonia,  cuya 
deposición  es  pedida  por  él  Gobierno. 

Un  diario  de  Londres  ha  recibido  las  noticias  si- 
guientes: "Parece  cierto  que  un  armisticio  ha  sido  ar- 
reglado entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  ^El  corresponsal 
romano  del  diario  católico  Germanía  dice  que  Bís- 
marck quiere  finalmente  entenderse  con  el  Vaticano. 
.  La  Italia  anuncia  que  el  Papa  ha  encargado  unos  pre- 
lados alemanes  para  hacer  conocerlas  condiciones,  bajo 
las  cuales  podría  ser  lícito  á  los  Obispos  de  Prusía  su- 
jetarse á  las  leyes  del  ministro  Falk. 

ESPAí^A. — I^íi  situación  del  hijo  de  Isabel  en 
España  es  muy  crítica.  El  joven  Rey  parece  que  no 
puede  ejercer  ninguna  inlluencia  sobre  los  Generales, 
que  le  rodean.  En  una  palabra  en  medio  de  faccio- 
nes ambiciosas.  I).  Alfonso  XII  no  juega  otro  papel, 
sin©  el  de  un  maniquí  coronado,  que  cada  cual  hace 
mover  según  su  capricho.  .Su  principal  consejero,  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  le  podría  ser  mu}^  útil  si  la 
España  estuviese  en  paz,  mas  atendidas  las  circuns- 
tancias en  que  se  halla  la  nación  tan  solo  una  mano 
de  hierro  podría  salvar  la  posición. 

PERO . — La  pequeña  ciudad  de  Abancoy  fué  com- 
pletamente destruida  por  un  terremoto,  acontecido  el 
dia  4  de  Diciembre.  Hubo  27  sacudidas  desde  las  -1 
de  la  tarde  del  dia  4  hasta  las  9  de  la  mañana  del  dia 
siguiente. 

PORTUGAL,— El  Portugal  hace  grandes  prepa- 
rativos para  ser  dignamente  rt.>presentado  on  la  Expo- 
sición de  Filadelfia,  El  Departamento  de  marina  y 
de  las  colonias  está  empeñado  en  recoger  una,  comple- 
ta colección  de  varias  ]iroducciones,  que  se  encuen- 
tran en  las  po.?osiones  portugueses.  Para  el  mismo 
objeto  trabajan  muchas  sociedades  industrisles  y  citn- 
tíficas  de  la  nación. 
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CALENDASIO  RELIGIOSO. 
FEBRERO  «-12. 

6.  Domingt.1  F  después  de  la  Epifanía. — Sta.  Ágata  Virgen  y  Mar. 

7.  Lunes^Síin  Komualdo  Abad,    fundador  de  los  Oamaldulenses. 
Sta.  Juliana  Viuda. 

8.  Jfar¿t;s— San  Juan  de  Mata  Confesor,  fundador  de  los  Trinita- 
rios. 

9.  Miércoles — San  Tito  Obispo.     Sta.  Apolonia  Virgen  y  Mártir. 

10.  Jueves — Santa  Escolástica  Virgen,     Los  Stos.  Ireneo,  y  compa- 
ñeros Mártires. 

11.  Viernes — San  Saturnino  Presbítero.     Las   Stas.  Margarita,  Ce- 
cilia y  Victoria  Mártires. 

12.  Si6»io— Santa  Eulalia  Virgen.   San  Damián,  soldado  y  Mártir. 

DOMINGO  BE  LA  SEMANA 

El  Evangelio  es  de  S.  Mat.  XIII.  Dijo  Jestis  á  las  tur- 
bas esta  parábola:  "El  reino  de  los  cielos  es  semejan- 
te á  un  hombre  que  sembró  buena  simiente  en  su  cam- 
po. Pero  al  tiempo  de  dormir  los  hombres,  vino  cier- 
to enemigo  suyo,  y  sembró  zizaña  en  medio  del  trigo, 
y  se  fué.  Estando  ya  el  trigo  en  yerba  y  apuntando 
la  espiga,  descubrióse  asimismo  la  zizaña.  Entonces 
los  criados  del  padre  de  familia  acudieren  á  él,  y  le 
dijeron:  "Señor,  ¿no  sembraste  buena  simiente  en  tu 
campo?  ¿pues  cóm.o  tiene  zizaña?"  Respondióles: 
"Algún  enemigo  mió  la  habrá  sembrado."  Replica- 
ron los  criados:  "¿Quieres  que  vayamos  á  cogerla?" 
A  lo  que  respondió:  "No,  porque  no  suceda  que  ar- 
rancando la  zizaña,  juntamente  arranquéis  con  ella  el 
trigo.  Dejad  crecer  una  y  otro  bástala  siega,  que  al 
tiempo  de  ella  diré  yo  á  los  segadores:  Coged  prime- 
ro la  zizaña,  y  haced  gavillas  de  ella  para  el  fuego,  y 
meted  dasnues  el  trigo  en  mi  granero." 

Hé  aquí  descifrado  en  esta  parábola  el  enigma  que 
63  para  algunos  la  parmision  del  error  en  el  mundo 
por  la  divina  Providencia.  Sembró  el  Señor  excelen- 
te semilla  en  su  cs-mpo;  pero  viniendo  furtivamente  el 
enemigo,  sombró  en  medio  de  ella  la  zizaña;  tales  son 
las  herejías,  sectas  y  íalsas  religiones,  que  en  medio 
del  trigo  de  la  Verdad  vemos  crecer  y  desarrollarse 
tal  vez  con  mayor  pompa  y  lozanía  que  ella  misma. 
¿Por  qué  permite,  pues.  Dios,  dicen  algunos,  esta  va- 
riedad de  errores,  siendo  así  que  un  solo  acto  de  su 
voluntad  seria  bastante  para  confundirlos  y  arrancar- 
los de  cuajo?  Oigam.os  la  respuesta  del  padre  de 
familia:  Dejadlos  crecer  hasta  el  tiempo  de  la,  siega; 
aguardad  que  venga  el  último  juicio,  y  entonces  se 
hai'á  la  debida  separación  y  tendrá  cada  cual  su  cor- 
respondiente destino.  Entretanto,  dice  S.  Agustín, 
vive  el  malo,  ó  para  que  se  corrija,  ó  para  que  por 
su  medio  se  purinque  y  ejercite  mas  y  mas  el  bueno." 


Algunos  han  exti-aúado  que,  durante  el  tiem- 
po de  la  legislatura  del  Territorio,  habiéndose 
propuesto  y  discutido  ciertos  proyectos  de  leyes 
que  de  alguna  manera  atacaban  la  religión  católi- 
ca, 6  lo.s  derechos  inviolables  de  los  que  la  profe- 
san, la  Revista,  cu3-a  divisa  es  la  defensa  de 
nuestra  religión,  6  no  haya  despegado  los  labios, 
6  so  haya  contentado  tan  solo  con  una  lijera  ob- 
servación. ¿Cuál  habrá  sido  el  motivo?  ¿Aca- 
so porque  nada  se  le  ofrecia  que  oponer?  No 
por  cierto;  jamás  faltan  á  la  verdad  argumen- 
tos para  resistir  á    los  ataques  y  echar  ¡)or  tier- 


ra cuanto  se  le  pone  en  contra.     Bien  que  nos 
sintiéramos  muy  animados  á  ello,  nos  era  impo- 
sible, atendidas  las  circunstancias  de  esta  discu- 
sión; á  saber:  la  rapidez,  antes  bien  la  precipi- 
tación, con  que  algunos  planes  se  seguían  á  otros; 
ventilábanse  unas  veces,  otras  no,  y  votábanse 
sucesivamente  en    el  Senado,    y  en  la  Cámara. 
Aun  los    que  se  hallaban  en  Santa  Fé,   y  á  un 
paso  de  las  alSas,  apenas  podían  estar  al  corrien- 
te; y  con  diíicultad  les  era  permitido  en  algunos 
casos  manifestar  sus  opiniones  de  viva  voz,  y  mas 
raras  veces  en  algún   perio'dico  que  saliera  dia- 
riamente.    Además  la  distancia:  á  los  que  estu- 
vieran fuera  de  Santa  Fé,  de  ordinario  llegaba 
de  una  vez  la  noticia  de  un  proyecto  propuesto, 
de  la  discusión,  del  resultado:    y  en  todos  casos 
aunque  se  conociese  con  tiempo,  cualquiera  re- 
flexión hecha  é  inq3resa  en  los  periódicos  publi- 
cados una   sola  vez  á   la  semana,  habría   sido  6 
tardía,  ó  á  lo  menos  inoportuna.     Y  por  último, 
los  que  estaban  presentes  y  mucho  mas  los  que 
se  hallaban  lejos  no  siempre  podían  conocer  ex- 
actamente el    punto  ó    el  estado  de  la  cuestión, 
sin  tener  delante  el  texto  del  proyecto,    el  cual 
no  se  imprimía  siempre;  y  aun  impreso,  no  lle- 
gaba á   las    manos  de    todos.     A  estas  razones, 
que    pueden    valer  cual  por  uno,  cual  por  otro 
caso,  se    añade  que    en  estas  reuniones  de  hom- 
bres de  diferentes  puntos,  sentimientos  y  opinio- 
nes, unos  pueden  tener  sus  preocupaciones,  otros 
sus  miras;  estos  pueden  llevarse  por  partido,  a- 
quellos  por  convenios;  en  otras  palabras,  desde 
que  se  hallan  en  frente  unos  de  otros,  fácilmen- 
te puede    suceder   que    los  espíritus  se  exalten, 
las  pasiones  se  exciten;  ni  es  por  cierto  entonces 
la  ocasión  mas  á  propósito  para  llamar  su  consi- 
deración de    ellos  sobre   discusiones  seríp.s.  que 
necesitan  un  tiempo  mas  largo,  al  par  que  un  es- 
píritu sosegado. 

Portante  nadie  extrañe  si'  nos  hemos  callado 
en  ese  tiempo;  ni  que  ahora  después  de  termina- 
do, nos  detengamos  en  examinar  siquiera  algunas 
de  aquellas  cuestiones.  Son  asuntos  de  mucho 
interés, que  vale  la  pena  debatirlos  cuando  que  fue- 
re, y  apreciarlos  en  su  verdadero  punto  de  vis- 
ta. Si  quedaron  todavía  proyectos  de  leyes,  ?on 
todavía  controveí tibies;  y  si  pasaron  3^  fueron 
promulgados  como  leyes,  nadie  debe  llevar  á 
nnal  que  expresemos  nuestra  opinión.  Esta  aun- 
que fuera  contraria,  será  siempre  privada,  ni 
aminorará  el  valor  que  puedan  tener  esas  lej'cs: 
y  aunque  privada,  nos  está  permitida;  pues  no 
osamos  sui)oncr  que  la  legislatura  tenga  la  pre- 
tensión de  ser  infalible,  3'  quiera  obligarnos  al  mis- 
mo tienij)©  á  sujetarnos  á  sus  le3"es,  3"  hacer  un 
acto  de  fé,  de  que  no  se  haya  engañado. 


Con  uno  de  sus  últimos  actos  la  pasada  legis- 
latura ha  suprimido  el  Condado  de  Santa  Ar;a, 
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anTegándolo  al  de  Bernalillo.  Esto  ha  dado  nia'r- 
gen  á  alguno  de  presumir  que  se  ha  efectuado 
cabalmente  en  la  primera  legislatura  que  siguió 
á  la  muerte  del  Sr.  Tomas  C.  de  Baca,  que  era 
sinjduda  el  personaje  principal  de  aquel  Conda- 
do: mientras  que  durante  la  vida  de  dichoSeñor, 
no  se  habia  querido  realizarlo.  Nosotros  igno- 
ramos cuáles  hayan  sido  las  razones  que  motiva- 
ron la  extinción  de  ese  condado:  suponemos  que 
debió  haber  algunas.  Pero  la|  reflexión  arriba 
mencionada  nos  sugiere  una  pregunta:  ¿Los  mo- 
tivos que  ocasionaron  la  supresión  del  Condado 
se  han  acaso  originado  de  repente?  ¿Si  existían 
aBtes,  por  qué  no  se  hizo?  ¿Y  si  no  existían,  por 
qué  se  ha  hecho?  No  es  infundada,  pues,  la  re- 
flexión, de  que  durante  la  vida  de  aquelji^Señor 
se  ha  querido  ahorrar  el  sacrificio  de  esc  Con- 
dado, en  obsequio  suyo.  Y  añadiremos  que  así 
como  entre  muchos  pueblos  bárbaros  antiguos  y 
modernos,  se  acostumbra  en  la  muerte  de  un  Señor 
principal,  sacrificar  sobre  la  tumba  del  finado,  por 
respeto  suyo,  á  muchos  de  la  misma  familia;  así 
por  respeto  de  aquel  Señor  difunto,  se  ha  sacri- 
ficado sobre  su  tumba  el  Condado  al  que  él  per- 
tenecía. 

Esta  agregación  del  Condado  de  Santa  Ana.  al 
de  Bernalillo,  tenia,  al  parecer,  su  motivo;  pues 
debia  cohonestar  el  otro  proyecto  de  mudar  la 
cabecera  de  Albuquerque  á  Bernalillo;  y  este 
cambio  no  seria  póv  cierto  por  respeto  de  algún 
finado.  Mas  no  tuvo  lugar,  y  nos  parece  bien: 
porque  ahorró  al  Condado  nuevos  gastos  extra- 
ordinarios, indispensables  para  ese  cambio,  y  á 
Albuquerque  la  pena  de  verse  como  decapitado. 
Se  fundaban  en  que  Albuquerque,  una  vez  en- 
sanchado el  Condado,  queda  en  la  orilla.  ¿Qué  im- 
porta que  esté  en  la  orilla,  si  para  acercar  mas  al 
centro  la  cabecera,  era  preciso  gastar  tantos  mi- 
Jes  de  peso?,  que  el  Condado  no  tiene?  Si  Al- 
buquerque como  cabecera  está  en  la  orilla  del 
Condado,  no  "  es  estraño,  ya  que  también  en  el 
hombre,  que  es  obra  de  Dios,  la  cabeza  está  en 
la  orilla  de  la  persona:  no  ha\^  pues,  inconve- 
niente en  que  Albuquerque,  siendo  la  cabecera 
del  Condado,  se  halle  en  una  orilla  mas  bien  que 
en  el  centro.  El  lugar  del  centro  es  cabalmen- 
te el  que  ocupa  el  corazón;  por  tanto  Bernalillo, 
que  queda  en  el  centro,  esté  contento  con  ser  el 
corazón  del  Condado.  Del  corazón  circula  la 
sangre  por  todo  el  cuerpo;  y  de  Bernalillo  circu- 
la mucha  vida  por  todo  el  Condado.  Así  que 
mas  vale  que  las  co.sas  queden  como  están. 


porque  Jeñerson  Davis  habia .  de  ^er  exclui- 
do de  los  beneficios  del  Bill,  que  reintegraba 
en  sus  privilegios,  de  que  hablan  sido  priva- 
dos, los  que  tomaron  parte  en  la  guerra  de  Rebe- 
lión. La  Casa  Blanca  llene  para  Mr.  Blaine  un 
atractivo  que  no  puede  resistir;  y  con  tal  que  sa- 
tisfaga sus  ambiciosos  deseos  de  alcanzar  su  po- 
sesión, no  mira  á  los  medios  por  los  que  pueda 
penetrar  en  ella.  Mr.  Ilill,  de  Georgia,  se  pro- 
pasó en  contestar  á  Mr.  Blaine;  pero  es  de  ex- 
cusar, atendida  la  provocación  de  parte  de  Mr. 
Blaine.  Es  muy  deplorable  que  ahora,  en  el 
Centenario  de  nuestra  Independencia,  cuando  el 
país  necesita  paz  y  tranquilidad,  se  susciten  ta- 
les animosidades.  Esperábamos  que  la  guerra 
se  hubiese  acabado,  que  el  tiempo  hubiese  miti- 
gado el  doloroso  recuerdo  de  las  crueldades  é 
injusticias  cometidas  por  ambos  lados,  y  que 
nuestro  Centenario  fuese  una  era  venturosa  de 
paz  y  harmonía  entre  todos,.  Pero  se  ve  claro 
que  á  esto  se  oponen  los  designios  de  los  Repu- 
blicanos que  aspiran  á  la  Presidencia;  y  se  echa 
mano  de  los  bajos  artificios  de  la  demagogia. 
Morton  con  sus  teorías  sanguinarias;  Grant  con 
su  anti-catolicismo;  y  el  apóstata  Blaine,  for- 
man un  trio  de  políticos  tan  ambiciosos  y  des- 
preocupados, como  jamás  produjo  el  país. 


Una  fuerte  animación,  dice  el  New  York  2ab- 
let,  reinó  dias  atrás  en  el  Congreso  de  Washing- 
ton á  propósito  del  Amnesty  Bill.  Mr.  Blaine 
ganó  un  triunfo  parkimentario  sobre  Mr. 
Handall;  y  luego  pasó    á  a'^ignar    lis    razones 


No  hay  tino  ni  habilidad  en  los  medios  de  que 
se  vale  el  gobierno  de  Prusia  para  alpntxmizar  á 
la  Alsac^a  y  Lorena.  Los  que  se  Jiallan  al  fren- 
te délas  escuelas  han  dado  á  luz  ciertos  libros  pa- 
ra uso  de  los  alumnos  con  el  fin  de  ridiculizar  la 
Francia  y  sus  instituciones.  Los  libros  están  im- 
presos, 1  or  supuesto;  en  alemán,  pero  con  algu- 
nos trozos  interpolados  en  francés.  El  Salid 
public,  un  papel  liberal  de  Lion,  reproduce  algu- 
nos extractos  de  esos  libros,  que  manifiestan  cla- 
ramente un  gusto  relajado  y  corrompido,  falto  en- 
teramente de  gracia  y  acierto.  Si  esas  publica- 
ciones son  encaminadas  á  despertar  sentimien- 
tos anti-^ranceses,  tendrán  un  éxito  muy  dudo- 
so. Por  lo  demás  es  muy  notorio  que  los  fran- 
ceses no  abrigan  en  su  pecho  la  menor  simpatía 
hacia  sus  conquistadores. 

^1  «  't^ 

La  última  proclamación  del  Mariscal  McMahon 
revela  aquella  firmeza  y  tesón  de  espíritu,  pro- 
pio del  que  ha  encanecido  en  el  ejercicio  de  la 
disciplina  militar.  Recuerda  con  entereza  que 
él  es  el  Presidente  de  la  nación  francesa,  y 
que  piensa  serlo  hasta  1880.  Da  á  conocer  á  los 
que  se  muestran  descontentos  ó  imbuidos  en 
ideas  sediciosas,  que  hará  respetar  su  autoridad, 
y  tendrá  á  raya  á  lo.?  que  con  siniestros  desig- 
nios maquinaren  disturbios  contra  las  institucioT 
s  nes  del  país.  La  nación  ha  menester  de  paz  y 
sosiego,  tras  las  turbulenlas  escenas  que  ha  prcr 
senciado;  y  él  la  asegura,  que    mientras  tuviere 
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en  su  mano  el  poder,  hará  esfuerzos^en  conser- 
var la  paz  j  el  drden.  Semejante  proclamación 
ha  merecido  la  aprobación  de  la  prensa,  la  que 
á  pesar  de  la  diversidad  de  sus  opiniones,  la  ha 
acogido  en  general  con  satisfacción.  Sin  embar- 
go el  Journal  des  Debáis  se  duele  de  que  el  Presi- 
dente no  haya  asentado  mas  terminantemente  los 
principios  republicanos,  ni  precisado  la  actitud 
que  tomaria  el  gobierno  al  tiempo  de  las  elec- 
ciones. 


Los  católicos  ingleses  son  dignos  de  admira- 
ción. Llevados  de  aquellagrandeza  y  generosidad 
de  ánimo  que  los  distingue,  porfían  en  ofrecer  un 
alivio  al  clero  de  Prusia  en  la  apremiante  mise- 
ria á  que  lo  ha  sometido  el  déspota  Teutón.  Ya 
se  han  recogido  cuantiosas  limosnas,  y  en  la 
lista  ñgura  el  nombre  de  Su  Emin.  el  Cardenal 
Manning,  y  el  de  los  personajes  mas  ilustres  en- 
tre la  aristocracia  católica  de  Inglaterra,  como  el 
Duque  de  Norfolk  y  el  Marqués  de  Ripon.  ¡Po- 
bre Bismarck  deluso  en  sus  esperanzas!  Pensa- 
ba que  con  perseguir  y  empobrecer  al  Clero,  po- 
día doblegar  su  constancia,  y  realizar  su  plan  de 
una  Iglesia  nacional,  que  tanto  acariciaba  en  su 
delirio;  y  ahora  no  solo  ve  frustrados  sus  deseos, 
sino  que  está  obligado,  mal  que  le  pese,  á  mirar 
el  entusiasmo  y  simpatía  que  aquellos  invictos 
campeones  de  la  fé  excitan  entre  las  demás  na- 
ciones, que  se  interesan  en  su  favor. 


El  Centenario  de  la  Indepentlencia,  y  la 
libertad  en  los  Estados  Unidos. 


Grrandes  fiestas  se  preparan  en  los  Estados 
Unidos  para  celebrar  la  memoria  de  aquellos  dias 
gloriosos,  en  que,  hace  un  siglo,  este  vasto  país, 
sacudida  la  dominación  extranjera,  comenzó  una 
nueva  vida,  levantando  la  bandera  d®  la  Inde- 
pendencia. Estas  fiestas  son  la  manifestación 
espontanea  do  los  sentimientos,  que  suelen  des- 
pertarse en  el  corazón  de  todo  ciudadano,  al  vol- 
ver los  dias  que  recuerdan  las  glorias  de  su  pa- 
tria. Ojalá  los  hombres,  que  se  hallen  al  frente  de 
los  varios  Estados  y  Territorios,  en  que  está  di- 
didida  hoy  dia  la  ilustre  Confederación,  fijasen 
en  esta  ocasión  sus  miradas  en  aquel  rasgo  ca- 
racterístico, pintado  por  decirlo  así  en  la  fisono- 
mía de  la  joven  nación.  Este  rasgo  está  simbo- 
lizado la  estatua,  que  quiere  levantarse  en 
la  pintoresca  bahía  de  New  York.  Libertad, 
fué  el  gritó  con  que  la  nación  americana  recla- 
mó su  Independencia;  libertad,  el  grito  con  que 
la  consiguió;  libertad,  el  grito  con  que  excitó  tan 
vivas  simpatías;  libertad,  el  grito  con  que  hizo 
tan  rápidos  progresos  y  a3recentó  su  pujanza;  y 
libertad,  es  aun  hoy  dia  el  grito,  con  que  pro- 
mete ir  adelante  en  la  senda  do  la  civilizíiciofi, 


Mas  el  lenguaje  y  los  manejos  de  los  hombres  de 
cierto  partido:  las  frases  ambiguas  de  los  que  se 
apellidan  los  órganos  de  la  pública  opinión,  y  de 
las  aspiraciones  populares;  y  los  sentimientos, 
expresados  por  algunos  depositarios  del  poder, 
y  defensores  de  las  instituciones  del  país,  nos  ha- 
cen sospechar,  que  se  empiece  á  tomar  esta  pa- 
labra, libertad,  en  un  sentido  muy  diverso  del 
que  tuvo  en  la  boca  de  los  que   ya  con  el  valor 
de  su  espada,  ya  con  los  dictámenes  de  su  razón 
ilustrada,  echaron  los  cimientos  del  majestuoso 
Capitolio  de  Washington,  y  que  pueden  llamar- 
se con  razón  los  Padres  de  la  Patria.     Nos  pa- 
rece que  3^a  no  so  da  por  una  cierta  clase  de  A- 
mericanos  á  esta  palabra,  libertad,  otra  signifi- 
cación, que  la  que  le  dan  los  que  con  mil  frau- 
des y  artificios  han  llegado  á  entronizar  en  algunas 
naciones    de  Europa  la  mas  tiránica  esclavitud. 
Así  es;  una  vez  que  la  verdad  y  el  bien,  atendi- 
das las  circunstancias,  no  pueden  pretender  otros 
derechos  civiles,  sino  los   mismos  de  que  disfru- 
tan el  mal  y  el  error,  quedan  contentos  con  ellos, 
y  tan  solo  en  la  esfera  de  acción,  que  les  está  tra- 
zada, y  con  los  medios  concedidos  por  las  leyes, 
se  esfuerzan  en    ganar  terreno  y  ensanchar  su 
reino.    Pero  el  mal  y  el  error  cuando  se  ven  in- 
capaces para  atajar  los  progresos  de  sus  adver- 
sarios, propagar  siempre  mas  su  espíritu,  y  di- 
fundir sus  máximas,  luego  echan  mano  de  la  as- 
tucia, de  la  violencia  y  de  todos  aquellos  medios, 
que  la  preponderancia  de  la  fuerza,  y  tal  vez  una 
posición  mas  favorable  les  suministran.     Los  ca- 
tólicos aquí  en   los  Estados  Unidos  han  estado 
siempre  bien  lejos  de  querer  para  sí  aquella  pro- 
tección y  privilegios,  que  sus  correligionarios  pi- 
den en  algunos  paises  de  Europa.    Los  católicos 
de  América  saben   muy  bien,  que  el  origen,  el 
nacimiento,  los  adelantos  y  el  desorrollo  de  su 
Patria   ofrecen   una  historia   nada  semejante  á 
la  de  aquellas  naciones  europeas,   en  donde  les 
católicos  se  consideran  como  violados  en  sus  de- 
rechos  y  despojados  de  su  posesión  legítima, 
cuando  se  les  quiere  igualar  con  los  de  creencias 
heterodoxas.  Las  naciones  de  Europa,  á  las  cua- 
les hacemos  alusión,  han    sido  engendradas  por 
la  Religión  católica,  es  ella  que  les  dio  la  vida, 
inoculó  su  espíritu,  las  educó  en  su  juventud  y 
las  iba  fortaleciendo  en  su  virilidad.     Así  como 
aquellas  naciones  debian  á  la  Religión  católica 
su  origen  y  formación,  así  también  le  debian  to- 
da su  fuerza   y  su  hermosura.     La  historia  del 
nacimiento  de  aquellas  naciones,  de  sus  costum- 
bres, de  sus  leyes,  de  sus  artes,  de  sus  ciencias, 
de  sus  progresos  en  la  civilización,  de  sus  glo- 
rias y  hasta  de  sus  desventuras,  estafan  íntima- 
mente enlazada  con  la  historia  del  Catolicismo 
en  medio  de  ellas,  que  la  una  no  puede  leerse 
sin  la  otra,  y  podria  decirse  sin  temor  de  ser  des- 
mentido, que  ambas  á  dos  se  identifican.     Por- 
tante los  católicos  de  dichos  paises  podían  con 


razón  considerarse  como  dueños  en  su  casa,  y  no 
considerar  á  los  pertenecientes  á  otras  confesio- 
nes, sino  como  á  extranjeros,  que  ningún  título 
podian  mostrar  para  reclamar  aun  para  sí  el  do- 
minio de  la  tierra,  que  antes  habla  sido  propie- 
dad exclusiva  de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo.    Lo  contrario  ha  sucedido  aquí  en  la  A- 
mérica.     La  América  desde  un  principio  nos  a- 
parece  como  un  país,  al  que  han  concurrido  pue- 
blos de  todas  las  partes  del  mundo  antiguo,  j  en 
donde  han  podido  establecer  colonias  de  toda 
nacionalidad,  cualesquiera   que  fuesen  las  con- 
vicciones, que  traian  de  la  tierra,  en  la. cual  res- 
piraron  por  primera  vez  las  auras  de   la  vida. 
Desde  un  principio  los  diversos  pueblos,  que  ha- 
bitan la  América,  se  nos  representan  como  divi- 
didos por  lo  que  toca  á  los  intereses  del  alma;  y 
aunque  poco  á  poco  con  la  comunidad  de  los  in- 
tereses materiales,  y  de  las  relaciones  civiles  y 
sociales,  vayan  tomando  un   carácter  propio,  y 
formando  una  sola  nación;  sin  embargo  aquella 
división,  que  se    nota  desde  un  principio  entre 
ellos  en  cuanto  á  los    intereses  religiosos,  queda 
la  misma,  ni  desaparece  con  desaparecer  sus  res- 
pectivas nacionalidades.     Este  estado  no  se  mu- 
dó con  el  tiempo,  ni   sufrid  variaciones  como  a- 
conteció  en  otros  países,  según  que  la  historia  nos 
enseña,  por  un  conjunto  de  circunstancias,  que 
es  difícil  algunas  veces  descifrar.     En  este  esta- 
do se  encontraba  todavía  la  América,  cuando  á 
ñnes  del  siglo  pasado  sus  habitantes  por  razones, 
cuyo  valor  no  queremos  ni  es  menester  apreciar 
en  este  artículo,  reclamaron  su   autonomía  para 
constituirse  en  República  libre  é  independiente. 
Los  hombres  ilustres,  que  con  su  ardor  patrióti- 
co dirigieron  el  gran  movimiento,   y  con  su  ma- 
durez de  juicio  aseguraron  al  país  la  independen- 
cia y  la  grandeza,  á  la  que  aspiraba,  se  hicieron 
cargo  de  la  situación.     La  división   de  los  inte- 
reses religiosos,  de  los  intereses  civiles  fué  san- 
cionada con  las  leyes  fundamentales  de  la  Con- 
federación.    Desde  aquel  momento  los  hombres 
de  las  diversas  creencias  y  convicciones  religio- 
sas, reinantes  en  la  América,  se  dieron  la  mano 
para  trabajar  juntos  y  hacer  prosperar  la  nueva 
República,  sin  que  los  de  una  Religión  tuviesen 
delante  de  la  lej^  el  derecho   de  prevalecer  con- 
tra los  de  otra  Religión.     Merced  á  la  actividad 
y  cordura  de  sus  hijos,  los  Estados  Unidos  ade- 
lantáronse de  tal  suerte  en  el  sendero  del  pro- 
greso, llegaron  en  poco  tiempo  á  tan  alto  grado 
de    prosperidad,  y,  lo  que  es   mas  aun,  fué  tan 
grande  la  armonía,  que  reinó  entre  sus  ciudada- 
nos, aunque  de  creencias  opuestas   y  de  contra- 
rias convicciones  religiosas,  que  no  pocos  católi- 
cos europeos,  no  estando  acostumbrados  á  pro- 
fundizar las  cuestiones,  ni   á  descubrir  las  ver- 
daderas causas  de  un  hecho  social,  empezaron  á 
desear  para  sua   patrias  respectivas  el  sistema, 
adoptado  acjuí  (le  perfcctíi  separación   cntr(;  los 


dos  poderes,  eclesiástico  y  civil,     Entanto  la  ley 
fundamental  de    los  paises  católicos  de  Europa 
fué  considerada  como  un  resto  de  Constituciones, 
condenadas  por  los  hallazgos  de  la  ciencia  polí- 
tica del  siglo.     Pero  ya  una  cierta  clase  de  A- 
mericanos   parece  fastidiada  de  la  paz,  que  ha 
reinado  por  largos  años  en  su  Patria,  y,  aunque 
no  lo  diga  expresamente,  parece  que  quisiera  to- 
mar como  norma  de  sus  actos  las  ideas,  que  ve- 
mos desgraciadamente    triunfar  hoy  dia  en  los 
gabinetes  de  algunos  gobiernos  europeos.     Esos 
hombres  son  una  prueba  clara   y  evidente  de  lo 
que  decíamos  mas  arriba,  á  saber  que  el  mal  y 
el  error  no    pueden  quedar  mucho  tiempo  entre 
los  límites  trazados  por  la  ley,  y  que  empeñados 
á  abrirse  siempre  mas  ancho  campo,  se  valen  de 
todos  medios  para    desterrar  de    la  sooiedad  el 
bien  y  la  verdad.     El  dia  que  esos  tales  llega- 
sen á  lograr  su  intento,  la  Conferacion  Americana 
tendría  que  demolir  el  precioso  monumento,  que 
quiere  levantar  en  la  bahía  de  su  Metrópolis  co- 
mercial para  simbolizar  la  libertad  de  que  gozan 
sus  hijos,  y  poner  en  su  lugar  el  lóbrego  simula- 
cro de  una  odiosa  esclavitud.  Y  como  la  estatua 
de  la  Libertad  resume  por  la  sociedad  America- 
na la  historia  de  su  nacimiento  y  de  su  prospe- 
ridad, así  la  de   la    esclavitud  señalarla  el  mo- 
mento de  su  decadencia,    y   el  principio  de  sus 
desdichas.     Pero  no;  esperamos  que   esos  tales 
no  alcanzcn    el  objeto  de  sus  deseos,    y  que  los 
católicos  de  América  sigan  disfrutando  en  reali- 
dad de  la  libertad  que    la  ley  les  concede.     Ya 
que,  atendidas  las  circunstancias,  no  es  posible 
otra  cosa,  ellos  quedarán  satisfechos  con  que  no 
se  les  niegue  lo  que  á  otros  tan   liberalmente  se 
permite.     Ellos  no  quieren  privilegios,  ni  piden 
otra  protección,  sino  la  que  á  todos  está  conce- 
dida por  las  lej'es  fundamentales  del  país.     An- 
tes de  acabar,  observamos  [)ara   los  que  miran 
de  reojo  á  nosotros  católicos,  que  la  libertad  no 
debe  limitarse  á  dejarnos  el  derecho  de  construir 
Conventos  y  levantar  Iglesias;  sino  que  debe  ex- 
tenderse á  todo  lo  que  forma  la  vida  y  pertene- 
ce á  los  deberes  de  un  católico.    Pues  bien,  uno 
de  los  principales  de  estos  deberes  es  sin  duda 
alguna  el  de  procurar  una  educación  católica  á 
los  que   la  Providencia  hizo  nacer  en  el  seno  del 
Catolicismo.     Déjese  luego,  si  no  se  quiere  des- 
mentir con  los  hechos  lo  que  se  afirma  con  las 
palabras,  de  hacer   guerra,  aunque   no  siempre 
abierta,  contra  las  escuelas  católicas.     Déjese  á 
cada  cual  educar  loa   niños  como  mejor  parezca 
á  sus  padres.     Si  á  ellos  incumbe   el  deber  de 
cuidar  los  intereses  materiales  de  sus  hijos,  con 
mucha  mas  razón  lesincumbe  el  deber  de  cuidar 
sus  intereses  espirituales,  que  miran  á  una  vida 
inipereccdera  é  iumortü. 
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üiia  defensa  de  im  acto  despótico. 


Este  es  el  título  con  que  el  Catholic  JJniverse 
encabeza  un  animado  artículo,  que  repi-oclaci- 
raos  á  continuación,  para  sofrenar  la  audacia  de 
un  papel  en  defender  el  odioso  atropello,  que  al 
mismo  tiempo  que  privaba  de  su  empleo  al  ilus- 
tre Juez  Dunne,  daba  nuevo  brillo  7  realce  á  su 
ánimo  intrépido  j  cristiano. 
"'  "Llama  la  atención  el  silencio  de  la  prensa  mi- 
nisterial sobre  la  destitución  del  juez  Superior 
de  Arizona.  A  vista  de  ese  acto  mezquino  y 
despótico,  ningún  diario  ha  tenido  la  simpleza 
de  sacar  la  cara  por  el  general  Grant.  Que  ese 
acto  haya  sido  un  golpe  asestado  contra  la  liber- 
tad religiosa  y  la  de  liabLu-,  lo  ha  de  admitir  aun 
el  mas  preocupado.  En  efecto  causa  asombro  el 
ver  que  un  Presidente  de  una  República  libre 
se  atreva  á  herir  semejantes  libertades,  que  for- 
man cabalmente  la  base  de  la  República:  ¡pero 
qué  no  es  posible  en  estos  dias!  Echando  tí  las 
espaldas  justicia  y  ley,  los  regidores  civiles  se 
ven  por  doquiera  dominados  por  las  depravadas 
pasiones  de  la  muchedumbre,  y  tratan  de  conser- 
var el  poder  intimando  guerra  á  la  rebgion.  Pa- 
ra Grant  el  poder  signiiica  dinero.  El  obscuro 
curtidor  de  pocos  años  hace,  ha  llegado  i  ser  el 
millonario  de  hoy  día.  Es  posible  que  abrigue 
ahora  el  deseo  de  añadir  una  corona  imperial  -i 
sus  mal  adquiridas  riquezas;  pero  hay  quien  opina 
que  se  inquieta  mucho  tocante  á  la  religión.  Que 
él  sea  el  ídolo  de  los.  Metodistas,  lo  sabemos; 
que  sea  su  candidato  para  un  tercer  plazo,  el  or- 
be lo  ha  oido;  y  que  esté  ampliamente  bajo  la 
gnia  del  Ministro  metodista  Ñewman,  con  diíi- 
cultad  podrá  negarse;  pero  que  su  política  anti- 
católica es  simplemente  un  ardid  para  retener 
el  poder,  todo  el  mundo  lo  conoce.  Su  discurso 
de  des  Moines,  su  mensaje  en  el  Congreso,  y  la 
privación  del  empleo  del  juez  Dunne,  son  pasos 
dados  uno  tras  otro  hacia  este  fin.  Cada^uno  ha 
recibido  los  aplausos  del  fanatismo  anti-catolico 
del  país,  pero  los  muchos  millones  que  aman  to- 
davía la  libertad  americana,  observan  callados, 
y  con  disgusto,  ni  pueden  ser  excitados  por  los 
exaltados  ó  por  los  satélites  ministeriales.  De 
aquí  el  silencio  prudente  que  ha  sido  tan  digno 
de  notarse. 

Pero  una  débil  voz  se  ha  dejado  oir  en  el 
Maumee.  El  Blade  es  un  antiguo  caballo  de  al- 
quiler ministerial.  A  tuertas  ó  á  derechas  en 
el  espacio  de  15  años  ha  supuesto  hechos,  6  ha 
forjado  falsedades  para  sostener  la  casa  reinante. 
Grant  ó  Johnson,  es  lo  mismo.  La  ejecución  de 
una  mujer  inocente,  ó  la  destitución  de  vm  juez 
Superior  intachable,  ha  de  ser  defendida.  De  cuan- 
tos males  ha  de  dolerse  Toledo,  no  es  el  menor 
el  Blade.  Pero  entre  todas  sus  hazañas -viles  y 
vergonzosas,  apenas  hay  una  mas  soez  y  despre- 
ciable que  su  atrevimiento  en  difamar  la  noble 


índole  del  juez  Dunne,  y  abogar  en  favor  del 
despotismo  del  general  Grant.  Si  un  diario  im- 
preso fuera  de  este  Estado,  hubiese  sido  el  pri- 
mero en  acometer  tan  ignominiosa  empresa,  no 
lo  habríamos  extrañado.  Pero  que  un  diario  de 
su  Estado  nativo  procurara  por  via  de  insinua- 
ción denigrar  al  jurista  consumado,  al  brillante 
orador,  al  intrépido  caballero  cristiano,  á  quien 
la  política  fraudulenta  del  general  Grant  ha  ale- 
jado, sin  reconocimiento  de  causa,  del  Tribunal 
Supremo  Territorial  de  Arizona,  es  doblemente 
bochornoso.  Los  papeles  adversos  al  juez  Dun- 
ne, publicados  en  el  lugar  mismo,  en-  donde  él 
ha  vivido,  hablado,  y  obrado,  y  de  cwjo  tribunal 
ha  sido  removido,  no  osan  atrilDuír  su  destitución 
á  otra  causa,  sino  á  su  discurso  sobre  la  educa- 
ción pública.  El  Arizona  Miner,  que  fué  de  los 
primeros  en  atacarle,  se  expresó  del  modo  si- 
guiente po30sdias  antes  que  llegase  á  Tucson  la 
noticia  de  su  remoción  :-"No  nos  cabe  duda  de  que 
la  destitución  del  juez  Dunne  tendrá  efecto,  y 
será  motivada  por  sus  principios  opuestos  al  sis- 
tema de  nuestras  escuelas  públicas,  pues(|ue,  fue- 
ra de  su  preocupación  en  materias  religiosas  al 
par  que  contra  la  educación  seglar,  no  hemos  no- 
tado en  él.  á  pesar  de  todo  el  ruido  que  se  ha  ar- 
mado sobre  esto,  ninguna  dejadez  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  de  Juez." 

En  vista  de  esta  aseveración  del  Miner.  ¡cuan 
necia  ha  de  ser  la  astuta  _y  bellaca  insinuación 
del  Blade  de  que  el  "Juez  Dunne  fué  destituido 
por  otras  razones  mas  bien  que  por  su  discurro 
sobre  las  escuelas."  Si  es  preciso  además  otro 
testimonio  para  embotar  los  dardos  del  Blade,  y 
consignar  á  la  historia  el  despotismo  del  Presi- 
dente Grant,  tenemos  el  parte  del  Secretario 
Pierpónt  al  depuesto  juez  Superior.  Ese  empica- 
do no  se  cuidó  de  encubrir  á  su  amo,  ó  j  aliíir  el 
motivo  que  le  impulsó.  El  admitió  que  el  Juez 
Dunne  "podia  considerar"  su  modo  de  pensar  so- 
bre la  cuestión  de  las  escuelas  como  la  razón 
principal  de  su  remoción.  Y,  con  todo,  en  de- 
fensa de  ese  acto  mezquino  y  anti-americano,  nos 
toca  oirías  calumniosas  insinuaciones  de  un  ór- 
gano ministerial  de  poca  monta,  publicado  en  el 
Maumee. 

Los  católicos  han  sentido  en  v\  fondo  de  su  al- 
ma el  insulto.  Cual  amantes  de  la  libertad  ame- 
ricana, tienen  lástima  del  espíritu  bajo  que  lo 
aprueba.  Una  nación  que  se  burle  de  sus  liber- 
tades, y  tolere  con  paciencia  que  un  déspota  las 
pisotee  aun  en  la  persona  de  w\\  enemigo,  se  a- 
cerca  á  su  ruina.  El  sosten  de  una  República 
es  la  virtud.  El  odio  concebido  por  fanatismo, 
no  es  virtud.  A  los  católicos  se  los  puede  suj;- 
tar  á  duras  pruebas,  también  al  martirio,  si  así 
se  quiere;  pero  aun  en  caso  de  muerte,  ellos  no 
mueren;  su  causa  vive,  y  poco  á  poco  los  que  a- 
hora  los  menosprecian,  los  ultrajan,  y  quisiei-an 
perwSeguirlos,    tendrán   quizás  necesidad  "de  su 
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faerte  brazo.  Ellos  sei-áu  siempre  buenos  ciu- 
dadanos: pero  no  olvidarán  el  despotismo  del  ge- 
neral Grant." 


DOCTORES  DE  LA  IGLESIA. 

La  Iglesia  Católica  venera  con  el  título  espe- 
cial de  Doctores  á  algunos  entre  los  mas  ilustres 
escritores  eclesiásticos,  que  á  una  grande  santi- 
dad de  vida  juntaron  una  ciencia  eminente  de 
las  cosas  divinas.  Hasta  el  presente  no  son 
sino  diez  y  ocho;  y  los  daremos  aquí  según  el 
o'rden  y  la  fecha  de  su  muerte.  San  Hilario, 
Obispo  de  Poitiers,  en  Francia,  en  368.  San 
Atanasio,  Patriarca  de  Alejandría  en  373.  San 
Basilio,  Arzobispo  de  Cesárea,  en  379.  San 
Gregorio  Nazianceno,  Patriarca  de  Constanti- 
nopla,  en  389.  San  Ambrosio,  Arzobispo  de 
Milán,  en  397.  San  Juan  Crisu'storao,  Patriarca 
de  Consíantinopla,  en  404.  San  Jerónimo, 
Presbítero,  en  420.  San  Agustín,  Obispo  de 
Hipona,  en  430.  San  Pedro  Crisúlogo.  Arzo- 
bispo de  Ravena,  en  450.  San  León  I,  Papa, 
en  460.  San  GregoVio  I,  Papa,  en  004.  San 
Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  en  606.  San  Pe- 
dro Damián,  Cardenal  Obispo  de  Ostia,  en 
1072.  San  Anselmo,  Arzobispo  de  Cnntorbcry, 
pn  1109.  San  Bernardo.  Abad  de  Cister,  en 
1153.  Santo  Tomás 'de  Aquino,  de  la  o'rden  de 
Sto.  Domingo,  en  1274.  S.  Buenaventura,  Card. 
Obispo  de  Albano,  de  la  o'rden  de  San  Francis- 
co, en  1274.  San  Alfonso  Ma.  de  Liguori,  Ob. 
de  Santa  Águeda,  fundador  do  la  congregación 
del  SSmo. -Redentor,  en  1787. 

EL  VESUVIO. 

Las  noticias  últimas  de  Italia  refes-ian  que  el 
Vesuvio  daba  señales  de  una  próxima  y  formi- 
dable erupción.  En  la  geografía  se  da  el  nom- 
bre de  Volcsin,  que  era  el  del  Dios  del  fuego, 
en  tiempo  de  los  antiguos  paganos,  á  una  mon- 
taña que  arroja  llamas  y  fuego,  6  mas  en  gene- 
ral, á  un  punto  cualquiera  de  la  superficie  de  la 
tierra  como  los  hay,  aunque  no  sean  montañas 
6  puntos  elevados.  Uno  de  los  volcanes  mas 
famosos  es  el  Yesuvio,  que  se  halla  situado  á 
seis  millas  S.  E.  de  Xápoles  y  cuenta  1198 
metros  de  altura,  y  33  millas  de  circunferencia 
en  la  base.  Esta  está  cultivada  hasta  cierto 
punto,  á  la  altura  de  una  ermita;  la  tierraes  de 
ana  fertilidad  prodigiosa,  y  produce  un  vino  que 
es  acaso  el  mas  famoso  del  mundo,  llamado  por 
esto  Lo.cryma  Chridi.  Un  poco  mas  arriba  do 
la  ermita,  se  ha  comstruido  un  observatorio  rae- 
tereológico.  El  Vesuvio  tiene  dos  picos  Soinma 
y  Otf/dano.     El  cráter  ()  .sea  la  boca  del  volcan 


de  Ottaiano  que  es  de  todas    la    principal    tiene 
115  metros  de  profundo. 

La  mas  antigua  erupción  de  que  se  guarda 
memoria,  es  la  del  año  79  después  de  J.  C,  la 
que  destruyo'  las  ciudades  de  Pompeya  y  Her- 
culano  dominadas  por  el  volcan,  y  costó  la  vida 
á  Plinio  el  naturalista.  Desde  entonces  se  han 
seguido  mas  de  cincuenta  erupciones;  en  eíste 
siglo  las  mas  famosas  fueron  las  de  los  años 
1819,  22,  23,  39,  50.  Las  erupciones  son  ordi- 
nariaraiente  precedidas  de  sacudidas  de  tierra, 
y  de  espantosos  estruendos  subterráneos;  luego 
empiezan  á  echar  nubes  ó  columnas  de  humo,  y 
cenizas  que  el  aire  y  los  vientos  han  llevado  á 
veces  hasta  la  distancia  de  500  ó  600  millas;  y 
á  veces  aun  enormes  peñascos  y  piedras,  y  como 
un  torrente  de  fuego  que  se  llama  lava  y  que 
iKija  por  la  montaña  arrasando  é.  incendiando 
cuanto  encuentra  en  su  curso,  y  poco  á  poco  se 
enfria  y  forma  como  unas  superQcies  compactas 
de  masas  minerales.  , ; 

•  -•,  vr- i     ;..  EL  MARISCAL  MACMAHON.  '   .•  .  ^     ,, - 

El  Mariscal  MacMahon,  Duque  de  Magenta, 
es  el  actual  Presidente  de  la  república  francesa. 
Nació  en  Francia  de  una  antigua  fan]ilia  Irlan- 
desa, y  fué  educado  en  la  escuela  de  Saint  Cyr. 
Salido  en  1827,  fué  alistado  en  el  estado  mayor; 
hizo  sus  primeras  armas  en  África,  y  se  distin- 
guió raudio  en  el  sitio  de  Amberes;  en  Bélgica. 
Fué  coronel  en  1845,  general  de  brigada  en 
1848,  y  de  división  en  1852;  tomó  una  parte, 
muy  importante  en  la  guerra  de  Crimea.  En 
1857  el  general  MacMahon  mandó  en  j(.'fe  una 
expedicien  contra  la  Kabylia,  y  vuelto  á  Fran- 
cia figuró  en  la  guerra  "de  Ita'ia  en  1859,  de- 
biéndose á  su  destreza  el  que  se  ganara  la  ba- 
talla de  Magenta.  Nombrado  Duque  de  Ma- 
genta y  Mariscal  de  Francia,  fué  mandado  en 
1864  gobernador  á  xVrgel;  fué  llamado  á  tomar 
parte  en  la  guerra  de  Prusia,  en  la  cual  fué  hc- 
i-ido  en  Sedan  en  1870.  Proclamada  la  repú- 
blica fué  eligido  Presidente  después  de  Thiers, 
y  luego  confirmado  en  el   poder  por  siete  anos. 

NUMETtO  DE  LOS  PAPAS. 

Se  cuentan  en  todo  desde  San  Pedro  á  Pío 
IX,  257  Pontífices  Romanos.  De  estos  82  son 
venerados  como  Santos;  33  habiendo  padecido 
el  martirio.  Además  104  fueron  Romanos.  163 
de  otras  partes  de  Italia,  15  de  Francia.  9  jle 
Grecia,  5  de  Asia,  3  de  África,  3  de  Espana, 
2  de  Dalmacia,  1  de  Judea,  1  de  Tracia,  1  de 
Olanda,  1  de  Portugal,  1  de  Candia  y  1  de  In- 
glaterra. 
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EL  DIOS 

de  otro  tiempo^ 


HISTORIA. 
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■  í        '  (Conclusión — Pág  58-60. j 

El  príncipe  de  Bismarck   es   un  ^político  lleno  de 

penetración  y  de  prudencia,  dijo  el  conde  sonriendo. 
En  la  lucha  contra  la  Iglesia  católica  han  sucumbido 
sin  e.xcepcion  durante  diez  y  ocho^siglos  los  monarcas 
mas  poderosos.  Bismarck  no  cometerá  la  falta  política 
de  declarar  la  guerj-a  á  la  Iglesia. 

Los  oficiales  se  echaron  á  rcir. 

— No  conozco  las  intenciones  del  Canciller  del  im- 
perio, dijo  un  jefe  de  escuadrón;  pero  es  lo  cierto  que 
las  escaramuzas  religiosas  han  comenzado  ya  en  el  nue- 
vo imperio.  Los  gobiernos  de  Alemania  protegen  en 
sus  fanciones  piíblicas  á  los  profesores  eclesiásticos  ex- 
comulgados por  sus  Obispos.  Estos  profesores  exco- 
]nulgados  instruyen  la  juventud  católica,  á  pesar  de  la 
prohibición  de  los  Obispos  y  del  Papa,  al  cual  niegan 
la  infalibilidad.  Los  gobiernos  pagan  puntualmente 
sus  asianacioncs  á  estos  sacerdotes  suspensos,  rpie  han 
renegado  del  Papa,  l^aróceme  que  esto  es  algo  mas  que 
ima  simple  declaración  de  guerra,  y  que  se  presenta  ya 
como  un  combate  de  vanguardia. 

--Ciertamente,  exclamó  el  Conde  muy  satisfecho; 
pero|;son  ciertas  estas  noticias? 

-Podéis  creerlas,  respondió   el  coronol.     Todos  los 

■•íeriódicos  alemanes  están  de  acuerdo  .sobre  este  pun- 
to. 

Tomad  y  servios  leer,  dijo  el   Mayor,  ofreciéndole 

un  periódico. 

MicQtras  lo  estuvo  leyendo  brillaban  los'  ojos  del 
Conde  de  puro  gozo. 

¡No  es  posible  la  duda!  exclamó.  En  algunos  Es- 
tados de  Alemania  ha  comenzado  ya  la  lucha  contra  la 
Iclesia.   ¿Cuál  será  su  resultado? 

'' El  triunfo  del  germanismo    contra   el    romanisino, 

respondió  el  Coronel.  Ija  donrinacion  de  los  Papas  en 
Alemania  será  derribada  y  aniquilada.  Dejemos  que 
pasen  diez  años  y  el  Emperador  será  el  solo  jefe  i)oh'ti- 
co  V  religioso  de  todos  los  alemanes,  como  lo  es  el  Czar 
de  los  rusos.  JjOS  santurrones  y  los  ultramontanos 
serán  desterrados,  exterminados  ó  convertidos:  y  la 
I'desia  nacional  común  en  Alemania,  satisfará  todas  las 
necesidades  religiosas,  que  por  lo  demiis  se  reducen  á 
muy  poca  cosa  para  los  hombrías    ibr-trados  de  nuestra 

época. 

Así,    una    Iglesia    nacional,    dijo  el  Conde  con  un 

buen  humor  cada  vez  masexi)ausivo.  Si  no  estoy  cfpd- 
vocado,  Napoleón  había  pensado  en  lo  mismo.  Tam- 
bién rpieiia  el  separar  la  Francia  de  Eoma,  y  fundar 
una  I"-lesia  nacional;  solo  que  un  accidente  vino  á  im- 
pedir la  ejecución  de  pu  plan.  Napoleón  fué  derribado 
y  murió  en  el  destierro.  A  esto  se  debe,  señores,  el 
que  haya  todavía  obispos,  sacerdotes  y  católicos  en 
Francia,  y  un  Papa  en  Boma. 

En  tiempo  del  primer  Napoleón,  repuso  el  coronel. 

Jas  circunstancias  no  c^^taban  toduvía  en  sazón  para  una 


Iglesia  nacional.  Hoy  dia  la  situación  es  nras  favora- 
ble, por  lo  menos  en  Alem.nia.  En  todas  partes  se 
hace  sentir  la  necesidad  de  una  religión  cpie  esté  en  ar- 
monía con  la  civilización  moderna.  De  ahí  la  viva  re- 
pulsión que  excitaron  en  Alemania  las  pretensiones  del 
Papá,  de  que  se  le  reconociera  por  un  doctor  infalible, 
y  de  esclavizar  bajo  ese  dictado  todas  las  conciencias. 
La  sublevación  es  universal,  y  el  momento  es  el  mas  á 
propósito  para  una  separación  completa  entre  vVlemania 
y  Roma 

— Todo  esto  es  enteramente  nuevo,  y  del  mayor  in- 
terés para  mí,  dijo  jovialmente  el  conde  de  Eéthel. 
¿Qué  idea  se  h.an  formado  en  Alemania  de  la  infalibili- 
dad doctrinal  del  Papa? 

— Una  idea  muy  exacta,  contestó  el  Mayor.  El  Papa 
infalible  puede  inventar  cuantos  nuevos  dogmas  le 
plazca;  puede  presentar  como  divinamente  reveladas  las 
ideas  mas  absurdas.  Por  medio  del  entredicho  y  de  la 
excomunión  puede  forzar  todos  los  católicos  á  creer 
toda  clase  de  impertinencias  y  estupideces. 

—No  ha}'-  que  echar  en  olvido  las  pretensiones  del 
Pa})a  de  deponer  á  los  príncipes  que  no  gobernarían  á 
su  gusto  y  según  las  ideas  de  Su  Santidad,. añadió  el  Co- 
ronel. Si  le  ocurro  al  Papa  declarar  la  guerra  á  una  na- 
ción herética,  es  preciso  que  los  soldados  católicos  echen 
á  andar. 

— ¿Y  el  dinero  de  San  Pedro?  Los  pobres  católicos 
estín  obli.o-.idis  á  jungarlo   en  la    ca;-tidnd   que   taso  el 


a  lia. 


dijo  )-esueliamente  el   jefe  d 
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tiene  derecho  á  oponerse  á  estas  exacciones  2"ionti(lc¡as, 
porque  lo  que  el  infalible  reclama  debe  ejecutarse  por 
deber  de  conciencia. 

El  conde  escuchó  estupefacto  semejante  modo  do  ex- 
])bcar  la.  infalibilidad  del  Papa;  encontrándolo  tan  ori- 
ginal y  ridículo,  que  le  costó  trabajo  no  romper  cu  una 
carcajada. 

— Esta  cólera  de  los  buenos  alemanes  conti-a  rm  Papa 
que  hace  alarde  de  pretensiones  tan  exhorbitantes  pa- 
réceme  muy  natural. 

— Cuanto  á  mí,  tlijo  con  irritación  el  Ci:)roncl,  no 
comprendo  como  ese  viejo  cleiizontc  de  Roma  tiene  la 
impudencia  de  atacar  así  de  frente  la  civilización  mo- 
derna. El  Papa  quiero  para  sí  todos  los  derechos,  todas 
las  prerogativas,  y  todo  el  [^oder  del  Estado;  Se  coloca  y 
toma  la  actitud  de  un  Dios  nuevo. 

— ¿Creéis,  pues,  que  el  Estado  es  una  especie  de  Dios 
nuevo?  preguntó  insi'liosamente  el  Coi^de. 

— No  prebendo  lijar  á  esta  expresión  de  Dios  ningu- 
na idea  de  superstición  religiosa,  respondió  el  Coronel. 
El  menor  chieo  de  escuela  sabe  hoy  dia  que  no  hay  tal 
Dics  de  este  género.  Solo,  pues,  queria  decir  que  úni- 
camente al  Estado  corresponde  lasu[)rema  autoridad  en 
todas  las  cosas;  y  por  lo  mismo  el  derecho  de  fundar 
una  nueva  religión  que  responda  á  las  necesidades  de 
los  ticuqios;  ó,  en  otros   términos,  una  Iglesia  nacional. 

— Comprendido,  Señor,  dijo  Réthel;  si  el  Dios  de 
otro  tiempo  lia  sido  depuesto  en  Alemania,  dedúcese 
necesariamente  que  la  religión  de  este  Dios  antiguo  de- 
be quedar  arrinconada.  Recíprocamente  si  el  Estado 
es  el  nuevo  Dios  de  Alemania,  debe  tener  también  el 
derecho  de  fundar  á  su  modo  una  religión  de  Estado, 
enteramente  acomodada  á  sus  gustos  y  á  las  necesida- 
des de  los  buenos  alemanes.  Señores,  estaba  muy  lejos 
de  sospechar  que  el  progi-eso  ¡lubiera  avanzado  tanto  en 
Alemania. 

Los  oücialcs  se  creyeron  iialagados,  puesto  que  no 
comprendieron  la  fina  ironía  del  Conde. 

La  victoria  del  germanismo  es  completa,  exclamó 
ci  n  altiver-i  el  Coronel.  La  fuerza  y  la  inteligencia  de 
la  Alemania  no  triunfan   solamente  en   k's   campos  de 
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batalla;  no  deben  encontrar  obstáciilos  en  ningún  ter- 
reno. 

— Pero,  ¿cómo  se  explica,  señores,  preguntó  el  Con- 
de, el  que  los  soldados  alemanes  den  pruebas  tan  pa- 
tentes de  su  fé  religiosa?  Por  todas  partes  en  Francia 
lian  sido  notados  sus  sentimientos  religiosos  y  su  pie- 
dad. Hasta  se  lia  llegado  á  atribuir  vuestros  admira- 
bles sucesos  y  brillantes  victorias  á  esas  cualidades  mo- 
rales, y  á  esas  creencias  de  vuestras  tropas.  Se  decia: 
Nuestro  ejército  es  siempre  derrotado  porque  es  impío, 
sin  ley  v  sin  fe: — el  ejército  alemán  es  siempre  vence- 
dor porque  respeta  á  Dios. 

^Es  un  error,  dijo  el  coronel.  La  religión  nada  tiene 
que  ver  con  nuestras  victorias  Sin  embargo,  no  ne- 
garé que  en  la  misma  Alemania  las  clases  inferiores  del 
pueblo  no  estén  todavía  fuertemente  cangrenadas  por 
la  superstición.  Pero  la  futura  Iglesia  nacional  sabrá 
ciertamente  curar  de  su  enfermedad  al  pobre  pueblo. 

— Si  es  oue  este  pobre  pueblo  tiene  la  condescenden- 
cia de  cambiar  la  religión  de  su  antiguo  Dios  con  la  re- 
ligión del  nuevo  Dios  Estado,  dijo  riendo  el  Conde. 
Temo,  pero,  que  el  príncipe  de  Bismarck,  tan  afortuna- 
do hasta  el  presente,  no  será  bastante  poderoso  para  eni- 
pujar  las  masas  del  pueblo  liácia  su  Iglesia  nacional. 
En  ello  perdei'ia  sus  esfuerzos  y  su  dinero;  porcjue  las 
gentes  ilustradas,  generalmente,  no  liacen  gasto  de  Igle- 
sia de  ninguna  clase;  y  el  pueblo  creyente  está  aferrado 
al  Dios  de  otro  tiempo.  Y  luego,  señores,  podéis  que- 
dar persuadidos  C[ue  ese  Dios  de  otro  tiempo  no  sufre 
rivales.  Su  rayo  abrasará  vuestra  Iglesia  nacional,  y  á 
lina  señal  suya,  desaparecerá  un  inqjerio  que  se  lia  ele- 
vado contra  su  soberanía. 

Los  oficiales  seguían  todavía  pasmados  de  este  len- 
guaje, cuando  el  anciano  se  levantó  y  volvió  á  subir  al 
coche. 

El  hijo  del  conde  no  habia  comprendido  nada  en  es- 
ta conversación  que  se  habia  tenido  en  alemán.  Le  ha- 
bla sin  embargo  llamado  la  atención  el  calor  con  que  se 
habia  expresado  su  padre  en  esta  plática  con  oficiales 
enemigos.  Pero  su  pasmo  fué  completo  al  saber  los 
motivos  de  la  satisfacción  que  enajenaba  al  conde. 

— No  os  comprendo  ya,  padre  mió,  le  dijo.  ¿Cómo 
podéis  alegraros  de  la  persecución  c¡ue  amenaza  nues- 
ti'ú  Iglesia? 

— La  persecución  de  la  Iglesia  me  aflige,  mi  querido 
Carlos,  respondió  el  conde  de  Kéthel;  la  causa  de  mi 
gozo  es  otra.  Si  los  periódicos  alemanes  dicen  la  ver- 
dad; si  estos  oficiales  alemanes  no  se  engañan  acerca 
del  espíritu  que  reina  en  las  regiones  superiores  de  su 
gobierno,  el  nuevo  imperio  germánico  va  á  declarar  la 
gueiTa  á  Dios,  al  Omnipotente  protector  de  la  Iglesia 
católica  y  de  la  Sede  de  San  Pedro.  En  tal  caso,  la 
rnisma  mano  que  ha  anonadado  todos  los  enemigos  de 
los  Papas  y  de  la  Iglesia  no  tardará  en  echar  por  tierra 
el  imperio  de  Alemania.  ¡Insensatos!  ¿creen  acaso  qne 
D¡(;s  liará  una  excepción  en  favor  del  impeiáo  de  Ale- 
mania? ¿Esperan  tal  vez  terminar  felizmente  esta  em- 
presa del  exterminio  de  la  Iglesia  de  Dios  y  de  su  Ali- 
cario en  la  tierra,  en  la  que  han  fracasado  de  diez  y  ocho 
siglos  acá  los  mas  poderosos  monarcas?  ¡El  Dios  de  otro 
tiempo  vive  aunl  ¡Ataca,  pues,  orgulloso  imperio  de 
Alemania, — ataca!  ¡Da  el  asalto  á  la  fortaleza  de  san 
Pedro,  oprime  la  Iglesia,  y  tienes  con  esto  fulminada  la 
sentencia!  Dios  ha  prometido  ({C.e  protegería  al  Papa  y 
á  la  iglesia,  y  cumplirá  su  promesa:  ''las  jniertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella." 

El  coche  se  paró  delante  de  la  casa  de  campo  del 
Conde.  La  erroc  m  habia  alterado  la  salud  de  este  an- 
cií.no  de  7o  años.  El  d¡a  siguiente  se  sintió  gravemen- 
te eiiíerino,  6  liizo  llamar  nn  ,'••:  c.r.-dole;  dcs^jues  mandó 


que  se  acercaran  á  su  lecho  de  muerte  sus'diijas  y  su 
hijo.  Carlos  hubo  de  leerle  la  conversación  de  Pió  VII 
con  Napoleón  en  Fontoinebleau,  que  el  paje  de  entonces 
habia  consignado  en  escrito  con  suma  exactitud,  y  que 
el  moribundo  escuchó  con  la  mayor  atención. 

— Hijos  mios,  dijo  en  seguida  con  voz  apagada,  tra- 
bajad con  todas  vuestras  fuerzas  en  la  regeneración  mo- 
ral y  religiosa  de  la  Francia;  someteos  con  docilidad|á 
la  ley  de  Dios;  no  olvidéis  jamás  que  el  Dios  de  otro 
tiempo  no  muere;  y  que  siempre  es  el  único  dueño  del 
mundo,  que,  como  ái'bitro  supremo,  regula  todos  los 
destinos,  los  de  los  individuos  lo  mismo  c[ue  los  de  las 
naciones.  Servid  con  temor  y  temblor  á  ese  Dios  que 
tiene  el  cielo  por  trono  y  la  tierra  por  peana. 

Su  cabeza  cayó  sobre  la  almohada;  el  conde  José  de 
Réthel  acababa  de  espirar. 


FIN. 


UNA  HUÉRFANA  CON  TEES  MADRES. 


-Ü^í^sfe^f^    3^^>íi^ií'- 


Lo  que  vamos  á  referir,  es,  hasta  en  sus  detalles,  his- 
tórico, y  acaeció  nace  poco  en  una  de  las  mas  feas  y 
menos  cultas  capitales  de  España. 

En  la  ciudad  á  que  aludimos,  y  de  cuyo  nombre  no 
queremos  acordarnos,  como  diría  el  inmortal  Cervantes, 
son  tan  desenvueltas  las  nuijeres,  tienen  lenguas  tan 
libres  y  costumbres  tan  hombrunas,  c|ue  parecen  mas 
consoladoras  y  tiernas  que  en  otras  partes  escenas  como 
la  que  pasamos  á  referir.  ¡Bendito  sea  el  Señor,  que 
quiere  nazcan  delicadas  flores  hasta  en  los  secos  eriales 
y  tierras  estériles! 

La  Beneficencia  provincial,  para  la  lactancia  de  los 
expósitos,  prefiere  ti-asladarlos  al  pueblo  y  casa  de  las 
amas  que  los  crian,  confiándolos  á  sus  maternales  cui- 
dados; que  madres  son  también  las  amas  de  leche.  Es 
el  procedimiento  mas  natui-al,  y  mas  fecu,ndo,  por  lo 
tanto,  en  resultados  positivos.  Las  mach-es  pobres  y  ro- 
bustas de  los  pueblos  suelen  dedicarse  á  esta  industria, 
sacando  expósitos  de  la  Beneficencia  para  criarlos.  Al- 
gunos no  vuelven  á  su  casa  matriz,  pues  se  encariñan 
con  ellos  las  familias  que  los  acogen,  y  allí  se  quedan. 
Otros  infelices  cpie  tuvieron  la  desgracia  de  caer 
en  manos  egoístas,  en  familias  numerosas  ó  en  ho- 
gares miserables,  destetados  que  son,  no  tienen  mas  re- 
medio c]!ue  regresar  á  sus  provinciales  lares. 
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Era  en  el  mercado  de  la  Capital. 

La  plaza  estaba  llena  de  revendedores,  verduleras  y 
compradores. 

Una  mujer  de  pobrísimo  aspecto  atravesaba  la  j^laza, 
llevando  de  hi  mano  á  una  niña  de  unos  cuatro  á  cinco 
años  de  edad,  pobremente  vestida  también,  pero  her- 
mosa como  un  ánoel. 


— Oiga,  tia  (le  dijo  cierta  descarada "  verdulera),  ¿á 
donde  lleva  V.  ese  pimpollo? 

— ¿Qué  pimpollo?  ¿esta  muchacha?  replico  recelosa 
la  serrana. 

— La  mesma. 

— Pues  la  bajo  á  la  Beneficencia,  porque,  como  ten- 
go siete  pequeños  j  mi  hombre  se  está  quejando  todos 
los  dias  de  que  con  tanta  boca  y  tunta,  pobreza  es  impo- 
sible salir  adelante;  aunque  la  quiero  como  si  la  hubie- 
se pando,  no  tengo  mas  remedio  que  volverla  á  la  Casa. 

Y  abrazando  á  la  niña,  continuó: 

¡Hija  de  mis  entrañas,  no  sé  si  tendré  ánimo  para  de- 
jarte, porque,  solo  de  pensarlo,    se  me  parte  el  corazón! 

La  buena  montañesa  se  pu30  á  llorar,  y  la  niña,  que 
indudablemente  no  comprendía  claramente  la  causa  de 
aquellas  lágrimas,  rompió  también  en  llanto,  porque 
veia  llorar  á  su  madre,  y  se  colgó  de  su  cuello  como  si 
j)resintiese  que  intentaban  separarlas. 

Pronto  llamó  la  atención  el  tierno  grupo,  3^  se  formó 
un  corro,  de  mujeres  en  su  mayor  parte,  en  torno  de  la 
expósita  y  de  su  ama. 

Compadecían  unos  á  la  buena  mujer,  que  se  veia  pre- 
cisada á  separarse  de  la  niña;  elogiaban  otros  la  cando- 
rosa vivacidad  y  la  hermosura  notable  de  esta;  é  impor- 
tunaban todos  con  admiraciones  y  preguntas  á  la  serra- 
na; hasta  cpie,  enteradas  del  suceso,  dos  mujeres  del 
^pueblo,  verduleras  al  parecer,  de  aspecto  nada  caritati- 
vo ni  sentimental,  pero  de  gran  corazón  indudablemen- 
te, se  aproximaron  por  distintos  lados  á  la  expósita  y 
quisieron  tomarla  en  brazos. 

Empezaron  por  los  elogios,  diciendo  alternntivauicn- 
'te: 

—¡Bendita  sea  la  madre  que  te  parió! 

— ¡Es  mas  rica  que  las  pesetas! 

—¡Qué  hermosísima  eres,  hija! 

— -¡Esto  es  un  rollo  de  orol 

La  llamaron  serafín,  sol  de  los  soles,  reina  y  otras  co- 
sas por  estilo.  Con  semejante  lluvia  de  piropos  se  iba 
poco  á  poco  consolando  la  bendita  serrana,  pues  nada 
hay  que  llene  tanto  á  los  g^adres  coma_]as  alal^anzas  de 
los  hijos,  y  les  dejaba  tomar  v  dejar  á  la  niña;  pero 
conrprendieron  las  contendientes  que  las  dos  querían 
llevársela  para  prohijarla,  allí  fué  Troya:  se  armó  una 
disputa  callejera  y  mujeril,  que  convirtió  inmediata- 
mente el  corro  en  gallinoi'o.  Imagínesela  el  lector,  que 
renunciamos  á  contarla  y  nos  concretamos  al  hecho 
princ¡])al  y  al  desenlace. 
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La  serrana  no  tenia  valor  para  desliaeerse  de  la  ex- 
pósita, y  aquellas  dos  rnujere>s  se  di.<;putaban,  hasta  el 
escándalo,  su  posesión.  De  manera  que,  en  un  sitio  tan 
poco  á  propósito  como  la  plaza  pública  y  entre  mujeres, 
al  parecer  refractarias  á  la  ternura  y  compaiijion,  la  Pro- 
videncia divina  en  sus  adorables  designios  deparó  ires 
madres  á  la  desamparada  huérfana,  demostrando  con 
hecho  tan  elocuente  que  vela  sobre  todo  por  los  pobres 
pcqucñuelos. 

Como  no  fué  ])Oslble  avenir  á  las  contendientes,  de- 
cidió la  cuestión  la  Dirección  de  la  Casa-Beneficencia 
entregando  la  niña  á  la  que  por  su  posición  y  antece- 
dentes ofrecía  garantías  mayores  y  estaba  en  situación 
de  proporcionar  á  la  expósita  mejor  educación  y  vida 
mas  cómoda. 


ADIÓS  AL  MUNDO 
de  iiiia  Joven  que  se  liace  religiosa. 


La  tierra  miro  estrecha,  triste,  oscura, 
No  puedo  aquí  vivir; 
Ko  encuentro  en  ella  miel  á  mi  amargura, 
L'ndia  he  de  morir. 

Las  horas  van  pasando,  van  pasando. 
En  rápido  tropel. 

¿A  dó  me  llevan  ellas?  me  demando; 
¿A  Cristo,  ó  á  Luzbel? 

Si  al  segundo  seguir  quiere  mi  alma. 
Se  ofusca  mi  razón. 
Pierdo  del  cielo  la  corona  y  palma. 
Hallo  mi  perdición. 

Elijo  ser  esposa  del  Cordero, 
¡Me  ama  con  tal  amor! 
Por  mi  culpa  apuró  sobre  un  madero 
La  copa  del  dolor. 

Por  mí  vertió  su  sangre  tan  preciosa. 
Que  adora  el  Serafin: 
¡Oh,  sí!  quiero  aquí  ser  su  casta  esposa. 
Dejar  el  mundo  ruin. 

Adiós,  pompas  del  mundo,  devanóos. 
Falso,  amargo  placer; 
No  llenáis  mi  ambición,  ni  mis  deseos; 
No  mas  os  he  de  ver. 

Borrad  mi  nombre  de  la  humana  historia. 
Borradlo  sin  piedad; 
Prefiero  las  dulzuras  de  la  gloria, 
La  paz,  la  soledad. 

El  clausli'O  nie  eiiamoi'a  y  el  retiro, 
En  él  quiero  vivir; 

Quede  en  sus  muros  mi  postrer  suspiro; 
Dejadme  ser  feliz. 

Dejadme  hablar  á  solas  con  mi  esposo 
Divino,  celestial; 
En  El  están  mi  dicha,  mi  reposo. 
Mi  corona  inmortal. 


AFORISMOS  ¥  SENTENCIAS. 


Hay  que   matar   el   error,  poro  salvar  á  los  que  van 
errados. 


Las  imágenes  son  los  libros  de  los  que  no  saben  leer. 


El  dia  mas  laroro  es  la  eternidad. 


Los  hombres  en  quienes  mas  se  ha  cebado  la  crít'ca 
suelen  ser  los  mas  honrados. 


Un  escéptico  es  un  cadáver  vivo. 

La  doctrina  de  Jesús  es  al  mismo  tiempo  leche  para 
los  niños,  y  pan  para  los  adultos. 

No  hay  catástrofe  que  no  sea  lección  para  la  huma- 
nidad. 


La  vida  cuanto  mas  se  alarga  tanto  mas  débil  es. 


La  fé  es  ixna  luz  que  si  no  arde  mucho  ya  deja  á  os- 
curas. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


Año  II. 


12  de  Febrero  de  1876. 


NOTICIAS  TBRÍIITORIALES. 


Sania  Fé, — El  dia  de  ayer,  11  de  febrero  debe 
haber  salido  el  limo.  Sr.  Ai'zobispo  para  visitar  las 
Parroquias  de  Bernaliilo  y  de  Albuquerque.  Se  que- 
dará en  la  de  Berualillo  toda  la  próxima  semana  y  pa- 
sará á  la  de  Albuquerque  á  fines  de  la  misma,  el  sá- 
bado. 

Hay  en  Santa  Fé  dos  jóvenes  franceses  Miguel 
Macheboeuf  y  Juan  Defarge  que  lian  trabajado  basta 
ahora  en  la  nueva  Catedral.  Mientras  que  están  in- 
terrumpidos los  trabajos  de  esta,  se  ocupan  en  hacer 
monumentos  y  tumbas  para  sepultura  de  los  difuntos. 
La  piedra  de  que  se  sirven  es  bastante  buena  para 
suplir  el  mármol  que  no  tenemos  aquí.  Ya  muchas  fa- 
milias de  la  Capital  han  mandado  hacer  de  esas  tum- 
bas, que  se  ven  puestas  en  los  diversos  Camposantos 
de  Gruadalupe,  de  S.  Miguel  y  del  Eosario.  Hemos 
oido  que  algunos  Señores  de  las  Yegas  pronto  harán 
venir  algunas  de  estas  tumbas  para  colocarlas  en  los 
sepulcros  de  su  familia.  Hasta  ahora  estas  tumbas 
se  debian  mandar  traer  expresamente  de  los  Estados, 
y  como  costaban  mucho,  eran  cosa  muy  rara:  ahora 
pueden  ser  mas  comunes,  y  convendría  que  fuesen  para 
todos;  ya  que  el  agradecimiento,  las  obligaciones  y  el 
amor  hacia  las  personas  queridas  difuntas  nos  debe- 
ría aun  con  algún  sacrificio  excitar  á  poner  una  me- 
moria en  el  sitio  de  su  última  morada. 

El  dia  25  de  Enero  falleció  en  el  Convento  de 
las  religiosas  de  Loreto  la  Hermana  Isabel.  Ha- 
bía nacido  en  Santa  Fé  de  padres  probos,  y 
honrados.  Ella  fué  una  de  las  primeras  de  nuestro 
Territorio  que  se  consagraron  á  Dios  en  la  Eeligion. 
Entró  en  la  religión  á  la  edad  de  21  años,  y  en  esta 
ha  sido  siempre  un  modelo  perfecto  de  virtudes  cris- 
tianas y  religiosas.  La  enfermendad  que  la  ha  lleva- 
do al  sepulcro  después  de  16  años  de  profesión,  ha  si- 
do una  erisipela,  durante  la  cual  no  ha  dejado  de  dar 
ejemplos  de  resignación  y  paciencia.  Sus  funerales 
han  sido  celebrados  por  nuestro  limo.  Sr.  Arzobispo, 
asistido  por  el  Sr.  Yicario  General,  el  Padre  Eguillon. 
Las  alumnas  tanto  internas  como  externas  tomaron 
parte  á  la  fúnebre  ceremonia.  Sus  desdojos  mortales 
han  sido  enterrados  en  el  Cementerio  del  Convento. 

I^iíacoln. — El  Sr.  Green  Wilsou  ha  sido  acometi- 
do en  su  misma  casa  por  uno  de  sus  amigos  y  ha  re- 
cibido dos  golpes  de  pistola.  Las  autoridades  ten- 
drían que  tomar  algunas  medidas  para  impedir  esos 
delitos,  que  son  ya  tan  comunes  en  este  Territorio 
do  Nuevo  Méjico. 

Is^OTICIAS  NACIONALES. 


K-iíaílíí.'^  Uiiltlo.s. — El  número  de  las  familias 
inscritas  en  el  libro  del  Foor-mastcr  de  la  ciudad  da 
BuíFcdo  asciende  actualmente  á  1,900,  lo  que  da  un 
total  do  casi  7,000  personas  que  viven   con  los  socor- 


ros de  la  caridad  pública.  Es  mucho  por  una  ciudad 
de  150,000  habitantes. 

Desde  el  mes  de  agosto  del  año  1875  hasta  el  pasa- 
do mes,  los  Revdos.  Padres  Dominicanos  del  Este  die- 
ron las  Misiones  siguientes: 

NewsportjDiócesis  de  Providencia;  Hempstead,Dió- 
cesis  deBrooklyn;  Towauds,  Diócesis  de  Scranton;jS. 
Miguel  de  Filadelfia,  archidiócesis  de  Filadelfia;  San 
Domingo  de  Washington,  Archidiócesis  de  Baltimo- 
re;  Pascalville,  Archidiócesis  de  Filadelfia;  San  Do- 
mingo de  Frankford,  Archidiócesis  de  Filadelfia;  San- 
ta María  de  Y/ílliamsburg,  Diócesis  d©  Brookljn;  San 
Juan  de  Oregon,  Diócesis  de  Nowark;  Greenpoint, 
Diócesis  de  Brooklyn;  San  Yicente  Ferrer  de  New 
York,  Santa  Maria  de  Lancaster,  Diócesis  de  Harris- 
burg;  Santa  Maria  de  Lamshertville,  Diócesis  de  New- 
ark.  Catedral  de  Brooklyn  y  San  Agustín  de  la  mis- 
ma. 

Las  comuniones  en  cada  una  de  estas  misiones  han 
sido  cuando  menos  1,000,  y  cuando  mas  14,000.  Las 
conversiones  al  Catolicismo  han  sido  ahora  3,  ahora 
16;  no  contando  los  que  han  sido  remitidos  á  sus  res- 
pectivos Cura-Párrocos  para  ser  instruidos  en  los 
priucipios  de  la  religión  Católica. 

WasIaisag-íoiSo — El  Sr.  lugalls  afirmó  delante  de 
la  Comisión  de  los  negocios  de  los  Indios,  que  J.  P. 
C.  Shanks,  Indían-agcnt  especial  do  los  Estados  Uni- 
dos ha  sucitado  desavenencias  entre  las  tribus  que  ha 
visitado,  con  el  intento  de  presentarse  á  las  autorida- 
des de  Washington  como  quien  hubiera  sosegado  las 
tribus  revolucionadas. 

El  Senado  confirmó  á  W.  Nicholson,  del  Estado  de 
Kansas,  en  el  rango  do  Superintendente  de  los  nego- 
cios de  los  Indios  en  lugar  de  Enoch  Hoag,  dimisio- 
nado;  y  el  Sr,  E.  C.  Watkcins,  de  Michigan,  Inspec- 
tor. 

Los  ahorros  hechos  con  el  Consular  y  Diplomatic 
Bill  suben  á  casi  cuatro  cientos  mil  dollars. 

El  Comitado  de  la  Cámara  pidió  al  Secretario  de 
la  Guerra  de  enviar  á  las  fronteras  de  Tejas  una  fuer- 
za bastante  para  poner  un  término  á  las  depredacio- 
nes de  los  Mejicanos. 

El  general  Gibson,  representante  de  la  Luisiaua, 
pide  que  el  Presidente  nombre  un  Comitado  para  exa- 
minar los  medios  de  establecer  un  tratado  de  comer- 
cio entre  los  Estados  Unidos  y  la  Eepública  de  Mé- 
jico. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


laia, — El  Padre  Santo  envió  una  carta  al  Key 
de  la  Grecia,  en  la  que  hacia  saber  á  Su  Majestad  que 
Msr.  Marengo  había  sido  nombrado  Arzobispo  de 
Atenas.  Su  Santidad  rogaba  al  Rey  de  los  Grie^^os, 
para  que  quisiese  seguir  protegiendo  los  catóHcos  do 
su  reino.  El  Rey  ba  contestado  diciendo,  que  deplo- 
que  su  gobierno   no  reconocía  al  Arzobispo 
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designado  por  la  Silla  Apostólica,  Kn.  cuanto  á  la 
protección  de  los  católicos  pedida  por  el  Papa,  el  rey 
decia  que  esta  estaba  asegurada  por  las  leyes  y  con- 
venciones internacionales. 

El  Obispo  de  Ventimiglia  La  enviado  una  carta 
dando  testimonio  de  su  gratitud  al  Papa  por  la  limos- 
na que  le  ha  lieclio  para  reedificar  su  vetusta  catedral. 

En  cambio  la  Junta  liquidadora  de  los  bienes  ecle- 
siásticos ha  vendido  en  piíblica  subasta  otros  bienes 
pertenecientes  á  varias  comunidades  religiosas. 

A  muchas  Iglesias  pobres  ha  enviado  también  últi- 
mamente limosnas  Pió  IX. 

El  venerable  Pontífice,  que  no  gasta  para  su  per- 
sona 8  reales  al  dia,  emplea  los  donativos  que  los  fie- 
les de  todo  el  mundo  le  dan,  en  obras  de  piedad,  en 
obras  de  enseñanza  y  en  obras  de  misericordia.  Hay, 
sin  embargo,  quien  encuentra  bien  dilapidar  un  cau- 
dal en  trenes  y  boato,  y  se  indigna  si  oye  hablar  del 
Dinero  de  S.  Pedro. 

llalla. — Los  Milaneses  están  restaurando  sus  I- 
glesias.  La  magnífica  restauración,  hecha  última- 
mente de  la  antigua  Basílica  de  S.  Eustaquio,  es  rana 
obra  maestra.  Ahoia  se  está  reedificando  la  fachada 
de  la  Iglesia  del  Carmen,  edificio  grande  y  muy  anti- 
guo que  contiene  muchas  tumbas  y  preciosas  pintu- 
ras. Se  está  también  restaurando  la  famosa  Basíli- 
ca de  S.  Ambrosio,  en  donde  se  encuentran  los  restos 
de  este  ilustre  Doctor.  Mientras  que  los  Lombardos 
restauran  sus  Iglesias,  los  Sicilianos  se  ven  obligados 
por  el  gobierno  Italiano  á  cerrar  cien  de  sus  mas  es- 
pléndidos edificios  religiosos. 

Frasieia. — He  aquí  la  proclamación  del  Maris- 
cal McMahon,  Presidente  de  la  Eepública  francesa : 

Franceses — Es  la  primera 'vez  después  de  cinco  a- 
ños,  que  sois  convidados  á  tomar  parte  á  una  elección 
general.  Hace  cinco  años  que  vosotros  deseabais  el 
orden  y  la  paz,  gracias  á  crueles  sacrificios  los  habéis 
conseguido  después  de  penosos  experimentos. 

Vosotros  deseáis  todavía  el  orden  y  la  paz.  Los  Se- 
nadores y  Diputados  que  estáis  para  elegí f,  deberán 
cooperar  con  el  Presidente  de  la  Eepública  para  con- 
servar el  uno  y  la  otra.  Nosotros  tendremos  que  a- 
plicar  con  sinceridad  y  comua  acuerdo  las  leyes 
constitucionales,  de  las  cuales  yo  solo  tengo  el  dere- 
cho, hasta  el  año  1880,  de  proponer  la  revisión. 

Después  de  tanta  agitación,  de  discordias  y  de  des- 
dichas, es  necesario  que  el  país  descanse,  y  yo  pienso 
que  sus  instituciones  no  deben  ser  revisadas  sino  des- 
pués de  haber  sido  experimentadas.  Mas  para  experi- 
mentarlas como  la  salud  de  la  Francia  lo  exige,  es  in- 
dispensable que  se  haga  prevalecer  una  política  con- 
ser  vadora  y  verdaderamente  liberal,  cual  ha  sido  la 
que  yo  me  he  siempre  esforzado  de  seguir. 

Para  sotenerla,  yo  apelo  á  la  unión  entre  los  que 
prefieren  la  defensa  del  orden  social,  el  respeto  de  la 
ley  j  la  abnegación  patriótica  á  sus  recuerdos,  á  sus 
aspiraciones  y  á  sus  empeños  de  partido.  Yo  los  con- 
vido á  juntarse  en  derredor  de  mí.  Es  necesario  que 
los  sagrados  derechos,  los  cuales  sobreviven  á  todos 
los  cambios  de  gobiernos  ,y  que  los  intereses  legítimos 
que  toda  administración  está  obligada  á  proteger, 
gozen  de  una  perfecta  seguridad  bajo  un  gobierno 
fuerte  y  estimado. 

No  tan  solo  es  necesario  desarmar  los  que  po- 
drían perturbar  la  seguridad  de  hoy  dia,  mas  aun  de 
desanimar  los  que  la  amenazan  en  lo  porvenir  con  la 
propagación  de  doctrinas  anti-sociales  y  revoluciona- 
rias. 

La  Francia  sabe  que  yo  no  he  buscado  ni  deseado 
el  poder  del  cual  soy  investido,  mas  ella  puede  contar 
que  yo  lo  ejerceré  sin  flojedad. 


Pa?a  Cumplir  hasta  6l  fin  la  misiou  que  lae  ha  sido 
confiada,  yo  espero  que  Dios  me  ayudará  y  que  no  me 
hará  falta  el  apoyo  de  la  nación." 

El  Cardenal  Arzobispo  de  París  ha  recibido  una  o- 
frenda  de  mucho  valor  destinada  á  la  Iglesia  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  que  se  está  construyendo  so- 
bre las  alturas  de  Mont-martre.  Todo  el  mundo  sa- 
be que  la  madera  empleada  en  la  construcción  del 
Templo  de  Jerusalen  fué  cedro  del  Líbano.  Aun 
existe  sobre  los  lados  de  dicho  monte  un  buen  núme- 
ro de  cedros  muy  antiguos  y  de  enorme  tamaño.  Es- 
tos árboles  son  tratados  con  un  cierto  temor  reveren- 
cial por  los  habitantes  de  aquellos  lugares,  que  los 
consideran  como  una  cosa  sagrada.  Unos  meses 
atrás,  uno  de  estos  árboles  fué  echado  por  tierra  por 
un  ventarrón.  El  Sr.  Arzobispo  Maronita  de  Bey- 
routh  se  apoderó  de  él,  y  lo  envió  en  don  á  Su  Emi- 
nencia, el  Card.  Guibert,  para  la  Iglesia  del  Sagrado 
Corazón. 

Los  diarios  franceses  anuncian  la  muerte  de  Msr. 
Juan  Pablo  Lyonnet,  Arzobispo  de  Alby,  que  ha  fa- 
llecido el  dia  24  de  Diciembre  en  consecuencia  de  un 
ataqufc  de  apoplejía.  El  venerado  Prelado  nació  en 
la  ciudad  de  St.  Etienne,  y  fué  promovido  al  Arzobis- 
pado de  Alby  el  29  de  Marzo  del  año  1863.  El  di- 
funto Prelado  fué  un  eminente  predicador,  y  un  hom- 
bre de  gran  carácter  y  de  talentos  no  vulgares.  El 
fué  también  lleno  de  caridad  y  benevolencia,  de  suer- 
te que  su  muerte  ha  sido  deplorada. 

Una  Señora  enferma,  desahuciada  por  los  médicos, 
resolvió  encaminarse  á  Lourdes,  contra  el  parecer  de 
aquellos  que  1@  aseguraban  moriría  durante  el  viaje. 
Persistió,  no  obstante,  en  su  intento,  y  como  buena 
cristiana  comenzó  por  arreglar  sus  negocios.  Escri- 
bió, pues,  á  su  Doctor  para  anunciarle  su  resolución 
definitiva,  rogándole  que,  pues  corría  el  peligro  de 
morir  por  el  camino,  le  indicase  á  cuánto  montaban  los 
honorarios  que  le  debía.  El  Doctor  comenzó  su  con- 
testación con  algunas  líneas  furibundas:  "No  debe  Y. 
ir  á  Lourdes,  le  decía,  sino  á  Charenton;  los  cofrades 
de  Vd.  deberían  encerrarle  en  un  manicomio. .  .  .  Mis 
honorarios  suben  á  .  .  .  . "  La  enferma  pagó  y  se  fué 
á  Lourdes;  y  su  fe  no  quedó  sin  recompensa,  pues  al- 
canzó en  la  Gruta  de  la  Virgen  curación  completa. 
Al  regresar  á  Blois,  como  pidiese  al  médico  que  tan 
rudamente  la  había  tratado  antes  de  su  partida,  supo 
que  el  sabio  Doctor  estaba  encerrado  en  un  manico- 
mio; habíale  atacado  repentinamente  la  locura,  y  mu- 
rió á  los  pocos  días  sin  haber  recobrado  la  razón. 
¡Este  hecho  podrá  dar  unos  malos  ratos  á  los  libre- 
pensadores de  nuestro  Territorio! 

AIí'Bttíauia. — Msr.  Janicsewski,  Obispo  coadjutor 
de  Posen,  ha  sido  arrestado  y  condenado  á  seis  me- 
ses de  prisión  por  orden  del  gobierno  de  Bismarck. 
Su  crhiien  es  de  haber  administrado  el  Sacramento  de 
la  Extrema-üncion  á  un  moribundo  sin  aguardar  el 
permiso  de/  gobierno.  Ha  sido  también  arrestado  y 
puesto  en  prisión  por  un  mes  el  Cura  de  Matzenheim. 
Un  Eev.  Padre  Capuchino  ha  sido  desterrado,  y  al- 
gunos otros  religiosos  han  sido  multados  por  delitos 
semejantes  al  cometido  por   el  Obispo   de  Paderbon. 

Kspafla. — Escriben  de  España  que  se  ha  estable- 
cido en  Tarragona  el  Colegio  de  Misioneros  de  Pío 
IX  y  mantenido  por  la  generosidod  de  los  fieles.  Los 
días  anteriores  al  acto  de  inauguración  sirvieron  para 
reunir  á  los  jóvenes  que  de  diferentes  puntos  de  Es- 
paña debían  entrar  á  formar  parte  del  Colegio.  Es- 
pectáculo tierno  era  ver  á  los  padres  acompañar  á  sus 
prendas  queridas,  depositarlas  en  manos  del  director 
del  Colegio,  y  despedirse  de  ellos  con  los  ojos  baña- 
dos en  lágrimas.  Uno  de  ellos  ciego,  á  pesar  de  su  de- 
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fecío  natural  j  de  la  poca  satisfaccdon  que  debia  ha- 
llar por  no  poder  ver  á  los  que  se  encargaban  de  su 
hijo,  ni  gozar  del  aspecto  del  local,  ni  del  delicioso 
panorama  de  un  largo  riaje,  ya  que  no  venia  mas 
allá  de  Cádiz,  no  pudo  resolverse  á  confiar  á  otro  su 
hijo,  Y  quiáo  hacer  por  sí  mismo  la  entrega  de  él. 

Eeunidos  ja  los  jóvenes,  se  prepararon  para  reci- 
bir los  Santos  Sacramentos  y  hacer  plena  consagra- 
ción de  sus  propios  corazones  á  los  purísimos  de  Je- 
sús y  Maria.  El  M.  J.  Señor  Vicario  Capitular  se  dig- 
no después  de  los  dos  actos  de  consagración,  uno  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  otro  al  purísimo  Cora- 
zón de  Maria,  dirigir  la  palabra  á  los  jóvenes  exci- 
tándolos á  hacer  su  consagración  con  todas  veras  v 
encargándoles  la  devoción  á  los  Stos.  Corazones.  Le"s 
hizo  ver  que  el  fin  y  fisonomía  especial  del  Colegio  ha 
de  consistir  en  un  amor  acendrado  al  gran  Pontífice 
Pío  IX,  perpetuando  su  memoria  con  la  imitación  de 
sus  virtudes.  Concluido  su  discurso  hizo  venir  á  sí 
uno  á  uno  los  alumnos  y  les  impuso  el  escapulario 
del  Sagrado  Corazón  que,  conmovidos,  recibían  ellos 
de  rodillas  con  toda  veneración. 

Polosala.— El  Conde  Kotxbuf,  gobernador  de  Yar- 
sovia,^  ha  publicado  tres  decretos  que  han  afligido 
rüuchísimo  á  los  desdichados  habitantes  de  este  infe- 
liz país.  El  primero  de  esos  decretos  prohibe  á  los 
Sacerdotes  católicos  Romanos  de  bautizar  los  niños 
nacidos  de  matrimonios  mixtos,  no  obstante  el  con- 
sentimiento de  sus  padres.  El  segundo  veda  las  ro- 
merías á  los  Santuarios  católicos,  y  el  tercero  manda 
que  los  Sacerdotes  celebren  con  el  canto  del  Te 
Dznm  los  aniversarios  de  las  batallas  contra  la  Polo- 
nia, ganadas  por  los  Rusos. 

TensziseSa — El  Cónsul  de  Venezuela  en  Fila- 
delfia  ha  desmentido  la  noticia,  dada  por  un  corres- 
ponsal de  New  Providence,  Estado  de  Guiana,  de  un 
levantamiento  sobre  este  punto  de  la  República.  El 
Sr.  C5nsal  ha  afirmado  que  reina  un  orden  perfecto 
ea  todo  el  país  que  se  prepara  con  paz  y  tranquilidad  ■ 
para  la  elección  del  nuevo  Presidente. 

Iii illas — Ssgun  las  correspondencias,  recil)idas 
por  los  diarios  belgas  y  franceses,  las  fiestas  hechas 
por  el  ginkovar  de  Baroda  en  honor  del  Príncipe  de 
Gales  han  sido  espléndidas.  Quince  elefantes  aguar- 
daban al  Príncipe  y  á  su  cortejo.  Los  elefantes  lle- 
vaban neos  caparazones.  El  que  iba  adelante  esta- 
ba cubierto  con  un  manto  bordado  con  fl(n-es  de  oro, 
y  llevaba  un  baldaquino  con  columnas  doradas;  eí 
conductor  estaba  á  caballo  sobre  el  cuello  del  animal, 
y  de  los  lados  colgaba  una  escalera  de  plata.  Dada 
la  S3ñal,_  el  elefante  agachóse  delante  de  las  gradas  de 
la  estación,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  S.  A.  R. 
hallóse  instalada  bajo  el  baldaquino.  El  joven  guiko- 
var,^  adornado  con  sus  diamantes,  cuyo  valor  se  cal- 
culó que  subía  á  casi  cincuenta  millones  de  francos, 
tomj  su  asiento  á  la  izquierda  de  su  ilustre  huésped, 
y  detrás  de  ellos  iba  Sir  Madhav  Rao,  el  inteligente 
ministro  que  ha  sabido  poner  un  arreglo  en  el  Erario 
arrumado  del  reino.  Entre  los  dones  que  el  Sobera- 
no hxndon  ha  hecho  al  Príncipe  inglés  se  encuentran 
doí  cañones  de  plata  y  dos  de  oro.  Los  dos  primeros 
sonde  plata  maciza,  un  poco  mis  grandes,  que  las 
antiguas  piezas  de  cuatro  francesas;  el  afuste  y  las 
ruedas  son  de  cobre  amarillo.  Los  bueyes  que  los 
arrastraban,  como  también  las  berstias,  uncidas  de 
unos  arcones  de  plata  llevaban  cualdrapas  de  estofa 
tejida  en  oro,  plata  y  seda  de  diversos  colores,  de 
suerte  que  imitaban  las  hermosas  tintas  del  cuello  de 
los  palomos  orientales.  La  parte  de  la  gualdrapa, 
que  cubría  su  pequeña  giba  estaba  ornada  con  peren- 
dengues de  piedras  preciosas.     Las  cualdrapas  de  los 


bueyes,  que  arrastraban  los  cañones  de  oro,  eran  ver- 
daderas maravillas  del  arte.  Ellas  eran  de  seda  en- 
c;\rnada,  cuyo  fondo  desaparecía  bajo  los  arabescos 
y  florones  recamados  en  oro,  plata  y  piedras  precio- 
sas. El  Príncipe  de  Gales  ha  también  asistido  en 
Baroda  á  un  combate  de  bestias,  que  son  una  verda- 
dera especialidad  en  dicha  ciudad, 

MISCELÁNEA. 


En  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  pre- 
sentado un  hill  para  poner  una  contribución  sobre  los 
terrenos  de  ferro-carriles  concedidos  por  el  Congi'eso. 
El  gobierno  de  D.  Alfonso  XII  ha  decidido  de  ce- 
lebrar el  aniversario  de  la  entrada  de  D.  Alfonso  en 
Madrid,  concediendo  una  amnistía  á  muchas  perso- 
nas, que  están  ahora  en  prisión  ó  desterradas. 

La  explosión  de  una  lámpara   de  aceite  en   Apollo, 
.  distante  cosa  de  cuarenta  millas  de  Pittsburg,  ha  pro- 
ducido un  incendio,  que   ha  destruido  dos  plazas  que 
contenían  mas  de  cuarenta  edificios. 

La  legislatura  de  la  Virginia  ha  rehusado  de 
tomar  parte  á  los  gastos  que  deben  hacerse  por  el 
Ccntennial.  La  razón  llevada  por  la  mayoría  ha  sido: 
Nosotros  somos  demasiado  pobres. 

Se  ha  presentado  en  la  cámara  de  los  Representan- 
tes en  Washington  1,337  bilis  y  4-1  resoluciones,  y  en 
el  Señado  307  hílls.  En  el  líltimo  Congreso  fueron 
presentados  5,000  bilis  y  resoluciones. 

El  gobernador  Tilden  de  New  York  ha  preparado 
y  luego  será  presentado  á  la  legislatura  un  bilí,  el  cual 
establece  que  en  un  jurado  de  doce  miembros  basten 
nueve  para  dar  su  fallo  en  todos  los  pleitos  tanto  ci- 
viles como  criminales. 

Víctor  Hugo  envió  un  mensaje  á  los  delegados  se- 
natoriales de  Francia  y  de  París  en  especial,  en  el 
cual  él  les  ruega  para  que  funden  una  democracia, 
que  ponga  término  á  las  guerras  con  el  extranjero 
por  medio  del  arbitraje,  á  las  guerras  civiles  por  me- 
dio de  la  amnistía,  y  á  la  miseria  por  medio  de  la  edu- 
cación. 

La  Diócesis  de  Allenghcny  City,  ha  sido  separada 
de  la  antigua  Diócesis  de  Pittsburg,  y  Msr.  Domenec, 
Obispo  do  esta  ha  sido  trasladado  á  la  nueva  Dió- 
cesis. El  sucesor  de  Msr.  Domenec  en  la  Silla  obis- 
pal de  Pittsburg  es  el  muy  Rev.  J.  Twigg,  de  Altoo- 
na. 

El  Senador  Sherman  de  Ohio  ha  x)resentado  una 
resolución  en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  pro- 
poniendo una  convención,  entre  los  Estados  Unidos  y 
la  Inglaterra,  tocante  la  moneda  de  oro  que  tendría 
curso  legal  en  los  dos  países. 

El  Gilii  Counoil  de  Richmond  ha  pasado  una  reso- 
lución, pidiendo  al  Mayor  de  juntarse  con  los  ciuda- 
danos de  Boston,  y  solicitar  del  Congreso  la  erección 
de  un  monumento  de  mármol  en  Yorktovvm  en  memo- 
ria de  la  célebre  batalla  del  19  de  Ootubre  del  año 
1781. 

El  Sr.  James  B.  Beck  ha  sido  elegido  Senador  del 
Congreso  por  el  Estado  de  Iventucky,  y  el  Señor  J. 
Kirhwood  por  el  de  lowa. 

El  Rev.  James  O'Leary,  D.  D.,  Sacerdote  muy  co- 
nocido en  los  Estados  Unidos  por  su  sabios  escritos 
v  sentimientos  patrióticos  murió  líltimamente  en  New 
York. 

Tallmadge,  OttaAva  Country  en  Michigan  posee 
un  verdadero  prodigio  musical  en  la  Señorita  Mary 
Einnegan,  la  cual  á  la  edad  de  seis  años  y  sin  haber 
jamás  recibido  lecciones  de  música  toca  muchos  acoj-- 
des  sobre  diversos  instrumentos. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 


FEBRERO  13-19. 


13.  Domrñgo — De  Scptuaf/é-'íiwa — San  Gregorio  II  Papa. 

14.  Lunes— Sa.n  Yalentin  Presbítero  y  Mártir.   S.  Antonio  Abad. 

15.  Martes — Los  Stos.  Faustino  y  Jovita  Mártires. 

16.  ^liércoles—liñ.  traslación  de  Santa  Juliana  Virgen  y  Mártir.   S. 
Faustino  Obispo  y  Confesor. 

17.  Jueves — El  bienaventurado  Alejo  Falconieri. 

18.  Viernes— S.  Flaviano  Obispo.    S.  Heladio  Obispo  y  Confesor. 
10.   Sábado— S.  Gabino  Presbítero  y  Mártir.  San  Mansueto  Obispo 

y  Confesor. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA 


El  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap.  XX  de  San 
Mateo,  contiene  la  siguiente  parábola:  Un  padre  de 
familia  salió  muy  de  mañana  en  busca  de  trabajado- 
res para  su  viña.  A  unos  contrató  por  un  denario  de 
jornal  á  la  primera  hora  del  dia,  á  otros  á  la  tercera, 
á  otros  á  la  sexta  y  á,  la  nona,  y  á  otros  finalmente  muy 
cerca  del  amanecer.  Llegada  la  hora  de  la  paga,  dio 
á  todos  la  cantidad  ofrecida  á  los  primeros,  esto  es, 
un  denario  á  los  que  hablan  trabajado  desde  el  ama- 
necer, é  igualmente  otro  denario  á  cada  uno  de  los 
que  hablan  empezado  sn  jornal  á  diferentes  horas, 
aun  á  los  que  lo  principiaron  al  caer  la  tarde.  Esto 
hubo  de  excitarlas  quejas  de  los  primeros,  que  se  cre- 
yeron con  derecho  £  mayor  recompensa  de  la  conve- 
nida. Empero  una  palabra  del  dueño  selló  los  labios 
al  que  principalmente  murmuraba  contra  su  disposi- 
ción. Amigo,  le  dijo,  no  te  hago  injuria :  ¿acaso  no  te 
contrataste  conmigo  por  un  denario?  toma,  pues,  lo  tuyo 
y  vete;  pues  quiero  dar  á  este  último  Jo  mismo  que  d  tí. 
¿Aca-Jio  no  pufdo  disponer  de  lo  mió  á  mi  voluntad? 

A  la  viña  del  padre  de  familia,  que  es  la  Iglesia,  so- 
mos llamados  todos,  quienes  á  una  hora,  quienes  á  o- 
tra.  A  ella  se  nos  llama  no  para  holgar,  sino  para  traba- 
jar, y  de  este  trabajo  á  nadie  es  lícito  excusarse.  Hay 
otro  trabajo  cuyo  fin  es  meramente  individual  y  pro- 
pio, y  consiste  en  obrar  bien  para  salvarse.  No  alu- 
dimos á  este  trabajo,  cuya  necesidad  es  evidente  y  la 
damos  ya  por  supuesta.  Hay  otro  tabajo  en  la  Iglesia 
de  Dios,  que  puede  llamarse  «n  verdadero  cultivo;  es 
el  tmbajo  para  el  acrecentamiento  del  bien,  para  la 
propagación  y  defensa  de  la  verdad,  para  el  aprove- 
chamiento espiritual  de  nuestros  hermanos,  para  la 
gloria  de  Dios,  para  lo.s  intereses  de  Jesucrito.  El 
mundo  lo  cree  propio  y  exclusivo  de  los  eclesiásticos; 
empero  sin  negar  que  á  estos  corresponda  de  un  modo 
especial,  es  innegable  que  sobre  todos  los  cristianos 
do  toda  condición  y  sexo  pesa  una  obligación  análo- 
ga. El  comerciante  y  el  militar,  el  industrial  y  el 
hombre  de  letras,  el  artesano  y  el  hacendado,  la  ma- 
dre de  familia  y  la  simple  doncella  tienen  su  puesto 
señalado  en  esta  \'iña,  y  á  sus  labores  deben  dedicar- 
se por  los  medios  que  á  cada  uno  ha  dado  la  Provi- 
dencia. El  letrado  solo  para  el  bien  debe  hacer  valer 
su  sabiduría,  el  poeta  solo  al  fomento  del  bien  debe  di- 
rigir 3U  inspiración,  el  opulento  solo  en  el  bien  debe 
emplear  sus  capitales,  la  madre  solo  para  el  bien  debe 
educar  á  sus  hijos,  y  la  autoridad  solo  para  el  bien  de- 
be ejercer  su  poder.  La  riqueza,  el  saber,  la  hermo- 
sura, los  dones  todos  do  Dios,  si  no  sirven  para  el 
bien,  no  cumplen  con  su  deber, 


CARTA  PASTORAL 

P AEA  LA  OUAEESMA  DE  1876. 

Juan  Bautista  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  fa- 
vor de  la  Santa '  Sede  ArzoMs2')0  de  Santa  Fé,  al 
Clero  y  á  los  Fieles  de  la  Diócesis  salud  y  hen- 
dicion  en  el  SeTior. 

'Venerables  Mérmanos,  amados  Mijos: 

Después  de  nuestra  última  carta  pastoral,  ha- 
ce poco  mas  de  un  año,  ha  sucedido  un  hecho  ex- 
traordinario en  esta  diócesis,  queremos  decir  su 
erección  á  Arzobispado.  El  Sumo  Pontífice  Pió 
IX,  gloriosamente  reinante,  y  que,  á  pesar  de 
sus  grandes  tribulaciones,  ha  visto  y  ha  pasado 
los  años  de  S.  Pedro,  erigió  esta  dio'cesis  á  fines 
del  año  1850.  Ningún  otro  de  sus  predecesores 
ha  fundado  tantas  nuevas  diócesis  en  todas  las 
partes  del  mundo.  Pero  no  le  bastaba  haber  es- 
tablecido esta  diócesis;  El  se  ha  dignado  levan- 
tar esta  pequeña  capital  al  rango  de  Metrópolis, 
ó  cabecera  de  una  nueva  provincia  eclesiástica, 
y  honrarnos  aunque  indignos  con  las  insignias  y 
privilegios  del  Palio. 

Ahora,  si  os  dirigimos  esta  carta  con  el  nue- 
vo título  de  vuestro  Arzobispo,  es  para  hablaros 
con  mas  confianza,  como  un  padre  á  sus  hijos; 
pues  los  vínculos  espirituales  que  nos  unian  an- 
tes, se  han  hecho  mas  estrecho?,  de  manera  que 
por  nuestra  parte  podemos  esperar  de  Dios  mas 
luz  y  mas  fortaleza,  para  satisfacer  á  la  grande 
responsabilidad,  que  pesa  sobre  Nos,  y  vosotros 
de  vuestra  parte  podéis  esperar  mas  abundantes 
gracias  para  obedecer  á  vuestros  prelados  y  su- 
periores espirituales,  que  están  encargados  por 
Dios  mismo  de  guiaros  en  el  camino  de  la  vir- 
tud y  de  la  salvación  eterna,  acordándoos,  como 
lo  dice  S.  Pablo  (Hebr.  XIII,  17.)  que  ellos  ve- 
lan como  que  han  de  dar  cuenta  de  vuestras  al- 
mas, para  que  lo  hagan  con  alegría,  y  no  con  pe- 
sar: cosa  que  no  nos  seria  provechosa.  MasDios 
nos  ha  honrado,  mas  El  nos  ha  colmado  de  sus 
favores  y  gracias,  mas  obligados  quedamos  á  cor- 
responder á  sus  dones,  dándole  así  una  prueba 
de  nuestra  gratitud.  "No  os  dejéis,  pues,  ex- 
traviar por  doctrinas  diversas  y  estrañas;  lo  que 
importa  sobre  todo  es  fortalecer  el  corazón  con 
la  gracia."  (Hebr.  XIII,  9.)  Hermanos  carísi- 
mos, esforcémonos  de  evitar  los  escándalos  y  las 
ocasiones  malas;  tengamos  una  fé  mas  práctica, 
bien  convencidos  de  que  no  nos  faltará  haber  si- 
do llamados  á  ser  cristianos,  esto  es  discípulos 
de  Cristo,  ni  haber  hecho  profesión  exterior  de 
religión,  si  no  nos  esforzamos  en  cumplir  los  de- 
beres que  ella  nos  impone.  Brille  vuestra  luz,  se- 
gún nos  mande  N.  Sr.  J.  C.  (Math.  V,  16,)  esto 
es  la  luz  de  vuestras  virtudes,  delante  de  los  Jiom- 
bres,  para  que  vean  vuestras  buenas  obras  y  (jloriji- 
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quen  vuestro  padre  celestial  que  está  en  los  cielos. 
No  permita  Dios  que  nuestra  vida  sea  una  con- 
tradicción de  nuestra  creencia;  loque  daria  oca- 
sión á  blasfemar  á  los  que  no  conocen  ni  entien- 
den la  doctrina  de  la  Iglesia  católica. 

Aprovechando  esta  oportunidad  os  comunica- 
remos nuestra  solicitud  sobre  la  necesidad  que 
todos  tenemos  de  guardar  una  fidelidad  inviola- 
ble á  nuestra  santa  religión.  El  tiempo  en  que 
vivimos  es  malo;  y  si  nos  descuidamos,  nos  ex- 
pondremos á  ser  llevados  por  la  corriente  de  la 
indiferencia  j  de  la  impiedad,  que  por  desgra- 
cia está  demasiado  extendida  en  el  mundo.  La 
ciencia  humana  y  los  pretendidos  progresos  del 
siglo  se  hallan  demasiada  é  iujustamente  exaltados 
por  una  clase  de  hombres,  que  pudiéramos  lla- 
mar semi-sabios.  Estos  quisieran  dar  ala  ciencia 
y  progresos  materiales  la  superioridad  sobre  el 
Evangelio.  Pero  el  Apo'stol  S.  Pablo  nos  avisa 
del  peligro  de  esta  presunción,  hablando  de  a- 
quellos  filósofos  antiguos,  que  aunque  sabios  a- 
prisionaban  injustamente  la  verdad  de  Dios;  y 
habiendo  conocido  á.  Dios  no  lo  glorificaban  co- 
mo á  tal,  ni  le  dieron  gracias,  sino  que  se  desva- 
necieron en  sus  discursos,  quedando  su  insensa- 
to corazón  lleno  de  tinieblas;  y  jactándose  de  sa- 
bios pasaron  en  la  mayor  de  las  ignorancias. 
(Rom.  I,  21,  21.) 

Por  otra  parte  no  hemos  de  admirarnos  de  la 
oposición  que  hacen  los  del  mundo  á  la  religión 
de  N.  Sr.J.  C.  La  Iglesia  asi  como  su  divino 
fundador  está  expuesta  á  ser  el  blanco  de  las 
contradicciones.  El  Santo  Simeón,  de  quien  di- 
ce S.  Lucas  (cap.  2,)  que  era  hombre  justo  y  te- 
meroso de  Dios,  lo  predijo  á  la  Sma.  Virgen  : 
líira  este  niño  está  destinado  para  ruina  y  para 
resurrección  de  muchos  en  Israel.  Pero  no  se  tur- 
be nuestro  corazón,  dijo  Nuestro  Señor  á  sus  A- 
póstoles,  (}'  lo  mismo  nos  dice  á  nosotros),  ni  se 
acobarde:  si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  prime- 
ro que  á  vosotros  aborreció  á  mí ....  no  es  el  sier- 
vo mayor  que  su  amo;  si  me  lian  perseguido  á  mi, 
también  os  han  de  perseguir  á  vosotros;  pero  todo 
lo  ejecutarán  por  causa  de  mi  nombre :  llegará  un 
tiempo  en  que  quien  os  matare  se  persuada  hacer 
un  obsequio  á  Dios.  (Joan  XXIV,  XXV.)  Her- 
manos mios,  á  la  vista  de  todos  estos  obstáculos 
y  dificultades  no  nos  acobardemos,  sino  muy  al 
contrario  animémonos,  pues  añade  el  Hijo  del 
hombre:  tened  confian7M  yo  he  vencido  al  mundo. 

Sabiendo  que  sin  la  fé  es  imposible  agradar  á 
Dios,  (Hebr.  TX,  6,)  y  que  este  don  de  la  Fé, 
que  hemos  recibido  en  el  Santo  Bautismo,  es  el 
don  mas  precioso,  por  el  cual  juntamente  con  las 
buenas  obras  se  consigue  la  vida  eterna,  com- 
prendereis luego  la  obligación  que  tenéis  delan- 
te de  Dios  para  con  vuestros  hijos,  de  asegurar- 
les la  herencia  de  esta  fé  divina,  que  les  ha  de 
valer  mas,  que  la  mayor  fortuna  de  la  tierra. 
Ahora  bien,  el  medio  mas  á  propo'sito  para  al- 


canzar este  objeto  es  el  procurarles  una  educa- 
ción cristiana.  No  podéis,  en  consecuencia,  a- 
ceptar  la  o})inion,  ó  mas  bien  el  error  de  aque- 
llos, sean  quienes  fueren,  que  pretenden  que  en 
las  escuelas  no  se  debe  hacer  mención  de  reli- 
gión. Pues  ¿qué  clase  de  escuelas  podrán  ser 
las  que  no  están  fundadas  sobre  principios  reli- 
giosos y  el  temor  de  Dios?  Poner  á  un  lado  la 
religión,  no  dándole  entrada  en  las  escuelas,  es 
despreciarla;  es  enseñar  á  la  juventud,  que  las 
cosas  de  Dios  y  del  alma  no  son,  al  cabo,  tan  im- 
portantes como  se  dice.  Lo  cual  acaso  puede 
estar  bien  en  los  labios  de  quien  cree  solo  con 
las  palabras,  pero  de  ningún  modo  conviene  á 
nosotros  que  creemos  firme  y  sinceramente  que 
nuestros  mayores  intereses  están  basados  en  nues- 
tra santa  fé. 

Si  no  enseñamos  la  religión  á  la  juventud  en 
las  escuelas,  menos  se  le  enseñará  en  sus  fami- 
lias; y  la  terrible  consecuencia  será  que  en  lugar 
de  la  fé  y  del  santo  temor  de  Dios,  que  es  el 
principio  de  toda  sabiduría  y  de  todo  bien,  la  in- 
diferencia, el  paganismo  y  la  impiedad  con  to- 
dos sus  vicios  se  apresurarán  en  tomar  el  lugar 
en  el  corazón  de  los  jóvenes.  En  este  asunto  no 
hemos  de  adoptar  los  nuevos  sistemas  de  educa- 
ción, sino  que  debemos  seguir  fielmente  la  prác- 
tica de  nuestra  Madre  la  Iglesia.  En  todos  tiem- 
pos ella  ha  considerado  la  educación  cristiana  de 
la  juventud  como  su  mas  importante  deber;  y 
para  conseguir  este  fin  ella  no  se  ha  parado  de- 
lante de  ningún  trabajo  ni  sacrificio:  sus  pala- 
bras, como  las  de  su  divino  fundador  han  sido 
siempre:  dejad  que  vengan  á  mi  los  niños,  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos  (Marc.  X,  14.)  Ella 
siembra  en  sus  tiernas  inteligencias  la  semilla  de 
la  fé,  del  temor  de  Dios,  de  las  buenas  costum- 
bres, bien  convencida  que  á  su  tiempo  dará  buen 
fruto.  Los  que  falsamente  nos  acusan  de  fana- 
tismo por  nuestra  adhesión  firme  é  íntima  con- 
vicción que  tenemos  hacia  nuestra  religión,  ó  de 
querer  impedir  el  progreso,  lo  hacen  por  igno- 
rancia ó  por  malicia.  La  historia  testifica  que 
en  todos  tiempos  y  lugares  la  Iglesia  ha  tenido 
y  tiene  las  mejores  escuelas  y  los  hombres  mas 
sabios  en  toda  clase  de  conocimientos  y  cien- 
cias. 

La  idea  de  Dios  nos  conduce  á  la  religión  que 
El  nos  ha  dado  para  ser  la  regla  de  nuestros  de- . 
beres  con  respecto  á  Dios  y  con  respecto  á 
nuestros  semejantes.  Mejor  que  la  ley  humana, 
que  no  alcanza  mas  que  á  los  actos  exteriores, 
la  ley  divina  es  la  ley  hasta  de  nuestros  pensa- 
mientos y  deseos.  Lejos  de  ser  opuesta  á  la 
ciencia,  la  religión  en  los  dias  malos,  en  el  tiem- 
po de  barbarie  le  dio  asilo  y  la  salvó  del  nau- 
fragio. Antes  que  los  gobiernos  se  hubiesen  o- 
cupado  en  enseñar  las  ciencias  y  letras  la 
Iglesia  las  enseñaba  gratuitamente,  y  tenia  es- 
cuelas inucho  mas  concurridas  de  cualquiera  es^ 
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cuela  ó  colegio  de  los  tiempos  modernos,  á  pesar 
de  su  jactancia  de  progreso. 

JExtension  del  jubileo — Habiéndose  dignado  el 
Sumo  Pontífice  extender  el  tiempo  del  jubileo  á 
todo  este  año,  esto  ofrecerá  á  los  Sres.  Curas  una 
buena  ocasión  para  procurar  una  misión  de  al- 
gunos dias,  y  dar  á  sus  feligreses  la  oportunidad 
de  lograr  esta  indulgencia  plenaria,  usando  de 
este  privilegio.  Autorizamos,  pues,  á  los  Pár- 
rocos de  avisar  á  sus  feligreses  que  los  que  no 
han  ganado  el  jubileo  podrán  hacerlo  en  este 
año. 

Socorros  para  la  Catedral — Desde  dos  años  se 
han  parado  los  trabajos  de  la  Catedral.  Es  ver- 
dad: la  empresa  es  grande  para  esta  Diócesis; 
sinembargo  habiendo  á  lo  menos  cien  mil  católi- 
cos en  este  Territorio,  y  suponiendo  que  solo  la 
décima  parte  de  ellos  quisiese  ayudar  con  un 
peso  cada  uno  en  cada  año,  en  pocos  años  se  pu- 
diera concluir  la  construcción,  si  no  enteramen- 
te, á  lo  menos  lo  suficiente  para  oficiar  en  ella. 
Fuera  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  algunas  familias 
de  proporción  han  contribuido  con  generosidad 
para  esta  fábrica,  y  esperamos  que  sigan  ayu- 
dándonos, tan  pronto  como  se  dé  otra  vez  mano 
al  trabajo  interrumpido;  lo  que  no  se  dilatará 
mucho  con  el  favor  de  Dios.  Ahora  que  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé  es  la  Metrópolis  de  una  pro- 
vincia eclesiástica,  mas  que  nunca  es  necesario 
continuar  los  trabajos  de  est©  hermoso  edificio, 
que  será  un  monumento  no  solo  de  esta  didcesis, 
pero  también  de  todo  el  poniente  délos  Estados 
Unidos.  Contamos  con  la  buena  voluntad  de  los 
fieles,  pobres  y  ricos;  pues  Dios  no  desprecia 
tampoco  el  dbolo  de  la  pobre  viuda:  y  espera- 
mos que  los  Párrocos  pondrán  en  esto  el  empe- 
ño que  ello  merece,  para  que  en  cada  jurisdic- 
ción se  haga  una  decente  colectación.  Por  una 
parte  lo  poco  que  cada  uno  ofrecerá,  no  será  tal 
que  lo  echen  de  menos,  y  por  otra  como  son  mu- 
chos (contribuyendo  la  mayor  parte)  la  colecta 
podrá  ser  de  algún  valor.  En  fin  como  seria  has- 
ta vergonzoso  para  nuestros  católicos,  si  por  falta 
de  medios  tuviese  que  suspenderse  la  construcción 
del  edificio,  (lo  que  nuestra  fé  y  honor  no  puede 
consentir)  mandamos  que  los  Sres.  Curas  hagan 
una  colecta  para  la  Catedral  el  Domingo  de  Pas- 
cua en  la  Misa  Mayor,  y  envien  las  ofrendas  á 
nuestro  Vicario  general. 

Asociación  de  la  Propagacimí  de  la  Fé — No  ha- 
ce mucho  que  los  directores  de  esta  obra  envia- 
ron cartas  á  todos  los  Obispos  del  mundo  católi- 
co para  recomendar  esta  asociación.  Ahora 
desde  que  se  erigid  esta  diócesis  á  ser  un  Arzo- 
bispado, año  por  año  hemos  recibido  bastantes 
auxilios  de  la  Propagación  de  la  Fé.  Sin  estos 
recursos  no  hubiéramos  podido  emprender  nin- 
guna obra,  procurar  ningún  sacerdote  ni  soste- 
ner ninguna  escuela  en  nuestra  diócesis.  No  es 
mas,  por  lo  tanto,  que  un  deber  de  gratitud  por 


nuestra  parte,  contribuir  en  algo,  según  nuestros 
alcances,  para  esta  obra,  que  verdaderamente  es 
una  obra  apostólica.  Si  en  alguna  Parroquia  no 
se  pudiere  estabelcer,  por  razón  de  ser  muy  re- 
ducidas y  pobres,  se  podrá  á  lo  menos  en  las  mas 
cómodas,  haciendo  algún  esfuerzo  para  ello.  So- 
lo los  bienes  espirituales,  las  indulgencias  conce- 
didas por  la  Iglesia  á  los  asociados,  las  que  se 
hallan  mencionadas  en  los  Anales,  son  un  buen 
motivo  para  que  los  fieles  se  alisten  como  miem- 
bros de  esta  Asociación:  sin  hablar  de  los  he- 
chos interesantes,  que  se  leen  en  los  mismos  Ana- 
les, y  que  las  mas  veces  son  de  mucha  edifica- 
ción. Esperamos  que  los  Párrocos  pondrán  todo 
el  empeño  necesario  para  establecer  esta  obra 
tan  eminente  entre  sus  feligreses. 

Las  reglas  para  la  Cuaresma  serán  las  mismas 
del  año  pasado. 

Se  leerá  esta  Pastoral  en  la  Misa  Mayor  del 
Domingo  de  Quinquagésiraa. 

La  gracia  sea  con  vosotros, 

Santa  Fe,  N.M.,  10  de  febrero  de  1876. 

^  JUAN  B.  LAMY, 

Arzobispo. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

La  cuestión  principal  que  se  agita  hoy  dia  en 
los  Estados  Unidos,  por  lo  que  aparece  en  los 
periódicos,  es  la  cuestión  religiosa,  cuyo  primer 
acto  ó  primera  fase  fué  la-  cuestión  de  escuelas. 
Se  grita  á  voz  en  grito  contra  los  católicos 
cual  si  pretendieran  echar  abajo  la  Constitución; 
y  se  acusa  el  Catolicismo  como  una  religión  que 
no  puede  menos  de  oponerse  á  los  principios 
fundamentales  de  la  Union.  Pero  ¿qué  es  esto 
sino  un  vil  extratagema,  con  cuyo  medio  un 
partido  que  tiene  el  poder,  }'  no  quiere  perder- 
lo, sino  conservarlo  á  todo  trance,  piensa  gran- 
jearse el  favor  y  apoyo  de  todos  los  Protestantes 
de  los  Estados  Unidos,  aunque  de  partido  con- 
trario? Estos  son  como  treinta  y  tres  millones 
y  mas,  y  si  el  partido  republicano,  ó  mejor  el 
partido  de  Grant,  llegase  á  ganarlos  todos,  se- 
ria por  cierto  un  partido  formidable,  que  no  ten- 
dría nada  que  temer  de  un  partido  opuesto,  for- 
mado de  todos  los  católicos,  que  llegan  solo  de 
seis  á  siete  millones.  Para  este  fin  se  grita  tan- 
to contra  los  católicos,  y  se  excitan  todas  las  preo- 
cupaciones, supersticiones  y  fanatismo  religioso  de 
las  sectas  contrarias.  En  otras  palabras,  el  par- 
tido dominante  ha  dado  principio  á  una  cruzada 
política,  bajo  las  apariencias  de  pretextos  reli- 
giosos, para  ganar  los  mas  que  son  los  Protes- 
tantes, á  costa  de  perder  los  menos  que  son  los 
Católicos.  Por  esto  decíamos  que  era  un  extra- 
tagema tan  miserable,  que  salla  á  la  vista  á  cuan- 
tos tengan  ojos  en  la  frente:  además  de  que  no 
es  solo  una  cosa  impolítica,  en  cuanto  que  á  cues- 


-79 


tiones  religiosas  se. quiere  dar  el  aspecto  de  cues- 
tiones políticas,  ea  una  nación  que  proclama  i- 
gual  libertad  para  todas  las  creencias;  sí  que 
también  es  una  cosa  sumamente  injusta,  en  cuanto 
que  se  acriminan  los  católicos  de  cosas  falsas, 
ilegales  y  absurdas. 


En  esta  cruzada  política  anti-religiosa  que  se 
ha  pretendido  empezar  en  los  Estados  Unidos 
contra  los  católicos,  en  favor  del  Presidente 
Grant  y  de  su  partido,  el  Obispo  metodista  Hav- 
en  ha  querido  darse  ínfulas  de  Pedro  el  Ermita- 
ño, por  haber  procurado  excitarla  y  sostenerla 
con  la  palabra,  y  con  la  pluma.  Y  el  infeliz  ha 
echado  mano  de  cuanto  podia  para  ganar  gente 
á  su  partido,  y  para  asustar  á  los  contrarios,  caso 
que  no  lograse  convertirlos.  Después  de  su  fa- 
moso discurso  de  Boston,  escribió  al  Independent 
un  artículo,  en  el  cual  dice  que  la  suerte  fatal  de 
Sumner,  de  G-reeley,  de  Chase  y  de  Wilson, 
muertos  los  cuatro  en  estado  de  rebelión  contra 
los  diferentes  términos  presidenciales  de  Grant, 
debe  ser  un  aviso  para  los  que  estén  en  contra 
del  general  Grant,  de  aquel  que  Dios  ha  elegido 
para  regenerar  este  país.  Pues  bien,  ya  estamos 
avisados.  Los  que  no  están  en  favor  del  tercer 
término  de  Grant,  van  á  llamar  sobre  sus  cabe- 
zas las  maldiciones  del  cielo.  Pero  es  una  di- 
cha para  los  de  aquí,  que  no  tienen  ningún  de- 
recho de  votación;  así  que  no  pudiendo  trabajar 
ui  en  contra  ni  en  favor,  mas  fácilmente  se  in- 
ducirán á  abstenerse  de  todo:  y  es  de  esperar 
que  el  Bill  propuesto  para  que  se  admitan  los 
Territorios  cu  la  elección  Presidencial,  no  pase, 
para  que  no  sea  ocasión  de  desgracias  para  las 
gentes  del  Nuevo  Méjico,  que  acaso  se  opon- 
drían. Mientras  tanto  los  Estados  Unidos  avi- 
sados por  las  palabras  del  Sr.  Havcn  harán  bien 
en  proclamar  á  Grant  por  un  tercer  término,  y 
después  por  un  cuarto,  un  quinto,  y  hasta  que 
Dios  le  coaceda  años  de  vida;  y  aun  después  de 
muerto  sigan  escogiéndolo  Presidente  en  sus  fa- 
milias, porque  acaso  la  maldición  de  Dios  dura- 
rá mientras  que  dure  su  descendencia. 


No  hace  mucho  nos  caj^ó  por  casualidad  entre 
las  manos  una  carta,  dirigida  á  los  Comisionados 
de  escuelas  de  un  cierto  lugar,  por  uno  de  esos 
raaestrillos  adocenados  y  progresistas,  que  se  fi- 
guran darse  una  pulgada  y  algo  mas  de  tono, 
cuando  emplean  alguna  de  esas  palabras  que 
huelen  mas  bien  á  impiedad.  La  dirección  de 
la  carta  estaba  escrita  en  esta  forma:  "A  los 
Sres.  Comisionados  de  Escuelas  libres  del  Conda- 
do de ... .  "  Parécenos  verle  á  ese  nuevo  precep- 
tor de  bellas  letras,  cual  otro  Quintiliano,  sen- 
tado ante  una  mesa,  con  sus  cartillas  y  silaba- 
rios abiertos,  fruncir  jai?   cejas,  frotarse  Ifi  fren- 


te, y  afanarse  en  buscar  el  modo  cómo  añadir  el 
título  de  libres  i  las  escuelas  de  su  Condado. 
¡Pobre  maestro!  ¿iyí^re.s  de  qué?  ¡Ojalá  pudie- 
ran libertarse  de  su  ignorancia  de  Vd!  Las  co- 
sas irian  algo  mejor;  y  sus  discípulos  sin  perder 
el  bien  de  su  fé  ni  de  su  religión,  adelantarían, 
como  dice  el  Sto.  Evangelio,  en  sabiduría,  edad 
y  gracia  ante  Dios  y  los  hombres. 

» <^» » — — 

Con  el  presente  número  empezamos  á  publi- 
car, en  lugar  de  la  Novela,  la  historia  verdade- 
ra de  una  conversión  milagrosa  de  un  joven  franc- 
masón, llamado  Ricardo,  acontecida  en  Roma  en 
estos  últimos  tiempos.  Un  amigo  de  dicho  jó- 
.  ven  la  dio  á  la  luz  pocos  años  ha;  y  luego  fué 
reproducida  por  el  periódico  Romano  el  Divino 
Salvador.  No  hny  por  cierto  un  libro  que  me- 
rezca ser  recomendado  mas  que  estf»,  para  con- 
cebir una  idea  de  la  índole  abominable  de  cier- 
tas sociedades  secretas,  en  cuj'os  pérfidos  lazos 
vemos  desgraciadamente  caer  víctimas  tantos 
jóvenes  incautos  y  personas  de  buena  fé.  Por- 
tanto  esta  historia  servirá  á  la  vez  á  todos  como 
de  preservativo  para  huir  de  sus  tramas,  ó  des- 
hacerlas al  punto,  si  tal  vez  tuvieren  la  desdicha 
de  dejarse  engañar.  Esperamos  que  todos  nues- 
tros lectores  la  leerán.  Puede  ser  que  hay  quie- 
nes por  sistema  omiten  la  lectura  de  la  Novela, 
como  de  cosa  de  poco  interés,  ó  de  poca  instruc- 
ción. A  los  tales  diremos  que  esta  no  es  Nove- 
la, sino  pura  historia,  la  que,  fuera  de  unos  nom- 
bres cambiados,  contiene  una  narración  de  he- 
chos instructivos  y  de  mucho  interés. 

Los  Jesuítas  y  la  ley  de  Escuelas. 


En  el  Neitj  Mexican  del  1?  de  Febrero  se  lee 
un  largo  artículo  sobre  la  famosa  ley  de  escue- 
las, propuesta  en  la  última  legislatura;  luego  en- 
mendada de  un  modo  que  desconocemos;  y  por 
fin  admitida  en  el  Senado  y  desechada  en  la  Cá- 
mara de  Representantes.  Ignoramos  quién  haya 
sido  el  autor  del  artículo:  pero  estamos  seguros 
de  que  no  ha  salido  de  la  pluma  de  los  Redac- 
tores del  periódico,  á  quienes  habrá  parecido  re- 
cibirlo ó  publicarlo,  por  referirse  á  una  cuestión 
de  tan  grande  interés.  Pues  bien,  juzgando  por 
lo  que  da  á  conocer,  harto  insolente  ha  de  ser  el 
articulista;  ya  que  so  pretexto  de  hacer  una  a- 
pología  de  aquella  ley,  ha  escrito  un  libelo  infa- 
matorio contra  ciertas  personas  que  no  lo  mere- 
cen. De  todo  el  conjunto,  y  su  manera  de  ha- 
blar parece  que  su  intento  era  dar  á  luz  una  obra 
maestra,  y  lo  ha  conseguido  por  el  solo  mérito, 
si  acaso  lo  hay,  de  una  inaudita  desfachatez. 
Verdad  es  que  afectó  cierta  moderación,  que  no 
pudo  á  veces  contener,  sin  dar  señas  de  la  rabia 
que  lo  devoraba,  y  lo  obligaba  á  morderse  los 
labios,  yíi  por  el  despecho  de  ver  rechazada  la 
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ley,  ya  para  no  prorumpir  en  expresiones  mas 
indecorosas. 

Pero  dejando  ú  parte  al  autor,  vengamos  al  ar- 
tículo, acerca  del  cual  si  quisiéramos  decir  todo, 
tendríamos  que  notar  cada  párrafo,  }'  aun  cada 
palabra.  Por  de  pronto  citaremos  algunas  de 
las  principales  acusaciones,  las  que  importan  una 
cuestión  de  hecho. 

Derrotada  la  ley,  nuestro  anunimo  tuvo  la  fe- 
liz ocurrencia  de  atribuir  la  derrota  á  los  Jesuí- 
tas, y  propiamente  á  un  Padre  de  entre  ellos,  á 
quien  nombra  con  letras  muj'  claras;  queriendo 
tal  vez  disminuir  el  baldón  de  la  derrota,  con 
pretender  probar  que  fué  solo  efecto  de  tramas 
fraudulentos  y  de  maquinaciones  secretas  de  esa 
maldita  raza  de  gente. 

¡Seria  menester  probar  lo  que  dice!  Y  el  and- 
nimo  se  esfuerza  en  hacerlo:  y  para  esto  principia 
con  citar  el  Diccionario  de  Webster,  sobre  lo  que 
dice  délos  Jesuitas,  en  la  pa\a.hra  jesuíiis?7i :  como 
si  de  que  los  enemigos  de  los  Jesuitas  han  em- 
pleado aquella  palabra  en  un  mal  sentido,  pudie- 
ra inferirse  legítimamente  que  aquel  sentido  es 
el  verdadero,  y  aplicable  en  todos  los  casos,  sea 
que  los  Jesuitas  entran  en  una  cosa,  sea  que  no, 
como  en  el  caso  presente.  Pero  dejémoslos  Dic- 
cionarios y  pasemos  á  los  hechos. 

El  anónimo  refiere  que  dicho  Padre  tan  pron- 
to como  fué  introducida  la  ley  de  escuelas,  fué 
avisado  por  parte  telegráfico,  y  salió  de  las  Ye- 
gas  para  Santa  Fé,  en  el  primer  coche  del  cor- 
reo, para  hacer  oposición  á  la  ley:  que  era  acom- 
pañado de  uno  ó  mas  de  sus  acólitos:  que  allí 
echando  mano  de  todos  los  medios,  ganó  hasta 
15  miembros  de  la  legislatura,  á  los  cuales  hizo 
jurar  ])or  escrito  que  votarían  en  contra  de  la 
ley:  y  así  la  ley  no  pasó.  A  todas  esas  acusa- 
ciones ó  pretendidas  pruebas  no  podemos  res- 
ponder mejor  sino  diciendo,  que  no  hubo  nada 
absolutamente,  que  todo  es  falsedad,  j  mentira. 
Aquel  Padre  no  recibió  ningún  parte,  no  se  mar- 
chó en  el  correo,  sino  en  una  carretela  agena, 
fué  á  Santa  Fé  por  otro  negocio,  y  allí  solamen- 
te supo  que  se  había  introducido  aquella  ley;  no 
llevó  consigo  á  nadie  fone  or  more  sycophnntic 
lieutenani),  noSr,  no  llevaba  ningún  lugar-tenien- 
te ni  coronel:  no  ganó,  ni  comprometió  á  nadie; 
no  Hizo  jurar  anadie  ni  de  viva  voz  ni  por  escrito. 

í]l  escritor  del  libelo  quiso  tal  vez  contar  lo 
que  habia  soñado,  sin  considerar  que  contar  lo 
que  uno  sueña  es  contra  los  principios  de  buena 
crianza.  El  pues  soñaría  todas  esas  cosas,  y  a- 
caso  la  funestísima  imagen  de  un  Jesuíta  en  so- 
tana lo  cortarla  el  sueño,  y  fué  á  poner  en  el  pa- 
pel lo  (pui  era  una  ilusión  nocturna,  ó  un  delirio 
de  fantasía  agitada.  Pues  si  ahora  se  halla  un  poco 
mas  sosegado,  se  desengañe,  y  crea  á  nosotros 
que  debemos  saber  nuestras  cosas  mejor  que  na- 
die, que  no  ha  habido  nada  de  lo  que  afirma. 

Sin  embargo  él  añade,  que  filg'unos  entre  a? 


quellos  ]  5  miembros  lo  aseguran,  que  estas  co- 
sas se  publicaron  en  los  periódicos,  y  que  nadie 
las  refutó.  A  la  verdad  hasta  ahora  no  hemos 
visto  publicado  nada  eñ  los  periódicos  del  Ter- 
ritorio, siendo  así  que  los  recibimos  casi  todos, 
y  por  cierto  los  principales;  y  aunque  se  hubie- 
ran publicado,  ¿cuántas  cosas  que  son  simples 
patrañas  se  publican  en  los  periódicos?  Tene- 
mos un  ejemplo  en  lo  que  estamos  tratando.  En 
fin  si  algún  ó  algunos  lo  aseguran,  merecen  que 
se  les  dé  un  mentís;  pero  nos  parece  todavía 
mas  probable  que  nadie  haya  dicho  nada  y  que 
esto  sea  una  simple  afirmación,  esto  es,  otra  raen- 
tira  del  anónimo.  Al  cabo  después  de  haber  di- 
cho tantas,  no  es  difícil  que  se  deslizaría  otra  mas 
de  su  lengua  y  de  su  plunia. 

¡Ojalá  hubiese  sido  la  última!  Aquel  desgra- 
ciado quiso  atacar  á  dicho  Padre  por  todos  los 
lados,  y  no  acertó  á  decir  una  sola  verdad.  En 
efecto,  para  corroborar  mas  sus  acusaciones 
pensó  realzar  una  circunstancia,  ¡y  qué  circuns- 
tancia! que  ese  Padre  no  era,  ni  sería  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos:  this priesthj  lohhyist  isnot 
a  citizen  of  the  U.  S.  and  never  exrp_eds  to  be:  Pues 
bien,  sepa  el  libelista,  que  ese  Padre  es  hecho  y 
derecho  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  al  par 
que  él,  sino  lo  es  acaso  algo  mas.  Y  ¡cuidado!  no 
entienda  que  hizo  solamente  la  declaración  io 
become,  esta  por  supuesto  tuvo  que  hacerla  pri- 
mero; sino  que  después  de  unos  años  de  haberla 
hecho  según  la  ley,  fué  declarado  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos  el  día  30  de  Set.,  1872,  y  tie- 
ne su  documento  en  regla,  hasta  con  sello  de  oro, 
entienda  bien,  estoes,,  de  papel  dorado,  expedi- 
do por  orden  de  la  Corte,  en  el  cual  se  dice  con 
letras  muy  claras  que  tlie  said  Donato  M.  Gas- 
'parri  is  a  cithen  of  United  States,  papel  firmado 
por  José  C.  Híll,  Escribano  del  segundo  Distri- 
to Judicial,  el  día  16  de  Octubre  1872.  Y  sí  el 
articulista  desea  una  copia,  se  la  mandaremos  sa- 
cada por  un  Notario  público,  por  supuesto  á  ex- 
pensas de  él  mismo.  Con  que  lo  es,  }''  por  lo  mis- 
mo que  lo  es  se,  echa  de  ver  que  podía  haberlo 
sido;  luego  se  engañó  doblemente  nuestro  anó- 
nimo cuando  dice  que  no  lo  es,  ni  lo  sería. 

Ahora  bien:  una  de  dos:  ó  el  anónimo  es 
ciudadano,  por  que  nació  en  los  Estados,  ó  solo 
porque  se  hizo  cleclarar.  Si  es,  porque  se  hizo 
declarar,  aquel  Padre  lo  es  al  par  que  él;  si  es 
por  nacimiento,  aquel  Padre,  en  un  sentido,  lo 
es  mas:  por  que  lo  es  por  su  voluntad,  mientras 
que  el  otro  lo  es  por  un  acaso,  por  la  sola  razón 
de  haber  nacido  aquí,  lo  que  es  común  á  todas 
las  criaturas  de  dos  ó  mas  pies,  nacidas  en  los  Es- 
tados. Además  en  el  mismo  caso  que  sea  ciu- 
dadano por  haberse  hecho  declarar,  es  una  bue- 
na dicha  que  ya  lo  hiciera:  porque  con  mas  ra- 
zón pudiéramos  decir  de  él,  que  acaso  no  lo  se- 
ría, y  que  los  Estados  Unidos  lo  rechazarían  por 
erabustcrg, 
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No  sabemos  qué  cosa  dirá  el  anónimo  á  todo 
eso.  Lo  que  pudiera  decir  es  qne  no  estaba  obli- 
gado á  saberlo.  Muy  bien;  pero  tampoco  esta- 
ba obligado  á  valerse  de  ese  argumento,  que  al 
cabo,  así  como  los  demás,  no  probaba  nada.  Y 
cuando  se  resolvió  á  citarlo,  era  preciso,  según 
lo  que  dicta  la  prudencia,  asegurarse  primero 
de  lo  que  iba  í  decir,  para  no  exponerse  á  una 
desmentida.  La  prudencia,  para  los  que  no  la 
tienen  ni  en  los  talones,  aconseja  que  los  ataques 
dirigidos  contra  otros,  sean  bien  fundados  y  es- 
triben en  cosas  ciertas  y  seguras. 

Basta  por  ahora.  Yolveremos  sobre  el  asunto, 
porque  nos  ofrece  motivos  para  ocuparnos  de 
otras  cuestiones.  Esto  es  solo  la  antífona  de  lo 
que  va  á  seguir.  Si  nuestro  adversario  llevare 
á  mal  algunas  expresiones,  que  no  obstante  son 
mucho  mas  blandas  que  las  suyas,  tenga  la  bon- 
dad de  declararse,  porque  á  juzgarlo  por  su  ar- 
tículo, no  podemos  menos  de  tratarle  como  un 
impudente,  hacia  el  cual  todo  miramienío  seria 
inútil,  y  toda  muestra  de  finura  le  daria  margen 
á  enorgullecerse  mas  bien  que  á  reconocer  su 
yerro.  Por  lo  demás  el  que  desbarra  de  un 
modo  tan  extraño  contra  personas  inocentes,  y 
manda  imprimir  sus  dislates  en  papeles  públicos 
que  circulan  ampliamente,  y  sobre  materias  tan 
delicadas,  ¿qué  trato  cortés  podrá  merecer?  Lo 
que  merece,  si  no  es  la  cárcel,  es  á  lo  menos  la 
execración  del  público,  al  cual  apelamos  en  esta 
cuestión. 
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YARIEDADES. 


EL  SANTO  NOMBRE  DE  DIOS. 

El  famoso  lingüista  francés  Luis  Burgcr  ha 
publicado  la  lista  siguiente  del  santo  nombre  de 
Dios  en  cuarenta  y  ocho  lenguas  diferentes,  an- 
tiguas ó  modernas: 

Hebráico-_É'/Aam,         Lengua  Olalu-Dez', 
Caldáico-^/a7¿,  Alemán-  Goit, 

Asiño-Uleah,  YlamQnco- Goed, 

Siríaco  y  Tnvco-AIah,  Holandés-G^oí?;;, 
Malayo-yí/fe,  Inglés  y    viejo   Sajoa- 


Arábico-^//r¿/¿, 


God 


Lengua  délos  Magos-  Teutón- 6-'o/A, 

Orsi,  Danés  y  ^aoco-Gut, 

Yiejo  Egipcio- :Ze/./;',     ^oruego-Gud, 
Armóño- Teuti,  Eslavo-i?wcA, 

Moderno      Egipcio-  Polaco-Zio^, 

Teun,  Fo\]^cdi-Bung, 

G  riego- Theo  3,  Lapon- Jubina  I, 

Cretense- 77¿w8,  Fm]aT\(]\a-JumaIa, 

Eólico  y  Dórico-//o.s,  Rúnico-^s, 
Latin-i>e//.s-,  Zcmhlü'm-Fetizo, 

Bajo  l/dim-I)iex,         Pannonio-Zs-^w, 
Céltico  y  Q'dliQQ'Diu,  Hindostan-Í?am, 


F  r  ancés-i?  íe  ic,  Co  r  o  m  an  d  e  \-Bra  ma , 

Español-i)¿os,  Tivid^vo-Magatal, 

Portugués-i)eos,  Persa — Sire, 

Aviejo  Aleman-i>¿eí,  Chino-Pn<.ssa, 

Provenzal-DiOM,  Japonés- 'xoezíir, 

Bajo  Breton-i)oi/e,  Madagascar-Z(/7^?^ar, 

Italiano-i^io,  Peruviano  —  Puclierxim- 

Irlandés-i)m,  mae. 

UN  HOMBRE  EXTRAORDINARIO. 

Ha  fallecido  en  Madrid,  á  donde  habia  llega- 
do procedente  de  las  Islas  Filipinas,  un  hombre 
verdaderamente  extraordinario.  Contaba  107 
años,  aunque  no  representaba  mas  de  60.  Pre- 
senció en  Francia,  el  93,  las  ejecuciones  de  Luis 
XYI  y  de  Maria  Antonieta;  acompañó  después 
á  José  Murat  en  su  expedición  á  Madrid;  fué 
mas  tarde  al  Norte  con  Napoleón  I  y  presenció 
en  Waterloo  la  derrota  del  coloso,  em.barcándo- 
se  después  en  Marsella  como  misionero  para  las 
Islas  Filipinas.  Hablaba  10  idiomas  y  28  dia- 
lectos, especialmente  chinos  j  japoneses;  habia 
naufragado  13  veces,  y  se  jactaba  ser  uno  de  los 
pocos  europeos  que  habia  podido  estudiar  á  su 
gusto  las  costumbres  chinas  en  la  plaza  de  her- 
bolario en  los  jardines  del  emperador,  cuyo  des- 
tino es  allí  de  tanta  categoría,  que  lo  desempe- 
ñan hasta  los  primeros  magnates  de  la  corte. — 
Eco. 

¿QUÉ  TENGO  ALLÍ? 

En  un  rincón  del  escondido  suelo 

que  baña  el  Miño, 
Solo  en  el  campo  contemplaba  el  ciclo 

un  pobre  niño. 
¡Qué  lindas  son,  decia,  las  estrellas! 

¡Qué  hermoso  azul! 
¿Qué  ocultarán  esas  cortinas  bellas, 

de  espeso  tul? 
No  sé  lo  que,  cuando  á  los  cielos  miro, 

pasa  por  mí: 
No  sé  por  qué  á  mi  pesar  suspiro. 

¿Que  tengo  allí? 
Pasó  á  este  punto  un  venerable  anciano 

Que  al  niño  oyó; 
—"Allí  está  la  esperanza  del  cristiano," 

dijo,  y  partió. 
— Es  verdad,  exclamó  llorando  el  niño, 

allí  está  Dios, 
Mi  madre  allí,  tesoro  de  cariño, 

juntos  los  dos. 
Y  esa  límpida  estrella  plateada 

Que  admiro  desde  aquí, 
Será  quizas  mi  madre  idolatrada 

que  velará  por  mí. 


-82- 


Misíoi'iu  l^erdadera   €ontenipQranea  de  ki 
Conversión  de  un  francnuison. 

UNAS  PALABRAS  A  LOS  LECTOEES. 


Un  amigo  mió  de  la  infancia,  que  muere  en  mis 
brazos  en  la  flor  de  su  edad,  me  suplica  y  me  incita  á 
que  le  de  alguna  vida  después  de  su  muerte.  Y  ¿qué 
otra  vida  podia  yo  darle  sino  dejar  una  memoria  de 
él,  y  una  memoria  que  no  fuese  tan  solo  la  que  queda 
en  el  libro  registro  de  las  defunciones  ó  en  una  lapida 
del  cementerio? 

Voy  á  escribir  los  hechos  de  un  joven  de  Forlí  que, 
nacido  con  un  hermoso  corazón  y  despejado  ingenio, 
fué  acaso  por  esto  mismo  arrastrado  al  asqueroso 
cieno  del  error.  Y  lo  fué  desgraciadamente  mas  por 
el  corazón,  que  no  acertó  á  guardar  y  que  le  tiranizó 
con  una  pasión,  que  por  el  convencimiento  de  la  in- 
teligencia, que  nunca  aceptó  ni  supo  jamás  doblarse 
á  aprobar  las  obras  de  los  sectarios,  tan  tiránicos 
como  infames. 

Después  de  una  vida  de  mas  de  cuatro  lustros  pa- 
.sados  en  la  inocencia,  siendo  el  consuelo  y  la  delicia 
de  una  madre  pobre  y  viuda  que,  como  generalmente 
so  dice,  se  miraba  en  sus  ojos,  atrajo  sobre  sí  por  su 
extraordinario  talento,  estando  en  Bolonia,  la  aten- 
ción de  los  sectarios,  quienes  de  tal  suerte  le  asecha- 
ron, y  tales  asechanzas  le  pusieron,  sobre  todo  en  la 
parte  en  que  le  consideraron  mas  débil,  porque  era 
en  él  la  mas  tierna  y  hermosa,  esto  es,  el  corazón, 
que  en  el  segundo  año  do  estar  cursando  medicina 
lograron  alistarle  en  la  Joven  Italia. 

El  infeliz  no  conoció  el  precipicio  á  que  habia  sido 
arrastrado  hasta  que  vio  las  execrables  ceremonias 
que  ejecutaron  los  sectarios  al  iniciarlo:  pero  lo  echó 
de  ver  aun  mas  cuando  se  vio  obligado  á  un  delito  de 
sangre.  La  viva  pasión  del  amor,  que  se  procuró 
con  reprobadas  artes  despertar  en  él,  no  fué  bastante 
á  distraer  su  ánimo  de  los  remoi'dimientos  que,  con 
incesantes  acusaciones,  presentaban  al  corazón  ate- 
morizado el  odioso  recuerdo  del  homicidio  de  un  ino- 
cente.— Mas  aquel  remordimiento  fué  una  gracia  de 
Dios,  á  la  cual  si  bien  resistía  por  entonces,  se  abrió 
por  fin  ancha  entrada  en  aquel  corazón  criado  para 
el  bien,  y  al  cual  veremos  volverse  arrepentido  á  Dios 
bajo  las  bóvedas  de  un  claustro. 

Por  confiar,  sin  embargo,  demasiado  en  sí  mismo, 
estuvo  á  punto  de  perderse  nuevamente  en  Müan,  y 
en  París  volvió  locamente  y  por  sí  mismo  á  sus  des- 
trozadas cadenas,  que  se  remachó  tan  bien  á  los  bra- 
zos y  á  los  pies  que  no  era  fácil  ya  romperlas  jamás. 
Entonces  fuií  cuando  se  lanzó  resueltamente  por  el 
camijio  del  mas  torpe  libertinaje,  del  crimen,  de  la 
imy)iodad,  y  cerró  los  oídos  no  solamente  á  los  gritos 
del  sentido  común,  sino  hasta  á  las  voces  de  la  natu- 
raleza. 

Mas  en  Roma  después  de  un  continuo  ocuparse  en 
cosas  que  le  salían  siempre  al  revés,  y  que  se  vio  obli- 
gado á  condenar  él  mismo,  halló  por  suerte  su  ines- 
perada salud  en  la  imagen  del  divino  Salvador. 

He  aquí,  mis  queridos  lectores,    el   relato   que   os 


presento,  y  en  el  cual  ha  de  aparecer  su  héroe  como 
en  una  fotografía  retratado.  Voy  á  pasar  á  la  expli- 
cación de  las  partes  que  en  conjunto  he  indicado. 
Mas  ¿qué  método  seguiré? — Me  parece  que  por  el 
prólogo  de  esto  opúsculo  te  habrás  figurado  que,  si- 
guiendo el  sistema  de  los  relatos  hoy  en  boga,  voy  á 
escribir  un  poemito  en  prosa  lisa  y  llana. — Mas  yo 
pregunto:  ¿es  un  poema  la  narración  histórica? — 
Cuestión  difícil,  para  cuya  solución  seiia  preciso  es- 
cribir una  larga  disertación,  siendo  moderna  usanza 
de  los  escritores  de  narraciones  dar  á  sus  lectores 
mas  bien  poemas  que  historias.  Mas  yo,  os  lo  ase- 
guro, no  soy  de  este  niimero.  Refiero  aquí  y  escribo 
una  historia  real,  verdadera  en  todas  sus  partes.  No 
amplifico,  no  exagero,  no  adorno,  no  invento  detalles. 
Digo  la  verdad  pura;  la  verdad  en  toda  su  ingenui- 
dad nativa. — Encontrarás  capítulos  desaliñados  y  flo- 
jos, en  los  ciiales  se  echará  acaso  de  menos  algo  de  lo 
que  se  llama  interesante,  j  que  con  mucha  facilidad 
hubiera  podido  acicalar  y  ataviar,  aun  sin  entrar  en 
el  campo  de  la  imaginación  que  inventa,  con  solo  que 
hubiese  querido  poner  en  ellos  y  realzar  las  circuns- 
tancias probables.  Sin  embargo  prefiero  dejarlos  en 
su  sencillez  algo  ruda  á  que  falte  la  verdad  en  lo  que 
escribo:  plácenme  las  descripciones  descoloridas  con 
tal  que  estén  llenas  de  verdad.  Tengo  horror  á 
dar  á  la  composición  apariencias  de  novela  histórica, 
que  ez  vestido  de  aquellas  mentiras  que,  si  bien  es 
cierto  que  son  de  escasa  importancia,  á  muchos  sin 
embargo  les  parecen  necesarias  para  adornar  sus 
narraciones,  pero  que  en  último  resultado  quitan  ó 
cuando  menos  disminuyen  el  crédito  en  la  verdad 
misma. 

■  Así,  pues,  lo  repito,    quiero  en  mi  historia  la  ver- 
dad; la  verdad  pura  y  sola. 

La  fuente  de  donde  saco  lo  que  escribo  puede  de- 
cirse que  es  única — E,)  Ricardo  mismo. — De  él  recogí 
el  relato  genuino  de  sus  acciones  buenas  y  malas,  qué 
escuché  de  sus  labios  ó  leí  en  sus  cartas  escritas  de 
sil  propio  puño.— El  haber  después  vivido  con  él  en 
diversas  épocas,  me  ha  proporcionado  ocasión  de  po- 
der confirniar  exactamente  los  hechos,  y  de  recibir  de 
él  mismo  la  explicación  de  lo  que  me  escribía  de  lejos, 
muchas  veces  de  una  manera  encubierta.  Porque  si 
el  primer  período  fué  algún  tanto  peligroso  para  la 
verdad,  en  cuanto  lo  fué  de  oscuridad  y  en^dlecimien- 
to  para  Ricardo,  el  segundo  le  fué  mas  fa,vorable,  en 
cuanto  lo  fué  de  desengaños  y  de  arrepentimiento. 

He  debido  mas  bien  omitir  muchas  cosas  verdade- 
ras y  que  habrían  aumentado  el  interés  á  las  que  re- 
fiero; pero  en  cambio  no  he  puesto  en  su  lugar  para 
el  suceso  del  encadenamiento  de  los  sucesos  otras  di- 
versas y  fingidas.  He  callado  aquello  que  hubiera 
podido  comprometer  á  algunos,  especialmente  á  aque- 
llos á  quienes  debería  mostrar  revestidos  de  refinada 
malicia  j  de  infame  iiipocresía  . . .  Añade  á  esto  otro 
motivo  para  guardar  silencio  acerca  de  ciertos  he- 
chos y  de  ciertas  personas. — Yo,  á  Dios  gracias,  soy 
un  hombre  vivo  y  sano  y,  aunque  ausente  de  mi  país 
por  mi  gusto,  puedo  ser  conocido  por  lo  que  en  esta 
historia  refiero:  y  si  descubriese  y  lastimase  demasia- 
do á  tal  ó  cual,  que  se  cubre  ahora  hipócritamente, 
aunque  sectario,  con  vestidos  ágenos,  y  se  disfraza 
de  manera  que  parezca  otro  hombre  en  medio  de  los 
buenos,  no  quisiera  que  llegase  á  descubrir  mis  hue- 
llas y  me  hiciese  pagar  mis  revelaciones  con  la  misma 
moneda  con  que  se  quiso  no  pocas  veces  hacer  pagar 
su  conversión  á  Ricardo. 

Y  ahora  que  conocéis  mis  pensamientos,  mis  queri- 
dos  lectores,    recorred   tranquilamente  estas  brevts 


páginas,  y  vive  feliS;  si   es  posible,  eii  el  actual  cleS" 
barajuste  de  cosas  y  de  ideas. 

Un  Amigo  de  Eicardo. 


LA  SALIDA  PARA  BOLONIA. 

A  líltimos  de  Octubre  de  1850  partía  Eicardo  de 
Forlí  para  Bolonia  dejando  anegada  en  llanto  á  su 
madre  viuda.  Era  el  tal  un  joven  pobre,  hijo  de  un 
empleado  del  gobierno  Pontificio.  En  Ferrara  perdió 
en  1810  su  padre,  cuando  contaba  apenas  diez  años 
de  edad.  La  madre,  natural  de  Forlí,  en  cuanto  liubo 
alcanzado  del  Soberano  Pontífice  una  pensión,  que 
fué  de  15  escudos,  voháó  á  su  patria  donde  se  ocupó 
con  el  mayor  esmero  en  la  educación  de  aquel  su  úni- 
co liijo.  Era  Eicardo  mozo  de  talento  y  de  escelentes 
prendas,  y  después  de  haber  cursado  con  buenas  no- 
tas las  asignaturas  de  bellas  letras  con  los  PP.  del 
colegio  de  San  Felipe,  y  estudiado  la  filosofía  en  el 
gimnasio  de  aquella  ciudad,  pasaba  á  la  sazón  á  Bo- 
lonia para  cursar  allí  medicina. 

Su  madre,  que  se  llamaba  Ana,  la  noche  que  prece- 
dió al  día  de  su  partida  fué  á  su  cuarto  antes  que  se 
acostase  y  le  dijo: — Ya  sabes  hijo  mió  en  qué  consis- 
te toda  nuestra  fortuna  .  . .  Quince  escudos  al  mes,  y 
nada  mas:  y  doy  de  todo  corazón  gracias  á  Dios  por 
ello.  Esta  casa  en  que  vivimos  es  mi  dote.  Los  .30  es- 
cudos que  sacamos  todos  los  años  del  alquiler  de  la 
mitad  de  ella,  bastan  apenas  para  nuestras  mas  ur- 
gentes necesidades  . . .  Mañana  vas  á  Bolonia:  tus  es- 
tudios serán  para  mí  causa  de  grandes  privaciones. 
Pero  me  las  impondré  gustosísima  por  tí.  Deseo  tu 
bien,  y  me  tendré  por  muy  feliz  si,  absteniéndome  yo 
de  todo,  alcanzo  que  pueclas  algún  dia  vivir  con  algu- 
nas comodidades ....  Acuérdate,  Eicardo  mió,  del 
santo  temor  de  Dios  que  te  he  inspirado  siempre  y 
que  tus  buenos  maestros  han  arraigado  en  tu  cora- 
zón ....  Huye,  sí,  huye  por  amor  tuyo  y  mió  de  las 
malas  compañías:  que  bien  sé  cuántas  hay  en  la  uni- 
versidad de  Bolonia ....  Atiende  solo  á  tí  y  al  estu- 
dio ....  Sé  devoto  de  Nuestra  Señora  y  reza  siempre 
en  su  honor  las  tres  Ave  diaria,  que  estás  acostum- 
brado á  rezar  desde  la  infancia ....  Toma,  Eicardo, 
esta  medalla. — Y  diciendo  estas  palabras  le  dio  toda 
conmo^dda  una  medallita  de  plata  que  tenia  de  un 
lado  la  imagen  de  Maria  y  del  otro  la  del  Salvador. 
Estaba  sujeta  á  un  cordón  de  seda  negra,  y  se  lo  puso 
ella  misma  al  cuello.  No  te  la  quitarás  nunca:  tenlo 
presente,  Eicardo  mió.     ¿Me  lo  prometes? 

El  joven,  penetrado  y  conmovido  también  por  aque- 
llas finezas  maternales,  respondió:  Que  haria  sin  falta 
lo  que  con  tanto  amor  le  pedia,  y  juró  en  nombre  de 
Dios  que  conservaría  la  medalla  en  el  lugar  que  la 
liaVjia  colocado: — Y  sea  siempre,  añadió  con  calor, 
considerado  como  enemigo  mío  cualquiera  que  llegue 
á  tocarla. 

Al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  partió  con  otros 
dos  compañeros,  después  de  haber  besado,  y  no  sin 
lágrimas,  la  mano  cíe  su  buena  madre.  Y  como  entre 
los  tres  habían  alquilado  un  coche  para  tenerlo  á  su 
disposición,  recorrieron  con  mucha  comodidad  las  40 
millas  italianas  que  hay  entre  Forlí  y  Bolonia,  y  lle- 
garon á  las  puertas  de  la  ciudad  sabia,  una  hora  des- 
pués de  puesto  el  sol.  Alegres  y  satisfechos  andaban 
discurriendo  acerca  de  los  exámenes  que  debían  sia- 
frir  para  .ser  admitidos  á  la  universidad. — Los  profe- 


ores  de  Bolonia,  decia  uno,  yon  miiy  rigurosos  en 
os  exámenes  de  ingreso.  Le  apuran  á  uno  cuanto 
pueden. 

— Me  han  asegurado  por  el  contrario,  contestaba 
otro,  que  no  lo  son  tanto  como  supones,  puesto  que 
lo  que  á  ellos  les  tiene  cuenta  es  que  haya  muchos  es- 
tudiantes. 

• — Lo  mismo  les  dá  que  sean  muchos  ó  pocos:  como 
quiera  que  sea,  cobran  su  sueldo. 

— Pues  qué,  ¿sirven  por  paga? 

- — ¡Tanto  meior!  criados  honrados  del  público. 

—Va,  va,  que  no  te  oiga  nadie  hablar  asi.  Se  dice 
Jwnora,rios .... 

— Como  tú  quieras. 

— Perfectamente:  pero  no  sabes  que  cuanto  mas 
aumenta  el  niímero  de  los  estudiantes,  mas  escudos 
entran  en  sus  bolsillos? .... 

— -Sí,  sí;  pero  sea  como  fuere, . .  .jilebemos  exami- 
narnos. 

Eicardo  habló  á  su  vez ....  Cuando  uno  sabe  bien 
lo  que  ha  aprendido,  ya  sean  blandos,  ya  severos  los 
examinadores,  está  seguro  del  resultado. 

— Bien  está,  Eicardo,  dijo  el  primero:  mas  ¿si  te 
entra  miedo?  ¿y  sí  la  pregunta  que  sacas  es  endiabla- 
da? ¿Y  si  el  que  te  examina  profesa  otros  principios? 
Y  si ...  . 

— ¡Se  nos  cae  el  cielo  encima! .... 

Una  estrepitosa  carcajada  puso  fin  por  aquella  vez 
á  la  conversación,  para  renovarse  otra  y  terminarse, 
y  empezar  de  nuevo  hasta  Bolonia. 


IL 


EL  INGRESO. 


Dejado  el  pasaporte  en  las  puertas  de  la  ciudad,  y 
y  dicíéndole  á  donde  iba  á  alojarse,  dio  Eicardo  su 
maleta  á  un  mozo  de  cordel,  ó  como  dicen  allí,  á  un 
hricefino,  y  se  dirigió  á  la  casa  que  le  habia  encontra- 
do y  ajustado  su  madre,  que  era  la  de  unos  parientes 
lejanos  suyos,  en  la  calle  de  San  Marcelo. 

En  ella  fué  recibido  muy  cortesmeute,  y  tuvo  un 
cuarto  independiente  y  modestamente  amueblado, 
corriendo  á  cargo  suyo  el  proveerse  de  lo  necesario 
para  su  sustento. 

Aquella  misma  noche  sacó  de  la  maleta  sus  papeles 
y  los  documentos  de  sus  estudios,  los  certificados  de 
los  profesores,  y  la  fé  de  vida  para  presentarse  á  la 
universidad.  Puso  en  orden  su  ropa  blanca  y  sus  ves- 
tidos. Colocó  sobre  la  mesa  sus  cuadernos  de  apun- 
tes, fruto  de  los  trabajos  hechos  para  prepararse  al 
examen  de  ingi'eso  que  debía  sufrir;  y  por  la  mañana 
siguiente,  sin  perder  tiempo,  después  de  haber  reco- 
gido en  la  policía  su  pasaporte,  y  logrado  su  carta  de 
seguridad  para  su  permanencia  en  Bolonia,  fué  á  ver 
al  rector  de  la  universidad,  á  quien  presentó  sus  pa- 
peles: como  estaban  todos  en  regla,  le  fué  señalado  el 
día  tercero  y  las  9  de  la  mañana  para  el  examen  de 
ingreso.  En  aquellos  tres  días,  excepto  en  el  momen- 
to en  que  salía  para  ir  á  comer  en  un  restaurant  ve- 
cino, empleaba  todas  las  horas  en  repasar  todas  las 
proposiciones  que  debía  defender  en  el  examen;  y  tan 
claras  y  tan  distintas  las  tenia  en  la  inteligencia  con 
sus  pruebas,  que  las  recordaba  sin  dificultad  á  cual- 
quiera que  le  viniese  á  la  memoria:  porlo  cual  en  el 
dia  y  hora  señalados  se  presentó  al  tribunal  lleno  de 
confianza. 
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En  aquel  mismo  día  ssoríbio  á  su  madre  su  examen, 
las  preguntas  que  le  habían  sido  hechas  y  el  éxito 
feliz  que  había  tenido.  Le  decía  que  eran  seis  los 
profesores  que  asistían,  preguntaban  y  proponían  dí- 
ticultades.  Que  todas  las  preguntas  á  que  debía  res- 
ponder estaban  escritas  en  otras  tantas  cedulitas  me- 
tidas en  una  urna,  y  que  debía  contestarse  á  la  que  se 
sacaba  á  la  suerte.  Que  á  él  le  tocó  primero  la  tesis 
sobre  el  duelo;  que  apenas  le  fué  leída  cuando  le  vi- 
nieron á  la  memoria  las  principales  pruebas  de  cuan 
ilícito  sea.  Porque,  dijo  en  primer  lugar,  cualquiera 
que  de  su  propia  voluntad  se  pone  en  peligro  de 
muerte  ó  de  alguna  grave  lesión  de  los  miembros,  ó 
bien  de  su  propia  autoridad  pone  á  otro  en  tal  peli- 
gro, obra  contra  la  ley  natural  y  contra  sus  preceptos, 
que  estamos  rigurosamente  obligados  á  obedecer, 
como  á  la  norma  de  lo  bueno  y  de  lo  justo  impresos 
por  el  Criador  en  nuestro  ánimo.  Y  es  evidente  que 
el  que  reta  y  el  que  acepta  el  duelo  se  pone  por  su  vo- 
luntad en  tal  peligxo.  Luego  no  debe,  no  puede  nin- 
guno batirse  en  desafío,  porque  ni  debe  ni  puede  obrar 
contra  la  ley  natural.  Además,  añadió,  el  duelo  es  un 
crimen  contra  la  sociedad  á  la  cual  priva  de  sus  miem- 
bros ....  Por  fin,  concluyó  diciendo,  no  sirve  al  objeto 
por  el  cual  se  verifica  y  es  contrario  á  la  razón.  ¿Qué 
relación  en  efecto  puede  haber,  ó  qué  conexi(jn  puede 
existii'  entre  el  honor  ofendido  y  el  manejo  de  una  es- 
pada ó  ima  bala  de  pistola?  Y  todo  esto  prescmdíendo 
de  que  á  nosotros  los  cristianos  nos  está  prohibido  por 
la  Iglesia  y  condenado  y  castigado  con  gravísimas  pe- 
nas. "A  cuyas  palabras  todos  los  profesores  (así  lo 
dice  en  su  carta)  dieron  muestras  de  aprobación,  y  me 
dijeron:  bravo.  Lo  cual  creo  que  sucedió  porque  ex- 
puse las  razones  que  aquí  en  resumen  dejo  indicadas 
con  cierta  franqueza  y  como  quien  domina  la  materia." 

Y  en  efecto  después  de  haber  presentado  sus  demos- 
traciones contra  el  duelo,  no  le  pregiintaron  nada  mas 
y  fué  admitido  por  unanimidad  á  la  universidad  sacan- 
do además  ruia  nota  laudatoria.  Y  entre  tanto  uno  de 
los  profesores  del  examen  dijo  púbHcameute:  "Esos 
forlivesanos  son  todos  jóvenes  de  provecho." 


III. 


PRIMERAS  TENTATIVAS  DE  SEDUCCIÓN. 


Muchos  de  los  compañeros  de  escuela  de  Hicardo  y 
no  pocos  de  aquella  universidad,  ya  sectarios  ó  adeptos 
como  los  llaman,  esto  es,  iniciados  en  los  misterios  de 
Isb  joven  Italia,  pusieron  sus  ojos  en  el  joven  de  Forlí  y 
resoMeron  afiharlo  á  toda  costa  á  la  secta;  y  después 
de  deliberar  entre  sí  dos  jefes  del  campo  de  la  Emilia, 
se  dedicaron  á  ensayar  por  todos  los  medios  posibles 
la  seducción  del  pobre  Ricardo. 

El  primer  paso  que  dieron  con  acuerdo  de  todos,  fué 
alabarlo  á  cada  momento  por  sn  raro  ingenio  y  por  su 
saber,  haciéndole  creer  con  toda  formalidad  que  era 
muy  difícil  hallar  en  aquella  universidad  quienes  le  su- 
peraran y  pocos  que  le  igualasen.  De  ahí  el  continuo 
gritar  de  sus  condiscípiílos  cada  vez  que  repetía  las 
lecciones  ó  en  cualquier  ocasión  en  que  hablaba,  bravo, 
bien,  con  estrepitosos  vivas  y  repetidos  aplausos.  Y 
fuera  del  aula  el  manifestar  su  satisfacción  con  apre- 
tones de  manos,  y  agradables  sonrisas  y  mil  otras  ma- 
nifestacione/^  graciosas  y  simpáticas.  Porque  si  en  los 
oidos  de  todos,  hasta  de  los  mas  sabios,  suenan  dulce- 
mente los  elogios,  y  son  giatas  las  alabanzas,  dejo  á 
vuestra  consideración  el  pensar  qué  efecto  harian  en 


Kiaardo,  joven  que  mlía  por  prímem  vaz  al  uíuíiíIü,  en 
una  universidad  tan  numerosa,  tan  culta  y  sabia.  To- 
das estas  cosas  eran  para  él  néctar  suavísimo  y  celeste 
ambrosía  que  le  llenaban  de  gozo  el  corazón.  Comen- 
zó, pues,  á  mkar  á  sus  encomiadores  como  verdaderos 
amigos,  que  le  querían  bien,  y  á  darles  las  gracias  con 
la  mayor  amabilidad,  y  no  se  desdeñó  de  ir  en  su  com- 
pañía al  entrar  y  sahr  de  la  clase.  Los  profesores,  al 
verle  tan  alabado  y  al  propio  tiempo  tan  modesto,  le 
llamaban  muchísimas  veces  para  responder  á  las  difi- 
cultades, segTiros  de  que  saldría  felizmente  del  paso. 
Y  Bícardo,  ya  por  lo  que  estudiaba,  ya  por  su  natural 
despejo  y  por  su  gracia  en  el  decir,  contestaba  tan  bien 
que  los  mismos  profesores  quedaban  admü-ados  y  él 
con  su  amor  propio  satisfecho. 

Ya  que  les  había  sahdo  tan  bien  el  primero,  dieron 
el  segundo  paso,  que  fué  convidarlo  á  los  cafés  y  á  las 
reuniones.  Y  si  bien  al  principio  supo  zafarse  de  esos 
compromisos,  con  el  tiempo  fué  perdiendo  su.  firmeza, 
y  cediendo  á  las  instancias,  y  de  esta  suei-te  y  sin  re- 
pararlo dio  el  infehz  entrada  en  su  pecho  á  la  seduc- 
ción. 

Me  consta  que  cierto  Licinio  de  Eavena,  sectario  ya 
veterano,  dijo  á  sus  consocios  que  quería  tener  la  glo- 
ría de  vencer  al  forlivesano;  que  lo  haría  de  la  secta  y 
uno  de  los  principales  Ael  pjartido  de  acción. 

Viendo  Licinio  que  Ricardo  se  excusaba  siempre  de 
ir  con  él  y  los  demás  compañeros  á  las  diversiones, 
alegando  motivos  que  no  eran  disculpas  valederas,  sos- 
pechó que  lo  hiciese  poi'cpe,  yendo  escaso  de  dinero, 
no  quisiera  aventm-arse  donde  es  este  tan  necesario 
como  al  pez  el  agiia,  y  el  aire  y  la  respií-acion  á  los  ani- 
males. Cierto  día,  y  fué  cabalmente  uno  de  los  iiltimos 
de  abrü,  al  salir  de  la  clase  Licinio  detuvo  á  Ricardo  y 
le  dijo: — Mañana  por  la  mañana  ú'ás  conmigo  á  im  al- 
muerzo gratis.  Es  el  aniversario  de  cíeiia  fimcion  pa- 
triótica francesa:  un  joven  algo  ligero  de  cascos,  amigo 
mío  de  Francia,  hace  fiesta  y  me  paga  á  mí  y  á  tres 
compañeros  mios  elegidos  por  mí  un  almuerzo:  ¿quie- 
res ir  conmigo? ....  Yo  no  renuncio  nunca  á  estas  gan- 
gas. 

—Ni  yo,  repuso  Ricardo  en  tono  resuelto.  Cuando 
no  se  tiene  que  echar  mano  al  bolsülo,  todo  sabe  me- 
jor. 

— Con  que  te  espero:  no  faltes, 

—Sí,  sí,  iré.  Oí  decfr  muchas  veces  en  Eorlí  que  no 
debe  rehusarse  nunca  ni  coche,  ni  comida,  ni  almohada 
que  se  dé  de  valde. 

— Pues  bien,  á  las  nueve  estaré  en  la  calle  de  san 
Mamólo. 

— Perfectamente.  Adiós. 

— Ricardo  tomó  su  camino,  y  Licinio  al  reunirse  con 
sus  compañeros,  les  dijo  [en   voz   baja;  el   pajarito  se 


acerca  á  la  liga. 


IV. 


EL  ALMUERZO. 


Al  día  siguiente  Licinio  con  dos  compañeros  suj'os 
de  la  Joven  Itcdia,  legista  el  luio  y  cirujano  el  otro,  fué 
á  encontrar  á  Ricardo  quien  acudia  muy  alegre  á  la  cita. 

— Mas  tened  presente,  fueron  las  primeras  palabras 
de  Ricardo,  que  no  quiero  perder  mis  lecciones. 

— ¡Ha  de  hundirse  el  mundo  por  una  lección  que 
pierdas!  dijo  el  legista.  ¿Te  crees  todavía  un  escolar- 
cilio  de  los  jesuítas? 

— No  temo  los  castigos,  ni  las  represensiones:  me 
disgusta,  sí,  perder  el  hilo  de  las  ideas,  una  sola  lección 
que  pase  por  alto  puede  hacérmelo  j)erder. 

(Se  confiniiardj. 


Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


19  de  Febrero  de  1876. 


NOTICIAS  TERÍlITOllIALES. 


^laiszfíiso. — Cumplimos  con  el  triste  deber  do  a- 
nunciar  la  inmadura  muerte  del  Eev.  Padre  Antonio 
Lamy,sobrino  de  nuestro  amado  x4j.'zobispo  y  Cura  pár- 
roco del  Manzano;  no  sabemos  hacer  mejor  que  rela- 
tar lo  que  nos  comunica  el  muy  ilustre  Vicario  Gene- 
ral, Kev,  P.  Eguillon.  "El  falleció  el  dia  seis  de  Fe- 
brero; el  dia  dos  del  mismo  mes  el  pobre  enfermo  es- 
cribió al  P.  EailHere  de  Tomé  para  suplicarle  que  vi- 
niese á  verle  lo  mas  pronto  posible  porque,  decia  él, 
no  se  sabe  lo  que  puede  suceder.  El  Padre  Kailliere 
salió  de  Tomé  el  dia  tres  acompañado  del  Doctor  y 
se  quedó  hasta  que  acabó.  El  dia  seis  él  despachó 
para  Uamar  al  Kev.  Padre  Poulet  y  al  Rev  P.  Parisis 
con  el  fin  de  tener  compañeros  j^ara  sus  funerales. 
Nuestro  amado  compañero  expiró  sin  agonía  á  la 
edad  de  veinte  y  nueve  años.  El  habia  en  los  cator- 
ce ó  quince  meses  que  se  quedó  en  el  Manzano  hecho 
l^a  mucho  bien;  él  tenia  la  confianza  de  sus  fehgreses, 
é  iba  á  empezar  de  techar  su  Iglesia  cuando  Dios 
lo  llamó  al  primer  paso  de  su  carrera  sacerdotal. 
La  Hevista  publicando  esta  lamentable  noticia  conse- 
guirá, lo  esperamos,  que  muchas  almas  cristianas  o- 
frezcan  á  Dios  sus  oraciones  para  conseguir  el  pron- 
to descanso  de  su  alma." 

_Y  nosotros  añadimos,  que  alcancen  de  Dios  que 
mientras  la  muerte  va  diezmando  los  ministros  de  su 
Iglesia,  el  Señor  nos  emde  ©tros  tan  buenos  como  él 
que  deploramos. 

Además  del  limo.  Sr.  Arzobispo  entre  los  parientes 
del  difunto,  se  cuentan  dos  de  sus  hermanos,  J.  B. 
Lamy  Júnior  y  la  Hermana  Francisca,  religiosa  de 
N.  fára.  de  Loreto.  Nos  juntamos  á  todos  ellos  en  el 
pesar  por  la  pérdida  de  su  hermano  y  sobrino  el  P. 
Antonio  Lamy. 

Alhwiuertiue — La  línea  militar  del  telégrafo 
de  Santa  Fé  á  Albuquerqme  para  el  Sur  de  Nuevo 
Méjico  completóse  el  martes  de  la  semana  pasada  ha- 
cia el  anochecer  bajo  la  dirección  del  teniente  P. 
Eeade.  Estuv®  presente  el  Sr.  M.  Speed,  Superin- 
tendente. Poco -después  de  estar  concluida  fe  reci- 
bieron partes  telegráficos  de  dicha  línea.  Uno  de 
ellos  lo  recibimos  nosotros,  enviado  por  el  Señor  Mc- 
Guinness,  Editor  del  liepiiblicaii  lievieío.  En  memo- 
ria de  tan  agradable  acontecimiento  queremos  poner- 
lo aquí.  "Al/niquerqne,  N.  31.,  Feh.  12,  1877.  To  (he 
Revista  Católica,  Las  Vegas,  N.  M.—Congratulations 
Olí  (he  (ypening  of  tlie  U.  H.  Militar  y  Telegrajjli  to  this 
jlane—McGuiímesH,  Repuhliran  lievieiv."  Fué  una 
cortesía  el  habérnoslo  mandado,  era  de  nuestra  parte 
un_  deber  contestar.  Hé  aquí  la  respuesta:  "  IVe  pur- 
iicipati  on  the  satis/adif/a  o/  AUnupierqnc.  as  tlie  birth- 
place  o/  our  printing  OJ}i<x.  Congratnlations  to  all 
/rie,td_s:'—Gasparn.     Es  por   cierto  una   eatifaccion 
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últimos  años,  y  por  cuyo  medio  el  Sur  de  Nuevo  Mé- 
jico estará  en  comimicacion  con  el  Norte  del  Territo- 
rio y  con  los  Estados  Unidos.  Es  un  adelanto  y  no 
pequeño.  Esperamos  que  con  el  tiempo  todo  el  Nue- 
vo Méjico  tenga  lineas  telegráficas,  ferro-carrile.s,  etc.; 
en  una  palabra,  que  disfrute  de  todas  las  ventajas 
que  la  civilización  del  siglo  ha  introducido  en  la  So- 
ciedad. A  todos  esos  progresos  nosotros  católicos 
aplaudimos  de  todo  corazón,  pues  somos  hijos  de  a- 
quella  Iglesia  que  los  favorece  todos,  como  la  historia 
nos  enseña. 

NOTICIAS  NACIONALES.        ''  .-■ 


Esíados  I' Baldos, — En  el  Congreso  de  Washing- 
ton el  Sr.  Davis,  Senador  de  West  Virginia  habló  so- 
bre las  diferencias  de  la  relaciones  de  la  Tesorería, 
y  presentó  unos  tabular  statements  para  confirmar  sus 
aserciones. 

Ha  fallecido  en  Washington  el  Sr.  Henry  H.  Stark- 
■weather  diputado  de  Conuecticut. 

El  Pitare  des  Lacs  en  su  número  del  dia  3  de  Fe- 
brero da  la  siguiente  noticia:  "El  ¡Reverendo!  Vins- 
low,  antiguo  capellán  Metodista  del  ejército  do  los 
Estados  Unidos,  antiguo  Editor  del  Zion's  Herald,  y 
líltimamente  proprietario  del  Daily  Neics  y  del  Fost 
de  Boston  ha  tomado  las  de  Villadiego  con  toda  su 
familia,  después  de  haber  defraudado  cerca  de  §100,- 
000.  Se  dice  que  él  se  ha  hecho  á  la  vela  para  Olan- 
da." 

El  mismo  diario  reproduce  unos  detalles  dados  por 
diversos  periódicos  sobre  este  negocio. 

El  Sr.  Winslow  nació  á  "ÑVhitehall  (New  York)  ol 
año  1830,  fué  alumno  del  Instituto  Metodista  de  Teo- 
logía de  Concord,  y  obtuvo  una  eminente  posición  en 
el  mundo  religioso:  era  un  clérigo  de  excelente  repu- 
tación en  el  sentido  metodista,  y  la  causa  de  la  tem- 
planza tenia  en  él  uno  de  sus  mas  celosos  camjoeones. 
La  noticia  de  su  delito  ha  producido  un  efecto  seme- 
jante al  de  un  golpe  de  trueno,  que  estalla  en  medio 
de  un  cielo  sereno. 

En  el  mes  de  Marzo  del  pasado,  el  Sr.  Winslow  ha- 
bia comprado  el  Fost  y  pagada  la  suma,  sa  dice,  de 
$160,000,  Formó  en  seguida  una  compañía  de  accio- 
nes sobre  un  capital  nominal  de  $300,000  con  el  in- 
tento de  vender  algo  menos  de  la  mitad  de  las  accio- 
nes. Gracias  á  este  plan,  si  hubiese  tenido  buen  re- 
sultado, el  Sr.  Winslow,  no  habiendo  desembolsado 
sino  una  suma  insignificante  para  la  compra  de  dicho 
Diario,  hubiera  quedado  su  proprietario  principal. 
Parece  que  en  paga  de  su  adquisición  habia  dado  cer- 
ca de  $70,000  en  pólizas  firmadas  por  él,  y  que  llega- 
ron al  fin  del  plazo  unos  dias  atrás.  Pero  como  él 
no  habia  podido  vender  bastantes  acciones  para  re- 
embolsar esas  pólizas,  forjó  otras  con  falsas  firmas  y 
á  veces  con   falsos   endosos ....  Hé  aquí  un  eiemplo 
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sabei"  que  estaban  en  circulación  unos  efectos  de  un  , 
volor  importante  y  que  llevaban  su  firma.  Wiuslow 
le  confesó  que  liabia  contralieclio  su  firma,  y  lo  indu- 
jo á  no  decir  nada  á  nadie  con  darle  unas  notas 
con  firmas  que  no  dejaban  lugar  para  sospechar.  Pues 
•bien,  esas  notas  eran  otras  falsificaciones,  y  el  gentlt- 
man  quedó  escarmentado  en  cabeza  propia." 

Lo  ques  es  mas  deplorable  en  todo  este  aconteci- 
miento, como  obserua  ©1  mismo  periódico,  es  que  va- 
rios financieros,  presidentes  j  directores  de  bancos 
se  lian  hecho  cómplices  del  Sr.  Winslov/. 

"lYa.íiiilsBííáíísi. — Presentóse  al  comitado  senato- 
rial otro  caso  de  fraudes  cometidos  con  perjuicio  del 
gobierno  en  los  negocios  Indios.  Se  trata  del  empleo 
de  un  crédito  de  $300,000  concedidos  para  trasportar 
unos  Indios  Paicnees  de  Nebraska  al  Territorio  In- 
diano. Se  dice  que  el  gobierno  posee  documentos 
C[ue  demuestran  que  la  mayor  parte  de  esta  suma  ha 
sido  disipada  ó  robada. 

Xc^v  Yoi'k. — La  bóveda  de  la  nueva  Catedral 
está  casi  concluida;  en  su  extremidad  se  levanta  una 
hermosa  cruz  dorada.  Entre  algunos  dias  se  empe- 
zará á  trabajar  en  la  parte  interior  del  grande  edifi- 
cio. Muchas  son  las  contribuciones  de  los  ciudada- 
nos para  llevar  á  cabo  la  obra. 

isaíliaiaa. — Los  que  habíanse  comprometido  por 
los  fraudes  sobre  el  whisky  han  sido  condenados  del 
modo  siguiente  por  el  juez  Greshorn:  Phillips  y  Ec- 
mire,  Simons,  David  Lewis,  H.  Miller,  W.  Mumford, 
H.  B.  Snyder,  Alfred  McGuñ'and,  John  E.  Phillips  á 
dos  años  en  la  Souili  Indiana  Fenifeníiai'i/  y  á  una 
multa  de  $1,000.  Thomas  Eobb  á  un  año  de  cárcel  en 
el  Condado  de  Gibson,y  á  una  multa  de  $1,000.  Hen- 
ry  Jacques,  Cristopher  O'Conuer,  John  Cresh  y  Den- 
nis  Eiley  á  seis  meses  de  cárcel  en  el  mismo  Condado 
y  á  una  multa  de  $500.  George  Hogan  á  seis  meses 
de  cárcel  en  el  Condado  de  Vanderburg  y  á  una  mul- 
ta de  $500. 

Caliábrasm. — En  los  Condados  del  Norte  hay 
mas  de  1,000,  nacidos  de  padres  hlancos  y  madres  in- 
dianas. La  legislatura  del  Estado  ha  sido  rogada  de 
pasar  una  ley,  por  la  cual  sean  determinados  los  de- 
rechos de  esos  half  Ireeds.  lúa.  misma  legislatura  ha 
sido  rogada  de  pasar  también  una  ley  por  los  niños 
chinos  que  han  nacid.o  en  el  Estado. 

NOTICIAS   EXTRAJÍJERAS. 


IS-Oasifí, — Pues  nos  hemos  propuesto  de  hacer  sa- 
bedores á  los  lectores  de  la  Eevista  Católica  de  cuán- 
tas proezas  hace  .en  la  Eoma  de  los  Papas  el  gobierno 
del  Eey  Gahuilaotno,  damos  aquí  el  elenco  de  los  Con- 
ventos ocupados  por  la  Casa  Eeal  y  los  diversos  Ivli- 
nisteros  del  Eeino; 

El  Convento  de  S.  Andrés  del  Quirinal  ha  sido  des- 
tinado para  los  usos  de  la  casa  de  su  Majestad.  El 
Ministro  de  la  Guerra  tomó  para  sí  los  Conventos  de 
los  Santos  Apóstoles,  de  S.  Silvestre  del  Quirinal,  de 
S.  Francisco  en  Rvpa  j  de  Santa  Cruz  de  Jerusalen. 
Apoderóse  además  de  los  Monasterios  de  Santa  Te- 
resa, de  la  Encarnación,  de  S.  Antonio  Abad  y  de  Sta. 
Marta.  La  Casa  Profesa  de  los  Jesuítas  fué  destina- 
da por  dicho  Ministro  para  los  Comitados  militares, 
como  también  los  Monasterios  de  las  TurcMne  de  S. 
Diego,  de  Santa  Maria  Mngdalene,  de  Santa  Susana 
y  de  Santa  Catalina  de  Sena.  El  mismo  Ministro  de 
la  Guerra  convirtió  en  cuarteles  militares  la  Casa  de 
los  Jesuítas  dicha  de  S.  Eusebio,  y  los  Conventos  de  S. 
Caliste,  de  S.  Eomualdo,  de  S.  Grisogonio,  de  S.  Car- 
los ai  Ca/inari,  de  Santa  Maria  en  Tras'poniina  y  de 
S.  Bernardo;  como  también  los  Monasterios  de  la  A- 


nuuciacion  aWArco  del  Fantani,  de  Santa  Práxedes, 
del  Niño  Jesús,  de  S.  Corinato,  de  San  Bernardino, 
de  los  Stos.  Pedro  y  Marcelino  y  de  las  Eilipinas._ 

Menos  rapaz  mostróse  el  Ministro  de  la  Marina, 
pues  contentóse  de  tomar  posesión  de  un  solo  Con- 
vento, del  de  S.  Agustín.  En  cambio  el  Ministro  del 
Interior  declaróse  dueño  de  nueve  á  diez  Conventos, 
los  de  Regriia  CoeJi  o  de  las  Maniellate  fueron  conver- 
tidos en  dos  cárceles.  Erigió  una  prisión  sobre  los 
terrenos  de  Santa  Cruz  en  Jerusalen.  Coloco  sus  ar- 
chivos en  el  Monasterio  de  Santa  Maria  en  Campo 
Marzio,  la  Cuestura  en  el  Convento  de  S.  Marcelo,  y  sus 
inspectores  en  los  Conventos  de  S.  Andrés  dellefratfe, 
de  San  Paolino,  de  Santa  Maria  en  GampiteUi,  en  la 
Casa  de  los  Eevdos.  Padres  Filipinos  y  de  Santa  San- 
ría  de  la  Scala. 

El  Ministro  de  la  Hacienda  Pública  fijó  su  Inten- 
dencia en  el  Monasterio  de  Santa  Maria  de  las  Vír- 
genes; las  cortes  de  las  cuentas  en  el  de  los  Santos 
Domingo  y  Sixto,  y  sus  despachos  en  el  Convento  de 
S.  Andrés  del  Valle. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tomó  para  sí  el 
Convento  de  Santa  Maria  en  ValUcella  en  donde  esta- 
bleció un  tribunal.  El  Ministro  de  los  Trabajos  Pú- 
blicos fijó  su  residencia  en  el  Monasterio  de  San  Sil- 
vestre iti  capíte.  El  Ministro  de  la  Púbhca  Instruc- 
ción estableció  sus  institutos  científicos  en  los  Monas- 
terios de  S.  Lorenzo  y  de  S.  Antonio  de  Pádua;  y  la 
escuela  superior  de  los  ingenieros  en  el  Convento  de 
S.  Pedro  in  Vincrdis,  y  en  los  Monasterios  de  Santa 
Ursala,  y  de  Santa  Cecilia. 

Atendidas  las  tendencias  manifestadas  por  el  Go- 
bierno español  relativamente  á  las  elecciones  do  los 
miembros  de  las  Cortes;  el  Cardenal  AntoneUi  ha 
mandado  al  Nuncio  de  la  Silla  Apostólica  en  Madrid 
de  pedir  del  gobierno  de  D.  Alfonso  XII  una  declara- 
ción exacta  sobre  la  conducta  que  él  quiere  seguir  en 
sus  relaciones  con  el  Papa. 

FriíSEcIa. — El  Sr.  de  la  Eochette,  legitimista,  que 
había  sido  elegido  Senador  por  la  asamblea  nacional 
ha  fallecido. 

Gambetta,  el  famoso  cabecilla  de  los  demócratas 
franceses,  ha  vuelto  á  París. 

El  Sr.  Duque  de  Decazes  ha  presentado  su  candi- 
datura para  la  Cámara  de  los  Diputados  en  el  octavo 
distrito  de  París.  Con  esta  ocasión  él  ha  publicado 
un  manifiesto,  aprobando  la  proclamación  del  Presi- 
dente McMahon,  que  nosotros  dimos  en  nuestro  últi- 
mo número. 

Se  dice  que  también  el  Sr.  Thiers  ha  presentado  su 
candidatura,  y  en  el  mismo  distrito  escogido  por  el 
Duque  de  Decazos. 

La  Semame  Relujieuse  de  Angers  da  la  noticia  de 
que  el  Duque  de  la'Eochefoucauld  Bisaccia  ha  dado 
la  suma  de  1,200,000  fr.  para  el  establecimiento  do  las 
nuevas  Universidades  católicas. 

En  el  próximo  mes  de  Abril  comenzarán  los  traba- 
jos para  la  construcción  del  túnel  de  la  Mánica. 

liiaSia. — El  gobierno  de  Víctor  Manuel  ha  man- 
dado cerrar  el  Seminario  Obispal  de  Como  por  haber 
rehusado  de  admitir  el  Inspector  del  Gobierno. 

Ha  empezado  á  publicarse  otro  periódico  católico 
"El  Monitore  de  Eoma."  El  se  propone  de  seguir 
la  línea  de  conducta,  trazada  por  los  Congresos  cató- 
licos de  Venecia  y  de  Florencia.  Nos_  alegramos  de 
que  los  católicos  italianos  vayan  adquiriendo  siempre 
nuevos  defensores  de  sus  derechos  entre  los  publicis- 
tas de  la  península. 

El  ministro  de  la  púbhca  instrucción  parece  que 
busca  la  manera  de  abolir  el  antiguo  Colegio  de  los 
chinos  en  Ñápeles,  establecido  por  el  Sacerdote  Mi- 
chele  para  la  propagación  de  la  fé. 
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I;5giñíes°rii. — Se  lian  publicado  los  partes  tele- 
gráficos entre  Derbj  y  D'Earconrt  relativos  ai  nego- 
cio del  canal  de  Suez.  El  ministro  inglés  declara  que 
la  Inglaterra  compra  las  acciones  del  Ivliedive  para 
impedir  que  la  influencia  extranjera  adquiera  la  pre- 
ponderancia, y  que  la  Inglaterra  quedarla  satisfecha 
si  riese  la  administración  del  canal  confiada  á  un  Sin- 
dicado internacional. 

Asisf  rlfi^ — Damos  aquí  un  extracto  del  testamen- 
to de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Eausclier.  El  ilustre 
finado  después  de  invocada  la  Sma.  Trinidad,  Maria 
Sma.  y  San  José  su  Patrono,  constituye  heredero 
principal  de  sus  bienes  al  Seminario  arzoloispal,  eregi- 
do  por  él  el  año  1856,  y  expresa  el  deseo  que  sea  fun- 
dado un  gimnasio  en  el  mismo  Seminario,  obra  que  él 
no  pudo  ejecutar  por  razón  do  las  circumstancias. 
Su  biblioteca,  sus  muebles,'  sus  cuadros,  sus  coches, 
sus  caballos  y  otras  cosas  preciosas  de  su  palacio  las 
deja  al  Arzobispo  de  Yiena.  Por  la  devoción  de  la 
Santa  Infancia  de  Jesucristo  en  la  Iglesia  matriz  de- 
ja un  capital  de  mil  florenos;  por  la  devoción  del 
Yiernes  Santo  un  capital  de  mil  florenos;  por  los  po- 
bres de  Yiena  cinco  mil  florenos,  y  seiscientos  florenos 
para  .300  Misas,  que  deben  celebrarse  para  descanso 
de  su  alma. 

Los  enemigos  que  la  Iglesia  católica  cuenta  en  el 
Eeichstag  d©  Yiena  haa  llevado  varios  chascos.  Pri- 
meramente el  diputado  Kopp  habia  pedido  que  pu- 
diera hacerse  legalmente  el  divorcio,  y  que  en 
esto  caso  fuera  lícito  á  los  dos  esposos 
pasar  á  otra  Eeligion,  y  lícito  .contraer  otro 
matrimonio.  La  propuesta  era  del  gusto  de  los  ju- 
díos y  da  los  libres  pensadores,  mas  fué  desechada 
por  97  votos  contra  91.  En  seguida  el  diputado 
Sjkonerer  interpeló  el  Ministro  sobre  g1  proyecto  de 
ley  del  matrimonio  civil  obligatorio,  y  sobre  la  expul- 
sión de  todos  los  Jesuítas  del  Imperio.  ¡Chasco  com- 
pleto! Sus  palabras  y  sus  deseos  no  encontraron  eco 
en  toda  la  Cámara.  En  fin  otro  diputado  atrevióse  á 
pedir  la  supresión  de  doo  Obispados  vacantes  en  la 
Dalmacia.  El  ministro  Shemayer  contestó  que  el' 
deseo  de  Ifxs  poblaciones  era  el  que  fuesen  conserva- 
das las  dos  Diócesis,  y  que  pronto  fuesen  nombrados 
su.s  respectivos  Pastores. 

fléígicíí, — Hubo  una  terrible  explosión  en  las 
minas  de  carbón  da  Framereis  cerca  de  Mons.  Cien- 
to diez  trabajadores  quedaron  muertes,  y  once  grave- 
mente heridos. 

Un  diario  católico  de  Bruzelles  dio  la  noticia  de 
cpae  Luisa  Latean  estaba  para  morir. 

Los  internacionales  empiezan  á  caussT  muy  graves 
disturbios,  acon.sejando  á  los  obreros  de  pedir  "j/an 
sin  pagar  ni  irabaju/r.'^ 

Aleüsiííjíla. — Según  los  despachos  enviados  de 
Berlín,  el  primero  de  Abril  será  cerrado  el  Convento 
y  la  Escuela  de  las  Ursulinas. 

El  Arzobispo  de  Colonia  se  ha  refugiado  en  Olanda, 
en  donde  se  ha  encontrado  ccn  el  Ooispo  de  Pader- 
born. 

Parece  que  el  Señor  Bismarck  no  puede  salir  de  su 
cuarto  por   razón   de  unos   agudos  dolores  nevrálgi- 

003. 

Una  escuadra  Prusiana  de  tres  navios  blindados 
visitará  la  América  en  el  próximo  mes  de  Julio. 

¥i1s|ííííí;5. — Los  Arzobispos  enviaron  un  mensaje 
al  K';y,  pidiendo  la  unidad  de  Eeligion  en  España. 
Los  Obispos  de  Cataluña,  de  Sai-agoza  y  de  Burgos 
en  sus  cartas  Pastorales  encomendaron  *al  pueblo  de 
no  votar  sino  por  los  míe  están  decididos  a  sostener 
en  las  Cortes  la  unidad  religiosa. 

Lis  últimas  noticias  recibidas  sobro  las  elecciones 


dicen  que  los  republicanos  han  sido  derrotados  en  casi 
todos  los  distritos. 

El  brick  Clarrt  Lovisp.,  que  salió  de  Mesina  para 
New  York  bajo  el  mando  del  Capitán  Henrahan,  nau- 
fragó cerca  de  la  isla  española  de  Fermentara  en  el 
Mediterráneo.     La  tripulación  se  ha  salvado. 

Méjáeí?, — El  Explorador  de  Trinidad  reproduce 
en  breve  la  siguiente  correspondencia  de  la  capital 
de  Méjico  al  Tecolote  de  San  Francisco:  "Margarita 
Olmos,  joven  nacida  en  Teocaltichi,  del  Estado  ce 
Jalisco,  privada  de  brazos  por  lo  naturaleza,  con  pier- 
nas'cortas  y  deformes  y  sin  articalacion,  trabaja  per- 
fectamente .  con  los  pies.  En  ambos  pies  el  dedo 
grueso  está  formado  por  dos  dedos,  cada  uno  con  su 
uña,  de  una  sola  f  alan  je,  de  manera  que  tiene  seis  de- 
dos en  cada  pié.  Ensarta  agujas;  cose,  teje  gancho, 
juega  á  la  baraja,  baila  \\n%  pirinola,  se  despeina  y 
vuelve  á  peinar,  trenzándose  el  cabello  con  minucio- 
sidad y  corrección.  Y  por  digna  cima  de  tantas  ha- 
bilidades, escribe  con  una  buena  1-etra  é  imita  con  se- 
mejanza extraordinaria  cualquier  carácter  de  esc.ritii- . 
ra  que  por  primera  vez  se  le  presenta.  Es  de  cara 
simpática,  pelo  castaño  y  ojos  bellos;  su  color  es  pá- 
lido; contará  apenas  veinte  años.  .  Su  conversación 
es  afable  y  muestra  empeño  en  parecer  afectuosa  con 
los  qué  la  visitan.  Tiene  padre  y  madre,  j  hermanes 
cjue  no  han  nacido  con  ninguna  de  las  imperfecciones 
de  Margarita.  Sas  homoplatos  parecen  perfectos,  y 
como  que  indican  los  movimientos  naturales  de  los 
bra.v0s.'' 
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Entre  las  muchas  cuestiones  de  interés,  agitadas 
en  el  Congreso,  hay  también  la  de  admitir  un  nuevo 
Estado  en  la  Union,  y  de  crear  dos  nuevo  Territorios. 
El  Estado  en  cuestión  es  el  de  Nuevo  Méjico,  y  los 
Territorios  son  el  de  Okalahoma  y  el  de  Pembina. 

En  el  próximo  mes  de  Julio  será  proclamada  la  ad- 
misión del  Colorado  como  Estado  de  la  Confedera- 
ción. 

La  nueva  Catedral  de  la  Diócesis  de  Savannah 
pronto  será  acabada  y  su  dedicación  tendrá  lugar  el 
'último  día  de  Abril,  fiesta  de  Santa  Catalina  de  Se- 
na. 

El  camino  do  hierro  entre  Chillicothe  y  Columbus 
está  casi  concluido. 

El  Príncipe  Agustín  Gallitzin  murió  en  París  des- 
pués de  una  larga  y  penosa  enfermeda.d.  El  conver- 
tido del  cisma  ruso,  el  Príncipe  Gallitzin,  ha  vivido 
miucho  tiempo  desterrado  de  su  patria,  habiendo  que- 
rido, como  otros  ds  sus  compatriotas,  sacrificar  sus 
bienes  y'su  alta  posición  social  al  deseo  de  abrazar  la 
fé  de  la  Religión  católica. 

Nombrosas  peticiones  han  sido  dirigidas  al  Padre 
Santo  por  los  Obispo?,  sobretodo  de  Italia  y  de  Es- 
paña, para  c[ue  Santo  Thomás  de  Aqaino  sea  decla- 
rado Patrono  de  todas  las  Universidades,  escuelas, 
instituciones  y  colegios  catóhcos. 

La  Sicilia  CaUoIica  publicó  un  artículo  interesante 
sobre  la  conversión  de  uno  de  los  principales  franc- 
masones de  aquella  isla,  el  Señor  Zacarías  Dominica. 
En  el  lecho  de  muerte  esto  Sr.  que  antes  habia  sido 
uno  de  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  ha  retractado  todos  sus  errores  t  ade- 
m;ís  ha  declarado,  que  el  fin  de  la  francmasonería  en 
Italia  es  no  tan  solo  el  do  destruir  el  poder  temporal 
de  los  Papas,  mas  aun  el- de  abolir  el  Cristianismo  cu 
todas  sus  formas. 

Corro  vo^  de  que  la  ex-Peina  de  Espafia,  Doña  Isa- 
bel está  graveinonte  eD='erma. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
FEBRERO  20-26. 

20.  Domingo — Do  Sexagésimn — Ban  Eleuterio  Obispo  y  Confesor. 

21.  Lunes — S.  Forttmato,  Félix  y  Saturnino  Mártires. 

22.  Martes — La  Cátedra  de  S.  Pedro,  en  Antioquía.     Sta.  Margari- 
ta de  la  orden  tercera  de  8.  Francisco. 

23.  Miér-colesS&n  Polioarpo   Presbítero.     Santa  Marta  Virgen  y 
Mártir. 

24.  Jueces — S.  Matías  Apóstol.     Sta.  Primitiva  Mártir. 

25.  Viernes — Los  Stos.   Victoriano,  Víctor   y  Claudiano   Mártires. 
Los  Santos  Donato  y  Justo  Mártires. 

26.  Sábado — San  Néstor  Obispo.     San  Porfirio  Obispo  y  Confesor. 

I>OMINOO  DE  LA  SEMANA 

El  Evangelio  es  del  Cap.  VIII  de  San  Lucas.  Je- 
sucristo nos  presenta  en  él  la  parábola  del  sembrador 
que  salió  ¡í  sembrar  su  simiente,  parte  de  la  cual  cayó 
en  camino  real  o  fué  pisada  por  los  pasajeros  y  comi- 
da por  las  aTes;  otra  en  lugar  muy  pedregoso,  y  no 
pudo  medrar  ni  siquiera  echar  raices  por  falta  de  hu- 
medad; otra  en  paraje  lleno  de  espinas  que  apenas 
nacida  la  sofocaron,  j  lo  restante  en  tierra  buena  y 
bien  dispuesta,  creciendo  marayiHosamente  y  dando 
sus  espigas  el  treinta,  el  sesenta  y  aun  el  ciento  por 
uno.  El  mismo  Jesucristo  se  digna  explicarnos  á 
continuación  el  misterioso  significado  de  esta  parábo- 
la. En  ella  nos  hace  ver  las  diferentes  disposiciones 
con  que  es  recibida  la  palabra  de  Dios  representada 
en  la  semilla  del  sembrador.  Ella  de  sí  excelente  es 
y  dotada  de  prodigiosa  fecundidad;  ¿por  qué,  pues, 
son  taa  escasos  sas  resultados  cuando  tan  pródigamen- 
te se  esparee  por  el  campo  de  la  Iglesia?  Ante  nues- 
tros ojos  está  la  eiplicacion.  Ella  cae  en  ciertos  co- 
raeones,  como  en  «amino  real  abierto  al  paso  de  todo 
el  mundo,  apegados  á  toda  suerte  de  objetos  y  dis- 
tracciones, ¿qué  extraño,  pues,  que  estas  pisen  y  de- 
voren aquella  semilla  antes  de  germinar?  Otros  la 
reciben  con  un  poco  mas  de  atención,  pero  á  poco  la 
sofocan  las  espinas  de  sus  malos  hábitos;  los  negocios 
terrenos,  el  amor  á  las  riquezas,  á  las  comodidades  y 
á  los  placeres  absorben  á  su  corazón  todo  el  jugo  que 
debiera  seryir  tan  solo  para  fecundizar  la  divina  se- 
milla. Solo  un  eorto  numero  do  almas  puras  y  fervo- 
rosas reciben  la  cual  conviene,  guárdanla  cuidadosas 
como  su  mas  preciado  tesoro,  y  así  venia  finalmente 
crecer  y  transformarse  en  hermosa»  espigas,  que  no 
son  otra  cosa  las  virtudes  de  tantos  y  tantos  santos, 
gloria  de  nuestra  Religión. 


REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

El  Sr.  Fernando  Baca  nos  lia  dado  la  noticia 
muy  placentera  de  que  en  Anton-chico  se  ha  for- 
mado bajo  la  dirección  del  Rev.  Cura  Párroco, 
Agustín  Rcdon,  una  sociedad  católica,  compues- 
ta de  las  personas  mas  honradas  y  principales 
de  la  Parroquia.  Ignoramos  todavía  los  porme- 
nores de  dicha  sociedad;  pero  lo  cierto  es,  que 
so  ocupará  exclusivamente  de  cosas  religiosas. 
Reciba  en  tanto  nuestros  mas  cumplidos  para- 
bienes, y  los  sinceros  deseos  de  que  florezca  y 
prospere.  A  la  verdad  es  muy  loable  y  digno 
de  imitarle  el  empeño  de  aquellos  Señores  para 
e.itidi^r  los  dogmas  de  nuestra  fé,  y  conocer  los 


deberes  de  un  verdadero  católico,  para  adies- 
trarse á  defender,  cuando  que  fuere,  su  religión 
contra  los  ataques  de  la  impiedad,  que  aprove- 
chándose de  la  ignorancia  de  muchos,  procura 
con  errroes  y  calumnias  echar  hondas  raices  en 
derredor  de  nosotros.  Este  siglo,  al  que  podría 
darse  el  nombre  de  siglo  de  las  reuniones,  ha  com- 
prendido la  verdad  de  ese  antiguo  axioma:  "La 
unión  hace  la  fuerza."  Se  reúnen  hoy  dia  la  cien- 
cia,|las  artes,  el  comercio;  y  todo  prospera.  Y 
los  adelantos  del  mal,  ¿á  quien  se  deben,  sino  á 
las  muchas  sociedades,  que  con  sacrilegos  jura- 
mentos se  consagran  á  la  destrucción  de  cuanto 
hay  de  mas  santo,  y  honesto  en  el  universo?  Los 
católicos,  pues,  se  reúnan  también  bajo  los  aus- 
picios de  la  Iglesia;  conozcan  sus  obligaciones; 
estudien  sus  dogmas;  y  la  unión  les  dará  luz  y 
vigor  para  conocer  y  practicar  las  virtudes  cris- 
tianas, tan  perseguidas  en  este  siglo  muelle  y  su- 
perficial. Dios  bendecirá  á  manos  llenas  los  es- 
fuerzos del  celoso  sacerdote,  y  de  sus  fervientes 
feligreses;  y  el  ejemplo  de  Anton-chico  será,  co- 
mo esperamos,  imitado  por  otros  para  el  bien  de 
las  familias,  de  la  sociedad  y  de  la  Religión. 


El  Secólo  de  Milán  da  la  noticia  de  la  muerte 
acontecida  muy  recientemente  cerca  de  Floren- 
cia, en  Italia,  de  Amerigo  Yespucci,  último  des- 
cendiente del  famoso  Amerigo,  que  dio  el  nom- 
bre i  esta  parte  del  Nuevo  Mundo.  El  antiguo 
Amerigo  nació  en  Florencia  en  1441,  en  el  mis- 
mo año  que  Cristóbal  Colon;  y  fué  á  España  en 
1492:  siendo  navegante  de  profesión,  se  embarcó 
en  los  buques  de  la  escuadra  española,  mandada 
por  Alonso  de  Ojeda,  uno  de  los  compañeros  de 
Colon  en  1497.  Y  como  era  hábil  marino  y  sa- 
bio cosmógrafo,  tuvo  gran  parte  en  esta  expedi- 
ción, en  la  que  se  descubrieron  las  costas  setcn- 
trioñales  de  la  América  del  Sur,  siendo  así  que 
Colon  no  habia  descubierto  sino  unas  islas,  sin 
llegar  todavía  i  la  tierra  firme.  Pa8Ó  en  segui- 
da al  servicio  do  Portugal,  y  recorrió  las  costas 
del  Brasil,  descubiertas  por  Alvarez  Cabral, 
1501.  Vuelto  á  España,  emprendió  otros  via- 
jes, y  por  fin  murió  en  Sevilla  en  1612.  Escri- 
bió y  publicó  una  relación  de  estas  nuevas  tier- 
ras; y  fué  tan  célebre  que  al  nuevo  continente 
quedó  su  mismo  nombre,  y  fué  llamado  Améri- 
ca. 


A  veces  no  hay  mejor  manera  para  coníeslar 
á  una  injuria,  que  denunciarla  al  público.  Son 
ya  dos  veces  que  el  número  del  Wcekhj  New  Me- 
xican,  que  se  nos  envia  por  cambio,  nos  llega  con 
la  dirección  i^eüisíawo  Católica]  ni  puede  dudarse 
que  ese  no  sea  puesto  por  los  mismos  Sres.  do  la 
Redacción  que  nos  lo  envían;  primero,  porque  se 
ye  bien  que  todas  las  letras  son  de  la  misma  mano; 
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segundo,  porque  estando  en  medio  de  otras  dos 
palabras  Revista  y  Cat(51iea  eséfitas  por  los  que 
la  enrian,  no  paede  menos  t|ue  aquel  no  inter- 
puesto no  sea  de  los  mismos.  Si  ellos  piensan 
hacernos  una  injuria,  se  equivocan;  ños  hacen  una 
honra:  ja  que  lo  primero  que  miramos  cuando 
se  nos  hace  una  afrenta,  es  la  persona  que  nos  la 
hace.  Nosotros,  pues,  no  creemos  capaces  á  los 
Redactores,  ú  otros  oficiales  del  Nuevo  Mejicano, 
para  decidir  si  nuestra  Revista  es  6  no  católica. 
Citaremos,  si  tal  vez  se  ignora,  una  antigua  his- 
toria i  este  propósito.  A  un  zapatero  que  fué  á 
ver  una  famosa  estatua  de  un  escultor,  y  que- 
ría juzgar  del  mérito  de  la  misma,  el  artista 
contestc5:  8utor  ne  ultra  crepidam.  A  quienquiera, 
pues,  que  hava  escrito  aquella  palabra,  sea  6  no 
d9  la  oficina,  diremos  Sutor  ne  ultra  crepidam:  j 
si  no  entiende  el  latin,  vaya  á  pedir  la  explica- 
ción á  quien  lo  sepa. 


El  Catholic  Standard,  compara  el  estado  del 
catolicismo  de  hoy  dia  con  el  de  un  siglo  atrás 
en  los  Estados  Unidos.  En  1776  en  las  trece 
Colonias,  u  trece  Estados  primitivos  de  la  Union, 
podria  haber  cosa  de  25  mil  católicos,  con  6  I- 
glesias,  sin  ningún  Obispo,  y  sujetos  al  Vicario 
Ap.  de  Londres.  Hoy  dia  en  1876,  al  cabo  de 
un  siglo,-  se  cuentan  11  Arzobispos,  de  los  cua- 
les sno  es  Cardenal,  con  otras  tantas  Provincias 
eclesiásticas,  y  57  Obispos  con  sus  respectivas 
Diócesis,  ó  Vicarios  Apostólicos;  en  todo  68  Ar- 
zobispos y  Obispos.  Existen  además  5000  Sa- 
cerdotes y  otras  tantas  Iglesias  y  Capillas;  mas 
do  600  Seminarios  y  Colegios;  2000  escuelas 
Parroquiales;  etc.,  y  una  población  católica  de 
mas  de  6  millones.  Verdad  es  que  los  Estados 
son  muy  multiplicados,  y  la  población  aumenta- 
da; pero  considerando  los  católicos  en  propor- 
ción de  toda  la  población,  se  verá  que  en  177G 
habia  1  católico  sobro  100  habitantes;  al 
paso  que  hoy  dia  hay  á  lo  menos  16  por  100. 
E*  imposible  que  la  Religión  católica,  dondequie- 
ra que  esté,  no  se  estienda  y  propague.  Así  ha 
sucedido  siempre  y  por  doquiera,  desde  que  se 
estableció  en  el  mundo  en  medio  de  los  Judíos, 
Griegos,  Romanos  y  demás  naciones  paganas. 
Ya  que  es  aquella  religión  á  la  que  Jesucristo, 
su  divino  fundador,  bajo  la  parábola  de  una  pe- 
queña semilla,  que  crece  en  un  árbol  copudo;'dc 
un  poco  de  levadura,  que  sazona  una  grande  ma- 
sa de  pan;  de  un  núcleo  reducido  de  secuaces 
destinados  á  formar  un  reino,  prometió  el  impe- 
rio del  mundo,  esto  es,  de  todos  los  siglos  y  de 
todos  los  pueblos.  Las  falsas  religiones  van  des- 
apareciendo, las  falsas  sectas  se  van  debilitando, 
y  la  religión  católica  sigue  en  todas  partes  en- 
.'■anchando  sus  conquistas  sobre  las  ruinas  de  sus 
enemigos. 


En  el  núm.  de  8  de  Febrero  el  New  Mexican 
reprodnea  traducido  en  español  su  famoso  artí- 
culo del  dia  1?;  y  en  esta  versión  ha  mostrado 
bastante  sagacidad  en  dejar  cabalmente  ciertos 
párrafos,  que  ó  contenían  algunos  de  los  hechos 
que  no  se  podian  probar,  ó  revelaban  la  teme- 
ridad del  escritor  en  emitir  juicios  infundados. 
Como  quiera  que  fuese,  era  una  medida  necesa- 
ria la  de  pasar  por  alto  en  la  versión  española 
todas  esas  cosas,  las  que  tal  vez  el  pueblo  meji- 
cano, por  cuya  razón  se  hacia  dicha  versión,  le- 
jos de  admitirlas,  las  habria  mas  bien  ó  desmen- 
tido ó  censurado.  Pero  cuando  se  escribió  en 
inglés,  no  hubo  que  ir  con  tantos  recelos;  enton- 
ces cualquiera  cosa,  mas  que  fuesen  mentiras  é 
injurias,  tendría  paso  libre.  Porque  quizás  la 
gente  que  en  general  entiende  el  inglés,  sean  los 
de  aquí,  sean  los  de  fuera,  mas  fácilmente  lo 
admiten  todo,  aunque  lo  que  se  dice  sea  inconsi- 
derado y  carezca  de  pruebas,  y  esté  dirigido  úni- 
camente á  ofender  al  prójimo.  Nosotros  en  nues- 
tra respuesta  nos  referimos  al  artículo  dictado 
en  inglés. 


Hé  aquí  cómo  se  expresa  nn  individuo  que  se 
firma  "un  Protestante  republicano;"  en  una  carta 
dirigida  al  New  York  Tribune  sobre    la  cuestión 
de  escuelas:  "Yo  era  en  lo  ptsado  un  ardiente 
defensor  del  sistema  de  escuelas  libres;  pero  he 
sufrido  un  cambio  radical  en  mis  opiniones.  Por 
lo  que  podemos  argüir,  el  sistema  es  una  grande 
injusticia  para  los  católicos.     En  su  concepto,  es 
mas  incscusable    de  lo  que  seria  la  unión  de  la 
Iglesia  con  el    P]stado.     La  relación    que  existe 
entre  el  preceptor  }'  el  alumno  es  demasiado  sa- 
grada y  delicada  para  que  se  la  abandone  á  los 
manejos  de  téseos  é   interesados,  políticos.     Pie 
estudiado  el  sistema  minuciosa  y  deten¡dam.ente 
por  25  años,  y  en  todo  este  tiempo  he  visto  de- 
signar  y  preferir  á  tantos  maestros  indignos,  y 
al  contrario  desalentar  y  privar  de  sus  funciones 
á  tantos  buenos,  que  casi  me  causó  hastío.  Exis- 
ten ])robablemente  en  los  Estados  LTnidos  100,- 
000  preceptores.     Su  oficio  es  esencialmente  po-' 
lítico.     Lo  que    quieren  los    políticos  no  es  sino 
señalar  sus  amigos   y  favoritos  para  estos  pues- 
tos; construir  casas    de  educación,  dictar  los  li- 
bros, el  curso  de  estudios;  en  suma,  todas  las  me- 
nudencias, envileciendo  así   al  maestro  al  igual 
de  una  máquina.     Cualquiera  puede  imaginarse 
fácilmente  que    esa  falange  de  funcionarios,  de- 
pendientes de   una  administración   corrompida, 
llegaría  á   ser  un  instrumento  formidable  de  in- 
justicia y  opresión. .   Favorecer  ala  gente  pobre 
atendiendo   i  la    educación  de  sus  hijos,  es  una 
obra   digna  de    loa:    pero   que  el   estado  se    a^ 
treva  á   dar  i  todos   sus  ciudadanos  una  cduca^ 
cion  libre,  es  tarea  demasiado  ardua:    que  tencr 
mos  una  educación  muy  escasa,  es  evidente;  pcr 
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ro  jamás  en  este  país  se  nos  la  impondrá  por  fuer- 
za. No  hay  razón  por  qué  los  padres,  que  lo 
puedan,  no  deban  mirar  por  la  educación  de  sus 
hijos,  al  par  que  por  su  comida  j  vestido.  No  es 
justo  obligar  á  otros  que  lo  hagan  por  ellos." 

El  Calendario  Gregoriano  en  Egipto. 


Eq  estos  dias,  en  los  cuales  por  ser  el  año  bi- 
siesto contaraos  un  dia  mas,  y  propiamente  en- 
tre el  24  j  25  de  febrero,  nos  viene  muy  á  pro- 
pósito hablar  del  Calendario  Gregoriano,  por 
una  importante  noticia  que  recibimos. 

Por  mandato  del  Khedive  6  Yirey  de  Egipto, 
desde  el  pasado  setiembre  de  1875  debia  adop- 
tarse en  Egipto  el  Calendario  Gregoriano.  Esta 
importante  noticia  merece  ser  tomada  seriamen- 
te en  consideración,  pues  trae  á  la  memoria  las 
grandes  ventajas  y  adelantos  traídos  por  los  Pa- 
pas al  mundo  y  á  las  potencias,  definiendo  las 
mas  importantes  cuestiones.  Veamos,  pues,  en 
primer  lugar  qué  es  lo  que  se  llama  Calendario 
Gregoriano. 

El  Calendario,  cuyo  uso  existe  al  presente, 
fué  introducido  en  tiempo  de  Romulo,  primer 
rey  de  Roma,  3^  fué  perfeccionado  por  Numa 
Pompilio  su  sucesor.  Setecientos  nueve  años 
mas  tarde  fué  reformado  por  Julio  César,  del  que 
tomo  el  apellido  de  Juliano.  En  I05  años  siguien- 
tes necesitó  nuevas  correcciones,  las  que  verifi- 
caron Octaviano  Augusto,  durando  aun  el  paga- 
nismo, y  el  Concilio  de  Nicéa  en  el  cuarto  siglo 
después  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  con  el  tras- 
curso del  tiempo  se  juzgaron  necesarias  otras  re- 
formas, que  se  comenzaron  bajo  la  dirección  de 
diferentes  Papas,  y  finalmente  se  llevaron  á  ca- 
bo bajo  Gregorio  XIII,  natural  de  Bolonia;  y 
aun  hoy  dia,  se  halla  grabada  en  un  bajo  relieve 
sobre  su  sepulcro  en  la  basílica  Vaticana,  la  cor- 
rección del  Calendario,  que  fué  la  última  que  se 
hiciera. 

El  Calendario  antiguo  estriba  en  el  falso  prin- 
cipio de  que  el  año  astronómico,  (esto  es  el  ca- 
mino aparente  del  sol  por  el  zodiaco,)  se  cumplie- 
se exactamente  en  3G.5  dias  y  6  horas.  Pero  en 
realidad  faltan  once  minutos  para  las  6  horas 
completas,  los  que  forman  un  dia  después  de  133 
años,  y  tren  dias  después  de  cuatro  siglos.  Siendo, 
pues,  que  desde  el  año  325,  en  que  se  habia  ve- 
rificado la  última  corrección  del  Calendario, 
hasta  el  de  1 582,  décimo  del  Pontificado  de  Gre- 
gorio Xllt,  hablan  pasado  1257  años,  se  notaba 
un  atraso  de  casi  diez  dias,  y  el  equinoxio  de  la 
primavera  coincidia  entre  ol  10  y  11  de  Marzo; 
lo  cual  causaba  un  grave  trastorno  para  la  cele- 
bración de  la  Pascua. 

Si  Gregorio  XIIl  no  hnbiese  sido  al  paso  que 
Papa  también  rey,  no  hubiera  dejado  de  po- 
ner un  remedio  á  este  inconveniente,  ni  causado 
i  la   Italia  el  honor  y  al  mundo  entero  el  graa 


bien  de  esta  reforma.  Pero  siendo  rey  y  sobe- 
rano, juntó  en  su  Palacio  del  Vaticano  los  mas 
distinguidos  matemáticos  bajo  la  presidencia  del 
Cardenal  Sirletto. 

No  era  fácil  sinembargo  dar  con  la  causa  del 
error;  la  que  finalmente  halló,  después  de  diez 
años  de  investigaciones,  el  afamado  astrónomo 
italiano,  nacido  en  Calabria,  Luis  Giglio;  que  ha- 
llándose próximo  i  su  fin  entregó  todo  su  tra- 
bajo á  su  hermano  Antonio,  el  cual  se  dio  prisa 
en  presentarlo  al  Papa  Gregorio  XIIL 

Este  Pontífice  entonces  dirigió  un  Breve  á  to- 
dos los  Príncipes  de  Europa,  é  hizo  examinar 
por  los  mejores  matemáticos  de  todas  las  naciones 
los  cálculos  d©  Gigüo.  Estos  los  aprobaron  y  ce- 
lebraron; y  se  hizo  la  reorganización  Liliana,  au- 
torizada por  la  Bula  ínter  gravissimas,  fecha  el  24 
de  Febrero  de  1582.  Esta  reorganización  con- 
sistía en  quitar  á  dicho  año  diez  dias,  y  en  tener 
cuenta  para  lo  sucesivo  los  once  minutos  descui- 
dados por  los  reformadores  pasados,  y  por  esto 
suprimir  tres  años  bisiestos  de  cada  cuatro  en  los. 
años  primeros  de  cada  siglo. 

Esta  corrección  fué  adoptada  el  mismo  año  en 
Francia;  el  siguiente  Rodulfo  II  la  admitió  en 
Alemania;  y  fué  después  recibida  por  todos  los 
paises  católicos.  Al  principio  la  Inglaterra  se 
burló  de  una  reforma  hecha  por  el  Papa,  pero 
mas  tarde  la  adoptó,  esto  es,  en  1752.  De  ma- 
nera que  ahora  solamente  la  Rusia  es  el  estado 
cristiano,  que  todavía  guarda  el  Calendario  Ju- 
liano, dejando  la  reforma  del  Papa. 

En  Egipto  se  seguia  el  Calendario  mahometa- 
no y  la  era  de  la  Egira,  establecida  por  Omar. 
Los  años  de  la  Egira  se  cuentan  por  las  lunas  y 
se  reparten  en  ciclos  de  treinta  años,  de  los  que 
diez  y  nueve  son  de  354  dias  }''  los  11  intercalares 
de  355.  Los  doce  meses  se  componen  alterna- 
tivamente de  30  y  29  dias.  En  los  años  interca- 
lares el  último  mes  es  también  de  30  dias.  De 
aquí  se  verá  cuan  mudables  sean  las  relaciones 
entre  los  años  de  la  Egira  y  del  Calendario  gre- 
goriano, pues  la  diferencia  natural  de  los  años 
es  de  once  dias,  y  esta  viene  siempre  aumentan- 
do por  los  años  intercalares.  Además  comen- 
zando los  dias  de  la  Egira  por  la  puesta  del  sol, 
es  muy  extraordinario  que  el  año  mahometano 
comience  y  acabe  con  el  nuestro. 

Ha  verificado,  pues,  el  Khedive  una  excelen- 
te i:eforma  aceptando  el  Calendario  Gregoriano, 
rindiendo  con  esto  un  homennje  al  Papado,  y  ha- 
ciendo entrever  qué  llegarla  á  ser  la  Europa  si 
presentase  sus  resoluciones  á  la  aprobación  pon- 
tificia. Al  mismo  modo  como  Mehemet-Alí  ali- 
viaba los  pesares  de  Gregorio  XVI  presentán- 
dole las  preciosas  columnas  de  alabastro  orien- 
tal para  la  Basílica  de  S.  Pablo,  así  su  sucesor 
celebra  el  Pontificado  de  Pió  IX  con  la  intro- 
ducción del  Calendario  Gregoriano  en  Egipto, 
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Yolviendo  como  prometimos  al  libelo  anóni- 
mo del  que  hemos  hablado  en  el  número  prece- 
dente, añadiremos  aquí  unas  nuevas  reflexiones. 
En  él  se  quiere  dar  a  entender  que  la  famosa  loy 
de  escuelas  no  paso'  por  oposición  que  le  hicie- 
ron los  Jesuítas,  á  quienes  se  les  censura  des- 
pués por  esa  conducta.  Pero  una  vez  probada 
la  falsedad  de  los  cargos  hechos  á  los  Jesuítas, 
esas  censuras  caen  por  tierra,  como  una  pared 
desmoronada,  á  la  que  se  quita  el  fundamento. 
Y  esto  lo  hemos  visto  en  aquel  artículo. 

Pero  de  la  cuestión  de  hecho  pasemos  á  la  de 
derecho,  para  examinar  si  en  todo  caso  la  opo- 
sición pretendida  de  los  Jesuítas  hubiera  sido 
una  impertinencia,  como  dice  el  articulista,  dig- 
na de  reproche.  Lo  que  principalmente  se  les 
echa  en  cara  es,  que  se  metieron  en  política,  á  lo 
que  añade  con  énfasis,  que  cuando  un  ministro  de 
una  religión  cualquiera  se  mete  en  j'^olitica,  excita 
con  razón  hostilidades  contra  los  verdaderos  intere- 
ses qu£  deberia  promover . 

Esta  reflexión  es  muy  justa  y  aplicable,  por 
decir  así,  i  ambos  lados.  Sí  es  censurable  un 
ministro  de  religión  que  se  meta  en  política,. no 
es  menos  reprensible  un  hombre  de  política  que 
se  meta  en  cosas  de  religión.  Para  que  mejor  se 
entieada  la  idea,  sirvámonos  de  un  ejemplo.  Su- 
púngamos  que  una  asamblea  l(?gislatíva,qncesuna 
reunión  simplemente  política,  en  lugar  de  ocu- 
parse, en  su  esfera,  de  lo  que  mira  :í  las  necesida- 
des de  un  Territorio,  como  sería  asegurar  con 
buenas  leyes  la  administración  de  la  cosa  públi- 
ca, tutelar  la  vida,  el  honor,  los  intereses  de  las 
fcimilias,  impedir  los  fraudes  en  las  elecciones, 
los  robos  de  los  fondos  públicos,  las  prolijas  di- 
laciones de- los  pleitos  por  años  y  años,  hasta  que 
se  agote  la  paciencia  y  el  dinero  de  la  pobre  gen- 
te, prevenir  los  crímenes,  perseguir  ios  culpa- 
bles, poner  un  freno  á  los  escándalos  públicos, 
á  los  juegos  de  suerte,  á  la  embriaguez,  á  his 
difamaciones  calumniosas,  y  cosas  semejantes,  de 
las  que  se  quejan  muy  á  menudo  y  con  razón,  los 
habitantes  de  e^tas  regiones  sublunares,  en  vez 
de  todo  e.-^to,  se  ocupara  en  asuntos  de  sacristía, 
en  negocios  propios  de  Iglesia  y  de  religión,  co- 
mo sería;  en  d(jndc  pueden  enterrarse  los  difun- 
tos y  en  donde  no;  en  qué  edad  6  en  qué  grado 
de  parentesco  una  persona  puede  6  no  contra- 
er matrimonio,  y  otras  cosas  extrañas  á  sus  a- 
tribucione.3,  ;,por  ventura  la  conducta  de  esa  le- 
gislatura no  daria  margen  á  que  se  la  repruebe, 
y  se  le  diga,  que  cuando  homhres  de  política  se  me- 
ten en  wigocios  de  religión,  excitan  con  razón  hostili- 
dades contra  los  verdaderos  intereses  rpie  deberían 
pjrornoverl  Y  este  es  el  mwndo  de  hoy  dia:  la  po- 
lítica lo  invade  todo,  aun  las  atribuciones  de  las 
iglesias,  que  á  duras  ponas  pueden  defender  sus 
derechos;  y  con  to49  ?30  loí?  liombroa  do  políti- 


ca no  se  cansan  en  gritar  que  las  personas  de  la 
Iglesia  se  meten  en  asuntos  que  no  les  pertene- 
cen. Tal  vez  lo  hacen  para  tener  la  ventaja  de 
prevenirlas,tachando  áaquellos  mismos  que  de  ve- 
ras pudieran  dirigirles  aquel  reproche.  Sea  lo  que 
fuera;  es  el  caso  de  repetir  lo  de  la  fábula:  elbuey 
llama  cornudo  al  asno. 

Pero  como  tratamos  ahora  de  defendernos,  y 
no  de  atacará  nadie,  volvamos  á  nuestro  asunto. 
Es  pues  una  táctica  miserable  de  ciertos  politi- 
castros aun  mas  miserables,  la  de  gritar,  gritar 
siempre,  gritar  hasta  echar  los  bofes,  no  solo  con- 
tra los  Jesuítas,  sino  aun  contra  los  sacerdotes  de 
la  Iglesia  católica  en  general,  acusándolos  de  me- 
terse en  política,  por  supuesto,  cuando  no  los  ha- 
Ihm  tan  dóciles,  como  quisieran,  para  cooperar  á 
sus  caprichos;  ó  tan  fáciles  para  avenirse  á  lo 
menos  con  sus  ideas.  Esta  táctica  no  es  sola- 
mente de  los  de  aquí,  sino  de  muchas  otras  partes 
de  los  E'^tados  Unidos,  en  preferencia  de  los  que 
se  llaman  republicanos  como  veremos  después, 
seguida  sobretodo  en  estos  últimos  tiempos,  con 
motivo  de  las  grandes  cuestiones  que.  ellos  mis- 
mos han  levantado.  Aquellos  políticos  de  allí, 
lo  mismo  que  decíamos  antes, en  lugar  de  ocupar- 
se de  reorganizar  un  poco  mejor  las  cosas  del 
gobierno  en  geneial,  han  excitado  las  mas  espi- 
nosas y  delicadas  cuestiones  de  escuelas,  educa- 
ción religiosa  \  semejantes:  y  como  los  católicos 
en  general,  no  se  hallan  dispuestos  á  sacriñcar 
sus  mas  sagrados  derechos;  jmra  envilecerlos  an- 
te la  pública  opinión,  y  quitarles  si  fuera  posi- 
ble, la  fueras,  en  la  oposición  y  resistencia  que 
hacen  ó  pueden  hacer,  se  les  ataca  brutalmente 
á  todos,  acusando  á  las  poblaciones  católicas  que 
se  dejan  excitar,  mandar,  guiar  por  sns  sacerdo- 
tes; y  á  los  sacerdotes  católicos  ({ue  dejando  í^us 
intereses  espirituales  á  un  lado,  se  mezclan  en 
negocios  de  política.  Contra  los  ministros  Pro- 
testantes no  se  grita  nada  y  con  razón,  porque 
como  ellos  en  general.se  han  declarado  en  favor 
de  lo.s  mismos  que  han  levantado  esas  cuestiones, 
y  trabajan, por  ellos,  no  tienen  razón  de  quejar- 
se, y  sería  una  brutaliílad  acusarles  de  meterse 
en  política,  cuando  se  ponen  en  favor  de  ellos 
mismos. 

Eótíi  táctica  es  tan  odiosa,  que  ha  llenado  de 
indignación  aun  á  los  mismos  que  naturalmen- 
te deberían  abi'igar  preocupaciones  contra  los 
católicos,  en  cuya  defensa  no  han  dudado  de  le- 
vantar la  voz.  Entre  otros  citaremos  unas 
palabras  del  Señor  Thurman,  pronunciadas  en 
Cleveland,  Ohio,  el  dia  28  de  Agosto  1875.  y 
referidas  en  el  núm.  34  del  Pioneer  de  Trinidad. 
Nos  vienen  tana  propósito,  que  sacaremos  de 
ellas  la  respuesta  á  nuestro  adversario;  ni  deja- 
remos de  hacerle  mucho  honor,  haciendo  de  esta 
manera  contestará  un  ilustre  Senador,  propues- 
to últimamente  entre  otros  como  candidato  para 
Presidente,  i  un  osciiro  libelista.    Solamente  i 
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fin  de  que  la  respuesta  sea  mas  completa,  clara 
y  ordenada,  premitiremos  6  iremos  añadiendo 
algunas  reflexiones. 

Y  en  primer  lugar  veamos  si  hay  ó  no  de- 
recho, en  lo  que  se  llama  interferencia  del  cle- 
ro cato'lico  en  cosas  de  política.  Una  de  dos,  6 
esas  cosas  son  simplemente  políticas,  o  tales  que 
interesan  de  algún  modo  i  la  religión.  La  su- 
posición es  y  debe  ser  que  sean  simplemente  po- 
líticas, para  colorear  en  algan  modo  la  acusación 
que  se  hace  contra  ellos.  Pues  bien,  en  esas  cosas 
los  sacerdotes,  solo  atendida  su  cualidad  de  ciu- 
dadanos, pueden  siempre  y  deben  i  reces  me- 
terse, sin  hacer  injuria  á  nadie,  mucho  menos  i 
las  lej^es  del  Estado.  Como  á  eiudadonos  de  un 
Estado  les  importan,  i  ellos  igualmente  que  i 
los  demás,  las  cosas  civiles,  los  negocios  políti- 
cos del  mismo  Estado,  y  según  las  circunstan- 
cias les  pueden  interesar  de  suerte  que  deban 
tomar  parte  6  acción,  según  les  parezca  mejor. 
La  cualidad  de  sacerdote,  6  ministro  de  religión 
no  perjudica  á  la  de  ciudadano:  y  así  como  no 
destruye  los  deberes  civiles,  así  tampoco  priva 
de  los  derechos  políticos.  Negarles  pues  el  11-' 
bre  ejercicio  de  estos,  seria  injusticia:  é  impe- 
dírselos, tiranía.-  sobretodo  en  un  país  que  profe- 
sa no  tener  en  cuen!a  las  creencias  que  uno  si- 
gue, y  los  ministerios  que  uno  ejerce;  y  bajo  una 
ley  que  se  jacta  de  defender  derechos  iguales 
para  todos.  Así,  pues,  pueden  meterse  en  nego- 
cios políticos,  y  en  esto  deben  sor  tutelados  por 
la  misma  ley,  tanto  un  Catdlico  como  un  Protes- 
tante, tiuito  un  lego  como  un  ministro  6  sacer- 
dote. Y  este  derecho  es  todavía  mas  gran- 
de, si  se  su})one  que  esos  negocios  políticos  in- 
teresan de  algún  modo  á  la  religión.  Si  intere- 
san ;í  la  religión,  y  á  veces  son  negocios  que  mi- 
ran mas  bien  á  ella,  que  i  la  política,  hacen  bien 
los  sacerdotes  de  mezclarse  en  ellos:  pueden  y 
deben  hacerlo,  y  con  preferencia  de  todos.  Lo  re- 
petiremos para  que  lo  entienda  bien  el  libelista; 
pueden  y  deben  meterse  en  ellos,  porque  como 
ministros  de  la  religión,  tienen  el  derecho  y  el 
deber  de  tutelar  sus  intereses:  en  seguida  dire- 
mos cómo:  por  ahora  baste  decir,  con  todos  los 
modos  legales.  Ahora; esto  no  es  entremeterse  en 
lo  que  no  les  incumbe,  sino  una  atribución  suya 
propia:  los  entremetidos  no  son  los  sacerdotes, 
sino  mas  bien  esos  politicastros  que  i  ciegas  y  sin 
criterio,  lo  invaden  todo,  aun  lo  que  atañe  á  la  re- 
ligión. Pues  si  ellos  pretenden  que  la  política 
se  puede  extender  á  invadirlo  todo,  aun  las  cosas 
religiosas,  ¿como  negarán  que  en  fuerza  de  dere- 
chos, igualmente  políticos,  cualquiera  ciudadano, 
sea  lego,  sea  sacerdote,  se  entremeta  á  tutelar 
sus  intereses  especialmente  religiosos? 

Y  lo  que  acabamos  de  decirse  entenderá  me- 
jor, si  después  de  establecido  ese  •  derecho,  vea- 
mos de  qué  manera  se  puede  ejercitar,  lo  que  no 
es  acaso  menos  importante.  Si  los  ^acerdotos  [)uc- 


den  mezclarse^cn  todas  esas  cosas,  como  hemes 
dicho,  no  lo  pacdeü  en  cnalidad  de  saoerdotes, 
sino  de  simples  cradadanos.  El  Estado  coscede 
aquí  igHal  libertad  á  todas  las  religiones,  sifl  re- 
conocer ninguna:  y  respecto  de  las  personas  de  la 
Iglesia,  reconoce  solo  el  derecho  de  ciudadanos, 
pero  no  el  de  ministros,  sino  es  en  ciertos  casos 
particulares.  Así,  pnes,  uno  de  estos  no  puede 
tomar  parte  en  cualquiera  asunto  que  sea,  excep- 
to en  estos  casos,  haciendo  valer  su  cualidad  de 
ministros,  sino  solo  sus  derechos  de  ciudadano.  A 
la  manera,  pues,  como  el  Estado  miraá  los  sacer- 
dotes, esto  es,  como  simples  personas  civiles,  cor- 
responde rauy  bien  la  manera,  como  ellos  pueden 
intervenir,  bajo  esta  cualidad;  quedando  ellos  en- 
tre estos  límites,  quedan  entre  los  límites  de  la 
ley  común,  ni  nadie  tiene  motivos  de  acriminar- 
los. Y  si  de  estos  límites  algunos  se  han  salido, 
estos  no  han  sido  los  cato'licos,  sino  los  Protes- 
tantes "Da  risa,  añade  Thurman,  oir  á  los  ora- 
dores republicanos  denunciar  lo  que  ellos  llaman 
intervención  del  clero  cato'lico,  y  luego  volvien- 
do unas  pocas  hoj:\s  de  la  historia,  ver  lo  que  el 
clero  Protestante  ha  hecho  no  solo  con  la  apro- 
bación, sino  también  con  los  aplausos  de  esos 
mÍ5mos  republicanos.  No  debéis  haber  olvida- 
do la  petición  hecha  al  Congreso,  de  tres  mil  mi- 
nistros  Protestantes,  (creo  que  este  era  el  núme- 
ro,) para  delatar  la  conducta  de  una  adminis- 
tración demócrata,  y  cuan  soleranmente  fué  pre- 
sentada y  aplaudida...,  y  aun  se  dijo  que  la  legali- 
dad do  los  peticionarios  era  cuestionable,  en  cuan- 
to que  aparecían  en  su  carácter  clerical,  y  no  con 
su  simple  capacidal  de  ciudadanos,  todavía  ni 
uno  solo  hubo,  que  negara  su  (derecho  de  peti- 
ción, ó  que  envileciera  su  Iglesia,  porque  ellos 
lo  ejercitaban."  Atienda  bien  el  anónimo  á  es- 
tas últimas  palabras.  Esta  tacha  pues  de  que- 
rer intervenir  ante  la  ley  como  ministros  de  rt- 
ligion,  bien  puáo  hacerse  á  los  Protestantes, 
pero  no  se  pudo  j^  haber  hecho  á  los  Cató- 
licos: los  primeros  esperaban  que  el  Congreso  se 
les  mostrarla  favorable,  los  segundos  sabea  bien 
que  el  Estado  se  les  pondría  hostil:  aquellos  re- 
cibieron aplausos,  aunque  mereciesen  censura 
por  haberlo  hecho;  estos  sin  haberlo  hecho,  re- 
ciben injurias,  como  si  pretendiesen  hacerlo. 
Pero  aquí  no  nos  detendremos  en  las  inconse- 
cuencias de  los  hombres:  nos  basta  haber  mos- 
trado cuál  es  la  ley  común,  y  cuáles  garantías  da 
á  todos. 

Y  aquí  se  nos  proporciona  la  oportunidad  de 
contestar  á  ciertas  acusaciones,  que  consisten,  en 
que  los  sacerdotes  no  se  contentan  con  eso,  sino 
que  abusan  de  su  carácter  sacerdotal  respecto 
de  las  poblaciones  católicas,  para  los  mismos  fi- 
nes, á  veces  simplemente  políticos.  En  primar 
lugar  si  esto  aconteciera,  no  serian  los  políticos 
que  tuvieran  el  derecho  de  quejarse,  y  mucho 
menos  de  presentarlo  como  una  acusación.     Sin 
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embargo  responderemos:  lo  que  afirma,  en  gene- 
ral es  falso,  para  no  decir  enteramente.  Ni  los 
sacerdotes  Católicos  pretenden  tener  este  dere- 
cho, ni  los  fieles  se  dejarían  en  estas  cosas  im- 
poner por  ellos.  "xU  oir  al  politicastro  radical, 
añade  Thurman,  hablar  de  la  Iglesia  Católica, 
el  que  no  estuviera  mejor  enterado  de  las  cosas, 
creería  qne  todos  los  miembros  de  esa  Iglesia, 
están  bajo  el  dominio  absoluto  de  sus  ministros, 
7  que  por  eso  el  sacerdote  no  tiene  mas  que  se- 
ñalar con  su  dedo  para  qne  todos  sus  fieles  vo- 
ten por  el  partido  qne  él  designe.  Jamás  se  ha 
oido  una  aserción  mas  infundada;  jamás  ha  ha- 
bido libelo  mas  calumnioso  contra  una  porción 
tan  grande  de  ciudadanos  libres.  En  materia 
de  religión  el  Católico  recibe  con  reverencia  las 
instrucciones  de  su  guia  espiritual;  pero 'en  ma- 
teria de  política  obra  según  los  dictámenes  de 
la  razón."  Y  añade  que  no  se  debe  á  esto  el  que 
el  número  de  los  republicanos  se  va  diezmando, 
de  lo  que  se  acrimina  el  clero  Católico.  Cita 
despajes  los  ejemplos  de  los  ilustres  Arzobispos 
Católicos  Hughes  de  NevN^-York  j  Purcell  de 
Cincinnati,  que  juzgaron  declararse  en  favor  de 
la  administración  de  Lincoln;  "pero  ¿esta  con- 
ducta, pregunta,  seguida  por  los  dos  eminentes 
prelados,  acreedores  mas  que  nadie  á  la  estima- 
ción de  su  propia  grey  }*  de  todo  el  género  hu- 
manf5,  influyó  acaso  en  el  voto  de  los  Católicos? 
cada  uno  de  vosotros  dirá  que  no."  Y  esta  es  la 
doctrina  y  práctica  de  todo  el  clero;  á  duras 
penas  se  hallaría  un  ejemplo  contrario.  Y  para  ■ 
mostrar  cuan  lejos  están  los  sacerdotes  católicos 
de  abusar  de  su  carácter,  no  obstante  el  estilo 
contrario  de  los  protestantes,  sin  que  por  esto 
se  les  censure,  añade:  ''Conciudadanos,  yo  no 
soy  Católico,  ni  tengo  deseos  de  hacer  compara- 
ciones entre  el  clero  Protestante  y  el  Católico; 
pero  como  á  este  se  lo  ha  acriminado  tan  abier- 
tamente do  entremetido,  no  será  fuera  do  pro- 
pósito hacer  algunas  {¡regiintas.  ¿Qué  hombre 
ha  oido  un  sermón  político  desde  un  pulpito  Ca- 
tólico? Pero  ¿quién  puede  contar  los  que  se  han 
pronunciado  desde  los  pulpitos  protestantes, 
desdo  el  de  Ilenry  Ward  Boecher  en  la  Iglesia 
de  Pl\'mouth,  hasta  el  del  mas  humilde  edificio? 
¿Quién  ha  oido  decir  que  un  sacerdote  Católico 
ha  sido  candidato  p^ra  un  empleo?  pero  ¿cuán- 
tos ministros  protestantes  han  desempeñado  y 
desempeñan  todavía  cargos,  desde  las  salas  del 
congreso  y  de  la  legislatura  de  estados,  hasta  los 
empleos  mas  humildes  de  condado,  ciudad  y  pla- 
za?" Repetimos  que  cfíto  tampoco  seria  interven- 
ción, sino  mero  abuso,  del  que  no  importa  á  los 
políticos;  pero  ni  de  este  abu.so  pueden  en  gene- 
ral quejarse,  sino  respecto  de  los  ministros  pro- 
testantes: y  si  es  así,  procuren  ellos  defenderse 
como  mejor  puedan. 

Terminaremos  con  i.-is    mismas   palabras  del 
Sr.  Thurman,  qne  nos   parecen   mas  oj)ortunas, 


bien  se  considera  la  cuestión  en  general,  ó  bien 
la  aserción  particular  hecha  contra  un  padre  Je- 
suíta por  su  intervención  en  la  cuestión  de  la 
ley  de  escuelas,  "Conciudadanos  vosotros  no  me 
entendéis  si  suponéis  que,  en  lo  que  he  dicho,  he 
censurado,  mucho  menos  he  condenado  alguna 
Iglesia  protestante  ó  algún  ministro  protestante. 
Por  lo  contrario  estoy  aquí  para  defender  los 
derechos  de  cada  Iglesia,  y  mantener  que  cada 
hombre  sea  cristiano  ó  judL'o,  protestante  ó  ca- 
tólico, ministro  ó  lego,  creyente  ó  incrédulo,  de- 
biera gozar  de  sus  derechos  de  ciudadano  en 
toda  su  extensión,  derechos  garantizados  por 
nuestras  constituciones  federales  y  de  estado, 
derecho  de  discusión  libre,  derecho  de  presen- 
tar peticiones  al  poder  legislativo,  derecho  de 
votar  como  crea,  derecho  de  ocupar  empleos,  y 
el  mas  sagrado  de  todos,  el  derecho  de  adorar  á 
Dios  Todopoderoso  según  los  dictámenes  de  su 
conciencia.  Estoy  aquí  para  sostener  que  no  ha 
de  ser  censurado  ni  proscrito  porque  ejerce 
estos  derechos;  que  no  se  excite  preocupa- 
ción vengativa  contra  él  porque  los  ejerce;  qne 
él  sea  hombre  libre  para  todos  sus  intentos  y 
fines  cual  lo  hace  la  constitución.  Estoy  aquí 
para  delatar  á  los  agitadores,  que  priva rian 
prácticamente  á  cualquiera  individuo  de  sus 
derechos:  para  denunciar  el  .espíritu  de  Kada- 
8abe  que  trata  de  reducir  á  los  Católicos  y  per- 
sonas nacidas  en  el  extrangero,  al  estado  de  una 
clase  degradada  de  la  sociedad:  para  denunciar 
la  hipocresía  que  pretende  que  nuestras  escue- 
las corren  peligro  ó  que  nuestra  legislación  está 
manejada  por  el  clero,  cualquiera  que  sea:  estoy 
aquí  para  apelar  á  vosotros,  cualquiera  que  .^ea 
vuestra  creencia  ó  incredulidad  religiosa,  vues- 
tras afiliaciones  políticas,  vuestra  ocupación,  y 
el  país  en  que  habéis  nacido;  para  que  notéis 
con  la  marca  de  reprobación  el  ataque  mas  sin 
conciencia,  mas  desleal,  mas  iliberal,  mas  ar.ti- 
americano,  mas  peligroso  que  contra  la  libertad 
de  conciencia,  los  derechos  de  ciudadano,  la  ])az 
de  la  sociedad,  y  el  bienestar  de  vuestro  gobier- 
no se  haya  hecho  en  América  desde  que  la  ban- 
dera de  Nada- Sabe,  Knoiv-Notliing,  veinte  años 
atrás  fué  hollada  en  el    polvo." 

Pero  basta.  Si  nos  hemos  estendído  tanto, 
es  porque  no  se  podía  menos;  y  queríamos 
aclarar  t?da  la  cuestión  do  una  vez.  Pues  bien, 
aun  supuesta  la  oposición  á  la  le}^  de  escuelas  de 
parte  de  aquel  padre  Jesuíta,  no  habia  en  tal 
caso  ninguna  intervención  sacerdotal,  y  mucho 
menos  tan  audaz  é  impertinente,  como  nuestro 
anónimo  pretende.  Esc  padre,  cuando  mas,  ha- 
bría obrado  según  ,sus  derechos  de  ciudadano, 
pero  no  por  cierto  con  audacia  é  impertinencia, 
que  e«  propiedad  exclusiva  del  articulista.  No 
dejaremos  de  volver  sobre  este  artículo;  vere- 
mos entre  tanto  qué  efecto  hará  esta  segunda  be- 
bida en  el  estómago  de  nuestro  adversario. 
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Misiorm  J^rdadeni   Contemp&ranea  de  ln 
€onrers\on  de  mu  francm^íson, 
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— El  cirujano  se  éclió  á  reir,  pero  Licinio  cent^stó: 
— Tienes  razón.  Despacharemos  pronto ....  Todo 
se  hace  para  complacer  á  un  joven  francés,  que  está 
aquí  entre  nosotros,  rico  comerciante  de  sederías  de 
Lion. — Y  conversando  do  varios  asuntos  se  hallaron 
á  pocos  momentos  cerca  de  las  torres  de  los  AsincUi 
y  de  la  Carisenda,  pasadas  las  cuales  y  á  cosa  de  tiro 
de  piedra,  entraron  por  una  puertecita  medio  cerrada, 
y  marchando  á  la  derecha  por  un  corredor  se  encon- 
traron en  una  escalera,  por  la  cual,  subidos  unos 
veinte  y  cinco  peldaños,  peiictraron  en  una  galería 
larga  muy  iluminada.  A  los  lados  opuestos  á  la  es- 
calera había  tres  puertas  pintadas  de  verde,  y  encima 
de  ellas  los  núracros  I,  II,  y  III. 

Licinio  dio  con  el  puño  de  su  bastón  en  la  puerta 
del  námero  III,  tres  golpes  despacio,  á  manera  de  al- 
dabazos, y  después  otros  dos  mas  de  prisa.  A  aque- 
llos golpes  abrióse  inmediatamente  la  puerta  y  apa- 
reciiS  en  ella  un  joven  muy  ataviado,  con  una  larga 
cabellera  que  le  hacia  parecer  mas  flaco  de  lo  cpie  en 
en. .realidad  era,  y  con  bigotes  mu}'  poblados  y  cuida- 
dos. Recibió  á  los  cuatro  amigos  con  afable  cortesía, 
pronunciando  algunas  palabras  de  manera  que  Kí- 
cardo  pudo  desde  luego  conocer  que  era  el  anfitrión 
francés. 

Mientras  se  instalaban  en  un  saloncito  donde  esta- 
ba dispuesta  la  mesa: — Da  prisa,  dijo  Licinio,  que 
nuestro  Ricardo  no  quiere  perder  la  lección  de  la  uni- 
versidad. 

¡Excelente  muchacho!  respondió  el  francés,  ¡muy 
ap'icado!  Todo  está  dispuesto.  Sentaos. 

Y  diciendo  esto  abrió  una  puerta  de  la  sala  y  gritó 
en  alta  voz: — Griselda. — Presentóse  á  poco  rato  una 
joven,  de  edad  acaso  de  unos  treinta  años,  robusta  y 
membruda,  do  carnes  morenas,  pero  de  facciones  bas- 
tante regulares,  do  ojos  negros  y  vivos  con  los  cuales 
en  un  instante  miró  y  examinó  á  los  cuatro  convida- 
dos. En  una  mano  llevaba  en  un  plato  la  famosa  mor- 
tafcVa  (especie  de  morcilla)  bolonesa,  cortada  en  del- 
gadísimas y  largas  lonjas,  y  en  la  otra  una  ce^tita 
llena  de  panecillos  con  manteca,  los  cuales  estaban 
unidos  de  dos  en  dos,  formando  juntos  la  cruz  de  snn 
Andrés,  que  llaman  allí  ri(/¡)rffe,  y  son  gustosísimos  al 
]ialadar  y  muy  sabrosos.  Echáronse  todos  encima  do 
las  provisiones  como  soldados  después  de  una  reñida 
refriega,  sin  decir  palabra,  tragando  y  mascando  á 
dos  carrillos  salchichas  y  riopdte.  Al  poco  rato  vol- 
vió á  entrar  la  muchacha  con  dos  pollos  heclios  al 
asador,  que  dejó  sobre  la  mesa,  y  se  quedó  algún  tan- 
to parada  contemplando  á  los  que  con  tan  buen  ape- 
tito comían;  mas  después  de  haber  permenecido  al- 
gunos momentos  con  los  ojos  clavados  en  Ricardo, 
dijo  corno  admirada: — ¿Qué  os  lo  que  veo?  ¡El  señorito 
Ricardo!  ¿Cómo  está  la  señora  Aiiita? 

— ¡Cómo!  esclamó  Licinio;  ¿conoises  tú  á  ese  moci- 
to? 

— ¿í:i  le  conozco?    Mucho  que  sí,    i^cab^  de  llegar 


de  Eorlí,  donde   servia   en    una    casa   inmediata  á  la 
suya.  Dígame  V.  ¿cómo  está  la  señora  Anita? 

A  Ricardo  se  le  subió  el  color  al  rostro,  y  engullido 
el  bocado  que  tenia  entre  dientes,  repuso: — "Sigiie  bien: 
mas  lo  dijo  algo  serio  y  casi  sin  mirarla;  como  que- 
riendo decir,  no  quiero  conversación  contigo:  acabóse. 
■ — Griselda  comprendió  la  indirecta;  salió  y  no  se  la 
volvió  á  ver  mas. 

Entonces  tomó  la  palabra  el  francés,  diciendo: — 
Amigos,  esta  es  la  fiesta  de  nuestra  emancipación. — 
¡Yiva  la  Francia!  ¡viva  la  libertad! 

A  cuyas  palabras,  en  voz  baja  sí,  pero  con  grande 
entusiasmo  contestaron:  ¡viva! — Ricardo  repitió  con 
ellos  con  la  boca  llena:  ¡Viva  la  Francia! — pero  no  so 
sintió  ni  ahogado  ni  claro  el  nombre  de  libertad. 

Licinio,  que  estaba  atento  á  lo  que  decia  Ricardo: 
—Te  avergüenzas,  le  dijo,  de  repetir:  ¡A^iva  la  liber- 
tad!— Nacido  esclavo ....  ¿besas  todavía  tus  cadenas? 

— Ni  beso,  ni  reparo  que  tenga  cadenas  en  los  pies 
ó  en  las  manos,  como  soñáis  vosotros.  Yeo  y  observo 
que  puedo  hacer  lo  que  se  me  antoja:  no  busco  otra 
cosa. 

¿Pero  no  sientes  amor  por  la  patria? 

— ¡Muchísimo! — y  se  echó  al  plato  la  pechuga  y  el 
alón  del  polio  que  había  trinchado  el  francés  con  la 
maestría  de  un  cocinero, — pero  no  me  cuido  de  nada 
mas  que  de  mis  estudios,  de  los  cuales  espero  prove- 
cho y  ronombre. 

— ¿Y  no  piensas,  repiiso  el  cirujano  con  aconto  de 
actor  trágico,  que  el  hombre  nace  libre ....  y  que  el 
que  lo  sujeta  á  la  cadena ....  insulta  ....  á  Dios? 

— Sé  cpie  nacemos  libres  con  libertad  de  arbitrio  y 
de  indiferencia;  pero  al  mismo  tiempo  conozco  que  el 
hombre  debe  estar  siempre  sujeto  á  otros  desde  la 
cuna  al  sepulcro.  Esto  sé,  y  puedo  probarlo  con  ua 
hecho  vuestro;  ya  que  teniendo  siempre  el  nombre  do 
libertad  en  la  boca,  sois  mas  esclavo  que  los  esclavos 
de  Túnez. 

— ¡Esto  huele  á  seminario!  dijo  el  ñ-ancés  con  bur- 
lona sonrisa. 

— No,  replicó  el  legista,  á  jesuitismo  .... 

— Si  dijeseis,  replicó  Ricardo  con  aire  sardónico, 
que  al  hospital  que  frecuento  todos  los  dias,  afirraaria 
que  tenéis  razón:  no  conozco  otros  olores. — Mas  sa- 
bed que  estos  pollos  son  excelentes;  no  esperaba  un 
almuerzo  tan  bueno  y  tan  á  propósito  para  un  Roma- 
nólo .... 

Echáronse  á  reir  todos  menos  el  cirujano,  quien 
por  el  contrario  retorciéndose  los  bigotes,  dijo: — Oye 
Ricardo.  La  otra  noche  fui  llamado  de  prisa  y  cor- 
riendo de  cierta  casa  para  un  herido.  Acudo,  ¿y  qué 
era?  un  pobre  hombre  á  quien  habían  dado  una  do- 
cena de  puñaladas  por  lo  menos  cerca  de  san  Isaías, 
en  la  calle,  siendo  aun  casi  de  día,  esto  es  á  la  prime- 
ra hora  de  la  noche.  El  infeliz  estaba  mas  muerto 
que  vivo.  Cumplí  mi  deber,  y  algan  tanto  repuesto, 
escuché  de  él  mismo  la  relación  del  asesinato,  que 
envié  escrita  á  la  policía.  ¿Qué  hizo  el  gobierno  del 
Papa?  Se  dice  que  hizo  investigaciones,  que  envió  un 
sujeto  al  herido  para  averiguar  si  era  exacto  mi  rela- 
to. Sé  que  el  herido  dio  todas  las  señas  para  hallar 
á  los  reos  que  habían  sido  dos:  ¿pero  después?  ¿crees 
que  los  encontraron?  ¡Ni  siquiera  su  sombra!  ¿Bajo 
qué  gobierno  vivimos?  ¿De  turcos?  ....  ¿de  indios? .  .  . 
¡Para  que  en  la  Francia  se  cometiesen  impunemente 
tales  delitos!    ¿Qué  os  parece,  Monsieur? 

Ricardo  no  contestó,  ni  aguardó  la  respuesta  del 
francés.  Sacó  el  reloj  del  bolsillo  del  chaleco,  lo  miró, 
y  levantándose  de  la  silla: — Es  ya  la  hora  de  mi  cáte- 
dra, dijo.  Mil  gracias  por  el  obsequio,  señores.  Per- 
donad, pero  me  es  fuerza  partir, 
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=-- -Espara,  gritó  Liciuiü;  ¿qus  ttíines?  Vamos  tam- 
bieu  nosotros. 

— No  puedo,  lio  puedo, — Y  así  diciendo  salió  do  la 
casa  del  francíís. — -Que  me  aguarden  otra  voz,  dijo 
para  su  capote.     ¡Qué  canalla! 


V. 


GEISELDA. 


A  las  dos  de  la  tarde  del  domingo  que  siguió  al  dia 
del  almuer.^o,  Eicardo  vio  entrar  en  su  cuarto  la  sir- 
vienta del  francés,  Griselda. 

— ¿Q'ué  quiei'es?  le  preguntó  admirado.  ¿Qué  pre- 
tendes de  mí? — ¿A  qué  vienes? 

¡Oh!  ¡olí!  ¿qué  es  esto?  No  tema  Y.  Le  quise  á  V. 
siempre  bien,  j  se  lo  deseo  todavía ....  Y.  está  aquí, 
señorito  sin  nadie  que  le  cuide,  que  le  dé  una  puntada 
si  conviene,  que  ponga  un  botón  sin  pagar.  No  tiene 
Y.  quien  le  lave  la  ropa  blanca,  quien  se  la  píanclie. 
Yo  soy  una  pobre  mujer,  es  verdad;  pero  para  Y.  liaré 
todo  cuanto  le  haga  falta,  sin  paga;  por  agradeciraieji- 
to  á  su  mamá  que  en  tiempo  de  mis  angustias  y  apu- 
ros me  hizo  mucho  bien  en  Forlí ...  Si  no  le  sabe  á  Y. 
mal,  vendré  todos  los  domingos  á  esta  hora  y  le  trae- 
ré á  Y.  la  ropa  blanca  limpia  y  planchada  y  me  lle- 
varé la  sucia.  Y  si  tiene  Y.  necesidad  de  que  le  re- 
pase los  vestidos  lo  haré  do  muy  buena  gana;  pues 
gracias  á  Dios  sé  hacer  un  poco  de  todo ....  ¿No  le 
parece  á  Y.  bien,  señorito  Ricardo? 

— Pero  ¿quién  te  envia?  ¿á  qué  tanto  interés  por 
mí? ....  ¿lo  sabe  el  francés  tu  amo? 

— Mi  señor  lo  sabe  todo,  y  me  ha  dicho  C|ue  hago 
bien,  porque  es  Y.  un  excelente  muchacho.  Pero 
quien  me  trae  aquí  es  el  corazón;  y  lo  c[ue  haga  por 
Y.  lo  haré  porque  Y.  se  lo  merece. 

— Te  doy  gracias  por  tu  buen  corazón ....  Y  ese 
francés  ¿de  qué  me  conoce?  Me  ha  visto  una  sola  vez 
....  y  me  ha  dicho  que  huelo  todavía  á  seminario .  .  . 
¡Y  eso  que  no  he  estado  nunca  en  ninguno! ....  No 
quisiera  que  hubiera  aquí  gato  encerrado. — Y  ponién- 
dose en  pié  dijo  con  calor: — Oye,  Griselda,  si  me  tien- 
des algon  lazo,  apenas  lo  repare,  no  vuelvas  nunca 
mas  á  la  calle  de  san  Mamólo  ni  á  pisar  los  umbrales 
de  esta  casa .... 

— He  aquí  como  son  Yds.  los  jóvenes  estudiantes: 
ó  piensan  Yds.  mal,  ó  temen  de  nosotras  pobres  mu- 
jeres.... Crea  Y.  que  nadie  me  envia,  y  no  vengo 
por  otro  fin  sino  porque  le  conozco  á  Yd.  y  deseo  ser- 
virle .... 

— Hasta  ahora  han  cuidado  del  aseo  las  mujeres  do 
casa;  pagando,  se  entiende,  si  bien  muy  barato.  Pero 
ciertamente  vale  mas  tenerlo  de  balde ....  No  quisie- 
ra empero  que  se  hiciese  cuento  de  esto  .... 

— Pero  ¿qué  cuento?  Cada  cual  hace  lo  que  le  aco- 
moda ....  'En  Bolonia  puede  uno  perfectamente  ha- 
cer lo  que  quiera,  pues  que  nadie  se  ocupa  de  lo  que 
hacen  los  demás,  como  sucede  en  todas  las  grandes 
ciudades.  Cada  cual  atiende  á  lo  suyo,  como  gene- 
ralmente se  dice.  Esté  Y.  pues  seguro  que  Bolonia 
no  es.  como  Forlí, 

Pticardo  no  se  hizo  de  rogar  mas.  En  seguida  puso 
en  un  saquito  su  ropa  sucia  y  se  la  entregó  á  Grisel- 
da, la  cual  se  fué  muy  satisfecha  de  su  primer  triunfo. 
Porque  todo  esto  estaba  dispuesto  y  ordenado  por 
Licinio  de  acuerdo  con  el  francés. 

Además  el  pérfido  Licinio  no  dejaba  de  invitarle  ya 
al  café,  ya  á  comer,  ora  al  teatro,  ora  ú  paseo.     Mas 


Elcardo  se  mantuvo  siempre  firme,  escusándose  cada 
vez  que  se  le  convidaba,  por  mas  que  se  luciera  con 
las  maneras  mas  corteses,  con  la  necesidad  que  tenia 
de  estudiar  y  de  aprender  á  fin  de  conservar  la  repu- 
tación que  tenia  adquirida.  Mas  no  se  supo  librar 
del  francés,  c[uien  por  medio  de  Griselda  le  mandaba 
regalos  de  libros,  de  corbatas,  de  pañuelos  do  seda 
de  Lion  y  se  le  ofrecía  para  cuanto  y  en  cualcpiier 
circunstancia  quisiese  mandarle.  Por  cuyo  motivo 
fué  Ricardo  varias  veces  á  su  casa  para  darle  las  gra- 
cias por  los  generosos  dones  que  sin  ningún  mereci- 
miento de  su  parte  le  enviaba.  En  una  de  aquellas 
visitas  le  ofreció  que  le  enseñaría  el  francés  en  las 
horas  que  le  dejasen  libres  sus  estudios,  y  el  pobre 
Ricardo,  cayendo  en  el  lazo,  aceptó  el  ofrecimiento;  y 
tales  fueron  las  cordiales  manifestaciones  de  gratitud 
que  hizo  al  francés,  que  este  llegó  á  conmoverse  hasta 
saltársele  las  lágrimas. — Y  sin  embargo  este  era  el 
lazo  con  que  pensaba  coger  al  joven,  el  cual  sin  re- 
pararlo, fué  atraído  poco  á  poco  al  error,  á  la  manera 
del  ruiseñor  que  salta  del  árbol  donde  gorgea,  y  se 
arroja  él  mismo  á  la  boca  de  la  serpiente  que  le  está 
asechando. 

Licinio  saltó  de  alegría  cuando  supo  por  el  francés 
que  Ricardo  iría  á  tomar  lecciones  desde  las  ocho  á 
las  nueve  de  la  mañana  muchas  veces  cada  semana,  y 
dijo  con  maliciosa  sonrisa. — El  pajarito  ha  caído  en 
las  redes.  Y  en  efecto  cada  vez  que  Ricardo  iba  á 
casa  del  francés,  ó  encontraba  ó  comparecía  alguno 
que,  en  cuanto  veia  á  Ricardo,  le  hacia  cuantos  aga- 
sajos podía;  por  lo  cual  el  pérfido  francés  le  decía  á 
menudo. — ¿Cómo  es,  cpaerido  Ricardo,  que  todos  os 
conocen  y  os  quieren  bien  todos?  Me  admira  mucho 
esto. — Es  favor  que  me  hacen,  contestaba  Ricardo 
entre  contento  y  avergonzado.  Ni  yo  mismo  acierto 
á  explicármelo. — Pero  entre  tanto  gozábase  en  ello 
muchísimo,  é  iba  con  mas  frecuencia  á  sus  lecciones 
de  francés,  mostrándose  de  cada  dia  mas  suelto  y  li- 
bre en  actos  y  en  palabras. 

Griselda  por  su  parte  se  le  manifestaba  no  tan  solo 
afectuosa  sino  encendida  en  ardiente  amor,  primero 
con  fingimiento  y  engaño,  mas  despus  en  realidad,  ya 
c[ue  Ricardo  poseía  dones  naturales  capaces  de  ins- 
pirarlo. 

El  pobre  Ricardo  de  cada  vez  mas  herido  en  el  co- 
razón por  tantas  cosas  como  oía  tanto  del  uno  como 
del  otro,  así  contra  el  gobierno  del  Sumo  Pontífice, 
como  contra  la  religión  de  Jesucristo,  empezó  poco  á 
poco  á  pensar  á  la  moderna,  olvidó,  ó  cuando  menos 
se  le  debilitaron  en  la  mente  los  sanos  principios,  y 
casi  sin  echarlo  de  ver  se  acomodó  á  la  vida  de  los 
malos,  esto  es,  á  ese  género  de  vida  que  ha  llegado  á 
ser  la  de  los  jóvenes  de  nuestros  días  que  frecuentan 
las  escuelas.  Dejó  que  le  llevasen  á  los  cafés  y  pasó 
algunas  noches  en  los  teatros,  en  los  casinos,  en  las 
tertulias  y. sociedades.  Y  como  Licinio  observó  que 
Ricardo  andaba  escaso  de  dinero,  ya  por  un  motivo 
ya  por  otro  se  le  sumiuistr(í  con  verdadera  profusión, 
obligándole  de  tal  suerte  que  hacia  ya  cuanto  él 
quería. 


YI. 


LOS  EXAMENES. 


°  oria  y  el  deseo  del  lionov.  Preparóse  pues  pava,  ios 
I  sámenes  que  tenia  que  hacer  para  los  concursos  de 
os  premios  con  la  mayor  diligencia  y  con  ímprobo 
trabajo.  Y  en  efecto,  después  de  haber  sostenido  con 
gran  despejo  y  generosidad  todas  las  oposiciones  en 
las  cátedras  que  frecuentaba,  liizo  sus  exámenes  con 
éxito  felicísimo,  y  alcanzó  los  mayores  elogios  así  por 
su  talento  como  por  su  saber. 

Liciuio  aprovechó  el  momento  en  que  estaba  mas 
alegxe  para  hablarle  con  toda  la  expansión  posible  y 
le  dijo: — Bien  te  has  portado,  Ricardo ....  Aliora 
acuérdate  que  no  debes  pensar  en  pasar  las  vacacio- 
nes en  Forlí,  sino  conmigo.  Deseo  que  me  acompañes  á 
una  casita  de  campo  cerca  de  Eavena ....  Este  año 
has  trabajado  demasiado,  amigo  mió,  y  allí  me  ocu- 
paré en  hacer  que  recobres  tus  fuerzas ....  Escribe  á 
tu  casa  que  por  tres  ó  mas  meses  de  nada  necesitas, 
que  tienes  entre  tus  amigos  quien  atenderá  á  todo .  .  . 
un  verdadero  hermano  tuyo. 

— Te  doy  muchísimas  gracias,  querido  Licinio,  y 
este  será  un  favor,  que  imido  á  los  demás,  me  tendi'á 
eternajneute  hgado  á  tí  con  corazón  agradecido.  Mas 
permíteme,  que  vaya  á  Forlí  tan  solo  por  dos  ó  tres 
dias.  Te  aseguro  que  volveré  pronto.  Deja  que  dé  este 
consuelo  á  mi  pobre  madre,  porque  siendo  yo  su  único 
hijo  tiene  puestos  en  mí  todos  sus  pensamientos  y  su 
corazón.  Dios  sabe  cuántas  privaciones  sufre  por  mi 
causa,  y  yo,  no  puedo  disimularlo,  la  amo  con  verda- 
dero amor,  y  no  quisiera  por  todo  el  dmero  del  mundo 
darle  el  mas  pequeño  disgusto. 

—Sí,  sí,  Eicardo;  vé  por  dos  ó  tres  días  á  saludar  á 
tu  pobre  madre ....  ¡Es  muy  justo!  Anda  pues.  Yo 
mismo  te  acompañaré  con  Tito  el  burlón  y  con  Pedro 
el  estoico. 

— Muy  bien:  no  podías  resolver  nada  mejor.  ¿Y 
cuándo  te  parece  que  hagamos  este  viajecito? 

— En  cuanto  te  hayan  condecorado  con  dos  meda- 
llas, las  primeras  ciue  habrás  ganado ....  Y  volveré  con 
mucho  gusto  á  Forlí,  donde  mmió  el  hermano  de  aquel 
grande,  que  de  las  cárceles  del  presidio  subió  al  trono 
mas  temido  de  Europa,  que  en  Forlí  se  hizo  Ifcdiano 
y  dentro  de  poco  volará  en  provecho  nuestro  sobre  las 
águilas  imperiales .... 

- — No  te  entiendo. 

—Me  entenderás  en  1, revé.  Vuelve  la  vista  á  la  Fran- 
cia: de  allí  aguardamos  nuestra  salvación.         .  ■  ¡  .  . 


VIL 


LA  MADEE. 


Daban  las  siete  de  la  mañana  del  20  de  Julio  de 
1851  cuando  E,icardo  Uamaba  á  la  puerta  de  su  casa 
en  Forlí. — Habían  salido  de  Bolonia  á  las  cuatro  y 
por  la  posta  y  yendo  á  gran  velocidad  en  las  horas  del 
fresco  habían  llegado  en  tres  á  aquella  ciudad.  Sus 
tres  compañeros  de  viaje  se  apearon  en  el  parador  de 
las  diligencias  y  Eicardo  se  fué  á  su  casa. — La  madre 
apenas  le  vio,  le  estrechó  llorando  entre  sus  brazos, 
diciendo: — ¡Bendito  sea  el   Seyor  para   siempre! 


¡Oh  c^ué  bien  te  encuentro! ....  En  un  año  ó  poco  me- 
nos te  has  hecho  un  hombre .... 

Y  aUí  en  los  mas  cariñosos  coloquios  pasaron  algún 
tiempo.  En  tanto  Eicardo  se  quitó  el  sobre  todo,  ó 
sea  la  Ijlusa  que  era  de  tela  Rusa,  y  habiéndose  sacu- 
dido el  polvo,  abrió  su  maleta,  y  lavado  y  compuesto, 
se  vistió  de  calle  con  un  traje  tan  bueno  que  su  madre 
lo  pregunté: — Cómo  te  las  has  gobernado  para  hacerte 


este  tan  buen  surtido  de  ropa. — 'A  cuya  pregiuita:— No 
puede  V.  figurarse,  contestó  Eicardo,  que  buen  en- 
cuentro he  hecho  en  Bolonia.  Todos  me  quieren  bien, 
sobre  todo  Griselda,  á  la  cual  debe  V.  conocer,  y  sa- 
biendo que  no  soy  rico,  he  tenido  estos  regalos  de 
varios  de  mis  compañeros. 

— ¿Griselda? ....  Aquella  joven  que  sii'vió  aquí  á 
M....? 

— Sí,  esa;  esa  mismo. 

—¡Eicardo! ....  ¿no  sabes  que  es  una  bribona? 

— Sea  lo  c[ue  fuere  me  ha  hecho  un  gran  bien. 

— Basta;  guárdate  de  ella. . .  .  Por  lo  demás  ¿cómo 
han  ido  tus  estudios? 

—¡Perfectamente! ....  Y  sacando  dos  cajitas  de  ta- 
filete encamado,  las  abrió  diciendo: — Aquí  tiene  V. 
mis  primeras  medallas,  que  me  fueron  entregadas  an- 
tes de  ayer. 

— ¡Benditos  sean  el  Señor  y  su  santísima  madre! .  .  . 
Mas  ¿llevas  todavía  en  el  cuello  la  medallita  que  te  re- 
galé? 

— Ciertamente;  y  aquí  está  donde  V.  la  puso.  Y 
abriéndose  el  chaleco  y  luego  la  camisa  se  la  enseñó. 

La  madre  se  puso  en  pié,  la  tomó,  la  besó  por  am- 
bas caras,  y  se  la  dio  á  basar  á  Eicardo  dicienclo: — Je- 
sucristo te  salve,  y  María  santísima  te  guarde. 

Luego  que  se  hubo  lavado  y  acicalado  Eicardo,  sa- 
lió de  su  casa,  y  segan  habían  convenido  poco  antes, 
se  fué  al  gran  café  de  la  plaza,  en  los  pórticos  llamado 
de  los  señores.  Allí  encontró  á  sus  amigos  rodeados 
de  muchos  jóvenes  de  la  ciudad,  que  en  cuanto  le  "váe- 
ron,  gritaron  á  una  voz:  ¡Viva  Eicardo!  Apenas  se  hu- 
bo sentado  cerca  de  Licinio,  lleg¿iron  varios  mozos  del 
café  trayendo  un  suntuoso  almuerzo,  y  diciendo  que 
era  en  obsequio  del  buen  forlivesano  el  Sr.  Eicardo. 
Eenováronse  los  vivas,  siendo  once  los  que  se  sentaron 
á  la  mesa  cediendo  la  presidencia  á  Eicardo. 

Echáronse  discursos  á  docenas,  y  luego  se  dieron 
cita  para  In  s  cinco  de  la  tarde  en  la  posada  del  Capello. 

Contentísimo  Eicardo  del  recibimiento  que  en  el 
café  acababa  de  hacérsele,  volvió  á  su  casa  y  dijo  á  su 
mache  que  por  aquel  cha  no  comía  con  ella;  que  habia 
sido  convidado  á  la  fonda.  Pero  mañana,  añadió,  esté 
V.  segmásima  que  comeré  con  V. 

— Haz  lo  que  mejor  te  parezca,  hijo  mío ....  mas  no 
te  encuentro  el  mismo  Eicardo  del  año  pasado.  Y  di- 
ciendo esto  se  cubrió  los  ojos  con  la  mano  izquierda  y 
se  echó  á  llorar. 

— ¿Porqué  quiere  V.  amargarme  las  pocas  horas  que 
paso  con  V? .  .  .  .  ¿Qué  encuentra  V.  en  mí  que  le  de- 
sagrade? 

— ¿Porqué  me  dices  que  pocas  horas? — añadió  la  ma- 
dre secándose  las  lágiimas: — ¿no  pasarás  conmigo  las 
vacaciones?  ¿no  permanecerás  con  tu  matfre  hasta  no- 
viembre? 

— He  pensado  hacer  im  favor  á  V.  y  á  mí.  Un  buen 
señor  me  ha  ofr-ecido  que  pase  las  vacaciones  en  una 
quinta  suya  cerca  de  Eavena,  y  como  se  supone  sin 
que  tenga  c^ue  gastar  nada.  Yo  acepté,  y  así  poch'á  V. 
quedarse  con  el  dinero  que  me  enviaba  V.  cada  mes,  y 
hasta  tener  V.  vacaciones  dándose  mejor  trato. 

■ — ¡Oh!  Eicardo  mío,  mis  mejores  vacaciones  son  es- 
tar contigo ....  Bien  sabes  tu  que  después  de  Dios  y 
de  la  Virgen  Santísima  tú  eres  mi  iinico  pensamiento, 
el  único  objeto  de  mi  cariño ....  Con  todo,  supuesto 
que  también  por  mi  amor  aceptaste  la  invitación  de 
ese  caballero,  no  quiero  hacerte  perder  una  relación 
que  pueda  serte  útil.  Solamente  no  olvides  que  mu- 
chas veces  en  el  mas  hermoso  prado  se  encuentra  la 
serpiente  venenosa .... 

(Se  continuará).    ■ 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  ÍI. 


26  de  Febrero  de  1876, 


Núm.  9. 


NOTICIAS  TEIililTORIALES. 

AII>iíí|uoi*<][Sio,— El  dia  19  llegó  á  aquella  plaza 
Nuestro  limo.  Sefior^  Arzobispo  para  hacer  la  visita 
de  la  Parroquia.  Su  recepción  fué  espléndida.[,Cosa 
de  cien  hombres  á  caballo  con  trece  ó  catorce  coches 
salieron  á  su  encuentro.  La  plaza  estaba,' adornada 
con  arcos  de  triunfo.  Un^tropel  de  músicos  y  repe- 
tidos|tiros  de  fusil  dieron  mas  realce  á  la  fiesta.  Des- 
de la  Alameda  hasta  Aibuquerque  la  gente  se  agolpa- 
ba en^'derredor  de  su  amado  Pastor.  Su  Señoría  de- 
bió quedar  muy  satisfecha  de  la  acogida  que  le  hicie- 
ron aqiiellos  buenos  fehgreses. 

NOaeiCIAS  NACIONALES. 


^SEH 


Esíado.^  L'iiidosi. — El  CafJwUc  Standard  de  Fi- 
ladelfia  dio  las  siguientes  cifras  para  mostrar  los  ¡íro- 
gresos  de  la  Iglesia  católica  en  América  durante  es- 
te siglo.  Cien  años  atrás  el  nilmero  do  los  católicos 
en  las  13  primeras  colonias  era  de  25,000,  es  decir, 
uno  sobre  120  de  la  población  total.  A  la  misma 
época  no  habia  sino  6  Iglesias  católicas.  En  1875  ha- 
bla en  los  Estados  Unidos  6,920  entre  Iglesias  capi- 
llas y  misiones,  y  6  millones  de  católicos.  En  1775 
no  habia  Obispos  y  los  fieles  estaban  bajo  la  direc- 
ción del  Vicario  Apostólico  de  Londres.  En  1875  ha- 
bia un  Cardenal  Arzobispo  y  56  entre  Obispos  y  Vi- 
carios Apostólicos.  En  1775  habia  solamente  24  Sa- 
cerdotes en  todo  el  país.  En  1791  fué  fundado  el 
primer  Colegio  americano,  el  de  Santa  Maria;  hoy  dia 
tenemos  18  Seminarios  de  Teología,  que  cuentan  1,- 
375  estudiantes,  68  Colegios,  511  Academias  y  1,415 
escuelas  Parroquiales.  Íio  habia  ni  Asilos  ni  Hospi- 
tales en  1776,  y  ahora  hay  215  Asilos  y  87  Hospita- 
les. 

Hay  en  todos  los  Estados  Unidos  83  personas  ocu- 
padas en  los  trabajos  de  las  minas  de  carbón,  de  las 
cuales  se  sacan  cosa  de  50,030,000  cubas  cada  año. 

Desde  1860  á  1870  la  población  aumentóse  de  40  por 
100,  y  las  contribuciones  se  aumentaron  de  200  por 
100. 

La  suma  gastada  cada  año  en  las  bebidas  alcooli- 
caj  es  de  $600,000,000. 

Wa.shíii^íoii. — Corre  voz  de  que  la  Inglaterra  y 
la  Alemania  han  rehusado  de  asociarse  á  la  interven- 
ción del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ea  los  nego- 
cios de  Cuba. 

Llegan  todos  los  días  nuevas  peticiones  al  Congre- 
so en  favor  del  camino  de  hierro  Tejas-Pacífico. 

Se  desea  que  el  Presidente  haga  un  tratado  de  co- 
mercio para  con  la  Iiepúl>lica  francesa. 

Presentóse  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley  en  fa- 
vor del  Third-Term. 

El  Senado  votó  los  fondos  para  establecer  unos  ca- 
minos postales  en  Tejas. 

I<'ílail<'!fi¿t. — lieproduicremos  aquí   una  corres- 


pondencia de  Méjico,  publicada  por  el  Chronide  de  S. 
Francisco.  Croemos  hacer  cosa  placentera  á  los  de 
nuestros  lectores,  que  no  están  asociados  á  dicho 
periódico,  con  dar  aquí  al  menos  una  parte  de  olla: 

"Indudablemente  que  una  de  las  obras  de  arte  mas 
interesantes,  novelas  y  iinicas  en  su  genio  que  se  ex- 
hibirán durante  el  Centenario,  (en  la  Expoeicion  de 
Filadelfia)  será  un  plan  arquitectónico  de  la  histórica 
capital  de  la  Kepública  (mejicana.)  Sus  dimensiones 
serán  330  pies  de  Norte  á  Sur  y  231  de  Este  á  Oeste, 
Todos  los  rasgos  característicos  de  la  ciudad  estarán 
representados  con  la  mayor  fidelidad,  como  por  ejem- 
plo; las  diferentes  alturas  de  los  edificios,  color  de  sus 
fachadas,  muestras  y  letreros  de  las  casas  de  comer- 
cio, nirmero  de  puertas  y  ventanas  de  cada  calle,  pa- 
vimentos, aceras  etc.  Esta  ciudad  modelo  estará  po- 
blada por  60,000  figuras  humanas,  de  tamaño  propor- 
cionado, hechas  de  plomo  y  exquisitamente  adorna- 
das, representando  hombres  en  diferentes  trajes  na- 
cionales, Sras  vestidas  para  el  baile,  la  ópera,  tertulia 
etc.,  y  tipos  del  pueblo,  como  vendedores  de  fruta, 
de  helados,  cargadores,  aguadores  con  sus  correspon- 
dientes accesorios.  Habrá  no  menos  de  1,900  carrua- 
jes é  igual  número  de  otros  vehículos,  además  de  pie- 
zas de  artillería  con  sus  cureñas.  Sertín  visibles  todos 
los  edificios  notables,  la  grandiosa  Catedral,  las  prin- 
cipales Iglesias  católicas,  la  casa  de  moneda,  oficinas 
de  ferro -carriles,  la  librería  nacional,  la  Escuela  de 
billas  Artos,  el  Hotel  Iturbide  y  otros.  El  Palacio 
nacional  y  otros  edificios  notables  no  están  cons- 
truidos en  el  plan,  pero  se  han  tomado  medidas  para 
con^egnir  permiso  de  hacerlo." 

Hallaráso  en  la  Exposición  de  Filadelfia  la  anti- 
gua máquina  de  imprenta  do  Benjamino  Franklin,  con 
la  que  fueron  impresos  el  Ahianack  de  Bonltomme  lii- 
ehard,  como  también  los  escritos  del  inventor  del  para- 
rayo.  Estará  expuesto  aun  nn  libro,  cuyo  título  es 
Ga/ííbrid'je  en  1777.  Se  está  imprimiendo  con  el  mas 
grande  lujo  bajo  la  dirección  de  la  Universidad  d'- 
Harvard  en  el  Estado  de  Massachussetts.  Este  li- 
bro da  á  conocer  las  costumbres  de  los  colones  ame- 
ricanos en  el  año  1776. 

La  China  resolvió  en  fin  á  dejarse  representar  en 
la  (Jeideanud  Exhüñtion  de  Filadelfia. 

Los  Gerdennial  Comisionados  del  gobierno  japonés 
llegaron  á  S.  Francisco. 

La  Centeanial  Art  Gallery  de  Filadelfia  será  ador- 
nada con  los  retratos  de  todos  los  Prosidentos  de  la 
Confederación. 

Se  verá  en  la  Exposición  de  Filadelfia  el  nuevo  her- 
moso altar  y  tabernáculo  de  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grado Corazón  para  la  Iglesia  de  Notre  Dame  en  Pa- 


rís. 


NOTICIAS   EXTRANJERAS. 


B^oiiiía. — El  Conde  de  Courcelles,  Embajador  déla 


Eepublida  li'íiüceñá  ctii'ca  de  la  Sília  Apostóllea,  y  gü 

esposa,  que  es  deSceüdiente  directo  de  LafaVette,  pre- 
sentaron su  familia  y  la  de  su  hija,  la  Duquesa  d© 
Oliambrun,  á  Su  Santidad.  El  Embajador  de  Couree- 
lles  dijo  al  Papa  que  se  creia  diclioso  de  poder  pre- 
sentar al  Soberano  Jefe  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
tres  generaciones  de  su  familia,  y  pidió  la  bendición  - 
Pontifical.  El  Papa  liizo  de  su  parte  un  magnífico 
don  á  la  Marquesa  de  Chambran. 

El  Barón  de  Solvyns,  Senador  del  reino  Bélgico, 
fué  recibido  en  audiencia  priyada  por  el  Papa,  y  pre- 
sentó á  Su  Santidad  la  suma  de  200,000  francos,  en- 
viados por  la  piedad  d©  los  fieles  de  la  Diócesis  de 
Gant. 

El  Padre  Luis  Tosti  liace  poco  lia  descubierto  una 
carta  autógrafa  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  los 
archivos  del  famoso  Monasterio  de  Monte  Casino. 
El  P.  Tosti  ha  publicado  dicha  carta  en  croma  lito- 
grafía, y  ha  enviado  una  copia  de  ella  al  Sumo  Pontí- 
fice, quien  se  ha  mostrado  muy  agradecido  por  el  pre- 
sente. 

lííilla, — La  policía  de  Florencia  está  actualmente 
oeupada  en  examinar  una  banda  de  jóvenes  malhecho- 
res, compuesta  de  7  individuos,  cuya  edad  es  de  ca- 
torce á  diez  y  ocho  años.  Ellos  han  cometido 
79  robos,  y  el  valor  de  los  objetos  robados  se  calcula 
que  asciende  á  cosa  de  1,259  francos.  ¡He  aquí  los 
frutos  de  la  civilización  introducida  en  aquel  reino 
por  los  gobiernos  de  V'íctor  Manuel!  Este  hecho,  y 
por  desgracia  no  es  el  solo,  puede  servir  para  mos- 
trar á  nuestros  lectores,  como  una  vez  desterrada  de 
las  escuelas  la  religión,  la  moralidad  de  los  niños  y  de 
su  educación  corre  riesgo  de  no  ser  otra  cosa  sino  una 
palabra  sin  sentido. 

La  Uiútá  Cattolica  de  Turin  anuncia  que  la  suma 
enviada  al  Papa  por  los  católicos  italianos  durante  el 
1875  asciende  á  169,211  francos.  Esta  suma  no  pa- 
recerá pequeña  á  los  que  consideran  las  circunstan- 
cias en  c[ue  se  encuentran  los  católicos  de  aquella  pe- 
nínsula. 

Nos  ha  llegado  un  extracto  del  testamento  del  Du- 
c[ue  de  Módena,  que  la  revolución  unitaria  echó  de 
sus  legítimos  dominios  juntamente  con  otros  Prínci- 
pes italianos: 

Ha  sido  nombrado  heredero  universal  del  ilustre 
finado  el  Archiducjue  Francisco  Fernando,  hijo  de  su 
Alteza  Imperial  y  Keal  el  Archiduque  Carlos  Ludo- 
vico,  hermano  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Aus- 
tria. La  condición  bajo  la  cual  ha  sido  nombrado 
heredero  universal  es  que  tome  la  denominación  de 
Austria  Este,  y  que  se  haga  familiar  lo  mas  pronto 
posible  la  lengua  italiana.  Además  el  heredero  queda 
responsable  de  todas  las  nonibrosas  pensiones  que  el 
difunto  había  concedido  on  su  vida.  Cuanto  á  las  per- 
sonas que  se  hallaban  todavía  en  .servicio  activo  cerca 
de  la  Corte  de  Módena  al  tiempo  de  la  muerte  del 
Testador,  si  el  heredero  no  quisiera  conservarlas  en 
sus  cargos  y  funciones  debe  concederles  una  pensión 
para  diez  años  de  servicio  mas  del  prestado  en  efec- 
to. 

A  Su  Alteza  Peal  la  Duquesa  Adeljunda  ha  sido 
dejado  en  herencia  un  rico  aosten,  que  parte  en  capi- 
tal y  parte  en  rentas  asciende  á  la  suma  de  60,000 
florines  anuales;  además  el  uso  del  castillo  y  señoría 
de  Wildenwart,  y  el  del  palacio  Beatrice  en  Viena. 

Al  liey  Don  Carlos  VII  y  á  su  hermano  Don  Al- 
fonso de  Bor])on  y  Este,  Infante  de  las  Españas,  co- 
mo á  hijos  do  su  liermana,  la  Archiduquesa  Maria  Bea- 
triz, ha  sido  h'gado  á  cada  uno  un  millón  de  florines, 
vinculado  por  mitad  á  los  respectivos  hijos. 

En  fin  el   acto  que   hace  mas  honor  á   la  memoria 


üei  ciHüüio  ea  ci  ele  liú.'Q'¿t  déStiiiRdO,  hasta  que  di 
reu  las  actuales  circunstancias  de  la  Iglesia  y  del  Vi- 
cario dé  Jesucristo,  como  óbolo  de  San  Pedro,  una 
cuota  parcial  sobre  las  rentas  de  la  heredad. 

FríSHclía. — Sa  cree  que  el  Duque  d'Audiíiret- 
Pasquier,  uno  de  los  jefes  del  partido  orleanista,  será 
elegido  Presidente  del  Senado. 

Se  dice  que  la  misión  del  Sr.  Outr&y  en  Egipto,  con 
el  intento  cíe  restablecer  la  influencia  francesa,  no  ha 
tenido  ningún  resultado. 

Isag-lsaleira. — Su  Eniinoncia  el  Cardenal  Man- 
ning  ha  abierto  una  Academia  católica  en  Manches- 
ter.  El  objeto  de  esta  Institución  es  el  de  promover 
siempre  mas  el  estudio  sobre  la  Eeligion  católica. 

Hé  aquí  el  texto  de  la  circular  enviada  por  el  Señor 
Fernando  de  Lesseps,  presidente  y  director  de  la  Com- 
pañía del  Canal  de  Suez: 

"Hay  accionistas  c[ue  se  preocupan  á  causa  do  la 
adquisición  hecha  por  el  gobierno  Británico  de  las 
176,602  acciones  pertenecientes  al  gobierno  de  Egip- 
to, y  hay  cj^uieu  dá  señales  de  inquietud.  Bastará  re- 
cordar una  página  de  la  historia  del  canal,  para  qui- 
tar las  preocupaciones  y  sosegar  las  inquietudes.  A 
principios  de  la  empresa,  cuando  llegó  el  memento  de 
recoger  los  capitales  necesarios,  una  parte  muy  gTan- 
de  de  la  suscricion  fué  reservada  á  los  capitalistas  in- 
gleses. Entonces  la  Francia  y  el  Egipto  aseguraron 
con  su  contribución  el  ejecución  del  Canal.  Su  suscri- 
cion fué  casi  enteramente  llenada  p(#el  piíblico  fran- 
cés y  por  el  gobierno  Egipcio.  Del  todo  desinterasa- 
do  por  lo  que  toca  al  erario  y  al  resultado  de  la  em- 
presa, el  Grobierno  británico  opuso  muchos  obstácu- 
los al  que  se  llevábase  á  cabo  la  obra  y,  hasta  estos 
últimos  tiempos,  la  intervención  de  los  agentes  ingle- 
ses fué  dañoso  á  los  intereses  particulares  de  los  ac- 
cionistas franceses  y  egipcios.  Hoy  dia  la  nación  in- 
glesa acepta  en  la  Compañía  del  Canal  la  parte  que 
le  había  sido  lealmente  reservada  desde  los  princi- 
pios; y  si  este  acto  debe  tener  una  consecuencia,  esta 
no  puede  ser  según  mi  manera  de  ver,  de  parte  del 
gobierno  británico,  sino  la  cesación  de  una  reser- 
va, que  por  largo  tiempo  ha  sido  eontraria  á  los  inte- 
reses de  los  accionistas  fundadores  del  Canal  maríti- 
mo, y  que  han  mostrado  tanta  energía  en  una  inteli- 
gente perseverancia.  Yo  considero  pues  como  un  a- 
contecimiento  venturoso  esta  poderosa  solidariedad 
que  de  esta  manera  establecióse  entre  los  capitalistas 
franceses  é  ingleses  para  retraer  una  mas  grande  uti- 
lidad con  los  solos  medios  industrialea  y  necesaria- 
mente pacíficos  del  Canal  marítimo  universal." 

Asisíriíí. — Anuncian  de  Viena  que  el  Prelado  Tar- 
noczy,  Príncipe  Arzobispo  de  Salzburgo  se  halla  muy 
enfermo.  El  Emperador  Francisco-José  le  ha  envia- 
do una  carta  de  pésame  y  el  Papa  su  bendición  Apos- 
tólica. 

ASeissíEsafeo — Telegrafaban  de  Berlín  el  dia  3  de 
Febrero: 

"La  pequeña  aldea  de  Ostrov/e  donde  se  encuentra 
la  prisión  del  Cardenal  Ledochowski,  y  distante  de 
Posen  hacia  el  Sud-Este  67  niil|as,  está  atestada  de 
gente  venida  para  felicitar  el  Cardenal  de  su  rescate 
que  debe  tener  lugar  hoy.  Hay  muchos  personajes 
que  pertenecen  á  la  alta  nobleza  polonesa,  entre  otros 
los  nietos  del  Emperador,  los  Príncipes  Eduardo  y 
Fernando  Radziwill." 

lí-'^píiília. — De  una  correspondencia  carlista  saca- 
mos las  siguientes  cifras  relativas  al  ejército  de  Don 
Carlos: — Biscaya:  0993  soldados,  125  caballos  y  106 
mulos. — Guipúzcoa:  6291  soldados,  121  caballos  y  100 
mulos. — Álava,  5074  soldados,' 172  caballos  y  106  mu- 
los.— Navarra:  12,555    soldados,   729  caballos   y  1S8 
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mulos. — Cuerpos  dichos  centralizados:  2720  soldados, 
410  caballos,  375  mulos. — División  castellana:  G323 
soldados,  556  caballos  j  32  mulos.  Total:  40,029  hom- 
bres, además  de  los  tercios  de  las  provincias  bascas, 
dos  batallones  del  centro  y  la  brigada  Gamdesa,  cuyo 
efectivo  no  se  conoce  con  precisión.  El  ejército  dis- 
pone de  83  piezas  de  artillería. 

Slis.ai?:» — Un  diario  de  Petersbnrgo,  que  los  ingle- 
ses creen  ser  un  órgano  del  partido  militar  ruso,  des- 
pués de  haber  recordado  cómo  los  ingleses  con  el  pre- 
texto del  comercio  se  hayan  poco  á  poco  hecho  dueños 
de  todas  las  Indias,  dice:  "Basta  una  mirada  sobre 
la  carta  geográfica  para  ver  Cjue  el  color  rojo,  el  cual 
indica  el  territorio  británico,  se  extiende  liácia  el  O- 
riente  como  nna  llama  sobre  el  Burmah  y  Siam,  mien- 
tras que  los  puertos,  abiertos  en  China  en  fuerza  de 
los  tratados,  no  son  otra  cosa  sino  nuevos  puntos  de 
operaciones  militares,  y  serán  respecto  del  Imperio 
celeste  lo  que  Bombar,  Calcuta  y^Madros  han  sido 
respecto  de  las  Lidias.  T  lo  que  nos  interesa  mas  de 
cerca  son  los  movimientos  icgleses  hacia  el  Norte. 
Ellos  desean  hallar  un  caso  do  guerra  contra  el  Bur- 
mah y  la  China,  con  el  intento  de  una  agresión  inme- 
diata; y  para  aumentar  su  influencia  en  la  Kaschga- 
ria,  Cjuieren  abrir  un  camino  militar  desde  Bolán  por 
Candahar,  Herat,  Mescid  y  el  valle  de  Attrek  para 
llegar  á  nuestros  establecimientos  mercantiles  de 
Ascurada."  Después  de  haber  puesto  así  en  mani- 
fiesto los  procedimientos  del  gobierno  británico,  dicho 
periódico  demuestra  que,  para  contrabalancear  á  la 
Inglaterra,  es  menester  que  la  Susia  se  apodere  de 
Herat  y  Mcrv. 

Merseg-ovlisao — Léese  en  el   IloJir  de   Londres 


cpae  los  cabecillas  de  los  levantados  han  enviado  un 
agente  aquí  en  América  para  comprax  armas.  'Ellos 
esperan  poder  así,  j  con  el  concurso  de  un  comitado 
eslavo  organizado  en  l-iev,-  York,  reunir  pronto  cosa 
de  treinta  piezas  de  artillería. 

-^isizí?,— El  Protestantismo  liberal  continua  .su 
persecución  contra  los  católicos.  Escriben  de  Gine- 
bra que  no  debería  estrañar  si  entre  poco  se  escucha- 
se que  ha  sido  del  todo  proscrito  d  culto  católico  en 
aquel  cantón. 

¿iélip.Cíl, — Se  confirman  las  noticias  sobre  los 
progresos  que  hace  el  socialismo  en  este  país,  y  los 
disturbios  causados  por  él.  Últimamente  la  policía, 
de  Bruseilas  hizo  unos  descubrimientos  muy  notables. 
So  han  conocido  los  nombres  de  8,000  personas,  en- 
cargadas de  propagar  las  m.áximas  d©  la  secta  entro 
los  ciudadanos.  La  Gaceta  de  la  ciudad  de  Mons 
afirma  que  cunden  serios  temores  de  motin  en  los  dis- 
tritos de  minas,  sobretodo  en  Mariemont,  en  donde 
mas  de  7,000  obreros  reclaman  el  aumento  de  los  sá- 
lanos. Se  han  tenido  reuniones  en  todo  el  país  y  se 
han  proclam.ado  los  principios  los  mas  subversivos. 
Parece  que  los  hombres  que  están  al  frente  de  la  na- 
ción empiezan  á  reconocer  el  error  de  dar  tan  libre 
curso  á  los  diarios  y  otras  obras  contrarias  á  la  llcli- 
giou  católica. 

T«sa'<5c:35?i!,_El  gobierno  de  la  Porta  desistió  de 
hacer  mas  tentativas  paia  sustraerse  á  las  amonesta- 
cionea  de  los  otros  gobiernos,  que  piden  la  aplicación 
de  unaa  reformas  en  el  im^perio  otomano.  El  emba- 
jador de  liusia  de  acuerdo  con  el  de  Austria  se  mani- 
festaron categóricamente  contrarios  á  esas  tentativas. 
Este  hecho  pone  en  evidencia  la  harmonía  que  existe 
entre  la  Eusia  y  el  Austria  i)or  lo  quo  concierne  la 
actitud  que  qnioren  observar  hacia  la  Porta, 


MISCELÁNEA. 

:  Durante  las  fiestas  del  Centenario  se  colocará  en  el 
Central  Park  de  New  York  la  estatua  del  poeta 
Burns. 

Msr.  Kutselder  fué  nombrado  Arzol')ispo  de  Viena 
en  lugar  del  finado  Cardenal  Rauscher. 

Garibaldi  presidió  una  reunión  de  revoluciona- 
rios en  Roma,  y  fué  aplaudido  por  un  gran  niimero  do 
Protestantes  ingleses  y  americanos. 

Escribieron  de  Europa  cpie  había  fallecido  el  gene- 
ral carlista  Elio. 

Estalló  una  revolución  en  Haití  y  los  rebeldes  se 
apoderaron  de  Jacmel. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Bonaparte  fué  nombra- 
Camerlengo  del  Sagrado  Colegio.  Es  el  mas  alto 
cargojen  la  Corte  Pontificia. 

Los  diplomáticos  españoles  acreditados  cerca  de 
los  gabinetes  europeos,  declararon  á  los  respectivos 
gobiernos  que,  después  de  vencida  la  insurrección  car- 
lista, la  E-spaña  espera  poder  fácilmente  sojuzgar  á 
los  rebeldes  de  Cuba. 

El  PfaeUer  Zdtunq  refería  que  el  ministro  de  la 
guerra  en  Baviera  había  recibido  de  Berlín  una  nota, 
en  fuerza  de  la  cual  no  puede  en  lo  porvenir  eximir 
de  la  quinta  á  los  Sacerdotes  y  á  los  estudiantes  de 
Teología. 

En  la  reunión  de  la  Cámara  de  comercio  de  Shef- 
field  en  Inglaterra,  el  Presidente  dijo  que  el  comercio 
de  Sheffidld  y  de  Birmingham  con  la  América 
no  tendrá  en  lo  sucesivo  su  antigua  importancia, 
puesto  que  los  fabricantes  americanos  y  alemanes 
producen  con  sus  máquinas  artículos  do  igual  calidad 
que  á  los  fabricados  cu  Inglaterra. 

Begun  los  despachos  telegráficos  de  Berlín  la  Rei- 
na Yictoria  de  Inglaterra  visitará  la  Corte  Imperial 
de  Prusia  durante  su  viaje  por  la  Alemania. 

La  Voce  ddla  Vcritá  desmintió  la  noticia  dada  por 
la  prensa  inglesa,  do  que  habiaase  establecido  nego- 
ciaciones secretas  entre  una  parte  del  clero  anglicano 
3'  la  Silla  Apostólica,  en  vista  de  una  reunión. 

El  mes  de  Enero  el  Padre  Santo  recibió  al  Euviado 
cxtraordiuario  de  la  República  de  Co.-ta  Rica,  el  Se- 
ñor Machado.  Su  Santidad  ha  quedado  muy  satis- 
fecho del  nombramiento  hecho  por  el  gobierno  de 
dicha  República,  por  ser  el  Machado  un  hombre  muy 
adicto  á  la  eausí\  de  la  Religión  católica,  y  muy  es- 
clarecido por  sus  conocimientos  científicos. 

Los  trabajos  que  so  van  haciendo  en  la  Via  vazio- 
nale  de  P^oma  han  sido  causa  de  una  descubrimiento 
arqueológico  de  mucho  interés;  es  decir,  que  se  han 
hallado  los  restos  de  los  baños  de  Constantino.  Algu- 
nos pórticos  se  han  encontrado  muy  bien  conserva- 
dos, y  se  han  ya  desenterrados  unos  hermosos  frag- 
mentos de  escultura  y  unos  vasos  de  vidrio. 

Erigirase  en  uno  de  los  parís  de  la  ciudad  de  St. 
Louis  un  busto  colo-^al  del  general  Frank  P.  Blair. 

Msr.  Augusto  Clusel  Superior  do  los  Lazaristas  ha 
sido  nombrado  por  el  Padre  Santo  Nuncio  apostólico 
cerca  de  la  corte  del  Shah  do  Persia. 

El  Senador  Morton  de  Indiana  ha  sido  nombrado 
Presidente  por  el  A)aeric:in  Union  CJuh,  compuesto  de 
los  veteranos  del  ejército  federal  de  Nueva  Orleans. 

El  Doctor  Fraas,  uno  de  los  principales  de  la  secta 
de  los  Yiejos  Católicos,  falleció  poco  ha  en  Alemania. 
Anteí5  de  morir  envió  por  un  Sacerdote  católico  á  fin 
de  reconciliarse  con  la  Iglesia  y  recibió  los  consuelos 
de  la  Religión. 

Ss  calcula  que  hay  en  los  Estados  Unidos  tres  mi- 
llones de  hombres  que  carecen  do  empleo;  vna  pérdi- 
da do  cuatro  millones  quinientos  mil  po.-:o3  cada  dia. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
FERRERO  27  MARZO  4. 

27.  Domnigo — De  Quinquagésima—^  Alejandro  y  Fortunato  Márti- 
res.    S.  Leandro  Obispo  de  Sevilla. 

28.  Lunes — Los  Santos  Macario  y  Rufino  Mártires.     San  Romano 
Abad. 

29.  Marii-s—ljos  Stos.  Justo  y  Teófilo  Mártires.     En  Pavía  la  tras- 
lación del  cuerpo  de  S.  Agustín. 

1.  Miércoles—De  Ceniza  y  primer  dia  de  Cuaresma.     Los  Santos 
Blártires  León  y  Donato.     Ciérranse  las  velaciones. 

2.  Jueves— Los  Santos  Jovino   y  Basileo  Mártires.     San  Lucio  0- 
bispo. 

3.  Fier)?es— San  Mariano  soldado  y  S.  Asterio  Senador.  Los  San- 
tos Hemcterio  y  Celedonio  Soldados. 

4.  Sábado — San  Casimiro  hijo  del  Key  Casimiro.     San  Cayo  pala- 
tino que  fué  sumergido  en  la  mar. 

DOimíGO  DE  LA  SEMANA 

El  Evangelio,  que  es  de  San  Lucas,  nos  da  cuenta 
de  las  palabras  con  que  Jesucristo  profetizaba  á  sus 
discípulos  las  circunstancias  mas  minuciosas  de  su 
dolorosa  pasión:  "Hé  aquí,  dice,  que  subimos  á  Jeru- 
saleu,  y  se  cumplirán  todas  los  cosas  que  del  Hijo 
del  Hombre  describieron  los  Profetas.  Porque  será 
entregado  á  los  gentiles,  burlado  y  azotado  y  escupi- 
do, y  después  de  azotado  le  matarán;  empero  él  resu- 
citará al  tercer  dia."  Sigue  luego  refiriendo  el  Evan- 
gelista la  milagrosa  curación  de  aquel  ciego  que  á  la 
orilla  del  camino  de  Jericó,  sintiendo  que  se  acercaba 
Jesús,  pidióle  con  gritos  le  curase  de  su  ceguera;  -el 
Salvador  alabó  su  fé  ardiente,  y  le  dio  en  premio  de 
ella  la  vista  que  solicitaba. 

Los  tres  dias  qne  median  entre  la  presente  domini- 
ca y  el  miércoles  de  Ceniza  inclusive,  los  dedica  el 
mundo  en  algunos  paise.?  á  la  celebración  de  unas  fies- 
tas heredadas  de  la  eorrupcion  y  licencia  del  paga- 
nismo. La  Iglesia  entre  tanto  llora  en  el  fondo  de  su 
retiro  las  ofensas  que  con  esta  ocasión  infieren  á  su 
Divina  Majestad  no  pocos  cristianos,  preparándose 
para -los  inmediatos  dias  de  penitencia  y  mortifica- 
ción, y  compensando  con  devotas  funciones  de  desa- 
gravios al  Smo.  Sacramento  el  olvido  en  que  se  le  tie- 
ne por  la  mayor  parte  da  los  hombres.  Nunca  sube 
tan  acepta  á  Dios  la  oración  como  en  estos  dias  que 
el  mundo  ha  consagrado  á  toda,  insen.satez  y  locura. 
Eu  estos  dias  mas  que  nunca  deben  dejar  demostra- 
do las  almas  verdaderamente  celosas  de  la  honra  de 
Díqb,  que  si  el  mundo  encuentra  secuaces  para  todos 
sus  caprichos  y  concurrentes  á  todos  sus  espectácu- 
los, la  Religión  cuenta  también  con  corazones  adictos 
y  fervorosos  que  rodeen  sus  altares  y  formen  en  tor- 
no del  divino  tabernáculo  una  corte  digna  por  su  fé 
y  por  sus  virtudes  del  Soberano  Señor  que  allí  recibe 
sus  homenajes. 


ral  juzgaron  seria  suficiente  para  abastecer  á  to- 
da la  plaza.  Ahora  vemos  con  disgusto  suspen- 
didos los  trabajos;  ni  sabemos  si  es  por  falta  de 
fondos,  ó  de  buena  voluntad.  Con  todo,  razón 
pide  que  no  se  deje  sin  concluir  tina  obra  tan 
ventajosa,  no  fuera  mas  que  para  no  malograr 
los  trabajos  ya  empleados.  Quizás  este  año  será 
de  grandísimo  provecho;  3"a  que  siendo  el  invier- 
no tan  seso,  es  de  temer  que  el  rio  no  contendrá 
agua  bastante  para  todas  las  necesidades  de  la 
plaza. 


La  ley  de  entierros  ya  principia  á  excitar  opo- 
sición entre  los  vivos,  y  sin  embargo  apenas  aca- 
ba de  ser  publicada.  No  sabemos  que  impresión 
haría  en  los  difuntos,  cuyos  despojos  yacen  en- 
terrados en  las  Iglesias  y  Cementerios,  al  llegar 
á  sus  oidos  la  noticia  de  esta  nueva  ley.  Los 
pobrecitos  estarían  aguardando  la  hora  de  verse 
allí  debajo  de  la  tierra  reunidos  con  los  demás 
miembros  de  sus  familias,  en  el  dulce  sueño  de 
la  muerte,  los  maridos  con  sug  esposas,  las  es- 
posas con  sus  maridos,  los  padres  con  sus  hijos, 
y  estos  con  aquellos;  los  hermanos,  los  parien- 
tes, los  amigos  todos  juntos  en  el  mismo  lugar. 
Pero  hé  aquí  una  ley  inesperada,  que  condena  á 
los  ya  finados  á  quedar  solos,  y  á  los  que  desde 
ahora  irán  muríéndose,  los  destierra  lejos,  muy 
lejos  de  sus  allegados.  Oh!  si  el  Padre  Eterno 
permitiera  á  esos  difuntos  salir  por  un  rato  de 
sus  tumbas,  no  hay  duda  que  no  pocos  do  entre 
ellos  no  dejarían  de  hacerlo,  dirigiéndose  á  las 
casas  de  esos  honorables  que  pasaron  la  ley,  para 
arrimarles  una  buena  paliza.  Pero  volvamos  á 
los  vivos.  Hemos  recibido  y  publicamos  en  este 
número,  ciertas  resoluciones  de  una  junta  tenida 
en  el  Pueblo,  N.  M.,  y  un  comunicado  de  Santa 
Fé,  sobre  esto.  Por  ahora  á  lo  menos  no  dire- 
mos mas  acerca  de  esta  loy:  añadiremos  sola- 
mente, que  algunos  nos  preguntan,  ¿como  se  las 
compondrán  ahora  para  enterrar  á  \oñ  difuntos  en 
donde  no  haya  Camposantos  fuera  de  lo  habita- 
do, hasta  que  haya  uno  legal,  puesto  aan  que  se 
haga?  La  respuesta  es  fácil;  la  ley  está  allí  y 
hay  que  obedecer:  pues  una  de  dos,  6  tienen  que 
enterrarlos  en  el  llano,  o  sí  quisieren,  llevarlos 
á  las  casas  de  los  Plonorables  Legisladores  que 
pasaron  la  ley,  y  dejárselos  delante  de  la  puer- 
ta. Ellos  decidirán  lo  que  tenga  que  hacerse  de 
esos  pobres  difuntos. 


En  la  legislatura  del  Colorado  habia  sido  pro- 
puesta y  admitida  on  la  Cámara  uua  ley  que  su- 
jetara á  la  tasa  aun  los  bienes  de  toda  Iglesia, 
que  excediesen  el  valor  de  tres  mil  pesos.  Pero 
el  Senado  la  rechaza,  tras  los  elocuentes  discur- 
sos de  los  Ilon.  Adair,  Wilson,  Morris  y  otros. 
Si  estamos  bien  informados  en  la  de  K.  M.  fué 
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propuesta  una  ley  semejante,  aun|inas  impropia, 
porque  no  eximia  ninguna  cantidad;  y  fué  al  re- 
vés introducida  y  aprobada  en  el  Senado  y  de- 
sechada en  la  Cámara.  Contra  un  tal  proj^cto 
de  ley  hay  ranchas  y  poderosas  razones,  que  de- 
berían ser  un  obstáculo  para  proponerla  siquie- 
ra. La  religión  es  indispensable  para  el  buen 
gobierno  y  la  moralidad  de  los  pueblos:  si  bien 
hay  libertad  o  tolerancia  de  cultos,  el  Estado 
debe  respetar  y  promover  los  intereses  religio- 
sos para  el  bien  universal.  Así,  pues,  conviene 
que  exima  de  cargos  y  tasas  las  personas  y  bie- 
nes de  las  Iglesias.  En  muchos  paises,  el  Esta- 
do mismo,  no  obstante  esa  libertad,  las  paga  y 
sostiene;  y  en  donde  no  se  quiere  hacer  esto,  es 
justicia  que  se  les  deje  á  lo  menos  libres  de  im- 
puestos. Y  como  después  de  la  religión,  lo  que 
mas  contribuye  al  bienestar  público  de  los  pue- 
blos es  la  educación  y  el  cultivo  de  las  letras, 
así  igualmente  conviene  que  sean  exentos  de  ta- 
sa los  establecimientos  y  bienes  de  escuelas,  Co- 
legios y  Academias  y  demás,  bien  que  pertenez- 
can al  Estado,  ó  bien  á  los  privados. 


La  derrota  de  la  ley  de  escuelas. 


Una  semejante  ley  do  sujetar  á  la  tasa  todas 
las  cosas,  hasta  los  bienes  de  la  Iglesia,  fué  acon- 
sejada también  por  el  Presidente  Grant,  en  su 
mensaje  al  Congreso.  Una  de  las  razones  que 
se  aducían,  por  no  decir  la  única,  era  que  la  na- 
ción ha  menester  de  dinero  para  los  gastos  ge- 
nerales y  para  satisfacer  la  deuda  contraída. 
Pero,  para  que  la  nación  tenga  dinero  no  solo 
bastante,  sino  aun  de  sobra,  no  es  preciso  impo- 
ner nuevas  tasas,  sino  es  necesario  precaver  que 
en  las  que  se  recaudan,  ó  se  deben  recaudar,  no 
se  cometan  fraudes,  pillaje  y  robos,  en  una  pa- 
labra, que  haya  mejor  administración  y  emplea- 
dos mas  honestos.  De  esta  manera  los  Estados 
Unidos  sin  dejar  de  hacer  sus  gastos  necesarios, 
y  sus  improvements,  pagarían  la  deuda,  y  podrían 
aun  disminuir  los  impuestos.  Pero  desgraciada- 
meate  no  es  así;  son  muy  raros  los  que  manejan 
\c>:i  fondos  públicos,  y  las  apropiaciones,  sin  en- 
riquecerse á  sí  mismos,  ya  en  el  gobierno  gene- 
ral ya  en  los  particulares  de  cada  Estado,  terri- 
torio y  aun  de  Condados.  Ha  habido  condados 
en  este  territorio  en  .donde  millares  y  millares 
de  pesos  se  han  hecho  y  se  hacen  desaparecer, 
no  se  puede  decir  cómo,  ó  bien  se  han  gastado 
en  frioleras  y  en  provechos  individuales;  resul- 
tando de  ahí  que  por  mas  dinero  que  tengan, 
quedarán  siempre  pobres  y  endeudados.  Aun- 
que se  añadan  nuevos  impuestos,  nunca  se  lle- 
nará ese  abismo,  y  ciertas  bocas  que  todo  tra- 
gan y  devoran  sin  la  mas  pequeña  indigestión 
del  estomago.  Como  al  contrario  en  los  conda- 
dos en  donde  la  administración  es  buena,  los 
fondos  no  solo  bastan  sino  sobran, 


Los  cargos  que  el  libelista  anónimo  de  Santa 
Fé,  del  cual  nos  ocupamos  por  tercera  vez,  ha- 
cia á  los  Jesuítas,  atribuyéndoles  la  derrota  de 
la  ley  de  escuelas,  eran  muchos  y  graves.  No- 
tamos el  principal,  que  por  ser  el  mas  especioso, 
podía  casi  tolerarse.  Veamos  ahora  algún  otro 
de  los  demás,  que  son  á  la  verdad  un  prodigio 
de  desfachatez. 

El  para  engendrar  odio  contra  esos  religiosos, 
y  podemos  decir  contra  el  clero  en  general,  al 
cual  se  le  tacha  también  de  lo  mismo,  osa  afir- 
mar que  aquella  derrota  es  debida  al  deseo  de 
los  Jesuítas  de  mantener  al  pueblo  en  la  igno- 
rancia. Sí  algo  prueba  esta  acusación,  prueba 
la  ignorancia  del  libelista;  el  cual  debe  conocer 
á  los  Jesuítas  tanto  como  aquel  colega  suyo, 
quien  preguntaba  poco  tiempo  ha  sí  los  Jesuítas 
eran  ó  nó  católicos.  Pues  bien,  lo  que  preten- 
den los  Jesuítas  es  tener  al  pueblo  en  la  igno- 
rancia: lo  dijo  quien  lo  dijo,  y  esto  basta.  No 
nos  detendremos  mucho  en  esta  materia,  sea 
para  no  ocuparnos  demasiado  de  loque  nos  toca; 
sea  porque  al  cabo  no  lo  creemos  muy  necesario. 
Quien  está  algo  versado  en  la  historia  de  los  Je- 
suítas, sabrá  que  siempre  y  dondequiera  ellos 
no  han  dejado  de  trabajar  por  la  educación,  la 
cultura  é  instrucción  de  los  pueblos;  y  sin  con- 
sultar la  historia  de  ellos,  la  historia  misma  del 
mundo  no  deja  de  contar,  en  sus  páginas,  que 
no  son  acaso  las  últimas,  la  parte  que  los  Jesuí- 
tas han  tomado  en  todo  lo  que  mira  á  ciencias, 
artes  y  letras;  lo  que  han  obrado  en  cuanto  á 
adelantos,  descubrimientos  é  invenciones;  lo  que 
han  conseguido  en  las  escuelas,  colegios  ,y  uni- 
versidades. Pero  todo  esto  uo  les  valió  para 
evitar  que  ese  Salomón  de  Santa  Fé  los  tachara 
de  ignorancia.  Si  aquí  mismo  no  han  hecho  tan- 
to, no  ha  sido  por  falta  de  voluntad,  sino  á  causa 
de  las  circunstancias,  que  no  siempre  les  son  fa- 
vorables. Sin  embargo  no  han  dejado  de  tener 
sus  escuelas,  que  aunque  primarías,  no  dejan  de 
producir  resultados  satisfactorios.  Citaremos  la 
de  Albuquerque,  establecida  hace  ya  cuatro 
años,  de  la  cual,  sí  hubiese  pertenecido  á  otros, 
estamos  segiiros  de  que  se  hubiera  hablado  has- 
ta cansarnos,  desde  el  Pacífico  al  Atlántico.  Esto 
no  impidió  que  un  periódico,  mejor,  frl  editor 
mismo  del  periódico,  persona  por  cierto  no  muy 
parcial,  el  Sr.  N.  V.  Bennett,  cuya  muerte  aca- 
ba de  ser  anunciada,  no  hiciera  de  ella  honora- 
ble mención, ^ortZere/'  10  de  Julio  1875,  que 
queremos  recordar  aquí  para  noticia  del  anóni- 
mo. Dice  pues  así:  On  our  trip  ice  visiied  the 
school  at  Alhíi'juerque,  and  pronounce  it  hy  far  the 
h¿st  school  ive  have  §een  in  the  territory.  The  rooms 
are  well furnished  awl  pleasant,  and  the  projiciency 
of  same  pvpih  astonished  7(s.  A  fine  set  of  7naps 
achra  the  rooms,  whidí    ivcre  well   execufed,    and 
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were  told  ivas  loork  of  the  ieacher.  Lo  que  sirTe 
aun  para  mostrar  que  en  las  escuelas  religiosas 
el  tiempo  se  aprovecha,  y  no  se  malogra,  y  que 
mientras  que  se  educan  los  niños  en  la  piedad 
cristiana,  se  les  hace  adelantar  en  letras  y  cien- 
cias. Si  el  anónimo  ignoraba  esto,  no  debia 
ocultársele  que  poco  antes  de  la  derrota  de  la 
ley  de  escuelas,  los  mismos  Jesuítas  hablan  pre- 
sentado íí  la  legislatura  un  acto  de  incorpora- 
ción, á  fin  de  establecer  escuelas  y  colegios  en 
el  territorio;  el  cual  acto  fué  rechazado,  gracias 
á  las  ideas  liberalísímas  de  algunos  senadores. 
Si  acaso  lo  hicieron  para  evitar  que  los  Jesuítas, 
que  pretenden  tener  al  pueblo  en  la  ignorancia, 
no  enseñaran  esta  ciencia  de  la  ignorancia,  obra- 
ron bien  y  merecen  alabanzas. 


La  ley  de  entierros. 

(Comunicado.) 


En  la  última  sesión  de  la  asamblea  legislativa 
fué  pasada  una  ley  para  prohibir  los  entierros 
en  las  Iglesias  y  Cementerios  do  Nuevo  Méjico. 
Hé  aquí  los  términos  de  esta  ley: 

"Decrétase  por  la  asamblea  legislativa  del  Ter- 
ritorio de  Nuevo  Méjico. 

Sec.  1  ^.  Que  desde  y  después  del  pasaje  de 
este  acto,  será  prohibido  sepultar  los  restos  de 
cualquiera  difunto  adentro  de  cualquiera  Iglesia 
6  Cementerio,  situado  en  los  límites  interiores  6 
recinto  de  cualquiera  aldea,  plaza  ó  ciudad,  ó 
bien  en  cualquiera  otra  Iglesia  sin  referencia  á 
su  sitio,  con  tal  que  sea  usado  para  el  culto  di- 
vino. 
'  Sec.  2^  Si  alguno  violare  la  provisión  de  la 
sección  precedente  de  este  acto,  será  multado  con 
una  suma  que  no  pasará  de  quinientos  pesos;  la 
cual  suma,  una  vez  colectada,  será  agregada  al 
fondo  de  escuelas  perteneciente  al  Condado  don- 
de se  habrá  incurrido  en  la  multa.  • 

Sec.  3'^  Que  este  acto  tendrá  toda  la  fuerza  y 
efecto  desde  y  después  de  su  pasaje." 

Tal  es  el  tenor  de  la  ley  arriba  enunciada;  y 
de  allí  se  deduce  que  de  aquí  en  adelante  será 
prohibido  enterrar  1?  en  todas  las  Iglesias  dedi- 
cadas al  culto  divino,  2?  en  todos  los  Cemente- 
rios situados  en 'el  ámbito  interior  de  las  pla- 
zas. 

Permítaseme  ahora  hacer  algunas  observacio- 
nes sobre  los  varios  puntos  de  este  acto  tan  sin- 
gular. 

Respecto  de  la  prohibición  de  enterrar  en  las 
Iglesias,  no  diremos  nada:  mas  bien  la  aproba- 
mos, y  sostendreuios.  Esta  costumbre  de  enter- 
rar en  los  templos  es  muy  antigua  en  este  país; 
y  liasta  el  dia  se  habia  tolerado  6  bien  porque 
no  hubiera  sido  ui  fácil,  ni  prudente  destruirla 
de  rei)eule;  ó  bien  porque  no  ofrecía  mayores 
inconvenientes. 


Mas  nunca  aprobaremos  la  prohibición  de  en- 
terrar en,  los  Cementerios  ya  existentes:  y  estas 
son  las  razones  sobre  las  cuales  se  estriba  nues- 
tra opinión. 

El  principal  defecto  de  la  ley  en  cuestioíi  es 
de  ser  damasiado  general,  excluyendo  y  conde- 
nando casi  todos  los  Cementerios  del  Nuevo  Mé- 
jico. ^ 

En  efecto,  ¿qué  dice  la  Sección  1??  ''Que  des- 
de y  después  del  pasaje  de  este  acto  no  será 
lícito  enterrar  en  los  Cementerios  situados  en  el 
interior  de  cualquiera  aldea,  plaza  6  ciudad." 

jLhora  bien,  en  este  Territorio  los  Cemente- 
rios á  excepción  de  unos  cuantos,  se  hallan  en 
el  interior  de  laa  plazas,  y  por  lo  tanto  caen  ba- 
jo el  anatema  de  la  ley.  Y  ¿cuál  es  la  conse- 
cuencia de  esto?  Que  ahora  en  este  mismo  tiem- 
po, el  Nuevo  Méjico  se  halla  despojado  de  sus 
Cementerios;  y  que  mas  de  cien  mil  católicos  se 
están  preguntando  con  espanto  é  indignación 
dónde  podrán  sepultar  los  preciosos  restos  de 
sus  difuntos.  ¿En  du'nde?  En  las  lomas,  ó  en 
los  montes,  6  en  los  arroyos  como  los  burros  y 
las  muías;  en  dondequiera,  en  fin,  excepto  en 
tierra  sagrada.  Por  ahora,  no  hay  otro  recurso; 
pues  una  vez  prohibidos  los  Cementerios  ya 
existentes,  no  hay  ni  modo  ni  tiempo  de  levan- 
tar otros:  la  ley  urge  desde  y  después  de  su  pa- 
saje. 

Y  ¿cuál  fué  el  fin  que  se  propusieron  nuestros 
legisladores  con  pasar  una  ley  que  de  una  vez 
cierra  la  puerta  de  casi  todos  los  Cementerios? 
¿Seria  tal  vez  para  cortar  ó  prevenir  el  peligro 
de  insalubridad  resultante  de  los  Cementerios 
situados  en  medio  de  las  plazas? 

Bien  se  sabe  que  en  los  países  húmedos  y  e.n  las 
ciudades  grandes,  no  se  toleran  los  Cementerios 
adentro  de  sus  límites  interiores,  porque  la  aglo- 
meración de  muchos  cadáveres  en  un  mismo  lu- 
gar pudiera  comprometer  la  salud  de  los  habi- 
tantes mas  inmediatos. 

Pero,  en  el  Nuevo  Méjico,  con  su  clima  tan 
seco  y  tan  puro,  en  el  Nuevo  Méjico,  cuyas  pla- 
zas son  tan  poco  considerables  y  tan  dispersas 
las  casas,  ¿á  qué  fin  decretar  una  ley  que,  según 
su  tenor,  se  extiende  á  las  mas  pequeñas  aldeas? 
¿Qué  peligro  de  insalubridad  puede  resultar  de 
los  Cementerios,  en  plazas  como  Pecos,  como 
Agua  Fria,  como  Peña  Blanca,  como  Bernalíllo, 
como  Valencia,  y  tantísimas  otras,  en  donde  la 
Iglesia  y  Cementerio  quedan  aislados,  aunque 
situados  en  su  recinto,  dentro  de  sus  límites  in- 
teriores? ¿Qué  peligro  de  insalubridad,  en  pla- 
citas  donde  se  entíerran  dos  ó  tres  cuerpos  cada 
año?  Y  sin  embargo,  los  Cementerios  de  esas 
poblacioncitas  éaen  bajo  el  golpe  de  la  ley,  ya 
que  se  hallan  en  su  centro  6  en  sus  límites  inte- 
riores. 

Convenimos  que  en  plazas  antiguas  y  consi ra- 
bies como  Santa  Fé,  Albuquercpie  y  otras,  se 
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han  visto  los  Cementerios  colmados  de  cuerpos; 
pero  son  casos  particulares,  y  la  autoridad  ecle- 
siástica ha  cortado  el  abuso,  con  abrir  nuevos 
Cementerios  en  lugares  amplios  j  sano3;'y  esto 
aun  antes  que  nuestros  legisladores,  pensaran 
darnos  la  hermosa  ley  que  nos  ocupa. 

Además  de  su  crirácterde  generalidad,  la  ley 
de  los  entierros  se  distingue  también  por  su  falta 
de  provisiones  ó  providencias.  Dice  la  ley  lo 
que  no  se  debe  hacer;  mas  nada  dice  de  lo  que 
se  puede  hacer,  ni  cúmo  se  debe  hacer.  Se  con- 
tenta la  ley  con  prohibir  y  condenar  los  Cemen- 
terios ya  existentes,  y  no  da  la  menor  providen- 
cia para  hacer  nuevos. 

Preguntaremos  á  los  autores  de  la  ley  ¿donde 
hallaremos  los  fondos  necesarios  para  levantar 
nuevos  Cementerios?  Y  ¿cuánto  tiempo  nos  se- 
rá concedido  para  llevarlos  á  cabo?  Era  justo 
que  habiendo  prohibido  el  uso  de  nuestros  Ce- 
menterios, nos  diesen  tiempo  y  fondos  suficientes 
para  hacer  otros  tantos. 

Preguntaremos  aun  ¿cuáles  son  los  límites  ex- 
teriores de  cada  plaza,  para  saber  do'nde  se  pu- 
dieran establecer  los  nuevos  Cementerios?  ¿Cuá- 
les son  por  ejemplo,  los  límites  de  Santa  Fé,  la 
capital  del  Territorio?  ¿A  qué  distancia  de  la 
plaza  (5  de  la  Catedral  deberán  trasportarse  los 
nuevos  Camposantos?  ¿Qué  amplitud,  qué  di- 
mensiones deberán  tener?  A  todas  estas  cnes- 
tiones  la  ley  no  responde  ni  una  sola  palabra. 

Y  la  malta  de  quinientos  pesos  ¿((uicn  la  pa- 
gará? ¿Los  Señores  Curas?  ¡Miles  de  gracias 
por  el  favor!  Serán  entonces  los  que  enterrarán 
en  violación  de  la  loy.  Y  ¿cuántos  hay  en  el 
Xuevo  Méjico  que  tengan  quinientos  pesos  dispo- 
nibles? ¿Cuántos  hay  al  contrario,  que  no  tienen 
ni  aun  quinientos  centavos?  ¿Cúmb  se  colectará 
la  multa?  ¿Cnál  es  la  corte  que  será  llamada  á 
dar  su  fallo  en  tales  casos?  Sobre  estos  y  otros 
puntos  que  pudiéramos  proponer,  la  ley  se  calla; 
es  letra  muerta. 

Bastará  lo  dicho,  para  poder  concluir  que  la 
ley  de  los  Cementerios  es, 

1?  Una  ley  inútil  y  absurda,  incapaz  de  pro- 
ducir un  buen  resultado,  ysusscptible  de  ser  en- 
tendida é  interpretada  de  mil  maneras  diferen- 
tes,,según  el  antojo  de  cada  uno. 

2?  Una  ley  necia  é  impracticable,  que  no  su- 
giere la  menor  providencia  para  la  ejecución  de 
sus  provisiones. 

3?  Una  ley  dura  y  tiránica,  sin  compensación 
ninguna. 

4?  Finalmente,  una  loy  ainti-catúlica,  que  hie- 
re los  sentimientos  religiosos  do  los  fieles  católi- 
cos del  Nuevo  Méjifo',  despojándolos  de  sus  Cam- 
posantos, y  obligándolos  6  sepultar  sus  difuntos 
r-n  cualquier  lugar  que  no  sea  sagrado. 

Tal  es  la  famo.'ía  ley  de  los  Cementerios.  ¿Y 
se  dir;^'  (jue  esa  tal  ley  obliga? 

j.  a:truchard, 

Cura  de  la  Catedral  de  Santa  Fé. 


I  liíita  i)úbíicíi  en  el  Fi[e})lo  ,  Condado  de 
San  Miguel,  IV. 31. 


Los  habitantes  de  la  plaza  de  S.  Antonio  del 
Pueblo  su[>lican  por  medio  de  su  Cura  Párroco, 
el  Rev.  J.  J3.  Fayet,  de  insertar  en  la  R'^vista 
las  resoluciones  pasadas  en  una  junta  tenida  á 
la  ocasión  de  las  nuevas  leyes  que  atacan  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

En  conformidad  con  la  carta  circular  de  Msr. 
J.  B.  Laniy  Arzobispo,  publicada  el  Domingo 
dia  G  del  corriente  por  el  Rev.  J.B.  Fayet  Cura 
Párroco  de  esta  Parroquia  de  S.  Miguel,  relativa 
á  la  prohibición  de  enterrar  los  muertos  en  las 
Iglesias,  Oeme.nter¡os  6  Panteones,  según  provee 
la  ley  pasada  en  la  última  legislatura  del  Terri- 
torio de  Nuevo  Méjico,  el  pu.eblo  de  dicho  lugar 
se  reunió  este  dia  8  .de  Febrero  1876,  con  el  ün 
de  tomar  medidas  propias  para  la  construcción 
de  un  nuevo  Panteón  ó  Camposanto  para  el  de- 
pósito de  sus  muertos  en  lo  sucesivo;  cuya  junta 
tuvo  lugar  en  la  casa  de  residencia  del  Sr.  Gua- 
dalupe Romero. 

La  junta  fué  llamada  al  orden,  y  en  breves 
palabras  ñié  explicado  el  objeto  de  ella  por  el  Sr. 
Matías  Ribera,  á  cuya  voz  el  concurso  allí  reu- 
nido (que  contaba  arriba  de  cien  personas)  res- 
petuosa y  cortesmente  prestaron  debida  aten- 
ción, guardando  el  buen  orden  y  decoro  que  mu- 
tuamente se  merecian:  entonces  por  moción,  el 
Sr.  ]\íanuel  Gallegos  fué  unánimemente  elegido 
Presidente,  y  J.  L.  Ribera  Secretario  de  dicha 
junta. 

Sobre  moción  del  Sr.  Agustín  Ribera  una  co- 
misión de  cinco  personas  fué  nombrada  con  el 
fin  de  conferenciar  con  lasque  serán  nombradas 
por  las  plazas  de  S.  Miguel  y  S.  José,  con  el  fin 
de  señalar  el  lugar,  modo  y  tiem])o  parala  cons- 
trucción de  un  Panteón  ó  Camposanto  para  el 
uso  y  beneficio  de  las  tres  plazas,  cuya  comisión 
se  compone  de  losSres.  Gabriel  Ribera,  Manuel 
Gallegos,  Catarino  Sena,  J.  L.  Ribera  y  Guada- 
lupe Romero. 

Sobre  moción  una  comisión  de  tres  fué  nom- 
brada con  el  fin  de  re<lactar  resoluciones  relati- 
vas al  pasaje  de.  ciertas  leyes  en  la  última  sesión 
de  la  legislatura  de  este  Territorio,  las  cuales  en 
la  opinión  de  esta  junta  acai'rearán  graves  ma- 
le.*::  cuya  comisión,  fué  compuesta  de  los  Señores 
Matías  Ribera,  Agustín  Ribera  y  J.  L.  Ribera. 

Ij;'.  junta  se  interrum[)ió  por  quince  minutos. 
A  la  espiración  de  cuyo  tiempo  la  junta  fué  lla- 
mada al  orden  por  el  Presidente,  y  la  comisión 
se  presentó,  y  sometió  por  medio  de  su  Fres:- 
denie  h;s  siguientes  resoluciones: 

Resucito:  que  nosotros,  residentes  en  la  plaza 
del  Piiel)lo,  Condado  de  S.  ]\Iiguel,  y  feligreses 
de  la  Pai-roquiadeS.  Miguel  creemos,  que  á  nues- 
tra oi)in!on,  y  según  nuestras  necesidades,  el  pa- 
saje do  hi  Ic^y  afectando  entierros  eu  las  Iglesias, 
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€emeuíerio3  u^Camposantos,  pasada  en  la  últi- 
ma sesión  de  la  legislatura  de  este  Territorio, 
tra3  en  sí  consecuencias  malas,  impropias,  malé- 
volas, y  perjudiciales  á  los  intereses  generales 
de  este  pueblo,  y  que  es  una  legislación  inade- 
cuada é  impropia,  por  la  razón  que  se  nos  pro- 
hibe depositar  á  nuestros  muertos  en  los  lugares 
3'a  preparados  y  destiliados  para  tales  fines,  y 
so  nos  coinpele  por  la  fuerza  á  abandonar  nues- 
tras ocupaciones  |ciomésticas|paraTooperar  por 
nuestro  propio  interés  á  la  nueva  construcción 
de  un  Camposanto,  para  no  ser  molestados  mas 
tarde  con  el  pesar  de  haber  sepultado  algún 
miembro  de  nuestras  familias  en  una  llanura,  6 
en  campo  raso,  y  expuestos  á  que  sus  restos  fue- 
sen destruidos  por  las  fieras  del  campo;  lo  que 
tendremos  que  hacer  con  algún  costo  v  detri- 
mentó  de  nuestros  negocios,  y  en  un  lugar  mon- 
taiíoso  que  carezca  de  todos  los  materiales  nece- 
sarios para  su  construcción,  atendida  la  distan- 
cia. 

Resuelto  además:  que  el  pasaje  de  dicha  ley 
lo  consideramos  enteramente  innecesario,  con- 
trario á  nuestros  deseos,  y  diametralmente  o- 
puesto,  y  un  ataque  directo  contra  los  intereses 
eclesiásticos,  y  un  paso  gigantesco  anti-cato'lico: 
que  no  consideramos  en  ningún  modo  á  nuestros 
legisladores  revestidos  del  poder  para  autorizar 
leyes  que  ataquen  tan  violentamente  nuestros 
intereses  y  sentimientos  religiosos:  quo  no  reco- 
nocemos haber  recibido  ni  esperamos  recibir 
perjuicio  ninguno  por  el  entierro  de  nuestros 
muertos  en  las  Iglesias,  Cementerios  6  Campo- 
santos que  actualmente  existen  en  medio  de  nues- 
tras poblaciones. 

Resuelto  además:  que  deploramos  igualmente 
el  pasaje  de  la  ley  titulada:  un  "acto  enmendan- 
do la  ley  que  regula  el  matrimonio;"  Li  cual  ley 
nos  i)one  en  dificultades  serias,  y  hace  imprac- 
ticables pasos  necesarios  .y  prudentes  para  evi- 
tir  dcsurdencs  y  escándalos  que  dañarían  las 
familias  y  aun  la  sociedad  entera  según  nos  lo 
ha  demostrado  la  ex{)criencia,  sin  extendernos 
mas  allá 

M\Tí-\.3  RiBKRV,  Pr.?s'd3/ite  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Guadalupe  Romero  propuso  que  dichas 
resoluciones  fuesen  adoptadas;  y  que  estos  pro- 
cedimientos sean  publicados  en  la  Revista  Cató- 
lica de  Las  Vegas, — Convenido. 

Sobre  moción  la  junta  se  prorogo  sine  die. 

MANUEL  GALLEGOS,  Presidente. 
J.  L.  IluiKR A. Secretario. 
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YAMEBADES. 


DIÁf.AOO   KXTRK  DOS  AMIGOS. 


Dias  atrás  un  cierto  Tristano,  se  hallaba  muy 
(]esconsolado  por  una  pesadilla  quQ  le  roía  inte- 


riormente, trayéndole  muy  cabizbajo  por  el  cuen- 
to de  que  no  habian  querido  casarle  á  un  hijo 
suyo.  Fué  á  visitarle  una  tarde  su  amigo  Gau- 
dencio,  quien  al  verle  tan  mustio,  le  preguntd: 

Gaud. — ¿Qué  es  lo  que  noto  en  tí,  Tristano? 
En  mi  vida  recuerdo  haberte  visto  tan  mohino. 
Sin  duda  algún  infortunio  te  acontecería. 

Trist. — ¡Qué  haremos!  parece  que  la  mala  suer- 
te es  la  herencia  que  me  dejaron  mis  padres .... 
Jamás  me  ha  salido  una  cosa  bien ....  ¿Qué,  no  le 
han  referido  la  desgracia  que  acaba  de  suceder- 
me? 

Gaud. — Ni  por  pienso:  esta  es  la  primera  no- 
ticia que  me  das. 

Trist. — Todo  estaba  ya  dispuesto  y  preparado 
para  las  bodas  de  mi  hijo:  convidados  los  com- 
padres; avisados  los  parientes;  los  novios  al  pun- 
to de  darse  las  manos,  cuando  de  repente  í^e  me 
niega  casar  á  mi  hijo,  y  yo ...  .  pesia  tal ....  no 
teniendo  á  du'nde  volver  la  cabeza,  tuve  que  so- 
plarme ese  chasco,  que  aun  me  duele,  de  ver, 
después  de  hechos  los  gastos,  desbaratadas  las 
bodas,  y  aguada  la  fiesta. 

Gaud. — Lo  siento  en  cl  alma:  cuando  menos 
se  cata,  se  queda  uno  á  escuras.  Pero  ¿piensas 
tu  que  esa  repulsa  fuese  un  antojo  del  que  te  la- 
diera,  por  gusto  de  echarte  sin  son  ni  ton  un  No 
redondo  en  la  cara?  ¿Con  quién  se  iba  á  casar 
tu  hijo? 

Trist. — -Con  la  hija  del  Sr.  Florencio. 

Gaud.— ¡Con  esa!  ¡si  es  todavía  muy  jovencica 
y  tierna! 

Trist. — -Yaya  una  fareza  de  las  pocas  que  he 
oído.  ¡A  quién  se  le  ocurre,  hombre,  llamar  cria- 
turita  á  una  moza  á  quien  no  faltan  sino  unos 
cuantos  meses,  para  que  raye  en  los  doce  años! 

Gaud.— ¡Por  amor  de  Dios,  Tristano!  ¿qué.... 
te  has  sorbido  los  sesos?  ¡doce  años! ....  Bien  de- 
cía yo  que  está  todavía  para  que  se  le  compre 
una  muñeca  y  se  divierta. 

Trist. — Vaj'a,  amigo,  dejémonos  de  bromas. 
Una  cosa  te  diré,  y  es,  que  me  agradan  muj^ 
mucho  las  níi eras  algo  niñas.... se  las  puede 
criar  á  su  gusto.  No  ves  que  mi  cabello  e.«tá 
blanqueando  ya;  y ... .  créeme,  las  canas  dan  al- 
guna experiencia.  Una  mujer  adulta  tiene  sus 
mañas;  y,  como  dicen  por  ahí,  el  que  mañas  ha, 
tarde  ó  nunca  las  perderá;  al  paso  que  á  una 
chica  se  la  educa  sin  trabajo:  y  caso  que  adolece 
de  alguna  mañita,  no  hay  dificultad  para  cortár- 
sela luego, 

Gaud.— Si  fuese  así,  no  veo  por  qué  los  mu- 
chachos no  puedan  casarse  también  á  la  edad  de 
doce  años;  siendo  así.  .  .  . 

Trist. — Oh!  eso  no. 

Gaud. — ¿Y  por  qué?  ¿por  ventura  no  cobran 
los  hombres  también  su  mañas?  ¿No  sería  bue- 
no que  estuvieran  también  bajo  la  férula  del  sue- 
gro para  que  los  domara  tantico? 
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Trist.- — Comprendo ....  sí,  es  verdad  ....  pero 
con  los  hombres  hay  que  tener  otro  estilo. 

G-aud. — ¡Ya  se  vé!.  .  .  .como  Vd.  es  hombre, 
quiere  por  supuesto  echar  toda  la  carga  sobre  la 
corcova  de  las  pobres  mujeres.  A  hablarte  con 
llaneza,  deberías  dar  gracias  á  Dios,  porque  se 
negaron  á  casarte  á  tu  hijo. 

Trist. — ¡Carambola! ....  á  lo  que  parece,  estás 
de  vena  hoy.  .  .  .  Con  que  ¿tras  el  chasco  he  de 
quedar  también  alegre  y  contento? 

G-aud. — No  te  calientes,  amigo,  ni  estalles  tan 
pronto:  atiendas  bien  á  lo  que  digo.  Aunque  no 
tenga  ni  las  canas  ni  tanta  experiencia  como  tu, 
sin  embargo  he  llegado  á  conocer  en  lo  que  llevo 
de  vida  en  este  picaro  mundo,  que  las  mujeres 
han  de  educarse  antes  de  que  se  casen.  Pero 
hoy  dia,  como  todo  camina  al  revés,  reina  la 
moda  de  casarlas  primero  para  educarlas  des- 
pués. Y  esto  me  hace  tan  mal  estomago,  que 
me  holgara  mucho  que  se  desterrara  de  nuestro 
país  ese  abuso,  por  no  decir,  hablando  en  plata, 
esa  tontera. 

Trist. — -Válgame  la  luz  de  tus  ojos,  amigo.  .  .  . 
ni  tampoco  si  fues's  un  licsnciado.  .  .  .  ¡hasc  vis- 
to viveza  de  hombre!  Pero  dirae  por  vida  tuya, 
¿qué  hará  un  hombre  si  se  encuentra  con  una  mu- 
jer mañosa?  ¡Buena  dicha  para  endulzarle  sus 
días! 

G-aud. — ¿Como,  ¿qué  hirá?  ¡Válgame  el  tama- 
ño áe  tus  narices!  ¿Y  qué  hará  una  mujer  si  se 
encuentra  con  un  hombre  antojadizo  y  capricho- 
so? ¿No  ve.?  que  viene  á  ser  lo  mismo  para  los 
dos?  Si  sale  mañoso  el  uno;  aguante  la  otra:  y 
si  ambos  á  dos  salen  calaveras,  se  aguanten  mu- 
tuamente, y  con  ellos  aguanten  los  consuegros. 
Portanto  el  encapricharte  en  dar  á  tu  hijo  una 
chicuela  por  mujer,  no  le  librará,  si  le  toca,  de  te- 
ner una  mujer  mañosa. 

Trist.— ¿Y  co'rao  no? 

Gaud. — Si  quieres  entender  lo  que  te  digo, 
echgs  primero  á  las  espaldas  los  ga.<>tos  hechos, 
y  los  pasteles  j  biscochos  ya  preparados.  No 
temas;  esos  sobretodo  se  lograrán;  y  te  prometo 
que  yo  mismo  seré  de  los  mai  decididos  en  dar- 
les el  asalto.  Lo  que  á  mí  mas  me  daría  cuida- 
do es  poner  á  un  hijo  mió  en  peligro  de  ser  infe- 
liz toda  su  vida.  Ma.s  vale,  créeme,  ca^ar  á  un 
jo'ven  con  una  muchacha  de  cierta  edad,  que  con 
una  criaturilla  de  12  años. 

Trist. — Dale  bola.  .  .  .  me  aburro  en  oir  siem- 
pre lo  mismo.  .  .  .  ¿Será  verdad  lo  que  dices?  Me 
has  roto  los  cascos  con  tanto  repetírmelo,  sin  que 
yo  entienda  qué  ventajas  hay  en  casar  nías  bien 
á  un  joven  con  una  muchacha  de  cierta  edad, 
como  tu  dices. 

Gaud. — Extraño  que  no  lo  entiendas  ....  pero 
no  hay  que  alborotar.se;  yo  te  lo  liaré  ver.  Por 
mas  caprichos  y  antojos  que  tonga  unadoncclha, 
al  cabo  se  echan  de  ver  cuáles  son;  y  si  agrada 
ú  tu   hijo,   enhorabuena. .  .  .se  casará  cou  o]lp  : 


sino  pedirá  á  otra.  Pero  en  una  chica  de  12 
años,  que  necesita  todavía  la  niñera  (¡ue  la  cui- 
de, no  se  advierten  luego  las  mañas  á  que  puede 
estar  sujeta.  En  tal  caso  compras  al  gato  en  un 
costal  atado,  quizás  al  punto  de  desatarlo,  el  ani- 
malito  te  saltará  á  la  cara  para  rasguñarte.  An- 
tes de  que  te  cases,  mira  bien  lo  que  haces,  dice 
el  refrán;  y  yo  á  mi  vez  te  diré,  antes  de  dar 
estado  á  tu  hijo,  mira  bien  á  quién  escoges  para 
su  esposa.  ¿Cuántas  de  esas  lindas  de  12  años 
que  parecen  angelitos,  se  vuelven  diablillos 
cuando  llegan  á  los  18?  Eepito  que  sin  tener 
canas,  ni  haber  vivido  tanto  como  tu,  sin  embar- 
go...  . 

Trist. — No  hay  mas,  amigo  mió;  es  preciso  re- 
conocer mi  error.  ¿Qué  quieres?  cuando  se  le 
mete  á  uno  una  idea  en  la  cabeza, .... 

Gaud. — No  hay  quien  se  la  saque ....  es  ver- 
dad. Pero  ¿podré  3'o  felicitarme  por  habértela 
sacado? 

Trist. — Yo  soy  el  que  debo  quedaría  recono- 
cido, pues  con  tus  razones  me  has  facado  una 
sandez  de  mi  mente,  y  una  espina  de  mi  corazón. 

Gaud. — Pues  bien,  si  mis  razones  te  han  con- 
vencido, echa  á  un  lado  tu  congoja,  y  dá  gracias  ■ 
á  Dios  porque  no  te  casaron  á  tu  hijo.  Y  ahora 
para  cumplir  con  la  promesa  que  te  hice,  vengan 
aquí  los  pasteles  5'  bizcochos,  y  manos  á  la  obra; 
y  para  que  no  se  atraviesen  en  el  gaznate,  eche- 
mos también  un  traguito  de  lo  bueno,  brindando 
á  la  salud  de  mi  buen  amigo  Tristano. 

¡Ojalá  los  padres  de  fr.milia  Cfcucharan  estos 
consejos!  No  veríamos  tantos  ca.«am¡entos  des- 
baratados, ni  tantas  niñas  morir  en  lo  flor  de  su 
edad,  víctimas  de  la  inconsideración  de  sus  j)a- 
dres. 

RASGO  ADMIRABLE  DE  VIRTUD  CRlSTIAlsrA. 

Una  hermanita  délos  pobres,  (de  esas  religio- 
sas hemos  dado  noticia  en  algunos  números  del 
año  pasado)  llamaba  á  la  puerta  de  un  homlire 
de  mundo  con  el  objeto  de  pedirle  alguna  limos- 
na para  sus  viejecitos.  Abrio'se  la  puerta,  y 
comparecid  el  dueño  de  la  casa;  pero  al  oir  la 
petición  de  la  hermana,  y  en  un  arrebato  de  mal 
humor  contestóle  con  una  injuria,  y  la  empujó 
tan  bruscamente  que  la  hizo  rodar  por  la  esca- 
lera; y  subiendo  otra  vez,  dijo  al  hombre  inhu- 
mano: "Caballero  os  doy  gracias  por  el  trato 
que  me  dais;  pero  no  basta  eso:  es  preciso  que 
hagáis  algo  por  mis  pobres  .  .  .  '' 

Estas  sublimes  palabras  conmovieron  aquel 
corazón  de  roca.  La  angelical  dulzura  de  aque- 
lla víctima  inocente  en  presencia  del  sufrimiento 
y  del  desprecio,  la  abnegación  com])leía  de  sí 
mismo,  su  admirable  insistencia  en  favor  de  los 
pobres,  no  solo  le  dejaron  desarmado,  sí  que 
también  convertido.  La  virtud  sobrehumana  de 
la  Hermanita,  además  de  alcanzar  una  limosna 
para  sus  pobres  viejecitos,  logró  ganar  un  alma 
para  Dios. 
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" — Este  V.  tranquila,  maiuá;  pues  en  este  año  he 
aprendido  un  poco  en  Bolonia  á  conocer  el  mundo,  _y 
sé  ya  cómo  van  las  cosas.  No  me  dejaré  engañar  tan 
fácilmente.  La  revolncion  que  fracasó  en  el  48.  se 
quiere  que  triunfe  cuando  sea  hora.  En  la  actualidad 
se  trabaja  en  hacer  prosélitos,  y  para  ello  se  acude  á 
mil  intrigas  y  manejos ....  No  caeré  en  las  redes.  Sa- 
bré guardarme .... 

La  buena  Ana  se  consoló  viendo  cuan  juiciosamen- 
te discurría  Ricardo,  y  repuso: — Veo  que  estás  bien 
instruido:  mas  acuérdate  que  los  sectarios  tienen  otro 
camino  para  corromper  la  juventud,  y  este  es  de  las 
malas  costumbres.  ¡Guárdate  de  las  mujeres!.  .  .  .Me 
da  mucho  miedo  la  tal  Gdselda. 

— Esté  V.  tranquila  mamá;  conservo  el  temor  de 
Dios  en  el  corazón. 

— Basta:  te  di  en  custodia  á  María  Santísima,  3^  to 
puse  bajo  la  protección  do  nuestro  Salvador  Jesucris- 
to. 

YIII. 

LA  COMIDA. 

A  la  hora  señalada,  Ricardo  se  fué  á  la  posada  del 
Capello  donde,  además  de  sus  compañeros  de  viaje, 
encontró  otros  siete  jóvenes  entusiastas,  naturales" 
todos  de  Eorlí.  Mas  advirtió  que  entre  todos  eran 
once,  y  que  habia  en  la  mesa  doce  cubiertos.  ¿Cómo 
es,  dijo  para  sus  adentros,  que  siendo  once  sean  doce 
los  asientos?  ¿á  quién  so  aguardará?  Licinio  snlió  de 
la  sala,  y  corrió  apresuradamente  hacia  la  escalera. 
Entonces  Piicardo  se  acercó  al  satírico  bolones,  com- 
pañero de  viaje,  y  le  dijo  en  voz  baja: — ¿A  quién  se 
espera? 

— ¡A  un  gran  señor! 

— ¿Y  Licinio  ha  salido  a  recibirle? 

— No:  ha  salido  porqirenole  gusta  el  criado.  Es  uu 
cs})ía,  y  quiere  otro. 

— ¡Todos  andáis  llenos  de  misterios  para  mí! 

— Porípiv)  no  estás  admitido  aun  en  nuestros  secre- 
tos ....  Prudencia  y  silencio. 

No  habia  pasado  un  cuarto  do  hora  cuando  entró 
Licinio,  y  con  él  un  criado  que  lleva])a  el  primer  pla- 
to. Cerrada  la  puerta  del  comedor,  Licinio  cogió  su 
bastón,  que  era  mas  l)ien  grueso  (pie  delgado  y  tenia 
por  de  fuera  la  apariencia  de  una  caña  de  azúcar,  y 
aprestando  cierto  muelle  cerca  de  los  ojales  de  oro  del 
palo,  movióse  por  sí  mismo  el  puño.  Cogiólo  Licicio 
y  dijo:  los  vivas  se  dicen  gritando,  pero  los  nombres 
on  voz  baja.  En  seguida  sacó  el  puño,  y  de  dentro 
de  él  uno  á,  manera  do  roUito  de  tela.  Desenvolviólo 
y  ap.-ireció  el  retrato  de  José  Mazzi'ui! — ¡Viva!  grita- 
ron entonces  todos,  ¡viva.  .  .  .  Jlfri-zinif — Lo  colocó  en 
la  silla  de  la  presidencia,  y  alegres  todos  empezaron  á 
comer. 

El  cambio  de  crialo  realizado  por  Licinio  hizo  que 
se  incomodara   el   que   habia  sido  despedido,  el  cual 


pensó  en  Sv^guida  en  el  modo  de  vengarse;  y  si  hubie- 
se tenido  á  mano  un  veneno  no  habría  acaso  dudado 
en  mezclarlo  á  lá  comida.  Mas  entre  todos  sus  pro- 
5^ectos  prevaleció  el  de  querer  ver  qué  era  lo  que  pa- 
saba en  aquella  fiesta.  Así  pues  despacito  y  cíe  pun- 
tillas se  fué  por  los  aposentos,  y  se  acercó  á  una  puer- 
ta cerrada  con  llave  que  daba  al  comedor.  Mas  por 
mucho  que  arrimó  el  oído  iiada  pudo  percibir;  y  como 
tampoco  no  encontró  ninguna  rendija,  no  pudo  ver 
nada.  Acordóse  entonces  que  una  de  las  ventanas 
daba  al  patio,  y  que  desde  la  de  enfrente  podía  ver 
algo.  Mas  por  mucho  que  procuró  hacerlo  con  disi- 
mulo, Licinio  que  estaba  sentado  casi  delante  de  la 
ventana,  reparó  que  la  de  enfrente  se  abría;  miró  y 
vio  asoniars3  en  ella  al  criado  despedido.  Levantóse 
en  seguidx  del  asiento,  quitó  la  tela  c|ue  representaba 
á  Mazzini,  y  cogiendo  el  bastón  del  amigo  bolones, 
hizo  coa  él  la  misma  operación  que  con  el  suyo;  sacó 
una  tela  en  que  estaba  pintado  el  Sumo  Pontifico  Pió 
IK,  y  lo  puso  en  vez  de  Mazzini  en  el  puesto  de  ho- 
nor. 

Apenas  habia  vuilto  Licinio  á  su  asiento  cuando 
entró  el  criado,  pálido  el  semblante,  le  habló  al  oído 
y  salió  con  él.  Al  cabo  de  poco  rato,  asomándose  á 
la  puerta: — Señor  marqués  A.,  dijo,  preguntan  por  V. 
— Levantóse  el  marqués,  y  habiendo  salido  fuera,  se 
oyó  luego  decir  eu  alta  voz: — Haga  V.  el  obsequio.  .  . 
entre  V .  .  .  .  verá  con  sus  propios  ojos  lo  que  son  esos 
infames  espías,  que  merecen  que  se  les  ahorque .... 
y  diciendo  esto  abrió  de  par  eu  par  la  puerta  del  co- 
medor, y  entró  el  teniente  de  los  gendarmes  vestido 
de  paisano: — Perdonen  Vds.,  caballeros,  he  venido .  .  . 
mandado ....  mas  veo  que  son  Vds.  muy  adictos  á 
nu3.jtro  soberano,  puesto  que  lo  han  colocado  en  la 
testera  de  la  mesa.  Daré  el  parte  como  conviene. — 
Y  al  infame  delator  se  le  pondrá  a  la  vergüenza  en  la 
plaza  pública,  añadió  uno  de  los  comensales,  5^  si  no 
hay  quien  quiera  pegarle,  yo,  sin  careta,  le  arrimaré 
unos  cuantos  sopapos; 

— Teniente,  dijo  Licinio,  acepte  V.  un  vaso  .de  San- 
gioüe.io;  de  vino  do  Forlí  que  lleva  la  corona  real.  .  .  . 

— Mil  gracias  contestó  ol  gendarme;  el  Síuigiovcsa 
no  S3  rehusa  nunca.  Llenáronle  un  vaso,  y  cogiendo-- 
lo  dijo: — A  1a  salud  de  Vds.  señores.  Y  todos  á  una 
voz  gritaron: — /  Viva  Fio  IX! 

En  cuanto  se  fué  el  teniente,  el  marqués  A.  vol- 
viéndose á  Ricardo: — Te  gusta,  le  dijo,  e.ste  juego  do 
ajedrez.  .  .  .  Jaque  al  rey  con  la  torre,  con  el  caballo 
y  con  él  al  fin  es  jaquemate. 

Ricardo  se  echó  á  reír;  m^.s  Licinio  incomodado  ex- 
clamó:— Ese  infame  me  la  pagará.  Lo  habia  conoci- 
do en  el  semblante,  y  por  esto  no  lo  quiso.  Y  ha  te- 
nido valor  para  ir  á  ver  desde  aquella  ventana  qué  es 
lo  que  hacíamos.  Conviene  que  .  le  enseñe  cómo  se 
debe  tratar  á  la  gente.  Acabó  la  comida  encargada 
con  aquella  visita,  y  separándose,  so  retiraron  cada 
cual  á  su  casa,  dándose  cita  para  el  día  siguients  á 
las  8  de  la  jnañana  para  el  café  acostumbrado.   ,.: 

IX. 

LA  EXPULSIÓN. 

Al  b  ijar  la  e.">calera  Licinio  so  encontró  con  el  cria- 
do. Lleno  de  ira  se  le  echó  encima,  y  le  dio  un  pu- 
ñeta:ío  tal  entre  cabeza  y  cuello  que  lo  derribó  al  sue- 
lo casi  sin  sentido,  diciendo: — Da  gracias  á  Dios  que 
no  traigo  ni  j^ciñial  ni  pistola,  que  á  ser  así  hubiora 
llegado  ]mra  tí  tu  últiaia  hora.  ¡Infame! 

--Bien  empleado  te  está,  csp'a  p.,  d'jo  otro.  Y  se 
fueron  todos  á  sus  asuntos. 
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Vtia  llora  iiíiteB  do  media  iióílis  Gíití-atün  sü  la  foB- 
cl-i  donde  pra-aba  Licinío  dos  gendarmes,  y  iiranaudo 
á  este  le  eutregarou  una  orden  de  la  policía  en  la  cual 
se  le  daban  nnas  cuatro  Loras  do  término  para  que 
saKese  de  Forií  con  sus  compañeros  ....  Licinio  leyó 
el  papel  con  la  mayor  indiferencia,  y  dijo:  ¡Está  bien! 
— Suplico  á  Y.  añadió  uno  do  los  gendarmes,  que  me 
ponga  el  recibo. 

— ¡Bravo!  tienes  razón ....  ¿Puedo  afirmar  que  lo 
be  recibido  á  media  noche? 

— No  nay  inconveniente,  conteste)  el  otro  gendarme. 

— Sois  unos  excelentes  mucliaclio.^,  dijo  Licinio;  lás- 
tima que  sirváis  á .  . .  .  Escribió  en  un  papel  el  recibo 
V  le  dio  con  él  un  escudo,  diciendo: — Bebed  á  mi  sa- 
lud im  vaso  de  sangiovese. 

Licinio  llamó  á  sus  compañeros  y  les  dijo: — ¿Yeis 
cómo  nos  tratan?  ¡En  el  término  de  cuatro  hovas  de- 
bemos salir  de  esta  ciudad! ....  ¿Tenemos  razón  para 
conspirar  para  el  exterminio  de  ese  gobierno? .... 
¡Hasta  las  aspiraciones  se  reprueban!  Y  volviéndose 
á  Pedro,  le  dijo  que  fuese  en  seguida  á  casa  de  Ri- 
cardo para  darle  parte  del  bermoso  saludo  que  aca- 
baban de  darles,  y  decirle  que  en  la  sentencia  entra- 
ba también  él  lo  mismo  cpue  sus  compañeros: — Que 
venga  porque  al  dar  las  cuatro  quiero  salir  por  la 
puerta  de  la  ciudad,  pues  esos  tunantes  serian  muy 
capaces  de  hacernos  todo  el  daño  que  pudiesen  para 
que  les  gratificaran  su  infamia ....  En  todos  los  agu- 
jeros tienen  espías..  Mas  alguna  vez  respiraremos:  sí, 
el  aire  de  la  libertad .... 


X. 


ANGUSTIAS  MATERNALES. 

Terminada  la  famosa  comida  Eicardo  liabia  vuelto 
á  su  casa  turbado,  desabrido  y  mareado.  Al  verle  su 
madre,  lo  dijo:"— ¿Qué  te  ha  pasado,  hijo  mió;  qué  ha 
sucedido? 

— -¡Oh!  déjeme  Y.  Ahora  sí  que  temo  haberme  aso- 
ciado á  unos  malvado; .... 

— ¿Yes,  Ricardo,  cjmo  mi  corazón  no  se  engaña? 
Bien  te  decia  yo  eme  aquella  amistad  seria  tu  ruina 
. . .  .¿Mas:  dime,  ¿quí  te  han  hecho? 

En  realidad  no  me  han  hecho  nada;  pero  me  han 
metido  en  un  enredo  contra  el  gobierno  del  cual  me 
temo  algún  mal. 

— Jesús,  Jesús,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

— r-¡Oh!  no  venga  Y.  ahora  haciendo  publicidades, 
madre  mia;  que  no  llegue  á  traslucirse  nada,  porque 
¡ay  de  nosotros  entonces!    ¿sabe  Y.  lo  que  sucedería? 

— No,  no:  pero  está  tranquilo  que  yo  guardaré  el 
secreto.     Mas  dime,  ¿qué  ha  f;ucedido? 

Entre  tanto  Pácardo  metiéndose  en  su  cuarto  se 
quitó  el  vestido,  que  su  madre  recogió  y  dobló,  y  la 
corbata,  y  poniéndose  en  libertad  se  sentó.  Su  madre 
se  colocó  á  su  lado,  diciéndole  con  la  mayor  ansie- 
dad:— Picardo,  cuéntame  pues  ¿qué  ha  sucedido? 

— Acuérdese  Y.  cpie  exijo  el  secreto. — Y  le  refirió 
lo  del  retrato  do  Mazzin'. — ¡Buen  bribonazo!  exclamó 
interrumpiéndole  la  malve. — Luego  le  contó  lo  del 
criado  y  lo  del  retrato  del  Papa,  y  lo  del  teniente  J., 
y  como  le  ofrecieron  un  vaso  de  Saivjirnn'V,  y  por  fin 
como  en  la  escalera  aquel  amigo  suyo  Licinio  por 
poco  mí.ta  á  aquel  pobre  joven  .... 

— ¡Hijo  ruio!  repuso  la  madre.  Créeme;  esos  son  ma- 
sones; son  Mazzinianos,  ¡son.  sectarios! ....  Ricar- 
do evita  su  trato;  liuye,  huye  de  ellos. 

— Cuesta  poco  decirlo:  mas  ¿no  sabe  Y.  que  puedan 
liaceruie  mucho  mal?  Me  poidié  en  guard  i.  Pero 
aliora  conviene  que  ya  que  e  itoy  m  iido  en  bi  danza, 
tainbir-n  yo  baile. 


--^Má.4,  ¿pOí'i|iie?  ¿eóniü  jiitj  lial'ks  CBta  iioobtí  de 
esta  suerte? .... 

— Pero  ¿no  comprende  Y.  que  si  ahora  me  se[)ai'asc 
de  ellos  tal  vez  correría  peligro  mi  vida? 

—¡Oh  Ricardo!  ¿tan  pronto  te  has  olvidado  que 
debemos  morir  antes  de  ofender  á  Dios? 

— ^Tiene  Y.  razón:  mas  para  esto  es  necesario  un 
gran  corazón,  y  yo ...  . 

— ¡Roguemos  al  señor! .... 


Al  decir  esto  las  campanas  de  la  Iglesia  daljau  el 
toque  de  Ave  Maria.  Ana  se  arrodilló  y  rezó  con  Ri- 
cardo la  oración  acostumbrada  del  Ángelus  Domini; 
luego  salió  por  un  momento  y  volvió  con  la  lámpara 
encendida,  y  tornó  á  sentarse  cerca  de  su  Ricardo, 
diciendo: — -El  corazón  me  dice  que  tengo  cjue  perderte 
en  breve. 

— Mas  ¿porqué?  Y.  con  su  corazón  se  aflige  siem- 
pre sin  motivo.  Do  fijo  estaré  tres  días  enteros  con 
Y. 

Prosiguieron  hablando  con  tanta  dulzura  y  cariño 
y  con  tanto  gusto,  que  pasaron  cerca  de  tres  horas 
sin  sentirlo.  Mas  la  lámpara  advirtió  á  Ana  que  de- 
bía ser  cerca  de  media  noche,  porque  empezaba  á  ciar 
una  luz  cada  vez  mas  débil. — Ricardo;  dijo  enton- 
ces á  este,  ¿quieres  cenar,  ó  ]3or  lo  menos  tomar  algo? 
Es  cerca  de  media  noche. — Ricardo  sacó  el  reloj  del 
bolsillo  y: — Realmente,  dijo  son  las  12  menos  cuarto.' 
¡Qné  presto  me  ha  pasado  el  tiempo  sin  apercibirme 
de  ello! 

Por  los  discursos  de  Ana,  por  el  amor  materno  c[ue 
se  había  despertado  mas  vivo  en  él  á  sus  palabras, 
por  los  peligros  cjue  temía,  había  pensado  Ricardo 
abandonar  á  Licinio,  é  ir  á  pasar  las  vacaciones  al 
lado  de  un  tío  suyo  materno  en  Meudola.  Y  Ana  al 
oír  que  le  hacía  esta  indicación,  con  razones,  con  lá- 
grimas y  principalmente  con  argumentos  religiosos  le 
había  medio  inclinado  á  ello.  Y  entre  tanto  cpae  Ri- 
cardo pensaba  en  la  manera  de  desprenderse  con 
buenos  modos  de  Licinio,  Ana  había  añadido  aceite  á 
la  lámpara,  y  comenzaba  de  nuevo  su  elocuente  pero- 
ración para  acabar  de  inclina.r  á  Ricardo. 

Mas  en  lo  mejor  do  su  discurso  se  oyó  en  la  puerta 
de  la  callo  dos  fuertes  aldabazos  que  hicieron  retum- 
bar toda  la  casa  con  un  ruido  sordo  que  hacia  mas  es- 
pantoso el  completo  silencio  do  la  noche. — ¡Jesús  mío! 
¿que  será?  exclamó  Ana. 

— Yeamos,  respondió  Ricardo  no  sin  sobresaltarse. 
Y  asomándose  á  una  ventana  que  daba  á  la  calle: 
¿Quién  es?  dijo  en  alta  voz;  ¿por  quién  preguntan? 

Respondió  desde  la  calle    un  hombre   á    quién  no 

distinguía  bien: ~-Soy    Pedro:    ábreme 

cardo  ....  Pero  mejor  es  que  tú  bajes. 

— ¡Esas  tenemos!    Oh   bienaventurada 
Faego,  socorred  á  mí  Ricardo. 

— ^Está  Y.  tranquila  y  callada  por  caridad.  No  llore 
Y.,  pues  da  Y.  á  comprender  c[iio  le  he  hablado  de  lo 
de  esta  tarde. — Corrió  pues  á  la  escalera,  abrió  lleno 
de  ansiedad  la  puerta,  y  con  voz  trémula: — Pedro, 
exclamó,  Pedro,  ¿qué  es  lo  que  ocurre? 

Podro  le  dijo  muy  tranquilo — ¡Yaya  un  hombre  de 
valor!  ¡Por  un  aldabazo  á  la  puerta  y  á  una  voz  cono- 
cida tanto  temor!  ¿Qué  habrías  hecho  si  hubieses 
visto  á  los  gendarmes  co'a  su  uniforme  como  los  he 
visto  yo?  Y  sin  embargo  Licinio -les  ha  dado  un  escu- 
do...  . 

— Tu  61-63  estoico  y  ferrares,  y  yo  soy  d,^  Forlí,  Ro- 
manólo y  dd  corazón  mismo  de  la  Romana  ...  ¿Qué 
es  pues  lo  qae  hay? 

— Pronto,  arregla  tu  saco  de  noche  y  tu  maleta  y  á 
las  do.-í  y  ni) lia  ven  al  paralor,  pues  debemos  partir 
por  orden  de  tu  nunca   1  ieii   ponderado  gobierno;  de 


pronto,    Ri- 
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otra  suerte . . , ,  vendrá  el  capiatur,  y  nos  enjaularán 
la  Roca.  ¿Entiendes? 

— Mas  ¿porqué? 

— El  gobierno  de  los  curas  nunca  dice  las  causas. 

' — ¿Qué  importa  esto?  Será  por  la  calaverada  de 
Licinio .... 

— Bueno,  bueno.  ¿Has  oido?  á  las  dos  y  media .... 

Ricardo  subió  la  escalera,  y  encontró  á  su  madre 
que,  pálida  como  un  cadáver  y  trémula,  estaba  echa- 
da en  un  sofá,  presa  de  una  convulsión. — Esto  falta- 
ba, dijo  para  sí. — Acercóse  á  ella;  la  llamó: — ¡Mamá! 
¡Mamá! — Mas  no  respondía.  Cogióle  la  mano,  y  la 
encontró  helada.  Mas  latíale  el  pulso,  bien  que  ner- 
vioso en  estremo.  Sacó  en  seguida  de  sn  maleta  un 
tubito  de  éter  y  abriéndolo  se  lo  dio  á  oler  á  su  madre, 
que  tornó  algún  tanto  en  sí. 

— ¿Dónde  estamos?  ¿Quién  era  aquel  hombre?  ¿Un 
gendarme?  ¡Yírgen  Santísima,  salvad  á  mi  Ricardo! 

— ¿Qué  está  V.  diciendo?  So}^  yo:  estamos  en  nues- 
tra casa:  no  hay  aquí  ningún  gendarme. 

Tenia  aun  Ricardo  una  boteUita  de  agua  de  colonia, 
pero  de  agua  verdadera,  esto  es,  del  célebre  Fariña,  y 
habiendo  echado  una  cucharada  de  ella  en  un  vaso  de 
agua  se  la  dio  á  beber  á  su  madre.  Con  esto  se  repu- 
so pronto,  y  poniéndose  en  pié: — Tú,  hijo  mió,  dijo, 
IJuedes  darme  la  vida  ó  la  muerte. 

— Pues,  escúcheme  Y.  tranquilamente  y  sin  afligir- 
se. El  puñetazo  dado  por  mi  camarada  Licinio  al  cria- 
do es  causa  de  que  tengamos  que  salir  de  Forlí,  al 
amanecer,  so  pena  de  cárcel.  Y  yo  considero  esto 
mas  como  una  gracia  que  como  un  castigo  de  la  jus- 
ticia ....  ?Quién  sabe  á  donde  se  hubiera  ido  á  parar? 
El  que  vino  á  llamar  aquí  es  de  nuestra  comitiva.  No 
hay  que  temer. 

— Está  bien.  Pero  tú,  ¿qué  tienes  que  ver  con  esto? 

— ¡Eh!  como  compañero  que  soy  suyo.  Habrán  de- 
vuelto los  pasaportes ....  y  por  esto  nos  volvemos  los 
cuatro  que  venimos. 

.  Y  diciendo  esto  empezó  á  recoger  sus  trastos,  que 
metió  en  la  maleta,  vistióse  de  viaje,  y  en  media  hora 
estuvo  dispuesto  para  marchar.  En  aquel  momento 
daban  en  el  reloj  de  la  ciudad  los  tres  cuartos  para  la 
una. 


XI. 


EL  ARKESTO. 


Mientras  Ricardo  arreglaba  su  equipage  su  madre 
se  fué  á  la  cocina,  y  habiendo  encendido  lumbre,  le 
hizo  el  café.  Ricardo  agradeció  mucho  aquella  amo- 
rosa atención,  y  lo  tomó  instando  á  su  niadre  para 
que  se  esforzara  á  tomar  parte  de  su  taza.  Después 
de  media  noche,  Ricardo  dijo  á  su  madre: — Mejor  es 
que  vaya  antes;  acaso  la  policía  haya  tomado  otras 
disposiciones  acerca  de  nosotros.  Vale  mas  que  es- 
temos los  cuatro  reunidos. 

Y  aquí  Ana  volvió  á  renovar  sus  consejos,  sus  ar- 
dientes ruegos,  sus  lágrimas:  le  repitió  una  y  cien  ve- 
ces cjue  viviese  alerta,  que  se  acordase  de  que  era  cris- 
tiano, y  otras  muchas  cosas  que  Ricardo  recibió  con 
tanto  amor  como  era  el  afecto  con  que  se  las  decia.  _ 
Besó  la  mano  á  su  madre,  encendió  un  cigarro,  y  co- 
giendo su  maleta  con  una  mano  y  el  bastón  con  la 
otra,  bajó  la  escalera,  mientras  que  la  pobre  Ana  le 
decia: — El  Salvador  te  guarde,  y  su  santísima  Madre 
te  proteja. 

Brillaba  la  lu'ia,  que   hacia  poco  tiempo  que  había 


aparecido  sobre  el  horizonte  y  que  acababa  de  entraí 
en  su  último  cuarto,  cuando  al  llegar  cerca  de  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo,  tropezó  con  una  patrulla  de 
austríacos,  que  ocupaban  á  la  sazón  Forlí.  Apenas 
lo  vieron  los  doce  hombres  de  que  se  componía,  se  le 
echaron  encima,  dando  en  Alemán  algunas  voces  que 
Ricardo  no  entendió.  Comprendió  únicamente  lo  de 
alto,  y  se  paró  de  repente.  El  cabo  se  adelantó  y  le 
habló  en  Alemán,  á  lo  cual  Ricardo  no  supo  contestar 
sino  que  no  conrprendia  nada.  No  entendiéndose  el  uno 
al  otro,  el  cabo  después  de  haberle  mirado  de  pies  á 
cabeza,  dio  orden  á  los  soldados  que  le  rodeasen.  En 
vano  gritaba  Ricardo  que  era  forastero,  que  iba  á  par- 
tir, que  se  encaminaha  á  la  casa  de  postas,  que  era  de 
Forlí;  los  austríacos  sin  contestar  nada  lo  pusieron  en 
medio  de  ellos  y  tomaron  por  la  calle  de  san  Fehpe. 

— ¡Oh,  esta  si  que  es  buena!  .  .  exclamaba  Ricardo: 
¿Qué  me  han  de  caer  encima  todas  las  plagas? — De- 
jadme que  soy  un  hombre  de  bien ....  Malditos  Pata- 
tucchi  (1).  No  entienden  una  palabra.  ¡Animales!  es- 
tando en  una  ciudad  itahana,  no  llevar  un  itahano  que 
les  sirva  de  intérprete  ....  Entonces  gritó  en  alta  voz: 
— ¡Cabo! ....  El  cabo  se  volvió  atrás,  y  Ricardo  dijo: — 
Por  san  Anselmo  bendito ....  A  estas  palabras  man- 
dó hacer  alto  á  los  soldados,  y  cogiéndole  la  mano, 
parecía  que  hablando  en  im  alemán  chapurrado,  le  pi- 
diese perdón;  dándole  por  fin  á  entender  con  un  gesto 
qao  se  marchase,  y  llamándole  amigo,  que  con  las  pa- 
labras de  alto  y  cabo,  eran  las  rínicas  que,  bien  que  con 
con  acento  alemán  y  desfigurándolas  un  poco,  sabia 
en  Italiano. 

A  aquel  apretón  de  mano,  á  aquel  gesto  con  que 
parecía  decirle:  largúese  V.  con  viento  fresco,  Ricardo 
no  pensó  mas  que  en  ponerse  en  franquía:  apresuró  el 
paso,  cogió  la  primera  calleja  que  se  encuentra  pasa- 
do san  Felipe,  y  en  pocos  minutos  lleró  al  parador  de 
correos.  Tito  fué  el  primero  que  vio  á  Ricardo,  y  le 
dijo: — ¿Qué  tienes  que  vienes  tan  sudado  y  agitado? 

— Por  poco  no  volvemos  á  vernos  mas  ....  He  sido 
aiTestado  por  una  patrulla  de  austríacos. 

¿De  veras?  ....  Licinio,  Pedro,  venid  aquí;  escuchad 
otra  noticia  muy  salada .... 

Ricardo  entró  en  el  cuarto  de  Licinio  y  le  refirió  de 
pe  á  pa  cuanto  le  había  sucedido,  y  lo  de  la  palabra 
mágica  Scui  Anselmo .... 

— ¡Bravísimo!  repuso  Licinio:  has  dado  con  la  pala- 
bra de  la  consigna.  Nos  servirá  jíara  las  puertas  de 
la  ciudad  y  para  el  camino.     ¡Oh  que  bien! 

A  las  tres  menos  cuarto  de  la  mañana  estaba  ya  dis- 
puesto el  coche  con  los  caballos:  subieron  á  él  los  cua- 
tro y  en  pocos  minutos  llegaron  á  la  puerta.  El  solda- 
do que  estaba  de  sentinela  dio  un  golpe  al  suelo  con 
su  fusil  y  gritó; — ¡Halt  locr  da! — A  lo  que  Licinio  con- 
testó en  alta  voz:- — Calo. — Acercóse  este  en  efecto 
al  coche  y  Licinio  le  dijo  en  voz  hííjn:—Anselmus. — El 
cabo  puso  la  mano  derecha  medio  cerrada  sobre  el  ojo 
y  contestó: —  Ya. — ^Dió  en  seguida  orden  de  abrir  la 
piterta,  y  salió  el  carruaje  sin  que  les  pidiesen  el  pasa- 
porte y  les  hiciesen  ninguna  otra  pregunta. 


(1)  No  libre  de  ilesprec-io  rjiie  tlab.a  !a  ponte  del  pueblo  i'i  los  austríacos. 


(Se  continuará). 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


E'^íados  Unidos. — El  Señor  Eeverdy  Johnson, 
uno  de  los  hombres  políticos  mas  considerables  do 
los  Estados  Unidos,  murió  repentinamente  en  Anna- 
polis  en  casa  del  gobernador  Carroll. 

Seofun  las  últimas  cuentas,  so  han  acuñado  en  San 
Francisco  y  en  Carson  City  4,056,000  monedas  de 
plata,  cuyo  valor  es  de  $473,000,  y  además  piezas  de 
oro  por  el  valor  $2,103,280.  Las  operaciones  de  la 
al/Tioneda  d@  Filadelfia  no  son  conocidas  todavía 
oficialmente,  pero  se  cree  que  se  han  acuñado  mas  ó 
menos  3,313,000  monadas  de  plata,  cuyo  valor  total 
63  de  $400,000.  Hay  actualmente  en  la  Tesorería  de 
Washington  mas  de  612,000,000  en  plata. 

^'e^v  York. — Un  grande  incendio  tuvo  lugar  en 
la  calle  Broadway,  y  ha  destruido  todo  el  islote  entre 
Broadway  y  Grand,  Crosby  y  Howard.  Uno  de  los 
edificios  devorados  por  las  llamas  es  el  Continental 
Hotel.     Se  dice  que  la  pérdidas  ascienden  $4,000,000. 

La  Neiü  York  Tribune  dice  que  están  para  fabricar- 
se en  aquella  ciudad  algunas  otras  Iglesias  católicas, 
y  que  los  Padres  Jesuítas  del  Colegio  de  S.  Francisco 
Javier  tendrán,  si  los  recursos  no  les  hacen  falta,  la 
mas  grande  Iglesia  á  escepoion  de  la  nueva  Cate- 
dral. 

f  Aii§laiin. — Se  han  anunciado  dos  conversiones 
notables,  la  del  Dr.  Fleetwood  que  ha  sido  bautizado 
por  el  Rev.  Padre  Ménard,  y  la  del  Sr.  Frost. 

Í4.eiiíucky. — Los  comisionados  para  la  reducción 
de  los  precios  de  los  billetes  de  los  ferrocarriles  se 
reunieron  en  Luisville.  Se  cree  que  la  reducción  será 
de  2.5  por  100  sobre  los  precios  ordinarios. 

Marylasid. — Este  Estado  ha  elegido  un  gober- 
nador católico,  es  decir,  uno  de  los  nietos  de  Patrick 
Carroll  que  firmó  en  el  Congreso  la  declaración  de 
la  Independencia. 

FlIadelSia. — Su  Santidad  ha  nombrado  al  Sr, 
Vespignani  para  hacer  la  colección  de  los  objetos  ar- 
tísticos que  deben  ser  representados  en  la  Centennial 
Exhihition.  Entre  estos  se  hallarán  las  copias  de  los 
mosaicos  deüa  Madonna  deUa  Seggiola,  pintaras  fa- 
mosas de  Rafael  en  el  Palacio  Pitti,  y  la  magnífica 
Ave  María  de  Sassoferrato.  Además  se  hallarán  las 
tapicerías  de  Pedro  Gentili  que  representan  el  marti- 
rio de  Santa  Inés. 

II  lila  oís, — Un  corresponsal  del  Milwauliee  Vindi- 
calor  escribiendo  desde  Lexington  dice:  "Corre  voz 
de  que  se  ha  cometido  un  detestable  y  cobarde  atenta- 
do contra  la  vida  del  Eev.  Padre  Damen  por  dos  ase- 
sinos, mientras  que  dicho  Padre  daba  una  de  sus  ledu- 
re-H  en  presencia  do  un  nombroso  auditorio. 

Los  malhechores  entraron  en  la  Iglesia  por  una 
puerta  privada,  abertura  que  pone  en  comunicación 
la  residencia  del  Pastor  con  la  sacristía,  la  cual  al 
momento  que  los  dos  malvados  entraron  estaba  des- 
ocupada  y  á  oscura  1.     Mas  por  divino  Providencia 


una  Señor,  que  no  habia  podido  entrar  por  la'puerta 
principal  por  motivo  del  gran  concurso  de  gente  que 
estaba  reunida  en  la  Iglesia  viose  obligada  á  tutrar^por 
la  misma  puerta  por  la  cual  habían  hallado  au  camino 
los  dos  bribones.  Como  quiera  que  fuera,  apenas  ella 
hubo  puesto  el  pié  en  la  sacristía  que  con  sujgrande 
sorpresa  oyó  esta  estraña  expresión:  "Ahora  es  nues- 
tro tiempo."  Mirando  cautamente  hacia  donde  ve- 
nia la  voz,  vio  con  espanto  dos  hombres,  verdaderos 
demonios,  taño  de  los  cuales  habia  tomado  un  revol- 
ver y  lo  apuntaba  contra  el  Rev.  lecturer  para  descar- 
gárselo encima.  Pero  habiendo  los  dos  visto  que  una 
persona  habia  entrado  en  la  sacristía  se  evadieron  sin 
que  pudiesen  ser  reconocidos,  y  así  los  dos  quedaron 
un  misterio." 

Massacli?g§sets. — Los  catóHcos  Italianos  domi- 
ciliados en  Boston  están  fabricando  una  nueva  Igle- 
sia, que  será  capaz  para  contener  600  personas.  Esta 
Iglesia  será  dedicada  á  San  Leonardo  de  Puerto  Mau- 
ricio, Santo  Italiano  del  siglo  pasado. 

Coloa-aílo. — Msr.  Macheboeuf  ha  introducido 
en  Denver  la  sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. 

MisisoaBS'i. — Msr.  el  Arzobispo  de  San  Luis  que- 
jóse por  medio  de  su  órgano,  el  Shepherd  of  the  Vaíley, 
de  que  los  católicos  de  los  Estudos  Unidos  descuidan 
de  coínbatir  al  Protestantismo  por  la  sola  razón,  se- 
gún dicen  ellos,  de  ser  demasiados  débiles  para  empe- 
ñarse en  semejante  pelea.  Después  el  ilustre  Prela- 
do prosigue  diciendo:  Nosotros  sabemos  que  la  Igle- 
sia Católica  Romana  no  tolera  contradicción,  mas  es- 
ta intolerancia  es  una  lógica  y  necesaria  consecuen- 
cia de  su  infalibilidad.  Ella  solamente  tiene  el  de- 
recho de  ser  intolerante,  ya  que  ella  solamente  está 
en  posesión  de  la  verdad. 

?^Y'W  Ilaaasiísliire. — Los  republicanos  empeza- 
ron sus  tareas  con  una  reunión  en  Concord.  Un  ex- 
miembro del  Congreso,  el  Señor  Burrows  fué  el  ora- 
dor princiyal.  El  se  declaró  en  favor  de  la  obolicion 
de  la  esclavitud,  y,  no  lo  d-idamos,  de  la  proscripción 
de  los  católicos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Sioiaia. — El  Padre  Santo  recibió  en  audiencia  una 
diputación  de  la  aristocracia  napolitana,  pertenecien- 
te á  la  asociación  del  Dinero  de  San  Pedro  en  la  ciu- 
dad y  arquidiócesis  de  Ñapóles.  La  diputación  ofre- 
ció al  Santo  Padre  la  suma  d»  18,000  francos.  Ella 
estuvo  incierta  hasta  el  ultimo  momento  sobre  si  de- 
bía salir  para  Roma  por  razón  ds  que  cundían  en  Ña- 
pólos noticias  muy  alarmantes  acerca  do  la  salud  del 
Papa.  Por  fin  el  marqués  Tommasi,  Vico-presidente 
de  la  asociación  exhortó  sus  compañeros  á  salir  con 
estas  palabras:  "Con  todo  salgamos,  y  si  no  podemos 
ver  al  Padre  Santo,  le  haremos  á  lo  menos  llegar 
nuestra  ofrenda  y  rogaremos  por  él  sobre  las  tumbas 
do  los  Apóstoles."     Pues  bien,  los  peregrinos  napoli- 
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taños  encontraron  el  Padre  Santo  en  perfecta  salud, 
;i  pesar  de  las  noticias  contrarias  que  los  periódicos 
lial)ian  esparcido.  El  Marqués  de  Maj'o  miembro  de 
la  diputación  envió  luego  un  parte  á  la  Liberta  Caiío- 
lica  de  Xápoles,  para  desmentir  las  noticias  á  las  euar 
les  se  liabia  dado  tan  libre  curso  en  aquella  ciu- 
dad. 

Su  Santidad  toma  una  parte  muyactiraen  la  erec- 
ción del  monumento  en  honor  del  ilustre  Presidente 
de  la  Piepiiblica  del  Ecuador,  Don  García  Moreno. 
Ha  ya  dado  2,000  francos  para  este  objeto.  Los  ca- 
tólicos italianos  se  van  asociando  á  su  amado  Padre 
Pío  IX  para  que  se  lleve  á  cabo  tan  bella  empresa  en 
la  Biblioteca  Á''aticaQa. 

Se  ba  abierto  uu  museo  en  el  Colegio  romano.  Se 
ve  allí  cuanto  sea  rica  la  capital  del  Catolicismo  en 
maravillas  artísticas.  Objetos  de  muclio  interés  y  d© 
propiedad  privada  de  la  ai'istocracia  romana  se  en- 
cuentran expuestos  al  público.  El  Príncipe  Bor- 
gbese  lia  enviado  una  colección  de  tazas  y  vasos  de 
cristal,  y  la  Duquesa  di  Marino  una  estupenda  colec- 
ción de  abanicos  de  varias  dimensiones  y  de  varios 
siglos.  El  Conde  Cini  envió  una  magnífica  selección 
de  porcelana  y  el  Príncipe  Odescalclii  unos  tejidos  de 
seda,  vínicos  en  su  género. 

Una  correspondencia  de  Pioma  al  Tahlct  do  Lon- 
dres decia,  que  en  este  mes  tendría  lugar  otro  Con- 
sistorio, al  que  estaría  presente  el  Cardenal  Ledo- 
cliowski,  y  en  el  que  serian  nombrados  algunos  nue- 
vos Cardenales.  Los  personajes  que  créense  serán 
probablemente  elegidos  para  tan  alta  dignidad  son 
Msr.  Nina,  Asesor  del  Santo  Oficio;  M"sr.  Luigi  Sera- 
fini.  Obispo  de  Viterbo;  Fr.  Ensebio  de  Moutesanto, 
de  la  orden  de  los  Capuchinos. 

Según  las  últimas  noticias  recibidas,  la  Brifi.sh  y 
Foreign  Bihle  Sociefij  ha  tenido  una  reunión  en  la  Ca- 
pital del  mund_y  católico. 

El  día  2  de  Febrero  celebróse  el  matrimonio  del 
Conde  Fabri,  de  Fano,  con  la  Condesa  Josefina  Mas- 
tai  sobrina  de  Pió  IX.  La  Condesa  Josefina  tiene 
17  años  de  edad  y  ha  sido  educada  en  el  Convento  de 
la  Trinifd  (lei  3Ionf¿  sohre  ©1  Pincio. 

líííliíí. — La  Liberfá,  la  Voce  della  Verifá  y  la  Ca- 
'jÁUde  fueron  úllimamentc  cogidos  por  haber  puldica- 
do  un  discurso  de  Garibaldi  sobre  el  aniversario  de 
la  Eepública  romana.  En  este  discurso  Garibaldi 
alaba  la  Kepública,  por  ser  la  única  forma  honesta 
de  gobierno.  (?) 

La  liga  O'Connell  organizada  con  el  objeto  de  ase- 
gurar la  libertad  de  la  educación  se  halla  en  un  esta- 
do muy  fioreeiente.  Ya  so  cuentan  en  día  1,500 
nombres  de  personajes  esclarecidos  y  de  mucha  in- 
fluencia en  el  país;  entre  otro  el  del  célebre  historia- 
dor César  Cantil. 

El  ministro  del  Interior,  el  Sf.  Cantelli,  ha  enviado 
una  circular  á  todos  los  Prefectos  del  líeino,  pidien- 
do una  información  minuta  sobro  todas  las  fundacio- 
nes de  caridad,  sean  públicas  sean  privadas.  Los 
diarios  liberales  afirman  que  se  lian  introducido  gra- 
ves desórdenes  en  la  administración  de  estas  fundacio- 
nes. Hay  motivo  para  sospechar  que  todas  esas  im- 
putaciones se  hacen  con  el  intento  de  preparar  la  pú- 
blica opinión  para  la  expoliación  de  dichas  fundacio- 
nes, cuyos  bienes  se  calculan  quo  ascienden  á  la  su- 
ma de  mil  dos  cientos  y  cuarenta  millones  de  liras. 

Fraílela.— -El  Sr.  Eouher  envió  un  mensaje  á  los 
electores  del  Distrito  de  liiom  (Puy-de-Domej,  en  el 
que  declara  que  se  honra  de  conservarse  fiel  á  la  fa- 
milia imperial,  y  cree  poder  afirmar  con  to:la  seguri- 
dad, que  si  las  poblaciones  de  F]'ancia  fsesea  direc- 
tamente consultadaíy,  el  Imperio  seria  sin  falta  resta- 
blecido. 


El  Príncipe  imperial  escribió  una  carta  en  la  que 
desaprobaba  la  candidatura  del  Príncipe  Plon-Flvn 
para  la  asamblea  nacional. 

Los  Obispos  y  el*  clero  de  Francia  hacen  los  mas 
genero-sos  sacrificios  para  el  establecimiento  de  las 
Universidades  y  Colegios  católicos.  Su  Eminencia 
el  Cardenal  Eeguier  ha  añadido  á  su  primera  suscri- 
cion  de  10,000  francos  otra  de  15,000.  El  Eev.  Padre 
Boré,  Superior  general  de  los  Lazaristas  y  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  ha  ofrecido  50,000  francos  en 
nombre  de  dichas  Congregaciones  para  la  Universi- 
dad de  Lila. 

IiíS"!ífiíeiTc«.— En  la  Camarade  los  Cíjinuues  el  Sr. 
Disraeli  presentó  nn  ¡-ill  en  el  cual  la  Pieina  de  Igla- 
terra  tomaría  el  título  do  Emperatriz  de  las  In- 
dias. 

Hé  aquí  los  puntos  mas  notables  del  mensaje  de  la 
Eeiua  Victoria  á  la  abertura  de  la  nueva  sesión  del 
parlamento,  y  leído  por  Lord  Cavins: 

Las  relaciones  de  la  Inglaterra  con  las  naciones  ex- 
tranjeras continúan  á  ser  amigables. 

Aunque  no  esté  todavía  apaciguada  la  revolución 
en  los  dominios  del  Sultano,  sinembargo  el  gobierno 
británico  juntamente  con  otros  se  ha  esforzado  para 
el  restablecimiento  de  la  pas. 

La  Inglaterra  ha  decidido  de  comprar  las  acciones 
del  Khcdive  sobre  el  canal  de  Suez,  y  la  Reina  espe- 
ra que  el  Parlamento  dará  su  adhesión. 

La  China  ha  recibido  con  muestras  de  amistad  las 
reclamaciones  de  la  Inglaterra  motivadas  por  el  ago- 
sinato  de  Margary,  y  hay  razón  para  esperar  que  los 
culpables  serán  pronto  descubiertos  y  punidos. 

La  Eeina  expresó  sii  reconocimiento  por  la  manera 
como  su  hijo  el  Príncipe  de  Gales  ha  sido  recibido 
por  sus  sujetos  Indios.  Además  declaró  que  habien- 
do sido  abolida  la  esclavitud  en  todos  los  dominios 
ingleses,  es  menester  que  la  conducta  de  los  navios 
ingleses  sea  conforme  á  esta  medida. 

Los  negocios  de  las  colonias  se  encuentran  en  prós- 
pero estado. 

Fueron  anunciados  unos  Jñlls  para  la  organización 
del  supremo  Tribunal  en  el  Reino  Unido,  para  la  en- 
mienda de  las  leyes  de  marina  mercantil,  y  la  admi- 
nistración de  las  prisiones  y  y  de  la  educación  prima- 
ria. 

Se  anuncia  la  conversión  á  la  Iglesia  católica  de 
otro  ministro  anglirano,  el  Eev.  Arturo  Wollaston 
Hutton,  Eector  áe  Spi'uUlnqton. 

Aleis^asEisí!. — La  Emperatriz  de  Prusía  ha  con- 
testado con  mucha  finura  á  las  súplicas  que  le  fueron 
dirigidas  por  las  Hermanas  del  Pubre  NiTio  Jesús,  cu- 
yos establecimientos  están  amenazados  de  sor  cerra- 
dos. Ella  ha  escrito  una  carta  á  la  Superiora  de  di- 
cha Congregación,  en  la  que  la  asegurado  sus  simpa- 
tías. Al  mismo  tiempo  le  dice  que  comunicará  sus 
reclamaciones  al  Emperador  acompañándolas  con  sus 
mas  calurosas  recomeudacio¡ies. 

Un  Profesor  déla  Universidad  de  Strarburgo,  el  Sr. 
Gefíken,  Protestante,  ha  pirblicado  últimamente  un 
folleto  en  el  cual  censura  muy  severamente  la  porsc- 
cucion  llevada  adelante  contra  los  católicos  por  el  go- 
bierno de  Berlín.  El  afirma  que  jamás  el  gobierno 
conseguirá  cpie  los  fieles  católicos  se  sujeten  á  sus  pai- 
ras. 

Las  conversiones  entre  la  aristocracia  de  Vesfalia 
van  aumentándose  todos  los  días  de  una  uianera  ver- 
daderamente notivble.  Hace  poco  se  convirtió  á  la  I- 
giesia  católica  el  Barón  Clemente  Von  Ducker  Lord^ 
de  Eodinghauscn.  A  esta  ha  sucedido  la  conversión 
del  Señor  Ernesto  Von  Krane-Matena,  segundo  Lu- 
ii'ar-teniente   del   4"   regimiento  de  los  Cuirassicrs  de 
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Vesfaliá.  El  Señor  von  Krane-Matenii  es  pariente 
del  Señor  Forcacle  de  Biaix,  juez  del  Supremo  tribu- 
nal de  la  Pro-s'incia,  qiiien  también  lia  ingresado  en  el 
seno  de  la  Mesia  católica. 

ii,stá  para  lerautarse  uu  liermoso  monumento  so- 
bre los  restos  mortales  de  Hernán  von  Malliucrodt,  el 
esforzado  defensor  de  los  dereclios  de  los  católicos  en 
Alemania  contra  las  leyes  despóticas  de  Bismarck. 
El  monumento  llevará  esta  tínica  inscripción:  "Per- 
criicem  ad  lucem." — "For  (a  Cruz  d  la  luz:'"  El  arqui- 
tecto es  el  célebre  Gueldenpfeuniug. 

Asisíi'líí, — El  Emperador  confirió  la  Grande  Cruz 
de  la  orden  da  Francisco  José  al  Arzobispo  de  Smir- 
na,  Msr.  Spaccapietra,  de  la  Congregación  de  las  Mi- 
siones, en  ocasión  del  jubileo  de  su  sacerdocio. 

Dimos  ea  nuestro'  líltimo  númei'O  un  extracto  del 
Testamento  del  Duque  de  Módena.  Entre  las  perso- 
nas liamadas  á  participar  de  la  rica  herencia  vieron 
sin  duda  con  placer  nuestros  católicos  lectores  al 
Jefe  de  la  Iglesia.  En  eonsscuencia  pues  de  las  lílti- 
mas  voluntades  del  ilustre  difunto,  el  Nuncio  apostó- 
lico cerca  de  la  Corte  imperial  de  Viena  ha  firmado 
un.  arreglo  entre  los  herederos  del  D?tque  de  Módena 
j  el  Soberano  Pontífice  respecto  de  la  parte,  á  la  cual 
tiene  derecho  el  Padre  Santo.  Será  destinada  al  Pa- 
pa una  renta  anual  sin  c[ue  esté  sujeta á  las  obligacio- 
nes de  las  leyes  de  sucesión. 

2:1-53.11  g-FÉi?, — Falleció  en  Pesth  el  famoso  político 
Deab. 

E.-?ipSíña, — El  Piey  Don  Alfonso  salió  de  Madrid 
para  poneras  á  la  cabeza  del  ejército  del  Norte.  Se 
aguarda  una  batalla  decisiva. 

Líoa  alfonsistas  bombardearon  Estalla  y  los  cai'lis- 
tas  San  Sebastian.  Quemóse  el  Hospital  militar  de 
esta  última. 

El  Duqus  de  Moutpensier  tiene  que  llegar  á  Ma- 
drid; se  están  preparando  sus  apartamientos  en  el 
Palacio  real. 

ll'ásifs. — El  jefe  de  uno  de  los  principales  bancos 
de  Odesa,  el  Sr.  Brodsky,  y  consejero  comunnl  de  la 
ciudad  recibió  la  orden,  sin  que  le  fuese  manifestado 
el  motivo,  de  prepararse  para  ser  deportado  en  Sibe- 
ria.  El  Señor  Brodsky  protestó  diciendo  que  la  lej 
i-o  permitía  que  un  ciudadano  fuese  desterrado  á  la 
Siberia  sino  en  fuerza  de  una  sentencia  judiciarin. 
Mas  ti9  nada  le  valió  su  protestación,  y  tuvo  que  salir 
para  la  ciudad  de  Perm  en  Siberia.  Este  hecho  pro- 
vocó en  Odesa  la  pública  indignación. 

El  Sr.  Brodsky  es  uno  de  los  miembros  de  esa  gran- 
de sociedad  desparramada  por  todo  el  Imperio  del 
Czar,  y  cuyo  objeto  es  el  de  abatir  el  absolutismo  e-n 
Ilusia. 

«FapoiB, — Se  ha  introducido  en  este  país  el  servi- 
cio militar  obhgatorio.  El  JMado  hizo  una  procla- 
raacion,  en  la  que  declaraba  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  abolir  una  de  las  leyes  injustas  y  arbitra- 
rias del  sistema  feudal,  y  de  volver  al  sistema  de  los 
tiempos  antiguo.^,  cuando  todo.s  los  ciudadanos  eran 
.soldados  y  el  ejército  se  componía  de  toda  la  na- 
ción. Ad&más  decía  que  un  ejército,  el  cual  no  está, 
compuesto  do  todas  las  clases  de  la  nación,  es  mas  ó 
nienofij  una  guardia  pretoriana  y  que  por  este  motivo 
es  necesario  que  el  serricío  militar  sea  universnl.  El 
decreto  que  acompaña  esta  proclamación  dispone  que 
todo  Japonés  que  haya  llagado  á  la  edad  de  20  años 
y  cuyo  mTmero  haya  sido  ¡cacado  á  la  suerte,  debe 
fservir  durante  frésanos  en  el  ejército  activo  después 
db  los  cuales  reciV)írá  la  instrucción  militar  en  su  pro- 
yincia.  El  tiempo  del  «ervicio  será  reducido  á  dos 
años  por  los  cuya  instrucción  !=sea  completa,  y  los  sol- 
dados qne  habrán  conseguido  un   certificado  de  bue- 


na conducta  serán  admitidos  en  la  guardia  imperial. 
Todo  soldado  que  habrá  sufrido  con  satisfacción  un 
examen  será  admitido  en  la  escuela  militar  de  los  ofi- 
ciales; pero,  una  vez  que  sea  nondjrado  oficial  comi- 
sionado ó  no  comisionado  estará  obligado  á  servir 
durante  7  años,  y  después  hará  parte  de  la  reserva.  La 
reserva  j  el  ejército  territorial  serán  formados  por 
los  soldados  cuyo  tiempo  de  servicio  haya  pasado,  y 
por  los  ciudadanos  que  por  su  número  sacado  á  la 
suerte  evadieron  del  servicio  activo. 

SSéií^iea. — Tanto  los  telegramas  como  el  Bien 
Pnblic  de  Gante  confirman  la  noticia,  que  Luisa  La- 
tean está  para  morir.  Tendida  sobre  su  cama  parece 
no  tener  ya  ninguna  relación  con  este  mundo;  pero  el 
viernes  se  renuevan  en  su  persona  los  acostumbrados 
fenómenos  de  que  hemos  hablado  en  otras  ocasiones. 
Solo  se  nota  que  la  paciente  está  demasiado  débil  ps- 
ra  levantarse  después  de  su  caída.  Durante  su  en- 
fermedad ha  recibido  la  Santa  Comunión  todos  ka 
días,  y  últimamente  recibió  la  Extrema-Unción  con 
uu  fervor  extraordinario.  Los  médicos  la  consideran 
como  desahuciada. 

Su  Santidad  envió  la  cruz  de  Comendador  de  la 
Orden  de  Pío  IX  al  Barón  Dieudonné  de  Corbeck 
over  Loe  cuyos  -  servicios  y  magnánimo  desprendi- 
miento han  contribuido  muellísimo  á  la  difusión  y 
pu'osperidad  de  las  obras  católicas  en  aquel  país. 

IsIa-^^Azores.: — ün  MS  de  mucho  valor  ha  sido 
descubierto  en  estas  Islas.  Se  refiere  á  la  coloniza- 
ción acontecida  el  año  1500  del  Norte  de  América  por 
los  emigrantes  de  Oporto  Aveiro  y  la  Isla  de  Terce:'- 
ra.  Fué  escrito  por  Francisco  de  Souza  en  157(*. 
Barbosa  Machado  afirma  que  este  3IS  anduvo  perdi- 
do durante  el  famoso  terremoto  de  Lisboa  en  1755. 
Este  importante  documento  está  para  ser  publicado 
por  un  erudito  Señor  do  las  Azores,  }'  traerá  mucha 
luz  á  las  cuestiones  relativas  al  primer  descubrimien- 
to de  América. 

Jífíliía.'x. — La  sociedad  de  San  Yicente  de  Paul 
gastó  el  año  pasado  $1,681,22  para  el  alivio  de  los 
pobres.  En  una  reunión  tenida  el  16  de  Febrero  se 
juntaron  cosa  de  $000  para  la  continuación  de  una 
obra  t.an  piadosa. 

MéJIeo. — Las  revoluciones  están  á  la  orden  del 
dia  en  esa  E/epribliea.  Parece  que  los  ciudadanos 
quieren  deponer  el  Presidente  Lerdo  de  Tejada  y  po- 
ner en  su  lugar  al  General  Díaz. 

NOTICIAS  TSRliITOIlIAL.ES. 


Kiías  ^''^.^js-a;^, — El  dia  1"  de  Marzo  Miércoles  de  C(- 
nizas  amaneció  aquí  con  un  terrible  incendio  que  en 
pocas  horas  destruyó  el  Convento  de  las  Bíermanas 
de  Loreto,  y  la  actual  residencia,  la  casa  vieja  de  D. 
Romualdo  Baca.  No  se  conoce  todavía  de  fijo  cómo 
y  en  dónde  se  originó.  Solo  se  echó  de  ver  hacia  la 
2,\  a.  m.  cuando  3'a  liabia  destrozado  de  las  dos  casas 
muchas  piezas,  pero  la«  que  felizmente  no  estaban 
habitadas  por  nadie.  Las  Hermanas  y  dicha  fami- 
lia apenas  tuvieron  tiempo  de  escaparse  lo  mejor  que 
pudieron  para  no  quedar  víctimas  de  las  llamas  que 
casi  las  rodeaban,  y  que  pronto  no  dejaron  mas  que 
un  monten  de  ruinas  y  de  rcjí/xas'.  Mucha  gente  ocui- 
rió,  de  todas  clases  y  condiciones  para  apagar  el  in- 
cendio,-é  impedir  que  se  comunicase  á  los  edificius 
vecinos.  Por  poco  viento  que  hubiera  soplado,  pro- 
bablemente Las  Yogas  hubieran  quedado  destrui- 
das. 


Alt- 
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CALENDARIO  EELKJIOSO. 
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5. 


6. 
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-Los  Santos  Mártires  Adriano 
San  Basilio  Obispo  de 
Las  Stas. 


9.    g.; 

10, 


Dominólo  Primero  do  Cuaresma. - 

y  Ensebio  Palatino. 

Í7nifs— San  Marciano  Obispo  y  Mártir. 

Bolonia  Mártir. 

Martts — Santo  Tomás  de  Aquino  Confesor  y  Doctor. 

Perpetua  y  Felicitas. 
^Wércohs — San  Juan   do  Dios   fundador  de   la  orden  de    los 

Hermanos  Hospitalarios. 
^Jueves — Santa  Francisca  Viuda.     En  Nisa  San  Gregorio  Obis- 
po. 

Viernes — JLiOS  cuarenta  Santos  Mártires  de  Sebasto  en  Armenia. 

Los  Santos /Mártires  Dionisio  y  Cipriano. 
11,  Sábado — San  Sofronio  Obispo  de  Jerusalen.     San  Constantino 

Confesor. 

DOBOIGO  DE  LA  SEMANA 

Eefiore  el  Evangelio  de  esta  Dominica  como  ha- 
biéndose retirado  el  Salvador  al  desierto  para  obser- 
T»r  allí  el  ajuno  de  cuarenta  dias  que  á  su  ejemplo 
practicamos  hoy  con  el  nombre  de  Cuaresma,  presen- 
tósele  el  diablo  para  tentarle.  Tres  tentaciones  le  o- 
froció  el  enemigo:  una  conTidándolo  á  que  conTirtiese 
en  pan  las  piedras  para  satisfacer  su  hambre,  otra  di- 
ciéndole  que  se  echase  del  templo  abajo  para  probar 
su  poder,  otra  pidiáadole  adoraciones  en  cambio  de 
las  cuales  le  ofrecía  la  posesión  de  todo  el  mundo. 
Jesucristo  respondió  á  cada  una  con  decisivas  contes- 
taciones que  pusieron  en  vorgonzosa  confusión  al  ten- 
tador. Jesucristo  tentado  es  consuelo  para  nosotros 
cuando  sufrimos  del  maligno  espíritu  molestas  tenta- 
ciones; Jesiicristo  combatiendo  es  ejemplo  para  noso- 
tros que  frecuentemente  sucumbimos  á  la  tentación 
sin  sostener  como  debemas  y  podemos  la  lucha;  Je- 
sucristo rencedor  es  motivo  da  esperanza  para  noso- 
tros cuando  desconfiamoH  de  nuestras  fuerzas  ante  la 
violencia  del  ataque.  La  palabra  tentación  casi  siem- 
pre significa  en  las  Santas  Escrituras  lo  mismo  que 
prueba..  En  efecto,  si  la  permite  la  bondad  amorosa 
do  nuestro  Dios,  es  par*  aquilatar  con  ella  el  mérito 
de  nuestra  virtud  y  darnos  ocasión  de  adquirir  mayor 
recompensa. 

■  REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Se  está  edificando  en  la  Parroquia  de  la  Jun- 
ta una  nueva  Iglesia  dedicada  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  Creemos  no  equivocarnos  dicien- 
do, que  cuando  esté  concluida,  será  una  de  las 
mas  hermosas  de  Nuevo  Méjico.  Bien  que  las 
paredes  sean  de  adobes,  están  bien  construidas, 
y  se  nota  mucha  simetría  en  las  dimensiones  del 
edificio.  El  interior  del  templo  será  bellamen- 
te adornado  por  dos  (ordenes  de  columnas,  que 
al  mismo  tiempo  que  contribuyen  á  hermosearlo, 
sirven  para  dar  mayor  firmeza  al  techo.  Tedü 
en  fin  indica,  que  el  primer  templo  consagrado 
en  este  Territorio  al  Corazón  Divino  do  Jesús, 
presentará  un  aspecto  vistoso,  al  menos  cuanto 
con.ícntirá  la  escasez  de  los  recursos  juntados  á 
tal  efecto.  Los  fcligreseg  do  la  Parroquia  de  la 
Junta  son  acreedores  á  los  mayores  encomios 
))or  el  generoso  desprendimiento  manifestado  en 


esta  ocasión.  Cada  uno,  según  sus  alcances,  ha 
contribuido  á  tan  loable  empresa,  no  solo  con  li- 
beralidad, sí  que  también,  lo  que  es  aun  mas  apre- 
ciable,  con  muestras  de  crecida  satisfacción  y 
placer.  Los  ricos  con  sm  dinero  y  con  su  influ- 
jo, los  menos  acomodados  con  su  trabajo,  todos 
han  secundado  el  empeño  del  infatigable  P.  To- 
massini  S.  J.,  quien  dentro  de  poco  tendrá  el 
gusto  de  ver  coronados  sus  esfuerzos,  y  cumpli- 
do su  ardiente  anhelo  de  enriquecer  el  Nuevo 
Méjico  con  el  primer  templo,  en  donde  se  pres- 
tará adoración  y  culto  al  amoroso  Corazón  de 
Jesucristo.  Aun  algunos  Señores  de  las  Vegas, 
sobretodo  de  la  plaza  de  arriba,  concurrieron 
con  largueza  á  la  erección  de  esta  Iglesia.  El  al- 
tar mayor  es  don  del  Señor  D.  Rafael  Romero  hijo 
del  PÍon.  Vicente  Romero  de  la  Cueva,  quien 
mandd  construirlo  á  sus  expensas. 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  recibirá  sin  du- 
da con  agradecimiento  cuanto  se  está  haciendo 
en  su  honor.  Y  este  augusto  Santuario,  situado 
casi  á  la  puerta  del  N.  M.,  será  como  un  baluar- 
te para  guarecerlo  contra  los  maliciosos  ata- 
ques del  error,  y  un  nuevo  manantial  de  dichas 
y  felicidades. 

Nadie  debe  llevar  á  mal  que  en  el  artículo  del 
núm.  8,  "Xos  Sacerdotes  en  ¡a poliiica,'^  hayamos 
dicho  que  esas  acusaciones  contra  el  clero  cato'- 
lico  nos  vcninn  mas  particularmente  de  la  parte 
de  los  republicanos.  Lo  hemos  dicho  solo  por- 
que referíamos  las  palabras  del  Sr.  Thurman  que 
lo  afirmaba:  nuestra  aserción  en  esto  no  tiene 
mas  autoridad  que  la  suya.  Pero  no  queremos 
con  ello  ni  injuriar  á  los  republicanos,  ni  adular 
á  los  demócratas.  Nosotros  en  todo  lo  que  toca 
á  partidos,  deseamos  quedar  neutrales,  ó  como 
se  dice,  independientes,  y  defender  la  causa  que 
profesamos  contra  cualquiera  que  fuese,  pero  sin 
favorecer  aun  partido,  mas  que  á  otro.  Tenemos 
para  ello  razones  particulares,  como  hemos  di- 
cho desde  el  año  pasado,  y  procuraremos  atener- 
nos á  nuestros  principios. 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  el  núm.. 
Enero  15,  hablamos  do  ciertas  correspondencias- 
enviadas  desde  Santa  Fé  al  Cimarrón  Mws  and 
Press:  y  si  mencionamos  al  representante  de 
Colfax,  fué  por  haber  observado  entre  dichas 
correspondencias  y  unas  palabras  proferidas  por 
él,  cierta  identidad:  dijimos  empero  quo  por  otras 
razones  no  creíamos  fuera  él  mismo  que  las  es- 
cribiera. Mas  hé  aquí,  ese  Sr.  M.  W.  Mills  en 
una  carta  publicada  en  Las  Vegas  Gazeth  se  que- 
ja de  que  le  hayamos  atacado,  y  tirado  piedras, 
V  añade  que  fvié  por  la  oposición  que  él  hiciera 
á  que  no  se  concedieran  prerogativas  especiales 
á  ninguna  religión  ó   spcfa..     Quien   lee  aquella 
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carta,  se  figarará  sia  duda  ver  el  retrato  de  un 
iiiíírtír  de  la  política  6  mas  bien  de  un  nuevo  S. 
Estévan  apedreado  por  los  Jesuítas.  Despacio, 
Señor  mío,  no  nos  demos  mas  importancia  de  la 
que  tenemos;  en  aquel  artículo  no  hemos  ataca- 
do é,  nadie,  mucho  menos  á  Vd.:  de  Vd.  hemos 
dicho  míCs  bien  palabras  de  encomio,  que  de  cen- 
sura, ¿y  Vd.  las  toma  por  ataques?  Vd.  haria 
bien  en  volver  á  leer  ese  artículo  para  persua- 
dirse. Además  no  hemos  tirado  piedras  á  nadie, 
ni  es  nuestra  intención  tirarlas.  Si  el  miedo  de 
Vd.  no  es  otro  que  el  de  morir  apedreado  por  los 
Jesuítas,  duerma  en  paz,  pues  de  seguro  no  le 
sucederá.  Recélese  mas  bien  de  otros,  si  le  pa- 
rece. En  fin  por  la  oposición  que  haya  ó  no 
haya  hecho,  no  hemos  didio  ni  una  sola  palabra, 
y  lo  que  él  cuenta  de  privilegios,  de  religiones 
ó  sectas  no  viene  tampoco  á  propósito.  Esto 
nos  hace  sospechar  que  ese  Señor  no  comprende 
lo  que  lee,  como  parece  que  no  comprcndid  lo  que 
se  dijo  en  la  Cámara.  Sin  embargo  lo  que  sa- 
camos de  todo  eso,  es  que  quejándose  El  de  que 
le  hayamos  atacado,  dá  á  entender  que  él  es  el 
autor  de  dichas  correspondencias.  Pero  peor 
para  él:  cuando  otra  vez  se  ponga  á  escribir, 
piense  primero  lo  que  va  á  decir.  En  fin  ame- 
naza de  publicar  no  sabemos  qué  contra  de  no- 
sotros 7iexi  iveek.  Como  la  carta  lleva  la  fecha 
de  19  de  Enero,  aquel  next  week  ó  semana  si- 
guiente pasó  y  mas  que  pasó:  quizás  será 
la  semana  que  sigue  no  á  la  fecha,  sino  á  la  pu- 
blicación de  la  carta,  y  entonces  estaremos  á  ver. 
Así  ha  tenido  mas  tiempo  para  pensar  mejor  sus 
cosas,  y  sería  una  desgracia  si  después  de  haber 
pensado  tanto,  no  acertara  mejor  en  sus  racio- 
cinios. 


El  Georgetown  CoUege  Journal  dice  que  aquel 
Colegio  está  bien  representado  en  el  Congreso 
de  los  Estados  Unidos,  en  persona  de  algunos  de 
sus  antiguos  alumnos,  los  Hon.  Frauc,  Kernan 
de  N.  Y.,  en  el  Senado;  Hon.  Ch.  James  Faulk- 
ner  de  Va.,  Hoh.  B.  G.  Caalfield  de  111.,  y  Hon. 
H.  Bucknerde  Mo.,  en  la  Cámara  de  Reprentan- 
tes,  además  de  otros  oficiales  que  fueron  estu- 
diantes de  aquel  Colegio.  Por  otra  parte  el 
Senado  y  la  Cámara  están  también  representados 
en  el  Colegio,  en  persona  de  varios  alumnos,  hi- 
jos de  algunos  miembros  del  Congreso.  Este  se 
considera  como  el  mas  antiguo  Colegio  católico 
de  los  Estados  Unidos,  concebido  desde  el  año 
1785,  por  el  Padre  John  Carroll  S.  J.,  que  fué 
después  primer  Obispo,  v  Arzobispo  de  Baltí- 
rnore.  En  1789  empezó  á  edificarse  y  en  1792 
se  inauguraron  los  Cursos.  En  1815  se  le  die- 
ron título  y  derechos  de  Universidad,  y  en  ]  844 
otros  privilegios  por  el  mismo  Congreso.  Por 
fin  en  1851  fué  abierto  en  Washington  un  De- 
partamento médico  Qomo  apéndice  del    Colegio. 


El  Colegio  está  situado  sobre  la  orilla. izquierda 
del  Potoraae  en  una  posición  saludal)le  y  extre- 
madamente deliciosa.  Está  dirigido  por  aque- 
llos mismos  Jesuítas  á  quienes  el  anónimo  del 
Nuevo  Mejicano  de  Santa  Fé  hace  el  reproche  de 
promover  la  ignorancia,  y  es  lástima  que  el  Con- 
greso no  sepa  esto,  para  retirarles  los  privilegios 
otorgados.  Haria  bien  el  anónimo  de  escribir 
á  Washington,  y  comunicar  esta  su  nueva  inven- 
ción. 

Que  el  Presidente  Grant  desea  el  tercer  térmi- 
no no  se  puede  negar.  Si  no  quisiese,  podría  de 
una  vez  manifestarse  en  contra  y  acabar  con  to- 
da la  bulla  que  se  ha  armado.  Pero  él  calla  r 
deja  hablar  y  obrar  á  sus  amigos,  ¿qué  muestra 
esto?  Señal  es  que  le  gustaría.  Y  el  probreci- 
to  tiene  razón.  Un  miembro  de  la  Cámara  de 
Washington  hacia  ver  poco  ha,  que  la  Presiden- 
cia no  es  un  hueso  pelado.  Decía  él:  "Un  sala- 
rio de  $50,000;  una  casa  de  un  lujo  extraordina- 
rio, restaurada,  alhajada,  y  calentada  con  la  su- 
ma anual  de  $25,000;  un  jardín  compuesto  de 
mil  yerbas  ñnas  y  plantas  extranjeras,  cultiva- 
das con  el  costo  de  $5,000  anuales;  un  secreta- 
río  particular  para  redactar  las  disposiciones 
del  Presidente  con  $3,000;  dos  secretarios  asis- 
tentes, cada  uno  con  $2,500  para  ayudar  al  se- 
cretario particular:  dos  otros  encargados  para 
ayudar  a  los  dos  asistentes  con  $2,250;  un  ma- 
yordomo con  $2,000  para  proveer  la  mesa  Pre- 
sidoneial  de  los  vinos  mas  exquisitos,  y  de  los 
manjares  mas  delicados;  en  fin  $6,000  para  gas- 
tos de  libros,  periódicos,  revistas,  papeles,  par- 
tes telegráficos,  y  por  otros  gastos  imprevistos. 
Es  cosa  muy  evidente  que  semejante  situación 
debe  ser  un  aliciente  para  muchos."  Y  sobre 
todo  para  quien  se  halla  ya  en  ella. 

Añádase  que  en  medio  de  tantas  ventajas  el 
Presidente  puede  evitar  cualquiera  trabajo.  No 
es  menester  que  posea  genio  político,  talentos 
administratitos,  ó  dignidad  personal:  para  esto 
tiene  á  los  Miní«tros.  Que  las  cosas  vajran  bien 
ó  mal,  es  lo  mismo  para  él.  Aun  vaya  todo  i 
la  porra,  poco  le  importa:  que  haya  cosecha  a- 
bundante,  ó  escasez  de  productos,  que  las  ciu- 
dades sean  destruidas  por  los  incendios,  ó  los 
enteros  Estados  inundados  por  las  aguas:  que  la 
industria,  ó  el  comercio  estén  arruinados  en  to- 
do el  país,  y  que  la  admiuistracian  pública  des- 
honre la  nación  ante  todo  el  mundo,  no  son  ne- 
gocios que  le  importan.  Nada  de  todo  eso  inte- 
resa al  Presidente-.  Sus  cuidados  se  limitan  á 
hacer  sus  negocios  y  los  de  sus  amigos,  y  esto 
es  todo.  Bien  dijo  un  periódico  que  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  es  un  hombre  á 
quien  se  tiene  para  cebarlo. 


Los  temores  concebidos  después  de  ocupadg^ 
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Roma,  de  que  se  iría  poco  á  poco  coartando  la 
libertad  de  la  palabra  del  Yicario  de  Cristo,  ya 
principiaú  ¿realizarse.  La  drden  6  inspiración 
vino  de  Berlin.  ¿Por  ventura,  decia  Bismarck,  á 
un  ministro  de  Italia,  no  pudierais  cerrar  la  loca  á 
aquelliombre?  Queria  decir  el  Papa.  iVo  es  tanfá- 
ciir,  contestd  el  otro  i)ersonaje.  Pero  anadia  Bis- 
marck -.Vosotros  á  ¡o  menos podriaisrestrmgir  la 
palabra,  del  Papa  en  el  círcido  del  Vaticano  é  im- 
pedir la  pid)licacion  de  sus  discursos.  Pues  bien 
el  consejo  fué  escuchado.  Dias  atrás  fué  supri- 
mido un  discurso  del  Papa  dirigido  i  algunos 
Irlandeses,  y  se  ha  vedado  i  todos  los  periddi- 
cos  de  Roma  y  de  Italia  de  reproducirlo.  Bis- 
marck podrá  estar  contento  con  que  sus  adeptos 
de  Italia  se  han  conformado  á  sus  ideas.  Pues 
bien,  la  palabra  de  Pió  IX  no  les  gusta  i  esos 
SeñoYes,  ni  es  extraño;  quieren  sufocarla:  con 
todo  la  oirán.  El  Papa  no  callará,  ni  callará  lá 
Iglesia,  ni  callarán  los  Ministros  de  Jesucristo 
en  general,  pues  ellos  son  ante  todas  cosas  Mi- 
nistros de  la  palabra  divina,  y  esta  palabra  di- 
vina, quieran  ó  no  quieran,  debe  resonar  en  el 
mundo,  y  llegar  á  los  oidos  así  de  los  poderosos 
de  la  tierra,  como  de  los  últimos  hijos  del  pue- 
blo. Sí,  la  oirán,  mal  que  les  pese,  y  ellos  mis- 
mos incitados  por  el  temor  y  por  el  odio  hacia 
esta  palabra,  se  verán  obligados  á  percibirla. 
Entretanto  ¿estas  son  las  promesas  hechas  al  Pa- 
pa por  los  sacrilegos  invasores  de  Roma,  hace 
cinco  años,  de  respetar  la  independencia  del  Ro- 
mano Pontífice,  siquiera  como  Jefe  de  la  Iglesia? 
Hé  aquí'  C(Jmo  señalando  un  límite  i  la  libertad 
de  su  palabra  se  le  quiere  avasallar  como  á  un 
subdito  cualquiera  del  Rey  de  Italia.  Al  Yica- 
rio de  J.  O",  es  indispensable  para  el  ejercicio  do 
su  suprema  autoridad,  la  libertad  de  la  palabra, 
así  como  la  libertad  de  comunicación  entre  El  y 
los  fieles,  y  para  ello  la  independencia  temporal 
del  Papa.  Los  que  no  lo  creian  antes,  podrán 
ahora  convencerle  de  esta  innegable  verdad. 


La  derrota  de  la  ley  de  escuelas. 


El  otro  cargo  que  se  hacia  á  los  Jesuítas  en 
el  artículo  anónimo  de  Santa  Fé,  es  acerca  de 
los  medios,,  que  se  suponen  usados  ])or  ellos  ])a- 
ra  oponerse  á  la  ley  de  escuelas,  de  los  cuales 
se  dice  que  deben  Jiaher  sido  los  medios  propios 
de  la  órd£n.  No  se  dice  en  particular  cuáles 
fuesen  estos  modios,  sino  solo  en  general  que 
fueran  los  medios  propios  de  ellos.  It  is  safe  to 
say  that  al.l  ilie  aprpliances  of  his  order,  was  remrt- 
ed  to,  to  defeat  the  schootbill.  .  .  .under  liis  ohliga- 
Vions  to  his  order  he  deenis  the  ohject  worthy  of  re- 
sortínfj  to  a;iuj  rneans  vecessary  to  se&itra  its  defeat 
í}i}cj  lohirh  he  accomplished/  Con  que  los  medios 
proi)ios  de  la  urden,  como  si  los  Jesuítas  tuviesen 
la  patente  de  privativa  parji  algunos!     No,  Sr., 


mil  veces  no:  los  Jesuítas  no  tienen  ninguna  pa- 
tente de  privativa  para  estos  ó  aquellos  medios. 
Es  verdad  que  se  diee,  y  allí  mismo  se  da  á  en- 
tender, que  nuestros  medios  son  la  hipocresía, 
log  engaños,  los  fraudes:  aun  el  Webster  lo  afir- 
ma, del  cual  veremos  después  en  qué  sentido  lo 
dice.  Es  verdad  que  se  asegura  y  se  repite  que 
nosotros  los  usamos  todos,  sin  reparar  en  nada, 
con  tal  que  podamos  alcanzar  nuestros  fines:  un 
Samuel  Wattrous  de  la  Junta  lo  ha  dicho  mu- 
chas veces  {Advertiser  Abril  4  1874,)  al  cual 
muy  probablemente  se  lo  deben  haber  enseñado 
los  espíritus.  Todo  esto,  es  verdad,  está  escrito 
é  impreso.  Ahora  nuestro  anónimo  repite  una 
y  otra  acusación,  y  así  vuelve  á  estar  impresa  j 
reimpresa.  Pero,  de  gracia,  no  porque  una  cosa^ 
se  dice  y  se  repite,  se  imprime  y  se  reimprime,, 
por  esto  se  prueba  j  se  atestigua.  Nosotros- 
no  sabemos  si,  citado  el  libelista  por  injurias  an- 
te un  tribunal,  pudiera  salir  libre  apoyando  su 
defensa  en  Webster  6  en  Samuel. 

Se  dirá  tal  vez  que  es  una  cosa  repetida,  una 
opinión  recibida  en  el  público  en  general,  y  que 
debe  tener  un  fondo  de  verdad.  Negamos  que 
sea  admitida  por  el  público  en  general,  concede- 
remos que  lo  sea  por  algunos,  y  cabalmente  por 
nuestros  adversarios,  pero  ¿el  testimonio  de  los 
adversarios  será  tan  ím})arcíal  y  sincero,  como  ' 
es  deber?  Además  hay  casos,  en  los  cuales  una 
cosa,  una, opinión  así  solo  establecida  puede  ser 
verdadera,  en  parte,  6  en  todo,  cuando  espon- 
táneamente, y  casi  de  por  sí  comienza  una  idea 
á  originarse,  á  extenderse,  á  propagarse  y  llega 
á  ser  una  opinión  pública:  pero  no  cuando  se  ori- 
gina, se  extiende,  se  propaga  maliciosamente,  y 
maliciosamente  se  perpetua  por  un  sistema  adop- 
tado, por  una  convención  hecha.  Y  esto  es  ca- 
balmente lo  que  acontece  á  los  Jesuítas:  para, 
desacreditarlos  bajo  cualquiera  respecto,  fué  in- 
ventado, proclamado,  y  seguido  aquel  famoso^ 
])rincipio:  mentid,  mentid  siempire:  algo  (¿vedará.. 
Y  así  tratando  de  ellos,  sin  reparar  6  en  la  ino- 
cencia de  las  personas,  6  en  la  verdad  de  las 
cosas,  muchas  veces  se  miente,  como  se  ha  men- 
tido y  se  mentirá;  se  repiten  y  propagan  las 
mentiras,  se  cuentan  en  los  libros,  se  publican 
en  los  pei'iüdicos,  se  crea  así  una  opinión,  y  cuan- 
do después  uno  pide  las  pruebas  de  esa  misma, 
opinión,  no  mas  se  apela  á  la  misma:  y  todo  lo. 
mas  se  cita  á  Webster,  6  cuando  mas  pudiera, 
citarse  á  un  Samuel. 

Nosotros  contra  quienes  se  hacen  ahora  en  este^ 
Territorio  no  pocos  esfuerzos  para  infundir  en 
nuestras  poblaciones  la  misma  opinión  tan  inju- 
riosa como  íalsa,  no  creemos  confutarla  mejor,  que 
dejarla  caer  de  por  sí,  como  un  absurdo  dema- 
siado manifiesto;  suplicando  al  mismo  tiempo  á 
cuantos  se  precian  de  tener  sesos  en  su  cabeza, 
(]ue  por  lo  [)oco  que  nos  conocen,  decidan  si  tal 
es  nuestr,:i    manera  llc   obrar,  6  no  mas  bien  laj 
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del  libelista,  quien  precisamente  para  alcanzar 
el  fin  de  denigrar  á  los  Jesuitas,  crejd  le  fuese 
permitido,  ?tcumular  injurias,  calumnias,  y  false- 
dades. Ha  de  tener  ese  individuo  una  cara  de 
baqueta,  para  no  cubrirse  de  rubor  ai  echar  so- 
bre otros  su  propia  eulpa,  y  unalma  muy  en- 
tregada al  mal  para  no  desistir  por  ninguna  ra- 
zón ni  divina,  ni  liuniana  de  tan  diabólico  in- 
tento. 

Sentada  esta  idea  de  los  medios  en  general, 
que  se  suponen  empleados,  se  acusa  en  particu- 
lar á  un  Padr©  por- haber  -  comprometido  hasta 
con  juramento  á  quince  miembros  de  la  legisla- 
tura, que  votarían,  contra  la  ley.  Negamos  el 
hecha,  pero  discutamos  el  derecho.  ¿En  todos 
casos  ese  juramento  hubiera  sido  por  ventura 
un  crimen?  No,  vemos  por  qué.  Sin  otro  jura- 
mento los  católicos  ya  esíáa  comprometidos  con- 
sigo mismos,  con  su  religión,  con  su  Dios,  de  de- 
fender los  derechos  de  Dios,  de  la  familia,  de  los 
individuos.  Pues  líien,  ¿qué  cosa  podrá  oponer- 
se  contra  un  tal  juramento? .  Hay  por  cierto 
juramentos  malos  y  muy  malos,  como  serían  ca- 
balmente esos  que  se  hacen  en  esa  nueva  }''  dia- 
bdlica,  secta  de  la  American  ¥nwn,  propagada 
ya,  como  se  dice,  entre  millares  3^  millares  de 
miembros,  y  Dios:sabe  si  de  ese  número  no  sea 
también  nuestro  desconocido  autor  del  artículo, 
los  cuales  precisamente  hacen  sus  juramentos  de 
impedir,  atacar  y  destruir  las  escuelas  religio- 
sas, lo  que  pretffndia  aquella  famosa  ley.  Ése 
juramento  si  es  malo,  es  malo  hacerlo,  y  peor 
cumplirlo:  es  malo  bajo  todo  sentido  político  y 
religioso,  humano  y  divino:  juramento  indigno, 
íinti-constitucioüal,  impío,  digno  mas  bien  del 
Diablo  eti  cuyo  servicio  se  hace,  que  de  Dios  á 
cuyo  menosprecio  se  dirige. 

Nuestro  digno  andnimo,  á  no  haber  sido  im 
calavera,  habría  debido  evitar  á  todo  trance  es- 
ta cuestión  de  juramentos  y  de  medios,  emplea- 
dos, seentiende,  como  él  supone.  Pero  el  des- 
graciado la  fué  á:  suscitar  él  mismo.  Con  que 
nos  ofrece  la  ocasión  de  preguntarle,  si  por  lo 
que  él  sepa,  h^n  sido  al  conlrario  tan  honestos 
los  medios  empleados  por  los  partidarios  de  a- 
quella  ley  para  sostenerla?  Se  nos  dispense  es- 
ta curiosidad:  no  podemos  menos.  La  gente  ha- 
bla, y  habla  en  Santa  Fé,  y  habla  fuera'xle  Santa 
Fé;-circnlan  mil  cuentos, V,e  hacen  mil  coiifian- 
zñs:  quien  descubre  una  cosa,  qui&n  comunica 
otra:  y  este  es  prcci?amente  el  caso,  como  decía- 
mo.'!  antes,  de  afirmar  que  cuando  se  habla  tan- 
to, algo  ha  de  haber.  Nosotros  por  el  honor  de 
muchos  de  aquellos  Honoralflcs,  que  mas  desco- 
llaban en  la  legislatura,  y  de  cuantos  los  rodea- 
ban, no  qni.^-néramo.s  dar  ci-édito  u  nada:  [jorfjuc, 
sea  dicho  entre  nosolros,  no  harían  mucho  ho- 
nor ni  ix  jos  unos,  ni  ;í  los  otrcs  cierlas  cosas  que 
HC  dicen  puí^sta.'^  en,  obi-a  para  sof^,tcner  esa  ]ey, 
como  en   gf^neral    para  hacer  volar  6  no  votar 


otras.  Pero,  ¿qué  queréis?  uno  se  ve  casi  obli- 
gado á  creerlas.  Y  así  nuestro  andnimo  tenga 
mas  prudencia  en  otras  ocasiones,  ni  sea  tan  ino- 
3ente  que  nos  vuelva  á  hablar  de  medios- y  do 
compromisos.  .  .. 

Goncluyam.os  este  punto.  Si  esos  medio.s  que 
se  cuentan  empleados  para  sostener  la  ley,  se 
hubiesen  empleado  para  desecharla,  ¿qué  bulla  se 
hubiera  arm^ado  contra  los  que  no  la  aprobaban? 
Y  sin  embargo  .solo  se  usaron  por  los  que  la  sos- 
tenían, y  se  calla,  y  no  se  les  dice  nacía  en  con- 
tra, antes  bien  se  les  alaba  como  patridticos, 
progresistas,  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  mas.  Pero 
una  de  dos:  d  son  igualmente  ilícitos  para  todos, 
d  á  todos  igualmente  permitidos.  Sin  embargo 
si  por  parte  de  los  que  estaban  en  eontra,  hu- 
Ijü  alguna  oposición,  esta  fué  por  cierto  con  me- 
dios mas  honestos:  y  si  en  otros  casos  semejan- 
tes la  habrá, .será  siempi'e  con  medios  mas  no- 
bles y  legales.  El  derecho  que  uno  tiene,  y  la 
nobleza  de  la  causa  que  defiende,  no  permite  que 
uno  se  envilezca  echando  mano-,  cou]o  nuestros 
adversarios,  de  bajezas  6  infamias. 


l)e.  las  sepiiltui'as,  en  las  clEílaíles, 


La  incredulidad  de  los,  tiempos,  modernos,  na- 
cida de  la  reforma  Protestante,  lieredd  de  está 
su  odio  contra,  la  iglesia  y  su  desenfreno  en  aco- 
meterla. Si  la  Refornia  ó.  el  Proteslaníismo  en- 
cubrían sus-  alevosos  ataques  contra  lalgiesia 
bajo  el  simulado  pretexto  ele  espíritu  religioso 
Jila  imaginarios  pí-incípios-de  Cristianismo,  la- 
incredulidad  modernával  revés,  haciendo  üÁí 
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de  no  creer  en  nada,  deseeira  todo  artificio,  y  la 
embiste  sin  reserva  y  coa  mayor  osadía. - 

Por  lo  que  mira  á  los  difuntos,  se  los  había 
dejado  en  paz  algún  tiempo,  hasta  la  segunda 
mít;\d  del  siglo  pasado,  cuando  en  el  asalto  ge- 
neral que  la  incredulidad  intentd  contra  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  ai-arcciu  de  nuevo  la  cuestión 
de  los  muertos,  y  en  diversas  épocasocupd  la 
atención  pública  bajo  dífci-cntcs  fases.  Se  prin- 
cipid  por  atacar  la  piadosa  costumbre  de  enter- 
rar á  los  finados  en  las  Iglesias,  d  en  los  Cemen- 
terios puestos  on  su  alrededor.  De  aquí  enijie- 
zd  la  lucha.  '  Se  pedia,  á  voz  en  ^rilo  que  se  ale- 
jasen á  los  muertos  do  las  Iglesias  y  de  las  ciu- 
dades, y  se  los  llevara  á  enterrar  en  sitio's  leja- 
nos y  a  parlados  de  las  casas  y  de  todo  ser  vivien- 
te. Decíase  que  así  lo  exigía-  la  higiene  p-úlli- 
cn;  y'para  hacer  nías  luella  en  el  ánimo  de  los 
ignorantes,  añadíase  cjue'  lo  con.trario  había  sido 
un  abuso  y  desdrden  de  la  Iglesia  en  los  siglos 
del  Medio  Evo,  siendo  nsí  que  el  uso  y  cosiun>- 
bre  de  la  Iglesia  primitiva  era  el  de  enterrar 
fuera  de  lo  habitado,  en  higares  separados. 

El  argumento  sacado  de  la  higiene,  hallo  mu- 
chos secuaces,  y  [¡ublicose  un  sin  número  de  ira- 
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tados,  de  libros  j  memorias  para  probar  que  6á» 
ta  costumbre  podia  ser  causa  de  infeccione?,  en- 
fermedades j  mil  otros  males.  Pero  éntrelos  mu- 
chos que  se  levantaron  para  confutarlos,  citare- 
mos al  médico  Rians  (1779)  y  á  TemsdoríT  (1800) 
de  los  cuales  el  primero  demostró  con  los  he- 
chos que,  puestas  las  debidas  precauciones,  las 
sepulturas  de  los  muertos  en  las  Iglesias  j  en 
medio  de  las  ciudades,  no  causarían  ningún  daño 
á  losvivos;  y  el  segundo  probó  con  razones  quí- 
micas, que  los  clamores  sobre  las  exhalaciones 
contagiosas  eran  muy  vanos  é  infundados. 

Por  otro  lado,  el  Muratori,  entre  otros,  cr  una 
erudita  y  profunda  disertación  echó  por  tierra 
el  argumento  sacado  da  la  antigua  disciplina  de 
la  Iglesia,  haciendo  ver  que  el  uso  de  enterrar 
en  las  Iglesias  y  Cementerios  dentro  y  fuera,  de 
la  ciudades,  era  antiquísimo,  y  tenido  como  pia- 
doso y  conforme  al  espíritu  de  la  religión.  El 
Muzzarelli  además  en  una  de  sus  obritas  trató 
la  cuestión  con  tanta  fuerza  de  lógica,  y  copia 
de  documentos,  sea  bajo  el  punto  de  la  higiene, 
sea  como  costumbre  antigua  de  la  Iglesia,  que 
pudo  inferir  esta  conclusión,  con  la  cual  ter- 
mina, "que  por  cierto  parece  que  no  hay  otro 
motivo  en  los  que  pretendían  defender  la  opi- 
nión contraria,  sino  un  horror  pagano  hacia  los 
huesos  de  los  finados,  ó  una  enemistad  implaca- 
ble contra  las  cenizas  de  sus  hermanos." 

Esto  es  todo;  conclusión  dura  por  mas  que  se 
diga,  pero  justa.  No  hay  otro  motivo  en  estas 
cuestiones,  que  el  horror  i  la  muerte,  y  el  odio 
fí  los  difuntos,  que  en  el  fondo  no  es  mas  que 
odio  á  la  religión,  y  á  cuantas  doctrinas  y  prácti- 
cas ella  profesa  ó  sigue.  La  Iglesia  no  sabe  in- 
sinuar mas  vivamente  en  el  espíritu  de  sus  hijos 
las  grandes  verdades  de  la  caducidad  de  todas 
las  cosas  del  mundo,  de  la  brevedad  de  la  vida 
humana,  de  la  disolución  de  este  cuerpo  que  te- 
nemos y  de  su  futura  resurrección  á  nueva  vida, 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  suerte  diversa 
que  le  está  reservada,  sino  poniendo  ante  los  ojos 
de  los  vivos  la  memoria  de  la  muerte,  las  cere- 
monias de  los  entierros  y  las  tumbas  de  los  di- 
funtos. Con  estas  tumbas,  ya  pueitas  en  los 
templos,  ya  reunidas  en  su  alrededor,  ella  no 
cuida  menos  los  cadáveres  y  cenizas  de  sus  muer- 
tos, destinados  á'la  futura  resurrección,  y  su  me- 
moria, sea  para  tributarles  los  honores  debidos 
á  sus  virtudes,  sea  para  recordarlos  á  la  afectuo- 
sa devoción  de  los  vivo»,  á  fin  de  que  rueguen 
por  ellos,  que  el  bien  de  los  vivos  mismos,  para 
desprenderlos  de  las  cosas  terrenas  y  caducas,  é 
inclinarlos  al  amor  de  las  espirituales  y  eternas. 
La  vista  de  esas  tumbas  situadas  en  las  Iglesias 
ó  en  su  derredor,  siempre  así  presentes,  nos  con- 
mueven mas  que  las  palabra?  de  la  predicación 
cristiana.  Ellas,  lejos  de  ocasionar  infecciones  y 
contagios,  producen  las  mas  saludables  ideas,  cau- 
Ban  I03  mas  sinceros  desengaños;  y  despertap(Í9 


en  nosotros  la  memoria  de  las  persoíias  queridas, 
nos  amonestan  de  la  brevedad  de  la  vida,  y  nos 
infunden  á  la  vez  un  temor  santo,  y  una  dulce 
esperanza  de  un  eterno  porvenir. 

Esta  es,  pues,  y  no  otra  ía  razón,  por  la  cual 
en  el  mundo  de  hoy  dia  parece  intolerable  la 
vista  de  las  tumbas  y  cem.enterios,  de  suerte  que 
se  los  quiere  al?jar  de  lo  habitado.  No  se  bus- 
ca mas  que  ahuyentar  toda  idea  lóbrega  y  funes- 
ta, para  disfrutar  d«  los  placeres  de  esta  vida 
sin  la  amargura  de  remordimientos  y  pesares. 
Y  para  convencerse  de  lo  que  vamos  diciendo, 
considérese  que  en  general  los  que  mas  se  opo- 
nen á  esta  antigua,  piadosa  y  muy  cristiana  cos- 
tumbre, son  los  que  dé  cristianos  apenas  conser- 
van el  nombre,  sin  profesar  por  cierto  las  costum- 
bres. Repetiremos,  digan  lo  que  dijeren,  jamás 
podrán  dar  razones  sólidas  píira  convencer  á  los 
demás,  ni  tampoco  para  persuadirse  á  sí  mismos, 
que  es  otra  la  causa,  diferente  de  la  que  dijimos, 
esto  es,  horror  á  la  muerte,  y  odio,  ó  al  menos 
aversión  á  todo  lo  que  huele  á  religión  y  piedad 
cristiana.  Y  en  efecto,  ¿qué  significa  el  que 
mientras  que  se  desea  alejar  á  los  muertos,  se 
dejan  subsistir,  antes  bien  se  aumentan  los  lu- 
gares de  desórdenes  y  corrupción,  mil  veces 
mas  dañosos  á  la  moralidad  y  á  la  salud  públi- 
ca, que  la  sepultura  de  los  difuntos? 

Pero  volviendo  á  lo  que  decíamos,  la  opinión 
de  los  adversarios  empezó  á  prevalecer  ¿  fines' 
del  siglo  pasado,  j  i  extenderse  á  medida  que 
la  incredulidad,  la  irreligión  é  impiedad  se  iba 
propagando.  Los  gobiernos  ávidos  siempre  de 
invadir  los  derechos  de  la  Iglesia,  con  desprecio 
de  la  autoridad  eclesiástica,  se  ocuparon  de  esta 
cuestión,  y  principiaron  á  declararse  en  contra 
de  la  antigua  y  universal  costumbre.  José  II 
dio  un  decreto  para  la  Bélgica,  desterrando  los 
cementerios  fuera  de  lo  habitado:  la  Francia  si- 
guió el  ejemplo,  en  tiempo  de  su  famosa  revolu- 
ción, y  después  muchos  otros  paiscs.  La  Igle- 
sia no  pudieudo  menos,  y  tratándose  de  una  ma- 
teria de  simple  disciplina,  aunque  muy  útil  y 
provechosa,  cedió,  adoptando  en  muchas  par- 
tes el  sistema  de  los  cementerios  fuera  de  lo  ha- 
bitado: pero  cedió  y  cede  contra  sus  propios 
sentimientos  y  aspiraciones.  Mucho  mas  por- 
que parecía  que  bajo  el  pretexto  de  la  higiene, 
se  encubría  el  mas  irreligioso  espíritu  de  impie- 
dad, que  ho  se  hubiera  contentado  con  esto.  Y  ea 
efecto,  ese  espíritu  fué  siempre  adelante  en  su. 
guerra  contra  los  muertos,  manifestándose  poco 
á  poco  por  lo  que  era,  en  sus  ulteriores  pretensio- 
nes, que  miran  á  que  esos  Camposantos  y  Ce- 
menterios se  sustraigan  del  poder  de  la  Iglesia, 
que  sean  ó  hayan  de  ser  cosas  simplem.ente  ci- 
viles; que  los  gobicinos  puedan  y  deban  dispo- 
ner de  ellos;  que  del  an  ser  los  miamos  para  todos, 
cualquiera  que  sea  la  religión,  la  vida  ó  la  muer- 
te de    las    li^j-sonas;  quf>,   ror  fin  los  entierros. 
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siendo  civiles,  deben  apartarse  de  los  ritos  de 
la  Iglesia,  jloscato'licos,  en  sus  últimos  momen- 
tos, librarse  de  la  asistencia  de  los  Sacerdotes. 
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YAEÍEBÁDES. 

ECLIPSEP. 

En  la  noche  antes  del  dia  10  de  este  mes  de 
Marzo  habrá  un  eclipse  de  luna,  y  el  dia  25  del 
mismo  mes,  otro  de  sol,  uno  y  otro  visibles  para 
nosotros.  Lo  noticiamos  para  los  que  tuvieren 
el  gusto  de  observarlos,  y  en  esta  ocasión  dare- 
mos una  pequeña  explicación  para  los  que  no  lo 
supieren. 

Los  eclipses  son  unos  fenómenos  celestes  que 
han  excitado  en  otros  tiempos  mucha  curiosidad, 
y  algunas  veees  también  no  poco  espanto.  Pero 
hoy  dia  no  es  así;  sus  cjiusas  son  conocidas  de 
tal  manera  j  tan  fáciles  á  determinarse,  qu@  los 
astrónomos  pueden  mucho  tiempo  antes  pronun- 
ciarlos y  señalar  minuto  por  minuto  la  hora 
exacta  de  su  principio  y  fin.  Por  esto  ya  los 
pueblos  un  poco  cultos  no  se  espantan  así 
como  antes,  y  dejan  de  pronosticar  en  estos  or- 
dinarios fenómenos  del  cielo,  calamidades  y 
acontecimientos  importantes. 

El  principio  por  el  cual  se  explican  estos  fe- 
nómenos, consiste  en  que  colocándose  delante 
de  un  cuerpo  luminoso  otro  opaco  ú  oscuro,  este 
naturalmente  impide  la  luz  de  aquel,  en  parte  ó 
en  todo.  Esta  es  la  única  causa  de  los  eclipses. 
Ahora  el  sol  es  un  astro  luminoso,  la  luna  y  la 
tierra  son  dos  cuerpos  opacos,  que  son  ilumina- 
dos por  el  sol.  Puede  pues  acontecer  que  los 
tres  se  hallen  poco  mas  ó  menos  sobre  la  misma 
linea,  y  así  alguno  quede  oscurecido,  esto  es, 
eclipsado.  Propiamente  puede  haber  dos  casos; 
1?  que  estos  tres  cuerpos  se  hallen  en  esta  .posi- 
ción L.  T.  S.  esto  es,  la  tierra  entre  la  luna  y  el 
sol;  2?  que  los  mismos  se  hallen  como  sigue 
T.  L.  S.,  i  saber,  la  luna  entre  la  tierra  y  el  sol. 
En  el  primer  caso  que  solamente  puede  suceder 
en  los  plenilunios,  la  tierra  puesta  entre  el  sol  y 
la  luna,  impide  que  los  rayos  del  sol  iluminen 
la  luna,  y  así  se  oscurece  y  se  eclipsa  la  luna. 
En  el  segundo  que  sucede  solo  en  los  novilunios, 
la  luna  se  halla  entre  el  sol  y  la  tierra  é  impide 
que  log  rayos  del  sol  iluminen  la  tierra;  y  así  se 
oscurece  la  tierra:  esto  que  propiamente  seria 
eclipse  de  la  tierra,  se  llama  comunmente  del 
sol.  Y  en  esto  existe  la  causa  y  explicación  de 
los  eclipses. 

Ahora  según  la  dirección  y  distancia  de  estos 
astros  los  eclipses  pueden  ser  parciales  y  cen- 
trales, y  estos  anulares  6  totales,  según  los  di- 
ferentes aspectos  que  presenta  el  astro  eclipsa- 
do. Así  tendremos  por  todo  tres  especies  de 
eclipses,  tQtales,  anulares  y  parciales, 


Acerca  del  número  de  los  eclipses,  entre  lu- 
nares y  solares,  calculando  todas  las  posibles 
combinaciones  no  puede  haber  mas  de  siete  cada 
año,  ni  menos  de  dos  visibles  en  un  punto  cual- 
quiera de  la  tierra.  Los  solares  pueden  ser  mas 
frecuentes  y  pueden  llegar  á  cinco;  los  lunares 
no  son  nunca  mas  de  dos;  y  así  si  suceden  todos 
serán  siete.  Cuando  en  un  año  no  hay  mas  que 
dos,  los  dos  serán  del  sol.  Sin  embargo  los  eclip- 
ses del  sol  son  visibles  en  menos  puntos,  y  los 
de  la  luna  en  mas;  y  así  relativamente  á  un 
lugar  determinado,  por  ejemplo,  en  Nuevo  Méji- 
co se  verán  mas  frecuentemente  los  lunares  que 
los  solares. 

Los  de  este  año  son  cuatro,  dos  visibles  y  des 
invisibles.  1.  Uno  parcial  de  luna,  entre  la  no- 
che del  9  al  10  de  Marzo,  visible  en  los  E.>:tadcs 
Unidos  y  aquí  entre  las  10  p.  ra.  y  la  media  no- 
che. 2.  Uno  del  sol,  25  de  Marzo,  visible  i.sual- 
mente,  como  parcial  en  los  Estados  Unidos,  y 
anular  en  algunas  regiones  de  la  América  Bri- 
tánica; aquí  es  posible  entre  medio  dia  y  las  2 
p.  ra.  3.  Uno  parcial  de  luna,  el  3  de  Setiem- 
bre, invisible  en  la  América  del  Norte.  4.  Uno 
total  de  sol,  17  de  Setiembre,  igualmente  invi- 
sible aquí. 

AGUDEZA  DEL  CONDE  DE  STOLBEEG. 

— Yo  no  estoy  por  aquellos  que  caml)iar.  de 
religión,  decia  un  Protestante  al  conde  de  Stol- 
berg  el  cual  estaba  determinado  á  convertirse 
del  Protestantismo  á  la  religión  Católica. 

— Ni  yo  tampoco,  replicó  el  conde,  porque  si 
mis  antepasados  no  hubieran  mudado,  yo  no  rao 
veria  obligado  á  volver  al  Catolicismo. 

Y  decia  muy  bien;  un  Protestante  que  se  hace 
Católico  no  abraza  propiamente  una  religión 
nueva  sino  vuelve  á  entrar  en  la  que  fué  la  reli- 
gión de  sus  mas  remotos  antepasados,  de  su  fa- 
milia por  siglos  y  siglos,  así  no  hace  sino  volver 
á  la  suya  propia,  de  la  cual  se  halla  separado  [¡or 
una  defección  agena  ó  suya. 

Y  á  propósito  de  esto  mismo,  un  buen  Católi- 
co que  vivia  en  un  país  Protestante,  preguntado 
si  le  sabia  mal  que  sus  cenizas  fuesen  mezcladas 
con  las  de  los  herejes,  respondió: 

— No  por  cierto;  solamente  quisiera  que  se 
abriese  mi  hoyo  un  poco  mas  profundo;  pues  así 
mis  cenizas  descansarían  con  las  de  mis  antepa- 
sados católicos. 

ESTADOS  UNIDOS. 

En  cien  años  desde  1776  hasta  1876,  los  Es- 
tados Unidos  de  13  han  llegado  á  ser  37,  ade- 
más 12  territorios,  incluido  el  distrito  Colombia- 
no, en  una  estension  de  3,603.884  ni.  c.  v  pob. 
de  38,567,617  hab.  según  el  cenL-o  de  1870. 
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XII. 


ITNT  YIXJE  1>E  CUATRO  HORAS. 


Liciiiio  Labia  junto  con  sus  compañeros  encendido 
el  ci<^Mrro  antes  de  subir  al  coclie;  mas,  pálido  y  eno- 
jado como  estaba,  en  lugar  de  echar  el  humo  lo  masca- 
\:>a  Y  tragaba.  Una  vez  que  estuvo  fuera  de  las  puertas 
lo  taró,  y  liabiendo  encendido  otro,  paseó  la  vista  por 
sn  alrededor  y  dijo: — Aquí  no  tendremos  quien  nos 
espis ....  Es  bora  ya  de  acabar  con  eso  amigos  mios. 
Estamos  en  tierra  de  ladrones,,  en  tierra  de  esclavitud. 
Ya  lo  veis;  bajo  el  yugo  sacerdotal  y  austríaco  ni  res- 
pirar podemos.  Y  diciendo  esto  ensartó  una  larga 
cáfila  de  despropósitos,  con  los  cuales  desaliog-')  el 
ánimo  airado  por  la   expulsión. — Ricardo   escuchaba 


— ¿jistás  cu  tu  juicio,  LiciniO;  para  poder  discurrir? 
¿Puedo  hablar  ahora  yo? 

— Escuchemos  al  orador  sagrado  .... 

— ¿Eu  qué  país  del  mundo  ó  bajo  qué  legislación  se 
D^írmiíe  á  uno  hacerse  la  justicia  por  sí  mismo?  Da 
gracias  á  Dios,  de  que  estés  en  este  ca.rruaje  y  cami- 
no de  Bolonia.  Aquel  criado,  lastimado  por  tí,  bajo 
cualquier  gobierno  y  aun  en  Turin,  te  hubiera  hecho 
llevar  d  la  cárcel. 

— Es  un  espía  por  D  ....  y  merece  la  horca.  Nadie 
le  condena,  y  vo  hago  de  verdugo. 

— Y  no  podría  decirte  otro:  eres  un  revolucionario. 
Nadie  lo  castiga,  y  lo  tomo  yo  por  mi  cuenta;  ¿(]ué 
contestarlas  á  esto? .... 

Pero  interrumpieron  su  discurso  un  ruido  de  caba- 
llos C'uc  parecían  acercarse,  y  la  vista  de  luia  sombra 
vno-a  que,  á  la  escasa  luz  de  la  luna  y  al  débil  primer 
fulgor  del  alba,  parecía  una  nube  do  polvo.  Era  una 
DatruUa,  no  sé  si  de  húsares  ó  de  ulanos  que  se  ade- 
íaut.aba  al  trote  largo. — ^^Pa.ra,  Para!  gritó  Licinio  al 
])o.stnion. — Acercóse  cntoiicos  con  bueno.s  modos  uno 
tpie  por  las  divisas  pareció  oficial,  Cjuien  preguntó:— 
A  donde  andar,  señores.  ^ 

A  BoloJiia,  respondió  Licinio. 

— ¡Ah!  Bolonia.  ...  ¿el  pasaporte? 

Aiisdíiiu^,  replicó  en  voz  baja  Liciuio. 

¡Oh!  bien  ....  amigos  ....  buen  viaje. 

Al  mono'j  este  dice  algunas  palabras   en  italiano 

y  se  da  á  entender;  pero  mis  pafard  (nombre  con  que 
so  designaba  vulgarinentc  á  los  austríacos)  de  Forlí 
jio  conocían  ni  un  solo  vocablo  de  nuestra  lengua.  Es 
un  grave  mal  hablar  sin  poder  darse  á  entender,  y  de 
cosas  necesarias. 

;^Xas  i")orqué  no  les  hablaste  francés. 

'X'aíiibien  los  lialjlé .  . .  .  Mas  como  si  les  hubiere 


hablado    en    griego.     Les     dije   patatucchi.  ...  .  pero 
entretanto  hemos  sacado  de  aquel  enredo   la   palabra 


de  la  consigna. 

— En  verdad,  repuso  Licinio  ya  mas  calmado,  que 
está  santa  palabra  nos  ha  librado  de  muchos  disgus- 
tos .... 

Pero  dijo  esto  como  se  dicen  las  palabras  cuando 
ee  está  cansado  y  abatido,  Ninguno  contestó  á  ello, 
y  dejando  caer  sobre  del  pecho  la  cabeza,  que  se  ba- 
lanceaba siguiendo  los  movimientos  del  coche,  se  dur- 
mieron.— Entretanto  la  pobre  Ana  quedaba  sumergi- 
da en  la  mayor  aflicción.  Después  que  Bicardo  hubo 
partido  permaneció  mas  de  una  hora  apoyada  en  el 
balcón  de  su  casa,  como  si  debiese  verlo  de  nuevo  y 
pudiera  aquel  volver:  suspiró,  lloró  revolviendo  en  la 
mente  mil  ideas  ora  apacibles,  ora  funestas.  Por  fin 
después  de  mas  de  una  hora  se  retiró  para  acostarse, 
pero  su  descanso  fué  un  continuo  soñar  desventuras 
para  su  Eicardo.  Se  le  representaba  preso'  por  los 
gendarmes,  y  maltratado  y  herido  porque  hacia  resis- ' 
tencia:  la  pobre  creía  verlo  lleno  de  sangre  de  pies  á 
cabeza.  .  .  .Los  latidos  del  corazón  .  .  la  ansiedad  la 
despertaban  acongojada,  y  exclamaba. — Estoy  soiían- 
do .  .  .  .No  es  verdad, — Oyó^dar  el  reloj  de  la  ciudad; 
contó  las  horas:  eran  las  tres  y  media. — Ya  estará 
fuera  de  las  puertas,,  dijo.  ¡Oh  -jesús  Salvador  mío, 
amparadle:  Madre  mía! ....  ¡Qué  no  tropiece  con  la 
partida  del  Pássaioré. ....  Ellos  son  cuatro.  Mas  ¿qué 
podrían  hacer  cuatro  jóvenes  sin  armas?  Este  pensa- 
miento le  turbó  la  imaginación.  Ya  le  parecía  ver  á 
los  cuatro  amigos  entre  diez  ó  doce  de  aquellos  mal- 
hechores, que  apuntando  sus  trabucos  sobre  el  coche 
de  aquellos  polares  muchachos,  ios  desca,rgaban  todos 
á  la  vez.  Están  .heridos.  ..  .Eicardo  cae  de  bruces 
sobre  el  compañero  que  va  sentado  frente  de  él  en  el 
coche.  Está  herido  en  Ja  cabeza.  .  .  .bañado  en  san- 
gre ....  ¡Oh  Dios  mió! ....  Exhala  los  -últimos  suspiros 
....  No  es  verdad  ....  ¡Son  delirios  de  mí  fantasía!- — 
•Sin  embargo  la  pobre  se  hallaba  en  un  estado  do 
exaltación  que  daba  lástima;  respiraba  con  fatiga  y 
sentía  oprimírsele  el  corazón  con  la  ñolencía  de  sus 
latidos.  Tranquilizóse  no  obstante,  y  ...  .  mañana  ó 
pasado  mañana,  tlijo,  recibiré  carta  suya.  .  .  .  Desc'an- 
somos. 


XIII. 


LOS  ASESINOS. 

Nuestra  buena  Ana  se  representaba  en  su  cama,  don- 
de b  tenia  desvelada  la  angustia,  á  los  asesinos  lau- 
zá.ndose  sobre  los  cuatro  jóvenes  viajeros,  y  nosotros 
lo  hemos  creído  delirio  de  su  agitada  fantasía.  Y  sm 
embargo,  ¿quién  hubiera  creído  qiie  aquel  delirio  de- 
biese ser  una  realidad  y  un  hecho? 

No  vaya  á  creer  mi  lector  que  soy  de  aquellos  que 
al  escribh."  novelas,  que  llaman  Jiistóricas,  introducen 
acá  y  acullá  hecho.s  que  son  verdaderos,  pero  que  no 

" ^  Un 


como  que  sucedió  en  la  via  Flaminia  en  el  tiempo  a 

1( 


buyo  los  hechos  á  quien  pe.rtencce.n,  y  si  no  iuvíef--e  a 
la  vista  la  carta  en  que  jlua  refiere  sus  -sueños  y  de- 
lirios de  la  nociie  d(d  20  ¡d  21  de  Jiilio  de  1851,  y  otra. 
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carca  de  Eicardo  que  cuenta  el  arresto  y  demás  cir- 
cunstancias hasta  aquí  narradas,  no  introduciria  en 
mi  relato  estas  cosas,  que  tendría  no  solo  por  delirios, 
sino  por  necedades  Y  lo  que  aquí  digo  valga  por  to- 
do lo  que  escribiré  en  esta  mi  narración  verdadera- 
mente histórica. 

Pasada  Imola,  nuestros  viajeros  liicieron  parar  los 
caballos  en  Casíel  S.  Pietro,  donde  tomaron  café;  des- 
pués de  lo  cual,  con  el  cigarro  en  la  boca,  volvieron  á 
subir  al  coche  para  ir  á  san  Nicolás.  iNo  habían  an- 
dado dos  millas,  cuando  siendo  ya  de  día  y  estando 
el  sol  muy  alto  sobre  el  horizonte,  el  estoico  dirigién- 
dose á  Liciuio: — ¡Mira!  le  dijo ....  y  le  señaló  con  el 
índice  en  el  campo  á  mano  derecha. — Volviéronse  to- 
dos hacia  á  donde  les  señalaba  Pedro,  y  convinieron 
en  q\xe  eran  salteadores  de  la  partida  del  Passatore. 
Los  contaron:  dos  y  dos  cuatro,  y  uno  son  cinco. — 
No:  que  son  dos  • .  .  .  y  uno ....  — Sean  cinco  ó  seis, 
dijo  Licinio,  parece  que  vienen  hacia  nosotros  para 
cogernos  la  delantera ...  .  Postillón,  para  y  baja  de 
caballo,  que  vamos  á  batirnos  con  los  asesinos. — 
Apeóse  el  postilion  y  tras  el  los  cuatro  jóvenes,  los 
cuales  estaban  muy  distantes  de  hallarse  tan  despre- 
venidos como  creia  la  buena  Ana.  Sacaron  de  la  caja 
del  coche  cuatro  carabinas  de  dos  cañones  cargadas 
con  balas  forzadas,  y  cada  una  d'e  las  cuales  tenia 
cierto  secreto  en  la  culata  c¡ue  contenia  otros  cinco 
tiros.  Liciuio  dio  una  á  cada  uno  de  sus  compañeros, 
y  se  escondieron  detrás  de  una  alta  breña,  apartados 
como  diez  pasos  el  uno  del  otro. — Y  atención,  dijo: 
iiaced  con  el  cañón  de  la  carabina  un  agujero  en  la 
maleza,  y  observemos  los  movimientos  de  esos  bri- 
bones. Al  dar  la  voz  de  fuego,  disparemos  todos  á  la 
vez.  Yo  apuntaré  al  primero  de  la  derecha,  tú,  Tito, 
al  segando,  Pedro,  al  tercero  y  tú  Eicardo  al  cuarto. 
Apenas  hayáis  disparado  el  primer  tiro  sin  moveros, 
aplicad  el  dedo  al  gatillo  del  segundo  cañón,  y  á  la 
misma  señal,  disparemos  otra  vez.  En  seguida  vol- 
viéndose al  postillón,  Licinio  le  dijo  en  el  dialecto  del 
país: — y  á  tí  si  te  mueves  te  abraso. 

Acercábanse  entretanto  los  salteadores,  desarropa- 
dos todos,  con  los  cuerpos  inclinados,  y  sosteniendo 
el  fusil  bajo  con  ambas  mano.s.  Mas  viendo  un  coche 
que  se  parab-a,  paráronse  también  ellos.  Uno  de  ellos 
se  enderezó  poco,  y  miró;  pero  la  roca  que  ocultaba  á 
los  viajeros  le  impidió  ver  lo  que  era.  Parece  que 
dirían:  vamos;  y  se  fueron  acercando  de  prisa  y  casi  á 
saltos  protegidos  por  los  árboles  y  los  sarmientos  de 
las  viñas.  Cuando  Licinio  que  conocía  el  alcance  de 
sus  carabinas,  vio  cpie  estaban  á  tiro,  dijo  en  voz  baja: 
apunten  y  luego-fuego. — Salieron  los  cuatro  tiros  tan 
juntos  que  pareció  uno  solo,  y  de  aquellos  ladrones 
uno  cjuedó  muerto  en  el  acto,  otro  cayó  medio  despan- 
zurrado, y  otro  herido  en  el  brazo  que  huyó  á  todo 
correr  con  los  demás. 

— Basta  ya,  dijo  Liciuio.     Vamos. 

— Volvieron  al  coche,  y  Tito  dijo  al  postillón:  anda 
de  prisa,  que  si  no  corres  cjueda  todavía  algo  ])ara  tí. 

— Señoritos,  ¡por  amor  de  Dio.s! — Y  diciendo  esto 
montó  á  caballo,  y  ya  con  el  látigo,  ya  con  la  voz  y 
las-espuelas,  sacudiendo  latigazos  y  gritando  puso  á 
sus  caballos  á  escape. 

XIV. 


EL  DESC^^NSO  ESPERADO. 


Serian  las    siete  cuando    llegaban   á  las  puertas  de 
Bolonia.  Una  vez  dentro,    Licinio  presentó  su  pasa- 


porto, y  después  de  visado,  dijo  al  postillón: — Pronto 
....  al  palacio  S. 

En  el  momento  en  que  el  postillón  embocalja  ma- 
gistralmeute  la  puerta  de  la  casa  de  Licinio,  daban 
las  siete  de  la  mañíina. — Casi  tres  cuartos  de  hora 
mas  que  ayer,  dijo  Licinio,  hemos  empleado  en  re- 
correr la  misma  distancia.  .  .  . 

— Pero  ayer,  añadió  Tito,  no  tuvimos  los  encuen- 
tros que  hoy.  ¡Parece  cosa  de  novela! — Eicardo  se 
apeó,  y  habiendo  cogido  su  maleta  iba  á  dar  las  gra- 
cias á  Licinio.  .  .  .cuando  este  volviéndose  á  él: 

— ¿Qué  haces?  le  preguntó. 

— Voy  á  mi  casa  á  dormn-,  pues  no  puedo  tenerme 
en  pié:  me  siento  desfallecer. 

— ¿Y  crees  que  no  hay  en  mi  casa  XTua  cama  para 
tí?  Quédate:  el  jueves  iremos  á  Eavena. 

— Mas ....  quisiera .... 

— No  hay  mas,  ni  C|uisiera.  Debes  c[uerer  lo  que 
yo  quiero.    Es  preciso  que  te  quedes  conmigo. 

Eicardo  manifestó  exteriormente  acomodarse  á  lo 
Cjue  quería  Licinio,  pero  lo  hizo  de  mala  gana. 

Enti'e  tanto  los  criados  recogieron  toda  la  ropa  que 
había  en  el  coche  y  la  subieron  al  cuarto  de  su  señor. 
Luego  subieron  los  cuatro  y  encontraron  preparado 
lo  necesario  para  lavarse  y  acicalarse;  después  de  lo 
cual  y  de  tomar  un  ligero  almuerzo,  se  retiró  cada 
uno  á  su  aposento.  Eicardo  se  desnudó  y  metió  en 
cama,  pues  no  podía  con  su  cuerpo;  pero  por  mas  que 
procuró  conciliar  el  sueño  huía  este  de  sus  ojos.  No 
le  fué  posible  dormir. 

— ¿En  qué  manos  he  caído?  Ese  Licinio  debe  ser 
vai  francmasón.  ¡Qué  bribón  es!  No  sabe  decir  una 
palabra  que  no  sea  contra  el  Papa  y  contra  los  curas 
y  su  gobierno.  ¡Atrevido!  ¡violento!  ¡sanguinario! 
¡Con  la  misma  indiferencia  con  cjue  se  mata  á  una  co- 
dorniz, así  mata  él  á  un  cristiano! ....  Podemos  de- 
fendernos, es  verdad,  del  inicuo  agresor,  pero  ha  do 
ser  cum  morh'raiiuiie  inculpafa'  tutela'.  Corriendo  con  los 
caballos  antes  como  corrimos  después  podíamos  li- 
brarnos muy  bien  de  aquellos  asesinos.  Pero  no:  nos 
manda  poner  en  asecho,  y  allí ....  ¡Oh  Dios!  Aquellos 
dos  primeros  habrán  ido  al  infierno ....  Y  ellos  como 
>si  tal  cosa.  ...  Y  aquel  otro  aviso  al  postilion:  queda 
todavía  algo  para  tí. 

Desde  aquella  escena  de  sangre  se  trasladaba  con 
el  pensamiento  á  casa  de  su  madre,  á  la  cual  se  repre- 
sentaba pálida,  desmayada ....  media  muerta  .... 
Eepetia  sus  palabras  y  recordaba  sus  consejos. 

— ¡Oh!  exclamaba;  ¡quiero  escaparme!  ¡Lejos  da 
mí  esa  canalla! ....  Mas  ¿cómo  hacerlo?  ¿Eingir  una 
carta  de  mi  madre  que  está  enferma?  J.Ias  sabes 
cuánto  se  burlarán  de  tí;  la  mamá,  la  mamita .... 
¿Huir?'  y  ¿á  donde?  y  ¿cómo?  ¡Odian  á  los  espías  y 
ellos  tienen  uno  en  cada  casa!  y  luego  ¿con  qué  di- 
nero? ....  ¿Disgustar  á  Licinio?  y  ¿qué  será  de  mí? 
¿Quién  luiye  de  la  malícííi  de  esos  diablos? 

Así  habían  pasado  acaso  dos  horas,  y  no  encontra- 
ba ni  el  sueño  ni  el  reposo  deseados.  Saltó  piies, 
como  aburrido  de  la  cama,  y  abriendo  los  postigos  de 
la  ventana  se  puso  á  escribir  á  su  madre  una  carta  en 
la  cual  le  contó  todo  lo  que  le  había  pasado  desde  el 
momento  en  que  la  dejó  hasta  el  en  que  le  escribía. 


XV. 


NUEVA  TENT.ITIVA  DE  SEDUCCIÓN. 


En  loH  tres  días  (¡uc  ]:>asó  Pticardo  en  Bolonia  con 
Licinio  fué   tratado    con   la    mayor  cortesía  y  cariño, 
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sin  oir  nunca  una  palabra  ni  contra  el  gobierno,  ni 
contra  la  religión,  tanto  que  llegó  á  creer  á  Licinio 
desengañado.  Mas  ¡cuan  lejos  estaba  de  haberse  con- 
vertido!— En  la  tardo  del  tercero  dia  de  su  vuelta  de 
Forlí,  Ricardo  vio  entrar  en  su  cuarto  uno  de  los  sas- 
tres mas  afamados  de  Bolonia  que  le  traia  un  traje  de 
sociedad. — Es  para  V.,  dijo,  señor  Ricardo. — Probó- 
selo  y  se  le  ajustaba  tan  bien  al  talle,  y  le  caia  tan 
elegantemente,  que  era  una  maravilla.  El  sastre  son- 
riéndose  le  dijo: — V.  señorito  Ricardo,  me  honra,  y 
acredita  mi  tienda. — En  esto  llegó  Licinio,  y  al  verle 
exclamó: — Que  bien  estás  Ricardo.  Este  vestido  será 
para  esta  noche  en  que  tenemos  que  ir  á  saludar  á  la 
marquesa  L.  antes  de  que  se  vaya  al  campo.  ¡Yerás 
que  joven  tan  linda  tiene  en  casa!  es  una  parienta 
suya  lejana.  Debes  pues,  arreglarte  bien. — Luego  á 
fin  de  que  le  saliese  todo  á  medida  de  sus  deseos, 
mandó  venir-  un  peluquero  para  que  pusiese  bien  ele- 
gante á  Ricardo  y  le  enseñase  los  movimientos  y  las 
estudiadas  gazmoñerías  del  amor. 

Y  fué  servido  á  pedir  de  boca,  pues  á  las  nueve  de 
la  noche  Ricardo  habia  acabado  ya  de  arreglarse  y 
estaba  hecho  un  figurín  y  bello  como  un  Adonis. — ¡Oh 
qué  gracioso  estás!  exclamó  Licinio  al  verlo.  Preciso 
será  que  te  tenga  de  hoy  en  adelante  ceiTado  bajo  llave 
porque  eres  capaz  de  hacer  perder  la  chaveta  á  todas 
las  muchachas  de  Bolonia. — Ricardo  se  sonrió  con 
cierta  coquetería  é  hizo  cierto  movimiento  como  ha- 
ciéndose el  ruboroso:  pero  en  su  interior  rebosaba  de 
alegría  y  se  creia  capaz  de  interesar  á  todo  el  que  le 
mirase. 

El  coche  estaba  á  la  puerta,  y  habiendo  subido  á  él 
con  Ricardo,  Licinio  dijo  al  criado: — A  casa  de  la 
Marquesa  L  .  .  .  .  — Subió  este  al  pescante  con  el  co- 
chero, y  dirigiéronse  hacia  la  puerta  de  san  Félix.  Lle- 
gados al  lugar  á  donde  iban,  y  después  de  haber  subi- 
do una  escalera,  que  por  cierto  no  era  de  casa  de  mar- 
queses, entraron  en  un  riquísimo  y  bien  iluminado  sa- 
lón, que  no  correspondía  tampoco,  ni  á  la  puerta  de 
entrada,  ni  á  lo  angosto  y  oscvn-o  de  la  escalera.  Li- 
cinio tomó  á  Ricardo  del  brazo  y  le  dijo:  No  te  hagas 
el  encogido,  preséntate  con  elegancia  y  desenvoltura  y 
atiende  á  lo  que  se  habla. 

— No  te  apures  por  mí. 

Un  criado  levantó  una  cortina  y  anunció  al  señor 
Licinio. 

— Pase  adelante,  pase  adelante,  dijo  una  voz  con 
agradable  acento. — Entró  Licinio  y  con  él  Ricardo, 
sereno,  confiado  y  con  la  cabeza  erguida ....  — Pre- 
sento á  Yds.  dijo  aquel,  á  Ricardo  de  Eorlí,  amigo  mió 
íntimo .... 

— ¡Arrogante  mozo!  dijo  la  marquesa;  y  volviéndose 
á  la  joven: — ¡Qué  hermoso  es!  exclamó. 

Plantilla,  que  este  era  su  nombre,  quedó  realmente 
prendada  de  él;  y  lo  que  nunca  habia  acontecido  en 
tales  lances,  se  sintió  como  desvanecida  por  una  opre- 
sión en  el  corazón  que  le  quitó  la  respiración  y  le  dejó 
sin  palabra. 

Ricardo  notó  la  impresión  que  habia  hecho  en  Plan- 
tilla, la  cual  le  gustó  también  á  él  tanto  y  la  halló  tan 
conforme  á  su  deseo  que  instantáneamente  se  sintió 
abrasado  en  ardientísimo  amor. 

Terminados  los  camphdos  de  costumbre,  que  se  re- 
ducen por  lo  común  á  palabras  vacías  de  sentido,  Ri- 
cardo al  coger  ligeramente  la  mano  de  Plautüla  ob- 
servó que  la  tenia  fria  y  trémula.  La  Marquesa  y  la 
joven  estaban  sentadas  en  un  confidente:  Licinio  se 
sentó  á  la  derecha  de  aquella  y  Ricardo  á  la  izquierda 
de  la  segunda. — Al  principio  la  conversación  versó 
sobre  asuntos  indiferentes.  Luego  Licinio  refiriíí  en 
breves  palabras  la  historia,  llsna  de  interés,  de  R.'c  u'- 


do;  mas  al  llegar  á  la  de  su  arresto  en  Forlí  por  loa 
austríacos. 

— ¡Oh  perros!  exclamó  Plantilla  con  voz  animada. 
....  Perdone  V.,  añadió  en  seguida,  pues  quiero  que 
me  lo  cuente  él  mismo.  Vds.  hablen  de  sus  cosas  que 
nosotros  hablaremos  de  las  nuestras. — Y  diciendo  esto 
se  levantó  cogió  la  mano  de  Ricardo,  el  cual  observó 
que  no  temblaba  ya  ni  estaba  fria,  y  le  llevó  á  un  án- 
gulo de  la  sala. — Exijo,  exijo  de  V.  que  me  lo  cuente 
todo. — Y  dijo  estas  palabras  con  tanta  vivacidad  que 
Ricardo  conoció  que  se  hallaba  abrasada  en  el  mismo 
fuego  en  que  ardía  él  por  ella. 

Conocemos  ya  aquel  hecho.  Diremos  únicamente 
que  Ricardo  supo  vestir  tan  bien  su  narración  que  por 
dos  veces  la  vio  encendérsele  los  ojos  y  bañárseles 
una  vez  en  llanto. 

A  aquel  otro  relato  siguieron  otros  muchos  discursos 
sostenidos  con  un  interés  cada  vez  mayor.  Plautilla, 
que  era  lo  que  se  llama  una  italianísrmo,  hablaba 
siempre  contra  la  tiranía  del  gobierno,  contra  el  yugo 
austríaco ....  de  la  necesaria  reforma ....  de  que  la  ju- 
ventud italiana  debe  despertar  de  una  vez.— ¡Oh  si 
todos  fuesen  como  Vd.! — Y  estas  palabras  ya  no  so- 
naban mal  á  Ricardo,  antes  por  el  contrario,  las  apo- 
yaba y  se  esforzaba  en  mostrarse  italiano,  y  comenza- 
ba á  pensar  como  pensaba  Plautilla. 

Entretanto  Licinio  so  reia  con  la  Marquesa,  y  de 
vez;  en  cuando  hacia  á  Ricardo  un  signo  de  aprobación 

Cuando  la  Marquesa   dijo   por   fin  en  alta  voz: — 

Plautilla,  basta:  ven  acá. — Plautilla  se  levantó  y  con 
ella  Ricardo. — Y  ¿porqué,  dijo  la  joven,  partimos  ma- 
ñana? Estemos  aquí  algunos  días  mas.  Puedo  decir 
como  aquel  desgraciado:  apenas  vi  el  sol  cuando  me 
vi  privado  de  sus  rayos.— La  Marquesa  se  echó  á  reír 
y  contestó:  Todo  está  dispuesto;  es  necesario  partir 
mañana  á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde.  Pero  no  dudes 
que  el  señor  Licinio  nos  traerá  alguna  vez  á  Ricardo. 

— Oye  V.,  dijo  muy  animada  Plautilla  á  Licinio; 
¿Oye  V.? 

— Lo  oigo . , . .  Mas  ¿cómo  se  las  compondrá  V.  para 
dar  el  despido  á  Léntulo? 

• — Me  es  antipático.  No  vale  la  pena 

■ — ¡Bien,  muy  bien!  prosiguió  Licinio;  le  llevaré  la 
embajada. 

Así  se  separaron.  Por  el  camiao  Ricardo  no  hizo 
mas  que  hablar  de  Plautilla,  de  quien  estaba  enamo- 
rado con  frenesí. 

— Mas  todo  es  inútil,  exclamaba.    Yo  soy  un  pobre 

joven ....  un  estudiante  de  primer  año! ¿qué  puedo 

esperar? 

¿Qué  puedes  esperar? No  tan  solo  esperar,  sino 

alcanzar  cuanto  quieras.  Si  te  avienes  á  hacer  lo  que 
te  diga,  Plautilla  será  tuya. 

— ¡Ah!    ¡quién  sabe  cuántos  aspiran  á  su  mano! 

—Nada  importa.  Cree  en  lo  que  te  digo,  que  no  soy 
o  de  los  que  se  alimentan  de  aire:  doy  siempre  al 
lauco. 

— ¿En  qué  puedo  fundar  mis  esperanzas?  Sabes  que 
no  tengo  bienes  de  fortuna .... 

— No  me  hagas  objeciones.  Haz  lo  que  te  diré  y 
será  tuya  Plautilla. 

— Mas  dime:   ¿puede  sal  erse  quién  es  ese  Léntak? 

— ¡Oh!  Un  pretendiente  de  Plautilla.  Pero  la  mu- 
chacha no  puede  sufrirlo :  . . . 


(Se  continuará  K 


Se  publica  todos 


^EEIOBÍCO  SEMANAL. 

los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


11  de  Marzo  de  1876. 


NOTICIAS  TERKITOIIIALES. 


ÍVíiOVO  Méjáco. — Eeproducimos  aquí  del  IFeel-Jy 
Xew  Mexican  las  distancias  al  Sur  de  Santa  Fe,  si- 
guiendo la  línea  telegráfica: 

Al  Eancho  de  Pino  357  Palos— 14  7-25  millas. 

A  la  ensenada  Galisteo  169  Palos— 7'l-25  millas. 

A  S.  Felipe  332  Palos— 13  7-25  millas. 

A  los  Algodones  102  Palos — 4  2-25  millas. 

A  Bernalillo  142  Palos— 5  17-25  millas. 

A  la  oficina  en  Albuquerque  469  Palos — ^18  13-25 
millas. 

Dos  alambres  gruesos  de  36  Palos  á  la  entrada  de 
Albuquerque. 

A  la  Isleta  324  Palos— 12  24r-25  millas. 

El  alambre  grueso  por  el  Kio  Grande  á  la  Isleta  es 
calculado  1000  pies. 

Saiiía  Fé, — Nuestro  Illmo.  Sr.  Arzobispo  regre- 
só á  sil  Iglesia  matriz  después  de  haber  visitado  las 
dos  Parroquias  de  Bernalillo  y  Albuquerque.  En  las 
dos  fué  acogido  ce  n  extraordinarias  muestras  de  afec- 
to y  de  veneración.  Esto  no  nos  extraña,  atendidos 
los  desvelos  y  cuidados  con  que  Msr.  Lamy  procura 
llevar  por  el  sendero  de  la  verdad  y  de  la  justicia  al 
amado  grey  que  la  divina  Providencia  lia  confiado  á 
su  corazón  de  Padre  y  Pastor.  Msr.  Lamy  ha  adqui- 
rido un  derecho  incostestable  al  amor  y  respecto  de 
los  católicos  mejicanos.  Por  ahora  no  tenemos  otros 
detalles  sobre  las  recepciones  verdaderamente  esplén- 
didas que,  según  se  nos  dice,  le  han  hecho  en  las  di- 
versas plazas  de  que  se  componen  aquellas  Parro- 
quias. Cuando  los  recibiremos  no  faltaremos  de  co- 
municarlos á  nuestros  lectores. 

El  5  de  Marzo  murió,  en  la  casa  de  D.  Nazario 
Gonzales,  D.  José  Baca  y  Delgado.  Nació  el  10  de 
Marzo  de  1817,  y  fué  educado  en  el  Col.  de  S.  Ildefon- 
so, Méjico,  3  año.g,  y  9  en  el  Seminario  de  Durango. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Kstadoft  l'!iliíí>;«í, — Según  los  últimoa  cálculos, 
los  votos  dados  en  los  diversos  estados  d©  la  Confe- 
deración para  las  elecciones  de  1875  pueden  clasifi- 
carse del  modo  siguiente:  1,923,111  demócratas,  1,- 
907,293  republicanos.  Hay  luego  una  mayoría  demo- 
crática de  15.818. 

En  1873  los  mismos  estados  hablan  dudo  1710,487 
demócratas  y  1,830,303  republicanos.  So  vé  pues  que 
los  demócratas  han  ganado  120,094  voto-í  deride  1872. 

Hace  ya  varios  años  que  vic  disminuyendo  la  inmi- 
gración, y  por  consiguiente  cebando  el  aumento  de  la 
población  de  la  grande  Eepiiblica  americana.  En 
1872  hubo  294,541  inmigrantes,  cuyo  niímero  ha  ba- 
jado en  1873  á  200,818,  en  1874  á  180,041  y  en  1805 
á  84,500. 

Wiíshhií?ío3í — Fué  presentado  á  la  Cámara  un 
proyecto  de  ley  para  poner  en   práctica  algún  medio 


de  destrucción  d®  los  insectos.  Se  ha  calculado  que 
los  insectos  han  sid©  la  causa  de  la  pérdida  de  S2,- 
000,000.  Las  solas  langostas  han  echado  á  perder 
$500,000  de  cosechas. 

El  Senado  votó  una  ley  en  fuerza  de  la  cual  los  a- 
nimales  no  podrán  ser  encerrados  en  los  carro.?  do 
ferro-carriles  ó  embarcados  sin  provisiones  para  co- 
mer y  beber  por  un  espacio  mayor  de  24  horas,  y  en 
fuerza  da  la  cual  deben  á  lo  menos  tener  7  horas  do 
descanso  consecutivas  todoa  los  dias. 

El  Hon.  B.  K.  Bruce  representante  del  Mississippi 
en  el  Senado  de  los  E.  U.  ha  quebrado  todas  sus  re- 
laciones con  el  Presidente  Grant  y  sus  amigos  decla- 
rándose abiertamente  contrario  al  tercer  ténmno. 

r^'ew^  Yoa'k Una  correspondencia  de  Brooklin 

á  la  Tribuna  de  Chicago  dice:  "Los  católicos  están 
abriendo  escuelas  parroquiales  con  una  rapidez  ma- 
ravillosa, y  pronto  tendrán  todos  los  niños  bajo  la 
tutela  católica.  Las  estadísticas  de  1874  muestran 
que  liabia  entonces  18,000  niños  que  frecuentaban  las 
escuelas  parroquiales  de  Brooklin,  42,000  las  de  Nue- 
va York,  y  la  tercera  parte  de  un  millen  las  do  los 
Estados  Unidos. 

El  Amét-ique  que  llegó  últimamente  de  Havre  trajo 
once  cajones  de  vidrieras  para  la  nueva  Catedral.  Son 
hermosísimos  por  sus  dibujos  y  la  delicadeza  con  quo 
están  ejecutados.  Han  sido  empleados  para  el  efec- 
to los  mejores  artistas  de  Europa.  En  todo  han  lle- 
gado hasta  ahora  31  cajones  de  vidrieras. 

HsJ^.^íiclatí.-íí^eííi. — El  Señor  Tomás  Liversidge 
de  Dorehester  después  de  haber  juntado  $400,000  me- 
diante el  comercio  do  almidón  y  múcilago,  ha  desti- 
nado este  rico  patrimonio  para  establecimientos  de 
educación  de  los  niños  pobres.  ¡Espléndido  ejemplo 
de  generosidad! 

Los  restos  del  Illmo.  Fitzpatrick,  Obispo  de  Bos- 
ton fueron  el  mes  pasado  depositados  en  la  cripta  de 
la  nueva  Catedral  de  WanhingtonStreet. 

MIIíeíoís. — George  Smith,  antiguo  Presidente  de 
la  National  Loan  and  Trust  Company,  de  Chicago,  y 
tesorero  de  la  State  Insurance  Oompamj,  de  la  misma 
ciudad,  fué  arrestado  en  New  York  por  haber  sido  a- 
cusado  de  fraudes  cometidos  en.  consecuencia  del 
grande  incendio  de  Chicago  con  la  connivencia  de  los 
directores  de  la  Nation.al  Loan  and  Trust  Company, 
quienes  eran  al  mismo  tiempo  directores  de  la  State 
Iniurance  Company.  He  aquí  en  breve  la  manera  de 
proceder  de  esos  honoroJÁes  administradores:  hicieron 
por  una  parte  correr  la  voz  de  que  las  pérdidas  de  la 
State  Insurance  Company  por  razón  del  incendio  de 
Chicago  eran  mucho  mas  considerables  de  lo  que  eran 
en  realidad,  y  por  otra  publicaron  que  el  crédito  de 
dicha  Compañía  era  inferior  á  la  cifra  verdadera.  El 
resaltado  fué  que  los  asegurados  de  la  State  Insuran- 
ce Company  temieron  no  recibirían  ni  un  centesimo  de 
sus  capitales,  y  por  consiguiente  se  nrpstraron  dis- 
puestos á  renunciar  á  todas  sus  reclamaciones  por  la 
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usas  pequeña  sum;!.  Entoiices  iutei-vinieron  los  di- 
rectores de  la  ±üit¡ona¡ ' Loo.n  and  Trust  L'ompanij, 
quienes  en  nombre  de  esta  Compañía  se  ofrecieron  á 
los  asegurados  para  comiirar  sus  créditos  mediante 
el  10  por  100.  La  mayor  parte  de  los  asegurados 
prefirió  recobrar  el  10  p.  100  al  perderlo  todo.  Y  así 
arreglos©  el  negocio,  giinaudo  los  directores  el  90  por 
100  sobre  cada  uno  de  los  créditos  de  que  liabian  que- 
dado cesionarios,  puesto  que  la  State  lasuravce  Com- 
pant/  hallábase  en  la  condición  de  poder  pagar  casi  in- 
tegralmente sus  obligaciones. 

Florence  McCarthy  abogado  y  ministro  de  Chicago 
ha  abandonado  el  ministerio  por  ra^íon  de  uu  cambio 
en  sus  convicciones. 

lowís, — El  Picv.  P.  Pelamorgues  misionero  incan- 
sable en  esta  parte  do  la  América  y  que  renunció  el 
Obispado  de  Minnesota,  falleció  liltimamente  en  Fran- 
cia. El  habia  gastado  todos  sus  bienes  en  obras  de 
caridad  y  ha  muerto  como  un  verdadero  p¡obre  de  Je- 
sucristo á  la  edad  de  70  años. 

Cílilo. — La  Caí/tcdral  Totcd  Ahsiinence  and  Bciievo- 
lent  Societjf  de  Cineinuati  ha  siiscristo  en  nombre  del 
Ptev.  E.  M  O'Callaghan  por  $375  en  favor  de  la  Cen- 
tcnnial  Fountain.  Es  la  sociedad  c]ue  fuera  de  Fila- 
delfia  ha  mas  contribuido. 

Mííaísa.*», — Una  parte  de  la  legislatura  de  este  Es- 
tado rehusó  de  votar  $25,000  para  la  erección  del  edi- 
ficio en  Filadelfia  que  debe  servir  para  la  exposición 
de  los  productos  del  Kansas. 

I'lorida. — el  Su/dhem  Cross  refiere  la  conversión 
al  Catolicismo  del  Hon.  ex-Juez  J.  S.  Phillips  y  John 
Phillips,  Esq.,  su  hijo.  Ingresaron  en  el  seno  de  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  mediante  una  misión 
dada  liltimamente  en  la  ciudad  de  S.  Agustín  por  los 
Kevdos.  Padres  Pasionistas. 

C'aMfwraiiisa. — La  California  se  habia  estos  últi- 
mos años  dedicado  seriamente  al  cultivo  del  algodón, 
y  casi  parecía  querer  hacer  concurrencia  á  los  Esta- 
dos del  Sur.  Mas  los  gastos  enormes  que  debían  ha- 
cerse para  cultivar  dicho  producto  en  este  país  acaba- 
ron para  desanimar  los  empresarios. 

feHsilvassisi.— Miss  Margarita  F.  Foley,  escul- 
tora  Irlandesa- Americana,  enviará  de?de  Eoma  á  la 
Exposición  de  Filadelfia  varios  de  sus  mejores  tra- 
bajos. 

Tejas. — Las  eleccioues  de  los  oficíales  del  Estado 
han  sido  un  completo  tiiunfo  para  el  partido  demo- 
crático. 

NOTICIAS   EXTRANJERAS. 


Moisiu. — Existe  ahora  enKoma  una  asociación  do 
Señoras  qxie  se  han  propuesto  la  promoción  de  la  comu- 
nión frecuente  y  de  la  oración  mental.  Hace  poco 
celebraron  su  fiesta  anual  en  la  IgleKÍa  de  S.  Igna- 
cio al  altar  do  S.  Luis.  Con  esta  ocasión  ofrecieron  un 
magnífico  tapeto  para  dicho  altar,  trubajado  por  ellas 
mismas.  Después  fueron  recibidas  en  audiencia  por 
el  Pad)-e  Santo,  á  quien  regalaron  un  hermoso  borda- 
do; una  de  ellas  ley(')  un  mensaje  y  una  niña  una  gra- 
ciosa ])oesía.  El  Papa  las  recibió  con  su  acostum- 
Ijrada  benevolencia,  expresó  mucho  placer  por  el  don 
que  le  habían  hecho  y  en  cambio  dio  a  ellas  y  :í  sus 
familias  su  bendición. 

El  Papa  recibió  por  medio  de  Msr.  Kirby  la  suma 
de  553  libras  esterlinas  enviadas  por  el  Obispo  y  los 
diocesanos  de  Cloque  en  Irlanda. 

Algunos  clérigos  anglícanos  fueron  últimamente  re- 
cibidos en  audiencia  por  el  Padre  Santo;  entre  otros 
dos  personajeíj  de  Oxford,  el  Si'.  SEoore,  Presidente  de 
S.  I^diaiind'n  JM!,  y  el  Sr.  Lívingtou.  t^ 


.  Durante  la  Cuaresma  se  predicará  en  inglés  todos 
los  Domingos  en  la  Iglesia  de  S.  Amares  ddJe  Fraile 
por  el  Kector  del  Seminario  de  la  América  del  Norte, 
Msr.  Chatard. 

Los  decretos  del  Sínodo  Nacional  de  Maynooth 
fueron  examinados  y  revisados.  Todos  recibieron  la 
aprobación  de  la  Silla  Apostólica. 

La  sagrada  Congregación  de  los  Eitos  ha  publica- 
do tres  decretos  concernientes  á  la  beatificación  de 
tres  siervos  de  Dios,  el  Yenerable  Alfonso  de  Nrozo, 
de  los  agusíiníauos  ermitaños  en  España,  el  Venera- 
ble hermano  Carlos  de  Letia  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco de  Asís,  y  el  hermano  Humilís  de  la  misma  or- 
den religiosa. 

SiSfelisí. — El  Ministro  de  la  Instrucción  pública  el 
Sr-  Kuggero  Bonglií  ha  encontrado  un  medio  muy  fá- 
cil para  cerrar  los  seminarios  de  la  península.  El 
pide  á  los  directores  de  los  seminarios  unas  cosas  que 
son  incompatibles  con  sus  derechos  y  sus  deberes. 
Apenas  estos  rehusan  de  sujetarse  á  sus  pretensiones, 
lié  aquí  inmediatamente  un  decreto  del  Sr.  Ministro 
por  el  cual  queda  cerrado  el  establecimiento  relelde. 
Así  que  habiendo  los  directores  de  los  seminarios  de 
Como  y  de  Vigevano  protestado  contra  la  inspec- 
ción cpae  el  Sr.  Denicotti,  y  el  Sr.  Masi  querían  hacer 
de  estos  establecimientos,  el  Ministro  Bonghí  mandó 
luego  que  se  cerrasen.  Es  menester  observar  que 
dichas  protestaciones  declaraban  expresamente  que 
na  se  pondría  ningan  obstáculo  material  á  la  visita 
de  los  seminarios  al  menos  en  cuanto  á  las  escuelas 
de  bellas  letras  y  de  filosofía;  los  directores  tan  solo 
daban  á  conocer  al  Ministro  y  á  sus  comisionados  c[ue 
ellos  no  podían  callarse  delante  del  abuso  de  poder 
que  estaba  para  cometerse  }Jor  las  autoridades  civi- 
les, y  al  mismo  tiempo  notificaban  las  penas  y  censu- 
ras establecidas  por  la  Iglesia  contra  los  ejecutores 
de  semejantes  atentados.  Sin  duda  no  fué  el  temor 
saludable  de  incurrir  las  penas  eclesiásticas  que  de- 
tuvo los  delegados  del  Sr.  Bonglii,  pues  en  este  caso 
no  hubieran  tomado  las  pr©testacioiies  como  un  mo- 
tivo para  cerrar  los  dos  establecimientos. 

I"":i'c3Haí*3a. — -Acabóse  el  proceso  preparatorio  em- 
pozado por  orden  del  muy  Kev.  Obispo  de  Autun  pa- 
ra introducir  la  causa  de  la  beatificación  del  Piev.  Pa- 
dre de  la  Colombíeie  S.  J.  La  causa  ha  sido  ya  refe- 
rida á  Eoma.  El  Rev.  Padre  de  la  Colombiere  S.  J. 
fué  el  Director  espiritual  de  la  bienaventurada  Mar- 
garita María  Alacoque,  rebgiosa  á  la  cual  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  reveló  en  1673  la  devoción  do  su  sa- 
grado Corazón.  El  Divino  Maestro  manifestó  al  mis- 
mo tiempo  á  la  bienaventurada  Margarita  que  el  Pa- 
dre de  la  Colombiere  era  el  Apóstol,  que  él  habia  es- 
cogido para  difundir  entre  los  fieles  eata  devoción. 

Los  herederos  del  finado  Cardenal  Mathíeu,  Arzo- 
bispo de  Besancon,  han  regalado  al  Orador  que_ tejió 
su  oración  fúnebre,  Msr.  Besson,  Obispo  de  Niraes, 
una  preciosa  cruz  con  su  cadena  que  fué  dada  por  Jos 
Príncipes  de  Píemonte  á  su  antiguo  preceptor,  Msr. 
Cliarvoz,  Arzobispo  ele  Genova;  y  en  ,1871  Msr.  Ma- 
thíeu la  adquirió  por  medio  del  Canónigo  Jorioz,  se- 
cretario de  Msr.  Charvoz.  Esta  cru?;  es  preciosa  por 
las  reliquias  que  contiene;  entre  ellas  hay  también  uii 
fragmento  del  velo  de  la  Virgen  María,  y  un  pcdaci- 
to  de  la  verdadera  cruz  llevada  sobre  el  cadalso  pol- 
la Reina  María  de  Escocia.  Esta  última  relicjuía  fué 
regalada  á  Ms.  Mathíeu  en  1832  por  el  Sr.  Lasserre, 
c^iie  fué  Sacerdote  de  San  Sulpicio  antes  de  la  Revo- 
lución y  que  murió  en  184:2  Vicario-General  de 
Seez. 

El  Ministro  de  los  cultos  y  de  la  pública  Instruc- 
ción informe'»  al  muy  Rev.  Arzobispo  de  Reims  de  que 
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ha  siilo  aprobada  la  suma  de  2,033:411  francos  y  G8 
centesimos  [tíerfca  de  S-'^OO.OC'O)  pnra  la  restauración 
de  la  Catedral  de  Seims. 

El  farüoso  escudo  del  Eey  de  los  Moabitas  ha  sidc 
colocado  en  uno  de  los  salones  del  Museo  de  Loiivre 
con  otras  antigüedades  judaicas. 

Ii:2g"!tlíerrñ= — Piírece  que  el  Príncipe  de  Gales 
en  su  YÍaje  T5or  las  Indias  quedó  asombrado  por  la 
magíiififeencia  del  mausoleo  que  se  levanta  sob¡e  la 
tumba  de-  Ban  FrcínciscO  Jatir-r  en  la  Gatcdrrd  de 
Goa._ 

lE'IííSsílñ. — El  ríltimo  censo  de  la  Iglesia  en  este 
país  da  la  siguiente  estadística:  Arzobispos  y  Obis- 
pos, 30;  Parroquias,  1,034;  Cura-Párrocos,  9S6;  Te- 
nientes-Curas, 1,749;  Clero  regalar,  392.  Número  to- 
tal de  los  Sacerdotes,  2,350.  Iglesias  y  Capillas;,  8,- 
■i-iO.  El  rSeñor  Ai'zobispo  McMole,  de  Tuam,  es  el 
mas  antiguo  Prelado,  pues  filé  consagrado  el  /)  de 
Junio  de  1825,  está  por  consiguiente  en  el  51  de  su 
Obispado. 


le'isic — j^eemos    en   una  corresponaeneía 
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Yiena:  "La  nota  del  Conde  Andrassy,  que  circula  mis- 
teriosamente en  todas  las  grandes  cancillerías  de  Eu- 
ropa strá  presentada  á  Stan^boul.  Se  teme  c|ue  de 
un  lado  será  muy  mal  recibida  por  el  Yizir,  y  Cjue  de 
Otro  lado  los  larantados  de  la  HerzegoTÍna  no  quer- 
rán oir  hablar  de  reformas,  aunque  sean  garantií!;adas 
por  todas  las  potencias  de  Europa  y  firmadas  eü 
Stamboul.  Las  poblaciones  de  la  ííerzegOYÍna  so 
tomaron  las  armas  con  el  í.'olo  fin  de  ser  administrados 
algo  mejor,  sino  que  las  tomaron  para  sacudir  el  yu- 
go de  los  Tarcos.  Si  el  Príncipe  de  Montenegro  em- 
pieza la  guerra  contra  los  mahometanos,  ó  si  el  Prín- 
cipe Milán  de  Serbia  se  vé  obligado  á  abandonar 
Belgrado,  es  cierta  tina  intervención  militar  de  la  par- 
te de  Austria  en  los  negocies  de  la  Herzegovina  y  de 
la  Bosnia." 

lv^:p«íiíí, — El  Cotliolir  TeJejraplí  refiere  el  siguien- 
te parte:  "Al  momento  que  el  Piey  D.  Alfonso  estaba 
para  salir  para  el  Norte,  del  Castillo  le  leyó  un  tele- 
grama del  Cónsul  español  en  Bajoua,  noticiándolo 
que  la  Junta  Carlista  so  proponía  de  tener  una  reu- 
nión en  Yilla  Franca  con  el  fin  de  firmar  la  paz.  Los 
Carlistas  parecen  sorprendidos  por  un  terror  pánico. 
Muchos  Sacerdotes  y  familias  católicas  huyen  de  a- 
quí. 

.%ieiíaaasm,— El  Tribunal  del  Estado  ha  decidido 
de  acusar  de  traición  al  Conde  de  Arnim. 

Un  parte  de  Berlín  decía  que  el  tribunal  Eclesiás- 
tico ha  definitivamente  intimado  al  Sr.  Obispo  de 
Munster  de  comparecer  para  ser  juzgado  de  imputa- 
ciones C[ue  "implican  la  pena  de  la  deposición  de  su 
Silla."  La  citación  fue  puesta  sobre  las  puertas  del 
Palacio  Episcopal,  pues  Msr.  estaba  ausente. 

5lííSia. — Un  artículo  de  la  Gazetie  de  Colonia  ha- 
ce observar  que  la  prensa  rusa  está  toaos  los  dias  es- 
citando los  levantados  de  la  Servia  y  de  Montoiegro 
contra  la  Forte.  La  Gnzdic  dec!ai-a  que  el  gobierno 
del  Czar  es  responsable  de  los  soütimientos  expresa- 
dos por  la  prensa  de  aquel  Imperio,  y  que  por  consi- 
guiente no  hay  c[ue  extrañar  si  prevalece  siempre  mas 
en  Europa  la  opinión  de  qiie  existe  una  convención 
.secreta  entre  la  Piusia  v  el  Austria,  en  fuerza  de  la 
cual  la  primera  de  estas  Potencias  volvería  á  ser  due- 
ña del  Territorio  de  la  Benara1)ia  cedido  en  185G,  y 
la  segunda  .se  apoderarla  de  la  Bosnia. 

S>í'"3is,ií'a. — El  viejo  francmasón  y  ex-Minis;tro  li- 
beral Frérc  Oiban  ha  tributado  contra  su  intención 
un  grande  elogio  al  partido  católico  del  país.  El  de- 
plora entre  otras  cosas  que,  mediante  la  influencia 
del  clero  católico,    la  Universidad  Católica  de  I/ovai- 


na  cuenta  mas  estudie ntes  cp.ie  la  Universidad  Libe- 
ral de  Bvusellas  y  las  Universidades  del  Estado  en 
Gante  y  en  Lieja.  Además  él  se  muestra  muy  agoviado 
por  8er  mal  acogidas  por  las  poblaciones  de  las  Flan- 
dres  íoi5  libros  y  los  periódicos  de  la  prensa  liberal. 

Yernos  en  uuoS  periódicos  anunciada  la  muerte  de 
Luisa  Latean,  acontecida  en  Bois  de  Haine,  Diócesis 
de  Tournai. 

'Víti^múú.,, — El  Señor  Genin,  francés,  ha  enricpie- 
cido  este  país  de  una  ntieva  invención.  Ha  introdu- 
cido el  sistema  de  fabricar  el  painel  con  j^aja  y  yerba. 
Wl  por  ^250,000  ha  querido  manifestar  el  secreto.  El 
papel  fabrlcctdd,  con  sus  procedimientos  es  cuatro  ve- 
ces mas  fuerte  que  his  otras,  y  al  mismo  tiempo  es 
mas  blanda  y  cuesta  menos. 

Chisas^. — Escriben  las  misiones  católicas  de  Shang 
-hai:  "Lieu-kouen-ieque  desde  el  mes  de  Mayo  ha 
gobernado  provisoriamente  las  provincias  de  los  dos 
Kiang,  ha  sido  nombrado  Yirey  de  Cantón.  Nuestro 
nuevo  Yirc'J'  eis  Sen~pao-tsen,  antiguo  gobernador 
del  Jo-kien,  conocido  por  sus  simpatías  para  con  los 
Franceses.  El  di  a  i  de  Noviembre,  hacia  mediodía, 
él  llegó  á  Shang-liai  sobre  un  buque  ó  vapor  de  vein- 
te cañones,  construido  en  Foutcheou  y  montado  con 
un  equipaje  enteramente  chino.  Poco  después  de  su 
llegada,  ha  enviado  su  targeta  á  Tong-Katou  y  ha 
anunciado,  habiéndole  sido  hecha  la  pregunta,  cjue 
recibiría  en  audiencia  el  día  siguiente  á  las  diez  de  la 
mañana, 

El  Rey.  P.  Superior,  el  P.  Bulté,  y  el  Padre  Tsiang 
fueron  á  bordo  para  hacerle  una  visita;  cuando  llega- 
ron fueron  recibidos  con  música.  Sobre  cubierta  ha- 
bía dos  líneas  de  mandarines  ordenados  debajo  de 
un  pabellón  dispuesto  en  forma  de  salón:  En  el  fon- 
do una  tabla  en  medio  de  dos  butacas  hacia  las  ve- 
ces del  lúiiuj  tradicional;  y  á  los  dos  lados  del  mismo 
salón  había  dos  hileras  de  sillones.  El  Yirey  ofreció 
el  primer  puesto  al  Rev.  Padre  Superior,  y  el  segun- 
do al  Padre  Bulté;  él  tomó  el  tercero  é  invitó  al  Pa- 
dre Tsiang  á  sentarse  cerca  de  él. 

Sen-pao-tsen,  de  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  es 
alto  y  de  una  robustez  y  tez  que  manifiesta  una  salud 
liona  de  vigor.  El  no  fuma  opio.  Su  ademan  bon- 
dadoso y  modesto  inspira  luego  confianza  en  los  que 
lo  dirigen  la  palabra;  él  ha1)la  lentamente  y  sonríe 
con  une  cierta  benevolencia  cuando  escucha.  Cuan- 
do estaba  para  aceibarse  nuestra  visita,  el  Eev.  P.  Su- 
perior entabló  la  cuestión  que  para  ^nosotros  resume 
todas  las  otras  y  ha  solicitado  la  protección  del  Yirey 
en  favor  de  los  misioneros. 

"Yo  conozco  los  hombres  venerables  de  vuestro 
país,  ha  respuesto  Seng-paotsen.  Yo  sé  que  no  vie- 
nen acpií  sino  para  hacer  el  bien;  y  por  este  motivo 
tienen  derecho  á  toda  mi  protección." 

Unos  momentos  después  concluyóse  la  visita;  la 
charanga  volvió  á  sonar,  y  una  lancha  de  bordo,  que 
habían  traído  los  visitadores  los  llevó  á  la  ribei'a  del 
arsenal . 

A  la  media  después  de  mediodía,  el  Yirey  vino  á 
restituir  la  visita,  é  hizo  su  entrada  en  la  explanada 
de  la  Catedral  en  medio  de  un  concurso  considerable 
de  gente.  Cien  hombres  armados  con  lanzas  abrían 
el  cortejo;  veinte  mandarines  la  precedían  á  pié  y  la 
banda  de  música  tocaba  unas  piezas  europeas.  En 
Tong-ka--tou  él  se  ha-  mostrado  tan  afable  como  so- 
bre el  Ouang-pou.  El  Rev.  P.  Superior  le  ha  hecho 
visitar  la  residencia,  la  Catedral  y  el  Seminario.  El 
observaba  todo  con  interés.  Su  visita  ha  durado  co- 
sa de  cincuenta  minutos.  A  la  una  y  media  ha  sali- 
do de  Tong-lí.a-  ton  })ara  ir  al  Consulado  general  de 
Francia." 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

.pIARZO  12-18. 

Domingo  II  de  CMareama — San  Gregorio  Papa  y  Doctor.  San 
Bernanlo,  Obispo  y  Confesor. 

Lunes — Los  Santos  Mártires  Macedonio,  Patricia,  sn  mtijcr  y 
Modesta  su  hija.     Santa  Cristina  Virgen  y  Mártir. 
Martes — Los  Santos  Pedro   y  Afrodisio.     Santa  Matilda  reina, 
madre  de  Otón  I  Emperador. 

Miércoles — La  Pasión  da  San  Longino  Soldado,  el  que  dicen 
abrió  con  una  lanza  el  costado  de  Jesucristo.  Santa  Leocricia 
Virgen  y  Mártir. 

Jueves — San  Ciriaco  Diácono.  San  Agapito  Obispo  y  Confe- 
sor. 

Viernes — En  Irlanda  San  Patricio  Obispo  y  Confesor.     S.  José 
de  Arimatea.     Santa  Gertrudis  Virgen. 
IF.  Sábado — San  Alejandro  Obispo.     San  Eduardo  Eey.     Los  San- 
tos Mártires  Tróümo  y  Eucarpio. 

DOMDTGO  DE  LA  SEMANA 

El  Evangelio  de  esta  Dominica  nos  da  cuenta  de  la 
gloriosa  transñguraoion  do  Jesús  en  el  monte  Tabcr. 
Subió  allá  acompañado  de  tres  de  sus  mas  fieles  dis- 
cípulos, y  se  transfiguró  en  su  presencia;  es  decir, 
presentóseles  con  el  brillo  de  su  divinidad,  oculta  de 
ordinario  bajo  la  humilde  cubierta  de  sxi  humanidad, 
y  le  vieron  en  un  momento  resplandeciente  el  rostro 
como  el  sol,  blancas  sus  vestiduras  como  la  nieve, 
oyéndose  al  propio  tiempo  del  cielo  la  voz  del  Padre 
celestial  que  le  glorificaba  diciendo:  "Este  es  mi  Hijo 
amado,  en  quien  tengo  mis  complacencias.  Escu- 
chadle." Y  jiintamcntc  aparecieron  á  su  lado  Moi- 
sés y  Elias  csnversando  con  él.  Pedro  absorto  en 
la  contemplación  de  la  gloria  de  su  divino  Maestro, 
rompió  él  primero  el  silencio  y  dijo:  "Señor,  bien  se 
está  aquí.  Si  quieras,  hagamos  aquí  tres  tiendas  de 
campaña,  nna  para  tí,  otra  para  Moisés  y  otra  para 
Elias."  El  fervoroso  diseípulo  no  recordaba  que  Je- 
sús había  prometido  el  bienestar  y  la  gloria  después 
do  los  padeeimisntes  é  ignominias,  no  antes  de  ellos. 
Crist©  quiso  manifestar  á  los  sujos  este  consolador 
testÍHiouio  de  su  divinidad,  á  fin  d®  que  no  flaquease 
su  fé  cAaado  le  viesen  dentro  de  poco  sometido  á  los 
oprobios  de  su  dolorosa  pasión.  Así  dispensa  de  vez 
en  cuando  al  alxia  teat*da  momoiitoa  do  paz  y  de  ce- 
lestial coneuflo,  para  aleatarla  j  sostenerla  en  la  lu- 
cha y  ftmnrgor  de  esta  vida,  ao  para  que  engolosina- 
da con  tales  dulzuras  se  entregue  al  sosiego  y  á  la 
ociosidftd  y  rehuya  la  aspereza  de  los  caminos  de  la 
cruK.  8in  duda  con  el  fin  de  darnos  esta  enseñanza 
ha  colocado  la  Iglesia  esto  Evangelio  en  la  segunda 
Dominica  de  la  Santa  Cuaresma. 


EEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Xo  es  una  pequeña  satisfacción  cuando  uno 
no  puede  hablar  sino  bien  de  lo  que  pertenece  á 
otro,<s:  así  no.s  cabo  la  suerte,  por  lo  queso  refie- 
ro ií  la.?  escuelas  públicas  de  las  Vegas,  de  las 
cuales  no  podemos  decir  masque  bien,  y  mucho 
bien.  Las  cosas  empezaron  de  una  manera  muy 
iKilajinicfia;  ahora  van  siguiendo  siempre  mejor, 
y  Dio."?  solo  sabe  cumo  acabarán.  Desde  el  prin- 
cipio se  establecieron  dos  escuelas,  una  ])ara 
muchachos,  otra  imni  niñas,  confiando  la  prime- 


ra á  un  Doctor,  la  segunda  á  una  Señora,  de  los 
que  no  podemos  decir  nada:  no  sabemos  por  qué 
no  se  adoptaría  el  sistema  de  escuelas  mixtas^  jun» 
tando  á  niños  y  niñas  bajo  el  cuidado  de  una 
sola  persona;  acaso  porque  se  ignoraba  á  quién 
dar  la  preferencia,  si  á  un  maestro,  ó  á  una  maes- 
tra, 6  mas  bien  designar  uno  y  otro  i  la  VeX, 
para  la  misma  escuela,  lo  que  no  hubiera  deja- 
do de  ser  un  nuevo  adelanto.  Pues  bien^  así 
pasó  el  primer  trimestre:  pero  el  segundo  se  ha 
inaugurado  con  una  reforma:  el  maestro  que  en- 
señaba á  los  muchachos  ha  resignado,  y  su  lu- 
gar en  cambio  lo  ha  ocupado  una  señorita:  la 
obra  está  principiada,  mas  no  perfeccionada. 
Esperamos  que  en  el  tercer  trimestre  se  cumpla, 
esto  es,  que  la  maestra  de  las  niñas  abandone 
su  cargo,  5^  se  nombre  en  su  lugar  á  un  señorito. 
Entonces  sí  el  equilibrio  seria  perfecto,  sin  que 
nada  falte.  Una  joven  Señorita  maestra  de  mu- 
chachos, y  un  elegante  moceton  maestro  de  hi» 
ñas,  y  todo  ira  de  por  sí. 


El  famoso  G-ladstone  escribió  poco  ha  la  si- 
guiente carta  á  un  diputado  del  Parlamento  ita- 
liano: "A  pesar  de  mis  muchos  quehaceres,  me 
apresuro  ú  noticiarle  que  he  recibido  el  número 
del  Diritto  que  contiene  su  artículo  de  Vd.  so« 
bre  los  párrocos  elegidoa.  Por  él  veoqUé  la  si- 
tuación de  los  Párrocos  escogidos  por  el  pueblo 
es  momentáneamente  difícil.  Si  Vd.  cree  que 
pudiera  reunirse  una  pequeña  suma  para  obviar 
á  sus  actuales  necesidades,  me  reputaré  muy  di- 
choso en  contribuir  con  500  fr."  Hé  aquí  las 
muchas  ocupaciones  que  abruman  al  activo  ex- 
Ministro  inglés:  excitar  disturbios  en  la  Iglesia 
católica,  y  alentar  con  dinero  la  felonía  de  aque- 
llos desgraciados  Curas,  que  rebelándose  de  .^u 
Iglesia,  se  acogen  al  amparo  del  fementido  go- 
bierno de  Italia.  ¥A  noble  Gladstone  se- atarea 
demasiado  para  servir  á  muchos  amos.  El  se 
daría  por  muy  contento  con  dar  buen  juego  á 
Bismarck  y  Víctor  Manuel;  al  par  que  toca  to- 
dos los  registros  para  granjearse  el  favor  del 
partido  liberal  de  Inglaterra.  Aguarde,  pues, 
que  se  le  dé  un  jaque  mate  político  por  mezclar- 
se en  asuntos  que  no  le  pertenecen. 


En  una  reunión  de  Anabaptistas,  en  Boffalo, 
N.  Y.  sogun  reñere  el  Fhare  des  lacs,  tenida  á  me- 
diados de  Feb.,  un  ministro  de  esa  secta,  M.  Pe- 
ters,  habló  sobre  el  proyecto  de  imponer  una  tasa 
á  las  Iglesias,  y  peroró  encentra.  Su  principal 
razón  era,  que  esa  tasa  haria  mas  daño  á  los 
Protestantes,  que  á  los  Católicos.  ¡Hcrmoña  ra- 
zón entre  gente  que  proclama  tanto  la  igualdad! 
Si  pues  se  tratase  de  sujetar  á  la  tasa  solamente 
los  Católicos,  enhorabuena,  diria  el  Señor  Peters. 
Por  él  no  habria  inconveniente,  y  no  solamente 
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de  tasarlas,  sino  aua  de  embargar  sus  Iglesias  y 
bienes,  como  se  ha  practicado  úlliraameníe  en  Ita- 
lia, Alemania  y  Suiza.  Así  pues  entienden  al- 
gunos Protestantes  la  tan  decantada  igualdad  de 
todos  ante  la  ley,  y  sobretodo  en  materia  de  re- 
ligión. Por  lo  demás,  hé  aquí  cdmo  él  se  ex- 
presa en  una  comparación  que  establece  entre 
Católicos  y  Protestantes.  "Él  Protestante,  di- 
co  M.  Peters,  por  sus  principios  debe  ser  respe- 
tuoso, 7  sincero  para  con  el  Estado:  el  Católico, 
si  se  atiende  á  los  suyos,  puede  ser  fraudulento 
y  desleal  hacia  el  Estado,  cuando  lo  exige  el  in- 
terés de  su  Iglesia.  El  Protestante  pagará  siem- 
pre toda  la  tasa  que  se  le  impusiere:  pero  no  hay 
que  extrañar  si  un  Cato'lico  presenta  falsos  infor 
mes,  y  halla  medios  para  defraudar  la  ley."  Ese 
Peters  nos  trae  á  la  memoria  aquel  Fariseo  que 
en  sus  oraciones  á  Dios  no  mostraba  menor  alti- 
vez, y  así  lo  mismo  que  este,  y  en  nombre  de  to- 
dos los  Protestantes,  dice  como  suponemos,  con  su 
carita  pintada  á  modestia,  las  manos  juntas  de- 
lante del  pecho,  y  los  ojos  derotamente  puestos 
en  el  cielo:  "Os  damos  gracias.  Señor,  por  lo 
que  somos:  nosotros  no  somos  como  esos  Católi- 
cos; nosotros  cumplimos  con  todo  hacia  el  Esta- 
do, y  estos  con  nada."  Parece  pues  que  la  raza 
de  los  fariseos  no  se  debe  haber  acabado  toda- 
vía. 


^^ü  1  ^  i^fcn 


En  las  palabras  de  ese  Ministro  hay  dos  co- 
sas, un  ataque  contra  los  principios  do  la  Igle- 
sia católica,  y  otro  contra  la  práctica  de  los  Ca- 
tólicos. De  los  principios  no  diremos  nada  aho- 
ra; el  pobre  Ministro  por  lo  menos  no  sabe  lo 
que  dice.  Pero  lo  que  añade  de  la  práctica  de 
los  Católicos,  es  cosa  insoportable  en  boca  de 
un  Protestante,  que  no  debe  ignorar  lo  que  ee 
pasa  en  esta  República  modelo,  en  esta  socie- 
dad, protestante  á  lo  menos  de  hecho.  Un  pe- 
riódico de  Nueva  Yoik,  aunque  Protestante, 
decia  hace  {)oco  que  cualquiera  de  los  mas  mí- 
nimos escándalos  que  suceden  aquí,  cubrirla  de 
rubor  á  cualquiera  otro  pueblo,  que  no  fuere  el 
americano.  Pero  tendremos  que  decir  que  aquí 
ya  se  perdería  la  vergüenza,  de  manera  que  el  M. 
Peters  en  lugar  de  abochornarse,  rinde  gracias 
á  Dios  por  la  manera  como  van  las  cosas!  Se 
puede  valuar  en  500  millonos  la  suma  de  tasas 
defraudadas  al  Tesoro  en  diez  años  por  la  coni- 
vencia  de  los  agentes,  y  la  complicidad  de  la 
administración  federal.  Bajo  la  administración 
del  Presidente  Metodista,  el  tesoro  ha  perdido  á 
lo  menos  50  millones  anuales,  y  quisiéramoí?  que 
el  Sr.  Peters  nos  dijera  si  han  sido  defraudados 
por  los  malos  Católicos,  ó  mas  bien  por  sus  ho- 
nestos Protestantes.  Acaba  solo  de  agitarse  en 
St.  Lonis  el  [pleito  contra  el  general  Babcock, 
Secretario  particular  del  Presidente  Grant,  por 
comj.licidad    en    tales    fraudes.     Así  miemo  en 


Cincinnati,  Chicago,  Nueva  Orleans  se  están  dis- 
cutiendo otros  contra  otros  funcionarios  implica- 
dos en  este  vergonzoso  negocio.  Además  en  la 
Cámara  de  Representantes  se  hacen  pesquisas 
acerca  de  los  actos  de  corrupción  que  han  suce- 
dido, acompañado  y  seguido  á  las  concesiones 
relativas  á  una  famosa  línea  de  ferro-carril.  0- 
tra  se  entabló  también  por  los  fraudes  gigantes- 
cos cometidos  en  la  Aduana  de  Nueva  York, 
pero  se  cortó  porque  comprometía  demasiado  el 
partido  que  está  en  el  poder.  Igualmente  el  ne- 
gocio de  los  Canales  de  N.  Y.  no  ha  sido  puesto 
en  limpio,  ni  lo  será  jamás  por  la  misma  razón. 
Basta  haber  citado  estos  hechos.  Dios  sabe  si 
esta  Exposición  no  dará  ocasión  á  algún  escán- 
dalo oficial,  como  no  pocos  de  los  mismos  ameri- 
canos lo  temen,  al  recordar  lo  que  hicieron  los 
americanos  en  la  de  Viena  en  1873,  pues  abu- 
sando de  los  privilegios  otorgados  á  su  cualidad 
de  expositores,  intentaron  defraudar  la  Adua- 
na: Inego  vendieron  el  lugar  que  se  lee  concedía, 
por  restaurants  y  tendejones.  Todas  estas  cosas 
son  muy  conocidas  y  averiguadas,  y  sin  embar- 
go nuestro  M.  Peters  levanta  al  cielo  la  honesti- 
dad de  sus  Protestantes,  y  denuncia  los  fraudes 
de  los  Católicos.  Hasta  en  la  diplomacia  de  los 
Estados  Unidos  hallará  motivos  de  ruborizarse. 
El  general  Schenek  encargado  de  los  Estados 
Unidos  en  Londres,  ha  sido  citado  delante  de 
un  tribunal  criminal,  por  emisión  fraudulenta  de 
acciones  de  una  sociedad  de  minas.  ¿Qué  cosa 
responderá  nuestro  piadoso  Ministro? 


Hemos  recibido  un  folleto,  titulado:  8i  Nuevo 
Majico  dihe  ser  admitido  como  Justado,  firmado  de 
su  propia  mano  por  G-eo.  (1.  Smith.  Gracias  á 
quienquiera  qno  nos  lo  envió.  Como  allí  se  ataca 
en  general  á  la  Iglesia,  y  en  particular  ¿nosotros, 
pensamos  responder  alguna  cosa.  No  hay  ne- 
cesidad de  defender  nuestra  causa,  pero  puede 
haber  utilidad  en  mostrar  que  ese  folleto  no 
prueba  nada.  Por  ahora  diremos  solamente  que 
ese  Sr.  so  declara  en  contra  de  la  admisión  de 
Nuevo  Méjico  como  Estado,  en  cuanto  que,  dice 
él,  la  administración  de  este  nuevo  Estado  esta- 
ría bajo  el  influjo  dol  Clero  católico,  mieitras 
que  al  contrario  quedando  todavía  Territorio, 
Nuevo  Méjico  no  deja  de  progresar  de  alguna 
manera.  En  otras  palabras  quiere  decir, 
que  á  ese  Señor,  ó  mejor,  al  partido  representa- 
do por  ese  Señor,  no  gusta  que  Nuevo  Méjico 
sea  Estado,  mientras  su  partido  no  se  sienta  mas 
fuerte  para  dominarlo,  3-  hacer  después  lo  que 
les  diere  la  gana.  El  espera  que  aguardando 
mas  tiempo,  habrá  mayor  emigración,  y  enton-s 
ees  Nuevo  Méjico  podrá  ser  Estado,  es  decir, 
ellos  podrán  ser  el  Estado]  ahora  no  lo  pueden,  y 
se  contentan  que  sea  Territorio,  porque  al  eabo 
{{ueda  íisí  bajo  ol  f^obicrno  iniYl^diato  de  quiene§ 
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no  piensan  diversamente  de  ellos. 
á  ocuparnos  de  esto. 


Volveremos 


/Los  muertos  signen  estando  á  ¡a  orden  del  dial 
En  ti  último  término  de  la  Corte  de  Santa  Fe, 
se  ha  presentado  y  hallado  querella  contra  los 
Revdos.  Truchard,  y  Blanchot,  el  uno  Cura,  y 
el  otro  Teniente  Párroco  de  Santa  Fé.  Hubo 
vivos  por  supuesto  que  se  levantaron  en  lugar 
de  los  muertos,  para  acusarles  de  haber  violado 
respecto  de  ellos,  las  últimas  leyes  de  entierro. 
Esto  decian  los  vivos;  pero  nosotros  pensamos 
que  si  de  veras  los  muertos  hubiesen  podido  ha- 
blar, se  habrían  cabalmente  pronunciado  en  fa- 
vor de  dichos  Sacerdotes,  y  en  contra  de  algu- 
nos otros.  Entretanto  el  Procurador  General, 
se  ha  declarado  en  contra  de  esta  acusación,  y 
con  él  la  Corte,  y  ha  declarado  el  noUe  jyroseqtfi. 
Si  nuestras  fclicitacioue.?  valen  algo,  las  presen- 
tamos sinceras  y  cordiales  á  ese  Señor  Procura- 
dor, y  á  la  Hon.  Corte.  Pero  es  una  desgracia 
que  íí  los  pobres  muertos  no  se  les  quiera  dejar 
en  paz:  falta  solo  que  se  les  cite  delante  de  los 
tribunales.  Esperamos  empero  en  la  capacidad 
de  las  Cortes,  y  del  Sr.  Procurador,  que  cesen 
ésos  escándalos. 

Breve  liistoria  de  la  ley  del  Ayuno. 


El  ayuno,  practicado  como  un  acto  de  religión 
en  honor  de  la  divinidad,  fué  cosa  conocida  des- 
de la  mas  remota  antigüedad.  Antes  del  pri- 
mer ayuno  legal  impuesto  por  Dios  al  pueblo  ju- 
daico encontramos  la  costumbre  de  ayunar  en- 
tre los  Hebreos:  esto  nos  atestigua  el  ayuno  de 
los  Israelitas  en  el  Egipto,  el  de  Moisés  en  el 
desierto,  y  sobre  todo  la  facultad  concedida  por 
la  ley  al  marido  de  dispensar  ;í  su  mujer  del  vo- 
to de  ayunar,  lo  que  supone  una  práctica  fre- 
cuente y  arraigada.  Esta  piadosa  costumbre  del 
pueblo  judaico  fué  confirmada  por  el  ayuno  del 
dia  diez  de  Setiembre,  ordenado  por  Dios  en  el 
Levítico,  y  que  tomó  el  nombre  de  expiación, 
de  articcion  y  de  ayuno.  Desde  entonces  la  I- 
trlesia  iudáica  aumentó  sus  días  de  abstinencia: 
de  suerte  que  en  los  aciagos  tiempos  de  Zacarías 
se  contaban  ya  cuatro  ayunos  legales  cada  afio 
y  después  llegaron  á  siete.  Los  ayunos  extraor- 
dinarios mandados  por  el  Príncipe,  el  Sumo  Sa- 
cerdote y  el  Sanedrín  para  aplacar  la  colera  di- 
vina en  ocasión  de  alguna  inminente  desventura 
fueron  muchos.  Las  Sagradas  Escrituras  hacen 
mención  del  de  Josué  y  de  los  Ancianos  después 
de  la  derrota  de  Hai,  del  de  las  once  tribus  a- 
)¡adas,  asustadas  por  los  Gabaitas,  de  los  dos  a- 
yuuos  en  Masfa,  el  uno  contra  las  iras  de  los  fi- 
listeos, el  otro  eontra  las  amenaza»  de  Antioco, 
del  ayuno  sobre  las  orillas  del  Ahava  por  urden 
íje  Esdra,  y  del  de  todo  Israel  ora  bajo  Josafat 


Rey  amenazado  por  los  Sirios,  los  Moabitas  y  los 
Amonitas,  ora  bajo  Eliakim  sacerdote  cuando 
estaba  á  punto  de  caer  en  las  manos  de  Olofer- 
nes.  De  muchos  otros  hácese  mención  en  las 
historias  de  los  Hebreos  y  en  sus  libros  rituales. 
La  forma  de  ayunar  entre  los  Hebreos  fué  seve- 
ra. Una  trompeta  daba  la  señal,  y  todos  ves- 
tíanse con  un  saco,  desgreñaban  los  cabellos, 
cubríanse  de  ceniza  y  postrados  en  la  Sinagoga 
6  en  el  Templo  cantaban  salmos,  escuchaban  la 
explicación  de  la  ley,  oraban  y  distribuían  li- 
mosnas á  los  pobres.  Entretanto  por  un  dia  en- 
tero ni  coraian  ni  bebian.  Esta  corta  narración 
del  ajmno  israelítico  nos  muestra  el  origen  de 
esta  práctica:  es  menester  ahora  conocer  cual 
fuese  su  extensión  y  cual  sea  su  santidad.  Co- 
noceremos su  extensión  echando  una  ojeada  á 
los  pueblos  de  la  tierra,  sea  cual  fuere  su  religión, 
pues  entre  todos  hallaremos  la  costumbre  de  a- 
3ainar.  Descubriremos  su  santidad  en  la  con- 
firmación que  recibió  esta  csj>ecie  de  macera- 
cion  corporal  por  la  doctrina  de  Jesucristo,  de 
los  Apóstoles  y  de  la  Iglesia. 

Civilizados  fueron  sin  duda  los  Egipcios,  los 
Asirlos  y  los  Persas;  pues  bien,  estas  tres  na- 
ciones tenian  el  ayuno  como  un  acto  de  culto,  de 
expiación  y  de  suplicación.  De  los  Asirlos  nos 
los  atestigua  la  Sagrada  Escritura,  en  la  cual 
leemos  que  ayunaron  por  edicto  del  Rey  para 
librarse  de  los  terribles  castigos,  que  el  Profeta 
Jonás  les  habla  predicho.  En  cuanto  á  los  Per- 
sas, es  cierto  que  ellos  acostumbraban  una  cier- 
ta especie  de  abstinencia  en  algunos  dias  del 
año.  Los  Egipcios  celebraban  muchas  solemni- 
dades públicas  de  sacrificios,  y  Porfirio  nos  ates- 
tigua que  se  preparaban  á  ellas  durante  siete 
dias,  absteniéndose  de  la  carne,  del  pescado,  del 
vino,  del  aceite  y  hasta  del  pan,  y  una  de  estas 
abstinencias  duraba  siete  semanas  enteras.  Los 
Griegos  imitaron  en  muchas  cosas  á  los  Egipcios, 
y  de  estos  tomaron  también  la  costumbre  de  a- 
yunar.  Aristóteles  nos  hace  saber  que  los  La- 
cedemonios,  para  implorar  de  los  dioses  la  vic- 
toria de  una  guerra,  ordenaron  un  público  ayu- 
no que  consistia  en  abstenerse  de  cuak(uicra 
manjar.  Este  ejemplo  fué  después  seguido  por 
los  de  Taranto,  los  cuales  antes  de  acudir  á  la 
defensa  de  los  de  Regio  sitiados  ayunaron  ocho 
dias;  y  después  ha.biondo  salido  vencedores  de 
los  Romanos,  acostumbraban  juntamente  con  los 
de  Regio  celebrar  cada  año  con  un  ayuno  la  me- 
moria do  este  acontecimiento.  Para  no  ser  de- 
masiado largos  dejamos  de  hablar  de  otros  mu- 
chos ayunos  que  eran  en  vigor  entre  ellos.  Con- 
cordan con  los  Griegos  los  antiguos  romano.s;  y 
así  sabemos  por  Tito  Livio  haber  sido  mandado 
por  los  Decémviros  un  público  ayuno  de  cinco 
dias  en  honor  de  Céreres;  sabemos  por  Horacio 
(|uc  habia  unos  dias  de  estricta  abstinencia  de- 
dicados á  Júpiter;  sabemos  por  los  biógrafos  y 
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panegiristas  de  los  Emperadores  que  unos  dias 
de  ayuno  estaban  en  tan  grande  veneración,  que 
aun  los  Príncipes  como  Julio  César,  Augusto, 
Yespasiano,  Marco  Aurelio,  Severo,  Juliano  ha- 
cían alarde  de  observarlos.  Léanse  las  historias 
de  otros  pueblos  de  Asia,  África  y  América,  y 
Inego-se  verá  cuan  general  sea  la  costumbre  de 
ayunar. 

Pasemos  ahora  á  considerar  algo  detenida- 
mente la  santificación  del  ayuno  entre  los  cris- 
tianos. Cuando  Jesucristo  vino  sobre  esta  tier- 
ra la  abstinencia  era  muy  practicada  por  los 
Hebreos.  Pues  bien,  esta  práctica  legal  no  fué 
como  tantas  otras  abolida  por  el  Divino  Reden- 
tor; sino  que  El  mismo  la  ennobleció  con  su  ejem- 
plo, la  regularizo'  con  sus  preceptos  y  la  confir- 
mó con  sus  exhortaciones.  Los  Apóstoles  apren- 
dieron de  su  Maestro  á  promover  tan  piadosa, 
tan  antigua  y  tal  útil  costumbre.  No  satisfe- 
chos con  hacerlo  preceder  £  todas  sus  funciones 
sagradas,  con  alaljnrlo  en  sus  escrito?,  con  pre- 
dicarlo do  viva  voz  á  sus  bautizados,  lo  quisie- 
ron además  establecer  en  toda  la  Iglesia.  Para 
convencerse  de  esta  verdad  basta  hacer  atención 
al  Canon  tenido  por  S.  Agustin  como  regla  cier- 
ta para  discernir  lo  que  habia  sido  establecido 
en  la  Iglesia  por  los  mismos  Apóstoles.  Lo  que 
se  encuentra,  dice  él,  universalmcnte  practicado 
en  toda  la  Iglesia  sin  que  se  pueda  hallar  su  ex- 
presa y  formal  institución,  fué  introducido  por 
los  Apóstoles.  Ahora  bien,  el  ayuno  cuadra- 
gesimal y  de  las  témporas  ha  sido  guardado  por 
toda  la  Cristiandad  desde  los  primeros  tiempos 
sin  que  pueda  fijarse  la  época  de  su  estableci- 
miento; luego  no  paede  ponerse  en  duda  que  fue- 
ron los  mismos  Apóstoles  los  que  prescribieron 
esta  práctica  tan  común  3'^  general. 

La  forma  de  ayunos  fué  muy  varia  en  la  Igle- 
sia romana  cuanto  á  la  hora,  cuanto  á  la  unidad 
y  cuanto  á  la  calidad  de  los  manjares.  Todas 
estas  modificaciones  accidentales  dejaron  intac- 
ta, por  decir  así,  la  substancia  del  ayuno  ecle- 
siástico, que  consiste  en  la  prohibición  de  las 
carnes,  de  los  lacticinios,  de  los  liuovos  y  d.e  la 
multiplicidad  de  las  comidas. 

Los  ayunos  pr¡nci[)ales  impuestos  á  los  latinos 
son  el  ayuno  de  las  cuatro  témporas,  el  de  ad- 
viento y  el  de  cuaresma,  üel  de  las  cuatro  tém- 
poras habla  el  Pontífice  San'  León  como  de  una 
cosa  ya  general  y  antigua  desde  su  tiempo.  VA 
a'l viento  sufrió  alguna  variación:  unos  ayuna- 
ban tres  dias  cada  semana,  otros  ayunaban  cua- 
renta dias  enteros  y  continuos;  ahora  el  advien- 
to emí)ieza  el  cuarto  Domingo  antes  de  Navidad 
y  se  ayuna  dos  dias  cada  semana.  El  ayuno  de 
cuaresma  fuf  antes  masó  menos  largo;  en  segui- 
da, durí;  ?>(')  dias:  luego  áespues  se  añadieron 
otro.s  cuatro  dias  para  cumplir  el  número  de  cua- 
renta en  memoria  del  aynmo  de  Nuestro  Señor 
Jcsiicrigío  en  el  desierto.     p]n  los  j)riiineros  tiem- 


pos no  era  permitido  comer  sino  después  de  ví.-:- 
peras,  es  decir,  hacia  la  puesta  del  Sol.  En  el 
siglo  doce  se  acostundjraba  tomar  la  comida  á  la 
hora  de  nona,  es  decir,  á  las  trf/s  de  la  tardo. 
En  el  sÍ2;lo  catorce  la  hora  de  la  comida  ci'a.  á 
mcdiodia,  cuya  costundjre  se  observa  aun  en 
muchos  países.  Plasta  el  siglo  catorce  no  habia 
el  uso  de  la  colación  de  la  noche,  que  llamóse 
en  el  lenguaje  eclesiástico  hx  pegueña  cena,  y  fpie 
ahora  permítese  por  la  Iglesia  á  todos  los  fieles. 
No  es  cierto  cnál  sea  el  origen  de  esta  modifica- 
ción en  el  rigor  del  ayuno. 

Digamos  en  fin  algo  sobre  la  calidad  de  los 
manjares.  En  general  permitíase  en  los  dias  de 
ayuno  el  uso  de  cualquiera  manjar  que  no  fuese 
empero  de  los  arriba  mencionados.  Esta  cos- 
tumbre fué  observada  por  largo  tiempo  en  la  I- 
glesia  lafiaa  y  no  hace  mucho  que  fué  mitigada. 
Pues  la  abstinencia  de  los  lacticinios  fué  en  al- 
gunos países  mudada  con  la  obligación  de  hacer 
limosnas  á  los  pobres,  ó  en  favor  de  alguna  otra 
piadosa  institución.  Así  también  la  abstinencia 
de  las  carnes  durante  la  cuaresma  suele  mitigar- 
se en  muchos  países,  cambiando  esta  obligación 
en  alguna  otra  obra  de  piedad  religiosa. 

Las  otras  Iglesias  cristianas  observan  mas  lai'- 
gos  y  mucho  mas  rigurosos  ayunos  que  no  son  los 
cíe  los  Occidentales.  Los  Griegos  guardan  cua- 
tro grandes  abstinencias:  como  son  las  de  Navi- 
dad, de  Pascua,  de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S. 
Pablo  y  de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Los  Ma- 
ronítus  del  monte  Líbano  observan  también  cs- 
to=;  cuatro  ayunos  de  los  Griegos,  cxcej)to  la 
duración  que  es  menor  en  el  de  los  Apóstoles  y 
d(d  adviento;  ni  comen  hasta  la  hora  de  nona. 
Los  Armenios,  si  se  calculan  todas  sus  abstinen- 
cias, ayunan  mas  de  200  dias  al  año;  el  ayuno 
de  las  siete  semanas  que  preceden  á  la  Pascua 
es  muy  severo,  pues  entonces  no  les  es  perndti- 
da  otra  comida  (jue  la  de  raíces,  de  yerbas  y  de 
leguud)res,  y  no  pueden  comer  sino  después  de 
vísperas  y  en  una  cantidad  nuiy  escasa. 

Esta  coslund)ro  de  ayunar  entre  todos  los 
puiíblos  confirmada  por  Dios,  y  después  por  Je- 
sucristo y  su  Iglesia,  nos  parece  haberse  origi- 
nado de  la  culpa  de  nuestros  primeros  padres, 
que  consistió  cu  haber  comido  la  fruta  que  Dio,s 
les  había  vedado. 


JmÚAis  011  líi  Cuesta  y  Antoii-Cliico,  N.  M. 


Hemos  recibido  las  resoluciones  de  otras  dos 
juntas  públicas:  la  primera  fué  íenídi  el  dia  "20 
del  pasado  Febrero  en  la  Cuesta,  de  este  ('(an- 
dado de  S.  Miguel,  cuyo  objeto  es  también  ]uo- 
testar  contraías  lamosas  leyes  de  entierros  y  ma- 
trimonios. No  pudiendo  dí.'=íponer  de  mucho  es- 
pacio, y  siendo  por  otra  parte  el  documento  bas- 
tante laJ'go,    daremos  atpií  solo  un    i-esúmen  de 
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los  procedimientos  y  el  texto  de  sus  resolucio- 
nes. 

Se  reuuiu  la  junta  por  invitación  del  Hon.  Ju- 
lián Baca  y  Duran,  juez  de  Paz  de  aquel  Pre- 
cinto; y  al  constituirse  fueron  nombrados,  para 
Presidente,  el  Sr.  Reyes  Aragón,  y  como  Secre- 
tarios los  Sres.  D.  José  Newmau  y  D.  Antonio 
Tafoya.  Estos  dos  últimos  tomaron  la  pala- 
bra para  explicar  el  objeto  de  esta  reunión.  Fué 
nombrada  una  comisión  de  doce  personas,  bajo 
la  presidencia  de  D.  Julián  Baca  y  Duran,  para 
redactar  resoluciones:  se  propuso  una  suscricion 
de  todos  los  ciudadanos,  que  tuviesen  alguna 
queja  contra  las  leyes  emanadas,  concernientes 
á  entierros  y  matrimonios;  á  la  que  pusieron  sus 
firmas  todos  los  presentes,  menos  dos,  llegando 
á  ser  120,  y  á  ellos  se  juntaron  después  otros 
103  nombres.  Las  resoluciones  redactadas,  pro- 
puestas y  aprobadas  fueron  las  siguientes: 

"Por  cuanto,  Hemos  visto  publicadas  en  el 
Nuevo  Mejicano  (N"  Y,  15  de  Febrero^de  1876), 
unas  leyes  de  la  última  legislatura,  señalando  la 
edad  de  los  jdvenes  para  contraer  matrimonio, 
y  prohibiendo  y  anulando  los  matrimonios  entre 
parientes  en  ciertos  grados,  así  como  también 
otra  ley,  prohibiendo  los  entierros  en  las  Igle- 
sias, Capillas,  y  Cementerios  dentro  los  límites 
de  cualquiera  villa,  plaza,  ciudad  y  población; 
y  por  cuanto  nosotros,  habitantes  de  este  Pre- 
cinto de  la  Cuesta,  en  el  Condado  de  San  IsW- 
gucl,  y  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  nos  consi- 
deramos ciudadanos  libres  de  los  Estados  Uni- 
dos, protegidos  por  los  derechos  estipulados  por 
la  Constitución  de  los  mismos,  por  lo  cual  se  nos 
deja  entera  libertad  de  practicar  nuestra  reli- 
gión couforme  á  nuestra  concientia,  y  que  nadie 
puede  en  esto  molestarnos  ó  impedirnos,  no  mo- 
lestando u  impidiendo  i  otros  de  profesar  la 
suyn. 

•'Parlo  tanto,  restiélcase  por  los  habitantes  de 
la  Cuesta,  Preeioto  N?  2,  del  Condado  de  San 
Miguel,  reunidos  en  masa,  que,  viéudonos  ata- 
cados en  nuestros  principios  religiosos  por  la 
idtima  legislatura,  [¡roclaniamos  desde  ahora  y 
para  siempre,  que  consideramos  dichas  leyes 
Contrarias  ú  la  Constitución,  injustas,  inicuas,  y 
que  atacan  los  mas  sagrados  derechos  de  nues- 
tra Religión  y  el  sagrado  respeto  que  debemos 
á  los  restos  de  nuestros  parientes  y  amigos;  y 
por  esto  protestamos  contra  dichas  leyes  é  invi- 
tamos á  todos  los  católicos  del  Territorio  de 
Nuevo  Méjico  para  que  nos  ayuden  con  su  apoyo 
en  tan  justa  empresa. 

''Resuélvase  además,  que  todos  y  cada  uno  de 
jiosotros,  desde  ahora  y  para  adelante,  nos  cons- 
tituimos en  cuerpo  político,  para  garantizar  y 
defender  nuestros  derechos,  y  que  siempre  esta- 
remos prontos  á  protestar  contra  todo  hecho  con- 
trario i  la  Religión  católica,  y  que  desde  ahora 
en   adelante  trabajaremos  contra  todos  los  que 


intenten  atacar  poco  6  mucho  nuestros  princi- 
pios religiosos. 

"Resuelto  además,  que  una  copia  de  estas  re- 
soluciones, con  los  procedimientos  de  esta  junta, 
sea  enviada  á  la  Revista  Católica  de  Las  Vegas, 
N.  M.,  suplicando  i  los  Editores  de  dicho  perió- 
dico, para  que  las  publiquen  en  él." 

Estas  resoluciones  fueron  unánimemente  adop- 
tadas. Se  acabó  la  junta  con  tres  vivas  coloro- 
sos  en  honor  del  Sr.  Arzpo.,  D.  Juan  B.  Lam}^ 
deseando  i  Su  Señoría  aun  muchos  años  para  el 
bien  de  Nuevo  Méjico;  y  otros  tres  en  honor  del 
Mayor  José  D.  Sena,  por  sus  dignos  y  loables 
trabajos  contra  otra  ley  no  menos  impía,  que  se 
intentó  hacer  pasar  en  la  misma  legislatura.  Es- 
tos vivas  se  lanzaron  con  el  mayor  entusiasmo 
por  la  gente  levantada  en  pié  en  señal  de  res- 
peto, y  á  los  cuales  añadiremcs  aun  los  nuestros 
si  no  tan  solemnes  por  cierto,  no  menos  since- 
ros. 

La  otra  junta  tuvo  lugar  en  Anton-Chico,  con- 
vocada por  el  Hon.  José  Pablo  Sandoval,  Juez  de 
Paz,  ú  petición  de  muchos  ciudadanos.  Se  reu- 
nió el  día  1?  de  Marzo  con  mucho  concurso,  y 
al  constituirse  fué  elegido  el  dicho  Sr.  para  Pre- 
sidente, y  Fernando  Baca  para  Secretario.  Ra- 
biaron acerca  de  la  ley  de  entierros,  los  Sres.  M. 
A.  Redon,  José  de  Jesús  Aragón,  Fernando 
Baca,  y  Jesús  Baca.  En  seguida  fué  nombrada 
una  Comisión  de  tres,  los  que  fueron  esos  mis- 
mos tres  arriba  mencionados,  para  redactar  reso- 
luciones: las  que  fueron  las  siguiehtes: 

''Resuelto,  que  nosotros  los  habitantes  de  An- 
ton-Chico, Prcc.  N°  3  del  Condado  de  S.  Miguel, 
en  el  Territorio  de  N,  M.,  según  nuestra  sincera 
opinión  é  íntima  persuasión  creemos  que  esa  ley 
de  entierros  aprobada  en  la  última  legislatura, 
además  de  causarnos  no  pocos  perjuicios  y  da- 
ños, ataca  nuestros  derechos  privados  y  nues- 
tros scEtimientos  religiosos:  ella  nos  priva  sin 
necesidad  de  la  libertad  de  enterrar  á  nuestros 
difuntos  según  la  piadosa  y  establecida  costum- 
bre do  nuestra  Iglesia. 

"Resuelto  además,  que  protestamos  contra  esa 
ley,  porque  además  de  lo  dicho,  es  aun  1  ?  una  ley 
de  un  carácter  tan  general  y  tan  imperfecto  por 
falta  de  provisiones  icdispensables,  2?:  porque 
es  una  ley  inútil,  innecesaria,  dura,  absurda,  in- 
justa, impracticable,  tiránica." 

Estas  resoluciones  fueron  unánimemente  apro- 
badas, hallándose  presentes  mas  de  160  personas. 
Y  tan  luego  como  fueron  conocidas,  vinieron  Co- 
misionados de  Jorupa,  y  Montosa  para  manifes- 
tar su  completa  adhesión  á  cuanto  fué  decidido 
por  la  Junta. 

Y  para  que  se  vea  que  noson  simples  palabra?, 
pero  íntimos  sentimientos  de  aquella  gente  y 
(jue  los  harán  obrar  en  conformidad,  añadire- 
mos en  prueba  un  hecho  que  acaba  de  suceder 
allí  mismo.  Miirii)  en  Antonchico  dias  atrás  una 
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señora  anciana  y  viuda,    y  hallándose  su  único 
hijo  en  el  sur  de  Nuevo  Méjico.    El  mismo  pue- 
blo, entiéndase  bien,   el    pueblo  sea  por  respeto 
hacia  la  finada  sea    por    la    triste    circunstancia 
de  la  ausencia  del  hijo,  pensó  tomar  mas  interés 
en  su  entierro  y  declaró  que  no  permitiria  que 
se  la  sepultas©  en  el  llano  sino  en  el  cementerio 
de  la  Iglesia.     Era  una  infracción  de  la  ley,  por 
la  cual  se  les   hubiera  multado;  pero  no  les  im- 
portó.    Muchos  ciudadanos  se  alistan  hasta  el 
número  de  110,  haciéndose  responsables  de  todo 
por  este  entierro  y  de  cualquiera    otro  se  debia 
hacer  y  el  cuerpo   se    enterró  allí  en  el  cemen- 
terio.    ¿Qué  diremos  ahora  de  este  hecho?     ¿Se 
qUerrá  por  ventura  echar  la  culpa  sobre  el  clero 
Católico,  sobre  el  padre  que  administra  aquella 
parroquia?    Por  mas  que  se  quiera  no  se  puede. 
El  Padre  no  entró,  ni  podia  entrar  por  nada  por 
la  simple  razón  que  él  estaba  ausente  cuando  la 
Sei'iora  murió,  y  murió  de  repente,  sin  que   pre-^ 
cediera  ninguna  enfermedad.     El    Padre   habia 
salido  dos  dias  antes  y  volvió  tres  dias  después; 
y  solo  entonces  supo  de  lo  acontecido.    ¡Con  que 
no  fué  sino  el  pueblo,    ese   atrevido   pueblo,  el 
cual  no  entiende  nada  de  las  cosas  buenas!     La 
justicia,  ¿querrá  acaso  p^erseguirlos?  No  sabemos: 
de  todos  modos  será   difícil   hacerlo;   pues  ó  los 
persigLíirá  á  todos  juntos,   ó  á  uno  por  uno.     Si 
quiere    perseguirles   sucesivamente    tendremos 
no  menos  de  110  pleitos,  que  no  acabarán  (piizas 
hasta  el  otro  centenario,   si  acaso  lo  habrá:  si  á 
tolos  juntos,    se  necesitan   110    alguaciles  para 
aprenderlos  juntos  á  todos;  de  lo  contrario  esos 
atrevidos  se  escapan.    Probablemente  se  necesi- 
tarán fiadorss,  y  en  número    de   220.    Pero  no 
hay  tanta  gente  disponible   por  ahí.    En    estas 
rnrtes  de  las  Vegas,  veremos   si   se  tratará  de 
ellos.    Pero  después  de  lo  acontecido  en  Santa 
Fé,  esperamos   en    la  equidad  de  la  corte  y  del 
procurador  que  no  habrá  nada. 


Sisiceiiílad  de  un  iidrersario. 


Por  remate  de  lo  que  hemos  dicho  en  contes- 
tación á  nuestro  anónimo  adversario  de  Santa 
Eé,  añadiremo.9  unas  reflexiones,  para  demos- 
trar cuál  es  su  sinceridad.  Le  hemos  probado 
que  en  bastantes  cosas  el  se  ha  engañado  y  se 
ha  esforzado  en  engañar  á  los  demás.  ¿Diremos 
por  ventura  que  esto  ha  sido  de  bu(?na  fé?  ¿A])li- 
carcmos  al  anónimo  lo  que  él  dice,  citando  el 
Evangelio,  en  su  farisaica  caridad  á  proj)ósito 
de  lo.^  que  se  opusieron  á  la  ley  de  escuelas, 
q>'.e  no  Hahljia  lo  qve  hacían?  No  podemos  hacer- 
lo aunque  rjuisieramos;  cuando  las  cosas  de  jjor 
sí  hablan  de  una  manera,  es  imposible  que  los 
liombrcs  hablen  de  otra,  y  las  cosas  manifiestan 
quo  él  de  mala  fé  falsificaría  lo.*;  hechos  y  los 
cMojitos.  Dareijios  una  prueba  de  esta  leal  siri- 
ceridad. 


El  citó,  si  bien  se  recuerdan  nuestros  lectores, 
á  Webster,  y  cabalmente  fué  la  única  cita  que 
hizo  de  una  cosa  positiva,  y  que  podia  averi- 
guarse. Pues  bien,  él  lo  citó  para  que  en  fuer- 
za de  la  autoridad  de  un  Lexicógrafo  tan  gran- 
de como  él  dice,  los  Jesuítas  pasaran  como  frau- 
dulentos, hipócritas  y  doloí-os.  Para  esto  era 
preciso  que  al  menos  ese  Webster  lo  afirmara 
como  opinión  suya  propia.  Al  contrario,  Webs- 
ter lo  refiere  pero  solamente  como  un  modo  de 
usar,  como  un  sentido  dado  á  estas  palabras  Je- 
suítas, Jesuitismo,  etc.,  por  sus  enemigos.  Si  pues* 
cita  aun  ese  sentido,  lo  cita  solamente  porque 
en  un  diccionario  se  deben  citar  todos  los  sen-_ 
tidos  y  usos  de  una  palabra  ya  buenos,  ya  malo?, 
que  en  razón  6  sin  ella  hayan  hecho  los  escri- 
torea,  pero  añade  siempre  an  offensive  sense. 
Esto  debia  haber  bastado  al  anómino  de  Santa 
Fé  para  dejar  á  un  lado  esta  pretendida  aiitori- 
dadj  ó  citar  con  mayor  sinceridad  y  por  entero 
todas  las  palabras  de  Webster;  mas  nó:  quiea 
citarlas,  y  cita  tanto  cuanto  convcnia  á  íus  in- 
tentos dejando  lo  demás. 

He  aquí  pues,  el  texto  de  Webíícr  por  entero. 
En  la  palabra  Jesuitism,  dice  el  ¡nal  uso  liccho 
de  esta  palabra,  an  offensive  sense,  y  lo  líabia 
explicado  en  la  otra  r7e67r¿V.  Allí  dice:  One  of  a 
religious  oj^der  founded  hij  Ignatins  Layóla,  and 
approved  in  1540,  under  the  tille  of  the  Socicty  of 
Jesús  i  :  .  The  Jesuits  have  displaytd  in  íheir  aiier- 
jjrises  a  high  dec/ree  of  zeal^  leannng,  pol'cg  aiul 
shill;  (esto  es,  Webster  dice  qm  los  Jesuítas  han 
desplegado  en  sus  impresas  un  alto  grado  de  celo,, 
cultura,  doctrina  y  habilidad;  pero  esto  no  leyó 
nuestro  anónimo  cuando  los  tachó  de  i)ron!OVcr 
la  ignorancia);  hit  hy  tlieír  opponents  have  leen 
generaUy  reputed  to  use  artandíntrícjuc  in  promot- 
ing  oraccoinplíshíngtheírpiirposes;  (es'o  es,  pero 
por  sus  adversarios,  como  por  ej.,  aquel  de  Sania 
Fé,  ha?},  sido  tenidos  en  concepto  de  echar  mano  de 
artificíoe  i'  intrigas,  esto  es,  no  dice  nifis  que  sus 
adversarios  lo  han  juzgado  así);  ichence  tlie  icords 
Jesuíts,  Jestiitical  and  like  have  acrpuired  an  odíons 
and  offensive  sense;  {y  por  esta  razón  las  palalras 
Jesuítas  y  semejantes,  han  adrprírído  vn  mal  scuti- 
do.)  He  aquí  lo  que  dice,  ó  mas  bien,  refiere. 
Webster,  así  qué,  el  mal  sentido  de  esas  pala- 
bras no  es  sino  por  el  uso  hecho,  no  por  todos 
en  general,  sino  por  sus  adversarios  á  cau?a  del 
odio  que  les  tenian. 

Y  ¿el  anónimo  de  Santa  Fé  Iceria  todo  eso? 
Por  supuesto,  ¿quién  puede  dudarlo?  Y  ¿porqué 
no  cita  todo?  la  razón  es  clara,  porque  no  le  con- 
venia para  lo  que  queria  probar;  y  aeaso  se  le 
figuró  que  na(Íio  hubiera  tenido  la  curiosidad 
de  consultar  el  diccionario  y  que  de  esíe  modo 
el  fraude  le  saldría  á  las  mil  maravillas.  En 
todos  casos,  calló  .^u  nombre  y  guardó  el  incóg- 
nito, para  que  por  mala  suerte  no  quedara  des- 
vergonzado.    ¡Miserable!    Si  en  m\  advci-sario 


lao- 


no  hay  luas  sinceridad  que  esta,  no  sabemos  lo 
que  él  pnoda  valer:  y  esta  era  la  única  cita,  el 
único  argumento,  la  única  prneba.  No  merece 
sino  que  se  la  tire  ;í  la  cara  .y  se  le  deje  pMú 
quien  es. 
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DEVOCIOX  DE  no  IX  A  SAN  JOSÉ. 

Pío  IX  liasiem})rc  profegado  muclia  devoción 
n  San  José,  y  la  ha  promovido.  Apenas  eleva- 
do al  Samo  Pontiticado,  por  decreto  del  10  Set. 
1847,  extendió  la  tiesta  del  patrocinio  á  toda  la 
Iglesia.  En  1861  en  bendecir  á  nna  jjiadosa 
asociación  exclamaba:  "Deseamos  veheraente- 
iiiente  qne  los  hombres  de  nuestros  tiempos,  tri- 
l)aton  continua  honra  ¡i  aquel  que  fué  tutor  de 
Josas  y  casto  esi)Oso  de  la  inmaculada  Matlre 
do  Dios.  ¡Ojalá  imiten  sus  virtudes!"'  En  la  alo- 
cución á  los  obispos  reunidos  en  Roma,  el  dia  O 
Junio  I8'33  les  rccomendi)  el  recui'so  ;í  San  José 
conio  á  especial  patrono_^  de  la  Iglesia.  Ai>robó 
la  devoción  de  los  Siete  Domingos,  del  Cordón 
en  honor  de  San  José,  y  el  culto  perpetuo,  y 
los  eniáqueció  con  gracias  é  indulgencias;  fundó 
cofrad/as,  }'  al  cabo  le  declaró  patrón  de  la  Igle- 
sia. 

G EORc; E  AVA^riixírroN. 

George  Wa.shington  el  qne  es  como  ])adre  y 
fundador  de  los  Estados  Unidos,  nació  en  Bridge- 
freek,  A^irginia,  el  22  Febrero  de  1732,  y  rau- 
i'ió  el  dia  11  de  Diciembre  1709.  Fué  á  los 
])r¡ncipios  agrimensor,  3'  sirvió  desiiues  en  cali- 
dad de  olicial  de  milicia  en  las  tropas  inglesas 
contra  los  franceses  en  el  Canadá  (1753-03). 
Llegado  ai  grado  de  nn vor,  se  retiró.  Cuando 
las  colonias  inglesas  de  América  principiaron  á 
levantarse  él  fué  uno  de  los  siete  dii)utados  de 
Virginia  en  el  congreso  de  Bostón,  1775;  y  reci- 
bió poco  después  el  mando  del  ejército  .Vmeri- 
cano.  Para  suplir  hi  ai)rcmiantc  ¡)enuria  de  todos 
los  rcaursos  dcsplcg'.)-  una  prudencia,  un  tesón 
é  ingenio  extraordinario,  y  sostenido  por  las 
ti-opas  francesas,  pudo  hacer  frente  ;(  los  gene- 
rales ingleses  IIovv'C,  Clinton,  Burgoyne  y  Corn- 
walii-^.  y  desiv.ics  de  varios  encuentros  unos  fa- 
voiab'b's  y  otros  adversos,  logiaj  encerrar  á  este 
último  en  Yoi-lvtown,  obligándole  á  la  cnpitula- 
cio:i,  178],  :í  la  (jue  sigui'*  la  pnz  de  Vci-sailles 
en  i  78:5,  y  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia ele  lo:-^  Estados  Unidos  de  j)arte  de  Tugb- 
t'írni.  Washington  etitonces  dcspidií;  el  ejército, 
íi!/,i)  dimisión  <{'^  su  cargo  de  generalísimo  y  vf)l- 
vii.)  ;í  la  vi  la  privathi.  Tjuego  (pie  se  cstalJeció 
nn  gobierno  regular  en  1780,  Washington  fué 
elegido  Presidente  de  los  Estados  Unidos  por 
cuatro  años,  y  reelegido  en  1703  por  oti'os  cua- 


tro; en  todo  este  tiempo  sostuvo  la  paz  en  la 
Europa^  agitada  por  la  i-evoliicion  [rancSsa.  Ál 
Cspiftir  sil  segundo  término  en  1707,  renunció 
el  [)oder,  esto  es  -S.  ser  elegido  por  tercera  vez, 
y  murió  dor.  años  después  siendo  llorado  y  ad- 
mirailí-  de  todos.  Los  ciudadanos  todos  de  la 
Union  llevaron  el  luto  por  un  mes,  y  el  congre- 
so decretó  que  se  elevarla  uii  monumento  én  gil 
Jionor  en  la  ciudad  íecleral,  cpie  tomó  el  nombre 
de  \\  ashiugtoij. 

mSTPJTO  COLUMBÍAXO  Y  CIUDAD    DE    AVASIiINGTON. 

"Washington  es  la  capital  de  los  Estados  Uni- 
dos y  del  dístt-ito  Coiumbiail),  sobre  la  orilla 
derecha  del  Potomac,  en  el  es'ado  de  Maryland. 
Desde  el  año  1800  es  la  sede  del  gobierno  fe- 
deral, del  congreso,  y  del  Presidente.  La  ciii- 
(hid  está  edificada  sobre  un  plan  rnn}-  extenso, 
con  calles  muy  anchas  y  derechas.  ITay  muchos 
herjn)sos  cdíücios,  sobre  todo  los  del  gobierno. 
Entre  estos  el  principal  es  el  Capitolio,  en  donde 
rcíidon  el  Senado,  la  Cámara  de  Pepresentan- 
tes,  la  Corte  Suprema,  y  la  Biblioteca  Nacional; 
por  allí  hacen  pasar  los  Americanos  su  primer 
nroridiano,  que  está  á  79^  22'  21:"  de  París.  La 
la  latitud  es  de  38'  53'  29"  Xorte.  Hay  además 
la  Casa  Blanca  ó  del  Presidente  y  los  Edificios 
para  los  diferentes  ministerics.  Fué  fabricada 
en  1702  en  honor  de  George  Washington,  casi 
en  el  centro  de  los  Estados  Unidos  de  entonces. 
El  capitolio  fué  incendiado  cuando  los  ingleses 
tomaron  en  1812  la  ciudad,  pero  fué  restaurado 
en  1815.  La  población  subia  á  100,199  habi- 
t'intes  en  1870.  El  distrito  Colnnibiano  fué  es- 
tiblecido  en  fuerza  y  en  conformidad  de  la  cons- 
titución, artículo  1,  sección  8,  cláusula  17,  [)ara 
la  sede  del  gobierno  federal.  Según  cííto  el 
Maryland  pn.só  en  23  Diciembre  1788  un  acto 
para  ceder  al  congrego  nn  dis'rito  de  10  millas 
en  cuadro  ¡Kira  sede  del  gobierno.  El  estado  de 
Virginia  pasó  en  3  Diciembre  1789,  otro  acto 
por  un  distrito  igualmente  gi'ande.  Estas  ce- 
siones fueron  acept:í.das  por  eb  congreso  con  nn 
acto  especial  af)i-obado  cd  10  Julio  1790,  y  ev.- 
mendado  por  otro  aprobado  3  Marzo  1791.  De 
consiguiente  un  distrito  de  diez  millas  en  cua- 
dro fué  determinado,  y  sus  lineas  y  límites  es- 
tablecidas |)or  una  proclama  de  George  Wash- 
ington, Presidente,  el  30  I^íarzo  1701,  y  poco 
desjv.ies  el  congreso  formó  el  golñcrno  inmedia- 
to do  csQ  disti'ito  con  un  acto  aprobado  el  27 
EY'broro  1801 ,  según  lo  que  estaba  establecido 
en  la  constitución.  La  parte  que  perteneció  al 
estado  'le  Virginia  sobre  la  orilla  izquierda  del 
Potonjac,  le  ha  sido  devuelta  después,  y  no 
queda  aliora  sino  lo  que  tomó  del  Maryland,.  La 
superricie  de  esto  es  de  unas  00  millas  ct!adr«- 
das.  La  población  de  todo  ese  distrito  según 
el  censo  de  1870  es  de  131,700  filmas. 
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XVIL 


LA  CASITA  DE  CAMi'ü. 


Coni^ersion  de  un  fi'anana^ou. 

(  Contlnuadon—Pág  118-120.; 
XYI. 


QUIKN  ERA  PLAUTILLA. 

De  esta  suerte  conversando  habian  llegado  á  su 
casa  y  una  vez  estuvieron  en  su  cuarto,  Eicardo  dijo 
á  Licinio: — Necesito  escribir  un  billete  á  Plantilla 
antes  de  que  salga  de  Bolonia. 

— Escríbeselo  que  }-o  te  aseguro  que  llegará  á  sus 
propias  manos. 

Alegre  Licinio  entró  en  su  aposento  6  hizo  saber  á 
dos  ó  tres  amigos  suyos  que  le  aguardaban  que  la 
tentativa  sobre  Eicardo  Labia  salido  á  las  mil  mara- 
-^-iHas. — Y  Plantilla,  añadió,  no  obrará  sobre  el  como 
instrumento,  sino  con  amor  verdadero  y  real.  Han 
simpatizado  perfectamente. 

Dejando  á  Eicardo  que  escribía  una  carta  la  mas 
tierna  y  afsctuosa,  ofreciendo  alma  y  cuerpo  á  Plan- 
tilla, y  á  Licinio  que  se  entretenga  con  sus  amigos  eu 
trato.s  secretos,  diremos  algo  de  aquella  joven,  de  la 
cual  desearán  ya  saber  nuestros  lectores  qué  clase  do 
pájaro  sea. 

Plantilla  era  liiia  de  cierto  Augusto  M.,  que  fué  sec- 
tario desde  1821,  de  mediana  fortuna,  pero  que  dis- 
frutó de  un  buen  empleo  en  Bolonia,  su  patria,  y  que 
en  1849  perdió  la  vida  combatiendo  contra  los  aus- 
triacos.  La  madre  que  era  también  italianísima,  al 
volver  de  Eoma  después  de  destruida  la  repiíblica 
mazziniana,  sacó  del  conservatorio,  al  pasar  por  Flo- 
rencia la  única  hija  que  tenia,  y  era  Plantilla.  Una 
vez  en  Bolonia  trabajó  tanto  c[ue  alcanzó  del  gobier- 
no Pontificio  una  pensión  de  treinta  escudos  mensua- 
les por  el  difunto  marido,  traidor  á  aquel  mismo  go- 
bierno. Mas  pudo  disfrutar -¡30C0  de  ella,  pues  murió 
á  los  tres  ó  cuatro  meses  víctima  de  una  violenta  ti- 
foidea, recomendando  á  la  Marquesa  L.,  parienta 
suya  lejana,  su  hija,  á  la  cual  fué  señalada  la  pensión 
que  habia  ella  alcanzado.  La  marquesa,  que  era  no 
tan  solo  italiana,  sí  que  tamlñen  sectaria,  habia  edu- 
cado á  Plantilla  en  sus  ideas,  y  se  servia  de  la  belleza 
de  su  hija  adoptiva  para  hacer  caer  con  mil  artes  y 
promesas  á  muchos  jóvenes  en  las  redes  de  la  maso- 
nería. Plantilla  habia  sido  ya  inscrita  en  esta,  y  con- 
ducida por  la  Marquesa  muy  adelante  en  sus  grados, 
habíase  hecho  célebre  en  la  aeduccion.  Era  realmen- 
te hermosa,  pero  el  arte  la  hacia  mucho  mas  seduc- 
tora. Maestra  en  fingimientos  y  en  engaños,  era  as- 
tuta y  versadísima  en  toda  clase  de  malicias. 

Hé  aqrií  retratada  en  breves  rasgos  á  Plantilla. 
Mas  puesto  que  he  nombrado  á  Léntulo,  diré  que  este 
era  un  joven  ferrares,  que  enamorado  de  Plantilla  al 
empezar  el  tercer  año  de  leyes,  prometiéndole  la  mar- 
quesa cuanto  apetecer  pudiese,  ha})ia  hecho  inscribir- 
le en  la  secta,  y  luego  le  habia  despreciado  porque  no 
congeniaba  con  aquella.  El  sin  embargo  no  perdía  la 
esperanza. 


Al  que  va  de  Lugo  á  Eavena  por  Bagnacavallo,  á 
unas  dos  millas  mas  allá  de  esta  ciudad,  se  le  ofrece  á 
la  vista  en  medio  de  los  campos  y  sobre  una  peqiieña 
loma  una  casa  de  campo,  no  muy  grande,  cuadrada,  y 
apartada  como  cosa  de  un  tercio  de  milla  del  camino 
real.  Aquella  era  la  casa  de  campo  do  Licinio.  Allí 
fué  con  Eicardo  y  con  Tito,  llegando  á  ella  por  la 
tarde  del  25  de  Julio.  Pocos  dias  hacia  habia  ido  á 
ella  desde  Eavena  una  señora  joven  que  los  recibió. 
Era  la  hermana  de  Licinio,  con  la  servidumbre  acos- 
tumbrada. Eicardo  estaba  que  no  cabía  en  sí  de  ale- 
gría, porque  antes  de  partir  habia  recibido  una  res- 
puesta do  Plantilla,  que  diera  ya  á  leer  á  Licinio,  y 
sobre  la  cual  hacia  Tito  en  tono  de  zumba  muchos  co- 
mentarios, y  decía  palabras  de  burla  y  punzantes 
chistes,  pero  que  Eicardo  tomaba  muy  formalmente 
por  lo  serio. 

Allí  por  lo  común  distribuían  las  horas  del  día  do 
esta  suerte.  Por  la  mañana  á  las  seis  bajaban  á  un 
prado  inmediato  con  las  carabinas,  que  ya  conocemos 
y  allí  se  entretenían  por  espacio  de  cerca  de  dos 
horas  en  su  manojo  y  en  tirar  al  blanco.  A  notable 
distancia  habia  un  muñeco  del  tamaño  de  un  hombre, 
y  disparaban  contra  él,  ora  á  pié  firme,  ora  andando 
de  lado,  ya  corriendo. — A  las  ocho  almorzaban  y  se 
retiraban  cada  cual  á  su  cuarto. — A  las  diez  se  en- 
cerraban en  una  sala  interior  y  se  ejercitaban  en  la 
esgrima. — De  allí  pasaban  á  una  estancia  inmediata 
donde  habia  un  maniquí  do  paja,  vestido  en  traje  do 
señor,  con  su  sombrero  en  la  cabeza  y  su  bastón  en  la 
mano,  y  uno  después  de  otro  lo  asaltaban  á  traición, 
y  puñal  en  mano,  como  asesinos,  y  lo  herían  asestán- 
dole aquellos  golpes  que  se  consideran  como  mortales. 
Eicardo  bien  que  haciéndolo  de  burlas  sintió  repug- 
nancia á  tan  nefando  aprendizaje  y  á  un  tan  infame 
ejercicio,  y  dijo: — ¿Se  aprende  por  ventura  aquí  á  ser 
asesino? 

— No,  replicó  Licinio,  sino  á  desemlxirazarse  de  los 
traidores  y  de  los  tiranos. 

Lo  enseñó  el  modo  de.  empuñar  el  hierro:  cuales 
eran  las  partes  á  donde  debía  apuntarse  para  herir  de 
suerte  que  sucumbiese  la  víctima  al  golpe:  la  destreza 
en  huir  apenas  dado  este,  cómo  se  debía  acudir,  si  en 
vez  de  matar,  fuese  llamado  á  proteger  al  matador. 
•  Mas  Eicardo  que  en  el  tiro  de  la  carabina  y  en  el 
manejo  del  florete  adelantó  muchísimo,  no  supo  aco- 
modarse nunca  á  aquel  ejercicio,  al  cual  llamaba  (y 
decía  la  verdad)  de  asesinos. 

A  las  dos  iban  á  comer,  y  á  eso  de  las  seis  salían 
vestidos  de  caza  con  las  carabinas  al  hombro  y  con 
los  perros,  fijando  para  término  de  su  excursión  ya 
una  quinta,  ya  otra  de  algún  amigo  que  pasaba  allí  el 
tiempo  veraneando.  Lo  mas  frecuente  era  ir  á  Bag- 
nacavallo, deteniéndose  en  una  posada  fuera  de  las 
puertas,  donde  se  reunían  sus  amigos.  A  eso  de  las 
once  estaban  de  vuelta  en  su  casa.  El  sábado  por  la 
noche  se  quedaban  en  casa  porque  se  reunían  en  ella 
muchos  jóvenes  aldeanos  y  aldeanas,  y  en  una  plazo- 
leta, á  la  cual  llamaban  la  era,  se  bailaba  hasta  des- 
pués de  media  noche.  Y  Licinio  se  manifestaba  ox- 
pléndido  en  darles  carne  y  vino  para  que  comiesen  y 
bebiesen  por  el  gusto  que  tenia  en  ver  á  aquellos  in- 
felices faltar  al  precepto  de  la  santa  Iglesia. 

Mucho  menos  se  distinguian  los  dias  por  la  comida. 
Fuese  viernes,  sábado  ó  vigilia  de  precepto  no  se 
guardaba  este  nunca. — Al  principio  Eicardo  se  aco- 
modal)a  ;í  ello  de   mala  gana;  pero  después  seguía  la 
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corriente,  y  perdido  en  su  amor,  al  cual  daban  pábulo 
frecuentes  cartas,  no  se  acordaba  ni  de  sus  oraciones, 
ni  de  sus  prácticas  de  piedad.  Solamente  recordaba 
las  tres  Ave  Marías  antes  de  acostarse  que  rezaba  da 
pié  besando  después  su  medalla. 

XVIII. 

EL  RETRATO. 

Después  de  ocho  ó  diez  dias  de  ejercitarse  en  el  tiro, 
Ilicardo  liabia  llegado  á  ser  tan  diestro,  ó  que  estan- 
do parado  ó  caminando  no  dejaba  nunca  de  dar  en  el 
blanco.  Tenia  el  pulso  firme  y  el  ojo  nmy  certero; 
disparaba  su  arma  y  la  bala  iba  á  dar  o  en  medio  de 
la  cabeza,  ó  en  los  muslos  ó  en  el  pecho,  cS  allí  donde 
primero  decia  que  queria  herir.  De  la  misma  manera 
en  la  esgrima  se  defendía  o  heria  con  tal  destreza,  que 
Tito,  aunque  mas  ejercitado  que  él,  quedaba  siempre 
vencido,  j  hasta  el  mismo  Lieinio,  que  era  maestro 
en  ella,  perdia  tirando  con  él  la  ]iartida.  Sin  embar- 
go, no  pudo  recabar  jamás  que  Ricardo  quisiese  ma- 
nejar el  puñal  en  el  ejercicio  del  asesinato ....  Lieinio 
rabiaba  interiormente,  á  pesar  de  que  no  podia  me- 
nos de  reconocer  que  Ricardo  decia  la  verdad;  pero 
era  cosa  aquella  absolutamente  necesaria  para  ser 
masón  de  la  reforma  mazziuiaua.  Con  todo,  nunca 
manifestó  su  indignación  contra  Ricardo.  Procuraba 
vencer  su  repugnancia,  se  burlaba  de  él  con  Tito,  pero 
no  pasaba  de  ahí. — Mas  ved  la  astiTcia  de  que  se  va- 
lió para  alcanzar  su  propósito.  Escribió  á  la  mar- 
quesa L.  que  no  podia  alcanzar  de  Ricardo  que  hi- 
ciese el  ejercicio  del  puñal  y  que  le  era  absolutamen- 
te indispensable  el  retrato  do  Plantilla.  Esta  debía 
saberlo  y  acompañar  el  regalo  con  una  carta  llena  de 
miel ....  No  habían  transcurrido  ocho  dias  desde  el 
envío  de  la  carta,  cuando  hé  aquí  que  mientras  es- 
taba almorzando  con  sus  compañeros,  oye  Lieinio 
pararse  un  caballo  que  venia  corriendo.  Asómase  á  la 
ventana  y  ve  á  un  joven  que  se  apea  y  pregunta  si 
está  en  casa  el  señor  Lieinio.  Corre  este  al  encuen- 
tro del  enviado,  y  reconociéndolo  por  uno  de  los  sujos, 
lo  abrazó,  lo  estrechó  contra  su  pecho,  y  le  dijo  al 
oído,  viva  Italia,  á  lo  cual  contestó  el  otro,  la  Italia 
libre. — Sube,  añadió  Lícíhíd,  á  descansar  un  momen- 
to.— Y  luego  llamando  ¡í  uno  de  sus  criados  le  mandó 
C[ue  llevase  el  caballo  a  la  cuadra  y  que  lo  tuviera 
dispuesto  para  las  cinco  de  la  tarde. 

— Tengo  una  carta,  dijo  el  mensajero,  de  la  mar- 
quesa para  tí,  con  una  pequeña  partida  de  dinero. 

— Me  dirás  esto  mismo  arrilia  en  presencia  de  mis 
amigos. 

— Bien  está.  Entiendo:  es  preciso  hacer  boato .... 

Una  vez  estuvo  en  la  sala: — Os  traigo  un  amigo, 
dijo,  un  amigo  nuestro. — Sentóse  este  y  después  do 
haber  1)ebido  un  vaso  de  vino: — Antes  que  coma,  dijo, 
debo  decirte,  Lieinio,  que  traigo  una  cosa  para  tí. 

— ¡Para  mí!  ¿y  do  parte  de  quién? 

— De  la  Marquesa  L .  . .  . 

Ricardo  añadió  en  seguida: — ¿Y  para  mí  no  trae  V. 
nada? 

— Señor,  no  tongo  el  honor  de  conocer  á  V. 

— Soy  Ricardo.  No  trae  V.  nada  de  ...  . 

— De  la  bella  Píololina ....  añadió  taraleando  Tito. 

— ¡Ten  cuidado  como  hablas!  No  profanes  ni  aun 
en  Ijiroiiia  aquel  nomln'e,  para  mí  tan  sagrado. 

— Ei  jabalí,  dijo  Tito,  ha  ochado  colmillos. 

— En  fin,  añadió  el  enviado,  dentro  del  pliego  hay, 
á  lo  (juo  parece,  otras  cartas;  jiero  \\o  ííÓ  si  sojí  para  Y. 

— Pues  bien,  dijo  Lieinio,  dame  lo  que  me  corres- 
ponde, sin  tanta  charla. 

Y  sacó  una  carta  muy  doble   y  un  paquetito  de  di- 


nero ....  Lieinio  abrió  la  carta,  dentro  de  la  cual  iba 
otra.  Ricardo  inmóvil  y  con  los  ojos  clavados  en  Li- 
einio, estaba  observando  sus  gestos  y  mo\T.miento3. 
Lieinio  leía  con  toda  atención  y  se  reía,  y  luego  mira- 
ba á  Ricardo  á  quien  se  le  iban  y  veniau  los  colores 
del  rostro;  hasta  que  no  pudiendo  ya  contenerse  mas,  ■ 
se  puso  en  pié,  diciendo; 

— Por  piedad  sácame  de  cuidado,  pues  no  puedo 
mas ....  ¿Hay  carta  para  mí? 

— ¡Algo  mas  que  carta,  amigo  mió,  algo  mas  que 
carta! 

— ¡Ah!  os  queréis  burlar  de  mí.  Pero  sabed  que  si 
me  enojo  mas  que  javalí  seré  león.  Soy  del  corazón  de 
la  Romanía,  ¿lo  entendéis? — Y  diciendo  esto  volvió  á 
sentarse  y  á  comer. 

— Así  me  gusta,  exclamó  Tito,  así  me  gusta.  Des- 
ahógate con  los  platos  y  deja  estar  á  Plantilla. 

Ricardo  no  contestó  y  Lieinio  dijo: 

— Tengo  aquí  una  carta  de  Plantilla  y  su  retrato 
para  tí. 

— ¿Te  burlas  do  mí?  ....  ¿El  retrato? 

— Sí,  sí,  el  retrato;  pero  con  condiciones .... 

— Di  lo  que  exige;  pero  pronto. 

— Una  buena  puñalada. 

— ¡Entiendo!  ¿Me  quiere  asesino?  En  obsequio  suyo 
debe  hacerse  todo.     Vainos. 

Levantáronse  todos  do  la  mesa,  y  Ricardo  corre  de- 
lante do  todos  á  su  cuarto,  y  casi  delirante  vuelve  á 
reunirse  con  los  tres  que  se  dirigen  al  cuarto  del  ejer- 
cicio de  asesinato.  Pénese  de  un  salto  en  medio  de 
ellos,  y  so  acerca  al  hombre  (de  paja)  á  quien  debía 
asesinar;  le  hunde  el  puñal  en  el  cuello  debajo  de  la 
oreja  y  se  lo  deja  clavado:  da  otro  salto  atrás,  se  quita 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  blusa  y  el  sombrero,  y 
se  pone  detrás  de  sus  compañeros,  apareciendo  vesti- 
do de  señor  y  preguntándoles:  ¿que  es  lo  que  ha  pa- 
sado?— ¡Bravo,  bien!— gritaron  los  tres;  y.  Lieinio  aña- 
dió:— Eres  peritísinro  en  el  manejo  del  puñal,  y  te  ve- 
nias haciendo  el  melindroso  y  el  vergonzoso ....  Toma, 
que  bien  lo  mereces. 

Dióle  la  carta  de  Plantilla,  cuyo  sobre  en  que  se  leía: 
— A  mi  Ricardo, — le  llenó  de  alegría  y  en  seguida  le 
entregó  una  moneda  de  cinco  francos. 

— ¿Qué  nre  importa  esta  moneda?  Quiero  el  retrato, 
¿dónde  está? 

— Abre,  niño,  y  lo  encontrarás  dentro. 

— Dióle  vueltas  lleno  de  ansiedad  y  preocupado,  y 
encontrando  en  la  circunferencia  un  botoncito  y  apre- 
tándolo, se  abrió  do  repente  y  apareció  entonces  el  re- 
trato do  Plantilla,  miniado  con  el  maj'or  esmero. 

XIX. 

EL  2  DE  SETIEMBRE. 

Desde  el  18  de  Agosto,  en  que  se  recibió  el  retrato, 
hasta  el  2  de  Setiembre  nada  aconteció  diguo  de  no- 
tarse. Únicamente  se  supo  el  destierro  del  Erancés, 
después  de  una  pesquisa  que  se  hizo  en  su  casa.  No  se 
sabe  si  la  expulsión  fué  por  causas  políticas  ó  por  con- 
trabando. Lieinio  tentó  varias  veces  á  Ricardo  para 
que  se  inscribiese  en  la  secta,  pero  siempre  inritilmen- 
te. — Soy  libre,  le  contestaba,  y  quiero  permanecer 
siéndolo.  Los  sectarios  son  mas  esclavos  que  los  de 
Túnez. — Sin  embargo  pensó  que  esta  seria  la  segunda 
victoria  que  sobre  Ricardo  debía  alcanzar  Plantilla. 
En  su  consecuencia  escribió  á  la  Marquesa  que  el 
fruto  estaba  madiiro;  que  el  2  de  Setiembre  estuviese 
en  Ravena  para  hacerlo  inscribir  en  la  secta,  y  que 
Plantilla  .preparase  sus  armas  para  vencer  á  Ricardo, 
que  seria  una  adípiisieion  excelente  para  el  partido  de 
acción.  (Se  vontinuará). 
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Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


18  de  Marzo  de  1876. 


Núm.  12. 


NOTICIAS  TERKITOIIIALES. 


Xgaevo  Méjico. — Daremos  aquí  las  distancias 
desde  Santa  Fe  á  diversos  puntos  del  Rio  Abajo, 
hasta  el  Socorro  por  aliora,  siguiendo  el  camino  del 
nuevo  telégrafo  Militar.  El  número  de  millas  y  pa- 
los del  telégrafo,  es  siempre  contado  desde  Santa  Fé. 

Desde  Santa  Fe  hasta  el  Eancho  de  Pino  357  pa- 
los del  telégrafo,  millas  14,  7-25 — Al  Arroj^o  de  Ga- 
listeo  536  palos;  millas  21.  11-25— A  San  Felipe  868 
palos,  millas  31,  12-25— A  los  Algodones  970  palo.g, 
millas  38,  20-25 — A  Bernalillo  1112  palos,  millas  -11:, 
12-25. 

Hasta  la  Oficina  de  Albuquerque,  1581  palos;  mi- 
llas 63,  62-25— A  la  Iskta  1905  palos,  millas  76  5-25. 
El  alambre  del  telégrafo  cruza  el  Rio  Granda  por  la 
distancia  de  1150  pies:  el  primer  palo  al  otro  lado  del 
rio,  al  Oeste,  tiene  el  núm.  1906 — A  los  Lunas  2104 
palos,  millas,  84  4-25 — A  los  Gabaldones  2211  palos; 
millas  88, 11-25— A  los  Ghavez,  2229  palos;  millas  89, 
4-25. 

Hasta  la  Pficina  de  Belén,  2359  palos;  millas  94, 
9-25 — Al  Riiucho  de  Green,  2575  palos;  milhis  103 — 
Hasta  en  frente  de  la  antigua  Iglesia  del  Sabinal, 
2651  palos;  millas  106,  1-25— A  la  Estación  del  Cor- 
reo (Casa  Pacheco)  en, el  Sabinal,  2712  palos;  millas 
108,  12-25— A  la  Fontge  Ar/ency  en  el  Sabinal,  2760 
palos;  millas  110,  10-25 — Hasta  donde  cruza  el  Rio 
Puerco,  2849  palos;  millas  113,  21^25. 

Hasta  la  Agencia  del  Gobierno  en  frente  de  S.  Car- 
los, 2913  palos;  miUas  116,  13-25 — A  los  montes  de 
Arena,  al  lado  del  Norte,  3026  palos;  millas  121,  1- 
25 — Al  xUamillo  en  frente  de  la  Convent's  Agency, 
3137  palos;  millas  125,  12-25— A  la  Polvadera,  3249 
palos;  millas  129,  24-25 — Al  Limitar,  3320  palos;  mi- 
llas 132,  20-20. 

Hasta  la  Oficina  del  Socorro,  3515  palos;  millas 
140,  15-25. 

AMÍ«>ii=€laíeí>. — El  Señor  D.  José  Aragón,  Pre- 
sidente del  Comité  Cat(Slico  establecido  ©n  aquella 
Parroquia,  invitó  por  nieaio  del  Cura-Párroco  D.  A- 
gu.stin  Redon,  y  en  nombre  de  todos  los  miembros  de 
dicho  Comité,  al  Rev.  P.  Salvador  Personé  S.  J.,  para 
que  quisie.se  entretenerlos  con  sus  predicaciones  y 
disponerlo.^  así  para  el  cumplimiento  de  uao  de  los 
artículos  de  su  reglamento,  en  el  que  se  les  prescribe 
la  Comunión  Pascual.  El  dia  3  por  la  tardo  dicho 
Padre  sali(5  de  las  Vt>gas  para  satisfacer  á  los  deseos 
y  á  la  invitación  con  que  los  Señores  del  Comité  le 
habían  honrado.  El  dia  4  por  la  mañana  una  diputa- 
ción del  Comité  fué  á  felicitar  al  Rev.  Padre,  y  mani- 
festarle el  placer  que  les  causaba  su  llegada  en  me- 
dio do  ellos.  A  la  noche  del  mismo  dia  se  dio  princi- 
pio á  los  piadoso.s  ejercicios.  Fué'  cosa  verdadera- 
mente edilicants  el  ver  el  concurso  de  gente,  que  des- 
de el  primero  hasta  el  i'Jtimo  dia  acudió  á  la  Iglesia 
Parroquial;  puos  á  los  miemlDros  del  Comité  juntóse 


una  gi-an  parteada  los  feligreses  para  disfrutar  de  la 
buena  ooasion  que  se  les  presentaba.  Por  la  maña- 
na hubo  instrucción  }'  Misa,  y  por  la  tarde  instrucción 
y  Rosario.  Las  confesiones  duraban  hasta  las  diez 
ú  once  de  la  noche,  y  en  el  discurso  de  tres  dias  mas 
do 'quinientos  acerc¿\ronse  á  la  Mesa  Eucarística.  El 
Miércoles  por  la  mañana  antes  de  su  salida  los  Seño- 
res del  Comité  enviaron  otra  diputación  para  expre- 
sar al  Padre  Jesuíta  sus  sentimientos  de  sincero  y  pro- 
fundo reconocimiento. 

Mí>r¿í. — En  los  dias  23,  24  y  25  de  Marzo  por  la 
tarde  tendrá  lugar  en  el  Convento  de  las  Hermanas 
de  Loreto,  en  Mora,  N.  M.  una  lotería  en  favor  de 
dicho  establecimiento.  Esperamos  que  acuda  bas- 
tante gente,  no  solo  de  Mora,  sino  también  de  los  al- 
rsdcdores,  y  que  la  rifa  tenga  el  resultado  mas  bri- 
llante. El  Convento  de  Mora  es  uno  de  los  mejores, 
así  como  de  los  mas  concurridos  en  el  Territorio  tan- 
to por  niñas  internas,  como  externas.  Los  gastos 
hechos  para  agrandarlo  fueron  considerables,  y  que- 
dan todavía  algunas  deudas  que  satisfacer.  Ojalá  pu- 
diera juntarse  bastante  dinero  no  solo  para  pagailas, 
sino  también  para  completar  la  fábrica  de  todo  el  edi- 
ficio. Confiamos  en  la  generosidad  de  la  gente  que 
contribuirá  con  liberalidad. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Wa!«ilaÍ2Si4'!íí2£o — George  C.  McCartee  jefe  de  la 
oficina  de  imprenta  y  d©  grabado  en  el  Departamen- 
to de  la  Tesorería,  hizo  dimisión. 

El  Comité  nacional  democrático,  reunido  en  "Wash- 
ington, ha  decidido  que  la  convención  nacional  de- 
mocrática debo  juntarse  el  27  de  Junio  en  la  ciudad 
de  San  Luis.  Las  otras  ciudades  que  podían  esco- 
gerse por  los  delegados  eran  Chicago,  Luisville,  Ciu- 
cinuati,  Filadelfia  y  Washington.  Esta  será  la  duo- 
décima conyenciou  tenida  per  la  democracia  nacio- 
nal. La  primera  tuvo  lugar  en  Baltimora,  el  mes  de 
Mayo  1832,  y  las  cinco  siguientes  en  la  misma  ciu- 
dad. La  séptima  tuvo  lugar  en  Cineinnati  en  Junio 
1856;  la  octava  reunióse  primero  en  Charleston  y  des- 
pués en  Baltimora,  la  novena  en  Chicago;  la  décima 
en  New  York:  y  la  undécima  en  Baltimora,  el  9  de 
Julio  de  1872. 

Mjia'ylaassl, — Falleció  en  Baltimora  el  muy  cono- 
cido P.  Rcdentorista,  el  PadreJosé  Muller. 

Missoua'L — El  general  Babcock.  secretario  pri- 
vado del  Presidente  Grant,  salió  libro  do  la  acuaacion 
que  se  le  había  hecho  de  complicidad  en  los  fraudes 
cometidos  sobre  el  wisky  en  S.  Luis. 

PeíislIvaBiÉja. — Durante  la  misión,  dada  por  los 
Revdos.  Padres  Jesuítas  en  la  Iglesia  de  San  Carlos 
Borromeo  en  Filadelfia,,  hubo  9,600  comuniones,  500 
confirm.iciones,  33  conversiones,  y  200  adultos  pre- 
parados para  au  primera  comunión. 

Hallaráse  expnes'a  en  la    Ccnlmníal  Exlñtioa  una 
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estatua  colosal  de  Bismarck,  Canciller  del  Imperio 
Alemán. 

Las  portadas  que  colocará  España  en  el  Departa- 
mento de  industrias  para  dos  entradas  á  los  salones 
en  la  Exposición  de  Filadelfia,  llaman  grandemente 
la  atención  'de  los  americanos.  En  ellas  se  La  queri- 
do simbelizar  en  su  remate  que  América  debe  su  des- 
cubrimiento á  España;  rodean  la  cornisa  las  armas 
de  todas  las  provincias,  inclusas  las  de  Ultramar;  seis 
medallones  representando  á  los  rejos  católicos  y  á 
loa  cuatro  primeros  descubridores,  conteniendo  ade- 
más otros  recuerdos  de  la  nación  española. 

Cos  destino  al  salón  de  Bellas  Artes  L»n  sido  cedi- 
dos á  España  en  la  Exposición  dsl  Filadelfia  3,834 
pies  cuadrados  j  además  -espacio  suficiente  para  12 
esculturas. 

Cuatro  mil  pesos  ha  costado  á  España  en  la  Expo- 
sición de  Filadelfia  la  casa  donde  han  de  hosj^edarse 
los  Ingenieros  militares  que  han  de  auxiliar  los  tra- 
bajos en  la  Exposición. 

flííiíVa, — Obtuvo  un  muy  grande  suceso  la  misión 
dada  por  los  Eevdos.  Padres  Hennebery  y  O'Ncil.  C. 
P.  P.  tí.  en  Cedar  Ilapids.  Un  gran  niimero  de  per- 
sonas hicieron  el  juramento  de  abstinencia. 

Temat'ssee. — El  SoutJicrn  Cross  da  la  noticia  de 
que  se  levantará  en  Memphis  un  monumento  para  los 
{Sacerdotes  que  murieron  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  durante  la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla  que 
de?oló  la  ciudad  de  Memphis  en  1873. 

M.eiiítií'k.y. — Ha  sido  convocada  por  el  15  del 
mes  de  Mayo  en  Luisville  una  reunión,  en  la  que  se 
tratarán  asuntos-concernientes  al  comercio  de  los  ta- 
bacos. 

t'aSifoH'iiáís.^Lansing,  cajero  de  la  Kern  VaUey 
Bank  iné  preso.  Ha  confesado  que  habia  robado  al 
banco.  Descubrió  también  donde  hablan  sido  depo- 
sitados los  fondos  robados,  de  suerte  quo  todo  ha  si- 
do recobrado. 

Msiíssíttíí. — La  noticia  de  que  el  general  Eabcock 
habia  sido  puesto  en  libertad  fué  recibida  con  gran- 
de satisfacción  en  Lawrenco  por  sus  nombrosos  ami- 

AlabaíííSí. — Vn  incendio  tuvo  lugar  en  Lincoln, 
ha  destruido  toda  una  plaza.  La  pérdida  se  calcula 
que  sube  á  treinta  y  siete  mil  pesos.  Las  propieda- 
des no  estaban  aseguradas. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Rosna. — Los  antiguos  empleados  del  Gobierno 
Pontificio,  y  que  rehusaron  aeryir  al  gobierno  de  Víc- 
tor Manuel,  fueron  recibidos  en  audiencia  por  el  Pa- 
dre Santo.  La  Srda  Diicale  era  llena  de  estos  fieles 
y  nobles  subditos,  y  media  hora  después  de  las  12  el 
Papa  entró  en  la  sala.  Era  acompañado  por  Sus  Emi- 
nencias, los  Cardenales  Pacca,  Asquini,  Piandi,  Be- 
nardi,  Martinelh,  y  por  varios  Prelados  y  Camerlen- 
gos.  El  Sr.  D.  Luigi  Tongiorgi  leyó  un  mensaje,  en 
el  quo  interpretando  los  sentimientos  de  todos  los  que 
hallábanse  presentes  deeia,  que  nunca  jamás  el  go- 
bierno Italiano  contaría  entre  sus  servidores  algunos 
de  ellos. 

,  El  Profesor  KoUi  que  habia  simpatizado  muchísi- 
mo para  eon  el  nuevo  orden  de  cosas  introducido  jior 
el  gobierno  de  Víctor  Manuel  en  la  Capital  del  mun- 
do católico,  ha  retractado  sus  errores  y  ha  muei'to  ar- 
repentido en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  El  habia 
sido  Profesor  en  la  Universidad  Pontificia  ddla  Sa- 
pie/iza,  y  habíase  después  mostrado  infiel  al  Papa  fir- 
mando el  fanio.so  mensaje  dirigido  al  hereje  y  apóf,ta- 
ta  Doéllinger.     Pvolli  hizo  su  retractación  delante  del 


Arzobispo,  y  diez  días  después  entregó  su  alma  al 
Criador. 

El  Eev.  P.  Angelini  de  la  Compañía  de  Jesús  publi- 
có las  oraciones  de  Sto.  Tomás  de  Aquino. 

Fs'aisfia. — Gambctta  arengó  en  una  pública  reu- 
nión tenida  en  Canaillon.  La  asamblea  fué  estorba- 
da por  loe  realistas,  imperialistas  y  radicales. 

El  Diario,  la  HepáUique  Francaise,  órgano  deGam- 
betta  fué  condenado  á  un  mes  do  prisión  y  á  una  fiaer- 
te  multa  por  haber  hablado  contra  el  ministro  Buf- 
fet. 

El  Duque  de  Décazes,  ministro  de 'los  negocios  ex- 
trangeros,  y  uno  de  ios  jefes  del  partido  orleanista, 
publicó  nn  mensaje  republicano  y  presentóse  como 
candidato  para  la  Cámara  de  los  diputados  en  frente 
del  candidato  católico,  el  Señor  Eiant.  A  este  pro- 
pósito el  Monde  expresóse  en  estos  términos:  "La 
candidatura  conservadora  y  católica  del  Señor  Fer- 
nando Iliant  en  el  octavo  distrito  se  ha  encontrado 
inopinadamente  en  frente  con  la  del  Duque  do  Deca- 
zos. Comprendemos  que  el  Duque  de  Décazes  ten- 
ga deseo  de  obtener  un  asiento  en  la  legislatura;  mas 
no  comprendemos  que  un  miembro  del  Gabinete  ha- 
ya creído  deber  ponerse  en  concurrencia  con  un  can- 
didato tan  eminentemente  conservador  como  el  Señor 
Eiant,  designado  en  virtud  de  sus  muchos  títulos, 
por  el  citado  distrito.  Sabemos  que  algunos  electores 
del  mismo  so  consideran  en  el  deber  de  votar  al  Du- 
que de  Décazes  por  no  hacer  desaire  al  Gobierno. 
Este  escrúpulo  nos  soprende.  El  Señor  Décazes  no 
es  el  Gobierno;  el  Señor  Décazes  no  es  el  Ministro  de 
la  verdadera  política  conservadora,  de  la  política  qus 
sostienen  los  eatólicos  cuando  votan  al  lado  del  ma- 
riscal McMahon  y  del  Sr.  Bufiet." 

El  día  doce  se  celebraron  en  París  los  funerales  del 
Sr.  Laurentie.  La  asistencia  fué  numerosísima  y  es- 
cogida. Estaban  la  mayor  parte  de  las  notabilidades 
católicas.  El  Arzobispo  de  París  y  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  estuvieron  representados,  lo  propio  que  el 
Señor  Conde  de  Chambord.  La  prensa  católica  y 
casi  toda  la  liberal,  sin  distinción  de  matices,  rindie- 
ron este  último  y  piadoso  homenaje  al  decano  del  pe- 
riodismo francés. 

Las  últimas  noticias  recibidas  sobre  las  elecciones 
para  la  Asamblea  nos  dan  los  siguientes  resultados: 
Eepublicanos  conservadores,  75;  Eepublicanos  'radi- 
cales, 198;  Eepublicano.s  furiosos,  17;  Imperialistas, 
61;  Legitimistas,  26;  Conservadores  monárquicos,  24; 
Conservadores  constitucionales,  20. 

El  Ministro  Bufi'et  fué  rechazado  en  los  cuatro  dis- 
tritos, en  donde  habia  presentado  su  candidatura.  El 
ha  dado  su  dimisión,  diciendo  que  no  tenia  mas  bas- 
tante autoridad  para  dirigir  la  administración  del 
país. 

Un  decreto  publicado  en  el  Journal  OJHciel  anuncia 
el  nombramiento  de  Jules  Dufaure  para  Presidente 
del  Consejo  de  los  Ministros  en  lugar  del  Señor  Buf- 
fet, cuya  dimisión  fué  aceptada-  Además  Jules  Du- 
faure es  nombrado  provisoriamente  Ministro  del  In- 
terior. 

Víctor  Hugo  projDuso  la  candidatura  de  Luis  Blanc 
á  uno  de  los  veinte  ó  treinta  clubs  que  funcionaron  en 
París.  A  cada  media  docena  de  palabras  tenia  el  o- 
rador  que  interrumpir  su  discurso  por  los  dobles  y 
triples  salva-s  de  aplausos  de  sus  amigos  y  admirado- 
res. Todos  ellos  eran,  por  lo  general,  obreros,  gente 
joven,  con  la  cabeza  á  pájaros,  y  que  encontraban  su- 
blimísimo lo  que  será  siempre  ridículo  y  extravagan- 
te por  cualquier  lado  que  se  mire.  Hé  aquí  algunos 
de  sus  apotegmas: 

La  república  es  el  derecho  eterno  anterior  y  supe- 
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rior.  La  idea  de  revisión  en  la  sociedad  es  idéntica  á 
la  de  educación  en  la  familia;  y  así  como  la  educación 
no  tiene  el  derecho  de  matar,  la  reyision  no  tiene  el 
de  destruir.  Los  patriotas  probados,  los  hombres 
del  destierro,  los  grandes  espíritus,  etedera  (quiere  de- 
cir, los  de  la  Comniune),  son  útiles  á  los  pueblos  y  ne- 
cesarios á  las  Asambleas. 

Concluyó  pidiendo  que  se  diera  una  lección  á  to- 
das las  formas  de  votaciones  privilegiadas,  y  dijo:  "El 
sufragio  restringido  ha  negado  al  Sanado  nada  me- 
nos que  el  gran  ciudadana  Luis  Blanc;  el  sufragio 
universal  se  lo  dará  á  la  Asamblea  legislativa."  Es- 
to acabó  de  descomponer  aquellas  cabezas  destorni- 
lladas. 

líiglaíeri'ís. — En  la  Cámara  de  los  Lores  y  en  la 
de  los  Comunes,  Lord  Derby  y  Disraeli  han  defendi- 
do la  política  del  Gobierno  por  el  apoyo  que  han  dis- 
pensado á  la  nota  del  Señor  Andrassy,  y  por  la  com- 
pra de  las  acciones  del  Canal  de  Suez. 

El  Ministro  Disraeli  dijo  que  Inglaterra  tiene  una 
gran  fuerza  en  el  Mediterráneo,  y  que  nunca  abando- 
nará las  plazas  fuertes  que  posee. 

Gladstone  aprobó  la  conducta  del  gobierno. 

El  Standard  A.G  Londres  dice,  que  fueren  enviadas 
por  el  telégrafo  instrucciones  al  Sr.  Wade,  Ministro 
británico  cerca  del  gobierno  de  China,  para  que  apo- 
ye las  reclamaciones  de  la  Alemania  contra  la 
China  por  motivo  del  pillaje  del  Schooner  alemán  Au- 
na. Una  porción  de  la  escuadra  recibió  la  orden  de 
ir  á  la  China  y  ponerse  á  la  disposición  del  Sr.  Wade. 
Se  cree  empero  que  no  será  necesario  acudir  á  de- 
monstraciones  hostiles. 

lispaíía. — Unas  cartas  recibid?is  de  Madrid  di- 
cen que  una  diputación  de  Señoras  presentó  á  su  Ma- 
jestad el  Rej  1).  Alfonso  una,  petición  en  favor  de  la 
íej  que  reconoce  la  Keligion  católica  como  la  Reli- 
gión del  Estado.  La  petición  era  firmada  por  sesen- 
ta mil  nombres,  y  entre  ellos  h&bia  los  de  doce  Du- 
quesas, sesenta  Marquesas  y  do  cincuenta  de  una  no- 
bleza inferior. 

El  Príncipe  Leopoldo  de  Bariera  con  su  esposa  la 
gran  Archiduquesa  de  Austria,  Gisela,  y  su  hermana 
la  Princesa  Teresa  de  Bavisra  llegaron  á  Málaga  en 
lina  cañonera  inglesa  que  puso  á  su  disposición  el 
gobernador  de  Gibraltar.  Fueron  saludados  por  las 
autoridades,  vi.sitaron  los  alrededores  de  la  ciudad  y 
lo  mas  notable  de  esta  y  salieron  para  Granada. 

Los  alfonsistas  emplean  unos  cañones  sistcjua 
Krup,  cuyo  mecaniísmo  es  igual  á  los  demás,' á  excep- 
ción de  los  proyectiles,  que  van  revestidos  do  tres 
aro3  de  cobre.  Este  metal  por  ser  mas  blando  que 
el  acero,  se  adapta  perfectamente  á  las  37  estrías  del 
canoa.  Además,  la  pólvora  está  compuesta  de  pe- 
queños exacdros  que  tendrán  un  centímetro  de  espe- 
sor, y  estos  son  atravesados  por  10  ó  12  agujeros, 
pues  como  no  se  inflaman  momentane?imeiite,  sirven 
para  activar  la  combustión  y  el  desprendimiento  de 
gases.  Todos  los  exaedro.i  se  colocan  simétrica- 
mente formando  un  cubo,  que  es  el  saquete  de  pól- 
vora. 

Siiixn. — Un  hecho  acaba  de  pasar  en  Berna,  que 
no  podemos  menos  de  consignar,  por  lo  que  honra  á 
la  prensa  católica  de  Suiza,  á  la  par  que  revela  toda 
la  pequenez  del  liberalismo  y  sus  estrochas  miras.  El 
gobierno  de  Berna  ha  dirigido  á  su.s  amigos  liberales 
la  siguiente  circular: 

"El  movimiento  religioso  del  Jura  iiene  absoluta 
necesidad  de  un  órgano  que  sostenga  la  lucha  contra 
lari  íunostas  doctrinas  del  hberalismo,  y  haga  contra- 
pe.so  á  la  maléfica  influencia  de  la  prensa  ultramon- 
tana. El  órgano  existo,  y  se  llauíi*  La  Democrnna 
(¡nh'fUrri-^  t«ftM  no  piieclo  sostonorse,  y  udemás  os  preci- 


so propagarla  en  la  campiña.  Para  este  fin  es  indis- 
pensable que  los  liberales  se  impongan  algunos  sacri- 
ficios y  hagan  una  cuestación  en  el  cantón,  etc." 
Firman  Teuscher,  Presidente  dei  Consejo  general,  y 
Jolessant,  consejero  nacional.  Este  documento  no  ne- 
cesita comentarios. 

AleiiaiJiaáá^. — En  el  Reichstag,  Bismarck  ha  ne- 
gado haya  tenido  las  intenciones  belicosas  que  se  le 
atribuyen. 

El  Canciller  del  Imperio  alemán  ha  h-echo  declara- 
raciones  pacíficas,  añadiendo  que  Alemania  no  desea 
ninguna  conquista.  Concluyó  diciendo  que  la  Ale- 
mania está  satifecha  y  que  protesta  contra  las  calum- 
nias socialistas. 

A  propósito  d©  lo  que  dice  el  Sr.  Bismarck,  y  sobre- 
todo do  'Alemania  no  desea  ninguna  conquista;"  re- 
producimos aquí  en  breve  lo  que  afirma  un  diplonm- 
tico  europeo  en  una  carta  publicada  en  el  Monde: 
"Las  tres  potencias  del  Norte  se  encuentran  al  pare- 
cer en  muy  buenas  relaciones.  Sin  embargo,  Bis- 
marck está  preparando,  en  todo  lo  que  depende  de 
él,  un  rompimiento  entre  Austria  y  Prusia.  El  Con- 
de Andrassy  tiene  su  pensamiento  sobre  Oriente,  y 
Bismarck  haciéndolo  toda  clase  de  promesas,  le  ani- 
mará á  que  no  se  detenga  y  vaya  adelante.  Es  lo 
mas  fácil  que  dé  un  paso  que  disguste  á  Rusia,  y  en- 
tonces Bismarck  será  el  arbitro  entre  ambas  poten- 
cias. Una  vez  arbitro,  se  desentenderá  de  los  com- 
promisos con  Austria  y  se  pondrá  á  disposición  ente- 
ramente de  Rusia.  Al  llegar  á  este  punto  descorre- 
rá el  velo  y  exigirá  que  no  se  le  ponga  reparo  á  la 
anexión  de  las  provincias  alemanas  de  Austria,  con  lo 
cual  habrá  completado  su  obra." 

Otro  Diario  de  Munich  acaba  de  publicar  un  artí- 
culo, en  el  que  se  habla  de  esta  anexión,  y  se  dice 
que  el  fin  de  Austria  está  tan  próximo  como  el  de  Tur- 
quía. Lo  significativo  de  este  artículo  es  que  se  ma- 
nifiestan deseos  de  que  esto  se  verifique,  lo  que  hace 
suponer  que  los  mas  conservadores  alemanes  se  pres- 
tan á  los  planes  de  Bismarck,  por  lo  menos  en  el  ex- 
terior. 

Tiaa-íjíBiíí, — El  Saltan  ,  queriendo  poner  un  tér- 
mino á  los  males  que  prevalecen  todos  los  dias  en  la 
Herzegovina  y  en  la  Bosnia,  ordena  la  ejecución  de 
las  reformas  pedidas  por  los  gobiernos  europeos  y  fir- 
madas líltimamente  por  él: 

"1"  Libertad  completa  do  cultos;  2"  Reforma  en  el 
sistema  de  las  contribuciones;  3'  Vendida  de  las  tiei-- 
ras  desocupadas  en  favor  de  los  indigentes;  4"  Insti- 
tuciones do  comisiones  mixtas  en  las  capitales  de  la 
Herzegovina  y  de  la  Bosnia,  para  asegurar  la  pronta 
ejecución  de  las  reformas;  5"  Aumento  de  las  sumas 
destinadas  á  los  trabajos  do  utilidad  pvíblica,  en  la 
pi'oporcion  que  fijarán  los  comisionados  mixtos. 

ÉSoIíífiEíla. — La  Venezuela  quiere  que  sus  desa- 
venencias con  el  gobierno  do  la  Haye  sean  sometidas 
al  fallo  de  las  grandes  potencias  europeas. 

SSélf^áca. — Los  miembros  del  Cerele  Catholique  de 
Bruscllas  tuvieron  la  dicha  de  oir  la  palabra  elocuen- 
te de  Msr.  Perché,  Arzobispo  de  la  Nueva-Orleans, 
quien  fué  á  Europa  con  el  intento  de  reunir  suscricio- 
nes  para  un  préstamo  de  300,000  francos  á  fin  de  re- 
parar los  desastres  á  que  han  sido  sujetos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción,  de  rehgion  y  de  caridad 
pública  al  momento  de  la  líltima  guerra  entre  los  Es- 
tados del  Norte  y  los  Estados  del  Sur.  La  recepción 
hecha  por  el  (Jerele  Catliuliquc  al  ilustre  Prelado  y  ce- 
loso Misionero  de  los  Estados  Unidos  de  América  ha 
sido  verdaderamente  espléndida.  Msr.  Perché  entre- 
tuvo su  auditorio  con  un  magnífico  discurso  sobre  los 
derechos  y  los  debevoíde  los  católicos  en  los  tiempos 
actuales. 


CALENDARIO  ilELIGíOSO. 
MARZO  19-25. 

19.  J3o7niíií/(i  III  de  Cuaresma.— S.  José  Esposo  de  la  bienaventu- 
rada Virgen  Maria. 

20.  Lunes — ¡San  Joaquin,  Padro  de  la  Santísima  Virgen.  Las  San- 
tas Mártires  Alejandra,  Clandin,  Eufrasia,  Matrona,  Eufemia 
y  Teodosia. 

21.  .^fartes — En  el  Monte  Casino  el  Tránsito  de  San  Benito,  Abad. 
S.  Berilo  Obispo. 

22.  Mic'i-colcs — San  Epafrodito,  discípulo  de  los  Apóstoles.  Las 
Santas  Mártires  Galinica  y  Basilisa.  Santa  Catalina  Virgen, 
hija  de  Santa  Brígida. 

23.  Jueces — San  Fidel,  Mártir.  San  Julián  Confesor.  San  Benito 
Monje.     En  Lima  del  Perú  Santo  Toribio  Arzobispo. 

21.    Viernes — Los  Santos  Mártires  Marcos  j' Timoteo.   S.  Simón  niño 

que  mataron  cruelisimranente  los  Judíos. 
25.   íiába-ilo — La  Anunciacion;fle  la  Santísima  Virgen  Maria,  Madre 

de  Dios.     San  Quirino  Mártir.     San  Ermelando  Abad. 

DOMINGO  DE  LA  SEJLiNA 

Estaba  curando  Jesús  á  un  pobre  endemoniado  á 
quien  tenia  privado  del  uso  de  la  lengua  el  espíritu 
maligno.  La  perversidad  farisaica  atribuyó  á  jooder 
diabólico  el  imperio  que  mostraba  Cristo  sobre  los 
poseídos,  y  se  lo  echó  en  cara.  El  Salvador  bajó  al 
extremo  de  caridad  y  de  humildad,  entreteniéndose 
en  rebatir  esa  aeusacion  do  sus  enemigos,  probándo- 
les satisfactoriaments  que  mal  podían  ser  sus  obras 
debidas  al  demonio  cuando  todas  ellas  se  dirigían  á 
destruir  el  reinado  del  demonio  sobre  la  tierra,  á  no 
ser  que  se  supusiese  que  el  demonio  tiene  un  interés 
en  combatirse  á  sí  propio. 

Siguiendo  su  instiTiccion  el  divino  IVÍaestro  pronun- 
ció en  este  Evangelio  aquella  célebre  sentencia  tan 
olvidada  hoy  día,  y  que  á  tantos  le  será  de  eterna ' 
condenación  en  el  juicio  postrero.  Quien  no  está  por 
mí,  está  contra  mí.  Quisiéramos  ahora  preguntar  á 
los  prudentes  del  sigl©,  íí  los  templados,  á  los  habili- 
dosos y  discretos,  á  q«iencs  parece  lo  sumo  de  la  sa- 
biduría la  neutralidad  entre  el  bien  y  el  raal,  entre  la 
verdad  y  el  error,  q»»  so  disputan  hoy  «orno  siempre 
el  imperio  del  mundo,  quisiéramos  preguntarles  qué 
cara  pondrán  aate  el  supremo  Juez  de  ana  con- 
«iencÍRS  cuando  les  «che  á  la  suya  esta  tremenda  in- 
vectiva. ¿Llamaránle  fanático  y  neo  y  exagerado  como 
á  nosotros  nos  llamas?  ¿Taeliaránle  también  de  fe- 
roK  é  intransigente?  ¿S«ldránle  con  la  maña  antigua 
de  recomendarle  la  caridad  y  el  respeto  á  tod¿i3  las 
opiniones?  ¿Acuearénle  ds  ao  transigir  con  el  espí- 
ritu del  siglo?  ¿Invocarán  en  su  disculpa  las  acos- 
tumbradasi  hipótesis  y  los  desacreditados  distingos? 
¡8abios  del  siglo!  ¡Cattílicos  á  medias!  Mil  veces 
mas  os  valiera  tener  It  fé  sencilla,  llana  y  candorosa 
do  ft({uellft  humilde  é  ignorante  mujer  que  el  Evange- 
lio ¿c  esta  Dominica  nos  dice  levantó  su  voz  de  en 
meiio  de  las  turbas  dicíéndole  al  Salvador:  Bienaven- 
turado el  vientre  ejue  te  llevó  //  los  jicciios  epie  te  eilimenta- 
ron.  Los  fariseos  de  entonces  con  sus  distinciones  y 
cavilosidades  debieron  huir  ante  este  grito  de  la  fé  in- 
genua y  franca  de  aqu'dla  pobre  hij.'a  del  pueblo.  No 
lo  olviden  los  de  hoy  día.  En  el  ultimo  juioio  la  xil- 
tima  trabajadora  creyente  de  nuestros  arrabales,  la 
infeliz  labriega  de  nuestras  aldeas  les  han  de  llenar 
de  confusión. 

reyista^coníempobanea. 

El  Sr.  Obispo  Macliebtjeuf  del  Colorado  diu 
poco  ha  una  krtnre  en  la  Catedral  do  Denver, 
desarrollando  la?   razones  por  (|n6  los  católicos 


y  la  Iglesia  católica  se  oponen  á  las  escuelas 
públicas:  "Why  are  Caíholics  and  Ihe  Catholic 
Church  opposed  to  the  públic  Schools?"  Su  Se- 
ñoría, apoya'ndose  en  lo  que  ha  observado  de 
por  sí  en  el  Territorio,  afirmaba  que  en  muchas 
poblaciones  nuevas  donde  los  católicos  son  poco 
numerosos,  ó  demasiado  pobres  para  poseer  una 
Iglesia  y  una  escuela,  los  niños  católicos  se  ren 
estimulados  á  asistir  i  las  Sunday-Schools  Pro- 
testantes: y  que  en  algunas  partes  su  asistencia 
á  una  de  esas  Sunday-Schools,  ha  sido  estable- 
cida como  una  condición  para  que  uno  sea  admi- 
tido en  la  escuela  pública.  Los  Protestantes 
del  Oeste  son  mas  prácticos  en  el  juego.  Ellos 
arrancarían  con  medios  mas  seguros  la  fé  de  los 
corazones  de  los  pobres  niños-  católicos.  Y  sin 
embargo  el  dinero  de  los  católicos,  adquirido  con 
mil  sudores,  debe  ser  sacado  i  la  fuerza  para  in- 
vertirlo en  esa  obra  diabólica,  y  si  un  católico 
hace  la  menor  objeccion,  es  acusado,  insultado, 
y  amenazado  con  la  i)rivacion  de  los  derechos 
políticos. 


Hemos  recibido  del  mismo  Señor  Obispo 
una  copia  de  la  Carta  Pastoral,  que  según  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia,  ha  enviado  al  clero  y  fie- 
les del  Colorado.  No  pudiendo  inserirla  toda, 
citaremos  i  lo  menos  alguna  -parte  en  otra  oca- 
sión, esperando  será  del  agrando  de  los  lectores 
mejicanos  oirunas  palabras  de  ese  mismo  Señor, 
que  en  cualquier  parte  del  Nuevo  Méjico  ha  de- 
jado tantos  recuerdos  de  sus  virtudes,  y  hecho 
tantas  obras  de  celo  en  el  tiempo  que  trabajó 
aquí  antes  de  ser  enviado  al  Colorado.  Háeia 
el  fin  de  la  carta,  hablando  del  Jubileo,  que  se- 
gún la  concesión  del  Sumo  Pontífice,  extiende 
i  todo  el  año  1876,  anuncia  que  en  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre,  se  darán  algunas  mi- 
siones en  el  Colarado  para  los  católicos  Ameri- 
eaaos,  Imbiondo  hecho  arreglos  con  el  Ecv.  P. 
Damcn  S.  J.  do  Chicago,  que  mandará  á  lo  menos 
dos  de  sus  compañeros  para  ello. 


Hablñmos,  hace  alguno.?  dias,  de  una  sociedad 
católica,  que  estaba  formándose  en  Anton-Chico, 
bajo  la  dirección  del  Rev.  Rcdon.  Tenemos  el 
gusto  de  anunciar  á  nuestros  lectores,  que  la  so- 
ciedad se  halla  ya  establecida  bajo  el  nombre  de 
Comité  Católico  ^<\q  Anton-Chico.  El  Rev.  Re- 
don  ha  hecho  imprimir  el  reglamento  del  Comi- 
té, obra  muy  cuidadosamente  redactada  en  20 
artículos,  divididos  en  3  secciones  diferentes.— 
La  lí"  Sec.  contiene  .4  artículos  sobre  la  forma 
que  ha  de  darse  al  Comité,  las  cualidades  que  se 
exigen  en  las  personas  que  lo  componen,  y  los 
principios  que  pi'ofesarán.  Nadie  puede  ser  ad- 
mitido antes  de  la  edad  de  18  años.  Cada  miem- 
bro tiene  qne  ser  católico,    practicar  dicba  rcli- 
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gion,  y  cumplir  con  el  precepto  de  la  Confesión 
anual. — Todos  se  obligan  á  sostener  el  principio 
de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  y  á  no 
afiliarse  á  ninguna  sociedad  secreta.— La  2!^Sec. 
dividida  en  13  artíenlos,  trata  de  las  reglas  de 
reunión.  El  Comité  se  reúne  en  cada  Domingo 
en  la  tarde. — Los  miembros  todos  están  obliga- 
dos Á  asistir.  Los  qne  no  formsn  parte  del  Co- 
mité, siendo  católicos,  pueden  asistir  alcanzando 
de  antemíino  una  boleta  del  Presidente.  Un  ofi- 
cial 6  guarda  permitirá  o  impedirá  la  entrada 
en  el  Comité. — No  se  platicará  ni  de  política  ni 
de  asuntos  privadois  é  individuales.  El  Presi- 
dente anunciará  antes  de  la  prdroga.  de  cada 
reunión,  las  materias  que  han  de  discutirse  en 
la  refinion  siguiente,  las  cuales  de  ordinario  se- 
rán religiosas,  industriales,  liistüricas  o  pertene- 
cientes á  la  geografía;  t  solo  los  miembros  del 
Comité  tienen  el  derecho  de  la  palabra.  Se  en- 
comienda el  cuidado  de  los  enfeniios,  3'  en  caso 
de  muerte  de  uno  de  los  miembros,  los  demás 
asistirán  á  sus  funerales. — La  3!'  Scc.  trata  en  3 
artículos  de  la  Comisión  establecida  para  recibir 
6  expulsar  los  miembros  del  Comité.  La  fiesta 
patronal  del  Comité  será  el  dia  de  Corpus,  y  su 
bandera  el  Sagrado  Corazón. 

Tal  es  en  breve  el  contenido  del  reglamento. 
Esperamos  que  esta  sociedad,  destinada  á  con- 
servar intacta  la  fé  y  los  sanos  principios,  eclie 
hondas  raices,  y  cobre  cada  dia  mayor  lustre  y 
vigor.  Sabemos  que  en  otras  partes  so  manifies- 
ta el  deseo  de  imitar  la  eficaz  solicitud  de  los 
feligreses  de  Anton-Chico  en  promover  el  bien 
de  nuestra  Religión;  pues  se  están  pidiendo  ya 
ejemplares  de  dicho  reglamento. 

Dios  bendiga  desde  el  cielo  la  idea  y  el  celo 
del  Rev.  P.  Redon. 
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Xo  pudiendo  hacer  otra  cosa,  nos  vemos  obli- 
gados á  denunciar  al  público  ua  miserable  pe- 
riddico  de  las  Vegas,  el  csal  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  lo  que  p«blica  de  suyo  no  hace  sino 
revolcarse  en  hediondeces,  coniolog  mas  inmun- 
dos animales,  con  menoscabo  de  la  moralidad  pú- 
blica. En  esto  no  eabemoe  si  icrirainar  mas  al 
genio  perverso  de  un  hombre  que  tanto  se  de- 
leita en  escribir  torpezas,  d  á  la  falta  de  leyes 
é  indolencia  de  oficiales  públicos  en  no  poner  un 
freno  á  tan  abominable  desmán.  Últimamente 
á  propósito  6  fuera  de  propósito  de  las  escuc- 
laí,  ha  tirado  en  el  lodo  las  cosas  mas  santas  y 
divinas.  Con  un  hombre  d»  sü  naturaleza,  es 
difícil  disputar:  él  confiesa  que  está  fuera  do 
juicio,  y  lo  creemos:  será  esta  una  de  las  verda- 
des que  deben  haber  salido  de  su  boca:  pero  su 
locura  es  mas  bien  una  cosa  moral  que  fííiica,  ya 
que  en  él  la  pasión  posee  el  lugar  de  la  razón. 
Quisimos  una  vez  responderle,  pero  él  .«in  hacer 
mas  caso  de  nuestras  reflexiones,  volvió  á  repe- 


tir las  mismas  cosas,  y  con  mayor  descaro.  A- 
hora  acaba  de  darnos  á  entender  por  qué  aboga 
tanto  por  la  moral  de  los  dos  sexos  en  las  es- 
cuelas, porqué  dice,  "estaos  cosa  mas  atractiva, 
y  porque  Dios  los  crió  juntos  y  les  dijo  creced  y 
multiplicad.  Plntendido:  es  decir,  la  escuela  de- 
be sevir  parala  multiplicación  de  la  raza  huma- 
na, y  para  la  prostitución  de  la  primera  edad ! 
Semejante  periódico  haco  salir  los  colores  al 
rostro  al  que  por  de.sgracia  cayere  en  sus  ma- 
nos. Y  pretende  confirmar  con.  la  Escritu- 
ra sus  dislates  un  hombre,  en  quien  toda  luz  de 
razón  está  apagada",  y  solo  se  lleva  por  el  fuego 
de  las  pasiones.  Los  de.'sórdenes  y  criminales 
relaciones  que  dice  haber  habido,  ó  que  supone 
existir  entre  personas  consagradas  á  Dios,  ó  no 
prueban  sino  que  puede  haber  escándalos,  de  los 
cuales  no  ha  sido  el  último  el  que  dio  quien  a- 
bandonó  su  primera  vocación  religiosa  de  fraile: 
6  solo  dan  lugar  á  presumir  los  que  pudiera  ha- 
ber cometido  ese  mismo,  cuando  vestia  el  hábito 
de  Franciscano.  Pero  aun  todo  eso  seria  nada:  El 
se  atreve  hasta  i  atacarla  persona  santísima  de 
J.  C.  en  las  cosas  mas  delicadas,  en  las  cuales  El 
que  permitió  las  demás  calumnias,  no  consintió 
ser  tachado  ni  por  sombra  por  sus  enemigos. 
E^íto  sí  es  impiedad  y  blasfemia.  A  un  sujeto 
que  no  entiende  razones  humanas,  no  emprende- 
remos á  explicarle  las  divinas,  pues  sería  á  la 
vez  degradarnos  y  degradarlas:    y  como  echar 

margaritas  ante según  la  frase  de  aquella 

misma  Escritura  que  él  cita.  Además  sería  del 
todo  inútil,  porque,  como  esa  misma  Escritura 
nos  enseña  hablando  de  esos  tales,  animal is  homo 
non percipit  qvre.  sunt  Spiritus  Dei.  Espeíamos 
que  en  obsequio  de  la  moralidad,  de,  Ja  decencia 
V  de  la  religión,  acabe  de  una  vez  esc  escánda- 
lo! 


Es  mna  feliz  ocurrencia  la  del  Nuevo  Mejicano 
del  dia  8  de  ít^arzo,  quien  al  ver  la  mala  acogi- 
da que  la  ley  de  entierros  ha  recibido,  pretende 
ahora  darle  uti»  benigna  interpretación.  Por 
ahora  no  direraoí  cuál  sea,  pero  sí  es  la  iñtar- 
pretacion  mai  peregrina  que  se  puede  imaginar. 
Además  ¿esa  interpretación  es  segara,  y  legal? 
No  lo  sabemos  todavía.  Al  mismo  tiempo  aquel 
periódico,  no  pudiendo  probarlo,  quisiera  á  lo 
menos  dar  á  entender  que  en  aquella  ley  no  se 
cometió  ningún  ataque  contra  la  Iglesia  católica, 
cuando  se  le  quitaba  la  libertad  de  enterrar  los 
muertos  en  sus  templos.  Capillas  y  Cementerios 
dentro  de  lo  habitado;  y  se  amenazaba  de  multar 
los  trasgresores  con  500  pesos:  antes  bien 
se  dice  que  era  para  coadyuvar  las  intenciones  y 
esfuerzos  del  Sr.  Arzobispo,  y  del  clero,  de  quie- 
nes hace  elogios  y  dice  tan  bonitas  cosas  que 
hace  venir  la  saliva  á  los  dientes.  De  manera 
que  el  pueblo  no  ha  entendido  la  ley:  y  los  que 
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han  visto  en  ella  un  ataque  contra  la  Iglesia,  se  han 
equivocado.  El  Nuevo  Mejicano  solamente  es 
quien  la  entiende,  y  quiere  hacérnosla  enten- 
der. ¿Y  esto  qué  es?  Es  una  manera  como  o- 
tra  de  hacer  una  retirada,  por  mas  que  humillan- 
te necesaria,  y  por  mas  que  estudiada  muy  ma- 
nifiesta. Y  ¡ojala  fuese  mas  sincera!  pues  seria 
menos  insípida.  Sea  lo  que  fuere  de  lo  ([ue  se 
afirma,  que  no  se  interpreta  bien  la  ley;  lo  cier- 
to es  que  se  entendió  muy  bien  el  espíritu  de  e- 
11a.  Hasta  los  del  Nuevo  Mejicano  nos  lo  dieron 
i  entender.  Y  para  que  se  convenzan  de  esto 
lean  lo  que  ellos  mismos  publicaron  en  el  num. 
del  11  Enero,  en  un  artículo  titulado:  Legislación 
progresiva.  Allí  se  deshacen  en  alabanzas 
de  esta  misma  ley,  propuesta  por  el  Señor 
Pedro  Sánchez,  y  votada  casi  á  la  unanimidad: 
allí  se  dice  que  era  grande,  muy  grande  la 
ventaja  alcanzada  por  esa  ley,  atendido  i  que 
el  sentimiento  del  pueblo,  tan  universal  y  tan 
pronunciado  y  apegado  estaba  en  favor  de  dejar 
estas  cuestiones  á  la  sola  autoridad  eclesiástica. 
Allí  se  añade  que  fué  una  satifaccion  grande, 
una  victoria  en  favor  de  la  supremacía  de  la  ley 
civil  sobro  la  autoridad  eclesiástica,  y  ahora  esos 
mismos  nos  vienen  acontar  que  no  hemos  enten- 
dido, y  que  nos  hemos  equivocado.  ¡Tan  tontos 
deberemos  ser!  Gracias  pues  por  este  favor  que 
nos  hacen.  Nosotros  por  agradecimiento  les 
daremos  ch  vez  un  consejo:  Señores  Editores, 
cuando  Yds,  escriban  no  por  persuasión^  sino  por 
ideas,  es  mas  necesario  que  se  acuerden  de  lo  que 
han  escrito  en  otras  ocasiones,  para  que  á  lo  menos 
sean  coherentes  consigo  mismos.  De  otra  manera 
uno  hace  reír  lí  la  gente. 


Validez  ó  nulidad  de  matrimonios. 


En  el  Nievo  Mejicano,  del  15  de  Feb.  se  halla 
publicado  el  texto  de  la  nueva  ley  de  matrimo- 
nios, la  cual  se  reduce  á  prohibir  bajo  pena  de 
nulidad,  y  de  una  multa,  los  motrimonios  entre 
parientes  en  ciertos  grados,  y  entre  los  que  no 
han  alcanzado  cierta  edad.  Sin  entrar  en  la  dis- 
cusión de  casos  particulares,  diremos  unas  cuan- 
tas palabras-  acerca  de  la  validez  6  nulidad  de 
los  matrimonios  en  general. 

El  matrimonio  de  suyo  es  un  contrato  natural 
entre  un  hombre  y  una  mujer  para  la  procrea- 
ción de  los  hijos:  pero  entre  personas  cristianas 
el  matrimonio  es  el  mismo  contrato  elevado  por 
J.  C.  á  Sacramento,  uno  de  los  siete  de  la  nueva 
ley.  Así,  pues,  la  validez  6  nulidad  del  matri- 
monio dei)endcrá  primero  de  los  principios  de 
la  ley  natural,  á  los  cuales  está  sujeto,  comocon- 
trato,  y  luego  de  las  ordenaciones  sea  de  J.  C. 
que  lo  levantó  á  Sacramento,  sea  de  la  Iglesia  á 
cuya  autoridad  confio' su  administración.  La  ley  ' 
tñvil,  pues,  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  es 
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substancia,,  o  condiciones  esenciales  del  matri- 
monio: sino  solamente  lo  que  le  pertenece  es  re- 
gular los  efectos  civiles  que  se  derivan  de  un 
matrimonio  hecho,  ya  respecto  de  los  co'nyuges 
que  se  casan,  ya  respecto  de  los  hijos  que  podrán 
tener.  En  otro  lugar  lo  hemos  probado,  y  no  es 
necesario  repetir  aquí  las  mismas  cosas.  Si  algu- 
no después  de  haberlas  leido,  y  quizá  de  haber- 
las oido  explicar  aun  de  viva  voz,  no  se  ha  per- 
suadido, es  solo  porque  no  quiere:  ni  á  fuerza  de 
repetírselas  se  le  haria  querer. 

Pues  bien,  si  el  matrimonio  no  está  bajo  el  do- 
minio de  la  ley  civil,  siendo  así  que  como  contra- 
to natural  está  fuera  de  sus  atribuciones,  y  como 
Sacramento  ha  pasado  a  ser  cosa  propia  de  lal- 
glesia;  un  Estado,  un  Gobierno,  una  ley  civil  no 
tiene  poder  alguno  para  legislar  sobre  el  matri- 
monio, ni  mucho  menos  hacer  por  su  autoridad 
válido  un  matrimonio,  según  algunas  disposicio- 
nes, 6  al  contrario  otro  inválido. 

Este  poder  lo  tiene  solo  la  Iglesia,  pero  no 
bajo  todos  respectos,  sino  solo  por  la  parte  que 
le  toca  por  la  admistracion  de  este  Sacramento, 
por  la  cual  J.  0.  le  did  autoridad  competente. 
En  efecto,  por  ley  natural  el  matrimonio  es  nulo 
entre  ciertos  parientes,  esto  es,  entre  parientes 
en  línea  recta,  y  aun  mas  probablemente  entre 
hermanos  y  hermanas:  igualmente  por  ley  na- 
tural el  matrimonio  es  nulo  entre  personas  im- 
púberas, pues  les  falta  el  conocimiento  y  la  edad. 
Ahora  la  Iglesia  no  puede  hacer  válidos  esos 
matrimonios:  no  de  ninguna  manera:  porque  se- 
ria en  contra  de  la  ley  natural;  ni  ella  jamás  ha 
pretendido  hacerlo.  Eso  supuesto,  la  Iglesia 
por  autoridad  recibida,  por  razón  de  la  adminis- 
tración de  este  Sacramento,  ha  creido  mas  bien 
en  su  celestial  sabiduría,  extender  los  límites 
de  parentesco,  y  de  edad,  prohibiendo  el  matri- 
monio, por  lo  que  toca  á  estos  puntos,  entre  al- 
gunos otros  parientes  mas  lejanos,  y  requirien- 
do mayor  edad,  que  excede  á  la  pubertad.  La 
sola  Iglesia,  pues,  que  tiene  autoridad,  lo  pufde 
hacer,  y  lo  hace  legítimamente,  y  como  que  tie- 
ne igual  autoridad  para  atar  y  desatar,  ella  sola 
puéde  legítimamente,  6  abrogar  en  general  si  le 
pareciera,  sus  leyes,  6  mas  bien  dispensar  de 
ellas  en  algunos  casos  particulares:  y  así  ella 
sola  bajo  este  respecto,  puede  hacer  válido  6  in- 
válido un  matrimonio,  prescindiendo  siempre  de 
su  validez  6  nulidad  según  la  ley  natural. 

Las  leyes  civiles  no  tienen  autoridad  igual,  ni 
pueden  pretender  hacer  lo  mismo,  y  menos  en 
contra  de  lo  que  hace  la  Iglesia.  Dios  tan  pró- 
vido en  todas  sus  obras,  no  podia  haber  dejado 
una  cosa  tan  santa,  tan  sobrenatural,  tan  impor- 
tante en  manos  de  hombres  profanos,  de  civiles 
legisladores,  y  á  la  merced  de  sus  caprichos  y 
extravagancias,  de  manera  que  á  las  leyes  civi- 
les no  queda  sino  conformarse,  y  recibir  el  ma- 
trimonio hecho  por  los  á  quienes  concierne,  co- 
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mo  j  cuando  y  con  los  condiciones  que  la  Igle- 
sia pone,  válido  6  nulo,  según  ella  lo  declara,  y 
legislar  por  consiguiente  acerca  de  los  efectos 
simplemente  civiles.  Y  si  con  esto  no  se  con- 
tenta, sído  que  lo  quiere  legislar  de  él  á  parte,  lo 
hace  sin  autoridad,  y  mas  bien  por  capricho,  que 
por  derecho. 

y  lo  hace  además  violando  los  derechos  age- 
nos.     Los  de  la  Iglesia  como   hemos  visto,  que 
son  los  de  Dios  mismo,  de  quien  la  Iglesia  tiene 
la  autoridad:    los  de   los  mismos  pueblos.  Si  la 
Iglesia  prohibe  á  estos  el  matrimonio  en  ciertos 
grados  de  parentela,  o  en  cierta  edad,  como  hi- 
jos duciles   se  conforman:  pero  si  lo  prohibe  la 
ley  civil,  ¿con  qué  derecho  se   les  obliga  á  obe- 
decer?    Y  si  la  Iglesia  en  casos  particulares  les 
concede  dispensa  de   parentesco,  ¿estos  estarán 
obligados  por  ley  civil  á  renunciar  lo  que   la  I- 
glesia  les  otorga,  solo  porque  la  ley  civil  Ío  pro- 
hibe?    La   Iglesia,  sin  hablar   de  casos  de  dis- 
pensas,  tocante  á   la  edad   se  contenta  con  14 
años  para  los  varones,  y  12  para  las  mujeres,  y 
aunque  aconseja  á  aguardar  mas,  sin  embargo  lo 
permite  por  todo  lo  que  sucede  y  puede  suceder, 
pues  en  este  caso  á  un  jo'ven  y  una  niña  autoriza- 
dos por  la  Iglesia,  no  se  les  permitirá  casarse, 
por  mas  que  puedan,  por  mas  que  quieran,  por 
mas  que  deban  en  algunos  casos,  solo  porque  la 
ley  civil  lo  prohibe!  La  ley  civil!  ¿y  tiene  atribu- 
ciones para  esto?  ¿y  los  que  la  promulgaron  do 
ddnde  han  recibido  esta  autoridad? 

Concluyamos,  esta  pretensión  de  la  ley  civil 
de  anular  é  invalidar  los  matrimonios  bien  por 
razón  de  parentesco,  ó  b'en  por  la  edad,  6  por 
cualquiera  otra  especiosa  razón,  es  cosa  inso- 
portable. El  matrimonio  entre  personas  cris- 
tianas es  una  atribución  de  la  Iglesia,  es  de  la 
familia  en  algún  respecto,  y  mucho  mas  es  de  los 
individuos:  y  estas  leyes  que  se  pregonan  como 
la  expresión  de  la  emancipación  y  de  la  liber- 
tad, no  son  mas  que  la  expresión  del  libertinaje 
de  los  pocos  que  las  hacen,  y  de  (\sclavitud  de 
los  muchos  á  quienes  se  imponen. 
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Caballerizas  del  Rey  Yíctor  Maiiíiel. 

Todo  lo  que  pertenece  á  los  Grandes  de  la 
tierra,  aun  las  bestias  y  las  caballerizas,  no  dejan 
de  ser  de  mucho  interés.  Pero  las  de  Víctor 
Manuel,  actual  Rey  de  Italia,  no  ya  por  la  gra- 
cia de  Dios,  sino  de  la  Francmasonería  y  de  la 
Revolución,  tienen  un  interés  todavía  mayor. 
De.sde  que  el  gobierno  de  Italia  ocupo  Roma,  se 
apoderó  fácilmente  de  todos  los  Conventos,  Ca- 
sas religiosas  y  establecimientos  eclesiásticos  de 
la  capital  del  mundo  católico,  arriíbalándoles  á 
•sus  legítimos  dueños  por  el  nuevo  derecho  que 
hígalizó  los  robos  bajo  los  nombres  mas  es|)ecio- 
S03,  y  destinándolos  [>ara  diferentes  usos  civiks. 


El  Rqj  mismo  reservó  para  sí  el  Palacio  Apos- 
tólico del  Quirinal,  propiedad   particular  do  lo.s 
Papas,  para    fijar  en    él  su  resideneia,  como  en 
efecto  lo    hizo.     Pero  como    las  bestias  forman 
igualmente  parte  del  séquito  real,  de  ellas  tuvie- 
ron que  ocuparse  el  Rey  mismo,  y  los  ^linistros 
de  la  Casa  real,  para  hallar  un  lugar  en  donde 
abrigarlas.     Y  viendo  que  desdecía  de  la  Majes- 
tad Real   el  que  el  Rey  de   Italia,  y  las  bet^tias 
del  Rey  viviesen  juntos  en  la  misma  casa  y  bajo 
el  mismo   techo,  se    convino  prudentemente  en 
construir  unas  caballerizas  separadas,  ocupando 
aun  para  estas  la  mayor  parte  de  la  casa  de  S. 
André?,  hasta  entonces  perteneciente  á  los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  su  Casa  de  Novicia- 
do.    En  conformidad  los  novicios  de  los  Jesuí- 
tas tuvieron  que  ceder  el  lugar  á  las  bestias  del 
Rey,  y  desalojar.     Luego  se  dio  principio  á  los 
trabajos  para  transformar  en  caballerizas  la  casa 
rcjigiosa:  la  empresa  era  ardua:  ya  que  se  obser- 
vó que  lo  que  bastaba  para  los  pobres  religiosos 
no  era  suficiente  para    las   bestias  realos.\  así 
los   gastos    tuvieron    que    ser  enormes.     Éstos 
por   supuesto  los  paga  el   pueblo  para  servicio 
de   los  caballos  de   su  Rey.     Ignoramos  hasta 
qué  punto  han  llegado  los  trabajos:  solo  sí  sabe- 
mos que  la  Gazzetta  Ufficiak  de  Italia  publicó  el 
dia  3  de  Enero,  un  decreto  del  23  de  Diciembic, 
firmado  por  el  mismo  Rey  para  apropiar  ,500.- 
000  fr.  y  pagar  1,600,000  dé  fr.  que  se  necesitan 
para  terminarlos. 

Junto  á  esta  casa  que  corrió  tan  mala  suerte, 
está  la  famosa  Iglesia  de  S.  Andrés,  pcrtenccier.- 
te  al  mismo  Noviciado  y  mandada  fabricar  hace 
mas  de  dos  siglos  por  el  Card.  Camilo  Pamphiü, 
sobrino  del  Papa  Inocencio  X,  según  el  ])lan  de!' 
celebérrimo  Bernini.     Esa  Iglesia  es  una  de  las 
mas  hermosas  de  Roma,  admirable  por  su  arqui- 
tectura, por  sus  adornos  y  pinturas,  enriquecida 
con  muchas  reliquias,  monumentos  y  memorias, 
y  fué  buena  suerte  que   fuese  preservada,  pero 
su  preservación  no  e.s  debida  á  nada  de  todo  eso, 
sino  á   otra  razón,  que    diremos  después.     Allí' 
mismo  reposa  el  cuerpo  de  San  Estanislao  Kost- 
ka,  noble  Polaco  y  Novicio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  muerto  en  aquella  misma  casa  en  la  verde 
edad  do    18  años,  y  guardado    en  una   urna  de 
hipis-lázuli,    colocada  bajo    un    suntuoso  altar. 
En  la  casa,  el  cuarto  en'dtmde  el  Santo  habitó 
estaba  convertido  en  capilla,  pero  no  era  esta  la 
sola  memoria  de  aquella  casa.     Las  habia  de  o- 
tros  centenares  y  millares  de  hombres  ilustres 
que  se  hablan  allí  educado    en  la  vida  religiosa, 
para  el    apostolado,  y  para  el  martirio,    y  qué 
fueron  en  todos  tiempos  el  honor  de  la   Compa- 
ñía,, y  la  gloria  de   la  Iglesia.     Deallí  salieron 
innumerables  misioneros  de   las  Indias  v  de  las 
Ainéricas,  muchísimos  que  sufrieron  el  martirio 
entre    los  protestantes  de    la  Ino-latci'ra,   ó  los 
gentiles  do  Asia,    y  tantos  eminentes  Teóloo-o'; 
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predicadorps  y  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia, 
y  hasta  tantos  que  como  vSantos  y  Beatos  vene- 
ramos sobre  los  altares.  Además  de  ser  esa  ca- 
sa una  propiedad  agena,  por  tantos  otros  moti- 
vos de  religión  y  raemorias  merecía  ser  preser- 
vada. Pero  no  le  valiu:  esa  cuna  pues,  de  tan- 
tas celebridades,  ese  lugar  de  santidad,  debido 
á  S.  Francisco  de  Borja,  fué  quitado  á  los  Novi- 
cios y  convertido  en  caballerizas. 

'^Iny  diferentes  fueron  los  sentimientos  3'  la 
conducta  del  difunto  Rey  Carlos  Alberto,  padre 
de  ese  mismo  Víctor  Manuel.  Cuando  en  el  año 
18-15  por  los  ataques  del  Sr.  Thiers  en  la  Asam- 
blea francesa,  los  Jesuítas  de  airuel  reino  tuvie- 
ron que  dispersairsc  en  parte,  los  novicios  bajo 
la  guia  del  P.  de  Jocas,  5u  maestro  y  director, 
se  dirigieron  al  Piamonte,  reinando  entonces 
Carlos  Alberto.  Ellos  fueron  recibidos  y  aloja- 
dos en  la  magnífica  casa  de  Carignano,  una  de 
Turin.  Aquel  Padre  habiendo  ido  a  presentar 
sus  obsequios  al  Rey,  este  lo  recibió  con  extra- 
ordinaria benevolencia,  lo  consoló  y  animó,  ase- 
gurándole que  ponía  bajo  su  real  protección  el 
nuevo  Noviciado  y  los  jóvenes  novicios  de  Ca- 
rignano. "'Estoy  muy  agradecido,  añadió,  ni 
Sr.  Thiers  por  haber  aumentado  el  número  de 
mis  Jesuítas:  porque  así  ha  aumentado  el  núme- 
ro de  los  (jue  ruegan  por  mí,  y  de  las  oraciones 
de  los  buenos.  Yo  espero  bien,  porque  todo  nos 
viene  de  Dios  por  medio  de  la  oración."  {Lfit. 
di  Bresciani,  pág  115.)  Ese  era  Carlos  Alberto, 
buen  Rey  y  buen  católico:  y  así  mostró  en  esta 
ocasión,  como  en  mucha.s  otras,  su  grande  j  casi 
heredítai-io  amor  á  la  Compañía.  Y  poco  des- 
pués su  hijo  é  inmediato  sucesor,  Víctor  Manuel, 
la  debía  jierseguir  tanto,  echarla  de  toda  Italia, 
apoderándose  de  sus  casas,  y  hasta  convertir  en 
caballerizas  la  de  S.  Andrés. 

Para  esta  había  todavía  motivos  mas  grandes 
do  res|)etarla  por  respeto  de  su  misma  familia  y 
dinastía  de  Saboya.  En  aquella  misma  casa  se- 
parándose del  mundo,  había  vivido  novicio  y 
muerto  religioso  de  la  Compañí;»,  en  este  mis- 
mo siglo,  Carlos  Manuel,  yñ,  Rej  de  Cerdeña, 
cuyos  restos  mortales  están  depositados  en  la  I- 
glesia,  *  la  que  cupo  el  honor  de  ser  constituida 
l'urroiiuia  rf;al.  I*ero  la  casa  no  fué  respetada, 
los  cuartos  ennoblecidos  con  la  vida  de  aquel 
Rey  en  su  retiro,  santificados  con  sus  virtudes  y 
santa  muerte,  tuvieron  que  sucumbir  al  honroso 
dcstiuo  de  servir  para  las  bestias  de  un  Rey  su 
sobrino  y  heredero,  y  ser  convci-tidas  en  caba- 
llerizas. 

Carlos  Mannel,  fué  el  i)rímero  de  los  tres  hi- 
jos de  Víctor  Amadeo  III,  Rey  de  Cerdeña, 
muerto  en  1707,  y  los  li-es  se  sucedieron  en  el 
trono:  en  el  último  de  ellos  se  acabó  la  rama  di- 
recta y  primogénita  de  Saboya,  sucediendo  la  de 
Saboya-Carignan  con  Carlos  Alberto.  Los  hor- 
innnos  menores  de  Carlos  Manuel  fueion  Víctor 
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Manuel  I,  y  Carlos  Félix.  En  medio  de  las  atro- 
ces desgracias,  á  las  que  estuvieron  sujetos  casi 
todos  los  Príncipes  de  Europa  en  él  último  per 
ríodo  del  siglo  pasado,  dos  felicidades  muy  raras 
por  cierto  en  la  vida  de  un  Príncipe,  estaban  re- 
servadas al  joven  Carlos  Mannel,  una  cristiana 
educación  y  una  santa  Esposa.  El  fué  educado 
por  el  Cardenal  Gerdíl,  y  se  casó  después  con 
Clotilde  de  Francia,  hermana  de  Luis  XVI.  La 
Italia  se  hallaba  en  un  estado  deplorable  cuan- 
do Carlos  Mannel  subió  al  trono.  Partícipe  de 
los  infortunios  de  la  familia  de  los  Borbones,  Á 
la  que  estaba  aliado,  Carlos  Manuel  hizo  inúti- 
les.esfuerzos  para  reprimir  en  su  reino  las  ten- 
tativas de  revuelta.  Se  vio  forzado  á  ceder  Á  la 
República  francesa  sus  Estados  continentales  y 
retirarse  á  Cerdeña.  En  su  paso  por  la  Cartuja 
de  Florencia,  fué  á  saludar  al  Pontífice  Pió  VI, 
que  gcm'a  también  en  el  destierro.  El  7  de 
Marzo  de  1802  perdió  á  su  esposa  Clotilde,  cu- 
ya santidad  fné  uno  ds  los  mas  hermosos  floro- 
nes de  las  Coronas  de  Francia  y  Cerdeña,  y  el 
4  de  Junio  del  mismo  año  abdicó  Carlos  en  fa- 
vor de  su  hermano  Víctor  Manuel,  una  corona 
que  solo  habia  ceñido  para  sentir  su  peso,  y  se 
retirij  á  Roma  para  dedicarse  solamente  á  las 
cosas  del  al  nía  y  de  Dios.  En  Roma  los  Sacer- 
díHes  y  los  religiosos  fueron  sus  únicos  amigos, 
entre  otros  el  V.  Pignatelli  Jesuíta,  hombre  de  e- 
mínente  santidad.  Y  cuando  la  Compañía  de  Jesús 
fué  restablecida  en  1814,  Carlos  Manuel  se  de- 
terminó á  entrar  en  ella,  j  consagrarse  á  Dios  con 
los  votos  religiosos.  El  11  de  Enero  1816  en- 
tró en  el  Noviciado  de  San  Andrés  en  el  Quiri- 
nfi,l,  en  donde  vistió  el  hábito  de  la  Compañía  de 
Jesns.  Mientras  se  lo  permitió  su  salud,  siguió 
puntualmente  la  regla:  él  vivía  en  el  retiro,  en 
la  oración  y  en  santas  ocupaciones,  mientras  que 
los  otros- Monarcas  Rcudian  al  Congreso  de  Vie- 
na  en  busca  de  sus  reinos  que  la  revolución  les 
habia  quitado,  ó  Napoleón  I  habia  conquistado. 
Tranquilo  y  feliz  en  su  celda,  veia  pasar  apaci- 
bles los  últimos  diss  de  su  vida,  en  medio  délos 
Novicios  á  quienes  amaba  como  un  padre.  Cua- 
tro años  vivió  el  nuevo  Jesuíta  en  la  religión,  y 
el  día  7  de  Oct.  1819  murió  santamente;  y  como 
él  mismo  lo  habia  mandado,  se  le  enterró  con  el 
hábito  de  la  Compañía.  Este  fué  Carlos  Manuel, 
en  el  cual  los  ministros  de  Víctor  Manuel,  su 
hermano  y  sucesor,  aclarados  por  las  lucts  del 
siglo,  no  supieron  apreciar  debidamente  esta  glo- 
ria de  la  humildad  cristiana,  ni  reconocer  un 
Jesuíta  en  su  persona  de  Rey.  En  el  mausoleo 
que  hicieron  levantar  á  la  memoria  de  este  Prín- 
cipe, inscribieron  todos  sus  títulos  soberanos,  j 
dejaron  de  intento  aquel  que  le  fué  mas  querido, 
el  de  Jesuíta,  pues  que  bajó  voluntariamente 
del  trono  para  morir  en  el  hábito  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Pero  esto  nada  era  todavía  por- 
que Víctor  Mntiael  II,  su  sucesor  y  actual  Rey 
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de  Italia,  debía  ciliar  de  aquella  iiiisma  casa  á 
los  Jesuítas  en  medio  de  los  cuales  su  tic  liabia 
vivido,  perseguir  á  los  que  le  hablan  sido  lier- 
mauos  en  la  vida  religiosa,  y  respetando  por  una 
extraña  delicadeza  la  iglesia  lugar  de  su  sepul- 
tura, convertir  la  casa  lugar  de  su  residencia  en 
una  caballeriza.  ;Q'aé  dirá  el  alma  piadosa  de 
aquel  Rey,  mirando  desde  el  cielo  esa  profana- 
ción hecha  por  uno  de  su  familia? 


Iiiterpretacioii  íle  la  ley  de  eiiüerros. 


Examinemos  brevemente  la  interprctac'ou  da- 
da como  decíamos  antes,  por  el  JViccio  Mejicano 
á  la  ley  de  entierros,  la  cual  consiste  en  que  pro- 
hibiendo la  ley  los  cementerios  en  lo  habitado, 
ningún  cementerio  se  debe  considerar  prohibi- 
do, mientras  no  esté  determinado  el  círculo  de 
la  ciudad  6  plaza;  y  además  que  ningnn  cemen- 
terio existente  ptiede  ser  considcrfido  censo 
prohibido,  aunque  quede  dentro  de  los  límites 
de  la  plaza  cuando  estos  están  deíerminado?, 
pero  solo  los  que  pudieran  establecerse  despncs. 
Esta,  dice,  es  la  opinión  6  interprcíacion  dada 
por  abogados  y  personas  capaces,  pero  no  nom- 
bra á  nadie. 

Pues  bien,  en  todos  casos  quedan  siempre  ex- 
cluidas las  Iglesias  y  Capillas  dentro  y  fuera  de 
lo  habitado.  Pero  si  la  ley,  como  allí  se  dice, 
no  es  aplicable  i  los  cementerios  ya  existentes, 
'■porque  se  hallan  en  posesión  de  un  derecho  in- 
cuestionable," ¿porqué  no  será  también  aplica- 
ble á  las  Iglesias  y  CApiUas  ya  existentes,  y  qu.e 
tienen  igual  defecho  incontestable?  Si  no  se 
puede  violar  el  derecho  de  los  cementerios  exis- 
tentes ¿cdmo  se  p:)(!rá  violar  el  derecho  de  las 
Iglesias  y  Capilla?  ya  dentro  yn.  fuera  de  lo  ha- 
bitado, igualmente  orvistcntes?  Suplicamos  ni 
JSÍuevo  Mejicano  que  nos  explique  esta  diferencia 
consultando  por  supuesto  á  arts  abogados  y  per- 
sonas capaces. 

Además,  no  vemos  porqué  se  deba  hacer 
una  diferencia  entre  los  cementerios  ya  exis- 
tentes y  los  nuevos.  Una  de  dos;  o' hay  razón 
para  prohibir  los  viejos  6  nuevos  (;ue  sean,  d  no 
hay  para  no  proliibirios  .sean  nuevos  sean  viejos. 
Se  dice  que  es  por  el  derecho  existente.  Pre- 
guntaremos, ¿de  cuál  derecho  existente  se  habla? 
¿Acaso  del  dereclio  de  los  muerlos  que  en  unes 
se  suponen  ya  sepultados  y  en  otios  no?  EMo 
no  es  derecho  sino  conveniencia  la  cual  consisíe 
en  que  los  muertos  ya  enterrados  no  se  saquen 
de  allí;  pero  no  en  qno  los  ({uo  no  están,  se  en- 
tiei-ren  allí  mismo;  así  no  se  explica  por  esto  de- 
recho existente  la  ra/on  de  la  diferencia  que  en 
los  viejos  cementerios  se  puede  c^'utinunr  en- 
terrando los  muertos,  y  uo  se  piKr-de  ])r!nr¡]!Ííir 
á  enterrarlos  en  los  nuevos.  Si  del  dei-eclio  de 
propiedad  que  puede  tenor  una  persona,  una  fa- 


milia, una  plaza  y  la  Iglesia  núsma  en  sus  bie- 
nes, entonces  tanto  lo  tiene  para  seguir  ca'er- 
rando  en  un  cementerio  antiguo  que  sea  suyo 
como  para  destinar  otro  lugar  que  tandúen  le 
pertenezca  y  establecer  un  ccp.senterio  nuevo. 
Aquí  el  Nuevo  Mejicano  tendrá  otra  preguníita 
que  hacer  á  sus  abogados  y  pei'sonas  capaces. 

En  An  aquel  efugio  que  la  ley  no  obliga  ni 
obligará  hasta  que  estén  determinados  los  lími- 
tes de  una  plaza  y  ciudad,  no  vale  íanijioco. 
Porque  es  una  condición  esencial,  una  cosa  que 
necesariamente  se  supone  6  se  debe  suj  oucr. 
Faltando  esta  condición  no  es' por  cierto  aplica- 
ble la  ley,  pero  queda  en  vigor;  y  luego  f¡ue 
dicha  condición  se  verifique  la  ley  es  aplicable  y 
está  en  uso.  Pero  en  esto  mas  bien  se  ve  una 
Tey  maliciosa  que  una  benigna  interprcíacion.  En 
efecto,  antes  que  se  determínenlos  límites  la  ley 
existe,  queda  en  vigor,  forma  parte  del  código, 
aunque  no  sea  aplicable:  y  la  pobre  gente  no  se 
quejará  porque  no  la  verá  aplicada.  En  olía  le- 
gislatui'a  se  determinarán  los  límites  de  las  [.la- 
zas, y  entonces  la  ley  de  por  sí  se  aplicarái,  y  si 
entonces  la  gente  se  queja,  se  le  dirá  que  la  ley 
estaba  hecha  y  era  cosa  antigua  y  ya  admitida. 
En  otras  palabras,  se  hace  admitir  á  ¡a  gente 
primero  una  cosa,  después  otra,  y  cuand  o  me- 
nos piensan  se  verán  cogidos  en  el  garli'o.  Esto 
sí  es  una  cosa  digna  de  abogados  y  pcr.sonas  ca- 
paces. Y  si  es  así.  ¿no  es  una  rareza  que  la  ley 
declare  que  es  obligatoria  dcyde  y  clesjTues  de  su 
aprobación,  si  enteudia  obligar  solo  cuando  es- 
tuvieran determinados  los  límites  de  las  pinzas? 
Pero  nosotros  pensamos  que  la  ley  no  enteudia 
esto,  sino  que  de  veras  quería  obligar  de  una 
vez,  tan  luego  co:no  pasara.  Nos  persuadimos 
que  debe  ser  así  por  aquellas  palabras  tan  ter- 
minantes. 

Empero  todo  cío  quede  en  las  regiones  de  las 
teorías.  En  práctica  la  ley  será  sujeta  al  ma- 
nejo de  los  abogados  y  otras  pei'sonas  ca¡)aces 
para  ello,  y  nosotros  quedaremos  á  la  merced  de 
esos  señores.  Según  les  agradare,  ellos  podrán 
hacer  valer  o  una  cosa,  la  ley  tal  cual  es  y  mo- 
lestarnos, ú  otra  la  ley  cual  razonablemente  de- 
berla interpretarse  y  escusarnos  si  se  les  antoja. 
En  este  negocio,  como  en  los  demás  mas' que  las 
leyes  vale  la  abogacía  y  capacidad  de  esas  per- 
sonas. 

Enlin  para  acabar  no  podemos  darnos  á  enten- 
der porípié  el  Nuevo  Mejicano  hava  pul.'licado 
aquel  artículo,  si  en  defensa  de  la  ley,  ó  ]  ai-a 
decirnos  que  no  ol)l!ga:  si  en  defensa,  haiiu  bien 
de  abstenerse  de  hacerlo;  mala  es  la  ley.  y  peor 
la  defensa;  si  para  decirnos  que  uo  obliga,  !^ea 
])or  falta  de  provisiones,  sea  jjoi'qne  uo  salió  del 
agrado  de  loS' mas,  sea  sobre  todo  poríjue  ella 
viola  el  derecho  de  ])ro|)¡edad  de  los  [articula- 
res y  de  la  Iglesia,  dígannoslo  de  una  vez  de  rúa 
manera  clara  y  sencilla,   y  nombre  [ara  esto  á 
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quienquiera  que  íenga  autoridad  de  poderlo  dc' 
clarar. 


2. 
3. 
4. 
5. 

6. 
7. 
8. 
9. 


PRESIDENTES   DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Antes  de  la  coustitucioii  hubo  qi-iiiice  y  fueron 
los  siguientes: 

I.  "Peyton  Randolph  de  Virginia  en  1774. 
Henry  Middlcton  de  S.  0.  en  1774-75. 
Peyton  Randolph  de  A^irginia  en  1775. 
.Toiin  Hancock  de  Mass.  en  1775-77. 
Henry  Laurens  de  S.  0.  en  1777-78. 
John  Jay  de  New  York  en  1778-79. 
Samuel  Huntiugton  de  Conn.  en  1779-81. 
John  Hanáon  de  Maryland  en  1781-82. 
Elias  Boudinot  de  N.  Jersey   en  1782-83. 

10.  Thomas  Mifflin  de  Penn.  en  1783-84. 

II.  Richard  Henry  Lee   de  Va.  en  1784-76. 

12.  John  Plancock  de  Mass.  en  1785-86. 

13.  Nathaniel  Gorhaní  de  Mass.  en  1786-87. 

14.  Arthur  St.  Clair  de  Peun.  en  1787-88. 

15.  Cyrus  Griffin  de  Va.  en  1788-89. 

CONSTITUCIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

El  prÍQier  acto  fundamental  y  solemne  con  el 
cual  se  principiaron  á  constituir  los  Estados 
Unidos,  fué  la  famosa  declairicion  de  independen- 
cia de  las  trece  antiguas  colonias  inglesas,  corres- 
pondientes á  los  primitivos  Estados  de  la  Union, 
con  la  cual  se  separaron  de  su  madre  patria  la 
Inglaterra,  y  se  declararon  otros  tantos  estados 
libres,  soberanos  é  independientes.  Esa  declara- 
ción fué  hecha  y  firmada  el  dia  4  Julio  1776 
por  55  delegados,  esto  es,  3  de  New  Hampshirc, 
4  de  Massachusetts,  2  de  Rhode  Island,  4  de 
Conneclicnt,  4  de  New  York,  5  de  New  Jersey, 
9  de  Pennsylvania,  3  de  Delawarc,  4  de  Mar_y- 
land,  7  de  Virginia,  3  de  Nortli  Carolina,  4  de 
South  Carolina  j  3  de  Georgia. 

Poco  después  se  hicieron  unos  ((ruados  de  con- 
federación y  ■p&rpetu.a  unión  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  igualmente  por  los  delegados  do  los 
diferentes  estados,  reunidos  en  Filadcllia  el  15 
Nov.  del  mismo  afio  1776,  y  mandados  i'atificar 
])or  cada  uno  de  los  Estados.  Habiéndolos  has- 
ta Jidio  1778  ratificado  ocho,  sin  aguardar  mas, 
fueron  arloptados  y  promulgados  por  un  acto  del 
congreso  del  dia  9  de  Julio  de  dicho  año.  Los 
otros  cinco  estados  los  ratificaron  después.  Aca- 
bada l;i  guerra  se  pensó'  en  hacer  una  Consüta- 
cioir.  Para  esto  fueron  mandados  diputados  de 
todos  los  estados  jÍ  Filadelfia  en  donde  se  i-cu- 
nieron  y  la  dieron  hecha  el  dia  17  Sct.  1787. 
T*ero  como  estaba  convenido  se  mandó  ratificar 
:í  todi).s  los  estados  en  particular  y  lo  fué  en  el 
(H-dcn  y  fechas   siguientes:  por  el   Dclawai'C   7 


Diciembre,  Pennsylvania  12  Diciembre,  New 
Jersey  18  Diciembre  de  1787;  por  Georgia  2 
Enero,  Connecticut  9  Enero,  Massachusetts  6 
Febrero,  Maryland  28  Abril,  South  Carolina  23 
Marzo,  Ncav  Hampshire  21  Junio.  Virginia  26 
Junio,  New  York  26  Julio  de  1788;  por  North 
Carolina  21  Nov.  y  por  Rhode  Island  29  Mayo 
1890. 

Según  el  Art.  VII  hubieran  bastado  9  estados 
paro  declararla  puesta  en  vigor,  y  así  por  un 
acto  del  congreso  del  4  Marzo  1786  cuando  la 
hablan  ratificado  ya  los  primeros  once  arriba 
nombrados,  fué  adoptada,  y  se  principiaron  a  es- 
tablecer las  cosas  del  gobierno  comiO  allí  estaba 
dispuesto.  Los  últimos  dos  estados  la  ratifica- 
ron un  poco  después.  Desde  la  fecha  de 
esta  ratificación  se  cuéntala  admisión  y  el  orden 
de  iirecedencia  de  esos  estados  en  la  Union. 

A  la  constitución  se  siguen  unas  cuantas  en- 
mendaciones añadidas  á  la  constitución  después 
de  ser  admitidas  por  tres  cuartas  partes  délos  es- 
tados. El  primer  congreso habia  propuesto  doce, 
pero  no  habiendo  sido  admitidas  dos,  la  primera 
y  segunda,  quedaron  diez  j  son  las  primeras; 
las  dema's  han  sido  añadidas  en  otras  épocas. 

A  LA  SSMA.  VÍRCtEN. 

Despunta  tranquila  y  alegre  alborada 
Con  manto  de  nácar  cual  regia  señora. 
Con  nubes  de  tules  su  frente  va  orlada, 
¡Qué  bsUa  es  la  aurora! 

Y  al  tenue  creciente  fulgor  matutino. 
Que  á  torres  y  montes  las  cúspides  dora, 
¡Qué  hermosa  es  natura!    ¡qué  gratos  los  trinos 

del  ave  eucantadora! 

Y  el  rey  de  los  soles  que  en  trono  esplendente 
En  medio  el  espacio  sin  límites  mora 

Del  Este  al  Ocaso  su  cetro  potente 

¡(^ué  inijierio  atesora! 
Maria,  mas  (]uc  el  alba  tu  rostro  es  hermoso. 
Mas  grato  tu  nondjrc  que  el  ave  canora, 
Que  el  sol  mas  radiante  el  trono  glorioso 

Do  el  cielo  te  adora. 

MÁXIMAS  MOR.\LES. 

Quién  pobló  el  ciclo  de  estrellas 
líizo  la  tierra  que  huellas. 

La  flor  mas  pequeña  mira, 
y  el  poder  de  Dios  admira. 

Ama  íí  Dios  3^  ama  á  tu  hermano. 
Esta  es  la  ley  del  cristiano. 

De  tus  hijos  solo  esperes 
Lo  que  con  tu  padre  hicieres. 

La  cqnciencia  es  á  la  vez 
Testigo,  fiscal  y  juez. 

Sin  virtud  la  ciencia  humana 
Es  caña  frágil  v  vana. 
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Historia  l^erdadcra  €ositeni2^or¿ínea  de  la 
Conversión  de  m}3  fi'íincwiason. 

(  Continuación— Pág  118-120.; 

Así  dispuesto   todo,   en  la   noche  del  30  de  Agosto 
Licinio  dijo  á  Eicardo  que  en  breve  veria  á  Plautilla. 


— Y  ¿dónde? 

— En  Kavena,  y  en  mi  casa,  donde  pasará  con  no- 
sotros dos  ó  tres  dias. 

— Y  dime,  ¿encontraremos  en  esa  ciudad  alguno  que 
sepa  hacer  un  retrato,  como  el  que  me  envió  Plantilla? 

— Sin  duda ....  Mas  tú  Eicardo,  ores  todo  amor,  y 
no  piensas  en  ser  hermano  nuestro.  Y  sin  esto  ¿cómo 
podemos  fiamos  de  tí?  Estás  loco  con  tus  ideas  de  li- 
bre y  de  esclavo.  Mas  para  esto  somos  nosotros  her- 
manos, ¡para  ser  libres! 

— Mas  tú  no  discurres,  Licinio ....  Los  vínculos, 
los  juramentos  ¿hacen  libre  al  que  los  contrae?  Eres 
loco  y  has  perdido  el  don  de  pensar ....  Me  dices  que 
no  se  hace  mas  que  jxu-ar  obediencia  y  secreto.  Esto 
basta  para  que  sea  esclavo. 

— Basta.  Volveremos  á  hablar  de  esto  en  Eavena. 

Preocupado  Eicardo  con  poder  ver  á  Plantilla  y  ha- 
blar con  ella,  ni  siquiera  le  pasó  por  las  mientes 
sospechar  que  pudiera  tendérsele  un  lazo,  ni  se  pre- 
paró para  librarse  de  él. — Si  toda  pasión  ciega  al  hom- 
bre, la  del  amor  le  saca  los  ojos. 

En  la  mañana  del  2  de  Setiembre  Licinio  entraba 
en  Eavena  con  Eicardo,  y  llegados  á  casa  se  prepara- 
ron para  recibir  á  la  Marquesa,  la  cual  llegó  con  Plan- 
tilla á  poco  mas  de  las  ocho. 

Los  dos  salieron  á  recibir  á  las  señoras,  y  Eicardo 
que  ñié  el  primero  en  bajar,  corrió  al  coche,  dio  la 
mano  á  Plantilla,  que  estrechó  temblando  la  suya,  y 
luego  se  la  ofreció  á  la  marquesa.  Al  subir  la  esca- 
lera esta  dio  su  brazo  á  Licinio,  y  Eicardo  ofreció  el 
suyo  á  Plautilla,  que  lo  aceptó  cortésmento,  y  contes- 
tó, mientras  iban  subiendo,  á  cuantas  preguntas  aquel 
le  hizo.  Eepitiéronse  uno  á  otro  mil  protestas,  hasta 
que  habiendo  entrado  las  dos  señoras  en  un  gabinete 
las  dejaron  solas  en  manos  de  dos  donceUas  para  des- 
cansar del  viaje  y  an'eglarse;  en  lo  cual  puso  Plau- 
tilla el  mayor  esmero  y  todo  su  arte  y  el  ajeno. 

Después  de  una  hora  larga  los  acalorados  repiques 
de  una  campanilla  anunciaron  que  las  señoras  estaban 
para  recibir,  y  entraron  al  momento  á  verlas  Licinio  y 
Eicardo. — Si  siempre  le  habia  parecido  á  este  hermo- 
sa su  Plautilla,  aquel  dia  le  pareció  una  deidad.  Ter- 
minados los  primeros  cumplidos,  Licinio  fué  el  pri- 
mero en  hablar  á  la  marquesa  y  á  la  joven  que  tenia 
cerca. 

— Por  mas  que  he  hecho,  decía,  no  encuentro  medio 
de  logi'ar  que  Eicardo  sea  hermano  nuestro.  Me  sale 
siempre  con  la  esclavitud  en  que  estamos;  con  que  de- 
sea ser  libre;  que  no  quiere  compromisos;  que  a-bonece 
los  juramentos .... 

— ¿Es  posible?  contestó  la  marquesa;  luego  Licinio, 
y  yo  y  Plautilla  y  tantos  y  tantos  otros  somos  todos 
esclavo.s? 

— Luego,  añadió  la  joven  casi  como  enojada,  no  eres 
digno  do  mí ...  . 


— ¿Qué  haces?  ¿qué  dices,  Plautilla?  contestó  con- 
movido y  trémulo  Eicardo  alargándíjle  la  mano.  Aque- 
ihv  se  la  cogió,  le  llevó  á  ima  sala  inmediata,  y  ahí  do 
tal  suerte  le  rogó  qiie  se  hiciera  hermano,  que  al  cabo 
de  cerca  de  media  hora,  volvió  enteramente  cambiado 
y  dispuesto  á  hacer  cualquier  jui'amento .... 

Después  de  la  llegada  de  las  señoras,  habia  entrado 
también  en  casa  de  Licinio  por  diferentes  partes  el 
gran  Maestro  y  otros  seis  dignatarios  de  la  orden,  y 
se  habían  reunido  en  cierta  estancia  que  tenia  dos  sa- 
lidas secretas,  que  iban  á  parar  á  dos  calles  distintas 
por  puertas  que  parecían  pertenecer  á  otras  casas. 

Plautilla  volvía  orgullosa  con  su  victoria,  y  llevan- 
do á  Eicardo  como  cordero  al  matadero. 

— Aquí  os  traigo,  dijo,  á  Eicardo  vuestro  hermano. 

• — Vamos,  p;ies,  que  el  ara  está  dispuesta  y  humea 
el  timiama  (1). 

Plautilla  cogió  el  brazo  de  Eicardo,  la  marquesa  el 
de  Licinio,  y  entraron  en  el  aposento  de  este,  y  des- 
pués de  haber  pasado  cuatro  gabinetes,  Licinio  apar- 
tó un  grande  espejo  de  la  pared,  y  luego  movió  un 
marco  dorado  que  giraba  sobre  sus  goznes  y  que  con 
el  damasco  de  que  estaba  forrado  cubría  casi  todo  el 
lado  del  gabinete.  Entonces  apareció  una  puerta  c[ue 
Licinio  abrió  con  un  secreto.  Por  ella  penetraron  en 
un  corredorcito  o.«curo  que  terminaba  en  un  cuartito, 
que  recibía  la  luz  por  una  ventana  que  había  en  imo 
de  sus  ángulos.  Aquí  se  retiraron  las  señoras,  dicíen- 
do  á  Eicardo, — Valor!  Vuelve  digno  de  nosotras. — 
Plautilla  estrechóle  la  mano,  de  manera  ^ue  el  infeliz 
contestó: — No  temáis.  .  .  .confia  en  mí. 

Entonces  Licinio  dio  con  el  puño  cerrado  dos  gol- 
pes despacio  á  una  puerta  y  dos  de  prisa. — Abrióse 
esta  y  entraron  en  una  salita  casi  oscura,  en  medio  de 
la  cual  se  veía  una  mesita  cubierta  con  un  tapete  de 
paño  negro  adornado  con  hilos  encarnados.  En  cada 
uno  de  sus  ángulos  había  un  candelero  de  latón  y  en 
ellos  una  vela  de  cera  amarilla  encendida.  Del  lado 
de  la  puerta  de  entrada  veíase  entre  los  candeleros  un 
cráneo  y  encima  un  puñal.  En  uno  de  los  lados  ha- 
bia un  martillo,  en  otro  una  regla,  y  en  frente  una  es- 
cuadra y  una  llana.  En  frente  en  la  cabecera  del 
cuarto  lado  de  la  mesita  estaba  de  pié  un  hombre  de 
mediana  edad,  de  aspecto  siniestro,  afeitada  la  barba, 
escepto  dos  pequeños  mechones  de  pelo  debajo  de  la 
nariz.  Tenía  los  ojos  negros  y  semiabiertos,  y  la  mi- 
rada torva.  Iba  vestido  con  el  traje  común,  solo  que 
llevaba  en  los  hombros  una  banda  de  seda  encarnada 
y  que  de  una  ancha  cinta  tricolor  le  colgaba  sobre  el 
pecho  una  estrella  do  plata  de  cinco  puntas.  Era  el 
gran  Maestro  á  quien  Eicardo  no  conocía  ni  de  nom- 
bre ni  de  -vasta. 

A  su  derecha  é  izquiei'da  y  muy  cercanos  á  él  ha- 
bia otros  dos  que  tenían  los  ojos  fijos  en  Eicardo.  Los 
demás  estaban  al  rededor  á  alguna  distancia  de  la 
mesa  y  casi  cerca  de  la  pared.  Todos  tenían  irn  man- 
dil de  piel  blanca  igual  á  los  que  llevan  los  zapateros. 

— ¿Qué  buscáis?  preguntó  el  gran  Maestro. 

Licinio  le  apuntó  en  voz  baja  al  oído: — La  luz, 

— La  luz,    contestó  á  su  vez  el  joven  con  voz  firme. 

— Si  buscáis  la  luz,  ¿renunciáis  á  las  tÍDÍeblas  en 
qae  nacisteis  y  fuisteis  educado  y  á  todas  las  supers- 
ticiones? 

— Eenuncio. 

— ¿Juráis  silencio? 

— juro. 

— ¿Juráis  obediencia? 

(1)  LlímasG  así  lina  confecc'on  olorosa  reservada  por  los  judíos 
al  (1  Ito.  f'asl.¡<,'úbase  con  pena  capital  al  que  la  empleaba  en  uso.'} 
pro!';  nos.    -N.  del  T. 
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■ — Jui'O. 

— Pues  bieu,  Oniian,  añadió  volviéudose  al  socio 
que  teuia  á  la  derecha,  haced  la  prueba.  .  .  . 

Acercóse  Orman  al  cráneo,  cogió  el  puñal,  y  apoya- 
da la  gnaruicion  en  él  hizo  que  Kicardo  pusiese  su 
mano  derecha  sóbrela  punta  de  acero,  y  dijo: — Jura. 

Hirióle  con  la  punta  del  puñal  la  punta  del  dedo 
pulgar  de  la  mano  izquierda  hasta  que  salió  sangre,  y 
sacando  un  libro  del  pecho,  le  dio  una  pluma,  con  la 
cual  teñida  en  su  propia  sangre  escribió: 

—  Yo  Ricardo,  juro  loor  mi  existencia  con  mi  sangre, 
secreto  y  oliecHencia,  disjnícsto  á  ciar  la  vida  si  no  cumj:;lo 
lo  ofrecido. 

El  gran  Maestro  después  que  hubo  leido  el  escrito 
de  liicardo,  se  fué  á  él,  le  abrazó  y  le  dio  un  beso  en 
la  frente  diciéndole: — Bien,  hermano. — Lo  propio  hi- 
cieron los  demás,  volviendo  en  seguida  cada  cual  á  su 
puesto. 

Luego  comenzaron  los  vivas  y  las  aspiraciones.  El 
gran  Maestro  los  pronunciaba  en  voz  baja,  y  después 
de  él  los  repetían  todos  á  la  vez. — ¡Viva  Italia! .  .  ¡Viva 
Italia  libre! ....  ¡Mueran  los  tiranos! ....  ¡Guerra  á  las 
supersticiones!  y  así  por  este  estilo;  hasta  que,  termi- 
nados los  gritos,  se  pasó  al  acto  llamado  por  ellcs 
purijicacion. 

liesístesé  la  pluma  á  escribir  las  liorribles  profana- 
ciones de  las  cosas  mas  sagradas  de  nuestra  santa 
religión  al  contcir  las  purificaciones  que  con  el  agua  j 
aceite  hicieron  á  Eicardo.  Lo  que  cuesta  trabajo 
comprender  es,  como  se  embotase  la  conciencia  de 
este  hasta  el.  punto  de  no  sentir  remordimientos  por 
lo  que  practicaba  y  decía.  Le  arrancaron  del  cuello 
la  medalla  del  Salvador  y  de  la  Santísima  Virgen  y 
la  pisotearon;  y  fué  necesario  que  Ricardo  se  valiese 
de  todas  sus  mañas  para  recobrarla,  no  por  devoción 
que  á  olla  tuviese,  sino  por  el  juramento  que  hiciera 
á  su  madre,  y  con  la  escusa  de  que  esta  volviese  lí 
verla,  ya  que  el  no  enseñársela  podía  dar  ocasión  á 
una  infracción  del  gran  secreto. 

Terminada  la  diabólica  escena  recogieron  todos  los 
objetos  de  encima  de  la  mesa  en  una  cajita  que  escon- 
dieron en  el  paviiliento  de  la  misma  estancia,  después 
de  lo  cual  fuéronse  reth-ando  uno  por  wn  lado  y  otro 
por  otro  con  gran  silencio.  Licínio  y  Ricardo  volvie- 
ron ])or  donde  habían  ido  al  aposento  de  las  señoras, 
donde  recilñeron  las  mas  cordiales  enhorabuenas,  y 
donde  el  sognudo  quedí>  mas  que  satisfecho  y  como 
embriagado  de  las  demostraciones  de  cariño  de 
Plautilia. 

Así  pasó  el  terrilde  }  memorable  día  infernal  del  2 
de  Setiembre  de  1851. 


XX. 


UN  RECUERDO  TRISTE. 

De  regreso  Ricardo  á  la  casita  de  campo  que  ya  co- 
nocemos y  en  el  silencio  de  su  estancia,  sacó  del  bol- 
KÍUo  su  medalla,  que  no  había  ni  tocado  ni  visto  desde 
el  dia  que  estuvo  bajo  los  pies  de  aquellos  inmundos 
animales,  y  mirándola  dijo  para  sí: — ¿Mas  porqué  tie- 
nen tanto  odio  á  las  cosas  santas?  ....  ¿Es  supersti- 
ción? Sea.  ..  .¿Mas  de  qué  sirve  el  pisotearlas?  ¿Se 
([nita  con  esto  del  mundo  aquella  Religión  á  que  dan 
el  nombre  de  superstición?  ....  ¡Entretanto  he  caído 
en  ello  yo  mismo! ....  Es  verdad:  pero ....  no  seré 
como  olios.  Sin  embargo,  he  dado  grandes  pasos. 
.  . '  ¿Qué  diría  mi  pobre  madre? ....  ¡Todavía  está 
aquí  l;i  medalla!  ¡Habérmela  quitado!  ¡ínfam?s! .... 
EntictiHito  ¿en  qué  he  venido  aparar?,  ,  .  . — Abrió  su 
moutuii  l'c  cinco  írancoa,  púsolos  ojos  en  el  retrat<j  y 
ee  trauqnilizüj  matí  fué  Bolo  por  un  ruc  meftíO;  \  ttvH 


volvió  de  nuevo  á  sus  tristes  pensamientos. — ¿Me 
será  después  fiel?  (decía  hablando  con  su  retrato;  y 
se  contestaba  á  sí  mismo: — ¡Fidelísima!  ¿y  porqué 
arrastrarme  á  tantas  infamiaa? .  .  .  .¿Al  asesinato?  ¿á 
hacerme  renegar  de  la  fé?  ....  ¡Y  eso  j^ara  merecer  tu 
amor! ....  ¿Y  Léntulo?  ¡Acaso  Léntifílo  fué  cogido  con 
las  mismas  artes!  ¿Debo  dudar  de  tí,  Plantilla?  ¿Des- 
pués de  tantas  protestas,  después  de  tantas  prome- 
sas?— 

Limpió  la  medalla,  la  envolvió  en  un  papel  de  car- 
tas y  la  metió  en  su  saco  de  noche  en  un  ángulo,  don- 
de la  cosió. — Aquí,  dijo,  estará  segura,  y  puesto  que 
estamos  metidos  en  el  baile,  conviene  bailar. — Pro- 
verbio que  sin  que  echase  de  verlo,  fué  muy  fatal  á 
Ricardo. 

Observó  sin  embargo  que  los  delitos  no  le  inspira- 
ban ya  el  horror  que  antes,  y  temió  un  momento  por 
sí  mismo.  Una  pasión  vehemente  correspondida  le 
llevó  á  aquel  endurecimiento;  y  cuando  penetraba  en 
su  alma  algún  remordimiento  lo  acallaba  con  el  re- 
cuerdo de  Plantilla  ó  con  mirar  su  retrato. 

Acercóse  á  ima  mesita  para  escribir  á  su  madre; 
mas  había  puesto  apenas  algunas  lineas  cuando  entró 
en  su  aposento  el  criado  de  Licínio,  que  le  dijo: — 
Cuando  quiera  V.  cenar,  señorito,  dígame  V.  la  hora, 
puos  mí  señor  se  ha  retirado  á  su  cuarto  por  sentirse 
algo  indispuesto,  y  el  señor  Tito  ha  salido  y  no  vol- 
verá esta  noche. 

— Dime  la  verdad:  ¿Licinío  ha  salido  con  Tito? 

— No,  señor.  Está  en  hi  cama  y  yo  tengo  la  llave 
de  su  cuarto,  dentro  del  cual  se  ha  encerrado.  Tito 
salió  solo  á  caballo,  armado  con  carabina  y  pistolas. 
Debe  haber  ido  á  dar  algún  golpe. 

— ¿Y  porqué  no  me  ha  llamado? 

— Nosé...^. 

— Bien  está.  Traeme  una  botella  ríe  vino  y  otra  de 
agua,  y  vete  tambieai  á  acostar.  Mas  oye.  ¿Está  en 
casa  la  señora? 

— No,  señorito.  Ha  venido  por  ella  la  condesa 
Livia,  y  acaso  estará  fuera  tres  días. 

— ¡En  suma  estoy  solo!  Poro  sí  vienen  ladrones   .  .  . 

— No  tema  V.  señorito.  La  gente  llama  á  esta  casa 
de  campo,  la  cueva  del  león. 

^Bueno,  bueno.  Seré  león. 

A  pesar  de  todo  Ricardo  entró  en  aprensión  de  que 
todo  aquello  estuviese  dispuesto  á  propósito,  y  que 
Licínio  hubiese  salido  á  alguna  empresa  con  Tito;  ó 
bien  que  temerosos  de  alguna  sorpresa  ó  visita  temida 
le  quisiesen  dejar  en  el  embarazo  y  en  el  peligro. 

El  criado  trajo  las  botellas,  y  Ricardo  cerrado  su 
cuarto  con  !lave,  siguió  escribiendo  la  carta  á  su  ma- 
dre. Sin  embargo  asaltábanle  de  continuo  tantas 
ideas  tétricas,  que  lo  ponían  de  mal  humor  y  le  hacían 
presagiar  algo  malo. — Ofrecióse  á  su  imaginación,  mas 
grata  entonces  que  nunca,  su  casita  de  Forlí ....  Allí 
no  tenía  mas  que  un  cuarto,  pero  ¡cuan  tranqxülo  era! 
Servíale  tan  solo  su  madre,  pero  ¡con  qué  amor!  ¡El 
era  su  consuelo  y  ella  el  suyo! ....  ¡Qué  hermoso  can- 
dor! .  . .  .  Y'"o  aquí  como  bien,  tengo  un  hermoso  apo- 
sento, criados,  caballos  á  mi  disposición;  cuanto  quie- 
ro, pero  me  falta  la  tranquilidad  de  espíritu. .  .  .vivo 
siempre  entre  sobresaltos.  ..  .En  una  palabra.... 
¿(^ué  os  lo  que  hago  aquí?  Me  adiestro  en  el  asesinato. 
....  ¡Ricardo  asesino!! — ¡Sí  pudiera  ahogar  en  el  vino 
estos  pensamientos  importunos! ....  Al  poco  rato 
aquel  vino  le  daba  un  calor  insoportable.  Apagó  la 
luz  y  abrió  una  de  las  ventanas  y  sentándose  cerca  de 
ella,  comenzó  como  para  diatraerse,  á  contemplar  el 
ciclo,  que  estaba  todo  estrellado  y  ofrecía  un  espec- 
táculo maravilloso,  y  á  gozar  del  fresco  que  causaba 
la  l-jristi  de  Ui  noaUe, 

(Se  conUmmá). 


Hl 
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PSMÍODIC^  iEMAlAL. 


Se  publica  íodc^  ios  Sábaios,  en  Las  Vegas^  N.  M. 


25  de  MaraD  h  1876. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


WffisSsiiSg'iOBio — Una  nueya  ley  acerca  de  la  na- 
turalización permite  á  los  extranjeros  de  hacerse  ins- 
cribir no  tan  solo  delante  de  las  Cortes  de  Distritos, 
sino  también  delante  de  los  escribanos  de  dichas  Cor- 
tes. 

Un  periódico  de  los  Estados  da  la  noticia  de  otro 
grande  escándalo,  dado  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
el  Sr.  Belknap.  Dicho  Ministro  ha  sido  conA'encido 
de  indignas  malversaciones,  cujos  procedimientos  lie- 
Tan  una  fecha  muy  antigua.  El  Senado  quedó  pas- 
mado en  presencia  de  semejante  descubrimiento. 

El  Senado  confirmó  á  Benjamín  H.  Barro w,  de  Ne- 
braska,  en  el  grado  de  Cónsul  en  Dublin. 

La  deuda  nacional  fué  durante  el  mes  de  Febrero 
reducida  á  S3,272,733. 

En  el  Senado  fué  presentado  un  lili  para  incorpo- 
rar un  nuevo  camino  de  hierro  desde  Nueva  York  al 
Eio  Grande. 

En  la  Cámara  de  los  Piepresentantes  hubo  un  de- 
bate muy  animado  acerca  del  jx-nsicM  hill.  Empezó 
el  Sr  Hill  de  Georgia,  y  luego  siguieron  el  Sr.  Hoar 
de  Massachussets,  y  el  Sr.  Cox  de  Nueva  York. 

El  Gustom-liouse  hill  de  Memphis  pasó  con  174  vo- 
tos contra  57. 

Otro  debate  muy  animado  tuvo  lugar  en  el  Senado 
entre  los  Senadores  Sherman  y  Bogy.  La  cuestión 
versaba  acerca  de  la  Hacienda  pública. 

]^'e^v  It'oa'k. — El  club  republicano  de  Brook- 
lin  ha  nombrado  candidato  para  la  Presidencia  al  go- 
bernador Hayes  de  Ohio. 

Un  buey  descomunal  estaba  expuesto  poco  ha  en 
la  45  Great  Jones  Street  en  dirección  hacia  Filadelfia 
para  la  Centennial  Yv'^orld's  Eair.  Tiene  siete  pies  y 
cuatro  pulgadas  de  alto,  veinte  j  aeis  pies  de  una  ex- 
tremidad á  otra  y  pesa  6,000  libras. 

Se  ha  colocado  en  la  torre  de  ahorros  Albanj  de  la 
metrópoli  comercial  de  los  Estados  un  reloj  cíe  nue- 
va invención.  La  muestra  se  ilumina  automática- 
mente con  gas  al  anochecer,  y  se  apaga  del  mismo 
modo  al  amanecer;  es  decir  que  el  mecanismo  del  re- 
loj sirve  también  para  prender  y  apagar  la  luz.  Lo 
que  mas  llama  la  atención  es  que  el  mecanismo  en- 
ciende y  apaga  por  sí  mismo  el  gas  do  un  modo 
correspondiente  á  los  cambios  de  las  horas  de  la  no- 
che y  del  dia  según  varian  las  estaciones. 

Ma«*iaelaia.SíSet3. — El  Ob.  O'Eeillj,  da  Spring- 
field,  predicó  durante  la  Misa  solemü®,  coa  la  que  la 
Unioa  católica  do  Boston  quiso  celebrar  el  dia  del 
nacimiento  de  Yv'^ashington. 

5*<*2í3ÍIvíi:alía. — Hablando  un  periódico  europeo 
de  los  objetos  que  España  destina  a  la  Exposición  de 
Filadelfia,  dice:  "Las  pinturas  áe  antigua  y  moderna 
escuela,  los  grabados,  dibujo»  é  impresos,  las  encua- 
demaciones delicadísimas,  las  molduras  y  modelos  do 
diferentes  géneros,  todo  ts  noble  y  digno  de  estudio. 


Hemos  visto  preciosos  libros  estimados  por  su  remo- 
ta fecha,  perfecta  conservación  y  esmero  da  sus  ti- 
pos; hemos  visto  vaciados  en  yeso  de  samo  gusto  y 
ejecutados  con  notable  primor,  y  por  fin  nos  hemos 
convencido  de  que  ai  esta  es  solo  una  pequeña  mues- 
tra de  los  adelantos  y  cult^.r*  da  la  nación  española, 
la  colección  completa  será  digíia.  de  figurar  en  la  tier- 
ra que  debe  á  España,  á  mas  de  ser  conocida  en  el 
mundo,  el  fundamento  de  su  cultura,  poder  y  engran- 
decimiento." 

Entre  las  o'feras  ds  arte  destinadas  por  España  á 
Filadelfia,  figuran  32  lienzos  pintados  al  oleo,  de  no 
escaso  mérito  á  juicio  de  los  inteligentes,  y  entre 
otras  una  notable  escultura  que  representa  á  ¿lincoln 
en  el  momento  de  recibir  la  herida  que  le  caiisó  la 
muerte. 

Tejas. — Alejandro  Hortou,  ayudante  general  de 
Housteu  en  la  batalla  de  San  Jacinto  fué  nombrado 
legislador. 

C^laiíSo— Aconteció  una  colisión  cerca  de  Cinciuna- 
ti  entre  dos  trenes  de  jsasageros,  Hamüton  nnd  Dayton 
railroad.  El  maquinista.  Garlos  BigeloAv,  cayó  muer- 
to instantáneamente  y  varios  pasageros  fueron  ligera- 
mente heridos, 

C'oiasseeíteaaí» — La  consagración  del  Rev.  Dr. 
Galberry,  Obispo  de  Hartford,  tuvo  lugar  el  dia  19  en 
la  Iglesia  de  San  Pedro  de  aquella  ciudad.  El  Obis- 
po consagrante  fué  el  lilmo.  Arzobispo  Williams,  de 
Boston.  Yarios  otros  Obispos  asistieron  á  la  cere- 
monia, que  fué  sobremanera  espléndida  y  míijestuo- 
sa. 

C£6i*®liiísa  del  Koi'íe. — Se  deplora  en  aquel  Es- 
tado la  pérdida  del  cultivo  de  arroz  á  lo  largo  de  las 
márgenes  del  rio  Cape  Fear.  Antes  de  la  guerra  la 
producción  del  grano  era  una  de  las  principales  en 
aquel  país;  y  ahora  puede  casi  decirse  que  ya  no  exis- 
ta dicha  producción. 

C'ssIlfbrsEiao — Leemos  en  el  Explorador,  "Se  ad- 
vierte gran  actividad  actualmente  en  el  comercio  del 
azogue  en  torno  dé  San  Francisco.  Aunque  la  pro- 
ducción es  ahora  mayor  que  nunca,  los  precios  tien- 
den á  la  alza,  y  si  ha  de  juzgarse  por  la  demanda  ex- 
traordinaria de  la  China,  el  Japón  y  Panamá,  son 
probables  mas  ganancias  todavía.  Se  han  recibido 
en  San  Francisco  en  una  sola  semana,  1,298  frascos, 
y  se  han  exportado  1,755,  inclusos  1.^5  á  la  China, 
'25  al  Japón,  275  á  Nueva  York,  100  á  Pananjá  y  100 
á  Méjico.  Un  fraseo  de  a¿:ogue  coatiene  IQl  libras, 
cuyo  valor  fiuctua  de  $50  á  $55.  Esto  hace  subir  el 
monte  de  la  expoi'tacion  durante  una  semana  de 
$05,000  á  $75,000,  y  en  un  año  á  unos  $6,200,000. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ñioíMia, — El  Cardenal  Yitüiiio  de  Roma  se  dirigió 

recientemente  al  Síndico  Yenturi  cojitra  el  escándalo 

de  trabajar  en   los  dias   festivos   piiblieamcnte.     El 


U7- 


Caiaeual  r¿itriZ2Í  concluía  uicieüdo:  "Áuii  ctiando  el 
Cardenal  que  suscribe  se  quiere  persuadir  de  que  los 
señores  de  la  Junta  municipal  conocen  bien  la  ley  di- 
vina, j  saben  así  mismo  las  amenazas  con  que  con- 
mina Dios  á  los  transgresores  del  precepto  de  la  san- 
tificación do  las  fiestas,  debe  decir  con  dolor  que  te- 
me nada  obtener  con  la  presente  reclamación.  A  lo 
menos  servirá  para  que  i^ueda  justificarse  y  para  que 
sepan  los  buenos  católicos  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica no  ha  faltado  á  su  deber:  el  que  firma  solo  podrá 
pedir  al  Señor  que  aleje  de  Eoma  y  de  los  causantes 
de  tales  desórdenes  sus  conminados  tremendos  azo- 
tes. 

Biíallíí, — Una  carta  enviada  do  Eoma  á  la  Gaceta 
Universal  de  la  Alemania  del  Norte  contiene  el  pasa- 
je siguiente:  "El  miedo  de  una  guerra  europea  es  tan 
general  aquí,  que  el  crédito  público  y  los  negocios 
padecen  mucho  bajo  la  influencia  de  este  inconcebi- 
ble terror  pánico.  Cuanto  á  la  cuestión  de  Oriente, 
es  decir,  por  lo  qcte  concierne  el  apaciguamiento  de 
los  levantamientos  revolucionarios  en  Turquía,  no  so 
cree  posible  aquí  otra  solución  sino  la  de  una  guerra, 
destinada  para  transformar  completamente  el  mapa 
europeo. 

El  caballero  Eempicci  abrió  un  concurso  prome- 
tiendo dos  mil  liras  al  autor  del  libro  populai'  mas 
excelente  sobre  Jesucristo.  Ganó  el  premio  un  liii- 
milde  Capuchino.  Una  demoustracion  mas  de  que 
no  sirven  los  frailes  para  nada. 

Eecibimos  la  placentera  noticia  de  que  el  Gran- 
Maestre  de  la  sección  consistorial  de  los  francmaso- 
nes de  Ñapóles,  Mariano  Marcsca,  convirtióse  á  Dios 
y  murió  ríltimamcnte  como  un  verdadero  hijo  de  la 
Igle.sia  catóhca. 

Fraísieiss, — Consuela  el  buen  resultado  que  está 
dando  en  Francia  la  creación  de  una  sociedad  que 
viene  á  ser  una  cruzada  del  bien  contra  el  mal;  y  de- 
cimos cruzada,  porcjue,  en  efecto,  cruzados  se  llaman 
los  individuos  que  la  componen.  Estos  en  sus  viajes, 
al  momento  que  la  diligencia  o  el  tren  se  pone  en 
movimiento,  hacen  la  señal  de  la  cruz  de  una  manera 
bien  o.stensible,  despreciando  la  chismografía  de  los 
desp)-encnpados;  luego  sacan  un  periódico  religioso; 
pronto  invitando  á  leerlo  á  sus  compañeros  de  viaje, 
aprovechando  las  ocasiones  que  naturalmente  se  ofre- 
cen y  no  saben  descuidar  la  caridad,  que  de  sí  ya  es 
grandemente  ingeniosa.  Al  dejar  el  asiento,  en  las 
paradas,  procuran  ohidarse  el  periódico  con  el  ca- 
ritativo fin  de  que  alguien  lo  recoja  y  pueda  aprovo- 
vecharse  de  su  lectura.  En  las  estaciones  piden  á  los 
vendedores  de  papeles  los  que  son  religiosos;  y  de  es- 
ta manera  han  logrado  que  en  muchas  estaciones  en 
las  que  no  se  veia  un  solo  impreso  católico,  ahora  se 
expenden  varios. 

Siendo  demasiado  pequeña  para  contener  á  los  in- 
numerables peregrinos  que  van  á  Lourdes  la  Iglesia 
Parroquial  de  dicha  localidad,  su  celoso  Cura  el  Eev. 
Peyramalc  ha  apelado  á  todos  los  católicos  para  que 
acudan  con  su  óbolo  á  ensanchar  el  racinto  de  aque- 
lla, ofreciendo  en  cambio  aplicar  á  perpetuidad  por 
los  bienhechores  de  la  nueva  Iglesia  la  tierna  invoca- 
cacion  á  la  Madre  de  Dios:  Hnh  f./ium  praisidium,  que 
se  reza  cada  domingo  en  aquella  Iglesia  después  de 
la  Misa  mayor. 

MiiK'í«ií<'á'2*íí. — La  documentación  relativa  á  la 
adquisición  hecha  por  el  Gobierno  inglés  de  las  ac- 
ciones del  Canal  de  Suez  pertenecientes  al  Khedive, 
es  ya  del  dominio  del  público.  Empezó  á  tratarse 
este  asunto  el  15  de  Noviembre  y  concluyó  el  8  de 
EnoiT).  El  jirimcr  documento  es  un  telegrama  do 
Lord  Derby  á  M.  Santón,  agente  diplomático  de  In- 


glaterra  eü  ei  Cairo,  preguntándole  si  era  verdad  que 
una  sociedad  francesa  habia  hecho  proposiciones  pa- 
ra adquirir  dichas  acciones.  De  los  demás  documen- 
tos, los  principales  son:  un  despacho  de  Sir  Paget, 
ministro  de  Inglaterra  en  Italia,  su  fecha  3  de  Di- 
ciembre, en  el  que  da  cuenta  de  una  conferencia  que 
tuvo  con  Visconti-Venosta,  en  la  cual  este  aprobó  el 
acto  como  altamente  ventajoso  para  los  intereses  co- 
merciales de  todas  las  naciones;  otro  do  Sir  Bucha- 
nam,  embajador  de  Inglaterra  en  Viena,  su  fecha  16 
de  Diciembre,  sustancialmente  en  el  mismo  sentido, 
y  otro  de  Odo  Kussel,  embajador  en  Berlín,  y  de  fe- 
cha anterior,  29  de  Noviembre,  en  el  cual  manifiesta 
que  habiendo  enterado  á  Bismarck,  se  apresuraba  á 
felicitar  á  Lord  Derby,  considerando  el  acto  como  una 
garantía  de  paz  para  Europa,  en  cuyo  concepto  la  a- 
poyaba  cordialmente.  En  cuanto  al  contrato  en  sí, 
a2)arece  lo  siguiente.  Habiendo  ofrecido  el  Khedive 
en  25  de  Noviembre  vender  su  derecho  al  15  por  100 
sobre  la  renta  neta  del  Caricd,  Lord  Derby  le  dio  las 
gracias,  pero  rehusó  aceptar.  El  jefe  del  Foreir¡n  Of- 
Jii:e  recomendó  al  gs-ueral  líanton  recordase  al  Khe- 
dive que  los  intereses  del  5  por  100  gravaban  ya  con 
prioridad  las  rentas  de  Egipto,  y  que  el  Gobierno  in- 
glés consideraba  desde  luego  como  incompatible  con 
la  integridad  del  Imperio  otomano  ese  acto  suyo  que 
parecía  sustraerle  de  la  intervención  de  la  Puerta  por 
lo  que  respecta  al  CanaL  Los  intereses  se  njaii  al  5 
por  100  con  cargo  á  los  ingresos  del  Erario  pagados 
por  semestres:  la  comisión  al  2  1^  por  100,  y  el  arre- 
glo para  el  pago  á  la  vista  se  concluyó  con  la  casa 
Eothschiid. 

Aassís'ia. — Las  noticias  dadas  por  el  Times  de 
Londres,  referentes  á  la  proximidad  de  cambio  de  mi- 
nisterio en  Austria,  parecen  no  tener  gran  fundamen- 
to por  ahora.  La  Corrcspoiulencia  Frovincicd  de  Ber- 
lín hace  tan  solo  algunas  vagas  indicaciones,  y  deja 
entrever  un  gran  enfriamiento  en  las  relaciones  de 
Prusia  y  Austria  á  consecuencia  de  la  posibilidad  de 
la  vuelta  al  poder  de  los  representantes  de  la  política 
tradicional  austríaca.  Mas  el  haberse  expulsado  de 
Yiena  al  Doctor  Loviroim,  corresponsal  de  varios 
Diarios  alemanes,  bajo  el  pretexto  de  que  propagaba 
noticias  desfavorables  al  Imperio,  sin  que  le  valiese 
todo  el  interés  que  por  él  tomó  el  embajador  Alemán, 
da  á  entender,  ó  que  nada  hay  respecto  á  cambio  de 
Gabinete,  cuando  menos  por  ahora,  ó  qae  la  especie 
ha  irritado  sobre  manera  al  ministerio  actual. 

iísisíiña, — Hé  aquí  unos  pasajes  principales  del 
discurso  de  la  corona  de  Don  Alfonso  XII  á  la  solem- 
ne apertura  de  las  Cortes:  "Por  fortuna,  ya  que  la 
paz  interior  dejaque  desear  todavía,  las  relaciones  de 
mi  Gobierno  con  todos  los  demás  del  mundo  son  en 
la  actualidad  pacíficas  y  amistosas.  Una  política 
franca  y  honrada,  y  el  firme  propósito  de  resolver  con 
rapidez  y  rectitud  los  negocios,  indudablemente  han 
de  hacerlas  mas  cordiales  cada  día,  según  mi  deseo. 
Ss  presentará  el  tratado  comercial  concluido  entre  mi 
Gobierno  y  el  de   S.  M.  el   Eey  de  los  Belgas  á  vues- 


y 

tro  examen   v  aprobación. 


ey 

Las 


y  apro Dación,  uas  negociaciones  para 
resolver  nuestras  diferencias  con  los  Estados  Unidos^ 
continúan  amigablemente  y  confio  en  que  la  buena  fé 
de  ambos  Gobiernos  y  el  espíritu  de  justicia  y  mutua 
consideración  cpie  los  anima,  dará  á  todo,  bien  pron- 
to, satisfactorias  soluciones.  Eeanudadas  felizmente 
las  interrumpidas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  trá- 
tase entre  ambas  potestades  del  arreglo  de  los  asun- 
tos pendientes,  dentro  de  las  condiciones  que  impo- 
nen los  intereses  respectivos  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do   Hoy  ve  España  con   x)lacer  en  su  seno  á  los 

Eopresentantes  de  las   grandes  potencias,  sin  excep- 
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ciou,  y  á  los  de  todos  los  poderos  soberanos  qne  han 
solido  estar  en  ella  representados  durante  sus  inejoros 
tiempos;  gozan  de  profunda  paz  todas  sus  provincias 
del  centro,   y  en  particular  del  Maestrazgo  y  Catalu- 
ña, donde  tanüfícilss  de  vencer  lian  sido  siempre  las 
rebeliones;  Yizcíiya  entera,  Alara  y  la  mejor  parta  d-e 
Nayarra,  eStán  ya  reducidas   por  armas  á  la  debida 
obediencia;  el   enemigo,  cpao  nn  año  hace  amenazaba 
á  Madrid,  mirase  encerrado  ahoríi  en  lo  mas  fragoso 
del  Pirineo,   fiando  allí   mismo  al  rigor  del  invierno, 
antes  que  no  al  de  la  e«pada,  su  resistencia  postrime- 
ra; la  insurrección  de  Cuba  de  día  en   dia  es  mas  im- 
potente; el  ejército  de  la  Península   y  el  de  Ultramar 
se  elevan  á   cifras  de   hombres  nunca   igualadas  en 
nuestra  historia;  la  marina  de  guerra,  reparada  y  con 
su  armamento  reformado    casi  en   totalidad,  se  halla 
lista   para  defender  nuestros    intereses;  todo  en  fin 
pregona  á    un  tiempo    que  mi  breve  y  difícil  reinado 
no  ha   sido  ya  perdido   para  el  bien.  ....  .¡Quiera  el 

Cielo,  Señores  Senadores  y  Diputados,  continuar  pro- 
tegiendo mis  deseos  y  los  vuestras  hasta  el  fin,  pro- 
mstisíndonos  alcanzar,  ya  muy  pronta,  la  rccom.pensa 
ds  los  enormes  y  dolorosos  sacrificios  que  estamos 
haciendo!" 

ESiislí^, — Los  periódicos  rusos  anuncian  que  el 
Gobierno  del  Czar  tiene  el  pensamiento  de  poner  la 
admiuistiacion  de  los  seminarios  católicos  a  las  inme- 
diatas ordeños  del  ministro  de  Instrucción  pública. 
Se  toma  por  protexto  que  el  Gobierno  está  en  el  caso 
de  formar  un  Clero  que  le  sea  adicto.  "Será  la  muer- 
to de  la  Iglesia  católica  en  Rusia  3^  Polonia,  dice  muy 
bien  Le  3Ionde."  Efectivamente,  cualquiera  se  pue- 
de figurar  lo  que  será  ese  Clero,  sustraído  de  ese  mo- 
do á  la  autoridad  de  los  Obispos. 

í^ialza^ — Escriben  de  Ginebra  que  los  viejos  cató- 
1ÍC03  están  impacientes  porque  el  consejo  federal  no 
acaba  ds  nombrarles  el  Obispo  nacional  que  tienen  pe- 
dido. íTada  menos  se  figuran  que  dándoles  el  conse- 
jo federal  un  Obispo,  los  Curas  tendrán  alguna  disci-  • 
plina  y  observarán  eiertas  reglas;  habrá  en  seguida 
ua  Sínodo  y  este  fijará  las  fiestas  y  los  ayunos,  seña- 
lará los  casos  de  dispensa,  etc.  Es  una  chochez,  en 
quo  no  permita  Dios  que  caigamos  por  mas  que  los 
años  nos  opriman  y  debiliten  la  razón.  En  Alemania 
está  hoy  esa  secta  completamente  desacreditada  y 
despreciada;  y  solo  en  Suiza  se  sostiene  algo,  pero, 
como  se  ve,  pendiente  de  que  el  consejo  federal  guizo 
lo  dé  un  Obispo. 

Clalle, — lía  fallecido  en  Alejandría,  do  regreso  do 
una  piadosa  expedición  á  los  Santos  lugares,  el  omí- 
nente escritor  católico  D.  José  Ignacio  Víctor  Eyza- 
guirro,  con  tanta  justicia  llamado  por  sus  nobles  pu- 
blicaciones el  Balmes  americano.  Nació  en  Santia- 
go ds  Chile  en  1817  de  una  familia  distinguida.  Si- 
guió la  carrera  de  leyes  en  el  Instituto  nacional  de 
íiicua  Ropáblica,  y  luego  la  de  filosofía  y  teología  en 
la  eicuela  de  los  Kevdos  Padres  Dominicos  de  la 
misma  ciudad.  Ordenóse  de  Presbítero  á  los  veinte 
y  cinco  años,  y  fué  desde  entonces  incansable  en  el 
.pulpito,  en  el  confesionario,  en  el  consuelo  de  los  en- 
fermos, y  en  la  organización  de  obras  y  asociaciones 
pi-'.dosas.  Nunca  cejó  en  el  estudio,  que  era  en  él 
una  verdadera  pasión.  Frutos  do  sus  eruditas  inves- 
tigacion3.s  fué  la  Historia  polUim,  Civil,  Literaria  y 
Edeúádioa  de  Ghile  que  publicó  1819.  Hizose  oír 
como  elocuente  defensor  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia en  el  Congreso  nacional  de  su  Patria  en  el  misruo 
Hfio  do  181-0  on  quo  fué  elegido  diputíido.  En  185í> 
emprendió  su  viaje  á  Europa,  que  recoiTÍó  casi  por 
critci'o.  Sas  estudios  sobro  el  estado  religioso  de  las 
difíT^-Titr^s  Tinr-ioiK'H  (lol  Contiuente  europeo   los  acre- 


ditó en  su  magnífica  obra:  El  Catoll/dsm o  en  -presencia 
de  sus  disideráes,  que  publicó  en  1856.  • 

Kileiiailor.— Elocuente  es  el  elogio  con  que  el 
Congreso  ecuatoriano  quiso  honrar  la  memoria  de 
García  Moreno  en  la  inauguración  de  sus  sesiones. 
'  No  reproducimos  todo  aquel  mensaje  por  ser  dema- 
siado largo.  Queremos  sinembargo  poner  aquí  un 
solo  pasaje,  que  nos  parece  debe  interesar  mas  á 
nuestros  lectores,  y  que  puede  servir  de  norma  para 
los  futuros  legisladores  de  nuestro  Territorio.  El  Coi.- 
grtso  pues  decía  así:  "El  sabio  magistrado  (García 
Moreno)  comprende  toda  la  importancia  do  la  moral 
pa:-a  la  suerte  de  los  pueblos,  y  como  sin  ella  las  cos- 
tumbres se  corrompen  y  degeneran,  y  como  las  cos- 
tumbres corrompidas  y  degeneradas  dan  de  sí  la 
muerte  y  disolución  del  cuerpo  social;  y  pone  todo  su 
conato  en  la  conservación  y  mejora  de  la  moral,  en  la 
restauración  de  su  esplendor  y  pureza,  en  el  triunfo 
de  la  honestidad  y  el  recato,  en  la  proscripción  de  ios 
vicios.  Para  conseguirlo  tiende  su  diestra  protectora 
al  clero,  y  lo  levanta  j  sostiene,  y  coopera  con  él 
prestando  el  apoyo  de  la  autoridad  á  la  predicación 
y  enseñanza  de  la  doctrina  católica,  antidoto  de  la  in- 
moralidad y  licencia.  Y  como  no  se  oculta  á  su  ilus- 
trada penetración  que  la  moral  no  puede  vivir  sana  y 
robusta  si  no  respira  el  aire  incontaminado  del  Cato- 
licismo rompe  por  un  tratado  solemne  las  ataduras 
que  tenían  á  la  Iglesia  ecuatoriana  cautiva,  y  adquie- 
re brillante  y  glorioso  timbre  con  la  protección  fran- 
ca, decidida,  eficaz  y  constante  á  la  Pteligion,  cuya 
verdad  por  otra  parte  se  presenta  á  su  vasta  inteli- 
gencia con  el  eterno  sollo  de  infalibilidad  de  la  pala- 
bra divina Mientras  en  los  pueblos  de  la  tierra, 

en  nombre  de  esa  nefanda  civilización  p;ígana,  sedes- 
carga  sobre  la  Cruz  redentora  el  hacha  sangrienta  de 
una  revolución  salvaje  y  bárbara,  él  toma  en  sus  ro- 
bustas manos  la  gloriosa  enseña  de  "la  regeneración 
del  nnindiár  la  levanta  altiva  sobre  los  Andes;  da  á  las 
naciones  y  á  los  reyes  el  noble  ejemplo  de  doblar  an- 
te ella  la  rodilla  con  amor  y  con  fé,  y  mas  denodado 
que  en  el  campo  de  batalla,  donde  ha  brillado  con 
asombrador  heroísmo,  presenta  generoso  pecho  al 
torrente  de  la  impiedad  que  inunda  la  tierra,  lo  de- 
tiene con  poderoso  brazo,  y  la  Patria  es  el  arca  que 
sobrenada  serena  y  tranquila  en  las  ondas  del  univer- 
sal diluvio." 

©eeaisisa. — ¡Cuan  poderosa  es  la  invocación  de 
María  Santísima!  En  las  cercanías  de  Larantoeka 
(isla  llores)  vivía  un  cristiano  octogenario,  que  desde 
su  juventud  practicaba  el  culto  dfl  dx'monio.  Entre 
los  ignorantes  tenia  gran  número  de  prosélitos.  Los 
misioneros  habían  trabajado  mucho,  aunque  en  vano, 
por  convertir  á  ese  endurecido  pecador.  Persevera- 
ban sin  embargo  implorando  el  auxilio  de  la  Madre 
de  Dios.  Un  dia,  contra  toda  esperanza,  se  presentó 
el  anciano  en  casa,  de  los  misioneros,  confesó  su  error, 
pidió  ser  instruido  en  Ja  religión  católica,  prometió 
renunciar  á  todo  culto  diabólico,  destruir  el  templo  y 
quemar  los  utensilios  de  que  usaba.  Esta  conversión 
ha  hecho  gran  ruiélo,  y  ha  traído  al  redil  á  muchos  do 
los  habitantes  del  pueblo,  que  han  ido  á  pedir  per- 
don  á  los  misioneros  por  su  larga  resistencia  á  las  lec- 
ciones y  consejos  que  les  daban,  y  ofrociondo  ha- 
cer penitencia  y  vivir  en  adelante  como  buenos  ca- 
tólicos. 

Méjíeo — El  ExjiJorador  de  Trinidad  toma  la  si- 
guiente noticia  del  Fi'ocjrrso  do  Matamoros:  "El  prc')- 
ximo  mes  do  Mayo  so  verificará  la  inauguración  del 
camino  do  hierro  entre  Coatepec  y  Jalapa.  Hnn  lle- 
gado ya  á  VeracriTZ  los  Wr.gones  y  se  han  pedido  á 
Imrlaicrra  los  rieles." 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

MARZO  26  ABRIL  1. 

2G.  Domingo  IV de  Cuaresma — Los  Santos  Mártires  Pedro,  Marcia- 
no, Jovino,  Tecla,  Casiano  y  otros.     S.  Félix  Confesor. 

27.  Lunes — San  Alejandro  Soldado.  S.  Kupcrto  Obispo  y  Confe- 
sor.    S.  Juan  Ermitaño. 

28.  ATaríiTS— Los  Santos  Mártires  Prisco,  Maleo  y  Alejandro.  San 
Sixto  m  papa  y  Confesor.     San  Esperanza  Abad. 

29.  Miércoles — Los  Santos  Mártires  Jonás  y  Baraquisio.  San  Ciri- 
lo Diácono  y  Mártir.     San  Eustasio  Abad. 

30.  Jueves — La  Pasión  de  San  Quirino  Tribuno.  Los  Santos  Dom- 
nino  y  Victor  Mártires.     San  Pastor  Obispo. 

31.  Viernes — San  Amos  Profeta.  San  B?njamin  Diácono.  Santa 
Balbina  Virgen,  hija  de  San  Qnirino  Mártir. 

1.  Sábado — Santa  Teodora  hermana  del  ilustre  mártir  San  Her- 
mas. San  Venancio  Obir.po  y  Mártir.  San  Hugo  Obispo.  S. 
Valerico  Abad. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA 

En  esta  Dominica  nos  refiero  el  EA^angelio  el  gran 
milagro  obrado  por  Cristo  en  favor  ele  las  tiirbse  que 
le  seguian,  cuaado  oon  cineo  panes  y  dos  peces  sació 
su  hambre  en  el  desierto.  Colocada  esta  Dominica 
en  mitad  do  la  Santa  Cnriresma,  parees  resordaruos 
con  este  Evangelio,  que  el  Salvador,  al  paso  que  exi- 
ge de  nosotros  solicitud  y  anhelo  por  los  bienes  espi- 
rituales y  por  la  pei-feccion  del  e»píritu,  no  descuida 
él  por  su  parte  lo  que  pertenece  aun  al  proveeho  y 
necesidades  de  nuestros  cuerpos,  á  los  cuales  atiende 
con  amorosísima  providencia.  Así  lo  experimentaron 
aquellas  muchedumbres  que  sedientas  de  su  divina 
enseñanza  le  seguian  abnndonando  bus  easas  y  olvi- 
dando hasta  su  alimento  eorperal.  Jesús  llegó  r1  pun- 
to de  obrar  un  prodigio,  ftolo  para  alimentarlas.  Así 
lo  experiment?irÍM360S  m.  de  c»rs.zon  no*  diésemos  al 
estudio  de  Ir  rirtud  y  á  Ir  Jiráctica  de  los  negocios  del 
alma:  no  por  eño  se  mcfeíoscabaria  nuestra  salud,  ni 
sufrirían  mesgua  nuestras  fortunas,  ni  seríamos  me- 
nos sabios,  ni  dejaría  de  progresar  nuestra  industria, 
ni  de  florecer  nuestro  «omercio.  Buscad  2^''imero  el 
reino  de  Dios  y  sujti-'^ticia,  y  lo  demás  se  os  dará  por 
añadidura.  Beto  Iir  dicíio  ea  otra  parte  el  mismo  di- 
\uno  Maestro.  Vcsrdfed  »o  m«no3  aplicable  á  las  na- 
ciones que  á  los  indiriáuo».  Mayor  seria  la  prospe- 
ridad de  los  Bstadoe,  líss-ror  el  crédito  do  la  hacienda 
pública,  mayor  el  brillo  de  sai?  artos,  mayor  la  gloria 
de  sas  armas,  si  el  primer  cuidado  de  sus  gobiernos 
fuese  el  lastre  de  Ik,  Pweligion  y  ©1  celo  por  la  gloria 
de  Dios.  Agoniüamos  ahora  en  la  disolución  y  en  la 
anarquía,  y  en  el  desbordamiento  de  todas  laa  malas 
paeiones,  no  por  falta  de  intereses  y  adelantos  mate- 
riales, que  Qsto  nos  sobra,  sino  por  falta  de  amor  á  la 
verdad  y  decisión  en  profesarla  y  defenderla. 
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EEYISTA  CONTEMPORAPíEA. 

El  pre.^eiitQ  ailo  estaba  destinado  para  ser  un 
año  de  regocijos  y  de  gloria  para  los  Estados 
Unidos,  ú  causa  del  primer  Centenario  de  su  In- 
dependencia, y  por  su  Exposición  Universal. 
p]n  esta  habia  de  darse  al  Universo  entero  una 
muestra  de  lo  que  esta  joven  nación  habia  ade- 
lantado durante  un  siglo,  y  de  la  grandeza  ;í  que 
])romctia  llegaren  el  curso  de  otros  ta-ntos  años. 
])e  todas  partes  del  mundo  debían  acudir  ex- 
tranjeros para  conlL-iriplar  con    sus  propios  ojos 


j  admirar  elprogreso,  los  adelantos  y  la  pujan- 
za de  este  país.  Con  todo  nosotros  opinamos 
que  será  mas  bien  un  año  de  humillaciones  y  de 
pesares,  por  los  increíbles  desordenes,  y  por  la 
corrupción  sin  igual  que  se  va  descubriendo  don- 
dequiera, hasta  en  la  administración  de  los  ne- 
gocios públicos,  y  en  las  regiones  mas  altas  del 
(lobierno.  No  bien  se  concluyó,  Dios  sabe  co- 
mo, el  proceso  de  Babcock,  Secretario  privado 
del  Presidente,  cuando  vemos  entablado  otro 
pleito  contra  Balknap,  Secretario  de  la  Guerra. 
Este  por  lo  que  él  mismo  ha  confesado,  con  difi- 
cultad podrá  salir  libre:  antes  bien  será  causa  de 
que  se  saquen  á  la  luz  otros  hechos  abominables. 
Los  extranjeros  que  vinieren  aquí,  hallarán  to- 
das esas  cosas  á  la  arden  del  día  para  formarse 
una  idea  de  lo  qne  son  los  Estados  Unidos  y  su 
Gobierno,  y  tendrán  que  contar  después  cuando 
vuelvan  á  sus*^iaises,  cosas  increíbles  pero  ave- 
riguadas, acerca  de  estas  atroces  anécdotas.  Esté 
año,  pues,  parece  que  dejará  esculpido  en  la  fren- 
te de  esta  Nación  y  Gobierno  un  sello  de  eter- 
na infamia,  y  hará  concebir  fundados  recelos 
sobre  si  llegará  á  celebrar  nn  segundo  Centenario. 
Y  bien  les  está:  cuando  nna  nación  y  sobretodo 
un  partido  fanático  piensa  adelantar  prescindien- 
do de  Dios,  antes  bien  declarándole  la  guerra, 
es  natural  qse  ctial  edificio  sin  fundamento  se 
desssorone,  y  es  j9isto  que  Dios  con  solo  retirar 
su  maso,  haga  qsc  renga  i  tierra,  j  no  quede  si- 
no an  mentón  de  ruinas,  para  escarmiento  de  \oñ 
demás.  El  fiombre  de  Grant  vivirá  nnido  i 
esta  ép@ca  anti-religiosa,  época  anti-católica  é 
ir* pía  en  la  historia  de  los  Estados  Unidos,  y 
señalará  el  principio  de  su  decadencia. 


'  Según  unas  recientes  estadísticas  de  Francia, 
publicadas  poco  ka,  se  cuentan  fallecidas  el  año 
pasado,  ca  la  sola  ciudad  de  París,  45,930  per- 
sonas. Al  leer  esto  se  nos  ha  presentado  natu- 
ralmente una  reflexioa  y  aplicación  á  un  caso 
que  nos  toca.  En  la  últiina  legislatura  de  Nue- 
vo Méjico  pasó  la  ley  de  entierros,  de  que  hemos 
hablado,  por  supuesto  por  el  especioso  pretexto 
de  la  higiene,  como  si  los  muertos  pudieran  ma- 
tar á  los  vivos.  En  esta  cuestión,  como  en  otras, 
muchos  que  hayan  ó  no  formado  parte  de  la  le- 
gislatura, pretenden  citar  los  ejemplos  de  los 
paises  civilizados,  y  se  les  oye  hablar  de  Francia, 
Inglaterra,  Alemania,  etc.,  con  una  formalidad 
tal"  que  cualquiera  creerla  que  saben  muy  bien 
lo  que  dicen."  Pero  desgraciadamente  al  consi- 
derar un  poco  lo  que  hablan,  se  echa  de  ver  que 
su  cabeza  ha  de  ser  un  revoltillo  de  muy  confu- 
sas ideas  sobre  aquellos  paises,  y  un  intrincado 
laberinto  de  cosas  que  tampoco  ellos  mismos  pu- 
dieran discernir.  Podríamos  como  testigos  ds 
oídas  citar  á  este  propósito  algunos  hechos,  \)C- 
ro  no  conviene.     Pues  bien,  París,  que    está  en 
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Francia,  y  de  Francia  se  habla  también,  tiene 
todos  sus  Cementerios  dentro  de  las  murallas,  y 
en  gran  número.  En  efecto,  hay  tres  que  se 
llaman  con  el  mismo  noml)re,  Cementerios  del 
Padre  La  Chmoe,  y  despr.es  otros  siete  de  Ant- 
eiiü,  Passy,  BatignoUts,  Montmartre,  Xm  Villette^ 
Vangitard  f  G-renelk,  esto  es,  dicií  p@r  iodos.  A- 
5¿era¿^  existen  otros  ocho  po't  estar  muy  colma- 
doá  de  insertos  3^  moíjnt^eTitos,  ho  se  usan  ya 
pnm  enterrar  los  mnertos.  Puos  bien,  en  París 
hay  18  Ceaienterios,  ocho  qse  no  sirven  mas,  y 
dies  en  los  cuales  se  entiertaü  ñnnahsente  poco 
raentss  de  o  O  mil  áifuniós,  en  medio  de  dos  mi- 
llones de  habitantes,  ni  nadie  reclama.  ¿Qué 
(tiremos?  que  la  pobre  Francia  está  muy  atrasa- 
dla, y  que  Kuevo  Méjico  le  lleva  la  ventaja  sin 
duda  slgima. 

En  los  Diarios  de  Italia  ee  ice  qifs  en  Roma 
mociles  miles  de  ebreroa  3'acea  en  la  miseria. 
"El  naevo  Grobierao,  taa  Isego  cidiho  invadid  Ko- 
5aa,  manad  ediñcRT  el  palacio  ñ.t  la  Hacienda, 
p-ara  ctiya  conslruccion  estuvieron  empleados 
C9ía  de  ISOO  ál400  trabajadores.  Pero  la  fal^rica 
del  Palacio  s?;  acerca  á  sn  lérmiu©,  y  quedan  otras 
miserias  que  remediar.  Con  todo,  por  mas  es- 
meraos "que  haga  el  Gobierno,  nunca  logrará 
«.hsyentar  de  Boma  la  miserifi.  Cuando  el  Pa- 
pa ora  Rey  de  Ro^a,  manea  faltaba  el  trabajo. 
Eatre  ks  Gáltiffiniaí  sin  cuento  knsadas  contra 
el  G-obier^io  Foniiücio,  j;v,7i55  se  oyó  que  mu- 
ulsos  miles  de  obreros  giBsiesea  tu  la  miseria. 
A  ates  bien  Massimo  d'AEeglio  en  su  libro  titu- 
lad^í:  Casi  di  Momüí/ntR,  deda  claramente,  que  el 
ftácblo  sujeto  d  Papa  '  'igisorablí  la  miseria."  Hoy 
uo  es  precisamente  el  tmbajo  que  falta  en  Pio- 
iei\:  falisi  el  Papa;  y  Rosa  sin  el  Papa  fué  siem- 
pre pobre.  La  historia,  narra  Iv^  apuros  en  que 
Sr  hallaba  Roma  sia  el  Pa[jB,  ciando  la  Santa 
Scie  f^é  trasladada  i  Avíñon,  y  wianio  la  ca- 
piul  del  msíiuo  c-atdlióo  fué  in-^.^odida  j>©r  Bona- 
f«ríe.  Gib^a  descrite  b,  grande  miseria  que 
sprcifi>aba  Roña  despo_^Qa  del  Pe[>a,  que  esta- 
ba en  Fraack,  y  cdüio  loe  Rsmsjaos  anhelasen 
con  ¿ügia  .5a  regreso:  r  esa  ml&erla  se  renovó 
cuaüdo  Napoleón  I  agregó  íloma.  al  Imperio 
francés.  Si,  pues,  Roma  privada  del  Papa  ha 
sufrido  giempre  miseria,  8^^  al  tiempo  de  la  cau- 
tividad de  Aviñon,  sea  al  (iesipo  del  Imperio 
francé.s  y  de  la  República  Romana,  la  padecerá 
igualmente  bajo  el  dominio  do  Víctor  Hanuel. 
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El  Senador  Cameron  de  Wisconsin  ha  intro- 
cido  en  el  Senado  una  petición  contra  las  socie- 
dades secreta.^,  para  que  el  Congreso  retire  la 
carta  do  incorporación  otorgada  á  la  Sociedad 
Masónica  en  el  Distrito  Columbiano,  y  que  pa- 
550  además  una  ley  prohibiendo  nombrar  para 
empleos  dfd  Oobie¡-no,  y  Jurados  ániíignii  miem- 


bro de  sociedades  secretas.  La  petición  estaba  li^' 
mada  por  diez  y  seis  mil  personas,  como  se  dice, 
de  todos  los  Estados  y  Territorios  de  la  Union. 
Fué  leida,  impresa  en  los  registros  del  congreso 
y  referida.  Si  esta  ley  pasa  darán  los  honora- 
bles del  congreso  una  clara  muestra  de  sabidu- 
ría política,  3^  harán  una  cosa  no  -menos  justa 
qae  necesaria.  Ya  la  Iglesia  Católica  ha  conde- 
nado estas  sociedades  bajo  las  mas  terribles  pe- 
nas hace  mas  de  un  siglo  y  medio.  Muchos  go- 
biernos siguieron  su  ejemplo  aunque  después  las 
principiaron  á  mirar  de  otra  manera  3^  á  tolerar- 
las, 3^  hasta  fomentarlas.  Pero  por  su  propio 
bien  es  preciso  que  vuelvan  á  prohibirlas  de 
tina  vez  todas  y  bajo  las  mas  severas  penas,  si 
quieren  asegurar  la  paz  de  los  pueblos,  la  jus- 
ticia de  la  administración,  3^  la  tranquilidad  de 
las  naciones.  Será  una  gloria  para  la  Iglesia  3^ 
una  buena  obra  para  la  sociedad,  que  ellos  se 
conformen  aímqne  tarde  á  sus  decisiones;  dicho- 
sos los  |Tuol)los  si  las  hubiesen  proscrito  mas 
pronto.  Cuando  tuviéremos  lugar  pensamos 
hablar  de  la  masonería  3'-  sociedades  secretas 
ea  nuestra  Revista,  y  aclarar  algunas  de  las 
mas  importantes  cuestiones  que  á  ellas  se  re- 
fieren. 

Nuevas  leyes  de  iiiaüiiüOMlo. 


Si  las  leyes  civiles  deben  servir  de  un  modo 
especial  para  corroborar  lás  leyes  naturales  j 
tutelar  la  moralidad  pública,  ño  sabemos  qué 
nombre  pueda  darse  á  dos  propuestas  y  votadas 
en  nuestra  última  legislatura  tocante  al  matri- 
monio. Es  verdad  que  no  ha  faltado  quien  las 
ha}'a  eíisalzado,  primero  el  2\h(evo  Mejicano  en  el 
núm.  16  de  Febrero,  3^  después  Gco.  G.  Smith, 
coíao  uíi  progreso,  un  adelanto,  un  triunfo.  Ve- 
rán nuestros  l-ectores  lo  qvic  valen  e?as  leyes! 
Mas  valia  haberlas  sepultado  en  F.n  eí«rno  olvi- 
do, qaie  ocasionar  eon  pablicarlaa  el  mas  vivo 
dolor  &  los  habitantes  de  Nuevo  Méjico,  3^  es- 
tampar en  \á  frente  de  este  pobre  Territorio  una 
marca  indeleble  de  infamia.  Sentimos  á  la  ver- 
dad tocar  una  m.atecia,  que  podrá  quizá.?  lasti- 
mar la  delicadeza  de  muchos  que  leen  nuestro  pe- 
riódico: pero  no  se  puede  menos  de  atender  ¿. 
los  clamores  do  la  moralidad  pública  ofendida, 
y  estigmatizar  esas  que  llaman  nuevas  lc3"es  de 
matrimonio,  capaces  tan  solo  de  desmoralizar  el 
pueblo. 

Sin  entrar  en  todas  las  prescripciones  de  esas 
leyes,  mentaremos  algunas:  hemos  dicho  le3"es, 
porque  hubo  dos,  primero  una,  3^  después  de  po- 
cos días  otra  para  enmendar  la  primera.  Esta 
pareció  haber  sido  tan  bien  redactada,  que  una 
lijera  reflexión  hecha  apenss,  manifestó  luego  la 
necesidad  de  ser  corregida:  3"  así  se  hizo  la  se- 
gunda, que  en  realidad  no  sirvió  para  enmendar 
la  priiuci'a  sino  para  empeorarla.     Con  esas  le- 
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yes  se  permiten  y  consienten  las  uniones  mas  ilí- 
citas, se  legalizan  los  mayores  desórdenes.  Por 
poco  que  se  pare  la  consideración,  todos  lo  echa- 
rán de  ver.  En  efecto  en  la  primera  ley  se  dice 
inválido  el  matrimonio  entre  ciertos  parientes, 
esto  es,  entre  personas  ascendientes  y  descen- 
dientes en  cualquier  grado,  entre  consanguíneos 
colaterales  en  primer  grado,  etc.:  además  se  di- 
ce inválido  entre  personas  menores  de  la  edad 
de  18  años  si  son  hombres,  y  de  15,  si  son  mu- 
jeres. Se  añadid  empero  en  la  segunda  ley,  que, 
no  obstante  esto,  "ningún  matrimonio  entre  pa- 
rientes en  los  grados  vedados,  y  entre  menores 
de  dicha  edad,  será  declarado  nulo,  ano  ser  por 
la  Corte  de  Distrito."     Parémonos  algo  aquí. 

La  ley,  pues,  prohibe  esos  matrimonios;  pero 
en  el  caso  que  se  celebren,  deja  todo  el  negocio  al 
juicio  de  las  Cortes,  á  las  que  dá  la  autoridad  de 
declararlos  nulos,  pero  no  la  de  revalidarlos. 
Daremos  un  ejemplo.  Si  la  ley  contempla,  co- 
mo se  dice,  estos  casos,  se  los  debe  por  cierto 
suponer  posibles:  así,  pues,  supongamos  el  caso 
que  llegara  á  casarse  un  hermano  y  una  herma- 
na entre  sí,  y  que  un  padre,  lo  que  sería  peor 
todavía,  intente  casarse  con  su  hija,  y  un  hijo 
con  su  madre.  En  este  mundo  en  donde  acon- 
tecen tantos  y  tan  extraños  al  par  que  horribles 
fenómenos,  tal  vez  no  es  difícil  que  estos  casos 
hayan  sucedido,  ó  puedan  suceder,  atendidas  so- 
bretodo las  pasiones  humanas  y  la  malicia  de  los 
hombres;  además  de  que  es  mas  fácil  que  dos  de 
menor  edad  de  18  y  15  años  se  casen  entre  sí. 
Prescindiendo  ahora  de  lo  que  incumbe  á  la  I- 
glesia,  consideremos  dichos  casos  según  las  dis- 
posiciones de  nuestras  leyes.  Según  las  leyes, 
pues,  esos  matrimonios  serían  ó  incestuosos  ó  solo 
ilícitos,  hechos  en  contra  de  la  ley  que  los  pro- 
hibe, los  condena,  y  hasta  los  podrá  castigar  con 
50  pesos  de  multa.  Pero  esa  misma  ley  somete 
todo  el  negocio  al  dictamen  de  las  Cortes,  quie- 
re decir  que  no  provee  nada  para  todo  el  tiem- 
po que  media  hasta  el  término  de  la  Corte,  has- 
ta que  vengan  el  Juez  y  los  Licenciados  de  San- 
ta Fé,  hasta  que  se  instalen  los  Jurados,  se  in- 
vestigue la  causa,  se  discuta,  y  se  dé  el  fallo: 
porque  solo  la  Corte  tiene  autoridad  para  ello. 
Mientras  no  llega  la  Corte,  ninguna  otra  autori- 
dad habrá  en  los  Precintos  y  en  los  Condados 
fjue  pueda  legítimamente  reclamar  contra  dos 
que  viven  así  en  el  incesto,  y  en  el  desorden,  é 
impedir  ó  cortar  el  escándalo:  no,  ninguna;  sien- 
do un  asunto  reservado  á  la  Corte  de  Distrito. 
En  lin  llega  la  Corto,  y  si  esta  calla,  ó  bien  pro- 
roga  el  negocio  para  otro  plazo,  nuestros  cónyu- 
f/es  de  la  nveca  hy  tendrán  á  lo  menos  otros  cin- 
co ó  seis  meses  para  vivir  en  el  crimen  á  la  bar- 
ba de  todos.  Sin  mas,  pues,  la  ley  permite  los 
mayores  desórdenes. 

I'ero  supongamos  que  la  Corte  se  ocupe  de  es- 
tos negocios,  preguntaremos,  ¿la  Co^te  (hhe  siem- 


pre invalidar  el  matrimonio,  ó  solamente  lo^^we- 
de  invalidar?  En  todos  casos  es  malo,  porque 
la  ley  no  tuvo  bastante  tino  para  proveer  sepa- 
radamente á  los  diversos  casos,  ó  mejor  dicho, 
para  no  meterse  en  ninguno  de  ellos.  Si  la  Cor- 
te -puede  solamente  declarar  inválidos  estos  ma- 
trimonios, es  un  desorden  grande:  pudiera  suce- 
der que  no  lo  declare  en  un  caso  de  hermanos,  j 
de  este  modo  se  permitirla  efectivamente  ese  es- 
cándalo. Si  la  ley  no  obliga  á  la  Corte  en  cosa 
tan  evidentemente  criminal,  no  vemos  en  cuáles 
casos  la  obligará  á  hacer  una  cosa  buena.  Con 
solo  dejar  este  negocio  á  la  Corte,  no  provee 
bastante,  porque  la  Corte  se  compone  de  hom- 
bres, y  hombres  de  la  misma  naturaleza  que  los 
demás.  Si  la  Corte  no  solo  puede  sino  aun  dehe, 
entonces  en  el  caso  de  menores,  se  la  obligará  á 
una  cosa,  que  aun  por  las  solas  conveniencias 
legales  se  deberla  determinar  solo  según  las  cir- 
cunstancias. 

Pero  "en  caso  que  la  Corte  declare  inválido 
el  matrimonio,  los  hijos  sin  embargo|serán  con- 
siderados legítimos  por  la  ley  y  con  derecho  de 
heredar  de  padre  y  madre."  Pero  ¿cuáles?  ¿Tam- 
bién los  hijos  de  todos  los  matrimonios  inválidos 
por  parentesco?  Esto  sería  demasiado:  de  hoy  á 
mañana  tendríamos  hijos  legítimos  de  un  herma- 
no y  hermana,  de  un  padre  é  hija,  de  una  madre 
é  hijo.  Pero  si  no  se  entiende  de  estos,  á  lo 
menos  se  querrá  hablar  de  los  hijos  de  menores. 
¡Lindo  negocio!  La  ley  anula  estos  matrimonios, 
los  invalida,  y  sin  embargo  la  ley  y  la  Corte  con- 
sideran legítimos  los  hijos  que  de  ellos  nacieron: 
de  un  matrimonio  ilegítimo,  se  originarán  hijos 
legítimos,  y  de  un  matrimonio  legalmeute  nulo, 
se  derivarán  hijos  con  derechos  legales,  recono- 
cidos y  sostenidos  por  la  ley.  El  padre  y  la 
madre  de  estos  hijos,  tendrán  hijos  legítimos,  sin 
ser  legítimos  cónyuges;  serán  como  casados  res- 
pecto á  los  hijos,  j  como  no  casados  respecto  de 
sí  mismos;  pero  en  todos  casos  se  podrán  conten- 
tar con  tener  y  dejar  hijos  legítimos,  que  es  lo 
que  se  pretende  únicamente  en  muchas  ocasio- 
nes. 

La  ley  tan  próvida  para  con  los  hijos,  ¿qué 
cosa  proveerá  para  con  estos  cónyuges  menores? 
aquí  la  ley  se  pone  formal.  Primero  les  impon- 
drá una  multa,  y  luego  les  obligará  á  separarse. 
Una  vez  separados,  los  declara  libres  para  ca- 
sarse cuando  lleguen  á  la  edad  legal,  pero  ¿con 
quiénes?  ¿Les  obligará  á  casarse  entre  sí  mis- 
mos, y  á  celebrar  la  Pascua  después  de  una 
Cuaresma  tan  larga,  ó  mas  bien  con  otras  perso- 
nas? En  ambos  casos  hay  inconvenientes,  y  uno 
de  los  principales  son  aquellos  hijos  legítimos, 
que  deben  cuidar.  Solo  la  le}^  se  enternece  al- 
gún tanto  respecto  de  la  mujer  separada,  por  su 
menor  edad,  de  su  marido,  y  la  recomienda  á  la 
discreción  de  la  Corte.  Infeliz  mujer,  sobre  quien 
se  cargan  sus  liijo?,  se  la  gepara  del  marido,  y 
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por  lo  demás  se  la  recomienda  á  la  discreción  de 
una  Corte! 

Este  es  un  destello  de  la  profunda  sabiduría 
con  que  se  han  formulado  esas  nuevas  leyes,  tan 
decantadas  y  elogiadas!  Si  las  otras  no  son  mejo- 
res, por  cierto  no  valia  la  pena  de  causar  á  los 
Estados  Unidos  y  al  Territorio  el  gasto  de  mu- 
chos miles  de   pesos,  para  cubrirnos  la  cara  de 
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Un  ejercí  tí)  en  derrota. 


El  desconocido  autor  del  artículo  sobre  la  ley 
de  escuelas,  al  cual  liemos  respondido  diferentes 
veces,  pensará  acaso  que  lo  hemos  olvidado:  mas 
no,  lo  tenemos  todavía  presente  y  pudiéramos 
seguir  respondiéndole  por  muchas  otrcis  veces 
todavía.  Pero  concluiremos  con  El,  para  pasar 
á  ocuparnos  de  su  colega,  el  Sr  Smith. 

El  libelista  tuvo  la  imprudencia,  ó  la  desgra- 
cia de  comparar,    hacia  el  fin,  su  artículo   á  un 
ejército  compacto,  á  una  falange,  is  formina  i/t, 
solid phalanx,  destinado  por  supuesto  para  ata- 
car, desbaratar,  y  destruir  completamente  todos 
los  escuadrones  de  los  enemigos,  de  los  que  sos- 
tienen, favorecen,    y  defienden  el  sistema  de  las 
escuelas  religiosas.     Con  que  su    artículo  le  pa- 
reció una  falange!  ni  mas  ni  menos  que  aciuella 
famosa  falange  de  los  antiguos  Maccdonios,  }'  de 
la  cual  sin  duda  nuestro  anónimo  debia  conside- 
rarse como  el  Capitán,  el  Comandante  de  naci- 
miento,   siendo  así  que  esa  falange  había  salido 
de  su  cabeza,  como  ]\Iinerva  armada  de  la  cabeza 
de  Júpiter.     Dios  mió!  ¡qué  de  ideas  nuevas,  al 
par  que  sublimes!     Y  valia  la  pena.     Ese  héroe 
desconocido,  Huestro  articulista-Capitán,  pensó 
que  la  patria  estaba  en  peligro,  que  de  un  dia  á 
otro  los  favorecedores  de  las  escuelas  religiosas 
iban  i  echar  por  tierra  toda  la  obra  de  un  siglo, 
y  algo  mas,  Constitución,  Leyes,  y  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos.     Y  lo  mas  deplorable  era 
que  en  el   año  mismo   del  Centenario,  en  medio 
de  las  fiestas  y  regocijos   por  el  aniversario  de 
su  gloriosa  ladepcndcncia,  se  ponia  en  peligro 
la    existencia  misma   de    la  nación.     Por  todas 
esas  ideas  se  le  calentó  la   sangre  en  las  venas, 
se  le  subió  á  la  cabeza,  se  le  cuajó,   y  en  un  es- 
fuerzo supremo  de  patriotismo,  concibió,  engen- 
dró  y  dio  á  luz  esc  arücuh-fdlanye,  con  el  cual 
se  echó  do  una  vez  sobre  sus  enemigos  sorpren- 
didos no  meno.s  que  descuidados. 

Si  hubo  un  momento  en  qifÍ!  sentimos  vivos 
deseo.*5  de  conocer  á  nuestro  anónimo,  fué  este, 
para  .saludar  y  venerar,  aunrjuc  fuera  en  la  per- 
sona de  un  enemigo,  ese  hombre  capaz  de  pro- 
ducir de  su  cabezü.  un  arüculo-falaníje  en  defen- 
sa de  la  Patria.  J'ero  él  guardó  modestamente 
el  inc/Mjrdio,  y  .«i  acaso  él  cielo  lo  hubiese  favoi'o- 
c¡doconvicf.or¡a,  la  eutüiices  sí  (píe  se  liahi-ia  ma- 
riife.stado,  ,y  el  pueblo  agradecido  lo  huliioia  sa-. 


ludado  como  un  segundo  AVashington,  Padre  de 
la  Patria,  y  en  el  segundo  siglo  habría  princi- 
piado en. los  Estados  Unidos  una  era  nueva,  que 
estuviese  titulada  por  su  mismo  nombre.  Pero  ¡oh 
vanidad  y  miseria  délas  cosas  humanas!  todo 
eso  fué  una  ilusión,  un  sueño,  y  al  pobre  iluso 
tocó  la  triste  realidad  de  una  completa  derrota, 
quedando  su  «/•í¿c?</o-y«/awye  enteramente  desba- 
ratado. Y  en  esto  apelamos  ai  juicio  de  nuestros 
lectores. 

Poco  ó  nada,  pues,  nos  queda.  Para  seguirla 
misma  metáfora,  no  quedando  de  aquel  artículo, 
después  de  lo  que  hemos  respondido,  sino  unas 
cuantas  palabras, expresiones  y  sentencias  que  no 
han  sido  contestadas,  contra  ellas  dispararemos 
como  contra  soldados  desbandados  tras  una  der- 
rota, algunos  golpes  de  fusil,  no  j^a  por  senti- 
miento de  venganza,  sino  por  amor  de.  defensa, 
para  que  no  vuelvan  á  organizai-sc  y  á  aparecer 
en  otras  ocasiones. 

Dccia  el  libelista,  que  se  habia  propuesto  una 
lev  de  escuelas  coníbnne  al  esi)íritu  de  libertad 
propio  de  los  Estados  Unidos,  y  de  la  que  cada 
u.no'de  los  que  pagan,  sacara  su  propia  utilidad. 
Pues  bien,  el  espíritu  de  libertad  de  los  listados 
Unidos  exige  precisamente  que  haya  escuelas 
en  donde  se  enseñe  la  religión,  para  que  los  que 
.quiéranla  instrucción  religiosa,  la  puedan  tener, 
y  siendo  de  los  que  pagan,  puedan  sacar  su  uti- 
iidid.  Si  no  hubiese,  ó  no  pudiese  haber  es- 
cuelas religiosas,  los  católicos  no  serian  libres, 
sino  se  verían  obligados  á  no  mandar  á  sus  hijos3 
á  las  escuelas,  ó  á  enviarles  á  donde  no  quieren r 
y  así  ellos  tendrían  que  |)agar,  sin  sa.car  la  utiü- 
lidad  que  desean:  además!  en  este  caso  no  paga- 
rían })ropiamentc  la  tasa  de  la  que  podiiaii  sa- 
car alguna  utilidad;  sino  mas  bien  pagarían  una 
multaren  favor  de  otros,  y  porque  no  piensan 
como  otros.  Porque  no  pudienclo  tener  con  su 
dinero  de- tasa  escuelas  religiosas-como  de.scan, 
la  tasa  sería 'para  ellos  un  impuesto  inútil  y  solo 
en  pena  de  no»contentarse  ellos  también  con  las 
escuelas  libres:  mientras  que  para  })roporcíonar  á 
sus  hijos  escuelas  religiosas,  tendrían  que  gastar 
otro  dinero. 

La  porción,  se  dice,  mas  inteligente,  liberal  y 
progresista  de  la  legislatura  y  de  los  habitantes 
del  Territorio.  a¡)robó  aquella  ley.  A  oiy  á  es- 
tos tales,  lo  (¡ue  ellos  hacen  merece  siempre  la 
aprobación  de  los  inteligentes,  de  las  porsoüas 
de  genio  y  de  la  gente  ilustrada:  todos  los  de- 
más (¡ue  no  se  ;iviencu  con.  sus  ideas,  son  para 
ellos  otros  tantos  retrógados,  ignorantes  y  rudos. 
No  hay  mas  que  decir. 

Con"  este  mismo  espíritu  de.  desprecio  se  coju- 
paran  los  Estados  Unidos  con  Fran(;ia,  .España, 
y  con  otros  paises  de  Euro}>:i,  á  Ivs  (lUC  se  les 
¡lama  ignorantes  y  oprimidos.  Aconseií'.nuis  á 
ese  presumido  á  que  se  abstenga  de  hacer  com- 
paraciones: de  lo  contrario  le  podría  ir  muy  mal. 
jSío.sotro.s  aquí  conocemos    muy  bien  y  de  cerca 
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lo  que  son  los  Estados  Unidos,  en  donde  nos  sería 
fácil  probarle,  que  en  lugar  dé  instrucción  y  li- 
bertad, reina  mas  bien  en  general  la  malicia  y 
el  libertinaje. 

Prescindiremos  de  las  citas  que  alegaba  del 
Dr.  Talmage  j  del  Cindnnati  Gommercial:  no 
admitimos  tales  autoridades  de  este  Dr.,  ni  de 
esa  Gazeta.  Por  lo  que  toca  al  CatJiolic  World 
nada  podemos  decir,  porque  no  tenemos  pre- 
Rente  el  artículo,  del  que  fué  sacada  la  cita.  Pe- 
ro supongamos  que  esc  pcriddico,  aunque  eatd- 
lico,  fuera  de  opinión  contraria,  ¿qué  importa  es- 
to? Cuando  mas  seríauno  eñ  contra  de  muclioí!, 
mientras  que  por  uno  que  nos  fuese  contrario, 
tenemos  todos  los  demás  en  faror  nuestro.  Y 
mas  aun,  tenemos  no  pocos  de  los  mismos  pírio'- 
dieos  protestantes  que  abogan  en  favor  de  las 
escuelas  religiosas  con  mucha  fuerza.  Pues  bien, 
si  el  Catholic  V/orld  estuviese  en  cr?5itra,  Dios- lo 
ampare.  Si  nosotros  nos  queremos  llevar  por  la 
sola  autoridad,  nos  creemss  mas  seguí-ós,  porque 
además  de  lo  dicho,  nuestra  0])inion  es  la  doctrina 
de  la  Iglesia  entera,  do  los  Obispos  de  lodo  el 
mundo,  y  de- la  Santa  Sede.  No  vengan,  pues, 
á  citarnos  un  periódico  católico  ó  protestante 
que  sea,  y  un  Dr,  Talmage. 

Pero  si  queremos  examinar  la  cita  que  él  adu- 
ce, veremos  que  le  podremos  dar  una  buena  res- 
puesta. Se  dice  en  esta,  que  las  escuelas  deben 
de  ser  libres  en  cuanto  que  no  se  haga  violencia 
á  nadie  en  sus  convicciones  relipoi^.s;  3"  esto  lo 
concedemos:  que  las  escuelas  deben  de  ser  libres 
en  cuanto  que  se  han  de  educar  losniiíos  sin  los 
principios  de  religión,  lo  negamos.  Nosoíro?  no 
queremos  las  escuelas  religiosas  exclusivamcnís 
para  los  c?) tóbeos,  }'  mucho  menos  como  csmpo 
de  proselitismo:  queremos  las  escuelas  catolices 
para  educar  en  ellas  nítcstros  niños  en  la  reli- 
gión, y  abogaremos  qt^e  otras  sectas  tengan  í«ia- 
bien  las  suyas.  Y  si  ellos  preí^erea  mas  bien 
las  escuelas  libres  sin  ninguRa  religión,  hagan 
como  se  les  antoje,  pero  no  se  to«  impis*,  qu« 
nosotros  las  tenga niots  «orno  os  deber.  Noso- 
tros estamos  convcncidoi  que  no  kay  sólida  edu- 
cación sin  religión,  j  qucrc!nf>s  j  debeinoá  obrar 
en  conformidad.  La.  educación  sin  religioa  es  uua 
comida  sin  sal,  comida  insípida,  desagradable,  y 
sujeta  i  corru[)CÍon:  nosotros  eo  salemos  íipete- 
cerla:  si  hay  otros  que  la  prefieres,  bien  les  vaya 
con  su  gusto. 

Poco  después  se  citan  algunoa  partidarios  de 
aquella  ley,  y  se  añade  que  muchos  otros  emi- 
nentes católicos,  y  ciudadanos  del  Territorio  la 
sostenían.  Diremos  de  esos  eminentes  .lo  que 
hemos  dicho  de  a(¡uellos  inteligentes.  La  respues- 
ta está  dada:  y  es  1&  misma  que  para  el  citado 
Catholic  World.  Es  uü  inútil  estratagema  leal- 
zar  la  circunstancia  que  así  como  ese  periódico 
es  catíjlico,  así  también  aquellos  eminentes  ciu- 
dadanos f?on  católicos:  .jk'1'']>h)  turemos  al  ftnóni- 


mo,  seguimos  otro  sistema  del  que  él  pienisa*. 
Nosotros  no  juzgamos  un  punto  de  doctrina,  de 
religión,  de  moral  6  controversia  por  la  conduc- 
ta ó  opinión  de  esta  ó  aquella  persona:  sino  al 
revés  la  persona  por  la  doctrina.  Apliqúese  esto 
á  nuestro  caso. 

Se  asegura,  dice,  que  un  miembro  de  la  legis- 
latura vot¿  contra  la  ley,  temiendo  ser  apedrea- 
dro,  y  matada,  y  eía  eabalraení^,  como  se  dic9, 
vA\o  que  se  nmúñ.  eobpror^etido  i  votar  en  favor. 
Dios  sabe  si  esto  es  verdad;  qniéa  sería  este,  y 
Y  eómo  y  ctiándo  y  poí  quiénes  se  hubiera  coin- 
proiHetidol  Quilas  fee  vendería,  y  él  deepues  de 
fescgurado  ei  dinero,  quiso  favorecerá  los  intere- 
ses de  ia  gente,  voicnao  en  contra.  Por  lo  demáñ 
no  sabemoá  ló  qac  haja  habido,  y  mucho  menos 
lo  qB.c  podift  haber  habido.  Sabemos  sí  qno  pre- 
eisfeinente  i  uso  que  votó  en  contra  de  la  ley, 
ffieroü  íiradoá,  no  ya  piedffiS,  sino  pisícloíazos, 
lo  |tie  por  Cíciio  no  lo  contó  el  anónimo. 

tein  em(!Mi^í?  este  espera'  con  firmeEa  que  TIo- 
gará  el  día  dicñ03í%,  la  épocít  afertimad;*  en  qué 
Is:?  cosas  rayaa  Se  otra  manera^  esto  es,  como 
él  qtiiorí,  j  i  p-esiir,  añade,  de  las  sotanas  nt* 
gf&s.  Mejc?  hnbiora  ílicho  á  pt-aar  de  k  gentü. 
Ciara  opini^Ti  y  eoaviecion  es  muy  contraria,  fí 
llama  i  los  ^cerdotq^  sotanas  neg'rss ;  mancri 
Ess,da  poT  los  indios  ¿9  las  Redacciones,  quio^ 
nes  llaR'ian  así  á  sns  Misioneros  eatóiicos;  qniz^-J 
n^aes-tro  andüimo  ka  tenido  qus  vivir  en  mcdi© 
de  ellos.  H  paes  llama  mtar.ii,  aegra  íle  Bélgi^ 
c^  i  mi^tl  Padr©  JesMÍta,  q'as  habic^  y  heéíoé 
Borabmdo  ei^tos,  acíi.so  porque  s^po^dc  qne  vinie- 
rsi  de  Báigie*a.  Ko  Señor,  aqnal  Padre  no  vinl* 
ác>  Bélgioa,  nao  de  Italia.  Entiéndalo  bien,  de 
Italia,  4e  ac^oellíi  aisma  ítdia,  qno  ñiS  m&dr© 
de  los  ñxmoeoa  descubridores  Colcrn,  Tcepucio, 
V€r£««i%ni,  y  kcrmaaós  Cabot,  fc  qnienss  la  AS/é- 
ncsa  ¿-eb^  los  primeros  y  princip^slcá  dcscubri»- 
nií^ntv^p,  y  has^.^o,  el  nífmbfe.  ¥  sqmetia  sídnsiú 
qu«  él  vi*í.e  ©s  la,  Krisma  que  Cñ  ]o3  iieinpos  de 
Lai"d  Ba}íia'.oy<!,  aconsejó  laá  faf^c^s-?  leyes  da 
íekran^ia  religiops,  y  en  tiempo  del  PrésideBi© 
Wüííhingtoa  tüvo  g»can  parte  cía  el  priucipio  <¿a 
U  libertad  Ce  cultí«3  proclamado  poo-  \m  Ksíí> 
dos  Uíiidog;  esto  1®  vamos  i  ver  may  proaío:  ea- 
ti'etanto  él  ¿ícbiera  kablar  con  mayof  reapí,to  de 
6¡¿¿.s  miañas  negras. 

Ei  espera,  pues,  que  vendrá  ese  dia  cuando  ]•> 
Iglcáia  tenga  que  apartarse  de  la  enseñanza, 
porque  alia,  sa  dica,  tiene  el  (krecJio  (quería  da- 
cir  s&gun  cus  ideas,  el  dder')  de  quedar  afuera; 
cuando  el  Esííido  e<luque  y  no  el  Sacerdote  eíü. 
Acerca  d«  esto  diremos  que  el  libelista,  por  lo 
menos  uo  saba  lo  que  dice,  y  muy  confusas  idoas 
(Jebe  ti»üer  do  derechos  y  deberes,  do  Estado  y 
do  Tglegia.  Esperamos  que  si  es  capaz  dü  cnísE- 
dcr  laa  oosas,  s®  las  aclai'aramoa  en  niu\'  brcv* 
tiempo. 

Ert  frft  lo  •ífffl  %'^*»»*í?  «e  éo*k>,  *r  (»f?ft  exf»rep}íj^ 
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que  suelta  en  medio  de  todas  las  injurias,  y  con 
que  se    da  á  conocer   mu}^  claro  por  lo   que  es. 
Hablando  de  los  Mejicanos  que  votaron  en  con- 
tra de  la  ley,  dice  que  en  caridad  estci  jjyedsado 
á  decir  que  no  sabían  lo  que  hadan.     Jamás  hubo 
palabras  mas  santas  en  una  boca  mas  impuden- 
te.    Pues  en  caridad,  ¡oh  qué  hombre  de  caridad 
debe  ser  nuestro  anunimo!     Caridad  de  fariseos, 
:     cuya  raza  no  parece  haberse  acabado,  sino  mas 
i     bien  perpetuada  en  esos   Puritanos  de    los  (iiic 
:     muy  probablemente  debe  descender  el  libelista! 
i     La  caridad  empero  no  se  extendió  hasta  las  so- 
'     tanas  negras:  estas  mereCen  rayos  pero  no  per- 
'.     don.     Sin  embargo  esas  sotanas  negras,  para  ter- 
1'    minar,  se  atreven  á  darle  un  consejo,  que  no  pue- 
;     de  no  hacerle   bien,  y  es   que  cuando  otra  vez 
)     quiera  ponerse  á  escribir   y  publicar  alguna  co- 
■■     sa,  qne  lo  piense  primero,  y  lo  piense  bien,  j  no 
(     íina,    sino    muchas    veces:    y    después    cuando 
ya  le  parezca  que  puede  ponerse  á  la  obra,  qne 
;por  mayor   seguridad  lo  deje    mas  bien,  porque 
rauy   probablemente    se    haria  m^as  ridícnlo,  y 
nadie  lo  obliga  á  provocar  la  risa  del  públiro. 


El  folleto  ílel  Sr.  ííoj.  Q, 


Hmliíi, 


Ocupados  como  estábamos  todavía  con  nues- 
tro desconocido  libelista  de  Santa  Fé,  he  aqní 
se  nos  presenta  otro  adversario  ú  cara  descu- 
bierta, y  nos  acomete  asimismo  de  improviso. 
Este,  segua  hemos  anunciado  es  el  Sr.  Geo.  G-. 
^mith,  al  qne  oimos  ahora  mentar  por  primei-a 
vez,  pero  cuyo  mérito  j  capjicidad  vamos  á 
conocer  mny  pronto.  Con  estos  ataques  sucesi- 
vos pieasan  ic&so  abrumarnos:  pero  no;  nos  in- 
ñaftdea  fd  eontrario  mayor  aliento  y  nos  ofrecen 
materia  mas  abundante  para  contestar;  así  que 
tomando  el  tieiapo  necesario  no  faltaremos  á 
nadie.  Noshemos  dado  priesa  para  dc5í|)5charnos 
con  el  desconocido  andnimo  para  principiar  á 
responder  i  ese  otro. 

Por  de  pronto  expresareinos  una  iden.  quc^se 
nos  ocurrid  al  leer  el  íblkto  del  Sr.  Smiíh.  Ksc 
libelo  nos  parecid  caai  un  c/olpe  de  rebote  dado  ;í 
nuestro.'?  artículos  en  contestación  h1  ftnuuimo. 
Este  por  cierto  no  ha  respondido,  ni  es  pi-oba.bde 
que  responda,  por  la  muy  sencilla  rnzun  de  no 
hallar  qué  decir.  'Muh  por  no  desistir,  presumi- 
mos que  haya  provocado  e.^^te  segundo  ataque, 
que  en  general  no  es  sino  una  rc¡iclicion  do  ks 
primeras  acusaciones  con  una  nneva  dói^is  de 
di.^'parates.  Sea  empero  lo  quí;  rucre,  e^  inne- 
gable y  ííalta  á  la  vista  de  todos  ser  u.no  el  mo- 
tivo, y  el  mismo  espíritu  si  (¡uc  i-í^iua  en  aíjuel 
artículo  y  en  este  folleto.  Atacar  la,  Iglesia  C;i- 
to'Hca  y  los  ministros  de  la  Iglesia  s;o  color  de 
política,  por  espíritu  de  partido,  por  odio,  por 
aversión  contra  ellos:  espíritu  (¡no  es  la  ípdnla 
esencia  del  puritanismo,    dol  ciial  el  autor  del 


artículo  se  dá  ú  conocer  por  un  secuaz  fanático, 
así  como  se  dice  que  el  autor  del  folleto.es  un 
ministro  en  carne  y  hueso.  Este  es  y  no  otro 
el  espíritu  que  los  ha  instigado  á  asestar  sus 
tiros  contra  los  ministros  de  la  Iglesia  bajo  fal- 
sos pretextos,  el  primero  de  la  ley  de  escuelas, 
y  el  segando  de  la  admisión  de  Nuevo  Méjico  á 
formar  parte  de  los  Estados  Unidos. 

Dicho  folleto  se  puede  considerar  como  divi- 
dido en  dos  partes;  la  primera  sobre  ataques  ge- 
nerales, y  la  segunda  sobre  puntos  particulares, 
y  á  estos  se  puede  reducir  todo  lo  que  él  dice, 
poco  mas  ó  menos  á  propósito  de  su  cuestión 
principal.  Los  ataques  generales  son  principal- 
mente dos;  exagerar  demasiado  la  [lobreza  é  ig- 
norancia de  este  Territorio  y  atribuirlas  á 
la  Iglesia  Cato'lica;  acusaciones,  por  cierto,  muy 
graves,  pero  solamente  fundadas  en  las  ilusiones 
del  Sr.  Smith.  El  dice  que  en  su  condición  ac- 
tual el  Nuevo  Méjico  no  puede  ser  admitido  en 
la  Union,  á  causa  de  la  rancha  ignorancia  de  la 
gente  y  de  la  extremada  pobreza  del  Territorio, 
siendo  la  Iglesia  Católica  la  causa  de  ambas  ce- 
sas, la  que  lo  ha  sumergido  en  la  ignorancia  y 
lo  ha  aniquilado  con  sus  extorsiones.  Y  an.n 
añade  que  si  N.  M.  fuera  admitido  como  Estado, 
no  le  convendría  otro  sello  f¡uo  el  de  un  asno 
cargado  por  sus  dos  lados  con  el  peso  de  la  ig- 
norancia y  de  las  extorsiones.  A  estos  dos  prime- 
ros cargos  queremos  mas  bien  dar  por  ahora  una 
respuesta  ajena  reservándonos  á  hal;¡ar  dentro 
de  poco  sobre  el  mismo  asunto. 

En  el  Nuevo  Mejicano  del  dia  14  de  rJ'arzo 
bajo  el  mismo  título  del  folleto,  ha  sido  i)ublica- 
da  una  brere  y  enérgica  respuesta;  y  lo  que  es 
ma.s,  escrita,  como  se  da  á  c]itcnder,  por  un 
americano  y  protestante.  Ko.^otros  no  sabemos 
todavía  quién  sea  este,  j  quedaremos  rau}"  agra- 
decidog  i  quienquiora  <jnc  nos  hiciere  conocer  el 
nombre  de  una  persona  tan  b-euenférita  para  con 
el  Nuevo  Méjico.  Lo  que  cias  conviene  en  estas 
ocssiones,  es  lisdlÉir  personoR  extrañas  per  e-u 
origen  y  por  su  religión,  qne  tomen  la  defensa, 
})orque  ¡)0(1rán  hablar  con  mayor  franqueza,  }' 
en  todo  lo  que  dijeren,  serán  considerados  im- 
parciales, y  se  les  oirá  con  menos  preocupación. 
Citaremos  algunas  palabras  de  esta  respuesta, 
en  las  cuales  ?c  revela  el  e.sspíritu  de  partido 
sectario,  y  nada  mas,  que  reina  en  el  folleto  del 
Sr.  Smith,  }-  la  justicia  de  la  admisión  del  Nuevo 
Méjico  como  estado.  Después  de  haber  citado 
los  recursos  maiseriales  del  país,  y  la  energía, 
capacidad  y  juicio  del  ]:ucli]o,  sigue  así:  "Y  á 
estos  hombres  se  les  quiei'o  uiantener  todavía 
bajo  tutela  como  ri  fuesen  incapaces  de  gul/cr- 
narse  por  sí  mismos,  y  á  los  cuales  quisiei-a  V. 
dar  el  asno  de  Lsacar  por  íello  del  nuevo  es- 
tado? Nosotros  en  nombre  de  los  140,000  habi- 
tantes de  Nuevo  ]\íéjieo,  le  preguntaremos  ¿por- 
qué? porque  y.  es  un  fanático  ])rotestante,  sos- 
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tenido  por  caballeros  inteligentes  (?)  con  quie- 
nes Y.  ba  conversado,  los  cuales  están  temero- 
sos |¡or  la  sola  idea  de  un  cambio,  porque  la  ma- 
Ton'a  de  aquí  es  de  Católicos  Romanos?  ¡Yer- 
ííLienza  para  una  inteligencia  del  siglo  XÍX  fíue 
puede  ser  tan  lilpúcriía!  ¿I^oi-  ventura  ba  rena- 
cido en  Nuevo  Méjico  el  fanatismo  que  quemaba 
Jiecbiccras  y  boradaba  las  orejas  de  ios  cuacaros 
de  la  ilustrada  y  educada  Nueva  Liglaterra? 
Somos  un  i)uel>Io  libro,  y  ¡^jrofesamos  ser  libres 
en  el  sentido  uaas  extenso  de  la  pala.bra;  libres 
para  adorar  á  Dios  de  la  niauera  que  se  nos  an- 
toje, teniendo  por  guia  los  dictáusenes  de  nues- 
tra proipia  conbiencia:  libres  para  obrar  [nqv.i  se 
entiende  ch  la  libertad  civil)  una  o  todas  las  reli- 
giones que  deseamos;  el  cristiano,  pagano,  jadío 
y  gentil,  mientras  no  violen  las  leyes,  gozan  de 
la  misma  libertad  de  opinión,  acción  y  expre- 
sión, en  todo  el  país  donde  ilota  la  bandera  ame- 
ricana. Y  entonces  ¿negaremos  ú  Nuevo  Méjico 
■sus  derccbos?  Los  que  desean  y  anbclan  la  ad- 
misión de  Nuevo  Méjico  como  estado,  son,  pues, 
todos,  y  solos  aquellos  pocos  á  quienes  pcdian 
adjudicarse  los  empleos?  Tenemos  comj)asion 
de  un  bombre  que  no  })ueda  tener  seritimicntos 
de  patriotismo,  ({ue  no  sea  egoísmo,  y  un  deseo 
de  bacer  bien  al  pueblo,  sin  abrigar  algún  mo- 
tivo siniestro. 

"Por  todo  esto  es  manifiesto  que  el  pucld.o  ba 
dado  pasos  i-ápidos  cu  la  senda  del  ¡)rogreso 
durante  los  últimos  diez  años,  que  se  estún  edu- 
cando los  niños  en  las  escuelas  públicas,  que  el 
territorio  dentro  de  seis  meses  aparecerá  libre 
de  deuda,  que  tiene  doble  población  con  la  cua.l 
á  lo  menos  cinco  estados  fueron  admitidos,  que 
su  riqueza  mineral  está  solamente  limitada  por 
nuestra  capacidad  y  recursos,  que  su  riqueza  es 
grande,  que  sn  emigración  osiái  en  aumento.  En- 
tonces ¿porqué  se  le  ba  de  negar  la  admisión? 
Porque  es  m\  país  Catulieo,  dice  el  Sr.  Smitb, 
¡¡orquc  esa  religión  del  pueblo  no  está  goberna- 
da por  ¡)resbiteri:)nos,  y  no  es  tal  (jue  lleno  bis 
miras  de  [n-otesíantcs  intolerante?.  Acaso  él,  no 
ol)stanto,  no  p,odrá,  siendo  N.  M.  estado,  bacer 
laníos  prosélitos,  predicar  sus  sermones,  cxbor- 
t;ir  á  los  pecadores  com<)  aboi'a  quo  es  territorio; 
ó  bien  (jue  desea  quo  el  congreso  de  los  Eslados 
Unidos  se  junte  con  é!  para  intiricar  á  este  |)ne- 
blo:  Destruid  los  penates  de  vuestros'  padi-cs, 
soíbcad  la  religión  <jue  vuosti'as  madres  os  cnse- 
ñai'on,  bicoos  spcuaccs  de  la  única  verdadera 
iglesia  protestante,  y  entonces  consideraremos 
vuosti'a  pi'oposieion  para  erigiros  en  un  estad.o." 

Damos  el  parabién  á  eso  señor,  desconocido 
a¡)ol()gista  d"  un  pueblo  injustamente  calumnia- 
do y  mallratado,  y  no  quereüios  mas  (lUC  cono- 
cfu-  su  nombre  para  manifcstailo  y  pro¡)onerlo 
¡i!  público  aín'adoi'imicnto  de  la  gcnííí  de  Nuevo 
-Méjico. 


SELLO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOSi 

Los  estados  Unidos  tienen  un  íK'IIo  federal, 
además  do  cualquiera  otro  estado  y  territorio 
que  tiene  el  sayo  pro!)io.  Menos  trabajo  costó 
la  Constitución  misma  que  ese  sello.  'Se  gas'a- 
ron  seis  años  en  propuestas  y  exámenes.  En  fin, 
en  Junio  de  1782  fué  adoptado  uno  propuesto 
})or  Jobn  Prestwicb,  señor  inglés,  el  ctial  se  usa 
todavía.  Consiste  en  un  escudo  dividido  en  dos 
partes  desiguales  por  una  linea  borizontal.  La 
parte  de  abajo  que  es  la  mayor  está  dividida 
por  trece  listones  verticales,  alternativamente 
iílancos  y  colorados.  La  j)arte  superior  es  de 
color  azul.  Este  escudo  está  plantado  en  el  pe- 
cbo  de  una  águila,  con  las  alas  desplegadas,  pues- 
tas igualmente  en  campo  azul.  El  águila  tieno 
cogida  en  su  pié.  derecho  una  rama  de  olivo  y 
en  el  izquierdo  un  manojo  de  flecbas,  y  en  la 
boc?i  un  letrero  U jjíuribus  nnwn.  Encima  del 
águila  bay  una  pequeña  nube 'olanca  sembrada  de 
estrellas.  El  número  de  las  ílccbas  y  estrellas 
era  primero  trece,  correspondiente  á  los  anti- 
guos estados,  pero  soba  aumentado  y  so  aumen- 
ta según  el  número  de  los  estado.^.  La  bandera 
Americana  le  corresponde.  Está  formada  de  lis- 
tones borizontales  alternativamente  blancos  y 
colorados;  una  sección  cuadrada  cerca  del  bas- 
til  en  alto,  en  campo  azul  contieno  tantas  es- 
trellas como  estados. 

MAXI3IAS  MORALES. 

No  desprecies  los  consejos 
De  los  sabios  j  Jos  viejos. 

Si  ves  la  virtud  abatida        ,  -: 
No  te  olviiles  quo  bay  otra  vida. 

Nunca  en  vano  juró  el  bombre 
Do  Dios  por  el  santo  riomln-e. 

Da  de  coiucr  al  bandnlento, 

Y  Dio.?  te  dará  sustento. 
Templa  al  sediento  la  sed, 

Y  en  Dios  bailarás  merced. 
(,)uien  alberga  al  peregrino 

Del  ciclo  encuentra  el  camino. 

Da  apoj'o  \  tiendo  la  ñamo 
Al  enfermo  y  al  anciano. 

No  bailarás  un  avariento 
Que  esté  tranquilo  v  contento. 

No  trates  con  desi)recio 
Ni  aun  al  quo  tongas  por  necio.  ^ 

Propio  es  del  justo  3'  del  sabio 
El  perdonar  un  agravio. 

Al  sueño  n.unca  te  entregues 
Sin  (¡ue  por  tus  padres  rucgucs. 

Al  naacstro  reverencia 

Y  aprovcclia  su  experiencia. 
Si  es  bueno  y  dócil  un  niño, 

De  todos  .":a]ia,  el  cariño. 


11»  w 
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ESOÜELAS  PUBLICAS  EN  LAS  VEQAS- 


Protesta  j  Fetieioii. 

©♦*o 

Por  esta  vez  en  lugAs  de  ia  historia  de  Ricardo  pu- 
blicamos iin  comunicado  y  una  ^jc/ícío».  que  nos  lian 
sido  remitidos,  relativos  á  la  escuela  pública  de  este 
precinto,  y  á  este  propósito  añadiremos  algunas  no- 
ticias mas,  para  mayor  inteligencia  de  uno  y  otro  do- 
cumento. 

Desde  la  mitad  de  Febrero  cuando  se  acabó  el  pri- 
mer trimestre,  en  lugar  del  Dr.  A.  WoodTvortli  que  lia- 
bia  resignado,  no  diremos  por  cjüé  razones,  fué  nom- 
brada en  sn  lugar,  como  dijimos  en  otra  ocasión,  una 
Señorita  Annie  Hammond,  que  acababa  de  llegar  de 
Colorado,  y  mucho  menos  diremos  por  cuáles  motivos. 
El  nombramiento  debió  salir  por  supuesto  de  la  comi- 
sión, paro  por  cuántos  y  cuáles  no  diremos  tampoco. 
Lo  cierto  es  que  el  Aduerfiser  del  num.  19,  del  dia  19 
de  Febrero,  el  cual  nunca  se  deja  escapar  de  la  mano 
un  hecho,  una  cuestión  en  la  cual  puede  entrar  una 
mujer,  y  mas  á  propósito  de  escuelas,  soltó  un  artículo 
de  los  suyos,  que  mejor  no  hubiera  salido  de  Mormo- 
nes,  de  los  cuales  él  mismo  unos  meses  atríís  abogaba 
la  causa,  y  en  el  cual  artículo  hizo  una  mezcla  de  mil 
y  tantas  cosas,  de  escuelas,  de  uuion  de  sesos,  multi- 
plicación de  la  raza  humana,  misiones  catóhcas,  tex- 
tos de  escritura,  escuelas  de  protestantes  y  que  sé  yo, 
acabando  todo,  por  supuesto,  con  un  encomio  de  la 
Señorita  Hammond,  y  de  los  comisionados;  "Termi- 
naremos dando  gracias  á  los  directores  de  nuestras 
escuelas  C.  E.  Wesche,  T.  Eomero,  D.  Pérez  y  J.  A. 
Baca  por  el  acertado  paso  que  han  dado  en  colocar 
á  la  Señorita  Annie  Hammond  como  principal  de  la 
escuela  púlilica  de  esta  ciudad."  Y  después  abogaba 
que  su  sueldo,  que  es  el  único  de  50  pesos,  se  subiera 
al  de  75  mensuales. 

Esto  ha  provocado  la  siguiente  protesta  aunque  un 
poco  tarde,  pero  muy  á  propósito  para  deshacer 
ciertas  dudas: 

"Editor  del  A  Iveiii=ier,  Las  Vegas,  N.  M. — En  el 
num.  19,  del  19  Febrero  de  su  periódico,  veo  que  V. 
se  ha  servido  d-j  mi  nombre  sin  fundamento  ninguno, 
citándome  entre  los  que  dice  tuvieron  parte  en  el 
nombramiento  de  la  Señorita  Hammond  para  maes- 
tra de  la  escuela  pública  de  los  muchachos  en  la  pla- 
za de  Las  Vegas.  Tengo  el  gusto  de  declarar  á  V.  y  á 
cuantos  lean  esta  mia,  c]ue  yo  no  he  tenido  ninguna 
parce  en  olla,  porque  mis  convicciones  son  muy  con- 
trarias á  esa  disposición;  yo  pienso  no  tener  nunca 
parte  en  negocios  semejantes.  Y  al  mismo  tiempo  le 
pido,  que  lo  mas  pronto  que  sea  posible  retracte  V.  la 
noticia  dada  acerca  de  mí,  que  es  enteramente  in- 
exacta y  falsa.  De  otra  manera  V.  me  obligaría  á  dar 
otros  pasos  según  las  leyes.  Quedo,  etc." 

JosK  Albino  Baca. 

Ahora,  así  conio  protestó  en  contra  de  este  nombra- 
miento nao  de  I0.3  comisionados,  á  lo  menos  en  cuan- 
to que  declara  que  no  ha  tenido  parte  en  ello,  una 
gran  partg  del  piieblo  ha  protestado  igualmente:  y  hé 
aquí  cómo.  Según  el  reglamento  publicado  por  el 
cuerpo  de  directores  de  las  escuelas  ¡)iil)licas,  el  dia 
8  de  Octubre  1S75.  Debia  haber  en  todos  los  pre- 
cintos escuelas  de  iriuchachos  confiadas  á  preceplores, 
Ír  solo  dos  escuelas  do  niñas  bajo  el  cargo  de  rnaeslras; 
a  comisión   se   reservaba   el   nombramiento   de   las 


iüatí6Íi'íis  partí  la.q  tíscuelas  de  niñas,  y  dejaba  que  el 
pueblo  eligiera  en  juntas  públicas  los  preceptores  para 
las  escuelas  de  muchachos.  En  conformidad  fué  ex- 
pedida una  circular  á  cada  juez  de  precinto,  bajo  la 
misma  fecha  para  que  tuvieran  esas  juntas  y  nom- 
braran sus  preceptores  respectivos. 

Aquí  mismo  en  Las  Vegas  hubo  esta  junta  convo- 
cada por  el  juez  do  precinto,  en  la  cual  salió  propues- 
to el  Dr.  A.  Woodworth,  que  á  la  verdad  estalla  3-a 
nombrado  por  la  comisión,  y  así  la  junta  no  sirvió 
sino  para  cumplir  con  esas  formalidades.  Igualmente 
para  legalizar  el  nombramiento  de  la  Saorita  Ham- 
mond ó  por  cualquiera  otra  razón  que  no  sabemos, 
fué  convocada  poco  después  otra  junta  por  avisos 
puestos  bajo  la  fecha  del  dia  28  Febrero  y  la  firma  do 
José  Ignacio  Esquivel,  convocada  para  el  dia  4  de 
Marzo.  El  aviso  según  está  insertado  en  la  Las  Vegas 
Gazettc  del  mismo  dia  4  de  Marzo,  era  el  siguiente: 

"El  sábado  4  de  Marzo,  1876,  será  tenida  una  junta 
pública  en  la  casa  de  corte  á  las  dos  de  la  tarde,  do 
todos  los  ciudadanos  del  precinto  num.  5  del  condado 
de  San  Miguel.  Será  tomado  en  consideración  el 
nombramiento  de  \in  preceptor  para  la  escuela  jníbli- 
ca  do  dicho  precinto,  habiendo  resignado  el  Sr.  A. 
Woodworth,  y  siendo  necesario  someter  á  los  comi- 
sionados de  escuelas  públicas  el  nombramiento  de 
una  persona  aceptable  por  el  público.  Dado,  etc., 
^Las  Vegas,  hoy  dia  28  Feb.  1876.  José  Ignacio  Es- 
*QUIVEL,  Juez  de  Paz." 

Aquí  haremos  una  reflexión  que  nos  ocurrió  desde 
que  hubo  la  otra  junta  semejante,  y  es  que  una  y  otra 
fué  convocada  y  tenida  en  la  misma  semana.  Esta 
por  ejemplo  fué  convocada  el  lunes  para  tenerse  el 
sábado,  sin  que  mediara  ningún  domingo,  de  manera 
que  el  pueblo,  los  que  trabajan  en  los  campos  ó  &  jor- 
nal, 5^  no  estaban  libres  sino  en  los  domingos,  primero 
con  dificultad  pueden  saber  lo  que  pasa,  y  en  se- 
gundo lugar,  mucho  menos  pueden  estar  presentes  á 
lo  que  se  hiciere.  Esto  valga  por  lo  que  valiere,  pero 
no  deja  de  hacer  ver  que  estas  jtmtas  se  reducen  á 
una  mcrct  farsa,  en  la  cual  se  hace  lo  que  unos 
cuantos  quieren,  y  se  proponen  y  establecen  las  cosas 
en  el  nombre  del  pueblo,  y  el  pueblo  no  existe;  unos 
cuantos  del  pueblo  son  los  actores  que  apenas  se  jn-e- 
sentan  á  hablar,  y  los  demás  quedan  escondidos  de- 
trás de  los  bastidores.  Y  esta  última  junta  debia  ser 
una  farsa;  no  se  podia  menos;  la  Señorita  ya  estaba 
en  posesión  de  las  escuelas,  y  creemos  que  los  señores 
de  la  comisión,  después  de  haberla  nombrado  y  pues- 
to en  ejercicio,  en  su  espíritu  caballeresco  hubieran 
consentido  en  retirarla,  y  decirle  en  nombre  del  pue- 
blo: Señorita  tenxja  la  hondoA  de  retirarse:  el  vuehlo  pide 
na  preceptor.  Pues  bien,  salió  un  farsa,  ni  mas  ni  me- 
nos. No  se  consintió  en  un  nuevo  nombramiento,  sino 
claramente  se  dio  á  entender  que  el  puelílo  debia 
confirmar  el  qxie  ya  se  hizo.  Hubo  algunos  por  lo 
que  se  nos  ha  referido,  que  habiendo  entendido  se- 
gún sonaban  las  palabras,  se  levantaron  para  propo- 
ner algún  otro  maestro,  ¿pero  qué?  Se  les  hizo  callar 
como  á  unos  atrevidos  ó  importunos,  que  querían  en- 
redar el  juego.  Sin  mas,  pues,  el  nombramiento  de 
la  Señorita  quedó  ratificado,  y  por  supuesto  en  el 
nombre  del  puel)lo.  Pero  el  pueblo  ha  hecho  circular 
una  petición  que  nos  ha  sido  enviada  y  la  que  sin  mas 
publicaremos:  está  dirigida  al  Hon.  Presidente  de  los 
comisionados  da  condado,  nombrados  después  de  la 
nueva  ley,  y  que  ex-oficio  es  presidente  de  los  comi- 
sionados de  escuelas.  La  petición  con  el  nombre  de 
los  que  se  han  firmado  liasta  ahora,  es  la  siguiente: 

"Al  Hon.  Simón  Baca,  Presidente  del  cuerpo  de  Ins- 
poitore.;;  de  escuelas  públ'cas  del  condado  de  San  Mi- 
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guel. — Las  Yegas,  N.  M.  14,  Marzo  1876. — Señor: 
Los  peticionarios  abajo  xirmacTos  residentes  del  pre- 
cinto l\o.  5  de  diclio  condado  como  los  padres  ó  guar- 
dianes de  niños,  que  según  las  lejes  vigentes  del 
territorio  deben  asistir  á  la  escuela,  muy  respetuosa- 
mente representan  á  su  honor  j  á  los  demás  miem- 
bros de  dicho  cuerpo  de  educación,  por  medio  de  la 
presente,  que  nos  consideramos  descontentos  del  es- 
cogimiento de  maestro  para  la  escuela  pública  de 
dicho  precinto,  hecho  últimamente  por  los  comisiona- 
dos de  escuelas  públicas  de  dicho  condado,  el  cual  re- 
cajo  en  una  Señora  cujo  nombre  ignoramos,  y  á 
quien  consideramos  incompetente  para  el  desempeño 
de  tal  deber  por  las  "razones:  primera,  ]3or  ser  una 
mujer  á  cuyo  cargo  se  confia  la  enseñanza  de  niños, 
y  á  quien  nos  parece  no  se  respetará  debidamente  por 
los  niños  por  su  debilidad;  y  en  segundo  lugar  porque 
la  dicha  señora  no  ]:)osee  el  idioma  español  que  nece- 
sariamente debe  hablar  el  maestro  de  dicha  escuela 
para  hacerse  entender  de  los  niños. 

"Por  las  razones  arriba  manifestadas  sus  peticio- 
narios piden  que  acción  sea  tomada  por  el  cuerpo  de 
educación  de  dicho  condado,  y  que  un  maestro  mas 
adecuado  y  competente  sea  puesto  en  lugar  de  dicha 
Señora,  si  así  lo  juzgaren  justo  y  conveniente. 

"Sus  peticionarios  siempre  regarán;  etc.  José  Ma. 
Darán,  Antonio  José  Campos,  Manuel  Ortiz,  Tomás 
Uhbarri,  Aniceto  Gallegos,  Jesús  Kamirez,  José  Ig- 
nacio Márquez,  Isidro  Torres,  Yidal  Ortiz,  Nazario, 
Eomero,  Rafael  Romero,  Guadalupe  Campos,  Isidro 
Troncosa,  José  Moutoya,  Nepomiiceno  Lucero,  Do- 
lores Lucero,  León  Baca,  'Julio  Chaves,  Crescencio 
Gallegos,  Juan  Alarid,  Juan  Padilla,  Jesús  Ma.  Tru- 
jillo,  Jiían  Anto.  Inojos,  Gregorio  Vigil,  José  Antonio 
Flores,  Cruz  Lucero,  Corneíio  Flores,  Rodrigo  Gar- 
cía, José  L.  Galindrc,  Juan  Isidro  Galindre,  Juan 
Sánchez,  Teodosio  Lucero,  Isidoro  Trujillo,  Tomás 
Medina,  Candelario  Gallegos,  l^ablo  Gallegos,  Juan 
Ignacio  Baca,  A.  A.  Romero,  Trinidad  Sena,  José 
Coris,  Andi-es  Martin,  Cleto  Gallegos,  Josus  Ma.  Ta- 
foya,  José  Márquez,  Ignacio  Sena,  Feliciano  Escu- 
dero." 

NÍJETA8  LEYES 
DE  ENTIEMOS  Y  MATEIMOMIOS. 

Jtintíi  en  Ln,s  Yegas, 

Convocada  por  el  Ilon.  Jesús  M.  Tafoya,  ñié  tenida 
una  junta  en  la  casa  de  cortes  el  dia  17  de  este  mes 
de  Marzo.  Al  constituirse  fueron  nombrados  los  Plon. 
Lorenzo  Labadie  para  Presidente,  Antonio  A.  Rome- 
ro y  Jesús  M.  Duran  para  Vice-Presidentes,  Jesús 
M.  Tafoya  y  Guiiebaldo  IST.  Ancheta  para  secretarios. 
Se  trató  de  las  nuevas  leyes  de  entierro  y  matrimonio. 
Los  Señores  Jesús  Ma.  Tafoya,  Guiiebaldo  N.  An- 
cheta, y  Lorenzo  Labadie  hablaron  muy  elocuente- 
mente y  entre  muchos  aplausos  acerca  de  los  incon- 
venientes é  injusticia  de  esas  leyes.  En  defensa  da 
las  mismas  se  levanto  á  hablar  el  Sr.  Olivas  V.  Aoy, 
i'edactor  del  Advertifier,  al  cual  contestaron  con  .no 
menos  energía  que  merecidos  aplausos  los  Señores 
Rafael  Lucero  do  las   Manuelitas  y  Ramón  Uliljarri. 

Luego  después  fué  nombrada  una  comisión  de  seis 
personas  para  redactar  resoluciones  y  fueron  los  Se- 
ñores J.  M.  Tafoya,  J.  M.  Trujillo.  J.  M.  Ribera,' R. 
Ulibarri,  A.  J.  Campos  y  R.  Lucero,  los  qae  presen- 
taron las  siguientes: 

"Por  cuanto  en  nuestra  última  legislatura  ha  sido 
votada  una  ley  do  eutienos,    pr(;hil»icndo   bajo   una 


gravísima  multa  de  enterrar  en  las  Iglesias  y  Capillas 
dondec|uiera  que  estén  situadas,  y  en  los  cementerios 
dentro  de  lo  habitado,  y  pues  que  esa  ley  no  está  mo- 
tivada por  ninguna  razón  plausible,  y  además  es  con- 
traria á  los  sentimientos  y  práctica  do  la  Iglesia  Ca- 
tóhca  y  á  los  derechos  de  ciudadanos  libres  y  de  pro- 
piedad, en  fin  no  provee  ninguna  otra'cosa  para  el  en- 
tierro de  los  difuntos. 

"Por  lo  tanto  se  resuelre:  que  nosotros  los  habitan- 
tes del  precinto  No.  5  del  condado  de  San  Miguel, 
y  de  otros  precintos  del  mismo  condado,  reunidos  en 
masa  en  la  casa  de  cortes,  hoy  di*  17  Marzo  1876,  re- 
probamos esa  ley,  y  la  consideramos  como  de  ningu- 
guna  fuerza  y  valor. 

"Resuélvase  además,  que  protestamos  igualmente 
en  contra  de  las  otras  dos  leyes  de  matrimonio,  siendo 
así  que  son  en  contra  de  nuesíroa  derechos  naturales 
y  civiles,  de  los  de  la  Iglesia,  de  la  cual  somos  miem- 
bros, y  á  la  cual  la  con.^íitucion  federal  proclama  de- 
jar entera  libertad  de  acción,  y  además  nos  ponen  en 
serias  dificultades  y  dan  margen  á  muchos  y  grandes 
escándalos,  dañosos  no  menos  á  la  familia  que  á  la 
sociedad. 

"ResxTélvase  en  fin,  que  nosotros  hacemos  nuestras, 
y  sostendremos  las  resoluciones  pasadas  en  las  juntas 
del  Pueblo,  de  Antonchiso  y  de  La  Cuesta  tcerca  de 
estas  mismas  leyes." 

Estas  reüolucionog  fueron  unánim órnente  adoptadas 
y  firmadas  por  los  dichos  Presidente  y  Secretarios,  y 
remitidas  para  ser  publicadas. 


Hjíi 


en  Los  Vi 


Los  habitantes  del  precinto  de  Los  Vigiles,  conda- 
do de  San  Miguel,  N.  M.,  fuoron  convocados  á  la  jun- 
ta por  D.  José  Antonio  Trujillo,  el  dia  19  de  Marzo. 
Fueron  nombrados  presidente  Sr.  Mariano  Mestas, 
vice  presidentes  los  Sres.  Cayetano  García  y  Juan 
Martínez;  y  secretario  Sr.  Florencio  Pacheco. 

Habiéndose  propuesto  y  explicado  el  objeto  i.e  la 
junta,  fué  nombrada  una  comisión  de  tres  para  redac- 
tar resoluciones  conformes  á  loa  sentimientos  del 
pueblo,  y  estas  poco  después  presentadas  fueron  las 
siguientes: 

"Resuelto,  que  protestamos  contra  la  ley  pasada 
en  la  última  asamblea  legislativa  acerca  de  los  en- 
tierros  en  las  Iglesias  ó  cementerios  y  al  mismo  tiem- 
po notificamos  á  nuestros  legisladores  que  no  tienen 
que  intervenir  en  nuestras  prácticas  religiosas:  en  las 
qne  queremos  gozar  de  enter*  libertad  como  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos. 

"Resuelto  además,  que  nosotros  los  habitantes  de 
dicho  precinto  nos  constituimos  en  unión  con  los  de- 
más católicos  de  nuestro  Territorio  cu  un  cuerpo  polí- 
tico para  protestar  en  «ontra  de  cualquiera  ley  opues- 
ta á  nuestra  religión,  y  prácticas  de  ella. 

"Tenemos  una  queja  contra  la  legislatura  acerca 
de  una  cosa  de  grande  importancia,  y  es  de  habernos 
quitado  este  nuestro  precinto,  lo  que  nos  causa  gran- 
des perjuicios,  pues  nos  quita  el  clerecho  de  tener  un 
preceptor  para  la  educación  y  enseñanza  de  nuestra 
juventud. 

"Nos  privan  además  de  tener  un  juez  de  paz  y  un 
soto-alguacil  para  la  pi'oteccion  de  la  pública  mora- 
lidad y  de  nuestros  intereses   personales  y  agricolos. 

Los  señores  de  la  comisión  fueron  Blas  Ortega, 
Crisantos  Martines  y  Florescio  Pacheco.  Se  acabó 
la  junta  con  tres  vivas  en  honor  del  Sr.  Arzobispo  D. 
Juan  B.  Lamy,  del  Rcv.  Párroco  José  M.  Coudert,  y 
de  nuestra  Santa  Religión  Católica. 


PESIODÍC»  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sát^dos,  en  Las  Vegas,  N. 
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1  de  AbrU  de  1876. 


m.  14. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  I.'!»!<los. — Una  remesa  considerable  de 
cintería  acaba  de  hacerse  para  Inglaterra.  Es  una 
señal  de  los  progresos  que  hace  aquí  en  América  la 
industria  de  las  sederías. 

Hombres  políticos  competentes  afirman  que  una 
quinta  parto  de  las  pensiones  pagadas  por  el  Gobier- 
no, j  GU}-0,  cifra  asciende  á  30  millones  de  dollars  es 
fruto  de  fraudes. 

Por  fin  se  agita  seriamente  la  cuestión  relativa  á 
un  tratado  de  comercio  entre  la  Francia  y  la  Confe- 
deración americana. 

La  cifra  de  los  crímenes  cometidos  en  les  Estados 
Unidos  ha  subido  muchísimo  durante  estos  últimos 
diez  años. 

]%'e"W  York. — Un  terrible  incendio  aconteció  en 
Brooklyn,  que  destruyó  el  asilo  de  los  ancianos  diri- 
gido por  las  hermanitas  de  los  pobres.  Diez  y  ocho 
quedaron  víctimas  de  las  llamas.  Los  que  se  salva- 
ron deben  su  vida  á  la  presencia  de  espíritu  y  á  la 
admirable  conducta  de  las  Hermanas.  La  pérdida 
se  calcula  ser  de  $28,000.  El  Sun  de  New  York  afir- 
ma que  en  una  de  las  residencias  circunvecinas  fué 
rehusado  un  amparo  á  los  que  se  hablan  salvado  por- 
que eran  católicos. 

Waí^hlai^íoia. — Las  Señoras  católicas  de  Wash- 
ington han  dirigido  un  mensaje  á  las  Señoras  católi- 
cas de  los  Estados  en  favor  de  las  misiones  de  los  In- 
dios. Entre  las  que  han  firmado  el  mensaje  hay  la 
Sra.  Dahlgren,  la  Sra.  Sands,  la  Sra.  Paul,  la  Sra.  C. 
Ewing  y  la  Sra.  Tyler. 

Leemos  en  el  Explorador:  "La  oficina  general  de 
terrenos  en  Washington  ha  suspendido  todas  las  en- 
tradas de  terrenos  hechas  con  cédulas  de  autoridad 
adicionales  de  sitios  de  casas  de  soldados.  Hase  a- 
segarado  que  nueve  entre  cada  diez  de  estas  cédulas 
han  sido  obtenidas  por  fraude  y  falsa  impersonalidad. 
Uno  de  los  autores  del  fraude  ha  sido  encausado  en 
la  corte  de  los  Estados  Unidos  en  Jefíerson  City,  Mo., 
y  cosa  de  cien  mil  cédulas  han  sido  trazadas  por  él. 
Un  gran  número  de  estas  cédulas  han  sido  usadas  pa- 
ra tomar  terrenos  en  este  Condado." 

Fué  decidida  la  cuestión  de  la  admisión  de  Pinch- 
back.  El  Senado  la  ha  rechazado  con  32  votos  con- 
tra 23. 

Se  dice  que  el  mismo  hermano  del  Presidente,  el 
Sr.  Er\'ille  Grant,  está  complicado  en  el  negocio  de 
Belknap.  El  ex-ministro  ha  sido  obligado  á  dar  una 
caución,  que  fué  fijada  á  $25,000.  La  Cámara  decre- 
tó la  acusación  y  ha  luego  enterado  al  Senado,  que 
deberá  necesariamente  constituirse  en  tribunal  de 
.Justicia. 

Cíilifornia. — La  fábrica  de  azúcar  de  remolacha 
produjo  el  año  j^asado  3,000,099  libras  de  azúcar 
blanco. 

4i¡(*oi*^ia. — Para  favorecer  á  la  industria,  el  Esta- 


do de  Georgia  exime  los  molinos  de  algodón  y  de 
lana,  como  también  todas  las  máquinas j¡  para  el 
efecto,  de  las  contribuciones  por  el  espacio  de  diez 
años. 

PesssMvaEBisí. — La  consagración  del  llar.  Padre 
John  Tnigg,  Obispo  de  Pittsburg,  tuvo  lugar  el  dia 
de  la  fiesta  de  S.  José;  j  la  instalacioR  del^Obin.  Do- 
menco  en  la  nueva  Sede  de  Allcgheny  fué  solemniza- 
da el  mismo  dia. 

Habrá  en  la  Exposición  una  colección  tan  com])lc- 
ta  como  se  puede  de  todas  las  publicaciones  periódi- 
cas, cotidianas,  bi~hebdomadarias,  semanales,  semi- 
mensuales,  mensuales  y  tvimestrales. 

Entre  las  curiosidades  mas  extrañas  que  figurarán 
en  la  Exposición  internacional  de  Filadelfia,  puede 
mencionarse  un  enorme  tronco  petrificado,  proceden- 
te del  bosque  petrificado  que  se  encuentra  en  el  de- 
sierto del  Noroeste  de  la  comarca  de  Humboldt  (Ne- 
vada.) El  Sr.  Eideout,  encargado  por  la  comisión 
para  preparar  y  llevar  á  Fladolfia  el  tronco,  empleó 
con  dos  hombres  doce  dias  para  desarraigar  el  ejem- 
plar que  destinaba  á  la  Exposición,  y  que  mido  un 
metro  de  alto  y  seis  pies  de  circunferencia. 

El  trozo  del  árbol  gigantesco,  que  el  Sr.  Virian  ha 
elegido  en  la  selva  de  Tularé  para  enviarlo  á  lafEx- 
po.sicion  d.e  Filadelfia,  tiene  cinco  metros  j  medio  de 
largo,  siete  de  diámetro  en  un  extremo  y  diez  y  nue\e 
en  el  centro. 

El  árbol,  que  ha  cortado  el  Sr.  Virian,  era  conocido 
con  el  nombre  del  Gen.  Lee,  media  noventa  y  dos  me- 
tros de  alto,  y  ha  suministrado  sesenta  mil  metros  cú- 
bicos de  ramaje. 

I j3íisIsgaíí5o — La  cosecha  de  azúcar  del  año  pasa- 
do fué  de  cerca  de  165,000,000  libras.  Siendo  la  sa- 
zón muy  favorable  este  año  se  calcula  que  dicha  co- 
secha será  de  165,000  á  170,000  barricas. 

En  cuanto  al  arroz,  no  se  esperaba  cosechar  mas 
de  150,000  barriles,  y  sin  embargo  se  han  obtenido 
181,2.59. 

El  Consejo  do  la  Nueva  Orleans  manifestó  illtima- 
mente  el  designio  de  querer  reclamar  de  los  Estados 
Unidos  loa  terrenos  sobre  los  cuales  está  fabricada  la 
Casa  de  monedas,  que  habían  sido  cedidos  al  Gober- 
nador federal  para  ese  único  objeto.  Pues  bien,  di- 
cha Casa  no  existe  en  realidad  hace  muchos  años,  si- 
no en  la  apariencia,  El  Consejo  de  la  eiudad  ha  por 
consiguiente  aolieitado  una  resolución  de  los  repre- 
sentantes de  la  Luisiana  en  el  Congreso. 

^'4»^¥  o34'2'.as4\Y. — La  legislatura  está  discutiendo 
un  proyecto  de  ley,  en  fuerza  de  la  cual  las  compa- 
ñías de  los  caminos  de  hierro  tendrían  que  hacer  los 
gastos  para  enterrar  á  las  personas  que  quedan  muer- 
tas desastrosamente  en  sus  diversas  líneas. 

Xevaílíi. — La  mina  Comstock  desde  su  descu- 
brimiento en  1859  ha  dado  un  total  de  ^^273,000,000. 
El  año  pasado  ella  dio  $30,000,000.  La  mina  J7r- 
f/iuia  Consol  ¡(le  Ini  dio  |!ll,507,í>()2;  la    de  Crov»-u,  $-1,- 
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874,3-22;  la   de  k  Beleclier,  $5,908,985;  la  de  Opliir, 

$1,0Í8,2JG. 

NOTICIAS  EXTUAIÍJERAS. 


SI,oiaiíí.- — Hermosísimo  es  el  discurso  con  el  cual 
Su  Santidad  respondió  i  las  tiernas  y  enérgicas  pro- 
testas de  ardiente  fé  y  adhesión  á  la  Santa  Sede  que 
le  dirigió  el  Conde  de  Ptdjs  en  nombre  de  los  pere- 
grinos de  Kennes.  Hecha  una  comparación  entre  los 
primeros  dias  del  Cristia,nismo  y  los  nuestros.  Pió  IX 
decia:  "También  hoy  la  turba  de  los  incrédulos,  ins- 
pirada y  arrastrada  por  el  reneno  que  llera  en  su  co- 
razón, Uamíi  fanáticos  á  los  católicos  mas  ejemplares, 
llama,  fanaíisnio  todas  las  prácticas  exteriores  de  pie- 
dad, que  tienen  por  objeto  la  santificación  personal, 
la  edificación  del  prójimo,  y  dar  muestras  de  amor  y 
respeto  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Sede.  Y  aun  ha  ha- 
bido un  corifeo  de  la  presente  revolución  que,  en  len- 
guaje de  plazuela,  no  se  ha  avergonzado  de  llamar  un 
conjunto  de  horradlos  á  todos  aquellos  valientes  y 
honrados  jóvenes,  verdaderos  cristianos,  que  habían 
abandonado  las  dulzuras  del  hogar  doméstico  para 
venir  á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la  Santa 
Sede.  Los  primeros  cristianos  eran  firmes  y  cons- 
tantes en  practicar,  aun  dolante  de  sus  calumniado- 
res, la  doctrina  que  los  Apóstoles  predicaban.  Así 
debéis  conduciros  vosotros,  buenos  fieles.  Perra ane- 
ead  firmes,  á  despecho  del  fanatismo  de  los  impíos 
en  la  práctica  de  la  Religión,  sin  ningún  respeto  hu- 
mano, haciendo  todo  lo  que  la  caridad  cristiana  os 
sagiera,  sea  para  vuestra  propia  santificación,  sea  pa- 
ra la  santificación  de  las  diversas  clases  de  la  socie- 
dad. No  temáis  presentaros  en  público  con  las  in- 
signias de  vuestra  piedad,  ostentando  én  vuestro  pecho 
la  imagen  de  María,  ó  bien  la  Cruz,  ó  también  el  santí- 
simo Corazón  de  Jesús.  Que  Dios  bendiga  ese  valor, 
y  os  dé  á  todos  y  á  cada  uno  en  particular,  aquella 
remuneración  que  solo  un  Dios  omnipotente  puede 
daros." 

Saíeliíía — Los  revolucionarios  italianos*  colocaron 
en  la  puerta  de  San  Pancracio  unas  lápidas  de  már- 
niol  en  conmemoración  de  los  demagogos  que  defen- 
dieron á  Eoma  contra  Francia  en  18-19.  Fué  en  esta 
oaasion  que  Cxaribaldi  pronunció  su  famoso  discurso 
en  favor  de  la  liepública,  del  cual  hablamos  en  otro 
número,  y  por  cuya  publicación  varios  diarios  así  ca- 
tólicos como  liberales  fueron  secuestrados.  Garibal- 
di  dijo  francamente  ciue  el  fin  de  sus  amigos  era  la 
Eepublica;  que  por  acelerar  la  unidad  italiana,  y  por- 
que no  habia  otro  remedio,  transigió  con  la  monar- 
quía; mas  que  por  eso  no  habia  renunciado  á  sus 
principios,  pues  estos  eran  los  de  has  gentes  honradas, 
y  que  no  podia  haber  Gobierno  honrado  no  siendo 
republicano.    (!) 

S<''r4í2i«áí%o — Nos  llegan  algunos  pormenores  m&ñ 
del  entierro  de  M.  Laurentie,  director  de  la  Union  y 
Dean  del  periodismo  en  Francia.  Los  funerales  so 
hicieron  en  la  Iglesia  de  St.-Sulpice,  habiendo  asis- 
tido todo  el  Clero  del  gran  Seminario  cen  su  Superior, 
el  Sr.  Icard.  Llevaron  los  cordones  del  féretro  el  Gen. 
Barón  do  Chavette,  el  aléate  Conil,  vice-rector  de  la 
Ilaiversidad  católica  do  París,  M.  Jancot,  Presidente 
del  Sindicato  do  la  j^ronsa  parisiense,  y  M.  Ponfoutal, 
redactor  de  la  Union.  Además  de  todos  los  redacto- 
res, empleados  y  dependientes  de  ese  pariódico,  asis- 
tieron los  representantes  del  Conde  de  Chambord,  del 
Nuncio  do  Su  Santidad  y  del  Arzobispo  de  París. 
Por  el  Conde  de  Chambord  asistió  el  Conde  de  Pla- 
cas, que  presidia  el  duelo.  Los  periódicos  que  estu- 
vieron representados  por  sus  directores  ó   redactores 


■fueron  la  Garxite  de  F ranee,  el  Univers,  Monde,  liepu- 
hlique  Francaise,  Temps,  BapjX'I,  Journal  des  Dchats, 
France  Nouvelle,  National,  Correspondcmt,  Courrier  de 
France,  Francais,  Gazetfe  des  Cariipanes,  France  lllus- 
tre,  Champagne, Gazette  d' Auvergiie,  Bien  PuUic,  Eman- 
cipafion  de  Cainhrai,  y  algún  otro.  Asistieron  el  O- 
bispo  de  Nantes,  los  Canónigos  de  Nuestra  Señora, 
casi  todo  el  Clero  de  París  y  mas  de  400  personas  no- 
tables, como  ex-ministros,  títulos  de  nobleza,  genera- 
les, altos  funcionarios,  académicos,  literatos,  banque- 
ros; en  fin  lo  mas  distinguido  de  París.  Las  tres  na- 
ves de  la  Iglesia  apenas  podían  contener  el  gentío  que 
asistió  á  estos  funerales. 

El  nuevo  ministerio  fué  difinitivamente  reorganizado 
del  modo  siguiente:  M.  Dufaure,  Presidente  del  Con- 
sejo y  ministro  de  la  Justicia;  M.  Eicard,  ruinistro  del 
Interior;  M.  Waddington,  ministro  de  la  Instrucción 
Pública;  y  de  los  Cultos;  M.  Christophle,  ministro  de 
los  Trabajos  Públicos;  M.  Teisserenc  de  Bord,  minis- 
tro de  la  Agricultura  y  del  Comercioí  el  Vice-almi- 
rante  Fourichon,  ministro  de  la  Marina;  el  general  de 
Cissey,  ministro  de  la  Guerra;  M.  Say,  ministro  de  la 
Hacienda  Pública;  el  Duque  de  Dócazes,  ministro  de 
los  Negocios  Extranjeros. 

l5S.K-|íiiea'3*ao — Los  progresos  del  Catolicismo  en 
la  protestante  Inglaterra  son  incontestables.  Según 
los  últimos  cálculos  hechos,  sube  á  116,000  personas 
el  número  de  las  que  asistieron  á  los  oficios  durante 
el  Jubileo,  bien  que  algunas  de  ellas  entren  en  dicho 
número  por  duplicado.  Y  no  es  esto  lo  mas  extraor- 
dinario: las  Confirmaciones,  que  seguían  después  de 
las  misiones,  han  ascendido  á  mas  de  de  5,0(30.  En 
la  Iglesia  de  S.  Vilfrido  de  Manchester,  de  esta  ciu- 
dad centro  de  la  persecución  ds  los  católicos  del  Lan- 
cashire  en  los  tiempos  de  la  sanguinaria  Isabel,  el  O- 
bispo  confirmó  á  1,383  individuos.  Por  liltimo,  y  es 
otra  cifra  significativa,  el  Sínodo  díocesamo  convocado 
hace  poco  por  el  Obispo,  contó  160  miembros  del 
Clero  secular  y  regular.  Si  la  lógica  de  los  números 
vale  algo,  nos  parece  que  los  que  acabamos  de  apun- 
tar, relativos  solo  á  una  parte  de  Inglaterra,  dan  tes- 
timonio muy  alto  de  los  progresos  del  Catolicismo  en 
aquel  reino. 

Eüí=i|ssa3lí3. — La  Biblioteca  universitaria  de  Sevilla 
ha  adquirido  un  Coran  manuscrito  en  papel  varniza- 
do,  que  sirvió  al  santón  de  la  mezquita  mayor  de  Te- 
tuan,  y  regaló  el  alcalde  durante  la  dominación  es- 
pañola en  aquella  ciuelad  al  Gobernador  civil  de  la 
colonia.  Este  curioso  libro,  notable  bajo  el  as2:)ecGO 
paleográfico,  está  guardado  en  una  bolsa  de  cuero 
marroquí  bordada  de  seda,  así  como  la  pluma  de  ca- 
ña con  que  se  escribió. 

ASesBJííSEsla. — La  Germania  publicó  el  decreto  con 
que  el  Gobierno  intimó  á  Su  Eminencia,  el  Cardenal 
Ledochowaki,  en  el  acto  de  ponerle  en  libertad,  que 
no  se  detuviese  en  su  Diócesis.  Hé  aquí  el  Decre- 
to : 

Presidente  Supebior  de  la  Provincia  de  Posen. 

"Vuestra  Señoría  ha  declarado,  en  protocolo  fechado 
en  Ostrow  el  14  do  Julio  de  1874,  textualmente  lo  que 
sigue :  "No  reconozco  al  Sr.  Barón  de  Massenbach  por 
Comisario  p)ara  la  administración  de  los  bienes  de  mi 
Arqnidiúcesis  de  Posnania;  y  para  la  ad.riúnistr ación  de 
los  bienes  de  la  Arquidiúcesis  de  Gnesen  y  Posen,  rae  reco- 
nozco único  resfjonsahle  delaidc  del  Dios  Señor  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica." 

"En  esta  declaración  se  debe  notar  un  acto,  del 
cual  resulta  evidente  que  vuestra  Señoría  pretende 
continuar  en  las  funciones  do  Arzobispo  de  Gnesen 
y  de  Posen,  á  pesar  de  haber  sido  destituido  de  tal 
cargo  por   decreto  legal  de  la  Eial  Corte  de  Justicia 
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para  los  asuntos  oclesiástieos,  fecha  15  de  Abril  de 
1874. 

"Según  el  párrafo  1"  de  la  ley  Imperial  de  4  de  Ma- 
yo de  187-1,  que  impide  el  ejercicio  abusivo  de  los  ofi- 
cios eclesr.ísticos,  y  en  virtud  de  la  autoridad  que  en 
mí  han  legado  los  Sres.  ministros  del  Interior  y  de 
Cultos,  prohibo  á  vuestra  Señoría  la  permanencia  en 
las  Provincias  de  Posnania  y  Silesia,  así  como  en  los 
Distritos  gobernativos  de  Síarianwerder  y  Francfort 
del  Oder,  con  la  conminación  de  ser  inmediatamente 
internado  á  la  ciudad  y  fortaleza  de  Torgau  en  el  caso 
de  no  cumplir  la  orden  de  este  decreto,  advirtieudo 
á  vuestra  Señoría  que  tiene  Isc  facultad  de  acudir,  en 
el  término  de  ocho  días  desde  la  notificación  del  pre- 
sente auto,  contra  tal  disposición  á  la  real  corte  de 
justicia  para  los  asuntos  eclesiásticos. 

"La  ejecución  de  las  presentes  disposiciones  no  so 
suspenderá  por  la  eventualidad  de  tal  recurso.  Vues- 
tra Señoría,  por  lo  tanto,  tan  pronto  como  salga  de 
la  cárcgl,  habrá  de  abandonar  la  Provincia  de  Posna- 
nia por  81  camino  mas  corto  y  sin  pasar  por  la  ciudad 
de  Posnania,  continuando  sin  interrupción  el  viaje  á 
trayes  de  los  Distritos  en  que  le  está  prohibido  dete- 
nerse.— El  Presidente  Superior  y  consejero  íntimo, 
Günter. — Al  Sr.  Conde  Ledochov/sld. — Ostrovr.'' 

¿Qué  comentarios  heraos  de  hacer  á  sem-ejante  de- 
creto? 

MiíSííí.— Los  deportados  á  Siberia  sufren  allá  las 
mayores  penalidades.  Hé  aquí  lo  que  escribe  de 
Tambaw  un  eclesiástico  Polaco  allí  desterrado:  "Os 
doy  gra^cias  con  el  mas  vivo  reconocimiento  por  el  di- 
nero que  me  habéis  enviado.  Mis  compañeros  de  in- 
fortuQÍo  se  han  dispersado  por  varios  cantones,  y  es- 
to hace  difícil  daros  noticias  de  ellos.  Tenemos  que 
ser  muy  reservados;  se  nos  vigila  mucho,  y  la  menor 
imprudencia  nos  seria  desastrosa.  Esperamos  todos 
los  días  un  acto  do  justicia  y  dcclomeacia,  pero  en 
baldo." 

Otro  eclesiástico,  también  desterrado,  escribe  des- 
de Symbursk:  "Me  ha  llegado  el  socorro  que  me  en- 
viasteis, y  os  d'ívuelvo  toda  mi  gratitud.  Tengo  al 
fin  la  autorisacion  para  dejar  esta  residencia  que  tan- 
to me  ha  atormentado.  Este  es  un  villorio  en  que  me 
encuentro  enteramente  aislado;  mi  vida  es  una  triste 
vegetación:  no  veo  mas  c[ue  al  pope  y  á  los  viejos  cre- 
yentes, que  tienen  á  bien  ni  saludarme  siquiera;  ho 
visito  pasar  á  mis  compañeros  de  Tunka  C[ue  eran 
trasportados  á  pié,  y  con  iina  escolta  de  soldados  al 
cantón  ó  gobierno  de  Penn.  ¡Pobres  cautivos,  en  c[ué 
estado  los  vi!  En  Hv,'odysza  hay  catorce  en  la  mas 
grande  miseria.  ¡Dios  tenga  piedad  do  ncsotros!"  Es- 
ta es  la  cismática  Eusia. 

Ti3SN82alñ. — Los  diarios  de  Constantiuopla  y  los 
oficio.sos  dü  Viena  dicen  que  la  insurrección  de  Her- 
zegovina ha  perdido  toda  su  fuerza,  y  que  ha  queda- 
do desecha  desde  el  momento  qne  la  Puerta  ha  acep- 
tado las  reformas  propuestas  por  las  potencias. 

El  L;foir  recuerda  a  la  Servia  quo  se  preparan  gra- 
vea acontecimientos  en  aquel  país,  y  que  Turquía  ha- 
ce al  efecto  grandes  preparativos.  Se  fija  en  que  Eu- 
sia  .se  prepara  muy  activamente,  y  dice:  "Al  expre- 
sarnos así  somos  interpretes  do  la  opinión  que  se  ha- 
lla inquieta  ante  «sta  actitud  amenazadora,  y  quiere 
que  Servia  se  arme  y  esté  dispuesta  á  todo  evento. 
Por  su  parte,  la  Correfipondeyícia  Polí/ka  de  Alemania 
dice  que  lo  eacriben  do  íiourtchousu  que  desde  hace  al- 
gún tiempo  se  reúnen  fuerzas  coasidevables  en  las  jnár- 
genes  del  Danubio,  y  que,  segr*  tiene  entendido,  de- 
ben dirigirse  á  la  frontera  do  Servia.  Añade  que  el 
Pacha  de  Bulgaiia  habia  manifestado  que  de  aquí  ;í 
poco  tendría  á  su  disposición  un   ejército  impoijente, 


y  que,  como  le  faltaban  provisiones,  las  compraba  en 
Valaquia,  por  cierto  en  cantidad,  llevando  con  rigor 
la  cobranza  de  los  impuestos,  hasta  el  punto  de  que 
en  una  semana  recaudó  en  solo  Bulgaria  la  suma  de 
500,000  ducados. 

'i^¿úi^^tíítii, — Un  aeonteciaiiento  de  cierta  impor- 
tancia ha  ocurrido  en  Jerusalen.  Los  musulmanes  han 
permitido  á  los  cristianos  que  coloc[uen  campanas  en 
la  Iglesia  del  Santo  Sepiilcro.  Desde  el  siglo  once 
y  desde  el  día  en  que  Saladino  entró  en  Jerusalen,  no 
se  habia  oido  en  esta  ciudad  el  sonido  de  las  campanas. 
Sabido  es  que  los  mahometanos  no  las  usan,  porque 
temen  molestar  días  almas  que  vagan  j^or  los  aires. 

lífjípío.. — En  nuestro  número  anterior  he- 
mos hablado  de  la  documentación  sobre  la  com- 
pra de  las  acciones  del  Canal  de  Suez,  correspondien- 
tes al  Khedive;  y  hemos  dicho  sustancialmente  lo  que 
se  refería  á  los  términos  }'  preliminares  del  contrato. 
Es  digno  de  atención  un  incidente  que  se  refiere  á 
Francia,  y  que  ha  llegado  últimamente  á  nuestro  co- 
nocimiento. En  la  citada  documentación  aparece  un 
despacho  ds  Lord  Derby  á  Lord  Lyons,  en  el  que  le 
habla  de  una  visita  Cjue  hizo  M.  Garard  al  Foreüpi 
Ofjice  con  el  objeto  de  inquirir,  á  nombre  del  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Frans-ia,  el  mas  ó  me- 
nos de  verdad  que  habia  en  los  rumores  de  la  adqui- 
sición. Refiriendo  lo  que  pasó  en  la  entrevista,  dice 
que  dirigió  á  M.  Garard  las  siguientes  palabras:  "ss 
imposible  prcever  si  en  el  porvenir  se  podrá  contar 
con  la  eficacia  de  la  intervención  de  la  Puerta."  Y 
mas  adelante:  "Nos  opondremos  por  nuestra  seguri- 
dad á  que  esas  acciones  hagan  á  la  sociedad  del  Ca- 
nal de  Suez  mas  francesa  de  lo  que  es,  pasando  á 
manos  de  otra  Compañía  francesa."  Estas  palabras 
tienen  cierta  aspereza  que  no  ha  dejado  de  notar  al- 
gún diario  francés. 

ISélg'icíao — xldemás  de  las  escenas  sangrientas  que 
tuvieron  lugar  en  Malinas  entro  católicos  y  liberales, 
una  grande  excitación  reina  en  la  Capital  por  razón 
de  haberse  descubiertos  unos  fraudes  considerables 
cometidos  en  perjuicio  del  banco  nacional. 

iP«KriEi;í^aL — Aparecieron  en  mar  cerca  de  Erice- 
rías  los  destrozos  de  un  buque  perdido.  Se  cree  cjue 
pertenecen  al  vapor  español  Barra  rana  que  se  incen- 
dió en  alta  mar,  habiendo  sido  recogidc  la  tripula- 
cian  ])or  un  buque  inglés. 

La  fragata  de  guerra  española  Victoria,  fué  visitada 
desdo  el  Semáforo  de  la  desembocadura  del  Tajo. 
Dicho  bucjue  naveg.aba  con  rmmbo  al  Norte. 

Fué  recibido  oficialmente  y  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada el  nuevo  ministro  de  Bélgica. 

C'ísaaaiSíL — Una  masa  de  peñascos  del  peso  á  lo 
menos  de  500  cubos  acaba  de  desprenderse  cerca  do 
la  cascada  del  Niágara. 

AÍépeOo — Leemos  en  el  Ej:plorador:  "Un  periódi- 
co mejicano  dice  que  el  gobierno  de  Méjico  está  para 
construir  un  Observatorio  Nacional,  y  que  este  es  el 
primer  movimitnto  de  su  clase  que  ha  sido  hecho  en 
esta  dirección.  En  hablando  acerca  de  esto  el  Fede- 
ralista, dice  que  el  eminente  Rstrónomo,  Días  Covar- 
rubias,  será  el  director  del  Observatorio.  Bajo  su 
manejo  una  serie  de  observaciones  de  dia  y  de  noche 
serán  tomadas  y  publicadas  regularmente  para  el  be- 
neficio del  público  en  general.  Habrá  once  profoso- 
res  anejos  á  esta  institución.  Fotografías  serán  to- 
madas con  regularidad  de  los  cambios  de  los  astros-. 
En  conexión  con  este  Observatorio  habrá  un  edificio 
destinado  á  estudios  meteorológicos.  Desde  la  vuel- 
ta de  Euro,pa  de  la  Comisión  Astronómica  mejicana 
la  ciencia,  de  la  astronomía  se  ha  convertido  en  un  es- 
tudia cspepiaL 
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CALENDARIO  KELíGIOSO. 
IBSIL  2-8. 

2.  Domingo  de  Pasión.— San  Francisco  de  Paula,  fundador  de  la 
orden  de  los  Kínimos.     Santo  Teodosia  Virgen. 

8.  Lunes— Brtí  P*ne»cio  Oláspo.  San  Ricardo  Obispo  de  Chi- 
ehester.     Banta  í3tiTgc«idóforR,  Tírgen  \'  Abadesa. 

4.  Martas — San  Imdfo  CRji^po.  B.  Ambrosio,  Obispo  y  Confesor. 
San  Benito  ImniRdo  el  Kegi'O. 

5.  Miércol(9 — San  Ticonte  Fcrrer  Confesor.  Sta.  Irene  Virgen. 
S.  Eenon  Síárfir. 

6.  Jiíei'e.í— San  Biito,  íftim  y  lifertir.  San  Marcelino  Mártir.  S. 
Celestino  íapa.     B.  Celso  Obispo. 

7.  Viernas — Los  Santos  Mártires  Epifanio  Obispo,  Donato,  Eu- 
fino  y  otros  trece.     Ban  3aturaino,  Obispo  y  Confesor. 

8.  Sábado — S.  Edesio  Mártir,  Santa  Concesa  Mártir.  S.  Aman- 
cio.  Obispo  y  Confesor. 

DOmiíGSI  DE  LA  SEMANA 

Yamos  á  eatrar  de  ñeiio  en  la  «ontemplftcion  de  los 
augustos  misterioi!  ds  í»,  Pasión  y  Muerte  d*l  Eom- 
bre  Dios,  j  d«  e%t«  ?i©ínpo  prÍTilegiad©  (jais©  la  Igle- 
sia estogw  íin  ¿i*  pftrR  dedicarl®  é  la,  «íaK$!Íd(?rítcion 
de  los  ¿oltfrdi  y  «mai^uraB  d«   sfe  Madi*  Santísima, 

a  q^e  j»sí*  cb,  «f^uti   ISi  expresión  áol  Apóstol,  qn« 

os  Qu«  fofli  Cristo  padecieren,  oon  Cristo  Seftíi  glori- 
flcíides.  Hs^  ís  el  vi^rBes  próximo.  I5ftjé  el  noJtibre 
de  ¡os  dolores  ée  M^ria  c«mprfeademo¡S  toda  ftqnfilla 
serie  demde«ÍÉai^ntoB  qn«  añigioíon  el  ftl&ia  áe  aque- 
lla bcadiim  9eno?R  d(*de  k,  profecía  de  Simeo»  kasta 
sms  horis  i.%  solearé,  áespifies  de  la  septiltnra  de  su 
fii^o.  Per»  Ems  ftingíiki^iente  Be  fijs,  la  atention  de 
los  íisks  •£  1«*!  qFi«  áebió  í^frir  dnríimte  Ib  Pasión  del 
E^dsntor  y  ea  imrtisiÜRr  al  pié  d«  la  Cruz,  oonio  qn» 
ellos  fuero»  1*  s??te»  y  el  «ompeAdio  de  lodos  los  do- 
lores d«  ftn  Tida.  PorqutB,  eíi  efettft,  ♦odos  los  sufri- 
i»iento%  ta  k  JfR,¿r«  át¡  DioB  ftnHfioreS  S  los  de  la 
Paftiofe  hsubitn  lido  ii«#tiap«,ñ«,dos  al  Siiísfu»  tiumpo  de 
sin'^tilareft  •c*suelos,  q«e  j5«di(aro?a  hacérselos  mías 
suftTeS  y  HeAítd^os.  Si  en  Belén  tió  á  s«  Hijo  po- 
bre, áeBnédo  y  tiriÍKldo  de  frió,  ^udo  illí  al  aienos 
ft%ri^rie  en  e«  propio  ieeo  y  f  eaiiilnftrle  eon  sn  leche 
Tirgisiftl;  íá  SttT«  q*e  stoerle  fugiíiv»  y  desterrado  por 
«1  ••min«  de  l!|^j?to,  púdole  iiqmiwa  libi«r  por  este 
medio  áe  k,  «.ñ»  de  «m  eneaiigot;  y  si  durante  los 
tr«i  »ño«  ie  WG.  prtdicsícion  viól» objeto  de  1»  envidia 
de  loe  fe.íÍB«ot,  I*  fis,»»  en  oambio  d«  sas  prodigios, 
Iab  b«uái*Í9k<>(C  d«  loa  •od'erBios  «ura^s  y  de  las  ma- 
dres á  q»iaoo«  habia  devuelto  lo«  iijo»,  fiueroa  sin  du- 
da grtn  ^arte  pare  fccügolarla  ds  la  r»ÍB  ingratitud  de 
aqaellos  malvadoe.  No  así  em  el  Calvario.  Viole 
deenudo  gin  tener  con  que  cubrirle,  sediento  sin  po- 
der ofracérle  lana  gota  de  agua,  perueguido  sin  que  le 
fuera  posible  ponorle  á  cubierto  de  su  enemigos,  ul- 
trajado gin  que  nadie  se  atrevieie  á  responder  por  él 
cu  aquel  trance  doloroso.  Los  Evangelios  no  nos  di- 
cen so  levantage  i;ua  sola  protesta  en  su  favor  de  en- 
tre aquel  horrible  concierto  de  blasfemias  y  sarcasmos 
con  que  insultaban  los  fariseos  su  agonía.  Fué  ne- 
cesario que  la  naturaleza  entera  diese  muestras  do  su 
dolor,  que  las  piedra»  se  rajasen,  que  el  sol  se  oscu- 
reciese, que  la  tierra  devolviese  sus  muertos,  para  quo 
un  solo  hombre,  aoldado  y  gentil,  exclamase  después 
de  la  muerte  de  Cristo:  Verdaderamente,  este  era  d 
Hija  de  Dios. 

Y  á  tan  d«sg»rrftd®r  e.itjicctáculo  tuvo  que  eetar  pre- 
sente el  corazón    de   una   Madre.     ¡Ala!  sí.     Bien  lo 

cauta  la  Iglesia  en  aquel  si:  tristísimo  himno  en  quG 
contempla   las  auguatias  de   María   junto  á  la  Cruz. 

StaJxd,  nos   dice.     Estaba  do  i:»ié,   no  desmayada  nj 


desfalleeida,  sino  serena  y  animosa,  bebiendo  con  su 
Hijo  el  cali»  de  la  Pasioa,  resuelta  á  apurar  de  él 
hasta  las  he»es.  Sabia  qne  tales  padeeimientos  cons- 
tituían el  preeift  de  muestra  Eedeneiou,  y  los  sufría 
gustosa  for  n»solrés,  para  poder  así  éoí  justo  título 
llamarse  nuestra  Madre,  y  nmestra  Cé-redentora. 
Con  estos  iolores  «oapró  esta  nueta  maternidad; 
fuerza  será  qn©  arafemos  y  «ompadeEcamos  á  quien  tan 
á  su  costa  nos  hizo  suyos. 


Hay  cosas  qae  si  no  se  nos  aseguran  con  bue- 
nos testimonios,  difícilmente  las  creeríamos.  Sin 
embargo  en  el  mando  de  hoy  dia,  j  sobretodo 
aquí  en  los  Estados  Unidos,  ¿qué  cosa  hay  por 
mas  increible  que  sea,  que  no  suceda,  6  no  pue- 
da suceder?  Hé  aquí  un  hecho  referido  en  el 
CaíhoUc  Journal  áe  Pittsbnrg,  11  de  Marzo.  El, 
pues,  reñere  qne  en  Brooklyn,  N.  Y.,  se  ha  teni- 
do u»a  reunión  de  patriotas  americanos,  los  cua- 
les haR  ado|^tad©  ni  mas  ni  menos  la  resolución 
i  de  que  ios  católicos  liuhieran  de  abandonar  los  Es- 
I  tados  Unidor  pBr  d  mayor  hien  de  este  país.  ¿Ha- 
I  bers  oiMo?  Los  cRtdlicos  en  general,  es  decir, 
j  siete  milloAes  i  lo  menes  de  habitantes,  salir  de 
I  los  Estados  Unidos,  embarcarse  todos  juntos  6 
i  sHcesivíimcSte  j  dirigirse  i  otro  país,  por  ej.:  i 
i  poblar  otro  país  6  píaj-a  desierta  en  medio  del 
océano.  ¡Prorecto  grandioso,  en  verdad,  es  este 
de  hacer  emigrar  ú  la  ves  cerca  de  siete  millo- 
nea de  personas!  Proyecto  digno  de  ser  conce- 
bido, y  sobretodo  ejecutan©  por  un  Yanhee.  quien 
por  cierto  n©  se  acobardaría  de  llevarlo  á  efec- 
to, por  laedio  de  un  extraordinario  contrato,  co- 
mo «-q«í  se  acostumbra.  Mas  ¿por  qué  razón? 
por  el  bien  de  k  patria!  ¡qué  nombre  mágico  es 
el  de  la  Patria!  i  la  qne  se  quisiera  sacrificar 
millones  y  millones  de  sus  hijos,  que  al  cabo  se- 
rian los  qne  lo  merecieran  menos! 


La  ridiculez,  por  no  decir  otra  cosa,  de  estas 
resoluciones,  se  echa  de  ver  cuando  se  considera 
aunque  sumariamente  lo  que  en  realidad  este 
país  debe  i  los  católicos,  y  los  derechos  que  es- 
tos al  par,  sino  mayores,  que  los  protestantes, 
tienen  en  61.  Esto  seria  materia  de  muchos  ar- 
tículos; pero  citaremos  alguna  cosa  solamente. 
Este  continente  se  debe  en  general  i  los  católi- 
cos; ú  Colon  católico,  y  buen  católico,  que 
navegó  primero  á  este  nuevo  mundo  bajo  la  pro- 
tección y  amparo  de  Peyes  católicos;  á  A^espu- 
cio  que  le  dio  el  nombre;  á  Vcrazzani  y  herma- 
nos Cabot,  quienes  descubrieron  los  Estados  U- 
nidos.  Les  primeros  que  emigraron  i  este  país 
fueron  también  católicos:  la  primera  ciudad  fun- 
dada aqaí  "S.  Agustín,"  fué  católica,  y  cuando  los 
protestante.s  llegaron',  los  católicos  ya  habían  re- 
corrido casi  todo  este  continente.  Hemos  he- 
cho mención  hace  poco  de  que  los  católicos  fue- 
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rofiL  loa  f^risieros  en   proclahnar  la  libertad  civil 
de  cultos  en  el  Maryland,  cti  in«Llio  del  fanatis- 
mo nias  intoleninte  de  las  otras  Colonias  pro- 
testantes, y  de  qne  en  ticrapo  de  la  Constitncion 
presentaron  nn  memorial  al  Congreso,  para  que 
ie  esa  iaisma  libertad  se  hiciera  un  artículo  de 
Tpllft.     En  la  guerra   de   la  Independencia  hubo 
no  pocos  «itdlicos  que  6  firmaron  la  declaración 
ó   pelearon    y  sacrificaron  su  yida,    ó   contri- 
buyeron con  crecidas  sumas  de  dinero,  como  por 
ej.,  aquellos  solo  veiate  católicos  Irlandesas  que 
juntaron  para  ese  fin  medio  millón  de  pesos.  A- 
de-más,  la  católica  Francia  fué   la  que  declarán- 
•áose  en  favor  de  los  Estados  Unidos,  les  ayudd 
enesta^coutienda;ycato'licoñiéclGen.Lafayette 
qne  por  su  propia  voluntad  vino  á  tomar  parte 
ea  la  lucha  emprendida  por   la  Independencia 
de  este  pafs.     El  Gen.  Washington  supo  recono- 
cer esos  servicios  un  poco   mejor  que  nuestros 
patriotas  de    Brooklyn.     Podríamos  recordar  la 
gfterra  de  1812,  y  la  última  gnerra  civil,  y  mos- 
trar lo  ^ne  deben  los  Estados  á  tantos  soldados, 
y  generales  católicos,  a' tantos  Sacerdotes  y  Her- 
manas qne  asistían    las  tropas    en  el  campo  de 
batalla:  á  varios  Prelados,  entreoíros  al  Arzob. 
Hngnes,fque  consiguieron  que  ciertas  naciones  de 
Europa  no  reconocieran  el  gobierno  del  Sur.  E- 
Ros  son  otros  tantos  bienes  obrados  por  los  ca- 
tólicos, y  otros  tantos  derechos  qne  tienen:  y  no 
obstante  esos  tales  pafnoias  de  Brooklyn  nos  vie- 
men  ahora  á  proclamar  que  por  el  bien  de  la  pa- 
tria habrían  de  marcharse! 
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Acerca  del  recien  difunto  Comodoro  Barry, 
muerto  en  la  primera  semana  de  Marzo,  en  N. 
Y.,  el  Christian  Union  diO;  Brooklyn  hacia  un  elo- 
gio tanto  Bias  sincero,  encuarto  hecho  por  protes- 
tantes CR  favor  de  un  católico.  "Durante  la  guer- 
ra, dice,  él  estuvo  de  asiento  en  el  Navy  Yard  de 
Brooklyn,  y  cuando  arregló  sus  CKenta?,  aunque 
por  sus  manos  hubiesen  pasa-áo  millones  fabulo- 
sos, halló,  según  dicen,  que  no  le  faltaban  sino  25 
centavos!  He  vms  twenty  cents  sJiortl  Estos  sí  que 
son  hombres  dignos  de  ocupar  empleos  públicos, 
y  merecedores  de  aprecio,  y  tales  de  quienes 
fxsderaos  gloriarnos."  ¡Y  mirad  qué  coinciden- 
cia! En  Brooklyn  mismo,  donde  se  publicaba 
esto  de  un  católico,  aquellos  ptiriotas  tomaban 
las  resoluciones  que  todos  los  católicos  por  el 
bien  del  país  tendrian  que  marcharse.  Y  las 
tomaban  en  un  tiempo  peor  todavía,  cuando  de 
otras  personas  empleadas  en  las  mas  altas  esfe- 
ras del  gobierno,  se  han  descubierto  tantos  he- 
chos de  una  increíble  corrupción!  líntre  los  ca- 
tólicos figura  Barr}',  entre  los  protestantes  un, 
Babcock,  un  Belknap  y  otros  tales;  y  sin  cmbar- 
\¿o  los  patriotas  de  Brooklyn  prefieren  estos  á 
aquellos.  Y  hasta  aquel  Mr.  de  BufTalo,  y  Mr. 
Smifh  do  Santa  Fé  los  prefiere  mil  y  mil  ve- 
ees! 


Parece'ser  cosa  providencial  que  misntras  que 
se  qniere  stijetar  á  impuestos  laz  Iglesias,  pai'a 
pagar  ia  deuda  pública;  se  vayan  descubriendo 
los  grandes  robos  de  la  administración  en  el  cen- 
tro mismo  en  donde  habíamos  de  estar  mas  se- 
guros de  qne  reine  la  justicia. 

El  pobre  4el  General  Graut  asustado  por  el 
aunrcnto  de  la  deuda  pública,  acaso  no  habrá 
podido  conciliar  el  sueño  por  algunas  noches. 
Cómo  harán,  diria  en  sus  adentros,  mis  queridos 
hijos  los  Estados  Unidos,  para  satisfacer  sus 
deudas.  Por  tanto  en  un  discurso  pronunciado 
hace  algunos  m.eses,  pensó  que  las  Iglesias,  las 
cuales  no  costaron  nada  ni  á  Grant  ni  i  su  go- 
bierno, estaban  muy  ricas,  y  dio  ú  entender  que 
convendria  imponer  á  todas  una  tasa.  Con  ella 
se  pagarían  sin  duda  las  deudas  de  los  estados, 
y  quizás  sobraría  también  algo  para  invertirlo 
en  la  celebración  de  las  fiestas  del  centenario. 
Pero  créame,  señor  Grant,  y  créanme  todos  sus 
admiradores,  los  Estados  Unidos  son  pobres, 
no  porque  las  Iglesias  no  están  sujetas  á  impues- 
to, sino  porque  el  costal  do  lá  administración 
está  rasgado  en  varias  partes.  Y  sabido  es  que 
fué  notado  un  grande  agujero  cabalmente  en  la 
casa  del  general  Babcock.  Fortuna  fué  que 
siendo  el  secretario  particular  del  Presidente, 
hombre  concienzudo  y  digno  de  confianza,  no  se 
perdiera  nada.  Otro  agujero  ge  descubrió  et 
estos  dias  en  la  casa  sel  señor  Belknap,  seefe- 
tario  de  la  guerra.  Tal  vez  en  las  habitaciones 
de  esos  secretarios  habrá  muchos  ratones,  De 
lo  contrario,  cómo  es  que  allí  siempre  se  encuen- 
tran los  costales  rotos.  Con  que  le  vamos  i  dar 
un  buen  consejo:  en  lugar  de  imponer  ntictas 
tasas  á  las  iglesias  y  demás  ciudadanos,  jfirocR- 
ren  los  listados  Unidos  hacer  una  colección  dé 
gatos,  y  repártanlos  entre  las  ofieinss  en  doad» 
hay  riesgo  de  que  los  ratones  rasguen  el  costil 
del  dinero  público.  Con  este  medio  yerá»  qué 
pronto  se  pagarán  las  deudas. 


»    «  ^  ♦    ■4- 


El  Rev.  P.  Aug.  Truchard,  cura  de  la  cate- 
dral de  Santa  Fé,  acaba  de  hacer  isiprimir  una 
contestación  á  un  libelo  escrito,  según  dicen  y 
se  cree,  por  el  Rev.  G.  G.  Smith  ministro  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  de  Santa  Fé.  El  folleto 
del  Rev.  Smith  es  una  serie  d«  calumnias  sn 
contra  de  la  Iglesia  Católica,  y  un  insulto  de 
los  mas  groseros,  echado  i  la  cara  de  todo  el 
pueblo  Mejicano.  El  Rev.  Truchard  ha  querido 
tomar  únicamente  la  defensa  de  la  Iglesia  y  po- 
nerla á  cubierta  de  tantas  injurias  acumuladas 
contra  ella.  La  contestación  es,  á  nuestro  pare- 
cer, digna  de  encomios.  La  materia  está  tra- 
tada con  orden,  y  los  argumentos  son  claros, 
evidentes,  é  inteligibles  para  cualquier  clase  do 
personas  de  buena  fé.  Damos  de  corazón  al 
Rev,  Padre  en  nojubre   de   los  católicos  del  N. 
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M.  nuestras  mas  sinceras  gracias.  Esperamos 
que  así  como  el  P.  Truchard  ha  vindicado  la 
Iglesia,  desmintiendo  y  rebatiendo  los  cargos  que 
se  le  hacían,  tarabien"^  algún  Mejicano  se  deter- 
mine á  volver  por  el  honor  de  su  país  defen- 
diéndolo del  insulto  que  el  Rev.  Presbiteriano 
ha  lanzado  contra  aquel  mismo  pueblo  en  me- 
dio del  cual  su  Reverencia  se  ha  propuesto  vi- 
vir para  ganar  su  sueldo. 


La  Iglesia  católica  y  los  ataques  del  8r. 
Siuitli. 


El  Sr.  Smith  en  su  folleto,  siguiendo  la  moda 
de  muchos  otros  Protestantes  de  hoy  dia,  prin- 
cipia por  unos  ataques  generales  contra  la  Igle- 
sia Católica,  como  la  que  es  enemiga  de  la  ins- 
trucción de  los  pueblos  j  los  agota  con  sus  ex- 
torsiones. Estos  cargos  no  se  hacen  solamente 
á  la  Iglesia  de  aquí,  siuo  á  la  Iglesia  en  general. 
Es  la  moda  de  ho}^  dia;  los  Protestantes  han  de- 
jado de  atacarnos  por  el  lado  de  los  dogmas,  ya 
que  ellos  no  creen  en  nada  mas,  y  han  principia- 
do á  atacarnos  i  or  otros,  mas  particularmente 
de  dejará  los  pueblos  en  la  ignorancia,  3^  de  em- 
pobrecerlos á  fuerza  de  extorsiones.  El  Señor 
rfmith  no  es  el  primero  en  hacernos  estos  cargos, 
ni  tampoco  será  el  último.  Solo  que  aquí  esas 
acusaciones  parecen  tener  mayor  viso  de  ver- 
dad, ó  de  verosimilitud.  Nosotros  hemos  dicho 
que  mas  vale  dejar  esas  acusaciones  al  juicio  de 
los  mismos  Protestantes  mas  cuerdos  j  sinceros: 
porque  de  una  parte  estaraos  seguros  que  hasta 
los  que  soft  contrarios  á  nuestra  Religión,  la 
pueden  defender;  y  de  la  otra  sabemos  por  ex- 
periencia que  ellos  al  mismo  tiempo  suelen  ser 
raas  francos,  y  considerados  mas  imparciales. 

Pero  para  no  dejar  de  decir  alguna  cosa,  nos 
restringimos  ahora  ú  dar  como  unos  principios 
generales,  6  ideas  principales,  de  l»s  cuales  pue- 
de cada  uno  sacar  la  respuesta. 

Y  en  primer  lugar  por  lo  que  toca  á  la  ins- 
trnccion,  la  Iglesia  católica  no  es  ni  puede  ser 
euemiga  de  ella.  Y  no  hablamos  aquí  solamen- 
te de  la  instrucción  religiosa,  la  cual  no  ha  que- 
dado sino  entre  nosotros:  la  instrucción  relio-iosa 
es  cosa  desconocida  entre  los  Protestantes,  ni 
sus  mismos  ministros  se  diferencian  de  los  fieles; 
sino  que  hablamos  también  de  la  profana,  en  ar- 
tes, ciencias  y  letras,  de  la  cual  la  Iglesia  no  tie- 
ne nada  que  temer,  antes  bien  mucha  ventaja 
que  sacar,  y  así  la  promueve  siempre  y  donde- 
ípiiera.  Respecto  do  esto,  por  poco  que  se  com- 
))are  la  Iglesia  con  las  sectas,  los  pueblos  cato'- 
licos  con  los  herejes,  nuestros  Sacerdotes  con 
sus  Ministros,  se  verá  que  nosotros  les  llevamos 
la  ventaja  y  de  muy  lejos.  Pero  la  ignoran- 
cia mas  gf-ande  de  un  pueblo,  así  como  la  mayor 
instrucción  de  otro,  no  depende  únicamente  del 


descuido  6  empeño,  sea  de  la  Iglesia,  sea  de  las 
sectas;  sino  principalmente  y  lo  mas  délas  veces 
de  las  circunstancias  de  tiempos, lugares,  y  sobre- 
todo de  personas:  depende  mas  aun  de  losgobier- 
nos,  de  los  que  unos  la  promueven  mas   y  otros 
menos.     Y  así   como  no  es    culpa  de  la  Iglesia 
si  un  paeblo  católico  tuviere  menos  instrucción, 
si  el  gobierno  no  la  promueve,  tampoco  es  méri- , 
to    de   las    sectas,  si  un  pueblo. Protestante  tu- 
viere mas,  si  es  el  gobierno  quien  la  fomenta. 
Para  ver  lo  que  hace  la  Iglesia  y  la  sectas,  sobre- 
todo para  compararlas,  es  necesario  prescindir 
en  general  de  los  gobiernos,  y  mirar  lo  que  una 
y  otras  hacendé  por  sí:  y  cuando  así  se  conside- 
ran las  cosas,  la  Iglesia  se   deja  mil  millas  lejos 
todas  las  Bectas  que  han  existido  y  que  existen. 
Pudiéramos  citar  si  no  fuese  largo,  un  testimonio 
de  un  Protestante  Laing,  que  compara  el  estado 
antiguo  Pontificio,  en  donde  la  Iglesia  era  libre 
y  con  recursos  de  hacer  lo  que  queria,  y  la  Pru- 
sia  Protestante,  en  donde  el  Protestantismo  es- 
tá identificado  con  el  Gobierno:  y  demuestra  que 
la  ventaja  es  de  la  Iglesia. 

Por  lo  que  el  Sr.  Smith  dice  de  Italia,  lo  re-. 
mitimos  i  otro  tiempo:  afortunadamente  tenemos 
estadísticas,  no  solo  para  responderle,  sino  pa- 
ra aplastarlo  niasbien:  le  diremos  por  ahora  Cjue 
en  otras  ocasiones  no  se  ponga  á  provocar  com- 
paraciones, sea  de  Italia,  ó  de  Francia  ó  Espa- 
ña, 6  de  otros  paises  católicos  y  los  Estados  U- 
nidos,  poríjue  le  haremos  ver  que  todos  sus  Esta- 
dos no  valen  ni  la  milésima  parte  de  aquellos 
paises. 

Restringiéndonos  ahora  á  Nuevo  Méjico, se  dice 
que  la  Iglesia  católica  ha  hecho  ó  fZe/afZo  ignoran- 
tes estas  poblaciones,  Pero  díganos  el  Sr.  Smith 
si  los  Protestantes  han  hecho  ó  sacado  de  ven- 
taja al  menos  la  centésima  parte  de  lo  que  han 
hecho  y  sacado  los  Católicos.  Esos  ridículos  ca- 
carean siempre  escuelas,  instrucción,  y  educa- 
ción, y  no  es  mas  cpie  bulla  la  que  arman,  sin 
ninguna  realidad.  ¿Tienen  ellos  Colegios  como 
los  de  los  Hermanos  y  Hermanas,  y  en  tantas 
partes  del  Territorio  y  tantas  escuelas  y  tan  con- 
curridas? ¿Y  las  de  ellos  cuando  principiaron? 
¿De  qué  opinión  gozan,  qué  resultados  han  pro- 
ducido? 

Pero  dice  el  Sr.  Smith  que  la  Iglesia  católica 
vacuna  la  instrucción:  bien  dicho!  Es  necesario 
vacunar  la  sangre  para  que  no  se  corrompa  y 
produzca  viruelas,  enfermedades  y  la  muerte. 
La  instrucción  sin  la  vacuna  de  la  religión,  de  la 
piedad,  y  de  la  devoción  cristiana,  corrompe 
mas  bien,  que  produce  buenos  efectos:  desarro- 
lla no  la  ciencia,  para  ser  bueno,  sino  la  malicia 
para  ser  peor,  y  así  á  medida  que  se  quiere  ex- 
tender la  instrucción  entre  las  edades  mas  tier- 
nas, y  las  clases  mas  ínfimas,  es  necesario  vacu.- 
nro¿/aunmas.  El  Sr.  Ministro,  si  ha  recorri- 
do la  Escritura  sin  pararse  en  el  asno  de  Isacar, 
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debe  haber  leido  que  el  priticipio  de  la  sabidu- 
ría es  el  temor  de  Dios,  pero  ese  temor  de  Dios 
que  no  se  quiere  hoy  dia. 

El  Sr.  Ministro  da  lí  entender  que  inmoral  de- 
be ser  este  pueblo,  ya  que  añade  que  de  por  sí 
seria  capaz  de  ser  moral;  pero  no  se  detiene,  y 
hace  bien  acaso  por  habérsele  presentado  a'  la 
mente  lo  que  se  va  descubriendo  hoy  dia  de  cor- 
rupción en  los  Estados  Unidos  hasta  en  las  mas 
altas  regiones  del  Grobierno.  Entre  los  católi- 
cos sean  Meiicanos,  sean  de  otras  naciones,  hay 
Corrupción  e  inmoralidad,  sí,  pero  jamás  llegará 
á  la  iomoralidad  de  los  que  no  son  católicos. 
Xo  negaremos  por  esto  que  entre  los  Protestan- 
tes hay  personas  honestas,  pero^on  precisamen- 
te aquellas  que  de  Protestantes  no  tienen  sino 
el  nombre,  y  que  en  práctica  no  siguen  ninguna 
religión,  y  el  dia  que  quieran  abrazar  una,  sé  ha- 
cen católicos;  pero  decimos  que  en  general  la 
moralidad  de  los  pueblos  Protestantes,  desde  sus 
Ministros  hasta  los  últimos  fieles,  no  puede  ser 
grande,  ni  mucho  menos  mayor  que  la  de  los 
Católicos,  prescindiendo  siempre  de  razones  ex- 
traordinarias y  particulares,  porque  les  falta  el 
sentimiento  religioso, -cine  en  ellos  se  ha  ido  aca- 
bando, y  lo  que  en  ellos  se  llama  á  veces  espíri- 
tu religioso,  es  mas  bien  fanatismo  contra  la  í- 
glesia  Católica,  que  persuasión  de  sus  dogmas,  y 
piedad  de  su  vida. 

Ahorabien,e8  imposible  que  sin  este  sentimien- 
to religioso,  sin  la  predicación  cristiana,  sin  una  e- 
uucacion  sólidamente  religiosa,  haya  moralidad: 
mas  bien  ha  de  haber  inmoralidad,  desórdenes,  y 
escándalos,  y, en  iguales  circunstancias,  en  mnyor 
número  que  entre  los  Católicos,  Y  sin  embar- 
go esos  no  hablan  sino  de  moralidad.  En  una 
cosa  muchos  paises  Protestantes  llevan  la  venta- 
ja sobre  algunos  Católicos,  y  es  en  una  aparien- 
cia de  decencia,  de  elegancia,  y  basta  de  gracia 
con  la  cual  adornan  sus  acciones:  es  el  haber  he- 
cho pasar  por  modas  y  finura  muchos  excesos, 
haber  legalizado  muchos  desórdenes,  y  haber 
dado  nombres  especiosos  á  escándalos  abomina- 
bles. Eatrc  loo  pueblos  Católicos  hay  alguno» 
sobretodo,  por  ej  ,  los  Mejicanos  que  no  se  lle- 
vaa  así:  ellos  y  sus  vicios  se  manifiestan  por  lo 
que  ."?on,  y  sin  otro  motivo  se  alza  el  grito  con- 
tra la  inmoralidad.  Pero  basta  de  esta  mate- 
ria. El  .Señor  Smith  pensó  realzar  n)as  bien 
otra  conr-ecuoncia  de  la  faltado  iiífstrnccion,  que 
er,  la  pobreza  del  Territorio,  anmeníada  todavía 
por  las  extorsiones  do  la  Iglesia.  Lo  que  sea  el 
Territorio  y  lo  que  valga,  no  es  negocio  nuestro, 
á  lo  menos  ahora.  Negamos  que  haya  extorsio- 
nes. Las  contribuciones  de  los  fieles  para  la  T- 
glesia  y  los  Sacerdotes,  no  son  tales  que  f)ucdan 
tener  ninguna  consecuencia.  Pastas  contribucio- 
nes son  infinitamente  menores  de  lo  que  se  dice: 
algunos  quisieran  persuadirse  que  los  Sacerdotes 
juntan  sMmas   fabulosas,  pero  ei)  esto  á  la  ver- 


dad no  hay  mas  que  fábulas.  Se  supone  que  los 
Sacerdotes  nadan  en  la  abuudacia,  y  la  realidad 
es  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  ven  en  los  mayo- 
res apuros.  A  buen  aseguro,  óigalo  bien  id 
Sr.  Smirh,  no  reciben  todos  los  Sacerdotes  del 
Territorio  en  un  año,  en  media  proporcional, 2000 
posos  cada  uno:  ¿y  esto  será  mucho?  Los  Abo- 
gados, Doctores,  Licenciados,  los  empleados  del 
Gobierno  por  loque  reciben,  ó  por  lo  que  sacan, 
juntan  mucho  mas  dinero,  los  Comerciantes,  ten- 
deros y  tendejones  absorben  todo  lo  demás  del 
dinero  del  Territorio:  pero  de  estos  no  se  habla. 
El  dinero  que  se  pierde  en  juegos,  en  pasatiem- 
pos, en  desórdenes,  no  se  cuenta:  aquel  que  se 
saca  del  Territorio,  no  se  considera.  El  Seíior 
Smith  no  ve  sino  los'  Sacerdotes  Catóiicos  que 
son  capaces'de  empobrecer  ai  Territorio!  ¿Pero 
ha  considerado  á  lo  menos  que  este  dinero,  por 
mucho  que  fuese,  se  queda  aquí  viismb  y  se  gas- 
ta en  obras  piadosas,  como  Iglesias,  Cajdiias, 
Cementerios,  fiestas,  Escuelas,  Colegios,  Hospi- 
tales, limosnas  y  cosas  sen^iejantes,  y  aeí  ese  di- " 
ñero  vuelve  á  la  misma  gente,  y  les  proporcion;i 
trabajo?  En  fin  de  una  manera  ó  de  otra  queda 
en  el  Territorio,  }■  ¿cómo,  pues,  se  pretende  que 
este  se  empobrece?  ¿Sabe  por  ventura  el  Sr. 
Smith  que  para  esas  obras  no  solo  se  gasta  ese 
dinero  de  la  gente  de  aquí,  sino  no  raras  veces 
otro  dinero  propio  de  los  Sacerdotes,  y  que  ley 
pertenece  por  otras  razones?  En  fin,  ¿cree  el  Si'. 
Smith  que  fuera  de  estas  sumas,  no  haya  oírns. 
(jue  se  han  recibido  y  se  reciben  de  Europa  y 
sobretodo  de  Francia,  para  em{)learlos  en  esas 
obras  de  culto,  de  beneficencia  y  de  educación, 
y  que  son  otras  tantas  simias  que  entran  en  el 
Territorio?  Y  si  no  conoce  todo  eso,  calle  el  pico 
y  no  diga  disparates. 

Lo  que  nosotros  observamos  es  cjue  en  general 
la  gente  (lue  contribuye  para  la  Iglesia,  y  que 
mas  contribuye,  no  se  queja  jamás,  porque  ve  la 
justicia  en  que  se  mantenga  el  culto,  y  también 
los  Sacerdotes.  Esos  no  son  Camaleones  que  vi- 
ven de  aire;  son  hombres  (jue  necesitan  alimen- 
tarse, abrigarse,  y  vestirse:  hombres  que  sirven 
á  la  gente,  que  administran  las  Parroquias,  á  ve- 
ces muy  extensas;  que  corren  do  dia  y  de  noche: 
f}ae  se  someten  ámil  trabajos,  privaciones,  é  inco- 
modidades, hasta  malograrse  la  salud,  y  perecer 
en  la  fior  de  los  años.  En  menos  de  un  año  han 
fallcL-ido  aquí  tres  Sacerdotes  muy  jóvenes,  ci 
último  sobretodo  (pie  acabamos  de  perder,  en 
muy  verde  edad,  y  acaso  las  privaciones  y  pade- 
cimientos no  deben  haber  sido  extraños  ásu  muer- 
te prematura. 

Un  Ministro  Protestante  no  conoce  esto,  y  no 
puede  juzgar  de  nada:  él  se  limita  á  cuidar  su 
casa  y  familia,  á  echar  cada  oeho  ó  quince  dias 
un  sperc.h,  ú.  enviar  una  correspondencia  á  un  ]¡e- 
riódico  de  los  Estados  contando  lo  que  se  le  antoja; 
él  no  asiste  á  enfermos,  él  no  ove  confesiones,  él 
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no  administra  Parroquias,  y  cuanto  menos  dere- 
cho él  tuviere  para  ser  mantenido,  tanto  majo- 
res  subsidios  recibirá  generalmente!  Entretanto 
esos  no  pueden  juzgar  de  la  vida  de  los  Minis- 
tros Católicos,  y  sin  embargo  de  vez  en  cuando 
jDublicarán  contra  ellos  un  artículo,  acusándolos 
de  extorsiones,  de  crueldades,  de  dureza.  Con 
que  si  no  se  hallan  en  estado  de  juzgar  de  las 
cosas,  Y  mucho  menos  de  saber  cdmo|pasnn, 
mas  vale  que  se  callen  y  que  no  cuenten  menti- 
ras. Y  sepan  por  su  regla  que  mentiras  son  las 
que  el  Sr.  Smith  dice  haber  oido  contar  de  esos 
ciudadanos  principales,  _y  eminentes  con  quienes 
trata,  que  al  cabo  no  serán  mas  que  la  flor  y  na- 
ta de  la  canalla,  j  de  los  picaros. 

Basten  por  el  presente  estas  reflexiones  sobre 
cosas  tan  importantes!  á  su  tiempo  publicaremos 
otras  nuevas,  y  noticias  j  estadísticas  que  tene- 
mos ya  preparadas,  acercado  estas  mismas  cues- 
tiones,por  las  cuales  mas  bien.que  disminuirse,  se 
aumenta  el  mérito,  }'  la  grandeza  de  nuestra  re- 
ligión. 

El  Ayuüo  (le  la  Cuaresma. 


De  la  carta  Pastoral  del  lllmo.  Sr.  J.  P.  Mache- 
boeuf,  Vic.  Ap.  del  Colorado, vamos  asacar  tra- 
ducida en  castellano,  aquella  parte  en  donde  tra- 
ta del  ayuno  de  la  Cuaresma.  Como  es  una  de 
las  cosas  principales  de  este  santo  tiempo,  será 
cosa  útil  á  nuestros  lectores,  sea  á  los  que  son 
católicos,  pafa  que  cumplan  con  él  mas  fervoro- 
samente, sea  á  los  que  no  lo  son,  para  que  se  per- 
suadan de  la  santidad  de  csía  práctica.  Nosotros 
hemos  hablado  del  ayuno  en  otro  lugar  ;pero  la  voz 
de  uno  de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  á  quienes  J. 
C.  ha  dado  propiamente  l.t  misión  de  la  divina 
palabra,  producirá  siempre  mejores  resultado.*!, 
así  como  tiene  mayor  autoridad.  En  la  prime- 
ra parle  de  su  carta,  se  propone  el  Sr.  Obispo 
hacer  ver  comío  ese  ayuno  es  venerable  en  su  orí- 
gen,  sagrado  en  su  objeto  y  maj  saludable  on  sus 
frutos,  y  dice  así: 

"No  hay  necesidad  de  deciros,  qae  esta  prác- 
tica de  CKarenta  dias  de  ayuno  existió  mucho 
tiempo  antes  del  establecimiento  del  Cristianis- 
mo. Vosotros  conocéis  bien  que  Moisés  y  Elias 
ayunaron  cuarenta  dias;  y  cuando  aquel,  indig- 
nado por  la  idolatría  Sel  pueblo,  derribo  en  tier- 
ra y  desmenuzó  la.s  tablas  de  la  ley,  que  habia 
recil)¡do  de  h\s  manos  de  Dios  en  el  Sinaí,  no  so 
atrevió  á  acercarse  de  nuevo  al  mismo  Monte, 
honrado  de  la  tremenda  presencia  del  Todopo- 
deroso, antes  de  hacerse  propicia  hv  Majestad  di- 
vina por  un  segundo  ayuno  de  cuarenta  dias.  Y 
Elias,  solo  áespues  del  mismo  período  de  ayunos, 
fué  favorecido  con  una  maravillosa  visión  en  el 
Monte  Horeb. 

"Pero  ¿para  qué  acudir  á  los  ejemplos  de  es- 


tos ilustres  santos  de  la  antigua  ley,  cuando  J. 
C.  30  ha  hecho  nuestro  modelo  y  guia!  Este 
nuestro  dirino  Redentor  ha  sanciooadtí  con  su 
ejemplo  el  ayuno  cristiano,  hadéndolo  ai  misMí 
tiempo  honorable  y  meritorio.  El  ayuno  de  es- 
te divino  Maestro  debe  considerarse  como  el  orí- 
gen  del  ayuno  de  la  Cuaresma,  qne  ñié  pfecep- 
to  de  la  Iglesia  desde  los  tierap#s  de  los  Após- 
toles, y  que  después  la  Iglesia  siempre  Im  con- 
servado y  consolidado.  S.  Policarpo  y  S.  Ií9- 
neo,  sucesores  j  discípulos  inmediatos  de  los  A- 
pósíoleg,  hacen  mención  del  ayuno  preparatorio 
de  Cuaresma;  y  Ensebio,  primer  historiador  de 
la  Iglesia,  ícstiñca  qne  en  el  año  de  200  toda* 
las  iglesias  unánimemente  obserTaban  el  ayuno 
solemns  de  la  Cuaresma.  S.  Jerónimo  cscribiíi: 
Nosotros,  por  tradición  apostólica,  ayunamos 
una  Cuaresma  de  cuarenta  dias.  y  toda  la  Igle- 
sia consiente  en  esto  con  nosotros. — Y  S.  Am- 
brosio, Arzotíispo  de  Milán — Yo  declafo  cpie  fio 
es  pequeño  pecado  violaf  el  ayuno  de  la  Cnareis- 
ma  insinuado  por  el  Señor.----Seria  inútil  enu- 
merar los  testimonios  j  las  traáiciones  de  los  de- 
más siglos,  pues  que  Hunca  ñié  contestado  que 
todo  el  mundo  cristiano  después  hasta  el  tiempo 
de  la  pretendida  reforma,  y  en  lossiglosdespnes 
de  ella  hasta  nosotros,  ha  recoñoeido  y  practica- 
do el  ayuno  como  una  institución  apostólica,  re- 
comendada por  el  ejemplo  de  J.  C,  y  estableci- 
da por  sus  Apóstoles.  Sagrado,  pues,  es  en  sa 
origen  ©1  üvuno  de  |íenite«cit.,  el  que  est-amofl 
para  esapf'Zftr;  pero  ño  es  menos  fccücaendable 
por  su  objeto. 

"Para  hivcernos  presentes  algunos  de  los  fines, 
que  se  propone  la  Iglesia  con  este  ayuno,  y  al- 
gunos bienes,  que  produce  en  los  cristianos  qu« 
cuHiplon  fielmente  sus  preceptos  en  estos  santos 
dias,  bastará  recordar  que  esta  abstineacia  fea 
sido  conseryada  para  perpetuar  el  recuerdo  d« 
la  bondad  de  na«stro  amante  Señor  en  sujetare© 
á  este  largo  y  riguroso  ayuno  para  nuestro  re- 
medio, para  disponer  nuestros  corazones  á  me- 
ditar io3  padecimientos  y  celebrar  dignamente 
la  glorios*  Resurrección  de  nuestra  Salvador; 
para  traernos  á  la  memoria  que  la  tierra  no  es 
nuestra  morada,  sino  solo  un  lugar  de  prueba, 
de  sufrimiento  y  de  destierro;  para  arranear 
nuestros  afectos  y  corazones  del  mundo  y  de  los 
gustos  sensuales  y  terrestres,  y  levantar  nues- 
tras almas  á  nuestra  patria  celestial. 

"Estos  saludables  efectos  del  presente  ayuno 
se  hallan  en  breves  palabras  expresados  en  el 
})refacio  de  la  Misa  durante  todo  el  tiempo  de  k 
Cuaresma.  Por  este  ayuno  cuadragesimal  re- 
primes, ó  Señor,  nuestros  vicios,  levantas  nues- 
tros entendimientos,  concédesuos  la  virtud  y  sa 
preraio. — EfectivamiOnte;  cómo  el  ayuno  entrena 
nuestros  vicios  y  malas  inclinaciones  del  corazoa 
humano,  especialmente  cuando  va  junto  con  el 
cumplimiento  de  los,  otros  debeyes   religiosos  de 


este  tiempo  de  peniteiida,  y  demás  obras  [ñado- 
sas  de  limosnas  j  oración!  Debilita  la  rebelión 
de  la  earne  j  quebranla  el  ímpetu  irracional  de 
nnestra  naturaleza,  esTncrza  el  alma  para  tener 
á  raya  y  regslar  las  malas  pasiones,  los  afectos 
desordenados,  cerceiiando  los  superfluos  hala- 
gos del  apetito  sensnal,  humilla  el  orgullo  para 
que  el  alma  racional,  obediente  á  las  inspiracio- 
nes de  la  gracia  T  ^  la  vo?;  de  la  conciencia,  re- 
cobre el  imperio  que  le  es  propio.  De  este  rao- 
do  el  ayuno  eleva  el  alma,  purifica  sus  deseos  y 
la  guia  en  la  senda  del  cielo. 

"Por  otra  parte,  ¡cuántos  motivos  nos  impe- 
len á  este  espíritu  de  penitencia  para  aprove- 
charnos de  este  tiempo  de  gracia  y  cumplir  fiel- 
mente todos  los  deberes  y  obligaciones  del  san- 
to tiempo  de  cuaresma!  Como  pecadores,  noso- 
tros necesitamos  absolutamente  satisfacer  á  Dios, 
ya  sea  por  penitencias  roluntaria.s  en  esta  vida, 
ya  en  la  otra  por  penas  inexorablemente  infligi- 
das. Como  cristianos,  ftos  proponemos  seguir 
á  Cristo,  que  para  nuestro  ejemplo  marche)  por 
la  senda  de  la  Cruz, — porque  todos  los 
que  El  ha  predestinado  á  la  vida  eterna,  los  ha 
hecho  conformes  á  su  ima'gen. — Como  católicos, 
nosotros  pertenecemos  al  ctierpo  de  los  santos  y 
mártires,  que  sin  ninguna  excepción  anduvieron 
por  el  sendero  de  la  penitencia,  mortificaron  sus 
cuerpos  y  sujetaron  su  carne.  ¿Pudiéramos, 
pues,  nosotros  desviar  del  camino  marcado  por 
las  huellas  del  Hijo  de  Dios  y  calcado  por  sus 
secuaces?  ¿Pudiera  intimidarnos  y  desalentar- 
nos la  vista  de  la  Cruz?  ¿A  la  memoria  de  las 
ásperas  austeridades  de  la  mortificación,  pudié- 
ramos abandonar  cobardemente  el  combate  en 
que  aquellos  tan  v<¿erosamente  combatieron  y 
vencieron,  j  renunciar  á  nuestra  herencia  per- 
diendo para  siempre  el  inmenso  peso  de  cjloria,  al 
que  no  son  dignos  de  ser  comparados  todos  los  pa- 
decimientos, Scicrificios  y  pruebas  de  esta  vida? 
No,  queridos  hermanos,  yo  estoy  seguro  que  to- 
dos contestaremos  coa  entera  sinceridad  de  nues- 
tra.í  almas:  No,  nosotros  hemos  pecado,  y  por 
tanto  ofendido  á  nuestro  amado  Señor  y  nues- 
tro misericordioso  Salvador,  y  queremos  expiar 
nuestros  pecados  por  la  penitencia;  nosotros  he- 
mos irritado  su  justicia  por  nuestras  repetidas 
infidelidades,  y  queremos  trabajar  para  apagar 
su  cdlera  por  medio  de  obras  de  penitencia  y  sa- 
ti.sfaceion,  x  con  la  enmienda  de  nuestras  viílas. 
Si  todo  el  mundo,  que,  como  nos  dice  el  discí- 
pulo querido,  está,  constitMÍdo  en  la  maldad,  empe- 
fuíndose  en  una  encarnizada  é  impía  guerra  con- 
tra la  Iglesia  de  Dios,  es  deber  de  todos  los 
fieles  y  obedientes  hijos  de  Dios,  acercarse  con 
confianza  al  trono  de  ¡a  gracia,  para  que  nos  al- 
cance el  perdón,  y  hallemos  gracia  cn  el  tiempo 
de  propiciación." 


üiiíi  deíxinsííi  del  Niiovo  Mélico. 


Le  Phare  des  Lacs,  en  su  número  23  Marzo 
hace  una  noble  y  vigorosa  defensa  en  favor  de 
Nuevo  Méjico,  rechazando  y  echando  por  lien-a 
las  falsas  apreciaciones  que  un  diario  de  Jiuffalo 
N.  Y.  hacia  sobre  los  habitantes  de  nuchíro 
Territorio.     Dice  pues  así: 

"El  Senado  de  Washington  ha  volado  un  hill 
para  la  organización  de  Nuevo  Méjico  como  Es- 
tado de  la  Union  Americana.  A  ese  proposito 
nn  diario  de  esta  ciudad  (Buí'íalo),  pone  el  griío 
en  el  cielo,  j  protesta  contra  semejante  medida. 
No  dice  que  sea  incoustitucioual,  ni  ilegal:  sino 
pretende  que  la  población  del  Nuevo  Méjico  es 
indigna  del  honor  que  se  le  quiere  dispensar,  é 
incapaz  de  ejercer  como  conviene  los  derechos 
políticos  de  un  pueblo  libre. — Esa  población, 
dice  el  papel  de  Buffalo,  se  compone  de  casi 
cien  mil  habitantes,  de  quienes  las  tres  cuartas 
partes  son  mestizos,  ó  descendientes  de  PIisj)a- 
no-Mejicanos  apenas  civilizados.  La  mayor  por- 
te de  los  habitantes  del  Nuevo  Méjico  son  tan 
extraños  al  lenguaje,  á  las  costumbres,  á  las 
ideas  y  sentimientos  de  la  nación  Americana, 
como  cualquier  tropel  de  emigrantes  que  acaba 
de  tomar  tierra  en  nuestras  playas. — Si  los  Iia- 
bitantes  de  Nuevo  Méjico  no  son  dignos  de  pe- 
netrar en  el  santuario  político  americano,  ¿por 
qué  habéis  cometido  depredaciones  eu  su  país 
para  agregarlo  á  los  Estados  Unidos?  ¿Es  por 
ventura  para  tratar  á  sus  habitantes  de  la  mis- 
ma manera  con  que  tratáis  á  los  indios?  ¿Es  aca.- 
so  para  robarles,  para  embrutecerlos  y  cxterini- 
narlos?  Es  muy  creíble.  Mas  ¿es  verdad  que  jo.=! 
halútantes  de  Nuevo  Méjico  son  tan  poco  civili- 
zados como  dicen?  No;  ya  que  ellos  son  católi- 
cos, j  el  catolicismo  es  el  manantial  de  toda  ci- 
vilización verdadera.  Pero  existe  una  especie 
de  civilización  (|ue  no  ha  de  estar  njuy  aíleuMüa- 
da  en  Nuevo  ^Méjico:  es  la  (jue  deslierra  cunl- 
cj[uiera  religión  de  las  escuelas  pública.^,  y  que 
confia  la  administración  á  los  ladrones.  Grant, 
Belknap,  Tweed,  Babcock,  son  los  frutos  mas 
exquisitos  de  esa  civilización,  y  el  Nuevo  Méji- 
co, atrasado  como  está,  no  seria  capaz  sin  duda 
de  mostrar  una  cosa  tan  perfecta.  Pero  íieno 
su  Arzobispo,  sus  Sacerdotes,  sus  Misioneros, 
sus  Hermanos  y  Hermanas,  en  íin  una  civiliza- 
ción mas  antigua,  y  vivirá  mas  largo  tiempo  que 
la  de  Washington.  No  se  dé  pues  tama  pena 
el  papel  de  Bnfíalo:  si  Nuevo  Méjico  es  elevado 
al  rango  de  estado,  y  si  puede  librarse  de  la  in- 
fluencia de  esos  carpet-baggers,  eligirá  repre- 
sentantes y  senadores  que  valdrán  tanto  como 
los  que  eligieren  los  refinados  de  Nev/  Hamphire 
y  de  otras  partes." 

Nosotros  haremos  una  j)regnnta.  ¿De  donde 
supo  el  papel  de  Buffalo  todos  estos  cuentos  que 
so  hacen  circular  para   denigrar  al  N.  M.?    Sin 


ím- 


(]ivld  los  deberá  a  ciertos  caballeros,  que  siendo 
pigmeos  eu  otros  lugares,  vinieron  al  N.  M.  para 
Jiacerse  grandes,  Y  cuando  llenaron  sus  bolsi- 
llos con  e-1  dinero  de  los  Mejicanos  y  adquirieron, 
bien  6  mal,  un  eiei-to  influjo  político,  se  sirvieron 
de  este  dinero  y  de  este  influjo  para  menospre- 
ciar aquel  mismo  pueblo  que  hal)ia  mejorado  su 
fortuna.  La  reverencia  presbiteriana  del  Sr. 
Smith  ha  tenido  el  honor  de  juntarse  con  estos 
modelos  de  gratitud.  líonor  á  esos  caballeros, 
honor  al  Sr.  Smith,  y  honor  también  á  aquellos 
3.Iejicanos  que  les  sirven  de  instrumento  en  des- 
doro de  su  patiia! 


— ^B-»  Sr-i  ®>.— 


YAEÍEBABES, 

LOS  E.-TADOS   IJXIOü.S  ES  1776. 

Los  Estados  Unidos  en  1776  cuando  princi- 
pió la  Union  Am.cricana,  como  es  sabido  no  eran 
mas  que  trece,  correspondientes  ú  trece  anti- 
guas colonias  Liglesas,  que  en  aquel  año  se  de- 
clararon indeijendientes  de  la  madre  patria. 
Las  daremos  aquí  en  su  o'j-den  de  antigüedad, 
esto  es  según  la  época  de  su  colonización.        ■ 

Virginia. — La  mas  antigua  colonia  inglesa  en 
este  continente,  fué  la  Virginia,  así  llamada  en 
honor  de  la  Viiy'-.n  Isabel,  lleina  de  Inglaterra, 
no  menos  famosa  por  su  dulzura,  que  por  su  vir- 
ginidad. A  los  primeros  colonos  se  les  diu  la 
patente,  ó  (y/rfrt,  el  dia  10  de  abril  1606;  confir- 
mada el  23  Mayo  1600,  y  el  12  Marzo  1612. 
Después  de  la  indcjícndemia  íbiinó  su  constitu- 
ción de  Estado  en  o  Julio  1776,  v  la  enmendó 
en  15  E'iero  18:i0.  Ratificó  la  de  los  Estados 
Unidos,  ado¡)tada  un;ínir.iemente  poi'  toda  la 
Union,  en  26  Junio  1788. 

ManíiarJaiseUs. — Se  hizo  un.  convenio  para  co- 
lonizarlo desde  el  o  Nov.  1620.  l/a  prinnera  pa- 
tente fué  expedida  el  4  Marzo  1620;  una  si-'gun- 
da  el  13  Enero  1630;  una  tci'cci-a  declarativa  en 
20  Agosto  1720,  y  una,  cuarta  en  fin  mas  úni- 
plia  en  2  Marzo  1780.  Su  constitución  de  Es- 
tado fue  hecha  el  dia  2  Marzo  1780;  alterada  y 
enmendada  el  3  Xov.  1820.  Raliücó  laconslilu- 
cion  dolos   Estados  Unidos  en  6  Febrei-o  1788. 

(Jonnedicid. — Esta  colonia  está  contenida  en 
la  patente  de  Massaehusetts,  y  (¡uedó  así  hasta 
el  23  Abril  1  662.  Habiendo  obtenido  una  ]>a- 
teritc  particular,  se  sej;;ii-ó  y  se  gobernó  por  ella 
aun  después  d(;  la  independencia,  hasta  (jue  en 
15  8et.  1818  hizo  su  parlicuhn' constitución  de 
í'lsíado.  Jtatifici;  hi  f-onslilucion  (b'  loa  Estado.'í 
Unidos  en  O  Enero  1788. 

RJiode  hland.—{jOVí\.th'\'\^)  ignalnicnl<>  en  la 
patente  do  Massacluisetts,  conlinuó  bajo  aquel 
gobierno  hasta  8  Julio  1662,  y  alcanz(^  una  ¡la- 
tente espeejal  y  se  separó  el  mism.o  {vno  .(¡ne 
Conneclicut,  unos  meses  solanicnte  de.'-q)ues.  Se 
gobei'nó  por  su  misma  patente  hasta  1812,  y  en- 


Octubre    1801,    y  de  nuevo  en 
Otra  nueva  constitución  fué  he- 


onces  solamente  hizo  su  constitución  de  Estado. 
Eatificó  la  de  los  Estados  Unidos  en  29  Mavo 
1790. 

New  Ilampsliire. — Contenido  aun  este  en  la 
patente  de  2\íassachusctts,  quedó  gobernado  por 
e.va  colonia  hasta  18  Set.  1679;  designes  do  af¡ue- 
11a  fecha  tuvo  una  patente  especial  y  un  gobier- 
no suyo  propio.  Su  constitución  de  Estado  fué 
hecha  en  5  Enero  1776,  cambiada  en  1781,  y 
todavía  enmendada  en  13  Febr.  1792.  Ratificó 
la  constitución  de  los  Estados  LTnidos  en  21 
Junio  1788. 

J/«r y /a/'ííi.— Colonizado  poco  después  de  Mas- 
saehusetts, por  una  patente  obtenida  el  dia  20 
Junio  1632.  Formó  su  constitución  en  Agosto 
1776,  la  enmendó  en  1795-1799,  y  últimamen- 
te en  1812.  Ratificó  la  consfitucion  de  los  Es- 
tados Unidos  en  28  Abril  1788. 

New  York. — Concedida  al  Duque  de  York  con 
decretos  de  20  Marzo,  26  Abril,  24  Junio  1664. 
Recibió  una  patente  en  9  Febrero  1674  y  formó 
su  constitución  de.  Estado  en  20  Abril  1777,  en- 
mendada en  2i 
10  Nov.  1821. 
cha  en  1846.  Ratiñcó  la  constitución  de  los  Es- 
tados Unidos  en  26  Julio  1788. 

New  Jersey. — Comprendido  en  las  mismas 
concesiones  y  patentes  de  New  York  se  separó 
el  3  Marzo  1677.  La  colonia  devolvió  su  go- 
bierno á  la  Corona  en  1702,  y  así  continuó  hasta 
que  liizo  su  constitución  el  dia  2  Julio  1776,  y 
proclain.ó  la  independencia.  Ratificó  la  consti- 
tución de  los  Estados   Unidos  en  18  Dic.  1787. 

North  Carolina. — Tuvo  su  patente  en  20  Mar- 
zo 1663,  y  30  -íuiuo  1605.  Formó  su  constitu- 
ción en  18  Dic.  1776  y  la  enmendó  en  1835. 
RatÜicó  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
en  21  Xovicnabre  1789. 

fíoiifJh  Carolina. — Contenida  en  la  misma  pa- 
tente fp-ie  la  precedente,  bajo  el  nombre  general 
de  Carolina,  se  separó  de  ella  en  1729  y  formó 
su  constitución  de  26  Jvíarzo  1776,  enmendada 
en  19  Marzo  1778,  y  en  Junio  1790.  Ratilic¿> 
la  constitución  de  1<  s  Estados  Unidoa'-eTU'23 
^.íayo  1788. 

Feíni.vjlcania. — Recibió  su  patente  en  28  Fe- 
brero 1681  y  formó  su  constitución  en  28  Se- 
ticnd)rc  1776;  enmendóla  en  12  Setiembre  1790. 
Ratificó  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
eu  12»  Dic.  1787. 

]}elaware.—  Go\Ú2\\\ño  en  la  patente  de  Penn- 
sylvania,  hizo  parte  de  ella  hasta  que  se  sepa- 
ró düi'arde  la  guerra  de  la  independencia,  é  hizo 
su  constitución  de  E.-tado  en  20  Set.  1776,  y  de?- 
pucs  uiiH,  nueva  en  12  durio  1792.  Ratificó  la 
de  los  listados  Ciudos  en  7  Dic.  1787. 

di'oríjia. — Se   le   di(>-la    patente   en   9  Junio 


cbi- 


j^'ornn;   su    í;oi)st¡trcion  de  Estado  en  o 
777:  una  s(\üunda  (n  1785,  y  una  tei'ceía 


en  30  .Mayo  1798.     Ratificó   la    constitución   do, 
los  E.stados  Unidos  en  2  Enero  1788. 
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RICARDO. 

:nisiG}''ia  J'ei'íladcya   Contaíij^oranea  tJe  la 
€onrei'sioii  de  uii  f^'anmifíSGss. 

(  ConiinuacioH — P-áj  143-1Í4J 

Mas  en  vez  de  distraerse  y  n-onquilizarse  con  aquel 
cu-idro.  el  silencio  qne  reinaba  aumentaba  su  tiisteza: 
debajo  de  su  ventana  y  á  poca  di^iancia  estaba  el 
prado  del  ejercicio  de  carabina,  y  como  la  luna  brilla- 
ba en  el  ocaso,  distinguía  perfectamente  el  palo  que 
servia  para  el  pelele  de  paja. — AUí,  ¿qué  be  aprendido 
hasta  abora?  fA  matar  cristianos! ....  ¡T  yo  me  alegro 
cuando  me  elogian  por  mi  acierto  en  mis  dispai'os  y 
porque  dan  todos  en  el  blanco! ....  Si  en  vez  del  mu- 
ñeco de  paja  fuese  un  hombre  de  carne  y  hueso,  acaso 
gozarla  de  la  misma  manera  cuando  la  bala  de  mi 
carabina  le  rompiese  el  cráneo,  ó  le  pasase  el  pecho  ó 
le  despadazase  el  espinazo. — ¡Qué  contradicción!  En 
la  universidad  estudio  el  aite  de  curar  á  los  hombres, 
T  aquí  me  ejercito  en  matarles. — 

Mientras  se  hallaba  engolfado  en  e:?to5  pensamien- 
tos, segon  escribía  él  mismo  en  un  libro  de  memorias, 
parécele  oir  á  no  mucha  distancia  pisadas  lentas  como 
de  una  persona  que  se  acerca.  Aphca  el  oido  y  per- 
cibe en  efecto  y  cuenta  los  pasos,  como  de  quien  anda 
entre  la  yerba  alta  y  por  encima  de  ojas  secas  caldas 
de  los  árboles.  Se  le  empieza  i  alterar  la  fantasía  y 
vé  á  lo  lejos  una  débü  luz  que  andaba  casi  á  flor  de 
tien-a.  Llega  la  luz  al  x^rado  y  casi  en  medio  de  este 
vé  el  resplandor  de  aquella  otra  aparición,  á  saber, 
aquella  misma  mesita  que  vio  en  el  aposento  secreto 
de  casa  de  Licinio,  las  velas  encendidas,  los  mismos 
hombres  y  principalmente  el  cráneo,  que  parece  que 
echa  llamas  por  los  ojos  y  los  agujeros  de  la  nariz .... 

Siente  helársele  las  carnes  y  erizárzele  el  cabello  en 
la  cabeza.  El  corazón  se  le  oprimo  y  como  que  ansia 
mas  aire  para  respií'ar. — Pero  ¿qué  es  eso?  hé  aquí 
qae  de  repente  vé  allí  en  medio  á  su  madre  pálida, 
temblando,  desgi-eñada.  que  coge  el  puñal  con  qiie  le 
hirieron,  que  estaba  sobre  el  cráneo,  y  que  voh"iéndo- 
se  á  él  le  grita: — ¿Qué  mas  te  falta  hacer?  ¡Hé  aquí, 
ingrato,  el  acero! ....  ¡Pronto,  húndelo  en  esto  seno 
que  te  dio  la  vida! — 

A  aquel  espectáculo  Ricardo  qiriere  gritar,  mas  se 
le  traba  la  lengna,  y  no  puede  exhalar  mas  que  un  so- 
nido sordo. ...  Se  aparta  de  la  veotana  y  restregán- 
dose los  ojo.^  y  tambaleándose: — Yo  delii-io,  exclama; 
yo  sueño ....  ¿Acaso  me  ha  turbado  la  razón  el  vino 
qaa  bebí  haoe  poco? — Cierra  la  ventana,  enciende  la 
luz  anhelante  como  ua  hombre  fatigado  y  se  desnuda 

E ara  metor.se  en  la  cama ...  .  Mira  el  reloj:  señalaba 
is  dos  (le  la  noche,  pero  estaba  parado.  Le  da  cner- 
da y  se  echa  sobre  la  cama;  y  después  de  mucho  agi- 
tarse en  ella  logró  conciliar  el  sueño. 

XXI. 

EL  DELITO. 

Licinio  no  estalia  enfermo,  siuo  que  por  orden  del 
gran  Maestro  habia  ido  apa.  lia  noche  eou  Tito  á  V>:\- 
gnacavallo  p.ara  matar  á  un  jííveu  ca-sado  inscrito  i\i-y<- 


de  estudiante  en  li  secta,  poi'que  babia  descubierto  al 
gobierno  dos  de  sus  socios.  Licinio  y  Tito  habían 
penetrado  en  la  ciudad  al  anochecer  por  ihstintos  ca- 
minos: mas  por  mucho  que  anduvieron  buscando  al 
infeliz  que  debia  sár  su  víctima  no  hablan  logrado  ni 
encontrarle,  ni  saber  dónde  se  ocultaba.  Por  lo  que 
habiendo  salido  ya  de  dia  de  Bagnacavallo  habían 
vuelto  á  la  quinta  cuando  Eicardo  donnía  todavía. 

Al  ruido  que  hicieron,  Eicardo  se  despertó,  conió  á 
la  ventana,  y  vio  á  los  dos  camaradas  que  se  apeaban 
de  sus  caballos. 

— ;Ah  holgazán!  le  gritó  Licinio. 

— ¿Cuántos  dedos  hay  aquí?  dijo  Tito  enseñándole 
la  diestra  abierta. 

— ¡-Ui!  ¡ah!  Licinio,  exclamó  Eicardo,  ¿has  ido  á 
bussar  tú  mismo  al  médico? 

— Xo.  sino  al  enfermo.  Debia  abrhie  una  sangría 
en  ia  vena  earotide. 

— ¿Y  tú  Tito,  has  hecho  tu  jornada? 

— Xo;  sino  una  trasnochada  que  no  puedo  conmigo 
mismo ....  Pero  ¿qué?  ¿estás  aun  en  camisa? 

— Pues.  Xo  teníamos  tiro  esta  mañana  y  he  hecho 
otro  tiro. 

— Yísiete.  holgazán,  le  gritó  Licinio,  y  baja  que  al- 
morzai'émos. 

Xo  habían  dejado  aun  sus  fo siles  cuando  Eicardo 
estaba  con  ellos.  Tito  le  niii-ó  de  hito  en  hito. 

¿Qué  has  hecho?  le  dijo,  estás  pálido,  desencajado 
como  un  lyuerto. 

— He  dormido  poco  esta  noche  pasada. 

— Pues  ¿qué  te  ha  sucedido?  añadió  Licinio. 

— ¿Qué  quieres?  creía  que  me  habíais  dejado  solo  y 
temía  que  os  hubiese  sucedido  algo. 

— ¡Ahí  dijo  Tito  riendo,    ¿con   qut 
veces? 


tienes  miedo  a 


— ¿Pero  miedo  de  qué?  repuso  Licinio.  Xosotios 
no  debemos  tener  miedo  de  nadie. 

— ¿Se  puede  saber,  dijo  Eicardo,  á  donde  habéis 
ido?  ¿y  porqué  tales  secretos  conmigo? 

- — Debíamos  hacer  justicia  yo  y  Tito  y  no  podíamos 
por  la  ley  del  secreto  decírtelo  antes ....  Un  hermano 
traidor  debía  morir  la  noche  pasada  por  el  puñal  so- 
bre el  cual  juró  silencio  y  secreto ....  El  infame  pre- 
so por  los  gendarmes,  descubrió  á  dos  de  sus  compa- 
ñeros de  Bagnacavallo  y  acaso  algún  oti"0  de  oti'o 
sitio.  Esta  vez  la  orden,  ó  por  mejor  decir,  el  man- 
dato ha  recaído  sobre  mí,  y  Tito  debia  ser  mi  t  .'íc;.?;;""- 
('•)?•.  Hemos  estado  asechando  sus  pasos,  pero  el 
diablo  le  ha  salvado  de  nuestros  hierros. 

■ — ¡Oh!  oñcio  es  este  que  me  resiste,  que  no  puedo 
suñ-ir.  Es  de  un  hombre  tü.  de  un  asesino ....  ¡Que 
infamia! .... 

—¿Qué  es  lo  que  estás  hablando?  repuso  Tito;  ¿qué 
dices?    Somos  ejecutóles  de  la  juíticia. 

— Esto  es,  verdugos. 

— Oye,  oye,  replicó  Licinio.  por  donde  sale  el  tor- 
liresano. ...  ¡y  con  qué  palabras! 

— Esto  es  lo  que  no  puedo .... 

— Silencio,  añadió  Tito;  es  inútil  discurrir:  hoy  me 
toca  á  mí,  mañana  á  tí.  Estamos  metidos  en  el  barco 
y  es  fuerza  remar. 

— Mas  ¿cómo  es  posible  dar  muerte  á  im  hombre  á 
sangre  fría? 

— Pero  ¿sabes  que  estás  muy  necio?  repuso  Licinio. 
y  como  lo  hacen  los  soldados  que  han  de  fusilar  á 
uno  de  su  misma  compañía? ....  ¿Son  por'  esto  sica- 
rios, son  asesino.s? 

— ¿Puedo  hablar  claro.  Licinio? ....  Habia  estado 
en  la  creencia  que  los  liberales,  ó  sea  los  sectarios  ó 
los  hermanos,  como  les  ¡lamáis  vosotros,  eran  en  ge- 
neral hombres  doctos,   ó   cuando  mouos  que  sabían 


-US- 


algo  mas  que  los  otros;  pero  veo  cada  vez  mas  que 
son  los  mas  ignorantes,  y,  ¿porqué  no  decirlo?  los  mas 
estúpidos,  pues  liablan  y  creen  discurrir  sin  princi- 
pios. Y  perdona  si  eres  uno  de  ellos.  ¿Te  parece  que 
tu  discurso  pueda  convencer  á  ningún  liombre  que 
piense? 

Licinio  se  siutió  herido  en  lo  mas  vivo,  pero  disi- 
muló, dudando  con  gran  fundamento  de  que  Eicardo 
fuese  hermano  de  corazón.  Así  pues  no  volvió  á  ha- 
blar mas  de  su  salida  nocturna,  ni  del  condenado  á 
muerte  de  Bagnacavallo,  contentándose  con  respon- 
derle:— Va,  va,  muchacho,  buen  provecho  te  hagan 
tus  discursos.  Algún  dia  te  tocará  á  tí .  . .  .  Ahora  á 
almorzar. 

El  dia  primero  de  octubre  en  el  momento  en  que 
estaban  tomando  el  desayuno,  entró  un  criado  anun- 
ciándoles que  en  aquel  instante  entraba  por  la  verja 
de  la  quinta  que  daba  al  camino  real  la  marquesa 
L . .  .  .  Licinio  se  puso  en  pié,  y  Eicardo  gritó: — ¿Es- 
tará también  Plantilla? 

— jDe  fijo!  contestó  Licinio; — y  los  dos  con  Tito 
corrieron  á  la  calle  de  árboles  para  recibirla. 

Dados  y  recibidos  los  acostumbrados  saludos  amo- 
rosos, ó  creídos  cordiales,  después  do  muchas  pala- 
bras inútiles  y  terminado  el  almuerzo,  la  Marquesa 
habló  también  del  traidor  de  Bagnacavallo,  dijo  con 
gran  calor  contra  él  todo  el  mal  que  pudo,  y  hasta  la 
joven  añadió  contra  él  improperios  y  villanías  nada 
propios  de  su  sexo  y  edad.  Mas  Ricardo  estaba  ciego 
por  ella,  y  si  bien  en  el  fondo  de  su  alma  desaproba- 
ba aquel  modo  de  hablar,  entraba  sin  embargo  en  los 
sentimientos  de  su  amada  traidora. 

La  conelu.sion  fué  encomendar  el  asunto  á  la  suerte 
y  que  aquel  á  quien  le  tocase  entre  Licinio,  Tito  y 
"Eicardo  y  otros  dos  debia  ser  asesino  del  de  Bagna- 
cavallo. Eicardo  escribió  las  cedulitas,  que  se  echa- 
ron en  una  urna,  y  la  inocente  doncella  fué  la  desti- 
nada á  sacnr  de  ella  un  nombre,  que  fué  el  suyo .... 
El  infeliz  joven  reparó  el  juego  de  manos  que  hizo 
Licinio,  quien  no  puso  su  nombre  en  la  urna,  sino  que 
lo  puso  en  manos  de  Plarxtilla;  pero  disimuló  para  no 
disgustar  á  la  que  amaba.  No  dejó  sin  embargo  de 
decir: 

— Piíra  sor  jugador  de  n.anos,  Licinio,  se  necesita 
tener  mas  agilidad....  Plantilla   lo   quiere;   estome 

en   Eicardo  ,  .  .  .  y .  .  obe .  .  de- 


ba.sta.  Solo  tú  mandas 
. . ceré. 

Ricardo  se  puso  en  ]ii6  tan  fiero  y  cruel  Cjue  Lici- 
nio llegó  á  temerle.  Pero  no  fué  nada;  porque  pues- 
tos de  acuerdo  en  todo,  el  dos  de  octubre  antes  que 
saliese  el  sol  dirigiéronse  los  tres  por  distintos  cami- 
nos á  Bagnacavallo.  Eicardo  iba  vestido  de  señor, 
mas  debajo  del  brazo  llevaba  su  blusa  con  un  sombre- 
rito  de  color  de  marrón  claro,  envuelta  con  ella.  An- 
tes de  entrar  en  la  ciudad  se  encontró  con  cierto  in- 
dividuo de  Bagnacavallo  que  debia  de  ser  uno  de  sus 
riin:ihridores,  quien  reconociéndolo  á  la  señal  conve- 
nida le  ayudó  á  poiierse  la  blusa  y  se  la  arregló  de 
manera  que  cubriese  el  otro  vestido  de  debajo,  y  lue- 
go tomó  y  se  metió  en  el  pecho  el  sombrero  finísimo 
de  Eicardo,  que  era  negro  y  de  muelles.  Le  puso  con 
mucha  arte  una  barba  postiza  que  le  cubría  casi  toda 
la  mejilla,  y  lo  indicó  el  camino  que  debía  seguir  y  la 
calle  donde  tenía  que  ponerse  en  acecho  ....  Después 
de  lo  cual  se  separó  de  Eicardo,  diciéndole: — Ya  lo 
saJíes,  buen  ojo  y  valor. 

El  infeliz  joven  destinado  á  la  muerte  por  la  bár- 
bara tiranía  do  la  secta,  hacia  tan  solo  cinco  meses 
que  se  habia  casado.  Acostumbraba  salir  de  casa  á 
las  nuevo  de  la  mañana;  estaba  ima  hora  escasa  en 
un  café  que  había  al  extremo  de  la  callo  en  que  habi- 


taba, y  después  iba  á  la  plaza  para  sus  negocios.  Vol- 
vía á  las  tres  de  la  tarde  á  su  casa,  y  ya  no  salía  has- 
ta la  mañana  siguiente,  pues  sabia  que  atentaban  con- 
tra su  vida. 

Apenas  A'ieron  que  habia  entrado  en  el  café  cuando 
enviaron  cierto  hombre  á  su  casa  para  preguntar  por 
él;  y  habiéndole  dicho  la  esposa  que  acababa  de  salir 
en  aquel  momento  y  que  lo  encontraría  sin  falta  en  el 
café  del  extremo  de  la  calle: — Trátase,  señora,  con- 
testó aquel,  de  entregarle  dinero,  y  no  puedo  dárselo 
en  público  en  el  café:  hágame  N.  el  obsequio  de  man- 
darle llamar  por  su  criada  diciéndole  que  necesita  V. 
que  venga  pronto. 

—Tiene  V.  razón,  señor,  repuso  la  pobre  joven  es- 
posa, y  entre  tanto  que  le  mando  llamar  tenga  V.  la 
bondad  de  tomar  asiento. 

Envió  en  efecto  en  seguida  á  una  vieja,  que  era  su 
criada,  para  que  dijese  á  su  señor  que  volviese  inme- 
diatamente:— Y  dile  que  es  para  recibir  dinero;  pero 
en  voz  baja  al  oído  y  que  nadie  lo  oiga. 

La  vieja  fué  en  un  momento,  le  dio  el  recado  y  vol- 
vió. 

Al  cabo  de  cinco  minutos  el  joven  esposo  salió  del 
café  tranquilamente  para  volver  á  casa.  Licinio  iba 
detrás  de  él  á  corta  distancia;  Tito  venía  de  frente  al 
mismo  con  un  joven  de  la  ciudad  con  el  cual  parecía 
que  iba  tratando  de  asuntos  de  sementera  y  de  com- 
pras de  granos.  En  medio  del  camino  que  debía  re- 
correr el  infeliz  condenado  á  muerte,  había  una  calle- 
juela muy  tortuosa:  allí  estaba  Eicardo  que  lo  ase- 
chaba sin  ser  visto  . .  .  Apenas  hubo  pasado  su  víc- 
~  tima,  échesele  encima  de  un  salto  y  le  metió  el  puñal 
en  el  cuello  bajo  la  oreja  del  lado  izquierdo,  dejándo- 
selo clavado  en  él ...  .  El  herido  dio  un  grito  agudísi- 
mo, acudiendo  con  la  mano  izquierda  á  la  herida,  do 
la  cual  le  salía  una  inmensa  cantidad  de  sangre;  pero 
no  tuvo  fuerzas  para  sacar  de  ella  el  hierro.  Vaciló 
lui  poco,  dio  tamboleándose  algún  paso  y  cayó  al  sue- 
lo. Acudió  en  seguida  Licinio,  acudió  Tito  con  su 
compañero  y  lo  levantaron;  mas  el  infeliz  estaba  exha- 
lando ya  los  últimos  suspiros.  En  esto  habia  acudido 
fuera  de  sí,  mesándose  los  cabellos  y  gritando,  la  in- 
feliz esposa,  que  desde  la  ventana  le  habia  visto  asal- 
tado y  apuñalado;  saliendo  junto  con  ella  el  descono- 
cido que  se  había  quedado  en  casa  con  la  esposa  del 
infeliz  asesinado,  y  que  desapareció  sin  que  se  siipiese 
nada  de  él.  Entre  tanto  Eicardo  tomando  la  callejuela 
en  un  sitio  de  la  misma  que  hacia  recodo  entró  en 
un  portal  que  habia  abierto,  donde  lo  aguardaba  el 
que  tenia  su  sombrero.  Se  despojó  en  un  momento 
de  la  blusa,  se  quitó  la  barba,  tiró  el  sombrero  y 
transformado  en  un  señorito  salió  por  otra  parte  y 
corrió  á  donde  estaba  el  grapo  de  gente  que  se  había 
formado  al  rededor  del  cadáver,  repitiendo  mil  veces: 
— ¡Infames!  ¿cuando  acabaremos  con  esos  asesinos? — 
Mas,  ¿quién  ha  sido? — ¡En  mitad  del  dia!  ¡Es  posible! 

La  gente  decía  que  había  sido  un  hombre  de  mala 
catadura,  con  muchas  barbas,  que  llevaba  un  sombre- 
ro de  color  de  yese: — Una  nueva  cara. — Debe  ser  un 
asesino  pagado,  porque  el  muerto  era  un  buen  hijo. — 
¡Y  su  pobre  esposa!  ¡es  bien  digna  de  compasión;  ha- 
cia pocos  meses  que  estaban  casados! — ¡Qué  desgra- 
cia! 


(Se  continuará.) 


PERIODÍOO  SEMANAL.  -- 

Se  publica  todos  1(^  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M. 


ifioll. 


8  de  Abril  de  1876. 


fese 


NOTICIAS  NACIONALES. 


EstflíSo?  l'iiiilos. — Se  están  tomanclQ  serias  me- 
didas para  comprar  de  los  Sioux  las  Colinas-Negras. 

]XeTr  York. — Ha  habido  en  Nueva-York  una 
huelga  de  impresores  que  no  querían  admitir  nna  re- 
ducción de  lU  á  15  por  100  sobre  su  salario. 

El  Banco  del  Estado  de  Nueva-York  suspendió  sus 
pagas. 

En  Elisabeth  se  cerraron  las  escuelas  públicas  por 
razón  de  que  los  fondos  no  se  hallaban  en  estado  de 
poder  hacer  los  gastos  necesarios  para  su  manteni- 
miento. 

Illinois. — Un  terrible  huracán  ha  derribado  mu- 
chas casas  y  casi  todas  las  trincheras  en  el  Condado 
de  Monroe  y  de  Rail. 

14eMÍiicky — Un  extraño  fenómeno  tuvo  lugar  en 
el  Condado  de  Bath.  Cayeron  como  una  lluvia  vedi- 
jas de  carnes,  que  cubrieron  como  dos  acres.  Parece 
que  son  los  restos  de  reptiles  traídos  por  los  vientos. 

Mississipi. — El  Yice-gobernador  Davis  ha  sido 
encontrado  por  el  Senado  del  Estado  culpable  de  ac- 
ciones criminales  y  de  malversaciones. 

}^Sa5iie. — La  legislatura  de  este  Estado  ha  aboli- 
do la  pena  de  muerte,  poniendo  en  su  lugar  la  prisión 
con  el  trabajo  forzoso. 

^'iíS.soiíS'i. — El  capital  en  San  Luis  se  ha  aumen- 
tado desde  1870  de  $30,000,000;  y  el  valor  de  sus  pro- 
ductos ha  subido  de  $52,000,000  á  $85,500,000. 

Xc^v  Hampsliire. — Las  elecciones  fueron  com- 
pletamente republicanas. 

Peissilvania. — La  brigada  encargada  de  los  in- 
cendios, que  podrían  desgraciadamente  acontecer  en 
los  ediñcios  de  la  Exposición,  se  compondrá  de  200 
hombres,  bajo  las  órdenes  de  un  capitán.  Tres  bom- 
bas á  vapor  estarán  en  permanencia  en  las  remesas 
construidas  para  el  efecto,  y  serán  abastecidas  por  el 
depósito  Bdnioiit  y  por  el  rio  Schuylkill. 

Massachíis.seís.— Las  fábricas  de  Fall  Eiver  a- 
caban  de  recibir  de  Inglaterra  el  encargo  de  10,000 
pie/cas  de  estofa  cada  semana. 

El  na\-io  Majesiic  de  Boston  cargado  con  3,000  ba- 
lones de  algodón  fué  atravesado  por  un  rayo,  mien- 
tras eatciba  pata  hacerse  á  la  vela  para  Liverpool, 
El  fuego  pegóse  inmediatamente  á  los  balones  de  al- 
godón. Una  tercera  parte  de  la  carga  ha  sufrido  una 
seria  avería.  El  navio  fué  salvado  por  los  bomberos 
y  el  buque  de  garantía,  el  Protector. 

l'olorad». — El  Rev.  P.  Donato,  M.  Gasparri  S. 
J.  y  el  Rev.  P.  Antonio  Minasi  S.  J.  dieron  el  dia  2 
principio  á  una  Misión  en  la  Parroquia  de  Conejos. 

Leemos  en  el  Explorador: 

"Cuartel  Gen.  del  Comitk  Central  Democeático. 
Df-nver,  Colorado,  Marzo  3  de  1876, 

"Una  Convención  Democrática  de  Estado  será  teni- 
da en  Pueblo,  el  miércoles  24  de  Mayo,  de  1876,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  con  el  íiu  do  elegir  sois  delegado» 


para  que  representen  á  Celerado  en  la  Convención 
Democrática  Nacional,  que  será  tenida  en  San  LuTb, 
Misuri,  el  dia  7  de  Junio  de  1870. 

"Los  varios  Condados  del  Colorado,  serán  intitula- 
dos á  representación  como  sigue  : 

Arapahoe ....  14. — Clear  Creek ....  8 — El  Paso ...  4 
— Fremont ....  4— Jeífersoa  ....  4 — Weld . . , .  4 — Cos- 
tilla ....  2 — Douglas ....  2 — Grand ....  2 — Larimcr . . . 
2 — Lake ....  2 — liio  Gríinde ....  2 — Saguache ....  2 — ■ 
Costilla  y  Conejos ....  2— Boulder ....  8 — Gilpin ....  6 
— Las  Animas ....  6 — Huérfano ....  4r— Pueblo ....  4 
— Bent ....  2 — Conejos  —  2— Elbert ....  2 — Hinsdale 
2— La  Plata ....  2— Park ....  2— Snmmit ....  2— San 
Juan ....  2. 

"Se  suplica  pronta  operación  de  la  parte  de  los  co- 
mités de  los  Condados  en  avudar  al  objeto  de  esta 
llamada,  y  en  Condados  en  donde  no  se  nombra  fe- 
cha diferente  por  los  comités,  ó  donde  tales  comités 
no  son  organizados,  se  recomienda  que  las  conven- 
ciones de  Condados  sean  tenidas  el  sábado  seis  de 
Mayo,  de  1876,  en  la  cabecera  de  tales  Condados,  res- 
pectivamente. 

Geoege  y/.  Miller,  Chairinan, 

J.VJIES  T.  Smith,  Secretario. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Slossfin.' — Una  diputación  de  20  personas,  en  re- 
presentación de  la  Asociación  titulada  de  las  Cadenas 
de  San  Pedro,  presentóse  á  Su  Santidad  para  some- 
terle el  proyecto  de  un  monumento  en  la  Iglesia  que 
conmemora  la  cautividad  del  Príncipe  de  los  Apósto- 
les y  la  actual  de  sii  sucesor  Pió  IX.  La  presidian 
los  comendadores  Desceinet  y  Menracci  y  el  caballe- 
ro Yirginio  Perpenand,  arquitecto  Pontificio.  Su 
Santidad  ^prodigó   al  pensamiento  los  mayores  olo- 

El  periódico  lioiiic  dice:  "Entre  los  Cardenales  que 
hoy  se  ven  al  rededor  del  Padre  Santo,  figura  el  E- 
minentísimo  Gustavo  de  Hohenlohe."  Luego  añade: 
"A  propósito  de  los  rumores  absurdos  que  la  prensa 
ha  esparcido  sobre  cierto  encargo  del  Cardenal  para 
el  Padre  S^^nto,  parécenos  litil  oponer  á  las  extrava- 
gancias de  la  Gazzetta  d'Itcdhi  los  siguientes  párrafos 
de  la  Gaceta  Genercd  de  la  Alemania  del  Norte: 

"En  cuanto  á  los  rumores  relativos  á  la  vuelta  de 
Hohenlohe  á  Roma  son  absolutamente  falsos  los  que 
atribuyen  un  encargo  al  Cardenal.  La  Gertnania  re- 
chaza esta  suposición.  A  pesar  de  eso,  no  es  impo- 
sible que  el  Cardenal,  por  su  propia  iniciativa,  hable 
del  conflicto  político-eclesiástico;  y  en  este  caso  sus 
esfuerzos  se  encaminarán  á  conocer  haeta  qué  punto 
está  el  terreno  preparado  en  Roma  para  una  paz  pro- 
bable. Por  parte  del  Gobierno,  el  comprojniso  no 
puede  fundar«e  mas  que  en  el  terreno  de  la  nueva  legi&- 
lacion,  que  ha  creado  para  el  gobierno  un  nonp).s.siiini¡s 
(no  podemos)  mas  absoluto  que  el  de  la  Curia,  por- 
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que  á  esta  le  basta,  permitir  á  los  Obispos  que  se  so- 
metan á  las  leyes  nacionales.   (?) 

"No  queremos  (dice  el  periódico  líome  después,  de 
copiar  los  anteriores  párrafos)  examinar  alioralas  pre- 
tensiones del  Gobierno  de  Berlin.  Nos  limitamos  á 
oponer  á  los  periódicos  italianos  el  periódico  alemán, 
que  L'  Opinione  cita  imparcialmente. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Hohenlolie  no  tiene  nin- 
gún encargo,  ni  puede  tenerle.  Es  verdad  que  por  la 
cabeza  de  Bismarck  ha  pasado  la  idea  de  nombrar  em- 
bajador cerca  de  la  Santa  Sede  a  un  Príncipe  ya  ligado 
al  Papa,  y  que  forma  parte  de  la  Curia  romana;  pero 
ésto  prueba  simplemente  que  la  cabeza  del  Canciller 
estaba  delicada,  puesto  que  olvidaba  todo  decoro  y 
toda  regla  diplomática." 

Itstliía.— Los  periódicos  italianos  traen  una  nueva 
prueba  del  espíritu  de  persecución  contra  la  Iglesia 
de  que  está  animado  aquel  Gobierno.  Sabido  es  el 
deplorable  estado  &  que  este  lia  reducido  á  los  Obis- 
pos nombrados  por  Su  Santidad  desde  1870.  Como 
no  quieren  solicitar  humildemente  el  regimnexeqiLatur, 
por  no  estar  en  razón  ni  en  derecho,  se  les  niega  la 
asignación  y  hasta  el  derecho  de  residir  en  el  Palacio 
episcopal.  El  Padre  Santo  echó  sobre  sus  hombros 
La  carga  de  sustentarlos,  hace  cinco  años,  así  como  el 
subvenir  á  las  necesidades  de  sus  Diócesis,  emplean- 
do en  ello  parte  de  los  donativos  con'  que  contribuyen 
los  católicos.  Pues  bien,  ahora  se  trata  de  imponer- 
nerles  contribución  por  1©  que  reciben  en  este  concep- 
to. Cuando  menos  se  ha  reconocido  el  derecho  del 
Estado  á  ello,  sentando  este  precedente.  La  comisión 
provincial  de  Bolonia  habia  ordenado  que  el  Obispo 
pagase  por  lo  que  le  daba  el  Pápala  cuota  que  le  cor- 
respondiese, incluyéndolo  en  el  impiiesto  sobre  la  ri- 
queza moviliaria.  El  Obispo  apeló;  mas  la  comisión 
central  de  impuestos,  es  decir,  la  comisión  guberna- 
mental, acaba  de  denegar  el  recurso. 

Murió  en  un  hospital  de  Milán  el  Príncipe  de  Lu- 
siñan  León  Commeno,  cuj-os  antepasados  por  parte 
de  padre  han  reinado  con  el  nombre  de  Emperado- 
res de  Oriente:  sus  .abuelos  reiriaron  también  en  la 
isla  de  Chipre:  él  mismo  llevaba  cetro  y  corona  en  las 
fronteras  del  Korassan:  el  Czar  le  arrebató  el  trono. 
Después  de  haber  recorrido  la  Europa  implorando 
auxilio,  habia  llegado  á  Milán,  donde  después  de  una 
vida  de  angustias,  ha  fallecido  en  la  mas  horrorosa 
miseria.  El  Príncipe  de  Lusiñan  deja  una  viuda  y 
seis  huérfanos  en  la  última  indigencia. 

I'^'íiiEcIííi. — El  DdÁly  Tdeyraph  recibió  una  cor- 
respondencia curiosa  de  París  sobre  la  impresión  que 
le  produjo  al  Mariscal  MacMahon  el  resultado  de  las 
elecciones  del  20  de  Febrero.  El  citado  diario  ase- 
gura que  sus  noticias  son  do  persona  que  está  muy 
cerca  de  aquel,  y  que  se  encuentra,  por  consiguiente, 
en  situación  de  conocer  su  pensamiento. 

"El  *íariscal,  dice  la  correspondencia,  y  todos  sus 
consejeros,  están  convencidos  de  lo  desastroso  que 
son  para  la  paz  y  prosperidad  de  Francia  las  recien- 
tes elecciones  genérale».  El  centro  izquierdo,  que 
formaba  una  fracción  poderosa  en  la  última  asamblea, 
no  cuenta  3'a  mas  que  una  docena  de  amigos  de  M. 
Thiers.  Se  ha  descartado  á  este  como  inútil  y  que 
nada  bueno  puede  hacer,  dándosele  únicamente'un 
asiento  en  la  Cámara  por  el  buen  parecer  de  la  repú- 
blica. Hoy,  después  de  haber  sido  elegido  por  27 
Distritos  cuando  la  guerra,  es  eclipsado  por  Ganibet- 
ta  que  acaba  de  salir  diputado  por  cuatro,  y  que  será 
apoyado  por  un  número  considerable  de  represen- 
tantes de  oiúniones  todavía  mas  radicales  que  las  su- 
yas. 

"Xa  Mepública  será  conservadora  ó  dejará  de  exis- 


tir,', ha  dicho  M.  Tiers  en  el  discurso  que  puede  con- 
siderarse como  su  testamente  político.  El  Mariscal 
está  convencido  de  lo  mismo,  y  ha  repetido  muchas 
veces  que  no  gobernarla  sino  con  un  Gabinete  con- 
servador. 

"Hcy  no  le  queda  á  este  o':ro  recurso  ciue  adoptar 
uno  de  estos  extremos:  ó  presentar  la  Dimisión,  ó 
gobernar  con  un  ministerio  de  la  minoría  ó  de  fuera 
de  la  Cámara.  Todo  hace  creer  que  adoptará  este 
tíltimo  extremo,  por  mas  que  hasta  ahora  no  haya  el- 
egido á  los  hombres  que  deban  ayudarle  en  tarea  tan 
difícil. 

En  París,  á  excepción  de  M.  Thiers,  los  diputados 
electos  Breíay,  Barodet,  Luis  Blanc,  Denfort  Roche- 
ran,  Brisson,  Floquet,  Grappo,  Marmottan,  Lockroy, 
Clemenceau,  Gambetta,  Benjamín  Easpail,  son  los 
que  se  presentaron  con  el  programa:  amnistía  para  la 
Coriimune;  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  ins- 
trucción obligatoria  y  laical,  supresión  de  la  libertad 
de  enseñanza;  proscripción  de  los  Jesuítas. 

Si  alguna  duda  quedara  sobre  el  carácter  de  las  til- 
timas  elecciones  en  Francia  y  su  deplorable  resulta- 
do, bastará  fijarse  en  cómo  comentan  este  suceso  los 
periódicos  alemanes,  órganos  de  Bismarck.  La  Ga- 
ceta de  Colonia  y  ¡a  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,híX- 
ten  palmas  y  no  escasean  sus  elogios  á  la  Francia  re- 
volucionaria. El  primero  de  los  citados  periódicos  se 
deleita  de  que  M.  Lockroy  haya  dicho  en  un  discurso 
á  los  electores  de  su  distrito  cpie  la  primera  y  principal 
tarea  de  la  nueva  legislatura  debia  ser  hacer  una  guer- 
ra á  muerte  al  clericalismo.  Efectivamente  dijo  eso, 
y  dijo  también:  "Inglaterra  es  fuerte,  Alemania  se  ha- 
lla á  la  cabeza  de  Europa,  porque  ha  producido  á  un 
Lutero.  Nuestro  deber,  ciudadanos,  está  claramente 
indicado."  El  Times  de  Londres  admirador  y  gran- 
de amigo  del  Imperio  evangélico,  encuentra  por  su 
parte,  que  las  cosas  llevan  muy  buen  camino  en  Fran- 
cia. 

Iaag-laíea'2''a. — El  crédito  demandado  para  pagar 
las  acciones  del  Canal  de  Suez  fué  aprobado  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  por  unanimidad.  Sin  embar- 
go el  debate  duró  dos  días.  El  Sr.  Lowe  criticó  viva- 
mente el  empréstito  de  cuatro  millones  de  libras  es- 
terlinas hecho  con  una  casa  de  banca  á  un  interés  ex- 
orbitante que  parece  colocar  á  Inglaterra  en  la  cate- 
goría de  las  naciones  insolventes,  extendiéndose  en  de- 
mostrar c[ue  tal  compra  no  da  á  Inglaterra  influencia 
alguna  en  la  compañía.  Gladstone  se  expresó  en  el 
mismo  sentido,  pretendiendo  probar  que  el  interés 
sube  á  un  15  por  100.  A  su  juicio  hubiera  sido  mas 
lítil  guardar  una  identidad  de  intereses  con  las  otras 
potencias  y  cree  también  que  el  3  por  100  de  intere- 
reses  consentidos  por  el  Khedive  no  pasa  de  ser  un 
valor  nominal.  Sir  W.  Northcote  defendió  con  bue- 
nas razones  la  conducta  del  Gobierno.  Lord  Hart- 
ington,  jefe  de  la  oposición,  declaró  que  ningún 
partido  tenia  el  ánimo  de  oponerse  á  la  compra  de  las 
acciones;  pero  que  no  podría  menos  de  censurarse  el 
proceder  del  Gobierno.  Disraeli  defendió  á  este  y 
demostró  la  imposibilidad  de  obtener  dinero  de 
otro  modo.  Cree  que  la  medida  tomada  por  Ingla- 
terra, lejos  de  provocar  diticultades  con  otras  nacio- 
nes, evitará  complicaciones.  Sinembargo,  mantuvo 
BU  prudente  reserva  al  efecto  de  la  adquisición  en  la 
eventualidad  de  una  guerra  europea.  El  defendió  el 
acto  no  solo  como  un  asunto  financiero,- sino  como 
una  medida  política  para  afirmar  el  Imperio  Britá- 
nico. 

A  un  pobre  demente  muerto  en  el  manicomio  de 
Prestwich  se  le  han  encontrado  en  el  estómago  1,841 
objetos  de  imposible  digestión,  consistentes  en  clavos, 
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botones,  bolitas  de  pez,  alfileres,  pedazos  de  vidrios  y 
uua  lezna,  pesando  el  total  unas  10  lib.  próximamente. 

Aiisírlfi.— Se  ha  elevado  la  legación  austríaca 
cerca  del  reino  de  Italia  al  rango  de  embajada. 

Eü  Austria,  como  en  todas  las  partes  donde  impe- 
ra hoy  dia  el  liberalismo,  para  llenar  el  vacío  de  la 
enseñanza  católica,  se  dan  extensísimos  programas 
recargados  de  infinidad  de  materias  que  abruman  y 
no  ilustran,  formando  así  pedantes  y  cliarlatancs.  El 
ministro  Sr.  Stremyr  dio  con  este  motivo  uua  circu- 
lar que  no  deja  de  honrarle  y  que  elogian  los  Diarios 
católicos,  en  la  cual  censura  enérgicamente  los  pro- 
gramas jigantescos  de  las  escuelas  secundarias,  en- 
cargando á  los  inspectores  que  empleen  toda  su  in- 
fluencia y  toda  su  autoridad  lí  fin  de  remediar  ese  mal, 
tan  funesto  para  la  salud  como  para  la  inteligencia  de 
los  niños. 

E:>|íaña. — El  Dean,  Cabildo  y  Beneficiados  de  la 
Iglesia  Catedral  de  León,  acudieron  al  Congreso  de 
los  Señores  Diputados,  pidiendo  se  consignara  clara 
V  explícitamente  en  la  Constitución  del  Reino,  que  la 
Eeligion  Católica,  Apostólica  Romana  es  la  Religión 
del  Estado,  con  exclusión  absoluta  de  todo  otro  culto 
extraño.  El  Cabildo  Catedral  hizo  suyas  las  conclu- 
yentes  y  luminosas  razones,  expuestas  muchas  veces 
por  todo  el  Episcapado  español,  adhiriendo  de  todo 
corazón  á  ellas. 

Con  motivo  de  la  terminación  de  la  guerra,  los  pe- 
riódicos hicieron  manifestaciones  que  determinan  sus 
respectivas  actitudes.  Uno  de  ellos  decia:  "La  en- 
trada de  D.  Carlos  en  Francia  pone  fin  á.  la  guerra,  y 
los  periódicos  siguen  discurriendo  sobre  lo  que  debe 
hacer  el  Gobierno  en  este  caso  con  el  partido  carlis- 
ta  Nosotros  debemos  manifestar  cpae  la  opinión 

general  del  país  quiere  para  los  carlistas  justicia,  es 
decir,  que  si  entran  pacíficamente  en  la  órbita  consti- 
tucional, se  les  trate  como  á  los  demác  españoles,  co- 
mo hermanos;  pero  quiere  también  que  se  haga  im- 
posibla  la  reproducción  de  la  guerra  civil,  aunque  pa- 
ra llegar  á  este  objeto  hayase  que  a^cudir  á  medidas 
extraordinarias.  Es  necesario  que  si  una  parte  del 
partido  carlista  solo  aguarda  á  reponer  sus  fuerzas 
para  volver  á  la  carga,  y  ci'ear  nuevos  coufiietos  y 
nuevos  desastres,  se  haga  imposible  que  consiga  su 
criminal  objeto.  Perdón,  olvido,  consideración  para 
los  hombres  pacíficos,  siquiera  se  llamen  carlistas; 
pero  justicia  y  castigo  terrible  y  rápido  para  cuantos 
traten  de  lanzarse  á  nuevas   y  criminales  aventuras." 

Alemasüfís. — Es  el  tema  de  todas  las  conversa- 
ciones un  discurso  de  Bismarck  en  el  Parlamento  de 
Barlin.  El  descontento  que  levantó  crece  cada  dia 
con  mas  fuerza,  lo  mismo  en  el  partido  liberal  que  en 
el  conservador.  Los  liberales  de  todos  matices  re- 
p)rochan  al  Canciller  el  haber  hecho  alarde  de  ser  mi- 
nistro del  Emperador  y  no  del  Reichstag,  alarde  que 
ha  herido  en  lo  mas  vivo  el  sentimiento  parlamenta- 
rio. Los  conservadores  están  aun  mas  amoscados. 
El  Canciller  quiso  en  su  discurso  desfogar  la,  cólera 
que  le  causó  el  fracaso  da  su  plan  sobre  la  formación 
ele  un  nuevo  partido.  Habia  puesto  sus  ojos  en  es- 
tos para  formar  el  núcleo,  con  ánimo  de  irle  refor- 
zando con  los  conservadores  liberales,y  una  frac- 
ción de  los  nacionales  liberales.  Mas  los  con- 
servadores que  siguen  las  inspiraciones  de  la 
ÍJarr-fn  de  la  Cruz,  han  repelido  la  mano  que 
los  tendía,  y  esto  le  hiiió  vivamente,  visí  es  que  en 
su  discurso  dirigió  serios  cargos  al  citado  periódico; 
pero  erró  el  tiro,  porque  esto,  en  vez  de  alejarle  sim- 
patías y  suscritores,  se  los  ha  traído. 

S?^*íf;'icíJ. — Un  oficial  belga  ha  inventado  un  apa- 
rato por  medio  del  cual  puede  determinarse  exacta- 
mente la  distanciado  los  cañones  enemigos  por  el  mi- 
do que  producen  \m  dencargas. 


II,3S?^I?a. — Los  rusos  ya  son  dueños  de  la  capital 
del  Bhokandi  Se  apoderaron  de  ella  desi:)ues  de  una 
serie  de  combates  que  han  valido  al  General  Scobeleíf 
un  sable  de  honor  guarnecido  de  diamantes.  Domi- 
nando todo  aquel  país,  se  dirigirán  á  Bashgar.  El 
Tunes  de  Londres  habla  como  si  un  destino  irresisti- 
ble empujara  al  Imperio  slavo  á  hacerse  con  toda  el 
Asia  central. 

f^üil^.íl. — Según  escriben  de  Ginebra,  la  gran  preo- 
cupación del  momento  es  la  catástrofe  de  la  comjja- 
ñía  del  camino  de  hierro  de  Saint-Gothard.  Hacia  ya 
algunos  meses  que  el  negocio  iba  mal;  pero,  á  pesar 
de  ello,  iba  tirando.  Ahora  al  fin  se  ha  hecho  la  luz, 
y  un  informe  elevado  al  Consejo  federal  ha  puesto  el 
deplorable  estado  de  esa  compañía  en  conocimiento 
del  público.  Los  ingenieros  demandan  289  millones 
de  francos  cuando  habían  ofrecido  hacerlo  por  187,  y 
es  que  al  formar  el  presupuesto  se  habían  equivoca- 
do en  102  millones.  Nadie  puede  figurarse  la  impre- 
sión que  allí  ha  hecho  este  suceso,  y  con  razón  se  le 
califica  de  catástrofe. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  esto  pasa  en  Suiza,  el 
Gobierno  aumenta  las  íisignaciones  de  los  Párrocos 
intrusos  (viejos  católicos)  que  ha  mandado  venir.  A 
los  de  las  ciudades  les  señala  5,800  francos,  y  á  los  de 
las  aldeas  3,500.  Cifras  tan  crecidas  llevan  en  sí 
mismas  el  ridículo,  si  se  considera  qun  un  culto  tan 
largamente  retribuido  no  tiene  quien  le  siga  y  se  ce- 
lebra en  realidad  á  solas. 

TtiiB'4pií.ii. — El  Uoyd  de  Pesth  publicó  un  telegra- 
ma, fechado  en  Constantinopla,  que  puso  en  conmoción 
á  toda  la  prensa  austríaca.  Según  los  informes  sumi- 
nistrados al  órgano  semi-oficial  del  ministerio  de  Ne- 
gocios extranjeros,  los  representantes  de  las  grandes 
potencias,  cerca  de  la  Puerta,  han  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  el  Gobierno  turco  no  tiene  inten- 
ción de  poner  en  práctica  formalmente  las  reformas 
de  la  nota  del  Conde  de  Andrassy.  Es  muy  posible 
que  el  Gobierno  turco,  aun  deseando  complacer  á  las 
potencias,  no  pueda  satisfacer  sus  deseos.  Sin  con- 
tar con  otros  obstáculos,-  se  ha  ya  firmado  entre  los 
proprietarios  de  Bosnia  una  exposición  al  Sultán,  pi- 
diéndole que  no  confiera  á  los  cristianos  derechos  i- 
guales  á  los  suyos. 

I*saríais'íEL — Morier,  encargado  de  Negocios  en 
Munich  ha  sido  nombrado  embajador  de  Inglaterra 
cerca  del  gobierno  de  Lisboa. 

El  vapor  inglés  Kheluderda,  llevo  á  Lisboa  toda  Ja 
tripulación  del  vapor  español  Barrorana,  que  se  per- 
dió en  alta  mar  á  consee^^encia  de  un  incendio. 

SsEtlñsíS. — La  iiltima  estadística  sobre  la  India  in- 
glesa da  los  siguicmtes  datos — La  población  de  las  pro- 
vincias indias  sometidas  directamente  á  la  administra- 
ción inglesa  excede  de  190  millones  y  medio,  y  si  en  la 
misma  se  comprenden  los  Estados  feudatarios,  se 
eleva  aproximadamente  á  239  millones.  Las  pobla- 
ciones mas  importantes  son  Calcuta,  con  795,000  ha- 
bitantes, sin  contar  un  arrabal  de  Howrah,  que  tiene 
100,000  habitantes;  Bombav,  con  644,000; Madras,  con 
398,000,  y  Lucknow  con  285,000  habitantes.  Bajo  el 
punto  de  vista  religioso  existen  ciento  cuarenta  mi- 
llones y  medio  de  sectarios  de  Brahma,  cerca  de  cua- 
renta y  un  millones,  de  bonditas,  cristianos,  judíos, 
etc.  En  la  Península  se  hablan  veintitrés  idiomas 
distintos,  además  de  un  gran  niímero  de  dialectos. 
Sin  contar  el  ejército  y  la  armada,  solo  existen  en  la 
India  59,000  ingleses,  si  bien  reside  un  gran  número 
de  europeos  de  distintas  nacionalidades.  Los  hom- 
bres y  las  mujeres  se  dientan  en  número  casi  igual 
en  las  Indias,  exceptuando  algunas  localidades  en  las 
que  aun  subsiste  el  infanticidio  de  los  niños  pertene- 
oiontes  al  sexo  femenino.  ■  ' 
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CILSSDARTO  RELIGIOSO. 
ABRIL  9-15. 

9.  Domlíi^o  (íí  Rahos.— Los  S.antos  Múrtirea  Demetrio  é  Hilario 
compafiero«.  Santa  M«ír,  mujer  de  Cleófas,  hermana  de  la 
SíiDtísiina  T&g'Mi  Madre  de  Dios. 

10.  Lúnci — S.  Beoquiel  Frofet*.  8.  Apolonio  Mártir.  P.  Macario, 
Obisp»  *e  AmtieqtsÍR. 

11.  .líarfirs— San  Deo-a,  PRi?n  y  Confesor,  á  qnien  su  raro  mérito  ha 
hecho  dfir  el  9»bf  eaoBibre  d«  'framle.  En  la  Isla  de  Candía,  S. 
felipe  Obispo. 

IS.  ilíércoks — El  martirio  4e  S.  Eenon  Crispo.     Sta.  Visa,  Virgen 

y  Ütártir. 
15.  Jueves  íanfo— S.   Sai'rB€«e^do,   hijo  de  LeoTigildo  rej  de  los 

Visigodos.     Bftn  Jlnstino  ei  filósofo.     Santa  Agatónica  Mártir. 

14.  Vier-nfs  fanto—Ti.  DRusb^to,  Obispo  y  Conf.  Los  8tos.  Márti- 
res Tfbnreio,  Valeriano  y  Máximo. 

15.  Sábado  Srtxío— Saiihi  E«gíkcilíi,  Tírgen  y  Mártir.  S.  Lfimberto 
Mártir.  San  trectuoso  Oliispo.  Santo  Toribío  Obispo  de  As- 
torga. 

DÍMINOO  8E  LA  SEMAIÍA 

Con  «st®  Ske.  d«.  principio  la  Iglesia  á  la  Semana 
Santa,  di<Aft  teii^ieii  por  l«s  antiguos  la  d%  los  gran- 
deJi  misterios,  for  •ek'biiirs*  es  eSft  la  toálxpmofaeioa 
sol(?í5S.%»  de  lo"»  é'o  k  í'aKÍ®!!  y  mmerte  de  Ñ«cStío  ¡Sal- 
vador. *e  h%ee  eiftes  dd  Im  íííbr  Ift  beMdifio*  áh  los 
Eíimos  T  pRlí^ao  en  nearei-i*  de  la  entrad»,  de  Cristo 
en  JerrraaieB,  éoisáe  taé  recibido  triunfalménte  por 
aqneños  <Íiisi»os  ^e    pwos   días  despncs  hábian  de 

Íedir  fae«e  cricíSc^do.  Por  esto  e»  la  |iro»esiom  so 
dvioirte  mefcohiát,  «o*  les  c!(nti«os  alegre»  de  lofc  Mi- 
nos <.e  Jeíi*alek  1»  trist?ezft  ¿e  \\  Iglesia,  •cao  Si  fcmr- 
fea«e  É^nel  iu  regooi^  k,  tóeSi  te  los  feóliaos  pade- 
«imiestoB  del  Hij*  ¿o  D^s.  Poí  ©slo  í  p«8»T  de  ser 
las  puUbía»  •omo  áe  frt«n?»,  §1  caito  efi  seTero  y  me- 
^tí»(5!i«o,  los  (SF«miB0*t6*  so»  tioUdoS,  él  ófgaiio  ea- 
¿i«€e«e  j  íasJáiM|;f<iei  ptiriiairefet  triítémeste  rela- 
áas.  Sn  la  misi,  s%  cmiri*  la  Pasioft  del  Seflor  escri- 
t»  por  J§^n  MsÉe»,  en  foiBnt,  d«  diálogo.  La  semeillez 
7  ie^widlid  del  «am-k»  4el  Grc^dMa  •ontsafÉt»  rivamen- 
fc  o«!»  ]k  apacibl*  «^k«r»  j  pfcteti»»  Ti«cion  del  que 
e*nfti  1a  f?i^ttt¡  ée  Jmu9,  ▼  «oB  lot  a«e»to»,  o?*  furio- 
ios,  fc»  «oapasiTo»,  ie  hdl  ki'rha,  segum  qut  presente 
á  lo*  ftmiffot  é  á  loB  8íie»ig««  áel  Salrador.  Asocié- 
AoBcw  á  los  »eiitimtectio«  d«  1*  Iglesia  «u  la  celebra- 
•i«n  á«  «Btatf  i«l(í»BÍdaá«s;  áe^oegamoa  »u  astoa  dias 
na«ftk'OS  nefacicMi,  j  priaolpslaiaate  aquallos  que  mas 
podriaa  retraem«a  de  1«  coata»placlo«  &»  aquellos 
Misterios,  cuya  memoria  raniaava  nuestra  Madre  con 
tamta  majestad. 


REYI8TA  CONTEMPORÁNEA. 

Menos  palabras  y  mas  obras!  Ya  que  el  pue- 
blo mejicano  se  kíi  despertado  algua  tanto  al 
sentiría  ultrajado  ch  sus  seutimieutos  cat(jlicos, 
y  empieza  á  pegar  alaridos  en  contra  de  los  an- 
t¡-catdlicos,  varioíi,  (|ue  desde  muchos  años  acá 
no  han  pisado  ni  el  umbral  siquiera  de  nuestras 
Iglesias,  protestan  de  ser  no  solamente  católicos, 
sino  los  único.?  verdaderos.  La  religión  catdli- 
ca  no  es  religión  de  palabras,  si  no  de  obras. 
Practiquen,  pues,  las  reglas  de  nuestra  religión, 
respeten  á  .«íus  ministros;  y  entonces  sin  ser  me- 
nester que  hablen  tanto,  creeremos  á  sus  hachos. 
ñ'i  no  quieren  conYencernos  de   e.?te  modo,  sír- 


vanse darnos  la  definición  de  un  buen  católico; 
porque  nosotros  deseamos  ser  de  los  buenos. 


Leemos  en  el  Catholic  Review  de  Brooklyn  que 
en  est«9  difts  tn  distinguido  Docto?  Protestante 
de  Milwaukee,  tno  de  los  hombres  mas  emin«a- 
tes  del  noroeste,  altes  de  morir  eimd  per  wk 
P.  Jesuíta,  el  Padre  Lalnmiere,  quien  lo  recibió 
en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  Esto  prueba, 
que  el  Protestantismo  es  una  feligion  cómoda 
para  rivir,  |íero  míiy  escabrosa  pafa  morir  ©n 
ella.  T  podemos  añadir  que  al  momento  déla 
muerte  nuckos  buenos  Protestantes  se  convier- 
ten al  Catolieismo,  pero  ningún  buen  Católieo  so 
hace  Protestante. 


■^  »o 


Entre  los  partidarios  de  las  escuelas  públicas 
en  que  no  ge  enseña  religión,  hubo  quien  dijera, 
que  él  prefería  estas  á  las  demás  escuelas  en  qifé 
se  enseñaba  religión,  no  por  odio  que  abrigaba 
contra  los  ministros,  .ú  otra  persona  religiosa, 
que  las  dirigiese,  sin©  por  el  deseo  de  tener  es- 
cuelas morales.  Al  fin  hemos  conocido  de  dónde 
nace  la  itmofalidad  en  el  mundo:  Dios  es  la  can- 
sa de  todo.  Sí  le  quitarnos  de  en  medio,  las  es- 
cuelas scfá»  morales;  las  familias  y  la  misma  so- 
ciedad se  compoidrá*  dentro  de  poco  enteramen- 
te áe  hombres  de  la  mas  escrupulom  mora- 
liáaé.  &e  derribarán  las  cárceles;  se  abolirán 
loS  alguaciles;  á  na  ser  que  quedarán  pafa  easti- 
g-M  i  aosotros,  kombres  desgraciados  é  inmora- 
les t*e  nos  triamos  en  las  escuelas,  ei\  las  que 
se  lablaba  de  Dios,  ñ'i  alguno  de  ios  mejicanos 
quisiera  por  consiguiente  iiiprimir  «n  nuevo  Dic 
cion*rio,  á  Ife  ptánbv»,  ]^9cuiln  Moral,  diga:  es  una 
•scuela  «n  k  «ual  ni  se  piede  ni  se  debe  hablar 
de  Dios!  Si  los  enemigos  de  nuestra  fé  quiere» 
quitarnos  na^stras  creencias,  se  sirra»  á  lo  rae- 
nos  de  palabras  que  no  haga»  á  puños  con  el 
buen  sentido. 


-♦»♦— 


En  Alemania,  tierra  clásica  de  las  escuelas  y 
profesores,  crecen  cada  dia  mas  los  picaros  y  las 
bribonerías.  Basta  decir  que  el  Príncipe  Can- 
ciller se  mostró  sobrecogido  úq  espanto  por  ese 
aumento,  y  propuso  á  la  Dieta  de  cargar  la  ma- 
no sobre  los  delincuentes,  para  poner  un  di- 
que al  desbordamiento  de  los  crímenes.  Hubo 
quien  opinaba  que  el  incremento  de  los  delitos  y 
la  multitud  de  los  malhechores  era  un  mal  pasa- 
jero, ocasionado  por  la  guerra  alemán-francesa: 
si  así  fuera,  ese  paroxismo  debería  ir  desapare- 
ciendo poco  á  poco,  á  medida. que  nos  alejamos 
de  la  época  de  la  guerra.  Pero  sucede  al  con- 
trario, que  según  van  pasando  los  años,  crece 
también  el  número  de  las  tunanterías.  En  efec- 
to, seíf-uu  refiere  la  Deutsche  Landcs  Zeitvng.  en 
el  lU'ino  de   P}-usia  la   crónica  judicial  del  año 
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1874  centiene  págiaasiiuc^o  mas  negras  que  en 
fisSolSTS.  Las  accieaes  peaales  entabladas 
fot  los  trfbs^ales  del  Remo,  d©  104,878  habían 
iubifio  i  130,40t).  Las  st^^tendas  ftilrainadas  con- 
tra Ío6  qae  rftstetieroft  í  la  astoridad  pública, 
eran  4Y87  ea  el  añ©  lo7S,  mientras  que  en  el 
s?So  siguiente  asc-endiercm  á  6912.  Las  infrac- 
ciones del  orden  público,  de  9201  se  atiraenta- 
r%n  hasta  12.237;  las  lesiones  corporales  fueron 
9000  ea  187S,  y  ea  1874  se  eoataro-n  mas  de  1 3,- 
000;  las  aiTasmcioaes  cfcticron  casi  el  (5oble;  los 
c*so3  de  perjtri©  ie  659  ¡rabierOR.  á  767:  loniis- 
359©  se  Siga  de  los  dera^s  delitos. 

Pe'ro  esas  cifras  Sefanestrañ  ^ue  el  respeto 
elegido  Á  las  leyes  t  ¿í  la  moralidad  ramengtian- 
ño  de  tna  manera  visible  y  esrpantosa;  6  bien 
teRdremos  q^e  decir  qne  se  vnelre  fí  un  estado 
^t  barbarie  peor  qtje  la  qt^.e  bc  eonocia  en  el  me- 
tió fevo,  y  qae  las  masas  en  bagar  de  civilizarse, 
^  embrutecen.  ¿Dónde  estáa,  pues,  las  venta- 
m-s  ^ae  ie  esperaba»  áe  las  escuelas  sin  Dios? 
ce  ha  procurado  echar  por  ^erra  los  altares  del 
Beñor  y  la  Cátedra  ^.el  Sacerdote,  para  que  no 
prüyectases  «na  sombra  fnnesta  sobre  la  cate- 
Ira  del  maestro  de  escaela;  y  en  nombre  del 
progreso  se  ha  hecho  gnerra  al  Catecismo!  Aho- 
ra se  recogen  los  frutos  del  orgtjllo  humano  que 
qnkre  prescindir  de  Dios,  y  de  la  loca  impiedad 
q«e  quisietíi  ntin  borrar  #n  HOTrrbT^.  Las  escue- 
ks  «ailtiplicadas,  y  adelantadas  en  la  senda  del 
liragrc^o,  ho  actecentaíoh  la  ctfltmni,  ni  mejora- 
ran h.  cíYÍlimcioB;  sino  han  refinado  la  mali- 


Durante  los  dias  23,  24  y  25  de  Marzo  tuvo 
lüga-r  en  el  Convento  4e  la  AnuBciRcion.  de 
Mom,  nnjb  feria  {Fair)  en  b%ncflcio  liel  mismo 
•onvento.  !«.  Herfiíaí)*,  Vic-ente,  ímpcriora,  ha- 
teieado  hcch©  uaa  hermana  o^s»,  pira  aposentar 
cumod&Meate  iMaluaaaaiS,  que  tn  crecido  núme- 
ro freeu«ntaa  las  eícael**,  «a  kallaba,  como  es 
labido,  coa  algunas  deu4»s.  Par*  «>iir  de  apu- 
ro penad  hacer  una  feria  pública.  Se  trabaja- 
ron en  el  convento  alguaas  prendas;  otras  se  re- 
cibieron de  afuera;  y  cuand©  todo  estaba  pre- 
parado, 8«  convidaron  mediante  unas  boletas, 
teniendo  cada  una  ^1  valor  de  2é  centavos,  los 
numerosos  amigos  y  protectoras  del  convento  y 
de  la  educación,  para  que  acudicien  i  visitar  la 
modesta  exposición  de  Mora,  y  comprar  los  her- 
mosos objetos  que  allí  se  vcndian.  Unas  seño- 
ritas do  Mora  y  de  Las  Vegas  ñieron  encarga- 
das de  la  venta  de  este  nuevo  surtido,  y  con  su 
gracejo  y  maña  desempeñaron  tan  bien  el  oficio 
de  cajeras,  que  no  dejaron  realito  en  los  bol- 
iillog  de  cuantos,  deseosos  de  ayudar  al  conven- 
to, fueron  i  comprar  aquellas  prandas.  El  con- 
curso de  los  compradores  fué  considerable  du- 
rante los  trea  dias  (^afaw,  y  todo  se  efcctu'j  con 


tan  grande  drden  y  arreglo  que  llend  de  satis- 
facción á  cuantos  Mejicanos  y  Americanos  toma- 
ron parte  en  es  (a  buena  obra. 


Nos  aseguran  que  la  semana  pasada  hubo  en 
Albnquerqne  una  gríindc  ceremonia  Presbite- 
ri:^na.  El  Rev.  Smiíh  acompañado  de  otras  re- 
verencias peroro  en  una  de  las  salas  de  Albu- 
querqne  que  sirve  para  cualquiera  clase  de  ne- 
goeio?.  Sg  nos  figura  ver  á  aquella  gente  con- 
movida por  la  pretiicacion  salir  de  la  sala  hi- 
riéndose el  pecho,  como  el  centurión  que  bajaba 
del  calvario,  pidiendo  á  Dios  miserivordia,  y 
arrepintiéndose  del  rual  que  habían  hecho  na- 
ciendo católicos.  Quizás  este  año  los  Padres  de 
Albuquerí^ne  tendrán  algún  alivio  en  cuanto  á  Las 
confesiones  de  la  Semana  Santa.  Pero  es  lásti- 
ma que  los  Presbiterianos  no  crean  en  la  con- 
fesión! de  lo  contrario  los  reverendos  Ministros 
juntamente  con  sus  reverendas  Señoras,  con  al- 
gnna  molestia  que  hubiesen  tomado  cada  uno  de 
sn  parte,  habrian  podido  oir  en  pocas  horas  las 
confesiones  de  toda  la  gente. 


El  Hon.  Edmundo  F.  Dunne,  ex-Juez  de  la 
Suprema  Corte  de  Arizona,  ha  venido  á  estable- 
cerse en  nuestro  Territorio.  Damos  ¡í  él  y  á  sti 
honrada  familia  nuestros  mas  cordiales  para- 
bienes. Con  esto  entendemos  saludar  no  ya  al 
amigo  per.<íonal,  que  no  tenemos  el  bien  de  cono- 
cerlo; sino  al  defensor  de  los  derechos  mas  sa- 
grado» de  nuestra  libertad  religiosa;  i  la  vícti- 
raa  sacrificada  por  el  despotismo  de  la  preseate 
administración,  j  por  la  tiranía  de  un  gobierno 
que  empiexa  i  prevaricar  de  sh  primera  institu- 
ción. Sabido  es  que  unas  cuantas  palabras  que 
el  Hon.  Jhc*;  pronuncid  un  día  en  Arizona  en 
contra  del  principio  impío  de  imponer  á  los 
Citdiicos  escuelas  sin  Dios,  6  no  sectarias, 
movió  al  Gren.  Grant  i  destituirlo  de  sus  funcio- 
nes de  Juex  Supremo.  Semejantes  penas  dadas 
por  tales  motivos,  imprimen  una.  marca  de  íh- 
famia  en  la  frente  de  quien  la  inflige,  y  un  sello 
de  gloria  en  la  de  quien  las  recibe.  Y  á  este 
sello  glorioso  entendemos  saludar  con  estas  bre- 
ves palabras. 

El  domingo,  2  de  Abril,  fué  par*  la  ciudad  de 
Las  Vegas  un  dia  memorable  de  ñest*,  y  de  re- 
gocijo. El  Rev.  P.  Coudert,  Cera  d©  la  parro- 
quia, habia  dispuesto  que  desde  los  primeros 
dias  de  la  Cuaresma,  los  niños  y  niñas  que  se 
preparaban  á  la  primera  comunión,  recibieran 
cuatro  veces  en  cada  semana  una  instrucción. 
Gracias  al  cuidadoso  esmero  de  las  Hermanas 
de  Loreto,  del  Señor  Domingo  Moore  y  de  al- 
gunos padres  de  familia,  un  considerable  núme- 
ro de  piños  y  niñas  asistieron  i  las  instruccio- 
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nes;  de  suerte  que  en  el  domingo  de  Pasión  cosa 
de  70  estaban  ya  preparados  para  acercarse  por 
primera  vez  á  la  mesa  ílncarística.    Era  un  her- 
moso espectáculo  ycv  desde  las  primeras  horas 
de  aquel  dia  salir  de  todos  los  puntos  á  niñas, 
vestidas  de  blanco  y  adornadas  sus  sienes  con 
guirnaldas  de  flores,  y  ú  niños,   de  cuyos  brazos 
colgaban  grandes  listones  blancos,  acudir  gozo- 
sos y  devotos  ú  la  Iglesia.  A  las  8  a.  m.  el  Ecv. 
P.  Fede  cantó  la  misa  y  pronuncio  un  discurso 
al  numeroso  concurso  de  gente  que  ocurrió  para 
asistir  á  esta  devota  solemnidad.     Cosa  de  300 
personas  se  acercaron  á  la  SS.  Comunión.     Por 
la  tarde  durante    las  Vísperas  el  Rev,  P.  Salv. 
Personé  pronunció  otro  discurso,  el  cual  termi- 
nado, se  hizo  la  ceremonia  tan  conmovedora  de 
la  renovación  de  los  votos  del  santo  Bautismo. 
Fué  cosa  que  agradó  á  todos  ver  con  cuánta  pie- 
dad y  con  qué   orden    subian    dos    niñas   de  un 
lado  y  dos  niños  del  otro,  para  hincarse  delante 
del  altar,  y  puesta   su   mano   derecha  sobre  el 
libro  del  santo  Evangelio,  pronunciar  su  prome- 
sa solemne:  Yo  renuncio  á  Satán,  á  sus  pompas  y 
á  sus  obras,  para  unirme  por  siempre  jamás  á  Je- 
sucristo.    Al  acabarse    esta  caremonia,  el  Rev. 
P.  Coudert  dio  la  bendición  del  SS.  Sacramen- 
to: y  para  que    María   SSa.    tomara  ;í  todo  este 
coro  do  angele.'?  bajo  su  protección,  se  impusie- 
ron á  todos  los  tres  escapularios  del  Carmen,  de 
la  Inmaculada  Concepción   y  de  la  Pasión,  que 
es  la  insignia  de  los  que   pertenecen  á  una  con- 
gregación establecida    en    Las   Vegas,   bajo  el 
título  d(d  Rosario  Viviente,  la  cual  ascierde  ya 
amas  de  1500  miembros.     Los  niños  que  toma- 
ron parte  en  esta  función  y  sus  respectivos  pa- 
dres se  acordarán  del  dia  dos  de  Abril  del  año 
1870;  y  los  demás    padres  y  madres  de  familia 
se^animárán  á  procurar  á  sus  hijos  para  el  año 
venidero  la  misma  dicha  y  los  mismos  favores. 
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El  Clero  católico  y  las  ENCiielas, 


Después  de  unas  consideraciones  generales,  y 
ataques,  ó  mejor  dicho,  de  unos  disparates  con- 
tra la  Iglesia  católica  acerca  de  la  exagerada 
ignorancia  de  estas  poblaciones  y  de  las  preten- 
didas extorsiones  de  dinero,  cae  el  Sr.  Smith  en 
cuerpo  y  alma,  en  la  cuestión  de  la  famosa  ley  de 
escuelas,  de  las  ascuelas  y  otras  cosas  semejan- 
tes, Resaber,  que  aquella  U\é  derrotada  por  los 
Jesuitas,  que  las  escuelas  están  manejadas  por 
el  Clero,  y  todo  con  el  lin  de  mantener  al  pue- 
blo en  la  ignorancia.  Esta  acusación  ha  vuelto 
á  aparecer  repetidas  veces  en  la  boca  de  minis- 
tros Protestantes,  y  de  sus  afdiados,  y  es  bueno 
Tolvcr  á  contestarles. 

Primero,  cuanto  á  la  ley  de  escuelas.  Paree?, 
pues,  que  en  Santa  Fé  algunos  no  pueden  llegar 
á  digerir  esta  [)íldora,  (pie  se  les  ha  quedado  en 


la  garganta,  y  los  provoca  á  echar  gritos  de  rabia, 
Y  á  vomitar  injurias.  '  Nos  dice  á  este  propósi- 
to que  este  era  una  excelente  ley,  an  exceUent  bilí: 
estas  palabras  son  el  eco  amistoso  de  las  del  li- 
belista, diciendo  del  mismo  bilí,  carefuUy  p)rep- 
ared.  En  contra  de  eso  no  diremos  mas  que  asinus 
asinum  fricat.  Nos  dispensará  el  Sr.  Smith,  si 
traemos  un  proverbio  sacado  de  los  asnos.  El 
primero  se  presentó  en  la  c-^cena  con  el  burro  de 
Isacar.  Era,  pues,  una  ley  excelente,  j  fué 
derrotada!  ¡Lástima!  y  desgracia!  Pero  pacien- 
cia. También  la  ley  de  incorporación  qae  ha^ 
biamos  presentado  nosotros,  era  muy  excelente, 
¿y  cómo  no?  Era  copia  de  otra  redactada  en 
Washington,  por  personas  muy  prácticas  en  ma- 
teria de  leyes,  presentada  por  el  Colegio  de 
Greorgetown  votada  en  el  Congreso  28,  sesión 
primera,  y  aprobada  por  el  Presidente  John 
Tyler,  el  10  de  Junio  1844.  Y  sin  embargo  los 
Honorables  del  Senado  de  Santa  Fé,  no  la  halla- 
ron digna  de  su  voto.  Con  que  Sr.  Smith,  nos 
consolaremos  mutuamente;  y  si  V.  conoce,  y  nos 
dice  quién  es  el  autor  del  primer  artículo  contra 
nosotros,  le  dirigiremos  también  unas  palabras 
de  pésame.  El  Sr.  Ministro  vuelve  á  atribuir  a 
nosotros  la  derrotado  aquella  ley  de  escuelas,  por 
la  misma  razón,  por  la  qu6  nosotros,  si  quisiéra- 
mos, le  atribuiríamos  á  él  la  derrota  de  la  nues- 
tra. Ni  vale  citar  el  Cimarrón  News  por  lo  que 
cuenta  acerca  de  nosotros.  Ya  hemos  dicho  que 
es  cuento,  cuya  responsabilidad  recae  tan  solo 
sobre  quien  lo  escribió.  Si  nuestro  adversario 
quiere  ir  adelante  en  la  cuestión,  ó  diga  algo  de 
nuevo,  ó  conteste  á  lo  que  hemos  dicho  nosotros; 
ó  si  no,  cállese. 

Lo  que  citando  al  mismo  Cimarrón  News,  dice 
algo  después  á  propósito  de  nuestra  ley  de  incor- 
poración, es  mas  bien  encontrado  él  mismo,  por- 
que prueba  que  los  Jesuitas,  que  forman  parte 
del  Cloro  católico,  y  no  de  otras  sectas,  como 
pensaba  aqael  otro  Señor  que  acaba  de  bajar  del 
mundo  de  la  luna,  quorian  establecer  escuelas 
y  Colegios,  y  de  este  modo  promover  por  su 
parto  la  instrucción.  Ni  él  podia  tenor  razón 
para  llevarlo  á  mal,  aun  por  aquella  cláusula  (pie 
se  había  añadido,  ])idicn(lo  la  exención  de  tasas, 
ya  que  el  Sr.>Siníth  que  alaba  tanto  el  Clorado, 
no  debo  ignorar  que  en  el  Colorado  hay  una  ky 
de  incorporación  general,  que  eximo  de  tasas  por 
el  valor  de  50,000  pesos  en  propiedad:  poro  de- 
jemos las  leyes. 

Para  probar  que  el  Clero  y  los  Jesuitas  quie- 
ren manejar  las  escuelas,  cita  tres  cosas:  que  los 
Socerdotes  católicos  aspiran  á  ser  comisionados 
de  escuelas,  que  un  Sacerdote  católico  se  opuso  á 
una  elección  de  maestro,  y  que  los  libros  de  los 
Sacerdotes  están  adoptados  en  casi  todas  las  es- 
cuelas. Veamos  lo  que  hay  de  verdad  en  cada 
una  de  esas  cosas.  Primero,  los  Sacerdotes  tra- 
tan de  ocupar  siempre  algún  puesto  en  las  Co- 
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misiones,  y  en  todos  los  'Condados.  Falso,  fal- 
sísimo. Apuesto  lo  que  \^d.  quiera  que  no  me 
puede  citar  uno  que  lo  haya  procurado:  es  ver' 
dad  C|ue  hay  algunos  que  lo  son,  pero  solo  por 
que  los  han  nombrado,  no  porque  ellos  lo  ha- 
yan procurado,  como  41  pretende;  antes  bien  ha 
habido  muchos  que  han  renunciado,  y  pudiéra- 
mos citarle,  ejemplos  domésticos.  Pero  ¿qué  mal 
hay  en  que  lo  sean,  6  que  procuren  serlo? 
Una  vez  que,  según  deeia  Thurman,  los  Minis- 
tros Protestantes  pueden  procurar  para  sí  em- 
pleos y  desempeiíarlos  desde  los  salones  del  Con- 
greso, hasta  los  tíltiiilos  cargos  en  los  Precintos, 
¿no  podrán  así  mismo  los  Católi(t)s  aceptarlos,  y 
también  procurarlos?  ¿Parecerá  al  Sr.  Smiíli 
que  los  Católicos  no  tienen  iguales  derechos,  é 
igual  capacidad  que  ellos,  por  no  decir  que  tal 
\etj  los  tienen  mayores?  Pero  los  Sacerdotes  ca- 
tólicos, dice,  no  son  cabezas  de  familia?  lólv  re- 
quines  the  head  of  fam'úij:  ¿y  qué  serán  pues?  ¿Co- 
las de  familia?  Cabeza  ele  familia  no  significa 
hombre  casado  ni  menos  padre  de  familia.  En- 
tre los  empleados  del  Gobierno  federal  y  Terii- 
torial,  ¿cuántos  hay  que  no  son,  no  diremos  pa- 
dres de  familia,  porque  acaso  lo  serán  mas  bien 
de  muchos,  pero  que  no  están  casados?  Con  que 
levante  primero  el  Br.  Smith  la  voz  contra  esos 
Solterones  verdes  verdes,  principie  á  aplicar  las 
leyes  por  las  personas  del  Gobierno,  y  después 
ataque  á  los  Sacerdotes,  por  que  no  están  casa- 
dos. T  cuando  llegue  á  nosotros,  le  tenemos 
preparada  otra  respuesta  mejor.  Pretende  dar 
á  entender  que  un  Sacerdote  del  Condado  de 
Mora  capitaneó^un  movimiento  popular,  y  se  o- 
puso  á  una  libre  manifestación  de  ciudadanos  li- 
bres, acerca  de  la  elección  de  un  maestro.  Es 
un  cuento  también.  Esto  hace  alusión  á  los 
hechos  de  la  Juntaí  k  hizo  bien  el  Señor  Smith 
<íe  no  mencionarla,  para  no  ser  responsable  de  la 
verdad  de  los  hechos.  Al  cabo  los  Jesuítas 
no  pueden  ?er  tratados  mejor  que  Cristo;  de  es- 
te los  antiguos  fariseos  decian  por  rabia  mas 
bien  que  por  amor  de  la  verdad,  que  alborotaba 
las  gentes:  y  do  los  Jesuítas  los  moderHO?  fari- 
seos dicen  f|uc  capitanean  los  movimientos  po- 
pulares. Nosotros  estamos  contentos  con  que 
nos  toque  la  suerte  de  Crisío;  vea  el  Sr.  Smith 
cómo  puede  defenderse  de  la  semejanza  de  los 
fariseos. 

En  fio,  los  libres  adoptados,  dice  él,  in piiUics 
¡ichooU  of  marly  ecery  Cov.rdy,  son  los  de  los  Je- 
suita.s:  cita  para  esto  la  ÉexyaUkan  lievitv)  de 
Albuerque,  que  no  sabemos  cuándo  lo  dijo,  ó  pu- 
do decir,  y  añade  de  suyo  enfáticamente,  vvfor- 
í.vrMtdif  tliis  stat/iinent  ü  trua.  Consuélese,  pues, 
Sr.  Ministro,  que  no  es  así:  esos  libros  apenas 
están  admitidos  en  algunas  ('sajelds  (halyvnos  Con- 
(Jado>i^  festo  es,  de  tres  Condados  entre  los  trece 
que  se  contaban  hace  poco  en  el  Territorio, 
i'ucs  bien,  por  el  disgusto  de  ver  que  s^  híi  equi- 


vocado, tendrá  una  reconijiensa  muy  ventajosa 
en  el  consuelo  de  la  buena  Hoticia  que  le  hem(/s 
dado.  Pero  supuesto  que  en  todas  las  escuelas 
y  en  todos  los  Condados  fuesen  adoptados,  ¿qué 
motivo  tiene  ese  ministro  de  exclamar  C{ue  sería 
una  desdicha?  ¿Pretende  acaso  que  él  solo,  que 
solo  los  suyos  saben  componer  y  publicar  libros 
elementales,  ó  cualesquiera  otros,  aun  Süaharios 
y  las  Gaiiillasl  Sr.  Ministro  Smith,  ¿qué  dice 
Vd.  á  esto?  Nosotros,  si  hallamos  un  libro  que 
nos  convenga,  aunque  sea  compuesto  por  Pro- 
testantes, nos  servimos  de  él;  y  esos  puritanos 
fanáticos,  hijos  de  fanatismo,  y  padres  de  into- 
lerancia, corifeos  de  fariseísmo  ¿desecharán  un 
libro  elemental,  un  Silabario,  una  Cartilla,  solo 
porque  está  compuesto  ó  publicado  por  los  Cató- 
licos? 

Acaso  la  razón  es  la  pregunta  que  ge  hace.  Is 
if.  necessary  to  say  they  do  not  aitii  io  inspire  hve  of 
americcín  liherty  and  principies?  Y  esta  pregíinta 
que  se  hace  tocante  á  los  libros^  para  hacerles  hi 
guerra,  debe  ser  la  misma  razón  por  la  cual  se  hace 
la  guerra  á  las  escuelas  católicas!  Esto  es,  que  di- 
chos libros  no  inspiran  el  amor  de  las  libertades  y 
principios  americanos.  Pero  sea  ó  no  sea  la  razón 
do  laguerra  á  los  libros  y  á  las  escuelas, es  por  cier- 
to el  máximum  de  lo  ridículo!  Pretender  que  en  los 
libros  mas  elementales,  hasta  en  un  Silabario,  en 
una  Cartilla,  sO  hable  é  iusjjire  el  amor  de  la  li- 
bertad americana!  y  á  niños  de  tierna  edad  in- 
culcar los  principios  del  gobierno!  libertades  a- 
mericanas  yprincijjios  de  gobierno  en  la  cabeza 
de  un  niño!  Sr.  Ministro,  dispense  una  pregun- 
ta: ¿entiende  Vd.  ó  no  lo  que  dice?  ¿habla  Yd.  en 
cháns5a,  ó  con  formalidad?  ¿Libertades  3' prin- 
cipios americanos  en  las,  escuelas  de  los  pobres 
muchachos  para  educarlos?  Principios  mas  bien 
de  religión,  do  moralidad,  y  de  santo  temor  de 
Dios,  de  que  algunos,  aunque  sean  ministros  de 
religión,  han  perdido  la  idea!  Pobres  niños,  cu- 
ya inteligencia  se  ha  de  desarrollar  á  fuerza  de 
principios  y  libertades  americanas!  Y  un  mi- 
nistro de  religión  viene  á  hablarnos  de  liberta- 
des y  de  principios  americanos  para  educar  á  los 
niños! 


El  8íiiiío  Sepulcro  y  las  Í^-Jizadn^i. 


Desde  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  santificó 
con  su  santísima  vida,  j;asion  y  muerte  la  Pales- 
tina, y  sobretodo  la  ciuilad  de  Jerusalen,  adqui- 
rió aquel  país  una  muy  grande  importancia  pora 
los  cri.5tianos,  y  fué  para  ellos  nn  objeto  de  ve- 
neracioii.  Pufiieron  sin  duda  las  tropas  roma- 
nas bajo  el  mando  de  Tito  derribar  las  murallas 
de  Jerusalen  y  destruir  sus  grandezas:  mas  no 
pudieron  hacer  que  la  celebridad  de  su  nombi'e 
santificado  por  Jesuci-isto  anduviese  perdida. 
Girando  Constantino  hubo  nsegurado  I9  paz  á  la 
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Iglesia,  su  piadosa  Madre  vSta.  Elena  raandd  le- 
Tantar  en  Jera?alen  mucho?!  monnracatos,  seña- 
les de  su  respecto  y  devoción  para  aqnellos  lu- 
gares. Entre  otros  es  famosa  Ja  Iglesia  ó  Basí- 
lica, dicha  del  Santo  Sí^pnlcro  erigida  en  el  mis- 
mo lugar,  en  donde  cstnra  sepultad»  el  Diyino 
lledentor.  Desde  entonces  los  Cristian©.'^  de  t»- 
dos  los  paisps  empcf-aron  iCs  romerías  ñ<ícia  la 
Santa  Ciadad.  las  que  no  fueron  estorbadas  mien- 
tras qne  los  Eraiíeradorcs  cristianos  de  Consfan- 
tinopL\  fueron  dneños  de  la  Palestina. 

Pero  desgraciadamente  no  fué  siempre  ñfií. 
En  636  el  Califa  Ornar  habiendo  inradido  la  F»- 
leslina  apoderóse  de  Jeru*alen,  j  S.  Sofronie  íU 
Patriarca  murió  en  consecaencia  del  dolor,  qs© 
lo  causaba  el  ter  ediñcada  una  mezquita  de  Ma- 
liorna  junto  á  la  Iglesia  del  Sepulcro  del  Hij0  de 
Dios.  Los  sucesores  do  Ornar  trataron  atín  peer 
Á  los  Cristianos,  y  llegaron  á  cargar  eos  cesitrt- 
iDuciones  á  los  peregrino.^  qne  llegaban  á  Jernsa- 
len.  Durante  el  reinado  de  alguna»  Catims,  es- 
tro otros  del  culebre  Harna-al-Rashid,  amigo  j 
aliado  do  Carlomagno,  las  condiciones  de  los 
cristianos  gozaron  á  veces  de  alguna  mejora;  pe- 
ro bajo  la  dinastía  de  los  Fatimitas  las  m«s  en- 
carnizadas persecuciones  se  IcYantaroñ  contri 
ellos.  Los  peregrinos  tK?niaa  entoRces  «lachísi- 
nio  que  padecer,  y  así  es  qwe  ác  rnclta  á  sag  pa- 
trias res'pecliTas  hacían  las  raisí  deplorables  des- 
cripciones de  lo  qne  padedsR  los  cristianoe  de 
Palestina,  y  de  las  profaBaeiones  á  quo  estabscí 
sujetos  los  lugares  santiflcadof  p6r  el  HoT«brc- 
Dios.  El  efecto  producid»  por  «csifjantcs  nar- 
raciones fué  una  tí  va  indignacfom  en  el  corazón 
de  toda  la  Cristiandad  coatra,  10í5  aatoreg  de  íaü- 
tas  injusticias  y  sacrilegios. 

E!  Papa  Silvestre  11  qae  aat«§  á«  su  Peaíifi- 
cado  habia  visitado  á  Jetssaka  aj^eld  i  los  Prín- 
cipes Cristianos  para  q»«  &e  levaiitasen  contra 
los  secuaces  de  M*hom6.  A  su  voe  Pi»*  y  Gé- 
uoTa,en  aquel  tiempo  repúblicas  p©derosísima.s  de 
Italia,  armaron  una  escaadra  ©u  988  qu«  Uegd 
hasta  la  Siria,  y  si  esta  expedición  no  iuvo  nin- 
gún resultado,  fué  porque  otrai  naoioQes  no  qui- 
sieron seguir  el  noble  ©jeraplo  dado  por  aquellas 
dos  repúblicas  italiana*.  Gregorio  YII,  í  pesar 
de  sus  contiendas  y  luchas  coa  «1  Emperador  de 
Alemania,  levantó  de  nuevo  la  Toz:  Yíctor  III 
siguió  despertando  los  pueblos  católicos:  los  Pí- 
sanos y  Clenoveses  .se  juutarom  otr^  vez  para 
ctímbatir  contra  los  infieles;  mas  el  resultado  fue 
siempre  nulo.  Estaba  reservado  ¿  Urbano  II  el 
llevar  á  cabo  la  santa  empresa.  En  el  Concilio 
de  Plaseucia  hizo  un  primer  lUmamiento,  1091, 
y  luego  después' otro  en  el  da  Cierraont,  1095. 
La  Italia,  la  Francia  y  otros  jieise*  üq  levanta- 
ron como  un  solo  hombre  con  el  grito:  ''Dios  lo 
quiere.''  Pedro  el  ermitaño,  testigo  de  la.^  cosas 
de  Palestina,  fué  el  elegido  }X)r  el  Papa  para 
predicar  la  cruzada,  y  á  é!  s^dabe  (m  gran  par-i 


^e  el  eatusisFsmo  excitado  entre  los  pueblos  eu- 
ropeos. 

Est-ft  ñié  la  sias  »effi«?abl«  de  Iss  oeh»  Crnet- 
áas,  y  la  q^s  e^sigiíiá  teueft  posnltad©  en  fkrot 
de  ios  Santos  Ls<i^res.  Les  Crssados  temaron 
Jsr^salea  et  109J,  y  flmdaron  nfe  fiuevo  reía©, 
elidiendo  p©-?  Rey  á  Gmlofredo  de  BuUob.  Más 
él  Bo  q«iso  eefíir  «aa  corona  de  ero  ea  el  p«í», 
en  doKde  el  Diriao^  Redentor  habia  íido  torona- 
éo  con  espinas;  cemtentóse  per  coneignícníe  con 
tornar  el  título  de  Barón  del  Santo  &apnkro.  Si 
gobierno  fné  ra  cnanto  pndo  cristiano  y  sal&í'©. 
Al  r^^bá()r  siyo  se  fbrraaroB  6  sígnieren  fbr- 
rtáadose  i&mchog  grandes  feudos,  de  ios  ennles 
\m  principalc,'!  raeron  les  Principados  do  Edesa 
y  de  Aatioqnía.  ios  Coíidados  de  Tfberíadss,  de 
Trípoli,  de  GaRlea,  te  Joppft,  dé  Tiro,  de  Cesa- 
res, de  Beirut  y  de  Heracles.  Los  Mtisnlma- 
n?ís  empero  fi«  lleTíbaa  en  paz  latominacion  de 
Godofredo  de  Bullón.  Para  defenderla  contra 
Siís  pcpetidog  fttaqaes  ñi^  menester  organizar  9- 
tras  Orneadas.  La  segnnda  eñ  114*7-114?^,  pre- 
dieadíi  por  Sai  Bernardo  dnrante  el  Ponliflcado 
de  Eugí}iíie  ITT,  no  sartió  ningún  rcsnltf^do.  M 
reÍB«  de  .lí»Tv?al«a  cayó  otra  tce  ch  las  manos 
de  los  e<\emigOB  e»  1167,  habiendo  sido  oonqnis- 
tado  "^r  Baladifto,  y  hecho  cantir©  el  último  S,*y 
i     (tfii  de  L«?iñaa. 

E»  U87-UÍS  cxcitósie  ét  b«sv©  la  Eur*^, 
y  i  Ia  rcLZ  d«  Guillermo  íe  Tire  oi^nlz^^x.  k 
W,^(xv&,  Cr««ift4a,  qae  «poderos  4e  Toi«tB«ida. 
Ia  esarta  e-a  1105-9S  llevó  alg«ie«s  *r4c^> 
ria8,  que  Tucf^i  áespaet  etfignMxs  p^  ma- 
chos rcT€?e^.  1^  qaJnU,  pr€<^ic«4a  \M7  Ttro- 
e«acio  III  ♦»  110%,  etn  lanar  de  Sirfgirge  b»- 
cia  la  Fale^iaa  y  ]kív»r  i  «í»^  sa  in^ak),  fTi<5  i 
despojar  i  loa  Grtt^oé  áel  Impem  €e  O^neia»- 
t*nopla.  I^ífi  cexta  ea  1218  después  de  algunas 
veaíAJa*  ítfOíi»ÁSi^  esei  Egipto  siíMó  t^errit)!** 
áesasíj*©*,  y  la  i&if-j»s,  6«eHe  taro  }«.  e#pti»« 
mandad»  pea- San  Lsu«  c»  1248-12^0,  qai^aea  •« 
de  12C8-121'0  per4i<á  )&,  vida  vid*,  «obro  lo»  a»-- 
ecaleí  d«  África.  Lot  pereigrin^»  de  esta,  últi- 
ma Cruzada  t-uvieron  gin  emte^sj'go  \e,  gloria  áa 
tomar  Tolemaü*  en  1292. 

Estas  Cruzadas  costaron  i  la  Eujopa  haata 
aeis  millones  de  vidas  humanas  y  mucho  dieero. 
¡Ojalá  hubiese  habido  mas  unión  entre  los  jefiaa 
que  las  dirigían,  y  mas  concordia  entji-©  las  di- 
versas uacioncg  que  tomaban  parte  «n  6u  org-ft- 
nizacion!  Los  resultados  hubieran  sido  sin  duela 
menos  limitados  y  mas  duraderos.  Lo  poco  qua 
se  habia  logrado,  gobre  todo  en  las  primeras, 
anduvo  de  nuevo  perdido  para  los  cristianos  y 
desde  tan  remota  época  los  santos  lugares  qu^ 
daron  ca  el  poder  cíe  lo."?  musulmanes. 
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Espirita  de  la  ley  de  Entierros. 


Em  la  imtetptetacion  qne  el  Nuevo  Mejicano 
áabft  i  Ir  ley  Se  fatierros,  decía  para  defender- 
la ó  excfisarb,  que  bajo  dicha  ley  no  se  Genita- 
lia ningaa  designi©  de  atacar  á  la  Iglesia,  sino 
q»e  era  toas  bieK  üRa  le^''  conforme  á  lo  que  se 
practicaba  aquí  entre  los  católicos,  y  que  servia 
para  ayudaf  al  clero  en  el  sistema  adoptado  pa- 
ra los  entierros.  ¡Risueña  interpretación!  lásti- 
ma que  no  sea  verdad!  Examinémosla  brevemen- 
te. 

Haciendo  abstracción  de  las  intenciones,  las 
que  Dios  solo  conoce  y  jezga;  la  ley  considerada 
éa  sí  FnisHis,  atacaloifi  i  la  Iglesia,  tocante  i  una 
práctica  tan  nHÍYei*?al  y  antigua,  que  ella  se^:uia, 
cual  eta  la  áe  enterrar  los  muertos  en  los  tem- 
plos. Capillas  T  Cementerios  dentro  de  lo  habi- 
tado. La  Iglesia  seguía  esta  costumbre,  y  tenia 
áefecÜo  para  ello,  porque  es  dueña  de  sus  bie- 
nes y  ea38S;  t  eü  fsersa  de  un  tal  derecho  de 
pfo^íedad.  puede  hft,c^r  el  uso  que  le  pareciere, 
sin  que  aingnna  ley  (4cl  mnndo  pueda  impedirle 
el  libre  uso  de  sus  derechos,  mas  que  sea  para 
enterra?  nanertos,  ein  justos  y  fundados  motivos. 
Estoí  motivos  to  existían,  j  difícilmente  se  pro- 
bará que  puedan  existir  en  Nuevo  Méjico.  De 
sueft*,  qíit  prifarlíl  do  sti  derecho  era  una  mera 
arbitrariedad;  era  un  ataque.  Los  políticos  pro- 
testan qiG  no  pretendía»  atacarla:  no  bastan  ni 
valen  protf  stas,  cuando  los  hechos  son  de  por  sí 
mismos  tales  que  iisapliaan  un  ataque.  Sí  j^o  [lor 
8impl©  aBtojo  Hie  ponge  i  aneskr  tiros  contra 
los  que  pj^^n  pof  ana  calle;  mas  que  ro  protes- 
te qae  n»  es  mí  iatento  atacarlos,  todo  el  mundo 
juzgará  qu«  sí,  por  el  hecho  misnid  de  tirar  con- 
tra ellos. 

Añádase  á  esto,  que  la  prohibición  de  enter- 
rar so  referia  solo  á  coarctar  la  libertad  de  lal- 
glesia,  y  no  la  do  los  demás.  Porque  la  ley  no 
prohibía  en  general  d«e-nterrar  dentro  dolo  ha- 
bitado, sino  solamente  en  las  Iglesias  y  Cemente 
ríos  ddntro  de  lo  habitado;  de  manera  qu«  no  pro- 
hibe á  lo3  particulares  de  entorrar  en  una  casa, 
en  un*  placita,  6  on  un  jardín.  Además  la  ley 
no  permitía  enterrar  dondequiera  fuera  de  lo 
habitado,  porque  excluía  aun  las  Iglesias  y  Ca- 
pilla.'? en  cualquier  parte  que  estuviesen.  ¿Y 
qué  quiere  decir  esto?  ¿Significa  que  se  evitó 
de  violar  los  derechos  de  los  particularos,  de  in- 
díviduo.s  6  familias,  y  que  se  restringían  sola- 
mente los  derechos  y  la  libertad  de  la  Iglesia. 
¿Y  qué  otra  cosa  es  esta  sino  un  ataque  directo 
contra  ella? 

Pero  allí  se  afirma  que  q1  Sr.  Arzobispo  y  el 
Clero  habían  revocado  ya  mudio  tümpo  atrás  es- 
ta costumbre  de  enterrar  en  las  rgíesíns.  Es 
falso.  Ni  el  Arzobispo  ni  el  Clero  habían  revo- 
r-íido  nada;  solo  después  de  esta  famosa  ley  se 
«iieron  in>!truccior|es  para  psto.     Con  que  no  es 


la  legislatura  la  que  ¿e  coa¡(;niií;  couei  í'/lvv.:, 
sino  el  Clero  el  que  ba  tenido  que  coa  descender 
con  la  legislatura  en  una  materia  de  mera  diiici- 
plina,  bien  que  lo  hiciera  á  pesar  suyo,  y  única- 
mente para  evitar  mayores  nuiles,  lia^ta  a- 
quel  tiempo  e?iipero  se  liabia  enterrado  siempre 
y  en  dondequiera  en  las  Iglesias;  y  aun  despucrji 
de  la  ley,  algunos  no  lian  dejado  de  seguir  c>s¿b 
práctica,  haciéndose  ellos  niisnios  responsables 
de  las  consecuencias. 

Y  aunqtíe  hubiesen  revocado  este  i>^;o  de  en- 
terrar en  las  Iglesias,  ¿por  í]iié  la  legislatura  ex- 
tendió la  prohibición  íandjieri  á  los  Cementerios, 
cuyo  uso  no  había  sido  de  ningún  modo  abolido? 
¿No  es  lina  rareza  decir  qne  la  ley  fué  voícda 
para  coníbruiarse?  No,  mil  veces  no:  nuestros 
legisladores  jnmás  en  su  vida  pensaron  en  con- 
formarse con  la  Iglesia,  sino  obrar  por  su  cnl-£- 
za;  ni  menos  en  adoptar  alguna  práctica  de  la 
Iglesia,  sino  imponerle  su  voluntad  v  caiíri- 
cíio! 

A  mas,  ¿qué  necesidad  había  de  luicer  esta  \q}\ 
si  era  solamente  para  conlbrmarse?  Dicen,  para,, 
sostener  y  ayudar  al  Clero.  En  primer  lugar, . 
el  Clero  no  ¡o  ncccsilaba;  si  él  no  hubiese  que- 
rido, 3'  no  quisiese  enterraren  las  Iglesias  j  Ccr 
menterios,  ¿quién  lo  obligaría?  así  que  no  era  ne- 
cesario ííuc  la  lej'  viniera  á  sostenerlo  y  ayudar- 
le. Demás  de  esto,  si  era  ])ara  sostenerle  y  co- 
adyuvarle, dcbiaii  haberse  contentado  con  Iíívg- 
receile  solamente:  pero  al  contrario  se  le  ha  ve- 
dado i  él  mismo  de  volverlo  á  hacer!  ¿Y  c^to  os 
sostenerlo  j  coad^'uvarle?  El  Clero,  aun  si'; po- 
niendo abolida  aquella  costumbre,  hubiera  podi- 
do reñtablecerla,  si  liubiese  querido:  y  ahora  no 
puede,  no  diremos  ya  restablecerla,  jiorqne  no 
la  quito  jamás,  sino  seguirla,  porque  siempre  la 
practica,  porque  nuestro»  ííon.  Legisladores  ía- 
vieron  la  febz  idea  de  oireccrlc  f«.  apoyo  y  ayu- 
da. Y  allí  se  dice,  no  gs.bemos  por  quién,  <;uti 
se  procui'ará  sostener  y  coad^vovar  al  Clero  cu 
cualquier  ocasión,  (^racias  iniinitaí.!  No  trae- 
mos necesidad  de  que  nos  sestengan  y  coadyu- 
ven de  esa  manera;  nos  dejen  cunrpbr  con  lo 
que  exige  nuestro  deber  y  derecho,  y  se  ociq-cii 
de  otros  negocios.  En  los  tiempos  de  las  fíbu- 
las, los  lobos  se  presentaron  una  vtz  ;í  -inos  pas- 
tores, ofreciéndose  j)ara  ayudarles  en  \x  guardii 
de  los  ganados!  ¡Pobres  pasrores,  si  hnbieseu 
ace})ta{b)!  Las  leyes,  tales  cuales  s;;  hacen  1  ::  r 
día,  y  se  bicieron  aquí  en  Nuevo  ^Méji.'O,  pi'ot  ..- 
den  coadyuvar  á  ba  Iglesia  y  al  Clero.  Y  loiias 
aquellas  injurias,  calumnias  y  oprobios  que  v :- 
mitaron,  se  nos  permita  la  palabra,  ciertos  íl  - 
rabies  para  que  esas  leyes  fuesen  aprobad;  -. 
que  hicieron  ruborizar  á  cuantos  las  oyeron,  ,;.'.r,  .i 
por  ventura  igualmente  en  defensa  y  en  '•'v^-rv 
de   la  Iglesia,  del  Clero  y  de  las   per?e-ii  - 

í;'i(>í=as? 

En  todos  casos,  mas  que  las  jialabras  valen  los 
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liechos;  y  los  hechos  dirán  cu  al.  es  el  espíritu  de 
esta  ley  y  de  otras  semejantes;  es  decir,  el  de 
atacar  á  la  Iglesia,  humillar  al  Clero,  ocasionarle 
rail  molestias  y  trabajos.  A  no  ser  así,  ¿por  qué 
amenazaron  con  una  multa  tan  pesada  y  tan 
cruel  de  500  pesos  á  los  que  sefitreviescn  á  vio- 
lar esta  ley  de  entierros?  Si  ia  obsequiosa  le- 
gislatura impuso  esta  multa  con  el  íin  de  soste- 
ner al  Clero,  hizo  lo  mismo  que  un  ladrón,  el 
cual,  para  aliviar  á  un  viajero,  le  quita  todo  su 
-dinero.  Si  el  Clero  se  atreviera  á  obrar  en  con- 
tra, no  faUarian  alguaciles  igualmente  obsequio- 
sos para  a  ¡presarle,  y  revisarle  respetuosamente 
los  bolsillos  para  buscar  el  dinero  que  hubiese. 
Todo  sería  obsequio,  respeto,  favor.  Lo  peor 
de  todo  es  esta  cruel  irdnia,  u  sarcasmo  con  que 
se  pretende  ayudar  al  Clero! 


TAMIEDADES. 

EL  PKESIDENTK  LINCOLN    AFICIONADO  A  LAS  PARÁ- 
BOLAS. 

En  1855,  cuando  la  guerra  de  Crimea,  el  re- 
presentante de  Rusia  en  Washington,  encontró 
un  dia  ;í  Lincoln,  que  era  entonces  si/n^jle  sena- 
dor, y  le  dijo: — ¿Está  V.  de  parte  de  Fíiuicia  o' 
de  parte  de  Rusia? 

— Caballero,  respondió  Lincoln,  cuando  3-0 
era  leñador,  tenia  en  el  bosque  un  vecino  que.se 
llevaba  nuil  con  su  mujer.  L^na  mañnna  salió 
mi  vecino  á  cazar  osos;  |)or  la  tarde,  unos  leña- 
dores vinieron  á  decirle  á  la  esposa  de  mi  veci- 
no: "Venga  V.;  su  marido  se  encuentra  con  la 
esco[teta  descargada,  frente  á  un  oso  que  se  lo 
va  á  tragar.''  La  esposa  no  se  movió,  y  dijo: 
'•¿,Quó  me  importa  todo  eso?  Si  el  oso  se  como  á 
mi  marido,  me  quedaré  viuda,  y  si  mi  marido 
mata  al  oso,  luego  me  zurrará  ¡Siempre  salgo 
perdiendo! 

EFECTOS  ¡':XTI{A0Kr)IN.\i;i0S  DE  UN  RAYO. 

En  la  Sociedad  helvética  de  Ciencias  natura- 
les, el  ])roíesor  Cli.  Dufour  habló  de  un  rayo 
que  en  el  mes  de  Julio  de  18Y5  hirió  simultá- 
neamente, cerca  de  Villenueve,  dos  viñedos  se- 
parado.3  i)or  120  metros  de  distancia.  En  uno 
de  ellos  la  superficie  herida  tenia  18  metros  cua- 
drados, haljiendo  sido  alcanzadas  por  la  clectii- 
cidad  las  dos  terceras  partes  de  las  cepas,  ó  sean 
350.  En  la  otra  viña  la  superficie  herida  tenia 
10  metros  cuadrados,  y  las  ce[ias  alcanzadas  por 
la  descarga  fueron  unas  100.  Va\  ]oñ  primeros 
dias  ])arecian  perdidas  muchas  cepas;  otras  se 
liabiau  secado  pai'cialmente,  y  conservaban  aun 
hojas  en  plena  vcjetacion.  •  Sin  embargo,  en  el 
mes  de  Agosto,  las  cepas  que  j)arecian  mas  mal- 
(i-atadas  [)rodujeron  vigoj-osos  retoños,  en  los  que 


se  veia  el  5  de  Setiembre  racimos  y  flores.  Pero 
estos  racimos  que  debían  constituir  la  cosecha 
de  1875,  cesaron  muy  pronto  de  desarrollarse. 
En  su  memoria  sobre  el  rayo,  cita  Arago  como 
c\jcmplos  notables,  rayos  que  se  habían  dividido 
en  dos  ó  tres  ramas.  Aquí  se  habla  de  un  rayo 
(¡ue  primei'amente  se  dividió  en  dos  para  herir 
los  dos  viñedos  á  120  metros  de  distancia,  sub- 
dividiéndole  las  ramas  en  100  chispas  la  una,  y 
en  350  la  otra,  para  herir  otras  tantas  cepas. 

ASCENCIÓN  AL  MONT-BLANC. 

IMiss  Stroton,  una  norte-americana,  acaba  de 
realizar  con  feliz  éxito  una  ascención  al  Mont- 
Blanc.  El  28  de  Enero  último  salió  de  Cha- 
mounix,  acompañada  de  Juan  Carlet,  de  otros 
dos  guías  y  de  Miguel  Balmat,  citado.  En  la 
tarde  del  30  llegó  á  los  Grands  Mulets  r  á  las 
cuatro  de  la  mañ;ina  siguiente  los  expediciona- 
rios e!ü})rendieron  la.  subida. al  Grand  Platean, 
á  donde  llegaron  á  las  ocho.  A  las  tres  de  la 
t^rde  del  mismo  dia  se  hallaban  (?n  lo  mas  alto 
del  pico,  en  donde  permanecieron  treinta  y  cin- 
co minutos  en  medio  d.c  un  sol  brillante.  En  la 
n.iisma  tarde  se  dirigieron  los  expedicionarios  á 
la  cabana  de  los  Grand  Mulets,  en  donde  pasa- 
ron la  noche.  A  la  mañana  siguiente  se  encen- 
tra i-ou  todos  sanos  y  salvos  en  el  valle,  en  don- 
de Miss  Stroton  fué  recibida  con  grande  entu- 
siasmo. El  fi'io  que  recibieron  en  el  camino  fué 
muj  intenso,  puesto  que  el  termómetro  centí- 
grado señaló  13  gr-ados  bajo  cero  en  los  Grands 
M\dets,  10  bajo  cero  en. el  Grand  Platean  y  25 
bajo  cero  en  el  pico. 


ÍÍEDIO  DE  DESINFECCIÓN. 

Como  medio  de  desinfección  en  los  alrededo- 
res de  los  pantanos  y  cenagales,  se  ha  probado 
l)or  los  ensayos  ])racticados  por  hombres  com- 
petentes en  Fi'ancia,  Flolanda,  Bélgica  é  Italia, 
que  el  girasol  es  muy  útil.  Plantando  girasoles 
en  Garandes  cantidades  en  terrenos  m*al  sanos, 
desaparecen  por  completo  todas  las  evaporacio- 
nes nocivas.  En  los  campos  pantanosos  de  las 
cercanías  de  Rí)chefort  en  Francia,  se  han  con- 
seguido restdtados  magníficos,  llegándose  á  con- 
vencer el  gobierno  holandés  de  que  en  todas  las 
comarcas  que  se  cultiva  el  girasol,  en  las  cuales 
reinaba  antes  la  fiebre  interpjitente  en  una  es- 
cala aterradora,  hoy  ha  desaparecido  por  com- 
pleto. Este  hecho  ha  sido  reconocido  también 
])0v  la  población  de  aquellas  comarcas.  Además 
del  valor  higiénico,  tiene  otro  nmy  crecido  en 
la  industria  por  contener  inuclio  aceite. 


ívy 


luternimpimos  de  nuevo  la  historia  de  Kicaedo  jííorn 
dar  lugar  á  otras  materias'  de  mayor  actualidad  que  se 
■nos  envían  jKira  jniUicarlas  en  nuestro  periódico. 


JUNTA  PUBLICA, 


Tenida  on  el  Coyote, 


el  (lia  19  íle 


Condado  de  Mora, 
zo 


.87G, 


El  líon.  José  Mascareñas  habiendo  esplieaclo  el  ob- 
jeto de  la  junta,  fueron  nombrados  Presidente  el  Hou. 
Eamon  Eibera;  Yice-presidente  el  Hon.  José  Mestas, 
T  Secretario  el  Hon.  Sabino  Ribera.  Constituida  de 
este  modo  la  junta,  se  nombró  una  comisión  de  tres 
personas  encargadas  de  redactar  las  resoluciones. 
Para  este  fin  se  nombraron  los  Sres.  José  Masca- 
reñas, Gabino  Eibera  y  eTosé  Mestas,  los  cuales  pre- 
sentaron las  siguientes  resoluciones: 

Eesuelto,  que  nosotros  los  ciudadanos  del  precinto 
número  diez  del  condado  de  Mora,  creemos,  j  es 
nuestra  opinión,  que  el  pasaje  de  una  ley  que  nos 
priva  de  enterrar  los  restos  de  cualesquiera  difunto 
dentro  de  cualesquiera  iglesia,  cementerio  situado  eit 
los  límites  interiores  ó  recinto  de  cualesquiera  aldea, 
plaza  ó  ciudad,  ó  bien  en  cualesquiera  otra  iglesia 
sin  referencia  á  su  sitio,  pasada  en  la  líltima  sesión  de 
la  legislatura  territorial  de  Nuevo  Méjico,  trae  en  sí 
consecuencias  muy  dañosas  y  perjudiciales  á  los  in- 
tereses generales  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico. 
Eesuelto  además,  que  protestamos  contra  ima  le- 
gislatura tan  inadecuada  é  impropia  por  la  razón  de 
que  se  nos  priva  de  depositar  á  nuestros  muertos  en 
los  lugares  ya  preparados  y  designados  para  tales 
fines,  y  por  no  haber  proveído  en  dicha  ley  ni  el  tiempo 
ni  el  modo  de  proceder  en  lo  futuro,  sino  que  estamos 
indecisos  por  ia  confusión  de  la  ley. 

Eesuelto  además,  que  por  cuanto  la  jurisprudencia 
nos  enseña  que  si  la  ley  positiva  es  á  veces  tan  con- 
ftisa  que  es  necesario  consultar  al  mismo  legislador; 
por  lo  tan-to  nosotros  preguntaremos  á  cada  uno  de 
nuestros  legisladores  qué  lugares  no  son  interiores  á 
las  plazas,  aldeas  6  ciudades,  ó  á  qué  distancia  de  la 
ciudad,  plaza  ó  aldea  podemos  enterrar  á  nuestros 
muertos,  ó  en  la  pro^íieded  de  quién;  ya  que,  según  se 
dice,  en  este  condado  de  Mora  no  hay  propiedad  pú- 
blica, pues  atendida  la  ley  de  repartición,  la  propie- 
dad, que  no  es  particular,  será  de  los  repartidores; 
también  creemos  que  hay  una  gran  parte  de  indivi- 
duos, que  no  son  dueños  de  propiedad  raíz:  pero  estos 
tenían  la  confianza  de  que  cuando  muriesen,  descan- 
sarían en  los  cementerios  que  ahora  están  prohibidos 
por  la  ley. 

Eesuelto  además,  que  fundamos  nuestras  esperan- 
zas en  los  que  se  hallan  revestidos  del  poder  para 
api'obar  ó  desaprobar,  que  la  referida  ley  no  tenga 
efecto  para  los  fines  (pie  en  ella  se  mencionan,  tan 
impropios  é  innecesarios  á  nuestros  intereses  genera- 
les. 

Eesuelto  además,  que  deploramos  el  pasaje  de  fina 
ley  tocante  al  matrimonio,  por  la  razone  que  ven- 
drá á  ser  penriciosa,  poniéndonos  on  dificultades 
rsérias,  y  haciendo  impracticables  pasos  necesarios  y 
JionestoH  para  evitar  desórdenes  y  escándalos  entre 
Jas  familias,  según  lo  lia  demostrado  la  experiencia, 
sin  pasar  mas  adelante.         GABINO  EIBEEA, 

Prcsid'jnte  de  la  comisión. 


Hace  algunos  días  que  anda  circulando  en  las  calles 
de  Santa  Fé  un  folleto  intitulado:  ¿Dcherú.  Nncio  JA'- 
jiro  ser  admitido  en  la  Union? 

Atribuyese  al  Eev.  G.  G.  Sinith,  ministro  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  de  Santa  Fé. 

El  autor  de  esta  producción  se  pregunta  si  el  Nue- 
vo Méjico  está  preparado  ahora  para  ser  admitido 
con  alguna  ventaja  como  un  Estado  de  la  Union 
Americana,  y  responde  luego  por  la  negativa,  trayen- 
do tres  razones  principales  á  favor  de  su  conclusión. 

La  primera  razón  es  que  el  Nuevo  Méjico  no  puede 
ser  Estado,  porque  la  mayor  parte  de  sus  habitantes 
son  Católicos  Somanos,  y  que,  siendo  tales,  son  ne- 
cesariamente muy  ignorantes  y  muy  pobres. 

La  segunda  razón  es  que  el  Estado  seria  una  ruina 
para  Nuevo  Méjico,  visto  que  la  Iglesia  Eomana  ten- 
dría en  sus  manos  toda  la  administración  y  gobierno 
del  Nuevo  Méjico. 

La  tercera  razón,  en  fin,  es  que  un  Gobierno  Terri- 
torial es  mucho  mejor  para  este  país,  como  lo  prue- 
ban las  leyes  antí-católicas  que  fueron  pasadas  en  la 
última  sesión  legislativa  de  Santa  Fé. 

De  lo  dicho,  fácilmente  se  echa  de  ver  que  en  su 
libelo  su  Eeverencia  Presbiteriana  no  tuvo  mas  mira 
que  la  de  atacar  la  Iglesia  Católica  en  el  Nuevo  Mé- 
jico, abusando  vilmente  de  su  primer  Pastor  y  de  los 
miembros  de  su  clero.  Tales  ataques  y  tales  abusos 
piden  una  contestación  categórica.  Procuraré  darla 
según  mi  mayor  alcance. 

Pei'o,  antes  de  comenzar,  debo  avisar  á  los  Nuevo 
Mejicanos  que  no  es  mi  mente,  en  esta  contestación, 
vengarlos  de  los  muchos  insultos  que  con  tanto  des- 
caro el  ministro  Smith  echa  en  cara  de  sus  buenos 
paisanos.  Dejo,  pues,  á  cualquiera  de  ellos  el  cuida- 
do de  cumplir  con  este  deber  sagrado. 

Esto  presupuesto,  do}"  ahora  prniciiiio  a  la  contes- 
tación. 

La  primera  razón  que'  alega  Mr.  G.  G.  Smith,  para 
probar  que  el  Nuevo  Méjico  no  puede  ser  Estado,  es 
que  sus  habitantes  son  Católicos  Eomanos;  para  edi- 
ficación de  todos,  citaré  sus  mismas  palabras: 

"Casi  todos  los  nativos  del  Nuevo  Méjico  son  Cató- 
licos Eomanos.  Por  consiguiente  las  masas  son  de- 
plorablemente ignorantes.  Aborrece  la  Iglesia  de 
Eoma  la  idea  de  educación  para  lo  común  del  pueblo. 
En  la  opinión  de  sus  Sacerdotes,  la  viruela  no  es  mas 
peligrosa  ni  mas  ofensiva.  Cuando  se  ven  obligadcs 
de  dar  algún  grado  de  instrucción,  vacunan  á  los 
fieles  con  la  mas  mínima  partícula  del  veneno,  apenas 
lo  suficiente  para  impedir  la  enfermedad  de  extender- 
se. Sobre  veinte  y  seis  millones  de  habitantes  que 
cuenta  la  Italia,  hay  mas  de  diez  y  ocho  millones  que 
no  sal)en  leer  ni  escribir.  En  el  Nuevo  Méjico  las 
cosas  están  en  muy  poco  mejor,  si  no  tal  vez  en  peor 
estado." 

"Téngase  bien  presente,  que  lo  que  es  ahora  el  pue- 
blo de  este  país,  el  Eomanísmo  es  quien  lo  ha  dejado 
ó  hecho  así.  Hasta  el  día  no  ha  habido  ni  escuelas  ni 
religión  para  alumbrar  alas  masas." 

Así  trata  el  libelista  la  Iglesia  Católica  en  el  asunto 
de  educación.  La  Iglesia  de  Eoma,  dice,  aborrece 
hasta  la  idea  de  educación.  Yed  antes  su  obra  en  la 
cat!)lica  Italia,  donde  se  encueiitra  la  educación  en 
tan  lastimoso  estado. 


-im- 


Gomo  2\Ir,  G.  G.  Smitli  no  se  da  el  trabajo  de  pro- 
bar su  asereion  en  contra  de  Italia,  nos  bastaría 
cclinrle  en  cara  nn  mentís  bien  merecido.  Diremos, 
sin  cnrbargo,  que  además  de  sns  miiclias  Universida- 
den,  donde  se  enseñan  todos  ios  ramos  de  las  Ciencias, 
Avlos  j  Bellas  Letras,  contaba  la  JtaJia  en  1873, 
30,321  escuelas  para  la  instrucción  primaria,  sin  ha- 
blar de  3,57o  escnelas  de  la  tarde  y  del  domingo.  . 
Fadis  ignora  que  Soma,  la  capital  del  reino  actual, 
_y  la  primera  silla  de  esta  misma  Iglesia,  que  el  escla- 
recido G.  G.  Smitli,  taclia  de  ignora,ncia,  que  Soma, 
la  ciudad  de  los  Papas,  es  también  la  primera  ciudad 
'del  mundo  por  las  artes  y  los  monumentos. 

¥  Francia,  Bélgica,  Austria  y  otras  potencias,  don- 
de domina  la  Iglesia  de  Soma,  ¿no  soian  capaces 
tal  vez  de  Gnseña.r  algo  al  maestrito  Presbiteriano? 
Por  cierto,  le  enseñarían  cuando  menos  á  no  hablar 
tantos  disparates  con  la  mala  fé  de  un  predicante  des- 
carado. 

Pero  así  no  lo  entiende  el  libelista.  Para  conven- 
eeruoa  mas  y  mas  que  la  Iglesia  de  Soma  aborrece 
toda  idea  de  educación,  nos  trae  de  Italia  al  Nuevo 
Méjico,  donde  el  negocio  de  la  educación  se  Iialia  cu 
un  estado  muy  poco  mejor,  por  no  decir  peor. 

Bi  los  Mejicanos  son  tan  ignorantes  y  tan  pobres, 
dice  su  reverencia,  ¿á  quién  la  culj)a'?  A  la  Iglesia  de 
Soma.  Un  hombre  menos  cegado  por  el  espíritu  de 
secta  y  por  las  preocupaciones  de  un  i"anati?ano  im- 
pudente, hubiera  atribuido  la  ignorancia  j  pobreza  de 
ios  Iraenos  Mejicanos  á  un  concurso  do  circunstancias 
independientes  de  la  voluntad  humana:  por  ejemplo, 
á  su  aislamiento  completo  de  toda  comunicación  con 
otras  nacioney  mas  civilizadas;  á  sus  guerras  con- 
tinuas con  los  indios  salvajes,  que  durante  mas  de  un 
siglo  no  lo  dieron  tregua,  decímando  sus  familias,  lle- 
v:i.ndo  sus  ganados,  y  reduciéndolos  al  xiltimo  grado 
de  miseria.  Mas  este  modo  de  pensar,  tan  conforme 
con  la  Verdad  y  con  lu,  sana  razón,  no  pudiera  gustar 
al  autor  del  libelo. 

El  se  las  halló  con  la  Iglesia  de  Soma,  y  lo  echa  la 
culpa  de  todos  los  males  que  afligen  al  Nuevo  Méjico. 
El  ilomanismo,  dice,  y  solo  el  Somanismo  es  quien 
acarreó  sobre  este  país  la  ignorancia  y  la  pobreza  que 
lo  desoían.  ¿Queréis  saber  la  razón  de  ello?  Es  por- 
(iue  hasta  ahora  no  ha  hii.iido  en  Nuevo  Mtíjíco  es- 
cuelas para  alumbrar  a,l  pueblo.  Así  lo  dice  Mr.  G. 
G-.  tSurith  ante  Dios  y  los  hombres. 

y  ¿es  verdad  esto?  ¡Cómoi  ¿Se  osará  negar  la  exis- 
tencia de  escuelas  en  Na;3vo  Méjico?  Tanto  valdría 
negar  la  luz  del  sol  á  mediodía.  ¡Cómo!  ¿No  hay 
escuelas  en  Santa  Fé  y  en  la  mayor  parte  de  las  pla- 
zas de  esto  Teriitorio?  Sí  las  hay,  por  mucho  que  las 
niegue  el  ministro  Presbiteriano;  y  entre  ellas  se  dis- 
tinguen ídguiias  que  proporcionan  todos  los  elemen- 
tos de  U3ia  buena  educación,  y  están  en  plena  pros- 
p.  vidad.  Por  otra  parte,  todos  saben,  en  el  Nuevo 
Méjico,  que  no  se  deben  estas  escuelas  ni  al  Gobier- 
no de  "W.ishi.ogfcon,  que  hasta  el  dia  no  ha  dado  un 
centavo  [>ara  Ih  (íthicíicion  de  la  üiventud;  ni  á  la  ge- 
nerosa in'iciat'^,-a  de  G.  G.  S]nith;  ni  aun  á  las  tasas 
(pie  se  h?u  c oLicbado  -Á  j'avor  de  las  escuelas,  sino  á  la 
.Igícüia  do  cionu,  ai  celo  y  energía  de  nuestro  bene- 
mérito A,:zo}'isj)(),  D.  Juan  B.  Lamy,  que  á  costa  do 
mil  trabajos  y  saca-iñcios,  trajo  do  los  Estados  Unidos 
ó  liizo  V'iuir  de  Francia  las  Hennanas  de  Loreto  y  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana.  Así  fué  fundado 
oa  1853,  el  Convejvto  de  Ntra.  Sra.  de  la  Luz,  y,  en 
1859,  el  Colegio  de  San  Miguel,  que  son  ciertamente 
ln.s  dos  mejores  escuelas  de  Santa  Fé,  y  do  todo  este 
T(,'rritorio,  sin  exceptuar  aun  la  Universidad  do  su 
iv.-Toencia  Presbiíeriaiia. 


Con  el  tiempo  las  buenas  Hermanas  y  Hermanos, 
secundados  por  el  Clero  de  la  Diócesis,  establecieron 
nuevas  casas  de  educación  en  Taos,  en  Mora,  en  Las 
Vegas,  en  Bernalülo  y  en  Las  Cruces,  hasta  en  Den- 
ver,  Col.,  las  cuales  dopenden  de  la  cabecera  como 
las  ramas  de  su  tronco.  Hay  también  buenas  escue- 
las en  Albuquerque,  bajo  la  dirección  de  log  Padrea 
Jesuítas,  y  en  otras  muchas  plazas  que  seria  demasia- 
do largo  mencionar  ahora.  Todas  estas  escuelas  dan 
entera  satisfacción  á  la  gente  del  Nuevo  Méjico,  ex- 
cepto al  insigne  libelista,  que  no  solamente  no  queda 
satisfecho  con  ellas,  sino  que  lleva  la  mala  fé  hasta 
negar  su  existencia.  "Hasta  ahora  no  ha  habido  es- 
cuelas para  alumbrar  al  pueblo," 

No  me  entendéis,  exclama  el  ministro  con  enojo. 
Hay  escuelas,  sí,  pero  no  siiTcn,  pero  no  alumbran, 
porque  son  romanas  y  sectarianas.  Solo  la  mía  alum- 
bra, solo  la  mía  es  llamada  á  llevarse  la  palma,  por- 
que no  es  sectaríana.  ¿Quiere,  pues.  Su  Merced  Evan- 
gélica que  hablemos  un  tanto  cuanto  de  su  primorosa 
escuela?     Lo  haremos  con  mucho  gusto. 

La  escuela  dirigida  por  G.  G.  Smith  está  sitnada 
hacia  el  Norte  de  Santa  Fé,  cerca  del  Cuartel  militar. 
Si  debiéramos  juzgar  de  su  porvenir  por  la  historia 
de  su  tiempo  pasado,  esta  escuela  no  ofrecería  todas 
las  garantías  deseadas,  si  bien  nos  acordamos  que 
íjuantas  veces  se  instaló  tantas  veces  volvió  á  caer. 
Pero  ahora  parece  mejor  asentada,  principalmente 
desdo  que  el  Hon.  W.  G.  Sitch  la  tomó  bajo  su  pro- 
tección especial.  Todos  saben  que  el  Hon.  Secre- 
tario funda  sobre  su  protegida  las  esperanzas  mas  ha- 
lagüeñas. Durante  la  última  sesión  legislativa,  él  in- 
vitaba á  los  Hon.  miembros  de  la  asamblea,  y  los  lle- 
vaba á  la  casa  donde  se  tiene  la  escuela  en  cuestión, 
para  que  pudieran  ver  con  sus  ojos  lo  que  se  enseña- 
ba en  ella,  y  los  admirables  progresos  de  los  afortu- 
nados pupilos  que  habían  sido  admitidos  en  aquel 
santuario  de  la 'ciencia.  T  ¿por  qué  tanto  empeño  y 
tanta  solicitud  á  favor  de  la  escuela  de  G.  G.  Smith? 
Helo  aquí,  porque  pretenden  dárnosla  como  una  es- 
cuela modelo,  como  la  escuela  que  de  aquí  en  adelan- 
te deberá  servir  de  norma  á  las  demás  escuelas  del 
Nuevo  Méjico.  Veamos  ahora  si  merece  bien  este 
honor. 

Dos  cosas  la  distinguen  do  nuestras  escuelas  cató- 
licas: la  primera,  porque  se  admite  en  ella  á  los  niños 
de  ambos  sexos;  y  la  segunda,  porque  no  es  sectaríana, 
esto  es,  que  no  se  hace  mención  de  religión  en  dicha 
escuela.    Llámase  también  escuela  príblica. 

No  examinaré  ahora  si  es  conveniente  ó  nó  que  se 
encuentren  muchachos  y  muchachas  juntos  en  una  mis- 
ma sala.  Pero  sí  diré  libremente  mi  modo  de  pensar 
sobre  esta  clase  de  escuelas  que  excluye  absoluta- 
mente toda  enseñanza  religiosa. 

Se  observa  este  sistema  en  todas  las  escuelas  pú- 
blicas do  los  Estados  Unidos,  y  es  fuertemente  apo- 
yado por  el  Presidente  Grant,  y  generalmente  por 
todos  los  protestantes.  ¿Quién  ignora  cuántos  esfuer- 
zos hicieron  algunos  miembros  de  la  asamblea  legis- 
lativa para  pasar  una  ley  que  debia  implantarlo  en  el 
Nuevo  Méjico?  Dejándose  llevar  unos  por  el  esj^íritu 
de  partido,  otros  por  una  baja  complacencia  á  las 
miras  de  unos  hombres  influyentes,  olvidaron  que  los 
representantes  de  un  país  católico  debían  ser  ante 
todo  católicos,  y  presentaron  un  proyecto  de  ley  que 
desterraba  de  las  escuelas  católicas  la  Bibha,  lo  libros 
de  oración,  y  hasta  el  nombre  del  mismo  Dios. 

(Se  (xmtinuará.) 


EEVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M» 


Año  11. 


15  de  Abril  de  1876. 


Nm  16. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


E.statlos  lanicios. — Hé  aquí  las  candidaturas 
para  la  Presidencia  que  parecen  tener  alguna  pro- 
babilidad de  suceso.  En  el  partido  democrático,  el 
Sr.  Tilden,  gobernador  de  New  York,  el  cual  hace  un 
ano  parecia  estar  á  la  cabeza  del  partido,  está  ahora 
casi  perdido.  Lo  mismo  puede  decirse  del  Sr,  Hen- 
dricks,  gobernador  de  Indiana.  Por  el  contrario,  el 
Sr.  Tilurman,  gana  terreno  todos  los  dias.  Su  candi- 
datura se  encuentra  balanceada  por  la  del  Sr.  Davis, 
Jueií  de  la  Corte  Suprema.  El  Sr.  Bayard  es  un  po- 
lítico muj  popular  y  que  goza  mucho  influjo;  pero 
por  desgracia  pertenece  á  un  Estado,  que  tiene  solo 
tres  voces  en  las  elecciones.  El  Sr.  Ker  seria  un  buen 
candidato  de  compromiso,  pero  su  salud  muy  flaca 
no  le  permitirá  de  arrojarse  con  el  ímpetu  de  otros 
sobre  el  campo  electoral  durante  la  próxima  batalla. 
Por  lo  que  toca  al  Sr.  Bandall,  él  tiene  la  desgracia 
de  haberse  comprometido  con  las  malversaciones  del 
Sr.  Eobeson. 

Los  republicanos  cuentan  en  sus  listas,  primero  el 
Sr.  Blaine;  pero  este  se  ha  declarado  demasiado  en 
favor  de  la  facción  Grantisfa.  El  Sr.  Conkling  tiene 
aseguradas  las  70  voces  de  New  York,  y  probable- 
mente también  la  Pensilvania.  El  Sr.  Morton  será 
apoyado  por  el  Sur,  por  la  Indiana  y  por  el  Ohio.  El 
que  parece  por  ahora  tener  la  mayor  probabilidad  de 
ser  elegido  es  sin  duda  el  Sr.  Bristow. 

Wa.shiiiju^toii. — El  Sr.  Bristow,  ministro  de  Ha- 
cienda, hace  constar  en  la  memoria  que  ha  publicado, 
que  el  aumento  de  10  por  100  de  los  derechos  de  in- 
troducción durante  el  año  1875,  ha  dado  lugar  á  una 
di.sminucion  de  las  importaciones  en  los  Estados  U- 
nidos  y  á  una  pérdida  para  ol  tesoro  público. 

El  Senador  Davis  de  Virginia  afirma  que  podrá 
descubrirse  un  dejicif  de  $200,000,000  en  el  Departa- 
mento de  la  Tesorería;  al  mismo  tiempo  asegura  que 
este  clejicit  data  desde  la  administración  del  Sr.  Bout- 
well. 

El  Pre.sidente  Grant  se  encuentra  de  nuevo  enreda- 
do por  razón  del  Sub-tesorero  en  Nueva  York,  cuyo 
empleo  parece  haber  sido  el  objeto  de  un  comercio 
fraudoloso. 

Fué  enviado  un  salvo-conducto  al  Señor  Marsh 
en  el  Canadá  para  que  pudiera  con  toda  seguridad 
venir  á  dar  su  testimonio  en  el  negocio  Belknap. 

El  Congreso  es  aplazado  para  el  primero  de  Ju- 
lio. 

Se  habla  mucho  de  otros  escándalos  descubiertos 
en  el  ministerio  de  la  Guerra. 

Así  la  Cámara  como  el  Senado  adoptaron  el  pro- 
yecto de  ley  que  fija  el  salario  del  Presidente  á   $25,- 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  West,  de 
l?i  Luisiana,  prolonga  de  cinco  años  el  plazo  conce- 
dido pai'a  la  construcción    del  camino   de  hierro  de 


Tejas  por  Greenwood,  Shroveport  y  Monroe  hacia 
Vicksburg,  y  del  de  la  Nueva-Orleans,  Baten-  Kouge 
y  Vicksburg. 

Peiisilvímia, — El  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos escribe  de  Stockholm  á  su  hermano  en  Boston  : 
"El  Príncipe  Osear,  hijo  segundo  de  Su  Majestad, 
joven  de  16  años,  visitará  la  Exposición  de  Filadel- 
fia,  y  encontraráse  en  esta  ciudad  el  dia  4  de  -lulio. 
El  joven  Príncipe  es  alumno  de  marina." 

Está  para  organizarse  en  el  Parque  de  Fairmount 
un  servicio  médico  instalado  en  un  edificio  separado, 
y  compuesto  de  seis  Doctores,  de  los  cuales  uno  esta- 
rá siempre  y  gratuitamente  á  la  disposición  del  pú- 
blico durante  todo  el  tiempo  de  la  Exposición. 

También  se  está  organizando  una  brigada  de  1000 
hombres  enregimentados  y  acuartelados  para  los 
nombrosos  rateros  que  sin  duda  acudirán  á  Filadeltia 
desde  el  mundo  viejo  y  el  mundo  nuevo. 

Entre  las  muchas  curiosidades  de  toda  especie  qiie 
hallaránse  expuestas  en  la  Centetinial  Exldhition  habrá 
el  traje,  llevado  por  Washington  á  la  inauguración  de 
su  primera  Presidencia;  además  un  sello  regalado  á 
Washington  por  Lafayette,  y  irnos  autógrafos  del  fun- 
dador de  la  República. 

Se  ha  fijado  por  fin  el  ceremonial  de  la  inaugura- 
ción. 

Asistirá  á  la  apertura  el  Presidente  de  la  Confe- 
deración, rodeado  de  todos  los  altos  funcionarios  del 
Estado,  de  los  miembros  del  Congreso,  del  Cuerpo 
Diplomático,  de  los  Gobernadores  de  los  Estados  y 
Territorios  y  de  los  principales  Agentes  de  la  Expo- 
sición. Una  nombrosa  orquesta  y  600  cantores  con- 
tribuirán al  brillo  de  aquella  solemnidad. 

Un  periódico  de  Nueva  York  publica  los  siguientes 
detalles  acerca  de  las  dimensiones  del  terreno  y  de 
los  edificios  de  la  Exposición  de  Filadelfia: 

"Cuando  fué  anunciado  por  primera  vez  que  los  e- 
dificios  de  la  Exposición  del  Centenario  de  Filadelfia 
ofrecerían  un  recinto  mas  vasto  que  el  de  las  prece- 
dentes Exposiciones  universales,  el  proyecto  fué  ta- 
chado de  extravagante,  y  en  general  se  predijo  que 
no  habría  bastantes  objetos  para  llenar  todo  este  es- 
pacio. Pero  parece  que  nuestro  Palacio  no  será  de 
ninguna  manera  demasiado  vasto.  Hace  veinte  años 
que  todas  las  Exposiciones  internacionales  tienen  una 
tendencia  á  la  expansión.  La  Exposición  de  París 
en  1867  ocupaba  una  superficie  de  cerca  un  cuarto 
mas  amplia  que  la  primera  Exposición  universal  de 
Londres  en  1851;  la  dimensión  de  los  edificios  cons- 
truidos por  Viena  excedían  de  cerca  f  los  de  París;  y 
nosotros  hemos  aumentado  de  una  tercera  parte  la 
superficie  de  los  edificios  de  Viena.  El  miedo  con- 
cebido por  algunos,  de  que  las  naciones  extranjeras 
no  enviarían  bastantes  contribuciones  á  una  Exposi- 
ción tan  lejana,  se  ha  encontrado  no  tener  ningún  fun- 
damento. Las  demandas  de  espacio  hechas  por  el 
extranjero  han  sobrepujado  muchísimo    las  previ«io- 
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nos  generales,  V- varios  no  Lan  poclido  obteiitír  tanto, 
lugar  cuanto  pedian;  ni  lian  faltado  entre  los  ex- 
tranjeros quienes  se  Lan  quejado  de  que  nuestra  hos- 
pitalidad es  demasiado  limitada,  y  los  eoníisinnados 
han  sido  rogados  encarecidamente  de  agrandar  los  c- 
diñcios.  Esta  demanda  es  de  su  naturaleza  inadmi- 
sible; sin  embargo  muchos  recintos  anejos  al  edificio 
principal  serán  construidos,  en  los  cuales  tendrán  los 
extranjeros  una  buena  porción  de  espacio. 

Liií.-^áasiíí. — El  Sr.  O.  L.  Koch,  natural  de  este 
Estado,  ha  hecho  sobre  el  camino  de  hierro  de  Pont- 
chartrain  un  feliz  experimento  con  un  aparato,  por 
cuyo  medio  las  chimeneas  tanto  de  Jas  locomotivas 
de  los  caminos  de  hierro,  como  de  los  v^ipores,  no 
pueden  mas  enviar  fuera  chispas,  que  han  sido  tantas 
veces  ocasión  de  mcendios.  Diclio  aparato  libra 
también  á  los  viajeros  del  polvo  del  carbón,  que  es 
causa  á  veces  de  mucha  molestia  para  -los  pasaje- 
ros. 

La  vid  se  cultiva  con  suceso  no  lejos  de  la  Nueva- 
Orleans,  sobre  el  golfo,  cerca  de  la  Pass  Clirisiian.  El 
proprictario  es  el  Sr.  Davis;  la  vid  produce  excelen- 
tes vinos  musgosos.  Dicho  cultivo  está  progresando 
y  espérase  obtener  luego  cosa  de  100,000  botellas  de 
vino  llamado.  Champagne. 

Müs.'siisíilpl. — Todavía  no  se  acabaron,  les  escánda- 
los en  el  Mississipi.  Davis,  el  Lugarteniente-Gober- 
nador general,  habiendo  sido  hallado  culpable  de  mal- 
versación, toda  la  oposición  está  enfurecida  actual- 
mente contra  el  Gobernador  Ames.  Este  ríltimo  no 
dará  un  sucesor  al  Lugarteniente- Gobernador  conde- 
nado. Puede  ser  que  este  hecho  dé  un  triste  resul- 
tado. 

Tes'i'iáoHo  Iiitlio. — Las  Colinas  Negras  que, 
como  dijimos  en  nuestro  número  anterior,  los  Estados 
Unidos  quieren  comprar  de  los  Sioux,  se  extienden 
cosa  de  8,000  millas  cuadradas.  Si  la  inmigración 
continua  como  ha  empezido,  luego  estarán  muy  po- 
bladas. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Hosita. — Hé  aquí  unos  párrafos  de  la  alocución 
con  que  Su  Santidad  contestó  al  discurso  del  caballe- 
ro abogado  Tongiorgi,  que  se  hizo  intérjn-ete  de  los 
sentimientos  de  varios  oficiales,  y  empleados  Pontifi- 
cios, que  fueron  hace  poco  admitidos  en  el  Vaticano 
para  i'eiterar  1¡),  expresión  de  su  respeto  é  inalterable 
reconpcituiento  á  su  Padre. 

"Lleg-(')  el  dia  de  los  malos  y  se  permitió  al  poder 
de  las  tinieblas  invadir  á  esta  pobre  Italia,  y  los  in- 
vasores se  han  apoderado  de  los  destinos  que  voso- 
tros ocupabais.  Esta  usurpación,  amados  mios,  es- 
taba proparada  desdo  larga  fecha.  Hace  mas  de 
veinte  años  que  un  Príncii)e  catúliro^  sentado  á  la  me- 
sa, en  una  de  la  principales  ciudades  de  Itaha,  decia 
de  una  manera  sentenciosa  como  si  fuese  un  profesor 
en  cátedra,  que  jamás  habia  llegado  á  comprender  de 
qué  modo  concordaban  el  poder  temporal  y  el  Vica- 
rio de  Jesucristo,  y  alegaba  jjor  toda  razón  que  San 
Pedro  no  habia  tenido  tal  poder.  Pero  este  Príncipe 
no  tenia  presente,  y  puede  ser  que  nunca  lo  haya  sa- 
])¡do,  que  si  el  Pjánciiie  de  los  Ajióstoles  no  gozaba 
entonces  de  hecho  del  poder  tenj])oral.  Dios  h;  habia 
dado  el  do  hacer  morir  rí.'pentinamentc  á  los  hipócri- 
tas y  mentirosos. 

"Mas  volviendo  á  vosotros,  repito  que  habéis  ser- 
vido fielmente,  y  que  no  habéis  a1)andonado  á  Dios, 
á  quien  se  debe  todo  trilrato  de  gloria,  honor  y  grati- 
tud. No  así  se  conducen  ciertos  empleados  de  nlta 
y  baja  esfera  que  han  invadido  esta  desgraciada  Ita- 


lia paua  hacerse  con  el  bien  ¿le  otros,  olvidando  tníe- 
ramonte  su  deber  y  sacrificando  al  lucro,  no  solo  eu 
honor,  que  esto  seria  lo  menos,  sino  su  propia  con- 
ciencia. 

"Y  aquí  conviene  notar  que  en  la  posesión  y  uso  de 
las  cosas  se  puede  cometer  falta  d^o  dos  maneras : 
tomairdo  y  dando.  Se  comete  falta  dando,  cuündo  se 
hace  lo  que  las  mujeres  de  Israel,  que  con  el  consen- 
timiento de  sus  maridos  se  despojaron  de  sus  rique- 
zas, de  su  oro,  de  sus  dijes,  para  fabricar- el  famoso 
becerrode  oro  y  adorarle  sacrilegamente.  Así  pasa 
en  nuestros  dias.  Nuestros  revolucionarios  gastan  gran- 
des sumas;  ¿y  para  qué?  Para  levantar  monumentos 
á  los  apóstatas,  para  contribuir  á  pompas  que  no  tie- 
nen otro  objeto  que  honrar  la  memoria  d.e  los  incré- 
dulos é  impíos,  para  corromper,  y  otros  perversos  fi- 
nes. Estas  grandes  faltas  serán  castigadas  come  las 
de  los  hebreos  en  el  desierto  por  la  mordedura  de  ser- 
pientes, que  les  devorarán  cuerpo  y  alma.  Y  no  les 
dará  fortaleza  la  serpiente  de  bronce',  cuyo  solo  as- 
pecto curaba  las  heridas  y  echaba  fuera  el  veneno 
que  se  habia  introducido  en  los  huesos  por  la  culpa, 
porque  han  perdido  la  fé,  y  cerrado  los  ojos  y  los  oí- 
dos á  la  verdad. 

"Mas  también  se  comete  falta  tomando.  Hijos 
mios,  no  haré  sobre  esto  un  largo  discurso,  porque  no 
me  llegaría  lo  que  queda  de  tarde:  os  hablaré,  no 
obstante,  do  lo  que  leo  diariamente  en  los  papeles  prí- 
blicos. 

"¡Cuántas  gentes,  en  los  dias  que  alcanzamos,  ofen- 
den á  Dios  con  sus  latrocinios!  ¡Cuántos  cajeros,  por 
ejemplo,  se  fugan  llevándose  el  dinero  que  por  su  car- 
go debían  conservar  cuidadosamente!  ¡Cuántos  otros 
roban  de  modos  tan  diversos  y  tan  varios,  que  vale 
mas  callarlos!  Ciertos  vividores,  en  seguida,  se  me- 
ten tranquilos  en  sus  casas  á  gozar  de  lo  que  el  de- 
monio les  ha  dado  sobre  esta  tierra.  Mas  sea  que  e- 
sás  gentes  se  queden  en  sus  moradas  impunes,  ó  que 
huyan  á  lejanas  regiones,  lo  mismo  que  los  hebreos, 
perseguidos  por  las  serpientes  que  los  mordían,  ten- 
drán siempre  tras  sí  al  ángel  de  Dios  persiguiéndolos, 
hasta  sepultarlos  en  el  abismo  de  penas  sin  fin,  don- 
de no  hay  medio  alguno  de  salir." 

Estos  párrafos  de  la  alocución  de  Pío  IX  pueden 
servir  sin  duda  de  una  buena  pLítica  á  cierta  clase  de 
individuos  de  este  Territorio  de  Nuevo  Méjico.  ¿No 
es  así? 

láfsSiíí. — El  Dr.  Dohrn  ha  hecho  construir  recien- 
temente en  Ñapóles  un  gran  laboratorio  de  zoología 
con  un  magnífico  acnarium,  destinado  al  estudio  de 
la  fauna  marina.  Al  lado  del  acnarium,  donde  deben 
observarse  las  costumbres  de  los  animales  marinos, 
pueden  los  sabios  realizar  observaciones  microscópi- 
cas con  los  aparatos  más  perfectos,  teniendo  á  su  dis- 
posición una  rica  biblioteca  y  una  bella  colección  ana- 
tómica. Trabájase  particularmente  en  formar  una 
colección  típica  de  toda  la  fauna  del  golfo  de  Ñapóles 
y  una  estadística  completa  de  todos  los  animales  qire 
"la  componen.  Este  gran  establecimiento,  según  el 
Doctor  Vetter,  de  Dresde,  es  superior  á  todo  lo  que 
se  ha  creado  en  este  género,  por  la  riqueza  y  recur- 
sos que  ofrece  á  los  naturalistas.  Tendrá  sucursales 
en  Sorrento,  en  Capri,  en  el  cabo  Miseno  y  en  otros 
puntos.  El  establecimiento  central  ha  tenido  que  en- 
sancharse ya  á  consecuencia  de  las  muchas  deman- 
das. En  la  actualidad,  diez  y  ocho  ucvariums  espe- 
ciales, cuyas  aguas  se  renuevan  incensantemente,  ser- 
vidos por  dos  pescadores,  están  dispuestos  para  otros 
tantos  observadores  dedicados  á  investigaciones  par- 
ticulares. Gobiernos  y  Universidades  han  adquirido 
cierto    número  de  estos   laboratorios    ó   puestos  en 
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ellos.  Eli  precio  de  abonoes  de  1,800  ñ-anco¡s  por  año. 
Rusia  é  Italia  tienen  cai^a  una   dos  puestos:  Sajoaia 
^  uno,  las  Universidades  de  Oxford  y  de  Cambrigge  uuo 
•  cada  uua,  etc. 

F'ríiiicla.— ^Sabido  es  el  sistema  de  espionaje  que 
tenían  establecido  en  Enrancia  los  PrtisiaiioB  antes  de 
la  liltima  guerra  y  del  que  se  valieron  durante  ella. 
Ahora  la  sociedad  Naa>i  ij  (Joinpama  de  líaüjburgo, 
lia  dirigido  una  circular  á  multitud  de  personas  residen- 
tes ea  Enrancia,  especialmente  á  los  maestros  de  niuos, 
encargándoles  unos  estados  de  la  gente  deposición 
éú  el  país,  eiivián.ddles  al  prdpio  tiempo  unos  modelos 
y  ofreciéndoles  cierta  retribución.  Esto  lia  pái-eci- 
do  sospechoso  al  Gobierno  francés,  y  el  ministro  del 
laterior  ha  expedido  una  orden  terminante  prohibien- 
do que  se  haga  lo  que  se  pide  en  la  citada  circular  y 
no  se  le  dé  curso. 

.  .  Jis.siíííerra. — La  longitud  del  túnel  submarino 
(]ii@  se  prdyedta  para  unir  Inglaterra  á  Francia  será 
de  30  kilómetros,  que  es  la  distancia  mÍBiina  entre 
Douvres  y  Calais;  pero  como  deberá  principiarse  á  10 
kilómetros  de  cada  una  de  ambas  costas,  la  longitud 
total  será,  por  consiguiente,  de  ,50  kilómetros.  Te- 
niendo en  cuenta  la  línea  trazada  para  el  túnel, 
esta  se  halla  á  una  profundidad  máxima  de  53  me- 
tros respecto  ai  nivel  del  mar.  La  pbsibilidisd  de  pe- 
netrar bajo  estíi,  sin  temor  á  la  invasión  de  las  oguas, 
la  demuestran  prácticamente  las  galerías  subma- 
rinas de  las  minas  de  plomo  y  cobre  que  existen  en 
diferentes  puntos:  en  Batoj-ach,  los  mineros  van  á  ar- 
rancar el  metal  debajo  del  mar  á  61:0  metrjs  de  la 
costa;  en  Whita-Haven  existen  diversas  galegalerías 
que  se  extienden  aproximadamente  á  5  kilómetros  en 
línea  recta  de  la  playa,  contándose  en  ésta  explota- 
clon  un  desarrollo  de  50  á  60  leguas  de  vias  practi- 
c;idas  bajo  del  Océano,  á  profundidades  que  varían 
de  70  á  220  metros  sin  que  en  estas  galerías  haya 
penetrado  jamás  el  agua  del  mar. 

K^jííííia. — Terminada  la  guerra  carlista,  el  capi- 
tán general  interino  do  las  provincias  Vascongadas 
ordenó  la  publicación  del  siguiente  bando: 

"Don  Luis  Gautier  y  Castro,  mariscal  de  Campo, 
segando  Cabo  y  capitán  General  interino  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  caballero  gran  cruz  de  la  or- 
den militar  de  San  Hermenegildo,  condecorado  con 
tres  eruces  de  San  Fernando  de  primera  clase  y  con 
otras  de  distinción  por  acciones  de  guerra  y  méritos 
militares. 

Con  el  fin  de  ordenar  los  propósitos  de  los  contu- 
maces advirtiéndoles  de  los  castigos  en  que  incurrirán 
y  evitar  perjuicios  procedentes  de  ignorancia. 

Ordeno  y  mando: 

1 '  Todo  individuo,  sin  excepción  de  jerarquía,  pro- 
fesión ó  estado  que  haya  servido  y  sirva  actualmente 
al  partido  carlista,  ó  venido  voluntariamente  de  fue- 
ra durante  la  guerra  para  residir  en  territorio  domi- 
nado por  él,  está  obligado  á  presentarse  á  las' autori- 
dades militares,  si  ya,  no  lo  Imbicre  hecho,  para  pro- 
veerse de  la  correspondiente  papeleta  de  indulto. 

2 '  Los  que  permanezcan  en  sus  ■  pueblos  sin  llenar 
el  requisito  anterior,  serán  considerados,  cuando  sean 
liabidos,  como  prisioneros,  y  sujetos  en  tal  concepto 
á  las  disposiciones  que  dicte  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
tfid  ó  el  Ge>neral  en  Jefe  de  los  ejércitos  reunidos  del 
Noiie. 

3"  Los  alcaldes  y  regidores  de  los  pueblos  en  cuya 
jurisdicción  se  acojan  individuos  que  no  hayan  cum- 
plido lo  que  se  previene  en  el  artículo  1"  de  este  ban- 
do, y   no  ]()?,  denuncien   ó  aprehendan  poniéndolos  á 


disposíoio-la  de  dli-.ailtoridad   mas  próxima,  incurrirán 

en  responsabilidad  personal  con  arreglo  á  las  leyes  y 
bandos  vigentes,  sin  perjuicio  de  la  multa  que  se  im- 
ponga á  los  vecinos  si  resultase  que  los  aprehendidos 
ó  denunciados  se  habían  dejado  ver  en  público. 

1"  Los  que  oculten  armas,  ó  sabiendo  su  ocultación 
no  la  denuncien  á  las  autoridades,  serán  juzgados  :y 
sentenciados  por  los  consejíjs  de  guerra. 

5"  Los  7)uehlos  por  cuya  jurisdicción  pasen  los  te- 
légrafos eléctricos  y  vias  férreas,'  tendrá.n  la  obliga- 
ción de  vigilar  dia  y  noche  con  el  mayor  esmero  que 
no  sufran  detrimento  intencionadamente;  denuncian- 
do ó  deteniendo  á  los  que  lo  causen  y  poniéndolos  á 
disposición  de  la  autoridad  militar  mas  próxima  pai  a 
que  sean  juzgados  y  sentenciados  por  los  consejos  de 
guerL-a:  en  la  inteligencia  de  que  los  desperfectos  se 
repoadL'án  á  cargo  de  los  pueblos  en  cuyos  términos 
ocurran,  sin  perjuicio  del  castigo  á  que  se  hagan  acree- 
dores los  aj'untamientos  que  por  malicia  ó  abandono 
descuiden  este  servicio. 

6'  Los  alcaldes  acusarán  á  los  comandantes  gene- 
rales de  sus  respectivas  provincias  el  recibo  de  esto 
bando,  que  so  publicará  y  fijará  en  todos  los  pueblos 
coa  las  solemnidades  y  en  los  sitios  de  costumbre;  y 
si  desapareciese  tendrán  obligación  de  fijarlo  nueva- 
mente. Del  cumplimiento  de  estas  disposiciones  £c 
cerciorarán  los'  comandantes  de  las  fuerzas  que  en- 
tren en  los  p'iteblos,  dando  parte  de  los  contravento- 
res para  imponerles  el  correspondiente  castigo. — El 
CujMtan.  General  Inferí  no,— Livm  Gaiti'IEK. 

Mlia^líí. — El  representante  de  San  Petersburgo 
en  Montenegro  ha  recibido  órdén  á-e  oponerse*  á' to- 
das las  tendencias  belicosas;  de  sostener  al  Príncipe 
contra  las  maniobras  do  los  partidos,  y  de  dechirar 
qu3  el  Gobierno  ruso  retirará  Sii  protección  á  Monte- 
negro si  se  dejase  llevar  de  estas  provocaciones.  El 
Principe  Nikitíia  hizo  con  estemotivo  las' declaracio- 
nes mas  pacíficas.     ¡Lo  que  fuere  sonará! 

CkiíMía, — Un  sabio  chino  ha  fundado  en  Chaugai 
nn  establecimiento  científico.     Con    una  perseveran- 
cia de  estudio  extraordinjiria,  este   chino,  adélantad<->¡^ 
en   todo  á  sus   conipatrio.tas,  ha:  encontrado   por  sí  - 
mismo  el  medio  de-hacer  fotografías,  después  de  ha- ; 
berse  procurado  los  aparatos,  pero  sin  'ívuxilio  de  na-.^, 
die.     Después  de  estudiar   por  mucho  tiempo  la. me-,, 
dicina  con  un  médico  europeo,  se  ha  dedicado  á, pre- 
parar medicamentos,  entre  otros,  uno- contra  el  opio; 
que  dicen  es   muy  eficaz.     Un   campanario  eléctrico, 
una  imprenta,  instrumentos  chinos  y  europeos  com- 
pletan la  colección  científica  de  este  sabio.     Pero  el 
objeto  principal  de  sus  estudios  y  do  toda  su  vida  es. 
el  perfeccionamiento  de  la  imprenta  china,  que,  como 
es  sabido,  inventada  desde  hace  varios  siglos,  ha  per- 
m mecido  eu  el  grado  mas  elemental.     Con  el  auxili^j 
d3  la  pr.ensa  délas  misiones,  este  sabio  ha  empezado  = 
á  fabricar,  por  primera  vez  en  China,  caracteres  mo- 
vibles, lo   que  es    una    enipresa   inmensa    cuando  se 
piensa  que  hay  que  construir  0,661  matrices  para  reu-. 
nir  una  sola  colección.     Hecho  esto,  no    se  tiene,  ter-' 
ininado  el  trabajo,  puesto  que  existen   mas  de  20,009 
caracteres  chinos,  y  es  necesario   construir  primera- 
mentó  cada  matriz  en  madera,  y  después  reproducir-; 
la  porjnedio  de  la   pila  eléctric,a.„,.  La   prensa  de  las 
misiones    necesitará''"catorce    años    para  suministrar 
21,000  caracteres   diversos.     H.ice  seis    años  que  el 
clñno  á  que    nos  referimos    empezó  su  trabajo,  y  ha 
construido  ya  5,000  matrices  pequeñas  y-6,000  mayo- 
X.es.     Con  las  que  posee    hoy  podría  iniprimii    un  li- 
bro, pero  necesitará  mucho   tiempo  para  llegar  á  las 
21,0;)3;  y  si  no  puede  terminar  por  sí  mismo  esta  gran- 
de obra,  el  sabio  espera  legar  su  tarca  á  su  hijo. 
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IG.  Domingo  de  Pascua  de  Eesuebeccion. — Los  Santos  Cnyo  y 
Cromencio,  qiio  perseveraudo  firmes  en  la  fé,  merecieron  par- 
ticipar do  la  gloria  de  Jesucristo. 

17.  Lunes — San  Aniceto  Papa  y  Mártir.  San  Elias  Mártir.  San  Eo- 
berto  Confesor,  fundador  y  primer  Abad  del  Monasterio  de  Casa 
Dei  en  la  Dióce.sis  de  Clermont. 

J8.  Martes— IjOS  Santos  Mártires  Eléuterio,  Obispo  en  Iliria,  y  An- 
tia  su  madre.  El  tránsito  de  la  Bienaventurada  Maria  de  la 
Encarnación,  Carmelita  descalza. 

19.  Miércoles—San  Timón,  uno  de  los  siete  primeros  Diáconos.  En 
,.     España  San  Vicente  Mártir. 

2Ó.  Jííei-es— Los  Santos  Sulpicio  y  Serviliano  Mártires.  San  Ma- 
riano Presbítero.  La  bienaventurada  Inés  Virgen,  del  orden 
de  Santo  Domingo. 

íl.  Viernes — San  Anselmo,  Obispo  de  Cantorbery.  San  Simón, 
Obispo' de  Seleucia.     San  Anastasio  el  Senaita,  Obispo. 

22.  SábarloSan  Sotero,  Papr,  y  Mártir.  San  Teodoro,  Obispo.  S. 
Leónidas,  martirizado  en  tiempo  de  Severo.  Se  abren  ¡as  vela- 
ciones. 

DOMINGO  DE  LA  SEULiNA 

El  Evangelio  es  del  Cap.  XVI  de  S.  Marcos,  y  nos 
refiere  la  historia  de  la  Resurrección  de  nuestro  Sal- 
vador. Las  santas  mujeres  amigas  del  buen  Jesús 
compraron  aromas  y  ungüentes  para  embalsamar  su 
cuerpo,  según  la  costumbre  de  los  judíos,  y  salieron 
á  verificarlo  el  domingo  al  salir  el  sol.  Y  entrando  en 
la  cueva  ó  gruta  donde  se  hallaba  el  sepulcro,  se  ha- 
llaron con  un  joven  sentado  al  lado  derecho,  vestido 
de  un  blanco^  ropaje,  á  cuya  vista  se  quedaron  pasma- 
das. Empero  el  animándolas  les  dijo:  "No  tenéis  que 
asustaros-,  Venís  á  buscar  á  Jesús  Nazareno  que  fué 
crucificado;  ya  resucitó,  no  está  aquí;  mirad  sino  el 
lugar  donde  le  pusieron.  Decid  á  sus  discípulos,  y 
especialmente  á  Pedro,  que  El  irá  delante  de  vosotros 
en  Galilea,  donde  le  veréis  según  os  tiene  dicho." 

La  Iglesia,  participante  del  gozo  de  estas  santas 
mujeres  y  de  los  discípulos  del  Señor  por  tan  glorio- 
so suceso,  desahoga  el  júbilo  de  su  corazón  en  repe- 
tidos ullduia-'^,  con  los  cuales  termina  todos  sus  cánti- 
cps  y  antífonas.  Entreguémonos  también  á  los  trans- 
portes de  esta  alegría  santa,  accediendo  á  la  invita- 
ción de  la  Iglesia,  que  nos  dice  en  el  gradual  de  la 
Misa  de  este  dia:  Ede  es  el  (lia  que  hizo  el  Señor;  ale- 
grémonos y  regocijémonos  en  él. 


REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

.  Parece  que  Dios  está  enojado  con  nosotros. 
En  estos  lugares  nos  estamos  abrasando  de  sed. 
En  cusí  todo  el  invierno  no  hemos  visto  ni  nieve 
ni  una  gota  de  agua,  mientras  que  en  Europa  la 
avenida  de  los  rios  lia  ocasionado  daños  incal- 
culables. En  Francia,  en  Alemania,  en  Bélgica, 
en  Inglaterra,  los  rios  saliendo  de  madre  y  rom- 
piendo los  diques,  h;in  destruido  millares  de  ha- 
bitaciones. Sus  corrientes  han  asolado  muchas 
propiedades,  y  hecho  numerosas  víctimas.  Un 
tren  de  ferro-carril,  al  atravesar  fin  gran  puen- 
te, se  despeñó  con  todo  el  puente  en  un  preci- 
picio. Los  Wagones  se  hicieron  pedazos,  y  to- 
dos lo.s  pasajeros  [jcrecieron,  unos  anegados,  y 
otros  íí  consecuencia  de  las  fuertes  contusiones 


recibidas.  Las  tempestades  en  la  mar  han  sido 
causa  de  que  muchos  navios  fuesen  A  pique.  En 
fin,  los  daños  ocasionados  este  año  por  la  intem- 
perie del  tiempo  no  se  pueden  calcular.  Tal 
vez  no  faltará  quien  diga  que  es  el  caso.  Noso- 
tros al  considerar  con  cuánta  rapidez  se  propa- 
ga el  mal  en  el  mundo,  atribuimos  i  esto  los  e- 
fectos  de  la  justicia  vengadora  de  Dios. 


Al  fin  el  camino  de  hierro  va  avanzando  ha- 
cia nosotros.  Si  los  trabajos  siguen  como  van, 
es  de  esperar,  que  para  el  año  que  viene,  lo  ten- 
dremos ya  cerca  de  las  Ycgas.  Parece  que  el 
Gen.  Palmer  está  haciendo  al  presente  mil  dili- 
gencias en  la  ciudad  de  Denver,  para  procurar 
accionistas.  El  principal  empeño  de  los  Meji- 
canos debería  ser  ahora  el  de  asegurar  .sus  terre- 
nos, si  no  quieren  exponerse  al  peligro  de  que  la 
emigración,  que  se  aumentará  en  el  año  próximo 
los  despoje  de  todo. 

Escriben  de  Omaha,  Nebraska.  que  la  Señora 
Mary  L.  Creighton,  fallecida  dias  atrás  en  Fila- 
delfia,  dejó  $100,000  para  fundar  un  Colegio  ca- 
tólico en  aquella  ciudad.  Hé  aquí  un  nuevo  nr» 
gumento  para  probar  que  los  Ctitulicos  lio  quie- 
ren el  oscurantismo,  sino  el  progreso  y  la  ins- 
trucción. Nuestros  defensores  de  las  escuelas 
sin  religión  hallarán  entre  sus  adeptos  muy  po- 
cos que  añadirían  $100,000  á  los  deseos  que 
con  palabras  muy  pomposas  nos  aseguran  ti-ner 
del  adelantamiento  del  pueblo.  Se  han  estable- 
cido, es  verdad,  escuelas  libres  en  varios  pun- 
tos; pero  todas  á  expensas  del  libre  pueblo,  quien 
se  ha  visto  forzado  á  pagar  sea  para  tener  sus 
escuelas,  sea  también  para  llenar  quizás  el  bol- 
sillo de  algunos  celosos  promotores  de  las  públi- 
cas no  sedar ias-hicrativas  escuelas.  Varios  por 
sus  hechos  nos  dan  á  entender  que  no  son  las 
escuelas  lo  que  ellos  desean,  sino  el  dinero  que 
de  ellas,  una  vez  establecidas,  pueden  sacar. 

El  dia  7  de  Abril  tuvo  lugar  en  la  capilla  de 
Los  Alamos  una  ceremonia  muy  conmovedora. 
Un  crecido  número  de  gente  de  diferentes  pun- 
tos del  condado  de  S.  Miguel  se  había  reunido 
para  asistir  al  entierro  del  Sr.  Jesús  Ma.  Mon- 
toya,  quien  cargado  de  méritos  y  de  años  había 
sido  llamado  de  Dios  el  día  3  del  niisnio  mes, 
para  recibir  el  galardón  debido  á  sus  virtudes. 
Cuatro  Padres  tomaron  parte  en  los  solemnes 
funerales:  el  Rev.  P.  Forchegu,  Cura  Párroco 
del  Sapelló,  quien  celebró  la  santa  Misa;  el 
Rev.  P.  Coudert,  Cura  Párroco  de  Las  Vegas; 
el  Rev.  P.  Salv.  Personé,  S.  J.,  y  el  Rev.  P. 
Fede,  S.  J.  Después  del  Evangelio  el  Rev.  P. 
Personé  pronunció  un  elogio  fúnebre  del  finado, 
y  era  tal  la  emoción  de   los  oyentes,  que  el  Pa- 
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dre  tuvo  que  interrumpir  bastantes  veces  el  dis- 
curso. Las  nobles  prendas  del  difunto,  sus  cris- 
sianas  virtudes,  su  inalterable  paciencia  en  so- 
brellevar la  privación  de  la  vista  con  que  Dios 
quiso  prol)arle  durante  muchos  años,  su  caridad 
hacia  el  prójimo,  su  trato  amable  y  bondadoso, 
le  valieron  la  admiración  y  nmor  de  cuantos  le 
conocían.  Nos  asociamos  de  corazón  al  senti- 
miento de  su  liermano,  de  su  esposa  c  hijos.  Un 
pensamiento  empero  ha  de  consolar  á  sus  alle- 
gados y  numerosos  amigos,  y  es  que  si  hemos 
perdido  un  modelo  de  cristianas  virtudes  sobre 
la  tierra,  abrigamos  la  confianza  de  poseer  un 
nuevo  intercesor  en  el  cielo. 


^  ■  » 


Yernos  con  gusto  que  se  han  compuesto  todos 
los  puentes  situados  sobre  las  acequias  al  rede- 
dor de  las  Vegas.  P^spcramos  que  la  adminis- 
tración tome  ahora  sus  medidas  para  que  todos 
estos  puentes  se  conserven  en  buen  estado,  y 
que  atienda  también  con  cuidado  a'  las  mismas 
acequias,  no  sea  que  rompiéndose  echen  á  per- 
der los  caminos  públicos  con  perjuicio  de  los 
viajeros  y  desdoro  de   la  misma  administración. 


Los  trabajos  de  la  Exposición  de  Filadelfia  se 
acercan  á  su  término.  Según  hemos  dicho,  se 
han  tomado  todas  las  precauciones,  para  preser- 
var el  Palacio  de  la  Exposición  de  los  incendios, 
que  están  siempre  á  la  o'rden  del  dia  en  los  Es- 
tados. El  personal  destinado  para  este  íin,  cos- 
tará á  la  administración  unos  $600  diarios.  De 
suerte  que  al  concluirse  el  tiempo  de  la  Exposi- 
ción, se  habrán  gastado  algunos  miles  de  pesos 
solo  para  prevenir  y  evitar  incendios. 


^  >  I 


Otra  respuesta  al  Sr.  Siuitli. 


f  Comunicado.) 
Mora  Marzo  25  de  1870. 

Acabo  de  leer  con  atención  un  libelo  que  ha 
salido  íí  luz,  poco  ha,  en  la  Capital  de  nuestro 
Territorio,  y  que  tiene  por  título:  ''¿Ddte  el  Nue- 
vo Méjico  ser  admitido  como  Estado?'''  Muy  poca 
reflexión  se  necesita  f)ara  concluir  que  es  obia 
de  un  fanático  intolerante,  en  fin  obra  digna  de 
nn  ministro  presbiteriano  que  lleva  por  delante 
la  bandera  de  Lulero,  esto  es,  la  mentira  y  por 
arma  mortífera  el  odio  puritano  al  catolicismo. 

Al  i)rincipio  de  su  folleto  él  hace  la  descrip- 
ción topográfica  de  nuestras  montaiías  y  de  nues- 
tros llanos,  de  sus  productos  y  riquezas  minera- 
les y  pastoriles,  y  á  primera  vista  parece  que 
(|uiere  hacer  justicia  á  nuestro  país  injustamente 
despreciado  por  gente  de  su  laya.  Ya  empezá- 
bamos á  creer  que  en  esta  alma  presbiteriana 
bi'ilhiba  todavía  nn  rasgo  de  luz  de  la  verdad; 
pero  muy  equivocados  estábamos,  y  si  principie' 


por  adular  á  su  víctima,  fué  para  ensangrentar- 
la después  con  mas  rabia. 

En  efecto,  habiendo  dado  su  opinión  sobre  el 
país  pasa  á  la  apreciación  de  sus  habitantes,  y 
entonces  no  halla  términos  bastante  l'ucrtes  y 
groseros  para  injuriar  á  este  pobre  pueblo,  que  él 
trata  de  raya  infame,  mezcla  dxi  peones  y  de  in- 
dios totalmente  indigna  de  ser  admitida  al  rango 
de  los  Estados,  y  dice  que  si  por  por  casualidad 
y  por  mala  suerte  venia  á  ser  admitida  esta  ma- 
la raza  como  Estado,  se  debia  dar  al  Nuevo  Mé- 
jico como  blasón  en  su  escudo  el  fraque  de  ar- 
mas de  Isacar  (un  asno).  El  hombre  autor  de 
semejante  injuria  hecha  á  un  pueblo  entero  en 
medio  del  cual  él  ha  hallado  tan  bondadosa  hos- 
pitalidad, da  prueba  de  mucha  osadía  6  de  muj^ 
poco  juicio.  El  juzgó  sin  duda,  que  escribiendo 
en  inglés,  el  pueblo  nunca  lo  sabría,  y  que  sus 
calumnias  irian  en  silencio  á  aumentar  en  el  P}s, 
te  las  historias  mentirosas  escritas  por  sus  seme- 
jantes. Gracias  á  Dios,  no  será  así:  es  tiempo 
que  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico  sepa  quiénes  son 
estos  hipócritas  que  vienen  aquí  con  el  título  de 
ministros  del  Evangelio,  y  que  no  tienen  otro 
oficio  sino  escribir  atrocidades  en  contra  de  este 
pueblo  que  tan  benignamente  recibe  en  su  seno 
estas  culebras  ponzoñosas.  ¿Y  porqué  tantas 
calumnias  contra  este  pueblo?  únicamente  porcjue 
es  católico.  ¡Hé  aquí  todo  su  crimen!  El  Ter- 
ritorio no  debe  ser  admitido  como  Estado  por- 
que la  mayoría  de  sus  habitantes  es  católica! 

Los  Nuevo-mejicanos  ?on  una  raza  degrada- 
da, una  mezcla  de  peones  y  de  indios;  ¿por  qué? 
porque  son  católicos,  y  es  un  pueblo  ignorante, 
¿por  qué?  porque  es  católico!  Es  un  pueblo  indig- 
no de  vivir  de  la  vida  común  de  la  gran  Repúbli- 
ca Americana;  ¿por  qué?  porque  se  deja  guiar 
por  sus  Sacerdotes!  así  lo  dice  el  libelista.  Ah! 
cuan  diferente  fuera  el  lenguaje  del  autor  del 
folleto,  si  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico  fuese  Pres- 
biteriano! Entonces,  sí,  seria  un  pueblo  rico,  sa- 
bio, inteligente  y  sumamente  digno  de  ser  admi- 
tido como  Estado.  Pero  ahora,  en  la  condición 
actual  del  Territorio  qué  desgracia  si  fuese  ad- 
mitido como  Estado!  Iban  á  mandar  ya  los  ca- 
tólicos, los  mejores  empleos  los  iban  á  ocupar 
estos  indios  ignoraníes,  ya  cesaban  de  llegar  del 
Este  estos  hombres  tan  buenos,  tan  sabios,  que 
tanto  han  hecho  durante  su  administración  para 
el  progreso  de  este  pueblo,  ¡qué  desgracia!  Y 
sobre  este  mismo  tono  siguen  las  quejas  y  temo- 
res del  ministro  Presbiteriano  suplicando  de  ro- 
dillas á  todos  los  Protestantes  del  Congreso  y  de 
todos  los  Estados  que  usen  por  amor  de  Dios  (ó 
del  Diablo)  de  todo  su  influjo  para  impedir  la 
admisión  de  este  Territorio  como  Estado.  YA 
temor  tiene  un  ciei'to  i'undamento,  3'  es  que  este 
pueblo  el  dra  que  scrái  libre  no  irá  ciegamente 
en  el  Yuta,  entre  los  Mormones  á  buscar  nn  gCr 
bernador  y  otros  empleados.    Aquí  podrá  hallar 
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entre  los  Pereas,  Armijos,  Oteros,  Senas,  Ro- 
meros, Bacas,  Gallegos,  etc.,  etc.,  j  entro  ame- 
ricanos honestos  y  antiguos  residentes  de  este 
Territorio,  hombres  tan  capaces  como  los  que  nos 
vienen  de  los  lagos  y  de  otras  partes.  Hé  aquí 
precisamente  lo  que  sienten  Gr.  G.  Smith  y  sus 
inspiradores.  Saben  muy  bien  que  siendo  Esta- 
do, Nuevo  Méjico  se  gobernará  de  por  sí  sin  ne- 
cesidad de  estos  carjjef-baggers  que  vienen  aquí 
ú  llenar  sus  bolsillos,  y  luego  huyen  de  un  país 
tan  pestífero  y  poblado  de  miserables  yreesers 
dignos  del  mayor  desprecio. 

JEl  Rev.  Smith  habla  en  su  libelo  de  diezmos 
y  primicias,  derechos  Parroquiales,  en  fin  de  to- 
das estas  especulaciones  diabólicas  de  les  Sacer- 
dotes. Pues  bien,  que  sepa  el  Reverendo  que 
estas  cosas  son  pequeñas  contribuciones  del  pue- 
blo católico  para  la  manutención  del  culto  y  de 
sus  ministros,  y  que  todas  estas  especulaciones 
no  producen  neta  por  cada  Sacerdote  la  mitad 
del  sueldo  que  recil3e  cada  ministro  Protestante 
de  la  Propaganda.  Que  sepa  el  Sr.  Smith  que 
el  derecho  que  tiene  el  Sacerdote  i  que  su  Igle- 
sia lo  mantenga,  es  igual,  sino  mucho  mayor,  al 
derecho  que  tiene  el  ministro  Protestante  de  que 
lo  mantenga  su  secta.  ¿Qué  cree  el  Sr.  Smith, 
que  los  católicos  piensan  que  él  trabaja  de  val- 
de?  Todos  saben  que  gi  es  ministro  Presbite- 
riano es  porque  le  paga  muy  bien  su  secta;  sin 
pago  no  hay  ministro  Protestante. 

El  dice  que  este  pueblo  empieza  sin  embargo 
á  progresar,  y  para  probarlo  cita  el  pasaje  de 
las  leyes  inicuas  de  la  última  legislatura  sobre 
entierros  }'  casamientos,  leyes,  dice  él,  que  han 
sido  inspiradas  por  los  buenos  hombres  que  nos 
han  venido  del  Este.  Esta  aserción  es  digna  de 
reflexión:  él  hace  consistir  el  progreso  en  ía  opo- 
sición abierta  contra  la  Iglesia  católica,  y  en  es- 
to manifiesta  todo  el  carácter  del  ministro  Pro- 
testante con  su  deliberada  intolerancia;  y  añade 
para  dar  mas  satisfacción  al  Protestantismo,  que 
la  ley  de  los  entierros  priva  el  tesoro  del  Arzo- 
bispo de  la  suma  de  10,000  pesos.  Mentira!  pues 
el  Arz.  no  recibe  ni  un  centavo  de  los  entierros, 
y  bien  lo  sabe  el  que  ha  informado  al  Sr  Smith, 
si  el  ilustre  é  inteligente  soñador  de  quien  ha  re- 
cibido tah  información,  es  el  que  yo  supongo, 
pues  él  ha  sido  la  mitad  de  su  vida  sirviente  de 
un  Cura  Párroco,  y  él  debe  saber  cuánta  suma  el 
Cura,  su  señor  amo,  mandaba  anualmente  al  0- 
bispo  por  los  entierros  que  él  hacia  en  su  inmen- 
sa Parroquia. 

A  mí  me  ataca  directamente  el  Sr.  libelista, 
diciendo  que  yo,  como  Comisionado  de  escuelas, 
lie  prestado  juramento  como  padre  de  familia  con 
el  pr3texto  de  que  yo  era  padre  de  la  familia 
cristiana.  Mentira  del  Sr.  Smith!  Ni  yo  he  pres- 
tado ni  nadie  luí  exigido  de  mí  el  tal  juramen- 
to, y  mas,  la  ley  (jue  existe  sobre  escuelas,  no  ha- 
bla nada  de  la  cualidad  de  padre  de  familia.    P]l 


Sr.  Smith  confunde  sin  duda  la  ley  existente  so- 
bre escuelas  con  la  famosa  leyecita  presentada 
al  Senado  por  un  cierto  Jacinto,  ¿quién  sabe  de 
qué?  qué  queria  exigir,  para  tumbar  á  los  Sacer- 
dotes, que  fuese  todo  Comisionado  de  escuelas 
padre  de  familia.  Pero  si  no  mas  los  padres  de 
familia  deben  tener  empleos  en  esta  repú- 
blica, ¿cuántos  empleados  deben  ser  desechados 
inmediatamente?  Pues  un  número  incalculable 
de  solteros  tienen  emideos  públicos,  y  los  que 
en  Santa  Fé  ocupan  los  primeros,  son  algunos 
solteros;  pero  no  tienen  la  mancha  original  de  ser 
Sacerdotes. 

Habla  también  en  su  libelo  de  un  Sacerdote 
del  Condado  de  Mora  que  se  puso  á  la  cabeza  de 
una  sedición  popular;  esta  mentira  ha  salido  de 
la  cabeza  vacía  de  un  viejo  espiritista  y  el  gran 
criminal  es  el  Rev.  P.  Tomassini.  ¿Pues  quiere 
saber  el  Rev.  Smith  en  qné  consistió  esta  sedi- 
ción? La  comisión  do  escuelas  mandó  que  se 
consultase  al  pueblo  sobre  el  maestro  que  debía 
enseñar  en  la  Junta:  el  P.  Tomassini,  como  era 
su  derecho,  fué  á  votar  á  la  cabeza  de  todos  los 
católicos,  y  ganó  todos  los  votos,  á  la  excepción 
de  tres  que  consiguieron  los  Protestantes,  y  aver- 
gonzados estos  de  su  derrota,  inventaron  el  tu- 
multo y  la  sedición  que  tanto  pregona  el  libelis- 
ta. No  hubo  ninguna  sedición,  hubo  una  elec- 
ción triunfalmente  ganada  por  el  pueblo  católi- 
co, no  obtante  la  oposición  de  los  Protestantes  ri- 
cos, y  los  esfuerzos  diabólicos  que  hicieron  para 
derrotar  la  escuela  católica. 

Aquí'  tenemos  ya  analizado  al  famoso  libelo 
del  ministi'O  Presbiteriano;  es  un  tejido  de  men- 
tiras; y  no  esto}^  lejos  de  creer  que  es.  el  mismo 
libelista  que  escribía  en  quel  tiempo,  para  darse 
valor  en  un  periódico  Presbiteriano  de  Filadel- 
fia  que  era  imposible  á  un  ministro  Protestante 
salir  en  las  calles  de  Santa  Fé  sin  correr  el  ries- 
go inminente  de  perder  la  vida  por  parte  de  los 
católicos  Será  él  mismo  (pie  hacia,  poco  ha,  en 
el  mismo  periódico  de  Fiiadelfia  una  relación 
llena  de  embuste,  de  un  viaje  de  Santa  Fé  á 
Taos  en  medio  de  mil  peligros,  j  pidiendo  de 
consiguiente  un  aumento  á  su  pobre  sueldo,  jiara 
poder  arrostrar  tantas  fatigas  y  tantos  peligros 
en  medio  de  un  pueblo  tan  intolerante.  Señor  mi- 
nistro, la  intolerancia  es  la  herencia  de  los  Pro- 
testantes fanáticos,  como  Su  Reverencia;  noso- 
tros los  Católicos  queremos  la  libertad,  y  la  que- 
remos dejar  entera  á  los  demás.  Pero  que  no 
olviden  los  Protestantes  que  nos  hallarían  cada 
vez  (jue  nos  buscaren.  J,  GUÉRIN. 

La  Iglesia  del  Santo  Sepulcro. 


La  actual  iglesia  reedificada  sobre  los  funda-= 
montos  do  la  antigua,  dista  mucho  de  igualarla 
en  belleza.     Todo  lo  qu^í  respetó  el  incendio  de] 
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11  al  12  de  Octubre  de  1808  pertenece  al  estilo 
bizantino,  y  en  especial  las  dos  puertas  de  en- 
trada; la  de  la  derecha  está  hoydia  tapiada. 

Entremos  en  la  vasta  Basílica,  y  sigamos  con  ' 
el  pensamiento  la  procesión  que  los  Padres  de 
Tierra  Santa  hacen  á  los  santuarios,  en  ella  com- 
prendidos, cada  dia  después  de  completas. 

La  Capilla  de  la  Santa  Virgen,  llamada  de  ¡a 
Aparición^  es  la  pequeña  Iglesia  de  los  Francis- 
canos en  la  que  celebran  los  oficios  divinos:  el 
altar  mayor  se  llama  de  la  Aparición,  por  que  se 
cree  que  ahí  fué  donde  Nuestro  Señor  apareció 
á  la  Santísima  Virgen  después  de  su  gloriosa 
resurrección.  El  pequeño  altar  colateral  de  la 
derecha  se  llama  de  la  Santa  Cruz,  porque  en  él 
se  conservaba  en  otro  tiempo  una  parte  conside- 
rable de  la  Cruz  de  Nuestro  Salvador.  En  el 
altar  principal  se  venera  la  columna  de  la  flage- 
lación. Estos  tres  altares  están  construidos,  se- 
gún la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia,  vueltos 
hacia  Oriente.  Desde  aquí  la  procesión  se  di- 
rige á  la  cárcel  de  Nuestro  Señor,  Jesús  fué  de- 
tenido en  este  sitio  en  tanto  que  se  hacían  los 
preparativos  de  su  suplicio.  No  muy  lejos  de 
allí  hay  la  pequeña  Capilla  llamada  de  San  Lon- 
ginos.  Créese  que  Longinos  era  el  soldado  que 
hirió  á  Nuestro  Señor  en  el  costado;  pero  que 
habiendo  visto  los  prodigios  que  se  realizaron 
en  la  muerte  de  Jesús,  y  cediendo  á  los  impul- 
sos de  la  gracia,  fué  á  dicho  lugar  para  llorar  su 
culpa.  Doce  pasos  mas  allá  hay  la  Capilla  déla 
división  de  los  vestidos.  A  corta  distancia  se  en- 
cuentra la  escalera  por  laque  se  baja  á  la  Capi- 
lla de  Santa  Elena.  Aquí  es  donde  la  santa  Em- 
peratriz "permanecía  en  oración  mientras  que 
mandaba  hacer  las  excavaciones  para  encontrar 
la  Santa  Cruz.  B  ijando  otras  trece  gradas  mas 
hacia  la  derecha,  hállase  una  profunda  gruta  en 
([ue  durante  tres  siglos  estuvo  oculto  el  Sacro- 
santo madero:  á  esta  gruta  se  le  da  el  nombre  de 
la  Invención  de  la  Santa  Cruz. 

Cuando  se  sale  de  estas  dos  Capillas  subterrá- 
neas, se  ve  inmediatamente  á  la  izquierda  la  de 
la  Columna  de  Improperim.  Sobre  el  altar  de 
esta  reducida  Capilla,  se  ve  un  pedazo  de  la  co- 
lumna  de  mármol  fjuchabia  en  el  pretorio,  y  so- 
bre la  cual  Nuestro  Señor  estaba  sentndo  cuando 
le  escupieron  é  injuriaron  los  soldados  de  Pilatos. 

Ascendamos  ahora  al  (Calvario.  Súbese  á  él 
por  una  escalera  de  diez  y  ocho  gradas.  Se  en- 
cuentra una  plataforma  de  unos  cuarenta  y  seis 
pies  cuadrados:  está  dividida  en  dos  partes.  La 
Capilla  meridional,  construida  en  el  sitio  en  que 
Nuestro  Señor  fué  clavado  en- la  Cruz  lleva  el 
nombre  de  Capilla  d,e  la  CrwJfixion-  la  otra  se 
llama  de',  Levanianiiento  dje  la  Crvz.  Aquí,  es 
pues,  donde  se  consumó  la  obra  de  nuestra  Re- 
dención. Junto  ni  Calvario,  pero  en  la  parte 
•exterior  de  la  Iglesia,  hay  la  Capilla  de  Nuestra 
Siñorade  loa  Dolores:  .súbese  á  ella,  [)or  una  esca- 


lerilla que  se  encuentra  á  la  derecha  de  la  puer- 
ta grande  de  la  entrada.  Allí  es  en  donde  per- 
manecía la  Santísima  A^írgen  con  San  Juan  y  las 
santas  mujeres,  mientras  se  crucificaba  á  Nuestro 
Salvador. 

Junto  al  hoyo  en  que  fué  levantada  la  Cruz, 
empieza  una  profunda  .y  ancha  hendidura,  que 
se  introduce  en  la  [)eña  hasta  el  pié  del  Calva- 
rio. Según  la  tradición,  esta  fué  una  de  las  pe- 
ñas que  se  quebraron  á  la  muerte  de  Jesucristo^ 
A  excepción  del  sitio  en  que  estaba  la  Cruz,  y 
las  dos  extremidades  de  la  hendidura  de  la  pe' 
ñ;i,  el  Calvario  está  cubierto  de  mármol.  Al  ba* 
jar  del  Calvario  se  encuentra  luego  la  piedra  de 
la  Unción,  es  decir,  la  piedra  sobre  la  que  se  un- 
gió el  cuerpo  de  Jesús  antes  de  sepultarlo.  La 
piedra  está  actualmente  cubierta  de  una  madera 
rojiza,  que  tiene  algunas  pulgadas  de  espesor; 
su  longitud  es  de  ocho  pies  y  la  latitud  de  dos. 
En»los  cuatro  ángulos  hay  un  pomo  de  cobre  do- 
rado y  unos  candelabros  de  grandes  dimensiones, 
y  al  rededor  diez  lámparas  de  plata. 

La  procesión  se  dirige  finalmente  al  Santo  Se- 
pulcro. La  Capilla  que  se  encuentra  en  el  cen- 
tro de  la  gran  cúpula  es  un  monumento  separa- 
do del  resto  de  la  Iglesia;  es  de  mármol  blanco 
y  rojiz^.  Por  una  pequeña  puerta  se  entra  pri- 
mero en  la  Ca[)illa  del  Ángel;  una  piedra  que  se 
ve  en  el  medio  indica  el  lugar  en  f|ue  se  encon- 
traba el  ángel  cuando  las  santas  mujeres  fueron 
á  ver  el  Sepulcro.  La  Capilla  del  Ángel  es  cua- 
drada, y  tiene  unos  diez  pies  en  todas  direccio- 
nes. El  monumento  en  que  está  el  Santo  Sepul- 
cro so  encuentra  á  63  pies  de  distancia  de  la  pie- 
dra de  la  Unción.  Avanzando  algo  mas,  se  en- 
tra en  una  Capillita  de  dos  metros  de  ancho; 
la  [)artc  derecha  está  ocujiada  por  el  Santo  Se- 
l)ulcro;  |)Uede  haber  allí  cuatro  personas  arrodi- 
lladas. La  bóveda  y  las  paredes  están  cubier- 
tas de  mármol,  lo  propio  que  el  Sepulcro.  En 
este  scntuario  arden  continuamente  un  gran  nú- 
mero de  lámparas  de  oro  y  de  plata;  y  derra- 
man en  él  mil  |)erfumes,  multitud  de  flores  que 
se  renuevan  con  frecuencia.  En  dos  cuadros 
están  representados  los  misterios  (jue  en  estos 
santos  lugares  se  obraron. 

Jesucristo  salió  glorioso  é  inmortal  de  su  se- 
pulcro; venció  á  la  muerte  y  al  infierno;  él  ju- 
daismo y  el  paganismo  espirantes  se  esfremecic-- 
ron  y  una  nueva  Religión  regeneró  el  mundo. 
Esta  es  la  victoria  que  somos  convidados  por  la 
Iglesia  Nuestra  Madre  á  celebrar  mañana  con  el 
canto  de  reiterados  AHeluya. 


De  la  injíisticiíi  de  la  ley  de  Entierros. 


Para  acabar  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  es- 
te punto,  añadiremos  unas  cuantas  palabras  so- 
bro la  razón  fundamental,  ))or  la  cual  la  ley  de 
entierros  era  injusta,  y  contraría  á  la  razón.  Lf»; 
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razón  se  reduce  en  pocas  palabras  á  que  cuando 
lino  tiene  el  derecho  de  propiedad  de  una  cosa 
no  se  le  puede  prohibir  de  hacer  de  ella  el  libre 
nso  que  quiera,  sin  un  motivo  razonable.  Y 
cuando  no  hay  ese  motivo,  es  una  injusticia,  la 
que  no  se  puede  ni  excusar,  ni  mucho  menos  le- 
galizar. ' 

Es  una  cosa  evidente  no  menos  que  cierta,  que 
quienquiera  que  tenga  el  derecho  de  propiedad 
sobre  una  cosa,  puede  hacer  de  ella  el  uso  qne 
le  pareciere  mejor.  Uno  tiene  una  casa,  un  bos- 
que, una  tierra  que  es  suya.  En  la  casa  pues, 
y  de  su  casa  podra'  hacer  lo  que  gustare  ¡hasta  der- 
ribarla; podrá  conservar  6  destrozar  el  bosque, 
en  parte  ó  en  todo,  como  le  pareciere:  podrá 
cultivar  6  no,  la  tierra,  abandonaila,  descuidar- 
la, devastarla,  si  se  le  antoja.  Y  todo  esto,  por 
la  grande  razón  de  que  es  cosa  y  propiedad  su- 
ya. Las  leyes  civiles  por  un  principio  general, 
deben  no  solo  respetar  este  derecho,  sino  asegu- 
rarlo con  sus  disposiciones,  y  tutelar  el  libre  uso 
del  dueño. 

Ahora  bien,  a})liqueraos  este  pr¡nci[)io:  con  que 
de  la  misma  manera  uno  podrá  servirse  de  una 
}3ropiedad  suya  para  enterrar  no  uno,  sino  mu- 
chos muertos:  y  esto  vale  tanto  si  es  un  parti- 
cular una  familia  como  si  es  una  comunidad,  una 
asociación,  uia  Iglesia.  Aquellos  si  se  les  antoja, 
podrán  enterrarles  en  sus  casas,  palios,  y  jardines; 
estas  en  sus  propiedades,  y  en  sus  Cementerios, 
Camposantos  6  Templos.  Y  así  como  en  gene- 
ral los  bienes  de  la  Iglesia  se  hallan  bajo  la  ad- 
ministración, sea  temporal,  sea  religiosa  de  los 
Sacerdotes,  y  muchas  veces  no  se  considera  an- 
te la  Ic}',  sino  á  estos  como  dueños  legales  de 
ellas;  así  ninguna  lej'  les  podrá  impedir  el  que 
hagan  uso  de  sus  derechos,  y  establezcan,  ó  solo 
consientan  en  que  se  cnticrren  Tnuertos  en  ter- 
renos pertenecientes  ala  Iglesia,  dondequiera  que 
estén;  mucho  mas  si  están  destinados  para  esto  y 
bendecidos  con  ritos  religiosos. 

Y  para  que  esto  se  entienda  mejor,  extendamos 
estos  principios  á  otro  caso,  que  no  pocas  veces  a- 
contece  en  Nuevo  Méjico,  y  es,  que  en  una  Igle- 
sia, Capilla  (j  Camposanto,  sea  por  derecho  de 
fundación,  sea  de  donación,  o'  bien  de  compra,  un 
individuo,  ó  una  ñimilia  se  haya  reservado,  obte- 
nido 6  adquirido  el  derecho  de  sefjultar,  bajo  las 
condiciones  que  naturalmente  le  pondrá  lalglcsia. 
Pues  bien,  una  ley  que  sin  mas  ni  mas  prohibie- 
ra que  se  continuara  enterrando  en  las  Iglesias, 
Capillas,  y  Cementerios  dondequiera  (pie  estén, 
no  solo  violaria  los  derechos  propios  de  la  I- 
glesia,  la  que  no  pudiera  ya  disponer  libremen- 
te de  sus  cosas;  sino  aun  losdcrechoís  adquiridos 
de  personas  particulares,  que  no  pudieran  ya  ser- 
virse de  las  sepulturas  que  les  peiteneciesen! 
Ahora  bien,  la  ley  civil  no  puede  violar  de  este 
modo  la  propiedad  ajcpa.  Y  si  lo  hace,  es  un 
^*1)nso  de  poder, 


Una  cosa  sola  podrá  oponerse,  y  es  que  rela- 
tivamente á  ese  uso  particular  de  una  propiedad 
para  sepulturas,  puede  haber  razones  especiales, 
por  las  cuales  la  ley  civil  puede  prohibirlas,  en 
cuanto  que  la  proximidad  de  los  cadáveres  pu- 
diera ser  dañosa  á  las  gentes  que  viven  cerca; 
así  que  la  ]ey  civil,  que  tiene  por  ñn  mirar  por 
el  bien  público,  puede  por  esta  razón  restringir 
en  casos  particulares  el  uso  de  un  derecho  aje- 
no. A  esto  responderemos  que  el  principio  es 
muy  verdadero,  y  lo  admitimos,  como  que  es 
una  consecuencia  legítima  de  la  organización  so- 
cial; pero  admitiendo  el  principio,  veamos  si  tie- 
ne lugar  la  aplicación. 

Por  lo  mismo  qne  se  trata  do  restringir  un 
derecho  ageno,  se  necesita,  y  se  requiere  una 
razón:  y  como  el  derecho  es  cierto,  seguro  y  e- 
vidente,  la  razón  ha  de  ser  también  evidente, 
segura  y  cierta.  No  se  puede  por  una  razón  so- 
lamente probable  6  aparente,  despojar  á  nadie 
de  un  derecho,  cual  es  el  libre  uso  de  sus  pro- 
piedades, aunque  sea  para  sepulturas.  Daremos 
un  ejemplo:  Cada  hombre  tiene  por  cierto  el  de- 
recho de  hacer  lo  que  quiera,  ó  de  ir  á  donde  le 
guste;  pues  bien,  no  porque  yo  pienso,  solamen- 
te 6  sospecho  que  un  tal  hombre  atente  á  mi  vida, 
puedo  hacerlo  encerrar  en  la  cárcel,  poner  bajo 
irmzas,  6  sujetar  á  otras  medidas  de  segu- 
ridad para  mí.  No,  no  basta  pensarlo,  o'  sospe- 
charlo: sino  es  necesario  probarlo;  y  mienlras 
no  lo  i)ruebo,  d  no  lo  puedo  probar,  no  puedo 
pretender  que  la  ley  viole  el  derecho  de  su  li- 
bertad personal.  Pues  bien,  lo:;  partidarios  de 
esa  ley  de  entierros,  tenian  que  probar  ante  to- 
do que  las  sc|3ulturas  causaban  daño;  y  y  el  ha- 
berlas prohibido  sin  probar  el  daño,  es  una  mera 
arbitrariedad,  y  un  violar  sin  ningún  motivo  los 
derechos  ajenos,  que  la  misma  ley  deberla  pio- 
tegcr. 

La  ley,  pues,  para  que  obligue  debe  ser  razo- 
nable: la  ley  se  define  vna  ordenación  de  la  razón] 
lio  debe  ser  una  ordenación  de  capricho,  de  pa- 
sión ó  de  arbitrariedad.  Cuando  la  le}'  es  razo- 
nable, desde  luego  se  la  acci)la,  se  la  sigue,  y 
practica  como  cosa  útil,  y  conveniente,  sin  ne- 
cesidad de  penas  ni  de  mullas.  Pero  cuando  no 
lo  es,  no  hay  multas  que  bastan.  Nuestros  le- 
gisladores han  fijado  la  multa  de  500  pesos  para 
los  ti'asgresores.  ¿Qué  prueba  esto?  Que  ellos 
tenian  [¡oca  esperanza  de  que  se  aceptara  como 
cosa  útil,  y  pretenden  que  se  cumpla  p(jr  el  te- 
mor de  una  multa  tan  pesada!  De  este  modo 
las  leyes  son  actos  de  despotismo  y  tiranía,  no 
ya  de  justicia  y  de  utilidad:  y  se  obedece  solo 
como  esclavos,  por  el  temor  del  castigo,  y  no 
como  hombres  libres  por  la  equidad  de  la  cosa 
ordenada. 

Que  la  sepultura  de  los  muertos  sea  causa  de 
daño  á  las  ciudades,  no  se  ha  probado,  como  he- 
mos visto,  ni  se  probará,  it^ucIío  nieqos  en  Nue- 
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YO  Méjico:  3'  nuestra  legislatura  lo  supone  pro- 
bado, cierto  y  evidente.  ¡No  es  sino  pura  arbi- 
trariedad! Y  para  que  mejor  se  vea,  suponga- 
mos que  ese  daño  sea  real  y  probable,  ¿por  qué 
la  ley  no  prohibe  en  general  cualquiera  sepul- 
tura dentro  de  lo  habitado?  La  ley  hace  una 
distinción,  ó  á  lo  menos  da  lugar  á  una  distinción: 
para  esta  no  hay  razón;  pues  bien,  es  igualmen- 
te un  acto  de  arbitrariedad,  Mientras  la  Igle- 
sia y  sus  Sacerdotes  no  podríín  dar  mas  sepul- 
turas en  sus  templos,  Capillas  y  Cementerios, 
dentro  de  lo  habitado,  y  hasta  en  las  Capillas, 
fuera  de  las  plazas,  de  hoj  á  mañana,  podrá  su- 
ceder que  alguno  entierre  sus  muertos,  aunque 
sea  por  mero  capricho,  en  su  casa,  en  su  patio,  en 
Su  jardín,  y  la  ley  no  le  podrá  decir  nada!  la 
lev  mas  bien  lo  excluye.  Las  leyes  además  de 
razonables,  han  de  ser  imparciales,  y  generales, 
y  esta  no  lo  es:  esta  es  muy  parcial  y  particu- 
iaf  (?n  contra  de  la  Iglesia,  y  muy  parcial  y  par- 
ticular en  favor  de  cualquiera  otro. 

Hacer  leyes  no  es  cosa  fácil,  mucho  menos  ha- 
cerlas buenas;  y  esta  es  la  desgracia  de  este  Ter- 
ritorio, que  se  va  cargando  de  leyes,  muchas 
inútiles,  no  pocas  tiranas,  siendo  demasiado  ra- 
fas las  buenas. 


Jauta  Púi)Uca  en  el  Clinperito. 


El  26  de  Marzo  de  1876  se  reunió  una  junta 
pof  invitación  y  convenio  cU  los  hibitant?s  del 
precinto  No.  10  del  condado  de  San  Miguel,  bajo 
la  dirección  del  Hon.  Simón  Garcia,  Juez  de 
Paz;  y  al  constituirse,  fueron  nombrados  para 
Presidente  Lorenzo  Valdés,  y  para  Vice-presi- 
dcntes  Teodosio  Salas  y  José  Anaya,  y  Secre- 
tario Gregorio  Flores.  Habiéndose  instalado  la 
junta  según  las  reglas,  se  levantó  Benito  Baca, 
y  expllcú  en  pocas  palabras  el  objeto  de  la  jun- 
ta; por  moción  hecha  se  nombro  una  comisión 
de  ocho  hombres  que  fueron  los  siguientes:  Ma- 
nuel Flores  y  Padilla,  Romualdo  Lucero,  Benito 
Baca,  Francisco  Lucero,  Félix  García,  Simón 
Garcia,  José  Anaya  y  Gregorio  Flores;  y  fue- 
ron nombrados  bajo  la  presidencia  de  Valdés 
para  redactar  resoluciones  en  contra  de  ciertas 
leyes  pasadas  en  la  última  asamblea  de  Santa 
Fé.  Propúsose  también  una  su,«cricion  de  todos 
los  ciudadanos  que  tuviesen  alguna  queja  contra 
las  leyes  emanadas,  concerniente?  á  entierros  y 
matrimonios,  á  la  que  pusieron  s?\\h  firmas  todos 
los  presentes,  y  las  resoluciones  fueron  las  si- 
guientes: ' 

Por  cuanto  hemos  visto  publicado  en  el  Nue- 
vo Mejicano  núm.  7,  lo  de  P^ebrero  1876,  unas 
leyes  de  la  última  legislatura,  señalando  la 
edad  de  los  jóvenes  para  contraer  matrimonio, 
y  prohibiendo  y  anulándolos  matrimonios  entre 
parientes  en  ciertos  grados;  así  como  también 
otra  ley  prohibiendo  los  entierros  en  las  Iglesias 


Capillas  y  Cementerios  dentro  los  líniile.s  <ic 
cualquiera  villa,  ciudad  ó  población;  y  por  cuan- 
to nosotros  los  habitantes  del  [irccinlo  núm.  10, 
Chaperito,  Condado  de  San  Miguel  y  Territorio 
de  Nuevo  Méjico,  nos  consideramos  ciudadanos 
libres  de  los  Pistados  Lí^nidos,  protegidos  por  los 
derechos  estipulados  por  la  constitución  de  los 
mismos,  por  la  cual  se  nos  deja  entera  libertad 
para  practicac  nuestra  religión  conforme  á  nues- 
tra conciencia,  ni  nadie  puede  en  eslo  mo- 
lestarnos ó  impedirnos,  no  molestando  nosotros 
ni  impidiendo  que  cada  cual  profese  la  suya. 

Por  lo  tanto,  resuélvase  por  los  ¡¡abitantes 
del  Chaperito,  precinto  arriba  dieho.  condado 
de  San  Miguel,  reunidos  en  masa,  que  viéndonos 
atacados  en  nuestros  principios  religiosos  por  la 
última  legislatura,  proclamamos  desde  ahora  y 
para  siempre  que  consideramos  dichas  leyes  con» 
trarias  á  la  constitución,  injustas,  inicuas,  y  vio- 
ladoras de  los  mas  sagrados  derechos  do  nues- 
tra religión  y  del  sagrado  respeto  que  debemos 
á  los  restos  de  nuestros  parientes  y  nmigos:  y 
por  esto  protestamos  contra  dichas  leyes  é  iii- 
invitamos  á  todos  los  Católicos  del  Territorio  de 
Nuevo  Méjico  para  que  nos  ayuden  con  su  apo- 
yo en  tan  justa  empresa. 

Resuélvase  además,  que  todos  y  cada  uno  de 
nosotros  desde  ahora  en  adelante  nos  constituí- 
mos en  un  cuerpo  para  defender  ese  sagrado  de- 
recho, y  que  siempre  estaremos  prontos  á  pro-- 
testar  contra  todos  los  (¡ue  intentan  atacar  ¡loco» 
ó  mucho  nuestros  principios  religiosos. 

tlesuélrase  además,  que  protestamos  con  I  reí 
esa  ley  todos  los  habitantes  de  cslc  precinto,  y 
esta  suscricion  se  compone  de  178  (aquí  no  hn^^ 
excepción  como  en  las  demás  juntas  del  Pueblo, 
Cuesta  y  Antonchico,  etc.,)  los  (¡uc  quedan  cu 
una  lista  general;  y  así  estas  resoluciones  fucroí» 
unánimemente  aprobadas,  hallándose  presento 
el  mismo  número  de  178  personas  cat('l¡ras. 
quienes  convinieron  en  lo  mismo,  y  en  cuanto  fué 
decidido  por  la  comisión. 

Resuélvase  además,  qne  para  que  se  vea  quo 
no  son  simples  palabras,  sino  nuestra  íntima  con- 
vicción que  nos  hará  obrar  en  conformidad,  afia- 
dirémos  en  prueba  un  hecho  sucedido  aquí  miS' 
mo:  en  el  dia  13  y  19  del  mismo  mes  se  han 
enterrado  dos  cuerpos  en  el  cementerio  de  la 
capilla  de  San  Isidro,  Chaperito.  Entiéndase 
bien  que  el  mismo  pueblo  declaró  que  no  jci'- 
raitia  que  dichos  .cuerpos  se  tirasen  á  mi  llano  ó 
loma.  Así  es  que  el  que  lo  ha  hecho  es  rajuel 
mismo  pueblo  que  no  comprende  nada  de  lo  que 
puede  serle  ventajoso.  La  justicia  querrá  acaso 
perseguirlos;  lo  ignoramos.  De  todos  modos 
será  difícil  hacerlo,  y  todos  seremos  responsa- 
bles por  lo  mismo,  etc. 

MANUKL  PALORES  Y  PADILLA. 

Presidente  de  la  comisión. 
Gin:(i0Hio  P^LouKS,  Secretario, 
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Oolitixin ación  y  conclusión  de 

La  Contestación. 


Esta  innovación  monstruosa  liabia  sido  preconiza- 
da poco  antes  por  el  Presidente  Grant  en  sii  discurso 
de  Des  Moiiies,  y  por  su  Excelencia  el  Cloljernador 
Axtell,  y  esto  bastaba  para "  qiie  desde  luego  Pedro 
Sánchez,  Erancisco  Chaves,  Jacinto  Armijo  y  Aniceto 
Abeytia,  la  aprobaran  y  respondieran:  Amen. — Ef 
quútuor  nnimalia  dicebant:  Amen.  (Y  ios  cuat}'0  ani- 
laales  dijeron:  está  bueno) — Apoc.  V,  14.  Y  se  junta- 
ron otros  y  formaron  coro  con  aquellos,  y  durante  to- 
•da  la  sesión  de  la  asamblea  repetían  de  consuno: 
-Amen,  Amen.  Y  ¿porqué  no?  acaso  ¿no  es  la  palabra 
•de  Graiat  y  de  Axtell  palabra  de  Evangelio?  So  cono- 
'ce  el  í'íiSuítado:  pasó  la  ley  en  el  senado,  pero  fué 
«clef lutada  en  la  Cámara. 

liitch,  Smith  y  consortes  atribuyen  feu  derrota  al  in- 
flujo del  clero;  y  en  esto  tienen  razón.  Él  clero  de 
Santa  Fé  especialmente  hallándose  míis  ihiiiediata- 
mente  al  teatro  de  la  lucha>  podía  dirigir  con  mas 
acierto  las  fuerzas  de  la  resistencia,  y  asegurar  así  el 
triunfo  final.  ¿Biráse  ahora  que  nos  oponemos  á  to- 
da reforma  eiji  nuestras  escuelas?  Seria  una  suposición 
que  nada  justilica.  Bien  sabemos  que  muchas  de 
nuestras  escuelas  se  hallan  todavía  en  un  retado  las- 
timoso. Mas  ¿por  ventura  so  remediará  el  mal  con 
exchiir  de  ellas  toda  enseñanza  religiosa?  ¿Quién  lo 
creerá?  ¿Qué  les  falta  para  que  sean  buenas? — Bue- 
nos maestros,  buenas  casas,  y  lo  demás, necesario  en 
una  escuela  bien  ordenada.  Y  ¿quieren  hacernos  creer 
que  para  procurarles  todo  esto,  es  necesario  desterrar 
de  ellas  la  fé  católica  y  las  })rácticas  religiosas  qile  se 
han  observado  hasta  el  dia  en  nuestras  escuelas  ca- 
tólicas? 

Sea  lo  que  fuere  de  todo  esto,  pero  sépanlo  láen 
nuestros  adversarios:  si  jamás  vuelven  á  pr.oponcT- 
inos  semejante  proyecto  de  ley,  como  el  que  fué  pre- 
sentado en  la  última  sesión  legislativa,,  le  liaremos 
wua  oposición  mas  fuerte  (¡ue  la  primera  vez,  porque 
«estaremos  mejor  pieparados  para  el  combate;  porqim 
no  consentiremos  nunca  que  se  establezca  en  el  Nuevo 
Méjico  un  sistema  de  escuelas  donde  no  es  permitido 
pronunciar  siquiera  el  nombre  de  Dios;  porque  tales 
escuelas,  en  un  país  enteramente  católico,  conduci- 
rían á  la  ruina  de  la  fé  y  de  la  moral,  si  bien  es  ver- 
dad que  unas  escuelas  sin  religión,  son  seminarios  de 
imi)iedad  y  do  inmoralidad. 

En  otra  ocasión  hablareinos  mas  sobre  este  parti- 
cular: por  ahora  bastará  lo  dicho  ])ara  darnos  una  idea 
de  la  famosa  escuela  de  G.  G.  Smith,  y  hacernos  lle- 
gar á  la  ctaiclusion  que  si  nuestras  escuelas  católicas 
no  valen  nada  á  sus  ojos,  menos  vale  aun  para  noso- 
tros una  escuela  que  excluye  toda  enseñanza  religio- 
sa. 

Pero  no  es  solo  á  la  ignorancia  que  nuestro  libelis- 
ta atribuye  la  pobreza  de  los  Mejicanos,  sino  también 
á  la  avaricia  y  extorsiones  de  la  Iglesia  Romana.  He 
equí  cómo  se  expresa   el   ministro  sobre  este  asunto: 

"La  avaricia  y  extorsiones  de  su  Iglesia  son  prover- 
bial(!S  entre  una  inultitud  de  Ilomanistas  del  Nuevo 
Méjico.  Las  primicias  y  los  diezmos;  los  derechos  de 
entierros  y  casamientos;  cobrar  dinero  para  bendecir 
altares  donn-sticos;  para  conceder  dispensas  de  ma- 
trimonio cu  grados  prohibidos;  vender  el  permiso  de 
llevar  en  procesión  por  medio  de  campos  abrasados 
por  el  sol,  la  imagen  del  Sto.  Patrón  y  de  la  Virgen 
C(m  el  fin  de  conseguir  favores  y  aguaceros  refresca- 
dores; traficar  cou   crucifijos,   imágenes  y   relicarios; 


vender  el  privilegio,  dé  enterrar  cerca  del  altar  do  al- 
gilüa  Iglesia  el  cuerpo  de  im  amigo,  para  conseguirle 
así  descanso  mas  quieto  y  mas  ak^-gre  resureccion: 
todos  estos  y  otros  muchos  expedientes  prueban  has- 
ta la  evidencia,  que  mientras  Dios  hace  miserieordin 
sin  sacrificio,  la  Iglesia  de  Rtíma  t?ii  este  país,  exige 
A  ^ntúñíi'o  sin  misericordia.  No  puedo  dar  una  idea 
á  los  protestantes  del  Este  del  rigor  inexorable  con. 
que  se  cobran  los  derechos  de  entierros  aun  de  los 
mas  pobres.  No  raras  veces  se  ha  visto  la  viuda  o]_)li- 
gada  á  vender  su  última  vaca  ó  sii  buil'O  para.potlev 
enterrarla  sii  difunto  éñ  ññ  tíéínenMlü  8átóÍiiJÓ.' 

¡tíesús!  ¡Que  metralla  tan  furiosa!  ¡Válgame,  pues 
el  poder  de  Dios  para  que  salga  con  bien  de  mi  apuro! 

Responderemos  ahora  á  Su  Reverencia  Presbiteria- 
na que  nada  tiene  que  ver  en  nuestros  negocios;  que 
nada,  le  importa  si  recibimos  mucho  ó  poco  de  la  gen- 
te. ¿Acaso  lo  han  cnA'iado  .aquí  para  ocuparse  de  1107 
gobios  ajenos,  en  lufíar  de  su  ministerio?  ¿Ignora  tiil 
vez  que:  éii  todo  liVgar,  los  ministros  Protestantes  son 
niilclió  mejor  retribuidos  que  el  Clero  Católico?  ¿Que 
en  la  pobre  Irlanda,  los.,  católicos  están  todavía.'ob Li- 
gados á  sostener  á  sus  mismos  Sacerdotes  y  á  los  mi- 
nistros que  les  iinpuso  la  reforma?  ¿Que  el  que  tra- 
baja merece  que  le  siistenten?  ¿Que  si  cotejamos  .tra^ 
bajo  con  tral)ajo,  el  ,del  Smitl»  no  Vale  toilitc  y  biiíGLi 
centavos  tÚ  día,  nnentrás  cpie  nuestras  primicias, 
diezmos  y  demás  derccheSj.  no,  serán  nunca  la  justa 
retribución  de  todos  los  trabajos,  fatigas  y  sacrificios 
que  encontramos  en  nuestro  duro  ministerio? 

Hay  en  esto  mucha  diferencia  entre  la  posición  del 
Rev.  G.  G.  Smith  y  la  del  misionero  católico.  ¿Qué 
tiene  que  hacer  el  Ministro  Presfceriano  de  Santa  Fé? 
—Dos  func-úonos  el  domingo,  y  otra  el  miércoles.  Es 
todo.  Ño  tiene  que  dar  un  paso  afuera  de  Santa  Fé. 
Su  Capilla  está  rodeada  de  los  miembros  de  su  Con- 
gregación, quo  es  muy -pequeña  en  número,  pero  nada 
escasa  de  recursos.  Ahora  bien,  como  i^ago  de  sus 
servicios  recibe  G.  G.  Smith  del  Presbyterian  Board 
un  salario  de  mil  j^esos  al  año,  sin  contar  los  regalo.j 
que  le  ofrecen  las  Señoras  de  su  rebaño,  y  las  colecta- 
ciones que  se  haceU'  por  él  en  varios  tiempos  del 
año.  Según  consta  de  un  artículo  publicado  en  el 
"Nuevo  Mejicano"  del  dia  7  de  Marzo  1876,  el  año 
pisado  se  colectaron  cerca  do  2,500  pesos  en  La  sola 
ciudad  de  S.inta  Fé,  para  levantar  la  casa,  proveerla 
de  ajuar  y  pagar  el  salario  de  Su  Revere]icia.  Por 
otra  parte,  sus  gastos  y  expensas  son  muy  reducidas: 
y  si  hay  la  menor  re])aracion  que  hacer  en  su  casa  ó 
en  el  templo,  ,no  es  el  deber  del  ministro  sino  bien  del 
Board  of  Trustees.  ■  .    : 

Así  pues,  por  una  parte,  poco  trabajo  y  pocos  gas- 
tos, y  por  otra,  buenos  emolumentos,  buena  asisten- 
cia y  buena  sociedad:  ¿qué  mas  quiere  su  Merced 
Evangélica?  ¿Qué  suerte  mas  digna  de  envidia? 

Pero  ¡cuín  diferente  es  la  condición, del  Sacenlote 
católico  en  el  Nuevo  Méjico!  Solo,  la  ma3'or  parte  del 
tiempo,  en  una  misión  cuya  población  no  bajrt  jjunca 
dedos  mil  almas,  y  asciende  algunas  veces  hasta 
siete  y  ocho  mil  católicos,  tiene  cpie  atendet  a  todos 
los  deberes  de  su  ministerio  primeramente  en  la  ca- 
becera do  su  Parroquia:  (hir  HJlsri  cada  dia  del  año, 
oir  las  Confesiones,  explicar'  la  Doctrina  Cristiana  á 
la  juventud,  anunciar  la  palabra  de  Dios,  administrar 
los  Sacramentos  á  los  enfermos  que  pueden  llamarlo 
á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche.  ¡Qué  trabajo! 
Y  ¿es  todo?  No,  no.  La  mayor  parte  de  sus  feligre- 
ses se  liafian  dispersos  en  una  multitud  de  aldeas  y 
plazas,  situadas  algunas  veces  á  40,  "50-  y  hasta  (JO 
millas  de  la  cabecera.  El  misionero  tiene  que  visi- 
tarlos á  menudo,  que  haga  i'riq  ó  calor,  andando  á  ca- 
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balío  1)01'  camiiiüs  excesivamente  lualos,  ovii  trepaiulo 
•ojx  sierras  altas,  ora  surcando  llanos  sin  límites,  ex- 
puesto ó  Cíier  ba.ja  el  puñal  del  asesino  ó  la  flecha  del 
Indio  salvage.  (No  hace  mucho  tiempo  que  dos  de 
nuestros  misioneros,  el  Padre  Martin  y  el  Padre  Do- 
nato, ñieron  matados  por  los  ludios.)  En  casi  todas 
las  plazas  de  la  misión  hay  una  Capilla,  y  se  hace  en 
ellas  lo  que  se  hace  en  la  Iglesia  Parroquial.  Tal  es 
la  vida  del  misionero  católico  en  Nuevo  Méjico,  es 
decir  una  vida  enteramente  consagrada  al  bien  es- 
piritual do  sus  ovejas.  ¿No  será  justo  entonces  fjue 
se  les  pida  alguna  cosa  de  sus  bienes  temporales, 
como  es  primicia,  diezmo  y  unos  cuantos  derechos? 
Por  ventura,  los  que  sirven  al  altar  ¿no  participan 
del  altar?  Y  no  dejó,  ordenado  también  el  Señor  cjue 
los  que  ammcian  el  Evangeho,  vivan  del  Evangelio? 
i  I.  Cor.  IX,  13,  U.) 

Y  ¿qué  diremos  de  estos  tributos,  que  tanto  escan- 
dalizan á  nuestro  predicante?  Diremos  qire  depen- 
den de  muchas  circunstancias,  y  son  mas  ó  menos 
considerables,  según  la  buena  ó  mala  cosecha,  según 
el  mímero  y  recursos  de  los  parroquianos,  según  el 
espíritu  y  las  disposiciones  de  cada  uno  de  ellos: 
puesto  que  muchos  rehusan  darlos,  y  el  Párroco  no 
tiene  sino  poder  moral  para  exigirlos  de  los  reniten- 
tes. En  Santa  Eé  se  pudieran  contar  por  centenares, 
cada  año,  los  qne  por  razón  de  pobreza  ó  de  mala  vo- 
luntad, no  dan  ni  primicia  ni  diezmo.  De  aquí  resulta 
que  no  hay  nada  de  fijo  ni  de  seguro  en  estos  tribu- 
tos; y  que  valdría  mucho  mas  para  el  misionero  cató- 
lico depender  únicamente  de  la  generosidad  de  los 
fieles,  como  se  observa  en  los  Estados  Unidos;  ó  bien 
recibir  su  estipendio  de  algún  gobierno,  como  se  prac- 
tica en  Erancia  y  en  otros  países.  Pero  sea  lo  que 
fuere  de  estos  derechos,  diezmos  y  primicias,  hé  aquí 
ahora  ol  uso  forzado  que  hace  de  ellos  el  pobre  misio- 
nero.    Sus  gastos  son  casi  iniurmerables. 

Gastos,  en  primer  lugar,'  para  hacer  recoger  la  pri- 
micia y  el  diezmo:  pagando  el  quince  y  veinte  por 
ciento  al  colector;  gastos  para  su  asistencia  personal; 
gastos'para  mantener  dos  ó  tres  bestias  que  le  son  in- 
dispensables: y  si  su  salud  lo  requiere,  gastos  para  com- 
prar un  bogueeito,  por  muy  ordinario  que  sea;  gastos 
para  las  reparaciones  de  su  casa  y  de  su  Iglesia,  c[uc  no 
escán  bajo  el  cargo  de  un  Board  of  Trustees,  como  la 
casa  y  capillas  de  G.  G.  Smith;  gastos  para  proveer 
la  Iglesia  paiToquial  y  algunas  veces  aun  las  capillas 
de  las  cosas  necesarias  aí  culto  divino,  como  son  or- 
namentos, vasos  sagrados,  lienzos,  velas,  vino,  etc., 
etc.;  gastos  en  las  limosnas  que  por  su  carácter  y  po- 
sición e.stá  obligado  de  hacer  á  los  necesitados,  siem- 
pre muy  numerosos  en  cada  misión,  y  especialmente 
en  Santa  Eé;  gastos  en  los  jornaleros,  gastos  en  los  car- 
pinteros, gastos  en  los  herreros,  gastos  en  esto  y  en 
aqiiello,  ga-tos  endondecpiiera. 

¿Son  estas  las  extorsiones  y  la  avaricia  que  nos 
echa  en  cara  el  autor  del  liljclo? 

Y  ¿habrá  también  alguna  verdad  en  las  otras  acusa- 
ciones del  predicante? 

Es  falso,  ])ues,  que  cobremos  algo  para  bendecir  al- 
tares domésticos. 

Es  falso  cpie  v(;ndamos  el  permiso  de  llevar  en  pro- 
cesión la  imagen  de  algún  Süuto. 

Es  falso  (|ue  hagamos  tráfico  con  las  imágenes  ó  re- 
licarios. 

Es  falso  que  vendamos  el  privilegio  de  enterrar  el 
cuerpo  de  un  amigo  cerca  del  altar:  el  dinero  cpie  se 
lia  percibido  en  este  y  semejantes  casos,  pertenece  á 
la  f:ibviea  y  sirve  para  el  dficoro  de  la  Iglesia  ó  ca- 
pilla donde  sehiciei'on  tales  entierros. 

Fiualnu-níf,  es   falso  (jiie  una  pobre  viuda  haya  to- 


sido que  vender  ¡áu  vaca  6  tíu  burro  para  enterrar  á 
su  marido,  puesto  qiie  en  todo  cementerio  católico, 
hay  un  lugar  separado,  donde  el  mas  infeliz  puede  ser 
enterrado  de  balde. 

Digamos,  pues,  para  resumirnos,  que  si  no  sabe  G. 
G.  Smith  cómo  dar  una  idea  de  nuestra  avaricia  á  los 
Protestantes  del  Este,  nos  es  todavía  mas  difícil  dar- 
les una  idea  del  fanfarrón,  del  embustero  y  del  men- 
tecato que  nos  han  enviado.  La  continuaciím  de  su 
libelo  nos  convencerá  mas  y  mas  de  esta  verdad. 

II. 

La  segunda  razón  que  se  opone  á  la  admisión  del 
Nuevo  Méjico  como  estado,  es  que  esto  seria  una 
ruina  para  este  país,  si  bien  es  verdad  c|ue  la  Iglesia 
Komana  tendría  en  mano  toda  la  administración  y 
gobierno  del  nuevo  estado.  "Pongo  el  hecho  en  pala- 
bras claras,  dice  el  libelista,  el  gobierno  del  estado 
seria  el  gobierno  por  la  Iglesia.'' 

No  dice  cómo  sucedería  esto,  y  no  huliiera  debido 
omitirlo,  porque  bien  sabe  el  nnrndo  entero  que  el 
clero  del  Nuevo  Méjico  no  se  mete  en  negocios  políti- 
cos y  no  toma  parte  en  la  elección  ni  sifiuiera  de  un 
soto-alguacil. 

Nuestro  delegado  actual  en  el  congreso,  el  Hon.  S. 
B.  Elkins,  es  un  republicano  y  un  protestante:  él  ha 
sido  enviado  dos  voces  á  Washington  por  los  votos  de 
esos  mismos  católicos  pobres  é  ignorantes,  tales  cua- 
les los  ha  dejado  y  hecho  la  Iglesia  de  Poma.  Ahora 
bien,  ¿podrá  probarnos  el  ministro  presbiteriano  que 
el  clero  de  Nuevo  Méjico  haya  usado  de  su  influjo 
sobre  ellos  para  oponerse  á  la  elección  de  un  republi- 
cano y  de  un  protestante?  Y  «i  bajo  un  gobierno  ter- 
ritorial el  clero  se  abstiene  de  mezclarse  en  cuestiones 
de  política  ó  de  religión,  ¿qué  razón  tiene  el  predican- 
te para  atribuirle  una  conducta  diferente  liajo  un  go- 
bierno de  estado? 

Lo  línico  que  pedimos  y  esperamos  de  las  autorida- 
des civiles,  es  cjue  nos  dejen  disfrutar  en  paz  de  toda 
la  lil)ertad  que  nos  asegura  la  Constitución  de  los 
Estados  Ponidos:  es  que  respeten  las  creencias  y  cos- 
tumbres de  los  católicos,  así  como  respetamos  noso- 
tros las  creencias  y  costumbres  de  otros;  es  que  no 
intenten  usurpar  los  derechos  y  privilegios  que  les  son 
garantizados  por  la  misma  Constitución.  Si  esto  nos 
conceden,  pueden  estar  seguros  que  no  encontrarán  la 
menor  oposición  de  parte  del  clero  cotólico  sea  la  que 
fuere  su  plataforma  política  ó  sus  creencias  rehgiosas. 

Bastarían,  pues,  estas  cortas  consideraciones  para 
refutar  la  aserción  c]ue  el  gobierno  del  estado  seria  el 
gobierno  por  la  Iglesia.  Extenderse  mas  seria  hacer 
demasiado  honor  á  un  disparate  que  solo  en  los 
sesos  de  un  G.  G.  Smith  podia  hallar  cabida. 

Pasemos  luego  al  líltimo  punto  de  la  Contestación. 

III. 

Hemos  visto  hasta  ahora  que  en  la  opinión  de  su 
Eminencia  presbiteriana,  los  católicos  Mejicanos  son 
demasiado  pobres  ó  ignorantes  para  poder  aspirar  al 
estado;  y  que,  bajo  el  estado,  no  serian  ellos  los  que 
tendrían  las  riendas  del  gobierno,  sino  bien  la  Iglesia 
ó  el  clero.  Concluye  el  libelista  con  decir  que,  por 
ahora  á  lo  menos,  no  hay  necesidad  del  estado;  que  al 
cabo  "bajo  un  gobierno  territorial  hay  progreso."  Son 
sus  mismas  paíaliras. 

No  nos  pertenece  examinar  aquí  si  es  mas  venta- 
joso ]-»ara  el  Nuevo  Méjico  un  gobierno  territorial  ó 
del  estado;  pero  nos  detendremos  un  tanto  cuanto 
sobro  las  razones  que  alega  G.  G.  Smith  para  dar  sus 
preferencias  á  un  gobierno  territorial: 
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A  favür  de  su  proposición,  esto  es,  que  "bajo  un 
gobierno  territorial  liay  progreso,"  él  cita  algunas  de 
las  leyes  que  fueron  pasadas  en  la  última  sesión  legis- 
lativa de  Santa  Fé;  j  entre  ellas  las  dos  leyes  de  en- 
tierros y  casamientos: — por  él  sabemos  que  estas  leyes 
son  obra  de  Mejicanos,  y  de  Mejicanos  eminentes  quo 
llevan  adelante  la  luz  de  ideas  y  de  principios  varo- 
niles; y  de  Mejicanos  que  no  necesitan  ni  de  los  sufra- 
gios de  la  plebe  ni  del  apoyo  de  la  Iglesia  Romana. 

"The  liands  of  tlie  New  Mexican  statesmen  framed 
sorae  of  tlie  best  laws  passed  this  wiuter.  They  are 
men  whose  enlightoued  views  and  manly  principies 
afford  liopes  of  rapid  jírogress;  men  wlio  are  not  de- 
pendent  upon  tlie  sufírage  of  tlie  population  or  in 
need  of  tlio.countenance  of  tlie  Eoman  Cliurch." 

Después  de  liaber  reproducido  el  texto  de  las  leyes 
arriba  mencionadas  prosigue  el  libelista: — "Como  la 
Iglesia  de  liorna  estaba  acostumbrada  á  cobrar  gran- 
des sumas  de  dinero  para  entierros  en  lugares  consa- 
grados 5^  para  dispensas  en  matrimonios  incestuosos, 
estas  dos  leyes,  según  me  lo  afirmó  uno  de  los  mas 
eminentes  miembros  del  ríltimo  senado  territorial,  dis- 
minuirán los  ingresos  del  tesoro  del  Arzobispo,  erran- 
do menos,  de  diez  mil  pesos  cada  año.  Estoy  infor- 
mado tand;)ien  cpie  si  hubieran  entendido  el  sentido 
de  estas  leyes  muchos  de  los  Cjue  votaron  por  ellas,  se 
hubieran  opuesto  á  su  pasaje." 

La  conclusión  es  esta:  "Es  claro,  pues,  que  ríltima- 
mente  ha  habido  progresos  rápidos  bajo  un  gobierno 
territorial."  • 

Las  revelaciones  del  miuistro  presbiteiiano  prueban 
hasta  la  evidencia  que  las  leyes  de  entierros  y  de  ma- 
trimonios fueron  pasadas  en  contra,  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, por  mnclio  que  lo  niegiie  el  Nuevo  Mejicano  en 
su  número  del  dia  2  de  Marzo.  C(m  respecto  á  la  ley 
de  entierros,  si  no  fué  intentada  contra  la  Iglesia, 
¿porqué  se  alegraba  tanto  el  mismo  periódico,  el  dia 
de  su  pasaje,  de  quo  las  Iglesias  habian  sido  sustraí- 
das á  la  autoridad  del  clero?  Como  si  el  clero  hubie- 
ra introducido  la  costumbre  de  enterrar  en  las  Igle- 
sias. ¿Porque  halló  querella  el  gran  jurado  de  Santa 
Fé  en  las  últimas  Cortes,  contra  el  párroco  y  el  cura 
teniente  de  dicho  lugar,  sino  bien  porque  la  ley  lo  au- 
toriza á  dar  su  fallo  contra  ellos?  Digan  lo  que  qui- 
sieren los  apologistas  do  tales  leyes,  pero  no  nos  ha- 
rán creer  que  no  huliiera  en  la  líltima  sesión  legisla- 
tiva un  partido  l'uerte  contra  la  Iglesia.  Basta  traer 
á  la  memoria  los  esfuerzos  que  se  hicieron  ])ara  hacer 
pasar  la  ley  de  escuelas,  una  ley  del  todo  opuesta  á 
la  práctica  y  enseñanza  de  la  Iglesia  Católica.  Y  pue- 
de decirse  aun  que  es  para  vengarse  de  haber  sido 
derrotados  en  esta  lej^  de  escuelas,  que  nuestros  ad- 
versarios hicieron  pasar  las  otras  leyes  contra  la  Igle- 
sia. 

El  dia  que  se  concluyó  la  sesión  uno  de  los  miem- 
bros del  Senado,  que  nos  seria  fácil  mentar  por  su 
nombre,  decía  con  diabólica  satisfacción  á  uno  de  sus 
colegas: 

"Nos  han  derrotado  la  ley  de  escuelas,  pero  hemos 
quitado  la  pensión  :le  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y 
no  lo  lian  advertido."  ¡O  vergüenza!  ¡O  bajeza  de 
tan  viles  sentimientos! 

Es  este  mismo  senador  eminente,  sin  duda,  que  se 
jactaba  ante  el  predicante  presbiteriano  de  que  las 
dos  leyes  de  entierros  y  de  matrimonios  harían  dis- 
minuir los  ingresos  del  tesoro  Arzobispal  cuando  me- 
nos de  diez  mil  pesos  cada  año. 

A  pesar  del  disgusto  é  indignación  que  nos  causan 
tales  disparates  é  infamias,  con  todo  responderemos 
í(ue  el  dinero  resiiltante  de  los  entierros  en  las  Igle- 
sias no  entró  nunca  en  el  tesf)ro  del  Arzobispo;  por  lo 
que  es  de  las   dispensas    matrimoniales    ¿porqué  se 


muestra  tan  enardecido  el  libelista  contra  lo  que  lia 
raa   matrimonios   incestuosos?   cuando   se  s»be  bien 
que  los  protestantes  son  los  que  mas  comunmente  se 
casan  entre  parientes  en  los  grados  prohibidos  por  la 
ley  civil,  y  esto  sin  dispensa. 

Bien  diferente  de  nuestros  legisladores  de  la  última 
sesión,  la  Iglesia  Católica  no  prohibe  de  una  manera 
absoluta  los  matrimonios  ontre  primos  hermanos  y 
hermanas,  ni  entre  tios  y  eobrinos,  porque  pueden  ofre- 
cerse casos  en  que  sea  necesario  permitir  tales  unio- 
nes; tanto  mas  que  estos  impedimentos  entre  parien- 
tes han  sido  establecidos  por  la  Iglesia  y  que  la  Igle- 
sia tiene  el  derecho  de  dispensar  de  leyes  que  son  su 
obra  y  dependen  de  ella. 

Algunas  veces  s©  percibe  algún  dinero  para  conce- 
der la  dispensa  de  tales  impedimentos;  otras  veces  no 
se  cobra  nada,  según  la  proporción  de  cada  uno.  No 
pocas  veces  he  conseguido  yo  mismo  dispensas  de 
esta  clase  para  infelices,  que  no  han  pagado  ni  un 
centavo.  No  se  olvide  también  que  el  dinero  de  estas 
dispensas  debe  ser  empleado  en  obras  pías.  ¿Qué 
hemos  de  pensar,  pues,  de  la  díamínucion  de  diez  mil 
pesos  que  las  leyes  de  entierros  y  de  matrimonios  de- 
berían causar  en  el  tesoro  del  Arzobispo,  cuando  se 
sabe  que  todas  sus  rentas  no  ascienden  á  esta  suma, 
y  que  la  mayor  parte  de  lo  que  recibe  le  viene  de  su 
propio  país? 

Concluiré,  pues,  la  contestación  con  decir  que  si, 
en  la  opinión  de  G.  G.  Smith,  las  leyes  en  cuestión  son 
un  progreso  bajo  ixn  gobierno  territorial,  á  los  ojos 
de  hombres  menos  preocupados  y  menos  fanáticos, 
tales  leyes  imprimirían  en  la  frente  de  sus  autores 
una  nota  de  infamia,  cjue  el  tiempo  no  llegaría  nunca 
á  borrar. 

J.  A.  Truchaed, 
Cura  de  la  Catedral  de  Santa  Fé. 


UNA  RARA  OCURRENCIA. 

El  doctor  Richardson  ha  sometido  al  Congreso  de  las 
ciencias  sociales  de  Bringliton  el  plano  de  una  ciudad 
higiénica  que  recibiría  el  nondjre  de  líigiénopoha  Tra- 
zada, construida  y  sostenida  conforme  á  los  mas  riguro- 
sos principios  de  higiene,  .se  compondría  de  2,000  casas 
edificadas  sijbre  -i,000  acres  de  terreno  y  podria  conte- 
ner 100,000  habitantes,  ó  sea  25  por  acre.  Se  hace  en 
el  proyecto  la  elección  del  terreno,  se  atiende  á  la  cons- 
trucción, la  ventilación,  el  aprovisionamento  de  agua; 
todo  lo  combina  el  autor  de  moilo  que  la  mortalidad  no 
excedej'ia  en  esta  ciudad  del  8  por  100.  Por  supuesto  el 
doctor  Richardson  llega  hasta  lijar  las  horas  de  dormir, 
de  comer,  etcétera. 

El  Dr.  Richardson  debiera  súber  que  el  hombre  pro- 
pone y  Dios  dispone. 

A  LA  RESURRECCIÓN  DEL  SEJ^OR. 

Levanta,  hombre  mortal,  está  despierto. 
Madruga  á  ver  tu  luz  y  tu  alegría 
Antes  que  salga  el  sol:  resplandecía 
El  dia  mas  hermoso,  claro,  abierto. 

Viste  á  Jesús  crucificado  y  muerto, 

Y  aquel  sepulcro  nuevo  en  piedra  fria; 
Pues  mira  la  gran  lumbre  al  tercer  dia 
La  vida,  gloria  y  ser  que  ha  descubierto. 

La  flaca  humanidad  mostró  en  la  muerte, 

Y  en  el  resucitai-se  glorioso 
Soberana  deidad  con  ella  unida. 

Ayer  manso  cordero  temeroso. 
Hoy  llama  con  bramido  el  león  fuerte, 
Para  mostrar  que  es  Dios  en  dai-se  vida. 


^    SElfiAÍ 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


22  de  Abril  de  1876. 
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NOTICIAS  TEI11UTOR.ÍAI.ES. 


Lirt  Jasiaía,  X.  M» — La  Iglesia  Parroquial  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  eu  la  Junta,  se  abrirá  al 
público  el  dia  30  de  este  mes  con  la  bendición  solem- 
ne que  Su  Señoría  lima.,  el  Arzobispo  de  Santa  Fe, 
dará  al  nuevo  edificio.  El  limo.  Señor  Arzobispo 
llegará  en  el  correo  á  la  estación  de  la  Junta  el  dia 
29  á  las  7  de  la  mañana.  La  fiesta  Patronal  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  tendrá  lugar  el  dia  3  de  Ma- 
yo ea  la  misma  Iglesia. 

XOTICÍAS  NACIONALES. 


I:].^íaíSo?í  l'siíílo.ü. — El  Emperador  del  Brasil 
llegará  á  los  Estados  Unidos  por  Nueva- York.  Irá 
antes^á  la  California  y  visitará  los  Estados,  mientras 
que  la  Emperatriz  cjuedará  en  el  Este. 

La  Cámara  de  los  Ptepresentantes  de  los  Estados 
Unidos  cuesta  al  pueblo  cerca  de  §10,000  cada  dia. 
Una  sesión  de  la  Cámara  dura  de  5  á  4  horas.  Cada 
llora  por  consiguiente  cuesta  $2,500  y  cada  minuto 
vale  SiO. 

Wa?ílilia^í<>íi. — El  negocio  Belknap  toma  todos 
los  dias  un  aspecto  mas  sombrío.  El  célebre  Marsh 
llegó  finalmente  á  "Washington,  y  dio  su  testimonio  de- 
lante del  Comité  de  indagación  sobre  los  negocios  del 
Departamento  de  la  Guerra.  Parece  que  una  gran 
cantidad  del  dinero  de  las  contribuciones  de  los  di- 
versos puestos  militares  era  invertido  en  negocios  po- 
líticos. 

Hé  aquí  un  nuevo  descubrimiento  mas  triste  toda- 
vía que  los  precedentes.  Es  cuestión  de  la  suma  de 
un  millón  de  peso.i  votada  por  el  Congreso  eu  1872, 
para  construir  unas  tumbas  en  honor  de  los  soldados 
muertos  en  la  ríltima  guerra.  Pues  bien,  se  ha  pro- 
bado cpie  de  un  .$1,000,000,  han  sido  gastados  por 
Belknap  SGOO,000  sin  que  ni  la  piedra,  ni  el  mármol, 
ni  el  trabajo  corresponda  á  la  suma  gastada.  La  res- 
ponsabilidad de  esa  enorme  malversación  cae  del  todo 
sobre  Belknap. 

Todavía  otras  revelaciones;  esta  vez,  es  la  casa  mis- 
ma del  Presidente  Grant  donde  tiene  lugar  el  aconte- 
cimiento. Una  personas  de  su  comitiva  ha  hecho 
objeto  de  un  lucrativo  comercio  la  influencia  de  que 
gozaba  continuamente  cerca  de  él. 

En  la  pi-esencia  del  mismo  Comité,  el  General  Mc- 
Cook  ha  acusado  al  General  Reynolds  de  prácticas 
poco  honrosas  durante  su  permanencia  en  el  Tejas. 
Según  las  acusaciones  hubiera  recibido  en  don  una 
propriedad  del  valor  de  810,000;  y  hubiera  también 
trasladado  su  cuartel  general  de  Austin  á  San  Anto- 
nio por  motivos  poco  desinteresados. 

El  proceso  contra  Belknap  fué  presentado  al  Sena- 
do, Se  compone  de  cinco  artículos,  todos  relativos  á 
lo.s  acontecimientos  del  Fuerte  Si  11. 

Fné  presentado  y  admitido  por  c\  Senado  un  pro- 


yecto de  ley,  en  fuerza.de  la  cual  será  nombrado  un 
Comité  de  tres  personas  para  examinar  las  contien- 
das que  hay  actualmente  en- ios  Estados  Unidos  en- 
tre los  capitalistas  y  los  obreros. 

Se  trata  de  hacer  volver  á.-' Y/ashiugton  el  cuartel 
General  del  ejército,-  que  está  ahora  en  San  Luis. 
El  General  Sherman  sigair.íií  reiidir  en  San  Luis. 

rVíaevja  Yoi'li. — Ha  Jiabido  una  explosión  en  una 
fábrica  del  Condado  de ,  Y/estchester,  y  ha  causado 
muchas  muertes  y  el  sacudimiento  de  varios  edifi- 
cios, ^nt 

Ml!S.^ls§l|íl. — El  Gt)bernador  Ames  hallándoP3 
con  una  acusación  á  ciiestas  pensó  ser  cosa  conve- 
niente abandonar  su  cargo.  Ha  sido  nombrado  en 
su  lugar  el  Sr.  Stone,  Presidente  del  Senado.  El  ex- 
gobernador ha  dejado  el  Mississipi  y  ha  vuelto  con 
toda  su  familia  al  Massachussets. 

C'OasBaei'íií'iaí. — Las  inundaciones  han  sido  cau- 
sa de  pérdidas  muy  serias;  se  valúan  á  muchos  miles 
de  pesos. 

MasMaelsáB.at.'íeís. — Las  inundaciones  han  causa- 
do un  grande  desastre.  Un  depósito  cpae  abastece 
de  agua  á  la  ciudad  y  que  se  extiende  sobre  una  su- 
perficie de  110  acres  ha  cedido  en  parte  á  la  presión 
de  las  aguas. 

Las  otras  pérdidas  causadas  eu  Worcester  por  di- 
chas inundaciones  suben  á  mus  de  .$5,000,000. 

Víú.ií\n'tvin, — El  movimiento  auti-chino  en  la  Ca- 
lifornia ha  tenido  por  resultado  la  votación  de  varias 
leyes,  cuyo  intento  es  el  de  atajar  la  inmigración  do 
los  habitantes  del  imperio  chino. 

Un  americano  ha  descubierto  en  Fresne,  geroflicos 
al  parecer  muy  interesantes,  bajo  el  punto  de  vista 
arqueológico.  Estos  caracteres,  grabados  en  la  roca 
y  perfectamente  conservados,  recuerdan  los  de  los 
antiguos  Aztecas,  lo  cual  hace  suponer  que  estos  es- 
tuvieron establecidos  en  Fresne  antes  de  la  cons- 
trucción de  las  famosas  casas  grandes  del  Anahuac. 

S*esa?>iilvasBlia. — Poco  faltó  para  que  los  contri- 
buyentes á  la  üenfenmal  Exlalñtion  y  las  compañías 
do  trasporte  no  fuesen  sujetados  á  gastos  yá  impues- 
tos que  no  esperaban.  Eso  se  debe  mas  á  la  igno- 
ra.ncia  que  á  la  mala  voluntad  de  la  administración. 
Como  era  natural,  se  había  instalado  una  ofi- 
cina de  aduana  en  el  sitio  mismo  de  la  Expois- 
cion.  Era  un  grande  ahorro  de  tiempo  y  de  dinero 
para  los  trasportes,  sin  que  el  Gobierno  hubiese  per- 
dido un  centavo.  Pero,  con  el  pretexto  de  que  no  se 
había  pensado  á  hacer  votar  un  crédito  para  esta  a- 
duana  especial,  el  secretario  del  Tesoro  ordenó  oue 
se  hiciesen  pasar  todos  los  objetos  por  la  aduana  or- 
dinaria, lo  que  hubiera  casi  aumentado  del  doble  los 
precios  de  trasporte.  Los  habitantes  de  mas  influjo 
en  Filadelfia  regaron  al  secretario  del  Tesoro  de  re- 
vocar la  orden,  saliendo  fiadores  de  la  pérdida  pecu- 
cuniaria  á  la  cual  podría  exponerse  con  la  revocación 
de  dicha  orden. 
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Pocos  habrá  que  puedan  formarse  una  idea  exacta 
del  volumen,  que  representan  diez  millones  de  pesos 
en  barra  de  plata.  Tal  es  siuembargo  el  valor  del  te- 
soro que  los  Señores  Flood  y  O'Brien  se  propusieron 
de  enviar  á  la  Exposición  internacional  de  Filadel- 
fia.  Esa  masa  de  plata  formará  un  pedrusco  sólido 
do  diez  pies  de  longitud,  sobre  diez  pies  de  espesor 
y  ocho  pies  de  ancho,  es  decir  81i'>  pies  cúbicos.  Pues 
bien,  si  cada  pié  cúbico  pesa  727  libras  y  es  valuado 
en  $12,000,  el  equivalente  de  $10,000,000  en  plata  pe- 
saría por  consiguiente  588,019  libras,  es  decir  cerca 
de  294  cubas.  Como  un  car  de  ferro-carril  no  puedo  • 
llevar  sino  10  cubas  de  peso,  así  es  que  serán  necesa- 
rios 30  cars  para  trasportar  ese  tesoro  á  Filadeltía. 

<aeoE'gÍ35. — Un  Obispo  Protestante  de  Georgia 
con  una  invectiva,  que  hizo  contra  la  Infalibilidad  del 
Papa,  fué  causa  de  la  conversión  de  una  sobrina  suya 
á  la  fé  de  la  Iglesia  católica.  Siga  enhorabuena  el 
Sr.  Obispo  predicando  el  mismo  sermón,  pues  no  du- 
damos que  los  que  entienden  algo  entre  sus  oyentes 
se  persuadii\ín  luego  de  la  falibilidad  del  predicador  y 
de  la  Infalibilidad  del  sucesor  de  S.  Pedro. 

^Sílo. — Las  juntas  republicanas  que  se  reúnen 
hoydia  en  varios  Estados  de  la  gran  República  ame- 
ricana, no  osan  hacer  ni  siquiera  mención  del  Señor 
Grant  ni  de  su  adoiinistracion.  La  sola  que  ha  osado 
hacerlo  ha  sido  la  de  este  Estado. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


15. «laiífi.— Todos  saben  que  los  beneficios  del  Pa- 
dre Saüto  son  innumerables.  Léase  á  mayor  abun- 
dancia lo  siguiente  en  el  Popólo  liomano,  cuyas  ideas 
son  revolucionarias: 

"Dispuesto  á  recibir  el  bien  de  cualquier  parte  que 
venga,  vemos  con  especial  complacencia  construirse 
casas  económicas  en  la  plaza  Masiai  á  expensas  del 
Papa.  Hemos  tenido  oca'^ion  de  visitar  una  de  aque- 
llas casas,  recientemente  concluida,  quedando  muy 
favorablemente  impresionados.  La  casa  está  dividi- 
da en  32  habitaciones  de  dps,  tres  y  cuatro  cuartos 
cada  una,  con  su  cocina.  La  construcción  es  sólida 
y  relativamente  elegante;  las  ventanas  están  bien  dis- 
tribuidas, y  resultan  los  pisos  tan  alegres  como  sanos 
por  la  abuíidaucia  de  la  luz  y  del  aire.  Las  puertas, 
bien  hechas  y  barnizadas,  están  provistas  de  un  ma- 
nubrio con  campanilla  de  muelle,  así  como  señaladas 
con  un  número  progresivo.  El  precio  mensual  del 
alquiler  varia  entre  12  á  20  libras,  según  el  niimero 
do  las  ventanas  y  su  posición.  Hay  que  pagarlo  cada 
mes,  sin  obligación  de  depósito  por  garantía,  bastan- 
do una  simple  seguridad  dada  por  persona  solvente. 
Ahora  se  construyo  otra  tan  grande  como  la  descrita, 
que  tendrá  de  común  con  esta  el  patio " 

Concluyo  diciendo  así: 

"Ansiamos  (pie  puedan  levantarse  muchas  otras 
casas  por  cuenta  de  Su  Santidad,  en  beneficio  del 
pueblo;  pero  cuiu plenos  añadir  quel  el  ejemplo  del  Pa- 
pa debería  ser  un  fuerte  estímulo  para  el  Municipio 
romano,  á  fin  de  no  dejar  en  el  olvido  esta  urgente 
necesidad  pública." 

Estas  y  otras  muchas  obras  de  beneficencia  en  que, 
á  ímpiüsos  de  su  paternal  corazón,  emplea  Pío  IX 
las  límosuas  que  recibe  de  los  católicos,  estimulai'án 
cada  vez  mas  el  celo  y  desprendimiento  de  todos  sus 
hijos  y  admiradores  en  socorrerle. 

El  Pajja  bendijo,  como  de  costumbre,  los  dos  cor- 
derítos,  con  cuya  lana  se  hacen  los  Palios  par'a  los 
Arzobispos.  En  el  día  de  Santa  Inés  el  Capítulo  de 
San  Juan  envía  á  la  Iglasia  de  la  Santa  dos  corderi- 
nos nacidos  en  una   de  sus  posesiones.     Después  ele 


la  Misa  cantada  son  llevados  al  Papa  por  un  Sacer- 
dote. Bendecidos  por  el  Padre  Santo  envíalos  al 
decano  de  la  Rota,  quien  los  confia  después  á  un  mo- 
nasterio de  monjas,  las  cuales,  naturalmente  los  cui- 
dan y  alimentan  con  grandísimo  afán.  Muertos  en 
la  mañana  del  Jueves  Santo,  llévanse  de  nuevo  al  Va- 
ticano, donde  hasta  la  invasión  sacrilega  figuraban 
en  la  mesa  de  los  Apóstoles  servida  por  Su  Santidad. 

Sífailíi. — El  discurso  leído  últimamente  por  Víc- 
tor Manuel  en  el  Parlamento  italiano  carece  de  inte- 
rés. Solo  es  notable  por  su  silencio  en  las  cuestio- 
nes mas  importantes,  tanto  exteriores  como  interio- 
res. Víctor  Manuel  fué  al  Parlamento  en  un  coche 
de  gala  con  sus  dos  hijos,  Humberto  y  Amadeo.  A 
propósito  de  este  último,  decía  el  corresponsal  del 
Monde:  "Amadeo  ha  venido  expresamente  á  Poma 
para  acompañar  á  su  padre,  j  saldrá  esta  tarde  mis- 
ma para  Turin,  para  estar  al  lado  de  su  esposa,  toda- 
vía enferma  desde  que  dejó  á  España.  Se  sabe  ade- 
más que  el  Príncipe,  aleccionado  por  la  triste  expe- 
riencia de  su  estancia  en  Madrid,  se  ha  impuesto  la 
mas  estricta  reserva  en  todo  lo  que  concierne  á  la  po- 
lítica. Se  sabe  también  c|uo  á  su  regreso  á  Italia,  di- 
rigió al  Soberano  Pontífice  una  carta  en  verdad  dig- 
na de  los  sentimientos  católicos  que  formaban  la  glo- 
ria de  la  casa  de  Saboya.  Si  en  algunas  ocasiones 
aparece  en  Eoma,  es  como  al  presente,  para  llenar 
solo  las  condiciones  impuestas  á  los  Príncipes  de  su 
sangre,  y  no  perder  el  derecho  á  la  asignación  que  se 
les  da." 

La  Gazetta  cV Italia  anuncia  el  próximo  viaje  del 
Príncipe  Humberto  y  su  esposa  Margarita  á  Ilusia, 
el  cual  está  ya  acordado  oficialmente,  y  no  tardará  en 
publicarse.  Por  consiguiente,  el  mismo  diario  anun- 
cia que  ya  ha  renunciado  dicho  Príncipe  á  su  viaje  á 
Malta,  como  lo  tenia  pensado,  por  ir  á  ver  allí  al 
Príncipe  de  Gales. 

FríiBBcla. — Es  sin  duda  ingeniosa  una  institución 
católica  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  ha  venido  á 
aumentar  las  que  existen  ya  en  Francia,  y  se  titula 
Obra  de  los  impeles  viejos. — Tiene  por  objeto  obtener 
muchos  y  excelentes  resultados  con  los  papeles  de  to- 
das clases,  estén  ó  no  impresos,  cartones,  tarjetas,  li- 
bros ó  folletos,  periódicos,  prospectos  y  cuadernos, 
dibujos,  papel  de  estraza,  etc. 

Los  volúmenes  que  puedan  aun  servir  y  sean  bue- 
nos, se  venden  muy  baratos.  Se  separan  los  malos, 
que  con  el  resto  de  los  papeles  se  mandan  á  las  fábri- 
cas de  papel  y  de  cartón. 

El  producto  de  esto  se  destina  como. limosna  para 
el  Soberano  Pontífice,  que  ha  bendecido  y  alabado  la 
obra,  que  es  tan  fácil  cíe  llevar  á  cabo;  pues  no  hay 
casa  ni  Colegio  ó  escuela  que  no  pueda,  teniendo  cui- 
dado, hacer  un  buen  acopio  de  estos  objetos  que  ge- 
neralmente se  tiran. 

Los  embalajes  se  hacen  en  sacos  ó  cajones,  pero 
teniendo  siempre  el  cuidado  de  poner  encima  papeles 
viejos,  y  nunca  libros  viejos,  pues  entonces  costaría 
mas  el  porte,  dirigiendo  todos  los  encargos  á  Mr. 
Charles  Henne,  á  Langres  (Haute-Marne). 

El  abate  Richard  llamado  por  la  Municipalidad  de 
Renaíx  ha  descubierto  manantiales  subterráneos  de 
gran  importancia  exactamente  en  el  punto  de  su  con- 
fluencia debajo  de  una  pradera.  A  este  efecto  man- 
dó abrir  un  hoyo  en  el  sitio  que  él  indicó,  de  50  cen- 
tímetros tan  solo  de  profundidad,  y  al  instante  manó 
un  chorro  de  agua  de  50  hectolitros,  con  grande  ad- 
miración de  las  autoridades  y  del  público  que  se  ha- 
bía reunido  para  presenciar  la  operación.  Indicó 
también  otro  manantial  en  el  jardín  del  Colegio  de 
Renaíx. 
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El  abate  Richard  ha  depositado  en  la  Academia  de 

ciencias,  bajo  pliego  cerrado,  la  teoría  hidrogeológica 
tille  tpn  adujií'ables  j  constantes  resultados  le  da  en 
su  aplicación.  "El  agua,  dijo  *'l  delante  del  Congre- 
so científico  de  Edimburgo,  no  corre  ¿1  acaso  en  el 
seno  de  la  tierra.  En  su  cui-so,  en  apariencia  capri- 
choso, la  menor  vena  do  agua  obedece  á  una  ley  ab- 
soluta. Y  el  descubrimiento  de  una  corriente  es  la 
solución  de  un  problema  geológico  y  matemático."  El 
sabio  eclesiástico  revelará  el  secreto  de  esta  ley  cuan- 
do lo  juzgue  oportuno,  ó  á  mas  tardar  se  publicará  á 
su  muerte. 

S2Jis;-Ía ierra. — Los  católicos  ingleses,  que  tautaS 
y  tan  relevantes  pruebas  están  dando  de  admira- 
ble celo  religioso  con  la  fundadiou  de  Iglesia?, 
escuelas  é  instituciones  benéficas  de  todo  gene- 
i'd,  inauEíuraron  una  suscricion  para  socorrer  el 
clero  católico  alemán,  privado  al  presente  de  las 
consignaciones  que  legítimamente  percibía,  poi' 
no  querer  reconocer  las  leyes  contra  la  religión 
católica,  ya  que  entre  otras  cosas  mandan  que  el  clero 
se  eduque  en  las  Universidades  del  Estado,  donde  se 
enseñan  abiertamente  doctrinas  anti-cristianas,  que 
el  Paj^a  no  ejerza  en  Prusia  ningún  poder  disciplinar, 
y  qne  los  Obispos  puedan  ser  depuestos  por  la  sen- 
tencia de  un  tribunal  puramente  civil.  La  iniciativa 
de  aquel  acto  de  noble  y  cristiana  generosidad  es  de- 
bida al  Duque  de  Norfolk.  Todos  los  administrado- 
res de  los  bienes  de  las  Diócesis  Prusianas  habían 
recibido  una  orden  para  que  considerasen  como  deli- 
tos penados  por  la  lev  todas  las  suscriciones  que  se 
hicieran  sin  permiso  del  gobernador  de  la  provincia, 
con  el  fin  de  socorrer  á  los  Sacerdotes  eclesiásticos 
sentenciados  por  los  tribunales. 

llii.««Ja. — Dice  una  correspondencia:  "Hé  aquí  có- 
mo ha  sido  tratado  el  Eev.  K. . .  .,  Sacerdote  de  Ga- 
litzia,  enviado  á  Tunca  en  la  Siberia  oriental.  Des- 
pués de  haber  sufrido  cinco  años  esta  espantosa  cau- 
tividad, llamado  por  el  gobierno  austríaco,  logró  au- 
torización para  regresar  á  su  país,  en  virtud  del  ma- 
nifiesto ruso  imperial  que  libraba  á  los  extranjeros. 
No  obstante  esto,  Eru,  gobernador  de  L'hutzh,  se  o- 
puso  á  su  libertad.  Solo  después  de  haber  entrete- 
nido á  sil  víctima  quebrantada  por  el  tifus,  en  el  co- 
razón del  invierno,  con  un  frío  de  los  mas  rígidos,  dio 
la  orden  de  mandarle  á  pié,  bajo  la  escolta  de  cuaren- 
ta condenados  por  hurto,  á  Krasnojarsh,  donde  á  los 
ochenta  y  tres  días  de  marcha  y  de  suplicio  llegó  casi 
moribundo.  Allí,  otro  genei-al  gobernador,  le  dejo 
continuar  libremente  su  camino.  El  Eev.  K .  . .  . ,  ex- 
tenuado y  necesitando  algún  tiempo  para  recobrar 
sus  fuerzas,  fué  á  Tamsh,  donde  cayó  enfermo  nuevíi- 
mente.  Ha  debido  su  curación  á  los  médicos  Pola- 
cos y  á  los  afanes  de  sus  compatricios  de  aquella  ciu- 
dad. Hoy  so  halla  en  Galitzia,  donde  puede  atesti- 
guar los  horribles  tratamientos  que  sufren  los  Sacer- 
dotes desterrados Son  distribuidos  en  aldeas  y 

expuestos  á  la  mayor  miseria,  sobre  todo  en  invierno. 
No  pueden  ejercer  sus  funciones  sacerdotales;  solo  de 
noche  dicen  ocultamente  la  misa,  que  les  proporcic- 
na  gran  consuelo.  Tranquilos  y  resignados,  prepá- 
rense á  morir,  si  una  mano  generosa  no  viene  á  sal- 
varlos; bendicen  á  los  que  les  han  asistido,  y  les  pro- 
fes-m  la  mas  viva  gi'atitud." 

S'/NpnÉia. — Se  constituyó  en  Orense  una  comisión 
presidida  por  el  Sr.  Marqués  de  Lcis  y  encargada  de 
honrar  la  memoria  del  P»ev.  P.  Fr.  Benito  Jerónin.o 
Eeiióo  y  Montenegro,  de  la  orden  de  S.  Benito,  y  ui  o 
délos  jnas  ilustres  hijos  de  Galicia.  A  este  efecto 
í-e  abrió  un  certamen  literarií)  sobre  las  siguieptesbíir 
í:eR: 

Se  han  prometido  cüíatro  premios: 


Uno  de  cuatro  mil  reales,  para  el  autor  del  mejor 
Á'sfiiilio  crítico  de  las  obiris  del  Bev:  P.  Benito  Jerónimo 
Feijóo. 

Otro  de  mil  reales  para  el  autor  de  su  mejor  y  mas 
cjmpleta  Bioc/rafta. 

Una  rosa  de  oro  para  el  autor  de  la  mejor  Oda  en 
castellano,  en  que  se  celebro  á  Feijóo  como  filósofo. 

Vn  pensamiento  de  oro  y  plata,  esmaltado,  para  el 
autor  de  la  mejor  poesía  en  dialecto  gallego:  A  Ga- 
lida  en  el  segundo  centenario  del  nacimiento  de  Fei- 
jóo. 

La  propricdad  de  las  obras  queda  reservada  á  la 
Comisión,  que  acordará  su  publicidad  y  destinará  sus 
productos  á  auxiliar  la  erección  de  un  monumento  á 
la  memoria  del  ilu.stre  Benedictino. 

ASí»981i?ss5jí. — Bismarck  ha  disuelto  la  Asociación 
central  de  los  católicos  de  Maguncia.  Según  las  ma- 
nifestaciones de  su  Presidente  el  Barón  de  Loe,  la 
decisión  solo  es  ejecutoria  en  la  monarquía  prusiana, 
pudiendo  aquella  seguir  en  lo  restante  de  Alemania. 

La  piadoia  Princesa  Catalina  de  Hohenzollern  ha- 
bía fundado  con  sus  propias  rentas  un  monasterio  de 
Benedictinos  en  Beui-on  cerca  de  Kottemburgo,  al 
cual  había  enviado  el  Padre  Santo  para  abad  al  céle- 
bre escritor  Padre  Wülter.  Promulgada  la  ley  de  la 
supresión,  la  bondadosa  Princesa  escribió  de  puño 
propio  una  carta  á  su  próximo  pariente  Guillermo  de 
Prusia  pidiéndole  gracia  para  el  monasterio  de  su 
fundación.  El  Emperador  alemán  prometió  á  la 
Princesa  que  el  monasterio  se  salvaría.  Seis  dias 
después  de  la  carta  de  Guillermo  á  su  prima,  otro  do- 
cumento firmado  por  Bismarck  y  Falk  negaba  la  pe- 
tición, ordenando  que  el  monasterio  quedase  cerrado 
y  expulsadas  sesenta  monjas  que  en  el  vivían. 

Según  las  noticias  de  Berlín,  el  Obispo  de  Muns- 
ter.  Monseñor  Brinckman,  ha  sido  depuesto  por  el 
tribunal  de  asuntos  eclesiásticos,  del  mismo  modo  que 
lo  fué  el  ilustre  "Cardenal  Ledochowski}' 

ISéléí^lesí.— Para  el  viaje  de  que  hablamos  otra  vez 
de  la  lleina  Yíctoria  á  Alemania,  se  mandaron  cons- 
truir en  Bruselas  dos  magníficos  wagones  que  cues- 
tan mas  de  cien  mil  francos.  Estos  wagones  queda- 
rán depositado  en  Bruselas  á  disposición  de  los  miem- 
bros de  la  familia  real  inglesa  que  viajen  por  el  con- 
tinente. 

T!:'JH'''yíBB3í. — El  gran  Turco  ha  dado  una  lección  á 
los  Estados  mas  cultos  de  Europa.  Por  medio  del 
director  de  la  prensa  en  Constantinopla  ha  prohibido 
exponer  al  púl)lico  todo  género  de  grabados  ó  carica- 
turas que  pongan  en  ridículo  al  Gobierno,  á  la  Eeli- 
gion  (sin  excluir  la  católica),  al  honor  y  á  la  dignidad 
de  los  particulares  y  á  la  moral  pública.  Los  perió- 
dicos católicos  han  pedido  siempre  en  vano  igual  res- 
peto para  la  religión  católica,  la  dignidad  humana  y 
la  moral,  en  la  Europa  que  se  llama  civilizada. 

f^aiÉxíS. — En  Suiza  siguen  apoderándose  de  los  sa- 
cerdotes, sometiéndoles  á  un  proceso,  y  condenándo- 
les por  el  delito  de  bautizar  á  una  criatura,  de  decir 
Misa  ó  de  administrar  el  Sto.  Sacramento  del  matri- 
monio. Uno  ha  sido  por  ello  condenado  recientemen- 
te á  pagar  200  fr.,  y  pagará  lUOO  ó  irá  de  seguro  á  la 
cárcel  si  ejerce  de  nuevo  sus  funciones  sagradas.  Ec- 
cientemente,  el  Párroco  decano  de  Porrentriiy  cele- 
bi'aba  el  sacrificio  incruento  en  un  oratorio  privado, 
contiguo  á  su  casa.  Hallábase  solo  con  el  proprietariq 
del  local,  pero  apenas  hubo  concluido  la  elevación  de 
la  Hostia,  oyóse  un  gran  ruido:  se  abrieron  las  puer- 
tas, y  entró  un  gendarme  gritando:  "Habéis  infringido 
la  ley."  Todos  los  malhechores  hallan  protección  en 
Suiza,  y  por  riatural  indeclinable  consecuencia,  soii 
maltratacíos  los  ministros  del  Señor. 
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CAI.ENDARIO  RELIGIOSO. 
ABRIL  23-29. 

23.  Domlrigo  de  Cuasimodo  ó  in  Albis — Snn  Jorge  Mártir.  Snn  A- 
dalberto,  Obispo  y  Mártir,  que  predicó  el  Evangelio  en  Polo- 
nia y  Hungría.     San  Gerardo,  Obispo  de  Tonl  en  Franci;». 

24.  Lunes— San  Fidel  de  Sigmaringa.  San  Sábas,  Capitán  de  una 
Compañía  de  Soldados.     Las   Santas  Vírgenes  Beuva   y  Doda 

25.  J/aí'íi'í.s— La  Fiesta  de  San  Marcos,  Evangelista.     San  Ermiiio, 
Obispo  y  Confesor  San  Estevau,  Obispo  y  Mártir.     Letanías  mayo- 
res. 

26.  Miércoles — San  Cleto  Paf>a,  el  segundo  que  gobernó  la  Iglesia 
después  del  Apóstol  San  Pedro.  Santa  Esperanza  Virgen.  S. 
Marcelino,  Papa  y  Mártir. 

27.  j!íere.s— San  Tertuliano,  Obispo  y  Confesor.  La  Bienaventura- 
da Zita  Virgen.     El  Bienaventurado  Pedro  Armengol. 

2S.  Viernes — La  Fiesta  de  San  Vidal  Mártir.  Santa  Valeria  Már- 
tir.    San  Afrodisio  Mártir.     Santa  Teodora  Virgen. 

29.  Sábado— 'En  Milán  San  Pedro  Mártir.  San  Paulino,  Obispo  y 
Conf.     S.  Koberto.  primer  Abad  del  Cisier. 

D03IING0  DE  LA  SEUIANA 

Llámase  este  Jonñngo  de  Quasimodo  por  ser  esta  la 
primeva  palabra  con  que  eu  tal  día  empieza  la  Misa, 
ü  in  albis  ó  sea  de  las  vestiduras  blancas,  porque  en 
él  los  catecrímenos  recien  bautizados  en  Pascua  se 
pi-psentaban  á  los  divinos  oficios  con  vestiduras  blan- 
cas. 

El  Evangelio  refiere  la  interesante  aparición  de  Je- 
sús resucitado  á  Tomás,  Apóstol,  que  habia  rehusado 
al  principio  dar  crédito  á  la  feliz  nueva  de  resurrec- 
ción. Este  Apóstol  habia  dicho  á  los  que  se  la  anun- 
ciaron: "Si  yo  mismo  no  veo  la  hendidura  de  los  cla- 
vos en  sus  manos,  y  no  meto  mi  dedo  en  los  agujeros, 
y  mi  mano  en  la  llaga  de  su  costado,  no  lo  creeré." 
El  Salvador,  deseoso  de  convencer  á  este  su  discípu- 
lo desconfiado,  se  humilló  hasta  darle  las  pruebas  que 
su  incredulidad  exigía,  y  presentándose  á  deshora  un 
día,  entró  en  la  casa  doude  se  hallaban  los  Apóstoles, 
cerradas  las  puertas;  y  después  de  haberles  reiterado 
su  divina  misión,  y  conferídoles  poder  de  perdonar 
los  pecados,  llamó  á  Tomás,  y  le  dijo:  "Mete  aquí 
tu  dedo  y  registra  mis  manos,  y  no  quieras  ser  incré- 
dulo, sino  fiel."  Tomás,  al  oír  esta  amorosa  recon- 
vención, echóse  á  los  pies  de  Jesús  exclamando:  "¡Se- 
ñor mío  y  Dios  mío!"  A  lo  cual  repuso  este:  "por- 
que me  has  visto,  ó  Tomás,  has  creído;  felices  los  que 
sin  haberme  visto  creyeron." 

Por  nosotros  hablaba  sin  duda  el  Salvador,  por  no- 
sotros que  no  hemos  gozado  de  su  adorable  presencia 
visible.  ¡Felice.<?  nosotros  si  á  pesar  de  esta  saluda- 
ble oscuridad  de  los  divinos  misterios,  somos  fieles  á 
ellos  sin  vacilación  y  sin  sombra  de  duda. 

EEYÍSTA  CONTEMPOEANEA. 

El  Coiriitc  catulico  de  Antonchico  prospera  y 
se  luce  admirablemente.  Todos  los  miembros 
de  ((ue  se  compone,  van  cobrando  siempre  ma- 
3'or  aliento  para  defender  con  intrepidez  nuestra 
süiita  lí'digion.  En  una  reciente  reunión  se  discu- 
tieron alf¡;unos  artículos  de  un  peritklico,  que  no 
sabe  hablar  de  asuntos  religiosos  sin  injuriai-  ;í 
nuestra  augusta  Religión:  y  se  determino  que  de 
lioy  en  adelante  ninguno  d(>  los  miembros  se  sus- 
cribiera á  dicho  periódico;  que  el  que  estuviese 


suscrito,  retirara  su  nombre;  y  que  se  lúcicrau 
todos  los  esfuerzos  entre  los  amigos  j  conocidos 
para  que  no  se  sucribieran  ni  á  ese,  ni  á  ningún 
otro  periódico  que  se  encaprichara  en  calum- 
niar 6  menospreciar  cuanto  concierne  á  nuestra 
Religión.  Aplaudimos  de  corazón  esa  tan  acer- 
tada resolución  del  Comité  catdlico  de  Anton- 
cliico,  y  desearíamos  que  á  imitación  de  este,  to- 
dos los  católicos  se  opusieran  con  ahinco  á  todo 
lo  que  mira  al  menoscabo  o  pérdida  de  nuestra 
fé.  Nadie  de  los  cato'licos  debería  ignorar  que 
los  periódicos  anti-religiosos  son  un  verdadero 
aire  pestífero,  que  introduce  y  dilata  sobre  to'- 
da  ponderación  lo  que  podemos  llamar  enferme' 
dad  social  de  nuestro  siglo,  que  consiste  en  la 
perversión  del  entendimiento  y  en  la  corrupción 
del  corazón:  son  como  un  tizón  de  infierno,  y  ha- 
cen siempre  su  oficio:  ó  abrasan  6  tiznan.  Feli- 
citamos, pues,  de  nuevo  al  Comité  católico  de 
Antonchico  por  sus  loables  esfuerzos,  ;v  augura- 
mos que  Dios  le  infunda  cada  dia  mayor  celo  y 
brio  para  ir  adelante  en  su  noble  empresa. 
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Los  fraudes  y  los  robos  de  la  administración 
gubernativa  están  á  la  orden  del  dia  en  tocios 
los  papeles  de  los  Estados  Unidos.  Después  del 
fraude  Belknap,  que,  según  nos  aseguran,  no  es 
mas  que  un  episodio  de  las  trampas  del  depar- 
tamento de  la  guerra,  la  ])reusa  americana  afir- 
maba que  la  comisión  de  guerra  va  descubriendo 
cada  dia  nuevos  fraudes,  en  que  se  halla  impli- 
cado el  mismo  hermano  del  Presidente,  el  Sr. 
Orville  Grant,  y  al  que  se  le  considera  como  un 
cómplice  de  Belknap.  Dicen  que  el  infeliz  Beik- 
nap  no  sabe  ahora  en  dónde  ocultar  su  cara,  así 
como  no  sabia  antes  en  dónde  esconder  el  dine- 
ro, que  iba  escamotando  con  la  mayor  destreza 
del  tesoro  de  los  Estados  Unidos.  ¡Y  qué  bien 
aprendió  á  menear  los  dedos!  Con  dos  vuelte- 
citas  de  manos  que  dio,  pilló  $590,000.  JLa  fa- 
milia de  la  Sra.  Belknap  reclamó  al  Gobierno  el 
importe  que  correspondía  el  Hete  de  unos  obje- 
tos trasportados  en  el  tren  de  ferro-carril  de 
Cincinnati  á  Lexington  durante  la  guerra.  El 
Go])ierno  no  habia  reconocido  nunca  semejante 
deuda.  Pero  así  que  Belknap  subió  al  poder, 
luego  se  la  reconoció,  se  le  añadieron  los  inte- 
reses, y  el  Gobierno  desembolsó  con  sobrada 
generosidad  $40,000,  por  la  intercesión  del  Se- 
cretario. La  segunda  ocasión  en  (jue  con  otro 
juego  de  manos  el  ilustre  Secretario  estafó  $190,- 
boí  fué  cuando  el  Congreso-  decretó  construir 
monumentos  en  honor  de  los  soldados  muertos 
durante  la  última  guerra  entre  el  Sur  y  el  Nor- 
te. Belknap  hizo  de  suerte  que  se  pusiera  á  ca- 
da monumento  un  precio  de  (ificion-  así  que  es- 
camotaudo  algo  sobre  cada  una  de  las  tumbas, 
llegó  :í'reunir'$l 90,000.  No  es  mucho;  pero  es 
ahí).     Y  juntando  estos  |I90,000  á  los  prime- 
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ros  $40,000,  hay  con  que  compraf  trajes  lujosos 

de  raso,  y  prendas  preciosas.    ¡Qué  importa!    Al 

cabo  no  es  el  pueblo,  sino    el  (lobierno  el  que 

paga! 

■ ^-♦-*- 

No  estamos  sino  á  las  primeras  páginas  de  la 
oprobiosa  historia  de  semejantes  descubrimien" 
tos.  Dias  atrás  era  el  turno  de  la  misma  Sra. 
Grrant,  á  la  que  se  la  acriminaba  de  haber  recibi- 
do dádivas,  que  no  dejan  de  infundir  alguna  sos- 
pecha. Se  dice  que  el  Sr.  Rufus  Ingalis  andaba  al- 
go mustio  y  descontento,  porque  no  se  le  queria 
mudar  el  cargo  que  tenia  de  ayudante  Cuartelma- 
estre general  por  el  de  Cuartelmaestre  General. 
Por  fortuna  se  había  trabajado  en  el  año  1871  un 
magnífico  reloj,  del  valor  de  $6000,  destinado  á 
enriquecer  los  tesoros  de  la  Reina  de  Inglaterra. 
Ingalis  pensü  que  la  ocasión  era  muy  favorable, 
y  no  dejcj  escapársela.  Compro  el  reloj,  lo  regalo 
á  la  Señora  G-rant;  y  después  de  pocos  dias  el 
Cuartelmaestre  Greneral  era  el  (leneral  Ingalis. 

Y  luego  los  de  la  Casa  Blanca  de  Washington 
nos  vienen  á  pregonar  que  el  gran  peligro  de 
los  Estados  Unidos  está  en  el  Catolicismo!  Los 
fraudes,  los  robos,  la  corrupción,  estos  son  el 
verdadero  peligro  que  amenaza  á  la  nación! 
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Cuando  vemos  que  un  Gobierno  no  solo  tole- 
ra en  su  Estado  aquella  tenebrosa  asociación  de 
la  francmasonería,  sino  que  la  aprueba,  y  la  i'C- 
conoce  oficialmente,  es  fuerza  concluir  que  ó  esc 
Gobierno  es  demasiado  inocente,  6  bien  se  com- 
pone de  masones.  Tal  es  el  juicio  que  forma  un 
diario  de  Europa  al  referii-  que  el  Gobierno  de 
la  República  de  Colombia  ha  emitido  un  decre- 
to con  el  que  reconoce  y  apruébala  francmaso- 
nería. Dicho  decreto  se  funda  en  que  esa  sec- 
ta perniciosa  tiene  por  objeto,  según  su  consti- 
tución presentada  al  poder  ejecutivo,  "el  ejerci- 
cio de  la  beneficencia,  la  práctica  de  la  moral, 
el  estudio  de  las  ciencias  y  las  artes,  y  la  defen- 
sa de  la  civilización,  basada  en  una  tolerancia 
universal."  ¡Qué  tal!  ¿Será  verdad  que  la  franc- 
masonería tiende  á  esos  fines?  La  respuesta  nos 
la  da  la  Sociedad,  diario  que  se  publica  en  Me- 
dellin,  ciudad  de  Colombia,  quien  protesta  con- 
tra aquel  decreto  en  los  siguientes  términos:  "La 
francma.sonería  se  ha  propuesto  un  doble  fin:  des- 
truir toda  religión  positiva,  y  dominar  la  socie- 
dad cori-ompiéndola.  Para  atender  á  estos  fi- 
nes, los  principales  medios  son  acaparar  la  ensc- 
iianza  pública  y  la  prensa  para  esparcir  en  las 
poblaciones,  y  especialmente  entre  la  juventud, 
sus  doctrinas  inmorales  é  impías  envueltas  en 
palabras  seductoras,  tales  como  libertad,  igual- 
dad, fratei-nidad,  beneficencia,  moral,  civiliza- 
ción, progreso,  &:c.;  ampararse  del  poder  públi- 
co, y  por  medio  de  leyes,  decretos  y  todo  linaje 
do  actos  públicos,  combatir  las  creencias  religio- 


sas, el  ejercicio  del  culto  y  la  práctica  de  los  de" 
beres  morales  y  religiosos;  favorecer  la  coirap- 
cion,  la  licencia  y  la  impunidad  de  los  crímenes, 
porque  todo  hombre  corrompido,  licencioso  6  cri- 
minal es  naturalmente  enemigo  de  la  religión  y 
de  toda  regla  moral,  y  se  pone  del  lado  de  los  que 
la  combaten:  organizar  por  medio  de  logias  una 
vasta  conspiración,  en  la  cual  multitud  de  hom- 
bres se  comprometan,  bajo  el  velo  fascinador  del 
misterio  y  con  formulas  terribles,  á  seguir  el  im- 
pulso que  reciben  de  dirección  superior  que  no 
conocen,  y  para  fines  que  les  son  igualmente 
desconocidos."  Con  razón,  pues,  decia  el  men- 
cionado diario  europeo,  que  el  Gobierno  que  a- 
prueba  y  reconoce  oficialmente  esa  secta  que 
ama  las  tinieblas,  6  se  compone  de  masones,  6 
es  demasiado  simple  para  dejarse  alucinar  por 
las  palabras  altisonantes  y  engañosas  que  ella 
emplea  para  inficionar  luego  con  su  veneno  al  in- 
feliz que  diere  en  sus  lazos. 


Los  libertadores  de  Italia  pueden  regocijarse 
y  darse  el  parabién;  pues  su  obra  regeneradora 
está  produciendo  resultados  muy  espléndidos. 
Ya  no  son  tan  solo  los  desordenes,  las  excesivas 
contribuciones,  la  miseria  y  las  deudas  las  que 
crecen  en  aquella  atribulada  nación,  sino  tam- 
bién los  dementes.  Hé  aquí  unas  palabras  que 
pronuncia  recientemente  un  diputado  relativas 
á  las  causas  de  que  tantos  pierden  la  razón  en 
ese  país  antes  paternalmente  gobernado:  "Será 
la  civilización  moderna  con  todos  sus  beneficios, 
con  todos  sus  males,  la  civilización  moderna  que 
penetra  en  las  poblaciones  vírgenes  de  cultura  y 
pobres  de  bienestar,  no  como  un  rio  benéfico  que 
fecunda  y  fertiliza,  sino  con  frecuencia  como  un 
torrente  que  pasa  dejando  solo  arena  y  piedras. 
Sea  lo  uno,  sea  lo  otro,  lo  dirán  los  fisiólogos  y 
lo  dirán  los  filósofos  que  estudian  los  males  de  la 
hñmanidad.  Nosotros  referimos  solamente  los 
resultados.  La  locura  crece."  Ni  es  extraño: 
la  revolución,  enemiga  del  bienestar  }'  del  orden 
social,  con  sus  máximas  dañadas  y  sus  principios 
disolventes  acaba  por  trastornar  la  cabeza  y  ha- 
cer perder  el  seso  al  que  les  presta  oido.  Plasta 
el  ex-ministro  Minghetti  declaro'  en  presencia  de 
los  famosos  legisladores  que  "la  civilización  mo- 
derna trae  consigo  una  cola  de  nuevos  crímenes 
y  de  nuevas  culpas."  Son  confesiones  muy  pre- 
ciosas que  constituyen  la  mas  brillante  justifi- 
cación del  Padre  Santo,  que  ha  condenado  en  el 
Sijllahus  la  proposición  siguiente:  "P]l  Romanq 
Pontífice  puede  _y  debe  reconciliarse  con  el  pro- 
greso, con  el  liberalismo  y  con  la  civilización  mo- 
derna." 

El  Times  de  Philadelphia  annciaba  que  un[\ 
manada  do  ladrones,  sharpers,  y  buitrea  huma- 
nos  de  todos  eqlores  se  ha  aplanado  sobre  eso. 
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ciudad,  esperando  á  los  que  la  visitaren,  y  pre- 
parando sus  baterías  para  el  verano.     Lo  cual, 
añade  Le  Phare  des  Lacs,  inficiona  y  echa  á  per- 
der cuanto  hay  de  bueno  y  patriótico  en  la  Ex- 
posición del  Centenario.     Y    no    es   solamente 
esto  lo  que  mancilla  y  oscurece  el  brillo  que  po- 
drá tener  esa  Exhibiciou,  sino  que  á  ello  contri- 
buye además  otro  proyecto  diabólico  y  vil  que 
acaba  de  ser  descuíiierto.    Los   promotores    de 
esa  treta  se  firman  con  los  nombres  "Hay es,  Ar- 
lington  &  Bro.,"  de  los  cuales  el  primero  6  es  un 
nombre  ficticio,  ó  bien  un  renegado  ó  el  hijo  de 
un  renegado.    Esos  se  dan  el  título  de  "agentes 
del  comité  ejecutivo,"  y  han  enviado  cartas  des- 
de Philadelphia  á  las  jóvenes  doncellas  de  las 
ciudades  del  interior  y  de  aldeas,  manifestándo- 
les el  deseo  de  confiar  á   "honestas   y  respeta- 
bles doncellas"  el  cargo  de  jardineras,  de  caje- 
ras en  los  salones  de  refresco,  de  vender  imáge- 
nes, libros,  etc.     El  salario  cjue  se  les  ofrece  es 
de  $8  á  $15,  fuera  de  los  gastos  que  también  se 
les  pagarian,  y  del   "placer   de  ver  cada  dia  la 
grande  Exposición."    Se  les  amonesta  de  no  pe- 
dir consejo  á  sus  padres,   quienes   tal  vez  se 
opondrían  á  tan  ventajoso  designio;  pero  se  las 
estimula  á  ir  de  una  vez  á  Philadelphia  en  don- 
de se  les  asignarla  su  cargo,  y  se  les  pagarla  el 
estipendio  adelantado  de  cuatro    semanas.     Di- 
chas cartas  están  litografiadas,  y  un  gran  núme- 
ro de  ellas  ha  sido  ya  expedido.     El  fin  de  ese 
proyecto  salta  á  la  vista   de   cualquier  Señora 
cuerda  y  sensata;  pero   desgraciadamente   hay 
muchas  doncellas  demasiado  simples  que  se  de- 
jan alucinar.    ¿Hase  oido  una  fechoría  mas  dia- 
bólica y  vergonzosa? 


Los  apolosíistas  involuntarios  de  la  religión. 


Nuestros  lectores  habrán  leido  en  los  níimeros 
anteriores  de  la  Revista  la  conversión  del  pro- 
fesor Rolli,  que  se  habia  adherido  á  las  ideas  del 
hereje  Dollingcr.  x\  propósito  de  esta  conversión 
el  Oservatore  Romano  publica  el  siguiente  artículo: 

Cuando  los  periódicos  libertinos  decian  los 
mas  estúpidos  dislates  á  propósito  de  la  conso- 
ladora conversión  del  docto  profesor  Eolli,  en 
cuya  obra  la  infinita  misericordia  divina  se  sir- 
vió de  uno  de  los  mas  ilustres  y  venerables  Pre- 
lados de  la  Cristiandad,  recordábamos  que  de  mu- 
chachos habiamos  leido  la  narración  de  obras  se- 
mejantes, alguna  de  ellas  de  mucho  bulto,  que 
tenia  al  frente  el  título  de  este  artículo.  -Apo- 
logistas involuntarios  de  laEeligion  son  llamados 
aijuellos  que  después  de  haber  pasado  parte  de 
su  vida  ó  toda  en  la  incredulidad,  á  veces  en  el 
odio  á  nuestra  sania  Religión,  finalmente,  ó  des- 
pués de  grandes  desengaños,  ó  en  aquel  momen- 
to solemne  en  que  al  sueño  de  la  vida  va  á  su- 
ceder una  tremenda  y  eterna  realidad,  ceden  al 


impulso  de  la  gracia  de  Aquel  que  se  dio  á  sí 
mismo  por  salvar  á  todos  los  hombres,  y  se  con» 
vierten,  y  mueren  bendiciendo  lo  que  habían 
maldecido  y  hecho  maldecir.  Estos,  gracias  á 
Dios,  son  tantos,  que  el  conjunto  de  sus  nombres, 
ó  mejor  dicho,  de  los  nombres  de  los  mas  recien- 
tes é  ilustres,  forma  el  voluminoso  Diccionario 
que,  con  el  título  susodicho,  se  publicó  en  París 
el  año  1853. 

Creemos  hacer  cosa  grata  á  los  lectores,  dán- 
doles de  él  la  breve  muestra  que  es  posible  en 
los  estrechos  límites  de  un  artículo,  é  invitamos 
á  los  redactores  de  los  periódicos  liberales  á 
pensar  un  poco  en  esto.  Quien  los  oiga  creerá 
que  el  Profesor  Rolli  ha  sido  el  primero  de  los 
filósofos  libre-pensadores,  liberales,  espíritus  fuer- 
tes   (son  todas  las  palabras  casi  equivalen- 
tes) que  ha  tenido  tan  edificante  fin.  Todo  lo 
contrario.  Fueron  muchísimos,  y  auguramos  que 
dentro  de  poco  los  diarios  católicos  podrán  con* 
tar  algún  otro  hecho  de  esta  naturaleza.  Ver- 
dad es  que  nuestros  galantuomini  se  hacen  mas 
indignos  cada  dia  de  las  misericordias  de  Dios; 
pero  también  es  verdad  que  el  tesoro  de  la  bon- 
dad divina  es  infinito. 

Entremos  en  materia.  "Condorcet,  en  sus 
cartas,  se  jacta  de  haber  calmado  los  temores  de 
D'Alembert  en  la  hora  de  la  muerte,  y  de  haber 
impedido  su  conversión,  á  que  estaba  disjmestisimo 
(libertad  de  conciencia  en  sentido  de  los  libera- 
les). Diderot  hizo  llamar  al  confesor  de  un  fiel 
criado  suyo;  pero  sus  caros  amigos,  viendo  que 
se  restablecía  un  poco,  lograron  llevárselo  al 
campo  para  hacerle  morir  como  un  perro.  (¡Qué 
amigos  tan  cariñosos  los  liberales,  y  cómo  res- 
petan la  ajena  voluntad!)  Helvecio  se  retractó 
dos  veces.  Las  conversiones  de  Laharpe  j  de 
Marmontel  son  tan  conocidas,  que  no  hay  para 
qué  hablemos  de  ellas.  M.  Charnois,  célebre  por 
sus  escritos,  viendo  la  resignada  y  alegre  pacien- 
cia de  los  Sacerdotes  católicos  atormentados  en 
la  prisión  de  la  Abadía,  y  la  rabia  y  desespera- 
ción de  los  filósofos  encerrados  en  la  misma  pri- 
sión, se  conmueve,  se  hace  instruir  por  uno  de 
los  Sacerdotes  católicos,  y  se  convierte.  La  Met- 
trie,  el  famoso  autor  del  Hombre  máquina,  infa- 
me libraco  que  en  nuestros  dias  se  habría  adop- 
tado por  texto  en  los  públicos  liceos  y  entonces 
fué  quemado  por  mano  del  verdugo  (1751),  mu- 
rió recitando  con  un  Sacerdote  las  oraciones  de 
agonizantes.  Du  Marsai  pasó  á  mejor  vida  tan 
contrito  y  con  tales  sentimientos  de  profunda 
piedad,  que  Voltaire  en  sus  cartas  á  D'Alembert, 
escribió:  Los  melindres  de  Du  Marsai  al  morir, 
son  j)or  todo  extremo  intolerables.  Y  en  las  mis- 
mas cartas,  hablando  del  célebre  Maupertus,  dice: 
¿i¿uién  habia  de  imaginar  que  moriria  entre  dos 
capuchinos?  Y  añade:  ¿qué  pensar  de  aquel  Sr. 
Deslandes,  que  en  su  agonía  no  cesaba  de  repe- 
tir:—Quemad  mis  libros! 
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¿Quién  no  sabe  que  Fontenelle,  el  marqués  ele 
Argens,  Buffon,  Baulanger,  ídolos  de  los  filóso- 
fos, doctores  de  los  incrédulos,  mofadores,  disi- 
mulados ó  descubiertos  de  los  dogmas  de  nues- 
tra Santa  Religión,  de  la  Biblia,  de  los  Padres, 
de  los  Santos,  de  los  Pontífices,  cual  muchos 
años  antes  de  morir,  cuál  en  el  trance  de  la 
muerte,  dieron  al  diablo  sus  doctrinas  para  no 
ser  ellos  mismos  presa  suya?  Ni  hicieroíl  ott^a 
cosa  el  abate  de  Prades,  el  abate  Galliani,  ami- 
go de  Helvecio,  del  barón  de  Holbac,  y,  lo  que 
es  peor,  en  relación  con  ciertas  filosofesas  sabi- 
dillas,  ó  mejor,  meretrices  adoradoras  de  la  dio- 
sa l^áMdrl. 

Montesquieu,  en  su  última  efífel'iliedad,  hizo 
llamar  á  su  Párroco,  recibió  con  gran  edifica- 
ción todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  de 
continuo  repetia:— Yo  no  fui  nunca  incrédulo 
por  convicción.  Mi  vanidad  me  sedujo.  Se  me 
árltojó  que  erl  ün  siglo  tan  corrompido  no  podría 
hacerme  famoso  sin  parecer,  pdt-  lo  inenoSj  incré- 
dulo; y  al  ídolo  de  mi  vanidad  sacrifiqué  la  cori- 
ciencia.  Dios  rae  perdone. — Repitiendo  las  mis- 
mas palabras  murió  en  1812  M.  Larcher,  el  cé- 
lebre comentador  de  Herodoto.  Y  aun  añadió 
este  que  todo  lo  que  habia  dicho  y  hecho  contra 
la  Religión  de  Jesucristo  le  habia  sido  impuesto 
por  uü  nefatldd  juramento  sectario.  Joussaint, 
Mercier,  Soularie,  Pellissot  3"  otros  tuvieron  el 
mismo  fin,  y  murieron  bendiciendo  á  Cristo,  de 
quien  hablan  blasfemado  en  vida,  y  maldiciendo 
la  secta  infame  á  que  habian  pertenecido,  y  mos- 
trando vivísimo  deseo  de  reparar  los  escándalos 
que  llabiaü  dado. 

También  al  corifeo  de  la  impiedad,  al  malvado 
Yoltaire,  le  arrancó  dos  retractaciones  el  temor 
de  la  muerte:  la  primera  el  30  de  Marzo  de  1766; 
la  otra  el  dia  2  de  Marzo  1772.  Pero  el  mise- 
rable fué  engañado  por  sus  amigos.  P]l,  en  vez 
de  ceder  á  las  dulces  excitaciones  de  Cristo,  ce- 
dió á  los  engaños  de  aquellos,  y  después,  aban- 
donado de  todos,  murió  gritando:— jfeVoy  aban- 
donad/) de  Dios  y  de  los  hombres. — No  es  ningún 
clerical  qakn  lo  cuenta,  es  el  célebre  Doctor  Trou- 
chin,  su  médico,  el  cual  añade:— "¡cuan  útil  hu- 
biera sido  el  horrendo  espectáculo  de  la  agonía 
de  Yoltaire  á  tantos  jóvenes  á  quienes  la  impie- 
dad moderna  quiere  arrebatar  el  mas  precioso  y 
eficaz  medio  de  salud,  la  Religión!" 

Si  quisiéramos  continuar  esta  enumeración,  no 
acabaríamos  nunca.  Pero  lo  dicho  basta  á  nues- 
tro objeto,  que  es  proporcionar  á  los  libertinos 
un  asunto  grave  de  meditación.  Bien  sabemos 
f(ue  ellos  hacen  alarde  de  reirse,  y  á  quien  dice 
cosas  como  estas  suelen  responderle  que  el  hom- 
bre, mono  ó  máquina,  cuando  está  próximo  á 
descomponerse  ó  trasformarse.  pierde  el  vigor 
de  la  mente  y  de  la  voluntad,  de  suerte  que  so- 
lamente los  airahinieri  (palabras  textuales  de 
L'Opiniori'e),  bastan  para  defffjderlc  de  los  ata« 


ques  de  los  fanáticos.  ¡Desdichados!  Pero  en- 
tonces, ¿por  qué  la  palabra  de  los  moribundos  ha 
sido  siempre  reputada  como  la  mas  sagra<]u  y 
solemne  en  todas  las  naciones?  ¿Por  qué  voso- 
tros mismos  recogéis  con  cuidado  y  publicáis  la;^ 
palabras  infames  que  cualquier  infeliz  cómplice 
vuestro  pronunció  poco  antes  de  ser  juzgado 
por  Dios?  Además,  y  prescindiendo  de  que 
muchas  de  estas  conversiones  no  se  verificaron 
en  las  cit'ciintancias  que  vosotros  decís,  y  fre- 
cuentemente calumniatido,  ¿por  qué,  en  nombre; 
de  Dios  os  lo  preguntamos,  porqué  solamente  lo;í 
espíritus  fuertes  están  sujetos  á  estas  debilidadeí?' 
de  retractarse  á  la  hora  de  morir  de  suS  doctri- 
nas, de  detestar  sus  acciones?  Dado  que  con  Ioí^ 
goios  nombres  de  estos  se  ha  podido  ordenar  uil 
voluminoso  Diccionario  que  todos  losdias  se  au- 
menta, y  vosotros  no  podréis  nunca  conseguir  po- 
ner en  medio  el  nombfe  de  un  solo  católico  que 
se  haya  retractado  en  el  trance  de  la  muerte. 
Casi  todos,  al  contrario,  muestran  arrepentimien- 
to de  no  haber  creido  mas  firmemente  y  obser- 
vado con  mas  fidelidad  la  santa  doctrina  de  Je- 
sucristo. 

Progreso  de  X.  M.  bajo  el  gobierno  Terri- 
torial. 


VA  Sr.  Smith  en  su  famoso  folleto  para  sosteneí" 
su  tesis  se  detuvo  en  probar  que  bajo  el  gobierno 
territorial  habia  habido  mucho  "progreso  en  el 
Nuevo  Méjico,  y  que  con  esto  bien  podia  quedar 
contento,  hastaque  llegara  un  tiempo  masoportu- 
no  en  que  pudiera  ser  Estado.  El  progreso  en 
verdad  lo  ha  habido,  y  esperamos  que  lo  habrá 
siempre  mas  grande,  pero  verdadero  y  real,  y 
no  falso  y  aparente.  Lo  ha  habido  desde  que 
N.  M.  fué  agregado  á  los  Estados  Unidos,  y  ha 
ido  crecieado.  Si  al  presente  el  Territorio  se 
halla  en  tales  condiciones  para  que  pueda  ser 
Estado,  es  una  cuestión  que  incumbe  á  otros,  á 
quienes  la  dejaremos,  concretándonos  á  conside- 
rar solamente  en  qué  nuestro  Sr.  Smith  ha  ha- 
llado este  progreso. 

El  se  limita  á  la  última  legislatura,  3-^  dice  que 
hánse  discutido  varias  buenas  leyes;  unas  que 
fueron  votadas,  otras  que  han  sido  diferidas. 
Apostamos  que  entre  estas  últimas  entenderá, 
l»or  supuesto,  la  excelente  le)*  de  escuelas.  Entre 
las  que  pasaron  insiste  mas  en  dos,  la  ]e3'de  en- 
tierros, 3'  la  de  matrimonios.  En  estas  leves  no 
ve  mas  (¡ue  progreso  y  adelantamiento,  lo  mis- 
mo que  aquel  que  escribió  en  el  Nuevo  Mejicano 
del  dia  11  de  Enero,  quien  las  levantaba  á  las 
nubes  como  una  señal  de  emancipación  y  de  la 
supremacía  de  la  lev  civil  sobre  las  religiosas. 
Así  mismo  hace  el  Sr.  Smith,  por  lo  que  da  á 
entender  cuál  es  el  progreso  que  él  anhela,  3'  de- 
sea. Y  sin  embargo  como  ministro  que  es  de 
una  secta,  deberla  m?s   bjen  desaprobar  y  con- 
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denar  esas  lej^es.  En  otros  países,  por  lo  poco  que 
queda  de  sentimiento  religioso  en  los  Protestan- 
tes, y  sobre  todo  en  sus  ministros,  estos  se  opo- 
nen en  general  con  todos  sus  esfuerzos,  cuando  la 
política  quiere  invadir  las  cosas  de  la  Religión, 
y  cuando  el  Estado  quiere  legislar  sobre  asun- 
tos de  la  Iglesia.  Podríamos  citar  ejemplos  so- 
bretodo de  los  anglicanos,  de  los  que  descienden 
esos  nuestros  Protestantes.  Pero  parece  que  en 
los  nuestros  todo  sentimiento  religioso  se  apagó, 
y  no  les  queda, mas  que  un  nombre  sin  ninguna 
realidad. 

De  esas  leyes  hemos  hablado  aparte  y  segui- 
remos hablando,  hasta  que  agotemos  todo  lo  que 
se  nos  ocurre  decir;  y  si  el  Sr.  Smith  quiere  leer 
nuestros  artículos,  nos  hace  un  favor:  y  hallan» 
do  que  responder,  nos  lo  hará  mas  grande  toda- 
vía. Por  lo  que  toca  tí  la  ley  de  entierros,  no 
nos  extraña  que  un  ministro  Protestante  la  a- 
pruebe.  Ya  lo  hemos  dicho  que  desde  la  Re- 
íbrraa  data  la  guerra  contra  el  honor  debido  tí 
los  muertos,  como  en  general  en  contra  de  todas 
las  cosas  mas  santas  y  piadosas. 

Pero  en  cuanto  á  la  ley  de  matrimonios,  mas 
habría  valido  que  el  Sr.  ministro.no  la  hubiese 
mencionado,  mucho  menos  para  acriminar  tí  la  I- 
glesia  acerca  de  este  punto;  como  sí  cuando  la  I- 
glesia  dispense  de  alguno  de  los  impedimentos 
q  10  están  bajo  su  poder,  hubiese  en  ello  un  dcso'r- 
den  y  una  corrupción.  Le  diremos,  aunque  no 
delíiera  ignorarlo,  que  sí  el  matrimonio  queda  to- 
davía cual  J.  C.  lo  instituyó,  ftna  cosaganta,  dig- 
Tia  de  respeto  y  de  veneración,  esto  süccde^úni- 
camentc  en  la  Iglesia  Católica,  que  lo  ha  preser- 
vado contra  el  desorden  de  las  pasiones,  defen- 
dido contra  los  ataques  de  los  herejes,  }'  tutela- 
do contra  las  leyes  civiles  que  querían  invadir- 
lo. Los  impedimentos  que  le  son  naturales,  ó 
puestos  por  disposición  de  J.  C,  como  por  ej.:  la 
unicidad,  é  indisolubilidad,  ella  mas  que  todas,  ó 
mejor  dicho,  ella  sola  entre  todas  las  sectas  cristia- 
nas ios  respetó,  n  i  ja  ma's  los  dispensó  nilosdispcn- 
sartí.  Tenemos  un  ejemplo  célebre  de  esto  en  h^n- 
rique  VIII  de  Inglaterra,  á  (juíeii  la  Iglesia  y  los 
Papas  por  mucho  agradecimiento  y  afecto  que  le 
tuviesen  como  tí  un  defensor  de  la  fé,  no  supie- 
ron ni  consentir,  ni  perdonar  que,  abandonada 
su  legítima  espora,  Catalina  de  Aragón,  se  casa- 
ra con  Ana  Boylen.  Pero  en  los  otros  impedi- 
mentos que  ella  misma  pone,  ella  misma  dispen- 
sa: y  tisí  como  «n  jionerlos  brilla  su  })rudencia 
sobrehumana  para  asegurar  la  santidad  del  ma- 
trimonio, así  en  dispensarlos  en  casos  partícula- 
res,  resplandece  su  condescendencia  maternal 
para  con  sus  hijos. 

Lo  contrario  acontece  entre  los  Protestantes. 
El  matrimonio  entre  ellos  ha  ¡)crdido  hasta  la 
idea  de  Sacrtimento,  y  esta' sujeto  á  los  mas  de- 
plorables desórdenes;  profanado,  degradado,  en- 
vilecido hasta  (íl  grado  de  un  simple  tunanceba- 


miento  civil.  Fueron  los  Protestantes,  los  mis- 
mos antepasados  y  primeros  maestros  del  Seíior 
Smith,  los  que  introdujeron  la  poligiímia,  habién- 
dola Lutero  permitido  al  Landgrave  de  Assia,  y 
los  que  permitieron  el  divorcio,  habiendo  el  fa- 
moso Cranmer  autorizado  á  Enrique  VIII  «í  se- 
pararse de  Catalina,  para  casarse  con  la  dicha 
Ana,  no  obstante  que  fuese  su  misma  hija.  La 
poligamia  y  el  divorcio  fueron  proscritos  y  con- 
denados por  J.  C;  y  sin  embargo  esos  Sres.  los 
permitieron  y  establecieron;  y  ahora  han  ido 
propagííndose  tanto,  que  sin  salir  de  los  Estados 
Unidos,  la  poligamia  ha  llegado  á  ser  un  siste- 
ma adoptado  por  poblaciones  enteras,  cuales  sOli 
los  Hormones,  y  el  divorcio,  la  suerte  mas  coiiiun 
y  ordinaria  de  los  matrimonios  en  los  Estados 
Unidos,  en  donde  se  cambia  de  mujeres  y  de  ma- 
ridos, como  de  un  vestido,  ó  de  cualquiera  otra 
cosa.  Y  esto  no  es  tan  solo  un  desorden  de  los. 
hombres,  sino  aun  de  las  mismas  mujeres,  cuya 
corrupción  en  alguna?  ha  llegado  tí  tal  punto,  que 
hasta  entre  ellas  ha  habido  las  que  proclaman, 
como  la  Sra.  WoodhuU,  la  teoría  del  amor  libre. 
Últimamente  esta  Sra  daba  lecturas  de  amor  li- 
bre en  la  Nouvelle  Orleans,  (Prop.  Cathol.  Num. 
19  Feb.)  ¡Ah!  Sr.  ministro,  Vd  tiene  que  deplo- 
rarlos desórdenes  de  sus  sectas, desórdenes  ver- 
daderos, abominables  y  enormes,  mas  bien  que  los 
pretendidos  desórdenes  permitidos  de  la  Iglesia 
Católica.  Y  Vd.  en  cambio  hace  come  su  colegade 
Bu  A'tilo.el  Sr.  Petcrs.qfie  alza  el  grito  sin  razón  con- 
tra los  Católicos,  y  cierra  los  ojos  sobre  los  Pro- 
tesantes,  y  hasta  los  alaba.  Ni  Vd.,  ni  ningún 
otro  nos  venga  ya  á  hablar  de  matrimonios,  no, 
por  Dios!  Ustedes  no  entienden  3'a  lo  que  es;  lo 
han  puesto  bajo  sus  pies,  lo  han  contaminado. 
Ciertas  conveniencias  naturales  hasta  los  brutos 
animales  las  respetan;  y  Vds  las  han  destruido! 
Nosotros  no  queremos  en  esto  acriminar  tí  nadie; 
diremos  solamente  (pie  son  el  desarrollo  de  los 
principios  de  la  Reforma  Protestante.  Y  bien 
sabemos  ya  cuáles  son  los  frutos  que  estos  prin- 
ci|)ios  han  prodMcido. 

Esas  leyes,  pues,  de  matrimonios  en  parle 
eran  inútiles,  y  en  parte  abusivas.  Inútiles, 
porque  la  Iglesia  católica  tiene  para  sus  fieles 
las  naturales  y  divinas,  ni  hay  peligro  de  que 
ellas  las  viole.  Abusivas,  porque  sirven  solo 
para  alar  y  poner  estorbo  á  la  libertad  de  la  I- 
glesia;  es  un  abuso  de  poder  y  una  tiranía!  Las 
podían  cuando  mas  restringir  á  algunos,  que  de 
católicos  no  conservan  mas  que  el  nombre,  para 
sernos  solo  de  vergüenza,  pero  que  simpatizan 
mtis  bien  con  las  ideas  ¡¡rotcstantes,  y  á  quienes 
la  pública  opinión  acusa  de  crímenes  los  mas  in- 
fames é  incestuosos. 

Estas,  pues,  son  las  leyes,  en  las  cuales  el  Sr. 
Smith  nota  progreso  bajo  el  gobierno  territorial. 
Con  estas  el  [¡ueblo  va  iicrdíendo  mas  bien  su 
morali'.lad    v  sentimientos   religiosos,  dcscnfre- 
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naiidose  contra  todas  las  cosas  mas  santas  y  di- 
vinas. E«to  es  lo  que  se  pretende  y  nada  mas; 
y  hemos  dicho  que  en  boca  de  un  ministro  de 
religión  está  peor  alabarlas.  No  sabemos  cua'l 
es  el  porvenir. que  está  reservado  á  Nuevo  Mé- 
jico; de  una  parte  se  le  quiere  emancipar  de  to- 
da idea  religiosa,  de  la  otra  se  le  quiere  amol- 
dar á  las  libertades  modernas,  é  imbuirlo  eíl  los 
principios  americanos;  y  no  es  difícil  que  todo 
pare  en  una  corrupción  general  y  en  un  comple- 
to libertinaje. 

El  nuevo  Presidente  del  Ecuador. 

Los  Francmasones    del  Ecuador,  á  semejanza 
de  sus  camaradas  conspiradores  de  Europa,  siem- 
pre   dispuestos    para    cometer  cualquier  crimen 
que  pueda  debilitar  la  causa  del  Cristianismo,  y 
consolidar  la  suya  propia,  asesinat'on  al  católico 
3'  caballeroso    (jarcia   Moreno,  en  la  esperanza 
de  que  su  sucesor  seria  un  instrumento  mas  dó- 
cil en  sus  manos.     El    finado  Presidente  era  el 
grande    obstáculo  para    el  cumplimiento  de  sus 
planes  que  miraba  á  fundar  una  república  atea, 
sometiendo   la  religión  á  una  pesada  servidum- 
bre.    Su  grande  habilidad  ejecutiva  así  como  su 
constante   adhesión  á   la  Iglesia,  era  mas  fuerte 
que  todo    el  poder    que  las    sociedades  secretas 
podían  desplegar  para  derrocar  el  gobierno  cris- 
tiano.    El  león  que  velaba   sobre  sus  pasos,  fué 
traspasado  por  el  puñal  del  asesino,  y  en  aquel 
instante  la  hidra  de  la  revolución  que,  por  mie- 
do de   la   hr¿,    maquina    en  las   tinieblas,    pen- 
só que    habia  llegado   ya  la  hora  de  desterrar 
á  la  Iglesia.     Pero  parece  que  echó  cuentas  sin 
la  huéspeda.    García  Moreno  no  era  el  solo  Jefe 
político  que  se  rehusó  á  secundarlas  inicuas  as- 
piraciones de  la  francmasonería.     El  nuevo  Pre- 
sidente  elegido,  D.  Antonio  Burrero,  parece  es- 
tar animailo  de  los  mismos  principios  cristianos, 
que  adquirieron  á  Moreno  un  renonibre  impere- 
cedero en  cualquier  país  católico.    El  es  un  re- 
publicano cabal,  y  un  católico  decidido.    Su  voz 
resuena  en  torno  llena  de  una  fé  robusta.    Des- 
pués de  haber  prestado  en  la  catedral  el  jura- 
mento relativo  á  su  cargo  en   manos  del  Arzo- 
bispo de  Quito,  el  nuevo   presidente    proclamó 
su  leal  apego  á  la  Iglesia  Católica  y  á  la  forma 
republicana  de  gobierno.  Y  cuando  empezó  á  ha- 
blar de  religión  en  su  mismo  discurso  inaugural, 
Í5US  palabras  y  sentimientos  fueron    tales  como 
si  hubiesen  salido  de   los  labios  de  su  predcce- 
fior  martirizado.     Su  noble   espíritu  católico  se 
reveló  en  el  siguiente   ra.'-go,   Cju.e  causarla  á  las 
sociedades  secretas  muy  nuilos   i'atos  y  descon- 
certaria  todos  .sus  planes: — '^Como  católico  sin- 
cero protejeré  la  Iteligion    de   nuestros   padres, 
Ptcligion  íiue  ha  civilizado  el  mundo,    y  que,  se- 
gún  creo,    no    tendi-á  enemigos   en  el  Ecuador. 
Atacar  ]\\.  Tíeligion  Catí^lica  seria  un.  primen  de 


lesa  patria,  p(jrque  si  el  Ecuador  es  un  pueblo 
culto  y  civilizado,  lo  debe  principalmente  á  que 
ha  recibido  la  luz  del  Evangelio.  La  iglesia 
ecuatoriana  será,  pues,  realmente  independien- 
te, respetándola  y  haciéndola  respetar.  Una 
Iglesia  esclava  no  es  fundada  por  Jesucristo,  ni 
el  mas  poderoso  elemento  de  civilización  y  pro- 
greso social,  sino  un  instrumento  de  opresión  y 
tiranía."  Estos  mismoíB  sentimientos  manifestó 
al  Padre  Santo  en  una  caria  que  le  remitió  al 
tiempo  de  tomar  posesión  de  la  presidencia,  ase- 
gurándole con  promesa  muy  formal  que  no  solo 
guardaría  una  ürme  y  filial  adhesión  á  la  Santa 
Sede,  sino  que  defenderla  también  y  respetaría 
la  independencia  do  la  Iglesia  Católica  en  eí 
Eimador. 

Los  francmasones  del  Ecuador  han  de  echar 
de  ver  en  este  lenguaje,  que  el  asesinato  de  Mo- 
reno fué  un  crimen  sin  provecho.  I]síc  abrió 
camino  H  un  gobcímador,  el  cual,  al  mismo  tiem- 
po que  expresó  stt  deícrminaeion  de  defender, 
á  senicjanza  de  ]\Ioreno,  la  independencia  de 
la  Iglesia,  no  usará  la  clemencia  del  mismo 
hacia  los  que  él  califica  coitíO  enemigos  de  la  re- 
pública. El  lance  dc.5asti'ado  y  á  ¡a  vez  glorio- 
so de  Moreno  amonesta  á  su  sucesor  que  el  go- 
biei'uo  ha  de  tratar  con  severida.d  á  los  secretos 
enemigos  de  la  paz  y  prosperidad  nacional.  La 
elección  de  Porrero  hecha  por  el  pacido  mues- 
tra fjue  este  no  ab¡-iga  ninguna  sinspaíía  jiara 
con  las  sociedades  secretas,  y  que  ha  csc(\gido 
el  mejor  medio  para  vindicar  el  nombre  de  su 
último  y  llorado  Presidente.  Su  memoria  pro- 
mete al  pueblo  del  Ecuador  otros  tantos  bienes, 
cuantos  le  acarreó  su  sa,bia  administración  de 
los  negocios  públicos  durante  su  vida,  }'  él  vive 
todavía  como  el  modelo  de  los  futuros  estadistas 
católicos. 


La  Seinaiiíi  Saníji  en  B.  MigiieL 

(  Comunica  do.) 

San  MioTiíL,  15  de  Abril  18TG. 
Gracias  al  generoso  concurso  del  celoso  Padre 
Tomassini,  Cura  de  La  Junta,  los  feligreses  de 
la  parroquia  de  San  T^íiguel  han  pasado  una  Se- 
mana Santa  que  dejará  preciosos  recuerdos  en 
su  memoria.  Cinco  pasos  de  la  pasión  de  N.  S. 
Jesucristo  fueron  sometidos  á  las  meditaciones 
del  pueblo:  Prendimiento,  Aposentillo,  Tres 
Caídas,  Descendimiento  y  Soledad.  El  segundo, 
el  tercero  y  el  último  fiíeron  predicados  por  el 
Ilev.  Padre  Tomassini.  Esta  materia  de  sí  tan 
tierna,  pero  presentada  ])or  un  predicador  como 
el  P.  Tomassini,  sacó  abundantes  lágrimas  de  los 
ojos  de  los  oyentes.  En  el  paso  de  tres  caídas 
sobre  todo,   paso  que  se  predica   dentro  de  la 
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p[aza,  el  auditorio  todo  quedó  conmovido  sobre- 
uuiuera. 

El  número  do  confesiones  y  comuniones  ha^ 
bidas  en  estos  últimos  20  dias  asciende  á  1500. 
La  totalidad  de  mis  buenos  feligreses  de  la  Cues- 
ta, en  donde  el  Padre  Tomassini  pasó  tres  dias, 
se  presentó  en  el  santo  tribunal  de  la  peniten- 
cia. 

El  Señor  Ministro  Presbiteiiano  Gr.  G.  Smith 
y  consortes,  que  aguardan  que  la  fé  católica  se 
apague  en  el  corazón  de  los  habitantes  de  este 
país  para  ponerlos  en  el  camino  del  progreso  y 
de  la  civilización,  no  lian  llegado  todavía  al  tér- 
mino de  sus  deseos.  Esta  fé  en  lugar  de  ir  apa- 
gándose, va  tomando  al  contrai'io  nuevos  grr> 
dos  de  aumento.  JUAN  B.  FAYET. 


ARIEDADES. 


PRESIDENTES  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 
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George  Washington  de  Virginia,    federal   (1789  -07)  Jos  ierm, 
John  Adnms  de  M.isaaohusetts, /cííero^  (1707-1801)  un  icniuno. 
Thomas  JeíFerson  do  Va.,  demócrata  (1801-00)  dos  (e?-ininos. 
Thonias  Madison  de  Virginia,  deuwrmta  (1809-17)  dos  ürminof;. 
James  Monroe  de  Virginia,  demvrruta   (1817-25)  dos  termino.". 
John  fiuincy  Adnuis  de  i\Iass.,  ii-h¡<i  (1825-20)  mi  termino. 
Andrcw  Jackson  de  Tenn.,  demóera'a   (1820-37)  dos  términos^ 
Martin  Van  Bnren  de  N.  Y.,  demócrata  (1837-41)  un  termino^ 
WiUiaui  ir.nry  Harrison  de  Ohio,  ichíj  (1811)  w¡  mes-. 
John  Tyier,  Vice-Pres.,  de  Vn,.,  independiente.  (18il-á5)  un  fer. 
James  K.  Polk  de  Tenn.,  demócrata  (1845  40)  un  termino. 
Zachary  Taylor  de  Lnisiana,  !í7ii'</  (1849  50)  vn  ario. 
Millard  Filímore,  Vice-Pres.,  de'N.  Y.,  ind.  (1850-53)  3  años. 
Frankiin  Pierce  de  New  Hampshire,   dem.    (1853-57)  un  ierm. 
James  Bnchanan  de  Penn.,    demócreila  (1857-61)  un  termino. 
Abraham  Linooln  de  111.,  rep.  (1861- G5)  un  ierm.  y  poco  mu. ^. 
Andrew  Johnson  de  Tenn.,  ind.  (1865-69)  i/n  termino. 
Ulyscs  S,  Grant  de  Illinois,  rep.  (1869  .  .  .  )  dos  términos. 

EL  ALCANFOR  Y  LA  VEJETA CION. 


Todos  conocen  la  acción  del  alcanfor  sobre  la 
salud,  pero  lo  (pie  es  menos  conocido  es  la  ac- 
ción muy  enérgica  del  alcanfor  sobre  la  vegeta- 
ción. He  aquí  acerca  del  empleo  del  alcanfor, 
como  medio  de  impedir  lí  las  flores  marchitarse, 
y  de  apresurar  el  desarrollo  de  la  simiente,  cu- 
riosos detalles: 

La  acción  estimulante  del  alcanfor  en  la  vejc- 
tacion  sube,  á  lo  que  parece,  al  año  1798,  en 
cuyo  tiempo  Benjamin  Barton  tuvo  la  idea 
do  colocar  un  tulipán  en  una  solución  de  alcan- 
for. El  tuli|)an  vejctó  vigorosamente  y  excedió 
con  mucho  á  sus  vecinos,  colocados  en  agua  or- 
dinaria. Un  iris  amarillo  se  marchitaba;  Bar- 
ton le  rocia  con  agua  alcanforada,  y  vio  al  iris 
volver  á  la  vida. 

I'il  Señor  Yogcl  de  Munich,  ha  hecho  ensayos 
(iu  una  nueva  forma,  comunicando  sus  resultados 
á  la  academia  de  Munich.  Arrojó  polvo  de  al- 
canfor en  agua  destilada,  }'  esta  agua,  cargada 
de  alcanfor,  fué  para  el  vegetal  un  tónico  de 
sumacnergia.  Dos  ramas  de  scringat  en  flor, 
iguales,  fueron  introducidas,  una  en  el  agua  or- 


dinaria, y  la  otra  en  agua  alcanforada.  Al  pun 
to  se  notó  una  diferencia  muy  notable;  al  cabo  de 
doce  horas,  la  raliia  sumergida  an  agua  pura  lali- 
guidecia  y  estaba  casi  marchita,  y  la  rama  colo- 
cada en  el  agua  alcanforada  se  conservaba  dere- 
cha y  no  parecía  marchitarse;  algunos  de  sus 
botones  se  hablan  desarrollado.  Al  cabo  de  tres 
dias  este  ramo  empezó  ádejnr  caersus  flores  y  ho- 
jas. En  otra  serie  de  experimentos,  una  rama  de 
seringat,  que  ostabn,  casi  muerta  fué  puesta  en 
agua  alcanforada,  y  en  pocas  horas  volvió  á  la 
vida,  que  fué  de  bastante  duración.  El  Señor 
A^'ogel  pensó  desi)ues  rociar  las  simientes  con 
agua  de  alcanfor;  eligió  gtanoe  y  simientes  ya 
ciivejecidos,  qíie  lienen  Una  ñicrza  germinativa 
mas  débil  que  las  simientes  nuevas.  Estas  si- 
mientes germinaron  bajo  la  influencia  del  trata- 
miento incomparablemente  mas  ligero  que  los 
que  hablan  sido  sumergidos  en  agua  pura.  No 
será,  pues,  dudoso  que  por  este  medio  se  pueda 
apresurar  el  desenvolvimiento  de  la  simiente  y 
dar  fuerza  á  las  plantas  enfermas. 

LA  CORONA  DE  INGLATERRA. 

El  Doctor  Tenicnt,  mineralogista  de  la  reina 
Victoria,  acaba  de  hacer  el  inventario  de  las  pe- 
drerías que  adornan  la  corona  de  Inglaterra. 
Pesa  1,239  gramos;  en  ella  se  ve  el  grueso  rubí 
que  Don  Pedro  el  Cruel  regaló  al  príncipe 
Negro,  y  que  Enrique  11  llevaba  en  la  batalla 
de  A'/.incourt;  un  enorme  zafiro,.  16  zafiros  mas 
pequeños,  11  esmeraldas,  4  rubíes,  1363  bri- 
ilantcs,  1273  rosas,  247  diamantes  tablas,  4 
gruesas  perlas  en  forma  de  peras,  y  por  último, 
otras  273  perlas. 

NUEVO  YACIMIENTO  DE  AZUFRE. 

Va]  el  distrito  de  Humboldt,  ú  cien  metros 
próximamente  del  ferrocQrril  central  del  Pací- 
fico, acaba  de  encontrarse  un  yacimiento  de, 
azufre,  suficiente  según  dicen,  para  suministrar 
esta  materia  al  mundo  entero  durante  muchos 
siglos.  Esta  agloinercion  se  encuentra  en  las  in- 
mediaciones de  las  minas  de  plata  de  la  cadena 
de  Plumboldt.  Pero  debemos  decir,  sin  embar- 
go, que  estos  vastos  depósitos  no  son  conocidos 
aun,  si  bien  se  sabe  que  cubren  una  parte  del 
valle  de  Plumboldt,  y  varias  escavaciones  han 
puesto  al  descubierto  toneladas  de  azufre  per- 
fectamente puro,  presentándose  con  un  espesor 
de  varios  pies.  Lo  mas  notable  de  este  yaci- 
miento es  la  pureza  del  mineral,  que  no  está 
mezclada  con  ninguna  ganga,  y  que  inmediata- 
mente que  sale  de  la  mina  puede  entregarse  al 
comercio. 
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RICARDO. 

Historia  l'erdadei'd   Conteniiioranea  de  la 
Coiivernion  de  un  francmasón. 

(Continuación — Pág  167-W8.J 

Durante  estas  conversaciones  nuestros  Mroes,  unos 
por  una  puerta  otros  por  otra,  salieron  de  la  ciudad, 
reuniéronse  en  el  sitio  convenido,  y  tomando  sus  ca- 
ballos tomaron  al  trote  largo  la  vuelta  de  la  aldea,  y 
á  medio  dia  entraban  en  la  quinta  do  Licinio ....  La 
marquesa  y  Plantilla  salieron  á  recibir  á  los  tres  ase- 
sinos, que  satisfechos  de  su  infamo  obra,  referían  sus 
proezas. 

Las  señoras  permanecieron  allí  otros  dos  dias,  y 
Ricardo  embriagado  con  los  elogios  que  hacían  todos 
de  él,  y  con  la  hermosura  de  Plantilla,  no  volvió  á 
pensar  en  su  delito. 

XXII. 

LA  MUERTE  DE  ORISELDA. 

A  Últimos  de  octubre  Ricardo  dijo  á  Licinio  que 
era  necesario  regresar  á  Bolonia  para  volver  á  sus  es- 
tudios: pues  temo,  dijo  suspirando,  no  salir  tan  bien 
como  el  año  pasado.  No  soy  el  mismo ....  Vosotros 
hennanos,  me  habéis  corrompido.  ¡Me  habéis  conver- 
tido en  una  fiera!  ¡Ahora  comprendo  la  fábula  de 
Circe!... ^ 

No  temas,  añadió  Licinio.  Entre  tanto  quiero  que 
conozcas  algún  otro  secreto  nuestro.  Cuando  te  en- 
cuentres con  alguno  de  quien  dudes  si  es  hermano  ó 
no,  si  te  da  la  mano  observa  si  apunta  el  dedo  medio 
de  la  diestra  en  la  palma  de  tu  mano  izquierda,  y  res- 
póndele íriánrjulo.  Si  quieres  darle  á  conocer  que 
eres  hermano  suyo,  haz  otro  tanto,  y  si  oyes  que  te 
contesta  lo  mismo  entiende  que  es  del  mismo  grado 
que  tú,  si  escuadra  que  te  es  superior. 

)Si  alguna  vez  te  sucede  tener  necesidad  urgente  de 
dinero  para  vivir,  compra  primero  y  ten  en  casa  un 
bastoncito  á  que  damos  el  nombre  de  hainbuch,  y 
ponió  mientras  estés  en  el  café  con  el  puño  dentro  el 
sombrero  y  la  contera  hacia  arriba.  Pero  el  sombrero 
debe  estar  ó  en  la  silla  inmediata  á  la  tuya  ó  en  el 
l)anco  en  que  estés  sentado ....  Cuando  estaremos  en 
Bolonia  te  ensenaré  el  lugar  donde  nos  reunimos .... 
Entre  tanto  toma:  aquí  tienes  25  napoleones  do  oro: 
sírvate  esto  de  prueba  de  que  tendrás  mas  á  medida 
que  aum-iuten  tus  preclaras  acciones. 

Licinio  le  acompañó  hasta  Lugo,  donde  Ricardo 
tomó  asiento  en  un  coche  que  lo  llevó  á  Bolonia .... 
Apenas  hubo  llegado  á  su  acostumbrada  morada  re- 
cibió aviso  de  que  Griselda,  que  estaba  gravemente 
enferma  en  el  hospital,  deseaba  verle  antes  de  morir. 
Fué  allí  en  seguida  y  encontró  á  aquella  infeliz  en  un 
estado  que  daba  horror,  tan  lleno  tenia  de  granos  y 
de  llagas  el  semblante ....  Apenas  lo  vio  acercarse  á 
su  cama  se  echó  á  llorar  amargamente,  mas  habiéndo- 
se calmado  algún  tanto: — Perdone  Y.  Ricardo,  excla- 
mó, perdone  V.  á  esta  infeliz  que  le  ha  seducido .... 
Estoy  próxima  á  prcHontanueá  JesucTÍsto  juez:  ¡cómo 
me  pi'esentaré  delante  d<í  Dios  si  antes  no  logro  [)ur- 


gav  del  mejor  modo  que  pueda  los  escándalos  que  á 
todos  he  dado! — Aquí  volvió  á  las  lágrimas  y  á  los  so- 
llozos que  le  impidieron  hablar.  Conmovido  y  tur- 
bado Ricardo,  balbuceó  algunas  palabras  sin  sentido, 
y  se  retiró  profundamente  impresionado  por  aquella 
visita,  cuyo  espanto  duró  en  él  mucho  tiempo.  Des- 
pués supo  que  había  muerto  al  poco  tiempo,  y  lo  supo 
por  una  carta  dirigida  á  él  y  en  cuyo  sobrescrito  se 
leía:  para  ser  entregada  d  liicardo  después  de  mi  muer- 
te, y  en  la  cual  le  explicaba  todas  las  tramas  de  los 
sectarios  para  hacerle  caer  en  sus  redes  . .  .  como  su 
amo,  el  Francés,  Licinio  y  otros  debían  ponerlo  todo 
en  obra  para  seducirle;  y  de  esta  suerte  le  iba  refirien- 
do lo  que  verdaderamente  le  había  sucedido;  que  se 
guardara  de  aquellos  malvados,  y  que  su  pena  mas 
amai'ga  era  haber  tenido  parte  en  su  seducción. 

Al  principio  Ricardo  se  sintió  conmovido  á  la  vez 
que  airado;  poro  luego  lo  olvidó  todo  con  aquel  su 
acostumbrado  dicho:  ¡Ya  está  hecho!  Hallábase  de- 
masiado enredado  en  los  lazos  de  la  secta;  y  después 
de  cometido  el  delito  de  Bagiiacavallo  había  oído  de- 
cir muchas  veces  que  bastaba  que  se  separase  algo  do 
la  asociación  ó  de  la  obediencia  para  ser  inmediata- 
mente encarcelado,  y  entregado  a  la  justicia;  que  tres 
de  sus  hermanos  estarían  prontos  á  acusarle  como 
testigos  de  vista;  que  los  jueces  no  dan  mucho  crédito 
á  las  deposiciones  del  reo  sanguinario,  y  que  aquellos 
tenían  siempre  testigos  dispuestos  á  jurar  en  su  favor. 
Veíase  por  lo  tanto  atado  no  con  hilos  quebradizos, 
sino  con  las  cadenas  de  la  secta. 

Porque,  no  cabe  dudar  de  ello,  vínicamente  el  te- 
mor, ó  sí  se  quiere  el  terror  mas  espantoso  es  el  que 
tiene  atados  á  las  sociedades  secretas  á  la  mayor 
parte  do  los  jóvenes  que,  seducidos  de  mil  maneras, 
cayeron  bajo  las  uñas  de  sus  individuos.  Y  es  cosa 
que  hace  estremecer  ver  á  esos  pobres  esclavos  que 
hacen  alarde  de  bríos  juveniles  y  hasta  de  audacia 
por  las  calles  de  las  ciudades,  en  los  cafés,  en  los  tea- 
tros y  en  sus  casas,  como  palidecen  cuando  se  hallan 
en  sus  asambleas  nocturnas  á  la  vista  de  sus  jefes,  y 
aguardan  temblando  que  caiga  sobre  ellos  la  orden 
tiránica,  contra  la  cual  no  se  admite  réplica,  y  cuando 
debe  la  suerte  decidir  quién  de  ellos  ha  de  ejecutar 
tal  ó  cual  golpe  de  mano  ó  asesinato. — El  bajá  mas 
temido  no  trata  á  sus  esclavos  con  mas  rigor  que  los 
sectarios  á  sus  adeptos. 

XXIII. 

EL  SEGUNDO  AÑO  DE  ESTUDIO, 

Al  volver  de  nuevo  á  si\s  e.studíos  Ricardo  echó  de 
ver  que  se  había  distraído  mucho  durante  las  vaca- 
ciones y  que  debía  costado  trabajo  aplicar  nuevamen- 
te el  ánimo  á  ellos.  Mas  quiso  vencerse  y  supo  ha- 
cerlo. Volvió  á  su  antiguo  sistema  y  al  abrirse  lafí 
escuelas  después  de  san  Martín,  tornó  como  antes,  al 
camino  del  honor  y  de  la  estimación.  A  mediados  de 
Noviembre  volvió  Licinio,  y  como  le  tentase  para  que 
fuese  al  teatro  y  á  tertulias,  Ricardo  le  dijo  muy  liso 
y  llano: — En  los  teatros  y  en  las  tertulias  no  se  apren- 
de...  .  ni  podrá  nunca  un  joven  de  café  que  pierde 
las  noches  enteras  en  los  casinos  y  reuniones  ser  un 
hombre  aventajado  en  la  ciencia.  Y  yo  quiero  ser 
sabio  en  mi  arte,  y  no  perder  el  aura  de  gloría  que  me 
rodea. 

A  tan  juiciosas  palabras: — Obra  como  quieras,  con- 
testó Licinio.  Tienes  razón.  Si  necesitas  de  mí,  ya 
sabes  donde  resido.  Para  nuestras  reuniones  se  te 
avisará  siempre  con  tiempo.  Mas  ¿cómo  lo  harás  para 
Plautílla? 
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— Si  vertiaderamente  me  quiere  bien  aprobará  m 
cletermiuaciou.  Le  veré  una  ó  dos  veces  cada  sema- 
na, y  me  basta. 

— ¡Eres  un  joven  de  proveclio,  dueño  de  tus  pasio- 
nes! Veremos  si  cumples  tu  palabra. 

Y  ia  cumplió  en  efecto,  pues  vuelto  á  las  cátedras 
tornó  á  hacerse,  y  mas  que  antes,  un  hombre  de  pro- 
vecho, y  esto  mismo  le  avudaba  á  conservarse  aplica- 
do. 

En  cierta  ocasión  por  los  dias  de  la  Natividad  del 
Señor  tropezó  en  no  sé  qué  calle  con  Léiitulo.  Le 
miró,  y  á  su  vista  sintió  subírsele  el  calor  al  semblan- 
te y  la  ira  al  corazón.  Léntulo  lo  reparó  y  parándose 
le  dijo: — Eicardo,  ¿me  miras  como  enemigo? 

— No,  pero  sí  como  rival. 

— Eicardo,  quédate  con  tu  Plantilla,  que  yo  no 
pienso  ya  en  ella. 

Y  dijo  estas  palabras  con  aquella  tranquila  y  lenta 
dulzura,  que  es  propia  de  los  ferrareses,  de  suerte  que 
Eicardo  se  aquietó  al  momento  y  se  hizo  amigo  suyo. 
Y  coiiio  hacia  frió,  y  en  aquellos  dias  suele  ser  este 
muy  intenso  en  Bolonia,  se  acercó  á  él,  le  cogió  del 
brazo  y  fnérouse  por  los  pórticos  paseando  y  hablan- 
do con  grande  interés. 

Léntulo  le  fué  contando  que  habiendo  llegado  tres 
años  hacia  de  Ferrara  á  Bolonia  para  cursar  leyes,  se 
vio  rodeado  de  muchos  jóvenes  estudiantes,  y  princi- 
palmente de  Licinio  que  tenia  entonces  27  años  y  ha- 
bía sido  nombrado  suljstituto  de  no  sé  cjué  profesor; 
y  no  porque  fuese  hombre  de  saber  y  estudio,  sino 
para  tener  entrada  libre  en  la  universidad  y  hacer 
mas  fácilmente  prosélitos  para  su  secta.  Es  un  señor 
rico,  y  gasta  y  derrocha  para  el diablo. 

— Y  también  para  hacer  bien  á  la  gente. 

— Que  acaba  por  perder .... 

— No  te  entiendo. 

— Escucha. — Y  siguió  contándole  como  le  convidó 
muchas  veces  al  cafó,  y  como  escusándose,  lo  llevó  á 
casa  de  un  francés  comerciante. 

— ¡Entiendo,  entiendo!  ...  Y  dime,  ¿también  te  la- 
vaba la  ropa  Clriselda? 

— ¿Qné  Griselda?  ¿Quién  era  esa? 

— Nada,  nada:  signe  tu  relaio. 

— De  la  casa  del  francés  laí  llevado  ií  la  de  la  mar- 
quesa L,  y  me  enamoré  de  i'lautilla,  que  fingió  morir- 
se por  mí .... 

— Basta.  Estás  haciendo  mi  historia ...  ¿Y  la  quin- 
ta? 

—¡Ciertamente!  la  quinta  de  Licinio. 

— ¿Y  el  ingreso  en  la  secta  en  llavena? 

— Sí,  ev  llavena. 

— Mas  primero  te  obligó  Plantilla. 

■ — Lo  quiso,  y  me  vi  forzado  á  ello. 

- — ¿Y  después? 

—  Y  después  de  1j ahorme  arrastrado  á  cometer  mil 
infamias,  ahora  no  puede  sufrirme. 

— !Esta  Será  probablemente  mi  suerte! — Y  después 
de  h;djer  exhalado  un  profundo  suspiro: — Mas  yo  no 
Koy  ferrares,  dijo:  soy  de  Forlí,  y  te  digo  la  verdad, 
que  antes  le  rompería  el  hocico. 

Y  después  ¿qué  barias?  No  sabes  f_iue  hemos  entre- 
gado á  esa  canalla  el  cuchillo  por  el  mango? ....  Sosié- 
gate, Pácardo,  y  deja  que  el  agua  corra  hacia  el  mar 
ya  ciuo  no  es  posilílo  detenerla  ....  Ha  caído  en  manos 
de  Licinio  otro  ]ñchoncito,  cpie  es  de  Imola,  y  lo  ha 
presentado  ya  á  la  marquesa.  Será  otra  víctima  de 
Plantilla. 

— ¡Infame! 

Pticardo  no  se  apercibía  del  frío,  y  sin  eml^argo  de 
íjuc  al  anochecer  por  )a  l)risa  que  so]ílaba  de  tiamon- 
tana  comenzaba  á  helar,    so   sentía   abrasar  inbuioi'- 


j    mentó  y  oasi  correrle  el  sudor  por  el  rostro. 

Aquel  paseo  duró  hasta  una  hora  después  de  ano- 
checido, y  Léntulo   logró   tranquilizarlo  de  tal  suerte 
que  al  volver  Ricardo  á  su  casa  pudo  ponerse  á  es- 
I     tudiar,  y  estuvo  ocupado  en  ello   hasta   cerca  media 
'     noche,  sin  que  le  distrajese  el  recuerdo  de  Plantilla. 
— Eué  escaseando  las  visitas,  y  luego,  pasada  la  Pas- 
'     cua,  por  un  billétito  sumamente  lacónico  le  hizo  saber 
I     c[ue  de  aquella  hora  en  adelante  se  daba  por  libre  de 
las  promesas  c[ue  le  había  hecho.     Únicamente  le  ro- 
j     gaba  que  renunciase  á  aquel  oficio  de  seducción,  pues 
!     no  siempre   encontraría   Léutulos   y   Ricardos; — No 
consta  que  Plautilla  contestase  á  aquel  billete,  y  Ri- 
cardo se  tuvo  por  mviy  libre. 

XXIV. 

EL  5  DE  MARZO  DE  1852. 

Tranquilo  y  en  paz  seguía  Ricardo  el  camino  de  su 
gloría  en  los  estiidios  entre  las  alabanzas  y  los  en- 
comios y  considerado  como  el  mejor  ingenio  de  la 
universidad  bolonesa,  cuando  Licinio  le  avisó  que  á 
las  9  de  la  mañana  del  5  de  Mayo  debía  encontrarse 
en  cierta  quinta  fuera  de  Bolonia,  en  una  de  las  co- 
línas inmediatas,  pues  debían  reunirse  en  ella  los 
hermanos  el  día  del  aniversario  do  la  muerte  del  gran- 
de hoinhre  (1) .  Mas  Ricardo  que  sabía  con  qué  insis- 
tencia seguía  la  policía  la  pista  á  los  masones,  y  que 
pagaba  muy  bien  á  los  espías  para  cogerlos  infragan- 
tí,  escribió  un  billete  á  Léi'itulo  rogándole  que  tuvie- 
se la  bondad  de  aguardarle  á  las  ocho  de  la  mañana 
vestido  de  cazador  en  el  restauraut  de  Menego,  que  él 
estaría  allí,  que  irían  á  la  quinta,  lugar  de  la  cita,  sin 
llamar  la  atención.  No  obeleció  en  ciianto  á  llevar 
las  insignias  de  la  sociedad,  porque  sentía  en  su  cora- 
zón un  presentimiento  siniestro.  Avisábale  que  si  no 
tenía  perro  de  caza  que  buscase  uno. — Léntulo  reci- 
bió bien  el  prudente  aviso,  y  á  las  ocho  del  día  cinco 
estaba  fuera  del  restauraut  en  traje  completo  de  ca- 
zador, con  una  hermosa  carabina  de  dos  cañones  al 
hombro;  y  llegando  Ricardo,  vestido  de  la  misma  ma- 
nera á  reunirse  con  él,  salieron  de  la  ciudad.  En- 
trambos tenían  licencia  así  para  tener  armas  como 
para  cazar;  pero  ninguno  de  los  dos  reflexionó  que  era 
uno  de  los  meses  de  la  veda.  Ricardo  después  de  ha- 
ber disparado  la  vez  primera  á  un  pajarito,  recordó  la 
prohibición  y  dijo  á  Léntulo: — Mas  ¿sabes  que  no  se 
puede  cazar  en  Mayo?  .... 

,  — ¡Oh!  acerca  de  esto  déjame  obrar  á  mí;  yo  te  sa- 
caré bien  de  todo.  Vamos  á  la  caza  de  animales  no- 
civos á  las  micses  ....  y  luego  nos  largamos  con  vien- 
to fresco. 

Iban  dando  un  largo  rodeo  para  dirigirse  á  la  c[uin- 
ta  de  la  cita,  cuando  se  les.  presentaron  dos  hombres 
que  á  tiro  de  ballesta  manifestaban  ser  carabineros 
disfrazados,  pues  llevaban  el  fusil  de  munición,  los 
cuales  deteniendo  á  los  dos  cazadores  les  dijeron: — 
¿A  dónde  van  Vds.,  señores? — Eu  busca  de  animales 
nocivos  á  los  campos,  contestó  Léntulo. 

— ¿Tienen  Vds.  las  licencias? 

— Y  Vds.,  repuso  Ricardo,  ¿tienen  Vds.  derecho  de 
pedírnoslas? 

— Perdonen  Vds.,  señores;  somos  de  la  policía. 

— Y  ¿en  qiié  signos  podemos  reconocerles? 

(1)  Nivpolton  I. 


(Se  continuará.) 


SEMANAL. 

Se  publica  iodos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M. 


29  de  Abril  de  1876. 


NOTICIAS  TEllKITORIALES. 


.  AllíUíiaeiNiíie.— Leemos  en  el  Eepuhlicaii  Pw- 
vieic:  "La  semana  (santa)  siendo  la  última  de  la  Cua- 
resma, como  en  ella  se  celebra  la  Pasión  y  muerte  de 
nuestro  Divino  Redentor,  es  por  eso  llamada  entre 
los  Cristianos  la  Semana  Santa  ó  de  la  Pasión:  esta 
semana  fué  observada  aquí  (en  Albuquerque)  con  las 
ceremonias  de  costumbre  en  tal  solemne  ocasión.  El 
jueves,  la  Iglesia  Parroquial  estaba  decorada  y  los 
servicios  se  abrieron  con  Misa  solemne  cantada  y  en 
seguida  por  una  procesión  pública.  El  viernes,  el 
Evangelio,  según  San  -Juan, fué  cantado  por  los  Pdos. 
C.  Personé,  G.  Eavel,  y  C.  Capilupi,  S.  J.,  y  á  su  con- 
clusión el  Rev.  P.  R.  Baldassarre,  S.  J.,  predicó  un 
sermón  muy  elocuente  sobre  las  tres  caídas  tí  ocasio- 
nes cuando  nuestro  Rededntor  cayó  bajó  el  pe^o  de 
la  cruz  mientras  caminaba  al  monte  Calvario.  El 
Rev.  Padre  mostró  el  sentido  de  estas  caídas  y  probó 
su  autenticidad.  En  conclusión  exhortó  á  sus  oyen- 
tes al  arrepentimiento  y  á  la  evitación  de  aquellos  pe- 
cados en  lo  futuro,  por  los  cuales  el  Señor  liabia  su- 
frido tantos  padecimientos  en  este  mundo.  En  la 
tarde,  se  predicó  otro  sermón  por  el  Rev.  C.  Personé 
sobre  las  siete  palabras  articuladas  por  el  Señor  en 
la  cruz.  Este  sermón  duró  casi  3  horas  y  después  se 
formó  una  procesión  que  dio  vuelta  á  las  calles  princi- 
pales de  la  plaza.  Un  himno  cantado  por  los  Padres 
Ravel.  Capilupi  y  Durante,  fué  muy  admirado  y  ayu- 
dó en  inspirar  un  sentimiento  de  mas  devoción  entre 
los  congregados.  A  las  ocho  de  la  tarde  otro  sermón 
fué  predicado  por  el  Rev.  P.  Ravel,  y  durante  la  no- 
che un  gran  nrimero  de  personas  quedó  en  la  Iglesia 
para  pasarla  en  una  piadosa  contemplación." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


I^.stado.s  Lssiíííís. — Hé  aquí  una  incompleta  e- 
numeracion  de  los  desastres  causados  por  los  líltimos 
huracanes  é  inundaciones  en  una  gran  parte  de  los 
Estados: 

En  Clinton  (Massachussetsj  el  dique  del  Massy 
Poííd  contra  las  aguas  de  una  serie  de  estanques  que 
cubren  ordinariamente  una  superficie  de  20U  acres 
fué  an-ebatado,  y  el  torrente  se  precipitó  destruyén- 
dolo todo  en  su  pasaje,  hasta  el  rio  Nashua.  Entre 
los  edificios  destruidos,  se  citan:  la  tenería  de  Bryant 
y  King,  la  cual,  con  lo  contenido,  valía  $100,000;  la  fá- 
brica de  jabón  Marshall,  del  valor  de  $7,000;  las  fá- 
bricas de  peines  de  Gibbs  y  Litchfield,  y  de  los  her- 
manos Lowe,  que  valían  cada  una  cerca  de  $30,000; 
la  manufactura  de  elásticos  para  botines  llamada  Ful- 
lervWc,  perteneciente  á  los  hermanos  Boyce,  y  que  se 
componía  de  5  edificios  cuyo  valor  mínimo  era  calcu- 
lado en  $40,000.  El  total  de  las  ijórdidas  en  Clinton 
dícese  subir  de  $3.'30,000  á  $400,0iK). 

Los  )¡os  Quinobaug  y  Erencli  salieron  de  madre,  y 


han  causado  grandes  gastos  en  Putnam  (Connecticut). 
El  depósito  del  carbón  Lyon  y  los  edificios  de  la  F ul- 
na mManufaduríiuj  Compamj  fueron  en  parte  demoli- 
dos; los  daños  son  apreciados  en  $5,000  por  cada  uno 
de  esos  establecimientos.  Las  barras  de  los  ferro- 
carriles^A^t)r;í';V/í  Wom'sh;i\  jj  Neic  York,  Neic  Eiujland 
fueron  llevadas  por  el  ímpetu  de  las  aguas.  La  pér- 
dida para  las  dos  compañías  es  de  cerca  de  $4,000. 

En  el  Rhode  Island,  las  aguas  han  demolido  manu- 
facturas, talleres,  puentes  de  camines  de  hierro,  etc. 
Las  pérdidas  mas  considerables  han  tenido  lugar  en 
Pascoag;  se  calcula  que  ascienden  á  $200,000. 

En  la  ciudad  de  Norwich  (Connecticut)  los  gastos 
son  á  lo  menos  de  $112,000,  distribuidos  del  modo  si- 
guiente: $55,000  por  diques  y  molinos;  $25,000  por 
puentes,  caminos  y  otras  propriedades  de  la  ciudad; 
$5,000  por  las  calles;  y  24,000  por  propriedades  pri- 
vadas. En  las  cercanías  de  Norwich,  los  daños  su- 
ben á  $100,000  por  la  aldea  de  Sprague,  á  50,000  por 
la  de  Versailles   y  á  25,000  por  la   de  Donaldsonvil- 

También  fué  arrebatado  el  dique  del  deposito  Ltin- 
(Fhroolv  (Massachussets).  El  agua  precipitóse  como  un 
torrente,  profundo  veinte  pies,  por  la  correntera..  Los 
árboles  mas  gruesos  fueron  quebrantados  como  paja, 
Hé  aquí  el  elenco  parcial  de  las  pérdidas  en  cuan- 
to por  ahora  pueden  valuarse:  ciudad  de  AYorcester, 
$125,000.  Casa  Olney,  $5,000.  Fábrica  y  casa  Smith 
$100,000.  Fábrica  Battomly,  $20,000.  Fábrica  Ash- 
worth  y  Jones,  $70,000.  Manufactura  Hiud,  $5,000. 
Curtís  y  Marble,  $2,000.     Wick  Company,  $1,500. 

El  Projxigateur  CathoUquc  de  la  Nueva  Orleans  de- 
cía muy  bien  que  si  las  grandes  ciudades  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  son  las  del  mundo  donde  reina  el  orden 
mas  perfecto,  no  es  ciertamente  por  escasez  de  poli- 
cía, y  de  plata  gastada  para  el  efecto.  Para  confir- 
mar su  aserción  dicho  periódico  alega  la  siguiente  es- 
tadística: 

Población. 
1,000,000 

750,000 

390,000 

483,000 

342,000 

203,000 

210,000  • 

400,000 


Ciudades 
New  York 
Filadelfia, 
San  Luis, 
Brooklyn, 
Boston, 

Nueva  Orleans, 
Cincinnati, 
Chicago, 


Policía. 

Costo. 

25G0 

$3,330,307. 

1292 

1,400,000. 

467 

701,886. 

592 

788,776. 

700 

815,000. 

450 

582,000. 

331 

325,000. 

591 

6  80,000. 

Washhi^íí>ii. — En  la  Cámara  el  Comité  de  Ter- 
ritorios ha  examinado  el  bilí  del  Senado  relativo  á  la 
admisión  de  Nuevo  Méjico  como  Estado. 

El  Erario  recibió  de  San  Francisco  $300,000  en 
moneda  de  plata,  $200,000  en  (Ji,ru's  y  $100,000  en 
quarfers.  Además  un  suplemento  de  $100,000  eu 
(¡11(1.  lie  fs. 

r^^saova  Yorí¿. — Una  reunión  de  comerciantes, 
á  cjuienes  interesa  el  comercio  para  con  el  Brasil  tuvo 
lugar  últimamente  para  toma.-  alguna  dejision  acerca 


~  moli- 


cie la  rooepcíüu  que  deberá  liacei'üG  lí  Su  Majestad  D. 
Pedro,  Emperador  del  Brasil.  Por  su  parto,  el  Señor 
Stewart  ha  ya  empezado  los  preparativos  del  gran 
baile  que  deberá  dar  en  honor  del  augusto  personaje. 
Para  dicho  baile  se  gastarán  cosa  de  :i?5U,0Ü0,  y  eclip- 
sará todas  las  fiestas  del  mismo  género  que  hayan  te- 
nido lugar  en  Nueva  York.  Asistirán  el  Presidente 
Grant  con  sus  Ministros  y  la  mayor  parte  délos  miem- 
bros del  Congreso. 

ñ^eHsiS^'ássaisí. — La  comisión  del  erario  del  Cen- 
tenario ha  adoptado  el  siguiente  reglamento  para  la 
entrada  y  salida  de  los  visitadores: 

Habrá  trece  puntos  diferentes  de  entrada  y  salida, 
escogidos  en  razón  de  su  proximidad  á  las  acotnes,  á 
los  caminos  de  hierro,  á  la  líneas  de  cca'S  y  vapores. 
En  cada  una  de  las  entradas  habrá  cuatro  puertas, 
una  para  los  visitadores  que  pagan,  otra  para  los  que 
presentan  billetes  do  invitación,  otra  para  los  contri- 
buyentes á  la  Exposición,  los  representantes  de  la 
prensa  y  empleados,  y  la  cuarta  para  los  carruajes. 

Las  salidas  se  encuentran  en  los  mismos  puntos 
que  las  entradas  y  se  saldrá  por  unos  torniquetes. 
Habrá  70  puertas  donde  se  paga,  G  para  los  invita- 
dos, 2-í  para  los  que  exponen,  la  prensa  y  los  emplea- 
dos,! 1  para  los  v/agones.  Junto  coji  los  42  torni- 
quetes para  las  salidas,  habrá  un  total  de  159  puertas. 

Cerca  de  cada  torniquete  habrá  un  encargado  para 
recibir  los  50  centavos  de  admisión.  La  puerta  gira- 
rá por  medio  de  iin  resorte,  y  cada  ectrada  será  ano- 
tada en  la  oficina  de  administración  mediante  una  co- 
municación eléctrica.  El  encargado  de  recibir  los  50 
centavos  pondrá  el  dinero  en  una  caja  que  se  abrirá 
al  mismo  tiempo  que  la  puerta  dé  vuelta,  y  se  encer- 
rará por  sí  misma. 

Los  torniquetes  de  salida  serán  construidos  de  ma- 
nera que  será  inq^osiblc  servirse  de  ellos  ])ara  volver 
á  entrar. 

Las  entradas  para  carruajes  tendrán  10  pies  de  alto 
y  estarán  ornadas  con  águilas,  banderas,  etc. 

Se  dice  que  cerca  de  300  indios  de  los  dos  sexos  y 
de  diversas  tribus  deben  establecer  un  cajupamento 
sobre  el  terreno  de  la  Exposición  durante  el  tiempo 
que  estará  alnerta.  Para  satisfacer  mas  la  curiosi- 
dad ]:)ública,  vivirán  allí  de  la  misma  manera  qxie  en 
sus  chozíis  del  i'^ro'  IFesf,  en  compañía  de  sus  caba- 
llos y  de  sus  perros. 

.'fíiíawNíafÍssi¡'<K«'l«. — El  Gobierno  ha  tcnnado  en 
Boston  una  medida  que  nos  extraña.  El  Secretario 
Briston  mandíS  despedir  los  guardas  de  la  posta  de 
P)Oston  j  parar  todo  gasto  ptira  calentar  é  iluminar. 
La  misuia  medida  ha  sido  tomada  relativamente  á  la 
aduana,  á  la  corte  federal  y  al  hospital  de  marina. 
Todos  estos  establecimientos  estarán  privados  de  luz 
durante  la  noche. 

7í5¡sias*i. — Y  arios  miembros  del  consejo  de  la  ciu- 
dad en  S.  Luis  son  perseguidos  por  razón  de  los  frau- 
des cometidos  sobro  el  whisky  y  por  perjurio. 

B..as!SSíSií:6. — Los  demócratas  obtuvieron  una  gran- 
de victoria  en  Baton  Piouge.  ILan  elegido  el  prefec- 
to, el  administrador  de  las  mejoras  y  dos  de  los 
miembros  del  consejo  con  una  mayoría  de  325  vo- 
tos. 

NOTICIAS   EXTIIAjS JERAS. 

BS.(»isi:e. — Hace  poco  se  ha  expuesto  en  el  Yatica- 
no  y  en  la  sala  llamada  de  la  Samaritana,  un  magní- 
fico cuadro  de  San  José,  debido  al  pincel  del  profe- 
sor Grandi,  que  lo  ha  hecho  por  orden  delP.  Santo  y 
siguiendo  sus  instrucciones.  El  pintor  ha  represen- 
tado á  San  José  teniendo  en  sus  brazos  al  Niño  Je- 
sús  y  con  dos  ángeles    á  sus   pies,  uno  de  los   día- 


los tiene  eu  la  mano  la  Baaílica  Vaticana,  y  el  otro 
la  Bula  en  cuya  virtud  decretó  el  Padre  Santo  á  San 
José  en  1870  el  título  de  protector  de  la  Iglesia  uni- 
versal. El  cuadro  del  profesor  Grandi  va  á  ser  re- 
producido sobre  una  tapicería  por  el  caballero  Pietro 
Gentili,  el  célebre  artista  que  ha  ejecutado  también 
el  cuadro  de  Sta.  Liés  sobre  la  hoguera,  enviado  á  la 
Exposición  universal  de  Filadelfia. 

itaslés. — Se  han  modificado  las  armas  del  reino 
de  Italia,  quitándose  del  escudo  antiguo  la  cruz  su- 
perior, que  han  sustituido  con  una  estrella.  El  Di- 
rector del  Giornah  Araldico  demostró  que  los  auto- 
res de  la  modificación  no  han  sabido  lo  que  hacían. 
Notaremos  solo,  decia  La  Unitá  Caftolica,  que  la  cruz 
quitada  de  la  cima  del  escudo  no  fué  solo  un  sacrile- 
gio, sino  tam-bien  un  desatino  en  heráldica.  En  la  cum- 
bre del  pabellón,  en  vez  de  la  cruz,  vese  una  estrella 
de  plata  de  cinco  puntas,  radiante  de  oro,  y  es  el  estre- 
Jhni  de  Italia.  Ahora  bien;  por  un  precepto  elemental 
de  heráldica,  no  puede  estar  la  plata  sobre  el  oro, 
no  pudiéndose  ver  el  metal  sobre  el  metal,  ni  el  color 
sobre  el  color.  A  esto  respondió  un  defensor  de  lo 
hecho,,  que  la  estrella  de  plata  radiante  de  oro  no  se 
puede^decir  metal  sobre  metal,  porque  los  rayos  no  son 
sobrepuestos  á  la  estrella,  de  la  cual  emanan  natural- 
mente como  la  luz  emana,  de  un  cuerpo  luminoso. 
¿Qué  clase  de  física,  respondió  aquel  director,  enseña 
que  de  un  cuerpo  luminoso  emanan  naturalmente  ra- 
yos de  luz  de  un  color  diverso?  En  heráldica  un  sol 
de  oro  solamente  produce  rayos  del  mismo  metal,  y 
solo  emanan  rayos  de  plata  de  las  estrellas  de  plata. 
La  estrella  que  se  ve  sobre  el  nuevo  escudo  es  de  pla- 
ta, puesta  dentro  de  un  círculo  de  raj'os  de  oro,  lo 
cual  prueba  i;na  inobservancia  de  la  ley  principal. 

La  juventud  católica  italiana  quiere  celebrar  de  un 
modo  digno  el  séptimo  Centenario  de  la  victoria  de 
Lcgnano  contra  Barbaroja.  Al  efecto  el  dia  29  de 
mayo  se  colocarán  en  la  cúpula  mayor  de  la  Catedral 
de  Alejandría  las  estatuas  de  los  Santos  Protectores 
de  las  veinte  y  cuatro  ciudades  que  se  coligaron  en 
117G  por  la  Iglesia  y  por  la  Patria.  Además,  una  re- 
presentación de  los  católicos  de  todas  aquellas  se 
presentará  en  el  Yaticano,  con  el  fin  de  renovar  sus 
protestas  de  adhesión  al  sucesor  de  Alejandro  III, 
del  cual  tomó  nombre  aquella  ciudad. 

Los  católicos  han  comprado  en  el  valle  de  Aosta 
una  montaña  de  los  Alpes,  de  unos  32,000  pies  de  e- 
levacion,  que  guarda  alguna  semejanza  por  su  estruc- 
tura con  los  elevados  picos  de  Monserrat  en  España; 
está  como  atalaya  ó  centinela  en  el  centro  de  otras 
montañas  de  menos  elevación,  y  presenta  un  aspecto 
imponente.  Los  que  han  comprado  esta  montaña,  no 
la  han  comprado  para  sí,  la  han  comprado  para  la 
Europa,  para  el  mundo  entero,  para  la  historia,  para 
la  Iglesia;  la  han  bautizado  con  un  nombre  grande, 
bello  y  encantador,  que  hace  latir  el  corazón  con  en- 
tusiasmó; se  llamará  la  montaña  de  Pió  IX;  y  en  su 
cima  se  construirá  un  suntuoso  nionuuieuto  digno  re- 
cuerdo de  Pió  IX,  de  sus  glorias,  de  sus  penas,  de 
sus  triunfos,  de  su  pontificado.  Este  monumento, 
consistirá  en  una  Rotunda  coronada  de  una  estatua 
colosal  de  la  Yírgen  Inmaculada,  en  la  cual  se  podrá 
celebrar  el  Santo  Sacrificio,  y  llebará  esta  inscripción  : 
A  LA  Madre  de  Dios  piíoclamada  Inmaculada  ron  Pío 
IX  Papa  Infalible,  el  Universo  Católico.  Con  es- 
te objeto  se  ha  abierto  una  suscricion  universal,  á  la 
cual  son  invitados  todos  los  católicos  para  que  tengan 
á  bien  escribir  sus  nombres  y  sus  donativos  en  las 
listas  que  remiten,  las  cuales  coleccionadas  todas  se- 
rán colocadas  bajos  los  pies  de  la  Santísima  Yírgen, 
en  dicha  Rotunda.     La  comisión  central  está  en  Aos- 
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ta:  hay  dos  sucursales  generales,  la  una  en  París  para 
el  Occidente,  y  la  otra  en  Turiu  jifera  el  Oriente,  á  las 
cuales  están  unidos  otros  centros  de  suscriciou  que 
se  han  establecido  en  las  demás  naciones. 

F'rjiíicla. — El  nuevo  ministerio  francés  3'a  em- 
pieza á  llamarse  el  ministerio  del  eclipse.  M.  Wadding- 
ton,  ministj'O  de  Instrucción  Publica,  es  Protestante. 
M.  León  tía}-,  mini';tro  de  Hacienda,  es  Protestante 
también,  j  en  el  último  gabinete  fué  el  único  qne  vo- 
tó contra  las  rogativas  públicas.  M.  Dufaure  tomó 
el  títido  de  Presidente  del  Consejo,  que  antes  no  se 
Cónocia,  río  habiendo  Éias  cjüe  Yiíe-presidente¡  Esto 
quiere  decir,  dice  un  diario  europeo,  que  McMaholl 
ya  no  preside  y  gobierna,  sino  que  únicamente  presi- 
de y  no  gobierna.  Quien  gobierna  es  el  ministerio, 
que  queda  de  hecho  responsable  y  puede  anular  al 
Mariscal  ó  suscitarle  conflictos  cuando  quiera.  Pa- 
rece que  MacMahon  queria  conservar  á  los  ministros 
de  la  Guerra  y  de  Marina,  por  creer  que  estos  depar- 
tamentos no  debian  estar  sujetos  á  las  fluctuaciones 
déla  política;  pero  solo  pudo  conservar  al  general 
Cissey.  El  jiuevp  ministro  de  Marinaj  el  almirante 
Fourichou,  aunque  no  tan  estrechamente  ligado  al 
Mariscal  McMahon  como  el  contralmirante  de  Mon- 
taignac,  tampoco  es  repulsivo  á  aquel,  y  votó  la  ley 
de  enseiíanza  superior. 

Con  el  título  de  Obra  de  las  Iincujenes  cíanos  bajo  d 
patrocinio  de  San  Miguel  hay  establecida  en  Francia 
una  asociación  que  tiene  el  doble  objeto  de  destruir 
los  ídolos  y  de  hacer  aceptar  á  los  pueblos  que  evan- 
gelizan los  misioneros  las  imágenes  piadosas,  sobre 
todo  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  de  manera 
que  no  haya,  si  es  posible,  ni  una  habitación  pagana, 
ni  la  choza  de  un  salvaje  en  que  no  se  vea  un  signo 
religioso  que  llame  á  las  almas  al  conocimiento  3'  a- 
nior  de  Nuestro  Señor.  AdemáSj  son  do  gran  impor- 
tancia en  un  país  que  opone  tantas  dificultades  á  la 
predicación  del  Evangelio,  ya  por  lo  desconocido  del 
idioma,  ya  por  las  costumbres  dümér^ticas  que  impi- 
den llegar  al  misionero  hasta  donde  una  estauípa  lle- 
gará sin  dificultad.  Es  preciso  hacerlas,  para  que  a- 
graden  en  China,  con  un  dibujo  correcto  y  según  el 
gusto  del  país,  empleándose  en  ellas  teda  la  perfec- 
ción de  los  últimos  procedimientos  cromolitográficos. 
Se  han  tirado  ya  1'2,090  ejemplares  del  Señor  del  cie- 
lo, como  dicen  los  chiiios;  lO.OdO  de  San  Miguel  ven- 
ciendo al  demonio;  10,000  del  ángel  do  la  Guarda,  y 
.se  van  á  hacer  otras  del  Sagrado  Corazón,  de  la  San- 
tísima Virgen  y  de  San  José.  Todas  con  una  leyen- 
da explicativa  al  pié,  en  caracteres  chinos. 


(C'o)ñnnirado.j 

En  la  Parroquia  do  Nuestra  Sra  de  Guadalupe  de 
los  Conejos  se  dio  en  las  últimas  semanas  de  la  Cua- 
resma una  Misión  con  extraordinario  provecho  de  to- 
da la  gente.  Fueron  á  darla  el  Kev.  P.  Gasparri  S. 
J.  de  Las  Vegas,  N.  M.,  y  el  Eev.  P.  Antonio  Minasi 
S.  J.,  del  Pueblo,  Colorado.  Jja  Misión  empezó  el 
L)omingo  de  Pasión,  dia  2  de  Abril,  y  se  acabó  el  dia 
solemne  de  Pascua  do  ilcsurrcccion.  Durante  los 
quince  diiis  de  la  Misión  el  concurso  de  la  gente  fué 
C'Atraordinario;  de  todas  las  plazas  de  la  Parroquia, 
hasta  de  las  mas  lejanas,  como  de  la  Jara,  del  Ala- 
ino.so,  de  los  Sauces,  y  también  de  la  Loma,  acudie- 
ron á  I:-.  Iglesia,  salvando  la  distancia  de  quince,  de 
veinte  y  de  cincuenta  y  mas  millas.  Les  de  las  pla- 
zas cercanas  ecliaban  un  viajo  todos  los  dias  en  car- 
rito ó  rt  caballo,  y  no  pocos  también  á  pié.  Y  mas  que 
la  .'■ituacifji  f!o  la.  Iglr.'-.iíi  Paiicquial  no  fiic fe  muy 
j)ropicia  para  una   Misión,  rst.inílo  fuera   do  las  pla"^- 


zas,  y  rodeada  de  pocas  casas,  sin  embargo  la  buena 

voluntad  do  los  feligreses  de  acjueila  Parroquia  supe- 
ró los  obstáculos,  y  los  mas  á  fuerza  de  sacrificios  pro- 
curaron disfrutar  del  grande  beneficio  qae  Su  Divina 
Majestad  les  proporcionaba  con  la  santa  Misión.  El 
Domingo  do  Ramos  se  hi.c;o  la  conmovedora  función 
de  la  primera  Comunión  de  los  niños  y  niñas:  eran 
mas  de  cincuenta,  y  habían  sido  preparados  para  el 
solemne  acto  durante  toda  la  semí.na  precedente,  con 
correspondientes  instrucciones. 

Las  funciones  de  la  semana  Santa  se  hicieron  con 
extraordinaria  pompa  y  con  la  asistencia  de  Diácono  y 
SubdiáoanOj  co=a  que  nunca  se  había  visto  en  aquella 
Parroquia  el  Juevet?  Santo>  Se  predicaron  los  pasos 
de  la  Pasión  por  la  tarde  y  por  la  noche  del  Jueves  y 
del  Viernes  Santo.  En  la  tarde  del  Viernes  Santo  la 
Iglesia  estaba  preparada  de  una  manera  conmovedora « 
El  altar  mayor  se  había  trasformado  para  representar 
el  Monte  Calvario.  Arriba  estaba  una  grande  cruz 
de  la  que  pendía  el  Señor:  abajo  se  miraba  la  sagra- 
da cueva  del  Santo  Sepulcro,  con  adentro  las  nuevas 
estatuas  del  Santo  Entierro  y  de  la  Virgen  de  los  Do- 
lores. Después  de  los  ejercicios  de  la  tarde,  se  juntó 
por  la  noche  de  nuevo  mucha  gente  en  la  Iglesia.  Se 
hizo  primero  una  piadosa  procesión  llevajido  el  San- 
to Entierro  y  la  Virgen  de  los  Dolores,  después  de  la 
cual  el  Rev.  P.  Gasparri  predicó  el  fSermon  de  la  So- 
ledad de  María  Santísima,  que  excitó  la  conapasion  y 
la  compunción  clel  numeroso  avdiiorio.  Y  luego  sigíiió 
el  velorio  á  María  Santísima  de  la  Soledad,  hasta  la 
una  de  la  mañana.  La  des})edida  de  los  Padres  Mi- 
sioneros, y  la  conclusión  de  la  Misión  tuvieron  lugar 
el  Domingo  de  Resurrección  por  la  tarde.  Al  tiempo 
que  el  P.  Gasparri  pronunció  su  líltimo  Sermón,  y 
dio  la  bendición  solemne,  la  grande  Iglesia  estaba 
atestada  de  gente,  todos  en  grande  conmoción  y  pen- 
dientes de  los  labios  del  Padre.  Se  hizo  después  una 
procesión  de  acción  de  gracias  muy  devotamente,  to- 
mando parte  en  ella  toda  la  gente:  y  cuando,  termina- 
do ya  todo,  iba  saliendo  la  gente  de  la  Iglesia,  liubo 
un  joven  americano,  el  cual  había  asistido  á  la  Mi- 
sión, y  pedia  ser  bautizado  y  hacerse  católico,  y  miran- 
do el  regocijo  y  contento  de  la  muchedumbre  que  iba 
saliendo  del  templo,  exclamó:  ¡qvé  gowsos  están  todos! 
yo  no  mas  soy  el  desdicliado  qne  no  puedo  participar  de 
tanto  gozo!  Esperamos  que  ya  disfrute  de  la  gracia 
quo  él  desea,  puesto  que  el  bautismo  le  fué  diferido 
para  unos  dias  después  de  la  Misión,  solo  á  fin  do 
que  acabara  de  instruirse  bien  en  Ins  materias  do 
nuestra  santa  íe,  y  en  las  obligaciones  que  la  fé  cris- 
tiana impone  á  las  buenos  católicos. 

Los  frutos  d(!  la  Misión  fueron  considerables:  malas 
vidas  y  escándalos  quitados;  restituciones  liedlas, 
conciliaciones  de  enemigos:  se  03-eron  mas  de  mil  qui- 
nientas confesiones:  y  viéronse  acercarse  á  la  sagra- 
da Comunión  muchos  que  desde  años  ya  no  lo  ha- 
cían. En  la  misma  tarde  que  se  acabó  la  Misión,  se 
juntaron  en  el  Convento  de  los  Padres  que  adminis- 
tran la  Parroquia,  los  principales  Señores  de  las  va- 
rias plazas;  y  todos  de  buena  voluntad  se  obligaron 
á  concluir  en  este  año  el  otro  Convento  destinado 
para  las  Hermanas,  ya  empezado  hace  tres  años,  3' 
no  terminado  todavía.  Así  esto  lugar  de  instrucción 
y  santidad,  destinado  para  que  las  hijas  del  pueblo 
reciban  una  educación  verdaderamente  moral  y  lite- 
raria, será  el  monumento  que  hi  hidalguía  y  la  religión 
de  los  actuales  Señores  de  la  Parroquia  de  los  Cone- 
jos levantará  para  dejar  en  perpetuo  recuerdo  á  sus 
hijos  y  venideros  la  memoria  de  la  Misión  que  dieron 
los  Padres  de  la  Compañía  d(>  Jesús  en  este  año  (.:e 
1876. 
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CAI.ENDAKIO  RELIGIOSO. 

ABRIL  30  3IAY0  0. 

30.  Dombigo  n  después  do  Fascuri — Sonta  Catalina  de  Sena,  del 
orden  de  Santo  Domingo.  S.  EutroiDio,  Obispo  y  Mártir.  San 
Lorenzo  Presbítero. 

1.  Jauics — Empieza  el  mes  consagrado  ú  la  Santífihnn  Virgen  Maria, 
Madre  de  Dio.t.  lia.  fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  San  Felipe  y 
Santiago.     Santa  Grata  Viuda. 

2.  Martes — San  Atanasio,  Obispo  de  Alejandría.  S.  Antonino,  de 
la  orden  de  Predicadores.  Santa  Zoé  esposa  de  San  Exupe- 
rio. 

3.  Miércoles — La  Invención  de  la  Santa  Cniz.  San  Jxivenal,  Obis- 
po y  Confesor.  San  Alej;indro  Soldado.  Santa  Maura  Már- 
tir. 

á.  Jueves — El  tránsito  de  Santa  Mónica,  madre  de  San  Agustín. 
■"San  Silvano,  Obispo  de  Gaza.  San  Godardo,  Obispo,  y  Confe- 
sor. 

5.  Vic7-ncs — El  Santo  Papa  Pío  V,  del  orden  de  rredicadores. 
Santa  Crescenciana  Máitir.     San  Jerónimo  Obispo. 

G.3  Sábado — La  fiesta  de  S.  Juan  ante  Fortam  Latinam.  S.  Evodio 
consagrado  Obispo  do  AntioQuia  por  el  Apóstol  San  Pedro. 
Santa  Benita  Virgen. 

DOMIJÍGO  DE  LA  SEMANA 

Llámase  esta  la  Dominica  del  buen  Pastor,  por  pre- 
seutarsenos  en  el  Evangelio  de  ella  Jesucristo  bajo 
esta  poética  semejanza.  Oigámosle.  "Yo  soy,  dice, 
el  buen  Pastor.  El  buen  pastor  sacrifica  sa  A'ida  por 
sus  ovejas.  Pero  el  mercenario  ó  alquilado,  el  que 
no  es  propio  pastor,  de  quien  no  son  propias  las  ove- 
jas, en  viendo  venir  al  lobo  desampara  las  ovejas  j 
huye,  y  el  lobo  las  arrebata  y  dispersa  el  reboño.  Él 
mercenario  huye  por  la  razón  de  que  es  asalariado  y 
no  tiene  interés  alguno  en  las  ovejas.  Yo  soy  el  buen 
Pastor;  y  conozco  mis  ovejas,  y  las  ovejas  mias  me 
conocen  á  mí.  Así  como  el  Padre  me  conoce  á  mí, 
así  yo  conozco  al  Padre,  y  yo  doy  mi  vida  por  mis 
ovejas.  Tengo  también  otras  ovejas  que  no  son  de 
este  aprisco,  las  cuales  debo  yo  recoger,  y  oirán  mi 
voz,  y  se  hará  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor." 
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liEYíSTA  CONTEMPORÁNEA. 

El  Preshyterínii  de  Filadelfia  dice  lo  siguiente: 
"Parece  que  la  Iglesia  (Vitulica  Romana  empie- 
za i  perder  sn  influencia  sobre  la  población  de 
Nuevo  Méjico,  así  como  la  está  perdiendo  evi- 
dentemente en  Méjico.  La  última  legislatura 
Territorial,  bien  que  estuviese  compuesta  en 
gran  parte  de  católicos,  aprobó  algunas  leyes 
que  muestran  que  el  Protestantismo  está  produ- 
ciendo algún  eCeclo.  Un  /y¿7/ quita  á  las  Herma- 
nas de  Caridad  una  pensión  de  $100  mensua- 
les, que  recibían  del  tesoro  Territorial.  Otra 
ley  impone  tasas  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  á  ex- 
cepción de  los  edificios  y  adornos  de  las  Iglesias. 
Esto  mira  á  los  grandes  bienes  de  los  Obispos  y 
^Sacerdotes.  Un  hül  para  la  incorporación  de  los 
Jesnitas,  y  para  eximir  de  tasa  sus  bienes,  fué 
rechazado.  Una  ley  que  prohibe  los  entierros 
€11  his  Iglesias,  privilegio  que  los  Sacerdotes 
vendinn,  fué  aprobada.  Otra  buena  ley  que  pa- 
^'ó,  fué  ])ara  (¡ue  el  dia  del  Señor  se  guai'dara  con 
jnayor  decoro,  ¡irohibiendo  las  peleas  de  gallos, 


carreras  de  caballos,  k.  Se  empeñó  una  porfía 
tocante  á  la  ley  de  escuelas  no-sedarias,  poro  el 
Clero  era  demasiado  fuerte,  y  el  hül  fué  dese- 
chado en  la  alta  Cámara.  El  adelanto,  sin  em- 
bargo, ha  sido  grande." 

Y  después  nuestros  Corifeos  de  la  legislatura 
nos  quieren  dar  á  entender  que  los  legisladores 
de  este  año  no  tenian  ninguna  sombra  de  animo- 
sidad contra  la  Iglesia  católica.  Y  el  Nuevo 
Mejicano  nos  aseguraba  que  en  ciertos  asuntos 
ellos  quisieron  mas  bien  cooperar  á  los  esfuerzos 
del  Clero;  con  lo  que  nos  acusaba  indirectamen- 
te de  no  haber  sabido  entender  las  leyes.  Mas 
ahora  que  los  Presbiterianos  hablan  y  entienden 
las  cosas  como  nosotros,  y  cantan  victoria,  no  se 
nos  queda  ninguna  duda,  si  alguna  se  nos  podia 
quedar,  de  que  fué  hecho  en  contra  de  la  Igle- 
sia. Es  verdad  que  no  todos  los  legisladores 
fueron  culpables.  Unos  se  opusieron,  y  otros 
de  los  que  a])oyaron  estas  leyes,  no  supieron  co- 
nocer el  veneno  que  ocultaban. 


La  Ptepública  de  Méjico  nos  da  la  idea  de  una 
m.ar  en  borrasca.  Las  revoluciones  y  los  tras- 
tornos políticos,  se  suceden  sin  tregua  los  unos 
á  los  otros  en  aquel  país  continuamente  agitado. 
Los  que  estamos  presenciando  en  estos  dias  son 
la  consecuencia  legítima  de  un  gobierno  anti- 
católico y  déspota  que  ha  desfigurado  el  aspecto 
propio  y  distintivo  de  aquellas  poblaciones,  su- 
mergiéndolas en  un  caos  horroroso.  El  fuego  de 
la  revuelta  ha  estallado  en  toda  la  República,  y 
se  calcula  que  el  número  de  los  insurrectos  ar- 
mados asciende  ¡í  10,000.  La  policía  ha  ataca- 
do poco  ha  un  numeroso  gentío  que  se  había  a- 
golpado  cerca  de  la  capital  para  hacer  una  de- 
mostración en  favor  de  la  revolución.  Cien  hom- 
bres de  ese  tropel  han  perecido,  los  demás  han 
sido  puestos  en  fuga.  Entanto  el  general  Diaz  a- 
plaudido  con  entusiasmo  por  el  pueblo,  gana  ter- 
reno y  amenaza  derrocar  el  gobierno.  Tal  vez, 
dice  el  Catholic  Unicerse,  los  írostornos  presentes 
obligarán  á  los  Estados  Unidos  á  cruzar  el  Río 
Grande  para  dar  á  aquellas  comarcas  un  gobier- 
no mas  estable  y  duradero. 

Esta  es  la  suerte  de  todos  los  gobiernos  mo- 
dernos. Q,uieren  fundar  sus  leyes  sobre  las  rui- 
nas del  Catolicismo:  y  no  hacen  otra  cosa  sino 
acumular  levantamientos,  estragos  y  muertes. 
p]nemigos  de  Dios,  es  tiempo  ya  que  lo  enten- 
dáis: no  habéis  hecho,  no  hacéis  ni  haréis  nada 
de  estable,  si  no  procurareis  elevar  vuestro  edi- 
ficio sobre  cimientos  sólidos;  sobre  la  piedra 
firme  que  es  Cristo:  Petra  aulem  trat  Cliridua. 


Leemos  en  el  Pluire  Des  Lacs:  ''La  Cámara  de 
Representantes  de  Washington  ha  adoptado  el 
hiU  (¡üQ   ordena  se   emitan  monedas  íle  plata,  y 
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se  fetifen  las  monedas  fl-accionarias  de  papel. 
Es  un  progreso  á  rscnloftes,  atendido  &  que  boy 
dia  la  plata,  do  hablamos  ya  del  oro,  vale  menos 
que  el  papel.  Así,  pues,  la  República-modelo 
tendrá  tres  clases  de  monedas  de  desigual  va- 
lor: el  oro,  los  greenhacls  y  la  plata.  No  es  es- 
to lo  que  hará  prosperar  al  país:  pero  sí  acar- 
reará ventajas  á  los  propietarios  de  minas  de 
plata,  quienes  se  hallaban  muy  desazonados  por 
la  baja  continuada  de  ese  metal,  y  podrán  de 
este  modo  vender  sus  barras  de  plata  al  Gobier- 
no." 


Un  cierto  Rev.  Patterson  de  Nueva  Orleans 
censuró  con  acritud  la  práctica  de  muchos 
Cristianos  que  llevaban  el  Crucifijo  como  un  a- 
dorno.  Su  Reverencia  observaba  con  gran  sen- 
timentalismo que  esto  era  un  gusto  estragado, 
siendo  así  que  la  Cruz  era  un  instrumento  de  un 
suplicio  cruel  y  atroz;  y  considerada  bajo  el  pun- 
to de  vista  religioso,  era  un  objeto  de  idolatría 
para  muchos  millones  de  Católicos  Romanos.  El 
se  extrañaba  de  que  tantos  Protestantes  fuesen 
tan  inconsecuentes  con  sus  propias  creencias  re- 
ligiosas, para  llevarlo  sobre  sí  como  un  adorno 
favorito.  El  Rev.  Patterson  tiene  razón  que  le 
sobra.  Los  Protestantes  no  tienen  nada  que  ver 
con  la  Cruz:  la  vida  regalada  y  cuanto  forma  la 
felicidad  de  este  mundo  no  forma  el  objeto  de 
las  aspiraciones  de  los  Católicos:  estos  se  tienen 
por  muy  dichosos  cuando  les  toque  gustar  algo 
de  los  sinsabores  é  ignominias  de  la  Cruz,  que  es 
su  propiedad  especial  y  su  mas  espléndida  glo- 
ria. Pero  no  hay  para  que  tanto  se  extrañe  el 
Rev.  Patterson  si  algunos  cristianos  llevan  una 
señal  de  su  Religión.  Al  cabo  no  son  los  úni- 
cos. Hemos  visto  también  á  algunos  francma- 
sones llevar  colgado  de  la  cadena  de  su  reloj  un 
cierto  blasón  muy  bien  labrado,  símbolo  de  sus 
creencias.  Los  denunciamos  á  él  para  que  les 
eche  una  buena  reprimenda.  ¡Ah,  pobre  Reve- 
rencia! Cuidado  con  que  no  se  le  aplique  loque 
el  Evangelio  dicede  algunos  que  se  ponen  á  mirar 
la  mota  en  el  ojo  de  sus  hermanos  sin  reparar  en 
la  viga  que  está  dentro  del  suj^o. 
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El  Sr.  Louis  Clark,  comerciante  de  la  plaza 
del  Alcalde,  condado  de  Rio  Arriba,  ha  sido 
asesinado  cerca  de  su  misma  casa.  Se  atribuye 
este  asesinato  á  un  cierto  Archuleta,  cuyo  nom- 
bre ignoramos.  Dicen  que  durante  el  dia  en 
que  sucedió  su  muerte,  se  habia  disputado  con 
ese  señor,  por  no  haber  querido  darle  crédito 
en  su  tienda.  Sentimos  vivamente  3'  detestamos 
lances  tan  funestos.  Quisiéramos  que  la  justicia 
del  N.  Méjico  fuese  algo  mas  severa;  de  lo  con- 
trario no  habrá  seguridad  para  la  vida  de  los 
ciudadíuios. 


No  se  puede  abrir  un  diario  de  los  Estados 
Unidos  ó  extrangero  sin  tropezar  con  una  enu- 
meración de  nuevos  descubrimientos,  á  cual  mas 
lisonjero,  que  honran  sobremanera  á  aquel  go- 
bierno que  se  declaró  de  repente  en  contra  de 
la  Iglesia  Católica.  Dias  atrás  se  hablaba  y  se 
habla  todavía  de  un  préstamo  gracioso  hecho 
por  el  gobierno  en  Setiembre  de  1873  á  un  tal 
Jay  Cooke,  MacCullock  &  Co.,  en  obsequio  de 
los  favoritos  del  Sr.  Grant.  Este  dinero  ni  ha 
sido  devuelto  al  tesoro  ni  parece  que  hay  mu- 
cha esperanza  de  que  lo  será  algún  dia. 

El  general  Hanzen  añade  otro  florón  á  la  glo- 
riosa corona  de  Belknap,  asegurando  que  desde 
el  año  1865  dos  millones  de  pesos  al  menos  han 
sido  robados  cada  año  á  los  pobres  soldados.  Es 
una  friolera  de  veinte  millones:  ¡no  es  demasia- 
do! Puede  decirse  que  no  hay  ramo  de  adminis- 
tración que  no  haya  tenido  su  Belknap.  El  Sr. 
Smith  comisionado  de  los  negocios  indios  se  ha 
dado  mañas  para  llenar  también  sus  bolsillos. 

Pero  los  robos  hechos  con  mas  gracia  y  pul- 
critud son  los  del  Sr.  Yon  Aernam.  Desde  el 
año  de  18G9  á  1871  él  fué  en  Washington  comi- 
sionado de  las  pensiones  militares.  Dos  mil  tres- 
cientas personas  tenian  derecho  á  estas  pensio- 
nes por  servicios  prestados  en  tiempo  de  la 
guerra.  El  gobierno  daba  á  cada  uno  100  acres 
de  tierra.  Yon  Aernam  hizo  una  lista  de  todos 
los  pensionados,  de  los  cuales  unos  habian  muer- 
to, otros  no  pensaban  aprovecharse  de  las  gra- 
cias del  gobierno;  y  luego  juntamente  con  tres 
abogados  escrupulosos  se  ganó  $400,000.  El 
hecho  fué  de  este  modo:  los  abogados  se  pre- 
sentaban en  nombre  de  uno  ó  mas  de  los  agra- 
ciados: recibían  del  comisionado  el  documento 
de  los  100  acres  de  tierra,  los  que  después  ven- 
dían por  el  valor  de  $70  á  $200.  Con  esta  in- 
dustria escamotaron  al  gobierno  que  tiene  ojos 
para  no  ver.  y  oídos  para  no  oír,  cosa  de  230,000 
acres  de  tierra.  ¡Ah!  si  la  Iglesia  Católica  hu- 
biese permitido  semejantes  proezas,  ¿quién  ha- 
bría contenido  la  cólera  del  Júpiter  Capltollno 
de  Washington? 


Se  ve  que  el  gobierno  del  general  Grant  está 
decidido  á  alejar  de  las  funciones  públicas  todo 
individuo  que  por  su  honradez  y  hombría  de 
bien  podría  deshacer  algún  tanto  la  Ignominia 
con  que  se  ha  cubierto  por  las  Ignobles  fechorías 
que  se  van  descubriendo.  El  Senado  ha  dese- 
chado el  nombramiento  de  Mr.  Richard  H. 
Dana  como  ministro  cerca  de  la  corte  de  Ingla^ 
térra.  La  índole  excelente  del  Sr.  Dana,  su 
instrucción  y  cultura  dejan  mu}^  atrás  á  la  camar 
rllla  que  maneja  ahora  jos  negocios  de  la  nación. 
El  fué  rechazado  })orque  no  pertenece  á  la  com- 
parsa de  los  Schencks,  Chandlers,  Butlers  y  De^ 
iapos,  Pero  si  bien   se  copsidcra,  nías  vale  c|ug 
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haya  sucedido  así.  Obrando  de  este  modo  el 
gobierno  de  (Irant  va  labrando  poco  á  poco  su 
ruina. 


La  Iglesia  y  el  GoMeriio  de  Estado. 


La  última  parte  del  folleto  del  Sr.  Smitli,  se 
refiere  á  la  cuestión  mas  importante,  y  al  mismo 
tiempo  mas  delicada,  como  la  que  pudiera  cho- 
car con  las  preocupaciones  de  algunos  de  los  ha- 
bitantes de  nuestro  Territorio  que  pertenecen  á 
sectas  Protestantes.  Pero  con  tal  que  den  lu- 
gar ú  la  razón,  esperamos  que  no  solo  será  fácil 
convencerlos  de  la.futilidad  de  la  acusación  hecha 
contra  la  Iglesia,  sino  que  será  aun  muj-  proba- 
ble que  se  inclinen  mas  bien  en  fav0r  de  ella. 
El  Sr.  Smith  indica  apenas  esta  cuestión,  y  la 
formula  así,  que  si  Nuevo  Méjico  fuera  Estado 
quedaria  por  bastante  tiempo  bajo  la  Iglesia  ca- 
tólica; pero  no  prueba  nada.  Nosotros  sin  mas 
detenernos,  podríamos  negárselo  rotundamente, 
hasta  que  nos  diera  las  pruebas:  pero  como  es- 
tamos seguros  de  nuestras  razones,  queremos  de 
una  vez  responder  á  la  acusación  y  probarle  la 
respuesta. 

Su  acusación  puede  tener  dos  sentidos,  que 
muy  probalvlemente  él  mismo  no  ha  alcanzado  á 
distinguir,  y  son:  6  que  la  Iglesia  pudiera  <>  qui- 
siera dominar  el  nuevo  Estado;  6  que  en  fuerza 
do  la  mayoría  de  los  habitantes  catu'Iicos  pudie- 
ra aunque  indirectamente  influir  en  el  gobierno. 
Principiemos  por  el  primero. 

En  este  primero  sentido  la  suposición  es  mo- 
ralmcnte  imposible,  así  qne  la  acusación  no  tie- 
ne lugar.  La  Iglesia  domina  en  donde  está  re- 
conocida legalmente  como  la  Iglesia  del  Estado; 
en  donde  ella  es  la  sola  que  se  profesa  en  fuerza 
de  las  leyes  civiles;  en  donde  cualquier  otro 
culto  está  prohibido  6  muy  apenas  tolerado. 
Que  una  Iglesia,  y  en  especial  la  católica,  sea 
la  religión  de  un  Estado,  no  depende  solo  de  la 
mayoría  de  los  habitantes  católicos,  ni  tampoco 
de  la  totalidad:  no;  á  esto  (pie  es  como  un  ele- 
mento material,  es  necesario  que  se  añada  ade- 
más un  elemento  formal,  que  consiste  en  (pie  el 
Estado  la  reconozca  y  la  haga  reconocer  por 
medio  de  le^'es  como  la  Iglesia  que  él  adopta, 
protege  y  tutela  como  la  suya  projiia.  Ahora 
bien,  no  hay  cosa  mas  improbable  que  la  Igle- 
sia cato'lica  pueda  ser  reconocida  ya  en  Nuevo 
i\Iéjico,  ya  en  cualquier  parte  de  los  Estados  U- 
nidos.  por  mas  (pie  tenga  la  mayoría  de  los  ha- 
bitantes cíitólicos,  como  la  Iglesia  del  Estado: 
las  condiciones  del  país,  la  mezcla  de  tantas  sec- 
tas, esa  tan  grande  libertad,  licencia  y  desenfre- 
no en  materia  de  opiniones  religi(jsas;  esa  indi- 
ferencia, esa  irreligión ^  é  incredulidad  que  se  va 
niempre  mas  propagando,  no  son  por  cierto  se- 
úalcri    [¡rccursoras,  humanamente    hablando,  de 


que  la  Iglesia  catc^lica  llegue  á  dominar  eu  los 
Estados  Unidos:  lo  mismo  dígase  de  Nuevo  Mé- 
jico: por  mas  que  ahora  la  mayoría  de  los  habi- 
tantes sean  catcílicos;  sin  embargo  á  causa  de  la 
emigración,  los  Protestantes  van  siempre  mas 
aumentándose,  y  por  otras  especiales  razones 
van  cobrando,  ó  desplegando  mas  fuerza:  los 
mismos  cato'licos,  á  lo  menos  no  pocos  entre 
ellos,  por  el  roce  con  esos  Protestantes  van  per- 
diendo mas  bien  el  respeto  hacia  su  religión,  co- 
mo por  ej.:  muchos  de  los  que  formaban  parte  de 
la  última  legislatura:  de  suerte  que  la  Iglesia 
tiene  aquí  mas  bien  motivo  de  temer  que  de  es- 
perar: debe  mas  bien  temer  de  verse  mas  com- 
batida, injuriada,  y  esclavizada;  que  esperar  que 
llegará  á  dominar,  y  á  ser  reconocida  cual  Igle- 
sia del  nuevo  Estado.  Con  que  el  Sr.  Smith 
tiene  qne  consolarse  mas  bien  que  temer  en  cuan- 
to al  porvenir,  según  sus  opiniones  respecto  de  la 
Iglesia. 

Además  es  igualmente  muy  improbable,  por 
no  decir  imposible,  supuesta  la  Constitución  que 
existe,  y  los  pi-incipios  de  gobierno  que  están 
aquí  adoptados:  el  gobierno  por  cierto  no  re- 
nunciarla á  un  artículo  de  su  Constitución,  á  lo 
menos  en  favor  de  los  católicos,  }"  en  contra  de 
las  sectas  Protestantes;  ni  la  misma  Iglesia,  que 
se  funda  principalmente  en  la  persuasión  de  las 
inteligencias,  y  en  la  unión  de  las  voluntades, 
pudiera  querer  6  pretender  dominar  con  la  fuer- 
za y  violencia.  Cuanto  mas  firme  es  la  Iglesia 
en  conservar  la  unidad  religiosa  en  los  paises  en 
donde  la  posee,  tanto  mas  dispuesta  se  muestra 
á  proclamar  y  mantener  la  tolerancia  civil  en  los 
paises  en  donde  no  se  puede  menos.  Y  las  condi- 
ciones do  estos  paises  son  tales,  que  sola  y  ra- 
zonablemente pueden  aconsejar  esta  tolerancia, 
ó  mejor  dicho,  esta  libertad  en  materia  de  reli- 
gión. La  Iglesia  cato'lica,  que  entendió'  esto 
mucho  tiempo  antes  que  los  Protestantes,  y  á 
pesar  de  las  opiniones  de  ellos  fué  cabalmente 
la  primera  en  proclamarla,  está  muy  lejos  toda- 
vía de  destruir  lo  que  ella  misma  hizo,  lo  que  es 
ahora  un  artículo  de  la  Constitución;  ni  menos 
aspira  á  dominar. 

Este  i^eligro,  si  lo  hay,  nos  amenaza  nms  bien 
de  parte  de  los  Protestantes:  y  si  h(3y  dia  á  des- 
pecho de  la  Constitución,  hay  una  religión  que 
quiere  dominar  en  todos  los  Estados  Unidos,  y 
en  cualquiera  parte  de  ellos,  esta  no  es  la  cato'- 
lica, sino  las  sectas  Protestantes.  Basta  mirar 
lo  que  sucede  en  Washington,  cuál  es  el  espíri- 
tu del  gobierno,  para  convencerse  de  que  el 
Protestantismo  en  general,  y  sobretodo  la  secta 
Metodista,  es  la  que  domina  de  liecho,  y  tiende 
á  ser  la  religión  cíela  nación.  Citaremos  á  este 
propo'sito  laopinionde  algunos  diarios  de  los  Pas- 
tados:— "Let  Grant,  who  proposes  to  remain  in 
powcr  ])y  thcaid  of  soldiers  and  i)riests,  even  as 
Cromwcll  did  with  his  soldiers  and  priests,  imitate 
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Cromwell  still  furtlierand  raake  himself  the  Lord 
Protector  qf  Our  Liherties,  and  of  the  Methodist 
Religion.'^—New  York  Herald — "as  we  have 
said,  the  Methodists  aro  very  clannisb;  so  tliat, 
if  General  Graut  liad  no  hold  on  other  Protcsl- 
aut  denoiuinations,  he  might,  with  íhe  Method- 
ists at  his  back,  be  able  to  lead  any  other  Re- 
publican  candidate." — New  York  Sun. — "Ap- 
pointuients  to  West  Point,  Annapolis  and  else- 
where  have  been  made  by  Methodist  dcmands, 
at  the  expense  of  worthy  claimants,  who  were 
not  Methodists." — Chicago  Times. — Y  en  este  mis- 
mo sentido  nuestro  Sr.  Smith  propone  que  Nue- 
vo Méjico  quede  Territorio,  para  que  llegue  íÍ 
ser  Estado  solo  cuando  i)or  la  mayoría  de  Pro- 
testantes mas  fanáticos,  el  gobierno  de  aquí  po- 
drá caer  en  las  manos  de  sus  sectarios,  mas  fácil- 
mente que  en  las  de  los  católicos. 

Vamos  al  otro  sentido,  y  es  que  si  Nuevo  Mé- 
jico fuera  Estado,  }'  por  lo  tanto  un  gobierno  so- 
berano é  independiente,  acaso  sentirla  menos  la 
influencia  del  gobierno  general  Protestante,  y 
mas  la  de  la  mayoría  de  los  cato'licos  de  aquí, 
siquiera  por  algún  tiempo.  Esto  es  mas  fácil  de 
suponer,  aunque  por  las  razones  arriba  dichas, 
no  se  verificaría  tan  fácilmente.  ¿Y  de  esto  se 
quiere  hacer  una  acusación  contra  la  Iglesia,  y 
un  motivo  fiara  injuriar  á  un  país  en  su  mayoría 
católico?  Y  en  donde  la  mayoría  es  Pi:í)testnn- 
te  ¿por  ventura  no  se  siente  así  mismo  esta  in- 
fluencia, aunque  sea  de  una  manera  indirecta? 
¿Y  porque  esa  es  Protentante,  se  puede  permi- 
tir, y  será  intolerable  cuando  tal  vez  pudiera  ser 
Católica?  ¿Y  esta  es  la  pretendida  libertad  de 
cultos  y  religiones  que  aquí  se  proclama? 

Y  de  lo  abstracto  pasando  á  lo  concreto,  ¿de 
cuál  influencia  mas  bien  ha}'  que  temer  aquí,  de 
la  Protestante,  ó  de  la  Católica?  Sin  entrar  en 
la  cuestión  de  si  esta  ó  aquella  es  la  verdadera 
religión,  y  de  consiguiente,  cuál  es  la  que  puede 
ejercer  mayor  influjo  en  el  bien  de  los  pueblos, 
consideremos  solamente  los  hechos!  ¿Ignora  el  Sr. 
timiih  que  la  influencia  de  la  Iglesia  católica,  aun 
sin  dominar  en  los  Estados  que  ñola  han  adopta- 
do como  suya,  ha  producido  siempre  y  exclusiva- 
mente los  mas  benéñcos  resultados?  Nosotros 
})odemos  citarle  y  probarle  por  la  historia  que 
cUa  ha  formado  la  felicidad  de  los  pueblos,  la 
grandeza  do  las  naciones,  la  gloi-ia  de  los  gobier- 
nos cuando  estos  se  han  dejado  inspirar  por  ella, 
y  llevar  por  sus  principios.  ¡Pluguiera  á  Dios 
(|ue  hoy  dia  las  naciones,  rechazando  esos  prin- 
cipios de  la  política  moderna,  volvieran  á  seguir 
los  de  la  Iglesia,  y  de  aquella  política  cristiana 
que  estriba  en  la  razón,  en  la  equidad,  y  en  el 
])erfecto  ef(UÍlibrio  de  todas  las  cosas  humanas 
y  divinas!  Los  Estados  Unidos,  en  donde  ha  j)re- 
valecido  la  influencia  Protestante,  van  revelando 
lo  qnc  son  y  lo  que  valen,  y  cuál  es  su  moralidr.d 
y  administración  pública!  ¡Los  hecho'wnieoimos 


referir  todos  los  dias  hacen  avergonzar  á  cuantos 
guardan  todavía  un  sentimiento  de  honor,  y  ha- 
cen temer  que  las  cosas  iiái  mas  bif-n  precipi- 
tándose díi  nvd\  en  peor,  hasta  causar  la  ruina  y 
destrucción  de  esta  nación!  Nosotros  no  quei'c- 
mos  acriminar  á  los  pueblos,  sino  la  influencia 
ejercida  por  los  pi'incipios  protestantes,  puestos 
sobretodo  en  comparación  con  los  católicos.  Ci- 
taremos algunos  i»untos  de  com])aracion.  Desde 
el  principio  de  las  Colonias  reinaba  entre  los 
Protestantes,  como  entre  los  de  las  Colonias 
ea  Massachusscts  y  Virginia,  el  mas  intolerante 
fanatismo.  Los  Puritanos  de  la  primera  y  los  E- 
DÍscopalianos  de  la  segunda,  no  escarmentaron 
ni  por  lo  que  ellos  mismos  padecieron  en  Ingla- 
terra, y  trajei'on  á  estos  paises  los  primeros  in- 
ilujos  de  la  mas  fanática  tolerancia,  persiguien- 
do no  solo  á  los  Católicos,  sino  á  otras  sectas 
Protestantes  disidentes,  y  hasta  sus  mismos  mi- 
nistros, caso  que  reparasen  en  ellos  ideas  mas 
blandas  3'  cristianas.  En  medio  de  ellas  y  de 
iíin  grande  fanatismo,  se  estableció  Lord  Balti- 
ffiore,  con  su  Colonia  de  católicos,  bajo  la  guia 
do  dos  Padres  Jesuítas,  Andrés  Withe,  y  Juan 
Altham:  y  pudiendo  por  incitación  y  represalia 
proclamar  ignalmente  el  Catolicismo  como  reli- 
gión de  su  Colonia,  proclamó  en  cambio  él  pri- 
mero la  libertad  civil  de  religicn.  Por  la  sola 
importancia  de  este  hecho,  citaremos  al  Cancí- 
Ihn*  Kent  de  Nueva  York  en  sus  Comentarios 
sobre  las  leyes  del  Maryland  de  1649:— ''Thus 
(lie  Catliolic  planters  of  Marjdand  ^s^on  for  their 
aloj)ted  countrjMhe  distinguished  praise  of  being 
the  ürst  of  American  States  in  Avhich  toleraíion 
was  establishcd  by  law.  And  while  the  Purit- 
aus  were  persccuting  their  Protestant  brethren 
in  New  Enghind  and  EjMscopalians  retortingthe 
r^nme  severily  on  tho  Piiritans  in  Virginia  íhe 
Catliolics  agaiiist  whoiii  the  olhcrs^^■ere  condiined 
fornird  in  Alaryhind  a  sanetiiai'y  where  all  n¡ight 
woi'shij)  and  none  might  oi)}uess  and  where 
even  Protcstants  sought  rcfuge  !Vom  Protestant. 
ii:tolerance." — De  los  católicos  del  í^jaiyland 
aprendieron  esta  tolerancia  y  libei-lad.  y  la  adop- 
tcran  los  Cuacaros  de  Pennsylvania,  pero  no  las 
(1  -más  Colonias,  que  cpiedaron  tan  int(deranles 
como  antes,  _y  siguieron  siéndolo  des[>ucs  de  la 
Constitución,  y  hasta  en  nuestros  dias,  á  des|)e- 
cho  de  ella.  ¿Qué  mas?  Por  peco  que  lr;s  Pi'o- 
testantes  tuvieron  en  sus  manos  el  poder  de  la 
C'ilonia  del  Maryland,  alu'ogaron  aquella  liber- 
tad, la  que  los  católicos,  subiendo  de  nuevo  al- 
p(;dcr,  tuvieron  que  restablecer  tanto  mas  gene' 
i'osamente,  cuanto  con  mayor  derecho  podían  ha- 
llarla negado  á  sus  fanáticos  enemigos.  lié  aquí 
cuál  es  la.  influencia  de  los  principios  católicos, 
y  cuál  la  de  los  ]M-o!estanlcs! 

En  tiempo  de  la  Constitución,  preguntaremos, 
¿á  quiénes  se  debe  el'que  esta  haya  adoptado  con 
una  enmendación    esi)ecial    ese  mismo  princi['io 
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de  libertad  civil  de  religión?  ¿Acaso  á  los  Pro- 
testantes? Mil  veces  no!  Las  legislaciones  par- 
ticulares de  aquellos  tiempos  nos  muestran  cuál 
era  el  espíritu  que  dominaba  en  los  nuevos  Es- 
tados! Pero  se  debe  á  los  católicos;  y  lo  mis- 
mo que  en  los  tiempos  de  Lord  Baltimore, 
se  debe  en  gran  parte  á  alguno  de  esos  Jesuitaí^, 
á  quienes  hoy  dia  se  los  maldice  y  se  los  mira 
con  tanto  horror.  El  memorial  al  Congreso  para 
esa  enmendación,  fué  hecho  y  presentado  por 
católicos  á  cuyo  frente  estaba  el  P.  John  Car- 
roll,  Jesuíta,  el  mismo  que  fué  Obispo  j  Arzo- 
bispo de  Baltimore,  y  con  él  firmaron  otros  ca- 
tólicos, Charles  Carroll  of  Carrolllon,  George 
Meade,  Thomas  Fritz  Simmons  y  Dominick 
Lynck.  ¿Sabia  esto  el  Sr.  Smith?  Sino  lo  sabia, 
es  una  grande  vergüenza  para  él;  y  si  lo  sabia, 
mostró  poco  tino  en  querer  infundir  miedo  en 
los  ánimos  del  pueblo  con  la  temida  influencia 
de  la  Iglesia  católica. 

Hemos  mentado,  pues,  esos  dos  ejemplos  de 
influencia  católica  y  protestante  acerca  de  la 
cuestión  fundamental,  que  les  puede  interesar. 
Pudiéramos  seguir  hablando  de  una  y  otra  In- 
fluencia en  todos  los  ramos  ó  partes  de  gobierno, 
cuales  son  las  Ic^'cs,  la  administración  de  la  jus- 
ticia, y  de  los  negocios  públicos. 

Acerca  de  la  legislación  compara  el  Sr.  Smith 
las  leyes  inspiradas  por  la  Iglesia  católica,  con 
las  Inspiradas  por  los  principios  Protestantes. 
Las  mejores  leyes,  ó  las  únicas  buenas  que  que- 
dan á  estos,  son  las  que  tomaron  de  las  antiguas, 
ó  que  han  Imitado  de  las  modernas  naciones  ca- 
tólicas. Cuanto  mas  las  legislaciones  se  han  In- 
spirado del  Protestantismo,  tanto  mas  se  han  Ido 
alejando  de  la  verdad,  de  la  justicia,  ,y  del  or- 
den. Esas  leyes  han  proclamado  «omo  progre- 
so, lo  que  no  es  mas  que  un  mal  menor  en  cir- 
cunstancias particulares,  la  tolerancia  civil  de 
todas  las  sectas,  destruyendo  los  derechos  de 
I)¡os  sobre  las  naciones  é  Individuos:  han  hecho 
abstracción  de  la  religión,  y  hasta  H  han  elimi- 
nado de  las  escuelas;  han  quitadlo  los  principios 
de  moralidad  y  honestidad,  la  que  se  ha  reduci- 
do á  una  mera  decencia,  y  conveniencias  exte- 
rlorís;  han  legalizado  las  uniones  mas  Ilícitas, 
los  desórdenes,  la  poligamia,  }' han  destruido  la 
familia  bajo  los  nombres  de  matrimonios  civiles 
y  de  divorcios;  han  sacrificado  los  derechos  de 
propiedad  y  autorizado  el  robo  con  el  nombre 
de  hancarota]  han  suprimido  la  autoridad  paterna 
en  los  hijos  con  el  sistema  de  Instrucción  obliga- 
toria; cualq«ler  Idea  de  religión,  y  sentimientos 
religiot^os  en  el  pueblo,  con  sustituir  á  las  obras  de 
caridad  cristiana  los  asilos  de  pobres,  de  enfer- 
mos y  caías  de  filantropía,  con  Igualar  las  cosas 
santas  y  las  peisonas  eclesiásticas  á  las  del  pue- 
blo; han  destruido  los  derechos  de  individuos, 
de  familias  y  ciudades,  y  los  sentimientos  de  pa- 
trio, con   centralizar  to(]o  cu  cgtc  nombro  abs-> 


tracto  de  Estado,  qae  le  han  sustituido;  han  pro- 
clamado la  supremacía  de  la  ley  civil  sobre  la 
religión,  la  del  Estado  sobre  la  Iglesia,  y  la  del 
Gobierno  sobre  Dios! 

Y  ¿cuáles  han  sido  los  efectos  deectas  legisla- 
clones  inspiradas  por  el  Protestantismo?  Muy  á 
propósito  se  los  puede  echar  de  ver  en  los  acon- 
tecimientos del  día  que  ocurren  en  los  Estados 
Unidos,  en  ese  abismo  de  corrupción,  que  se  va 
descubriendo  hasta  en  el  seno  del  Gobierno,  en- 
tre los  Ministro»,  en  la  pública  administración  de 
la  justicia,  en  esos  pleitos  de  Babcock  y  Belknap, 
y  tantos  otros,  en  esa  carta  de  Pierrepolnt  des- 
cubierta y  averiguada,  sin  hablar  de  los  demás 
desórdenes  del  comercio,  de  las  familias,  de  los 
divorcios  y  poligamias,  de  fraudes  de  compañías, 
de  escándalos,  que  inundan  el  país  desde  el  At- 
lántico hasta  el  Pacífico,  por  doquiera,  y  en  to- 
das maneras,  Hé  aquí  lo  que  ha  producido  la 
influencia  Protestante! 

Y  sin  embargo,  esos  fanáticos  ponen  el  grito 
en  el  cielo  contra  los  católicos!  Los  2)atnotas 
de  Brooklyn  resuelven  que  esos  han  de  mar- 
charse todos  por  el  bien  del  país.  M.  Peters 
de  Bufl'alo  los  denuncia  como  fruadulentos;  el 
Sr.  Smith  alarma  á  los  Protestantes  contra  la 
admisión  de  Nuevo  Méjico  como  Estado,  para 
que  no  caiga  bajo  el  dominio  de  los  católicos: 
todos  se  han  hecho  t\  eco  de  Grant,  de  una  po- 
lítica fanática,  metodista,  puritana,  Intolerante, 
que  quisiera  cambiar  hasta  la  Constitución  para 
aplastar  á  los  católicos.  Todo  eso  no  es  sino 
conmociones  infernales  contra  Cristo  y  su  Igle- 
sia, señales  de  la  última  y  completa  apostasía 
de  las  naciones,  de  los  tiempos  mas  malos,  de  la 
proximidad  del  Antlcrlsto! 
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Junta  pública  en  Pcña-BIaiica. 


Una  junta  pública  fué  tenida  el  día  9  de  Abril 
de  1876  en  Peña-Blanca,  Condado  de  Santa  Ana, 
recientemente  agregado  al  Condado  de  Bernall- 
11o. 

El  Honorable  José  Bernardo  Aragón  en 
breves  palabras  explicó  el  objeto  de  la  junta. 
El  Hon.  Amado  C.  de  Baca  fué  nombrado  Pre- 
sidente de  la  misma,  y  el  Hon.  Ncpomuceno  Sil- 
va Secretarlo.  Por  moción  de  este  el  Eev.  J. 
Pómulo  Ribera  fué  suplicado  de  manifestar  á  la 
junta  las  órdenes  á  él  dirigidas  por  Su  Señoría, 
el  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  en  relación  á  la 
ley  do  entierros,  pasada  por  la  asamblea  legis- 
lativa de  este  Territorio  en  su  última  sesión,  y 
las  manifestó  por  medio  de  una  circular  á  él  di- 
rigida requiriéndole  de  respetar,  y  no  violar  di- 
cha Ic}' civil  de  entierros  en  todas  sus  partes, 
bajo  cuyas  direcciones  sugirió  á  la  junta  de  ha- 
cer un  Camposanto,  en  corto  pero  elocuente  dls- 
furso.    N,  Silva  tomó  lo  p(i]íib]"(i  v  en  relación 
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al  asunto  mauifcstu  sus  scnlimientos,  protestan- 
do en  contra  de  la  ya  referida  ley  de  entierros, 
y  de  la  ley  que  regula  el  matrimonio,  por  ser 
estas  leyes  puntos  de  conciencia  y  religión;  y  no 
atribuciones  de  los  legisladores  civiles  de  Ñiie- 
Yo  Méjico,  cuando  la  misma  Constitución  de 
nuestro  Gobierno  unionista  admite  y  protege  la 
tolerancia  de  cultos  con  todos  los  derechos  per- 
tenecientes á  cualquiera  religión,  ó  secta.  Por 
moción  del  Sr.  Blas  Armijo,  una  comisión  de 
consulta  fué  nombrada  para  tomar  el  dictamen 
del  Procurador,  y  Juez  de  Distrito  del  segundo 
Distrito  Judicial  de  nuestro  Territorio,  sobre  el 
poder  de  la  ley  de  entierros,  cuya  moción  fué 
compuesta  de  los  Honorables  Jesús  Maria  Silva 
y  Baca,  Benigno  Oríiz,  y  Amado  C.  de  Baca. 
Por  moción  de  N.  Silva,  fué  nombrada  una  co- 
misión compuesta  de  los  Hon.  N.  Silva,  Amado 
C.  de  Baca  y  Leandro  Sánchez,  para  redactar 
resoluciones,  las  cuales  sometidas  á  la  aproba- 
ción de  la  junta,  fueron  adoptadas,  y  son  las  si- 
guientes: 

Por  cuanto,  el  pueblo  del  Frect.  Num.  1°  del 
Condado  de  Santa  Ana  recientemente  agregado 
al  Condado  de  Bernalillo,  reunido  en  masa  con 
el  fin  de  tomar  medidas  en  el  asunto  de  la  ley 
de  entierros  pasada  por  la  última  legislatura 
Territorial,  y  por  cuanto  este  ))ueblo  es  de  opi- 
nión que  dicha  ley  es  diametralmente  opuesta  á 
los princi[)ios fundamentales  déla  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  como  adoptada  y  confirma- 
da por  los  héroes  de  la  Independencia  de  esta 
gran  República:  por  lo  tanto,  se  resuelve  por 
esta  junta  que  nosotros  protestamos  contra  el  a- 
tentado  de  la  última  legislatura  en  lo  concer- 
niente á  la  ley  de  entieri'os,  y  la  ley  que  regula 
el  matrimonio,  en  todo  aquello  que  dichas  leyes 
interfieren  con  nuestra  creen:ia  religiosa,  3' 
(pje  al  publicar  estas  resoluciones  es  nuestro  fin 
enseñar  al  mundo  entero  que  como  hombres  li- 
bres queremos  respetar  todas  aquellas  leyes  que 
sean  justas,  con  tal  que  las  mismas  no  toquen  los 
dictámenes  de  nuestras  concieneias  en  cuanto  al 
modo  de  dar  culto  al  Ser  Supremo,  y  á  la  manera 
de  sepultar  las  sagradas  cenizas,  ó  sean  los  res- 
tos   mortales  de  nuestros    amados    parientes  y 


correligionarios. 


N.  Silva.  Secretario. 


Amado  C.  de  Baca, 
Presidente. 


La  Ileligion  para  el  Piie?)lo. 


iba  yo  un  dia  de  viaje,  y  en  el  mismo  v/agf)n 
sentado  en  frente  de  mí  estaba  cierto  médico, 
desconocido  compañero  de  viaje.  Trabamos  con- 
versación, y  rodando,  rodando  :í  la  j)ar  con  los 
vagones  de  nuestm  tren,  vino  ¡í  parar  en  <'l  ter^ 


reno  religioso, 


— Yo  estoy  por  la  Religión,  dccia  mi  compa- 
ñero el  médico;  j'o  comprendo  que  la  Religión 
es  indispensable;  la  Religión  es  necesaria  para 
contener  al  pueblo. 

— V.  tiene  razón  que  le  sobra.  La  Religión  es 
necesaria  ])ara  el  pueblo.  Pero,  con  perdón  do 
V.,  la  Religión  es  necesaria  i>ara  los  ricos;  la 
Religión  es  necesaria  para  los  sabios. 

— La  verdad  es  que  j'O  no  sé  comprender  la 
necesidad  que  V.  dice,  de  parte  de  las  clases  i- 
lustradas. 

— Espero  la  comprenderá  V.  fácilmente.  La 
Religión  es  una  necesidad,  porque  es  una  obli- 
gación. p]s  una  necesidad  de  todas  las  clases 
sociales,  porque  es  una  obligación  de  todo  hom- 
bre viviente;  obligación  natural,  obligación  in- 
dispensable. Y  el  cumplir  con  una  obligación 
indispensable  ya  comprenderá  V.  (pie  es  un  ar- 
tículo de  primera  necesidad. 

—Entendámonos,  dijo  el  médico;  cuando  digo 
que  la  Religión  es  necesaria  para  el  pueblo,  no 
entiendo  que  sea  una  verdadera  obligación  para 
el  pueblo  ni  para  nadie;  sino  que  conce[)tuo  muy 
útil  y  hasta  necesario  que  al  pueblo  se  le  pre- 
dique la  Religión,  y  aun  que  so  la  incuhjuen  ce- 
rno una  obligación  de  conciencia,  bajo  pena  de 
condenación  eterna;  á  fin  de  que,  creyéndolo  él 
así,  no  robe,  ni  se  amotine,  ni  derroche  en  la 
taberna  y  en  los  tendejones  el  \)ím\  de  sus  hijos, 
etc.,  etc. 

— Por  lo  que  estoy  viendo,  en  materias-  de 
mentir  y  engañar,  aunque  sea  al  pueblo,  somos 
los  católicos  algo  mas  delicados  que  V.  El  oc- 
tavo mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  pei'fecta- 
mente  de  acuerdo  con  las  mas  vulgares  exigen- 
cias del  honor,  á  los  qiic  tenemos  Relüjion  nos 
[U":>liibe  la  mentira,  el  engaño,  aunrjue  sea  para 
muiejarlos  en  favor  de  una  buena  causa. 

— Nos  alejamos  de  la  cuestión  principal,  ob- 
servó mi  contrincante.  ¿Tíay,  ó  no,  ol^ligacion 
de  profesar  y  practicar  la  religión?  Ahí  está 
todo. 

—¿Cree  V.  que  hay  un  Dios  criador  de  todas 
las  cesas,  y  por  consiguiente,  taiuluen  de  Y.  y 
de  todos  los  demás  hombres? 

— Lo  creo.  Nadie  es  capaz  de  creer  de  l)ue- 
na  fé  que  este  vagón  (pie  ocupamos  y  la  máqui- 
na que  lo  arrastra  se  hayan  construido  á  sí  mis- 
mos. Alguien  debe  haber  construido  el  univer- 
so ípie  es  algo  mas  diíTcil. 

— ¿,Le  p;ireco  á  Y.  bien  que  un  hijo  í'alte  á  la 
obediencia  _y  al  amor  que  debe  á  su  padre?  'Xo 
cree  Y.  (pie  tiene  obligación  de  amarle?  ;Que 
e.-3  un  deber  obedecerle? 

— ,^Q"ú  tiene  (pie  ver  esto  con  nuestra  cues- 
tión? 

— Y.  lo  verá.  ¿Porqué  tenemos  obligación  de 
am  ir  á  nuestro  padre?  Poripie  nos  ha  dado  el  ser. 
¿Ponpié  debemos  obedecerle?  Poríjue  es  nues- 
tro superior,     Pqnga  Y,  ahora  al  padre  cu  coni; 
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pai'acion  con  Dios.  Dios  criador  de  V.  y  de  to- 
do el  mundo:  el  padre  autor  inmediato  del  ser 
del  hijo.  ¿A  quién  debemos  mas  en  este  concep- 
to, á  Dios,  6  al  padre?  Una  fuente  brota  de  una 
pena;  ¿ú  quién  la  debemos  mas,  á  la  peña  de 
donde  sale,  ó  ¡í  las  lluvias  que  dan  ser  á  todas 
las  fuentes?  Si  debemos  obedecer  al  padre,  es 
en  el  concepto  de  superior  nuestro.  Pues  el  pa- 
dre es  el  superior  menos  snperior  que  tenemos. 
Dios  es  el  criador,  el  gobernador  del  universo 
entero.  Es,  pues,  el  superior  mas  superior  que 
existe.  Si,  pues,  al  padre  le  debemos  obedien- 
cia en  el  concepto  de  ser  superior  nuestro,  vea 
V.  si  con  i'azon  incomparablemente  mayor  se  la 
debemos  ú  Dios. 

— -Y  bien  ;.qué  sacáis  de  eso? 

— Que  la  Religión  es  núa  obligación  para  to- 
dos. Porque  amar  á  Dios,  obedecer  en  todo  lo 
que  nos  manda,  esto  constituye  toda  la  Reli- 
gión .... 

Pero,  silba  la  locomotora,  párase  el  tren  y  .  .  .  . 
buenas  noches. 


PARTIDOS  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Desde  que  fué  adoptada  la  Constitución,  hul'o 
algunos  (|ue  en  unas  cosas  se  le  opusieron,  entre 
estos  Jefterson,  (¡ue  siendo  un  personaje  tan 
princi[)al,  llegó  á  ser  el  jefe  de  ese  partido,  el 
cual  i)ues  [)rincipió  así  á  existir  deíde  el  primer 
téi-mino  de  AVashington.  Ese  partido  se  llamó 
primero  rei)ublicai¡o,  pero  después  cambiando 
nombi'c  siguió  y  signe  llamándose  actualmente 
el  partido  dcnuknUa.  Los  contrarios  á  ese  ])ar- 
tiilo,  los  que  estaban  en  favor  de  la  Constitución, 
como  Washington,  Hamilton,  etc.,  se  dijeron 
Jedaraks]  el  paríido  federal  ])rinc¡pió  con  domi- 
íiar,  [lero  dori-ibado  por  el  demóci'ata,  cayó  y 
poco  á  poco  se  acal)ó. 

En  ocasión  de  las  elecciones  de  1824  aquel 
antiguo  partido  dicho  republicano,  por  coi;side- 
racion  de  Jackson,  su  jefe,  y  hombre  de  mucha 
popularidad,  se  llamó  m\  \\(^m\)0  paiiido  Jc/cJit-vu, 
pero  poco  desjjues  volvi(;  ú  cambiar  nombre,  y 
fué  cuando  tomó  el  de  Jeuiócrata  (juc  conserva 
todavía.  Kn  lugar  del  partido  federal  que  ya 
estaba  ai/abado,  los  de  la  oposición  organizaron 
un  nuevo  [)ai-ti(!o,  (¡ue  !'ué  el  "'//'V/,  el  cual  ganó 
atpK'üa  eleceion  y  en  lo  sucesivo  se  fué  hacien- 
do aun  mas  fuerte:  pero  se  fué  alternando  con  el 
dcinócrata. 

¡VI  []\\  v\i  (■!  ¡lúo  1800,  cuando  la  elecci(ni  de 
Lincoli!.  el  p;iríido  (h'mói-aia  se  declaró  por  la 
esclavitud  y  scpai'acion.  I^'l  contrario  que  tomó 
el  nondjre  de  i-cj/uldiamo,  se  declaró  |;or  la,  abo- 
lición de  los  esclavos  y  por  la'  unión,  y  este 
o-an()  las  elecciones  v  la  guerra,  \  dondiia  toda- 


vía. Para  entender  mejor  !a  lista  de  los  Presi- 
dentes hay  que  considerar  que  hubo  cambio  dfc 
política  en  los  trtís  qtlc  cababnente  de  Vice-Pre- 
ñidenies  llega i-on  por  la  muerte  de  los  Presi- 
dentes á  tomar  el  lugar  de  ellos.  Y  estos  fueron 
Tyler  y  Eillmore  elegidos  como  idiigs  y  John- 
son elegido  como  repiddícano,  pero  los  tres  cu.an- 
do  fueron  inaugui'ados  Presidentes,  se  declara- 
ron iiidependienies. 

Acerca  de  hi  sucesión  de  los  partidos  tc'aeíiioo 
lo  siguiente.  Él  partido  deimkrcda  existió  desde 
el  principio  y  el  partido  opuesto  fué  sucesiva- 
mente q\  federal,  el  ichicj,  y  el  repuljlicmio .  Pues 
bien,  el  federal  principió  ;í  dominar  en  los  tér- 
minos de  Washington  y  Adams  1789-1801. 
Después  ganó  el  demócrata  en  los  términos  de 
Jefíerson,  Madison  y  Mouroc  1801-1825.  Se  or- 
gonizó  y  dominó  el  partido  vdtig  en  el  termino 
de  Adaras  18á5--29.  Volvió  el  demúcrola  en  los 
de  Jackson  y  Van  Burén  1820-1841.  Ganó  el 
wkig  iiw  la  elección  de  Harrison.  pero  muerto 
este,  T}4cr,  Yice-Presidenle,  se  declaró  Iv.dc- 
■pendAente,  1841-1845.  Sucedió  el  deniúcrafxi  con 
l'olk  1845-1849.  Otra  vez  el  wMg,  ganó  la 
elecdon  de  Taylor,  pero  Eillmore,  Yice-Presi- 
dente,  muerto  él  se  decdaró  independiente  1849- 
1853.  Volvió  el,  demócrata  en  los  términos  de 
Pierce  y  l:>nchanan  1853-1861.  Entonces  apa- 
reció el  repnhlkano  y  ganó  todas  las  elcccionea 
hasta  el  [)resente,  esto  es,  los  dns  de  Lincolti: 
solamente  el  Jolui^.on  sUcediéndolc  en  el  piánci- 
])i'j  del  segundo  termino  se  declaró  indepcndicrde, 
y  los  dos  de  Grant  1861-1 870. 

En  resumen  pues  el  federal  gaiK;  tres  eleceio- 
ne-:  _y  dominó  los  ti'cs  términos;  (d  demócrata 
ganó  doce  elecciones  y  dominó  los  doce  términos; 
el  wlug  ganó  Iros  elecci(.)nes,  ])ero  dominó  un 
tciinino  y  un  ¡¡oco  mas;  v\  repul)licano  ganó 
cuatro  elecciones  y  dominó  tres  términos;  el  in- 
dependiente dominó  tiTS  términos,  dos  de  elec- 
ci^Mies  whig  y  uno  de  elecciones  re¡)ublicanas. 
Y  sumando  las  duraciones  desde  la  Constitución 
en  1789  hasta  ahora,  el  federal  dominó  12  años, 
el  demócrata  48  años,  el  whig  6,  y  el  republica- 
no anda  en  12:  los  independientes  dominaron  11 
años. 

EOS  DOCIÍ  MIEMBROS    MAS    RICOS  DE  LA  ARISTOCR.V- 
CIA  INGLESA. 

Los  doce  micmbi-os  mas  ricos  de  la  aristocra- 
cia inglesa  son:  el  .duíjnc  de  Northumberland, 
el  duque  de  Devonshire,  Sir  William  Wnm,  eí 
duque  de  Bedford,  el  conde  de  Cailisle,  el  dn- 
(jue  de  Rntland,  el  conde  liOnsdale,  lord  Le- 
confield,  el  conde  de  I^jwís,  el  conde  de 
B'-ownlow  y  el  conde  de  Derby.  Los  tres 
pr:nu-ros  d(í 
ni  en  tas  mil 
menos  posee  dis]ione  de  ti-escien(as  nnl  lier-, 
túieas. — ¡Pobreeiios! 


estos  señores  poseen   mas  ce  (¡ui- 
heetáreas    de    tiei'ro.     v    el    que 


í*n5- 
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(Conttmiacion—P'ig  20P>-20-J:.,; 

— Tiene  Y.  razón.  Helo  aquí — Los  gendarmes  des- 
cubrieron las  divisas  del  arrna  á  que  pertenecian  de- 
bajo del  traje  que  vestían,  y  los  dos  cazadores  sacaron 
su  licencia  j  las  presentaron. 

— ¡Olí! ....  ¿Señor  Ricardo?  ....  de  Forlí. 

— Sí:  y  qué,  ¿me  conoce  V.'? 

— También  yo  soy  de  Forll. — Y  luego  añadió:— 
Hagan  Yds.  el  ñivor,  señores,  de  retirarse  de  este  si- 
tio, porque  estamos  aquí  en  numero  de  treinta  y  de- 
bemos hacer  una  gran  captura.  Por  amor  de  su  bue- 
na madre,  señor  líicardo,  vaya  Y.  á  otra  parte,  pues 
de  otro  modo  quedará  Y.  preso  ó  al  menos  compro- 
metido ....  No  digan  Yds.  nada  á  nadie. — Doy  á  Y. 
las  gracias,  contestó  Ricardo. — E  inmediatamente 
volvieron  atrás. 

En  aquel  mismo  dia  una  hora  antes  del  Ave  Alo  ría 
fué  apuñalado  en  una  taberna  por  dos  desconocidos 
el  criado  de  uno  de  los  que  debían  reunirse  en  la 
quinta,  cpiien  por  deber  de  conciencia  había  creído 
C[ue  lo  tenia  de  dar  aviso  á  la  policía  del  duh  c[ue  se 
iba  á  tener.  Uno  de  los  empleados  de  la  policía,  que 
era  masón,  al  tener  noticia  de  la  orden  dada  á  ios 
gendarmes,  tomó  cuantos  informes  pudo,  y  descubier- 
ta la  denuncia  y  el  denunciador,  avisó  á  los  hermanos 
jefes  de  aquel  conciliábulo  y  les  hizo  saber  cpie  estaba 
con  ellos  el  que  les  había  denunciado  y  la  determina- 
ción tomada  por  el  gobierno  ....  Al  momento  pasóse 
aviso  por  el  gran  maestro  á  los  socios  y  á  los  convi- 
dados, que  se  suspendía  la  fiesta  del  cinco  de  Mayo; 
aviso  que  nuestros  dos  jóvenes  no  recibieron  porcjue 
á  las  ocho,  en  que  se  circuló,  estaban  ya  fuera  de  casa. 
Al  caer  de  la  tarde  el  criado  de  Liciuío  fué  enviado 
para  hacer  caer  en  una  emboscada  al  criado  traidor, 
y  como  estaba  bien  aleccionado  cumplió  su  encargo  á 
las  mil  maravillas. 

Pas(S  como  por  acaso  por  delante  de  la  habitación 
del  delator,  y  viéndole  en  la  puerta  déla  calle,  le  dijo: 
— ¿Está  en  casa  tu  amo? 

— No:  sahó  esta  mañana  y  no  ha  vuelto  todavía  ,  .  . 
Creía  cfue  estaba  con  el  señor  Licinio. 

— Delñan  ir  á  la  quinta  de  la  señora ....  Pero  luego 
no  fueron ....  ¿Has  oido  decir  que  en  la  Basa  (taber- 
na) hay  un  vino,  pero  de  aquel .  .  .  .  ? 

— Así  me  lo  dijo  Paquito  el  zapatero. 

— Pues  bien:  ven  conmigo:  te  pago  un  cuartillo,  y 
beberemos  juntos. 

El  vino  no  se  rehusa  nunca.  Yamos. 

Fueron  en  efecto  alegremente  y  entraron  en  la  ta- 
})erna.  El  criado  de  Licinio  mandó  que  trajesen  dos 
cuartillos: — Pero  de  aquel,  ya  sabes,  de  aquel ....  dijo 
blandiendo  la  mano  derecha  con  el  puño  cerrado. 

Trajeron  el  vino,  y  se  lo  bebieron  de  un  sorbo. 

— ¡Oáspita,  y  qué  rico  es!  Tabernero,  otros  dos 
cuartillos.  Mientras  pronunciaba  en  alta  voz  estas 
palabras,  el  criado  de  Licinio  oye  que  le  llaman  y  sale 
diciendo: — Espera,  que  vuelvo  prontf). — Y  en  el  mo- 
mento que  sale  entran  dos  si<-arios  quienes  echándose 


Hobre  aquel  iníeliz,  que  estaba  aguardando  el  víiio,  lo 
acribillan  á  puñalailas,  y  lo  dtijan  muerto  en  el  yitio. 
Apenas  se  habían  estíjs  marchado  entró  el  criado, 
quien  al  ver  aquel  espectáculo  y  como  si  nada  su])iese 
empezó  á  gritar: — ¡Socorro,  socori'cj!  ¡Oh  Dios! 
¡Corred,  corred! — Agarradles:  acaljan  de  huir  en  este 
momento   .  .  .  ¡Oh!  ¡asesinos! 

Reunióse  gente;  acudieron  los  gendarmes,  quienes 
escribieron  su  declaración.  Pero  el  infeliz  era  ya  ca- 
dáver, y  los  reos  no  fueron  descubiertos. 

Divulgóse  el  hecho  por  la  ciudad,  y  á  todo  el  mun- 
do le  entró  un  gran  teinor  del  poder  de  los  sectarios  á 
quienes,  y  no  á  otros,  se  atrilju^'ó  aquel  delito. 

XXY. 

LA  CU.VRESMA  DE  1853. 

Salto  de  iTua  vez  casi  un  año  por  no  haber  trans- 
currido en  aqxiel  tiempo  nada  digno  de  contarse.  Y 
queriendo  escribir  una  historia,  y  no  una  novela,  ó 
sea,  como  acostumbran  hacerlo  nuestros  escritores 
de  relatos  históricos,  un  amontonamiento  estudiado 
de  hechos  verdaderos,  pero  no  pertenecientes  á  la 
persona  cuya  historia  refieren,  diré  únicamente  cpie 
nuestro  Ricardo  cursó  con  grandísimo  aprovecha- 
miento el  segundo  ano  de  sus  estudios,  alcanzando 
elogios,  medallas,  grados  y  cuanto  pudo  desear.  Y 
como  aquel  año  no  fué  invitado  por  Licinio  á  su  quin- 
ta, fué  á  pasar  algunos  días  con  áu  madre  y  luego 
después  con  un  pariente  suyo  en  Bertinoro,  regresan- 
do pasado  el  día  de  la  Yírgen  de  Agosto  á  Bolonia  á 
fin  de  volver  al  estudio  y  á  la  práctica  en  los  hospita- 
les, pues  habíase  matriculado  ya  en  cirujía. — ISJo  sé 
cómo  fué  nondorado  substituto  ó  asistente  del  hospi- 
tal de  la  Misericordia  con  doce  escudos  mensuales. 
El  mismo  dia  en  que  recibió  el  nomljramiento  tuvo 
también  carta  de  Licinio  en  la  cual  le  daba  el  para- 
bien  por  esto,  y  le  decía: — Si  quieres  ser  verdadero 
hijo  de  la  luz  y  hermano  nuestro,  no  te  olvides  de  es- 
tropear á  todo  sacerdote  y  á  todo  negro  que  caiga 
bajo  tus  hierros. — Mas  Ricardo  al  leer  tales  palabras, 
arrojó  la  carta  exclamando: — ¡Caníbales! ....  ¡Y  lirego 
se  llamarán  amigos  de  la  humanidad! 

Al  comenzar  el  nuevo  año  escolar  y  á  mediados  del 
mes  de  marzo,  cierto  P.  Ángel,  no  sé  si  jesuíta  ó  ber- 
nabita,  dio  ejercicios  á  la  juventud  de  la  universidad, 
á  fin  de  prepararla  á  celebrar  la  Pascua  con  fé  y  ca- 
ridad; siendo  escuchado  de  todos  con  grande  atención, 
porque  hablaba  bien  y  con  el  corazón  y  respeto.  Ri- 
cardo en  especial  le  escuchó  con  muchísimo  gusto 
haciendo  en  él  viva  impresión  las  máximas  que  expli- 
caba. Tuvo  una  conferencia  nocturna  con  el  Padre, 
cuyo  re.sultado  ignoro;  solo  sé  por  una  carta  qiie  es- 
cribió á  un  confidente  suyo  de  Forlí,  con  fecha  del 
28  de  Marzo  de  185B,  esto  es,  en  la  segunda  fiesta  de 
Pascua,  que  nunca  había  comprendido  ciertas  verda- 
des, como  las  había  comprendido  por  los  sermones 
del  P.  Ángel,  pero  que  no  podía  romper  sus  cadenas; 
que  era  muy  poderoso  en  él  el  amor  á  la  vida  y  vivísi- 
mo el  que  tenia  á  su  madre,  sin  embargo  de  lo  mucho 
que  para  arrancárselo  del  corazón  habían  trabajado 
los  sectarios;  y  terminaba  diciendo: — ¡Oh!  ¡que  no 
tenga  el  valor  de  retirarme  por  ocho  días  á  algún  con- 
vento como  me  lo  aconseja  el  Padre! 

Estos  sentimientos  religiosos  despei-táronse  con  mas 
fuerza  en  su  corazón  en  las  solemnes  rogativas  de  an- 
tes de  la  Ascención,  principalmente  con  motivo  de  la 
suntuosa  procesión  que  se  hace  por  lo  común  para  la 
traslación  de  la  santísima  Yírgen  de  san  Lucas  desdo 
el  mojite  de  la  Guarda  á   la    Metropolitaiia.     En    los 
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dos  años  pvecedeütes,  Bicavdo  no  habia  visto  nunca 
aquella  devotísima  ceremonia,  ni  intervenido  en  aque- 
lla fiesta  en  la  cual  puede  decirse  toma  i)arte  todo 
Bolonia.  Mas  aquel  año  habiendo  visto  la  invitación, 
que  se  fija  en  las  esquinas  de  la  ciudad,  fué  también 
él  y  quedó  no  tan  solo  edificado  de  la  devoción  de  los 
boloneses,  sí  que  también  con  el  corazón  vivamente 
penetrado  del  remordimiento  de  lo  que  liabia  hecho, 
de  verdadera  contrición  y  de  la  resolución  de  repa- 
rarlo. 

Cada  dia  hizo  una  visita  á  la  sagrada  imagen,  y  ro- 
gando fervorosamente  á  Maria  Santísima,  se  afirmó 
en  la  resolución  de  romper  con  lo  pasado.  Recibió  en 
lá  gran  plaza  de  San  Pedro  la  bendición  de  la  santa 
imagen  y  la  acompañó  al  monte. 

XXVI. 

EL  MANDATO   SIN  APELACIÓN. 

Después  que  hiTbo  nuestro  héroe  recibido  la  licen- 
ciatura en  medicina  y  el  diploma  para  ejercer  libre- 
mente la  cirujía,  y  cuando  se  disponía  á  concurrir  al 
premio  llamado  de  honor,  le  fué  entregada  una  carta 
firmada  con  cifras  misteriosas,  con  puntos  en  forma 
de  triángulo  ó  pequeños  paralelógramos,  en  la  cual  se 
le  mandaba  bajo  pena  de  muerte,  cpie  partiese  de  Bo- 
lonia para  Turin,  á  fin  de  observar  como  se  portaba 
Vitaliano ...  y  si  le  encontraba  ixrezoso  lo  de/^pacJiase. 
El  C.  C.  le  daría  l5s  encubridores  y  el  dinero  nece- 
sario. Ande.  . .  .  obedezca.  ...  no  se  admiten  razo- 
nes en  contra .... 

Ricardo  se  sintió  como  herido  de  un  rayo  á  la  vista 
de  aquella  carta  cuyo  sentido  no  comprendía  bien. 
Fué  á  ver  á  Licinio  para  que  se  lo  explicase,  y  este  le 
dijo: — Es  carta  de  nuestro  jefe ....  Perezoso  quiere 
decir  que  Vitaliano  no  ha  obedecido  una  orden  suya, 
que  ha  sido  condenado  á  niuerte,  y  que  tú  debes  ma- 
tarle. Camilo  te  dará  dinero  y  los  que  han  de  ayu- 
darte en  el  lance. 

Ricardo  contestó: — Pero  dejadme  concurrir  prime- 
ro al  premio,  y  haré  luego  lo  que  queráis.  ¿Qué  dirá 
mi  madre?  ¿Cómo  le  ocultaré  mi  partida?  ¡Qué  de 
sospechas  van  á  recaer  sobre  mí! .... 

— ¿Qué  quieres  que  Le  diga?  La  orden  no  admite 
réplica ....  Lo  mas  c[ue  puedo  hacer  es  que  hables 
con  el  gi-au  Maestro.  Mas  él  no  puede  hacer  nada  por 
tí.  ¿Te  dice  dónde  tienes  que  tomar  el  dinero  para  el 
viaje? 

— No,  nada.  Y  luego  ¿quién  entiende  la  gerigonza 
de  los  asesi .  .  .  .  ?  Mira ....  Y  le  dio  la  carta. 

—  ¡Ricar:lo,  ten  juicio  en  hablar! ....  Conmigo,  que 
soy  tu  amigo  íntimo,  todo  pasa:  te  conozco  y  to  com- 
padezco; pero  si  alguno  traslada  tus  palabras  te  com- 
jjrometes  y  empeoras  tu  situación  .... 

— ?Qué  mas  pueden  hacerme?  Me  quitan  la  vida  ci- 
vil: tanto  importa  que  me  quiten  la  misma  existencia 
física ....  ¡Oh!  ¿á  donde  me  has  conducido,  Licinio? 
¡Y  aquella  pérfida,  acjuella  infame! .... 

— Ricardo  no  quiso  hablar  con  el  gran  Maestro  y 
volvió  mas  pensativo  á  su  casa ....  Mientras  metia  la 
llave  en  la  cerradura  de  la  puerta  se  le  acercó  un  des- 
conocido, quien  lo  preguntó: — ¿Sois  Ricardo?  y  ha- 
biéndole contestado  un  sí  muy  seco,  aquel  dijo: 

— Aquí  tenéis  esto. — Y  le  dio  una  carta,  que  era 
una  letra  de  cambio  de  500  francos  que  debía  cobrar- 
se en  Ferrara,  del  hebreo  Finzi.  Dentro  de  la  letra 
habla  una  especie  de  billete  de  visita.  Sobre  el  billete 
lia})ia  estampada  un  águila,  con  un  lema  al  rededor 
cpie  decía:  Dios  y  el  pueblo,  y  debajo  en  una  sola  hnea: 
Jí!s  Iterniuño  nuestro,  ayudadle,  y  firmado  ^*:Jjí-  Me, — 


Ademas  tenia  una  cifra  que  parecía  mía  mauü  con  el 
puño  cerrado  y  el  dedo  índice  levantado. 

XXVII. 

EL  CONVENTO  EN  FERRARA. 

Ricardo  pasó  toda  aquella  noche  considerando  y 
revolviendo  diversos  proyectos.  ¿Debía  ir  á  Turin? 
¿Debía  huir?  ¿y  á  donde?  Ocultarse  á  la  vista  de  to- 
dos en  algún  país  desconocido,  y  pronto,  pronto.  Por 
fin  se  decidió  á  ir  á  Ferrara.     Y  ¿á  qué  hacer? 

Aquella  misma  noche  arregló  su  maleta,  y  habien- 
do tomado  asiento  en  la  diligencia,  al  dia  siguiente 
llegó  después  de  medio  dia  á  las  puertas  de  aquella 
ciudad.  Inmediatamente  se  fué  en  casa  de  cierta  se- 
ñora llamada  Angelita  S.,  en  la  calle  de  san  Guiller- 
mo, la  cual  apenas  le  reconoció  le  acogió  cual  si  fuese 
un  hijo  suyo. 

No  necesito  nada  mas,  le  dijo,  sino  que  me  guarde 
V.  por  algunos  dias  mi  maleta,  pues  tengo  ya  casa 
donde  parar. — La  buena  mujer  se  afligió  de  no  poder 
tenerle  en  la  suya;  pero  le  dijo  que  mandase  lo  que 
quisiese,  y  considera.se  aquella  casa  como  propia. 

Desde  allí  pasó  á  casa  del  hebreo  que  inmediata- 
mente lo  entregó  500  francos  en  oro  francés.  De  allí 
se  fué  al  despacho  de  la  diligencia  y  habiendo  recogi- 
do su  equipage  lo  mandó  llevar  á  casa  de  la  señora 
Angelita,  y  en  derechura,  y  sin  tomar  ningún  alimen- 
to, se  fué  á  un  convento  de  religiosos  donde,  con  el 
superior,  combinó  retirarse  á  aquella  santa  casa  para 
hacer  ejercicios  espirituales  por  ocho  dias  al  menos; 
diciéndole  que  deseaba  dos  cosas;  la  gi'acia  de  Dios  y 
el  mas  profundo  silencio  sobre  su  retiro. — El  superior 
le  prometió  asilo  y  secreto. 

Al  anochecer  Ricardo  se  metió  en  aquel  convento, 
donde  se  le  señaló  un  buen  religioso  para  director  y 
un  cuarto  muy  retirado  en  el  cual  se  encerró.  El  re- 
ligioso se  llamaba  el  P.  Félix,  y  en  aquella  primera 
noche  le  hizo  tantos  agasajos  y  le  trató  con  maneras 
tan  dulces,  que  Ricardo  quedó  prendado  de  él;  así 
que,  haciendo  el  parangón  fraternal  entre  el  amor  de 
Jesucristo  y  el  de  los  sectarios,  conoció  que  el  prime- 
ro era  caridad  y  ficción  el  segundo.  Conversaron  lar- 
go rato  aquella  noche:  Ricardo  manifestó  al  P.  Félix 
su  miserable  estado,  y  el  padre  le  confortó  con  la  es-. 
peranza. 

Por  dos  cartas  que  escribió  Ricardo  á  su  amigo  de 
Forlí  sabemos  con  toda  exactitud  lo  que  hacia  en 
Ferrara. — La  primera  parece  escrita  por  un  teólogo, 
tan  acertadamente  discurre  en  ella  acerca  de  la  obli- 
gación que  tiene  el  hombre  de  servir  á  Dios,  some- 
tiéndose á  su  voluntad  que  se  halla  expresada  en  los 
divinos  mandamientos,  que  son  preceptos  c|ue  la  mis- 
ma razón  aprueba  y  encuentra  necesarios  para  la  so- 
ciedad humana.  Pero  la  parte  magnífica  de  esta  car- 
ta es  el  paralelo  que  hace  entre  los  sectarios  y  los 
siervos  de  Dios. — ¿A  quién  obedece,  exclama,  el  sec- 
tario? A  quien  no  conoce ....  ¿En  qué  le  obedece?  En 
cosas  malvadas,  que  repruebau  la  razón  y  la  concien- 
cia ....  ¿Porqué  obedece?  Por  el  solo  temor  del  pu- 
ñal, y  lo  que  es  mas,  del  puñal  de  los  mismos  asocia- 
dos. La  fiera  de  los  bosques  se  halla  en  mejor  con- 
dición que  el  sectario ....  De  suerte  que  el  buey,  el 
caballo,  el  cordero,  la  gallina  es  mas  feliz  que  él. 

( E'e  continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Waslilií.^íoií. — La  bibliotecjt  del  Congreso  de 
los  Estados  Unidos  en  el  Capitolio  de  Washington  ha 
adquirido  el  año  pasado  17,350  rolúmenes,  8,000  de 
los  cuales  son  originales  ó  traducciones,  que  han  de- 
positado los  autores  ó  traductores  á  fin  de  asegurar 
la  propiedad  literaria.  Suben,  pues,  á  293,507  los  vo- 
lúmenes que  posee  en  el  dia  la  biblioteca  Washing- 
toniana,  fuera  de  60,000  folletos.  En  el  archivo  han 
sentado  durante  el  año,  15,000  partidas  para  asegurar 
la  propiedad  literaria  de  obras,  folletos  ó  periódicos, 
y  se  han  pagado  al  mismo  por  derechos  $12,000.  El 
local  ya  viene  estrecho  y  la  biblioteca  exige  ó  mas  es- 
pacio ó  nuevo  edificio.  Al  presente  más  de  50,000  vo- 
lúmenes se  hallan  apilados  por  los  rincones  por  falta 
de  entrepaños  y  de  sitio  para  estantes. 

r^>w  l'ork. — A.  T.  Stewart,  apellidado  el  prín- 
cipe del  comercio,  ha  fallecido  en  Nueva  York,  á  la 
edad  de  7-1  años.  Era  el  comerciante  mas  rico  de  les 
Estados  Unidos.  Su  fortuna  es  calculada  en  mas  de 
50  millones  de  pesos. 

La  nueva  Cntedral  St.  Patrick  está  para  recibir  su 
complemento.  Es  uno  de  los  mas  hermosos  edificics 
religiosos  de  los  tiempos  modernos.  La  nueva  Cate- 
dral fué  empezada  bajo  los  auspicios  del  Arzobispo 
Hughes  en  1858,  y  los  trabajos  faeron  continuados 
con  actividad  por  su  digno  sucesor,  el  Cardenal  Mc- 
Closkey. 

Sieiiííacky. — En  el  arrabal  de  Germantovaí,  de- 
pendiente de  Louisville,  el  viento  derribó  la  casa  de 
John  Mefí'ert,  sepultando  debajo  de  las  ruinas  ocho 
personas  que  hallánbase  en  el  interior  del  edificio  de- 
molido. Seis  de  estas  han  quedado  mas  ó  menos 
gi-avemente  heridas;  las  otras  dos,  el  proprietario  de 
la  casa  y  Miguel  MeíFert,  su  padre,  anciano  de  86 
años,  fueron  aplastados  de  manera  que  sus  cadáveres 
apenas  podian  reconocerse. 

io^va. — Fué  inundada  una  parte  de  la  aldea  Mc- 
Gregor,  y  las  aguas  destruyeron  en  menos  dg  dos  ho- 
ras cosa  de  cincuenta  mil  pesos  de  propriedad,  sobre 
todo  en  la  Main  strect.  En  Davenport  los  gastos  su- 
ben á  cerca  de  $200,000. 

En  lowa  City,  las  lluvias  causaron  un  derrumba- 
miento sobre  la  via  del  camino  de  hierro  Cldccujo,  Ilock 
Mand  y  Pacijic.  El  accidente  aconteció  de  noche  al 
momento  que  pasaban  dos  trenes  de  viajeros  que  ve- 
nían del  Oeste,  los  cuales  no  pudieron  ni  adelantar  ni 
retroceder.  La  via  quedó  cubierta  por  un  largo  tre- 
cho de  seis  pies  de  barro. 

3¡llsu}is.— El  dia  30  de  Abril  los  católicos  de  Chi- 
cago tuvieron  la  satisfacción  de  ver  consagrada  otra 
Iglesia  católica.  Los  Sacerdotes  de  la  Congregación 
de  las  Misiones  hicieron  la  apertura  solemne  de  su 
nueva  Iglesia  de  San  Vicente.  La  ceremonia  de  la 
consagración  fué  colebrada  por  Su  Señoría,  ol  Obispa 
Foley,  y  el  sermón   aii;ílogo  fm;  })rüdicado  por  el  muy 
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Rev.  Arzobispo  Lynch,  de  Toronto.  Por  la  tarda  pre- 
dicó Su  Señoría  el  Obispo  liyau  de  Buífalo. 

CoIoríiiSo. — Leemos  en  el  Explorador:  "El  Chief- 
tain  de  Pueblo  piensa  que  la  compañía  de  Kanaas  Fa- 
cijic,  no  obra  con  sinceridad  respecto  á  la  proposición 
para  construir  el  ferro-carril  del  Valle  de  Arkansas  y 
Nuevo  Méjico,  aun  si  el  condado  de  las  Animas  y  la 
plaza  de  Trinidad  le  votan  los  requeridos  250,000  pe- 
sos en  bonos.  Ese  periódico  toma,  por  supuesto,  la 
experiencia  que  Pueblo  tuvo  con  ese  camino  tres  ó 
cuatro  años  ha,  como  criterio;  pero  este  caso  es  muy 
diferente.  En  ese  tiempo  estaba  el  condado  de  Pue- 
blo tan  ansioso  por  una  via  ancha  que  se  comprome- 
tió á  votar  los  bonos  requeridos,  pero  al  mismo  tiem- 
po sin  imponer  otra  condición  sobre  esa  compañía, 
sino  el  de  construir  su  camino  hasta  Pueblo  si  se  vo- 
taban los  bonos,  y  si  ellos  podian  adquirir  dinero  si;- 
ficiente  para  hacerlo.  El  condado  votó  los  bonos  con 
prontitud,  pero  el  Kanms  Pacijic  falló  en  adquirir  el 
dinero,  y  por  la  tanto  no  lo  construyó.  Por  otro  la- 
do la  compañía  no  había  observado  que  Pueblo  era 
el  centro  del  universo,  y  así  fué  que  sacó  por  conclu- 
sión el  contruir  hasta  Las  Animas  con  el  fin  de  ganar- 
se todo  el  trafico  del  Sur,  mucho  mas  barato  que 
yendo  á  Pueblo.  En  nuestro  caso  hemos  ido  muy 
despacio,  y  nuestro  pueblo  ha  entrado  en  negociacio- 
nes con  esta  compañía  de  un  modo  enteramente  di- 
plomático, imponiendo  condiciones  que  obliguen  á 
ambas  partes  concernidas,  y  tales  que  si  nuestro  pue- 
blo, cumple  con  su  parte  del  contrato,  y  esa  compa- 
ñía falta  en  cumplir  con  la  suya,  pueden  hacerla  res- 
ponsable por  varios  miles  de  pesos  que  ellos  de  nin- 
gún modo  querrán  perder,  sin  decir  nada  del  tráfico 
de  Nuevo  Méjico.  Como  hemos  dicho  antes,  la  com- 
pañía quiere  acercarse  á  este  tráfico,  por  alguna  di- 
rección, y  esto  muy  pronto.  De  nada  le  sirviria  de 
querer  acercarse  á  ese  tráfico,  yendo  á  Cucharas,  por 
razón  que  de  ningún  modo  estaría  mas  cerca  que  aho- 
ra lo  es  de  la  Junta,  porque  una  vez  allí  se  veria  pre- 
cisada á  construir  su  camino  para  Trinidad,  ó  suje- 
tarse para  siempre  á  la  merced  de  la  compañía  de 
Denver  y  Eio  Grande,  la  cual  el  Chieftain  sabe  tan 
bien  como  nosotros  que  no  es  muy  escrupulosa 
en  exactitud.  El  Kcuisas  Pacijic  desea  correr  por  una 
porción  del  país  donde  pueda  editícaraa  el  tráticp  ^or 
toda  la  línea,  lo  que  con  facilidad  puede  hacer  por 
medio  del  TalU  del  Purgatorio,  y  la  compañía  desea 
venir  á  esta  con  ese  fin,  pero  quiere  primero  probar 
nuestra  voluntad,  y  si  no  puede  hacer  que  le  ayude- 
mos, tomará  la  TÍa  mas  directa  después  de  osta  y  nos 
dejarán  á  wi  lado 'aunque  den  vm  rodeo  para  hacerlo, 
l^ero  si  los  bonos  se  Yota«ii  vendrá  aquí  tan  pronto 
como  1©  sea  posi^la  kaoerlo. 

"Coruo  kLduciniittaio,  »b  nuestra  creencia  de  que  el 
ferro-carril  Karts(m  Pacijic  dewa  en  buena  fe  venir  á 
Trinidad,t  jnemos  solamente  que  decir  que  en  una  junta 
do  los  directores  de  la  compañía,  tenida  en  S.Luis, antes 
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de  la  salida  de  los  Sres.  Perrj  y  Edgerton  para  Tri- 
nidad, esta  obligación  se  argumentó  bastante,  algunos 
de  ellos  haciendo  objeción.  Mr.  Adolphus  Meyer, 
el  veteríino  Vicc-presideute  de  la  eoaipañía,  y  coya 
riqueza  le  intitiila  á  ser  el  jefe  de  la  compañía,  se  íe- 
VAutó  y  dijo,  cuando  la  cuestión  del  dinero  se  suscitó: 
"Caballeros,  haced  que  Trinidad  y  el  condado  de  las 
Animas  voten  los  bonos  y  el  camino  será  construido. 
La  compañía  sabe  muy  bien  que  este  hombre  es  un 
poder  entre  ellos,  y  aunque  nunca  nsa  muchas  pala- 
bras, cuando  habla  lo  hace  con  gran  efecto,  pues  se 
guian  por  su  buen  juicio  y  contian  en  su  asisten- 
cia." 

NOTICIAS:  EXTRANJERAS. 


iíüSIíi. — Según  la  Ilivista  ddla  massonerla  iüdici- 
)ia,  publicada  en  Roma,  se  ha  celebrado  una  reunión 
de  francmasones  en  Turin,  bajo  los  pórticos  de  la  pla- 
za San  Carlos.  Varios  oradores  pronunciaron  dis- 
cursos de  una  crudeza  satánica,  y  el  H.  Doctor  Brug- 
hera,  de  la  logia  Pietro  Micca,  brindó  'por  Ja  conquiNÍa 
del  Vaticano. 

Como  nosotros  no  somos  de  los  que  se  niegan  á  to- 
mar en  serio  los  proyectos  de  las  sectas,  como  cree- 
mos ver  en  los  hechos  acaecidos  hasta  aquí  la  realiza- 
ción de  sus  proyectos,  debemos  tener  por  cierto  que 
hay  preparados  actos  de  violencia  contra  el  Vaticano,  y 
que  en  un  día  dado  la  secta  querrá  ejecutarlos. 

Apenas  cayó  el  ministerio  Miughetti  y  fué  nombra- 
do el  Ministerio  Depretis,  se  hicieron  en  los  principa- 
les centros  de  acción  de  la  Península  é  islas  italianas 
demostraciones  republicanas,  y  en  Milán  hubo  \\n 
vicettng  de  obreros,  pidiendo  el  sufragio  universal. 
Los  diarios  mas  avanzados  le  han  saludado  con  ale- 
gría, y  recuerdan  á  Depretis  las  palabras  que  pro- 
nunció el  10  de  Oct.  de  187(5  ante  sus  electores. 

"Tan  pronto  vaya  á  la  Cámara,  dijo,  sostendré  que 
el  Gobierno  debe  mantener  con  el  mas  estricto  rigor 
la  autoridad  y  las  prerogativas  del  poder  civil  contra 
la  intemperancia  del  partido  clerical,  sometiendo  á 
este  al  imperio  de  las  leyes.  Cuando  en  la  próxima 
legislatui-a  se  presente  la  ley  que  ha  de  completar  la 
de  garantías,  yo  sostendré  que  la  administración  déla 
pro])riedad  eclesiástica  dehe  coidiarse  exclusivamente 
á  los  laicos  y  esto  será  el  preludio  de  reformas  últe- 
}iores.  He  dicho,  y  lo  repito  francamente:  el  immer 
deber   dd  partido  liberal  es  resistir   al  partido  elertcal." 

Fí'isiifiíi. — Ya  presentó  Mr.  Wadtlington  á  la  Cá- 
mara de  diputados  de  Versailles  la  abrogación  de  los 
artículos  l'ó  y  14  de  la  ley  do  12  do  Julio  del  año  pa- 
sado, relativos  á  la  enseñanza  superioi".  La  izquierda 
la  sahidó  con  una  salva  de  aplausos.  lié  aquí  los  ar- 
tículos en  cuestión: 

"Art.  13.  Los  alumnos  de  las  facultades  libres  po- 
drán presentarse  para  la  obtención  de  grados  ante  las 
facultades  del  Estado,  justificando  que  tomaron  para 
la  que  hayan  cursado  las  matrículas  exigidas  por  re- 
glamento. Los  mismos,  si  lo  pretieren,  podrán  pre- 
sentarse ante  un  tribunal  especial,  que  se  formará  con 
las  condiciones  que  señala  el  art.  14. — El  examinando 
ya  citado,  para  com^^arecer  ante  una  facultad  del  Es- 
tado, no  podrá  presentarse  en  seguida  ante  el  tribu- 
nal especial  ó  vice-versa,  sin  haber  obtenido  autori- 
zación del  ministro  do  Instrucción  pública.  La  in- 
fracción de  esta  disposición  anula  el  diploma  ó  certi- 
ftcado  obtenido.— lios  grados  de  bachiller  en  letras 
y  ciencias  seriín  exclusivamente  conferidos  por  las  fa- 
cultades del  Estado. 

"Artículo  14.  El  tribunal  especial  se  formará 
con  profesores  ó  agregados  de  las  facidiades  del  Es- 
tado y  profesores  de  las  Universidades  libres  que  ten- 


gan el  grado  de  Doctor.  Para  cada  acto  serán  nom- 
brados por  el  ministro  de  Instrucción  piíblica;  y  si  el 
número  fuese  par  se  tomarán  de  por  mitad  entre  las 
facultades  del  Estado  y  la  Universidad  libre  á  que 
pertenezca  el  examinando;  y  en  caso  de  ser  el  número 
impar,  la  ruayoría  será  de  dichas  facultades  del  Esta- 
do. El  Presidente  para  cada  ejercicio  debe  pertene- 
cer á  estas  últimas. — El  lugar  y  la  época  de  conferir 
los  grados  se  fijarán  cada  año  por  un  decreto  del  mi- 
nistro de  Instrucción  pública  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo superior  de  la  misma." 

Isag'lítíeri'ís.— Londres  está  provista  de  agua  por 
ocho  compañías,  y  consume  diariamente  450,000  á 
500,000  metros  cúbicos  de  agua.  Siéndola  población 
de  tres  millones  de  almas,  resulta  que  cada  habitanta 
consume  diariamente  cerca  de  133  litros,  ó  mas  de 
cuatro  y  media  cubas,  cuya  maj'or  porción  se  gas- 
ta en  la  limpieza  interior  de  las  casas.  En  1850  no 
contaba  Londres  mas  que  con  doscientos  mil  metros 
cúbicos  de  agua  diarios;  y  para  remediar  la  escasez  el 
Parlamento  autorizó  en  185'2  á  las  compañías  á  tomar 
del  Támesis  lo  que  fuese  preciso  hasta  llegar  á  la  can- 
tidad necesaria.  Desde  1853  las  compañías  podían 
distribuir  370,000  metros  cúbicos.  El  capital  que 
desde  1850  han  gastado  estas  compañías,  para  mas 
que  duplicar  los  medios  de  distribuir  el  agua,  sube  á 
muchos  millones  de  posos.  El  Támesis  proporciona 
solo  300,000  metros  cúbicos;  los  otros  200,000  provie- 
nen del  rio  Lea.  La  fuerza  de  las  máquinas  que  elevan 
el  agua,  suma  11,000  caballos.  El  rápido  aumen  to  del 
consumo  de  agua  en  Londres  desde  1850,  ha  dado  lu- 
gar á  la  concepción  de  los  gigantescos  pro3'ectos  para 
aumentar  la  cantidad  de  aguas  disponible.  El  Señor 
Boteman  ha  propuesto  traer  á  la  capital  de  Inglater- 
ra el  lago  Katrine,  que  está  á  300  kilómetros  de  dis- 
tancia. Los  gastos  serán  inmensos,  y  proporcionará 
1,000,000  metros  cúbicos  de  agua  para  cada  día,  á 
una  altura  de  80  metros  sobre  el  nivel  del  Támesis. 

Se  trata  de  establecer  en  Londres  tramvias  aéreos. 
El  carácter  principal  de  las  proyectadas  líneas  con- 
sisto en  la  construcción  de  una  via  estrecha  y  lijera, 
colocavda  á  15  ó  20  pies  de  altura  sobre  el  nivel  de  la 
calle,,  y  sostenida  por  columnas  de  acero  puestas  en 
el  borde  de  la  acera.  Dicha  línea  han  de  recorrerla 
unos  coches  muy  ligeros,  calculados  de  manera  que 
no  ocupen  sino  el  menor  espacio  posible  y  que  se 
muevan  sin  producir  ruido  ni  vibración.  El  agente 
motor  será  probablemente  el  aire  comprimido,  y  la 
velocidad  unas  doce  millas  por  hora.  Las  estaciones 
estai'án  al  nivel  de  la  calle  y  tendrán  escaleras  para 
subir  al  de  la  línea.  En  cuanto  al  coste  de  construc- 
ción y  del  matarial  fijo,  hállase  presupuesto  á  razón 
de  25,000  libras  esterlinas  la  milla  de  doble  via,  con 
inclusión  délas  estaciones.  El  material  móvil  é  impre- 
vistos se  calculan  en  otros  50,000;  y  los  gastos  de  ex- 
plotación en  25  por  100  de  los  ingresos  del  movi- 
miento total. 

En  Londres  se  destruirán  pronto  algunos  templos 
anglicauos,  cuyos  locales  ya  pertenecen  á  los  católi- 
cos. Allí,  como  en  todas  parte.'í,  el  Protestantismo  ca- 
mina rápidamente  á  su  disolución,  á  pesar  de  las  ren- 
tas exhorbitantes  que  cobran  algunos  pastores.  Son 
muchos  los  que  piden  la  sujíresion  do  la  llamada  I- 
glesia  establecida. 

En  una  escuela  da  niñas  se  les  presentó  un  día,  en 
la  clase  de  Catecismo,  la  cuestión  siguiente:  "aSV  la  I- 
glesia  romana  se  llama  católica,  por  que  está  extendida 
'por  todo  el  mundo  ¿no puede  la  herejía,  que  se  encuerara 
también  por  todas  piaiies,  llamarse  católica?"  A  esto 
respondió  una  niña:  "La  Santa  Iglesia  Romana  so 
llama  católica,  no  solo  porque  está  extendida  por  to- 
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da  la  tierra,  sino  también  porque  es  la  misma  en  todo 
higar.  La  herejía,  al  contrario,  aunque  se  encuentra 
por  todas  partes,  no  es  la  misma  en  todas,  por  estar 
divida  en  un  sinnúmero  de  sectas,  cuyas  creencias  en 
nada  concuerdan." 

Esta  respuesta  vale  todo  un  libro. 
üspaña. — Acerca  de  la  insurrección  cubana  dice 
un  periódico  español:  "El  enemigo,  en  aquellas  regio- 
nes d.e  allende  los  mares,  no  es  muy  numeroso,  pero 
en  cambio  tiene  ciertas  ventajas  sobre  el  soldado  es- 
pañol que  dificultan  la  obra  pacificadora.  Astuto,  sa- 
gaz, sobrio,  connaturalizado  con  las  inclemencias  del 
clima,  el  insurrecto  cubano  tiene  siempre  un  espiona- 
je numeroso  que  le  consiente  burlar  en  no  pocas  oca- 
siones la  vigilancia  de  nuestras  tropas,  esquivando  el 
combate  cuando  no  se  halle  en  disposición  de  soste- 
nerle, ó  cayendo  furicsa.mente  sobre  cualquier  colum- 
na si  advierte  el  menor  descuido  en  marcha.  Se  ne- 
cesita, por  lo  tanto,  sobreponerse  á  varias,  ya  que  no 
á  todas,  de  las  anteriores  ventajas,  imprimir  á  la  guer- 


ra un  carácter  especial,  no  en  el  campo,  sino  en  la 
misma  ciudad;  vencer  al  enemigo  en  su  sistema  de  a- 
seclianzas  y  rápidos  avisos,  pues  entonces  se  le  quita- 
rán los  principales  medio?,  de  acción." 

AnsíS-iíí. — El  General  üchasiusha  inventado  un 
proyectil  que  ha  sido  ensayado  con  resultarlos  muy 
mvorables,  y  probablemente  será  adoptado  jíara  el 
uso  üe  la  artillería  austríaca.  Consiste  este  proyectil 
en  una  bala  de  hierro  fundido  de  cerca  de  11  milíme- 
tros de  diámetro,  inclusos  12  anillos  y  una  pieza  cen- 
tral, todos  encajados  uno  en  otro,  pero  que  fácilmente 
se  separan.  La  bala  y  ambos  anillos  forman  una  fi- 
gura cónica  y  cada  anillo  está  dividido  en  10  seccio- 
nes, de  modo  que  al  hacer  la  explosión  la  bala,  ade- 
más de  los  fragmentos  de  la  sapa  exterii>r,  120  balas 
de  hierro  que  representan  las  secciones  de  los  anillos, 
salen  volando  en  todos  direcciones. 

Aaeisaaiaiñ.— Ssgun  un  esLado  de  los  caminos  de 
hierro  alemanes,  la  extensión  '  y  coste  de  las  lincas 
portenciontes  á  los  Gobiernos,  sin  contar  las  pertene- 
cientes á  las  compañías  particulares,  son  los  siguien- 
tes: Prnsiá  posee  4,369  kilómetros,  su  valor  un  millar 
50,000,000  de  marcos;  Sajonia,  1,747  kilómetros,  530,- 
000,000  de  marcos;  Bayiera,  3,Gi5  kilómetros,  700,- 
000,000  de  marcos;  Wurtomberg,  1,285  kilómetros, 
813,000,000  de  marcos;  Badén,  1,192  kilómetros,  327,- 
0(>0,OijO  de  marcos;  Oldemburgo,  218  kilómetros,  28,- 
000,000  de  marcos.  Los  caminos  de  hierro  del  Esta- 
do do  toda  la  Alemania  representan,  por  lo  tanto,  un 
capital  de  cerca  de  3,000,000  de  marcos,  (tres  millares 
750,000,000  de  francos.) 

Según  el  Borsetnblai,  órgano  de  la  asociación  de 
libreros  de  Alemania,  durante  el  año  1875,  se  publi- 
caron en  Alemania  12,51(5  obras  nuevas.  Las  d  1874 
fueron  12.074.  Las  obras  se  clasifican  del  modo  si- 
guiente: Pedagogía,  1,328;  Jurisprudencia,  política  y 
estadística,  1,177;  Teología,  1,084;  maquinaria,  minas, 
ferro-carriles, construcciones, 394;  arte  militai-,  316;  geo- 
grafía y  viajes,  344;  mapas,  216;  matemáticas,  200,  etc. 

£l.58s!a.. — A  propósito  de  la  persecución  del  Clero 
católico  en  Rusia,  El  (Jorreo  de  Possen,  que  haljla  con 
bastante  prudencia,  muy  bien  informado  de  los  gran- 
des sufrimientos  de  los  eclesiásticos  deportados  á  la 
Siberia,  á  causa  do  estarles  mudando  continuamente 
de  residencia,  dice  que  esto  tiene  por  objeto  privarlos 
de  que  se  procuren  medios  do  ganar  su  subsistencia, 
y  aun  de  cpio  puedan  llegar  á  tener  influencia  en  el 
país.  Para  mejor  lograr  esto,  antes  de  que  lleguen  al 
nuevo  domicilio,  las  auto.'idados  tienen  la  consigna 
de  preparar  la  oyñnion,  haciendo  creer  á  las  gentes  que 
son  unof}  e.sfqfadorefi  y  lajlrovf'^:  Sin  embargo,  á  pcsaa 


de  estas  colonias,  que  los  eclesiásticos  deportados  se 
qien  pronto  el  respeto  y  cariño  de  los  habitantes  de 
las  comarcas  á  que  van  destinados.  Las  Misas  son 
8u  único  recurso,  y  eso  con  gran  peligro;  pues  como 
les  están  severamente  prohibidas  á  los  sacerdotes  ca- 
tólicos, tienen  que  decirlas  á  escondidas  y  en  sus  alo- 
jamientos. No  hay  palabras  para  tanta  crueldad.  Si 
mucre  alguno,  el  poj;e  ruso  es  el  C|ue  se  encarga  de  la 
sepultura,  y  á  sus  compañeros  de  infortunio  ni  sic[uie- 
ra  les  queda  el  consuelo  de  darles  sepultura  católica. 

Pos'áog-ísl. — Marco  jMinghetti,  Presidente  del  ex- 
miuisterio  de  Italia  ha  sido  condecorado  con  la  gran 
Cruz  do  la  orden  de  la  Torro  y  la  Espada  por  el  Rey 
D.  Luis  de  Portugal.  Era  ya  mucho  tiempo,  dice  La 
Unitá  CatioUca  de  Turin,  Gran  Crvz  de  los  contribu- 
yentes italianos,  Gran  Cruz  del  Papa  y  de  la  Iglesia; 
"pero  el  Rey  de  Portugal  le  nombró  además  Grcui  Cruz 
de  una  de  las  órdenes  de  su  reino. 

La  Orden  de  la  Torre  y  la  Espada  fué  fundada  por 
Alfonso  V  en  1459,  el  cual  creó  27  caballeros,  que 
eran  los  años  que  tenia  cuando  echó  á  los  moros  de 
Fez.  La  orden  no  duró  mucho;  pero  Juan  YI  la  re- 
novó en  Rio  Janeiro  el  8  de  Nov.  de  1808  para  pre- 
miar á  sus  subditos  y  á  los  extromjeros  que  defendie- 
ron á  la  Casa  de  Braganza.'  Los  estatutos  fueron  re- 
formados por  la  Reina  Doña  María  II. 

La  condecoración  os  una  estrella  de  cinco  rayos  es- 
maltados de  blanco  y  oro,  rodeada  de  una  corona  de 
encina,  dentro  de  la  cual  se  ve  una  espada  apoyada 
en  dos  ramas  de  laurel,  con  esta  leyenda  en  tomo  : 
Valor,  LE.y:.TAD  y  Méüito.        ' 

No  tenemos  que  ponderar  cuan  bien  sienta  la  estre- 
lla de  la  Lealtad  sobre  el  pecho  del  antiguo  ministro 
traidor  del  reinante  Pío  IX. 

T5a3*4¡5ala. — Entre  Id's  insurrectos  de  la  Herzego- 
vina milita  una  jóvtjn  y  riquísima  holandesa,  la  Seño- 
rita Merkus,  ferviente  católica,  que  ha  empleado  3(70,- 

000  francos  en  la  construcción  de  una  capilla  en  Je- 
rusalen,  y  la  mantiene  á  su  costa.  Escribían  de  Ra- 
gnsa  al  Diario  de  Ginebra,  que  en  el  campamento  se 
muestra  altamente  generosa.  Ha  dado  4,000  francos 
á  Wepeli.sthy,  j  á  Luibibratich  entregó  cierta  canti- 
dad de  billetes  de  100  fra.ncos,  que  seguramente  no 
serán  los  últimos.  La  Señorita  Merkus  manifiesta 
de  veinte  y  seis  á  veinte  y  ocho  años;  su  rostro  no  es 
regular  ni  bello,  pero  sí  muy  simpático.  Es  muy  ani- 
mosa, sufre  las  privaciones  y  las  inclemencias  de^í's 
estaciones  como  un  rudo  montañés,  soporta  ccn  es- 
toicismo el  hambre  y  la  sed;  camina  jornadas  enteras, 
y  habiendo  arrojado  sus  elegantes  botines  de  Paríp, 
calza  ho}^  el  opa.nlci.  La  Señorita  Merkus,  no  obstan- 
te las  fatigas  y  las  privaciones,  ha  jurado  combate- 
entre  los  insurrectos  hasta  que  no  quede  un  solo  cris- 
tiano bajo  la  opresión  de  los  turcos. 

eJáipoíi. — Según  las  últimas  estadísticas,  el  impe-  ■ 
rio  japonés  está  dividido  en  siete  grandes  distritos  de 
educación  que  están  subdivididos  en  246  distritos  pa- 
ra segunda  enseñanza  y  46,687  para  instrucción  pri- 
mai'ia.  Estas  cifras  presentaban  en  1874  un  aumento 
de  siete  distritos  de  aquella,  y  4,216  elementales.  Es 
digno  de  notarse  que  vi  número  de  escuelas  públicas 
había  aumentado  durante  el  año  desde  8,002  hasta 
18,712,  al  paso  que  las  privadas  disminuyeron  desde 
4,580  á  2,356.  De  otros  establecimientos  de  educación, 
había  52  escuelas  normales  con  5,000  estudiantes;  Í2 
escuelas  par  idiomas  extranjeras  con  5,000  alumnos,  y 
24  colegios  del  gobierno.  Los  maestros  japoneses  eran, 
32,000  hombres  y  457  mujeres,  en  las  escuelas  públi- 
cas, y  4,000  hombres   y  210    mujeres  en  las  escuelas 

1  rivadas  elementales.  Entre  los  221  maestros  extran- 
eros  coat-íbanse  101  ingleses,  24  americanos,  24  ale^ 

paanes,  57  franceses  y  un  ruso. 
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8ECCI0N  RELIGIOSA. 

CALEiSDARIO  RELIGIOSO. 
MAYO  7-13. 

7.  Domingo  III  después  de  Pasn(a--'El  Patrocinio  de  San  José.  En 
Cracovia  la|fiesta  ele  San  Estanislao,  Obispo  y  Mártir.  Santa 
Flavia  Domitila,  Virgen  y  Mártir. 

8.  Lunes — En  el  monte  Gárgano,  la  Aparición  de  San  Miguel  Ar- 
cángel. San  Dionisio,  Obispo  y  Confesor.  San  Heladio  0- 
bispo. 

9.  Martes — En  Nanzianzo,  San  Gregorio  Obispo.  En  Bari,  la  tras- 
lación de  San  Nicolás  Obispo,  cuyo  cuerpo  fué  traído  de  Mira, 
ciudad  de  Lidia.     San  Beato  Confesor. 

IP.  Miércoles— &p.n  Antonino,  Arzobispo  de  Florencia.  En  Bolonia, 
el  Bienventurado  Kicolús  Albergati.     San  Isidro  labrador. 

11.  Jwcres— San  Francisco  do  Jerónimo  Confesor,  de  la  Compañía 
de  Jesús.     San  Anastasio  Mártir.     San  Mamerto  Obispo. 

12.  Viernes — San  Felipe  de  Argiran.  San  Epifanío  Obispo.  Los 
Santos  Mártires  Nereo  j'  Aqiiileo. 

13.  Sábado — San  Mucio,  Presbítero  y  Mártir.  Santa  Gliceria  Már- 
tir. San  Sorvasio,  Obispo  de  la  Iglesia  de  Tongres.  Jan  Pe- 
dro Regalado  Confesor,  del  orden  de  los  Hermanos  Menores. 

DOMINGO  RE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  es  del  Cap.  XVI  de  San  Juan,  y  con-él 
diríasc  que  la  Iglesia,  próxima  á  celebrar  la  Ascen- 
sión del  Señor,  dispone  ya  á  sus  hijos  para  aquella 
separación  y  ausencia.  Dijo  Jesús  á  sns  discípulos: 
"Dentro  de  poco  ya  no  me  veréis;  mas  poco  después 
me  volvereis  á  ver,  porque,  me  voy  al  Padre."  Al  oir 
esto,  algunos  de  los  discípulos  se  decían  unos  á  otros: 
"¿Qué  nos  querrcí  decir  con  esto:  Dentro  de  poco  no 
me  veréis;  mas  poco  después  me  volvereis  á  ver,  por- 
que mo  voy  al  Padre?"  Decían,  pues:  "¿Qué  po- 
quito de  tiempo  es  este  de  que  nos  habla?  No  enten- 
demos lo  que  quiere  decirnos."  Conoció  Jesús  que 
deseaban  preguntarle,  y  díjoles:  "Vosotros  estáis  tra- 
tando y  preguntándoos  unos  á  otros,  por  qué  he  dicho: 
Dentio  de  poco  ja  no  me  veréis;  mas  poco  después 
me  volvereis  á  ver.  En  verdad,  en  verdad  es  digo 
que  vosotros  llorareis  y  plañiréis,  mientras  el  mundo 
se  regocijará;  os  contristareis,  pero  vuestra  tristeza  se 
convertirá  en  gozo.  La  mujer  en  los  dolores  del  alum- 
bramiento está  poseída  de  tristeza,  porque  le  vino  sn 
hora;  mas  una  vez  c]ue  ha  dado  á  luzül  infante,  ya  no 
se  acuerda  de  su  angustia,  con  el  gozo  que  tiene  de 
hál^r  dado  un  hombre  al  mundo.  Así  vosotros  al 
presente,  á  la  verdad,  padecéis  tristeza;  pero  volveré 
á  visitaros,  y  vuestro  corazón  se  bañará  en  gozo,  y  na- 
die os  lo  quitará. 


EEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

En  un  comunicndo  al  Mepuhlican  Beviewáe  Al- 
bnrjuorqne  núm.  22  de  Abril,  con  relación  á  las 
])alabras  del  Gen.  Axtell  referidas  en  el  Nvevo 
Mejiamo,  Abril  8,  de  que  entre  las  ]eyQS  pasa- 
das en  la  última  Icgi.'^latiira,  muchas  fueron  bue- 
nas, algunas  necesitan  ser  enmendadas,  y  otras 
deberán  ser  abrogadas;  se  dice  con  sobrada  ra- 
zón que  es  lástima  que  el  Sr.  Gobernador  no  pen- 
S'3.ra  do  este  modo  cuando  les  dio  su  aproljacion. 
Negándosela,  hubiera  impedido  no  pocas  leyes, 
y  ahorrado  al  Territorio  tan  grande  ])cna,  y  á 
todo  el  pue))lo  tan  vivo  sentimiento.  ¿No  tiene 
pues  razón  el  pueblo  de  estar  sentido,  y  estar  o- 
fendido?     Cierto  que    sí;   esperamos,    pues,  que 


este  mal  se  remedie,  y  que  se  dé  satisfacción  al 
pueblo.  Una  sola  dificultad,  y  muy  esencial,  po- 
dría surgir,  y  es,  ¿cuáles  son  esas  leyes?  Cuá- 
les las  buenas  y  las  malas,  cuáles  las  imperfec- 
tas é  incompletas?  Y  por  esto,  mientras  hay 
tiempo,  es  útil,  conveniente  y  necesario  que  se 
discutan.  Y  todos  los  perio'dicos  deberían  hacer- 
lo, tomando  parte  en  ello  cuantos  tienen  interés 
en  el  bien  del  Territorio.  Con  la  discusión  se 
aclararían  las  cosas,  y  los  nuevos  legisladores 
hallarían  esta  materia  ya  ventilada  y  estudiada. 
Ya  que  ahora  tenemos  el  texto  de  las  leyes  pu- 
blicadas, y  muchos  ejemplares  se  han  esparcido 
por  doquiera,  gracias  á  la  finura  del  Sr.  Ritch, 
Sect.  del  Territorio,  será  mas  fácil  examinarlas  y 
discutirlas. 


En  el  trascurso  de  un  solo  año,  la  sola  casa  de 
los  Señores  Blanchard  y  Co.  de  esta  ciudad,  ha 
juntado  y  enviado  á  Filadelfia  la  cantidad  de 
230,000  libras  de  lana,  reunida  en  estos  alrede- 
dores. Si  no  nos  engañamos,  ellos  tienen  aquí 
el  mayor  comercio  de  lana,  pero  por  cierto  no 
son  los  únicos,  sino  hay  otros  que  les  siguen  de 
cerca,  ó  acaso  les  igualan.  Entre  todos  los  de 
aquí  se  deberá  juntar  por  lo  menos  un  millón  de 
libras,  sin  hablar  de  otras  plazas  y  condados  del 
Territorio.  Es  á  la  verdad  la  lana  uno  de  los 
principales  recursos  de  Nuevo  Méjico,  y  uno  de 
los  principales  artículos  de  exportación.  Pero 
¿no  valdría  mas  que  hubiese  aquí  mismo  fábricas 
para  los  artefactos  de  esta  clase?  Mucha  gente 
hallaría  mas  fácilmente  en  qué  ocuparse  y  un 
modo  conio  vivir,  y  se  evitaría  la  miseria  y  el 
ocio.  El  Territorio  mismo  en  lugar  de  perder, 
ganaría.  Porque  si  ahora  saca  algún  provecho 
de  la  lana,  mas  dinero  tiene  que  gastar  para  vol- 
ver á  comprar  los  géneros  y  los  paños  trabaja- 
dos con  su  misma  lana:  y  mas  valdría  renunciar 
á  una  primera  ganancia  de  poco  valor  en  ven- 
derla, para  ahorrarse,  entre  otros  bienes,  el 
trabajo  de  hacer  después  mayoícs  gastos 
para  comprar  los  tejidos.  En  la  Junta  se  había 
establecido  })0C0s  años  ha,  una  fábrica  de  lana; 
y  no  sabemos  por  qué  fracaso.  Lo  cierto  es  que 
el  trabajo  no  dejaba  nada  que  desear,  y  es  una 
lástima  tjue  se  haya  descontÍMiado. 

El  Ch/'eftaüi  ác  Pueblo  dice:  Hay  en  la  cáma- 
ra dePeprentantesun  hill  vago,  y  capcioso,  para 
confirmar  ciertas  demandas  de  terreno  privado 
en  Nuevo  Méjico,  y  los  jefes  de  partido  de  la  ca- 
marilla de  ese  país  manifiestan  un  celo  é  interés 
extraordinario  en  que  sea  aprobado.  El  bíU 
tiende  á  ocupar  casi  3  millones  de  acres,  inclu- 
yendo algunos  de  los  mas  ricos  y  mejores  terrenos 
de  minas,  cuyo  valor  real  lo  conocen  solamente  los 
(\\w,  gozan  de  alguna  protección.     Esto  interesa 
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únicamente  á  una  comitÍTa  de  especuladores, 
quienes  tratan  de  engullirse  las  riquezas  mine- 
rales del  Nuevo  Méjico,  y  se  sospecha  que  los 
empleados  del  ferro-carril  Denver  y  Rio  Grande 
están  metidos  un  el  negocio.  Si  el  Congreso  es 
avisado,  no  se  quemará  los  dedos  en  ese  Job,  pe- 
ro deberia  mas  bien  poner  querella  contra  los 
jefes  de  partido  por  fraude  y  perjurio.  Es  sim- 
plemente una  trama,  con  el  Ñarrow  Oíiage  á  la 
cabeza,  para  desposeer  á  honrados  habitantes  de 
sus  propias  tierras." 


Como  hemos  dicho  en  un  número  precedente 
de  nuestra  Revistn,  y  como  se  ha  podido  saber 
de  los  otros  diarios  del  N.  M.  y  del  Colorado  los 
trabajos  del  ferro-carril  progresan  prósperamen- 
te. Tenemos  por  consiguiente  fundada  esperan- 
za de  que  dentro  de  poco  podremos  nosotros  dis- 
frutar de  este  nuevo  ramo  de  progreso.  Pero 
volvemos  á  avisar  á  los  mejicanos,  que  el  cami- 
no de  hierro  aumentará  seguramente  la  emigra- 
ción extranjera,  la  cual  procurará  sin  ninguna 
duda  asegurar  la  posesión  de  los  mejores  terre- 
nos de  nuestro  Territorio.  Ha}'  muchos  entre 
los  mejicanos,  y  podemos  decir  la  mayor  parte, 
que  no  tienen  ningún  documento  de  sus  terre- 
nos, y  otros  que  no  poseen  ni  una  yarda  de  tier- 
ra. Les  encomendamos  encarecidamente,  y  se 
lo  volveremos  á  encomendar  en  otros  números 
que  procuren  asegurar  sus  tierras.  Se  tienen  en 
algunos  lugares  muchas  juntas  públicas  por  mo- 
tivos, á  veces,  de  ningún  interés  para  el  pueblo, 
¿j)or  qué,  pues,  no  se  harian  algunas  juntas  para 
este  fm  de  tan  grande  necesidad?  Los  hombres 
de  mayor  influjo  de  nuestro  Territorio  deberían 
ahora  manifestar  el  empeño  de  preservar  este 
pueblo  del  inminente  peligro  que  le  amenaza. 
Muchos  no  aseguran  sus  tierras  po-rque  no  saben 
cómo  hacerlo:  suplicamos  por  eso  á  todos  aque- 
llos caballeros  que  conocen  bien  las  leyes  de  la 
distribución  de  terrenos,  para  que  ayuden  á  sus 
conciudadanos  en  este  negocio  y  procuren  ase- 
gurar el  pan  de  sus  familias.  Será  un  grandísi- 
mo acto  de  caridad  que  se  hará  á  muchos  pobre- 
citos,  los  cuales  no  pueden  buscar  si  pan  de  otra 
manera  si  no  es  labrando  la  tierra.  Perder  su 
tierra  será  perder  su  pan.  Se  está  trabajando  y 
hablando  tanto  para  dar  á  este  pueblo  alguna 
instrucción,  que  es  como  el  pan  de  la  inteligen- 
cia: lo  que  es  sin  duda  muy  bueno.  Pero  ase- 
gurar el  pan  material  para  conservar  su  vida,  es 
cosa  mas  necesaria;  y  por  esto  no  se  está  hacien- 
do nada.  vVlgunos  mas  avisados  atienden  á  sí 
mismos,  y  aseguran  para  sí  lo  que  mas  pueden 
de  tierras;  y  hacen  muy  bien.  Eso  no  íes  im- 
pediria  sin  embargo  de  hacer  algún  esfuerzo 
jtara  asegurar  algo,  ó  mejor,  lo  mas  que  puedan 
también  para  sus  conciudadanos.  ]S[osotros  que- 
remos la  emigración,    pero   po   qnis¡í;raTno!3  1|\ 


ruina  de  los  antiguos  habitantes  del  N.  M.  El 
amor  que  sentimos  para  el  pueblo  Mejicano  nos 
mueve  á  suplicar  á  los  Mejicanos  mas  inteligen- 
tes, y  á  los  estrangeros  que  viven  ya  en  nuestro 
Territorio,  de  proteger  á  este  pueblo,  que  lo 
merece. 


Algunos  diarios  anunciaban  al  principio  de 
Abril  que  el  general  Grant  estaba  amenazado  de 
un  golpe  de  apoplegía.  Estuvo  algunos  días  tan 
enfermo  que  no  ha  podido  recibir  ni  siquiera  las 
visitas  de  sus  amigos.  Las  malas  lenguas  dicen 
que  estos  fraudes  que  se  van  averiguando  afec- 
tan mucho  al  General,  y  son  la  verdadera  causa 
de  su  enfermedad.  Y  se  pusde  sospechar  que 
así  sea,  porque  esos  descubrimientos  son  como 
tantas  pildoras  amargas  que  se  le  han  asentado 
en  el  estómago.  Y  como  cada  dia  se  van  po- 
niendo en  claro  nuevos  hechos,  á  cual  mas  hon- 
roso para  la  administración  pública  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  que  ofrecen  vasta  materia  de  ha- 
blar á  la  prensa  del  mundo  entero,  es  de  temer 
que  tanto  peso  cause  al  infeliz  Gen.  una  fuerte 
indigestión.  En  tanto  él  afirma  que  puede  ates- 
tiguar de  no  haber  intervenido  nunca  en  el  pro- 
ceso entablado  contra  esos  estafadores  que  se 
van  descubriendo,  y  de  no  haber  dado  ninguna 
orden  al  Procurador  General  Williams  acerca 
de  este  punto.  Los  amigos  del  Presidente  dicen 
que  él  ha  sabido  mas  de  lo  que  le  concernía  en 
las  pocas  semanas  desde  que  el  general  Babcock 
fué  destituido  de  sus  funciones  en  la  Casa  Blan- 
ca, que  durante  toda  su  administración.  Desde 
su  inauguración,  dicen,  él  no  ha  sabido  ni  visto 
nada  si  no  fuese  por  conducto  de  los  generales 
Porter  y  Babcock.  El  uno  ó  el  otro  de  ellos  lo 
acompañaba  siempre  que  salia  de  "Washington, 
y  cuando  estaba  en  casa,  impedia  cuidadoso- 
mente  que  nadie  entrase  á  visitarle.  Las  cartas 
pasaban  por  sfts  manos  antes  que  llegasen  á  las 
del  Presidente,  los  diarios  eran  examinados  por 
ellos  antes  qae  este  los  viera;  y  así  de  lo  de- 
más. De  este  modo  se  hace  representar  al  Pre- 
sidente el  papel  de  quien  se  despierta  de  un  swc- 
ño;  y  á  la  verdad  era  ya  tiempo  que  saliera  de 
tan  profundo  letargo,  y  viera  los  negros  borro- 
nes que  han  manchado  su  Gobierno-modelo. 


Entre  los  hechos  que  revelan  la  corrupción 
gubernamental,  y  los  fraudes  que  van  saliendo  á 
la  luz  cada  dia,  el  que  mas  causa  indignación  y 
remueve  el  estómago,  es  el  que  refiere  un  cor- 
responsal del  Times  de  Hartford.  Este  afirma 
que  Mr.  Franklin  Warren,  de  Cromwell,  Conn, 
habia  efectuado  un  ajuste  con  otros  para  colocar 
piedras  sepulcrales  sobre  las  tumbas  de  los  soL 
dados  de  la  Union  cnlaLuisiana:  se  contaban  mu: 
chos miles  de  tumbas.  Entapto  el  gobierno  habia 
pagado  $20  j)ara  enterrar  á  cada  cadáver  dp 
3oldado.     Pero  al  f avfir  Ip,  liena,  Mr.  Fran}ílili 
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Warren  descubrid  que  en  lugar  de  soldados  se 
habían  enterrado  una  porción  de  muías  muertas, 
así  que  los  que  habian  recibido  del  gobierno  el 
encargo  de  enterrar  los  soldados,  enterraron 
además  muchas  muías  muertas,  cobrando  de  este 
modo  $20  por  cada  uno  de  esos  animales  muer- 
tos que  depositaron  debajo  de  tierra.  Con  difi- 
cultad, dice  el  Catholic  Üniverse,  se  oiria  una 
hazaña  semejante  fuera  de  América. 


Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  ha  enviado,  se- 
gún el  periddico  Borne,  una  cantidad  respetable  á 
la  congregación  de  las  Escuelas  Pias  de  Chioggia 
(Venecia)  para  la  fundación  de  un  instituto  en 
que  se  recojan  los  niños  abandonados.  Toda 
la  civilización  moderna  no  ha  bastado  para  esta- 
blecer una  casa  de  expósitos  en  la  regenerada  I- 
talia.  Las  desdichas  y  las  miserias  de  la  vida 
no  son  las  que  atraen  la  compasión  de  aquel  go- 
bierno revolucionario.  Este  intento  solo  en  lle- 
var adelante  su  obra  desmoralizadora,  cuida  de 
agravar  con  enormes  tasas  y  empobrecer  la  na- 
ción. Los  pobres  de  Jesucristo  no  tienen  que 
esperar  otro  alivio  que  el  que  les  proporciona  la 
caridad  inagotable  del  magnánimo  Pió  IX.    ';-\ 
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Los  diarios  liberales  italianos  y  franceses,' dfce 
el  periódico  Rome,  se  muestran  en  verdad  libe- 
rales repartiéndola  púrpura cardinalicia  á  quien 
les  parece.  El  Soberano  Pontífice  no  ha  desig- 
nado hasta  ahora  mas  que  á  Monseñor  d'Avanzo 
Obispo  de  Calvi  y  Teano  en  las  provincias  napo- 
litanas, y  al  Eev.  P.  Franzelin,  Jesuíta;  pero 
ellos  barajan  ya  los  nombres  de  seis  ú  ocho.  El 
Papa  al  acordarse  del  Rev.  P.  Franzelin,  se  ha 
propuesto  recompensar  sus  largos  y  sabios  tra- 
bajos, entre  ellos  el  "Curso  de  Teología,"  que 
sirve  de  texto  á  mas  de  200  seminaristas  de  to- 
das las  naciones,  y  que  explica  eu'  el  Colegio 
Romano,  hoy  trasladado  á  la  Casa  de  los  Alema- 
nes. El  P.  Franzelin  tiene  60  años  de  edad,  y 
lo  mismo  i)or  su  piedad  que  por  su  ciencia  ejer- 
ce un  grande  ascendiente  en  la  juventud  eclesiás- 
tica. En  la  penúltima  semana  fué  como  de  cos- 
tumbre, á  cátedra.  Al  acabar  de  explicar  y 
prepararse  para  salir,  sus  discípulos  prorumpie- 
ron  en  vivas  aclamaciones;  pero  él  se  quedo'  tur- 
bado y  confuso,  y  salió  de  la  cátedra  como  cor- 
rido. Estaba  muy  lejos  de  esperar  esta  ovación, 
y  su  modestia  la  rechazaba. 


El  Indiferentismo  y  la  Religión. 


Ilají-  en  la  inexcrutable  profundidad  del  cora- 
zón humano  una  desventura  mu}'  triste,  y  que  á 
lo.^  que  la  consideran  á  la  luz  de  la  fé  excita  lás- 
tima é  indignación.  Tal  es  arjuclla  es])ecinl  ra- 
]\\v\.  del  mortífero  tronco  de  la  impiedad,  con  su 


propio  nombre  llamada  indiferentismo  Al  me 
nos  el  que  duda|sobre  verdades  de  la  fé,  en  eso 
mismo  da  muestra  de  no  despreciarlas,  pues  al 
fin  dudar  acerca  de  ellas,  pensar  en  ellas,  es  tra- 
tarlas como  materia  digna  del  humano  pensa- 
miento. Pero,  quien  no  solamente  no  se  cura 
de  recordarlas  siquiera,  sino  que  profesa  como 
sistema  que  para  nada  las  necesita,  da  muestra 
de  la  mas  vergonzosa  y  de  la  mas  irremediable 
de  todas  las  dolencias  morales,  que  están  afli- 
giendo á  tantas  naciones  que  se  dicen  ilustra- 
das. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  una  cosa  es 
la  indiferencia  respecto  de  la  fé,  y  otra  cosa  es 
el  indiferentismo.  Aquella  puede  ser  un  mero 
hecho,  desgraciado  siempre  sin  duda,  pero  acci- 
dental, involuntario,  y  por  consiguiente  no  im- 
putable, mientras  este  otro  es  todo  un  sistema, 
y  aun  presume  de  merecer  el  honor  de  ser  con- 
tado entre  los  fundamentos  sociales.  Cabe,  en 
efecto,  que  aquella  desventura  proceda  de  igno- 
rancia 6  de  error  en  uno  y  otro  caso,  la  indife- 
rencia respecto  de  materias  de  fé  puede  ser  aná- 
loga á  la  situación  de  ánimo  en  que,  respecto  de 
cualquier  ciencia  o  arte,  por  ejemplo,  está  ora  el 
que  de  todo  punto  ignora  su  existencia,  ora  el 
que,  por  error,  desconoce  su  importancia  6  suu-, 
tilidad. 

Mas  aquí  no  tratamos  de  este  género  de  indi- 
ferencia, sino  de  la  que  profesa  el  que  no  solo 
sabe  que' existe  un  orden  de  verdades  llamadas 
verdades  de  fé,  sino  que  las  conoce  como  tales, 
y  además  posee  los  medios  adecuados  de  valuar 
su  importancia.  Pues  bien,  el  sistema,  que  con- 
siste en  vivir  y  obrar  como  si  tales  verdades  no 
existiesen,  ó  como  si  no  se  las  conociese,  6  como 
si  no  se  poseyese  medio  alguno  adecuado  para 
apreciar  su  importancia;  el  sistema  que,  por  a- 
ñadidura,  profesa  que  para  nada  ni  de  modo  aJ- 
guno  es  necesario  tomar  en  cuenta  esas  verda- 
des, ni  para  confesarlas,  ni  para  negarlas,  ni  si- 
quiera para  dudar  acerca  de  ellas;  ese  sistema, 
digo,  exprosa  la  mus  absurda,  la  mas  vergonzo- 
sa, y  también  ¡ay!  la  mas  irremediable  de  todas 
las  formas  de  la  impiedad  contemporánea. 

La  mas  absurda,  por  cuanto,  en  efecto,  nada 
cabe  imaginar  mas  opuesto  á  la  razón,  al  instin- 
to y  aún  á  la  historia  del  humano  linaje  que  tra- 
tar'^como  negocio  indigno  de  todo  género  de  aten- 
ción un  urden  de  ideas,  de  afectos,  de  hechos,  de 
leyea  y  de  instituciones  que  abrazan,  no  solo  to- 
da la  humana  vida  en  esta  tierra,  sino  que  se 
extienden  á  un  porvenir  inmortal  y  eterno.  Si 
en  lo  absurdo  caben  grados,  la  negación  de  las 
verdades  de  la  fé,  sin  dejar  de  ser  una  grande 
desgracia,  es  menos  absurda  que  el  ¡ndiferentis- 
?/¿o,' pues  en  efecto,  menos  repugna  á  la  natura- 
leza humana  desconocer  la  realidad  de  un  bien 
y  el  peligro  de  no  practicarle,  que  conocer  su 
existencia,  sa))er  apreciar  los  daños  que  de  no 
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practicarle  se  siguen,  y  sin  embargo,  des.entcn- 
derse  de  ellos  como  si  no  existieran. 

És  también  el  indiferentismo  la  más  vergonzo- 
sa y  vil  de  las  formas  de  impiedad,  por  cuanto 
procede,  por  punto  general,  de  las  pasiones  más 
degradantes  para  el  hombre,  como  quiera  que 
son  las  que  le  aj)artan  de  la  dignidad  de  su  na- 
turaleza, y  más  le  asemejan  al  bruto.  En  efec- 
to, ese  monstruoso  estado  del  ánimo  se  engendra 
en  la  abjecciou  labrada  en  él  por  la  molicie,  la 
intemperancia,  la  codicia  y  todos  los  placeres 
sensuales.  El  indiferentismo  es.  digámoslo  así, 
la  forma  de  la  grosería  para  con  Dios;  és  la  nota 
distintiva  del  que  San  Pablo  llama  hombre  ani- 
mal. 

Puede  proceder  el  indiferentismo,  y  procede 
en  efecto  mucbas  veces,  inmediatamente  de  so- 
berbia: entonces  cabe  acaso  decir  de  él  que  es 
menos  vil;  pero  en  cambio  es, una  fanfarronería 
detestable,  una  ostentación  de  impiedad  que  bajo 
el  disfraz  de  espíritu  varonil  é  ilustrado  oculta 
un  verdadero  y  profundísimo  odio  á  Dios  y  á  su 
palabra. 

Pero,  ya  proceda  inmediatamente  de  soberbia, 
ya  de  otros  vicios  mas  degradantes  que  no  se 
quieren  abandonar,  el  indiferentismo,  como  hemos 
dicho  mas  arriba,  es,  entre  todas  las  formas  de 
impiedad,  no  solo  la  más  absurda  y  las  mas  vil, 
sino  también  la  mas  irremediable.  En  efecto; 
por  su  naturaleza  misma,  el  indiferentismo  es  un 
estado  del  alma  que  de  su3'0  tiende  á  perpetuar- 
se, no  solo  por  el  influjo  deprimente  de  las  pa- 
siones que  de  ordinario  le  engendran,  sino  por 
el  mismo  cariícter,  digámoslo  así,  negativo  que 
le  distingue.  De  la  ignorancia  cabe  decir  qne  no 
tanto.es  ceguera  como  privación  accidental  de 
luz,  análoga  á  la  del  hombre  encerrado  en  un 
cuarto  á  oscuras:  ábrese  la  ventana,  y  se  acabó 
la  ceguera.  El  error  puede  compararse  á  un  vi- 
cio de  lasangre.  procedente  de  la  enfermedad  de 
alguna  parte  del  organismo;  cúrese  a<]uella  i)ar- 
te  enferma  y  se  purificará  la  sangre.  La  duda 
viene  á  ser  como  una  enfermedad  aguda  que  pue- 
de ciertamente  matar  con  la  violencia  de  su  ac- 
ceso; pero  que,  cuando  no  mata,  se  cura  pronto, 
ó  por  espontánea  reacción  de  la  vida,  6  á  favor 
de  medicaciones  oportunas.  Pero  el  indiferen- 
tismo es  una  verdadera  «?¿e??wa,  empobrecimiento 
de  sangre,  causado  por  la  larga  inacción,  6  j^or 
hábitos  inveterados  de  intemj)erancia,  ó  por  di- 
sipaciones reiteradas  de  una  vida  licenciosa. 

Esta  clase  de  enfermedad  es  de  suyo  incura- 
ble, porque  afecta  simultáneamente  á  todas  las 
j)artes  del  organismo,  y  apenas  ofrece  á  la  cien- 
cia módica  un  solo  punto  de  apoyo  en  donde  sen- 
tar un  plan  curativo.  El  indiferenlismo  suele  ser 
una  enfermedad  tan  repulsiva  á  todo  remedio, 
que  el  rodearla  de  una  atmijsfern  ])ura  y  screiui 
de  piedad  la  irrita;  el  cáustico  del  desengaño  la 
(.'xasperíi,  yej  gran  reactivo  de  la  desgracia  sue-. 


le  causarle  el  triste   marasmo  de  la  desespera- 
ción. 

■»-«  »  — ■ — 

Iiidisoiiibüidad  del  Matrimonio. 


Acerca  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y 
del  divorcio  que  se  le  opone,  del  cual  no  raras 
veces  nos  ocurre  hablar  en  circunstancias  parti- 
culares, vamos  á  exponer  de  una  vez  en  general 
la  doctrina  de  la  Iglesia. 

Enseña,  pues,  la  Iglesia  que  uno  délos  princi- 
pales efectos  del  matrimonio  legítimamente  ce- 
lebrado y  consumado,  es  la  indisolubilidad  de  la 
unión  conyugal  entre  el  marido  y  la  mujer:  que 
por  el  matrimonio  los  cónyuges  se  han  de  reco- 
nocer entregados  mutuamente  el  uno  al  otro:  la 
una  parte  ha  de  considerarse  como  cosa  que  jier- 
tenece  á  la  otra,  sin  quedar  lugar  ni  á  reser- 
va, ni  á  limitación  ni  revocación  alguna.  Y  en 
esta  mutua  y  total  entrega,  y  abandono  recípro- 
co, estriba  y  radica  su  unión  moral,  que  es  el  fun- 
damento de  la  unión  conyugal.  Si  bien  se  con- 
sideran las  cosas,  se  verá  que  una  tal  unión  de- 
be ser  por  su  naturaleza  superior  á  los  capri- 
chos, á  las  pasiones,  á  la  faltas  y  agravios,  en 
una  palabra,  debe  ser  indisoluble.  Y  aunque 
por  las.  solas  leyes  naturales  no  se  puede  probar, 
ó  al  menos  de  una  manera  evidente,  que  sea  así 
absolutamente,  sin  embargo  no  se  puede  negar 
que  es  muy  conveniente  que  haya  de  ser  así:  y 
que  con  toda  razón  humana  y  divina  Jesucristo 
dispuso  con  gran  sabiduría  que  así  solo  fuera  en 
la  ley  nueva. (Marc.  X,  ICor.  YII.) 

Por  lo  que  toca  al  matrimonio  cristiano,  la  I- 
glcsia  lo  considera  aun  ])or  otra  razón  especial 
constituido  indisoluble  por  Jesucristo,  desde  que 
según  la  doctrina  <le  San  Pablo  (Eph.  Y.)  prin- 
cipió á  ver  simbolizada  en  la  unión  cristiana  de 
un  hombre  y  tina  mujer,  la  unión  de  Jesucristo 
con  la  Iglesia:  y  por  esto  ha  desplegado  la  ma- 
yor eíicaeia,  y  toda  su  energía,  y  tesón  en  pro- 
clamar en  defender  y  sostener  siempre  y  cndon- 
de  quiera  la  indi.solubilidad  del  matrimonio;  y 
ha  hecho  repetidas  leyes  tan  sabias  y  tan  efica- 
ces para  preservar  de  las  pasiones,  de  los  capri- 
chos y  desórdenes  de  los  hombres  la  iudisolubi- 
liiiad  de  la  unión  conyugal.  Aun  al  matrimonio 
de  los  herejes  la  iglesia  católica  extiende  estadoc- 
ti-jna,  porque  su  rebeldía  de  ellcs  no  los  exime 
de  la  obligación  de  obedecer,  y  su  error  en  (pie- 
rer  conciliar  el  divorcio  con  las  disposiciones  de 
Jesucristo,  no  los  exime  de  la  autori<lad  de  la  ley 
divina.  (Bened.  XIY  de  Syn.  Diocc.  lib.  13, 
c.  22.)  Los  mismos  matrimonios  de  los  infieles, 
la  Iglesia,  aunipie  no  los  tenga  como  sacramen- 
tos, teniéndolos  i)or  lo  menos  como  legítimos,  los 
considera  de  consigniente  como  indisolubles  (loe. 
cit.  cap.  21)  no  admitiendo  en  este  caso  de  ma- 
trimonios de  infieles  otra  excepción,  qne  aquella 
única  y  sola  quQ   hace  el  Apóstol  (I,  Qow  YII,). 
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de  la  coüversion  de  uno  de  los  conj^uges  al  cris- 
tianismo, y  de  la  imposibilidad  moral  en  qué  pu- 
diera encontrarse  de  profesar  su  religión,  si- 
guiendo coliabitando  con  el  otro.  En  este  caso 
la  Iglesia  considera  á  la  parte  que  se  convierte 
y  solo  en  favor  de  ella  misma,  libre,  autorizada 
á  contraer,  si  le  pareciere,  otras  nupcias,  y  solo 
cuando  se  contrae  el  otro  matrimonio,  se  consi- 
dera disuelto  el  primero.  Pero  excepto  este  caso, 
]io  hay  otro,  sea  de  infieles,  sea  de  cristianos,  en 
el  cual  la  Iglesia  enseñe,  permita  6  consienta, 
que  un  matrimonio  legítimo,  rato  3^  consumado 
se  pueda  disolver,  sino  es  á  la  muerte  de  uno  de 
los  dos  cónyuges. 

Así,  pues,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia  ca- 
tólica no  hay  ni  puede  haber  legítimo  divorcio 
á  vínculo,  esto  es,  separación  total  y  entera,  de 
manera  que  los  cónyuges  así  divorciados,  pueden 
pasar  á  otras  nupcias.  Pero  se  admite  solamen- 
te y  se  concede  el  divorcio  a  thoro,  esto  es,  se- 
paración incompleta,  no  ya  del  vínculo,  sino  de 
la  cohabitación,  sea  temporal,  sea  perpetua,  por 
ciertos  y  graves  motivos.  La  temporal,  se  puede 
otorgar  por  varias  razones  á  juicio  de  la  Iglesia 
como  las  que  se  oponen  Á  los  fines  del  matrimonio, 
á  las  obligaciones  de  conciencia,  al  bien  de  la  fa- 
milia. Pero  no  es  lícita  por  cualquier  motivo 
aunque  grave,  por  ej.,  de  una  enfermedad  aun- 
que sea  repugnante  y  contagiosa:  porque  en  tal 
caso  esa  al  contrario  debe  servir  de  prueba  en 
la  que  se  manifieste,  brille,  y  se  afine  el  amor  de 
los  esposos.  Para  una  separación  perpetua  no 
hay  mas  motivos  que  el  adulterio,  el  cual  se  de- 
be considerar  tan  grave  en  el  hombre,  como  en 
la  mujer:  pero  excusa  de  esta,  como  es  ftícil  de 
inferir,  la  violencia  y  el  error  inculpable.  Ade- 
más la  parte  demandante  no  (cudria  acción  al- 
guna, si  ella  misma  hubiese  quebrantado  la  fé 
conyugal,  ó  impelido  á  la  otr*  á  quebrantarla,  ó 
le  hubiere  perdonado  tácita  ó  cxpre?amcntc.  Co- 
mo efecto  de  estas  separaciones  cesa  en  general 
para  la  parte  inocente  la  obligacioi  de  la  T¡da 
común,  pero  queda  el  rínculo  Riatrimonial  j  las 
obligaciones  que  se  conserran  respectiTamenle 
en  su  mismo  ser,  y  por  esto  la  parte  inocente 
puede  siempre  que  quiera  restablecer  h  cohabi- 
tación con  la  otra,  y  aun  debo  j  puede  ser  com- 
j)elida  si  durante  la  separación  incurriera  en  a- 
dulterio. 

Esla  es  la  doctrina  y  estas  son  las  disposicio- 
nes de  la  Iglesia  católica  acerca  de  este  punto 
tm  importante.  Lo  que  enseñan  y  han  dispuesto 
otras  comuniones  cristianas  y  sectas  separadas, 
que  f)rofesan  seguir  el  Evangelio,  no  obstante 
este  mismo,  lo  veremos  en  otra  acasion:  y  ser- 
virá para  confirmar  siempre  mas  lo  que  entre 
nosotros  se  profesa  y  practica. 


íi«s  Moriuoíies. 


La  terdad  f  la  mentira  todo  es  materia  muy 
útil  para  los  periódicos.  Mentira  ó  verdad  que 
sea,  los  periódicos  del  N.  M.  hablaban  unos  dias 
atrás  de  una  emigración  de  Morraoncs  al  Terri- 
torio. ¿Qué  diremos  nosotros?  No  podemos  de- 
cir ni  que  vendrán,  ni  por  qué,  ni  cómo  vendrán, 
Pero  para  que  todos  tengan  alguna  idea  de  los 
Mormones,  daremos  mas  bien  una  breve  noticia 
histórica  acerca  de  esta  religión  que  inspira  á 
algunos  tanta  simpatía  que  desearían  verla  esta- 
blecida en  nuestro  Territorio. 

En  el  año  1830  apareció  en  los  Estados  Uni- 
dos un  nuevo  profeta,  un  cierto  José  Smith  ori- 
ginario del  Estado  de  Vermont,  Era  un  vaga- 
bundo de  primera  marca,  un  charlatán  facundo. 
No  sabemos  cómo  caj'ó  entre  sus  manos  una 
cierta  novela  bíblica  inédita  que  un  tal  M. 
Spaulding  habia  compuesto,  y  que  no  era  sino 
una  mezcla  desordenada  y  confusa  de  los  libros 
de  la  Sagrada  Escritura.  Con  este  libro  en  la 
mano  empezó  el  nuevo  Profeta  á  predicar.  A- 
seguraba  que  un  ángel  del  Señor  le  habia  reve- 
lado la  existencia  de  algunos  libros  desconocidos 
de  la  Sta.  Biblia,  revelación  especial  páralos  Es- 
tados Unidos.  Este  nuevo  texto  que  él  mismo 
habia  reformado  algún  tonto,  con  arreglo  al  fin 
que  se  proponía,  fué  grabado  con  caracteres  mis- 
teriosos en  unas  láminas  de  metal.  Mediante  el 
Urim- Thumin,  ó  sea  un  anteojo  gigantesco  ha- 
llado por  la  misma  angélica  revelación  al  lado 
del  manuscrito,  Smith  pudo  leer  3'  traducir  los 
misteriosos  caracteres  del  Libro  Mormon.  Lue- 
go después  dándose  el  título  de  Profeta  empezó 
i  predicar,  dando  á  conocer  al  público  sus  reve- 
laciones, ni  faltaron  milagros  pretendidos  para 
confirmar  su  doctrina.  Los  principios  que  él 
predicaba  eran  muy  conformes  á  los  deseos  de 
1*  natnralfra  corrompida,  j  por  eso  nadie  extra- 
fiará  al  oir  qne  mientras  que  en  el  nño  1830  no 
tenia  Smith  si  no  solo  6  adeptos,  los  contaba  á 
millares  «1  año  siguiente.  Cobrando  mas  fuerra, 
lundó  un  diario, y  luego  un  banco  y  una  cokmia 
en  Kircland  en  el  Estado  de  Ohio.  Los  cor- 
rompidos -principios  de  Jos  tantos  de  los  últimos 
días  movieron  las  autoridades  de  Ohio  á  perse- 
guir estos  descarados  embusteros.  Luego  fin- 
giéndose como  mártires  emigraron  al  condado  de 
Jackson,  Missouri:  poco  después  pasaron  al  con- 
dado de  Clay,  de  donde  al  fin  salieron  para  es- 
tablecerse en  el  Territorio  de  Utah  en  donde 
fundaron  la  ciudad  de  Nauvoo.  Empezando  á 
progresar  en  esta  nueva  ciudad,  formaron  leyes, 
y  se  organizaron  en  un  verdadero  Estado. 

Smith  murió  trágicamente  en  un  motin  en 
1844.  Brigham  Young,  Orson  Prott,  John  T;iy- 
lor  prosiguieron  con  el  mismo  suceso  la  obra  de 
Smith.  Hay  quien  asegura  que  la  sola  ciudad 
de    Nauyop  cvicnta   hoy  ^v^,  SO. 000   habitantes 
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Mormones.  Su  doctrina  y  sos  dogmas  son  iiua 
mezcla  desordenada  de  todas  las  religiones  aun 
del  islamismo.  La  poligamia  es  uno  de  los  dog- 
mas principales,  j  que  aumenta  desmedidamen- 
te el  número  de  los  adeptos.  Al  que  á  ella  se 
opone  se  le  considera  como  disidente  3'  merece 
el  título  de  Gladdonista.  Los  adultos  que  en- 
tran en  esta  nueva  religión,  vuelven  a'  recibir  el 
bautismo  por  inmersión  en  el  agua  de  los  i'ios. 
Tienen  ahora  misioneros  en  Inglaterra,  3' un  dia- 
rio en  Dinamarca  intitulado  la  Udrella  de  Escan- 
dinávia,  trabaja  para  procurar  nuevos  adeptos, 
los  cuales  no  faltan,  per  ser  tan  fa'cil  y  cómoda 
la  moral  que  ellos  profesan. 


-^- 


UN  NUEVO  MECANISMO. 

Mr.  Andrew  Gaudrou,  de  Detroit,  está  po- 
niendo hace  un  año  notable  diligencia  y  esmero 
en  completar  un  aparato  mecánico  destinado  á 
representar  la  Resurrección  del  General  Wa.'-h- 
ington,  con  el  intento  de  exponerlo  en  la  Exhi- 
bición secular.  Todo  el  aparato  está  encerrado 
en  un  arca  de  9  pies  de  largo,  82  de  ancho,  y 
2i  de  alto.  En  la  parte  inferior  del  arca  está  co- 
locada la  maquinaria,  y  en  la  superior  se  des- 
plega el  diorama.  La  escena  representa  un  fac- 
símile de  la  tumba  de  Washington.  De  un  lado 
está  en  pié  un  soldado  Americano,  y  del  otro  un 
Francés,  y  en  lontananza  vense  dibujados  em- 
blemas y  figuras  alegóricas.  El  mecanismo  que 
es  muy  complicado,  tiene  un  resorte  ]¡arecido  á 
los  que  se  usan  para  los  relojes.  Así  que  se  !e 
mneve,  oyese  el  estruendo  de  un  cañón  en  mi- 
niatura, y  el  repique  de  una  campana,  y  una 
cortina,  levantada  ante  el  fondo  del  arca,  se  va 
corriendo  p-oco  á  poco,  dejando  ver  la  tumba  y 
los  soldados.  Trascurrido  un  minuto,  ó  algo 
mas,  ál)re.?e  la  tumba,  y  de  ella  se  levanta  un 
fac-simile  del  padre  de  este  país.  Al  mismo 
tiempo  los  soldados  se  vuelven  de  cara  hacia  la 
tumba  y  presentan  las  armas,  y  Washir'gion 
corresponde  con  el  acostumbrado  saludo  mililar. 
En  seguida  desciende  de  las  nubes  un  águila 
Americana,  que  tiene  entre  sus  garras  un  asta, 
en  cu3'as  extremidades  pende  de  un  lado  la  ban- 
dera Americana  j  del  otro  la  de  Francia,  5^  en 
su  pico  lleva  una  corona  de  laurel  con  la  (¡ue 
ciñe  las  sienes  del  resucitado  Washington.  El 
mecanismo  signo  funcionando,  y  la  escena  se  rc- 
jiite  cuantas  veces  se  desea,  pues  (pie  para  cada 
re})resentacion  no  se  gastan  mas  que  tres  minu- 
tos. Las  figui-as  tienen  de  alto  un  cuai-to  del  ta- 
maño natural.  Los  rostros  han  sido  esculpidos 
])or  ^ír.  Julius  i\í(;lchers,  y  los  cuerpos  son  de 
una  perfección  primorosa,  y  de  conveniente  pro- 
porción.   Los  fusiles  (¡ue  llevan  los  soldados  son 


una  imitación  exacta  de  los  riíloí;  de  Springñehi, 
y  el  uniforme  es  según  el  modelo  del  de  los  sol- 
dados de  este  [¡ais  y  de  Francia.  El  traje  mili- 
tar de  Washington  tiene  el  mismo  color  y  forma 
que  el  que  llevaba  en  la  batalla  de  Trenton, 

LA   CANTINELA. 

Fáhda. 

Habia  en  cierta  población. 
Que  nombrarla  no  es  cordura, 
Un  piadoso  Señor  Cura 
Modelo  de  ilustración. 
Tres  años  igual  sermón 
Los  domingos  repetía: 
Al  blasfemo  reprendía, 
Al  avaro  aconsejaba. 
La  lujnria  condenaba 
Y  al  impío  guerra  hacía. 

Un  feligrés  impaciente, 
Ante  idéntico  estribillo, 
Con  la  sorna  de  un  gran  pillo 
Le  interrumpió  suavemente 
Diciéndolc  reverente: 
"Señor  Cura,  con  franqueza, 
Esto  á  ser  cargante  empieza. 
Tres  años  siempre  lo  mismo. 
No  es  sermón,  es  sinapismo: 
Cambie  su  merced  de  pieza." 

Y  el  Cura  con  voz  serena 
Dijo:  "Me  place,  muy  bien, 
Tres  años  hace  también 
Que  robas  la  fan)a  ajena. 
Obrar  así  no  te  ajiena, 
Es  tu  placer,  tu  aleluya: 
¿Quieres  hacer  que  concluya 
Esa  cantinela  mia? 
Es  lo  mas  fácil,  varia 
Esa  cantinela  tuya. 

"Mi  obligación,  mi  deber 
Duro,  [¡ero  ineludible, 
h/í  mostrar  el  mal  horrible 
Del  vicio,  fuerza  y  poder: 
I"]n  él  persistís  .  .  .  ¿qué  hacer? 
Me  acusáis  de  remolón; 
LL'jos  no  tenéis  razón, 
Vanas  son  las  pesadumbres: 
Cambie  el  pueblo  de  costumbres, 
Yo  cainlu'aré  de  sermón.'' 


Todos  los   hondji'cs  Imscan   la  paz  del  alma, 
los  hay  por  desgracia  que  no  quieren  encontrarla. 


A  la  larga  los  placeres  siempre  abandonan  al 
que  no  quiere  dejarlos. 

La  impaciencia  es  la  madre  de  la  melancolía. 
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— Me  veo  obligado  á  matar  á  un  inocente,  y  obli- 
gado por  quien  no  conozco.  Y  si  no  me  hago  reo  de 
vin  asesinato,  otro  estará  obligado  á  bañarse  en  mi 
sangre;  esto  es,  otro  se  hará  asesino  mió.  ¡Oh  infa- 
mia! ....  Y  sin  embargo  3-0  gimo  en  tales  cadenas;  ni 
veo  el  modo  de  librarme  de  ellas.  .  .  .Esto_y  ahora  me- 
ditando si  tiene  mas  cuenta  caer  bajo  la  mano  de  los 
sectarios  ó  bajo  la  justicia  eterna  de  Dios ....  Tiemblo 
pensando  en  ambas  cosas.  ¡Oh  gran  Dios!.  .  .  .Y  de 
esta  suerte  prosigue  en  el  mismo  estilo  hablando  do 
cosas  que  son  muy  ciertas  y  que  sin  embargo  muchos 
ignoran. 

A  tales  princi[)ios  no  podia  menos  de  seguirse  la 
conversión.  En  la  segunda  carta  manifiesta  ya  su  re- 
solución firmísima  de  romper  sus  cadenas  y  se  mues- 
tra animado  de  tal  espíritu,  que  dice,  que  no  teme  la 
muerte  temporal,  pero  que  teme  sí  la  eterna. — Y  si  se 
oye  decir  que  he  muerto  téngase  por  indudable  que 
he  perecido  á  manos  de  quien  se  llama  hermano  suyo, 
y  que  realmente  es  su  asesino. 

— Hoy,  concluj'e  diciendo,  he  hecho  mi  retracta- 
ción: hoy  he  pronunciado  la  verdadera  profesión  de 
fé;  hoy  he  recibido  la  santa  absolución  y  también  hoy 
me  ha  sido  administrada  la  santísima  Eucaristía.  ¡Me 
siento  otro  hombre! — Mañana  saldré  para  Turin  des- 
de donde  te  escribiré.  Pienso  ir  á  Francia  y  desde 
allí  á  Crimea:  acaso  es  el  único  lugar  de  asilo  y  do  se- 
guridad para  mí,  al  menos  por  ahora. 

A  eso  de  las  doce  do  aquel  mismo  dia  en  que  salió 
de  su  retiro,  al  atravesar  la  Giovecca  (calle  d(d  coiso 
de  FeíTara)  encontró  á  Léntulo. 

— ¡Oh!  Ilicardo,  gritó  este  corriendo  a  alirazarlo. 
Pues  ¿cómo  aquí?  ¿qué  te  ha  sucedido? 

¡Oh!  estoy  aquí  para  una  espedicion  secreta,  cjue 
me  pesa,  y  mucho,  muchísimo. 

— Me  la  imagino.  Mas  sabe  que  son  pocos  los  de 
los  nuestros  que  te  tienen  por  verdadero  hermano. 
Todos  desconfian  de  tí.  He  oído  decir,  que  serias  el 
mas  genero.so  de  nuestra  compañía  si  no  estuviese.^ 
lleno  aun  de  las  preocupaciones  de  los  jesuítas:  que 
te  has  fijado  en  ciertos  principios. ...  Te  tienen  por' 
lo  tanto  por  un  desertor. 

— Oye,  Léntulo;  no  puedo  despojarme  de  los  prin- 
cipios de  la  razón.    No  me  haré  nunca  animal.  .  .  . 

— Lo  creo.  Pero  entre  tanto  quieren  someterte  á 
rudas  pruebas  para  ver  si  eres  fiel ....  Pero  dime, 
¿puedo  saber  á  dónde  vas? 

-Probablemente  á  Francia;  mas  por  ahora  á  Turin. 


— ¿Vas  como  diputado.' 

— No  tengo  todavía  la  edad. 


Haré  las  veces.  .  .  .  A 


Dios. 

Y  diciendo  esto  tomó  por  la  calle  de  San  Guillermo 
y  Léntulo  siguió  su  camino  hacia  la  per.'-pecliva  de  la 
fTiovecco,  diciendo  á  su  vez:  A  Dios, 


XXVIII. 


VA  A  TUPvIN. 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  la  calle  de  san 
Guillermo  vivia  la  señora  Augelita,  en  cuya  casa  ha- 
bía dejado  Kicardo  su  equipage.  Fué  pues  á  ella, 
cogió  alguna  ropa  blanca  y  varias  prendas  de  vestir, 
é  hizo  un  pequeño  lio  para  el  viaje  que  pensaba  em- 
I^render,  dejando  lo  demás  en  poder  de  aquella  seño- 
ra. Tomó  un  asiento  en  la  diligencia  de  Padua  y 
después  de  medio  dia  salió  de  Ferrara.  Desde  Padua 
se  dirigió  á  Milán  donde  se  detuvo  algunos  dias.  Allí 
quiso  neciamente  hacer  la  prueba  del  signo  de  los  sec- 
tarios del  apretón  de  mano,  y  le  salió  felizmente.  Ha- 
biéndose encontrado  en  el  café  del  teatro  de  la  Scala 
con  un  joven  de  decente  porte  que  tenia  cierto  aire 
de  hermano,  le  cogió  por  la  mano  y  se  la  estrechó  con 
la  señal  consabida.  Aquel  correspondió  fielmente,  y 
después  de  haberle  pagado  un  magnífico  almuerzo,  se 
])egó  á  él  para  saber  quién  era  y  á  dónde  iba,  y  el  po- 
bre Ilicardo  debió  hacer  el  papel  de  un  sectario  re- 
suelto, 3^  de  Idjo  fiel  de  acción,  con  no  escaso  remor- 
dimiento de  su  conciencia.  Quiso  que  fuese  con  él  á 
cierta  reunión  malvada,  luego  á  un  restaura-nt  con 
oti'os  muchos  sectarios,  donde  quisiei'on  que  se  les 
diese  noticia  de  Bolonia  y  del  espíritu  de  que  se  ha- 
llaban animados  sus  habitantes.  Eicardo,  contra  lo 
que  le  dictaba  la  conciencia,  se  manifestó  italianísi- 
mo,  amigo  de  la  revolución,  de  la  independencia,  etc. 
Por  la  noche  asistió  á  una  junta  de  sectarios,  donde 
conoció  á  los  jefes  de  la  Venta  de  Milán,  entre  quie- 
nes, habiéndoles  manifestado  sus  cartas,  se  hizo  antes 
de  separarse  una  colecta  para  él,  qiae  produjo  467 
francos. — Refiere  Eicardo  c^ue  la  logia  se  celebraba 
en  un  subterráneo  de  cierto  palacio  inmediato  á  la 
Catedral,  3^  que  al  penetrar  en  él,  sintió  helársele  la 
sangro  en  las  venas.  Era  profundo  y  muy  oscuro, 
pues  no  había  mas  que  una  luz  que  con  su  opaco  res- 
plandor parecía  hacer  mas  visibles  sus  tinieblas.  Los 
semblantes  de  los  allí  reunidos,  por  lo  que  alcanzó  á 
ver,  tenían  un  no  sé  qué  de  siniestro  que  daba  miedo. 
Hablaban  todos  en  voz  baja;  de  vez  en  cuando  se  oía 
tocar  una  campanilla  y  entonces  reinaba  un  silencio 
sepulcral  3'  desaparecía  la  luz.  Al  encenderse  de  nue- 
vo esta,  volvía  á  oírse  el  anterior  murmullo.  Después 
de  haber  enseñado  sus  cartas,  rodeáronle  todos  y  uno 
después  de  otro  le  fueron  preguntando  de  lo  que  pa- 
saba y  de  las  personas  de  Bolonia.  Luego  reparó  que 
aquel  callar  de  repente  y  el  esconder  la  luz  era  por- 
que pasaba  por  la  calle  ó  alguna  patrulla  ó  algún  in- 
divicíuo  de  policía  austriae*. 

Al  dia  siguiente  tomó  el  camino  de  Turin.  Al  llegar 
allí  no  cuidó  do  presentarse  á  Camilo  á  fin  de  no  me- 
terse en  los  mismos  enredos  que  en  Milán,  sino  que 
3'endo  á  las  oficinas  de  policía,  mandó  visar  su  pasa- 
porte ¡oara  París.  Sin  embargo,  el  primero  con  quien 
tropezó  en  no  sé  qué  calle  de  Turin  fué  con  aquel  Vi- 
taliano  á  quien  debía  asesinar.  Mas  Eicardo  no  que- 
riendo manchar  sus  manos  con  sangre  inocente,  se 
sirvió  de  él  para  salvarse  él  mismo.  Al  verlo  le  salu- 
cló  afectuosamente,  y  se  juntó  con  él,  diciéndole: 
tengo  cjue  decirte  una  cosa  de  mucha  importancia. 
Llévame  á  algim  sitio  oculto. 

— ¿Tienes  acaso  que  emplear  conmigo  el  hierro  fra- 
ternal? 

— No.  He  sido  enviado,  á  esto  por  nuestros  tiranos, 
pero  desiíjansa  en  mi  palabra.    Yo   no  atontaré  jamás 
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contra  la  %'icla  de  otro  para  satisfacer  odios  ágenos: 
quiero  por  el  contrario,  como  tú,  burlarme  de  mis  de- 
sapiadados seductores. 

— y  ¿cómo?  te  haces  reo  de  muerto  como  yo  negán- 
dote á  obedecerles. 

— Te  lo  diré  todo;  pero  júrame  secreto,  y  haz  que 
no  pueda  oírnos  nadie .... 

— Puedes  hablar  aquí  mismo:  nadie  se  mete  on  lo 
que  hacen  los  demás  en  la  calle,  y  mucho  menos  en 
sus  palabras. 

— Pues  bien,  has  de  saber  Vitahano,  que  he  recibí- 
do  la  orden  de  venir  aquí  para  vigilarte  .  .  Tú  ya  sa- 
bes lo  que  significa  esta  palabra.  Mas  yo,  lejos  de  ha- 
certe daño,  quiero  salvarte:  y  hó  aquí  el  modo.  .  .  . 
Voy  á  París,  y  sí  puedo  me  alistaré  como  cirujano  de 
ejército  para  Crimea.  ¿Quién  irá  allí  á  matarme? .... 
Pero  sí  el  diablo  le  llevase  hasta  allí,  también  yo  sé 
manejar  el  hierro .... 

— Y  con  eso  ¿qué  intentas  hacer? 

— Tu  serás  la  persona  á  quien  yo  dirigiré  mis  car- 
tas en  Turin  }'  tú  las  remitirás  á  Bolonia. 

— Será  burla  que  durará  muy  poco.  Esos  tienen 
por  espía  hasta  las  piedras  de  las  calles. 

— Sea.  Me  has  jurado  secreto  y  basta  con  que  me 
lo  guardes. 

Así  combinadas  las  cosas,  al  día  siguiente  encontró 
en  correo  tres  cartas  que  le  iban  dirigidas;  dos  do  Bo- 
lonia y  una  de  Forlí.  Esta  última  era  de  su  afligida 
madre  que  se  lamentaba  de  su  partida  tan  secreta,  y 
concluía: — ¿Por  qué,  Piícardo  mío,  quieres  apresurar 
mí  suerte? — Saltáronsele  las  lágrimas,  y  abrió  con 
ansia  una  de  las  de  Bolonia.  Era  del  gran  Maestro,  y 
puesto  que  la  tengo  á  la  vista  copio  sus  mismas  pa- 
labras. 

"¿El  convento  de  Ferrara?  ....  ¡Traidor! ....  Odio 
eterno  y  ruina  jurada. — Milán  nos  consuela. — Has  re- 
cobrado el  honor. — Sé  valiente. — Aguza  el  hierro. — 
Asegura  el  golpe. — Se  cubre  para  tí  de  flores  el  cami- 
no del  honor. — Firmado  M.  M.  .;í*.x.S." 

Helóse  de  teiTor  á  las  primeras  palabras. — Esos 
hombres,  dijo  para  sí,  son  el  mismo  diablo. 

De  la  otra  carta  de  Bolonia  no  tengo  noticia  y  no 
quiero  hacer  una  de  mi  invención. 

Estuvo  dudando  algún  tiempo  sí  debía  ó  no  presen- 
tarse á  Camilo.  Quería  hacerle  saber  su  resolución 
de  ir  á  París,  pero  ocultando  sus  planes  con  mentiras 
para  ponerse  á  cubierto  de  los  suyos  de  Bolonia .... 
Venció  el  temor  y  se  presentó  á  Camilo.  Mostrólo  el 
pasaporte  masónico,  la  orden  de  vigilancia  y  por  fin 
la  cédula  de  ausilio.  Al  ver  esta  última  carta,  Camilo 
turbóse  tanto  como  se  había  alegrado  con  las  dos  pri- 
meras. 

— No  tema  V.  No  tengo  necesidad  de  dinero.  Ne- 
cesito protección. 

— ¡Oh!  sí  es  por  esto,  tendrás  de  mí  toda  la  que  te 
híiga  falta ....  Habla. 

— Como  V.  vé,  debo  ejecutar  aquí  una  sentencia. 

— Sí,  y  pelígrosí.sima,  especialmente  en  Turin. 

— Pues  bien:  qui.síera  ir  á  Paris.  Allí  me  alistaré 
para  cirujano  de  ejército  para  Crimea,  alcanzar  mí  di- 
ploma y  ruis  insignias.  Desde  allí  vuelo  acá.  En  po- 
cas horas  hago  lo  que  debo,  y  en  seguida  me  vuelo  á 
Francia  para  mi  expedición. 

— ¡Eres  un  joven  de  talento!  Tu  prudencia  es  muy 
superior  á  tu  edad. 

— Pero  V.  debe  disculparme  con  mis  Boloneses;  de- 
be y.  apoyarme,  aunque  sin  descubrir  mi  proyecto. 
Únicamente  debe  V.  decir  que  sale  V.  garante  de  mi 
viaje. 

— Descansa  tranquilo  en  mí ...  .  Mañana  vuelve  y 
te  daré  cartas  para  París   y   el   pasaporte   pon' if cío 


espacliado  en  regla.  Alcanzarás  lo  que  deseas.  Pú- 
sose en  pié,  le  estrechó  la  mano,  se  le  acercó  casi 
hasta  la  cara,  pues  siendo  corto  de  vista,  quería  exa- 
minarlo bien,  y  le  despidió. 

XXIX. 

EL  CIRUJANO  DK  EJÉRCITO. 


Contentísimo  Ricardo,  que  creía  haber  engañado  al 
primer  político  de  Italia,  partió  de  Turin,  se  embarcó 
en  Genova,  y  llegado  á  Marsella,  so  halló  al  poco 
tiempo  en  París,  encontrándose  como  aturelido  en 
aquella  vasta  y  ruidosa  metrópoli.  Recobrada  la  cal- 
ma después  de  dos  días  de  aquella  especie  de  desva- 
necimiento, presentó  al  ministro  del  interior  la  carta 
del  piamontés.  Y  fué  servido  tan  pronto  y  tan  bien 
que  en  tres  días  tuvo  el  nombramiento  de  cirujano 
de  ejército,  su  asignación  y  fijado  el  dia  de  la  marcha. 

Pero  á  pesar  del  nombramiento  y  para  que  cons- 
tase su  idoneidad  se  le  sometió  á  un  examen,  que  fué 
la  amputación  de  la  pierna  de  un  soldado.  Ricardo 
hizo  la  operación  en  presencia  de  los  primeros  médi- 
cos del  hospital  con  tanta  precisión  y  soltura  que  lo 
colmaron  todos  de  elogios,  y  quisieron  añadir  al  nom- 
bramiento del  ministro  un  elogio  especial  de  su  valor 
firmado  por  cuatro  profesores.  Después  de  esto  pidió 
permiso  para  partir  á  Crimea,  y  Ricardo  olvidó  Turin, 
Bolonia,  Forlí,  y  todas  las  órdenes  y  promesas  para 
dirigir  lleno  de  presunción  sus  pasos  y  pensamientos 
hacía  aquella  región  de  la  Rusia. 

Mas  como  la  partida  no  tuvo  lugar  hasta  fines  de 
febrero  de  1854,  en  aquel  intermedio  dióse  á  una  vida 
no  solamente  desarreglada,  sino  hasta  criminal.  Co- 
noció las  casas  de  seducción  y  de  pecado  de  que  ha- 
bía oido  hablar,  pero  que  no  había  visto  nunca  en 
Italia,  es  decir  en  los  estados  de  la  Iglesia,  y  se  con- 
virtió en  aquel  hombre  sucio  á  quien  compara  el  Es- 
píritu Santo  por  boca  de  san  Pedro  al  cochino  que  se 
revuelca  en  el  fango.  Y  como  no  tardase  en  dar  cuen- 
ta de  todo  su  dinero,  quiso  hacer  la  prueba  que  le 
habían  enseñado  del  sombrero.  Eutró  en  efecto  en  un 
café  y  cogiendo  su  bambnch  lo  metió  por  la  parte  del 
puño  dentro  de  aquel  y  lo  apo^^ó  en  la  pared  por  la 
parte  de  la  contera.  No  había  pasado  un  cuarto  de 
hora  cuando  cierto  sugeto  á  quien  no  conocía,  se  le 
acercó  con  aire  resuelto  y  dejó  caer  en  el  sombrero 
cinco  monedas  de  oro  de  20  francos. — Habiendo  sa- 
lido del  café  aquel  desconocido  lo  esperó,  y  apenas  le 
vio  dejar  su  puesto,  se  acercó  á  él  y  le  preguntó  quién 
era,  de  dónde  venia  y  á  qué  expedición  iba.  Ricardo 
satisfizo  con  pocas  palabras  á  todas  sus  preguntas,  y 
el  generoso  desconocido  no  permitió  que  se  separase 
en  todo  el  dia  de  él,  y  por  la  noche  lo  condujo  á  su 
logia  que  se  reunía  publicamente  y  sin  misterio  en 
casa  de  cierto  gran  Maestro.  Allí  estuvo  Ricardo  á 
punto  de  perecer  bajo  los  puñales  de  sus  hermanos, 
pues  habiendo  el  gran  Maestro  hecho  ciertas  señales 
sobre  una  mesíta,  y  quemado  incienso,  oyó  salir  de 
aquella  mesíta  una  voz  espantosa  que  decía: — El  fo- 
rastero Italiano,  ¡Ricardo  es  un  traidor! — A  cuyas 
Ealabras  cuantos  habia  en  la  sala  sacaron  uuos  los 
astones,  otros  de  las  vainas  ocultas  los  puñales  y  se 
le  echaron  encima.  Ricardo  se  puso  pálido  y  tembló 
al  ver  á  tantos  dirigirse  contra  él,  solo  y  sin  armas. 
Confesó  la  verdad  de  la  traición  hecha  á  la  secta  en 
Ferrara  y  renovó  sus  juramentos.  Después  de  lo 
cual  con  formalidades  no  muy  desemejantes  á  Jas  de 


Kavena  que  nuestros  lectores  deben  recordar,  fué  ins- 
crito de  nuevo  en  la  secta  y  se  le  mudó  el  nombre  de 
Eicardo  en  el  de  Ificrates.  Mas  nosotros  seguiremos 
llamándole  con  aquel  á  fin  de  no  CDgendrar  coufuaiou 
en  el  relato. 

Aquella  misMa  noclie  hubo  una  cena  solemne,  j 
Eicardo  gastado  de  cuerpo  y  de  alma,  ni  siquiera  re- 
flexionó en  el  ^ran  precipicio  en  que  babia  nuevamen- 
te caido.  Todo  el  tiempo  q-ae  vi\-ió  en  París  turo  di- 
nero en  abundancia  para  satisfacer  sus  pasiones,  y 
llevó  una  existencia  mas  de  animal  que  de  hombre; 
hasta  que  llegando  la  hora  de  la  marcha  y  llevando 
consigo  muchas  cartas  de  recomendación  ñié  llevado 
en  alas  del  vapor  á  Crimea. 


XXX. 


I'N  GOLPE  EX  VAGO. 


Llegado  Pticardo  al  campamento,  ya  por  las  reco- 
mendaciones que  traia,  ya  por  su  habilidad  en  su 
arte,  se  hizo  querer  pronto  de  todos  como  el  operador 
mas  afortunado  en  los  cuerpos  mutilados  ó  heridos 
por  el  faego  y  las  balas  rusas. 

Entre  tanto  habia  quienes  se  acordaban  de  Eicardo 
en  Forlí,  en  Turin  y  en  Bolonia.  En  Forlí  la  buena 
Anita,  su  madre,  llena  de  tristeza  y  de  profundo  do- 
lor por  la  pérdida  de  su  hijo,  dicl  cual  habia  sabido 
que  habia  ido  á  Oriente,  pasó  á  mejor  vida  en  Febre- 
ro de  1851,  no  teniendo  en  sus  labios  mas  que  el  nom- 
bre de  Eicardo,  y  no  hablando  mas  que  de  este  en 
sus  delirios. 

En  Turin,  Camilo  burlado  por  él,  después  de  ha- 
berlo protegido  hasta  enero  de  aquel  año,  quiso  echar 
de  sí  toda  responsabilidad,  y  lo  dejó  á  disposición  de 
los  suyos  de  Bolonia. 

En  esta  ciudad,  pues,  al  saberse  que  estaba  ya  en 
Crimea,  en  la  logia  que  celebraron  el  2  de  marzo  fué 
condenady  á  muerte,  habiendo  sido  elegido  para  ase- 
sinarle su  amigo  Tito.  Así,  pues,  recibió  este  de  re- 
pente la  orden  sin  réplica,  t  á  los  primeros  de  abril 
partió  para  Crimea.  Pasó  l-1  Piamonte  y  se  embarcó 
en  un  vapor  sardo  que  estaba  para  salir  del  puerto  de 
Spezia  para  aquel  punto.  Una  vez  allí,  buscó  el  cam- 
pamento sardo,  y  entregadas  sus  cartas  á  varios  jefes 
del  ejercito  y  de  sociedades  secretas,  á  los  pocos  dias 
tuvo  noticias  de  que  Eicardo  senda  de  cirujano  en  un 
ejército  francés.  Y  como  era  aventajado  en  su  profe- 
sión y  en  hacer  las  operaciones  diestro,  era  llamado 
y  querido  de  los  oficiales  franceses  heridos  de  todos 
los  regimientos. 

Tito  no  rei)avó  ni  en  el  bien  que  hacia  Eicardo  en 
el  ejército,  ni  al  daño  que  causaría  quitándole  la  vida: 
la  orden  era  irrevocable,  y  sabia  que  debía  obedecer, 
á.  fin  de  no  incurrir  en  la  pena  decretada  contra  Ei- 
cardo ....  ¡Hé  aquí  el  hombre  que  habla  de  libertad 
y  se  llama  libre,  y  es  esclavo  como  una  bestia  de  car- 
ga y  mas  que  ella! 

Pero  el  joven  cirujano,  si  bien  se  habia  olvidado  de 
Bolonia  y  de  todo  lo  de  Italia,  estaba  sienq^re  sobre 
aviso  de  cualquier  atentado  que  se  maquinara  contra 
él,  y  como  temia  el  puñal  de  los  hermanos,  tenia  ami- 
gos y  espías  pagados  pava  que  le  avisasen  la  llegada 
al  campamento  de  cualquier  italiano,  en  especial  de 
las  Eomanías.  Mas  sin  recibir  aviso  de  ello  dio  la  ca- 
sualidad que  cierto  día  viese  en  no  sé  qué  sitio  á  su 
amigo  Tito.  Sospechó  al  instante  cual  podía  ser  el 
objeto  de  su  venida,  á  saber  que   liabia  sido  enviado 


con  la  orden  tiránica  de  matarle  á  traición.  Mas  uo 
se  acobardó  por  esto,  antes  dijo  para  sus  adentros 
que  no  eran  bastantes  tres  Titos  para  él.  Armóse  de 
dos  puñales  y  de  un  rewolver,  y  le  siguió  la  pista, 
vestido  de  paisano,  contra  su  costumbre  de  vestir  de 
militar.  Tito  no  le  conoció,  pues  habiendo  cambiado 
mucho  su  fisonomía,  pareció  á  aquel  un  hombre  de 
edad  y  de  suposición,  y  con  un  aü-e  tal  de  parisiense, 
que  no  habría  creído  que  fuese  Eicardo  aunque  se  lo 
hubiesen  afirmado  cien  testigos.  Este  observo  que  no 
habia  sido  conocido,  y  al  instante  pensó  que  era 
aquel  el  momento  de  quitarse  de  encima  todo  cuidado 
con  un  buen  golpe  bien  preparado  y  seguro.  Eepug- 
naba  á  su  conciencia  el  hacerlo,  mas  cerró  los  oídos  á 
sus  gritos  y  á  las  voces  de  la  razón.  Paseó  la  vista 
por  los  alrededores,  y  no  viendo  á  nadie  dijo  para  sí: 
— Mejor  ocasión  que  esta  no  volverá  á  oh'ccérseme. 
Sacó  el  puñal,  lanzóse  sobre  Tito,  y  diciendo: — Eicar- 
do es  quien  te  mata,  le  clavó  el  puñal  debajo  de  la 
nuca,  que  le  atravesó  por  la  garganta  deteniéndose 
en  la  corbata. — Tito  no  dio  un  grito,  ni  pudo  articu- 
lar una  palabra,  pues  el  puñal  habia  cortado  el  cami- 
no á  la  voz  que  se  quedó  detenida  en  las  sangrientas 
fauces.  Vino  al  suelo  en  un  lago  de  sangre,  y  como 
cayó  de  costado  abrióse  el  vestido  por  el  lado  izquier- 
do, ofreciéndose  á  la  vista  de  Eicardo  una  cartera  que 
tenia  oculta  en  el  bolsillo  interior.  Apoderóse  de  ella 
y  huyó  sin  ser  visto  de  nadie ....  Y  fué  una  gran  for- 
tuna para  él  haber  quitado  á  Tito  aquella  cartera,  ya 
que  por  Jas  cartas  qire  eu  ella  habia,  se  podía  venir 
con  facilidad  en  conocimiento  del  matador  de  aquel 
infeliz  asesinado  eu  mitad  del  campo,  y  no  se  hubiera 
librado  de  ser  cuando  menos  pasado  por  un  consejo 
de  guerra.  Mas  aquellas  mismas  cartas,  que  con  de- 
tención leyó,  le  encendieron  en  tan  fiero  enojo,  que 
estuvo  como  fuera  de  sí  por  espacio  de  algunas  horas; 
hasta  que  ya  mas  cahuado,  escribió  una  carta  llena 
de  fuego  al  gran  Maestro  de  Bolonia  v  á  Licinio,  en 
la  cual  les  hizo  saber  que  estaba  afiliado  en  otra 
Venta  y  que  se  habia  inscrito  en  ella  en  Francia,  don- 
de habia  encontrado  hombres,  no  caníbales,  como  los 
que  se  llamaban  hermanos  suyos  de  Italia  y  que  no 
merecen  otro  nombre  que  el  de  asesinos. 

La  muerte  de  Tito  fué  stibida  por  los  piamonteses, 
entre  los  cuales  tenia  sus  amigos  y  encubridores,  á 
quienes  habia  sido  recomendado,  y  todos  ellos  no  du- 
daron en  atribuir  su  muerte  á  Eicardo,  y  comenzaron 
á  divulgar  el  atentado;  por  cuyo  motivo  habiéndole  el 
general  de  división  C.  llamado  á  su  presencia,  le  dijo 
que  era  necesario  que  volviese  á  Francia  ya  que  allí 
no  estaba  segura  su  existencia. 

— Sois  joven,  le  dijo,  animoso  y  robusto,  pero  ¿qué 
vale  uno  contra  ciento? — Eicardo  se  sometió  volun- 
tariamente á  aquel  consejo,  y  regresó  lo  mas  pronto 
que  pudo  á  Píirís,  posesor  por  añadidura  de  una  de- 
cena de  miles  de  francos  en  billetes  de  banco  que  ha- 
bia hallado  en  la  cartera  del  muerto. 


(Se  continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


»IiiJifa,— La  Iglesia  dedicada  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  en  la  Parroquia'  de  la  Junta  está  concluida. 
En  ocasión  de  la  Bendición  de  la  Iglesia,  el  Sr.  Cura 
Párroco  de  aquella  Parroquia,  el  R.  P.  Pascual  Tom- 
masini  S.  J.  cuidó  se  celebrase  una  fiesta  en  honor  del 
SagL-ado  Corazón.  Fueron  nombrados  Mayordomos 
de  dicha  fiesta  los  Señores  Bernardo  Salazar  y  G.  M. 
Tipton,  los  cuales  desempeñaron  este  cargo  de  una 
manera  verdaderamente  edificante. 

_  El  dia  29  de  Abril  llegó  nuestro  Illmo.  Señor  Arzo- 
bispo, quien  al  dia  siguiente  administró  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación  á  muchos  niños. 

La  tarde  del  dia  2  del  corriente  Su  Señoría  Illma. 
cantó  las  Vísperas,  en  las  que  hizo  de  Diácono  el  II. 
P.  Guérin,  y  de  Sub-diácono,  el  R.  P.  Baldassarre  S.  J. 
Asistieron  ios  Rev.  P.  Couderfc,  Cura  Párroco  de  Las 
Vegas,  Rédon,  Cura  Párroco  de  Anton-Chico,  D.  M. 
Gasparri  S.  J.,  S.  Personé  S.  J. 

El  dia  siguiente,  hecha  la  Bendición  solemne,  Su 
Señoría,  asistida  del  mismo  Ditícono  y  Sub-diácono  del 
dia  anterior,  cantó  la  Misa  Pontifical,  durante  la  cual 
el  Rev  P.  Donato  M.  Gasparri  pronunció  un  elocuen- 
te discurso.  Los  Padrinos  en  la  Bendición  de  la  I- 
glesia  fueron  Don  José  Albino  Baca,  Doña  Dolorita 
Gallegos,  Mr  McKee  y  la  Señorita  Doña  Maclovia 
López. 

La  Música  de  Las  Vegas  concurrió  á  dar  mas  real- 
ce á  estos  dias  de  verdadero  regocijo  para  los  feligre- 
ses de  aquella  Parroquia. 
_  La  fiesta  fué  coronada  con  una  piadosa  proce- 
sión en  la  que  se  llevaba  la  estatua  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 

Ilerssnlillo. — También  la  fiesta  celebrada  en 
Bcrnalillo  parece  que  fué  muy  espléndida.  Predicó 
el  Rev.  P.  Carlos  Personé  S.  J.  La  miisica  de  los 
Hermanos  alegró  la  fiesta  con  sus  acordes  harmonio- 
.sos.  Asistieron  los  Rev.  P.  Curas  Párrocps  de  Tomé, 
Peña  Blanca  é  Isleta. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


l'I'itatlo.s  l'nido.s.— Los  Chinos  imitando  á  los 
Japoneses  han  adquirido  la  costumbre  de  educar  á 
sus  hijos  en  los  Estados  Unidos,  Hay  ahora  en  esta 
nación  unos  120  jóvenes  chinos  que  estudian,  con  el 
íin  de  ocupar  cu  su  patria  los  mejores  puestos  en  el 
ejército  y  la  diplomacia.  Estos  jóvenes  están  vigila- 
dos por  tres  funcionarios,  compatriotas  suyos,  que 
también  .se  han  educado  aquí.  Los  alumnos  perma- 
necen quince  años  en  los  colegios  americanos,  y  se 
les  enseña  todo,  procurando  que  no  olviden  ni  el  idio- 
ma, ni  la  literatura,  ni  los  usos  de  su  patria,  para  que 
á  su  vuelta  puedan  de.sompcñar  fácilmente  las  funcio- 
nes á  que  so  les  destina. 

Washin^íoíi.— El  Congreso  se  ocupará  ('1  tam- 


bién de  la  cuestión  de  la  inmigración  china  en  la  Ca- 
lifornia. Un  proyecto  de  ley  fué  presentado  á  la  Cá- 
mara para  este  efecto. 

Otra  resolución  fué  presentada  á  la  Cámara,  con  la 
que  se  pide  que  el  General  Sherman  sea  enviado  al 
Rio  Grande. 

El  Gobierno  de  "Washington  dio  orden  al  Coman- 
dante general  del  Rio  Grande  de  proteger  eficazmen- 
te los  ciudadanos  americanos  contra  los  ataques  de 
los  mejicanos.  Encomienda  al  mismo  tiempo  una 
cierta  prudencia  á  los  oficiales. 

rVc^v  York. — La  famosa  Casa  Stewart  será  ad- 
ministrada por  el  juez  H.  Hiltou,  en  compañía  con  W. 
Libbey.  Los  negocios  continuarán  como  antes,  bajo 
el  aspecto  social,  A.  T.  Stewart  y  compañía. 

PeaasilTñiiin. — Los  gastos  hechos  para  la  Expo- 
sición de  Filadelfia  son  calculados  en  18,500,000.  No 
se  han  podido  realizar  sino  $7,00,000.  Se  calcula 
sobre  las  entradas  de  los  visitadores  para  cubrir  el  de- 
fidt  de  $1,500,000. 

Oháo. — En  Cleveland  se  ha  organizado  un  movi- 
miento de  obreros  en  huelga  para  impedir  los  traba- 
jos á  precios  reducidos  en  Silver  Creek.  El  general 
Wichoff  tomó  las  medidas  necesarias  para  evitar  di- 
cho atentado. 

Dos  compañías  de  seguridad  han  quedado  suspen- 
dida en  Nashville;  la  compañía  nacional  sobre  la  vi- 
da, y  la  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los  Odd  Fel- 
lloivs. 

Tejas. — La  grande  exposición  anual  del  Estado 
de  Tejas  se  ha  abierto  en  Houston  el  dia  2  de  este 
mes.  Se  hicieron  grandes  preparativos  para  que  fue- 
ra interesante. 

Illisiois. — Los  periódicos  de  Chicago  están  llenos 
de  artículos  violentos  contra  los  fraudes  de  los  que 
gobiernan.  Se  tratan  de  ladrones  y  de  estafadores. 
Se  pide  un  gobierno  provisorio.  El  partido  contrario 
trata  sus  adversarios  de  brigantes.  Parece  que  reina 
allí  la  mas  completa  anarquía. 

MenBi)lii.s.Se  ha  manifestado  otra  grieta  en  Del- 
ta. Todos  los  habitantes  de  los  alrededores  trabajan 
para  atajar  el  progreso  de  las  aguas.  Las  plantaciones 
están  cubiertas  de  agua  en  las  cercanías  de  Moon 
Lake. 

Colorado. — Leemos  en  el  Explorador  el  siguien- 
te Comunicado:  "Editor  del  Explorador: — ¿Qué  no 
harían  bien  los   colonos  de  la  plaza  nueva   con  ir  un 

Soco  despacio  en  liacer  contratos  por  solares  en  La 
[ora?  No  está  lejos  el  tiempo  en  que  el  título  de  esa 
plaza  será  investigado  por  órdenes  de  Washington,  y 
el  actual  título  de  patente  puesto  á  un  lado  como  frau- 
dulentamente obtenido.  En  ese  cago  los  320  acres 
de  la  plaza  nueva  tendrán  que  ser  entrados  por  el  juez 
del  condado  para  beneficio  de  los  pobladores  de  la 
misma,  y  el  reclamo  que  ahora  se  hace  do  la  Mora  por 
Hunt  y  Cía.,  se  desvanecerá  en  el  aire,  como  una  nu- 
be.    ¿Para  qué  es  pagar  $150  por  un  solar,  cuando  se 
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podrá  comprar  por  ^25  o  menos.  El  título  actual  es 
bien  sabido,  y  esta  es  evidencia  abundante  que  viene 
á  establecer  el  fraude,  por  el  cual  fue  procurado.  Un 
comité  del  Congreso  vendrá  aquí  este  verano  á  in- 
vestigar los  fraudes  en  terrenos  de  agrie ultm-a  y  car- 
bón del  Sur  de  Colorado." — Cuidado. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


flííiliíi. — A  propósito  de  la  última  crisis  ministe- 
rial en  Italia,  los  diarios  dieron  nn  elenco  de  los  mi- 
nisterios que  se  han  sucedido  en  el  reino  de  Víctor 
Manuel  II  desde  Cavour: 

Gabinete  Cavour,  desde  10  de  Enero  de  18G0  á  6  de 
Junio  de  18G1,  focha  de  su  muerto,  un  año,  cuatro  me- 
ses 10  días. 

Gabinete  Ricasoli,  del  12  de  Junio  de  18G1  á  1"  de 
Marzo  de  18G2,  ocho  meses,  20  dias. 

Gabinete  Eattazzi,  del  3  de  Marzo  de  1862. á  8  de 
Diciembre  de  18G2,  nueve  meses,  20  dias. 

Gabinete  Farini,  del  8  de  Diciembre  de  1862  á  4  de 
Marzo  de  1863,  3  meses,  16  dias. 

Gabinete  Minghetti,  del  21  de  Marzo  de  1863  á  21 
de  Setiembre  de  1861,  año  y  medio. 

Gabinete  Lamarmora,  del  24  de  Setiembre  de  1864 
á  20  de  Junio  do  18G6,  un  año,  ocho  meses,  veinte  y 
ses  dias. 

Gabinete  Ricasoli,  del  20  de  Junio  de  1866  á  10  de 
Abril  de  1867,  9  meses,  20  dias. 

Gabinete  Eattazzi,  del  10  de  Abril  de  1867  á  27  de 
Octubre  de  1867,  seis  meses,  16  dias. 

Gabinete  Menabrea,  del  27  de  Octubre  de  1867  al 
14  de  Diciembre  de  1869,  dos  años,  un  mes  17  dias. 

Gabinete  Lanza,  del  14  de  Diciembre  de  1869  al  25 
de  Junio /le  1873,  tres  años,  seis  meses,  11  dias. 

Gabinete  Minghetti,  del  7  de  Julio  de  1873  al  19 
de  Marzo  de  1876,  dos  años,  nuevo  meses,  15  dias. 

En  Italia  continúan  las  manifestaciones  promovi- 
das por  el  partido  mas  avanzado;  á  las  de  Milán  y 
Eoma  hay  que  añadir  la  veriñcada  recientemente  en 
Liorna  á  los  gritos  do  ¡Reforma!  ¡Libertad!  ¡Viva  la 
Cámara!  ¡Viva  el  ministerio  de  la  izquierda!  Prime- 
ros síntomas  de  la  tempestad. 

i^í'kiueiíi. — Algunos  diarios  franceses  y  de  otras 
naciones  habían  relatado  del  modo  siguiente  el  inci- 
dente que  se  había  pasado  entre  la  comisión  encarga- 
da de  la  información  sobre  un  acta  del  Conde  de  Mun 
y_  el  Presidente  del  Consejo,  M.  Dnfaure.  Esos  dia- 
rio» habían  dicho,  que  la  comisión  en  virtud  de  mías 
palabras,  que,  defendiéndose,  pronunció  en  la  Cáma- 
ra el  Conde  de  Mun,  habia  llamado  al  Presidente  del 
Consejo,  y  le  habia  hecho  las  siguientes  prnguntas : 
"¿Está  conforme  el  Clero  católico  con  los  artículos  de 
la  declaración  de  1862,  y  los  enseña  en  los  seminarios? 
En  el  caso  de  que  no  esté  conforme  con  ellos,  ¿está  el 
Gobierno  dispuesto  que  se  cumpla  la  ley?  ¿Habien- 
do esta  disposición  por  ]:)arte  del  Gobierno,  ¿qué  me- 
dios se  propone  emplear?"  M.  Dufaure,  según  lo  que 
decían  aigujios  periódicos,  hubiera  contestado  que  no 
podía  responder  sin  previo  examen.  Además  ana- 
dian dichos  periódicos,  que  el  Presidente  de  la  Comi- 
sión, M.  Bethmont,  había  interpelado  con  insistencia 
á  M.  Dnfauro  sobre  si  estaba  dispuesto  á  impedir  la 
publi(;acion  de  los  escritos  que  emanan  de  Roma;  y 
que  M.  Dufaure  habia  dicho  entonces  que  tal  era  su 
áiiimo,  y  (jue  tenia  la  firme  voluntad  de  contener  el 
celo  de  los  eclesiásticos  que  tratasen  de  ÍJitepietar 
el  Hjjlinhus  en  sentido  contrarío  á  la  Constitución  y  á 
las  leyes. 

Pero  el  IhiiverfiA  la  cabeza  de  uno  de  sus  números 
puso  lo  siguiente:  "En  el  momento  de  entrar  nuestro 


número  en  prensa,  recibimos  de  buen  origen  la  co- 
municación siguiente:"  "Todo  el  mundo  se  ha  fijado 
en  las  cuestiones  que  propuso  al  jefe  del  Gabinete  la 
Comisión  encargada  de  la  información  sobre  el  acta 
del  Conde  de  Mun.  Las  respuestas  que  muchos  dia- 
rios ponen  en  sus  labios,  entrañan  suma  gravedad  y 
no  pueden  menos  de  ser  objeto  de  comentarios  y  de 
inquietar  la  opinión  pública. 

"Sabemos  que  muchos  Senadores  católicos  se  han 
impresionado  con  este  motivo.  Las  palabras  del  Pre- 
sidente de  la  Comisión  no  les  atañían;  mas  estimando 
que  la  responsabilidad  ministerial  es  indivisible,  cua- 
lesquiera que  sean  el  lugar  y  la  forma  de  la  acción  del 
Gobierno,  miraron  como  un  deber  el  designar  al- 
gunos de  eut]'e  ellos  para  que  se  avistasen  con  el  Pre- 
sidente del  Consejo.  Les  delegados  le  dijeron  que 
no  podían  creer  fuesen  verdad  los  relatos  de  la  pren- 
sa; pero  que  tendrían  gran  satisfacción,  para  tranqui- 
lizar las  conciencias  que  con  ellos  estaban  alarmadas, 
en  que  él  mismo  les  diese  la  seguridad  de  que  eran 
inexactos. 

"M.  Dufaure  no  vaciló  en  declarar  que  los  diarios 
habían  relatado  sus  palabras  de  una  manera  inexac- 
ta y  que  ni  una  sola  había  dicho  del  Syllahus. 

Escribían  de  París  á  la  Gaceta  de  Aushurgo:  "El 
Mariscal  Presidente  tuvo  á  comer  á  los  miembros  de 
la  mesa  de  la  Cámara  de  diputados.  Después  de  la 
comida  hubo  una  recepción  de  estos.  Se  dice  que  el 
Mariscal  guardó  una  actitud  muy  reservada,  y  al  mis- 
mo tiempo  fría.  Se  asegura  también  que  á  un  grupo 
de  la  izquierda,  en  el  que  se  encontraban  algunos 
miembx'os  de  la  extrema,  les  ha  dirigido  estas  palabras: 

"Señores:  nuestro  primer  deber  es  amparar 
los  intereses  del  país.  Que  nuestras  opiniones  polí- 
ticas sean  ó  no  divergentes,  estad  seguros  que  man- 
tendré el  orden  á  toda  costa,  aun  contra  ciertas  exi- 
gencias fuera  de  lugar  de  los  partidos.  Nosotros  de- 
bemos, ante  todo,  proteger  la  salud  pública  y  el  repo- 
so de  la  patria." 

Si  bien  se  afirma  que  no  está  garantizada  la  exacti- 
tud de  estas  palabras,  el  hecho  es  que  han  causado 
cierta  sensación.  Se  pretende  que  el  Mariscal  ha  que- 
rido hacer  alusión  á  la  amnistía.  En  todo  caso,  se 
está  conforme  en  que  han  recibido  la  aprobación  de 
los  conservadores  y  republicanos  moderados.  Ade- 
más, se  dice,  que  haciéndose  cargo  de  ellas,  M.  Tbiers, 
ha  exclamado:  ¡Este  es  el  primer  cañonazo  de  alarma! 

Fidleció  en  París,  en  un  hotel  de  la  calle  Chaíllot, 
una  señora  viuda  D'Hayelig,  habiendo  dejado  para 
la  fundación  de  un  hospital,  con  destino  á  indigentes 
y  enfermos,  la  suma  de  diez  millones  de  francos, 
nombrando  como  testamentario  á  la  municíjDalídad. 

Hé  aquí  una  prueba  de  la  intolerancia  y  de  la  in- 
justicia de  la.cámara  actual  de  diputados  de  Versail- 
les.  La  víctima  es  ti  Barou  de  Cardenau,  á  quien  se 
le  objetó  que  había  tenido  la  osadía  de  ponerse  en 
frente  nada  menos  que  del  ciudadano  Lourtalot,  no 
explicándose  cómo  pudo  vencerlo  en  las  elecciones 
siendo  un  patriota  probado.  Tan  ridicula  pareció 
esta  objeción,  que  Gambetta  se  vio  en  -el  caso  de  pro- 
testar y  decir  que  no  habría  libertad  posible,  proce- 
diéndose  de  ese' modo.  A  pesar  de  ello,  la  mayoría 
acordó  lo  que  se  pedía  contra  M.  de  Cardenau,  y  su 
elección  fué  anulada. 

iiijíBíiáeíTís. — Los  ingenieros  ingleses  están  for- 
mando un  proyecto  que  tiende  á  llevar  las  aguas  del 
Océano  á  la  inmensa  depresión  del  .suelo  que  se  pro- 
longa por  la  parte  Oeste  del  Sahara,  conocida  con  el 
nombre  de  El-Youf.  Hace  algunos  años,  M.  Maken- 
,síe  estudió  activamente  toda  aquella  parte  de  África, 
y  el  resultado  de  .sus  observaciones  le  llevó  á  demos- 
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trar,  que  lil  paite  Noroeste  cíel  Sahara,  al  Oeste  de  la 
meseta  de  Muruck  y  de  AsbeD,  presenta  una  enorme 
depresión  del  suelo,  muy  inferiof  al  nivel  del  mar. 
Esta  gran  depresión  se  extiende,  por  una  parte,  des- 
do Tañlalet  y  Tuat,  hasta  las  vertientes  Sur  del  At- 
las, á  corta  distancia  de  Timbuktu,  y  por  otra,  desde 
Truza  y  Asnad  al  Oeste,  hasta  las  altas  tierras  de 
Magter.  cerca  del  Océano  Atlántico;  al  Noroeste  de 
esta  depresión  parte  un  rio  llamado  Belta,  que  de- 
semboca en  el  Atlántico,  en  frente  de  Canarias.  Las 
arenas  amontonadiis  en  la  desembocadura  forman  un 
dique  contra  las  olas  exteriores.  Fácil  es  compren- 
der que,  bajo  la  acción  de  un  sol  tórrido,  este  mar 
haya  dejado  depósitos  cristalizados  como  prueba  de 
su  existencia,  liompiendo  la  línea  de  dunas  que  obs- 
truyen la  desembocadura  del  Belta,  las  Aguas  del  At- 
lántico volverían  á  su  antiguo  lecho.  Este  mar  inte- 
rior servirla  para  dar  salida  á  los  productos  ingleses 
en  el  centro  del  Sondan. 

La  Inglaterra  cuenta  1,400  asociaciones  obreras, 
con  500,000  socios.  Se  calculan  en  373  millones  de  li- 
bras esterlinas  los  gastos  hechos  por  estas  sociedades 
durante  el  año  último. 

Un  periódico  inglés  da  cuenta  do  diferentes  expe- 
rimentos de  roturación  de  terrenos  forestales  verifica- 
dos por  medio  de  la  dinamita;  una  comisión  de  agri- 
cultores ha  realizado  estos  experimentos  en  Hilton, 
con  objeto  de  aplicar  ultei'iormcnte  el  método  en  los 
terrenos  forestales  del  Canadá.  La  explosión  de  los 
cartuchos  de  dinamita  introducidos  en  un  rgujero, 
bien  en  las  piedras  ó  rocas  que  se  encuentran  á  cier- 
ta profundidad,  producen  un  quebrantamiento  gene- 
ral de  la  capa  superficial  del  terreno  y  el  fracciona- 
miento suficiente  de  las  raices  y  de  las  piedras  para 
moverlas  y  quitarlas  después  sin  trabajo.  La  econo- 
mía que  resulta  después  de  este  método,  comparati- 
vamente al  empleo  de  fuerza  y  dinero  que  exige  la 
roturación  por  medios  usuales,  es  considerado  á  cau- 
sa de  la  poca  mano  de  obra  necesaria,  como  de  la  ra- 
pidez de  la  operación. 

Ea  Í:i  cámara  de  los  Lores  hubo  largos  debates  sobre 
una  proposición  de  lord  Scliaftesburg  pura  que  se  di- 
rigie.íe  á  la  Reina  una  súplica,  á  fin  de  que  no  tomase 
el  título  de  Emperatriz  de  las  Indias.  El  lojd  Cíki- 
ciller  y  lord  de  Carnawan,  ministro  de  las  colonias,  la 
combatieron,  y  fué  rechazada  por  137  votos  contra  9J. 
.l:3.sírlíí. — Noticias  de  Yiena  anuncian  la  próiiraa 
dimi.sion  del  Presidente  del  Consejo  y  del  general 
Eodicli.  En  caso  de  verificarse  este  hecho,  ¿quién 
reemplazará  al  Conde  de  Andrassy?  Hé  acpií  una  o- 
casion  en  que  tiene  que  mostrar  un  gran  tacto  políti- 
co el  Emperador  de  Austria.  La  opinión  piiblica,  ma- 
nifiestamente hostil  á  Prusia,  le  señala  el  camino  y  le 
facilita  la  elección  aun  dentro  de  las  condiciones  par- 
lamentarias. 

&']:spáíña. — Hé  aquí  uno  do  los  párrafos  del  pre- 
ámbulo de  la  Comisión  constitucional  en  las  Cortes 
de  Madrid: 

"Pura  obtener  un  puesto  entre  las  naciones  civilizadas 
con  derecho  indisputable;  para  merecer  las  simpatías 
y  la  amistad  de  Europa;  para  no  ser  una  constante 
amenaza  ó  un  peligro  continuo  contra  la  paz  delmun-, 
do,  es  necesario  aceptar  las  condiciones  y  los  carac- 
teres de  la  civilazacion  moderna;  es  preciso  marchar 
al  compás  do  los  demás  pueblos,  sin  detenerse  ante  la 
coutenji)lacion  estéril  de  lo  pasado,  sin  anticiparse  á 
resolver  aislamcnte  problemas  políticos  y  sociales  que 
lian  de  liallar  .su  natural  soluCiOu  en  mas  avanzados 
tiompo.s.  La  constitución  de  un  pueblo  h.a  de  respe- 
tar l;i.s  tradiciones,  en  cuanto  no  se  of.oi.gan  á  la  mar- 
cha incesante  de  la  humanidad  por  el  camino  del  )U'o- 


greso,  y  ha  de  reconocer  los  adelantos  de  la  época, 
poniéndolos  en  armonía  con  los  fundamentos  cardi- 
nales de  SU  nacionalidad.  De  otra  suerte  será  vana 
tarea  la  do  escribir  nuevos  Códigos  políticos;  ellos 
caerán  vencidos  por  los  intereses  permanentes  de  la 
sociedad,  cuya  existencia  desconocen  y  comprometen 
ó  por  la  fuerza  impetuosa  de  las  corrientes  modernas, 
á  las  cuales  inútilmente  pretenden  resistir. 

El  artículo  relativo  á  la  enseñanza,  tal  como  se 
presenta,  dice  así;  "Cada  cual  es  libre  de  elegir  su 
profesión  y  de  aprenderla  como  mejor  le  parezca. 

Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  estableci- 
mientos do  instrucción  ó  de  educación,  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales, y  establecer  las  condiciones  de  los  que  pre- 
tendan obtenerlos,  y  la  forma  en  que  han  de  probar 
su  aptitud. 

Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los 
profesores  y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  en- 
señanza en  los  establecimientos  de  instrucción  pú- 
blica costeados  por  el  Estado,  las  provincias  ó  los 
pueblos." 

El  Cónsul  general  de  España  en  Francia  publicó  en 
los  periódicos  de  Bayona  el  siguiente  edicto: 

"Los  refugiados  carlistas,  que  hubiesen  jurado  fide- 
lidad al  Rey  D.  Alfonso  XII '(Q.  D.  G.),  y  obediencia 
á  las  leyes  del  reino  antea  del  dia  IG  de  Marzo,  pue- 
den preseutai'se  inmediatamente  á  las  cancillerías  de 
los  consulados  de  la  nación  en  que  hubiesen  recono- 
cido la  legitimidad  de  su  derecho,  á  pedir  sus  pasa- 
portes para  regresar  á  España.  Los  jefes,  oficiales  é 
individuos  de  la  clase  civil  que  no  hubiesen  aceptado 
el  indulto  hasta  el  dicho  dia  IG  y  siguientes,  están  o- 
bligados,  con  arreglo  á  la  circular  del  8  del  propio 
raes  de  Marzo,  á  esperar  en  el  extranjero,  y  en  cali- 
dad do  tales  refugiados,  la  resolución  de  las  instan- 
cias presentadas  ó  que  presentaren  para  .'-er  cursadas 
por  los  consulados  de  España,  que  las  remitan  al  Ex- 
celentísimo Señor  Ministro  de  la  Gobernación. —  tí 
Cúiisvl  General  de  España,  Antonio  Benial  de  O'BeiUi,'. 
ALl'Ssaasaií^. — Dice  un  periódic  )  extranjero,  que 
el  alejamiento  tan  prolongado  de  los  negocios  por  [)ar- 
te  del  Conde  de  Moltke,  será  probablemente  definiti- 
vo; dícese  que  su  sucesor  será  el  Conde  de  Wastons- 
leben. 

Escábian  al  Slandati.  de  Londres  que  se  habla  ce- 
lebrado el  Gl"  aniversario  de  Bismarck  en  Berlín.  Le 
visitó  el  Emperador,  y  la  Emperatriz  le  envió  una  de 
sus  damas  á  felicitarle.  El  Canciller,  añadíase,  tuvo 
como  siempre  numerosas  felicitaciones  y  muchos  re- 
galos. 

ila viera, — En  el  Congreso  bávaro,  los  diputados 
católicos  dieron  muestra  de  su  solicitud  por  los  inte- 
reses y  la  independa  de  Baviera,  inter])elando  al  Go- 
bierno sobre  una  cuestión  muy  discutida  al  presente 
en  toda  la  Alemania,  y  cuya  trascendencia  se  com- 
prende desde  luego  con  solo  enunciarla;  la  compra 
por  cuenta  del  Imperio  alemán  de  todos  los  caminos 
de  hierro  privados  y  de  los  pertenecientes  á  los  va- 
rios Estados  alemanes. 

El  Gobierno  bávaro,  que  se  habla  lisonjeado  de  que 
la  mayoría  católica  cambiaría  de  actitud,  ha  visto 
frustradas  sus  esperanzas  con  este  hecho,  conven- 
ciéndose de  que  la  falanje  de  los  verdaderos  católicos 
y  verdaderos  hijos  oc  Baviera  está  mas  unida  y  com- 
pacta que  nunca,  y  que  todos  sus  individuos  están  fir- 
memente resueltos  á  defender  contra  el  niini<fe)io  ua- 
cional  liberal  y  sus  sostenedores  los  derechos  del  tro- 
no, la  independencia,  de  Bavieía  y  los  intereses  de  la 
R'jlÍKÍon  católica. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
MAYO  14-20. 

14.  Domingo  IV  def^pues  de  Pasma. — En  Tarso  ele  Celicia,  S.  Boni- 
facio Mártir.  Las  Santas  Mártires  Justina  y  ílenedina.  En 
Ferentino  en  Toscana,  San  Bonifacio  Obispo. 

15.  Limes — En  Portugal,  San  Marcio  Mártir.  Santa  Dimpna,  Vir- 
gen y  Mártir,  hija  de  un  Rey  de  Irlanda.  En  la  isla  de  Quio, 
la  fiesta  de  San  Isidoro  Mártir. 

16.  ^fartes — San  Ubaldo  Obispo.  Los  Santos  Mártires  Aquilino  y 
Victoriano.  Los  Santos  Félix  y  Genadio  Obispos.  En  Praga 
en  Bohemia,  San  Juan  Nepomuceno,  canónigo  de  la  Iglesia 
Metropolitana,  el  cual,  habiendo  sido  instigado  inútilmente  á 
violar  el  sigilo  de  la  confesión,  fué  arrojado  en  el  Moldava,  y 
mereció  la  palma  del  martirio. 

17.  Miércoles — San  Pascual,  del  orden  de  Menores,  hombre  de  ad- 
mirable penitencia  é  inocencia.  San  Bruno,  Obispo  y  Confe- 
sor. 

18.  Jueves — San  Venancio  Mártir.  San  Teódoto  Mártir.  S.  Erico, 
Rey  y  Mártir.  San  Félix  Confesor,  del  orden  de  Capuchinos. 
San  Potamion  Obispo. 

18.  Viernes — San  Pedro  de  Morón,  que  de  anacoreta  fué  creado 
Papa  con  el  nombre  de  Celestino  V.  Santa  Pridenciana  Vir- 
gen.    San  Dunstano  Obispo.     San  Ivon,  Presbítero  y  Confesor. 

20.  Sudado — En  Aquila  en  el  Abruzo,  S.  Bernardino  de  Sena.  Sta. 
Basilia  Virgen.  San  Bandilio  Mártir.  Los  Santos  Asterio,  A- 
lejandro  y  sus  compañeros,  martirizados  en  tiempo  del  Empe- 
rador Numeriano. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

La  Iglesia  empieza  á  preparar  como  desde  lejos  á 
sus  hijos  para  las  solemnísimas  fiestas  de  la  Ascen- 
sión y  Pentecostés.  A  este  fin  nos  recuerda  las  pa- 
labras con  que  el  Salvador  consolaba  de  su  próxima 
ausencia  á  sus  discípulos,  prometiéndoles  para  des- 
pués de  ella  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Este  sen- 
tido tiene  el  hermoso  Evangelio  que  se  lee  en  la  Misa 
de  la  presente  Dominica,  tomado  del  capítulo  XVI  de 
San  Juan. 

"Dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  Ahora  me  voy  á  aquel 
que  me  envió,  y  ninguno  de  vosotros  me  pregunta  ¿á 
dónde  vas?  Porque  os  he  dicho  estas  cosas,  vues- 
tro corazón  se  ha  llenado  de  tristeza.  Mas  yo  os  di- 
go la  verdad:  os  conviene  que  jo  me  vaya;  porque  si 
yo  no  me  voy,  el  Espíritu  consalador  no  vendrá  lí  vo- 
sotros: mas  si  yo  me  voy,  os  lo  enviaré.  Y  cuando  él 
venga,  convencerá  al  mundo  en  orden  al  pecado,  en 
orden  á  la  justicia  y  en  orden  al  juicio.  En  orden  al 
pecado,  por  cuanto  no  han  creído  en  mí;  respecto  á  la 
justicia  de  mi  causa,  porque  yo  me  Toy  al  Padre,  y 
ya  no  me  veréis;  y  tocante  al  juicio,  porque  el  Prínci- 
pe de  este  mundo  ha  sido  ya  juzgado.  Aun  tengo  mu- 
chas otras  cosas  que  deciros,  pero  por  ahora  no  po- 
déis comprenderlas.  Cuando,  empero,  venga  el  JEs- 
píritu  de  verdad,  él  os  ensenará  todas  las  verda- 
des wxesarias  para  la  salvación;  pues  no  hablará  de 
suyo,  sino  que  dirá  las  cosas  que  habrá  oído  y  os  pro- 
nosticará las  venideras.  El  me  glorificará;  porque  re- 
cibirá de  lo  mió,  y  os  lo  anunciará. 


REYÍ8TA  CONTEMPOIUNEA. 

Como  se  h:i  dicho  ya  en  otro  lugar,  en  ocasión 
de  la  misión  dada  últimamente  en  Guadalupe, 
Colorado,  se  recomondú  la  obra  de  un  Conven- 
to paralas  Hermanas,  ya  principiado,  pero  que 
ípiedó  sin  concluir  hace  vados  años.  Los  pi'in- 
cipales  Señores  y  toda  la  gente  han  cobrado  de 
nuevo  mayor  empeño  6  interés;  y  no  hav  duda 


de  que  en  pocos  meses  durante  el  verano,  el  nue- 
vo Convento  estará  terminado  y  en  estado  de 
ser  entregado  á  una  comunidad  religiosa.  Será 
asunto  del  Sr.  Obispo  de  Denver,  quien  propuso 
primero  la  idea,  de  determinar  á  quiénes  tendrá 
que  confiarse  y  en  qué  tiempo.  Nosotros  aplau- 
dimos esta  idea,  y  fecilitamos  á  aquella  gente. 
Tal  Convento,  Colegio  y  Escuela  será  un  gran 
bien  para  todos  los  Condados  vecinos,  y  para  to- 
do el  estensísirao  San  Luis  Park,  donde  la 
gente  crece  cada  día  mas,  y  muy  probablemen- 
te se  establecerán  muchos  y  grandes  centros  de 
población.  Daremos  ulteriores  noticias,  y  á  su 
tiempo  publicaremos  para  perpetua  memoria  los 
nombres  de  los  Señores,  que  mas  principalmente 
hubieren  contribuido  y  trabajado  en  esta  tan  útil 
empresa. 

Un  ciudadano  de  Mt.  Pleasant,  lowa,  escribe 
á  un  diario  de  New  York:  "Los  habitantes  de 
esta  ciudad  hablan  lincho  ánimo  de  ir  en  masa  á 
la  Exposición  secular,  fundando  sus  esperanzas 
en  una  grande  reducción  de  precios  para  los  pues- 
tos en  el  ferro-carril.  Pero  qué?  las  compañías 
del  camino  de  hierro  nos  están  dando  chasco. 
En  lugar  de  25  por  ciento,  esperábamos  al  me- 
nos una  disminución  de  50  por  ciento.  Según 
tengo  entendido,  la  mitad  de  las  personas  que 
pensaban  ir,  han  desistido  de  su  intento  desde 
que  se  dio  este  aviso.  La  asistencia  á  la  Exhi- 
bición será  materialmente  limitada,  á  menos  que 
no  se  rebajen  los  precios.  Bajo  un  punto  de  vis- 
ta político  es  lástima,  pues  que  cada  ciudadano 
que  pueda  hallarse  en  esta  ocasionen  Filadclfia, 
adquirirá  ideas  mas  vastas  y  mas  acertadas  acer- 
ca de  este  país.  Yo  estoy  mas  que  individual- 
mente interesado,  viendo  en  mi  alrededor  á  mu- 
chos abandonar  un  pensamiento  tan  de  su  gusto." 
Estas  observaciones  nos  parecen  harto  justas, 
puesto  que  una  reducción  de  precios  seria  muy 
¡)roveehosa  no  solo  á  las  compariíasde  ferro-car- 
ril, por  la  mayor  concurrencia  de  pasajeros, sí  que 
también  á  la  misma  Exposición  de  Filadclfia  por 
el  mayor  número  de  personas  que  con  este  me- 
dio la  visitarían.  Pero  ya  se  ve,  las  compañías 
del  camino  de  hierro,  como  buenos  patriotas  a- 
mericanos,  muestran  mas  interés  por  el  bien  de 
sus  bolsillos,  que  en  contribuir  al  mayor  lustre 
de  la  Exposición. 


A  la  hora  en  que  estamos  se  habrá  inaugurado 
ya  la  Exposición  de  Filadclfia.  Los  diarios  de 
ios  Estados  notaban  en  los  mecánicos  america- 
nos bastante  dejadez  en  llevar  sus  máquinas  é 
invenciones  para  el  dia  10  de  este  mes  al  Pala- 
cio de  la  Exposición.  Pero  esperamos  que  para 
este  tiempo  todo  se  haya  hallado  listo  y  preve- 
nido para  recibir  ;í  los  num.erosos  extranjeros  y 
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americanos  que  acudirian  á  aclmirai'  el,  progreso 
del  arte  é  invenciones  modernas.  Pocos  diasa- 
trús  se  habia  aumentado  ya  en  Filadelfia  el  núme- 
ro de  los  artistas  é  inventores  americanos.  Al- 
gún diario  se  manifestaba  algo  mas  satisfecho. 
Pero  ¿qué  necesidad  habia  de  llegarse  allí  con 
anticipación?  Con  tal  que  hayan  estado  presen- 
tes el  dia  determinado,  basla.  ¿Sabéis  por  qué 
muchos  han  levantado  el  grito  contra  los  inven- 
tores americanos,  tachándolos  de  ])ereza,  y  de 
qué  sé  yo  qué  mas?  Porque  en  los  Estados  to- 
cio es  especulación  y  dinero.  A  los  pobres  in- 
ventores se  les  reprochaba  porque  no  iban  á  Fi- 
ladelfia uno  íi  dos  mese-i  antes,  no  porque  que^ 
rian  de  una  vez  exponer  sus  objetos  de  arte  y 
de  industria,  si  no  mas  bien  para  sacar  poco  á 
poco  los  reales  de  sus  bolsas.  Pero  no  les  valió. 
Creemos  que  la  mayor  parte  al  menos  de  los  que 
se  hablan  propuesto  presentar  sus  objetos  á  la 
Exposición,  hayan  estado  allí  para  el  dia  diez 
sin  ningún  perjuicio  ni  de  la  Exposición  ni  sobre- 
todo de  sus  bolsillos. 


El  insigne  D.  Jaime  Palmes  escribía,  que  hay 

tiempos  peores  que  la  revolución,  y  crisis  mas 
temibles  que  la  guerra  armada.  La  que  España 
atraviesa  ahora  es  sumamente  grave:  pues  aun 
determinada  la  guerra  civil,  quedan  por  resolver 
otras  varias  cuestiones  que  afectan  profundamen- 
te al  modo  de  ser  de  España,  entre  las  cuales  so- 
bresale la  cuestión  la  Unidad  católica.  De  la  re- 
solución de  este  punto  capital  depende  la  de 
muchos  otros,  todos  importantes,  porque  Espa- 
ña fundada,  digámoslo  así,  por  la  Unidad  cató- 
lica, y  en  la  Unidad  católica,  no  puede  perderla 
sin  (juc  sufran  sus  leyes,  sus  costumbres  y  toda 
su  fisonomía.  P]sta  verdad  la  reconoce  no  solo 
el  ilustre  Episcopado  Español,  quien  en  sus  mag- 
níñcas  exposiciones  al  Gobierno  y  á  las  Cortes 
pide  encarecidamente  la  conservación  de  la  Uni- 
dad católica,  sí  que  también  la  confesaban  cuan- 
tos se  ocuparon  de  los  asuntos  do  España.  El 
Conde  de  Montalembert  decia  á  un  Español  ami- 
go suyo,  el  Conde  de  Slobrcgat:  "Veo  claramen- 
te cuanto  temía:  la  libertad  religiosa  en  su  país 
de  Y.  no  puede  ser  sino  la  ma'scara  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia:  la  España  no  teniendo  mas 
que  una  sola  Religión,  y  no  pudiendo  tener  otra, 
atendidas  las  condiciones  de  su  noble  estirpe,  la 
única  expresión  de  la  libertad  de  la  Iglesia  será 
siempre  la  libertad  católica;  y  todos  los  que  sos- 
tuvieren otra  cosa,  son  los  que  con  mas  ó  menos 
hipocresía  aspiran  á  que  esta  libertad,  que  nos 
es  tan  ípierida,  redunde  en  beneficio  del  Cesa- 
rismo  y  del  Estado.  Los  defensores  de  la  liber- 
tad de  cultos  en  su  país  de  V.  serán  siempre  re- 
galistas  encarnizados:  no  ¡o  confesarán  en  la  opo- 
sición, pr-ro  lo  pi-acticaráii  cuando  lleguen  til  po- 
der." 


Nos  es  grato  leer  en  los  papeles  de  la  Union 
que  D.  Pedro,  el  Emperador  del  Brasil,  en  lo 
que  lleva  do  permanencia  en  los  Estados  Uni- 
dos, está  dando  pruebas  de  mucha  piedad.  En 
New  York  llamó  la  atención  de  cuantos  se  ha- 
llaban presentes  por  su  grande  recato  y  devo- 
ción con  que  asistió  á  los  oficios  divinos  en  la 
catedral  de  S.  Patricio.  Pocos  dias  después, 
hallándose  en  un  dia  de  Domingo  en  Salt  Lake 
City,  no  descuidó  de  asistir  á  la  Sta.  Misa  en  la 
humilde  Iglesia  Católica  de  aquella  población, 
cumpliendo  así  con  un  deber  tan  sagrado,  pues- 
to que  se  le  ofreció  la  ocasión.  Pero  ¿cuántos 
católicos  hay  que  so  pretexto  de  que  van  de 
viaje,  se  desentienden  de  una  obligación  tan  es- 
tricta, aun  cuando  se  les  presenta  la  oportuni- 
dad? 


"La  revolución  en  Méjico,  dice  el  Catholic 
Universe,  gana  cada  dia  mas  terreno,  y  amenaza 
derribar  á  la  presente  camarilla  radical  y  ma- 
sónica que  tiraniza  aquella  república.  Mas  de 
la  mitad  de  las  provincias  se  han  declarado  en 
favor  de  Díaz,  y  otras  se  preparan  para  aso- 
ciarse á  sus  partidarios.  Entre  Diaz  y  Lerdo 
no  hay  mucho  que  escoger;  pero  lo  cierto  es 
que  cartas  y  telegramas  atestiguan  que  las  pro- 
vincias oprimidas  aplauden  y  vitorea^i  á  la  ban- 
dera de  Diaz  por  ser  Lerdo  un  revolucionario  y 
un  tirano.  El  estado  en  que  se  halla  aquel  in- 
fortunado país  causa  lástima.  Pero  ¿no  vemos 
por  ventura  lo  mismo  en  Francia  y  aun  en  Es- 
paña, cuyos  gobiernos  se  fundan  en  la  revolu- 
cioTí?  A  lo  que  parece,  la  única  esperanza  que 
queda  á  las  naciones  fundadas  sobre  la  arena, 
está  en  una  conquista,  ó  en  una  conversión  á  los 
primeros  principios.  Cualquiera  que  fuere  el 
resultado  de  la  revolución  en  Méjico,  las  cosas 
no  pueden  ser  peores  ó  menos  conformes  á  las 
aspiraciones  y  tradiciones  de  la  mayoría  de  la 
población.  Las  ventajas  de  Diaz  son  tal  vez  un 
triunfo  parcial  de  la  verdad  y  de  la  justicia." 


-♦  ■<♦■►-»- 


El  famoso  proceso  de  Belkuap  se  terminará, 
según  entendemos,  con  un  escándalo  peor  que 
cuantos  están  ofreciendo  materia  de  hablar  á 
todo  el  mundo.  Parece  que  al  fin  este  fiel  ad- 
ministrador de  los  negocios  públicos  será  decla- 
rado inocente  ,y  saldrá  libre.  Hé  aquí  lo  que 
leemos  en  el  Catholic  Universe:  "Belknap  ha 
cobrado  ánimo.  Su  tierna  y  dolorosa  despedida 
del  Presidente  y  la  referida  confesión  han  sido 
negadas.  Se  le  está  procesando,  y  á  vista  de  los 
hechos  proclama  su  inocencia.  Esto  irrita  á  sus 
acusadores;  pero  ahí  está  el  progreso.  Robo  y 
mentira  son  las  principales  exigencias  de  nues- 
tros tiempos.  Mandad  que  un  espía  siga  los  pa- 
sos de  cada  empleado  público,  y  si  no  es  muy 
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sagaz  para  encubrir  sus  fechorías,  acusadle  ante 
el  juez.  Mas  si  lo  es,  dejadle  mentir  y  jurar  en 
falso  por  su  disculpa;  y  en  caso  que  se  hallare 
culpable,  castigadle  no  ya  por  su  ruindad,  sino 
por  su  estupidez.  Dejadle  libre,  sea  cual  fuere 
su  delito;  él  es  apto  para  desempeñar  los  mas  al- 
tos cargos  en  el  país.  En  los  tiempos  antiguos,  y 
menos  cultos,  la  espía  que  temian  los  hombres 
era  su  propia  conciencia.  El  que  gobernaba  su 
conciencia  era  Dios,  y  el  tribunal  que  ellos 
mas  temian  era  la  eternidad.  Pero  ¿qué  tienenl 
que  ver  con  nuestra  época  ilustrada  Dios,  la 
conciencia,  la  eternidad?  En  todos  modos  absol- 
ved á  Belknap,  y  dejadle  que  sea  un  candidato 
para  la  presidencia. 


El  nuevo  Presidente  de  Ministros  de  Italia,  el 
Sr.  Depretis,  que  no  inspira  por  cierto  mucha 
confianza  ni  á  los  católicos  ni  al  partido  monár- 
quico de  la  Península,  dijo  recientemente  que 
toda  reconciliación  entre  Pió  IX  y  la  Iglesia  es 
imposible.  Es  una  verdad  de  Perogrullo.  Ya 
saben  todos  que  no  puede  haber  relación  entre 
la  luz  y  las  tinieblas;  entre  Jesucristo  y  Belial, 
entre  la  Iglesia  y  la  Revolución.  El  Papa  lo 
sabe  muy  bien,  y  lo  ha  repetido  en  varias  cir- 
cunstancias, ni  era  menester  que  el  Sr.  Depretis 
perdiera  el  tiempo  en  avisárnoslo  de  nuevo.  No 
hay  duda  en  que  el  Soberano  Pontífice  habrá 
leido  en  los  papeles  con  cierta  sonrisa  las  pala- 
bras del  nuevo  Ministro.  Con  todo,  bien  que  el 
Sr.  Depretis  es  un  enemigo  abierto  de  la  Iglesia, 
sin  embargo  su  esplícita  declaración  es  mejor 
que  la  hipócrita  actitud  de  su  predecesor,  Señor 
Minghetti,  quien  encubría  las  mas  inicuas  inten- 
ciones bajo  el  velo  de  una  respetuosa  considera- 
ción. 


Uno  de  los  miembros  de  la  Camarade  los  Co- 
munes, Thomas  Chambers,  quiso  parodiar  á  los 
demagogos  de  Francia  é  Italia,  y  propuso  en  la 
sesión  del  31  de  Marzo  p.  p.  que  era  preciso  a- 
doptar  una  resolución  para  contener  los  progre- 
sos del  Catolicismo  en  Inglaterra.  Cual  si  fuera 
un  dócil  instrumento  de  Bismarck,  manifestó  que 
se  estaba  en  el  caso  de  proceder  á  una  pesquisa 
sobre  el  número,  desenvolvimiento,  carácter  y  po- 
sición legal  de  lo  que  llamó  institv donen  conven- 
tnaks.  "Durante  estos  últimos  años,  dijo,  los 
monasterios  llegan  á  99,  los  conventos  á  299  y 
los  seminarios  ó  colegios  á  21 .  .  .  .  ¡A!  si  Ingla- 
terra debe  quedar  bajo  el  nivel  moral  de  Succia, 
si  se  obstina  en  tolerar  en  su  seno  esos  conventos 
y  monasterios,  que  siga  á  lo  menos  la  conducta  de 
ciertos  Estados  católicos  como  Francia  ó  Itíilia, 
&c.,  y  que  como  ellos,  recurra  á  medidas  de  sim- 
ple precaución  contra  un  mal  que  amenaza  inva- 
dirlo todo."    Este  diputado  no  ha  hecho  mas  que 


parodiar  á  Newdegate,  que  de  cuando  en  cuan- 
do suele  regalar  los  oidos  de  la  Cámara  con  se» 
mejantes  vaciedades.  Pero,  como  dice  bien  la 
Fall  Malí  Gazette,  "estos  dos  caballeros  salen 
siempre  á  campaña  pobremente  equipados."  Por 
fortuna,  miembros  muy  importantes  de  la  Cáma- 
ra se  opusieron  á  que  se  adoptara  una  resolución 
semejante  y  lord  John  Maners  la  rechazó  en 
nombre  del  Gobierno. 


■^ » • » »"■ 


Los  Dolores  de  la  Iglesia. 


La  fiesta  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz  que 
hemos  celebrado  dias  atrás,  nos  recuerda  las 
conmovedoras  palabras  que  en  el  santo  madero 
de  la  cruz  Jesucristo,  vuelto  á  su  Madre,  que,  de- 
solada, recogía  las  gotas  de  su  sangre,  y  miran- 
do al  propio  tiempo  al  discípulo  que  amaba,  diri- 
gió á  la  Sraa.  Virgen:  "Mujer,  ahí  tienes  á  tu 
hijo;''  y  después  repitió  al  discípulo:  "Ahí  tie- 
nes á  tu  Madre."  Representaba  Maria  en  ese 
augusto  momento  á  la  Iglesia,  nuestra  Madre,  y 
el  discípulo  amado  á  la  humanidad  huérfana  y 
desolada.  Jesucristo  confió  á  la  Iglesia  el  cui- 
dado de  los  hombres,  y  á  estos  dio  en  aquella 
un  amor  maternal  de  que  carecía.  Desde  aquel 
momento  estos  vínculos,  en  tan  solemne  instante 
contraidos,  fueron  un  manantial  inagotable  de 
beneficios  para  la  sociedad  y  para  los  hombres. 
La  Iglesia  amamantó  en  sus  pechos,  como  ma- 
dre amorosa,  á  la  sociedad  humana,  y  á  su  calor 
y  á  su  amparo  creció  y  obtuvo  los  fecundos  do- 
nes de  la  libertad  y  de  la  civilización.  ¿Qué  no 
ha  hecho  la  Iglesia  por  los  hombres?  ¿Hubo  ja- 
más madre  mas  solícita  y  cuidadosa,  mas  pene- 
trada del  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio  que 
debe  inflamar  el  corazón  de  una  madre?  Ella 
quebrantó  las  cadenas  de  la  esclavitud  antigua 
que  el  paganismo  y  la  idolatría  hablan  forjado, 
y  sacó  á  los  hombres  de  las  sombras  de  muerte 
en  que  yacian  sumidos;  suscitó  insignes  doctores 
que  les  enseñasen  la  verdad,  disíigurada  y  per- 
dida entre  los  errores  de  los  filósofos  gentiles; 
creó  esforzadas  milicias  de  vírgenes  que  les  in- 
fundieron en  el  corazón,  corrompido  por  la  con- 
cupiscencia pagana,  el  sentimiento  sublime  del 
amor  divino,  fuente  de  todos  los  castos  amores; 
levantó  grandiosos  templos  donde  el  genio  des- 
plegase las  alas  de  su  inspiración  fecunda  j)ara 
embellecerlos  con  todas  las  galas  de  las  artes  re- 
generadas; derramó  por  doquiera  el  bálsamo  de 
su  caridad  para  curar  las  llagas  de  la  humanidad 
enferma;  dio  paz  á  los  pueblos,  luz  á  las  cien- 
cias, inspiración  á  las  artes,  consuelo  á  los  tris- 
tes, hogar  á  los  huérfanos,  amor  y  caridad,  en 
fin,  á  todos  los  hombres. 

Así  ha  cumplido  la  Iglesia  la  misión  que  reci- 
bió de  Jesucristo,  que  durará  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos.     ¿Cómo  ha  cumplido  la  socif;- 
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dad  haraaiiacon  sus  deberes  filiales?  ¿C(5rao  ha 
honrado  á  esa  madre  amorosa  que  á  su  lado  siem- 
pre le  ha  prodigado  sus  sacriücios?  Contestar 
á  estas  preguntas  seria  escribir  la  historia  de  la 
ingratitud  humana.  En  la  historia  del  mundo 
lleva  otro  nombre;  se  llama  historia  de  las  per- 
secuciones de  la  Iglesia.' 

Cada  uria  de  esas  persecuciones  es  uno  de  sus 
acerbos  dolores.  Apenas  habia  levantado  su  ca- 
beza, cuando  los  Nerones,  Domicianos,  Aure- 
lios, Maximinos,  Decios  y  Dioclecianos  dcsgar* 
raron  sus  entrañas  en  medio  de  los  circos,  don- 
de corrid  á  torrentes  su  sangre  generosa.  ¿C(5- 
nio  seguir  aquí  la  serie  de  sus  nuevos  dolores? 
La  herejía,  la  impiedad,  han  apelado  á  todos  los 
recursos  del  infierno  para  malograr  los  trabajos 
maternales  de  la  Iglesia.  Los  nombres  de  los 
verdugos  que  han  traspasado  el  corazón  de  esta 
madre  amantísiraa,  forman  por  sí  solos  un  catá- 
logo voluminoso  desde  Arrio  hasta  Doellinger, 
desde  Simón  Mago  hasta  Alian  Kardec,  desde 
Juliano  hasta  Victor  Manuel,  desde  Simaco  has- 
ta Bismarck,  desde  los  filósofos  de  la  decadencia 
pagana,    hasta  los   sabios  áe\  progreso  moderno. 

Pero  si  los  dolores  de  la  Iglesia  no  han  cesa- 
do en  el  trascurso  de  los  siglos,  si  aun  en  los 
dias  en  que  su  voz  era  oida  por  los  reyes  y  res- 
petada por  los  pueblos,  no  le  fallaban  persecu- 
ciones y  amarguras,  ¿qué  decir  de  nuestros  tiem- 
pos, en  los  que  todas  las  espadas  de  sus  antiguos 
dolores  aparecen  clavadas  en  su  amoroso  cora- 
zón? Después  de  recorrer  ese  largo  Via  Crucis 
de  la  Iglesia,  después  de  meditar  de  una  en  una 
sobre  sus  pasadas  tribulaciones,  el  corazón  se 
aterra  y  el  alma  se  abate  al  contemplar  el  esta- 
do actual  de  nuestra  tierna  y  compasiva  madre. 
La  espada  de  los  herejes,  la  de  los  impíos,  la  de 
los  apóstatas,  la  de  los  calumniadores,  la  de  los 
blasfemos,  la  de  los  hipócritas,  la  de  los  pueblos 
corrompidos  y  la  de  los  Ca'sarcs  paganos,  todas 
están  clavadas  en  el  corazón  de  la  Iglesia  que 
está  regando  la  tierra,  por  ella  cultivada,  con  la 
sangre  generosa  de  sus  venas.  ¿Qué  espada  ha 
atravesado  jamás  el  pecho  de  la  Iglesia  que  hoy 
no  desgarre  sus  entrañas?  El  Pontífice  encarce- 
lado, la  fé  combatida,  la  moral  relajada,  los  tem- 
plos destruidos,  turbada  la  paz  de  los  pueblos, 
eclipsada  la  luz  de  las  ciencias,  prostituido  el  ar- 
te, todos  los  beneficios  del  Catolicismo,  en  fin, 
malogrados  por  el  infernal  influjo  del  espíritu 
moderno. 

Después  de  contemplar  este  cuadro,  no  se  con- 
cibe que  los  dolores  de  la  Iglesia  puedan  aumen- 
tar; antes  al  contrario,  se  abre  el  corazón  á  la  es- 
peranza de  su  próximo  triunfo.  Bajo  el  filo  de 
tantas  espadas  como  atraviesan  su  pecho,  la  I- 
glesia  no  podría  subsistir  por  mucho  tiempo.  El 
rigor  de  sus  dolores  ha  llegado  ya  al  extremo. 
Desangrada  y  abatida,  parece  que  no  podrá  so- 
portar nuevas  tribulaciones.     Pero  la  palabra 


de  Dios  es  infalible.  Jamás  la  Iglesia  sucunjbiiá 
ante  la  crueldad  de  sus  verdugos.  La  madre 
que  recibió  en  el  Calvario  la  divina  misión  de 
cuidar  de  los  hombres,  no  puede  faltar  á  sus  ofi- 
cios. Si  ho3^  yace  agobiada  bajo  el  peso  ¿le  sus 
dolores,  si  apenas  puede  levantar  el  brazo,  y 
desplegar  sus  labios  para  socorrer  é  instruir  á 
sus  hijos,  debemos  esperar  que  pronto  se  vea  li- 
bre del  furor  de  sus  verdugos,  y  á  los  dolores  de 
la  persecución  sucedan  las  alegrías  del  triunfo. 

Indisolubilidad  del  matrimonio. 


Piemos  visto  en  otro  lugar  cuál  es  la  doctrina 
de  la  Iglesia  católica  acerca  de  la  indisolubilidad 
y  del  divorcio  en  materia  de  matrimonio:  nos  fal- 
ta ver  ahora  lo  que  profesan  con  respecto  á  esto 
otras  confesiones  cristianas,  ó  las  sectas  disiden- 
tes, de  las  cuales  las  principales  son  los  Griegos 
cismáticos  y  los  Protestantes. 

Los  errores  acerca  del  matrimonio  en  la  Igle- 
sia griega  se  derivaron  de  las  leyes  civiles.  En 
el  derecho  civil,  Justiniauo  habia  mantenido  el 
divorcio  á  vínculo  con  libertad  de  proceder  á 
nuevo  enlace,  pero  lo  habia  restringido  á  algunos 
crímenes  y  á  otras  causas  señaladas.  (Nov.  Just. 
117,  c.  S.^etsqq.  nov.  123  c.  40,  nov.  127,  c.  4, 
nov.  134,  c.  10.)  El  divorcio  por  mutuo  consen- 
timiento que  él  habia  prohibido,  (loe.  cit.)  á  po- 
co lo  restableció  el  Emperador  Justino  (Nov. 
Just.  140),  Tudas  esas  dis])os!c¡ones  ei'an  muy 
contrarias  á  la  doctrina  del  Evangelio,  j  A  pesar 
de  ello  se  introdujei-on  en  la  Iglesia,  hacia  el 
principio  del  cisma  (Photii  Nomocanon  Tit. 
XIII,  c.  4.)  Las  Basílicas,  (Libr.  28  tit.  7,) 
otras  leyes  posteriores  se  limitaron  á  copiar  li- 
teralmente los  casos  de  divorcios  referidos  en  la 
Novelado  Justiniauo  y  la  práctica  eclesiástica 
conservó  los  mismos.  (Balsamen  ad  Conc.  Trull. 
c.  87):  solo  el  caso  por  consentimiento  mutuo, 
resuscitado  por  Justino,  quedó  abolido  indirec- 
tamente, por  que  de  una  parte  no  fué  hecha  men- 
ción de  él  en  las  Basílicas,  y  de  la  otra  esas  de- 
claraban (]ue  no  habia  mas  casos  que  los  que 
ellas  referían.  Y  esta  es  la  doctrina  v  práctica 
de  la  Iglesia  griega,  como  se  echa  de  ver, muy  dia- 
metralmente  opuesta  al  Evangelio;  pero  no  fue- 
ron estos  los  solos  errores  en  los  cuales  cayó, 
desde  que  se  separó  de  la  Iglesia  de  Roma,  maes- 
tra infalible  de  verdad. 

Los,  Protestantes  á  su  vez  hicieron,  desde  que 
aparecieron,  todavía  peor,  adoptando  desde  lue- 
go la  doctrina  de  la  disolubilidad  del  matrimo- 
nio, y  el  sistema  del  divorcio,  aunque  se  limita- 
ron en  los  principios  al  solo  caso  de  adulterio. 
(Art.  Schmalcald,  tit.  de  potest.  et  jurisdiet. 
episc.)  Injusta  enini  traditio  est  quae  prohibd 
conjujium personae  innocentipostfactum  divortium : 
es  c  )sa  injusta,  decian  ellos,  prohibir  á  la  gente 
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inocecte  lui  uuevoraatrimonio,  después  de  dado" 
le  el  divorcio.  Poco  después,  por  interpretación 
de  Lutero,  se  admitió  otra  causa,  la  del  abando- 
no malicioso,  la  que  se  adoptó  generalmente,  lo 
mismo  que  otras  que  en  lo  sucesivo  se  fueron  in- 
troduciendo. 

Pero  es  de  notar,  dece  Walter,  (Derecho  Eclcs. 
n.  316)  que  los  reglamentos  eclesiásticos  de  esos 
protestantes  se  explican  con  suma  obscuridad  en 
esta  materia,  que  quedó  fiada  á  la  práctica  de 
los  Consistorios,  é  interpretación  de  los  juriscon- 
sultos. De  esas  fuentes  proceden  las  leyes  civi- 
les modernas.  Los  de  Alemania  admiten  mu- 
chas causas  de  divorcio  perpetuo,  y  hasta  una 
disposición  otorgada  por  un  dereclio  real..  Las 
segundas  nupcias  no  son  solamente  permitidas 
á  la  parte  inocente,  sino  aun  á  la  culpable.  El 
nuevo  derecho  de  Suecia  (Abril  27,  1840)  ha  a- 
doptado  las  mismas  causas  que  la  Alemania,  a- 
dulterio,  abandono  malicioso,  pecados  contra  na- 
t'iram,  atentados  á  la  vida,  odio  implacable,  es- 
terilidad voluntaria,  negación  de  cosa  debida,  y 
sentencia  infamatoria.  En  Dinamarca,  se  ciñen 
á  las  dos  antiguas  de  adulterio  y  abandono  ma- 
licioso.    (Jus  Danicum  libr.  3,  c.  16.) 

Por  lo  que  toca  á  la  Inglaterra,  habiéndose 
ella  separado  de  la  Iglesia  católica  mas  bien  por 
cisma  que  por  herejía,  las  cosas  á  lo  menos  en 
el  principio,  sea  en  este  punto,  sea  en  otros,  no  se 
echaron  á  i)ei'der  tan  de  repente,  }'  solamente 
poco  á  poco  se  fueron  adoptando  y  siguiendo  en- 
tre los  Anglicanos  los  abusos  que  se  deploran 
en  general  entre  todas  las  sectas  protestantes. 
Trata  de  esto  muy  bien  jSfargotli  en  su  obra 
Roma  y  Londres,  cap.  XX  VL 

Por  el  hecho  mismo  que  dio  origen  al  angli- 
cauismo,  hace  observar  este  autor,  el  escandalo- 
so divorcio  de  Euri(}ue  VIII  de  Catalina  de  A- 
ragon,  se  debió  establecer  la  Ic}-  del  divorcio  y 
admitirse  en  principio,  aunque  sus  terribles  con- 
secuencias no  se  propagaron  de  una  vez,  sino 
hasta  el  Bill  of  dirorce  and  nudrinionial  causes 
votado  por  el  Parlamento  en  1857.  Las  causas 
principales  que  detuvieron  los  funestos  resulta- 
dos del  escándalo  dado  por  Enrique  YIll,  y  de 
esas  leyes  con  las  cuales  se  quiso  legalizar,  fue- 
ron la  antigua  costumbre  contraria  de  la  nación, 
los  gastos  extraordinarios,  ^Has  formalidades  le- 
gales re(|ueridas  para  alcanzar  un  divorcio,  y 
mucho  mas  ciertos  puntos  de  doctrina  y  prácti- 
cas de  la  Iglesia  anglicana,  que  habia  conserva- 
do de  la  doctrina  y  práctica  de  la  Iglesia  Roma- 
na. En  efecto  aunque  la  Iglesia  anglicana  ha- 
bia excluido  el  matrimonio  del  número  de  los  sa- 
cramentos, {arlicks  <if  religión  n.  25)  sin  embargo 
en  la  litui-gia  poco  habia  cambiado  de  la  fóimula 
ó  rito  antiguo  católico,  como  se  puede  ver  en  la 
obra  The  form-  of  soleninizaíion  of  mairimony , 
según  la  ciuil  el  ministro  después  de  dii-igidas 
unas  preguntas  al  esposo  y  á  la  esposa,  une  las 


diestras  de  ambos  diciendo:   Que  ningún  hombre 
separe  lo  que  Dios  ha  unido. 

La  Iglesia  anglicana  que  habia  heredado  de  la 
católica  el  derecho  de  bendecir  los  matrimonios, 
habia  heredado  igualmente  el  otro  de  juzgar  en 
ciertos  respectos  las  causas  matrimoniales.  Los 
tribunales  eclesiásticos  tenian  el  derecho  de  con- 
ceder la  separación  ó  divorcio  a  mensa  et  thoro, 
en  casos  de  infidelidad,  malos  tratamientos  ú 
otras  incompatibilidades  personales',  pero  sin  de- 
satar el  vinculo  por  el  cual  era  necesario  recur- 
rir á  la  Cámara  de  los  Señores,  y  alcanzar  una 
sentencia  de  divorcio.  Necesitábanse  para  eso 
pruebas  judiciales  y  juicios  preparatorios,  lo  que 
daba  lugar  á  procesos  escandalosísimos,  que  pa- 
ra no  ofender  el  pudor  se  señalaban  con  dos  sim- 
ples monosílabos  Crim-Com  {Criminal  conversa- 
ción, los  que  eran  trasladados  después  á  los  pe- 
riódicos con  grave  ofensa  de  la  pública  morali- 
dad. 

Lo  largo  del  procedimiento,  las  inmensas  prue- 
bas re(|ueridas  y  las  penas  exhorbitantes,  hacían 
que  fuesen  raros  los  divorcios  en  Inglaterra,  y 
exclusivos  de  familias  poderosas  y  personas  ri- 
cas. Para  remediar  esa  desigualdad  fué  vota- 
da la  ley  de  1857  que  consta  de  66  cláusulas. 
Ella  abolió  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ecle- 
siásticos, y  avocó  todas  las  causas  á  un  tribunal 
especial.  Matrimonial  causes  and  divorce  court. 
Este  es  un  tribunal  de  primera  clase  al  cual  de- 
ben asistir  el  Lord  alto  Canciller,  los  Jjords  Chief 
Justices  y  los  Chief  Barons,  los  tres  tribunales 
de  derecho  común,  como  también  el  juez  del 
nuevo  tribunal  q/"  ProJaíe  (testimonios  testamen- 
tarios) últimamente  establecido.  Fueron  supri- 
midos los  divorcios  a  mensa  et  thoro,  y  en  su  lu- 
gar sustituida  una  sentencia  de  separación  judi- 
cial que  se  puede  alcanzar  ó  del  dicho  tribunal 
ó  de  in  cualquier  juez  de  asistes,  ó  hasta  para 
el  mas  pronto  despachó,  del  tribunal  de  las  se- 
siones trimestrales,  ó  del  recorder  del  lugar. 
Esas  autoridades  pueden  decretar  la  separación 
judicial,  aunque  quede  el  derecho  de  apelación 
?i\juez  ó  tribunal  ordinario.  Los  divorcios  ente- 
ros y  plenos  á  vínculo  dependen  solamente  del 
tribunal  ordinario.  Se  pueden  alcanzar  tanto  á 
petición  del  marido  como  de  la  mujer,  y  en  al- 
gunos casos,  se  i)ide  la  decisión  á  un  jurado. 

El  pelero  anglicano  se  opuso  grandemente  á 
esa  ley,  como  la  que  estaba  en  contradicción  con 
las  Sagradas  Escrituras.  Pero  se  procuró  de- 
sarmarlo con  las  siguientes  disposiciones.  "Nin- 
gún eclesiástico  decorado  con  las  órdenes  sagra- 
das en  la  Iglesia  Unida  de  Inglaterra  y  de  Ir- 
landa podrá  ser  obligado  á  celebrar  el  matrimo- 
nio de  ninguna  persona  casada,  cuya  unión  haya 
sido  disuelta  por  el  divorcio  por  causa  de  infi- 
delidad, sin  que  por  oponerse  á  ello  pueda  ser 
sometido  á  ningún  castigo,  censura  ó  proceso." 
Mas  otra  clausula  provee  al  c^^so  de  negativa,  de-, 


-237- 


cretando,  que  aunque  un  ministro  puede  rehusar 
el  celebrar  por  sí  mismo  semejantes  matrimonios 
"debe  siu  embargo  permitir  á  cualquiera  otro 
ministro  de  la  Iglesia,  oficiante  en  la  diócesis, 
el  que  consagre  el  mismo  matrimonio  en  la  ca- 
pilla 6  Iglesia  parroquial." 

De  aquí  sacaremos  en  favor  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica que  aun  el  clero  anglicano  con  oponerse  á 
esa  lej,  dio  testimonio  que  la  verdadera  doctri- 
na de  Cristo  es  en  favor  de  la  absoluta  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  \  que  esa  ley  Inglesa 
aunque  legalice  esc  abuso  del  divorcio,  sin  em- 
bargo no  puede  no  considerar  al  matrimonio  co- 
mo cosa  leligiosa,  que  debe  ser  consagrado  por  la 
Iglesia  en  lugares  sngrados  y  por  ritos  ecle- 
siásticos. Esta  ha  sido  y  será  siempre  la  doc- 
ctrina  y  práctica  de  la  Iglesia  Católica,  que  es 
la  única  que  sola  y  siempre  defendió  con  las 
mas  sabias  leyes  la  santidad  de  ese  sacramento. 
Los  anglicanos  aunque  poco  á  poco  han  llegado 
á  adoptar  ese  abuso  del  divorcio,  y  en  este  como 
en  otros  casos,  después  de  algunas  muestras  de 
inútil  oposición,  han  tenido  que  doblar  la  cabeza 
á  las  injustas  usurpaciones  de  kis  modernas 
leyes  civiles,  inspiradas  por  los  principios  pro- 
testantes. 
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Pío  IX. 

Hay  en  el  Vaticano  un  venerable  Pontífice 
mas  que  octogenario;  bíijo  un  peso  insoportable 
de  insultos  y  angustias,  que  hace  muchos  años 
sufre  y  son  cada  vez  mas  duras;  fresco,  robusto, 
con  muchas  fuerías  temporales,  y  en  tan  plena 
posesión  de  todas  sus  facultades  mentales,  que 
no  las  demostrarla  mas  }•  mejor  un  hombre  jo- 
ven en  la  flor  de  su  vida.  Este  Pontífice  único 
entre  los  256  que  le  han  precedido,  contra  todas 
las  inducciones  de  la  cronología,  ha  pasado  de  los 
25  años  de  Pedro,  y  dentro  de  poco  firmará 
sua  documentos:  Pontíflcatus  nosi?ñ  anvo  trigésimo 
primo,  (nño  trigésimo  primero  de  nuestro  Pon- 
tificado.) Aunque  hace  mas  de  cinco  años  está 
))ris¡onero  en  su  i)alacio  y  en  su  jardin,  teniendo 
que  sufrir  incesantes  amarguras,  so  conserva 
siempre  alegre,  siempre  manso,  siempre  tran- 
(juilo,  siempre  amable,  siempre  paciente,  siempre 
igual  á  sí  mismo,  de  modo  que  el  Pontífice  que 
sonrie  entre  los  Crvcif/ede  1876  esnqnel  idénti- 
co y  serenísimo  Pió  IX  que  sonreía  entre  los  iSTo- 
sannh  del  1846.  Treinta  afios  de  aflicciones,  de 
nngustias  y  de  martirios,  que  hubieran  bastado 
j);ira  destruir  la  complexión  de  los  gallardos 
Pontífices,  no  han  alterado  la  serenidad  de  su 
trente,  ni  la  dulzura  de  su  mirada,  ni  el  sonrís 
de  sus  labios.  En  este  período  de  la  vida  (para 
los  demás  seria  de  decrepitud),  ha  demostrado 
íil  mundo  entero  un  bellísimo  don  de  que  Dios  le 
habia  dotado,  á  saber,  el   de  una  facundia  y  de 


una  elocuencia  que  arrebatan  y  encantan,  (,ie  ma- 
nera que  el  Papa  Pió  IX,  en  su  prisión  del  A^a- 
ticano,  ha  comenzado  á  tomar  puesto  entre  los 
mas  admirados  oradores  contemporáneos,  en  a- 
quella  edad  en  la  cual  los  poquísimos  que  llegan 
á  ella  suelen  callar  y  enmudecer.  Los  solemnes 
discursos  que  ha  pronunciado  después  de  sus  o- 
chenta  años  forman  ya  varios  tomos.  Está  dos- 
pojado  de  todo:  le  han  desposeído  de  las  provin- 
cias, de  la  ciudad  capital,  de  las  rentas  y  de  la 
corona.  Y  sin  embargo  el  orbe  católico  le  pro- 
porciona tanto  dinero,  que  además  de  mantener- 
se y  de  mantener  á  toda  la  Corte,  á  la  mayor 
parte  de  los  Obispos  de  Italia  ya  un  ejército  de 
servidores  que  han  permanecido  fieles,  halla  mo- 
do de  ser  el  mas  limosnero  de  los  Soberanos  de 
Europa.  Ofrece  por  añadidura  un  espectáculo 
inaudito,  ó  sea,  que  mientras  él,  despojado  de 
todo,  abunda  en  todo,  los  que  han  venido  á  des- 
pojarlo y  circundan  su  residencia,  mueren  de 
hambre  al  rededor  de  él,  no  haciendo  otra  cosa 
que  gritar  desde  los  valles  y  colinas  de  su  ciu- 
dad: ¡Pan  y  Dinero!  En  toda  la  Italia,  para 
cuya  dicha  se  ha  destruido'su  dominio  temporal, 
el  único  sitio  en  donde  aun  se  ve  metal  acuñado, 
es  el  Vaticano:  fuera  de  él,  arriba  y  abajo,  abajo 
y  arriba,  no  se  halla  mas  moneda  que  sucio  pa- 
pel. Por  último,  este  Pontífice  está  en  manos 
de  la  Revolución  enemiga  suya,  suh-hostili potes- 
tate  constifuhis  (constituido  bajo  un  poder  hostil), 
como  ha  declarado  expresamente.  Esta  hidra 
de  la  revolución  le  acecha  rugiendo,  le  mira  ra- 
biosa, y  quisiera  devorarle.  Ninguna  fuerza  ex- 
trínsica  la  contiene.  Si  quisiese,  podria  impu- 
nemente violar  su  palacio,  encadenarle,  condu- 
cirlo al  fondo  de  una  torre,  decapitarlo.  Las 
llamadas  potencias  de  Europa  no  moverían  un 
dedo.  Y  sin  embargo,  la  fiera,  no  se  sabe  verda- 
ramente  cómo  ni  porqué,  contra  su  voluntad,  im- 
j)ide  que  se  le  haga  daño;  pone  centinelas  de  ho- 
nor bajo  sus  ventanas,  le  dispensa  ciertas  consi- 
deraciones, le  garantiza  cierta  especie  de  liber- 
tad, y  hasta  llama  de  vez  en  cuando  á  sus  puer- 
tas para  impetrar,  si  fuese  posible,  la  gracia  de 
ai'rodillarse  á  sus  pies. 


YA  Rí  EDADES. 

POBLACIÓN  DE  LONDRES. 

La  población  de  Londres  continua  creciendo 
de  una  manera  muy  considerable,  no  solo  por 
la  afluencia  de  gentes  que  van  á  establecerse  de 
])rovincias,  sino  por  el  exceso  que  resulta  de  na- 
cimientos sobre  las  defunciones.  Este  exceden^ 
te  ha  sido  en  el  segundo  semestre  de  1874  y  pri- 
mero de  1875  de  41,358,  y  el  total  por  ambos 
conceptos  de  44,450.  La  cifra  de  la  población 
era  en  fin  de  Junio  de  1875  de  3,445,160, 
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EX  UNA  FOSADA. 

La  escena  pasa  en  la  única  posada  de  una  al- 
dea diminuta  y  arrinconada. 

Un  viajero,  después  de  absorber  una  comida 
bastante  aceptable,  llama  al  posadero  y 

-—Diga  V.,  le  dice,  ¿puede  V.  darme  café? 

—¿Café?  No  señor,  me  es  absolutamente  im- 
posible. 

—¿Qué  contratiempo!  Crea  T.  que  lo  siento. 

— Pues  no  debe  V.  sentirlo,  caballero;  según 
tengo  entendido,  esc  brebaje  lo  toman  las  per- 
sonas que  desean  pasar  la  noche  en  vela;  en  mi 
establecimiento  no  es  preciso  recurrir  ú  ese  me- 
dio para  no  dormirse.  .  .  . 

— ¿Porqué? 

— Porque  al  lado  hay  una  herrería,  en  la  qne 
trabajan  toda  la  noche  y  hacen  un  ruido  de  to- 
dos los  diablos.    ¿Para  qué  tomar  café? 

LAS  DALHIAS. 

Las  dalhias  son  originarias  de  la  América 
Central;  han  sido  multiplicadas  y  perfecciona- 
das por  medio  del  cultivo  de  un  modo  asombro- 
so. Son  hermosas  plantas  que  deben  ocupar  en 
los  jardines  un  lugar  ñivorito.  Sus  flores  son 
blancas,  amarillas,  rosadas,  purpurinas  y  pasan 
de  estos  colores  ú  sus  matices  mas  delicados  y 
mas  oscuros.  Todo  terreno  les  conviene;  pero 
la  florescencia  es  nuis  hermosa  en  una  ticri-a  li- 
gera (jue  en  una  tierra  compacta  ó  demasiado 
abonada.  Se  multiplican  por  semillas,  sepaia- 
ciones.  estacas  y  cngertos  en  los  tubérculos. 

CERA   ARTIFICIAL. 

Los  Señores  Pauvert,  IMoussay  y  Chauvcau 
han  imaginado  un  proccdimicnlo  de  fabricación 
de  una  cera  destinada  á  recmjdaznr  la  de  abe- 
jas. La  base  de  este  nuevo  producto  es  la  co- 
lofana  6  el  galipolio.  La  colofana  se  dÜcrencia 
de  la  cci'a  por  contener  menor  cantidad  de  hi- 
drogeno ó  por  una  pro[)orcion  mas  considerable 
de  carbono  6  de  oxígeno;  resulta  de  esto,  según 
los  autores,  que  se  puede  convertir  en  cera  por 
dos  procedimientos:  adición  de  hidrogeno  6  sus- 
tracción de  carbono  y  de  oxígeno.  Para  lo  pri- 
mero se  funde  la  colofana  con  la  mitad  de  su 
peso  de  parafina-,  sin  pasar  de  108^;  la  composi- 
ción del  producto  fpie  resulta  se  parece  mucho 
ií  la  cera.  Para  lo  segundo  se  funde  la  paiafina 
con  un  tercio  de  sebo  ó  de  ácido  esteárico,  y 
después  se  puriíica  por  la  pota.'^a.  Puede  aña- 
dirse al  producto  copal  ó  cera  vegetal. 

MUEirn-;  dk  l'xa  leoxa. 

Murió  no  hace  mucho  tiempo  en  el  jardin  geo- 
li'ízico  de  Dublin  una  leona  de  IG  años  de  edad, 


que  era  conocida  con  el  nombre  de  "Oldgirl." 
Ñaciú  en  el  misino  jardín  en  1859  y  ha  tenido 
54  leoncillos,  de  los  cuales  50  han  vivido,  pr.:- 
duciendo  su  venta  la  respetable  suma  de  35,000 
francos.  Era  un  animal  de  hermosa  estampa  y 
muy  manso.  Los  periódicos  irkindescs  cuentan 
á  propósito  de  su  enfermedad  una  hermosa 
anécdota. 

Cuando  las  fieras  tienen  buena  salud  no  lle- 
van á  mal  el  que  las  ratas  penetren  en  sus  jaiv- 
las  en  busca  de  los  restos  de  su  comida,  y  coli 
frecuencia  se  ve  á  tigres,  leones  y  jaguares,  pe- 
rezosamente echados  mientras  hacen  la  diges- 
tión, seguir  con  la  vista  las  cinco  ó  seis  ratas 
que  acuden  á  roer  los  huesos.  Pero  cuando  es- 
tán enfermos  es  diferente,  porque  las  ratas  co- 
meten la  impudencia  de  acercarse  á  ellos  para 
roerles  las  patas,  lo  cual,  como  se  comprende, 
no  les  es  nada  grato.  Durante  la  agonía  de  la 
pobre  "Oldgirl,"  y  para  librar  á  la  enferma  de 
estos  intrusos,  fué  encerrado  con  ella  en  la  jaula 
un  pcri'ito  ratonero.  Al  verle  la  leona  manifestó 
cierto  disgusto;  pero  habiéndose  presentado  una 
rata  poco  dcs[)ues,  la  enferma  observó  desde  su 
lecho  de  dolor  cómo  el  perro  cogia  al  animalejo 
y  le  arrojaba  al  aire,  después  de  liaberle  destro- 
zado los  riñones.  Esto  la  hizo  comprender  el 
servicio  que  su  pequeño  huésped'  j;od¡a  prestar- 
le. Entonces,  para  manifestarle  su  agradeci- 
miento, lo  atrajo  á  sí  le  acarició,  y  todas  las  no- 
ches el  perro  dormia  sobre  el  pecho  }'  entre  las 
potas  delanteras  de  la  leona,  que  esta  mantenía 
cruzadas.  Así  vino  sucediendo  hasta  que  'Old- 
girl"' sucumbió  á  la  tisis  incurable  que  venia  [¡a- 
deciendo  hacia  niuclio  tiempo. 

RECürv.sos  AciacoLoy  de  la  ukuiox  giste  de  los 

ES'l'ADOS  UXlDOñ. 

El  general  norte  amei'icano  Ilazen  ha  j)ubli- 
cado  un  informe  geográfico  sobre  los  recursos 
agrícolos  de  la  región  oeste  de  los  Estados  Uni- 
dos,  (pie  estát  destinado  á  limitar  en  grande  es- 
cala la  corriente  de  emigración  europea  que  en 
todo  lo  (jue  va  de  siglo  ha  hecho  tantos  progre- 
sos. 

Según  dicho  general,  una  tercera  j)arte  del 
terreno  de  los  Eslados  Unidos,  ó  sea  la  i-egion 
comprendida  entre  los  100  grados  de  longitud 
y  las  montañas  de  Sierra  Nevada,  y  desde  las 
poscíiones  de  Méjico  hasta  las  británicas,  es 
prácticamente  con.sidcrada  de  ningún  valoi"  para 
la  agricultura. 

Este  inmenso  territorio  igual  casi  al  que  va 
del  Mississippi  al  Océano  Atlántico,  podrá  ofre- 
cer todavía  al"Tin  incentivo  al  minero  v  al  co- 
lono  que  aproveche  las  laderas  de  algún  cauce 
que  permita  establecer  un  sistema  de  riegos; 
pero  en  todo  lo  restante  reina  una  aridez  inexo- 
rable, contra  la  cual  ni  el  trabajo  ni  el  capital 
lograrían  prevalecer. 
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Mí^toy-la  l\'i'dmlcra   Cotitempoi'íínea  de  la 
ConrcríiioH  de  Uii_  fraucmason. 

{Continuación— P<uj  226-228.) 
XXXI. 

EL  GRADO  DE  DOCTOR. 

Entre  tanto  el  general,  protector  sujo  en  Crimea, 
ayudado  de  los  sectarios  de  su  Venta,  obtuvo  del  go- 
bierno C[ue  le  fuese  confirmado  á  Kicardo  su  sueldo 
de  cirujano  de  regimiento  j  colocado  de  supernume- 
rario en  un  hospital  militar;  donde  pudo  con  mas 
ahinco  dedicarse  al  estudio  para  alcanzar  el  grado  de 
doctor  en  medicina.  Y  en  efecto,  obtuvo  este  honor 
á  fines  de  1855. 

El  amigo  de  Forlí,  corresponsal  de  Kicardo,  á  quien 
soy  deudor  de  las  cartas  que  tengo  á  la  vista  y  de  las 
cuales,  como  dije,  saco  mi  relato,  desde  julio  de  aquel 
año  hasta  Enero  de  1859  no  me  da  mucha  materia 
para  poder  escribir. 

Al  principio,  Ricardo,  después  de  haber  probado 
qué  clase  de  vida  os  aquella  á  que  se  llama  en  París 
la  vida  libre,  la  vida  disoluta,  no  puso  nunca  mas  los 
pies  en  aquellas  infames  casas  de  pecado.  Mas  creado 
doctor,  ya  por  lo  qiie  le  daba  el  hospital  que  asistía, 
ya  por  la  clientela  que  empezó  á  formarse  tanto  en 
cirujía  como  en  medicina,  se  halló  pronto  en  una  re- 
galar posición,  y  pudo  vivir  con  alguna  comodidad. 
Las  felices  curas  que  hizo,  aumentaron  cada  vez  mas 
en  él  el  amor  al  estudio,  de  modo  que  consagraba  á 
los  libros  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  los  en- 
fermos. >Sin  embargo,  no  sabemos  que  dispertara 
del  letargo  de  sus  iniquidades,  ni  que  hiciera  ninguna 
obra  verdadera  de  cristiano.  Una  nueva  pasión  en- 
traba á  ocupar  el  lugar  de  otra,  mas  ó  menos  violen- 
ta-, según  le  arrastraba  á  ello  la  naturaleza. 

La  carta  que  desde  Crimea  escribió  al  gran  Maes- 
tro y  á  Liciuio  llegó  á  su  tiempo  á  Bolonia;  mas  en- 
contró al  segundo  consumiéndose  por  u^na  fiebre  lenta, 
que  acabó  con  él  después  de  algunos  meses  y  de  ha- 
l)er,  atormentado  por  los  remordimientos,  probado 
dos  veces  de  suicidarse.  En  cuanto  al  gran  Maestro 
después  de  liaber  vomitado  sapos  y  culelíras  contra 
Kicardo,  se  tranquilizó  reflexionando  que  no  convenia 
chocar  con  los  franceses,  de  los  cuales  dependía  el 
cumplimiento  de  sus  deseos.  Así,  pues,  Kicardo  pudo 
vivir  tranquilo  sin  que  nadie  le  molestara.  Solamente 
Orsini,  el  famoso  Orsini,  algunos  meses  antes  del  aten- 
tado contra  la  persona  de  Napoleón  III,  habiendo 
ido  á  atiuolla  ca})ital  con  pasajDortc  inglés  para  dispo- 
ner los  hilos  de  su  trama,  trabajó  cuanto  pudo  para 
inducirlo  á  que  tomase  pai-te  en  su  conjuración;  mas 
Kicardo,  ya  escnsándose  con  que  era  demasiado  cono- 
cido en  París,  ya  con  que  no  se  sentia  inclinado  á  tra- 
l)ajar  por  tan  (letestables  medios  en  favor  de  un  país 
que  le  habia  hecho  traición  tantas  veces,  no  quiso  oir 
liablar  de  homicidios.  No  hubo  medio  de  doblarlo 
por  la  fuerza,  puesto  que  no  dependía  ya  de  las  Ió<jí<ih 
italianas,  ni  del  campamento  de  la  Emilia,  del  cual 
ora  uuíj  de  los  can)[)eoii(  s  Orsini. 


Mas  al  cabo  de  algún  tiempo  el  gran  Maestro  d<} 
Bolonia  que  habia  sido  elegido  diputado  del  parla- 
mento de  Turin,  procuró  ganar  para  la  Italia  y  para 
su  Venta  á  Ricardo  á  fin  de  hacer  de  él  uno  de  los  pri- 
meros agentes  para  reclutar  gentes  para  la  guerra 
que  se  debía  hacer  al  Austria,  y  á  fin  de  excitar  á  los 
espíritus  á  la  gran  revolución,  que  debia  ser  decisiva 
para  la  Italia.  Escribióle  una  caiia  llena  de  dulzura 
y  de  elogios  jurándole  olvido  de  lo  pasado  y  hacién- 
dole mil  promesas  para  lo  porvenir.  Mas  Kicardo, 
que  conocía  la  índole  de  aquella  fiera,  ni  siquiera  le 
contestó.  El  gran  Maestro,  sí  bien  de  pronto  se  sin- 
tió herido  en  lo  mas  vivo,  no  se  desanimó,  y  tanto 
supo  halagarle  é  insistir  con  él,  sobre  todo  por  medio 
del  hebreo,  secretario  privado  de  Camilo,  pi'ometién- 
dolo  y  hasta  haciéndole  tocar  flamantes  y  sonantes 
napoleones,  que  Camilo  se  obligó  á  escribir  y  obrar 
enérgicamente  con  las  personas  que  tenían  alguna  in- 
fluencia sobre  Kicardo,  logrando  cpie  des]mes  de  la 
ejecución  de  la  sentencia  de  nuierte  contra  Orsini  vol- 
viese á  Turin. 
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LA  RECONCILIACIÓN. 


Apenas  llegó  á  Turin  se  fué  inmediatamente  á  visi- 
tar á  Camilo  el  cual  se  apresuró  á  comunicarle  todos 
los  secretos  y  todas  sus  maquinaciones  'para  Jtacer  la 
Italia.  Y  haciéndose  todo  de  miel  para  Kicardo: — y 
til,  le  dijo,  estás  llamado  á  ser  uno  de  los  primeros 
hombres  de  acción  de  este  país.  La  Komanía,  la  ar- 
dorosa juventud  de  la  Emilia  anhela  levantarse  como 
un  solo  hombre  para  su  regeneración,  pero  le  falta 
quien  le  de  movimiento  y  vida.  Es  necesario  una 
guerra  y  debe  hacerse  á  todo  trance.  Todo  está  ya 
combinado.  Mi  coloquio  en  Pombieres  llevará  las 
armas  de  Francia  á  unirse  con  las  nuestras  y  á  exter- 
minar al  bárbaro  en  los  campos  lombardos ....  ¡Qué 
hermoso  horizonte  veo,  ó  Kicardo!  ¡que  brillante  por- 
venir! . .  Mas  tú  debes  correr  á  Forlí,  y  mover  á 
cuantos  jóvenes  puedas  á  que  se  alisten  bajo  nuestras 
banderas.  Voluntarios  todos ....  Que  formen  un 
cuerpo  capaz  de  amedrentar  con  su  sola  presencia  á 
las  masnadas  austríacas ....  Tendrás  á  tu  disposición 
cuanto  dinero  quieras.  Y  después ....  después,  aca- 
bada la  guerra,  alcanzarás  cuanto  deseas.  Fe ...  .  va- 
lor ....  actividad .... 

Kicardo  sintió  á  tales  palabras  despertarse  en  su 
corazón  el  adormecido  espíritu  italiano,  y  dijo  exha- 
lando un  fuerte  suspiro: — ¡Así  saliesen  ciertos  vues- 
tros presagios!  Mas  sí  bien  dudo,  ó  por  mejor  decir, 
me  cuido  poco  de  las  promesas  que  me  hacéis  des- 
pués de  que  se  me  ha  hecho  tantas  veces  traición,  soy 
italiano  y  deseo  el  bien  de  la  patria .... 

— No  debes  acordarte  de  lo  pasado.  Piensa  en  lo 
porvenir ....  Escúchame  ....  y  se  lo  acercó  mas:  con 
tal  aliado  es  imposible  perder;  digo  mal;  es  infalible 
la  victoria  ....  A  mas  de  que  nuestros  agentes  traba- 
jan también  en  las  filas  austríacas.  ¿Crees  que  dor- 
mimos, ó  que  nos  aventuramos  al  acaso?  ....  Verdad 
es  que  los  alemanes  son  difíciles  de  ceder;  pero  el  oro 
se  abre  paso  por  todas  partes.  Y  cuando  el  oro  corre, 
de  suerte  que  no  deja  rastro  dé  sí  después  de  haber 
pasado:  (¿entiendes?) ,  ni  puede  probarse  su  curso,  y 
mucho  menos  su  procedencia  ....  su  fuente ....  te  ase- 
guro que  hasta  el  anciano  general  del  ejército  aus- 
tríaco codo:  sí,  sí,  cede. 
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— Poro  ¿vos  creéis   realmente  en  las  promesas  qu 
me  decís  haber  hecho  el  aliado  poderoso? 

— ¿8i  creo  en  ellas?  Mira  aquí ....  Y  sacó  de  su  es 
critorio  un  pliego  que  probaba  hasta  la  evidencia  lo 
que  afirmaba,  y  luego  añadió: — ¡Si  no  cumple  lo  ofre- 
cido también  para  él  hay  puñales,  rewolvers  y  bombas! 
Llegamos  hasta  los  tronos  mas  encumbrados  y  temi- 
dos. 

— ¡Tenéis  rabión!  Pero  no  puedo  llegar  á  persuadir- 
me que  salga  todo  con  honor,  al  menos  aparente  para 
el  público. 

— ¿Y  porqué?  Se  ve  que  eres  novicio. 

— ¿Cómo  se  puede  hacer  la  guerra  á  una  potencia 
sin  una  causa  impelente?  ....  ¿Por  una  idea,  por  un 
capricho? 

— Se  busca  un  motivo:  se  crea.  .  .  .  ¡Eh!  ¿faltan  me- 
dios al  Poderoso?  Y  tú  verás  como  realmente  nacerá. 
Por  ahora  no  te  lo  puedo  decir  todo ....  Entre  tanto 
ha  quedado  muy  amedrentado  por  la  bomba  del  ge- 
neroso y  desgraciado  Graco ....  Y  aquella,  ves,  aque- 
lla es  realmente  la  que  le  facilita  el  camino  que  con- 
duce á  Italia,  el  paso  del  Tesino. 

— Está  bien.  Pero  es  preciso  cohonestar  delante 
de  la  Europa  un  paso  tan  atrevido,  si  no  se  le  quiere 
llamar  completamente  injusto. 

— ¿Y  andas  iú  buscando  la  justicia?  Esta  es  una 
mercancía  rancia  que  no  está  ni  en  moda  ni  en  uso.  . 
Nuestros  diarios  hacen  y  enseñan  la  justicia.  Para 
esto  se  les  paga,  y  bien ....  Recuerda  el  dia  primero 
del  año  en  Paris ....  Esto  basta. 

— Sí,  sí,  comprendo.  ¡El  nuevo  derecho! 

— Se  entiende  ....  Hoy  vendrás  á  comer  á  las  siete 
de  la  tarde.  Quiero  que  te  reconcilies  con  el  gran 
Maestro;  y  hoy  te  diré  lo  demás.  No  dudes  Ricardo 
C[ue  esta  vez  aseguraremos  el  golpe.  Hace  mucho 
tiempo  que  estirdiamos  sobre  este  asunto.  Créeme, 
hace  medio  siglo  que  se  ocupan  en  él  las  primeras  ca- 
bezas de  Europa. 

En  efecto,  entre  abrazos  y  besos,  entre  manjares  y 
los  vinos  mas  espirituosos,  entre  vivas  y  brindis  á  los 
héroes,  Ricardo  se  reconcilió  con  los  hermanos  y  sus- 
cribió á  su  misión.     Pocos  dias  después  pasó  á  Forlí. 


XXXIII. 


EL  CARNAV.VL  DEL  59. 


Si  un  carnaval  hubo  largo  y  que  se  pasase  en  toda 
Italia  en  alegrías,  diversiones  y  las  mas  singulares  lo- 
curas, fué  sin  duda  el  de  1859.  En  efecto,  habiendo 
caido  en  este  el  dia  de  ceniza  el  9  de  Marzo,  duró 
aquel  mas  de  dos  meses,  Y  de  tal  suerte  hubo  en 
todos  un  frenesí,  ó  por  mejor  decir,  una  manía  de  em- 
plear el  tiempo  en  festines,  en  teatros,  en  mascaradas, 
en  cantos,  juegos,  bailes  y  qué  sé  yo  que  mas,  que  no 
se  habia  visto  jamás  ni  tanta  gente  entregarse  con 
tanto  afán  á  tales  diversiones,  ni  sido  nunca  tan  uni- 
versal el  deseo,  c(ue  llegó  á  hacerse  insaciable,  de  go- 
zar en  aquellos  dias  .  .  Y  esto  so  vio  no  tan  solo  en 
los  ciudades,  sino  también  en  las  villas  y  pueblos  y 
hasta  en  las  mas  insignificantes  aldeas.  En  todos  los 
lugares  hul)0  sus  fiestas  de  baile  que  duraban  toda  la 
noche  y  eran  concurridísimas;  sus  teatros  ó  teatritos; 
si  faltaban  para  estas  diversiones  casas  grandes  ó 
as  salas  necesarias  para  las  reuniones,  levantábanse 
tiendas  de  campaña  y  barracas  por  los  saltimbanquis 
y  titiriteros  en  las  calles  mas  anclias,  en  las  encruci- 
jadas 3'  hasta  en  el  sagriido  recinto  de  las  iglesias.    Y 
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os  señores  de  la  ciudad  abrían  gustosos  sus  quintas  á 
sus  colonos  y  á  sus  aldeanos  para  que  celebrasen  sus 
festines,  y  hasta  les  enviaban  músicos  pagados  por 
ellos  á  fin  de  que  bailasen  y  se  divirtiesen. 

Veíase  por  todas  partos  á  los  artesanos  de  todas 
clases,  quienes  trabajaban  poco  ó  nada,  perdiendo 
casi  todas  las  noches  en  bailes,  en  vigilias  y  en  orgías; 
y  sin  embargo  no  les  faltaba  dinero  para  solazarse  y 
para  comer  y  beber  alegremente  buenos  bocados  y 
excelente  vino  en  las  fondas  y  en  los  restaurants,  en 
las  posadas  y  tabernas  y  hasta  en  las  plazas  públicas 
con  mía  alegría,  cual  no  la  habia  habido  nunca,  de 
cantos,  miísicas  y  bulla. 

(Se  continuará.) 


El  Éxtasi  (le  Jesús;  y  Mariu. 


Ella  le  mira  y  amor 
Dan  los  ojos  por  destellos; 
El  vuelve  los  ojos  bellos 

Y  la  aviva  el  casto  ardor. 
Ella  mirando  le  engríe 

Y  él  mirando  la  haspasa; 
Ella  mirando  le  abrasa 

Y  al  verse  mirada .  .  .  ríe. 
Por  ver  á  los  dos  así, ' 

Se  paran  la  fuente  y  rio; 
El  la  dice:.  .  .  "No  soy  mió." 

Y  ella..  .  "Vivo  para  tí." 

Ella  ebúrneo  extiende  el  brazo, 

Y  él  apoya  blando  el  cuello, 

Y  jamás  se  vio  tan  bello 
Pintado  mas  dulce  abrazo. 

Reprime  el  hálito  Recobran  súbito 

El  rubio  Párvulo;  La  vida .  .  .  mírause, 

Suspensa,  estática  Y  nuevo  vértigo 

La  Madre  está.  Da  al  corazón. 

Da  el  gozo  lágrimas,  Poder  magnético 

Sonrisa  el  jvibilo,  Atrae  sus  ánimas, 

Y  el  pecho  múltiples  Anror  recíproco, 
Latidos  da.                           Amor  sin  par. 

El  labio  trémulo  Así  en  intervalos 

Se  embarga,  y  tínica  Vivos  ó  exánimes 

Palabra  mágica  A  Madre  y  Párvulo 

Se  oye  á  los  dos.  Los  vi  quedar. 

Tu  eres  del  Líbano  Y  cuando  exánimes 

La  Rosa,  el  Párvulo;  Su  frente  el  céfiro 

La  Madre  dícele:  Orea,  el  hálito 

"Tu  eres  mi  Dios."  Soplando  va. 

Sus  almas  úñense,  Qno  no  en  los  cármenes 

Los  cuerpos  hiálanse.  Fragante  pétalo 

Y  el  coro  angélico  Mas  puro  bálsamo 
Ardor  les  da.  O  aroma  da. 

Acentos  místicos,  Con  él  las  fértiles 

Acorde  unánime,  Campiñas  ábrense. 

Celeste  música  Con  él  las  rústicas 

Creciendo  va.  Cumbres  también. 

Y  crece  el  éxtasi.  Brotan  los  pensiles, 

Y  el  lazo  estréchase.  Mecen  sus  vastagos. 
De  gracia  símbolo.               El  cielo  es  júbilo. 
De  eterna  unión.                  La  tierra  Edén. 


PESÍODICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


20  de  Mayo  de  1876. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


E'4Éad©3  l.'s5iil«s, — Eu  los  Estados  Unidos  á  1" 
de  Enero  de  esto  año  se  encontraban  terminados  713 
altos  hornos,  cuja  producción  anual  de  hierro  fundi- 
do se  elevaba  á  5,439,230  toneladas.  El  niímero  de 
laminadores  ascendía  á  332  y  el  producto  de  los  mis- 
mos fué  de  4,189,760  toneladas,  además  de  los  carri- 
les fabricados,  cuyo  peso  se  elevó  á  1,940,300  tonela- 
das. Las  fábricas  de  íicero  Bessemer  no  excedia^n  de 
11,  y  la  producción  de  las  mismas  en  acero  en  lingo- 
tes subia  á  500,000.  El  número  do  aparatos  para  la 
conversión  del  acero  sistema  Bessemer  era  de  24,  ele- 
vándose por  otra  parte  los  hornos  descubiertos  desti- 
nados á  la  fabricación  del  acero  á  22,  siendo  su  pro- 
ducción de  acero  en  lingotes  de  45,000  toneladas. 

La  cosecha  de  tabaco  que  por  término  medio  se 
recolecta  anualmente  en  los  Estados  unidos  asciende 
á  unos  300,000,000  de  libras  produciendo  cuando  mo- 
nos 40,000,000  de  pesos. 

La  flota  que  irá  á  Tampico  para  proteger  los  inte- 
reses americanos  se  compondrá  dA3Iarioi/,  del  Hart- 
ford, del  Swatara  y  del  Shaiornut. 

Wa.«ilBhi,i^íon — El  Sr.  Blaine  pronunció  en  la 
Cámara  uu  largo  discurso  para  disculparse  contra  la 
imputación  que  se  le  hacia  de  haber,  es  decir,  recibi- 
do $64,000  de  la  Compañía  de  hierro  del  Pacífico.  Al- 
ganos  diarios  no  se  dan  por  satisfechos  de  las  expli- 
caciones que  él  dio. 

El  Procurador  de  los  Estados  Unidos  Van  Dyke 
de  San  Francisco  envió  la  dimisión  de  su  puesto  al 
Senador  Sargent,  diciendo  que  no  valia  el  destino  la 
pena  de  arrostrar  las  injurias  que  se  le  hacen  al  que 
lo  ocupa.  El  Presidente  ha  aceptado  la  renuncia,  y 
se  ha  nombrado  para  el  puesto  al  Juez  Coghian. 

_  Xsaeva  York — Segan  un  telegrama  de  N.  Y.,  la 
viuda  de  Stewart  ha  íra.spasado  todo  el  interés  de  A. 
T.  Stevviirt  en  los  negocios  al  Juez  Hiiton  y  Sibby. 
Estos  declaran  que  no  se  hará  cambio  en  el  modo  de 
llevar  los  negocios. 

Dice  un  periódico  de  Boston  que  la  ciudad  de  New 
York  gasta  anualmente  en  flores  unos  2,000,000  de 
pesos,  y  en  frutas  y  plantas  mas  de  3,000,000. 

I^ulslasia. — Se  ha  establecido  definitivamente  en 
la  Nueva  Orleans  una  asociación  para  contribuir  al 
monumento  que  quiere  levantarse  en  honor  del  gene- 
ral R.  E.  Lee.  Las  suscriciones  recogidas  por  dicha 
asociación  serán  enviadas  á  Lexiugton.  Encima  do 
un  mauseleo  colosal  veráse  la  estatua  del  General, 
obra  de  un  escultor  americano  de  gran  mérito,  del  Sr. 
Valentine. 


NOTICIAS 


EXTKANJEIIAS. 


Italia, -^-La  prensa  liberal  italiana  tiene  empeña- 
da una  polémica  muy  viva  respecto  del  caballero  Ni- 
gra,  Ministro  del  Gobieriio  italiano  cu  París.  Los 
diar¡r)s  del  rniíiistciio  caido  po:u>n   el  grito  on  el  ciclo 


con  solo  pensar  que  aquel  pueda  ser  removido.  Los 
órganos  del  ministerio  actual,  á  cuya  cabeza  está  el 
DirUto,  contestan  gravemente  que,  si  bien  el  cambio 
no  está  acordado,  es  no  solo  posible,  sino  muy  conve- 
niente. 

Los  amigos  de  Nigra  no  están  en  el  poder;  ¿por  qué 
Nigra  ha  do  seguir  comiendo?  Cabalmente  ocupa  una 
plaza  que  tiene  muchos  golosos  y  de  la  cual  necesita 
el  iniuisterio  Depretis  para  sus  amigos.  En  todos  los 
países  liberales  se  practica  lo  mismo.  Hé  aquí  la  base 
de  su  política  y  toda  la  aspiración  de  su  patriotismo: 
"Quítate  tú  para  ponerme  jo."' 

So  asegura  que  on  breve  f?e  presentai'á  á  las  Cáma- 
ras de  Montecitorio  un  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  divoi'cio  en  determinados  casos.  El  Ministro  Man- 
cini  es  partidario  de  esta  idea.  ¡Aun  mas  progresos 
en  el  reino  de  Víctor  Manuel!! 

Fá-aaacSa. — M.Ricard  está  en  el  Capitolio, dice  bien 
Le  MüiuJc.  El  centro  izquierdo  y  la  izquierda  de  am- 
bas Cámaras  le  han  prodigado  las  pruebas  mas  acaba- 
das de  satisfacción  y  confianza  en  la  reunión  que  ce- 
lebró el  miércoles  último  con  dichas  fracciones,  des- 
pués de  haber  dado  cuenta  de  sus  actos  y  de  la  mar- 
cha que  pensaba  seguir  en  ría  política.  Esto  no  fué, 
digámoslo  así,  más  que  el  preludio  de  cosas  mayores. 
En  la  Cámara  de  diputados  pronimció  un  discurso 
sobre  la  ley  municipal,  que  dijo  estaba  preparando, 
que  lo  valió  nada  monos  que  los  elogios  del  L'cJtu  Uni- 
versal y  del  Siéde.  Sin  embargo,  la  liepuhUque  Fran- 
ca ise,  después  de  algunos  elogios  á  la  retórica  del  Mi- 
nistro del  Literior,  dice  que  el  país  empieza  á  cansar- 
se de  tanta  palabrería  y  quiere  obras. 

Gambetta  fué  elegido  presidente  de  la  comisión  de 
presupuestos.  Hay  hombres  que  sirven  para  todo,  y 
seguramente  no  le  ha  costar  mas  trabajo  desempeñar 
este  cargo  que  el  de  Ministro  de  la  Guerra  que  desem- 
peñó en  1871.  En  su  breve  discurso  de  gracias  que 
pronunció  ante  ios  33  miembros  que  composen  la  co- 
misión, dijo  que  lo  mismo  le  importaba  hablar  de  a- 
suntos  financieros,  que  do  ciencias,  que  de  cualquiera 
otra  cosa.  La  verdad  es  que  en  las  secciones,  al  tra- 
tarse del  nombramiento  de  la  comisión,  se  oyeron  los 
mayores  desatinos,  y  ninguno  podía  representar  me- 
jor tanUs  extravagancias  que  Gambetta. 

Fueron  anuladas  en  la  Cámara  de  diputados  de 
Versailles  las  actas  del  Conde  de  Boiue  y  M.  Chesne- 
long.  Escusado  03  decir  quo  son  dos  católicos,  pues 
el  pretexto  fué  el  de  la  presión  dtl  Clero.  Basta  citar 
los  nombres  del  Conde  de  Boinc  y  de  M.  Chesnelong, 
para  que  se  comprenda  la  auiíaosidad  quo  tendi'ia 
contr*  ellos  aquella  mayoría  degradada  y  estúpida 
como  la  califica  el  Unioers.  Ambos  nombres  son  si- 
nóuitaos  de  honrados,  de  ¿elicadeza  y  de  caballerosi- 
dad. ?¿.  Chesnelong,  aquel  Igitimista  que  tanto  tra- 
bajó por  la  reiitauracion  del  Conde  de  Chambord  ea 
la  última  Asamblea,  es  además  un  tafetito  y  una  glo- 
ria de  la  tribuna  francesa. 
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TíUilo  ol  C'oiulo  Jo  lH>ino  (.'onio  IM.  C^hosnclong,  pro- 
nunciaron líos  buenos  discursos  dofeudicudo  su  ¡ictii 
rcs]icctiv;\.  A  cada  ]uníodo,  puedo  decirse,  M.  C^ln^s- 
nelouj;  recibía  una  ovación  de  la  dereclia  y  do  las  tri- 
bunas. Las  izquierdas  estaban  como  aterradas,  y 
solo  ¡í  voces  se  oia  un  ruü;ido  ó  una  interrupcitíu  sel- 
vática. Las  tinieblas  rechazan  la  luz.  Los  mejores 
discursos  de  la  tribuna  francesa  ou  la  presente  legis- 
latura, han  sido,  nos  aseguran,  los  do  los  diputados 
expulsados.  l{e]HH'to  del  de  C'hesin-loug,  decia.  un 
miembro  de  la  izipiiorda,  algo  candido:  "jC^ué  bien 
habla!  ¡Ooniina  la  Cámara;  la  arrastra  tras  sí!"  Se- 
guramente ose  votó  en  contra;  porque  así  lo  exigía  la 
disciplina  del  partido. 

Xi>  podemos  omitir  un  incidente  de  osa  sesión,  (jue 
nos  da  la  medida  do  la  legalidad  do  la  mayoría,  y  nos 
pt>uo  de  relieve  sus  propósitos.  Ija  comisión  propo- 
nía que  se  procediese  á  una  información,  y  á  esto  pro- 
pósito se  presentó  una  enmienda  proponiendo  la  anu- 
lación del  acta.  Al  irse  á  votar,  Clambetta  dijo  que 
debía  empezarse  por  la  enmienda.  El  presidente  Ju- 
lio Grevy  le  contestó:  "Sí;  mas  después  do  haber 
reflexionado,  creo  que  debo  empozarse  por  el  dicta- 
men; porque  si  la  enmienda  es  rechazada,  como  que 
versa  sobre  la  invalidación  ó  anulación  do  un  acta,  el 
rechazarla  es  como  declarar  la  validación,  y  no  habrá 
medio  de  proceder  á  la  pesquisa  que  la  comisión  pro- 
pone. (^Yúces  en  la  izquíerdrí:  ¡Es  verdad!  ¡Es  ver- 
dad!   ¡^".v  bien!  ¡Muy  bien!)  Sí,  por  el  con- 
trario, la  pesquisa  se  rechazada,  aun  quedan  las  cues- 
tiones de  validación  ó  invalidación." 

Este  espectáculo  repugnante  no  servio  mas  que 
}iara  poner  en  evidencia  á  osa  mayoría.  ¡El  dictamen 
de  la  comisión  fué  recliazado,  y  en  seguida  so  aprobó 
la  enmienda!     Es  decir,  la  invalidación. 

ijiíiijilcrs'ji. — El  Gofos  y  toda  la  prensa  rusa  di- 
rige amargas  censuras  á  Disraolí  por  el  discurso  que 
]v.-onunció  en  la  Cámara  de  los  Comunes  á  propósito 
del  nuevo  título  que  se  da  á  la  Eeina  de  Liglaterra. 
Dicho  discurso  fue  bastante  hostil  á  Eusin. 

En  Londres  }•  en  otras  poblaciones  hubo  ruidosos 
meetimj.s  contra  el  bilí,  calitícaudo  el  citado  título  de 
despótico  y  depresivo  de  la  nacionalidad  inglesa.  El 
hecho  es  que  ese  /'í7/,  aunque  aprobado,  pasó  por  esta 
escala  de  votos,  bien  poco  favorable:  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  tuvo  en  segunda  lectura  una  mayoría  de 
105  votos;  en  la  tercera  quedó  esta  reducida  á  75,  y 
en  la  Cámara  de  los  Loros  no  fué  mas  que  do  -iG  en- 
tre 228  votantes. 

Se  ve,  pues,  amenazado  el  Gabinete  Disraolí — Der- 
by,  que  es  hoy  el  contrapeso  á  la  inlluencia  de  Bis- 
nuirck.  Si  cayese  y  entrase  otra  vez  Gldastone,  ten- 
dría el  Canciller  alemán  en  Inglaterra  un  Dufaure, 
un  Dt>prctís,  ó  cuando  monos  un  Audrassy.  La  alti- 
va Albiou  dejaría  ya  de  ser  la  poderosa  rival  de  Eusia 
en  Asia. 

Aia.sii'ia. — En  el  momento  en  que  el  Padre  Santo 
creaba  dos  nuevos  Cardenales,  el  Sacro  Colegio  per- 
día uuo  de  sus  miembros,  el  Eminentísimo  de  Tarn- 
vezy,  Arzobisjio  de  Salzburgo. 

Maximiliano  José  de  Tarnvezy  nació  el  '2-í  de  Oc- 
tubre de  1800  en  Sclnvatz,  población  de  los  Dominios 
de  Austria,,  a  cinco  leguas  de  lunspruek.  Diócesis  de 
r)ríxeu,  provincia  eclesiástica  de  Salzburgo.  Perte- 
necia  por  su  nacimiento  á  la  noble  familia  de  los  ba- 
rones de  Tarnvezy,  que  tan  ilustre  era  en  el  Tyrol 
austríaco,  y  que  dio  al  joven  Maximiliano  José,  una 
educación  cristianísima.  En  olla  y  en  el  convento  de 
Padres  franciscanos  de  su  ciudad  natal,  adqiiirió  los 
principios  de  suma  piedad  y  caridad  que  no  dismín- 
tió  jamás.     Después  de  haber  hecho  sólidos  estudios 


on  Teología,  so  ordenó  de  Presbítero,  y  bien  [¡ronto 
filé  nombrado  Ca.n(')nígo  ile  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Salzburgo,  habicMulo  sido  al  mismo  tíenqio  consíí- 
jero  eclesiástico,  comisario  archiopiscopal  del  S(unina- 
río,  y  Doctor  en  Teología.. 

Cuando  el  lleverendo  Carlos  Eederíco  José  Celesti- 
no Selnvriienberg,  Arzobispo  de  Salzburgo,  fué  trasla- 
dado el  20  de  Mayo  do  1850  á  la  Silla  de  Praga,  el 
l'adre  Santo  lo  dio  por  sucesor  al  Canónigo  Taruvezy, 
(lue  fué  preconizado  el  17  de  Febrero  de  1851.  En 
21  de  Abril  de  1857  si'  le  nond)ró  asistente  al  Solio 
Pontitieío. 

Durante  su  episco[)adt)  de  25  años,  este  venerable 
Prelado  administró  su  Diócesis  con  mucha  sabiduría, 
ocupándose  en  numerosas  obras  do  caridad  y  católi- 
cas. Poseyendo  por  su  casa  una  fortuna  considera- 
ble, tanto  las  rentas  que  esta  le  producía  como  las  de 
la  mitra,  las  empleaba  en  embellecer  la  catedral  de 
San  l\ui>erto,  en  fundar  asilos  de  beuelicencía  y  so- 
correr á  los  desgraciados.  Su  ardiente  amor  á  la  I- 
glesia  y  su  devoción  al  Padre  Santo  lo  señalaron  bien 
]n'onto  para  formar  izarte  del  Sacro  Colegio.  El  llt!v. 
Tarnvezy  fué  creado  Cardenal  el  22  de  Dic.  1873  con 
otros  diez  mas.  El  Padre  Sto.  le  dio  el  título  de  Santa 
María  de  ^Im  CoeJi,  y  le  nombró  miembro  de  las  si- 
guientes Congregaciones  romanas:  del  Concilio  de  O- 
bíspos  y  líegulares,  del  índice,  de  la  Disciplina  de  los 
Eegulares  }"  de  Estudios.  Era  el  cuarto  Arzobispo 
de  Salzburgo  en  este  siglo.  Su  muerte  hace  el  núme- 
ro de  110  de  los  Cardenales  que  han  fallecido  durante 
el  Potiticado  actual. 

@'].'>ipiírsa. — Se  discutió  en  las  Cortesía  política  del 
Gobierno  acerca  la  terminaciün  de  la   guerra  carlista. 

La  proposición  de  le}-  presentada  por  el  Sr.  Navar- 
ro y  Kodrigo  se  limitaba  á  pedir  que  "los  jefes  y  ofi- 
ciales que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección  car- 
lista no  puedan  volver  al  ejército  sino  por  diposicion 
de  una  ley;"  y  el  Presidente  del  Consejo  de  ministros 
declaró  que  el  Gobierno  pensaba  haber  apoyado  la 
proposición.  Pero  el  discurso  del  Sr.  Navarro  y  Eo- 
drígo  abrió  nn  amplio  debate  sobre  la  conducta  del 
Gobierno  en  la  guerra,  y  dio  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  ocasión  para  explicar  los  últimos  aconteci- 
mientos y  pedir  al  Congreso  una  votación  que  sancio- 
nase su  política.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  quiso  e- 
vitarlo,  rogando  al  Gobierno  y  á  la  Cámara  que  pres- 
cindiesen de  su  discurso  y  votasen  su  proposición; 
pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  tuvo  por  conve- 
niente acceder.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  retiró  en- 
tonces su  proposición;  pero  uno  de  los  firmantes,  el 
Sr.  Gutiérrez,  la  mantuvo,  j  el  Gobierno  logró  la  san- 
ción que  deseaba  en  votación  nominal,  en  que  dijeron 
sí  175  diputados  y  dijtron  no  2L  Lo  más  interesan- 
te de  la  sesión  fué  el  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  por  las  manifestaciones  que  hizo  y  por  los 
documentos  que  leyó. 

Las  reformas  administrativas,  que  el  Sr.  Rodríguez 
Rubí  ha  ejecutado  en  Cuba,  han  parecido  tan  radi- 
cales á  algunos,  que  creen  que  ni  el  Gobierno  que  in- 
vistió de  facultades  omnímodas  para  realizarlas  al  Sr. 
Rubí,  aprobará  su  conducta. 

Con  este  motivo,  se  habla  del  próximo  regreso  á  la 
Península  del  comisario  regio,  luii  Jlañana  dio  prime- 
ro la  noticia,  yha,IJpoca  la  desmintió  en  estos  términos: 

"A  la  Jlañana  le  han  informado  mal  los  que  le 
han  dicho  que  con  el  próximo  vapor-correo  de  la  Ha- 
bana llegará  á  la  Península  el  comisario  regio  de  la 
isla  de  Cuba,  Sr.  Rodríguez  Rubí,  aunque  su  salud  no 
es  la  mas  perfecta  en  aquella  isla,  y  mas  de  una  vez 
ha  hecho  indicaciones  para  su  relevo:" 

A  lo  que  la  Mnh'nta  replicó:    '"Nuestras  noticias  de 
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cienda  e'dncia      Pero  p  í  ^'  '^'  encargarse  de  la  Ha- 
pía  do  JJ^S  ^es  V  if  Ln  l''  ^^°'^'  '^"  manifiesto  la  mio- 
Tf'i-/-.«í'.      ^V     i?°^^  ^^'^'O  político. 

^^T^tre^]aP^;:a7Í,s^^r;?.''PT^?  ^  "^  arreglo 
cido  por  com,  íeto  T  nt  ■'''  f ''"''■"•'^  ^^^  desapare- 
'iuolían  3f  cond  d^;"?'''  '° 'f  ^•-"f^^encia 
ci  mi^rno  l-Dr^aie  oue  r-rn  ^^  í     '"''1'  ^^°  ^"^Pleado 
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segun  las  últimas  noticias     Vn  r.norio  „i 
rnedio  dr>   rjaei-íir.ar  í  Tí        ^^°.*i"eda  al  parecer  otro 
--lij  uo   paciücar  a  ilerzcííovina   v  Tír.cr.;»     ,       i 

intervención  de  Austria-   m^CrT^-'-^f        .   '    '^''^  ^^ 
to  de  \ikrkh  no  i;      ^  .    n"'"'''^'  •>'  ^^  ^í^astecimien- 

:  ¡os  :^t:í^¿¡  iss  r'- Tr^i^^'s  Eni^d' 

ventaja  aJrnina  ''   no  alcanzan 

l^eSS?  -^™  P-^<'-«  pS'.uS.t^So" 

^     10?^':1f^  ''^'í'^^?  ^^   contribución  dell.5  vlOror 

^     eÍ^.Í  liS?ÍÍS '^^   24  pesos  por  cada L;aJ;a 

3G.0íS.(^^!¿¿Í!!^.rf  rf'"»^^^^^^   dilecta  de 

diferencia  de  80  -iiioS  dl-pesS^rurSk^'^Uer^^^ 
se  de  impuestos  adicionales  "^  ""  cbtener- 

üa  flotante  reconocida  hasta  T-  do  Enero  dp  ll-r      I 
Gobierno  emitirá  lí^O  Oro  f  f,ri  ^  ,    -^^''^'  ^^ 

La  Cebolla,  X.  31,  3Irryo  8,  1876. 
.Sexoi.es  Editoees  ie  la  Ee^-sta  Católica: 


a-.o-¿-t;rittS-.SS:f 

A  las  cuatro  de   la  tarde  se  hace  el  mes  de  Ar^w 
donde  una  parto   de  los  hombres  no   alisten  ^or  i'' 
zon  de  que  estañen  sus  campos;  en  se¿4  ?lís  '•  f" 

?]    Vr  :i,i  r^     '^™'''  ^-^^«zo^es   cánticos  hermosos 
íto^ft        '?  P^"'"^"'  -'  P^ot«tora  de  la  ji'vTntud 
-L.>to  me   hace  desear   qne  se   publiquen  estiH?!^ 
liiieas  para  modelo  de  las  demá.s  placS  ■""' 

M.  J.  p. 
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CALESDAÍ^Í^  RELIGIOSO. 
PA.YO  21-27. 

,2.  K;»e,-iío,.,,™...  j-i^ssi'ssri  í^°-£s:Zí 

aventurada  Bita  Viuda  ^    g      Desiderio  Obispo.  En 

23.  -lfarí..-iío;/«íi««.     El  maitu^o  de  b.      .^  ^  Florencio 

Nápolcs  San  líusebio  0»}^P°;^-7?,,-Q„i¡,no^  Lucio  y  Julián. 
Monjes.     Los  Santos  M-t..es  Qmncmno,  ^^^^^,^.y^^^  ^^  ^.. 

24.  xWír'rcoks-ñor/aüi-oí.     La  liesta  a  ^ig^^^.^nturada  Juaiia, 

tulo  de  Auxiho   de   l«f^^"^  ^^Y^  C'^s^  «-^^  Herodes.     Sta.  Afra 
luuier  de  Cuza,  in^^^f  ,^Jf^^   °  Jel  Emperador  Adriano.     En  el 
queque  mnrtinzada  en  tie^ipocle^^^  ^.^^^^^  p^,.  ,,, 

Monasterio  de  Lerins,  ouu 
.  santidad  y  doctrina.  j,     g^igmo,    el  tránsito  de 

25.  Jaeves^I.^  ^^cK^^^o^ ^^^f^^°^-  ^^^e  nombre,  celoso,  y  tirme 
San  Gregorio  l^P^^' ,  ^,^Pf  ^''J' iri"lesia.  En  Florencia,  Santa 
defensor  de  las  libertades  ^^  la  j  ^^^^^^^.^ 

Maria  Magdalena  ^'^^'f  ^- ^fi^.^^^^e  Neri,  fundador  de  la  Con- 

26.  ncr.e.s-En  K^^-f '.^^^^/if^ieutei-io.  Papa  y  Mártir.  San  Za- 
grepacion  del  Oratorio.     ^"^^^tX^"^''  ^^"^  '^""'''''  ^       '^'^' 

carias,  Obispo  y  Mártir.    ^^-^ -X      En  Sora,    Santa  llestituta, 

,      27.  .S<ÍOrK?o-SanJuan,lapa5  Mauí.  g.n  Eutropio  Obispo. 

S^l^tS'cltS^ílíS'dSíc^.ableBeda   Presbítero,  muy 

cA  en' santidad  y  doctrina. 


I)OMÍ>GO  DE  LA  SEMANA. 


tener  en  la  mediación  ^}^^.;^f '"^^^''^^^estras  necesida^ 
Eterno  Padre  ^  ^^  f  l^roí^r^i^en  son  de  Leta- 
acs.     Y  como  los  ^rc?  " '^V^^  Evangelio  es  muy  o-      , 

verdad  In  -'p^l^^f  i°'ereS     Ha.ta  ahor.     \ 

:ui  nombre  al  1  adre  os     o  i.  Pedidle  y  re-      , 

nada  le  habéis  pcdid.   en  ^^^^^^^f  ^"        leto.     Estas 

cibirei.   para  que  ¡^^^^^^^  S°^J|bU     ^a  llegando 

cosas  OB  he  dicho  ^^^^^'f^^  '  f  }  ,  „^.^^.  ^on  parábolas,  smo 

el  tiempo  en  que  ya  no  ob  i^;^^  .^^,¿°^^  ^.^^  ¿el  Padre. 

que  abiertamente  os.  «^;;^«^^^  \^^"^¿e  y    no  os  di- 

^^^^°"^^%lrLtírpox    vosotroT  con'mi    Padre, 

go    que   ."^.f;^^^f  ^[,,í^i,,,,o  Padre  os  ama,  porqiie  vo- 

pues  es  cíe  t^  q  ;«  '^^'^¡^       ereido  que   he  sahdo  de 

sotros  ^l^)'f^'^XoT-^¿e  al  mundo;  ahora  dep  el 

Dios,     feali  del  i  adíe  y  ^  __Dícenle  sus  discí- 

he^rS^eTa^/^e^'nL.poJdondec.ee- 

niosquo  has  salido  de  Dios.  ;,.  dispomendo 

rnn    estos  sentimientos  ueui--"^         ,„  3,^  it,   x^cen- 
.        ^  .n\nn  wara   la  solemne  fiesta  de  la  Aseen 
nuestro  corazón  paia   ^'  .     .^^imo   ueves.    Es 

.ion  del  Señol^  que  se  c  kb^a  el  pio^^^^  ^^^^^_ 

fiesta  pi-inc^P^^'"''''*iA 'X  aauel  misterio  que  se  nos 
clones  el  hennoso  reh^t    de  aqigl  m  ^^^      ^^^ 

hace  en  «^,,fj"f^;^,e  precedemos  unosbreves  mo- 
no ha  hecho  mas  que  i  también  para  no- 
,aentos  en  la  posesión  ¿el    eu  o  que  t  ^^^  ^^.^^^^_^ 

.otros  está   H^^^^^''^^^^^'^, ,  "^   "^Xi^L 
Ko;/  .í  prepara  ros  ,m    /«^  -  •     .Qmtn  n  ^^ 

Ea:udo^t::;p\u^¿igLi.....^^^^^y 

goce  eterno? 


Fl  mes  de  Mayo  consagrado  especialmente  al 
culto  yvenlaciL  de  M^na  tantísima  se -a 
celebi-ando  en  este  año   asi  en  la  F  ^^^^^^^  ^f^ 
Las  Vegas    como   en  las   demás   ^  ?cina.     con 
muestras   mny   señaladas    de  devocio-     Ln  a 
plaza  de  Las  Vegas  los  'i''''^^%%.^^^^^^^ 
María  se  hacen  en  ^'^^-^'^'^^''^'^ZL  dX^^^^^^^ 
horas.     A  las  6  a.-m.  en  el  ^^'f  °^ ^?.;^^^J^^' f  ^^ 
dres  de  la  Comp.   de^esus.     ^a  H^n^7|,V4 
celebran  durante  el  día  ^n-su  o  átono  ^  a  as  4 
n  m   se  hacen  los  ejercicios  del  mes  en  la  igie 
L  parrom^^       á  domle  acude   bastante  gen  e 
fÍ  ieñor  Don  ingo  Moore,  el  maestro  de  escuela 
p  i ::  a   que  se  ha  granjeado  la  confianza  de  lo 
adres  de  familia  de  Las  Vegas  If^-^'H"^'''^^ 
os  en  formar  á  sus  alumnos    en  las  letras  y  en 
a  p  edad,  alegra  todos  los  dias  ^on  sn  coi^  de 
cantores  lo-s  ejercicios  que  se  hacen  en  la  i  ai  o 
;t"No  nJnor  es  el   empeño  c^ue  n^n^^^^^^^^^^^^ 

los  fieles  de  la  plaza  de  ^^^^^^- .^^^^  ^  ^1 
^r  D   José  A.  Baca    esta    erigido   nn  aiiai   eii 
unn  sala  que  sirve    ordinariamente    de  capilla 
una  saia  ipi^    oxi>^       ,,/  /  1    ,  1 1  Ar^^n  tnrde  se 
para  toda  la  plaza;  y  alU  a  las  4.    I^^^yf  ^^/,^ 
■eunen  las  aluinnas  de  l.a  escuela  dirigida  poi  la 
4a  Da    AUagracia   Polaco,   y  juntamente  con 
>     otms  peVsonas%fre^     á  la  Madre  de  Dios  el 
I     t,  buto  de  su  piedad  y  Üüal  devoción.     La  fera. 
I     m  Alta'raciL  Polaco  ha  sabido  ganarse  la  es- 
I     [  madon  (le  los  padres  de  todas  las  nmas  a  tal 
uito     ue   terminado  el  plazo  de  la  escne  a  pu- 
1  'eUos'la  han  suplicado  para  que  con  mua- 
VI  la  escuela  durante  todo  el  verano.     Tal  vez 
;Lt::Las  que  hablan  de  Dio.  ganan^^^^ 
ci'mente  la  confianza  y  el  aprecio!    Ln  la  nL.ma 
i     V  h  za  4  celebra  también    en  vanas  otras  casas 
plaza  se  *^^'^'''^\,     .         Ao-rade  D  os  cual  sua- 
el  santo  mes  de  Mana.     Agiaae  u 
ve  frao-ancia  estos  actos  de  piedad    }  f^'^y^^:'^ 
i     Ifeimcubra  con  su  manto  protector  las  familias 
de  sus  devotos. 


"Tfl  filtra  de  AViiislow,  dice  mi  diario  de  los 
Fstados  No  6  <)e  Mayo,  el  .'.verendo  felsano 
^1  fafadm-  de  Boston!  es  de  la  •"  -- -;''';^; 

•^  ^...r.iinQ  ntrns  pasos  (iue  acaban  ue  ocuim. 

ctS  Kl  "oliierno  Británico  se  negaba  a  cl,    c 
f/a      -AViullcw  ú  no  ser  qnc   se  le  J"'*^^-  P°  , 
rWitos   ,ne  .  exigiesen    o^'-^;-™;,. "  'l.^s 
nuestro  u'obierno    no   quena    accuKi.     ^        -1 
^;    ?L  ,e-  obstinaron,  y    la   cone  ivsion         qnj^ 
Winslow  liabia  de  ser  dejaüo  •    i^J"    J"^,;;':,^ 
T.\ta  es  una  expl  cacion   sumaria;   peio  „qii  t 
ñoulas  jurarnos  de  c-ue  no  se  hayan  ejere     > 
iuC;nciaf  sobre  nuestro  gobierno  para  p.odneu 
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este resultado?  Será  quizás  demasiada  arrogan- 
cia el  iusinuarlo,  pero  ¿no  tcneftios  acaso  moti- 
vos para  presentar  nuestras  sospechas?  Sea  co- 
mo fuere,  otro  picaro  goza  de  su  libertad;  y  aun- 
que no  tenga  el  valor  de  regresar  á  los  Estados 
Unidos,  puede  disfrutar  délas  delicias  europeas. 
Mientras  rcsidia  en  América,  se  llenaba  proba- 
blemente de  indignación  al  pensar  en  los  desig- 
nios de  los  Católicos  de  echar  abajo  nuestra  Re- 
pública, pero  nos  parece  que  de  aquí  en  adelan- 
te su  patriotismo  estará  oculto." 


Noticias  venidas  de  Trinidad  nos  aseguran  que 
los  trabajos  del  ferro-carril  van  adelante.  La  nue- 
va plaza  del  Moro  crece  cada  dia  mas.  Ya  ha}^ 
allí  varias  casas  de  Comercio,  y  los  comercian- 
tes comisionistas  de  las  Animas,  que  se  hablan 
trasferido  á  la  Junta,  Colorado,  se  van  estable- 
ciendo en  el  Moro.  Bartels  Bro.  j'ChiekBrown 
&  Co.,  las  dos  casas  principales  de  Comisión  para 
el  Nuevo  Méjico,  se  preparan  para  despachar 
sus  efectos  desde  el  Moro.  Lo  que  nos  inspira 
mucha  esperanza  de  ver  dentro  de  poco  á  los 
trenes  del  camino  de  hierro  atravesar  nuestras 
llanuras,  es  el  celo  que  inanificstaD  las  compa- 
ñías de  Atchison  Topeka  &.  Santa  Fé  R.  R.  y 
Denver  &  Rio  Grande  R.  R.  Ambas  á  dos  qui- 
sieran el  privilegio  de  los  bonos  de  Trinidad;  y 
como  la  Compañía  Denver  y  Rio  Grande  R.  R. 
no  espera,  según  lo  que  se  dice,  conseguirlos  pa- 
ra sí,  está  trabajando  }  gastando  dinero  á  fin  de 
f|ne  no  se  concedan  dichos  bonos  al  Atchison 
Topeka.  El  resultado  de  las  dos  compañías  se- 
rá, como  opinamos,  una  mayor  aceleración  de 
los  trabajos,  y  dentro  do  poco  tiempo  tendremos 
en  lugar  de  uno,  dos  medios  de  comunicación  con 
los  demás  países  civilizados.  Facilitándose  la 
exportación,  los  productos  de  nnestro  Territorio 
ad(}uirirán  un  valor  mas  subido,  y  nosotros  po- 
dremos con  mayor  comodidad  servirnos  de  las 
producciones  extranjeras.  De  este  modo  espe- 
ramos ver  mejorada  la  condición  de  nuestra  po- 
blación. 


La  Comisión  de  la  Exposición  ha  decidido  que 
esta  estuviese  cerrada  en  los  Domingos.  Seme- 
jante decisión,  dice  el  CaíTioIic  Universe,  es  una 
prueba  de  la  inconsecuencia  del  Protestantismo, 
y  añade:  "Esos  caballeros  scmi-oficiales  quisie- 
ran dar  muestra  de  su  rc.'^pc^to  para  el  dia  del 
Señor  que  la  Iglesia  católica  les  enseño  á  guar- 
dar. ¿Somos,  pues,  nosotros  una  nación  cato'li- 
ca?  ¿Debe  el  "estéril  despotismo"' del  Yiejo  mun- 
do presenciar  el  espectáculo  de  esta  República 
celebrando  un  dia  festivo  católico?  Con  este  ac- 
to los  ípic  están  encargados  del  régimen  do  la 
Exposifion  dan  muestra  de  mii'ar  como  cristia- 
no á  mc-stro  Gobierno,  bien  que   nuestros  jefes 


están  rñuy  lejos  de  conducirse  como  tales.  ¿Qué 
dicen  los  Judíos,  que  contribuyen  á  sostener  es- 
te Gobierno?  ¿Cómo  gustará  esto  á  los  Adven- 
tista y  á  los  Seventh-Day  BajAisisI  ¿Tenemos  en 
América  una  Iglesia  del  Estado?  A  los  extran- 
jeros parecerá  que  sí.  La  facilidad  con  que  se 
despiertan  estas  ideas,  muestra  cuan  inconsecuen- 
te es  nuestro  Gobierno:  en  teoría  seglar,  en  prác- 
tica sectario.  ¿Mas  por  qué  se  ha  escogido  el  Do- 
mingo católico,  cuando  la  Biblia  prescribe  la 
observancia  del  Sábado?" 


La  Westminster  Oazette  anuncia  que  de  los  400 
Sacerdotes  desterrados  á  la  Siberia  por  orden 
del  Czar  de  Rusia,  100  perecieron  á causa  délos 
malos  tratamientos  y  vejaciones  á  que  fueron  ex- 
puestos. Si  esos  400  Sacerdotes  hubiesen  sido 
Bonzos  de  la  China,  ó  Rabinos,  ó  bien  hubiesen 
pertenecido  á  alguna  otra  religión  diversa  de  la 
católica,  ¿quién  habría  podido  contener  las  iras 
de  los  que  se  apellidan  humanitarios.  De  todos 
los  puntos  del  orbe  se  habrían  levantado  clamo- 
res para  afear  y  vituperar  la  crueldad  del  tira- 
no cíe  Rusia.  Pero  la  desgracia  fué  que  aquellos 
Sacerdotes  eran  católicos,  y  esta  cualidad  les 
quitaba  todo  el  mérito  para  que  se  les  dirigiera 
siquiera  una  mirada  compasiva. 


-^i-*-^- 


Corre  voz  de  que  el  Padre  Santo  ha  apro- 
bado el  proyecto  de])ublicar  en  Roma  un  diario 
cosmopolita,  destinado  á  ser  el  órgano  de  todo 
el  mundo  católico.  Se  afirma  qne  altos  persona- 
jes formarán  parte  del  cuerpo  de  los  redactores, 
que  los  Cardenales  sostendrán  la  publicación,  y 
que  los  Nuncios  de  p]uropa  funcionarán  como 
corresponsales,  trasmitiendo  regularmente  todas 
las  noticias  de  sus  varios  países. 

Sí,  como  se  dice,  esta  noticia  es  verdadera, 
tenemos  la  confianza  de  conseguir  dentro  de  poco 
tiempo  el  diario  mas  completo  y  mas  verídico  que 
se  pueda  esperar.  La  multiplicidad  de  los  puntos 
de  donde  se  darán  las  noticias  y  la  autoridad  de 
las  personas  que  estarán  encargadas  de  darlas, 
nos  hacen  creer  que  en  ese  periódico  no  se  acu- 
mularán tantas  mentiras,  como  se  imprimen  cada 
dia  en  muchas  columnas  de  la  prensa  contempo- 
ránea. 


Desde  el  principio  de  la  reforma  Protestante 
los  escritores  católicos  habían  dicho  repetidas 
veces,  que  el  principio  del  libre  examen  en  ma- 
teria de  religión  era  un  principio  falso,  pernicio- 
so, y  que  conducía  los  ])ueblos  directamente  á 
la  negación  de  toda  religión,  á  la  infidelidad  y 
al  ateísmo.  Desde  la  última  guerra  de  Francia 
esta  consecuencia  se  está  tocando  con  inanos  so- 
bretodo en  Prusia. 
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El  pueblo  de  Berlín  sin  estrépito  ni  protesta- 
ciones, se  aleja  cada  dia  mas  de  los  templos  y 
rechaza  la  administración  espiritual  de  cualquier 
clero.  Pero  dias  atrús  para  que  todo  el  mundo 
supiera  que  eso  no  se  hacia  por  dejadez,  si  no 
que  era  una  consecuencia  de  principios  firmes  y 
arraigados,  tres  mil  hombres  tuvieron  una  reu- 
nión en  Berlin  declarando  abiertamente  y  cou 
unanimidad  que  "no  pertenecían  á  ninguna  reli- 
gión; que  no  creían  en  Dios,  y  prometían  em- 
plear todo  su  influjo  á  fin  de  destruir  en  medio 
del  pueblo  la  absurda  noción  de  la  divinidad." 
Los  hombres  de  la  reforma  pueden  complacerse 
en  ese  parto  glorioso.  Dirán  que  aun  entre  los 
católicos  habrá  quien  llegue  á  negar  hasta  la  exis- 
tencia de  Dios:  es  verdad.  Pero  la  diferencia 
consiste  en  qua  si  los  católicos  cometen  este  ex- 
ceso, es  solamente  cuando  se  oponen  á  los  prin- 
cipios en  que  está  basada  su  religión:  al  pasoque 
los  Protestantes  pueden  cometerlo  siguiendo  las 
consecuencias  ruinosas  sobre  las  cuales  Lutero  y 
sus  secuaces  quisieron  fundar  el  grande  edificio 
de  la  religión  cristiana. 


^^-O-^^ 


Existen  en  Chicago  29  escuelas  católicas  par- 
roquiales con  una  asistencia  de  casi  16,000  alum- 
nos. Calculando  que  el  costo  anual  para  edu- 
car lí  cada  niño  sea  do  $5,60,  los  católicos  de  es- 
ta ciudad  gastan  cada  año  $88,000  para  la  edu- 
cación católica,  además  de  la  tasa  que  pa- 
gan para  las  escuelas  públicas.  El  F.stado  no 
podria  educar  á  esos  niños  sino  mediante  una 
suma  tres  veces  mayor  que  la  arriba  dicha.  De 
manera  que  por  lo  que  toca  á  la  educación  los 
católicos  ahorran  al  Estado  mas  de  $260,000  al 
año.  ¿Y  cómo  se  les  recompensa?  ¡Harto  im- 
pudentes han  de  ser  los  que  acusan  á  la  Iglesia 
católica  de  procurar  la  ignorancia  de  sus  hijos! 
Entre  cuantos  levantan  la  voz  en  favor  de  las 
escuelas,  no  hay  un  solo  que  se  moleste  en  imi- 
tar á  la  Iglesia,  educando  á  la  juventud  á  sus 
j)ropias  expensas. 


La  obra  de  los  Misioneros  en  embarazos. 


"Nuestra  obra  Hispano-Americana,"'  es  la  fra- 
se metodista  para  expresar  el  designio  de  per- 
vertir á  los  católicos  de  Nuevo  Méjico.  La  tarea 
es  penosa,  y  lo  reconoce  con  sumo  placer  nuestro 
uno  de  los  mismos  misioneros  enviados.  Este 
dice  que  si  alguien  quisiera  formarse  una  idea 
de  sus  trabajos  en  medio  de  los  que  él  osa  lla- 
mar "su  pueblo,''  debería  recordar  que  ellos  tie- 
nen "un  sistema  diferente  de  religión;  que  sus 
antepasados,  por  muchas  generaciones  vivieron 
y  murieron  en  osta  religión;  que  sus  hijos  han  si- 
tio bautizados  y  educados  en  la  misma  fé:  añáda- 
le á  esto  el  hecho  de  que  su  pueblo  se  halla  bajo 


el  régimen  de  Sacerdotes  fanáticos,  contando  una 
docena  por  cada  uno,  que  le  siguen  inmediata- 
mente al  oír  el  epíteto  de  "hereje";  añádase  á  es- 
to el  hecho  de  que  el  predicador  en  medio  de  los 
extranjeros  tiene  hábitos  y  costumbres  extrañas, 
hablando  de  una  manera  imperfecta  el  lenguaje 
de  su  pueblo,  y  os  formareis  una  lijera  idea  de 
nuestras  dificmltades."  Para  concebir  una  lije- 
ra idea  de  la  estupenda  impudencia  con  que  se 
conducen  los  misioneros  Protestantes,  seria  pre- 
ciso para  nuestros  vecinos  Protestantes  repre- 
sentarse á  nuestros  ministros  de  Brooklyn  andar 
por  las  calles,  tendiendo  lazos  á  sus  niños,  y  dán- 
doles á  leer  los  errores  Protestantes,  abocándo- 
se con  sus  esposas  y  criados,  y  denigrando  con 
odiosas  calumnias  á  los  diferentes  ministros  de 
la  ciudad.  Nada  se  halla  en  los  anales  de  las 
verdaderas  misiones,  semejante  á  esta  obra  de 
"Misiones  entre  los  pueblos  católicos,''  ni  que  lo 
iguale  en  su  locura  y  manifiesto  descaro. 

Cuando  los  Protestantes  hablan  del  desarrollo 
del  Catolicismo  en  América  y  se  valen  de  esto 
como  de  una  escusa  de  sus  inexcusables  hechos 
de  tal  género,  deberían  acordarse,  que  si  bien  la 
América  fué  descubierta  por  los  católicos,  quie- 
nes fueron  los  primeros  en  habitarla,  no  es  por 
prioridad  de  título  que  la  Iglesia  reclama  y  man- 
tiene aquí  la  suya  propia.  Sus  sacerdotes  al  par 
que  dirigen  al  pueblo,  lo  siguen;  y  si  ha  habido 
convertidos  de  la  herejía  á  la  verdadera  fé,  ha 
sido  una  simple  casualidad.  La  Iglesia  ha  cre- 
cido aquí  á  causa  del  natural  aumento  de  sus  hi- 
jos, de  la  emigración  y  de  legítimas  conversio- 
nes. Pero  si  el  método  de  propaganda  ensaya- 
do por  los  Protestantes  en  Méjico,  Nuevo  Méji- 
co y  otras  partes,  hubiese  sido  imitado  por  nues- 
tros Ministros  en  estos  instados,  habrían  ocurri- 
do mucho  tiempo  antes  motines  peores  que  el 
del  infeliz  Ahualulco,  que  habrían  enrojecido  las 
calles  de  las  ciudades  Norte-Americanas  con  la 
sangre  de  los  católicos.  Y  en  esta  suposición 
podemos  añadir  que  habría  sido  derramada  por 
una  causa  y  de  una  manera  que  no  habría  valí- 
do  á  los  pacientes  los  honores  de  los  santos. 

Ello  es,  y  nadie  lo  sabe  mejor  que  los  "misio- 
neros" y  los  que  los  envían,  que  mientras  hay 
entre  la  gente  que  habla  inglés  que  han  ido  á 
Nuevo  Méjico,  una  necesidad  indubitada  de  ta- 
les agencias  de  reforma,  no  ha}'  ni  lugar  ni  oca- 
sión para  hacer  prosélitos  entre  los  católicos  de 
Nuevo  Méjico.  Según  lo  que  afirma  el  autor  que 
acabamos  de  mentar,  él  encuentra  gran  diíicul- 
tad  en  persuadir  á  la  gente  que  la  Biblia  espa- 
ñola que  él  trata  de  re])artir  entre  ellos,  "es  la 
versión  verdadera."  Nosotros  sospechamos  que 
si  él  alguna  vez  hubiese  procurado  abiertamente 
infundir  una  convicción  razonable  de  este  géne- 
ro, aun  en  su  opinión,  habría  concebido  luego  un 
gran  respetó  del  sentido  común  de  sus  vecinos 
mejicanos.  Y  sin  embargo  es  probfible  que  ellos 
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no  han  oido  jamás  ni  el  Bihle  Revisión  Commiitee, 
ni  los  treinta  mil  errores  admitidos  en  el  Pro- 
testantismo. Arqui'mcdes  reconoció  qne  para 
mover  al  mundo,  era  preciso  que  existiese  un 
punto  de  apoyo  fuera  de  él;  pero  nuestros  misio- 
neros que  quieren  trastornar  las  cabezas  de  los 
hombres  mediante  un  libro,  en  cuvo  favor  no 
pueden  presentar  ninguna  autoridad,  no  tienen 
ni  la  discreción  ni  la  hamildad  del  infiel.  Le 
encargaremos  también  que,  mientras  él  se  halla 
en  la  tierra  y  dispone  de  fuerzas  superfinas,  visi- 
te algunos  de  aquellos  Americanos  del  Territorio 
que  otro  misionero  de  doctrina  herética  los  re- 
presenta como  "oficiales  del  ejército  y  del  gobier- 
no, comerciantes  y  los  que  viven  por  su  propias 
mañas,  y  sino  por  estas  por  las  de  otrosí  En  San- 
ta Fé  hay  casi  300  de  esos  en  una  población  de 
6,500  almas,  y  los  Presbiterianos  han  asegurado 
ya  46  de  ellos.  Pero  quedan  bastantes  para  for- 
mar igualmente  congregaciones  tan  respetables  de 
una  media  docena  de  otras  sectas,  cada  una  con 
una  capilla  propia,  j'.como  dice  nuestro  correspon- 
sal Metodista,  innumerablessistemas,  que  con  ten- 
gan "alguna  doctrina,  6  teorías,  ó  dogmas  que  no 
están  en  armonía  con  las  doctrinas  de  los  demás." 
Es  demasiado  esperar  que  su  guerra  á  muerte  les 
suministrará  medio  para  hacer  en  bien  de  la  no 
muy  estimable  población  acatólica  lo  que  el  buen 
Arzobispo  de  Santa  Fé  ha  obrado  indudable- 
mente por  su  crecida  grey.  El  Obispo  Protes- 
tante Adams  dice  de  él:  "Yo  supe  de  muchos,  y 
de  los  menos  amigos  de  la  iglesia  de  Roma,  que 
el  Arzobispo  Lamy  en  el  curso  de  su  largo  Obis- 
pado ha  realizado  muchas  saludables  y  positivas 
mejoras.  El  encontró  á  los  Sacerdotes  Mejica- 
nos hombres  principales  en  todas  las  reuniones 
licenciosas  é  inmorales  del  pueblo;  mas  frecuen- 
temente en  casa  con  las  cabras,  que  con  las  ovejas 
de  su  rebaño.  Estos  han  sido  removidos  paula- 
tinamánte,  y  en  Ingar  se  han  designado  otros  me- 
jores. Encontró  muchos  ritos  antiguos,  costum- 
bres, procesiones  y  juegos,  que  si  bien  fue.«?cn 
inocentes  en  los  principios,  degeneraron  en  se- 
rios abusos.  Algunos  han  sido  del  todo  aboli- 
dos, y  disminuido  el  mal  que  habia  en  otros." 
Esto  es  lo  que  han  obrado  los  (juc  tienen  la  au- 
toriilad,  y  conocen  lo  que  hay  que  hacer  scgnn 
las  exigencias  de  Nuevo  Méjico,  y  no  se  han  o- 
cnpado  de  haoer  traducciones  castellanas  de  la 
IJiblia,  ni  han  empleado  los  conatos  de  los  mi- 
sioneros Protestantes.  ¡Qué  lástima  entretanto 
que  no  haya  ni  un  Arzobispo  Lamy  ni  ningún 
otro  Obispo  Protestante  de  su  Diócesis  mas  cer- 
ca de  nosotros,  para  efectuar  semejante  obra  de 
segregar  y  reemplazar  á  los  Ministros  que  no  sa- 
len fuera  i)ara  "evangelizar"  á  otra  grey,  pero 
qne  f|uedan  en  casa  para  desmoralizar  la  suya 
propia.  El  tSprinf/f/ehl  RepvMicnny  el  Ncv)  York 
Sun,  quienes  se  dieron  ahora  con  tanto  ahinco  á 
este  ramq  de  reforma,  d(,'bor¡an  ciertamente  ale. 


grarse  mucho  en  confiar  su  empresa  á  otras  ma- 
nos, si  no  fuese  desgraciadamente  cierto  que  no 
se  h.illan  otras  mejores. — \_Cath  Rev.'] 
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El  Reino  del  Mormon. 


Algunos  de  nuestros  lectores  habiendo  pregun- 
tado vai'ias  veces  en  qué  se  fundaba  el  rumor  de 
la  emigración  de  los  Mormones  á  nuestro  Terri- 
torio, reproducimos  la  siguiente  correspondencia 
publicada  ya  por  varios  diarios,  y  que  ha  sido 
el  origen  de  todos  los  rumores  que  han  cundido 
acerca  de  este  punto. 

Salt  Lake,  Utah,  Marzo  23. 

"De  poco  tiempo  acá  se  ha  esparcido  aquí  un 
rumor  de  que  Brigham  Young  y  sus  secuaces 
tratan  de  establecerse  pronto  en  un  nuevo  cam- 
po do  operaciones.  Ciertamente  se  han  dado 
ya  los  primeros  pasos  iniciativos,  y  no  hay  duda 
de  que  dentro  de  poco  algunos  miles  de  los  san- 
tos ungidos  de  Zion  saldrán  del  Genüh-Crowded 
Utah  para  emigrará  Nuevo  Méjico,  y  fnndar  allí 
un  nuevo  Distrito  en  medio  de  los  Mejicanos. 

En  general,  hacia  ya  tiempo  que  so  trataba  de 
esc  movimiento,  pero  nada  ocurrió  que  infundie- 
se alguna  sospecha  hasta  Julio  último,  cuando 
S.  B.  Axtell,  último  Gobernador  de  Utah,  y 
mu}^  conocido  aquí  por  su  privanza  con  Brigham, 
fué  trasferido  como  Gobernador  á  Nuevo  Méji- 
co, en  cuyo  puesto  puede  manejar  el  asunto  de 
fundar  una  Iglesia  de  Mormones  en  medio  de 
la  ignorante  raza  de  Indios-Españoles  de  este 
Territorio. 

Axtell  es  eminentemente  apto  para  ser  agen- 
te de  esta  expedición.  Su  historia  es  la  de  un 
despreocupado,  de  un  político  especulador,  de 
un  aventurero.  Habiendo  prestado  á  Grant  ser- 
vicios de  un  carácter  personal,  Axtell  se  gran- 
jeó el  amor  del  intachable  Ulises,  quien  lo  nom- 
bró gobernador  de  Utah.  Pocos  meses  que  quedó 
en  este  oficio  bastaron  para  Mormonizarle  á  tal 
punto  que  se  levantaron  clamores  contra  él;  así 
que  el  Presidente  pensó  poner  en  seguridad  á  su 
amigo  trasladándolo  á  Nuevo  Méjico,  para  reem- 
plazar á  un  cierto  Giddings,  que  por  buena  di- 
cha de  Axtell,  murió  y  dejó  un  puesto  vacante. 

Tan  pronto  como  llegó  á  este  nuevo  campo  de 
operaciones,  Axtell  dio  principio  á  su  tarea,  .y 
pronto  se  manifestaron  indicios  de  que  habia  al- 
go en  el  aire.  Varios  ancianos  IMormones  fue- 
ron enviados  secretamente  á  Nuevo  Méjico,  para 
explorar  el  país  y  comenzar  la  obra  de  proscli- 
tismo  cutre  los  naturales  supersticiosos.  Estos 
fueron  por  el  Colorado  Iliver,  y  se  cree  que  tu- 
vieron una  entrevista  con  las  tribus  de  Indios. 
Fueron  al  Sur  de  Nuevo  Méjico,  en  donde  se 
piensa  que  se  hayan  establecido  y  trabajan  con 
actividad.  Hacia  el  mismo  tiempo  los  dignata- 
i-io.s  de  la  Iglesia  de  aqi]í  quedaron  de   repente 
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sorifi'L'Uílidos  lie  las  nnicbas  bellezas  é  imi>ortaii- 
cia  del  lenguaje  español.  Se  dio  orden  á  lo?  jo'- 
vencs  Miiiittros  de  emprender  iLiegosu  estudio, 
V  pronto  llegó  á  ser  un  ramo  principal  de  ins- 
trucción en  las  escuelas.  El-  libro  de  Mormon 
fné  traducido  en  Español,  y  los  discípulos  se  die- 
ron á  estudiarlo  con  ahinco. 

Axtell  il)a  en  un  momento  ;í  cebar  á  {¡erder 
todo  el  plan  con  una  carta  indiscreta  que  escri- 
bió al  Herald,  el  princij^al  diario  Mormon  de  a- 
quí,  en  que  dice  que  el  país  es  féi-til  y  producti-: 
vo,  Y  que  se  asemeja  á  Utah,  fuera  de  otras  co- 
sas, que  dieron  imírgen  ú  los  Gentiles  de  sospe- 
char que  estaba  en  pié  una  peligrosa  cons|)ira- 
cion.  Esta  carta  llevaba  la  firma  de  "El  Obispo." 
cuyo  oficio  se  sospecha  que  ejerce  el  Gobernador 
en  la  iglesia  de  los  Mormones;  y  fné  reproduci- 
da y  ásperamente  censurada  por  casi  toda  la 
prensa  de  Nuevo  Méjico  y  Utah.  ivlarmado  ])or 
la  manera  cómo  los  diarios  echaban  luz  sobi-e  el 
asunto,  Axtell  se  (li()  ¡í  conocer  y  admitió  ser  él 
su  autor,  pero  trató  de  que  se  la  tu  vicia  como 
nna  chanza. 

Entanto  se  han  activado  entre  los  Mormones 
los  preparativos  de  la  expedición,  y  se  han  madu- 
rado proyectos  no  solo  en  Nuevo  Méjico  y  Utah, 
sino  también  en  Washington  [)ara  ayudar  la  ex- 
pedición. A  fin  de  ad(]uirir  \\n  lugar  seguro  cu 
Nuevo  Méjico,  es  preciso  tomar  jiosesion  de  la 
mayor  parte  de  los  terrenos  del  Territorio  de 
mucho  valor,  y  para  este  fin  la  situación  es  par- 
ticularmente favorable,  jiuestoque  casi  todos  los 
terrenos  están  comjn-endidos  en  las  antiguas 
mercedes  Españolas,  y  Mejicanas,  de  las  que  se 
cuentan  mas  de  150;  variando  su  extensión  en- 
ti'c  algunos  millares  y  uno  ó  mas  millones  de 
acres.  Al  presente  los  dueños  de  estos  tcri-enos 
son  sobre  todo  los  naturales,  quienes  ])Oseen  ade- 
más algún  oti'o  remiendo  de  tierra,  con  títulos 
auufpie  no  irrerragrablcs  todavía  para  el  Gobier- 
no federal,  pero  que  son  buenos  conforme  á  los 
anteriormente  establecidos  en  C*alifornia.  Al- 
gunas de  esas  niercedes  han  sido  adípn'ritlas  yiov 
un  núcleo  de  es[)ccula(loi-es  compuesto  princij)al- 
mente  de  ciertos  empicados  de  Nuevo  Méjico  y 
de  unos  cuantos  capitalistas.  Por  lo  común,  los 
dueños  de  esas  mercedes  son  un  cierto  número 
de  ¡ndi\¡iUios  que  descienden  de  les  primitivos 
donatai'ios;  y  ha  habido  agentes  que  han  hecho 
sus  diligencias,  y  han  ccm])rado  uno  ó  mas  de 
esos  intereses  sobre  mucliasdc  las  mercedes. 

Ea  legislatura  de  Nuevo  Méjico,  inspirada  por 
esa  comiliva  de  especuladores,  aprobó  reciente- 
mente umi  ley  por  la  cual  Ui  Corte  de  Distrito 
!iuc(!:i  ordenar  la  venia  de  toda  una  merced  en  pú- 
Idica  subasta,  con  el  ;i\¡so  (|ue  le  ¡¡areciere  mejoi", 
i)ajo  demanda  de  (  nalquiera  de  las  partes  ¡nle- 
T-esadas,  por  mas  j)e(jUeño  que  sea  csoiiiteiés. 
Con  estos  medios  todas  esas  mercedes  irán  á 
venderse  á  la  í'ueiza, /or  cash,  y  como  los  títulos- 


son  inciertos,  y  la  mayor  parte  de  los  papeles  y 
docunientos  se  hallan  entre  las  manos  de  la  co- 
mitiva, habrá  poca  competencia  en  pujar  el  pre- 
cio, y  los  terrenos  serán  adquiridos  con  cifras 
nominales.  Se  ha  convenido  en  que  Brigham  y 
sus  apóstoles  suministrarán  la  mayor  parte  del 
dinero  para  pagarlos  terrenos.  Ellos  tomarán  po- 
sesión iumediataniente  bajo  el  pretexto  de  la  ley 
territorial,  hasta  que  ciertos  lilis  ahora  pendien- 
tes, introducidos  por  el  Delegado  de  Nuevo  Mé- 
jico, S.  B.  Elkins,  para,  que  el  Congreso  confir- 
me un  gran  número  de  esas  demandas,  lleguen  á 
ser  leyes  de  los  Estados  Unidos. 

También  delje  activarse  la  admisión  de  Nuevo 
Méjico  como  Estado  mediante  la  presión  de  un 
fuerte  partido  interesado  en  la  especulación  de 
terrenos.  Este  bilí  da  al  Gobernador,  al  Juez 
Supi'cmo,  y  al  Procurador  de  los  Estados  Uni- 
dos un  poder  ilimitado  para  poder  fijar  la  época 
de  la  elección,  el  inforine  que  ha  de  darse,  las 
cualidades  de  los  votantes,  y  la  manera  cómo 
han  de  hacerse  las  elecciones  para  escoger  los 
miembros  de  la.Convencion  Constitucional.  Caso 
queso  admita,  muchos  railes  de  Mormones  se 
])recipitarán  juntos  sobre  Nuevo  Méjico  ])ara  vo- 
tar en  esta  elección,  y  echar  f)or  tierra  el  voto 
actual  que  se  supone  mu}"  contrario  al  proyecto 
de  Estado. 

Se  me  ha  informado  y  asegurado  también  (jue 
en  Washington  algunos  personajes  de  influjo  se 
interesan  en  es'e  designio  con  la  esperanza  de 
una  repartición  de  lo  que  se  saca  de  la  venta 
de  terrenos  en  favor  de  los  Mormones.  Cierta- 
mente, si  el  MU  pasa,  habrá  un  robo  atroz.  Ha- 
cer ventas  forzosas,  como  se  piensa,  no  es  fácil 
de  conseguirlo  sin  acudir  á  la  violencia,  para  ha- 
cer rostro  al  levantamiento  de  los  dueños  que 
han  vivido  toda  su  vida  en  estas  tierras,  que  sus 
anlcijasados  ocujiaron,  cultivaron,  y  defendie- 
ron. Mas  con  lo  fjUC  prácticamente  e(|uivaldria 
á  un  ejército  Mormon  bajo  la  jn-otcccion  y  guia 
de  un  Gobernador  Mormon,  sostenido  por  todo 
el  Gobierno  de  Grant,  los  naturales  podrán  con 
dificultad  obtener  algún  feliz  resultado  de  su  re- 
sistencia contra  el  atroz  latrocinio. 

Las  ventajas  que  los  Mormones  esperan  sacar 
de  este  movimiento  son  muchas.  Entre  ellas  se 
dice  ([uc  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico  es  general- 
mente ignorante  y  supersticioso,  con  una  escasa 
ó  ninguna  idea  de  moralidad  y  virtud,  y  por  lo 
tanto  susceptible  para  ser  movido  por  los  Minis- 
tros ])olígamos.  Con  tomar  |)osesion  de  las  mer- 
cedes, serán  dueños  de  casi  todas  las  mejores 
tierras  d(d  Territorio,  y  jjodi'án  excluir  á  los 
Gentiles  negándose  á  venderles  ninguna.  A  nías 
de  esto,  el  blll  para  la  admisión  [uovce  que  el 
Territorio  llegue  á  ser  p]stado  en  seguida  des- 
pués de  una  Constitución  sin  idterior  acto  del 
Congreso;  de  suerte  que  este  pueblo  puede  ha- 
cer una  Constitución  por   la  cual    se  organizará 


como  en  una  soberanía  independiente.  En  aten- 
ción al  designio  de  alejar  á  los  Gentiles,  como  se 
diio  arriba,  los  jueces  y  los  jurados  están  suje- 
tos á  la  censura  de  los  fíormones,  y  nosotros 
contemplaremos  el  espectáculo  de  un  despotismo 
que  no  tiene  igual  sino  entre  los  Turcos. 

Si  el  plan  sale  bien,  trasmitirá  todo  el  iSuevo 
Méjico  á  los  secuaces  de  Brigliam  Young,  y  el 
tan  decantado  "Reino  del  Mormon"  sera  por  Im 
establecido  por  autoridad  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos.  Sus  buenos  resultados  son  te- 
nidos por  ciertos  por  los  fieles  de  aquí,  y  se  me 
aseo-ura  que  si  la  Cámara  aprueba  el  hll  para  la 
admisión  de  Nuevo  Méjico  como  Estado,  la  cmi- 
o-racion  comenzará  de  una  vez,  y  seguirá  sin  in- 
terrupción, hasta  que  un  número  necesario  haya 
ocupado  el  Territorio. 

Este  es  un  breve  relato  de  uno  de  los  mas  es- 
tupendos designios  de  partido,  salido  á  luz  cu 
esta  época  de  gigantescos  Rmgs.  Este  es  el  de- 
sarrollo natural  del  Grantismo,  cual  se  manifies- 
ta en  el  Oeste,  y  teniendo  un  buen  resultado,  o- 
frecerá  á  los  historiadores  venideros  mas  mate- 
ria para  calificar  como  merece  la  presente  Ad- 
ministración." 


Juicios  (l8  los  Protestantes  sobre  los  Fapas. 

En  tiempo  del  mas   famoso  de  los  apostatas. 
Lulero,  dos  veces  perjuro  á  su  religión  y_á  sus 
votos,  se  empero  á  hacer  guerra  á  la  Iglesia  ca- 
túlica  bajo  la  apariencia  de  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres y  de  los  dogmas.     La  Iglesia,  se  decía, 
estaba  corrompida  en  sus  costumbres,  había  cor- 
rompido sus   dogmas,    y  por  esto  era  preciso  a- 
partarse  de  fflla    é  intimarle  guerra.     Hoy  día 
se  ha  tomado  otro    rumbo  para  arrastrar  al  er- 
ror á  los  incautos  que    se  dejan  alucinar:  se  ha- 
bla, se  grita,  y  se  repite  mil  Teces  que  la  religión 
es  la  que  siempre  ha  procurado  el   oscurantis- 
mo; la  que  ha  sido  y  es  enemiga  del   progreso  y 
madre  de  la  superstición   y  de  la  ignorancia,  y 
por  lo  tanto  se  la  ha  de  perseguir  y  hacerle  guer- 
ra.   Citaremos  aquí  algunas  palabras  pronuncia- 
das por  hombres  célebres  sí,  pero  que  profesa- 
ban otra  fé  diversa  de   la  católica;  palabras  que 
la  evidencia  de  la  verdad  les  obligaba  á  proferir. 
Roscoe,  un  escritor  protestante,  afirma  que  ca- 
si todos  los  Papas  fueron  superiores  á   la  época 
en  que  vivieron,  y  fueron  los  prolectores  de  las 
ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes. 

Ancülon,  un  erudito  teólogo  protestante  ale- 
mán, aludiendo  al  benéfico  infinjo  ejercido  por 
los  Papas  en  la  edad  media,  dice:  "En  las  épocas 
en  ((ue  no  habia  orden  social,  fué  solo  la  influen- 
cia y  el  poder  de  los  Papas  el  que  preservó  la 
iMiropa  de  un  estado  de  barbarie.  Ellos  conser- 
varon las  relaciones  entre  distintas  naciones. 
Ellos  fueron  el  cenlio  común  y  d  punto  de  unioii 


de  todos  los  Estados  aislados.  Eilus  íormurun  un 
tribunal  supremo,  erigido  en  medio  de  una  anar- 
quía universal,  y  sus  decretos  eran  t^an  dignos 
de  respeto  como  eran  acatados.  Fue  su  poder 
el  que  previno  y  puso  un  dique  al  despotismo  do 
los  Emperadores,  restableció  el  equilibrio,  que 
hacia  falta,  y  disminuyó    los  inconvenientes  del 

sistema  feudal.  .  ^       a  ^ 

Un  hábil  ministro  presbiteriano  trances,  el  Ja. 
M  Coquerel,  afirma:  "El  poder  Papal,  disponien- 
do de  coronas,  impidió  que  el  despotismo  llagara 
á  '^er  atroz:  de  este  modo  sucedió  que  en  los 
tiempos  de  oscurantismo  no  se  nos  presenta  nm- 
p-un  ejemplo  de  tiranía  como  la  de  Domiciano  en 
la  antigua  Poma.  Un  Tiberio  era  imposible;  el 
Papa  lo  habria  sojuzgado.  Entonces  hay  gran 
despotismo  cuando  los  reyes  se  persuaden  que 
nada  es  supeiúor  á  ellos;  entonces  la  embriaguez 
de  un  poder  ilimitado   produce  las  mas  atroces 

r>  riM'esiones. 
''Southcv',  no  amigo  de  la  Iglesia  Católica,  dice: 
"S:  el  poilcr  del  Papa  no  hubiese  sido  conforme 
á  la  condición  de  Europa,  no  habria  podido  sub- 
sistir     El   era  el    remedio  para  algunos  de   os 
mayores  males.     Basta  echar  una  mirada  a  los 
Abisinios  y  á  los   Cristianos   de    Oriente,    para 
ver  lo  que  hubiera   sucedido    de   Europa  sin  el 
Panado     El  fué  moral  é  intelectualmente  ei  po- 
der con.==crvador    de  la    cristiandad.     Politica- 
mente fué  el  poder  salvador  de  Europa.  Porque 
muy  probablemente  el  Occidente    asi    como   el 
Oriente   habrían  debido  ser  infestados  por  los 
Mahometanos,  y  sumergidos  en  una  irremedia- 
ble  dcííi-adacion,  si    en    esa  grande    crisis   del 
mundo^la  Iglesia  Romana  no  hubiese  desperta- 
do en  las  naciones  un  valor  unido  y  prodigioso, 
proporcionado  al  peligro.     En  el  estado  espan- 
to de  la  sociedad  que   á    veces   prevalecía,  la 
Iglesia  mostraba    por_  doquiera   una   infiucncia 
ose  reprimía  y  remediaba.'  ^ 

Robertson,  un  rígido  protestante  escoces,  afir- 
ma- "La  monarquía  pontifical  enseno  a  las  na- 
ciones y  á  los  reyes  á  considerarse  muluamenlc 
como  compatriotas,  puesto  que  entrambos  están 
ic^ualmente  sujetos  al  cetro  divino  de  la  religión; 
y  este  centro  de  unidad  religiosa,  ha  sido  en 
muchas  épocas  un  real  beneficio  para  el  humano 

"  EU-élebre  histórico  Suizo,  Sismondi,  exclama: 
"En  medio  de  los  conflictos  de  jurisdicciones,  el 
Papa  solamente  mostró  ser  el  defensor  del  pue- 
blo el  único  pacificador  de  graves  disturbio  . 
La  conducta  de  los  Pontífices  inspiraba  respeto, 
así  como  sus  beneficios  mcrccian  agradecimicn- 

^'' John  Muller.  un  erudito  histórico  protestante 
alemán,    expresó    su    opinión    de    que     sm    os 
Papas    Roma     no     podría    subsistii.     Aleja 
dro     Inocencio,    opusieron    un    dique  aitón  cu- 
lo que  amenazaba  á  toda  la  tierra:  sus  paterna- 


los  manos   cuaKcdcroii  la   jerarquía,  y  con  cK 
Ja  libertad  ele  cada  Estado." 

Leibiüíz  dice:  ''Si  todo  el  uiniido  se  hiciera 
(.atJJieo  y  cre.yera  en  la  iiifajibilidad  del  J^ipa 
ijo  se  necesitaria  otro  imi)eno  que  el  del  Vicario 
c^Jesucristo.  Si  los  Papas  reasumiesen  la  auto- 
ndad  que  íenian  en  el  tiempo  de  Nicolás  I  y  de 
G-regorio  Til,  sei'ia  el  medio  para  obtener  una 
paz  duradera,  y  j)ara  volver  á  la  edad  de  oro.^' 

Al  es  de  creer  que  ú  todos  estos  nombres  se 
los  pueda  tachar  de  papismo,  de  superstición, 
de  líi'norancia. 


V3. 


LOS  AEKOLITOí 


Hemos  leido  en  un  ¡K-riudico  de  Tejas,  oue 
dias  atr.ís  pasd,  enviado  á  FüadeKia  por\in  cier- 
to henrv  Miller  de  Chihuahua,  un  aer(Uito  del 
peso  de  tres  mil  libras.  Este  cavu  á  Casa  Gran- 
de (Chihuahua)  hace  unos  cinco  afios;  y  el  ,"c- 
bierno  de  Méjico,  habiendo  permitido  que  fuese 
enviado  á  la  E.vposicion,  exi^-c  que  sea  des|)ues 
devuelto  á  su  lugar.  Se  habla  en  esta  misma 
ocasión  de  otro  existente  también  en  Méjico 
cuyo  peso  es  de  15,000  libras,  v  que  por  tanto 
no  puede  ofrecerse  á  la  curiosidad  de  los  con- 
currentes. 

A  este  i)ropusito,  sin  (juerer  aclarar  cuestiones 
<| lie  los  mas  sabios  físicos  y  meteorologistas  to- 
davía no  se  atreven  á  dcterminai-,  recordaremos 
úuicamente  lo  que  mas  razonablemente  se  supo- 
ne de  la  naturaleza  de  estos  cuerpos,  que  tan  á 
menudo  se  hallan  en  la  superficie  de  nuestro 
globo. 

Lo  que  mas  comunmente  se  admite  ahora  es 
que  estos  sean  fragmentos  de  pcíjueños  planetas' 
<|iie  verilican  su   revolución    al    rededor  del  soí 
como  los  dem.ís,  pero  (pu;  llegando  u  veces  en  la 
esfera-    de  atracción  ten-estro   mudan  su  centro 
<le  rotación  y  caen  con  violencia   en  su  superii- 
eie;  produciendo  el    frote    del    aire  su  incande- 
scencia y  su   ruptura    la    detonación,    que    casi 
siempre  acompafia   su    caida.     Su    composición 
qniiiiicaes  piedrosa  ú  nietáiica  según  los  eleinen-' 
tos  |>r('dominantes,  y  los  elementos  que  siempre 
d  casi  siempre  se  hallan   ellos  son  el  hierro  na- 
tivo ó  en  estado  de  .Ixido  d  de  sulfato,  el  nikel 
el  cromo,  el  fosforo,  y  silicatos  de  cal,  de  ma<''-, 
nesia  y  alúmina.  '  '^ 

TíXA   K.MfA   ('ONVEliHIOX. 

El  Sr.  Obispo  de  Chicago,  Mgr.  Foley,  en  un 
reciente  discurso  (pie   pronunció   para   explicar    ' 
la  cerciiK.iiia  de  li    iH-iidicioii   de   una  campana 
relirió  el  siguiente  suceso:     Dui-ante  los  tiiistor-    i 
nos  del  Kvnw- XofhliujUn,   ocurrid  en  Baltimore    ! 
un  caso  extraño.      Cii  muy  p-reoeupado  ^^  cucar-    | 


mzado  enemigo  de  la  Iglesia  estaba  levantando 
en  esa  ciudad  un  grande  edificio.  Una  tarde  al 
ver  a  un  pobre  Irlandés  que  servia  de  peón  para 
acarrear  mortero,  hincarse  de  rodillas  y  rezar 
sus  plegarias,  le  ynúó  ásperamente;  preguntán- 
dole por  que  hiciese  aquello.-Señor;  contesto' 
el  IK'on.^he  oído  tocar  el  A7igeh.s,  y  por  esto  me 
arrodille  para  rezar.— El  quedd  sumamente  ad- 
mirado al  considerar  cdmo  aquel  pobre  jornalero 
hubiese  podido  oir  el  repique  de  una  campana  á 
tres  millas  de  distancia;  y  esc  pequeño  acto  de 
piedad  practicado  por  su  peou  fue  causa  de  su 
conversión. 

LA  NATURALEZA  ENSALZA  Á  MAEIA. 

^  Bella  natura  que  tu  verde  manto 
Con  dulce  encanto  por  el  prado  extieíidet^ 
1  nos  sorprendes  coh  belleza  tanta 
Que  nos  encanta; 
Tú  que  embalsamas  con  tus  o'ayas  flores 
üe  mil  colores  y  de  suave  aroma 
La  verde  loma  y  el  vital  aliento 

Del  manso  viento; 
^  Hoy  á  María  la  encendida  tosa 
Con  la  olorosa  clavellina  ofrece 
Que  ora  embellece  con  matiz  y  olores 

Prados  y  alcores. 
^  IManso  arroyiielo  que  festivo  ries 
Lnire  rul)íes  de  aquel  valle  umbroso 
Vistes  gozoso  y  de  carmin  y  gualda 
Pintas  su  falda.; 
Tú  que  te  escondes  con  feliz  murmullo 
tierno  el  capullo  de  la  rosa  besas 
Cuandc)  atraviesas  por  el  prado  ameno 
Rápido  y  lleno: 
Tu  acento  eleva-  á  las  etéreas  salas 
Del  viento  en  alas,  y  á  la  A'írgen  bella 
IMas  (pie  la  estrella  sin  cesar  bendice 
Manso  y  felice. 

Y  tú,  avecilla  que  en  floresta  amena, 
()  Filomena,  que  al  mortal  recreas 
Cuando  gorjeas  con  celeste  encanto 

Plácido  canto; 
Alza  tu  vuelo  á  la  mansión  divina 
Y  la  argentina  melodía  oyendo 
.Di  repitiendo  en  la  región  vacía: 
Dulce  Maria. 

Y  cuando  quieras  del  amor  cautiva 
Llamar  festiva  de  tu  afecto  al  ave 

Di  muy  suave  en  la  mansión  umbría 
Crjoria  á  Maria. 


is 


Una  mala  herida  se  cura;  la  mala  fama  jam; 
se  (piita. 

Esj)era  de  tus  hijos  en  la  vejez,  lo  que  tú  ha- 
brás hecho  con  tus  padres. 

No  te  envilezcas  por  tu  pQl)|-eza,  ni  te  pongas 
orgulloso  {)or  tus  ri(]uezas.  '      " 


f'!;^^S2^-^!l;i!i!'!*T^irt'^!;r~''^"'^'~'"T^-'-'--^-~^ 
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M■aaer1mMríl«,■ti~,Tynr-|^^.-^1^^^^iMmHr■-^l,^,.-.^■^■,^  ^_ 


HistoHíi  J'ei'dadej'a   Cúntempoi'ímea  de  la 
Coiiveysiou  fíe  síu  frasicmíisou. 

(Continuación— Párj  239-240. ; 

L:T,  gente  del  campo,  a  mnelias  millas  de  distancia 
iba  á  las  ciudades  en  las  tardos  de  todos  los  dias  para 
ver  las  carreras  de  caballos,  ó  los  jnogos  de  sortija;  y 
en  los  festivos   acudían    á   bandadas  a  las  magníñcas 
mascaradas  que  se  hacían  en  los  Corsos  rojiresentan- 
do  al  \-ivo  los  mas  bellos  hechos  históricos  de  la  Edad 
niedia,  viéndose  con  los  trajes  de  su  tiempo  y  con  sus 
divisas  á  los  caballeros  de  las  cruzadas  y  á  los  peones 
desplegando   un   lujo    deslumbrante;  y  a  los  antiguos 
barones  y  duques  con  sus  ostentosos   acompañaniien- 
tos,  y  con  ellos  coches  y  carros  triunfales;  y  las  esce- 
nas mas  lindas  con  las  mas  ridiculas.     Añádase  á  es- 
to que  todas  las  máscaras  de  teatro  tomaban  siempre 
parte  en  aquellas  fiestas  y  daban  cada  dia  los  mas 
grandiosos  espectáculos  á  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad ....  Y  en  medio  de  tanto  regocijo  ni  una  sátira, 
m  un  insulto  á  los  gobiernos   ó  á  las   autoridades  de 
aquellas  comparsas;   y   en   todos  aquellos  dias  no  se 
tuvo  que  lamentar  ningún   desorden,  ni  hubo  necesi- 
dad de  que  los  soldados   fuesen   llamados  á  refrenar 
nmgun  tumulto,  ni  los  gendarmes  á  meter  á  nadie  en 
la,  cárcel En  vista  de  lo  cual  los  poderosos  y  pro- 
pietarios de  las  ciudades  y  de  la.s  tierras  se  afirmaron 
mas  y  mas  en  aquel   principio,    las   mas  de  las  veces 
falso,  de  que  cuando  un  pueblo  se  divierte  y  come  ale- 
gremente,^ está  tranquilo  y  no  piensa  en  conmociones 
ni  en  desórdenes;  y  de  ahí  el  que  se  permitiera  y  otor- 
gara cuanto^ se  podía  paralas  públicas  diversiones. 

Pero  ¿qué  significa,  se  preguntal)an  los  hombres 
mas  JUICIOSOS  y  honrados,  qué  significa  en  este  año 
esta  tan  general  alegría?  ¿qué  significa  esta  locura  de 
carnaval  que  parece  haberse  pegado  á  todos?  Díríase 
que  grandes  y  pequeños  han  perdido  la  chaveta.  Los 
buenos  padres  y  las  juiciosas  madres  de  familia  no 
ae&rtaban  á  contener  en  sus  casas  á  sus  hijos  y  á  sus 
hijas,  que  en  aquellos  dias  parecían  liaberse  vuelto 
locos ....  Y  hasta  encogiéndo.se  de  hombros  abrían 
la  mano  y  les  dejaban  ir;  con  tanta  mas  razón  cuanto 
que  veían  el  ejemplo  de  otras  buenas  familias  y  oían 
a  personas  amigas  repetirles  á  cada  instante:— ¿Qué 
quiere  Y  hacerle? ....  Es  carnaval.  Conviene  cerrar 
un  poco  los  ojos.     Dejadles  que  se   diviertan  ....  son 

jovenc  s El  9  de  marzo  se  acaba  todo  eso         ¿Qué 

mal  híiy  en  ello  por  cuatro  dias?  Por  otra  parte  'des- 
de que  iiay  memoria  de  hombres  no  so  ha  visto  un 
carnaval  mas  liermoso  ni  mas  divertido. 

Todos  veian  el  efecto,  y  ninguno  aun    do   los  mas 
inces,  saina  atinar   con   la   verdadera  causa;  mas  de 
las  mstinccionos  que  sabemos  haber  recibido  Pácardo     ! 
para  Forh,  deducimos  que    los  sectarios   fueron  sus     I 
promovedores  para  lograr  su  intento,  y  que  no  perdo-     ! 
liaron  gantos  para  excitar  en  toda  Italia  el  entusiasmo     i 
fiel  placer  de  que  son  fuente  las  diversiones,  en  medio     I 
de  las  cuales  debían  ser  fáciles,  facilísimos  los  alista- 
mientos para  la  guerra.  Y  en  efecto,  tales  alistamien- 
tos hulneran  sido  de  otra  manera  difíciles  y  acaso  im- 
po.S]bl(;s  para  muchísimos  italiano.s,  que  son  muy  bue- 


Jios  para  gritar  y  ochar  baladronadas  por  las  calles 
de  las  ciudades,  por  las  plazas  cafés  y  teatros,  pero  á 
quienes  asusta  el  solo  nombre  de  guerra,  y  quieren 
guardar  como  dicen   los  romanos,  d  vicutn'  viiva  Ion 

lnjOfi. 

Añádase  á  esto  que  los  italianos  de  suyo  son,  mas 
acaso  que  los  de  otras  naciones,  amantes  de  los  roasa- 
tiempos,  diversiones  y  placeres,  á  los  cuales  se  entre- 
gan en  cuerpo  y  alma;  y  estando  en  aquellos  momen- 
tos de  alegna  ebrios,  por  no  decir  sin  juicio,  e.stán 
dispuestos  y  prontos  á  prometerlo  todo  'á  trueque  do 
que  se  les  deje  ir  en  libertad  tras  del  placer.  Y  los 
masones  italianos,  aprovechándose  de  esta  tendencia 
se  consagraron  con  todas  sus  fuerzas  á  excitar  el  afán 
de  goces,  y  á  procurar  estas  diversiones  en  el  tiempo 
mas  propio  para  ellos,  que  es  el  do  carnaval,  á  fin  de 
cogerles  en  el  lazo  y  ganárs<:.los  i),ara  sí  y  alistarles 
parala  guerra....  De  ahí  (d  dinero  preparado  al 
ciecto;  de  ahí  los  homlu-os  dísi)uostos  y  (mvíados  para 
enardecer  á  hxs  fríos,  animar  á  los  entusiastas  v  .itízar 
el  hi(>go,  \  hé  aquí  la  causa,  para  muchos  oculta,  de 
la  gi-aude  animación  del  carnaval  de  1859. 


XX  XI  Y. 


EL  ALISTA  MIKNTO  DE  FOr.LL 


El  nusmo  día  en  que  llegó  Ricardo  á  Forlí,  donde 
era  agaai'dado  con  ansia  por  sus  hermanos,  tuvo  una 
reunión  para  tratar  del  importantísimo  asunto  de  los 
alistamientos.  _  Allí  enseñó  una  copia  de  la  carta  que 
C-aniilo  le  había  dejado  ver,  y  por  la  cual  liabía  exclf- 
inado:  Esto  marcha. 

Luego  añadió:  Pero  el  tiempo  mas  proiucio  iiara 
nuestro  olijoto  es  la  noche  y  en  esta  las  fiestas  de  baí- 
io.  ^uestms  jóvenes  enardecidos  por  (-1  se  dejarán 
prender  facdmente.— En  seguida  dividió  la  ciudad  en 
barrios  y  cuarteles,  y  á  cada  uno  de  ellos  destinó  uno 
de  los  suyos  que  debia  tomar  en  arriendo  un  aposen- 
to o  una  sala  con  otra  estancia  contigua  á  la  misma 
para  abrir  en  ella  un  casino  do  recreo  con  el  orine i- 
pal  oojeto  de  dar  en  él  bailes.  Ricardo  olioió  para  -í 
el  que  llaman  de  San  Felipe,  porque  está  inmediato  á 
xaig.osia  de  este  Santo,  y  en  cuyo  casino  nos  toma- 
romos  la  libertad  do  introducii-  á  nuestros  lectores  de 
la  misma  manera  que  fuimos  introducidos  en  él  por 
el  mismo  Ricardo  en  persona  en  la  noche  del  3  do 
iebrero  de  aquel  mismo  año  de  1859. 

En  una  sala  bastante   espaciosa,   había  un  crecido 
numero  de  jóvenes   forlívesauos  al  parecer  de  17  á  30 
anos  o  poco  mas,  y  un  número  no   escaso  de  jovencí- 
tas  elegantemente  vestidas,  pero  no  muy  recatadas  y 
m,>dcKtas,  las  cuales  al   entrar,    acompaiiadas  ó  solas 
pasaban  de  la  sala  á  una  estancia  donde  dejaban  su.s 
sombreros,  chales  ó   abrigos   de   diferentes  nombres 
para  volver  al  salón    muy   alegres,  ó  por  mejor  decir' 
aiectando  cierta  langui.lez   y  abandono,  con'esos  tra- 
jes realmente  indecentes  á  que    se  sutile  Ihimar  trajes 
de  ^or„;hi^      Dolante   de  aquella  estancia  había  otra 
a,  la  cual  llamaremos  pastelería,  café  ó  botellería  tal 
era  la  abundancia  que  había  en  ella  de  pastas,  dulces 
y  golo.smas  de  toda   clase   y   do   vinos   escogidos  del 
país  y  forasteros  de  los    mas  exquisitos,  fuei^es  y  pi- 
cantes.    Desde  este  cuarto  y  sin  tener  que  voivor  iior 
la  sala,  so  pasaba  :í  otro  donde!  había  una  mesa,  y  en- 
cima de  ella  un  libro   en   blanco  abierto,  con  tinteros 
plumas  .y  salvaderas.     De  la  estancia  que  llamaremos 
do  las  sonoras,  se  ii>a  á  otra   que  no  describo  por  res- 
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i^eto  á  la  decencia.  Habia  cinco  músicos,  mas  nin- 
guno de  instrumento  de  cuerda,  sino  todos  de  viento 
y  de  metal.  Siendo  la  sala  no  muy  grande  y  con 
tanta  gente,  liabia  en  ella  un  ruido  capaz  de  trastor- 
nar el  cerebro  por  mas  que  los  profesores,  y  sea  dicho 
en  honra  suva,  tocasen  bastante  bien.  El  baile  em- 
pezaba á  eso  de  las  diez  de  la  noche  y  duraba  por  lo 
regular  hasta  las  cinco  de  la  mañana.  Pero  la  parte 
mas  animada  y  mas  hermosa  de  la  fiesta  era  después 
de  media  noche,  cuando  iba  á  ella  la  gente  del  teatro. 
Los  jóvenes  del  baile  eran  conducidos  á  la  estancia 
del  café,  donde  tomadas  por  asalto  las  botellas,  se  les 
estimulaba  con  las  voces  de:  á  beber,  á  comer.  El  ca- 
lor del  baile  aumentado  con  el  de  los  vinos  generosos 
y  de  las  bebidas  alcohólicas,  de  que_  apuraban  copas 
y  mas  copas,  les  sacaba  de  sus  casillas.  Y  en  este 
estado  eran  llevados  al  cuarto  del  escritorio  donde 
habia  siempre  algunos  que  decian  al  que  en  mala 
hora  era  allí  introducido:  ven,  escri¡)€. 
— Y  /qué  es  lo  que  debo  escribir:-' 
—Tu' nombre  entre  los  de  los  héroes  que  deben  li- 
bertar á  tu  patria. 

El  mal  aconsejado,  casi  sin  saber  lo  que  hacia,  es- 
cribia  su  nombre;  recibía  una  papeleta  y  se  volvía  uo 
sin  que  antes  oyese  que  le  intimaban  que  debia  mar- 
char al  primer  llamamiento,  bajo  pena  de  la  vida. 

Mas  cuando  después  volvia  en  sí  y  seutia  desvane- 
cerse aquella  especie  de  parasismo  de  fiebre  italiana, 
el  infeliz  echaba  de  ver  los  lazos  en  que  habia  caído, 
y  conocía,  bien  que  tarde,  que  no  habia  medio  de  li- 
brarse de  ellos  ...  Si  decia  que  era  hijo  único  de 
madre  viuda  y  pobre,  le  contestaban:  Italia  atenderá 
íí  tu  madre  ....  Si  jefe  de  familia,  esposo,  de  escasas 
fuerzas,  recibía  por  toda  respuesta  que  la_  Italia  cui- 
darla de  su  casa,  atenderla  á  que  nada  faltase  á  su 
esposa,  le  daria  vigor  y  aliento ....  .     ,    . 

Así,  pues,  una  vez  inscrito  como  voluntario,  única- 
mente la  muerte  le  podía  librar  del  servicio. 

La  mayor  parte  de  los  alistados  se  ocupaban  en 
comprometer  á  otros,  y  quien  en  los  cafés,  quien  en 
las  tabernas  ó  en  las  casas  de  juego,  con  el  dinero  en 
la  mano,  inducían  á  muchos  á  dar  su  nombre  para  la 
guerra. 

Omito  aquí  el  hablar  de  las  jóvenes  y  de  las  espo- 
sas italianisimm,  las  cuales,  mejor  que  Plantilla,  en 
Forlí  lo  mismo  que  eñ  Bolonia,  ya  en  los  salones  de 
baile,  ya  en  los  teatros  y  en  otros  sitios,  sabían  indu- 
cir á  los  jóvenes  á  que  so  alistaran  con  aquellos  frau- 
des y  engaños  que  el  pudor  impide  revelar. 

Ricardo,  aunque  era  el  principal  de  la  secta  en  For- 
lí y  el  que  lo  disponía  y  gobernaba  todo,  no  aparecía 
para  nada.  Tenia  un  fulano  con  el  título  da  proveedor, 
con  quien  se  entendían  los  inscritos,  por  cuyo  medio 
corría  el  dinero,  y  de  quien  recibían  los  pasaportes  y 
las  mas  espléndidas  promesas. 

Habia  nombrado  cuatro  asesores  de  entre  los  mas 
fieles  mazzínianos,  los  cuales  se  hallaban  rodeados  do 
muchos  adeptos  que  estaban  encargados  de  seducir  á 
los  soldados  suizos  que  había  en  Forlí,  á  loa  soldados 
pontificios  italianos,  á  los  empleados  del  gobierno  y 
en  especial  á  los  de  policía.  Habia  eligido  además 
doce  de  los  mas  fieles,  que  eran  sus  espías,  los  cuales, 
bien  remunerados,  debían  introducirse  en  todas  partes 
y  referir  lo  que  viesen  ú  oyesen,  sobro  todo  los  pasos 
que  daba  el  gobierno  v  las  órdenes  que  venían  de 
Iloma.  Por  último,  había  puesto  en  pié  doce  viensa- 
jeros  votantes  que  debían  con  toda  rapidez  llevar  las 
noticias  y  recibirlas  de  las  comarcas  y  ciudades  veci- 
nas sin  ser  vistos,  como  hombres  que  acudían  á  sus 
negocios,  y  que  iban  volando  en  unas  especies  de  tar- 
tanas de  (los  ruedas  y  con  un  solo  caballo.     Vv    esta 


suerte  establecida  la  seducción,  le  salió  su  misión  in- 
fernal á  pedir  de  boca. 

XXXV. 


UN  EPISODIO. 

Supongo  á  mis  lectores  deseosos  de  saber  qué  habia 
sido  de  la  célebre  Marquesa  y  de  la  no  menos  famosa 
Plantilla,  y  me  tomo  la  libertad  de  hacer  una  corta 
digresión  y  hablar  de  esas  dos  buenas  alhajas  de  la 
secta,  si  bien  terminaron  su  malvada  existencia  de  di- 
versa manera  y  en  distinto  tiempo. 

La  Marquesa  en  el  carnaval  de  1859,  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  se  dejó  contaminar  también  de  la 
fiebre  general  de  darse  á  la  vida  alegre;  y  olvidán- 
dose la  infeliz  de  que  no  era  joven,  se  echó  todas  las 
noches  á  la  cara  la  máscara  para  ir  á  los  teatros  y  a 
los  festines,  haciendo  la  muchacha,  y  con  gestos  bro- 
mas y  brincos,  fingiéndose  una  pollita,  engañar  a  ios 
hombres  de  quienes  sabía  estaban  enredados  en  al- 
guna intriga  amorosa.  Tres  de  estos  en  una  noche 
de  baile  en  el  teatro,  se  acercaron  á  ella,  y  después 
de  haberla  mirado  y  examinado  bien  de  pies  á  ca^bc- 
za,  observaron  que  era  una  mujer  ya  entrada  en  anos, 
y  no  una  joven,  coma  fingía  serlo;  por  lo  cual  mien- 
tras bajaba  del  palco  escénico  donde  había  bailado 
una  polka,  uno  de  ellos  le  dijo;  Aquí  tú,  ¡vieja!— tm- 
gió  la  Marquesa  no  oír  aquella  insolencia  y  continuo 
su  camino;  mas  aquellos  siguiéndola,  no  hacían  mas 
que  repetirle:  ¡A  la  vieja,  á  la  vieja!  ^ 

Volvióse,  hecha  una  víbora,  y  en  voz  alta  y  aondc 
habia  poca  gente  quiso  reprenderles;  mas  esto  mismo 
sirvió  á  aquellos  jóvenes  troneras  para  conocer  por  la 
voz  que  dejó  de  disimular  entonces,  que  era  en  efec- 
to una  mujer  anciana.     Y  mas   y  mas   satisfechos  de 
no  haberse  engañado,  riéndose  á  carcaiadas,  comen- 
zaron juntos  á  gritar  en  voz  mas  alta:— /.4  ta  vwja   a 
la  vieja,  hurra,  /H«Ta.'-Es  imposible  figurarse  lo  fu- 
riosa que  se  puso  la  Marquesa  y  cuántos  y  cuales  pro- 
vectos formó  de  venganza;  pero   por  de  pronto,  vien- 
do que  toda  la  gente  se  paraba  á  mirarla  y  que  todos 
se  reían  con  aquellos  jóvenes,   juzgo  lo  mas  acertado 
marcharse  del  teatro.     Mas  aun  fuera  de  el  la  siguie- 
ron, ó  por  mejor  decir,  la  persiguieron  aquellos,  gri- 
tando con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:    La   vieja 
bruja     .  .  la  vieja  arrugada  quiere  hacer  la  jMUita!    .  .  . 
d  fuera,  á  casa.— Quiso  responder  de  nuevo,  pero  tem- 
blando do  rabia,  no  pudo  levantar  la  voz,  que  ahoga- 
ron con  sus  gritos  y  silbidos  los  tres  y  los   muchos 
que  se  le  habían  juntado.  ^„  i^o 

Apresuró  la  Marquesa  el  paso  entrándose  poi  os 
soportales,  mas  sus  perseguidores  fueron  tras  ella: 
metíase  por  alguna  calle,  y  metíanse  también  aque- 
llos; hasta  que  encontrando  abierto  un  f^fe  que  es- 
taba desierto,  entró  en  él  y  pidió  una  botella  de  rom 
Los  jóvenes  que  la  eeguiau  so  quedaron  a\gun  tiempo 
fuera  para  ver  al  través  do  los  cristales  si  se  quitaba 
la  máscara,  pero  la  astuta  ^íarquesa  se  apercibió  de 
ello  y  permaneció  tranquila  como  para  cobrar  aliento. 
Luego  volviéndose  de  cara  á  la  puerta  y  no  viendo  a 
nadie  se  acercó  á  los  cristales,  y  como  se  habían  ocul- 
tado, arrimándose  á  la  pared,  y  los  pórticos  estaban 
oscuros,  no  pudo  ver  á  sus  perseguidores.  Q"itO;e 
entonces  la  careta  y  comenzó  á  beber  á  grandes  soi- 
^o^^i^om.  f fe  continuará) 
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NOTICIAS  TEÍlílITOIlIALES. 


AítíssígiierfiEse. — La  fiesta  de  la  primera  Comu- 
nión en  aquella  Parroquia  fué,  cual  podia  esperarse, 
atendidos  los  desvelos  y  cuidados  con  que  su  Sr.  Cura 
Párroco,  el  Eev.  P.  Carlos  Personé  S.  J.,  desempeña 
su  ministerio.  Cual  corolario  de  la  fiesta,  hubo  una 
hermosa  procesión,  compuesta  de  los  jóvenes  perte- 
necientes á  la  Congregación  de  San  Luis  de  Gonzaga. 
La  Misa  fué  cantada  por  el  Ptev.  P.  Camilo  Capilupi 
S.  J.,  durante  la  cual  el  E.  P.  Donato  M.  Gasparri 
pronunció  un  discurso  en  el  que  tomó  á  demostrar, 
cómo  la  Iglesia  católica  Eomana  es  la  líuica  y  verda- 
dera Iglesia  fundada  por  Jesucristo. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Washiasg'íois. — Los  representantes  de  las  fábri- 
cas de  cigarros  fueron  á  Washington  para  protestar 
contra  la  tarifa  Morrisson.  Esa  tarifa  aumenta  los 
derechos  sobre  la  hoja  del  tabaco  de  Habana  y  de 
otros  países.  Esta  tarifa  haria  subir  la  tasa  de  $5  por 
mil. 

El  Presidente  está  muy  opuesto  al  proyecto  de  ley, 
que  rebaja  el  salario  y  los  gastos  de  representación 
de  los  ministros  americanos  en  el  extranjero.  Dice 
que  mejor  seria  suprimir  dichos  representantes,  que 
ponerlos  en  semejantes  condiciones. 

El  Presidente  ha  quitado  de  su  puesto  al  General 
Custar.  El  General  Bherman  y  el  Secretario  Taft  han 
protestado  en  balde  contra  esta  medida. 

Se  espera  que  el  Congreso  votará  este  año  un  pro- 
yecto de  ley  para  proteger  contra  las  inundaciones  las 
tierras  bañadas  por  el  Misisipi. 

El  Congreso  nombró  una  comisión  de  información, 
para  examinar  la  conducta  de  la  administración  de  la 
aduana  de  la  Nueva  Orleans;  como  también  las  ofici- 
nas de  Marshall,  del  abogado  del  Distrito,  del  asesor, 
del  colector  de  rentas,  y  de  todos  los  demás  oficiales 
federales,  que  podrían  estar  comprometidos  en  los 
fraudes  de  todo  género,  que  han  sido  ya  comprobados 
ó  que  se  suponen.  La  comisión  se  compone  de  los 
Señores  Eandall,  Gibson,  José  Blackburn,  J.  D. 
New,  Stevenson,  Vanee,  O.  Eeilly,  Darrall,  Postor  y 
Craps. 

idilio. — Unos  malhechores,  probablemente  obro- 
ros  en  huelga^  invadieron  las  minas  de  carbón  de  Mas- 
fiillon.  Estalló  un  incendio,  al  que  acudieron  inmedia- 
mento  los  bomberos. 

foja-^üvaiila. — Se  ha  hecho  un  'nuovo  censo  de 
la  población  de  Filadelña.  En  todo  hay  817,448  ha- 
bitantes. En  1870,  la  población  solo  ascendía  á  074,- 
022.  Lo  que  importa  un  aumento  de  143,426  en  cinco 
años. 

SAtlHiítziíi.  —  Tavo  lugar  una  elección  municipal 
o.n  la  Pairoquia  Monroe,  en  laque  los  demócratas  han 
hoclio  triunfar  casi  todos  sus  candidatos. 


Ha  sido  reconocido  por  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  el  Señor  Don  Scvorino  La  Barrera,  como 
Cónsul  de  España  en  la  Nueva  Orleans. 

Dos  asesinados  fueron  cometidos  en  la  Parroquia 
Coushatta.  Las  víctimas  son  el  Senador  TvvitchoU  y 
su  cuñado  el  Señor  King  colector  de  impuestos.  King 
murió  al  instante;  Tv/itchcU  fué  herido  en  la  pierna, 
ademís  do  los  dos  brazos  quebrantados.  No  se  ha 
conocido  todavía  el  asesino. 

Se  ve  en  la  Iglesia  de  San  Miguel,  Parroquia  San 
Carlos,  una  hermosa  gruta  de  Lourdes,  imitación  ex- 
acta de  la  que  se  venera  en  los  Pirineos.  Es  obra  do 
uno  de  los  feligi-eses,  el  Sr.  Cristóforo  Colomb.  Fué 
inaugurada  el  día  de  Pascua. 

Tí'Sííaesííeo. — Se  manifiesta  entre  la  población 
de  color  del  Tennesseo  una  tendencia  á  la  emigración. 
Se  dirigen  en  general  hacia  el  Oeste;  un  gran  número 
va  al  Kansas. 

iHBiIIaaaíSo— El  nuevo  Boh'rt  E.  Lee  fué  botado  en 
Jetferson  en  presencia  de  10,000  personas.  Tiene  320 
pies  en  longitud  y  podrá  llevar  8,000  balones  de  algo- 
don. 

Cíalifiíraam. — Un  grande  incendio  tuvo  lugar  en 
el  barrio  chino  de  la  ciudad  de  Antioch.  El  incendio 
no  ha  sido  casual  Los  chinos  habían  sido  avisados 
y  so  les  había  aconsejado  de  salir  de  la  ciudad.  La 
gente  acudió  en  tropel  para  asistir  al  incendio. 

Tí'ítM«í»2!í  l3a(ilí>.— Paroco,  que  los  indios,  que 
habitan  las  Colinas  Negras,  hacen  la  guerra  á  los  via- 
jeros. Los  E-itados  Unidos  so  von  obligados  de  in- 
tervenir para  proteger  los  viajeros. 

Dlcese  que  desde  algún  tiempo  á  estaparte  hay  al- 
guna negligencia  en  provear  los  indios  de  Red  Cloud 
de  lo  que  les  es  menester  para  vivir.  Ellos  amenazan 
de  hacer  incursisnes  entro  los  blancos  para  procurar- 
se con  la  fuerza  la  comida  que  lo.?  os  debida. 

l'alíH-iat! (5.— Leemos  en  ol  Explorador  del  18: 
'•Un  acequia  quo  conduzca  el  agua  hasta  El  Moro  y 
cubra  3,000  acres  do,  tierra  adyacentes  á  la  niis- 
mi,  será  completada  dentro  de  cuatro  semanas 
desde  esta  fecha,  la  cual  dará  un  amplio  abasto  de 
agaa  á  la  plaza  y  ofrecerá  facilidades  para  romper 
tierriis  de  la')or  en  la  vecindad,  las  cuales  nunca  hu- 
bieran sido  desarrolladas  sino  por  la  ener'^-ta  de  los 
hombros  conexos  con  esta  onipresa.  Lo.í  bonoüeios 
qae  so  derivarán  de  esta  acequia  serán  casi  incalcnla- 
blo.3,  para  El  Moi'o  y  las  tierras  adya-onte.s,  situadas 
como  lo  están  en  los  altos,  en  una  poroion  de  Colora- 
do donde  el  riegí)  os  indispensable." 

NOTICIAS.  EXTRANJERAS. 

líí^lása.— ¡Lis  republicanos  se  lian  hecho  monár- 
quicos! El  Sr.  D.  Agustín  Doprotií  y  los  ministros 
sus  colegís,  todos  raazinianos  ardientes,  parece  que 
son  los  mejores  amigos  do  la  monarquía.  En  su  pro- 
grama,  y  cu  su.í  circulares  hablan  con  todo  resi)  cto 
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y  veneración  del  lie  GaJaníiiGirio,  cíe  su  auiícbion  á  la 
Constitución  del  reino,  de  la  libertad  de  todas  las  o- 
piuiones  políticas,  que  dicen  quieren  cons-cryar  en  to- 
da su  integridad.  Este  lenguaje  nos  causa  maravilla, 
y  muestra  que  los  nuevos  ministros  han  heredado  ol 
maquiavelismo  de  sus  predecesores.  Aquellos  micn-: 
tras  afirmaban  su  repecto  por  la  libertad,  la  violaban  ' 
en  todas  las  ocasiones  bajo  cualquier  pretexto  C[Ug 
fuese.  Aquellos  también  afirmaban  su  respecto  por  la 
monarquía,  pero  luego  veremos  con  los  hechos  lo  que 
vallan  sus  protestaciones. 

Hasta  que  la  Cámara  actual  no  sea  disuelta,  es  me- 
nester que  los  nuevos  ministros  lleven  las  apariencias, 
de  moderados.  Es  una  cuestión  de  vida  y  muerte  para 
los  nuevos  ministros,  pues  con  esta  sola  condición 
pueden  esperar  de  hacerse  amigos  el  centro  y  la  dcre- 
cha,  y  convertirlos  provisoriamente  á  su  gobierno. 
Una  vez  que  los  ánimos  estén  tranquiles,  y  una  vez 
cjue  la  calma  haya  sucedido  al  despecho  que  exhalan 
hoy  los  antiguos  cousorti,  entonces  si  el  momento  será 
propicio  para  obrar  según  las  aspiraciones  concebi- 
das y  manifestadas  desde  largo  tiempo.  Ya  se  ha 
empezado  la  polémica  sobre  la  cuestión  de  la  disolu- 
ción de  la  Cámara,  y  todos  los  diaiios  de  izquierda,  á 
excepción  del  oficioso  Diriito,  piden  la  disolución. 
Esos  mismos  diarios  prorumpen  en  salvas  de  aplau- 
sos por  las  victorias  que  acaban  de  llevar  los  candi- 
datos de  su  partido  en  las  elecciones  de  sorteo,  c[ue 
tuvieron  lugar  en  Liorna,  Mesina,  Salerno  é  Iseo. 
Ellos  se  atreven  también  de  designar  al  Ministerio 
los  nombres  de  los  nuevos  prefectos  por  las  principa- 
les ciudades  de  Italia.  Escusado  es  decir  que  los 
nomlíres  designados  son  los  de  los  mas  arrebatados 
republicanos,  lo  que  ha  hecho  decir  á  un  órgano  de 
la  antigua  consortería,  la  Perseveraiiza  de  Milán,  que 
"el  Ministerio  en  lugar  de  dirigir  su  partido,  se  deja 
dirigir  por  él." 

Entretanto  el  Ministerio  busca  excusas  para  justi- 
ficarse, delante  de  los  suyos  de  su  actitud,  por  el  mo- 
mento monárquica.  Garibaldi  viene  á  su  socorro. 
Pues,  ¿quién  lo  creeriii?  Garibaldi,  el  perfecto  repu- 
blicano, el  autor  de  la  historia  de  los  31il,  en  la  que 
ha  publicado  las  mas  violentas  invectivas  contra  la 
monarquía,  Giuseppe  Garibaldi,  digo,  acaba  de  dar 
testimonio  público  de  su  adhesión,  de  su  admiración 
y  de  su  reconocimiento  al  Eey  Víctor  Manuel  11.  Con 
luas  razón  por  consiguiente,  el  Hr.  Depretis  y  sus  co- 
legas podrán  hacer  semblante  de  su  mayor  respecto 
por  la  Constitución  y  por  el  Rey. 

Se  ha  hablado  de  una  larga  entrevista,  que  el  Sr. 
Nicotera,  ministro  del  interior,  y  su  compañero  Man- 
cini,  ministro  de  la  justicia,  tuvieron  con  Garibaldi. 
Nos  p'arece  un  corolorio  de  flicha  visita  la  carta  de 
Garibaldi  publicada  por  el  Ber.'-aylierc.  Hé  aquí  la 
carta : 

Al  Sk.  Agustín  Depeetis,  Püesidente  l>el  Con- 
í-EJO  J)E  Ministros. 

Después  que  el  rey  Víctor  Manuel  ha  dado  una  nue- 
va y  solemne  confirmación  de  su  fé  al  Estatuto  cons- 
titucional y  á  los  plebiscitos  de  la  voluntad  nacional, 
cambiaiulo  sus  consejeros  en  consideración  del  voto 
del  Parlamento,  _y  atestiguando  su  confianza  en  Vs. 
y  otros  de  mis  amigos  cuanto  al  gobierno  del  Estado, 
deben  cesar  mis  repugnancias  respecto  de  la  acepta- 
ción del  dcrn  que  me  ha  .sido  hecho  con  una  generosi- 
dad espontanea  por  la  nación  y  por  el  Rey,  y  que  me 
pondrá  en  estarlo  de  concunir,  por  el  bien  de  Roma, 
á  los  gastos  de  los  trabajos  del  Tiber*  (!)  (¿) 

No  me  rpieda  mas,  sino  expresar  jníblicanjente  á  la 
Italia  y  al  Rey  mi  gratitud,  y  desear  con  todas  las  ve- 


ras de  mi  corazou  una  compeusaclon  mucho  mas  es- 
])léndida  y  mucho  mas  placentera  por  el  bien  que  he 
hecho  á  mi  país,  y  esta  compensación  es,  que  la  Ita- 
lia, bien  gobernada,  vea  en  adelanto  mejorarse  de  dia 
cu  dia  las  coudicionc-s  de  la  moralidad,  de  la  libertad 
y  del  bien  público." 

Garibaldi. 

A  pesar  del  radicalismo  del  ministerio  Depretis  y 
de  la  libertad  que  se  deja  en  Roma  á  la  prensa  revo- 
lucionaria para  insidiar  á  Dios,  al  Papa  y  á  la  Iglesia, 
y  para  conmover  los  fundamentos  de  la  sociedad,  el 
Osservcdore  Boinano  fué  secuestrado  nada  luas  que 
por  un  epigrafo  en  que  recordaba  el  doble  aniversario 
do  la  vuelta  del  Papa  de  Gaeta  j  su  salvación  mila- 
grosa en  el  accidente  de  Santa  Inés.  El  procurador 
general,  no  encontrando  frase  censurable,  ha  recudi- 
do á  la  intención  interpretándola  á  su  modo. 

Ha  habido  desordenes  en  Bari.  Los  guardias  de 
la  Hacienda  que  luei'on  á  una  taberna  que  está  á  las 
puertas  de  la  ciudad  á  cobrar  los  derechos,  se  vieron 
en  grande  apuro  atacados  por  un  centenar  de  hom- 
bres que  acaudillaba  el  tabernero,  y  gracias  á  un  des- 
tacamento que  llegó  oportunamente  el  hecho  no  tuvo 
mayores  consecuencias. 

■  í<"'á'í^aaülac — Las  Cujuaras  francesas  suspendieron 
sus  sesiones  por  un  mes.  Quedaron  pendientes  la 
ley  relativa  á  la  enseñanza,  la  provisional  de  los  al- 
caldes y  las  diversas  proposiciones  que  se  presentaron 
sobre  la  amnistía.  En  el  Senado  no  parece  que  se  haya 
hecho  cosa  de  importancia.  En  la  Cámara  de  dipu- 
tados no  se  hizo  mas  c[ue  decir  unas  cuantas  vacieda- 
des contra  el  Clero  y  expulsar  con  notoria  injusticia 
á  los  católicos,  ya  anulando  sus  actas,  ya  apelando  al 
subterfugio  del  expediente,  con  lo  cual  se  les  aleja  in- 
definidamente de  su  puesto. 

Preocupaba  á  los  diarios  liberrdes  de  París  qué  ha- 
ría Su  Eminencia  el  Arzobispo  Guibert  en  vista  de  la 
comunicación  que  le  habia  pasado  el  Presidente  de 
la  comisión  de  información  sobre  la  elección  de  Pon- 
tivj'. 

El  Eminentísimo  Sr.  Guibert  dirigió  á  M.  Eethmont 
la  siguiente  carta: 

"Señor  Presidente:  he  recibido  vuestra  misiva  del 
3  de  Abril,  por  la  cual  mo  invita  á  concurrir  ante  la 
•  comisión  encargada  de  abrir  una  información  sobre 
el  acta  de  Pontivy.  En  toda  mi  carrera  episcopal,  ya 
bastante  larga  por  cierto,  he  sido  siempre  extraño  á 
la  política.  No  es  que  sea  en  realidad  indiferente 
á  los  negocios  de  mi  país;  mas  creo  que  al  Sacerdote 
no  se  le  puede  poner  obstáculo  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos  coma  ciudadano.  No  obstante,  en  la  lucha, 
de  los  partidos  que  desgarra  nuestra  patria,  juzgo  que 
los  ministros  de  la  Religión  se  conducen  sabiamente 
evitando  todo  lo  que  pueda  comprometer  el  sagrado 
ministerio  de  que  para  bien  de  todos  se  hallan  reves- 
tidos. 

"La  comisión  de  información  cjue  opina  necesario 
oirme,  supone  evidentemente  que  sé  muchas  cosas  a- 
cerca  de  la  elección  de  Pontivy,  y  la  verdad  es  que 
nada  sé  ni  procuré  saber  durante  el  período  electo- 
ral. Solamente  el  Señor  Obispo  de  Vannes  me  noti- 
ció c|ue  corría  en  el  Distrito  el  rumor  de  que  el  Cléri- 
go Cadoret  contaba  con  el  apoyo  de  mis  familiares,  y 
aun  como  eclesiástico  residente  en  París,  habia  obte- 
nido mi  consentimiento:  y  yo  le  contesté  que  en  inte- 
rés ele  la  sinceridad  con  que  cada  cual  deloia  dar  su 
voto  convetiia  que  se  desmintiesen  esas  falsas  asercio- 
nes. Esto  es  cabalmente  lo  que  hizo  el  Sr.  Obispo 
de  Vannes,  publicando  algunas  líneas  de  la  carta  que 
le  dirigí  en  respuesta  á  la  suya.  Ahora  mis  íntimas 
simpatías,  no  lo    disimuló,  están   todas  por  el  Sjñor 


que  á  los  demás  se  los  despoje  de  aquellos  pri- 
vilegios que  desea  para  sí  mismo.  "Cada  ciuda- 
dano de  nuestra  grande  república,  añade  á  eslc 
propósito  el  Catholic  Journal,  deberla  exclamar: 
¿Por  qué  las  Universidades  caLdlícas  de  la  Cató- 
lica Francia  no  han  de  gozar  de  la  facultad  de 
conferir  los  grados?  El  espíritu  de  nuestro  Cen- 
tenario, al  par  que  bendice  la  memoria  de  Lafa- 
yctte  yá  la  católica  Francia,  deberla  reprobar 
esa  intolerante  infldelidad,  que  es  en  todo  tiempo 
y  lugar  el  enemigo  mortal  del  verdadero  repu- 
blicanismo.'' 
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El  Sr.  McGruinncss,  Editor  de  la  Revista  Re- 
publicana de  Albuquerquc,  lia  mudado  el  lílulo 
de  su  papel  en  el  otro  mns  noble  de  Revista  de 
Albuquerque,  diario  literario,  local  é  indeij endiente. 
Damos  al  Sr.  McGuinncss  nuestros  cumplidos 
parabienes,  sobretodo  por  la  palabra  indepen- 
diente, que  pone  al  frente  de  sus  números.  Un 
diario  dependiente,  bien  sea  de  un  j)arlido,  ó 
bien  de  los  favores,  es  por  lo  comnn  un  diario 
vendido.  No  es  el  eco  de  Ja  verdad,  ni  el  de- 
fensor de  los  derechos  del  pueblo,  sino  mas 
bien  es  el  órgano  de  las  aspií-acioncs  del  parti- 
do, y  el  instrumento  para  apoyar  los  intereses  de 
los  que  untan  las  manos  para  que  hable  ó  se  ca- 
lle. Esos  diarios  son  una  verdadera  ruina  de  la 
sociedad.  El  publicista  ha  de  poner  la  mira  en  el 
bien  de  la  sociednd;  mientras  que  esos  no  tienen 
otro  móvil  que  el  interés  del  partido  y  el  de  pus 
benéficos  remuneradores.  El  i)ublicista  que  vis- 
te librea,  cual  esclavo  qne  es  de  su  interés,  se  ve 
])rccisado  á  hablar  muchas  veces  en  contra  de 
sus  mismas  convicciones,  y  su  conciencia,  y  i 
e'icubrir  bajo  el  velo  de  una  cínica  hipocresía  muy 
indecorosas  mentiras;  y  no  raras  veces  las  mas 
negras  calumnias.  El  Sr.  McGuinness  ha  sido, 
y,  como  esperamos,  será  siemj)re  el  defensor  de 
la  causa  católica;  y  esta  sola  gloria  le  basta.  Los 
aduladores  del  poder  y  del  favoritismo  harán 
mofa  de  él,  lo  menospreciarán;  tal  vez  emplea- 
rán contra  él  el  arma  vil  de  la  persecución:  pero 
jamás  podrán  deslustrar  el  brillo  de  su  gloriosa 
corona. 


A  pesar  de  la  persecución  intentada  abierta- 
mente desde  el  año  pasado  contra  el  catolicismo, 
el  número  de  los  católicos  en  lugar  de  disminuir- 
so,  acrece  considerablemente.  Si  los  que  afir- 
man que  el  catolicismo  progresa  en  los  Esta- 
dos, fuésemos  no.sotros,  no  faltarla  quien  se  bur- 
lara de  nosotros,  ó  nos  tachara  de  mentirosos. 
Por  lo  que  nos  agrada  .sobremanera  ver  fpie  per- 
sonas poco  afectas  á  nuestra  causa,  ponen  de  ma- 
niliesto  la  verdad  de  nuestra  aserción.  Yi\M(dho- 
fZ/.s■^reconocó  clara  y  terminantemente  los  rápi- 
dos progresos  hechos  por  el  catolicismo  en  las  po- 


blaciones mas  iílistradas  y  cultas  de  la  Union,  que- 
en  otfo^  ííemjx)  se  disíínguian  por  su  Puritanis- 
mo. Por  cjerftplo,  dice  el  Methodist,  el  Esía,do 
de  Massachusetts  cuenta  con  un  número  mayor 
de  habitantes  católicos,  (130,405),  que  el  que 
poseen  los  doce  Estados  del  Sur,  Alabama,  Ar- 
kansas,  Delaware,  Florida,  Georgia,  North  y 
Sur  Carolina,  Virginia  y  West  Virginia,  Tcnnes- 
S3c,  Tejas  y  Mississippi,  que  cuentan  con  106,- 
366  habitantes  católicos.  Massachusetts  y  Néw 
York  cuentan  con  404,700  católicos,  al  par  que 
los  diez  y  seis  Estados  del  Sur  tienen  401,110 
habitantes  católicos.  Los  votos  electorales  de 
Massachusetts  y  de  New  York  son  48,  mientras 
que  los  de  los  diez  y  seis  Estados  del  Sur  son 
136.  El  Estado  de  Illinois  tiene  mas  habitan- 
tes católicos  que  doce  Estados  del  Sur,  siendo 
21  los  votos  electorales  de  aquel,  y  93  los  de  es- 
tos." 

Este  gran  progreso  no  prueba  otra  cosa  en  las 
circunstancias  actuales,  sino  que  el  catolicismo 
no  ha  menester  de  los  favores  del  poder  terreno 
para  progresar,  bastándole  el  favor  de  Aquel 
que  dijo  hablando  de  la  Iglesia:  Portae  inferí  non 
praevalebunt. 


El  sepulturero  do  un  templo  protestante  de 
Boston,  resultó  convencido  do  ser  el  monstruo 
mas  sanguinario  qne  existe  sobre  la  faz  de  la 
tierra.  Ño  solamente  asesinó  al  niño  Mabel 
Young,  sino  también  á  Bridget  Landregan,  y 
atentó  á  la  vida  de  Mary  O'Bbricn.  Parece  que 
hallaba  todas  sos  delicias  en  el  asesinato,  y  dice 
que  scntia  nn  de^^ep  irresistible  de  derramar 
sangre.  El  es  sin  embargo  ana  piadosa  produc- 
ción del  Puritanismo,  y  se  ha  granjeado  las 
mas  vivas  simpatías  del  Massachusetts.  Si  hu- 
biese sido  juz.gado  por  el  asesinato  de  Bridget 
Landregan,  de  cuya  muerte  alevosa  recalan  so- 
bre él  graves  sospedias,  no  habría  sido  nnnca 
condenado.  Pero  Dios  permitió  que  manchara 
sus  manos  con  la  sangre  de  otra  inocente  víc- 
tima, de  suerte  que  fué  denunciado  ante  el  juez. 
El  joven  Pomero}^  no  ha  sido  colgado  todavía. 
El  sentimentalismo  nauseabundo  del  Puritanis- 
mo quisiera  preservar  el  monstruo,  para  qne 
siga  las  huellas  de  Piper.  "Si  uno  de  los  dos, 
dice  el  Catholic  Universe,  fuese  Católico,  ¿quién 
podría  aguantar  los  estrepitosos  cargos  que  nues- 
tros hipócritas  contemporáneos  harian  á  la  Igle- 
sia por  los  dañados  frutos  producidos  por  el  es- 
píritu maligno? 


El  diputado  Tirard  ha  presentado  á  la  Asam- 
blea de  Versailles  la  propuesta  de  suprimir  la 
embajada  francesa  acerca  de  la  Santa  Sede.  La 
propuesta  no  ha  sido  aceptada  todavía,  pero  es 
{¡robabje  que  lo  spa  tan  pronto  como  se  ofrezcí^ 


-2Í)8 


7' 


la  oportunidad.  Así  lo  indica  el  diario  del  fac- 
cioso Gambetta,  la  Rejniblique  Francaise,  el  cual 
desea  que  el  embajador  francés  quede  todavía 
eu  Roma  cerca  del  Padre  Santo  no  ya  para  pro- 
tejerlo  j  consolarlo,  sino  "para  dar,  cuando 
convenga,  .noticias  preciosas  sobre  los  manejos 
jesuíticos."  El  abandono  seria  preferible  á  ta- 
maño insulto.  .Entre  los  embajadores  cerca  de 
la  Santa  Sede,  no  quedan  ahora  sino  los  de 
Francia  y  Austria.  Los  demás  lo  abandonaron 
por  miedo  de  la  Revolución  que  aprisiono  á  Pió 
IX,  y.  dentro  de  poco  es  fácil  que  lo  abandone 
también  el  de  Francia.  Pero  n©  por  esto  hay 
que  perderse  de  ánimo,  antes  bien  hemos  de 
concebir  las  mas  halagüeñas  esperanzas.  Tam- 
bién Jesucristo  sufrió  el  abandono  de  todos  aun 
de  sus  amados  discípulos;  pero  esto  no  impidió 
ni  retardó  su  gloriosa  resurrección.  Quizás  la 
coiideRcendcncia  de  la  Francia  republicana  hacia 
los  invasores  de  Roma,  será  el  principio  de  las 
vengazas  divinas.  FJ  abandono  del  Papa  no 
perjudica  á  él  sino  al  que  lo  abandona:  y  bien 
lo  experimentaron  el  Emperador  de  Austria 
derrotado  en  Solferino  por  haber  abondonado  al 
Pa[)a  en  las  Romanías,  y  Napoleón  III  que  per- 
dió su  corona  en  Sedan  por  haber  dejado  el 
Papa  á  la  merced  de  sus  enemigos.  El  Papa 
aunque  abandonado  de  todos,  resucita,  así  como 
resucitó  Jesucristo;  antes  bien  el  total  abando- 
no de  los  hombres  es  por  lo  común  indicio  de 
un  auxilio  extraordinario  de  Dios. 


La  Cíviliá  Cattólka  en  su  último  número  con- 
tiene datos  importantísimos  y  no  mu}-  conocidos 
acerca  de  los  primeros  pasos  dados  por  Mazzini 
en  el  camino  del  mal,  y  las  dificultades  con  que 
tropezó  al  intentar  entrar  en  la  francmasonería, 
y  sobre  todo  al  proponerse  ocupar  en  ella  los 
primeros  puestos.  También  añade  cosas  curio- 
sísimas acerca  de  la  facilidad  con  que  la  franc- 
masonería engaña  y  extravía  y  explota  á  sus 
adeptos.  Haj'  muchos  entre  estos  que,'  cre_yerido 
obedecer  á  un  gran  Consejo,  no  han  hecho  otra 
cosa  (jue  ser  ciegos  y  miserables  instrumentos- 
de  la  astucia  de  algún  malvado,  que  les  daba 
órdenes  y  mas  órdenes,  burlándose  de  ellos  3^ 
del  mundo.  Esto  se  demuestra  con  documentos 
innegables  ó  por  la  correspondencia  ej)istolar 
del  mismo  impostor.  Aun  sin  esto  la  francma- 
sonería es  por  sí  sola  una  degradación,  puesto 
que  convierte  al  hombre  en  mera  máquina,  mo- 
vida por  una  mano  que  nunca  sabe  á  quién  per- 
tenece, ni  dónde  está.  Los  demás  en  su  inmen- 
sa mayoría,  son  meros  comparsas  que  por  odio 
ala  verdad,  j)or  ambición,  por  vanidad,  ó  por 
espíritu  de  servil  adulación,  sacrifican  su  liber- 
tad y  dignidad. 


Las  aiifiiencias  del  Padre  Santo. 


Con  este  título  ha  publicado  la  Voce  della  Ve- 
ritá  el  siguiente  artículo  de  Monseñor  Nardi,  que 
merece  ser  reproducido,  y  que  seguramente  será 
leido  con  interés: 

"Grande  es  este  espectáculo  cpio  diariamente 
se  reaueva  sin  perder  nunca  un  punto  de  su  ma- 
ravillosa belleza,  ¿Qué  soberano  en  Europa  ve 
en  torno  suyo  nada  semejante? 

Es  medio  dia:  ya  las  primeras  antecámaras  es- 
tán llenas  de  hombres,  frecuentemente  del  Clero 
ó  de  las  altas  clases  sociales.  Junto  al  misione- 
ro que  llega  del  Japón  ó  la  Australia,  vense  uni- 
formes de  oficiales  de  los  Estados  Unidos,  Ingla- 
terra ó  Francia.  Este  Señor,  vestido  con  un 
simple  frac  negro,  es  un  antiguo  diplomático  que 
conoce  muchas  cortes,  y  puedecompararlas  con 
esta.  Inmediato  á  él  se  encuentra  un  literato  ó 
un  sabio  que  ha  envejecido  en  el  estudio:  por 
primera  vez  quizás  siente  cuan  poco  son  el  tra- 
bajo y  aun  la  ciencia  misma  sin  la  luz  ni  el  calor 
de  la  fé.  Mas  lejos  está  un  hombre  de  ilustre 
familia  francesa  ó  inglesa,  y  besa  conmovido  la 
mano  que  bendice  con  ternura  paternal  y  auto- 
ridad divina. 

Eu  otras  antecámaras  so  ven  pobres  gentes 
del  pueblo  ó  artesanos,  porque  este  favor  no  se 
niega  á  nadie,  ni  aun  á  los  flisidcntes.  Pocos 
dias  ha  vimos  á  dos  ministros  de  la  Iglesia  au- 
glicana,  prosternados  á  los  pies  del  Padre  Santo, 
estrecharle  y  besarle  vivamente  la  mano;  llora- 
ban de  emoción,  y  Pió  IX  les  dijo  y  comentó 
dulcemente  estas  palabras  de  Cristo: — Yenite  ad 
me,  (Venid  á  mí). 

Sin  embargo,  todo  esto  no  es  mas  que  el  pre- 
ludio; después  de  las  antecámaras  están  las  Lo- 
gias, esas  Logias  admirables  que  el  tiempo  ha- 
¡  bia  arruinado  y  que  Pió  TX  ha  restaurado,  gra- 
j  cias  á  los  pinceles  de  Consoni  y  de  Mantovani. 
\  Debajo  de  estos  pinceles  reviven  ho}^  las  obras 
I     de  Juan  de  Udino  y  de  la  escuela  de  Rafael. 

Últimamente,  ciento  cincuenta  ó  doscientas 
personas  se  agolpaban  allí  en  dos  largas  filas. 
Hemos  dicho  /últimamente,  y  es  preciso  decir 
casi  todos  lo.?  dias;  lo  primero  porque  todo  el 
mundo  pregunia  al  venir  á  Roma  no  por  el  Pan- 
teón, ni  por  el  Coliseo,  ni  por  San  Pedro,  ni  por 
los  museos,  sino  por  Pió  IX.  En  esto  no  hay  dis- 
tinción de  patria,  ni  de  condición,  ni  aun  de 
creencia. 

Precedido  de  sus  guardias  noblesy  de  los  j)rela- 
dos  de  su  corte,  rodeado  ó  seguido  de  Cardena- 
les y  de  otro.s  Prelados,  lié  aquí  al  Padre  Santo. 
Todas  las  rodillas  se  doblan,  todos  los  ojos  se  fi- 
jan en  este  rostro  augusto.  El  vivo  deseo  que 
ha  conducido  á  éstas  multitudes  del  otro  lado  de 
los  montes,  y  de  las  plazas  nuis  lejanas  de  la 
tierra,  está  satisfecho.  Casi  todos  tionen  abun- 
dante   [(i'ovision    de    rosarios,  medallas,  cruces, 


Conde  de  Mun,  varón  lleno  de  lealtad  y  rectitud,  cuyo 
tale^ito  lionvaria  la  tribuna  francesa. 

"Ninguna  otra  cosa  só,  Sr.  Presidente,  sobre  esta 
elección,  ni  tengo  otra  noticia  alguna'que  pneda  inte- 
resar á  la  comisión.  No  extrañéis,  pues,  que  me  abs- 
tenga de  ir  ante  eila." 

Á  propósito  de  esto  documento  cue  publicó  el  Uni- 
vcrs,  dice  el  Moiide  : 

'•'La  carta  dirigida  por  Su  Eminencia  el  Sr.  Guibert 
á  la  comisión  encargada  de  la  información  sobre  el 
acta  de  Pontivy,  ha  tenido  la  buena  suerte  de  satisfa- 
cer á  todas  los  partidos.  Los  católicos  encuentran 
en  ella  una  defensa  de  sus  derechos,  estando  ligada 
la  firmeza  episcopal  á  la  moderación  y  caridad  cristia- 
na: los  republicanos  ven  ó  afectan  ver  un  reconoci- 
miento suficiente  de  los  derechos  que  reclaman  para 
la  comisión;  en  suma,  una  verdadera  deposición  es- 
crita. Se  puede,  pues,  asegurar  que  este  debate  ha 
terminado." 

E>ipallí5. — Se  piensa  en  la  restauración  de  la  Ca- 
todr.al  de  León,  una  délas  mas  admirables  que  levan- 
tó en  la  cristiandad  el  genio  artístico  de  los  siglos 
medios. 

£1  juicio  pericial  de  las  obras  de  restauración,  que 
es  indispensable  ejecutar  en  el  edificio,  para  prevenu' 
la  ruina  que  está  amenazando,  fué  emitido  del  modo 
siguieate  por  el  director  facultativo  de  dichas  obras, 
D.  Juan  de  Madrazo: 

Las  obras,  dice,  de  restauración  que,  para  asegurar 
la  estabilidad  de  este  edificio-catedral,  es  preciso  eje- 
cutar, se  reducen  en  primer  lugar  á  la  terminación  de 
las  construcciones  comenzadas  en  el  crucero  central 
de  la  Iglesia,  con  todo  su  brazo  Sur,  fachada,  contra- 
restos y  respaldos  correspondientes,  y  en  las  cuatro 
bóvedas  contiguas  á  dicho  crucero;  tíos  sobre  el  coro 
}-  dos  sobre  el  presbiterio. 

Concluidas  estas  obras,  6  simultanenm.ente  con  ellas, 
so  hace  necesario  reconstruir  el  hastial  de  Poniente 
de  la  nave  ¡nayor,  ó  sea  la  parto  central  de  la  facha- 
da principal  de  la  Iglesia  comprendida  entre  las  dos 
torre.-,  cuya  parte  se  encuentra  en  la  actualidad  con 
un  desplome  hacia  la  callo  que  constituj'o  una  ver- 
dadera ruina  incipiente. 

Construir  do  nuevo  lar  armaduras  de  cubierta  con 
todos  los  emplomados  en  cresterías,  chapitel  central, 
pináculos,  remates  y  planos  de  cubierta,  en  suscitii- 
c'on  de  los  defectuosos  tejados  que  actuídmento  cu- 
bren toda  la  exteiision  de  la  Igle.sia,  y  son  una  de  las 
causas  v  no  la  mas  insignificante,  do  su  precario  es- 
tado. 

Restaurar  en  la  torre  Norte  de  la  fachada!,  principal 
el  cuerpo  de  campanas  que  se  halla  ruinoso,  recons- 
truyendo su  actual  chapitel  de  piedra. 

Y  por  último,  rehacer  la  mayor  parte  de  los  arcos 
l)otantes,  la  totalidad  do  las  linéasele  comisado  coro- 
n  icioi),  y  otras  partes  en  donde  la  cantería  se  presen- 
ta más  ó  menos  descompuesta. 

Estas  obra^  son  las  de  que  forman,  porcirlo  así,  la 
parte  principal  ó  maestra  de  la  construcción.  Si  se 
llob.-m  á  efecto  sin  más  dilaciones,  puede  responderí-'e 
de  la  seguridad  del  edificio;  pero  si  su  ejecución  se 
v.i  ajda^íaudo  indefinidamente,  la  ruina,  de  este  es  se- 
gura y  jironta. 

£?';!sm> — Según  escriben  de  Berlin  al  Times,  el 
coronel  Ly.snowski  está  encargado,  á  nombro  de  líu- 
sia,  de  Bumini.strar  cantidad  considerable  de  trigo  á 
las  tropas  chinas  acantonadas  en  las  provincias  occi- 
dentales  y  que  hace  largo  tiempo  están  en  camino 
para  la  roconqnistíi  de  la  provincia  de  Kashgar.  Pero 
no  es  solo  tngo  lo  que  Ilusia  les  (.  nvia.  Según  el  in- 
dicado corresponsal,    rociljirín    del    otro   la'lo  de  la 


frontera  moscovita  cañones  y  fusiles  de  los  últimos 
sistemas.  El  mismo  añade  que  el  general  c[ue  manda 
á  los  chinos  es  muy  inteligente. 

Jacoub  Kan  debe,  pues,  prepararse  para  sostener 
una  lucha  formidable,  sin  que  pueda  alentarle  apoyo 
alguno  exterior;  pues  por  muy  simpática  que  sea  su 
causa  á  Inglaterra,  esta  potencia  tendrá  bien  cuidado 
de  no  herir  la  susceptibilidad  de  Paisia. 

llél,^"áesí. — Ha  habido  grandes  peregrinaciones 
á  la  ciudad  de  Brujas.  Aquella  ciudad  posee  desde 
1148  una  parto  de  la  ])reciosír  sangre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  fué  llevada  allí  por  Thierry  de 
Alsacia,  Conde  de  Flandes.  Aquella  santa  reliquia  es 
objeto  de  una  peregrinación  continua  por  parte  do 
los  católicos,  sobre  todo  en  la  primera  quincena  de 
Mayo. 

Un  almanaque  religioso  publicado  en  Francia,  ter- 
minaba con  una  predicción  de  Luisa  Latean,  hecha 
al  Director  del  diario  católico  Gcnnaiiia,  relativa  á 
los  terribles  castigos  reservados  á  Bismarck  y  á  Pru- 
sia.     Sobre  el  particular  dice  el  Uniuers: 

''El  Reverendo  Párroco  de  Bois  d'Haine,  (Bélgica) 
nos  ha  rogado  declarásemos  que  Luisa  Latean  nunca 
ha  hecho  profecía  alguna." 

T.2i2'ií|5íia. — Si  por  la  intemperancia  de  dar  noti- 
cias fuéramos  á  reproducir  todas  las  que  encontramos 
en  los  periódicos  e:itranjeros  respecto  de  la  cuestión 
herzegovina,  se  enredarirai  nuestros  lectores  en  luia 
madeja  de  contradicciones  y  no  sabrían  á  qué  atenei^- 
se.  A  pesar  de  lo  difícil  cpie  es  apreciar  sucesos  que 
pasan  á  tan  larga  distancia,  y  de  los  cuales  siempre 
llegan  informes  inexactos,  no  nos  hemos  equivocado 
empero  en  nuestros  juicios.  Las  cosas  toman  hoy  un 
aspecto  muy  grave. 

Es  ya  un  hecho  c|ue  los  turcos  aglomeran  sobre  Ser- 
via fuerzas  considerables;  y  como  hemos  indicado  re- 
petidas veces,  este  último  Estado  nada  omite  para  to- 
mar la  ofensiva  vigorosamente.  El.  ÍVoít;'  y  el  Times, 
lo  mismo  C[ue  los  principales  diarios  euro]3eos  están 
conformes  en  que  la  dijilomacia  es  impotente  para 
conjurar  los  peligros  que  surgen  por  todas  partes.  La 
Cori-esponclcitcia  káncjara,  órgano  del  Conde  Andrassy, 
es  quizá  el  periódico  que  está  mas  alarmado. 

Según  un  despacho  do  Belgrado,  dice,  la  comi.sion 
peiunaneute  de  la  Skouptchina  se  ha  constituido  en 
comité  de  salud  pública.  Este  comité  empuja  al  Go- 
bierno á  tomar  la  iniciativa,  ocupando  posiciones  es- 
tratégicas al  otro  hido  de  la  frontera.  El  general 
Zach,  jefe  de  Estado  mayor,  es  del  mismo  dictamen. 
Se  ha  generalizado  aiií  la  creencia  do  que  la  ocasión 
os  la  mas  oportuna,  porque  las  tropas  otomanas  no 
son  hasta  ahora  en  gran  número,  y  pudiera  el  citado 
general,  penetrando  en  Bosnia  con  un  ejército  respe- 
table, evitar  que  Turquía  reconcentrase  allí  sus  fuer- 
zas. Con  este  motivo  se  asegura  que  el  Príncipe  Mi- 
lán está  decidido  á  dejar  á  Belgrado  y  retirarse  al  in- 
terior para  sustraerse  á  la  presión  de  las  potencias 
extranjeras. 

Por  separado,  so  teme  que  en  breve  so  constituya 
allí  un  ministerio  Rizticlj,  Kahevitch  y  Gruitch,  lo  cual 
seria  un  síntoma  más  de  trastornos,  porque  estos  se- 
ñores, sobre  todoRiztich,  pasan  por  la  encarnación  de 
lo  que  ha  dado  en  llamarse  la  ijrande  idea. 

Además,  según  un  telegrama  de  Odesa,  la  insur- 
rección toma  proporciones  alarmantes  en  Bosnia  y  la 
Croacia  turca.  De  Dalmacia  se  pasan  muchos  á  iiu- 
nientar  las  filas  de  los  insurgentes.  Los  refugiados 
bosnianos  acaban  también  de  dirigir  á  los  Gobiernos 
do  Rusia,  Prusia  y  Austria  un  mensaje,  en  el  cual  ma- 
nifiestan que  no  hay  poder  en  el  mundo  que  los  hngii 
sometev  n.ucvamcnte  á  Turquía. 
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SECCIÓN  .S^ELIGIOSA. 

CALENDARIO  RELIGIOSO. 
MAYO  28  JUNIO  3. 


28.  Domingo  Infra  Octava  de  Ja  Ascensión. — Los  Santos  Mártires 
Emilio,  Fóiix,  Priamo  y  Luciano.  En  Corinto,  Santa  Helcú- 
nida  Mártir.     En  Urgel  en  España,  San  Justo  Obispo. 

29.  ií»ics— San  Kestitiito  Mártir.  Santa  Teodosia,  madre  del  már- 
tir San  Procopio.  San  Maximino,  Obispo  y  Confesor.  San  Má- 
ximo Obispo.     San  Eleirterio  Confesor. 

30.  Martes— hü.  fiesta  do  San  Félix  Papa  que  recibió  la  corona  del 
martirio  en  tiempo  del  Emperador  Anreliano.  En  Pavia  San 
Anastasio  Obispo.  En  Cesárea  de  Capadocia  San  Basilio  y  Sta. 
Emelia  su  mujer.  En  Sevilla  en  España,  San  Fernando  IIL 
Key  de  Castilla  y  Lcon. 

31.  MÍCrcoks — En  Eoinn,  Santa  Petronila  Virgen,  hija  del  biena- 
venturado Apóstol  San  Pedro.  En  Verona,  San  Lupieino  0- 
bíspo.     San  Pasonsio,  Diácono  y  Confesor. 

1.  Jueves — En  Eomn,  San  Juvencio  Mártir.  Los  Santos  Mártires 
Felino  y  Gratiniano.  San  Crescencio  soldado  romano.  San 
Fortunato  Presbíteío.     San  Claiidio  Obispo. 

2.  Vierries — La  fiesta  de  los  Santos  Mártires  Marcelino  Presbítero, 
y  Pedro  Exoroista.  San  Erasmo,  Obispo  y  Mártir.  En  Trani 
de  la  Pulla,  San  Nicolás  el  Peregrino,  cuyos  milagros  fueron 
autenticados  en  un  Concilio  de  Eoraa,  celebrado  bajo  Urbano 
II. 

3.  Buhado — En  Arezzo  en  Towcana,  Los  Santos  Mártires  Pergenti- 
Do  y  Laurentiuü,  hermanos,  cpienes,  siendo  aun  niños,  des- 
pués de  haber  padecido  crueles  suplicios  fueron  victima  de  la 
espada.  Santa  Paula,  Virgen  y  Mártir.  San  Hilario  de  Car- 
casona  en  Francia,  Obispo. 

DOMINGO  RE  LA  SEMANA. 

Estos  diez  días  que  median  desde  la  Aseeusiou  has- 
ta Pascua  do  Peutecostes  son  los  diez  dias  que  pasa- 
ron los  Apóstoles  recogidos  en  el  Cenáculo  de  Jerusa- 
Icn  aguardando  la  Tenida  del  Espíritu  Santo,  según 
las  instrucciones  que  recibieron  de  su  Maestro  y  Se- 
ñor antes  de  subirse  á  los  cielos.  Por  esto  el  Evan- 
golio  de  esta  dominica  nos  recuerda  las  palabras  con 
que  Jesús  prometió  á  sus  discípulos  esta  venida.  Dice 
así: 

"En  aquel  tiempo:  dijo  Jesús  á  sus  discípulos: 
Cuando  viniere  el  Consolador,  el  Espíritu  de  yerdad 
que  procede  del  Padre  y  que  yo  os  enviaré  de  parte 
de  mi  Padre,  él  dará  testimonio  de  mí.  Y  también 
vosotros  daréis  testimonio,  puesto  que  desde  el  prin- 
cipio estáis  en  mi  compañía.  Estas  cosas  os  las  lie 
dicho  para  que  no  os  escandalicéis  ni  os  turbéis.  Os 
cchaián  délas  sinagogas;  y  aun  vendrá  tiempo  en  que 
quien  os  matare  se  persuada  hacer  un  obsequio  á 
Dios.  Y  os  tratarán  de  esta  suerte  porqiie  no  cono- 
cen al  Padre  ni  á  mí.  Pero  yo  os  he  advertido  de  es- 
tas cosas,  con  el  fin  de  que  cuando  llegue  la  hora  os 
acordéis  de  que  ya  os  las  había  anunciado." 


IIEYÍSTA  CONTEMPOIIANEA. 

Leemos  en  la  Guzeta  de  Las  Vegas  que  en  la 
poblaeion  de  Norwalk,  Ohio,  ha  habido  un 
Mae.sti'o  de  escuela,  (jue,  si  bien  casado  y  padre 
de  faiuilia  respetable,  lia  arrastrado  mas  de" 
veinte  iiifias,  que  asistían  á  su  escuela,  al  preci- 
picio.— ¡Qué  buena  lección  para  los  que  favore- 
cen y  apoyan  con  todos  sus  esfuerzos  esas  escue- 
las mixtas  do  niílos  y  niñas  bajo  la  dirección  ya 
(Jo  un  liomijre,  ya  de  una  mujer!  Lo  que  ha  su- 
cedido en  Norwalk  ha  sido  una  consecuencia  na- 
tural de  la  misma  institución.  El  escándalo  del 
pual  se  habla,  es  uno  entre  miles  que  ocurren  to- 


dos los  dias  en  dichas  escuelas  mixtas,  y  deben 
de  ocurrir,  á  menos  que  los  principios  de  la  mo- 
derna civilización  sean  tan  poderosos  para  mu- 
dar la  naturaleza  liumana.  Solo  porque  no  to- 
dos son  tan  evidentes,  como  el  hecho  presente, 
se  guarda  silencio  acerca  de  los  demás.  Pero  se 
conocen,  se  deploran,  j  podemos  hablar  en  contra 
de  este  satánico  abusoj  sin  que  nos  sea  dado  po-' 
ner  otro  remedio  que  el  de  estigmatizar  el  prin- 
cipio.— Del  hecho  de  que  nos  ocupamos,  i)udie- 
ramos  sacar  este  argumento.  Si  un  hombre  ca- 
sado, con  una  familia  respetable,  obligado  á  tra- 
tar con  las  niñas  muy  á  menudo  con  la  familia- 
ridad que  se  necesita  entre  un  maestro  y  su  dis- 
cípulo, no  ha  sabido  respetar  á  esas  niñas  que 
quedan  bajo  su  responsabilidad;  ¿cómo  podrán  los 
jóvenes  en  la  edad  de  las  ilusiones  y  de  las  pa- 
siones, respetar  aquellas  niñas  con  las  que  pasan 
familiarmente  largos  ratos  del  dia?  Si  alguien 
cree  que  eso  sea  posible,  nosotros  no  lo  creemos. 
Con  esto  no  negamos  que  hay  excepciones:  las 
hay:  pero  estas  no  son  ni  tan  frecuentes  ni  tan 
numerosas.  Padres  de  familia  preservad  á  vues- 
tros hijos  y  sobretodo  á  vuestras  hijas  de  estas 
escuelas  mixtas,    si  queréis  librarlos    de  una  se- 


gura corrupción! 
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Otro  ejemplo  de  justicia  y  equidad  dado  en  las 
altas  regiones  de  la  administración!  Leemos  en 
el  ProjKigateiir  (MlhoUque\  Mayo  13,:  El  Presi- 
dente Grant  ha  destituido  de  su  cargo  al  Gene- 
ral Custer,  por  haber  hecho  revelaciones  impor- 
tantes al  indagarse  los  fraudes  cometidos  por  la 
Administración  de  Correos.  El  General  Sher- 
man  y  el  Secretario  Taft,  han  protestado  vana- 
mente contra  semejante  medida."  Y  luego  se 
nos  quiere  dar  á  creer  con  aquel  ruidoso  aparato 
de  pleitos  y  de  procesos,  (jue  se  quiere  hacer 
justicia,  y  castigar  los  roboí  del  dinero  público! 
Si  vamos  de  este  paso,  no  Imbrá  en  adelante  un 
solo  empleado  honrado  en  toda  la  Union.  ¿De 
quien  será  la  culp^a? 


Nos  llama  la  atención  el  siguiente  pái'rafo  del 
Methodist^o.  6  de  Mayo:  "El  nuevo  Ministro  de 
pública  Instrucción  en  Francia,  Mr  Waddigton, 
es  una  mezcolanza  de  americano,  inglés,  y  francés, 
y  su  esposa  es,  como  creemos,  americana.  Por 
lo  tanto  no  es  extraño  (jue  él  haya  propuesto  a- 
brogar  la  ley  que  concedía  á  las  Universidades 
católicas  la' facultad  de  conferir  los  grados." 
¡Linda  conclusión!  Con  que  porque  el  Ministro 
Waddington  es  americano,  y  su  es[)0fa  tandjien 
lo  es,  no  ha  de  sorprendernos  el  que  haya  pro- 
puesto aquella  mostruosidad!  ¿Desde  cuándo  acá 
la  cualidad  de  americano  es  símbolo  de  intole- 
rancia y  fanatismo?  El  verdadero  americano, 
(¡ue  esttí  imbuido  en  el  e.v[»íritu  de  la  Costilucion 
de  su    paí^^  es    sumamente    tolerante,  ni  quiere 
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mos  ocultos  los  millones  do  pobres  que  se  hallan 
sumidos  en  la  miseria  en  nuestras  ciudades.  Al 
callado  artesano,  al  corrompido  empleado,  al  es- 
peculador ladrón,  al  minero  armado,  al  osado 
socialista  se  los  mantendrá  atrás,  á  fin  de  que  no 
aparezca  mas  que  nuestra  prosperidad  y  nues- 
tras esperanzas.  Pero  conviene  que  las  nacio- 
nes de  la  tierra  sean  testigos  de  nuestro  progre- 
so espiritual.  Nuestro  Jefe  nacional  y  su  ama- 
ble consorte  son  abiertos  Metodistas,  y  es  preci- 
so que  hagan  sobresalir  su  propia  secta  cual  la 
Iglesia  del  Estado.  "Yo  soy  el  Estado,"  dice 
el  gran  monarca  de  una  nación  orgullosa,  pero 
que  tiende  á  su  ruina.  "Yo  so}"  el  Estado,"  mur- 
mura el  destronado  ülises,  por  cuyo  entroniza- 
miento tanto  se  afanan  los  Havens  y  los  Simp- 
sons.  Siendo  él  el  P]s!ado,  conviene  que  su  Igle- 
sia descuelle  á  los  ojos  de  los  extranjeros  que 
nos  visitaren,  cual  la  Iglesia  del  pueblo  ameri- 
cano. 

Yolvamos  la  vista  á  Baltimora,  y  oigamos  el 
lenguaje  tenido  en  el  conciliábulo  allí  reunido. 
El  tiempo  era  muy  oportuno  para  juntarse,  y  por 
su  costumbre  general  se  proclama  así  misma  la 
Iglesia  de  la  nación.  Nuestros  compatriotas  tie- 
nen un  horror  grande  hacia  lo  que  ellos  conciben 
cpie  seria  una  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado; 
y  bien  lo  pueden,  atendido  el  complicado  estado 
actual  de  nuestros  asuntos  religiosos.  Los  de  mas 
elevado  entendimiento  no  comprenden  la  unión 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Pero  repugna  á 
sus  ideas  de  igualdad  el  que  entre  las  numerosas 
religiones  que  existen  en  el  país,  haya  una,  la 
cual  se  enseñoree  del  Estado,  yccn  perjuicio  de 
las  demás,  lo  someta  á  sus  intereses  particulares; 
y  sin  embargo  sufren  con  manscduml  re  de  corde- 
ros la  desmedida  ai-rogancia  de  los  Wesleyans 
armados  en  Baltimora. 

Las  groseras  acusaciones  de  esa  secta  contra 
los  católicos,  son  efectos  de  su  tosco  fanatismo. 
Pero  lo  que  mas  alarma  es  su  insolente  interven- 
ción en  los  negocios  de  la  legislación  nacional, 
según  los  principios  de  su  mctodismo.  Desde 
varios  años  á  esta  parle  ha  ejercido  tan  poderoso 
inñnjo  sol)re  la  administración,  que  ha  causado 
un  trastorno  en  las  relacionos  de  nueslro  Gobierno 
con  los  Indios.  Ella  ha  suplantado  cruelmente 
los  misioneros  católicos,  y  se  ha  apoderado  in- 
justamente de  las  Iglesias  que  ellos  liabian  le- 
vantado. Sus  agentes  han  conspirado  con  trafi- 
cantes fraudulentf)S  para  despojar  á  los  Indios 
no  solo  de  su  fe,  sino  también  de  su  pan  cuotidia- 
no. Elia  ha  incitado  mas  de  una  vez  á  los  bár- 
baros f-alvajes  á  cometer  escesos,  y  á  derramar 
sangre:  y  luego  se  apresuró  á  deplorar  los  estra- 
gos que  han  recaído  sobre  ella  misma.  Ahora 
el  Congreso  quisiera  remediar  el  mal,  confiando 
el  cuidado  de  los  })obres,  defraudados  y  perse- 
guidos salvajes  á  indos  pero  honrados  jefes  mi- 
Ütiircs  en    lugar  de  h¡p('critas  y  ladrones  asala- 


riados. La  Iglesia  meíodisla  del  Estado  jjiolc.s- 
ta  con  toda  la  altivez  de  un  tutor  nacional:  sus 
representantes  confiesan  abiertamente  que  su 
voz  será  oida.  La  esposa  del  Presidente  es  me- 
todista, _y  se  valdrá  de  su  influjo  para  disuadir 
al  Presidente  de  aprobar  la  ley  propuesta.  Aquí 
hay  una  intervención  eclesiástica  y  una  vengan- 
za. Aquí  está  la  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado contra  la  que  nuestros  contemporáneos  han 
levantado  la  voz  con  tanto  ardor.  Se  hace  opo- 
sición á  una  medida  pública  según  los  principios 
Metodísticos,  y  por  la  razón  de  que  la  (Jasa 
Blanca  está  en  las  manos  de  los  Metodistas! 

Volvamos  á  Filadelfia.  Los  representantes  de 
las  naciones  se  dan  prisa  para  asistir  á  la  Exp'O- 
sicion.  Un  hermano  metodista  se  adelanta  en 
nombre  de  los  cristianos  del  país  para  dar  á  las 
ceremonias  un  aspecto  de  cristianas.  El  está  allí 
en  nombre  de  la  Iglesia  del  Estado,  y  como  en- 
viado por  el  conciliábulo  de  Baltimora.  El  Pu- 
ritanismo ha  enarbolado  su  lóbrega  bandera 
sobre  el  edificio:  al  Sábado  de  los  Judíos  se  lo 
ha  dejado  de  nuevo  atrás.  El  espíritu,  que  re- 
prendía á  Jesucristo  porque  sus  discípulos  arran- 
caban mazorcas  en  el  dia  de  Sábado,  ha  vuelto 
á  maldecir  la  tierra.  Los  muchos  miles  de  po- 
bres obreros,  cuyas  necesidades  los  obligan  á 
trabajar  desde  el  Lunes  por  la  mañana  hasta  el 
Sábado  en  la  noche,  deben  abandonar  toda  idea 
de  visitar  la  Exposición  el  Domingo,  único  día  de 
que  pueden  disponer.  Las  corporaciones  codi- 
ciosas y  el  monopolio  de  los  caminos  de  hierro 
podrán  agobiar  de  trabajo  al  pobre  obrero,  pero 
este  no  tendrá  el  gusto  de  recrearse  inocente- 
mente visitando  la  exhibición  secular  en  el  día 
del  descanso.  Tal  es  el  Pui-itanismo  al  que 
ajdaude  la  Iglesia  del  Estado  reunida  en  Balti- 
more.  El  es  nn  esclavo,  un  abyecto  esclavo  del 
estado:  su  religión  lo  {¡one  mas  al)ajo  de  la  cali- 
dad de  ciudadano.  Ambas  cosas  son  humanas 
y  nadie  ha  de  extrañarse.  Pero  ¿por  qué  ha  de 
permitirse  el  que  se  jirive  al  pobre  ai'tesano  y 
ma(juínista  de  la  comodidad,  de  visitar  y  con- 
templar los  objetos  de  arte  enviados  á  América 
de  todos  los  puntos  del  universo,  sino  para  que 
su  preponderancia  y  su  Puritanismo  so  mani- 
fiesten á  los  ojos  de  las  naciones  en  este  cente- 
nario? Es  un  lunlarse  del  Domingo  afirmar  que 
con  tener  abierta  en  o^tQ  día  la  Exposición  se  le 
profanaría.  Seria  uiui  vei'güenza  para  el  Cri.s- 
tíanismo  afirmar  que  el  Mctodismo  es  su  repre- 
sentante aivicrícano.  Con  todo  ambas  cosas  se 
han  presentado  en  este  dia  ante  las  naciones  de 
la  tierr.n.  Tal  es  nuestra  grandeza  secular! — 
{Cath.  Univ.) 
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Estados. 

Territ;.       Aihu.  en  Reprs. 

Pr.go  del  (Ujb 

.     Arsa  011  m,  c. 

robl.  en  1870. 

1 

Déla  wi!  re, 

" 

1787 

1 

$    2,000 

2,120 

125,015 

2 

Penusvlvania, 

1 1 

1787 

27 

10,000 

40,000 

3,521,951 

3 

NfW  Jersey, 

(f 

1787 

7 

5,000 

8,320 

900,090 

4 

Geoi-gia, 

i  í 

1788 

9 

4,000 

58,000 

1,184,109 

6 

Coimeclieut, 

" 

1788 

4 

2,000 

4,750 

537,454 

G 

Massaehuseíts, 

1  ( 

1788 

11 

5,000 

7,800 

1,457,351 

7 

Marylaiul, 

( i 

1788 

6 

4,500 

11.124 

780,894 

8 

Soudí  Carolina, 

í  í 

1788 

5 

3,500 

34,000 

705,006 

9 

New  Hain[)slHiT, 

í  i 

1788 

3 

1,000 

9,280 

318,300 

10 

Yifgiiiia, 

í  i 

1788 

9 

5,000 

38,348 

1,224.103 

11 

Kew  York, 

1 1 

1788 

33 

10,000 

47,000 

4,382,7  59_ 

12 

Noríli  (Jaruüua, 

" 

1789 

8 

5,000 

50,704 

1,071,301 

13 

Rhode  Tslaiid, 

i  1 

1790 

2 

1,000 

1,300 

217,353 

Estados   Posteriores. 

14 

Yeniioní, 

•• 

1791 

3 

1,000 

10,212 

330,551 

15 

Keiitucky, 

.1 1 

1792 

10 

5,000 

37,080 

1,321,011 

10 

Tennessee, 

" 

1790 

10 

4,000 

45,000 

1,268,520 

17 

Oliio, 

1787 

1802 

20 

44)00 

39,001 

2,665,266 

18 

Louisiana, 

1805 

1812 

6 

8,000 

41,340 

726,915 

Jl) 

Indiana, 

1800 

1810 

13 

8,001) 

33,809 

1,680,637 

•2{) 

MÍSSÍ<^-Í]>[M, 

1798 

1817 

0 

0,OUO 

47,150 

827,922 

21 

Illinois, 

1809 

1818 

19 

0,000 

55,410 

2,539,891 

29 

Alabama, 

1817 

1819 

8 

4,000 

50,722 

996,992 

23 

Maine, 

" 

1820 

5 

2,500 

35,000 

626,915 

24 

Missouri, 

1812 

1821 

13 

5,000 

05,350 

1,721,295 

25 

xVrkansa^, 

1819 

1830 

4 

4,000 

52,198 

484,471 

20 

Mil  liigan, 

1804 

1837 

9 

1,000 

50,151 

1,184,059 

27 

Florida, 

1822 

1845 

2 

3,500 

59.288 

187,748 

28 

Texas, 

'• 

1815 

6 

5,000 

274,350 

818,579 

29 

AViseonsin, 

1830 

1818 

8 

5,000 

5;;,  9  24 

1,051,070 

30 

íowa, 

1838 

1840 

9 

3,000 

55,045 

1,194,020 

31 

California, 

" 

1850 

4 

7,000 

188,981 

560,247 

32 

Minnosotta, 

1849 

1857 

3 

3,000 

83,531 

439,706 

(fregón. 

1848 

1859 

1 

1,500 

95.274 

90,923 

.)  1- 

Kansas, 

1854 

1801 

*> 
o 

3,000 

81,318 

364.399 

•     35 

West  Virginia, 

'■ 

1803  . 

o 

2,700 

23,. 000 

442,014 

30 

Nevada, 

1801 

1804 

1 

i.i.OOU 

104,125 

-  42,491 

37 

Ncbra^ka, 

1854 

1807 

1 

1,000 

75,995 

122,993 

Díístriíos  V  Tei-i' 

ÍÍOFk>tío 

1 

Disírict  ^^")lnnll;ia, 

1790 

1 

" 

04 

131.700 

'.) 

New  Mexii'O, 

1850 

'■      '•.     1 

2,500 

121,201 

91,874 

. ; 

Uínli, 

1850 

"      1     1 

2,500 

84,470 

84,786 

1 

WashingldU, 

1853 

"      1     ^ 

3,000 

09,994 

23,955 

0 

C()lo¡-ai!o, 

ISOI 

,, 

2,500 

104,500 

3!).  864 

• 

(; 

n.dvuta. 

1801 

2,500 

150,932 

14,181 

/ 

.\ri/,"na, 

1803 

2,500 

113,910    ■, 

íí,658 

8 

Malio, 

1803 

2,500 

80,294 

11,999 

1) 

M(jnh!i)a, 

1864 

2,500 

143,  770 

20,595 

10 

\\"\(au¡ng,     • 

1808 

3,,  000 

97,883 

9.118 

1  1 

A la.sk a,  '" 

1808 

" 

577,390 

•J  0  i 

12 

íudian  'Junnl  \y. 

' ' 

1  < 

1  < 

08,991 

8,785 

3,003,884      38,507,017 
aislados  37 — Toriátoiios  12. 
Represeníantes  292-- Delegados  11. 
(Jada    lisiado    titMie    dos    Renad.oi'es,   ,y  así  1(k1os   juntos  son  7  !.     Avdcniás 
liav  tantos  votos  eleetor.iles  para  la  elección  d(d  i'i-esidente  como  niieniOros  en. 
(4  Congreso;  de  nioilo  ({ue  nos  dan  la  igualdad  sigiiieiito: 
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craciüjos,  para  sí  6  para  aquellos  que,  menos  di 
diosos,  uo  han  podido  acompañarlos. 

El  Padre  Santo  comienza  ú  ver  á  las  familias, 
una  después  de  otra,  deteniéndose  un  poco  con 
cada  una.  Esta  es  una  familia  francesa:  notad 
su  vivacidad,  su  ardor;  oid  sus  palabras,  en  que 
su  querida  Francia  no  queda  nunca  olvidada. 
¡Ah  Francia,  Francia!  ¡Quién  te  viese  toda  en- 
tera delante  de  este  hombre  que  te  ama  tanto! 
Después  de  la  familia  francesa  está  arrodillada 
una  familia  alemana  del  Rhin  o  de  Westfalia, 
cuyos  hijos  tal  vez  se  han  encontrado  en  los  cam- 
pos de  batalla  de  Lorena  con  los  hijos  de  la  fa- 
milia francesa.  Pero  aquí  desaparecen  todas  las 
cóleras;  aquí  no  hay  franceses,  ni  alemanes,  ni 
austríacos,  ni  italianos.  Esta  es  la  patria  común, 
el  terreno  neutral  por  excelencia  donde  Cristo  y 
su  Vicario  reinan  solos.  Los  idiomas  son  distintos, 
pero  la  fé  es  una:  y  si  por  excepción  la  creencia 
es  otra,  la  obra  de  Lutero  y  Henrique  recibe  a- 
quí  un  sacudimiento  que  la  aniquila,  ó  cuando 
menos,  la  conmueve  y  altera  profundamente. 

Hé  aquí,  en  efecto,  á  un  ministro  anglicano 
con  su  mujer  é  hijos,  que  enternecidos  y  postra- 
dos ante  el  Papa,  piden  la  bendición  que  sus  li- 
bros ritualistas  rechazan  y  condenan.  Después 
vienen  otras  familias  catúlicas  de  la  India,  del 
Brasil,  del  Perú,  del  Canadá,  de  Calfornia,  de 
Nueva  York,'deConstantinopla,  de  la  Australia, 
así  como  de  fbdos  los  países  de  Europa,  y  tam- 
bién, gracias  á  Dios,  de  todos  los  pueblos  de  es- 
ta Itaíia,  que  se  intenta  vanamente  arrebatar  al 
J^ontífice.  Cerca  de  un  ingeniero  inglés,  católi- 
co, que  ha  dirigido  los  trabajos  de  la  gran  línea 
férrea  del  Bombay  á  través  del  continente  índi- 
co, hay  un  médico,  el  médico  de  nuestras  Her- 
manas de  la  Caridad  en  San  Francisco:  aunque 
protestante,  él  las  ama,  las  admira,  y  ellas  y  el 
Señor  le  convertirán.  Detrás  viene  un  profesor 
de  la  universidad  de  ingenieros  de  Nueva  York, 
y  mas  lejos  una  familia  católica  del  Melbourne 
en  Australia.  Treinta  años  antes  habia  en  Mel- 
bourne cuarenta  familias  católicas:  hoy  son  cua- 
tro mil. 

Para  todos  tiene  el  Padre  Santo  palabras  va- 
riadas, no  diversas,  porque  todas  están  anima- 
das por  un  mismo  ])ensamiento  supremo.  Des- 
pués de  haber  dado  á  cada  uno,  hombre,  mujer  ó 
niño,  alguno  de  estos  preceptos,  que  no  se  olvi- 
dan jamás,  su  revista  se  ha  acabado;  va  á  colo- 
carse en  medio;  allí  en  un  tierno  di.scurso,  ordi- 
nariamente en  francés,  para  fiuc  todos  le  entien- 
dan, habla  de  nuestros  grandes  deberes  y  nues- 
tros eterno.^  destinos,  y  la  multitud  recoge  con 
respetuosa  avidez  los  acentos  de  aquellos  labios 
santos  y  amigos. 

Acordaos,  decia  últimamente,  de  (jiie  la  vida 
es  corta:  tenemos  nuestra  morada,  lija  en  otra 
parte:  afpií  no  es  mas  que  para  un  instante.  Sea 
tal  Yjit'stra  vida,  que  la  últinuí  hora  ofs  oijcucntrc 


prevenidos.  Padres  y  madres,  educad  á  vues' 
tros  hijos  en  la  piedad  y  en  la  vida  cristiana 
hijos,  obeced  á  vuestros  padres  y  amadlos.  Ro- 
gad todos  por  la  iglesia  de  Cristo,  combatida  de 
tantos  enemigos;  rogad  por  vosotros  mismos,  y 
por  aquellos  que  quisieran  estar  aquí  con  voso- 
tros. Rogad  también  por  estos  protestantes, 
para  que  Dios  les  haga  conocer  el  camino  dere- 
cho, ilumine  su  inteligencia   y  toque  su  corazón. 

La  bendición  del  Sr.  descienda  sobre  vosotros, 
os  acompañe  durante  vuestra  peregrinación  en 
la  tierra,  y  os  sostenga  al  partir  para  la  otra  vi- 
da, á  íin  de  que  podáis  amar  y  alabar  á  Dios  e- 
ternamento.  Benedictio  Dei  &.  La  multitud  pros- 
ternada, se  levanta  con  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas, y  muchas  veces  con  el  alma  cambia- 
da. 

A  la  verdad,  nosotros  creemos  que,  aun  sin 
salir  del  Vaticano,  Pió  IX  cumple  grande  y  lar- 
gamente su  ministerio  apostólico;  si  Dios  ha  per- 
mitiflo,  parece,  que  renazca  el  paganismo,  ha  que- 
rido, en  cambio,  que  vuelva  á  empezar  el  gran 
trabajo  de  sus  discípulos,  y  sobretodo  del  prime- 
ro entre  ellos. 

Las  audiencias  del  Vaticano  son  un  apostola- 
do cuotidiano,  fecundo  y  santo." 
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Necesidad  del  estudio  de  la  Eelisiioii, 


¿Cuánto  dislate,  cuánto  absurdo,  cuántas  blas- 
femias no  se  03'en  proferir  á  menudo  acerca  de 
la  Religión?  La  causa  de  todo  ello  no  es  mas 
que  la  ignorancia,  puesto  que  como  no  se  la  co- 
noce, no  se  la  puede  ni  amar  ni  estimar.  Y  sin 
embargo  si  hay  en  la  vida  del  hombre  una  ocu- 
pación que  merece  la  preferencia,  y  nuestro 
principal  empeño,  es  á  no  dudarlo  el  estudio  de 
la  religión. 

Podemos  considerar  como  divididos  en  dos 
clases  todos  los  hombres  deque  se  compone  la 
familia  humana.  A  la  ])rimera  [)ertenecen  los 
que  creen  en  Dios  y  en  la  revelación  divina:  á 
la  segunda  los  (jue  no  creen  nada,  ó  al  menos  una 
parte  solamente  de  las  cosas  sobrenaturales  y 
eternas.  En  cuahpiiera  de  estas  dos  clases  que 
nos  hallemos,  nos  es  [)reciso  atender  al  estudio  de 
la  religión. 

¿Sois  del  número  de  aquellos  á  quienes  Dios 
quiso  otorgar  la  inefable  dicha  de  estamjiar  en 
su  frente  el  noble  sello  de  la  fé:  Es  justo,  ¡mes; 
y  conveniente  que  os  dedi(|ueis  con  ahinco  al  co- 
nocimiento de  vuestra  religión.  ¿Y  cómo  no".' 
Vuestra  fé  os  habla  de  misterios  sublimes,  de 
verdades  abslrusas,  superiores  al  alcance  del  hu- 
mano entendimiento:  ella  os  impone  tantos  y  tan 
estrictos  deberes;  os  amenaza  con  etei-nos  casli- 
gos;os  promete  ricos  é  inmarcescibles  galardones: 
¿y  vos  seréis  tan  necio  para  desentendei-os 
de  l]na  pcupí^l^'ion    de  tan    grave  tiascendeneia, 


umiPxuj^uiUJJUHLiiuwnubiKnuiM: 


d'Scuidaudo  de  penetrar  siguiera  algunos  de  esos 
altos  mistci-¡os,  y  adquirir  el  conocimiento  de 
vuestras  obligaciones?  Si  no  fuera  mas  que  a- 
(juella  satisfacción  que  experimenta  el  ¡ínimo  en 
la  contemplación  de  tan  nobles  y  sublimes  ver- 
dades, tendríamos  que  consograr  algún  tiemj.'O 
ú  su  estudio,  el  solo  verdaderamente  digno  del 
hombre  sobre  la  tiei-ra.  La  religión,  bien  en- 
tendida, nos  da  la  solución  de  todos  los  grandes 
problemas.  Ella  nos  habla  de  nuestro  origen, 
de  nuestra  naturaleza,  de  nuestro  futuro  destino; 
y  de  todo  con  tanta  seguridad  y  certeza,  cuanta 
se  halla  en  la  misma  fe  que  nos  anima.  Muchos 
sabios  hay,  6  que  se  tienen  por  tales,  que  presu- 
men saberlo  todo,  pero  ignoran  lo  que  mas  les 
importa:  conocen  lo  que  existe  fuera  de  el'os, 
pero  no  se  conocen  á  sí  mismos.  Un  niño  cris- 
tiano con  estudiar  su  catecismo,  sabe  mas  que 
iodos  esos  académicos  que  menospi'ccian  el  es- 
tudio de  la  Religión,  ni  ¡¡oseen  el  precioso  don 
de  la  fé.  El  niño  conocerá  la  solución  de  las 
a;randes  dificultades,  v  tiene  fó  en  sus  soluciones. 

El  sabio  que  no  tiene  fé  en  sus  soluciones, 
no  merece  este  nombre.  El  cristiano  es  (d  mas 
sabio  de  todos  los  liombres,  así  como  el  eseéptico 
iii  el  mas  ignorante.  La  ciencia  profana,  si  no 
va  acompañada  déla  religión,  no  es  ni  segura  ni 
cierta. 

Preguntad  á  los  iilusofos  ,;qué  es  el  aliña  liu- 
mana?  Este  os  dirá  rpie  essim|)le;  aquel  que  es 
material;  uno  os  responderá  (pie  pcrrcei'á  junta- 
mente con  el  cucj-po;  otro  (]ue  sobrevivirá  á  este; 
otros  en  fm  no  menos  desatinados  osafii-marán 
con  cierto  aplomo  que  ella  cslá  destinada  para 
ti-asmigrar  mas  tai'de  al  cuerpo  de  un  cuadriij)C- 
do.  Ni  filian  en  este  gran  siglo  de  luces  apa- 
gadas ciertos  así  llamados  filósofos,  fjue  osan  a- 
lirmar  que  el  hombre  no  es  sino  el  bruto  perfec- 
cionado. ¡Uigno  castigo  de  la  orgullosa  razón 
humana,  la  que  desdeñando  de  someterse  á  la 
revelación  divina,  so'atribuyc  á  grande  gloria  y 
hace  alarde  de  haber  sacudido  el  yugo  déla  reli- 
gión, para  admitir  el  de  un  insensato  fanático,  que 
cuenta  como  una  ¡'calidad  lo  que  no  es  mas  que 
desvarios  de  una  imaginación  calentui-ienta.  De- 
jad, pues,  á  esos  sabiondos:  preguntad  á  un  ni- 
ño rpie  se  [¡repara  para  la  pi'imera  Comunión, 
;.qué  es  su  alma  de  ^M.?  Mi  alma  re])licará,  es 
un  so¡)l()  salido  del  pecho  de  Dios.  Inmijjhivit  ¡n 
fdrvnib  ejus  ^pirdcvlvm  viiae.  Y  lodo  el  humano 
liuíije,  que  hai'á  befa  do  la  credulidad  del  gran 
filósofo,  aceptará  la  solución  del  niño  de  la  pri- 
mera Comunión,  diclioso  [)or  halicr  hallado  lo 
(jue  hacia  ya  mucho  tiempo  iba  buscando. 

]í]«  j)oi-  cierto  una  cosa  (pie  soi[)iende  ver  có- 
mo se  desvanece  la  dignidad  de  esos  cncoiieta- 
dos  iilt'sofos,  mientras  (pie  la  verdad  de  esle  an- 
li.Liuo  catecismo,  (onscrvada  intacta  en  h»  clio- 
za  (l(d  sencillo  canijícsino,  {)crinanece  y  sobrevi- 
ve {1  to(los  los  despropósitos  y  absyrdos  de  nquc-: 


líos  insensatos.  Preguntado  el  filósofo,  ¿i)ara 
qué  vive  el  hombre  sobre  la  tierra?  ó  contestará 
con  una  simpleza,  ó  bien  dirá: — No  lo  sé. — No 
así  el  niño,  quien  á  la  misma  pregunta,  respon- 
derá:— Para  servir  á  Dios. — El  primero  os  hará 
arrastrar  por  la  tierra,  ó  bien  os  sumergirá  cu  el 
caos;  el  segundo  os  indicará  el" cielo,  y  os  clcYa- 
rá  hasta  Dios. — ¿Hacia  dónde  os  encamináis? 
No  lo  sé,  contestará  el  filósofo;  al  paso  que  el 
niño  sin  vacilación  ni  duda  os  dirá: — Al  cielo,  á 
Dios. 

Pero  se  replicará:  Yo  no  creo  en  nada,  lláme- 
seme inlicl  ó  impío,  lo  mismo  me  da.  Con  que 
sois  impío:  os  tengo  lástima:  mas  aun  cuando  se- 
áis tal,  y  si  gozáis  todavía  del  bien  de  la  razón, 
os  es  absolutamente  indispensable  el  estudio  de 
la  religión.  Porque  en  fin  habéis  oido  repetidas 
veces  que  mas  allá  del  sepulcro  nos  está  reser- 
vada una  doble  eternidad,  dichosa  ó  infeliz;  de 
gloria  ó  de  humillación;  de  recompensa  ó  de  su- 
plicios. Respondercis:-Dejemos  eso  á  un  lado;  yo 
no  creo  en  nada.  Dispense  Yd.;  no  es  esta  la 
cuí'stion:  no  se  quiere  saber  si  Yd.  cree  ó  no: 
con  eso  no  adelantamos  un  paso.  Con  no  creer 
en  una  verdad,  no  por  eso  se  la  destruye;  lo 
mismo  que  no  porque  un  ciego  no  cree  á  la  exis- 
tencia de  la  luz,  dejará  esta  de  existir.  No  es 
solamente  la  Religión  cristiana  la  que  nos  habla 
de  paraíso  3'  de  infierno;  sino  que  lo^  pueblos  to- 
dos del  universo  pregonan  esta  ver(Jad.  Esto 
común  consentimiento,  ese  testimonio  universal, 
tendría  que  excitar  siquiera  alguna  duda  en  vues- 
tra inteligencia.  Y  podemos  afirmar  sin  ningún 
recelo  que  nadie  hay  (]ue  no  tenga  al  menos  esa 
duila.  Si,  ¡)ucs,  hi  tenéis,  y  si  no  se  ha  apagado 
en  vos  la  luz  do  la  razón,  os  es  preciso  aplicaros 
al  estudio  do  la  religión,  no  sea  que  vuestro  des- 
cuido 03  haga  sucumbir  á  desastrosas  consecuen- 
cias. 


El  Centenario  y  el  Metodismo. 


La  exhibición  secular  ha  sido  abierta  con  toda 
la  pom¡)a  y  boato  de  un  ruidoso  evento.  De  co- 
lonos que  eramos  un  siglo  atrás,  entregados  alu- 
días sangrientas,  hemos  llegado  á  ser  una  gran- 
de nación  honrada  y  temida  por  todo  el  mundo, 
y  mas  todavía  por  aquella  Inglaterra  que  enton- 
ces nos  menospreciaba  y  oprimía.  A  la  vista  del 
universo  entero  se  hallan  expuestas  las  muestras 
de  nuestra  industria,  de  nuestro  ingenio  j  pri- 
mor, y  excita  la  emulación  de  las  mas  antiguas 
naciones  de  la  tierra.  Comisionados  reales,  en- 
viados de  repúblicas  y  testas  coronadas  imperia- 
les, seguidos  por  centellares  de  millares  de  ciu- 
dadanos particulares  de  todos  los  países  civili- 
zados, visitarán  nuestras  playas  y  regresarán  á 
su  [lati'ii  estupefactos  de-nueslros  adelantos  ma- 
)-avillosos.     Nosotros,    por   supuc-sto,  guardare;-» 


€oiii'er>íioii  de  íííí  fit'tiMcnuíS02i. 

( Cordinuacion—Púri  239-2Í0J 

Mas  en  aquel  iustaute  uno  de  aquellos  abrió  do  re- 
pente la  puerta,  }'■  metiendo  la  cabeza  dentro,  gritó: 
Nq  me  he  equivocado:  eres-  vieja.  ¡Te  cía  vergüenza!  he- 
l)e  1/ vete  á  til  casa: — y  volvió  á  cerrar  la  puerta,  en 
tanto  que  la  marquesa  decia: — ¡Bribones!  mirad  lo 
c¡ue  hacéis:  so}'  la  Marquesa  L. — Mas  no  la  oyeron,  y 
&*e  vobáeron  todos  al  teatr©  dejando  á  la  Marquesa 
pálida  de  coraje,  cubierta  de  sudor  abandonada  en 
aquel  café.  Cuando  quiso  salir  de  él,  al  cabo  de  una 
hora,  tuvo  casi  necesidad  de  que  la  llevasen  poco  me- 
nos que  en  brazos  á  su  casa  por  no  poder  tenerse  en 
pié.  Al  llegar  á  ella  la  metieron  en  cama  y  habién- 
dolo dado  una  calentura  A-iolentísima  que  le  quitó  el 
conocimiento,  murió  miserablemente  /il  principiar  el 
tercer  dia  de  su  enfermedad.  .  . .  Tal  fué  el  fin  de  la 
Marquesa,  á  últimos  de  Febrero  de  18.59. 

Dos  palabras  ahora  acerca  de  Plantilla. — Poco  des- 
pués de  haber  sido  la  Marquesa  llevada  mas  muerta 
que  viva  á  su  casa,  llegó  á  ella  la  joven,  muy  sati.sfe- 
cha  por  lo  mucho  que  en  aquella  noche  se  liabia  di- 
vertido. Mas  fué  grande  su  sorpresa  y  no  menor  su 
espanto  al  saber  noticias  de  la  JMarquesa  j  al  verla 
reducida  a  aquel  estado;  pues  parecía  estar  ¡'bria  de 
aguardiente,  ya  por  el  hedor  que  exhalaba  por  la  bo- 
ca, ya  por  el  color  encendido  de  su  semblante.  Lla- 
mado de  prisa  el  médico  la  encontró  con  una  fiebre 
mortal  que  le  habla  quitado  todas  las  facultades  inte- 
lectuales. Hizo  cuanto  pudo  para  volverla  al  menos 
los  sentidos,  mas  todo  fué  inútil:  yacia  en  aquel  lecho 
como  un  tronco,  y  no  salió  de  su  letaigo  sino  para 
presentarse  al  divino  triljunal  para  dar  cuenta  de  sí  y 
de  su  peiTcrsa  vida. 

Plantilla  ni  siquiera  aguardó  que  la  M'arquesa  hu- 
bie.se  muerto,  y  recogiendo  lo  mejor  que  habia  en  la 
casa  se  fue  á  la  de  una  conocida  snj-a  y  sectaria  jiara 
distraer  su  pena.  Allí  conocié)  á  un  oficial  garibaldiuo, 
do  quien  se  enamoró  y  con  el  cual  se  fué  y  quiso  com- 
partir lo.=;  yjadecimieutos  de  la  guerra  contra  los  aus- 
tii.icos.  Y  como  el  garibaldino  se  llamaba  Odoardo, 
ella,  que  había  leído  en  la  Jerusalen  libertada  aquellos 
versos: 

Gil'iipiio  od  O'.lo.ii'.lo  nruanti  c  sposi 
Eran  del  X'íii'i  •  • 

dejó  SU  nombre  de  Plantilla  y  tomó  el  de  aquella  he- 
roína. -Mas  el  pobre  Odoardo  perdió  la  vida  en  un 
encuentro  que  hubo  con  los  austríacos  cerca  de  Vá- 
rese, y  la  nueva  Gildippo  quedó  herida  en  el  rostro 
por  las  quijas  levantadas  por  la  metridla,  que  se  lo 
desfiguraron  hon-íblemente;  pues  vestida  con  túnica 
oncarn.ada  y  zagalejo,  seguía  á  su  amanto  liasta  á  los 
campos  de  batalla  armada  de  daga  y  carabina ...  . 
Llevada  al  ho.sj)ital  con  Ion  demás  heridos,  probó 
varias  veces  de  suicidai'se;  y  hal)iendo  llegado  á  no- 
ticia del  director  del  establecimiento  qae  era  de  Bo- 
lonia, la  envió  allí  con  una  buena  escolta.  Mas  e7i 
vez  de  llevarla  al  hos])ítal  de  los  enfermos  la  llevaron 
al  de  los  loco.s,  donde  fiuiosa  acal  ó  al  fi)i  por  (pi ¡tar- 


so la  vida  golpeíUido  descsperadaiiientc  la  cabera  c(jU-' 
tra  la  cabecera  de  hierro  de  su  cama. 

Esta  genuina  historia  la  supo  el  amigo  de  Bicardo, 
quien  habiéndolo  hablado  muchas  veces  de  Plantilla, 
su  infame  seductora,  quiso  en  Bolonia  averiguar  su 
paradero  y  supo  todo  lo  que  acabamos  de  referir. 

Mas  volvamos  ya  á  nuestro  relato. 

XXXYI. 

,.     ■ ,  LA  EXPEDICIÓN. 

VevificadoR  los  alistamientos  mejor  y  en  mayor  nii- 
mero  de  lo  que  podía  e.sperai',  en  los  últimos  días  de 
carnaval  Bicardo  empezó  á  enviar  á  los  insurrectos, 
parte  al  Piamonte,  parte  á  la  Toscana;  lo  cual  pro- 
dujo un  llanto  y  un  desconsuelo  en  toda  la  ciudad  y 
en  toda  la  provincia  de  Forlí,  que  fué  de  cada  vez  en 
aumento  en  los  siguientes  meses  de  marzo  y  de  abril. 
Mas  él  hizo  correr  la  voz,  que  se  dio  como  ciertísima, 
de  que  dentro  dejiocos  meses  volverían  todos  sanos 
y  salvos  y  con  la  gloría  de  ser  los  regeneradores  de  su 
patria:  pero  si  la  tal  noticia  pudo  hacer  cesar  los  pú- 
blicos lamentos,  }io  puso  lin  á  las  lágrimas  y  á  las 
quejas  en  las  familias  que  habían  perdido  sus  hijos 
todavía  de  tierna  edad,  sus  hermanos,  sus  esposos, 
sus  novios,  los  apoyos  de  las  eas¿is,  los  trabajad(n-es, 
los  aprendices,  los  jornaleros  de  las  ciudades  y  de  los 
campos. 

En  los  ¡trímeros  dias  de  cuaresma  ofrecióse  á  los 
ojos  de  los  habitantes  de  Forlí  un  espectáculo  conmo- 
vedor en  extremo.  Vióse  venir  de  las  comarcas  ve- 
cinas y  de  los  pueblos  pequeiias  partidas  de  mucha- 
chos alistados  para  la  guerra,  la  mayor  parte  de  ellos 
imberbes,  do  li  á  17  años,  los  cuales  )wbrcmento  ves- 
tidos, marchaban  á  la  ligera  hacía  el  Piamonte,  lle- 
vando tan  solo  en  un  zuri'on  colgado  del  cirello  una 
escasa  provisión  de  pan  y  alguna  otra  friolera,  }•  que 
en  cuanto  llegaron  se  metían  cansados  y  extcniíados 
por  las  hosterías  á  beber. — ¡Poljres  madres!  exclama- 
ba alguno  en  voz  baja;  ¡|Jobres  iiiños!  Carne  de  canon 
.  .carne  de  cañón.  .  Y  dije  que  hacían  estas  exclama- 
ciones en  voz  baja,  porque  habían  quedado  en  Forlí  los 
adultos  ardieiites  de  la  Italia  libre,  según  decían  ellos, 
y  si  hubiesen  oído  tales  palabras  hubieran  vomitado 
ios  mas  terribles  insultos  contra  el  que  las  prouun-  . 
ciaba:  y  menos  mal  si  no  hubieran  sido  mas  que  in- 
sultos, qiie  con  la  libertad  de  pensar  no  se  admitía 
ningún  sentimiento  favorable  á  la  autoridad  legítima. 
Como  quiera  que  sea,  algunos  acogían  y  festejaban 
con  esmero  á  aquellos  pobres  muchachos,  que  se  lla- 
maban á  sí  mismos  campeones  voluntarios  de  la  inde- 
peiidencia.  Pagábanles  el  vino  que  bebían  y  todo 
cuanto  comían  en  las  tabernas.  Una  vez  restauradas 
algún  tanto  las  fuerzas,  proseguían  su  camino,  y  fuera 
de  las  puertas  y  á  pocos  pasos  de  ellas  encontraban  á 
cierto  forlivesano,  á  quien  por  sobrenombre  llamaban 
el  coid)-a]tccJio;  y  lo  era  verdaderamente,  pero  no  tanto 
que  mereciese  aquel  nombre.  Era  bnjo  de  estatura, 
algún  tanto  jorobado,  largo  de  piernas,  y  estas  toi'ci- 
das  á  guisa  de  pai'éntesis  de  suerte  que,  poniendo  los 
pies  juntos,  podía  posar  una  liebre  por  entre  sus  ro-  ' 
dillas  sin  tocarlas. — Y  ¡bravos!  les  decia  con  voz  hue- 
ca y  nasal,  ¡bravos  muchachos!  Á\  veros  el  bárbaro 
retrocederá,  y  vosotros  os  echai'cis  encima  de  él  para 
degollarle  y  dar  la  libertad  á  la  Italia. — Habia  apren- 
dido de  memoria  estas  jjalabras  y  se  las  repetía  á  to- 
dos. Luego  metía  la  mano  en  la  faltriquera  y  sacando 
algunas  monedas  de  cobre  y  plata  daba  algo  á  cada 
uno  de  ellos. — Tomo,  decia  á  cada  uno;  esto  no  es 
mas  que  una  pc(pieña  niueslra:  lo  rrsbmte  despides.  . 
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y  terminada  la  guerra  cuanto  podáis  desear. — No  sé 
si  el  tal  sujeto,  esto  es,  el  contrahecho,  era  el  provee- 
dor de  Ricardo  ó  un  prefecto  de  loa  subsidios .... 
Aquellos  pobres  jóvenes  no  veian  mas  allá  de  sus  na- 
rices, y  dando  las  gracias  al  que  les  regalaba  los  cuar- 
tos, seguían  su  camino  mas  alegres. 

Éicardo,  además  de  muchas  manifestaciones  do 
agradecimiento,  recibió  un  aviso  de  Camilo  y  del  gran 
maestro  de  su  venta  para  que  estuviese  prevenido,  y 
que  si  el  delegado  apostólico  do  Forlí  negase  los  pa- 
saportes para  el  extranjero,  enviase  á  los  alistados 
liácia  las  fronteras  de  la  Toscana  sin  aquel  documen- 
to, en  grupos  de  tres  ó  cuatro,  ó  bien  á  Bolonia  con 
pasaporte  pontiñcio. 

Y  no  fué  solo  gentuza  de  baja  estofa  la  que  cayó 
en  el  lazo;  sino  que  también  dieron  sii  nombre  y  de- 
bieron ponerse  en  marcha  muchos  jóvenes  de  familias 
acomodadas,  hijos  únicos  ó  menores  de  edad  y  estu- 
diantes, y  estos  acompañados  y  guardados  por  los 
maestros  y  pasantes.  Y  si  bien  estos  iban  con  como- 
didad y  en  coches  ó  diligencias,  se  vieron  obligados, 
lo  mismo  que  los  aldeanos  y  los  obreros  y  demás  ins- 
critos, á  ir  á  los  depósitos  de  los  reclutas  para  que  se 
les  ejercitase,  con  no  poca  fatiga,  en  el  manejo  de  la 
carabina  ó  del  fusil  para  la  guerra. 

Mientras  que  la  fiebre  guerrera  trastornaba  el  jui- 
cio de  aquellos  infelices  jóvenes,  á  quienes  nosotros 
mismos  que  esto  escribimos  veíamos  partir  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  comenzaron  á  observarse  desercio- 
nes, ya  en  el  regimiento  de  suizos,  ya  en  las  tropas 
pontificias.  Oíase  decir  todos  los  dias  que  hablan  a- 
bandonado  sus  banderas,  ora  cinco,  ora  diez,  ora 
quince.  Y  si  bien  el  coronel  del  regimiento  arengaba 
muchas  veces  á  los  soldados  para  recordarles  sus  ju- 
ramentos, é  imponía  ponas,  y  por  todos  los  medios 
imaginables  se  esforzaba  en  mantenerles  en  su  deber, 
las  deserciones  continuaban  todos  los  dias  con  arte  y 
malicia  refinadas.  Cuantos  entraban  en  las  tabernas 
inmediatas  á  sus  cuarteles,  desertaban  todos.  Los 
agentes  do  las  sociedades  apostados  constantemente 
en  ellas,  los  seducían  con  dinero  y  con  promesas  de 
grados  militares;  dábanles  trajes  para  disfrazarse  y 
descolgándoles  por  las  tapias  de  los  patios  y  de  los 
huertos,  les  conduelan  á  lo-;  muros  de  la  ciudad,  en 
los  cuales  ti^nian  en  determinado  sitio  preparada  una 
escala  por  la  cual  se  doscolgtiban,  y  una  vez  ya  en  el 
campo,  entral>an  en  el  territorio  toscano,  traidores  sí, 
pero  seguros  y  libres. 

No  se  sabe  cómo,  por  mas  que  el  gobierno  pusiese 
gendarmes  en  acocho,  multiplicase  los  espías  y  los 
agentes  de  policía,  las  deserciones  iban  en  aumento 
de  dia  en  dia,  de  hora  en  hora. 


XXXVII. 


LA  IJECLARACION  DE  GUEIIRA, 


No  es  mi  ánimo  detenerme  á  describir  la  guerra  he- 
cha por  Napoleón  Ilt  y  Víctor  Manuel  a,l  Austria. 
Ilicardo  no  fue;  á  ella;  envió  á  los  demás  y  se  retrajo 
de  tomar  parte  en  la  misma,  porque  debió  ocuparse 
en  cosas  de  mayor  importancia.  Pero  me  es  necesa- 
rio para  el  hilo  de  la  historia  dar  á  conocer  á  mis  lec- 
tores lo  que  el  Conde  Ministro  (Cavour)  piamontés 
dijo  á  Ricardo  en  Turin  acerca  el  hacer  la  guerra  al 
Austria.  Que  si  bien  todos  los  dias  se  obra  por  los 
gobiernos  liberales,  ó  por  mejor  decir  li])ertinos,  sin 
tener  en  cuenta  el  derecho  de  gentes,  y  casi  casi  ni  el 


derecho  natural,  se  procura  sin  embargo  inventar  algo 
que  tenga  alguna  apariencia  de  causa  en  lo  cual  apo- 
yar su  proceder  contra  todo  derecho. 

No  hay  quien  no  sepa  que  el  20  de  marzo  de  1859, 
esto  es,  tan  solo  doce  dias  después  de  terminado  el 
famoso  carnaval  del  alistamiento  para  la  guerra  con- 
tra el  Austria,  los  alemanes  violaron  el  territorio  pia- 
montés ....  x4penas  llegó  á  noticia  de  Camilo  que  los 
austríacos,  si  bien  en  escaso  niimero,  hablan  invadido 
las  fronteras  del  reino  por  el  paso  del  Limido,  hacia 
la  llamada  stanza  verde,  por  el  Sablón  en  el  territorio 
do  Carbonara,  puso  el  grito  en  el  cielo  y  envió  notas 
acusando  el  Austria  como  causante  de  la  guerra  por 
violadora  de  las  fronteras ....  Todo  el  mundo  está 
persuadido  que  aquel  paso  fué  provocado  por  el  mis- 
mo Camilo.  Y  si  damos  crédito  á  las  voces  que  corrie- 
ron entonces,  y  si  queremos  observar  las  determina- 
ciones tomadas  por  el  gobierno  austríaco  desjDues  de 
la  guerra,  parece  que  el  oro  del  Piamonte,  sin  dejar 
huellas  en  pos  de  sí,  llegó  hasta  algún  general  en  jefe 
alemán,  para  que  arrancase  de  su  gobierno  la  orden 
de  la  invasión  del  Piamonte,  ó  por  mejor  decir  del 
paso  del  Tesino,  sin  mas  objeto  que  dar  motivo  á  la 
Francia  de  cubrir  con  el  manto  de  la  justicia  su  en- 
trada en  Italia  para  ayudar  al  alindo  oprimido,  y  al 
Piamonte  para  defenderse  del  opresor .... 

Basta  leer  en  los  papóles  públicos  las  notas  del 
conde  de  Boul  á  Cavour  y  do  este  al  primero;  basta 
recordar  lo  que  dijo  Napoleón  III  al  Senado  del  im- 
perio, cuando  hizo  saber  á  los  senadores  y  con  ellos  á 
todo  el  mundo  las  causas  que  le  movían  á  hacer  la 
guerra  al  Austria,  para  convencerse  de  que  no  aven- 
turamos aquí  una  conjetura;  pero  sí  que  apoyamos 
nuestro  aserto  en  documentos  y  en  hechos  de  todos 
conocidos. 

Mientras  en  el  Piamonte  y  en  Toscana  se  adiestra- 
ban los  nuevos  alistados  (voluntarios  de  la  manera 
que  sabemos)  para  la  guerra,  sucedíanse  unas  á  otras 
las  revoluciones  en  Italia,  y  los  príncipes  reinantes 
desposeídos  que  huían,  daban  al  público  protestas, 
de  que  se  hacia  igual  caso  que  hacemos  de  los  perió- 
dicos de  poca  valía.   * 

La  única  protesta  que  fué  tomada  con  seriedad  y 
hasta  con  temor  por  las  potencias  fué  la  del  Romano 
Pontífice,  cuando  habiéndose  retirado  los  alemanes 
de  Ancona  y  de  Bolonia,  aquellas  ciudades,  tan  favo- 
recidas de  Pío  IX  y  por  él  tan  honradas  algún  tiempo 
antes,  fueron  las  primeras  en  levantarse  contra  su 
excelso  bienhechor  y  arrastrar  consigo  toda  la  Emilia, 
esto  es  la  Romanía  con  Ferrara. 

Y  obsérvese  bien  una  vez  para  siempre  que  aquella 
multitud  de  sediciones  contemporáneas,  aquel  tenor 
perfectamente  igual  de  notificaciones,  proclamas  y 
decretos,  de  los  comités  y  qué  sé  yo  mas;  aquel  idén- 
tico sistema,  primero  de  artificiosa  intimidación  á  los 
soberanos  y  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  y 
luego  aquellos  abandonos  de  destinos  de  los  mismos, 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  no  fué  la  Italia  la 
que  sacudió  aquel  llamado  su  yugo  que  la  oprimía; 
sino  que  la  Italia  fué  movida  por  una  facción,  que  no 
dejaba  de  ser  tal  por  mas  que  fuese  numerosa,  ciega- 
monte  sul)ordinada  á  jefes  desconocidos,  que  hablan 
preparado  las  cosas,  y  que  después  obraban  valiéndo- 
se de  todos  los  medios  de  seducción  y  corupcion  para 
su  malvado  objeto. 

( E'e  continuorci.) 


FEMOBÍCO 


Se  publica  iodos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


3  de  Junio  de  1876. 


XOTICÍAS  TEIIRITOKIALES. 


liíís  Vegas, - 


eiüigrautes 


-Una    compañía  de    50 
pasó  por  esta  plaza  el  dia  25  del  pasado  mes  de  Mayo 
en  dirección  para   Sonora.     Esperan    encontrar  allí 
nna  tierra  bastante  fértil  para  fnndar  nna  colonia. 

ÍÍOTICIAS  XACIO^^ALES. 


E.síados  í-'aaklo.So — El  cable  anglo-americano, 
que  se  liabia  roto  últimamente,  ha  sido  restablecido, 
j  han  de  nuevo  empezado  Ins  comunicaciones  entre 
la  América  y  la  Inglaterra. 

El  hombre  mas  anciano  de  los  Estados  Unidos  es  un 
Canadés,  nacido  en  Québec,  el  19  de  Marzo  de  1752; 
tiene  luego  12i  años  y  pico.  8u  residencia  es  en 
Frauklin,  Ohio. 

Las  lluvias  c[ue  tuvieron  lugar  en  el  Oeste  hicieron 
crecer  el  Misisipi,  de  una  manera  alarmante.  Esta 
creciente  se  hizo  ¡"¡ercibir  en  el  Misuri  y  en  el  Misi- 
sipi; las  aguas  del  Ohio  no  subieron  en  la  misma  pro- 
porción. Lo  C[ue  96  ha  de  temer  mas  son  las  crecien- 
tes que  tienen  su  origen  en  los  Montes  Kocallosos. 

^MvÍM^nu. — Una  grande  tormenta  en  el  Michi- 
gan causo  graves  daños  en  Leavenworth  y  en  Chicago. 

S*eis:-íUvfiiiia.-— Leemos  en  el  Exj¡Iora<lor:  "En 
la  Exhibición  centenaria  de  Periódicos  en  Eiladelfia, 
se  ha  decidido  exponer  copias  de  periódicos  antiguos 
y  otras  curiosidades  de  literatura  periodista.  A  esta 
interesante  colección  todas  las  personas  que  tengan 
especímiues  antigaos,  extrañes  ó  curiosos  son  invita- 
dos de  contribuir;  y  si  la  invitación  es  tan  bien  y  ge- 
neralmente recibida  como  esperamos  encontrarla,  es- 
ta colección  de  publicaciones  antiguas  probará  ser  no 
solamente  un  rasgo  principal  del  departamento  Perio- 
dista, sino  también  una  de  las  atracciones  mas  sa- 
lientes do  la  Exhibición  entera.  Todos  los  que  pue- 
dan y  quieran  ayudar  en  el  proyecto  deben  transmi- 
tir sus  consignaciones  sin  dilación  al  Pabellón  de  la 
Exhibición  centenaria  de  Periódicos,  Fairmont,  Park, 
Fiiadelha,  dirigido  al  cuidado  de  Mr.  Geo.  P.  Kowell, 
quien  está  al  cargo  del  asunto." 

Una  reunión  de  jurisconsultos  tendrá  logar  en  Ei- 
ladelfia durante  la  Exposición,  con  el  fin  de  tomar 
medidas  para  llegar  á  establecer  la  misma  legislación 
entre  los  varios  Estados,  sobretodo  en  lo  que  concier- 
ne las  relaciones  comerciales. 

Una  de  las  cosas  que  llaman  mas  la  atención  en  la 
Exposición  es  la  fuente  monumental,  erigida  por  la 
Union  Católica  de  la  Alsfiítcncia  fofol.  EÍ  centro  es 
dominado  por  un  peña.sco  encima  del  cual  se  ve  la 
estatua  de  Moisés  qne  golpeando  la  peña  haco  brotar 
el  agua.  Cuatro  e.statuaíj  se  levantan  á  los  lados  en 
memoria  de  los  católicos  que  tomaron  parte  en  la  o- 
bra  de  la  independencia.  La  inauguración  tendrá  lu- 
gar el  di  i  4  de  Julio.  El  célebre  Chas.  O'Connrji- y 
el  Hon.  J,  I.ee  Carroll,  Gobernador  del  Marvland,  de- 


berán hablar  en  aquella  ocasión;  la  ceremonia  será  sin 
duda  grandiosa. 

Un  inmenso  incendio  destruyó  18  millones  de  pies 
de  madera  para  carpintería  en  el  almacén  de  ios  líra- 
vos  milis.  Los  daños  so  exlondieron  sobre  IG  acres 
del  almacén, 

i'íiiáibríalsa, — Loemos  en  el  IL.cifano  Iiidepcndnd: 
"El  Agrimensor  General  de  los  Estados  Unidos  Rol- 
lins  dio  ho}'  su  opinión  en  la  causa  do  la  dis])ulada 
medición  del  Rancho  San  Vicente  y  Santa  Ménica  y 
Boca  de  Santa  Ménica  en  el  Cimdado  de  los  Angeles. 
Se  juzgaba  esta  causa  desdo  el  2  de  Julio  de  1875  y 
la  opinión  del  Agrimensor  General  se  refiere  solo  á  la 
medición  y  recomienda  que  sea  aju'obada  la  medición 
del  Rancho  San  Vicente  y  Santa  Ménica  como  la  hizo 
primitivamente  G.  H.  TÍiomson,  Diputado  Agrimen- 
sor de  los  Estados  LTnidos,  con  excepciun  de  lo  que 
debia  ser  modificada  cambiando  las  líneas  de  la  Boca 
do  Santa  Ménica  como  se  establece  en  la  op.inion. 
También  que  la  medición  del  Rancho  Boca  do  Santa 
Ménica  sea  modificado  de  manera  que  incluya  cieitas 
porciones  de  terreno  en  S.  Vicente.  So  niega  la  peti- 
ción hecha  por  el  feíTO-carril  Pacífico  del  Sur  para 
una  nueva  medición  de  ambos  ranchos. 

Dijimos  en  otro  número  que  en  la  ciudad  de  An- 
tioch,  el  barrio  chino  habia  sido  incendiado  con  pre- 
meditación. Los  Californeses  no  cpiieren  pararse  a- 
cpií.  En  San  Francisco,  el  club  de  los  an/i-ronlics  y 
la  asociación  de  reforma  universal  han  aprobado  e  e 
incendio  en  grandes  reuniones;  y  aconsejan  á  la  ciu- 
dad de  San  Francisco  de  hacer  lo  mismo,  si  el  go- 
bierno no  toma  las  medidas  necesarias  para  conlra- 
restar  la  inmigración  china. 

C'ííl«rjaílí>. — Según  se  docia,  el   forro-carril  Don- 
ver  y  Rio  CJ-Lun  le  ha  debido  llegar  hoy  á  Walsorburg. 
D.  Pedro  Maez  fué  víctima  de  un  oso,  quien  le  des- 
pedazó casi  de  pies  á  cabeza. 

El  chapulín  ha  hecho  estragos  en  Culebra,  Costilla 
y  Rio  Colorado.  Por  temor  de  esa  langosta  los  ha- 
bitantes de  Conejos  no  han  sembrado. 

iiiíi.'^hiíaji. — Las  obras  del  ferro-carril  Tejas-Pa- 
cífico serán  continuadas  con  energía.  La  Compañía 
ha  comprado  12,<KJ1)  toneladas  de  hierro  y  serán  em- 
pleados 1000  obreros. 

No  ha  sido  todavía  adoptado  por  el  Consejo  de  la 
Nueva  Orleans  el  decreto,  que  autoriza  á  la  Compa- 
ñía titulada  "New  Orleans  City  Railroad"  á  emplear 
las  maquinas  do  vapor  entre  la  estación  de  h^  calle 
Broci'l  y  el  caíuino  do  la  Máíairic.  El  Consejo  oxigo 
que  la  Compañía  establezca  á  sus  expensas  el  camino 
cío  hierro  en  medio  do  la  calle.  La  Compañía  por  su 
parte  pide  que  su  privilegio  sea  prolongado  y  corres- 
ponda con  el  de  que  gozan  las  otras  líneas, 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


Bioiaaa.  —El  católico  Sr.  Borrero,  Presidente  de  la 
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repiiblica  del  Ecuadov,  que  lia  reemplazado  al  ilustre 
é  infortunado  Señor  García  Moreno,  ha  dirigido  á  su 
Santidad  el  siguiente  Mensaje.  Dice  así: 

Santísimo  Padre:  Llamado,  aunc]ue  indignamente, 
por  la  libre  y  espontanea  elección  de  mis  conciuda- 
danos, á  gobernar  la  repiíblica  católica  del  Ecuador 
cumplo,  con  la  mayor  satisfacción,  el  grato  y  honroso 
deber,  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Santidad, 
que  el  9  de  Diciembre  i'ütimo  he  tomado  posesión  de 
la  Presidencia,  j  prestado,  ante  el  Congreso  nacional, 
el  juramento  prescrito  por  la  Constitución  del  Esta- 
do. 

"Esta  promesa  sagrada  me  impone,  Santísimo  Pa- 
dre, la  obhgacion  de  respetar  y  hacer  respetar  la  Se- 
ligion  católica,  y  de  conservar  á  la  Iglesia  la  justa  li- 
beitad  que  la  es  indispensable  para  el  ejercicio  de  su 
santo  ministerio,  prestándola  con  lealtad  y  firmeza  el 
apsyo  de  la  autoridad  c¡ue  la  nación  ha  puesto  en  mis 
manos.  Esto  he  prometido  solemnemente  á  Dios  y 
á  la  patria,  y  lo  prometo  ahora  á  Vuestra  Santidací, 
no_  solo  por  el  juramento  que  he  hecho,  sino  por  los 
principios  y  creencias  que  profeso  como  católico  ó 
hijo  sumiso  y  afectuoso  de  la  Iglesia  gobernada  por  el 
augusto  Vicario  de  Jesucristo. 

"He  aceptado  el  difícil  y  espinoso  encargo  de  la 
magistratura,  con  la  firme  resolución  de  consagrar  to- 
dos mis  esfuerzos  al  bienestar  y  prosperidad  del  pue- 
blo que  me  ha  confiado  sus  destinos.  Para  alcanzar 
fin  tan  noble,  no  repararé  en  sacrificio  alguno,  y  por 
todos_  los  medios  de  que  pueda  disponer,  tendré  un 
especial  cuidado  en  mantener  la  más  leal  inteligencia 
con  la  Santa  Sede  Apostólica  y  los  dignísimos  Prela- 
dos del  Ecuador. 

"Mas  como  el  homh)-e  es  siempre  impotente  sin  los 
auxihos  del  Altísimo,  suplico  á  Su  Santidad  los  pida 
para  mi  Gobierno  y  para  mí.  ¡Que  Vuestra  Santidad 
se_  digne  derramar  sus  bendiciones  sobre  esta  repú- 
blica, que  pone  toda  su  dicha,  todo  su  amor  y  toda 
su  gloria  en  la  pública  profesión  de  la  fé  católica ! 
¡  Que  la  divina  Providencia  conserve  á  Vuestra  Santi- 
dad, dispensándole  su  todopoderosa  protección. — plu- 
tonio Borrtio. 

Su  Santidad  ha  enviado  una  cantidad  respetable  á 
la  Congregación  de  las  Escuelas  Pías  de  Chioggia 
(Venecia)  para  la  fundación  de  un  instituto  en  que  se 
recojan  los  niños  abandonados. 

Wnwwisk. — El  cambio  de  prefectos  y  subprefec- 
tos  en  Francia  ha  mudado  ca.si  por  completo  la  faz  de 
la  administración.  Los  pocos  que  quedan  del  gobier- 
no anterior  empiezan  ya  á  dimitir  como  lo  ha  hecho 
el  Conde  de  Brosses,  subju-efecto  del  Langres.  Es- 
te ha  reiterado  su  dimisión  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

"Señor  Ministro:  Hace  algunos  dias  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  al  Mariscal  Presidente  de  la  Picpú- 
blica  una  súplica  para  que  tuviera  á  bien  relevarme 
del  puesto  que  me  habia  confiado.  Las  causas  de 
esta  resolución  son  el  nuevo  programa  del  Gobierno, 
así  como  los  cambios  que  se  vienen  operando  en  el 
personal  administrativo.  La  separación  de  los  pre- 
fectos mas  significados  por  su  energía  contra  el  des- 
orden, no  menos  que  el  nombramiento  de  algunos  de 
sus  sucesores,  imposibilitan  á, los  funcionarios  conser- 
vadores de  seguir  prestando  •  en  adelanté  servicio  al- 
guno útil  á  la  causa  del  orden.  Por  separado  no  me 
es  posible  olvidar  que  los  órganos  del  partido  que  ha 
triunfado  en  las  últimas  elecciones  han  presentado  su 
victoria  como  una  revancha  del  21  de  Mayo.  Y  sien- 
do de  los  que  deploran  profundamente  semejante  re- 
sultado, estoy  en  el  caso  de  insistir  en  mi  resolución 
y  en  la  súplica  quo  he  elevado  al  Mariscal." 


En  los  círculos  republicanos  se  ha  denunciado  una 
intriga  que  parece  se  está  tramando  en  altas  regio- 
nes para  llevar  al  ministerio  dos  orleanistas  del  ma- 
tiz Savory.  Es  posible  que  haya  algo;  pero  esos  dos 
ministros  orleanistas  harían  el  papel  mas  desairado, 
é  irían  á  remolque  de  los  demás,  haciéndose  solida- 
rios de  los  mayores  atentados.  Bien  es  verdad  que 
en  esta  parte  los  hombres  del  justo  medio  son  poco 
escrupulosos. 

Reproducimos  algunos  párrafos  de  la  alocución  que 
dirigió  á  los  electores  de  Nimes  M.  Adolf  Pieyre, 
candidato  conservador,  para  una  elección  del  Consejo 
general: 

"La  revolución,  decía,  ha  engañado  al  obrero  con 
palabras  vanas,  con  discursos  mentirosos,  con  teorías 
insensatas.  Hay  que  instruirle  j  hacerle  conocer  la 
yerdad.  Los  dorados  frutos  que  se  le  ofrecían  han 
sido  hasta  el  presente  frutos  llenos  de  mortífero  ve- 
neno. 

"Ho}'  la  prueba  está  hecha,  y  es  una  prueba  evi- 
dente: la  República  nada  hará  para  el  obrero.  Lo 
que  ella  ha  prometido  y  no  ha  podido  hacer  queda 
para  la  monarquía,  que  tendrá  la  gloria  de  llevarlo  á 
cabo. 

"La  nación  tiene  muy  olvidada  su  historia.  Si  pen- 
sase un  poco  más  en  la  tradición,  veria  que  el  bien  y 
la  libertad  más  le  habían  yenido  de  arriba  que  de  a- 
bajo,  del  trono  que  de  la  plebe. 

"¿Qué  ha  hecho  la  República  por  el  jiuebloV  ¿Qué 
ha  hecho  la  República  por  la  libertad  del  trabsjo? 
Nada.  ¿Qué  ha  hecho  la  República  por  nuestro  bello 
departamento,  y  en  particular  por  la  ciudad  de  Nimes? 
Nada. 

"Pues  este  estado  de  cosas  es  preciso  que  concluya 
de  una  vez.  Los  grandes  talleres  industriales,  el  es- 
tablecimiento de  artillería  de  Nimes,  todo,  todo  lo  de- 
béis á  los  realistas:  hoy,  como  siempre,  son  estos  los 
solos  hombres  del  jyogreso. 

"Me  habréis  comprendido,  ni  Bruto  ni  César ....  ¡el 
Rey!" 

El  Eco  de  Foiii'viere  reproduce  un  escrito  de  un  mé- 
dico de  Saint-Etienne  atestiguando  la  curación  mila- 
grosa de  una  joven  llainada  Anita  Montagnon,  que  su- 
fría mía  hidropesía  de  las  más  graves,  después  de  una 
peregrinación  á  Lourdes  y  de  haberse  aphcado  el  a- 
gua  de  la  fuente. 

Mr.  Lezay  de  Luzignan,  uno  de  los  más  distingui- 
dos oficiales  de  cazadores  del  ejército  francés,  ha  en- 
trado en  la  abadía  de  la  Trapa  en  Grenoble,  en  la 
cual  le  precedió  un  mes  antes  su  hermano,  que  era 
oficial  superior  de  marina.  El  jefe  de  esta  c-asa  fué 
Hughes  Lezay  de  Luzignan,  esposo  de  una  reina, 
suegro  de  un  Rey  de  Inglaterra,  y  Conde  de  Angu- 
lema. 

Ini^líiíi'-rríio — Según  un  despacho  de  Limerick, 
el  día  17  de  x4.bril,  con  motivo  de  la  visita  del  miem- 
bro del  Parlamento  inglés,  el  Sr.  Butt,  se  promovió 
un  conflicto  entre  los  partidarios  de  la  autonomía  ir- 
landesa y  los  nacionalistas  extremos  (entre  los  que  se 
hallan  los  últimos  restos  del  partido  feniano  que  de- 
saprueban la  política  moderada  y  persuasiva  del  Sr. 
Butt,)  conflicto  en  el  que  tomaron  parte  1,000  perso- 
nas, dándose  una  batalla,  de  la  cual  resultaron  cua- 
renta hombres  heridos. 

Se  anuncia  la  conversión  del  Rey.  Arturo  Wollas- 
ton~Huton,  Cura  anglicano  de  Spridlington,  en  el 
Condado  de  Lincolnshire.  Habia  hecho  sus  estudios 
en  la  Universidad  protestante  de  Oxford,  y  en  ella 
habia  recibido  todos  sus  grados.  Al  adoptar  su  lau- 
dable resolución  de  abrazar  el  Catohcismo,  se  ha 
puesto  bajo  la  dirección  del  ilustre  P.  Newnian. 
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Un  ingles  llamado  Higginson  liabia  partido  para 
Xueva  Caltdonia  en  el  Lord-Asldey.  Levantóse  en 
plena  mar  una  furiosa  tempestad,  y  el  ingles  hizo  vo- 
to de  hacerse  católico  y  emplear  100,000  francos  en 
la  construcción  de  una  Iglesia,  si  escapaba  del  nau- 
fragio. Higginson  y  su  buque  fueron  salvados,  y  hoy 
la  Iglesia  católica  cuenta  un  hijo  mas. 

i^.-íiíKÍEa. — A  propósito  de  la  grande  cuestión  que 
hoy  tiene  agitada  la  España,  de  la  unidad  religiosa 
en  la  península  ibérica,  un  periódico  de  Madrid  ha 
publicado  los  siguientes  párrafos,  que  merecen  ser  lei- 
diOS  en  las  presentes  circunstancias: 

"ün  respatable  y  distinguido  diplomático,  en  carta 
que  nos  dirige  de  París,  donde  ho}'  reside,  viene  á 
confirmar,  con  la  autoridad  de  testigo  pre?eucial,  la 
exactitud  de  una  frase  atribuida  á  lord  Palmerston  á 
propósito  de  las  ventajas  que,  bajo  el  aspecto  social  y 
político,  tenia  la  unidad  católica  para  España  : 

Dice  así: 

"En  1819  fui  convidado  á  comer  en  casa  do  Mr.  O' 
Sallivun,  cuñado  de  lord  Palmerston,  en  Fuihau,  en 
uu  extremo  de  Londres.  Además  de  la  familia  toda 
del  amo  de  la  casa,  se  sentaron  á  la  mesa  algunos  mi- 
nistros de  la  Corona,  generales,  etc.,  etc.,  en  todo 
unas  veinte  y  cuatro  personas.  Uno  de  los  circuns- 
tantes, que  no  me  conocía,  en  la  conversación  gene- 
ral dirigió  _^algi,"inas  alusiones  erróneas  y  punzantes  á 
España.  Lord  Palmerston,  que,  á  pesar  de  todo,  era 
un  cumplido  caballero,  sabia  que  yo  era  español,  y 
cortó  la  conversación  diciendo: 

"Un  país  que  ha  producido  un  Cervantes  y  otros 
sabios  y  que  Aa  .sahido  conservar  d  principio  de  la  anudad 
relbjiosa,  merece  el  mayor  respeto." 

I?.'.2,'^9ii. — El  Conde  Plater  ha  dirigido  á  los  perió- 
dicos católicos  extranjeros  la  siguiente  contestación  á 
las  falsas  aserciones  de  I/Indq¡e.neh'nce  Behje  sobre  los 
Polacos  desterrados: 

"iy'  Indépcndencc  Behje  se  llama  liberal,  pero  jamás 
lia  alzado  su  voz  contra  las  persecuciones  horribles 
do  la  Religión  y  la  nacionalidad  cu  Polonia,  y  lejos 
de  ello  sirve  de  órgano  á  liusia  para  desnaturalizar 
los  hechos  más  averiguados  y  hacer  creer  que  su  Go- 
bierno respeta  los  derechos  de  los  católicos  y  que  ja- 
más ha  habido  actos  de  crueldad  y  asesinatos  como 
los  de  Drelow,  Pratuiin,  etc.  A  tanta  mala  te,  á  ese 
partido  que  niega  descaradamente  la  verdad,  no  hay 
otro  remedio  que  oponer  la  insistencia  en  negar  los 
hechos  más  indubitables. 

"Esa  manía  de  negar  va  ya  tan  lejos,  que  una  cor- 
respondencia de  San  Petersburg,  que  inserta  el  cita- 
do periódico,  c[uiere  hacer  pasar  por  apócrifas  las  car- 
tas de  los  Sacerdotes  Polacos  deportados  á  Siberia, 
que  se  me  habían  dirigido,  por  decirse  en  una  que  el 
gran  crimen  de  estos  era  linicamente  ser  Sacerdotes 
■polacos,  y  descubrirse  en  otra  los  horrores  de  los  tra- 
bajos forzados  que  sufren  los  infelices  que  están  des- 
tinados á  las  miiias.  El  corresponsal  prefiere  inven- 
tar que  "los  Sacerdotes  polacos,  sable  Bn  mano,  ro- 
ban y  saquean  las  casas  de  aquellos  que  no  querían 
hacer  causa  común  con  ellos."  ¡Qué  absurdo  tan  ri- 
dículo' ¿Quién  no  sabe  el  ideal  seguido  sistemática- 
mente por  el  Crolvierno  ruso  en  la  reUefion  y  en  la 
krijiira?  Por  medio  de  la  astucia  y  la  violencia  cree 
poder  realizar  esas  utopías,  y  hé  aquí  por  qué  en  la 
misma  Varsovia  la  lengua  polaca  es  oficialmente  re- 
emplazada por  la  rusa;  todas  las  Iglesias  del  rito  grie- 
go unido  son  trasfomiadas  en  Iglesias  rusas,  lo  jjro- 
])io  que  las  Iglesias  del  rito  latino  en  Padlachie,  Lit- 
huania  y  otras  provincias,  mientras  que  losha})itantes 
de  Padlachie,  a  pesar  de  no  haber  tomado  parte  en 
la  in.surreccion  de  1863,  son  deportados  en  mnsa.  Esto 


es  lo  mismo  que  los  Obispos  desterrados,  no  por  cau- 
sas políticas,  sino  por  su  fidelidad  á  la  Iglesia. 

"Es  soberanamente  ridídiculo  el  querer  hecer  valer 
como  prueba  de  buena  armonía  entro  San  Petersburg 
y  Pioma  el  loast  llevado  al  Papa  por  el  Conde  de  Su- 
bers,  director  del  departamento  de  Cultos,  y  las  bue- 
nas relaciones  del  Príncipe  Ouroussow  con  la  Santa 
Sede.  Estos  buenos  oficios  no  podrán  existir  más  cjue 
cuando  el  Catolicismo,  en  vez  de  ser  oprimido  y  per- 
seguido, goce  en  Polonia  de  entera  libertad. 

Tsiriüeafsii. — Las  noticias  que  nos  traen  los  diarios 
extranjeros  confirman  cuanto  dijimos  líltimameute 
respecto  de  la  cuestión  de  Oriente.  Por  ellos  se  ve 
que  la  iusnrreccion  de  Herzegovina  y  Bosnia  gana 
cada  dia  terreno;  que  los  turcos,  al  intentar  abastecer 
á  Niksich,  fueron  derrotados;  que  Monte-negro  prote- 
ge abiertamente  á  los  insurrectos,  y  aun  que  el  Prín- 
cipe Gortschakofii'  insiste  en  la  imposibilidad  de  que 
Ilusia  abandone  á  los  cristianos  de  Turquía. 

Sin  embargo,  el  Bcanornisf  dice,  que  aun  cuando  no 
espera  una  solución  pacífica  permanente  por  una  in- 
tervención combinada  de  las  potencias  que  se  asocia- 
ron á  la  nota  del  Conde  Andrassy,  no  ve  en  los  mo- 
mentos actuales  ni  en  el  gobierno  ruso  ni  en  el  austría- 
co interés  inmediato  de  romper  lo  pactado,  al  paso 
que  Alemania,  cualquiera  que  'sea  el  sesgo  que  se  dé 
al  asunto,  está'  obligada  á  usar  de  su  autoridad  para 
mantener  el  sfafn  quo.  Esto  no  es  negar,  añade  el 
diario  inglés,  que  el  partido  slavófilo  y  el  partido 
ultra-ruso  se  esfuercen  en  acabar  con  la  influencia  a- 
Icmana  y  hacer  abandonar  á  Austria  el  papel  de  pro- 
tector quo  ha  tomado  á  su  cargo  en  estos  últimos 
tiempos  respecto  de  Turquía;  mas  estos  fanáticos  po- 
líticos (sigue  hablando  el  diario  inglés)  no  tienen  res- 
ponsabilidad; no  son  los  qiie  dirijen  al  Gobierno  ruso, 
y  en  su  contra  están  las  cíisposiciones  personales  del 
Czar  y  el  buen  sentido  de  sus  principales  consejeros, 
por  saber  muy  bien  que  el  imperio  no  está  preparado 
para  una  guerra  en  tan  vasta  escala. 

Ilccordamos  que  es  un  periódico  inglés  el  que  ha- 
bla, y  que  habla  de  una  cuestión  en  que  llusia  tiene 
el  más  grande  interés.  Hay  que  acoger,  por  lo  mis- 
mo, con  reserva  sus  juicios  y  apreciaciones. 

IS*avleríío — El  Gobierno  bávaro  acaba  de  tomar 
relativamente  al  duelo  una  medida  algo  original.  En 
adelante,  el  castigo  no  alcanzará  solametta  al  mata- 
dor, sino  también  al  que  resulte  muerto  en  el  desafio. 
Así  resulta  de  una  sentencia  dada  por  el  ministerio 
bávaro  relativamente  á  un  duelo  verificado  ríltima- 
mente.  El  cadáver  del  individuo  que  sucumbió  fué 
arrebatado  á  la  familia  y  entregado  á  la  sala  de  direc- 
ción del  hospital  de  Munich.  Esta  humillación  im- 
puesta después  de  muerte  ha  causado  mucha  impre- 
sión en  Alemania. 

Kasssasííssss. — Se  resolvió  una  crisis  ministerial,  en 
Bucharest.  El  nuevo  Gabinete  ha  quedado  constitui- 
do del  modo  siguiente:  General  Floresco,  ministro  de 
la  Guerra  y  del  Interior;  Gen.  Tell,  Hacienda;  Yior- 
caun.  Justicia;  Cornea,  Asuntos  Extranjeros;  Orescu, 
Cultos  ó  Instrucción  Pública,  y  el  general  Chergel, 
Trabajos  Públicos. 

Primero  llamó  el  Príncipe  Carlos  al  Sr.  Vernescu 
para  que  formara  Gabinete;  pero  no  se  conformó  con 
la  lista  que  le  presentó.  En  seguida  llamó  al  Gen.  Elo- 
resco,  que  logró  (constituir  ministerio.  Antes  el  Prín- 
cipe liabia  tenido  una  conferencia,  según  el  Eumanoid, 
con  el  Sr.  Bratianu,  jefe  del  partido  nacional  liberal, 
quien  parece  le  informó  del  estado  en  que  se  encutn- 
tra  el  país.  La  verdad  es  que  el  ministerio  Catargiu 
estaba  herido  d<^  muerte  desde  que  perdió  las  eleccio- 
nes. 
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4.  Domiiijij — Pascua  dx  rEXTECosTES  o  Venida  del  Espíeitu 
Santo.  San  Fraucisco  Carauiolo,  fnndaclor  ele  los  Ck'rigos  re- 
galares menores. 

5.  Xí//!cs— Los  Santos  Mártires  Marciano,  Nicanor  y  Aisolonio 
Mártires.  Las  Santas  Mártires  Zenaida,  Cira,  Valeria  y  Ma- 
ría. 

6.  Martns — San  Norberto,  Obispo  Je  Magdeburg,  fundador  de  la 
orden  Promonstratense. 

7.  Miércoles  — Témporas.  Ayuno.  En  Constantinopla,  la  fiesta  de 
San  Pablo,  Obispo. 

8.  Jueves— Un  Aix  en  Francia,  San  Masimino,  primer  Obispo  de 
aquella  ciudad,  que  se  dice  haber  sido  discípulo  del  Señor. 

9.  Viernes — Témporas.  Aj/iino.  En  Eoma  en  el  monte  Celio,  la 
fiesta  de  los  Santos  Mártires  Primo  y  Feliciano.  Santa  Pela- 
gia,  Virgen  y  Mártir. 

10.  ^Sábado — Témporas.  Ayuno.  En  Escocia,  Santa  Margarita,  reina, 
célebre  por  su  caridad  con  los  pobres. 

DOMIM^O  üH  LA  SEMANA. 

Es  la  fiesta  de  Pentocostés  una  de  las  mas  grandes 
y  antitruas  de  la  Iglesia  de  Dios.  Se  nos  recuerda  en 
ylla  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles 
con  Maria  Santísima  y  otros  discípulos  reunidos  en 
el  cenáculo  de  Jerusalen.  Conforme  á  las  últimas  in- 
strucciones del  Salvador  habíanse  recogido  allí  des- 
pués de  la  Ascensión  en  devotos  ejercicios  de  piedad, 
aguardando  la  realización  de  las  divinas  promesas, 
cuando  al  llegar  el  décimo  día,  dice  la  hermosísima 
lección  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  que  forma  la 
Epístola  do  esta  fiesta,  '"de  repente  sobrevino  del  cie- 
lo uu  ruido  como  de  viento  impetuoso  que  soplaba,  y 
llenó  toda  la  casa  donde  estaban.  Al  mismo  tiempo 
vieron  aparecer  unas  como  lenguas  de  fuego  que  se 
repartieron  y  se  asentaron  sobre  cada  uno  de  ellos. 
Entonces  fueron  llenados  todos  del  Espíritu  Santo,  y 
comenzaron  á  hablar  en  diferentes  lenguas  las  pala- 
bras que  el  Es]3Íritu  Santo  ponia  en  su  boca.  Habia 
á  la  sazón  en  Jerusalen  judíos  piadosos  y  temerosos 
de  Dios,  de  todas  las  naciones  del  mundo.  Divulgado, 
pues,  este  suceso,  acudió  gran  multitud  de  ellos,  y 
quedaron  atónitos  al  ver  que  cada  uno  oia  hablar  á 
los  Apóstoles  en  su  propia  lengua.  Así  pasmados  to- 
dos y  maravillados  se  decían  unos  á  otros:  ¿Por  ven- 
tura éstos  que  hablan  no  son  todos  galileos  rudos  é  ig- 
norantes? Paes,  ¿cómo  es  que  los  oímos  cada  uno  de 
uosotro.s  hablar  nuestra  lengua  nativa?  ¡Partos,  Me- 
dos  y  Elamitas,  los  moradores  de  Mesopotamia,  de 
Jadea  y  de  Capadocia,  del  Ponto  y  del  Asia,  los  de 
Frigia,  de  Panfiüa  y  del  Egipto,  los  de  la  Libia  confi- 
nante con  Cirene,  los  que  han  venido  de  Eoma,  tan- 
to judíos  como  [)rosélitos,  los  Cretenses  y  Árabes,  les 
oimos  hablar  en  nuestras  propias  lenguas  la  maravi- 
llas de  Dios! 

Así  habla  en  su  elocuente  sencillez  el  Texto  sagra- 
do describiendo  el  acontecimiento  de  aquel  día.  Los 
efectos  los  tenemos  aun  á  la  vista.  ¡El  mundo  con- 
vertido á  la  fé  de  Jesucristo,  el  paganismo  vencido, 
los  ídolos  destronados,  la  cruz  ensalzada,  humillada 
cu  todas  partes  la  sabiduría  gentil,  y  todo  esto  por 
obra  de  doce  pescadores  del  mar  de  Galilea!  Mas 
no;  mentira.  Los  doce  pescadores  fueron  el  instru- 
mento escogido  por  Dios,  tanto  mas  rudos  cuanto  mas 
convenia  á  la  Providencia  mostrar  que  no  era  á  ellos 
á  (jnieiies  se  debía  el  residtado.  Qaii'n  obró  en  ellos, 
quien  les  hizo  mas  ])oderosos  que  el  poder  del  Impe- 
rio romano,  mas  sabios  que  la  sabiduría  de  sus  filóso- 
fos, roas  elocuentes  que  la  elociiencia  ele  sus  orfidores, 


mas  hábiles  que  la  habilidad  de  sus  diplomáticos,  mas 
firmes  que  la  firmeza  de  sus  aguerridos  veteranos, 
quien  les  hizo  todo  esto,  quien  esto  les  dio,  fué  qI 
Espíritu  Santo,  que  es  poder,  sabiduría,  elocuencia, 
habíKdad  y  firmeza  del  mismo  Dios.  Y  la  Iglesia, 
que  vive  por  la  vida  que  le  comunica  este  Espíritu 
Santo  que  permanece  con  ella  desde  que  bajó  sobre 
sus  primeros  representantes  en  el  Cenáculo  de  Jeru- 
salen, la  Iglesia  católica  vence  y  vencerá  siempre  á  to- 
dos sus  enemigos  por  la  gracia  y  virtud  del  mismo  Es- 
píritu Santo.  Desengáñense  nuestros  perseguidores. 
Poco  somos,  pero  asidos  al  brazo  de  Dios  somos  inven- 
cibles. Siglos  ha  lo  está  demostrando  bien  á  pesar 
suyo  el  infierno.  Y  las  persecuciones  de  hoy  no  ha- 
cen mas  que  continuar  esta  misma  magnífica  demos- 
tración. 


EEYISTA  CONTEMPOSANEA. 

El  Informe  sohre  la  educación  en  Nuevo  Méjico 
del  Hon.  W.  G.  Ritcb,  Secretario  del  Territorio, 
al  Hon.  T.  p}aíoii,  Comisionado  de  la  Educación 
en  Washington,  es  cosa  conocida  ,ya  generalmen- 
te por  los  habitantes  de  N.  M.  ¥A  Sr.  Ritch  casi 
al  mismo  tiempo  que  lo  publicíí,  salió  para  los 
Estado?,  acaso  [¡ara  representar  Nuevo  Méjico 
en  la  p]xposicion  de  Filadelfia,  así  como  lo  re- 
presentó en  su  Informe.  Con  haberse  marcha- 
do se  ha  alejado  bastante  para  no  oír  los  gritos 
lastimeros,  que  arranc<)  del  pecho  de  un  pueblo 
entero  ofendido  é  injuriado  injustamente,  la 
lectura  de  ese  informe,  que  es  el  conjunto  de  las 
ofensas  y  agravios,  con  los  que  algunos  se  delei- 
tan en  clenigrar  ú  este  Territorio,  y  de  los  que 
por  sa])uesto  algo  debia  tocar  también  á  noso- 
tros. I'-'l  ya  no  regresará  ;í  Nuevo  Méjico  á  cau- 
sa de  haber  sido  removido  de  su  cargo;  pero  aun 
cuando  se  halle  lejos,  publicaremos  algunas  ob- 
servaciones, que  teníamos  preparadas,  no  tanto 
para  contestarle,  como  para  salir  :í  hi  defensa  de 
nuestro  Territorio.  Por  lo  dem.:(s,  bien  que  es- 
tuviese cerca  y  presente,  habría  hecho  poco  caso 
de  nuestras  {¡alabras:  sin  embargo  lo  harán  los 
mejicanos,  para  que  conozcan  qué  raza  de  gente 
van  criando  muchas  v-ces  en  su  seno.  En  fm 
no  abusaremos  de  la  distancia,  ni  del  cainbio; 
y  nos  ceñiremos  á  publicar  lo  que  hemos  prepa- 
rado, y  de  la  manera  que  lo  preparamos. 

Se  nos  asegura  que  en  el  i?/«  J/m/o  lagente  en 
ü-eneral  está  muy  en  contra  de  las  famosas  leyes 
votadas  en  la  última  legislatura.  Vei-dad  csque 
allí  no  se  ha  heclio  ninguna  demostración  pública; 
pero  esto  no  quita,  (pie  estén  muy  excitados  y  dis- 
puestos á  obrar  aetivamcnte  pai-a  echarlas  aba- 
jo en  la  primera  ocasión:  y  acaso  cuanto  menos 
hablan,  tanto  mayores  esfuerzos  harán,  los  (pie, 
atendida  la  autoridad  de  a(}ue]los  mismos  que  es- 
tán al  frente  de  cunhpiier  partido,  seguros  esta- 
mos do  (|u;>  tedrán  un  completo  y  satisfactorio 
resulta(b).  ('ilaremos  a  este  projx'siío  una  breve 
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pero  enérgica  palabra,  que  así  como  de  una  par- 
le es  la  expresión  de  los  sentimientos  de  todo  un 
pueblo,  así  de  la  otra  nos  da  entera  seguridad 
de  que  los  deseos  de  la  gente  serán  cumplidos: 
La  próxima  ¡egislahir a,  deciaun  personaje  en  cu- 
yas palabras  tenemos  toda  confianza,  tendrá  qne 
abrogar  con  una  ley  en  general  todas  las  leyes  pa- 
sadas en  la  sesión  de  1875-76.  Esto  es  todo:  una 
ler  que  abrogue  todas  las  leves  pasadas  por  la  úl- 
tima famosa  legislatura:  si  la  pro'xima  legislatura 
hará  tal  le}". sin  mas  que  con  esto  procurará  el  ma- 
yor bien  al  Territorio. 


^^^-^^ 


Pudiera  decirse  que  en  la  última  legislatura 
se  votaron  unas  cuantas  leyes  buenas  y  útiles,  y 
que  merecerían  mas  bien  ser  conservadas.  Por 
buenas  y  útiles  que  sean,  acaso  no  dejan  de  ser 
tales  que  merezcan  ser  corregidas;  y  el  trabajo 
de  hacerlas  nuevas  será  menor  que  el  de  corre- 
girlas ya  hechas.  En  todos  casos  mas  valdrá 
abrogarlas  todas  en  globo,  y  luego,  si  así  convie- 
ne, hacer  otras  nuevas.  Nosotros  con  todas  ve- 
ras adoptamos  y  sostenemos,  que  se  abroguen 
todas  de  una  vez,  sin  hacerles  tampoco  el  mise- 
rable honor  de  enmendarlas  por  separado.  A- 
doptamos  y  sostenemos  que  con  una  ley  general, 
se  borre  del  cddigo,  y,  si  pudiera  ser,  de  la  me- 
moria del  pueblo  todo  lo  que  hizo  esa  legislatu- 
ra de  1875-76.  Que  quede  mas  bien  un  vacío 
correspondiente  á  aquella  sesión:  que  no  haya 
una  le.y,  aunque  sea  una  sola,  que  lleve  la  fecha 
de  1875-76:  que  se  destruyan  todos  los  ejempla- 
res de  esas,  y  que  sean  condenados  como  inútlcs 
á  ser  quemados,  6  bien  á  servir  para  otros  usos 
según  las  necesidades  de  la  gente. 


■^«•■»- 


Un  Señor  del  Condado  de  San  Miguel,  habien- 
do, ido  dias  atrás,  á  Las  Vegas,  se  encontró'  con 
otro  residente  en  Las  Vegas  uno  de  esos  famo- 
sos personajes,  de  los  cuales  hay  j)rovidencial- 
mente  muy  pocos  en  el  mundo,  porque  siendo 
tan  grandes,  no  cupieran,  si  fueran  muchos,  en 
la  tierra,  y  apenas  quedarla  espacio  para  la  ge- 
neralidad de  los  demás  hombres  tan  pequeños. 
Pues  bien,  encontrándose  ese  segundo  con  acjuel 
primero,  le  pregunto  como  de  costumbre:  ¿C¿ué 
novedad  hay  por  su  tierra?  Y  el  otro:  Ninguna, 
á  no  ser  qve  los  chapulines  nos  amenarjin  devorar 
toda  la  cosecha! — Peores  chapulines,  contestó  aquel 
mismo,  tenemos  nosotros  aquí,  en  estos  Jesuitas  re- 
sidentes en  medÁo  de  nosotros! — Estos  mismos  Je- 
suitas asegurados  de  la  verdad  del  hecho,  han 
pensado  no  deberlo  callar,  ])ara  no  defraudar  á 
sus  lectores  de  la  tan  grandiosa  y  noble  idea  con 
que  nos  brindó  ese  famo.so  personaje.  Ellos  con 
publicarlo  quieren  dar  á  entender  que  no  temen 
repetir  en  público,  lo  que  otros  apenas  se  a- 
trevcn  i  decir  en  privado:  y  caso  que  este  perió- 


dico cayere  en  sus  manos,  darle  públicas  gracias, 
porque  un  tan  grande  personaje  en  la  elevación 
de  su  espíritu,  se  haya  dignado  ocuparse  hasta 
de  unos  pobres  chapulines. 


En  el  informe  de  nuestro  lamentado  Secreta- 
rio Sr.  W.  Gr.  Ritch,  como  se  habladetodo,  se  cita 
también  la  costumbre  de  que  los  sacerdotes  cató- 
licos gastan  aquí  sotana,  que  es  su  traje  propio  y 
usado  generalmente  en  las  naciones  de  Europa. 
Del  contexto  parece  muy  claro  que  él  citó  esto 
para  censurarlo.  Nosotros  diremos  que,  sin  cui- 
darnos de  nadie,  nos  vestiremos  con  sotana  ó  sin 
ella,  como  mejor  nos  pareciere,  y  que  nadie  de 
esos  tales  como  Ritch  y  Cia.,  de  los  cuales  pue- 
de ser  que  hay  todavía  algunos  en  Nuevo  Mé- 
jico, tiene  nada  que  ver  en  este  punto.  Si  ellos 
visten  como  les  agrada,  ¿quién  les  dice  nada?  Y 
si  introdujeran  aun  la  costumbre  de  arrastrar 
una  cola,  se  lo  aprobaríamos  mas  bien.  A  este 
propósito  añadiremos  que  en  la  famosa  pasada 
legislatura,  como  nos  ha  asegurado  un  senador, 
en  quien  tenemos  toda  confianza,  otro  Honora- 
ble miembro  del  mismo  senado,  le  propuso  ca- 
balmente á  él,  que  pensaba  proponer  una  ley 
para  prohibir  á  los  Sacerdotes  de  ir  en  adelante 
vestidos  con  sotana!  Y  el  que  lo  proponía  era 
un  mejicano  y  católico!  Aquí  se  ve  cuál  era  la 
tendencia  de  ciertos  tales,  que  en  esa  legistura 
fueron  mas  bien  á  hacer  traición  á  su  patria  y 
su  religión  y  hacerle  el  mayor  mal  que  pudieran, 
ó  á  lo  menos  hacerse  ridículos  á  los  ojos  de  to- 
dos. Ya  se  conocen  quiénes  son.  ¡Que  Dios  nos 
libre  de  que  vuelvan  á  ser  elegidos:  seria  el  ma- 
yor castigo  que  Dios  pudiera  enviar  á  este  pobre 
pueblo! 


La  cuestión  de  los  bonos  entre  las  dos  Compa- 
ñías rivales  de  ferro-carril,  ó  mejor  dicho,  entre 
las  dos  ciudades  el  Moro  y  Trinidad,  ha  sido  por 
fin  decidida  por  la  votación  popular.  Seis  cientos 
cincuenta  y  nueve  votos  contra  92  concedieron  á 
la  Compañía  Kansas  Pacific  los  bonos  de  $200,- 
000.  El  triunfo  no  podia  ser  mayor  para  la  ciu- 
dad de  Trinidad.  Si  la  Compañía  Kansas  Pa- 
cific cumple  ahora  con  sus  promesas,  y  hace  lle- 
gar á  Trinidad  la  línea  deseada,  la  prosperidad 
de  esta  ciudad  está  asegurada  para  siempre,  que- 
dando dudosa  la  del  Moro. 


El  Tahlet  de  Londres  refiriéndose  á  los  fraudes 
descubiertos  recientemente  y  cometidos  por  al- 
gunos empleados  de  los  Estados  Unidos,  hace  la 
siguiente  reflexión:  "¡Qué  buen  crédito  dan  ellos 
al  estado  de  la  civilización  humana  bajo  las  con- 
diciones fiuc  se  suponen  ser  las  mas  favorables 
para  sa  desarrollo!     4<?asQ  lo  mas  extraño  e§ 
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que  esos  hechos  ocurren  en  medio  de  un  gran  pue- 
blo, que  es  principalmente  uno  de  los  mas  indus- 
triosos, amantes  del  decoro,  y  observantes  de  la 
ley."  En  vista  de  tales  observacioiies  hecha? 
por  los  extranjeros,  todo  corazón  americano  no 
l)nede  menos  de  extremecerse  al  pensar  á  la  ig- 
nominia que  causo  á  los  Estados  Unidos  en  el 
año  de  su  Centenario,  la  indecorosa  conducta  de 
una  porción  de  los  funcionarios  de  nuestro  escla- 
recido Gobierno.  Nosotros  no  dudamos  en  afir- 
mar que  esos  tales  son  los  verdaderos  enemigos 
de  nuestro  honor  nacional. 


Un  corresponsal  de  Washington  del  Herald 
de  Boston  dice  que  si  el  nuevo  Presidente  sal- 
drá elegido  entre  los  candidatos  que  ahora  figu- 
ran, no  será  á  buen  seguro  un  hombre  pobre. 
En  cuanto  á  los  Republicanos,  Mr.  Blaine  es  el 
mas  rico.  El  Secretario  Bristow  y  su  esposa 
poseen  $250,000.  El  gobernador  Hayes  es  aun 
mas  acaudalado,  y  el  Senador  Conkling  posee, 
según  se  cree,  mas  de  $100,000.  En  cuanto  á 
los  Demo'cratas,  el  Gobernador  Tilden  es  el  mas 
opulento,  pues  se  cree  que  su  propiedad  es  de 
$4,000,000  á  $5,00(1,000.  El  juezDavis  es  due- 
ño de  mas  de  $1 ,000,000,  y  el  Senador  Thur- 
man  goza  de  una  vasta  fortuna.  El  Senador 
Bayard  lo  pasa  bien,  mientras  que  el  general 
Hancock  vive  con  holgura  y  regalo. 


-a»  '  ^ 


El  (Jüthjlic  Tehíjraph  dice:  '"Los  Metodistas 
de  esta  ciudad  (Cincinnati)  han  protestado  so- 
lemnemente contra  el  tener  abierta  la  Ex})Osi- 
cion  en  dia  de  Domingo.  Lo  que  deberla  hacer  en 
seguida  esa  ])iadosa  corporación  es  reunirse  en 
comité  para  censurar  á  Dios,  i)or  haber  desigua- 
do  el  domingo  como  un  dia  de  regocijo  y  de  re- 
creo. Cuando  los  directores  de  la  Exiiibicion 
"secular  echen  de  ver  (jue  la  adiiesion  á  las  Blva 
Lavjs  del  Puritanismo  ha  disminuido  las  entra- 
das, las  Duertas  de  la  Exhibición  cederán  á  los 
apuros  financieros.  Cuando  el  Protestantismo 
no  paga,  pronto  es  abandonado."' 

Leemos  en  el  (JathoJic  Univer^e:  ''No  obstante 
sus  protestaciones  de  benevolencia  para  con  los 
negros,  el  protestantismo  se  niega  á  considerar- 
los iguales  en  sus  teuq)los.  .  .  En  su  conventícu- 
lo tenido  en  Baltimore  los  así  llamados  hombres 
cristianos  levantaron  la  bandera  ignominiosa  /le 
su  casta  anti  cristiana,  y  desplegándola  cruel- 
if^ente  ante  la  vista  de  la  raza  negra,  les  decían 
)|iie  bien  (pie  tuviesen  un  mismo  credo,  no  ten- 
drían un  temi)lo  común.  Desde  los  primeros  al- 
Ijores  del  Cristianismo  la  Iglesia  Cato'lica,  juc- 
cisameiite  por  ser  Católica,  ha  dado  acogida  an- 
te un  altar  coinnn  así  al  esclavo  como  al  libre, 
lí^lla  lio  ha  mirado  ni  á  raza  ni  á  color,  ni  á  clase 


ni  á  condición  cuando  se  trata  de  dar  á  sus  hijos 
el  pan  de  vida.  Delante  del  altar  ha  reconoci- 
do y  predicado  siempre  la  igualdad  del  linaje 
humano.  .  .  Pero  no  es  de  esperar  que  los  re- 
beldes contra  la  Iglesia  posean  su  espíritu.  La 
humildad  no  se  aviene  con  la  herejía.  Por  tan- 
to los  retumbantes  Metodistas  alejan  á  sus  her- 
manos negros  de  los  templos,  y  les  mandan  que 
se  vayan  en  paz.  .  .  Con  todo  una  gracia  mas 
l)oderosa  que  los  himnos  y  susjúros  del  Meto- 
dismo,  se  requiere  para  santificar  al  hombre  li- 
bre del  Sur.  La  Iglesia  sola  que  ha  civilizado 
y  cristianizado,  y  ante  cuyos  altares  todos  son 
libres  é  iguales,  puede  salvar  al  Negro,  y  hacer 
feliz  su  libertad  civil." 


El  iiiíoi'iiic  del  Sr.  W.  (í,  Kitcli. 


En  su  informe  oficial  sobre  la  educación,  nues- 
tro pasado  Secretario  Sr.  Ilitch,  como  era  de  es- 
perar, hace  mención  especial  délos  Jesuitas.  Y 
¿cómo  no?  La  moda  hoy  dia  en  este  Territorio, 
á  lo  menos  entre  algunos,  gracias  á  Su  Excelen- 
cia el  Goberiia<lor  de  Nuevo  ]Méjico,  Samuel  B. 
Axtell,  (pie  se  dignó  ocuparse  de  nosotros,  es  que 
en  toda  cuestión  de  escuelas  se  envuelvan  esos 
Jesuitas.  En  efecto,  en  un  ^pcecli  pronunciado 
por  ese  Sr.  Axlell  en  Silver  City  N.  M.,  el  dia 
11  deNov.,  hablándose  (lelas  esuclas,  los  Jesui- 
tas fueron  sacados  á  plaza,  y  el  Sr.  Gobernador 
no  sui)0  abstenerse  de  mentarlos,  como  (pie  ve- 
nían mas  á  i)rop('sito.  lié  aquí  sus  palabras:  AU 
i-elíyious  dejtoinhnitwns  are  free  io  inciilcafe  flieu' 
doctrine  in  tice  Unifcd States,  eren  the  Jesuits.  Todas 
las  denominaciones  religiosas  son  libres  i)ara  in- 
culcar sus  doctrinas  en  los  Estados  Unidos,  has- 
ta los  Jesuitas.  \Todo8  son  lucres,  hasta  los  Je- 
suitasl  \  ¿cómo  iio?  Si  hasta  losMorjnones  lo 
,  son!  Y  añade:  hnt  loar  to  tlem  in  tliai  day  n-lien 
ilmj  attempt  io  interfere  vñllt  the  san'cdfund,  (de 
las  escuelas.)  This  moflo  it  ingrareií  apon  the  ver  y 
hearts  of  the  ¡leople.  A  romnmn  scJioolopen  io  er- 
en/ chiid  in  the  Repvhlir  and  shnt  io  evern  tna-hvr 
of  reliyious  doctrines.'" 

A^ei'dad  es  que  hasta  aíjuel  tiempo  otros,  en 
diferentes  ocasiones,  tratando  do  la  cuestión  de 
es(íuelas,  no  habían  dejado  de  zaherir  á  los  Je- 
suitas de  una  manera  directa  6  indirecta.  Entre 
otros,  el  Sr.  S.  B.  Watrous  de  la  Junta  se  había 
ocupado  de  ellos,  y  con  sus  largos  y  repetidos 
comunicados  había  aburrido,  cansado  yjnolído  á 
los  lectores  del  Admrliscr  en  los  años  1873,  1874, 
hasta  (pie  fastidiado  él  mismo  de  hablar  á  los 
sordos,  ó  fuera  de  proi)ósito,  calló  el  i)¡co  y  no 
volvió  á  cantar  la  misma  canción,  sino  en  (?stos 
últimos  tíem[)OS,  por  el  órgano  de  otro  periódi- 
co. Pero  los  de  este  Señor  Samuel,  lo  mismo 
que  los  de  otros,  eran  como  ataques  jn-ivados  y 
especiah's:  fué  e!  S|-,  Gobernador  el  que  dio  co- 
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mo  la  señal  de  alerta,  u  esparció  la  alarma  de 
lili  ataque  oficial,  y  geiiernl,  ú  lo  menos  en  razoii 
del  oficio  que  dcsempcfiaba. 

A  nosotros  nos  ha  perecido,  si  se  nos  permite 
hacer  niia  reflexión,  que  el  Gobernador  S.  B. 
Axtell  quiso  seguir  imitando  en  Xuevo  Méjico  lo 
mismo  que  practical)a  el  Presidente  U.  S.  Granten 
los  Estados  Unidos.  Este  habia  ado])tado  el  sis- 
tema de  los  speechs,  de  los  que  el  mas  famoso 
fué  y  será  siempre  el  de  Des  Moines,  íowa,  que 
era  como  el  progi-ama  del  Presidente  y  su  parti- 
do durante  la  futura  sesión  del  Congreso.  Aquel 
también  desde  qne  llegó  ú  Nuevo  Méjico  princi- 
pio á  regalarnos  sus  speecJis,  ])ndiéndo3e  consi- 
derar el  mas  célebre  entre  ellos  el  de  Silver 
City,  en  donde  indico'  las  ideas  fundamenta- 
les, que  mas  claramente  desarrollu  después  en 
su  mensaje,  y  que  muy  probal)lemctne  qucria 
que  prevaleciesen  en  el  tiempo  de  la  inminente 
legislatura. 

Lo  cierto  es,  que  desde  entonces,  por  lo  que 
toca  ú  la  cuestión  que  ahora  tratamos,  data. esta 
como  táctica  oficial  de  atacar  á  los  Jesuitas  de  una 
manera  6  de  oti'a,  todas  las  veces  que  se  trata 
de  escuelas.  Si  esto  les  conviene  para  sus  fines, 
hagan  enhorabuena  lo  que  se  les  antoja.  Es  m\- 
posible  fiue  nosotros  podamos  atajar  esta  liber- 
tad, ó  libertinaje  de  hablar,  de  afirmar,  de  pu- 
blicar todo  lo  que  viene  á  uno  á  la  cabeza,  verdad 
ó  mentira  (pie  sea,  y  nos  reservamos  solamente 
la  libertad  de  no  hacer  caso  de  ellos  cuando  nos 
])arezca,  ó  de  responderles  algo  cuando  nos  con- 
venga. 

Previas  estas  ideas  6  considci'aciones  en  gene- 
ral, volvamos  á  nuestro  Hon.  ex-Secretario  W. 
(jT.  Ritch.  En  nuestra  peíjuefiez  nos  parece  que 
en  un  informe  oficial,  mandado  por  un  Hon.  Se- 
cretario del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  á  otro 
Hon.  comisionado  de  educación  en  AVashington, 
correspondía  á  la  honra  del  uno  que  lo  escribía, 
y  del  otro  á  quien  estaba  dirigido,  decir  cosas 
exactas,  justas  y  verdaderas,  y  hacer  no  diremos 
justicia  al  Territorio  y  á  las  personas  de  quienes 
se  trata,  pero  sí  á  lo  menos  honor  á  la  verdad. 
Y  ú  en  un  írdbrme  oficial  no  se  hace  honor  á  la 
verdad,  y  entre  dos  ííon.,  ¿en  do'nde  y  entre 
(piiénes  se  le  hará? 

Nosotros,  pues,  en  cambio  tenemos  el  honor 
de  decir  al  líon.  ex-secretario  W.  G.  Ritch.  que 
por  lo  que  mira  á  los  Jesuitas  se  equivocó,  hono- 
rablemente si  quiere,  peio completamente:  y  (|ue 
no  se  acreditó  mucho  tampoco  cuando  pui)licó 
en  un  informe  ofií^ial  cosas  que  no  se  han  [irolia- 
do,  ni  se  ])ueden  j)i-obar.  El  dice  (¡ue  la  ley  de 
escuelas,  cjue  fiíé  o])ra  de  él  mismo,  fué  derrota- 
da i)or  la  organizada  oj)Osicion  de  los  Jesuitas. 
Sepa  íjiu-  los  Jesuítas  no  Jiiciei-ou  iiiügiina  opo- 
sición, ni  organizaron  nada.  JNxlian  y  tenían 
el  derecho,  dfl  inisino  modo  que  e!  Jíon.  Secre- 
tario, de  hacer  y  de  organizar  alguna  oposiciorj 


contra  esta  ú  otra  ley;  per(j  el  hecho  es  que  no 
hicieron  nada,  por([ue  al  cabo,  enti'C  otras  razo- 
nes, no  era  menester.  El  Sr.  Ritch  pensó  que 
su  ley  pasaría  con  poca  ó  ninguna  dificultad:  y 
otros  a1  contrarío,  desde  (|ue  la  leyeron,  pensaron 
que  la  le}'  no  pasaría  de  ninguna  manera.  Y  si 
hubo  algunos  ((ue  la  favorecían,  ya  sabemos  cuá- 
les, cómo  y  por  (pié.  En  tiempo  de  los  debates 
mas  violentos  acerca  de  esa  ley,  los  Jesuítas  es- 
taban muy  lejos  de  Santa  Fé,  seguros  como  lo- 
dos los  buenos  habitantes  de  Nuevo  Méjico,  que 
los  miembros  de  la  legislatui'a  en  su  mayoría  no 
se  dejarían  vencer  por  promesas  ni  violencias, 
ni  interesar  ó  llevar  por  miserables  respetos, 
ni  ganar  por  caricias,  ni  traguitos,  ni  alucinar 
en  ciertas  reuniones  y  juntas,  y  que  no  faltarían 
á  sus  deberes.  Y  así  sucedió.  Nuestro  pasado 
Secretario  Ritch  sabe  esto  niejor  que  nosotros. 
La  veracidad  de  otras  aserciones  que  añade,  no 
tiene  mejor  fundamento  que  lo  que  hemos  visto. 
Acerca  de  este  mismo  asunto,  dice  que  los  miem- 
bros de  la  pasada  comisión  de  escuelas  del  Con- 
dado de  San  Miguel,  adoptaron  entre  otros  li- 
bros, el  Catecismo  romano  {¡ublícado  por  los  Je- 
suitas. Esta  es  otra  mentira.  No  adoptaron 
ningún  Catecismo:  desgraciadamente  lo  excluye- 
ron: con  (]ue  el  informe  alirnuí  otra  falsedad. 
Añade  fpie  los  mismos  habían  votadi^  })ara  ¡joner 
una  ó  mas  escuelas  públicas  bajo  el  manejo  de 
los  Jesuitas:  y  esta  es  mentíi;a  también,  y  el  in- 
forme vuelve  ;í  afirmar  otra  cosa  falsa.  Cualquie- 
ra mentira  degi-ada  á  un  homl)i'e  de  baja  con- 
dición; ¿y  podrán  ¡)or  ventura  ser  lolci'adas  en 
la  persona  de  un  Hon.,  en  un  informe  oficial? 

Poco  después  con  la  misma  veracidad  nos 
cuenta  (pie  "á  lo  menos  en  cinco  Condados  las 
escuelas  j)iiblicas  han  sido  puestr.s  bajo  la  direc- 
ción directa  sea  de  los  Jesuitas,  sea  de  otras  ór- 
denes,'' (pie  "en  una  mayoría  de  los  Condados 
los  libros  escolásticos  ,y  el  Catecismo  de  la  Igle- 
sia, ])ablicado  por  los  Jesuítas,  son  los  libros  en 
uso  etc.'"  En  cuanto  á  los  líbos  usados,  ya  diji- 
mos, al  contestar  al  Sr.  G.  Smith,  que  ni  mas  ni 
menos  publicó  las  mismas  mentiras,  (pie  es  una 
exageración.  Acerca  de  las  escuelas,  diremos 
que  nuestro  Hon.  ex-secretario  se  equivoca  i- 
gualmente.  Un  antiguo  proverbio  dice  que  un 
embustero  debe  tener  buena  memoria.  Pues 
bien,  en  la  tabla  A  (jue  sigue  al  informe,  en  la 
columna  1  "2  se  |)onen  por  Condados  las  escuelas 
(pie  se  hallan  liajo  socícd.ades  religiosas.  El  dice 
en  el  informe  (jue  á  lo  menos  cu  cinco  Condados 
hay  escuelas  bajo  la  dii-eccíon  de  los  Jesuitas  ú 
otras  órdenes;  y  luego  en  la  tabla  enumera  so^o 
cuatro  Coad'idos  á  lo  mas;  Bernalíllo.  Mora, 
Santa  Eé  y  Taos.  Estos  Condados  en  l)uena  arit- 
mética hacen  J,  y  no  o:  p(>ro  acaso  en  la  arit- 
mética oficial  i)asan  por  5,  y  no  por  1.  ¡Cosa 
extraña!  La  aritmética  oficial  de  hoy  dia,  que 
está  en  uso  en  los  Estados  Unidos,  enií-c  tantos 
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empleados  del  Gobierno,  sigue  unos  métodos  ma- 
ravilloios  é  inusitados  de  sustracción,  y  aquí  al 
revés  vemos  adoptado  un  método  contrario  de 
adición.  Acaso  la  diferencia  del  método  de- 
pende de  la  dirección  de  las  cosas,  porque  allí 
se  trata  de  dinero  j  aquí  de  falsedades. 

Y  en  esto  nosotros  suponemos  que  en  esos  4 
Condados  unas  escuelas  están  bajo  el  manejo  de 
sociedades  religiosas,  por  su])uesto  católicas,  co- 
mo se  da  ú  entender  en  el  informe.  Concedemos 
que  haya  en  el  Condado  de  Bernalillo  3,  en  Mora 
2,  en  Santa  Fé  2,  pero  ¿en  du'nde  están  las  2 
del  Condado  de  Taos? 

Concluiremos  que  el  pobre  Hon.  ex-Secretario, 
desairado  por  la  derrota  padecida  en  su  ley  de 
escuelas,  quiso  deshacer  su  cólera  contra  el  cle- 
ro en  general,  y  los  Jesuítas  en  particular,  has- 
ta en  su  hiforme,  y  amontono  tantas  falsedades. 
Si  su  ley  de  escuelas  no  valia  mas  que  su  infor- 
me, bien  merecía  ser  derrotada. 


La  Esciielíi  de  ía  Junta,  N.  M. 


En  el  informe  del  Sr.  Ritch,  en  la  tabla  A  que 
sigue,  hablando  del  Coudado  de  Mora  en  la  co- 
lumna 12,  pone  la  escuela  de  Condado  bajo  so- 
ciedades religiosas,  y  entre  las  observaciones  a- 
ñade:  One  to  be  discontinued  in  January.  Estas 
dos  escuelas,  á  las  que  se  refiere,  son  las  que  tie- 
nen las  ITermanas  de  Mora  para  las  niñas,  y  la 
de  los  Padres  Jesuítas  en  la  Junta  para  los  uiu- 
chachos,  y  la  de  la  Junta  era  sin  duda  la  que 
nuestro  Hon.  ex-secretario  decia  que  se  debia 
interrumpir,  esto  es,  (piitar  á  aquella  asociación 
religiosa  durante  el  mes  de  Enero. 

Aquella  pequeña  observación  y  lo  que  sucedió 
en  aquel  mismo  mes  de  Enero,  se  explican  mutua- 
mente: ambas  cosas  ahora  son  claras.  En  el  mes 
de  Enero  llegó  de  Mora  una  orden  repentina  á 
los  Padres  de  la  Junta,  con  la  <|ue  se  les  quita- 
ba la  escuela;  no  se  les  aducía  ningún  motivo, 
ninguna  exc\isa.  ningún  pretexto.  Se  les  decia 
secamente  que  se  les  quitaba  la  escuela,  y  que  ha- 
bía sido  nombrado  otro  para  ella.  En  respuesta 
fué  contestado  demostrando  la  injusticia  de  di- 
cha (j'rden,  fjue,  después  de  un  contrato  hecho  y 
admitido  nmtuamente  por  ambas  partes,  quitaba 
á  los  T'adres  la  escuela  sin  razón  ninguna.  Co- 
mo no  había  nada  que  se  pudiera  replicar  á  esto, 
así  se  dejó  á  los  Padres  la  escuela,  y  tal  vez  la 
comisión  de  Mora,  resolviéndose  á  obrar  de  por 
sí  con  toda  libertad,  les  hizo  justicia. 

Ahora  bien,  af|uella  obsei'vacíon  (|ue  está  en 
el  informe,  mas  bien  que  una  noticia  ida  de  Mora 
á  Santa  Fé,  tiene  viso  de  ser  una  orden  expedida 
de  Santa  Fé  á  Mora,  f)ara  que  se  quitara  la  es- 
cuela á  los  Jesuítas.  Lo  cierto  es  que  la  orden 
fué  dada  á  los  Padres  de  la  Junta,  aunque  poco 
ílospucs  fué  revocada;  es  io-ualmeiite  cierto  'que 


la  observación  de  la  tabla  A  habla  de  una  cosa 
futura,  y  que  debia  tener  lugar  en  Enero:  si  la 
Comisión  de  Mora  hubiese  tomado  de  por  sí  esta 
determinación,  ¿qué  necesidad  había  de  comuni- 
carla, siendo  á  lo  mas  una  cosa  que  debia  entrar 
en  el  informe  de  este  ano;  y  no  en  aquella  tabla 
é  informe  que  se  refiere  al  año  pasado?  Aun 
mas,  ¿cómo  se  explicaría  el  que  la  misma  comi- 
sión que  había  dado  libremente  aquella  escuela 
á  los  Padres,  y  los  había  mantenido  en  ella,  no 
obstante  la  oposición  del  S.  13.  Watrous,  se  la 
quitaba,  y  en  muy  pocos  días  se  la  devolvia? 
Nos  parece,  pues,  mas  probable  que  algunos  de 
Santa  Fé  hicieron  presión  sobre  la  comisión  de 
Mora,  y  acaso  mientras  se  debatía  la  famosa  ley 
de  escuelas  y  se  pensaba  que  pasaría,  seguros 
de  la  victoria,  comenzaron  á  querer  disponerlo 
todo  de  otra  manei'a.  ^Jabria  un  momento  en 
que  los  de  Morase  dejarían  manejar;  pero  como 
pronto  se  decidió  la  cuestión  en  Santa  Fé  en  con- 
tra de  la  ley  de  escuelas,  cobraron  ánimo,  y  des- 
haciendo lo  mal  hecho,  volvieron  á  establecer 
las  cosas  como  estaban  antes. 

Así  lo  explicamos  nosotros.  En  todos  casos 
aquella  observación  de  la  tabla  del  informe  dice 
cierta  relación  con  lo  que  aconteció  acerca  de  la 
escuela  de  la  Junta.  Sí  otros  que  estuvieron 
metidos  en  el  negocio,  ó  al  corriente  de  las  co- 
sas, nos  pudiere  dar  mejor  explicación,  se  la  a- 
gradecercmos:  ¡lonjue  seguros  estamos  de  que 
algo  ha  debido  haber  y  que  aquella  observación 
de  la  tabla  no  es  del  todo  inocente. 


Una  llueva  lección  a  nuestros  Legisladores. 


El  día  15  de  Mayo  se  ha  tenido  en  Santa  Fé, 
N.  M.,  una  junta  con  el  fin  de  procurar  los  me- 
dios necesarios  para  sostener  el  Hospicio  de  po- 
bres, dirigido  por  las  Hermanas  de  Caridad,  á 
las  que  la  benéfica  legislatura  de  1875-76,  con 
una  ley  firmada  por  Su  Excelencia  el  Goberna- 
dor Axtell,  ha  procurado  reducir  á  un  estado 
de  suma  estrechez.  Esta  legislatura  que  inspi- 
rada por  el  mensaje  de  su  ilustre  Gobernador, 
ha  i)rocurado  molestar  á  los  muertos  en  sus 
sepulturas,  á  los  propietarios  con  su  ley  de  re- 
partición, á  la  juventud  en  sus  casamientos,  á  los 
niños  en  sus  escuelas,  no  ha  dejado  en  paz  ni  si- 
quiera á  los  infelices  ancianos  indigentes  y  en- 
fermos en  el  hospital,  ni  á  los  huérfanos  desam- 
parados, que  la  caridad  católica  ha  reunido  para 
educarlos  en  el  hospicio  de  Santa  Fé.  El  tesoro 
territoi'ial  daba  cada  año  |1200  de  subvención 
á  las  pobres  Hermanas  de  caridad.  Era  una  frio- 
lera, atendido  el  número  de  enfermos  á  quienes 
se  debia  prestar  asistencia  en  el  hospital,  y  el 
de  40  niños,  á  los  cuales  se  los  debia  educar  y  en 
gran  parte  mantener  y  vestir  gratuitamente  todo 
el  año,     Pero  era  una  obra  católica,  y  eso  bas- 
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taba  joaraque  disgustara  á  nuestros  gobcruantcs, 
y  se  la  echara  abajo.  Si  estamos  bien  informa- 
dos, se  quiso  antes  hacer  una  ley  con  la  cual  se 
quitaría  dicha  subvención  ú  las  hermanas.  Pero 
como  se  echó  de  ver  lo  indecoroso  de  semejante 
designio,  y  la  oposición  que  habría  encontrado 
en  la  Cámara  de  los  Representantes,  se  tomú  o- 
tra  medida,  y  con  otra  ley  maliciosamente  du- 
dosa se  quitaron  á  las  Hermanas,  sin  que  mu- 
chos de  los  legiííladorcs  lo  adviertiesen,  los  $1,- 
200  de  subvención.  Los  de  la  consortería  se 
rieron  de  este  modo  de  los  Hon.  legisladores,  y 
del  pueblo  mejicano  que  les  paga  vistosos  suel- 
dos. 

Eso  basta  por  ahora.  Con  estas  breves  pala- 
bras se  explica  suficientemente  el  motivo  que 
tuvieron  los  Señores  que  convocaron  la  junta  pú- 
blica de  Santa  Fé,  f|uc  refiere  el  Nuevo  Mejicano. 
"Habiendo  sido  la  junta  llamada  al  urden  por 
D.  Anto.  Ortiz  y  Salazar,  este  bajo  la  propuesta 
de  D.  José  Ortiz  fué  nombrado  Presidente  de  di- 
cha junta. 

Sobre  propuesta  del  mismo  Señor,  los  Señores 
Arny  y  Clildersleeve  fueron  nombrados  Secreta- 
rios. 

?]i  Presidente  inforiuú  explicitamente  del  ob- 
jeto de  la  junta  y  cedió  la  palabra  al  mayor  José 
D.  Sena,  quien  dio  explicaciones  muy  detalladas 
de  la  materia  en  cuestión.  Sobre  propuesta  de 
I).  José  M.  García,  los  Sres.  José  D.  Sena,  Tiá- 
nid.id  Abrid  y  Fi-ancisco  Romero  fueron  nom- 
brados en  comisión  para  escoger  una  comisión 
permanente  y  una  comisión  do  colectación.  La 
comisión  se  retiro  y  durante  su  ausencia  el  Se- 
ñ'jr  W.  F.  M.  Arny  liizo  varias  observaciones. 

La  comisión  volviij  é  hizo  el  siguiente  infor- 
me: 

S.'ñor  Presidente,  la  comisión  nombrada  con 
el  i\ü.  de  escoger  una  comisión  de  colectación  y 
una  comisión  permmento  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar los  nombres  de  las  personas  para  la  comi- 
sión permanente: — T.  B.  Catron,  José  D.  Sena, 
Lr-hinan  Spiegelberg,  J.  L.  Johnson,  Antonio 
Ortiz  y  Salazar  y  Felipe  Delgado.  Para  la  co- 
misión de  colectación,  Señores  Rafael  López, 
Trinidad  Alarid,  Pantaleon  Hstes,  Sigmon  Selig- 
man,  Charles  Gihlersleeve,  M.  H.  Dunand. 
'J'andjien  tiene  el  honor  de  presentar  el  siguiente 
j)i-eámbulo  y  resoluciones: 

Por  cuanto  se  pretende  que  la  sección  (pieal)ro- 
gua  un  acto  aprobado ele  1870,  abroga  un  ac- 
to f|ue  asignaba  á  el  hosi)icio  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  situado  en  Santa  Fé,  Nuevo  Méjico, 
una  cierta  anuidad  de  ser  pagada  dic  la  Tesore- 
ría Tei'i"¡t(n-ial  ¡lara  (d  sosten  de  los  ])obres  y 
huérfatios:  y 

,    Por    cuanto,   en  vii-lud   d(í   didio  acto de 

187')     la  dic!i;i   íipi-fipiacion    iia    sido    f-uspciidi- 
da.     Y 


Por  cuanto  el  asunto  estúah»jra  p-ndiente  an- 
te la  Corte  de  Distrito;  pur  tanto, 

Resuélvase,  (pie  la  comisión  nombrada  como 
comisión  permanente  sea  y  por  esta  es  revesti- 
da de  los  siguientes  deberes  de  visitar  (d  or- 
fanonotrofio  y  hospicio  y  examinar  su  con- 
dición y  suplicar  de  la  superiora  un  informe 
minucioso  de  las  personas  refugiadas  en  él  y  de 
los  costos  de  su  manutención,  y  de  publicar  di- 
cho informe  para  el  conocimiento  general  del 
pueblo  de  Nuevo  Méjico,  de  conferir  é  instruir 
á  la  comisión  de  colectación  y  de  nombrar  un  te- 
sorero para  que  reciba  los  fondos  que  puedan  co- 
lectarse. 

Resuelto  además  que  invitamos  la  cooperación 
y  apoyo  de  todos  los  ciudadanos  de  los  diferen- 
tes Condados  para  ayudar  en  el  sosten  y  mante- 
nimiento de  este  orfanotrofio  y  hospicio  de  po- 
bres por  ser  el  único  asilo  de  esta  naturaleza  en 
este  país. 

Resuelto  además  que  los  diferentes  periódicos 
publicados  en  Nuevo  Méjico  sean  suplicados  do 
publicar  los  procedfmientos  de  esta  junta  }'  do 
urgir  la  cooperación  de  todo  el  pueblo  al  sosten 
de  un  asilo  que  tanto  honor  ha  hecho,  hace  y  ha- 
rá al  pueblo  de  este  Territorio. 

Respetuosamente, 
José  D.  Siína. 
Presidente  de  la  Comisión. 

Sobre  propuesta  de  D.  José  Ortiz  el  informe 
y  resoluciones  fueron  recibidas  }'  aprobadas,  el 
Secretario  fué  instruido  de  ])asar  una  comunica- 
ción á  cada  uno  de  los  miembros  de  las  comisio- 
nes permanentes  de  colectación,  informándoles 
de  su  nombramiento. 

Sobre  propuesta  de  D.  Abran  Ortiz  la  junta 
se  prorogu  sine  die. 


'\S. 


IMPERIO  DEL  liKASIL, 


El  Brasil,  cuyo  Emperador  Don  Pedro  H  es 
el  primer  monarca  del  mundo  que  haya  [uiesto 
el  pié  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos, 
viniendo  á  visitarlos  en  ocasión  de  la  l*]xposic!on 
de  P'ihadelfia,  es  uno  de  los  mas  extendidos  paí- 
ses del  mundo,  situado  en  la  Améiica  Meridio- 
nal, de  la  cual  comprende  las  dos  quintas  j)ar- 
tes.  Su  estensiou  es  de  norte  á  sur  de  4000 
kih'm.  en  lo  largo  y  de  oeste  á  este  de  OGOO  k¡- 
lúm.  en  lo  ancho:  por  todo  couq)i-ende  8,:1G8.- 
074  kilom.  de  superficie.  La  poblacinn  se  cal- 
cula ser  de  11,780,000  habitantes,  de  los  cuales 
cerca  de  dos  millones  son  judíos,  negros  y  mu- 
latos. El  país  es  muy  salu(hil)le  y  de  rica  y  i  o- 
derosa  vejetacion,  cruzado  ])or  muchos  y  glan- 
des ríos,  y  atravesado  por  hirgas  cadenas  de 
montañas,     Políticamente  el  imperio  del  Brasil* 
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está  dividido  en  veinte  provincias,  subdivididas 
en  comarcas.  La  capital  del  Imperio  es  Rio  Ja- 
neiro con  4'20,000  liabiÁantes.  La  leligion  domi- 
nante es  la  Católica,  y  se  cuentan  en  el  Imperio 
nn  Arzobispo,  el  de  Bahía,  y  once  Obisi)OS,  de 
Fortaleza,  Diamanliiui,  Goyaz,  Maranliao,  Mat- 
to-Grosso,  ]\íinas-Gei"acs,  Para,  Pcrnamljuco, 
Rio  de  Janeiro,  Rio  Grande  do  Sul,  Sao  Paulo. 
El  P)rasil  fué  descubierto  primero  en  2(3  de  Ene- 
ra de  1500  por  Vicente  Yanez  Pinzón,  Español, 
y  poco  después  en  24-  Abrii  por  Pedi-o  x\.lvai-cz 
Cabra],  Portugués:  y  este  segundo  le  dio'  el  nom- 
l.)re  de  Vei-a-Oru?:.  Posteriormente  este  nom- 
bre se  camijiu  en  el  de  Brasil  á  causa  del  árbol 
6  palo  de  color,  así  llamado,  que  allí  abunda. 
Habiendo  quedado  en  posesión  del  Rey  de  Por- 
tugal desde  1525  fueron  fundadas  las  |)rimeras 
ciudades,  y  organizado  el  gobierno  de  la  nueva 
colonia.  Su  {.¡riuiera  capital  fué  San  Salvador 
desde  1510,  })r'ro  Rio  Jan'?iro  fundada  poco  des- 
pués en  1567,  lo  llego  •<[  ser  desde  1703.  En  los 
primeros  años  de  este  siglo,  en  LSOT,  Napoleón 
I  habiéndose  apoderado  did  i'cino  de  Portugal, 
la  casa  real  de  Craganza.  que  allí  reinaba,  se  re- 
fugió en  el  P)rasil:  y  ;1  la  (¡reseucia  de  los  prín- 
cipes se  debió  el  que  el  país  prosi)erara  ei]  poco 
tiempo  de  una  manera  del  todo  extraordinaria; 
lo  que  fué  ocasión  d(!  que  el  Brasil,  que  hasta 
entonces  era  considerado  como  colonia  del  Por- 
tugal, se  i>ronunciara  todo  en  íavor  de  su  inde- 
pendencia. Entonces  el  Rey  Juan  VI  que  allí 
residia,  le  dio  el  título  de  Ruino  y  cuando  des- 
pués de  13  años  sosegada  la  Europa,  volvió  ;í 
Poi'lugal,  dejó  á  su  hijo  Pedro  de  xileantara  en 
Rio  Janeiro,  para  gobernar  en  su  nombi'c  el 
Brasil.  Pero  los  Brasileños  no  quedaron  con- 
tentos Cíju  esto,  y  en  1822  se  declarai-on  un  im- 
perio independiente  de  la  corona  de  Portugal 
con  el  mismo  Don  PikIio,  baj'o  el  nombre  de 
I\'di-o  I,  Emi)ci'ador.  VÁ  padre  de  este,  Juan 
\' L  de  Porlugal,  tuvo  en  fin  (¡ne  reconocei'le 
como  á  tal  tres  años  después,  en  1825. 

Don  Pedi'o  1,  pues,  i'einó  <\q^^\q  1822  hasla, 
1S:!I  cuando  abdicij  en  favor  de  su  hijo,  el  Em- 
perador actual  Pcdi-o  TI  nacido  en  1825,  bajo  el 
cual  id  Brasil  ha  adcdantado  y  pi'ogresado  toda- 
vía mas.  p]l  gol)iern<)  es  monárquico-hereditario 
constitucional;  hay  dos  c;ímaras,  la  una  de  58 
senadores  en  viila,  la  otra  de  122  representantes 
<|Uí'  duran  cuatro  años,  un(:)s  \  otros  elegidos 
\)')v  la  pi)lJa,cion  libre  del  Imperio.  Sogun  las 
estarlísticas  de  1870,  (d  (jército  de  (ierra  en  es- 
tado <!('  paz  ei'a  de  25,814  hombres,  y  en  ])ié  de 
guerra  7;í,78l.  l->a  armada.  conta1)a  l.)U(jues  ar- 
nia.ilos  á  \'aj)Oi*  y  á  v(da  7f),  eou  7353  personas 
<]'■  equipaje,  200  p¡"zas  de  ar(il!erí[i,  y  algunos 
oli'os  uo  a  rmadu.T. 

CASA  \\\:.\\.  \)V]  m;A(;AXZA. 

La  dinastía  (jue  reina  eii  Poidugal  y  en  l^i-a- 


sil  como  hemos  dielio,  es  la  misma  casa  real  de 
Braganza,  la  que  se  deriva  de  Alfonso  I,  Duque 
de  Bragauza,  hijo  natural  de  Juan  I  Rey  de  Por- 
tugal. Braganza  es  una  pequ,8ña  ciudad  del  reino 
de  Portugal,  cabecera  de  la  provincia  Tras-os- 
Montes  superior,  distante  445  NE  de  Lisboa,  con 
obispado  y  5,000  habitantes.  Juan  Sexto  Du(>ue 
de  Braganza,  habiéndose  casado  con  Catalina, 
sobrina  del  Cardenal  Ilenrique,  Rey  de  Portu- 
ííal,  comenzó  á  tener  algún  derecho  de  sucesión 
al  trono,  lo  que  la  casa  de  Bi'aganza  no  olvidó, 
y  (jue  otro  Duque  Juan  Idzo  valer  en  1640  cuan- 
do fué  pro(damado  Rej^  de  Portugal  bajo  el  nom- 
bre de  Juan  IV^  y  lo  separó  de  la  dependencia  de 
la  corona  de  España.  Cuando  el  Brasil  se  separó 
del  Portugal,  Don  Pedro  IV  como  Re}"  de  Portu- 
gal y  I  como  Emperador  del  Brasil,  supo  conser- 
var y  pei'petuar  una  y  otra  corona  en  su  familia, 
habiendo  (¡uedado  el  Porlugal  á  íiíaria  IT,  su 
hija  mayor,  y  el  Brasil  á  Pedro  II  su  hijo  me- 
nor. 

La  Reina  Mai'ia  II  nacida  en  1819  y  niñería 
en  1859,  casóse  en  segundas  nui)cias  en  1836 
con  Feí'dinando  Duque  de  Sajonia  nacido  en  1810 
del  cual  tuvo  entre  otros  hijíjs  ;í  Pedro  \  y 
Luis  I  (]ue  se  han  sucedido  en  el  trono  de  Por- 
tugal. Este  Luis  es  el  Rey  actual,  y  está  casa- 
do con  María  Pia  hija  de  Víctor  ítlanuel  Rey  de 
Italia.       .  '  ■ 

Don  Pedro  lí  nacido  cu  1825  se  casó  en  1813 
con  Tci'csa  de  Borl)on  hija  de  Francisco  I  Rey 
de  las  dos  Sicilias:  íienen  dos  hijas,  Isabel  ca- 
sada con  Luis  Príncipe  de  Orleans,  y  Conde  de 
Eu.  y  Leopoldina  casada  con  Augusto  Príncipe 
de  Sajonia  Coburgo  Gota.  Como  hernumo  de 
la  Reina  Maria  II  viene  á  ser  lio  del  Rey  de 
Portugíil.  Estos  son  los  })rincipales  mienJjros 
de  los  dos  ramos  de  la  casado  Braganza. 

LA   LITOORAFIA. 

Un  litógrafo  de  Alsacia  ha.  ideado  y  puesto 
en  práctica  con  buen  éxito  un  procedimiento 
])ara  efectuar  la  impresión  litográlica  sin  que  lia- 
ya  necesidad  de  mojar  la  piedra.  He  aquí  cómo: 

Se  mezclan  ocho  ó  diez  gi'amos  de  sal  de  Sa- 
turno con  un  poco  de  alcolu)!  y  se  echan  algu- 
nas gotas  de  esta  preparación  en  quinientos  gra- 
mos de  glicerina,  que  se  agitan  hasía  que  el  al- 
cohol la  enturbie. 

Después  de  prej)arada  la  ]¡icdra  para,  la  im- 
presión se  vieiden  sobre  ella  algunas  gotas  do 
i'sta  glicerina,  que  se  exíiende  bien  con  la  mano, 
de  modo  (¡ne  la  piedra  (]ucde  cubierta  })or  igual. 
Se  echa.n  algunas  gota.s  de  glicerin.a  en  la  tinta, 
y  ya  ])ueden  tirai'se  miles  de  ejemplares  sin  te- 
ner necesidad  de  lavar  la  piedra. 
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El  ejército  piamontés,  que  estalla  ja  en  pié  ele 
guerra,  recibió  una  proclama  de  sii  rey  llamándole  á 
las  armas  j  ofreciéndose  á  acaudillarle  él  mismo  en 
persona.  Luego  después  en  Francia  y  con  una  rapi- 
dez increíble,  aun  á  la  misma  furia  y  prcripitacion 
francesas,  se  dispuso  y  envió  á  Italia  por  el  doble  ca- 
mino de  mar  y  tierra  un  ejército  aguerrido  que  iba  á 
acaudillar  el  mismo  Napoleón  con  los  primeros  }'  mas 
experimentados  de  sus  generales. 

También  el  emperador  Francisco  José,  habiendo 
reunido  cuantas  tropas  pudo,  l")ajó  al  frente  de  su  ejér- 
cito á  los  campos  de  Lombardía. 

Pero  no  es  mi  intento,  como  dije  antes,  no  solo  tra- 
zar, pero  ni  siquiera  liacer  una  rápida  reseña  de  aque- 
lla gueiTa.  Todo  el  mundo  conoce  ya  por  los  perió- 
dicos, ya  por  los  diversos  relatos  publicados,  los 
acontecimientos  de  la  guerra  italiana  de  1859,  que 
terminó  el  11  de  julio  con  los  ])reliminares  de  la  paz 
en  Yillafranca.  Únicamente  reclamo  como  una  nueva 
jDnieba  de  mi  aserción  poco  antes  expuesta,  j  por  la 
cual  acaso  alguno  arrugó  el  entrecejo,  la  manera  cómo 
se  condujo  el  valienfe  general  en  jefe  austríaco,  antes 
de  la  llegada  del  Emperador,  en  la  ocupación  de  la 
Lombardía  piamontesa.  Yean  nuestros  lectores,  si 
les  place,  los  periódicos  buenos  y  malos  y  las  carica- 
turas qu3  se  hicieron  del  gran  Hombre,  y  luego  me 
dirán  si  he  pecado  de  malicioso  y  si  es  verdad  c[ue  los 
agentes  de  Camilo  hablan  ó  nó  trabajado  bien  con- 
forme á  sus  propósitos. 

XXXVIII. 

LAS  ELECCIONES. 

f- 

Ricardo  desde  C|ue  saliera  de  Bolonia  para  ir  á  Tu- 
rin  no  habia  vuelto  á  acpiella  ciudad.  Después  de  ha- 
ber enviado  un  buen  niimero  de  forlivesanos  y  de  jó- 
venes de  otras  ciudades  al  Piamonte  para  la  guerra, 
fué  invitado  por  Joaquín  á  volver  á  Bolonia,  porque 
habia  necesidad  allí  tle  sus  trabajos  y  de  su  actividad 
y  energía.  Ignoramos  sinembargo  en  qué  se  ocupa- 
ba. Fué  también  por  aquel  tiempo  con  el  médico 
Russi,  dictador  en  Modena,  para  gozar  de  los  frutos 
(ic  líi  col" nfaria.  pohrexa  de  la  lanza  rota  ele  los  sec- 
tarios de  Bomanía;  pero  tampoco  allí  dio  muestra  de 
sí  en  hechos  que  yo  conozca  y  pueda  escribir. 

Sé  únicamente  que  en  el  calor  y  en  el  furor  de  la 
guerra  de  Lombardía  hallábase  en  Beggio  de  Módena 
muy  preocupado  con  el  temor  de  lo  porvenir:  porque, 
decía,  aunque  no  pueda  dudar  de  la  actividad  do 
nue.stros  agentes  y  de  la  fuerza  del  oro  derramado,  el 
ejército  imperial  austríaco  es  fuerte  y  aguerrido,  y  un 
golpe  de  mano  es  asaz  difícil.  Así,  pues,  andaba  ])or 
aquel  tiempo  pfmsativo  y  turbado,  y  con  la  atención 
preocupa  la  por  las  noticias  de  la  guerra,  que  sabia 
rnejor  que  nadie,  por  Turin  y  por  Milán. 

Mas  en  inedin  de  las  glorias  y  de  k)s  triunfos  de  los 


ejércitos  aliados,  de  los  cuales  debía  Ilicardo  partici- 
par y  par  los  que  manil'estaba  exteriormente  entusias- 
marse, oprimíale  un  no  sé  qué  de  siniestro,  de  modo 
que  se  veía  á  tiro  de  ballesta  que  sus  alegrías  no  le 
salían  del  corazón.  Y  hubo  en  efecto  cierto  reggiano 
que  lo  reparó,  y  habiendo  pillado  á  Ricardo  á  solas: 
— -¡Tú  no  estás  contento!  le  dijo:  ¡Las  agradables  no- 
ticias que  nos  llegan  del  triunfo  de  los  nuestros  solu'e 
los  bárbaros  no  te  sientan  bien! ....  ¿Seria  acaso  que 
estuvieses  ó  arrepentido  de  nosotros  ó  resentido  de 
los  hermanos? .... 

— No  hay  arrepentimiento  ó  resentimiento,  contes- 
tó Ricardo,  al  cual  no  encuentre  alivio  por  sí  mismo 
....  ¿Sabes  lo  que  me  preocupa?  El  no  ver  muy  claro 
en  los  acontecimientos  c[ue  tienen  lugar.  ¡Son  cosas 
de  poca  monta  triunfos  con  tanta  sangre  comprados! 

Después  de  la  gran  batalla  de  Solferino  y  de  su  vic- 
toria tan  ponderada,  que  parece  haber  sido  la  mayor 
que  ha  habido  desde  que  el  mundo  es  mundo,  vimos 
que  el  gran  Emperaxlor  victorioso,  después  de  luiber 
ceñido  su  frente  con  los  mas  soberbios  laureles  mar- 
cíales,  se  fué  él  mismo  en  persona  á  tratar  de  la  paz 
en  Villafránca,  y  á  pediila  por  razones  harto  insig- 
nitícantes;  vimos  detenerse  su  carroza  en  medio  de  la 
carrera  en  el  camino  de  la  gloria. — ¡Ah!  aquí,  dijo  Ri- 
cardo, aquí  se  oculta  algún  misterio;  acpií  hay  gato 
encerrado. — Se  dice  que  el  Austria  está  abatida  por 
sus  pérdidas,  diezmada  en  sus  fuerzas,  en  su  poder, 
echada  por  el  suelo  y  nadando  en  la  sangre  de  sus 
héroes;  y  luego ....  ¡luego  se  pide  por  el  vencedor 
treguas  y  después  la  paz! ....  Se  quiere  lanzar  al 
Austria  del  cuadrilátero,  dicen  los  nuestros.  El  Véne- 
to está  dispuesto  á  levantarse  en  favor  de  la  revolu- 
ción: la  flota  sarda  y  francesa  se  halla  delante  de  la 
reina  del  Adriático,  que  será  vencida  con  un  solo  ca- 
ñonazo; y  con  todo  se  pide  la  paz  por  los  vencedores; 
y  las  condicioires  son  las  mas  benignas;  y  no  impues- 
tas, sino  propuestas;  no  dadas,  sino  comltíuadas.  .  .  . 
"¡La  guerra  va  á  tomar  vastas  proporciones! .  .  , "'  Es- 
cribía Ricardo  á  su  amigo.  ¿Ves  qué  razón  alega  el 
grande  vencedor?  ....  Ciertamente,  ya  que  los  lados 
de  un  cuadrado  prolongados  van  hasta  el  infinito .... 
Mas  ¿se  pueden  dar  razones  y  querer  que  se  crean 
bastante  poderosas  para  cpie  abandone  la  guerra  un 
ejército  triunfante?  ....  ¿Y  por  qué  no  se  habia  ]:)en- 
sado  antes? ....  ¡Imbéciles! ....  Acaso  habrá  .sucedi- 
do esto  porque  las  traiciones  llegan  hasta  Pesqueira 
y  Mantua ....  O  porque  nuestro  ejército,  que  forma- 
ba el  ala  izquierda,  tuvo  miedo  al  verse  próximo  á  ser 
exterminado  por  Benedek ....  ¡que  no  2:)iensa  en  ba- 
tirse con  sus  alemanes! 

Mas  vino  li  sacarle  de  estas  cavilaciones  la  caida 
del  primer  ministro  del  Piamonte,  y  en  seguida  las 
calurosas  instancias  cjue  se  le  hicieron  para  cpie  no  se 
ocupara  en  nada  mas  que  en  inducir,  por  todos  los 
medios  imaginables,  á  los  pueblos  de  la  Emilia  á  vo- 
tar la  anexión  al  Piamonte,  que  habia  sido  ya  puesta 
en  juego  para  dar  á  conocer  á  la  Euro])a  cuál  era  el 
su]3remo  deseo,  el  ardiente  anhelo  de  toda  la  Italia. 

Ricardo  recibió  el  tal  encargo  con  el  mayor  gusto, 
y  de  suerte  que  echando  á  un  lado  sus  tristezas  y  sus 
pensamientos  y  cavilaciones  sobre  la  paz  de  Villa- 
franca,  se  consagró  en  cuerpo  y  alma  á  promoA'er  el 
asunto  que  se  le  habia  encomendado  de  la  anexión, 
disponiendo  á  ello  los  ánimos,  convenciendo  á  los 
opuestos  á  ella,  dando  las  mas  seductoras  esplicacio- 
nes  á  los  ignorantes.  .  .  . 

Para  ello,  pues,  pasó  de  Reggio  á  Gento  y  allí  co- 
menzó á  tratar  con  toda  clase  de  personas  de  su  asun- 
to. Sin  embargo,  según  decía  él  mismo,  no  encontró 
ni  corazón  ui  sentimiento  en   la   mayor  parte  de  los 


.  -276- 


b abitantes  de  aquella  ciudad;  y  poco  satisfecho  del 
resultado  de  sus  primeras  gestiones  en  ella  se  fué  á 
Ferrara. 

Al  entrar  allí,  si  bien  verificó  su  ingreso  por  la 
puerta  mas  bella  y  espaciosa  que  esta  ciudad  tiene, 
cual  es  la  del  Po,  sintió  como  que  una  mano  de  hierro 
le  oprimía  el  corazón,  y  como  que  le  faltaba  la  respi- 
ración, tanto  que  tuvo  que  llevar  la  suya  al  pecho 
para  exhalar  con  fuerza  un  hondo  y  largo  suspiro. 
Al  volver  á  poner  los  pies  en  aquella  población  le  vi- 
no á  la  memoiia  el  recuerdo  de  su  conversión,  de  sus 
juramentos  á  Dios ....  Vio  la  vida  perversa  que  lle- 
vaba por  los  lazos,  ó  por  mejor  decir,  por  las  cadenas 
con  que  se  había  ligado  otra  vez  contra  Dios  y  contra 
la  Iglesia,  desjuies  de  haberlos  roto  allí  mismo.  Por 
un  momento  sintió  despertarse  en  su  alma  el  mas 
cruel  remordimiento;  pero  dejando  caer  la  cabeza  so- 
bre el  pecho,  la  sacudió  fuertemente  como  quien  quie- 
re arrojar  de  ella  un  pensamiento  que  le  molesta,  y 
pasó  adelante  como  si  nada  le  hubiese  sucedido. — ¡No 
qireria  volver  á  ese  fétido  charco  de  ranas,  dijo  para 
sí  mismo,  y  luego  he  obedecido  á  la  voz  de  mi  malig- 
no espíritu! ....  Y  ¿qué  me  prometo  hacer  con  esas 
gentes  frías  y  heladas  como  los  habitantes  de  la  Si- 
beria? 

Por  la  noche  fué  al  café  del  Veneciano,  y  de  allí  al 
de  Venerandi;  habló  con  algunos  hermanos  que  afec- 
taban mostrársele  muy  entusiasmados,  pero  que  no- 
taba que  hablaban  forzados,  no  de  corazón. 

Aquella  ciudad,  desierta  siempre  por  los  pocos  ha- 
bitantes que  contiene  en  proporción  de  su  extensión 
material,  lo  estaba  mucho  mas  entonces  por  las  mu- 
chísimas familias  que  había  en  el  campo,  componién- 
dose en  su  mayor  parte  de  pequeños  propietarios  que 
tienen  su  casita  en  un  pequeño  campo,  con  el  cual 
sostienen  apenas  sus  familias.  Y  aun  muchas  de  es- 
tas familias,  y  no  pocas  de  las  que  se  habían  quedado 
en  la  ciudad,  se  hallaban  alligidas  por  la  ausencia  de 
sus  hijos,  que  habían  ido  á  la  guerra,  huyendo  de  sus 
casas,  y  de  los  cuales  no  sabían  mas  que  miserias  y 
sufrimientos  .  .  Poco  ó  nada  hizo  igualmente  Eícar- 
do  en  Ferrara;  y  me  consta  que  escribió  á  su  amigo 
muy  fríamente  y  con  los  comentarios  que  ya  conoce- 
mos, acerca  de  sus  trabajo:;  casi  enteramente  infruc- 
tuosos .  .  .  Tan  solo  debo  dejar  aquí  consignada  una  en- 
trevista que  allí  tuv(í  y  que  refirió  él  mismo. 

Cierta  noche  se  encontró  en  el  café  de  debajo  del 
teatro  con  cierto  sujeío,  que  se  daba  por  liberal  y  sec- 
tario, y  del  cual  no  sabia  á  qué  sección  perteneciese. 
Hall(j]e  empero  muy  entusiasmado  por  la  Italia  y  por 
lo  tanto  entró  en  materia  con  él  sobre  la  anexión  al 
Piamrinte,  y  sobre  la  unidad  italiana. — Escuchadme 
Ijien,  y  pesad  mis  palabras,  le  contestó  •  entonces  el 
otro.  Ño  soy  un  gran  señor,  como  todos  me  llaman 
y  me  creen:  pero  tengo  bienes  mas  que  suficientes  y 
tierras,  unas  liajo  el  gobierno  austríaco,  ó  como  deci- 
mos nosotros  bajo  el  gobierno  Patán;  otras  en  el  Pía- 
monte,  y  la  mayor  parte  de  ellas  aquí,  bajo  el  gobier- 
no del  Papa.  Pues  bien,  ¿sabe  V.  señor  mío,  dónde 
pago  menos?  Cabalmente  aquí  donde  gobierna  el 
Papa ....  Y  ¡tienen  esos  balñecaa  de  fcrrare.=ics  toda- 
vía valor  de  quejar.sie!  En  una  palabra,  de  las  hacien- 
das (iLio  tengo  ul  otro  lado  del  Po  cobro  apenas  la  mi- 
tad do  la  renta:  la  otra  mitad  se  me  la  come  el  aua- 
triaco;  y  de  las  que  po.seo  en  ol  Novaresado,  desde 
que  ha  empezado  á  gobernar  el  Parlamento,  ó  las 
cámaras^como  dicen  esos  locos,  no  saco  mas  allá  de 
una  tercera  parte.  .  .  .  ¡Juzgue  V.,  pues,  que  me  pare- 
ce un  joven  de  talento,  si  debo  estar  muy  enamorado 
del  Píamente! ....  ¡Con  el  tiempo! .... 

Bicardo  quiso  contestar  repitiendo  las  p  ihal)ras  so- 


noras, pero  vacías  de  sentido  de  Uheiiud,  indepenthn' 
cic(,  Italia;  mas  aquel  caballero  se  levantó  de  su  asien- 
to y  le  dijo  en  puro  dialecto  ferrares: — Quédese  V. 
con  sus  bellas  palabras  y  déjeme  V.  con  mis  escudos; 
pues  por  lo  que  á  mí  toca  diré  siempre:  ¡Viva  el  go- 
bierno del  Papa! ....  Es  el  gobierno  bajo  el  cual  se 
goza  de  mas  libertad,  de  mas  independencia,  y  hasta 
somos  mas  italianos  en  el  verdadero  sentido  de  esta 
palabra. — Y  diciendo  esto  le  saludó  cortesmente  con 
estas  palabras  que  trascribimos  textualmente: — Abur 
señor,  hasta  mas  ver;  páselo  V.  bien,  dejando  á  Ricar- 
do con  un  palmo  de  narices,  ó  como  á  otro  D.  Fal- 
cuccio,  burlado  y  confundido,  auncjue  murmurando 
por  lo  bajo  estas  dos  palabras:  ¡Avaraz  hoja! 

Después  que  hubo  toda  aquella  noche  digerido  su 
bilis,  por  la  mañana  escribió  im  billete  de  oficio,  se- 
gún las  leyes  de  la -secta  al  jefe  de  los  masones  refor- 
mados de  Ferrara,  mandándole  que  expidiese  una  in- 
vitación obligatoria  de  reunión  en  la  estación  secreta 
en  el  palacio  de  la  Scandína,  á  las  diez  de  la  noche  del 
día  de  Marte  guerrero;  y  firmaba  con  su  nombre  así: — 
í<.".Y.  Ricardo: — lo  cual  significaba  que  los  invitados 
debían  llamar  á  la  portezuela  de  ingreso,  que  no  de- 
bía ser  la  misma  por  la  cual  entran  todos,  dando  pri- 
mero tres  golpes  acompasados  y  distintos,  cesar  por 
un  momento,  y  después  dar  otros  dos  de  prisa. 

Medía  hora  después  de  la  señalada,  la  asamblea  es- 
taba ya  reunida.  Entonces  entró  Ricardo  y  hechos 
los  acostumbrados  saludos,  y  manifestados  los  signos 
de  su  autoridad,  les  dijo:  que  era  preciso  valerse  de 
todas  las  artes,  astucias  y  malicias  para  arrastrar  á 
los  ferrareses  á  que  votasen  la  anexión. — Estos  mise- 
rables esclavos,  añadió,  acostumbrados  ya  al  peso  de 
sus  cadenas,  están  contentos  con  ellas  y  se  oponen  y 
resisten  al  que  quiere  rompérselas.  Besan  las  espo- 
sas de  hierro  con  que  se  hallan  sujetos,  y  se  niegan  á 
que  le  sean  quitadas  por  nuestras  manos  benéficas. — 
Por  este  mismo  estilo  sigidó  hablando  largo  tiempo, 
después  de  lo  cual  se  decretó  que  cada  uno  hiciese 
cuanto  pudiera  para  indr.cír  á  muchos  á  dar  su  voto 
por  el  si,  esto  es,  por  la  anexión  al  Piamonte.  Por  lo 
que  se  vio  ejecutarse  en  todas  las  ciudades  de  la  Emi- 
lia, se  puede  fácilmente  deducir  que  en  todas  ellas  se 
procedió  de  la  misma  numera.  Fijáronse  anuncios  en 
todas  las  calles  de  la  ciudad,  en  todas  las  casas,  en 
todas  las  puertas,  en  las  cuales  se  leía  en  grandes 
caracteres: — ;  ]^iva  Victor  Alaiiuel,  nuestro  legitimo  re  y! 
—  Queremos  ¡jor  re tj  á  Victor  Mannel,  etc. — Algunos  se 
repartieron  entre  sí  los  barrios  de  la  ciudad  y  entra- 
ron en  todas  las  casas  y  en  todas  las  familias  para  ha- 
cer escribir  á  todos  su  nombre,  como  que  querían  al 
rey  Víctor,  amenazando  á  los  que  rehusaban  hacerlo. 
Luego  en  los  días  de  la  votación  todos  los  pobres, 
todos  los  trabajadores  y  operarios  públicos,  todos 
los  ociosos  y  taberneros  fueron  á  fuerza  de  oro  lleva- 
dos á  la  Hj'nct  del  voto  espontáneo  y  libre.  Muchos  pro- 
pietarios obhgaron  á  sus  criados  y  arrendadores,  so 
pena  de  ser  despedidos  del  servicio  y  de  sus  tierras  á 
llevar  el  voto  .sí  que  se  les  había  ccn  anterioridad  en- 
tregado. 

Y  no  es  esto  solo,  sino  que  los  que  componían  las 
mesas  echaron  en  las  urnas  por  docenas  y  veintenas 
los  si,  pava  hacer  nxímero.  Y  á  pesar  de  todo,  ¿sabéis 
cual  fué  el  resultado?  Helo  aquí: 

La  población  de  la  Emilia  que  podía  votar  se  ele- 
vaba á  la  cifra  de  un  millón  diez  y  seis  mil  nueve  cientos 
once,  y  el  niímero  total  do  los  que  votaron  sí  fué  dos 
cientos  mil  seis  cientos  cincuenta  y  nueve! .  , ,  . 

í  Fe  continuará  ) 
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líOTICíAS  TERílITOIlIALES. 


Aiiíiíqtaerqsse, — x\o  podemos  todavía  dar  los 
pormenores  de  la  fiesta  de  San  Felipe  en  aquella 
Parroquia;  pero  testigos  oculares  nos  aseguran  que 
ella  surtió  un  éxito  muy  espléndido.  Además  de  8 
PP.  Jesuítas,  asistieron  los  Piev.  PP.  Trucliard,  Coud- 
ert,  Guérin,  Seu,  Paure  y  Eailliere. 

Alaiiseím.— En  la  tarde  del  dia  31  de  Mayo  fué 
muerto  á  golpes  de  liaclia  el  Sr.  Antonio  Lerma.  Sus 
parientes  le  anduvieron  buscando  largo  rato,  y  eu  fin 
le  encontraron  muerto  en  su  misma  tienda,  cuya  puer- 
ta estaba  cerrada.  Se  cree  que  el  motivo  de  esto 
asesinato  lia  sido  una  veugaza. 

l^a.^  l'eg-as,— El  dia  de  Pentecostés  tuvo  lugar 
en  esta  Parroquia  la  conclusión  del  mes  de  María 
Sma.  Hubo  gran  concurso  de  gente  á  todas  las  Misas. 
La  Misa  mayor  fué  cantada  por  el  Pv.  P.  Fede  S.  J., 
durante  la  cual  predicó  el  Eev.  P.  S.  Personé  S.  J. 
Por  la  tarde  la  Iglesia  estaba  llena  de  devotos  á  María 
Sma.  Se  cantaron  las  Vísperas  después  de  las  cuales 
volvió  á  predicar  el  Pvev.  P.  Personé,  quien  dio  térmi- 
no á  su  sermón  con  una  piadosa  consagración  de  to- 
dos los  feligreses  al  Sagrado  Corazón  de  María  Sma. 
Hecha  esta,  se  cantaron  las  letanías  y  concluyóse  con 
la  bendición  del  Divinísimo.  Damos  las  gracias  á  los 
músicos  de  esta  plaza  por  liaber  concurrido  gratuita- 
mente con  sus  armoniosos  acordes  á  dar  mas  realce  á 
la  solemnidad. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Wíit^Muí^imí — El  Propacjoieur  CafMique  de  la 
Nueva  Orleansda  la  noticia  de  otros  escándalos  a- 
coatecidos  en  Wasliington.  Se  lia  descubierto  que 
los  gastos  en  el  departamento  de  las  impresiones  pú- 
blicas ban  excedido  de  oO  á  125  por  cien  los  justos 
precios.  Tan  solo  por  las  ojas  de  oro  empleadas  en 
las  encuademaciones  se  ba  comprobado  que  liay  una 
pérdida_  de  $14,000.  Está  para  ser  puesto  en  acusa- 
ción el  impresor  púbHco,  el  Sr.  Clapp. 

Se  habla  del  Sr.  Bristow  como  candidato  de  los  re- 
publicanos partidarios  de  reformas,  pero  enemigos 
de  toda  candidatura  que  sea  independiente  del  parti- 
do. 

I*esír-iiivíijí3a,— La  familia  real  de  Inglaterra  se 
cuenta  entre  los  ingleses  que  toman  parte  en  la  Ex- 
posición de  Filadelfia.  Hé  aquí  los  artículos  que  Su 
Majestad  la  Reina  Victoria  y  algunos  miembros  de 
su  familia  han  trabajado  con  sus  manos.  Son  obra  de 
Su  :\íajestad  veinte  y  seis  grabados  y  dos  servilletas. 
Es  obra  do  Su  Alteza  Real,  la  Princesa  Luisa  de 
Hessc,  un  estuche  do  pendón,  y  de  Su  Alteza  Real, 
la  Marquesa  Luisa  de  Lorne,  cinco  cuadros  que  repre- 
S3ntan  flores. 

La  fábrica  de  papel  de  Holyoke,  Mass.  acaba  de 
enviar  á  la  Exposición  una  resma  de  papel  cujas  ho- 


jas tienen  6   por  18  pies.     Esta  resma   pesa  cerca  de 
una  tonelada  y  es  calculada  en  í-1500. 

El  Courrier  des  EstaU  Unis  pasando  en  revista  las 
diferentes  naciones  extranjeras  que  se  ven  representa- 
das en  la  Centeanial  Exlábifion,  da  una  idea  en  cuan- 
to es  posible,  completa  de  las  maravillas  de  todo  gé- 
nero á  los  que  no  pueden  visitar  Filadelfia  en  tan  fa- 
usta ocasión.  La  Inglaterra  ha  enviado  productos  de 
su  metrópolis  y  de  sus  colonias.  Sus  tejidos  com- 
prenden casi  todas  las  formas  que  pueden  tomar  las 
producciones  hilables  del  mundo,  desde  el  algodón  de 
América  hasta  la  cachemira  de  las  Indias.  Sus  me- 
tales labrados,  sus  cristale.s,  sus  vajillas,  sus  lozas,  su 
ebanistería;  su  joyería,  sus  ,'papeles,  etc.,  tienen  una 
fisonomía  j  una  elegancia  especial.  La  grande  casa 
de  joyerías  Elldiigton  y  Compañía  ha  expuesto  un  ser- 
vicio de  oro  y  plata  esmaltado  y  una  gran  cantidad  de 
producciones  galvanoplásticas  de  la  antigüedad,  des- 
tinadas al  South  Kensington  y  á  otros  museos.  Al 
rededor  de  la  exposición  británica  propriamente  di- 
cha, se  ven  las  bellezas  de  sus  colonias;  de  la  Austra- 
lia y  de  la  Nueva  Zelanda,  de  la  Jamaica,  de  las  Ber- 
mudas,  de  la  Guyana  inglesa,  de  la  Trinidíid,  de  las 
Bahamas,  de  la  Cote-d'Or,  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, de  Mauricio,  de  las  Sechelas,  y  de  otros  veinte 
países.  El  Canadá  se  distingue  por  sus  forros,  sus 
embarcaciones,  sus  artículos  do  pesca,  etc.,  que  for- 
man una  de  las  secciones  mas  originales  é  interesan- 
tes. 

El  departamento  alemán  se  distingue  por  dos  co- 
lumnas que  lle'í  an  cada  una  un  águila  en  su  cima.  La 
exposición  alemana  es  muy  hermosa.  Ocupan  un 
grande  espacio  los  tejidos,  las  sederías,  las  lanas 
y  las  telas  de  algodón.  Los  cristales,  los  vidrios,  las 
porcelanas;  las  armas,  los  metales  labrados,  las  joye- 
rías; los  instrumentos  de  música  y  de  precisión;  los 
productos  químicos  y  farmacéuticos;  la  librería,  los 
artículos  de  mueblaje  y  la  chuchería  de  Nuremberg 
están  dispuestos  con  mucho  orden  y  simetría. 

La  noble  industria  de  las  sederías  de  que  Francia 
con  razón  se  gloria  figura  en  todo  su  esplendor.  La 
colección  á  la  que  han  contribuido  42  fabricantes,  o- 
cnpa  un  espacio  eu  forma  de  cuadrado,  en  cuyo  rede- 
dor se  encuentra  un  vasto  diván.  Las  fábricas  de  vi- 
drios están  niu}^  bien  representadas.  Merecen  una  a- 
tencion  especial  las  hermosas  vaseras  grabadas  de 
Bitterlin;  una  vidriera  de  esta  fábiica  representa  La 
Iknejicencia  y  es  valuada  en  25,000  francos.  El  Señor 
Eugenio  Cornu  ha  expuesto  unos  bronces  artísticos 
de  primer  orden,  unas  fantasías  en  ónix  de  Aljerín, 
y  también  unas  péndulas  de  estilo  superior. 

La  exposición  belga  es  una  de  las  mas  notables;  la 
de  las  blondas  es  una  de  las  joyas  de  la  Exposición 
general. 

Una  grande  originalidad  se  observa  en  la  exposi- 
ción de  Olauda.  Sus  trabajos  piiblicos,  sus  dique?, 
sus  puentes,  sus  canales  y  sus  viaductos  se  ven  repre- 
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sentados  por  planes,  relieves  y  perfiles. 

La  exposición  de  Suiza  es  muy  sencilla.  Nos  pa- 
rece casi  imítil  el  decir  que  su  relojería  tiene  el  pri- 
mer raugo  entre  las  industrias  del  mismo  género. 

La  Italia  sobresale  por  las  artes,  los  mosaicos,  los 
grabados  y  embutidos  en  madera;  por  los  sellos  y  me- 
dallas; por  los  corales  finamente  cincelados,  los  cris- 
tales y  las  alliajas  que  hacen  recordar  las  maspi-ecio- 
sas  creaciones  de  los  antiguos  maestros.  Florencia 
La  enviado  unas  pajas  tan  tiuamente  y  con  tanta  de- 
licadeza trenzadas,  que  parecen  tejidos  de  seda. 

El  Austria  presenta  unas  colecciones  importantes 
de  minerales.  Se  ven  en  su  departamento  cristales 
y  vidrieras  que  llaman  muchísimo  la  atención;  bande- 
jas, hanaps  cincelados  y  esmaltados  de  la  Bohemia  y 
del  Tyrol;  y  sobretodo  unas  pipas  de  espuma  de  mar, 
entre  las  que  hay  algunas  que  son  verdaderamente  o- 
bras  maestras  de  escultura. 

La  España  hácese  notar  por  la  riqueza,  algo  maci- 
za pero  verdaderamente  suntxiosa  de  la  arquitectura 
con  que  ha  decorado  la  parte  anterior  del  recinto  qne 
ocupa.  Entre  los  objetos  expuestos  se  ven  unos  la- 
drillos de  alfarería  según  los  mosaicos  italianos,  que 
son  obra  de  los  antiguos  Moros  de  Valencia.  Siguen 
unos  muebles  muy  notables,  entre  otros  el  famoso  a- 
parador  de  Forzano;  unos  damascos  en  seda  de  una 
ricpieza  de  dibujo  y  coloridos  sin  igual.  La  España 
presenta  también  hermosas  alfombras  y  mármoles  y 
una  infinidad  de  artículos  notables  por  la  riqueza  y  el 
efecto  de  sus  coloridos. 

Los  países  del  Norte  ofrecen  un  interés  especial. 
Una  colección  de  figuritas  cpie  representan  los  tipos  y 
trajes  de  todas  las  clases  de  la  población  de  Suecia  y 
Noruega.  Se  ven  también  porcelanas  y  vajillas  de 
nmclia  curiosidad;  vasos  y  urnas  que  rivalizan  con  los 
turcos  por  el  dibujo,  3'  con  los  chinos  por  la  riqueza 
y  armonía  de  los  matices. 

En  el  departamento  en  fin  del  Egipto,  se  encuentran 
hieroglifos  indescifrables,esfinges  tristes  y  enigmáticas, 
fragmentos  de  monumentos  cu3'a  origen  no  se  conoce,  y 
reliquias  de  antiguas  industrias.  A  lado  de  es- tos  nrouu- 
mcntos  de  una  civilización  qiio  ya  no  existe,  los  pro- 
ductos modernos  atestiguan  que  no  ha  muerto  el  ge- 
nio de  acpiella  nación;  papeles  j  sederías  admirables; 
esculpidos  en  madera,  bordados  en  oro,  enjaezamien- 
tos  de  un  trabajo  muy  delicado,  muebles  de  ébano 
chapeados  con  marfil  y  nácar;  jubones  y  ])einados 
cargados  de  ornamentos  preciosos,  y  lo  cjue  es  mas 
sorprendente  aun,  dibujos  ejecutados  por  los  alumnos 
de  las  escuelas  públicas.  Todo  esto  demuestra  cuan 
gL-audes  esfuerzos  se  hacen  por  aquel  pueblo  para  lle- 
gar al  punto  donde  hoy  han  llegado  las  naciones  mas 
civilizadas  del  mundo. 

Los  accionistas  del  ferro-carril  Tejas-Pacífico,  reu- 
nidos en  Filadelfia,  votaron  $2,000,000  para  estable- 
c  iv  una  línea  entre  Dallas  y  Fort  Mouth,  y  entre  Sher- 
man  y  París. 

l4aBíKíss. — Según  una  correspondencia  de  Topeka 
ha  habido  en  aquellos  parajes  lluvias  y  uracanes  que 
han  causado  enormes  daños. 

Las  noticias  religiosas  de  este  Estado  indican  que 
el  Catolicismo  hace  todos  los  dias  nuevos  progresos. 

ligiissaoia. — Los  veteranos  de  la  guerra  de  Méji- 
co piden  (iiie  el  Estado  celebre  con  solemnidad  en  la 
Nueva  Orlcans  el  aniversario  de  la  Independencia. 

Hay  conflictos  muy  á  menudo  entre  los  blancos  y 
los  negros.  El  liecho  de  Coushatta  ha  sido  seguido 
por  el  de  Ouest  Feliciana.  Un  negociante  ha  sido  a- 
sesinado  sin  niugima  provocación  por  una  banda  de 
negros. 

^l'Oiiiieeíiciil. — Las  inundaciones  del  Cc^nnecti- 


cut   obligaron  á  que  se  suspendiese  el  servicio  de  los 
ferro-carriles. 

Tí'JsiSo — Un  robo  atrevido  fué  cometido  en  el  ca- 
mino de  San  Antonio  á  Kiugsburg;  dos  carruajes  fue- 
ron acometidos  por  tres  ladrones  armados,  y  los  via- 
jeros fueron  desbalijados. 

NOTICIAS  EXTRANJEliAS. 


Ilssíilíii. — Lo  que  muestra  á  las  claras,  que  Rusia 
pretende  hacerse  con  todo  el  antiguo  imperio  turco  lo 
mismo  en  Europa  qne  en  Asia,  son  las  ideas  y  sen- 
timientos expresados  por  el  Gohs  de  S.  Fetershurg  y 
la  Gaceta  de  3Ioscoiu. 

Decía  el  Golos: 

"La  agitación  que  hay  en  estos  momentos  entre  los 
mahometanos  de  todas  las  partes  del  continente  asiá- 
tico, demuestra  que  el  islamismo  está  muy  lejos  de 
hallarse  tan  gastado  y  decrépito  como  se  cree  gene- 
ralmente. El  movimiento  tiende  nada  menos  que  á 
una  completa  regeneración  de  la  fé  de  Mahoma,  y  se 
manifiesta  no  solo  en  Turquía,  donde  el  odio  á  los 
cristianos  es  mucho  mas  violento  que  en  otras  ocasio- 
nes, sino  también  en  Bokhara,  Bhokand,  Khiva  y 
Kashgar. 

"Comenzando  los  turcos  á  comprender  que  su  ipi- 
sion  toca  á  su  término  en  Europa,  vuelven  toda  su  a- 
tencion  á  Asia,  y  hacen  los  mayores  esfuerzos  para 
establecer  su  influencia  en  los  estados  centrales. 

"Allá  cuando  la  campaña  de  Khiva,  la  prensa  tur- 
ca fué  decididamente  hostil  á  Rusia,  y  abiertamente 
simpática  á  los  Khivianos. 

"La  reA'olueion  de  Julio  en  el  Khokand:  la  expul- 
sión de  Khudojar-Klian,  protegido  de  Rusia;  la  enér- 
gica resistencia  de  los  Kiptchaks  y  de  los  Kara-khir- 
ghiz  á  las  fuerzas  rusas,  resistencia  Cjue  ha  durado 
unos  cuatro  meses,  en  fin,  la  agitación  popular  que 
reina  en  Bokhara,  y  los  preparativos  militares  que  in- 
cesantemente se  están  haciendo  en  Kashgar,  todo  son 
indicios  de  una  nueva  etapa  en  el  Asia  central.  Si  no 
se  toman  prontas  medidas,  el  Turkestan  vendrá  á  ser 
para  nosotros  un  segundo  Caucaso." 

La  Gaceta  de  Moscou-  expresa  el  mismo  sentimiento 
y  dice:  "En  el  Caucaso,  como  en  Asia  central,  el  is- 
lamismo no  ha  sido  verdaderamente  la  causa  de  la 
guerra;  pero  por  consecuencia  de  ella  ha  adquirido 
una  fuerza  de  la  C[ue  hemos  triunfado  con  grandes  di- 
ficultades y  á  costa  de  numerosos  sacrificios.  ¿No  se- 
ria mas  sencillo,  en  vez  de  llevar  á  cabo  nuestra  obra 
por  intrigas,  dando  así  tiempo  al  fanatismo  musulmán 
á  cpie  prepare  una  conflagración,  el  dar  una  vez  un 
golpe  decisivo?  No  tendremos  mas  remedio  qite  de- 
cidirnos hoy  ó  mañana.  La  paz  no  se  ha  asegurado 
todavía  en  el  Caucaso  porque  el  país  entero  no  está 
sometido  aun,  y  lo  mismo  pasará  en  el  Asia  Central." 

S'^!4|>3Siií6. — Los  diarios  legitimistas  franceses,  Z' 
Union  y  Ja  Gazettede  F ranee,  publicaron  dos  manifies- 
tos de  Don  Carlos,  dirigidos  el  uno  al  pueblo  espa- 
ñol y  el  otro  á  su  ejército.  Dicen  así  ambos  docu- 
mentos: 

"Españoles:  deseoso  de  contener  la  efusión  de  san- 
gre, he  renunciado  á  continuar  la  lucha  gloriosa,  es 
cierto,  pero  en  el  momento  estéril.  Si  me  veo  obli- 
gado á  ceder  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  ni  mi 
corazón  desmaya,  ni  se  ha  quebrantado  mi  fé,  y  con- 
servo intactos  mis  derechos,  que  son  los  de  la  legiti- 
midad en  España. 

Ante  la  gran  superioridad  del  niimero  y  más  aun 
ante  los  sufrimientos  de  mis  fieles  voluntarios,  contra 
quienes  todo  se  había  conjurado,  es  para  mi  una  ne- 
cesidad volver  el  acero  á  la  vaina.    Siguiendo  las  tra- 
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diciones  de  mi  familia,  conoceré  el  camino  del  des- 
tierro, pero  jamás  podré  prestarme  á  convenios  des- 
honrosos y  desleales,  contrarios  á  la  dignidad  del  que, 
como  3'0,  tiene  la  conciencia  de  lo  que  significa  y  de 
lo  que  representa. 

Conocéis  todos  los  sagrados  principios  que  simbo- 
liza mi  bandera  sin  mancha.  Entanto  que  los  soste- 
nía con  mano  firme  al  frente  de  mis  batallones,  he 
visto  caer  al  suelo  la  monarquía  extranjera  y  la  repú- 
blica, violentamente  implantadas  en  la  nación  espa- 
ñola, y  aun  cuando  el  éxito  no  haya  coronado  mis  es- 
fuerzos, no  es  esta  una  razón  para  que  el  poder  de 
nuestros  enemigos  se  arraigue,  porque  las  obras  de  la 
revolución  están  destinadas  á  perecer  por  obra  de  la 
misma  revolución. 

Mi  bandera  queda  plegada  hasta  que  Dios  fije  la 
hora  suprema  de  la  redención  para  la  España  cató- 
lica y  monárquica,  que  no  puede  menos  de  estar  mar- 
cada en  los  designios  de  la  Providencia  después  de 
tantos  sacrificios.  Hoy,  como  siempre,  tengo  fé  en 
la  obra  de  salvación  á  que  esa  Providencia  me  desti- 
na: hoy,  como  siempre,  estoj'  dispuesto  á  sacrificarme 
por  mi  patria,  á  la  que  tanto  amo  con  tanto  amor,  y  á 
la  que  tanto  debo. 

Vuestro  Eey  Carlos. 
— A  mi  ejército:  Al  pisar  de  nuevo  el  suelo  extran- 
jero y  con  el  corazón  todavía  conmovido  por  vuestra 
desgarradora  despedida,  creo  que  mi  primer  deber  es 
dirigir  una  palabra  amiga  á  los  c[ue  fueron  mis  com- 
•|>añeros  de  armas.  Testigo  de  vuestro  valor  heroico 
en  los  dias  de  triunfo,  y  de  vuestra  abnegación  mas 
heroica  si  cahe  en  la  hora  de  la  adversidad,  jamás  po- 
drá borrarse  de  mi  alma  el  querido  recuerdo  de  los 
que  me  fueron  fieles  hasta  el  último  momento. 

Todas  las  hazañas  que  soñaba  cuando  en  mi  prime- 
ra juventud  y  en  la  tierra  de  proscripción  pensaba  lo 
que  podía  hacer  con  vuestra  ayuda,  las  habéis  reali- 
zado. Monte-Jurra,  Somorrostro,  Abarzuza,  ürnio- 
ta,  Lácar  y  tantos  otros  nombres  ya  ilustres,  son  otros 
tantos  pasos  que  habéis  dado  eu  el  camino  de  la  gloria, 
y  gloriosamente  seguidos  por  vuestros  hermanos  de  las 
demás  provincias.  Desprovistos  de  todo,  vuestra  cons- 
tancia suplía  á  todo,  y  jamás  en  frente  de  vuestros 
adversarios  habéis  contado  su  número  ni  medido  la 
desproporción  de  vuestros  recursos  para  llegar  á  la 
victoria. 

Si'fé  tan  valerosa  y  resignación  tan  noble  han  ve- 
nido á  quedar  infructuosas,  no  os  desaniméis. 

Fuerte  como  yo  en  frente  de  la  desgracia,  y  con- 
fiados en  el  Dios  de  los  ejércitos,  mostraos  dignos  del 
¡renombre  que  habéis  adquirido,  y  esperad  siempre 
ín  los  destinos  de  una  patria  que  entre  sus  mus  liu- 
lildes  hijos  cuenta  hombres  como  vosotros. 
_  Descendientes  de  aquellos  antiguos  españoles  que 
'á  la  sombra  del  altar  y  del  trono  ocupan  tan  alto  lu- 
gar en  la  historia,  será  siempre  para  mí  una  gloria, 
que  la  desgracia  no  empequeñecerá  jamás,  haber  es- 
tado á  vuestro  frente,  así  como  hoy  es  mi  mayor  do- 
lor el  separarme  de  vosotros. 

Vi""ifro  Rey  y  GencraJ. — Carlos. 
^  P^'S'Si — Do  algún  tiempo  á  esta  parte  han  vido 
sucediéndosc  acontecimientos  mas  ó  menos  graves,tan- 
to  en  las  cercanías  de  la  capital  como  por  los  valles 
de  otras  provincias,  por  los  colonos  asiáticos,  cuyos 
sangrientos  hechos  son  dignos  de  la  mayor  atención 
tanto  del  iSupremo  Gobierno,  y  do  los  hacendados, 
como  ignahíioníe  de  los  habilitadores  de  estos.  Hace 
poco  rnas  do  un  año  qno  las  autoridades  del  valle  do 
Cuñete  dcscubn'eron  la  trama  de  una  sublevación  que 
dobla  estallaren  dicho  valle  y  como  todo  fué  felizmen- 
te doscubiorto  á  debido  ticm.po,   ny  tu^imos  mayores 


desgracias  que  lamentar.  Hoy  tenemos  c[ue  dar  cuen- 
ta de  otra  cons})iracion  de  igual  carácter,  que  tamljien 
ha  fracasado  mediante  ala  suma  actividad  de  las  auto- 
ridades de  Trujillo,  que  tan  á  tiempo  pudieron  cortar 
el  cáncer  que  debía  seguir  adelante  en  la  mayor  parte 
del  valle  de  Chícama. — {De  la  Cróiríca  de  los  Angeles.) 

(  Comunicado.) 


TuGSON,  Mayo  17  de  1876. 
Una  de  estas  fiestas  religiosas  que  no  dejan  de  ja'o- 
ducir  cada  vez  que  ocurren,  una  impresión   favorable 
de  piedad  y  devoción,  tuvo  lugar  en  esta  ciudad,  el  día 
de  Domingo  pasado    1-1  del  presente.     Esa  solemni- 
dad fué  la  jn'imera  Comunión  de  los  niños  de  la  Par- 
roquia.    Sesenta    y  cuatro   muchachos  y  muchachas, 
preparados  para  este  gr;xu  día,  recibieron  de  mano  del 
Illmo.  Sr.  J.  B.  Salpoiute  la  Sta.  Eucaristía.     La  ce- 
remonia se  hizo  con  toda  la  magnificencia  y  el  apara- 
to posible.     El  templo  decorado  con  sus  mas  brillan- 
tes ornamentos   mostraba  cuál  era   la  alegría  \  la  di- 
cha de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  al  ver  á  estos 
jóvenes  participar  por  vez   primera  al  festín  de  amor 
al  cual  J.  C.  los  había  convidado.     Las  disposiciones 
de  estos  niños  correspondían  bien   á  la  grandeza  del 
acto  que  iban  á  cumplir.     Su  semblante  modesto,  sus 
modales  -recogidos   y  su  atención  manifestaban  visi- 
blemente  los   sentimientos  de   piedad  que  animaban 
sus  almas.     Un  concurso  grande  de   gente  que  había 
llamado  la  administración  del  Sacramento  cíe  la  Con- 
firmación, que  tuvo  lugar  también  en  aquel  día,  pre- 
senció la  primera  Comunión  de  los  niños,  j  quedó  ad- 
mirada de  sus  buenas  disposiciones.     El  esplendor  de 
las   ceremonias  del   culto,   la   piedad  de  los  cánticos 
C[ue  cantaron,  la  lectura  de  los  actos   antes  y  después 
de  la  Comunión,  hecha  por  dos   jóvenes;    su  tono  de 
A'oz  conmovida,  y  algo  trémula  por  la  impresión;  todo 
concurrió  á  dar  á  esta  solemnidad  un  carácter  grave 
y  místico,  que  indicaba  que  la  fiesta  era  toda  interior 
y  del  alma.     La  ceremonia  de  la  mañana  fué  admira- 
ble por  el  orden  y  arreglo.     En  la  tarde,    después  de 
las  vísperas,  delante  de  un  altar  erigido  á  -María  San- 
tísima en  medio  de  la  Iglesia,  todos  los  jóvenes  de  la 
primera  Comunión  renova,ron  en  presencia  de  nues- 
tro Prelado,  sus  promesas  bautismales,   é  hicieron  su 
consagración  á  la  Virgen  Inmaculada,  cantando  todos 
un  cántico  admirable  escrito  para  este   fin.     La  ben- 
dición solemne  del  Santísimo  Sacramento  terminó  es- 
to día,  cuya  memoria  se  perpetuará  no    solamente  en 
el   corazón   de  los   niños,    objeto  de   esta  fiesta,  sino 
también  en  ti  de  muchos  otros  que  derramaron  lágri- 
mas de  júbilo   y  do   fervor  al  ver   la  buena  conducta 
de  estos  jóvenes. 

Observaré  aquí  que  la  mayor  parte  de  los  que  hi- 
cieron la  primera  Comunión  eran  alumnos  de  las  es- 
cuelas católicas;  mejor  dicho,  todos  lo  eran,  me- 
nos tres  muchachos  que  venían  de  las  escuelas 
públicas.  En  esto  se  ve  claramente  el  resultado  de 
la  enseñanza  sin  religión  que  se  da  en  esas  escuelas. 
Sabemos  bien  de  algunos  muchachos  y  flauchachas 
que  frecuentan  las  escuelas  públicas,  que  no  han  que- 
rido asistir  á  las  explicaciones  de  la  doctrina  diu-aute 
el  tiempo  del  Catecismo,  porque  ya  el  espíritu  del  in- 
diferentismo religioso,  las  ideas  mundanas  de  diversio- 
nes y  de  fiestas,  han  penetrado  sus  espíritus  y  los  tie- 
nen casi  embebidos  en  ellas.  El  mal  que  causan  estas 
escuelas  sin  religión,  se  nota  piíblicamente,  y  no  ha}^ 
gente  buena  y  honrada  que  no  lo  reconozca  y  no  lo, 
proclame  como  una  llaga  y  una  mancha  de  nuestra 
sociedad, 

Anto.  Jounence.vtj. 
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CALEXDAÍÍÍO  EELÍ«IOS0. 

11.  Domingo  1  dcspucü  ilc  Ferlcnosii'.'i — La  Santísima  Trinidad.  La 
fiesta  de  Kan  Bcruabf',  Apó.c.tol.  orinndo  de   Cliipre. 

12.  Lune.H—Lv.  liesta  do  los  Santos  Mártires  Banilides,  Ciriuo,  Na- 
bor  y  Nazario-     Santa  Antonina  Miutir. 

13.  jl/aí'íc.s— San  Antonio  el  Portngnús,  Confesor  de  la  urden  fran- 
ciscana. 

14.  Miércohs — La  ordenación  de  San  Basilio,  Obispo  de  Cesárea  en 
Capadocia.     En  Samaría  en  Palestina,  San  Elíseo  Profeta. 

15.  Jaevi's — SS.  Corpus  Cliristi.  En  Lncania  cerca  del  rio  Fílaro, 
la  fiesta  de  lo.s  Santos  Mártires  Gni,  Modesto,  y  Crescencia. 

16.  Viernes — San  Francisco  ik  liegis,  Confesor  de  la  Compañía  de 
Jesns.  En  Tarso  de  Cüicia,  los  Santos  Mártires  Ciro  y  Julita 
sn  madre. 

17.  ñábado — El  Mártir  San  Montan,  Soldado.  San  CTOndnlfo  Obis- 
po. 

ROMíNGO  DE  LA  SEMANA. 

Estando  ya  el  Salvador  á  punto  de  subir  al  cielo, 
reunió  á  sus  apóstoles  3^  discípulos  sobre  el  monte  O- 
livete,  para  que  fuesen  testigos  de  su  gloriosa  aseen - 
sion,y  para  comunicarles  la  misión..  S''  me  Jta  daclo,  les 
dice,  todo  poder  en  el  cielo  y  en  ¡a  tierra.  Habla  aquí  Je- 
sucristo principalmente  del  poder  que  tenia  'en  cuali- 
dad de  Mesías  para  el  gobierno  de  su  reino  espiritual 
y  de  la  Iglesia,  cuyo  poder  en  toda  su  extensión  no  lo 
ejerció  propiamente  hasta  después  de  su  resurrección. 
En  virtud  de  este  poder  soberano,  continua  el  Salva- 
dor, os  envió,  como  nú  Fadre  me  ha  enviado.  Id,  pues, 
por  todo  el  mundo:  andad,  y  predicad'  mi  Evangelio  á  to- 
dos los  pneljlos  de  la  tierra,  sin  excepción  de  nación  al- 
guna. Ninguno  debe  ya  mirarse  como  extranjero,  á 
ninguno  excluyo  de  mi  redil.  Habiendo  dado  mi  san- 
gre, y  habiendo  inuerto  por  todos  los  hombres,  todos 
deben  tener  parte  en  el  beneficio  de  la  redención. 
Andad,  predicad  mi  Evaruielio  por  todo  el  universo: 
vuestra  misión  se  extiende  á  toda  la  tierra.  Instruid 
á  todos  los  pueblos  en  todo  lo  que  no  pueden  ignorar 
sin  ser  excluidos  para  siempre  de  la  bienaventuranza 
eterna:  luego  que  los  hayáis  instruido,  lantizadlos  en 
el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Vosotros  sabéis  lo  que  yo  os  he  enseñado:  esto  mismo 
es  lo  que  debéis  enseñarles,  y  lo  que  ellos  deben  prac- 
ticar para  ser  eternamente  dichosos.  Contad,  con  que 
yo  estoy  con  -vosotros  hasta  la.  consumación  de  los  siglos. 
La  misión  de  los  apóstoles,  limitada  hasta  entonces 
al  pueblo  jirdío,  está  aquí  extendida  á  todas  las  nacio- 
nes: ....  Eíítas  palabras  son  una  promesa  bien  expresa 
de  la  perpetuidad  de  la  Iglesia.  Jesucristo  por  ellas 
se  obliga  á  ser  siempre  su  cabeza  invisible,  y  á  dar  á 
los  apóstoles  y  sus  sucesores  todos  los  auxilios  uece- 
Harios  para  el  cumplimiento  de  su  ministerio. — A.  C. 
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El  Iliino.^í^i'.  D.  JiianB.  Balpoinle,  Vicario  A- 
postólico  (1(;  Ai'i/oiia,  on  una  carta  que  acaba  de 
remitii'nos,  se  digna  liacer  nn  muy  halagiieüo  e- 
logio  de  nuestra  Revista,  y  añade:  "Yo  quisie- 
ra ver  este  periódico  en  Jas  manos  de  (odcs  nues- 
tros católicos,  poi-  (jue  el  pudiera  in.^ti-uirlos  tan 
bien  acerca  de  cuestiones  que  son  del  mayor  in- 
terés, y  que  tienen  tan  gi'ande  actualidad  así  cu 
Arizona,  como  en  e!  Nuevo  xfíéjico.     Entiendo 


hablar  de  esa  tendencia  que  manifiestan  ciertos 
legisladores  de  nuestros  tiempos  á  oprimir  la  I- 
glesia  católica,  y  hacer  leyes  sobre  materias  que 
están  fuera  de  los  límites  de  su  competencia."' 
Nosotros  al  mismo  tiempo  ({ue  agradecidos  hacia 
Su  Señoría  por  su  bondadosa  fineza  en  ponderar 
nuestros  humildes  trabajos,  le  rendimos  públicas 
y  sincera.s  gracias,  añadimos  con  vivo  placer  este 
testimonio  á  cuanto  hemos  dicho  tocante  á  las  úl- 
timas leyes.  Por  lo  que  de  una  parte  se  nos  in- 
funde mayor  -seguridad  de  no  habernos  equivo- 
cado en  defender  los  derechos  de  la  iglesia  ca- 
tólica, y  por  otra  á  nuestros  lectores  se  les  ofre- 
ce un  motivo  de  mas  para  leer  nuestro  periódico 
con  toda  confianza. 


El  Alhuquerque  üeview,  núm.  5,  en  un  artícu- 
lo titulado  Presumidos,  hace  mención  de  lo  que 
los  Estados  Unidos  deben  ú  extranjeros  y  cató- 
licos que  les  ayudaron  en  la  guerra  de  Indepen- 
dencia. "No'  solamente,  dice,  una  parte  muy 
grande  desús  ejércitos,  y  oficiales,  sino  una 
grande  mayoría  de  oficiales  mas  distinguidos 
fneron  extranjeros,  y  los  mas  de  ellos,  cató- 
licos. De  Francia  vino  Lafáyette,  de  Alema- 
nia Dekalb  y  Steuben,  de  Polonia  Pulaski,  de  la 
Irlanda  Stark,  Sullivan,  Knox,  V.^ayne,  Couwaj^ 
Nash,  Montgoraery,  Moylan  y  otros.  Se  ven  los 
nombres  de'extranjeros  y  católicos  que  firmaron 
la  Declaración  de  Independencia;  se  ven  en  los 
consejos  de  paz  y  de  guerra;  y  con  todo  eso,  ven- 
se  ahora  formadas  grandes  sociedades,  organiza- 
das aquí  mismo  con  el  solo  fin  de  hacer  la  guer- 
ra á  los  descendientes  de  esos  mismos"'  Es  la  pu- 
ra verdad.  Esto  demuestra  que  esos  americanos 
de  hoy  dia,  que  llevados  üolo  por  fanatismo  y  ca- 
pricho, mueven  esta  guerra,  deben  tener  algo  mas 
de  judíos  y  salvajes,  que  de  verdaderos  patrio- 
tas'americanos,  no  obstante  que  pretenden  pasar 
portales;  mientras  que,  aun  dejando  á  un  lado 
los  demás  motivos  de  política,  de  justicia  y  equi- 
dad, no  saben  ni  siquiera  agradecer  los  servicios 
que  otros  ¡(restaron  á  su  patria!  Y  no  han  po- 
dido ser  sino  católicos,  y  no  por  cierto  protes- 
tantes lanálicos  como  los  de  la  American  L'nion 
Societij,  los  que  han  invitado  al  irlandés  Carlos 
O'Connor,  y  al  Católico  John  Lee  Carroll  á  pro- 


la 


inauguración 


nnnciar  speedis  con    motivo 

de  la   fuente    centenaria,  mandada  ejecutar  por 

los  ciVióüecs. 

Gustaríamos  nos  fuese  dado  saber  y  decir 
cuál  ha  sido  la  causa  Cjue  ha  dado  pié  para  que 
el  Sr.  Wiliiam  G.  Ilitch.  fuera  *le  improviso  des- 
tituido de  su  cargo  de  Secretario  de  Nuevo  Mé- 
jico. l'Jl  hecho  no  carece  de  interés,  ni  dejará 
de  tener  buenos  motivos.  Es  muy  probable  que 
se  hayan  manilestado  á  Wa^llingion  (¡nejas  con- 
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tra  él,  j  estas  liabrúu  sido  causa  de  qne  fuese 
rcraovid©  de  su  empleo.  Sabemos  de  lijo  que  de 
aquí  se  ha  escrito  en  contra  de  él  hasta  por  unos 
miembros  muy  eminentes  de  su  mismo  partido: 
lo  cual  demuestra  que  ni  aun  los  su^'os  podian 
ya  aguantarle.  Pero  dado  caso  que  de  por  sí 
haj^a  hecho  dimisión  de  su  cargo,  no  le  faltaban 
por  cierto  motivos  para  ello:  aconsejado  bien  sea 
de  sus  amigos  del  Territorio  ó  de  los  Estados,  o 
bien  de  su  propia  conciencia,  al  ver  el  descontento 
que  la  gente  abrigaba  contra  él,  no  podía  menos 
de  renunciar  á  sus  funciones,  y  retirarse.  Si  él 
de  por  sí  resignó  su  cargo,  hizo  bien;  si  el  Pre- 
sidente lo  destituyó,  hizo  mejor.  Es  preciso  que 
la  justicia,  aunque  tarde,  alcance  á  todos.  Ade- 
más, sea  que  lo  hayan  hecho  por  un  fin  político 
de  aventajar  al  partido,  del  que  tal  vez  para  ser 
el  sosten,  era  mas  bien  la  ruina;  ó  para  satisfa- 
cer los  justos  deseos  de  este  pueblo,  sea  lo  que 
fuere,  ha  sido  un  paso  muy  bien  dado.  No  falta 
sino  que  tras  el  Secretario  se  marchen  unos  cuan- 
tos otros;  y  entonces  gozaremos  de  paz,  de  sosie- 
go y  tranquilidad. 

Pensábamos  que  así  como  algunos  se  regoci- 
jan por  la  remoción  del  Sr.  Ritch,  así  por  el  con- 
trario otros  hablan  de  ponerse  tristes,  según  las 
disposiciones  de  cada  cual,  3'  que  el  Nuevo  Me- 
jicano entre  otros  hubiese  salido  una  sola  vez  si- 
quiera enlutado.  ¿Y  cómo  no?  ¡Es  una  pérdida 
para  ese  periódico!  Era  el  Sr.  Ritch  el  que  le 
regalaba  aquellos  ñimosos  artículos  que  dieron 
al  Nuevo  Mejicano  una  actitud  tan  extraordina- 
ria en  estos  últimos  tiempos.  Era  el  Sr.  Pitch 
el  (jue  sirviéndose  de  él  como  de  su  órgano  po- 
lítico, le  procuró  hasta  el  ün  aquellas  cuantiosas 
ganancias,  como  ■últimamente  una  apropiación 
$4000  (cuatro  mil  pesos)  para  la  impresión  de 
leyes,  diarios,  etc.,  de  la  última  legislatura,  se- 
gún consta  del  diario  del  Senado  (pág.  97).  Con 
que  raerecia  que  el  periódico  saliera  de  luto  al 
menos  por  un  número,  y  que  todos,  desde  los 
editorea  hasta  los  diablillos  llevaran  siquiera  por 
un  dia  alguna  señal  de  tristeza.  ¡Pero  nada!  ¡Oh 
ingratitud  de  los  hombres!  Quizás  los  del  Nuevo 
Mejicano  en  vez  de  entristecerse  por  la  pérdida 
del  antiguo  Secretario,  querrán  aprovechar  el 
tiempo  para  festejar  al  nuevo  á  fin  de  cai)tarse 
igualmente  su  benevolencia  y  favor. 


En  cuanto  al  Sr.  W.  G.  Eitch,  diremos  en' 
particular,  que  este  es  aquel  mismo  (¡uc  hace 
casi  un  año  tomó  una  parte  tan  pr¡iic¡|)al  en  la 
fiesta  de  la  Imposición  del  Palio,  mandado  de 
Poma  íí  nuestro  primer  Arzobispo,  IJ.  Jtuní  P?. 
Laniy.  J'^1  asisti(j  el  10  Junio  1ST5,  en  Santa 
F6,  no  sabemos  si  ¡í  la  fcrr'inrmia  eclesiástica, 
pero  sí  al  ];aníjuele  dado  en  honor  del  Sr.  Ar- 
zobis[io  en  sn  jardin  á  los  princi[)ales  personajes 


de  la  ciudad  y  del  Territorio;  y  al  terminarse  el 
convite  pronunció  un  discurso  rej)roduciíio  })or 
el  Nuevo  Mejicano  el  dia  20  de  Junio.  En  ese 
discurso  dicho  Señor  se  deshacía  cu  alabanzas 
del  Sr.  Arzobispo,  por  supuesto,  de  la  iglesia 
católica,  y  del  clero  católico.  Al  oírle  hablar 
todos  los  que  estábamos  presentes  nos  sentíamos 
agradablemente  impresionados  y  se  despertaba 
en  nuestro  corazón  un  sentimiento  de  inocente 
satisfacción.  Y  ¿quién  había  de  figurarse  que 
ese  mismo  Señor  debía  poco  después,  en  menos 
de  un  año,  dirigir  tantos  ataques  á  la  misma  I- 
glesía  y  lanzar  tantas  injurias  contra  el  mismo 
clero?  Es  verdad  que  en  su  Informe  principió 
con  palabras  melosas  y  con  estudiadas  alabanzas 
del  Sr.  Arzobispo;  pero  al  volver  la  página  las 
reemplaza  con  los  mas  violentos  ataques  contra 
el  clero.  Fué  una  miserable  política  el  empezar 
con  hacer  el  elogio  del  Prelado,  y  poco  después 
injuriar  al  clero,  cuyos  vituperios  y  censuras  las 
debía  sentir  mas  que  nadie  el  prelado  mismo 
como  propias.  Eso  en  otras  palabras  era  darle 
primero  una  señal  de  respeto,  y  después  una 
bofetada.  No  de  otra  manera  fué  tratado  Jesu- 
cristo en  la  noche  que  precedió  á  su  muerte, 
cuando  sus  perseguidores  y  enemigos;  primero 
se  arrodillaban  delante  de  él,  saludándole  como 
Rey,  y  luego  se  levantaban  3^  herían  con  gol- 
pes brutales  su  santísima  persona. 


Con  ese  Informe  oficial  se  nos  ha  asegurado 
ojícialmente  de  una  cosa  que  ya  sabíamos,  aun- 
que de  una  manera  privada  y  confidencial,  y  es 
que  la  célebre  ley  de  escuelas  fué  obra  del  mis- 
mo Sr.  Ritch.  Pues  sepa  el  Nuevo  Méjico  á 
quién  habría  debido  agradecer  tan  famosa  ley, 
caso  que  hubiese  sido  aprobada.  Considerando 
que  ese  mismo  señor  mas  que  nadie  debió  sen- 
tir tan  humillante  derrota,  tenemos  fundados 
motivos  de  atribuir  á  él  mismo,  en  todo  ó  en  la 
parte  principal,  cuanto  se  hizo  en  favor  de  esa 
ley,  y  para  concretarnos  tan  solamente  á  públi- 
cas producciones,  á  él  atribuimos  todos  aquellos 
artículos  publicados  para  sostenerle  en  el  Nuevo 
Mejicano  durante  los  debates,  y  aquel  otro  mas 
virulento  en  contra  de  nosotros,  al  cual  contes- 
tamos en  diferentes  números.  Mucho  mas  por- 
que si  se  consideran  detenidamente  sus  artículos 
publicados  en  el  Nuevo  Mejicano,  el  informe  v 
hasta  el  speech.  del  cual  hablábamos  antes  y  (jue 
oímos  de  los  mismos  labios  del  Sr.  I^itch,  pron- 
to se  echará  de  ver  el  mismo  estilo  y  las  mismas 
reílexíones:  todas  esas  producciones  se  extieur 
den  y  se  circunscriben  en  un  mismo  círculo  de 
ideas,  <pie  debían  ser  como  el  atmósfei-a  de  que 
estaría  rodeado  nuestro  Hon.  ex-Secretario 
cuando  pensaba,  cuando  hablaba  y  cuando  escri- 
bía. ,  Por  ahora  uo  citaremos  nada;  añadiremca 
que  de  estas  mismas  itleas  parece  ([ue  se  hay^ 
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inspirado  el  Sr.  Smith  en  su  folleto,  y  por  esto 
decíamos  que,  ú  lo  que  parece,  entrambos  se  ha- 
bían entendido  entre  sí,  y  como  juntado  en  una 
sociedad  Ritch,  f^mitli  y  Cía. 


Ha  llegado  A  nuestras  manos  un  folleto  publi- 
cado por  el  Sr.  Enrique  Forrester,  Ministro  Epis- 
copaliano  residente  en  Santa  Fe,  en  el  que  preten- 
de probar,  ó  mejor  dicho,  se  atreve  á  afirmar  tan 
solamente  que  la  If/Iesia  Protestante  Episco-palia- 
na  es  la  verdadera,  única  y  legítima  Iglesia  de 
Jesucristo,  en  oposición  á  las  demás  Iglesias  pro- 
testantes, las  que  apellida  sectas  falsas,  y  en  o- 
Ijosicion  ;í  la  Iglesia  católica,  ú  la  cual  considera 
como  una  parte  corrompida  de  la  verdadera  I- 
glesia.  Convenimos  con  ese  Sr.  en  que  las  sec- 
tas protestantes  sean  falsas;  pero  negamos  que 
la  Iglesia  episcopaliana  sea  la  verdadera,  y  la 
nuestra  católica,  una  corrompida  Iglesia,  siendo 
precisamente  lo  contrario:  la  nuestra  cato'lica  es 
la  verdadera,  y  la  suya,  la  corrompida.  Lleva- 
mos intención  de  ocuparnos  algo  de  ese  folleto, 
no  tanto  por  temor  de  que  pueda  causar  daño 
alguno  á  nuestras  poblaciones  católicas,  como 
para  desilusionar  mas  bien,  si  posible  fuere,  al 
Sr.  ^Ministro.  El  se  expresa  con  cierta  modera- 
ción, cualidad  no  ordinaria  en  las  personas  que 
nos  atacan,  y  la  que  creemos  ó  suponemos  ser 
una  prueba  y  una  señal  de  buenas  disposiciones. 
De  todas  las  sectas  protestantes,  á  las  que  per- 
tenece la  Iglesia  episcopaliana,  según  confiesa 
el  mismo  Señor  en  el  mismo  título  de  su  folleto, 
esta  es  la  (jue  se  halla  menos  lejos  de  nosotros,  y 
de  la  verdadera  Iglesia.  Y  todos  los  dias  ve- 
mos apartarse  de  ella  mas  fácilmente  muchos  y 
eminentes  personajes,  por  poco  que  atiendan  al 
estudio  de  la  religión,  para  volver  al  seno  de  la 
Iglesia  católica.  ¡Ojalá  el  Sr.  Forrester  fuera 
uno  de  esos,  y  Dios  en  su  misericordia  se  sirvie- 
ra de  nuestras  aunque  débiles  palabras  para  ha- 
cerle conocer  en  dónde  está  la  verdad! 


El  Presidente  G-rant,  dice  el  ('atliolic  UnirerRe, 
remitió  al  Senado  los  nombramientos  siguientes: 
Hon.  Edw.  Pierrepont,  de  New  York,  Ministro 
en  Inglaterra  en  lugar  de  Emma-Mine  Schenck; 
líon.Alph.  Taít,  de  Ohio,  actual  Secretario  de 
la  guerra,  Procurador  general;  Don  Cameron, 
de  Pennsylvania,  Secretario  de  la  gueri'a. 
Esos  noml)ramiontos  son  característicos.  El  Si'. 
Pierrepont  era  un  Procurador  General  débil, 
y  tal  ve/  será  mas  cumplido  en  desempeñar 
sus  atribuciones  de  Ministro.  Taft  es  pro- 
Í)ablemente  tan  liál)il  como  cualíjuiera  otro  indi- 
viduo del  gabinete;  pero  tal  vez  le  conviene 
mejor  el  cargo  de  Procurador  general  que  el  de 
pecretario  de  la  guerra.  Pero  Don  Oameron! 
pste  es  hijo  de  un  Senador  despreocupado,  cjuieu 


como  es  sabido,  se  ha  valido  por  largo  tiempo 
de  intrigas  para  facilitarle  un  empleo.  El  nom- 
bramiento de  Don  Cameron  para  el  importante 
puesto  de  Secretario  de  la  guerra,  es  uno  de  los 
peores  que  ha  hecho  el  Presidente.  No  cabe 
duda  de  que  esos  nombramientos  hayan  sido 
efectuados  por  el  interés  de  un  partido;  aun  los 
órganos  republicanos  lo  indican.  Los  diarios 
hallan  expresiones  para  alabar  lo  dos  primeros, 
pero  á  duras  penas  pueden  tragar  el  de  Came- 
ron. Este  nombramiento  es  en  favor  del  Sena- 
dor Conkling,  para  cuya  candidatura  á  la  Presi- 
dencia el  general  G-rant  está  empleando  todo  su 
influjo. 


^  «a» 


Tiempo  atrás  ha  salido  para  los  Estados  el 
Pev.  G.  Smith  el  autor  del  folleto,  del  cual  he- 
mos hablado  en  los  números  pasados,  y  del  que 
el  informe  del  Hon.  Ex-secretario  Ritch  sobre  la 
Educación  parece  ser  el  original  ó  la  repetición. 
YA  Informe  del  uno  y  el  Folleto  del  otro  desarro- 
llan en  el  fondo  una  misma  é  idéntica  idea;  tra- 
tan la  misma  cuestión,  y  rej)iten  las  mismas  a- 
serciones.  Parece  que  el  Hon.  ex-secretario,  y 
el  Rev.  Ministro,  habian  formado  una  compañía, 
Riich,  Smith  y  Cía  para  atacar  íÍ  la  vez  á  la  Igle- 
sia católica,  y  i  la  gente  de  Nuevo  Méjico,  que 
la  profesa.  liemos  dicho  Ritch,  Smith  y  Cia. 
porque  por  suj)uesto  si  esos  eran  los  principales 
miembros,  no  serian  ciertamente  los  únicos,  de 
los  cuales  acaso  no  pudiéramos  dar  el  número 
completo,  pero  sin  equivocarn.os  enteramente  po- 
dríamos dar  el  nombre  de  algunos.  No  cabe 
duda,  de  que  esos  tales  no  habrán  dejado  de  o- 
frecer  á  lo  menos  el  título  do  Presidente  Hono- 
rario á  Su  Excelencia  el  Gobernador  de  Nuevo 
Méjico.  Volveremos  sobre  el  asunto. 


En  el  informe  del  Hon.  W.  G-.  Ritch,  y  en  el 
folleto  del  Sr,  Smith  el  imnto  principal  es  atacar 
directa  é  indirectamente  la  Iglesia  católica  }'  sus 
ministros.  El  uno  censura  mas  particularmen- 
te el  clero  antiguo,  el  otro,  el  moderno.  Estas 
son  |)artes  á  solo:  sigue  luego  el  dúo,  en  que  am- 
bos á  dos  repiten  al  ■rmisono  los  trenes  ó  lamenta- 
ciones sobre  la  desechada  ley  de  escuelas,  como 
hacemos  nosotros  en  Semana  Santa,  y  después 
los  im/prnperios  contra  los  Jesuítas,  según  la  cos- 
tumbre que  tenemos  en  el  Viernes  Santo.  No 
podia  ser  de  otra  manera.  Entre  todos  los  he- 
rejes de  los  tiem[>os  modernos,  los  mas  fanáticos 
contra  la  Iglesia  católica  son  esos  Puritanos  y 
Presbiterianos,  de  los  cuale-;  aquel  Rev.  es  Mi- 
nistro en  carne  y  hueso,  y  el  otro  Hon.  es  deci- 
dido secuaz.  Y  de  dos  puritanos  como  esos,  ¿qué 
cosa  podia  uno  esperar?  nada  mejor! 
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El  Informe  de  las  Rerniaiias  de  Caridíul 
de  Santa  Fé. 


Tiempo  atrás  el  Sr.  Grobernador  Axtell  habia 
mauifestado  el  deseo  de  recibir  de  las  Hermanas 
de  Caridad  de  Santa  Fé,  un  informe  sobre  el  uso 
en  que  se  invertían  los  $100  de  subvención  que 
el  Territorio  de  Nuevo  ]\réjico  les  otorgaba  para 
ayudarlas  en  el  maníeni¡niento  del  Hospital.  Las 
Hermanas,  suplicadas  por  los  Señores  que  cele- 
braron últiniament3  en  Santa  Fé  una  junta  con 
el  fin  de  proveer  á  los  apuros  en  que  se  hallaba 
dicho  establecimiento,  han  publicado  el  informe 
deseado,  que  Su  Excelencia  leería  ya  en  español 
ó  en  inglés,  y  cuya  lectura  no  creemos  que  le 
haya  hecho  buen  estómago,  ni  menos  lisonjeado 
su  amor  propio.  El  informe  es  el  siguiente: 
Santa  Fé,  N.  M.,  Mayo  22,  de'l876. 

En  respuesta  á  la  visita  que  tuvo  á  bien  ha- 
cernos la  comisión  nombrada  para  colectar  fon- 
dos para  nuestra  institución,  semetemos  respe- 
tuosamente el  resumen  siiruicnte: 

o 

Hace  once  años  que  por  invitación  del  lllnio. 
Sr.  Arzobispo  vinimos  de  Cincinnati  con  el  obje- 
to de  consagrar  nuestros  humildes  esfuerzos  al 
cuidado  de  los  huérfanos  y  enfermos  de  este  Ter- 
ritorio. Sin  hablar  de  los  costos  de  nuestra  jor- 
nada á  este  lugar,  que  fueron  sufragados  j)or  el 
mismo  Prelado,  nos  hizo  además  un  traspaso  de 
la  ca?a  y  terreno  que  ahora  ocu[)amos.  Fiemos 
contribuido  en  parte  á  su  reparo. 

En' la  primavera  de  1866  abrimos  el  hospital 
y  horfanotrofio;  la  caridad  de  este  establecimien- 
to es  enteramente  pública,  pues  no  se  pregunta  la 
religión  6  nacionalidad  para  admitir  á  wna  per- 
sona; y  así  es  que  la  mayor  parte  de  los  pacien- 
tes no  pertenecían  á  nuestra  religión  y  muchos 
de  nuestros  huérfanos  son  de  padres  americanos 
de  todas  partes  del  Territorio  y  hasta  de  Colo- 
rado. 

Por  un  acto  de  la  legislatura  territorial  de 
1S65  concediendo  á  nuestro  establecimiento 
$100  al  mes  en  bonos,  so  verá  que  es  nuestro  de- 
ber recibir  á  los  enfermos  menesterosos  que  se 
nos  traigan  por  orden  del  prefecto  y  con  la  apro- 
bación de  la  comisión  que  desde  la  fundación  de 
esta  institución  ha  ejercido  sus  funciones:  esta 
comisión  se  compone  de  las  personas  siguientes: 
El  Dr.  del  Hospital,  el  prefecto  y  el  Sr.  Vicario 
P.  Eguiílon.  El  médico  que  asiste  siempre  ha 
prestado  sus  servicios  gratis  y  el  vSr.  Krumineck 
medicina  necesaria. 

La  causa  de  que  no  se  haya  publicado  ningún 
informe  fué  porque  el  fundador  y  bienhechor  del 
establecimiento,  el  Ilhno.  Arzobis|)o,  <|UÍso  que 
así  fuese  y  (¡ue  no  se  supiese  lo  (jue  había  hecho 
y  estaba  haciendo  por  la  institución  publicando 
su  nojnbre,  i)ues  parecería  (pie  estaba  tratando 
ílc  ganar  popularidad. 

,Bu  Ex-celencia  el  (lobernador  hizo  ínen(;ion  de 


nuestro  establecimiento  en  su  mensaje,  pero  en 
términos  tales,  (jue  á  cíjusecueneia  de  eso,  la  pen- 
sión votada  i^or  la  legislatura  diez  años  antes  fué 
abolida  y  esto  sin  que  la  cuestión  fuera  sometida 
públicamente  en  sesión  abierta  á  conocimiento 
de  los  iníemliros  de  la  asamblea  (esto  es  conforme 
con  el  testimonio  de  varios  miembros  de  la  di- 
cha asamblea);  y  á  pesar  de  eso  el  gobernador 
habia  visitado  antes  el  Hospital  muchísimas  ve- 
ces, y  tuvo  todas  facilidades  para  averiguar  de 
por  sí  j)ersonalmente  3^  de  los  oficiales  públicos 
de  Santa  Fé  sí  por  ventura  la  institución  era  pú- 
blica 6  privada. 

Para  mayor  brevedad  sometemos  en  segui- 
da una  listado  los  pacientes  y  huérfanos  que  he- 
mos tenido  bajo  nuestro  cuidado  durante  los  úl- 
timos diez  años,  como  también  las  contribuciones 
recibidas  de  diferentes  conductos.  Por  estas  ci- 
fras la  comisión  verá  en  qué  estado  se  halla  el 
establecimioiito: 

Años.     Niños.       Enfermos,       Murieron 
1860  10  8  3 

"67         14  20 

"68         20  20  4 

''ñO         25  22  2 

"70         30  17  2 

"71         35  20  3 

"72         87  20  4 

"73         37  25  3 

"74         30  15  5 

"75         27  16  •       1 

"76         23  5 


Total      288  187  27 

Consideramos  muy  módico  el  costo  de  la  ma- 
nutención de.  cada  huérfano  en  $100  al  año,  y  de 
cada  paciento  en  $175;  en  esto  no  incluimos  la 
lumbre  6  velas  ni  tampoco  la  enseñanza  de  los 
huérfanos.  Cada  paciente  ha  ])ermanecido  por 
término  medio  seis  meses  en  el  Hospital:  y  así. 
la  comisión  puede  ver  fácilmente  cuáles  habrán 
sido  nuesti'os  gastos. 

Tamlúen  damos  en  seguida  una  exposición  de 
todo  el  dinero  recibido: 

Del  General  Carleton  fuera  del  fondo  de  los 
soldados.  $2,000 

Raciones  por  dos  años  2,500 

De  los  niños,  1,860 

De  los  pacientes,  7,630 

Donativos  de  todas  clases,  2826 

Del  clero  de  la  Diócesis,  3580 

J5onos  del  Territorio  cei'ca  de  5,000 

Embolsos  totales,  $25,416. 

Lo  comisión  percibirá  jior  un  simple  cálculo 
(pie  los  gastos  del  establecimiento  exceden  á  los 
embolsos  por  muchos  miles,  y  si  nos  hallamos 
fuera  de  deuda  lo  debemos  al  fundador  de  la  in- 
stitución el  Illmo.  S)'.  Arzobispo.  Pero  como 
ahora  estamos  privadas  de  los  recursos  recibidos 
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dcl  Territorio  y  de  la  Didcesis,  j  además  tene- 
mos que  pagar  un  impuesto,  esperamos  que  se 
haga  por  el  público  alguna  provisión  que  nos 
lacilite  continuar  nuestra  obra  de  caridad. 

'  Hermanas  de  Caridad. 


Escuelas  mixtas  de  los  dos  sexos. 


El  sistema  no  menos  ridículo  que  peligroso  de 
educar  juntos  en  las  mismas  escuelas  á  los  niños 
y  á  las  niñas,  sistema  que  se  quisiera  unlversa- 
lizar siempre  mas  en  los  Estados  Unidos,  liabia 
sido  grandemente  reconjendado  por  el  Goberna- 
dor Axtell  en  su  mensaje  ú  la  pasada  legislatu- 
ra; y  en  especial  ú  favor  de  la  cultura  moral  de 
las  mujeres,  "Desafio,  decia,  el  escrutinio  mas 
severo  sobre  nuestro  sistema  de  escuelas  comu- 
nes respecto  á  su  influencia  sobre  la  virtud  de  las 
mujeres,  y  yo  afirmo  que  en  donde  han  sido  e- 
ilucados  juntos  (niños  y  muchachas)  en  la  escue- 
la común,  las  mujeres  se  pueden  conijiarar  en 
]nireza  con  las  de  cualíjuiera  pueblo  de  la  tierra. 
En  conformidad  con  esto,  el  Sr.  Rilch  autor  de 
la  desechada  ley  de  escuelas,  muy  j)robablemen- 
te  sin  haber  hecho  ningún  escrutinio  sobre  la 
verdad  de  semejante  aserción,  introdujo  en  su 
famoso  proyecto  en  la  Scc.  10  "(lue  las  escuelas 
públicas  ser.'ín  al)iertas  lo  mismo  })ai'a  niños  que 
para  niñas."  Como  el  Hon.  Sr.  se  habia  j)ro- 
])uesto  quizás  de  hacer  de  este  pobre  proyecto 
la  cosa  mas  absurda  del  mundo,  no  podia  por 
cierto  faltar  una  cláusula  tal  como  esta,  una  mez- 
cla tan  importante. 

Si  se  tratara  de  discutir  este  punto  por  loque 
dicta  la  razón,  replicaríamos  que  ese  sistema 
es  cabalmente  el  mas  contrario  á  la  razón  bajo 
todos  respectos,  como  hemos  demostrado  en  otro 
lugar,  y  á  la  vez  el  mas  á  propósito  para  cor- 
romper y  'arrastrar  desde  la  primera  edad  á  los 
niños  y  niñas,  sobretodo  estas,  á  la  perdición. 
Lo  cual  ha  de  suceder  mas  irreparablemente  en 
el  sistema  de  esos  Señores,  que  quieren  como 
principio  fundamental  eliminar  de  las  escuelas 
de  la  primera  edad,  cualquietainfluencia  religio- 
sa. En  efecto,  el  mismo  Sr.  Gobernador  habia 
recomendado  poco  antes  en  aquel  mensaje  que 
fiíese  prohibida,  sniprimida  y  excluida  de  las  es- 
cuelas; y  su  acólito  el  Honorable  Señor 
Uitch,  autor  de  la  Ley  citada,  lo  habia 
igualmente  insertado  en  la  misma  Sec.  10  de  su 
proyecto.  ¡Lindo  sistema,  el  de  eliminar  la  re- 
ligión, y  juntar  los  dos  sexos  en  las  mismas  es- 
cuelas! H6  aquí  los  puntos  fundamentales  para 
educar  ú  los  niños,  li  los  jóvenes,  y  en  especial 
;[  las  muchachas!  Eliminar  la  religión  importa 
quitar  cualquier  freno  que  i)ueda  contener  las 
pasiones  del  corazón  humano,  las  que  so})retodo 
en  aquella  edad  son  tan  violentas  é  irresistibles: 
juntar  ambos  sexos  es  ademjís  exponerlos  al  pe- 


ligro, es  arrimar  la  pólvora  al  fuego,  la  paja  á  la 
lumbre,  es  soplar  además  por  uno  y  otro  lado 
con  dos  sistemas  áe  fuelles  para  encender  mas  la 
llama;  esto  es  lo  que  pretendían  esos  Sres.,  el  uno 
con  su  mensaje,  el  otro  con  su  proyecto;  y  des- 
pués se  nos  desafia  á  que  hagamos  el  mas  severo 
escrutinio,  para  convencernos  de  que  ese  es  el 
sistema  mas  acertado,  sobretodo  para  asegurar, 
cultivar  y  desarrollar  la  virtud  de  las  mucha- 
chas! ¡Ridículos!  ¡Preciosas  mujeres  esas  que 
se  proponían  sacar  de  las  escuelas!¡  qué  esposas, 
qué  madres,  ciué  matronas!  ó  (se  nos  permita  la 
palabra)  ¡qué  prostitutas! 

Pero  se  nos  desafía  á  hacer  el  "escrutinio." 
No  es  necesario  hacerlo  muy  severo  para  con- 
vencerse de  lo  que  decimos.  Citaremos  im  he- 
cho, y  lo  sacamos  de  la  historia  moderna  de  la 
Nueva  Liglaterra;  país  que  el  Sr.  Ritch  tenia 
siempre  en  sus  labios  y  en  la  pluma,  y  cu3"a  historia 
debia  haber  ignorado  menos  que  otros.  Tiempo 
atrás  sucedió  que  en  Eoston  el  número  y  la  es- 
tadística de  esas  pobres  mujeres,  víctimas  infe- 
lices de  la  brutalidad  humana,  se  habia  aumenta- 
do de  tal  suerte,  que  hasta  la  pública  opinión 
quedó  asustada.  El  famoso  naturalista  Agassiz 
se  dio  á  indagar  las  causas  de  tan  luctuosa  de- 
pravación. Y  después  de  diligentes  pesquisas, 
y  de  severo  escrutinio,  llegó  á  conocer  con  gran 
sorpresa  que  la  mayor  parte  de  ellas  debian  su 
caida  á  la  educación  recibida  en  las  escuelas  pú- 
blicas. Tal  vez  esto  cabalmente  es  lo  que  algu- 
nos se  proponen  en  la  educación  de  las  niñas, 
])rostituirlas  desde  los  primeros  años,  y  así  mas 
fácilmente  empujarlas  al  mas  vil,  al  mas  abomi- 
nable, é -ignominioso  mormonismo! 

G  riicias  á  Dios,  y  al  buen  sentido  de  la  gente 
en  general,  que  las  recomendaciones  del  mensa- 
je no  tuvieron  resultado,  y  el  famoso  proyecto  de 
Ley  de  escuelas  quedó  sin  éxito.  Esperamos 
(¡ne  sea  siempre  así,  mucho  mas  por({ue  los 
fautores  de  ese  sistema  empiezan  á  tomar  el  ca- 
mino para  volver  á  sus  casas. 


— ^S^^— 


Moniioiies  j  Mentiras. 


Desde  que  á  los  principios  de  Abril  el  Sim  de 
Nueva  York  publicó,  el  primero,  que  una  pode- 
rosa emigración  de  Mormones  estaba  ¡xira  salir 
de  Utah,  y  establecerse  en  Nuevo  Méjico,  es  im- 
posible referir  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  contado 
acerca  de  este  punto  dentro  y  fuera  del  Territo- 
rio. El  caso  era  demasiado  importante  para  no 
alborotar  y  alarmar  la  opinión  pública  entre  los 
habitantes  de  aquí  y  los  de  los  Estados. 

Preocupados  como  estaban  los  ánimos  con  es- 
tas tan  inesperadas  noticias,  el  mismo  periódico, 
el  fSii}/,  sigue  publicando  en  el  dia  2G  de  Abril 
otra  correspondencia,  fechada  en  Santa  Fé  el  dia 
14  de  aquel  mes,  (juc  vuelve  á  dar  sobre -hi  mis- 
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ma  emigración  de  Monnoncs  á  N.  M.,  noticias 
mas  sorprendentes  y  mas  detallados  pormeno- 
res. También  de  esta  se  ocuparon  los  periódi- 
cos de  fuera  y  de  aquí.  Citaremos  en  preferen- 
cia la  Albuquerque  lieview,  del  dia  13  de  Mayo, 
la  que  decia  así:  "Entre  otros  absurdos  aquella 
correspondencia  dice  que  tenemos  ahora  cuatro 
colonias  de  Mormones  ya  establecidas  dentro  de 
los  lÍDiites  de  este  Territorio,  nua  en  el^  Naci- 
miento del  Eio  Puerco  cZe/  Oriente,  otra  cerca  del 
Fuerte  Stanton,  la  tercera  en  el  Rio  Colorado,  y 
la  cuarta  cerca  del  Fuerte  Bascom.  Tomando  el 
nuevo  mapa  de  este  Territorio  publicado  por  el 
Sr.  Huggins,  hemos  visto  que  üo  Iiay  tal  lugar,  nn 
Mío  Puerco  del  Gr'ienie,  marcado  en  él,  ni  tampo- 
co por  personas  mas  conocedoras  del  país  he- 
mos podido  llegar  lí  saber  que  existe,  de  mane- 
ra que  damos  esta  noticia  como  una  mentira  del 
número  uno.  Es  posible  que  el  articulista  tuvie- 
ra alguna  idea  vaga  de  un  Rio  Puerco  que  hay  a- 
quí  al  Occidente,  pero  no  debia  saber  en  qué  lado 
corria,  y  sin  embargo  queriendo  acreditar  Ujas  su 
noticia  con  determinar  su  dirección,  dio  así  á  co- 
nocer su  falsedad.  Estaraos  empero  asegurados 
que  hay  una  colonia  de  200  Mormones,  no  de 
2500  6  de  3000  como  se  decia  allí,  sino  solamen- 
te de  200  establecidos  en  el  Rio  Colorado  Chi- 
quito en  Arizona,  cerca  de  la  frontera  occiden- 
tal de  Nuevo  Méjico.  Esa  puede  ser  la  colonia 
con  que  soñaba  el  articulista.  Tocante  á  las  o- 
tras  en  los  Condados  del  Socorro,  Lincoln  y  San 
Miguel,  hay  tanta  realidad  en  su  existencia,  co- 
mo buen  juicio  en  los  sesos  de  quien  escribió'  el 
artículo!  Otro  cuento  igualmente  increibic  es 
el  que  atañe  al  Rev.  P.  Gasparri  S.  J.,  do  quien 
se  dice  que  casó  un  Mormon  emincute  y  muy 
rico  con  cierta  doncella  Mejicana,  recibiendo  la 
bagatela  de  500  pesos  por  la  dispensa!  Todo 
eso  tuvo  lugar,  se  dice,  en  Albuquerque.  El  ar- 
ticulista no  podia  rematar  mejor  sus  cuentos  pa- 
ra ganar  crédito  entro  algunos,  que  con  esta  his- 
torieta tocante  al  P.  Gasparri.  Cualquiera  chifleta 
lanzada  á  la  Iglesia  católica  y  a'  sus  Ministros, 
es  un  1>ocado  sabro.'ío  y  delicado  para  el  palackir 
de  ciertos,  fanáticos,  con  el  cual  so  saborean  con 
el  mayor  gusto  del  mundo." 

A  estas  reflexiones  de  nuestro  colega,  noso- 
tros añadiremos  que  la  correspondencia  del  Sun 
contiene  unas  patrañas  tan  descaradas,  (jue  no 
solamente  nuestra  gente  no  se  las  puede  tragar, 
sino  que  el  mismo  que  las  escribió,  no  las  podia 
creer,  y  tal  vez  solo  por  ser  tan  iucreiblcs  las 
])uldicó  por  la  i'azon,  si  no  nos  enga,ñamos,  que 
vaínos  ;í  decir. 

En  todo  ese  negocio  de  la  emigración  de  los 
Mormones,  á  nosotro.s  nos  parece  <¡ue  Jui  de  ha- 
ber en  el  fondo  algu.iui  verdad:  csio  es,  que  en 
realidad  haya  habido  algu]ios  que  concibieron  en 
csto.s  últlmoa  tiempo.s'la  idea  y  proyecto  de  li't- 
cerlorf  emigrar  á  Nuevo  Méjico,  rjuc  se  les  haya. 


propuesto  y  convidado  para  que  vengan,  y  íjuo 
tal  vez  ellos  hayan  aceptado  esa  [.■roposicion  tUí 
emigrar  ó  muy  pronto  ó  bien  en  épocas  no  l(;ja- 
nas.  Citaremos  á  este  ])ro[)(joito  el  A/Ive/üser  de 
Las  Yogas,  el  cual  desde  los  princi])ios  de  Di- 
ciembre, sin  que  nadie  hablase  de  i^íormones,  de 
rtíi)ente  se  dio  ú  aljogar  [)or  su  euiigracion  á  N. 
M.  El  redactor  de  ese  papel,  el  Sr.  Aoy,  tr¿ís 
un  viaje  hecho  -1  S(a.  Fé,  en  donde  liabló,  según 
él  misnio  nos  contaba,  nada  menos  (¡no  con  los 
primeros  empleados  del  Territorio  ;í  quienes  al- 
gunos periódicos  han  juzgado  Moruiones  ó  favo- 
recedsn'cs  de  ellos,  volvió  con  los  Moianones  en 
la  cabeza,  y  de  repente  empezó  á  hablar  de  esa 
raza  de  gente,  con  no  menor  sorpresa  que  indig- 
nación de  la  pública  orúnion.  Sea -lo  (|ue  fuere, 
una  euugracion  ideada,  })royectada  j  acaso  ya 
determinada  de  Mormones  fuera  de  ütah  u  N. 
M.  y  á  otros  paiscs,  no  }íodia  (¡ucdar  secreta: 
pronto  ó  tarde  habia  de  revelarse,  y  una  vez  re- 
velada, era  muy  probable  que  habia  de  chocar  con 
la  pública  opinión  y  despertar  en  general  senti- 
mientos de  indignación. 

Nos  parece,  pues,  que  antes  de  que  el  desig- 
nio se  revelara  de  por  sí,  ellos  mismos  hayan  pro- 
curado publicarlo,  y  mientras  que  todos  dentro  y 
fuera  del  Territorio  estaban  todavía  preocupados 
con  esas  primeras  noticias,  ellos  mismos  hayan 
hecho  seguir  esa  otra  correspondencia  con  algu- 
nos cuentos  y  mentiras.  Si  hay  algnn  fondo  de 
verdad  en  esta  cuestión,  se  trasluce  en  esto  un 
misterio  abominable  de  iniquidad,  y  es,  que  los 
habitantes  de  este  Territorio  que  estaban  asus- 
tados con  aquellas  primeras  noticias,  al  ver  aho- 
ra publicados  estos  cuentos  ,v  mentiras,  muv 
l)roi)ablemente  creerán  que  no  hay  nada  de  ver- 
dad, 3^  así  juzgara'n  esa  emigración  como  ana  fá- 
bula, 3'  una  ficción.  Entonces  los  que  la  promue- 
ven pod  rán  obrar  con  tanto  mayor  seguridad, cuan- 
to mas  pasan  por  desapercibidos,  y  alcanzar  sin 
ningunaoposicion  el  resultado  que  se  [)roponen. 

Si  así  es,  nos  descngañarcinos  n¡u3'  pronto. 
Puede  ser  que  mientras  nos  reimos  de  las  raen- 
tiras  que  se  van  publicando  en  los  papeles,  los 
i\íormones  estén  3"a  mas  cerca  de  lo  que  j)cnsa- 
mos,  y  de  un  dia  á  otro  los  veamos  estableci- 
dos en  medio  3^  al  rededor  de  nosotros,  cuando 
ya  nos  sea  imposible  oponerles  algun.a,  resitítcn- 
cia.  Y  si  la  noticia  de  los  200  Mxjrmones  esta- 
blecidos en  el  Rio  Colorado  Chiíjuiío  es  verda- 
dera, entonces  nos  deberíamos  persuadir  que 
ndentras  unos  periódicos  se  burlan  de  nosotros 
con  divei'tirnos  con  tantas  meniira.s,  los  ^íoi-mc- 
ncs  se  van  extendien.do  de  veras  é  invadiemk» 
nuestros  paiscs, 

Pero  aun  cuando  esa  noticia  sea  falsa,  y,  como 
tememos,  sin  ningún  fundamento,  con  todo  esas 
mentiras  que  so  cuentan  en  la  correspondencia 
del  A'///?,  no  dejun.  de  ser  publicadas  con  muclia 
malicia  para  [propagar  siempre  nnis,  y  courirmar 
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eiitre  los  que  están  mas  a|)ai-ti"idos  y  lejanos,  la 
mas  siniestra  o[)inion  acerca  de  este  Territo- 
rio, y  de  los  ministros  de  la  Iglesia  catóiica  que 
adnainistran  estos  habitantes.  l^]sas  mentiras, 
por  increíbles  que  sean,  no  dejarán  de  ser  creí- 
das en  otros  países  é  imprimir  una  mancha  de  o- 
probio  en  la  gente  de  N.  M.  y  qii  los  Sacerdotes 
católicos.  Con  esas  y  semejantes  noticias  se  em- 
j)ieza  á  tormar  lo  que  se  llama  la  pública  i)pinion, 
y  estos  nn'snnxs  [)eriódicos  serán  después  citados 
como  testigos;  opinión  y  periódicos  de  (¿ne  sola- 
mente en  ¡os  Estados  Unidos  vemos  que  suele 
Imcersc  un  uso  tan  impudente. 


LA  CELEBFvACION  CONTINUA  DE  LA  SANTA   MISA. 

Desde  Oriente  á  Occidente.  .  .  en  todo  lugar 
se  ofrece  á  mi  nombre  una  obhicion  {)ura. — Es- 
tas pídabras  i)roreridas  por  el  profeta  Malaíiuías 
en  nomljre  de  Dios  cuatrocientos  años  antes  de 
Jesucristo,  se  cumplen  en  nuestros  dias  liíerai- 
mente  con  la  celebración  continua  de  la  Santa 
Misa  en  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  uoclie, 
según  los  distintos  países.  Una  piadosa  y  de- 
vola persona,  dice  el  Osservatore  JRomuno,  lia 
liegado,  p(!r  medio  de  sus  estudios  á  demostrar 
(¡ue  ilumimindo  el  sol  sucesivamente  las  diferen- 
tes partes  dcd  globo  y  teniendo  la  Iglesia  Cató- 
lica Sacerdotes  y  altares  en  el  mundo  entero, 
jamás  se  ha  interrumpido  la  celebración  de! 
Santo  Sacrificio. 

Hé  aquí  Ijrevementc  el  horario  de  las  ?ilisas 
en  las  varias  partes  del  mundo. 

A  media  noche. — Se  celeijra  el  Santo  Saci-i- 
licio  en  Asia,  en_  la  China  (accidental  con  sus 
Vicariatos  apostólicos  de  Chen-Su,  de  Se~Tchcu 
y  de  .lun;x-Xon,  en  el  reino  de  Siam,  en  !a  Pe- 
nínsula de  Malacca  y  en  el  l'híbc!,  dónde  lian 
penetrado  intrépidos  misioneros. 

A.  la  una  de  la  iuaúana. — En  Asia,  en  líenga- 
la,  en  Pondidiery,  en  los  Yicariatos  de  Daco  y 
de  Calcuta,  en  la  Península  de  Ceilan  y  en  Ma- 
dras. 

A  las  dos  de  la  mañana. — En  Asia,  en  las  ri- 
beras de  Malabar  con  sus  tres  Vicariatos  do 
Maissour,  de  (íoa  3'  de  Dombay. 

A  las  trí.'s  de  la  nuiñana  en  el  archipiélago 
imlio,  en  la  isla  Borbcm  ó  de  la  Pi,eunion,  y  en 
la  isla  de  Madagascar. 

A  las  cuatro  de  la  uuiñana. — En  Persia,  en 
.\den,  en  la  Palestimí,  en  una  pailc  de  la  liusia 
de  Europa. 

A-  las  cinco  de  la  mañana. — En  Polonia,  Aus- 
tria, h^gipto,  etc. 

Desde  las  diez  ái  las  once. — En  Umna,  capital 
del  níundo  católico,  en  Italia,  Erancia,  España, 
Inglaterra,  A'iíiéi'i'-íl  'l*^'!  ''"^nr,  en  Venezuela,  etc. 


A  la  una  de  la  tarde. — En  el  Misouri,  Tejas, 
y  en  una  parte  de  Méjico. 

A  las  dos. — En  I^íéjico  y  en  las  montañas  Ro- 
quizas,  donde  están  las  célebres  misiones  apos- 
tólicas. 

A  las  tres. — En  la  California  y  en  el  Oregon, 
que  ya  tiene  cinco  diócesis. 

A  las  cuatro. — En  la  Oceanía,  en  Gambier  ó 
islas  de  Magareva,  donde  todos  los  habitantes 
se  han  hecho  Calólicos,  y  en  las  Islas  Marque- 
sas. 

A  las  cinco. — En  la  Oceanía.  en  los  Archipié- 
lagos de  Pomotou  y  de  Taiti;  el  gran  archipié- 
lago de  las  Sandwich,  que  contiene  400,000  ha- 
bitantes, cuya  mayor  parte  es  Católica. 

A  las  seis. — En  la  Oceanía,  en  un  gran  núme- 
ro de  islas  donde  recientemente  se  ha  ju-edicado 
el  Evangelio,  como  ílamoa.  Tonga,  Wallis,  Pu- 
taña, etc. 

A  las  siete. — En  las  vastas  colonias  inglesas 
de  la  ^\.ustralia  oriental,  en  las  diócesis  de  Sid- 
ney,  de  Brisbane  y  de  Melbourne. 

A  las  ocho  de  la  noche. — En  la  Oceanía,  en 
la  isla  de  los  Pinos  de  la  Nueva  Caledonia,  en 
las  nuevas  Híbridas  y  en  las  Carolinas,  ó  nue- 
vas Filipiíms. 

xV  las  nueve. — En  la  Oceanía,  en  el  archipié- 
lago Viti,  cuyos  habitantes  eran  antropófagos, 
y  recientemente  se  luin  convertido  al  Catolicis- 
mo. 

A  las  diez. — En  la  Oceanía  en  la  diócesis  de 
Adelaiihi,  de  la  Austi'alia  Meridional,  en  las 
Islas  Molucas,  en  Filipinas,  en  Asia,  en  la  Corea 
y  en  las  islas  del  Japón. 

A  las  once. — En  la  Oceanía,  en  la  diócesis  de 
Perth,  al  occidente  de  la  Australia,  en  la  dióce- 
sis de  l]atavia.  En  Asia,  en  la  China  oriental 
(ciudades  de  Shanghai,  Pekin  y  Nankim). 

Tomando  por  punto  de  partida  las  seis  de  la 
mañana  en  Roma,  en  donde  el  sol  sale  media 
hora  antes  (|ue  en  Lyon,  y  en  Lyon  ujedia  hora 
antes  que  en  Madrid,  resultará  (pie  si  en  cada 
una  de  estas  ciudades  el  Sacerdote  sube  al  altar 
alas  seis,  estas  tres  Misas  se  suceden  sin  intei-- 
rupcion. 

Ahora  bien;  Hgu remónos  á  todos  los  Sacerdo- 
tes colocados  de  distancia  en  distancia  en  En.ro- 
pa,  África,  etc.,  celebrando  la  IMisa.  ¿No  ten- 
dremos ante  nosotros  el  mas  snl)lime  es[)ectácu- 
lo  (pm  el  hond)re  puede  concebir  en  la  tierra? 
¡La  victima  del  Calvario  reeorriemh)  el  mundo 
enterí^  para  inmolarse  continuamente  glorilican- 
do  ;í  su  Padre  v  salvando  á  la.  humanidad! 


Considei'a  los  nuiles  de  otro  y  los  linxs  te  pa- 
recerán ligeros. 

Sé  índulgcuí'^  pai'a  con  tibios  y  nvai'o  ])ara 
eonüü'o, 
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IlisiOÉ'ki  l^ei'dfiíleríí   CoiiíemporííSiea  (le  la. 
Conversión  de  un  fi'fíHcmítÑOn. 

(Continuacion^Pc'uj  275^276.)^ 

Kicardo,  al  saber  el  resultado,  ocultándose  el  sem- 
blante con  las  manos  esclamó: — ¡Olí  miseria! ....  ¿Y 
este  es  el  voto  unánime? 

Eebájense  en  efecto  todos  los  que  fueron  obligados 
á  ir  á  las  urnas,  los  pagados,  los  tontos  y  los  imbéci- 
les, los  intimidados  5-  temerosos  de  las  amenazas,  los 
que  en  vez  de  uno  dieron  diez:  ¿qué  queda? .... 

¡Hé  aquí  el  voto  unánime!  ¡He  aquí  la  anexión  tan 
deseada  de  los  pueblos! 

XXXIX. 

LOS  GOLPES  DEL  SEÑOR  JOSK. 

No  sé  si  habréis  nrinca  reparado  que  los  hombres  y 
las  mujeres  bajos  do  estatura,  son  los  que  por  lo  co- 
mún ponen  mas  esmero  y  atención  en  componerse, 
dando  á  conocer  al  que  quiere  y  al  que  no  quiere  su 
pretensión  de  parecer  bien,  siendo  esta  misma  pasión 
la  que  les  hace  perder  lo  que  que  con  tanta  ansia  de- 
sean y  por  la  cual  se  ponen  en  ridículo  y  en  caricatu- 
ra. Así  sucedió  con  el  famoso  José,  aquel  que  fué, 
como  recordareis,  triunviro  en  Roma.  El  tal  fué  siem- 
pre pequeño  por  nacimiento,  en  dotes  y  en  virtudes, 
pero  ha  pretendido  siempre  levantarse,  hasta  llegar  al 
ridículo  y  caer  en  la  caricatura.  Pues  bien,  escuchad 
lo  que  ideó  su  mente  criadora  en  1860  para  privar  de 
recursos  al  erario  del  Santo  Padre.  Mandó  que  nin- 
guno de  los  subditos  de  Pío  IX  fumase  ni  comprase 
cigarros.  Y  como  todo  buen  legislador  pone  la  san- 
ción penal  á  sus  leye?  coercitivas,  así  nuestro  Pequeao- 
r/rande  fá  personajes  nuevos,  nombres  nuevos,)  aña- 
dió el  castigo  de  que  cualquiera  á  quien  se  hallase 
con  el  cigarro  ó  la  pipa  en  la  bocíi,  seria  insultado, 
a  "paleado  y  hasta  herido  ....  ó  acaso  peor  todavía .... 
Y  no  reparó  el  buen  hombre  cpie  esto  era  lo  mismo 
que  decir  á  un  enfermo  de  calentura  en  el  momento 
que  tiembla  bajo  el  frío  de  la  terciana:  no  quiero  que 
tenga  V.  fiebre.  ¿Es  posible  que  la  parte,  que  es  la 
mas  conrsiderable,  viciada,  ó  si  se  c^uiere,  acostumbra- 
da á  fumar,  lo  cual  se  ha  hecho  en  ella  una  nece.sidad, 
pueda  en  un  momento  abandonar  un  hábito  de  mu- 
cho.-i  años? ....  Mas,  aun  dejando  esto  á  un  lado, 
¿(|uión  debía  hacer  cumplir  la  gran  ley?  ¡Los  fumado- 
ros,  y  los  primeros  fumadores  del  mundo! .  .  .  .No  im- 
porta. .  .  .Así  se  quiere,  así  se  ordena,  así  se  manda. 
—Está  bien.— Señor  José,  ¿se  le  figura  á  V.  que  obe- 
decerán los  fumadores,  y  vuestros  Adeptos,  y  vuestros 
contrario.s,  y  los  que  no  salden  siquiera  que  existáis,  y 
mucho  monos  que  tengáis  autoridad  para  mandarles? 
Yeuga  Y.  y  vea  cómo  se  cumplen  sus  órdenes .  .  .  Mas, 
ya  que  os  prudente  que  no  se  mueva  de  donde  está, 
haga  V.  que  le  escriban  y  que  le  cuenten,  pero  con 
exactitud,  cómo  va  todo ....  En  liorna,  y  precisamen- 
te en  el  Corso,  los  ministros  que  querían  hacer  cum- 
plir la  ley  llevaron  tantos  ]iuuetazos,  puntapiés  y 
garrotazos,  que  en  vez  de  volver  á  sus  casas  por  sus 


propias  piernas,  tuvieron  que  ser  llevados  á  ellas  en 
brazos  de  otros. 

Y  hé  aquí  como  pasó  el  hecho.  Un  dia  se  vio  á 
tres  jóvenes  estudiantes  de  la  Sapiencia  entrar  en  la 
tienda  de  cierto  expendedor  de  tabacos  que  hay  cerca 
de  la  plaza  Colonna,  quienes  compraron  cigarros  esco- 
gidos y  los  encendieron  en  la  misma  tienda.  El  due- 
ño de  esta  les  dijo  al  oído: — Señoritos,  tengan  Yds. 
cuidado  de  fumar  en  público,  porque  andan  i)or  alií 
ciertas  iradas  piezas  cjue  les  darán  á  Yds.  algiin  disgiis- 
to  . .  .  — Gracias  por  el  aviso,  dijo  uno  de  ellos;  pero 
queremos  hacer  lo  que  nos  acomoda,  y  si  alguno  nos 
dice  algo  sabremos  contestarle. — Salen  pues  de  la  tien- 
da con  sus  cigarros  encendidos,  y  pasado  apenas  el 
palacio  Chigi,  uno  de  los  tres  siente  un  fulano  que  se 
le  acerca  por  detrás  y  que  dando  una  manotada  al 
cigarro  le  grita:  no  se  fuma.  Yuélvense  á  aquella  voz 
los  tres  jóvenes  y  sacando  de  debajo  de  sn  pcdetó,  en 
menos  tiempo  del  que  se  tarda  en  decirlo,  un  nudoso 
palo,  descargan  tres  golpes  sobre  la  cabeza  del  agente 
de  señor  José  tan  bien  dirigidos  y  seguros  que  le  der- 
ribaron.casi  muerto  en  el  suelo.  Acudieron  en  segui- 
da otros  tres  en  auxilio  del  caído,  con  los  bastones  le- 
vantados; mas  no  tuvieron  tiempo  de  dejarlos  caer, 
pues  sorprendidos  por  otros  jóvenes  de  la  Sapiencia, 
que  estaban  ya  en  acecho,  les  quitaron  los  palos  y  les 
dejaron  desarmados  bajo  una  tempestad  cíe  garrota- 
zos que  no  supieron  de  dónde  les  venían.  Y  bastó 
esto  solo  para  que  todo  el  mundo  pudiese  fumar  libre- 
mente como  antes,  y  se  retirase  la  ley,  según  se  me 
dijo,  con  siete.  Visto  que,  etc. 

Las  cajetillas  de  cigarros  me  llevan  naturalmente  á 
hablar  de  los  palos  del  señor  José,  que  es  el  objeto 
principal  de  este  capítulo.  Y  nótese  que  señor  José 
entra  aquí  únicamente  para  indicar  el  19  de  Marzo; 
así  cpue  si  no  os  sienta  muy  bien  el  título  de  los  gol- 
pes del  señor  José,  llamadlos  del  1^  de  marzo,  aña- 
diendo de  1860. — Téngase  presente  que  el  19  de  este 
mes  es  el  día  onomástico  del  pequeño  que  se  cree  y 
pretende  ser  tan  grande.  El  comité  que  se  llama  re- 
sidente en  lioma,  pero  c]ue  no  está  en  esta  ciudad, 
como  se  cree,  había  dispuesto  una  (k'iaostracio)i  para 
su  Ardtipáinpano,  que  debía  tener  lugar  en  la  hermo- 
sa calle  de  Porta  Pía  dentro  y  fuera  de  Roma.  Mas 
algunos  gendarmes  enviados  allí  bastaron  para  estor- 
bar la  función  que  debia  darse.  Y  sucedió  que  acer- 
cándose un  gendarme  á  uno  de  aquellos  héroes  de 
barba  y  perilla,  del  cigarro  y  del  sombrero  inclinado 
sobre  el  ojo  derecho,  le  dijo  en  su  gerga  romanesca: — 
Seor  compadre,  hoy  no  hay  calle  para  vos  en  Porta 
Pía.  ¿Me  entendéis? — A  cuyas  palabras  volviéndose 
el  interpelado  muy  amoscado  al  gendarme,  iba  á  con- 
testarle no  sé  qué:  mas  al  ver  su  semblante  hosco  y 
de  pocos  amigos,  juzgó  prudente  callar  y  volver  la  es- 
palda. 

No  habiendo,  pnies,  podido  hacer  su  demostración 
allí,  pensaron  hacerla  en  la  plaza  CoIouna,  y  á  la  hora 
del  Aoe  Maria  de  la  tarde  empezó  á  acudir  gente  á 
ella.  Poco  después  se  comenzó  á  oír  gritos  en  el  Cor- 
so que  hallaron  eco  en  la  plaza.  Acudieron  en  segui- 
da los  gendarmes  y  empezaron  con  amonestaciones  á 
cjuerer  persuadir  á  la  gente  que  despejase  y  se  volvie- 
se cada  cual  á  su  casa;  pero  oyeron  qiie  se  les  contes- 
taba de  lejos  con  silbidos.  La  cosa  estaba  prevista, 
y  en  las  inmediaciones  habia,  montados  ya,  de  catorce 
á  veinte  gendarmes  de  á  caballo,  cpiienes  al  oír  los 
gritos  sediciosos  y  los  silbidos  corrieron  á  la  plaza 
con  las  espadas  desenvainadas,  y  aplicaron  á  los  que 
resistían  algunos  golpes  de  plano,  pero  propinados 
con  vigor,  dando  animo  á  los  de  pié  para  que  hicieran 
otro  tanto,  y  para  que  no  se  dejasen  arrancar  de  en- 
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tre  manos  á  algunos  de  los  mas  conocidos  perturba- 
dores, ó  por  mejor  decir,  alborotadores  de  calle  que 
Labian  cogido;  de  suerte  C[ue  en  menos  de  uu  cuarto 
de  llora  quedó  desocupada  la  plaza  y  casi  enteramen- 
te desierto  el  Corso. 

Ricardo  qire  Labia  sido  enviado  por  sus  jefes  á  lio- 
rna, no  quiso  meterse  en  lo  de  las  cajetillas  de  cigar- 
ros, pero  no  salió  bien  librado  de  los  golpes  del  señor 
José.  En  el  acto  de  acudir  para  librar  á  uno  de  ios 
suyos  á  quien  tenian  atados  los  gendarmes,  recibió 
dos  sablazos  de  plano  uno  en  el  omoplato,  y  otro  so- 
bre el  liombro  clereclio,  que  le  dejaron  mas  que  satis- 
feclio;  y  sin  hablar  palabra  ni  chistar,  tomó  por  la 
plaza  de  S.  Pedro,  j  se  fué  á  la  botica  de  S.  Ignacio, 
ó  sea  cerca  de  S.  Ignacio,  para  comprar  un  poco  de 
espíritu  de  árnica,  pues  sentia  muclio  calor  en  las  es- 
paldas, ya  que  el  que  le  sacudió  debia  ser  hombre  do 
buen  pulso  y  de  mano  mii}-  pesada. 


XL. 


LAS  ESPALDAS  DE  líICAEDO. 


Eicardo  traia  á  Eoma  el  encargo  de  levantar  á  los 
romanos  contra  el  gobierno  del  Papa,  j  para  esto  fué 
con  nombramiento  de  Agregado  á  la  legación  sarda,  y 
además  con  autorizadas  cartas  de  recomendación  al 
general  en  jefe  francés,  como  cirujano  supernumerario 
de  las  tropas  de  guarnición  en  Roma.  Así,  pires,  ha- 
cia el  papel  de  Jano  Bifronte.  Ya  se  dejaba  ver  con 
uniforme  de  médico  de  regindento,  ya  hacia  el  diplo- 
mático cerca  del  Conde  ministro  plenipotenciario  sar- 
do. Verdad  efe  que  su  principal  ocupación  era  exci- 
tar por  todos  los  medios  el  partido  de  acción,  y  con 
t;d  cautela  y  precaución  supo  conducirse,  que  nunca 
se  sospecluj  de  él,  y  estoy  segurísimo  cjue  soy  yo  el 
primero  en  hablar  de  este  hombre,  que  tan  bien  supo 
ocultarse. 

Y  volviendo  á  nuestro  relato,  los  pesados  sablazos 
que  recibiera  en  las  espaldas  le  hicieron  mas  daño  de 
lo  que  (;ra  de  creer;  puesto  que  desdo  que  se  metió  á 
asesino,  Ricardo  comenzc')  ;í  vestir  sol)re  la  misma 
carne  una  especie  de  túnica  de  mallas  de  acero,  que 
lo  bajal)a  desde  el  cuello  al  bajo  vientre,  cubriéndolo 
hasta  los  ríñones.  Al  (nincápio  le  ocasionaba  una  in- 
comodidad y  un  malestar  cual  si  fuese  un  cilicio, 
pero  después  se  acostumbró  tanto  á  ella  que  á  veces 
no  se  la  quitaba  ni  aun  ])ara  dormir.  Mas  el  golpe 
que  recil)ió  en  las  es]>aldas,  hizo  que  las  mallas  le 
rompiesen  la  ])iel  y  se  la  metiesen  por  las  carnes,  ha- 
ciéndole sangre  y  llaga.  Llegado  á  casa  nó  poclia  en 
ninguna  manera  cjuitársela  por  sí  mismo,  ya  jiorquc 
estaba  muy  pegada  á  la  carne,  ya  también  porque 
casi  no  podia  mover  el  brazo  derecho  á  causa  del  gol- 
pe que  halña  recibido  en  el  hombro. — ¡Perros,  empezó 
á  decir  lleno  de  rabia,  perros!  ¿así  se  trata  á  la  pobre 
gente  desarmada?  ....  ¡Pero  qiií';  puño  tienen  esos  mal- 
ditos gendarmes  romanos! ....  Entre  tanto  prue])a  una 
y  otra  vez,  pero  la  malla  no  se  despega. — ¿Qué  hacer? 
Si  llamo  gente  me  descubro.  Si  permanezco  así  me 
muero  de  desesperación.  Pensó  y  volvió  á  pensar,  y 
resolvióse  por  fin  á  llamar  al  ama  de  su  casa,  que  se 
llamaba  señora  Cecilia,  y  era  una  buena  viuda  de 
unos  cuarenta  años  ó  algo  mas.  Esta  mujer  vivía  en 
la  calle  do  la  Paloml)el]a,  y  había  alquilado  á  Ricardo 
unos  dos  cuartos  amueblados,  por  los  cuales  ])agaba 
once  escuilíjs  al  mes,  que  para  ella  era  un  verdadí^ra 
fortuna.    Esta  tuvo  siempre  á  su  huésped  por  íiincés, 


y  decia  á  todo  el  mundo  que  el  fi'ancés  c[ue  tenia  en 
casa  era  un  ángel. — El  día  primero  del  mes,  sin  falta, 
me  paga  siempre  por  adelantado.  Cuando  me  deja 
la  ropa  sucia  con  su  notita  me  deja  igualmente  el  di- 
nero del  lavado  y  de  la  plancha,  sin  que  falte  un  cuar- 
to. Nimca  viene  nadie  á  verle.  Créanme  Vds.,  le  ten- 
go en  casa  corneo  si  no  estuviese. 

Resuelto,  pues,  Ricardo  á  llamar  á  la  señora  Ceci- 
lia, se  echó  en  cima  una  bata,  pues  que  se  hallaba  en 
calzoncillos,  pasó  al  segundo  cuarto  y  gritó  en  alta 
voz: — ¡Señora  Cecilia!.  .  .  .Buenas  noches,  señora  Tu- 
ta,  dijo  en  seguida  á  una  vecina  suya  con  quien  esta- 
ba hablando:  mi  francés  me  llama. — Aquella  se  fué  y 
Cecilia  contestó:  Allá  voy. 

El  llamamiento  era  insólito  y  la  voz  bastante  alte- 
rada.— ¡San  Antonio!  ¿Qué  será? — Entró  y  encontró 
á  Ricardo  con  el  semblante  pálido,  que  le  dijo:  ¿Pue- 
do fiarme  en  Yd.? — Señor,  contestó  Cecilia  tímida  y 
casi  teml)lorosa,  ¿qué  necesita  Vd.?  ....  ¡Virgen  Santa 
de  S.  Agustín,  no  le  he  visto  á  Vd.  nunca  de  esta  ma- 
nera!— ¡Oh!  pocas  palabras.  Estoy  poco  malo  y  V. 
debe  curarme:  yo  la  pagaré  á  V.  mejor  de  lo  que  pue- 
de V.  esperar;  pero  exijo  im  silencio  y  secreto  tal,  que 
si  dice  V.  nada  ni  aun  al  confesor,  es  V ...  . 

— ¡Oh!  si  es  por  esto,  ]:)uedo  asegurar  á  Vd.,  dijo 
con  voz  trémula,  que  Cecilia  es  mujer.  . .  .  qiiiero  de- 
cir, que  no  es  una  mujer  parlanchína;  porque  á  mi 
casa  no  viene  nadie. 

— Basta.  ¿Ve  Vd.?  ....  Quitóse  la  bata  y  le  volvió 
la  espalda. 

— ¿Pero  qué  ha  hecho  Vd.?  ¿Ha}-  locura  igual  á  sus 
penitencias?  ....  ¡Jesús!  ! Jesiis!  ¡Vea  V.  cpie  cilicio  se 
ha  echado  encima!  ¡Hijo  mío! ....  por  caridad .... 

— Calle  V.,  calle  V.,  mi  señora  Cecilia.  No  me  ha- 
ble V.  de  esto.  Yo  sé  lo  que  debo  hacer;  V.  júreme 
secreto. 

— Pero,  hijo;  estas  son  cosas  que  se  dicen  al  confe- 
sor y  que  no  pueden  hacerse  sin  su  permiso.  No  po- 
demos matarnos  á  nosotros  mismos  .... 

No  podia  salirle  mejor  á  Ricardo  aquel  asunto.  El 
ejemplo  de  lo  golpes  convertido  en  ejemplo  de  peni- 
tencia! ....  La  buena  Cecilia  corrió  á  poner  vino  á  la 
lumbre,,  y  entretanto  que  se  calentaba  volvió  á  exami- 
nar lo  que  creía  ser  un  cilicio,  y  mientras  que  con 
mucho  cuidado  lo  despegaba  de  la  carne,  soplando 
encima,  decia  con  voz  conmovida: — ¡Pobre  hijo  mió! 
Cuando  el  vino  estuvo  caliente  le  bañó  bien  las  espal- 
das con  un  pedazo  de  lienzo,  y  logró  quitarle  las 
mallas  de  acero;  luego  le  secó  bien  y  lavó  la  heridas 
con  vino,  después  de  .lo  cual,  untándoselas  con  aceite 
fino  de  oliva,  le  quitó  casi  por  entero  el  pasmo  y  el 
escozor.  Sacó  de  cierta  caja  dos  fajas  de  niño  quo 
guardaba  todavía,  y  volviendo  al  cuarto  de  Ricardo: 
Fortuna,  dijo,  que  conservo  aun  fajas.  Vendólo  á  su 
manera,  y  Ricardo  pudo  descansar.  Al  día  siguiente 
volvió  Cecilia  á  casa  llevando  un  tarrifo  de  ungüento 
do  Santa  Francisca  Romana  que  le  habían  dado  las 
monjas  de  Tor  de'  Spccchi,  y  en  tres  ó  cuatro  días  Ri- 
cardo se  halló  libre  y  sano,  Cada  vez  que  la  viuda  lo 
curaba  renovando  el  ungüento,  le  decía: — Señor  Ri- 
cardo, no  haga  V.  nunca  mas  tales  despropósitos! .  .  . 
debe  Vd.  revelárselo  todo  á  su  padre  espirítual.^ — Po- 
bre Ricardo  que  no  conocía  confesor,  ni  padre  espiri- 
tual. Entre  las  cadenas  de  la  secta  se  tiene  por  padre 
al  demonio. 

íTe  continuará  ) 
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PEEIOBÍCO  SEMANAL. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

año  ÍI.  ^i7"d7jiiiiio"de"mir  Núm.  25. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


E.^íados  fiililo?*» — El  tratado  entre  los  Estados 
Unidos  Y  el  Gobierno  de  Havv-ai,  según  el  cual  se- 
ria permitida  á  este  país  la  importación  del  arroz  y 
del  maiz,  sin  pagar  los  derechos,  ha  causado  una  gran- 
de emoción  en  el  comercio  de  la  Nueva  Orleans.  Ha 
habido  reuniones  para  tratar  de  este  asunto.  8e  han 
tomado  medidas  para  hacer  llegar  á  Washington  e- 
nérgicas  protestaciones,  antes  que  pase  en  el  Senado 
la  ratificacioQ  votada  va  por  la  Cámara.  Parece  que 
la  Cámara  ha  querido  con  su  votación  favorecer  el  co- 
mercio de  California.  Este  tratado  liaria  mucho  da- 
ño á  los  Estados  agrícolas,  como  son  la  Luisiana,  la 
Carolina  del  Sur  y  la  Georgia. 

WíS!<Iiái£S-Í4íii. — El  Neic  Yorl  Nfrald  dio  la  noti- 
cia de  que  un  diputado  del  Illinois,  el  Sr.  Eort,  pre- 
sentó al  Congreso  un  bi'l,  pidiendo  la  represión  de  los 
que  destruyen  sin  razón  al  bisonte  {has  cuaericanus), 
la  famosa  caza  del  Kuevo  Mundo.  Segim  el  proyecto 
de  ley  presentado,  será  prohibido  de  matar  ó  herir  á 
un  bisonte,  bajo  pena  de  una  multa  de  !?100  que  pue- 
de ser  conmutada  con  treinta  dias  de  prisión,  excep- 
tuado el  caso  de  absoluta  necesidad,  como  seria  cuan- 
do la  carne  del  animal  fuese  utilizada  en  las  carnice- 
rías. 

Se  cita  una  compañía  de  16  cazadores  t]ue  han  muer- 
to 28,000  bisontes  en  tres  meses. 

El  coronel  Bracket  vio  á  un  oficial  americano  que 
en  un  solo  dia  mató  95  de  esos. 

Xew  YoH'k. — La  comisión  de  salud  de  New  York 
dio  una  buena  lección  á  todos  los  lecheros.  Un  indi- 
viduo llamado  Patrick  Cox,  que  proveía  de  leche  á 
muchas  familias,  habiendo  sido  convencido  de  falsifi- 
cación, fué  citado  por  la  Comisión  delante  de  un  tri- 
bunal de  primera  instancia;  este  lo  condenó  sin  mas 
ni  monos  á  la  prisión,  como  culpable  de  atentado  con- 
tra la  salud  púbhca.  Patrick  Cox  apeló  al  tribunal 
supremo  de  Nev/  York;  pero  este  tribunal  no  ha  he- 
cho mas  que  confirmar  la  sentencia  dada  por  el  primer 
t)ibunal  contra  Cox. 

Pensil vaiiia.  -En  la  exposición  de  Filadelfia'se 
ve  expuesta  la  proa  del  antiguo  vapor,  New  Jersey, 
que  fué  el  primero  y  mas  pequeño  buque  de  este  ge- 
nero que  atravesó  el  Atlántico. 

El  Sr.  Julio  Lachaume,  director  del  jardín  de  acli- 
matación de  la  Habana,  envió  á  Filadelfia,  para  la 
Exposición  Centenaria,  una  magnífica  colección  dé  ár- 
boles, arbustos  y  plantas  de  la  isla  de  Cuba. 

Una  espléndida  tertulia  fué  dada  por  el  Director  ge- 
neral de  la  Exposición  á  todas  las  Comisiones  oficia- 
les extranjeras,  á  los  Ministros  acreditados  cerca  del 
gobierno  de  Wa.shington  y  á  otros  personajes  de  dis- 
tinción. 

El  Palacio  de  las  Bellas  Artes,  inaugurado  última- 
i  :onte  en  Filadelfia,  es  un  edificio  monumental  de  ar- 
q.iitectura.  Es  muy  semejante  al  Museo  do  Pinturas 
de  Madrid, 


El  Brasil  había  enviado  á  la  Exposición  una  por- 
ción de  diamantes  hermosísimos,  cuyo  valor  es  calcu- 
lado en  tres  millones  de  pesos.  La  administración 
no  quiso  dar  el  permiso  al  comisionado  de  sacarlos 
de  la  aduana,  sin  que  diera  por  caución  $6,000,000 
como  garantía  de  que  no  serian  vendidos.  El  comi- 
sionado brasiliano  halló  exhorbitante  dicha  exigencia, 
y  no  quiso  sujetarse  á  ella. 

Llegaron  los  artículos  enviados  por  la  Eepública 
Argentina.  La  goleta  que  los  ha  traído  de  Buenos 
Ayres  á  Brooklin,  Nanij  Sinifli,  ha  empleado  para  la 
travesía  74  dias.  Sa  remesa  comprende  228  cajones, 
que  contienen  vinos,  tabaco,  maderas  y  minerales;  oro, 
plata,  cobre,  etc. 

La  parte  del  grande  edificio  de  la  Exposición,  que 
sirve  por  decir  así  de  centro  de  atracción,  es  sin  nin- 
guna duda  el  3Iütii  BuihUiuj,  donde  se  encuentran  las 
maravillas  infinitamente  varias  de  todas  las  naciones 
del  globo.  Los  Estados  Unidos  ocupan  en  esta  parte 
un  espacio  cuatro  veces  mas  ancho  que  cada  una  de 
las  demás  naciones. 

La  Exposición  americana  es  muy  hermosa;  ofrece 
una  grande  variedad  y  es  rica  de  objetos  de  mucho 
interés.  Además,  cuchillería  quincallería;  maderas  }' 
metales  esculpidos,  cincelados,  chapeados;  alfombras, 
tejidos  y  otros  mil  artículos,  desde  el  carbón  de  cuar- 
zo hasta  la  ebanistería  y  la  joyería;  desde  los  artícu- 
los químicos  y  las  sederías,  hasta  los  monumentos  fu- 
nerarios y  los  muebles  de  tabuco;  en  una  palabra,  el 
bazar  es  completo.. 

El  Cuunier  dea  Etats  Uida  en  uno  de  sus  números 
decía:  "Uno  de  los  departamentos  que  reclaman  mas 
imperiosamente  la  atención  y  la  actividad  de  la  comi- 
sión, es  el  departamento  de  las  Bellas  Artes El 

descuido  que  nosotros  hemos  ya  indicado  muchas  ve- 
ces lleva  sus  frutos.  Ayer  aun  recordábamos,  sin  in- 
sistir demasiado  sobre  un  sujeto  tan  delicado,  que  los 
mas  preciosos  objetos  de  arte  se  encontraban  sin  pro- 
tección contra  el  rozamiento  del  gentío,  y,  lo  que  es 
peor  todavía,  contra  los  ultrajes  de  los  Vándalos.  El 
Herald  es  aun  mas  severo  de  lo  que  habíamos  sido 
nosotros,  y  publica  á  este  efecto  un  artículo  que  cre- 
emosdeber  reproducir./ 

"Es  increíble,  dice,  que  puedan  encontrarse  en  una 
sociedad  civilizada  individuos  tan  ruines  y  brutos  pa- 
ra deteriorar  y  destruir  con  placer  los  preciosos  obje- 
tos de  la  Exposición.  Las  galerías  de  artes  ofrecen 
un  campo  seduciente  á  esos  groseros,  y  muchos  cuadros 
y  mármoles  dé  valor  han  ya  sufrido  sus  atentados. 
Los  comisionados  extranjeros  se  quejan  de  que  sus 
lienzos  hayan  sido  maltratados  y  rasgados  y  de  que 
sus  estatuas  hayan  sido  ensuciadas  y  mutiladas  de 
una  manera  que  da  lástima.  Los  visitadores  del  Me- 
morial Hall  han  quedado  hoy  admirados  por  haber 
encontrado  las  puertas  cerradas  y  vigiladas.  Por  las 
informaciones  tomadas  de  las  autoridades  competeu- 
tes  se  ha  sabido  que  la   comisión  austríaca  habia  en^ 
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coiitrado  varios  cuadros  rasgados  y  raspados,  5^  que 
por  consiguiente  Labia  resueltamente  decidido  de  po- 
ner contra  el  gentío  defensas  mas  formidables  de  lo 
que  es  la  débil  varilla  de  hierro  que  hasta  ahora  ro- 
deaba las  paredes.  Hasta  que  no  se  hayan  fijado  las 
nuevas  trincheras,  las  puertas  estarán  cerradas  así  á 
los  buenos  como  á  los  malos,  á  los  amantes  de  las  bo- 
llas artes  como  á  los  vándalos  dispuestos  á  degradar- 
las. La  sección  aiistriaca  contiene  acaso  la  mas  gran- 
diosa ¡untura  de  toda  la  colección,  "Venecia  rindien- 
do homenaje  á  Catalina  Cornaro,"  que  es  la  obra 
maestra  de  Híins  Harkant,  y  sus  comisionados  han 
obrado  prudentemente  tomando  las  medidas  necesa- 
rias para  precaver  aun  la  posibilidad  do  un  accidente 
contra  este  tesoro. 

"Otros  representantes  extranjeros  llevarán  las  mis- 
mas medidas,  si  no  se  concede  por  las  autoridades  del 
Centenario  una  protección  mas  segura  á  los  objetos 
confiados  á  su  responsabilidad.  El  Board  qf  Finance 
tiene  una  fuerza  de  1,000  hombres  llamados  los  "Guar- 
das del  Centenario,"  quienes  están  encargados  de  la 
policía  en  los  edificios  del  recinto.  El  debería  vigilar 
por  sí  mismo  para  ver  si  estos  hombres  cumplen  con 
sus  deberes,  y  en  el  caso  que  no  fuesen  bastantes,  a- 
ñaciir  otros  tantos  auxiliares  cuantos  pide  el  servicio. 
He  visto  esta  mañana  coger  por  el  pescuezo  y  echar 
del  Afemorinl  Hall  á  una  bruta  que  había  marcado  con 
la  lámina  de  su  cortaplumas  el  contorno  de  un  cuadro 
que  había  llamado  su  atención  de  una  manera  espe- 
cial; nnachos  otros  he  visto  cj^ue  no  han  sido  despedi- 
dos, pero  que  merecían  bien  de  ser  echados  á  punta- 
piés." 

Llegaron  los  objetos  de  la  Exposición  rasa. 

liUií-tJaaBa. — El  Eev.  Padre  Cueppens,  Cura  Pár- 
roco de  Donaldsouvílle,  está  para  levantar  en  su  Par- 
roquia una  Iglesia,  dedicada  al  Sagrado  Corazón  do 
Jesús,  y  será  la  primera  Iglesia  del  Sagrado  Corazón 
en  la  DiíScesis  de  la  Nueva  Orleans.  El  edificio  for- 
mará nna  cruz  y  tendrá  150  píes  de  largo  y  54  de  an- 
cho. La  ceremonia  de  la  primera  piedra  tendrá  lugar 
el  día  18.  Es  el  Padre  Santo  quien  ha  bendito  la  pie- 
dra, enviada  iiltímamente  al  Rev.  Padre  Cuejipfns. 
En  esta  ocasión,  celebrará  pontificalmente  Mgr.  Eider, 
Obispo  de  Katchez. 

La  helada  del  21  de  Marzo  hizo  tanto  daño  á  los 
alberchigos,  que  muchos  apenas  empiezan  á  echar  flo- 
res. Es  luego  probable  que  la  cosecha  de  los  melo- 
cotones este  año  será  tardía  y  no  muy  abundante. 
Durante  los  meses  de  Eebrero  y  Marzo,  muchos  al- 
berchigos estaban  ya  en  fior  cuando  fueron  cogidos 
por  las  heladas. 

T*'JíS!>i. — El  Díiiiorrof  del  Río  Grande  da  la  noticia 
de  la  fuga  de  &eis  presos  de  la  cárcel  de  Brownsvílle. 
Cinco  cruzaron  el  río  á  nado;  el  sexto  cayó  de  nuevo 
en  las  manos  de  la  justicia.  Además  dice  c|ue  el  Ge- 
neral Braxton  Bragg  y  algunos  particulares  de  Mo- 
bile,  en  Alabama,  y  de  Austin,  en  Tejas,  quieren  es- 
tablecer una  colonia  en  el  Oeste  de  Tejas.  Se  forma- 
rán extensos  ranchos  de  ganado,  se  trabajarán  minas 
y  se  fundarán  haciendas. 

i'alií'orniit. — Formóse  en  la  California  una  Com- 
pañía para  la  fábrica  de  azi'tcarde  melón.  La  venta- 
ja del  melón  sobre  la  betarraga  pai'a  fabricar  el  azúcar 
es,  según  se  dice,  probada  de  ima  manera  incontesta- 
ble. Se  hace  uso  principalmente  de  las  sandías,  por 
ser  su  cultivo  y  su  empleo  menos  costoso  que  el  de 
otras  especies.  La  sandía  da  también,  además  del 
azúcar,  un  excelente  jarabe,  y  sus  simientes  pueden 
servir  para  hacer  un  excelente  aceite.  Ün  correspon- 
sal del  Han  de  Baltimora  dice,  que  hecha  la  compa- 
ración con  la  remolacha,  cuyo  jarabe  no  puedo  servir 


para  el  consumo,  y  cuyas  impurezas  piden  un  traba- 
jo muy  costoso  de  decanteo,  la  pulpa  de  la  sandía  no 
necesita  de  ningún  procedimiento  complicado. 

ISIiiíois. — ElSr.  Booth,  el  célebre  comerciante 
de  ostras  de  Chicago,  ha  emprendido  la  obra  colosal 
de  poblar  de  ostras  el  Golfo  de  San  Francisco.  Para 
este  efecto  ha  enviado  últimamente  por  el  ferro-carril 
del  Pacífico,  92  wagones  cargados  de  ostras;  el  flete 
por  cada  uno  de  estos  wagones  es  de  $600,  lo  que 
constituye  por  el  solo  trasporte  la  suma  de  $55,000. 
Además  del  comei'cio  de  ostras  en  todo  el  oeste,  el 
Sr.  Booth  posee  sobre  el  rio  Columbía  y  Oregon  pes- 
querías de  salmón  en  las  que  emplea,  1,800  chinos,  y 
tan  solo  al  mercado  de  Loiidres  envía  cosa  de  $250,- 
000  de  salmón  cada  mes. 

Misi^oiErL— El  día  de  la  Ascención  tuvo  lugar  en  la 
Catedral  de  San  Luis  la  siempre  conmovedora  ceremo- 
nia de  la  primera  Comunión.  A  las  diez  fué  admi- 
nistrado por  Msr.  Montes  de  Oca,  Obispo  de  Tamair- 
lípas,  el  Sacramento  de  la  Confirmación  á  176  perso- 
nas, pin  incidente  inesperado  hizo  mas  interesante 
la  fiesta.  El  Emperador  del  Brasil,  Don  Pedro,  en- 
tró en  la  Iglesia  al  principio  de  la  Misa.  Estaba  a- 
compañado  de  algunas  personas  de  su  séc[uito.  El 
clero  ofreció  inmediatamente  á  él  como  á  su  comitiva 
asientos  en  el  santuario.  Durante  la  alocución  hecha 
para'  todos  los  fieles  que  asistían  á  la  piadosa  ceremo- 
nia, Msr.  Tamaulipas  dirigió  de  improviso,  pero  con 
mucha  delicadeza  y  oportunidad,  la  palabra  al  augus- 
to personaje,  y  en  nombre  de  la  católica  Nueva  Or- 
leans saludó  en  él  á  un  Príncipe  católico. 

í'olo2'j6cl®. — Fueron  tan  grandes  las  crecientes 
causadas  por  el  granizo  y  las  lluvias  en  las  cercanías 
de  Denver,  que  casi  todos  los  puentes  fueron  lleva- 
dos. 

llEíat'Bi  Mili. — Una  banda  de  cuarenta  individuos 
perfectamente  armados  salió  últimamente  por  las 
Black  Hills;  el  conductor  era  un  cazador  intrépido, 
llamado  Billy  Patíerson.  La  banda  desmayó  en  el 
viaje  y  resolvió  volver  atrás.  Fueron  atacados  la 
primera  vez  cerca  de  Hat  Creek.  La  tarde  del  mis- 
mo día  fueron  de  nuevo  sorprendidos  en  Indiana 
Creek,  71  millas  al  sur  de  Austin  City.  Fig  Man  que 
acaudillaba  los  Preux-Piouges  fué  muerto  por  un  cier- 
to Miles.  El  combate  duro  4  horas,  y  además  de  Big 
Man  otro  cabecilla  Sioux  quedó  tendido  en  el  suelo. 
Los  blancos  no  deploraron  síncí  la  pérdida  de  uno  de 
los  suyos,  es  decir,  de  Enrique  Lenz  dinamarqués,  al 
que  los  indios  arrancaron  la  piel  del  cráneo. 

Además  un  telegrama  de  Custcr  City,  recibido  en 
Leavenworth  y  trasmitido  al  Ghhe  Democraf  de  San 
Luís  anunciaba  que  tres  blancos,  Williams,  Harrisson 
y  Browu,  los  dos  primeros  de  Cleveland  y  el  tercero 
de  San  Luis,  que  volvían  de  Black  Hills  habían  sido 
acQmetidos  y  muertos,  cerca  de  Custer  City.  Los  ca- 
dáveres fueron  hallados  el  día  siguiente;  se  les  había 
ai-raneado,  como  de  costumbre,  la  piel  del  cráneo. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ffSjoaiaa. — El  mes  pasado,  la  católica  Francia  dio 
otra  ])rueba  de  su  fé  y  de  su  devoción  á  la  Silla  Apos- 
tóHca.  Mas  de  mil  peregrinos,  sacerdotes  y  legos, 
caballeros  y  señoras,  nobles  y  artesanos  representa- 
ban á  la  Pri)noijérnfa  de  la  Iglesia  cerca  del  trono 
Pontifical.  Entre  los  peregrinos,  se  notaban  el  Du- 
que de  Lorges,  el  Marqués  D'Aignan,  el  Conde  de 
Caulaincourt,  el  Conde  de  Salaberry,  el  Conde  de  la 
Ferronais,  el  Conde  Estéve,  el  Conde  de  Saint  Simón, 
el  Vizconde  de  Bonald,  el  Barón  de  Trubessé,  el  ge- 
neral de  Gerbois,  el  Capitán  de  Baillon,  el  Señor  Gu- 
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vedra,  xVnastasio  Saudoval  y  Agiistin  Quintana. 
Hasta  aquí  son  cifras  y  noticias  oficiales  saca- 
das de  los  Diarios. 


En  el  Senado,  pues,  una  y  otra  ley  pasaron  por 
unanimidad, sin  que  nadie  hablare  nivotare  en  con- 
tra, en  menos  de  ocho  ó  diez  minutos,  sin  mas 
trabajo  que  el  de  levantarse  de  su  silla  algunos 
Senadores  para  hacer  mociones  y  pedir  suspen- 
siones de  reglas,  y  que  el  Sr.  Presidente  dejara 
su  asiento  para  introducir  en  persona  la  ley  con- 
tra los  muertos.  Bien  agradecidos  deben  estar 
estos  hacia  el  Sr.  y  Hon.  Pedro  Sánchez;  los  otros 
principales  campeones  que  aparecieron  en  la  es- 
cena, solo  para  hacer  esas  mociones,  fueron  el  Sr. 
José  Armijoy  Ortiz, dos  veces, Francisco  P.  Abren 
dos  veces,  Esquipula  Romero,  dos  veces,  Luis 
Clark  una  vez.  Es  bueno  que  la  gente  repare 
en  estos  nombres.  En  la  Cámara  hemos  dicho 
quo  hubo  iguales  mociones  y  suspensiones  de  re- 
glas y  sentimos  no  saber  por  quiénes:  tampoco 
nadie  habld  en  contra:  ^solo  de  los  25  presentes, 
los  diez  ya  nombrados,  se  opusieron,  y  los  otros 
15  votaron  en  favor.  Y  sin  otras  formalidades 
que  las  referidas  se  votaron  esas  leyes. 

El  asesinato  de  que  ha  sido  víctima  Don  An- 
tonio Lerma  de  la  Alameda,  Condado  de  Bei'ua- 
lillo,  con  las  horrosas  circunstancias  que  lo  han 
acompañado,  ha  excitado  el  mas  grande  horror 
y  espanto  entre  la  gente  del  Rio  Abajo,  y  entre 
cuantos  han  tenido  noticia  del  hecho.  Si  haya 
sido  asesinado  por  uno,  6  por  mucho?,  por  qué 
motivos,  y  á  qué  hora,  queda  todavía  envuelto 
en  un  profundo  misterio.  Lo  cierto  es  que  ese 
crimen  atroz  debió  suceder  á  la  caida  de  la  tar- 
de del  dia  31  de  Mayo,  en  su  propia  tienda,  en 
donde  habia  sido  visto  hasta  las  tres  p.  m.  y  en 
donde,  cerradas  las  puertas,  fué  hallado  muerto 
mu\'  noche,  con  la  cabeza  toda  machucada  agol- 
pes de  hacha.  Se  dice  que  ha  desaparecido  tam- 
bién de  la  tienda  una  considerable  suma  de  di- 
nero, que  él  se  preparaba  á  llevar  á  Albuquerquc 
aquella  misma  tarde  para  enviarlo  á  Santa  Fé. 
Hé  aquí,  pues,  cuál  es  el  estado  de  la  pública 
seguridad  en  Nuevo  Méjico,  que  tampoco  en  su 
propia  ca.sa,  y  en  pleno  dia  se  está  seguro  de  no 
ser  a.saltado  por  los  asesinos,  robado  y  matado. 
Y  entretanto  la  })ública  justicia  ¿(pié  hace?  las  le- 
yes, los  magistrados,  los  tribunales  que  deberían 
prevenir  esos  tan  o-sados  y  horrorosos  delitos  y 
perseguir  los  criminales  y  tutelar  la  vida. y  los  in- 
tereses de  los  pacíficos  ciudadanos,  ¿en  dónde  es- 
tán? ¿qué  hacen?  ¿en  (|ué  se  ocupan?  ¿Qué  caso 
se  ha  hecho  de  otros  asesinatos,  como  por  ejem- 
plo, de  af|uel  muy  reciente  de  Luis  Clark,  come- 
tido á  vista  de  la  misma  Corte  en  el  Rio  Arriba? 
¿Qué  caso  se  hará  de  este  otro?  Persuadámonos 
que  si  no  so  pone  un   pronto,   eficaz  y  oportuno 


e  medio,  los  criminales  se  enardecerán  mas,  los 
delitos  se  aumentarán  y  el  Territorio  se  irá  vol- 
viendo en  una  cueva  de  fieras  en  donde  todos 
nos  hallaremos  sujetos  al  despotismo  de  públi- 
cos malhechores. 


La  Gaceta  de  Las  Vegas,  dia  10  de  Junio,  de- 
cía que  en  una  sola  ciudad  de  Nueva  Inglaterra 
ciento  cincuenta  católicos  renunciaron  su  fé  y 
se  hicieron  protestastes.  Tal  vez  será  así  como 
se  dice;  pero  preguntaremos  ¿en  qué  ciudad  de 
la  Nueva  Inglaterra,  en  qué  época,  en  cuánto 
tiempo  ha  sucedido  esto?  ¿Qué  otros  periódicos 
lo  afirmaron  primero?  Todas  esas  son  circuns- 
tancias que  no  se  han  de  pasar  por  alto  para 
dar  siquiera  mas  apariencia  de  probabilidad  á 
lo  que  se  afirma.  Al  cabo  la  cosa  es  posible,  y 
queremos  suponer  aun  que  haya  acontecido. 
Hay  católicos  que  se  hacen  protestantes,  así 
como  hay  protestantes  que  se  hacen  católicos; 
con  la  sola  diferencia  que  por  uno  de  los  prime- 
ros, podemos  citar  ciento  de  los  segundos.  La 
Iglesia  Católica  gana  con  los  unos  y  con  los 
otros,  porque  por  una  })arte  adcjuiere  muchos 
buenos  elementos,  y  por  otra  desecha  algunos 
malos,  ó  como  decia  un  mismo  Protestante,  ar- 
roja de  su  seno  al  campo  de  los  Protestantes 
las  malas  yerbas,  y  coge  de  entre  estos  las  me- 
jores flores.  Si  aquella  noticia  supuesta  verda- 
dera prueba  algo,  es  solo  en  disfavor  de  aquellos 
infelices  pervertidos. 


El  gobernador  Axtell  ha  salido  para  los  lis- 
tados para  asistir  á  la  Exposición  de  Filadelfia. 
líl  está  nombrado  juez  de  la  exposición  para  los 
minerales.  A  este  propósito  el  Chieff.ain  de 
Pueblo,  Col.  núm.  25  de  Mayo,  decia:  "El  Obis- 
po Axtell,  poco  ha  de  Utah,  y  al  presente  mi- 
sionero Mormon  en  el  Nuevo  Méjico,  ha  sido 
nombrado  como  uno  de  los  jueces  de  los  minera- 
les de  la  Exposición:  y  anadia  Bishop  Axtell  is 
betterjudge  of  Morí  non  grease  and  salley  tan  (del 
dinero  de  los  Mormones  y  del  wiske}')  andxmll 
feel  bed  among  ihe  rnineraln.  Por  el  contrario,  el 
New  Mexkan  del  23  Mayo  hablando  de  lo  mis- 
mo no  hallaba  como  exj)resar  su  profimda  satis- 
facción, y  haciéndose  intérprete  de  los  senti- 
mientos del  pueblo,  aseguraba  que  el  pueblo  de 
Nuevo  Méjico  estaba  proud  and  glad,  orgulloso 
y  contento  á  causa  de  este  obsequio  hecho  por 
el  Presidente  á  toda  la  gente  de  Nuevo  Méjico 
en  persona  de  su  princij)al  magistrado  y  por  el 
honor  rendido  al  mismo  gobernador  jiersonal- 
mente  on  account  of  ihis  comjjliment  to  them, 
thro'ugh  tlieir  cJiief  magistrate,  as  well  as  for  the 
coniplhnant  to  oar  (rovernor  iiersonally.  Quizás 
no  será  difícil  que  los  de  aquí  cstéu  muy  con- 
tentos poríjue  nuestro  amal)lo  gobernador  para 
cuinplir  con  el  J-ionorifico  can/o  i'ecjbido  haya  to; 
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nido  qno  dejar  el  Territorio,  y  tendrá  que  que- 
dar allí  en  Filadelfia  para  examinar  los  minera- 
ks.  Quedamos  muy  agradecidos  hacia  el  Pre- 
sidente, y  mas  todayía  si  después  de  los  minera- 
les, querrá  ocuparlo  en  examinar  los  antiguos 
archiyos  de  los  Estados  Unidos.  Seria  un  bien 
dará  el  Territorio;  pues  al  cabo  })odria  suceder 
lo  que  anadia  el  Chieftain  en  el  mismo  número, 
que  con  un  nueyo  Gobernador,  un  nuevo  Secre- 
tario, un  nueyo  procurador  general,  y  otros 
pocos  nueyos  oficiales,  se  despejarla  algo  mas  el 
atmósfera  eíi  el  Nueuo  Méjico.  ¿Quién  sabe  qué 
buenos  motiyos  tendría  el  Chieftain  para  decir 
esto? 


Leemos  en  el  Cofhrdic  Tehgraph:  "La  intole- 
rancia religiosa  es  uno  de  los  principios  consti- 
tutiyos  del  partido  radical  del  Oeste.  El  can- 
didato republicano  para  el  cargo  de  Procurador 
General  de  Indiana  en  un  speech  pronunciado 
pocos  dias  ha  dijo  que  los  judíos  hablan  sido 
abandonados  de  Dios.  Un  eminente  ciudadano 
de  Indianapolis.  Judío,  contestó: — "Si  los  judíos 
están  abandonados  de  Dios,  no  es  por  cierto 
para  que  participen  en  los  crímenes  fraudalen- 
tos  de  la  administración  de  Grant." 


Triíi;ésimo  niiiversario  del  Pontificado  de 
Pío  IX. 


Ayer,  dia  ]  G  de  Junio,  celebramos  el  trigési- 
mo aniversario  del  o;lorioso  Pontificado  de  Pió 
IX.  El  mundo  entero,  agitado  por  los  mismos 
temores,  al  par  que  animado  de  las  mismas  es- 
j)eranzas,  leyantaba  á  Dios  encendidos  ruegos 
para  que  siguiera  dispensando  á  la  atribulada 
humanidad  el  señalado  beneficio  de  prolongar 
los  dias  de  tan  esclarecido  Pontífice.  Los  ene- 
migos de  Pío  IX  estarán  cansados  de  presenciar 
por  tantos  años  las  repetidas  y  ardorosas  demos- 
traciones de  adhesión  y  resiicto  que  le  tributan 
los  fieles  todos  del  universo.  En  el  trascurso  de 
estos  30  años  yinios  innumg'rables  personajes, 
rodeados  de  todo  el  fausto  de  su  grandeza,  caer 
heridos  por  los  reveses  de  fortuna  y  quedar  se- 
pultados en  el  olvido.  Solo  Pió  IX  cual  roca 
inexpugnable,  permanece  firme  é  invencible,,  sin 
que  ni  la  rabia  ni  el  furor  de  sus  enemigos  lo- 
gren ofuscar  en  lo  mas  mínimo  los  radiantes  es- 
plendores de  su  grandeza.  De  manera  que  bien 
puede  aplicarse  á  El  loque  19  siglos  ha  se  decia 
de  Jesucristo:  Fias  vlncit,  Fias  regnat,  Fias  ivi- 
jjerat. 

í]s  de  nioda  entre  ciertas  gentes  creer,  ó  ajja- 
rentar  al  menos  que  se  cree,  que  la  religión  esa  ii- 
t¡'>"üalla,  poco  menos  que  sepultada  ya  en  comple- 
to olvido,  idea  muerta  en  el  corazón  de  los  pue- 
blos, ha  dicho  no  sé  quién,  y  <ino  el  Papa  es  po- 
co mas  íine  un  pobre  yiojoallá  aiM'irjCoiuido  cu  el 


Vaticano,  á  quien  se  estima  algún  tanto  por  sus 
prendas  personales;  á  quien  otro  tanto  se  com- 
padece por  sus  grandes  tribulaciones;  pero  que 
carece  de  influencia  para  con  su  siglo,  como  voz 
que  no  halla  eco  ya  en  parte  alguna  de  este  de- 
sierto de  dudas  é  indiferencia;  m.onumento  soli- 
tario de  otras  épocas  que  como  las  [¡irámides  del 
viejo  Egipto  ha  perdido  3'a  del  todo  su  significa- 
ción para  los  hijos  de  la  generación  presente. 
Tales  son  para  muchas  gentes  el  Pontífice  y  el 
Pontificado. 

No  lo  dicen  así  los  hechos,  ni  lo  juzga  así 
quien  desapasionadamente  y  de  buena  fé  se  de- 
dica á  estudiarlos.  Los  hechos  diarios  muestran 
que  el  Pontífice  y  el  Pontificado  reinan  sobre  el 
mundo  actual,  como  sobre  todos  los  siglos  cris- 
tianos. Sí;  ó  sino,  decidme:  ¿Qué  es  reinar?  ¿Es 
acaso  ocupar  materialmente  con  poderosos  ejér- 
citos vastas  naciones,  imponiéndoles  un  yugo  que 
lleven  de  bueno  mal  grado,  arrancándoles  cuan- 
tiosos tributos,  etc.,  etc.?  No  por  cierto,  esto  no 
es  reinar;  esto  es  simplemente  dominar.  Si 
esto  fuese  reinar,  reinarían  el  cómitre  so- 
bre los  esclavos  que  tiemblan  bajo  su  látigo, 
ó  el  bandido  que  se  impone  por  el  terror  á  una 
comarca.  No,  no  es  este  el  nobilísimo  significado 
de  las  palabras  rey,  reino.  No;  reinado  signifi- 
ca algo  mas  que  dominación  por  medio  de  la  fuer- 
za; reinado  significa  voluntaria  sujeción  de  cora- 
zones y  voluntades;  vasallaje  rendido,  pero  lleno 
de  dignidad,  de  hombres  que  obedecen  porque 
desean  ser  mandados;  que  se  honran  con  la  obe- 
diencia que  prestan  porque  la  prestan  á  impul- 
sos de  la  convicción  y  del  amor  del  subdito  leal, 
no  del  temor  del  miserable  esclavo.  Peinado 
significa  j)Osesion  de  las  almas  mas  que  de  los 
cuerpos;  ascendiente  moral,  mas  todavía  que  pre- 
dominio guerrero;  autoridad  paterna,  mas  si  ca- 
be que  autoridad  política.  Por  esto  el  emblema 
de  la  mo!iar(|uía  fué  mas  bien  el  cetro  pacífico 
(pie  la  esi)ada;  sirviendo  esta  como  repretenta- 
cion  del  derecho  de  defensa  contra  los  enemigos 
exteriores,  mas  bien  que  del  derecho  de  gobier- 
no sobre  los  subditos  leales.  Esto  es  reinar,  en 
el  sentido  mas  profundo  de  la  palabra.  Pero 
¿quién  reina  así  en  el  mundo?  Príncipes  ha  ha- 
bido que  han  sido  llamados  con  verdadera  razón 
padres  de  los  pueblos,  mas  han  sido  rarísimas 
excepciones  que  solo  muy  contadas  veces  nos  0- 
frece  la  historia.  Yo  no  veo  mas  que  en  el  Pon- 
tificado un  ejercicio  constante  y  normal  de  esta 
incomparable  soberanía.  Y  como  si  la  Provi- 
dencia (luisiese  hoy  hacerla  brillar  mas  esplén- 
dida en  medio  de  la  presente  anarquía  política 
y  social  en  que  andamos  envueltos,  la  veo  hoy 
mas  (pie  nunca  realizada  en  Pió  IX. 

¡Mirad  qué  rey  tan  soberano  y  qué  portento- 
sa manera  de  reinar!  .Habla,  y  sin  necesidad 
de  enviar  oficial  do  justicia  que  apoye  con  la  a- 
menfiza  siis  órdenes,  habla,  digo,   y  millones  do 


Banatiéve  protesto  enérgicamente,  manifestando  que 
la  Yendée  no  se  liabia  levantado  contra  Francia,  sino 
contra  el  rígimen  del  Terror;  esto  es,  contra  los  ene- 
migos de  Francia.  {yljJaiísos  en  la  derecha.  Humores 
en  la  >z(/>nerda.) 

"En  1815,  dijo,  los  últimos  restos  del  ejército  van- 
deano  quiso  refundirse  en  el  de  la  Loira  para  oponer- 
se al  desmembramiento  de  Francia,  y  el  recuerdo  de 
Patay  debe  inspirar  á  todo  el  mundo  el  respeto  á  la 
Vendée/' 

ití.  Lamy,  contestando  á  M.  Clémenceau,  dijo  que 
el  Gobiomo  preparaba  largas  medidas  de  clemencia, 
y  que  el- cumplimiento  de  esta  promesa  nada  dejarla 
que  desear  á  los  partidos  los  mas  ardientes  de  la  am- 
nistía. Como  se  ve,  este  lenguaje  no  es  para  tranqui- 
lizar al  país,  pues  revela  toda  la  debilidad  del  minis- 
terio Uufauro. 

M.  Lockroy  se  levanté)  también  á  defender  la  am- 
nistía, y  sostuvo  que  con  ella  estaban  identificadas  las 
clases  o1)reras,  pKjr  lo  cual  la  reclamaba  imperiosa- 
mente la  industria  nacional.  Dijo  que  la  Comrminc 
mas  bien  debia  oonsiclorarse  corno  una  fie])r0,  como 


yot  de  la  Rochére,  los  Señores  de  la  Eochebi-ocliard, 
Lallcmand,  redactor  del  Monde,  "Vrau,  de  Werbier,  de 
Mo;issac,  de  l'Epine,  Youglez  de  Ligue,  etc.  Las  Dió- 
cesis representadas  por  los  peregrinos  eran  las  si- 
guientes: Agen,  Alby,  Angers,  Aunecy,  Angouleme, 
Arras,  Aucli,  Autun,  Avignon,  Bayeux,  Bayonne,  Bel- 
ley,  Bordeaux,  Bourges,  Cambrai,  Carcassone.  Cliam- 
béry,  Chrdons,  Chartres,  Clermout  Ferrand,  Coutan- 
ces,  Dijon,  Evreux,  Gap,  Grenoble,  Langres,  Laval, 
Lxt;ou,  Lyon,  LeMans,  Marseille,  Meaux,  Montauban, 
Nancy,  Ñantes,  Nevers,  Nimes,  Orleaus,  París,  Péri- 
geux,  le  Puy,  Poitiers,  Quimpers,  Eeims,  Eennes,  Eo- 
dez,  Eouen,  Saiut-Jean  de  Maurieune,  Saint-Brieuc, 
Sens,  Seez,  Soissons,  Toulouse,  Tours,  Tulle,  Yalen- 
ce,  Yersailles  y  Yiviers. 

El  Soberano  Pontífice  los  recibió  en  la  sala  ducal. 
Estaba  rodeado  de  sus  Eminencias,  los  Cardenales  Pi- 
,  tra,  Cliigi,  Berardi,  Borromeo,  Eandi,  Martinelli,  Ore- 
glia,  Giannelli,  Ledocho^vsky  y  de  J.  B.  Msr.  Flas- 
soun.  Patriarca  Armenio-católico  deCilicia,  Msr.  Des- 
prez, Arzobispo  de  Toulouse,  Msr.  Masacci,  Obispo 
de  Sarsina,  Msr.  Ferranti,  Obispo  de  Galiópolis,  Msr. 
Yannutelli,  substituto  en  la  secretaría  del  Estado, 
Msr.  Eicci,  mayordomo  de  Su  Santidad.  Msr.  Mac- 
chi;  y  de  Su  Exc.  el  Sr.  General  Kanzler  y  los  Señores 
Comendadores  Datti,  Mencacci  y  Descemet. 

Italia. — La  aldea  de  Guarrasi,  en  Sicilia,  lia  de- 
saparecido á  consecuencia  de  un  fenómeno  geológico 
hasta  ahora  inexplicable.  A  media  noche  oyeron  los 
habitantes  un  ruido  subterráneo  que  les  hizo  huir  a- 
presuradamente.  El  terreno  empezó  á  hundirse  en 
el  acto,  desapareciendo  en  muy  pocos  minutos  la  ma- 
yor parte  de  las  casas,  y  arruinándose  las  restantes. 
Ct'éese  que  el  hundimiento  se  debe  á  la  existencia  de 
cavernas  subterráneas. 

En  Turin,  en  Ñapóles  y  otras  poblaciones  de  la  Pe- 
nínsula se  están  reorganizando  todas  las  asociaciones 
políticas  disueltas  por  el  ministerio  anterior.  Para 
ocultar  su  objeto, aparentan  que  tienen  un  objeto  bené- 
fico, cuando  públicamente  se  sabe  que  son  verdaderos 
clubs  demagógicos,  en  los  que  se  atenta  contra  el  or- 
den existente  y  se  preparan  días  de  luto  para  aquel 
país.  Los  disturbios  que  ha  habido  en  varias  partes 
se  atribuyen  á  estas  asociaciones. 

I*'rancía, — Continua  en  la  Cámara  de  diputados 
de  Francia  la  discusión  sobre  la  amnistía.  Mr.  Cle- 
mencea,u,  que  fué  el  primero  que  se  levantó  á  defen- 
derla, se  atrevió  á  comparar  los  actos  vandálicos  de 
la  Comrnimc  con  las  guerras  de  la   Yendée.     M.  de  la 


n  ataque  de  nervios  que  sufrió  el  pueblo  de  París, 
que  como  una  revolución;  y  que  era  un  hecho  que  ese 
mismo  pueblo  no  había  visto  en  la  precedente  Asam- 
blea mas  qué  una  reunión  de  enemigos  do  la  Eepú- 
blica.  Estas  liltiraas  palabras  produjeron  algunas  in- 
terrupciones dentro  de  la  misma  izquierda:  M.  Ferry 
dijo  que  no  convenia  atacar  el  origen  de  una  Asam- 
blea que,  al  fin,  había  hecho  la  Eepública;  y  Gambet- 
ta  que  esta  no  era  obra  de  la  Asamljlea  primitiva,  .si- 
no ya  modificada  por  las  elecciones  pai'ciales. 

'Fiiríiisslfí. — Según  un  despacho  de  Berlín,  publi- 
cado por  la  Gaceta,  de  Francfort,  el  resumen  de  las  re- 
soluciones adoptadas  por  los  cancilleres  de  los  tres 
imperios  son  las  sigiüentes:  un  armisticio  de  dos  me- 
ses; Turquía  volverá  á  entrar  en  negociaciones  con  les 
insurrectos  considerándolos  como  beligerantes;  para 
estas  negociaciones  se  tomarán  por  base  las  reformas 
de  la  nota  del  Conde  de  xlndrassy  en  el  sentido  mas 
amplio  y  favorable  á  los  ci'istianos.  Eusia  se  encar- 
ga de  apoyar  decididamente  este  acuerdo,  y  al  efecto, 
no  solo  se  ¡pondrá  en  la  frontera  turca  un  ejército  de 
observación,  sino  que  escuadras  de  las  tres  naciones 
irán  á  las  aguas  de  Turquía. 

Como  se  ve,  dice  un  diario  europeo,  esto,  que  es 
muy  verosímil,  no  tiene  otra  objeto  que  humillar  á  la 
Puerta,  exasperar  á  los  musulmanes  j  acelerar  la 
revolución  que  se  viene  preparando  eri  el  impe- 
rio. 

Un  negociante  alemán,  según  la  Gaceta  de  Colonia, 
escribe  de  la  capital  que  si  las  potencias  no  envían  á 
Coustantinopla  buques  de  guerra  sin  pérdida  de  tiem- 
po, asumirán  una  gran  responsabilidad  por  lo  que 
pueda  acontecer.  Pero  ya,  según  un  corresponsrd  de 
Le  Monde,  se  celebró  una  reunión  del  cuerpo  diplomá- 
tico en  casa  del  representante  ruso  general,  Ignatieíi", 
y  en  ella  se  acordó  pedir  á  sus  respectivos  Gobiernos 
que  enviasen  buques  de  guerra  allí.  El  Starnhonl  de- 
cía por  su  parte  Cjué  el  citado  cuerpo  diplomático,  tn 
vista  de  lo  que  pasa  en  Salónica  y  do  lo  que  pueda 
suceder  allí,  habia  formado  una  compañía  de  120  ma- 
rinos para  la  protección  del  público,  y  estaba  organi- 
zando para  caso  de  incendio  una  brigada  de  bombe- 
ros independientes  de  la  del  Gobierno,  á  las  órdenes 
de  Sir  Philip  Fiaucis,  cónsul  británico. 

lieps'BSíilrss  Ar^esBÍSEía. — Un  corresponsal  de 
la  Urdtá  CidtoJica  de  Turin,  escribiendo  de  Buenos 
Ayres  decía,  que  el  suntuoso  Colegio  de  los  Eev.  Pa- 
dres Jesuítas  .en  aquella  capital,  destruido  hace  un 
año  por  una  banda  de  malhechores,  instigados  por  los 
franc-masones,  ha  sido  reedificado  con  maj'or  magni- 
ficencia que  antes. 

El  Colegio  era  un  establecimiento  do  primer  or- 
den: su  biblioteca,  su  gabinete  de  física  y  ciencias  na- 
turales, su  laboratorio  químico,  su  museo  y  sobreto- 
do la  enseñanza  clásica  y  mercantil  que  en  él  se  daba, 
á  juicio  del  ptíblico  y  de  la  Universidad  de  aquella 
Eepública,  no  dejaban  nada  que  desear.  Todos  es- 
tos tesoros  de  la  ciencia  y  ventajas  de  la  pública  ins- 
trucción fueron  el  objeto  de  la  cólera  de  vándalos  fu- 
riosos. 

Los  católicos  é  ilustrados  caballeros  de  Buenos  Ay- 
res, indignados  contra  el  crimen,  cometido  por  un  po- 
pulacho sin  Dios  y  sin  honor,  resolvieron  levantar  de 
nuevo  á  sus  expensas  el  magnífico  establecimiento 
cuyo  título  es,  "Colegio  del  Salvador."  En  pocos  dias 
las  suscriciones  para  el  efecto  subían  á  seiscientos  mil 
pesos.  No  Lay,  nos  parece,  que  hacer  comen!  arios 
sobre  la  generosidad  de  los  ricos  católicosgde  aquel 
país  afortunado;  este  solo  hecho  de  suyo  la  demues- 
tra con  eviclencia. 


SECCIÓN  EELÍGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 


JUMO  18-24. 


la  legislatura,  queremos  sacar  de  ellos  alguna 
noticia  sobre  la  manera  como  fueron  votadas  las 
famosas  leyes  de  entierros  y  matrimonios.  Con- 
viene (]ue  nuestros  lectores  sepan  como  y  por 
quiénes  fueron  votadas.  p]n  la  sesión,  pues,  del 
Senado,  tenida  el  dia  30  de  Diciembre  por  la  tar- 


is. Doiniíigo  TT  ilrspues  de  rcn(orom:t. — La  fiesta  de  los  Snntos  Már- 
tires iiarco  y  Mnrccliano  hermanos.  San  Leoncio  soldado.  El 
martirio  de  Santa  Marina  Virgin.     Santa  Especiosa  Virgen. 

10.  Lunes — Los  Santos  Mártires  C'rervasio  y  Protasio  hermanos.  S. 
Ursieino  Mártir.  San  Bonifacio  Mártir,  discípulo  de  San  Eo- 
miiiildo.     Santa  Ilildeniarca  Aliadesa. 

20.  Jfci ríi?,?  — La  íiesta  de  Kan  Silverio,  Papa  y  Mártir.  Santa  Flo- 
rencia Virgen.  Santa  Aldcgonda  Virgen.  La  yencmble  Elia 
Abadesa.     San  Latnino  Presbítero. 

21.  J/;c/-co/m— San  Lnis  de  Gonzaga.de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
Protector  de  la  juventud.  Santa  Demetria  Virgen.  San  Albañ 
Mártir.     San  Eusebio.  Obispo  de  Samosata. 

22.  Jueves — En  Ñola.  San  Paulino  Obispo  y  Confesor.  Las  Santas 
Seranta  y  Eodrua  Vívgene?. 

2:3.  Vienifís — El  Santísimo  Uoraznn  de  Jesús.  Santa  Eteldreda, 
Pieina  y  Virgen.     San  Ilidnlfo,  Duque  de  Bins. 

21.  Súha'Jo — La  Natividad  de  San  Juan  Bautista.  Santa  Pechina 
Virgen.     El  martirio  de  Santa  Lucea  y  otros  muchos. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

El  Evaugelio  de  esta  domiuica  es  del  Cap.  XIV  de 
Sau  Lucas. 

ComieucTo  Jesncristo  nii  sábado  en  casa  de  uno  de 
los  priucipales  fariseos,  tomcS  ocasión  de  una  palabra 
que  dijo  uno  de  los  convidados,  sobre  la  felicidad  de 
los  que  estarán  eu  el  festín  en  el  reino  de  los  cielos, 
para  hacer  la  parábola  siguiente: 

Figuraos,  les  dice,  un  hombre  rico  que  hace  prepa- 
rar una  gran  cena  á  la  cual  convida  mucha  gente.  Ha- 
biendo llegado  la  hora,  envia  uno  de  sus  domésticos  á 
decir  á  los  convidados  que  todo  está  pronto,  y  que  se  les 
espera.  Mas  en  lugar  de  darse  ellos  prisa,  y  de  agra- 
decer por  lo  menos  el  favor  que  les  hace,  contestan 
con  excusas  tan  vanas  como  frivolas.  Dice  uno  que  ha 
comprado  una  heredad,  y  que  tiene  precisión  de  ir  á 
verla;  otro  que  ha  comprado  cinco  pares  de  bueyes,  y 
que  va  á  probarlos;  el  tercero  da  por  excusa  de  su  ne- 
gativa que  se  ha  casado,  y  que  no  le  es  dado  dejar  a- 
quel  diaá  su  nueva  esposa:  todos,  eu  fin,  se  excusan,  y 
le  envian  á  decir  que  ao  los  espere.  ¿Qué  pensáis  que 
hace  el  Sr.  cuando  se  le  dice  lo  que  ha  pasado?  En 
prueba  de  su  resentimiento,  y  ofendido  de  un 
desaire  semejante  y  de  una  ingratitud  tan  indigna: 
Anda,  le  dice  al  criado,  vé  inmediatamente  á  las  ca- 
lles, á  las  plazas  piíblicas  de  la  ciudad  y  á  las  encru- 
cijadas, y  tráeme  todo  lo  que  encontrares  de  pobres, 
baldados,  ciegos  y  cojos;  ejecutcjse  desde  luego  la  or- 
den. Viérou.se  entrar  en  la  sala  del  festín  multitud 
de  pobres  que  daban  saltos  de  alegría  al  verse  llama- 
dos á  una  mesa  tan  buena.  Aunque  fué  grande  el  nú- 
mero, cpiedaron,  sin  embargo,  muchos  sitios  vacíos. 
Sabido  esto  por  el  Señor:  Vuélvase  inmediatamente, 
dice,  sálgase  á  los  caminos  reales  y  á  lo  largo  de  los 
vallados,  rec(')jase  todo  mendigo  extranjero  que  se  en- 
cuentre, para  que  no  quede  ni  un  solo  puesto  vacío, 
ruégueseles  que  vengan,  obligúeseles,  fuérceseles  aun 
eu  alguna  manera  á  que  entren  hasta  que  se  llene  mi 
casa;  no  cpiiero  ver  puestos  vacíos  en  mi  mesa.  En 
cuanto  á  los  (jue  habia  tenido  la  bondad  de  convidar 
desde  el  principio  á  mi  festín,  se  han  hecho  indignos, 
y  yo  aseguro  (pu'  lu  uno  do  ellos  gustará,  de  él. 


JIEVISTA  CONTEMPOIUNEA. 

Ya  (pie  ahoia  se  liiiu  jjublicado  los  diarios  de 


de  (Diario  del  Consejo  pág.  107,)  el  íSr.  Pedro 
Sánchez,  Presidente  del  Senado,  introdujo  el 
Arto  reldfiro  al  eráierro  da  los  mneiios.  Leido  co- 
mo de  costumbre  por  primera  vez, por  moción  del 
Sr.  José  Armijo  v  Ortiz,  Senador  del  Condado 
de  Bernalillo.  y  acaso  por  muestra  de  respeto 
hacia  el  Sr.  Presidente,  las  reglas  fueron  suspendi- 
das, y  el  acto  fué  leido  segunda  vez.  Luego  des- 
pués sobre  [)ropuesta  del  Sr.  Francisco  P.  Abreu, 
Senador  de  San  Miguel,  las  reglas  faeron  otra  vez 
suspendidas,  y  el  acto  considerado  como  referido  en- 
mendado y  copiado  y  leido  por  tercera  vez.  En 
fin  no  faltando  nada  mas,  sobre  propuesta  del 
Sr.  Esquipula  Romero  Senador  de  Santa  Ana,  el 
acto  pasó.  Despachados  así  en  breve  los  muertos, 
el  ITon.  Senado  pasó  á  ocuparse  de  los  vivos.  Eu 
hi  misma  sesión  sin  ninguna  interrupción  el  Sr. 
Francisco  P.  Abren,  propuso  el  otro  Acto  tocante 
á  matrimonio-i.  Leido  por  primera  vez,  sobre 
moción  del  Sr.  Esquipula  Romero,  fué  leido  se- 
gunda vez,  luego  sobre  propuesta  del  Sr.  Luis 
Clark,  el  AcUj  fué  considerado  como  referido,  en- 
mendado y  copiado,  las  reglas  suspendidas  \  el  ac- 
to leido  tercera  vez.  En  fin  sobre  moción  del  Sr. 
José  Armijo  y  Ortiz,  el  acto  pasó. 

En  la  Cámara  de  Representantes  según  el  dia- 
rio ([)ág.  90)  los  actos  pasaron  con  casi  iguales 
procedimientos.  Los  dos  fueron  los  primeros 
que  se  presentaron  á  la  Cámara,  en  la  sesión  del 
(lia  ;il  de  de  Diciembre  por  la  mañana,  y  como 
eran  tan  importantes  que  casi  no  admitieron  di- 
lación, pasaron  el  mismo  dia.  Acerca  de  la  ley 
de  entierros  no  hubo  ninguna  oposición,  y  el  Dia,- 
rio  se  contentó  con  decir  que  fué  leido  primera, 
segunda  y  tercera  vez,  sin  añadir  por  moción  de 
(juiénes,  y  que  pasó,  como  si  no  valiera  la  pena  de 
citar  á  nadie.  Por  lo  (pío  toca  á  la  ley  de  ma- 
trimonios, hubo  algo  de  particular:  leido  la  pri- 
mera vez  y  luego  con  suspensión  de  regUis,  se- 
gunda y  tercera  vez,  sin  tampoco  citar  por  mo- 
ción de  (piiénes,  en  la  votación  para  la  admisión 
hubo  diferencia  de  votos,  y  según  el  cálculo  re- 
sultaron 15  («n  favor,  y  10  en  contra.  Citaremos 
los  unos  y  los  otros.  Votaron  en/arordela  ley 
los  Señores  Aniceto  Abeyta,  David  C.  de  Baca, 
Juan  A.  Berna!,  José  Chavez,  Sixto  Chavez,  Juan 
B.  Coca,  Pedro  José  Gallegos,  José  Ángel  Ga- 
llegos, Candelario  {{arcía,  John  M.  Ginn,  Eduar- 
do Martínez,  M,  W.  Mills.  Eugenio  ^.loreno,  Ma- 
ximiliano Romero,  y  el  Sr.  Presidente  Román 
Baca.  Votai'on  en.  ontra  los  Señores  Jesús  C. 
de  Baca,  Jesús  Sena  y  Gai-cía,  Pablo  García, 
Manuel  González,  Hermenegildo  Lucero,  An- 
drés Mascarcúas.  ICutimio  Romero.  Rafael  Saa- 


Wesleyans  reunidos  rceieiiteineiite  en  Baltinjora, 
puede  igualarse  solamente  con  su  altanería  é  im- 
pudencia. Su  propia  ocupación  consiste  en  sus 
disputas  sobre  ''Booh  Concerns'^  j  " Ladíes  üejjo- 
sifories.^'  Sus  resoluciones  sobre  las  líneas  blan- 
cas y  negras  en  sus  conferencias  y  en  sus  tem- 
plos, son  objetos  de  gusto.  Pero  cuando  se  atre- 
ven Á  desfigurar  el  domingo  cristiano,  diciendo 
al  mundo  que  el  tener  abierta  la  Exposición  en 
el  dia  festivo  para  los  pobres,  seria  lo  mismo  que 
profanarlo;  cuando  con  sobrada  arrogancia  pre- 
sumen dominar  la  legislatura  nacional  por  medio 
de  su  Presidente  y  su  esposa  metodista;  cuan- 
do con  disimulo  dan  tí  entender  que  nadie  fuera 
de  los  ''hermanos"  será  elegido  para  los  empleos 
públicos,  en  nombre  de  la  verdad  y  de  la  lil)cr- 
tad  levantamos  de  nuevo  la  voz  en  contra  de 
ellos. 

Sus  nociones  puritanas  tocante  al  Üomingo,  las 
hemos  ya  denunciado.  Las  naciones  extranjeras 
están  haciendo  mofa  de  ellos.  El  sentido  común 
del  país  se  levanta  contra  ellos?  Los  defrauda- 
dos y  atribulados  Indios  piden  que  se  repare  en 
su  intervención  en  la  legislación  nacional.  Pero 
hé  aquí  el  plan  de  su  modo  de  obrar  en  lo  suce- 
sivo: 

Baltimora  Mayo  20: — En  la  conferencia  gene- 
ral Metodista  es])iscopal¡ana,  celebrada  hoy,  se 
leyd  y  refirió  un  preámbulo  3^  resolución  cu  (pie 
se  decia  que  si  bien  la  política  y  el  objeto  de  la 
Iglesia  metodista  espiscopaliana  no  mire  á  unir 
por  ningún  estilo  la  Iglesia  con  el  Estado,  ni  á 
mezclar  los  asuntos  políticos  con  los  religi(jsos, 
sin  embargo  atendida  la  impiedad,  infidelidad  y 
corrupción  descubierta  en  los  públicos  emjilca- 
dos,  la  asamblea  recomienda  á  los  miembros  de 
la  Iglesia  establecida  en  el  país  para  que  se  es- 
fuerzan con  cuantos  medios  justos  y  legales  les 
sea  posible,  en  nombrar  para  los  oficios  del  go- 
bierno únicamente  aquellas  personas  (jue  se  co- 
nozcan estar  dotadas  y  conservar  el  verdadero 
carácter  y  principios  cristianos.'' — 

p]llos  no  desean  unir  la  Iglesia  con  el  Es- 
tado; con  todo  únicamente  la  Iglesia — la  Iglesia 
Metodista — puede  desempeñar  los  cargos  del 
Estado.  p]llos  no  aspiran  á  mezclar  la  política 
con  la  religión:  con  todo  ha  de  ser  un  principio 
fijo  el  í{ue  nadie,  ''á  no  ser  las  personas  que  se 
conozcan  poseer  y  conservar  el  verdadero  carác- 
ter y  principios  cristianos,"  recibirán  sus  votos  y 
apoyo.  Grant  es  el  tipo  de  un  hombre  cristia- 
no, cuyo  consejero  espiritual  es  su  propio  Obis- 
po Simpson,  y  sin  embargo  el  mundo  mira  los 
vergonzosos  sucesos  de  los  meses  ])asados  con 
profundo  recelo  de  su  honradez.  Su  hermano 
Orville  es  uno  de  los  elegidos:  considerado  me- 
todísticamente,  él  "consérvalos  verdaderos  prin- 
cipios cristianos;''  y  sin  embargo  el  hei'mano  Or- 
ville e.s  un  declarado  y  bellaco  pai'ásito,  que  vi- 
ve á  expensas  de  la  nación,    Ik-lkna))  y  Schenck 


y  Winslow  y  los  estafadores  del  ci'édito  ,Mol)¡li;i- 
rio  [)odrian  lanzar  un  suspiro  y  gritar  Ame/)  tan 
alto  como  cualquieía  otro  hermano  que  asistía  á 
la  conferencia  de  Baltimora;  y  sin  embargo  esos 
son  los  lioml)res  cu^'a  coi-rupcion  y  deslealtad  en 
el  desempeúo  de  sus  funciones  ha  imprimido  un 
selhí  de  ignominia  en  la  frente  de  Colunibia. 

La  guerra  no  se  mueve  á  los  empleados  cor- 
rompidos y  fementidos,  sino  á  los  católicos.  Pero 
ignoramos  (pie  haya  habido  un  verdadero  catu'- 
lico,  el  cual  haya  sido  infiel  en  su  oficio  y  haya 
deshonrado  al  gobierno  que  representaba.  Un 
vei'dadero  católico  "posee  y  consérvalos  verda- 
deros princ¡[)ios  cristianos;"  pei'o  contra  alguno 
debería  ser  actuado  el  nuevo  dogma  del  Meto- 
dismo. 

"Colocar  en  alto  solo  á  los  Metodistas,"  es  el 
santo  y  seña,  vtoda  la  asamblea  contesta  Amen. 
¡Qué  deslealtad  hacia  la  Constitución  Americana! 
¡Qué  degradación  del  pi'incipio  vital  de  la  liber- 
tad americana!  La  sabidui'ía  y  vanagloria  de  lo 
pasado  ha  consistido  en  que  la  religión  no  debie- 
se ser  un  motivo  ó  una  condición  ])ara  adquií-Ir 
un  emjileo.  Pero  las  ligas  secretas  añli-cristia- 
nas  y  anti-americanas,  y  las  conferencias  meto- 
distas juran  y  resuelven  que  de  hoy  en  mas  nadie 
excepto  los  que  conformaren  su  conciencia  con 
las  miras  de  la  O.  A.  U.  y  de  los  altisiuiantes 
\Vcd(njiui.s  se  atreverán  á  solicitar  un  empleo  en 
q\  \K\U  ( Catliol.    Univ.) 


íilriTFMX   !»K  íiOÜJKKNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Bajo  el  aspecto  [)oh't¡co  los  Estados  Unidos 
forman  una  grande  república-  fedei'al  compuesta 
de  un  distrito  federal  jiara  sede  del  gobierno  y 
de  muchos  Estados  y  Territoi-ios.  líay  un  go- 
bierno general  para  (oda  la.  i-e))úldi(^a  y  otro 
particular  cu  cada  Estado  y  l'erritorio. 

iíemos  dicho  (pie  la  sede  del  gobiei'uo  gene- 
ral está  en  Washington  en  el  Distriío  Colnm- 
biano.  Y  está  organizado  según  la  constitución, 
en  los  tres  i-amos  principales,  legislativo,  admi- 
nistrativo, y  judicial.  El  poder  legiakdiro  es  ]ior 
supuesto  el  i)rincipal,  y  reside  en  un  congreso 
el  cual  se  compone  de  nn  Seinido  y  de  una  Cá- 
mara de  Representantes.  Los  Senadores  son 
elegidos  por  seis  años,  y  no  hay  nuis  que  dos 
por  cada  Estado,  cuahpiiera  que  sea  su  pobla- 
ción: están  divididos  en  tres  clases,  de  numera, 
(pie  cada  dos  años  se  renueva  la  tercera  parte 
de  ellos;  deben  tener  á  lo  menos  treinta  y  cinco 
años  do  edad  y  ser  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos.  El  Vicc-Presidente  de  los  Estados 
Unidos  es  Presidente  del  Senado.  Los  llepre- 
sentantes  se  eligen  cada  dos  años  en  todos  los 
Estados,   en    ¡)roporcion   do  la  poblacifui.  según 


lo  que  es  actualmeute  de  1  por  134,675  habi- 
tantes. Si  un  estado  tuviere  menos,  está  sin 
embargo  autorizado  á  elegir  y  mandar  uno.  En 
la  Ca'mara  de  Representantes  se  admiten  tam- 
bién los  Delegados  de  los  Territorios,  no  para 
votar  sino  para  tratar  los  negocios  de  su  Terri- 
torio. Unos  y  otros  deben  tener  ú  lo  menos  25 
anos,  y  ser  ciudadanos.  El  Presidente  de  la 
Cámara  llamado  Speaker,  se  elige  [)or  la  misma 
Cámara. 

El  número  de  Representantes  ba  sido  diferen- 
te: después  de  adoptada  la  constitución  en  1789 
habia  uu  Representante  por  30,000  habitantes. 
Después  del  1  censo,  3  Marzo  1793,  hubo  uno 
por  33,000.  Después  del  2  censo,  3  Marzo  1803, 
igualmente  uno  por  33,000.  Después  del  3  cen- 
so, 3  Marzo  1813,  uno  por  35,000.  Después 
del  4  censo,  3  Marzo  1823,^  uno  por  40,000. 
Después  del  5  censo,  3  Marzo  1833  uno  por  47,- 
500.  Después  del  6  censo,  3  Marzo  1843,  uno 
por  70,680.  Después  did  7  censo,  3  Marzo 
1853,  uno  por  93,423.  Después  del  8  censo,  3 
í.Iarzo  1863,  uno  por  el  mismo  número  93,423. 
Después  del  9  y  último  censo,  3  í;Iarzo  1873, 
uno  por  134,675.  Ho}^  dia  de  todos  los  Estados 
Yan  292  representantes:  además  11  delegados. 
El  Presidente  del  Senado  }'  Speaker  de  la  Cá- 
mara reciben  $10,000  anuales;  los  Senadorí.-s, 
Representantes  y  Delegados  $7,500,  además  de 
los  costos  de  su  viaje. 

Un  congreso  dura  dos  años,  y  [)r¡nci[)ia  y  ex- 
pira siempre  en  años  nones,  asi'  por  ejeujplo,  el 
Congreso  41  dura  desde  1875  á  1877,  tiene  eu:- 
pero  diferentes  sesiones.  En  el  congreso  se  ha- 
cen las  leyes  acerca  de  todo  lo  que  concierne  al 
bien  general,  excepto  acerca  de  la  libertad  de 
cultos,  de  imprenta,  de  palabra  y  de  pacíficas 
reuniones.  Un  BiU  después  do  votado  por  una 
mayoría  en  el  Senado  y  Cámara  debe  ser  pre- 
sentado al  Presidente  para  su  aprobación.  Si 
por  el  CíMitrario  él  no  lo  aprueba  sino  le  pone  el 
veto,  lo  debe  devolver  al  congreso  con  sus  refle- 
xiones, en  el  espacio  de  diez  dias  excepto  los 
domingos.  Si  en  diez  dias  no  lo  devuelve,  se  lo 
considera  como  aprobado  y  es  ley.  Pero  se  debe 
exceptuar  el  caso  do  que  en  los  diez  dias  el  con- 
greso se  prorogue,  mientras  el  Presidente  detie- 
ne todavía  el  hW\  entonces  no  pasa  j  se  llama 
pochet  veto.  \]n  hill  devuelto  al  congreso  puede 
todavía  ser  ley,  si  vuelve  á  pasar  con  dos  ter- 
ceras j)artes  de  mayoría.  Washington  en  su 
tiem|)0  puso  dos  vetoes.  Madison  5,  y  pocket  veto 
i.  Monroe  1.  ^Vickiiow  b  y  pocket  vetoes  1 .  Tyier 
7  de  los  cuales  pasól  y  pocket  veto  3.  Polk  puso 
3,  Biichanan  1,  Johnson  21,  de  los  cuales  pasa- 
ron 15  y  2>oeket  vetoes  1.  Urant  hasta  el  año  pa- 
sado, 2. 

El  podei'  adiñínisti-alivo  o  ejecutivo  se  halla  en 
manos  del  Presidente  que  es  elegido  por  cuatro 
¡tilos,  ñor  mayoría  de  votos.     El  Prosidento  de- 


be  á  lo  menos  tener  35  años,  ser  ciudadano  na- 
cido en  los  Estados  Unidos,  y  haber  residido  á 
lo  menos  14  años  en  el  país.  Para  elegir  el  Pre- 
sidente y  Yice-Presidente  que  en  caso  de  muer- 
te le  sucede,  los  estados  eligen  sus  electores,  es- 
tos son  elegidos  en  cada  estado  6  por  la  legisla- 
tura, ó  por  voto  popular.  Cada  estado  tiene 
derecho  á  tantos  electores,  cuantos  miembros 
tiene  en  el  congreso,  entre  Senadores  y  Repre- 
sentantes. Estos  electores  se  reúnen  en  sus  es- 
tados respectivos  en  tiempo  debido,  y  votan  por 
el  Presidente  y  Tice-Presidente.  El  Presidente 
es  el  que  manda  en  jefe  el  ejército  de  tierra  y 
de  mar  de  los  Estados  Unidos  y  la  milicia  de 
los  estados  particulares;  el  que  con  el  concurso 
de  dos -terceras  partes  del  Senado  puede  hacer 
tratados,  nombrar  para  empleos  civiles  y  mili- 
tares, declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz.  El 
Presidente  es  ayudado  por  su  gabinete  que  él 
mismo  elige,  y  que  se  compone  de  siete  miem- 
bros, esto  es,  Secretario  de  Estado,  Secretario 
de  la  guerra.  Secretario  del  Tesoro,  Secretario 
de  la  Marina,  Secretario  del  Interior,  Estafetero 
General,  y  Procurador  general  de  la  Suprema 
Corte.  El  Presidente  recibe  $25,000,  además 
de  los  gastos  de  su  casa  y  oficina  y  estos  miem- 
bros del  gabinete  cada  uno  $10,000. 

El  poder  judicial  se  ejerce  por  una  Suprema 
corte  de  justicia,  <pie  reside  en  Washington  y 
no  tiene  sino  una  sola  sesión  anual.  Hay  igual- 
mente en  cada  estado  cortes  de  circuito  y  de  los 
Estados  Unidos.  La  Suprema  Corte  se  compo- 
ne de  un  Juez  Presidente  Chief  Jiistice,  con 
$10,500  anuales,  3'  jueces  agregados,  associate 
jusiices  con  $10,000  anuales.  Todos  estos  son 
por  nombramiento  del  Presidente  y  por  la  vida. 
Además  del  gobierno  general  cada  estado  tiene 
su  constitución  y  gobierno  particular, .  que  poco 
mas  ó  menos  importa  al  mismo  sistema,  esto  es, 
una  Legislatura  con  Senado  y  Cámara,  el  poder 
ejecutivo  y  el  judiciario,  para  todos  los  negocios 
'particulares  y  respectivos  de  su  estado.  Los 
estados  se  subdividen  en  condados,  counties, 
y  estos  en  precintos,  townsJdps. 

En  fin  hay  los  Territorios.  La  diferencia  entre 
los  Territorios  y  los  Estados  consiste  en  que  los 
Territorios  no  tienen  poder  soberano,  esto  es, 
constitución  propia,  y  gobierno  independiente, 
sino  que  de))enden  del  congreso  federal  y  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos.  No  mandan 
al  congreso  sino  un  delegado  para  tratar  de  sus 
negocios,  sin  derecho  ninguno  de  votar.  Los  ter- 
ritorios quedan  así  organizados  y  administrados 
hasta  que  tengan  una  bastante  población,  y  el 
congreso  le  autorizo  á  hacerse  una  constitución 
propia  aprobada  por  el  pueblo  y  lo  admita  en  la 
Union. 


subditos  suyos  escuchan.  Muchas  veces  ni  si" 
quiera  manda;  indica,  insinúa  tan  solo,  y  estos 
subditos  se  apresuran  á  obedecerle.  Ordena  o- 
raciones,  y  pdnese  todo  el  mundo  de  rodillas  o- 
rando;  otorga  una  palabra  de  bondad,  y  la  reci- 
be todo  el  mundo  con  inmenso  agradecimiento. 
Pide  una  limosna;  ni  siquiera  la  pide,  conténta- 
se con  hacer  presente  la  necesidad;  ni  siquiera 
esto,  sin  hacerla  presente  la  saben  ó  la  presumen 
sus  vasallos;  y  al  momento  rios  de  oro  van  de 
todas  partes  á  sus  manos;  rios  de  oro  acompaña- 
dos de  dulces  desahogos  del  corazón,  de  ardien- 
tes protestas,  de  cariñosas  adhesiones;  rios  de 
oro  que  no  constan  en  presupuesto  oficial,  que  no 
se  cobran  por  medio  de  ejecución  ni  apremio, 
que  no  cuestan  la'grimas,  como  no  sean  de  gozo, 
porque  el  sistema  tributario  de  este  rey  está  to- 
do basado  en  un  resorte  secreto  que  ignora  la  e- 
conomía  política  de  los  demás  reyes:  el  resorte 
del  amor.  ¿Quién  reina  de  este  modo  como  no 
sea  nuestro  rey  espiritual? 

Nuestro  siglo  está  presenciando  acerca  de  esto 
un  fenómeno  singular.  A  la  par  que  por  do  quier 
se  extienden  la  incredulidad  y  el  ateísmo,  aví- 
vase en  la  Iglesia  de  Dios  el  amor  al  Papa.  Di- 
ríase que  el  mundo  católico,  al  sentir  en  torno 
de  sí  el  frió  glacial  de  la  atmósfera  de  increduli- 
dad que  lo  rodea,  reconcentra  toda  su  actividad, 
toda  su  energía  en  la  profesión  de  los  puntos 
fundamentales  de  la  fé,  el  primero  de  los  cuales, 
después  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  es  sin  dis- 
puta la  autoridad  del  Papa.  Así  que,  lo  que  en 
tiempos  anteriores  fué  sim[)lemente  resj)cto  á  su 
persona,  es  hoy  veneración,  es  culto;  hoy  no  solo 
se  obedece  al  Papa,  sino  que  se  le  ama  entraña- 
blemente; hoy  el  filial  tributo  de  adhesión  al  Ro- 
mano Pontífice  es  mas  que  adhesión,  es  devoción. 
¡Qué  contraste!  Nunca  fué  mayor  la  anarquía 
social,  y  nunca  fué  mayor  á  la  vez  la  unidad  del 
sentimiento  católico;  nunca  se  vio  mas  solo,  hu- 
manamente hablando,  el  Pontificado,  y  nunca  lo 
rodeó  de  mayores  consuelos  el  agasajo  popular. 
Paradoja  parecerá,  {)cro  es  para  nosotros  verdad 
incontestable:  nunca  fué  tan  viva  como  hoy  la  fé 
de  los  pueblos  católicos  en  el  Papa,  nunca  fué 
tan  eficaz  sobre  ellos  su  autoridad,  nunca  fué  tan 
glorioso  su  reinado. 

Esto  es  reinar,  esto  es  poder  y  valer;  esto  es 
ser  algo  en  el  terreno  de  la  conciencia  humana 
y  de  los  efectos  mas  puros.  Con  la  mitad 
de  e.sa  adhesión  se  contcntaria  el  Prín- 
cipe mas  poderoso,  líismarck  diera  por  ser  así 
obedecido  de  los  suyos  mas  de  la  mitad  de  sus 
fusiles  y  cañones,  porque  estos  le  pueden  ayudar 
á  vencer  ciertas  resistencias  materiales,  pero  no 
le  conquistarán  una  sola  voluntad. 

Esto  es  reinar;  indicar  al  universo  mundo  la 
celebración  de  un  acto  como  el  del  dia  16,  3^  al- 
canzarlo de  todo  el  mundo  CQn  \^  iinuniíiiidad  con 
quo  so  \vx  celebrado. 


Esto  es  reinar;  y  ruja  cuanto  quiera  el  orgullo 
revolucionario,  no  le  quitará  este  trono  y  esta 
corona  á  nuestro  üey.  Cuántos  han  caido,  ¡ya 
lo  habéis  visto!  cuántos  caerán,  ¡ya  lo  veréis!  en 
medio  del  formidable  aparato  de  sus  fuerzas  mi- 
litares; y  el  nuestro....  ¡no  caerá! 


El  sistema  americano  de  las  Escuelas. 


El  Hon.  W.  G.  Pitch  así  como  en  su  faniosa 
ley  quiso  establecer  los  primeros  princi[)ios  de 
las  cstuelas  según  el  sistema  que  llaman  ameri- 
cano, así  en  su  informe  intentó  hacer  como  una 
apología  de  ese  mismo  sistema.  Como  las  leyes 
pueden  pasar,  y  pasan  muchas  veces  solo  porque 
así  se  quiere,  y  hasta  por  capricho,  tal  vez  no 
era  preciso  en  aquel  caso  acompañar  su  ley  con 
argumentos  y  razones.  Pero  no  es  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  hacer  la  apología  de  una  cosa: 
entonces  es  absolutamente  indispensable  acredi- 
tar con  pruebas  lo  que  se  defiende;  3^  estas  prue- 
bas en  defensa  del  sistema  americano  es  lo  que 
buscamos  en  el  informe  apologético  del  Sr.  Ritch, 
sin  que  nos  sea  dado  hallarlas. 

El  pretendido  sistema  americano  consiste  en 
que  las  escuelas  no  sean  de  ningún  modo  religio- 
sas: que  la  religión  no  tenga  ninguna  parte  en  la 
instrucción,  educación  3'  cultura  de  la  primera 
edad.  Citaremos  para  eterna  ignominia  de  este 
plan  de  enseñanza,  el  artículo  1"  del  Reglamen- 
to aprobado  el  dia  8  de  Octubre  de  1875  por  los 
miembros  de  la  Comisión  de  escuelas  del  Con- 
dado de  San  Miguel.  Ese  artículo,  pues,  dice 
así:  "Nuestras  escuelas  no  serán  sectarias,  pero 
sí  esencialmente  americanas:  3'  será  el  deber  de 
los  Instructores  instilar  en  el  ánimo  de  cada  uno 
de  los  discípulos  una  justa  apreciación  de  la  dig- 
nidad, derechos  3'  deberes  de  un  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos."  Este  reglamento  tuvo  el 
alto  honor  de  ser  citado  por  nuestro  Hon.  ex- 
Secretario  Ritch  en  su  Informe,  tanto  mas  que 
en  conformidad  con  él,  pudo  citar  otras  palabras 
de  un  Informe  recibido  de  Las  Vegas  de  parte 
de  Carlos  Enjillo  Weshe,  miembro  3' secretario 
de  aquella  Comisión;  palabras  tan  hermosas  co- 
mo aquellas  otras,  á  saber:  "Vsted  sin  duda  sa- 
be que  en  muchos  Condados  de  Nuevo  Méjico, 
las  opiniones  sectarias  tienen  grande  influencia, 
y  en  algunos  entero  gobierno  de  las  escuelas  j)ú- 
blicas.  Esas  tendencias  perniciosas  deben  ser 
cortadas  por  alguna  le3'  del  Congreso,  etc.''  De- 
jando aparte  el  valor  3''  mérito  de  esotro  Infor- 
me, diremos  solamente  que  aquellos  enteudian 
bien  ese  (pie  llaman  sistema  americano,  3'  cuánto 
se  esforzaron  para  poner  en  práctica  3'  estable- 
cer en  su  Condado,  á  lo  menos  en  las  dos  princi- 
pales escuelas  de  la  plaza  misma  de  Las  Vegas: 
cuyo  ensayo  por  desgríicia  se  malogró,  Pero 
Yolvarnos  al  si-steiní». 


¿Qué  razones,  pues,  se  nos  dan  para  que  deba 
adoptarse  ese  sistema  con  preferencia  de  otros? 
El  Sr.  Axtell  en  su  speech  de  Silver  City  nos  de- 
cia  que  eso  era  lo  que  estaba  esculpido  en  todos 
los  corazones  de  la  gente:  pero 'á  nosotros  nos 
l)arece  que  el  Sr.  Axtell  se  equivocó  en  leer,  y 
({ue  en  los  corazones  de  la  gente  están  grabadas 
otras  y  muy  diferentes  palabras,  que  los  profa- 
nos no  entienden.  ¡Lindo  fuera  el  que  el  Padre 
Eterno  se  pusiese  -Á  escribir  en  los  corazones  de 
la  gente  los  desatinos  de  unos  cuantos  ridículos! 
El  Sr.  Ritch  citíi  en  su  informe  otras  palabras 
del  mismo  Sr.  Axtell  en  su  mensaje  á  la  p'as'ada 
legislatura,  con  las  (jue  recomienda  una  ley  en 
este  sentido;  pero  son  simples  palabras  y  no  ra- 
zones. Cita  en  seguida  las  palabras  ya  referi- 
das del  Sr.  Weshe,  otras  del  Sr.  G.  Smith,  pero 
todas  esas  no  tienen  mas  valor  que  el  de  pala- 
bras que  el  viento  lleva.  Repetimos  que  liemos 
ido  buscando  una  sola  prueba,  una  sombra  de 
prueba,  y  no  hemos  hallado  nada.  Lo  que  .ca- 
carea contra  el  clero,  sea  antiguo,  sea  actual, 
no  hace  al  caso  ni  del  Informe,  ni  de  las  escue- 
las: lo  que  dice  tocante'  a  los  Jesuitas,  no  se 
prueba,  ni  se  podrá  probar;  y  todos  los  demás 
adornos  ípie  añade  de  Historia,  Fstadística  y  E- 
rudicion  los  ¡lodia  haber  omitido  sin  falta  ningu- 
na, 6  bien  liabriadcV)ido  darlos  con  mayor  exac- 
titud.    A  eso  se  reduce  la  aDoloíría  del  sistema 


amenmno 


Repetimos  ([ue  es  menester  se  den  las  prue- 
bas en  favor  de  ese  sistema;  nosotros  o])inamos 
que  es  im[)osible  (jue  se  nos  dé  una  siquiera; 
pues  es  el  sistema  mas  absurdo,  mas  ridículo  é 
irraccional  <|uc  imaginar  se  [uieda.  La  instruc- 
ción, cualquiera  que -sea,  no  puede  prescindir  de 
Dios  ni  de  la  i-eligiou:  la  moralidad  en  la  cual  han 
de  educarse  los  niños,  no  se  funda  sino  en  la  reli- 
gión./ Escuelas,  pues,  piddicas  6  privadas  que 
sean, sin  religión, sin  principios  religiosos,  son  una 
absurdidad.  Y  ¿cuáles  son  los  frutos  (¡ne  ]»i'o- 
duce  semejante  educación?  ¿Los  Estados  Unidos 
han  |)romovido  en  estos  últimos  años,  mas  o  me- 
nos,esc  sistema  de  escuelas  sin  Dios  y  sin  religión; 
y  aliora  cosechan  el  fruto  de  su  sistema  en  esos 
li()nd)res  sin  Dios  y  sin  religión,  que  han  arrui- 
nado la  nación,  y  la  han  arrastrado  al  abismo  de 
la  corrujicion. 

T(xl<)  el  mundo  conoce  lo  que  los  públicos  {)eric- 
dicos  refieren  diariamente  acerca  ele  tantos  y  tan 
increíbles  hechos  de  corrupción  (pie  se  van  des- 
cubriendo cada  vez  mas  en  el  seno  mismo  de  la 
nación,  del  Congreso  y  del  (Tobierno,  entre  los 
que  en  lugar  de  procurar  la  dicha  y  bienestar  de 
los  Estados,  los  han  j)or  el  contrario  despeñado 
en  un  abismo  de  enredos,  de  desórdenes  y  de 
ignominias.  Aíuclias  veces  se  afirma  que  este  6  a- 
(juel  partido  es  causa  de  tamaña  ruina.  A  no- 
sotros nos  [)a  rece  que  no  es  ningún  partido,  como 
partido,  sino  mas  bien  es  el  sistema,  son  los  princi- 


pios, que  tal  vez  uno  y  otro  partido  ha  adoptado. 
Ese  sistema  estriba  en  que  la  religión  ha  de  ex- 
cluirse del  todo  de  la  educación,  de  las  escuelas, 
del  gobierno,  de  la  política:  esos  principios  son 
instrucción  laical,  irreligiosa,  atea;  abstracción 
de  la  religión  en  todo  lo  que  concierne  á  la  polí- 
tica; separación  completa  entre  el  Estado  y  la 
Religión.  Pues  bien  esas  escuelas  sin  religión, 
esa  moral  de  puras  apariencias  sin  fundamento 
sólido;  esas  generaciones  que  crecen  en  la  incre- 
dulidad; esos  magistrados,  desde  el  Presidente 
hasta  los  últimos  alcaldes,  que  juran  por  lo  que 
no  creen;  esas  leyes  que  en  vez  de  sostener  la 
religión,  la  atacan;  estas  y  otras  causas  son  el 
verdadero  cáncer  que  roe  y  consume  las  socie- 
dades, y  mucho  mas  los  Estados  LTnidos.  Se  ha 
intentado  levantar  el  edificio  de  la  grandeza  de 
esta  nación,  sin  el  fundamento  que  es  Dios;  j  la 
religión;  y  Dios  justamente  hace  tocar  con  ma- 
nos que  un  edificio,  cuanto  mas  elevado  y  pesa- 
do es,  si  carece  de  sólido  fundamento,  es  fuerza 
que  se  desmorone  y  se  venga  á  tierra,  no  que- 
dando mas  que  un  cúmulo  de  ruinas:  y  para  que 
no  nos  quepa  duda  acerca  de  esta  verdad,  con- 
sidérese el  enlace  in-ovidencial  de  los  últimos  a- 
contecimientos.  Cuando  un  gobierno  ateo,  irre- 
ligioso, impío,  en  vísperas  de  inaugurar  el  año 
del  centenario,  y  desplegar  á  la  admiración  del 
mundo  entero  en  una  ostentosa  exposición,  las 
maravillas  de  su  grandeza,  satisfecho  de  haber 
realizado  ese  pretendido  sistema  americano  de 
educar  los  pueblos,  fundar  la  grandeza  de  las 
naciones,  mantener  un  gobierno  firme  sin  Dios, 
y  sin  religión,  j)roponia  por  boca  de  su  Presiden- 
te al  Congreso  y  á  toda  la  nación,  se  establecieran 
como  a  rtículos  fundamentales  la  sepíiracion  del  Es- 
tado y  la  Iglesia,  la  educación  sin  religión,  un  go- 
bierno sin  Dios:  y  Dios  cansado  de  las  extravagan- 
cias de  esos  viles  gusanos  de  la  tierra,  rasgó  el 
velo  de  la  hipocresía  con  que  se  encubrían,  é  hi- 
zo ver  al  mundo  entero  lo  que  valian  esos  hom- 
bres, el  gobierno  y  la  nación. 

No  eran  estos,  sino  otros  diaraetralmente  o- 
puestos,  los  princijiios  que  profesaban  aquellos 
famosos  varones  que  cien  años  ha  fundaron  los 
Estados  Unidos;  al  paso  que  esos  preten- 
didos políticos  modernos,  que  han  querido 
sustituir  otros  á  los  primeros,  les  han  quitado 
todo  fundamento,  sin  el  cual  ese  ediíicio  amena- 
za ruina:  y  caso  que  ellos  hubiesen  conseguido 
que  el  Congreso  los  proclamara,  le  habrían  dado 
el  último  empuje,  cabalmente  cuando  cumplia  el 
primer  siglo  de  su  existencia,  y  se  celebraba  el 
aniversario  de  su  Independencia,  de  su  origen  é 
historia. 


Los  Mctoílistas  en  conferencia. 


La    profunda   sabiduría   desplegada    por  los 
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FIESTA  PATEONAL  • 

de  San  Felipe  Neri 

en  Albuquerque. 


De  tudas  las  fiestívs  patronales,  que  según  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia  Católica  se  celebran  en  las  dife- 
rentes parroquias  r  ¡biazas  de  Nuevo  Méjico,  nos  pa- 
rece sin  ninguna  duda  que  la  de  San  Felipe  Neri  en 
Albuquerque,  es  la  que  desde  algunos  años  á  esta 
parte,  lia  adquirido  tal  renombre  que  bien  merece  se 
haga  de  ella  especial  mención.  <  Por  lo  que  ya  para 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  jamás  la  lian  pre- 
senciado, ja  para  rendir  este  pec[ueño  homenaje  á  la 
piedad  de  aquellos  feligi-eses  que  tanto  se  esmeran  en 
todo  lo  que  atañe  á  la  religión,  describiremos  la  ñesta 
celebrada  allí  este  año. 

El  dia  designado  para  celebrarla  fué  el  primero  de 
Junio,  trasfiriéndola  del  propio  dia,  '26  de  Maj-o,  á 
fin  de  proporcionar  á  los  Eevdos.  Curas  Párrocos  y 
Sacerdotes  de  otras  parroquias,  mayor  comodidad  de 
acudir  á  ella.  Así  que,  á  la  última  fiesta  asistían  los 
Pvevdos  A.  Trucharci.de  Santa  Fé,  J.  B.  Guerin  de 
Mora,  J.  Coudert  de  Las  Vegas,  C.  Seux  de  San  Juan, 
J.  Faure  de  Bernalillo,  y  S.  B.  Kaiiliére  de  Tomé,  los 
cuales  juntamente  con  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  que  administran  aquella  Paarrocjuia  y  los  que 
se  hallaban  allí  en  tal  ocasión,  á  saber,  PP.  D.  M. 
Gasparri,  E.  Baldassarre,  C.  Personé,  C.  Capilupi, 
A.  AfíVanchino,  F.  Durante,  V.  Tromby,  y  G.  Kavel, 
formaban  un  número  de  cotorce  sacerdotes  que  no  es 
fácil  ver  otros  tantos  reunidos  en  semejantes  circuns- 
tancias en  Nuevo  Méjico.  Igualmente  grande  fué, 
como  de  costumbre,  el  concurso  de  la  gente  que  acu- 
dió de  todas  las  plazas  de  la  parroquia  y  del  conda- 
do, así  como  de  otros  condados  vecinos. 

Los  preparativos  empezaron  á  hacerse  de  antema- 
no, encargándose  de  los  de  la  Iglesia  los  Padres  de  la 
Parroquia,  y  de  los  de  la  plaza  algunos  señores  prin- 
cipales, nombrados  expresamente  para  ello;  los  cuales, 
á  fin  de  marchar  de  común  acuerdo  se  reunieron  an- 
tes en  casa  del  Hon.  Juez  de  Paz,  Don  Blas  Mata,  y 
en  compañía  del  Rev.  P.  Carlos  Personé,  S.  J.,  to- 
maron medidas  para  la  limpieza  y  adorno  de  las 
calles,  para  los  arcos  de  triunfo,  el  alumbrado  de  las 
casas,  la  música,  los  fuegos  artificiales,  etc.  Fué  muy 
feliz  la  idea  ocurrida  á  esos  mismos  Señores  de  enar- 
bolar de  nuevo  en  esta  ocasión  sobre  la  elevada  pirá- 
mide de  Albuquerque,  la  bandera  de  los  Estados  Uni- 
dos, como  se  acostumbraba  en  años  anteriores,  cuan- 
do Albuquerque  era  plaza  militar,  de  que  no  ciueda 
ya  otro  recuerdo,  entre  los  demás  destruidos  en  tiem- 
po de  la  guerra,  fuera  de  esta  hermosa  pirámide,  alta 
por  lo  menos  120  pies,  la  mas  elevada  de  todo  el  Ter- 
rítoi'io,  y  acaso  de  muchos  otros  lugares.  Para  este 
efecto  el  Sr.  W.  Brown  prestó  una  hermosa  bandera, 
en  la  que  campeaban  eu  ambos  lados  las  siguientes 
palabras  en  letras  cubitales:  A  San  Felipe  ¡os  feligreses 
(levólos.    A  la  iw/jor  fjloria  dr  Dios. 

El  adíírno  interior  de  la  Iglesia  era  nuevo  y  esplén- 
dido, y  consistía  principa! mente  en  el  altar  mayor,  en 
el  arco  principal  del  presbiterio,  y  en  las  paredes  al  re- 
dedor. Además  en  la  barandilla  del  presbiterio  y 
en  otros  puntos  de  la  Iglesia  desplegábanse  ante  la  . 
vista  un  sin  número  de  lindísimas'palmas  ó  ramos  de 
flores  artificiales,  trabajados  con  gusto  y  de  mil  ma- 
neras difereiites,  que  después  liabian  de  llevarse  en  la 


procesión.  De  los  dos  lados,  debajo  de  dos  grande'' 
arcos  de  triunfo,  veíanse  dos  templetes  portátiles,  el 
uno  de  San  Felipe  de  Neri,  el  otro  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  y  como  dos  orquestas  que  servían  para  los 
coros  de  niños,  y  de  niñas,  unos  vestidos  de  ángeles, 
otros  para  cantar  himnos  y  cánticos.  Al  rededor  de  la 
Iglesia,  entre  los  adornos  colgaban  grandes  cuadros  ó 
marcos,  con  inscripciones  alusivas  á  la  fiesta,  pinta- 
das en  letras  azules  sobre  fondo  blanco,  y  eran  las  si- 
guientes:   Feligreses,  ofreced  á  vuestro  Patrono  un  culto 

digno  de  vuestra  jñedad. Miraos  en  la  viday  ejem- 

2olos  de  Felipe,  como  en  un  espejo  de  toda  virtud  y  pjer- 

feccion. Desde  su  niñez  fué  Felip)e  tierno  hijo  amoroso 

de  la  Sardísiina  Virgen  Blaria. En   la-  obediencia  al 

Sumo  Pont íf  ce  liornano  se  esmeró   grandemente.- O 


Roma,  tu  mejor  que 
caridad  de  Felipe.  - 


otra   ciudad  puedes   enseñarnos'  la 
-Ruega  á  Dios,  ó  Felipe,  pcrr  Pió 
IX,  por 'el  triunfo  de  la.  Santa  Jlfadre  Iglesia,  y  j)or  no- 
sotros Idjos  suyos. O  Felipe,  mira  con  afecto  á  estos 

niños  que  fueron  tu  amor  en  la  tierra.- No  merece  el 

nombre  de  devoto  de  Felipe,  el  que  no  procura,  imitar  sus 
virtudes. 

No  eran  menos  brillantes  los  adornos  que  embelle- 
cían la  parte  exterior  de  la  Iglesia.  En  los  balaustres 
de  barandal  que  se  extiende  delante  de  la  Iglesia  y 
casa  parroquial  por  225  pies  de  largo  sobre  00  pies 
de  ancho,  alternaban  con  vistosas  combinaciones  de 
colores  banderas  y  faroles,  que  lo  hermoseaban  de 
dia,  y  lo  iluminaban  de  noche.  Dos  órdenes  de  lumi- 
narias a,rdian  en  las  ventanas  de  la  casa,  é  innumera- 
bles otras  bañaban  de  resplandor  la  fachada  de  la 
Iglesia,  delante  de  la  cual  en  medio  de  muchos  arbus- 
tos con  banderas  y  faroles  entremezclados,  surgían 
tres  tablados  destinados  para  los  miísicos  y  cantores, 
cjue  debían,  durante  la  noche,  entretener  al  público 
con  sus  melodías. 

Desde  la  tarde  del  dia  30  de  Mayo,  antevíspera  de 
la  fiesta,  todo  estaba  jjrevenido,  y  ya  en  todos  los  ha- 
bitantes de  Albuquerque  reinaba  un  entusiasmo,  que 
creció  todavía  mas  á  causa  de  un  agradable  suceso. 
Hacia  el  anochecer  habíanse  reunido  los  miísicos  y 
cantores  para  ensayar  los  himnos  en  presencia  de  bas- 
tante gente  que  se  agolpaba  para  oírlos,  cuando  Don 
Ambrosio  Armijo  aprovechó  la  ocasión  para  dirigir 
unas  breves  palabras  á  aquella  multitud  reunida  eu 
medio  de  la  plaza,  á  fin  de  animarla  á  celebrar  la  fies- 
ta con  el  mayor  orden,  arreglo  y  decoro.  En  seguida 
tomó  la  palabra  Don  Francisco  Armijo,  é  improvisó 
otro  speech:  y  á  entrambos  la  gente  mostró  su  cumpli- 
da satisfacción  aclamándoles  y  vitoreándoles  repeti- 
das veces.  Se  dio  término  con  repetir  el  canto  de  los 
himnos  en  medio  de  la  plaza  y  con  disparar  cierto 
número  de  cañonazos,  haciendo  así  de  antemano  la 
salva  para  excitar  la  alegría  y  abrir  campo  á  las  ma- 
nifestaciones de  público  regocijo. 

El  dia  siguiente  víspera  de  la  fiesta,  disparáronse 
por  la  mañana  igual  numero  de  cañonazos,  y  á  medio- 
día veíase  ondear  en  la  cúspide  de  la  pirámide  él  her- 
moso pabellón  americano.  A  la  caída  de  la  tarde, 
después  de  la  llegada  de  los  Señores  Curas,  cantáronse 
vísperas  solemnes,  oficiando  el  Rev.  J.  B.  Guerin, 
asistido  de .  los  Revdos.  J.  Coudert  y  J.  B.  Faure,  y 
terminándose  con  la  bendición  del  Divinísimo  y  con 
el  canto  de  los  himnos  entonados  por  los  coros  de  los 
niños  y  niñas  en  la  Iglesia,  con  acompañamiento  de 
harinonium  y  de  otros  instrumentos  musicales. 

Luego  después  volvióse  á  juntar  la  gente  delante  de 
la  Iglesia  para  disfrutar  de  la  brillante  iluminación, 
y  recrearse  con  la  suave  armonía  de  escogidas  piezas 
de  música,  que  alternaban  con  el  canto  de  himnos, 
ejecutados  por  los  músicos  que  ocupaban  el  tablado 
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de  en  medio  y  por  el  coro  de  cantores  y  cantoras  ^^ 
tres  palcos  distintos,  uno  en  frente  de  la  orquesta,  y 
dos  á  sus  lados.  Pronunciáronse  dos  speeches;  el  pri- 
mero por  Don  Francisco  Armijo  para  dar  gracias  á 
los  señores  curas  que  tuvieron  á  bien  dar  con  su  pre- 
sencia mas  realce  á  la  función;  y  el  segundo  por  el 
Rev.  P.  Trucliard,  quien  devolviendo  las.  gracias  al 
que  le  habia  precedido  en  hablar,  hizo  im  cumplido  á 
los  Padres  de  la  Parroquia  y  á  toda  la  gente  en  gene- 
ral, dirigiéndoles  palabras  de  simpatía  y  sincera  ad- 
hesión. Un  cielo  sereno  y  despejado  hacia  gozar  con 
maj^or  desahogo  del  agradable  entretenimiento  do 
aquella  noche. 

El  dia  siguiente  de  la  fiesta  amaneció  tan  apacible 
y  delicioso  como  el  dia  anterior,  y  fué  anunciado  con 
cañonazos  que  se  dispararon  por  todo  el  dia.  El  nú- 
mero de  los  (|ue  se  acercaron  á  la  Sta.  Comunión  en 
las  primeras  Misas  de  la  mañana  fué  extraordinario, 
y  crecidísimo  fué  el  conciirso  á  la  Iglesia.  A  las  9 
a.  m.  se  cantó  la  Misa  Mayor,  oficiando  el  Eev.  A. 
Truchard  asistido  de  los  mismos  que  en  las  vísperas. 
El  Kyrie  y  Gloria  de  la  Misa  eran  una  nueva  com- 
posicioü  del  P.  A.  Affranchino,  recien  venido  de 
(.'aliforuia  á  Nuevo  Méjico,  y  fueron  cantados  á  tres 
voces  por  los  PP.  Durante,  Capilupi  y  Piavel.  El 
Uredo  y  demás  partes  eran  de  la  Misa  de  Pders,  can- 
tadas por  un  coi'O  de  muchachas.  Después  del  Evan- 
gelio, el  Rev.  J.  B.  Ilailliére  pronunció  el  panegírico 
de  San  Felipe  Neri,  demostrando  que  así  como  este 
se  habia  elevado  á  tan  encumbrada  Santidad  en  medio 
del  siglo,  así  también  á  todos  nos  es  dado  realizarlo 
aun  estando  en  medio  del  tr;ífieo  y  estrépito  del  mun- 
do. La  música,  el  canto  y  el  sermón  fueron  del  común 
agrado.  En  seguiíla  salió  la  procesión  que  fué  suma- 
rueute  numerosa,  ordenada  y  lucida,  y  que  atraía  la 
atención  por  los  himnos  Cjue  se  cantaban  y  por  las 
vistosas  palmas,  ramos  y  banderas  que  en  ella  se  lleva- 
lian.  Las  calles  que  recorrió  estaban  bellamente 
adornadas  con  diferentes  decoraciones,  do  manera 
que  toda  la  gente  y  hasta  muchos  Protestantes  que 
además  de  los  ([ue  residen  allí,  se  hallaban  de  paso 
en  Albuquerque,  quedaron  sobremanera  contentos. 
El  repicpie  de  las  campanas  y  los  cañonazos  se  oyeron 
en  todo  el  tiempo  de  la  pro^'esion.  Por  la  tarde,  para 
satisfacer  los  deseos  de  la  gente,  salió  de  nuevo  la  pro- 
cesión, y  á  la  vuelta  á  la  Iglesia  en  lugar  de  vísperas 
se  cantaron  las  letanías  de  Zingarelli  y  un  TduiíDn 
t'/v/o,  el  mismo  que  se  cauto  el  dia  anterioi',  del  Macchi, 
se  dio  la  bendición  del  SSmo.  Sacramento  y  acabóse 
con  el  canto  de  los  himnos. 

En  la  noche,  como  en  la  precedente,  hubo  maj-or 
concurso  de  gente  para  gozar  de  la  iluminación,  y 
asistir  al  concierto  musical  delante  de  la  Iglesia.  Los 
himnos  eran  todos  de  maestros  Italianos,  Mercadan- 
te,  Elmo,  Verdi,  Magazzari.  Pronunciáronse  también 
varios  speeches,  primero  por  Don  José  Chaves  de  Va- 
lencia, luego  por  el  Hon.  J^las  Mata,  Juez  de  Paz,  en 
seguida  por  D.  Francisco  Armijo,  y  por  fin  por  el  Rev. 
D.  M.  Gasparri,  quien  desarrolló  la  idea  de  que  las 
fiestas  patronales  que  se  celebran  en  la  Iglesia  católica 
despiertan  siemjire  mas  y  avivan  el  espíritu  religioso, 
el  cual  ha  de  influir  en  todas  las  clases  sociales  para 
que  vivan  de  la  verdadera  vida  cristiana:  de  este  mo- 
do terminó  la  reunión. 

La  fiesta  salió  hermosísima  y  espléndida,  do  suerte 
que  no  solo  la  gente  de  Albuquerque  y  de  toda  la 
Parroquia,  sino  mucho  mas  los  cjue  acudieron  de  fue- 
ra quedaron  sumamente  camplacidos.  Gloria,  pues, 
á  Dios  y  al  Santo,  y  honor  a  cuantos  tomaron  parte 
en  la  ficísta.  La  gente  do  Albuquerque,  en  quienes  el 
espíritu  religioso  se  acentúa   cada  vez   mas,  merece 


los  mas  altos  elogios  por  haber  contribuido  á  hacerla 
mas  solemne,  y  entre  todos  merecen  especial  mención 
los  Sres.  D.  Ambrosio  Armijo,  D.  Franco.  Armijo,  D. 
Blas  Mata.  Los  Padres  que  administran  la  Parroquia 
pueden  estar  contentos  al  ver  cómo  la  gente  corres- 
ponde á  sus  trabajos,  se  a2:)rovecha  de  sus  ministerios 
y  se  muestra  apegada  á  su  religión.  Ellos  hallarán 
en  esto  un  gran  motivo  de  consuelo  y  alivio  en  sus 
tareas,  pero  mayor  lo  tendrán  en  el  premio  que  sin 
duda  Dios  les  tiene  reservado  en  el  cielo.  Justicia 
exige  cpie  se  haga  especial  mención  del  P.  Carlos 
Personé,  que  es  como  el  alma  de  estas  fiestas,  y  al 
cual  se  debe  principalmente  todo  el  arreglo,  el  ornato, 
el  entusiasmo  y  el  feliz  resultado  de  las  mismas. 


AL  SACtEADO  corazón  DE  JESÚS. 

Dulce  Corazón  mió, 
Amor  de  mis  amores, 
Las  bien  olientes  ñores. 
Delicia  del  pensil, 
Del  seno  de  la  tierra 
Solo  por  tí  brotaron, 
Por  tí  se  engalanaron 
Con  sus  colores  mil. 

Grana  por  tí  la  espiga 
Que  las  campiñas  dora. 
Muestra  por  tí  la  aurora 
El  suave  rosicler, 
Y  vese,  al  descubrirse    • 
La  majestuosa  frente 
Del  sol  resplandeciente. 
Todo  el  espacio  ardor. 

Por  tí  el  rico  tesoro 
Dan  las  fuentes  al  rio, 
Por  tí  viene  el  rocío 
La  yerba  á  refrescar, 
Por  tí,  sonando  apenas. 
Blandas  las  lluvias  caen 
Que  en  la  nube  nos  traen 
Las  brisas  de  la  mar. 

De  la  abeja  el  susurro, 
De  la  avecilla  el  trino, 
Del  arrogante  pino 
El  solemne  rumor. 
Arroyos  y  torrentes. 
Cataratas  y  mares 
Elevante  cantares 
De  gratitud  y  amor. 

El  homln-e,  solo  el  hombre, 
Rebelde,  ciego,  ingrato. 
Con  orgullo  insensato, 
Es  á  tu  amor  infiel. 
El  solo,  ¡ay  triste!  él  solo. 
De  la  carne  vil  presa. 
Lleva  en  su  frente  impresa 
La  saña  de  Luzbel. 

Dulce  corazón  mió. 
Amor  de  mis  amores. 
Las  bien  olientes  flores. 
Delicias  del  pensil. 
Del  seno  de  la  tierra  * 

Solo  por  tí  brotaron, 
Por  tí  se  engalanaron 
Con  sus  colores  mil. 


PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M, 


no 


24  de  Junio  de  1876. 


NOTICIAS  TERÍIITOIÍIALES. 


L.a.*  Te^aso — El  dia  18  celebróse  en  esta  Piirro- 
quia  la  solemuidad  del  Corpus  Chrisfi.  Su  Señoría 
lima.,  Msr.  Lamy  cantó  la  Misa  Pontifica],  á  la  que 
asistieron  varios  Padres.  Después  de  la  Misa  tuvo 
lugar  la  procesión,  en  la  que  el  mismo  Señor  Arzobis- 
po llevaba  el  Divinísino.  Durante  la  procesión  se 
dieron  li  bendiciones  con  el  Divinísimo  en  los  alta- 
res preparados  por  la  piedad  de  estos  feligreses. 

Han  Mig'iiei. — El  Jueves,  15  del  corriente,  cele- 
bróse en  San  Miguel  la  fiesta  del  Corpus,  á  la  que  dio 
mas  realce  j  brillo  la  presencia  del  mismo  Sr.  Arzo- 
bispo Juan  B.  Lamy.  La  Misa  fué  cantada  por  s\r 
lima.,  y  después  del  Evangelio,  el  P.  Fede  S.  J.  pre- 
dicó sobre  el  inefable  misterio  de  la  Santísima  Euca- 
ristía. Grande  fué  el  concurso  de  la  gente,  como  tam- 
bién lo  ñié  el  número  de  los  que  se  acercaron  á  los 
Stos"  Sacramentos;  así  que  la  procesión  que  se  hizo 
después  de  la  Misa  salió  lucidísima  no  solo  por  el 
considerable  número  de  personas  que  iban  en  ella, 
sino  también  por  los  adornos  de  las  calles  atravesa- 
das por  la  procesión,  y  por  los  lindos  altares  C[ue  se 
dispusieron,  y  por  ei  arreglo  y  orden  perfecto  que  se 
admiraba  en  ella.  Con  igual  pompa  y  esplendor  fué  ce- 
lebrada la  misma  en  Mora,  en  donde  predicó  el  líev. 
P.  Gasparri  S.  J.  y  en  Auton-Cliico,  en  donde  predicó 
el  Pt.  P.  S.  Personé  S.  J.,  y  en  ambas  partes  el  concur- 
so de  la  gente  fué  muy  numeroso,  de  suerte  que  las 
pi'ooesiones  salieron  brillantísimas.  Todas  estas  ma- 
nifestaciones religiosas  de  parte  de  los  feligreses  de 
Mora,  San  Miguel  y  Anton-Cliico  al  mismo  tiempo 
que  revelan  el  buen  espíritu  que  reina  entre  ellos,  re- 
dundan también  en  alabanza  de  los  liev.  Curas-Pár- 
rocos Fayet,  Guérin  y  Piedon,  quienes  se  desvelan  en 
cuidar  del  rebaño  que  Dios  les  ha  confiado.     ■ 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Wasliiii^íoii. — En  el  Congreso,  fueron  muy  bien 
representados  los  intereses  de  la  Carolina  del  Sur  y 
de  la  Luisiana.  Espérase  que  el  tratado  de  Hawai 
no  pasará  en  el  Senado. 

El  comité  de  iovestigaci(;n  de  la  Cámara  dio  orden 
á  la  Compañía  del  telégrafo  Atlántico  y  Pacífico  de 
procurarle  todos  los  telegramas  trasmitidos  en  estos 
últimos  tres  años. 

Xew  York. — La  policía  recibió  el  dia  24  de  Ma- 
yo, á  una  1\  de  la  tarde,  un  telegrama  del  director 
de  lo.s  pri.%ioneros  de  Blackwell's  Lsland,  dando  la  no- 
ticia quo  los  presos  se  habian  rebelado,  y  que  dueños 
de  los  guardas  halúau  capturado  las  embarcaciones  y 
llegaban  por  bandas  á  Nueva  York.  El  Superinten- 
dente dio  orden  á  uu  pelotón  de  })o!icía  de  ir  inmedia- 
tamente á  Blackv/ell's  íslaud.  A  excepción  d(j  un  te- 
legrama recih)ido  un  poco  antes  de  las  'ó,  anunciando 


que  uno  de  los  fugitivos  liabia  sido  cogido,  fué  impo- 
sible obtener  otros  detalles. 

En  el  testamento  del  Sr.  Alejandro  T.  Stewart  ha- 
bía un  codicilo,  en  forma  de  carta,  dirigida  á  la  Seño- 
ra Stewart,  rogándola,  en  caso  de  que  el  testador  mu- 
riera antes  de  completar  sus  disposiciones  testamen- 
tarias, de  pagar  unos  legados,  cuj-os  valores  están 
comprendidos  entre  $500  á  *2,500,  á  todos  los  emplea- 
dos que,  al  momento  de  su  muerte  llevasen  diez  ó  más 
años  de  servicio.  Las  voluntades  del  tinado  han  sido 
cuidadosamente  ejecutadas.  El  juez  Hilton  ha  bus- 
cado y  reunido  los  nombres  de  los^^empleados  qué  se 
hallaban  en  las  condiciones  pedidas  por  A.  T.  Stew- 
art. Por  alguno  se  dudaba  sobre  la  época  de  su  en- 
trada en  el  servicio  de  la  casa  Stevv-art  y  Compañía; 
pero  estos  casos,  por  otra  parte  poco  nombrosos  han 
sido  resueltos  en  favor  de  los  interesados. 

Los  trabajos  del  juez  Hilton  obtuvieron  por  resul- 
tado la  formación  de  una  lista  de  300  nombres  de  em- 
pleados, cada  uno  de  los  cuales  ha  recibido  la  parte 
que  le  tocaba,  con  una  carta  de  la  Señora  Stewart  que 
dice  así: 

"La  Señora  A.  T.    Stewart  es  dichosa  de  reconocer 

los  largos  y  fieles  servicios  del  Señor rendidos 

á  su  finado  eí/poso,  y  ofrece  el  c/iájiic  aquí   incluso  de 
^.  .  .  .con  sus  mejores  recuerdos." 

Los  empleados  que  residen  en  los  Estados  han  ya 
recibido  sus  legados  respectivos  de  esta  manera,  y  los 
paque-botes  transatlánticos  llevaron  misivas  y  chégius 
semejantes  p:ua  los  que  habitan  en  Manchester,  Pa- 
rís, Lyon,  Berlín,  Chemmitz,  Glasgow  y  Noltingham. 
Los  legatarios  de  París  son  los  Señores  Augusto 
Bellefontaiue,  !Íí;500;  Gustavo  Lemoine,  1500,  y  H.  C. 
Silvestre,  $2,000.  Los  de  Lyon  son  los  Señores  En- 
rique Vibert,  #2,500,  Bouchet,  Bardet,  Mayet,  Pcyra- 
che  y  Bozet,  $500  cada  uno. 

Los  300  empleados  de  la  lista  trazada  por  el  juez 
Hilton  han  recibido  todos  juntos  $205, 75U;  añadidos 
á  estos  $100,000  pagados  á  los  empleados  nombrados 
en  el  testamento,  dan  la  suma  total  de  $305,750  para 
legados  particulares  pagados  sobre  la  sucesión  Stew- 
art. 

í 'Uroliiía  «ií.*i  Nsir. — También  en  la  Carolina  del 
Sur  tuvieron  lugar  las  fiestas  del  Centenario.  El  dia 
18  celebróse  el  centesimo  aniversario  de  la  batalla  del 
Fort  Moultrie,  y  fué  \\n  verdadero  dia  de  fiesta  para 
aquel  Estado. 

í^ialSforíiisi. — La  población  de  San  Francisco  es- 
tá tan  apresurada  para  echar  de  allí  á  todos  los  Chi- 
nos, que  trata  de  fletar  por  su  cuenta  embarcaciones  y 
enviarlos  gratuitamente  á  su  tierra.  Se  calcula  que  á 
lo  menos  20,000  chinos  aprovecharán  de  esta  ocasión, 
puesto  que  su  situación  actual  es  deplorable. 

NOTICIAS  EXTKANJEIIAS. 


iiojsi:!. — Damos  aquí   unos  párrafos  del  .sermón, 


302 


que  dirigió  el  Soberano  Pontífice  á  los  peregrinos  de 
la  Diócesis  de  Tolosa: 

"Hoy  todos  los  buenos  católicos  se  estrechan  con 
amor  en  torno  de  esta  Cátedra  do  verdad;  vosotros 
sois  de  ello  espléndido  ejemplo;  vosotros,  que  dejais 
vuestra  patria,  que  con  muchas  fatigas  alcanzasteis 
llegar  á  Roma  y  venir  á  visitarme,  y  hacer  una  her- 
mosísima guirnalda  á  mi  alrededor,  buscándome  en 
este  pequeño  rincón  del  mundo  católico,  rincón  ben- 
dito por  Dios,  en  donde  la  prudencia  y  la  necesidad 
me  obligan  á  vivir.  En  él  estoy  con  los  brazos  abier- 
tos para  recibiros;  desde  él  os  bendigo;  aquí  oro  con 
vosotros  y  por  vosotros,  y  aquí,  como  vosotros,  de- 
ploro la  triste  situación  en  que  los  enemigos  de  Jesu- 
cristo han  colocado  á  su  Iglesia.  Sí,  aquí  es  donde 
uniéndome  á  vosotros  oro  recitando  el  santo  Rosario 
que  nos  ha  dejado  el  Patriarca  Santo  Domingo. 

"Si  entre  tanto  lloi-amos  como  las  hijas  de  Jerusa- 
len,  al  contemplar  las  heridas  de  que  está  cubierta  la 
Iglesia,  causadas  por  los  odios  de  los  sectarios,  debe- 
mos, no  obstante,  tener  confianza  en  Dios  y  esperar 
que  á  las  lágrimas  del  dolor  sucedan  en  algún  tiempo 
cantos  de  triunfo,  cantos  que  precederán  á  los  de 
gloria,  que  resonarán  un  dia  en  los  tabernáculos  eter- 
nos. 

"Esta  gracia,  este  triunfo,  á  pesar  de  todo,  no  pe- 
drenios  obtenerle,  sin  echarnos  enteramente  en  bra- 
zos de  Dios,  de  ese  Padre  que  tenemos  en  los  cielos, 
á  quien  debemos  encomendarnos  sin  cesar,  no  olvi- 
dando de  pedirle  también  la  conversión  de  nuestros 
enemigos.  Si  con  esta  oración  alcanzamos  lo  que  pe- 
dimos, será  un  gran  consuelo  páia  los  por  quienes  o- 
ramos;  si,  per  el  contrario,  nada  alcanzamos  á  causa 
del  empedernido  corazón  de  esos  mismos  enemigos, 
ella  multiplicará  entonces  los  carbones  encendidos 
sobre  la  cabeza  de  esos  miserables 

"Por  último,  levanto  mis  flacas,  empobrecidas  y  dé- 
biles manos  y  os  bendigo  en  nombre  de  Dios  Padre 
Todopoderoso,  para  que  él  os  conceda  la  victoria  so- 
bre vuestras  pasiones  y  devuelva  la  libertad  á  nues- 
tras almas.  Os  bendigo  en  el  nombre  del  Hijo,  qu(í 
es  la  sabiduría  eterna,  para  que  os  conduzca  siem]íre 
por  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia;  y  os  bendigo 
en  el  nombre  del  Espíritu  Santo  para  que  os  dé  ver- 
dadero espíritu  de  caridad  y  amor,  y  este  amor  y  ca- 
ridad os  acompañen  durante  la  vida,  os  asistan  en  la 
hora  de  la  muerte  y  sean  el  objeto  eternal  de  viiestros 
cantos  y  alegrías  en  el  cielo  cuando  hayáis  puesto 
vuesti'as  almas  en  las  manos  benditas  de  Dios. 

Bencílidio  Dei,  etc." 

lüelán. — EnTurin,en  Ñapóles  y  otras  poblaciones 
d(í  la  Península  se  están  reorganizando  todas  las  aso- 
ciaciones políticas  disueltas  por  el  ministerio  ante- 
rior. Para  velar  sn  objeto,  faparentan  que  tienen  un 
objeto  benéfico,  ciiando  ])úblicamente  se  sabe  que  son 
verdaderos  clubs  demagógicos,  en  los  que  se  atenta 
contra  el  (jrden  existente  y  se  preparan  dias  de  luto 
para  aquel  ]iaís.  Los  disturbios  que  ha  habido  en 
varias  ciudades  se  atribuyen  á  estas  asociaciones. 

i'^ruiiei». — M.  Tirard  presentó  en  la  comisión  de 
presupuestos  de  la  Cámara  de  diputados  de  Versail- 
les  su  enmienda  para  que  se  suprimiera  la  embajada 
cerca  de  la  Santa  Sede.  Verdaderamente  no  hizo  mas 
que  anunciarla,  porque  la  comisión  manifestó  que  no 
podía  apreciarla,  no  estando  presente  el  ministro  de 
Negocios  extranjeros,  con  quien,  sin  embai-go,  la  con- 
sultaría. La  Opinión  dice  que  Gambetta  ha  emitido 
la  idea  de  que  dicha  embajada  sea  reemplazada  por 
un  legado  eclesiástico.  El  objeto  do  uno  y  otro  es 
que  no  aparezca  que  Francia  reconoce  en  el  Padre 
Santo  ninguna  soberanía. 


Tuvo  lugar  en  París  la  solemne  inauguración  de 
la  Asamblea  General  de  Círculos  católicos  de  obre- 
ros. 

Un  corresponsal  comunicando  esta  noticia  decia: 
"No  es  esta  Asamblea,  como  yo  creía  un  reunión 
de  trabajadores,  sino  de  representantes  de  los  promo- 
vedores de  esa  obra  en  toda  Francia,  que  han  venido 
exclusivamente  para  acordar  lo  conveniente  acerca  de 
una  institución,  cuyo  portentoso  desarrollo  ha  supe- 
rado las  mas  optimistas  esperanzas.  Reunidos  en  la 
Iglesia  de  los  Rev.  Padres  Jesuítas  á  las  siete  de  la 
mañana,  y  fortalecidos  con  el  Pan  de  los  fuertes,  han 
dado  inmediatamente  después  principio  á  sus  tareas, 
que  durarán  toda  una  semana.  Terminados  sus  tra- 
bajos, se  prepararán,  antes  de  regresar  á  sus  respec- 
tivos círculos,  con  un  retiro  de  tres  dias,  bajo  la  di- 
rección de  los  Rev.  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
La  Union  de  las  Sociedades  obreras  me  ha  parecido 
una  institución  comparable  en  la  robusta  lozanía  con 
que  ha  brotado  apenas  iniciada,  á  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul;  pues,  como  esta,  ha  pasado,  sin 
transición,  de  la  infancia  á  la  virilidad.  Su  esfera  de 
acción  es,  sin  embargo,  mucho  mas  vasta  que  la  de 
aquella,  hasta  el  punto  de  que  la  Sociedad  de  San 
Vicente  cabria  muy  bien  dentro  de  la  Union  de  So- 
ciedades obreras,  como  una  de  tantas  partes  de  ese 
grandioso  todo..  Sin  perjuicio  de  dedicar  á  este  asun- 
to atención  mas  detenida,  diré  que  una  de  las  parti- 
cularidades que  mas  han  saltadq  á  la  vista  en  la  pri- 
mera sesión,  ha  sido  el  considerable  niímero  de  ofi- 
ciales, sobre  todo  de  artillería  y  caballería,  que  han 
entrado  á  tomar  parte  influyente  en  esta  obra  social 
y  cristiana.  Casi  todos  los  secretarios  de  las  Socieda- 
des, lo  mismo  en  París  que  en  los  departamentos,  son 
capitanes  ó  tenientes,  según  resulta  de  las  listas  que 
allí  se  han  tenido,  y  es  de  advertir  que,  por  la  espe- 
cial organización  dada  á  estos  círculos,  todo  el  peso 
de  la  Obra,  así  como  toda  la  iniciativa  y  toda  la  im- 
portancia, recae  en  los  secretarios.  El  joven  Conde 
de  Mun,  que  no  podía  disfrutar  de  la  libertad  de  ac- 
ción necesaria  para  consagrarse  en  cuerpo  y  alma  á  esa 
creación  suya,  la  ha  hecho  el  sacrificio  de  su  carrera,  sa- 
liendo del  ejército,  donde  á  juzgar  por  su  edad  y  su 
empleo,  le  esperaba  un  brillante  porvenir.  No  menos 
brillante  será  sin  duda  el  papel  que  está  llamado  á  re- 
presentar en  la  elocuencia,  si  ha  de  juzgarse  por  las 
admirables  improvisaciones  con  que  resolvió  las  du- 
das en  la  primera  sesión.  Los  libei'ales,  que  le  han 
expulsado  de  la  Asamblea,  arrancándole  su  acta  de 
diputado,  han  servido  sin  duda,  ignorándolo  ellos,  á 
las  ocultas  miras  de  Dios,  apartando  esta  poderosa 
actividad  de  los  peligros  y  de  las  luchas  de  la  tribu- 
na, y  obligándola  á  emplearse  en  la  Obra  de  lo  que 
figuradamente  pudiera  llamarse  el  Apostolado  laico 
sobi'e  el  obrero." 

Fué  nombrado  M.  Marcére  para  reemplazar  al  di- 
funto ministro  del  Interior,  M.  Ricard. 

Dicho  nombramiento  ha  jjasado  por  algunas  peri- 
pecias. La  gran  dificultad  estaba  en  que  M.  Marcé- 
re, aunque  había  sido  el  verdadero  ministro  en  vida 
de  Mr.  Ricard,  no  es  orador,  y  esto  trae  grandes  in- 
convenientes en  un  Parlamento,  y  mas  llevando  la 
cartera  del  Interior.  Esta  dificultad  ha  querido  ob- 
viarse, nombrándose  subsecretario  á  Mr.  Faye,  que 
pasa  por  un  elocuente  diputado;  pero  este  será  siem- 
un  recurso  harto  triste  por  el  desairado  papel  que 
hará  el  ministio  en  muchas  ocasiones.  Así,  no  es  de 
extrañar  que  el  Presidente  estuviera  indeciso,  y  que 
solo  se  resolviera  porque  ya  iban  subiendo  las  exigen- 
cias de  las  izcpiierdas,  fijándose,  por  último,  en  Julio 
Simón. 
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de  ]as  siiscriciones  eu  favor  de  la  Universidad 
Católica  de  Lille,  cuyo  importe  total  asceudia 
hasta  entonces  á  $635,135.  Yse  anadia:  '^Estas 
listas  proclaman  en  alta  voz  qne  el  Norte  de 
Francia  quiere  la  libertad  de  la  enseñanza  su- 
perior, V.  protestan  contra  las  calumnias  de  que 
nuestro  país  sea  enemigo  de  las  universidades 
católicas.  .  .  Los  partidarios  del  sufragio  univer- 
sal reconocerán  en  estas  listas  ({ne  el  departa- 
mento del  Xorte,  uno  de  los  mas  poblados,  mas 
ricos  y  mas  industriales  de  Francia,  se  ha  pro- 
nunciado claramente  por  la  enseñanza  superior 
católica!"  Entre  los  suscritores  al  lado  del  clero 
é  instituciones  religiosas  figuran  militares,  ma- 
gistrados, comerciantes  y  empleados  públicos. 
Así  también  en  Nuevo  Méjico  el  sentimiento  del 
pueblo  en  general  está  en  favor  de  la  instrucción 
religiosa  en  las  escuelas,  y  sin  embargo  se  nos 
queria  imponer  una  ley  que  la  prohibía  y  elimi- 
naba. Se  habla  siempre  de  la  voluntad  del  pue- 
blo, y  jamás,  6  casi  jamás  se  le  satisface.  h]l 
pueblo  quiere  una  cosa  y  pocos  legisladores  se 
esfuerzan  en  procurarle  otra  contraria. 


Fiesta  del  día  de  Corpus. 


El  New  York  JSrdíon  ha  trazado   un  cuadro 
muy  expresivo  del  presente  año  secular  de  los 
•  Estados  Unidos  oponiendo  los  que  gobernaron 
esta  nación  en  sus  principios  á  los  que  mauí^'au 
actualmente    los    negocios    públicos.     "Si    esos 
hombres,  dice,  aludiendo  á  los  héroes  de  la  Re- 
volución, viviesen  en  estos  días,  difícilmente  ha- 
llarían un  Ingar   para  ellos   en   la  vida  pública. 
Washington  probablemente  seria  un  labrador  de 
Virginia  entretenido  en  escribir  cartas  sobre  los 
asuntos  públicos  á  Hamilton,    rico  abogado  de 
Now  York,  que   pasaba  el   verano  en  Europa: 
iNÍadison  estarla  escribiendo  una  historia  en  15 
volúmenes,  y  leyendo  siempre  que  se  le  ofrecie- 
se ocasión,  papeles  en  alguna  sociedad  histo'rica: 
Jeífcrson  seria  un  lector  popular  de  Daniel  0'- 
Connell,  6  bien  un  profesor  en  un  colegio  de  se- 
gunda clase:  Jay  seria  un  simple  fideicomisario 
del  Colegio   de    Columbia,    y    un    sacristán  de 
Trinity  Chi.rch:  \  John  Adams  vivirla  retirado 
sin  afectarse  por  nada  en  ''Beacon  street,"  cuyo 
nombramiento  para   un   puesto  elevado  provo- 
carla la  risa,  mientras  que  su   -'habilidad  y  pa- 
triotismo'' serian  ponderados  universal  mente  en 
los  artículos  de  los  diarios  y  en  las  pláticas.     Si 
tuviesen  que   reunirse  todos  en  algún  lugar,  y 
parar  su  consideración  sobre  la  alarmante  con- 
dición actual  de  los  negocios  públicos,  no  se  ha- 
llarían en  mejor  condición  que  la  menos  distin- 
guida reunión  tenida  poco  ha  en  el  Fifth  Ávanva 
fhdfd:  es  decii-,  habrían  sido  avisados  de  regre- 
sar á  sus  bibliotecas  y   salas  de   lectura,   y  {\^. 
atender  á  otros  asuntos  en  que  estuviesen  ver- 
sados; pues,    se    les   habria  dicho,    (Vjnkh'ng  y 
Cornell  y  Tiliss  les  harían  lanzar  susi)íros  enlas 
Convencione.s  y  por  las  lista.s  de  los  electores." 


Todas  las  festividades  son  dias  con.sagrados  es- 
pecialmente á  la  gloria  de  Dios;  pero  la  festivi- 
dad del  Corpus,  que  es  la  del  Santísimo  Sacra- 
mento, se  llama  la  fiesta  de  Dios,  el  dia  del  Se- 
ñor. Aquí  el  ciclo  anual  de  los  misterios  cele- 
brados según  el  orden  con  que  se  verificaron, 
queda  invertido.  Desde  Navidad  hasta  Pente- 
costés siguen  las  fiestas  el  orden  cronolo'gico.  El 
Sacramento  de  la  Eucaristía  fué  instituido  en  la 
noche  del  jueves  Santo,  víspera  de  la  muerte  del 
Salvador  del  mundo;  y  sin  embargo,  la  Iglesia 
dilata  la  solemne  memoria  de  este  misterio  hasta 
después  de  la  Ascensión  y  la  de  Pentecostés. 
¿Por  qué  se  hace  esta  inversión?  La  historia  de 
la  inauguración  de  la  fiesta  del  Señor  nos  lo  va  á 
explicar. 

Durante  mas  de  mil   trescientos  años  después 
del  cstablecimient(^    del  Cristianismo,   la  Iglesia 
universal    celebro'    la  memoria  de    este  inefable 
misterio  el  mismo  dia  en  que,   según  el  Evange- 
lio, Jesús  se  dio  á  sus  discípulos  como  alimento 
de  su  alma;  empero  en  el  doloroso  período  de  la 
Semana  Santa  no  era  posible  rodear  de  un  pom- 
poso brillo  este  aniversario.     En  1208,  una  reli- 
giosa hospitalaria  de  Lieja  tuvo  varias  revelacio- 
nes.    Meditaba  sin  cesar  sobre  la  preciosa  pren- 
da cpie  Jesús  quiso  df^'ar  á  los  hombres  del  amor 
que    por    ellos   había   tenido.      Creyó    que    el 
divino  Salvador  la   imponía   la  obligación  de  a- 
nanciar  que  debía  instituirse  una  festividad  es- 
pecial á  la  Eucaristía.     Había  entonces  en  Lieja 
un  canónigo  de  profundo  méiito,  que  se  llamaba 
Jacobo  Pantaleon.     Este    hombre,  que  era  muy 
fervoroso,  quería  que  el  Obispo  de  Lieja  se  de- 
cidiese   á  (pie  debía  ser  celebrada  en    la  octava 
de  Pentecostés.     Este    establecimiento  data  del 
año  1249.     Observemos  que  esta  solemnidad  se 
limitó  naturalmente  al  país  colocado  bajo  la  ju- 
risdicción de  aquel  Obispo.  ¿Cómo  desde  el  fon- 
do de  Bélgica  la  fiesta  del  Señor  se  ha  difundido 
por  toda  la  Iglesia?  Dios  llega  á  sus  fines  por  los 
medios  mas  pequeños  y  (jue  le  son  mas  propios. 
El  canónigo  Jacobo  Pantaleon,  que  había  sido 
nombrado  arcediano  de  Lieja,  y  nacido  en  Fran- 
cia en  la   Diócesis  de    Troyes.  se  distinguió  por 
cualidades    tan  excelentes,  que   el  año  1261  fué 
elevado  á  la  dignidad  pontificia  bajo  el  nombre 
de  Urbano  IV.     El  Obispo  y  canónigos  de  Lieja 
se  apresuraron  á  escribir  al  nuevo  Pontífice  pa- 
ra suplicarle  extendiese  á  toda  la  Iglesia  la  so- 
lemnidad limitada  hasta  entonces  á  aquella  Dió- 
cesis.    El  l^ipa,  (pie  había  podido  apreciar  el  e- 
fecto  de  aquella  solemnidad  sobre  el  alma  y  so- 
bre el  corazón  de  los  fieles,  ,y  que  conservaba  de 
ella  el  mas  gmto  recuerdo,  la  instituyó  en  126-1 
|)ara  la  Iglesia  universal.     Consiguió  que  Santo 
Tomás  de   Aquíno    compusiese  para  esta  festivi- 
(UkI  un  oficio  muy  hermoso   y  muy  piadoso,  ad- 
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mirándose  sobre  todo  en  él  el  himno  Pangelingua 
y  el  precioso  Lauda,  Sion,  SaJvatoreni.  El  de- 
signio de  este  Pontífice  no  tuvo  desde  luego  todo 
el  gran  éxito  que  se  proponía,  porque  Italia  se 
hallaba  entonces  agitada  por  las  facciones  de  los 
güelfos  y  gibelinos,  y  porque  murió  en  aquel 
mismo  año.  La  Bula  no  fué  ejecutada;  durante 
mas  de  cuarenta  años  todavía  la  solemnidad  no 
salió  de  su  cuua. 

Otro  Papa,  también  de  origen  francés,  Cle- 
mente Y ,  en  el  Concilio  general  de  Viena  cele- 
brado en  1311,  confirmó  la  Bula  de  Urbano  IV. 
Todos  los  Obispos  del  Concilio,  representando 
la  Iglesia  universal,  aceptaron  con  júbilo  aquella 
institución.  Los  Rej'cs  de  Francia,  de  Inglater- 
ra y  de  Aragón  so  hallaban  presentes  en  aquella 
augusta  asamblea.  Sin  embargo,  hasta  131 G  el 
sucesor  de  Clemente  Y  fué  el  que  revistió  en  to- 
das sus  formas  é  hizo  absolutamente  ejecutoria 
la  Bula  de  LTrbano  lY.  Este  sucesor  era  Juan 
XXIt;  el  que  añadió  ;í  esta  festividad  una  octa- 
va con  orden  de  llevar  públicamente  en  proce- 
sión al  Santísimo  Sacramento,  j  desde  entonces 
la  Eucaristía  es  llevada  en  triunfo,  no  solamente 
en  el  interior  de  la  Iglesia,  sino  fuera. 

Santa  práctica  que  se  han  trasmitido  los  siglos 
con  respeto.  Se  efectúa  con  toda  la  pompa  y 
magnificencia  pos'ible  dondequiera  que  la  impie- 
dad y  !a  intolerancia  no  han  privado  ú  la  iglesia 
católica  de  su  libertad;  á  la  Iglesia,  que  ha  roto 
las  cadenas  de  la  servidumbre,  y  que  ha  dicho  ¡í 
todos  los  hombres:  "Todos  sois  hermanos,  todos 
sois  iguales.'" 

Desdo  la  última  aldea  hasta  la  mas  populosa 
capital,  las  calles  están  enarenadas,  alfombradas 
de  yerbas,  adornadas  con  colgaduras  las  casas, 
y  todo  el  pueblo,  nobles,  magistrados  y  simples 
ciudadanos,  marchan  en  un  orden  perfecto.  p]l 
clero  está  revestido  con  sus  mas  ricos  ornamentos; 
y  en  las  naciones  católicas  los  soldados  forman  la 
carrera  acompañando  con  sus  arnms  la  proce- 
sión, y  las  músicas  militares  mezclándose  al  can- 
to grave  y  majestuoso  de  la  Iglesia.  El  Santísi- 
mo Sacramento  es  llevado  por  el  sacerdote  bajo 
un  magnífico  palio.  El  Salvador  sale  bajo  las 
especies  sacramentales  desde  su  tabernáculo  pa- 
ra visitar  nuestras  plazas  y  nuestras  calles.  No- 
sotros le  acampanamos  recordando  los  tiempos 
de  su  vida  mortal,  cuando  visitaba  las  ciudades 
y  poblaciones  de  Judea,  consolando  á  los  pobres, 
curando  á  los  enfermos,  distribuyendo  á  todos 
sus  dulces  3' encantadoras  palabras.  Losgrandes 
de  la  tierra  tienen  á  honor  seguir  su  marcha 
triunfal,  y  el  humilde  pueblo,  lejos  de  ser  recha- 
zado, es  admitido  con  afán.  Aquí  sobre  todo 
triunfa  verdaderamente  la  igualdad. 

La  Iglesia  ha  tenido  para  la  celebración  de  es- 
ta procesión  un  alto  y  poderoso  motivo.  La  he- 
rejía y  la  impiedad  no  han  temido  atacar  el  mas 
adorable  de  los  misterios;  así  la  Iglesia  ha  que- 


rido  establecer  una  solemnidad  especial  en  su  ho- 
nor, que  fuese  como  el  monumento  de  la  fé  y  de 
las  adoraciones  que  le  son  debidas,  oponiendo 
de  este  modo  los  homenajes  públicos  á  las  blas- 
femias y  á  los  ultrajes  del  error.  Cuando  la  he- 
rejía ha  osado  levantar  su  voz  contra  la  Euca- 
ristía, la  Iglesia  ha  levantado  entonces  su  taber- 
náculo mas  alto,  mas  esplendente,  mas  magní- 
fico. 


Aiitigueílad  fiíbulosa  de  la  Masonería. 


No  hay  cosa  que  llame  hoy  dia  tanto  la  atención 
de  los  pueblos  en  cualquier  parte  del  mundo, 
como  la  masonería,  ó  en  general,  las  sociedades 
secretas,  con  cuahjuiera  nombre  que  ellas  adop- 
ten. La  Masonería,  bajo  cuyo  nombre  las  en- 
tendemos todas,  se  va  siempre  mas  estendiendo 
y  propagando,  ó  mejor  dicho^  descubriéndose 
en  unas  partes  con  mayor  reserva,  en  otras  con 
cara  mas  manfiesta,  y  desplegando  dondequiera 
aun  actividad  prodigiosa  y  trabajando  con  gran 
ahinco.  Sin  embargo  encubriéndose,  como  hace, 
bajo  un  velo  de  secreto,  que  esconde  á  la  vista 
de  los  demás  sus  verdaderos  principios,  sus  me- 
dios é  intentos;  sea  para  satifacer  la  curiosidad 
de  unos  y  recelo  de  otros,  sea  para  couciliarse 
aun  tolerancia,  protección  y  amor,  profesa  de  no  , 
meterse  en  negocios  políticos,  de  quedar  extra- 
ña á  cuestiones  religiosas,  de  evitar  de  entrar  en 
asuntos  de  pública  trascendencia,  y  de  ocuparse 
tan- solo  en  obras  de  mutua  beneficencia,  y  en 
ser  útil  á  los  socios  que  la  componen.  Después 
veremos  si  es  así  en  realidad,  ó  si  son  mas  bien 
unas  apariencias  para  alucinar  á  las  almas  ino- 
centes y  simples. 

Por  amor  de  los  intereses  mas  vitales  de  la 
humanidad  que  están  comprometidos  en  estas  a- 
sociaciones  secretas,  hemos  pensado  hablar  algo 
de  ellas,  según  prometimos  meses  atrás  á  nues- 
tros lectores.  Es  verdad  que  es  materia  difícil, 
muy  difícil  de  tratar,  atendido  este  mismo  mis- 
terio, con  el  cual  la  Masonería  se  encubre,  para 
que  no  se  eche  de  ver  lo  que  es.  Sin  embargo, 
no  pocas  cosas  han  salido  j'a  á  luz,  y  no  po- 
cos hechos  se  han  averiguado  que  la  han  dado  á 
conocer,  de  manera,  queaun(jue  no  podamos  dar 
de  ella  una  noticia  completa,  podreraosxlccir 
bastante,  para  i)ersuadir  que  no  sin  muchas  ra- 
zones la  Iglesia  y  los  Clobiernos  en  general, 
cuando  no  estaban  manejados  por  ella,  la  han 
con.denado. 

Y  desde  luego  la  primera  cosa  que  se  nos  o- 
frece  para  aclarar,  es  el  origen  mismo  de  la  Maso- 
nería de  la  cual  los  masones  generalmente  preten- 
den asignar  uno  tanto  nuis  noble,  cuanto  mas  anti- 
guo. Pero  cuando  se  trata  de  determinar  ya  la  épo- 
ca de  su  formación,  ya  los  autores  que  la  estable- 
cieron en  el  miindo,  no  cgijvieueu  entre  sí,  y  cadq. 
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M.  Emilio  Luis  Gustavo  Desliayes  de  Marcére,  es 
joven,  y  diputado  por  uno  de  los  distritos  del  Norte. 
Nació  en  1828,  y  en  1848  entró  en  el  ministerio  de 
Justicia.  Desempeñó,  entre  otros,  los  cargos  de  pro- 
curador imperial  en  Saint-Pol,  presidente  del  tribu- 
nal civil  de  Avernes  y  consejero  en  Douai.  En  1871 
ñié  nombrado  diputado,  y  se  sentó  constantemente  en 
la  disuelta  Asamblea,  en  el  centro  izquierdo. 

E?5g-iaíe!'3*a, — Habiendo  dicho  un  diputado  in- 
glés eu  Betford  que  antes  de  Disraeli  flos  presidentes 
del  Consejo  se  hablan  negado  á  acceder  al  deseo  de 
la  Keina  de  añadir  el  título  de  emperatriz  á  los  que 
ya  tiene,  semejantes  palabras  produjeron  vivos  deba- 
tes en  la  Cámara  de  los  Comnues,  hasta  el.  punto  de 
verse  el  primer  lord  de  la  Tesorería  en  el  caso  de  dar 
un  solemne  mentís  á  semejante  aserción.  El  diputa- 
do Lowe,  antiguo  ministro  en  el  Gabinete  Gladstoue, 
que  fué  el  que  pronunció  las  indicadas  palabras,  re- 
conoció su  inconveniencia,  y  aun  cuando  dijo  que  lo 
que  había  aseverado  en  Betford  era  la  verdad,  estaba 
convencido  de  que  el  nombre  de  la  Reina  no  debía 
mezclarse  en  tales  discusiones,  porque  no  le  era  dado 
á  esta  defenderse.  Añadió  que  estaba  arrepentido, 
y  que  deseaba  se  le  excusase  con  aci[uella  augusta  se- 
ñora. 

El  Príncipe  Arturo,  que  estuvo  en  Madrid  en  compa- 
ñía de  su  hermano  el  Príncipe  de  Gales,  se  ha  mos- 
trado en  Inglaterra  muy  satisfecho  de  la  acogida  que 
obtuvieron  en  España  por  parte  del  líey  Alfonso. 

K?í5?alia. — La  comunidad  de  Carmelitas  Descal- 
zas de  San  José  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  en  me- 
nos de  un  tercio  de  siglo  se  vio  dos  veces  despojada 
de  su  propio  Convento,  intenta  por  tercera  vez  erigir 
un  templo  en  que  rinda  culto  diario  á  Dios  nuestro 
Señor  y  al  glorioso  Patriarca  San  José.  La  caridad 
cristiana  ha  realizado  en  todos  tiempos  hechos  por- 
tentosos, y  de  esa  virtud  tan  recomendada  por  el  A- 
póstoi  de  las  gentes,  espera  la  comunidad  poder  dar 
lin  á  la  santa  empresa  que  intenta  llevar  á  cabo. 

Falleció  en  Sevilla,  á  consecuencia  de  una  conges- 
tión cerebral,  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzo- 
bispo de  aquella  Diócesis,  Sr.  Luis  de  la  Lastra  y 
Cuesta.  En  la  sede  episcopal  de  Orense  }'  en  la  ar- 
zobispal de  Valladolid,  que  ocupó  el  Sr.  Lastra,  lo 
mismo  que  en  la  de  Sevilla,  quedan  indelebles  recuer- 
dos de  su  apostólico  celo,  su  acendrada  virtud  y  cari- 
tativos sentimientos.  La  muerto  de  Su  Eminencia  ha 
causado  entre  sus  familiares  y  servidores  la  mayor 
consternación. 

Irlanda. — Una  demostración  feniana  tuvo  lugar 
en  Dublin  con  motivo  de  una  balaustrada  que  se  puso 
alrededor  de  la  cruz  irlandesa  eregida  en  honor  de 
Alien,  Larkin  y  O'Brieu,  los  tres  ahorcados  hace  tiem- 
po en  Manchester  por  la  muerto  del  condestable  Brett. 
Asistieron  más  de  mil  personas,  que  se  las  supone  sim- 
patizadoras con  esa  cansa.  Se  pronunciaron  discur- 
sos algim  tanto  amenazadores,  siendo  el  mas  signifi- 
cativo el  de  un  tal  Daly,  perseguido  ya  antes  por  las 
turbulencias  de  Lirneiick,  cpie  dijo  que  Inglaterra  se 
vería  obligada  por  la  fuei-za  á  consentir  la  casi  auto- 
nomía de  Irlanda. 

Nui^^íí. — El  Gran  Consejo  de  Suiza  acaba  de  de- 
cretar por  78  votos  contra  55  la  supresión  de  los  dos 
Conventos  de  Guadenthal  y  de  Hermitschwyb  y  del 
Cabildo  de  Santa  Verónica.  Así  una  tras  otra  van 
desapareciendo  las  instituciones  católicas  de  Suiza  en 
nombre  de  la  libertad.  Por  indemnización  á  los  des- 
pcseidos  de  los  Conventos  se  les  dará  fíOO  y  1,600  fr. 
anuales  respectivamente.  En  cambio  la  ley  de  19  de 
Abril  grava  á  Ginebra  con  10,000  francos  más  para 
los  llamados  católicos  viejos.    Esto  tiene  exasperada 


á  la  población  á  pesar  de  su  liberalismo,  y  el  consejo 
municipal  ha  declarado  el  caso  fuera  de  la  Constitu- 
ción, y,  por  consiguiente,  como  una  extralimitacion 
de  poderes.  El  diputado  Tui-atíini  ha  reclamado  con 
este  motivo  la  apelación  al  pueblo.  El  hecho  es  que 
el  disgusto  cunde,  y  qiie  este  proceder  ofrece  cuando 
menos  á  los  descontentos  un  pretexÍ;o  para  cjue  la  opo- 
sición se  acentúe  en  las  pi-óximas  elecciones,  c]ue  se 
celebrarán  en  otoño,  y  aun  se  produzca  un  completo 
cambio  político  como  algunos  temen.  Quizás  sea  pa- 
ra bien. 

M^ipii). — La  cuestión  financiera  de  Egipto  se  ha 
orillado  por  ahora.  Se  crea  una  caja  de  amortiza- 
ción á  cargo  de  los  comisarios  extranjeros,  un  tribu- 
nal de  cuentas  y  una  oficina  de  registro,  según  el  sis- 
tema de  Cové.  Las  anualidades  necesarias  para  res- 
ponder de  los  intereses  de  la  deuda  estarán  en  res- 
guardo bajo  las  inspecciones  de  los  comisarios  euro- 
peos. Se  restablece  el  impuesto  de  la  Mokabla,  y  las 
demás  garantías  del  Gobierno  egipcio  son  formales. 
Esto  dice  un  despacho  del  Cairo.  Otro  añade  que  la 
mitad  de  las  acciones  del  canal  de  Suez  pertenecien- 
tes al  Ivhedive  se  ha  puesto  á  disposición  del  Gobier- 
no inglés  por  medio  de  una  buena  inteligencia  entre 
los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra.  Las  ca- 
sas })rincipales  de  Alejandría,  dice  también,  han  dado 
por  telégrafo  su  adhesión  al  sindicato  que  se  ha  es- 
tablecido para  dar  su  concurso  al  Khedive  en  lo  que 
se  refiere  á  la  conversión  y  unificación  de  la  deuda 
bajo  la  vigilancia  de  los  comisarios  europeos. 

'Fjar«gsíía. — En  Constautinopla  hubo  una  modifi- 
cación ministerial.  Al  ministro  cíe  la  Guerra  Dervich- 
Pachá,  le  reemplaza  Abdul-Keniu-Pachá. 

Se  ha  comprobado  que  en  los  últimos  combates  de 
los  turcos  con  los  insurrectos  de  Herzegovina  y  Bos- 
nia, se  han  empleado  balas  explosivas,  que  son  mor- 
tíferas y  no  pueden  usai'so  en  la  guerra. 

Fueron  condenados  á  muerte,  y  ejecutados  piíblica- 
mente  en  Salónica  seis  de  los  principales  culpables 
de  los  asesinatos  de  los  cónsules  de  Francia  y  Alema- 
nia. Continúa  activamente  la  causa  contra  los  demás 
acusados. 

flSBssBgTísa — En  el  seno  de  la  comisión  de  la  cámara 
húngara  en  Pesth,  el  Conde  do  Aadrass}-  hizo  una  im- 
portante declaración  acerca  de  las  conferencias  cele- 
bradas eu  Berlín  entre  las  tres  potencias  del  Norte. 
Insistió  en  que  dichas  conferencias  tuvieron  un  fin  pa- 
cífico. Manifestó  la  esperanza  de  que  las  reformas 
propuestas  á  Turquía  tendrán  el  mejor  éxito,  y  termi- 
nó combatiéndola  idea  de  una  intervención  armada 
de  las  potencias  en  Oriente. 

S*íírJsas-aL — Noticias  de  Oporto  dicen  haberse 
declarado  en  cjuiebra  la  casa  del  banquero  Eoviz,  re- 
sultando una  suspensión  de  pagos  en  algunas  otras 
casas.  En  aquella  plaza  se  ha  nombrado  una  comi- 
sión que  trabajará  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y  Ban- 
co de  Portugal  para  aplicar  los  medios  de  remediar 
la  situación.  Como  consecuencia  de  estos  hechos  se 
ha  dificultado  la  liquidación  sobre  fondos  españoles. 
Todo  ha  contribuido  á  que  la  sensación  fuese  gene- 
ral. 

K4»3íúS»3ica  Arjafesííásaa. — El  seis  del  pasado 
mes  se  abiió  el  Congreso  de  la  Kepiíblica  Argentina. 
El  Presidente  Avellaneda  leyó  un  mensaje,  en  el  que 
hizo  constar  la  tranquilidad  interior  y  las  buenas  re- 
laciones con  las  naciones  extranjeras.  Espera  que,  á 
fuerza  de  de  econorvias,  se  restablecerá  el  equilibrio 
eu  los  presupuestos.  Añade,  que  las  exportaciones 
van  aumentando,  y  concluye  diciendo  que  favorecerá 
la  emigración,  y  que  cumplirá  con  los  compromiso» 
contraidos  por  la  nación. 


-Wi 


SECCIÓN  M-ELÍGI08A. 


^  >  <» » ^ 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JUNIO  2Ó  JULIO  1. 

25.  Domingo  IIl  ilef^putt  iZ«  Fenicconies — Sta.  Lucía,  Virgen  y  Már- 
tir- Santa  Feljrouia,  Virgen  y  Mártir,  San  Próspero,  Obispo 
de  Aqiaitania. 

26.  Lunes — En  Eoma,  los  Santos  Mártires  .Jnan  y  Paulo.  San  Ro- 
dolfo Obispo.     Santa  Pcrseveranrta  Virgen. 

27.  Martes — San  Crescencio,  discípulo  del  Apóstol  San  Pablo.  En 
Turena,  San  Juan  Presbítero  y  Oanfesor.  Santa  Adelaida  Viu- 
da. 

28.  Mlírcoks — La  Vigilia  de  /ns  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
En  León  de  Francia,  San  Ireneo,  Obisiio  y  Mártir.  San  Benig- 
no, Obispo  y  Mártir. 

29.  ./¿¡ei'fs— En  Roma,  la  fiesta  de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo, que  padecieron  el  martirio  el  mismo  año  y  el  mismo  dia, 
bajo  el  poder  del  emperador  Nerón.     Santa  Benita  Virgen. 

30.  Viernes — La  Con?;;emoracion  del  Apóstol  San  Pablo.  Santa 
Lucina,  discipula  de  los  Apóstoles.     Santa  Emiliana  Mártir. 

1  S  íbado — En  Malinas,  el  suplicio  de  San  Eomboldo  Mártir.  San 
Casto  y  San  Secundino,  Obispos  y  Mártires.  San  Martin  dis- 
cípulo do  los  Apióstoles. 

DOMÍNiiO  Í)E  LA  SEMANA. 

Es  el  Evangelio  de  la  presente  Dominica  una  sua- 
vísima parábola  del  (Salvador,  con  la  cual  qxiiso  mani- 
festar á  los  pecadores  los  amorosísimos  deseos  de  su 
Corazón  pava  con  ellos.     Dice  así: 

"Solían  los  publícanos  }'  pecadores  acercarse  á  Je- 
sús para  oírle,  y  los  fariseos  y  escribas  murmuraban 
de  e«o  diciendo:  "Mirad  cómo  so  familiariza  con  ios 
pecadores  y  come  con  ellos."  Entonces  le  puso  esta 
parábola:  ¿Quien  liay  do  vosotros  que  teniendo  cien 
ovejas  y  habiendo  perdido  una  no  deje  las  noventa  y 
nueve  en  la  dehesa  y  no  vaya  en  busca  de  la  que  se 
perdió  hasta  encontrarla?  En  hallándola  se  la  pone 
sobre  los  hombros  muy  gozoso;  y  llegando  á  casa  con- 
voca á  sus  amigos  }'  vecinos  díciéndoles:  Regocijaos 
conmigo,  porque  he  hallado  la  oveja  que  se  me  había 
perdido.  Os  digo  que  áeste  modo  habrá  mas  fiesta  en 
el  cielo  por  un  pecador  que  se  arrepienta,  que  por  no- 
venta y  nueve  justos  que  no  tienen  necesidad  de  pe- 
nitencia. O  ¿qué  mujer  teniendo  diez  dracmas  ú  mo- 
nedas de  plata,  sí  pierde  una,  no  enciende  luz  y  barre 
bien  la  casa  y  lo  registra  todo  hasta  dar  con  ella?  Y 
en  hallándola  convoca  á  sus  vecinas  y  amigas  dicien- 
do: Alegraos  conmigo,  que  ya  he  hallado  la  dracma 
que  había  perdido.  Así  os  digo  yo,  que  harán  fitNsta 
los  Angeles  de  Dios  por  un  pecador  que  haga  peni- 
tencia." 

Este  es  el  lenguaje  del  Salvador.  ¿Podía  dársenos 
retrato  mas  exacto  de  las  dulzuras  de  su  bondadosísi- 
mo Corazón? 


CIRCULAR 

Jfei  l!:mo.    if  Mermo,  líon  J^nftií  M.   I^ímiig 
m/lrz,ob¡fipo  <íe  Sattta  Fe  á  los  Señaren  €u¡'af'. 

liererendo  Señor: — En  ocasión  del  Centenario 
de  los  Estados  Unidos,  niandainos  que  el  dia  4 
de  Julio  se  cante  una  Misa  solemne  votiva  (la  de 
la  Sina.  Trinidad  J  en  acción  de  gracias  por  los 
beneJicios  temporales  y  es])i rituales  (|ue  Dios  ha 
dispensado  hasta  aliora  á  esta  nuestra  nación,  y 
]iai'a  llamar  sobre  ella  mayores  y  mas  abundan- 
tes bendiciones  del  cielo.  Lo  avisará  Yd.  á  sus 
feligreses  desde  el  dominico  antes,  ])ara  (pie  acu- 


dan á  la  Misa,  á  fin  de  celebrar  dignamente  este 
centenario,  dando  á  Dios  una  })rueba  de  su  re- 
conocimiento. Esperamos  que  en  donde  la  misa 
no  se  pudiere  cantar,  se  aplique  á  lo  menos  una 
rezada  á  la  misma  intención. 

^     Juan  B.  Lamy, 
Arzohisjjo  de  Santa  Fe. 


EETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hemos  sabido  por  personas  fidedignas  que  el 
Sr.  W.  Ct.  liitch  de  nuevo  ha  sido  nombrado 
Secretario  de  este  Territorio.  Si  el  pueblo  de 
Nuevo  Méjico,  según  nos  dijo  el  Nuevo  Mejica- 
no, debia  estar  mny  agradecido  para  con  el  Pre- 
sidente por  haber  nombrado  á  nuestro  gober- 
nador uno  de  los  mieml)ros  de  la  comisión  para 
los  minerales  en  la  Exposición  de  Filadelfia, 
tendrá,  pensamos,  nuevos  motivos  de  quedarle 
mas  agradecido  por  haberle  devuelto  su  afama- 
do Secretario,  que  tan  grandes  beneficios  le 
quería  proporcionar  con  su  ley  de  escuelas,  y 
tanta  gloria  le  ocasioníj  en  su  reforma  de  edu- 
cación'.' ¡Qué  bueno  y  cariñoso  se  muestra  el 
Sr.  Presidente  para  con  los  de  Nuevo  Méjico!  Y 
qué  fiesta  deberá  hacer  la  gente  de  aquí  á  sus 
Honorables  Gobernador  y  Secretario,  cuando 
esos  estén  de  vuelta!  Afortunado  quien  la  pu- 
diera ver! 


En  Alemania  los  buenos  católicos  no  se  duer- 
men ni  desfallecen  ante  una  persecución,  que 
prosigue  sistemáticameníe  su  obra  diabólica  de 
combatir  al  catolicismo  y  arrancarlo  de  a-íiuella 
nación.  En  Coblenza  se  acaba  de  fundar  una 
sociedad  científica,  protegidas  por  aipiellos  celo- 
sos Obispos,  con  el  fin  d3  contrarestar  la  propa- 
ganda de  las  sociedades  Racionalísticas^  exten- 
der la  ciem;ia  católica,  y  demostrar  que  "entre 
la  doctrina  do  la  Iglesia  y  los  descubrimientos 
de  la  verdadera  ciencia  no  existe  ninguna  con- 
tradicción.^' Los  nombres  de  los  Doctores  que 
han  suscrito  al  manifiesto,  son  una  garantía  de 
sus  sentimientos,  y  del  buen  éxito  de  la  empre- 
sa. En  donde  conio  en  Alemania,  Obispos  y  ca- 
tólicos están  unidos  en  pensamiento  y  acción, 
resistiendo  sin  contemplaciones  peligrosas  á  las 
exigencias  del  poder,  y  protegiendo  eficazmente 
las  "obras  católicas,  sobre  todo  las  que  miran  la 
educación,  la  persecución  no  es  temible:  imede 
hacer  mártires,  pero  la  sangre  de  los  mártires 
engendra  nuevos  cristianos.  La  sociedad  cien- 
tífica de  que  hablamos  se  llamará  de  Cierres,  en 
honor  de  José  .Gorros,  el  gran  hombre  de  que 
tanto  se  gloria  la  católica  Alemania. 


En  la  Sc.auíiu/  rellfjiosa  de  Cambra  i,  en  Fran- 
cia   dia  8  de  Abril,   se  publicaba  la  (luinla  lista 
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seqq.  Eebold,  llistorie  Unictraelle  de  ¡a  í'rcmc- 
mas.  pág.  125.  Prcstoii,  lUnstrations  of  masonry, 
Acta  Latomorum  Yol.  1  pag.  12.) 

La  antigua  Masoiiería  de  Corporación  de  ma- 
sones, así  transformada  en, Academia  de  bellas 
artes,  pronto  principiú  á  ser  una  secta  ú  sociedad 
secreta,  aunque  todavía  muy  diversa  de  la  moder- 
na. En  aquellos  tiempos  habia  en  toda  Europa, 
y  aun  en  Inglaterra  varias  sociedades  secretas, 
con  diferentes  ñnes  de  ciciicins,  ])olítica  y  reli- 
gión. Las  vejaciones  de  gobiernos  bárbaros  y 
tiranos  hablan  favorecido,  y  casi  hecho  necesaria 
la  reunión  secreta  de  personas  para  mutua  de- 
fensa. Sobretodo  en  los  j)aisessetenlrionales  do 
Europa,  en  donde  reinaba  todavía  la  barbarie 
y  la  ignorancia,  fácilmente  se  tomaba  á  un  quí- 
mico por  hechicero,  á  un  hombre  de  ciencia  por 
conspirador,  á  un  catulico  por  un  traidor.  Si, 
pues,  hombres  honestos,  que  profesaban  ciencins 
y  religión,  debian  servirse  de  estas  reuniones  se- 
cretas para  librarse  de  las  injustas  persecuciones 
de  gobiernos  y  pueblos  perseguidores,  mucho  mas 
lo  hacíanlos  verdaderos  conspiradores,  teologas- 
tros  y  herejes,  y  cuantos  no  estaban  contentos  con 
el  estado  de  las  cosas.  Esa  inclinación,  y  casi  ne- 
cesidad á  sectas  y  sociedades  secretas,  era  fomen- 
tada por  obras  famosas,  que  se  il)an  i)nblicando, 
como  por  ej.Farna  y  Confesión  del  Orden  Rosa-  Cruz 
2)or  Valentino  Andrea,  teólogo  Protestante  de 
Wittemberg.  Orden  de  Rosa  C/uz  de  Andreace, 
y  en  Inglaterra  Nueim  Aflandide  de  Bacán.  Des- 
contentos los  hombres  con  lo  que  ] ¡asaba  en  ma- 
teria de  política,  de  moral,  de  religión,  aconse- 
jaban á  reunirse,  juntarse  y  alistarse  en  socie- 
dades secretas.  Estas  obras  hacia*!!  mayor  mella, 
porque  estaban  escirtas  ;(  manera  de  Novelas,  que 
excitaban  mas  la  fantasía  de  la  gente,  y  enritpie- 
cidas  de  noticias  antignas  y  <le  mucha  erudición, 
sobre  los  misterios  de  antiguas  sociedades  secre- 
tas paganas,  griegas,  latinas,  egipcias,  estudiadas 
y  expuestas  con  mucha  erudición  de  cosas  ver- 
daderas y  falsas,  creíbles  é  increíbles,  de  histo- 
rias y  de  fábulas,  según  el  gusto  de  entonces,  y 
({ue  se  echa  de  ver  todavía  en  los  modernos  ri- 
tuales de  la  Ma.sonería,  que  son  una  remedacion 
de  aquellos  libros  delsiglo  décimo  séptimo.  {Do- 
cuments  niasoniqncs,  recueiUiset  annotés  ñor  Eran- 
cois  Favre,  Paris  18GG,  pág.  22.  Findel,  etc. 
pág  149.  Preston  etc.,  p.  IGl. 

Todos  esas  sociedades  empero  estaban  en- 
trc  sí  divididas;-  no  tenían  nada  que  ver  una  con 
oira,  una  trabajaba  para  sacar  el  oro  del  barro, 
y  la  plata  del  mercurio,  la  otra  para  conspirar 
contra  un  gobierno,  una  dinastía,  un  reino;  algu- 
nos para  introducir  el  Protestantismo  en  Italia, 
y  sostenerlo  en  otros  países.  Mucho  menos  eran 
la  ^íasonería moderna, desconocida  aun  porlasen- 
cilla  razón  de  que  no  existia  todavía.  Pero  esta 
estaba  yacomoconcpbida  en  una  sociedad  secre- 
ta formada  en  Londres,  con   d  lí(iilí)  de  Naera, 


Ailandide  d.e  Bacon,  cuyos  mieml^ros  principian- 
do á  penetrar  en  la  Masonería  accefjted  idasc/ns, 
y  para  precaverse  con  el  velo  de  esta  sociedad, 
ó  academia  á  cualquier  in({uisicion,  acabaron 
con  entrar  todos  en  ella,  y  hacerse  todos  maso- 
nes en  1G46.  Y  así  la  Nueva.  Atlandide  hizo  su 
fusión  en  la  JMasonería,  y  esta  le  dio  la  esen- 
cia de  una  sociedad  secreta.  Según  el  gusto  de 
entonces,  Elias  Ashmol,  famoso  anticuario  y  fun- 
dador del  Museode  Oxford,  3^  eruditísimo  en  las 
cosas  de  la  antigüedad,  escribió  por  la  primci-a 
vez  las  iuiciac-iones,  ritos  y  rituales  tomando  al- 
gunas cosas  de  los  misterios  griegos  y.  egicipcios, 
otras  de  las  costumbres  y  usos  de  los  verdade- 
ros masones-albañiles,  no  pocas  en  lin  de  su 
laiitasía.  Sobrevinieron  los  tiempos  de  Crom- 
wcll,  en  que  fueron  olvidadas,  perdidas  y  des- 
truidas muchas  cosas,  hasta  los  Kiíualcs  de 
Ashmol,  que  los  masones  deploran  como  quema- 
dos, pretendiendo  que  esos  rituales  no  fueron  0- 
bra  de  Ashmol,  sino  propia  de  los  Griegos,  Egi|)- 
cios,  de  Numn,  Pitágoras,  Osiris.  y  hasta,  sise 
quiere,  de  Üai.i  d  de  Lucifer,  de  quien  se  los  ha- 
ce descender.  Por  cierto  que  no  todos  los  bobos 
vivieron  en  aíjuellos  tienq:)OS.  (Biografía  Britá- 
nica, Yida  de  Ashmol,  Documents,  etc..  pág. 
3().   Acta  La(onioru:m  pág:.  13.  Rebold  pág.  12G.) 

Después  de  la  revolución  de  Croiijvreli,  ¡>eidi- 
dos  6  (jiiemados  los  Rituales  de  Ashmol,  nié  me- 
nester hacei' otros, y  estos  fueron  los  Estatutos  de 
la  Mas.  IGOT),  de  los  cuales  se  saca  (pie  lá  Maso- 
nería, _ya  no  era  nada  de  lo  de  antes,  sino  era  un;i 
verdadera  secta,  y  soeiedad  secreta,  formada  de 
los  aceptcÁ  niasons,  á  (juieues  se  habían  reuni- 
do los  socios  de  la  Nueva  Atlandide.  En  efecto 
el  artículo  G  dice:  "Ninguna  persona  será  recibi- 
da en  la  sociedad, ni  á  ninguno  jiuedenser  comu- 
nicados los  secretos, antes  de  que  haya  prestado  el 
juran¡ento  de  discreción,  en  la  loi'mula  siguiente: 
Yo,  N.  N.,  ])rometo  y  declaro  en  presencia  de 
Dios  Todopodei'oso  y  de  mis  comi)af¡eros  y  lier- 
manos  arpií  ¡u-esentes,  que  en  ningún  tiera{)o.  en 
ninguna  cirí-uiistancia.  cualquiera  que  sea  el  ar- 
tificio que  se  usare,  no  publicaré  jamás,  ni  descu- 
briré 6  denunciaré  directa  6  indirectamente  nin- 
guno de  los  secretos,  privilegios, ó  deliberaciones, 
tomadas  en  la  asociación  d  hermandad  de  la 
francmasonei'ía,  de  los  cuales  tuviere  6  i)udiere 
tener  noticia.  Dios  me  valga,  y  ctl  sagrado  con- 
tenido de  estos  libros."  (Kloss  Bie  Freimaurerci 
etc.  ])ág.  7G,  Findel  loe.  cit.  pág.  142.) 

ílé  aquí,  [)ues,  cómo  en  esta  época  la  Franc- 
masonería estaba  constituida  una  secta  6  socie- 
dad secreta  con  sus  jurajneutos.  Para  ({ué  iin. 
lo  ignoramos;  pero  es  cierto  (pie  no  era  todavía 
la  Francmasonería  moderna. 

La  fusión  de  la  Nueva  Atlandide  se  habia  he- 
dió con  una  sola  Logia,  aunque  esta  fuese  la  ]n-in- 
cipal  de  los  acepted  Mason.s.  Al  mismo  tiem- 
])0  |:ai'cce  cierto   (¡ne  la  antigua  d^   los  ojjo-aiive 
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^^í'^i'gQns  duraba  todavía,  como  corpa  ración,  unos 
cuantos  años  después  de  esta  fusión,  siguiendo 
así  paralelamente  cada  una  por  su  rumbo.  Pero 
después  de  la  reconstrucción  de  Londres,  que- 
mada en  1666  fué  siempre  mas  decayendo,  y  con- 
tinuaron existiendo  como  siempre  y  en  dondequie- 
ra, masones  ó  albañiles  aislados,  pero  no  como 
una  corporación;  desde  el  ITOO  no  se  halla  ya 
memoria  de  ellos,  y  así  los  otros  accepted  inasons 
quedaron  solos  en  el  campo  con  toda  la  ventaja. 
En  efecto  en  1703,  un  decreto-  de  la  Logia  de 
San  Pablo,  compuesta  de  estos  accepted  masons, 
extendía  los  privilegios  de  la  antigua  sociedad 
liasta  entonces  exclusivos  de  los  ojyerafive  mas- 
ons, indistitamente  lí  todos  los  que  serian  regu- 
larmente admitidos,  aprobados  é  iniciados.  Y 
así  mientras  se  abria  la  puerta  á  todos,  quedaba 
cerrada  á  discreción  de  esos  nuevos  á  los  primi- 
mitivos  y  verdaderos  masones.  No  es  extraño 
que  sucediera  esto,  lo  extraño  es  que  no  suce- 
diera antes  el  que  los  ricos  sobrepujaran  á 
los  pobres.     (Rebold,  loe.  cit.  pág.  128.) 


YARIEDABES. 

UN  CRIMEN  ATKOZ. 

Los  diarios  ingleses  refieren  los  hecJios  si- 
guientes:      • 

Semanas  atrás  toda  la  Inglaterra  se  extreme- 
cid  de  espanto  al  oir  la  noticia  de  un  crimen 
liorrendo  qu(!  acababa  de  perpetrarse.  Una  ni- 
ña por  nombre  Emilia  Ilolland,  de  8  años  de 
edad,  y  que  vivia  en  Blackljurn,  regresaba  de  la 
escuela  en  la  tarde  del  28  de  Marzo.  Habia  sa- 
lido de  la  esouela  luícia  las  cuatro  de  la  tarde 
juntamonte  con  otras  muchachas.  Un  individuo 
apoj'ado  á  un  reverbero,  pidió  á  una  de  ellas 
íjue  fuese  lí  comprarle  tuV)aco,  y  la  pequeña 
Emilia  se  encargó  de  cumplir  con  su  demanda. 
Se  la  vio  volver  y  entregar  el  tabaco  al  sujeto 
que  hemos  mentado,  quien  echándose  la  mucha- 
cha á  cuestas,  la  llevó  á  una  casa  contigua  que 
lindaba  con  el  reverbero.  Era  la  última  vez 
(}ue  fué  vista  la  víctima. 

El  1)0  del  mismo  mes  un  hoinl)re  descubrió  cu 
un  campo  el  cadáver  con  los  brazos  y  piernas 
troncadas.  Este  tronco  mutilado  estaba  envuel- 
to en  un  diario,  y  pronto  se  echó  de  ver  que 
había  sido  cometido  un  crimen.  En  seguida  fue- 
ron en  busca  del  asesino.  Centenares  de  ciuda- 
danos hicieron  indagaciones  de  casa  en  casa. 
Las  piernas  de  la  niña  ñieron  halladas  envuel- 
tas en  un  número  d(d  Prestan  Ileraid,  pero  no 
se  pudieron  hallar  ni  los  l)razos  ni  la  cabeza. 

Las  sospechas  cayeron  sobre  un  vagabundo 
llanuido  Taylor.  Esc  sujeto  fué  apresado  bajo 
el  testimonio  de  las  compañeras  de  Emilia,  quie- 
nes lo  reconocieron.  Sus  vestidos  estaban  man- 
í;liados  de  sangre.     En   tanto  un  caso  pxtraño 


probó  que  Taylor  habia  sido  acusado  injusta- 
mente. .Entre  los  (jue  moraban  en  el  lugar  en 
donde  desapareció  la  niña,  se  hallaba  un  barbe- 
ro por  nombre  Fish.  La  policía  habia  hecho  por 
dos  veces  pesquisas  en  su  casa,  sin  descubrir 
nada.  Pero  estaba  escrito  que  el  autor  de  ese 
delito  atroz  no  se  librarla  de  las  manos  de  la 
justicia,  y  la  manera  como  ha  sido  descubierto 
tiene  algo  de  maravilloso.  Un  pintor  de  Pres- 
ión, llamado  Parkinson,  tenia  dos  perros  "muy 
inteligentes."  Unas  semanas  después  del  asesi- 
nato se  pensó  en  averiguarlo  por  medio  de  estos 
perros.  Se  los  llevó  primero  al  paraje  en  donde 
fué  encontrado  el  cadáver  de  la  niña;  pero  no  se 
consiguió  ningún  resultado.  El  jefe  de  policía 
los  llevó  á  casa  de  Fish;  uno  de  los  perros,  un 
podenco,  entró  en  todos  los  cuartos,  hasta  en  el 
excusado;  él  estaba  muy  inquieto.  ^Ujrióse  una 
puerta  que  conduela  al  piso  superior:  el  perro 
se  abalanzó  por  ella  husmeando  en  todos  los  rin- 
cones y  se  paró  junto  al  fogón.  Se  inquirió  por 
tanto  cuidadosamente  en  este  último  lugar  y  en 
presencia  del  barbero  que  estaba  temblando,  se 
sacó  de  allí  una  cabeza  de  niña.  Los  cabellos 
estaban  teñidos  de  sangre.  Asimismo  se  lialla- 
ron  unos  huesos,  j  un  pedazo  de  túnico,  envuel- 
tos juntamente  con  paja  en  un  papel. 

Por  ñn  Fish  confesó  ser  él  el  autor  del  delito. 
De  manera  que  aquel  perro  tiene  no  tan  solo  el 
mérito  de  haber  entregado  el  reo  á  la  justicia, 
sino  también  el  de  haber  salvado  al  inocente. 

Luego  después  de  este  hecho  se  ofrecieron  á 
Parkinson  $300  por  su  perro,  pero  él  se  negó  á 
venderle.  El  dueño  de  una  sala  de  música  de 
Londres  ha  ido  á  Presión  y  ha  ofrecido  á  Park- 
inson $2000  por  el  mismo;  ¡)cro  Parkinson  se 
ha  negado  también.  El  ha  rehusado  todas  las 
ofertas  que  se  le  hacían.  Su  iníencion  es  de 
ofrecer  su  perro  para  beneficio  do  la  familia 
Holland  y  de  la  esposa  del  asesino. 

UNA  VID  COLOSAL.      ' 

La  vid  mas  grande  que  se  conoce  en  el  mun- 
do se  encuentra  cerca  de  Sta.  Barbara  en  Cali- 
fornia. El  tronco  tiene  cerca  de  cuatro  pies  de 
circunferencia  en  la  base,  conservando  el  mismo 
espesor  hasta  ocho  pies  de  altura;  en  este  punto 
se  divide  en  multitud  de  ramas  que  cubren  una 
superficie  de  cerca  de  4.000  pies  cuadrados.  El 
año  anterior  produjo  12,000  libi'as  de  uvas.  Cal- 
culase que  esta  vid  tiene  de  35  á  50  años.  Esta 
lanta  colosal  i)ertenece  á  una  anciana  española. 

EL  r.  .TonuES. 

El  P.  Isaac  Jogues,  S.  J.,  fué  el  primer  misio- 
nero católico  que  entró  en  el  estado  de  Nueva 
York,  y  el  primer  sacerdote  que  visitó  la  isla 
]Manhattan.  Fué  él  mismo  que  dio  el  nombre  del 
S'^m.o.  Sacramento  al  lago  George  por  haberlo 
desoi.ibiertq  en  la  vís|)era  <lcl  dia  de  Corpus. 
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unose  deja  llevar  por  las  mas  absurdas  y  ridiculas 
suposiciones.  Los  mas  a  la  verdad  se  contentan 
con  hacerla  descender  de  los  Templarios,  anti- 
gua drden  de  Caballeros  ahora  suprimida,  reli- 
giosa á  la  vez  y  militar,  fundada  por  los  Cruza- 
dos desde  el  año  1118,  con  el  objeto  principal 
de  defender  los  lugnres  santos  de  Palestina,  que 
habían  caido  ya  en  manos  de  las  naciones  católicas 
de  Europa,  pero  que  estaban  siempre  amenazadas 
por  los  Musulmanes,  y  de  proteger  los  peregri- 
nos que  de  todas  partes  aun  de  las  mas  aparta- 
das, iban  á  visitarlos.  Esta  orden  dio  en  sus 
principios  grandes  ejemplos  de  piedad  cristiana 
y  de  valor  militar,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo 
degenero'  en  abominables  deso'rdenes,  ocasiona- 
dos tal  vez  por  sus  excesivas  riquezas  posteriores 
en  medio  de  las  costumbres  tan  disolutas  de  los 
Musulmanes,  y  en  unos  paises  tan  muelles  como 
los  de  Oriente.  Por  este  motivo  á  instancias  de 
Felipe  el  Hermoso  Rey  de  Francia,  la  o'rden  fué 
abolida,  proscrita  y  condenada  por  el  Papa  Cle- 
mente V.  en  el  Concilio  General  de  Yiena,  en 
Francia,  en  1313,  y  de  los  Templarios  algunos 
fueron  castigados,  y  los  demás  quedaron  disper- 
sos. De  estos  templarios  supérstites  y  proscri- 
tos hacen  descender  algunos  la  Masonería. 

Otros  sin  embargo  no  están  contentos  con  es- 
to, y  suben  á  tiempos  mas  remotos,  dándose  por 
descendientes  de  los  Maniqueos,  herejes  secua- 
ces de  Manes,  que  aparecieron  en  el  segundo  si- 
glo del  cristianismo.  Pero  otros  mas  atrevidos 
todavía  suben  á  las  épocas  anteriores  á  Salomón, 
en  las  cuales  dicen  que  la  Masonería  estaba  esta- 
blecida ya  en  Jerusalen  y  en  muchos  otros  paises. 
(LaFrancm.  en  su  verd.  sentido,  Berlin  1855,  2 
Edic.j  Mas  todavía,  ya  lo  estaba  en  los  tiem- 
pos de  la  torre  de  Babel.  En  efecto,  "los  des- 
cendientes de  Cham,  temiendo  un  segundo  dilu- 
vio, principiaron  á  fabricar  la  torre  de  Babel, 
pero  eran  malos  masones;  los  verdaderos  maso- 
nes de  Dios  le  quedaron  fieles,  y  tomaron  el  nom- 
bre de  francos  masones  para  distinguirse  de  los 
malos  (Le  Vrai  francmasón,  qui  do nneT origine  et 
le  hutde  la  Francmasonnerie,  Liege  117^. pág.  b1 .) 

Ni  esto  basta:  la  Masonería  empezó'  desde  el 
principio  del  mundo:  Adán,  Noé,  y  todos  los  [)a- 
triarcas  eran  masones.  ¿Qué  duda  hay  en  e.'^to? 
¡Hay  quién  lo  dice!  ¿Qué  mas?  El  mismo  San, 
Miguel  era  Masón,  y  mereció  el  título  sublime  de 
Gran  Maestro  de  la  primera  Logia  de  los  Franc- 
masones [ibid.).  Si  este  acaso  hubiera  hablado 
no  de  San  Miguel,  sino  de  aquel  otro  que  se  le 
pinta  debajo  de  lo.3  pies,  habria  dicho  por  cierto 
una  grande  verdad!  En  fin,  ¿de  dónde  viene  la 
Masonería?  p]n  una  {)alabra,  ella  viene  de  Dios, 
y  principió  en  la  época  del  caos,  cuando  Dios 
crió  la  Ivz,  y  Dios  fué  el  autor  de  la  Masonería, 
y  el  primer  francma.son!  ( Code  des  Fravcmc- 
8ons:  pág  1  ^)l .)  Así,  pues,  no  se  podia  ir  mas  a- 
delarite.    Se   equivocan   miiy  solemnemente  los 


que  crean  que  en  los  manicomios  están  encerra- 
dos todos  los  locos:  no,  hay  muchos  y  acaso  los 
mas  que  andan  sueltos,  y  que  mas  que  otros  me- 
recerían ser  encerrados  en  ellos! 

Con  que  la  Masonería  según  esos  viene  de 
Dios,  principió  con  el  mundo,  y  muy  pronto  se 
extendió  por  doquiera.  Los  Patriarcas  eran 
Masones,  los  Reyes  de  las  antiguas  Monarquías, 
los  Sabios,  los  Filósofos,  los  Magos,  eran  todos 
Masones:  y  en  el  principio  de  la  Era  vulgar,  Je- 
sucristo, San  Juan  B.,  los  Apóstoles  eran  igual- 
mente Masones.  Desde  aquellos  tiempos  mas 
remotos  hubo  además  muchos  de  los  diferentes 
ritos  seguidos  hoy  día.  "Jesucristo  de  Nazaret, 
Judío  de  nacimiento,  y  nuestro  gran  Maestre,  es 
el  fundador  de  la  Masonería  Escocesa,  y  nosotros 
p(XÍemos  tan  justamente  engreírnos  de  nuestro 
fundador,  como  nuestros -hermanos  de  la  Maso- 
nería de  York  que  se  glorian  de  tener  al  Rey 
Salomón,  por  fundador  de  su  rito."  (Código  de 
la  Francm  Rito  de  Rosa  Cruz,  pág.  62,  Nouvel- 
le  Orleans.) 

Y  nadie  crea  que  estas  locuras  son  rechazadas 
por  los  Masones  de  aquí;  hay  algunos,  sino  todos, 
que  las  propagan.  En  un  Comunicado  de  un 
Operario  libre,  Advertiser  Enero  1 6, 1875,  Las  Ve- 
gas, se  dice  "La  Masonería  es  tan  antigua  como 
santa.  .  .  .sepan  pues  los  Jesuítas  y  el  Director 
^Moreno,  que  las  dos  grandes  columnas  que  Je- 
sús de  Nazaret  empleó, .  .  .  .eran  dos  Masones, 
Juan  B.uitista  (el  precursor)  y  Juan  Evangelista 
(el  apóstol)  cuyas  tiestas  masónicas  se  celebran 
la  primera  hacia  el  día  mas  largo,  y  la  segunda 
hacia  el  día  mas  corto  del  año.''  Pues  bien,  los 
de  aquí  son  como  los  de  otras  partes,  y  esto  en 
boca  de  ellos  mismos  es  un  buen  argumento  para 
probar  la  identidad  de  la  Masonería  de  estos  pai- 
ses con  la  de  los  demás  países  del  mundo. 

Que  ellos  crean  estos  orígenes,  pase:  seria  di- 
fícil sacárselo  de  la  cabeza:  pero  para  que  otros 
lo  crean  es  menester  probarlo.  Y  aquí  está  to- 
da la  dificultad.  Por  falta  de  pruebas  convenien- 
tes ha  habido  masones  algo  mas  prudentes,  que 
no  se  han  adelantado  tanto,  contentándose  coa 
decir  en  general  que  la  Masonería  ha  sido  un 
secreto,  un  misterio  hasta  solo  un  siglo  y  medio 
á  esta  part'^,  esto  es,  hasta  los  principios  del  si- 
glo pasado,  y  que  los  tiempos  anteriores  á  aque- 
lla ép)ca,  quedan  encubiertos  bajo  el  mas  obs- 
curo velo.  (Hist.  de  la  Orden  tom.  L)  Después 
veremos  cómo  el  verdadero  origen  de  la  Maso- 
nería corresponde  á  esa  época,  esto  es,  casi  á 
un  siglo  y  medio  acá.  Los  que  quieren  probar 
su  antigüedad  aduciendo  por  pruebas  lof.  ritos, 
las  prácticas,  los  nombres,  los  símbolos  y  leyes 
semejantes  ó  idénticas  á  las  de  sectas  antiguas 
orientales,  y  de  Indios,  Egipcios,  Pitagóricos, 
Gnósticos,  Mani(}ueos,  y  mas  comunmente  de  los 
Templarios,  no  prueban  nada.  La  identidad  de 
psas  y  semejantes  ridiculeces  no  prueba  identi- 


-sos- 


dad  de  on'gen,  ni  pei-petuidad  de  descendencia 
y  sucesión  de  los  modernos  masones  de  aque- 
llas antiguas  sectas.  Prueba  solamente  que  las 
modernas  socicilades  secretas  se  han  modelado 
sobre  las  antiguas,  y  han  tomado  de  ellas  muchas 
cosas  que  les  pertenecian.  La  Masonería  tal 
cual  es,  no  cuenta  mas  que  un  siglo  y  medio  casi 
de  existencia,  con)o  probaremos  luego,  subiendo 
solo  Í.Í  los  principios  del  siglo  pasado.  Y  todo  lo 
que  esos  Señores  cuentan  de  sn  antigüedad  tan 
remota,  son  sueños,  ilusiones  y  delirios  útiles 
tan  solo  para  mover  la  compasión  de  la  gente, 
si  tal  vez  serú  capaz  de  contener  la  risa.  Por 
lo  demás  si  ellos  quieren  descender  a  la  fuerza 
sea  de  los  Templarios,  sea  de  los  Maniqueos  y 
herejes  del  segundo  siglo,  sea  de  otras  asocia- 
ciones secretas,  especialmente  orientales,  no  les 
disputaremos  tales  antepasados:  deberían  mas 
bien  avergonzarse  de  atribuir  su  origen  á  gen- 
tes, que  han  sido  la  íior  y  nata  de  la  canalla;  y 
si  quieren  subir  mas  allá,  (jue  suban  hasta  Cain, 
hasta  Lucifer,  si  les  agrada.  No  nos  detendre- 
mos en  esto,  al  cabo  si  esos  no  fueron  sns  padres, 
merecían  haberlo  'sido. 


Primeros  principios;  fie  la  Fraiiciüasoiie 

ría. 


La  francmasonería,  tal  cual  es  ahora,  no  es  co- 
sa muy  antigua,  sino  reciente:  ella  ])rincip¡u  pro- 
piamente en  el  año  1717  en  Liglaterra,  de  donde 
se  fué  propagando  por  toda  Europa  y  por  todo  el 
mundo,  adoptando  sucesivamente  muchos  otros 
nombres,  y  ritos.  El  estatuto  que  lo  dio  la  vida 
y  forma  que  tiene,  es  obra  principalmente  de 
Teuíilo  Dcsaguliers,  pastor  Calvinista  francés, 
desterrado  de  Francia  por  el  famoso  decreto  de 
Luis'XIV,  de  Jeorgo  Payne  arqueólogo,  y  de 
James  Anderson  Predicador  anglicano  de  la  Corte 
d(i  lim-laterra.'    Diremos  sumariamente  cómo  se 

o 

originó,  no  de  una  vez,  sino  poco  á  poco  y  por  una 
sucesión  de  diferentes  hechos  y  causas  y  acon- 
tecimientos, como  en  general  todas  las  cosas  Jiu- 
uianas. 

En  Inglaterra  desde  Jos  mas  remotos  tiempos 
habia  una  masonería  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra,  esto  es,  una  sociedad  de  Masones  ó  al- 
bañiies,  (pie  formaban  como  un  cuerpo,  una  aso- 
ciación, una  cofradía,  lo  mismo  que  las  habia  en 
Italia  y  en  Francia  ])ara  la  profesión  de  esta,  ú 
otras  artes.  ■  En  Italia  se  llamaban  Maestranze 
muratorie,  corporaziom.  di  arti  e  mestieri:  en  Fran- 
cia CoiivpnfjinyiKKje,  en  Inglaterra,  Freemasons,  li- 
bres masones,  masowe.s  porque  en  efecto  ei-an  al- 
bañiles,  libras.,  porque  tenían  muchas  excepcio- 
nes y  am[)líos  privilegios,  estaban  bajo  la  tutela 
de  patrono?  de  alto  estado,  tenían  sus  jefes  reunio- 
nes en  tiempos  y  en  lugares,  hxjhi.x,  determinados, 
j  se   gobei-naban    con  sus  pi-opias  le^yes.     Perc» 


esa  antigu.i  Masonería,  inocente,  útil,  buena, 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  moderna:  esta  se 
originó  de  aquella,  ó  al  menos  se  ocasionó,  tomó 
hasta  el  nombre,  pero  resultó  ser  una  cosa  del 
todo  diferente.  Si  la  moderna  con  haber  adop- 
todo  el  nombre,  y  aun  algunas  cosas  de  la  anti- 
gua, hubiese  adoptado  todo  y  solo  lo  que  ella 
era,  no  se  ve  la  razón  por  qué  fuera  de  Inglaterra, 
en  Italia,  Francia, Bélgica  y  Germanía,  la  moder- 
na no  conservó  los  mismos  nombres  que  tenía  la 
antigua  en  estos  |)aíses.  Habiendo  adoptado 
en  estos  países,  en  lugar  de  los  nombres  antiguos, 
el  nombre  inglés  freemasons,  dieron  á  entender 
que  ado})taban  una  cosa  que  no  correspondía  á  la 
que  tenían  ya  con  otro  nombre,  sino  á  otra  muy 
nueva  establecida  en  Inglaterra,  en  donde, ó  por- 
que originada  poco  á  poco  de  la  antigua,  ó  para 
encubrirse  mejor,  seguía  enmascarada  con  el  an- 
tiguo nombre. 

Pues  volviendo  á  la  antigua  Masonería  ingle- 
sa,  las  cosas  procedieron  como  hemos  dicho  has- 
ta el  año  1607,  cuando  se  introdujo  una  novedad 
que  fué  el  primer  remotísimo  paso  que  principió 
á  transformar  la  sociedad.  Iñigo  Jones,  nom- 
brado por  elRey  mismo  Patrono  de  los  freema- 
so;¿.s',  habiendo  viajado  por  Italia  en  compañía  de 
William  Hebert,  Conde  de  Pomprocke,  se  ena- 
moró del  estilo  de  la  arquitectura  italiana  del 
Paladio,  y  pensó  imitarlo  en  Inglaterra.  Por 
esto  reformó  las  logias,  hizo  que  personas  capaces 
])rincipiasen  á  dar  lecciones  dearquítectura  de  la 
escuela  italiana,  y  para  sacar  mayor  provecho, 
determinó  las  reuniones  de  aquellos  obreros  al- 
bañiles  de  tres  en  tres  meses.  De  esta  innovación 
se  derivaron  dos  resultados  naturales,  el  uno  que 
poco  á  poco  muchos  verdaderos  obreros  albañí- 
les,  poco  aptos  para  el  estudio  de  las  bellas  artes 
se  retiraron,  y  el  otro  que  personas  de  mas  alta 
condición,  amantes  de  estas,  pilncípíaron  á  ser 
introducidas.  La  puerta  pues  délas  logias,  a- 
bierta  antes  á  los  solos  masones  de  profesión, 
fué  abierta  á  otros,  aunque  no  lo  fuesen,  pero  que 
podían  ser  útiles  por  su  condición  á  la  sociedad, 
y  k  s  cuales  no  participaban  de  los  privilegios  de  a- 
quellos.  Los  primeros  para  dístíngurilos  se  llama- 
ron oj)erative  masons,  ó  masones  de  profesión,  los 
segundos  accepted  srnasons  ó  masones  por  acepta- 
ción. En  el  año  1G18,  se  contaban  3'a  muchos 
de  estos  nuevos  masones,  y  de  estos  mas  tarde 
brotó  la  moderna  Masonería.  Acabados  los  tra- 
jos  de  reformas  arquitectónicas,  que  entonces  fue- 
ron ejecutadas  según  el  nuevo  estilo,  los  verda- 
deros obreros  masones  tuvieron  (pie  dis]~)ersarse 
para  ganar  la  vida:  pero  los  otros  continuaron 
con  sus  reuniones,  y  se  fueron  multiplicando 
siempre  mas,  y  así  disminuyendo  el  número  de 
aquellos,  y  aumentando  el  de  estos,  estos  natu- 
ralmente tomaron-la  parte  principal,  y  el  gobier- 
no de  la  sociedad.  (Fíndel,  ITi.^foiia  de  la  Fanc- 
viasoneria,  escrita  en  alemán  Yol,  1.  [)ág.  122  y 
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GOLPES  SOBRE  GOLPES. 

El  12  de  abril  es  en  Roma  uuo  de  los  dias  mas  me- 
mortibles  del  pontificado  de  Pió  IX,  porque  en  él  vol- 
vió este  á  su  ciudad  del  destierro,  á  que  le  hablan 
arrojado  sus  hijos  mas  favorecidos,  y  por  que,  por  un 
verdadero  prodigio,  fué  salvado  en  Santa  Inés  extra- 
muros, cuando  se  arruinó  la  bóveda  en  que  se  apoya- 
ba el- pavimento  de  la  sala  á  donde  habia  ido  el  Santo 
Padre  para  la  ceremonia  de  besarle  el  pié.  Así,  pues, 
todos  los  años  se  solemniza  aquel  dia  con  iluminacio- 
nes y  representaciones  por  las  calles  y  las  plazas  de 
la  ciudad  cada  vez  mas  hermosas  y  magníficas.  Por 
lo  cual  se  vé  claramente  que  los  romanos  no  jíueden 
sufrir  que  su  Pontífice  sea  su  Eey,  y  no  ven  la  hora 
de  sacudir  el  odiado  yugo,  según  dicen,  escriben  y  es- 
tampan los  malos  en  los  periódicos  libertinos  italia- 
nos, y  principalmente  del  otro  lado  del  mar  y  de  los 
montes. 

En  1861  S3  preparó  en  Eoma  la  tal  fiesta  con  la  ma- 
yor suntuosidad.  Los  héroes  sectarios  trabajaron 
cuanto  pudieron  para  estorbarla,  haciendo  correr  vo- 
ces siniestras  de  amenazas  á  quien  tomase  parte  en 
ella,  y  de  que  lo  pasarla  mal  quien  se  atreviese  á  sa- 
lir de  casa.  Pero  fueron  palabras  dichas  á  sordos. 
Los  romanos  celebraron  sus  tiestas  y  las  calles  y  pla- 
zas estuvieron  atestadas  de  gente  de  toda  edad,  con- 
dición y  sexo  que  circulaban  tranquilamente  para  dis- 
frutar de  ellas. — Eicardo  que  habia  librado  Ijastante 
bien  de  sus  llagas  de  las  espaldas,  pensó  tomar  el  des- 
qirite  aquella  noche.  Celebró,  pues,  algunos  dias  an- 
tes algunas  reuniones  de  cinco  ó  seis  individuos  cada 
una,  ya  en  una  casa  ya  en  otra,  ora  de  dia,  oi-a  de 
noche,  y  se  resolvió  la  manera  de  conducirse,  señalan- 
do á  cada  cual  el  papel  que  debia  desempeñar  en  la 
fiesta.  Se  debia  empezar  por  la  Sapiencia.  Combi- 
nadas á  su  gusto  las  cosas,  Ilicardo  salió  de  casa  me- 
dia hora  antes  de  anochecer  con  un  grueso  bastón  de 
caña  de  india  dentro  del  cual  habia  un  largo  estoque; 
metióse  en  el  bolsillo  de  los  pantalones  un  reiculocr 
de  seis  tiros,  y  se  fué  por  Ruma,  ya  por  una  calle,  ya 
por  otra,  hasta  que  una  liora  después  de  anochecido 
se  lialló  cerca  de  la  plaza  de  la  Sapiencia.  Al  dar  el 
reloj  de  Monte  JLitorio  la  hora  primera  de  la  noche 
ílj ,  y  á  los  primeros  toqu(;s  del  JJe  pro/'nvdis,  empezó 
á  oirse  un  rumor  vago  como  de  gritos  y  voces  confu- 
sas en  la  puerta  de  la  Universidad,  al  que  siguió  rui- 
do de  golpes  y  estocadas.  Volvióse  Ricardo  á  mirar 
pero  sin  volverse  del  sitio,  hasta  que  viendo  á  uno  de 
los  suyos  que  lialña  intentado  aiTojar  de  su  pedestal 
el  V)Usto  de  Pió  IX,  puesto  á  los  pies  de  un  joven  es- 
colar imberbe  que   le   ostaba   sacudiendo  de  lo  lindo 

(1)  En  liorna  se  empiezan  á  coiitiU-  las  horas  desde  la  inicsta  del 
M)\,  d<i  Huert«  que  CHtfe  se  oculta  d'-bajo  del  hoiizonte  á  las  24  del 
dia.     Nota  del  T. 


, 


^in  que  nadie  le  librase  de  aquella  tempestad,  en  cua- 
tro saltos  se  echó  sobre  el  estudiante.  Llevaba  Ri- 
cardo el  palo  levantado  y  apoyado  en  el  hombro  de- 
recho; cuando  otro  joven  que  adivinó  su  intención,  fué 
detrás  de  él  y  tomando  el  bastón  por  puntal,  y  ha- 
ciendo punto  de  apoyo  el  hombro  de  Eicardo,  el  palo 
vino  á  ser  una  palanca  favorable  al  estudiante.  Apre- 
tó con  fuerza  y  arrebáteselo  en  un  momento;  y  luego 
sin  perder  tiempo  le  descargó  un  golpe  tan  fuerte  con 
el  puño  del  bastón  sobre  la  cabeza,  que  atronado  y 
aturdido  Ricardo,  vaciló  un  instante,  y  cayó  de  bru- 
ces al  suelo  como  muerto.  Los  gendarmes  y  france- 
ses se  arrojaron  sobre  el  gentío  que  se  habia  extendi- 
do ya  por  toda  la  calle  delante  de  la  Sapiencia,  y  en 
im  abrir  y  cerrar  de  ojos  quedó  restablecido  el  orden, 
porque  dispersados  unos  y  presos  otros,  se  quitó  la 
causa  ele  la  contienda. 

El  relato  que  recibí  del  mismo  Ricardo,  á  que  me 
atengo  como  para  todo  lo  demás  de  la  historia,  dice: 
que  él  no  supo  nada  mas,  sino  que  volvió  en  sí  cerca 
de  la  media  noche  en  iin  cuartel  francés,  y  que  se  en- 
contró todo  dolorido  y  quebrantado  en  medio  de  los 
soldados  y  con  un  cirujano  del  ejército  de  ocupación 
al  lado. 

XLII. 

EL  DESTIERRO  SIMULADO. 

Por  mas  que  Ricardo  encargó  á  los  franceses  el  se- 
creto, el  cirujano  á  quien  se  mandó  llamar  para  curar- 
lo se  vio  en  la  necesidad  de  dar  parte  al  General  en 
jefe  de  las  tropas  francesas.  Este  llamó  en  seguida 
al  Prefecto  de  policía,  y  consultó  con  él  acerca  de  lo 
que  debia  hacerse  de  Ricardo: — Para  nosotros,  dijo, 
es  un  animal  anfibio.  Es  un  italo-francés  ó  un  fran- 
cés italiano.  Aquí  puede  comprometernos  puesto  que 
pasa  por  francés  y  por  cirujano  de  nuestro  ejército  y 
recibe  de  nosotros  su  paga.  Xo  sirve;  mas  entretanto 
cobra  sueldo.  A  lo  cual  contestó  el  Prefecto: — El  úni- 
co remedio  es  alejarlo  de  Roma  con  un  destierro  hon- 
roso y  simulado.  Persuádasele  á  que  lo  acepte  y  cpic 
se  vaya. 

— Mas  ¿si  quiere  quedarse  á  la  fuerza? 

— Eti  tal  caso  se  vence  la  fuerza  con  la  fuerza. 

^Mas  tiene  poderosos  protectores  en  la  corte  im- 
perial y  en  Turin,  y  las  cartas  que  me  presentó  eran 
del  ministerio. 

— Napoleón  no  atiende  á  protecciones  cuando  se 
trata  del  honor  de  la  Francia.  .  .  .  Llámele  V.  E.,  se- 
ñor general,  háblele  como  se  debe,  y  ya  verá  V.  E. 
como  se  vá  voluntariamente. 

En  efecto,  el  general  escribió  un  billete  á  Eicardo 
invitándole  á  que  fuese  á  su  casa  aquel  dia,  y  á  la  ter- 
cera noche  de  los  garrotazos,  Eicardo  se  presentó  con 
niuchos  cumplimientos  al  general,  suplicándole  que  le 
dispensase  si  no  se  habia  presentado  antes,  pues  ha- 
bia estado  indispuesto  ...  El  general  se  sonrió. — Le 
he  llamado  á  Y.  le  dijo  en  seguida,  porque  quiero  sa- 
ber por  V.,  qué  es  lo  que  pasó  en  la  noche  del  12.  .  .  . 
S;';  que  fué  V.  maltratado  por  esos  avispados  roma- 
nos, los  estudiantes  de  la  Universidad  ....  Mas  antes, 
dígame  V.,  ¿cómo  está  V.,  de  salud? 

— Doy  á  V.  las  gracias,  mi  general:  puedo  decir  á 
V.  que  me  encuentro  bien.  Tengo  aim  la  cabeza  un 
poco  atontada,  pero  no  haj'  peligro.  .  .  .En  cuanto  á 
aquel  asunto;  ¿qué  quiere  V.,  mi  general?  el  que  quie- 
re hacer  el  bien  se  encuentra  á  veces  con  el  mal.  Al 
suceder  el  tunnilto  dentro  del  atrio  de  la  Sapiencia, 
yo  estaba  en  la  plaza  de  delante  mirando  en  qué  para- 
ba aquella  tragicomedia  de  jóvenes  imberbes.  Mas 
cuando  vi  que  iba  formalizándose  la  pelea  en  la  puer- 


ta  de  !a  UniA'ersidad,  acudí  para  librar  á  un  pobre 
lioinbre  que  liabia  caido  bajo  el  bastón  de  uu  estu- 
f^iante;  j^ero  sin  que  lo  advirtiese  me  fué  arrebatado 
fl  palo  de  la  mano,  j  fui  derribado  al  suelo  sin  senti- 
do y  casi  muerto  por  un  golpe  de  maza,  que  me  pa- 
deció la  clava  de  1  íércules .  .  .  Esto  es  todo,  mi  general. 
No  puedo  decir  á  Y.  nada  mas,  porque  nada  mas  sé. 

— La  policía  romana  lia  hecho  varias  prisiones  y  ha 
tomado  con  mucho  calor  este  asunto.  Mucho  temo 
que  sea  "V.  descubierto  y  quedemos  nosotros  compro- 
metidos ....  Dígame  V.,  liicardo,  ¿le  disgustaría  á  V. 
hacer  un  viaje? .... 

— Comprendo,  mi  general:  qiiiere  V.  desterrarme 
honrosamente  de  Roma. 

— Desterrar,  no ...  .  No  le  hubiera  llamado  á  V. 
amistosamente:  hubiera  mandado  procesar  á  V.  para 
ponerme  en  buen  lugar  con  París  y  Turin  ....  Esto  es 
un  paso  de  prudencia ....  Basta  que  por  un  año  ....  o 
por  algunos  meses,  salga  V.  de  Jos  estados  pontificios 
....  son  tan  pequeños  ahora  estos  estados,  que  co- 
giendo la  espada  por  el  puño,  la  punía  llega  mas  allá 
de  sus  confines. 

— Es  muy  cierto;  pero  entretanto  incurro  en  un  cas- 
tigo sin  haber  delinquido. 

— Repito  que  lo  de  V.  no  es  destierro:  es  un  conse- 
jo. Ni  quedará  de  ello  ninguna  señal  eii  la  policía,  ni 
documento  de  ninguna  suerte. 

— Pues  bien:  déme  Y.  pasaporte  para  Francia,  3' 
partiré  dentro  de  tres  dias. 

— -No  solamente  pasaporte,  sino  todo  el  dinero  que 
necesite  Y.  ]oara  el  viaje. 

Estrecháronse  la  mano  y  Pucardo  se  fué  algo  des- 
pechadol 

XLIIT. 

EL  DESCANSO  DESEADO. 

Después  de  haber  meditado  mucho  tiempo  sobre 
las  palabras  del  general  y  sus  respuestas,  cuando  se 
inclinaba  ya  á  arrepentirse  de  haber  andado  demasia- 
do, se  le  ocurri(')  que  no  le  estaria  mal  un  poco  de  des- 
canso, y  que  volviendo  á  su  patria  podria  vivir  al  mo- 
nos por  algún  tienqoo  con  un  poco  de  tranquilidad. 
Aferróse  á  la  tal  idea,  y  sin  pensar  mas  se  fué  á  las  9 
de  la  mañana  siguiente  al  d.íspacho  del  telégrafo. 

— ¿Está  espedito  para  Turin?  preguntó  al  director. 

— Sí,  señor,  contestó  este. 

— Pues  bien:  aquí  tiene  Y.  las  palabras: — Goiulem 
Anr/él.ica  1\  U. — Enjenno  por  yolpes  ilallanos.  JJ(wan- 
so  en  pal  rio.      Oeneral  dcsllerra. — Piicardo.  Paz  ....".x. — 

A  las  pocas  horas  reei1)ió  esta  respuesta: 

—  Qtieiido  litranhx — Lí.  Sed  león  que  duerme  1/  res- 
íiii/ra  -sus  fuerzas.  llalla  reís  dinero  en,  Genova.  Banco 
L.  (!. —  AV  resld  en  in¡  eana. — Angélica. 

Al  restaura  ni  de  los  I  res  Ladrones. 

Y  en  efecto,  mientras  estaba  almorzando  en  el  tal 
restau.rant,  le  fué  entregado  el  telegrama  por  un  dc- 
peudie)it(!  de  la  oficina.  Leyólo  en  seguida  y  enarde- 
cido se  levantó,  pagó  la  cuenta  y  fu(;se  en  derechura 
¡í  pedir  su  pasaporte  para  Francia.  Encontró  que  es- 
taba ya  puesto  y  firmado  por  el  embajador  francés, 
por  el  ministerio  pontificio,  y  junto  con  el  pasaporte 
recibió  un  paquete  de  napoleones  en  oro  que  llevaba 
encima  la  cifra  de  Fr.  700 ....  No  va  mal,  dijo,  es- 
peraba mucho  monos. 

Do.s  dias  después  se  hallaba  ya  á  bordo  del  vapor 
La  Ville  de  Marseilh,  que  iba  á  Liorna  y  á  Genova. 

Desembarcó  en  esta  ciudad,  y  recogido  el  dinero 
del  banquero  que  se  le  lialña  indicado,  se  dirigió  por 
el  ferrocarril  á  Turin,  donde  jmdo  dar  cuenta  de  sí,  y 
decir  francamente  á  aquellos  soñadores  que  Ptonia  no 
sucumbe  ni  sucumltirá  acaso  jamás,  que  todos  sus  ha- 


bitantes son  sumamente  adictos  al  Papa,  y  sobre  todo 
el  actual.  Pío  IX,  el  cual  tiene  tales  y  tantas  dotes 
que  no  solo  se  hace  amar  sino  adorar. 

■ — ¿Queréis  que  os  lo  diga  claramente?  Sabed  y  te- 
ned por  muy  cierto  que  se  disfruta  de  mas  libertad  en 
Roma  que  en  el  mismo  Turin.  Se  paga  menos  por  el 
subsidio,  y  menos  para  comer  y  divertirse.  ¿Qué  mas 
queréis?  El  hombre  de  bien  se  encuentra  allí  perfec- 
tamente ....  Acaso  soy  yo  el  primero  que  os  lo  dice 
sin  ambajes;  pero  creed  que  todos  los  piamonteses, 
geiioveses,  milaneses,  romanólos,  etc.,  etc.,  que  van 
á  Roma,  gozan  mucho  mas  que  en  nuestra  ciudad. 

A  tales  palabras  y  con  tal  seso  y  justicia  proferidas 
uno  de  ellos  gritó: — ¡Jararia  que  te  has  vuelto  cleri- 
cal!— Te  has  contagiado:  ¡estás  hecho  un  fraile! — Y 
otro:  ¡Por  Di ...  S.  se  ha  convertido  en  ün  puer ....  de 
sacerdote. 

El  primero  de  los  interlocutores  era  liorentin,  el  se- 
gundo piamontés,  y  el  tercero  mas  exagerado  y  hasta 
sucio  en  el  hablar,  lombardo. 

Mas  Ricardo  poniéndose  serio  se  levantó  diciendo: 
— Entiendo  no  queréis  escuchar  sino  á  los  que  os  en- 
gañan. Id  pues  á  Roma  y  lo  veréis .  .  .  Poneos  á  obrar 
y  lo  experimentareis ....  Yo  saqué  las  espaldas  rotas, 
y  c[uedé  casi  sin  vida  bajo  el  golpe  de  un  palo  en  la 
cabeza,  y  tengo  con  ello  de  sobras. 

• — Yete  á  morir  de .  .  añadió  un  cuarto;  vete  á  Foilí. 
Yo  soy  romano  y  conozco  á  Roma  mejor  que  tú  y 
que  nadie ....  Uno  solo  que  grite  se  lleva  en  pos  de  sí 
á  los  Romanos. 

A  lo  que  contestó  Ricardo  con  una  sonrisa  ])urlona: 
¡Tenemos  la  prueba  en  tí,  que  por  miedo  de  Roma 
huíste  á  Turin  gritando! .... 

— Dejemos  á  un  lado  las  ofensas  personales,  dijo 
uno  que  tenia  el  aire  de  jefe;  mas  dime  Ricardo,  ¿qué 
hacen  los  hermanos  en  Roma? 

— ¿Qué  hacen?  No  pueden  hacer  nada  porque  los 
romanos  del  Papa  son  homlires  que  obran  por  sí  mis- 
mos. Hasta  aliora,' dicen,  no  hemos  sacado  mas  que 
palos,  y  piintapiés,  y  puñetazos  j  golpes;  dentro  de 
poco  nos  darán  cuchilladas  y  puñaladas  .  .  .  Cuando 
se  quiere  tener  gente  es  menester  emborracliar  la  hez 
do  la  plebe  de  las  plazas,  de  las  tabernas  y  de  las  hos- 
terías, y  luego  pagarla  bien.  Y  cuando  estamos  pre- 
parados, si  un  gendarme  desenvaina,  la  espada  y  sa- 
cude, y  nunca  lo  hace  sin  sacudir,  los  mas  apartados 
echan  á  coiTcr  como  gamos,  y  los  mas  cercanos  se 
encogían  de  hombros,  y  agachan  la  cabeza  y  procuran 
ocultarse  de  los  palos  donde  pueden.  A  mí  que  en  la 
plaza  Colonna  me  eché  sobre  un  gendarme  para  qui- 
tarle de  las  manos  á  uno  á  quien  habia  enmanillado, 
se  me  echó  encima  otro  gendarme  y  me  asestó  un  ]3ar 
de  golpes  con  la  hoja  de  la  espada,  que  me  duelen  to- 
davía....  ¡Qué  no  hubiese  habido  allí  uno  do  los 
miestros  bien  pagados  que  me  ayudase! — Las  pala- 
bras que  mas  oí  repetir  fueron  estas:  ¡lirihones!  ¡Fue- 
ra, con  ellos!  Y  la  gente  que  se  habia  asomado  á  las 
ventanas  alentaba  á  los  gendarmes  á  que  pegasen  de 
firme. — ¡Bravo!  ¡Bravo!  gritaban  hombres,  mujeres 
y  \úi\o^:—f  rme  con  ellos:  ¡rompedles  la  crisma  á  esos  in- 
fames! ....  Id  á  hacer  revoluciones  co\i  tal  disposi- 
ción ....  Cuesta  poco  decirlo  desde  aquí. 

Entonces  uno  de  los  de  mas  edad  de  los  que  esta- 
ban allí,  se  puso  en  pié  y  dijo: — Tienes  razón,  Ricar- 
do, tienes  razón  ....  No  ha  llegado  todavía  la  hora. 
El  fruto  no  está  maduro ....  Es  preciso  enviar  allí  li- 
bros, ■  folletos  y  hojas  sueltas ....  mujeres,  y  de  las 
mas  escogidas  para  el  caso ...  .fotografías  y  todo  lo 
que  hace  olvidar  la  gazmoñería  y  el  jesuitismo;  y  des- 
pués seremos  dueños  de  Roma.  ' 

(Se  eontirmará. ) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  l'iílílos. — Leemos  eu  el  Prop'ar/uteur 
C'afJiolique  de  la  Nueva  Orleans:  "Se  lia  efectuado  en- 
tre Kew  York  j  San  Francisco  un  viaje  de  una  velo- 
cidad verdaderamente  notable:  3,000  millas  fueron 
recorridas  en  menos  de  3  dias  y  medio  en  8á  Loras 
menos  26  minutos;  habiéndose  debido  travesar  las 
Alleglianies,  el  Misisipi  y  los  Montes  Eocallosos.  Las 
Alleghanies  han  sido  travesadas  con  una  velocidad 
media  de  35  millas  por  hora.  De  Nueva  York  á  Chi- 
cago hay  910  millas;  han  sido  recorridas  en  poco  me- 
nos de  22  horas.  Las  500  millas  entre  Chicago  y 
Omaha  han  sido  recorridas  en  12  horas,  G8  millas  por 
hora. 

''Este  viaje  es  de  biien  augurio  para  el  ferrocarril 
del  Tejas  Pacífico,  que  acortará  la  distancia  entre 
Nueva  York  y  San  Francisco  de  7G8  millas." 

Was^SiiEiííáOBi.. — El  Senado  se  juntará  el  dia  G 
de  Julio,  y  procederá  al  proceso  del  Ministro  Belk- 
nap. 

Los  católicos  acaban  de  levantar  la  mas  hermosa  y 
vasta  Iglesia  en  esta  Capital. 

El  Congreso  votó  una  ley  que  autoriza  al  Presiden- 
te á  nombrar  5  personas  para  tratar  con  los  Sious  la 
cesión  de  las  Colonias  Negras  que  les  pertenecen. 
Los  Sioux  serian  relegados  al  Territorio  ludio. 

Fueron  ya  decoradas  con  pompa  las  tumbas  de  los 
soldados  del  Sur,  enterrados  en  Washington. 

^'«'AV  York. — Tuvo  lugar  una  grande  ceremonia 
religiosa  en  Nueva  York  el  dia  4  de  este  mes.  Se  co- 
locó la  primera  piedra  de  la  Iglesia  de  los  Paulistas, 
que  será  dedicada  á  San  Pablo.  Eu  lugar  de  Su  E- 
minencia  el  Cardenal  McCloskey,  presidió  á  la  cere- 
monia Msr.  Corrigan. 

PeiisiSvaiíia. — El  dinero  cobrado  durante  los 
primeros  25  dias  de  la  Exposición  asciende  á  la  suma 
de  S2G9,252.  La  media  es  de  $11,000  cada  dia.  Los 
gastos  ordinarios  eran  de  í?8,000;  la  situación  finan- 
ciera parece  satisfactoria. 

Se  ve  representada  en  la  Exposición  de  Filadelfia 
la  prensa  con  cj^ue  trabajaba  en  Londres  Benjamín 
Franklin,  cuando  estaba  de  oficial  de  imprenta. 

Tí'jass. — La  cosecha  de  este  año  da  mucho  á  es- 
perar; el  algodón,  el  maiz,  y  las  batatas.  Fué  sem- 
brado mas  maiz  que  de  costumbre;  el  cultivo  del  tri- 
go hace  progreso  todos  los  años. 

C'aliibi'iila. — La  situación  de  la  población  chi- 
na, sobre  todo  eu  San  Francisco,  se  hace  siempre 
peor.  Se  han  formado  sociedades  secretas  anti- chi- 
nas, que  están  resueltas  á  echar  del  Estado  todos  los 
chinos.     Lo  mismo  acontece  en  Nevada. 

Xí'vaílí». — Se  temian  pronunciamientos  en  con- 
secuencia del  arresto  de  los  cabecillas  de  la  demons- 
tracion  anfi-roolif.  El  populacho  quiso  demolir  la  cár- 
cel dode  se  hallaban  presos. 


IlSÉatoL«i. — Se  han  hecho  en  Mount  Vernoii  mu- 
chos arrestos  de  falsificadores. 

En  Vicksburg,  el  ticket  demócrata  fué  elegido  sin  o- 
posiciou. 

NOTICIAS  EXTilANJEKAS. 


líaMa. — El  Ministro  Mancini  presentó  á  la  Cá- 
mara de  diputados  varios  proyectos  de  ley;  entre  ellos 
uno  relativo  al  abuso  del  Clero  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.     ¿Qi-ié  será? 

El  Estado  del  país  no  es  nada  satisfactorio.  Ade- 
más de  la  miseria  y  de  las  dilapidaciones,  en  todas 
partes  hay  disturbios,  y  el  21  de  Mayo  hubo  un  meet- 
iruj  tumultuoso  en  Bolonia  proclamando  el  sufragio 
universal,  en  el  cual  se  pronunciaron  los  discursos 
mas  demagógicos.  Asistieron  muchas  sociedades  de 
obreros  de  la  Komania  y  las  Marcas.  Presidieron 
Kignoli,  Berti  y  Maqui.     ¡Buen  triunvirato! 

E''rj5iií'ia. — La  proposición  de  M.  Raspail,  defen- 
diendo la  amnistía,  se  desechó  por  una  gran  mayoría. 
A  esta  siguió  la  de  M.  Marcon,  que  la  defendió  su  au- 
tor con  mas  mesura,  pero  con  menos  audacia  é  impu- 
dencia. Su  pensamiento  le  resumió  en  estas  pala- 
bras: "La  amnistía  debe  ser  la  liquidación  general  de 
los  excesos  cometidos  por  ambas  partes." 

M,  Dufaure,  Presidente  del  Consejo,  le  contestó  con 
esa  precisión  incisiva  y  epigramática  que  es  el  carácter 
distintivo  de  su  oratoria.  El  gobierno,  dijo,  está  dis- 
puesto, á  ser  muy  largo  con  los  deportados;  pero  su 
largura  estará  siempre  en  razón  inversa  de  la  premu- 
ra é  insistencia  con  que  se  le  pida.  Esta  y  otras  frases 
fueron  otros  tantos  latigazos  á  la  mayoría,  y  los  mis- 
mos conservadores  estaban  como  asustados.  E!  dia- 
rio de  Gambetta,  la  EvpuUiiiuc  Fraavaifn',  no  se  ha  a- 
trevido  á  hablar  una  palabra  de  este  discurso.  M. 
Dufaure  estuvo  siempre  entre  la  derecha  é  izquierda, 
jugando  con  ambas,  y  así  se  sostuvo  durante  el  mi- 
nisterio Buíi'et,  y  se  sostiene  ahora.  Sabe  aprove- 
char las  ocasiones  y  evitar  los  grandes  escollos;  y  así 
es  que  no  ha  sido  posible  ahora  hacerle  aceptar  la 
cartera  del  Interior,  dejando  que  en  ella  se  estrelle, 
como  se  estrellará  sin  duda,  la  presunción  de  M.  Mar- 
cére. 

Un  gravísimo  incidente  hubo  en  el  Senado  de  Ver- 
sailles.  En  una  de  las  últimas  circulares  de  M.  Ei- 
card  hay  palabras  que  se  han  considerado  un  ataque 
á  la  Constitución  de  75  de  Febrero.  En  el  art.  8  de 
esta  se  dice  que  podrá  ser  reui'^ctda  en  todo  ó  en  par- 
te, con  lo  cual  se  ha  querido  decir  que  la  Constitución 
podrá  ser  variada  ó  reemplazada  por  otra;  que  nada  se 
establecía  definitivamente.  Esta  ha  sido  la  creencia 
general;  este  el  espíritu  de  la  última  Asamblea  y  esta 
la  interpretación  que  al  artículo  han  dado  el  Maris- 
cal McMahon,  el  Presidente  del  anterior  Gabinete  M. 
Buffet,  y  el  del  actual  Mr.  Dufaure.  Decía  el  Maris- 
cal recientemente  en  una  ocasión  solemne:  "Debemos 
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aplicar  juntas  con  sincevidacl  las  leyes  coustitucioua 
les,  de  las  cuales  yo  solo  tengo  el  derecho  hasta  1880 
de  provocar  su  revisión ....  Yo  opino  que  nuestras 
instituciones  no  deben  revisarse  antes  de  haber  sido 
lealmente  practicadas."  Sosteniendo  M.  Dufaure, 
cuando  se  discutía  la  Constitución,  que  á  diferencia 
de  la  de  1852,  la  de  1875  no  temia  que  se  hiciera  com- 
pletamente la  luz,  y  lo  esj;)eraba  todo  de  la  libre  y  re- 
fexica  voluntad  de  los  representantes  de  la  nación, 
se  expresaba  en  estos  términos:  "A  cada  cual  le  que- 
da el  derecho  de  señalar  con  moderación  y  buena  le 
las  imperfecciones  y  de  reclamar  el  mejoramiento  y 
aun  el  cambio  en  el  tiempo  y  por  los  medios  que  cu 
la  misma  se  determinan." 

Pues  bien,  en  la  indicada  circular  de  M.  Eicard,  se 
decia  acerca  de  este  punto,  "que  era  necesario  ahogar 
en  el  epírifcu  de  los  partidos  esperanzas  en  adelanto 
facciosas."  Sobre  estas  palabras;  el  marqués  de 
Franclieu  pidió  explicaciones  en  el  Senado;  pero  de 
una  manera  digna  y  enérgica.  "Los  hombres,  dijo 
entre  los  rumores  y  murmullos  de  la  izquierda,  que 
durante  medio  siglo  han  estado  combatiendo  por  vol- 
ver á  esta  nación  desgraciada  el  linico  principio  de 
vida  q\ie  es  su  ríltimo  refugio,  no  pueden  consentir 
que  se  les  tache  de  facciosos."  Mr.  de  Marcére,  ac- 
tual ministro  del  Interior,  sostuvo  que  el  art.  8  no  se 
entendía  como  se  pretende,  y  que  la  revisión  se 
refiere  á  puntos  secundarios;  pero  no  á  sus  bases 
principales,  y  menos  á  toda  la  Constitución.  Una 
verdadera  tempestad  levantaron  en  la  Cámara  estas 
palabras.  De  banco  á  banco  se  dirigían  la  derecha  y 
la  izquierda  muchas  recriminaciones.  "La  Repúbli- 
ca es  irrevocable,"  decian  los  de  la  izquierda. — "La 
Pk,epública  no  es  mas  que  una- interinidad,"  decian  á 
su  vez  los  de  la  derecha.  El  marqués  de  Franclieu 
sostiene  vivas  y  animadas  polémicas  con  M.  Marcére 
y  el  Presidente  de  la  Cámara,  y  al  fin  este  le  niega  la 
palabra,  diciéndole,  que  si  quiere,  puede  usar  del  de- 
recho de  interpelación.  A  poco  rato,  en  medio  de  un 
movimiento  general  y  de  ruidosos  aplausos  de  la  de- 
recha, M.  París  presentó  una  interpelación  á  la  mesa 
sobre  la  interpretación  de  M.  Marcére  al  art.  8",  y  fi- 
jó para  explanarla  el  dia  siguiente. 

Iaim'3íii«»a*i*í6. — El  Times  nos  pone  mas  en  claro 
la  conducta  del  Gabinete  de  Saint-James.  "La  polí- 
tica oriental,  dice,  del  Gobierno  de  la  Peina,  tal  cual 
se  ha  expuesto  en  pleno  Parlamento,  no  necesita  cx- 
plicaciou.  Seanos  permitido,  sin  embargo,  adelantar 
que  las  mas  ami^lias  revelaciones  diplomáticas  no 
pondrían  las  cosas  tan  en  claro.  La  posición  en  que 
se  ha  colocado  el  Gobierno  es  inatacable.  Es  la  po- 
lítica exterior  recomendada  y  practicada  por  cada 
partido,  y  (jue  reúne  en  su  favor  las  presunciones  mas 
fuertes.  Mantenerse  fuera  de  las  disputas  del  conti- 
ncjiítc,  evitando  embarazosas  alianzas  cuyo  fin  no  ]iuc- 
de  preverse,  es  obrar  con  prudencia  y  no  sin  dignidad: 
el  ])aís  entero  aprobará  esta  política. 

"Nunca  debe  ])erdeise  de  vista  que  el  destino  futu- 
ro del  Teriitorio  que  coii)]3one  hoy  el  Imperio  del 
Sultán  es  una  cuestión  de  la  mas  alta  importancia,  y 
nadie  sospecharéi  (|U(i  Inglaterra  abrigiK!  el  pensa- 
jiiic.nto  de  abandonar  la  posición  que  ella  tomó  en 
185(5,  y  quo  ha  mantenido  al  aceptar  las  cláusulas  de 
la  nota  del  Conde  de  Andrássy.  Tiempo  vendrá,  y 
pronto,  en  que  le  será  imposible  á  Inglaterra  perma- 
n(jcer  indiferente.  Así,  una  vez  desligado  el  gobierno 
l)rit:íi]ico  de  conqu'omisos,  ]jodrá  enq:)lear  mas  eficaz- 
mente su  influencia,  ora  con  la  Puerta,  ora  con  las 
otras  potencias,  para  poner  término  á  la  situación  ac- 
tual. Si  Inglaterra,  con  esta  actitud,  contribuye  á  la 
prolongación  de  la  lucha,  hará  el  juego  á  llusia.  Cada 


mes  que  pasa,  agota  lo"s  recursos  de  Turquía;  aumen- 
ta la  animosickid  tle  musulmanes  y  cristianos,  y  hace 
cada  vez  mas  probable  un  acontecimiento  cualquiera 
que  produzca  un  terrible  desenlace.'" 

Ya  se  sabe  con  toda  certeza  la  actitud  de  Inglater- 
ra respecto  al  Memoranduvi  de  las  tres  potencias  del 
Norte,  relativo  á  la  cuestión  de  Oriente.  En  la  Cá- 
mara á.e  los  Comunes,  Disraeli,  contestando  ai  dipu- 
tado Campbell,  dijo  que  si  bien  Francia  é  Italia  se 
hablan  adherido  al  citado  documento,  el  Gabinete 
británico  no  podia  prestar  su  concurso  á  las  proposi- 
ciones de  las  tres  potencias  del  Norte,  las  cuales  no 
creía  que  hasta  ahora  se  hubiesen  comunicado  for- 
malmente á  la  Puerta.  En  la  Cámara  de  los  lores. 
Lord  Derby,  haciéndose  cargo  de  una  pregunta  del 
Conde  Grand-ville  sobre  el  particular,  dijo  que  des- 
pués de  maduras  reflexiones,  Inglaterra  había  nega- 
do su  asentimiento,  y  que  esta  negativa  no  reconocía 
por  causa  el  que  no  se  la  hubiese  llamado  á  tomar 
parte  en  las  deliberaciones,  sino  el  convencimiento  de 
que  era  ineficaz  lo  que  se  proponía  para  la  pacifica- 
ción del  Imperio  otomano.  El  noble  lord  añadió, 
que  no  podia  aducir  las  razones  de  esta  conducta  sin 
poner  á  la  vista  el  texto  del  Memorándum,  lo  cual  se- 
ria altamente  indiscreto  antes  de  notificarle  á  la  Puer- 
ta. El  Times  añade,  que  Inglaterra  había  hecho  en- 
tender á  las  tres  potencias  del  Norte,  que  ella  no  po- 
día asociarse  á  medidas  que  abierta  ó  virtualmente 
tendieran  á  violar  el  principio  de  no  intervención,  y 
que  sobre  este  punto  seguían  las  negociaciones,  ha- 
biéndolas iniciado  en  términos  categóricos.  El  mismo 
periódico  dice  también,  que  el  navio  de  guerra  RaJeiglí, 
que  estaba  en  Plymouth,  ha  recibido  la  orden  peren- 
toria de  estar  preparado  para  hacerse  á  la  mar  den- 
tro de  diez  días  con  un  destino  sobre  el  cual  se  guar- 
da un  misterioso  secreto.  Por  su  parte,  el  Standard, 
dice  que  se  revocaron  las  órdenes  dadas  á  la  escua- 
dra del  Canal  de  la  Mancha,  y  que  ya  no  irá  á  la  isla 
de  Madera,  sino  que  estará  dispuesta  para  unirse  á 
la  del  Mediterráneo  en  el  momento  que  haya  nece- 
sidad. 

Aaisíriií. — En  algunos  círculos  de  Viena  ha  cor- 
rido el  rumor  alarmante,  con  referencia  á  personajes 
del  séquito  de  Andrássy,  de  haberse  discutido  en  Ber- 
lín la  necesidad  de  que  Aristarchi-bey  fuese  nombra- 
do Gobernador  de  la  Herzegovina,'  con  facultades 
omnímodas,  y  aun  en  Berlín  parece  que  durante  ún 
dia  pasó  como  acordado  el  nombramiento  de  ese  perso- 
naje, antiguo  embajador  de  Turquía  cerca  del  Empe- 
rador Guillermo,  que  precisamente  había  abandonado 
con  gran  precipitación  á  Berlín  durante  las  conferen- 
cias. A  este  detalle  se  le  atribuía  en  Yiena  gran  im- 
portancia, porque  Aristarchi-bey,  aunque  griego  de 
origen,  está  casado  con  una  prusiana,  posee  en  Eu- 
sia  inmensas  propiedades,  y  es  admirador,  hasta  el 
fanatismo  de  Bisinarck,  y  defensor  acérrimo  de^su  po- 
lítica. Su  nombramiento  equivaldiia,  pues,  á  hacer 
á  Bísmarck  dueño  de  la  Herzegovina.  De  todos  mo- 
dos, pronto  empezarán  los  hechos  á  poner  un  poco 
,  en  claro  los  misterios  de  las  conferencias  de  Berlín,  y 
á  indicar  qué  género  do  peligros  amenazan  á  esta  in- 
fejíz  Austria,  y  si  son  próximos  ó  remotos. 

í&isjjKaíiíft.— Publica  un  periódico  el  siguiente  esta- 
do de  aumento  progresivo  que  ha  tenido  la  Deuda 
])iíblíca  en  España  desde  la  monarquía  de  Fernando 

Y  hasta  nuestros  días. 

Conforme  á   dicho  estado,  en    tiempo  de  Fernando 

Y  se  elevaba  el  capital  de  la  referida  deuda  á  180  mi- 
llones de  reales.  Durante  la  donunacion  de  la  Casa 
de  Austria,  á  '2,^J40.  En  los  reinados  de  los  reyes  de 
la  Casa  de  Borbon,  Carlos  III  y  Carlos  lY,  ascendía 
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aquella  á  7,294.  En  tiempo  de  Fernando  VII  llegó 
hasta  17,1V2;  y  si  á  la  muerte  de  diclio  monarca  ha- 
bla descendido  á  11,048,  es  por  no  liabei-  reconocido 
la  deuda  de  las  Cortes  del  20  al  23,  y  por  esta  misma 
razoü,  el  reinado  de  Doña  Isabel,  que  en  1810  recono- 
ció dicha  deuda,  empezó  con  16,363. 

Desciende  hasta  1860  á  13,000,  por  el  arreglo  que 
hizo  en  ella  el  Sr.  Bravo  Murillo,  y  termina  en  1868 
con  23,023. 

Desde  1868  á  1876  ha  aumentado  desde  27,332  á 
■40,975;  pero  en  1°  de  Marzo  de  este  año  se  hallaba  en 
circulación,  segaii  la  Memoria  del  Sr.  Salaverria,  36,- 
066,  sin  comprender  en  esta  suma;  primero,  11,605 
millones  de  reales  en  títulos  del  3  por  100  emitidos 
en  los  años  de  1874  y  1875  para  garantía  de  contra- 
tos, y  que  en  gran  parte  se  hallan  pignorados  en  los 
Bancos  de  España  y  Francia;  segundo,  880  millones 
y  medio  en  títulos  do  antiguas  deudas  liquidadas  y 
convertibles  en  consolidado  al  3  por  100,  según  el  ar- 
reglo de  1851;  tercero,  532  millones,  valor  de  deudas 
antiguas  pendientes  de  recoiíoeimiento  3-  liquidación;^ 
cuarto,  737  millones  que  importan  los  créditos  en  fa- 
vor de  corporaciones  civiles  por  el  producto  de  venta 
de  sus  bienes;  quinto,  420  millones  y  medio,  importe 
de  las  subvenciones  directas,  franquicia  de  aduanas  y 
auxilio  reintegrable  concedido  á  las  empresas  de  fer- 
ro-carriles; y  sesto,  1,580  millones  á  que  alcanzan  los 
intereses  no  satisfechos  de  la  deuda  piíblica  en  los 
semestres  segundo  de  1874  y  primero  y  segundo  de 
1875. 

Kesulta,  pues,  que,  añadiendo  á  los  3G,0Gu  millones 
de  reales,  valor  nominal  de  la  deuda  en  circulación, 
los  créditos  reconocidos  ya,  ó  que  deben  reconocerse, 
importantes,  según  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  15,756  millones,  ia  cifra  total  de  la  deuda 
pública  española  j  alcanzará  en  el  año  de  1876  y  si- 
güifciitos.  á  unos  52,000  millones.  Pero  como  los  tí- 
tulos dados  en  garantía  pueden  volver  al  Tesoro  y  a- 
iiiortizarse,  y  m^ichos  créditos  dejan  de  reclamarse 
por  falta  de  personalidad  ó  de  derecho,  se  puede  cal- 
cul¿\r  en  40,000  millones  la  deuda  corriente,  cuyos  in- 
tereses debe  satisfacer  parcial  é  integralmente  la  na- 
ción. 

Mii.'^i',i>. — Según  las  noticias  recibidas  de  Berhn, 
el  Emperador  Alejandro,  dirigiéndose  en  las  confe- 
rencias tenidas  en  Berlín  al  Conde  de  Andrassy,  ex- 
clamó: "Aciuí  tenéis  la  base  de  mi  política,"  y  le  se- 
ñalaba las  tres  condecoraciones;  rusa,  prusiana  y  aus- 
tríaca, que  cubrían  su  pecho  cuando  entró  en  aquella 
Capital.  Los  periodistas  ausíriacos,  no  satisfechos 
con  el  sentido  propio  de  la  frase,  que  en  puridad  se- 
gún algunos  no  significa  mas  que  los  deseos  de  una 
estrecha  unión  entro  los  tres  imperios,  biiscanla  el 
sentido  figurado,  y  recuerdan  que  las  tres  condecora- 
ciones fSan  Jorge,  el  Mérito  y  la  Cruz  de  María  Te- 
resa,), son  creación  do  Catalina  II,  Federico  II  y  Ma- 
ría Teresa,  es  decir,  los  tres  soberanos  que  se  repar- 
tieron Polonia.  •  Según  estos,  por  consiguiente,  el 
Czar  ha  querido  hacer  un  equívoco,  anunciando  con 
esa  declaración  de  doble  sentido  su  propósito  de  re- 
partir con  sus  dos  colegas  imperiales  la  Turquía. 
¿Es  verdadera  alguna  de  estas  suposiciones?  ¿Lo  son 
todas?  ¿No  lo  es  ninguna?  Lo  mismo  da.  Lo  de 
menos  en  las  conferencias  do  Berlín  es  lo  que  haya 
salido  á  la  superficie:  lo  imjjortante  es  lo  que  haya 
caido  en  el  fondo.  Y  en  el  fondo,  según  los  diplomá- 
ticos^ europeos,  las  conferencias  de  Berhn  tienen  esta 
gi-avísirna  importancia:  que  apuntan  á  Constantínoi)]a 
para  lierir  en  el  corazón  á  la  infortunada  Viena.  Es- 
ta opinión,  sin  género  alguno  de  duda,  estái  profunda- 
mente  arraigada-  en   los  mismo;s  liombres  de  Estado 


austríacos,  sin  exceptuar  al  mismo  Andrassy  ni  á  Kol- 
1er,  el  Ministro  de  la  Guerra. 

ISí'^líiica. — Al  contrario  de  Francia,  las  elecciones 
provinciales  de  Bruselas  han  sido  favorables  en  con- 
junto á  los 'católicos.  Hasta  en  el  Brabante,  donde 
se  hallan  esto.':!  en  njiuoría,  han  obtenido  algunas  ven- 
tajas. 

ñti-púlñívn  ,%s'x:«'ist8B8éfi. — Noticias  de  La  plata 
dicen,  que  las  principales  casas  de  Buenos  Aires  han 
hecho  suspensión  do  pagos,  y  cjue  el  Gobierno  de  aque- 
lla Bepública  ha  declarado  forzosa  y  obligatoria  la 
circulación  del  papel-moneda. 

Tsars|gasíí, — Desi)achos  de  Ragusa  anuncian  que 
los  turcos  entraron  a  saco  en  Viñiza,  pequeña  pobla- 
ción de  Bosnia,  y  la  incendiaron.  Los  insurrectos,  á 
la  luz  de  las  llamas,  vinieron  eu  su  auxilio  é  hicieron 
una  horrible  matanza  eu  los  turcos,  obligándoles  á  re- 
tirarse, 

Los  periódicos  han  dado  los  pormenores  de  las  e- 
jecuciones  en  Salónica  el  16  del  pasado.  A  las  cinco 
de  la  madrugaría  fueron  ahorcados  seis  musulmanes, 
que  pertenecían  á  la  ínfima  plebe,  ante  una  gran  con- 
currencia, presenciando  esta  justicia  Eschref-Pachá, 
delegado  de  las  embajadas  de  Francia  y  Alemania 
en  Coustantiuopla  y  las  tripulaciones  de  los  buques 
de  guerra  surtos  en  el  puerto.  En  esta  había  cinco 
otomanos,  dos  franceses,  dos  ingleses,  dos  italianos, 
un  alemán,  un  griego,  un  ruso.  Pero  los  musulma- 
nes no  escarmientan,  ó,  mejor  dicho,  la  mano  oculta 
que  prepai'a  escenas  tan  deplorables  como  las  de  Sa- 
lónica no  cesa  en  ^sus  trabajos.  En  Moshar,  hubo  una 
manifestación  contra  los  cónsules  allí  residentes.  Al 
de  Alemania  se  puso  una  baj^oneta  al  pecho;  el  de  I- 
talia  y  un  empleado  en  el  consulado  de  Austria  fue- 
ron insultados.  Lo  mas  grave  en  esto  es  que  los  gen- 
darmes turcos  tomaron  parte  eu  el  tumulto. 

Cháiiaa. — Tomamos  del  C/iurch  Union  diario  Pro- 
testante de  New  York  el  siguiente,  párrafo  sobre  los 
progresos  del  Catolicismo  en  China  y  el  celo  de  nues- 
tros misioneros.  Está  erigiéndose  en  Cantón  una 
Catedral  cpe  debei'á  costar  tres  millones  de  pesos. 
Se  dice  que  otra  igualmente  magnífica  y  costosa  de- 
berá levantarse  en  Pekín,  y  que  varias  Iglesias  van 
erigiéndose  en  casi  todas  las  importantes  ciudades  de 
la  China.  Se  recojen  los  expósitos  por  centenas  y 
millares;  ]iadres  pobres  venden  sus  hijos  por  nada, 
separándose  de  ellos  para  que  sean  educados  por  los 
Sacerdotes.  Entre  pocos  años  estos  expósitos  irán 
atravesando  colinas  y  valles,  forniando  escuelas  y 
promoviendo  la  causa  de  la  Iglesia.  ITn  caballero 
vestido  á  la  china  ha  viajado  por  varias  provincias  y 
ha  tenido  así  ia  oportunidad  de  observar  lo  que  se 
pasa;  cree  que  á  lo  menos  las  nueve  partes  del  trabajo 
do  los  misioneros  en  China  se  hace  por  los  católi- 
cos. 

.  Aísíllií&.*í. — 200  insurrectos  atacaron  un  tren  del 
camino  de  hierro  en  la  estación  de  Cifuentes,  juris- 
dicción de  Sagua  la  Grande.  Iban  en  el  tren  un  ofi- 
cial y  10  soldados  que  sucumbieron  al  niimero,  á  pe- 
sar de  una  valerosa  resistencia.  El  maquinista,  el 
conductor  y  varios  pasajeros  fueron  heridos.  Los  in- 
surrectos han  incendiado  el  ingenio  Guadalu}>e.  I '^na 
partida  de  negi'os  y  mulatos  saqueó  el  ingenio  de  San 
Jorge,  á  dos  millas  de  Sagua  la  Grande. 

En  la  jurisdicción  de  Colon  los  insurrectos  han  in- 
cendiado los  ingenios  Buenaventura,  Santa  Susana,  S. 
Juan,  lícglíta  y  S.  Francisco. 
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SECCIÓN  M,ELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  2-8. 

2.  Domingo — La  Visitación  de  Nuestra  Señora.  Los  Santos  Már- 
tires Proceso  y  Martiniano.  San  Otón  Obispo.  San  Sabino  y 
San  Ciiiriano  Mártires. 

3.  Jjúnes — La  Preciosísima  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
San  Eulogio  y  sus  compañeros  Mártires.  San  Jacinto,  Gentil- 
hombre del  Ém^ierador  Trajano.  Santa  Brígida  de  Nogente, 
Virgen. 

4.  Martes— 'En  Lisboa,  Santa  Elisabeth,  Viuda,  Reina  de  Portu- 
gal. S.  Flaviano,  segundo  Obispo  de  Antioquia.  San  ülrico  O- 
bispo.     San  Raimundo  Confesor. 

5.  Miércnleft — Santa  Zoé,  Mártir,  esposa  del  Mártir  San  Nicostra- 
to.  Santa  Cirila  Máu'tir.  En  Jerusalen,  San  Atanasio  Diáco- 
no. 

(!.  Jueves — Santa  Dominica,  Virgen  y  Mártir.  Santa  Lucía  Már- 
tir. San  Rómulo,  Obispo  y  Mártir.  San  Hilarión  el  mozo,  su- 
perior de  un  Monasterio  de  Dálmatas. 

7.  Viernes — Los  Santos  Mártires  Peregrin,  Luciano,  Pompeyc, 
Nesiquio,  Pajiía,  Saturnin  y  Germán.  En  Ravena,  San  Juan 
el  Angelopte,  predecesor  de  San  Pedro  Crisólogo.  En  Ingla- 
terra, Santa  Aubierga,  Virgen,  hija  de  un  Rey  de  aquella  na- 
ción. 

8.  Sábado — En  el  Asia  menor,  San  Aquila  y  Santa  Priscila  su  mu- 
jer. San  Auspicio,  Obispo  3^  Confesor.  Santa  Palaciata,  des- 
terrada por  la  fé  en  tiempo  de  Diocleciano  y  del  Juez  Dion. 

DOMINÍÍO  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  do  la  presente  Dominica  refiere  como 
liallándose  Jesús  junto  al  lago  de  Genesareth,  agolpá- 
banse las  gentes  en  torno  suyo  para  oir  su  palabra. 
En  esto  vio  dos  barcas  á  la  orilla  del  lago,  cuyos  pes- 
cadores liabian  bajado  5'  estaban  lavando  las  redes. 
Subiendo  Jesús  en  una  de  ellas,  que  era  la  de  Simón 
Pedro,  pidióle  que  la  dtsviase  un  poco  de  tierra,  y  des- 
de allí  predicaba  íil  concurso  que  llenaba  la  playa. 
Símbolo  exao-to  de  la  voz  de  Cristo  que  nunca  cesará 
de  oirse- desde  la  barca  de  Pedro,  que  es  la  Iglesia. 
Acabado  el  sermón  dijo  Jesús  á  Pedro:  "Echa  la  na- 
ve mar  adentro  y  pon  las  redes  para  pescar."  Simón 
Pedro  le  respondió:  "Maestro;  liemos  estado  fatigán- 
donos toda  la  noche,  y  nada  hemos  cogido;  no  obstan- 
te, basta  que  Tii  lo  digas,  echaré  la  red."  Y  habién- 
dola echado  recogieron  tan  gran  cantidad  de  peces 
que  la  red  se  rompía.  Imagen  de  la  predicación  a- 
postólica,  eficaz  por  ser  enviada  por  la  autoridad  del 
Salvador,  y  con  la  cual  se  ha  llenado  de  milagi'osa 
pesca  de  almas  la  Iglesia  católica.  Viéndolo  Pedro 
se  arrojó  á  los  pies  do  Jesús,  y  lleno  de  admiración 
le  dijo:  "Apártate  de  mí.  Señor,  que  soy  un  hombre 
pecador."  La  palabra  que  le  respondió  Jesús  es  her- 
mosísima: "No  temas,  en  adelante  serás  pescador  de 
hombres;"  es  decir,  no  te  esj^ante  tu  debilidad,  la 
cortedad  de  tus  medios;  con  mi  gracia,  con  mi  inter- 
vención, serás  apto  no  solo  para  llenar  de  pescado 
como  hasta  hoy  tu  pobre  barca,  sino  para  conqiTÍstar 
para  el  reino  do  Dios  innumerables  corazones.  Con- 
soladora reflexión  que  debe  alentar  á  los  que  Dios  ha 
puesto  en  el  ministerio  de  su  espiritual  pesca.  No 
andan  solos,  y  aunque  esté  bravo  el  mar  y  agitada  la 
barca,  nunca  faltará  á  tales  pescadores  pesca  mila- 
grosa. 


este,  partido,  en  el  séptimo  escrutinio  qnedaron 
elegidos  el  Gov.  Eutlierford  B.  Hayes  de  Oliio, 
pai-a,  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Hon. 
William  A.  Wheeler  de  New  York  para  Vice- 
presidente. El  Oldeftain  de  Pueblo,  Col.  en  un  67/,- 
plemento  del  núra.  22  de  Junio,  publica  todos  los 
procedimientos  de  la  Convención.  Fueron  igual- 
mente presentadas  algunas  resoluciones,  diez  y 
siete  en  número, las  que  la  Convención  aprobó  con 
entusiasmo.  No  seria  fuera  de  propósito  exa- 
minarlas j  discutirlas  algún  tanto,  y  comparar 
esos  priucipios  adoptados  allí  con  los  que  esta- 
ban generalmente  adoptados  cien  años  ha  en 
los  Estados  Unidos!  Citaremos  entre  ellas  la 
séptima,  que  trata  de  las  escuelas,  y  que  dice: 
The  piUic  scJtool  system  of  fhe  several  States  is  tJie 
Imlvjarh  of  tlie  American  Republic.  With  a  view 
to  its  securüij  and  permanence  ?oe  recommend  an 
amendment  to  the  Constitution  of  the  United  States, 
forhidding  the  a'pplicatíon  of  any  jjidyUc  funds  or 
'propertij  for  the  henefit  or  any  schools  or  institu- 
tions  uuder  sedarian  control.  Esta  resolución,  se- 
gún lo  que  se  refiere,  fué  leída  con-vivos  y  pro- 
longados aplausos;  7  tras  las  repetidas  instan- 
cias, tuvo  que  ser  leida  de  nuevo,  y  todos  repi- 
tieron mas  calurosamente  sus  aclamaciones.  No 
podia  ser  menos.  En  un  speech  igualmente  he- 
cho por  el  Coronel  B.  Ingersoll,  se  volvió'  á  re- 
cordar lo  mismo:  The  repuUicans  of  the  United 
States ....  demand  a  man  icho  heUeves  in  the  eternal 
separation  and  divorcement  of  Church  and  Schools, 
of  Church  and  State  ¡Oh!  qué  lejos  están  esos  hom- 
bres de  los  sentimientos,  de  las  opiniones  y  ele 
la  manera  de  ver  de  aquellos  famosos  personajes 
que  fundaron  hace  un  siglo  los  Estados  Unidos! 
y  esos  modernos  policastros  6  se  creen  los  ver- 
daderos descendientes  do  aquellos,  6  bien  pre- 
tenden pensar  mejor  (jue  aquellos.  Aquella 
es  ilusión,  este  es  orgullo:  on  uno  y  otro  caso  se 
equivocan. 


IIEVISTA  CONTEMPOliANEA. 

Imilla  (''jumir/jj//  /¿r/jiffj/icai/a  tfuiida  los  dias  1  1, 
15,  y  1  <>  en  Cinciiiaiiti.  O.,  con  motivo  de  la  \)vó- 
?;jma  elección,  para  proponer  dos  candidatos  de 


Un  corresponsal  de  un  diario  de  los  Estados 
escribiendo  de  Filadelíia  alaba  y  encarece  los 
productos  de  Holanda  que  se  admiran  en  la  Ex- 
posición, y  los  considera  muy  superiores  á  los 
que  expuso  Méjico.  De  suerte  (pie  de  aquí  to- 
ma ocasión  de  establecer  una  comparación  entre 
el'progreso  material  y  la  civilización  de  las  na- 
ciones católicas  y  las  protestantes;  mostrando  lo 
mucho  que  Holanda  se  aventaja  á  Méjico  en  sus 
productos  de  arte.  No  nos  extraña  la  manera 
de  raciocinar  de  ese  corresponsal.  Para  cierta 
clase  de  fanáticos  basta  cualquier  pretexto,  por 
frivolo  que  sea,  para  denigrar  á  los  católicos  y 
enaltecer  ;í  los  Protestantes.  Es  verdad  qua 
los  i)roductos  exi)uestos  ú  la  pública  admiración 
en  una  Exhibición  son  una  prueba  de  los  ade- 
lantos y  progresos  de  las  naciones  ú  las  que  per- 
tenecen: pero  ;.por  qué  nuestro  :;oi'responsal  ñjó 
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su  atención  solamente  sobre  Holanda  y  Méjico? 
¿Por  qué  no  comparaba  al  contrario  Bélgica  con 
Holanda,  y  Austria  con  Prnsia,  y  Francia  con 
Inglaterra,  é  Italia  con  Dinamarca,  y  Méjico 
también  con  las  Islas  Sandwich?  De  este  modo 
el  corresponsal  de  Filadelfia  habria  echado  de 
ver  claramente  que  las  naciones  Católicas  sobre- 
pujan á  las  naciones  Protestantes  en  la  perfec- 
ción de  sus  artes  y  riqueza  de  sus  invenciones. 


El  dia  4  de  Julio  1776. 


Parece  que  por  las  pesquisas  que  se  empeza- 
ron á  hacer  en  Albuquerque,  se  han  descubier- 
to ya  algunos  de  los  asesinos  del  difunto  Anto- 
nio Lerma,  á  los  que  se  los  ha  aprehendido  y 
puesto  en  la  cárcel.  Por  medio  de  esos  se  es- 
pera que  pronto  se  averiguarán  los  otros  de 
quienes  se  sospecha,  y  que  no  han  caido  todavía 
en  manos  de  la  justicia.  Esto  es  un  gran  pa- 
so, pero  no  es  todo:  y  no  solo  seria  iniíltil,  sino 
aun  dañoso,  si  después  la  pública  justicia  dejara 
de  castigarlos  como  merecen.  Esos  asesinos  no 
son  dignos  de  que  se  les  tengan  consideración  de 
hombres,  sino  mas  bien  de  fieras;  ni  hay  género 
de  muerte,  por  ingorainiosa  que  fuere,  que  no  me- 
rezcan por  sus  atroces  hechos.  Esperamos  que 
no  se  escapen;  de  lo  contrario  el  haberlos  apresa- 
do, encerrado  en  la  cárcel  y  perseguido,  seria 
mucho  peor:  por  una  parte  cobrarian  mayor  atre- 
vimiento para  cometer  nuevos  crímenes,  viéndose 
absaeltos  de  este  que  acaso  no  será  tampoco  el 
primero,  }-  por  otra,  la  gente  que  los  acus(5,  6 
los  de  quienes  abrigarian  sospechas  de  haberlos 
delatado,  quedarían  mas  expuestos  á  la  vengan- 
za de  hombres  tan  perversos  y  peligrosos. 


En  Roma  el  Cardenal  Vicario  ha  tenido  una 
congregación  como  de  costumbre  sobre  la  cues- 
tión de  la  Beatificación  de  la  Venerable  Maria 
Cristina,  Reina  de  las  dos  Sicilias,  la  que  murió 
enNápolesenSl  de  Enero  1836,  ala  edad  de  24 
años.    Esa  Princesa  fué  hija  de  Víctor  Manuel 

I,  Rey  de    Cerdeña,    esposa   de    Fernando  II, 
Rey  de  las  dos  Sicilias,  y   madre  de  Francisco 

II.  Los  documentos  y  deposiciones  en  que  es- 
tán atestiguadas  las  virtudes  de  la  Santa  Prin- 
cesa forman  un  volumen  impreso  de  772  pág. 
en  folio.  Después  siguen  en  otras  29  pág.  las 
dificultades  ó  argumentos  que  se  pueden  oponer; 
y  cu  fin  en  otras  200  las  resi)uestas  hechas  por 
el  abogado  Morsilli.  Los  diez  y  ocho  miembros 
de  la  congregación  de  Ritos  han  examinado  esos 
documentos,  y  dado  su  juicio,  que  todavía  no  es 
conocido.  El  entero  volumen  de  1001  pág.  dado 
á  luz  puede  ser  leido  y  considerado  por  cual- 
quiera. Acerca  de  lo  cual  dice  la  Voce  della 
Verifá  "Si  ciertr>s  príncipes  y  soberanos  de 
nuestros  dias  se  pi-ocnrasen  alguna  copia  de  ese 
libro  para  su  uso,  ¡f|ué  materia  tan  abundante 
do  meditación  hallarían  en  él!" 


El  dia  4  de  Julio  es  el  glorioso  aniversaiio  de 
la  Declaración  de  Independencia,  con  la  cual  las 
trece  colonias  Inglesas,  no  pudiendo  ya  tolerar 
las  desmedidas  pretensiones  del  parlamento  de 
la  Gran  Bretaña,  se  constituyeron  en  Estados 
libres,  soberanos  é  independientes,  fundando  así 
esta  República  de  los  Estados  Unidos,  que  ha 
sido  después  tan  famosa.  -No  puede  negarse  que 
este  fué  un  acontecimiento  grande  y  de  suma 
trascendencia:  grande  en  sí  mismo,  y  que  revela 
toda  la  sublimidad  de  alma  de  aquellos  famosos 
hombres,  que  firmaron  primero  aquella  declara- 
ción, y  que  después  sostuvieron  con  las  armas 
en  la  mano  su  Independencia  nacional:  impor- 
tantísimo, porque  causó  y  produjo  en  tan  poco 
tiempo  un  cambio  tan  extraordinario  en  el  esta- 
do político  de  aquellas  colonias,  y  tal  vez  oca- 
sionó con  su  ejemplo  la  Independencia,  procla- 
mada después  en  épocas  diferentes  por  las  de- 
más colonias  de  una  y  otra  América,  de  las  res- 
pectivas naciones  que  las  hablan  fundado. 

Todos  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
celebran  con  razón  el  aniversario  de  un  dia  tan 
célebre,  y  en  dondequiera  desde  el  Atlántico  al 
Pacífico,  porfian  en  festejarlo  con  toda  pompa  y 
solemnidad.  Así  como  no  habrá  ciudad  que  no 
dé  en  este  dia  alguna  muestra  de  público  rego- 
cijo, así,  pensamos,  no  habrá  periódico  alguno 
de  la  Union,  que  no  hable  de  tan  fausto  aconte- 
cimiento. Y  es  deber  que  aun  nosotros  diga- 
mos algo  á  nuestros  lectores,  participando  de  la 
pública  alegría  de  una  fiesta  tan  memorable  de 
esta  Nación,  en  cuyo  seno  vivimos,  y  á  la  que 
por  admirable  disposición  de  la  Divina  Provi- 
dencia reconocemos  por  nuestra  segunda  patria, 
por  patria  de  adopción.  Y  ya  que  la  grandeza 
de  este  hecho  se  revela  de  por  sí,  sin  que  hagan 
falta  elogios  para  encarecerlo;  además  de  que 
cualquiera  encomio  difícilmente  podria  adecuar 
el  mérito  de  la  empresa,  nos  contentaremos  con 
referir  solamente,  aunque  en  breves  palabras,  la 
historia,  y  publicar  el  texto  de  la  misma  Declara- 
ción de  Independencia,  como  un  monumento  digno 
de  perpetua  memoria. 

Cuando  estalló  la  guerra  entre  las  Colonias 
Inglesas  y  la  Gran  Bretaña,  no  se  propusieron 
otro  motivo  que  el  de  sostener  sus  derechos,  que 
les  hablan  sido  otorgados  por  los  Reyes  de  In- 
glaterra, con  patentes  reales,  confirmadas  mu- 
chas veces.  Y  es  cierto  que  en  los  principios 
no  tuvieron  ninguna  idea,  á  lo  menos  general- 
mente, de  separarse  de  la  Corona  de  Inglaterra, 
y  de  hacerse  independientes.  Si  se  decidieron 
á  ello,  fué  en  fuerza  de  los  mismos  acontecimien- 
tos, y  porlaobstinada  terquedad  del  Parla  mentó  y 
Rey  cíe  la  Gran  Bretaña,  que  no  quisieron  res- 
petar los  antiguos  privilegios  de  que  ellos  goza- 
ban, Despuea  de  una  primera  é  inútil  tentativa, 
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hecha  con  la  madre  patria  para  que  se  inclinara 
íí  justas  concesiones,  las  Colonias  hicieron  la  se- 
gunda.y  última  en  1774,  presentando  otra  peti- 
ción, á  fin  de  que  se  respetaran  sns  privilegios. 
Pero  viendo  que  todos  sus  conatcs  quedaban  sin 
éxito,  y  que  se  les  imponía  nada  menos  qne  de- 
poner las  armas  y  rendirse  á  discreción,  enton- 
ces naturabnente  humilladas  en  sns  mas  íntimos 
sentimientos,  en  lugai»  do  entregarse  como  víc- 
timas del  obstinado  despotismo  de  la  Gran  Bre- 
taña, se  resolvieron  tí  romper  con  ella,  y  á  de- 
clararse independientes,  y  sostenerse  con  las  ar- 
mas, hasta  ()  sucumbir  gloriosamente,  o  alcanzar 
su  entera  independencia  nacional. 

'Sin  embargo,  no  faltaban  entre  los  habitantes 
de  las  Colonias  algunos  que  se  opusieran  ú  esta 
tan  atrevida  y  peligrosa  idea.  Pero  los  que  se 
declararon  en  favor  do  la  Independencia,  exci- 
taron generalmente  los  ánimos  del  pueblo  de  tal 
suerte  que  las  asambleas  de  las  Colonias  tuvie- 
ron por  fin  que  ocuparse  de  esa  cuestión.  Des- 
])ues  de  haberla  discutido  separadamente  en  sus 
provincias,  la  cuestión  fuá  llevada  al  .Congreso 
general  í|uo  desde  fines  do  1774  habia  comen- 
zado á  reunirse  en  Filadelña. 

Las  primeras  resoluciones  sobre  tal  materia, 
fueron  introducidas  en  el  Congreso  general  de 
las  Colonias  el  dia  7  de  Junio  177G  por  Richai'd 
R.  Lee,  de  Virginia,  el  cual  las  sostuvo  con  un 
discurso  elocuente  y  lleno  de  entusiasmo,  y  las 
defendió  contratos  f|ue  eran  de  opinión  contra- 
ria, entre  los  que  se  not.al)a  Jchn  Dickeuson  do 
Pensiivania.  Pero  el  que  peroró  mas  en  favor 
de  la  Independencia  fué  John  Adams  de  ]Mas- 
sachiissets.  La  discusión  continuí)  el  dia  10, 
])ronunciiíndose  los  ánimos  siempre  mas  en  fa- 
vor de  la  Independencia,  y  aunque  se  difiriese 
la  votación  de  las  resoluciones,  se  deteruiinó 
nombrar  una  comisión  de  ciuco  miembros,  como 
se  efectu(>  al  dia  siguiente,  11  del  mes.  para 
preparar  una  declaración,  en  caso  de  (pie 
fuese  menester.  Los  cinco  miembros  fueron 
Tilomas  Jcfferson,  de  Virginia,  John  Adams  de 
Massachusscts,  Benjamin  Franklin  de  Pensiiva- 
nia, Roger  Sherman  de  Connecticut,  y  Rol)ert 
R.  Livingston  de  New  York.  Jefferson  fué  ca- 
balmente el  ((ue  la  redactó.  El  dia  2  de  Julio 
se  fijó  de  nuevo  la  consideración  sobre  la  prime- 
ra resolución,  y  al  cabo  admitida,  era  como  si- 
gue: Resoh'^id:  That  thme  United  Coloides  are, 
aiul.  of  ri'/ld,  (jiiíjjit  lo  h<i,  Free  <viid  Jndependent 
Stataa;  fluit  tlieij  are  oli^olcnd  froiii  allegiance  to  the 
JJrUÍHh  (Irown,  und  ílud  (di  poUtical  coraiexion  het- 
l.omn,  ih.eía,  and  the  State  oftíreai  BrltaÁn,.  ¡s  and 
oaifld  to  be,  totidjij  dhsolred.  Admitida  esta  re- 
.sohicion,  fué  propuesta  para  el  dia  siguiente  la 
discusión  de  la  Bedanicion. 

En  el  siguiente  dia  3  de  Julio,  fué  discutida 
esta  declaración  y  diferida,  sin  delil)erar  nada, 
(lasfca  el  dia  4,  cu  que  por  fin  fué  adinitjda  y  vo- 


tada, y  mandada  escribir  elegantemente  en  per- 
gamino para  ser  firmada  y  guardada  en  perpe- 
tua memoria. 

Cuando  la  Declaración  de  Independencia  fué 
leida  al  pueblo  en  una  pública  plaza  de  Filadel- 
fia,  este  la  acogió  con  un  entusiasmo  indecible, 
aclamándola  }'  aplaudiéndola  de  una  manera  ex- 
traordinaria. Se  dispararon  salvas  de  artille- 
rías, 03'éronse  repiques  de  campanas,  hiciéronse 
procesiones,  pronunciáronse  speecJi&s  y  otras  se- 
ñales de  pública  alegría  y  de  patriotismo,  que 
no  se  desmintió  cuando  tuvieron  que  defenderla 
en  los  campos  de  batalla.  La  sala  ocupada  por 
el  Congreso  en  aquel  tiempo  fué  llamada  Indep- 
endence  HaJl,  la  plaza  pública  en  donde  se  pro- 
mulgó Indejpendence  Square,  y  el  dia  4  de  Julio 
quedó  un  dia  grande,  una  fiesta  nacional  para 
todas  las  ciudades  de  los  Estados  Unidos. 


Lccínra  «le  íiialos  periódicos. 


Daremos  aquí  para  instrucción  de  nuestros 
lectores  un  artículo  sacado  y  traducido  de  la  Ci- 
vütá  Cattolica,  revista  semi-mensual,  que  se  pu- 
blica desde  el  año  1850  en  Italia,  y  que  sin  duda 
alguna,  es  de  las  principales,  si  no  la  primera  en 
todo  el  'mundo,  en  defender  las  doctrinas  y  de- 
rechos de  nuestra  santa  religión.  Ella  se  ha  0- 
cnpado  varias  veces  de  los  malos  periódicos,  cu- 
yo número  se  ha  aumentado  tanto  en  estos  últi- 
mos tiempos,  y  cuya  lectura  es  acaso  la  causa 
principal  de  los  males  de  la  moderna  sociedad. 
]^]1  artículo  (pie  vamos  á  dar  es  uno  de  los  mas 
recientes  acerca  de  esta  niateria,  y  tendrá  no 
menos  interés  y  actualidad  aquí  que  en  Italia,  y 
en  dondo  quiera:  que  jjor  nuestra  desgracia  no  nos 
faltan  en  el  Xuevo  Méjico  esos  tales  periódicos, 
lo  mismo  que  libelos,  folletos,  y  libros  de  seme- 
jante naturaleza:  es  como  sigue: 

Por  la  centésima  vez  hemos  ya  demostrado  á 
nuestros  lectores  hi  maldición  (pie  pesa  sobre  el 
mundo  con  el  periodismo  revolucionario,  verda- 
dero aire  pestífero  (pie  inocula,  exacerba  y  dila- 
ta sobre  toda  ponderación  la  (pie  ]X)demos  llamar 
enfermedad  social  de  nuestro  siglo,  (jue  consiste 
en  la  perversión  del  entendimiento  y  en  la  cor- 
rupción del  corazón.  Mentira  y  blasfemia  erigi- 
das en  sistema:  lié  ahí  lo  que  es  ese  periodismo. 
No  hay  catiílico  (pie  lo  ignore,  y  sin  embargo  un 
gran  número  de  católicos  osla  siendo  su  ti'ibuta- 
rio,  rindiéndole,  no  solo  el  tributo  de  su  bolsillo, 
sino,  lo  (pie  es  peor,  el  tributo  también  de  su  en- 
tendimiento. Después  de  la  carta  dirigida  i)or 
el  Padre  Santo  al  Cardenal  Vicario  de  Roma  en 
;U)  de  Junio  de  1871,  y  la  subsiguiente  circular 
d(d  mismo  Arcarlo  á  los  Párrocos,  declarando  que 
'la  lectura  de  semejantes  periódicos  está  aun 
por  derecho  natural  prohibida,  á  causa  del  i)eli- 
gro   próximo  (pie  se   (;orre  de  perder  la  íc."  no 
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puede  catulico  alguno  vacilar  eu  abstenerse  de 
leerlos,  como  no  sea  mediando  razones  muy  po- 
derosas para  ello,  y  con  escrupulosa  cautela  en 
todo  caso.  No  es  bastante  el  pretexto  de  preve- 
nirse contra  los  soñsuias,  impiedades  y  mentira 
de  los  periodistas.  Nadie  presuma  de  invulne- 
rable: se  ve  por  experiencia  que  la  lectura  de 
ciertos  perio'dicos  ocasiona  el  trastorno  de  cabe- 
zas muy  sanas.  El  periodismo  satánico  nunca 
deja  de  ser  tizón  del  infierno,  y  hace  siempre  su 
oficio:  d  abrasa,  6  tizna. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo:  es  una  ver- 
güenza que  tantos  catu'licos  sostengan  con  su 
propio  dinero  esas  oficinas  de  Satanás,  por  sa- 
tisfacer una  curiosidad  que,  sobre  ser  vana,  es 
siempre  necia.  Se  lamentan  de  la  malicia  de  los 
tiempos  y  del  to'sigo  que  está  corrompiendo 
al  pueblo,  y  no  obstante,  concurren  y  coo})eran 
á  la  obra  de  manipular  y  propinar  el  veneno. 
¿No  es  mejor,  seguramente,  ignorar  el  error,  que 
contribuir  á  su  difusión  para  conocerlo?  Aun 
cuando  hubieran  de  ignorarse  sucesos  de  no  cul- 
pable curiosidad,  de  los  cuales  den  acaso  cuenta 
mas  pronta  y  detallada  los  j)eriudicos  de  tal  ca- 
laña, ¿no  fuera  eso  nn  mal  incomparablemente 
menor  que  el  de  fomentar,  pagándolo,  ese  perio- 
dismo pestífero,  para  que  continué  ofendiendo  al 
Papa,  lastimándolos  intereses  sacratísimos  de  la 
Iglesia,  conculcando  la  verdad,  corrompiendo  al 
pueblo  é  insultando  á  Dios? 

"Hemos  llegado  al  miserable  extremo  (obser- 
va con  justicia  JMonseñor  Bindi,  ^Vrzobispo  de 
Sena,  en  su  última  Pastoral)  de  que  n¡  la  hor- 
renda palabra  ateismo  pone  ya  espaido  al  jiredi- 
carse  al  pueblo,  como  lo  hacen  (dígolo  con  lágri- 
mas) ciertos  periódicos;  los  cuales,  si  originaria- 
mente son  pecado  de  pocos,  conviértense  al  fin 
en  pecado  de  todos;  enorme  pecado  público  (pie 
se  consuma  cuando  no  solamente  se  toleran,  sino 
que  se  compran  y  se  leen,  aun(¡iie  sea  ])or  pura 
curiosidad,  que  agrava  la  culpa  en  vez  de  dismi- 
nuirla. ¿Ignoran  esos  curiosos  (pie  están  siendo 
ellos  mismos  el  mas  fuerte  síjsteniíniento  de  esa 
calamidad  pestífera?" 

El  católico  (pie  sin  causa  que  lo  justifi(jue,  y 
sin  mucha  prudencia,  i)resta  el  apoyo  de  su  sus- 
cricion  á  ese  funesto  periodismo,  incurre  ordi- 
nariamente eu  estos  cuatro  desórdenes:  paga  la 
¡nentira  y  la  blasfemia,  y  activa  su  propagación; 
púnese  á  sí  mismo  en  riesgo  de  i)ervert¡rse;  in- 
troduce el  veneno  corruptor  en  el  seno  de  sn  fa- 
milia, (;on  peligro  ])r(jximo  de  escandalizar  y 
contaminar  á  sus  individuos,  y.  por  último,  de- 
sobedece á  la  Iglesia,  ipie  le  prohibe  el  uso  y  la 
retención  del  to'sigo. 

No  digamos  mas.  Si  se  desea  verdadei'anien- 
te  que  la  vara  de  la  justicia  divina  suspenda  su 
acción  vcngadoi-a  so1>re  la  cristiandad,  urge  ante 
lodo  ])oner  im  término  íil  enorma parado  pvhlicn 
de  prefitar   ayuda   y  favor   al  [)r'i'io(l¡siiio   anti- 


cristiano. Piénsenlo  1)ien  los  católicos;  la  mali- 
cia de  esta  exacerbada  peste  exige  una  cautela 
delicada:  resuélvanse,  pues,  ano  suscribirse á  pe- 
riódico alguno  sin  que  preceda  el  dictamen  que 
deben  pedir  sobre  esto  á  persona  competente;  ó 
el  de  su  propia  conciencia,  bien  discutida,  cuan- 
do ellos  sean  suficientemente  capaces  de  aconse- 
jarse á  sí  mismos.  La  mayor  parte  de  esos  j)e- 
riódicos  detestables  desaparecerían  entonces,  y 
se  verian  libres  de  su  temible  pestilencia  las  ca- 
lles y  las  casas.  En  algunos  |)aises  hacíase  ley, 
confirmada  con  juramento  expreso,  de  do  com- 
prar mercancía  alguna  á  los  enemigos  de  la  pa- 
ti'ia.  Y  qué:  ¿tendrán  los  católicos  por  demasiado 
dura  la  resolución  de  abstenerse  siempre  de  fa- 
vorecer á  los  enemigos  de  Jesucristo  en  su  infa- 
me comercio,  no  com[)rándoles  sus  blasfemias  y 
mentiras. 

Lo  dicho  de  los  periódicos  entiéndase  igual- 
mente de  los  libros  deshonestos  é  irreligiosos,  de 
que  es  tan  fecunda  la  literatura  revolucionaria. 
No  todos  están  nominalmente  incluidos  en  q\  ín- 
dice de  los  libi'os  prohibidos  por  la  Iglesia,  y  se- 
ria. imf)osil)lc  [)oiiei'los  todos  allí;  pero  lo  están 
todos  ¡mplícitamente  por  derecho  natural,  y  en 
virtud  de  los  cánones  del  Concilio  Tridentino. 
No  nos  detendremos  en  exponer  cuánto  se  peca 
por  muchos  católicos  contra  este  grave  manda- 
miento; cuánto  daño,  por  consecuencia,  hacen 
estos  á  la  causa  de  Dios,  y  de  cuánto  j)rovecho 
sirven  á  Satanás  y  á  su  causa,  cuando  adquieren, 
retienen,  prestan  y  recomiendan  libros  de  esa 
especie.  Notablemente  muchas  señoras,  lleva- 
das (le  la  manía  de  perder  el  tiempo  y  el  seso  en 
la  frivola  lectura  de  novelas,  que  admiten  en  su 
casa  sin  discreción  y  sin  consejo,  causan  un  daúo 
imponderable,  y  de  todas  veras  lamentable,  tan- 
to á  sí  mismas,  como  á  sus  hijos  y  criados.  Pro- 
cédese  en  esto  con  una  ligereza  que  indigna. 
El  que  este  escribe  recuerda  haber  visto  un  dia, 
sobre  el  velador  del  suntuoso  gabinete  de  una 
gi'an  dama,  muy  dada  en  verdad  á  las  prácticas 
religiosas,  y  ya  no  escasa  de  años,  la  vida  edifi- 
cantísima de  una  hija  de  Santa  Teresa,  y  á  su 
lado'  una  novela  francesa  cuyo  solo  título  enro- 
jecía la  cara  de  vergüenza.  ¡Ah!  Si  á  lo  me- 
nos estas  señoras  de  poco  juicio  abundaran  me- 
nos! Y  después  se  maravillan  de  que  sus  hijos 
é  hijas  tengan  lacio  el  entendimiento  y  gastado 
y  amortecido  el  corazón  tan  tem])ranamente;  y 
lio  adivinan  el  porípié  ni  el  cómo,  considerada  la 
vigilancia  que  piensan  haber  ejercido  sobre  ellos! 
Oh  mujeres  tres  veces  necias!  ¿No  recordáis 
los  infunes  libros  (iue,  haciendo  pon)})a  de  vues- 
tra bobería,  lucian  en  las  antecámaras  y  salas  de 
vuestras  casas  de  la  ciudad  y  del  campo? 

«-4^»-*^ 

Eor'iiiicioii  (le  la  FraiiCüinsonería. 


La  época  precisa  en  (pie  fué  formándose  y  tra^ 
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bajando  la  moderna  Francmasonería,  fué  desde 
el  año  1703  hasta  1717.  La  Logia  de  York  en 
tiempo  del  advenimiento  de  Jeorge  I  al  trono 
déla  Gran  Bretaña,  en*  1714,  existia  apenas. 
Cuatro  habia  en  la  parte  meridional  de  Ingla- 
terra, pero  divididas  entre  sí,  débiles  y  despo- 
jadas de  todoaqnel  aparato  exterior,  que  es  cau- 
sa de  vigor  y  energía  en  obrar.  En  otras  partes 
sucedía  lo  mismo.  Eran,  pues,  fuerzas  disemi- 
nadas y  aisladas,  faltándoles  quien  las  reuniese, 
y  las  dirigiese  segnn  los  principios  profesados. 
Algunos  de  los  mas  hábiles  masones  se  enten- 
dieron para  eso  entre  sí,  \  convinieron  en  confiar 
á  los  tres  que  hemos  nombrado  poco  antes,  á  sa- 
ber, Teófilo  Desaguliers,  pastor  calvinista,  fran- 
cés, Jeorge  Payne,  arcjueólogo,  y  James  Ander- 
son,  ministro  angiicano,  el  cargo  de  componer 
algunos  reglamentos  nuevos,  6  bien  un  nuevo 
Estatuto.  El  Estatuto  fué  hecho,  y  aprobado 
'^w  una  reunión  general  de  todos  los  masones  de 
Londres,  en  Febrero  de  1717.  El  prescribía 
entre  otras  cosas  la  fundación  de  una  Oran  Lo- 
gia, las  reuniones  de  los  masones  cada  tres  me- 
ses, y  que  el  mas  antiguo  funcionaria  como  Pre- 
sidente, hasta  que  se  pudiera  colocar  en  la  silla 
de  Maestre-Presidente  un  personaje  de  alio  ran- 
go. La  elección  cayó  después  sobre  Antonio 
Sayer,  hecha  el  dia  24  de  Junio,  fiesta  de  San 
Juan  Bautista,  y  así  se  obtuvo  el  primer  Gran 
Maestro  de  la  Orden. 

El  tiempo  que  trascurrió  desde  1717  hasta 
1722,  se  empleó  en  reunir  entre  sí  las  logias  in- 
glesas existentes,  en  perfeccionar  el  ?]s(atuto, 
hacer  una  sociedad  siempre  mas  fuerte,  com|)ac- 
ta  y  ordenada.  (Kloss,  Gesckiclife  Der  Freiriiau- 
rerei  ect.,  Preston  etc.)  Anderson  fué  encar- 
gado de  ordenar  en  un  libro  todas  las  delibera- 
ciones tomadas;  y  el  libro,  sometido  luego  al 
examen  de  catorce  hermanos,  fué  publicado  en 
Londres  el  dia  17  de  P]nero  de  1723.  De  este 
modo  fué  organizada  la  moderna  Francmasone- 
ría, inglesa  por  origen,  y  universal  por  su  de- 
sarrollo sucesivo.  (The  Constitution  of  Freemas- 
ons  etc.,  London,  1723 — Kloss,  BiUiographia, 
núm.  125.^ 

El  vestido  con  el  cual  esa  moderna  Francma- 
sonería se  disfraza,  el  lenguaje  que  usa  en  su 
Estatuto,  corresponde  á  una  asociación  de  maso- 
nes obreros,  pero  debajo  de  estas  exteriorida- 
des y  apariencias  está  escondida  una  sociedad 
esencialmente  diferente.  Con  este  nombre  pudo 
gozar  de  los  privilegios  de  los  verdaderos  maso- 
nes antiguos,  y  propagarse  después  poco  á  poco 
y  tranquilamente  sin  ser  apercibida,  así,  pues, 
la  moderna  masonería  no  es  propiamente  una 
transformación  de  la  antigua  masonería  obrera: 
ya  (jue  una  persona,  no  poi-que  vista  el  traje  de 
un  difunto,  es  el  mismo  difunto  transformado:  sino 
es  una  artificiosa  subrogación  de  una  sociedad 
pn  Ing'ar  de  otra  muv  diferente  do  la  primera. 


Las  principales  pruebas  de  esto  se  sacan  primero 
de  la  diversidad  de  las  doctrinas  profesadas  en 
los  Estatutos  de  la  masonería  rauratoria  antigua, 
y  de  la  masonería  posterior  moderna:  segundo, 
de  la  semejanza  é  identidad  de  principios,  cos- 
tumbres y  ritos  descritos  en  los  libros  citados 
arriba,  publicados  en  el  siglo  XVII,  con  los  de 
la  moderna  masonería:  esto  lo  confiesan  muy  a- 
biertamente  Schanberg,  (Handhuch  der  Symholik 
etc.)  Buhle  (  Origini  e  destini  degli  ordini  di  Rosa 
Croce  e  della  Frammasoneria  pág.  275. y)  y  otros: 
tercero,  de  la  conformidad  de  las  tendencias  ma- 
sónicas con  las  de  los  tiempos  y  del  país,  en  que 
nació:  ya  que  la  independencia  moral  del  hom- 
bre, base  de  la  masonería  moderna,  correspon- 
de á  la  tendencia  de  sacudir  el  yugo  de  toda  au- 
toridad, que  se  manifestó  tan  abiertamente  en 
Inglaterra  en  virtud  de  los  principios  de  la  Re- 
forma, confirmados  por  los  ejemplos  dados  por 
Bacon  en  filosofía,  y  Cromwell  en  política.  Ejem- 
plos que  según  Bukle,  (Historia  de  la  Civiliz.  en 
Angleterre)  incitaron  la  porción  mas  culta  de  la 
nación  á  examinar,  discutir  y  juzgar  todr  á  su 
manera,  no  solamente  en  lo  que  pertenecía  alas 
ciencias  y  á  la  palítica,  sino  también  en  los  asun- 
tos de  la  religión;  con  lo  cual  comenzaron  á  di- 
fundirse tan  ampliamente  los  principios  del 
Deismo  ó  de  religión  natural,  que  tanto  domi- 
naron en  el  siglo  pasado.  La  masonería,  pues, 
no  data  de  una  fecha  mu}'  antigua,  sino  recien- 
te, y  no  es  mas  (pie  una  nueva  forma  del  Pro- 
testantismo, en  el  cual  tuvo  su  origen,  y  creció 
hasta  la  edad  madura. 

La  masonería  moderna  se  propagó-muy  pron- 
to [)or  toda  la  Europa.  Sin  entrar  en  los  deta- 
lles, diremos  que  en  Inglaterra  se  multiplicaron 
en  seguida  las  logias  por  dondequiera:  en  Fran- 
cia se  estableció  desde  1721,  en  Bengala  en  1731, 
en  Alemania  é  Italia,  en  1733,  en  Polonia  y 
Portugal  en  1735,  en  España  en  1736,  en  Suiza 
en  1737,  en  Turquía  y  Asia  Menor  en  1738,  en 
Bohemia  y  Hungría  en  1744,  y  por  loque  toca  á 
los  Estados  Unidos,  principió  en  Boston  en  1732, 
en  Nueva  York  en  1737,  en  Filadelfia  en  1747, 
etc. 

A  este  fin  comunicáronse  á  las  logias  las  fa- 
cultades para  la  admisión  de  los  nuevos  adeptos, 
y  mitigáronse  los  artículos  del  Estatuto  acerca 
de  la  religión,  para  ganar  mas  fácilmente  á  los 
católicos."  De  muchas  logias  se  organizaron  las 
provincias,  quedando  siempre  la  Gran  Logia  de 
Londres,  la  principal.  Pero  poco  después  las  lo- 
gias provinciales  se  hicieron  nacionales  ó  grandes 
logias  y  se  introdujeron  otros  cambios,  nuevas 
reformas  y  una  nueva  organización. 

La  masonería  se  enorgullece  demasiado  por 
esta  tan  grande  y  rápida  propagación,  de  don- 
do  sacan  algunos  poderosos  motivos  para  elo- 
giarla y  enaltecerla  grandemente.  Poro  esa 
propagación   muy  fáeilm.ento  so  explica,   consi^ 
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dcrando  primero,  que  la  inasoucn'a  se  propagó 
mucho  mas  en  Jos  países  protestantes  que  en  los 
católicos,  j  esto  no  lauto  por  la  oposición  que 
se  le  hiciera  motivada  por  la  religión,  cuanto 
por  el  espíritu  misino  de  las  poblaciones:  aun 
hoy  dia  existe  en  proporción  mayor  número  de 
masones  entre  Protestantes  que  entre  Católicos. 
Segundo,  que  contribuyó  á  ello  el  arte  del  secre- 
to con  el  cual  se  encubrían  los  individuos  y  las 
cosas,  haciendo  entretanto  la  masonería  profe- 
sión de  ser  simplemente  una  institución  de  be- 
neficencia, y  engallando  así  á  los  incautos,  entre 
pueblos  y  gobiernos.  Tercero,  porque  procwró 
siempre  tener  al  frente  personajes  de  nobles  di- 
nastías, Príncipes  de  Casas  Reales,  j  de  este 
modo  alucinaba  al  mundo  y  se  proporcionaba  la 
protección  y  favor  de  los  grandes.  Y  baste  al 
presente  de  esta  cuestión. 


<^      I      i^lM 


YAHIEDADES. 

UX  NÜEYO  USO  DEL  PAPEL. 

Ya  rio  solo  se  aplica  el  papel  á  la  confección 
de  puños  y  cuellos  de  camisa;  se  ha  extendido 
hasta  los  muebles,  las  tejas  y  los  tabiques.  Aho- 
ra empieza  á  servir  para  hacer  toneles,  en  que 
el  vino  se  conserva  perfectamente  y  no  son  oca- 
sionados á  romperse,  á  salirse  ni'^á  dar  mal  sa- 
bor a'  su  contenido.  Adema's  estos  barriles,  te- 
niendo una  forma  cilindrica,  producen  una  eco- 
nomía de  15  por  100  en  el  espacio  que  ocupan 
en  un  barco  ó  una  bodega.  -  Las  explosiones  por 
efecto  de  la  fermentación  del  vino,  tampoco  son  de 
temer,  pues  sometidos  á  una  presión  de  2000  ki- 
logramos, han  resistido  perfectamente. 

El  papel  es  llamado  wdterproof  (impermeable) 
al  abrigo  de  la  polilla,  y  no  puede  absorber  el 
nial  aire  ambiente,  como  lo  hace  la  madera. 
Además  no  está  sujeto  á  los  ataípies  de  los  in- 
sectos que  abundan  en  los  climas  cálidos,  y  los 
hace  inestimables  para  envasar  la  híirina,  el 
azúcar  y  otros  artículos.  El  papel  que  se  emplea 
en  esta  clase  de  toneles  se  hace  con  p:ija  de  cen- 
teno ó  de  trigo,  y  los  aros  que  los  rodean  sirven 
únicamente  para  [ii'escrvarlos  del  roce  al  con- 
ducirlos rodando. 

I']sta  invención  solo  se  practica  hasta  ahora  en 
los  Pastados  Unidos. 

p>ii;li(>tí;('A8  de  efiíoi'a. 

La  invención  de  la  imprenta  es  cosa  entera- 
mente católica:  católico  el  que  la  descubrió, 
católicos  los  primero^;  libros  que  fueron  imi)re- 
sas  en  Eurofia  y  en  Ainérica,  v  católico  fué  el 
primer  periódico.  La  Iglesia  Católica  la  promo- 
vió^desdo  el  principií),  Lna  cai-ta  d(d  Pa¡)a  Ni- 
colás, fué  la  primera  co-^n    impresa,   y  lleva  la 


íecha  de  14'55.  Mucho  tiempo  antes  de  Lutero, 
mas  de  200  ciudades  católicas  de  Europa  ya  te- 
nían imprenta.  Y  en  el  concilio  general  de  Le- 
tran.  el  Papa  León  X  declaró  que  la  imprenta 
habla  sido  inventada  para  la  gloria  de  Dios,  para 
la  [)ropagacion  de  su  Santa  Fe,  y  para  el  pro- 
greso de  los  conocimientos. 

LOS  hermanos  de  las  escuelas    CRIS'J'IANAS. 

El  Instituto  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
cristianas,  fundado  por  el  Ven.  Lasalle  en  1680, 
tenia  27  casas,  274  hermanos  y  0885  alumnos  á 
la  muerte  del  fundador,  acaecida  el  dia  de  Apier- 
nes Santo  de  1719.  Cuando  la  revolución,  en  18 
de  Agosto  1792,  suprimió  el  instituto,  este  tenia 
550  escuelas,  1,000  hermanos  y  36,000  discípu- 
los. En  1803,  habiendo  obtenido  permiso  de 
Napoleón  para  restablecerse  en  París  y  en 
Lvon,  el  Instituto  contó  á  los  pocos  meses  con 
ocho  escuelas  y  1,600  alumnos.  Hoy  tiene  á  su 
cai'go  1,200  establecimientos  con  400,000  niños, 
dirigidos  por  12,000  hermanos.  Tiene  21  novi- 
ciados en  Francia;  uno  en  Argel,  uno  en  la  isla 
de  la  Reunión,  uno  en  Cochinchina,  uno  en  Ca- 
nadá, uno  en  Egipto,  dos  en  los  Estados  Unidos, 
uno  en  Calitbrnia,  uno  en  el  Nuevo  Méjico,  uno 
en  el  Eíiuador,  dos  en  las  Indias,  y  otros  en 
Roma,  Londres,  y  Alemania. 

]5Ibliotií;cas  de  los  estados  unidos. 

Entre  todas  las  bibliotecas  de  Europa,  la  que 
cuenta  mayor  número  de  volúmenes  es  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  París;  tiene  1,500,000  vol. 
y  80,000  manuscritos.  Todas  las  bibliotecas  de 
Francia  reunidas  tienen  casi  7,000,000  de  vo- 
lúmenes. Las  de  Italia,  4,150,000;  de  Austria 
2,488,000;  de  Prusia  2.040,000;  de  Inglaterra 
1,773,000;  de  Baviera  1.268,000;  de"^  Rusia 
825,000,  etc. 

tnvi:ngion  de  la  imprenta. 

Las  principales  y  mas  ricas  bibliotecas  de  los 
Estados  Unidos  son  las  once  siguientes:  En 
AVashington,  Biblioteca  del  Congreso,  183,000. 
Boston,  Biblioteca  Pública,  153,000.  New  York, 
Biblioteca  de  Astor.  138,000.  Cambridge,  Bi- 
blioteca Harvard,  118,000.  New  York,  Biblio- 
teca Mercantil,  104,500.  Boston.  Biblioteca  del 
Ateneo,  100,000.  Filadelfia,  Biblioteca  del  Es- 
tado, 85,000.  Albany,  Biblioteca  del  Estado  de 
Nueva  York,  76,000.  New  York,  Biblioteca  de 
la  New  YorV  Society,  57,000.  Biblioteca  del  Co- 
legio de  Yale,  50,000.  Bibliote^c^del  Colegio  de 
Ueorgetown,  40,000. 
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Conversión  de  un  -francniasois. 

fCoalhimcion—Pájj  dlU312.J 
XLIV. 

CINCO  MESES  DE  DESCANSO. 

Apenas  pudo,  cTespucs  de  haber  saliulado  á  Angéli- 
ca, que  lio  le  dio  el  resto  que  le  promeíia  en  el  tele- 
grama, partid  inmediatamente  para  su  q^atria.  No  se 
detuvo  tampoco  en  Bolonia,  sino  que  corriendo  siein- 
iire  llegó  á  Forlí.  Y  como  su  casita  estaba  alquilada, 
ae  fué  á  habitar  en  la  de  su  amigo,  que  decia  serlo  de 
corazón,  á  quien  deben  conocer  mis  lectores,  ó  por  lo 
menos  sospechar  quien  sea,  y  al  cual  llaraarcjnos  Eu- 
genio á  fin  do  no  hal)lar  en  al)stracto  6  sea  en  genéri- 
co. 

Después  de  los  primeros  abrazos  y  besos: — Eugenio 
mió,  dijo  Eicardo,  tengo  necesidad,  una  necesidad 
8uma  de  quietud,  de  reposo,  do  tranquilidad.  No 
puedo  mas.  .  .  . 

— Estoy  aquí  ]")ara  servirte,  contcoió  Eugenio.  Yivo 
modestamente;  pero  no  me  falta  el  paii,  y  no  te  fal- 
tará á  tí.  Haz  cuenta  que  esta  es,  tu  casa. 

— Traigo  bastante  dinero  para  poder  vivir  con  co- 
modidad como  cosa  dtC  un  año.  ...  Escucha: — como 
he  dado  yo  á  otros  á  puñados,  así  han  hecho  conmi- 
go. ¿No  te  parece  justo?  1  le  arriesgado  muchas  veces 
la  vida,  y  sé  lo  quo  he  temido  que  dar  para  poner  á 
otros  en  iguales  riesgos.  Me  he  cobrado  nji  parte. 

— Mas  ¿de 'donde  te  venia  el  oró  que  derramal^as 
con  tanta  profusión? 

— ¡Eli¡  ¿qué  te  importa  saljerlo?  Un  poco  de  acá, 
un  poco  de  allá  ...  ¡oe  comprende  bien! ....  ¿De  dón- 
de viene  todo  el  ovo  italiano? .... 

Después,  en  diferentes  ocasiones  y  cu  los  dias  su- 
cesivos le  fué  contando  todas  sus  aventuras,  que  ya 
cono'-emos.  Pero  lo  quemas  repetía  eran  las  palabras 
del  gendarme  de  la  plaza  Colonna  en  Eoma. 

— No  creía  que  los  lonianos  fuesen  tan  generosos  y 
robustos.  Lo  que  habia  sabido  de  ellos  del  48  y  del 
40  me  hal)ia  heclio  creer  (jue  eran  una  turlja  de  im- 
Ix'cilcs  y  de  perdidos.  Pero  he  debido  rectificar  mi 
opiniüii;  he  debido  rectificarla,  y  te  aseguro  que  á  cos- 
til de  mis  espaldas. 

— ¡Ah!  os  preciso  tratar  á  los  hombres  para  cono- 
cerlos: no  se  puede  dar  crédito  á  los  charlatanes'. 

— Hay  también  en  Pioma,  es  verdad,  sus  necios .  .  . 
pero  e.stos  tienen  su  contrapeso,  y  esto  ha  hecho  que 
se  haya  mantenido  en  pié  hasta  ahora.  Y  se  manten- 
drá a.sí,  sabe  Dios  cuanto  tiempo! 

—Pero  díme,  pues  tú  debes  saberlo;  se  me  aseguró 
quo  011  49  muchos  romanos  se  inscribieron  en  hi  ](3ven 
Italia.    ¿Han  muerto  todos  ellos? 

— Estos  no  quieren  pertenecer  al  paiii'h)  de  aaiov, 
¿(entiendes?  ....  Los  tales  soji  valientes  para  gritar,  y 
(;char  baladronadas  en  los  cafés  cuando  están  entre 
los  suyos;  hacer  a.lguna  necia  demostración,  como  pa- 
sar por  una  calle  con  pretcrencia  á  otra;  encender  al- 
gún fuego  de  Bengala,  ])C'ro   en   una  (villeja  ])oco  con- 


currida; juntarse  á  otros  para  hacer  bulto,  y  así  por 
este  estilo  ....  Pero  prender  fuego  de  veras,  exponerse 
á  un  peligro.  . .  .que  si  quieres;  no  les  guata  áíriesgar 
la  pelleja  ....  MentirosoSj  Cobardes,  charlatanes,  etc. 
Si  se  ha  de  dar  ün  golpe  en  que  el  secreto  sea  el  alma 
del  negocio,  no  saben  tenérselo  guardado  en  el  cuer- 
po. Las  primeras  que  lo  saben  son  sus  queridas,  las 
cuales  queriendo  darse  importancia,  lo  dicen  á  las 
amigas  y  conocidas;  y  la  policía  que  no  se  deja  ver, 
pero  que  acecha  con  ojo  avizor,  pre^dene  y  desbarata 
todas  las  tentativas.  Otras  temerosas  del  jieligro  de 
su  Adonis  ó  de  su  amante,  se  afligen  y  lloriquean,  y 
de  esta  suerte  descubren  el  secreto  que  juraron  con 
el  juramento  de  los  amantes.  Así  se  sabe  todo  ape- 
nas S3  proyecta  y  no  se  puede  hacer  nada.  Escucha  á 
propósito  de  esto"  lo  que  me  sucedió  ....  Y  le  contó 
cómo  cierto  día,  (era  la  antevíspera  de  los  palos  del 
señor  José.)  entró  su  patrona  en  sU  cuarto,  y  después 
de  hnberle  pedido  mil  perdones;  le  dijo,  si  sabia  que 
dentro  de  pocos  días  debía  haber  una  revolución. — 
Esté  Y.  tranquila  le  contesté  pues  mientras  haya  un 
francés  en  lloma,  no  habrá  nada ....  ¿Y  por  qué,  aña- 
dí, hace  Y.  esta  pregunta? — Y  la  buena  mujer  contes- 
tó, que  la  hija  de  cierta,  comadre  suya  temía  perder 
el  joven  con  quien  trataba  de  casarse;  esto  es  que  le 
hacia  el  amor,  pero  un  amor  honesto,  honestísimo. 
Quo  la  noche  antes  le  habia  dicho  que  en  la  víspera 
de  »S.  José  no  le  esperase ....  que  si  el  día  siguiente 
no  le  viese,  ro  lo  llorase,  pues  seria  señal  que  habría 
muerto  lairtir  de  la  patria,,  sino  que  fuese  á  su  sepul- 
cro y  esparciese  en  él  üores  .  .  La  pobre  muchíicha 
se  echó  á  llorar,  y  el  héroe  romántico,  que  sin  duda 
andaría  muy  lejos  de  la  pequeña  escaramuza  de  la 
plaza  Oolouna,  lo  contó  con  todos  sus  pelos  y  señales, 
despures  de  los  mas  sagrados  juramentos  de  secreto 
toda  la  urdimbre  de  la  conjuración  del  señor  José. 
Por  esto  tomó  el  gobierno  sus  medidas".  Eicardo  no 
pudo  menos  de  decir  á  la  señora  Cecilia: — ¡Yaya  un 
secreto!  ¡vaya  unos  juramentos! — ]\ras  ella: — ¡Eh!  con- 
testó; con  su  madre  y  conmigo  no  debe  haber  secre- 
tos. 

— ¿Comprendes,  Eugenio,  como  se  obra  en  Eoma!-' 
¿Qué  puedo  hacerse  con  tales  -afiliados?.  . .  .tío  aquí 
por  qué  eii  Boma  se  sabe  todo,  hasta  lo  que  hierve  en 
el  puchero  de  cada' vecino. 

Eicardo  se  entregó  auna  vida  sosegada  y  tranquila. 
Mantenía  su  correspondencia  acostuíiibrada,  pei'o  no 
se  entremetía  en  los  a,suntos  de  la  ciudad  ó  de  la  pro- 
vincia. Iba  á  comer  ya  con  uno  ya  con  otro  de  sus 
amigos  y  hermanos  de  Foilí,  y  algún  dia  al  campo  y 
á  cazar.  Mas  todos  los  dias  tenia  su  rato  de  conver- 
sación con  Eugenio  sobre  sus  aventuras.  Entre  tanto 
manteníase  al  corriente  de  los  sucesos  de  Ittilia  y  de 
los  movimientos'  j  contramovientos  de  Francia,  y 
cuando  escribía,  por  lo  común  sus  cartas  á  París,  á 
Turin  y  á  Soma,  tenían  por  objeto  pedir  explicacio- 
nes de  lo  que  se  hacia.  Contestábanle  siempre,  pero 
muchas  de  las  respuestas  no  le  cuadraban  ni  poco  ni 
nada;  y  el  día  en  que  las  recibía  estaba  meditabundo, 
inquieto,  de  mal  humor,  y  silencioso.  Mas  de  ordi- 
n;irio  cuando,  según  él  decia,  habia  dormido  sobre  las 
cosas,  no  pensaba  mas  en  ellas,  ni  se  alteraban  aun 
cuando  se  las  recordasen,  ó  le  hablasen  de  las  mismas. 

De  esta  suerte  pasaron  aquellos  cinco  meses,  do  los 
cuales  decía  que  eran  los  mejores  de  su  vida  después 
de  los  que  habia  vivido  con  su  madre,  sin  fastidios, 
sin  enredos,'  sin  cuidados  peligrosos. 

XLY. 

UN  p.u;eo  melanchíijc.o. 
Estaba  un  dia  Eicardo  -[¡aseando  con  Eugenio  por 
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el  lindo  paseo  que  liay  faei-a  de  la  Puerta  Eoiur.ua. 
Era  uno  de  aquellos  eu  que  nuestro  liéroe  liablaba 
poco,  pero  gozaba  en  oir  liablar  á  Eugenio  para  dis- 
traerse de  sus  ideas  tristes,  cuando  lie  aquí  que  este, 
sin  casi  pensar  en  lo  que  decía,  exclamó  de  repente: 
— Esas  gentes  pretenden  liacer  la  Italia,  j  ine  parece 
que  mas  bien  la  diesliacen .... 

— Estás  diciendo  una  cosa  que  es  una  verdad  de  á 
folio.  ¿Pero  qué?  Parece  que  al  frente  de  los  negocios 
S3  bailen  niucbaclios,  y  basta  menos  que  estos;  clii- 
cprillos,  para  no  decir  animales.  Mas  liabla  tií,  que  yo 
tenu'o  ponuísimas  ganas  de  bacerlo. 

— Por  ejemplo,  la  ley  de  los  cigarros,  la  del  no  fu- 
mar, ¿no  fué  una  orden  la  mas  necia? 

— Pero  la  locura,  ó  por  mejor  decir  la  infamia  sobre 
todas  las  infamias,  la  de  las  bombas  encendidas  en 
las  ciudades  para  amedrentar  á  los  pobres  ciudada- 
nos, ¿no  es  una  cosa  sin  pies  ni  cabeza  sin  juicio  y 
hasta  sin  objeto? 

— Pues,  ¿qué  se  pretendía  con  ello? 

— Se  quería  demostrar  que  los  pueblos  estaban  in- 
quietos y  que  no  querían  estar  sujetos  á  aquel  gobier- 
no bajo  el  cual  se  disparaban  las  bombas. 

— ¡EstiqDÍdos!  ¡necios  de  capirote! 

Mas  escucha  otra  cosa  mas  graciosa,  dijo  Púcardo. 
— Todavía  me  río ....  Cierto  día,  una  liora  des]Tues 
de-  anochecido,  salía  de  la  Acacíemía  de  Francia,  en 
el  Pincio,  y  me  dirigía  por  la  Trinidad  chi  Monii, 
'cuando  oigo  un  coche  cpae  venia  a  todo  correr  y  que 
se  paró  poco  después  de  pasado  el  obelisco  que  hay 
frente  la  iglesia.  Fijo  la  vista,  pues  la  noche  era  al- 
gún tanto  oscura,  y  veo  un  hombre  que  se  apea  y  se 
inclina  tres  veces  como  si  hiciese  tres  genufle:s:íones  á 
la  iglesia.  Vuelve  oii  seguida  á  subir  al  coche  y  grita: 
¡  í  galope!  y  pasa  por  cerca  de  mí.  Había  pasado 
apenas  cuando  üigo  tres  grandes  disparos  como  de 
mortero.  . .  .¿A  qué  venia  acjuello?  ¿Quién  era  aquel 
fulano?. .  .  .  ¿Quién  lo  sabe?  ¡Un  héroe! ....  Te  aseguro 
que  si. hubiese  tenido  en  ac[uel  momento  un  fusil,  le 
disparo  una  bala  c[ue  hubiera  alcanzado  al  fugitivo 
cjue  tan  diestro  era  en  tales  hazañas. 

— Y  el  gobierno  ¿qué  hacia? 

— ¿Qué  quieres  que  hiciese?  Cogía  á  veces  á  algu- 
nos de  los  disparadores  de  petardos,  pero  eran  todos 
gente  de  baja  laya,  descamisados.  .  .  .Los  metía  en  la 
cárcel ....  mas'  luego  ¿qué  había  de  hacerles?  ....  Se 
jia  descubierto  la  fábrica,  el  despacho ....  Yo  no  puse 
ruaca  mano  en  ello,  ni  jamás  se  me  escribió  que  me 
ocupase  en  esas  niñadas  y  tontería.^'. 

— Y  con  estos  disturbios  y  sustos  C[ue  causan  en 
las  ciudades  y  los  pueblos  ¿pretenden  ciue  la  gente  se 
haga  de  su  partido? ....  Si  lo  fuese,  bastaría  esto  para 
que  lo  abandonasen. 

— Por  esto  aprobé  tu  proposición  como  una  verdad 
ciertísima  ....  Y  no  reparas  en  el  otro  error  mayor 
aun  que  están  recometiendo  de  continuo  nuestros 
caudillos  que  quieren  hacer  la  Italia;  la  persecución 
contra  los  sacerdotes,  los  frailes  y  las  monjas! 

— Me  causa  extrañcza  oir  de  tus  labios  tales  pala- 
bras y  exponer  un  argumento  que  es  á  mí  ver  capital, 
pero  que  no  hubiera  osado  aducir  contigo. 

— No  mo  sorprende:  pero  es  preci:-o  ser  justos. 
Ove,  Eugenio:  los  caudillos  de  Italia  cjuieren  déscato- 
li/arla  por  fuerza;  y  este  es  el  paso  mas  falso  que 
d;..r,sc  pueda.  .Es  imposible  que  se  salgan  con  ello. 
La  Italia  no  es  Inglaterra,  ni  Francia  ni  otro  pueblo. 
■  Es  católica  hasta  el  tuétano,  y  por  lo  tanto  adicta  á 
sus  sacerdotes  á  sus  frailes  y'  á  sus  monjas  hasta  el 
extremo.  ¿Y  jmr  qué?  jmrqut!  no  hay  familia  italiana, 
pf;r  decirlo  así,  que  no  tonga  alguno  "de  sus  individuos 
que  no  sea  Bucerdotc,  fraile  ó  monja.     Además  ¿cuán- 


•^as  familias  viven  á  las  espaldas  de  su  sacerdote?  ¿A 
cuántas  pobres  gentes  sustentan  los  frailes  y  las  mon- 
jas? artesanos,  preceptores,  procuradores,  sacristanes 
y  toda  clase  de  artistas,  y  luego. .  .  .luego  toda  clase 
de  pobres.  Ahora  bien,  emprendedla  contra  aquellos, 
ofendedles  aunque  no  sea  mas  cj^ue  con  palabras,  y 
tenéis  por  enemigos  á  todos  los  adictos  á  los  conven- 
tos, á  los  monasterios  ....  Y  luego  con  tantos  contra- 
rios haced  la  Italia ....  ¡Necios,  animales! 

— Tienes  razón.  ¿Pero  esas  gentes  no  discuircn? 
¿ÍSo  comprenden  esas  cosas  tan  evidentes? 

• — Las  comprenden,  sí,  pero  juzgan  poder  imponer 
á  todos.  Y  porque  los  italianos  son  generalmente 
buenos  y  fervorosos  catóJicos  creen  cjue,  levantando 
la  cabeza  sobre  ellos,  han  de  inclinar  todos  la  suya  y 
estar  callados  '.  .  Mas  Eoma  ha  visto  cjue  la  pacien- 
cia sirve  de  poco,  y  ha  sacado  ya  las  manos  y  sacude, 
y  de  recio;  que  bien  me  consta ....  Por  esto  nuestros 
canes  le  muestran  los  dientes  y  ladran,  pero  á  respe- 
tuosa distancia. 

— -Mas  los  romanos  son  pocos,  y  lo  que  ha  cpiedado 
al  Sumo  Pontífice  es  muy  poca  cosa;  y  se  sostiene 
porcjue  están  en  ella  los  franceses. 

—Oye,  Eugenio  no  te  lo  puedo  decir  todo ....  (y  se 
paró  mirando  al  rededor  para  ver  sí  había  alguien 
cerca) ;  p"ero  de  lo  que  puedo  decirte  saca  tú  las  con- 
secuencias. Lo  que  se  hace  en  Pioma,  las  demostra- 
ciones y  hasta  las  bagatelas  y  chiquilladas  no  se  ha- 
cen con  el  objeto  de  provocar  una  revolución,  sino  á 
fin  de  que  por  los  partes  que  se  dan  á  Francia  se  con- 
venza el  Señor  que  manda  que  Eoma  está  cansada 
del  gobierdo  de  los  sacerdotes ....  Pero  siempre  se  ha 
hecho  .,^a.scci;  y  el  gobierno  ha  tomado  la  cosa  por  lo 
serio,  ha  preso  ó  dispersado  á  los  agentes,  ¡3'  á  Dios 
nuestros  planes!  Nos  hallamos  al  principio,  con.  la  pe- 
queña diferencia  de  que  los  romanos  se  han  animado 
y  se  vuelven  contra  nosotros.  Sí  tal  espíritu  se  pro- 
paga por  el  resto  de  Italia,  nos  mandan  á  paseo. 

— Mas  lo  que  tu  piensas  y  tan  bien  -discurres  ¿no  lo 
ven  tus  hermanos  y  tus-jefes,   capataces  y  cabecillas? 

— Lo  ven,'  lo  ven ....  ¡Mas  vete  á  dar  leyes  á  los 
atolondrados,  á  los  locos ....  á  los  animales! '  El  único 
lazo  que  nos  une  es  el  juramento;  pero  no  por  su  fuer- 
za moral,  fáno  únicamente  por  la  física.  Se  tiene  mie- 
do  ...  se  tiene  miedo  al  puñal. 

Al  decir  estas  palabras  entraljan  por  la  puerta  de 
la  ciudad,  y  Eicardo  que,  después  de  haberse  desaho- 
gado _algun  tanto,  parecía  estar  un  poco  mas  tranqui- 
lo, dijo  á  Eugenio: 

— ¿Sabes  que  debo  volver  á  Eoma  dentro  de  una 
semana? 

— ¿Te  burlas  ó  hablas  de  veras? 

— Por  desgracia  digo  la  verdad;  y  esto  era  lo  que 
metenia  hoy  preocupado.  Mas  tú  eres  mi  verdadero 
amigo,  y  con  tu  conversación  y  el  paseo  has  desvane- 
cido mí  melancolía.  Y  puesto  que  es  preciso  que 
vaya,  iré. 

Y  en  efecto,  pocos  días  después,  habiendo  vendido 
la  casa  so  pretexto  de  cpic  le  era  inútil  porque  el  cora- 
zón le  decía  Cjue  no  volviera  mas;  y  tomadas  algunas 
letras  de  cambio  sobre  varios  bancos  de  Eoma,  por  la 
suma  de  seis  mil  y  pico  de  francos,  salió  de  Forlí 
para  Bolonia  y  de  allí  para  Liorna,  donde,  embarcán- 
do.se  se  fué  á  Civitavecchia  y  de  esta  ciudad  con  los 
franceses  á  Eoma. 

Prometió  á  su  amigo  que  le  escribiría  todo  lo  que 
sucediese  y  le  informaría  hasta  de  sus  mas  ocultos 
pensamientos;  y  además  le  confió  un  secreto  para  es- 
cribir cartas  que  aun  cu.ando  cayesen  en  poder  de  la 
policía  rusa,  ni  aun  cuando  las  leyese  el  mismo  diablo, 
nadie  podría  saber  su  contenido."   Helo  aquí. 
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Tomó  dos  medios  pliegos  de  papel  de  cartas  raya- 
do para  escribir  en  él.  Con  el  cortaplumas  cortó  so- 
bre cada  linea  algunos  paralelógi'amos  rectángulos, 
unos  mas  cortos,  otros  mas  largos,  de  manera  que  el 
medio  pliego  parecía  un  juego  de  niños  de  la  escuela, 
sin  dibujo  y  sin  orden,  de  varias  ventanitas.  Y  luego 
dijo  á  Eugenio  que  contemplaba  admirado  lo  que  es- 
taba haciendo  Ricardo: — Toma  este  papel  y  guárdalo 
bien.  Yo  escribiré  en  otro  de  igual  tamaño:  cuando 
recibas  cartas  raias  que  vengan  señaladas  ¡jor  encima 
con  la  letra  Iv,  toma  ese  pliego  con  agujeros  cuadra- 
dos y  aplícalo  sobre  mi  carta  en  todas  sus  páginas .  . . 
y  lee  lo  que  aparezca  en  ellos.  Con  esto  verás  clara- 
mente lo  que  te  escriba  en  secreto.  Yo  escribiré  en 
los  huecos  lo  que  no  quiero  que  se  sepa,  y  luego  qui- 
tando el  pliego  de  encima,  pondré  lo  que  las  palabras 
de  las  líneas  aisladas  no  pueden  expresar. 

— Las  sabéis  todas!  Parece  imposible! 

— Conviene  aprender  á  sus  propias  ex^Dcnsas  á  vi- 
vir en  este  miTudo.  .  .  .pero  guarda  para  tí  solo  el  se- 
creto. 

XLVI. 

UNA  PESCA  ABUNDANTE. 

Apenas  hubo  llegado,  antes  de  ir  á  ver  si  la  señora 
Cecilia  tenia  desocupados  los  cuartos  que  habia  lia- 
l)itado,  dejando  su  equipaje  en  una  fonda,  de  que  no 
habló  y  que  ignoró  cual  fuese,  corrió  Ricardo  en  un 
coche  al  Café  Nuevo  en  el  Corso,  donde,  después  de 
haber  tomado  una  limonada,  se  puso  á  pasear  por  sus 
piezas,  con  el  bastón  levantado  y  apoyado  en  el  hom- 
bro izquierdo.  Reconocido  á  esta  señal  como  uno  de 
los  jefes,  se  le  acercó  un  desconocido,  y  le  dijo:  ¡a  pér- 
dida ....  A  lo  que  contestó  en  seguida:  Sahoi/a. — Con 
lo  cpie  reconociéndose  por  hermanos  se  juisieron  á 
hablar  aparte. . 

Después  de  una  larga  couyersacion  durante  la  cual 
Ricardo  ya  parecía  que  echaba  fuego,  ya  apretal^a 
los  puños:  ora  meneaba  la  cabeza,  ora  se  golpeaba  la 
frente,  cubrióse  en  fin  la  cara  con  ambas  manos,  di- 
ciendo: ¡Estamos  perdidos! .  .  .  .Pero  ¡qué  estercolero! 
¡qué  gente!  Necedades  y  tñrpes  infamias!  Pero  ¿qué 
os  importa  un  estercolero  qne  fermenta?  ¡Maldición! 
¿Qué  hacéis  de  unos  soldados  traidores? ....  Sí,  os 
hacen  traición.  Permaiieció  uu  momento  pensativo,  y 
liU'go  añadió: — Así  pues  en  estos  cinco  meses  os  ha- 
béis quedado  reducidos  al  extremo.  ¡No  podíais  lia- 
cer  mas  disparates! ....  ¿Quiénes  son  los  miembros 
del  comité?  ¿Dónde  están? 

— ¡Dispersos! .  .  .  algunos  dest<irrados  y  otros  presos. 

— ¿Los  ¡iresos  han  hecho  traición? 

— Parece  que  no. 

— ¡Oh!  ¡no  hay  que  fiar  en  ellos! .  .  .  .Mas  ¿por  quién 
estaba  inspirado  el  comité  nacional? 

— No  se  decírtelo  de  cierto.  Las  órdenes  venían  de 
Turin:  decíase  también  que  de  Mazzini. 

— ¡Ah!  ¿porqué  habré  vuelto  á  Roma?.  . .  .para  ser 
testigo  de  las  tonterías  del  que  quiere  constituir  la 
Italia  y  la  pierde! 

— Mas  yo  no  te  puedo  informar  de  todo.  Si  quieres 
saber  mas,  ven  después  del  teatro  á  la  calle  de  Tor- 
sanguigne  núra ....  piso ....  donde  nos  reunimos 
algunos  pocos  y  así  podrás  saber  algo  mas  de  lo  que 
yo  puedo  decirte. 

— ¡Sí,  ciertamente! ....  Para  que  los  gendarmes  me 
cojan  y  me  lleven  á  dormir  á  la  cárcel,  y  luego  me 
manden  á  paseo. 

— Si  es  por  eso  no  temas:  estamos  seguros  allí. . . . 
Y  luego  está  Manlio ....  el  Cabo .... 


—¿Quién?  Juan  V. . .  . 

— Sí,  el  mismo. 

— ¿Y"  os  fiáis  de  él?  Un  atolondrado  de  primer  or- 
den: que  no  sabe  escoger  las  personas;  que  tira  el  di- 
nero: que  si  no  sale  bien  ¿1  negocio  no  quiere  pagar 
al  borracho  que  grita ....  y  al  asalariado  por  los  cua- 
les viene  siempre  después  la  traición,  puesto  que  se 
quejan ....  No,  no:  no  me  meto  con  él.    ¿Le  verás  tií? 

■ — ^Dentro  de  pocas  horas. 

— Pues  bien,  dile  que  he  llegado  á  Roma,  y  que  pa- 
sado mañana  á  las  ocho  de  la  misma  vaya  á  Porta 
Pía ....  Hablaremos  por  la  calle. 

Después  de  aquel  coloquio  Ricardo  volvió  en  ex- 
tremo pensativo  á  la  fonda  y  pasó  casi  toda  la  noche 
escribiendo  cartas.  A  la  mañana  siguiente  se  fué  en 
derechura  á  encontrar  á  la  señora  Cecilia,  la  ciial  al 
verle  estuvo  para  desmayarse  de  alegría;  mas  reco- 
brándose algún  tanto;  ¡Oh!  señor  Ricardo,  exclamó: 
y  ¡qué  mejorado  le  encuentro  á  Yd.!  Ricardo  se  ale- 
gró de  tan  buena  acogida,  y  le  dijo: — ¿Tiene  V.  deso- 
cupadas mis  habitaciones? 

— Quisiera  poder  decir  que  sí;  pero  .... 

— ¡Bueno  es  eso!  ¿Están  ó  no  desociipadas? 

— Ya  se  vé  que  no:  hay  en  ellas  un  buen  señor:  pero 
no  quiere  que  se  sepa  que  está  aquí. 

— ¿Es  francés? 

— No:  me  parece  que  es  napolitano.  Pero  habla  tan 
poco  que  no  he  podido  traslucir  de  qué  país  es. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  está  con  V.? 

— No  hace  tres  meses  todavía.  Despiies  que  V.  se 
fué  no.  vino  alma  viviente  en  dos  meses.  ¡Pobre  de  mí! 
estaba  desesperada .... 

• — ¿Paga  bien? 

Oh,  sí.  No  tan  puntual  como  V.,  pero  paga. 

— Y"  bien,  paciencia.  ¿Me  indicaría  V.  alguna  casa 
que  fuese  así ....  como  la  de  V.? 

— Sabe  V.  donde  podría  Y.  probar. .  .  .  ¡pero  cuán- 
to siento  perder  á  V.!  ¡Ah  Señor! .  .  .  .Mas  no  hay  re- 
medio ....  Vaya  V.  á  la  calle  de  la  Suburra,  núm  .... 
y  pregunte  Y.  por  la  señora  Rita.  Dígale  V.  qire  yo 
le  envió.  .  .  .basta  que  le  diga  Y.:  la  señora  CeciHa. 

Al  día  siguiente  daban  las  ocho  de  la  mañana  en  el 
reloj  de  Monte  Cavallo  cuando  Ricardo  pasaba  por 
delante  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria; 
y  habría  dado  apenas  una  cincuentena  de  pasos  lle- 
vando, según  costumbre,  su  bastón  levantado  sobre  el 
hombro  izqiiierdo,  cuando  oyó  un  coche  que  venia  en 
aquella  dirección.  Volvióse  y  vio  venir  un  caballero, 
el  cual  mandando  parar  el  coche,  dirigiéndose  á  Ri- 
cardo le  dijo: — d  las  ocho,  á  lo  que  contestó  este:  en 
2)11  ido. 

Se  apea,  paga  el  coche  y  júntase  con  Ricardo  Man- 
lio, quien  sin  mas  preámbulos  comienza  muy  alegre: 

— La  cosa  marcha  lúen ....  Estás  asustado,  y  no  sé 
porqué;  mas  yo  te  digo  que  dentro  de  poco  veras  gran- 
des cosas. 

— Pues  yo  creo  verlas  malas,  pero  muy  malas.  Los 
pasos  que  dais  y  los  que  se  han  dado,  se  apoyan  en 
falso. 

— ^Te  engañas,  Ricardo,  ó  cuando  menos  has  sido 
engañado.  Si  vienes  á  mi  casa  te  haré  ver  toda  la  ur- 
dimbre de  la  revolución  ....  ¡Verás  qué  hombres!  ¡Ve- 
rás si  podemos  creernos  seguros!  Y  las  promesas  .... 
En  suma,  esta  vez  nos  salimos  con  la  nuestra. 

— Y  ¿quién  tiene  las  cartas? 

• — ¿Quién? ....  yo.  Eh,  ¿son  cosas  esas  que  pueden 
fiarse  á  los  juramentados? 

(Se  continuará. ) 
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NOTICIAS  TERÍIITORIALES. 


I^íis  Tos'íis. — El  clia  i  de  Julio  se  ba  celebrado 
eu  Las  Yegas,  la  fiesta  nacional  del  Centenario  de  la 
Independencia.  Desde  la  tarde  del  dia  3  sobre  el 
tedio  de  casi  todas  las  casas  de  comercio  veíase  on- 
dear la  bandera  de  los  Estados  Unidos.  La  mañana 
del  dia  -í  se  cantó  en  la  Iglesia  Católica  una  Misa  so- 
lemne para  dar  gracias  á  Dios  de  los  beneficios  dis- 
pensados durante  este  siglo  á  la  nación  Americana: 
acudió  bastante  gente.  Por  la  tarde  del  dia  4  un 
gran  concurso  de  gente  se  reunió  en  la  plaza  para  a- 
sistir  á  los  fuegos  de  artificio,  y  á  las  luces  de  bengala 
que  ofrecieron  muy  agradable  diversión  al  público. 

f^a  «líBiita. — La  misma  fiesta  fué  celebrada  en  la 
Junta  con  mayor  pompa  y  solemnidad.  Desde  la  ma- 
ñana fué  anunciada  á  los  habitantes  de  aquel  lugar 
con  un  número  de  cañonazos,  los  que  se  repitieron  á 
mediodia  y  Inicia  el  anochecer.  En  la  Iglesia  católi- 
ca fué  cantada  una  Misa  solemne,  la  cual  terminada 
el  Eev.  J.  Marra  S.  J.  recien  llegado  de  los  Estados, 
pronunció  un  elocuente  discurso  en  inglés,  demostran- 
do las  glorias  de  la  nación  americana  desde  su  colo- 
nización basta  nuestros  dias,  y  haciendo  ver  que  la 
generación  venidera  no  conservará  estas  glorias  que 
ha  heredado,  sin  la  religión.  El  concurso  fué  consi- 
derable y  se  componía  de  Mejicanos  y  ximericanos,  y 
durante  la  Misa  las  Señoritas  Tipton  cantaron  el  cán- 
tico nacional, 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Ksíaílií»»  5-'íiid«s. — Leemos  en  el  Wcel'I//  Nni: 
2I-.i''irn .1 :  ".<.jOO  de  recompensa. — LTna  recompensa 
de  >r200  será  pagada  por  los  Estados  Unidos  en  adi- 
ción á  la  suma  de  .'J300  ofrecida  por  la  compañía  te- 
legráfica de  Western  Union,  para  el  arresto  y  convic- 
ción de  cualquiera  persona  ó  personas  que  se  encuen- 
tren cortando  alambre  del  telégrafo,  ó  interviniendo 
de  otra  manera  con  el  orden  de  la  línea  entre  Santa 
Fé,  Nuevo  Méjico  y  Pueblo,  Col.  Por  mandato  del 
coronel  Hatcb. 

Las  comunicaciones  entre  los  Estados,  Colorado  y 
Nuevo  Méjico  han  estado  interrumpidas  algunos  dias 
por  liaberse  las  lluvias  llevado  las  barras  de  los  ferro- 
carriles. 

^Va*ihiii;ííoii.— El  comité  de  lu  Cámara  sobre 
negocios  indios  ba  resuelto  de  pedir  un  proyecto  de 
ley  para  hacer  decidir  ])or  las  cortes  de  los  Estados 
Unidos  ó  por  la  Corte  de  las  licdanuicioíK's  todas  las 
reclamaciones  contra  el  gobierno  relativas  ;í  este  gé- 
nero de  negocios. 

Ijas  entradas  durante  el  ano  fiscal  han  quedado  de 
>14,000,000  á^ai5,000,000  mas  bajas  de  lo  que  habíase 
calculado.  Este  ilcjiíif  obligaréi  á  continuar  las  eco- 
nomías é  impedirá  toda  reducción  de  taxasi)or  el  año 
viuidcru. 


El  Sr.  Kerr,  Senador  de  la  Cámara  de  los  repre- 
sentantes ba  sido  justificado  de  las  acu.saciones  cpre 
le  hablan  sido  hechas  por  un  cierto  Harney  para  de- 
nigrar al  partido  deinocrático.  Estando  ausento  el 
Sr.  Kerr  por  enfermedad,  la  Cámara  le  envió  por  men- 
saje la  noticia  de  su  absolución  votada  unánimemen- 
te por  las  dos  partes  de  la  asamblea. 

La  relación  sobre  el  presupuesto  del  ejército  ha  he- 
cho que  se  rebajara  dicho  presupuesto  de  $10,000,- 
000,  y  lo  ha  fijado  á  !i?23,000,000. 

Fué  remitida  al  Presidente  Grant  una  nota  que 
presenta  la  cuestión  china  b¿ijo  un  aspecto  contrario 
al  de  los  organizadores  del  movimiento  anti-chino  en 
California.  Este  documento  dice  que  los  inmigrantes 
chinos  llegan  á  este  país  en  fuerza  de  un  tratado  que 
existe  entre  los  dos  gobiernos;  que  los  chinos  son  en 
general  observantes  de  las  leyes,  amantes  del  traba- 
jo y  económicos;  que  el  ferrocarril  del  Pacífico  ha  si- 
do en  gran  parte  construido  por  los  chinos;  que  pa- 
gan todos  los  años  á,  los  Estados  Unidos  y  al  Estado 
de  California  taxas  muy  considerables;  y  que  si,  como 
se  les  acusa,  no  traen  aquí  sus  familias,  es  para  no 
exi)oner  sus  mujeres  y  sus  hijas  á  los  actos  de  violen- 
cia que  una  cierta  clase  de  blancos  comete  periódica- 
mente contra  los  inmigrantes  chinos.  La  nota  acaba 
asi : 

"No.sotros  pedimos  con  respeto  un  examen  exacto 
de  las  declaraciones  que  preceden.  Los  chinos  no 
son  la  única  nación  que  llega  á  este  país,  ni  los  solos 
á  quienes  deben  atribuirse  los  males  que  lioy  dia  lo 
afligen.  Y  como  los  .chinos  que  hoy  se  encuentran 
aquí  tienen  los  derechos  que  les  confiere  un  tratado 
solemne,  esperamos  que  seremos  protegidos  en  con- 
formidad con  las  estipulaciones  de  dicho  tratado. 
Pero  si  los  chinos  son  considerados  como  la  causa  de 
perjuici(j  á  los  mejores  intereses  de  este  país,  y  si  su 
presencia  no  gusta  al  pueblo  americano,  que  se  mo- 
difique entonces  el  tratado  que  establecía  las  relacio- 
nes entre  los  Estados  Unidos  y  la  China,  sea  por  la 
prohibición  ó  la  limitación  de  la  futura  emigración 
china,  sea,  si  así  se  desea,  por  la  retirada  gradual  de 
los  chinos  que  están  actualmente  en  este  país.  Se- 
mejante arreglo,  aunque  deba  causar  algún  detrimen- 
to á  ambas  partes,  podría,  pensamos,  ser  admitido 
por  el  gobierno  chino,  y,  sin  duda  alguna,  parecería 
muy  aceptable  á  una  cierta  clase  de  ciudadanos  de  ese 
respetable  país." 

Esta  nota  ha  sido  firmada  por  Lee-Wiug-íIo^v,  Lec- 
Chee-Kwam,  Law-Jee-Cbung,  Chan-Leung-Kok,  Lec- 
Cheong-Chip,  Chan-Kong-Cliew  y  Lee-Tong-Hay;  es- 
te último  es  Presidente  de  la  Asociación  cristiana  de 
los  jóvenes  chinos.  Los  otros  son  respectivamente 
Presidentes  de  las  Asociaciones  Sam-Yup,  Yuug-Wo, 
Kong-Chow,  Ning-Yung,  Hop-AYo  y  Yan-Wo. 

r^'ew  Yorko — La  policía  de  New  York  ha  enco- 
mendado seriamente  do  vigilar  sobre  los  vendedores 
de  licores  el  Domingo;  ya  fueron  arrestados  catorce. 
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t>l5Í«. — Hé  aquí  el  resultado  ele  la  Convenciou  re- 
puLlicuua  clí  Ciucinuati  para  el  nombramiento  del 
Pi  t  sideu  te-Candidato. 

Caudiditos 1      2      3      4      5      6      7 

Hayes 65     64     67     68     102  113  384 

Blaiue 291  298  293  292  287  308  251 

Bristow 113  114  121  126  114  111     21 

Morton 125  111  113  IOS     95     85 

Conkling 96     93     90     84    82     81 

Hartranft 58     63     68     71     69     50     . 

Wasliburne 1       1       3       3       4 

Wlieeler -.3       2       2       2      2 

YeweU 11 

Ruthercord  B.  Hayes  nació  en  Delaware,  Oliio,  el 
dia  4  de  Octubre  del  año  1822,  y  es  descendiente  ir- 
landés. Fué  graduado  en  Kenynn  CoIIege  tíamlicr, 
O.,  ü  hizo  su  profesión  en  Ca>nhrkh/e  Law  ScJtool. 
Empezó  á  ejercer  su  profe'sion  en  Cincinnati 
á  la  edad  de  34  años,  endonde  recibió  su  pri- 
mer cai'go  oficial  de  Cifi/  SoJkifor,  que  conserAÓ 
liasta  que  estalló  la  guerra  de  1861.  En  los  prin- 
cipios' de  la  guerra  alistóse  en  el  23"  regimiento 
de  los  voluntarios  de  Ohio  y  sirvió  en  él  hasta  recibir 
el  mando  de  una  brigada  en  1864.  Su  primer  cargo 
faé  el  do  Maijor:  su  primera  promoción  vino  en  me- 
nos de  un  año  y  en  el  Setiembre  de  1862  le  fué  en- 
tregada la  comisión  de  licnfenant-coJonel,  y  mandó  su 
regimiento  al  que  guió  á  la  batalla  de  Sovfh-M<mntain. 
Durante  la  acción  el  coronel  Hayes  recibió  una  gra- 
ve herida  en  el  brazo,  pero  quedó  con  su  regimiento 
hasta  el  fiu,  y  fué  primer  oficial  cuyo  mandó  estable- 
ció una  posición  en  Sou/Ji-Moimíarn.  Dos  años  mas 
tavde.fué  brigadier  general  y  entonces  fué  nombrado 
para  el  Coiígieso  por  el  partido  republicano  en  el  2" 
Distrito  de  Ohio  con  el  voto  de  tres  mil  noventa  y  o- 
cho  de  mayoría  sobre  el  cfitudidato  democrático  José 
Butler.  Sirvió  en  el  39"  Congreso  en  el  comité  del 
Pricaii'  Land  Chtims  y  en  el  comité  de  la  Biblioteca. 
Pasó  la  importante  legislatura  de  reconstrucción  sin 
tener  otra  distinción  que  la  de  una  votación  que  su 
partido  le  dié)  uuánimemente  en  todas  ocasiones.  En 
el  otoño  del  66  Haj-es  fué  nombrado  una  segunda  vez 
para  el  Congreso  y  tuvo  una  mayoría  algo  menor  que 
Ja  primera  vez  sobre  Teodoro  Cook.  El  40"  Congre- 
so habia  tenido  ima  sola  sesión  cuando  Hayes  fué 
nombrado  Gobernador  de  Ohio  por  el  partido  repu- 
blicano, y  habiendo  ace])tado  la  candidatura  fué  ele- 
gido con  una  mayoría  de  votos  dos  mil  novecientos 
ochenta  y  tres,  en  vez  de  Alien  G.  Thurman.  Hayes 
fué  de  nuevo  nombrado  candidato  hacia  el  fin  del  pri- 
mer término  de  su  oficio,  pero  no  fué  elegido  segun- 
da vez  sino  en  1869.  Éué  nombrado  candidato  una 
tercera  vez  en  el  otoño  del  año  ]:)asado  y  elegido  Go- 
bernador de  Ohio  en  vez  de  AVilliam  Alien.  El  Go- 
bernador Hayes  es  un  hombre  de  un  carácter,  se  dice, 
iri-e[)i-ehensible  y  se  le  atribuj'e  una  mas  qwe  mediana 
habilidad. 

Vuiiií'mii*. — Hace  dos  ó  tres  semanas  que  los  Se- 
ñores D.  M.  Edgerton,  Carmichael  y  Alñed  Sayre 
llegaron  á  Trinidad  para  dar  principio  á  la  contruc- 
cion  del  ferro-carril  del  Valle  de  Arkansas  y  Nuevo 
Méjico.  El  Señor  Edgerton  habló  á  una  junta  teni- 
da en  el  Hotel  l'ni/cd  Hlalcs  y  dijo  entre  otras  cosas, 
que  ningún  obstáculo  les  impedirla  de  construir  dicha 
línea. 

Xí'VíMia. — Un  telegrama  do  Carson  decia  Cjue 
unos  cien  hombres  ■  aimados,  que,  segim  se  cree, 
perteilecen  al  (dub  ardí-coolu',  han  arrestado  un  trelí 
de  arena  gruesa  cerca  del  túnel  del  ferrocarril  Vinji- 
nia  y  TrnchT,  y  mandaron  á  los  obreros  chinos  de 
irse  y  de  no  trabajar  mas.     Se  dice  que  se  arman  de 


ambas  partes  en  previsión  de  un  combate.  La  ciu- 
dad china  corre  riesgo  de  ser  cjuemada.  La  surexci- 
tacifen  es  grande. 

íjíBSfiisisMíic — El  Consejo  de  la  Nueva  Orleans  a- 
probó  la  Compañía  de  los  caminos  de  Nueva  Orleans 
City  en  lo  concerniente  al  empleo  de  máquinas  loca- 
motivas  en  la  calle  Canea  reservándose  empero  el  de- 
recho de  revocar  el  permiso  en  caso  que  lo  juzgara 
necesario. 

NOTICIAS  EXTKANJERAS.      " 


Míüsiia. — Durante  el  mes  de  Mayo,  la  Sagrada 
Congregación  de  los  Ritos  tuvo  tres  sesiones  solem- 
nes en  el  Yaticano,  á  las  que  presidia  el  Soberano 
Pontífice.  En  la  primera  publicóse  el  decreto  por  el 
cual  el  Sumo  Pontífice  reconocía  el  grado  heroico  de 
las  virtudes  practicadas  por  el  Venerable  Cle- 
mente-María Hofbauer,  Sacerdote  de  la  Congre- 
gación del  Redentor,  nacido  en  Trasswitez  en 
MoraA-ia,  el  año  1751,  y  muerto  en  Viena  el  año 
1820.  En  la  segunda  sesión,  se  expuso  la  vida  y 
discutióse  la  heroicidad  de  la  Venerable  Ma.  Cristina 
de  la  familia  real  de  Ñapóles.  La  decisión  del  Padre 
Santo  sobre  este  punto  queda  secreta  hasta  la  publi- 
cación del  decreto.  En  la  tercera  debíase  discutir  y 
decidir  si  se  puede  introducir  la  causa  de  beatificación 
del  R.  P.  Libermann,  nacido  en  Alsacia,  el  12  de  A- 
bril  1804,  y  muerto  en  París  el  2  de  Febrero  de  1852. 
Su  vida  y  sus  obras  son  bien  conocidas,  desde  su  con- 
versión del  judaismo  al  catolicismo,  que  aconteció  en 
París,  hasta  la  fundación  da  su  Congregación  del  Sa- 
grado Corazón  de  María. 

a^alSss. — Los  periódicos  ?V(í//oí//s-sm/,  adictos  en  el 
mas  alto  grado  á  Prusia,  atacaron  últimamente  la  per- 
sona misma  del  Emperador  de  Alemania,  por  haber 
este  Soberano,  no  obstante  las  leyes  del  Sr.  Falk.  o- 
bligado  los  oficiales  de  su  ejército  á  casarse  religiosa- 
mente, bajo  pena  de  verse  expulsados  del  cuerpo  de 
que  son  miembros.  Muy  sencillos,  en  verdad,  serian 
los  que  opinaran  que  esas  polémicas  indican  una  cier- 
ta fiialdad  entre  los  gobiernos  de  Berlín  y  del  Quiri- 
nal.  La  prensa  de  la  revolución  italiana  está  tan  su- 
jeta á  las  órdenes  c[ue  llegan  de  Berlín,  que  jamás  se 
permitiría  semejantes  invectivas  contra  el  Emperador 
Guillermo,  si  no  fuese  impelida  por  los  mismos  agen- 
tes de  la  política  prusiana.  En  la  cancillería  de  Ber- 
lín reina  un  gran  descontento  porque  el  Emperador 
quiere  manifestarse  todavía  religioso;  y  no  atre'^ién- 
dose  los  Bismarkianos  á  encargar  á  los  reptiles  ale- 
manes de  la  expresión  de  dicho  descontento,  encar- 
gan de  ella  á  los  reptiles  del  reino  de  Víctor  Ma- 
nuel. 

Según  parece,  el  republicano  Sr.  Nicotera,  hoy  mi- 
nistro del  Interior,  ha  descubierto  cpie  sus  predeceso- 
res habían  establecido  en  el  ministerio  del  que  él  lle- 
va la  cartera  una  especie  de  Libro  Negro,  donde  se  en- 
registraban  los  hechos  y  las  hazañas  de  los  diputados 
de  la  izquierda  que  ahora  están  en  el  poder.  Era 
muy  natural  que  el  Sr.  Nicotera  fuese  llevado  por  la 
curiosidad  á  hojear  ese  libraco,  lleno,  como  dicen  los 
de  izquierda,  de  mentiras  y  calumnias.  Grande  fué 
su  sorpresa,  cuando  advirtió  que  la  hoja  que  contenia 
su  biografía  habia  sido  violentamente  arrancada  del 
libro.  Esto  ha  hecho  que  hiciera  indigaciones  que  por 
fiu  han  puesto  en  su  poder  lo  que  deseaba.  El  menor 
de  los  crímenes  imputádole  por  la  derecha  es  el  robo. 
Se  dice  que  la  cuestión  será  agitada  en  Parlamento 
pleno.  La  escena  deberá  ser  sin  duda  de  mucho  in- 
terés. 

El  nuevo  ministerio  italiano  enipieza  á  comprendef 
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de  la  gran  mayoría   del  país. 

¡el  liUl  ha  sido  desechado  por  la  mayoría; 


que  es  tiempo  de  poner  en  ejecución  sus  amenazas 
contra  el  clero.  Su  inacción  bajo  este  respecto  ha 
escandalizado  algún  tanto  á  sus  defensores,  muchos 
de  los  cuales  empiezan  ya  á  dudar  de  la  sinceridad  do 
sus  promesas.  Se  dice  que  el  proyecto  de  ley  pro- 
.  puesto  á  la  Cámara  el  2-3  de  Mayo  sobre  "los  alnisos 
de  los  ministros  del  culto  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones" contiene  cláusulas  mucho  mas  tiránicas  que 
todas  las  otras  medidas  tomadas  por  lo  pasado  acer- 
ca de  esto.  Pero  el  ministerio  debe  marchar  con  el 
tiempo. 

lüg'Sísíorra. — En  una  de  las  líltimas  sesión  la 
mayoría  de  la  Cámara  inglesa  recha_zó  un  ¡)ill  que  in- 
teresaba á  Irlanda,  y  que  pedia  se  cerrasen  los  Do- 
mingos las  pi'bJir  Jwi'ses,  es  decir,  todas  las  tiendas  ú 
otros  establecimientos  donde  se  venden  bebidas  y  so- 
bretodo licores.  Era  un  medio  de  combatir  la  em- 
briaguez. Las  estadísticas  judiciales  demuestran  que 
la  intemperancia  en  las  bebidas  es  la  causa  primera 
y  principal  de  los  crímenes  que  se  cometen  en  aque- 
ha  isla.  En  fuerza  de  las  leyes  que  ho}^  existen,  la 
venta  de  licores  está  prohibida,  lo  mismo  que  en  In- 
glaterra, en  las  horas  de  los  oíicios  religiosos.  Los 
irlandeses  pedían  hace  mneho  que  dichos  estableci- 
mientos estuviesen  cerrados  los  domingos  durante  to- 
do el  dia.  Las  municipalidades,  los  magistrados,  los 
protectores  de  los  pobres  y  el  cloro,  así  católicos  como 
protestantes  habían  unánimemente  firmado  súplicas 
en  este    sentido,   y  que  nos  dejan  conocer  la  opinión 

A  pesar  de  todo  esto, 

de  la  Cámara 

de  los  Comunc-i\ 

La  flota  inglesa  en  el  Mediterráneo  bajo  el  mando 
del  almirante  Sir.  James  Drummond  comprende  los 
navios  blindados:  el  Nercuk'-i,  de  catorce  cañones;  la 
Dcvasf.of.ion,  de  cuatro  cañones;  el  Svlfan,  de  doce  ca- 
ñones; la  Si'-í/fsxre  de  catorce  cañones;  el  Monarch, 
de  yiete  cañones;  el  Ti-iuhL'ph,  de  catorce  cañones;  el 
Pallas,  de  ocho  cañones;  la  Research'  de  cuatro  caño- 
nes: además  hay  la  fragata  Raleigh  de  veinte  y  dos 
cañones,  y  otras  naves  de  menores  dimensiones."  Di- 
cha flota  ha  sido  reforzada  por  una  escuadra  A'olante, 
compuesta  de  los  navios  blindados:  el  Miriofa ■''.>■,  el 
Blark-P lince,  la  Picsistancc,  el  Ifon  Dvle,  el  Ilecior  y 
la  Dcfcncc,. 

ilíig-lfís.-A  medias  del  mes  pasado  tuvieron  lugar 
eu  la  Bélgica  las  elecciones  generales  para  la  Cámara 
de  Diputados.  Las  primeras  noticias  llegadas  á  los 
Estados  Luidos  fueron  de  ultrajes,  motines  y  efusión 
do  sangre,  dando  por  única  razón  de  que  habia  sido 
elegida  una  mayoría  de  miembros  católicos.  Ambos 
los  partidos  entraron  en  la  lid  con  la  resolución 
de  adherirse  al  éxito  cualquiera  que  hubiese  si- 
do, 3'  componer  sus  diferencias  con  medios  constitu- 
cionales, sin  acudir  á  la  fuerza  brutal.  Con  todo,  no 
se  conocía  todavía  completamente  el  resultado  de  la 
votación,  cuando  el  populacho  acometió  á  sus  inofen- 
.siyos  hermanos,  y  en  un  rato  las  calles  de  Anversa, 
Lieja,  Gante,  de  otras  ciudades  y  ahieas  estaban  He- 
lias de  tumultuantes. 

í  Coran  uirado.J 


Co^'EJOs,  18  DE  Ju;ao  de  187G. 

Hé^aquí  algunas  noticias  de  esta  Parroquia: 
El  Tiles  de  Mayo  se  ha  celebrado  con  mucha  solem- 
nidad  y  fruto  e.spiritual,  1 '   en  la  Iglesia  Parroquial, 
2"  en  la  plaza  de  los  Pinos;  ?,'  on  la  plaza  de  Guada- 
lupe. 


En  la  Iglesia  Parroquial  los  ejercicios  del  Mes  de 
María  tuvieron  lugar  todos  los  días  á  las  ocho  de  la 
m.'iñana.  Empezábase  con  la  Misa,  durante  la  cual 
se  cantaban  con  acompañamiento  de  órgano  himnos 
en  honor  de  María  Santísima.  Después  de  la  Misa 
S8  hacia  una  piadosa  consideración  á  la  que  .seguía 
una  ])lática  espiritual,  y  acabábase  con  la  bendición 
del  Divinísimo.  La  conclusión  tuvo  lugar  el  primer 
Domingo  de  J  unió;  hubo  Misa  solemne,  sermón,  pro- 
cesión, ofrenda  del  corazón;  y  por  la  tarde  Rosario 
cantado  y  bendición  del  Divinísimo. 

En  la  plaza  de  los  Pinos  hubo  cada  dia  liosavio 
cantado,  sermón  y  la  Misa  una  vez  á  la  semana.  La 
conclusión  so  hizo  elflia  2  de  Junio  en  cuya  ocasión 
se  hizo  también  una  Comunión  genera!. 

Eu  la  plaza  de  Guadalupe  los  ejercicios  del  Mes  de 
Mayo  tuvieron  lugar  dos  veces  cada  dia.  Habia  Misa 
todos  los  días  con  cánticos  espirituales,  y  después  de 
Misa  se  hacia  una  piadosa  consideración.  A  las  ocho 
de  la  tarde  se  cantaban  el  Rosario  y  unos  himnos, 
acabándose  todo  con  un  sermón.  Todos  los  días  hu- 
bo comuniones  y  el  concurso  de  la  gente  fué  mas  ó 
menos  extraordinario.  En  los  tres  días  de  rogativas, 
por  razón  de  la  procesión  el  concurso  de  la  gente  fué 
verdaderamente  grande,  y  sobretodo  el  dia  de  la  As- 
censión de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Eu  este  dia 
tuvo  lugar  la  comunión  general  de  niños  y  niñas,  y  o- 
tra  comunión  general  tuvo  lugar  el  dia  -i  de  Juuio, 
cuando  se  hizo  la  conclusión.  La  gente  que  durante 
todo  el  mes  mostróse  generosa  en  sus  dones  á  María 
Snia.,  mostróse  generosísima  el  día  de  la  conclusión. 
La  plaza  estaba  ornada  con  arcos  de  triunfo.  El  sa- 
lón de  Doña  Rufiua  Valdés  parecía  una  Iglesia  tanto 
por  la  hermosura  del  altar  que  habíase  allí  erigido, 
como  por  las  muchísimas  velas  que  «ardían  sobre  el 
altar  y  al  rededor  del  saloji.  Dióse  jiriucipio  á  la 
función  á  las  nueve  con  la  procesión  de  María  Santí- 
sima, en  la  que  además  del  baldaquí  debajo  del  cual 
llevábase  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  distinguían  e 
una  bellísima  corona  de  la  que  colgaban  ocho  largos 
y  anchos  listones  de  seda,  cuya  extremidad  fué  con- 
fiada á  ocho  niñas  vestidas  de  blanco  y  que  todavía 
no  habían  llegado  á  la  edad  de  7  años.  Con  esta  co- 
rona quisieron  siiabolizarse  h^s  obsequios  practicados 
por  el  pueblo  en  honor  de  María  Santísima,  y  ofreci- 
dos á  lá  Reina- Inmaculada  por  las  manos  de  aquellas 
almas  inocentes.  La  procesión  fué  alegrada  con  rei- 
terados tiros  de  fusil.  Acabada  la  procesión,  cantóse 
la  Misa  durante  la  cual  hubo  sermón  y  comunión  ge- 
neral. Por  la  tarde  hubo  otra  procesión,  después 
Rosario  cantado,  seruion,  ofrenda  del  corazón  y  aca- 
bóse con  el  velorio  de  María  Santísima.  Con  esta  o- 
casion  varios  Señores  y  Señoras  quisieron  mostrar 
su  piedad  con  donativos  hechos  á  la  Iglesia  Parro- 
cpiial.  Entre  todos  distinguiéronse  por  sus  dones  D. 
Sabino  y  Doña  Cornelia  Salazar,  Doña  Ruperta  Gó- 
mez, Doña  Luz  Maitin  y  Don  Gabriel  Lucero. 

Doña  Cornelia  Salazar  regaló  cuatro  floreros  con 
las  cuatro  jarras  correspondientes;  Don  Sabino  Sala- 
zarj  seis  hermosos  candeleros;  Doña  Ruperta  Gómez, 
dos  hermosísimas  jarras  con  flores;  Doña  Luz  Martin, 
una  jarra  cojí  flores  y  una  hermosa  toalla  de  lino  pa- 
ra el  altar;  y  Don  Gabriel  Lucero,  un  bellísimo  cua- 
dro de  Nuestra  Señora  de  Monte  Carmelo. 

Eruto  también  del  Mes  de  María  es  la  Capilla  que 
está  construyéndose  en  la  plaza  de  Guadalupe  y  que 
estará  concluida  en  el  próximo  mes  de  Agosto.  Esto 
basta  por  ahora;  espero  que  estos  bueiws  feligreses 
me  darán  pronto  la  ocasión  para  escribirle  otra  vez 
acerca  de  sn  piedad  y  devoción. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  5)-15. 

9.  Dviiihiijii  \' i/espi'cs  (h;  J'ehierostef! — En  Cortina  (-n  la  isla  ilc 
Creta,  San  Cirilo,  Obispo,  que  en  la  perspeiicion  de  Decio  fué 
arrojado  á  las  llamas  por  ('irden  del  Presidente  Lucio.  Santa 
Anatolia  Mártir. 

10.  Lunes— Hflnta  Felíeita.s  y  .sus  siete  hijos.  San  Apolonio  Már- 
tir. En  Heliópolis  en  Egipto,  San  Isidoro  Mártir.  Santa  Tiis- 
ca  Virgen. 

11.  ,l/ar/e.<— San  Pió  Papa  y  Mártir.  En-  Córdoba,  San  Abondo, 
Presbítero,  que  fué  coronado  con  el  martirio  por  predicar  con 
calor  contra  la  secta  de  Mahoma.  En  Persia^  San  Golinduclia, 
que  después  de  halier  padecido  mucho  bajo  el  viejo  Cosroas, 
murié)  por  último  en  paz. 

12.  Jl/'¡p'rco/e,'s— ^San  Juan  Gualberto,  fundador  de  la  orden  de  Valle- 
Umbrosa.     Santa  Mariana,  Virgen  y  Mártir. 

13.  Jueves — San  Anacleto,  Papa  y  Mártir.  San  Serapion  Mártir. 
En  Egipto,  Santa  Sara  Virgen. 

14.  \lernes—8nn  Buenaventura,  Cardenal,  Obisiio  y  Confesor.  S. 
Justo  soldado.     San  Marcelino,  Presbítero  y  Confesor. 

1.5.  Háhado — San  Enrique  Emperador.  San  Camilo  de  Lelis,  San- 
ta Euronia  Virgen.     En  Angers,  San  Benito  Obispo. 

POMINOO  DE  LA  SEMANA. 

Contiene  el  Evangelio  de  la  presente  Dominica  va- 
rios preceptos  relativos  á  la  caridad  para  con  el  pró- 
jimo, en  oposición  íi  las  falsas  ideas  qne  tenian  de  ella 
los  fariseos,  y  qne  por  desgracia  A-emos  reproducidas 
lioy  por  mnclios  cristianos.  Decia  Jcsns  á  sns  discí- 
pulos: '"81  vuestra  justicia  no  es  mas  llena  y  mas  per- 
fecta que  la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  entrareis  en 
el  reino  de  los  cielos.  Habéis  oido  que  se  dijo  á  vues- 
tros mayores:  No  maturas,  y  quien  matare  será  con- 
denado á  muerte  en  juicio.  Yo  os  digo  mas:  quien 
quiera  que  tomare  ojeriza  ó  rencor  contra  su  herma- 
uo  merecerá  que  el  juez  le  condene.  Y  el  que  le  lla- 
gue raca  (palabra  injuriosa)  merecerá  que  le  condene 
el  concilio.  Y^  quien  lo  llamare  fatuo,  será  reo  del 
fuego  del  infierno.  Por  tanto,  si  al  tiempo  de  presen- 
tar tu  ofrenda  en  el  altar,  allí  te  atíuerdas  que  tu  her- 
íuano  tiene  alguna  queja  contra  tí,  deja  allí  mismo  tu 
ofrenda  delante  del  altar,  y  vó  primero  á  reconciliar- 
te con  tu  hermano,  y  después  volverás  á  presentar  tu 
ofrenda," 


KEYISTA  CONTEMFOllANEA. 

La  historia  de  los  oríraones  no  so  acaba.  Fl  Dr. 
.] .  P.  fonrtior  ant¡p;no  residontc  de  Santa  Fó, 
í'ik'  nsesinado  la  noche  del  24  al  25  de  Junio  en 
su  misma  casa.  La  muerte  que  se  le  ha  dado 
lia  sido  de  las  mas  crueles.  Sr-  le  liiric^  en  la 
cabeza  y  se  le  fracturó  el  cráneo  con  una  jarra  de 
cristal  muy  i)esada,  y  luego  se  le  acabó  á  palos. 
La  víetima.  gritó.  (]uej()se  mucho  antes  de  morir. 
Los  vecinos  oyeron  los  gritos  y  los  quejidos 
pero  siendo  á  la  mndrngada,  creyeron  todos 
(jue  aípiellos  gritos  eran  de  algún  borracho  y 
nadie  hi/o  caso.  Solamente  á  eso  de  las  11  a.  m. 
viciulo  algunos  la  casa  cerrada.  sosj)echaron  (jue 
algo  habia  succdiflo.  Procuraron  [¡enetrar  en 
ella,  y  con  indecible  espanto,  encontraron  el  ca- 
dávT'r  del  infortunado  Dr.  Courtier  yaciendo 
líOCif  abajo,  nialtratu  lo.   golpeado  y  iiadaiido  en 


un  mar  de  sangre.  El  motivo  de  esta  muerte 
fué  el  robo.  Los  qne  la  perpetraron  son,  según 
parece  probable,  dos  Mejicanos  y  un  negro. 
Esperamos  que  en  el  próximo  número  podamos 
dar  noticias  mas  detalladas  de  esta  lamentable 


escena. 


"El  dia  29  de  Junio  se  ]uiso  íin  en  la  plaza  de 
Tfinidad  á  las  tareas  de  este  ano  escolástico  con 
la  exhibición  de  costumbre  y  solemne  distribu- 
ción de  premios.    Sabido  es  que  la  popularidad 
de  que  allí  gozan  las  Hermanas  de  Caridad  y  la 
habilidad  en  la  enseñanza  que  las  distingue,  les 
ha  merecido  hasta  ahora  el  que  las  escuelas  pú- 
blicas se  cometieran  á  su  cuidado.  Pero  el  apre- 
cio y  ¿igradecimiento   que    aquel    público    tiene 
por  la  Academia  de  San  José,  nunca  se  echó  dc: 
ver  mas  á  la  clara  que  en  este  acontecimiento.. 
A  poco  rato  de  la   hora   señalada  la  sala  se  vio 
atestada  de  gente,  de  suerte  que  fué  imposible  á 
muchos  formar  parte  de   aquel  escogido  audito- 
rio en  que  se  hallaba  unida  la  flor  de  los  ciuda- 
danos.    El  resultado  fue  brillante  y  los  aplausos 
bien  merecidos;  pues  cada  uno  podía  realizar  el 
esmero  y  trabajo  con  que  las  Hermanas  habian 
adiestrado  tantos  niños  y  niñas  para  los  ejerci- 
cios de  letras  y  música.    Siguióse  á  estos  la  dis- 
tribución de    premios   y   concluyóse  con  un  so- 
lemne himno  ejecutado  con  grande  delicadeza  y 
maestría.    Y  puesto  <[ue  nos  ocupamos  de  Trini- 
dad se  nos  permitirá  añadir   que  los  RR.  curas 
de  aquel  lugar  manifiestan   grande    satisfacción 
de  la  manera  con  que  el  pueblo  de  aquella  par- 
roquia  frecuenta   los   sacramentos  y  asiste  á  la. 
Iglesia.    Las  reparaciones  de  esta  les  ha  costado- 
ífla  verdad  grandes   sacrificios,    pero   las   casi 
2000  comuniones  del  tiempo  pascual  son  amplia 
recompensa  para  ellos.    Añádase  á  esto  que  no 
pasa  domingo  sin  que  la  Iglesia  deje  de  llenarse 
de  gente  que  con    su    concurrencia  y  devoción 
muestra  cuan   vivo    es  aun   el   espíritu  católico 
entre    nosotros.     Esi)ectáculo    muy   consolador 
para  Dios  y  sus  escogidos,  y  ({ue  vananicuto  en- 
furece á  Satanás  y  á  sus  ministros! 

Este  nuestro  siglo  es  el  siglo  de,  los  centena- 
rios y  dc  las  exposiciones.  De  centenarios  ha 
habido  muchos  y  aun  demasiados  para  poder  dar- 
una  lista  completa  de  ellos:  de  exposiciones  hu- 
bo cuatro  principales,  la  de  Londres  en  1854,. 
de  París  en  1867,  de  Yiena  en  1873,  y  la  ac- 
tual de  Filad(dfia,  para  celebrar  á  la  vez  en  este 
año  1870  el  centenario  de  la  Independencia  de 
los  Estados  Unidos.-  Y  hasta  aípií  no  tenemos 
nada  tiue  censurar:  antes  bien  muchos  motivos 
j)ara  alegrarnos  de  tan  gran  progreso.  Pero  hé 
a(|uí,  que  se  asoma  casi  al  horizonte  otra  exposi- 
ción que  se  ha  proyectado  cele))rar  fiU  París  en 
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1878,  con  la  que,  según  parece,  se  quisiera  feste- 
jar el  mas  funesto  centenario  en  honor  de  la  muer- 
te   de   Yoltaire  y  de    Rousseau,  que  cae  en   a- 
quel  mismo  año.     En  un  artículo  del  Siéle  XIX, 
el  Sr.  Francisco   Sarce}'  expone  el  proyecto  de 
este  modo:  "Desde  diez  años  á  esta  parte,  se  ha 
abusado  demasiado  de  los  centenarios;  pero  hay 
algunos  cuya  idea  se  impone  de  por  sí,  y  nadie 
podria  censurarlos.     En  el  mismo  año  1878,  el 
dia  30  de  Mayo  rauriu' Yoltaire,  y  poco  después, 
el  dia  3  de  Julio,  murió  J.  J.  Rousseau.     Aho- 
ra sucedió  por  una  singular  coincidencia,  que  la 
Francia  convida  a  todas  las  naciones  del  mundo 
á  una  Exposición  Universal  en   París  en  1878. 
Esta  es  una  feliz   ocurrencia!     ¿No  pudiéramos 
aprovecharla  para  dar  á  esos  dos  hombres  gran- 
des una  pública  muestra  de  admiración  y  de  re- 
conocimiento?    De  qué  manera  convendría  cele- 
brar ese  aniversario,  no  lo  sabemos  todavía,  pe- 
ro tenemos  dos  años   para    pensarlo."     A  estas 
palabras  del  periódico  revolucionario,  responde 
muy  á  propósito  otro  periódico  católico  de  Pa- 
rís.    "Nos  extrañamos  de  la  perplejidad  del  Sr. 
Sarcey.     Si  en  ]878  se  pidiesen  al  infame  (ú  la 
Iglesia  católica  según  el  estilo  de  Yoltaire),  nue- 
vos rehenes  y  nuevas  víctimas,    no  seria  ese  el 
modo  mas  liberal  de  honrar  á  aquellos  de  quie- 
nes se  dijo  tan  justamente  que  )w  vieron  todo  lo 
que  han  hecho,  pero  que  hicieron  todo  lo  que  noso- 
tros \^cemos?     No  hay  que  ¡olvidar  que    los  que 
sacrificaron  los  rehenes  en  1871,  eran  gente  ins- 
pirada por  la  lectura  de  Yoltaire,  de  Rousseau, 
y  de  sus  secuaces,  los  periodistas  anti-católicos 
de  París!"     ¡Pobre    Francia  y  pobre  mundo,  si 
las  fiestas  del  prospectado  centenario  tuviesen  lu- 
gar! 


Después  de  que  las  dos  Convenciones  republi- 
cana y  demócrata  han  propuesto  sus  Candidatos, 
fáltanos  ver  cuál  de  los  dos  partidos  ganará  en 
las  próximas  elecciones  de  Noviembre.  Nunca 
tal  vez  uno  y  otro  se  han  hallado  tan  equilibra- 
dos como  al  presente,  y  no  es  difícil,  antes  bien 
muy  probable  <jue  la  victoria  de  un  partido  y  la 
elección  presidencial  se  gane  por  muy  pocos  vo- 
tos, y  quizás  por  uno  solo  en  los  colegios  electo- 
rales. Algunos  periódicos,  calculando  por  las 
apariencias  en  cuáles  Estados  tienen  mas  proba- 
bilidad de  ganar  los.  republicanos,  y  en  cuáles 
los  demócratas,  dan  la  tabla  siguiente: 

Para  los  repuUicanos  Illinois  con  21  votos, 
Jowa  11,  Kansas  5,  Maine  7,  Massachusetts  13, 
^lichigan  11,  Minnesota  5,  Nebraska  3,  New- 
líampshire  5,  Ohio  22,  Pensilvania  29,  Rliode 
ísland  4,.  Carolina  del  Sur  7,  Yermont  5,  Wis- 
consin  10 — Total  158. 

Para  los  deraócratas  Alabama  10,  Arkansas  G, 
California  O,  Connecticut  6,  Delaware  3.  Florida 
4,  Georgia  11,  Kentucky  12,  Luisiana  8,  Mary- 


land  8,  Mississippi  8,  Missouri  15,  Nevada  3, 
Carolina  del  Norte  10,  Oregon  3,  Tennessee  12, 
Tejas  8,  Yirginia  11,  West-Yirginia  5. — Total 
140. 

Dudosos,  New- York  35,  New  Jersey  9,  India- 
na 15,  Colorado  3  (?)— Total  62. 

Todos  los  votos  electorales  son  369,  y  por  es- 
to la  mayoría  debe  ser  de  185.  Pues  bien,  los 
republicanos  según  dicho  cálculo  tendrian  158, 
los  demócratas  149,  quedando  dudosos  62.  A 
los  republicanos,  pues,  faltarían  27  votos,  á  los 
demócratas  36,  que  unos  y  otros  tendrán  que 
ganar  entre  los  62  de  los  Estados  dudosos. 


Para  que  se  vea  el  espíritu  anti-católico  que 
anima  el  gobierno  de  Italia,  es  digno  de  notar 
la  siguiente  ley  sobre  el  juramento  propuesta 
por  un  diputado,  quién  distinguió  dos  clases  de 
juramentos:  "uno  civil  y  otro  eclesiástico.  En  es- 
tese invoca  á  Dios  como  testigo  de  la  verdad, 
en  aquel  se  invoca  á  la  religión  de  la  patria,  á 
la  religión  del  deber,  á  la  religión  de  la  familia, 
á  la  religión  del  honor,  y  á  la  religión  de  la  mo- 
ralidad común."  Otro  diputado  corabati^j  esta 
ley,  mostrando  los  males  que  se  incurrirían  al 
adoptarla,  pues  quitando  al  juramento  toda  for- 
ma exterior  religiosa,  se  abrirla  la  puerta  á  los 
perjurios.  Tal  propuesta  de  ley  muestra  cómo 
el  gobierno  de  Italia  va  adelante  en  sus  odiosos 
conatos  de  eliminar  á  Dios  de  cualquier  acto  de 
su  existencia  nacional.  ¿Qué  será  pues  de  una 
nación  que  quebranta  todos  los  vínculos  mora- 
les, que  la  impelen  á  obrar  con  honradez,  y  qué 
testimonios  verídicos  podrán  obtenerse  cuando 
se  quita  el  poderoso  estímulo  de  decir  la  ver- 
dad? 


Declaración  de  la  Independencia  promnl- 
gada  el  dia  4  de  Jnlio  de  1776. 


Cuando  en  el  curso  de  los  acontecimientos  hu- 
manos, llega  áser  necesario  para  un  pueblo  des- 
hacer los  vínculos  políticos  (¡ue  lo  unian  á  otro, 
y  ocupar  entre  las  potencias  de  la  tierra  un 
puesto  separado  é  igual  (jue  le  está  destinado 
por  las  leyes  naturales  y  divinas,  el  respeto  de- 
bido á  las  opiniones  de  los  hombres  le  obliga  á 
declarar  las  causas  que  lo  impelieron  á  efectuar 
esta  separación. 

Tenemos  por  evidentes  las  verdades  siguien- 
tes, á  saber,  que  todos  los  hombres  son  creados 
iguales;  que  están  dotados  por  su  Criador  de 
ciertos  derechos  inalienables,  entre  los  que  se 
hallan  la  vida,  la  libertad,  y  la  tendencia  á  la 
felicidad  :que  para  asegurar  estos  derechos  se  han 
instituido  entre  los  hombres  Gobiernos  cuyos 
justos  poderes  se  derivan  del  consentimiento*^ de 
los  gobernados:  que  cuando  una  forma  cualquie- 
ra de  gobierno  redunda  en  menoscabo  de  dichos 
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Ihies.  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  mudarla  ó 
aboliría,  y  de  establecer  nn  nuevo  gobierno, 
fundado  sobre  tales  principios,  y  organizando  sus 
poderes  en  la  forma  que  les  pareciere  mas  á  pro- 
pósito para  procnrar  su  bienestar  y  dicha.  Es 
Ycrdad  que  la  prudencia  dicta  que  los  gobiernos 
por  lai'go  tiempo  establecidos  no  deberían  cam- 
biarse por  causas  lijeras  y  efímeras;  y  en  efecto 
la  experiencia  ha  demostrado  que  los  hombres 
están  mas  dispuestos  ú  tolerar  los  males  cuando 
son  llevaderos,  <jue  á  tomar  la  justicia  por  su 
mano  aboliendo  las  formas  á  que  estaban  acos- 
tumbrados. Pero  cuando  una  larga  serie  de  a- 
busos  y  usurpaciones,  que  tendian  invariable- 
mente ;í  un  mismo  o]\jeto,  revela  un  designio  de 
sujetarlos  ;í  un  absoluto  despotismo,  su  derecho 
y  su  deber  exigen  que  se  derribo  un  tal  gobier- 
no, y  que  se  elijan  otros,  para  que  velen  sobre 
su  futura  seguridad.  Tal  ha  sido  la  paciente  re- 
signación de  estas  colonias,  y  tal  es  ahora  la  ne- 
cesidad que  las  obliga  á  alterar  su  primer  sis- 
tema de  gobierno.  La  historia  del  presente  Re}^ 
de  la  (Irán  ]>retaúa  es  una  historia  de  repetidos 
ultrajes  y  usurpaciones,  con  la  mira  directa  de 
establecer  una  al)Soluta  tiranía  sobres  estos  Es- 
tados. En  prueba  de  ello  presentaremos  los  he- 
chos ti  la  consideración  de  los  hombres  despreo- 
cupados. 

El  ha  negado  su  asentimiento  :í  las  leyes  mas 
ventajosas  y  necesarias  para  el  bien  público. 

Ha  prohibido  ;í  sus  gobernadores  de  hacer  le- 
yes de  gran  premura  y  urgencia,  á  menos  que  se 
suspendiera  su  ejecución  hasta  conseguir  su  as- 
sentimiento;  y  aun  así  las  desatendió  del  todo. 
Se  rehusó  á  hacer  otras  leyes  para  el  arreglo  de 
vastas  provincias,  ¡í  menos  que  sus  habintantes 
abandonaran  el  derecho  de  representación  en  la 
legislatura:  derecho  inestimable  para  ellos,  y  for- 
midable tan  solo  para  los  tiranos.  Reunió  los 
cuerpos  legislativos  en  lugares  desacostumbra- 
dos, inci'modos,  3'  lejos  del  Repositorio  de  los 
Archivos,  por  el  solo  fin  de  cansarlos  hasta  que 
acabaran  por  someterse  á  sus  medidas.  Ha  di- 
suelto repetidas  veces  las  Cámaras  representati- 
vas, porfjue  se  oponian  con  ánimo  varonil  á  sus 
desmanes  contra  los  derechos  del  pueblo. 

lía  rehusado  por  mucho  tiemj)0  después  de 
haberlas  disuelto,  que  se  eligieran  otras,  por  lo 
cual  los  poderes  legislativos,  que  no  pueden  ser 
iiu¡(|uilados.  han  vuelto  al  pueblo  sin  restricción 
en  su  (jercicio,  rpiedando  entretanto  el  Estado 
expuesto  á  todos  los  peligros  de  invasión  de  fue- 
ra, y  de  trastornos  de  dentro. 

He  ha  csfoi'/ado  en  poner  estorbo  á  que  estos 
Eistados  se  poblaran,  no  permitiendo  (jue  se  hi- 
cieran leyes  de  naturalización  para  los  extran- 
jeros, negándose  á  hacer  otras  ])ara  animarlos  á 
emigrar  á  estos  paises.  y  estrechando  las  condi- 
ciones ))ara  las  iiuevíis  apropiacioneg  de  terre- 
nos. •    •  •  •      • 


Ha  impedido  la  administración  de  justicia,  no 
consintiendo  en  que  se  formasen  lej'es  para  es- 
tablecer poderes  judiciales. 

lia  creado  jueces  dependientes  únicamente  de 
su  voluntad  en  cuanto  á  la  duración  de  su  car- 
go y  en  cuanto  á  la  suma  y  i)ago  de  sus  estipen- 
dios. 

Ha  establecido  una  multitud  de  nuevos  oficios, 
y  ha  enviado  á  estos  paises  una  tropa  de  empha- 
dos,  para  arruinar  nuestro  pueblo  y  acabar  con 
sus  bienes. 

Ha  afectado  hacer  á  la  milicia  independiente 
del  poder  civil,  y  superior  á  él. 

Se  ha  puesto  de  acuerdo  con  otros  para  suje- 
tarnos á  una  jurisdicción  extraña  á  nuestra  con- 
stitución, }■  desconocida  por  nuestras  leyes,  dan- 
do su  asentimiento  á  sus  actos  de  pretendida  le- 
gislación: 

Para  acuartelar  grandes  cuerpos  de  tropas  ar- 
madas entre  nosotros: 

Para  eximirlas,  mediante  un  proceso  burles- 
co, de  castigo  ])or  cualquier  delito  que  cometie- 
ren contra  los  habitantes  de  estos  Estados: 

Para  cortar  nuestro  comercio  con  todos  los 
paises  del  mundo: 

Para  sujetarnos  á  impuestos  sin  nuestro  con- 
sentimiento: 

Para  privarnos  en  muchos  casos,  de  los  bene- 
ficios de  agitar  pleitos  mediante  el  jurado: 

Para  llevarnos  mas  allá  de  los  mares,  á  fin  de 
ser  juzgados  })or  prentendidas  ofensas: 

Para  abolir  el  libre  sistema  de  las  leyes  in- 
glesas en  una  provincia  cercana,  estableciendo 
en  ella  un  gobierno  arbitrario,  y  ensanchando 
los  límites,  para  que  de  este  modo  fncse  á  un 
tiempo  un  ejemplo  y  un  instrumento  apto  para 
introducir  el  mismo  gobierno  absoluto  en  estas 
clonias: 

Para  privarnos  de  nuestros  privilegios,  abo- 
liendo nuestras  mas  estimables  leyes,  y  alteran- 
do fundamentalmente  las  formas  de  nuestro  go- 
bierno: 

Para  suspender  nuestras  propias  legislaturas; 
y  declarándose  á  sí  mismos  revestidos  del  poder 
de  hacer  leyes  para  nosotros  en  cualquier  caso 
que  fuere. 

Ha  abdicado  su  gobierno  en  este  país  decla- 
rándonos privados  de  su  protección,  y  movién- 
donos guerra. 

Ha  saqueado  nuestros  mares,  ha  pillado  nues- 
tras playas,  ha  incendiado  nuestras  ciudades  y 
destruido  las  vidas  de  nuestro  pueblo. 

Aun  ahora  está  trasportando  inmensas  tropas 
de  mercenarios  extranjeros  para  completar  la 
obra  de  muerte,  de  estrago  y  tiranía  empezada 
con  circunstancias  de  crueldad  y  perfidia  (|ue  a- 
])enas  tienen  iguales  en  las  épocas  mas  bárbaras, 
y  que  son  del  todo  indignas  de  un  jefe  de  una 
nación  civilizada. 

Ha  obligado  á  nuestros  compatriotas,  hechos 
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prisioneros  eu  alta  iiiiir,  ú  llevar  las  armas"  con- 
tra su  país,  á  ser  los  verclugos  de  sus  amigos  y 
hermanos,  o  á  perecer  [)or  mano  de  aquellos. 

Ha  excitado  revueltas  domésticas  en  medio  de 
nosotros,  y  se  ha  esforzado  en  sublevar  contra 
los  habitantes  de  nuestras  fronteras  los  desapia- 
dados indios  salvajes,  cuya  regla  de  guerra  con- 
siste, como  es  sabido,  en  destruir  indistinta- 
mente cualquiera  edad,  seso  y  condiciones. 

En  cada  período  de  estas  opresiones  hemos 
pedido  en  los  términos  mas  sumisos  un  remedio 
á  nuestros  males;  pero  ú  nuestras  repetidas  ins- 
tancias se  ha  contestado  únicamente  con  repeti- 
das injurias,  ün  príncipe  cuyo  carácter  se  dis- 
tingue por  todos  los  actos  propios  de  un  tirano, 
es  incapaz  de  gobernar  uu  pueblo  libre. 

Ni  hemos  dejado  de  dar  muestras  de  atención  . 
á  nuestros  hermanos  ingleses.  Nosotros  los  he- 
mos amonestado  de  vez  en  cuando  de  los  aten- 
tados de  su  legislatura  para  extender  sobre  no- 
sotros una  jurisdicción  insostenible.  Les  hemos 
traído  á  la  memoria  las  circunstancias  de  nues- 
tra emigración  j  establecimiento  en  este  país. 
Hemos  apelado  ú  su  justicia  y  magnanimidad  na- 
tural, y  los  hemos  suplicado  por  los  vínculos  de 
nuestra  común  raza  de  desaprobar  esas  usurpa- 
ciones, que  cortarían  inevitablemente  nuestra 
unión  y  nuestras  relaciones.  Ellos  también  han 
cerrado  los  cidos  á  la  voz  de  la  justicia  y  consan- 
guinidad. Debemos  por  lo  tanto  conformarnos  con 
la  necesidad  que  dicta  nuestra  separación,  y  mi- 
rarlos, lo  mismo  que  á  los  demás  hombres,  como 
enemigos  en  tiempo  de  guerra,  y  amigos  en  tiem- 
po de  paz. 

De  consiguiente  nosotros,  representantes  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  reunidos  en 
Congreso  general,  ai)elando  al  Supremo  Juez  del 
mundo  en  cuanto  á  la  rectitud  de  nuestras  inten- 
ciones, en  nombre  y  por  la  autoridad  del  buen 
l)ueblo  de  estas  Colonias,  publicamos  y  declara- 
mos solemnemente  que  estas  Colonias  unidas  son 
y  deben  ser  por  derecho  Estados  libres  é  inde- 
pendientes: que  están  librea  de  toda  alianza  con 
la  Corona  de  Inglaterra;  que  toda  relación  jjolí- 
tica  entre  ellas  y  la  Gran  Bretaña  es  y  debe  ser 
enteramente  cortada;  y  que  como  Estados  libres 
é  independientes,  tienen  pleno  poder  para  le- 
vantar gente  para  la  guerra,  concluir  la  paz,  con- 
traer alianzas,  establecer  comerí-io,  y  ejecutar 
todo  aquello  que  exige  el  derecho  de  Mstados  in- 
dependientes. Y  en  apo3-o  de  dicha  declara- 
ción, con  una  firme  confianza  en  la  protección  de 
la  Divina  Providencia,  empefiamos  mutuamente 
unos  á  otros  nuestras  vidas,  nuestros  bienes  y 
nuestro  sagrado  honor. 


Desarrollo  <lc  la  Masoncrín. 


('fi   árbo)  plantado  en  buen  terreno  no  sola- 


mente  medra  y  se  robustece,  sino  que  de  las  rai- 
ces y  de  los  ramos  va  echando  varios  retoños 
que  lo  rodean  y  coronan.  Así  sucedió  con  la 
masonería.  Mientras  crecia  difundiéndose  [)or 
doquieía,  produjo  cien  otros  sistemas  que  son 
como  un  desarrollo  de  su  fuerza  intrínseca.  Piste 
dependió  principalmente  de  los  cambios  obrados 
en  los  grados  de  la  masonería. 

Desde  los  principios  no  hubo  mas  que  tres 
grados,  de  Ajyreiidiz,  Compañero  y  Maestro,  en 
los  cuales  se  contenia  toda  la  ciencia  masónica, 
y  que  formaban  la  organización  de  la  sociedad. 
Pero  habiendo  sido  introducida  la  masonería  en 
tantos  lugares  diversos,  y  adoptada  por  tantas 
gentes  diferentes,  hubo  tantos  motivos  y  consi- 
deraciones, sea  en  cuanto  á  la  teoría,  sea  en 
cuanto  á  la  prácti>?a,  que  se  creyó  prudentemen- 
te añadir  á  los  tres  sencillos  grados  primitivos 
muchos  otros  nuevos.  Estos  se  llamaron  altos, 
y  no  son  sien)pre  y  endondequiera  coordinados 
de  una  misma  manera,  sino  diferentemente  se- 
gún el  talento,  la  índole  y  las  circunstancias  de 
sus  inventores.  Por  estas  diferencias  se  consti- 
tuyen los  diferentes  6'¿6'íc;??ias  ó  ritos  inasónicos. 

Después  de  Inglaterra,  el  país  en  donde  hubo 
mayores  cambios  fué  la  Francia,  y  Alemania: 
así  también  los  cambios  y  sistema  allí  adoptados 
fueron  los  mas  famosos.  Calculando  todos  los 
que  se  han  efectuado  en  dondequiera,  ascienden, 
según  el  Ragon  {Ortodoxie  Masoidqué)  á  52  for- 
mas masónicas,  distintas  en  52  ritos,  34  de  hom- 
bres y  20  de  mujeres,  y  conteniendo  bajo  nom- 
bres diferentes  cosa  de  1400  grados  diversos. 
Pero  hoy  dia  los  masones,  según  el  Rebold,  no 
siguen  generalmente  mas  que  15  ritos,  12  del  si- 
glo pasado  y  3  introducidas  en  este  siglo.  Los 
12  del  siglo  j)asado  son  y  se  llaman  el  Rito  de  los 
ardicjuos  masones  libres  y  aceptados,  de  Zinvendorf, 
de  Swedenherg,  Escocés  fdosódco,  Rito  de  York  del 
Roy  al  Arch,  Escocés  primitivo,  Rectificado,  Re- 
formado, Ecléctico,  Firincés  Moderno,  de  Fessler, 
de  la  Gran  Logia  de  los  Tres  Globos  de  Berlin:  los 
3  recientes  de  este  siglo,  son  e\  Rito  Escocés  an- 
tiguo y  aceptado,  de  Misraim,  y  de  Menfis. 

Por  de  pronto  no  dejaremos  de  mentar,  si- 
guiendo el  urden  de  la  historia,  lo(|ue  aconteció 
en  Inglaterra  algún  tiempo  después  de  estable- 
cida la  moderna  masonería;  lo  que  será  una  pri- 
mera y  generalísima  prueba  de  la  perversidad  de 
esta  sociedad  secreta.  En  el  trascurso  del  si- 
glo pasado  XVHI  la  masonería  se  habia  propa- 
gado y  extendido  en  aí|uel  reino  sin  que  ni  el 
Gobierno,  ni  el  pueblo  le  hicieran  alguna  opo- 
sición. Atendidas  la  política  de  aquella  nación, 
sus  libertades,  sus  leyes  contra  los  católicos,  la 
masonería  no  tenia  que  trabajar  en  contra  de  a- 
<|uel  gobierno,  sino  mas  bien  sostenerle;  además 
de  (|ue  no  dejaba  de  quedar  encubierta  bajo  el 
nombre  y  el  influjo  de  los  acceptedviasons,  de  los 
cuales  habia  nacido  esta  nueva  masonería  poU% 
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tica  y  religiosa.  Pero  á  fines  del  siglo  pasado  a- 
parecierou  las  dos  famosas  obras  do  Robiiison  y 
Barruel,  publicadas  las  dos  en  Londres  y  que  des- 
cubrían en  parte  lo  que  era  esta  masonería  moder- 
na. La  Inglaterra  quedó  atónita.  El  mismo 
Clavel,  Francmasón,  ([)ííg.  174)  cuenta  que  en 
1779  Lord  Radnord  propuso  un  hill  para  prolú- 
bir  todas  ¡as  sociedades  secretas,  especialmente 
la  de  los  Masones.  Se  vedó  entretanto  á  la  Gran 
Logia  de  fundar  otras  nueves,  y  las  existentes 
fueron  sujetadas,  como  él  dice,  á  fastidiosas  for- 
malidades. En  1801  una  comisión  del  Parla- 
mento hizo  un  nuevo  informe  sobre  las  socieda- 
des secretas,  }'  el  Ministro  Liverpool  pidió  que  la 
Masonería  fuese  incluida  entre  las  sectas  que  ha- 
blan de  ser  prohibidas.  Y  ¿qué  quiere  decir  to- 
do eso,  sino  que  el  Gobierno  de  Inglaterra  tenia 
pruebas  ciertas  de  la  perversidad  de  la  sectn,  y 
la  juzgaba  digna  de  ser  prohibida?  Y  no  era  un 
gobierno  cualquiera,  sino  cabalmente  el  de  In- 
glaterra! '   ';' 

La  malicia  de  esas  sectas  no  consiste  propia- 
mente en  los  primeros  grados,  sino  en  los  altos,  no 
en  la  kxjia  sino  en  la  traslogia,  como  la  llaman. 
La  masonería  en  la  Jo<jia  hace  profesión  de  bene- 
ficencia, y  en  la  irasloyui  se  ocupa  de  asuntos 
muy  diferentes.  La  existencia  de  esta  diferen- 
cia se  probó  legalmente  en  1813.  En  Londres 
habia  la  Gran  Logia  de  la  (jue  dependían  to- 
das las  logias  de  la  Inglaterra  propiamente  di- 
cha. En  York  habia  otra  Gran  Logia  de  la  que 
también  dependían  otras.  Casi  desde  1739  ha- 
bia surgido  una  querella  entre  las  dos,  }»ues  la 
de  York  acriminaba  a  aquella  de  Londres  como 
de  haber  corrompido  los  verdaderos  ])rinc¡j)íos 
de  la  Masonería:  de  aquí  se  originaron  la  riña, 
y  las  juutuas  injurias  y  las  calumnias  ante  las 
demás  logias,  y  las  excomuniones  que  se  lanza- 
ban la  una  ú  la  otra.  Y  estaban  tan  enconadas 
y  reñidas  entre  sí,  que  la  de  York  se  trasladó  ¡i 
Londres  para  poder  hallarse  y  i)elear  mas  de  cer- 
ca. Muchas  veces  se  tomaron  los  medios  para 
(|uitar  ese  escándalo  fraterno  y  reconciliarlas; 
])ero  no  surtieron  efecto.  Para  distinguirse  los 
masones  de  York  se  llamaron  aucient  masons,  y 
los  de  Londres  modern  masons. 

Este  estado  de  cosas  continuó  hasta  el  año 
1813,  cuando  dos  Príncipes  de  la  Casa  Real  de 
Inglaterra,  el  Duque  de  Susscx,  y  el  Ducpie  de 
Kent.  fueron  nombrados  el  mismo  año  Grandes 
Maestres,  afjuel  de  la  Logia  de  Londres,  y  este 
de  la  Logia  de  York.  Estos  procuraron  enten- 
derse y  reunir  las  logias,  lo  (pie  en  efecto  se  veri- 
ficó en  una  solemne  reunión  el  día  1  de  Diciem- 
bre de  dicho  año,  (Findel,  ílist.  déla  Francmas. 
Vol.  li,  pág.  2*2.)  haciendo  y  firmando  un  conve- 
nio en  17  artículos,  de  los  cuales  el  segundo  de- 
cía así:  "Se  lia  (.'onvenido  y  formalmente  deter- 
minado (jue  los  miembros  de  la  francmasonería 
|)rimitiva,   legalincnte  constituida,  están  dividi- 


dos en  tres  solas  categorías,  la  primera  de  a- 
2))'endices,  la  segunda  de  comjjañeros,  la  tercera 
de  maestros,  en  la  cual  será  comprendida  la 
Orden  Suprema  del  Arco  Reaiy  Este  artículo, 
l)ues,  reveló  al  mundo  que  habia  dos  masone- 
rías, una  inferior  de  los  tres  grados  simbólicos, 
y  otra  superior  de  la  Orden  Suprema.  Esto  no 
pudo  ciertamente  gustar  á  los  masones:  la  ma- 
sonería, ya  anteriormente  no  era  muy  bien  vis- 
ta en  Inglaterra,  y  lo  fué  todavía  menos  á  causa 
de  lo  que  se  descubrió;  ya  que  se  averiguó  tan 
solemnemente  que  existían  grados  superiores,  y 
que  en  estos  había  de  estar  escondido  el  veneno. 

De  lo  dicho  sacamos,  pues,  que  bajo  este  nom- 
bre de  Masonería,  ó  de  cualquier  otro  semejan- 
te, existe  una  doble  masonería,  ó  sociedad,  ó  dos 
partes  de  ella,  una  que  mas  ó  menos  se  ve,  y 
otra  que  no  se  ve  absolutamente,  y  las  dos  no  for- 
man mas  que  una.  A  la  primera  pertenece  la 
inmensa  mayoría  de  los  francmasones:  en  el  día 
de  hoy  se  cuentan  mas  de  ocho  millones  de  adep- 
tos (Segur,  los  Francmasones  II).  Pero. sobre 
este  número  no  hay  mas  que  unos  quinientos  mil 
miembros  activos,  según  la  confesión  que  se  le 
escapó  á  El  Mundo  Masónico,  en  el  núm.  de  A- 
gosto  18GG.  Esos  quinientos  mil  son  los  maso- 
nes escogidos,  activos  y  principales,  pero  no  son 
todavía  los  masones  de  las  tras-logias,  los  verda- 
deros jefes  y  corifeos  de  esas  sectas  que  las  ma- 
nejan para  sus  fines  malvados.  Y  estos  se  que- 
dan atrás  de  toda  esa  multitud  de  masones  de 
segundo  orden.  Los  ocho  millones  de  iniciados, 
dice  el  mismo  Segur,  en  la  masonería  exterior  y 
visi!)le,  })ueden  ser  y  acaso  son  en  su  mayor 
parte,  hombres  seducidos,  que  casi  siempre  y 
generalmente  ignoran  á  donde  se  les  conduce. 
Sirven  como  de  depósito  de  reclutas,  y  para  ex- 
tender y  ayudar  la  acción  de  la  masonería  de- 
sarrollar su  influencia,  atraer  las  simpatías,  y  el 
dinero.  Entre  ellos  puede  haber  hombres  muy 
honrados  según  el  mundo,  corazones  nobles  y 
generosos,  que  serian  buenos  cristianos  si  cono- 
ciesen la  religión,  pero  la  ignorancia  los  extra- 
via por  malos  caminos.  Se  dejan  engañar  por 
las  apariencias  de  fraternidad  y  beneficencia,  y 
se  indignan  de  buena  fé.  cuando  la  Iglesia  de- 
nuncia y  condena  las  sociedades  masónicas.  !  Ah! 
¡cuánto  mas  valdría  obedecer  á  las  repetidas  vo- 
ces de  la  Santa  Iglesia,  y  salir  como  Ella  manda, 
del  seno  de  cualquier  sectaó  sociedade  secreta! 


Nuevos  crímenes  á  consecuencia  del  asesi- 
nato del  8i'.  Antonio  Lernia. 


El  asesinato  del  Sr.  Antonio  Lerma  ha  dado 
margen  á  (jue  se  cometieran  otras  tres  muertes. 
Mientras  (jue  los  alguaciles  conducían  á  la  cár- 
cel á  tres  de  los  asesinos  del  desgraciado  Ler- 
ma, Juan  Miera,  José  Miera  y  Meliton  Cordo- 
y,a/  una  patrulla  de  los  q\io   llnma^n  cprnascara- 
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dus,  lanzándose  de  repente  sobre  los  presos,  los 
arranco'  de  las  manos  de  la  justicia  para  ahorcar- 
los inmediatamente.  Y  si  hemos  de  dar  crédito 
á  lo  que  se  dice,  la  misma  muerte  está  reservada 
á  los  demás  cómplices  de  aquel  atroz  asesinato. 
¿Qué  diremos,  pues,  en  vista  de  tales  hechos  a- 
bominables?  Diremos  que  esta  manera  de  cas- 
tio;ar  los  crímenes  ha  lleirado  á  ser  ahora  en 
Nuevo  Méjico  una  verdadera  necesidad.  No  es 
nuestro  intento  acusar  á  nadie:  pero  el  publicis- 
ta no  puede  menos  de  observar,  y  de  publicar 
sus  observaciones.  Debe  decir  á  sus  lectores  la 
verdad,  y  en  callándola  faltarla  á  su  misión.  La 
verdadera  causa  de  tantos  delitos,  á  no  equivo- 
carnos, ha  de  atribuirse  á  la  indolencia  de  la 
justicia  de  este  Territorio.  Ya  que  la  justicia 
casi  siempre  deja  de  castigar  los  crímenes,  no 
queda  otra  defensa,  que  la  vindicta  privada.  ¿Es 
esto  por  ventura  un  bien?  Cierto  que  no:  es  al 
contrario  un  gran  mal:  pero  por  desgracia  es  una 
necesidad.  Para  c|ue  el  malhechor  conciba  mie- 
do, es  preciso  que  el  castigo  se  inflija  pronto  y 
sea  proporcionado  al  delito.  Pronto,  á  fin  de 
que  el  público,  guardando  aun  impresa  en  su  á- 
nimo  la  memoria  del  crimen,  sancione  con  su  a- 
probacion,  y  dé  mayor  autoridad  á  la  sentencia 
del  Juez.  Debe  ser  proporcionado  al  delito,  de 
lo  contrario  no  habria  reparación  de  justicia. 

¿Se  ha  puesto  cuidado  en  conformarse  á  esta 
medida?  De  ningún  modo.  En  poco  tiempo  ha 
habido  en  diversos  puntos  del  Territorio  muer- 
tes, robos  y  cien  otros  crímenes.  Yarias  fami- 
lias han  quedado  sin  abrigo,  algunas  infelices 
mujeres  sin  el  sosten  de  sus  maridos;  niños  ino- 
centes huérfanos  y  desvalidos,  sin  el  amparo  de 
r.u  padre;  al  paso  f|ue  los  criminales  se  pa- 
sean libremente,  urdiendo  quizás  otras  muertes, 
y  nuevos  crímenes,  6  bien  aguardando  el  mo- 
mento de  fugarse  de  la  cárcel,  caso  que  estén 
encerrados  en  ella.  ¿Se  ha  dado  un  ejemplo,  se 
h:i  castigado  como  merecía  un  homicida,  ha  in- 
lligido  alguna  pena  debida  á  un  adúltero?  Es  fá- 
cil que  sí:  [leroel  publicólo  ignora.  Los  térmi- 
nos de  las  cortes  llegan  y  pasan;  ni  se  ve  nada. 
Se  dirá  que  muchas  veces  no  se  puede  dar  nin- 
guna sentc'ucia  por  falta  de  evidencia.     Esto  po- 


drá suceder  en  algunos  casos:  además  de  que  In  <■- 
videncia  no  se  adquiere  si  no  se  la  luisca.  Si  ti 
embargo,  hay  crímenes  evidentes,  clarrts.  mani- 
fiestos; ¿se  los  ha  castigado  como  era  debido? 

Ojalií  nuestra  augusta  legislatura  pnsa<Ui  que 
mereció  tantas  alabanzas  del  Nuevo  Mejicano  y 
consorteríu,  que  llenó  de  admiración  al  Sr.  Go- 
bernador \  á  su  digno  Secretario,  en  lugar  de 
extremecersc  por  los  miasmas  que  despedían  los 
muertos  y  por  el  gasto  de  cien  pesos  al  mes  des- 
tinados para  el  alivio  de  los  enfermos,  y  la  edu- 
cación de  40  huérfanos  amparados  en  el  Hospi- 
talde  Santa  Fé,  se  hubiese  espantado  de  los  crí- 
menes que  se  aumentan  todos  los  dias,  y  que 
(juedan  sin  castigo,  y  sobre  todo  de  la  gavilla 
ele  ladrones,  verdadero  espanto  del  Territorio! 
Esta  gavilla  era  muy  conocida:  se  sabia  quién 
era  el  jefe,  quiénes  eran  los  principales  que  la 
com[)onian,  se  conocían  los  crímenes  los  robos, 
todo,  ¿(^uiéii  ha  castigado  á  esos  facciosos,  la 
vindicta  pública?  no;  ¿la  vindicta  privada?  sí.  Y 
á  la  vista  de  tanJ:os  deso'rdenes  y  de  tan  apre- 
miante urgencia,  ¿no  es  una  ridiculez  el  ver  aun 
Gobernador,  á  un  Secretario, á  dos  Cámaras, aun 
cierto  número  de  hombres  que  se  dan  el  título 
de  padres  de  la  patria,  y  á  uno  de  los  principa- 
les [)eriúdicos  del  Territorio,  gastar  la  mayor 
parte  del  tiempo  de  la  legislatura  molestando  las 
cenizas  de  los  difuntos,  procurando  aumentar  la 
miseria  de  los  infelices,  que  la  caridad  cristiana 
abriga,  bajo  el  maternal  cuidado  de  las  Herma- 
nas de  Caridad  de  Santa  Fé,  y  ocuparse  de 
muchos  otros  asuntos  de  casi  ninguna  necesidad, 
por  no  decir  inútiles  y  aun  dañosos  al  bien  del 
Territorio.  Hablando  de  la  legislatura  no  in- 
cluimos por  sujHiesto  á  todos  los  legisladores; 
porque  ha  habido  honradas,  bien  que  raras  ex- 
cepciones. No  hablamos  por  espíritu  de  partido 
ni  de  oposición.  Lo  que  queremos  es  que  la  acción 
de  la  justicia  sea  proporcionada  á  los  crímenes. 
Los  gobiernos  están  establecidos  para  prote- 
ger los  derechos  de  cada  uno  de  los  miembros 
que  componen  la  sociedad;  y  la  justicia  vindica- 
tiva bien  administrada  es  el  medio  mas  eficaz  pa- 
ra conservar  los  derechos  de  cada  uno,  la  paz, 
la  prosperidad  y  el  progreso  de  la  sociedad. 


TABLA 

C¿uA  V'jiestra  el  hujar  nativo  y  la  edad  de  cada  uno  de  los  que  firmaron  la  Declaración 

de  Independencict. 


Estado  y  Nombre. 


Nacido. 


Fallecido.  Edad. 


Natural  de 


^• 


John  Hancock .  .  .  .  , 
Josiah    Bartlett .  .  . 
William  Whipple. 
Matthcw   Thornton 

f  Sanmel    .\dams.  .  . 


%'j  J  John    Adams  .  .  .  , 
•5   i  Robert  T.  Paine 


Eldridge  Gorry 


1737 

1793 

5(3 

1729 

1795 

65 

1730 

1785 

55 

1714 

1 803 

89 

1722 

1803 

81 

1735 

1826 

91 

1731 

1814 

83 

1744 

1814 

70 

Massachusetts. 
Massachusetts. 
Maine. 
Ireland. 

Massachusetts. 

Massachusetts. 
Massachusetts. 
Massachusetts, 
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Estado  y  Nombre, 

Nacido. 

Fallecido. 

Edad. 

Natural  de 

I—,' 
o 

Stei)hea    ílopkiiis 

1707 
1727 

1721 
1732 
1731 
172G 

1734 
171(5 
1713 

172G 

1730 

1722 
1737 
1714 
172G 

1733 
1745 
170G 
1724 
1730 
1720 
171G 
1742 
1730 

1730 
1734 
1734 

1741 
]  740 
1743 
1737 

172G 
1732 
17^J3 
173G 
1738 
1731 
173G 

1742 
1730 

1785 
1820^ 

1703 
170C 
1811 

1707 

1821 
1778 
1803 
1708 

1781 
1704 
1701 
1780 
1704 

180G 

1813 

1700 

1777 

1813. 

1806 

1781 

1708 

1780 

1783 
1708 
1817 

1811 
17  00 
1787 
1832 

1800 

1704 
182G 
1701 
1780 
1707 
1707 

1 700 
1770 

1788 

1800 
1800 
1770 
1788 

1777 
1784 

1804 

78 
03 

72 
64 
80 
71 

87 
62 
00 

72 

51 

72 
54 
66 
68 

73 

68 
84 
63 
74 
86 
65 
56 
50 

64 

83 

70 
50 
44 
05 

74 
62 
83 
55 
51 
63 
61 

48 
40 
47 

51 
63 
30 

45 

45 
63 

64 

Rhode  Island. 

(  William   Ellery 

'  R()'>"or  Sliermaii 

Rliode  Island. 
]\Iassacluisetts. 

Samuel  Iluiitingtou 

Williain  WiUiains 

Connecticut. 
Conñecticut. 

S- 

()l¡vei-  Wolcott 

'  William  Flojel 

Philip  Livingston 

Fraiu'Is  Lcwis 

Connecticut. 

New  York. 
New  York. 
Fngland. 

Lewis  Morris       

New  York. 

'  Iliclianl   Stock  ton 

John    Witliers[)Oon 

Franeis  Ilopkinson 

New  Jerse3\ 

Scotland. 

Pennsvlvania. 

Joliii  TTart 

Abniham  Tlarko 

Robcrt  j\íon'is .         

New  Jersey. 
New  Jersey. 

p]n<i'land. 

_d 

Benjaniin  llush  .  .' 

Benjamin  Franklin 

Pennsylvania. 
Massachusctts. 

Vi 

John  Morton 

GcorQ;e  Clynicr 

Pennsylvania. 
Pennsylvania. 
Ireland. 
Treland. 

James  Smith 

(xeorge    Taylor 

1—1 

James  Wilson 

(ieüi'ge  Ross 

Scotland. 
Del  a  wa  re. 

"3   _ 

'  C;rsar  Rodncy ~ 

\  (leorge  Ilead    

Delaware. 
Marvland. 

1  Thom'as  McKean  .......  ....  .... 

Samuel   Chase 

^\' illiam    Faca 

Pennsylvania. 

Maryland. 
Maryland. 

Tilomas  Stone 

^faryland. 
ilarvland. 

Charles  CarroU    

r  ( Jeoi'ge    AVvíhe 

Viri;'iuia. 

c: 

Richard  lí.  Lee 

Thomas    Jelíerson 

Virginia. 
Virginia. 

Benjamin  ííarrison      

Virginia. 

Thomas  Nelson 

Francis  L.  Lee 

(^ai'ter  Braxton 

[  William   líoo{)er 

.losrph  Hewes               

Virginia. 
Virginia. 
Vii'ginia. 

Massachusetts. 
New  Jersey. 
Virginia. 

SouUi  Carolina. 
Sontl)  (-arolina. 
Soutli  {^arolina. 
South  Carolina. 

England. 
(>)nneciicut. 

r/J 

c 

o    - 

f  ,]iA\\\  Fenn 

F<l\vard  RnthMlge 

'  Thomas  Ileyward.  -Ir 

Thomas  liVuch 

Arthur  .Middleton 

í  líurton    (íwinnel 

Lvmau  i lall    

1741 

17-10 
174G 
1740 
1743 

1732 
1721 
1740 

T-K 

(  (leorge  Walton 

Vii'ginia. 

Hí}5 


Histoykf  J*{'i'dadi'i'(i   Cvatemporanea  de  ht 
Coiirersiou  de  un  fraiiemn-sois, 

( Contin nación — Pá(j  322- 324  j 

— Pero,  ¿y  si  ñiesen  los  gendarmes  á  tu  casa? 

— ¡Es  imposible! ....  el  diablo  mismo  no  daria  con 
ellas.  Están  en  la  pared ....  Pero  ¿qué  importa  eso? 
Ven  á  mi  casa  y  verás, 

Manilo  estaba  tan  seguro  de  sí  mismo  que  no  quiso 
persuadirse  nunca  de  que  debia  ir  con  cautela  y  qui- 
tar de  su  casa  los  papeles  por  mas  razones  que  alegó 
Eicardo.  Era  el  18  de  Febrero  de  1862  cuando  Man- 
ilo dio  con  este  su  paseo  hasta  Santa  Inés,  con  una 
tramontana  que  helaba,  y  por  la  noche  del  20  del  mis- 
mo mes  entraban  los  gendarmes  en  su  casa  y  le  pren- 
dían á  él  y  á  otros  dos  compañeros  suyos  que  cenaban 
juntos,  los  cuales  una  vez  atados  vieron  como  abrían 
aquellos  sus  secretos  con  tanta  facilidad  cual  si  fue- 
sen gente  de  casa  ó  de  los  que  estaban  en  el  intrim/ti- 
lis,  j  sacaban  del  escondite  los  papeles  que  en  él  ha- 
bla. Aquella  noche  y  la  siguiente  prendió  á  muchos; 
mas  otros  de  los  comprometidos  pudieron  escaparse. 

"Ké  aquí,  escribía  Eicardo,  á  su  amigo,  he  aquí 
para  lo  que  sirve  un  hombre  ligero  de  cascos  y  tro- 
nera ...  Se  creía  seguro,  y  quizás  lo  estaba;  pero  vino, 
según  se  dijo,  toda  la  desgracia  de  parte  del  Ministro 
de  la  guerra .... 

XLVII. 

LA  SEXOlíA  ÜITA. 

En  la  mañana  del  27  de  Febrero  de.spues  de  las  sie- 
te de  la  misma,  la  señora  Cecilia  llamalia  á  la  puerta 
de  la  habitación  de  la  señora  Piita. 

— ¿Quién  será  á  estas  horas,  dijo  e.sta  al  oir  el  alda- 
bazo; quién  será? — Parecióle  que  pronunciaba  estas 
palabras  en  voz  baja,  pero  en  medio  de  .su  sorpresa 
las  dijo  en  voz  tan  alta,  que  la  señora  Cecilia  las  oyó 
y  contestó  desde  fuera: — Soy  yo,  señora  liita.  No 
tema  V.,  soy  Cecilia.  Abra  V. 

— Y  ¿quién  podia  aguardar  á  V.  á  estas  horas  se- 
ñora Cecilia  de  mi  alma?  dijo  abriendo. 

— Quería  ver  al  señor  Eicardo.  ¿Está  todavía  en 
casa? 

— Creo  que  está  aun  en  la  cama. 

— ¡Ah,  hija  mía!  ¡ah,  señora  Eita!  ¡qué  susto  esta 
noche,  qué  susto! .  .  .No  sé'  cómo  estoy  viva.  .  .  .  ¡Aquel 
caballero  que  tenia  en  mi  casa ....  sí,  sí ...  .  en  iin,  ha 
sido  preso  por  los  gendarmes! .... 

— ¿Qué  me  dice  Vd.?  ....  ¿Mas  cómo  ha  pasado,  se- 
ñora Cecilia?  Hable  V.;  cuéntemelo  V.  todo.  Siéntese 
V.,  que  el  señor  Eicardo  no    puede  salir  sin  que  pase" 
por  aquí. 

— ¿Cómo  ha  pasado?  ....  No  sé  qué  hora  era;  siento 
un  fuerte  campanillazo.  Dije  para  mí:  ¡.sueño  ó  estoy 
dispierta! .  .  .  .  J)e  allí  á  ])OCo  oigo  llamar  de  nuevo  y 
dar  puñetazos  á  la  ]>uertu.  Me  levanto  en  seguida:  me 
ocho  un  vestido  y  coito  á  ]ir(;guutar: — ¿Quién  es?  ¿á 
quién  buscan?  ....  Se  me  heló  el  corazón  cuando  oí 
fuera  una  voz  robusta  que  decía: 


— x\bra  V.  pronto,  señora  Cecilia,  es  la  policía   . .  . 

— ¡Virgen  mia!  ¿la  justicia? 

— Déjese  V.  de  exclamaciones  ....  Es  necesario  que 
abra  V.  y  pronto. 

— -Abro  ....  Y  lié  aquí  que  se  me  meten  •  en  casa 
ciiatro  gendarmes.  Uno  de  ellos  me  dice:  No  tema  V. 
¿Dónde  está  el  sugeto  que  tiene  V.  en  casa? 

— Duerme  ....  ¡Sí,  que  dormía! ....  Se  habia  levan- 
tado; aquel  hombre  debia  sospechar  algo,  pues  haljia 
abierto  la  ventana  que  da  al  patio  y  preparaba  cuer- 
das. .  .  .Señalé  la  puerta  de  su  cuarto,  que  en  un  mo- 
mento fué  hecha  pedazos:  entraron  y  lo  sujetaron 
bien,  y  se  lo  llevaron  quien  salje  á  donde. 

— ¡Pobre  señora  Cecilia!  le  compadezco  á  V.  Ya 
creo  c[ue  habrá  V.  pasado  un  buen  susto.  ¿Y  ahora 
viene  V.  á  sacar  de  mi  casa  al  señor  Eicardo? 

—¿Le  parece  á  V.  señora  Eita?  He  venido  á  referir 
á  V.  el  suceso,  porque  aquel  sujeto  era  un  misterio 
para  él,  como  lo  ha  sido  }•  lo  es  todavía  para  mí .... 
¿Luego,  se  lo  mandé  á  V.  yo  misma,  y  quiere  V.  que 
ahora  se  lo  quite?  ....  Jamás,  jamás  .... 

Pronunciaba  estas  palabras  cuando  Eicardo  oyen- 
do desde  su  cuarto  la  voz  de  Cecilia,  salió  para  salu- 
darla. Y  aquí  la  buena  mujer  empezó  de  nuevo  su  re- 
lato, que  contó  no  sé  cuántos  millares  de  veces,  y  que 
contarla  aun  si  estuviese  viva. — ^;Quién  me  lo  hubiese 
dicho?  ¡Un  masón,  un  sectario  en  mi  casa?  Por  eso 
no  quería  que  supiese  nadie  de  él ...  .  Entre  tanto  me 
toca  á  mí,  pobrecita,  la  desgracia  de  tener  desocupa- 
da la  casa,  ¿5"  quién  sabe  por  cuanto  tiempo? 

— Tranquilízese  V.  señora  Cecilia,  que  yo  me  ocu- 
paré en  encontrarle  alguno.  Yo  estoy  muy  bien  aquí 
con  la  señora  Eita,  y  no  tengo  ningún  motivo  para 
dejarla.  Estuve  muy  á  gusto  en  casa  de  V.;  pero  aquí 
estoy  con  mas  comodidad  para  mis  asuntos. 

— ¡Paciencia!    dijo  secándose  los  ojos. 

— También  Eita,  mas  tranquila  con  las  palabras  de 
Eicardo  de  que  continuarla  con  ella,  comenzó  á  con- 
solarla, dicii'ndole:  que  Dios  mira  para  todos;  y  que 
si  el  señor  Eicardo  se  interesaba  por  ella,  encontrarla 
alguno  ....  verdadero  caballero  .... 

Cticilia  se  volvió  á  su  casa,  mas  antes  de  llegar,  hizo 
no  sé  cuántas  veces  el  relato  del  susto  que  habia  pa- 
sado aquella  noche;  sé  vínicamente  que  á  consecuen- 
cia del  sobresalto  que  tuvo  y  de  un  cansancio  que  co- 
gió el  día  siguiente  al  de  la  prisión,  le  cogió  un  res- 
friado tan  fuerte,  que  á  líltimos  del  siguiente  marzo 
se  la  llevó  al  otro  mundo. 

En  cuanto  Eita  se  quedó  á  solas  con  Eicardo:— 
Doy  á  V.  las  gracias,  dijo,  de  que  tenga  V.  la  bondad 
de  permanecer  conmigo  ....  Eealmente  temia  que  sa- 
biendo V.  que  quedaban  desocupados  los  cuartos  do 
la  señora  Cecilia,  que  habitó  V.  antes,  me  dejase. 

— iOh¡  ¿por  qué?  no  suelo  hacer  esas  jugarretas. 
Me  ajusté  con  V.  y  estoy  bien  aquí.  No  me  muevo .  .  . 
Lo  siento  por  la  pobre  Cecilia:  mas  ¿qué  hay  que  ha- 
cer? 

— Luego  esa  bendita  mujer  admite  en  su  casa  á 
quien  no  conoce.  PjS  algo  interesadilla ....  ITna  mujer 
muy  de  bien,  pero  muy  aficionada  á  los  cuartos. 

— ¡Oh  señora  Eita,  los  cuartos  gustan  á  todo  el 
mundo:  porqué  /'  anjent  fait  tnni .  .  .  . 

Eita  que  oyó  estas  palabras,  cuyo  significado  en- 
tendía solo  á  medias,  y  qiie  creia  á  bulto  que  fuese 
alguna  palabrota  romana  puesta  en  francés,  se  echó  á 
reír  y  se  fué  á  la  cocina. 

Entre  tanto  se  esparció  por  Eoma  la  noticia  y  se 
habló  de  ella  en  todas  partes,  en  las  tiendas  y  en  es- 
pecial en  los  cafés,  en  Jius  calles  y  plazas,  en  las  taber- 
nas, en  los  salones  y  en  las  antecámaras,  y  en  todos 
sentidos  sobre  tíklo  en    la  noche  siguiente  á  la  de  las 
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Prisiones.  Cada  cual  decia  la  suya.  Quién  aplaudia  J 
quien  reprobaba  la  conducta  del  gobierno.  El  uno 
llenaba  de  maldiciones  á  los  sectarios;  el  otro  por  el 
contrario  decia  que  era  una  traición  y  una  calumnia. 
Han  cogido  cuarenta  por  lo  menos,  decia  uno. — No, 
repetía  otro;  los  presos  cerca  del  mercader  ó  del  ta- 
honero son  diez:  ¿pero  quién  sabe  cuántos  serán  los 
otros?  Se  dice  que  esta  noche  se  harán  otros  tantos 
arrestos  ó  muchos  mas. — Pues  yo  os  aseguro,  obser- 
vaba otro,  que  si  los  cogen  á  todos  no  han  de  bastar 
las  cárceles  ...  ¡No  tendrán  bastantes  manillas  los 
gendarmes  para  atarlos! — Lo  que  yo  sé,  proseguía  di- 
ciendo un  tercero,  es  que  han  encontrado  un  libro 
mu}^  bien  encuadernado  y  muy-  grueso  cubierto  de 
nombres.  Y  los  hay  de  toda  especie  y  de  todas  condi- 
ciones.'— ¿Pero  no  sabes  cuántos  se  han  escapado  ya? 
— He  oído  decir  que  esta  mañana  el  primer  tren  del 
ferrocarril  para  Civitavecchia,  iba  todo  lleno .... 

— ¿Pero  cómo  se  ha  descubierto? ,  .  .  ¿por  la  policía? 

—¿Qué  policía?  fué  ese  brujo  de  M .  .  .  .  que  sabe 
donde  se  acuesta  el  diablo.  Es  un  buen  sabueso  que 
da  vueltas,  da  vueltas ....  y  por  fin  descubre  la  liebre. 

Ricardo  estuvo  algunos  días  tan  triste,  melancólico 
y  abatido,  que  Hita  llegó  ¡í  temer  que  estu\iese  arre- 
pentido de  estar  en  su  casa ....  Pero  todo  se  acabó,  y 
mientras  se  seguía  con  mucha  actividad  el  pnx-eso  tu- 
vieron lugar  sucesos  de  otra  índole. 

XLVIII. 

CONSEJOS  Y  AMONESTACIONES. 

Vuelto  Ricardo  en  sí  del  aturdimiento  que  le  cau- 
sara el  grande  contratiempo  acaecido  á  los  hermanos, 
después  de  haber  desahogado  su  bilis  escribiendo 
cartas,  en  las  cuales  acusaba  la  ligereza,  la  sobrada 
confianza,  la  ninguna  circunspección  de  los  suyos,  y 
gritaba  que  los  tales  son  enemigos  de  la  Italia,  y  que 
por  esos  medios  no  llegarán  á  constituirla  jamás,  se 
ocupo  en  recoger  los  restos  del  naufragio,  esto  es,  los 
que  no  se  hallaban  comprometidos.  Pero  fuele  preciso 
proceder  con  mucha  cautela,  porijue  las  averiguacio- 
nes que  se  hacían  daban  lugar  á  otros  arrestos  y  pri- 
siones. No  c[uiso  reunirlo;;  nunca  en  junta  dentro  de 
ninguna  casa;  no  quiso  tener  cartas  ni  papeles  consi- 
go, sino  que  á  la  desbandada,  ora  en  los  paseos,  ora 
en  algún  café  donde  no  pudiese  inspirar  sospechas,  ya 
en  algún  restauraut  de  gente  de  bien  vivir,  daba  cuan- 
do á  uno,  cuando  á  otro  su  cvnsijo,  como  decía  él, 
Hobre  el  modo  de  conducirse  en  el  día,  ó  sus  amones- 
taciones. 

— No,  decia,  no:  no  iba  bien  como  ibais  hasta  aho- 
ra: es  preciso  caml)iar  de  táctica,  seguir  otro  camino. 
Los  incendios,  disturbios,  fiestas  del  pueblo,  las  lla- 
madas demostiaciones  son  cosas  ó  repugnantes  ó  in- 
útiles. Alborotan  la  ciudad  ....  el  efecto  es  niilo  y 
qaedamos  comprometidos.  Los  medios  morales  que 
tod(JS  aprueban,  y  que  tienen  algo  mas  de  sentido,  no 
consisten  tan  solo  en  corromper  las  costumbres:  de- 
ben consistir  adem;ís  en  acercarse  á  los  jefes  del  go- 
bierno, y  con  buenos  modos  moverles  á  pasos  falsos 
para  ellos,  para  nosotros  provechosos.  Por  todas  par- 
tes y  en  las  oficmas  mismas  tenemos  amigos,  pero  tí- 
midos y  circunspectos;  mas  tenemos  también  enemi- 
gos jurados.  Conviene  quitar  á  estos  para  colocar  en 
su  puesto  á  los  otros  ....  Y  hé  aquí  el  modo  mas  se- 
guro de  hacerlo.  Buscad  buenas  gentes;  de  esos  á 
ciuienes  llaman  Ljs  romanos  ¿e«Yo.v,  pero  que  sean  ricos 
y  no  tengan  nada  que  hacer,  mas  que  en  camljio  go- 
cen de  la  confianza  de  los  grandes,  de  los  cardenales, 
de  los  primeros  prelados  y  oficiales  del  gobierno.  De- 


béis confraternizar  con  ellos  en  los  oratorios  noctur- 
nos, en  las  Congregaciones  Marianas,  en  los  sermo- 
nes, etc.  Conviene  que  les  hagáis  creer  que  os  halláis 
arrepentidos,  que  lleváis  una  vida  retirada,  que  entre 
tantos  desórdenes  no  ambicionáis  mas  que  la  paz  .  .  , 
Cuando  veáis  que  se  fian  de  vosotros,  entrad  á  ha- 
blarles de  política  y  de  gobierno;  pero  al  principio 
dándoles  siempre. la  razón.  ¡Oiréis  muy  buenas  cosas! 
....No  importa;  repetid  siempre: — ¡Piensa  V.  muy 
bien!  ¡habla  V.  con  mucho  acierto!  Sí  estuviese  V.  eu 
las  oficinas  haría  V.  mucho  bien. — Tal  fué  el  sistema 
de  nuestro  italogalo  Pellegrino ....  Entró  en  Roma 
odiado  de  todos,  y  á  la  vuelta  de  pocos  años  llegó  á 
ser  primer  ministro  de  estado .  .  .  del  Pon .  .  tí .  .  fi .  .  ce. 

— Cuando  veáis  que  habéis  caido  en  gracia  á  esos 
tales,  por  lo  común  de  inteligencia  menguada,  á  quie  ■ 
nes  gustan  mucho  las  alabanzas  y  se  tienen  por  hom- 
bres de  ingenio,  entonces  debéis  empezar  á  propalar 
la  voz  de  que  el  uno  es  diligente,  el  otro  buen  cristia- 
no, pero  terco  y  duro  como  una  roca  y  cpie  no  conoce 
los  tiempos  en  que  vivimos;  que  aquel  es  valiente  pero 
débil ....  y  así  por  este  estilo,  iréis  desacreditando  á 
todos  los  que  son  adversarios  niicstros  por  opinión  o 
por  sistema.  Y  luego  diréis:  ¡Cuánto  mejor  estaría  en 
este  destino  ese  que,  pobrecíto! ....  se  halla  arruinado, 
sí  bien  es  hombre  de  talento  y  de  buena  voluntad,  y 
cuyos  consejos  y  servicios  son  desatendidos.  El  beato 
de  escaso  caletre  empieza  á  darse  aire  de  importan- 
cía,  y  si  se  deja  prender  por  el  cebo  habla  con  los 
lorincipales  y  se  los  gana.  Estad  seguros  de  que  no 
dirá  nunca  de  quien  ha  sacado  aquellas  razones, 
aquel  parecer.  Lo  da  como  suyo  y  lo  sostiene,  y  tanto 
apura  que  se  sale  con  la  suya.  Y  de  ello  tenemos 
ejemplos  manifiestos  en  los  secretarios  del  Estado.  . . 
Los  mas  á  propósito  y  aptos  para  esto  son  ciertos 
hombres  de  vida  religiosa,  buenos  y  doctos  que  pre- 
tenden darse  aire  de  importancia;  ios  que  pasan  de 
cincuenta  años;  ciertos  acad('micos,  etc.,  etc. 

— En  cuanto  á  la  juventud  fogosa  es  harto  conoci- 
do lo  que  ha  pasado.  No  lanzarla  á  dar  voces,  á  cons- 
piraciones y  á  motines:  conviene  dejarla  tranqTiíla  en 
sus  diversiones,  en  sus  pasatiempos,  en  sus-  amores. ' 
Con  esto  la  haremos  nuestra ....  Si  la  llamáis  á  reu- 
niones do  conspiraciones  aunque  sea  debajo  tierra  y 
con  todo  el  terror  que  queráis  in.spírarle  en  las  tinie- 
blas con  vuosti'os  semblantes,  nada  adelantáis.  La 
asustáis  y  descubren  todos  nuestros  secretos  por  el 
temor  que  les  habéis  inspirado. 

Cuandíj  les  proponía  estos  planes  les  reforzaba  con 
tales  argumentos  j  los  explanaba  con  tan  sincera  per- 
suasión que  arrastraba  á  que  pensasen  como  él  hasta 
á  los  que  tenían  ideas  propias  suyas.  Pero  muchos  de 
los  mas  atolondrados,  iracundos  y  vengativos,  viendo 
en  aquel  lenguaje  una  moderación  fuera  de  propósito 
en  Ricardo  ó  un  repugnante  envilecimiento,  se  cjue- 
jaron  tan  duramente  de  él,  que  recilúó  de  Turin  una 
amonestación  tan  agria  C[ue  parecía  una  amenaza. 

Al  recibir  una  carta  que  venia  firmada  con  esta 
cifra  T..^".^,  fechada  en  el  campo  do  Doragrosa,  Ricar- 
do sintió  abrasarse  en  ira,  y  exclamó: — ¡Hé  aquí  cómo 
me  tratan  después  que  trabajo  para  su  bien  y  con 
riesgo  no  ]jocas  veces-  de  la  vida! ....  ¿Y  he  de  conti- 
nuar siendo  esclavo  de  esa  canalla? ....  Me  emancipé 
una  vez  y  sabré  emanciparme  otra  ....  ¿Qué  es  lo  que 
me  han  dado  mis  licnnanosí  Promesas,  grandes  pro- 
mesas ....  ¿Y  luego? — ¡Después  de  la  guerra,  ya  verás 
Ricardo!  Recluta  gente  y  luego  quedarás  contento  de 
nosotros ....  Pero  en  lugar  de  todo  eso,  héteme  aquí 
tratado  como  un  vil  y  cobarde  y  perezoso,  y  amenaza- 
do como  iin  niíio. 

( Se  continuará. ) 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N, 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


^aiaííi  Fé. — Las  fiestas  de  la  Indepeudeucia  ce- 
lebradas en  nuestra  Capital,  que,  según  se  nos  asegu- 
ra, fueron  muy  esplendidas,  acabáronse  con  un  hecho 
que  todos  deploramos.  Este  hecho  es  la  muerte  de 
ia  Señorita  Maria  Francisca  Montoya,  víctima  de  un 
balazo  de  pistola  que  recibió  por  casualidad,  mientras 
asistiaá  los  fuegos  de  artificio  en  la  plaza  de  dicha  ciu- 
dad. Este  acontecimiento  podrá  servir  de  lección  á 
los  que  suelen  con  demasiada  ligereza  abusar  de  di- 
chas armas. 

f  jOs  AlaiBíos — El  Lunes,  dia  10  de  este  mes,  tuvo 
lugar  en  Los  Alamos  el  entierro  del  8r.  Nazario  Ga- 
llegos, quien  fué  á  recibir  el  galardón  de  sus  virtudes 
cristianas  el  sábado  anterior,  dia  8.  Presidió  á  las 
exequias  el  Eev.  P.  Forchcgu,  quien  durante  la  Misa 
solemne  pronunció  un  elogio  fúnebre  sobre  los  restos 
mortales  del  Sr.  Gallegos.  Asistieron  á  la  ceremo- 
nia los  Padres  L.  Fede  S.  J.  y  José  Marra  S.  J. 
El  crecido  niimero  de  Señores  de  Las  Vegas  y  otras 
plazas  vecinas  que  concurrieron  á  tribiitar  al  difunto 
los  últimos  honores  de  la  Iglesia  Católica,  fueron  una 
prueba  brillante  de  aprecio  universal  de  que  gozaba 
el  Sr.  Don  Nazario  y  de  la  grata  memoria  ({ue  ha  de- 
jado de  sí  á  cuantos  le  conocían. 

S;i|íí»l!ó. — El  dia  7  suicidóse  de  un  balazo  en  el 
Sapelló  D.  Antonio  Brito. 

NOTICIAS  NACIOXALES. 


Wa>ihiní?íoíl,— El  Presidente  firmo  un  proyec- 
tt>  de  ley,  en  fuerza  del  cual  son  espuestas  á  la 
venta  las  tierras  púbhcas  de  Alabama;  del  Misi- 
.sipi,  de  la  Luisiana,  del  Arkausas  y  de  la  Florida. 
Según  el  Pr')¿Hiyah'>fr  Cal/ioUq/w  de  la  Nueva  Orleans, 
es  esta  una  excelente  medida.  En  la  Luisiana,  dicha 
inedida  pone  á  la  disposición  del  público  '  2,000,000 
acres  de  tierra  de  buena  calidad  que  habían  sido  ena- 
jenadas y  dadas  con  ciertas  condiciones  á  compañías 
de  ferro-carriles,  que  no  habiendo  cumplido  con  las 
condiciones  impuestas  han  ]yerdido  sus  derechos  á  se- 
mejante concesión. 

El  Prcsipente  en  un  mensaje  dirigido  á  la  Cámara 
dijo  que  consideralja  como  anulado  el  tratado  de  ex- 
tradición entre  los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra, 
por  haber  el  gobierno  inglés  puesto  en  libertad  al  cé- 
lebre Winslow,  el  falsario  de  Massachusetts. 

La  opinión  j)ública  parece  muy  alarmada;  unos 
diarios  Hegan  a.  decir  que  debiera  cesar  toda  relación 
diplomática  eutie  las  dos  naciones. 

Xí'W  ^'ork.  -Ha  fallecido  en  New  York  un  Ir- 
landés á  lu  edad  de  110  años. 

Según  el  último  (lircHonj,  la  ciudad  de  New  York 
cuenta  1.205,881  habitante.^. 

Una  de  las  jn-uebas  de  los  progresos  del  Catolicis- 
mo en  los  Estados  T'nido.s,  es   la  edificación  (h;  siem- 


pre nuevas  Iglesias  católicas.  En  la  sola  ciudad  de 
Nueva  York  se  están  construyendo  en  este  momento 
O  Iglesias. 

Iweá>3'g"iíí. — Lluvias  muy  considerables  hicieron 
salir  de  madre  al  rio  Savannah.  Las  cosechas  son 
casi  del  todo  destruidas.  La  inundación  amenazó 
á  la  ciudad;  pero  no  ha  habido  serios  desastres. 

IVaa.síilviasíEií. — El  número  de  los  visitadores  de 
la  Exjiosicion  de  Filadelfia  va  aumentando  todos  los 
días;  llegan  sobretodo  del  Oeste  y  del  Sur. 

Ij'iiIsiíSíia. — La  aldea  de  Huma  ha  sido  en  gran 
parte  destruida  por  un  incendio;  según  se  dice,  el  in- 
cendio ha  sido  efecto  de  la  malevolencia.  El  acusa- 
do, J.  S.  Storny,  ha  sido  arrestado  y  debe  ser  juzgado 
por  un  comité  especial  de  6  blancos  y  7  individuos  de 
color. 

Misaará. — La  convención  democrática  de  S.Luis 
ha  elegido  como  candidato  á  la  futura  presidencia  al 
Sr.  Samuel  Y.  Tilden.  La  mayoría  obtenida  por  el 
Sr.  Tilden  es  de  4G7  votos. 

Los  telegramas  recibidos  de  diversos  Estados  in- 
dican grande  entusiasmo  por  dicho  iiomln-amieu- 
to. 

Míír.vlasíil. — El  Presidente  con  su  esposa  presi- 
dieron á  la  distribución  de  premios  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  en  Govanstown,  cerca  de  Baltimora. 
Asistieron  también  el  Arzobispo  de  Baltimora  y  el 
Gobernador  John  Lee  Carroll. 

i^'elíi'ííwl&íi, — Un  telegrama  de  Sidney  daba  la  no- 
ticia de  que  irnos  indios  de  la  agencia  Cheyenne  ma 
taron  40  blancos  en  el  paraje  llamado  Colorado  Ro- 
undup,  60  millas  al  Sur  de  Sidney. 

Ai°ix«>aasa. — Se  cree  que  para  el  pr(*íximo  otoño 
la  población  de  aqiiel  Territorio  será  el  doble  de  lo 
que  es  ahora.  Confesamos  sin  embargo  que  vemos 
de  reojo  la  llegada  allí  de  40  familias  de  Moi-mones, 
que  se  han  establecido  en  Colorado  Cliiquito,  á  la 
boca  del  rio  Solo,  y  sentimos  mas  aun  la  noticia  de 
que  llegarán  60  familias  mas. 

.  NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lÍ03Sia. — Su  Eminencia  el  Card.Brossais-S.iint- 
Marc,  Arzobispo  de  Rennes,  tomó  posesión  de  su  T- 
glosia  titular  de  Santa  Maria  de  la  Victoria,  en  v\  Es- 
qiiilino.  Todos  los  religiosos  de  la  Orden  del  Monte 
Carmelo,  casi  oO,  que  en  otro  tiempo  habitaban  el  Con- 
vento anejo  á  la  Iglesia  de  la  Victoria,  recibieron  el 
eminente  titular  á  las  puertns  de  la  sacristía  acom- 
pañándole en  la  visita  hecha  á  la  Iglesia.  El  cardenal 
admiró  las  riquezas  y  elegante  arquitectura  de  este 
santuario,  uno  de  los  mas  bellos  que  se  han  dedicado 
á  Maria  en  la  ciudad  santa.  Expresó  su  alegría  por 
haber  recibido  como  título  cardiualicio  el  de  Santa 
Maria  de  la  Victoria,  diciendo  que  llevaba  esto  título 
como  el  mejor  recufírdo  de  Iloma;  que  se  vanagloria- 
ba de  é!;  y  (pní  lo    coasideral)a  cdiuo  pnmda  y  aiiun- 
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cío  Je  la  victoria  de  la  verdad  católica  sobre  el  er- 
ror liberal,  definido  por  Su  Eniiuencia  canto  ¡a  más 
peligrosa  de  ¡as  herejías.  El  Cardenal  añadió  que  an- 
tes de  su  partida  para  Roma,  un  amigo  suyo,  ilustre 
bretón,  el  General  Cliarette,  liabia  venido  á  felicitar- 
le por  haber  tomado  posesión,  en  este  momento  de 
bichas  y  debilidades,  del  glorioso  título  do  Santa 
Maria  de  la  Victoria.  Al  mismo  tiempo  el  General 
le  había  expresado,  en  su  nombre  y  en  el  de  los  zua- 
vos pontificios,  esperanzas  tan  atrevidas  como  su  gran 
valor.  "Esperan,  dijo  el  Cardenal,  volver  un  día  á 
Eoma  y  colgar  su  bandera  del  Sagrado  Corazón 
en  la  bóveda  de  este  templo,  cerca  de  las  otras 
banderas  que  veo  aquí,  y  que  fueron  toma- 
das á  los  turcos  cuando  el  levantamiento  del  si- 
tio de  Viena.  ¡Ay!  existen  hoy  otros  turcos  contra 
los  que  tenemos  que  luchar;  pero  los  venceremos, 
merced  á  la  protección  de  la  augusta  Patrona  de  este 
templo,  que  es  el  socorro  de  los  cristianos  y  la  Eeina 
de  la  Victoria  de  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

En  su  visita  á  Santa  Maria  de  la  Victoria,  el  nuevo 
Cardenal  titular  admiró  también  los  trabajos  verda- 
deramente notables  que  ha  hecho  ejecutar  en  esta  I- 
glesía  un  patricio  romano,  Alejandro  Torlonía,  en  la 
construcción  del  altar  mayor,  donde  será  colocada  la 
prodigiosa  Imagen  de  Maria  ante  la  que  oró  Pío  V 
durante  la  batalla  de  Lepanto.  Inmediatamente  des- 
pués de  la  toma  de  posesión.  Su  Eminencia  se  trasla- 
dó al  Palacio  de  Torlonía,  para  hacer  presente  de  vi- 
va voz  al  ilustre  patricio  sus  felicitaciones  y  sus  gra- 
cias. 

El  Obispo  Armenio  Mons.  Nersciabouch,.  que  ha- 
biendo pertenecido  al  antiguo  cisma  de  los  gregoria- 
nos, convirtióse  últimamente  á  la  Iglesia  católica, 
fué  enviado  por  Su  Santidad  desde  Roma  á  Cilicia, 
en  calidad  de  Vicario  del  Patriarca  desterrado  Mons. 
Hassoun.  La  elección  de  Mons.  Nersciabouh  es  acer- 
tadísima, pues  desde  que  Mons.  Hassoun  vive  refu- 
giado en  Roma,  aquel  Prelado  ha  llegado  á  ser  su  con- 
fidente y  mas  activo  colaborador.  Mons.  Nerscía 
bouli  conserva  el  título  de  Arzobispo  de  Adana,  que 
es  la  ciudad  donde  residía  al  convertirse  al  Catolicis- 
mo. Antes  de  salir  de  Roma,  fué  presentado  por 
Mons.  Hassoun  al  Padre  Santo,  que  le  dispensó  la 
mas  benévola  acogida. 

Nuestro  santísimo  Padre  ha  enviado  al  ministro 
hixngaro  TVenkheím  5,00  frOancos  para  los  pobres  in- 
undados de  Birda-Pest. 

lUtlia. — José  Galati  Sendori,  joven  emj^leado  de 
la  .Corte  de  apelación  en  Palermo,  amado  y  encomia- 
do siempre  por  sus  superiores,  fué  llamado  no  ha  mu- 
cho por  el  primer  Presidente  de  aquel  tribunal.  Este 
magistrado  presentóle  sin  preámbulo  alguno  el  si- 
guiente dilema:  que  renegase  de  los  principios  católi- 
cos que  públicamente  profesaba,  ó  bien  que  reiumcia- 
se  inmediatamente  á  su  empleo.  Ignórase  la  contes- 
tación que  por  de  pronto  dio  aquel  joven,  que  poco 
después  dirigió  á  dicho  magistrado  las  siguientes  lí- 
neas: 

"Ya  que  mi  cargo  de  empleado  de  gabinete  de  la 
primera  presidencia  es,  á  vuestro  parecer,  incompati- 
ble con  la  profesión  de  los  principios  puramente  cató- 
licos, con  un  trato  frecuente  con  algunas  personas 
piadosas,  y  con  la  lectura  de  periódicos  religiosos, 
prefiero  sin  la  menor  vacilación  hacer  renuncia  de  mi 
cargo  que  durante  cuatro  años  he  desempeñado  fiel- 
mente, y  conservar  intactas  y  plenamente  libres  mis 
católicas  convi<íCÍones." 

Apenas  se  divulgó  este  hecho  por  Palermo,  aquel 
joven  y  generoso  católico  recil)ió  numerosas  felicita- 
ciones de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 


El  cx-comandante  Cristiano  Lobbio,  garibaldino  y 
francmasón,  murió  en  Venecia  después  de  reconciliar- 
se con  la  Iglesia,  recibiendo  los  últimos  Sacramentos 
en  medio  del  arrepentimiento  mas  sincero  y  de  una 
extraordinaria  piedad. 

Fí'aiícia. — En  el  Círculo  Católico  de  obreros  de 
Eevel,  (Alto-Garona)  tuvo  efecto  una  bella  y  conmo- 
vedora ceremonia,  con  motivo  de  bendecirse  una  ima- 
gen de  S.  José. 

"Eran  las  ocho  y  media  de  la  noche,  dice  un  testi- 
go de  aquella  ceremonia,  cuando  entrábamos  en  el 
jardín,  en  donde  se  veían  agrupados  al  rededor  de 
una  hermosa  estatua  de  San  José  sobre  un  pedestal 
adornado  de  verdor  y  de  flores,  unos  ciento  y  tantos 
obreros.  El  jardín  estaba  iluminado  á  la  veneciana. 
La  luna  al  parecer  quería  prestar  su  concurso  á  aque- 
lla fiesta  de  familia,  pues  su  plateado  disco  lucia  á 
través  de  los  árboles,  y  sus  pálidos  rayos  daban  de 
lleno  en  la  bandera  del  Círculo  colocado  detrás  de  la 
estatua,  haciendo  brillai'  la  cruz  en  la  cual  se  leía  la 
divisa  de  los  soldados  de  Cristo,  y  que  debiera  ser  ¿a 
de  nuestras  banderas:  In  hoc  signo  vinces.  En  una  de 
las  gradas  del  pedestal  estaba  arrodillado  un  sacerdo- 
te, anciano  venerable,  fundador  del  Círculo,  y  á  su 
lado  el  Presidente  del  mismo  que  con  todos  iba  si- 
guiendo el  rezo.  Después  de  la  bendición  de  la  esta- 
tua, el  sacerdote  dirigió  con  acento  conmovido  algu- 
nas palabras  á  sus  queridos  obreros,  como  se  compla- 
cía en  llamarlos,  los  cuelas  le  escuchaban  con  el  mas 
profundo  silencio.  Solo  interrumpía  al  orador  el  su- 
surro de  las  hojas  y  el  canto  de  algunos  pájaros.  Era 
un  espectáculo  magnífico.  Terminado  el  discurso, 
mas  de  un  centenar  de  voces  entonaron  á  una  el  him- 
no Te  Joseph  Celelrent.  En  aquellos  momentos  olvi- 
dé completamente  á  mi  familia,  á  mis  amigos,  todas 
mis  cosas.  Parecíame  que  me  hallaba  en  medio  de 
los  míos,  que  todos  aquellos  hombres  me  eran  cono- 
cidos, que  siempre  había  vivido  en  medio  de  ellos. 
Jamás  olvidaré  aquella  noche,  las  santas  y  dulces  e- 
mociones  que  causó  en  mi  ánimo  aquella  sencilla  ce- 
remonia de  bendecir  una  imagen, aquel  numeroso  grupo 
de  obreros  que  imploraban  de  rodillas  y  con  fé  viva 
la  protección  de  S.  José  sobre  la  Iglesia,  sobre  su  pa- 
tria, sus  familias  y  su  asociación." 

Desde  mucho  tiempo  se  estudian  diversos  planes,  y 
sobre  todos  uno  muy  vasto  que  debe  reunir,  en  una 
unidad  y  armonía  perfecta,  todo  cuanto  falta  á  la  pe- 
regrinacio]!  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes :  el  sagrado 
recinto  para  el  servicio  divino;  un  abrigo  contra  las 
variaciones  y  rigores  del  tiempo;  las  capillas  del  Ro- 
sario situadas  en  las  mejores  condiciones  para  la 
contemplación  y  la  meditación  de  los  Misterios,  y  la 
grande  escalinata  que  debe  servir  de  pedestal  á  la  e- 
legante  Basílica.  Estos  estudios  tocan  á  su  término, 
y  el  resultado,  que  será  sometido  á  los  hombres  mas 
competentes  en  el  arte  cristiano,  esperamos  dará  á 
este  difícii  problema  una  solución  gloriosa  para  la  In- 
maculada Virgen  y  satisfactoria  para  la  fé  y  el  corazón 
de  sus  mas  fervorosos  servidores. 

íiijflatoi'ra. — Una  niña  irlandesa,  á  quien  obli- 
gaban á  instruirse  en  una  escuela  herética  de  Ingla- 
terra, lloraba  oyendo  blasfemar  continuamente  contra 
la  Santísima  Virgen.  Un  día,  en  presencia^  de  un 
lord  Protestante,  le  hicieron  la  siguiente  objeción: 
"Tu  que  pretendes  que  María,  Madre  de  Jesús,  reina 
en  el  cielo,  ¿cómo  sabes  esto?  ¿en  dónde  lo  has  visto?' ' 
La  niña  pareció  vacilar  un  momento,  pero  lucgo^  res- 
pondió con  resolución :  "Me  preguntáis  cómo  sé  que 
la  Virgen  está  en  el  cíelo;  yo  pregunto:  sí  allí  no  estu- 
viese, ¿en  qué  otra  parte  estaría,  pues?  Vosotros, 
Protestantes,  no  admitís  la  existencia  del  purgatorio; 
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por  tanto,  si  no  estuviese  en  el  cielo,  debería  estar  en 
el  inñerno.  ¡Y  -Jesús  seria  en  este  caso  un  Lijo  muy 
amable,  haciendo  vivir  con  los  demonios  á  su  Madre 
que  tanto  le  amó!  Esta  respuesta,  que  tan  sencilla 
parecerá  á  todo  católico,  dejó  fuertemente  admirado 
el  lord  Protestante. 

Un  anglicano  recien  convertido  al  catolicismo  ha 
dirigido  al  Times  una  carta  que  da  á  conocer  la  situa- 
ción de  ánimo  en  que  se  encuentran  muchísimos  mi- 
nistros protestantes  que  se  sienten  inclinados  á  abju- 
rar sus  errores. 

"Estoy  profundamente  convencido  que  las  dificulta- 
des que  impiden  á  les  angiicanos  semeterse  á  la  San- 
ta Sede  son  consideraciones  de  orden  temporal  más 
bien  que  cuestiones  doctrinales.  Es  efectivamente 
cierto  que  la  conversión  al  Catolicismo  entraña  la  rui- 
na temjDoral  de  casi  todos  los  que  tienen  algo  que  per- 
der. Como  toda  criatura  humana  tiene  su  debilidad, 
consideraciones  de  orden  temporal  han  retardado  mu- 
chos anos  mi  propia  conversión.  ¿Cuántos  se  encon- 
trarán en  igual  caso?" 

Austria. — De  una  correspondencia  de  Austria 
tomamos  los' siguientes  detalles  acerca  de  lo  ocurrido 
al  inaugurar  sus  sesiones  la  Dieta  del  Tirol: 

Los  diputados  católicos,  que  son  la  inmensa  mayo- 
ría de  la  Asamblea,  han  protestado  enérgicamente, 
por  medio  de  uno  de  sus  más  elocuentes  oradores,  el 
Conde  Brandis,  contra  algunas  de  las  mas  recientes 
medidas  del  Gobierno,  y  muy  particularmente  contra 
un  decreto  relativo  á  las  escuelas,  y  otro  por  el  cual 
se  autoriza  á  los  protestantes  para  levantar  Iglesias  y 
hacer  propaganda  en  aquellas  provincias  esencial- 
mente católicas.  Habiendo  cumplido  de  este  modo 
con  su  deber,  y  careciendo  de  medios  legales  para  in- 
validar las  decisiones  del  Ministerio,  se  retiraron  del 
salón  de  sesiones,  en  medio  de  un  gran  tumulto,  pro- 
movido por  la  minoría  liberal.  No  quedando  en  la 
lista,  á  consecuencia  del  retraimiento  de  los  católicos, 
el  número  de  diputados  necesario  para  deliberar  y 
tomar  acuerdos,  se  ha  visto  obligado  el  Emperador  á 
disolverla. 

Los  periódicos  liberales  de  Yiena  niegan  á  los  Tc- 
h'iqucH  ne'jros  (nombre  que  dan  á  los  católicos  tirole- 
ses) el  derecho  de  oponerse  á  la  propaganda  protes- 
tante en  el  Tirol,  y  prodigándoles  toda  .suerte  de  in- 
jurias, invocan  contra  ellos  la  libertad  religiosa,  ga- 
rantida en  Austria  por  la  Constitución  de  18G7.  La 
verdad  es  que  se  pretende  descatoUza.r  al  Tirol,  según 
una  expresión  atrevida,  pronunciada  por  el  Conde 
Anessperg  en  la  Cámara  de  señores  en  1868,  y  que  el 
Tirol  se  opone  á  ello  en  uso  del  mas  sagrado  de  sus 
derechos;  pues  si  se  comprende  la  tolerancia  y  hasta 
la  libertad  de  cultos  en  un  país  donde  pululan  las  sec- 
tas por  espacio  de  mucho  tiempo  al  lado  de  la  verda- 
dera religión,  no  cabe  admitirla  ni  declaraida  de  mo- 
do alguno  en  países  que  son  esencialmente  católicos. 

l?lrnia«ia. — Mons.  Biffi,  Vicario  Ayostólico  de 
la  Birmania  Oríental  (Sudeste  del  Asia),  escribía  lo 
siguiente:  "Este  año  pasado  Dios  ha  bendecido  tam- 
bién nuestros  esfuerzos.  Mas  de  quinientos  cristia- 
nos nuevos  han  entrado  en  el  redil  ee  Jesucristo,  Hay 
un  gran  movimiento  religioso,  no  solo  entre  los  paga- 
nos, sino  también  entro  los  protestantes.  Uno  de  es- 
to.s,  catequista,  vino  el  otro  día  á  decirme: — "Scador/i 
(gran  maestro;,  los  do  mi  pueblo  quieren  entrar  en  tu 
religión:  ¿quieres  recibirles?" — Si  este  es  el  deseo  de 
la  población,  le  respondí,  que  venga  en  persona  su  je- 
fe, y  hablaremos. 

"Tres  días  cJespues,  llegó  este  con  algún  acompa- 
íiarnicnto.  Es  un  hombre  do  sesenta  años.  Piogóme 
qno  lo  recibiese;  lo  preguntó  por  qnó   querían  dejar 


odos  la  religión  protestante,  y  me  respondió:  "Ve- 
mos á  nuestros  (fmos  (los  ministros  protestantesj  con- 
tinuamente divididos.  Primero  éramos  baptístas; 
luego  la  Sra.  Masón  (mujer  de  un  ministro)  se  separó 
de  los  demás  ministros,  y  nosotros  la  seguímos.  Hoy 
la  Sra.  Masón  se  retn-a,  y  nos  hace  pasar  á  los  angii- 
canos. No  comprendemos  gran  cosa;  pero  nos  pare- 
ce que  la  verdad  debe  ser  una.  Os  vemos  á  vosotros 
unidos  como  un  solo  hombre:  enseñáis  todos  sin  dis- 
tincioa  las  mismas  cosas.  En  cualquier  parte  c[ue 
haya  enfermos,  corréis  á  asistirles,  sin  que  os  deten- 
ga el  sol  ni  la  lluvia.  Vivís  como  nosotros  en  las  mon- 
tañas: vuestro  alimento  es  igual  al  nuestro.  Nuestros 
soñores  (los  protestantes),  al  contrarío,  vienen  de  tar- 
de en  tarde,  y  van  seguidos  de  una  multitud  de  gente 
con  mesas,  cajas,  víveres  y  provisiones  de  toda  espe- 
cie. No,  no;  no  es  esta  la  religión  de  San  Pablo; 
estamos  persuadidos  que  solo  entre  vosotros  se  en- 
cuentra." 

"No  hay  que  decir  que  estos  excelentes  birma- 
nes  han  sido  admitidos  en  el  seno  de  la  verdadera  Igle- 
sia." 

Síélg^ica. — Se  nos  confirma  la  noticia,  que  hemos 
dado  en  nuestro  número  anterior,  de  que  las  eleccio- 
nes fueron  tumultuosas.  En  Bruselas,  Gante  y  Bru- 
jas, los  liberales  pasaron  á  vía  de  hecho  los  cató- 
licos. En  x^nvers  hubo  una  verdadera  batalla  cam- 
pal. Tanto  en  esta  ciudad  como  en  Gante,  la  tropa 
tuvo  que  intervenir,  y  aun  así  se  cuentan  algunas 
desgracias.     Sin  embargo  los  católicos  han  triunfado. 

El  resultado  general  no  varia  las  condiciones  de  la 
Cámara  de  diputados;  pues  la  mayoría  católica  que 
era  antes  de  14,  á  lo  sumo  contará  dos  individuos  me- 
nos. Todos  los  diputados  de  uno  y  otro  matiz  fueron 
reelegidos. 

Assíílias. — Ha  fallecido  el  Sr.  D.  Apolinar  Serra- 
no, Obispo  de  la  Habana. 

Este  virtuoso  Prelado,  recientemente  elevado  á  la 
Silla  Episcopal  de  la  Habana,  se  había  captado  en  pe- 
co tiempo  las  simpatías  de  los  católicos  de  la  gran 
Antilla  por  su  celo  apostólico,  su  poco  común  saber 
y  sus  virtudes  ejemplares.  Ha  muerto  á  los  42  años 
de  edad,  víctima  del  vómito.  La  isla  de  Cuba  ha  su- 
frido una  gran  pérdida  con  este  fallecimiento,  que  de 
todo  corazón  deploramos. 

A3>sHlBiáa. — En  aquella  región  del  África  se  obra 
un  gran  movimiento  católico.  Poblaciones  enteras, 
gobernadores  de  provincias  piden  con  instancia  misio- 
neros católicos.  La  mies  es  abundante;  pero  los  obre- 
ros actualmente  son  pocos. 

Kasevíi  «Jíraiaaíla. — En  las  cercanías  de  Bogo- 
tá, capital  de  aquella  Kepriblica,  acaba  de  construirse 
por  medio  de  una  suscricion  nacional  un  magnífico 
santuario  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 
Quince  mil  personas  se  dirigieron  allí  procesional- 
mente  desde  Bogotá,  acompañando  una  hermosa  I- 
mágen  de  la  Virgen  Inmaculada.  Presidia  el  Señor 
Arzobispo. 

Tosííí-ÜiliS'. — En  este  vicariato,  escribe  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Cezon,  la  devoción  al  santo  Rosario  ha 
llegado  á  su  apogeo,  lo  cual  prueba  sobreabundante- 
mente  con  qué  celo  han  trabajado  nuestros  predece- 
sores en  esta  poi'cion  de  la  viña  del  Señor.  Los  cán- 
ticos populares  más  extendidos  entre  nuestros  cristia- 
nos son  los  del  Rosario  de  la  Virgen  María  y  las  ora- 
ciones del  Catecismo.  Apenas  los  niños  comienzan  á 
balbucear  se  les  oye  cantar:  Ave  Mario.  Indudable- 
mente á  esta  santa  devoción  hay  que  atribuir  en  gran 
parte  la  intrepidez  do  los  ilustres  mártires  cuyas  ac- 
tas poseemos,  y  que  en  su  mayor  parte  no  tenían  otros 
libros  qne  el  llomrio  de  lífaria.'' 
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CALENDABIO  RELIGIOSO. 

JULIO  lG-22. 

IC.  Dow.ingo  VI  thspuM  de  PenlcvosUs — La  fiesta  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Monte  Carmelo,  ó  del  Sauto  Escapulario.  San  Fausto 
Mártir.     Santa  Eenelda  Virgen. 

17.  Lunes — San  Alejo  Confesor.  San  Generoso  Mártir.  La  tras- 
lación de  Santa  Marina  Virgen.  San  Lueneleno,  Principe  de 
los  Mercianos,  Miirtir. 

18.  Jiaríc.s— Santa  Siní'orosa,  esposa  de  San  Getulo.  Santa  Gon- 
dena  Virgen.  San  Bruno,  Obispo  j'  Confesor.  San  Federico, 
Obispo  Y  Mártir. 

19.  Miércoles — Sau  Arsenio,  Solitario.  Santa  Aura  Virgen.  En 
Tréveris,  San  Martin,  Obispo  y  Mártir.  San  Piñstico,  Presbí- 
tero.    En  Verona,  San  Félix  Obispo. 

20.  Jueves — Santa  Margarita  Virgen  y  Mártir.  Santa  Librada,  Vir- 
gen y  Mártir.  Santa  Etelrida,  reina  de  Inglaterra.  San  Aurse- 
lo,  Ooispo  de  Cartago. 

21.  F/eríies— San  Victor,  Mártir.  Santa  Práxedes,  Virgen.  Santa 
Julia,  Virgen  y  Mártir.  El  martirio  de  San  Basilisco  de  A- 
masea. 

22.  Sábado — En  Marsella,  la  fiesta  de  Santa  María  Magdalena.  En 
Antioqxúa,  San  Cirilo,  Obispo,  célebre  en  ciencia  y  santidad. 
Santa  Atanasia,  esjíosa  de  San  Andronico. 

DOMINGO  Í)E  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  de  esta  Dominica  refiere  la  amorosa 
solicitud  del  buen  Jesús  en  favor  de  las  turbas  que  le 
seguían  y  á  quienes  alimentó  por  medio  de  un  prodi- 
gio, multiplicando  algunos  pocos  panes  y  peces  hasta 
el  punto  de  alimentar  con  ellos  a  mas  de  cuatro  mil 
hombres.  Este  conocido  milagro  es  á  la  vez  una  ima- 
gen de  lo  cjue  hace  cada  dia  la  dulce  providencia  de 
nuestro  Dios  en  favor  de  sus  criaturas.  Sorpréndenos 
en  efecto  la  multiplicación  de  unos  panes,  y  ¿acaso  no 
es  mas  sorprendente  la  multiplicación  de  una  pequeñí- 
sima semilla,  de  la  cual  su  bondad  hace  salir  el  pan 
para  nuestras  necesidades?  ¿Por  ventura  es  menos 
digno  de  agradecerse  el  beneficio  porque  se  hace  to- 
dos los  dias  y  en  todo  el  mundo,  en  vez  de  hacerse 
solo  una  vez  y  en  un  desierto  ignorado  de  Palestina? 
Ved  estos  campos  que  acaba  de  despojar  de  sus  mie- 
ses  la  hoz  del  segador;  ved  esas  eras  en  que  se  trilla 
el  precioso  fruto;  ved  esos  viñedos  pomposos  y  loza- 
nos que  regalado  licor  prometen;  ved  toda  la  naturale- 
za brindándonos  á  porfía  alimento,  vestido  y  habita- 
ción. ¿Quién  nos  da  todo  esto?  ¿Quién  lo  reprodu- 
ce constantemente  á  cada  estación?  ¿Quién  hace  ger- 
minar la  espiga?  ¿Quién  colora  la  uva?  ¿Nuestro 
trabajo  acaso?  ¿La  virtud  de  la  tierra?  Pe^'o  ¿quién 
da  á  estos  elementos  de  suyo  inertes  su  prodigiosa 
fecundidad?  ¿No  es  la  misma  bendición  divina  que 
multiplicó  en  las  manos  de  Cristo  los  panes  3'  los  pe- 
ces? ¡Qué  motivos  de  gratitud  ante  esta  sola  consi- 
deración! 


HEYI8TA .  CONTEMPOllANEA. 

Todos  conocen  cnanto  se  lia  dicho  y  escrito 
con  motivo  de  la  venida  de  los  ]\íorinoncs  á 
Nnovo  Méjico.  Hnbo  qnicn,  sentido  de  nn  artí- 
culo del  New  York  S>'ii,,  (¡ue  nuestros  lectores 
lian  leido  ya,  lo  tacliara  de  calumniador.  Se  añr- 
niabii  ((ue  no  eran  mas  (]uc  castillos  en  el  aire  y 
(|uiin6ricas  invenciones.  Sin  embargo  la  opinión 
jn'iblica  no  pensal)a  así  sino  fjue  algo  liabia,  y 
;iue  lo.s  que  se  decia  (jue  cooperalniu  ú  la  venilla 


de  esos  santos  de  los  últimos  tiempos,  debían 
saber  alguna  cosa  y  quizás  habían  trabajado  al- 
gún tanto  para  poner  al  territorio  en  posesión 
de  tan  rico  tesoro.  Ahora  parece  qne  empiézala 
descifrarse  el  enigma,  pues  los  Mormones  están 
cerca  de  nosotros.  Varios  diarios  públicos  nos 
aseguran  que  además  de  40  familias  de  Mormones 
establecidas  ya  en  el  Colorado  Chiquito,  Ari- 
zona,  otras  GO  llegarán  dentro  de  poco.  Del  Co- 
lorado Chiquito  al  Nuevo  Méjico  la  distancia 
no  es  muy  considerable,  para  que  los  misioneros 
Mormones,  venidos  aquí  con  otros  empleos  y  con 
otra  misión  aparente,  no  puedan  alcanzar  pron- 
to el  logro  de  sns  deseos.  Cuando  el  Nuevo  Mé- 
jico abrigará  en  su  seno  á  esa  secta,  la  morali- 
dad irá  progresando,  las  costumbres  serán  inta- 
chables, pues  que  esa  nueva  religión  consagra 
con  sus  dogmas  los  vicios  mas  avergonzantes,  y 
la  mas  abominable  corruiicion  llevará,  en  adelan- 
te el  sello  sagrado  de  una  virtud  fundamental 
de  esa  misma  religión.  ¡Gloria  al  progreso  (jue 
se  quiere  procnrar  para  nnestro  Territorio  y  u 
sus  ilustres  propagadores. 


La  Neio  Yorl'  Nation  no  reconoce  bastante 
energía  en  el  (robernador  Hayes.  Dice,  pues: 
"Nosotros  tememos  qne  si  él  será  elegido,  dejará 
á  la  nación  que  se  entregue  de  nuevo  al  sueño, 
para  despertarse  des¡)ues  de  cuatro  ú  ocho 
años  á  fin  de  buscar  un  hombre  de  bien,  en  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra,  que  la  libre  de  los 
ladrones  del  Whiskey,  de  los  especuladores,  de 
los  traficantes  de  los  fondos  públicos  y  de  los 
hombres  de  laconsortería.  Esta  confianza  en  medi- 
das especiales  no  es  la  señal  de  una  política  firme, 
sino  débil;  y  el  hombre  realmente  grande,  y  el 
verdadero  reformador  será  aquel  que  efectuará 
el  cambio  que  hará  innecesarios  á  los  grandes 
hombres,  y  hará  (¡ue  los  que  se  parecen  á  Hay- 
es,  sean  aptos  para  todas  las  exigencias  del  Esta- 
do." A  estas  observaciones  cl  ('aüiolk  Universe 
añade:  -'Esto  quiere  decir  que  nosotros  necesi- 
tamos ahora  un  hombre  masque  ordinario.  Así 
lo  cr3emos  también.  No  nos  hace  falta  un  Know- 
N'oili.íiijj,  pero  sí  un  hombre  que  conozca  y 
pueda  hacer  algo.  El  Gorbc-rnador  Tilden  ha 
mostrado  ala  Camarilla  de  Nevv-  York  que  él  es 
mas  que  un  hombre  ordinario.  No  ha  dejado 
(pie  nadie  se  adormeciese  en  su  Estado,  y  si  el 
pueblo  desea  l¡l>rarse  de  los  cabecillas,  y  de  la 
consortería,  no  necesita  nuestra  amonestación  en 
caso  (pie  ^Ir.  Tilden  fiíesc  elegido." 

La  Exposición  secular  de  Filadelfiano  parece 
ser  una  muestra  muy  esidéndida  de  la  industria 
y  producciones  de  los  Estados  Unidos.  E!  cor- 
responsal de  la  iVeí"  Yorl  Tríhv.ii.e  dice:  "Ivs  un 
hecho  extraño  (pie  no  acredita  á  la  administra- 
ción del  departamento  de  Agricultura  (]e  la  Ex- 
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posición,  cl  que  cuando  los  jueces  destinados  á 
examinar  la  lana  empezaron  á  desempeñar  su 
cargOj  uo  hallaron  nada  que  examinar  en  la  sec- 
ción americana.  Este  país  que  tiene  fama  de 
gran  productor  de  lana  no  tiene  un  vellón  para 
presentar.  De  parte  de  Europa,  de  la  América 
del  Sur,  de  Astralia,  y  aun  de  África  se  nota 
una  magnífica  ostentación,  pero  de  los  Estados 
Unidos  los  jueces  no  hallaron  nada.  Y  para 
que  los  extranjeros  no  tuviesen  motivo  para  re- 
ferir ü.  sus  respectivos  Gobiernos  que  este  país 
ha  dejado  de  cultivar  la  lana,  se  hÍ3Íeron  espe- 
ciales esfuerzos,  y  se  procuró  una  escasa  colec- 
ción en  el  Oeste.  Antes  de  que  se  abriese  la 
Exposición  el  algodón  no  estaba  mejor  repre- 
sentado que  la  lana,  pero  por  medio  del  general 
Patterson,  que  reparo'  en  esta  muy  grave  é  inex- 
cusable falta,  se  hallo'  una  débil  muestra.  Esta 
industria  principal  del  Sur,  no  ofrece  de  ningún 
modo  una  muestra  proporcionada." 


» <^> » 


Los  diarios  de  España  nos  traen  las  mas  ha- 
lagüeñas noticias  del  asombroso  entusiasmo  eon 
que  la  entera  península  festejó  el  trigésimo  ani- 
versario de  la  elección  de  Pió  IX.  De  todas 
las  poblaciones  grandes  y  de  los  pueblos  peque- 
ños enviáronse  de  antemano  al  Padre  Santo  un 
número  extraordinario  de  adhesiones  á  la  Cáte- 
dra infalible  de  S.  Pedro,  y  en  solo  Madrid  las 
firmas  de  los  que  enviaron  su  adhesión  ú  Su  San- 
tidad ascendían  á  un  número  tan  considerable 
que  con  ellas  solo  habia  para  llenar  todos  los  pe- 
riódicos, y  no  son  pocos,  que  se  publican  en  a- 
quclla  ciudad.  En  la  maiíana  del  IG  de  Junio 
todas  las  Iglesias  de  Madrid,  lujosamente  colga- 
das y  extraordinarimente  iluminadas,  todas  las 
Iglesias  de  España  se  llenaron  de  innumerables 
católicos  que  se  agolpaban  ú  la  sagrada  Mesa  ú 
recibir  el  Pan  de  los  Angeles,  y  acudían  mas 
tarde  ú  rogar  por  el  Pontífice  Santo  víctima  y 
Juez  de  la  civilización  moderna.  ¡Sublime  espec- 
táculo, que  llenaba  de  entusiasmo  y  ternura  los 
corazones  de  los  horaljrcs  de  buena  voluntad,  y 
darla  alegría  á  los  ángeles  del  cielo!  Estas  so- 
lemnes manifestaciones  que  revelan  toda  la  no- 
bleza de  la  católica  España,  nos  hacen  concebir 
las  mas  risueñas  esperanzas  por  el  porvenir  de 
aquella  atribulada  nación. 


Pregunta  un  periódico  de  Italia,  la  Llherlá, 
íjiiién  ha  inventado  la  fábula  del  cautiverio  del 
J^i[)a,  que  todos  los  dias  recibe  en  su  palacio  in- 
numerables visitas  de  personajes  y  peregrinos 
italianos  y  extranjeros.  "El  Papa,  añade,  muy 
bien  podría  salir,  y  la  población  le  acogerla  con 
todo  respeto.''  Indudablemente.  Pero  ¿son  a^ 
caso  los  romanos  la  causa  de  qu(;  el  Papa  no  sal- 
ga?   Si  Im  no  romanoH  saliesen  de  Ponía,  el  Pa- 


¡Da  saldría  al  dia  siguiente  del  Vaticano,  y  los 
romanos  todos  irian  á  cantar  un  gran  Te  Deuvi 
en  San  Juan  de  Letran.  Los  que  no  cesan  de 
reprochar  hace  cinco  años  al  Papa  ''que  está  re- 
presentando el  papel  de  cautivo,"  se  desespera- 
rían de  ver  al  Papa  renunciar  á  este  papel.  Uno 
de  los  jefes  revolucionarios  mas  encopetados  6 
incontestablemente  muy  hábil,  decia  no  ha  mu- 
cho tiempo  lo  siguiente:  "El  Papa  no  sale  del 
A^aticano  hace  cinco  años:  tiene  razón:  es  verda- 
deramente prisionero  de  su  palabra,  de  su  dig- 
nidad regia  y  de  su  fé.  En  la  puerta  de  bronce 
del  Vaticano  hay  centinelas  morales  é  inexora- 
bles que  le  atajan  el  paso.  ¿Le  es  útil  el  cauti- 
verio? No  lo  sé,  solamente  declaro  que  no  es 
útil  á  nosotros,  y  aun  necesario.  Está  fuera  de 
duda  que  si  el  Papa  saliese  del  Vaticano,  recor- 
rerla en  triunfo  las  calles,  y  recibirla  del  pueblo 
continuas  ovaciones.  En  lugar  de  repartir  limos- 
nas en  secreto,  podria  arrojar  públicamente  pu- 
ñados  de  oro    á   los  necesitados Si  el  Papa 

sale  del  Vaticano,  el  Rey  (Galantuomo)  no  po- 
drá presentarse  más  en  las  calles,  y  la  Europa 
tendrá  delante  de  sus  ojos  el  contraste  mas 
enojoso  para  nosotros.  Pió  IX,  condenándose 
á  la  cautividad,  nos  hace  el  mas  grande  servi- 
cio. Más  me  atrevo  á  decir,  si  el  Papa  desiste 
de  su  resolución,  nos  pondrá  en  la  necesidad  de 
imponerle  un  cautiverio  forzoso.  .  .  .por  medida 
de  seguridad  pública." 
.    Estas  consideraciones  merecen  transcribirse. 


Tiempo 'atrás  se  censuraba  en  nuestra  Revista 
la  conducta  de  ciertos  Protestantes  que  rehusan 
juntar  blancos  y  negros  en  una  misma  Iglesia. 
La  Religión  Católica  nunca  se  ha  parado  en  es- 
ta diferencia  de  razas;  aunque  en  algunos  luga- 
res, en  donde  los  negros  mismos  lo  han  pedido, 
haya  iglesia  esclusivaraente  para  ellos.  Y  para 
que  se  vea  que  nuestra  aserción  es  fundada,  bas- 
ta considerar  que  el  Colegio  de  Propaganda  de 
Roma,  en  donde  se  educan  jóvenes  misione- 
ros de  diferentes  naciones,  cuenta  70  negros 
que  se  preparan  para  el  sacerdocio, 


Dios  y  el  Hombre. 

Hemos  hablado,  en  uno  de  nuestros  números 
anteriores  del  indiferentismo  en  materia  de  re- 
ligión. Hay  además  otro  mal  que  inficiona  hoy 
dfa  la  sociedad,  y  que  consiste  en  un  ateísmo,  por 
decirlo  así,  solapado. 

Que  Dios  es  el  único  fin  del  hombre  y  de  la 
sociedad,  puesto  que  de  ambos  es  único  princi- 
pio, es  una  conclusión  que  muchísimos  admiten. 
Pocos  son,  no  obstante,  los  que  en  este  punto 
tienen  el  valor  de  la  franqueza;  por  esto  son  tan 
i    pocos  lo?=!  cpnseciieíites.     Lo  mns  común,  porqup 
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es  lo  mas  cómodo,  es,  no  negar  á  Dios;  el  ateís- 
mo crudo  en  la  vida  privada  como  en  la  pública 
es  cosa  poco  decente,  y  sobre  todo  poco  conser- 
vadora; es  de  buen  tono  creer  todavía  algo  en 
Dios,  no  tanto  empero  que  llegue  á  mortificar 
imponiendo  serios  compromisos.  De  esta  suer- 
te Dios  para  muchos  viene  á  ser  una  especie  de 
rey  que  reina  y  no  gobierna;  mas  bien  símbolo 
que  realidad;  mera  figura  decorativa  de  cierto 
u'rden  arquitectónico;  simple  coronamiento  exte- 
rior del  edificio,  no  piedra  angular  de  él,  ni  si- 
quiera pilastra  central,  ni  siquiera  viga  maestra. 
Déjanle  solo  allá  en  la  soledad  gozar  de  su  feli- 
cidad celeste,  á  condición  de  que  no  perturbe  la 
suya  terrena  con  intempestivas  exigencias;  que 
dicte  á  su  placer  leyes  sobre  los  movimientos  de 
los  astros  y  el  curso  de  las  estaciones,  pero  que 
no  se  mezcle  para  nada  en  el  gobierno  de  las  vo- 
luntades, ni  en  la  dirección  de  las  costumbres. 
¿No  oís  cada  dia  por  ahí  que  os  dicen  con  cando- 
rosa sencillez  que  de  todo  tiene  menos  de  cando- 
rosa y  de  sencilla:  "¡Pues,  Señor!  ¿qué  tiene 
que  ver  la  religión  v.gr.  con  la  política?  Cosas 
allá  de  los  neos,  que  todo  lo  mezclan  y  confun- 
den para  sus  fines  bastardos." 

Pues  bien;  este  ateísmo  solapado,  que  no  es  el 
crudo  de  Quintero  y  de  Suñer;  este  ateísmo  ver- 
gonzante, es  el  que  trae  también  perdida  la  so- 
ciedad de  hoy  dia;  este  ateísmo  que  nada  niega, 
pero  que  tampoco  tiene  valor  para  ninguna  afir- 
mación resuelta  y  decidida;  este  ateísmo  que  fin- 
ge horrorizarse  de  la  palabra,  y  raima  y  fomenta 
y  acaricia  la  cosa;  este  ateísmo  es  la  lepra  que 
blandamente  nos  corroe  y  suavemente  nos  devo- 
ra; este  ateísmo  es  el  que  arrastrará  el  mundo  mo- 
derno á  desventuras  sin  ejemplo,  si  la  mano  de 
Dios,  misericordiosamente  sabia,  no  acude  con 
prodigios  á  detenerlo  en  su  desastrosa  pendiente. 
Y  todo  esto  no  es  en  el  fondo  mas  que  el  descono- 
cimiento, 6  por  lo  menos  el  olvido  y  falsificación 
de  la  doctrina  del  último  fin. 

Una  frase  que  el  Cristianismo  ha  hecho  de  uso 
muy  vulgar,  pero  que  en  sí  es  muy  filosófica, 
encierra  compendiosamente  todo  el  sistema 
de  deberes  que  impone  al  hombre  y  á  la  socie- 
dad esta  doctrina.  Tal  es  la  frase,  servir  ciDiots. 
Servir  á  Dios  es  la  idea  naturalmente  derivada 
de  la  conclusión  que  Dios  es  nuestro  principio  y 
nuestro  último  fin. 

Pero  la  idea  sei'vir  á  Dios  lleva  consigo  otra 
(pie  es  hija  suya;  es  decir,  servirse  de  todo 
lo  que  no  es  Dios  únicamente  para  Dios.  Porque 
es  claro  que  si  únicamente  Dios  es  fin  de  todo, 
todo  lo  demás  con  relación  á  El  debemos  consi- 
dej'arlo  únicamente  como  medio,  y  hasta  lo  que 
es  de  suyo  indiferente,  en  tanto  será  bueno  en 
cuanto  esté  dircctamento  ordenado  á  aquel  fin, 
y  en  tanto  será  malo  en  cuanto  á  aquel  fin 
jio  se  ordene.  *^ervir  á  Dios  es,  pues,  en  su  más 
gemijuti  y  abhíoltita  significviciop,  servir iws  de,  to- 


das cosas  únicamente  para  gloria  de  Dios  y  según 
la  \ej  de  Dios. 

¡Oh!  ¡Qué  anchos  horizontes  se  abren  aquí  á 
la  filosofía  cristiana!  Y  luego  ¡qué  vasto  campo 
á  las  aplicaciones  prácticas! 

En  filosofía  Dios  es  la  razón  de  todo,  el  fun- 
damento de  todo  deber  y  de  todo  derecho,  el  cri- 
terio de  toda  verdad,  la  norma  de  toda  moral. 
Aquella  división  tan  trillada  de  deberes  del  hom- 
bre para  con  Dios,  para  consigo  mismo  y  para 
con  sus  semejantes  no  es  en  el  fondo  tal  división; 
no  hay  en  rigor  deberes  mas  que  para  con  Dios, 
porque  si  los  deberes  del  hombre  para  consigo 
mismo  y  para  con  sus  semejantes  no  se  edentift- 
can  con  este  supremo  deber,  decidnos  ¿cuál  es  su 
fundamento?  Confeccionadores  de  constitucio- 
nes, de  códigos,  ¿de  qué  punto  de  partido  arran- 
ca vuestro  derecho  y  vuestra  moral  si  de  ese  no 
arranca? 

Y  tocante  á  las  aplicaciones  prácticas  y  per- 
sonales, si  la  idea  de  servir  á  Dios  y  de  servirse 
de  todas  las  cosas  'para  El  y  según  El  no  preside 
implícita  ó  explícitamente  á  la  conducta  de  cada 
uno,  la  sociedad  no  pasará  de  ser  una  reunión 
de  salvajes  más  ó  menos  civilizados,  movidos  en 
su  conducta,  ó  por  el  mero  antojo,  que  es  pésimo 
consejero;  ó  por  el  interés  egoísta,  que  es  peor; 
ó  por  el  vaivén  de  las  opiniones  dominantes,  in- 
cierto siempre;  ó  por  el  temor  servil  de  la  ley 
humana,  que  es  condición  ignominiosa  y  misera- 
bilísima. 

Haced,  por  el  contrario,  que  la  idea  de  servir 
á  Dios  y  servirse  de  todo  !i.nicaf)nerite  para  El  pre- 
sida á  nuestros  actos  internos  y  externos;  ¡(jué 
armonía  en  la  máquina  social!  ¡qué  suavidad 
en  sus  movimientos!  ¡qué  augusta  liber- 
tad de  espíritu  en  todas  sus  aspiraciones!  ¡cuan 
noble  el  mismo  acto  de  obedecer,  pensando  que 
al  fin  á  nadie  se  obedece  más  que  á  Dios!  ¿A- 
caso  no  se  ha  dicho  en  este  sentido  que  servir  á 
Dios  es  reinar  1 

No  depende  ciertamente  tan  solo  de  voso- 
tros, que  leéis,  establecer  en  el  cuerpo  social 
esta  feliz  servidumbre  de  Dios  por  medio  de  la 
dirección  de  todos  los  actos  públicos  y  privados 
única  y  cxcluisivamente  para  gloría  de  El  y  en 
conformidad  absoluta  con  sus  santas  leyes.  De- 
bemos, sin  embargo,  tender  á  eso,  y  á  eso  traba- 
jar con  todas  nuestras  fuerzas.  El  reinado  so- 
cial de  Dios,  tal  debe  ser  la  consigna  del  católi- 
co en  estos  tiempos  en  que  la  atmósfera  del  mun- 
do está  saturada  del  odio,  ó  por  lo  menos  de  la 
indiferencia  más  criminal  hacía  ese  augusto  rei- 
nado. Mas  lo  que  sí  depende  de  cada  uno  de 
nosotros, es  que  se  realice, ó  no,  en  nuestra  conduc- 
ta propia.  Y  en  esto  es  tremenda  nuestra  res- 
ponsabilidad. Avergonzarnos  deberíamos.-  Muy 
á  menudo  se  nos  oye  lamentar  el  que  no  sean 
cristianas  ciertas  leyes,  al  paso  que  no  nos  ocur- 
re deploniv  (jue  no  lo  sea  nuestra  vida,  que  es 
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por  donde  debiera  empezar,  como  más  fácil,  la 
extirpación  del  abuso.  Y  si  la  impiedad  lanza 
tan  frecuentemente  el  dictado  de  hipócritas  so- 
bre los  defensores  del  derecho  de  Dios  en  la  so- 
ciedad,es  porque  tales  defensores  olvidan  frecuen- 
temente hacer  prevalecer  el  derecho  de  Dios  en 
sus  propias  personas. 

Sirvamos,  pues,  á  Dios.  Esta  palabra  lo  dice 
todo.  Talentos,  riquezas,  posición,  ascendiente 
moral,  la  salud,  la  vida,  son  dones  suyos.  Sim- 
ple administración  se  nos  ha  concedido  de  este 
capital,  no  pleno  dominio,  ni  uso  libre.  Defrau- 
damos, pues,  cuando  una  parte  siquiera  de  él  di- 
rigimos exclusivamente  á  nuestro  provecho,  á 
nuestra  comodidad,  al  culto  de  nuestro  egoismo. 
Ladrones  somos  de  Dios  cuando,  prevaliéndonos 
del  manejo  de  estos  caudales  que  El  nos  ha  con- 
fiado, los  aplicamos  á  fines  distintos  del  verda- 
dero único  fin  superior  para  el  que  quiso  El  fue- 
sen destinados.  Todos  los  códigos  del  mundo 
llaman  á  eso  malversación,  todos  lo  castigan  con 
scverísimas  penas.  No  es  menos  estrecho  en  es- 
to el  código  eterno  de  Dios,  ni  su  sanción  menos 
terrible. 


Unidad  de  la  Masonería. 


Hemos  dicho  en  el  artículo  anterior  que  lo  que 
existe  bajo  diferentes  nombres  y  ritos  era  una 
misma  masonería,  y  siendo  este  un  punto  de  mu- 
cha importancia,  creemos  detenernos  algo  en 
jorobarlo.  Esto  lo  admiten,  proclaman  y  confie" 
san  los  mismos  masones:  citaremos  algunos.  El 
Findel  (Hist.  de  la  Francm.  pág.  16)  afirma  que 
entre  todos  los  ritos  y  formas  hay  perfecta  uni- 
dad de  intentos  3' de  voluntad.  El  Juaast,  (Hist. 
du.  G-r.  Or.  de  France,  pág.  8)  dice  que  la  di- 
versidad de  ritos  no  importa  diversidad  de  prin- 
cipios. Ragon  (Cours  phil.  etc.,  pág.  40)  añade, 
que  la  masonería  es  una  y  universal:  tiene  mu- 
chos centros  de  acción,  mas  no  conoce  sino  un 
solo  centro  de  unidad.  ¡Ay  de  ella.!  si  esta 
propiedad  se  menoscabara,  pues  cesarla  de  ser  la 
masonería. 

Xi  esta  es  opinión  solamente  de  los  indivi- 
duos, sino  de  toda  la  sociedad.  En  los  re- 
glamentos generales  de  la  masonería  Escocesa, 
art.  2,  se  dice  "Aunque  dispersos  en  toda  la  faz 
del  mundo  nuestros  hermanos  no  forman  mas  que 
una  sola 'comunidad.  Todos  están  iniciados  en 
los  mismos  secretos,  siguen  el  mismo  camino,  y 
guardan  la  misma  regla,  en  fin,  están  animados 
del  mismo  espíritu.  .  .  .  De  cualquier  rito  recono- 
cido (jue  sea  un  masón,  es  hermano  de  todos  los 
ma.soneíJ  del  globo."  El  Supremo  Consejo  de  la 
masonería  francesa,  rito  escocés,  declaró  en  1846: 
'Art.  J.  La  orden  masónica  se  divide  en  dife- 
routes  ritos  reconocidos  y  aprobados,  los  cuales 
auní)uc  sean  diversos,  mi  embargo  todos  so  han 
derivado  de  la  misma  fueote,  y  tudoo  tieuden  al 


mismo  fin.'"  Igualmente  la  Asamblea  Constüu- 
yeute  del  Grande  Oriente  de  Francia,  en  1865 
declaró:  "Art.  18.  La  Francmasonería,  no  obs- 
tante la  diversidad  de  ritos,  siendo  una  en  su  fin 
y  en  sus  principios,  los  síngulos  talleres  pueden 
seguir  aquel  rito,  que  sea  mas  conforme  con  sus 
deseos.''  Y  pudiéramos  citar  otras  declaraciones 
de  los  de  Alemania,  Bélgica,  Italia  y  aun  de  fue- 
ra de  Europa. 

Y  así  debe  ser,  porque  los  diferentes  ritos 
brotan  de  la  misma  semilla,  radican  en  el  mismo 
terreno,  y  absorben  el  mismo  humor.  No  hay 
ningún  rito  que  no  principie  por  los  mismos  tres 
grados  simbólicos,  en  los  cuales  está  como  en  ger- 
men puesta  toda  la  fuerza  de  la  vitalidad  masó- 
nica. De  manera  que  considerando  bien  los 
grados  superiores  de  los  diferentes  ritos,  estos 
presentan  el  desarrollo  de  una  misma  cosa,  bajo 
las  apariencias  de  formas  extrínsecas  diferentes 
(Allgemeines  Handbuch,  Vol.  3,  pág.  216:  Die 
Bauhütte,  periódico  Masónico  de  Leipzig,  año 
1867  núm.  2).  La  razón,  pues,  y  la  experien- 
cia nos  convencen  de  esta  unidad,  ó  mejor  di- 
cho, identidad  de  principios  y  tendencias,  y  si 
algunos  escritos  ó  hechos,  como  por  ej,  las  desa- 
venencias de  que  hablamos  antes,  entre  las  lo- 
gias de  Londres  y  de  York  en  el  siglo  pasado, 
])arecieran  probar  lo  contrario,  se  verá  que  en 
el  fondo  no  son  sino  meros  celos  ó  intereses  in- 
diduales  de  algún  ó  algunos  individuos  para  al- 
canzar el  poder,  los  cuales  no  estoiban  la  uni- 
dad de  fin,  y  unanimidad  de  acción  de  todos  los 
ritos  masónicos. 

A  propósito  de  todo  esto  añadiremos  algunas 
leyes  de  ciertos  lístatutos  masónicos  que  así  co- 
mo fueron  establecidos  para  mantener  esta  uni- 
dad así  confirman  siempre  mas  lo  que  decimos. 
Citaremos  tres:  1.  A  ningún  Grande  Oriente  es 
lícito  fundar  logias  de  su  cuenta  en  el  círculo  de 
la  jurisdicción  de  otros  Grandes  Orientes.  En 
donde  no  las  hay,  los  Grandes  Orientes  de  otros 
países  pueden  como  en  terreno  común  y  neutro 
introducir  nuevas  colonias,  esto  es,  establecer  lo- 
gias sujetas  á  su  jurisdicción.  Así  en  Turquía, 
Egipto,  etc.  hay  logias  dependientes  de  los 
Orientes  de  Francia,  Inglaterra,  Italia  etc.  2. 
Cuando  en  esos  paises  las  logias  se  han  aumen- 
tado y  alcanzado  bastante  poder  y  alteza  de  gra- 
dos, pueden  reunirse  entre  sí,  y  mediante  Esta- 
tutos especiales  constituirse  bajo  un  Grande 
Oriente  especial,  el  cual  debe  notificarlo  á  los  de- 
más del  mundo  masónico,  para  que  reconozcan 
esc  nuevo  poder,  lo  que  no  harán  antes  de  haber 
examinado  las  bases  y  principios  de  los  nuevos 
estatuios:  y  por  esto  es  lícito  y  permitido  dife- 
rir el  reconocerles.  3.  Cada  Grande  Oriente  así 
reconocido,  tiene  cerca  de  los  otros  Grandes 
Orientes  amigos  como  un  representante  para  man- 
tener una  unioTí  mas  cstreclia  y  aias  fáciles  comu- 
nicaciones. 
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De  ]o  cual  se  saca  que  la  masonería  en  todo  el 
mundo  es  una  misma  cosa,  los  fines,  los  princi- 
pios, las  bases  son  las  mismas;  en  donde  quiera 
hay  logias,  (y  las  ha_7  en  todo  el  mundo)  depen- 
den de  centros  particulares,  de  sus  Orientes  es- 
peciales: entre  estos  centros  ú  Orientes  particu- 
lares hay  la  mas  estrecha  é  íntima  confederación 
y  comunicación.  La  masonería  viene  ;í  ser  co- 
mo un  inmenso  tejido  de  innumerables  hilos  des- 
parramados por  todo  el  mundo,  entrecruzados, 
bien  que  distintos  y  á  veces  aparentemente  con- 
trarios. 


Dificultades  de  la  Exposición  de  Filadelfia. 


Aunque  la  Exposición  universal  de  Filadelfia 
está  todavía  en  sus  principios,  contando  el  dia 
4  de  Julio  como  época  de  abertura  formal;  sin 
embargo  ya  empiezan  los  que  más  están  inlei-e- 
sados  en  su  buen  resultado,  ú  concebir  temores 
6  esperanzas,  según  los  diversos  aspectos  que  so 
le  presentan.  Difícil  es  para  nosotros  decidir 
con  acierto  cuál  de  los  dos  eventos  está  mas 
fundado  en  la  verdad.  Nos  limitaremos  pues  á 
dar  á  conocer  dos  hechos  ó  cuestiones,  que  se- 
gún la  solución  que  tengan,  pueden  influir  mas 
6  menos  ventajosamente  en  el  éxito  de  la  Exi)o- 
sícion. 

La  primera  cuestión  es  la  que  ha  surgido  en 
la  administración  misma  de  la  Exposición.  Hay 
en  esta  dos  corporaciones:  la  Comisión  del  Cen- 
tenario, compuesta  de  94  miembros,  dos  por 
cada  Estado  y  Territorio;  y  el  Consejo  de  Ha- 
cienda formado  de  25  miembros,  elegidos  sin  re- 
lación ninguna  al  Estado  ó  Territorio  al  que  per- 
tenezcan, y  cuya  raaj'oría  es  de  ciudadanos  de 
Nueva  York  y  Filadelfia.  Desde  los  primeros 
dias  de  la  Exposición  se  echó  de  ver  qne  no  ha- 
bía mucha  armonía  entre  estas  dos  cori)oracio- 
nes,  y  que  probablemente  sus  divergencias  \)íi- 
rarian  en  un  conflicto.  Es  lo  qne  ha  acontecido. 
El  Consejo  de  Hacienda,  habiendo  hallado  y 
proporcionado  el  dinero  para  la  empresa,  quie- 
re ahora  administi-arlo  según  le  i)arece;  la  Co- 
misión del  Centenario  pretende  tener  el  dere- 
cho  de  sacar  del  tesoro  tanto  dinero  como  qui- 
siera. El  punto  [)articular  de  la  cuestión  es  el 
p;igo  de  (;iertos  salarios  determinados  por  la  Co- 
misión. Los  señot-es  de  la  Hacienda  no  quieren 
])agar  tales  salarios.  Han  consultado  á  abogados 
celebres  de  los  estados,  como  al  Sr.  Carlos  ()'- 
Con  ñor,  y  estos  se  han  declarado  en  su  favor 
diciendo  (pie  los  comisionados  no  tienen  dere- 
cho de  determinar  ningún  salario  ni  para  sí  mis- 
mos, ni  para  otros,  y  que  no  tienen  nada 'que 
ver  con  los  gastos  de  la,  Ex[)osicion;  (jue  el  solo 
Consejo  de  Hacienda  tiene  poder  de  nombrar  lí 
los  empleados,  menos  los  jueces  y  examinadores, 
;í  los  obreros,  criados,  agentes  de  policía,  etc..  y 
^c  determinar  sus  Síilarios. 


Está  li  la  cabeza  de  la  comisión  el  general 
Joscph  Hawley;  el  Consejo  de  Hacienda  tiene 
por  Presidente  al  Sr.  John  Welsh,  rico  comer- 
ciante de  Filadelfia,  quien  ha  hecho  saber  ¡x  los 
Comisionados  que  está  resuelto  á  rechazar  todas 
las  demandas  que  le  presentaren  en  adelante. 
Estos  á  su  vez  hablan  de  dar  sus  dimisiones.  El 
lunes  pasado  debia  haber  meetings  de  las  dos 
corporaciones  para  componer  sus  desavenencias, 
pero  no  nos  han  llegado  todavía  las  noticias  del 
éxito. 

No  faltan  diarios  de  los  estados  que  interpre- 
tan' esta  querella  de  nn  modo  muy  desfavorable 
á  ambas  partes.  De  una  correspondencia  del 
Herald  se  infiere  que  los  señores  de  la  Hacienda, 
aunque  no  reconozcan  ahora  en  los  Comisiona- 
dos el  derecho  de  recibir  ni  un  solo  centavo,  les 
han  dado  hasta  ahora  sumas  bastante  crecidas 
para  sus  gastos  de  Hotel,  vinos,  coches,  etc. 
Por  otra  parte  ni  los  Comisionados  quieren  en- 
señar las  notas  de  gastos  que  les  han  sido  paga- 
dos, ni  los  Hacendistas  quieren  decir  lo  que  han 
dado.  De  esto  saca  el  corresponsal  del  Herald 
que  acaso  hay  nn  convenio  secreto  entre  unos  y 
otros  para  cubrir  sus  enredos  con  el  silencio, 
pero  que  no  lo  lograrán. 

Dichosamente  estas  desavenencias  han  venido 
ya  demasiado  tarde  para  estorbar  el  progreso 
y  feliz  resultado  de  la  Exposición  por  lo  que 
toca  á  los  expositores.  Pero  estos,  alo  menos  los 
extrangeros  han  encontrado  otra  dificultad,  ([ue 
es  la  segunda  de  las  dos  que  dijimoá  se  han  le- 
vantado en  la  Exposición. 

Los  Reglamentos  de  la  Exposición  prohiben 
á  los  extrangeros  que  tienen  efectos  expuestos 
al  público,  el  que  vendan  vno  6  muchos  de  ellos 
sin  pagar  de  antemano  los  derechos  de  aduana 
sobre  todo  lo  que  han  traido  á  la  Exposición. 
Esta  condición  equivale  á  una  prohibición  abso- 
luta de  vender;  porque  somete  á  los  extranjeros 
;í  pérdidas  muy  graves,  y  hasta  podría  arruinar 
á  varios  de  ellos.  Hé  aquí  lo  que  á  pi'opo'sito  de 
esto  sacamos  del  Ptopagattur  CathoUque:  Ade- 
más de  que  esta  ley  constituye  un  privilegio  en 
favor  de  los  Americanos  quienes  no  deben  ])a- 
gar  derechos  de  aduana,  obligarla  los  extranje- 
ros, quienes  han  pagado  ya  sumas  considerables 
[)ara  el  tras|)orte  de  sus  mercancías,  á  la  dura 
necesidad  de  j)agar  los  impuestos  sin  estar  se- 
guros de  (pie  venderán  los  objetos.  Por  otra 
parte  la  inmobilidad  de  su  ca[)ital  acarrea  una 
|»érdida  de  interés  que  añadido  á  los  gastos  ya 
liechos  es  cosa  para  espantar  á  cualquiera.  No 
todos  los  expositores  son  capitalistas.  Muchos 
apenas  hablan  podido  recoger  lo  necesario  para 
pi-esentar  los  efectos  de  su  industria  y  concuriñr 
según  sus  fuerzas  al  embellecimiento  de  la  Ex- 
[)osicion. 

Un  jo3'ero  que  haya  traido  como  $20,000  de 
joyas  lio  puede  arriesgar  unos  $10.000  mas  para 
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poder  vender,  sin  aguardar  hasta  el  mes  de  No- 
viembre; ni  puede  regalar  á  los  Americanos  el 
interés  de  su  capital.  Hay  también  géneros  que 
no  pueden  tenerse  expuestos  por  seis  nieses  sin 
que  pierdan  una  gran  parte  de  su  valor  y  que 
deberían  venderse  aunque  fuera  menester  reem- 
plazarlos con  otros  iguales  6  análogos. 

Se  ha  dicho  que  el  j)ermiso  ilimitado  de  ven- 
der suscitará  una  competencia  con  los  objetos 
parecidos  del  comercio  Americano.  Pero  esa 
dificultad  no  tiene  mucho  peso  si  se  considera 
que  la  cantidad  de  mercancías  extranjeras  es 
muy  escasa  comparada  con  la  del  país,  y  (pie 
por  consiguiente  no  puede  perjudicar  mucho  al 
comercio  regular  de  los  xVmericanos. 

Estas  son  dificultades  muy  serias  y  si  no  se 
les  allana  modificando  los  Reglamentos  de  la 
Exposición,  pueden  ocasionar  daños  mu}^  gran- 
des y  hasta  la  ruina  de  muchos  de  los  que  vi- 
nieron con  esperanzas  de  encontrar  mas  bien 
facilidades  que  obstáculos  para  el  tráfico  de  sus 
productos. 

Los  negociantes  franceses  que,  según  las  no- 
ticias que  tenemos,  han  tomado  á  pecho  esta 
cuestión  mas  que  los  demás  extranjeros,  están 
tratando  con  la  Comisión  del  Centenario  para  ver 
qué  remedio  pondrán  á  estos  inconvenientes,  y 
dejan  esperar  que  pronto  tengamos  noticias  mas 
halagüeñas  para  los  extranjeros  y  para  la  satis- 
facción universal  de  todos  los  que  anhelan  ver 
la  coronación  feliz  de  la  primera  Exposición 
mundial  de  los  Estados  Unidos. 
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Pío  IX  Jesuíta, 


No  nos  equivoquemos:  todos 
los  Curas  son  aliora  Jesiiitas, 
de  Pió  IX  abajo. 

(Alberto  Mamo,  carta  á  La 
Nfi.zio'M  de  Florencia,  18 
de  Abril  de  1876.) 

A  prepósito  "do  estas  palabras  pronunciadas 
por  Alberto  Mario, uno  de  los  mayores  revolucio- 
narios italianos,  la  UnifA  CattoKca  de  Turin  pu- 
blica el  siguiente  artículo: 

La  revolución  comenzó'  en  Italia  maldiciendo 
y  disolviendo  los  Jesuítas  al  grito  de  ¡Viva  Pió 
LX!  Nuestro  Padre  Santo  vid  desde  el  primer 
momento  á  donde  tendían  aquellos  hipo'critas  a- 
plausos.  Ya  el  25  de  Octubre  de  1847  honrd 
con  un  bellísimo  Breve  al  P.  Juan  Perroiie,  de 
la  Compañía  de  Jesús;  en  el  mismo  año  se  dignd 
visitar  por  sí  misino  la  casa  de  Jesuítas  en  S.  Ig- 
nacio: y  cuando  después,  en  Marzo  de  1848  los  Je- 
.-uitas  fueron  arrojados  de  Poma,  se  dolid  amarga- 
mente en  la  Gazzeüa  Ufflciakúe]  20  de  Marzo  de 
aquel  año:  y  en  la  circular  que  hizo  escribir  á  los 
Nuncios  por  su  secretario  de  Estado,  declaral)a 
'haber  mirado  siempre  con  suma  complacencia 
á  h/H  iniynjus  religiosrjs  comí)  infutigablcs  colabo, 
radores  pn  h  viña  del  Señor.'' 


Vueltos,  con  el  Padre  Santo,  los  Jesuitas  á 
Ron]a,  continud  mostrándoles  constantemente 
grande  afecto,  y  en  estos  últimos  t¡em[)os  quiso 
condecorar  con  la  púr})ura  cardenalicia.,  primero 
al  Padre  Tarijuini,  y  después  al  P.  Eranzelin, 
entrambos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Solamente 
los  tontos  se  dejaron  engañar  }'  no  comjjrendic- 
ron  que  los  enemigos  de  Jesuitas  eran  al  propio 
tiempo  enemigos  de  todas  las  drdenes  religiosas; 
enemigos  de  la  Iglesia  católica  y  del  Papa;  ene- 
migos de  los  ricos,  de  los  nobles,  de  los  pueblos 
y  de  los  reyes.  Ahora  los  hechos  han  abierto 
los  ojos  á  todos,  y  los  mismos  revolucionarios 
hablan  claro,  porque  no  tienen  para  qué  disfra- 
zarse. Y  por  eso  Alberto  Mario,  en  una  carta 
que  publicd  la  .Kazione  del  18  de  Abril  último, 
claramente  dice  "que  todos  los  Curas  son  ahora 
Jesuitas,  desde  Pió  IX  abajo." 

Y  es  grandísima  verdad.  Pió  IX  no  es  sola- 
mente -Jesuita,  sino  cabeza  de  la  Compañía  de 
Jesús;  y  los  enemigos  de  los  Jesuitas  acabaron 
por  desfogar  su  rabia  infernal  contra  el  Papa  y 
contra  el  mismo  Hijo  de  Dios.  Se  conienzd  en 
Francia  en  1844  con  las  Lecciones  sobre  los  Jesvf- 
tas.  i)or  Michelet  y  de  Guinet,  y  se  acabd  por  la 
Vida  de  Jesús  de  Ernesto  Renán,  que  ¡horrible 
es  decirlo!  trataba  de  impostor  al  Dios-Hombre, 
licdentor  del  mundo. 

En  la  Italia  se  ha  hecho  lo  mismo,-  y  del  Je- 
suita  moderno  hemos  ido  á  la  ley  Siccardi,  á  la 
supresión  de  las  corporaciones  religiosas,  al  ma- 
trimojiio  civil,  ¡  á  la  brecha  de  Porta  Pia  !  Y 
ahora,  basta  sercatdlico  para  ser  llamado  Jesuí- 
ta. Ya  no  hay  mas  que  Jesuitas  é  incrédulos. 
Quien  cree  en  la  divinidad  de  Jesús,  quien  reco- 
noce la  autoridad  de  la  Iglesia,  (¡uien  ama  y  ve- 
nera al  Papa,  es  Jesuíta.  Son  Jesuitas,  no  solo 
todos  los  hermanos  que  corriéronla  misma  suer- 
te, sino  también  "todos  los  Curas,  de  Pió  IX  a- 
bajo."  Y  debemos  gloriarnos  de  este  nombre, 
como  del  do  católicos.  Durante  los  primeros 
siglos  de  las  persecuciones,  decian  los  creyentes: 
fSoy  cristiano.  Y  ahora,  jjara  ser  francos  en  la 
}>rofesion  de  nuestra  fé,  hay  (pie  decir:  So ¡/  Je- 
suíta corno  Fio  IX  y  con  Pió  IX. 

YAMEBABES. 
Bautismo  íle  lui  reo  en  el  paííííulo. 


El  viernes  21  de  Mayo  de  1872,  el  P.  jBir- 
mingham,  misionero  de  América,  se  encontrdcon 
una  grande  multitud  de  pueblo  reunido  [¡ai'a  pre- 
senciar el  suplicio  de  un  negro,  condenado  á  la 
horca  por  halier  muerto  á  su  mujer.  Ocurridse- 
le  al  Ijuen  Religioso  (pie  afpiel  desgraciado  no 
habria  tal  vez  recibido  el  Bautismo:  y  estimula- 
do por  esta  idea,  espoleo  su  cabalaadura  y  llegó 
cerca  del  patíbulo  en  ocasión  que  se  le  leia  al 
reo  la  sentencia.     El  ministro  de  Dios  pidió  so 
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le  dejara  algunos  minutos  con  el  infeliz  negro,  -^ 
habido  permiso,  se  entabló  entre  los  dos  este  dia" 
logo  á  las  puertas  de  la  eternidad: 

— ¿Pertenecéis  á  alguna  Iglesia?  preguntó  el 
misionero. 

— No,  respondió  el  negro. 

— ¿Habéis  sido  alguna  vez  bautizado? 

— No,  que  ,yo  sepa. 

— Pues  habéis  de  saber  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  murió  iior  los  pecadores,  y  que  tam- 
bién perdonó  al  ladrón  arrepentido  que  á  su  lado 
iba  á  morir  en  cruz.  Dentro  de  pocos  instantes 
vais  á  comparecer  ante  Dios.  ¿Queréis  entrar 
en  el  Paraíso,  como  el  buen  ladrón? 

— Sí  quiero,  respondió  el  negro  solícitamen- 
te. 

— Para  esto  es  necesario  que  seáis  bautizado. 

— Bautizadme,  pues. 

— Para  Cjue  merezcáis  recibir  este  Sacramen- 
to, es  necesario  (pie  sinceramente  detestéis  vues- 
tros pecados. 

— ¡Los  detesto  de  todo  corazón!,  dijo  el  i»a- 
ciente,  y  lágrimas  abundantes  corrieron  por  sus 
mejillas. 

El  delegado  de  la  justicia  refirió  entonces  al 
P.  Birmingham  que  aquel  infeliz  esclavo  se  mos- 
tró arrepentido  después  de  perpetrar  su  delito; 
que  él  mismo  se  delató  á  la  justicia,  y  que  fué 
sentenciado  sin  mas  prue])añ  que  su  propia  de- 
claración. 

Procurábase  mientras  tanto  encontrar  un  poco 
de  agua  para  bautizar  al  reo;  pero  aquella  cam- 
piña era  seca  y  distante  de  lugar  habitado.  Al 
fin  una  vieja  que  habia  venido  á  vender  bollos 
])roporcionó  un  poco  de  agua  en  un  vaso  de  ho- 
jalata. Entonces  el  misionero  dijo  al  penitente, 
que  tenia  ya  puesto  al  cuello  el  nudo  fatal: 

— Arrodillaos,  y  creed  que  hay  un  Dios  en 
tres  Personas  divinas:  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo;  y  que  el  Padre  tendrá  piedad  de  vos  y  os 
])crdonará  por  los  méritos  de  su  Hijo  Jesucristo, 
si  os  arrepentís  sinceramente.  Repetid  conmi- 
go el  acto  de  Contrición,  y  mientras  vuestros  la- 
bios dan  testimonio  del  arrepentimiento  de  que 
os  sentís  poseído,  alzad  vuestro  corazón  al  cielo 
para  implorar  el  perdón  de  Dios. 

El  negro  dijo  entonces  en  voz  alta  el  acto  de 
Contrición;  el  sacerdote  deri'amó  el  agua  purifi- 
cadora  srbrc  la  cabeza  del  catecúmeno;  cubrié- 
ronle después  el  rostro  para  ocultar  sus  con- 
torsiones, y  desapareció  la  tranqja  bajo  los  pies 
del  nuevo  cristiano,  (|ue  pasij  á  la  eternidad,  gri- 
tando— ¡Jesús,  tened  piedad  de  mí! 


üii  ííi])ol  gigantesco  en  los  Estados  Unidos. 


sados  reproduce  de  un  grabado  que  recibió  de 
los  Estados  Unidos,  el  croquis  de  un  baile  dado 
en  California  sobre  la  sección  del  tronco  de  un 
árbol  gigantesco,  derribado  recientemente.  Este 
era  un  sequoia  descomunal,  cuyo  pié  tenia  33 
metros  de  circunferencia,  esto  es,  11  metros  de 
diámetro.  Aserrado  con  un  mecanismo  especial, 
la  sección  del  tronco  presentaba  una  superficie 
muy  grande  sobre  la  que  pudo  colocarse  holga- 
damente una  orquesta  }'  se  dio  un  baile.  Sabido 
es  que  el  sequoia  gigantea  de  California  llega  á 
una  altura  ele  90  _y  100  metros,  y  su  tronco  tie- 
ne á  veces  en  su  base'hasta  doce  metros  de  diá- 
metro. Al  tiempo  de  la  Exposición  de  Londres 
en  1855,  fué  trasportada  allí  una  parte  de  la 
corteza  de  este  árbol  gigantesco;  y  juntándose- 
la de  nuuicra  que  representaba  el  tronco  natu- 
ral, resultó  una  gran  sala,  en  la  que  se  dio  un 
bau(iuetc  á  30  personas.  Lo  mismo  se  practicó 
en  Santo  Domingo,  y  la  sala  que  resultó  fué 
aderezada  elegantemente  con  piano  y  asientos 
para  los  convidados.  La  destrucción  de  esos  ár- 
boles, que  forman  una  verdadera  maravilla  del 
manilo  vegetal,  ha  de  mirarse  como  un  acto  de 
vandalismo.  Y  en  efecto  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  declarando  propiedad  nacional 
las  admirables  llorestas  de  los  sequoia,  ha  tomado 
medidas  oportunas  para  impedir  <|uelos  indígenas 
las  devasten  por  el  atractivo  de  cuantiosas  ga- 
nancias. 


-^ — -^^  o-^&^ 


CANTO   r»EL  ALMA. 

Corro  las  selvas,  cruzo  los  valles, 
Trepo  á  la  cumbre,  Ixijo  á  la  mar, 
Do((UÍer  i>reganto,  nadie  responde. 
¿Mi  amado,  dónde,  donde  estará? 

Los  ecos  oigo  de  su  voz  grata 
Cual  panal  rico  de  rica  miel; 
Gozosa  i»arto,  vuelo  á  su  encuentro.  .  . 
¡Ay!  no  está  dentro,  dentro  el  vergel. 

Cuando  á  la  noche  plácida  alegran 
Los  suaves  trinos  del  ruiseñor, 
Sentada  á  oi'illas  del  mar  sonoro, 
¡Ay  triste!  lloro,  lloro  do  amor. 

Hablo  á  los  pinos,  hablo  á  las  peñas, 
Ihiblo  á  las  nubes,  hablo  á  la  mar; 
Clamo  y  suspiro,  nadie  responde. 
¿Mi  amado,  dónde,  dónde  estará? 


La  Kaiare,  diario  semanal  científico  ilustrado, 
(|ue  se  publica  en  París  bajo  la  dirección  delSr. 
(jaston  Tissandier,    en.  ur^o  de  sus  números  pa- 


Es  una  locura  querer  dii'igir  á  los  demás  no 
sabiendo  dirigirse  á  sí  mismo. 

Si  la  libertad  consistiera  en  hacer  cada  cual 
lo  que  quisiera,  nadie  seria  libi-e. 


347" 


■  DISCURSO 

pronunciado  en  Español 

.     •       POR    EL 

HON.  EDMUND  F.  DUNNE, 

EN  SANTA  FE,  N.  M., 

el  4  de  Jhíío  1^í«. 

Señor  Presidente,  eiudfidauas  y  conciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  de  Niievo  í*Icjico  y  de  la  elevada,  lier- 
mosít  y  antioaia  ciudad  de  Santa  Fé: 

Debido  á  la  gran  extensión  de  las  ceremonias  de  este 
dia,  se  ba  becbo  necesario  limitar  el  tiem2)0  de  los  dis- 
cursos. Como  tengo  solamente  veinte  minutos,  la  breve- 
dad está  asegurada  en  esta  arenga;  temo  que  en  ella  se 
mostrará  también  la  precipitación. 

Al  distinguido  orador  cj^ue  me  ba  precedido  se  le  con- 
fió la  tarea  de  narrar  los  esfuerzos  en  América  del  pue- 
blo que  babla  el  idioma  inglés  y  la  parte  que  toca  á  mí 
es  bablar  de  la  raza  castellana. 

Aunque  voy  á  bablar  principalmente  de  esta  raza, 
estO}'  seguro  C[ue  aquellos  á  q'uienes  ahora  me  dirijo  de 
ninguna  manera  cpiedarán  satisfecbos  si  yo  no  presen- 
tai'e  un  tributo  de  veneración  á  la  memoria  de  Wash- 
ington, Jeíterson,  Madison,  Franklin,  y  otros  padres  de 
la  república  Americana  dados  por  otras  naciones,  como 
el  Galeno  Lewis  con  los  Ingleses  Morris  y  Gwinnet;  con 
los  Escoceses  Monroe  y  AVitberspoon;  con  los  Irlande- 
ses Montgomery  y  Moylan,  Sullivan  y  Stark,  Dellow 
el  Conde  y  el  íurio,so  Antonio  AVayne;  con  los  Fran- 
ceses Lafayctte  y  Rochambeau,  de  Ternay  y  d'Estaing, 
Rocbefermoy  y  St.  Aulaire;  con  los  Alemanes  Esteubén 
y  de  Kalb;  con  los  Italianos  A'igo  y  NicoUi;  con  el  Po,- 
laco  Pulaski,  quien  falleció  con  la  bandera  en-  la  mano 
frente  á  Savana,  y  con  Galvez  de  España.  ¡Gal vez! 
honrado  basta  boy  dia  en  Tejas  en  el  nornbi'ede  su  ciu- 
dad principal  de  Galveston.  ¡Galvez!  caballero  de  la 
flor  y  nata  de  la  caljallería  castellana,  Conde  jó\'en  y 
gallardo,  gobernador  de  Louisiana,  y  mas  tarde  vi  rey 
de  Nueva  Eispaña,  c[uien  con  sus  soldados  españoles 
dorrotó  á  los  Ingleses  en  Palo  Colorado  y  en  Pcnsacola, 
y  cuyos  servicios  en  la  causa  de  la  indejiendencia  Ame- 
ricana fueron  tan  gi-andes^y  tan  brillantes,  que  mei'ccie- 
ron  y  recibieron  el  agradecimiento  formal  y  olicial  del 
gobierno  Americano."  (Aplausos.) 

En  los  primeros  dias  de  nuestra  lucha  revolucionaria, 
uno  de  los  primeros  amigos  que  tuvimos  en  la  Europa 
era  la  Esj)aña,  y  bien  sabido  es,  que  no  hay  aquí  nin- 
gún pueblo  (pie  entretenga  una  admiración  mas  grande 
])or  los  fundadores  de  esta  repiibbca,  ó  una  afección  mas 
duradera  ])or  sus  in.stituciones,  que  los  ciudadanos  de 
entre  no.sotros  de  descendencia  Española.    (Aplausos.) 

ílllos  han  dado  en  cuanto  á  esto  las  pruebas  mas  in- 
equívoca.s.  De  su  espontánea  Noluntad  i-ompicron  todos 
los  vínculos  de  lealtad  extranjera  para  unir  sus  fortunas 
con  las  nuestras,  diciendo  como  elijo  Kuth  á  Noemi,  á 
donde  tu  vayas  yo  iré;  tu  país  será  mi  país  y  tu  pueblo 
mi  pueblo,  desde  ahora  para  siempre.  Después  que  fué 
lieclia  esa  promesa  se  presentó  un  dia  de  en.sayo.  Si  al- 
guna persona  preguntare,  cómo  se  guardó  e.sa  promesa, 
dejadle  dirigirse  ú  ese  noble  monumento  que  adorna  el 
gran  cuadro  de  vuestra  ciudad  capital  para  su  respues- 
ta.  (Aplausos.] 

Jíallará  allí  un  recuerdo  escul])ido,  levantado  }inr  un 
jjucblo  agradecido  que  le  dirá  á  él  y  á  las  generaciones 
futuras,  que  cuando  estalló  el  primer  grito  de  calami- 
dad nacional,  cstOH  ciudadanos  por  elección  se  lanzaron 


al  campo  de  batalla  y  tan  gallardos  en  su  dia  como  cual- 
quier padre  de  esta  república  en  el  suyo,  por  la  causa 
de  la  libertad  Americana,  comprometieron,  empeñaron  y 
valerosamente  arriesgaron  sus  vidas,  sus  fortunas  y  su 
sagrado  honor.  {Ruidosos  aplausos.) 

La  reunión  de  razas  que  hoy  se  encuenti-a  aquí  pre- 
seuta  una  escena  en  el  gran  drama  del  mundo.  En  los 
siglos  pasados  dos  grandes  razas  emprendieron  la  gigan- 
tesca tarea  de  la  civilización  Norte  Americana.  Lna  de 
ellas  desembarcó  en  las  playas  del  Atlántico;  la  otra 
plantó  su  estandarte  en  las  orillas  del  golfo.  Esta  se  di- 
rigió al  poniente  y  al  norte,  la  otra  al  poniente  y  al  sur; 
y  así  es  que  aquí,  en  nuestros  dias,  sobre  las  mesas  de 
las*  montañas  rocallo.sas  las  vanguardias  de  las  dos  co- 
lumnas se  encuentrau.  Se  encuentran  como  amigos  y 
como  iguales.  Cada  una  de  ellas  ba  consumado  una 
obra  de  la  cual  cualquiera  raza  pudiera  con  razón  estar 
orgullosa.  Cada  una  ha  llevado  el  estandarte  de  la  civi- 
lización europea  sobre  una  área  de  país  mas  gi-ande  que 
la  Europa  misma,  y  cada  una,  á  través  de  todos  .sus 
dias  de  congoja,  de  aflicción  y  de  pesadumbre  como  tam- 
bién en  sus  dias  de  gloria  y  de  triunfo  siempre  ba'sido 
fiel  y  leal  á  la  grande  idea  republicana;  y  ahora,  en  este 
gran  dia,  dedicado  á  la  conmemoración  del  centesimo 
aniversario  del  primer  establecimiento  de  esa  forma  de 
gobierno  en  el  nuevo  mundo,  las  dos  razas,  con  igual 
derecho,  descansan  de  sus  trabajos,  admiran  su  obra,  y 
se  regocijan,  dando  gracias  á  Dios  por  el  buen  éxito 
con  que  se  ha  dignado  recompensar  sus  esfuerzos.  Las 
dos  razas  se  encuentran  aquí  coronadas  de  una  gloria 
igual,  unida.s  por  un  interés  común,  y  animadas  de  un 
mutuo  amor;  y  así  es  que  en  esta  celebración  aunque 
hay  dos  lazas  de  gente  no  hay  mas  que  una  sola  expre- 
sión de  gozo.   (Aplausos.) 

Encontró  el  pueblo  Americano  en  la  raza  española, 
un  digno  colega  en  la  obra  de  la  civilización  del  nuevo 
mundo.  La  raza  española,  como  todas  las  grandes  razas 
que  han  figurado  en  el  mundo,  es  una  raza  compuesta. 
El  tronco  original  es  Ibérico  ]iero  recibió  vastas  ramifi- 
caciones de  los  Celtas,  de  los  Fenicios,  de  los  Griegos, 
de  los  Romanos,  de  los  Alemanes,  y  finalmente  vino 
una  infusión  de  sangre  bulliciosa,  temeraria  y  arrojada, 
de  esa 

"Raza  de  los  Elgipcios  arenales 

Oriunda,  gente  audaz,  de  miedo  ajena 

De  negros  ojos  y  de  tez  morena." 

Así  tenemos  en  la  raza  española,  •  juntamente  con  el 
carácter  indomable  del  Ibero,  la  veracidad  del  Celta,  el 
espíritu  emj)rended()r  del  Fenicio,  la  elegancia  del 
Griego,  la  grandeza  de  alma  del  Romano,  la  solidez 
del  Alemán,  y  el  irresistible  arrojo,  furia  y  ardor  de  los 
Moros. 

De  esta  última  raza  viene  la  mayor  parte  del  elemen- 
to romántico  de  la  España.  Esta  infusión  trajo  la  encan- 
tadora arquitectura,  que  en  Granada  la  bella  llena  al 
mundo  de  delicias.   ¡Mira  la  Alhambra! 

"¡Salud,  favorita  bella 
Del  Emir  mas  poderoso! 
¡Salud,  tienda  de  reposo 
De  la  gloria  y  del  placer!" 

"El  oriente  se  somete 
A  tus  pies  como  un  cautivo,- 
Y  hace  bien  de  estar  altivo 
De  tenerte  el  andaluz." 

La  infusión  Morisca  enalteció  en  España  el  amor  á 
las  fuentes,  á  los  jardines  á  los  l)añ(«  y  á  los  perfumes, 
y  de  ella  vino  también, 
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'■.La  mujer  de  conturnuá  subreljuiuoiios, 
De  ojos  de  luz  y  corazón  ardiente, 
De  enano  pié  y  anacaradas  manos; 
Cava  generación  guardarán  solaz 
Las  arábigas  provincias  Españolas." 

Tales  fueron  los  diversos  elementos  del  caráctei-  espa- 
ñol; y  lo  mas  raro  de  todo  es  que  no  importaba  cuál  de 
estas  facultades  pareciese  sobrepujar  la  otra.  El  gran 
corazón  de  la  nación  jamás  olvidó  su  ie  religiosa  y  en 
esto  se  halla  el  secreto  de  su  admirable  poder,  ])orque 
ninguna  nación  puede  por  mucho  tiempo  sobrevivir  á 
la  pérdida  de  su  fe. 

Era  pues  esta  una  raza  poseída  de  todos  los  elemen- 
tos de  grandeza,  y  que  sabia  cómo  emplearlos:  la  his- 
toria del  mundo  presenta  pruebas  amplísimas.  Esta 
raza  se  halló  siempre  á  la  altura  de  todas  las  exigencias. 
Cuando  el  Grande  Italiano  desplegó  de  los  trabajos  de 
au  mente  contemplativa  la  idea  de  un  Nuevo  Mundo, 
In  única  ra^a  que  él  pudo  hallar  en  la  Europa  poseída 
de  suficiente  inteligencia  para  comprender  su  plan,  con 
el  lialor  físico  y  moral  para  ponerla  en  ejecución,  fué 
esta  misma  raza  castellana  {AjjJausos.)  Y  si  dijese  que 
fué  hecha  mas  por  medio  de  una  de  sys  mujeres  que 
por  sus  hombres,  solamente  demostraría  esto  que  aun 
las  mujeres  de  esta  raza  tenian  mentes  mas  grandes  que 
los  hombres  de  otras  naciones.     ( Vtvas  y  a-plausos.) 

España  descubrió  la  América  y  hoy  mas  de  setenta 
millones  de  hombres  usan  el  lenguaje  español,  como  su 
lengua  materna.  El  destino  de  la  mnyoi'jiartede  la  por- 
ción habitable  del  Nuevo  Mundo  está  todavía  en  las 
manos  de  esta  raza  admirable,  y  sí  su  antigua  gloria  ha 
de  ser  sobrepujada  en  lo  venidero,  nadie  lo  puede  de- 
cir. Lo  que  sabemos  es,  que  nada  hay  de  grande  al  al- 
cance del  hombre,  que  no  se  pueda  esperar  de  la  i-aza 
castellana. 

Fijad  vuestra  atención  ]ior  un  momento  en  algunas 
de  las  hazañas  de  esta  raza,  y  veréis  lo  que  es  capaz  de 
liacer.     líecordad  á  Zaragoza  y  á  Sagú  n  tu m. 

Pensad  en  aquella  escena  pavorosa  de  Nmnancia, 
donde  cuatro  mil  ciudadanos  españoles,  con  sus  esposas 
y  ni  nos,  en  una  ciudad  sitiada,  pelearon  contra  todo  el 
imperio  Romano,  derrotando  sucesivamente  cuatro  ejér- 
citos mandados  contra  ello.;,  i'csistiendo  al  fin  á  los  ata- 
ques de  Escipion  el  Africano  con  sesenta  mil  soldados 
romanos,  resistiéndoles  por  catorce  meses  de  tedio  y  íii- 
tigas;  y  cuando  la  derrota  se  hizo  inevitable  en  lugar  de 
rendir  su  bandera  destruyei'on  sus  bienes,  incendiaron 
su  ciudad,  matan^i  á  sus  esposas  y  niños  y  con  sus  pro- 
pias manos  se  a.sesinaron  á  sí  mismos  hasta  el  líltímo 
hombro;  dejando  de  la  orguUosa  ciudad  de  Numaiicia 
solo  un  nombre,  pero  un  nombre,  (pie  á  ti-avés  de  mas 
de  veinte  siglos  todavía  espanta  al  mundo.  [Gra/tues, 
proloiif/ados  y  estrepitosos  ajylansos.) 

Volvamos  á  triunfos  mas  pacíficos.  Ponderad  la  sabi- 
duría, sumamente  rara,  que  manifestaba  seiscientos 
años  ])a.sados  el  código  de  Alfonso  el  Sal)¡o,  citado  como 
ley  aun  hoy  dia  en  nuesti'os  tribunales.  Observad  el  co- 
nociiuiento  sorprendente  de  los  Prelados  esi)añoles  cpie 
admiró  á  los  Obispos  del  mundo  en  el  concilio  Ecumé- 
nico de  algunos  años  ])asados.  Reverenciad  el  genio 
mirífico  cpm  ilumina  las  páginas  de  Cervantes  y  de 
Lope  de  Vega;  que  brilla  en  los  lienzos  de  MuriUo  y 
Velazquez;  que  nos  regocija  en  la  filosofía  de  Balmes 
y  Cortés  y  que  nos  asombra  pon  el  trueno  y  el  relámpa- 
go de  la  elocuencia  de  JOmilio  Castelar.  {Grandes  ajilan- 
sos.) 

Y  no  pen.seis  que  el  cs])íritu  caballeresco  del  Cid 
Campeador,  Ruy  Diaz  de  Bívar,  vive  solamente  en  la 
antiiíua  hislnri;!  (|c  esta  raza.   Mirad  Tlcrnaii  ('nrlés,  ron- 


quistador  de  Montezuma.  Admirad  la  grandeza  de  al- 
ma que  le  sostuvo  sin  desmayo  aun  al  través  de  todos 
los  horrores  de  la  noche  triste  sobre  los  bordos  de  Te- 
nochtitlan.  Considerad  la  audacia  sublime  que  llevó  á 
Pizarro  con  un  puñado  de  hombres  al  corazón  de  los 
Andes  y  hasta  el  trono  de  los  Incas. 

Vengamos  ahora  á  nuestros  dias  é  igualad  si  podéis 
el  gran  genio  natural  de  Hidalgo  y  Morales,  dos  sim- 
ples sacerdotes,  educados  en  el  estudio  tranquilo  y  la 
contemplación  pacífica:  genio  que  les  decidió  á  cerrar 
repentinamente  sus  libros  á  la  llamada  de  su  país,  do- 
blar sus  sotanas  y  ponerse  á  la  cabeza  de  cien  mil  guer- 
reros animándoles  con  ese  espíritu  de  patriotismo  que 
en  pocos  años  les  condujo  á  la  victoria  y  á  la  indepen- 
dencia Mejicana.  (  Vivas  y  aplausos.) 

Bien  considerado  hay  algo  de  asojnbroso  en  contem- 
plar todo  esto:  sinembargo  todo  ello  no  es  mas  que  el 
legítimo  desarrollo  del  poder  inlierente  á  esta  raza  mara- 
villosa. 

¿Y  hay  hombres  (pie  se  atreven  á  decir  que  el  Nuevo 
Méjico  no  debia  ser  adnritido  como  estado  en  la  LTniojí, 
porque  está  poblado  principalmente  por  descendientes 
de  la  raza  española?  ¡O  hombres  necios  é  ignorantes!  Id 
á  alguna  biblioteca,  hojead  siquiera  algunas  de  las  pá- 
ginas deslumbradoras  de  la  historia  de  esta  raza  y  ru- 
borizaos de  vergüenza  al  contemplar  la  estupidez  á  que 
habéis  sido  conducidos  por  una  ignorancia  tan  profunda 
como  imperdonable.  [Grandes  aplausos.) 

Lo  pasado  demuestra  lo  que  esta  grande  raza  puede 
hacer;  lo  que  hará  en  lo  futuro  solo  el  tiempo  lo  dirá. 
Ella  penetró  esta  región,  en  la  cual  ahora  habitamos, 
casi  un  siglo  antes  que  los  Ingleses  saltaran  á  tierra 
sobre  las  costas  atlánticas;  y  de  la  raza  limítrofe  un 
poco  al  sui'  de  nosotros  so«iextiende  ahora  una  cordillera 
de  repúblicas  españolas,  ]3enetrando  tres  zonas  del  mun- 
do, y  alcanzando  litei'almente  hasta  uno  de  lo^i  límites 
de  la  tierra.  Cuando  ])ensamos  en  lo  ])asado  y  refleja- 
mos solne  este  maravilloso  crecimiento  de  la  idea  re])u- 
blicana,  abriéndonos  una  vista  tan  ailmirable  en  lo  fu- 
turo; cuando  contemplamos  la  marcha  grande,  simul- 
tanea y  continua  de  esa  constelación  de  naciones  libres 
y  españolas,  todas  manejadas  y  conducidas  por  represen- 
tantes de  la  raza  castellana;  cuando  reflejamos  que  el 
espíritu  de  libertad  en  este  continente  está  protegido  no 
solamente  por  el  genio  de  nuestra  i'epública  sino  que 
también  está  sostenido  y  fortalecido  por  los  votos  y  las 
fuerzas  de  once  naciones  soberanas  y  españolas,  pode- 
mos bien  decir  que  la  historia  de  esta  raza  es  digna  del 
estudio  mas  atento  de  todo  amigó  de  los  sagrados  dere- 
chos de  la  humanidad,  y  particularmente  de  todo  joven 
en  nuestro  país,  en  cuyas  \-enas  corre  aun  una  sola  gota 
de  esa  sangre  heroica.  (Grandes  aplausos.) 

Pro])iamente  entendido,  podemos  poner  en  sus  manos 
el  registi'o  de  las  hazañas  españolas  y  decirles: 
'Tal  es  la  historia  peregrina  y  bella 

Que  os  dan  sobre  estas  hojas  extendida. 

Leedla  sin  temor:  nada  hay  en  ella. 

Que  la  razón  rechace,  ó  la  fé  inqúda. 

La  luz,  que  desús  páginas  destella. 

Despierta  el  alma  á  la  vii'tud  dormida, 

Y  eleva  el  corazón  y  el  pensanúento 
A  la  pura  región  del  firmamento. 

Leedla  \mes:  y  el  ámbar,  que  perfuma 
De  el  paraíso  la  mansión  divina, 

Y  el  resplandor  que  de  la  Esencia  Suma 
Deri'amado,  los  mundos  ilumina, 

Y  el  rumor  que  levantan  con  su  pluma 
Las  alas  de  Gabriel  cuando  camina, 
Embalsame,  y  alumbre,  y  dé  contento 
A  cuantos  lean  este  grande  cuento." 


PEMIOMDO  SEMANAL. 


Se  publica  todos  ios  Sá! 


'S.T 


,  en  Las  vegas,  ñ.  iVl 


22  de  Julio  de  1876. 


L  oil. 


XOTICIAS  NACIONALES, 


lisiados  I.'i8iíl©.*i, — Seguu  datos  oficiales  llega- 
ron á  Nueva  York  durante  el  mas  de  Mayo  7,758  e- 
migrantes  varones  y  5.552  mujeres.  Hay  entre  ellos 
2085  ingleses;  307  escoceses;  2,230  irlandeses;  4252 
alemanes;  275  dinamarqueses;  1,463  entre  Suecos  y 
Xoruegos;  8G4  austriacos;  298  franceses;  172  suizos; 
458  italianos;  43  españoles;  6  portugueses;  107  holan- 
deses; 117  belgas;  91  húngaros;  21  nuevo-escoceses;  9 
chinos;  IG  canadeses;  5  mejicanos;  13  de  Colombia; 
23  cubanos;  4  de  St.  Thomás;  3  de  Bermuda;  8  de  la 
ludia  y  el  resto  de  otros  20  paises  diferentes. 

Peiisilvsísaiíí. — En  el  departamento  de  hidráuli- 
ca de  la  Exposición  de  Eiladelfia  hizose  experimento 
del  vestido  salva  vida  del  Capitán  Boynton.  El  ves- 
tido es  de  goma  elástica  y  cubre  todo  el  cuerpo  me- 
nos la  cara;  pudiendo,  el  que  lo  usa,  llenarlo  de  aire 
siempre  que  sea  necesario  hacerlo.  El  liombre  tiene 
que  estar  acostailo  en  el  agua  de  espaldas  y  moverse 
por  medio  de  un  pequeño  remo.  Cuando  siente  que 
se  ha  escapado  demasiado  aire,  saca  de  su  cinturon 
la  extremidad  de  un  tubo,  y  lo  llena  al  momento.  El 
estanque  en  que  se  ha  hecho  la  prueba  tiene  100  pit's. 
de  largo  por  4Í)  do  ancho  y  8  de  profundidad. 

Mosafagfia. — El  Jl'cd-Í>/  Neic  Ifírwican  rejn-oducia 
en  su  número  del  11  de  Julio  la  siguiente  corres];on- 
dencia  de  Stillv^-ater  Ijajo  fecha  de  Julio  2;  "Taylor, 
uno  de  los  guias  del  Cxeneral  Gibbon  llegó  aquí  ano- 
che directamente  dbl  rio  Little  Horn.  Ei  general 
Custer  hallíS  un  campamento  indio  de  cerca  de  2,000 
tiendas  en  Little  Horn  é inmediatamente  atacó  hipar- 
te mas  fuerte  del  campamento:  los  iuxlios  contestaron 
con  un  fuego  destructor  de  todas  direcciones  y  pelea- 
ron la  mayor  pai-te  del  tiempo  á  caballo;  Custer,  sus 
dos  hermanos,  su  sobrino  y  cuñado  fueron  todos 
muertos^,  y  no  escapó  ni  un  solo  hombre  de  su  destaca- 
mento; 207  fueron  enterrados  en  lin  lugar:  el  número 
de  muertos  so'  calcula  ser  300  con  seio  31  heridos. 
Los  indios  rodearon  la  chvision  de  Pieno  y  la  detuvie- 
ron un  dia  en  las  lomas  con  el  agua  interceptada,  y 
hasta  que  las  tropas  de  Gibbon  se  presentaron,  en 
cuya  ocasión  se  dispersaron.  Las  tropas  pelearon 
como  tigres,  y  fueron  vencidas  solo  por  la  fuerza  bru- 
tal; no  se  puede  calcular  la  pérdida  de  los  indios  por- 
que retiraron  todos  sus  muertos  á  medida  que 
caian.  Los  l-e.stos  del  .séptimo  de  caballería  y  el  co- 
mando de  Gibbon  están  regresando  á  la  embocadura 
de  Little  Horn,  en  (ionde  les  aguai-da  un  vai)or.  JJiez 
y  siete  oficiales  comisionados  fueron  muerto.s  y  toda  la 
familia  de  Cnatec  murió  á  la  cabei^a  de  su  columna;  un 
surgonto  mayor  y  dos  ayudantes  fueron  muertos. 
Los  indios  hasta  bajaron  á  los  soldad9s  de  su.s  caba- 
llos. 

"Lo  antecedente  es.  confirmado,  prosigue  el  mismo 
periódico,  por  otras  cartas  que  dicen  (lUc  Custer  so 
encontró  en  un  terrible  desastro. 


Un  suplemento  del  Timc^  con  fecha  de  Julio  3  á 
las  7  de  la  tarde  dice  que  el  Fir.  Taylor  portador  de 
despachos  de  Little  Horn  al  fuerte  EUis,  lleg<S  esta 
tarde  é  informa  lo  sigaiente;  '"La  batalla  fué  dada  el 
dia  25  del  pasado,  treinta  ó  cuarenta  millas  abajo  de 
Little  Horn.  Custer  atacó  una  ranchería  india  de 
3000  á  4000  tiendas  por  un  lado,  y  el  Coronel  lleno 
t3nia  que  atacar  por  otro;  tres  compañías  fueron  pues- 
tas en  una  loma  como  reserva;  el  general  Custer,  15 
oficiales  y  todos  los  hombres  pertenecientes  á  cinco 
compañías  fueron  muertos.  Ei  número  total  de  muer- 
tos fué  315.  El  general  Gibbon  se  unió  á  Reno  cuan- 
do S8  marcharon  los  indios.  El  campo  de  batalla 
parecía  como  una  carnicería,  como  en  verdad  era,  es- 
tando en  un  arroj'o  estrecho.  Los  muertos  quedaron 
muy  mutilados.  El  general  Terry  llegó  al  campo  del 
general  Gibbon  en  un  vapor  y  cruzó  el  rio  con  las 
tropas  y  las  acampó  para  unirse  al  general  Custer 
ciaien  sabia  que  estaba  en- camino  antes  que  comen- 
zase la  batalla.  El  teniente  Crittenden,  hijo  del  ge- 
neral Grittenden,  se  halló  entre  los  muertos.  ' 

I®^^'Ssío — Un  grande  huracán  ha  causado  mucho 
daño  á  las  cosechas  y  al  ganado.  19  individuos  so  han 
encontrado  muertos  en  la  aldea  de  Eoeksdale,  ente- 
ramente destruida,  y  segun  los  cálculos  hechos,  las 
víctimas  deben  ser  como  unos  40. 

IM'i'iiM'l, — ¡Cuidado  con  las  empresas  muy  atrevi- 
das! La  deuda  en  bonos  de  ios  ferro-carriles  deí  Mi- 
suri  es  cosa  de  $60,000,000,  cuvo  interés  es  de  $4,- 
200,000.  Su  producto  neto  es  de  $6,500,000;  de  ma- 
nera que  el  interés  de  esta  deuda  quita  la  tercera  par- 
te de  Ja  entrada  y  no  deja  por  entrada  re.al  sino  |2,- 
300,000  en  una  empresa  en  la  que  ssí  ha  empleado  un 
capital  de  128,000,000. 

ArliSS2B«»ía!"i. — La  población  de  este  Estado  au- 
m.enta  con  iina  asombrosa  rapidez.  Si  continua  la 
])rogresion  actual  habrá  en  1880  uu  millón  de  habi- 
tantes. 

Í/iS3í^lsagií'íi, — Las  noticias  relativas  á  las  cosechas 
son  excelentes.  La  sazón  ha  sido  verdaderamente  fa- 
vorable al  algodón  y  ai  maiz. 

Col«íS'aíl«>o — La  compañía  del  ferrocíarril  Kansai^ 
Pacific  notificó  oficialmente  el  dia  11  á  ios  comisiona- 
dos del  Condado  de  Trinidad,  que  aceptaba  los  bonos 
de  suscricion  y  que  empezaría  inmediatamente  la  con- 
strucción de  la  línea  deseada. 

■  NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


iSiaisíe. — Los  católicos  de  liorna  habían  resuelto 
tomar  parte  en  las  elecciones  que  debían  verificarse  en 
aquella  capital  para  la  renovación  de  una  tercera  par- 
te del  consejo  municipal  y  comunal.  Mas  en  vista  de 
las  arbitl-arias  medidas  que  adoptó  la  prefectura  de- 
cidieron abstenerse.  Basto  dc^cir  qu.e-  de  un  golpe,  y 
sin  otra  razón  C[\\v  la  vohmtad  áv\  prefecto,  inscribió 
en  las  listas  electorales  mas  de  2,;00  forasteros,  en  lo 
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general  gente  peixlida  y  siu  oficio  conocido. 

La  Nt(cva  TojÚho  asegura  que  el  Gobierno  dio  ¿r- 
denes  terminantes  para  que  todos  los  buques  de 
guerra  estén  dispuestos  lo  mas  breve  que  sea  posible. 
El  mismo  diario  añade,  que  la  flota  italiana  se  divi- 
dirá en  tres  grupos  mandados  por  los  almirantes 
Virv,  Martin  y  Cacace,  siendo  Viry  el  que  tendrá  el 
mando  en  jefe.  Esta  escuadra  se  dirigirá  á  Orien- 
te. 

Según  datos  oñciales,  los  eclesiásticos  maestros  de 
escuelas  públicas  en  la  provincia  de  Túrin  son  484; 
en  la  de  Ñapóles,  435;  en  la  de  Alejandría,  285;  en  la 
de  Brescia,  207;  en  la  de  Cuneo,  499;  en  la  de  Floren, 
cia,  215;  en  la  de  Genova,  465;  en  la  de  Novara,  522. 
Generalmente  liablando,  los  maestros  sacerdotes  son 
los  mejores,  los  mas  instruidos,  los  mas  pacientes  y 
los  mas  morales. 

JJ  Diuin  Salvafoi'c  cnentñ.  un  suceso  milagroso  su- 
cedido en  Bisceglia  con  una  pobre  joven  de  veinte  a- 
ños,  llamada  Maria  Modugno.  Esta  joven  sufria  ha- 
cia dos  años  una  enfermedad  muy  grave  en  las  manos' 
y  los  brazos,  que  le  impedían  vestirse  ni  comer;  de 
modo  c]uc  su  familia  tenia  que  alimentarla,  al  mismo 
tiempo  que  la  llenaba  de  insolentes  injurias.  La  po- 
bre enferma  no  hacia  mas  que  sufrir  y  encomendarse 
á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  El  31  de  Enero  es- 
taba cerca  del  fuego  sola  y  padeciendo  mas  que  nun- 
ca, y  se  volvió  hacia  una  Imagen  de  la  Virgen  pidién- 
dole consuelos.  Entonces  la  Virgen  se  le  aparece 
vestida  de  negro,  rodeada  de  estrellas  de  oro,  y  con 
xma  espada  en  el  pecho.  "Levántate,  le  dice,  estás 
curada."  La  joven  le  respondió:  "No  puedo  si  al- 
guien no  me  ayuda."  "Pues  levántate,"  replicó  la 
Virgen,  y  alargándole  la  mano,  la  ayudó  á  levantar- 
se y  desapareció,  dejándola  enteramente  sana.  Cuan- 
do la  madre  y  hermanos  entraron  en  la  habitación 
quedaron  asombrados  y  empezaron  á  llorar,  corrien- 
do en  seguida  á  la  Iglesia  á  dar  gracias  á  Dios. 

l^í-asRcia. — Debíase  cubrir  en  el  Senado  de  Ver- 
sailles  la  vacante  de  M.  Eicard.  Ya  ^parecía  induda- 
ble que  triunfarla  el  candidato  de  la  derecha  M.  Bu- 
fett.  El  Gobierno,  vista  la  actitud  de  esta,  manifestó 
al  Mariscal  que  se  habla  propuesto  guardar  la  mas 
extricta  neutralidad.  El  Mariscal  que  estaba  por  M. 
Eenonad,  parece  que  á  última  hora  habla  adoptado 
la  misma  conducta.  Mr.  Eenonad,  según  el  Diario 
de  los  Debcdea,  era  el  que  representaba  más  fielmente 
á  M.  Eicard,  y  lo  aventajaba  por  su  edad,  por  sus  es- 
tudios y  conocimiento  práctico  de  los  negocios. 

La  Union  fué  el  periódico  que  con  mas  empeño  sos- 
tuvo la  candidatura  de  M.  Bufíett,  siguiéndole  la 
FmnaiNouvelle.  Ze  ü/oh(/c,  aunque  habla  indicado 
otra,  bien  pronto  se  puso  á  lado  de  su  colega.  El  U- 
nivers  tardó  mas  en  decidirse;  pero  al  fin  entró  en  el 
concierto  general.  El  resultado  ha  sido  el  que  M. 
Bufíett  ha  sido  elegido  Senador  por  144  votos  contra 
141  dados  al  Sr.  Eenonad. 

El  P.  Laborde,  de  la  Congregación  ds  las  Misiones 
extraij jeras,  que  hace  un  año  fué  milagrosamente  cura- 
do eula  gruta  de  Lourdes  de  una  parálisis  del  cerebrt), 
escriljc  desde  Mandchuria  á  una  tiii  suj-a.  Hermana  de 
Caridad:  "Agradezco  y  he  recibido  como  un  gran  pre- 
sente la  cafa  con  veinte  botellas  del  agua  de  Lourdes. 
Las  he  destribuido  entre  los  cohermanos  de  la  Misiou; 
y  teugo  ya  noticia  de  ocho  curacioues.  Siete  cristia- 
nos (mfermos  han  recobrado  la  salud,  unos  instantá- 
neamente, y  otros  han  sentido  pronto  alivio  y  han  en- 
trado en  convalescencia.  El  octavo  que  ha  tenido  la 
diclia  d(^  curar-  es  uno  de  nuestros  misioneros.  Su- 
fría una  disentería  muy  adelantada;  su  estómago  nada 
digería,  y   arrojaba  mucha    sangre.     Hallábose  muy 


postrado,  y  creia  cercana  su  muerte.  Becordó  que 
tenia  un  pequeño  frasco  con  agua  de  Lourdes.  Hizo 
un  esfuerzo  por  levantarse  y  tomar  dicho  frasco;  y  di- 
rigiéndose á  la  Santísima  Virgen,  dijo:  "Mi  buena  Ma- 
dre, vedme  aquí  solo  y  sin  médico  que  me  cuide.  Voy 
á  morir  si  vos  no  venis  á  socorrerme."  Luego  bebió 
de  aquella  agua,  y  quedó  al  punto  curado,  completa- 
mente curado. 

Mons.  Eidel,  Obispo  de  la  Corea,  de  acjuella  Igle- 
sia naciente  y  tan  probada  por  la  persecución,  habia 
intentado  penetrar  en  su  Diócesis  para  fortificar  en 
la  fé  á  sus  cuarenta  mil  cristianos.  Sobre  una  mala 
embarcación  y  con  marineros  aun  peores,  se  encon- 
traban con  el  doble  peligro  de  caer  en  poder  de  ios 
idolatras,  ó  de  naufragar  á  caiisa  de  una  horrible 
tempestad.  Perdida  toda  esperanza  humana,  liizo 
voto  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  La  tempestad  se 
apaciguó,  y  los  misioneros  fueron  salvados.  Uno  de 
ellos  ha  ido  á  Lourdes  á  ofrecer  á  la  Virgen  un  ex- 
voto, conmemorativo  de  la  maravillosa  protección  de 
Marni. 

Los  periódicos  extranjeros,  especialmente  ios  fran- 
ceses, han  comentado  el  viaje  del  Conde  de  París  á 
Ems.  Este  viaje  sin  embargo  tiene  una  explicación 
muy  sencilla,  según  la  Estofotte.  A  la  llegada  del  em- 
perador de  Rusia  á  Ems,  se  encontró  con  una  carta 
muy  afectuosa  del  hijo  de  Napoleón  III,  manifestán- 
dole el  deseo  de  visitarle.  El  Emperador,  temiendo 
que  esta  visita  ])udiese  interpretarse  como  una  sim- 
patía por  el  bonapartismo,  se  dirigió  al  Conde  de  Pa- 
rís, expresándole  el  deseo  de  verle  mientras  permane- 
ciera en  dicho  punto.  Aquel  se  puso  iinnediatamente 
en  viaje,  y  fué  recibido  con  una  predilección  especial. 
No  tiene,  pues,  esta  entrevista  las  proporciones  que 
se  le  quieren  dar,  pero  no  deja  de  ser  significativa. 
Sobre  todo,  las  precauciones  que  el  czar  tomó  respec- 
to del  hijo  de  Napoleón,  y  la  manera  como  ha  neu- 
tralizado su  visita  revelan  que  tiene  presente  á  Se- 
bastopol, y  que  lo  que  mirarla  con  peores  ojos  en 
Francia  seria  el  restablecimiento  del  imperio. 

El  8  del  mes  pasado  entre  las  8i  y  9  de  la  noche 
un  vapor  inglés,  el  tSiirn.phire,  trujo  á  Francia  los  res- 
tos mortales  del  Rey  Luis-Felipe,  de  la  Reina  Ama- 
lia su  consorte  y  de  otros  miembros  de  esa  numerosa 
y  desdichada  familia,  muerta  sobre  la  tierra  del  des- 
tierro. Un  inmenso  gentío  agolpóse  en  el  puerto  de 
Honfleur  á  la  llegada  del  navio.  Al  momento  que  se 
desembarcaron  los  ataúdes,  una  gran  cantidad  cíe  ha- 
chones fueron  encendidos  por  los  empleados  de  las 
pompas  fúnebres.  El  dia  siguiente  á  las  7  de  la  mañana 
el  tren  fúnebre  entraba  en  la  estación  de  Dreux.  Cosa 
de  media  hora  antes,  un  tren  especial  habla  traído  los 
miembros  de  la  familia  de  Orleans.  Después  de  las 
ceremonias  de  costumbre,  los  ataúdes  fueron  coloca- 
dos en  unos  carros  fúnebres  y  llevados  á  la  capilla, 
construida  sobre  la  antigua  fortaleza  de  los  Condes 
de  Dreux. 

Después  de  la  absolución,  con  la  que  terminóse  la 
Misa  de  difuntos,  en  primer  lugar  depositóse  en  la 
crypta  el. ataúd  del  Rey,  que  estaba  cubierto,  lo  mis- 
mo que  los  otros,  de  terciopelo  negro,  claveteado  con 
plata  con  empuñaduras  del  mismo  metal.  Apenas 
bastaron  10  hombres  para  llevar  el  ataúd  del  Rey  que 
tenia  2  m  20.  de  largo.  En  seguida  bajáronse  todos 
juntos  los  demás  ataúdes.  Se  hizo  otra  ceremonia 
por  cada  uno  de  ellos  al  momento  que  tapábanse  las 
tiimbas. 

A  la  una,  y  media,  otro  tren  especial  llevaba  á  París 
la  familia  ele  Orleans.  Con  esta  ocasión  el  Conde  de 
París  repartió)  5,000  francos  entre  los  pobres  de 
Dreux. 


fi2g'1íiíera''a. — Se  ha  fabricado  en  Londres  una 
casa  coiosal  cerca  de  la  estaciou  Sf.  James  Parh.  La 
éasá  comprende  12  pisos.  H.  A.  Yankey  lia  gastado 
itas  dé  6  milloríes  de  francos  con  el  ñn  de  haíjer  que 
ios  ingleses  dejen  el  principio,  que  ía  casa  de  cada 
uno  es  su  castillo.  Dicho  Sr.  quiere  mostrar  prácti- 
camente que  es  preferible  el  que  las  familias  se  reú- 
nan en  pisos  de  una  misma  casa  al  que  residan  en  ha- 
bitaciones separadas.  En  esta  inmensa  casa  hay  250 
apartamientos  separados,  cuyo  alquiler  es  de  2,500 
francos  cada  uno;  pero  los  inquilinos  tendrán  en  co- 
mún la  cocina,  el  salón  de  caféi  el  salón  de  lectura  y 
ios  sirvientes. 

Alessaassia, — El  diputado  Franz  interpeló  ai  Go- 
bierno alemán  sobre  el  sacrilegio  cometido  en  Oblan 
por  ios  gendarmes  que  se  atrevieron  nada  menos  que  á 
poner  su  mano  en  las  Sagradas  Formas.  El  ministro 
del  Interior,  Eulenboürg,  respondió,  bastante  emba- 
razado, c[ue  la  cosa  podia,  en  verdad,  lastimar  la  con- 
ciencia de  los  católicos;  pero  que  en  líltimo  resulta- 
do, nada  encontraba  Cjue  reprender  á  sus  subsrciina- 
dos,  porque  no  hablan  hecho  m^ás  que  cumplir  con  su 
deber.  En  vano  algunos  otros  diputados  se  levanta- 
ron á  protestar  y  á  afear  al  ministro  su  proceder.  El 
ministro  se  desentendió  de  todo,  y  se  pasó  á  la  orden 
del  dia. 

Las  poblaciones  católicas  de  Silesia  están  aterra- 
das, y  en  todas  partes  se  están  haciendo  funciones  de 
desagravio.  Lo  que  en  la  edad  media  hubiera  traido 
una  guerra,  en  la  ntiestra  no  da  dereclio  siquiera  á 
una  palabra  de  reparación  en  un  Parlameftto.  ¿Es- 
taremos mas  adelantados  ó  atrasados? 

Es  muy  notable,  dice  un  periódico  europeo,  el  mo- 
vimisnto  católico  que  se  observa  en  este  imperio.  Lo 
que  mil  Jesiútas  no  hubieran  conseguido  con  todos 
.sus  trabaj.os  y  fatigas  evangélicas,  lo  ha  hecho  Bis- 
xnarck  con  su  odio  satánico  contra  el  Catolicismo.  Se 
ha  verificado  la  sentencia  de  S.  Hilario:  "La  Iglesia 
vence  cuando  se  la  persigue. 

Los  2S,0!)0,000  católicos  que  cuenta  la  Alemania,  in- 
clusa el  Austria,  hace  cosa  de  treinta  años  tenian  un 
solo  })eriódico  político.  En  1848  tenian  2;  en  1866 
tenian  12;  hoy  tiene  el  nuevo  imperio  270  periódicos 
políticos,  órganos  de  los  católicos,  y  si  se  cuentan  los 
de  Austria  y  Suiza,  siabe  el  número  á  .35?^'.  *E1  3Iniñ- 
zer  íVoIIifiblatl  de  Maguncia  cuenta  30,000  suscrito- 
res. 

El  Duque  de  Nassau,  desposeído  por  los  prusianos 
en  IBOfi,  ha  cedido  á  los  católicos  de  Wíesbade,  para 
reemplazar  en  lo  posible  la  Iglesia. cjue  se  les  ha  qui- 
tado, un  palacio  cpie  posee  todavía  en  aquella  ciudad. 
El  Ducjue  d.e  Nassau  no  es  católico. 

Se  han  convertido  al  Catolicismo  los  protestantes 
barón  Clemente  de  Duclcer  en  liodinghausen  y  el  Sr. 
Ernesto  de  Kranc-Matena,  oficial  del  4"  regimiento 
de  coraceros,  en  Yarendorf, 

Sabidas  eran  desde  hace  tiempo  las  intenciones  del 
Gobierno  prusiano  de  supiimir  en  Polonia  el  idioma 
nacional.  Ya  en  las  escuelas  se  liabia  sustituido  este 
por  el  alemán;  pero  se  C[ueria  sustituirle  también  en 
las  relaciones  de  los  ciudadanos  en  la  administra- 
ción, y  hasta  en  las  reuniones  piiblicas.  Últimamente 
presentóse  á  la  Cámara  de  diputados  un  proyecto  de 
ley  tan  riguroso,  que  la  comisión  no  pudo  menos  de 
introducir  en  el  algunas  disposiciones  para  dulcificarle, 
»i  bien  puramente  transitorias. 

A  ])esar  de  ello,  los  debates  han, sido  ruidosos,  y 
todos  los  diputados  polacos,  en  la  brecha,  defendie- 
ron valerosamente  sus  derechos  eslipulados  por  tra- 
tíidos  solemnes  y  jurados  por  todos  los  reyes  de  Pni- 
sia  desdo  el  repartimiento  de  la  infeliz  Polonia.    To- 


do en  vano;    la  ley  habrá  sido    votada  á    estas  ho- 
ras. 

iisBsia.^ — El  lenguaje  de  la  prensa  rusa  continua 
siendo  muy  pacífico.  Casi  todos  los  periódicos  de  a- 
quel  in>perio  sostienen  que  Eusia  no  abriga  ningún  de- 
seo de  conquista  á  costa  de  Turquía,  que  está  confor- 
me con  las  demás  potencias  en  que  se  respeta  la  inte- 
gridad de  su  territorio;  pero  qiae  no  puede  menos  d.« 
trabajar  para  f|ue  mejore  la  triste  situación  de  los 
cristianos  siíbditos  del  Sultán,  con  reformas  íeairnec."' 
te  planteadas. 

Mél^ieíí. — Siguen  los  tumultos  en  este  país  por 
j-as^on  de  que  los  católicos  triunfaron  en  las  elecciones 
de  Junio.  Se  lee  en  el  Nord:  "Ayer  á  las  8  de  la 
tarde,  dos  sacerdotes  saliají  de  la  estación  del  Norte: 
cerca  de  esta  habia  mucha  gente  esperando  el  tren 
de  Anversa.  Apenas  aparecieron  los  ¿ios  sacerdotes, 
fueron  silbados;  aquel  gentío,  en  el  que  habia  miichas 
personas  c[üe  no  pertenecían  á  las  últimas  categorías 
de  la  sociedad,  siguió  los  sacerdotes  cuqueándolos. 
Las  víctimas  de  esa  escandalosa  manifestación  toma- 
ron el  boulevard  del  Norte  y  la  calle  3IaUne-s,  en  don- 
de una  rfersona  caritativa,  C[ue  pasaba  en  el  coche, 
ios  iiizo  entrar  en  su  fiacre  y  partió  á  escape." 

"Aquel  gentío  dirigióse  después  por  la  calle  Neuve 
hacia  la  calle  de  las  Pierre-s,  dónele  hallase  el  Cerde 
CafJiolique,  cuyas  cercanías  estaban  vigiladas  por  una 
fuerte  escuadra  de  alguaciles.  Al  anocher  unas  ban- 
das compuestas  de  varios  centenares  recorrieron  los  di- 
versos barrios  de  la  ciudad  gritando,  cucpieando  y  sil- 
bando. Como  cosa  de  las  diez,  las  manifestaciones 
parecían  tomar  un  carácter  mas  grave.  La  tercera 
legión  de  la  milicia  urbana  fué  llamada  á  las  armae. 
Un  escuadrón  de  caballería  colocóse  en  la  corte  del 
Hotel  de    Villr,  donde  les  sapeurs  ]x>mpiers  estaban  ya 

á  la  disposición  de  las  autoridades Hechos  muy 

deplorables   tuvieron  lugar,    sobretodo  en  el  Colegio 
Sairtf-Loms,  donde  fueron  rotos  casi  todos  los  vidrios 

déla  fachada  en  frente  del  hoidevard  hotanique 

Tuvieron  la  misma   suerte  otros  establecimientos  re- 
ligiosos." 

TEsa-qíílís. — Los  representantes  de  las  potencias, 
particularmente  el  de  Inglaterra,  gestionan  en  Cons- 
tantinopla  el  planteamiento  de  grandes  reformas  ad- 
ministrativas. El  gobierno  del  Sultán  ha  declarado 
que  se  halla  dispuesto  á  realizar  estas  reformas  en 
breve  plazo,  dando  á  la .  administración  de  Turquía 
una  organización  parecida  á  h.  de  las  naciones  mas 
civilizadas. 

Midiíat-Pacliá  propone  la  convocatoria  inmediata 
de  Asambleas  populares  en  las  provincias  de  la  Tur- 
cpaía  europea,  las  cuales  enviarán  cada  una  sus  dele- 
gados al  Consejo  central  que  debería  reunirse  aquí. 

Se  asegura  que  Kusia  propondrá  la  autonomía  de 
la  Herzegovina  y  de  la  Bosnia. 

S^ssi^.sí. — A  la  parte  oriental  ha  habido  grandes  in- 
undaciones á  consecuencia  de  las  lluvias  extraordina- 
rias que  han  caído.  La  circulación  de  los  ferro-car- 
riles del  Este  ha  cpiedado  interrumpida. 

Méjico. — Parece  que  la  vecina  República  dentro 
de  poco  gozará  de  aquella  paz  que  todos  desean  para 
un  país  enriquecido  con  tantos  dones  de  la  natura- 
leza. 

Por  cierto,  es  cosa  muy  triste  el  ver  á  un  país,  cual 
es  Méjico,  en  continuas  guerras  intestinas.  La  his- 
toria nos  enseña  que  esas  guerras  de  hermanos  con- 
tra hermanos  son  la  causa  de  la  ruina  de  las  nacio- 
nes, pues  ellas  agotan  aquellas  fuerzas  y  recursos, 
que  bien  empicados  podrían  ser  verdaderos  maiiaut 
tialer;  dn  prosperidad  y  de  dicha  para  un  pu<.'bln. 


SECCIÓN  BELIGIOBA. 


CALENMAEIOgEELíGIOSO. 
JULIO  23-29. 

23.  Domingo  Vil  de.spi'Cf  í7k  Prnlecosiés — La  fiesta  ele  San  ^Vpolina- 
rio  Obispo.  Snnta  Priuiitivu  Virgen.  Las  Santas  "Rom nía,  Ee- 
denta  y  Herondina  Yirgines. 

2-1.  Lunes— frAn  Francisco  Solano  Confesov.  San  Ursieino,  Obis- 
po y  Confesor.  Santa  Gerburga  Virgen.  Santa  Sigiüena,  Viu- 
da y  Abadesa. 

25.  J/síi'ícs— San  Santiago  Apóstol.  San  Cristóforo  Mártir.  Santa 
Valentina  Virgen.     Santa  Glosina,  Virgen  y  Abadesa. 

26.  Miércoles — Santa  Ana,  Madre  de  la  Santísima  Virgen.  S.  Ja- 
cinto Mártir.     Sau  Fredeberto  Obispo.     San  Ovino  Monje. 

27.  t/uereA'— San  Pantaieon  Médico.  San  Félix  y  Santa  Julia  Már- 
tires.    Santa  Antiisa  Virgen.     San  Eoleso  Obispo. 

28.  Viernes — San  %"letor,  Papa  y  Mártir.  San  Eiistato  Mártir.  S. 
Kamoii  Confesor.     San  Peregrino  Presbítero. 

29.  Sc'ííafZü— Santa  Marta  Virgen.'  San  Félix  II,  Papa  y  Mártir.  S. 
Guillermo  Obispo  y  Confesor.     San  Faustino  C^cini'esor. 

ilOMÍ>:(¿0  líE  LA  SEMANA. 

Oid  el  Evangelio  que  la  Iglesia  pone  en  la  Misa  de 
la  próxima  dominica:  "Dijo  Jesús  á  sus  discípulos: 
Guardaos  de  los  falsos  pi-ofetas,  que  vienen  á  vosotros 
disfrazados  con  pieles  de  ovejas,  mas  por  dentro  son 
lobos  voraces.  Por  sus.  frutos  los  conoceréis,  ¿Aca- 
so se  cogen  uvas  de  los  espinos,  6  iaigos  de  las  zar- 
zas? Así  es  que  todo  árbol  bueno  produce  buenos 
frutos,  y  todo  árbol  malo  da  malos  frutos.  Un  árbol 
que  no  puede  dar  malos  frutos,  ni  un  árbol  malo 
darlos  buenos.  Todo  árbol  que  no  dé  buenos  frutos, 
será  cortado  y  echado  al  fuego.  Por  sus  frutos,  pues, 
los  podréis  conocer.  No  todo  aquel  que  me  dice,  ó 
Señor,  Señor,  entrará  por  eso  en  el  reino  de  los  cie- 
los; sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  celes- 
tial, ese  es  el  qxie  entrará  en  el  reino  de  los  cielos." 

"Por  sus  frutos  los  conoceréis."  Dos  veces  repite 
el  Salvador  esta  que  es  sentencia  decisiva  y  mortal 
cojitra  toda  suerte  de  falsos  i)rofetas,  vengan  con  el 
nombre  que  vinieren.  ¿Quién  al  oiría  no  se  acuerda 
de  ciertos  hombres  y  de  ciertas  doctrinas,  á  quienes, 
aunque  repetidas  veces  no  hubiese  ya  condenado  la 
voz  infalible  del  Papa,  ha  juzgado  ya  jjor  sus  frutos  la 
terrible  pahrbra  del  Salvador?  Falsos  profetas  son, 
aunque  con  palabras  de  religión  3'  de  catolicismo  se 
os  presenten;  ¡obos  son,  aunque  les  abrigue  piel  de  o- 
■\eja.  De  luto  y  ruinas  han  llenado  el  suelo  hermoso 
de  la  sociedad  cristiana,  han  jierseguido  constante- 
mente lo  que  amaba  la  Iglesia;  lo  que  ella  aborrecía, 
o.yo  han  siempre  amado  y  predicado.  Hanle  quitado 
á  Cristo-Dios  el  reino  legal  sobre  las  sociedades,  han- 
le pretendido  arrancar  del  nacimiento,  del  matrimo- 
nio y  de  la  muerto;  si  no  le  han  arrebatado  ya  de  los 
corazones,  no  parece  ciertamente  por  falta  de  volun- 
l:;ul,  según  lo  que  han  fomentado  en  todos  tiempos  el 
(^spíritu  secularizador.  ¡Falsos  profetas!  Nonos  en- 
gañareis ya  por  ma.s  que  en  tono  compungido  ven- 
gáis gritando:  "  ¡Señor,  Señor!"  Os  hacen  traición 
vuestros  propios  frutos.  ¡Mirad  la  sociedad  tal  como 
la  han  hecho  vuestras  doctrinas!  Lobos  os  ha  lla- 
mado el  supremo  Pastor;  ¿quién  habrá  en  adelante 
que  ande  dudando  todavííien  si  sois  6  no  evejas? 


líceieriícmeiiíc  se  ha  celebrado  una  distribu- 
pi()D  de  premios  en  el    Colegio   que  poseen  los 


Padres  de  la  Conipafiía  de  Jesús  en  Calcula, 
capital  de  las  colonias  inglesas  en  las  Indias 
orientales.  Este  colegio  cuenta  dos  mil  alumnos, 
muchos  de  los  cuales  son  de  Ccylan,  de  Java  y 
Itasta  de  China.  Asistid  á  la  ílesta  Sir  Ricardo 
Temple,  Gobernador  de  las  ludias,  quien  pro- 
nuncio un  discurso  que  terminaba  a.sí:  "Jóvenes 
alumnos,  antes  de  vuestro  regreso  á  la  casa  pa- 
terna, permitid  que  os  dé  un  consejo.  Siendo 
este  establecimiento  uno  de  aquellos  en  que  la 
religión  es  enseñada  con  autoridad,  procurad 
penetraros  bien  de  sus  principios  en  vuestra  ju- 
ventud, á  fin  de  que,  como  es  deber  vuestro,  po- 
dáis conservarlos  en  medio  de  los  combates  3^ 
de  las  pruebas  de  esta  vida.  La  religión  es  la 
única  que  da  fuerzas  en  la  adversidad;  la  que 
da  calma  y  serenidad  ú  los  hombres  enfrente 
de  lo  imprevisto;  la  que  levanta  el  carácter  del 
que  es  presa  de  la  desgracia,  y  sobre  todo  la 
que  da  en  la  hora  de  la  muerte  la  esperanza  de 
una  felicidad  indecible,  de  una  dicha  que  no  de- 
be acabar  jamás."  Hermosas  palabras  que  al 
mismo  tiempo  que  honran  en  alto  grado  y  revelan 
el  sano  y  recio  juicio  de  dicho  Gobernador,  son 
una  buena  lección  páralos  Americanos  que  quie- 
ren eliminar  la  relio-ion  de  las  escuelas! 


Un  periódico  revolncionario  de  ídadrid  ha  te- 
nido la^osadía  de  decir  que  el  Pai)a  se  ha  pues- 
to siempre  al  lado  de  los  poderosos  contra  los 
débiles,  cuando  su  vida  entera  la  ha  pasado  lu- 
chando contra  todas  las  manías  y  contra  todas 
las  opresiones.  Entre  el  Czar  de  Pusia  y  Polo- 
nia, el  Papa  ha  estado  del  lado  de  Polonia:  en- 
tre la  Reina  de  Inglaterra  é  íilanda,  ha  estado. 
con  Irlanda;  entregos  católicos  alemanes  y  el 
Rey  de  Prusia,  ha  estado  constantemente  al  la- 
do "do  los'  primeros,  cuyo  valor  sostenía  y  cueros 
padecimientos  recompensaba  en  la  persona  del 
Arzobispo  de  P'osen,  á  quien  remitía  el  capelo 
cardenalicio  á  la  prisión,  u  donde  le  habla  con- 
ducido su  energía  en  defendoi'  ios  derechos  de 
la  í'idesia. 


Xos  es  grato  '^'er  que  entre  los  protestantes 
no  falta  quien  muestre  bastante  valor  para  sa- 
cudir de  \o  lindo  ;(  sus  correligionarios.  Últi- 
mamente el  I)r.  Bellov^•s,  eminente  ministro  uni- 
tario, hablando  del  día  festivo  observado  en 
]']uropa,  hacia  las  siguientes  reflexiones:  "Antes 
de  condenai'  á  la  lijera  y  con  una  cierla  compla- 
cencia de  nosotros  mismos,  la  manei-a  como  se 
guarda  el  domingo  en  Europa  y  por  los  í;atóli- 
cos,  debemos  recordar  el  uso  religioso  (|ue  la 
Iglesia  Romana  hace  de  los  demás  dias  de  la 
semana.  CnanTlo  los  templos  protestantes  estu- 
vieren abiertos  «iodos  los  dias  como  en.  los  do- 
mingos, y  se  hicieron  en  ellos  maitapa  y  tarde 


[jábíicas  plegarias,  v  se  notare  que  los  Cristia- 
nos protestantes  acudiesen  muy  temprano  á  los 
divinos  oficios  todos  los  dias  del  año,  como  lo 
practican  los  aldeanos  católicos,  tendrían  un 
justo  motivo  para  condenar  los  usos  que  guar- 
dan en  el  domingo  los  extranjeros  y  los  catuli- 
GOs.  Tal  vez  en  donde  todos  los  demás  dias  tie- 
nen ak'o  de  saaTado,  el  domiliíío  no  excluve 
como  entre  nosotros  alguna  otra  honesta  diver- 
sión. Ni  es  posible  que  por  la  piedad  y  el  re- 
creo, por  las  cosas  sagradas  y  profanas  resulte 
tan  grande  oposición  y  separación  como  la  hay 
entre  nosotros,,  en  los  países  en  que  la  Iglesia 
dirige  la  vida,  los  trabajos,  los  entretenimientos 
y  el  culto  religioso  del  pueblo,  y  ejerce  su  in- 
fluencia sobre  todos  los  dias.  Nosotros  protes- 
tantes ensalzamos  el  domingo,  porque  somos  los 
únicos  que  vivimos  en  todos'  los  demás  dias  de 
la  semana  sin  ninguna  ocupación  religiosa,  ó, 
permitidme  que  diga  mas  bien,  eclesia'stica.  De- 
jando que  el  mundo  vaya  como  se  le  antoje,  que 
se  entregue  á  sus  ambiciones  por  seis  dias,  no 
bien  llega  el  domingo,  procuramos  sujetarlo 
fuertemente  y  resarcir  en  un  dia  de  recogimien- 
to y  recato,  la  licencia  concedida  al  desordena- 
do afán  de  los  negocios  mundanos  en  los  demás 
dias,'*' 


Entre  las  pomposas  y  halagüeñas  promesas 
de  reforma  hechas  por  los  demócratas  que  se 
disputan  ahora  el  poder  con  los  republicanos, 
hay  la  de  atender  seriamente  á  la  educación  de 
la  juventud  americana,  lístá  bueno;  pero  mucho 
tememos  que  sus  promesas  no  sean  mas  que  pala- 
bras .sonoras  y  engañadoras.  Pues  que  mas  aba- 
jo nos  dicen  que  están  resueltos  á  mantener  en 
todo  su  vigor  el  sistema  actual  de  escuelas  pd- 
blicas,  las  que  dicen  haber  siempre  mirado  con 
cariño  y  promovido  con  todos  sus  esfuerzos. 
¡Será  posible!  ¿cuándo  llegarán  á  entender  nues- 
tros políticos  que  este  sistema  de  escuelas,  lejos 
de  adelantar  los  intereses  de  la  grandeza  del 
país  servirá  solo  para  minar  y  arruinar  paula- 
tinamente el  hermoso  edificio  nacional  levanta- 
do por  los  jjéroes  de  cien  años  ha.  Aprendan 
todos  enhorabuena  á  leei-.  escribir,  y  echar 
cuentas,  aprendan  dibujo,  danza,  música,  y  á 
chapurrar  el  francés  ó  el  alemán;  ¿creéis  que  ha- 
bréis formado  con  eso  una  generación  religiosa, 
moral.  íntegra,  generosa,  amiga  del  trabajo  y 
del  orden  público,  enemiga  del  vicio  y  de  la  in- 
temperancia, en  fin  una  generación  que  formará 
un  (lia  el  esplendor  y  la  gloria  de  la  nación? 
.Sin  los  principios  moi-alizadorcs  de  la  religión, 
es  imposible:  y  nuestras  escuelas  i)úblicas  hacen 
alarde  de  excluir  lodo  influjo  religioso.  Las  es- 
tadísticas de  nuestras  penitenciarias  desmienten 
la  opinión  de  que  basta  la  sola  cultura  de  la  in- 
teligencia para  menguar  el  número  de  los  crí- 


menes. En  el  estado  de  Pennsylvania,  desde  el 
año  1850  hasta  el  de  1860  hubo  en  la  peniten- 
ciaria 1095  criminales,  de  los  que  15  poi'  100 
eran  del  todo  ignorantes,  15  por  J  00  sabian  leer, 
y  70  por  100  sabian  leer  y  escribir;  desde  1860 
hasta  1870  se  recibieron  2383  presos  y  de  estos 
17  por  100  eran  enteramente  ignorantes,  12  por 
100  podian  leer,  y  casi  71  por  100  leer  v  escri- 
bir. Í)e  lo.s  627  reos  que  estuvieron  en  la  cár- 
cel durante  el  año  de  1867,  casi  02  por  100  6 
las  cinco  octavas  partes  hablan  frecuentado  las 
escuelas  públicas  del  Estado,  25  por  100  hablan 
ido  á  escuelas  privadas,  y  12  por  100  no  hablan 
estado  en  ninguna  escuela.  Cuando  el  Sr.  Elkins 
enviado  á  Washington  como  delegado  de  este 
Territorio  de  Nuevo  Méjico,  pedia  recursos  para 
establecer  aquí  escuelas  entre  los  Indios,  daba 
por  una  de  las  razones  que  bien  lo  merecían  es- 
tos pueblos,  pues,  bien  que  ignorantes,  casi  no 
sabian  lo  que  es  crimen.  Pues  bien,  ¿sabéis  lo 
que  le  contesto  el  Sr.  Randall?  "Aquí  donde 
nosotros  educamos,  los  crímenes  nos  asombran; 
(Here,  where  we  edúcate,  crime  is  rampant);"' 
y  por  lo  tanto  concluía  que  se  les  dejara  á 
los  Indios  en  su  dichosa  ignorancia. 

Por  supuesto  mas  valdría  la  ignorancia  con 
buenas  costumbres,  que  la  educación  de  nuestras 
escuelas  públicas  con  la  impiedad,  el  robo,  los 
fraudes,  la  embriaguez,  la  poligamia  oculta  ó 
manifiesta,  y  todos  los  demás  efectos  vergonzosos 
que  acarrea  á  la  nación  un  tal  sistema  de  escue- 
las sin  Dios. 


En  el  número  anterior  hemos  publicado  el 
discurso  del  Hon.  Dunne,  pronunciado  en  Santa 
Fé  el  dia  1  de  Julio  de  este  año.  Inútil  seria 
aquí  poner  de  manifiesto  3'  encarecer  su  mérito. 
Nuestros  lectores  han  podido  admirar  de  por  sí 
no  solo  los  elevados  y  nobles  sentimientos  que 
lo  hermosean,  sino  que  también  la  brillantez  y 
el  nervio  de  la  elocuencia  del  Hon.  Duune,  y  su 
vasta  erudición  en  la  historia  de  la  raza  caste- 
llana. Deseamos  no  obstante  con  estas  breves 
líneas  presentarle  nuestras  mas  cumplidas  y 
cordiales  felicitaciones,  y  añadir  nuestros  bien 
(jue  dediles  aplausos  á  las  vivas  y  repetidas 
aclamaciones  que  mereció  el  dia  (pie  pronunció 
su  discurso  en  Santa  Fé.  Nos  agrada  sobrema- 
nera ver  que  el  Hon.  Dunne  ha  hecho  suya  la 
causa  de  los  Mejicanos,  y  que  abriga  el  mas  ar- 
diente deseo  de  que  este  pueblo  se  adelante  en 
la  senda  del  progreso  y  de  la  verdadera  civili- 
zación. El  Presidente  Grant  con  haber  destitui- 
do injustamento-al  Hon.  Dunne  de  su  cargo  que 
desenqx'ñaba  en  Arizona,  nos  proporcionó  la 
dicha  de  poseer  entre  nosotros  á  un  personaje  tan 
distinguido  y  de  tan  nobles  prendas. 
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A  proposito  del  Hon.  Edm.  F.  Dunne,  dire- 
mos, lo  que  hemos  oido  platicar  indistintamente 
por  algunos,  sean  republicanos  sean  demu'cratas 
del  Territorio,  y  es  que  si  en  lugar  de  hijo  pro- 
pio de  Nuevo  Méjico,  se  quisiera  en  las  próxi- 
mas elecciones  escoger  á  un  Americano  para  De- 
legado al  Congreso  de  Washington,  á  nadie  se 
pudiera  encomendar  nuestros  intereses  con  ma- 
yor confianza  y  seguridad  que  á  ese  mismo  Señor, 
hombre  de  tan  grande  capacidad,  é  instrucción, 
y  elocuencia.  Nosotros  con  gusto  publicamos  es- 
ta opinión,  porque  importa  un  nuevo  y  bien  me- 
recido homenaje  para  ese  caballero.  Pues  aun- 
que él  no  lograra  alcanzar  aquel  destino,  le  se- 
ria bastante  honroso  haberlo  merecido  según  la 
opinión  de  no  pocos.  Además  el  Nuevo  Méjico  no 
enviando  á  ninguno  de  sus  propios  hijos,  sino  á 
este  su  nuevo  hijo  de  adopción,  no  haria  mas  que 
corresponder  ;i  un  hombre  que  lo  escogió  por  su 
segunda  patria,  con  protestar  así  de  la  manera 
mas  solemne  contra  la  injusticia  que  le  hizo  el 
Presidente  Grant.  La  cual  en  ese  caso  en  las 
admirables  disposiciones  de  la  Providencia  no 
servirla  sino  para  haberle  dado  á  conocer  siem- 
pre mas,  ó  haberle  puesto  en  un  lugar  mas  emi- 
nente, y  hacer  oir  de  mas  cerca  al  Presidente 
su  poderosa  voz  en  defensa  de  la  justicia,  del  de- 
recho y  del  orden. 


En  un  excímen  sobre  la  materia  y  la  vida  he- 
cho por  el  Sr.  Henry  Slack,  después  de  varias 
reflexiones  acerca  del  movimiento,  del  éter, de  los 
a'tomos  y  de  los  fenómenos  de  la  vida  animal, 
hallamos  unas  pocas  palabras  sobre  la  vida  in- 
telectual, dignas  de  ser  reproducidas.  Dice, 
pues,  el  Sr.  Slack:  "Tal  es  el  aspecto  del  mun- 
do físico;  ¿pues  qué  será  el  mundo  del  pensa- 
miento y  de  la  voluntad?  Aquí  nos  detenemos 
delante  de  una  puerta  de  dificultad  porque  care- 
cemos de  una  llave  para  abrirla."  ¡Alabado  sea 
Dios!  Por  fin  el  materialismo  se  dú  por  venci- 
do. Después  de  mil  esfuerzos  y  vueltas  y  revuel- 
tas; después  de  habernos  aturdido  con  sus  bala- 
dronadas de  que  habia  descubierto  y  patentiza- 
do al  mundo  todos  los  secretos  de  la  naturaleza; 
y  de  habernos  repetido  en  todos  los  tonos  que 
pen,-?ar  y  querer  no  eran  mas  que  simples  modi- 
ficaciones del  cei'cbro  y  de  la  sangre;  ahora  nos 
dice  que  son  misterios,  que  es  incapaz  de  expli- 
car; que  está  cerrada  la  puerta,  y  no  tiene  llave 
para  abrirla, 

Por  supuesto:  si  es  tan  altanero  y  arrogante 
que  cree  que  no  hay  otra  llave  que  la  suya,  y  no 
quiere  servirse  de  la  única  que  abre  esta  puer- 
ta, la  que  le  enseña  Ui  filosofía  verdadera  al  de- 
pjrle  que  el  pensauiiento  y  la  voluntad  no  se  ex- 
plican con  solo  los  músculos  y  los  nervios,  la 
ísangre  y  el  cerebro,  sino  que  debe  admitirse  un 
principio  inmaterial  llamado  alnm,  y  él  persiste 


tercamente  en  contestar  que  no,  que  no  hay  tal 
cosa,  porque  no  puede  verla  ni  tocarla;  ¿qué  le 
vamos  á  hacer?  dejarle  en  la  puerta  en  su  necia 
obstinación  hasta  que  se  consuma  de  rabia  y  de- 
sesperación. Pero  á  lo  menos  que  se  calle  y  no 
nos  estorbe  mas. 

Honor  al  Sr.  Slack-que  en  medio  de  nuestro 
siglo  ha  tenido  el  ánimo  de  proclamar  á  la  faz 
del  mundo  esta  impotencia  del  materialismo! 


Según  lo  que  afirman  los  diarios  parece  que  el 
Dollingerismo,  esa  nueva  religión  nacional,  fun- 
dada y  protegida  en  Alemania,  se  acerca  á  su 
fin.  En  Alemania  su  progreso  ha  sido  muy  es- 
caso de  algún  tiempo  á  esta  parte:  en  Suiza  va 
decayendo.  Los  templos  están  vacíos,  y  solo  se 
reúne  en  ellos  un  cierto  número  de  personas, 
cuando  algún  recién  venido  aparece  en  la  esce- 
na. Falta  el  dinero,  ni  es  fácil  hallarlo.  "To- 
do el  movimiento,  para  referir  la  frase  de  un 
corresponsal,  está  cesando  juntamente  con  la  po- 
lítica que  le  originó,  y  dentro  de  poco  no  será 
mas  que  un  recuerdo  de  lo  pasado."' 

Uii  eloalo  íio  merecido. 


El  Cdthoüc  TeJef/raplí,  periódico  (jue  se  publica 
en  Cincinnati,  O.,  en  su  núm.  del  G  de  Julio,  ha 
tenido  á  bien  hacer  mención  de  nuestra  Revista 
en  los  términos  mas  cumplidos  y  atentos.  Cree- 
mos hacer  cosa  grata  á  nuestros  lectx)res  dándo- 
les á  conocer  el  juicio  que  ha  formado  de  nues- 
tro papel,  uno  de  los  mejores  periódicos  católi- 
cos publicados  en  los  Estados:  traducimos  sus 
palabras:  "Es  la  Revista  Católica  un  periódico 
'de  notable  mérito,  que  está  ganando  laureles  de 
gloria,  y  publícase  en  Las  Vegas,  N.  M.,  por  los 
misioneros  Jesuítas  de  aquel  lugar.  Animoso 
papel  que  sostiene  con  denuedo  las  batallas  de 
la  Iglesia  y  hace  sentir  su  poder.  ¡Lástima  que  no 
sea  mas  conocido  en  el  Este  y  Oeste  de  nuestro 
país!  Pero  las  raras  alusiones  (lue  nuestra  prensa, 
hace  á  él,  muestra  que  muy  pocos  editores  deben 
recibirle  en  cambio  de  sus  proi)ios  })apelcs,  ó  que 
hay  gran  descuido  en  a})reciar  su  mérito.  Aca- 
so el  estar  redactado  en  esi)añol  explica  en  par- 
te este  hecho.  Últimamente  se  ocupó  la 
Revista  en  defender  contra  los  ataques  de  igno- 
rantes legisladores  de  nuestros  Territorios  Oc- 
cidentales los  intereses  católicos  de  un  país  ca- 
tólico. Sentimos  que  en  esta  gloriosa  época  de 
nuestro  Centenario,  el  país  haya  de  estar  tan 
horriblemente  infestado  de  demagogos,  y  dema- 
gogos de  la  peor  calaña,  porque  desgraciada- 
mente ignorantes  de  todo!  Su  ignorancia  es  igua- 
lada tan  solo  por  su  vana  presunción.  No  hay 
un  })un<()  sobre  el  que  se  les  pueda  atacar  con 
razones  y  mantenerles  en  ellas,   pues   (odíi  su 
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lógica  consiste  en  calumniar  y  escarnecer,  se- 
guros de  que  siempre  se  quedarií  algo  de  la  men- 
tira. Han  adoptado  la  política  del  filósofo  fran- 
cés, sin  estar  dotados  de  igual  talento.  Empero 
la  Revista  Católica  parece  penetrar  muy  adentro 
en  los  puntos  débiles  de  esos  descamisados  {carnet 
haggers),  y  con  tal  que  ellos  entiendan  el  sentido 
de  las  palabras,  por  mas  que  se  escurran  como 
anguilas,  no  dejarán  do  sentir  los  apretones  de  a- 
quellos  puños,  y  por  ignorantes  que  sean  se  les 
quebrarán  los  huesos  bajo  tan  fuerte  presión. 

Su  Señoría  J.  B.  Salpointe  Vicario  Aposto'lico 
de  Arizona  apreciando  lo  que  los  eruditos  edito- 
res de  la  Revista  han  hecho  en  favor  de  la  reli- 
gión y  de  la  verdad,  después  de  atestiguar  los 
méritos  del  papel,  añade:  "Desearíamos  ver  á  es- 
te peuiddico  en  las  manos  de  todos  nuestros  ca- 
tólicos, pues  él  podría  instruirles  tan  bien  en  las 
cuestiones  que  son  del  mayor  interés,  y  que  tie- 
nen tan  grande  actualidad  en  xVrizona  no  menos 
que  en  Nuevo  Méjico.  Aludimos  á  la  tendencia 
que  manifiestan  ciertos  legisladores  de  nuestros 
dias  á  oprimir  la  Iglesia  católica  y  á  hacer  le- 
yes sobre  materias  que  están  fuera  de  los  límites 
de  su  competencia,"  esto  es,  de  las  que  ellos  no 
tienen  ningún  conocimiento. 

Los  humildes  é  instruidos  editores  sacarán  de 
estas  palabras  mayor  brio  y  aliento  para  conti- 
nuar en  su  empresa  y  en  pelear  desde  las  mura- 
llas de  la  cindadela  de  Dios  en  defensa  de  su  I- 
glesia  y  de  la  verdad  católica. 

Bien  que  la  Revista  no  cuente  mas  que  un  año 
de  existencia,  su  fuerza  ge  deja  sentir,  y  presa- 
giando de  lo  pasado  lo  que  será  en  lo  sucesivo, 
hemos  de  rendir.gracias  áDios  por  haber  suscita- 
do en  aquellos  apartados  campos  de  Sur-Oeste 
tan  valerosos  defensores  de  su  Iglesia,'' 

Rendimos  al  CalJiolic  'Rkrjraph  nuestras  mas 
cumplidas  y  sinceras  gracias.  El  elogio  que  se 
no.5  hace,  es  por  cierto  superior  á  la  realidad  de 
nuestros  méritos:  se  nos  quiso  acaso  con  palabras 
tan  lisonjeras  animar  mas  bien  á  hacer  siempre 
mejor,  en  defensa  de  la  causa  de  la  justicia  y  de 
la  religión.  Y  esto  ciertamente  nos  dará  mayor 
aliento  en  proseguir  la  tarcíi  que  hemos  empren- 
dido. Animados  con  esas  palabras,  nos  esforza- 
remos, cuanto  nos  es  dado  en  imitar  los  glorio- 
sos ejemplos  que  el  Catholic  Telegraph  nos  ha  da- 
do en  tantos  años  de  tral)ajo,  que  ha  consagrado 
incesantemente  á  la  defensa  de  la  causa  de  la  ci- 
vilización y  del  catolici.smo. 


La  civlIiZíTcion  moderna. 


Antes  de  Jesucjisto  era  desconocida  la  cari- 
dad en  el  mundo,  y  h»  ])nieba  el  (jue  nuestro  di- 
vino Redentor  al  dar  oslo  precepto  á  los  Apcjs- 
toles  y  íí  nosotros  en  persona  do  los  mismos,  le 
ílió  el  noinbre  de  Mnuféamie/ito  ?/,//,t,oo.     Lo  lla- 


mó también  2)recepto  mió,  como  si  dijera  ¡jue 
era  un  precepto  especial  que  nos  daba;  y  añad¡(> 
que  por  la  práctica  de  este  precepto  de  la  cari- 
dad, conocería  el  mundo  quiénes  serian  sus  dis- 
cíjyidos,  es  decir,  verdaderos  cristianos.  Por 
esto  la  caridad  la  encontramos  tan  solo  en  el  Ca- 
tolicismo, que  es  el  verdadero  ci'istianismo,  pues 
sabido  es  que  es  falso  el  que  profesan  todas  las 
sectas  protestantes,  aun  cuando  persistan  mu- 
chas de  ellas  en  llamarse  cristianas.  Si  es  cier- 
to que  únicamente  la  caridad — que  toma  todas 
las  formas  para  hacer  el  bien,  y  que  tiene  recur- 
sos inagotables  para  toda  clase  de  necesidades — 
es  la  que  puede  unir  á  todas  las  almas  con  amor 
mutuo  y  desinteresado,  porque  enseña  á  amar  al 
prójimo  por  amor  de  Dios  solamente,  resulta  de 
aquí  que  ella  es  la  única  base  y  sosten  de  la  ar- 
monía y  de  la  verdadera  paz  de  las  almas  y  co- 
razones en  la  sociedad.  Toda  unión,  toda  armo- 
nía que  se  apoye  en  un  amor  más  ó  menos  inte- 
resado es  variable  y  puede  dejar  de  existir,  por- 
que todo  interés  terreno  es  variable  y  perecede- 
ro. Dios,  al  contrario,  es  eterno,  y  por  lo  mis- 
mo la  caridad  ó  el  amor  al  prójimo  por  Dios  es 
constante.  Bien  decia  San  Pablo  que  la  caridad 
nunca  muere  (I  Cor.  XIII,  8.) 

p]l  mundo  ha  presenciado  tan  encantador  es- 
pectáculo, cuando  los  cristianos  le  eran  todos  de 
veras,  en  a(]uellos  hermosos  tiempos  apostólicos 
en  los  cuales  la  mvchedamhre  de  los  creyentes  tenia, 
mi  solo  corazón  y  una  sola  alma  (Act.  IV,  32),  lo 
cual  confesaban  los  mismos  paganos  sus  enemi- 
gos, diciendo  á  cada  paso  de  los  cristianos:  Hé 
aquí  cómo  so  aman.  ¡Qué  diferente  cuadro  el  de 
las  sociedades  que  practican,  no  la  moral  de  la 
caridad,  sino  la  falsa  moral  de  la  civilización  mo- 
derna! 

Ni  [)üd¡a  ser  de  otro  modo.  La  civilización 
moderna  ha  querido  sustituir  la  caridad  con  la 
Ma/ntropia;  {moned'c  falsa  de  la  caridad,  la  llamó 
Chateaubriand);  sus  titulados  ajjóstoles  y  redento- 
res del  |)ueblo  han  predicado  la  igucddad,  \íí  fra- 
ternidad y  la  libertad;  y  ¿fpié  ha  sucedido? 

A  pesar  de  estas  y  muchas  otras  predicacio- 
nes y  enseñanzas  de  ciertas  modernas  ideas,  tan 
falsas  como  aparentemente  bellas,  ha  sucedido 
lo  que  no  podía  menos  de  suceder  y  vais  á  leer. 

En  Inglaterra,  no  obstante  toda  su  filantropía, 
se  obliga  á  pagar  una  contribución  para  que  los 
pol)res  no  mueran  de  hambre,  y  aun  esto  no  im- 
pide el  (jue  mueran  bastantes,  (á  la  caridad  cris- 
tiana nunca  se  le  ha  de  exigir  la  limosna  por 
fuerza.) 

En  Inglaterra  antes  de  la  Reforma  protestan- 
te— madre  de  la  civilización  moderna, — lo  mis- 
mo ({ne  en  otras  naciones  hasta  nuestros 
días,  ó  i)oco  menos,  había  conventos  y  monaste- 
rios de  esos  religiosos,  que  de  nada  servían  sino 
de  ejnhridecer  á  los  hijos  del  pueblo,  enseñándo- 
les las  letras  y  la  rolígioii,  protegiéndoles  para 
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cíue  pudiesen  un  dia  vivir  holgadamente  en  una 
pi'oíesion,  arte  6  carrera — -como  podrían  decír- 
noslo muchos  que,  gracias  á  ello,  han  llegado  á 
valer  y  á  ser  algo  y  mas  que  algo,----  y  repar- 
tiéndoles la  sopa  cuando  se  hallaban  en  la  indi- 
gencia, y  todo  por  caridad;  pero  la  civilización 
saoderna,  que  habla  de  fdantropía,  mas  nunca  de 
«caridad,  porque  no  la  conoce,  encontró  ser  más 
^conveniente  que  lo.s  conventos  y  sus  bienes,  en 
Vez  de  servir  para  dar  la  sopa  á  tantos  ^i^ígaza- 
nes,  sirviesen  para  hacer  el  ccüdo  gordo  de  unos 
cuantos,  á  fin  de  que  pudiesen  trabajar  en  disfru- 
tar y  gozar  de  aquellas  riquezas.  Esto  es  amor 
al  pueblo. 

Si  la  filantropía  ha  dado  tales  resultados,  no 
menos  peregrinos  los  han  dado  la  fraternidad, con 
la  cual  se  envió  á  tantos  hermanos  á  la  líuillotina 
<o  al  fondo  de  los  rios  en  la  fraternal  revolución 
francesa,  y  se  incendió  y  se  asesinó  en  París  en 
la  reciente  Comrmme;  la  igualdad  con  la  ciial  sus 
predicadores  han  hecho  creer  á  las  masas  que 
c-ada  uno  de  sus  individuos  era  un  rey,  y  deján- 
dolas pobres  j  llenas  de  ilusiones,  se  han  servi- 
do de  ellas  para  subir  á  los  primeros  puestos, — 
lucrativos,  por  supuesto. — 

Se  predican  al  pueblo  todas  las  libertades,  pa- 
ra hacerle  esclavo  de  todas  las  pasiones  y  con- 
cupiscencias; y  hacerle  sacudir  el  yugo  de  la  ley 
de  Jesucristo  y  su  Religión,  que  le  enfrena  para 
lio  caer  en  el  vicio,  le  dirige  en  el  bien,  y  le 
consuela  en  las  penas  con  las  |)romesas  de  un 
mundo  mejor:  con  los  falsos  c  irrealizables  siste- 
mas del  comunismo  j'' socialismo,  y  mil  otros  em- 
bustes, se  ha  encendido  en  el  corazón  del  pobre 
el  odio  contra  el  rico,  y  ya  sabemos  los  tristes 
resultados  que  esto  ha  producido. 

En  resumen  y  conclusión,  ¿qué  han  hecho  en 
favor  del  pueblo  sus  modernos  apóstoles  y  redev- 
ioresl  ¿se  han  sacrificado  por  él,  le  han  dado  su 
dinero,  como  lo  ha  hecho  y  lo  hace  la  Iglesia  ca- 
tólica— aun  en  medio  de  su  pobreza — por  medio 
de  sus  sacerdotes  y  misioneros,  religiosos  y  re- 
ligiosas, Hermanas  de  caridad,  etc.,  etc.,  3^  de  las 
mil  y  mil  instituciones  benéficas  que  fomenta  y 
])atrocina  en  todas  partes?  Han  hablado  y  men- 
tido mucho,  han  tratado  de  arrancar  el  catolicis- 
mo y  su  caridad  de  la  sociedad,  y  han  encendido 
en  ella  mil  odios,  envidias,  disensiones  y  deseos 
de  venganza.  Esto  nos  puede  dar  una  idea  del 
p'Oíjreso  moral  úi)  la  civilización  moderna.  Es  el 
mayor  salto  fjae  ha  dado  el  hombre,  pero  es  un 
Falto  hacia  atrás. 


Fuerza,  de  la  Mns<>íicr¡'55. 


De  la  unión  tan  compacta  que,  según  anterior- 
mente hemos  visto,  existe  entre  tan  numerosas 
asociaciones  y  tan  propagadas  en  todo  el  mundo 
8e  deriva,   como   claramente  se  ve,  tan  grande 


fuerza  en  la  masonería  en  intentar,  llevar  á  ca- 
bo, y  Conseguir  cualquier  objeto  que  se  pro- 
ponga. Dondequiera  hay  logias  sea  de  un  rito, 
sea  de  otro:  hay  masones  de  todas  clases,  con- 
dición, y  hasta  sexo,  entre  particulares  y  em- 
pleados, entre  militares,  parlamentarios,  letra- 
dos, abogados,  periodistas,  comerciantes,  jorna- 
leros, ricos,  nobleS';  etc.,  ahii  entre  las  mujeres. 
Demos  caso  que  la  masonería,  esto  es,  los  Cori- 
feos de  ella,  los  miembros  mas  eminentes  de  las 
tras-logias,  convengan  en  hacer  ó  estorbar  una 
empresa,  en  promover  ó  destruir  una  obra,  en 
alabar  ó  vituperar  un  becho;  basta  que  ellos  deil 
üwú:  2^aíabra  de  orden,  y  en  seguida  veremos  á  la 
obra,  para  lograr  ese  fin  propuesto  siempre  y 
dondequiera,  ministros,  parlamentos,  empleados, 
periódicos,  libelos,  abogado8,^^on  todois  &"tjs  raS- 
dios,  dinero,  influjo,  aüioridad  y  demás  recursos; 
•lo  cual  constituye  una  potencia  formidable  para 
alcanzar,  humanamente  hablando,  cualquiera 
objeto,  y  salir  con  todos  sus  intentos. 

Daremos  algunos  ejemplos  sacados  de  la  mis= 
ma  historia  conteraporan'áa.  Antes  de  1848  en  un 
Congreso  üiasónico  tenido  en  Stutgard,  se  había 
determinado,  entre  otras  deliberaciones,  supri- 
mir y  expulsar  á  los  Jesuítas  de  toda  Europa. 
Habiéndose  dado  la  palabra  de  orden,  hé  aquí 
á  toda  la  masonería  á  la  obra.  En  Frftnr^iá  Ú 
l»arlamento  pide  lá  dispersión  de  los  Jesuítas: 
en  áuiza  las  sectas  toman  las  armas  para  echar- 
los; en  Italia  se  excitan  los  pueblos,  y  su  primer 
parlamento  empieza  con  proscribirlos.  Entre- 
tanto los  periódicos  de  todos  los  paises  ayudaban 
á  los  unos,  y  formaban  la  opinión  entre  los  otros 
con  cuentos,  mentiras,  calumnias  y  falsas  aclisa^ 
clones.  ¿Y  á  quien  propialneiite  se  debe  el  que 
en  el  año  de  1872  los  mismos  Jesuítas  fuesen  ex- 
pulsados de  Alemania?  A  la  masonería.  Es  ver- 
dad que  dos  años  antes  en  la  asamblea  general 
del  Protestarttenvercin,  tenida  en  Darmstadt,se  ha- 
bía declarado  que  era  absolutamente  iiidispeii- 
sable  desterrar  á  los  Jesuítas  de  Alemania  (Cív. 
Catt.  núni.  527,  pág.  635):  lo  mismo  fué  confir- 
mado poco  después  en  el  Congreso  de  los  Viejos 
Católicos  de  Munich:  pero  Protestantes  y  Viejos 
.  Católicos  sin  la  cooperación  déla  masonería  no 
habrían  conseguido  nada;  mucho  mas  porque  la 
oposición  de  parte  de  los  católicos  era  grande  y 
decidida.  Pero  la  masonería,  sea  que  ella  mis- 
ma hu])iese  instigado  á  los  Protestantes  y  Viejos 
Católicos,  sea  (¡ue  hubiese  ado[>tado  tan  solamen- 
te sus  resoluciones,  sale  al  campo,  y  desde  en- 
tonces la  expulsión  de  Iob  Jesuítas  era  cosa  mo- 
ralmente  cierta.  lió  aquí  una  prueba  deloíjue 
decimos;  el  citado  periódico  masón  de  Leipzig, 
liauhütte,  redactado  por  el  Hermano  Findel,  en 
el  núm.  del  15  de  Noviembre  decía:  "Es  menes- 
ter que  no  solo  los  Hermanos  masones  den  su 
■firma  á  las  peticiones  en  contra  de  los  Jesuítas, 
sino  que  iaduí^ca.u  ú  otros  y  hG-  esfuerzcu,  cuan  tí) 
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les  es  posible,  eu  propagar  por  todos  los  medios 
los  addix'sses  que  pideu  la  expulsión  í'uera  del 
Imperio  de  estos  qne  sou  los  ciicaruizados  ene- 
migos de  la  tolerancia  y  civilización,  los  corrup- 
tores de  la  moral,  los  perseguidores  de  la  ])az, 
de  la  libertad;  de  la  patria,  los  eternos  enemi- 
gos de  la  masonería.  Es  deber  niiesíro  reco- 
mendar á  los  Hermanos  otra  vez  y  con  el  mas 
vivo  ardor  un  asunto  de  tan  grande  imporían- 
cia."  Es  verdad  que  li  pesar  de  todo  eso,  la 
masonería  no  pudd  alcanzar  njas  que  150  peti- 
ciones con  unas  10,000  firmas,  mientras  que  en 
favor  de  los  Jesuítas  liubo  1968  con  mas  de 
400,000  firmas:  pero  con  todo  en  el  Parlamento 
no  obstante  la  grande  oposición,  llevaron  la  vic- 
toria, j  los  Jesuiías  fueron  expulsados. 

Para  acabar  citaremos  otro  ejen:!plo,  aun  pos- 
terior, á  saber,  la  caida  del  partido  Carlista,  y 
el  desgraciado  fin  que  tuvo  J)on  Carlos  en  Es- 
paña en  sn  ya  abandonada  empresa.  El  babia 
llegado  á  juntar  un  poderoso  ejército,  y  sujetar 
ú  su  dominio  varias  provincias:  la  principal  dii> 
cuitad  y  oposición  no  era  de  la  parte  de  los  ejér- 
citos del  Piev  Alfonso,  sino  de  las  intrigas  de  la 
masonería.  Sacaremos  de  una  obrita  Statidige- 
nerali  ed  altri  documenti  di  Frarmnassoni,  Roma 
1874,  2  ediz.  pág.  230,)  unas  cuantas  palalDras  de 
la  circular  que  escribió  el  actual  Gran  ^faestre 
de  Italia,  José  Hazzoni.  á 'todos  los  (xrandes  0- 
rientes  para  oponerse  i  Don  Carlos.  I)espues 
de  haber  liablado  del  estado  de  cosas  de  Espa- 
ña, y  de  los  Carlistas,  añade:  '-En  presencia  de 
tales  abominaciones,  nuestra  orden  que  desde 
antiquísimos  tien.ipos  tomó  sobre  sí  el  rioble  car- 
go de  proteger  los  dereclio,s  sagrados,  é  inviola- 
bles de  la  humanidad,  nó  puede  permanecer  ca- 
llada é  inerte.  La  francmasonería  italiana,  pues, 
penetrada  del  sentimiento  de  este  debel'  masó- 
nico, eleva  su  voz  con  el  fin  de  suscitar  la  repro- 
bación de  todos  los  hombres  honrados,  sin  distin- 
ción de  nacionalidad,  ni  de  opiniones  políticas  y 
religiosas,  contra  tales  hechos  crueles,  indignos 
de  los  tiempos  civiles.  La  masonería  italiana 
coRÍía  en  que  vosotros.  .  .  .hayáis  concebido  ya 
la  misma  idea,  -  y  pen.sado  en  los  medios  que 
creyereis  mas  aptos  para  influir  sobre  la  públi- 
ca opinión,  á  fin  de  que  delante  de  su  una'nime 
i-eprobacion'  se  arredre  el  furor  ¡nimmano  de  a- 
quelios,  etc.,  etc.""  Y  en  efecto,  ya  todo  cesó,  y 
todo  el  mundo  sabe  cuál  fué  la  triste  opinión  (pie 
fugcndraron  los  masones  y  periódicos  masónicos 
acerca  de  los  Carlistas;  la  que  habiéndose  pro- 
pagado entre  los  gobiernos  y  diplomáticos  entre 
ios  parlamentos  y  pueblos  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña, ha  producido  el  efecto  deseado. 

Podríamos  aducir  otras  circulares  publicadas 
en  el  mismo  libro  acerca  de  otros  asuntos.  Pero 
basten  estos  ejemplo.í.losque  uos  darán  á  enten- 
der cómo  se. o:\plica  aquella  pública  y  ficticia  opi- 
nión, ycoíi.cfjrdiadc  voces  y  gritog,  que  levanta  a 


veces  unánimemente  toda  la  [)rcn.'<a  liberal  para 
halílar  del  mismo  objeto,  en  el  mismo  sentido,  y 
hasta  con  las  misnjas  palabras.  Una  vez  la  pala 
bra  de  orden  es  Las  Crvddaden  da  los  Carlistas-, 
otra  vez  contra  Va  pena  de  muerte]  ora  en  favor  de 
un  sistema,  de  una  Ic}',  de  un  Candidato;  ora  con- 
tra un  libro,  un  individuo,  un  cuerpo  moral.  En 
fin  basta  una  Circular  Masónica  para  aiborotar 
á  todí)  la  masonería,  y  sobretodo  la  prc]isa.  para 
que  trabaje  á  formar  la  pública  opinión,  de  la 
que  sabemos  ya  cuál  es  el  uso  que  se  hace  des- 
pués. 


Los  Caiiíliílfiíos  Prc8i(leii€iale«, 


Sacasnos  del  Caiíiolic  i'ehfjrapJi.  q\  siguiente  ar- 
tículo : 

•'iSruestros  lectores  conocen  que  el  Candidato- 
para  la  Presidencia  de  parte  de  los  Republica- 
nos, fué  nombrado  por  un  puñado  de  fanáticos 
c¡uienes  aumentaron  el  número  de  la  mayoría  en 
la  Convención  porque  lo. suponían  anti-católico, 
é  inclinado  á  agitar,  si  necesario  fuere,  política- 
mente esta  cuestión  (de  los  católicos)  cuando  se 
ofreciese  la  oportunidad.  Al  partido  república^ 
no  pertenecen  muchos  católicos,  que  habrían  fa- 
vorecido sin  dificultad  un  hombre  que  no  se  hu- 
bie!?e  entregado  al  sectarianismo  como  lo  hizo 
Hayes.  Pero  es  inútil  decir  que  haj'  muy  po- 
cos católicos  republicanos  que  apoyarán  al  Go- 
bernador líaycs  en  su  contienda.  El  es  un  de- 
cidido secuaz  y  discípulo  del  Obispo  (?J  Ilav- 
en  y  Parson  iNowman;  un  hombre  sin  reputación 
como  estadista,  í)cro  (pac  eu  los  límites  de  su 
Estado,  es  preciso  reconocerle,  ha  ganado  {iO[!ula- 
ridad  y  ascendiente. 

El  hecho  de  haber  sido  elegido  por  tres  veces 
Gobernador  de  este  Grande  Estado  ((Jhio)  no 
prueba  de  ningún  modo  que  es  el  hombre  de  nja- 
yor  valía  en  el  país  ó  en  el  Estado.  Ohio  era 
uno  de  los  mas  importantes  Estados  de  la  ünion. 
V  dio  una  considerable  nmyoría  de  votos  á  Lin- 
coln y  á  (Jrant.  Ellos  eran  los  candidatos  del 
partido  republicano;  pero  este  partido  ha  conclui- 
do su  misión;  y  lo  que  el  pueblo  necesita  aho- 
ra es  una  reforuia  general  en  el  Gobierno  de 
Washington. 

Nunca  como  al  ¡u'cseute  ha  existido  tan  gran 
cori'U})CÍon'  en  esto  gobierno.  La  uiayor  parte 
de  los  consejeros  del  Presidente  (pie  forman  pai"- 
te  de  su  gabinete,  son  individuos  faltos  de  prin- 
cipios. J^)elknap  robó  y  sonsacó  el  dinero  de  los 
pobres  soldados  de  la  Union,  exigiendo  la  déci- 
ma parte  sobre  las  ganancias  de  los  comercian- 
tes entre  los  militares,  quienes  á  su  vez  se  in- 
demnizaban con  pedir  un  chelín  de  mtis  á  sus 
])atrocinndores.  llobcson  desde  ([ue  fué  nouí- 
biado  Seci-etario  de  Marina,  se  ha  hecho  rico, 
pues  sus  gastos  anuales  son  cuatro  veces  mayo- 
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^"cs  que  su  estipendio  anual.  Cuando  fué  elegi- 
«uo  para  formar  parte  del  Gabinete  siete  años  ha, 
ostaba  pobre  y  endeudado.  La  administración 
•del  Secretario  Fish  del  De})ar{a mentó  del  Esta-^ 
tío,  ha  sido  un  escándalo  y  deshonra  pai'ada  na- 
v'ion,  y  nadie  desconoce  cuál  haya  sido  h.  adliií- 
HÍstracion  de  Shcphcrd,  BabcocK  y  demás  admi- 
iiistradores  y  consejeros  del  Presidente.  Así- 
anismo  la  conducta  del  Presidente  no  ha  sido  tal 
H[ue  sea  merecedora  de  elogios,  y  nadie  osará  a- 
íiirmar  ique  la  honradez  es  una  de  sus  principales 
'dotes  (píelo  caliíicau.  Ningún  Presidente  reci- 
h[¿  jamás  majTjr  número  de  regalos  ni  allegó 
mas  riquizas  en  tan  poco  tiempo,  ni  destinó  para 
los  empleos  públicos  tantos  hombres  notoriamen- 
te desacreditados,  como  nuestro  actual  Jefe  eje- 
cutivo. 

El  Uoreruador  Hayes  es  el  representante  del 
CTraidismo,  y  su  elección  será  debida  á  ia  iníluen- 
cia  y  al  va,limicní<)  del  presente  gobierno.  To- 
dos los  hond)res  corrompidos,  que  desempcúau 
aliora  algún  cargo,  serán  mantenidos  en  su  jnies- 
to;  y  los  jactanciosos  políticos  Metodistas,  tales 
como  Haven  y  New  man,  serán  sus  |)rineipales 
consejeros.  Será  una  lucha  de  pai'tido,  viva  y 
encarnizada.  Ningún  católico  tiene  necesidad 
de  as|)irar  á  algún  emi)ieo,  caso  que  el  Goberna- 
dor Hayes  fuere  elegido  Presidente  en  1S77. 

El  nondjraniiento  del  (Jobernador  Tilden  de 
parte  de  los  Demócratas,  es  el  mas  acertado  que 
podían  hacer.  El  es  un  hombre  libre  de  ])rco- 
cupacioaes  religiosas:  sus  bienes  de  fortuna  son 
"'Uantiosos,  v  dado  caso  (pie  fuere  elegido  Presi- 
dente,  no  se  vei'á  precisado  á  aceptar  presentes 
para  dispensar  favores  oficiales.  El  en¡pleará 
todos  sus  conatos  para  ganar  los  votos;  61  con- 
seguirá los  de  su  [)ro])io  Estado,  y  los  de  todos 
los  Estados  del  Sur,  con  una  sola  excepción.  El 
Gobernador  Tilden  se  ha  granjeado  la  fama  de 
lleí'ormador.  El  ejerce  un  poderoso  inílujo  so- 
bre los  ánimos  del  pu(d)lo:  él  es  tan  justo  como 
generoso,  v  será  un  l)iien  Presidente." 


YAKÍEDABES. 

i'X  .jrj)io  EuitAN-Ji']  j:n  fkancia. 

Una  mafíana  del  mes  <le  Marz()  pi-í'ximo  pa- 
sado, en  una  \'illa  <bd  dcparíainento  dfdí)rn(\ 
un  i»í'rsonaje  de  extraño  aspecto  salía  de  la  casa 
de  las  líermanítas  de  los  ])obres.  Su  luenga  barba 
gris,  vestido  ancho  y  d(!  forma  singular,  atraíaíi- 
s(;  todas  las  miradas.  Contemplábanle  desde  el 
interior  de  las  casos;  pronto  le  siguió  una  ca- 
terva de  chiípiíilos,  }'  lo  nnsmo  hicieron  los 
gi'andcs.  "Es  un  fraile,  decían  un<^s. — No  tal, 
repuso  otro  de  la  tropa;  es  el  jud/o  errante."  El 
cxti'angero  viendo  el  ¡ntci'''S  que  por  é!  se  to- 
rnaba todo  aquel   pueblo,   se  deliu'o  y  dijo  á  los 


que  le  rodeaban:  "Ya  debéis  saber  que  eljudío 
errante  no  puede  pararse  un  momento;  si  que- 
réis hablar  conmigo,  seguidme."    ¡Que  sorpresa! 
¡habla  en  francés!— "Aiiiigos  iriios  continua   el 
e^tlv.iijeru,  no  extrañéis  que  hable  vuestra  len- 
gua. Puesto  que  soy  el  judío  errante,  necesito 
saber  los  idiomas  de  los   pueblos  que  debo  re- 
correr.   También  os  hablaré  el  chino,  el  mala- 
bar, el  inglés  y  tantos  otros  idiomas."  La  admi- 
ración causada  por  aquel  personaje  crecía  con 
la  multitud.    El  número  de  los  qui3  le  seguían 
llegaban  á  quini'éUt'ós,  cuando  entró  en  una  casa 
donde  fué  recibido  como  antiguo  conocido.    Me- 
dia hora  después  reapareció,  y  dirigiéndose  á  la 
.  multitud  «pie  esperaba  su  salida  con  grande  ini- 
pacieucia,  dijo:  "Amigos  míos  ¿no  os  habéis  de- 
sayunado todavía?    Por  mi  parte  acabo  de  ha- 
cerlo, y  si  habéis  de  creerme,  idos  á  hacer  otro 
tanto.    Permaneceré  aquí  todo  el  día:  tiempo  os 
quedará  })ara  contcmi)larme   cuanto  os  plazca." 
Ahíjra  bien,  aíjuel   extraño   personaje  era  el  R. 
P.  Leboucq,  misionero  francés  que  habla  llegado 
de  la  China  con  el  traje  de  aquel  país,  pues  los 
misioneros  jiara  el  mas   fácil  ejercicio  de  su  sa- 
grado ministerio,  deben  adoptar  los  usos  y  eos-" 
tundjres  de  los  Chinos.    Sin   duda  dejará  admi- 
rados á  sus  cristianos  del  celeste   imperio  cuan- 
do les  cuente  (¡ue  al  volver  á  su  j/atria  después 
de  diez  y  ocho  anos   de  ausencia  le  han  tomado 
por  el  legendario  judío  errante. 

ELOCUENCIA  DE  UNA  MUCA. 

Un  }>adre  habíii  tenido  quehacer  un  viaje  tan 
lai'go,  (jne  su  es¡)osa  no  })udo  avisarle  con  tiem- 
po la  enfermedad  y  muerte  de  su  hija  menor. 

(Juando  el  padre  llegó  á  su  casa,  la  primera 
que  vio  fué  su  hija  mayor,  encantadora  niña  de 
quince  años,  pero  muda  de  nacimiento.  Admi- 
rado de  verla  sola,  preguntóla  en  dónde  estaba 
su  hermana.  La  niña  levantó  l(K  ojos  preñados 
de  lágrimas.  ¿En  dónde  está  tu  hermana?  volvió 
á  [)reguntarle  con  inquietud.  La  niña  fué  á  to- 
mar una  jaula  en  que  había  encerrado  una  tor- 
tolilhi,  y  ai>ríendo  la  [)uerta,  puso  al  pájaro  cu 
lil)ertad.  La  tórtola  alzó  su  vuelo,  y  la  muda  la 
siguió  con  sus  ojos  j>or  el  azulado  cielo.  El  pa- 
dre comprendió  y  se  puso  á  llorar. 


El  hombre  mas  feliz  del  mundo  es  el  que  se 
resigna  á  la  voluntad  divina. 

Temo  ái  Dios,  y  después  de  él  temo  al  que  no 
le  teme. 

La  lengua  del  deshonesto  es  el  trujamán  del 
cora/,on  corronq)ído. 

No  [)odemos  ver  á  la  virtud  sin  amarla,  .y  a- 
marla  sin  ser  felices. 
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Courersíoii  df  si¿t  ñ^ímcmasou. 

( Contínvacion — Png  335-336. yi 

Pasó  tres  dias  revolviendo  en  su  mente  estas  ideas, 
sin  saKr  de  casa  y  casi  ni  de  su  aposento.  Pidió  á  la  j 
señora  Rita  qne  le  diese  de  comer,  porque,  le  dijo,  me 
siento  indispuesto.  Mas  después  de  mucho  tiempo 
de  andar  discurriendo  consigo  mismo  acerca  del  par- 
tido que  debia  seguir,  tomó  el  de  escribir  una  formal 
renuncia  del  grado  que  tenia  en  la  secta,  y  del  encar- 
go que  se  le  habia  connado  en  Roma.  En  medio  de 
tanta  "agitación  del  espíritu  sintió  que  realmente  se  le 
alteraba  la  salud  y  temió  caer  enfermo:  para  remedio 
escribió  una  receta  de  vomitivo,  con  la  cual  después 
de  liaber  arrojado  una  gran  cantidad  de  bilis,  se  en- 
contró algún  tanto  aliviado. 

Apenas  restablecido  fué  una  ordenanza  del  Prefec- 
to de  policía  francesa  á  traerle  una  carta,  en  la  que  le 
rogaba  qire  tuviese  la  bondad  de  ir  á  las  cárceles  de 
los  presos  políticos,  porque  uno  de  aqiiellos  á 
quienes  se  estaba  formando  causa  liabia  caido  enfer- 
mo y  reclamaba  de  él  los  auxilios  de  su  ciencia,  des- 
pués de  alccinzada  la  debida  autorización  del  gobier- 
no. Leido  el  billete  de  jAé  cerca  de  la  ventana,  es- 
cribió sobre  la  carta  una  R.  }'  la.  devolvió  al  ordenan- 
za diciéndole: — Entrega  esta  carta  á  Mr.  Man .... 

Al  quedarse  solo  paseándose  de  arriba  abajo  por 
su  cuarto,  exclamaba: — ¡Mas  qué  diablo  es  ese  que  me 
persigue! ....  Quiero  retirarme  ....  renuncio ....  ¿y  do- 
l)o  meter  otra  vez  las  manos  en  esa  m^-deja  italiana 
tan  embrollada  y  cuyo  cabo  se  lia  perdido?  ....  Muera 
....  re\'iente  ....  no  quiero  ir ...  .  Verdad  es  que  paso 
por  francés;  pero  ¿no  puedo  ser  descubierto  por  los 
que  están  allí?  ....  Una  sola  palabra  imprudente  que 
salga  de  la  boca  de  ese  necio  que  se  dejó  prender  no 
puede  ser  mi  perdición?  ....  No,  no:  no  iré ....  Pero 
después  si  por  una  venganza  el  enfermo,  fingido  ó 
verdadero,  me  delatase  ¿no  seria  peor? . . .  .Vale  mas 
que  vaj-a. 

XLIX. 

UNA  VISITA  MÉDICA. 

En  cuanto  hubo  decidido  ir  á  la  cárcel  sacó  el  uni- 
forme militar,  se  lo  puso,  y  se  presentó  á  Rita  en  di- 
cho traje. 

— ¿Pues  qué?  dijo  atónita  la  Ijuena  mujer,  pues  qu(', 
señor  Ricardo,  ^;es  V.  militar? 

— No:  soy  cirujano  de  regimiento,  y  hoy  tengo  que 
hacer  una  visita  y  debo  ponerme  mi  noble  distintivo. 
Buenos  dias. 

— Hé  aquí  por  qué  la  señora  Cecilia,  que  en  paz 
descanse,  le  llamaba  á  V.  siempre  el  soldado  francés. 

— No  lo  dirá  V.  así  ahora  que  le  he  explicado  lo 
qnc  soy.  Y  diciendo  esto  salió  de  la  puerta  de  su 
cuarto.  Rita  He  asomó  á  la  ventana  para  verle  andar, 
parooiéndole  otro  y  que  estaba  muy  lúcn  con  aquel 
traje. 

Ricardo  fué  á  encontrar  en  seguida  al  general;  el 
cual  al  saljcr  lo  que  le  pedia,  le  dijo: 


— ¿Viene  V.  por  la  orden? 

— En  verdad  que  no  me  presento  allí  sin  tener  al- 
gún papel  que  me  dé  á  conocer. 

• — Está  bien.  Habia  pensado  ya  en  esto:  encontra- 
reis la  orden  en  la  oficina  de  la  prefectura. 

Fuese  Ricardo  y  liabicndo  cogido  el  permiso  del 
Prefecto  se  fué  á  la  cárcel. — El  portero  que  no  enten- 
dió ni  una  sola  palabra,  pero  que  le  pareció  oír  la  pa- 
labra conserje,  contestó:  Al  instante. — Levantóse  y 
acercándose  á  Ricardo: — ¿Qué  dice  V.  Monsieur? 

— Ricardo  repitió  sir  pregunta  esforzando  mas  la 
voz. — Oh  no  soy  sordo,  gracias  á  Dios,  dijo  en  voz 
baja  el  portero,  os  oigo  bien,  os  oigo. — Salió  de  su 
cuartucho  y  buscó  algfñio  que  entendiese  el  ñ'ancés. 
Acercóse  el  oficial  Pontificio  de  guardia,  y  dijo  al 
portero:  Pregunta  por  el  conserje  de  la  cárcel,  ¡bestia! 
¿Y  quién  habia  do  entenderle?  preguntaba  por  el 
guardián ....  ¡Queridos  hermanos  mios! ....  ¿Si  toma- 
rá esto  por  un  convento?  ¡Estos  fr-aueeses  á  todas  las 
cosas  les  cambian  el  nombre! 

Al  ser  iiitroducido  Ricardo  presentó  su  pase,  y 
acompañado  do  tros  personas  entró  en  el  aposento 
del  enfermo.  Observó  que  uno  de  ellos  era  médico  y 
conocía  algo  el  francés,  el  otro  parecía  el  fiscal  y  lo 
ignoraba  completamente,  y  el  tercero  el  mismo  alcai- 
de, cjuicn  al  ]3areccr  lo  entendía  y  hablaba  mejor.  Ya 
se  deja  adivinar  que  Ricardo  so  enteró  de  estas  cir- 
cunstancias, dirigiendo  con  arte  algunas  palabras  ya 
al  uno  ya  al  otro,  en  el  momento  que  le  acompañaban 
al  cuarto  secreto. 

A]3enas  hubo  entrado  donde  estaba  el  enfermo  co- 
menzó fingiendo  maravillarse  que  le  hubiese  mandado 
á  buscar  á  él,  que  era  forastero  y  recien  llegado  á 
Roma,  que  no  sabia  el  italiano  y  que  era  conocido 
apenas  de  algunos  soldados  de  su  regimiento  ....  El 
enfermo  comprendió  la  comedia  y  dijo: — Oí  hablar  do 
V.  con  tanto  elogio  en  París  que  sabiendo  que  estaba 
V.  en  Roma  he  mandado  buscarle. 

— Y  bien  dígame  V.  ¿qué  es  lo  que  siente? 

— Cabeza ....  estómago ....  bajo  vientre. 

—Felizmente  no  tiene  V.  calentura.  Sin  embargo, 
permítame  V. — y  metió  la  mano  por  debajo  el  abrigo 
y  tentó  el  pecho,  el  estómago  y  el  vientre  . .  Y  fin- 
giendo el  enfermo  dolor  en  un  pinito,  Ricardo  añadió: 
Este  es  el  asiento  del  mal. — Mientras  tenia  allí  fija  la 
mano,  el  enfermo,  que  era  el  mismo  sugcto  con  quien 
habia  aquel  paseado  fuera  de  la  puerta  Pía,  introdujo 
un  billete  entre  el  brazo  y  la  manga  de  la  casaca.  No- 
tólo Ricardo  y  retirando  la  mano  con  destreza,  pero 
con  naturalidad,  la  metió  en  el  bolsillo  de  los  panta- 
lones donde  siempre  tenia  su  rewolvcr  de  cinco  tiros. 
Ninguno  de  los  presentes  se  apercibió  de  la  jugada. 
Des])ucs  de  algunas  otras  preguntas  Ricardo  pidió  re- 
cado para  escribir.  El  alcaide  dijo  en  italiano  al  en- 
fermo que  dijera  al  doctor  en  francés  que  tuviese  la 
bondad  de  esperar  y  que  en  la  enfermería  le  presen- 
tarían el  libro  de  las  recetas  carcelarias.' — Entonces 
Ricardo  esplicó  al  enfei'mo  el  modo  de  usar  la  medi- 
cina que  ordenaría,  y  luego  añadió: — Puesto  que  es 
muy  difícil  llegar  hasta  aquí  le  deseo  á  V.  buena  sa- 
lud.— El  enfermo  llamó  al  conserje,  y  dándole  un  pa- 
pelito  le  dijo: — Entregúelo  V.  al  médico. — Aquel  lo 
abrió  y  encontró  dentro  un  escudo  de  plata.  El  papel 
era  enteramente  bhxneo .  . .  .Inmediatamente  volvió  á 
guardar  en  él  el  escudo  y  lo  dio  al  francés  tliciendo: 
Tenga  V.  la  bondad. — Ricardo  hizo  un  pequeño  cum- 
plimiento, pero  tomó  el  papel,  y  escrita  la  receta,  se 
fué. 

Entró  en  el  primer  café  Cjue  encontró  al  paso  y  pi- 
dió c.ifé  con  rom.  Estnbn  solo  ;f*j')udo  ci'iniodainente 
leer  el  papclito  ó  bilhíte   del  enfermo,  cuj'o  contenido 


estaba  escrito  con  plomo,  que  probablemente  se  saca- 
ría de  los  vidrios  de  las  ventanas.  Hé  aquí  io  que 
deeia: 

"Tienes  razón ....  xlvisa   á   Sihio,  Zampa  ferr. — A 
Livio  y  P .  .  .  .  V.  que  liuvan   pronto,   aunque  sea  sin 


pasaporte. 


Eieti.— Es   traidor   M. 


C  .  .  .  .  #—$1000 

-El  hijo  de  Bruto 

Pon  el  escudo 


estufita  llena  de  fuego. 

Contenta  Rita  de  verle  tan  alegre  contestó: 


rompen  el  herraje  de  nuestro  Trib. 
empuja. — También  mas  de  00  x  —  x , 
cerca  del  fuego." 

Saliendo  del  café  se  hizo  llevar  á  su  casa  en  el  pri- 
mer coche  de  alquiler  que  encontró.  Y  entrando  con 
mucha  alegi'ía: — Señora  Eita,  traiga   V.    i^ronto   una 

Tengo  las  manos  heladas. — 
Quieren 
Yds.  hacer  el  elegante  j  se  hielan  Yds ....  Yoy  por 
ella. .  .  .Ricardo  calentó  el  papel  que  envohia  el  es- 
cudo, v  apareció  lo  que  estaba  escrito  con  limón,  que 
decia:— "¡Muera  el  traidor!  $200  en  el  banco  Y.  Z. 
con  la  cifra  Sail.  Soplad  sobre  el  KARAN.--Que  lo 
sepa  todo  el  III. — Auxilio;  este  es  el  momento." 

-—¡Necios!  dijo  para  sí  Ricardo. — ¡Hasta  cuando  el 
verdugo  levanta  el  hacha  para  cortaros  la  cabeza  te- 
neis  que  llamarme! ....  ¡Hé  aquí  los  valientes  de  Ita- 
lia! 

De  todas  maneras  Ricardo  estaba  contento  de  que  hu- 
biese salido  bien  de  aquel  paso.  Se  quitó  su  uniforme, 
y  se  sentó  á  la  mesa  para  escribir  la  formal  renuncia 
de  que  hablamos  mas  arriba. 

Es  iniítil  cjue  trascribamos  aquí  la  carta  de  Ricar- 
do. Sabemos  io  Cj^ue  debia  decir  por  lo  que  llevamos 
hasta  aquí  referido^  Diremos  sí  que  en  aquel  mismo 
dia  escribió  á  su  amigo  de  Eorlí,  invitándole  &  que 
ñiese  á  Roma  porque  quería  disfrutar  de  un  poco  de 
tranquilidad  con  él. — En  seguida  preguntó  á  Eita  si 
tendría  medio  de  poner  otra  cama  para  un  amigo 
suyo  que  debia  ir  á  estar  en  su  compañía. 

— -En  cuanto  á  ropa  l)ianca  tengo  cuanta  Y.  quiera; 
pero  cama  tendría  que  comprarla. 

— De  esto  me  encargo  jo. 

— Siendo  así,  dígale  Yd.  que  venga. — Supongo  que 
será  todo  un  caballero,  como  lo  es  Y.  ¿Es  también 
francés? 

— No:  es  un  excelente  Romanólo. 

— jHum!  ¿romanólo? — E"  gente  muy  mala  la  de 
Romanía. 

— ¿Qué  dice  Y.,  buena  Rita?  ¿Por  alguno  Cjue  ha 
conocido  Y.  juzga  Y.  de  todo  un  país?  Le  digo  á  Y. 
que  si  viene  hallará  Y.  en  él  un  excelente  hombre  .... 
pero  lo  que  se  llama  excelente. 

— Me  l)asta  con  que  Y.  lo  diga  ...  Porqu.c  en  el  48 
conocí  algunos,  y  eran  todos  de  una  pasta.  \(.}x\6  al- 
liajas! ....  ¡Yírgen  santa! 

— No  tema  Y.,  señora  Rita,  os  un  amigo  mió. 


L. 


EL  santísimo  salvador. 


<  J  '         -i- 

tanta  devoción  so  venera  en  ol  fíancln  Sanfíorum,  cer- 
ca de  Sau  .luán  en  Loíran,  y  liaccrla  exponer  al  pií- 
blico  en  la  l)asílica  de  Santa  Maria  la  Mayor,  conce- 
diendo gracias  espirituales  á  quien  visitase  y  pidiese 
por  las  necesidades  de  la  santa    Iglesia,  y  oíi  aquellos 


Deseando  el  Santo  Padre   Pió  IX  contrarcstar  los 
males  siempre  crecientes  de  la  santa  Iglesia  á  causa     j 
de  las  persecuciones  que    contra   ella  so  movían,  por 
todos  los  medios  que  estaban  en  su  poder,  pensó  tras 
ladar  la  sacratísima   Imagen  del  Sídvador,   cpio   coi 


días  se  confesase  y  comulgase.  Señalóse  el  6  de  Se- 
tiembre de  1863  para  hacer  ki  traslación  de  la  vene- 
radísima  Imagen  desde  Letran  á  la  Basílica  Liberia- 
na.— La  magnífica  calle  que  corre  entre  estas  dos 
iglesias  principales  de  Roma,  ancha,  recta,  y  bastante 
igual,  parece  hecha  á  propósito  paia  dar  mas  magni- 
ficencia á  toda  clase  de  solemnidades.  La  invitación 
que  puso  en  conocimiento  de  los  romanos  la  tal  dc- 
mosf ración  religiosa,  los  atrajo  en  gran  número  á 
aquella  parte  lejana  de  Roma,  por  mas  que  se  esfor- 
zaron los  libertinos  en  hacer  correr  la  voz  que  en 
aquel  dia  y  en  la  hora  precisa  de  la  procesión  pasaría 
algo  que  fuese  sonado,  de  lo  cual  felices  los  que  estu- 
viesen lejos,  y  que  hasta  se  sabia  que  había  hombres 
pagados  y  dispuestos  á  promover  desórdenes.  Mas 
todo  fué  inútil,  pues  el  gentío  que  acudió  fué  inmenso. 
Y  era  realmente  un  espectáculo  grandioso  el  que  ofre- 
cía aquella  calis,  vista  desde  Santa  Maria  la  Mayor  ó 
desde  el  obelisco  do  Letran  cuando  desfilaba  por  ella 
la  comitiva. 

Ricardo  oyó  hablar  de  la  fiesta  á  Rita,  y  se  informó 
por  ella  de  en  qué  consistía  aquella  solemnidad  que 
tanto  excitaba  las  simpatías  y  la  piedad  de  los  roma- 
nos. 

— Hijo  mío,  contestó  la  buena  mujer,  es  una  cosa 
esa  que  se  ve  aquí  muy  de  tarde  en  tarde,  y  no  sin 
motivos  muy  graves  y  sin  que  produzca  grandísimo 
efecto.  Y^o  tengo  muchos  años  y  soy  casi  vieja;  ¡pues 
bien!  no  lo  habia  visto  nunca,  y  son  pocos  los  cpie  ha- 
biéndola visto  una  vez  se  acuerdan  todavía  de  ella. — 
Es  una  imagen  antiquísima  de  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor. 

A  estas  palabras  se  le  nuidó  á  Ricardo  el  color  y 
sintióse  oprimírsele  el  corazón,  de  suerte  que  obser- 
vándolo E,ita: 

— ¿Se  siente  Y.  malo?  ....  le  dijo  entre  solícita  y 
temblorosa. 

— No,  contestó:  me  hace  mucha  impresión  este  ha- 
blar de  Y.  tan  animado  y  religioso. 

— Rita  se  sonrió  ligeramente  diciendo: — ¡Fé  roma- 
na, y  nada  mas! — Y  luego  añadió: — En  fin,  ciertamen- 
te ...  .  ¿qué  es  lo  que  estaba  diciendo?  ¡Ah! ....  Es  una 
imagen  antiquísima  que  no  se  sabe  por  quién  fué  pin- 
tada, si  por  mano  de  los  ángeles  ó  por  san  Lucas .... 
Es  majestuosa,  bella ....  y  algunos  dicen  que  severa. 
Lo  que  si  sé  es  que  todo  el  mundo  tiene  á  aquella 
íjnágen  una  gran  devoción. 

— Y  bien:  ¿qué  hacen  con  la  tal  imagen? 

— La  llevan  á  Santa  Maria  la  Mayor,  y  maiíana  se 
hace  la  traslación. 

— ¿En  procesión? 

—Por  supuesto:  en  procesión;  pero  de  aquellas  que 
suelen  hacerse  en  Roma  ....  ¡solemnísíjua! ....  Yaya 
Y.  también:  le  gustará  á  Y ....  En  cuanto  á  mí,  no  me 
detienen  en  casa  ni  todas  las  cadenas  de  las  Cárceles 
Nuevas. 

— Gracias,  señora  Rita,  contestó  Ricardo,  gracias. 
Es  una  fiesta  que  no  se  debe  dejar ....  es  preciso  ver- 
la...  .  Iré  sin  falta,  y  después  diré  á  Y.  el  efecto  que 
me  haga. 

Diciendo  esto  se  metió  en  su  cuarto  y  se  puso  á 
pensar  en  la  impresión  que  le  habia  causado  aquella 
palabra  del  Salvador;  pues  le  habia  traído  á  la  me- 
moria su  medalla,  que  quién  sabe  á  donde  habia  ido 
á  parar;  y  su  madre  que  se  la  habia  puesto  al  cuello, 
y  sus  promesas ....  ¡Cuan  distinto  era  entonces  (dijo 
para  sus  adentros)  de  lo  que  soy  ahora! ....  En  aquel 
tiempo  era  cristiano;  ahora  no  sé  si  soy  luia  fiera  ó 
que .... 

í  Se  continuará. ) 


GVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


29  de  Julio  de  1876. 


Núm.  31. 


NOTICIAS  TERRITO III ALES. 


Ijíí!*  Ye.ss'SJ!^. — El  día  ue  Santiago  sucedió  una  dea- 
gracia  BU  Las  Vegas.  El  Sr.  Jacobi  venia  en  su  car- 
ro. Al  llegar  cerca  de  la  casa  de  D.  J.  Santos  Esqui- 
vel  se  encontr(5  con  unos  muchaclios  que  corrían  el 
gallo.  Los  caballos  del  carro  se  espantaron  y  dieron 
xma  vuelta  quebrando  la  lanza.  El  carro  qued(S  suel- 
to, sigui(5  corriendo  y  fué  á  pegar  en  la  pierna  de  uno 
de  los  corredores  que  no  pudo  detensr  su  caballo;  re- 
sultando de  todo  esto  que  al  joven  se  le  quebró  la  pier- 
na y  el  caballo  quedó  malamente  herido. 

Esperamos  que  estos  casos  que  tan  mal  se  avienen 
con  la  alegría  de  las  fiestas  se  eliminen,  no  diremos 
quitando  el  uso,  pero  confiando  que  las  autoridades 
corrijan  el  abuso. 

^'aovo  ^iéjico. — Se  nos  iiizo  sabedores  de  dos 
juntas  tenidas,  la  una  en  Anton-Cliico  y  la  otra  en 
Mora.  Las  resoluciones  que  se  tomaron  por  los  ho- 
norables miembros  que  las  componían  son  de  una 
grande  importancia,  sea  por  los  intereses  materiales, 
como  por  los  intereses  religiosos  del  Territorio.  No 
podemos  en  el  presente  número  ]jublicarlas,  pues  ya 
no  nos  queda  espacio  disponible;  lo  haremos  en  otros 
números.  Las  resoluciones  de  la  junta  de  Mora  han 
sido  publicadas  en  el  Advciii-sii'f  de  Las  Vegas.  Es- 
tudiada la  cuestión,  haremos  algunas  observacio- 
nes. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


K»;1ad«!S  1,'íilíios. — Se  afirman  muchos  casos  de 
insolación,  acontecidos  en  las  ciudades  del  Este  y  del 
Norte.  En  un  mismo  dia,  se  han  contado  4  casos  en 
AVashington,  42  en  New  York,  14  cu  Baltimora  y  10 
en  Filaclelfia. 

Además  según  las  últimas  noticias,  los  niños  mue- 
ren ú,  centenas  en  Nueva  York. 

El  tesorero  del  distrito  de  Colombia,  James  AVilson, 
ha  desaparecido,  dejando  un  fk:icit  de  varios  millo- 
nes. 

WaslíijB^-íossi. — El  Senado  adoptó  unánimemen- 
te las  siguientes  resoluciones,  presentadas  por  el  Sr, 
Sherman  de  Ohio. 

"Ya  que  Dios  Todopoderoso  ha  querido  guiar 
con  seguridad  los  Estados  Unidos  de  América,  du- 
rante cien  años  de  existencia,  y  coronar  nuestra  na- 
ción con  las  mayores  l:)endicioncs  de  libertad  civil  y 
religiosa: 

"Por  consiguiente,  el  Senado  y  la  Cámara  de  Ee- 
presentantes,  reunidos  en  Congreso,  en  nombre  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,  proclaman  con  resi)e- 
tuosas  acciones  de  gracias  la  fuente  y  origen,  el  autor 
y  donador  de  todos  estos  beneficios,  como  también 
nuestra  sumi.sifm  á  la  Providencia,  y 

"Ya  que  nosotros  reconocernos,  lo  mismo  qne  nues- 
tros padres,  que  Joi-gc  '\Vashingt^)n,  [jrimero  en  la 
guerra,  piimcTo   en  la  paz,  pij.nier')  en  d  coraxion  de 


sus  ciudadanos,  ha  sido  uno  de  los  principales  instru- 
mentos divinos  para  asegurar  la  Independencia  ame- 
ricana y  echar  los  vastos  y  profundos  cimientos  do 
nuestras  libertades  en  la  Constitución  de  los  Estados 
LT  nidos : 

"Por  consiguiente,  en  testimonio  de  nuestros  senti- 
mientos y  del  hohor  debido  á  su  nombre  y  á  los  do 
sus  compatriotas  y  compañeros,  nuestros  padres  re- 
volucionarios, nosotros,  Senado  y  Cámara  de  Repre- 
sentantes reunidos  en  Congreso,  en  nombre  del  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos,  este  ano  que  empieza  el 
segundo  siglo  de  nuestra  existencia  nacional,  manda- 
mos que  se  acabe  el  monumento  de  Washington, 
en  la  ciudad  de  Washington,  y  prescribimos  á  los  co- 
mités de  las  cámaras  de  comenzar  las  cláusulas  de  la 
ley  necesarias  para  ejecutar  esta  resolución." 

Mií^Bíri. — El  Sr.  Tilden  al  aceptar  la  candidatura 
que  le  fué  ofrecida  por  el  partido  democrático  dijo, 
que  se  dedicarla  con  todas  sus  fuerzas  á  reformar  la 
administración,  cuya  reforma  es  tan  vasta  y  tan  com- 
plicada que  bien  puede  compararse  á  tina  revolu- 
ción. 

'IVísiK'jiisee. — Ha  empezado  la  cosecha.  El  tri- 
go es  bueno  y  abundante.  Apenas  bastan  los  carros 
de  los  ferrocarriles  para  trasportar  los  cereales. 

Colorado. — Un  corresponsal  del  Timeft  de  Den- 
ver  escribiendo  de  El  Moro  dice : 

"Vi  la  carta  escrita  al  cuerpo  de  Comisionados  del 
Condado,  por  los  oficiales  del  Kanms  Facijic  Ellos 
no  dicen  que  comenzarán  á  construir  inmediatamen- 
te. Se  dice  que  la  visita  del  presidente  Dillon  del 
Union  Pacífico  á  Denver  al  presente,  es  confeiir  con 
el  Presidente  Palmer,  del  Denver  j  liio  Grande,  con 
el  fin  de  hacer  una  combinación  ¡jor  la  cual  el  Ktinsas 
Parifco  pueda  dar  precios  reducidos  hasta  el  extremo 
Sur,  é  impedir  que  el  ^í/cJ/ison  Titpelca  and  Sania 
F¿  compita  con  el  Kansas  Pacífico  en  la  parte  Norte 


del  Territorio.     La  carta  del  A' 


cins((s 


Fad/ico  en  acep- 


tar los  bonos  del  Condado  de  Las  Animas  puede  ser 
solamente  una  tentativa  para  inducir  al  Denver  ij  Fio 
Grande  de  venir  á  los  términos  propirestos  por  el  U- 
ñion  Fac'ifico.''^ — ^Exploraderr  \ 

Arkaiisa.*^. — Se  nos  dice  que  un  profesor  de  Ar- 
kansas  se  ha  comprometido  á  hacer  salir  en  quince 
días  á  todos  los  indios  de  las  Blaclc-Hiii-s.  Para  el 
efecto,  dice  se  valdría  de  globos  areostáticos  y  de  bue- 
nos tiradores.  Firnda  su  presunción  en  el  que  la  so- 
la vista  de  un  globo  areostático  causó  tal  terror  á  uno 
de  los  indios  Sioux  que  caj'ó  muerto.  El  compromi- 
so nos  parece  algo  atrevido,  y  aconsejamos  á  dicho 
profesor  á  no  remontarse  en  los  aires  en  ninguno  de 
esos  globos,  destinados  á  producir  tamaño  resulta- 
do. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Ua3Jii.--El  gol.ñerno  italiano  suprime  la  formah- 
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dad  del  jurarneuto  que  lian  de  prestar  los  povtadore' 
de  rentas  italianas,  para  los  cupones  de  5  á  lUU  li- 
bras, V  lo  mantiene  para  los  ci;pones  de  mayor  canti- 
dad. ' 

B'^i'iimeía. — La  Cámara  de  diputados  aprobó  el 
empréstito  de  220  millones  de  francos  que  va  á  hacer 
la  ciudad  de  París. 

I8i.i;'lai<'8*i'a. — Con  fecLa  IG  de  Junio  escribían 
de  Londres  lo  siguiente  :  "Hussein-Arni  lia  muerto, 
y  natural  es  que  al  recibirse  aquí  la  noticia,  la  prime- 
ra pregunta  que  acuda  á  los  labios  sea:  "¿  á  quién  a- 
provecha'.''  A  Rusia  aproveclia  desde  luego;  pero  se- 
gún el  efecto  que  en  Londres  lia  producido  la  nueva 
íiecatumba  turca,  es  muy  posible  que  ]:)ronto  deplore 
su  prematura  alegría  el  gobierno  moscovita.  Ingla- 
terra está  tirmemente  decidida  á  no  ceder  ni  un  á})ice. 
Por  lo  visto  sus  secretos  informes  diplomáticos  la 
hacen  creer  que  Rusia  está  mucho  menos  prepa- 
rada cpre  ella  para  una  pronta  campaña,  y  ve  esta  a- 
cercarse  con  impavidez  y  con  verdadera  Hema  britá- 
nica. Ya  en  la  cámara  de  los  lores  hizo  ayer  lord 
Dei'by  indicaciones  bien  trasparentes  contestando  á 
la  interpelación  de  lord  DelaAvar  sobre  la  interpreta- 
ción que  debe  darse  al  tratado  de  París,  y  sobre  la 
extensión  y  límites  de  las  obligaciones  contraidas  por 
Inglaterra,  Austria  y  Francia  como  potencias  signa- 
tarias, y  bien  cuidó  de  recordar  que  la  mas  pequeña 
violación  del  tratado  cometida  por  otra  potencia,  se- 
ria un  caso  de  guerra,  j  que  las  tres  potencias  signa- 
tarias estaban  en  el  deber  de  ponerse,  sin  demora,  en 
relación  con  Turquía  para  defenderla.  Probablemen- 
te las. declaraciones  oficiales  que  se  hagan  hoy,  serán 
ya  mucho  más  grandes  y  terminantes,  con  tanto  ma- 
yor motivo  cuanto  que  ti  Gabinete  ha  puesto  ya  en  bri- 
llantísimo pié  de  guerra  toda  la  formidable  escuadra 
del  Mediterráneo,  y  sobran  elementos  para  hacer  im- 
posible la  toma  de  Constantinopla  por  los  rusos.  A- 
demás  los  cien  mil  hombres  cpie  pueden  desde  luego 
entrar  en  campaña,  si  bien  son  una  gota  de  agua  en 
la  mar,  comparados  los  ejércitos  de  tierra  rusos,  son 
los  suficientes  para  empezar  la  guerra,  y  dar  tiempo 
á  que  se  resuelva  la  cuestión  de  las  alianzas.  Aquí 
se  da  por  seguro  cpie  Austria,  Italia  y  acaso  Francia, 
tomarían  parte  á  lado  de  la  Gran  Bretaña,  y  en  cuan- 
to á  la  actitud  de  Prusia  difieren  mucho  los  parece- 
i*es.  Unos  dan  tan  ultimada  una  alianza  anglo-ger- 
inánica,  que  la  visita  hecha  por  los  lores  del  Almiran- 
tazgo al   puerto  de    Kiel  pocos   dias  ha,    suj)onen  no 

Uno  de  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes, 
Tomas  Chambers,  propuso  recientemente  c[ue  era 
preciso  adoi)tar  una  resolución  para  contener  los  pro- 
gresos del  Catolicismo  en  Inglaterra.  Cual  si  fuera 
un  dócil  instrumento  de  Bismarck,  manifestó  que  se 
estaba  en  el  caso  de  proceder  á  una  pesquisa  sobre  el 
niímero,  desenvolvimiento,  carácter  y  ])osicion  legal 
de  lo  que  llamó  "instituciones  conventuales."  Du- 
rante estos  iiltimos  años,  dijo,  los  monasterios  llegan 
á  09,  los  conveiitfjs  á  299  y  los  seminarios  ó  colegios 
á  21 ¡Ah!  si  Inglaterra  debe  quedar  bajo  el  ni- 
vel moral  de  Succia,  si  se  obstina  en  tolerar  en  su  se- 
no esos  conventos  y  monasterios,  (jue  siga  á  lo  menos 
la  conducta  de  ciertos  Estados  católicos  como  Fran- 
cia, Italia,  etc.,  y  que  como  ellos,  recurra  á  medidas 
de  sim])le  jjrecaucion  contra  un  mal  ([ue  amenaza  ya 
invadirlo  todo." 

Este  diputado  no  ha  hecho  mas  (pie  ])erodear  á 
Newdegate,  que  de  cuando  en  cuando  suele  regalar 
los  oídos  de  la  Cámara  con  estas  vaciedades.  Pero, 
comcj  dice  bien  la  PdU-Mail  (lazcAlc,  "estos  dos  caba- 
lleros salen  siempre  á  la  campaña  pobremente  equi- 
pados." 


tuvo  mas  objeto  que  entenderse  con  el  ministro  de 
Marina  del  Emperador  Guillermo  sobre  la  futura  ac- 
ción de  las  dos  escuadras.  A  los  que  esto  creen,  paré- 
celes  muy  significativo  que  haya  ido  Guillermo  solo 
á  las  conferencias  de  Ems,  encerrándose  Bismarck  en 
Kissingen.  Los  que  no  son  tan  optimistas,  ven  en 
este  mismo  retraimiento  de  Bismarck  ún  rasgo  de  ma- 
la fé,  y  opinan  que  ha  apelado  al  comodín  de  su  sa- 
lud para  no  asistir  á  las  nuevas  conferencias,  con  ob- 
jeto de  eximirse  luego  de  la  responsabilidad  ante  aquel 
Gabinete  al  cual  engaña.  Esta  es,  á  mi  juicio,  la 
creencia  de  Disraeli.  El  Gabinete  inglés  no  se  fía  de 
Alemania.  Casi  es  indudable  que  ha  pactado  con 
ella  alguna  cosa  en  secreto,  pero  los  hombres  de 
Estado  ingleses  son  mu}-  prácticos,  y  aunque  cuenten 
con  terminantes  proDiesas,  proceden  siempre  como  si 
Alemania  hubiera  de  engañarles,  de  modo  que  si  les 
engaña,  ya  había  entrado  eso  Qn  sus  combinaciones. 

Alt'iasasíaíí. — En  los  círculos  ministeriales  de 
Berlín  se  desmiente  la  noticia  dada  por  los  periódi- 
cos ingleses  de  que  las  negociaciones  entabladas  por 
Rusia  para  un  acuerdo  común  do  los  tres  imperios, 
sobre  la  cuestión  de  Oriente,  hayan  sido  recibidos  fría- 
mente por  Austria  y  Alemania.  Lejos  de  ser  así,  so 
afirma  que  hay  completa  unidad  de  miras  sobre  este 
punto. 

iléSjuifa. — Los  liberales  van  á  dirigir  peticiones 
para  conseguir  una  legislatura  extraordinaria  con  el 
objeto  de  revisar  los  poderes  de  los  diputados  elegi- 
dos el  13  del  mes  pasado,  y  una  modificación  de  la 
ley  electoral. 

Nos  llegan  siempre  nuevas  noticias  sobre  los  des- 
órdenes en  varias  poblaciones  de  este  país,  sobre  todo 
en  Amberes.  Los  periódicos  liberales  pretenden  echar 
la  culpa  de  todo  á  los  católicos  porque  hicieron  una 
manifestación  llevando  una  bandera  en  uso  de  su  de- 
recho. Pero  es  indudable  que  fueron  acometidos  por 
las  turbas  que  corrían  por  las  calles  gritando:  ¡AJCÍr- 
mlo  Católicuf  ¡Al  Üírvido  Cafúlicv!  y  llevaban  una 
bandera  con  este  lema:  ¡Venganza!  Lo  que  pasó  en 
Ambe^s  es  indecible;  lucharon  brazo  á  brazo  los  ca- 
tólicos y  liberales,  y  hubo  muchas  desgracias.  Las 
turbas  se  esparcieron  por  la  población;  entraron  en  la 
casa  del  consejero  católico  De  Winter  que  estaba  ilu- 
minada, rompieron  todos  los  muebles  }'  la  pusieron 
fuego;  hicieron  poco  mas  ó  menos  en  casa  de  Core- 
mans.  Van  Boghout,  Colegio  de  Jesuítas,  café  de  Roi- 
teletde,  etc.,  y  se  entregaron  en  todas  partes  á  los  ma- 
yores atentados,  habiendo  algunos  repugnantes  que 
no  se  pueden  escribir. 

Tsarí^üía. — El  8cheik"ul-islam  mandó  fijar  en 
los  parajes  pviblicos  el  siguiente  decreto  : 

"Hemos  llegado  á  saber  que  los  softas  observan  hoy 
una  conducta  enteramente  contraria  á  la  ley.  Pase 
que  se  encuentre  á  todas  horas  y  en  todas  partes  á 
esas  gentes  que  no  tienen  reparo  en  quebrantar  la  ley 
religiosa;  mas  los  estudiantes  de  teología  c]ue  cono- 
cen mejor  sus  disposiciones,  no  deben  incurrir  en  la 
misma  falta,  y  por  el  contrario,  deben  arreglar.so  á 
ella.  Su  conducta  entonces  no  nos  disgustaría,  y  así 
estamos  en  el  caso  do  disponer  lo  siguiente : 

"Los  estudiantes  de  teología  no  deben  ocuparse 
mas  que  en  el  estudio.  Les  está  prohibido  frecuen- 
tar cafés  y  otros  lugares  piiblicos  contrarios  á  la  mo- 
ral y  al  C/ieríat.  Les  está  prohilúdo  también  llevar 
armas  y  formar  grupos  en  la  vía  pública.  En  una 
palabra,  deben  conformarse  y  ajusfar  su  conducta  y 
sus  palabras  á  la  moral  musulmana,  si  no  quieren  in- 
currir en  verdadera  respousaljilídad. 

"A  este  efecto,  la  administración  del  Scheik-id-is- 
huu  ha  encargado  á    sus  agentes  especiales  que  ejer- 
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zan  la  vigilancia  j  pongan  los  delincuentes  á  disposi- 
ción de  la  policía." 

fingía. — Los  periódicos  rusos,  si  bien  reconocen 
que  los  asesinatos  de  los  ministros  turcos  fueron  obra 
de  una  venganza  privada,  creen  que  este  suceso  lia 
de  influir  poderosamente  en  la  política,  coincidiendo  su 
opinión  con  la  expresada  por  los  diarios  mas  impor- 
tantes de  Alemania  y  Austria. 

El  Gabinete  de  San  Petersburgo  lia  tomado  un  a- 
cuerdo  previo  con  el  de  Yiena  ante  las  eventualida- 
des que  pueden  surgir  en  el  porvenir,  en  el  caso  de 
que  fuera  impotente  el  Gobierno  turco,  para  regene- 
rar el  imperio.  Por  de  pronto  se  mantendrá  el  stahí 
quo,  y_  no  se  creará  ninguna  diñcultad  á  la  Puerta, 
l^ara  que  pueda  realizar  leal  y  sinceramente  las  refor- 
mas que  lia  ofrecido. 

f  Comunicado  V'.) 
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Gu.\D.\LürE,  Coló.,  13  de  Julio  1876. 

Se  trabaja  aquí  con  muclia  actividad  para  acabar 
el  Convento  de  las  Hermanas.  Ya  se  lia  nivelado  to- 
do el  patio:  esta  obra,  atendida  la  grande  inegualdad 
del  solar,  y  lo  anclio  que  es  dicho  patio,  lia  costado 
dos  días  de  trabajo  á  mas  de  cincuenta  hombres.  A- 
demás  se  ha  renovado  toda  la  parte  que  linda  con  la 
torre  de  la  Iglesia:  aquellas  paredes  estaban  para  de- 
rribarse y  á  juicio  de  todos  debían  demolirse  y  levan- 
tar otras  en  su  lugar.  Con  esto  se  ha  podido  dar  al 
Convento  una  fachada  bien  alineada  y  de  hermoso 
aspecto.  Están  ya  prontos  los  adobes  para  concluir  lo 
que  queda  de  las  paredes;  las  bigas  están  cortadas  y 
tenemos  á  nuestra  disposición  la  madera  necesaria 
parael  techo  de  aquella  parte  del  Convento,  que  está 
á  carga  de  los  Señores  de  Guadalupe.  Para  que  todo 
procediera  con  (Srden,  reputóse  cosa  necesaria  el 
nombrar  ana  comisión,  encargada  de  presidir  á  los 
trabajos  y  de  proveer  todo  lo  necesario  para  ellos. 
Fueron  nombrados  miembros  de  dicha  comisión,  los 
Señores  D.  Rafael  Calveza,  D.  Celedón  Valdós  y  Don 
Juan  Francisco  Chacón.  Fué  pensamiento  de  estos 
Señores  el  de  nivelar  el  solar  y  de  reedificar  los  mu- 
ros de  la  fachada.  Ha  sido  verdarcramente  edifican- 
te el  empeño  mostrado  en  dicha  circunstancia,^3or  la 
gente  que  toma  parte  en  los  trabajos.  Llegai'on  has- 
ta de  la  Jara,  del  Álamo  j  de  Los  Sauces.  Viérouse 
Sres.,  no  acostumbrados  á  trabajos  de  este  género, 
manejar  la,  ptda  el  laJarhe  y  el  cavador.  Aun  ancianos 
concurrieron  con  alegría  y  transporte.  El  primer  dia 
que  se  empezaron  los  trabajos,  distinguiéronse  líjs 
plazas  de  Guadalupe,  Servilleta,  San  Rafael,  Cerritos, 
isla,  Sauces,  Jara  y  Alamos.  Las  plazas  de  los  Pi- 
nos, San  Antonio,  Érazo,  Fucrtecitos  y  Cenicero  no 
intervinieron  el  primer  dia.,  pero  acudieron  después. 
Se  «ha  abierto  ahora  una  contribución  para  los  gastos 
de  madera  y  carpinteyos.  Ya  algunos  han  dado  su  cuo- 
ta: cjuien  de  23  pesos,  quien  de  quince  j  quien  de  diez; 
en  suma,  cada  uno  según  sus  facultades.  Entre  los 
feligreses  hay  quien  no  contento  de  ayudar  á  las  o- 
bra^  con  el  solo  dinero,  concurren  también  con  el  tra- 
bajo de  sus  manos. 

Hé  aquí  un  testimonio  ilustre  de  la  piedad  de  los 
feligreses  de  la  Parroquia  do  Conejos.  La  verdadera 
piedad  hase  de  mostrar  con  las  obras;  pues  bien, 
una  do  obras  mas  dignas  de  la  caridad  cristiana  es  sin 
duda,  la  de  preparar  un  asilo  á  las  vírgenes  consagra- 
das al  Señor,  y  que  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y 
piedad,  y  á  veces  también  con  la  enseñanza  dada  á  ía 
juventud,  tanto  cdidy'úmycn  á  la.  verdadera  prosperi- 
dad de  ];VA  poblíir-if)ries, 


Albuquerque,  10  DE  Julio,  1870. 

Este  año  se  ha  establecido  bajo  mas  sólidos  ba.ses 
la  Congregación  de  la  Santísima  Yírgen  de  Monte 
Carmelo  en  esta  Parroquia  de  Albuqiierque.  Las  po- 
blaciones de  todas  las  plazas;  sobre  todo  de  la  de  Al- 
buquerque han  acejitado  con  sumo  gusto  los  nuevos 
reglamentos.  Una  prueba  evidente  de  lo  que  afirmo, 
es  la  asiduidad  con  que  las  Carmelitas  frecuentan  esta 
Iglesia,  y  los  oratorios  de  las  respectivas  plazas  en 
los  días  señalados  para  rezar  el  santo  Rosario  y  otras 
oraciones  en  honor  de  la  Snia.  Virgen  del  Carmen. 
La  Novena  se  ha  hecho  de  una  manera  mas  especial 
en  la  Iglesia  Parroquial:  se  han  cantado  todos  los  dias 
las  Letanías  lauretanas  y  unos  himnos  en  honor  de 
Maria  Santísima,  acabándose  todo  con  la  bendición 
del  Divinísimo.  Ha  habido  además  cada  dia  Sermón; 
predicado  por  el  Rev.  P.  Carlos  Personé.  El  sujeto 
escogido  por  dicho  Padre,  cual  materia  de  su  predi- 
cación, han  sido  las  glorias  y  virtudes  de  Maria  San- 
tísima; tomando  de  aquí  la  ocasión  para  exhortar  sus 
oyentes  á  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  y  á  la 
frecuencia  de  los  Santos  Sacracramentos.  El  tercero 
ó  cuairto  dia  de  la  Novena,  una  Señora  de  esta  plaza 
habiendo  vuelto  á  su  casa  después  del  Sermón,  llamó 
á  sí  un  individuo  que  sabia  hallarse,  hacia  muchos  a- 
ños,  en  pecado  mortal;  y  tanto  hizo  que  aquel  ancia- 
no envejecido  en  el  pecado,  dióse  al  fin  por  vencido, 
dando  señales  de  verdadero  arrepentimiento.  La  fer- 
viente. Carmelita  acudió  luego  á  la  casa  de  los  Revs. 
Curas  de  esta  Parroquia  para  informarles  de  cuanto 
habia  acontecido.  Los  RR.  PP.  Carlos  Personé  y 
Gabriel  Ravel  fueron  inmediatamente  á  casa  de  dicha 
Señora,  en  la  que  se  encontraba  el  anciano  arrepenti- 
do. Después  de  algunas  preguntas  hechas  por  los 
Padres,  el  anciano  dijo  públicamente  que  él  no  habia 
querido  hasta  entonces  reconciliarse  con  Dios,  y  que 
habían  ya  pasado  20  años  que  no  se  habia  confesado; 
pero  que  on  fuerza  de  lo  que  le  hal)ia  dicho  la  Car- 
melita, y  de  la  gracia  obtenida  por  Maria  Santísima, 
á  la  que  habia  empezado  á  honrar  después  de  algún 
tiempo  con  el  rezo  del  santo  Rosario,  se  sentía  total- 
mente mudado.  Al  siguiente  dia  confesóse  con  el  R. 
P.  Carlos  Personé  y  recibió  la  Santa  Comunión  en  la 
Iglesia  Parroquial.  Pasados  algunos  dias,  un  hijo 
del  recien  convertido  llamó  al  Rev.  P.  Carlos  Perso- 
né, para  que  fuera  á  confesará  su  padre  que,  decía  él, 
ostaba  agonizando.  El  Padre  anduvo  inmediatamen- 
te á  la  casa  del  enfermo,  quien  después  de  haber  re- 
cibido los  Santos  Sacramentos  de  nuestra  Religión,  y 
de  un  dia  y  una  noche  de  agonía,  entregó  su  alma  al 
Criador  de  una  manera  edificante  y  consoladora.  Hé 
aquí  una  verdadera  victoria  de  Maria  Santísima,  para 
la  cual  la  Virgen  "Sma.  quiso  valerse  de  una  devota 
suya  y  ferviente  Carmelita.  Ayer  por  la  tarde  hubo 
vísperas  solemnes.  Esta  mañana  ha  tenido  lugar  la 
bendición  de  los  Escapularios,  á  la  que  ha  asistido 
muchísima  gente,  aun  de  las  plazas  mas  aislantes. 
Mas  de  200  jiersonas  han  recibido  la  santa  Comunión, 
La  Iglesia  estaba  muy  bien  adornada.  Hoy  por  la 
tarde  se  ha  cantado  una  parte  del  santo  Rosario  j  s§ 
ha  acabado  con  la  bendición  del  Santísipio.  Tantq 
por  la  mañana  como  por  la  tarde,  el  Rev.  P.  Carlos 
Personé  ha  dirigido  la  palabra  á  sus  sus  piadosos  fe- 
ligreses. Lo  que  ha  clíido  mas  realce  á  la  fiesta  híi 
sido  la  conversión  de  dos  personas  obtenida  esta  tai-- 
de  por  medio  de  otra  Carmelita.  ¡Gloria  y  alabanza 
á  la  Sma.  Virgen  de  Monte  Carmelo,  que  tales  gra- 
cias concede  iior  medi')  d(-  sus  devotas  Carmelitas! 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  30  AGOSTO  5. 

30.  Domiiif/o  Vin  (]íspi(c.t  de  Fentcrostés — Las  Santas  Máxima,  Do- 
natila  y  Segunda,  Vírgenes  y  Mártires.  San  Eufmo  Mártir. 
Santa  Jnlita  Mártir. 

31.  LúiiesSnn  Ignacio,  Confesor,  fundador  de  la  Orden  de 'la 
Compañía  de  Jesús,  ilustre  por  ku  santidad  y  milagros,  y  de 
admirable  celo  en  propagar  y  conservar  en  todas  partes  la  te 
católica.  San  -Juan  Colombini,  fundador  de  la  Orden  de  los 
■Jesuates 

1.  Moiirs  -La  Dedicación  de  San  Pedro  de  las  Cadenas.  Los 
Santos  Félix  y  Justino  Mártires.  San  Nectario  Obispo.  Santa 
Maria  Consolatríz. 

2.  -l/ítrco/í-ó— San  Esteban  Papa  y  Mártir.  En  Padua  San  Máxi- 
mo, Olñspo  de  aquella  ciudad".  En  Castilla  la  Vieja,  San  Pe- 
dro de  Osma.     San  Alfonso  de  Ligorio,  Doctor. 

3.  Jueves— La  Invención  del  cnerjio  del  Protomártir  S.  Esteban. 
San  Eufronio,  Obispo  y  Confesor.  En  Filipos  en  Macedonia 
Santa  Lidia,  la  primera  en  creer  el  Evangelio  oyendo  predicar 
alli  á  San  Pablo. 

4.  ]'ienies — Santo  Domingo,  Confesor,  fundador  de  la  Orden  de 
predicadores.  San  Eleuterio,  Mártir.  San  Tertuliano,  Pres- 
bítero y  Mártir. 

o.  ,Súljai!u—En  liorna  en  el  Monte  Esquilino,  la  dedicación  de  la 
Basílica  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  San  Emigdo,  Obispo 
y  Mártir.     San  Casiano,  Obispo. 

DOMINGO  DE  LA  SE5IANA. 

El  Evangelio  de  mañana  contiene  ía  parábola  de  un 
mayordomo  que,  aunque  infiel  á  su  obligación  3'  der- 
rochador de  la  hacienda  de  su  amo,  habiendo  caido  en 
desgracia  de  este,  fu«'  prudente  j  astuto  en  hacerse  a- 
inigos  que  pudiesen  servirle  de  recurso. 

Todos  nosotros  somos  deudores  al  Señor;  todos  los 
bienes  que  poseemos  son  suyos;  suyos  somos  también 
nosotros,  y  deberemos  un  dia  darle  cuenta,  no  solo  de 
los  bienes  exteriores  que  tenemos  á  nuestra  disposi- 
ción, sí  que  también  de  nuestro  tiempo,  de  nuestra 
salud,  de  nuestros  talentos,  de  las  facultades  de  nues- 
tro cuerpo  y  nuestra  alma,  y  finalmente  de  todo  cuan- 
to tenemos,  y  de  todo  cuanto  somos. 

"Procurad,  concluía  el  Salvador,  procurad  haceros 
amigos  en  el  cielo  con  el  buen  uso  de  vuestras  rique- 
;ías,  que  no  son  sino  unos  falsos  bienes,  y  muchas  ve- 
ces frutos  de  vuestras  injusticias:  emplead  en  buenas 
obras  esos  bienes  que  Dios  ha  depositado  en  vuestras 
manos,  y  de  que  debéis  darle  cuenta,  á  fin  de  que 
cuando  fallecit'reis,  seáis  recibidos  en  las  moradas 
eternas," 


IIEYISTA  CONTEMPOKANEA. 

Como  sabra'ii  nuestros  lectores,"  el  Presidente 
Grant  no  fué  ú  Filadelfia  el  clia  4  de  Julio  para 
celebrar  el  Centenario  de  la  Independencia. 
Ahora  á  este  propósito  tlice  el  Á'nn:  ''Si  el  ge- 
neral Grant  no  se  respeta  tx  sí  mismo,  debería  ú 
lo  menos,  mientras  ocupa  su  ))Osicion  actual,  res- 
petar el  país  que  le  colocó  al  trente  de  su  ejér- 
pito,  y  le  eligió  dos  veces  Presidente.  Sin  em- 
|;argo  se  eximi(j  voluntariamente  de  asistii"  á 
una  celebración  nacional,  tpie  exigia  rigorosa- 
n]ente  su  presencia,  ,y  que  no  puede  ocurrir  sino 
una  vez  en  cien  años.  Entre  todos  l(ts  ])adres 
íle  la  Revolución,  entro  todos  los  hombres  (|uo 
fLieron  Pfegidt'ules  de  Ips   Estados  Unidos,  uc) 


ha}'  ni  uno  siquiera  (pie,  pudiéndolo,  no  hubiera 
salido  de  su  tumba,  é  ido  ú  pié  ;í  Filadelfia  para 
asistir  ;(  la  gran  celebración  centenaria  del  dia 
4  de  Julio.  Y  el  general  Grant,  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  vivo  y  sano,  y  ;(  pocas" ho- 
ras de  distancia,  y  con  un  rico  y  regalado  car- 
ruaje de  ferrocarril  á  su  disposición,  se  niega  de 
incomodarse.  I5ien  se  vé  que  el  general  Grant 
es  de  parecer  (pie  el  país,  que  no  le  aprecia  bas- 
tante para  eligirle  por  tercera  vez,  puede  arre- 
glarse sin  él,  según  le  dé  la  gana.  Don  Pedro, 
un  emperador  extranjero,  y  el  Príncipe  Os'car, 
hijo  del  Re_y  de  Suecia,  han  mostrado  por  nues- 
tro Centenario  mas  interés  que  el  primer  magis- 
trado de  nuestra  nación.  Es  el  caso  que  el  gene- 
ral Grant  desde  que  no  tiene  nada  mas  que  espe- 
rar de  los  Estados  Unidos,  ya  no  necesita  cuidar- 
so  ni  de  su  historia,  ni  de  su  independencia, 
ni  de  las  ceremonias  que  ¡í  elhis  se  reüeren.  Una 
casa  de  campo  en  Long  Branch  le  importa  mu- 
cho mas  que  el  Palacio  de  la  Independencia  en 
Filadelfia.  Su  historia  de  él  se  acabó.  Bien  pue- 
de descansar  sobre  sus  laureles."'  ¿Por  ventura 
el  Sun  no  tiene  razón? 


-*^^^ 


-  La  famosa  ley  Waddington,  actual  ministro  de 
la  Instrucción  pública  en  Francia,  relativa  á  la 
enseñanza  superior,  después  de  haber  pasado  en 
la  Ciímara,  indudablemente  va  ú  fracasar  en  el 
Senado.  De  hxs  nueve  individuos  de  la  Comi- 
sión á  la  cual  fué  referida,  seis  son  deciddos  ad- 
versarios á  ella,  y  así  mismo  entre  los  miembros 
del  Senado,  la  mayoría  está  en  contra.  Esto 
})rueba  (pie  entre  los  Conservadores  de  todos 
matices  liay  ¡)erfecta  unión,  de  los  cuales  todos 
se  forma  una  nuiyoría  compacta,  que  es  la  del 
Senado  francés.  Acerca  de  esa  ]Qy,  \Qy  injusta, 
ley  contraria  ix  los  mismos  principios  liberales, 
ley  inspirada  solo  por. el  fanatismo  de  un  Pro- 
testante cual  es  Waddington,  y  la  cual  no  podia. 
caer  en  gracia  sino  á  los  redactores  del  77¿e  fíe- 
pv.hUc  de  Waddington,  ipie  hace  poco  la  elogiaba 
tanto,  hay  un  interés  vivísimo  en  rechazarla. 
Varios  miembros  de  la  antigua  Asamblea  de  Ver- 
sailles  han  dii'igido  una  petición  á  su  colegas, 
que  ahora  ó  por  nombramiento  de  ella  mis- 
ma, ó  por  elección  popular,  hacen  i)arte  del  Se- 
nado actual,  para  (pie  miren  esta  cuestión,  como 
una  cosa  (pie  les  interesa  grandemente  aun  en 
su  dignidad  personal  y  amor  }>ropio.  "Habien- 
do tenido  el  honor,  dicen,  como  miembros  de  la 
Asamblea  nacional  de  haber  concnrrido  á  la  a- 
dopcion  de  esa  le}'  (hi  (¡v.e  se  qviaici-a  refunnar 
ahora  por  d  ¡¡i'oi/vd<j  \Vaddiii<jiou)  tan  largo  ticm- 
j)o  demandada  y  prometida,  i¡os  creemos  en  el 
deber  de  Ihuiiar  vuestra  atención  sobre  la,  con- 
veniencia (¡ara  nosotros  antiguos  dipníados,  de 
trabajar  ú  toda  costa  ¡¡ara  maiilencila.  Ihiyeu 
ella  1111  lazo  cpmiin  (pie  aproxima  las  mas  difc-; 
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rentcs  y  opuestas  opiniones,  el  sentimiento  cíela 
dignidad  parlamentaría,  y  el  interés  de  la  esta- 
bilidad para  nuestras  instituciones  ....  sí  á  ca- 
da nueva  legislatura  han  de  ponerse  en  cuestión 
las  leyes  hechas  por  el  parlamento  anterior  ¿qué 
vendría  á  ser  la  majestad  de  las  leyes  y  la  se- 
guridad de  los  mas  solemnes  compromisos?'!  Con 
tal  dignidad  hablan  los  que  sienten  lo  que  es 
la  dignidad pnrlamentaria  y  están  persuadidos  de 
haber  obrado  en  confoi-ülidad.  ¿Cuántos  legis- 
ladores de  Nuevo  Méjico  serian  capaces  de  ex- 
presarse así  mismo? 


Otra  ley  se  ha  propuesto  igualmente  en  la  Cá- 
mara de  Yersailles  el  dia  7  de  Junio  por  el  di- 
putado radical  Naquet,  sobre  el  divorcio,  y  no 
es  difícil  que  de  la  misma  manera  sea  votada  en 
la  Cámara,  pero  que  quede  después  derrotada  en 
el  Senado.  En  tiempo  de  la  antigua  monarquía 
de  los  Reyes  cristianísimos,  hasta  la  revolución, 
en  Francia  el  divorcio  era  cosa  desconocida,  y 
no  habia  mas  que  una  ley  de  separación.  La 
Asamblea  nacional  con  ley  del  20  de  Setiembre 
1792  introdujo  el  divorcio,  que  se  pudiera  con- 
seguir por  diferentes  causas  u  crímenes,  y  hasta 
por  mutuo  consentimiento.  Este  acto  era  irre- 
vocable, y  jamás  era  permitido  á  los  cónyuges, 
así  divorciados  que  se  pudieran  volver  á  casar 
entre  sí,  sino  solo  con  otros.  El  código  de  Na- 
poleón I  conservó  el  divorcio,  solo  limitó  los  ca- 
sos y  requirió  otras  condiciones.  En  tiempo  de  la 
restauración  de  la  monar(|uía,  nna  ley  de  8  de 
Maj'o  ]816  abrogó  la  ley  del  divorcio,  y  no  per- 
mitió que  el  derecho  de  la  sola  separación  como 
antes:  y  esta  rige  todavía.  Plsfuerzos  inútiles 
se  hicieron  en  1831,  y  1832  para  restablecer  el 
divorcio,  lo  que  se  pretende  aun  hoy  dia:  pero 
tenemos  lugar  á  esperar  que  quede  igualmente 
sin  ningún  resultado,  á  lo  menos  cu  el  Senado. 


El  Sum.o  Pontífice  Pió  IX  ha  otorgado  recien- 
temente á  la  orden  del  Carmen,  de  la  primitiva 
observancia,  un  singular  favor,  esto  es,  el  per- 
miso para  reedificar  el  derribado  Convento  jun- 
to á  la  fuente  del  Profeta  P]h'as,  en  la  ladera  del 
Monte  Carmelo  en  Palestina.  Ese  sitio  ha  sido 
siempre  muy  famoso  en  las  historias,  desde  los 
tiempos  de  Elias,  Eliseo  y  otros  personajes  del 
antiguo  Testamento,  de  quienes  nos  hablan  las 
Escrituras,  y  los  cuales  solian  retirarse  allí  para 
entregarse  á  la  oi'acion  y  penitencia.  En  los 
primeros  siglos  del  Cristianismo  hul)0  todavía 
muchos  ermitaños,  fjue  allí  vivieron  en  la  mas 
retirada  y  santa  virla,  y  de  allí  salieron  los  cé- 
lebres varones  que  on  el  siglo  décimo  tercero  vi- 
nieron á  E'nropíi  y  rsjablecieron  la  Orden  del 
Carmelo.  Va  íintiguo  (Convento  dcrri1)íido  ahora 
He  va  á  reedificar  ccn  gencroífas  contribuciones 


recogidag  en  los  países  católicos  de  Europa,  ^ 
está  destinado  á  recibir  religiosos  y  jóvenes  no- 
vicios de  todas  las  naciones,  los  cuales  espera- 
mos devolverán  á  aquel  santo  lugar  el  antiguo 
esplendor  del  Carmelo,  y  difundirán  por  todo  el 
Oriente  el  buen  obra  de  la  santa  vicia  y  de  las 
virtudes  cristianas. 


Pío  IX  vive,  no  desesperemos :  Nuestros  lecto- 
res pensarán  que  estas  tan  cortas  como  elocuen- 
tes palabras,  son  de  algún  Obispo  católico,  ó  á 
lo  menos  de  un  eclesiástico,  ó  seglar  fanático, 
como  llaman  hoy  dia  á  los  que  profesan  franca- 
mente su  fé  católica.  Nada  de  esto:  son  pala- 
bras de  un  Inglés  iirofÁisfjinfe,  el  Sr.  David  Ur- 
quhart,  con  las  cuales  termina  una  carta  dirigi- 
da al  periódico  Rorne,  después  de  haber  expues- 
to en  ella  los  peligros  que  á  la  hora  presente  a- 
raenazan  á  toda  Europa,  y  al  mundo  entero,  Y 
por  cierto,  aunque  no  haya  ningún  enlace  nece- 
sario entre  la  vida  de  nuestro  amado  y  venera- 
do Pontífice  y  la  cesación  de  los  males  que  aho- 
ra acongojan  el  género  humano;  no  se  negará 
que  en  Pió  IX  se  personifican  todos  los  princi- 
pios del  orden  y  de  la  justicia  en  los  que  debe 
estribar  el  mundo  si  no  quiere  hundirse  para 
siempre  en  un  abismo.  Y  por  lo  tanto  á  aque- 
llos nobles  corazones  que  anhelan  ver  el  resta- 
blecimiento del  mundo  enfermo,  la  vida  de  Pió 
IX  se  les  presenta  como  la  vida  misma  de  aque- 
llos principios. 


Se  nos  asegura  que  hablando  poco  ha  un  Judío 
con  un  Ministro  Protestante  de  este  Territorio, 
cayó  el  discurso  sobre  asuntos  de  Religión,  y 
preguntando  el  israelita  cuál  de  los  cultos  11a- 
.  macíos  cristianos  le  parecía  á  él  el  mejor;  con- 
testó el  Sr.  ministro  con  mucho  donaire:  Mire 
Y.  en  ese  negocio  de  religiones  yo  creo  que  acon- 
tece lo  propio  que  en  los  casamientos.  Todas 
las  mujeres  son  mas  ó  menos  la  misma  cosa;  sin 
embargo  á  uno  le  gusta  mas  lamerona  y  de  ojos 
negros,  á  otro  la  de  ojos  azules  y  de  tez  blanca: 
este  se  enamora  de  una  nariz  chata,  aquel  de 
una  aguileña,  y  así  cada  cual  se  casa  con  la  mu- 
jer que  se  le  antoja. 

¡A  eso  hemos  llegado!  Si  tales  sandeces  sa- 
lieran de  la  boca  de  aquella  razado  hombres  im- 
píos y  soeces  que  á  duras  penas  admiten  la  exis- 
tencia de  un  Dios  y  rechaza  cual  fábula  de  siglos 
ignorantes  toda  idea  de  Revelación;  por  cierto 
se  nos  quelirantaría  el  alma  de  dolor,  pero  no 
extrañaríamos  un  tal  lenguaje.  Empero  que  un 
Ministro  de  de  la  Religión  se  envilezca  hasta  tal 
punto,  ni  tema  de  profanar  y  ridiculizar  no  so- 
lamente las  cre-encias  agenas  que  según  sus  prin- 
cipios d'.d)ei'ía  siquiera  respetar,  pero  aun  la  fé 
que. profesa,  y  que  por  su  carácter  tendría  que. 
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])ropagai'  y  defender  hasta  ú  costa  de  su  sangre 
y  de  su  vida;  es  cosa  que  nos  asombra  ú  la  par 
y  nos  estremece.  Si  piensa  ese  Señor  Ministro 
que  el  abrazar  una  Religión  ú  otra  es  efecto  de 
antojos  y  frivolos  deseos  y  no  el  resultado  de 
un  serio  examen  bajo  el  influjo  de  la  ilustración 
é  inspiración  divina,  le  aconsejaríamos  que  por 
su  honor  mismo,  si  es  que  tiene,  deje  de  enga- 
ñar al  público  y  abandone  de  una  vez  su  minis- 
terio, pues  con  él  no  hace  mas  que  sostener  y  nu- 
trir esos  antojos  y  caprichos. 


En  Prusia  últimamente,  habiendo  un  hombre 
sido  oido  blasfemar  públicamente  el  santo  nom- 
bre de  Jesucristo,  fué  en  fuerza  de  las  leyes  ci- 
viles que  prohiben  la  blasfemia,  citado  delante 
de  un  juez  y  condenado  con  seis  meses  de  cár- 
cel. El  blasfemo  quiso  apelar  á  una  corte  supe- 
rior, y  habiendo  hecho  valer  su  abogado  la  ra- 
zón de  (jue  las  leyes  no  hablaban  sino  de  Dios, 
sin  hacer  ninguna  mención  de  Jesucristo,  alcan- 
zo que  no  mas  se  le  redujera  la  pena  de  seis  á 
tres  meses  de  cárcel.  Xo  contento  con  esto,  se 
habia  apelado  á  la  corte  de  Casación,  y  no  sabe- 
mos todavía  cumo  será  tratado  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  por  los  escribas  y  fariseos  de  la  Sina- 
goga moderna. 

Asociaciones  aiiti-católicas. 


La  existencia  de  las  asociaciones  anti-catulicas 
en  este  país  es  un  hecho  del  (jue  nadie  ya  j)uede 
dudar.  Pocos  años  ha  salieron  á  luz  los  Estatutos 
y  juramentos  de  la  Asociación  Protestante  Ame- 
ricana, 3'  los  Diarios  de  aquel  tiempo  les  dieron 
una  publicidad  muy  extensa.  Conocidas  son  las 
resoluciones  de  la  Luja  TAhurnl  Nacional,  las  (pie 
comentaremos  en  otro  número  de  nuestro  papel. 
Últimamente  se  ha  organizado  otra  Sociedad  11a- 
nrada  la  Alunna  Avtrricniui.  Es  una  Asociación 
secreta  anti-católica,  que  según  dicen,  se  propo- 
ne levantar  la  liaudera  de  Ahajo  el  Paplxino  en 
la  próxima  elección  del  Presidente. 

La  Asociación  Protestante  Americana  es  utra 
lumia  del  KiKiwnofhuKjUiiL.  Su  fin  es  excluir  á 
los  católicos  de  los  empleos  del  Gobierno,  y  si 
es  posible,  condenarles. al  ostracismo  fnera  de 
este  })aís.  Aunijue  llámase  Protestante  Ameri- 
cana, tal  Asociación  nació  y  medró  en  una  tier- 
ra extranjera,  habiendo  sido  fraguado  en  el  nor- 
te de  Irlanda,  é  introducido  desde  allá  entre 
nosotros;  y  por  lo  tanto  se  la  podia  llamar  mas 
i)r(jpiamente  Asociación  Antí-Católica  de  loa  Or- 
finrjiínMui.  Sin  duda  contará  entre  sus  miembros 
á  muchos  Americanos,  pues  Americanos  hay  tan 
iliberales  y  de  ideas  tan  mezquinas  como  cual- 
ípiier  Orangeman.  Xo  sería  de  extrañar  que 
pertenecieran  ú  esta  como  lí   cuahjuiera  otnj.  of' 


ganizacion  anti-cat()lica,  muchos  de  aquellos  hom- 
bres tan  compasivos  (jue  forman  la  Sociedad  con- 
tra la  crueldad  para  con  los  animales. 

Lo  menos  que  puede  decirse  de  estas  Asocia- 
ciones es  que  son  ignominiosas  y  peligrosas  pa- 
la nación.  Gloriase  nuestro  país  de  ser  la  tier- 
ra de  la  Libertad,  y  estas  Asociaciones  le  hacen 
comparecer  una  tierra  de  mentido  celo  religio.so, 
de  fanatismo  y  de  persecución.  Mal  les  encu- 
bre á  estos  Señores  la  capa  de  patriotismo  con 
la  (pie  quisieran  disfrazar  los  viles  motivos  de 
egoismo  que  les  animan.  Su  patriotismo  nun- 
ca va  mas  lejos  que  sus  bolsas  y  est(hnagos. 
Fuera  de  la  traición  ,;qu6  hay  de  mas  opuesto 
al  patriotismo  sino  la  formación  de  sociedades 
que  podrían  precipitar  la  patria  en  desórdenes 
formidables,  y  cuya  sola  existencia  no  puede 
menos  de  originar  odios  y  rencores,  que  en  la 
mas  mínima  ocasión  podrán  prorumpir  en  tumul- 
tos y  escenas  sangrientas?  Xo  es  de  creer  que 
unos  7,000,000  de  católicos  se  dejarán  insultar 
impunemente  por  unas  cuantas  centenas  de  hom- 
bres soeces  y  despreciables,  (pie  esperan  me- 
jorar su  condición  diseminando  trastornos  y  mo- 
tines. 

El  público  Ameri(\ano  trata  con  desden  esos 
conventículos;  y  la  prensa,  aun  cuando  poco  fa- 
vorable á  la  causa  cat()lica,  nunca  deja  de  disfa- 
marlos como  lo  tienen  merecido.  Hablando  de 
la  Alianza  Americana,  dice  el  IVen.i  Ynrh  Times: 
'El  manifiesto  publicado  por  la  Alianza  Ameri- 
(3ana  no  tiene  nada  que  indique  ni  la  mas  ligera 
sombra  de  juicio  en  el  manejo  de  la  misma.  Xo 
l)uede  haber  patriotismo  en  ella,  á  no  ser  el  que 
describe  el  Dr.  Johnson,  diciendo:  'Las  miras 
de  partido  de  |)ícaros  como  esos  tienden  á  lle- 
narse sus  bolsillos  y  nada  mas.'  Estos  señores 
han  sido  hasta  ahora  desdichados  en  escoger  sus 
caudillos,  cada  uno  de  los  cuales,  de  arri.ba  aba- 
jo, ha  resultado  ser  un  ])ícaro;  porque  ningún 
liombre  honrado  podia  mancharse  la  mano  con 
cerrar  las  suyas,  y  empeñar  así  mismo  para  con 
ellos.  Sus  designios  .^.on  manifiestamente  inicuos 
y  opuestos  á  todo  lo  que  tiene  de  noble,  verda- 
dero y  grande  este  país.  El  grito  de  'America- 
nismo Xativo'  es  á  la  par  necio  y  anti-patrió- 
tico." 

Tal  es  el  juicio  (jue  el  lSíea:i  York  Times  ha 
dado  de  las  asociaciones  anti-católicas.  Dien  \)o- 
dríamos  referir  la  opinión  de  otros  diarios  sobre 
el  mismo  asunto  y  por  el  mismo  tenor,  pero  por 
brevedad  las  dejamos. 

El  mote  de  'Ameri(íanismo  Xativo'  demues- 
tra ó  una  ignorancia  muy  grosera,  ó  una  pro- 
funda malicia.  ¿Conocen  pues  tan  poco  el  estado 
presente  del  país  esos  alborotadores,  que  crean 
ser  forasteros  todcxs  los  católicos  de  AuKjrica? 
í^ies  sepan,  por  su  instrucción,  (jue  hay  en  los 
Estados  Unidos  7,000,000  de  Católicos.^  Sepan 
además  (pie  de  esto?,  solo  dos  millones  son  ex- 
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tranjeros;  que  los  otros  cinco  millones  son  cató- 
licos americanos  de  nacimiento,  teniendo  todos 
los  derechos  que  tienen  los  individuos  nacidos. 
Americanos  de  las  sociedades  anti-católicas,  y 
la  honradez  ademiís.  Verdad  es  que  muchos  de 
los  católicos  naturales  descienden  de  extran- 
jeros; pero  ¿no  descienden  también  de  extran- 
jeros los  que  alzan  el  grito  de  'Americanismo 
Nativo?'  Suponemos  (pie  no  pretenden  hacer 
derivar  su  genealogía  de  alguna  familia  de  In- 
dios. 

Sin  embargo  nosotros  nos  inclinamos  á  pensar, 
que  en  el  grito  de  'Americanismo  Nativo'  mas 
tiene  que  ver  la  malicia,  que  la  ignorancia. 
Aullan  hasta  ponerse  roncos  con  aquel  grito,  sa- 
biendo al  propio  tiempo  que  mienten  atrozmen- 
te; y  sírvense  de  él  como  de  trampa  para  coger 
á  los  bobos  y  alistarles  en  sus  fdas.  Eso  solo 
basta  para  hacerles  despreciables  á  los  ojos  de 
todo  hombr3  honrado.  Unas  asociaciones  funda- 
das en  la  mentira,  propagadas  con  ella,  cu3'os 
motivos  son  los  mas  viles,  cuyo  fin  es  iliberal  y 
peligroso  ú  la  patria,  por  sí  mismas  están  con- 
denadas. 


El  progreso  del  Catolicismo  en  América. 


Una  de  las  imputaciones  hechas  njas  frecuen- 
temente á  la  Iglesia  católica,  ¿quién  no  lo  sabe?  es 
la  de  ser  retrógada  y  oscurantista  y  enemiga  del 
progreso  y  de  la  civilización  de  los  [)uel)los.  Si 
esto  fuera  verdad  no  jwdria  íloreccr  el  catolicis- 
mo en  medio  de  las  naciones  que  se  precian  ser 
las  mas  cultas  del  universo.  Dos  enemigos  no 
pueden  juntarse  en  el  mismo  suelo  y  vivir  en  [taz 
y  concordia  y  adelantarse  á  paso  de  gigante  en 
sus  empresas  y  señorear  y  ser  cada  dia  lo8 
dos  mas  prósperos,  los  dos  mas  fuertes,  los  dos 
mas  inex|)ugnablcs.  Sus  intereses  sera'n  nece- 
sariamente contrarios;  el  uno  pues  se  esforzará 
couótantcmente  sobrepujar  y  derribar  al  otro  y 
surgiría  entre  ellos  uiui  lucha  sangrienta  en  la  que 
tendría  que  perecer  el  mas  débil.  Pero  aquí  es- 
tán los  hechos  que  hablan  asaz  elocuentemente 
para  dejarse  oir  de  cuantos  no  sean  sordos  y  les 
dicen  que  el  catolicismo  y  la  civilización  han  u- 
cupado  el  mismo  país  y,  reinando  entre  los  dos 
una  suave  armonía,  han  llegado  á  ser  los  dos 
grandes  y  poderosos. 

Sea  [)rueba  evidente  esta  gran  llepública  A- 
mericana,  que  á  cabo  de  apenas  cien  años  de 
existencia  ha  logrado  tanta  grandeza  como  nó 
cupo  á  muchas  naciones  después  de  varios  si- 
glos. ¿Fué  el  espíritu  civilizador  ((uien  la  ideó 
,y  echó  sus  fundauíentos?  pues  con  61  estaba  tam- 
bién el  espíritu  católico,  y  arnióstí  y  pehM'con  él 
y  mezcló  su  voz  ;í  la  suya  cuando  él  proclaMí^  á  la 
faz  del  mundo  su  independencia.  Testigo  nasos 
el   gran  Qf^orge  Washington  q\íínn,  al  tomar  el 


cargo  de  primer  Presidente  contestaba  á  las  fe- 
licitaciones de  los  católicos:  "Yo  espero  ver  ¡í 
América  ir  siempre  entre  las  primeras  nacioncB 
en  ejemplos  de  justicia  y  libertad;  y  confio  quü 
vuestros  conciudadanos  no  olvidarán  jamás  la 
participación  patriótica  que  habéis  tenido  en  el 
cumplimiento  de  su  revolución,  ni  la  importante 
asistencia  recibida  por  ellos  de  una  nación  que 
profesa  la  Fé  Católica  Romana.''  Kstas  palabras, 
desdichadamente  ignoradas  ii  olvidadas  por  los 
que  nos  miran  como  enemigos  del  progreso  social, 
fueron  la  respuesta  á  un  discurso  que  llevábalas 
cinco  firmas  siguientes:  "Por  el  Clero  Católico 
Komano — J.  CarroU. —  "Por  los  Seglares  Cató- 
licos Romanos — Charles  Carroll,  of  CarrolUon, 
Daniel  Carroll,  Thomas  Fitzsimmons,  Dominick 
Lynch."  El  Señ«H"  Charles  Carroll,  of  Carroll- 
ton  que  figura  primero  entre  estos  seglares  cató- 
licos fué  uno  de  los  56  esforzados  varones  que 
reunidos  en  Filadclfia  suscribieron  la  famosa  De- 
claración de  Independencia. 

Si  pues  los  ftindadores  de  la  Union  America- 
na fueron  animados  del  es})íritu  de  civilización, 
nadie  dirá  (pie  no  les  apoyaron  y  sostuvieron  en 
sus  esfuerzos  los  que  representaban  entonces  en 
las  Colonias  el  espíritu  del  catolicismo.  Ocupa- 
ron el  mismo  suelo,  civilización  y  catolicismo. 
Luego  no  eran  enemigos.  Lejos  de  esto  se  abra- 
zaron y  diéronse  el  beso  de  paz  {tara  crecer  y 
desarrollarse  los  dos  en  mutua  y  perpetua  amis- 
tad. ¿Lo  consiguieron?  Nada  hay  que  decir  de 
los  adelantos  de  la  civilización.  Todos  admiran 
I103"  pasmados  esa  inmensa  pirámide  de  los  Es- 
tados que  extendiéndose  desde  el  Atlántico  al 
Pacífico  y  desde  la  Región  de  los  Lagos  al  Gol- 
fo de  Méjico,  penetra  con  su"  cumbre  las  nubes  y 
sube  mas  allá  de  las  estrellas.  ¿Progresó  el  Ca- 
tolicismo? No  habia,  cien  años  ha,  un  Obispo, 
hoy  hay  sesenta  y  jiueve,  y  entre  ellos  11  Arzo- 
bispos, y  un  Cardenal;  contábanse  apenas  30 sa- 
cerdotes, exceden  hoy  los  5000;  toda  la  pobla- 
ción católica  no  llegaba  á  los  40,000,  sube  ahora 
á  casi  7,000,000,  Wi  6500  Iglesias,  con  1700 
escuelas  parroquiales,  con  una  infinidad  de  Co- 
legios, Academias,  casas  Religiosas  de  ambos 
sexos.  Asilos,  Hospédales,  Instituciones  de  Lo- 
neficencia.  Sociedades  de  Socorro,  Misiones  en- 
tre los  Píárbaros  y  por  fin  todo  lo  que  constitu- 
ye una  Sociedad  gallarda  y  sabiamente  organi- 
zada que  rebosando  de  vida  en  sí  misma,  envía 
del  Este  al  Oeste  y  del  Norte  al  Sur  su  aliento 
benéfico,  y  como  en  los  deni.ás  jniíses  del  orbe, 
así  en  este,  desafía  á  todas  las  oti-as  sectas  (jue 
se  precian  del  nombre  de  cristianas  á  mostiar 
cu  ella  una  sola  seña  de  decadencia,  y  vejez, 
mientras  puede  con  razón  prometerse  de  soltre- 
vivir  á  las  ruinas  de  todas  ellas.  Estas  ventajas 
las  ha  conseguido  el  Catolicismo  no  en  los  are- 
nales de  África,  no  en  los  escollos  de  Occania  y 
l^'^Jiuesia,  ni    eutre   las  montañas  del  indio  suL 
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vnje,  sino  en  el  corazón  mismo  de  la  civilización, 
¿y  sei'án  enemigos?     Es  verdad  que  el    acrecen- 
tamiciito  del  CatoKcismo  en  este  país  mucho  de- 
be á  la  emigración  de  los  Irlandeses,  xUemanes, 
Franceses  y  demás  puel)los  europeos  de  religión 
católica.     Pero  el    haber  formado  en  tan  poco 
tiempo  un  cuerpo  tan  compacto  y  bien  organizado 
no  es  efecto  de  la  sola  emigración.  Esta  no  podia 
))roducir  por  sí   sola  sino   miembros   cs})arc¡dos 
por  todo    el  vasto  territorio   sin  enlace  ninguno 
ai  un  principio  de  vida  común  á  todos  en  lo  ex'- 
terior.     Sok)  el  espíritu  activo   y  fecundo  de  sii 
religión  podia  constituirles  en    una  sociedad  tan 
robusta  y  bella  como  la  vemos  ahora,  3'  en  esto 
consiste  el  progreso  de  cualquier  ente  moral,  no 
^ni  el  número  material  de  sus  individuos.  Además 
¿por  qué  emigraron  los  cato'licos?    Muchos  hubo, 
y  ipdzás    no  la  menor  parte,    que  buscaban  sus- 
traerse á  la  persecución  tiránica  que    los  acosa- 
l)a  en   sus  tierras   por  causa  de  su  le.     A  otros 
les  arrancaba  de    su  suelo  natal  la  indigencia  y 
les  traia  á  una  tierra  que  habian  oido  decir  ma- 
naba por  doquiera  oro  y  plata.     Estos  no  es  de 
suponer  que  en  su  mayoría  eran   menos  ardien- 
tes católicos  que  los  primeros.    Unos  y  otros  sa- 
bían que  en  América,  país  de  civilización  tan  lo- 
i^omi,  podrían  ser  católicos  y  gozar  en  |)az  de  su 
religión,  ser  católicos  y  adquirir  la  lionesta  for- 
tuna y* condición  de  los  j)uel)los  civilizados  y  li- 
bres.    Y  lo   lograron!     Pues  si  se  nos  dice  que 
el    constituirse  en    una  socie(>ad,  vivir  en  paz  y 
conseguir  con  el  trabajo  asiduo   y  diligente  una 
conveniente  fortuna  y  posición  social  son  conse- 
cuencias de  la  Constitución  de  este  glorioso  país 
y  que  por  consiguiente  nada  tiene  de  particular 
en  esto  el  Catolicismo  siendo  bienes  de  que  dis- 
frutan á  la  par  todas  las  demás  sectas  cristianas; 
contestaremos  que  mucha  diferencia  corre  entre 
las  otras  sectas    y  el  Catolicismo,  que  solo  entre 
todas  las  religiones  ha  tenido  que  luchar  con  di- 
licultades  sin  número,  en   las  que  han  sobrepu- 
jado siempre  la  pobreza,  los  [)erjuicios  y  el  odio 
sat;ínico  de  todas  las  sectas,  divididas  entre  sí  so- 
bre todos  los  puntos,  amigas  y  unánimes  en  hacer 
guerra  encarnizada  al  Catolicismo.     Pero  aun 
suponiendo  ser  iguales  las  condiciones  de  las  sec- 
tas   de    toda   denominación   y  del  Catolicismo, 
])regun(amos  ¿son  las  demás  sectas  opuestas  á  la 
civilización?     No,  se    nos  dirá,  de  ninguna  ma- 
nera.    J*ues   ¿por  qué    lo  será  el  Catolicismo  si 
dcjailo    lil)re  sí,    ))ero  sin    apoyo  ninguno  y  con 
mayores  dilicultades,  ha  prosjjerado  á  lo  menos 
tanto  como  cuahpiier  otra  secta? 

Concluyamos  pues,  que  el  progreso  de  la  Re- 
ligión católica  en  estas  tierras  dann  sonoro  men- 
tís á  cuantos  la  acusan  de  retríjgrada  y  enemiga 
de  la  civilización.  Bien  j)odríamos  añadir  (pie 
es  madre  fecunda  y  único  principio  engendrador 
de  la  verdadera  cultura  de  les  pueblos.  La  his- 
toria do  CRsi  veinte  siglos  y  Im  ofstndísticíis  nins 


acreditadas  de  nuestros  dias  lo  enseñarán  ^í 
cualquiera  que  las  estudie  con  ánimo  .sosegado  y 
libre  de  preocupación. 


La  líiasoiicría  coiuleiiada  por 


iglesia. 


La  masonería  como  no  tardó  mucho  en  pro- 
pagarse fuera  de  Liglaterra  por  toda  Europa, 
así  no  tardó  en  ser  dest:ubiei'ta,  }■  coiideiíadaeh 
las  diíerentes  naciones,  y  sobretodo  por  la  .Igle- 
sia. Nadie  ignora  cómo  ella  y  cualesquiera  0- 
tras  sociedades  secretas  posteriores  con  cual- 
quier otro  nombre,  han  sido  condenadas  repeti- 
das veces  por  los  Pontíííces  Romanos,  y  ele  la 
manera  mas  formal  y  solemne.  Y  no  es  sino 
solo  por  la  importancia  de  un  tal  hecho  que  ci- 
taremos los  principales  decretos^ 

Et  primero  en  prohibirla  fué  Clemente  XÍI 
en  el  año  1738,  esto  es,  como  hemos  dicho  poco 
antes,  cuando  principiaba  á  aparecer  y  extender 
se  la  secta  en  Europa.  Y  de  esto  no  dejaremos 
de  sacar  un  argumento  aunque  indirecto  en  favor 
de  lo  que  acabamos  de  probar,  es  decir,  del  orí- 
gen  no  muy  antiguo,  sino  moderno  de  la  Franc- 
masonería. Pues  si  la  Francmasonería  hubiera 
existido  desde  mucho  tiempo  antes,  aunque  fue- 
ra desde  la  época  de  los  Templarios,  por  mas  que 
hubiera  sido  secreta,  no  es  probabable  que  no 
hubiera  dejado  de  hacer  entrever  su  existencia, 
su  organización  y  su  fm;  ni  es  de  creer  que  los 
Pontíüces  Romanos,  y  los  Gobiernos  civiles  que 
citaremos  después  hubiesen  aguardado  tantos  si- 
glos para  llegar  á  tener  noticia  de  ella  y  conde- 
narla. El  Papa,  pues,  desde  el  año  1738,  por 
poco  que  esta  se  conociera,  habiéndola  juzgado 
digna  de  ser  prohibida,  la  condenó  en  la  Bula 
la  eniinenti,  en  la  cual  "excomulga  á  cualquiera 
tiel  de  cuahjuiera  estado,  grado,  orden,,  digni- 
dad y  preeminencia,  que  se  atreva  á  entrar  en 
tales  sectas,  propagarlas,  favorecerlas,  recibirlas 
ó  esconderlas;  alistarse  en  ellas,  asistir  á  sus 
reuniones,  ó  permitirlas,  y  favorecerlas  de  algún 
modo,  dándoles  auxilio,  consejo,  protección  a- 
bierta  ú  oculta,  directa  ó  indirectamente."  Poco 
después  Benedicto  XIY,  renovó  y  contírmó  bajo 
las  mismas  penas  de  excomunión  y  de  la  indig- 
nación divina,  las  disposiciones  de  su  predece- 
sor, con  otra  Bula  Providas,  publicada  en  1751. 
Lo  mismo  hizo  Pió  Vil  en  1811,  con  la  Bula 
Ecclesiam  a  Jesv.  Chrisio,  renovando  las  Constitu- 
ciones ya  promulgadas  anteriormente  y  además 
prohibiendo  de  leer  ó  retener  impresos  ó  manus- 
critos los  códigos,  libros  y  estatutos  de  las  sec- 
tas, y  hasta  las  obras  y  libros  escritos  en  su  de- 
fensa. Finalmente  León  XII  con  la  Bula  Qvo 
(jraviora  mala  de  1825,  todavía  con  ma^'or  so- 
lemnidad, refiriendo  esas  predichas  Constitucio- 
nes de  Clemente  XII,  lícncdicto  XIY  y  Pia  YH 
Jas  conliruió   niicunmcnle  laic^nudo  la  exco!Vj\j- 
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Ilion  contra  todos  los  que  de  cualquiera  manera 
favoreciesen  esas  sectas,  6  se  alistasen  en  ellas. 
Declaro  además  que  así  como  era  una  impiedad 
hacer  inicuo  juramento  qtle  se  exige  en  ellas, 
así  era  también  una  impiedad  mas  abomini3l)lc 
creerse  vinculado  por  é!,  citando  á  este  })ropo'si- 
to  un  Canon  del  Concilio  líl  de  Letran. 

Aquí  dejaremos  de  citar  otros  actos  pontifi- 
cios, como  por  ej.:  la  famosa  alocución  del  rei- 
nante Pío  IX,  pronunciada  el  dia  25  de  Setiembre 
1865.  Solo  añadiremos  para  desengañar  algu- 
nos, X  ú  es  posible,  quitarles  toda  excusa,  j  pre- 
texto, que  esas  Bulas  no  solamente  se  rciieren 
á  los  Francmasones,  Iluminados  u  Carbonarios 
contra  los  cuales  fueron  dirigidas,  sino  que  se 
extienden  á  todas  las  sociedades  secretas,  que 
existen  bajo  cualquier  nombre:  baste  que  en 
ellas  se  hagan  pactos  y  convenios  secretos  con- 
firmados con  juramentos,  6  que  de  otra  manera 
los  asociados  se  obliguen  á  cosas  secretas,  aun- 
que  se  diga  que  en  ellas  no  maquinan  nada  con- 
tra la  Iglesia  y  la  Sociedad  Civil.  Así  fue  de- 
clarado por  un  decreto  da  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  la  Inquisición,  el  dia  '21  de  xVgosto  1850, 
y  cabalmente  en  respuesta  á  los  Obispos  de  los 
Estados  Unidos,  que  hablan  pedido  una  decisión 
de  Roma  para  quitar  todo  |)retexto  que  ])ud le- 
ra hacerse  valer  [)or  algunas  de  esas  sociedades 
secretas  que  existen  a(juí,  y  que  pretenden  ¡ja- 
sar i)or  inocentes,  y  quizás  también  por  benéli- 
cas. 

Y  considerando  esas  decisiones  de  la  Iglesia, 
será  útil  reflexionar  que  ellas  contienen  dos  co- 
sas, primero  una  expresa  y  solemne  condenación 
de  esas  sociedades  secretas,  y  segunda  una  for- 
mal y  severa  prohibición  de  tener  parte  en  ellas 
de  cualquiera  manera,  bajo  las  mas  temibles  pe- 
nas de  excomunión,  y  sus  consecuencias.  Un 
catu'iico  que  no  oljstante  esas  tan  repetidas  y 
formales  decisiones  de  la  Iglesia,  entre  en  esas 
sociedades,  no  solamente  hace  una  cosa  mala, 
'|)or((ue  la  Iglesia  le  dice  que  es  mala,  y  él  está 
•ol)ligado  en  fuerza  de  sus  i)rincipios  católicos,  á 
-conformar  su  juicio  con  el  de  la  Iglesia,  sino  que 
además  hace  una  cosa  prohibida  bajo  las  mas  se- 
veras penas,  y  así  desobedece  á  la  Iglesia  en 
materia  grave,  6  incurre  los  castigos  amenaza- 
dos. 

Estos  castigos  son:  1.  La  excomunión  por  la 
cual  cesa  de  ser  miembro  de  la  Iglesia,  piei-de 
el  derecho  á  las  gracias  y  bienes  de  elia,  á  los 
santos  Sacramentos  y  ípieda  separado  de  la  fa- 
milia cristiana.  2.  Excepto  el  caso  de  muerte, 
no  [)uede  ser  absuelto  que  en  vii'lnd  de  poderes 
especiales  concedidos  por  el  Sumo  Pontííice,  pe- 
i'o  en  uno  y  oti-o  caso  haciendo  siempre  su  re- 
tracíacion  y  rx'nuncia,  y  despojándose  de  los  li- 
bi-os,  inaniisci'itos  é  in.signias  de  las  sectas.  ;]., 
AñadíremíM  (;<.n  el  Sr.  Wjlliam  Obispo  de  j'ort- 
Lonis,  íjiifi  ?:f.  .puerle  pernníir  á  uno  de  físq?^  fio- 


ciedades  casarse  delante  de  la  Iglesia,  por  e' 
solo  respeto  de  la  otra  parte  que  siendo  caío'li- 
ca  no  pierde  el  derecho  á  los  Sacramentos,  pei'o 
un  católico  francmasón  en  lugar  de  recibir  la 
bendición  del  Sacramento,  lo  profana  y  alira  o- 
tras  mas  terribles  maldiciones  de  Dios  sobre  de 
sí.  4.  Que  se  le  debe  privar  de  la  sepultui'a 
eclesiástica,  á  no  ser  que  á  lo  menos  haya  dado 
señal  de  quererse  reconciliar  con  la  Iglesia:  sin 
embargo,  no  se  jjueden  cumplir  los  ritos  de  hi- 
Iglesia  si  en  lugar  de  ser  llevado  el  cuei'po  ;a 
una  Iglesia,  fuera  llevado  á  una  Logia.  Y  ei> 
el  caso  que  se  lleve  á  la  Iglesia,  no  se  i)ucden 
permitir  de  ninguna  manera  las  insignias  de 
la  secta  sobre  el  monumento,  ó  la  tumba,  ni  nin- 
guna ceremonia  projtia  de  los  sectarios. 

Hé  aquí  cuáles  son  las  decisiones  y  disposi- 
ciones de  la  Iglesia  acerca  de  estas  sectas,  ó  so- 
ciedades  secretas,  tan  solemnes  y  formales  que 
no  dejan  lugar  áduda.  A  los  católicos  pues  no 
les  queda  sino  conformarse  con  su  Iglesia  ó  si 
se  les  antoja  mas  l)ien,  sujetarse  á  las  penas  (pie 
ella  les  amenaza.  Si  en  lugar  de  alejarse,  quieren 
pertenecer  á  ellas,  sepan  que  sin  mas  dejan  de 
ser  católicos,  y  por  mas  que  se  digan  ó  pretendan 
serlo,  no  lo  serán:  serán  unos  excomulgados,  pri- 
vados de  los  Sacramentos,  de  las  oraciones  }'  de 
la  sepultura  eclesiástica  y  que  en  vida  y  en 
muerte  la  Iglesia  los  arroja  lejos  de  sí,  y  Dios 
los  desecha,  mientras  no  renuncien  á  sus  sectas. 
Para  un  católico,  no  hay  lugar  á  examinar  de 
por  sí,  cómo,  por  qué  y  por  cuáles  razones  la  I- 
glesia  haya  asi'  decidido.  El  examen  de  las  ra- 
Z!)nes  pertenece  á  la  Iglesia  misma:  á  los  católi- 
cos sus  hijos,  una  sola  cosa  les  queda,  creer,  con- 
formarse y  obedecer.  El  que  en  vez  no  quiere 
sujetarse  3'^  escuchar  á  la  íírlesia,  cesa  por  lo  mis- 
mo de  ser  católico  y  cristiano,  y  según  las  ex- 
[¡resiones  de  la  Escritura,  no  es  sino  un  publica- 
no,  y  un  gentil. 

A  un  S.eñor  de  Nuevo  Méjico,  (jue  nos  es  muy 
conocido, habiéndoles  algunos  propuesto  de  entrar 
en  una  de  estas  sociedades  secretas,  se  esforza- 
ban probarle  (pie  en  ellas  no  habla  nada  de  ma- 
lo y  que  antes  le  pudieran  derivar  muchas  ven- 
tajas. Pero  hé  aquí  cuál  fué  toda  la  respuesta 
de  aquel  buen  Señor:  "Yo  no  sé,  les  dijo,  á  lo  me- 
nos por  mi  projjia  experiencia,  lo  que  sean  esas 
sociedades,  si  buenas,  ó  malas  ó  á  lo  menos  indife- 
rentes: lo  que  sé  es,  que  la  Iglesia  las  condena  y 
prohibe:  y  si  yo  me  alistara  en  ellas,  perderla  el 
derecho  á  los  Santos  Sacramentos,  y  otros  bie- 
nes esj/irituales.  Yo  tengo  mas  á  estos,  que  á 
cualesquiera  otras  ventajas  temporales,  mas  bien 
á  ser  católico,  y  practicar  mi  religión,  que  á  ser 
masón  y  ])eilenecer  á  una  logia:  y  como  ser 
masón,  me  im[)edir¡a  (pie  fuera  católico,  no  |)uc- 
do  serlo  ni  (piererlo."  Por  cierto,  no  se  podia 
contestar  de  una  manera  mas  franca  y  terminan- 
te, y  ¡''jala  coiite.'-taraii  todos  del  mismo  modo! 
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YAEIEDADES. 

Pío  IX  Y  NAPOLEÓN  III.  . 

Eutre  los  hechos  de  ki  vida  de  Pió  IX  hii}'  el 
siguiente:  Luis  Napoleón  cuando  era  joven  to- 
davía, rebelde  al  Papa,  (pie  había  dado  asilo  ú 
su  familia  odiada  })or  toda  Europa  y  jjroserita, 
se  presentó  una  vez  en  el  Arzobisj)ado  de  Es- 
poleto.  Estaba  fugitivo,  sin  dinero  y  pei'seguido 
por  las  tropas  leales.  El  Arzobis])0  le  ocultó  en 
su  palacio,  le  dio  dinero,  carias  de  recomenda- 
ción, favoreció  su  fuga.  Le  salvó,  no  el  honor, 
que  no  tenia,  sino  la  vida  cpie  mas  tarde  debía 
emplear  en  precipitar  á  la  Francia  en  un  abis- 
mo de  sangre  y  desgracias.  El  Arzobispo  fué 
Papa,  y  este  Papa  es  Pió  IX.  Luis  Nai)oleon 
fué  después  J^^mperador  de  los  franceses. 

Todos  saben  como  Napoleón  III  Em|)era- 
dor  trató  al  Pa[)a  en  los  últimos  años  de  su 
reinado  abandonándole  ¡í  discreción  de  la  revo- 
lución y  ayudando  ile  todas  maneras  el  gíjbierno 
de  Víctor  Manuel,  (pie  acabó  con  desposeei'le 
poco  ;í  poco  de  todos  sus  estados  y  a[)oderarse 
por  lili  de  la  ciudad  de  Roma.     ... 

ZUAVOS  PONTIFinOP. 

El  conde  de  Beaullbrt,  oiicial  (pie  fué  del  ejér- 
cito de  Pió  IX  acaba  de  [lublicar  una  Historia 
de  1(1  invasión  de  los  Estados  Pontificios  y  del  ase- 
dio de  Roma  en  setiend)re  de  187o.  r^ucnta  que 
un  soldado  murió  pronunciando  los  iiombi-es  cUd 
Paj>a  y  de  su  padi'c.  Oti'O  del  Canadá,  lici-ido 
de  1(-)S  priuieros,  exclaujó:  "¡Tíiuto  mejor!  mu- 
chos de  mis  compañeros  están  a(pií  hace  doce 
aúo.-í,  y  aun  no  tuvieron  la  suerte  de  sci'  lieriilos 
por  defender  al  Pa[)a."'  Una  bala  cortó  la  len- 
gua de  otro,  atravesando  su  l)oca.  No  pudiendo 
baldar  pi.)C(.»  aides  de  moi'ir,  hizo  le  diesen  una. 
|)luma,  y  esci'ibií-»:  "Dtjo  al  ^^anlo  Padin;  Pió  IX 
hereilero  te  todo  mi  caudal."  A  oti'o  zuavo  pon- 
tilicio  hubo  (pie  amputarle  una  pieriui,  y  ciisc- 
iiándola  después  de  la  amputación,  dijo:  "Aun 
esto  es  |)ara  Su  Santidad. ""  Otro  en  lin  cayó  he- 
rido mortalmente,  y  exídann»  al  espirar:  "¡Va- 
lor, compafieros!  ¡Viva  Pió  IX!"'  Solo  el  Cato- 
licismo puede  producir  talca  héroes. 

KL  T,ÁI!AH0   \)K  CONSTANTINO. 

En  los  museos  del  N'^alicano  se  lialla  expuesto 
rl  Iidirirnm  del  empera.dor  Constantino  el  Cli'an- 
de,  cuyo  descu])rimiento  se  debe  al  profesor  (ia- 
murrini.  El  sabio  Possi  ha  reconocido  la  au- 
liMilicidad  de  este  ]irecioso  monumento  de  triun- 
fo del  Catolicismo.  Lo  que  se  ha  encontrado 
consiste  en  una  coi-ona.  ó  gran  anillo  de  l)ionee 
con  el  monograma  ó  letras  iiucialcs  griegas  de 
Cristo.  Esta  corona  estaba  colocada  en  la  pai'le 
gupcrior  del  bastón  qiio  llevaba  el  cslniídartc 


En  su  conjunto  el  lábaro  era  un  pe({úeño  lienzo 
de  púrpura,  cuadrado,  lijo  y  colgado  de  lajjunta 
de  una  lanza,  con  una  franja  en  su  parte  infe- 
rior. En  el  centro  estaban  pintadas  entrelaza- 
das, las  dos  letras  griegas  XP,  figurando  á  la 
vez  el  monograma  de  Cristo  y  la  cruz  del  Salva- 
dor. 

Constantino  marchaba  contra  el  tirano  Ala- 
jencio,  en  el  año  .312,  cuando  se  le  a[)areeió  en 
el  cielo  nna  cruz  luminosa  con  estas  palabras: 
J/i  koc  signo  vinces:  "[tor  esta  señal  vencerás." 
La  noche  siguiente  el  Príncipe  vio  en  sueños  á 
Jesucristo  que  llevaba  un  estandarte  con  una 
señal  semejante.  Pintonees  hizo  construir  otro 
igual  al  quehabia  visto  en  manos  del  Señor,  y  le 
llamó  laharum.  Esta  bandera  era  llevada  á  la 
cabeza  del  ejército  y  conliada  á  la  guarda  de 
cincuenta  pretorianos  de  los  mas  distinguidos. 

Á  I.-V  KSTRKLLA  MATUTINA. 

Luciente  estrella  del  alma  mia, 
celeste  faro  de  salvación, 
si  el  viento  arrecia,  sé  tú  mi  guia; 
.   piadosa  alienta  mi  corazón. 

Niño  en  la  cuna  por  vez  primera 
con  dulce  arrobo  tu  encanto  vi: 
cuando  en  mis  ojos  la  lumbre  muera, 
ya  libre  el  alma,  se  goce  en  tí. 

LOS  CEDROS  DEL  LÍIíANO. 

El  Cardenal  A rz')bis[)0  de  París  debe  haber 
recibido  ya,  para  la  iglesia  del  Sagrado  Cora- 
zón, un  don  precioso  por  su  naturaleza  misma. 
Ya  se  sabe  (pie  la  madera  (jue  sirvió  pina  la 
la  construcción  del  templo  de  Salomón  fué  cor- 
tada en  un  bos(]iie  de  cedros  del  Lil;ano.  Toda- 
vía (pieda  un  cierto  número  de  aípiellos  cedros 
aidíguos;  los  viajeros  admiran  su  majestuosa  be- 
lleza y  la  asombrosa  dimensión  de  sus  troncos; 
estos  árboles  venerables  son  una  especie  de  mo- 
numento de  los  t!cm])os  bíblicos,  y  están  rodea- 
numento  de  los  tiempos  bíblicos,  y  están  rodea- 
dos de  un  religioso  temor.  Los  i)atriarcas  maro- 
nitas  han  prohibido  tocarlos  hace  mucho  tiempo, 
y  nadie,  ni  aun  los  mismos  drusos,  se  atreven  á 
infringir  esta  orden.  Pero  los  huracanes  no  obe- 
decen á  las  leyes  humanas;  una  ráfaga  de  vien- 
to de  una  violencia  extraordinaria  ha  destroza- 
do en  las  alturas  del  Líbano  uno  de  estos  árbo- 
les contemporáneos  de  Salomón  y  del  Ive_y  líe- 
ram,  y  Mons.  Debs,  Arzobis])0  maronita,  ha  te- 
nido la  idea  de  ofrecer,  con  permiso  del  Patriar- 
ca, y  en  nombre  de  su  nación,  este  precioso  leño 
al  Arzobispo  de  París  ])ai-a  la  Iglesia  del  Voto 
nacional.  Doce  magníñcas  láminas  de  ccdio 
(número  sagrado)  fueron  cmbarcadas-cn  el  j.ucr- 
to  de  Trípoli  i)ara  París,  donde  se  las  guardará 
con  íi'rau  cuidado  liasla  el  momento  úq  colocar-, 
las,  ■■        ■  ■        ■  ' 
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KICAEDO. 


l'imm'ÑWii  (le  un  fi'fntcmason, 

( üonfin v.acion—Fá(/  359-3G0.; 

ProcuríS  alejar  de  sí  aquellos  pensamientos  que  le 
putristecian;  pero  siempre  le  venia  á  la  memoria  el 
Salvador,  y  sentia  atormentada  la  eonciencia  con  re- 
pjordimientos  tales  como  no  los  liabia  experimentado 
nunca  sino  después  de  sus  primeros  delitos  de  sangre 
ó  de  secta. — Avergonzábase  de  que  pudiese  entriste- 
cerse por  aquellas  cosas  pasadas  y  que  liabia  conside- 
rado como  casi  gloriosas,  y  se  decia  á  sí  mismo: — ¿Soy 
yo  que  pienso  así,  ó  es  otro  que  piensa  en  mí? ....  lii- 
cardo,  ¿te  lias  envilecido  en  un  momento? — En  medio 
de  Su  tristeza  se  acuerda  que  desde  que  escribió  á 
Forlí  podría  liaber  en  correos  la  respuesta  de  su  ami- 
go. Sale  pues  de  casa  y  fijo  en  aquella  idea,  que  era 
para  él  entonces  el  único  consuelo,  va  al  correo  y  en- 
cuentra en  efecto  una  carta  de  aquel.  Le  quita  el 
sobre,  le  abre  palpitándole  dulcemente  el  corazón,  y 
loe  estas  palabras: 

"¿Sabes  que  tu  invitación  me  gusta  muclio? — Ven- 
dré sin  falta  por  tí  y  por  Eoma.  Tus  cartas  me  dan  á 
conocer  claramente  que  tienes  necesidad  de  un  amigo 
á  quién  puedas  abrir  tu  pecho,  harto  contristado  y 
lleno  de  penas;  y  no  lo  tienes  aquí .  .  .  . " 

ílicardo  no  pudo  leer  mas,  pues  le  velaron  los  ojos 
dos  grandes  lágrimas.  Sacó  el  pañuelo,  enjugóse  el 
llanto  y  dijo  con  voz  trémula:  ¡bendito  seas!  tu  solo 
me  comprendes ....  Volvió  á  cerrar  la  carta,  y  diri- 
gióse al  restaurant  donde  solía  ir  á  comer.  Allí  abrió 
de  nuevo  la  carta  y  se  sentió  enteramente  consolado  al 
leer  que  apenas  hubiese  terminado  cierto  asunto  que 
le  detenia  volaría  á  abrazarle. 

En  cuanto  acabó  de  comer  se  fué  á  la  plazuela  del 
Teatro  Valle,  donde  compró  una  cama  de  hierro  con 
su  gergon  elástico,  ó  sea  de  muelles,  con  todo  lo  de- 
más y  mandó  que  lo  llevasen  detrás  de  él  á  su  casa. 

— lié  aquí  la  cama,  señora  Rita,  dijo  en  cuanto  lle- 
gó, para  el  amigo  que  debe  llegar  j)ronto. 

— ¡Oh!  ¡magnífica!  dijo  esta  sorprendida.  Se  vé  que 
es  Vd.  nn  francés  de  buen  gusto  y  rumboso.  ¡Habrá 
V.  gastado  un  dineral!  Por  que  en  Roma  se  encuen- 
tra todo,  pero  es  preciso  pagarlo  caro. 

— Se  equivoca  V.  Entre  todo  no  ha  llegado  á  cien- 
to cincuenta  francos. 

— ¿Cuántos? 

— Ciento  cincuenta  francos,  ó  lo  que  es  lo  mismo: 
tres  por  nueve  veinte  y  sicote  ....  De  veinte  y  ocho  á 
veinte  y  nueve  escudos  romanos. 

—  ¡Eli!  no  está  mal.  ¡Es  bastante  dinero!  Pero  lo 
ha  gastado  V.  bien  .  .  .Ahora  déjeme  V.  á  mí  que  yo 
luiré  lo  demás.  .  .  .Y  en  efecto,  en  aquella  misma  tar- 
de todo  fpiedó  tan  en  orden,  que  si  hubiese  llegado  el 
romanólo  lo  liubiera  hallado  todo  arreglado. 

Ll' 

L.V  l'l:0(!KSIOX. 
Al  dia  .•<igiiientc  líieardo    :;e   Icvaidi'i  teiiijtrano  v  SU 


primer  idea  fué  ir  á  San  Juan  de  Eetran  y  de  allí  al 
Saiictd  Soiicliiru'iii.,  y  después  ¡í  Santa  Maria  la  Mayor 
para  ver  y  examinar  los  preparativos  que  estaban 
perfectamente  ordenados  y  llenos  de  aquella  majes- 
tad que  tan  común  es  en  las  ceremonias  sagradas  es- 
pecialmente en  Roma. 

En  la  sacristía  de  San  Juan  preguntó  con  mucha 
urbanidad  á  un  clérigo  la  hora  de  la  procesión.  Miró- 
lo este  por  un  instante  y  luego  le  contestó  con  aspereza: 
Señor  lechugino,  ¿no  sabe  V.  ni  siquiera  leer?  Está 
escrito  allí  y  hasta  impreso.  .  .  .Ricardo  se  retiró  sor- 
prendido y  escandalizado,  y  sali()  fuera,  pero  casi  al 
extremo  de  la  plaza  viendo  un  sacerdote  de  fignrra 
noble,  y  de  aspecto  gentil  y  cortés  le  pi'eguntó  en 
francés,  sin  reparar  en  ello: — Dispense  V.,  señor  mió, 
¿sabría  V.  decirme  la  hora  exacta  de  la  procesión? — 
Era  el  tal  un  canónigo  de  la  Basílica,  y  muy  atenta- 
mente y  hasta  en  Inuní  francés  le  contestó,  dejándole 
tan  completamente  satisfecho  que  le  hizo  olvidar  la 
descortesía  del  clérigo. 

Una  hora  antes  de  la  procesión  se  halló  en  su  pues- 
to, encontrando  en  él  tanta  gente  que  le  pareció  haber 
acudido  allí  Roma  entera.  Paróse  delante  de  la  Igle- 
sia de  los  santos  Marcelino  y  Pedro  ]iara  ver  toda  la 
procesión.  Después  de  varias  cofradías,  del  clero  y 
de  los  cabildos  y  los  párrocos  de  Roma  y  de  los  car- 
donales archiprestcs  de  las  tres  patriarcales,  vio  fi- 
lialmente aparecer  entre  muchos  sandeleros  la  santa 
Imagen  del  Salvador.  Al  verla  por  primera  vez  de 
lejos  se  sintió  sobrecogido  do  cierto  sagrado  temor, 
de  cierta  inquietud  y  como  con  la  respiración  anhe- 
lante; pero  ]io  de  manera  que  le  diese  pena  ó  mal  es- 
tar. Experiniíuitaba  dentro  de  sí  un  no  se  qué  de 
santo  horror  que  le  movía  al  respeto  y  á  la  venera- 
ción. Cuando  la  santa  Imagen  estuvo  cerca  de  él,  co- 
mo á  ww  tiro  de  piedra,  y  la  distinguía  bien  por  las 
muchas  luces  que  en  aquel  sitio  de  la  calle  brillaban 
mas  vivas,  vio  claramente  los  ojos  del  Salvador  repr.e- 
sentado  en  la  Imagen  volverse  á  fijar  en  él  una  mira- 
da grave,  majestuosa  y  severa.  A  aquella  mirada  Ri- 
cardo se  sintió  jDenetrado  hasta  el  alma  de  respeto  y 
temor.  Inclinó  reverentemente  los  ojos,  y  dijo: — ¡Je- 
sm  Salvador  mió,  salvadme! — Que  eran  las  mismas 
palabras,  según  recordarán  nuestros  lectores,  que  le 
repetía  su  madre.  Luego  levantó  los  ojos  y  por  st^gun- 
da  vez  y  mas  cerca  vio  de  nuevo  los  del  Salvador  vol- 
verlos de  una  parte  á  otra,  y  luego  dirigirse  v  fijarse 
en  él,  pero  menos  severos  que  la  vez  primera,  si  bien 
siempre  majestuosos.  Ricardo  sostuvo  algún  tanto 
mas  la  mirada,  pero  se  vio  obligado  tambirm  aquella 
segunda  vez  á  bajar  los  ojos  con  una  desacostumbra- 
da conmoción,  diciendo: — Jesuf^  Halvaditr,  ¡lea  jjit-diid 
de  mí! — Luego  volviéndose  á  un  caballero  que  estaba 
cerca  de  él  y  que  le  parecía  tenia  tra;;a  de  buen  cris- 
tiano:— Dispénseme  V.,  le  dijo,  ¿se  mueven  acaso  los 
ojos  de  esa  Imagen? — ¿Le  parece  á  V.?  contestólo  el 
desconocido.  Es  la  refracción  de  la  luz  que  hace  pa- 
recer movibles  las  grandes  púi)ilas  de  las  imágenes.  . 
Es  una  verdadera  ilusión  ói)t¡ca:  ¿me  entiende  Vd.? — 
Entonces  Ricardo  volvió  á  mirar  fijamente  al  Salva- 
dor que  cabalmente  tiuiia  niu}'  cerca,  y  mas  distinta- 
mente que  nunca  vio  morerse  las  piípilas  y  volverse 
á  derecha  é  izquierda,  y  en  esta  parte  fijarse  en  él 
tan  claramente  que  no  dejaba  lugar  á  la  duda,  á  la 
'manera  de  una  persona  viva  que  vuelve  los  ojos  á  una 
persona  que  tiene  cerca. — ¡Ah!  ¡Esto  es  mas  que  la 
luz  rellejada!  ¡Es  un  verdadero  milagro  del  Salvador! 
¿Sois  vos,  madre  nña,  que  rogáis  por  vuestro  hijo? 

Metióse  entre  la  multitud  que  seguía  la  devotísima 
Eíigie,  y  i'ogando  y  llorando  fué  hasta  Santa  Maria 
la  Mayor,  l'eio  era  tan  grande  el  gentío  que  por  mas 


que  hizo  no  pudo  penetrar  en  la  Iglesia;  por  lo  qu 
saliéndose  de  entre  el  pueblo  tomó  la  primera  calle  á 
izquierda,  y  salió  al  pié  del  Esquilino,  teniendo  siem- 
pre á  la  vista  aquellas  ojeadas  del  Salvador.  Llegó  á 
su  casa  mucho  antes  qiie  Kita,  y  al  verso  solo  dio  li- 
bre curso  á  las  lágrimas  desahogando  con  ellas  el  co- 
razón que  sentia  como  oprimido  en  el  pecho.  .  .  .Rita, 
en  cuanto  volvió,  corrió  al  cuarto  de  Ricardo,  y  así 
como  estaba  vestida  de  fiesta  le  dijo: — Y  bien,  ¿qué 
dice  V.  de  ello,  señor  Ricardo?  ¿Le  ha  gustado  á  V. 
la  procesión.'' 

— ¡Señora  Rita  de  mi  alma,  algo  mas  que  gustado! 
En  mi  vida  me  habia  sentido  tan  conmovido.  ¿Y  cuál 
es  el  corazón  de  piedra  que  pueda  resistir? — Y  estas 
palabras  dichas  por  Ricardo  entre  lágrimas  hicieron 
llorar  á  Rita  cpie  se  retiró  exclamando: — ¡Tenia  r.azon 
la  señora  Cecilia,  que  Dios  tenga  en  su  gloria,  en  de- 
cir cj[ue  ese  joven  era  un  santo! 

LII. 

EL  MILAGRO. 

Hemos  llegado  al  nudo  de  nuestro  drama  y  á  la  so- 
lución de  lo  que  nos  propusimos  desde  las  primeras 
lineas  do  nuestro  relato.  Y  navegando  entre  escollos, 
á  Dios  gracias,  no  hemos  tropezado  en  ninguno,  como 
temíamos.  El  milagro  tuvo  lugar  por  parte  del  divino 
Salvador  cuando  desde  su  Imagen  venerada  volvió 
tres  veces  consecutivas  los  ojos  á  Ricardo,  cpiieu,  aun 
después  de  la  explicación  de  la  refracción  de  la  luz  de 
aquel  doctorciüo  en  física,  permaneció  firme  en  su 
persuasión  de  haber  "visto  realmente  los  ojos  del  Sal- 
vador moverse,  dirigirse  á  él  y  en  él  fijarse,  como  ha- 
blándole  con  aquellas  miradas.  Falta  ahora  el  com- 
plemento del  feliz  resultado  del  prodigio,  renovándo- 
se de  uua  manera  mas  eficaz  la  gracia  del  Señor,  y 
triunfando  en  fin  de  aquella  alma  casi  perdida. 

Ricardo  después  de  haberse  desahogado  llorando 
empezó  á  discurrir  de  esta  manera: — ¡Luego  el  Señor 
se  acuerda  todavía  do  mí! ....  Luego  por  mas  que  es- 
té yo  muy  apartado  de  Dios,  me  mira  él  con  compa- 
sión ....  Luego  ¡puedo  esperar  salvarme! ....  Mas 
¿cómo  es  posil)le  cpre  logre  alcanzar  el  perdón  de  tan- 
tas iniquidades  é  infamias?  ¿Cómo  podré  referirlas? 
¿Quién  querrá  escuchar  el  relato  de  esa  vida  criminal 
que  he  llevado  hasta  aquí?  ....  Mas  si  El  mismo  me 
ha  mirado  desde  su  santa  Imagen,  no  me  ha  mirado 
para  castigarme;  pues  de  la  misma  manera  que  me  ha 
mirado  podía  anonadarme:  me  ha  mirado  para  con- 
vertirme .... 

— ¡Ay! .  .  .  .que  demasiado  grita  contra  mi  Ravena, 
exclamaba  aterrado ....  y  dan  voces  contra  mí  Lugo, 
y  París,  y  Crimea  ....  ¡Oh  Dios  santo!  ¿Y  Ferrara? 
¿No  volví  ahí  atrás  por  que  Vos  me  hablasteis?  y  yo 
escuché  vuestra  voz.  Pero  fui  traidor:  ¡y  qué  traidor! 
La  seducción,  los  engaños,  la  sangre  que  derramé 
contra  mí  gritan.  .  .  .  ¡Pero  Vos,  ó  Dios  mió,  lo  sabéis 
todo:  soy  reo  de  todas  aquellas  maldades! ....  ¡y  sin 
ein1)argo  me  mirasteis! 

Y  esta  era  su  idea  fija.  Aquellos  ojos,  aquella  mi- 
rada, aquella  ojeada  estaban  siempre  presentes  en  su 
imaginación;  por  lo  mismo  i'esolvió  ir  de  nuevo  al  día 
siguicntf;  á  Santa  IVIaria  la  Mayor.  La  multitud  ha- 
brá disminuido  y  podré  ])ermanecer  allí  con  mas  co- 
modidad. Prolió  antes  de  meterse  en  cama  rezar  las 
oraciones  que  le  habia  enseñíldo  su  buena  madre, 
]iero  apenas  se  acordaba  del  Faler  nonlor  y  del  Ave. — 
Repitió  mucjias  voces  estafi  oraciones,  que  tantos 
años  hacia  ((uc  no  rezaba,  dijo  con  gran  sentimiento 
ol  acto  de  conlricion  v  Ku^go   se   acostó   y   descansó 


tranquilamente.  Levantóse  á  las  ocho  de  la  mañana, 
y  vestido  ya  y  arreglado  se  fué  en  derechura  á  la  Ba- 
sílica mencionada.  Al  entrar  en  ella  y  viendo  expues- 
ta la  santa  Imagen  en  el  altar  de  la  Confesión,  volvió 
en  seguida  los  ojos  al  sagrado  rostro  con  veneración 
y  respeto.  Acercóse  tanto  como  pudo  y  comenzó  á 
rogar  al  señor  que  se  apiadase  de  él. — ¡Jesús  Salva- 
dor mió,  tened  piedad  de  mí! — Estas  eran  las  pala- 
bras que  Ricardo  repetía  desde  el  fondo  de  su  cora- 
zón. Haría  acaso  una  hora  C[ue  estaba  orando  de  esta 
suerte,  cuando  \\ó  de  nuevo  volverse  á  él  los  ojos  de 
Jesús;  mas  esta  vez  aquella  mirada  le  pareció  vene- 
randa y  justa  sí,  pero  al  mismo  tiempo  como  que  le 
inspiraba  confianza.  Pero  lo  mas  extraordinario  fué 
que  mientras  Jesús  fijaba  en  él  sus  ojos,  los  apartaba 
para  volverlos  á  la  izquierda  de  donde  estaba  Ricar- 
do, cual  si  quisiera  decirle: — Vé  allá,  vé  allá. — Ricar- 
do se  volvió  hacia  la  parte  á  que  volvía  los  ojos  y  se- 
ñalaba el  Salvador,  y  vio  á  un  religioso  que  habiendo 
entrado  á  un  confesionario,  no  tenia  aun  quien  le  con- 
fesase. Entonces  sintió  como  una  voz  interior  que  le 
decía: — Hé  allí  mi  ministro  que  te  aguarda.  Vé,  pues 
lo  he  llamado  para  tí.  El  te  acogerá  con  amor.  Le- 
vantóse en  efecto  Ricardo,  y  se  acerca  á  aquel  confe- 
sonario. El  confesor  abre  la  puertezuela,  y  dice: 
Dios  os  bendiga.  Alabado  sea  Jesucristo. — Las  primeras 
palabras  de  Ricardo  fueron: — Padre,  d  vuestros  pies 
tenéis  un.  sectario.  .  .  .  un  Jio)aicida .  .  .  .  un  perjuro.  .  .  . 
un  traidor ....  Pero  siempre,  contestó  el  confesor,  un 
lujo  de  Dios,  y  hoy  un  hijo  mió.  Dijo  el  Padre  estas 
palabras  con  tal  unción  qiie  Ricardo  rompió  en  llan- 
to.— Después  de  aquel  desahogo,  cobró  aliento  y  dijo: 
Luego  ¿puedo  esperar  de  Dios  el  perdón  de  tantas 
maldades  como  he  cometido? 

— Sin  duda;  porque  si  habéis  pecado,  y  pecado  mu- 
cho, muchísimo  ....  ¡la  misericordia  de  Dios  es  infi- 
nita! . .  y  no  hay  mal  por  grande  y  digno  que  sea  de 
la  muerte  eterna,  que  no  se  cure  con  la  sangre  y  la 
muerte  de  Jesucristo. 

— ¡Dios  mío!  ¡qué  consoladoras  son  estas  palabras 
para  mí! 

—Demos  por  ello  gracias  á  Dios.  Pero  decidme, 
querido  hijo  mío,  ¿qué  es  lo  que  os  ha  movido  esta 
mañana  á  acercaros  á  este  lugar  de  penitencia? 

— ¡Oh  padre!  ¡la  santa  imagen  del  Sa!vador  que  es- 
tá allí  expuesta!  Ayer  comenzó;  hoy  ha  terminado  la 
obra  de  su  gracia. 

Y  aquí  le  contó  como  habia  recibido  esta,  y  de  qué 
manera  habia  sido  aquella  mañana  dirigido  á  él. — De 
esta  suerte  dio  Ricardo  principio  á  su  confesión  cpie 
cpiedó  sepultada  como  en  el  fondo  del  mar,  no  sabien- 
do nosotros  de  ella  sino  lo  que  él  mismo  dijo  después 
á  su  amigo. 

Lili. 

UN  VERDADERO  AMIGO. 

Hacia  el  medio  día  Ricardo  so  separó  del  altar  del 
Salvador  y  volvió  á  su  casa  muy  distinto  de  lo  que 
era.  Todavía  no  habia  puesto,  por  decirlo  así,  los  pies 
en  su  aposento  cuando  oyó  á  Rita  que  le  llamalia: — ■ 

¡señor  Ricardo,  señor  Ricardo! ....  venga  V ¡está 

aquí  el  amigo! — Sale  Ricardo  y  ve  á  su  buen  amigo 
el  de  Forlí. — Corre  á  él,  le  abrasa  cariñosnmente,  le 
imprim(!  dos  tierno.s  besos  en  las  mejillas,  y  exclama: 
¡Qué  bueno  es  Dios!  ¡Hoy  me  colma  de  todos  los  con- 
suelos que  puedo  experimentar  en  esta  vida! — Era  el 
tal  el  amigo  á  quien  dimos  el  nombre  de  Eugenio, 
nombre  que  seguiremos  dándole  para  hacer  mas  claro 
nuestro  relato. 

íSe  continuará. ) 


. 


aSTA  CATOL 


^-^  SEMANAL. 


Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


5  de  Agosto  de  1876. 


XOTICIAS  TEílíilTOIlIALES. 


X3aev«>  Méflí°». — Pnljlicamos  jautos  los  avisos 
para  las  pi'íSxiiiias  Convenciones  RepuL^lieana  y  De- 
mócrata del  Territorio: 

Cox^"excio:n  Teükjtouial  lÍErrisLic.vxA.  . 

üaa  (•on'\;encion  general  del  partido  republicano  del 
Territorio  de  Nuevo   Méjico,  será  tenida,  en  Santa  Fé 
el  Jueves  dia  29    de  Agosto  de  187G  con  el  objeto  de 
nombrar  un    candidato  para  Deltgado  del  Territorio 
al  Congreso  io"  de   los  Estados  Unidos.     Los  varios 
Condados  estarán  intitulados  á  representación  en  di- 
cha Convención  como  sigue,  á  saber: 
Condado  de  Santa  Fá,    • 
"  San  Miguel, 
'■'•  Mora, 
"  Colfax, 
"  Taos, 
"  Pvio  Ar-riba, 
"  "  Bernalillo, 

'•  "  Valencia, 

'■'  "  Socorro, 

"  Doña  Ajuí, 
"  Grant, 
"  Lincoln, 

La  Convención  se  reunirá  en  (ti  Salón  de  la  Cámara 
de  Eepresentantes,  y  se  desea  encarecidamente  que 
lia\  a  una  atendencia  coijipleta.  Las  varias  Comisio- 
nes de  Condado  son  suplicadas  de  tomar  medidas 
proutas  para  asegurar  la  representación  de  sus  res- 
pectivos Condados. 

Los  Delegados  electos  ipie  por  alguna  cansa  no 
puedan  asistir  en  jjersona  seráiu  autorizudos  para 
noialnar  sustitutos. 

Por  orden  do  la  Comisión  Ejecutiva  Iíepul)lica- 
na. 

^y.  M.  BüEEJJEN,  rirsidciih  . 
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CoNVj-:x(:i():s  Ti;i:i;ri'ui;iA.L  'Democu.vi:x. 

Una  Convención  General  del  Partidcj  Demócrata 
del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  será  tenida  en  Santa 
F(',  el  :Miírtes  dia  5  de  Setiembre,  A.  D.  1870,  con  el 
lili  do  nombrar  un  Candidato  para  Delegado  del  Tcr- 
ritoiño  ea  el  Congreso  45"  de  los  Estados  Unidos. 
Los  varios  Condados  estarán  intitulados  á  represen- 
tación en  diclia  Convención  como  signe,  á  saber: 
Condado  de  Santa  Fé,  8     D(degados 

'•  San  Miguel,  11 

"  "  Mora,  O 

"  Cülfax,  2 

"  Taos,  lU 

"  Ptio  Arriba,  C, 

"   JíoJiiilillc,  1(» 


Valencia, 


Socorro, 


lo 
O" 

"  Doña  Ana,  2 

"  Grant,  2 

"  Lincoln,  2  " 

La  Convención  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Santa  Pe, 
N.  M.  Se  desea  encarecidamente  una  completa  aten- 
dencia. Las  Varias  Comisiones  de  Condado  .--.on  su- 
plicadas de  tomar  medidas  prontas  para  asegurar  la 
representación  de  sus  respectivos  Condados. 

Lo.::  Delegados  electos  que  por  alguna  causa  no  pac- 
ía,   será.u  autorizado 


dea    asistir  en  propia  p3rs..).ia,    será.a  autorizados  de 
nombrar  sustitutos. 

Por  orden    de  la  Comisi;)a   Ejecutiva    Demócrata 


Territorial. 

•Jesüs  M.  Sena  y  Ba( 
Epifank)  Vigit,, 


y 


M.  Hess  D  unan  i», 

P¡rsulcnÍL\ 


ri'lii  rio^ 


XiiiiiU'A'hlro. — Damos  aquí  las  resoluciones 
de  una  junta  ¡'oavocada  en  Antón  Chico  por  el  Hon 
Juez  de  Pa/.  El  espíritu  de  esta  junta  es  excelente. 
Ojalá  so  pusiera  de  lado  en  las  próxinnis  elecciones 
todo  espíritu  de  partido  y  se  enviarán  á  la  legislatura 
y  á  Washington  no  hombrea  de  j^artido,  sino  hom- 
bres honestos  y  capaces  de  representar  los  intereses 
del  pueblo.  Aquellos  no  cuidan  sino  de  las  ventajas 
de  su  ]>artido,  estos  de  las  veutajas  del  pueblo  cjue  les 
envia. 

Habiendc;  el  Sr.  Fernando  Paca  expuesto  en  su  dis- 
curso las  injusticias  de  la  pas.ida  legislatura,  y  el  es- 
píritu auti-católico  que  aniinó  á  algunos  miembros  de 
cierto  partido,  se  reunió  la  Comisión  v  se  pasaron  las 
siguientes  resoluciones: 

''Nosotros  los  habitantes  del  Precinto  N'  .">  del  Con- 
dado de  S.  Miguel,  Territorio  de  N.  M. 

"Rennidos  en  junta  pública,  para  deliberar  sobre 
asuntos  políticos;  en  consideración  de  los  grandes  a- 
busos  que  existen  en  contra  de  nuestros  derechos 
tanto  civiles  como  religiosos,  por  razón  de  lej'os  ii:-. 
justas  pasadas  en  la  última  legislatura,  para  evitar 
semejantes  desórdenes  en  el  porvenir,  llamamos  la 
atención  de  los  honrados  habitantes  de  N.  M.  sobre 
el  solo  y  único  modo  de  poner  un  remedio  olicaz  con- 
tra tales  abusos,  que  tienen  al  pueblo  suspenso  y  ;•,- 
temorizado,  y  está  en  sostenga-  prácticamente  las  re- 
soluciones aquí  tomadas: 

"1''  Sostendremos  todo  Candidato,  cualquier  que  sea 
el  partido  á  que  ])ertenezca,  que  manifestara  públi- 
camente soportar  los  principios  siguientes  : 

"2'  De  no  ser  en  ningún  modo  opuesto  á  los  priu- 
(úpios  de  la  Rjligion  católica. 

:•)'  De  sostener  el  que  la  enseaani^a  rcíligiosa  no  sea 
]ii'oliibida  (}U  las  escuelas  i)úblicas. 

4'    !)('  ser  adicto  á  servirse  de  todo  su    iaÜnjo  p  ir.x 
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abrogar  todas  ias  luyus  quu  so  liayan  pasado  cu  la  úi- 
tima  legislatura  contra  los  derechos,  usos  y  costmu- 
bres  de  la  Iglesia  católica; 

"o''  Hemos  resuelto  en  fin  adoptar  el  nombramien- 
to de  una  comisión  permanente,  con  el  fin  de  tener 
correspondencias  con  las  diferentes  comisiones  ter- 
ritoriales de  Condados  y  de  Prencintos." 

Julián  Aiíagün,  Prcsidcnic, 

Antonio:Eedon, 

José  Akagon, 

Feen-ANDo  Baca,  Secretario, 
Alieiitbros  deja  Comisión. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


i'i<=<áa<!<ks  l'iíáílos. — Hay  en  los  Estados  Unidos 
7u,UU(J  apicultores,  c]ue  poseen  todos  juntos  o  millo- 
nes de  colmenas.  La  cosecha  ordinaria  es  de  22  libras 
de  miel  por  cada  colmena.  Se  citan  en  los  Estados 
Unidos  unos  apicultores  que  venden  80,000  á  90,000 
libras  de  miel. 

Es  enorme  el  gasto  de  papel  ([ue  se  hace  en  los  Es- 
tados Unidos;  sube  á  900  millones  de  kilos.  Son  em- 
pleados por  el  gobierno  100  millones;  por  las  escue- 
las 90  millones,  por  las  industrias  30  millones;  por  las 
correspondencias  privadas,  la  estampería  y  otros  usos 
50  millones.  Los  diarios  absorben  cada  dia  750,000 
kilos.  Hay  3,0(50  fábricas  donde  son  ocupados  90,- 
000  hombres  180,000  mujeres. 

El  cultivo  del  heno  se  ha  aumentado  mucho  este 
año  en  los  Estados  del  Sur.  En  el  Tejas,  el  aumento 
es  de  57  por  cien;  en  la  Georgia,  de  30  por  cien;  en 
la  Carolina  del  Sur,  de  12  por  cien;  en  la  Luisiana,  de 
7  por  cien. 

En  vista  de  la  elección  Presidencial  en  Noviembre, 
las  elecciones  de  los  Estados  que  la  preceden,  tienen 
mas  interés.  Hé  aquí  el  orden  con  cjue  se  harán  di- 
chas elecciones: 

Kentucky,  el  primer  lunes  de  Agosto.  Deben  ele- 
girse los  miembros  de  la  Legislatura,  3-  los  Jueces  de 
Distrito. 

California,  el  primer  miércoles  de  Setiembre.  Esta 
elección  es  para  la  Asamblea  General  y  los  miembros 
del  Congreso. 

Yermont,  el  primer  martes  de  Setiembre.  Han  de 
elegirse  los  oficiales  del  Estado  y  los  miembros  de  la 
Asamblea  General. 

Maine,  el  segundo  lunes  de  Nov.,  se  elegirá  el 
Slale  iicJief. 

Georgia,  el  segundo  martes  de  Oct. 

West  Virginia,  el  segundo  martes  de  Octubi'e.  Esta 
elección  comprenderá  el  Slaie  iiclrt,  los  miembros  de 
la  Legislatura  y  los  miembros  del  Congreso. 

Ohio,  el  segundo  martes  de  Oct.  En  este  Estado 
del)0  elegirse  un  iiclrf  completo,  á  excepción  del  Go- 
l)eiiiador  y  el  Lugarteniente  del  Gobernador. 

Indiana,  el  primer  martes  de  Oct.  Debe  elegirse  uu 
,Sl(i/c  lifi'fl  completo. 

lowa,  el  segundo  martes  de  Oct. 

Nobraska,  el  segundo  martes  de  Oct. 

Tejas,  el  primor  lunes  de  Nov. 
*•»•  >Ví»«li¡n^'<<ni. — Se   ha   decretado  una   renta  de 
$50  mensuales  para  la  viuda  del  General  Custer,  y  de 
§80  para  su  padre  y  su  7nadre. 

Varios  Ijravos  oficiales  ex-confederados  escribieron 
al  Presidente  Grant,  ofreciéndole  sus  servicios  en  el 
caso  de  que  se  necesiten  mas  ti'opas  para  la  guerra 
contra  los  indios. 

El  Presidente  decreté)  el  castigo  del  lugarteniente 
Cunningliam,  ])or  haberse  encontrado  reo  de  una  con- 
ducta indigna  de   uu    caballero   y  de  uu  ofibial.     En 


lugar  ele  ser  despedido,  se  de  quita  el  sueldo  por  seis 
meses,  el  menor  castigo  posible  por  semejantes  deli- 
tos. ,E1  general  Sherman  rehusó  de  interceder,  pero 
el  Presidente  ha  cedido  a  las  poderosas  súplicas,  he- 
chas por  la  joven  hermana  del  culpable. 

El  ex-Secretario  BristoAv  rehusó  de  comunicar  al 
Ilause  Invesfiijcding  Corrí  mi  fec  los  secretos  de  sus  re- 
laciones oficiales  con  el. Presidente  Grant.  Es  jus- 
to; pues  si  el  oficio  de  Presidente  es  algo,  deben  ser 
observados  los  secretos  de  su  Gabinete  por  mas  que 
el  Home  Invesfitjuiing  Coramitcee  mande  revelarlos. 
Hablamos  así  no  por  amor  del  Señor  Grant,  sino  por 
respecto  á  la  dignidad. 

A\'^v  Y«>s'i4. — El  ala  del  establecimiento  páralos 
ancianos  en  Brooklyn,  c^ue  está  á  cargo  de  las  Her- 
manitas  de  los  pobres,  y  que  fué  destruida  por  el  in- 
cendio en  el  mes  da  Marzo  de  este  año,  ha  sido  com- 
pletamente reedificada,  gracias  á  los  esfuerzos  de  las 
mismas  Hermauitas,  y  al  generoso  concurso  del  pií- 
blico,  así  católico  como  protestante.  La  parte  reedi- 
ficada ha  corregido  muchos  defectos  del  antiguo  edi- 
ficio, y  al  mismo  tiempo  se  han  introducido  muchas 
mejoras  en  el  hospicio.  El  niimero  de  los  pobres  al 
presente  es  de  120  entre  hombres  y  mujeres. 

Los  Eevds.  Padres  Dominicos  han  abierto  en  la 
ciudad  de  Nueva  York  una  casa  para  niños  aban- 
donados. 

Según  las  reía  cienes  oficiales  hechas  por  la  oficina 
de  estadísticas,  durante  el  mes  de  junio  llegaron  al 
puerto  de  Nueva  York  14,030  pasajeros,  procedentes  de 
países  extranjeros.  De  estos  10,558  eran  inmigrantes, 
2,453  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y  1,019  que 
vienen  tan  solo  para  visitar  los  Estados  Unidos.  De 
los  inmigrantes  6,003  son  hombres,  4,555  muejeres;  de 
los  cuales  1,704  tenían  su  útima  residencia  en  Inglater- 
ra; 291  en  Escocia;  28  en  el  país  de  Gales;  1,837  en 
Irlanda;  2,560  en  Alemania;  744  en  Austria;  734  cu 
Suecia;  623  en  Noruega;  151  en  Dinamarca;  246  en 
Francia;  154  en  Suiza;  96  en  España;  283  en  Italia; 
78  en  Holanda;  18  en  Bélgica;  617  en  Eusia;  82  en 
Polonia;  43  en  Hungría;  7  en  Turquía;  24  en  China; 
13  en  el  Canadá;  10  en  Nueva  Escocia,  Barbada  y 
Bermudas;  3  en  New  Bruuswicli;  12  en  Venezuela;  14 
en  Cuba  y  Lil^eria;  19  en  Sicilia;  83  en  la  Paisia  Asiá- 
tica; 7  en  las  ludias  Orientales;  5  en  Gibraltar;  9  en 
Arabia;  2  en  Grecia,  América  del  Sur,  Santo  To- 
mas, Santa  Cruz,  Egipto  é  India;  1  en  Portugal,  Bra- 
sil, Estados  Unidos  de  Colombia,  Nueva  Granada, 
Indias  Orientales,  Guadalupe,  Mauricio,  Madera;  y  1 
nacido  durante  la  travesía. 

l'íali. — Se  cuenta  este  año  en   el  Utah  con  la  ex- 
tracción de  íi;21, 150,000  metales  preciosos.    La  mitad- 
es de  plata. 

.^lai>»Sííeli3!!-'i>=ieí¡^.-Uua  pequeña  embarcación  lla- 
mada Cadeanied  de  20  pies  de  largo,  2}¡  de  ancho  \2\ 
de  profundidad  zarpó  de  Gloucester  con  la  pretensión 
de  travesar  el  Atlántico. 

T<Jíis. — En  una  sola  granja,  y' en  un  solo  año,  del 
Condado  de  San  Saba  se  ha  cosechado  mas  de  $1.000 
de  cebollas. 

El  Mayor  P.  Ord,  hermano  del  general  Ord,  }■  lu- 
garteniente del  19"  de  infatería  murió  últimamente 
en  San  Antonio  derribado  al  suelo  por  un  caballo  es- 
capado. 

.tSií'líSíí-3811.— El  Obi.spo  Cheney  de  Chicago  ha 
sido  elegido  para  sucedei  al  finado  Obispo  Cummins 
de  la  reformada  Iglesia  episcopahana. 

I»eii.siivíiiisa. — Se  encuentran  expuestos^  en  la 
Ccnlcnnicd.  Krlrihition  de  Fiiadolfia  las  hermosísimas 
vidrieras  destinadas  á  la  Catedral  de  Nueva  York,  y 
dtibidas  !Í  uno  de  los  artistas  de  mas  renombre  en  es- 
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to  género,  el  Si".  Loriu.  Las  cuatro  vidrieras  forman 
una  bella  eomposicion.  El  primero  representa  S.  En- 
rique, Emperador  de  Alemania,  haciendo  la  conquista 
de  la  Pulla.  San  Enrique  á  caballo  se  adelanta  en 
medio  de  la  matanza,  dando  las  gracias  á  Dios  por  la 
victoria  que  le  La  concedido,  y  ofreciendo  su  espada 
al  Dios  de  los  ejércitos.  San  Jorge  y  San  Adriano, 
sus  patronos  y  protectores,  le  miran  desde  las  nubes. 

La  segunda  representa  S.  Bernardo  predicando  la 
segunda  cruzada,  1110,  en  Cliartres  durante  el  reina- 
do de  Luis  VI.  San  Bernardo  arrebata  con  su  elo- 
cuencia los  numerosos  oyentes  que  corren  á  alistarse 
bajo  el  estandarte  de  la  cruz,  y.tomar  las  insignias  do 
los  cruzados. 

La  tercera  vidriera  está  dedicada  al  martirio  de  S. 
Lorenzo.  Se.  ven  los  jueces  pronunciando  la  senten- 
cia de  muerte,  y  los  verdugos  que  están  para  ejecutar- 
la. La  hoguera  está  encendida,  y  las  llamas  rodean 
el  cuerpo  del  Santo. 

^^  La  cuarta,  en  fin,  representa  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  cristiana,  entregando  al  Papa  Benito  Xlll 
las  constituciones  de  su  Congregación. 

CaroLU-aa  üel  Xos-íe — La  Convención  republi- 
cana de  la  Carolina  del  Norte  nombríS  gobernador  al 
Sr.  Thornas  Settle. 

Xe?>S"aska — El  muy  Eev.  James  O'Connor,  de 
la  Diócesis  de  Filadelfia,  ha  sido  nombrado  por  la 
Silla  Apostólica  Obispo  iii  partihus  y  Vicario  Apostó- 
lico de  Nebraska.  El  Di'.  O'Connor  es  el  mas  joven 
hermano  del  finado  Obispo  de  Pittsburg,  y  ha  sido 
Vicario  general  de  aquella  Diócesis. 

XOTICIAS  EXTKAXJEÍIAS. 


I«í>í33a. — El  día  21  de  Junio,  fueron  recibidos  en 
audiencia  por  Su  Santidad  300  Aleinanes,  que  habían 
ido  en  romería  á  Id  tumba  de  los  Apóstoles,  y  al  mis- 
mo tiempo  querían  aliviar  al  Padre  Santo  en  sus  pe- 
sare.=;,  de  que  en  gran  parte  es  causa  el  gobierno  de 
Guillerino  de  Prusia. 

A  las  6  de  la  madrugada,  Su  Eminencia  el  Carde- 
nal Ledocho-wsld  celebró  la  Misa,  á  la  que  asistieron 
los  peregrinos  reunidos  al  rededor  de  la  Cátedra  de 
San  Pedro  en  la  vasta  Basílica  Vaticana,  y  durante 
la  cual  recibieron  todos  la  Santa  Comunión."  Eué  un 
grande  espectáculo  el  ver  al  Prelado  desterrado,  con 
su  calma,  con  su  meditabundo  semblante  y  su  magní- 
fica presencia  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  por  los  per- 
seguidos hijos  de  la  fé,  y  que  padecen  por  la  misma 
cau.':;a  que  él  y  bajo  la  misma  mano.  Cerca  de  medíodia 
700  personas  se  encontraron  reunidas  en  la  Sala  Con- 
sistoiial;  los  peregrinos  alemanes,  una  delegación  ro- 
mana y  otra  do  Ñapóles.  Alrededor  de  la  grande  Sala 
estaban  dispuestos  con  orden  los  dones  cpie  los  pere- 
grinos habían  traído  para  ofrecerlos  á  Pío  IX.  Cada 
artículo  ó  el  conjunto  de  ellos  llevaba  el  nombre  de 
la  ciudad  que  los  ofrecía;  y  se  veían  los  nombres  de 
Munich,  Maguncia,  Colonia,  Coblentz,  Tréveri,  Bonn, 
3Iunsíer,  Westphalía,  Aquísgraua,  Erbipolí,  etc.  Los 
donativos  consistían  en  cálices,  ostensorios,  casullas, 
estolas,  etc.  Cuando  el  Padre  Santo,  ncompafiado 
))or  21  Cardenales,  un  gran  número  de  Prelados  y  su 
noble  cortejo  entró  en  la  í-ala,  los  visitadores  se  "hin- 
caron de  rodillas  para  recibir  la  bendición.  Habien- 
do en  seguida  suljído  al  trono,  el  Barón  Von  Loe  a- 
cercósc  y  habíéndcse  arrodillado  leyó  un  mensaje  en 
latín  cu  nombre  de  los  peregrinos.  "  El  Barón  expre- 
só los  sentimientos  que  abrigan  millones  de  católicos 
en  Alemania.  Todo  el  mensaje  fué  una  enérgica  pro- 
testación contra  la  terrible  pei-socucion  láecha  por  el 
gobierno  de  Jíerlin  conti'a  los  católicos  dol  Imperio,  y 


una  heroica  declaración  do  su  constante  adhesión  á 
la  Iglesia  Boinana,  y  á  su  Jefe  sobre  la  tierra,  Pío  IX. 
Eran  presentes  á  la  audiencia  los  Cardenales  Di 
Píetro,  Sacconi,  Guidi,  A'squini,  Eíario-Sforza,  Do 
Luca,  Bonaparte,  Ferreri,  Berardi,  Oreglia,  Leeloch- 
owski,  Giannelli,  Martínellí,  Bartoliní,  Eranzelín,  Ca"- 
teriní,  Borromeo,  Pacca  y  Bandí.  Entre  los  que  fue- 
ron á  felicitar  al  Papa  en  su  aniversario  había  un 
niño  suizo,  Juan  María  Pío  Hutchinson,  hijo  de  Gui- 
llermo Hutchínson,  un  convertido  de  Oxford.  El  niño, 
vestido  con  el  hermoso  uniforme  de  los  guardas  sui- 
zos del  Vaticano,  declamó  una  poesía  italiana  con  no- 
table espíritu  y  vigor,  en  la  que  hablaba  de  su  propia 
devoción  con  una  franqueza  y  aptitud  verdaderamen- 
te encantadora;  y  entre  otras  cosas  dijo,  que,  vinien- 
do tanta  gente  de  todas  partes  para  felicitar  á  Su  San- 
tidad, era  justo  que -el  pequei"ío  fiel  suizo  viniera  tam- 
bién á  ofrecer  su  cordial  homenaje  al  Papa-Bey.  Con- 
cluida su  declamación,  se  volvió  al  pueblo  reunido 
en  la  Sala  y  gritó:  "¡Viva  Pió  IX,  Paijo-Reyí'  ¡Ad 
inultos  annosl  {Por  mucJios  años-).  Al  día  siguiente 
el  Padre  Santo  le  envió  un  mosaico  de  la  Bienaventu- 
rada Viraren  María. 


a.- 


-Han  llee;ado  á  928,931  francos  los  do- 


nativos   para   la  Universidad  católica  de   París;  y  á 
3,683,053  los  recogidos  para  la  de  Lílle. 

Un  médico  de  Lyou,  oriundo  de  la  diócesis  de  Mont- 
■|)eller,  ha  dado  á  su  Parroquia  600,000  francos  para 
la  reconstrucción  de  la  Iglesia. 

La  Sra.  Finfe,  .natural  de  Decamps,  ha  hecho  las 
siguientes  disposiciones  testamentarias  en  favorde 
la  ciudad  de  Soíssons: 

Ida  legado  100,000  fr.  para  la  construcción  ele  una 
escuela  católica  para  níilos  y  otra  para  niñas;  120,000 
para  la  construcción  de  una  Iglesia;  50,000  para  la 
erección  de  una  fuente  mouunieutal  en  la  gran  plaza; 
6,000  para  la  fábrica  de  la  catedral,  y  otra  suma  igual 
para  la  casa  de  beneficencia. 

La  Asamblea   general  de   las  sociedades   católicas 
reunidas  en   París  manifestó  bien  á   las  claras  el  fir- 
me proposito   que  abrigan   los  católicas  franceses  de 
no  caer  en  la  tentación  de  transigir   jamas  con  nadie, 
ofrézcales  lo  que  les  ofrezca.     Quieren  la  verdad  en- 
tera  y  no  á  medias,  y  no  se  resignan  á  ser  tolerados 
cuando  el   derecho    y  la   justicia   están  de  su  parte. 
Desde  el  Emo.    Sr.  Guibert  hasta  el  mas  humilde  de 
los  oradores,  todos  arrancaron  aplausos  delnumeroso 
público,  por   sus   valerosas   declaraciones.     Merecen 
leerse  sobre  todo  las  enérgicas  palabras  del  Card.  Ar- 
zobispo de  París.     Eecomendaba  á  los  católicos,  ade- 
más de  la  caridad,  las  virtudes  de  la  prudencia,  la  fir- 
meza y  la  perseverancia,   y  aiiadia;    "Pero  sí  usamos 
de  esos   medios,  me  diréis   quizás,  ¿'cómo  lograremos 
el  triunfo?     Hay  que  dejar  á  nuestros  adversarios  que 
se  deshonren,   y  estad  bien  seguros   de  que  lo  harán. 
Sí,  deshonra   es   ya  para   ellos  negarnos  justicia,  po- 
niéndonos fuera  del  derecho  común.     Y  no  se  deten- 
drán aquí,  pues  la   lógica  del  mal  es  inevitable:  pro- 
bablemente llegarán  hasta  la  evidencia pero  es- 
to será  para  ellos  el  colmo  de  la  deshonra;  para  nos- 
otros, el  comienzo  del  triunfo ....  Sí,  estamos  seguros 
de  triunfar,  porque  nos  basta  para  ello  morir:  ellos  en 
cambio  para    vencer  necesitan  vivir;  necesitan  triun- 
fos  ruidosos,  necesitan  obtener  grangerías,  honores; 
mientras  que  á  nosotros,  lo  repitiré  hoy  como  siem-: 
pre,  nos  basta,  pai'a  vencer,  morir.  .  .  .  Y  á  morir  esta-: 
mos  dispuestos,  si  es  preciso,  porque  abrigamos  la  cour 
fianza  de  que  Dios  nos  concederá  la  gracia  suficiente.'' 
Palabras  verdaderamente  aiiostólicas  en  los  labios  dp 
cualquier  sucesor  de  los  Apóstoles;  pero  sublimes  ade-s 
más  en  los  labios  de  uno  cu}'os  tres  últiiups  sucesores 
lian  ^i]o  yloima-i  cruentas  del  odio  veYolncionaiio, 
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CALEN]>A¡ÍIO  KELK4I0S0. 
A(JOSTO  <>-l-2. 

G.  JD'Hiiiiii/o  Ty  ih'Sjii" s  í/t  l'r-ili'rosti's—ljp^  Triinsligurucidli  de 
Niif>str<i  Señor  Jesiieristo.  La  ñesta  de  S:in  Sixto  II,  Pajia  y 
:\[Hrtir. 

7.  i'ííve.v— San  Cayclano,  ínndador  de  \o>  Clérigos  seglares  Tea- 
tiiio.s.  En  Arer.zo  en  Toscana.  la  ñesta  de  San  Donato,  Obis- 
po y  Mártir.     San  Nfintolino,  Peregrino, 

S.  Mmivs — Los  Santos  Ciríaco,  Largo  y  Smaragdo  Mártires.  En 
Ti'évcrois.  Santa  Ágapa,  Mrgen.  La  bienaventurada  Hiigoli- 
ua.  YírgeTi. 

U.  J-fiércole.s — San  liomaii,  Soldado  y  Miírtir,  Los  Santo.s  Firmo 
y  liústieo  Mártires.  En  Egipto,  San-  xVntouio  de  Alejandría, 
muerto  mártir  en  nna  hornaza. 

10.  ■/.('■re,-.- — La  íie.sta  de  San  Lorenzo  Mártir,  Las  Santas  Basa^ 
Paula  y  .4.gat<')nifa,  Vírgenes  y  Mártire,»:.  Santa  Asteria,  Yir- 
g>n  y  Máirtir. 

11.  i'i'i/ncs—Snn  Tiliurcio  .Aíártir,  Sania  Susana  Virgen.  ,  Santa 
Agiiilberta  Aguilzerta.  Abadesa.     San  Taurino  Obispo. 

12.  Súhado — En  Asís,  en  umbría,  Santa  Clara,  Virgen,  primera  re- 
ligiosa de  las  Hermanas  de  Frailes  jlenores.  Los  Santos  Ma- 
cario y  Julián  Mártires,     San  Ensebio,  Obispo  y  Confesor. 

Í)031I?;(;0  DE  LASEMA>'A. 

El  Evangelio  es  del  cap.  XIX  de  Sau  Lucas:  "Al 
llegar  Jesu.s  cerca  de  Jenisalen,  poniéndose  á  mirar 
osta  ciudad,  derramó  lágrimas  sobre  ella,  diciendo: 
\W\'.  si  conocieses  tú,  por  lo  menos  en  este  dia  que  se 
te  lia  dado,  lo  que  puede  r.,traerte  la  paz!"".  ,  Y  prosi- 
gue: "Tus  enemigos  te  circunvalarán  y  te  rodearán  de 
contramuro,  y  te  estrecharán  por  todas  iiartes,  y  te 
arrasarán  con  los  hijos  tuj'os,  que  tendrás  encerrados 
dentro  de  tí,  y  no  dejarán  en  tí  piedra  sobre  piedra; 
por  cuanto  has  desconocido  el  tiempo  en  que  ¡Dios  te 
lia  visitado!  " 

Nadie  ignora  cuándo  y  de  qué  manera  tuvo  su  cum- 
])limiento  esta  triste  profecía  del  ¡Salvador,  Cuareii- 
ta  años  desi:)ues  del  sacrificio  en  el  Calvario,  vi(3se  á 
las  águilas  romanas  lanzarse  soln-e  la  infortunada  ciu- 
dad, y  tomarla  por  asalto,  después  de  haber  sufrido 
sus  moradores  todos  los  horrcires  consiguientes  á  un 
largo  asedio.  Todos  los  edificios,incluso  el  templo, fue- 
ron arrasados;  y  si  machos  años  después  intentó  Ju- 
liano reconstruir  este  último  i)ara  desmentir  la  profe- 
cía del  Salvador,  sirvióse  la  Providencia  de  esta,  su 
misma  imj)iedad  para  dar  ;í  aquella  su  cabal  cumpli- 
miento. Eu  efecto,  .lali)uio  mandó  destrair  lo  (]ue 
qu(;dHba  de  los  antiguos  cimientos,  para  echar  los  del 
nuevo  edificio — que  tampoco  })udo  ser  llevado  á  ca- 
bo.--viniendo  á  quedar  confirmada  por  sus  mismos  e- 
nemigos  la  verd;Cd  de  la  profecía  del  Iledentor  con- 
signada en  el  Evangelio  de  este  \lia;  "No  dejarán  de 
tí  ¡)iedra  «sobre  })iedra.'" 


IIEYÍSTA  CONTEMPOEANEA. 

JIouio.-^  pi'oinctid  )  e¡i  un  iiúmcrü  pasudo,  (¡iic 
nos  ocuparíamos  uii  poco  dcd  folleto  del  Sr.  h'or- 
rcsicr  quí'  licll"  por  título  Ln  ¡(jlc^in  Pnil.'^hiiiíí; 
J'JpíwoijiiJ.,  etc..  y  i!ii(Mitr;is  menos  pensábamos  en 
esto,  nos  lia.  caido  en    las  munos  oti'o  del  mismo 

f5C.  Miui.-itro.  eoii  el  iílulo  /'//  J)()s<iiii:jo  Jlistúricd 
til,  l'i  iíj'.'-siti  ( 'dloli'-ti..  i'U  el  cual  vuelve  á  de:~ai"- 
i-ullai'  lii-tórii'amcüli'  las  mismas  ideas  insinua- 
das en  el  primero,  ('onvienc,  pues,  sin  mas  a- 
o'uaidai'iio-    pne^riiM-  á  l;i  oljra,    .\den!ás  de  oue 


su  presencia  en  Las  Vegas,  en  donde  este  Seúor 
se  detuvo  últimamenie  algunos  dias,  j  unas  cuan- 
tas muy  amistosas  entrevistas  que  hemos  tenido 
con  El,  nos  son  nuevos  motivos  para  no  aguar- 
dar mas.  aunque  fuera  solo  ))or  el  respeto  de- 
bido á  su  persona,  á  quien  empefianios  nuestra 
palabra; 


A  propósito  de  esto,  el  Advertiser  en  uám.  "^2 
de  Julio  hablando  de  los  servicios  que  aquel  Sr. 
]\íinistro  dio  atpií,  en  una  casa  privada,  no  ha- 
biendo iglesia  Episcopal,  dice,  ''que  scgnn  la  o- 
¡)inion  general  hul>iera  sitio  mejor  que  los  Epis^ 
cojialiaiios  se  hubieran  juntado  en  la  luiica  Igle- 
sia protestante  de  aípií,  la  Presbiteriana,  y  (pie 
se  quisiera  ver  entre  los  Protestantes  de  Nuevo 
^Méjico  la  misma  unión  y  armonía  que  en  cual- 
(juier  otra  parte  reina  entre  ellos.""  Auuípie  nos- 
otros no  tengamos  parte  en  cpto,  siendo  extra- 
ños á  los  Presbiterianos  y  á  los  Episcópalianos, 
se  nos  permitir/i  nna  reílexion,  en  respuesta  al 
Adoeiii-icr:  al  cabo  tenemos  tanto  derecho  como 
él,  en  esta  cuestión.  Los  Episcópalianos  no 
creen  en  nada  y  [lor  nad,a  en  los  Presbiterianos, 
ni  en  oti-as  sectas  (pie  ellos  llaman  disidentes, 
entre  las  cuales  consideran  además  de  la  Pres- 
Ijiteriana,  los  Metodistas.  Bautistas  y  otras;  en 
los  citados  folletos  del  Sr,  Forrester,  hállase  es- 
te aserto  en  muy  claras  j)alabras,  y  si  se  nos 
permite  interpretar  sus  motivos,  pensamos  lo 
hizo  acaso  cabalmente  para  mostrar  que  su  Iglesia 
nada  tiene  de  común  con  las  otras  sectas.  Nos- 
otros los  católicos  creemos  (pie  h^piscopalianos, 
Presbiterianos,  etc.,  todos  son  poco  mas  ú  menos 
una  misma  cosa,  todos  hijos  de  un  mismo  pa- 
dre y  de  una  misma  madre,  y  que  de  consiguien- 
te l')ien  podrían  considerarse  y  mirarse  como 
hermanos:  pero  los  E[)iscopaliaiios  rechazan  muy 
decididamente  esta  persuasión  de  los  católicos. 
Si  el  .b//vj/7/".sv-r  llegara  á  convencei'les,  ¡qué  fa- 
vru'  tan  grande  nos  li;ir¡;i! 


El  dia  :;  de  e,de  m(>s  se  cidebró  en  EihulelJia 
un  Centenario,  (pie  acaso  muy  |)()Cos  (.'.onocen. 
Fué  (d  ("eiiti'iiario  did  Siif/'//¡//o  Jr-  lux  /iii'/('f<'>>.  (i^ 
decir,  de  su  derecho  de  votar  en  las  eleccione's 
])olít¡cas.  En  2  de  Julio  del  año  iTTó  se  les  ha- 
bla dado  este  derecho  en  el  bastado  áo  Ne\v  der- 
sev.  Pei'O  S(>  les  (pntó  á  cabo  de  ól  años  eu 
181)7.  Acaso  seria,  ¡xu-  haber  la  expericnclu 
confirmado  los  dicta'nuMies  (Ud  Espúatii  Santo 
acerca  de  las  ocupaciones  il'.'  la  mujer,  (aiaiido 
alabando  á  la  ^'mujer  ín.erte.  de  mayor  e.^tima 
(pie  tollas  las  ¡ireeiosidades  traidas  de  lejos.  ,  .  . 
V  en  la  (¡uc  pone  su  conüanza  el  corazón  de  su 
marido"  ....  no  n').s  desciábe  una  señora  sentada. 


■'entre 


senadores    <let  país. 


•,ino  un;i    (pu* 


liusca,  hu!:i    v  lino  de    (]ue    hace  labores    ''on  la 
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industria  de  sus  manos  ....  se  levanta  antes  qne 
amanezca  y  disrribnj'e  las  raciones  ;í  sns  domés- 
ticos, Y  el  alimento  á  sns  criadas.  .  .  .a[)lica  sns 
manos  ú  los  quehaceres  fatigosos,  y  sus  dedos 
manejan  el  huso."  (Prov.  :)1,  y.  10,  etc).  Y  si 
se  desea  algo  mas,  "Ella  le  acarrea  (ú  su  mari- 
do) el  bien  y  nunca  el  mal.  .  .  .  puso  la  mira  en 
unas  tierras  y  las  com])ro':  de  lo  que  ganu  con 
sus  manos  planto  una  viña.  .  .  .abre  sus  manos 
]iara  socorrer  al  mendigo,  y  extiende  sus  brazos 
para  amparar  al  necesitado  ....  abre  su  boca  con 
sabios  discursos  y  la  ley  del  amor  gobierna  su 
lengua.  Yela  sobre  los  procederes  de  su  fami- 
lia; y  no  come  ociosa  el  pan"  (Ibid).  ¡Ojalá  se 
esmeraran  todas  las  mujeres  de  copiar  en  su  vi- 
da y  acciones  este  modelo  hermosísimo  trazado 
por  el  Espíritu  Santo!  No  tendríamos  "Cente- 
narios del  sufragio  de  las  mujeres,"  pero  el  mun- 
do sería  mucho  nuis  feliz. 
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Xew  Harapshirc  es  el  único  Estado  en  toda  la 
Union  Americana,  que  mantiene  todavía  en  su 
Estatuto  las  leyes  tan  opuestas  a  todos  los  prin- 
cipios americanos,  en  virtud  de  las  cuales  se 
excluye  á  los  cato'licos  de  cualquier  empleo  pú- 
blico, desde  el  de  Gobernador  hasta  el  dé  Al- 
guacil diputado.  Empero  en  un  mensaje  envia- 
do últimamente  á  la  legislatura  del  Estado,  pro- 
pone el  Gobernador  que  se  examine  la  Consti- 
tución, con  el  ñu  de  abrogar  artículos  tan  igno- 
miniosos, (jue  recuerdan  el  fanatismo  exaltado 
de  los  (jue  siempre  nos  esta'u  tachando  de  fana- 
tismo á  nosotros  los  católicos.  ¡Y  nosotros  somos 
los  fanáticos!  Se  acordarán  nuestros  lectores 
de  las  razones  ti-aidiis  para  probar  que  Nuevo 
^léjico  lio  debia  ser  Estado,  en  un  folleto  publi- 
cado en  el  principio  de  este  año  con  ese  mismo 
título.  Su  autor  el  Sr.  G.  Smifh  fué  bastante 
descarado  para  decir  lo  (juo  sentia,  y  era  lo 
])rincipal  que  siendo  los  habitantes  del  Territo- 
rio católicos  en  su  mayoría,  el  gobierno  de  este 
J'Jstado  muy  probablemente  hubiera  caido  y  ([ue- 
dado  por  mucho  tiempo  en  mano  de  católicos. 
En  New  Hampshire  á  los  católicos  se  les  niega 
todo  em[)leo  desde  el  primero  hasta  el  último, 
solo  ponpie  son  católicos,  y  porque  se  (piiere 
conservar  el  gobierno  en  manos  de  los  Protes- 
tantes. Aquí  en  el  Nuevo  ]Méjico  no  se  queria 
tj  gobierno  de  E.-tado,  para  que  no  lo  maneja- 
ran los  católicos.  Y  sin  embargo  de  todo  eso, 
¡nosotros  somos  los  fanáticos,  y  ellos  los  libe- 
rales y-tolerantes!  Con  todo  eso,  esperamos  que 
Now  Hampshire  borrará  de  su  código  esta  man- 
cha de  oprobio,  tan  contraria  á  los  principios 
proclamados  en  la  Constitución:  seria  una  buena 
leccioi]  para  la  AHjiiiza  Aiiwricd'iui. 

T.icemos  en  el  Konilioru  '"Vo.s-.sde  Savaniiah,  (ía. 
qu<'  en  la  úKinia  scsif^u  tr-nida  p'or  la  cíinvf.iM'ií.n 


de  la  iglesia  Ejiiscopal,  cu  Baltimora,  se  dispu" 
tó  mucho,  y  con  grande  esmero  y  cuidado,  acer- 
ca de  las  sociedades  secretas.  El  Viútor  de 
Richinontl  Ya.  refiere  que  el  Rev.  ]\lr.  J]annister 
de  la  Iglesia  Episcopal iana  entre  otras  cosas, 
dijo  ((uc  esas    sociedades   seglares  son  el  maj'or 

*  ol)stáculo  que  hallan  los  ministros  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones:  y  que  la  Iglesia  está  anonadada 
por  la  Logia,  ¡líicn  dicho!  Y  hay  que  añadir 
(jue  no  solamente  esas,  sino  otras  denominacio- 
nes Protestantes  de  las  mas  resueltas  como  los 
Presbiterianos  Unidos,  los  Metodistas  Wesleyo- 
nes,  los  Ilermanos  Unidos,  j  los  Bautistas  Pri- 
mitivos condenan  3^  reprueban  todas  esas  socicda- 

'  des  secretas.  Nuevo  argumento  en  favor  de  la 
Iglesia  católica  qup  las  condenó  desde  los  ])ri- 
meros  tiempos,  y  cuj^o  ejemplo  aunque  tarde  ten- 
drán que  seguir  todos  los  demás. 


España  en  la  Exposición  do  Filaílellia. 

Contra  aquellos  señores  que  están  enconados 
en  deprimir  las  naciones  católicas,  y  sobretodo 
las  de  raza  española,  por  su  imaginario  atraso 
en  el  camino  de  la  cultura  intelectual  y  en  la  in- 
dustria; vamos  á  ver  qué  papel  está  representan- 
do España  en  la  Universidad  de  Filadelfia.  Y 
para  que  no  se  nos  acuse  de  exagerados,  tradu- 
cimos lo  que  nos  dice  un  diario  Protestante:  el 
Nevj  Tovl\  Trihtine.  "En  los  pormenores  de  la 
Exposición,  no  hay  nada  mas  sorprendente  para 
la  mayor  parte  de  los  visitadores,  que- el  papel 
representado  por  España.  Lo  que  ha  expuesto 
en  el  Edilicio  Principal,  detrás  de  una  construc- 
ción en  forma  de  castillo,  con  elegantes  decoi-a- 
ciones  alegóricas  y  heráldicas,  bastarla  para  re- 
presentar de  un  modo  sobradamente  honorílico, 
á  la  Monarquía  Castellana.  La  abundancia,  la 
variedad  y  la  perfección  de  las  muestras  de  in- 
dustria y  manufactura  son  tales,  (jue  pocos  Ame- 
ricanos <-reian  las  ])od¡a  haber  .en  la  •■adormecida" 
l)enínsula:  y  crece  dobladamente  el  atractivo  de 
esa  multitud  de  mercaderías  y  fábricas  por  el 
sello  evidente  de  originalidad  que  llevan  en 
la  forma  ó  en  los  adornos,  lo  que  las  hace  apre- 
ciar, por  cosas  algo  mejores  que  las  imitaciones 
serviles  de  los  productos  de  otras  naciones.  La 
riqueza  de  los  productos  naturales,  en  la  sección 
españolado  la  Saki de  Agricultura,  es  casi  igual- 
mente maravillosa,  sea  ])0v  la  multitud  de  los  e- 
féctos  que  contiene,  y  por  el  acierto  y  orden  dcd 
todo  ])eculiar  con  que  están  dispuestos,  sea  jior 
ser  una  [)rueba  del  esmero  con  que  se  los  ha  re- 
cogido de  todas  las  provincias  del  i-eino.  y  de 
todas  las  colonias  bajo  el  dominio  español. 

Con  estas  dos  colecciones  de  muestras,  tan  ad- 
mirablemente completas  y  bien  ordenadas.  Es- 
])aña  hubiera  podido  estar  no  solo  contenta  sino 
ufana  desús  hazañas  en  hi  l'Aqiosiciou:  A"  sin  eiu- 
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bargo  acaba  de  ofrecer  ú.  la  vista  del  público 
otra  aun  mas  ancha  que  cualquiera  de  las  dos 
primeras.  Hállase  esta  en  un  hernioso  edificio 
de  madera,  levantado  ú  expensas  del  gobierno 
de  Madrid  sobre  la  loma  de  George's  Hill,  cerca 
de  la  Residencia  de  los  Japoneses.  Las  dimen- 
siones de  la  construcción  no  las  tengo,  pero  me  . 
parece  no  puede  tener  menos  de  150  pies  de  lar- 
go, y  100  de  ancho.  Su  construcción  no  empe- 
zó' sino  después  de  la  abertura  de  la  Exposición, 
y  fue  mas  bien  desj)acio,  bajo  la  dirección  de  los 
oliciales  y  soldados  del  destacamento  de  Inge- 
nieros Reales,  (¡ue  vinieron  aquí  bajo  las  orde- 
nes de  la  Comisión  Española.  La  fachada  del 
edilicio  tiene  un  letrero  con  la  palabra  España.] 
])cro  como  esta  en  castellano,  la  ma.yoría  de  los 
visitadores  no  sabe  ;í  qué  nación  ])ertenece  la 
sala  que  están  admirando.  Quisieran  ver  la  pa- 
labra inglesa  Spaln;  \  en  efecto,  hoy  mismo  oí  de- 
cir á  nn  viejo,  (jue  después  de  preguntar  llegó  á 
conocer  donde  estaba:  "pues  si  quieren  decirnos 
Spain,  ¿por  qué  no  nos  lo  dicen?  No  sabia,  lo  mis- 
mo que  miles  de  otros  visitadores,  por  qué  atro- 
ces torturas  han  de  j)asar  muchos  nombres-  geo- 
gráficos para  adaptarlos  á  las  lenguas  de  los  in- 
gleses. 

Los  objetos  expuestos  en  esta  pieza  están  di- 
vididos en  tres  clases:  Guerra,  Enseñanza  y 
Productos  de  las  Islas  Filipinas;  los  primeros  o- 
cupan  el  centro,  y  los  otros,  los  dos  lados  de  la 
Sala.  En  la  sección  de  la  guerra  hay  lindos 
modelos  de  sistemas  de  fortificación,  y  otros  que 
re[)resen.tan  cuarteles,  plazas  fuertes,  puentes, 
l)nertos,  acueductos  antiguos,  etc.  Uno  de  di- 
mensiones grandiosas  reproduce  el  aspecto  del 
])aís  donde  el  ejército  español  tuvo  sus  opera- 
ciones militares  durante  la  guerra  de  África  de 
18Ó9-G0,  y  sus  campamentos — el  mar,  los  mon- 
tes, los  arroyos,  los  caminos,  las  villas  y  aldeas, 
los  campos  cultivados,  todo  está  allí  en  miniatu- 
ra. Llenan  esta  sección  j)iezas  de  artillería  de 
carga  por  la  recámara,  armas  menores  del  mode- 
lo Remington,  y  parecidas  al  fusil  rayado  de 
Spriuglield.  equipaje  de  campaña  y  de  hos]»edal, 
facsímiles  de  trenes  de  artillería  de  campo  y  de 
sitio,  con  sus  caballos  de  muy  buen  molde  y  al- 
tos como  cosa  de  un  pié,  figuras  de  soldados  en 
uniforme,  etc.  La  porción  militar  de  los  objetos 
es[)añolcs  es  mayor  que  la  de  cualquier  otra  na- 
ción, y  por  lo  completo  y  perfecto  no  tiene  rival, 
sino  en  lo  que  ha  ex])uesto  la  Rusia  en  la  Sala 
de  iL(f{uinas. 

El  de[)artaniento  de  Enseñanza  contiene  una 
cuantiosa  colección  de  libros  de  ciencia,  ley,  me- 
dicina y  literatura,  (jue  podi'ia  dar  una  idea  an- 
tes bien  exagerada  de  la  actividad  intelectual  de 
España  f  A'c  Iku/  (^.rageracioiL  nuajana  jiara  (¡alan 
<:oiajos  loa  Eupañoks).  Sobretodo  hay  una  riíjucza 
de  obras  lindamente  ilustradas,  y  de  ediciones 
íle  los  olábicüs  españok'tí.    Los  libros,  muebles 


y  aparatos  de  escuela  hacen  falta.  Se  ven  bue- 
nas fotografías  de  artistas  de  Madrid,  Sevilla  y 
Barcelona.  Una  colección  de  moldes  de  yeso 
del  Alhambra  proporciona  los  medios  para  es- 
tudiar la  arquitectura  morisca;  y  hay  una  canti- 
dad de  dibujos  y  fotografías  de  edificios  moder- 
nos, públicos  y  privados.  Las  escuelas  artísti- 
cas ostentan  sus  trabajos  en  una  abundancia  de 
carteras.  Los  grandes  Mapas  del  gobierno  col- 
gados de  las  i)arcdes  dan  á  conocer  con  cuánto 
cuidado  se  ha  medido  y  deslindado  el  país  para 
las  operaciones  militares,  y  son  además  modelos 
excelentes  de  cartografía. 

La  parte  dedicada  ¡í  los  productos  de  Las  Fi- 
lipinas ocupa  el  espacio  de  casi  un  cuarto  del  so- 
lar del  Edificio.  F]ntre  los  objetos  expuestos  a-, 
quí  hay  muestras  de  maderas  del  país  en  profu- 
sión, una  gran  variedad  de  producciones  ele  jar- 
ros de  cristal,  de  animales  y  pájaros  disecados, 
de  modelos  de  embarcaciones  de  diversas  espe- 
cies, de  esteras,  cuerdas,  fotografías  de  los  in- 
dígenas etc.  La  im])ortancia  que  tienen  las  Islas 
para  España  se  echa  de  ver  claramente  por  el 
mucho  esi)acio  y  la  posición  tan  sobresaliente  que 
se  ha  dado  á  sus  contribuciones.'' 


Asociaciones  aiiti-Católicas. 


La  Laja  Liheral  Nacmail  es  una  asociación 
anti-catúiiea  de  un  carácter  peculiar.  F]ste  con- 
siste en  que,  mientras  toma'á  la  Iglesia  católica 
como  el  blanco  propio  de  sus  ataques,  dirige  ala 
par  sus  operaciones  contra  todas  las  otras  sectas. 
Además,  si  llegaran  á  ser  recibidas  y  puestas 
por  olira  sus  resoluciones,  vendrían  á  aventajar- 
se mucho  los  católicos  en  aquellos  Flstados,  don- 
de los  excluye  la  ley  de  todo  cargo.  F'uera  de 
eso  la  Lkja  Liheral  Xaeioval  es,  como  veremos, 
una  organización  anti-cat()lica  de  las  mas  ne- 
gras. 

Su  objeto  general  es  "de  llevar  á  cabo  la  se- 
pai'acion  completa  de  la  Iglesia  y  del  Flstado  re- 
chazando todas  las  leyes  que  eximen  de  los  im- 
puestos la  propiedad  eclesiástica,  permiten  en 
las  Escuelas  ""públicas  la  lectura  de  la  Biblia  y 
y  el  Culto,  imponen  la  observancia  religiosa  de 
los  Domingos,  etc."  El  Sr.  F'rancis  E.  Abbot 
de  Boston  y  editor  del  hulo.r  es  promovedor  ar- 
diente de  la  Liga  y  uno  de  sus  mieml)ros  los  mas 
conspicuos.  F]n  una  reunión  tenida  en  Filadel 
fia  en  Setiembre  de  1875  adoptaron  el  Sr.  Abbot 
(Abad)  y  sun  liberales  monjes  siete  resoluciones 
dictadas  evidentemeníe  por  el  espíritu  de  la  mas 
enconosa  infidelidad  y  hostilidad  á  la  Religión. 
Juzguen  los  lectores  i)or  sí  mismos.  La  primera 
resolución  es  del  tenor  siguiente:  ''Remchase, 
Que  el  j)rincipio  de  separación  absoluta  de  la  f^ 
glesia  y  del  Estado  es  la  piedra  angular  de  toda 
libertad  civil   y  religiosa,    y  que  ustá  universal-. 
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mente  reconocido  como  el  fundamento  de  la 
Constitución  }'  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos.'" La  segunda  es  come  sigue:  ''Resuélvase, 
Que  el  eximir  de  impuestos  la  propiedad  ecle- 
siástica; el  sustentar  capellanes  con  los  fondos 
públicos:  el  apropiar  directa  o  indirectamente 
el  dinero  público  á  Ihies  sectarios  de  cualquiera 
suerte;  el  mantener  funciones  religiosas  en  las 
Instituciones  públicas,  y  sobretodo  el  uso  de  la 
Biblia  en  las  escuelas  públicas;  el  establecer  por 
autoridad  pública  dias  de  aj^uno  y  de  dar  gra- 
cias; el  emplear  el  juramento  forense  en  vez  de 
una  simple  afirmación  so  pena  y  castigo  de  per- 
jurio; el  tener  y  aplicar  leyes  en  favor  de  la  ob- 
servancia pública  del  Domingo  cual  dia  de  fies- 
ta religiosa;  el  negar,  por  motivo  de  religión,  el 
derecho  de  conseguir  nn  cargo,  de  votar  o  de 
naturalizarse, — todas  estas  pra'cticas  y  otras  pa- 
recidas son  violaciones  manifiestas  del  gran  i)rin- 
cipio  nacional  de  la  separación  absoluta  de  la  I- 
glesia  y  del  Pistado,  y  deben  por  consiguiente  ser 
enteramente  abandonadas." 

Examinaremos  ahora  algo  detalladamente 
estos  puntos,  no  porque  damos  á  la  Liga  Li- 
beral Nacional  una  importancia  que  no  merece, 
sino  porque  nos  proporcionan  la  ocasión  de  asen- 
tar algunos  principios  sanos,  y  corregir  ciertos 
errores. 

La  primera  resolución  contiene  dos  teses  er- 
róneas. La  primera,  es  decir:  "que  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  la  piedra  angular 
de  toda  libertad  civil  y  religiosa,"  es  un  error 
contra  la  sana  doctrina.  La  segunda,  es  decir: 
que  'la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  está  reconocida  universalmente  como  el 
fundamento  de  la  Constitución  }•  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,"  es  un  error  de  hecho. 

Quienquiera  que  admite  la  existencia  de  una 
autoridad,  establecida  de  Dios  para  enseñar  lí  los 
hombres  el  camino  de  la  salud  (la  que  no  puede 
negarse  sin  echar  por  tierra  toda  la  economía 
cristiana),  debe  admitir  también  que  esa  divina 
maestra  no  puedg  limitarse  á  dirigirlas  acciones 
meramente  esp¡i'¡tunles  de  los  hombres,  sino  que 
debe  además  ejercer  su  influencia  sobre  las  ac- 
ciones civiles  de  los  mismos.  La  Iglesia  es  la 
^ilaestra  establecida  de  Dios  para  enseñar  á  los 
hombres  lo  que  deben  creer,  hacer  y  evitar  para 
salvarse.  El  hombre  está  obligado  á  escuchar 
la  Iglesia,  someteise  á  sus  decisiones,  á  recibir  sus 
doctrinas,  á  hacer  lo  que  ella  manda,  y  á  evitar 
lo  (jue  ella  j)rohibe.  .Sin  embargo  no  significa 
eso  que  la  Iglesia  preutenda  regular  todos  los 
asuntos  civiles  de  los  hombres,  y  derribar  así  la 
autonomía  de  los  gobiernos  seglares.  De  ningu- 
na manera. 

Déjales  la  Iglesia  mucha  libertad  de  arreglar 
sus  negocios.  Lo  (|ue  hace  es  velar  sobre  sus 
actos,  á  lit)  de  (jue,  ca.so  (pie  punto  se  extravia- 
ran dyl  sc'ijderf»  (fe  {o  justo.  If^i  pueda  ayitíar  con 


tiempo,  y  puedan  ellos  volverse  atrás.  Aliara 
bien,  separar  la  Iglesia  del  Estado  es  impedir  á 
la  autoridad  espiritual  el  que  ejerza  un  itiflnjo 
cuah(uiera  sobre  las  acciones  civiles  de  los  hom- 
bres, dejándoles  así  desenfrenados  é  ignorantes, 
para  que  hagan  lo  que  se  les  antoje,  circunscri- 
ban ellos  mismos  sus  derechos,  establezcan  cua- 
lesquiera leyes,  sin  tener  otro  auxilio  ni  otra 
guia  que  la  luz  limitada  de  su  razón  perturbada, 
oscurecida  y  aun  enteramente  obstruida  por  la 
ignorancia,  los  perjuicios,  el  egoísmo  3-  las  pasio- 
nes. En  otras  palabras  eso  es  hacer  al  hombre 
independiente  de  Dios;  y  como  última  conse- 
cueiu'ia,  es  mudar  el  Pastado  en  un  ídolo  para  a- 
dorarle  en  preferencia  de  Dios  mismo. 

Al  romi)er  la  unión  que  tendría  que  existir 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  se  hará  manifiesto 
(|ue  el  que  lleva  la  peor  parte  es  éste  último.  No 
será  la  Iglesia  la  que  se  hallará  muy  menguada 
por  esta  separación  sino  solo  el  Estado.  En  c- 
lecto  la  Iglesia  con  respecto  al  Pastado  es  lo  mis- 
mo que  el  alma  para  el  cuerpo.  Ahora  bien, 
como  la  separación  de  estos  dos  elementos  por 
la  muerte  no  empeora  en  lo  mas  mínimo  el  ser 
espiritual  del  alma,  sino  que  únicamente  destina 
el  cuerpo  á  una  inevitable  corrupción;  así  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado,  dejando  á  la 
prini3ra  en  la  plenitud  de  su  vitalidad,  acarrea 
necesariamente  la  disolución  del  segundo,  pri- 
vando á  este  de  aquel  principio  de  vida,  que  es 
el  único  que  pudiera  preservar  su  existencia  y 
su  ser.  Además,  proclamar  el  divorcio  entre 
la  Religión  y  la  Política,  es  lo  mismo  que  |>ro- 
clamarlo  entre  la  Religión  y  la  Sociedad.  Ahora 
bien;  como  la  Religión  es  el  medio  mas  podero- 
so sea  para  refrenar  las  pasiones  del  hombre, 
sea  para  formar  ciudadanos  honestos  y  virtuo- 
sos; es  evidente  que,  alejando  de  la  Política  el 
inílujo  de  la  Religión,  u  (lo  (¡ue  es  lo  mismo)  se- 
parando lii  Religión  de  la  Sociedad,  se  allana  el 
camino  á  todo  crimen,  á  toda  especie  de  injusti- 
cias, á  leyes  iaícuas,  y  demás  desórdenes.  Los 
hombres  sin  Religión  seguirán  el  impulso  de  sus 
f>asiones,  á  pesar  de  los  principios  científicos  y 
del  i)rogreso  del  siglo:  por  muy  poco  que  deje- 
mos una  Sociedad  desentenderse  tan  solo  de  la 
Religión,  inmediatamente  veremos  toda  clase  de 
crímenes  multiplicarse  rái)idamente,  j  la  moral 
pública  descender  á  !a  mas  ínfima  abyección. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  los  males  que 
necesariamente  se  siguen  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado,  y  del  influjo  de  la  Religión 
sobre  la  Sociedad,  debe  entenderse  de  la  Iglesia 
Católica,  única  verdadera  Iglesia  de  Dios;  pues 
por  lo  (pie  respecta  á  las  demás  Ps.mdo-lglesias, 
cu3'o  ncunbi'c  es  legión,  en  lugar  de  dar  vida  al 
Pistado,  ellas  viven  como  unos  parásitos  sobre 
esc  cuerpo;  por  eso  ellas  no  tienen  principio  vi- 
tal propio:  y  por  lo  que  atañe  á  su  influjo  sobre 
la  So';i(^!t.la(l,  cjuk  uno  puede  conocerlo  en  hi  iiifi- 
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delidad  qne  se  extiende  ú  pasos  agigantados  en 
las  Naciones  acatólicaí^,  entre  las  qne  se  oye  ne- 
gar descaradamente  la  divinidad  de  Nnestro  Se- 
ñor, aun  por  mnehos  de  aquellos  mismos  qne  se 
llaman  niini-^tros  de  religión;  en  la  proclamación 
de  la  materialidad  del  alma  y  modo  de  vivir  con- 
forme íí  este  principio;  y  linalmente  en  la  teoría 
del  origen  del  hombre  de  los  monos,  elevada  ya 
al  rango  de  dosi'ma  cientílico. 

Arengamos  ahora  al  error  de  hecho,  (pie  consis- 
te en  alirmar  qne  "el  })rincipi(>  de  absoluta  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  J^lstado  es  el  funda- 
mento universalmentc  reconocido  de  la  Consti- 
tución y  (jroljierno  de  los  Estados  Unidos."'  La 
Constitución  de  los  E.  U.  no  mienta  ni  apoya  es- 
ta separación:  ella  deja  á  todo  ciudadano  perfec- 
ta libertad  de  adorar  á  Dios  según  su  propia 
conciencia;  y  proclamando  qne  ninguna  Religión 
en  particular  será  admitida  como  Religión  del 
['astado,  iuqdícitamente  admite  todas  las  formas 
de  Religión.  Del  mismo  modo  que  los  antiguos 
Romanos  adnutian  entre  sus  divinidades  las  de 
las  naciones  vencidas,  así  la  América  felicita  y 
frainpiea  sus  dominios  á  toda  creencia,  que  llega 
á  sus  costas  con  los  que  vienen  á  buscar  libertad 
y  riquezas  bajo  el  [labellon  estrellado,  l^'l  fun- 
damento, pues,  de  la  Constitución  no  es  la  sepa- 
ración de  la  iglesia  y  el  Estado,  sino  tan  solo  la 
neutralidad  del  Pastado  con  respecto  á  las  i'cli- 
giones  profesadas  por  sus  subditos.  Luego  el 
jU'incipio  de  los  Liberales  de  la  Liga  es  falso,  y 
luas  falso  todavía  es  el  afirnnir  que  el  ])rincipio 
de  esta  senaracion  es  el  fundamento  de  la  (V)iis- 
t¡liu;¡on  y  del  (íobierno  de  los  K.  I'.,  (idht/'f/do 
por  iodos.  ¿Dónde  está  esa  nnicersod  afirma- 
ción'.' 

Alirmar  tal  cosa,  como  Imcen  los  Señores  de 
la  Liga,  es  afirmar  (|ue  todo  el  pueblo  america- 
no ha  dado  á  la  Constitución  una  interjirctacion 
falsa,  mientras  la  verdad  es  (jue  se  verilica,  lo 
conli'ario.  La  verdadera  ex|)licacion  nos  p:n-e- 
ce  ser,  (pie  los  señores  de  la  Liga  r.iil)eral  Nacio- 
nal están  tan  engreídos  de  sí  mismos  y  de  sus 
ideas,  y  hacen  tan  i)oco  caso  de  las  persoiuis  é 
¡deas  de  los  demás,  (pie  ju'oclaman  como  cosa  u- 
niversal  lo  f[ue  hacen  y  piensan  ellos,  sin  repa- 
rar en  lo  (pie  hicieran  y  pensaran  los  otros. 

Fatal  es  conocer,  por  lo  que  acabamos  de  de- 
cir, cuan  absurdos  sean  los  puntos  de  la  segunda 
Hesolucion.  Sujetarlas  iglesias  á  los  im¡)Ucstos 
seria  una  acción  nionstrnosa  en  cuahpiier  país 
donde  el  Kstado  reconoce  un  Ente-Su[)renio.  Se- 
«Min  el  modo  de  vei' de  los  A  mei'icanos,  exi- 
mir li.s  Igle.'^ias  de  la,  ley  de  ii!qMiest()S  es  un  ae- 
ti)  de  res|»eto.  (pie  el  ['oslado  tribuía  á  la  í'é  de 
los  ciudadanos,  y  un  incentivo  paia  la  propaga- 
ción 'le  los  principios  religiosos,  considerados 
eonio  medios  para  formar  buenos  ciudadanos 
y  emplead.os  honrados.  VA  sustentar  ;(  lf¡s  ca- 
jiellani'S  con  lo-^  jbiwh!:--;  pi'lilieos.    v  el  mantener 


funciones  religiosas  en  las  Instituciones  públicas 
no  es  mas,  que  propoi-cionar  á  los  que  sirven  al 
Estado,  6  á  los(jue  no  podrían  procurárselos  por 
sí  mismos,  los  medios  que  se  les  deben,  para  que 
cumplan  con  sus  deberes  religiosos.  Por  ejem- 
plo ¿no  es  justo  que  los  soldados  catcjlicos,  que 
sirven  tan  lielmente  el  Estado,  sean  provistos 
de  capellanes  católicos?  ¿no  es  conforme  al  es- 
píritu de  la  Constitución,  que  en  los  hospitales 
públicos,  en  las  cárceles  y  demás  Instituciones 
se  apronten  á  los  que  allí  viven  los  medios  para 
satilacer  á  las  necesidades  espirituales  de  sus 
almas?  Lo  que  es  de  censurar,  y  que  debería 
cesar  completamente,  es  violentar  los  ¡nquilinos 
de  tales  Instituciones  á  atrepellar  los  dictámenes 
de  su  conciencia,  forzándoles  á  asistir  á  unas  ce- 
remonias que  ellos  consideran  como  del  todo 
contradictorias  de  su  fé.  Ese  proceder  tiránico 
es  lo  que  todo  americano  sincero  deberla  tomar 
como  el  objeto  de  sus  denuncias  y.  de  sus  pro- 
testas; mientras  el  otorgar  á  1(3S  inquilinos  de  las 
Instituciones  públicas  los  medios  de  ejercer  li- 
bremente su  religión  debería  ser  reconocido  y  po- 
derse exigir  de  las  autoridades  en  nombre  de  la 
Constitución  y  en  el  nombre  de  los  derechos  del 
lio  m  ble. 

Habiendo  estas  consideraciones  tomado  mas 
esi)acio  de  lo  que  pensábamos,  añ-íidiremos  otras, 
con  el  favor  de  Dios,  en  los  números  siguientes; 
tanto  mas  ((ue  (pieremos  examinar  la  cuarta  Re- 
solución, (pie  trata  cs[)ecialmcnte  de  la  Iglesia 
católica. 


— <$- — «^■♦-^^i—  -♦^ 


Líi  Iglesia  Pi  olestante  Episcopal. 


Para  ocuparnos  un  poco  como  prometimos, de  los 
folletos  del  Sr.  Forrester,  diremos  [irimero  cuál 
es  el  origen,  déla  Iglesia  F4)iscopal,  y  susi)r¡nci- 
[lales  creencias,  y  cuáles  cargos  hacen  á  la  Igle- 
sia Ivdinana,  en  favor  do  no  pocos  de  nuestros 
lectores,  (pu'  atendidas  las  condiciones  tan  ex- 
cepcionales de  este  Territorio,  no  están  muy  al 
corriente  de  estas  cuestiones. 

Fnriipie  VUV  Rey  de  Inglaterra  no  habiendo 
podido  ah.'anrar  del  Papa,  una  sentencia  de  di- 
vorcio contra  su  legítima  mujer,  Catalina  de  A- 
ragon,  hizo  cisma  de  la  Santa  Sede,  y  arrastrcj 
consigo  lí  todo  aquel  reino,  (pie  hasta  entonces 
liabia  sido  una  de  las  mas  cat(jlicas  naciones  de 
h'uropa.  En  verdad,  si  se  exceptúa  de  haberse 
hecho  declarar  y  reconocer  Jefe  de  la  Iglesia  de 
Inglaterra,  el  líey  en  nada  y  por  nada  tocó  al 
dogma,  disciplina  y  liturgia  de  la  Iglesia  católi- 
ca, antes  bien  rechazó  decididamente  cualquiera 
tentativa  de  ¡novaciones  y  herejías,  (pie  pululan- 
do en  toda  Europa  (pierian  penetrar  aun  en  In- 
glaterra y  así  como  persiguió  á  h^s  cat()lic(xs  (pu- 
no (pierian  reconocer  la  siqu'emacía  de  él,  en 
lugar  del    l'apa,    así    pcrseí;-nia   á  forla  dase  (l(> 
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herejes  que  atacasen  un  punto  de  dogma  o'  de 
disciplina  Católica.  ¡Tanto  tenia  él  á  conservar 
y  veriñcar  el  título  de  Dcfcnsur  da  la  j'c  ijue 
León  X  le  liabia  dado!  Va\  luia  [¡alabra  é!  liu- 
biera  (juerido,  si  hubiese  sido  [¡osible,  estable- 
cer una  Iglesia  catóUca  sí,  ()ero  no  i-oiia/na'  y  en 
egte  concepto  couBervú  los  artículos  de  la  Misa, 
de  la  presencia  real,  de  los  siete  ñaci'anientos, 
del  culto  é  invocación  de  los  santos,  del  uso  f 
veneración  de  las  imágenes,  el  celibato  eclesiás- 
tico y  demás  cosas  (pie  pro.'esa  y  practica  la  Re- 
ligión Cato'lica.  (Watervvorth,  Six  Lectures,  etc. 
Xewark  1830  pág.  03.) 

Ff^va  él  se  cngaíJu:  una  Iglesia  se¡)ara(la  de 
liorna  no  podia  durar  mucho  íienipo  e*i  la  inte- 
gridad lie  la  le.  Luego  (jue  él  muriu  liajo  el  go- 
bierno del  jijven  Eduardo,  y  sobre  todo  de  la 
buena  Reina  Isabel  Good  Queeu  Bess,  todo  se 
cambio,  abrogándose  muchos  dogmas  })rincipa- 
les,  y  puntos  de  disciplina  eclesiástica  y  ritos 
sagrados,  so  pretexto  de  errores  y  abusos  de  la 
Iglesia  Romana,     Desde  el  rc-inado  de  I'^dnardo 
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orai-¡rra(í6.  (PraVcr  Loolv) 
obra  del  ('ranmer.  se  formularon  unos  artíeu- 
\<)^.  d  profesión  de  fe,  reducidos  bajo  Isabel  a! 
número  de  3íJ:  y  fué  así  establecida  la  liueva 
religión  reformada  anglicanacomo  la  religión  del 
Estado  d  la  Iglesia  Itíjal.  En  ese  libro  de  oracio- 
nes y  en  esos  30  artíenlos  que  el  P.  Perronc 
compara  á  los  latigazos  dados  al  A[)(Kstol  í^an 
b*ablo,  í?e  contiene  toda  la  esencia  de  la  Iglesia 
anglicana.  o  fípiscopab'ana.  áe  llaina  ttiiyíkaiía 
j)or  haberse  originado  v  e.:-tablecido  en  Inudater- 
VA  y  EpiscoptiJunKi,  p^c  haber  mantenido  la  je- 
raríp.iía  eclesiástica.  Se  le  añade  (amblen  el  ape- 
llido de  Pi-oi(-!itante,  sea  por  nosotros  sea  por 
ellos  mismos.  Por  nosotros  en  cuanto  la  nnra- 
mo.í  en  r'ealidad  cotñó  una  misma  cosa  con  todos 
los  demns  Protestantes;  por  ellos  mismos  en 
cnanto,  no  })udieíido  cortar  esta  costumbre  se  la 
atribuyen  en  (d.  .«entido  de  que  protestan  confia 
los  abusos  V  errores  de  la  Iglesia  Romann.  de 
los  cuales  se  purifico  la  Iglesia  anglicana  para 
Víj'ver  á  la  [mrcza  d(,'  la  ])rinut¡va  Iglesia. 

Esto  es  lo  que  dicen  los  Episcopal ianos,  dcs- 
l)ues  veremos  con  cuánta  verdad.  Por  ahora 
basta  decir,  (jue  muchos  y  acaso  los  mejores  en- 
tre ellos  nV)  piensan  así,  y  al  conti-ario  ci-eeii 
(pie  por  la  reforma  obrada  en  el  lieinjio  de 
E'luardo  ó  I.sabel,  bajo  el  nombi-e  de  en-ores  y 
abusos  se  han  destruido  las  verdades,  dogmas 
y  prácticas  do  la  Iglesia  pi-imitiva.  para  dai-  lu- 
gar en  ve/,  bajo  al  nombre  de  i-efonna.  ;í  mil 
innovaciones  (pie  son  verdaderos  errores  y  alni- 
sos.  Es  la  ojnnion  esta  d(!  los  que  se  llanuin  Ri- 
tualistas d  J'useistas,  que  hace  casi  medio  siglo 
han  aparecido  en  al^un  láncon  did  anglicanisnio. 
y  de  enti'e  sus  mas  distinguidos  y  ¡¡rincipalcs 
teólogos,  l'üsos  han  trabajado  mucho  y  siguen 
tl*abaifiinlo.'volví*'ndo  á   inlroiln'ái-  cdIic  los  ;j¡i- 


glicaiios  las  antiguas  creencias  y  i)ráct¡cas',  y 
reorganizar  la  Iglesia  cuatera  en  los  tiempos  de 
Llenriípie  A'^lll.  En  este  sentido  han  reslablc- 
eiilo  las  nnsas,  el  culto  y  la  invocación  de  la, 
Snui.  \'írgen,  y  de  los  sautofí,  la  confesión,  el 
celibato,  etc.  Pero  con  todo  eso  na  fmeden  ('  tio 
quieren  inducirse  á  reconocer  en  el  Fonti'ficf' 
Romano  el  derecho  de  supremacía  sobre  {^¡'cí^t  ]s> 
Iglesia,  y  así  como  Enrique  (juisieran  haber  sf!  t-- 
glcsia  Caiólím  [lero  no  Romana.  Sin  embargo  aun 
á  esto  tienen  que  lle;^ar  y  coronar  así  su  obra 
con  este  |)rincipal  aidícnlo  de  fé  eatóliea,  j)or  el 
cual  Iiul)iera  sido  muy  fáei!,  pronfo  y  segur(> 
¡)r¡n:-ip¡;ir.  Muchos  entre  ellos  lian  acar^r^do  v.on 
declararse  católicos  y  reconocer  al  Pon'!áííc« 
llouiano,  Desde  entonces  las  convers'ione.s  g« 
han  ido  succdíciulo  f  fíndtiplicando  eü  Ingla- 
terra y  todo  hace  esj)erar  (píe  e'sa  naciofi  erí 
otros  liemiios  tan  obscípiiosa  hija  de  bt  Iglesia 
de  Roma.,  y  (an  llnnosa  (pie  mereció  ser  llamadm, 
hi  hia  de  los  Santos,  volverái  toda  entei'a  al 
seno  de  la  Iglesia  ''atóliea  de  la  cual  los  vicios 
de  sus  Reyes,  la  [)erversidad  de  sus  parlamen- 
tos y  la  traición  de  lobos  mas  bien  que  pastores, 
la  arranear(jn  siu  pro]>ia  culpa  y  solo  con  vio- 
lencia. Sí,  la  Inglaterra  será  toda  Católica  y 
a.ca,sa  lo  será  muy  pronto. 

Y  con  la  íngla térra  lo  serán  sus  colonias  y 
posesiones,  y  en  general  cuantos  |)ueldos  ¡iro- 
iesaii  su  nnsma  religión,  como  en  gran  |xirte  lois 
Estados  Unidos.  Entre  los  I^piseopatianos  de 
aquí  no  han  faltado  muchas  y  nudosas  eonver- 
siones,  y  otras  se  suceden  lo  mismo  (]n.e  cu  lu- 
odaterra;  muchos  están  ndrando  hacia  Roma, 
(pie  acabai'á  por  atraerlos.  Entre  todos  citaremos 
un  ejemplo.  un(j  de  los  mas  cé!el)i"es,  el  del  Sr. 
Ivés  Obispo  de  la  Iglesia,  Protestante  Episc(j- 
[¡aliana,  de  la  ('arolina  del  Norte. 

Hacia  3'a,  unos  anos  (pie  h'cs  seguía-  las  doc- 
ti'inas  jniseistas.  |)romoviendo  en  su  consecuen- 
cia la  obser\"anc¡a  de  los  ritos  cal(dicos:  auiii(uc 
estaba,  casado  con  una,  sefiora  hija  de  oti'O  obi>^- 
[)0,  favorecía  sin  embargo  (d  cidibato  y  los  de- 
más consejos  evangélicos;  en  términos  (pie  fundó 
una  es[)ecie  de  convento,  'al  cual  dio  el  nombre 
de  J'^l  valle  de  la  Cruz.  Acusáronle  los  suyos  an- 
te una  asamblea  episcopaliana  (pie  tenia  tenden- 
cias católicas,  Itero  fué  absuelto:  desj)ues  de  lo 
cual  príjsigiiió  sus  estudios  religioso?,  con  un  co- 
razón recto,  añadiendo  ái  las  investigaciones,  sú- 
plicas fervorosas  para  conocer  y  abrazar  la  ver- 
dad. Re]¡ugiiáil)ale  como  era  natural,  la  idea  de 
(pie  (al  vez  de  ohisjia  unglicaiio  habría  de  Acrse 
reducido  entre  los  católicos  ái  un  simple  l<ii<i>\ 
este  pen^-amienlo  íraia  agitado  su  espíiátu  y  le 
hacía  decaer  (le  ánimo:  pei'o  pronlo  reiiacíeroii 
todas  sus  fiR'i'zas  al  recordar  (pie  -Á  (oda  costa 
(  s  lU'cciso  salvar  (d  alma  y  obedecer  á  Dios. 
Mir(í  sí  podía  justificar  la  Iglesia  l'q)ís(T>pal.  y  í-i 
])odia    miraida    como    una    rama   de   laiatóiica; 
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pero  ctianlo  iiuis  profiiiidizu  sus  indagaciones, 
tanto  mus  vio  (jue  la  couiunion  c[)¡seo|)al  de 
América  era  luja  leirítimade  la  anglicana;  y  que 
esta  aun  bajo  sns  formas  mas  católicas,  lo  era 
del  Estado;  ijiie  liabia  sido  fundada  no  j)or  Jesu- 
cristo, sino  por  Enrique  VIH  é  Isabel.  Estas 
serias  investigaciones,  la  oración  asidua  y  la  me- 
ditación de  las  dos  grandes  njáximas  de  la  im- 
portancia de  la  salvación  eterna  }'  de  la  obcden- 
cia  que  se  debe  ;í  Dios,  condujeron  al  Dr.  Ivés 
á  tan  bnen  término,  y  fortalecieron  de  tal  suerte 
su  ánimo,  que  se  determinó  generosamente  á 
renunciar  el  obispado  y  declararse  católico. 

Domada  la  rebeldía  ele  su  naturaleza  y  salido 
victorioso  de  la  terrible  lucha  qne  por  tanto 
tiempo  le  liabia  traido  in(|U¡eto  y  desasosegado, 
determinó  el  nuevo  convertido  irse  á  Roma  para 
postrarse  á  los  pies  del  sumo  Pontífice;  deseo 
(pie  tuvo  la  <licha  de  ver  cumplido  el  20  de  Di- 
ciembre de  1852,  haciendo  profesión  de  fé  cató- 
ca  en  la  capilla  católica  de  S.  S.  Pió  IX,  y  reci- 
V)iendo  de  sus  misnias  manos  el  sacramento  de 
la  Confirmación,  (^oncluida  la  ceremonia,  pre- 
sentó al  sumo  Pt)ntílice  el  anillo  y  los  sellos,  in- 
signias de  la  dignidad  (pie  hasta  entonces  liabia 
tenido  entre  los  e¡)iscoi)alianos,  y  la  cruz  qne  á 
veces  llevaba,  esclamamlo  arrasados  los  ojos  en 
lágrimas:  Iloli/  Fdther  hcre  are  fhc  sign.s  of  my 
rehcUion:  Santo  Padre,  lié  aquí  las  señales  de  vd 
r'J)cldia.  A  cuyo  inesperado  ofrecimiento  contes- 
tó el  Ponlíñce  en  extremo  conmovido:  pues  bien; 
estas  señales  de  vuestra  sauílsioi/,  quiero  que 
queden  suspendidas  en  el  sepulcro  de  S.  Pedro. 

Poco  después  aun  su  esposa  la  Señora  Ivés, 
que  era  hija  primogénila  del  ilustre  llobart,  di- 
funto obispo  protestante  de  Nueva  Yoi'k,  estan- 
do en  Roma  se  hizo  católica,  abjurando  el  an- 
glicanismo  en  manos  d(d  Dr.  ^^lanning,  el  actual 
Arzobis|)o  (Virdenal  de  Westminisler,  en  Ingla- 
terra. Y  tan  edificantes  conversiones  no  son 
raras,  sino  frecuentas  v  casi  de  todos  los  dias. 

Para  acalcar  diremos  (pie  de  los  casos  citados 
algunos  son  tan  interesantes  ((ue  mei'ccerian  ser 
tratados  y  discutidos  mas  detenidamente,  y  es 
nuestra  intención  hacerlo  con  el  divino  favor. 


YAIIIEDAÜES. 

MAo'í'O.NVMÜSIOXI'lS  Á   LA    1(¡TJ';P1A. 

El  Freerraní  'Jounial  f\('\  11  de  Junio  anuncia 
dos  conversiones  mas  d(!  clérigos  pi'olestaides  á 
In.  Iglesia  cabtlica,  los  dos  de  la  Eniversidad  de 
Oxford.  Uno  es  el  líev.  Edmumlo  (irindle,  M. 
A.,  cúralo  <le  S.  Palilo  en  Priglilun;  el  otro  es 
el  Rev.  Eedei-ic()  \\.  W'illis,  curato  de  Ib'oclc- 
ing,  vicario  (|ue  \\\v  de  la  Iglesia  de  Todos  los 
Santos  en  \\'ellingb()rougli. 

Otra  conversiíjn  trae  el  liviunÁucr  de  Cork, 
taml^ien  en  el  núm.  de  II  (,le  Judío,    Es  el  Rey, 


AVilliam  Lovell  graduado  de  la  misma  Universi- 
dad, liabia  recil)ido  del  [)resente  Obisdo  de 
Oxford  las  órdenes  para  el  curato  de  Wantage 
en  1873. 

EL  FIN  DEL  MUXDO. 

Refiere  el  Soidhtrn  Cross,  (|ue  una  señora  an- 
ciana de  Virginia  creyendo  haber  hallado  en  la 
Biblia,  (jue  7  años  antes  del  fin  del  mundo  cesa- 
i'án  de  [)ar¡r  las  mujeres;  dice  cada  vez  (jue  da 
ú  luz  un  hij(j:  "Bueno:  todavía  no  em])Czaron  los 
7  años."  ¡Qué  bien  interpreta  la  biblia  nuestro 
siglo!  En  todos  casos  ¿pensará  la  señora  (pie  no 
hay  mas  mujeres  que  ella  en  el  mundo? 

ECOS  A  MAIUA. 

¿Quién  fomenta  mi  alegría?  ?Jaria. 

¿(.^iié  lior  es  la  mas  hermosa?  Rosa. 

¿Qué  dulcifica  el  dolor?  Amor. 
Sea  bendito  el  cantor 
que  entre  espinas  y  entre  abrojos 
cante  con  llanto  en  los  ojos 
Mari((,  liosa  de  Avior. 

¿Qué  [lide  el  naufrago  incierto?  Puerío. 
¿Y  el  enfermo  en  su  inquietud?  Salud, 
¿Qué  diviso  en  lontananza?  p]speranza. 
En  mis  dias  de  bonanza 
y  en  mis  noches  de  amargura, 
os  llamaré  con  ternura 
Puerto.  .  .Salud.  .  .  Jilspcranza. 

Embalsama  nd  jardin,  Jazmin 
¿Qué  ílor  del  monte  me  llama?  Relama. 
¿Cuál  de  candor  está  llena?  Azucena. 
Maria,  de  gracia  llena, 
permite  que  cual  rocío 
te  alcance  el  corazón  mió 
JazuLut .  .  .Eelanai.  .  .Azucena. 


Soih  sonrisa  de  mi  ternura,    Pura. 

Esparce  claridad  bella,   Estrella. 

Brisa  (jue  al  j»!acer  inclina,   Matut 
(¿uerida  ílor  sin  espina, 
tesoro  de  mi  consuelo, 
eres  ¡oh  Reina  del  ci(do! 
Pura.  .  .  EstreUa .  .  .Matutina. 


na. 


El  capítulo  mas  lai-go  de  la  vida  del  licmbre 
es  (d  de  las  adversidades. 

El  arre})entiiniento  es  el  precursor  de  la  vir- 
tud." 

Una  mala  costumbre  es  una  espina  clavada  en 
el  corazón. 

Imi  la  sociedad  pagana  domina  sicmpie  el 
amor  pro])io  y  el  odio  á  los  semejantes;  el  ideal 
de  la  ])erfeccion  ciistiaiía  lia  sido  sieminc  el 
amor  ])ara  con  lodos,   y  un  sanio  odio  ];ara  eeui- 


sigo  unsmo. 
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Hisíoria  J^^i'íhtfiera   Contemporánea  de  fa 
l'oni-ei'.sion  de  un  fyftnemason. 

{ Conf ilinación— Fág  Sll-dT2.J 

A  tales  palabras  Eugenio  echó  de  ver  que  llieardo 
no  era  va  el  Pácardo  de  Forlí,  j  después  de  aquel 
primer  saludo  j  de  haber  cambiado  mutuamente  al- 
guuas  paL'diras  afectuosas,  entraron  los  dos  en  el 
cuarto,  donde  después  de  tomar  asiento  empezaron  á 
hablar.  Kicardo  entró  en  seguida  en  materia  hablan- 
do de  su  conversión. 

— ¡Oh!  ¡qué  gracia  me  ha  hecho  Dios,  Eugenio  mió, 
entre  ayer  y  hoy! ....  Sabe  que  de  nuevo  soy  cristia- 
no, y  espero  serlo  de  veras,  pero  muy  de  veras. — Y 
aqui  vino  el  contarle  de  Y>e  á  pa  todo  cuanto  ya  sabe- 
mos. Y  luego  añadió: — Esta  mañana,  ¡oh! ....  ¡qué 
santo  varón  he  encontrado  en  Santa  Maria  la  Mayor! 
...  .en  tres  palabras  y  desde  luego  se  lo  he  dicho  to- 
do. Y  él  nada;  ¿salies?  por  nada  se  ha  inmutado,  ni 
asustado;  antes  por  el  contrario  como  si  me  hubiese 
conocido  simpre  y  fuese  hermano  suyo,  me  ha  acogí  - 
do  y  hablado  con  tanta  dulzura  y  suavidad  que  no 
me  creia  á  mí  mismo.  - 

— ¿Y  de  qué  orden  era? 

— Xo  te  lo  puedo  decir;  ¡pero  es  de  una  orden  san- 
ta! porcjue  tales  personas  tan  solo  pueden  hallarse 
entre  lo.s  santos. 

— Mas  ¿cómo  iba  vestido? 

— No  lo  sé  tampoco.  Me  parece  que  de  negro,  pero 
de  fijo  no  lo  sé.  Lo  que  sí  puedo  decirte  es  que  era 
hombro  de  gran  caridad.  Mañana  debo  volver  á  él  á 
la  misma  hora  de  hoy:  si  quieres  venir,  también  tú 
verás  por  tí  mismo  si  es  verdad  lo  que  digo  de  él. 

— ¿Le  hicis"te  tu  confesión  genera!? 

^¡Yo  la  confesión  general! ....  El  la  hizo  por  mí. 
Porque  en  cuanto  le  dije  que  era  sectario,  homicida, 
traidor, — y  aquí  le  tembló  la  voz,  calló  por  un  mo- 
mento y  se  enjugó  los  ojos, — pregiint/mdome  él,  aña- 
dió, me  hizo  explicar  toda  aquella  vida  de  errores  y 
de  crímenes  cpie  tií  ya  conoces. 

— ¿Y  fué  esta  mañana  la  vez  primera  que  te  confe- 
saste con  él? 

— La  primera.  Porque  desde  el  primer  año,  ó  del 
segundo,  no  lo  recuerdo  bien,  que  estudiaba  en  Bo- 
lonia, no  me  había  confesado  mas,  sino  en  Ferrara. 

— ¿Y  cómo,  pues,  sal)ia  tu  vida? 
-  — ¿Qué  sé  yo?  En  cada  pregunta  acertaba,  y  yo  no 
tenia  mas  (jue  decir  que  .sí  y  fon/as  6  cuantas  ccirs.  .  . 
Y  cref;me,  Eugenio,  me  parecía  que  se  me  quitaba  un 
peso  de  encima  á  medida  (jue  iba  hal)lando  de  mis 
iniquidades;  y  cuando  hube  terminado  me  pareció 
quejres¡)íraba  libremente.  Me  había  aligerado  do  lo 
r|uo  me  oprimía  el  corazón. 

— ¡Bendito  sea  el  señor!  Este  es  el  efecto  de  las 
oraciones  de  tu  santa  madrf;  en  el  paraíso. 

— Tani})ien  lo  creo  así.  Y  entre  mis  pecados  le  he 
dicho  también  (pie  yo  había  sido  la  causa  de  su  muer- 
te prematura.  Murió  de  dolor  por  mí  culpa.  ¡Pobre 
madre  mía! 

Y  volvió  d(!  nu(.vo  á  llorar  repitiendo  continuamen- 
te;    ¡cxián  malvado  fui!  ¡euán  infame! 
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Eugenio  so  levantó  de  la  silla  conmovido  también. 
Se  fué  á  la  ventana  como  para  distraerse,  y  al  cabo 
de  poco  tiempo  se  volvió  á  él  diciendo. — ¿A  qué  hora 
vas  á  comer,  llieardo? 

— Perdóname  por  caridad ....  Tienes  razón.  Tam- 
bién yo  estoy  en  a^'unas.  Vamos  á  comer  á  mi  restau- 
rant  acostirmbrado. — Salieron  en  efecto  inmediata- 
mente y  por  la  bajada  de  Magnanapolí  se  fueron  álos 
Tres  Ladrones. 

Al  entrar  en  el  restaurant,  Pácardo  dijo  al  criado:— 
Queremos  estar  solos  dos. 

— Sí,  setfíor.  Es  V.  ya  práctico;  va^'a  V.  al  No.  9. 
¿El  servicio  acostiimbrado  para  los  dos? 

— Sí,  el  acostumbrado;  pero  un  plato  de  mas  para 
el  forastero.   ITn  plato  dulce  de  cocina. 

Cuando  estuvieron  solos,  Pacardo  empezó  á  pedir 
noticias  de  Forlí  y  de  las  personas  y  cosas  de  su  país.. 
Cuando  estaban  solos  hablaban  en  romanólo;  cuando 
entraba  el  criado,  Ricardo  hablaba  en  francés  y  Eu- 
genio en  el  dialecto  de  Forlí  el  mas  cerrado,  de  suer- 
te que  el  criado  se  paró  ima  vez  á  mirarlo,  no  sabien- 
do de  qué  país  era.  Pícardo  lo  notó  5'  preguntóle: 
¿Qué  dices  d(^  este  forastero?  ¿Te  parece  que  no  tiene 
cara  de  cristiano? 

— ¡De  cristianísimo!  pero  halóla  de  manera  que  no 
hay  quien  lo  entienda. — Le  dijo  tres  ó  cuatro  palabras 
romanólas  y  aquel  se  fué  riendo  y  repitiéndolas  como 
las  lialña  entendido,  fuera  de  propósito,  llieardo  se 
rió  tamlñen  pero  su  risa  era  forzada. — Y  dirne,  Eu- 
genio, pi'osíguió  diciendo,  ¿aquellos  pobres  jóvenes  á 
quienes  induje  á  ir  ;í  la  guerra  con  todas  las  infamias 
imaginables,  volvieron? 

— Muy  pocos.  Algunos  murieron. 

— ¡Infelices!  ¡E.sos  claman  contra  mí! 

— Otros  fueron  incorporados  á  los  regimientos  Ita- 
lianos: y  por  último  no  pocos  de  los  que  volvieron 
fueron  alistados  en  las  diversas  levas  hechas  desde 
que  Forlí  pertenece  al  reino  piamontés. 

— ¡Taml)ien  esto  es  jiara  mí  motivo  de  gran  pesar 
y  arrepentiiniímto! ....  Y  ¿cómo  se  resarce  este  gran 
mal?  ¡Oh  Dios  mió! 

— ¡Ea!  no  es  ahora  tiempo  de  llorar.  Comamos  en 
paz  y  tranquilízate.  Lo  demás  lo  dirás  en  Santa  ]\[a- 
ria  la  Mayor  á  tu  buen  religioso,  y  él  te  mostrará  el 
remedio.  Dime,  ¿qué  crees  de  Roma? 

— ^Roma  es  papal,  y  lo  será  siempre.  Y  lo  será  mas 
si  llegan  á  arrebatarle  del  seno .... 

A  estas  palabras  entró  el  criado  y  dijo: — Señor  Ri- 
cardo, hay  un  caballero  que  quiere  decir  á  Y.  una  pa- 
labra. Me  ha  dicho  que  tiene  que  hal)lar  á  solas  con 
V. 

— Dile  que  entre,  que  estoy  acpií  con  un  amigo  ín- 
timo, un  hermano  ....  y  mas  .... 

A  estas  palabras  que  oyó  perfectamente  el  que  es- 
taba fuera  entró  en  seguida ....  Ricardo  lo  miró  de 
hito  en  hito  con  una  de  ac{uellas  ojeadas  penetrantes 
que  dar  solia,  y  descubrió  en  aquel  semblante  turba- 
do el  crimen  secreto  y  el  ]irop()SÍto  malvado.  Sacóse 
del  bolsillo  su  rcirolccr  de  cinco  tiros  y  se  lo  dio  á 
Eugenio  diciéndole: — He  aquí  el  arma  que  cogí  á  un 
muerto  en  Crimea:  examínala  pero  atiende  á  que  está 
cargada  ...  V.,  caballero,  ¿qué  quiere  Y.  de  mí? .... 
Hable  V.  claro,  poi'cpie  ese  hombre  es  de  los  nues- 
tros. 

Eugenio  se  hizo  cargo  de  la  intención,  y  cogiendo 
el  ariria  levantó  en  seguida  el  gatillo,  ó  sea  el  percur- 
sur  (le  la  cájisida  fulminante  y  estuvo  dispuesto  para 
toda  acción  y  ademan  que  hiciera  el  recien  venido. 

Palideció  este,  que  era  un  sicario,  y  no  encontran- 
do casi  palabi-as,  dijo: — He  sido  enviado  por  la  res- 
l)uesta  de  aquella  carta  del  escudo. 
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— Contesta  á  quien  te  manda,  dijo  muy  serio  J 
grave  Ricardo,  que  hoy  sales  vivo  por  un  miUigro  de 
mis  manos;  que  no  conozco  ;í  tus  amos;  que  sirvo  pri- 
mero á  Dios  y  después  á  la  Francia.  Y  luege  ponién- 
dose en  pié  gritó  fuertemente  y  en  son  de  amenaza: — 
Saca,  bribón,  el  arma  con  que  lias  venido  á  matarme. 

— De  lo  contrario  añadió  Eugenio  poniéndose  tam- 
bién en  pié  y  apuntándole  el  feícolver,  te  abraso  las 
sienes.  Y  si  una  no  basta,  tendrás  otras  cuatro  1)a!as. 
que  te  aseguran  el  buen  éxito. 

El  miserable  sacó  un  largo  piiüal  que  traia  escondi- 
do debajo  del  vestido  y  lo  dejó  sobre  la  mesa.  Ricar- 
do alargó  la  mano,  lo  cogió  y  metiendo  la  punta  entre 
las  dos  hojas  de  la  ventana  lo  rompió  en  dos  partes; 
después  de  lo  cual  volviéndose  al  asesino,  le  dijo: — 
Yete;  te  perdono.  Anda  á  Santa  Maria  la  Mayor  y 
allí  confiésate,  si  cpiieres  escapar  de  la  ira  de  Dios  y 
de  sus  castigos  eternos. 

El  asesino  salió,  y  como  al  poco  rato  entrase  el 
ciiado,  Ricardo  cjue  se  habia  vuelto  á  sentar  y  empe- 
zaba de  nuevo  á  comer,  habiendo  ocultado  el  reicohrr 
en  su  puesto: — Toma,  le  dijo,  estos  dos  pedazos  do 
hierro  y  véndelos 'á  un  trapero  .... 

— ¿Quién  ha  traído  este  puñal'? 

— ¡El  caballero  ;í  (juien  has  introducido,  buen  hom- 
bre! 

— ¿Era  un  asesino?    . .  ,  ¡Ah  ....  ah  ...  .  canalla! .... 

— ¡V^estido  de  señor! ...  .Veto  á  liar ...  .  ¡(¿lu' bri- 
bones; y  cu.íntos  hay!  Oh  si  yo  lo  hubiese  sabido.  .  .  . 
no  li;ijaj)a  la  escalera  por  sus  propias  piornas;  no  las 
bajaba  os  lo  aseguro.  .  .  . 

LIY. 

EL  RETIRO. 

Cnandíi  estuvieron  fuera  del  restaurant: — Conviene 
Ricardi:),  le  dijo  Eugenio,  que  andes  muy  prevenido. 
En  cuanto  sepan  los  tuyos  que  te  ha^  arrepentido  te 
la  hacen. 

— Antes  que  intenten  nada  contra  mí,  que  lo  pien- 
sen bien.  La  gracia  de  Dios  no  quita  el  valor  ni  im- 
pide la  justa  defensa.  ¿No  te  parece  qne  el  acto  de 
hace  poco  es  ])ro[>io  del  ui  ■  ■  rnniuir  ¡íicul¡ial¡f  In/dn'? 

— Mas  ¿cómo  tan  de  repente  has  reparado  que  el 
tal  era  un  asesino? 

— Escucha:  si  no  lo,;  conociese  j'a  ¿cuándo  ]jal)ia  de 
conocerlos?  ....  Mírales  el  semblante.  Ilalh.rás  en  sus 
ojos  cierta  turbación  que  te  revelará  en  seguida  lo  que 
son. 

— Pero,  ha,^  obrado  con  mucha  destreza. 

— ¡Ah!  El  peligro  da  previsión.  Si  luibiese  salido 
fuera  dül  cuarto,  aquel  pajarraco  me  hub.iera  hun- 
dido el  ])unal  en  el  pecho,  aun  delante  tlel  criado  y 
de  tí;  porque  antes  que  vosotros  dos  os  hubieseis  re- 
puesto del  susto,  se  iiubiera  él  escapado.  .  .  .Luego  el 
pd.sar  las  palabras — y  el  escudo  y  la  carta —  [do  que 
te  hablare  después) ,  me  dieron  á  conocer  el  sicario. 

— Fortuna  que  llevabas  encima  el  rewolver.  .  .  . 

— Di  mas  bien  que  el  señor  lo  dispuso  así.  Y  si  al- 
gún dia  lograrán  hacérmela  paciencia.  A  mí  me  basta 
estar  en  gracia  de  Dios ....  Pero  me  parece  que  no  se 
atreverán  conmigo,  porque  me  tienen  ])or  un  diablo, 
y  en  verdad  que  demasiado  lo  he  sido.  Esto  1)astar.í 
para  liljrarme  de  otras  asechanzas. 

Y  de  esta  suerte  liablando  de  diferentes  cosas  le 
llevó  poco  á  poco  á  Santa  Maria  la  Mayor. 

— Mtra,  le  dijo,  esta  es  mi  Iglesia,  ¡Cuánta  gente 
viene  á  visitar  al  Santísimo  Salvador!  ¡Parece  un  dia 
de  fiesta,  y  de  gran  fiesta!.  .  .  .  ¿(Juienis  entrar? 

— Cou  luuclio  gasto.   Entienios. 


Hicieron  su  visita,  y  Eugenio  (]ue  no  habia  estado 
nunca  en  Roma,  mirando  de  arrilja  abajo  aquella  ba- 
sílica, quedó  sorprendido  de  tanta  niagniticencia. 

Salieron  de  la  Iglesia  y  se  fueron  por  la  calle  quC' 
conduce  á  Letran;  y  después  que  Eugenio  hubo  ad- 
mirado tanibien  sus  maravillas,  Ricardo  le  refirió  el 
suceso  de  los  ojos  del  Salvador,  el  gran  milagro  3'  to- 
do cuanto  dejamos  narrado.  A  cada  mt)mento  se  de- 
tenia,  y  decia:  aquí,  allá, 'acullá  acaeció  esto.  .  .  .suce- 
dió aquello ....  ¡Hé  aquí  el  sitio!  ¡este  es  el  lugar 
mismo  en  que  vi  por  vez  primera  á  la  Imagen  volver 
los  ojos  á  mí — :Y  así  por  este  estilo. 

Y  como  seria  harto  enojoso  seguir  paso  á  paso  á 
los  dos  amigos  durante  mas  de  un  año  que  estuvieron 
juntos,  diremos  vínicamente  lo  que  sea  digno  de  con- 
tarse _y  atañe  á  nuestra  historia. 

Ricardo,  después  que  hubo  hecho  sn  confesión  y 
practicado  cuanto  se  necesita  para  una  sincera  con- 
versión, recibió  cou  muchas  lágrimas  y  no  menos  con- 
suelos la  comunión,  que  tantos  años  hacia  que  no  ha- 
bia recibido.  Después  de  lo  cual  se  dio  á  un  tenor  de 
vida  sinceramente  cristiana. 

Todos  los  días-  iba  con  su  amigo  á  visitar  alguna 
iglesia  p  luego  oían  misa.  Por  la  tarde  salían  á  ver  y 
examinar  las  bcdlezas  antiguas  y  modernas  de  Roma. 

Sucedió,  no  sé  si  cinco  ó  seis  meses  despnes  de  su 
conversión,  cpie  Ricarelo  fué  con  su  amigo  á  visitar  la 
iglesia  de  los  santos  Juan  y  Pablo.  Hicieron  sn  esta- 
ción y  rogaron  ante  el  Santísimo  Sacramento,  y  lue- 
go empezaron  á  dar  vueltas  al  rededor  examinando 
las  cosas  mas  notables  de  aquella  Iglesia.  En  esto 
pasó  un  religioso. 

— ¿Qué  frailes  son  esos?  |)reguntó  Eugenio. 

— ¿ío  lo  sé.  Franciscanos  no  serán:  descalzos  y  con 
ese  hábito  y  sin  capucha  ....  Aguarda .... 

Y  separándose  de  su  Cínnpañero  3-  acercándose  al 
religioso: — Perdone  Y.,  le  dijo;  ¿de  qué  orden  son  los 
religiosos  de  esta  casa? 

¡AI1!  ¿son  Ydes.  farasteros? — Era  el  lego  sacristán. 
Somos  Pasionistas.  Miren  Vdes.  aquí:  Pa^slo  Clirísil. 
Fuimos  fundados  por  el  B.  Pablo  de  la  Cruz  ....  Pero 
si  quieren  Ydes.  saber  mas,  espérenme  allí, — j  señaló 
con  la  mano  la  puerta  de  la  sacristía,  que  arreglo  es- 
tas dos  lámparas  y  V03'  á  satisfacer  á  Ydes..- — Habló 
aquel  religioso  con  tanto  agrado,  que  Ricardo  se  acer- 
có á  Eugenio  3'  le  dijo: — Ycm  conmigo  y  tendrás  un 
Inien  rato. — Y  se  dirigieron  al  lugar  indicado  ....  Vol- 
vió en  efecto  el  lego  y  euipi'zó  ;í  decirles  con  santa 
sencillez;  quiénes  eran  atpiellos  religiosos,  qué  hacían, 
y  quién  fué  su  l^eato  Fundador;  de  cómo,  por  razón 
de  los  muchos  milagros  cpio  hacia,  pronto  seria  cano- 
nizado 3'  declarado  s.into.  Que  su  regla  era  muy  es- 
trecha; que  se  levantan  á  media  noche  para  ir  al  coro; 
cpie  van  siempre  descalzos,  viven  de  limosna,  etc.,  etc. 
Por  último  añadió  que  á  aquel  Ilctlro  iban  muchos 
seculares,  caballeros  con'io  ellos,  á  hacer  sus  ejercicios 
por  ocho,  diez,  ó  quince  dias,  con  tanto  fruto  y  ])ro- 
veclio  de  sus  almas,  que  yo,  dijo,  he  visto  á  muchos 
llorar  como  niños  al  despedirse. 

Ricardo  quedó  })rendado  de  aquellas  ]-)alabras  tan 
sencillas  é  insinuantes,  y  dijo: — ¿Y  si  quisiéramos  no- 
sotros hacer  ejercicios  nos  admitirían?  .... 

— Seguro,  segurísimo.  No  se  rechaza  á  nadie.  Y  á 
las  personas  finas,  como  son  Vdes.  nunca  se  dice  que 
no. 

— ¿(^ué  dices,  Eugenio? 

— Que  estoy  en  todo  contigo.  Haré  lo  que  tu  hagas. 

— La  cosa  está  hech;i,  añadió  el  lego.  Esperen 
Vdes.  como  cosa  de  un  Ci'chi. 

(Se  >'(rii.t¡nnará. ) 
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XOTÍCIxiS  TSilílíTOllIALES. 


Síasiía  Fé. — A  fines  de  la  semana  pasada  tuvie- 
ron lugar  ios  exámenes  piíblieos  del  Colegio  de  San 
Miguel  en  Santa  Fé.  El  Salón  estaba- muy  liúdamen- 
te ornado,  y  espléndidamente  iluminado. 

Su  Señoría  lima.,  Mons.  Lamj,  presidia,  acompa- 
ñado por  el  Hev.  P.  Trucliard. 

Dio  principio  á  los  ejercicios  la  llanda  de  música 
con  la  pieza  "Ha;l  /o  fue  üldefy  En  seguida  los  a- 
lumnos  fueron  examinados  sobro  la  Gramática  ingle- 
sa, y  mostraron  al  público  con  sus  respuestas  ios 
grandes  adelantos  que  iiabian  lieclio  en  el  estudio  de 
este  lenguaje.  .  El  mismo  resultado  obtuvieron  los 
respectivos  alumnos  en  Algebra,  Astronomía  des- 
criptiva, en  Gramática  Latina,  Historia  sagrada  y 
Geometría.  Entre  los  diferentes  ejercicios-  se  ejecu- 
taron por  los  mismos  alumnos  varias  piezas  de  miisi- 
ca,  vocal  é  instrumental. 
-    El  acto  estuvo  muy  concurrido. 

Los  ejercicios  finales  tendrán  lugar  el  día  80  do  es- 
te mes. 

Mora. — El  dia  primero  de  este  mes  el  ióven  Na- 
bor  Blea  cayo  víctima  de  un  rayo  cerca  del  puente 
que  se  halla  en  medio  de  aquella'  plaza. 

NOTICIAS  NA0IOK"ALES. 

ií^aaíio»;  L'iiiíio.s. — La  relación  del  Consejo  Su- 
perior de  la  Asociación  de  S.  Vicente  de  Paulen  N. 
Y.  al  Consejo  General  de  París  por  e!  año  1875, 
muestra  que  bajo  su  sola  jurisdiccio-n  liay  16  Conse- 
jos y  162  conferencias,  habiéndose  establecido  otros 
Consejos  Superiores  en  Nueva  Orleans,  San  Luis  y 
Brookliu.  Puede  por  consiguiente  afirmarse  que  hoy 
existen  en  los  Estados  Unidos  á  lo  menos  250  confe- 
rencias. En  la  ciudad  de  Nueva  York  hay  34  confe- 
rencias, y  los  miembros  asociados  subeii  á  998.  Los 
registros  gejierales  muestran  que  los  asociadoe  en  to- 
d>s  los  Estados  Unidos  ascienden  á  7,058:  las  limos- 
nas recogidas  á  éí51,8Ul;  las  expensas  á  $151,451;  las 
familias  aliviadas  á  12,Uo7,  consistiendo  de  64,706 
personas;  las  situaí-iones  procuradas  á  5'Jl. 

%Vsí?<iíiis¿^í<íí2.— El  Presidente  Grant  en  confor- 
midad con  las  determinaciones  de  un  acto  del  Con- 
greso, aprobado  el  dia  3  de  Marzo,  1875,  espidió  el 
(lia  1"  do  este  mes  una  proclamación,  en  la  que  decla- 
ra que  las  condiciones  fundamentales  impuestas  por 
el  Congreso  al  Colorado  para  que  tuviese  derecho  á 
8-".v  reconocidocomo^l^^stado  de  la  Union  de  la  Confe- 
deración Anjericana  han  .sido  ratificadas  y  aceptadas, 
y  que  por  consiguiente  la  admisiojí  de  dicho  Estado 
es  ya  un  hecho  consumado 

%ni-vn  ¥«2-?í.--Un  corresponsal  de  K<-:w  York 
S'nu  afirma  que  el  gobernador  Hayes  es  miembro  de  la 
Anit-rhiii  AWii:ncí'.  El  corresponsal  dice;  "Yo  tengo 
Huma  certeza  de  que  el  Gobí^inador  Hayos  fu*'  elegido 


miembro,  de  dicha  orden  el  5  de  Julio,  y  que  envió 
una  carta  al  Secretario  adhiriéndose  plenamente  á  sus 
principios.- 

El  Ilev.  John  Hall,  uno  de  los  mas  hábiles  y  popu- 
lares ministros  Protestantes  de  New  York  dijo  en  un 
discurso:  "Yo  he  conocido  muchos  que  se  creen  del 
todo  competentes  de  ontriu'  en  discusión  con  el  Eo- 
manmno.  Han  leído  algunos  de  nuestros  libros  de 
controversia.  Ellos  pensaban  que  el  liordanisini/  era 
un  coniunto  de  disioc 
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'erros   v  errores,  echacio 


en  el  curso  de  los  tiempos;  pero  cuando  esos  señores 
caen  en  las  manos  de  alguiios  adiestrados  y  compe- 
tentes Jesuítas  se  enouentran  á  la  mar,  en  dLcrrota. 
Yo  os  digo,  hermanos,  qus  el  Bomanismo  no  hubiera 


Vi- 


ólese sicio  un 


c[uodado  en  pie   por   tantos  siglo? 

dislocado  conjunto  de  errores." 

Pesisllvíissla, — Los  obreros  que  trabajan  en  los 

navios  en  el  puerto  de  Filadeifla,se  pusieron  en  huelga 

por  causa  de  una  reducción  do    salario  desde  13,50  á 
i'Q  nn 

Gran',  Bonnet   j   Compañía  poseen   eíi  la  Exposi- 


pos 


cion  de  Fiiadelfia  nna    bola  de    hierro 

034  libras,  nn  changote    del    peso  de  1,034,    libras; 

y  dos  trozos    de  abono  que    pesan    cada  uno    1,500 

li'oras. 

7íIsas.^aclaBis:3í»ts. — El  Piloi  de   Boston  observa 


hombres,  dice,  "cambiará  algún  tanto  la  pública  opi- 
nión en  la  ciudad." 

C'ñiiíbrssisí. — Aconteció  una  explosión  ou  L-u;  mi- 
nas de  carbón  apellidadas  IJlcuh  Díainuml,  cerca  del 
monte  Diavdlo.     6  mineros  fueron  muertos,  \  5  heri- 


dos gravemente. 


Tejia.''^. — La  cosecha  del  maíz  lia  sido  abundan- 
te. 

Mmalaaíí.— El  Gen.  Meritt  marcha  hacia  Crook 
con  10  compañías.  El  Gen,  Oi.'ook  se  pi'cpara  á  coo- 
perar con  ei  Gen.  Terry,  á  la  llegiida  de  Merrit.  Los 
Sioux  esLín  abastecidos  para  hasta  la  mitad  de  Octu- 
bre. 

^hií&ViTiñ€j. — El  dia  2i)  de  Agosto  so  reunirá  en 
Manitou,  Condado  del  Paso,  la  Convención  democrá- 
tica de  Colorado  par;i  nom'a-ar  los  siguientes  candi- 
datos: uno  para  Representante  en  el  término  que  quc- 

cuarío,  v  otro  nara  ti 


da  del  Congre.-ui  cuadragésimo 


cuadríisiésinio 


vL/ong!'eso;   uno 


para 


nador  del  Estado;  uno  para  teniente  Gobern.' 
dor;  uno  para  Secretario  de  Estado;  uno  para  Tesore- 
ro de  Estado;  uno  para  Procurador  General;  uuo  para 
Superintendente  de  Instrucción  Pública;  tros  iiara 
Jueces  de  la  Corte  Suprema;  y  seis  r-ara  P^^^-'-'n+e's  do 
del  Estado.  "  o     —      - 


la  Universidad 

Ei  número  de  Delegado 
mo  sigue: 

Couíhidos. 


])or   cad.a  C. 


:-o- 


Dol 


ega-u;).-;. 


-í58tí- 


Arapalioe 14 

Bouldei"  ■     8 

Cleav  Creek,  8 

Gilpiu,  6 

Las  Animas,  •       6 

El  Paso,  4 

Huérfauo,  4 

Pueblo,  4 

"^'ekl,  4 

Costilla,  3 

Conejos,  8 

y   2  para   Bent,  Donglas,   Elbevt,   Grand,  Hinsdale,. 

Larimer,  La  Plata,  Lakc,  Paik,  Snmmit,  Éio  Grande, 

Saguaclie  y  S.  Juan. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lissüa. — El  Conde  -Juan  Acquaderni,  Presidente 
do  la  Asociación  católica  de  la  juventud  italiana  La- 
bia invitado  los  católicos  de  todo  el  mundo  ú  abiir 
susciiciones  con  el  objeto  de  levantar  un  monumento 
en  lionor  del  heroico  mártir  de  la  fé,  García  Moreno, 
Presidente  de  la  Hepiiblica  del  Ecuador,  asesinado 
hace  un  año  por  los  emisarios  de  las  logias  masónicas. 
Pero  ahora  piensa  el  Sr.  Conde  que  una  estatua  no  es 
bastante  para  la  gloria  de  un  hombre  tan  esclarecido. 
Pues  bien,  liay  en  Eoma  un  seminario,  destinado  á  la 
educación  de  la  juventud  del  América  del  Sur,  que 
se  cree  tener  vocación  para  el  servicio  del  altar.  Esta 
institución,  objeto  de  los  generosos  cuidados  del  Pa- 
dre Santo,  está  ya  condenada  á  ser  presa  del  gobierno 
usurpador.  En  1880  el  gobierno  italiano  añadirá  á 
los  dem;LS  crímenes  este  también.  El  Conde  Acqua- 
derni se  ha  propuesto  de  reemplazar  el  actual  semi- 
nario con  un  vasto  edificio  consagrado  al  mismo  objeto, 
y. levantado  en  honor  del  magnánimo  patriota  y  vale- 
roso mártir  García  Moreno. 

Mei'ced  á  las  complicaciones  extranjeras  que  preo- 
cupan al  gobierno,  y  quizás  con  el  apoyo  y  conniven- 
cia t;ícita  de  ese  mismo  gobierno,  el  partido  republi- 
cano de  la  península  va  siempre  mas  organizándose, so- 
lirotodo  en  las  provincias  meridionales.  La  prensa  revo- 
lucionaria, conocida  bajo  el  nombre  de  moderada,  se 
muestra  alarmada.  Un  diario  de  Milán,  La  Perseveran- 
zri,  órgano  de  la  antigua  Consortería  escribía  hace  po- 
co: "Nos  llegan  de  las  Romanas  unas  noticias  por  las 
cuales  so  echa  de  ver  que  hay  serios  motivos  de  te- 
mer un  movimiento  socialista  en  esas  provincias.  Las 
tristes  condiciones  en  cjue  se  hallan  las  provincias  ha- 
cen todavía  mas  creíbles  dichas  noticias. 

El  Prefecto  de  Ñapóles,  Mordini,  que  disolvió  el 
antiguo  Consejo  Municipal,  por  ser  este  en  gran  parte 
compuesto  de  católicos,  está  loco  furioso. 

Giuseppe  Ferrari,  ex  diputado  del  reino.  Profesor 
en  la  universidad  Pieal,  Lti  Sapknza,  en  Roma,  y 
nombrado  últimamente  Senador,  ha  muerto  repenti- 
namente. En  el  elogio  que  LUjpinione  hace  de  "este 
gran  patriota,"  se  ven  reproducidas  esas  palabras  del 
ilus/re  finado:  "Puedes,  ó  lector,  abrigar  en  el  corazón 
otros  sentimientos,  en  tu  espíritu  otras  ideas;  puedes 
encontrarte  agitado  por  las  esperanzas  de  los  filóso- 
fos y,  á  la  par  que  los  murientes  pronunciar  las  pala- 
bras que  crees  mas  solemnas  }'  mas  verdaderas.  Por 
lo  que  á  mí  toca,  yo  vivo  una  vida  que  no  es  la  de  las 
naciones.  Nacido  fuera  de  toda  religión,  convencido 
que  hay  un  Ciel  mudo  sobre  el  de  la  Iglesia,  yo  no 
he  jamas  rogado  con  loíi  fieles,  y  moriré  escomulgado 
como  el  Rey  de  Italia." 

B'i*síí3<*¡í9.—  Espléndidas  y  concurridísimas  estu- 
vieron las  fiestas  de  la  coronación  de  Nuestra  Señcna 
de  Lourdes. 


El  Nuncio  de  Su  Santidad  delegado  por  el  Papa 
para  la  coronación,  se  halló  asistido  de  unos  treinta 
Obispos,  entre  los  cuales  había  uno  de  los  Estados 
unidos  y  otro  brasileño.  El  espectáculo  que  oii'ecia 
la  función  de  la  coi-onacion  es  indescriptible.  Una 
Misa  en  campo  raso,  con  asistencia  de  millares  de 
personas;  un  sermón  predicado  desde  una  tribuna  al 
aire  libre,  por  el  Obisi^o  de  Poitiers,  Monseñor  Pie; 
todo  en  medio  de  una  temperatura  inmejorable,  y 
sin  necesidad  de  fuerza  alguna  para  mantener  el  or- 
den. 

Pero  el  acto  mismo  de  la  coronación,  cuando  en  me- 
dio del  mayor  recogimiento  de  tan  inmenso  gentío  el 
Nuncio  colocó  en  las  sienes  de  la  Sagrada  Imagen  la 
brillante  corona,  y  de  repente  resonó  por  todas  partes 
una  entusiasta  aclamación,  era  tan  conmovedor,  cjue 
los  que  lo  presencieron  tendrán  giabado  su  recuerdo 
mientras  vivan.  Se  habla  de  cinco  milagros  que  se 
verificaron  aquellos  días.     Hé  aquí  uno  de  ellos: 

Celebrando  la  Misa  el  Nuncio  á  las  siete  dadas  de 
la  mañana  del  día  4  de  Julio  en  la  Gruta,  al  llegar  al 
Pafer  se  oyó  una  voz  que  decía  ''estoy  curada.'''  Otras 
personas  se  acercaron  á  ella,  y  así  que  se  hubo  con- 
cluido la  Misa  la  han  acompañado.  El  caso  es  el  si- 
guiente. Magdaleníi  Lanserot,  de  sesenta  y  un  años,na- 
tural  de  Monteuíl,  cantón  de  Youillé,  cerca  de  Poitiers, 
donde  residía  hacia  treinta .  y  tres  años,  y  estaba  en- 
cargada de  la  ropa  blanca  de  los  pobres  en.el  distrito 
Parroquial  de  Saiut-Radgoud,  tenia  completamente 
inutilizada  la  pierna  izcpierda  desde  hacia  diez  ynue- 
ños,  á  consecuencia  de  una  terrible  caída;  la  cadera 
se  hallaba  desencajada  y  contraída;  durante  los  catorce 
años  primeros  tuvo  que  andar  con  muletas  y  los  cinco 
siguientes  con  una  muleta  para  el  lado  izc|uierdo  3- 
otra  mas  corta  para  el  derecho,  hacia  donde  cargaba 
todo  el  peso  de  su  cuerpo,  y  aun  así  no  se  podia  mo- 
ver sino  haciendo  contorsiones  y  con  mucha  dificul- 
tad. Todo  esto  lo  atestiguaron  muchas  personas 
que  la  conocían  y  que  anduvieron  en  la  peregrinación 
de  Poitiers.  Pues  bien,  á  esta  mujer  se  la  vio  subir 
á  pié,  sin  muletas,  con  paso  firme,  desde  la  gruta  hasta 
el  plano  de  la  Basílica,  en  medio  del  alborozo  y  asom- 
bro general,  y  en  particular  de  las  personas  que  la  ha- 
bían conocido.  Se  le  hicieron  por  quien  correspon- 
día algunas  preguntas,  y  á  todas  respondió  con  sen- 
cillez encantadora. 

— ¿Dónde  pasó  Vd.  la  noche  anterior?  le  preguntó 
el  que  hacia  el  interrogatorio. — Anoche  apenas  hice 
mas  c[ue  i-ezar  á  la  Virgen.  Ayer  tuve  la  inmerecida 
dicha  de  comulgar  en  este  privilegiado  sitio,  y  el  mis- 
mo beneficio  se  me  dispensó  á  la  una  de  esta  ma- 
ñana. 

Terminadas  las  preguntas,  volvió  Magdalena  Lan- 
serot, andando  sin  auxilio  alguno,  hasta  la  Gruta,  a- 
compaíiada  de  varias  personas,  y  entro  ellas  algunos 
Sacerdotes,  y  en  la  Gruta  se  entonaron  las  preces  y 
cánticos  de  acción  de  gracias  en  medio  del  mas  fer- 
viente y  entusiasta  regocijo. 

Según  un  corresponsal  del  Times  en  Par°s,  el  Ma- 
riscal McMahon  so  propone  seguir  una  política  muy 
diferente  de  la  anterior.  En  un  Consejo  de  Ministros 
les  habló  á  estos  en  un  lenguaje  que  los  dejó  sorpren- 
didos. Les  habló  como  quien  ciñe  espada,  que  es  la 
illtima  razón  en  todas  las  cuestiones,  diciéndoles  que 
ya  había  hecho  todas  las  concesiones  posibles,  y  se 
iiabia  propuesto  no  dar  un  paso  mas.  De  aquí  la 
existencia  precaria  del  ministerio,  que  todo  el  mundo 
cree  no  podrá  prolongarse  mucho.  La  prensa  revo- 
lucionaria niega  esta  aserción  del  corresponsal  del 
Times;  pero  la  prensa  conservadora  calla,  y  tcxhis  las 
apariencias  son    de  que  el  Mariscal  empieza  á  com- 


prender  lo  que  conviene  ai  país  y  á  él  mismo.  Es 
posible  que  liayan  invadido  sn  ánimo  los  miítuos 
plácemes  que  se  dirigieron  los  periódicos  revoluciona- 
rios de  Francia  é  Italia  con  motivo  del  nombramien- 
to de  Cialdini  para  embajador  en  París.  La  Opimonc 
de  Eoma  dice  j-a  descaradamente,  que  Francia  é  Ita- 
lia están  en  iguales  condiciones  de  desorganización  y 
sufrimiento  por  la  presión  auíocrática;  que  ambas  na- 
ciones están  llamadas  á  regenerar  y  obrar  de  común 
acuerdo,  y  que  en  breve  liarán  eU  los  destinos  del 
mundo  el  papel  que  lea  corresponde,  vigreguese  á 
esto  que  Cialdini  va  á  ser  agente  de  Bismarck  en  Pa- 
rís, y  se  comprende  el  mal  humor  del  Mariscal  con  los 
revolucionarios. 

ÍBij^íaíerrao — Una  carta  de  Londres  con  fecha 
del  1"  de  Julio  entre  otras  cosas  decía:  "Por  las  de- 
claraciones cpae  han  hecho  en  las  Cámaras  tanto  Dis- 
raeli  y  Derby  como  Burke,  y  por  las  manifesta- 
ciones oficiosas  del  GoJos  y  Le  Nord,  los  dos  órganos 
mas  caracterizados  de  la  política  rusa,  ya  se  compren- 
de que  inglateira  y  Eusia  están  decididas  á  la  guerra. 
_¿Qué  otra  traducción  dar  á  las  frases  en  que  Le  Nord 
afirma  que  Rusia  de  ningún  modo  faltará  al  principio 
do  no  intervención,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  se  vie- 
ra que  iba  á  ser  exterminada  la  raza  servia?"  ¿Qué 
otra  siguificacion  tienen  las  seguridades  públicamente 
dadas  por  este  ministerio  de  que  Inglaterra  no  inter- 
vendrá nunca,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  peligrase  la 
integridad  del  imperio  alemán.  Este  miserable  juego 
de  palabras,  ¿no  equivale  á  decir  que  tanto  Inglater- 
ra como  Eusia  se  conforman  con  no  derramar  sangre 
si  todo  les  sale  á  pedir  de  boca?  Si  Turquía  destro- 
za á  bs  servios,  Inglaterra  opina  que  el  principio  de 
intervención  es  cosa  sagradísima;  si  los  servios  acam- 
pan delante  de  ¡os  muros  de  Constantinopla,  Eusia 
declara  que  no  conoce  dogma  mas  digno  de  vvcnera- 
cion  que  ese  misino  principio.  Como  las  dos  solucio- 
nes no  pueden  darse  al  mismo  tiempo,  pues  una  de 
ellas  excluye  á  la  otra,  y  como  inevitablemente,  ó 
Milán  toma  posesión  de  toda  la  Bosnia  y  la  Herzego- 
vina y  queda  desmembrado  el  imperio  turco,  ó  les  ser- 
vios son  acorralados  en  Belgrado  y  llega  el  caso  que  Eu- 
sia quiere  evitar,  claro  es  que  en  la  primera  hipótesis 
Inglaterra  romperá  la  neutralidad,  y  liusia  en  la- se- 
gunda. Vamos,  pues,  á  pasar  Dios  sabe  cuántos  me- 
ses de  prólogo  entre  servios  y  turcos,  pero  detrás  del 
pr.Siogo  vendrá  lo  demás.  Esta  idea  está  ya  aquí  en 
la  atmó::fera,  y  el  pueblo  inglés,  sin  perder  esa  ciega 
confianza  en  su  estrella  empieza  insensiblemente  á 
tomar  una  actitud  mas  belicosa,  Ho^',  por  ejemplo, 
no  se  oyen  mas  que  instrumentos  militares,  y  todo 
Londres  tiene  cierto  tufillo  marcial,  rarísimo  en  este 
'pueblo.  La  milici'i  nacional  fíjO  á  40,000  hombres  de 
tiídas  arrnasj  ha  querido  desfilar  por  delante  del  Prín- 
cipe de  Gales,  y  el  heredero  de  la  corona,  con  su  es- 
colta (.le  Hofííc-'juards  ha  recorrido  la  línea  de  bata- 
Ihi,  mandada  por  el  Principe  Eduardo  de  Sajonia- 
Weimar.  Con  este 'motivo,  todo  Londres  se  dirigió 
hacia  Hyde-Park,  lugar  de  la  revista." 

.asmarla.— Un  periódico  del  Tirol  da  los  detalles 
de  una  curación  milagrosa  obrada  por  la  novena  del 
Sagrado  Corazón  de  María  y  el  uso  del  agua  de  Lour- 
des.    Elizabeth   Klingcnschmid,  joven   criada   de  la 

Baronesa  Von   L ,  en    Trento,   estaba  enferma 

desde  1873.  En  Oct.  de  1875,  tuvo  un  fuerte  ataque 
de  catarro  de  pecho  y  una  inflamación  de  garganta, 
que  le  causó  enteramente  la  pérdida  de  la  voz.  Va- 
rias vece.s  pareciendo  estar  al  punto  de  la  nmerte,  re- 
cibió los  úítiriios  Saciameníos.  En  Enero  di;  este  año 
KUH  padecinnentos  pareciün  Ijabcr  llegado  al  colmo 
y  el  (l¡;i  <\<:  \;i  l'vinfiríuáoii  la  enf(;rma  cstnvo  otra  voz 


para  morir.  En  fin,  una  de  sus  compañeras  la  acon- 
sejó de  hacer  una  novena  á  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grado Corazón.  Coucluida  la  novena,  la  enferma  ha- 
llóse mucho  mejor.  El  domingo  de  liamos  el  mal  a- 
gravóse  de  nuevo.  La  enferma  pidió  entonces  un 
lienzo  humedecido  con  el  agua  de  Lourdes,  se  lo 
aplicó  al  cuello  y  al  pecho.  En  este  momento  entró 
su  ama.  Ija  paciente  esforzóse  para  hablar,  y  coii 
grande  asombro  de  todos  vióse  cpie  podía  hacerlo  coa 
una  sonora  y  clara  voz.  Desde  entonces  fué  mejo- 
rando todos  los  días  hasta  poder  otra  vez  trabajar. 
Su  médico,  hombre  muy  distinguido  en  su  profesión, 
atribuye  sin  hesitar  á  un  milagro  semejante  curación. 

En  el  imperio  austríaco  hay  el  temor  de  que  el 
movimiento  insurreccional  de  las  provincias  turcas 
siga  el  de  algunas  austríacas,  ya  por  causas  antiguas, 
yar  por  sugestiones  de  Alemania.  Con  este  inotivo, 
escribían  de  Viena  cpie  había  en  los  círculos  políticos 
gran  sobresalto. 

Alesiaasaisi, — Se  atribuye  en  Berlín  grande  im- 
portancia política  á  la  conferencia  celebrada  el  12  de 
Julio  en  Wusgou¡g(í  entre  el  Emperador  Guillermo  y 
el  Príncipe  Bismarck,  por  considerarse  relacionada 
con  la  cuestión  de  Oriente.  El  gobierno  aleu)an,  se- 
gún se  asegura  allí,  está  firmemente  resuelto  á  obrar 
en  este  asunto  de  completo  acuerdo  con  Eusia  y  Aus- 
tria. 

Ti?Er='|Ba¿a. — Las  correspondencias  de  Constanti- 
nopla afirman  que,  si  bien  prevalece  el  proyecto  de 
plantear  en  Turquía  reformas  en  sentido  liberal,  se  hti 
aplazado,  á  causa  de  la  guerra,  el  estudio  de  la  Cons- 
titución del  Imperio,  el  cual  debia  ser  sometido  á  la 
deliberación  de  altos  dignatarios  de  la  corona. 

Las  noticias  acerca  de  la  guerra  son  un  verdadero 
laberinto.  El  vencer  aliora  Servia,  ahora  Turquía 
depende  del  que  la  narración  sea  hecha  de  Belgrado  ó 
de  Constantinopla.  Solo  es  cierto  que  se  dieron  y 
ganaron  batallas.  Fué  derramada  sangre  turca  y  los 
cuerpos  de  los  cristianos  mutilados.  Se  han  renova- 
do las  terriljles  barbaridades  que  en  lo  pasado  hicie- 
ron del  nombre  turco  un  sinónimo  de  crueldad.  Mu- 
jeres y  niños  fueron  tajados  en  pedazos  por  su  inhu- 
mana cimitarra.  Pero  la  osada  valentía  que  estendió 
el  poder  tártaro  en  el  Este,  y  le  adc[uirió  un  domici- 
lio en  Enrolla  no  se  ha  mostrado  todavía. 

Lo  que  aquí  decimos  acerca  de  la  imposibilidad  de 
averiguar  cuál  sea  el  resultado  de  los  combates  libra- 
dos, es  confirmado  por  una  correspondencia  de  París. 
"La  embajada  otomana,  dice  el  corresponsal,  no  cesa 
de  circular  partes  á  los  periódicos  afirmando  c[ue  por 
todas  partes  obtienen  grandes  victorias  los  suyos,  y 
la  agencia  de  Belgrado  se  empeñó  en  c]ue  los  servios 
son  victoriosos.  Los  periódicos  de  aquí,  amigos  de 
Inglaterra,  opinan  que  llevan  grandes  ventajas  los 
turcos,  y  los  amigos  de  Eusia  dicen,  con  el  mismo  de- 
recho, que  los  servios  llevan  por  delante  á  todo  el  e- 
jército  turco," 

Sin  embargo  de  todas  las  noticias  recibidas  deduci- 
mos, que  á  principios  del  mes  pasado  hubo  tres  com- 
bates, á  saber:  primero,  los  servios  atacaron,  con 
Tchernaiefí"  el  ruso  á  la  cabeza,  por  la  parte  de  la 
Moravia,  y  después  de  un  combate  muy  sangriento,  se 
apoderaron  del  campamento  atrincherado  de  Babina- 
Glava,  establecido  entre  la  frontera  y  la  fortaleza  do 
Nich.  Segundo,  los  monte-negrinos,  en  combinación 
con  los  servios,  atacaron  el  mismo  día,  por  la  fiarte 
de  Medumy  y  Podgoritza,  y  obtuvieron  una  victoria 
aun  mas  completa.  Tercero,  los  turcos,  á  su  vez,  ata- 
caron el  campamento  de  Zitsar,  y  lo  tomaron,  desba- 
ratando toda  el  ala  izquierda  de  los  servios. 
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SECCIÓN  EELÍGIOSA. 

('\rj-NI>AílíO  RELIGIOSO. 


13.  D'jmhiiio  7\  despnc-t  de  rt.')dccos(cs.~'El  Lienaventiirado  Juan 
r)Orclin!aiiK  de  la  orden  do  la  Compañía  de  Jesús.  Snu  Hipóli- 
to, Mártir.     Santa  Eadcíjündifi  Reina. 

li.  Lunes-— tisirx  Dciüctrio  Llártir.  San  Marcelo,  Obispo  y  Miírtir. 
S;in  Alberto,  Obisi^o.     Santa  Anastasia  Viuda. 

l->.  MaiitiS—J-ia  Asunción  de  la  Santísima  Virgen.  San  M;\cavlino 
Obispo.     San  rrambvirgo  Solitario. 

IG.  M)trco!es — San  -Tacinto  Confesor.  San  Simpliciaco  Obispo. 
Santa  Limbania  Virgen. 

17.  f':icves — San  Koq-.ie  Confesor.  San  Liberato  Abad.  San  Ag- 
nato  Mártir.   '  San  Anastasio  Obispo  y  Confesor. 

13.  i'icrnea — Santa  Ciarn  do  Montt' Falco,  Virgen.  San  Agapito 
Mártir.  San  Agón  Obispo.  Santa  Helena,  madre  del  piadosí- 
simo Emperador  Constantino  el  Grande. 

10.  tiábndo — San  Juüo,  Senador.  San  Kufino  Confesor.  San  Car- 
m-nio  Dinj^ue  de  Aquitania. 

DDJÍÍN^iO  BE  LA  SEMANA. 

33i  Evangelio  ele  la  Misa  está  tomado  del  Capítulo 
XVIII  do  San  Lucas. 

"En  aquel  tiempo,  divigió  Jesús  esta  parábola  á  cier- 
ta.s  gcnte.s  quo  presumian  de  sí  mismas  como  si  fue- 
sen santos,  y  despreciaban  á  ios  demás.  Subieron 
dos  hombres  al  templo  para  orar;  el  uno  era  fariseo, 
y  el  otro  publicano.  El  fariseo,  manteniéndose 'de 
pié,  hacia  para  sí  esta  oración,  Dios  mió,  yo  os  doy 
gracias  porque  no  soy  como  el  resto  de  los  hombres, 
los  cuales  son  ladrones,  injustos.  acMlteros;  ni  tampo- 
co tal  como  este  publicano.  Yo  ayuno  dos  veces  en 
la  semana,  y  pago  el  diezmo  de  todos  mis  bienes.  El 
pulílicano  por  su  parte,  retirado  á  lo  lejos,  ni  aun  se 
atrevía  á  l.jyar  los  ojos  al  cielo,  é  hiriéndose  el  pecho 
decía;  Dios  mió,  sed  propicio  á  un  pecador  como  j'o. 
Este,  pues,  os  aseguro,  se  volvió  á  su  casa  justiñcado; 
y  al  contrario  el  otro:  porque  cualquiera  que  se  exal- 
ta será  humillado,  así  como  el  que  se  humilla  será  ex- 
altado." 

llSY.iSf A  CONfSMFOEANlA, 

El  (Jatholk  Esvíew  del  29  de  Julio  nos  anuncia 
una  ceremonia  (;onsoladora.  El  29  do  Junio,  un 
joven -de  23  años  y  una  joven  de  19  abjui^aron 
soleiniiemente  el  judaismo,  en  la  Iglesia  de  6'ant 
Andret.i  delle  Fratte  .  Presidia  á  los  santos  ritos 
el  Cardenal  Frnnchi.  administrando  el  Sacramen- 
to del  Bautismo.  Grande  fué  el  concurso  de  los 
íicles.  Hizo  de  padrino  ni  jdven  el  Príncipe 
Giustiniani  J^andiai.  La  joven  tuvo  deniadrina 
á  n:ia  noble  dania  romana,  y  tomó  el  nombre  de 
j\íar¡a  Leticia.  E!  iiombre  se  llamo'  Marcos.  Des- 
])U''s  del  bautismo  que  recibieron,  según  Ins  pres- 
cripciones del  ritual,  á  las  puertas  de  la  iglesia, 
entraron  en  el  templo  y  fueron  admitidos  á  los 
sacramentos  de  la  Oonllrraacion  y  Eucaristía. 
Asi  la  ciudad  eterna  caida  en  1870  en  poder  de 
}!(|uella  mano  do  incrédulos,  con  cuya  conivencia 
un  jci-lío  publicó  en  su  jjapel  La  Capiiak  horro- 
rosiis  Idasfemias  contra  el  Hijo  de  Dios,  ve  aho- 
ra :í  dos  otros  prosélitos  de  la  nntigiua  religión, 
cf)ní'atar  práclicíunente  las  sacrilegas  [¡alabras 
^ie  a'.}uel  rabiojo  enemigo  de  Cristo. 


Hace  poco  se  inauguró  en  Roma  una  nueva 
biblioteca  bajo  el  nombre  y  los  auspicios  de  Víc- 
tor Manuel.  ¿Cómo  se  ha  formado  esta  Biblio- 
teca? de  un  modo  muy  sencillo  y  fácil.  Reunien- 
do cuantos  libros  se  hablan  rob-ado  á  todos  los 
Conventos  y  casas  religiosas  sui)rimidas  por  los  ci- 
vilizadores de  nuestros  dias.  Xótcse  bien  que  una 
dT5  las  razones  invocadas  en  favor  de  la  supre- 
sión fué  que  estos  frailes  y  monjes  no  eran  sino 
una  turba  de  ignorantes  y  holgazanes,  incompa- 
tibles con  el  siglo  del  trabajo  y  de  la  luz.  Pues 
bien,  el  3r.  Bonglii  en  'su  discurso  de  inaugura- 
ción, hablando  de  la  Biblioteca  de  los  Jesuita-s, 
no  tuvo  rozólo  en  decir;  '"Entre  estas  paredes, 
nosotros  hallamos  la  mas  rica  y  la  mas  variada 
de  las  Bibliotecas  romanas,  y  además  de  la  Bi- 
blioteca, un  famoso  y  bien  conocido  museo,  que 
por  la  variedad  de  sus  tesoros  atestigua  muy 
claramente,  que  no  hahia  ramo  de  ciencias  hmia- 
v,(í6  desconoGido  de  estos  Padres.''  Nosotros  per- 
teneciendo á  la  misma  Compañía,  damos  las  gra- 
cias al  Señor  Bonghi  por  este  elogio  tributado  á 
nuestros  hermanos:  pero  como  ellos  no  lo  ne- 
cesitan, quisiéramos  mas  bien  -preguntar  al  Sr. 
Bonghi,  ¿son  las  órdenes  religiosas  incompatibles 
coa  este  siglo,  y  enemigas  de  la  ciencia? 


-í^*  <í2í-9'-<- 


El  P.  de  Smet  S.  J.  en  unas-  cartas  que  poco 
antes  de  morir  envió  á  los  redactores  del  Caího- 
lic  Eeview,  describía  en  términos  sumamente-las- 
tiineros  la  liorrorosa  miseria  de  que  eran  vícti- 
mas los  Indios  Sioux,  por  culpa  de  los  emplea- 
dos del  gobierno  americano.  En  una  visita  que 
les  hizo  en  1867  los  halló  pobres,  escuálidos,  sin 
otro  alimento  que  la  carne  de  sus  perros  y  ca- 
ballos macilentos,  los  restos  de  pollos  tirados 
por  los  soldados  y  hasta  lo.s  ratones  que  estos 
mataban  y  arrojaban  de  las  estacadas.^  El  ham- 
bre cansaba,  sobre  todo  entre  los  niños,  muer- 
tes numerosas,  la  viruela  y  otras  enfermedades, 
y  dejaba  las  familias  sumergidas  en  el  dolor  y 
en  la  desolación.  Se  les  expulsaba  de  un  sitio 
á  otro  hasta  encerrarlos  en  tierras  estériles  é  in- 
habitables donde  iban  menguando  de  dia  en  dia. 
Ni  podían  obtener  justicia-  A  sus  reclamos  se 
contestaba  con  nuevos  agravios.  Las  anuidades 
concedidas  por  el  gobierno,  6  no  llegaban,^  ó  Íle- 
o-aban tarde  y  minoradas.  La  carnicería  mas 
desapiadada  era  el  éxito  fatal  de  su  oposición. 
•  Y  será  exti'añoípie  hombres  sometidos  por  tan- 
tos aííos  á  tales  atrocidades  se  levanten  y  se  v^m- 
o-uen  como  lo  han  hecho?  ■ 
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r.iomus  en  el  I\kiv  Yoi'h  Tahid  (pie  las  Herma- 
]:..,.  do  la  Caridad  esparcidas  por  todo  el  mun- 
dí>  sobrepujan  las  50,000.  Sabido  es  de  todos  el 
Leonero  de  vida  al  que  están  obligadas  ])or  su  insti- 
tuto c^ías  lieroinag  del  cristianismo  y  de  la  liuma- 
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iiidad;  j  confiesan  hasta  nuestros  mas  furiosos  e- 
nemigcs  con  cuanto  esmero,  y  con  qué  portentosa 
constancia  cumplen   y  han  cumplido  desde  sus 
principios  con  las  regias  de    aquel  santo  institu- 
to.    Escuelas,  hospitales,   enfermerías,  ca'rceles, 
asilos  de  huérfanos,  destituios,  ancianos,  y  niños, 
todo  h)  abrazan,  no  ha}'  obra  de  misericordia  á 
que  no  se   extienda  su  celo  abrasador.     Y  esto 
eu  las  grandes  ciudades  y  en  las  aldeas  mas  a- 
bandonadas,  en  medio  de  los  regalos  de  la  civi- 
lización y  entre  los  horrores  del  barbarismo,  en 
los  campos  de  batalla  y  en  el  sosiego  de  la  paz; 
doquiera   hay  un  atribulado  u  un  desamparado 
allí  está   de  derecho  la  hermana  de  la  Caridad. 
Verdadera   Hermana  por  su  noble  desprendi- 
miento y  desinterés,    por   su  afabilidad,  por  su 
estremada  paciencia;}'  Hermana,  no  de  la  filan- 
tropía, sino   de  la  Caridad,    porque  movida  de 
Dios,  no    busca  sino   á  Dios;  lo  humano  nada  le 
atañe,  simplemente    porque   es   imposible.     Lo 
humano  no  alcanza  tan  sublime  heroísmo;  y  por 
atrevidos   que    fueren    nuestros  adversarios,  no 
podrán   hallar  en  estas  vírgenes  de  Dios  ni  la 
mas  ligera  ocasión  para  una  calumnia.  Bien  pue- 
den nuestros  hermanos  los  Protestantes  en  su  em- 
peño de  remedar  cuanto  hay  de  noble  y  de  gran- 
de en    el  Catolicismo,  fundar  también  ellos   sus 
monjas;  mucho  nos  tememos  que  nunca  todas  sus 
o'rdenes  juntas,  si  es  que  tienen  mas  de  una  alcan- 
zarán el  vistoso  uíimero  de 'una  sola  de  las  nues- 
tras, 50,000.     Esta   fecundidad  es  propia  de   la 
sola  verdadera  Iglesia  de  Dios. 


Según  el  Xew  York  TaUet,  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul  de  Nueva  York  recibió  duran- 
te el  año  pagado  $66,108;  la  Protectoría  Católi- 
ca establecida  en  el  mismo  Estado,  $249,206  20; 
y  el  Asilo  católico  de  niños  expósitos,  $200,573 
58.  La  Protectoría  católica,  para  los  que  no  lo 
'supieran,  es  un  establecimiento  de  caridad  de 
los  mas  ventajosos  para  la  sociedad.  Su  objeto 
es  recoger  á  los  jóvenes  desamparados,  y  ade- 
más de  instruirlos  en  los  deberes  religiosos,  en- 
señarles gratuitamente  los  principios  de  letras  y 
alguna  de  las  artes  mecánicas,  según  su  talento 
y  aptitud.  ¡Cuántos  criminales  y  cuántos  desa- 
fortunados ahorra  á  la  patria  esta  benéfica  insti- 
tución! Aquellos  jóvenes  que  abandonados  á  las 
calles  vivirían  solo  para  infestar  de  malhechores 
nuestras  ciudades,  salen  de  allí  con  un  arte  y  con 
un  pequeño  capital,  que  les  proporcionan  los  me- 
dios de  ser  un  dia  honrados  y  leales  ciudadanos. 
La  Protectoría  fué  fundada  en  1865,  y  está  diri- 
gida por  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana. 
Tiene  actualmente  mil  y  ocho  cientos  niños  bajo 
su  amparo.  Las  principales  oficinas  son  la  de 
maquinaria,  imprenta,  carpiniería,  sastreiía,  si- 
llería, zapatería  y  herrería,  las  que  están  diri- 
gidas por  expertos  maestros  del  arte.  Los  her- 
manos sf  o:-upan  principalnunito  do  la  euf-C'ñnn- 


za  de  las  letras  y  publican,  para  el  provecho  de 
sus  protegidos  antiguos  y  modernos,  dos  perió- 
dicos: IVie  Manhatían  Monthly,  y  TJie  Little  Ñchool- 
iiiate. 
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A  petición  del  liey  de  Grecia  Jorge  I,  el  Pa- 
pa acaba  de  restablecer  en  aquel  reino  la  Jerar- 
quía Eclesiástica,  no  habiendo  habido  hasta  aho- 
ra sino  una  Delegación  Apostólica.  Su  Señoría 
Msr.Marango,  que  era  el  Delegado,  ha  sido  cria- 
do Arzobispo  de  Atenas.  Esta  ciudad  es  así  la 
Metrópoli  "de  la  nueva  provincia  eclesiástica  que 
está  formada  de  Atenas,  El  Pirco,  y  Aracil  en 
Ática;  y  Patras  y  Nau|)lia  en  Pelo[)oneso.  Per- 
seguid á  la  Iglesia  católica  y  "las  Puertas  del  In- 
fierno no  prevaldrán."  Bismarck  (piisiera  ver 
derribada  por  tierra  no  solo  la  Jerarquía,  sino 
hasta  el  último  de  sus  Párrocos,  y  Jorge  I  pide 
se  restituya  en  sus  dominios.  La  sangre  de  los 
mártires  no  ha  cesado  de  ser  la  semilla  de  los 

cristianos. 

^ _ 

Conversiones  j  Apostasías. 

Gracias  á  la  bondad  infinita  de  Dios  Todopo- 
deroso, en  medio  de  este  siglo  de  odio  y  calum- 
nias contra  su  Esposa  inmaculada  la  Iglesia  san- 
ta, no  faltan    las  manifestaciones  de  amor  filial, 
y  las    confesiones    espontáneas  de  su  verdad  y 
santidad  vienen  todos  los  dias  á  engalanar  como 
de  preciosas  perlas  sus  sienes  resphandecientes. 
Fruto  del  odio  y  de  las  calumnias  es    la  maldad 
de  los  que  fueron  un  dia  sus  hijos,  y  que  desna- 
turadamente  levantaron  contra  ella  su  brazo -re- 
belde y  soltaron  su   lengua  envenenada,  maldi- 
ciéndola  y  blasfemándola  como  á  enemiga.  Fru- 
to del  a*mor  y  cariño  filial  es  la  maravillosa  armo- 
nía que  une  á  sus  verdaderos  y  leales  hijos  como 
en    un  solo    coro  de    suaves  concentos,  que  por 
toda  la  vasta  anchura  de  la  tierra  repiten  sin  ce- 
sar:     ¡''Toda    hermosa   eres,   primogénita   del 
Altísimo,  y  mancha  alguna  no  hay  en  Tí!"  y  el 
eco  de  estas  voces  (acaso  no  andamos  equivoca- 
dos)   nunca    resonó     mas    claramente    que    en 
nuestro  siglo.    Las  confesiones  espontáneas  de  su 
verdad  y  santidad  son  las  numerosas  conversio- 
nes de  los    que.  envueltos  en  tinieblas  por  luen- 
gos años,  pero  buscando  la  luz  con  corazón  sin- 
cero, sin  demora  abren  los  ojos   á  los  resplando- 
res del  único  sol  (jue  ilumina  á  cuantos  vienen  en 
el  mundo,  y  dóciles  á  las  voces  del  Espíritu  san- 
tificador,  vuelven  gozosos  al    seno  de  la  antigua 
madre.     Y  aun  cuando  su  resolución  heróicales 
cueste  los  dicterios  de  hombres  ciegos,  la  cólera 
é  indignación  de  aquellos  á  quienes  mas  aman  en 
la  tierra,    y   la  pérdida  de    cuanto  poseyen  en 
honores  y  fortuna;  no  dejan  por  eso  de  ofrecer  á 
la  verdad  el  homenaje    que  le  es  debido,  el  sa- 
crificio de  sí  mismos. 

Mientras  unos  cuantos  desdichado?,  olvidapdo 
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los  deberes'que   se  impusieron  gustosos  cuando 
estaban  calmas  las  pasiones,  desiertan  la  bande- 
ra que    habían   jurado  de  defendei',  y  se  lanzan 
en  los  campos  donde  militan  sus  antiguos  enemi- 
gos, la  lujuria,  el  orgullo  y  la  codicia,  para  for- 
mar con  el  título  de    Cntólirost  Viejos  una  nueva 
religión,  la    religión  de    la  carne    y  del  pecado, 
([lie  no  es  nueva  sino  vieja  como  el  mundo  y  como 
Lucifer;  mientras  unos  cuantos  otros  menos  hi- 
pócritas que  los  primeros,  pero  no  menos  cobar- 
des é  inicuos,   para  entregarse   con  mas  comodi- 
dad á  su  pasión  desenfrenada,  no  se  amedrentan 
de  trocar  el    altar  de   Dios  con  el  de  una  \\  otra 
herejía:  la  Iglesia  de  Jesucristo  ve  entrar  cons- 
tantemente   en    su    rebaño  otras  y  otras  ovejas 
extraviadas  un    dia,  recobradas   hoy   por  cami- 
nos conocidos  solamente  de  Dios  j^le  sus  úngeles. 
No  ha  mucho,  se    })resent()  al  Padre  Bowden 
del  Oratorio  de  Brompton  en    Inglaterra  un  j()- 
ven  qne  le  ¡)ide  ser  admitido  en  la  Iglesia  Tató- 
lica,  xVpostólica,  Romana.     Pónele  el  Padre  va- 
rias preguntas  y  por  las  contestaciones  conoce  (jue 
el  joven    tiene  20  años,  está   al  corriente  de  to- 
dos los    puntos  de    doctrina  católica  y  todos  lo? 
cree,  ha  estudiado  \)ov  tres  años  libros  de  con- 
troversia, y  i)or  tres  ó  cuatro  ha  practicado  de- 
vociones   enteramente    catijlicas;  que  viven  sus 
padres   pero  (pie  el  quisiera  ocultar  su  conver- 
sión hasta  después  del  hecho,   porcjue  de  lo  con- 
trario temía  (pie  se  lo  estorl)aria  su  padre,  quien 
tres  años  antes  se  lo  había   {)rohibído  muy  seve- 
ramente, y  para  (¡nítarle  toda  idea  de  mudar  re- 
ligión, (í  como  decía,  sosegar  su  animo  y  disipar 
sus  dadas,  le    había  puesto  bajo   la  dírewion  de 
un  Ministro  Protestante;  pero    este,  lejos  de  en- 
trar en  controversias  con  el  j()ven  y  arrancar  de 
su  ánimo  el    deseo  de    hacerse  católico,  no  hizo 
mas  que  conürmarle  en  su  propósito.     En  vista 
de  tales  acontecimientos    n\wé  había  de  hacer  el 
P.  Bowden?     El  j(»ven  tenía  edad  y  juicio  bas- 
tante para  saber  lo    (pie  hacía;  conocía  (pie  per- 
maneciendo Protestante  quedaba  voluntariamen- 
te en  el  error;  la  sola  dificultad  era  la  oposición 
de  su  padre;  pero  en  tales  materias  ¿qué  dominio 
tiene  la  volnntad  de  los  padres  sobre  la  de  sus 
hijos?    ¿por   ventura   no  debemos  obedecer    á 
Dios  mas  bien  que  á  los  hombres?     El  P.  Bow- 
den pues,  no  tuvo    mas  recurso  (pie  bautizar  á 
este  joven  y  asegurar  así  su  salvación,  y  lo  hizo. 
Sin    preguntarle  quién  era,  ni  de    qué  grado  ó 
condición  social,  mirando  únicamente  al  prove- 
cho de  su  alma,  k'  administró,  condícionalmente 
como  de  costumbre,  el  Santo  Sacramento  de  la 
regeneración.     Al  mismo  tiempo  le  mandó  pro- 
meter que  revelaría  á   su  padre  todo  lo  aconte- 
cíd().  temiendo  no  continuara  el  joven  á  parecer 
Protestante,  siendo  católico:  hipocresía  no  admi- 
tida en  la  Iglesia  de  Dios.     Cuando  el    P.  15ow- 
den  fué  á  inscribir  el    nombre,  y  apellido  de  su 
{\%ú\'\\m  en  los  registríjs  de  los  líau'izados,  se  ha- 


lló ser  aquel  joven  desconocido,  Carlos  Horacio 
Nelson,  segundo  hijo  del  Conde  Lord  Nel- 
son.  Se  despidienm  y  el  joven  cumplió  con  su 
jmlabra,  declaró  á  su  padre  que  ya  había  abju- 
rado sus  errores  y  entrado  en  la  verdadera  y  ú- 
nica  Iglesia  de  Cristo.  Indignóse  sobre  manera 
su  padre  y  el  dia  siguiente  escribió  al  7'¿mes  una 
carta  llena  de  improperios  contra  el  Sacerdote 
(pie  había  recibido  al  joven  en  la  Iglesia.  Desde 
luego  todos  los  diarios  protestantes  religiosos  y 
antí-relígiosos  alzaron  furibundos  la  voz  contra 
lo  que  Ihaman  ellos  supercherías,  embustes  y 
fraudes  de  los  curas  cotóiícos, renovando  todas  las 
sandeces  y  diatribas  en  que  les  hizo  dar  su  saña 
contra  la  fé  romana  en  ocasión  de  la  famosa  con- 
versión de  Lord  Ilípon.  ¿Qué  hay  que  hacer? 
aunque  nada  conformes  con  las  máximas  que  nos 
están  repitiendo  cada  dia,  que  todas  las  religio- 
nes son  igualmente  buenas  y  agradables  á  Dios, 
están  sin  embargo  conformes  con  el  odio  v  abor- 
reciniiento  (pie  llevan  solo  á  la  Iglesia  de  Roma, 
á  la  que  quisiei-an  ver  anonadada  y  que  á  pesar 
de  ellos  está  firme  sobre  la  roca  que  hará  tem- 
blar siempre  al  infierno  y  á  sus  satélites. 

Ni  es  esta  la  sola  conversión  de    Protestantes 
de  estos  últimos  días.     P]n  el  número  pasado  a- 
nunciamos  la    de  tres  Ministros  Protestantes  in- 
gleses: del  Sr.  Edmund  S.  Gríndle,  del  Sr.  Wil- 
líam  Lovell,  y  del  Sr  Frederiek  W.  Wíllis.     El 
Cirtholir  Min-or  del  20  de  Julio   habla  del   Rev. 
L.   J.  K¡nd)erland,  ministro  de  la  Iglesia  Meto- 
dista en  Klíckítat  Yalley,  Territorio    de  Wash- 
ington, quien  fué  recibido  el  mes  pasado  en  lal- 
glesía  por  el  P.  J.  Caruana,  S.  J,  El  dia  25  de  Jun. 
entró  también  en  la  iglesia  la  Sra.  J.  T.  Dwelly  y 
3  hijos  suyos,  en  LaConner.  en  el  mismo  Territo- 
rio de  AYashington.  En  (lervais,  Condado  de  Ma- 
rión en  Ohio,  abjur()  el  Protestantismo  y  fué  bau- 
tizado por  el  P.  Gaudon,  el  día  2  de  Julio  el  Sr. 
Eduardo  Fall,  La  Sinagoga,  como  tenemos  dicho 
en  otro  luo-ar,  nos  ha  enviado  también  ella  á  dos 
de  sus  ade|)tos;  y  ¿(piién  contará  todas  las  demus 
conversiones  que  probablemente  no  nos    son  co- 
nocidas?    Ni  está  concluida  la  marcha  vencedo- 
ra de  la  fé  católica  romana.  Seguirán  otros  á  pisar 
las  mtsmas  huellas.     Vendrán  mas  y  mas  al  re- 
baño de  Cristo.     Y  si  es  necesario,  según  la  pa- 
labra infalible,  que  veamos  escándalos  en  la  casa 
de  Dios,  no  temamos;  ¿quiénes  son  los  que  salen 
de  nuestras    filas?    ¿hay  acaso  quien   se  despida 
por  verdadera  convicción  de  que  está  en  el  er- 
roi'?     Ni  uno.     A  todos  los  arrastra  el  vicio  in- 
dómito di-  la  lujuria  acompañada  no  pocas  veces 
del  orgu.llo  y  do  la  avaricia.     Se  van  pues,  por- 
(pie  el  divino  agricultor  ha  de  cribar  su  frumen- 
to.    Comparadles  con    los  (pie  vienen:    ¡qué  in- 
mensa difereueía!     Son  todas  almas  puras,  cora- 
zones sinceros,   ánimos  generosos,  triunfadores 
maíínánimus  de  sí  mismos. 
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La  Masonería  es  una  Sociedad  secreta. 


Hemos  citado  los  principates  decretos  de  los 
Sumos  Pontíñoes,  con  \o:í  cuales  fie  condena  y  pro- 
hibe la  masonería,  y  con  ella  cualesquiera  otras 
sociedades  secretas.  Naturalmente  se  presenta 
la  cuestión  de  preguntar  por  qué  y  por  cuáles  ra- 
zones la  Iglesia  las  prohibe.  Y  nosotros  las  ex- 
plicaremos con  mucho  gusto,  sea  para  justificar 
estas  decisiones  de  la  Iglesia,  sea  para  satisfacer 
ú  la  curiosidad  de  algunos.  Pero  antes  de  ex- 
ponerlas, es  necesario  aclarar  otro  punto,  esto 
es,  que  la  masonería  es  y  debe  ser  una  socie- 
dad secreta.  Esta  cuestión  naturalmente  debia 
haber  precedido;  pero  como  nosotros  no  nos  he- 
mos propuesto  seguir  ningún  orden,  sino  sola- 
mente exponer  las  cosas  como  se  nos  ofrecen,  así 
ahora  es  necesario  prometerla,  pues  es  el  funda- 
mento de  lo  que  vamos  á  decir. 

¿La  masonería  es  6  no  es  una  sociedad  secre- 
ta? Nosotros  hasta  ahora  hemos  supuesto  que 
lo  fuera,  y  el  nombre  mismo  adoptado  lo  vindi- 
ca. Algunos  que  por  supuesto  son  los  mismos 
masones  pretenden  que  no.  La  masonería,  di- 
cen ellos,  no'es  una  sociedad  secreta;  todo  •  el 
mundo  conoce  que  ella  existe:  se  han  publicado 
sus  Estatutos;  son  conocidas  las  logias,  luga- 
res de  sus  reuniones:  ella  tiene  periódicos,  bole- 
tines, anuncios  para  ¡¡ublicar  sus  reuniones,  sus 
fiestas,  sus  decretos.  Hay  estadísticas,  por  las 
cuales  se  conoce  hasta  el  número  de  sus  adep- 
tos: en  fin  ¿cómo  podrá  llamarse  sociedad  secre- 
ta la  que  obra  a  la  faz  de  todo  el  mundo?  Si  los 
Papas  la  condenan  por  esta  sola  razón,  se  fundan 
sobre  una  falsa  suposición.  Vamos  á  responder 
á  esta  cuestión. 

La  francmasonería  es  y  debe  ser  una  sociedad 
secreta.  Una  casa,  en  la  cual  se  fijan  vuestros  ojos, 
os  manifiesta  que  ella  existe;  pero  ¿os  manifiesta 
con  esto  lo  que  se  hace  dentro  de  ella;  lo  que  se 
habla  y  se  trabaja?  Ciertamente  que  no.  Lo  mis- 
mo sucede  con  la  francmasonería.  Hubo  tiempo 
en  que  ella  estaba  escondida  como  entre  tinie- 
blas: ahora  al  contrario  se  manifiesta  al  mundo; 
pero  ¿Cü'mo  y  con  cuál  propiedad  específica?  con  la 
de  secreta;  y  por  esto  se  le  dio  el  nonibre  vulgar 
de  sociedad  serreta;  siendo  que  el  uso  es  de  nom- 
brar las  cosas  por  lo  que  se  manifiestan.  Y  has- 
ta de  su  mismo  nombre  adoptado  generalmente 
por  los  mismos  masones, se  ve  lo  que  ella  es  y  debe 
ser.  Pero  daremospruebas  mas  convincentes. 

Se  deducen  estas  primeramente  de  los  Estatu- 
tos, rituales,  y  organización:  en  los  .EsfjiMos  Ge- 
nerales (Napoli,  Tipografía  dell'  Industria  1874) 
en  la  introdutfcíon  se  dice  que  "el  silencio  es  el 
emblema  mas  remarcable  que  viene  tasativamen- 
te  ¡ni puesto,  y  rigurosamente  observado  por  los 
hennanos  francos  masones:''  en  el  Estatuto  28 
se  dice.  í(iie  "el  silencio  os  la  primera  señal  ca- 
rar;terística  do  la  órderf'  y  en  el  ariícu.lo  407  so 


añade  que  "los  profanos  deberían  por  fin  ignorar 
la  existencia  de  la  masonería." 

Además  la  masonería  comprendió  y  compren- 
de todavía  diversos  ritos.  Los  actuales  son  18, 
sin  contar  los  34  ya  abolidos,  6  reformados  se- 
gún nuevas  leyes:  así  nos  asegura  el  ünivers 
Masonique;  y  entre  todos  el  Escocés  ardigno  y  a- 
ceptado,  es  el  mas  generalmente  seguido  el  día  de 
hoy,  según  atestigua  el  II"  Frapolli,  pasado 
Grande  Oriente  de  Italia.  Ahora  cada  uno  de 
sus  ritos  contiene  mas  6  menos  grados,  por  los 
cuales  el  masón  va  subiendo,  en  relación  con  sus 
méritos,  6  por  otras  razones  en  favor  de  la 
orden.  Si  se  recorren  todos  esos  ritos,  desde  el 
Eclético,  que  tiene  solo  tres,  hasta  el  rito  de  Mis- 
raim  que  tiene  noventa,  y  el  de  Memfis  que  tic- 
n(!  noventa  y  dos,  no  se  hallará  siquiera  uno  solo 
que  no  sea  encubierto  bajo  síml)olos  y  misterios 
de  niciacion,  imposibles  á  ser  decifrados,  sino  es 
por  quien  está  iniciado  en  ellos.  De  manera  que 
con  razón  decia  el  H"  Juge:  "Nosotros  escon- 
demos bajo  el  modesto  títuío  da  Francmasonería 
y  Orden  del  Templo,  lo  que  seria  mas  justo  y 
mas  racional  apellidar  con  el  nombre  colectivo 
de  Iniciación  á  los  Misterios.''^ 

Sin  detenernos  en  detalles  particulares,  dirc- 
mo.s  que  esos  misterios  y  símbolos  se  hallan  des- 
de el  mas  ínfimo  grado  de  zijjrendiz,  juntos  con 
promesas  y  amenazas,  y  con  un  juramento  for- 
mal de  encubrir  el  secreto.  Hé  aquí  una  fórmula 
de  juramento:  "En  el  nombre  del  Grande  Arqui- 
tecto sujiremo  de  todos  los  mundos,  yo  juro  de  no 
revelar  los  secretos,  señales,  tocamientos,  pala- 
bras, doctrinas  y  usos  de  los  Francmasones,  y 
de  guardar  sol)re  esas  cosas  un  eterno  silencio. 
Yo  prometo  y  juro  á  Dios  de  no  hacer  traslucir 
nada,  ni  por  la  pluma,  ni  con  señales,  ni  en  pa- 
labras, ni  con  gestos;  y  de  no  hacer  escribir,  li- 
tografiar, imprimir  y  ¡lublicar  nada  de  lo  (jue  me 
ha  sido  confiado  hasta  el  este  punto,  y  de  lo  que 
me  será  confiado  en  adelante.  Si  faltare  á  mi 
palabra,  me  obligo  y  sujeto  á  la  pena,  etc.,  etc."" 

Y  esto  es  para  el  primer  grado.  Dígase  lo  mis- 
mo de  los  siguientes:  hay  nuevas  promesas,  nue- 
vas amenazas,  nuevos  juramentos,  para  cada  gra- 
do, como  hay  nuevas  iniciaciones  (Alex.  de  Saint 
Albin,  Les  Mistares  de  la  Francmasonerie,)  Es- 
te secreto  se  extiende  hasta  el  punto  de  que  á  los 
grados  inferiores  quedan  secretas  las  cosas  de  los 
superiores,  }'  (|uc  los  iniciados  á  estos,  no  pue- 
den revelar  nada  de  los  misterios  de  sus  grados 
á  los  inferiores. 

Pero  no  hemos  indicado  todavía  en  donde  está 
el  verdadero  secreto  masónico.  Este  no  se  ha- 
lla en  las  logias,  sino  en  las  traslogias,  en  esos 
lugares  llamados  por  el  II?  I)lanc  San cf.aar ios  te- 
nebrosos. Allí  vive  y  obra  la  verdadera  Socie- 
dad Masónica,  y  trabaja  con  segui'idad,  y  en  el 
mas  profundo  secreto.  La  ignorancia  de  los  mis- 
nios  masones  de  jas   logips  conocidas,   y  los  ho' 


llores  de  supremas  dignidacles  conferidas  ú  otros, 
les  sirven  i)ara  abrigarse  y  encubrirse.  j\Iuclias- 
veces  se  iniciaron  en  la  masonería  Príncipes  y 
Eeycs,  y  les  fueron  conferidos  los  mas  altos  gi'a- 
dos  y  lionores;  pero  ¿fueron  acaso  admitidos  á 
los  nuis  altos  secretosí  Los  Hermanos  Venturi 
y  Blanc  nos  dicen  que  no,  sino  quo  solo  teniíin 
el  fantasma  y  no  la  substancia  de  a(|uellas  dig- 
nidades. "Yo  juro  y  prometo,  dice  el  verdade- 
jO  iniciado  en  estos  mas  escomlidos  gi'ados  de  no 
jx'velar  la  mas  pcquíña  cosa  ;í  qnienípiiera,  tam- 
poco al  maestro  de  toda  la  o'rden,  cuando  á  este 
yo  no  lo  vea  reconocido  en  la  alta  logia.""  A  es- 
te pro[)usito  citaremos  aun  un  ejeiuplo  traido  por 
e'l  ilei-inano  Kagon.  "El  Empei-ador,  dice  él, 
era  creido  Jefe  de  la  orden  y  no  obstante  era 
prohibido  descubrirle  lo  que  se  discutia  en  el  tri- 
bunal de  los  Francos-Jaeces.''''  ¿|)ué  mas?  Los 
miembros  misinos  de  esas  porciones  secretas  de 
la  masonería  no  se  conocen  todos  entre  sí;  y  está 
prohibido  hacer  curiosas  pesquizas.  Sobre  esto 
so  "puede  consultar  todavía  la  Civiliá  CattoUca 
(Serie  VI,  Yol.  Y,  pág.  lil — Ilituali  Massonici, 
liorna  1874 — /SlaÍAdi  r/enerali  della  MassonerUi, 
liorna  1874 — Alex.  Saint-Albin,  loe.  cit. — Cré- 
lineau-Joly,  La  RévohifionQic. — Eckert,  JJOrdre 
de  la  FraiicMasonnerie  etc.)  Allí  se  citan  le- 
yes, sanciones  y  penas  en  conlirmacion  del  secre- 
to. Citaremos  un  ejemplo  solo  de  los  mas  ter- 
ribles. En  el  siglo  pasado  Felipe  de  Orleans, 
CEycdité  perdió  la  cabeza  en  la  guillotina  en  |)e- 
]ui  de  una  carta  esci'ita  lí  los  nuendjros  del  Con- 
S'.M^í  d<'l  vh-ande  Dric^níe,  en  la  cual  remitiendo 
su  dignidad,  hacia  entender  que  acabada  la  re- 
volución, no  reputaba  mas  necesario  el  secreto. 
(Clavel,  Ilisf.plcfor.  d<'  ¡a  F.  il/.  p.  I,  e.  Y II.)  Se 
j)udieran  citar  ejemplos  mas  recientes  y  [)or  fin 
de  nuesti'os  dias. 

De  todo  esto  podernos  concluir  con  toda  razón 
(pie  en  la  masonería  hay  un  secreto  y  grande  se- 
creto, y  (¡uc  en  ese,  bajo  los  juramentos  mas  fuer- 
tes, las  leyes  mas  severas,  y  las  penas  mas  ter- 
i'ildes  se  procuran  envolver  sus  doctrinas,  fines 
y  medios  de  acción  de  la  parte  interna,  de  lama- 
Si,>nería:  }'  (¡ne  la  existeacia  misma  de  la  maso- 
iiería  depende  de  la  rigurosa  observancia  del  se- 
creto {\V.'  Defrenne;  ])iscours).  Pero  ¿quedará 
íitunpre  escondido  (d  secreto?  No,  llegará  tiem- 
])o  que  las  ])uertas  del  lernijlo  ísacjyado  se  abiárán 
])ara  no  volverse  á  cerrar  jamás,  como  escribian 
jes  masones  de  lA'on,  en  {^'ram-ia,  en  sn  carta  al 
Suhii)  ]N)nti'lice.  r^sto  sucederá  "cuando  las  doc- 
1  riñas  (hí  la.  masonei-ía.  haynn  prevalecido,  cuan- 
do (41a  haya  levantado  á'  la  altura  de  su  luvel 
ti)d:is  las  eo.-as  (¡ue  la,  rodean,  haitreíanto  la 
li'opa  de  los  p'i'ofanos  (piede  lejos,  y  se  Ibrmc  al 
i\'de!()!-  de  la  so(  iedad  masíjuiea  nna  especie, de 
.soleda.d.  '  (ludaí.-ioü  de  una  í¡e.sí:i  (i(>  adopción 
ctc,,)  l']s  cosa  desagi'ada,i)le,  ¡¡ero  así  es.  (¡ue  no  es 
lienijíoqm.'seal'ranlaspuertasdelsagradd  tem[)lo. 
V  no  nos  queda  mas  queaguardarcíMipacieiici-a/ 


Cuestión  del  divorcio  de  Enrique  YIII. 


El  Sr.  Forrester  en  su  Bosquejo^  Histórico  ha- 
blando de  Enrique  A^III,  Rey  de  Inglaterra,  que 
fué  el  primero  á  separar  de  la  Iglesia  Romana, 
la  de  Inglaterra,  para  constituirla  en  una  Iglesia 
independiente,  hace  mención  del  famoso  matrimo- 
nio del  mismo  Enrique  con  Catalina  de  Aragón, 
cuya  pretendida  nulidad  fué  el  pretexto  de  tan 
luctuoso  acontecimiento.  Pero  llevado  mas  bien 
l)or  el  interés  de  defender  su  propia  causa,  que 
fundado  en  la  verdad  de  los  hechos,  quisiera  dar 
á  entender  que  el  Papa  tuvo  la  principal,  sino 
la  única  culpa  de  esa  cisma;  como  si  hubiera  po- 
dido y  debido  anular  el  matrimonio  del  Rej^  En- 
ri([ue:  y  lo  que  no  quiso  hacer  tan  solo  por  moti- 
vos de  humana  {wlítica.  Para  desengañar  á 
aquellos  de  nuestros  lectores  que  hubiesen  leido 
aquel  folleto,  trataremos  un  poco  esta  cuestión, 
de  la  cual  mas  bien  que  una  acusación,  se  sacará 
un  argumento  en  favor  de  la  Iglesia  Romana. 

La  cuestión  era  esta,  que  expondremos  con  las 
mismas  palabras  de  un  anglicano,  W.  Cobbett 
(Hist.  de  la  Reforma,  Carta  2,)  "A  Enrii^ue  A^ll 
muerto  en  1509,  sucedití  sobre  el  trono  de  Ingla- 
terra, Enrique  YIII,  su  hijo,  que  contaba  enton- 
ces 18  años  de  edad.  Este  habla  tenido  un  her- 
mano ma^'or  llamado  Arturo,  el  cual  desde  la 
edad  de  12  años  habia  sido  desposado  á  Catali- 
na, cuarta  hija  de  Fernando  Rey  de  Castilla  y 
Aragón.  Habiendo  llegado  Arturo  á  la  edad 
de  14  años,  Ux  Princesa  fué  llevada  á  Inglaterra, 
y  celebrado  el  matrimonio.  Siendo  Arturo  dé- 
bil y  enfermizo  murió  antes  del  fin  del  año,  sin 
que  el  matrimonio  hubiera  sido  consumado.  En- 
rique mostró  deseo  de  casarse  con  Catalina,  y 
los  respectivos  parientes  dieron  su  consentimien- 
to: sin  embargo  el  matrimonio  no  tuvo  lugar  sino 
después  de  la  muerte  de  Enrique  YII.  Desde  que 
el  joven  Rey  subió  al  trono,  no  se  ocupó  sino  de 
este  casamiento.  Y  como  Catalina  era  viuda  de 
su  hernumo  aunque  nominalmente,  fué  menester 
conseguir  del  Papa,  Jefe  de  la  Iglesia,  una  dis- 
])ensa,  que  permitiera  el  matrimonio  en  vista  de 
las  leyes  canónicas.  No  habiéndose  hallado  nin- 
gún obstáculo  legal  contra  esa  dispensa,  fué  con- 
cedida fácilmente,  y  el  matrimonio  celebrado  en 
Junio  de  1509,  entre  las  aclamaciones  del  mun- 
do entero,  dos  meses  solamente  después  de  su- 
bido Enri(iuc  al  trono.  Enri(iue  vivió  47  años 
con  esa  Princesa,  tan  bella  en  su  juventud,  y  do- 
tada de  todas  las  buenas  cualidades  del  alma. 
De  ella  tuvo  tres  hijos  y  dos  hijas,  pero  de  los 
cinco  no  sobrevivió  sino  Maria,  que  mas  tarde 
fué  Reina  (le  Inglaterra.  Después  de  17  años 
cuando  el  Rey  cont"aba  ^5,  y  la  Reina  44,  Enri- 
(pie  se  enanioró  de  una  Dama  de  honor  de  sues- 
j)osa,lhunada  Ana  Boleyn,  y  {no piidievxlo  conse- 
(jinrla.  sbw  casándose  con  ella)  hizo  muestra  re- 
jicntinaiuente  de  creer,  que  él  vivia  en  pecado, 
habiéndose  casado  con  la  rinda  (\o  su  liermano, 
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aunque  ese  matrimonio  como  hemos  diclio  no  hu- 
biese sido  consumado,  hjs  parientes  de  las  d(í3 
partes  hubiesen  consentido,  y  el  Consejo  del 
ik'T  unánimemente  aprobado,  j  el  Papa  jefe  do 
la  Iglesia  sancionado  y  en  fin  las  ceremonias  y 
ritos  religiosos  exactaraeníe  obsei'vados.  Mas-hi 
pasión* del  tirano  estaba  excitada;  él  resolvió, 
pues,  satisfacer  su  brutal  incontinencia  ú  ex- 
pensas de  su  honor,  aunque  le  debia-  costar  san- 
gre y  dinero'.  Princiiiiu  con  dirigir  una  petición 
de  divorcio  al  Papa,  el  cual  le  queria  y  a{!rccia- 
ba  mucho;  pero  la  injusticia  de  esa  ])eíiciün  ci'a 
tan  eyideníe,  que  el  Papa'  no  pudo  ni  quiso  con- 
sentir jamás. '"  He  aquí  como  se  exijresa^uu  an- 
glicano.  que  á  pesar  de  todas  las  preocupacio- 
nes ha  querido  hacer  justicia  á  la  verdad.  Ex- 
puestas tan  solo  las  cosas  así  como  fueron,  salía 
de  por  sí  á  la  vista  la  injusticia  del  divorcio  pe- 
dido por  Enrique  y  la  im[)0sibijidad  en  la  cual 
se  haiiaba  el  Papa  de  jioderic  satisílicer.  Y  sin 
embargo  ¿se  dirá  que  el  Papa  podia  y  debia  ha- 
ber da,do  la  sentencia  del  divorcio? 

El  Papa  no  podia  de  nicgnna  manera  anular 
este  nmtriíuonio  de  Enrique  con  Catalina  para 
que  el  Rey  pudiera  casarse  con  Ana  BolcyR  ó 
con  cualquiera  otra  mujer,  porque. un  uuiírimo- 
nio  legítimamente  celebrado  y  con.snmado  es 
peri)eiuo  é  indisoluble,  por  disposición  del  mismo 
Jesucristo,  y  no  hay  poder  alguno  en  la  tierra, 
tampoco  del  Papa  que  lo  pueda  disolver.  Ahora 
tal  era  el  matrimonio  de  Enrique  con  Catalina 
celebrado  legítimamente  porque. con  la  dispensa 
obtenida  de  Julio  íí,  y  con  todosJos  demás  ritos 
3'  formalidades,  sancionado  por  17  años  de  pa- 
cífica cohabitación  y -por  cinco  hijos  que  iuibiau 
t(fnido  ¿como  pues  se  podia  hal)cr  anulado  aun- 
que fuera  por  autoridad  del  Papa? 

Se  dirá  cabalmente  que  este  es  el  punto  en 
cuestión;  que  la  dispensa  dada  por  Julio  íí  á 
j']nri(|ue  ci-a  nula,  porque  contraria  á  otras  leyes 
de  Dios.  Este  por  cierto  fué  el  pretexto  que 
quQ,ria  hacer  valer  Enrique  con  el  Papa  para  al- 
canzar favorable  sentencia,  pero  siendo  falso  y 
sin  fundamento  no  le  va  lid,  ni  podia  valer.  Eí'ec- 
íivainente  antes  j  después  de  este  infausto  uiu- 
írimonio,  jamás  se  había  puesto  en  dud^  qne  el 
Papa  podia  dispensar  en  esos  grados  de  aíini- 
dad,  y  que  habiendo  dispensado,  el  uiatrimonio 
fuera  válid.o.  En  el  discurso  de  17  años  Enrique 
jamás  liabia  dudado  de  la  validez  de  su  matri- 
monio con  (.'ataiina,  y  ha])ia  considerado  siem- 
pre á  María,  su  única  Ifija  su¡)érstite,  legítima  y 
muy  legítima:  la  había  declarado  Princesa  de 
(xales  3'  heredera  presuntiva  de  la  Corona.  La 
iglesia  de  Inglaterra,  el  parlamento,  la  nación 
entera  inüiího  menos  dudaba  de  la  validez  di  1 
matrimonio,  y  de  la  legitimidad  de  María;  do 
Riancra  que  es  inconcebible  cómo  no  se  liu])¡era 
pensado  en  esto.  lY  cual  fué  la  ocnsion  de  sus 
CíJcrúpulos''     Enrique  liabin  sido  un  joven  muy 


diíoUito  que  habla  tenido  varias  concubinas,  y 
entre  estas  á  María,  hermana  mayor  de  Ana;  si 
esta  de  la  cual  él  se  había  cnamoraílo  posterior- 
jiiente,  hubiese  consentido  en  serlo  también, 
Enrique  no  liubicra  pensado  jamás  en  des.baj-a- 
tar  su  primer  niatriiuonio  [)íira  casarse  con  .'\nii. 
Pero  esta  orguUosa,  al  par  (pie  astida  mujer,  no 
aspiraba  menos  que  á  subir  has  g!-adas  del  trono; 
no  quería  consentir  con  el  Hoy,  sino  á  condii^ion 
de  que,  divorciada  Catalina,  so  casase  con  ella. 
Ana  tenia  entonces  la  tierna  edad  de  17  años, 
mientras  !a  virtuosa  Catalina,  eníermiza  y  llena 
do  achaques  tenia  13.  Enrique  acaso  no  men(;H 
cans.ido  de  esta,  que  cnanjoj-ado  de  aquella,-  de- 
terminó deshacerse  de  la  primera  para  casarse 
con  la  segunda.' 


qmI. 


al  IXev  teólogo  ¡joder 


l^UtOnCtíS    solo,  ocurrió     cn     i-i,'.:\     ..cuíu^yj   I 

descubrir,  como  él  decía,  un  paso  del  Levítico 
jíor  el  cual  [):'etendia  probar  qiie  csíalja  [¡rojü- 
bido  p::>r  Dios  el  ¡natrimonio  entre  cuñados  y 
(luo  la  dispensa  duda  por  Julio  11  era  nula  y  de 
cousÍLi'uiente  su  nuitrinu;)nio  inváu;!o.  Escrib>i(^ 
Enrique  un  tratado  sobre  a(|Uid  [tasnje  del  Le- 
^•íl!co,  h)  presentó  al  Pupa,  pero  no  le  valió. 
Y  con  razón.    Esc  texto  del  Levit.  (C.  XV E' 
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y-.:Lri.  10.)  en  el  cual  se  prohibe  a  un  nermauo 
casarse  con  la  mujer  de  su  hermano,  se  debe  en- 
tender en  el  caso,  ó  í'ue  la  mnier  íiaya  sido  di- 
vorciada y  el  nuirido  viva  todavía,  ó  (¡uedando 
viuda,  la  mnjer  tenga  hijos  de  su  priiuer  nmíri- 
mo:iio  (S.  Agust.  q.  58.-('Orn.  a  Lap.  in  levit.)  y 
no  absolulameule;  -puí^s  hay  otro  texto  aun  nías 
explícito  en  el  Deuteronomio  (cap.  xxv.  ver.  6.) 
en  el  cual  no  solo  se  permite  sino  que  se  ordiena 
(jMO,  en  el  caso  de  que  un  ]u)ml)i'í:;  muera  sin  teiK-r 
siicesion,  su  liciMuano  de  él  tomara  por  esp-osii  .á 
hi  viud.a,  á  fi.i  de  íeiier  posteridad  y  resucitar 
el  nombre  del  diíbnlo.  T;¡1  era  el  caso.cn  tju o 
se  hallaba  Enriípie;  y  así  antes  que  aplicarse  el 
texto  del  Levítico  (pie  no  era  eojitrario  á  su  ma- 
ti-imonio,  hu];iera  debidio  apdicarse  esíe  del  Leü- 
teronomio,  (]ue  se  lo  mandaba.  Esto  por  lo  (juc 
atañe  á  la  ley  antigua,  hln  la  nueva  uo  habien- 
do otras  disposiciones  sino  las  (]ue  íuibia  puesto 
la  iglesia,  como  ella  los  prohibía  pior  i-cgla  ge- 
neral, podia  con  la  misma  autoridad  dispensar 
en  casos  particulares.  Poco  íitnn'po  antes  había 
Alejandro  Vi  dispensado  á  Manuel  Re}'  de  Por- 
tugal para  (|ue  se  casara  con  dos  liermanas  su- 
cesivamente, }'  se  pudieran  citar  muchos  otrtis 
casos.  Lu:  difjcuUad  es  la  n'iisma  para  que  lui 
hombre  se  case  sncesivíimentc  con  dos  lK'i'ir.ana.-> 
ó  una  mujer  sucesivamente  con'  dos  .iiermiiüos; 
])orquo  importa  siemptro  un  matrimonib'  eñ  hjs 
mismos  grados  de  afinidad,  prohibidos  por  k\v  ge- 
neral de  la  Iglesia,  y. no  píruiitiaí;)  sin  díspens;;. 

Además,  Enri.<tue   para   conseguir  mas 
mente;  del  Papa  la  sentencia  úr   :'■'■  :-!-¡o,   rt.n- 
suiló  y  logró  g'anar  á  muclms  d-,     '         lelados  y 
teólogos  en  favor  suyo,  -y  ]\\     '  ■  '    «rsida'd 
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Inglaterra;  ¿pero  de  qué  manera?  á  fuerza  de 
promesas  y  amenazas:  ganó  á  muchos  docto- 
res de  las  Universidades  de  Francia  6  Italia 
pero  solo  con  regalos  y  cabalas  de  sus  íigen- 
tes,  y  aun  muchos  otros  se  resistieron,  sin  dejar- 
se engañar.  En  la  historia  escrita  por  I)Uiiiet, 
anglicano,  (Tomo  1.  jiúg.  158)  se  citan  por  lin 
las  sumas  de  dinero  pagadas  para  esto.  Va\  una 
palabra  esa  maniobra  vergonzosa,  fué  tan  mani- 
liosta  y  excitó  tan  grande  indignación,  ([uc  el 
famoso  Carlos  de  Moulin.  por  cierto  nada  sos- 
pechoso de  parcialidad  cu  favor  de  los  Pa[)as, 
confesó  que  los  medios  poderosos  para  ganar 
los  Doctores  consultados,  y  las  únicas  razijues 
jxira  que  se  declarasen  en  l'avor  de  Enrique, 
fueron  los  am/elotes,  antigua  moneda  de  TngUi- 
terra. 

Pero  en  España,  Fhindes  y  Alemania  ningu- 
na de  las  Universidades  opim»  [)or  Enr¡(|ue,  aun- 
que se  hii'icron  l)rinar  tand)¡en  ]<_»s  angchjícs  á 
sus  ojos.  Ni  aun  los  mismos  Protestantes  fueron 
favorables  al  Key  de  Inglaterra,  no  obstante  el 
interés  (|uc  tcnian  en  condescender  con  él.  Y  lo 
declararon    abiertamente    cuando    cu  Drcscncia 
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de  los  embajadores  que  el  \lvy  Enri(|uc  habla 
enviado  a'  Ah'mania  |)a!'a  unirse  ;í  la  liga-  Pro- 
testante, Melanctlion,  el  mas  famoso  sin  disputa 
alguna  de  los  teólogos  Luteranos  decidió  en 
nondire  de  todos  los  suvos  la  cuestión  de  esla 
nrinera:  '"No  podemos  ser  de  vuestro  dictamen 
jjor  cuanto  estamos  j)ersuad¡dos  de  que  la  ley 
de  no  casars(>  con  la  mujer  del  liei'iMano  es  sns- 
ceptil)l('  de  dispensa,  sin  ciqvv  no  obstante  (|ue 
ella  esté  abolida,"'  Bncero  habia  dado  la  misma 
decisión,  fundaiido.ve  en  el  mismo  principio,  i'c- 
ferido  |)or  Ulciin>nte  A^Il  en  su  sentencia,  defini- 
tiva, ('alvino,  (jue  (¡ueria  á  tpda  costa  introdu- 
cir su  secta  en  rnglaterra,  inimero  se  de- 
claró por  l']nrifjue,  cuando  ci'a  aun  joven  de 
22  años,  y  no  habia  estudiado  nadado  teología. 
Dii  manera,  (¡ne  después  se  avergonzó  de  su  dic- 
tamen, y  procuró  debilitarlo  cuanto  pudo,  aña- 
diendo que  jiay  cosas  aun  fnniladas  en  razones 
pro!tal)lcs,  (pie  no  es  conveniente  poner  en  pi'ác- 
tica:  (pieriendo  decir  (¡ue  ;ui!i(jue  hubiese  sido 
lícito  casarse  con  la  cuñada,  era  á  lo  menos  in- 
conveniente, por  no  chocar  con  el  liey  y  darle 
esta  aunque  tan  nñseral)le  satisfacción.  (Purnet, 
Jíist.  Toni.  2.  j).  M3).  Todo  cuanto  acabamos 
de  deeic,  ijos  debe  convencer  sobradamente  de 
que  la  scnt(ínc¡a  de  ('leniente  Vil  ei'a  de  jtor  sí 
justa,  confoiane  ú  los  princi[)ios  católicos,  y  dada 
no  |)or  alguna  consideración  humana  sino  por  el 
honor  de  Dios  v  de  hi  Santa  íulcsia. 


YAKÍEDADES. 

rx  cruA  i'.\i;í;oc()  dI':  102  .\Ños. 
\'ive  en  Italia  un  sacenlole.    ((ue   es   ]);írroco 


de  Santa  Maria  chlla  Valle  cerca  de  Fossom- 
bronc,  y  cuenta  ya  102  años.  P]l  jamás  se  ha 
desayunado  por  la  mañana,  todos  los  dias  de  la 
cuaresma  come  de  viernes,  }' janüls  toma  en  los 
dias  de  ayuno  cosa  alguna  por  la  noche.  Place 
cada  dia  dos  horas  de  oración  mental,  y  todo  el 
tienq»)  (pie  le  (pieda  lo  emplea  en  bien  d'e  sus 
feligreses,  de  los  cuales  es  considerado  y  ama- 
do como  verdadero  j-adre,  sobre  todo  de  los  po- 
bres. 1mi  los  dias  tle  tiesta  [¡asa  la  mañana  en 
oir  confesiones,  y  canta  siem[)re  la  última  misa. 
Cuando  celebró  los  cincuenta  años  de  sacerdo- 
cio, era  asistido  de  siete  s'accrdoíes,  sus  so])ri- 
nos.  A  [)esar  de  su  edad  avanzada,  goza  de  bue- 
na salud  y  vigorosa,  y  tiene  todavía  todos  sus 
dientes.  Ese  sacerdote  bendecido  de  Dios  y  de 
los  hombres  se  llama  Don  Basilio  Micheli. — 
(  Unitá  CdüóUai.) 

LENíJUA   INGLESA. 

El  inglés  puede  considerarse,  sea  en  las  pala- 
bi'as,  sea  en  las  frases,  como  una  compliciicií.ui 
de  varios  idiomas.  Los  términos  IcLrales  están 
derivados  del  Norman,  los  militares  del  Fran- 
cés, los  cieutííicos  del  (íriegíj,  y  el  caudal  ue 
los  nombres  sustantivos  viene  del  Ijatiu  ])or  me- 
dio del  Francés.  Casi  todos  los  vei-lios  ingleses 
están  tomados  del  Alemán,  y  casi  todo  sustan- 
tivo ó  adjetivo  de  otras  leuíruas.  VA  inglés  tiene 
lO,?;;;]  pala,bras,  de  las  que  0, 732  derivan  del 
latin;  ;],;]!  2  del  fi'ancés;  1,1  (i()  del  Sajón;  2,GG0 
del  (.ilriego;  01)1  del  holandés;  211  del  italiano; 
100  del  alemán  (á  exelusion  de  los  verbos);  ÍK) 
del  galeno;  V5  del  danés;  •>(.»  (.iel  I'vSpañol;  oí) 
del  Islandés;  31  del  sueco;  31  de!  gótico;  ló  del* 
hebraico;  15  del  teutónico,  y  his  demás  de  otras 
lenguas. —  Cíiimrruii  JSÍcws  and  Pi'css. 

3íÁ(,)UiNA  rAvKA  ESCUiniH. 

I'ai  Inglaterra  se  acaba  de  inventar  mía  má- 
(¡iiina  pai'a  escribir.  El  aparato  tieiu^  un  tecla- 
ilo  coiiK.)  un  piano,  y  el  (pie  escribe  h.)  hace  rr.n 
ambas  inan()s,  cual  si  tocase  una  pieza  de  músi- 
ca. Puede  llegarse  á  escribir  de  Ot)  á  75  })ala- 
bras  por  minuto.  La  coj)ia  se  veriiica  ]!or  me- 
dio de  caracteres  de  imprenta,  que  marcan  en 
una  tii'a  de  [)apel,  que  se  dearrolla  automáti(  a- 
mciitt!  ('omo  en  los  aparatos  tclegrálicos.'  El  uso 
de  caracteres  tijwgráiicos  es  la  parte  mas  venta- 
josa de  la  combinación,  porque  resulta  pei'í'ectíi- 
meiite  legible  cnanto  escribe  la  máíjuiua.  Los 
cai'acteres  no  son  de  ¡¡hnno,  sino  de  acero  per- 
fectamente teni¡)lado,  y  como  conprimen  el 
])ai)el  con  cierta  Cnerza,  pueden  obtenerse  viirias 
copias  á  la  vez,  para  lo  que  basta  coloca !•  ojas 
de  papel  simpático  entre  el  pnj)el  blanco.  h]l  in- 
ventor inglés  se  ])roj)f)ne  hacer  cuanto  antes  ex- 
peíaiiieiitos  públicos  cou  SU  aparato, 
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( Coniin nación— P<Uj  383-384.; 

Al  cabo  de  pocos  instantes  vieron  venir  nn  religio- 
sp  de  venerable  aspecto,  flaco  y  hasta  macilento,  pero 
de  tan  corteses  maneras  cine  qnedaron  prendados  de 
él.  Cnando  estnvo  cerca  de  ellos,  les  dijo  con  amable 
sonrisa: 

— Bendígales  Dios,  hijos  míos.  ¿Desean  Yds.  hacer 
aquí  con  nosotros  nn  santo  retiro?  ¡Oh!  benditos  sean. 
El  Señor,  siempre  amoroso  en  sus  misericordias,  fné 
quien  guió  á  Yds.  y  no  sin  propósito  hasta  aquí .... 
Yengan  Yds.;  yo  les  acojo  de  todo  corazón  y  desde 
ahora  me  ofrezco  todo  para  Ydes.,  padre,  hermano, 
sieiTO,  como  Ydes.,  quieran. 

Si  á  la  simple  vista  de  aquel  santo  religioso  qued^,- 
ron  prendados  de  él,  por  sus  maneras  y  por  estas  pa- 
labras suyas  con  tanta  dulznra  pronunciadas,  se  sin- 
tieron como  atados  y  encogidos  de  tal  suerte,  que  no 
hallaron  expresiones  para  responderle.  Ricardo  rom- 
pió el  primero  el  silencio: — Padre  mió,  dijo:  ni  yo,  ni 
este  amigo  mió  somos  prácticos  en  retiros  y  en  ejer- 
cicios espirituales.  .  .  .nos  ha  entrado  el  deseo.  .  .  .1 
Y.,  padre,  ha  tenido  la  bondad  de  hablarnos  con  tan- 
to amor ... 

— El  Señor,  queridos  mios,  el  Soñor  ha  hecho  que 
se  encontrasen  Ydes.  con  nuestro  sacristán  lego,  y 
cj[ue  hablaran  con  él  para  tenerles  á  Ydes.  aquí  algu- 
nos dias  con  El. .  .  .  Siempre  se  debe  estar  con  el  Se- 
ñor; pero  cuando  residimos  en  su  casa  debemos  e.star 
mas ....  E.sta  es  su  morada;  así  pues,  los  ejercicios 
consisten  en  estar  uno  con  El  de  un  modo  mas  espe- 
cial .  .'.  . 

— ¿Cuándo  pues  podremos  venir? 

— Yoy  á  decírselo  á  Ydes.  Reflexionó  un  momento 
recogiéndose  en  sí  mismo,  y  luego  añadió: 

— Estén  Ydes.  acpií  el  domingo  próximo,  una  hora 
antes  del  Ave  María. 

— Está  mxij  bien  contestaron  á  una  voz:  Besáronle 
la  mano  y  se  fueron. 

Apenas  estuvieron  fuera,  Ricardo  exclamó: 

— iQx^é  santa  gente!  ¿Qué  te  parece,  Eugenio?  .... 
Y  bieij:  ¡esos  son  á  los  c]ue  la  Italia  no  delie,  no  quiere, 
no  puede  tolerar  en  su  seno! — Y  está  decretado  por 
la  secta  el  arrojarlos  á  todos. 

— Lo  creo,  añadió  Eugenio;  no  los  quiere  porque 
lo  que  los  masones  pretenden  es  quitar  la  fé  de  la 
Italia  y  hacerla,  no  digo  protestante,  sino  pagana  y 
auii  peor. 

--No,  no  es  e.sta  la  razón.  ^jSalies  cual  es  la  verda- 
dera causa?  ....  La  secta  odia  á  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  y  á  su  esposa  la  Iglesia:  la  odia  porque  ella  es 
Ijija  del  demonio,  primer  enemigo  de  Cristo  y  de  la 
Iglcída;  y  la  secta  se  inspira  en  su  malicia  y  tiene  con 
el  íntimas  relaciones.  ...  ¡Y  yo.  .  .  .por  tantos  años.  . 
he  sido  miendjro  de  esta  secta  infame  é  infernal! 
¡Tristí!  de  mí! ...  .Y  como  los  religiosos  y  las  monjas 
son  la  parto  escogida  de  la  Iglesia,  y  los  hijos  é  hijas 
predil(;ctas  de  Jtisucnsto  á  (|uien  lionran,  aman  y 
gloriJi(ríin,  doljcn  jxir  lo  misiiio  ser  objeto  de)  odio  d(í 


a  secta  ....  Y  empiezan  por  los  jesuítas,  porcpie  los 
sectarios  ven  eu  estos  religiosos  sus  mas  valerosos 
enemigos,  por  su  nombre  y  por  sus  actos.  Si  aborro 
cen  á  Jesús,  ¿con  qué  ojos  deben  mirar  al  que  lleva 
este  nombre  esculpido  en  la  frente,  y  predica  á  Jesu- 
ciisto  con  toda  su  alma  y  defiende  .su  santa  doctrina? 
....  Y  luego  con  tanto  como  se  dice  y  escribe  contra 
los  jesuítas,  muchos  y  muchos  necios  llegan  á  creer 
que  estos  padres  son  importunos,  ó  cuando  menos 
perturbadores,  y  que  valdría  mas  que  no  existiesen;  y 
de  ahí  el  que  no  se  haga  caso  cuando  se  les  arroja. 
Por  esto  empiezan  por  ellos;  pero  después  de  l<js  je- 
suítas vienen  los  frailes,  las  monjas  y  los  Jiermitaños 
....  y  luego  después  los  sacerdotes  y  los  canónigos, 
abades,  obispos  cardenales  y  el  Papa ....  El  motivo, 
pues,  es  el  odio  á  Jesucristo. 

— ¿Qui(''n  puede  saberlo  mejor  que  tú? 

— ¡Demasiado! 

— Mas  aquel  lego,  ¿eh?  ¡qué  agradable  sencillez! 
¡qué  amable  era!  ¡qué  interés  tomaina  en  lo  que  decia! 
¡qué  bella  es  siempre  la  virtud!  ¡cómo  gusta! 

— ¡Parecía  que  nos  hubiese  tratado  siempre;  cual 
si  fuésemos  de  su  país!  ¿Y'^  aquel  padre?  .... 

— ¡Ah!  ¡aquel  es  un  santo!  ¡Qué  talento  tiene!  ¡Con 
qué  dulzura  habla!  En  verdad  que  de  buena  gana 
vendré  á  pasar  aquí  ocho  ó  diez  dias,  y  hasta  quince, 
si  tú  cpiieres. 

Dispusiéronlo  todo  secretamente:  dijeron  á  Rita 
c[ue  salían  fuera  de  Roma  por  algunos  días;  que  no 
volverían  hasta  después  de  un  par  de  semanas;  3'  en 
el  día  y  la  hora  señalada  se  hallaron  en  la  portería 
del  convento. 

Recibiólos  con  grande  alegría  aquel  mismo  padre 
á  quien  habían  hablado  en  la  sacristía,  y  el  superior 
á  qTiien  oyeron  que  le  daban  el  nombre  de  Rectoi'. 
Fueron  conducidos  á  los  aposentos  que  encontraron 
bien  preparados  y  perfectamente  situados.  Desde  allí 
pasaron  á  visitar  al  Santísimo  Sacramento,  donde  el 
padre  rezó  en  voz  alta  una  hermosa  plegaria.  Luego 
les  entregó  el  horario,  que  leyeron,  y  al  leerlo  les  dijo 
el  religioso: — Díganme  Ydes.  con  franqueza  si  está 
bien;  pues  siendo  Ydes.  solos  los  c|ue  hacen  ahora  los 
ejercicios,  podría  mudarse. 

— No,  no,  respondieron  los  dos  casi  juntos;  está 
perfectamente. 

Entonces  el  padre  les  dijo:  Ya  que  están  Ydes.  aquí 
los  dos,  hagamos  un  poco  de  introducción  á  los  ejer- 
cicios. Y'  la  hizo  en  efecto  tan  tierna,  tan  conmove- 
dora, aunque  con  aire  familiar,  que  se  sintieron  re- 
sueltos á  querer  hacer  acpiel  santo  retiro  con  el  pro- 
pósito formal  de  reformar  y  santificar  su  vida. 

Para  no  extenderme  demasiado  sobre  una  cosa  co- 
nocida, diré  tan  solo  que  fueron  tan  exactos  en  el 
cumplimiento  de  su  horario,  qne  parecían  dos  novi- 
cios. Nada  diré  de  la  piedad  y  devoción  con  que  Ri- 
cardo se  ocupó,  con  gran  provecho  de  su  alma,  en 
fijar  con  firmeza  su  resolución  de  resarcir  el  mal  he- 
cho con  todo  el  bien  que  pudiese. 

Sucedió  en  !os  dias  en  que  Ricardo  y  Eugenio  ha- 
cían sus  ejercicios,  cpre  entraron  ladrones  una  noche 
en  el  convento  de  los  padres  Pasionistas,  y  forzando 
las  puertas  estuvieron  á  punto  de  penetrar  en  la  igle- 
sia ó  en  la  sacristía.  Uno  de  aquellos  padres  que  no 
se  había  acostado  aun;  al  oír  ruido  se  asomó  á  su 
ventana,  y  aplicando  el  oído  percibió  distintamente 
rumor  de  gente.  Al  observar  el  movimiento  del  reli- 
gioso, Ricardo  (\ne  estaba  también  despierto  orando, 
acudió,  y  oyendo  que.  aquel  gritaba:  halnynes,  abrien- 
do iinnediatamcínte  la  ventana,  bien  que  teniendo 
ant(\s  1,1  precaución  de  apagar  la  luz,  vio  en  la  oscuri- 
dad pi>rs(jnas  (pie corrían  aturdidas.   Coge  su  rewolver 
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que  siü  apercebirse  do  ello  liabia  llevado  consigo  a 
aquel  sagrado  recinto,  y  dispara  un  tiro  al  airo. 

Con  el  silencio  de  la  noclie  el  tiro  sonó  mas  fuerte; 
los  ladrones  se  creyeron  sorprendidos  por  los  gen- 
.darmes,  y  los  cinco  cjue  eran  emprendieron  precipi- 
tadamente la  fuga.  Mas  uno  de  ellos  arrojándose  por 
la  tapia  del  huerto  á  fin  de  ponerse  mas  pronto  en 
salvo,  se  rompió  ai  caer  un  muslo  y  otro  equivocan- 
do el  liueco  de  la  reja  de  hierro  que  cedia,  dio  en  otro 
que  tenia  todos  los  hierros  muy  firmes  y  quedó  cogi- 
do por  la  cabeza  de  suerte  que  no  piido  sacarla  de 
allí.  Poco  después  Bicardo  disparó  otro  tiro,  y  en  se- 
guida bajó  á  la  puerta  j  corrió  al  mas  inmediato  re- 
ten de  gendarmes,  dos  de  los  cuales  que  jban  de  ron- 
da, al  oir  el  primer  disparo,  veuian  á  escape  hacia 
San  Juan  y  San  Pablo.  Habiendo  entrado  en  el  con- 
vento y  después  en  el  patio,  encontraron  al  que  tenia 
srijeta  la  calveza  en  la  reja  sin  poderse  escapar,  y 
abándolo^y  apartando  los  hierros  le  sacaron  de  aque- 
lla especie  de  cepo.  Al  salir  del  recinto  tropezaron 
con  el  segundo  que  se  arrastraba  á  gatas  con  su 
piorna  rota,  y  también  le  prendieron.  De  los  otros 
tros  no  fué  posible  saber  nada  aquella  noche,  poro  á 
causa  de  las  declaraciones  de  los  dos  presos  se  pudo 
hacer  otros  arrestos.  Aquello  no  obstante  produjo 
un  gran  bien  y  fué  que  en  poder  de  los  presos  se  en- 
contraron papeles  por  los  cuales  se  pudo  venir  en  eo- 
noc-imieuto  de  los  latrocinios  cjue  se  habian  lieclio  y 
do  l()s  que  se  debian  hacer  despxies,  y  se  desbarató  la 
tvaniay  se  proveyó  á  la  seguridad  pál>lica. 

— -Benditos  seáis,  dijo  uno  de  aquellos  religiosos  á 
lo;-í  jóvenes.  A  no  sor  por  vosotros,  ¡(juión  sabe  lo  quo 
hubiera  sucedido!  ^. 

— Demos  gracias  á  Dios,  añadió  iticardo;  con  mi 
despropósito  de  traer  un  arma  á  este  claustro,  he  po- 
dido hacer  un  bien  ¡í  Ydes.,  asustando  á  los  ladrones. 
Mas  sépase  que  disparé  ai  aire. 


L^^ 


LA  YIDA  EDIFIOANIT,. 


JÍi  fruto  que  saco  Ricardo  de  su  retiro  en  San  Juan 
y  San  Pablo  fué  llevar  on  adelante  una  vida  verdade- 
ramente cristiana,  una  vida  la  m.as  caiñcante.  No  se' 
cuál  fué  la  per.íiona  que  escogió,  parn  director  esi^iri- 
tual,  pero  |')uedo  asegurar  que  debió  ser  un  hombre 
discreto  y  que  conocía  bien  su  carácter.  Por  la  ma- 
ñana bvaiitílíaso  tempríino  y  después  de  las  oracio- 
iios  acostumbradas,  -que  habia  aprendido  de  niño,  ol- 
vi'ia'.lo  cii  su  juventud  y  recordado  siendo  hombre, 
lia  '.la  por  espacio  do  cerca  do  una  liora  una  fervorosa 
]:ií '.(litación  sobre  la  vida  de  Jesucristo,  sirviéiidos.o 
del  libro  que  le  habia  sido  indicado  y  habia  encon- 
trado fáoilinencü  eu  Pbouia,  á  saber  las  Meditaciones 
del  P.  Luis  de  la  Puente  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Luego  salía  de  casa  é  iba  á  alguna  Iglesia  á  oir  la 
S  luta  Misa,  teniendo  cuidado  de  no  ir  siempre  á  la 
mi.-íina  para  no  ser  tan  conocido,  y  atendiendo  al  san- 
to sacriiicio  con  devoción  do  verdadero  cristiano. 

Iba  después  ya  á  uu  café  jíi  á  otro  para  tomar  su 
desayuno,  y  hacia  esto  así  para  no  atraerse  la  admi- 
ración do  los  quo  soliau  frecuentar  tales  estableci- 
mientos, como  para  mejor  ocultar  f?us  ayunos,  quo 
hacia  por  lo  común  tres  veces  la -semana. 

Luego  pasaba  algunas  horas  en  algún  hospital  don- 
de se' ocupaba  on  la  asistencia  de  los  eníermos,  con 
una  caridad  tanto  mas  hermosa  cnanto  e,s  mas' rara,  ó 


al  menos  po30  común  en  un  secular  de  aquella  edad, 
y  no  agregado  ni  á  cofradías  ni  á  institutos  piadosos. 
De  vuelta  a  su  casa  antes  del  medio  dia,  se.ociipaba 
en  oraciones  vocales  do  salmos  y  coronas.  Luego 
Icia  cosa  de  una  media  hora  en  algún  libro  devoto, 
especialmente  vidas  de  santos,  pues  se  habia  despren- 
dido de  los  libros  profanos  arrojando  todos  ios  quo 
tenia  al  fuego.  Después  de  lo  cual  se  iba  á  su  restau- 
rant  aeostumlirado,  y  dando  después  de  comer  un  pa- 
seo, iba  á  visitar  eí  Santísimo  Sacramento  en  las 
iglesias  en  que  estaba  expuesto  en  las  Cuarenta  horas. 
Volvía  por  la  noche  á  hacer  otra  vez  una  meditación 
y  escribía  artículos  religiosos  para  un  periódico  fran- 
cés católico.  En  todas  esas  obras  de  piedad  unas  ve- 
ces le  acompañaba  Eugenio  otras  no.  Cada  uno  de 
ehos  obraba  con  entera  independencia. 

.Frecuentaba  las  ioiesias  donde  ha.bia  sermón,  sien- 
do  si\  predilecta  la  de  Jesús,  tanto  por  la  mañana 
como  por  la  noche  del  domingo.  Acudía  gustoso  á 
todas  las  funciones  religiosas,  ele  consagraciones,  do 
santos  titulares,  de  fundadores,  etc.,  sin- embargo  que 
tales  fiestas  son  casi  diarias  en  Eoma. 

En  las  visitas  de  los  ho.spitales,  acp.ielá  que  con  mas 
frecuencia  concurría,  era  el  del  Espíritu  Santo,  por  la 
estrecha  amistad  cpie  contrajo  con  un  santo  varón  que 
liabia  en  él  y  era  tenido  en  concepto  de  virtuosísimo 
y.perfecto  cristiano.  Y  lo  era  tanto,  que  los  sirvien- 
tes no  le  conocían  ni  le  daba.ii  otro  nombre  que  el  do 
mnio  jieregriuo.  Llamábase  Esteban  y  era  de  estado 
íioble  y  de  nación  polaco.  Uno  de  sus  hijos  era  sena- 
dor en  el  imperio  ruso,  y  otro  médico  del  ejército  im- 
perial. Movido  por  el  Señor,  en  edad  ya  madura,  á  ir 
en  peregrinación  á  los  Lugares  Santos,  dejando  su  fa- 
milia y  abandonando  los  placeres  y  comodidades  do 
la  vida,  sin  dinero  y  viviendo  tan  solo  de  limosna,  se 
fué  á  Jerusalen.  Tomó  por  modelos  á  San  Soque  y 
al  beato  Labre.  Los  consuelos  espirituales  de  que  fué 
colmado  en  Palestina  al  visitar  y  examinar  todos 
acjuellos  lugares-  santificados  por  el  divino  Ptedentor, 
le  -hicieron  creer  que  el  Señor  le  llamaba  á  aqiiel  gé- 
nero de  vida.  Así,  pues,  de  Jerusalen,  pasó  á  Pioiaa, 
á  la  edad  de  75  años,  3' en  esta  líltima  ciudad  vivien- 
do también  de  limosna,  se  ocupaba  en  visitar  los  mo- 
nmnentos  sagrados  del  Cristianismo.  Terciario  de 
Santo  Domingo,  recibía  todos  los  días  de  los  monjes 
de  este  Santo  .y  de  San  Sixto,- una  sopa  con  algún 
m.endrugo  de  pan  y  parte  de  los  desperdicios  de  la 
mesa  de  aquellos  religiosos.  Después  de  un  año  pa- 
sado de  esta  suerte  dio,  no  sé  dónde,  una  caída  tan 
fuerte,,  que  perdió  el  uso  de  casi  todo  el  lado  izquier- 
do del  cuerpo,  por  cuyo  motivo  habiéndole  llevado  al 
2!  Espíritu  Santo,  pa.«ó  en  él  otro  año  en  el 

de  liaciencia,  de 
resignación,  de  pobreza  y  de  abnegación,  de  suerte 
que  mereció  el  nombre  que  se  conserva  todavía  do 
santo  peregrino  (1) . 


]iOspita,l  de!  Espír 


(sjercicio  de  las  mas  bellas  virtudes 


(1)  Jíniió  el  2  do  Sotismlire  fio  183-1,  :í  uieilia  uoelie,  y  so  ai)n,yo- 
c.ifj  GU  seguida  ií  un  piadoso  roligio.so  que  lo  luxbia  a.sÍRtido,  dieit'ii- 
dolc  que  estaba  condenado  por'sei.s  lloras  al  purgatorio,  y  quo  se 
iieordaso  ds  excitar  la  devoción  á  las  almas  allí  detenidas,  porí;;íVi 
.;v'  padece  mucho.  Sais  liora;;  después  volvió  lí  aparecér.sele,  dicii'n- 
il(.le  qnc-  iba  al  paraíso,  ropitinn'lo:  "Bii-naventurados  los  padeei- 
iuicntos  de  la  vida  quo  uo.^  m  'reeoii  tan  gran  bien." 

íSe  cGn'íiruar..i ) 


;ta  católica 
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XOTICIAS  TERRITORIALES. 


Las  Vega!^. — El  dia  10  se  celebro  eu  la  casa  de 
Doña  Dolores  Saudoval  el  matrimonio  de  la  Señorita 
Doña  Juanita  Baca  con  el  Sr.  Don  Serapio  Homero. 
La  bendición  nupcial  fué  dada  por  el  Ilev.  P.  José 
Coudert,  Cura-Párroco  de  Las  Vegas.  Le  asistieron 
el  Rey.  P.  Guériu,  Cura-Párroco  de  Mora  y  el  Rev. 
P.  8.  Personé  S.  J.,  quien  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio  pronunció  un  discurso  análogo.  Concur- 
rieron á  la  tiesta  muchas  de  las  principales  familias 
mejicanas  y  americanas  de  varios  Condados,  y  varios 
oficiales  del  Fueríe-Union,  La  tiesta  fué  espléndida, 
y  admiróse  el  orden  y  decoro  de  todos  los  convidado?, 
Auguramos  á  los  nuevos  esposos  el  mas  fausto  porve- 
nir. 

El  dia  15,  el  Eev.  P.  José  Ma.  Coudert,  Cura-  Pár- 
roco de  Las  Vegas  celebró  la  tiesta  de  la  Virgen  de 
los  Dolores,  Patrona  titular  de  su  Parroquia.  F\ié 
nombrosa  la  asistencia  de  los  Padres.  El  dia  ante- 
rior se  cantaron  las  Vísperas  solemnes  en  las  que  liizo 
de  Sacerdote  el  Ptev.  P.  Guérin  Cura-Párroco  de 
Mora.  La  Misa  solemne  fué  cantada  por  el  Eev.  P. 
Truchard,  Cura-Párroco  fie  Santa  Fé.  Después  del 
Evangelio,  el  Eev.  P.  José  Ma.  Marra  S.  J.  pronunció 
el  sermón  sobre  los  dolores  de  Ma.  Santísima. 

Santa  Fé — Se  nos  escribe  que  el  dia  o  de  Agos- 
to se  tuvo  una  grande  y  entusiástica  junta  de  los  de- 
mócratas en  Santa  Fé  para  organizar  una  Comisión 
de  Condado;  sin  detenernos  en  ios  procedimientos,  hé 
aquí  los  resultados: 

Llamada  á  la  orden  por  el  Sr.  M.  Hess.  Dunand  fué 
nombrado  Presidente  el  11  H.  Thonipkins,  y  Vice-Pre- 
sidentes  los  Señores  Gaspar  Ortiz  y  Alarid  y  Francis- 
co Ortiz  y  Tafoya,  Secretarios  los  Señores  Miguel  Sil- 
va y  H.  0.  Carson.  Hal^laron  los  Señores  Juez  E.  F. 
Dunne  y  el  Capitán  Jesús  Ma.  Sena  y  Baca  cuyos 
discursos  fueron  entusiásticamente  aplaudidos.  Los 
Señores  nombrados  para  formar  la  Comisión  de  Con- 
dado fueron  los  siguientes,  Hou.  Nazario  Gonzales, 
Cor.  M'MuUin,  Miguel  Silva,  James  Doniwant,  Au- 
gust  Kirshner,  Juan  C.  Eomero,  Francisco  Ortiz  y 
Tafoya,  David  Quintana,  José  M.  Ortiz,  P.  F.  Her- 
low,  Eafael  Ortiz  y  Pineda. 

All>ii<iuer4iaa(^ — El  dia  (j  de  Agosto,  celebróse 
en  aquella  Parroquia  la  tiesta  de  S.  Ignacio  de  Loyo- 
la,  fundador  de  la  orden  de  la  Compañía  de  Jesús. 
La  fiesta  fué  presidida  por  una  novena  que  se  bizo 
todas  las  tardes,  estando  el  Divinísimo  de  manifies- 
to. Durante  la  novena  predicó  el  Eev.  P.  Gabriel 
Eavel  S.  J.  El  sábado,  5  de  Agosto,  cantáronse  las 
Vísperas  solemnes,  seguidas  de  la  bendición  del  Di- 
vinísirno.  El  dia  de  la  fiesta,  el  concurso  de  la  gente 
y  el  número  de  los  que  se  acercaron  á  los  Santos  Sa- 
cramentos fué   considera})l(;.     La   Misa  solemne  fué 


Santo.  La  música  de  la  Misa  era  composición  del 
Rev.  P.  AftVaneliiuo  S.  J.,  quien  puso  también  en  mú- 
sica el  motete  F¡(hlis  Sercm  que  se  cantó  durante  el 
Ofertorio.  Por  la  tarde  después  de  las  letanías  can- 
tadas y  el  Taatuin  L'iyo  se  dio  la  bendición  del  Divi- 
nísimo. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


cantada  por  el  Eev.  P.  Céirlos  Personé  S.  J.,  y  el  Eev. 
P.  Lorenzo  Fede    S.  J.    pronunció   el  iianegírico  del 


K.>»ía4Í¡0!«i  l'íií«l«.'«i. — La  peregrinación  á  Eoma, 
propuesta  por  el  Editor  de  la  Cafl/oUr  Eeview,  está 
para  arreglarse  por  la  AVr¿-í>/-  Union  de  Nueva  York. 
La  peregrinación  tendrá  lugar  en  Junio  de  77,  cuando 
el  Padre  Santo  celebrará  su  Jubileo  episcopal. 

Wai^hiiig'íoaí. — En  ei  arenga  pronunci;ida  en  de- 
fensa del  General  Belknap  delante  del  Senado  de  los 
Estados  Unidos,  J.  Black,  el  grande  abogado,  criticó 
S3verameute  al  Presidente.  Citamos  aquí  algunas  de 
sus  observaciones.  El  dijo:  "Es  un  lieclio  tan  bien 
conocido  como  cualquier  otro  en  la  historia  del  país 
que  el  actual  primer  Magistrado  ha  tomado  grandes 
dones  de  sus  amigos.  Lo  ha  hecho  siu  disfraz,  sin 
intentar  secreto  ó  denegación.  El  no  solamente  re- 
cibió dinero,  tierras,  casas  y  bienes  que  ascienden  en 
el  conjunto  á  una  suma  enorme,  sino  que  conformó 
la  política  de  su  administración  á  los  intereses  y  de- 
seos de  los  donadores.  Si  hizo  masque  esto;  él  nom- 
bró los  hombres  que  le  llevaron  esos  dones  paia  los 
mas  altos  cargos  que  podía  conferir  en  cambio.  ¿Pue- 
de cualquiera  afirmar  que  el  Gen.  Grant  fué  culpable 
de  un  delatable  delito  tomando  esos  donativos,  no  obs- 
tante que  el  recibimiento  de  ellos  fué  seguido  por  los 
favores  oficiales  distribuidos  entre  los  donadores? 
No  lo   consideramos  aun   todos  cual  uno  de  los  mas 

mundo  pi'oduci- 
nominiosameníe 
depuesto  del  empleo,  él  fué  alabado  y  elegido  de  nue- 
vo. Todo  esto  aconteció  cabalmente  en  fuerza  del 
principio  legal  que  os  manda  de  interpretar  todo  en 
favor  de  la  inocencia.  Los  ricos  amigos  del  (reueral 
Grant  en  Nueva  York  le  dieron  dinero,  no  ya  con  al- 
gún mal  designio  sobre  su  integridad,  sino' porque  así 
les  daba  la  gana;  y  el  Presidente  los  nombró  después 
para  los  empleos,  no  ya  porque  hablan  comprado  su 
favor  sino  ];)orque  juzgó  que  esto  pedia  el  bien  públi- 
co. Esta  es  la  justa  conclusión  legal  en  todos  los  ca- 
sos, cuando  no  hay  prueba  de  un  contrato,  ni  es  cla- 
ramente evidente  la  intención  de  inli-air  ó  de  haber  si- 
do viciosamente  influido.  ¿Hace  la  ley  distinción  en- 
tre personas  y  personas?  ¿No  puede  esa  presunción, 
que  se  aplica  al  Presidente  en  la  plenitud  de  su  po- 
der, aplicarse  con  igual  fuerza  y  con  mas  fuerte  razón 
aun  á  su  caido  Ministro? 

.\ílf  V«  1'«>rh.. — XJn  peritklico  de  Nueva  York  di- 
ce (jue  la  estatua  de  Seward  será  colocada  en  la  ex- 
tremidad sudeste  de  Jíailisnii  Purk  en  ícente  á  Ihíviil- 


grandes  héroes  y  sabios  que  haya  el  ; 
do?     En    lugar  de    ser  delatado  é    igr 


1  niufinrl  liflji  Aoniiic,  habiendo  sido  dado  este  espacio 
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á  los  suscritores  por  los  comisionados  del  parque' 
Luego  daráse  principio  á  la  obra,  y  á  estas  horas  so 
habrán  echado  los  cimientos.  El  pedestal  es  de  már- 
mol italiano,  y  pesa  16  toneladas.  La  estatua,  que  es 
un  bronce  colosal,  costará  $25,000. 

PeiEsilvaiiia. — Unos  dias  atrás  el  dinero  con- 
tante recibido  á  las  puertas  de  la  Exposición  excedía 
§800,000;  auádense  á  estos  mas  de  140,000  por  la  cer- 
veza y  el  agua  de  soda,  y  otra  fuerte  suma  pagada 
por  los  fabricantes  que  dan  el  quince  por  cien  sobre 
la  venta  de  los  artículos  fabricados  en  la  Exposición. 
Otras  concesiones  se  han  arreglado  para  contribuir 
periódicamente  al  aumento  de  las  entradas  diarias, 
de  suerte  que  el  dinero  que  se  recibe  á  los  tornique- 
tes no  es  actualmente  sino  una  de  las  varias  orígenes 
de  ganancia.  Por  lo  que  hasta  ahora  so  conoce,  los 
primeros  cálculos  hechos  por  John  Welsh,  Presiden- 
te del  Board  of  Fino  neo,  antes  que  se  abriera  la  Ex- 
posición, resultan  mas  bien  inferiores  que  superiores 
al  intento;  y  aun  se  asegura  con  confianza  que  podrá 
declararse  un  dividendo  inmediatamente  después  que 
se  cierre  la  Exposición. 

fiuliaiía. — Leemos  en  el  CathoUc  Tdegro-plí  de 
Cineinnati:  "La  comunidad  protestante  de  Eichmond 
hallóse  muy  agitada,  y  los  hombres  del  mundo  se  di- 
virtieron mucho,  por  una  pendencia  entre  las  Iglesias 
Metodista  y  Presbiteriana.  Originóse  de  una  acusa- 
ción de  plagio  hecha  por  algunos  eminentes  Presbite- 
rianos contra  el  Rev.  Mr.  Marine,  pastor  de  la  prin- 
cipal Iglesia  Metodista  de  la  ciudad.  Este  caballe- 
ro, según  parece,  durante  la  sesión  de  las  conferen- 
cias, hace  dos  ó  tres  meses,  fué  invitado  á  predicar 
en  la  primera  Iglesia  Presbiteriana.  Predicó,  y  al- 
gunos de  los  hermanos  Presbiterianos,  que  estaban 
entre  los  oyentes  descubrieron  en  el  muy  hábil  dis- 
curso pronunciado  por  el  hermano  Metodista  algo 
muy  semejante  á  otro  discurso  publicado  por  el  Rev. 
David  Swing,  de  Chicago.  No  solo  hicieron  este  des- 
cubrimiento, sino  que  hablaron  tanto  acerca  de  esto 
y  tan  libremente  que  llegó  á  encontrarse  en  los  perió- 
dicos. Mr.  Marine  arrojóse  con  indignación  á  dene- 
gar por  medio  de  la  prensa  la  acusación,  é  invitó  á 
los  desconocidos  agresores  á  hacer  sus  acusaciones 
de  manera  que  pudiese  hacerles  frente  y  refutarlos. 
Al  instante,  otros  de  otro  lado  afirmaron  así  por  es- 
crito como  por  la  prensa  que  los  dos  sermones,  sin 
ser  exactamente  los  mismos,  se  parecían  tanto  en  el 
texto,  en  las  observaciones  preliminares,  en  la  conduc- 
ta del  toma,  en  las  declaraciones,  anécdotas,  citacio- 
nes y  conclusiones,  y  que  todo  el  procedimiento  de 
ixno  seguía  tan  estrechamente  el  del  otro  que  no  era 
permitido  de  creer  que  Marine  hubiese  predicado  su 
sermón  sin  previo  conocimiento  de  aquel  del  Señor 
Hwing.  Provocai'on  al  predicador  Metodista  á  publi- 
car una  copia  exacta  de  su  sermón,  pero  él  declaró 
no  poderlo  hacer,  pues  habia  predicado  con  abundan- 
tes apuntes.  Con  todo  declaró  su  disposición  de  su- 
jetar el  caso  al  tribunal  de  su  propia  Iglesia,  si  algu- 
no so  presentara  como  acusador,  y  dio  á  entender  que 
el  verdadero  querellante  era  el  predicador  Presbite- 
riano, el  Dr.  Hughes,  aunque  no  habia  aparecido  per- 
sonalmente ñi  directamente  en  la  cuestión!  Este 
hecho  ha  ocupado  mucho  espacio  en  las  gacetas,  y  si- 
gue á  ser  el  principal  objeto  de  las  conversaciones  de 
los  devotos,  que  se  hallan  profundamente  contristados 
con  el  pensamiento  de  tan  grande  escándalo  produci- 
do á  la  causa  d(jl  Evangelio  por  esos  indecorosos  es- 
caramuzadores. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lt<»iiia.El  dia  IG  del  pasado  mes,  fué  consagrado 


Obispo  con  el  título  de  Arzobispo  de  Seleucia  in^xir- 
tibus  infidelium  Mons.  César  Eonpetti.  La  ceremonia 
tuvo  lugar  en  la  Iglesia  del  ApoUvnare  en  Roma;  el  0- 
bispo  consagrante  .fué  Su  Eminencia,  el  Cardenal 
Franchi.  El  nuevo  Arzobispo  salió  inmediatamente 
después  por  el  Brasil  en  calidad  de  Nuncio  Apostó- 
lico. 

Un  decreto  de  Su  Santidad  concede  una  indulgen- 
cia plenaria  á  todos  los  miembros  de  la  American  Coe- 
dlia  Socicty,  la  que  ganarán  el  dia  de  la  fiesta  de  di- 
cha Santa,  el  dia  22  de  Nov.,  cumpliendo  con  las  con- 
diciones de  costumbre. 

líalla. — El  gobierno  italiano  decidió  que  los  sub- 
sidios concedidos  por  Su  Santidad  á  los  Obispos  es- 
tén sujetos  á  los  impuestos  sobre  las  propiedades  per- 
sonales. 

Oronzo  Morleo,  Sacerdote  que  declaróse  en  favor 
de  las  ideas  de  Passaglia  acerca  el  Poder  Temporal 
de  los  Papas,  recibió  de  Dios  la  gracia  de  renunciar 
á  s\as  errores.  En  su  retractación,  él  pide  perdou  á 
Dios,  á  la  Santa  Iglesia,  al  Soberano  Pontífice;  á  su 
ilustre  Obispo,  Don  Luis  Margherita,  y  á  todos  los 
fieles.  Además  ruega  á  los  que  indujo  á  firmar  el 
mensaje  de  Passaglia  de  retractarse  cuanto  antes. 

Los  Benedictinos  de  Perugia  y  los  Franciscanos  de 
Asís  salieron  bien  de  un  pleito  contra  el  gobierno, 
cuyo  resultado  les  devuelve  la  posesión  de  sus  Con- 
ventos. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  de  Augelis,  Arzobispo 
de  Fermo  celebró  su  jubileo  episcopal  el  dia  6  de  Ju- 
lio. En  esta  ocasión  recibió  un  ilustre  mensaje  fir- 
mado por  el  Cardenal  Pecci,  Arzobispo  de  Spoleto,  y 
por  los  otros  quince  Obispos  de  las  Marcas.  Recibió 
también  un  aVoam  con  las  firmas  del  clero  de  Turin. 
El  Cardenal  de  Angelis,  el  primero  de  los  Cardenales 
de  la  orden  de  los  Sacerdotes,  nació  en  Ascoli  de  una 
familia  noble,  en  1792.  Hizo  sus  estudios  en  la  Aca- 
demia Eclesiástica  de  Roma,  y  habiendo  sido  ordena- 
do Sacerdote  fué  empleado  por  León  XlIJcomo  Visi- 
tador Apostólico  en  la  provincia  de  Forlí.  En  1826 
fué  creado  obispo  de  Lucea  in  parfibus.  En  febrero 
de  1830,  fué  trasladado  por  Pió  VIII  á  las  dos  Sillas 
Unidas  de  Montefiescone  y  Carneto;  en  Marzo  fué 
promovido  al  Arzobispado  de  Cartago  in  partibus  in- 
Jidelium,  y  en  Mavo  del  mismo  año  fué  enviado  á  Lu- 
cerna en  calidad  de  Nuncio  Apostólico.  Gregorio 
XVI  le  dio  prueba  de  sii  aprecio  confiriéndole  la  dig- 
nidad de  Cardenal.  En  el  Consistorio  de  Diciembre 
de  1838,  fué  reservado  in  petio,  y  fué  proclamado  Car- 
denal en  el  mes  de  Julio  de  1839.  En  1845  fué  crea- 
do Arzobispo  de  Fermo  donde  ha  celebrado  su  Ju- 
bileo. 

Se  ha  levantado  en  la  Iglesia  de  Santa  Croce  en 
Florencia  un  monumento  á  Bartolomeo  Cristofali,  el 
inventor  del  piano. 

Wíaeva  lÍ!«icocia. — El  muy  Rev.  Tomas  Luis 
ConnoUy,  Arzobispo  de  Halifax  murió  el  dia  26  del 
mes  pasado  en  la  ciudad  de  su  residencia  episcopal. 
Era  natural  de  Cork,  en  Irlanda,  y  llegó  á  este  país 
con  sus  padres,  siendo  todavía  muy  joven.  Pronto 
mostró  sus  deseos  por  el  estado  eclesiástico,  y  ha- 
biendo hecho  sus  estudios  fué  ordenado  Sacerdote  en 
la  orden  de  los  Capiichinos.  Su  ciencia,  su  celo  y 
grande  destreza  le  ganaron  pronto  el  aprecio  de  sus 
superiores,  quienes  lo  nombraron  Vicario  General  de 
Hahfax.  El  dia  4  de  Marzo  de  1852,  fué  preconiza- 
do por  el  Padre  Santo  Obispo  de  St.  John,  N.  B.,  y 
el  15  de  Abril  de  1859,  fué  traslado  á  la  Silla  Arzobis- 
pal de  Halifax,  vacante  por  la  muerte  del  muy  Rev. 
William  Walsh.     Fué  un  prelado  santo  y  activo. 

<'liina.Enuna  carta  de  Mons.  Valontieri,  Vicario 
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Apostólico  de  Ho  Nan,  dirigida  al  Mcivsajcro  dd  Sa- 
grado Corazón,  leemos  el  siguiente  mensaje:  "En  fin 
con  la  bendición  de  Dios  ha  sido  erigida  una  nueva 
Iglesia  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  medio  del  Ce- 
leste Imperio.  Hemos  tenido  que  luchar  contra  gran-' 
des  dificultades  para  llevar  á  cabo  dicha  obra.  Pode- 
moa  decir  de  nuestra  Iglesia  lo  que  se  encuentra  di- 
cho del  segundo  templo  de  Jerusalen,  de  los  que  tra- 
bajaban sobre  las  murallas,  empleando  una  mano  al 
trabajo  y  teniendo  con  la  otra  una  espada.  Hace  al- 
gunos meses  que  nuestro  nuevo  templo  fué  dedicado 
solemnemente,  y  todos  los  dias,  á  cada  hora,  estos 
paganos  vienen  á  pedir  que  les  sea  permitido  visitar- 
lo. Lástima  que  no  pueda  enviar  una  fotografia.de 
la  nueva  Iglesia,  ó  al  menos  hallar  el  tiempo  para  ha- 
cer una  descripción  detallada.  Por  ahora  puedo  tan 
solo  decir  que  cuando  los  paganos  entran  en  el  sagra- 
do recinto  se  sienten  irresistiblemente  movidos  á  un 
piadoso  recogimiento.  Y  el  Sagrado  Corazón,  de- 
seando encontrar,  en  medio  de  las  tinieblas  que  nos 
rodean,  un  trono  de  luz  y  de  amor,  nos.' ha  puesto  en 
estado  de  edificar  un  altar  que  es  una  verdadera  obra 
maestra,  y  que  seria  un  centro  de  atracción  aun  en  las 
Exposiciones  Universales  de  Europa.  Mientras  se  echa- 
ban los  cimientos  de  lal  glesia,  y  cuando  todavía  nin- 
guna pensaba  en  el  altar  vi  un  gracioso  diseiio  de  un  po- 
bre chino  que  hallábase  en  apuro  para  encontrar  los 
medios  de  vivir.  Muchas  veces  habia  trabajado  diez 
y  ocho  á  veinte  dias  por  la  pobre  suma  de  8  francos. 
Este  diseño  me  suministró  la  idea  de  un  altar  digno 
de  Aquel  que  allí  debería  residir.  Apenas  se  hubiera 
juzgado  posible  el  que  manos  tan  rústicas  pudiesen  en 
un  año  de  penoso  trabajo  ejecutar  una  obra  tan  per- 
fecta en  cada  uno  de  sus  detalles.  Este  altar  está 
construido  con  piezas  de  una  ó  dos  pulgadas  de  es- 
pesor; no  hay  ninguna  pp.rte  que  no  esté  hermosamen- 
te trabajada.  Desde  la  base  á  la  cima,  y  en  toda  su 
anchura,  está  cubierto  con  esculturas  de  primor,  y  con 
graciosos  y  variados  dibujos.  La  armonía  de  sus  di- 
versas partes  y  su  nuevo  y  variado  estilo  da  otros  a- 
tractivos  al  todo." 

MISCELÁNEA. 


Según  las  relaciones  oficiales,  las  pérdidas  de  los 
Llancas  en  la  batalla  do  Little  Big  Horn  suben  á  30o, 
Quedaron  muertos  15  oficiales,  223  soldados;  dos  ju- 
risconsultos y  dos  conductores,  además  de  o3  solda- 
dos heridos. 

La  nueva  Iglesia  del  Sagrado  Corazón,  últimamen- 
te consagrada  en  el  Detroit,  es  elevada,  majestuosa  y 
de  muy  elegante  construcción  moderna.  El  edificio 
tiene  12G  pies  de  largopor  '45  do  ancho.  La  fachada 
tiene  tres  entradas.  Las  ventanas  están  primorosa- 
mente pintadas.  El  campanario  es  alto  140  pies  y  a- 
caba  con  una  hermosa  cruz  adornada  con  brillantes 
colores. 

Lord  C-  G.  A.  Hamilton,  poco  ha  del  undécimo 
Húsar,  y  que  sirvió  de  ayudante  de  campo  á  Lord 
Napicr  de  Magdala  en  toda  la  campaña  de  Abisiuia, 
se  hizo  Sacerdote  católico,  y  celebró  últimamente  la 
primera  Misa  solemne  en  la  capilla  do  las  Carmelitas 
en  Kensington. 

El  juez  Cox  espidió  una  orden  preliminar  impidien- 
do la  Añanfic  and.  Pacijic  Tclcífrapli  Comj¡any  de  cha- 
car  con  los-  derechos  de  la  J'/csiern  Union  Tdegrapli 
Coi/ipany  del  Ferrocarril  de  Cincinnati,  Hamilton  é 
Indianópolis. 

La  colección  anual  por  el  ProU-ruirij  y  casa  del  Buen 
Pastor  en  la  Dióccíñs  de  New.nlí,  N.  Y.,  sul»;  á  $.5,- 
530,07. 


Está  para  construirse  otro  Colegio  é  Iglesia  católi- 
ca en  De  Graff,  Minn,  para  cuyo  efecto  se  han  com- 
prado 40  acres  de  terreno. 

El  General  Sheridan  aceptó  la  presidencia  de  la 
Asociación  para  el  monumento  nacional  de  Custer, 
organizada  en  Monroe,  Michigan.  Entre  otras  sus- 
criciones  se  propuso  la  de  $1  para  los  soldados. 

Dióse  la  noticia  de  la  muerte  del  escultor  y  graba- 
dor, José  Cesar,  quien  en  estos  últimos  treinta  años 
se  propuso  de  promover  y,  bajo  muchos  respectos  de 
crear  la  industria  del  arte  en  Austria.  El  arte  de  Vie- 
na  le  debe  muchísimo. 

La  deuda  del  Estado  do  Ohio  asciende  hoy  á  S6,- 
683,839,48.  _ 

So  anuncia  el  descubrimiento  de  una  mina  de  plata 
cerca  de  la  línea  de  Sonora  en  Arizona,  cosa  de  no- 
venta millas  de  Tucson. 

Se  ha  encontrado  cerca  de  Columbia,  Kentucky, 
otra  cueva  grandiosa  que  compite  con  la  de  Mammuth 
eu  el  mismo  Estado. 

El  Gen.  Thomas  Ewing  aceptó  la  nominación  de- 
mocrática para  el  Congreso  hecha  por  el  duodécimo 
distrito  del  Estado  de  Ohio. 

La  ex-Eeiua  Isabel  escribió  una  carta  al  Presiden- 
te MaeMahon,  dándole  las  gracias  por  la  benevolencia 
que  la  mostró  durante  los  ocho  años  de  su  residencia 
en  Francia. 

El  Sr.  Alfredo  Webb,  publicista  de  Dubhn,  está 
preparando  un  coni,pendi>m}  qf  Irísh  Biographj  que  con- 
tendrá 1,000  vidas.  La  obra  comprende  los  hombres 
y  mujeres  esclarecidas  de  Irlanda. 

Potter,  Arquitecto  del  gobierno  de  los  Estados  Ü- 
nidos,  presentó  su  dimisión  en  consecuencia  de  la  pe= 
ticion  del  Presidente. 

Un  parto  telegráfico  do  Pesth  anunciaba  que  70,000 
Tsckerkessens,  se  hablan  rebelado  contra  los  Ilusos 
en  el  Caucaso  y  que  se  hablan  apoderado  de  la  guar- 
nición de  la  plaza. 

Según  las  noticias  recibidas  de  New  York,  los  ex- 
cesivos calores  de  las  semanas  pasadas  tuvieron  se- 
rios resultados  sobre  la  salud  de  Su  Eminencia,  el 
Card.  M'Closkey.  Por  algún  tiempo  no  podrá  desem- 
peñar los  deberes  de  su  cargo. 

El  Mariscal  MaeMahon  dio  un  gran  banquete  en  ho- 
nor de  los  príncipes  rusos.  Entre  los  convidados  ha- 
bia la  reina  de  Grecia,  el  príncipe  Orloíf,  el  Duque 
Déccazes  y  el  almirante  Fourichon. 

El  Sr.  Emilio  Girardin  ha  publicado  en  La  Frunce 
un  violento  artículo  contra  el  gobierno  de  Napoleón 
111  y  la  Inglaterra  por  haber  ayudado  á  Tur- 
quía; y .  echa  sobre  la  Inglaterra  la  responsabili- 
dad de  la  sangre  que  se  ha  derramado  y  se  derramará 
aun,  hasta  que  la  Europa  se  deshaga  de  los  tur- 
cos. 

Su  Majestad,  el  Eey  de  Bélgica  envió  la  Gran  Cruz 
de  la  orden  de  Leopoldo  á  Mons,  Vincenzo,  Vanutel- 
.  li.    Mons.  Yanutelli   vivió  eu  Bruselas  por  el  espacio 
de  diez  años   en  calidad   do  auditor  de  la  Nunciatu- 
ra. 

El   Príncipe   Umbcrto   con  su   esposa  la  Princesa 
Margarita  de  Savoia  salieron  de  Milán  para  S.  Petej.-- 
sburgo.     Se   cree  que   el  Príncipe  está  encargado  de> 
"una  nrisiou  diplomática,  relativa  á   los  acontecimien- 
tos de  Turquía. 

El  Sr.  Nigra,  ex-embajador  de  Italia  en  París,  fu^ 
nombrado  para  desempeñar  el  mismo  cargo  en  la  ca- 
pital de  las  Ivusias. 

El  ex-Marical  Bazaine  manda  á  los  turcos  en  Se-: 
venitza. 

Un  despacho  de  Viena  decia  que  era  inminente  la 
aV)dicacian  del  Sultán.  Se  aguarda  que  sea  procln- 
Tnado  Abdul  Hamid, 
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CALEM)AT110  RELIGIOSO. 

A(^OSTO  20-2(5. 

Domingo  Xí  después  de  retitPCOííiés — San  Joaqnin,  padre  de  la 
LiL'uaveiitiirada  Virgen  Maria.^iSan  Bernardo,  primer  Abad  de 
Ciaraval. 

Lunes — Santa   Juana  Francisca,  fundadora  de   la  orden  de   la 
Visitación.     San  Paterno,  Mártir.     San  Avito  Obispo. 
3/<í>-/e.s'— San  Felipe  Benicio,  Confesor,     San  Hipólito,  Obispo, 
Doctor  de  la  Iglesia  y  Mártir.     Los  Santos  Fabricio  y  Fileber- 
tü  Mártires. 

Wérroles — San  Felipe  Benicio  de  Florencia.  San  Víctor,  Obis- 
po.    San  Zaqueo,  Obispo  de  la  Iglesia  de  Jerusalen, 
Javas — San  Bartolomé  ApóstoJ.     San  Jorge  Limniota.     Santa 
Engracia  Virgen.     San  Parrizo,  Abad. 

Vitrncs — San  Luis,  Confeeor,  Rey  de  Francia,  ilustre  por  la 
santidad  de  su  vida  y  la  gloria  de  sus  milagros.  San  Ginés 
Mártir.  San  Julián  y  San  Magin  Mártires. 
Silbado — San  Zeí'erino,  Papa  y  Mártir,  En  Lima,  en  el  Perú, 
Santa  llosa  de  Sta.  Maria.  Virgen,  de  la  orden  tercera  de  Sto, 
Domingo,  Santa  I'andarina  Virgen.  San  Félix,  Presbítero  y 
Confesor, 


DOÍÍIXUO  DE  LA  SEMANA. 

Ei  Evangelio  de  este¡Doiiiingo  está  tomado  del  Cap. 
VII  de  Sao  Marcos. 

'"Eli  aquel  tiempo:  volviendo  Jesús  del  país  de  Tiro, 
fué  por  Sidou  liáeia  el  mar  de  Galilea, atravesando  por 
los  coutinesde  laDecápolis.  Presentáronle  un  hombre 
sordo  y  mudo;  suplicándole  que  le  impusiese  las  ma- 
nos: Jesús  sacándole  de  entre  la  multitud,  j  tomándo- 
le á  parte,  le  metió  sus  dedos  en  los  oidos,  y  habien- 
do escupido:  con  su  saliva  le  tocó  la  lengua;  despiies, 
levantando  los  ojos  al  cielo,  dio  un  .suspiro,  y  le  dijo: 
Ap/ip/icfa,  que  quiere  decir,  ábrete;  é  inmediatamente 
se  abrieron  sus  oidos,  se  desató  su  lengua,  y  habló  li- 
bremente. Prchibióles  que  esto  lo  dijesen  á  nadie; 
pero  cuanto  mas  les  mandaba  (que  callasen),  tanto 
mas  lo  predicaban,  y  tanto  mas  se  maravillaban.  Todo, 
decian,  lo  ha  hecho  bien;  ha  hecho  oir  á  los  sordos,  y 
hablar  á  los  mudos." 


BEYÍ8TA  CONTEMPOEANEA. 

El  (•él('])i-('  ]']rasnio  hablando  en  el  siglo  XVI 
de  los  herejes  de  su  época,  "dijo  con  mucha  a- 
gudeza  é  ironía,  </}ir  fochis  las  reformas  acahahan 
romo  I-as  ('oriiedias.  en  mi  nuifrimonio.  Lulero,  el 
})i'ii]iero  en  levantar  la  bandera  de  la  reforma, 
;í  pesar  de  liabor  sido  fraile  angustí  no  se  casó, 
Carlostadio  Arcediano  de  Wittemberg,  Zwin- 
glio  Pa'rroeo  de  Znrich,  Ecolampadio  Monje, 
Bncero  fraile,  Alberto  gran  Maestre  de  la  orden 
'rentóiiica.  Hermano  de  Weiden  Arzobispo  de 
Polonia  y  los  demás  jefes  y  fautores  de  la  re- 
forma, todos  acabaron  con  casarse:  ni  los  here- 
jes ó  reformadores  de  nuestros  dias,  los  Viejos 
CaJdJicos  van  obrando  diversamente.  Ya  uno 
de  sus  mas  famosos  secuaces  el  ex-Padre  Loy- 
son.  les  habla  precedido  con  el  ejemplo.  Últi- 
mamente se  casó  su  pseudo-Obispo  Herzog,  con 
una  doncella  de  Soleta,  y  en  general  todos  los 
Sacerdotes  de  la  secta  en  Suiza  se  casaron.  Y 
lo  {jeor  sin  esperar  la  decisión  del  Sínodo,  que 
ora  próximo  a  celebrarse,  y  que  en  efecto  h^  te- 


nido lugar.  El  Dr.  DoUinger  autor  de  los  Vie- 
jos Católicos  está,  no  se  puede  mas,  avergonzado 
é  irritado.  En  el  Frankfnrfer  Zeifnncj  fué  publi- 
cada una  carta  que  él  escribió  á  un  principal  de 
su  secta  en  l^aden,  en  la  cual  hablado  esta  cues- 
tión: 'Espero  que  asistiréis,  le  dice,  al  Sínodo, 
(pie  se  reunirá  en  Bonn,  y  os  opondréis  con  ener- 
gía á  cualquiera  petición  contra  el  celibato.  Veo 
con  gusto  que  en  todo  Badén  la  mayoría  se  ha 
pronunciado  en  sentido  conservativo.  Si  el  cle- 
ro no  puede  hacer  valer  mas  el  sacrificio  perso- 
nal, que  hace  á  su  Parroquia,  ya  él  y  su  causa 
se  perdió:  puede  volver  á  entrar  en  la  clase  de 
los  seglares.  Solamente  se  trata  de  saber  lo  que 
tenemos  (jue  hacer  en  virtud  de  los  principios 
adoptados  en  Ui  Iglesia  primitiva,  y  ellos  son 
claramente  expuestos  en  las  decisiones  de  los 
siete  Concilios  generales."'  Hé  aquí  cómo  se  ex- 
presa Dollinger  acerca  del  Celibato.  No  seria 
extraordinario  que  desi)ues  de  todo  esto,  él  mis- 
mo acabara  en  casarse.  Al  cabo  el  mismo  Ln- 
tero,  primer  autor  de  los  Protestantes  que  re- 
nunció á  la  gloria  de  dar  primero  aquel  ejemplo, 
no  tuvo  vergüenza  de  hacerlo  después,  cuando 
lo  vio  practicado  por  sus  discípulos. 


VA  Sínodo  de  (jiie  habla  üollinger  en  realidad 
tuvo  lugar  los  dias  7  y  8  de  Junio,  y  hubo  31 
miembros  presentes  y  70  delegados;  pero  Dol- 
linger no  asistió.  Según  una  relación  que  fué 
le  ida  por  el  Profesor  S^hulte,  la  secta  de  los 
Viejos  (któlicos  tendría  35  l^arroquias  ó  Congre- 
gaciones en  Prusia,  44  en  Badén;  5  en  Hesse;  2 
en  Oldemburgo;  31  en  Baviera;  1  en  Wurtem- 
l)nrg.  Además  habría  20,524  feligreses  en  Pru- 
sia:'17,203  en  Badén;  1,042  en  Hesse;  249  en 
Oldemburgo;  KUlO  en  Baviera;  223  en  Wur- 
temburg.  "fI  número  de  todo  el  Clero  seria  (30. 
Tanto  se  extiende  la  secta  de  los  Viejos  Cafólicos; 
y  esos  ridículos  no  pensaran  menos  que  ellos 
son  la  iiuiea  y  sola  iglesia  verdadera  de  Jesu- 
cristo. En  ese  Sínodo  fué  propuesto  por  el  Dr. 
íleusch  Yie.  (rcn.  del  pseudo-Obispo  Reinkens 
nn  EitMi/  V  fué  aprobado.  La  cuestión  del  Ce- 
libato V  la  de  la  liturgia  en  lengua  alemana  di- 
feridas.' Por  supuesto  en  otra  reunión,  si  esa 
secta  no  acaba  antes,  el  celibato  será  prescrito, 
y  la  liturgia  traducida-  Después  se  querrán 
examinar  oíros    puntos  del    dogma  y  disciplina, 

V  bajo  (d  pretexto  de  errores  y  abusos  contra- 
rios'á  Ui  práctica  de  la  i)riraitiva  Iglesia,  y  á  las 
decisiones  de  loy  siete  Concilios,  serán  abolidos. 

Y  así  aca])arán  con  toda  la  religión.  Es  siem- 
pre la  misma  historia  de  todas  las  sectas,  y  mas 
especialmente  de  la  anglicana,  que  se  está  repi- 
tiendo en  esos  nuevos  lierejes  de  los  Viejos  Ca- 
í  (¡lieos. 
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Según  el  JSÍew  York  Tahlet,  se  Labia  publicado 
uo  ha  mucho  en  los  papeles  de  Boston  que  «w 
Sacerdote  católico  haoia  sido  hautízado  en  una  I- 
glesia  Bautista.  El  Pastor  que  le  había  recibi- 
do en  su  Iglesia  dijo  que  se  llamaba  John  Smidt, 
nativo  de  Rotterdam,  Holanda;  que  había  veni- 
do á  América  unos  seis  meses  atrás,  de  los  que 
habia  pasado  tres  con  el  Cardenal  de  New  York, 
Y  tres  con  el  Arzobispo  de  Boston.  Se  hacen 
pesquisas  y  resulta  ser  falso  que  John  Smidt  ha 
estado  con  el  Cardenal  de  N.  Y.,  ni  un  día  solo; 
falso  que  el  Arzobispo   de  Boston  sepa  siquiera 

.quién  es  este  John  Smidt;  falso  que  sea  Sacer- 
dote, lo  que  tuvo  que  confesar  el  pobre  embus- 
tero por  verse  apretado  por  un  Profesor  de  un 
Colegio  católico,  quien  por  casualidad  se  encon- 
tró en  la  Fonda  con  él.  Confesó  él  mismo  en 
una  conversación  amigable  con  otras  personas 
de  la  Fonda,  que  acaba  de  escaparse  de  un  Asi- 
lo de  lunáticos,  donde  su  padre  le  habia  tenido 
dos  años.  Esas  circunstancias  fueron  conocidas 
del  fondista,  quien  empezó  desde  luego  á  mirar 
á  su  huésped  con  cierto  aire  sospechoso.  Se  le 
presenta  un  dia  con  su  cuenta,  y  John  Smidt  le 

.dice  que  va  á  pagar  en  seguida,  como  haya  cam- 
biado una  póliza  que  tiene  en  el  bolsillo;  sa,le 
para  cambiarla  póliza,  3^no  vuelve  mas.  Estos 
son  los  católicos  'convertidos"  al  Protestantis- 
mo. Buen  provecho  les  haga  á  los  Bautistas  y 
Coinpaúía. 


La  tiranía  es  el  mas  poderoso  recurso,  si  no 
el  único;  de  que  echan  mano  para  salir  con  sus 
intentos  los  liheraUsimos  legisladores  de  ciertos 
países.  La  República  Francesa  está  fremiendo 
de  rabia  para  sentar  en  el  parlamento  y  regis- 
trar en  el  código  los  lialagüeños  principios  del 
coíiiunísmo  ateístico.  Pero  aun  no  está  allanado 
el  camino;  hay  algunos  que  se  lo  estorban,  por- 
que todavía  no  están  embriagados  con  este  fre- 
nesí furibundo  de  poner  en  zozobra  la  nación. 
Pues  ¿qué  importa?  "tenemos  la  fuerza:  ánimo  y 
adelante:  sumergid  y  anonadad  á  cuantos  se  nos 
opusieran:  triunfe  la  fuerza  y  perezca  el  dere- 
cho. Los  Je^suitas  tienen  principios  de  orden  y 
de  moral;  de  ellos  están  imbuyendo  á  gran  par- 
te de  la  juventud;  si  los  dejamos  libres,  dentro 
de  pocos  años  ya  nos  será  difícil  plantar  en 
París  el, pendón  rojo;  pues  salgan  los  Jesuítas 
de  Francia:  después  sacaremos  á  los  demás  re- 
ligiosos, y  luego  encarcelaremos  curas,  obispos, 
cardenales,  todo  esc  aparato  de  sacerdocio  que 
proclama  en  nuestro  siglo  Religión  y  Divinidad, 
y  entonces  respiraremos."  Eso  es,  los  comu- 
nistas derrotados  en  la  cuestión  de  escuelas, 
quisieran  ahora  exf)ulsar  de  Francia  á  los  Je- 
suilas.  ¡Viva  Bismarh!  vuc^lra  j;o]Íjica,  hace 
adelantos  tíindiicn  <ii  el  puí.s  enemigo:  (|uien  su- 
be no  os  levanten  mañana  \i)ia  estíiiua  en  París. 


Los  diarios  de  la  semana  nos  anuncian  una 
victoria  alcanzada  ])or  los  Jesuítas  franceses  en 
los  tribunales  de  París.'  Los  estudiantes,  que 
aspiran  á'  ser  admitidos  á  la  Escuela' Politécni- 
ca, deben  á  fin  de  curso  pasar  un  examen  delan- 
te de  los  Profesores  destinados  por  el  gobierno. 
Es  el  caso  que  de  todos  los  qué  se  presentan,  los 
alumnos  del  Colegio  de  Jesuítas  en  la  Rué  des 
Postes  han  llevado  siempre  la  palma  por  la  bri- 
llantez de  sus  exámenes,  adquiriendo  así  el  Co- 
legio una  nombradía  de  superioridad  indisputa- 
ble. Eso  naturalmente  no  puede  gustar  á  los 
enemigos  de  los  Jesuítas;  y  esté  año  tuvieron  el 
mal  garbo  de  querer  ofuscar  algo  su  gloria.  Li- 
ventaron  la  calumnia,  y  la  hicieron'  divulgar  en 
30  de  sus  órganos,  que  los  discípulos  de  la  Rué 
des  Postes  se  habían  procurado  de  antemano  los 
programas  delexámen  para  estar  prc[»arados  en 
los  puntos  de  que  les  iban  á  examinar.  El  P. 
du  Lac  Rector  del  Colegio  con  50  de  sus  alum- 
nos celosos  dé  su  honor  intimaron  á  los  diarios 
de  desmentir  esta  calumnia,  ó  probarla  en  los 
tribunales.  Se  rehusaron  ellos  de  hacer  lo  pri- 
mero, y  por  lo  tanto  se  les  citó  delante  de  la 
ley.  Resultó  que  no  pudieron  probar  nada;  no 
hubo  ni  la  mas  lijera  sombra  ó ''sospecha  que 
confirmara  su  acusación.  Por  lo  tanto  los  re- 
dactores de  los  30  diarios,  10  de  París  y  20  de 
ios  departamentos,  fueron  condenados  á  una 
multa  de  2,000  francos  cada  uno,  y  á  publicar 
por  su  cuenta  y  cada  cual  en  su  papel  la  senten- 
cia dada  por  los  jueces  en  favor  del  Colegio. 
Por  aquí  se  entenderá  el  grito  de  fuera  ¡os  Je- 
suítas levantado  'entre  los  partidarios  de  tales 
papeles  en  estos  últimos  dias.  Si  les  sale  bien, 
se  creerán  ampliamente  recompensados  del  chas- 
co que  se  han  llevado. 

«^ . . — _ 

En  la  última  sesión  del  parlamento  Austríaco, 
antes  que  se  cerrara  se  trató  de  una  ley  contra 
los  conventos,  pero  por  buena  suerte  no  se  san- 
cionó nada;  aunque  en  el  principio  del  próximo 
otoño  cuando  se  vuelva  á  abrir,  la  ley  probable- 
mente será  presentada  otra  vez,  y  hay  motivos 
de  temer  que  sea  votada.  Tal  ley  que  en 
todas  partes  serla  una  desgracia,  en  Austria  lo 
es  mas,  porque  las  órdenes  religiosas,  además 
de  sus  propios  ministerios,  desempeñan  allí  una 
porción  de  cargos  parroquiales.  En  la  sola  dió- 
cesis de  Vlena  tienen  á  su  cargo  los  Benedicti- 
nos 54  parroquias;  los  ('Isterclenses  24;  los  Bar- 
nabltas  7;  los  Franciscanos  8;  los  Piarlstas  1; 
los  Dominicos  1;  los  Canónigos  de  S.  Agustín 
36;  los  Servltas  3;  los  de  la  orden  de  Malta  3; 
los  de  la  orden  Teutónica  4.  Además  en  esa 
sola  diócesis  hay  tres  colegios  teológicos,  cuatro 
gimnasios,  un  instituto,  un  orfelinato,  y  cinco 
escuelas  primarias  en  manos  de  las  órdenes  re- 
ligiosas; y  todas  esas  |):irro(¡uias  y  estableci- 
mientos ;,cómo  quedarían  sí  tal  ley  pasara"' 


-402- 


Los  Indios  y  los  Estados  Unidos. 


La  semana  pasada  presentamos  en  pocas  pala- 
bras una  idea  de  la  crueldad  con  que  fueron  tra- 
tados por  muchos  años  los  indios  Sioux.   No  se- 
rá inútil  añadir  algo  mas  á  aquel  cuadro  doloro- 
so, sobretodo  que   no  tomamos  prestados  de  un 
Sacerdote  cat(51¡co  nuestros  colores,  sino  del  Sr. 
Wendell  Phillips  de  Boston,     En  dos  cartas  di- 
rigidas por  él,  la  una  al  Gen.  Sherman,  y  la  otra 
al  Boston  Transcripta  el  Sr.   Phillips   afirma  sin 
miedo  ninguno  que,  durante  los  últimos  100  años, 
el  gobierno   americano  ha  sido   reo  de  crueldad 
é  injusticia   para  con   los  indios,  les  ha  rodeado 
de  todo  principio  dosmoralizador;  les  ha  incita- 
do  á   la   intemperancia,    á  la  licencia  y  á  toda 
suerte  de   vicio;   les  ha  robado  sus  tierras,  de- 
fraudado de  sus  derechos,  y  ha  violado  constan- 
temente la  palabra  empeñada  con  ellos;  de  rao- 
do  que  si   existen  hoy  tribus  de  indios  dolosos, 
ladrones  y  crueles  no  son  mas  que  copias  imper- 
fectos de  los  ejemplos  que  han  recibido.    Porque 
el  indio   ha   sido  ultrajado   y  saqueado  por  sus 
fronterizos  los  blancos,  sin   límite  y  sin  repara- 
ción; ha  sido  víctima  de  la  carnicería  mas  atroz, 
sin  distinción  ninguna  de  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños, de  jóvenes  y  ancianos,  de  enfermos  y  fuer- 
tes; y  esto  por  mano  de  nuestros  soldados  y  bajo 
nuestra  bandera,  atropellando  nosotros  todas  las 
reglas  de  guerra  que  convenían  á  un  pueblo  ci- 
vilizado.    Ni   hemgs  obrado  así  para  defender- 
nos, pues   nunca   se   levantaron  los  indios  sino 
provocados  por   nosotros.     Confirma  esto  el  Sr. 
Phillips  con   el  testimonio  del   Presidente  Har- 
rison,  que  en  1807  pronunció  estas  memorables 
palabras:  "Todos  los  esfuerzos  para   levantar  á 
los  indios  contra  nosotros  serian  vanos,  si  se  pu- 
diera castigar  á   uno  solo  de  los  muchos,  que 
han  cometido  homicidio  en  medio  de  ellos."     El 
Gen.  Harney  dijo  que,  en  cincuenta  años  de  ser- 
vicio, "ni  habia  conocido  á  un  pueblo  de  indios 
que  quebrantara  su  palabra  con   el  gobierno,  ni 
que  el   gobierno   mantuviera  jamás  la  suya  con 
un  solo   pueblo  de  indios."     Quejas  parecidas  á 
estas  presentó  al  gobierno  el  Gen.  Pope,  en  1875. 
Y  cada   hombre   honrado  ha  de  confesar  que,  á 
haber  sido  tratado  como  lo  fueron  los  indios,  no 
hubiera   obrado   diversamente  de  ellos.     Estas 
acusaciones   del  Sr.    Wendell  Phillips  son  muy 
graves,  pero   ¿quién    las   puede  desmentir?     Y 
sin  embargo,  en  lugar  de  avergonzarse  de  sí  mis- 
rao,  el  gobierno  parece  estar  meditando  los  me- 
dios de  exterminará  los  indios  Sioux,  para  ven- 
garse de  la  recien  derrota  de  sus  tropas.     Mar- 
chamos del    error   al  crimen,   y  así,  ¡progresa- 


mos: 


La  verdadera  política  para  apaciguar  y  some- 
ter á  los  indios  no  la  entendió  el  gobierno  ni  la 
entenderá.  Yá\  lugar  de  circundarles  de  una 
soldadesca  irimoral,    y   de  traficantes  ladrones 


con  el  título, de  sus  agentes,  y  de  vendedores  de 
rohiskei/  y  rij!es;  tenia  que  enviarles  Misioneros, 
pero  de   aquellos  que  desprendidos  de  todo  ob- 
jeto mundano,  sacrificaran  su  vida  á  la  civiliza- 
ción  y  á  la  dicha   de  las  tribus  salvages.     No 
faltará  quien  al  leer  eso,  desde  luego  nos  tache 
de  ambiciosos.     Pero  allí  está  la  historia.     Los 
Misioneros   católicos  de  la  América  Meridional 
formaran  de  los  indios  unas  repúblicas  llamadas 
Reducciones,  en  las  que  realizaron  acaso  lo  ideal 
de  un  Estado  feliz,  y  que  probablemente  figura- 
ran ahora  entre  las  naciones  mas  cultas,  á  no  ha- 
ber sido  destrozas  en   su  infancia  por  la  prepo- 
tencia y  tiranía  de   alevosos  políticos  europeos. 
En   Méjico,    sabemos  qué  prodigios  obraron  los 
hijos   de   San   Francisco   y  de  Santo  Domingo. 
Mas  de  un  millón  de  indios  recibieron  el  bautis- 
mo; 500  templos   fueron  destruidos;  20,000  ído- 
los despedazados  ó   quemados;  se   abrieron  es- 
cuelas de  español,  de  pintura,  de  escultura,  etc., 
y  según  Mackay,  Merivale  y  otros,  prosperaron 
los  indios  mejicanos  do  una  manera  sin  ejemplo 
en  la  historia.  En  el  Norte  de  América,  los  Mi- 
sioneros  católicos  de  200  años  ha,  dejaron  tales 
recuerdos  en  medio  de  los  Indios,  que  éstos  nun- 
ca cesaron  de  importunar  al  gobierno  americano 
para  que  les  enviara  á  los  vestidos  negros  (black 
gowns)  sin  mujer  y  sin  hijos.  En  ellos  han  mos- 
trado tener  confianza,  á  ellos  han  respetado,  por 
ellos  han  llevado  con  paciencia  por  muchos  años 
la  opresión  mas  injusta,  y  con  ellos  solos  hubie- 
ran sido  vecinos  pacíficos  y  fervorosos  cristianos. 
El  Nbrth-  Western  Chronicle  refiere  el  siguiente 
rasgo  edificante  como  para  confirmar  lo  que  aca- 
bamos de  decir  acerca  de  los  Indios.     El  dia  de 
Corpus  Christi  fué  una  de  las  mas  solemnes  fies- 
tas religiosas  para  las  cercanías  del  Fuerte  Col- 
ville.     Quince  dias  antes   se  veian  venir  los  in- 
dios de  todas  direcciones,    y  distancias,  algunos 
de  estos  hasta  de  300  á  400  millas.    Acampados 
al  rededor  de  la  Iglesia,  esperaban  con  santa  im- 
paciencia  amaneciera  el   hermoso  dia  de  Jlores, 
como  llaman   ellos  en  su  lenguaje   la  fiesta  del 
Cuerpo  del  Señor,  sin  duda  por  razón  de  las  mu- 
chas flores  con  que  los  fieles  siembran  las  calles 
por  donde  ha   de  pasar  procesionalmente  Jesús 
Sacramentado.     Se  reunieron  allí  unos  2,500  in- 
dios, y  asistieron  con  una  devoción  encantadora 
á  la  Misa  solemne;   nueve  cientos  recibieron  el 
augusto  Sacramento  del  altar,  y  acabada  la  Misa 
se  formaron  todos  en  dos  hileras,  y  siguieron  la 
procesión  con  un  orden  y  una  piedad  verdadera- 
mante  admirables.    Eran  como  las  dos  de  la  tar- 
de cuando,  concluidos  los  ejercicios,  dejando  ad- 
mirados hasta  los  muchos  acatólicos  del  Fuerte 
Colville,  que  presenciaron  sus  ceremonias  sagra- 
das.    De    esto  son   capaces  los  indios;  sin  em- 
bargo oimos  de  nuestros  adversarios  que  estos 
bárbaros  no    entienden    nada   de    cristianismo. 
Por    sui)ucsto,   después   de   haberleg   á    todos 
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os  vicios  de  los  cristianos  civilizados,  no  es  cosa 
fácil  hacer  penetrar  en  sus  corazones  el  amor  y 
la  veneración  para  nuestros  misterios. 

Asociaciones  Anti-caitólicas. 


La  cuarta  resolución  pasada  por  los  miembros 
de  la  Liga  nacional,  en  su  convención  tenida  en 
Filadelfla,  en  Setiembre  de  1875;  es  digna  de 
notar  por  sus  negras  calumnias  contra  la  Iglesia 
católica.  Es  como  sigue:  "Resuelto,  que  en  par- 
ticular el  eximir  de  impuestos  los  bienes  de  la 
Iglesia,  promueve  la  riípida  acumulación  de  ri- 
quezas y  poder  en  manos  de  la  Iglesia  Catíílica 
Eomana;  y  por  lo  tanto  fomenta  directamente 
el  desarrollo  de  un  poder  político  ajeno  y  formi- 
dable, que  pretende  abiertamente  tener  la  su- 
premacía sobre  todas  las  autoridades  civiles  de 
la  tierra,  y  que  aguarda  solo  el  tiempo  y  la  opor- 
tunidad para  llevar  adelante  rigurosamente  esta 
pretencion  en  los  Estados  Unidos;  y  que  el  uso 
obligatorio  6  permitido  de  la  Biblia  en  las  escue- 
las públicas  da  al  poder  organizado  de  dicha  I- 
glesia  un  arma  fatal  en  sus  ya  declarados  y  pe- 
ligrosos asaltos  contra  todo  el  sistema  de  las  es- 
cuelas públicas." 

Esta  resolución  contiene  casi  tantos  absurdos 
como  palabras.    Vamos  á  indicarlas,     "El  exi- 
mir de   impuestos   los  bienes  de  la  Iglesia,  pro- 
mueve la  rápida  acumulación  de  riquezas  y  po- 
der en   manos  de   la  Iglesia  Católica  Romana." 
Este  es  el  primer  absurdo,  6  mas  bien,  estos  son 
los  dos  primeros  absurdos.  Es  por  cierto  un  gran 
absurdo  atribuir  la  acumulación  de  riquezas  (que 
al  cabo  no   es  ni  tan   rápida  ni  tan  grande  para 
alarmar  á  ninguno)   y  de  poder  en  manos  de  la 
Iglesia  católica,  al  eximir  de  tasación  los  bienes 
de  la  Iglesia.     ¿Queréis  saber  lo  que  promueve 
la  acumulación  de  riquezas — para  emplear  vues- 
tras mismas   palabras — en  manos  de  la  Iglesia? 
No  otra   cosa  que  la  generosidad   de  sus  hijos, 
las  que,  todas  las  veces  que   se  les  solicita,  con- 
tribuyen  largamente   u   edificar  y  sostener  sus 
templos  é  instituciones.     Para  poner  estorbo  á 
la  acumulación  de  riquezas  de  que  se  trata  ten- 
dríais primero  que  arrancar  toda  generosidad  de 
los  corazones  de  los  católicos.    Vuestra  tasaqion 
no  tendrá  ningún  éxito.  ¿Qué  ha  producido  en  n- 
quellos  Estados  en  que  los  bienes  de  la  Iglesia  han 
sido  sometidos  á  impuestos?  ¿Por  ventura  ha  sido 
causa  de  que  una  sola  Iglesia  fuese  cerrada?    ¿Ha 
hecho  cesar  á  los  católicos  de  edificar  nuevos  tem- 
plos, nuevas  escuelas,  nuevos  asilos  de  huérfanos, 
nuevos  hospitales,  nuevos  colegios  y  demás  insti- 
tuciones?  No.  Conocéis  muy  poco  lo  que  son  los 
católicos,  si  pensáis  que  podéis  contrarrestar  el 
progreso  de  su  Iglesia  con  vuestra  necia  tasación. 
Los  católicos  están  dispuestos  á  hacer  cualquier 
sacrificio  por  su  Iglesia.     Si  los  bienes  de  sus  I- 
glesias.  fueren   Korpetido?!.   á  impuestos,  abrirán 


mas  á  menudo  sus  bolsillos,  y,  si  necesario  fue- 
re, se  privarán  de  algún  regalo,  ó  bien  sufrirán 
privaciones  para  pagar:  esto  es  todo.  Tal  vez 
vosotros  juzgáis  á  los  católicos  con  la  misma  me- 
dida con  la  que  juzgáis  á  los  Protestantes.  Si 
así  es,  os  equivocáis  de  lo  lindo.  No  cabe  duda 
en  que  si  los  bienes  de  la  Iglesia  debieran  estar 
sujetos  á  tasación,  muchos  templos  Protestantes 
hablan  de  ser  vendidos  en  pública  subasta,  Pe- 
ro las  mas  pobres  entre  las  Iglesias  católicas  pa- 
garían sus  tasas,  y  continuarían  celebrando  sus 
fiestas. 

El  segundo  a'bsurdo  consiste  en  afirmar  que  el 
"eximir  de   impuestos  los  bienes   de  la  Iglesia 
promueve  la  acumulación  de  poder  en  manos  de 
la  Iglesia  Católica  Romana,"     ¡Pobres  ciegos  de 
la  Liga  Nacional!     Vuestra   razón  ha  de  estar 
lastimosamente   ofuscada  si  no  alcanzáis  á   ver 
mas  allá  de  vuestro  aserto.     Echad  mano  de  los 
anteojos  y  tended  la  vista  á  las  épocas  históri- 
cas de  la  Iglesia  católica.     Miradla  durante  el 
período  de  esas  atroces  persecuciones,  con  las 
cuales  los  Emperadores   Romanos  se  esforzaban 
en  aplastarla  y  destruirla.     No  se  trataba  en- 
tonces de   sujetar  sus   bienes  á  impuestos,  pues 
no  poseia  nada,  pero  sí  de  sacar  la  sangre  de  sus 
venas  mediante  los   mas  inhumanos   tormentos. 
La  obra  sangrienta  empezó  desde   su  infancia, 
pero  ¿la  impidió  acaso  de  extender  cada  dia  su 
pujanza,    y  de  sentarse  por  fin  victoriosa  sobre 
las  ruinas  de  Roma  imperial?    Vedla  en  la  épo- 
ca en   que  los   Bárbaros   del  Norte  de  Europa, 
precipitándose  cual  torrente  impetuoso,  que  ar- 
rolla con  irresistible  violencia  cuanto  encuentra 
en  su  curso,  penetraron  en  los  países  meridionales 
causando  por  doquiera  ruinas,  estragos  y  muer- 
tes. Sus  templos  faeron  destruidos, sus  hijos  muer- 
tos,  y  los  que  sobrevivieron,  quedaron  sumidos 
en  una  extremada  miseria.     Su  obra  secular  fué 
destruida  en   un  solo  dia,     ¿Por  ventura  seme- 
jantes  desatres   pusieron   trabas   á  su   poder? 
Cierto  que  no,     Al  cabo  de  nñ  corto  período  de 
tiempo  ella  recobró  todo  su  antiguo  esplendor,  y 
los  bárbaros  salvajes  que  la  habían  tratado  tan 
cruelmente,  se  arrojaron  á  sus  pies  en  ademan 
de  rendimiento  y  piedad,     Pero  no  es  menester 
recordar  eventos  tan  remotos,  teniendo  otros  se- 
mejantes en  nuestros  días.     Mirad  la  Alemania: 
mirad  la  Suiza,  Italia,  Méjico,  en  donde  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  no  han  sido  tan  solamente  so- 
metidos á  impuestos,  sino  muy  injustamente  con- 
fiscados; sus   derechos  violados   con  tan  odioso 
atropello;  sus   ministros  desterrados,  aprisiona- 
dos, condenados  á   pesadas   multas  por  los  mas 
fútiles  pretextos.     Y  bien;  ¿cuándo  se   vio  la  I- 
glesia   mas    rodeada  de   gloría  en   esos  países? 
^Cuándo  so   manifestó  mas  generalmente  y  con 
mejor  intrepidez  el  espíritu  católico?     ¿Qué  Pa- 
pa fué  mas  amado,  estimado  y  admirado  que  el 
anciano  del  Vaticano?  ¡Y  nuestros  liberales  de  la 
Liga  pici:ísaii  contrarestar  el  poder  de  la  Iglesi£^ 
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cat(51ica  con  fijar  impuestos  sobre  sus  bienes!  ¡Y 
atribuj^en  su  poder  al  eximir  de  tasas  su  pro- 
piedad! ¡Pobres  ciegos  liberales  de  la  Liga! 
Nosotros  os  "indicaremos  el  verdadero  origen  de 
donde  dimana  su  poder.  Élpoder  de  la  Iglesia 
católica  se  deriva  en  primer  lugar  de  Jesucristo, 
su  divino  fundador,  quien  le  prometió  su  asis- 
tencia hasta  la  consumación  de  los  siglos.  El  le 
prometió  (¡ue  "las  puertas  deV infierno  no  preva- 
lecerían contra  ella."  Figuraos,  pues,  si  vues» 
tra  tasación  será  capaz  de  prevalecer.  En  se- 
gundo lugar  su  poder  dimana  de  sus  doctrinas, 
principios  y  leyes,  las  que  llevando  el  sello  de 
Dios,  y  estando  en  perpetua  armonía  con  la  ra- 
zón y  tendencias  de  todos  los  espíritus  cuerdos  y 
sensatos,  nunca  dejarán  de  ser  aceptadas  por  a- 
quellos  cuya  razón  nb  ba  sido  ofuscada  por  su 
obstinación  en  el  error,  6  cuyo  corazón  no  lia 
sido  estragado  .por  viles  pasiones.'  Cada  dia  ol- 
mos que  semejantes  personajes  abrazan  la  fe  ca- 
tólica, ya  en  este,  yá,  en  los  demás  paiscs,  aun 
á  costa  de  perder  siis  amigos,  su.s  ventíi jas,  y 
otros  sacrificios  aun  mayores.  Por  tanto  el  afir- 
mar que  el  eximir  de  impuestos  los  bienes  de  la 
Igl'ésia  promueve  el  poder  en  ruanos,  de  la  Igle- 
sia católica,  es  al  ihismo  tiempo/  una  ridiculez  y 
un  absurdo. 

Los  señores  de  ln  Liga  Liberal  apellidan  la 
Iglesia  Católica  "un  poder 7>o/íí¿co  y  ajeno.'^  A- 
quí  está  el  tercero  y  cuarto  absurdo.  ¡La  Igle- 
sia Católica  un  poder  político  j  ajcnoWl  Señores 
de  la  Liga  Ljiberal  Nacional,  ¿estáis  en  vuestro 
juicio?  Si  así  es,  debéis  creer  que  todos  los  de- 
más son  una  manada  de  necios  que  se  tragarán 
cuanto  dijereis  sin  abrigar  ningún  recelo  sobre 
li  exactitud  de  vuestras  aserciones.  ¡La  Iglesia 
de  Romú  un  poder  político!  ¿En  dónde  está  el 
carácter  político  que  se  le  atribuye?  ¿En  dónde 
sus  tratados  de  comercio,  sus  emporios,  su  ma- 
rina? ¿En  dónde  está  esté  carácter  político? 
Si  un  tal  asel'to  hubiese  sido  proferido  en  otros 
tiempos,  tal  vez  habría  tenido  alguna  apariencia 
de  verdad.  Pero  ahora  que  su  reducido  terri- 
torio ha  caído  en  las  manos  de  un  sacrilego  usur- 
pador, el  aserto  se  refuta  por  sí  mismo. 

Todo  el  mundo  conoce  que  las  leyes  de  la  I- 
glesia  católica:  son  leyes  espirituales  que  miran 
al  gobierno  de  las  almas,  y  no  al  manejo  de  ne- 
gocios políticos.  Sus  actos,  tales  como  los  de  o- 
rar,  enseñar,  prestar  culto  á  Dios,  administrar  los 
Sacramentos,  y  demás,  son  todos  actos  espiritua- 
les. Las  pciiás  que  inflige,  tales  como  las  .exco- 
muniones, suspensiones,  interdictos,  privación  de 
sei)ultura  eclesiástica,  y  semejantes,  son  penas 
espirituales.  Ella  no  se  mezcla  en  la  ])olítica 
mientras  esta  no  sale  de  su  esfera.  Solo  cuando 
la  política  traspasa  sus  límites  y  acomete  las  le- 
yes de  Dios  y  sus  propios  derechos.  Ella  hace 
oír  su  grito  de  amonestación,  y,  si  necesario  fue- 
re,  le   hace  frente  con   intre[)idez;  pues  siendo 


maestra  de  los  hombres,  la  depositaría  de  la  fó 
y  la  defensora  de  los  derechos  de  Dios,  cumpli- 
rá con  su  deber,  ni  nuaca  se  hincará,  como  ha- 
cen las  demás  Iglesias,  ante  el  poder  civil. 

Siendo  la  mision^de  la  Iglesia  católica  la  de 
enseñar  á  todos  los  hombres,  y  guiarlos  hacia  el 
fin  para  el  cual  Dios  los  crió,. es  evidente  que 
Ella  en  ningún  país  existe  como  un  poder  ajeno. 
Dondequiera  está  en  su  propia  casa,  bajo  cual- 
quier forma  de  gobierno.  Toda  la  redondez 
de  la  tierra  es  el  campó  de  sus  trabajos:  delan- 
te de  Ella  todos  los  hombres  son  iguales.  En 
ninguna  ])arte  está  ni  como  Iglesia  nacional,  ni 
como  un  poder  ajeno. 

Los  señores  de  la  Liga  LAheral  afirman  ade- 
más, que  la  Iglesia  católica  "pretende  abierta- 
mente tener  la  supremacía  sobre  todas  las  auto- 
toridades  civiles  de  la  tierra."  Este'  es  el  quin- 
to absurdo. =  Lo  que  quieren  dar  á  entender  con 
las  palabras  que  acabamos  de  citar  es  que  la  I- 
glesia,  ó  bien,  como  ellos  la  llaman,  "este  poder 
político,  ajeno  y  formidable,"  se  atribuye  la 'su- 
prema autoridad  política  sobre  todas  las  nacio- 
nes de,  la  tierra.  .¿No  es  esto  lo  que  queréis  de- 
cir, Señores  de  \-¿í-Liga  Liheral-'Nacional?  Muy 
bien;  ya  hediclío  que  la  Iglesia  es  un  poder  es- 
piritual, que  no  se  mezcla  en  la  política  míen- 
tras  esta  no  sale, de  sus- límites.  Por  tanto.  Se- 
ñores de  la  Liga,  no  temáis.  El  motivo  de  vues- 
tros temores  es  infundado;  es  un  fantasma.  Os 
espantáis  de  que  algún  día  tengáis  que  acatar  las 
leyes  del  Papa,  y  reconocerle  cual  vuestro  Rey. 
Perdáis  cuidado:  nunca  os  llegará  esttí  dia.  ¿Y 
qué  se  os  daria  á  vosotros,  si  después  (le  vuestra 
muerte,  el  pueblo  Americano  lo  escogiese  para 
Presidente?  ¿No  se  habría  de  respetar  la  vo- 
luntad del  pueblo?  El  no  aceptaría  pues;  el  go- 
,  bierno  espiritual  de  la  Iglesia  le  da  bastante 
que  hacer.  .  Pero  supongamos  que  aceptase,  ¿cuál 
, seria  el  resultado?.  Entre  otros  el  de  que  no 
habría  eu  el  país  ni  tantos  empleados  corrompi- 
dos, ni  tantos  robos  y  malversaciones  como  aho- 
ra. Con  todo,  semejante  suposición  no  se  reali- 
zará nunca.  Lo  que  .  se  realizará  en  todo  tiem- 
po, se  ha  verificado  siempre,  y  es  hoy  dia  un 
.hecho  manifiesto,  á  saber,  que  la  Iglesia  obliga  á 
sus  hijos  á  obedecer  á  todas  las  lej^cs  civiles  que 
no  se  oponen  á  las  leyes  de  Dios,  y  á  sus  pro- 
pios derechos,  no  solamente  €uaindo  dimanan  de 
legisladores  cristianos,  sino  aun  cuando  están 
hechas  jior  gobernantes  infieles,  sean  los  sulta- 
nes de  Turquía,  ó  bien  los  Khans  -de  Tartaria. 

Por  lo  que  mira  á  la  autoridad  espiritual  de 
la  Iglesia  no  es  menester  que  nadie  se  alarme 
por  ella.  ]\Ir.  Abbot  (Abad)  y  sus  monjes  libe- 
rales  evidentemente  la  rechazan.  Corriente:  ellos 
tienen  un  derecho  })ara  hacer  lo  que  les  agrade: 
pero  no  tienen  derecho  para  forjnr  cnlumnias  y 
apumularlas  en  contra  de  la  Iglesia,  l^^sto  no  e-s 
propio  ni  delibérales  ni  de  caballeros.  Pero  aun 
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en  eso  puede  hacer  su  gusto.  Calumnias  mas 
negras  que  las  suyas  han  sido  lanzadas  contra 
Ella  por  manos  mas  poderosas.  ¿Qué  han  saca- 
do? Han  acrecentado  el  número  de  sus  triun- 
fos. Elk  triunfará  igualmente  de  sus  calumnias, 
y  si  no  quisiere  contar  esto  entre  sus  triunfos,  se- 
rá porque  es  de  muy  poca  monta  para  que  me- 
rezca tal  honor. 

En  cuanto  al  último  cargo,  á  saber,  que  el  uso 
obligatorio, o'  bien  permitido  de  la  Biblia  en  las  pú- 
blicas escuelas  da  á  la  Iglesia  católica  un  arma 
para  atacar  el  sistema  de  escuelas  públicas,  noso- 
tros no  lo  entendemos,  y  de  consiguiente  no  nos 
arriesgamos  á  hacer  ninguna  observación  acerca 
de  él.  Concluiremos  con  amonestar  á  los  miem- 
bros de  la  Liga  Liberal  Nacional,  y  de  todas  las 
demás  asociaciones  anti-católicas^  de  dejar  en 
paz  á  los  católicos;  pues  que  si  pei'sisten  necia- 
mente en  sus  ataques,  serán  responsables  de 
cualquier  desdrden  que  pueda  suceder.  Sobre  todo 
acuérdense  de  que  la  roca  sobre  la  que  está  fun- 
dada la  Iglesia  de  Dios,  es  inexpugnable.  Las 
embravecidas  olas  de  ese  mundo  se  han  estrella- 
do contra  ella,  agitándose  y  levantando  espuma 
á  sus  pies  por  casi  1900  años.  ¿Por  ventura  la 
han  hecho  vacilar  siquiera?  No.  Únicamente 
han  dado  á  conocer  su  debilidad  y  puesto  de  ma- 
nifiesto la  firmeza  de  la  misma  roca.  El  porve- 
nir no  alterará  ni  su  naturaleza,  ni  su  historia. 
Ella  continuará  siendo  un  puerto  seguro  para  los 
que,  agitados  de  la  tempestad,  buscan  luz  y  sal- 
vación en  aquella  Iglesia  que  está  situada  sobre 
su  cima,  y  una  roca  de  destrucción  para  todos 
los  que  se  le  acercan  con  un  espíritu  irreverente 
ú  hostil. 


Por  qué  la  Iglesia  coiulcna  la  Masonería. 


Hemos  visto  cuan  terminantemente  la  Iglesia 
condena  las  sociedades  secretas,  y  las  prohibe 
bajo  penas  sever/siraas.  Como  en  "los  demás  ca- 
sos, así  en  este  nos  debcria  bastar  la  autoridad 
de  la  Iglesia  para  persuadirnos  de  la  justicia  de 
estas  decisiones  y  guiarnos  por  ellas.  Y  en  e- 
fecto  basta  para  los  buenos  católicos,  los  cuales 
en  conformidad  con  los  princi[)ios  que  profesan 
hallan  en  la  autoridad  de  la  Iglesia  el  principio 
mas  so'lido  de  una  entera  sumisión  y  la  solución 
mas  terminante  de  todas  las  dificultades.  Noso- 
tros creemos  qoe  la  Iglesia  está  en  lugar  de  Je- 
sucristo, que  en  su  nombre  ejerce  una  autoridad 
infalible  para  no  equivocarse,  v  suprema  para 
obligarnos,  así  pues  lo  que  enseña  y  manda  la 
Jglesia  debe  ser  nuestra  creencia  y  nuestra  prác- 
tica. ^ 

'•Pjí'OJJor  ventura  son  todos  los  que  se  profe- 
san Cato'licos,  hijos  dócjjes  y  resj)eí,uosos  (pie  so 
gnian  ó  por  amor  como  de  hijos  obedientes,  ó 
por  tcmoi'.  (le  los  castigos   que  l(;s  amenaza  bu 


madre  la  Iglesia?  ¿Son  todos  tan  coherentes  con- 
sigo mismo  que.  mientras  reconocen  en  abstrac- 
to esa  autoridad  divina  de  ella,  se  le  sujetan 
ciegamente  en  todas  sus  decisiones?  ¿Cuántos 
hay  al  contrario,  que  ó  no  contentándose  con 
esto  pretenden  que  se  les  den  las  razones  de 
esta  sentencia  de  la  Iglesia,  6  aun  prefiriendo 
su  juicio  al  de  la  Iglesia  quieren  persuadirse  que 
las  razones  no  son  bastantes?  ¿Y  con  todo 
querrán  pasar  por  católicos?  ¡Ridículos!  en  los 
cuales  no  sabemos  si  mayor  es  la  rebeldía  en  no 
sujetarse  ó  la  soberbia  en  preferir  su  juicio.  Re- 
beldía y  soberbia  que  importa  implícitamente 
desconocer  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

No  es  extraño  que  los  acatólicos,  que  no  creen 
en  la  Iglesia,  y  no  reconocen  su  divina  autoridad, 
(piieran  conocer  y  examinar  las  razones  por  las 
cuales  ella  condena  esas  sociedades.  Es  conse- 
cuencia de  sus  mismos  principios:  pues  no  admi- 
tiendo la  autoridad  de  ella  como  venida  de  Dios 
no  tieien  motivo  para  sujetarse  á  sus  decisiones. 
Aunque  esas  mismas  decisiones  deberían  ser  fa- 
vorablemente acogidas,  como  emanadas  de  una 
autoridad,  sea  cuanto  se  quiera  humana,  pero 
tan  grande  y  respetable  como  es  la  de  la  Iglesia 
Católica,  á  los  ojos  de  cualquier  hombre  despre- 
ocupado. Pero  sea  lo  (jue  fuere,  para  desenga- 
ñar á  unos  y  otros  de  los  que  pudieran  hallarse 
de  buena  fé  y  dispuestos  á  convencerse  por  ra- 
zones daremos  aquí  algunas. 

Esta  ignorancia  de  lo  que  son  las  sectas  no  se 
puede  su{)oner  en  los  jefes  y  miembros  princi- 
i)ales  de  ellas.  Ellos  saben  muy  bien  y  mejor 
que  na<lie  aquello  á  que  ellas  tienden;  y  abierta- 
mente á  veces  han  confesado,  que  no  pretenden 
menos  que  la  destrucción  y  ruina  de  la  Iglesia. 
Si  la  Iglesia  los  denuncia,  condena  y  trata  cc- 
mo  sus  enemigos,  ellos  en  general  no  se  quejan, 
y  mucho  menos  se  justifican  ó  escusan.  Los  que 
se  escusan  y  justifican,  y  casi  se  escandalizan 
de  que  la  Iglesia  los  condene,  son  esos  miem- 
bros ó  masones  de  los  primeros  y  mas  ínfimos 
grados,  que  no  saben  nada  de  lo  que  sucede  en 
las  regiones  mas  altas,  y  entre  los  cuales  hay 
también  hombres  no  solo  de  buena  fé,  pero  aun 
muy  rectos  y  honestos,  alistados  expresamente 
para  hacer  ilusión  y  ganar  en  favor  de  la  secta 
la  opinión  de  la  gente  sencilla.  Pero  así  como 
su  ignorancia  y  buena  fé  no  puede  escusa r  á 
esos,  mucho  menos  podrá  servir  de  escusa  á  la 
sociedad  entera,  de  la  cual  son  m¡eml)ros  acti- 
vos. Antes  bien  la  culpabilidad  de  la  sociedad 
en  general  recae  en  todos  sus  miembros  en  par- 
ticular y  los  iiace  reos  y  criminales,  no  obstante 
su  supuesta  ignorancia  y  l)uena  fé;  solo  porcjue 
como  miembros  trabajan  á  realizar  sus  planes. 
Por  esto  la  Iglesia  los  amonesta,  para  que  de 
una  vez  se  desengañen. 

La  Iglesia  desde  el  principio  por  secretas  que 
fnesen  estas  sociedades,  vislumbró  su  culj-abili? 
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dad,  la  malicia  de  sus  fines  y  medios  de  acción; 
y  teniendo  de  todo  pruebas  claras  y  evidentes, 
ías  condenó.  Este  ejemplo  de  la  Iglesia  siguie- 
ron los  gobiernos  de  Europa  en  general,  tenien- 
do aun  ellos  motivos  suficientes  de  condenarlas, 
antes  que  ellos  mismos  se  hallasen  en  las  redes 
de  las  sectas.  Pero  dejemos  esto  por  ahora  y 
presentemos  ftras  í)ruebas  de  hechos  palpables 
y  manifiestos. 

Esas  revoluciones  tan  desastrosas  y  tan  fre- 
cuentes que  desde  un  siglo  y  mas  han  conmovi- 
do y  acarreado  tantos  males  á  la  religión  y  á  la 
sociedad,  no  son  otra  cosa  sino  la  obra  de  las  so- 
ciedades secretas.  La  misma  masonería  se  vana- 
gloria de  ello,  lo  cual  es  debido  como  dice  Segur, 
"(Los  Franc.  Cap.  21.)   á  unas   confesiones  aun- 
que indiscretas,  pero  verídicas  de  algunos  adep- 
tos.    Ellos  dicen  que   durante   todo  esc  tienipo 
la  causa  ignorada  y  oculta  pero  real  y  efectiva 
de  las  grandes   perturbaciones  civiles  y  religio- 
sas, que  ha  experimentado  el  mundo  y  en  parti- 
cular la  Iíuroi)a,  ha  sido  la  masonería.  Y  ¡ojakí! 
<iue  los  gobiernos    que    principiaron  con  conde- 
narles no  se  hubieran  dejado  después  enredar 
por  ellos,  no  hubieran  sido  ellos  mismos  vícti- 
mas de  las  sectas,  y  el    mundo   Horaria  menos 
ruinas  y  desastres.    Peor  es  hoy  dia  que  los  go- 
biernos han  caído  en  manos  de  las  sectas,  la  re- 
volución es  el  único  poder   que    domina  en  el 
mundo,  contra  el  cual  no  queda  remedio  alguno 
humano,  sino  es  solo  que  Dios  se  apiade  del  gé- 
nero humano  y  ponga  fin  á  sus  males. 

Citaremos  en  particular  un  ejemplo:    la  revo- 
lución francesa  que  fué  la   primera  y  el  origen 
de  todas  las  revoluciones  de  los  tiempos  moder- 
nos.   Pues  bien  la  Masonería  hace  alarde  con 
pruebas  convincentes    de    haber  contado  en  su 
seno  aquellos  famosos  hombres  del  siglo  pasado 
y  pretendidos  filo'sofos,  que  prepararon  la  gran- 
de revolución  de  1780  y  1793,  que  echaron  por 
tierra  la  monarquía  de   los  reyes  cristianísimos, 
derramaron   la  sangre  de  Luis  XVI,  de  Maria 
Antonieta  y  de  tantos  millares  do  inocentes,  del 
clero,  de  la  nobleza  y  del  pueblo,  y  que  procla- 
maron los  decantados  principios  de  la  moderna 
política.     Esos    eran    Voltaire,  Helvecio,  Rous- 
seau, Diderot,    D'Alembert,    Condorcet,    Mira- 
beau,  Sieyes,  Desmoulins,  Danton,  Robespierre, 
Marat,    Santerre,    Petion   y   otros    tales  cuyos 
nombres  están  escritos  con  letras  de  sangre  en 
la  historia  de  la  humanidad.     Hé  aquí  un  rasgo 
de  Voltaire.  A  la  muerte  de  Helvecio,  su  viuda 
envió  ú  la  logia   de  las    Nueve  Hermanas,  á  la 
que  su  marido  había  pertenecido,   las   insignias 
de.  su  grado.  Entre  estas  habia  el  delantal  usado 
por  Helvecio,  que  la  logia  poco  después  ofreció 
tí  Voltaire,   y   este,    el  gran  Voltaire,  antes  de 
ceñírselo,  lo  besó   religiosamente  como  una  re- 
liquia.    Voltaire   que    se    llauuiba    ;í  sí  mismo 
('/trid-Mo/iu:i,  era  miembro  (\o  la  Masonería,  re- 


cibido en  Inglaterra:  pero  no  se  contentó  con  ^ 
esto.  Su  conciencia  y  piedad  no  estuvieron  sa- 
tisfechas hasta  que  se  vio  iniciado  igualmente 
en  la  Masonería  francesa,  en  la  cual  fué  admi- 
tido el  dia  7  de  xVbril  de  1778,  siete  semanas 
antes  de  su  muerte,  sin  duda  como  la  última 
preparación  próxima  para  bien  morir.  En  esa 
ocasión  fué  aclamado  como  perfecto  masón  desde 
luego,  y  dispensado  de  joruchas,  porque  decian 
los^Hermanos  sesenta  años  consagrados  á  la  vir- 
tud (1)  y  cd  genio  lo  habían  hecho  conocer  perfecta- 
mente. 

Y  en  confirmación  de  lo  que  acabamos  de  de- 
cir el  Segur  cita  además  el  testimonio  mas  ex- 
l)lícito  de   otro  masón,    el  conde  de  Taugwitz 
iniciado  en  los  mas  altos  grados  de  la  secta  en 
Prusia.     El  hacia  el   año  1822  hizo  la  declara- 
ción siguiente:    "He  adquirido  la  firme  ^convic- 
ción de  que   el  drama   comenzado  (en  Francia)  ■ 
en  1778  y  1779,  el  regicidio  con  todos  sus  hor- 
rores, no"^  solo  habla   sido  resuelto  en  las  logias, 
sino  que  también  eran  el  residtado  de  las  asocia- 
ciones y  de  los  juramentos .''     Y   en  fin  añade  el 
mismo  autor,  el  gran  Capítulo   de   los  masones 
alemanes,  regocijándose  de  ver  los  estragos  de 
la  incredíüidad  y  de  la  revolución  que  de  Fran- 
cia se  habia  extendido   á  toda  Europa,  y  hasta 
la    América,    exclamaba    triunfante    en   1794 
"Nuestra  orden  ha  revolucionado  á  los  pueblos 
de  Europa   durante   muchas  generaciones."^  Y 
después  de  todo  eso  se  preguntará  ¿por  qué  la 
Isílesia  prohibe  estas  sociedades? 
"Asimismo  se  diga  de  todas  las  revoluciones 
posteriores,  por  ej.  la  de  Italia  que  aunque  fué 
sofocada  en  1848,  y  1849,  volvió  á  levantar  la 
cabeza  en  ocasión  cíe  la  guerra  de  Francia  é  Ita- 
lia contra  el    Austria  en    1859,    y    arrastrando 
consigo  al  mismo  gobierno  del  Piamonte,  y  ayu- 
dada'iirimero  por   la   Francia,    después  por  la 
Prusia  acabó  en  derribar  todos  los  tronos  de  los 
Príncipes  Italianos,  por  fin  el  del  Papa,  y  ense- 
ñorearse de  toda  la  península.     Los  princi[)ales 
corifeos  de  esas   revoluciones   como  de   ese  go- 
bierno ¿íjué  cosa  fueron?     Todos  masones  y   de 
principales  como  Mazzini,  Garibaldi  y  otros. 

Pero  para  acabar  diremos,  que  algunos  pu- 
dieron hacer  valer  unas  circunstancias  que  esos 
acontecimientos  y  revoluciones  han  sido  propias 
de  los  masones  de  Europa,  y  que  no  se  puedo 
hacer  responsable  de  ella  á  toda  la  masonería, 
íjue  en  otros  lugares  puede  ser  inocente  y  aun 
benéfica.  Responderemos  que  si  la  masonería 
forma  un  cuerpo  solo,  ella  es  responsable  donde- 
quiera que  se  halle,  de  todos  esos  hechos;  y  si 
los  masones  están  todos  en  comunicación  entre 
sí,  y  cooperan  y  se  ayudan,  y  se  sostienen,  sobre 
todos  carga  el  peso  de  tan  grandes  y  Uict^osog 
acontecimientos. 
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RICARDO 


liistot'ia  J'erdadera   Contemporánea  de  la 
Conversión  de  un  francmasón. 

(  Ccyiitimtacion — Pág  395-396 J 

Eicardo  que,  como  dijimos  frecuentaba  aquel  hos- 
pital, conoció  á  Esteban,  y  encontrándole  tan  piado- 
so, tan  devoto,  tan  santo,  se  unió  en  estrecha  amistad 
con  él.  Y  como  observase  con  cuánta  ternura  hablaba 
de  los  Lugares  Santos,  y  siempre  con  lági'imas  que  lo 
conmovian  hasta  el  alma,  le  sacaba  muchas  veces  es- 
ta conversación,  y  gozaba  viendo  y  escuchando  á 
aquel  santo  anciano  que,  lleno  de  fervor,  no  sentía 
casi  las  incomodidades  de  su  enfermedad  y  de  estar 
echado  poco  menos  que  inmóvil  en  el  lecho  del  dolor. 
Y  le  menudeaba  con  tanto  mas  gusto  sus  visitas,  en 
cuanto  acudiendo  á  verle  muchos  señores  polacos, 
pasaba  á  los  ojos  de  todos  por  uno  de  ellos;  y  ora  fue- 
se for  si;  semblante  que  parecía  do  extranjero,  y  por 
su  traje  que  era  siempre  de  persona  distinguida,  era 
tenido  por  los  asistentes  al  hospital  por  un  paisano 
del  santo. 

Esteban  al  saber  en  confianza  y  en  gran  secreto 
que  Eicardo  era  un  sectario  convertido,  lo  acogió  con 
mas  gusto  y  se  entretenía  con  él  en  santos  coloquios 
á  fin  de  que  perseverase  firme  y  constante  en  sus  bue- 
nos propósitos.  Ni  sucedía  jamás  que  al  separarse 
Eicardo  del  lecho  de  aquel  santo  anciano,  no  paiiiese 
con  el  alma  abrasada  y  dispuesto  á  arrostrar  mil 
m-uertes  antes  que  volver  á  hacer  de  nuevo  traición 
al  Señor. 

Luego  después  comenzó  á  ejercitarse  en  penitencias 
exteriores  de  disciplinas  y  cilicios,  que  le  dio  el  lego 
Pasionista,  á  quien  de  vez  en  cuando  visitaba,  gozan- 
do mucho  en  la  santa  sencillez  de  aquel  buen  reli- 
gioso. 

En  este  género  de  vida  perseveró  acaso  unos  ocho 
meses  que  fué  el  tiempo  que  vivió  después  del  retiro 
y  de  los  ejercicios.  Cuando  Eita  hablaba  de  su  fran- 
cés y  de  su  romanólo,  repetía  siempre  lo  mismo,  á 
saber,  que  la  señora  Cecilia  (q.  e.  p.  d.),  tenia  mucha 
razón  en  decir  que  Eicardo  era  un  santo;  y  que  ella 
podia  confirmar  la  misma  verdad,  y  mas  que  aquella 
decir  de  Eicardo  cosas  mejores;  esas  cosas  que  única- 
mente se  leen  en  las  vidas  impresas  de  los  santos, 
pero  de  los  verdaderos  santos  de  la  Iglesia.  Luego 
anadia: — ¡Qué  cuidado  debe  ponerse  en  el  hablar!  Yo 
decia  que  los  romanólos  eran  unas  buenas  alhajas 
porque  habla  visto  los  del  año  49,  que  eran  unas  fie- 
ras y  unos  turcos;  mas  ahora  tengo  uno  en  casa,  y 
verdaderamente  de  la  Eomanía,  que  es  un  ángel.  Él 
señorito  Eugenio  es  Eomañolo  y  no  dice  una  palabra, 
¡una  sola  palabra  que  no  sea  justa! — Verdad  es  que 
el  señorito  Eicardo  me  dijo: — Señora  Eita,  fíese  V. 
de  rní.  Es  bueno;  se  lo  aseguro. — Y  es  mucha  verdad. 
¿Bueno?  ...  yo  digo  que  es  también  santo ....  Bendi- 
ta para  siempre  sea  el  alma  de  la  señora  Cecilia  que 
me  proporcionó  este  huésped. — Y  esto  se  lo  repetía 
Eita  á  menudo  á  una  inquihna  suya  llamada  Giocon- 
da, hermana  de  cierto  sacerdote,  beneficiado  de  una 
de  las  basílicas  de  Eoma,  que  iba  á  su  casa  cuando 
no  estaba  en  ella  Eicardo;  pues  este  habia  manifestado 


á  Eita  que  seria  de  su  gusto  el  que  tuviese  la  menos 
gente  posil51e  en  casa.  Por  lo  que,  después  de  las 
veinte  y  dos  horas,  como  dicen  en  Eoma  (dos  antes 
de  ponerse  el  sol),  la  inquilina  se  asomaba  á  la  ven- 
tana que  daba  sobre  el  cuarto  de  aquella,  y  la  llama- 
ba á  media  voz ....  Eita  abria  su  ventana  y  le  decia: 
— Ya  puede  V.  venir,  señora  Gioconda.— Que  era  lo 
mismo  que  decirle  que  los  forasteros  hablan  salido. 
Entonces  aquella  cogía  su  labor  y  bajaba  y  pasaban 
juntas  casi  un  par  de  horas  charlando,  y  acaso  mur- 
murando, que  es  el  elemento  de  las  mujeres,  y  á  ve- 
ces hasta  de  las  devotas.  Jejas  como  las  nuestras  ha- 
blaban casi  siempre  la  una  de  su  hermano  sacerdote, 
y  de  los  forasteros  la  otra,  con  esos  temas  obligados 
no  miarmuraban  tanto.  El  sacerdote  era  bueno;  pero 
bueno  de  naturaleza,  de  suerte  que  no  faltaba  en  na- 
da de  sus  deberes;  muy  de  su  familia; ....  pero  algo 
desabrido  y  difícil  de  contentar. — Ya  se  sabe,  decia 
Eita,  ¡solo  Dios  no  tiene  defectos! — Por  otra  parte 
esta  no  pensaba  mas  que  en  tener  bien  aseados  los 
cuartos  de  los  forasteros; — y  á  decir  verdad,  los  tenia 
como  dos  tazas  de  plata. — Cuidaba  siempre  de  que 
no  les  faltase  ropa  blanca  buena  y  muchas  veces  de 
colada.  De  lo  demás  cuidaban  ellos;  hasta  de  las  lu- 
ces por  la  noche;  y  en  todo  le  daban  once  escudos 
adelantados  al  mes. — Y  de  esta  suerte  conversando  se 
comunicaban  en  confianza  todos  sus  asuntos.  Si  al- 
guna vez  se  solia  hablar  del  pobre  marido  de  Eita, 
muerto  diez  años  hacia,  aquella  conversación  era  para 
esta  la  mas  patética,  y  no  se  sacaba  á  colacian  sin 
quo  le  costase  algunas  lágrimas ....  Porque  habia  si- 
do un  hombre ....  ¡Oh  qué  hombre! ....  ¡La  cuidaba 
con  tanto  esmero!  Nunca  habia  habido  entre  ellos 
ningún  disgusto;  ninguno  enteramente. — Me  dejó,  de- 
cia, bastante  bien.  Mas  sin  embargo,  ¡cuánta  diferen- 
cia de  entonces!  Por  los  domingos  siempre,  ó  al  me- 
nos con  mucha  frecuencia,  habia  su  carretela,  esto  es, 
su  coche  descubierto  con  dos  caballos;  su  merienda 
...  .en  suma,  su  diversión:  mas  ahora  no  se  puedo. 
¿Y  luego  con  quién  iria.''  En  Enero  habia  su  mona;  el 
regalo  del  dia  de  Santa  Eita;  y  en  la  actualidad  na- 
die piensa  en  mí ...  .  ¡Oh  pobre  Félix  mió!  ¡Dichosa 
V.,  señora  Gioconda,  que  se  ha  conservado  soltera! — 
Y  aquí  se  abria  otro  tema  fecundísimo  á  sus  discusio- 
nes ....  Mas  hagamos  aquí  punto,  que  no  es  cosa  de 
fastidiar  con  palabras  inútiles  á  nuestros  lectores  que 
desearán  conocer  el  fin  de  nuestro  héroe. 
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MUERTE  DE  RICARDO. 

Mas  no  se  crea  que  después  de  su  conversión  todo 
marchase  para  Eicardo  viento  en  popa.  No  le  falta- 
ron disgustos,  que  nuestra  vida  en  la  tierra  no  es  vi- 
da de  pasatiempos  y  de  solaces,  sino  vida  de  destierro 
y  por  lo  tanto  de  padecimientos  y  de  cruces.  Y  si  bien 
es  esto  una  verdad  de  las  mas  evidentes,  es  sin  em- 
bargo de  las  menos  conocidas.  Cuántas  veces  vemos 
á  alguno  oprimido  bajo  el  peso  de  alguna  tribulación, 
que  al  ver  á  los  demás  que  exteriormente  parecen  fe- 
lices porque  son  ricos,  dice  en  son  de  queja:  ¡veis  á 
ese  á  quien  nacen  las  flores  debajo  de  sus  pies,  como 
le  sale  todo  á  pedir  de  boca!  y  á  mí  que,  sabe  Dio» 
como  vivo,  nada  enteramente  sucede  á  mi  gusto. — 
¿Mas  sabe  el  tal  las  cruces  secretas  de  aquel  á 
quien  tiene  envidia? ....  ¿Y  si  aquel  envidiase  á  su 
vez  las  apariencias  de  vuestra  suerte?  Estad  tranqui- 
los en  vuestro  estado  y  resignaos  á  la  divina  volun- 
tad: no  deben  buscarse  en  el  destieiTO  las  comedida- 
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iTes  y  los  placeres  que   se   encuentran   tai>  solo  en  la 
patria. 

Tres  meses  después  de  los  ejercicios  en  San  Juan 
y  San  Pablo,  recibió  Kicardo  cartas  de  Turin  y  des- 
pués de  París  que  lo  llegaron  al  alma.  Suft'ió  con  pa- 
ciencia los  reproches  que  se  lo  hacian,  pues  estos 
eran  para  él  gloria;  lo  que  lo  atormentaba  era  las 
burlas  y  sarcasmos  con  que  le  abrumaban.  Basta  sa- 
ber que  una  carta  recibida  de  Turin  empezaba  dicien- 

Al  Sr.  Cura  Ricardo .... 

Mas  él  no  contestó  nunca  á  ninguna:  lo  ofreció  todo 
al  Señor  y  siguió  su  camino. 

Se  le  amenazó  con  quitarle  la  pensión  que  cobraba 
de  Francia,  con  que  seria  condenado  á  muerte  y  con 
que  Boma  no  era  Crimea;  pero  Kicardo,  firme  como 
una  roca,  no  contestó,  ni  pensó  en  volver  un  paso 
atrás.- — Solo  sé  que  volvió  á  ponerse  su  carñisa  de 
malla,  y  no  salia  nunca  de  casa  sin  llevar  su  rcwolver 
de  cinco  cañones  en  el  bolsillo,  y  su  bastón  dentro 
del  cual  se  ocultaba  no  ya  un  estoque,  sino  una  espa- 
da de  tres  filos  tan  larga  como  el  bastón  que  estaba 
casi  del  todo  hueco. 

Y  fué  previsión  acertada;  pues  unos  quince  dias 
después  de  la  última  carta  que  recibió  de  Turin,  al 
volver  á  casa  una  hora  después  de  haber  anochecido, 
y  en  que  por  estar  nublado  habia  una  oscuridad  no 
propia  de  aquella  liora,  pasado  el  palacio  Aldroban- 
dini  vio  acercársele  un  joven  de  znediana  estatura  que, 
espada  en  mano,  se  dirigía  hécia  él  para  matarle.  Ei- 
cardo  evitó  animosamente  el  primer  golpe,  y  sacando 
en  seguida  la  espada  de  su  bastón  se  puso  en  guar- 
dia. El  asesino  no  reparó  que  Kicardo  estaba  armado 
y  creyendo  que  queria  defenderse  con  el  palo,  repitió, 
y  esta  vez  con  mas  fuerza  que  la  piimera,  el  golpe; 
mas  aquel  no  solo  pudo  desviarlo,  sino  que  haciendo 
el  molinete  con  su  espada,  desarmó  á  su  contrario, 
arrojándose  en  seguida  solare  él  con  tal  ímpetu  que, 
cogiéndolo  por  el  pecho,  lo  derribó  en  el  suelo.  Púso- 
le un  pié  en  el  vientre,  levantó  la  espada  en  actitud 
de  matarle,  y: 

— Ves,  le  dijo;  podria  devolverte  lo  que  querías 
darme  á  mí;  ¡infame!  Poro  porque  arrojaría  tu  alma 
al  infierno  te  perdono  la  vida. — Dichas  estas  palabras 
volvió  la  espada  al  bastón,  sacó  el  rewolver,  lo  amar- 
tilló y: — No  te  muevas  le  dijo  hasta  que  liaja  cogido 
tu  arma.^El  asesino  estuvo  quieto;  y  Ricardo  reco- 
giendo el  hierro  de  su  enemigo  lo  rompió  en  la  pared 
en  dos  pedazos,  y  hiego  añadió: — -Levántate  y  sigue 
tu  camino;  y  di  á  quien  te  envía  que  vives  porque  yó 
lo  he  querido.  Deja  este  infame  oficio,  vuelve  á  Dios 
y  témele. 

Al  llegar  Ricardo  á  su  casa,  Eugenio  y  Hita  cpie  es- 
taban con  cuidado  porque  no  le  veían  volver  á  la  hora 
acostumbi'ada,  le  salieron  al  encuentro  para  saber  que 
le  había  sucedido.  Y  en  efecto,  Ricardo  estaba  pálido 
y  algún  tanto  agitado  y  convulso. 

— ¿Qué  te  ha  pasado?  le  pregunto  Eugenio. 

— ¡Dios  mío!  ¿qué  ha  sucedido,  señoriío  Ricardo? 
exclamó  Rita. 

— Nada,  nada.  He  sido  asaltado  aquí  cerca  por  un 
bribón.  Pero  me  he  defendido,  y  aquí  me  tenéis  sano 
y  salvo. 

— ¡Ah!  ¡infames!  ¡infames!  exclamó  Rita.  ¿Se  ha 
asustado  V.  señorito?  ....  Beba  V.  un  sorbo  de  vino 
con  un  pedazo  de  carbón  apagado  en  él.  No  se  sabe 
nunca .... 

— Silencio,  Rita.  ¿AMistarme?  El  asesino  es  el  que 
ha  pasado  un  buen  susto;  yo  no ... .  Como  que  me  lo 
he  puesto  debajo  do  m's  pies. 

— Y  luego  ¿le  doj()  Y.  ir? 


— Sí;  ¡pobre  hombre! 

— ¿Pobre  hombre?  ¡Era  un  bribón!  Es  necesario 
acabar  con  ellos .... 

—¡Bueno,  señora  Rita!  ¿y  echar  su  alma  al  infier- 
no? ....  ¡Buen  corazón  tiene  V.!  Mas  no  hable  V.  de 
esto  á  nadie. 

— ¿Ijc  parece  á  Y.? 

Ricardo  entró  en  sia  habitación  con  Eugenio  y  le 
contó  lo  que  habia  pasado. — Un  infeliz  que  sale  ape- 
nas del  cascaron.  Un  piamontés  que  empieza  el  mal- 
vado camino  del  asesino  asalariado.  Confío  que  el 
mal  éxito  de  su  tentativa  le  hará  entrar  en  razón.  Es 
difícil  pero  posible.  El  Señor  le  proteja  ...  ¡Le  he 
dado  una  buena  lección!  Estoy  contento  de  haberle 
perdonado  la  vida  . .  me  paso  por  la  mente,  luego 
que  le  hube  quitado  el  acero  de  la  mano  y  que  se 
quedó  parado  y  aturdido,  el  meterle  el  mío  en  el  pe- 
cho, pasarle  de  parte  á  parte,  y  hacer  ver  á  esos  bri- 
bones que  decretaban  mi  muerte,  que  el  cura  sabe  to- 
davía manejar  la  espada  y  que  se  ríe  de  sus  bravos; 
pero  me  causó  horror  bañarme  otra  vez  en  sangre  hu- 
mana y  causar  la  pérdida  de  una  alma:  me  dominó  y 
le  hice  ver  que  podía,  pero  que  no  queria  matarle .  .  . 
¡Dios  tenga  misericordia  de  mí  como  la  he  tenido  yo 
de  él! 

Otra  vez  habiendo  sido  llamado  al  hospital  militar 
de  San  Andrés  en  Monte  Caballo  para  una  consulta, 
vio  que  el  médico  y  el  cirujano  no  le  invitaban  para 
oír  su  parecer  sobre  el  método  que  debía  seguirse  en 
la  curación  de  cierto  soldado  enfermo,  sino  para  in- 
sultarlo y  escarnecerlo;  mas  Ricardo  se  mantuvo  se- 
reno, de  suerte  que  la  infamia  recayó  sobre  los  que 
le  insultaban.  Hubo  en  aquella  ocasión  un  oficial  que 
oyendo  de  lejos  lo  que  estaban  diciendo  á  Ricardo,  él 
que  conocía  cuan  generoso  y  valiente  era,  le  dijo: — 
¿Por  qué  con  la  punta  de  la  espada  no  da  V.  una  lec- 
ción de  urbanidad  á  esos  que  le  insultan? — Porque  la 
aprenderían,  contestó  en  tono  resuelto  Ricardo,  sin 
poderla  practicar. — Lo  que  hizo  salir  el  color  al  ros- 
tro de  aquellos  infelices,  qne  eran  tan  lijeros  de  len- 
gua como  perezozos  en  poner  su  valor  á  prueba,  y 
que  comprendieron  que  si  Ricardo  hubiese  querido 
encomendar  su  venganza  á  la  espada,  le  hubieran  ha- 
llado demasiado  diestro. 

Mas  no  porque  supiese  Ricardo  llevar  aquellos 
agravios  en  paz  y  amor  de  Dios,  dejaban  por  esto  de 
llegarle  al  alma;  pero  fué  siempre  buen  cristiano  y  se 
mantuvo  fiel  á  su  resolución  de  vivir  conforme  á  la 
ley  de  Dios  y  como  buen  católico. 

A  líltimos  de  Setiembre  de  1864  al  volver  un  día 
con  Eugenio  de  la  visita  de  la  santa  Escala  y  del  Sal- 
vador, dijo  que  no  se  sentía  muy  bien  de  salud.  Opri- 
míale cierta  debilidad  que  no  acertaba  á  adivinar  lo 
que  fuese :^Paciencia,  decía;  no  siempre  puede  estar 
uno  bien. 

— Pero  tú  eres  médico:  piensa  en  hacer  algo:  prii}- 
(ipiis  obsta:  sera  medicina  parcdur .  .  .  .\o  sabes  mejor 
que  yo. 

Al  día  siguiente  el  pulso  estaba  febril  y  la  cabeza 
sumamente  cargada.  Se  purgó;  pero  la  calentura  au- 
mentó hasta  darle  un  poco  de  delirio.  Se  llamó  á 
un  medico  francés,  amigo  suyo,  quien  al  verle  la  len- 
gua muy  encarnada  y  con  tendencia  á  ponerse  negra, 
le  dijo  francamente  que  temía  que  fuese  una  fiebre 
tifoidea.  Dio  algunas  disposiciones,  mas  antes  de  que 
se  cumpliesen  Ricardo  quiso  que  Eugenio  fuese  á  lla- 
mar al  cura  de  su  parroquia. 

— Le  llamaré,  contestó  Eugenio,  pero  sabe  que  no 
es  tan  grande  el  peligro,  ni  el  médico  me  ha  dicho 
nada  en  secreto  de  tí. 

(Se  continuará. ) 
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PESIODÍCO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Veo:as,  N.  M. 
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26  de  A2:osto  de  1876. 


NOTICIAS  TERRITOIÍIALES. 


Xisevo  Méjico. — Parece  que  se  van  á  estable^jer 
las  siguientes  nuevas  líneas  de  correo:  De  Santa  Fé 
á  la  Joya;  de  Albuquerque  á  Fuerte  Stantou,  y  de 
Fuerte  Summer  á  Siete  Eios. 

léíli*  Ve,R"a.í. — Reunióse  aquí  una  junta  del  parti- 
do democrático  y  republicano  del  Condado  de  S.  Mi- 
p;uel,  con  el  objeto  de  liacer  en  adelante  las  elecciones 
del  país  independientes  del  espíritu  de  partidos,  sien- 
do la  diferencia  de  partido  causa  d?  que  se  confien  á 
veces  los  ijitereses  del  Territorio  á  hombres  que  no 
tienen  la  conciencia  del  deber,  y  que  por  consiguien- 
te de  nada  menos  son  dignos  que  de  la  confianza  del 
pueblo.  Diclia  junta  nombro  á  los  Sres.  Desiderio 
Romero,  Lorenzo  López,  José  I  Esquivel  y  Benito 
Baca  Comisionados  de  una  Convención  general  de  to- 
da la  pobliAcion  de  dicho  Condado,  que  tendrá  lugar 
aquí  en  las  Vegas,  el  dia  11  del  mes  venidero,  para 
someter  á  la  aprobación  del  pueblo  el  arreglo  arriba 
mencionado. 

I-"*»*  V¡f(íí3«»>i. — Otra  junta  pública  tuvo  lugar  en 
los  Vigiles  la  cual,  después  de  haber  protestado  con- 
tra los  abusos  de  la  líltima  legi.slatura,  tomó  las  reso- 
luciones siguientes; 

"1  Sostendremos  todo  candidato,  cuahiuiera  que 
sea  el  partido  á  que  pertenece,  qae  manifestara  pú- 
blicamente soportar  los  principios  siguientes: 

2  De  no  ser  en  ningún  modo  o])Utí«to  á  los  princi- 
pios de  la  Religión  Cató'lica. 

3  De  sostener  el  que  la  en-^efianza  religiosa  no  sea 
prohibida  en  las  escuelas  públicas. 

4  De  ser  adicto  á  servirse  de  todo  su  influjo  para 
abrogar  todas  las  leyes  que  han  i)asado  en  la  última 
U'gi.slatura  contra  los  derechos,  usos  y  costumbres  de 
la  Iglesia  católica. 

NOTICIAS  NACIOXALES. 


i^I<4taao.<>«  l'iiido.^i — J.  Bancroft  Davis,  Ministro 
(hl  gobierno  de  Washington  en  Alemania  está  do 
vuelta  á  los  Estados. 

Wa-ililjljfíoii.— La  C;ímara  d<í  los  Ilei)resentan- 
tes  adoptó  casi  unánimente  la  resohiciojí  de  tomar  en 
consideración  la  ounienda  constitucional,  en  fuerza 
de  la  cual  los  Estados  estarían  sujetos,  lo  mismo  que 
el  Congreso,  á  la  prohibición  relativa  á  la  ley  del  li- 
bre ejercida  de  la  religión,  y  á  la  apioi<iacion  de  di- 
nero y  tierras  bajo  el  poder  de  alguna  secta  reli- 
giosa. 

Un  flespacho  de  Washington  daba  la  siguiente  no- 
ticia: John  A.  Ifyman,  ii/:¡fri>  Coi///i-(;fiffin(ni,  que  repre- 
H,-;nta  el  segundo  distrito  de  la' Carolina  del  Norte, 
concibió  durante  la  sesión  el  deseí>  do  ai)oderarse  do 
los  bienes  del  j)U(;blo  sin  dar  por  esto  rw;omnensa, 
Jfíhn  Adams  será  probablíiinente  de8i)edido  del  Con- 
greso y  será  candidato  para  la  Penitenciaria  de  la  ('a- 


rolina  del  Norte. 

El  Presidente  nombró  á  Chester  Halcomb  para  se- 
cretario é  intérprete  de  la  legación  en  China. 

W.  W.  Stanaofer  fué  nombrado  mariscal  para  el 
Territorio  de  Arizona,  y  L.  H.  Scott  cónsul  en  Chi- 
huahua. 

IiaíSiaisíí.. — El  Hon.  Benjamín  Harrison  fué  nom- 
brado por  el  partido  republicauo  candidato  para  Go- 
bernador en  lugar  del  Sr.  Orth.  Según  se  asegurr, 
Harrison  es  el  mas  fuerte  candidato  que  su  partido 
podía  elegir. 

A8íí5íasBii6. — El  dia  7  d;^  Agosto,  tuvieron  lugar 
Lis  elecciones  del  Estado.  Ganaron  los  domocráticor. 
Jorge  Houston  fué  elegido  Ooboi'nador  con  una  ma- 
yoría de  ;-]0,00()  votos. 

Í4.4»iít&84»k3'.— Enrique  Wattcrson, editor  del  Louis- 
vili'c  Courier  Jounuil,  fué  elegido  para  el  Congreso 
coa  una  grande  mavoría  por  el  distrito  de  Loiiisvil- 
le. 

Xí'W  Jersey. — una  compaúía  de  Ncav  Jersey 
lii-ío  el  contrato  de  proveer  los  mercados  de  Londr(  s 
y  Liverpoííl  con  carne  de  vaca  americana,  por  ahora 
á  razón  de  $'20,000  p-or  carga,  y  á  coudiciou  de  ewtar 
desembarcada  dentro  de  diez  dias  después  de  matar. 
Se  están  construyendo  vapores  destinados  para  el 
trasporte. 

P«'8i.«iSÍv«aBÍí8. — Se  afirma  que  la  condición  do  los 
obreros  de  las  minas  do  carbón  en  Pen;-íilvania  es  muy 
deplorable:  pronto  30,0(>J  quedarán  sin  trabajo.  Cn 
gran  número  ya  estií  desocu[)ado,  y  su  miseria  puede 
decirse  insoportable. 

Se  lee  en  una  correspondencia  de  Filadelfia  al  Sun 
de  Baltimora:  "Los  que  han  contribuido  á  la  Expo- 
sición están  muy  alarmados  por  los  robos  que  se  co- 
meten on  los  salones  de  la  Exposición.  Estos  ultimes 
dias  aun,  han  sido  robailos  de  (-ntre  los  objetos  ex- 
puestos por  un  sueco  dos  hermosos  forros  cuyo  valor 
es  de  $280  ou  oro,  no  contando  los  derechos,  y  n^u- 
chos  otros  artículos  han  sido  sustraídos  de  las  seccio- 
nes de  otros  exponientes.  Halíiendo  en  la  Exposición, 
sobretodo  en  el  Aíaln  i^w/AZ/V,'/,  objetos  muy  preciosos, 
de  que  un  diestro  ladrón  puotlo  fiícilinonte  apropiar- 
se, so  couiprcíude  la  pesadilla  dolos  pro[)ietarios." 

BsniJ«Ei  lL\-ryliiwy. — Las  noticias  do  Loven- 
worth  decían  (jue  había  empezado  el  movimiento  ge- 
neral de  las  tropas  de  ludían  Territory  hacía  el  país 
do  los  Síoux.  El  goimral  McKenzie  lial)ia  ya  salido 
con  dos  brigadas  del  Fourtíi  (Javalry.  Noticias  mas 
recientes  dice}i  (¡ue  el  general  Crook  había  sido  ro- 
f  )t'zado  por  el  g(;noral  Morilt,  y  que  toda  la  columna 
tiene  mas  de  2,10u  hombre  agU(3rrídos. 

íí»li!o. — La  Convención  republicana  do  Condado 
en  (Jincinnati  hizo  sus  elecciones  til  dia  8  de  Agosto. 
El  flon.  Stanley  Matthews  fué  noml^rado  para  el  Con- 
grfjso  por  el  s(ígiindo  distrito,  j  Juez  M.  i'.  Forcé  por 
el  piimorc;.  Jacob  \i.  Burnott,  Nícliolas  Longvvfn'tli, 
\{.  A.   Morril,    J<)S(q)h    Cox  y    J.    ]>.  Faraker  fueron 
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nombrados  Jueces  para  el  Tribiinal  de  Gomman  Pleas. 
Faorün  íambieu  nombrados  los  siguientes  candidatos; 
Jerif,  Tilomas  S.  Taylor;  Couniíj  Glerk,  Pliilip  Kieii- 
borth;  Revordcr,  Frank  Bruner;  Procuradov,  Chas.  E. 
Evans;  Coroner,  .Dr.  W,  S.  Jones;  Comisionado  de 
Condado,  Hermán  Ficke;  Médico  de  Condado,  Chas. 
M.  Steele. 

l'íilifws'saiíi, — El  primer  distrito  de  San  Francis- 
co nombró  para  el  Congreso  á  Horace  Davis,  y  H.  F. 
Page  fue  reelegido  en  el  segundo  distrito. 

>2ñis5<í»= — El  dia  9  de  Agosto  tuvo  lugar  en  Au- 
gusta la  Convención  Republicana  en  la  que  hablaron 
varios,  entre  otros,  el  Sr.  Blaine.  Fueron  nombra- 
dos para  el  Congreso  el  Sr.  Steplien  D.  Lindsey  y  Ed- 
1\'iu  Frye. 

Ai'kííSBSías. — La  Convención  republicana  eligió 
el  siguiente  tivhd:  Gobernador,  James  Brooks;  Secre- 
tario del  Estado,  James  N.  Johnson;  Auditor,  H.  Mil- 
1er;  Tesorero,  Mck.  Straub;  Procurador  Gen.  Thomas 
H.  Barnes;  Comisionado  de  Terrenos,  J.  Z.  Jenií'er; 
Superintendente  la  Pública  Instrucción,  W.  H.  Gill- 
am;  Eletores  Presidenciales,  J.  N.  Sarber  y  M. 
Gibbs.     .  '^        ^ 

MIcIfilg-aia, — Hé  aquí  el  tidcet  elegido  por  la  Con- 
vención Democrática  del  Estado,  en  la  que  presidió 
G.  W.  N.  Lathrop:  Gobernador,  W.  L.  Webber;  Lu- 
garteniente Gobernador,  Jnlius  Houseman;  Secretario 
del  Estado,  George  H.  House;  Tesorero,  J.  G.  Park- 
hurst;  Auditor,  Gen.  F.  M.  Halloway;  Comisionado 
del  Laúd  Office,  C.  Y/.  Green;  Superintendente  de  Es- 
cuelas Públicas,  Z.  Tuesdell; Electores  Presidenciales, 
G.  V.  N.  Lathrop,  A.  Blair,  J.  P.  Hermitzen,  Alfred  J. 
Sawye,  J.  S  Uptou,  M.  L.  HeweU,  Fred  Hall,  Hugh 
McCurdy,  J.  B.  Eldridge,  Albert  Miller,  Michael  Fin- 
negan. 

B^aiIsiaBia. — La  Cáuiara  de  Comercio  de  Nueva 
Orleans  protestó  contra  la  enmienda  presentada  pov 
el  Sr.  West,  representante  de  la  Luisiana  en  el  Con- 
greso, acerca  de  los  remedios  que  quieren  ponerse  á 
los  rios  y  puertos  de  los  Estados  Unidos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Hosna. — La  Congregación  de  los  Eitos  tuvo  dos 
sesiones,  la  una  el  diez  y  la  otra  el  once  del  mes  pa- 
sado, para  discutir  la  causa  de  la  Beatificación  de  José 
Menocchio  y  Esteban  Bellesini,  los  dos  de  la  orden 
do  los  Ermitaños  de  San  Agustín.  José  Menocchio 
fué  el  sacristán  de  Pió  VII,  con  el  título  de  Obispo 
de  Porfiria,  y  fué  el  solo  Obispo  al  cual  fué  permitido 
quedarse  en  Piorna  durante  la  invasión  Napoleónica, 
á  principios  de  esto  siglo.  Esteban  Bellesini  fué 
Cura  del  famoso  Santiiario  de  Genazzano,  cerca  de 
liorna.  Estaba  anunciada  para  el  8  de  este  mes  una 
discusión  preliminar  de  la  causa  de  la  Beatificación  y 
Canonización  del  Venerable  Pompilio  Pirotti,  Sacer- 
dote profeso  de  la  Congregación  de  los  escolopios. 

Se  dice  que  en  el  Consistorio  de  Setiembre  el  Pa- 
dre Santo  creará  algunos  nuevos  Cardenales.  Ya  se 
habla  de  los  que  probablemente  serán  nombrados  pa- 
ra tan  alta  dignidad;  entre  ellos  hay,  Mons.  Serafini, 
Obispo  de  Viterbo,  Mons.  Nina,  A.sesor  del  Santo  O- 
ficio,  y  Mons.  Sbarrette,  Secretario  de  la  Congregación 
de  los  Olíispos  y  Reglares. 

La  Congregación  de  Propaganda  Fide  decidió  de 
erigir  otro  Vicariato  Apostólico  en  el  Territorio  de 
Indiana. 

Italia. — Los  diarios  católicos  de  Italia  nos  traen 
la  noticia  de  la  fundación  en  Roma  de  un  comité  que 
se  ai)ellida  católico,  cuyo  objeto  es  el  de  trabajar  por 
medio  del  dinero  y  de  la  intriga  para  conseguir  de  los 


pobres  é  ignorantes  su  firma,  reclamando  para  el  pue- 
blo el  derecho  de  elegir  el  Soberano  Pontífice,  Pa- 
rece que  el  Sr.  Mancini,  Ministro  de  la  Justicia  y  de 
los  Cultos,  se  halla  al  frente  de  tan  horrible  conspi- 
ración. Felizmente  las  autoridades  eclesiásticas  la 
han  descubierto,  y  los  diarios  católicos  han  levantado 
la  voz  para  prevenir  al  pueblo  contra  sus  miras.  Es 
un  hecho  curioso  y  que  habla  por  sí  mismo,  el  que  la 
prensa  liheral,  sin  duda  obedeciendo  á  la  orden  de  las 
autoridades  mas  altas  del  reino,  ]in.jíx  guardado  el 
mas  profundo  silencio  y  se  haya  conducido  como  si 
jamás  hubiese  tenido  noticia,  á  lo  menos  por  los  dia- 
arios  católicos,  de  lo  que  se  pasaba.  Ni  siquiera  ha 
dicho  palabra  acerca  de  la  publicación  hecha  por  La 
Voce  della  Veritá  del  programa  y  de  la  fórmula  do  ad- 
hesión que  fué  distribuida  con  grande  circunspección 
entre  la  población,  sobretodo  de  Trasievere. 

El  Ministro  de  la  guerra  apresura  la  construcción 
de  los  fusiles  Weterli,  de  suerte  que  se  puedan  pron- 
to destribuir  á  todo  el  ejército  de  primera  línea. 

El  Ministro  Mancini  presentó  á  la  Cámara  de  Mon- 
tecitorio  un  proyecto  de  ley  "para  reprimir  los  abu- 
sos de  los  ministros  de  los  cultos."  Dicho  proyecto 
parece  tiránico.  Basta  mencionar  el  primer  artículo 
que  dice  así:  "El  ministro  de  un  culto  que,  abusando 
de  los  actos  de  su  propio  ministerio,  pone  en  agitación 
la  conciencia,  'pühlica  ó  la  paz  de  las  familias,  será  casti- 
gado con  la  cárcel  por  el  espacio  de  cuatro  meses  has- 
ta dos  años  y  con  una  multa  que  podrá  subir  hasta 
mil  francos.!'  ¿Qué  quiere  decir  conciencia  'público  y 
'paz  de  las  familias  en  la  boca  de  iin  legislador  de  la 
ralea  de  Mancini,  quien,  hace  poco,  defendió  en  el 
Senado  los  derechos  del  ateísmo? 

Frasíclsi. — Mons.  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans, 
contestando  á  M.  Challemel  Lacour  en  la  cuestión  so- 
bre las  Universidades  libres  dijo:  "qne  no  existia  nin- 
guna incompatibilidad  entre  la  Iglesia  y  la  moderna 
sociedad.  Criticó  además  la  inconstancia  de  las  le- 
yes bajo  el  gobierno  republicano  y  puso  en  relieve  los 
sacrificios  hechos  para  establecer  las  nuevas  Univer- 
sidades católicas.  La  votación  de  la  ley  contra  di- 
chas Universidades,  dijo  M.  Dupanloup,  frustraría 
las  esperanzas  de  los  profesores,  de  los  alumnos  y  do 
las  familias,  y  concluyó  condenando  la  ley  propuesta, 
como  la  que  destruiria  la  paz  entre  la  Iglesia  y  la  U- 
niversidad.  Sus  palabras  son  estas:  "  "Nosotros  de- 
seamos la  paz,  pero  nosotros  no  podemos  acep- 
tarla si  no  esté  fundada  sobre  la  libertad  y  la  justi- 
cia. El  árbol  de  la  libertad  de  una  grande  nación  no 
puede  echar  sus  flores  en  un  ambiente  revolucionario. 
Se  nos  deje  creer,  estimar  y  amarnos  mutuamente. 
De  esta  manera  trabajaremos  para  lo  presente  y  lo 
porvenir,  y  así,  acaso,  levantaremos  un  edificio  digno 
por  su  firmeza  y  esplendor  de  abrigar  nuestra  poste- 
ridad." 

Recibióse  la  noticia  de  la  muerte  de  Mons.  Epivcnt, 
Obispo  de  Aire.  Mons.  Epivent  fué  un  sabio  y  enér- 
gico prelado,  y  un  fuerte  defensor  de  la  Iglesia  y  del 
orden  social  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  católi- 
ca. 

iíspísfess. — Ha  ocupado  mucho  á  las  Cortes  de 
Madrid  el  proyecto  de  abolir  los  fueros  de  las  provin- 
cias vascongadas.  El  Sr.  González  Fiori  presentó 
una  enmienda,  que  ocasionó  una  larga  discusión  en 
la  que  muchos  oradores  tomaron  la  palabra.  La  po- 
lítica del  gobierno,  las  causas  de  la  guerra  civil,  el 
estado  de  la  hacienda  pública,  la  historia  de  los  fue- 
ros, las  bases  de  la  monarquía  alfonsista,  todo  fué 
examinado  en  este  debate.  De  todo  lo  que  se  habló 
resulta  que  el  gobierno  de  D.  Alfonso  XII  quiere  a- 
bolir  los  fueros  porque  llevan  la  característica  del  es- 
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píritu  católico.  Los  fueros,  según  el  ministerio  y  sus 
amigos  son  el  último  amparo  del  dericalismo;  defien- 
den las  antiguas  tradiciones,  conservan  las  poblacio- 
nes en  sus  creencias  de  otro  tiempo,  estorban  la  mar- 
cha de  los  progresos  modernos  é  impiden  á  la  civili- 
-.icion  en  aquellas  provincias.     Es  preciso  por  consi- 


supnmirios,  y  para   siempre 


guíente  absolutamente 
jamás. 

AlesiSíísiñs^. — Prusia  está  decidida  á  Frusiaiuzar 
la  Alsacia,  y  para  esto  acude  á  medidas  que  todo  liom- 
bre  cuerdo  deberá  condenar.  El  Krcísdirelior  espi- 
dió una  circular  en  la  que  dice:  "Es  necesario  tener 
bien  fijo  que,  por  grande  que  sea  el  deseo  de  los  Al- 
sacianos  de  ver  la  administración  de  los  negocios  en 
las  manos  de  sus  compatriotas,  esto  no  podrá  averi- 
guarse mientras  no  haya  en  el  país  personas  muy  fa- 
miliarizadas con  el  lenguaje  alemán,  y  que  simpatizen 
con  las  miras  de  Gormania.  La  instrucción  que  se 
da  en  los  establecimientos  extranjeros  no  es  apta  pa- 
ra dar  á  los  niños  un  conocimiento  exacto  de  los  ne- 
gocios alemanes,  y  por  consiguiente  es  del  interés  del 
país  el  que  los  niños  no  sean  educados  en  ellos,  y  que 
no  les  sea  concedido  frecuentar  escuelas  en  Alsacia 
dirigidas  por  extranjeros,  en  consecuencia  de  esto  de- 
cretamos: "1"  Los  padres  y  profesores  de  niños  que 
reciben  ínsujidente  instrucción  están  sujetos  á  ser  cas- 
tigados. 2  ■  Sin  especial  permisión  del  Kreisdirek- 
tor,  los  niños  que  en  lo  pasado  han  emigrado  y  perdido 
su  nacionalidad  alemana  no  podrán  ni  por  un  momen- 
to quedar  en  el  país.  3"  Es  prohibido  el  uso  de  uni- 
formes semejantes  á  los  que  se  llevan  en  Francia."  A- 
penas  se  recibió  dicha  circular,  toda  la  Comisión  de 
las  escuelas  y  el  Consejo  Municipal  de  la  ciudad  de 
Colmar  se  concertó  para  demitirse. 

Béljgrlea — El  Consejo  Provincial  del  Brabante  se 
precia  de  hacer  ostentación  de  sus  preocupaciones 
anti-clericales.  La  mayoría  liberal  obra  evidentemen- 
te en  conformidad  con  el  plan  adoptado,  que  consiste 
en  excluir  la  Iglesia  católica  de  ios  beneficios  de  la 
ley,  y  en  especial  de  los  del  presupuesto'  financiero. 
El  pretexto  es  que  el  partido  ultramontano  (católico), 
hoy  todopoderoso,  está  conspirando  contra  las  insti- 
tuciones del  país,  y  c[ue  por  consiguiente  debe  ser 
combatido  con  todos  los  medios  posibles.  En  una  o- 
casion  un  cierto  Mr.  Yan  Der  Kindere,  profesor  en  la 
Universidad  de  Bruselas,  se  hizo  el  ejecutor  de  la  ven- 
ganza de  los  liherales.  A  propósito  del  cródito  recla- 
mado por  el  Consejo  para  cubrir  algunos  pocos  gas- 
tos hechos  en  ocasión  de  la  morada  del  Eey  Leopol  • 
do  en  el  Palacio  Arzobispal  de  Malinas,  ese  rabioso 
liberal  pidió  positivamente  que  el  crédito  fuese  rehu- 
sado, pero  dichosamente  su  moción  no  tuvo  resulta- 
do. El  dia  siguiente  llegó  el  turno  de  los  Sres.  Go- 
blet,  Alviella  y  Crocq.  Alegando  siempre  el  mismo 
]>retexto  de  querer  defender  !a  Constitución  destru- 
yendo á  los  católicos,  el  Sr.  Goblet  propuso  una  en- 
mienda al  artículo  .53  del  presupuesto  financiero,  en 
fuerza  de  la  cual  seria  rehusado  todo  subsidio  para 
construir  y  reparar  Iglesias  ó  presbiterios  todas  las 
veces  que  la  diputación  permanente  no  hubiese  toma- 
do algún  empeño.  Rsta  enmienda,  apoyada  por  el  Sr. 
Crocq,  fué  lograda  con  33  votos  contra  24.  Las  mis- 
ma.s  escenas  ocasionó  el  establecimiento  de  los  sordos 
mudos  dp  Schaerbeck,  que  según  esos  señores  debo 
.ser  considerado  como  una  institución  clerical.  Se 
hizo  la  tentativa  de  trasferir  los  2,000  francos  desti- 
nados para  este  e.'ítablecimicnto  á  otros  usos,  pero 
cayó,  Hé  aquí  la  man  era  como  los  liberales  se 
esfuerzan  de  vengarse  de  la  derrota  que  sufrió  su 
partido  en  las  raenjorablc;  elecciones  del  dia  13  de 
Junio. 


Aissíralia, — Un  corresponsal  del  Indo  Ean/pean 
Correspondcnce  escribía  de  Melbourne  lo  siguiente;  "La 
primera  cosa  que   atrae  las  miradas  y  la  atención  do 
un  católico,  cuando  llega  á  este  país,  son  las  grandes 
y  hermosas  Iglesias,  que  son  un  duradero  monumento 
del  fervor,  celo  y  piedad  de  los  hijos  de  San  Patrick. 
Están  erigidas  sobre  elevados  y  dominantes  parajes, 
lo  que  es   una  prueba   de  la   admirable  prudencia  y 
previsión  mostrada  por  el  venerable  Obo.  O'Connor  en 
escoger  estas  posiciones.     En   los   primeros  tiempos 
de  esta  colonia,  es  decir,    veinte  á  treinta  ó  cuarenta 
años  hace,  cuando   fué  descubierta   una  nueva  mina 
de  oro,  causa  de  otro  nuevo  movimiento,  un  Sacerdo- 
te fue   enviado  á  este  lugar   para  celebrar  la  Misa  y 
administrar  los  Sacramentos  á  los  mineros.     El  Obis- 
po quiso  en  seguida   visitar  el  lugar  y  escoger  un  si- 
tio contiguo  que   fuese  destinado  al  culto.     Las  pri- 
meras Iglesias   fueron  simples    edificios   do  madera, 
pero  cuando  las  cosas  comenzaron  á  organizarse  fue- 
ron reemplazados  por  sólidas  construcciones  de   pie- 
dra.    Apenas  puede  imaginarse  el  número  de  los  que 
se  abalanzaron  sobre  estas  minas  de  oro.     Se  me  ha- 
bló de  70   á  80,000   mineros  que  vivieron  por  varios 
meses  en  un  espacio  de  terreno,  cosa  de  4   ó  5  millas 
cuadradas,  apresuradamente  ocuj^ados  con   el  pico  y 
la  azada,  sacando  gran  cantidad  de  oro   y  gastándolo 
con  la  misma   facilidad  con  que  se  habia  recogido,  y 
muchas   veces  muy   locamente.     Aquí,    en  Ballarat, 
pocos   años  ha,  hubo    cosa  de  40,  á   GO.OOO  mineros. 
Entonces  Ballarat   no   existia  como  ciudad,  era  sim- 
plemente un  campamento  de  hombres  que  vivían  mas 
tiempo  bajo   que  sobre  tierra.     Ahora  es  una  grande 
y  hermosa  ciudad,  con  una   población  fija  de  mas  do 
40,000   habitantes.     Durante  los  primeros    años   no 
hubo  sino  una  grande   Iglesia  de  madera,  que  abrió 
después  el   camino  para  la  Catedral  de  St.  Patrick  y 
la  grande  nueva  Iglesia  de   San  Alipius,     El  Obispo 
O'Connor  dice,  que  en  toda  Irlanda  ha  visto  solo  dos 
Iglesias  que  son  superiores  á   su  Catedral,  'y  son  las 
Catedrales  de  Cashel  y  Killarney." 

Entre  otras  cosas  el  corresponsal  habla  también 
del  escaso  número  de  misioneros  en  aquel  país,  aten- 
dida la  población  3'  la  inmensa  superficie  sobre  que 
está  diseminada. 

Taarí|3?f  ís. — La  persecución  de  la  Iglesia  en  Arme- 
nia por  parte  del  gobitrno  turco  en  favor  de  los  cis- 
máticos cesó  por  ahora,  y  de  una  manera  maravillo- 
sa. Hassoun,  Patriarca  católico,  mientras  se  hallaba 
en  Monte  Cas.sino,  recibió  una  carta  do  un  amigo  su- 
yo  de  Constantinopla,  dándole  la  noticia  de  una  con- 
versación que  habia  tenido  con  el  banquero  Miram- 
bey,  uno  de  los  jefes  de  los  cismáticos  armenios.  La 
carta  esjiivba  dirigida  á  un  amigo  de  Mons.  Hassoun, 
rogándole  de  escribir  en  su  nombre  al  Patriarca  para 
que  quisiese  volver  inmediatamente  á  Constantino- 
pla. "Dígnese  Mons.  Hassoun,  decia,  fiarse  de  mí; 
yo  tomo  sobre  de  mí  toda  la  responsabilidad.  Tan  solo 
pido  que  nadie  sepa  su  partida."  Despue  de  haber- 
se aconsejado  con  el  Padre  Santo,  Mons.  Hassoun 
salió  para  Viena  y  de  allí  por  el  Danubio  se  fué  á 
Constantinopla.  Llegó  el  dia  6  de  Julio  en  medio 
del  júbilo  de  todos  los  católicos  armenios,  y  el  Minis- 
tro de  los  Negocios  Extranjeros,  Safvet  Pasha,  dijo 
al  Embajador  francés,  que  Mons.  Hassoun  tomaría 
de  nuevo  posesión  de  su  Silla  Patriarcal,  y  ninguna 
oposición  Be  haría  de  parte  del  gobierno  otomano. 

P'hú'i.íi. — ¡Otro  Obispo  cismático!  Se  da  la  noticia 
de  que  el  Profesor  Herzog,  que  ha  sido  elegido  Obis- 
po por  los  viejos  católicos  suizos,  debe  ser  consagrado 
por  el  Obispo  lleinkens  en  Berna.  El  famoso  a]>óstata 
LoyyoD  Bc  ha  puesto  á  la  disposición  del  nuevo  Obispo. 
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UiO  iTO  27  HETiEMBRE  2. 

27.  DoniirifjO  XU  íhspws  dt  J'ií'íecosfés.— San  Cesáreo,  Obispo 
de  Arles.     San  José  Oalasanz  Confesor.  S«ntu  Eulalia  Virgen. 

28.  Zjínes— San  Ag-astin,  Obispo  y  Doctor  de  la  Iglesia.  San  Ju- 
lián Miírtir.     San  Magüero  Abad.     San  Narciso  Mártir. 

29.  Mart/'s  —  Jjñ  degoUaoion  de  S&n  Jaan  Bautista.  Santa  Cándi- 
da Virgen.  San  Adolfo,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Varona 
Virgen. 

30.  Miércoles— 'En  Lima,  Ca'oital  del  Perú,  Santa  Eosa  de  la  terce- 
ra orden  de  Santo  Domingo.  San  Fiacro  Confesor.  Sta.  Gau- 
dencin,  Virgen  y  ilártir. 

31.  Jueves— &iu  Kftmon  Nonato,  Confesor.  San  Paulino  Obi.ípo. 
San  Optato,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Gutbburga,  Princesa, 
Virgen  y  Abadesa. 

1.  llenies — San  Gil  Abad.  San  Sixto,  discípulo  del  Apóstol  San 
Podro.  San  Vicente  y  Si'.n  Ledo,  Mártires.  San  líeol  Mártir. 
San  Prisco  Mártir.  Sanbi  Verona  Virgen.  Los  Santos  Márti- 
res Longino  y  Afrodieio  el  carcelero. 

2.  5ii>ac?o— San  Esteban  1.  Rey  de   Hungría.     San  Antonino  Már- 

tir.    Santa    Máxima   Mártir.     San    Cosmo  de  Creta   Solitario. 
San  Eipido,  Obispo  y  Confesor.     San  Antonino  Mártir. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  de  la  Misa  es  lo  que  signe  del  capítu- 
lo 10  del  Evangelio  según  S.  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  dicípulos:  "Dicho- 
sos los  ojos  que  ven  lo  que  vosotros  veis;  porque  yo 
os  aseguro  que  muchos  profetas  j  reyes  desearon  ver 
lo  que  vosotros  veis,  y  no  lo  han  visto,  y  oir  lo  que 
vosotros  oís,  y  no  lo  han  oido.  En  esto  un  Doctor  de 
la  ley  se  levantó  con  ánimo  de  sondearle.  Maestro, 
le  dijo,  ¿qué  haré  yo  para  poseer  la  vida  eterna?  Ees- 
pondióle  Jesús:  ¿Que  es  lo  que  está  escrito  en  la  ley? 
Co Atestó  él  entonces:  Amarás  al  Señor  tu  Dios  con 
todo  tu  eorazon,  con  toda  tu  alma,  con  todas  tus  fuer- 
zas,, con  todo  tu  entendimiento,  y  á  tu  próximo  como 
á  tí  mismo.  Has  respondido  bien,  le  dijo  Jesús:  haz 
esto,  y  vivirás.  Mas  queriéndose  justificar,  dijo  á 
Jesús:  ¿Y  quién  es  mi  prójimo?  Sobre  lo  cual  toman- 
do Jesús  la  palabra,  dijo:  Cierto  hombre  que  iba  de 
Jerusalen  á  Jericó  cayó  en  manos  de  unos  ladrones 
que  le  despojaron,  y  después  de  haberle  llenado  de 
heridas  le  dejaron  medio  muerto.  Sucedió  que  por 
acaso  un  sacerdote  llevaba  el  mismo  camino,  y  visto 
aquel  hombre,  pasó  adelante:  lo  mismo  hizo  un  levi- 
ta, que  estando  cerca  de  aquel  sitio,  y  habiéndole  vis- 
to, pasó  también.  Mas  un  samaritano  que  viajaba,  se' 
llegó  á  él,  y  viéndole  (como  estaba),  se  movió  á  com- 
pasión: acercóse  á  él,  y  vendó  sus  llagas  después  de 
haber  derramado  sobre  ellas  aceito  y  vino.  Plisóle 
en  seguida  sobre  ¡aí  caballo,  llevóle  á  una  posada,  y 
cuidí)  de  él.  Al  día  siguiente  sacó  de  su  bolsa  dos 
deuarios  de  plata,  ios  cu.ales  dio  al  posadero,  dicién- 
dole:  Cuida  de  este  hombre,  y  todo  lo  que  adelanta- 
res demás,  yo  te  lo  pagaré  á  mi  vuelta.  ¿Cuál  de  es- 
tos tres  te  parece  que  ha  sido  el  prójimo  de  aquel 
hombre  que  cayó  en  manos  de  los  ladiones?  Aquel, 
respondió  el  Doctor,  <jue  le  ha  tratado  can  caridad;  á 
lo  cual  respondió  Jesús  al  Doctor:  Vé,  y  haz  tu  lo 
mismo." 
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Los  i'adic'dlcs  franceses  (jiio  en  «roDera]  se  han 
apoderado  del  oobieriu)  de  atjuella  nación,  dan 
ú  conocer  muy  claramente  cuáles  son  sus  ideas 
y  sus  tendencias.   Ultinriamente  la  municipalidad 


de  Versailles,  se  ha  negado  á  satisfacer  30í)0 
francos  que  acostumbraba  dar  para  la  solemui- 
'dad  del  Coiyus,  y  ha  votado  10,000  fr.  para  ce- 
lebrar el  aniversario  del  general  republicano 
Hoche,  el  verdugo  de  la  Yandea,  que  tuvo  lu- 
gar el  dia  25  de  Junio.  Ksto  quiere  decir,  que 
su  gobierno  en  lugar  de  las  fiestas  de  Dios,  de 
Cristo,  y  de  los  Santos,,  no  promueve  otras  fies- 
tas para  satisfacción  del  pueblo,  que  de  los  cori-' 
feos  de  la  incredulidad,  irreligión  y  civilización 
moderna,  ¡jor  supuesto  para  propagar  ese  espí- 
ritu. Y  en  este  sentido,  en  el  manifiesto  pane- 
gírico que  tiempo'atrás  se  echó  á  volar,  en  París, 
en  honor  de  sus  nuevos  Santos  Fatrovos  Voltmre 
y  Eousseau,  para  prepararse  á  celebrar  digna- 
mente su  aniversario,  decíase  que  Yoltairc  f^- 
volvló  á  la  hnnanidad  los  títulos  qm  habia  'perdido, 
y  que  Rousseau  íPjda  el  fanatismo  de  la  virtud. 
Sabido  es  íjue  nadie  hasta  ahora  se  burló  tanto 
de  la  pobre  humanidad  como  Voltaire,  y  nadie 
acaso  la  escandalizó  tanto  con  su  conducta  infame, 
como  Rousseau.  ¿Y  diremos  que  el  género  hu- 
mano no  se  vuelve  loco? 


En  el   palacio  principal   Main  Building  de  la 
Exposición  de    Filadelña,  se  ven  representados 
los  emblemas  de    las    cuatro    partes  principaks 
del  mundo,  Europa,  Asia,  África  y  América,  con 
dos  nombres   en    cada    uno,  de   los    principales 
])ersonajes  de  cada    parte  del  mundo.     Por  su- 
puesto no   entraremos  á  discutir  si   estos  perso- 
najes han    sido  bien  escogidos,  ó  si  otros  lo  me- 
recían en  preferencia:    los  citaremos  solamente. 
Por  la  Europa  hay    Carlomagno  y  Shal'esjJeare: 
por  el  Asia,  Conjilcio  y  Malioma:   por  el  África, 
Ramsery  Sesostris:    por  la  América,  Framldiny 
Washington/..     Parémonos  en  los  dos  de  Europa. 
Esos  son  Carlomagno,  un  famoso  Emiícrador  ca- 
tólico, y  un   ilustre    Escritor  inglés  muerto  fer- 
viente católico.  Carlomugno  el  nías  célebre  Hé- 
roe del  medio  Evo,  mas  célebre  por  su    religión 
V  piedad,  que  se  gloriaba  del  título  de  hijo  y  de- 
fensor de  la  Santa  iglesia   de  Dios,  Films  et  de- 
fensor Sandae  Dei  Ecdesim.     La  Iglesia  en  señal 
de  agradecimiento  le  levantó  una  estatua  en  el 
Vestíbulo  de    la    Basílica  de  S.  Pedro  en  Vati- 
cano, á   lado    de    la  de  Constantino.     Escogido 
para' representar  la  Europa  en  la  Exposición  de 
Eiladelña,  enseña  á  los  Príncipes   y  grandes  de 
la  tierra,  cuáles  serian  sus  pi-incipales  debei-esy 
su  mayor  gloria;  la  defensa  de  la  santa  Iglesia. 
Shakespeare  fué  un  ilustre  fweta,  que  ó  fué  siem- 
pre católico,  ó  por  cierto  antes  de  morir  se^  con- 
virtió al    catolicismo.     Después  de  los  trabajos 
del  Sim))Sou  en  el   Uo.inhler  de  Londres,    y  del 
do3to  E'ío,    ya  no  hay  mas  duda  alguna  de  eso. 
Esta  es  una  buena  lección  páralos  Protestantes, 
sea  de  Enroi)a,  .sea.  de  América,  [)ara  excitarse 
i  volver  ú  ¡a  religiou  católica,  que  fué  la  de  sus 
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Padres,  y  de  la  cual  los  ari-ancaroa  homlrre§  Um 
perversos  como  Lutero,  Calvino  }'  Enriqne  YIII. 


En  el  Palacio  de  las  Bellas  Artes  'The  fi&e  arts 
huikling.  se  ve  expuesto,  un  cuadro  de  Ig.  rendi- 
ción de  Sedan,  y  en  medio  de  él  un  fraü/"^  hin- 
Ciido  á  los  pies  del  orgulloso  Gai}lerra@%  Míí- 
chos  han  reprovado  aquella  pintura,  sino  poT  el 
mérito  del  art<?,  [>or  lo  que  representa.  Wh^  « 
sh/ime,  exclamaba  uno  á  este  propdsit^c  They 
migM  not  to  hai^  nllowed  sw:h  a  paintiru/  to  be  ít»- 
hibifed;  ¡qué  vergüenza!  semejante  cuadro  no  »e 
debía  permitir  en  la  Exposicionl — A  nosolKjg  al 
revés  parece,  qae  han  hecho  bien  de  exponerlo 
allí,  no  por  el  orgullo  do  una  nación,  ó  la  humi- 
llación de  otra,  sino  por  una  buena  leo-cion  <^e 
da  la  pintura.  Y  las  Exposiciones  no  deben  so- 
lamente ser  para  apagar  la  curiosidad,  ^no 
para  enseñar  alguna  cosa  útil,  á  los  que  }a  tíbÍ- 
t-an.  Napoleón  III  en  el  colmo  de  su  feJictdadv, 
no  pensd  que  su  traición  al  Papa,  le  acarrearía 
la  ruina  de  su  dinastía,  y  de  su  imperio,  y  qu-e 
Qn  la  Exposición  de  Filadelfia,  su  rendiceou  de 
Sedan  seria  expuesta  tí  la  vista  de  todo  el  mun- 
do, |íara  su  eterna  humillación.  Guillermo  de 
Prusia,  que  ahora  está  tan  engreído  y  persigue 
tan  cruelmente  á  la  Iglesia,  no  piensa  tampoco 
lo  que  Dios  le  tendrá  reservado.  Probablemetir- 
te  en  otra  Exposición  se  le  podrá  ver  á  él  mis- 
mo á  los  pies  de  otro,  y  detrás  de  61  á  su  Bis- 
raarck,  el  cual  como  tiene  tanta  parte  en  la  pof- 
secucion,  así  debería  tener  un  lugar  principal  en 
la  pintura. 


El  catolicismo  en  Inglaterra  sigue  haciendo 
siempre  nuevos  y  grandes  progresos.  El  día  IG 
de  Junio,  fué  inaugurado  .solemnemente  par  el 
Card.  Manning  el  nuevo  Convento  de  ios  Padres 
PasionistavS  en  Highgate  Híll,  cerca  en  Loaidres, 
en  donde  se  hallan  establecidos  hace  ya  diez  y 
ocho  años,  {>or  obra  del  Card.  Wiseinan.  Ix)6 
Pasionistas  allí,  como  dondequiera  en  Ingla- 
terra, han  producido  un  bien  inmenso.  En  1858 
no  había  en  Highgate  mas  de  dos  catóHcüs,  un 
sastre  y  su  mujer:  ahora  se  cuentan  poco  menos 
de  1200,  de  los  cuales  800  á  lo  menos  son  con- 
vertidos, }'>or  el  celo  y  buenos  ejemplos  de  a<^ue- 
llos  Padres.  El  nuevo  (\onvento  está  si'tuado 
casi  en  la  cumbre  de  Highgate  Híll,  nna  de  hm 
alturas  al  Norto  de  Londres,  y  tiene  una  magní- 
ñ(-Ai  vista  fjuc  se  extiende  sobre  la  ciudad  entera 
desde  Greenwích  hasta  el  Palacio  de  Cristal.  Es 
grande,  bastante  para  contener  cuaro.ta  religio- 
sos, alto  tres  pisos,  y  de  arquitectura  italiana. 
El  Card.  Manning  predicíí  en  esta  ocasión.  Igual- 
mente los  (Japnchinos  se  están  propaganda  si-era- 
j)re  mas,  y  no  hacen  men(;s  bien.  Acaban  de 
fabricar  otro  nuovo  Convento  en  CUc.«tor,  en  (,3on- 


de  tenían  desde  el  año  pasado  una  hermosa  Iglesia. 
E^  Bov.  P.  Fray  Egídio  General  de  la  drden  ha 
ido  de  Italia,  á  visitar  sus  Conventos  de  In- 
glaterra, y  con  la  idea  de  reunir  allí,  en  Che&ter, 
wü  capítulo  general  de  la  drden,  que  seria  el 
I^-'imero  tenido  en  Inglaterra,  después  del  cisma 
de  Enrique  VIII,  En  fm  se  anunciaba  como  muy 
probable  y  prdxiraa  á  suceder  la  conversión  del 
Bev.  Orby  Shipley,  famoso  Ministro  de  la  Iglesia 
aJM  Anglicana,  á  la  Iglesia  Cat<51íca. 


Una  de  las  señales  ó  notas  como  llaman  por 
Ifts  cuales  se  debe  y  puede  distinguir  la  verda- 
de¿!'o  Iglesia  de  Jesucristo,  de  todas  las  sectas 
cristianas  que  no  lo  son,  es  la  smüidad,  la  cual 
así  como  las  demás  es  nota  exclusivamente  pro- 
piü  de  la  Iglesia  cato'liea.  Por  esta  nota  de  san- 
itkfed  entendemos  el  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
al cristianas,  ea  grado  herdíco  y  perfecto,  y  la 
<^Y'tQ.  de  esos  dones  sobrenaturales  y  extraor- 
líaaríos,  como  profecías  y  milagros,  que  Dios 
eolo  puede  obrar,  6  comunicar  á  los  hombres. 
1&  Iglesia  católica  sola  posee  esta  nota  y  prero- 
gativa.  Ella  es  que  siempre  y  dondequiera  ha 
(X>níadq  y  contará  Santos,  esto  es,  cuya  vida  fué 
l>erfecta  en  todas  las  virtudes,  cuya  muerte  san- 
ta y  preciosa  delante  de  Dios,  de  manera  que 
merezcan  ser  propuestos  al  culto  de  la  Iglesia  y  á 
la  imitación  de  los  fieles.  Ella  tiene  sus  santos, 
entre  todas  las  condiciones,  clases  y  edades  de 
la  vida,  por  ñn  entre  las  razas  que  se  consideran 
como  las  mas  incapaces  de  piedad  y  de  virtud, 
como  de  los  negros  y  de  los  indios.  Ahora  hé 
aquí  un  nuevo  santo  extraordinario  de  raza  Ju- 
día, tan  enemiga  del  nombre  cristiano.  El  día 
Ü7  de  Mayo  último,  la  sagrada  Congregación  de 
Ritos,  en  una  reunión  general  autorizó  la  intro- 
ducoion  de  la  causa  de  beatificación  y  canoniza- 
ción del  Ycn.  Francisco  Maria  Pablo  Lieberraan, 
nacido  en  el  judaismo,  en  Taberne  de  Alsacia  á 
12  de  Abril  de  1804,  y  muerto  santamente  en 
París  á  2  d«  Febrero  de  1852.  Después  de  su 
conversión  y  bautismo,  fué  un  hombre  acabado 
por  sus  virtudes  cristianas  y  heroicas,  y  se  ocu- 
py  siempre  con  celo  infatigable  en  cosas  de  la 
divina  gloria,  siendo  su  obra  principal  la  funda- 
ción de  la  Congregación  del  Srno.  Corazón  d^  Maria, 
qué  en  menos  de  diez  años  se  estableció  en  San- 
to Domingo,  en  la  Guyana,  en  las  Islas  de  Bor- 
bon  y  Mauricio,  en  el  Senegal,  en  Senegambia, 
en  las  dos  Guineas,  en  la  Martinica,  etc. 


Citamos  en  otro  lugar  la  conversión  del  Dr. 
L.  Sil]  i  man  Ivés,  Obisjjo  Protestante  de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  á  este  propósito  mencionare- 
mos algunos  otros  principales  personajes  de  los 
Retados  Unidos,  que  del  Protestantismo  ^e  han 
convertido  al  Catolicismo,  de  los  cuales  los  maí^ 
vivci!,  todavía. 
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Estos  son  los  Rev.  James  Roosevelt,  Arzobis- 
po de  Baltiinore,  Federigo  Wood  Arzobispo  de 
Filadelfia,  Josué  Young  Obispo  de  Erie,  William 
Tjicr  Ob.  de  Hartford,  James  A.  Becker  Ob.  de 
Wilmington,  Ricardo  Gilmonr  Ob.  de  Clevel- 
and, Silvestre  H.  Rosecrans,|Ob.  de  Columbas, 
y  Edgar  S.  Wadbams,  Ob.  de  Ogdensburg;  los 
Revdos.  George  H.  Deane  Vic.  Gen.  de  New- 
ark,  hijo  de  un  Obispo  Protestante,  Jas.  Keni 
rftone,  ya  Presidente  del  Colegio  Hobart  y  Ken- 
yon,  I.  T.  Frane.  A.  Becker,  A.  F.  Herwitt,  Ed. 
Dwight  Lyman,  James  Clark  S.  J.  antes  Profesor 
de  matemáticas  en  West-Point  y  Comisionado 
Brigadier  General  en  el  ejército  de  los  Estados 
Unidos,  además  el  Gen.  Rosecrans,  Pika  Grah- 
ham.  James  A.  Ilardy,  Oreste  A.  Brownson,  el 
famoso  publicista,  T.  A.  MacMaster,  Editor  del 
Freeman  Journal  de  New  York,  el  Gen.  D.  W. 
C.  Clarke  de  Vermont,  el  Dr.  Rogers,  Dr.  Josué 
Huntington  autor  de  varias  obras,  el  Hon.  James 
Ewing,  Senador  de  Ohio,  y  Secretario  algún 
tiempo  del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos,  el  Hon. 
Henry  May;  Orador  distinguido  3^  Jefe  del  Par- 
tido en  la  Cámara  de  Representates,  Homero 
Wheaton  de  Poughkeepsie,-  abogado  principal, 
elTIon,  Thomas  B.  Florence  de  Filadelfia,  miem- 
bro por  16  años  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes de  Washington,  el  Hon.  Juez  T.  Parkin 
Scott  de  Baltimore,  y  muchos  otros  no  menos  e- 
minentes  por  sus  empleos,  posiciones  y  talen- 
tos. 


Últimamente  en  Italia  se  ha  concedido  la  de- 
coración de  la  Corona  de  Italia  á  Josué  Carducci, 
autor  de  un  himno  á  Satanás.  Acaso  el  gobier- 
no do  Italia  no  pudiendo  decorar  al  mismo  dia- 
blo por  los  muchos  méritos  que  tenia  con  él,  ha 
decorado  á  lo  menos  su  Poeta.  Todo  comento 
seria  inútil. 


Lji  iiiasoiieria  condenada  por  el  secreto. 


A  las  razones  aducidas  por  las  cuales  la  ma- 
sonería fué  condenada,  añadiremos  otra,  la  cual 
tiene  grandísima  fuerza.  Aun  prescindiendo  de 
sus  fmes  y  medios,  doctrina  y  principios,  de  los 
hechos  que  se  le  atribuyen,  y  de  las  personas  que 
en  ella  se  formaron,  la  masonería,  y  cualquiera 
otra  secta,  por  lo  mismo  que  es  una  sociedad  se- 
creta, merece  ser  condenada.  El  secreto  tan 
misterioso  bajo  el  cual  ellos  encubren  todas  esas 
cosas,  ese  secreto  que  ellos  mismos  confiesan, 
pero  (|ue  no  descubren,  y  por  el  cual  debidamen- 
te se  llaman  sociedades  secretas,  es  un  poderoso 
título  para  su  condenación;  la  que  ellos  llevan 
en  su  nombre  y  casi  en  frente. 

Y  en  efecto,  ¿fjué  cosa  contiene  ese  secreto? 
;,pür  qué  se  impone  tan  i'igurosarriente?  ¿por  (lué 


se  hace,  para  guardarlo,  un  juramento?  ¿No  son 
por  ventura  esos  bastantes  motivos  para  sospe- 
char mal  de  esas  sociedades,  y  prohibirlas?  Es 
un  proverbio  muy  antiguo  que  las  cosas  hones- 
tas no  temen  la  publicidad,  pero  que  las  malas 
aman  las  tinieblas:  honesta  sernper  puUico  gau- 
dent,  scelera  secreta  sunt.  Ese  secreto,  si  no  impor- 
ta una  cosa  mala,  y  muy  mala,  es  inexplicable. 
Añádese  que  estas  sociedades  se  forman  de  ele- 
mentos tan  eterogéneos;  de  tantas  y  tan  diferen- 
tes personas  de  todas  religiones,  costumbres  y 
principios,  y  que  sin  embargo  en  algo  convienen; 
esto  es,  en  guardar  ese  secreto.  En  fin,  consi- 
dérese que  la  pública  opinión,  y  el  sentimiento 
universal,  no  juzga,  no  habla,  no  se  expresa  muy 
favorablemente  acerca  de  esas  sectas,  y  cabal- 
mente por  sus  secretos.  Ahora,  ¿no  son  todos 
estos  motivos  bastantes  para  prohibirlas?  Ellos 
dirán  que  no  contiene  nada  malo,  no  obstante  su 
secreto.  No  hay  nada  de  malo,  dicen  ellos,  pe- 
ro la  Iglesia  no  se  puede  contentar  con  que  ellos 
lo  digan,  sino  que  lo  quiere  juzgar  por  sí  misma; 
lo  que  tiene  derecho  y  obligación  de  hacer  antes 
de  permitir  á  sus  hijos  que  se  alisten  en  ellas:  y 
mientras  no  pueda  conocer  ese  secreto,  hace  bien 
en  prohibirlas  mucho;  mas  que  tiene  motivos  mas 
fundados  para  suponer  sus  fines  criminales,  que 
indiferentes. 

Un  padre,  una  madre  de  familia  no  pueden  ni 
deben  razonablemente  consentir  en  que  un  hijo, 
por  ej.,  vaya  á  una  casa,  trate  con  unas  perso- 
nas, asista  á  unas  reuniones,  sin  que  sepan  qué 
casas  son  estas,  qué  personas,  qué  reuniones.  Ni 
basta  que  el  hijo  les  dijera  que  no  hay  nada  ma- 
lo, que  le  crean  sobre  su  palabra,  que  por  lo  de- 
más no  les  puede  decir  nada.  Un  buen  padre, 
una  buena  madre,  ¿se  contentará  con  esto?  Cier- 
to que  n.0.  Le  dirán  que  no  es  él  que  debe  juzgar, 
sino  ellos  á  cuyo  cargo  está:  y  que  mientras  no 
lo  revele  todo,  ellos  tienen  derecho  y  obligación 
de  prohibirle  esas  visitas:  tanto  mas  que  ese 
misterio  les  da  motivos  fundados  de  sospechar 
mal,  y  la  pública  opinión  no  es  muy  favorable  á 
esa  casa,  á  esas  personas,  á  esas  reuniones.  Así 
mismo  hace  la  Iglesia  que  es  nuestra  verdadera 
madre  en  el  espíritu,  y  que  merece  tanto  mas 
respeto  de  nuestra  parte,  cuanto  sabemos  que 
Dios  la  puso  en  su  lugar,  y  nos  confió  todos  á  sus 
cuidados. 

En  confirmación  de  lo  que  decimos  citaremos 
un  hecho,  (jue  el  mismo  Papa  Pió  YII  citó  á  es- 
te propósito  en  su  decreto.  En  el  siglo  IV  se 
formó  en  España  la  secta  de  los  Priscilianis- 
tas,  la  cual,  lo  mismo  que  las  sectas  masónicas, 
escondía  en  el  mayor  secreto  sus  doctrinas  y 
reuniones,  y  hacia  el  mismo  juramento  de  no  re- 
velar nada  á  nadie.  Ellos  descendían  en  linea 
recta  de  los  Gnósticos  Maniqueos  del  siglo  II, 
de  los  cuales  i'omo  dijimos,  hacen  algunos  deri- 
var la   masonevíu    moderna.     Por  razón  de  sus 
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secretos  y  juramentos,  la  secta  de  los  Priscilianis- 
tas  fué  solemuemeiite  condenada  en  el  Concilio 
de  Zaragoza,  hacia  el  año  381.  Los  jefes  de  la  sec- 
ta se  condujeron  á  Roma  para  disculparse  de  to- 
da tacha  de  culpa,  [)cro  el  Papa  Dámaso  no  qui- 
so verlos  tampoco.  Fueron  á  Milán,  y  San  Am- 
brosio les  desechó,  y  trató  como  enemigos  de  la 
fé.  En  fin  para  sustraerse  al  juicio  de  la  Igle- 
sia, apelaron  á  Máximo  Emperador,  que  reina- 
ba en  las  Galias,  del  cual  recibieron  un  trata- 
miento muy  diferente  de  lo  que  buscaban;  pues 
juzgados  y  jurídicamente  convictos,  se  les  cortó 
la  cabeza.  (Mansi,  Coll.  Conc.  Vol.  Ilí  Ser.  Sulp. 
Hist.  libro  2.  S.  Aug.  de  Haeret.  c.  70.)  Esta  fué 
la  conducta  de  la  Iglesia  desde  los  primeros  siglos, 
justificada  después  por  la  sentencia  de  Máximo, 
¿y  podia  tratar  diversamente  á  las  modernas  sec- 
tas, aunque  fuese  por  el  solo  motivo  del  secreto 
impenetrable,  en  el  cual  se  envuelven? 

Y  esta  razón  sacada  del  secreto  se  hace  toda- 
vía mas  poderosa,  si  se  considera,  que  ese  mis- 
mo secreto  se  confirma  además  con  expreso  ju- 
ramento de  no  revelarlo.  Esta  circunstancia  es 
otra  razón,  insinuada  por  Benedicto  XIV,  y  mas 
esplícitamente  tratada  por  León  XII.  "Conde- 
namos formalmente,  dice  este,  y  declaramos  en- 
teramente nulo  aquel  impío  y  perverso  juramen- 
to, con  el  cual  los  adeptos  se  obligan  cuando  se 
asocian  en  estas  sectas,  do  no  revelar  á  nadie 
cuanto  pertenece  á  sus  reuniones,  etc."  La  sus- 
tancia, pues,  de  este  juramento  consiste  en  no 
revelar  las  cosas  de  la  secta.  Ahora  la  sociedad 
eclesiástica  y  la  civil,  tienen  ambas  á  dos  el  de- 
recho de  conocer,  para  garantía  de  su  propia 
existencia,  todo  lo  que  importa  á  su  bienestar  y 
salvación.  Esta  es  una  verdad  muy  clara.  Pues 
bien;  la  masonería  y  semejantes  sociedades  se- 
cretas están  bajo  el  peso  de  muchas,  graves  y  fun- 
<ladas  sospechas.  Supongamos  que  á  algunos 
adeptos  se  les  sujeta  á  un  examen  jurídico  por 
la  Sociedad  Eclesiástica  ó  Cjvil,  como  estas  tie- 
nen el  derecho  de  sacar  á  luz  cuál  es  su  doctri- 
na, y  cuáles  sus  hechos,  así  ellos  tienen  el  deber 
de  revelar  lo  que  atañe  á  la  cuestión.  Sin  em- 
bargo ellos  están  comprometidos  con  juramentos 
á  no  revelar  nada.  Es  claro,  pues,  que  este  ju- 
ramento está  dirigido  a  confirmar,  robustecer  y 
corroborar  una  promesa  contraria  al  cumpliniien- 
to  de  una  obligación,  con  grave  daño  del  dere- 
cho público.  Seria  todavía  peor  si  á  este  jura- 
mento, y  promesa  de  guardar  el  secreto,  se  aña- 
diera la  otra,  de  vengarse  con  la  muerte  conti'a 
cualquiera  de  los  .socios  que  revelase  alguna  co- 
sa. Con  esta  promesa  de  una  ejecución  por  auto- 
ridad privada,  se  asume  la  obligación  de  violar 
el  derecho  mas  sagrado  que  tiene  otro  individuo, 
cual  es  el  derecho  do  la  propia  existencia.  ¿Y  . 
esa  otra  promesa  no  es  una  inifpiidad?  Y  el 
vmculo  del  juramento  con  el  cual  se  quiere  con- 
linriar  esanira  promcsu,  ;,no  es  nii  vínculo  do  ini-. 


quidad?  El  juramento,  pues,  sea  por  la  razón 
del  secreto,  sea  per  la  razón  de  esa  otra  prome- 
sa, es  como  decia  el  Papa  León  XII  impío  y 
perverso.  Dios,  primera  verdad  y  vengador  su- 
premo de  la  culpa,  es  llamado  en  testimonio  do 
una  y  otra  injusticia,  la  una  contra  toda  la  so- 
ciedad, la  otra  contra  el  individuo.  Luego  esto 
juramento  es  nulo,  y  solo  importa  un  grave  pe- 
cado al  hacerlo,  y  otro  mayor,  en  cumplirlo,  si 
uno  se  cre3^ere  vinculado  por  él. 

¿Diremos,  pues,  que  la  Iglesia  nótenla  buenos 
y  poderosos  motivos  de  prohibir  esas  sociedades 
secretas,  aunque  fuera  solo  por  razón  de  sus  se- 
cretos, y  juramentos?  Añadiremos  á  esto  una 
reflexión,  sacada  de  lo  mismo  que  hemos  dicho, 
que  debe  valer,  haciendo  aun  abstracción  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

La  primera  regla  de  la  prudencia  y  honesti- 
dad, es  de  no  comprometerse  en  una  asociación, 
sin  conocer  primero  los  fines,  las  leyes,  y  los  me- 
dios de  ella.  Sin  una  previa  noticia  y  examen 
de  esas  cosas,  el  que  da  su  nombre,  obra  como 
ciego  é  irracionalmente,  esto  es,  sin  conocimien- 
to ni  motivos  suficientes,  exponiéndose  al  peli- 
gro de  errar.  Ahora  estas  primeras  y  simples 
reglas,  tiene  un  masón  que  violar  desde  el  prin- 
cipio: pues  él  jamás  antes,  sino  solo  después  de 
admitido,  ascrito  y  comprometido  hasta  con  ju- 
ramentos, puede  llegar  á  saber-de  qué  se  trata 
en  la  sociedad.  Ni  tampoco  se  le  manifestará 
todo  á  la  vez,  sino  que  á  medida  que  sube  en  los 
grados,  le  será  manifestado  algo  mas  de  los  se- 
cretos. Pníguutamos  ahora,  ¿puede  una  perso- 
na prudente  y  honesta  alistarse  en  esas  socieda- 
des, bajo  tales  condiciones?  Y  si  al  juramento 
del  secreto  se  añadiese  el  otro,  de  vengarse  de 
quien  lo  revela,  hasta  con  el  asesinio,  ¿no  seria 
esto  el  colmo  de  la  locura,  iniquidad  é  impiedad? 
Locura,  porque  en  este  caso  un  adepto  se  obli- 
ga á  cosas  y  personas  desconocidas:  iniquidad, 
porque  alma  y  cuerpo  se  vende  á  otros  contra 
los  derechos  de  su  Criador:  impiedad,  porque 
para  confirmar  este  pacto  loco  é  inicuo,  se  lla- 
ma por  testigo  á  Dios  mismo.  Nadie,  que  ten- 
ga un  adarme  de  seso  y  una  pizca  de  conciencia, 
podrá  aprobar  esta  conducta.  Siendo,  pues,  esas 
promesas  y  juramentos  contrarios  á  la  razón  y 
concieneia,  debidamente  la  Iglesia  condena  las 
wscclas;  sellando  con  un  ex[)lícto  anatema  una 
cosa  por  sí  misma  ilícita,  amenazándolos  incau- 
tos con  las  mas  severas  penas. 

En  otro  número  responderemos  á  algunas  di- 
licultades,  que  se  presentan  para  defender  las 
reuniones  de  las  sociedades  secretas. 


Un  Krcve  de  Pió  IX  y  los  Benerlictiiios. 


El  Padre  Santo  dirigió  bajo  la  fecha  de  10  do 
Abrí]   18TG  uu  Breve  cuyo  te^íto  acabamos  do 


no 
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recibir  aunque  tarde,  á  Moas.  Frcp)pel.  Obispo 
de  Auger,  en  Francia,  por  su  elocuente  sermón 
predicado  en  Solesmes,  departíimento  de  la 
Sarthe,  en  la  Iglesia  Abacial  de  5os  Benedictinos 
en  el  aniversario  de  la  muerte  d©l  Padre  Dom 
Guéranger,  sobre  los  méritos  j  las  glorias  de  la 
drden  de  S.  Benito.  Dora  Guéranger  fué  quien 
estableció  en  Francia,  hace  poco  menos  de  me- 
dio siglo,  la  drden  de  San  Benito,  suprimida  pov 
decreto  de  la  Asamblea  Constitujente  el  10  de 
Junio  1790.  El,  a3'udado  por  Mons.  Bouvier 
Ob.  de  Mans  juntd  unos  cuaitos  Sacerdotes  en 
Solesmes,  antiguo  priorato  de  la  drden,  en  11  de 
Junio  1833,  j  dio  principio  á  au  Congregación, 
según  la  reforma  de  San  Mauro.  Entre  sacerdo- 
tes y  conversos  no  eran  mas  que  diez,  pero 'pron- 
to se  fueron  multiplicando.  La  nueva  Congre- 
gación fué  aprobada  posteriormente  por  Grego- 
rio XVI  en  1  de  Set.  1837,  y  Solesmes  erigida 
en  Abadía,  siendo  su  primer  Abad,  el  mismo 
Dom  Guéranger,  hombre  no  menos  ilustre  por 
sus  virtudes,  que  por  su  doctrina,  y  por  los  in- 
mensos servicios  hechos  á  la  Iglesia.  El  antes 
de  morir  tuvo  el  gusto  de  ver  su  nueva  Congre- 
gación, en  un  estado  muy  floreciente  y  educarse 
en  ella  famosos  hombres,  Qiúre  los  cuales  el  Em. 
Cardenal  J.  B.  Pitra,  que  fué  decorado  por  Pío 
IX  con  la-púrpura  romana  el  16  de  Marzo  18G3. 
Nosotros  que  hemos  visitado  Solesmes,  en  aquel 
mismo  año,  no  olvidaremos  jamás  la  santa  vida, 
y  los  méritos  eminentes  de  tantos  hijos  de  San 
Benito  allí  reunidos,  bajo  el  magisterio  de  tan 
benemérito  Abad,  cual  era  el  Padre  Dom  Guér- 
anger. 

El  discurso  de  Mons.  Freppcl,  como  el  Breve 
del  Papa,  son  un  merecido  elogio  de  la  drden  de 
S.  Benito,  cuyas  glorias  en  servicio  de  la  Igle- 
sia, do  la  sociedad,  de  las  ciencias  y  artes  son  su- 
periores á  todo  lo  que  pudiéramos  decir.  Esa 
orden  taa  ilustre  fué  fundada  por  San  Bonito  de 
Nursia,  nacido  en  480,  y  muerto  en  543  el  cual 
se  cstablecid  primero  en  Monte  Cassino,  en  I- 
talia,  lo  que  quedd  siempre  como  la  Abadía  Ma- 
dre y  principal  do  la  drden.  Su  regla  fué  apro- 
bada por  San  Gregorio  el  Grande,  que  habia  si- 
do monje  Benedictino.  La  orden  pronto  se  ex- 
tondid  por  toda  Europa,  entre  todas  las  naciones, 
rindiéndoles  inmensos  servicios.  Hubo  muchas  re- 
formas en  el  discurso  de  los  siglos,  y  de  su  seno 
salieron  muchas  otras  Congregaciones  ú  ordenes 
no  menos  famosas  y  beneméritas  de  la  Iglesia: 
]iin  principales  han  sido  las  de  Cluny,  de  los 
Cómaldulenses,  del  Cister,  de  la  Cartuja,  de 
Fontevrault,  de  Claraval,  do  Talleombrosa,  de 
los  Celestinos,  de  S.  Mauro,  do  la  Trapa.  An- 
tes de  la  Reforma  Protestante  contaba  la  o'rden 
mas  de  15,000  casas,  la  reforma  y  la  herejía  le 
arrebato  dos  terceras  partes,  y  muchas  otras  la 
ríívolucion  francesa,  y  las  guerras  de  Europn. 
Las   princi|)ales  de  la?  que  le  quedíiu  hoy  dia, 


son  Monte  Cassino,  OavayMo'nte  Yeígine  en  í- 
talia,  Monserrat  y  Yalla/iolid  eii  I^^paña,  San 
Florian  en  Austria,  Mar.tinsberíí  e-n  Hungría, 
Einsielden  en  Suiza,  'j^ambien  8«  ha?  establecido 
en  los  Estados  Unidos,  y  kfi  hay  un  Pcnsilvanía, 
Indiana,  Minnesota,  Kffíisáe.  Las  Abadías  prin- 
cipales aquí  son  las  de  S.  Vioente.  Westmore- 
land  Co.  .Pa.,  v  de  8aü  Mainrado,  Spencer  Co. 
Ind. 


La  drden  de    3.  IMiito.    eti£nta  según 


el 


cal 


culo  de  Fessler  24  Papas,  mas  de  2t)0  Cardena- 
les, de  1600  Arzobisp<^,  de  4000  Obispos,  de 
1500  Santos  Canonizados,  de  50íK>  Bc-atos  y  Már- 
tires, 43  Emperadores,  44  Beyes,  15,000  Escri- 
tores de  los  mas  famoso*.  Pero  sus  méritos  y 
sus  glorias  no  se  pueden  coiit^r.  En  el  Breve  ci- 
tado del  Papa,  se  les  cita  &*n  poc^e^  palabras: 
"por  los  monjes  fué  difundida  la  religión  cristia- 
na, con  su  ayuda  las  sacione-s  bál'baras  fueron 
civilizadas,  suavizadas  las  costumbres,  estable- 
cidas las  leyes,  propagadas  las  leudas  y  las  cien- 
cias, cultivadas  las  art«í3.  mejomda  k  agricultu- 
ra, concilladas  las  mutilas  líekcioues  de  amistad 
y  de  comercio  entro  los  pueblos  ....  En  esta  é- 
poca  de  diversas  maneras  se  representa  á  los 
.monjes  como  enemigos  úe  las  ciencias,  de  las  ar- 
tes y  de  la  civilizacfcaíJ,  y  cuainlo  menos,  como 
gente  inútil,  sin  mas  objeto  que  ei'fagontrar  un 
pretexto  para  inquietarlos,  porseguirlos  y  dis- 
persarlos. Es  verdad  que  hasta  la  luz  del  sol 
hiere  en  vano  á  los  que  |K'rsisíGn  en  tener  cer- 
rados los  ojos  etc."  tíi-  en  los  Bem>dictinos  no 
se  quisiesen  considerar  mas  qne  los  méritos  an- 
tiguos, entro  todas  las  instituciones  religiosas  y 
civiles  no  hay  otra  qsi«  merezca  mas  el  agrade- 
cimiento de  la  Europa  y  del  mundo  entero. 


■    Ijl   II     '<!■      I    C3H  " 


YAEIMDABES. 

UTILIDAD  DE  LOB  M0^'TM5. 

FA  Khanato  de  Bokhara  presenta  un  ejemplo 
palmario  de  las  consecaoncias  que  trae  consigo 
la  desaparición  de  los  mc^l&s  en  un  país.  Hace 
unos  treinta  años,  el  Khanato  era  una  de  las  re- 
giones mas  fértiles  del  Asía  austral.  Muy  }x»bla- 
do  de  monte,  y  perfocüimente  regado  por  nume- 
rosos cursos  de  agua,  parecía  \m  verdadero  pa- 
raíso terrenal;  pero  desde  hace  veinticinco  años 
la  manía  de  acabar  con  lot  moníes  se  ha  apodo- 
derado  de  las  habitantes,  h.qn  derribado  todos 
los  árboles,  y  lo  \wvo  que  dejaron  fué  devorado 
por  el  fuego  durante  una  guerra  civil,  l^as  con- 
secuencias no  se  han  hecho  esperar,  y  han  sido 
la  trasformacion  del  país  on  una  especie  de  de- 
sierto íírido.  Los  manantiales  ge  han  secado, 
desapar<^'CÍendo  ha?ta  los  cauces  do  lo«  rios.  La^s 
arenas  movedizas  del  desierto,  no  siendo  ya  de- 
tenidas por  las  barreras  de  los  montes,  van  ga- 
nando terreno  todos  los  (lias,  y  acabarún  por  iu- 
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vadirlü  tocio,  trasfonuaiido  el  Khauaío  en  un  de- 
sierto tan  desolado  eomo  los  que  le  separan  de 
Khiva. 

Los  habitantes  de  Nuevo  Méjico  deberiim 
seriamente  reparar  en  lo  que  acabamos  de  decir. 
xVquí  se  necesitan  tanto  los  montes  porque  las 
aguas  nos  hacen  tanta  falta.  Y  siumbargo  se 
van  todos  los  dias  destruj'endo  no  solo  para  el 
uso  de  la  leña,  sino  por  Un  quemando  por  des- 
cuido y  perversidad  de  algunos.  Todos  los  aiíos 
se  cortan  millares  y  centenas  de  millares  de  ár- 
boles, y  ¿cuáutos  en  vez  se  van  reponiendo? 

ESCüELAd  DE  INDIOS. 

Según  el  New  York  Freemwia  Journal,  la 
apropiación  hecha  por  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  las  escuelas  de  los' Indios  en  el 
año  pasado  fué  de  casi  $200,000.  De  esta  suma 
$15,000  eran  para  las  escuelas  que  tienen  los 
Católicos,  y  los  otros  $185,000  para  las  demás 
que  tienen  los  de  otras  denominaciones.  Ahora 
bien,  entre  los  Indios  que  son  considerados  co- 
mo cristianos,  se  encuentran  unos  106,000  ca- 
tólicos, y  los  de  otras  denominaciones  protestan- 
tes, según  el  reporte  oficial  de  Mr.  Bruno,  solo 
serian  15,000.  Por  este  ea'lculo  tendremos  que 
de  todos  los  Indios  cristianos,  hay  siete  octavos 
católicos  con  vn  octavo  no  católicos.  Al  revés  en 
la  repartición  de  los  fondos  hay  un  trezaho  del 
dinero  para  los  católicos,  y  doce  trezahos  para  los 
que  no  lo  son.  ¿Qué  diremos  de  esta  repartición? 

LOS  FERROCARILES  DEL  MÜXDO. 

El  Scientijic  American  del  lo.  de  Julio  publicó 
en  resumen  las  estadísticas  de  la  extensión  de 
los  caminos  de  hierro  de  todo  el  mundo,  hechas 
por  el  Dr.  G.  Stuermcr,  de  Prusia.  Nosotros  sa- 
camos del  mismo  periódico  el  número  de  millas 
de  ferrocarril  que  tenia  cada  país  ú  fines  de 
1875. 

Europa.— k.Um^nm,  17,372;  Gran  Bretaña, 
1G,G09;  Francia,  13,414;  Kusia  Europea,  11,- 
525;  Austria,  10,792;  Italia,  4,777:  España, 
3,002;  riuecia,  2.4G5;  Bélgica,  2.107;  Sui/a, 
1.293;  Holanda,  1,011;  Turquía  Euro{)e!i,  955; 
Dinamarca,  783;  Rumania,  70G;  Portugíil,  G41; 
Noruega,  310;  Lusemburgo,  IGG;  Grecia,  7.— 
Total  en  Europa,  88,745. 

América  del  iVorfe.— Estados  Unidos,  71,183; 
Canadá',  4,837;  México.  377.— Total,  79,397. 

Atnh-ica  Cmtral. — Cuba,  400;  Honduras,  5G; 
Colombia,  47;  Costa  Pica,  29;  Jamaica,  27  — 
Total,  559. 

América  íZe/ A'//r.  -líe pública  ArgcnlinM,  987- 
Perú.9G2;  Brasil,  831;  Chile,  018;  Urugav,' 
190;Guiana  inglesa,  GO;  ParaguaA^  45;  Vene- 
zuela, 8.— Total  3,701. 

Total  en  todas  las  Aniéricas,  83,727. 

^*?«.— Hindostán,  0,489;  Rusi^i  Asiática,  023; 


Asia  Menor,  249;  Java,  102;  Ceilan,  82;  Jajjon, 
38.— Total,  7,643. 

Australia. — Vitoria,  563;  Nuevo  Gales  del 
Sur,  405;  Queenslanda,  263;  Nueva  Zelanda, 
238;  Australia  Meridional,  196;  Tasmania,  45; 
Australia  Occidental,  40;  Tahiti  2.— Total, 
1,752. 

4/'r¿m.— Egipto,  950;  Argel,  333;  Isla  Mau- 
ricio, 66;  Colonia  del  Cabo  65;  Túnez,  37. — 
Total,  1,451. 

Resumen. — Europa,  88,745  ;'Américá  del  Nor- 
te, Central  y  del  Sur,  83,727;  Asia,  7,643;  Aus- 
tralia, 1,752;  África,  1,451.— Total,  183,248. 

Se  sigue  de  eso  que  de  los  ferrocarriles  de 
todo  el  mundo  le  toca  á  Europa,  en  millas,  482 
por  100;  á  América  45^  por  100;  al  Asia  poco 
mas  de  4  por  100;  á  Australia  poco  menos  de  1 
por  100;  y  al  África  cerca  de  I  de  1  por  100. 

Á  LOS  SAÍÍRADOS  CORAZONES. 

Cautiva  entre  prisiones  de  muerte  el  alma  niia, 
Sin  luz,  sin  esperanza,  al  cielo  se  volvió. 
El  cielo  ennegrecido  sus  rayos  escondía; 
El  alma  era  culpable,  y  en  llanto  prorumpió. 

Perdón,  Señor,   implora  mi  alma  arrepentida. 
¡Perdón,  luz  de  mi  vida,  divino  Corazón! 
Recíl)cine  en  el  tuyo,  O  Madre  de  esperanza. 
Refugio  do  no  alcanza  de  Dios  la  indignación. 

¡Cuan  tristes  son,  Dios  mió,  las  sombras  de  la 

muerte! 
¡Cuan   sola  se  halla  el  alma  sin  vuestro  dulce 

amor! 
¡  Ah!  todo  rae  recuerda  desque  llegué  á  ofenderte 
Que  todo  lo  he  perdido,  perdiéndote.  Señor. 

Yo  desgarré  tu  pecho  con  loco  desatino; 
De  tí,  Corazón  dulce,  la  sangre  hice  brotar: 
¡Oh!  si  acertar  supiera  mi  súplica  el  camino 
Que  mis  culpas  pudieron  en  mal  hora  ocultar. 

A  vuestros  pies  acudo  en  lágrimas  bañado. 
Abridme  el  puro  cielo  de  vuestro  corazón; 
Si  en  él  clemencia  tanta  mis  culpas  han  hallado. 
También  esperar  pueden  mis  lágrimas  perdón. 

Mas  ya  feliz  estrella  rasgó  la  nube  oscura 
Y  del  triste  cautivo  las  sombras  disipó. 
¡Tú  eres,  dulce  Madre!  conozco  esta  luz  pura 
Que  en  dias  mas  felices  mi  alma  vislumbró. 

¡Oh,  cuánto  yo   te   amaba    entonces.    Virgen 

belhi! 
¡Con  (]ué  placer  te  via  mostrarme  el  Corazón! 
l)espues  ¡ay!  de  mis  ojos  huyó  tan  dulce  Estrella, 
Oculta  tras  la  noche  que  envuelve  mi  prisión. 

Perdido  entre  las   sombras  del  mundo  y  sus 

antojos 
Corría  desalado  con  loco  frenesí: 
Las  lágrimas  en  tanto  brotaban  de  tus  ojos; 
Sangre  eran  (jue  vertía  tu  Corazón  por  mí. 

Hoy  vuelvo:  en  tu  regazo  á  un  mísero  recibe 
A  (piien  dardo  de  muerte  el  corazón  hirió; 
Mas  al  calor  del  tuyo  ya  se  rebulle  y  vive; 
¡Qué  dicha!  Madre  amada,  no  estoy  perdido,  no, 
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Ilkstot'ia  J^erdmiera   Coutcnipor.anca  de  la 
Cosivei'fjíOii  de  mu  francmasón. 

f  Continuación  y  fin — Párj  407-408J 

— Mas  yo  sé  que  enfermedad  tengo.  Con  esto  mal 
se  pierde  pronto  la  cabeza,  ¿3'  entonces,  qué  se  liace? 

— ¿Quieres  que  en  vez  del  cura  párroco  llame  á  tu 
confesor? 

— ¿Porque  molestar  á  dos?  L]ama  al  cura,  porque 
después  él  mismo,  si  lo  cree  oportuno,  me  dará  el 
santo  Viático. 

— Fuese  Eugenio  y  vino  en  seguida  el  cura. 

Al  verlo  entrar  Rita: — ¡Dios  mió!  exclamo,  ¿con  que 
tan  malo  está  el  señorito  Ricardo? 

— ¡Eh!  es  una  enfermedad  de  carácter  maligno. 
Cuando  se  tiene  tiempo  no  hay  que  desperdiciarlo. 

— ¡Virgen  Santísima!  ¡Faltábame  ver  esto!  ¡ün  jo- 
ven tan  robusto! 

— ¡Oh!  calle  V.,  dijo  el  cura,  y  déjenos  V.,  que  cum- 
plamos nuestro  deber ....  Los  verdaderos  cristianos 
son  los  que  al  principio  de  una  enfermedad  peligrosa 
buscan  en  seguida  la  gracia  de  Dios. 

Entró  el  cura  con  Eugenio,  el  cual  volvió  á  salir  al 
instante  dejando  á  aquel  solo  con  Ricardo.  Rita  que 
se  habia  quedado  fuera: 

— Y  bien,  exclamó,  ¿no  me  dice  V.  ni  una  sola  pa- 
labra? 

— ¿Qué  quiere  V.  que  le  diga,  Rita?  es  una  tifoidea. 

— Mas  ¿cómo  la  ha  cogido?  ¡Vive  tan  arreglado! 
¡Bien  que  el  salir  de  casa  tan  temprano  por  la  maña- 
na y  el  ir  á  esos  benditos  hospitales!     ¿Para  qué  iba? 

— ¿No  son  las  obras  de  misericordia  propias  de  los 
cristianos?  Hé  aquí  para  qué  iba. 

— No  digo  que  no,  mas  ....  dígame  V-,  señorito  Eu- 
genio, ¿Hay  peligro?  ¡Virgen  Santa! 

— Peligro  de  muerte  no  lo  creo;  pero  la  enfermedad 
no  está  aun  declarada.  ¿Se  acuerda  V.  que  ayer  en  la 
noche  con  la  calentura  deliraba  y  no  estaba  en  su 
juicio?  Esto  es  lo  que  él  tem.e;  y  por  esto  quiere  con 
tiempo  hacer  lo  que  debe  un  cristiano. 

■ — Dice  V.  bien;  y  verdaderamente  es  un  buen  cris- 
tiano. Y  por  esto  sentiría  perderlo. 

Salió  el  cura  y  dijo: — Mañana  nos  veremos.  Quiere 
pronto  el  Viático  porque  tome  perder  el  conocimien- 
to, y  yo  quiero  contcntai-lo ....  Señora  Rita,  ¡es  un 
cristiano  como  hay  pocos! 

Rita  besó  la  mano  al  señor  cura  diciendo  algunas 
palabras  que  no  se  oyeron.  Una  hora  después  volvió 
el  médico  y  dijo  á  Eugenio: — Si  ese  hombre  tiene  que 
liacor  testamento,  procure  V.  que  lo  haga  pronto,  por- 
que el  mal  va  á  paso  de  gigante.— Se  notició  esto  al 
cura  párroco  y  antes  del  Ave  María  do  la  tarde  le 
trajo  el  Santo  Viático.  Ricardo  lo  recibió  con  cabal 
conocimiento  y  cojí  una  devoción  tal,  que  hizo  derra- 
mar lágrimas  á  todo.s  los  que  fueron  acompañando  el 
Santítimo  Sacramento.  Después  de  haber  dado  gra- 
cias, el  cura  le  ílíjo  en  voz  baja  al  oido: — Señor  Ri- 
cardo, no  hay  que  desconfiar,  pero  por  si  acaso  .  .  . 
AcTiérdese  V.  de  si  tiene  que  disponer  de  sus  cosas. 

— Mil  gracias,  contestó.  Está  todo  en  orden. — Y 
viéndose  á  Eugenio  qno  ostal:>a  nllí  prostnitc,  le  dijo: 


Eugenio,  en  el  cajón  del  medio  de  aquel  escritorio  lo 
encontrarás  todo ....  Mas  como  estoy  empadronado 
p.or  francés  y  paso  por  tal,  á  mi  muerte  es  necesario 
dar  parte  al  general  en  jefe  y  al  prefecto  de  policía. 

Fué  verdaderamente  una  gracia  de  Dios  que  recibie- 
se tan  pronto  los  Sacranaentos,  puesto  que  dos  horas 
después  de  viaticado  perdió  el  conocimiento  5'  no  vol- 
vió mas  en  sí.  Murió  al  entrar  en  el  quinto  dia  de  la 
enfermedad. 

Mas  fué  una  cosa  bellísima  y  la  mas  edificante  asis- 
tir á  sus  líltimos  momentos.  En  su  delirio  no  hablaba 
mas  que  del  Salvador,  de  su  Santa  Imagen,  y  del  san- 
to peregrino  Esteban,  de  suerte  que  parecía  que  es- 
taba conversando  con  él. 

El  cura  aun  en  aquel  catado  le  administró  la  Extre- 
ma unción  y  le  leyó  la  recomendación  del  alma.  Pare- 
ció que  poco  antes  de  morir  oyese  algo,  pues  estrechó 
la  mano  de  Eugenio  y  del  cura,  y  sin  padecer,  dio 
tranquilamente  el  alma  al  Criador  á  la  temprana  edad 
de  34  años. 

En  el  cajón  del  escritorio  se  encontró  el  testamento 
de  Ricardo,  hecho  scgnn  las  le3-es  y  la  costumbre  de 
Francia.  Apenas  nixirió  se  pasó  aviso  íil  general, 
quién  envió  un  oficial  para  reconocer  la  habitación 
del  difunto,  cumpliéndose  en  todo  lo  que  él  habia  dis- 
puesto. Se  le  tributaron  las  correspondientes  honras 
fúnebres,  y  una  vez  satisfechos  todos  los  gastos,  Eu- 
genio regresó  á  Forlí. 

LVII. 

FIN  DEL  RELATO. 

He  llegado  al  fin  de  mi  relato,  ó  por  mejor  decir, 
de  la  verdadera  y  genuiua  historia  de  Ricardo.  Quien 
la  haya  leído  hasta  aquí,  dudando  acaso  encontrar  en 
este  escrito  una  historia  verdadera,  está  seguro  que 
no  le  he  dado  á  conocor  mas  que  hechos  ciertos  j  re- 
vestidos de  sus  verdaderas  y  precisas  circunstancias, 
y  que  hasta  los  he  expuesto  con  las  mismas  palabras 
que  pronunciaron  los  personajes  que  en  ella  figuran. 
Pero  el  que  en  las  relaciones  quiero  hallar  un  poema 
donde  se  encuentran  los  accidentes  entretegidos  con  ia 
fábula,  y  donde  falta  ia  verdad,  sepa  que  esta  obrita 
no  pertenece  á  este  género,  y  que  yo,  que  no  aspiro  á 
ser  conocido,  no  escribo  porque  pretenda  ir  de  boca 
en  boca  como  novelista,  sino  porque  con  la  verdad,  de 
qne  no  me  he  separado  nnnca,  se  conozcan  mejor  los 
infames  engaños  de  la  perfidia  masónica,  y  se  sepa 
que  la  secta,  en  oposición  á  toda  autoridad  divina  y 
humana,  á  nada  menos  aspira  que  á  la  destrucción  de 
la  religión,  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

Hé  ahí  un  pobre  joven  que  de  una  sociedad  de  pro- 
vincia pasa  á  una  de  las  primeras  universidades  para 
estudiar  medicina  y  hacerse  ritil  á  sí  mismo,  á  su  fa- 
milia y  á  su  paí-;;  que  rodeado,  cogido  en  las  redes  y 
seducido  con  toda  especie  de  tramas  y  de  manejos  los 
mas  infames,  se  vé  despojado  primero  de  su  religión, 
y  luego  preso  eu  las  cadenas  ensangrentadas  de  las 
sociedades  secretas.  En  menos  de  tres  meses  ¿á  cuán- 
tas maldades  no  se  vé  empujado  por  siis  jefes,  con 
cuántas  infamias  no  se  contamina?  Ya  lo  sabéis. — 
!Pues  ved  ahí  al  hombre  regenerado  según  la  secta! 
Cuando  se  halla  mas  embrutecido  que  el  animal  mas 
feroz  de  los  bosques,  entonces  es  hombre.  Comparad 
ahora  el  Ricardo  de  Bolonia,  de  París,  de  Crimea 
manchado  con  sangre  humana  y  lleno  de  crímenes,  y 
veréis  cual  es  digno  de  llamarse  hombre,  si  el  disolu- 
to y  el  asesino,  o  bien  el  cristiano  católico. 

Sí,  estoy  persuadido  que  las  oraciones  de  su  buena 
madre  en  vida,  y  mag  después   de  m  muerte  delante 
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el  trono  de  Dios,  por  mucho  que  los  sinsabores  por 
tal  hijo  causados  le  apresurasen  la  muerte,  fueron  los 
quo  le  alcanzaron  que  llegase  á  ser  un  milagro  de  la 
gracia  del  Salvador. 

¡Oh!  ¡al  trazar  un  relato  de  cuántos  y  cuántos  jóve- 
nes he  escrito  la  historia! ....  ¡Cuántos  y  cuántos  po- 
bres mancebos  salidos  de  los  colegios  y  de  los  gim- 
nasios para  pasar  á  la  universidad,  que  eran  unos  án- 
geles, adquirieron  en  ella  á  la  par  que  la  ciencia  los 
malos  hábitos,  entregándose  al  juego,  á  la  crápula,  á 
■  las  comidas,  acabando  por  dar  su  nombre  y  su  porve- 
nh'  á  la  joven  Italia,  por  la  cual  son  empujados  á  los 
últimos  excesos! 

Y  lo  que  es  peor  que  no  pueden  muchos  de  ellos 
compararse  á  Éicardo  en  valor  y  generosidad.  ¿Creéis 
quo  no  tenga  eficacia  para  esos  la  gracia  de  Dios?  No, 
mil  veces  no.  Atormentados  de  vez  en  cuando  por  los 
remordimientos,  condenados  á  sufrir  angustias  mor- 
tales entre  sus  cadenas,  las  quisieran  romper,  pero  te- 
men. ¿Y  á  quién  temen?  A  sus  hermanos ....  ¡infeli- 
ces! Se  sienten  esclavos;  se  sienten  presos  con  cade- 
nas en  la  tierra;  saben  que  por  aquel  camino  se  va  in- 
faliblemente á  la  eterna  esclavitud;  y  sin  embargo  no 
aciertan  á  tomar  una  resolución,  á  emanciparse .... 

¡Infelices!  Si  habéis  seguido  á  Ricardo  en  las  infa- 
mias de  una  vida  perversa,  la  vida  de  secta;  ¿por  qué 
no  le  seguís  cuando  vuelve  á  los  pies  del  divino  Sal- 
vador? Animaos  y  salid  de  vuestro  envilecimiento. 
Aquel  Jesús  que  dio  bastante  fuerza  á  Ricardo  para 
despreciar  continuamente*  la  muerte,  venciendo  á  sus 
enemigos,  se  la  dará  también  á  vosotros,  si  queréis 
ser  cristianos. 

Eugenio  permaneció  algunos  dias  en  Roma  antes 
de  volver  á  Forlí. 
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APÉNDICE. 

UNA  OJEADA  Á  LAS  CARTAS  DE  líICAlíDO. 

Después  de  la  muerte  de  Ricardo,  Eugenio  abrió 
su  testamento  con  las  formalidades  que  ordenó  el  jefe 
de  policía  francesa,  resultando  de  sus  disposiciones 
que  Eugenio  quedaba  heredero  de  todo  lo  que  aquel 
tenia.  Mas  Eugenio  se  habia  ya  hecho  dueño  del  di- 
nero de  Ricardo,  conforme  se  lo  habia  ordenado  este 
antes  de  morir,  y  lo  tenia  bajo  llave  en  un  cofrecito 
suyo. — Y  como  Ricardo  tenia  intención  de  ir  en  pere- 
grinación á  la  Tierra  Santa,  por  lo  que  le  habia  dicho 
el  santo  peregrino  Esteban,  dijo  antes  de  morir  á 
Eugenio  que  si  quería  realizar  aquella  peregrinación 
por  él  le  haria  un  señalado  favor,  haciendo  celebrar 
para  él  mismo  una  misa  en  el  Santo  Sepulcro  y  otra 
en  Belén.  Mas  no  le  obligaba,  supuesto  que  no  habia 
hecho  ningún  voto,  y  le  daba  aquel  dinero  á  su  volun- 
tad.— Eugenio  le  contestó  que  no  podía  prometerle 
entonces  hacer  el  viaje,  pero  que  haria  cuanto  pudie- 
se para  cumplir  su  piacToso  deseo. 

La  primera  idea  de  Eugenio  después  de  celebrados 
los  funerales  de  Ricardo,  fué  encerrarse  en  su  aposen- 
to y  pasar  una  revista  una  á  una  á  todas  las  cartas 
que  habia  dejado  su  amigo  y  que  estaban  atadas  en 
un  gran  paquete,  sobre  el  cual  se  leía  escrito  de  letra 
de  Ricardo:  A  mi  heredero:  asuntos  particulares  mios 
y  (pie  solo  íiie  alaJien  á  raí.  Lo  cual  hizo  que  el  depen- 
diente de  policía  no  llegase  á  ellas.  Y  si  bien  Euge- 
nio sabia  casi  todo  lo  de  su  amigo,  encontró  en  aquel 
paquete  muchas  cosas  que  Ricardo  no  le  habia  ma- 
nifestado, especialmente  las  que  lastimaban  la  repu- 
tación de  otras  pei-wonas  y   que,  á  su  parecer,  no  en- 


traban en  el  fin  que  se  proponía  al  revelar  á  su  ami- 
go sus  secretos.  Ni  pretendo  yo  publicar  lo  que  quiso 
Ricardo  que  quedara  sepultado  en  eterno  olvido.  Hay 
sin  embargo  algunas  noticias  que  conviene  no  dejar 
perecer  puesto  que  pueden  ser  útiles  á  muchos  y  en- 
tran en  el  fin  de  Ricardo,  que  fué,  sí  bien  se  mira,  re- 
velar al  mundo  las  infamias  de  la  secta  hoy  dominan- 
te, para  que  so  libren  de  ella  los  jóvenes,  y  no  dejen 
cogerse  en  las  redes  de  los  sectarios. 

No  daré  á  conocer  al  público  la  famosa  carta  quo, 
^sí  se  recuerda,  enseñó  Camilo  á  Ricardo  para  ganarlo 
otra  vez  y  para  que  entrara  de  nuevo  en  el  partido  de 
acción;  pero  sí  diré  que  en  dicha  carta,  á  fin  de  mejor 
engañar  á  aquellos  pobres  ciegos  conduciéndoles 
siempre  por  el  camino  de  la  mentira,  se  decia  que 
aquel  Grande,  que  fué  inscrito  en  la  secta  en  Forlí  y 
se  hizo  miembro  de  la  venta  de  la  Emilia  en  1831, 
queria  tener  nota  de  todos  los  jóvenes  forlivesanos 
que  se  hubiesen  alistado  entre  los  voluntarios  para 
combatir  al  estranjero;  el  cual  fué  un  fuerte  estímulo 
para  los  tímidos  y  un  poderoso  incentivo  para  los  fo- 
gosos, pues  todos  esperaban  grandes  cosas,  termina- 
da la  guerra,  on  la  cual  debía  él  mismo  ir  á  tomar 
parte,  y  cuyo  triunfo  seria  segurísimo ....  Por  lo  de- 
más habia  con  que  mantener  siempre  viva  la  ilusión 
con  aquel  repetirse  los  unos  á  los  otros  ya  en  el  acto 
de  alistarse  ya  en  el  de  la  partida:  Tendremos  á  nues- 
tro lado  Iq,  L.  .  .  .  una  N .  .  .  .  ueva,  entrada  en  el  B .  .  .  . 
isextil. — Y  cantaban  juntos  en  coro. 

E  lá  dove  é  Bona-Parte 
Sta  vittoria  e  liberta, 

(Monti). 

Pero  este  no  fué  mas  que  uno  de  los  engaños  acos- 
tumbrados, bien  que  de  los  mas  eficaces.  Y  ya  sabéis, 
lectores  mios  amados,  lo  que  sucedió  con  aquellos  in- 
felices que  so  alistaron  para  la  guerra  y  militaron  en 
las  fihis  de  los  voluntarios;  y  como  fué  motivo  de 
grandísimo  sentimiento  para  Ricardo  al  referirle  Eu- 
genio el  fin  de  aquellos  muchachos  por  él  seducidos, 
alistados  y  llevados  con  mil  infernales  engaños  á  la 
guerra .... 

]  labia  entre  las  cartas  una  de  la  cual  no  se  podía 
saber  ni  de  donde  procedía,  ni  donde  se  hallaba  Ri- 
cardo al  recibirla,  puesto  que  no  tenia  fecha:  estaba 
escrita  en  Italiano  y  llevaba  los  acostumbrados  signos 
d.e  la  secta.  Ordenábase  en  ella  á  Ricardo  que  se  va- 
liese de  todos  los  medios  que  estaban  en  su  poder 
para  descubrir  donde  se  escondía^.*.  Astor  Z.,  que -se 
había  hecho  traidor  de  esta  manera.  Se  le  habia  en- 
cargado _  que  acusara  ante  el  gobierno  pontificio  á, 
cierto  Lívío.x.*.¡(.J.,  de  un  delito  de  sangre  que  habia 
perpetrado  por  orden  de  la  secta,  y  que  quedó  oculto. 
Como  hubiese  Livio  negado  su  obediencia  á  no  se  qué 
orden  sin  réplica,  debía  ser  acusado  por  Astor  del  do- 
lito  cometido  .con  dos  testigos,  de  suerte  quo  llevado 
por  el  gobierno  á  la  cárcel  recibiese  el  castigo  que  de- 
bía atraer  sobre  él  su  desobediencia.  Pero  Astor  mas 
ladino,  en  vez  de  hacer  la  acusación,  sacó  del  ban- 
quero V  +  S  una  letra  de  cambio  de  15,000  á  fin  de 
comprar  á  los  testigos  y  al  defensor,  ocultóse  y  huyó 
no  se  supo  donde.  Los  jefes  de  la  secta  se  pusieron 
furiosos,  y  queriendo  apoderarse  de  Astor  vivo  ó 
muerto,  enviaron  por  todas  partes  emisarios  de  todas 
las  logias  para  descubrir  al  traidor.  No  sé  lo  que  hizo 
Ricardo  en  este  asunto  pues  no  dejó  acerca  de  él  nada 
escrito. 

Mis  escasos  lectores  recordarán  el  discurso  de  Li- 
cinio  á  Ricardo  ¡después  del  asesinato  de  Bagnaca- 
vallo.  Helo  a(]uí  reproducido  en  el  caso  tle  Livio. 
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La  vez  primera  que  Ricardo  estuvo  en  Roma  se  que 
tuvo  mucho  que  hacer  y  que  gastar  no  poco  dinero  á 
fin  de  que  un  fulano  llamado  P.»*^R.,  que  ora  de  la 
milicia  del  Papa,  no  fuese  separado  del  puesto  que 
ocupaba,  de  grande  importancia  para  la  secta,  de  la 
cual  era  un  fiel  servidor,  y  que,  justamente,  se  liabia 
hecho  sospechoso  al  gobierno:  y  para  que  otro  sugeto 
fuese  separado  del  que  ocupaba  y  pasase  de  jefe  de 
otro  cuerpo,  que  importaba  a  la  secta  ganar;  logrando 
fehzmente  ganar  su  intento  en  uno  y  otro  caso. — Eran 
los  tales  sectarios  uno  y  otro,  y  porque  con  su  hipo- 
cresía trabajaban  mucho  en  favor  de  la  secta  en  la  , 
milicia,  disgustando  con  sus  rigores  á  los  mas  valien- 
tes y  mejores  soldados,  y  protejiendo  á  los  cobardes, 
importaba  mucho  á  los  jefes  de  los  masones  que  fue- 
sen conservados  en  sus  puestos  y  hasta  ascendidos  y 
condecorados ....  No  pertenecían  al  partido  de  acción, 
sino  que  eran  de  los  que  con  hipocresías  y  engaños, 
con  enredos  y  falsedades  debían  trabajar  contra  el 
gobierno. — A  esos  tales,  como  hombres  de  confianza 
y  perfectamente  iniciados  en  los  misterios  de  la  secta, 
se  los  permitía  que  frecuentaran  las  iglesias,  los  ser- 
mones y  los  ejercicios,  á  fin  do  mejor  engañar  como 
decían  ellos,  al  gobierno  de  los  sacerdotes;  pero  prin- 
cipalmente para  tener  en  caso  necesario  certificados 
de  buena  conducta  y  de  hombres  piadosos  do  quienes 
les  veían  practicar  actos  religiosos. 

Otro  documento  llegó  á  mis  manos  cuya  sola  vista 
me  llenó  do  horror.  Por  lo  que  de  su  contenido  se 
desprendo  debía  sor  una  declaración  y  explicación  de 
la  reforma  del  Pequem-grande  para  la  joven  Italia. 
No  está  suscrito  por  nadie  y  el  carácter  do  la  letra 
me  es  enteramente  desconocido ...  Es  demasiado  lar- 
go, y  por  lo  tanto  daré  tan  solo  un  extracto. 

En  primor  lugar  se  exige  á  todo  adepto  fé,  ó  sea  una 
firmo  confianza  en  la  secta  y  en  el  que  la  dirige,  sin 
meterse  á  averiguar  el  porqué  do  las  disposiciones  de 
los  jefes  y  do  las  órdenes  que  do  ellos  emanan.  ¡Por- 
que todo  va  encaminado  al  grande  objeto  do  la  regene- 
ración de  la  humanidad! ...  .Y  por  lo  tanto  la  respira- 
ción, los  latidos  del  corazón  y  toda  la  vida  del  adepío 
hermano ....  han  de  ser  la  insurrección  contra  toda 
clase  do  gobiernos. 

Aquellos  de  los  sectarios,  continua  diciendo,  que 
sean  lentos,  remisos  y  frio.i  en  semejante  vida,  sean 
tenidos  por  infames:  muerte  al  que  se  retira  ó  desier- 
ta de  sus  filas;  y  caiga  el  mandato  de  ejecución  do  la 
sentencia  sobre  los  hermanos  del  círculo  dol  traidor, 
y  sortéese  en  las  reuniones  secretas.  Quien  se  niegue 
á  obedecer,  sea  muerto  con  el  mismo  hierro  sobre  el 
cual  juró  obediencia. 

A  lo.s  hermanos  libros  no  se  les  impone  ninguna  re- 
ligión. Y  puesto  que  sin  el  fantasma  religioso  el  pue- 
l)lo  no  so  uno,  le  queda  á  la  afiociacion  el  cuidado  de 
establecer  una  el  día  on  que  triunfe  la  idea. 

Deben  estar  todos  armados  de  carabina,  la  cual,  á 
fin  do  Ijurlar  á  los  tíranos  debe  tener  la  forma  de  es- 
copeta do  caza.  Sea  en  cuanto  se  pueda  de  dos  ca- 
ñones, y  téngase  siempre  provisión  de  pólvora  y  de 
balas.  Todos  deben  estar  dispuestos  á  la  primera  se- 
ñal para  levantarse  contra  los  tíranos.  Mas  antes  de 
levantarse  es  preciso  que  so  hallen  inflamados  del 
santo  amor  de  la  patria  y  dispuestos  á  abrirse  el  ca- 
mino dol  progreso  y  do  la  regeneración  con  estragos 
y  ruinas ....  Y  si  necesario  fuere,  empiécese  por  el 
aseshiato  del  propio  padre,  de  la  madre,  del  hermano, 
de  la  esposa ....  si  se  opusieren  al  progreso  ó  inter- 
ceptan el  paso  en  el  camino  de  la  regeneración.  ¡La 
patria  nos  da  padre,  madre,  hermanos,  e-;posa  y  todo! 
Me  tiembla  la  pluma  al  escriljir  estas  infamias  esta- 
blocidas  como  [)rincipios  de  la  r(  generación  de  Italia. 


¿Se  encontrarían  tales  principios  entre  los  mas  bárba- 
ros salvajes,  ó  entre  los  mismos  caníbales?  ¡El  hom- 
bre degradado  desciende  hasta  hacerse  peor  que  las 
fieras! ....  ¡Sépase  de  una  vez  lo  que  significan  las  pa- 
labras progreso  y  regenereicie/n  en  boca  de  los  masones: 
significan  causar  estragos,  llenar  las  ciudades  de  rui- 
nas, hacerse  parricidas! 

Ni  se  crea  que  lo  que  acabamos  de  escribir  sean 
consejos;  son  preceptos  que  el  sectario  debe  ejecutar. 
— Quien  no  acuda  al  llamamiento,  prosigue  diciendo 
el  manuscrito,  en  el  dia  del  levantamiento  sea  tenido 
por  infame. — Mas  esto  no  basta:  se  ordena  que  se  le 
mire  como  un  traidor  y  que  muera. — Y  si  el  que  ha 
recibido  la  orden  de  matar  al  tal  traidor  ó  por  otro 
motivo  condenado  á  muerte,  se  niega  ó  elude  las  ór- 
denes de  la  logia  central,  perezca  también  él,  que  no 
merece  vivir  el  que  falta  á  sus  juramentos! .... 

— ^El  que  se  atreviere  á  descubrir  los  secretos  de  la 
logia,  de  las  reuniones,  de  las  órdenes ....  ¡sea  perse- 
guido, sea  asaltado  y  muerto  hasta  en  el  tabernáculq 
de  Cristo!  ...  Ni  descanse  tranquila  la  sociedad  con 
todos  sus  miembros  hasta  que  el  infame  no  haya  caí- 
do bajo  sus  puñales  víctima  de  la  justicia. 

Leyendo  lo  cual  me  decia  á  mí  mismo:  ¿es  posible 
que  los  adeptos  puedan  aceptar  do  buen  grado  estas 
leyes  y  jurar  á  sangre  fría  su  cumplimiento?  ¿Y  de 
tal  suerte  pueden  trastornarse  en  un  instante  los  sen- 
timientos de  humanidad? — Pero  el  mismo  PJcardo  me 
resolvió  la  cuestión,  escribiendo  debajo  la  época  de  la 
aceptación  de  tales  infamias,  que  fué  cerca  un  año 
después  de  su  malvado  juramento  de  Rávena.  Así, 
pues,  encuentro  escritas  de  su  propio  puño  estas  for- 
males: ¡ Infames/  ¿Así  tratáis  á  un  seducido  é  iluso? — 
¡Dia  de  mi  infcimia! 

Pero  basta.  Lo  restante  "es  mas  nefando .... 

Adviértese  de  paso  que  teníamos  ya  en  nuestro  po- 
der este  líltimo  documento  cuando  publicamos  la  vez 
primera  lui estro  relato,  y  que  nos  abstuvimos  de  dar- 
lo á  luz  porque  nos  causaba  horror  tanto  embruteci- 
miento: mas  después  que  lo  vemos  sino  con  las  mis- 
mas palabras  con  idénticos  sentimientos  en  la  Civilfá 
Cailóliea  en  el  juicio  crítico  de  la  obra  del  C.  D.  Gas- 
par do  Linse  en  el  cuaderno  408,  hemos  creído  opor- 
tuno darlo  á  luz  también  nosotros  á  fin  de  hacer  pú- 
blicas la  infamia  y  las  maldades  de  los  sectarios  que 
se  dan  á  sí  propios  el  dictado  de  restauradores  del  orden 
moral. 

FIN. 


PENSAMIENTOS  MORALES. 

Como  el  imbécil  fjue  en  mitad  dc^l  dia 
Por  encender  un  fosforo  se  afana 
Es  quien  la  gloria  celestial  olvido, 
Insensato,  al  correr  tras  la  mundoda. 

¡Cuan  grande  es  el  Señor  que  nos  dio  vida. 
Espacio,  luz,  amor,  felicidad! .  . . 
¡Que  misericoi-dioso!  pues  la  muerte 
Tras  esa  vida  de  ilusión  nos  da. 

La  vida  sin  amor  y  sin  amigos 
es  un  dia  sm  sol; 
Mas  la  vida  sin  íé,  sin  esperanza, 
Neora  noclie  de  horror. 


Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


€hap4»rií©,— El  día  12  de  Agesto  fué  para  los 
habitantes  del  Chaperito  un  dia  de  grandísimo  rego- 
cijo. Su  Señoría  Mons.  Lamj,  Arzobispo  de  Santa 
Fé,  cediendo  por  fin  á  las  instancias  de  los  habitan- 
tes del  Chaperito,  envió  el  Eev.  P.  J.  B.  Galón  para 
fundar  allí  una  nueva  Parroquia.  El  dia  12,  dicho 
Padre  fué  á  tomar  posesión  de  su  Iglesia.  La  gente 
salió  á  5  millas  de  distancia  para  recibirle  con  todas 
las  muestras  de  honor  y  de  respeto.  Fué,  como  he- 
mos dicho,  para  todos  aquellos  feligreses  un  dia  de 
fiesta,  j  para  que  se  conservara  la  memoria  de  tan 
fausto  acontecimiento,  reunidos  en  junta  pública  de- 
terminaron de  celebrar  cada  año  una  fiesta  conmemo- 
rativa el  dia  12  de  ¿agosto.  El  pueblo  del  Chaperito 
da  á  Su  Señoría  lima,  las  debidas  gracias  por  el  be- 
neficio con  que  dignó  favorecerles. 

Las  1  eífas. — A  principios  de  esta  rsemana  fui- 
mos visitados  por  un  ejército  de  diapidines.  Tendría- 
mos mucho  gusto  si  esos  seriorefi  no  nos  viniesen  á  mo- 
le.star  con  siis  visitas. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


testados  r9ii«l»!=«. — LeemoH  en  el  Lish  Citizen. 
de  Newark  lo  siguiente:  "El  Hon  William  E.  Kobin- 
son  está  para  publicar  un  volumen,  cuyo  título  es  "The 
Origin  oí"  the  American  People,"  en  el  que  rivindica- 
rá  que  la  grande  mayoría  de  la  población  de  los  Esta- 
dos Unidos  es  de  descendencia  irlandesa,  y  que  la 
mayoría  de  los  inmigrantes  á  este  país,  así  antes  como 
después  déla  Revolución,  ha  sido  de  Irlanda,  y  que  la 
prensa  americana,  el  pulpito,  el  foro,  el  ejército,  la 
marina,  el  teatro,  los  descubrimientos  artísticos,  la 
invención,  la  legislatura,  el  comercio,  las  escuelas,  los 
colegios  y'los  trabajos  piíblicos  recibieron  sus  prime- 
ros y  mas  brillantes  ornamentos  de  Irlanda  y  de  la 
sangre  irlandesa." 

El  agente  de  FoU  liioer  Coffou  Maiuifacturern,  en- 
viado hace  algunos  meses  á  la  América  del  Sur  para  a- 
brir  un  mercado  de  fábricas  a  me  rica  ñas,  ha  remitido 
noticias  muy  favorables,  y  es  de  esperar  que  pronto  se 
establezca  un  grande  comercio. 

WashlngrtOBi.— Escribían  de  Washington  con  fe- 
cha del  13  de  Agosto:  "Chief  Clerk  Crosby  dice  que 
el  IVa/r  Office  juzga  que  los  Generales  Crook  y  Terry 
deben  ser  inaccesibles  á  los  correos,  y  que  por  con- 
siguiente no  puede  recibirse  ni  una  palabra  de  ellos 
mientras  que  no  haya  tenido  lugar  algún  combate. 
Las  noticias  de  una  entrevista  entre  los  indios  y  las 
tropas  pueden  recibirse  de  un  momento  á  otro. 

"En  el  Departamento  de  Ingenieros  del  ejército  no 
?.(\  cree  que  las  fuerzas  salvages  de  HitUinj  Ji/dl  se  ha- 
yan dividido  y  tomado  varias  direcciones.  Uno  de 
ios  oficiales,  exponiendo  sus  razones  para  esto,  diceqne 
atendida  la  naturaleza  de  los  movimientos  ejecutados 


por  los  Generales  Terry  y  Crook  no  queda  á  los  indios 
ningún  camino  para  escapar,  á  no  ser  que  hagan  un 
movimiento  arriesgado,  separándose  enteramente  de 
sus  familias  y  sus  campos  y  vayan  hacia  el  norte.  Es 
del  todo  verosímil  que  las  tropas  queden  en  el  país 
de  los  indios  durante  el  invierno,  y  se  alojen  en  los 
puestos  mandados  construir  por  el  Departamento  de 
la  Guerra  en  Yellov/ston;  puestos  encomendados  por 
el  General  Sheridan,  y  por  los  cuales  el  Congreso  ha 
hecho  las  apropiaciones  necesarias.  Se  dice  por  los 
que  están  bien  enterados  de  las  vistas  del  Presiden- 
te, que  el  motivo  que  le  incitó  á  recomendar  en  el 
mensaje  al  Congreso  el  alistamiento  de  voluntarios 
por  seis  meses  fué  el  temor,  participado  por  él  }'  otros 
oficiales  del  gobierno,  de  si  podrían  las  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos,  cuales  hoy  están  constituidas,  pelear 
con  suceso  contra  los  indios." 

En  el  Senado  fué  votado  el  bilí  relativo  á  la  organi- 
zación de  un  nuevo  Territorio,  cuyo  nombre  será 
"Pembina,"  y  que  será  formado  de  la  parte  superior 
de  Dakota. 

,^'e'^v  Yoa'lí, — El  Gen.  Newton  dice  que  ios  tra- 
bajos para  las  escavaciones  de  ilclJ  Gate  probable- 
mente empezarán  hacia  la  mitad  del  mes  de  Setiem- 
bre. Los  minerales  que  se  emplearán  para  las  ex- 
plosiones son  la  nitro-glicerina,  el  roíd  rock  y  la  dyna- 
mita,  según  la  naturaleza  del  escollo  que  quiere  ha- 
cerse reventar.  En  vez  de  distribuir  los  materiales 
para  la  explosión  en  algunos  grandes  montones,  se 
esparcirán  por  encima  de  los  peñascos  en  pequeñas 
cargas.  Se  han  abierto  hoyos  en  las  columnas  pe- 
ñascosas que  sostienen  la  bóveda  variando  su  núme- 
ro según  la  altura  de  la  columna.  La  explosión  de- 
berá ejecutarse  en  tres  secciones,  y  el  efecto  será  el 
de  desmenuzarse  los  pilares  y  hundirse  la  bóveda. 
Es  errónea  la  opinión  de  que  toda  la  masa  volará  en 
el  aire  de  un  solo  golpe.  Fuera  de  algunos  hermosos 
chorros  de  agua  arrojados  en  el  aire,  y  acaso  unos  po- 
cos trozos  de  roca  echados  sobre  la  superficie  del  a- 
gua,  no  se  verá  nada  mas.  Cuando  todo  esté  prepa- 
rado, se  dejará  entrar  el  agua  y  dejarán  llenarse  las 
cámaras,  para  formar  así  lo  que  se  llama  en  el  len- 
guaje de  los  ingenieros  "a  wef  trornp"  (un  peón  moja- 
do). Después  de  la  explosión  será  menester  pescar 
los  trozos  de  roca.  Para  esto  se  necesitarán  varios 
Baeses,  pero  probablemente  todo  estará  concluido  pa- 
ra la  primavera  prójima.  Las  personas  que  obrarán 
la  explosión  estarán  á  una  distancia  de  300  ó  400 
pies.  Esta  mejora  hará  el  canal  treinta  pies  mas  pro- 
fundo de  suerte  que  podrán  navegar  por  allí  los  mas 
grandes  buques.  Se  espera  que  así  los  Vapores  del 
Océano  que  van  ó  vienen  de  Europa  tomen  este  ca- 
mino, siendo  mas  corto  qire  el  de  Sandy  Hook  cosa  de 
diez  y  ocho  horas. 

El  New  York  NaJicrn  esperaba  que  el  Gobernador 
Tilden  no  seguiría  el  ejemplo  del  Gobernador  Hayes, 
declarando  la  intención  de  no  aceptar  un  segundo  lér- 
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mino;   pero  Tilden  no   ha  lieclio  caso  de  sejnejante 
consejo. 

Su  Em.  el  Cardenal  McCloskey  ha  recobrado  sus 
fuerzas,  de  suerte  que  ya  puede  celebrar  la  Sta.  Misa 
como  de  costumbre. 

Peiíwilvaisia. — Las  manifestaciones  hechas  en 
el  proceso  contra  de  algunos  empleados  del  Pennsyl- 
vania  Railroo.d  Company,  que  fueron  últimamente  ar- 
restados por  peculado  y  defraudación,  muestran  que 
la  Compañía  ha  perdido  centenares  de  millares  de  pe- 
sos. 

.  Llegó  á  Filadelíia  de  Italia  una  estatua  colosal  de 
"Washington.  La  estatua  está  esculpida  en  un  solo 
trozo  de  mármol,  y  es  alta  doce  pies. 

En  adelante  los  últimos  dos  sábados  de  cada  mes 
el  precio  de  entrada  en  la  Gentennial  Exldhition  será 
de  25  centavos  en  lugar  de  50. 

Leemos  en  el  (JafJtolk  Mirror  áal  Baltimora  del  19 
de  Agosto  lo  siguiente:  "La  Centennkd  Exldh'dion  de 
Eiladelfia  está  casi  á  la  mitad,  y  el  total  de  las  enti'a- 
das  hasta  ahora  no  llega  á  un  millón  de  pesos.  El 
capital  invertido  en  la  empresa  es  de  $8,500,000.  Las 
expensas  corrientes  en  los  159  dias  son  calculadas 
por  jueces  competentes  en  casi  $1,500,000.  Por  lo 
tanto  para  cubrir  dichas  expensas  y  devolver  el  dine- 
ro adelantado  á  los  fondos  por  el  Grobierno  y  los  sus- 
critores  privados,  el  total  de  lab  entradas  debe  ser  de 
$10,000,000.  En  otras  palabras,  el  cdncarso  diario 
durante  la  otra  mitad  de  la  Exposición  deberla  ser 
nueve  veces  mayor  de  lo  que  fué  durante  la  primera 
mitad.  No  podemos  expresar  nuestra  admiración  por 
la  alegría  llena  de  esperanzas,  con  que  nuestros  ami- 
gos de  Eiladelfia  continúan  hablando  de  la  empresa 
como  de  un  nuevo  suceso  financiero." 

La  6'.  T.  A.  U.  Fallida  ív,  en  Eiladelfia,  está  con- 
cluida á  excepción  de  la  estatuaria.  Está  colocada 
la  estatua  de  Barry;  las  de  los  dos  Carrolls  y  del  Pa- 
dre Matthew  se  están  aguardando,  la  de  Moisés  tar- 
dará algo  mas,  atendida  la  grandeza  de  la  obra. 

Míiiiieí^ota. — Leemos  en  el  Propagatcar  Catlioíi- 
que  de  la  Nueva  Orleans,  que  el  Gobernador  de  Min- 
nesota ha  convocado  una  Convención  de  los  Goberna- 
dores de  los  Estados,  que  están  sujetos  á  las  langos- 
tas. Su  intento  es  el  de  tomar  medidas  generales 
para  remediar  á  los  daños  causados  por  ellas,  y  que 
van  tomando  todos  los  años  mayores  proporcio- 
nes, 

^V.voiíaiiisí. — ¡Ejemplo  de  justicia!  Él  minero 
Moore  debia  ai  minero  Shannon  $50.  Hacia  ya  dos 
semanas  que  Shannon  había  reclamado  el  dinero  de 
su  deudor;  por  fin  le  preguntó,  si  estaba  pronto. 
Moore  le  contestó  que  pronto  lo  estaría.  De  allí  á 
pocos  minutos  Moore  volvió  con  iina  carabina  al  lu- 
gar donde  se  hallaba  su  antagonista,  armado  del  mis- 
mo modo.  Al  cabo  de  una  larga  pausa,  las  carabinas 
fueron  disparadas  simultáneamente.  El  acreedor  ca- 
yó muerto  y  el  deudor  fué  enviado  libre  por  un  ga- 
lante jurado  de  coroneres,  el  cual  sin  mas  decidió 
que  esto  era  un  caso  de  homicidio  conforme  á  la  ra- 
zón. 

TeiiiíC'Swoo.— El  Gobernador  Porter  ha  sido 
reelegido  por  la  Convención  Democrática  del  Esta- 
do. 

Ma.ssachiissctH. — Mas  de  1,200  republicanos 
del  séptimo  Distrito  han  ofrecido  al  General  But- 
tler  la  nominación  para  el  Congreso,  y  ha  sido  acep- 
tada. 

4'as*4»liiia  «fiol  Sur. — Los  democráticos  propu- 
sieron ¡d  Juey,  Mahor  jiara  ííobernador  de  aquel  Es- 
tíido;  pero  él  ha  rehusadcj  el  honor  que  se  le  olVíícia, 
no  queriendo  meterse  en  negocios  políticos. 


MaEi.sas. — ün  tren  expreso  del  Union  Facific  fué 
entre  Ogden  y  Omaha  puesto  en  zozobra  por  unos 
desesperados  que  iban  en  busca  de  una  víctima.  Oga- 
llala  es  un  famoso  paraje  de  animales  sobre  la  línea 
del  Union  Facific,  y  donde  se  hallan  ordinariamente 
muchos  mercaderes  de  ganado.  Un  brioso  jugador 
de  naipes  había  pei'dido  jugando  con  sus  compañeros 
mercaderes  cerca  de  $10,000.  El  infeliz  rehusó  de 
soltar  el  dinero,  y  mediante  una  estratagema  llegó  á 
huir  de  la  plaza.  Un  tren  vino  á  pasar  por  Ogallala 
corea  de  las  dos  de  la  mañana,  sobre  este  escapóse  el 
héroe  del  juego.  Furiosos  los  mercaderes  sus  com- 
pañeros estaban  resueltos  á  sacarle  el  dinero.  Inme- 
diatamente telegrafaron  á  sus  amigos  de  la  estación 
vecina  de  Alkali.  Luego  que  el  tren  llegó  á  Alkali, 
los  mercaderes  de  ganado  de  aquella  plaza  lo  acome- 
tieron, y  no  tuvieron  que  emplear  mucho  tiempo  para 
hallar  el  Iiálñl  chancero,  que  hacia  el  dormido  en 
medio  del  Pidhaan.  La  agitación  empezó,  y  una  fuer- 
te altercación  tuvo  lugar  por  varios  minutos.  El  fu- 
llero no  quería  ir  con  los  mercaderes  de  ganado,  y  es- 
tos á  su  vez  insistían  para  que  fuese.  De  ahí  ori- 
ginóse una  pelea,  en  la  que  fueron  disparados  varios^ 
tiros.  Los  pasajeros  fueron  cogidos  de  un  terror  pá- 
nico y  se  arrojaron  del  carro,  mientras  que  las  balas 
entraban  por  las  ventanillas  y  la  puerta.  Las  muje- 
res chillaban  desmayadas,  los  niños  fueron  maltrata- 
dos, en  suma,  la  escena  fué  espantosa.  Por  último 
los  mercaderes  de  ganado  arrastraron  con  violencia 
su  víctima,  la  ataron  sobre  de  una  muía  y  apartáron- 
se de  allí.  No  conocemos  todavía  la  suerte  del  fulle- 
ro. El  Falhuan  quedó  lindaiiieide  horadado  por  las 
balas. 

WÍNe4>ii.feiiii, — Llegaron  ;i  Nueva  York  sobre  el 
vapor  Calland  doce  Hermanas  de  Caridad,  que  las 
inicuas  leyes  de  Bismarck  destierran  de  Alemania. 
Dichas  religiosas  están  destinadas  para  Manito-\vac 
en  "Wisconsin,  donde  tendían  cuidado  de!  Hospeda!  de 
S.  Francisco. 

CoiáBB'aíiOo — El  Condado  de  las  Animas  se  reu- 
nirá en  Convención  democrática  en  Trinidad  el  día  16 
de  Setiembre  para  nombrar  2  Senadores,  3  Kepresen- 
tantes,  1  Comisionado  del  Distrito  N"  3,  1  Alguacil 
Mayor,  1  Escribano  de  Condado,  1  Tesorero  y  1  Aso- 
sor. 

NOTICIAS  EXTüANJEIiAS. 


iiwüifia. — Según  las  relaciones  de  la  Asocia- 
ción Católica  Komana  para  la  Propagación  de  la  Fé, 
se  reunieron  el  año  pasado  1,207,805  libras  ester- 
linas. La  Francia  dio  162,587;  la  Alsacia  -Lorena, 
8,282;  la  Gemianía,  17,246;  la  Bélgica,  15,4á0;  la  Es- 
paña, 180;  la  Irlanda,  3,522;  la  Inglaterra,  1,732;  la 
Escocia,  239;  la  Italia,  13,537;  el  Oriente,  542;  la  Tur- 
(¡uia,  243;  la  Grecia,  853:  la  Olanda,  4,194;  el  Portu- 
gal, 1,655;  la  Rusia  polonesa,  108;  la  Suiza,  2,421;  A- 
sia,  406;  África,  l,29í);  la  América  del  Norte,  5,138;  la 
América  del  Sur,  2,100;  la  Oceania,  226. 

Otras  tres  Iglesias  fueron  condenadas  á  ser  demo- 
lidas, para  que  pueda  ensancharse  la  calle  que  llev.a 
el  iu/cUz  nombre  de  Via  Veidi  ticUciid)rc,  y  también  pa- 
ra que  pueda  darse  mayor  extensión  á  los  edificios 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Las  tres  Iglesias  son, 
la  de  Santa  Teresa,  la  de  las  Religiosas  Barhermi  y  la 
de  S.  Cayo. 

Mons.  Pío  Martinucci,  prefecto  de  las  ceremonias 
pontificales  y  {)relado  doméstico  de  Su  Santidad,  lia 
sido  nomlírado  })rimer  Custodio  de  la  Biblioteca  Va- 
ticana-cn  lugur  de  Mons.  Asinari  di  Samarzano,  que 
falleció  hace  poco. 
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Fríioesa. — La  Fraucia  que  adelanta  todo  el 
iüitado  por  las  sumas  que  envia  á  las  misiones 
católicas,  es  también  la  q^rinlera  por  los  gastos 
.lieclios  en  favor  de  la  instrucción  primaría^ 
En  la  relación  hecha  por  M.  Levasseur  á  la 
Academia  de  las  Ciencias  de  París,  es  mostrado  que 
la  Francia  emplea  hoy  setenta  y  un  millón  de  francos 
para  sus  escuelas  primarias,  una  parte  de  los  cuales  es 
pagada  por  el  Estado,  y  la  otra  por  los  Comunes  y 
los  parientes  de  los  alumnos. 

El  dia  13  de  Julio,  á  un  tren  lleno  de  peregrinos  en 
dirección  para  Lourdes  aconteció  un  accidente  de  tal 
naturaleza,  que  todos  los  periódicos  franceses  hablan 
de  él  como  de  un  acontecimiento  muy  extraordinario 
en  las  historia  de  las  locomotivas  á  vapor.  Cosa  de 
las  doce  de  la  noche,  el  tren  de  los  peregrinos  se  paró 
para  dejar  pasar  un  tren  que  venia  de  Monte  de 
Marsan,  Para  ganar  el  tiempo  perdido,  el  tren  de 
peregrinos  tomó  después  un  movimiento  mas  veloz 
recorriendo  sesenta  millas  por  hora.  De  repente  su 
celeridad  fué  detenida  poruña  terrible  catástrofe.  La 
fila  salió  de  las  barras  y  al  punto  fué  trastocada  con 
espantosa  vioienci:^;  todos  los  carruajes  quedaron  he- 
chos pedazos.  Todos  creían  que  varios  de  los  pasa- 
jeros hablan  muerto.  Pero,  gracias  á  la  protección 
de  5íuestra  Señora,  ni  uno  solo  fué  dañado.  El  jefe 
de  la  estación,  el  conductor  y  todos  los  oñciales  de- 
clarai'on  que  nunca  habían  visto  ú  oido  cosa  semejan- 
te. Ni  un  hombre,  ni  una  mujer  ó  niño  quedó  heri- 
do. "Indubitablemente,  Padre,'  dijo  el  conductor  ai 
Padre  Briant,  "este  es  el  mas  maravilloso  milagro  que 
haya  hecho  Nuestra  Señora  de  Lourdes.'!  Todos  los 
carruajes  están  arruinados  y  ni  un  hombre  lia  sido  da- 
ñado. 

Se  da  la  noticia  de  la  muerte  de  Bernadette  Sou- 
birous,  á  quien  dignóse  aparecer  la  Sma.  Yírgen  en 
Í8"8,  cuya  ai^aricion  se  ha  visto,  y  se  ve  todos  los 
días  confirmada  con  tan  grande  cantidad  de  milagros, 
obrados  en  la  Gruta  de  Lourdes  y  en  oti'íis  partes  del 
mundo,  así  con  el  irso  del  agua  de  la  fuente  cpae  hizo 
brotar  Maria  Sma.  cerca  de  la  Gruta  donde  apareció 
á  Bernadette,  como  cpn  otros  medios  que  la  Virgen 
Limaculada  de  aquel  Santuario  in.spira  á  sus  devotos. 
Bernadette  ha  dejado  esta  vida  en  el  Convento  de 
Nevers,  donde  entró  religiosa  después  de  la  célebre 
aparición. 

El  Mariscal  Presidente  ha  concedido  la  libertad  á 
IGl  personas,  C[ue  se  hallaban  encarceladas  por  ha- 
ber tomado  parte  en  los  crímenes  de  la  L'ohunvnc 

M.  Dufaure  fué  elegido  Senador  á  vida  en  lugar  del 
difunto  M.  Casimir-Pcrier.  Obtuvo  1(31  votos  sobre 
274  votantes.  H.  Chenelong,  Legitimista,  consiguió 
100  votos. 

Han  sido  descubiertos  dos  manuscritos  del  grande 
Orador  Bossuet. 

Iii^'Iaíí'rra — El  inmenso  establecimiento  (irant 
ij  (Jo/i'iprrñía  en  Londres  de  graljadores,  litógrafos  y 
editores  fué  víctima  do  un  grande  incendio.  La  pér- 
dida es  calculada  en  !íl,000/JOO. 

Aii!4lrist. — La  agitación  es  cual  nunca  en  Austria. 
Las  diversas  partes  de  aquel  Imperio  están  excitadas, 
las  unas  contra  de  las  otras,  de  modo  que  si  las  cosas 
siguen  a.sí  podrá  estallar  Vjien  pronto  una  guerra  ci- 
vil. 

El  puerto  de  Klek  está  cerrado  á  los  Turcos.  L'i 
íkirefa  (h-  Ahiiinv)'!  ve  en  esta  medida,  tomada  por  el 
goVjiorno  de  Viena,  una  verdadera  declaración  de 
guerra.  Con  todo,  los  demás  periódicos  dicen  que 
Viena  ha  hecho  tan  solo  uso  de  su  derecho,  confor- 
man rióse  al  principio  de  no  intervención. 

Eí  Aust"ia   ha   tenido  también   que  oponerse  á  la 


formación  de  una  legión  húngara  en  Gonstantinopla. 

La  Corte  de  Viena  profesa  de  estar  aliada  de  cora- 
zón con  Rusia;  los  diarios  hiíngaros  que  tienen  mas 
autoridad  combaten  dicha  alianza  y  atribuyen  al  go- 
bierno de  S.  Petersburgo  toda  especie  de  tendencias 
agresoras.  Lp  Hom¡  Je  Pesfi  Naplo,  en  una  palabra 
todos  los  periódicos  de  Hungría  no  dudan  mas  de  esas 
tendencias  rusas,  y  el  Lhiyd  de  Pest,  no  obstante  de 
ser  adicto  al  gobierno,  no  está  menos  alarmado  que 
sus  cohermanos. 

A  los  ojos  de  los  hríngaros,  la  actitud  de  la  Ruma- 
nia, la  agitación  de  los  griegos  no  son  otra  cosa  .sino 
el  resultado  de  una  orden  precediente  de  la  capital 
de  las  Rusias, 

i'>4pr9líf2e — Fué  votada  en  fin  por  las  Cortes  de 
Madrid  la  abolición  de  los  fueros  vascongados. 

Mgisiís. — El  clero  de  Rusia  va  en  busca  de  subs- 
cripciones para  erigir  un  monumento  á  Juan  Federow, 
el  primero  que  haya  fundido  los  tipos  rusos.'  El  es- 
tableció la  primera  imprenta  en  Moscovv^  en  1553,  y 
el  primer  libro  que  salió  á  luz  en  1564  fué  una  edi- 
ción de  los  evangelios  y  de  las  epístolas  en  caracteres 
eslavos,  compuesta  por  Fedorow  y  Matislaweez, 
bajo  la  dirección  de  un  impresor  dinamarqués. 

lléli?iC!ít.~El  Consejo  provincial  de  la  Flandre 
Oriental  ha  resuelto  de  erigir  un  monumento  al  Rev. 
P.  De  Smet  S.  J.,  célebre  Misionero  de  los  Estados 
Unidos,  en  Termoude  su  ciudad  nativa. 

IjJreeiít. — En  consecuencia  de  las  peticiones  he- 
chas por  el  Sínodo  de  los  Obispos  griegos  separados, 
el  Gobierno  griego  ha  prohibido  en  las  escuelas  pú- 
blicas mas  de  40  libros  contrarios  á  la  religión  y  á  la 
moral.  Entre  ellos  hay  la  Escritura  traducida  al  grie- 
go moderno  por  la  Sociedad  Bíblica  Protestante  de 
Londres. 

Ta65'<!jssií3. — So  dice  que  las  atrocidades  cometidas 
por  los  turcos  en  Bulgaria  y  Servia  son  indescripti- 
bles. 

Un  despacho  telegráfico  del  12  de  Agosto  anuncia- 
ba como  inminente  una  batalla  en  las  cercanías  de 
Banja. 

Otro  despacho  del  mismo  dia  decía  que  las  fuerzas 
turcas,  que  habJan  tenido  que  cortar  las  líneas  servias 
en  Javor,  habían  sido  completamente  rechazadas  y 
destriiidas. 

C'laisiss. — La  Capilla  de  la  Misión  de  Francia  en 
Ning-Kooo~Foo,  provincia  de  Nganholi,  fué  acometi- 
da por  el  populacho  durante  la  celebración  de  la  Mi- 
sa. El  Sacerdote  y  muchos  de  la  Congregación  fue- 
ron muertos. 

CiasBUíSíi. — Los  periódicos  de  Montreal  solicitan 
al  gobierno  cañados  para  que  aumente  las  fuerzas  mi- 
litares en  Manitoba  con  el  intento  de  impedir  á  los 
indios  Sioux  de  cruzar  aquella  provincia  en  el  caso 
de  que  sean  derrotados  por  las  tropas  de  los  Estados 
Unidos. 

Un  despacho  de  Ottowa  decía,  que  las  últimas  no- 
ticias recibidas  por  el    Dominion  Government  desde  el 
.Territorio  Norueste,  aseguran  que  los  Indios  no  quie- 
ren tomar  parte  con  los  Sious  en  las  hostilidades  con- 
tra de  los  Estados  Unidos. 

^'isevíi  ií«c*-<&c¡ífi, — El  Rev.  Patrick  Power  ha 
sido  señalado  para  administrar  la  diócesis  de  Halifax 
hasta  que  sea  nombrado  el  sucesor  del  finado  Arzo- 
bispo Oonnolly. 

Méjífo. — El  Presidente  Lerdo  ha  sido  reelegido 
hasta  el  año  1883. 

lis'asi!. — Se  dice  (pie  Don  Pedro  antes  de  salir 
do  los  Estados  Unidos  dejó  la  suma  de  $  2,000,000 
para  la  adquisición  de  máquinas  amcrirams. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE  8-í).. 

3.  Domingo  XIII  drspi'cs  de  Petaecostés — Santa  Scrapia  Virgen,  y 
Santa  Snljinii  M;írtires.  Santa  Büsilisa,  Virgen  y  Mártir.  San 
Sándalo  Mártir.     San  Marino  Confesor. 

4.  Lii.hes — Santa  llosalía,  Virgen.     San  Marcelo  Mártir.     San  Bo- 
■  nifacio,    Papa,  primei'o    de  este   nombre.     En  Viterbo.  Santa 

Eosa  Virgen. 

5.  Martes— Han  Jnliun,  Obispo  de  Cuenca.  S»n  Lorenzo  Justi- 
niano,  Obispo  y  Confesor.  San  Victorino,  Obispo  y  Mártir. 
SnntKi  Preuva,  Virgen. 

6.  ,T/(Vrco'('.«--San  Bertiu.  Abad  de  Sithien.  San  Eugenio,  Obispo 
y  Mártir.     San  Eleuterio.  Abad. 

7.  J'ieves — En  Nicomedia,  la  tiesta  de  San  Juan  Mártir.  S.  Gol- 
drofo,  Canónigo  reglar.  Santa  Carema  Virgen.  San  Euvorto, 
Obispo. 

8.  Viernes — La  Natividad  di-  Nuestra  Señora.  Madre  de  Dios.  S. 
Adriano  Mártir.   San  Néstor  Mártir. 

9.  Sábado — La  tiesta  del  Santo  Nombre  de  Maria.  San  Severia- 
no.  Soldado  del  Emperador  Licinio.  Santa  Vnlfilda.  Virgen  y 
Abadesa.     San  Omer  Obispo. 

I>03ÍIN«0  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  de  este  día  es  del  cap.  XVII  de  San 
Lucas. 

Caminando  Jesús  hacia  Jerusalen,  atravesaba  las 
provincias  de  Samarla  y  de  Galilea;  y  estando  para 
entrar  en  una  población,  le  salieron  al  encuentro  diez 
leprosos,  los  cuales  so  pararon  á  lo  lejos  y  levantaron 
la  voz  diciendo:  "Jesús,  nuestro  IMaestro,  ten  lástima 
de  nosotros.  '  Luego  que  .Tesus  los  vio,  les  dijo:  "Id, 
mostraos  á  los  Sacerdotes."  Cuando  iban,  quedaron 
curados.  Uno  de  ellos,  apenas  echó  de  ver  c(ue  esta- 
ba limpio,  volvió  atrás  glorificando  á  Dios  á  grandes 
voces.  Y  postróse  á  los  pies  de  Jesús,  pecho  por  tier- 
ra, dándole  gracias;  y  este  era  un  samaritano.  Jesús 
dijo  entonces:  "Pues  qué,  ¿no  son  diez  los  curados? 
¿Y  los  nueve  donde  están?  ¿No  ha  habido  quien  vol- 
viese á  dar  á  Dios  la  gloria,  sino  este  extranjero?" 
Después  le  dijo:  "Levántate,  vete  cjue  tú  te  has  sal- 
vado." 

Diez  enfermos  reciben  de  Jesús  el  beneficio  inesti- 
mable de  su  curación,  y  uno  solo  de  ellos,  un  samarita- 
no, como  si  dijésemos  un  extranjero  é  infiel,  vuelve  á 
mostrar  al  Redentor  su  reconocimiento.  ¡Ingratitud 
y  dureza  sin  igual!  Si  empero  volvemos  los  ojos  ha- 
cia nosotros  mismos  no  encontraremos  á  buen  seguro 
menor  motivo  de  censura.  ¿No  debemos  al  médico 
celestial  el  don  mucho  mas  precioso  de  nuestra  lim- 
pieza y  salud  espiritual?  ¿No  ha  sido  él  quien  mil 
veces  nos  ha  dicho  como  á  los  leprosos  del  Evangelio: 
"Id,  presentaos  á  los  sacerdotes,'"  y  nos  ha  curado 
por  BU  ministerio?  ¿Cómo  son,  pues,  tan  pocos  los 
que  vuelven  á  él  para  agradecerle  el  beneficio?  Aver- 
goncémonos de  nuestra  pugnante  conducta,  ó  tema- 
mos de  lo  contrario  oir  algnn  dia  la  amarga  queja  del 
Salvador:  "¡Con  que  no  ha  habido  quien  volviese  á 
dar  gloria  á  Dios!" 


KEVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Un  percance  de  fcn-oearrü  en  España  ocasio- 
ntj  el  (lia  24  de  Junio  graves  desastres.  Murie- 
ron 2]  pprsona'^.  y  Í!)  ()ne(laron  lastimadas. 
(Jnando  acontecen  en,  otros  ])aises  desgracias  ))a- 
rocidas.  no  sal)eii¡os  (pié  i'einedio  toman  los  le- 
gisladores   para    itn})edir  íjiic  tengan  parte  on 


ellas  ei  desenido  y  la  incuria  de  las  Compañías 
y  sus  empleados.  En  España  pasaron  las  Cortes 
una  ley,  que  en  todo  percance  de  ferrocarriles 
proviniendo  de  tales  descuidos,  están  obligadas 
las  Compañías  á  pagar  $15,000  á  la  familia  de 
cada  persona  rnnerta,  -1^7.000  á  ];•  familia  de 
cada  persona  inhabilitada  para  el  trabajo,  y  $6 
diarios  para  el  cuidado  de  cada  persona  lastima- 
da, hasta  (lue  se  recobre.  Hé  aquí  como  en  la 
mcidt/n  j  tíChil-africana  España,  (según  las  ideas 
de  ciertos  pueblos  demasiado  engreídos  de  sí 
mismos)  se  aprecia  la  vida  y  los  intereses  perso- 
nales de  los  ciudadanos.  En  oíros  países  que 
marchan  al  frente  de  la  dciUzacion.  hemos  visto 
descalabros  íatalcsi  de  buques  y  ferrocarriles 
acarreando  la  ruina  de  centenas  de  familias; 
¿quién  pensó  en  indemnizarlas? 


i  Dijimos  en  otro  lugar  que  por  mas  que  en 
nuestros  días  se  procura  dondequiera  privar  á 
la  Iglesia  Católica  de  sus  necesarios  recursos, 
sea  quitándole  sus  propiedades,  sea  sujetándola 
á  multas,  á  embarcos,  á  tasacionus,  6  á  cual- 
quiera  otra  superchería  para  atajar  su  acción,  si 
fuere  posible,  y  reducir  sus  ministros  á  la  mise- 
ria: la  caridad  de  los  fieles  no  desfallece;  an- 
tes bien  "se  excita  malcomiente  á  socorrerla 
con  limosnas  siempre  mas  abundantes.  Consi- 
dérese un  poco  á  Pío  IX.  tíe  le  despojó  de  todo. 
y  sin  embargo  todos  los  dias  recibe  el  en  Roma 
generosas  ofertas  de  los  fieles  del  mundo  entero. 
Rivalizan  entre  sí  las  naciones,  los  pueblos,  las 
ciudades,  y  cuantos  hay  católicos  fervientes  y 
piadosos.  Ahora  se  está  ejecutando  el  testamea- 
to  del  finado  duque  de  Mod(*na,  Francisco  V  de 
Austria-P>te,  muerto  no  ha  mucho  en  Viena, 
y  ese  testamento  es  una  confirmación  de  lo  que 
!  decimos,  no  menos  (jue  un  ilustre  documento  de 
'  la  piedad  cristiana  de  esa  nobilísima  casa.  El 
duíjue  dejando  á  uno  de  sus  sobrinos  la  suma  de 
35  millones,  mandó  se  estableciera  sobre  ellos 
una  renta  anual  de  2  por  ciento  pagable  al  Pa- 
dre Santo,  hasta  que  se  le  devuelvan  sus  esta- 
dos. Dejó  igualmente  la  suma  de  300,000  fran- 
cos á  la  di.sposícion  del  cautivo  Pió  TX  para 
obras  de  caridad.  No  olvidando  las  mísionea 
extranjeras,  dejó  otros  300,000  francos  á  la 
Propagación  de  la  fé,  y  100,000  á  una  misión 
de  África  en  particular,  además  de  muchos  otros 
i  legados  para  obras  piadosas.  Antes  se  cansarán 
I  los  enemigos  de  despojar  á  la  Iglesia,  que  sus 
hijos  de  socorrerla. 

:  A  este  propósito  es  maravilloso  lo  que  acaba 
de  suceder,  y  muestra  de  una  manera  muy  sin- 
gular la  esi)ecial  providencia  de  Dios  para  con 
(d  Padre  Santo.  Uclíéielo  el  Me^mrjer  dv  Sacre 
(jí'ur,    Todo3  saben  que  a  U  muerte  del  fuiuosQ 
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Conde  Camilo  de  Cavour,  primer  autor  de  la  re- 
volución italiana,  sus  bienes  por  falta  de  herede- 
ros directos,  pasaron  á  manos  de  su  hermana  la 
marquesa  Alfieri.  Ahora  muriendo  esta  á  su  vez 
sin  tener  sucesión,  acaba  de  dejar  su  inmensa 
fortana  de  40  millones  al  Conde  Roussy  de  Sa- 
les, noble  descendiente  de  la  ilustre  familia  de 
San  Francisco  de  Sales,  y  ferventísimo  Cate'lico. 
Est^  noble  conde  recibida  apenas  la  sucesión  de 
la  familia  de  Cavour.  siendo  muy  adicto  al  Papa, 
le  ofrece  una  parte  muy  cuantiosa  de  la  misma, 
considerándola  como  debida  al  í7//?e/-o  th  San 
Pedro.  Así  la  divina  Providencia  dispone  que 
los  bienes  del  Conde  Camilo  Cavour  lleq:uen  en 
gran  parte  á  manos  del  Papa:  de  aquel  que 
principio  la  obra  sacríleíra  de  la  expoliación  pa- 
san á  manos  de  quien  fué  la  víctima  principal. 
Cuando  el  desgra<?iado  empezó  á  empobrecer  la 
Iglesia  y  al  Papa,  muy  lejos  estarla  de  pen?ar 
que  los  bienes  de  su  misma  familia  servirían  en 
manos  de  Dios  á  recompensar  aunqne  en  parte 
los  robos  hechos  al  Papa. 

Parece  que  la  práctica  de  la  confesión  sacra- 
mental hace  rápidos  adelantos  en  la  Iglesia  An- 
glicana.  Sus  mismos  Obispos  lo  conüesan,  aun- 
que con  inmenso  dolor  de  sus  almas  pastorales. 
Lord  Oranmore,  uno  de  ellos,  presento'  al  Par- 
lamento inglés  las  quejas  de  su  corazón  lastima- 
do, y  pidió'  se  pusiera  remedio  á  tamaña  caiami- 
dad.  ■pésame,  dijo,  que  mucho  se  está  propa- 
gando la  costumbre  de  confesarse  hoJñhudhmnif. 
Xo  hay  diócesis  donde  no  domine  esta  práctica 
en  una  ó  mas  iglesias.'"  ;Seiínr.  que  atrocidad! 
En  otra  arenga  -^eíjuejódel  Obispo  de  Mauches- 
ter.  quien  había  permitido  en  su  diócesis  esta 
costumbre  por  haberle  dicho  vno  de  sus  mas  ce- 
losos é  ¡d/ñieos  ministros  que  la  hallaba  muy  útil 
para  mMnUner  pn.ros  ó  hfi  j(ji:enes\  y  añadió  Lord 
Oranmore  que  su  colega  había  excedido  sus  po- 
deres. Por  fin  quiso  consolarle  el  Arzobispo  de 
Canterbury.  diciendo,  (jue  acaso  se  había  exa- 
gerado mucho  el  progreso  del  mal.  Xosotrog 
no  acabamos  de  entender  qué  Iglesia  es  esia. 
:Unos  deploran  cual  infortunio  la  confesión  sa- 
cramental, otros  la  veneran  cual  medio  de  con- 
servarse puros:  Prosigan  los  ministros  anglica- 
uos.  Derriben  las  barras  que  á  tantas  almas 
tienen  cerrada  la  puerta  del  rebaño  único  y 
solo,  y  entrarán  sin  cesar  las  ovejas  extravia- 
das. Testimonio  es  él  hecho.  Entre  anglicanos 
crecen  de  dia  en  dia  los  convertidos. 


fard,  ocho  Indios  acometidos  de  unos  cuantos  sol- 
dados dispararon  á  un  tal  Yank.  quien  se  murió 
deja  herida.  Un  tal  Campbell,  de  los  nuestros, 
hirió  al  indio  Grey  Eagle,  uno  de  los  jefes  muy 
conocido  en  Standing  Rock.  Ocho  de  los  sol- 
dados le  desollaron  el  cráneo  á  imitación  de  los 
Indios.  Lt  dtscnartiza.ro-n  vivo,  y  desparramaron 
los  miembros  por  el  prado.  ¡Adonde  vamos  á 
parar  con  esas  infamiasl  Sí  el  ejército  cree  en- 
vilecida su  dignidad  por  la  derrota  de  Custer  y 
de  sus  hombres,  ¿.espera  acaso  restablecerla  con 
esos  ras2;os  de  canibalismo  brutal? 


La  R elisión  Elástica. 


¡Horror  y  abominación:  Sabido  es  de  todos 
que  los  Indios  salvajes  tienen  la  bárbara  cos- 
tumbre de  desollar  el  cráneo  á  los  vencidos  en 
la  guerra,  arrancándolos  el  pellejo  de  los  cabe- 
llos. Nuestros  soldados  nri/izado^  no  han  de  de- 
jarse venceré?!  ferocidad.    Cerca  del  Fuerle  J3u- 


-i=;La  religión  elástica'  ¿Qué  clase  de  religión 
es  esta?  ¿Existe  por  ventura  tal  cosa?  Sí,  que- 
rido lector:  hay  gente,  y  no  |k>cíi.  que  pretende, 
al  menos  en  la  práctica,  que  á  los  dogmas  de  la 
Fé.  á  semejanza  de  cuerpos  elásticos,  se  los  pue- 
de extender  para  que  se  avengan  con  los  gustos 
y  caprichos  de  cada  cual.  Esto  es  lo  que  en- 
tendemos cuando  decimos  religión  elástica. 

La  introducción  de  la  elasticidad  en  la  reli- 
gión es  debida  á  la  así  llamada  Reforma  del  si- 
glo XV I.  Antes  de  aquella  época  no  se  cono- 
cía semejante  propiedad  respecto  de  los  dogmas 
religiosos.  Había  herejías,  había  cismas,  había 
apostasías:  pero  eran  efecto'^  no  ya  de  una  sua- 
ve tensicm  de  las  verdades  de  la  le.  sino  de  una 
violenta  rotura,  cuyo  estruendo  nunca  dejó  de 
ser  oído,  y  de  arrancar  innumerables  clamores 
de  horror  y  reprobación.  Desde  la  así  llamada 
Reforma,  el  estado  de  las  cosas  ha  sufrido  una 
gran  alteración.  Los  autores  de  esta  farsa  serio- 
cómica.  cuyos  síugulos  actos  terminaban  en  el 
casamiento  de  algún  Cora  ó  monje  desfraílado. 
opiuarou  que  fuese  posible  hacer  maleables,  y 
flexibles  y  elásticos  como  cualquiera  otro  objeto 
que  goza  de  estas  propiedades  físicas,  los  mas 
rígidos  é  inflexibles  dogmas  de  la  fé.  ¿De  qué 
procedimiento  (juímico  se  valieron  para  llevar  á 
cabo  un  hecho  considerado  hasta  ahora  imposi- 
ble"? No  emplearon  ningún  procedimiento  quí- 
mico, sino  un  medio  mucho  mas  fácil  y  siempre 
á  la  mano.  Ellos  conocían  que  el  hombre  po- 
seía una  cierta  facultad  llamada  criterio  indivi- 
dual. Ahora  bien,  ellos  demostraron  con  expe- 
rimentos públicos  que  aplicando  dicha  facultad 
á  las  verdades  de  la  fé,  llegaban  á  s^r  tan  plás- 
ticas como  cera,  y  tan  elásticas  como  cáuchu. 
Pero  como  hay  muchos  hombres  que  tienen  muy 
poco  criterio,  ó  mas  bien  ninguno,  fué  inventado 
en  beneficio  de  ellos  otro  sistema  llamado  inspi-- 
raí-ion  privadn.  por  cuyo  medio  podían  lograi-se 
los  mismos  y  aun  mayores  resultados.  De  este 
modo  se  hallaron  dos  piedras  filosiíficas  de  ad- 
mirable poder.  El  descubrimiento  fué  vivamen- 
te aplaudido,   y  adoptado  con  ^v^n  satisfacción 
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por  muchos  á  quienes  parecía  muy  incoveniente 
marchar  continuamente  entre  inflexibles  dogmas 
y  severos  preceptos;  y  por  una  multitud  de  otros, 
que  no  siendo  capaces  de  juzgar  por  sí  mismos, 
lo  aceptaron  bajo  la  palabra  de  los  descubrido- 
res: 

Efectos  muy  notables  se  siguieron  pronto,  y 
continuaron  sucediendo  sin  cesar  hasta  nuestros 
dias.  Para  citar  algunos,  Lutero  aplicó  su  cri- 
terio privado  al  voto  solemne  de  castidad  que 
había  hecho  á  Dios;  y  hé  aquí,  que  los  vínculos 
de  aquel  voto  empezaron  á  relajarse,  y  con  su 
gran  placer  se  halló  libre.  Mas  tarde  cuando 
Felipe  Landgrave  de  Hesse,  deseando  casarse 
con  otra  mujer,  mientras  aun  vivía  su  primera 
esposa,  preguntó  el  parecer  de  Lutero  para  este 
fm;  Lutero  aplicó  su  criterio  privado  á  las  pala- 
bras de  la  Escritura:  "Y  serán  dos  en  una  sola 
carne,"  (Mat.  XIX),  y  decidió  contrariamente 
á  la  ordenación  divina,  que  tres  podían  ser  en 
una  sola  carne  tan  bien  como  dos.  Con  el  mis- 
mo ]>rocedímieuto  desechó  como  inútiles  todas 
las  buenas  obras.  Con  el  mismo  procedimiento 
sus  discípulos,  yendo  adelante  en  esta  doctrina, 
declararon  que  ellas  no  eran  solamente  inútiles, 
sino  que  además  eran  un  obstáculo  para  salvarse. 
En  una  soía  ocasión  Lutero  no  pudo  apoyarse  en 
su  criterio  privado.  Y  fué,  como  él  mismo  cuenta 
en  su  obra  De  Missa  Angnlari,  cuando  el  demo- 
nio le  persuadió  á  abolir  el  sacrificio  de  la  Misa. 
El  al  principio  mostró  repugnancia;  pero  al  fín 
cedió  al  juicio  del  demonio,  y,  cuanto  estaba  en 
su  poder,  privó  á  la  cristiandad  de  su  sacrificio, 
produciendo  de  este  modo  lo  que  hasta  entonces 
habia  sido  desconocido,  una  religión  sin  sacrifi- 
cio.. 

Para  referir  los   errores    y  locuras  cometidas 
en  el  nombre  de  la  religión  en  fuerza  de  los  prin- 
cipios protestantes   del  criterio  privado  y  de  la 
{)rivada  inspiración,  seria  menester  escribir  una 
larga  historia.     Los   dogmas  contradictorios  de 
las  innumerables  sectas  protestantes  son    el  me- 
jor comentario  de  la  obra  de  esos  principios.  En 
nuestros  dias  la   obra  ha  llegado   á  ser  apogeo. 
Las.  verdades  mas  fundamentales  de    la  religión 
son  admitidas,  revoeadas  en  duda,  ó  rechazadas 
con  la  misma  facilidad  con  la  que  uno  admite  en 
su  cuarto  la  luz  ó  la  rechaza.     Para  callar  otros 
muchos  ejemplos,  mentaremos  uno  de  fecha  muy 
reciente.     VA  l)r.  Thoburn,   misionero  Metodis- 
ta en  las  Indias,  habiendo    poco  ha  regresado  á 
su  patria,  se  expresó  en  los  términos  siguientes: 
"Algunos   insisten  en   que  cada  convertido  sea 
bautizado!     Si  en  la  India  una  esposa    es  bau- 
tizada, debe  dejar  á  su  marido  y  á  sus  liijos.  En 
el  Iiidostan  la  familia  tiene  un  carácter  patriar- 
cal: para  ser  baúl  izada  es  menester  (jue  renuncie  á 
su  raza,  y  salga  de  m\  familia,  ú  todos'  los  demás 
so  ven  precisados  á  salir.     Es  terrible  renunciar 
á  su  raza.     Bi  una   pobre  mujer  recibe  á  Jesu- 


cristo  como  á  su   Salvador,    y  sil  marido  no  la 
permitiere  que  se  bautizara,  Dios  no  exigirá  de 
ella  que  abandone    á  su   marido  y  á  sus  hijos." 
¿No  es  esta  una  religión  elástica?     Nuestro  Sal- 
vador dice  terminantemente  que,  "el  que  no  re- 
naciere de  agUa  y  del    Espíritu  Santo  no  puede 
entrar  en  el  reino  de  Dios.     (Juan  III.)     Y  de 
nuevo:  "El  que  creyere  y  fuere  bautizado  sera 
salvo,"  (Marc.  XVI).  Y  en  otro  lugar:  "M  que 
ama  al  padre  ó  á  la  madre ....  al  hijo  ó  á  la  hi- 
ja mas  que  á  mí,  no  es  digno  de  mí."    (Mat.  X). 
Pero  el  Dr.  Thoburn  declara  que  Dios  no  exige 
de  una  pobre  mujer  que  deje  á  su  marido  y  á  sus 
hijos  esto  es,  Dios  no  exige  que  sea  bautizada. 
¡Esta  es  la  clase  de  Misioneros  que  llevan  á  los 
Gentiles  la  luz  del  Evangelio!  ¡Estos  son  los  frutos 
del  criterio  privado  y  de  la  privada  inspiración! 
Ay!  ¡cuan  á  menudo,  bajo  el  aciago  influjo  de  es- 
tos principios,  las  verdades  mas  claras  de  la  fé  se 
vuelven  vacías  de  sentido,  ó  cuando  mas,  opinio- 
nes controvertibles;  las  mas  enfáticas  ordenacio- 
nes  aparecen  formalidades  supérfluas,    ó   con- 
tradictorias á  otros   puntos  de  la  ley  cristiana! 
Así  los  dogmas  y  los  preceptos  pierden  su  poder 
como  fundamento  de  verdad  y  quisas  de  morali- 
dad.    Así  ellos  cesan  de  derramar  en  los  ánimos 
de  los  hombres  la  luz  de  Dios,  y  de  refrenar  las 
pasiones  del  corazón  humano.     De  aquí  procede 
aquella  confusión   Babilónica  en  los  asuntos  de 
religión  fuera  de  la   Iglesia  católica:  de  aquí  la 
desenfrenada  licencia   de  costumbres  que  mina 
los  fundamentos  de   la  sociedad.     La  Biblia  ha 
llegado  á   ser  el  campo  de  reñidas   y  discordes 
facciones,  que  inducen   á  muchos  entre  los  mas 
eminentes  miembros  de  las  sectas,  á  dejar  de  mi- 
rarla como  un  libro  de  verdades  reveladas,  y  á 
menospreciarla    públicamente,  afirmando  que  al 
paso  que  contiene  errores  y  contradicciones,  no 
encierra  ni  una  sola  verdad  absoluta. 

¿Qué  maravilla,  pues,  si  los  hombres  se  sumer- 
jan en  la  infidelidad,  en  el  racionalismo  y  ma- 
terialismo? Es  una  consecuencia  lógica  del  prin- 
cipio fundamental  del  Protestantismo.  Con  sus- 
tituir el  criterio  privado  á  la  autoridad  infalible 
de  la  Iglesia  católica,  el  Protestantismo  ha  dado 
un  impulso  al  entendimiento  humano  que  no  le 
permitirá  descansar  hasta  que  ó  le  haga  dar 
vueltas  sobre  el  suelo  católico,  ó  lo  arroje  en  la 
infidelidad  ó  en  el  racionalismo. 

Esos  misioneros  protestantes  que  creen  toda- 
vía ó  finjen  creer  en  la  Biblia,  hacen,  al  parecer, 
grandes  esfuerzos,  para  distribuir  Biblias,  y,  lo 
que  es  casi  increíble,  para  comprar  las  concien- 
cias del  pobre;  verdadero  y  horrible  tráfico  de 
almas.  Y  á  pesar  de  todo  eso,  ¿(jué  es  lo  que 
realizan?  Ellos  habían  debido  aprender  á  estas 
horas  que  su  Iglesia  es  estéril,  pues  Dios  no  la 
ha  fecundizado  con  su  gi'acia.  Ella  no  es  la  es- 
posa de  Dios,  y  todos  sus  conatos  para  producir 
hijos,   son  inútiles,     Esta  es  la  razón  principal. 
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de  la  infrutuosidad  de  la  propaganda  protestan- 
te. Otra  razón  es  la  condición  á  la  que  han  sido 
reducidas  las  verdades  de  la  fé  por  los  principios 
sobre  que  estriba  el  protestantismo,  esto  es,  el 
principio  del  criterio  pt-iVado,  y  el  de  desechar 
la  autoridad  establecida  por  Dios:  en  otras  pa- 
labras, el  monstruoso  aspecto  que  presentan  las 
Verdades  de  la  fé  después  de  haber  sido  estira- 
das y  escogidas,  y  niíírtilladíís  3' rtdel^a?;adas 
continuamente  durante  mas  de  tres  siglos  poi- 
mas  de  sesenta  millones  de  individuos.  Un  her- 
moso vergel  pisoteado  por  un  ejército  en  tiempo 
de  guerra  no  ofrcceria  un  aspecto  mas  lóbrego. 
¿Qué  esperanzas  podéis  abrigar  de  que  los  hom- 
bres serán  capaces  de  reunir  de  estos  desmenu- 
zados fragmentos  log  materiales  para  un  sistema 
religioso?  ¿Podrán  colocar  sus  esperanzas  eü  los 
Ministros  de  su  Iglesia  para  que  los  guien  é  instru- 
yan? ¿Pero  con  qué  seguridad  lo  harán  cuando  los 
mismos  Ministros  cpnüesan  que  su  Iglesia  no  es 
infalible?  ¿Con  qué  esperanza  de  consuelo  acu- 
dirán á  ius  Ministros  cuando  ven  reinar  conti- 
nuas desavenencias  eütre  ellos?  Para  un  espí- 
ritu cuerdo  y  desapasionado  la  condición  de  un 
protestante  es  espantosa.  El  se  ve  obligado  á  ser 
llevado  al  retortero  por  cualquier  viento  de  doc- 
trina sin  tener  ningún  faro  seguro  que  lo  guie  al 
puerto.  El  lee  la  Bliblia,  pero  ¿quién  lo  asegu- 
ra que  lo  que  él  entiende  es  lo  que  quería  signi- 
car  el  Espíritu  Santo?  Su  mente  ha  de  hallarse 
envuelta  en  una  oscuridad  y  en  unas  dudas  ator- 
mentadoras, á  no  ser  que  sea  tan  superficial  que 
se  contente  con  vagas  generalidades.  Esto  solo 
basta  para  persuadir  á  todo  hombre  pensador 
que  el  Protestantismo  es  una  verdadera  aposta- 
sía  de  Dios,  pues  á  no  ser  así,  Dios  no  permiti- 
rla en  su  bondad  que  sus  creaturas  inteligentes 
fuesen  víctimas  de  dudas  que  llevan  á  la  deses- 
peración. 
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La  Priisia  y  el  principio  de  nacionalidad. 


La  política  moderna  no  es  mas  sino  infamia  y 
tiranía:  infomia  por  los  principios  que  adopta; 
tiranía  por  los  medios  que  emplea,  esto  es,  la 
fuerza  del  mas  poderoso  contra  el  derecho  del 
mas  débil.  El  gobierno  de  Prusia  nos  da  ejem- 
plos y  pruebas  de  esta  política,  sea  en  el  o'rden 
religioso,  sea  en  el  civil;  con  la  cual  penzo'  for- 
mar primero  y  ahora  consolidar  su  imperio,  pero 
que  aj  cabo  la  llevará  mas  bien  á  su  destrucción. 

Hace  unos  años  qíie  Napoleón  III  á  propósi- 
to de  la  cuestión  de  Italia  •])roclamó  el  famoso 
principio  de  nncionalidad,  por  el  cual  todas  las 
fracciones  de  una  nación  que  se  hallasen  sujetas 
á  diferentes  gobiernos,  podian  y  debian  rccons- 
tituir.se  y  formar  un  solo  cuerpo  f)olft¡co,  por  la 
í'-?pecio.*;a  razón  df;  tener  coiimn  ol  origen,  la  ra- 
2íi  y  l'd  leníciía.     Y  los  der(!choa   üoutfarios  á  la. 


realización  de  esto  plan  no  se  consideraron  por- 
nada.     El   supuesto    derecho    de  nacionali<Íad 
era  superior  á  todos  ellos.     Así  se  formó  el  nue- 
vo reino  de  Italia,  y  el  gobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel manejado  por  Cavour,  llegó  á  destronar  po-i. 
co  á  poco  todos  los  legítimos  Príncipes,  hasta  el. 
Papa,  para  unificar  la  península.     En   recom- 
pensa de  haber  Napoleón  ayudado  á  la  Italia,  y 
en  fuerza  de  este  principio,  él  reclamó  la  Sabo- 
jñ,  como  país  francés;   aunque  con  evidente  in- 
fraccíoii  del  mismo  pHncipio,  se  cogió  también  el 
Condado   de  Niza,    que  es   país  italiano.     Pero 
esta  era  una  excepción,    por  Ja  cnal  no  valia  la 
pena  tener  el  menor  escrúpulo. 

La   idea  de  las  nacionalidades   sonrió   á  la 
Prusia,  y  esta  á  su  vez  quiso  imitar  la   Italia,- 
para  uniíicar  bajo  su  gobierno  toda  la  Alemania, 
dividida  en  muchos  y  diferentes  Estados.     Gui- 
llermo, Eey  de  Prusia   se  prestó  para  hacer  el 
papel  de  Víctor  Manuel,  y  Bismarck  su  Ministro,' 
se  aprontó  para  ser  su  Cavour.  La  ocasión  para, 
principiar  la  gloriosa  empresa  pronto  se  prescn-s 
tó,  en  1864,  ó  mejor  dicho,  se  buscó  del  lado  de< 
Dinamarca.     Esta  poseia  desde  remotos  tiempos.. 
los  Ducados  de  Sleswig  y  Ilolstein,  y  pareció  ser 
un  grandísimo  desorden.     ¿Y  cómo  no?  los  du- 
cados eran  alemanes  ¡y  estaban  sujetos  á  un  mo- 
narca dinamarqués!  hablábase  en  ellos  la  lengua- 
alemana,  no  jiodiael  gobierno  de  Dinamarca  sin 
abierta  injusticia  obligarlos  á  hablar  el  dinamar- 
qués: y  no  hablando  ellos  esta  lengua,  era  incon- 
veniente quedar  por  mas  tiempo  sujetos  á  un  go- 
bierno que  no  hablaba  el  alemán.     Para  poner- 
un  remedio  á  todo  esto,  no  habia  otro  expedien- ^ 
te  (|ue  (piitarlas  á  Dinamarca,  la  que  siendo  muy 
débil,  no  pudo  hacer  valer  con  las  armas  sus  de- 
rechos y  después  de  ima  gloriosa,  pero  inútil  re- 
sistencia, cedió.     Pero  lié  aquí,  que  en  determi- 
nar los  límites  le  sucede  lo  mismo  que  á  la  Italia,, 
Rsta  tuvo  que  ceder  Niza,  a  pesar  de  ser  italia*. 
na,  y  la  Dinamarca  con  el  Sleswig  se  vio  obliga- • 
da  á  dejar    otros  paises    no  obstante  que  fuesen: 
Dinamarqueses.     Menos  casóse  hizo  de  esta  ex- 
cci)CÍon.  Como  Francia  se  cogió  Niza  y  no  pien- 
sa soltarla,  así  Prusia  Se   cogió  aquellas  fraccio- 
nes de    paises  dinamarqueses,    y  mucho  menos 
piensa  en  restituirlos. 

Pero  Prusia  poseía  una  parte  clel  antiguo  rei- 
no de  Polonia;  no  diremos  con  qué  derecho;  por- 
(jue  no  tiene  en  ello  mas  que  el  de  un  ladrón  que 
ayudado  de  otros  despoja  á.  un  pobre  viajero  y_ 
se  coge  lo  que  él  lleva.     Ya  sea  para  reparar  la 
iiijusticia,    ya  por  el  nuevo  principio  de   nacio- 
nalidad, era  justo  que    se  entendiera  con  la  Ru-: 
sia  y  el    Austria,    y  restableciera  aquel  antiguo' 
reino  como  una  nación  independiente.     ¡Pensad 
si  lo  haria  la    Prusia!     Aquí   no  valiael  princi- 
])io  do  nacionalidad,    ¿y  por  qué?  porque  el  caso 
era  muy  diferente:  en  el  uno  se  trataba  de  coger, 
cu  el  otro  ye  trataba  de  devolver,     Eii-tonces  no: 
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le  quedaba  mas  que  hacer,  sino  seguir  el  ejem- 
plo de  la  Rusia,  para  quitar  el  inconveniente 
de  la  lengua  polaca  en  estas  provincias.  La  Ru- 
sia trabajaba  en  rusificar  sus  antiguas  provin- 
cias polacas,  y  la  Prusia  s-e  determinó  de^rim- 
j?car  las  suyas.  Este  sistema  era  infame,  tiráni- 
co, además  diametralmente  opuesto  al  nuevamen- 
te adoptado  principio  de  nacionalidad:  pero  sin 
embargo  debia  prevalecer,  porque  era  interés  de 
la  Prusia,  y  prevaleció  porque  ésta  tenia  la  fuer- 
za. En  este  sentido  la  Prusia  ha  tomado  todas 
sus  medidas  para ^r?m/íc<ir  sns  provincias  pola- 
cas, y  últimamente  en  Mayo  sa  ha  votado  una 
ley,  que  prohibe  jx)r  fin  la  enseñanza  de  la  len- 
gua polaca  y  cualquiera  uso  de  la  misma  lengua, 
é  impone  en  vez  el  alemán.  La  injusticia  de  la  ley 
y  la  excitación  de  los  ánimos  no  es  describible. 
Se  echará  de  ver  de  unas  cuantas  palabras  que 
referiremos  del  discurso  pronunciado  á  este  pro- 
pósito en  el  Parlamento  de  Berlin,  el  15  de  Ma- 
yo, por  el  diputado  M.  Wierzbinski,  polaco  y 
católico,  y  miembro  de  la  Cámara  "Correr  de 
iniquidad  en  iniquidad,  pisotear  los  tratados  mas 
solemnes,  burlarse  sin  pudor,  sin  decoro,  sin  con- 
ciencia de  los  compromisos  contraidos  por  vues- 
tros Reyes,  violar  así  mismo  las  leyes  de  la  na- 
turaleza y  pedirnos  por  todo  eso  muestras  de  a- 
gradeciraiento ....  es  ciertamente  traspasar  to- 
dos los  límites  de  la  impudencia  j  del  cinismo.' 
Palabras  terribles,  pero  muy  justas,  y  que  no 
tienen  otra  falta  que  la  de  haber  dicho  demasia- 
do poco  con  respecto  al  mérito  de  aquel  famoso 
gobierno. 

Verdades  tan  duras  y  al  mismo  tiemjK)  tan  cla- 
ras no  podian  dejar  de  ofender  en  lo  mas  vivo 
los  miembros  prusianos  do  la  Cámara.  Por  lo 
que  el  Presidente  tuvo  que  excusarse  de  haber 
tolerado  aquel  discurso  "mirando  á  la  penosa  si- 
tuación de  la  nacionalidad  polaca,  y  á  que  el  im- 
perio alemán  es  bastante  poderoso  para  soportar 
semejantes  desahogos  de  palabras."  ¿Habéis  oí- 
do? Quiere  decir  que  auna  pobre  nación,  injus- 
tamente maltratada  y  menospreciada,  no  se  le 
concede  otro  consuelo  que  de  quejarse  amarga- 
mente, y  que  la  Prusia  no  hará  mas  caso  de  sus 
quejas  que  de  sus  razones,  porque  se  siente  bas- 
tante fuerte  para  sostener  su  prepotencia.  ¡Y 
esta  es  la  política  de  la  Prusia!  Pero  aquí  no 
para  el  cuento. 

La  Prusia  no  podia  tratar  mejor  á  la  Alsacia 
y  la  Lorena.  Cuando  ella,  salida  victoriosa  de 
la  guerra  memorable  contra  la  Francia,  como 
condición  de  paz  reclamó  aquellas  dos  provin- 
cias, ¿qué  otro  derecho  hizo  valer,  sino  el  del 
mas  futírtc?  Si  en  la  una  de  estas  provincias  la 
lengua  alemana  estaba  mas  generalizada,  en  la 
otra  lo  ora  exclusivamente  la  francesa.  Sin  em- 
bargo reclamó  la  una  y  parte  de  la  otra,  se  las 
cogió,  y  las  tiene:  y  solo  siente  no  haber  exigi- 
do mas,  aunque  fuera  por  el  solo  placer  de  prusir 


ficarlas  después.  Ya  para  la  Alsacia  y  Lorena, 
se  dieron  muchas  leyes  en  este  sentido,  y  otras 
mas  rigurosas  y  severas  acaban  de  promulgarse ; 
de  manera  que  no  deba  quedar  en  ellas  nada  que 
sea  ó  que  pudo  ser  francés.  Si  esto  no  gusta  á 
aquellas  poblaciones,  que  se  quejen:  esto  se  les 
permite  mirando  á  su  penosa  situación:  la  Pru- 
sia no  les  tapa  la  boca,  mucho  menos  se  cierra 
los  oidos,  no  habiendo  peligro  de  que  se  le  a- 
blande  el  corazón,  ó  que  se  le  conmueva  para 
hacerles  justicia.  Si  se  grita  contra  la  pre- 
potencia, contra  la  tiranía,  la  Prusia  no  hará 
ningún  caso:  todo  lo  mas  les  hará  responder  por 
el  Presidente  de  la  Cámara,  que  Ella  es  dema- 
siado poderosa  para  sostenerse  y  no  temer  nada. 
En  esto  consistx;n  los  principios  liberales  de  la 
política  moderna,  de  ios  cuales  la  Prusia  es  el 
mas  acabado  modelo. 

Acabaremos  con  una  reflexión:  en  este  siglo 
de  tan  decantada  libertad,  esta  tiranía  de  la 
Prusia  es  la  cosa  mas  insoportable  del  mundo: 
es  una  tiranía  tal  que  no  hay  memoria  de  otra 
semejante  en  las  historias:  sin  ejemplo  que  la 
preceda,  sin  imitación  que  la  siga.  La  Prusia 
no  tiene  igual  sino  á  sí  misma.  Así  como  en  lo 
religioso  oprime  sus  poblaciones  católicas  para 
■protestantizarlas,  así  en  lo  civil  agovia  á  las  na- 
ciones subyugadas  para  prusiiicai'las]  y  sus  me- 
dios son  la  fuerza,  la  injusticia,  la  prepotencia. 
Si  ella  piensa  coasolidar  así  su  imperio,  con  esta 
violenta  é  innatural  unidad,  se  equivoea:  esta  uni- 
dad no  la  hace  el  consentimienío.  sino  la  violen- 
cia, y  las  cosas  no  pueden  durar  largo  tiemjjo  en 
un  estado  violento.  ¡Política  detestable  y  de- 
testada, que  hace  á  todos  detestable  y  detestado 
ese  gobierno,  principiando  por  sus  mismos  sub- 
ditos; y  solo  Dios  puede  permitirlo  algún  tiempo, 
cuando  está  enojado,  para  castigo  de  la  humani- 
dad! 


Sistema  inoderno  de  escuelas  priinarian. 


El  sistema  moderno  de  las  escuelas  primarias, 
tal  cual  las  han  imaginado  los  liberales  de  nues- 
tro siglo,  y  los  gobiernos  inficionados  de  sus  prin- 
cipios se  esfuerzan  de  establecer,  se  puede  bre- 
vemente formular  en  estas  pocas  palabras:  que 
la  esau'la  pi-imaria  debe  ser  gratuita,  ohlígakyiña  y 
laica.  Este  es  el  voto,  el  deseo,  la  aspiración  de 
los  liberales  modernos.  De  estose  habla  en  las 
reuniones,  se  trata  en  los  periódicos,  se  disputa 
en  los  Parlamentos:  ellos  están  dispuestos  á  no 
desistir,  hasta  que  consigan  su  resultado,  que 
allí  donde  se  verificare,  no  producirá  menos  que 
un  completo  trastorno  del  orden  social.  Hemos 
dicho  encatlas  primar im,  porque  este  es  el  pri- 
mer puntx),  contra  el  cual  se  dirigen  los  asaltos. 
Y  con  razón,  la  escuela  primaria  es  siempre  y 
para  todos  el  fiuidauíeftto  de  las  escótelas  supe- 
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riores,  profesionales  6  universitarias,  y  i  veces 
para  muchos,  y  acaso  para  los  mas,  aun  el  único 
término  de  sus  estudios,  no  permitiendo  sus  con- 
diciones de  seguir  mas  adelante.  Además  la  es- 
cuela primaria  es  la  primera  en  apoderarse  del  al- 
ma de  los  niños,  y  darles  la  forma,  suministrán- 
doles los  primeros  elementos  de  los  conocimien- 
tos, y  encaminando  los  primeros  afectos  del  cora- 
zón; elementos  y  afectos  que  deben  durar  siem- 
pre en  el  alma  de  los  niños.  El  alma  de  estos 
es  como  la  cera,  en  la  cual  fácilmente  se  impri- 
me lo  que  se  quiere,  pero  esta  impresión  una  vez 
esculpida  difícilmente  se  pierde,  ya  que  con  los 
años  esta  cera  va  endureciéndose.  Supuestas 
estas  ideas  examinemos  aquellas  tres  condiciones, 
comenzando  por  la  primera. 

En  primer  lugar  hemos  dicho,  ge  quiere  que  la 
escuela  primaria  sea  (jratum.  Meliflua  palabra 
por  cierto,  para  endulzar  y  hacer  tragar  una  pil- 
dora envenenada.  La  escuela  será  gratuita  por- 
que la  paga  el  Estado,  el  Territorio,  el  Condado. 
Despacio,  señores;  consideren  que  estes  Estados, 
Territorios  y  Condados  no  tienen  en  general  mas 
fondos,  que  la  bolsa  de  los  ciudadanos,  de  la  cual 
mediante  una  nueva  tasación,  debe  salir  el  dine- 
ro necesario  para  mantener  las  escuelas  de  niños 
y  niñas,  de  la  entera  nación,  ó  provincia.  ¡Boni- 
ta gratvJAad  es  esta!  ¡una  gratnidad  costosa! 
¿Quién  paga  esas  escuelas?  El  Estado,  el  Ter- 
ritorio, 6  el  Condado — muy  bien,  ¿pero  con  cuá- 
les fondos? — Con  tasaciones  generales,  estableci- 
das por  leyes,  y  muchas  veces  con  una  tasación 
especial  que  se  llamará  la  tasación  de  escuelas— 
Y  estas  tasaciones  ¿quiénes  las  pagan?— Los  ciu- 
dadanos mismos  á  los  cuales  se  ofrece  la  escuela 
gratuita — Luego,  al  fin  y  ai  cabo,  es  mentira  que 
la  escuela  sea  gratuita,  y  que  sea  un  beneficio  del 
Estado.  Las  escuelas  verdaderamente  gratui- 
tas eran  aquellas  que  tenia  abiertas  la  Iglesia, 
antiguamente  en  casas  ei)iscopales  y  después  en 
los  Monasterios  y  Conventos.  Las  escuelas  gra- 
tuitas modernas,  de  los  Gobiernos  y  Esttidos, 
no  existen;es  una  mentira,  una  falsedad,  un  en- 
gaño. 

Pero  se  dirá,  que  aunque  estas  escuelas  cues- 
ten á  los  ciudadanos,  sin  embargo  les  son  útiles, 
y  si  ellos  pagan  para  mantenerlas,  pueden  apro- 
vecharse de  ellas.  Si  consideramos  bien  lo  que 
sucede,  esta  es  otra  patraña,  que  nos  da  á  cono- 
cer mejor  la  injusticia  de  estas  tasaciones.  En 
efecto:  la  tasa  para  ser  justa  deberla  o'  no  imponer- 
se siempre  en  conformidad  del  provecho  que  a- 
carrea  el  bien  por  ella  ¡¡rocurado.  Pero  esta  ta- 
sa se  exige  siempre  y  de  todos  en  proporción  de 
la  propiedad  que  tienen.  Ahora  puede  suceder 
muy  bien  que  muclios  paguen  estas  tasas,  y  sin 
eml>argo  no  tengan  familia  í|ue  se  a[)roveche  de 
la  enseñanza:  otros  pagan  y  tienen  familia,  perf> 
ya  grande,  y  que  no  necesita  mas  las  escuelas: 
algunoy  pag{|ráíi,  y  ainKji.ic   la.^  escuelas  no  les, 


gusten,  tendrán  que  sujetarse  á  ellas,  porque  con 
pagar  la  tasa  precisamente  quedaron  privados 
de  lo  que  podían  disponer  para  pagar  á  otras  es- 
cuelas: otros  podrán  pagar  otras,  pero  será  siem- 
pre un  nuevo  sacrificio  en  detrimento  de  su  bol- 
sa: teniendo  por  un  lado  que  mantener  la  escuela 
pública,  y  por  el  otro  la  escuela  privada.  De  ma- 
nera que  para  los  que  pagan,  la  escuela  no  es  gra- 
tuita, sino  costosa:  pero  tampoco  es  útil  á  to-. 
dos,  6  siempre,  ó  en  proporción  de  lo  que  ellos 
contribuyen,  6  según  las  intenciones  que  ellos 
tienen.  >!• 

Será  á  lo  menos  gratuita  y  útil,  se  dirá,  para 
las  familias  pobres,  que  no  pueden  gastar  nada  6 
lo  bastante  para  hacer  educar  á  sus  hijos.  Conce- 
demos, desde  luego,  que  es  cosa  útil,  convenien- 
te y  necesaria,  que  á  las  familias  pobres  se  les 
proporcione  algún  medio  de  enviar  sus  hijos  á 
las  escuelas,  gratuitamente  ó  sin  muchos  costos, 
que  ellos  no  pudieran  soportar,  Pero  ¿se  podrá 
con  esto  justificar  la  medida  tomada  por  los  li- 
berales, de  obligar  á  los  que  poseen  á  pagar  por 
las  escuelas  de  los  que  no  tienen  nada?  Para 
esto  bastaba  la  Iglesia,  que  consagraba  á  la  edu- 
cación gratuita  de  los  pobres  sus  bienes,  y  la 
piedad  de  los  fieles  que  concurrían  espontáneamen- 
te y  con  gusto  y  liberalidad,  á  levantar,  dotar  y 
mantener  Conventos,  Colegios  y  Escuelas.  Los 
gobiernos  de!)ian  haber  promovido  ó  á  lo  menos 
tolerado  estas  instituciones.  Pero  no:  se  quiso 
impedir  á  la  Iglesia  de  una  parte,  y  atribuirse 
el  manejo  de  las  escuelas  de  la  otra:  para  ata- 
jar á  la  Iglesia,  6  se  le  quitan  sus  bienes  como 
en  Italia,  6  los  privilegios  como  en  Francia  6  se 
tasan  sus  propiedades  como  aquí.  Lo  que  se 
quiere  es  quitarle  todo,*?  los  recursos,  de  manera 
que  apenas  tenga  lo  bastante  para  no  morir  de 
inedia,  y  no  'piense  mas  en  escuelas,  ú  otras  obras 
de  utilidad  pública.  Al  mismo  tiempo  los  go- 
biernos atribuyéndose  el  manejo  de  las  escuelas, 
como  no  tienen  cu  general  la  generosidad  de  la 
gente  para  ayudarles  se  ven  precisados  á  impo- 
ner nuevas  tasaciones  en  favor  de  sus;escuelas, 
y  en  especial  para  los  pobres. 

Ha  sucedido  en  este  particular  de  las  escuelas 
lo  mismo  que  en  la  cuestión  del  pauperismo.  Los 
pobres,  sobre  todo  los  enfermos,  ancianos  y  es- 
tropeados, no  se  pueden  mantener  de  por  sí,  si- 
no que  necesitan  socorros  ajenos.  Mientras  so 
respetaban  los  bienes  de  la  Iglesia  y  Conventos, 
y  se  promovía  la  caridad  de  los  fieles,  el  paupe- 
rismo era  desconocido,  y  los  pobres  se  manteniaa 
con  las  limosnas  de  los  fieles  y  de  las  Iglesias. 
Pero  el  Estado  quiso  mezclarse  en  esto,  ó  se  viá 
obligado  á  hacerlo,  cuando  despojó  á  la  Iglesia, 
ó  prohibió  la  limosna  como  en  Inglaterra.  Con 
esto  el  pauperismo  volvió  á  ai)arecor  y  hacerse 
sentir;  y  el  Estado  para  no  dejar  morir  de  ham- 
bre y  miseria  á  millares  de  personas,  ha  tenido 
()uc   eíitp^bloccr  nuevas  tasas,  las  de  loe  pobres, 
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que  antes  de  socorrer  á  estos,  dan  margen  á  in- 
finitos otros  desordenes.  Así  sucede  con  las  es- 
cuelas: desde  que  el  Estado  ha  atajado  la  acción 
de  la  Iglesia,  y  se  ha  atribuido  el  derecho  6  el 
deber  de  manejar  las  escuelas,  ha  echado  á  per- 
der todo  lo  bueno,  y  no  llegara  nunca  á  cortar 
los  abusos,  injusticias  y  vejaciones  que  se  come- 
ten. Hé  aquí  lo  que  importa  la  primera  cuali- 
dad de  las  escuelas  modernas  liberales,  preten- 
didas groÁvÁtas:  una  mentira,  una  injusticia,  un 
desorden.  En  otra  ocasión  examinaremos  las 
dos  otras,  de  obligatorias  y  Micas. 


Y  ARÍ  EDADES.       •     '-- 

FUEEZAtí  DE  RUSIA  É  INGLATERRA. 

Aunque  hasta  ahora  en  la  guerra  de  Oriente 
han  tomado  parte  solamente  los  Turcos  de  un 
lado,  y  de  otro  los  Servios.  Montenegriuí^,  Her- 
zegovinos  y  Bosnios,  sin  embargo  sus  padt-inos 
la  Rusia  de  estos,  3^  la  Inglaterra  de  aquellos, 
se  están  vistiendo  á  liesta,  para  acompañar  á 
sus  ahijados,  si  es  necesario,  en  el  campo  de  la 
batalla. 

LaRusiapor.su  parte  ofrece  las  siguientes 
galas:  870  batallones. — 280  escuadrones. — 400 
idein  de  cosacos.— 2,500  piezas,  y  un  número 
de  soldados  de  950,000  de  infantcría.^109,000 
de  caballería.— 82,000  de  artillería.— 19,000  de 
ingenieros. — 31,000  ambulancias  y  trasportes.. 
— 40,000  parque-s  y  municiones,  lo  que  arroja 
un  total  de  1,231,000  hombres. 

La,  Gran  Bretaña  tiene  estos  otros  adornos: 
Cuarenta  navios  acorazados. ^ — Diez  y  seis  gran- 
des, todos  de  hierro. — Quince  de  madera,  con 
coraza.— -Nueve  de  madera  con  coraza,  pero  de 
dimensiones  mcnores.^ — Treinta  navios  de  linea, 
de  hélice. — Veinticinco  fragatas  de  vapor.— ^' 
Treinta  corbetas. — Mas  de  cien  cañoneras,  tras- 
portes, etc.  Esta  formidable  escuadra  está  tri- 
pulada por  3,300  oficiales. — 2,000  subalternos., 
— 29, marineros. — 7,000  grumetes.- — 14,000  sol- 
dados de  marina. 

Todavía  esto  no  alcanza,  ni  sumando  las  fuer- 
zas de  uno  y  otro  pueblo,  á  aquel  ejército  de 
Semíramis,  que  contaba  3,000,000  de  infan- 
tes, no  recordamos  cuántos  miles  de  caballos  y 
camellos,  y  30,000  elefantes  cargados  de  máqui- 
nas y  hombres  de  guerra,  y  de  tanta  grandeza 
queda,  si  las  conjeturas  de  los  viajeros  son  cier- 
tas, un  solo  árbol  resto  único  de  los  jardines  de 
Seniíramis,  en  medio  de  árido,  inmenso  desierto. 

•«ENEKOtíinAO  DE  LOS   INOIOS. 

En  1873  el  jefe  de  los  Indios  Sitting  I>uil  con 
una  mano  de  los  suyos  llevava  camino  de  Peck, 
CU  el  Territorio  de  Montana,     A  i)0ca  distancia 


del  Fuerte  Peck,  descubrieron  á  tres  Blancos 
durmiendo  debajo  de  un  árbol.  Desde  luego 
pensaron  algunos  de  matarles,  desollarles  el 
cráneo  y  apoderarse  de  sus  armas  y  caballos. 
No  lo  consintió  el  jefe;  y  se  detuvo  allí  hasta 
que  pasaron  todos.  El  dia  siguiente  entra  Sitting 
Bull  en  el  Fuerte,  se  acerca  al  Comandante  Mr. 
Campbell,  y  se  dan  la  mano.  "¿Quién  es  Vd.? 
(preguntó  Mr.  Campbell)  yo  no  le  conozco." 
"Yo  soy  Sitting  Bull  (contestó  el  Indio,)  y  ayer 
le  di  á  V.  la  vida."  ";X'Orao  es  eso?''  dijo  Camp- 
bell, y  el  jefe  empezó  á  contarle  todo  lo  aconte- 
cido el  dia  antes,  dándole  pruebas  evidentes  de 
lo  que  decia.  El  Blanco  se  lo  agradeció  y  le 
ofreció  compensaciones  pero  él  las  rehusó,  y 
después  de  otro  apretón  de  manos  se  despidie- 
ron.—iVor^'A  Western  Chronkle.  Desde  el  pri- 
mer desembarco  de.  Colon  en  América,  los  In- 
dios se  mostrar(>n  siempre  generosos  para  con 
los  Blancos,  ni  los  molestaron  jamás,  sino  para 
vengarse  de  ofensas  recibidas  antes  de  ellos. 


MANERA  DE  BLANQUEAR  LA  LANA. 


,)i.\  J-;. 


Se  echa  en  una  cuba  una  solución  de  bisulfito 
de  soda,  que  tenga  cinco  partes  de  esta  sal  por 
cada  100  partes  de  agua.  Se  le  añade  ácido  mu- 
riático  en  proporción  de  tres  partes  por  cada 
100  del  bisulfito  que  se  ha  crai)leado,  y  se  em- 
papa en  el  líquido  la  lana  ó  los  ofectos  de  lana 
que  se  quisieren  l)lanqucar. — Seientijic  American. 
En  este  Territorio  cuyo  mayor  producto  es  el 
de  la  lana,  podrá  acaso  ser  de  algnna  utilidad 
el  conocer  este  procedimiento  tan  sencillo.  Los 
gastos  para  el  bisnlíUo  de  soda  y  el  ácido  mu- 
riático  serian  quizá  ampliamente  compensados 
por  el  mayor  ])recio  que  tendría  la  lana  ya 
l)lanqueada.  Valdría  la  pena  hacer  la  experien- 
cia. 

Á  LA  NATIVIDAD  DE  MARLV  SMA, 

Plácido  sueño  duerme  reclinada 
En  pobre  cuna  Niña  encantadora, 
Flor  peregrina  del  Edén  cortada; 
Puro  destello  de  brillante  a\irora. 
Con  el  dedo  en  la  boca  íillí  risueño 
Gracioso  querubín  la  guarda  el  sueño. 
.  Niña  preciosa  de  tu  Dios  amada 
Y  de  su  amor  la  prenda  regalada,     • 
Tu  rostro  angelical  y  tu  belleza 
No  sé  qué  dulce  majestad  respira. 
No  sé  (jué  sello  tiene  de  grandeza' 
Q,ue  enamora  y  suspende  á  quien  te  mira, 
Si  tu  bella  infancia  miro,  yo  te  quiero; 
Si  tu  aire  celestial,  yo  te  venero. 
¿Mas  (piiéu  es  esta  niña  incomparable 
Cuya  gracia  infantil  roba  inefable 
Homenaje  á  la.  vez  tierno  y  pi-d fn nd o i''    • 
lis  LA  Esperanza,  la  Salud  pkl  Mrxoo. 
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SAGRADAS  Y  MORALES, 

Sacadas  de  alonaos  periódicoí*  Españoles. 

PARA  LA  NATIVIDAD  DE  MARÍA  SMA. 

Mas  pura  y  mas  brillante  que  el  sol  en  Oriente 
Te  vieron  con  envidia  las  hijas  de  Sion, 

Y  absortas  contemplaron  escritas  en  tu  frente 
Las  letras  indelebles  de  eterna  bendición. 

Naciste  mas  hermosa  que  grata  primavera 
Que  presta  al  valle  galas,  murmullos  al  Jordán; 
Creciste  mas  altiva  que  plácida  palmera; 
Tu  sombra  en  el  desierto  convida  á  reposar. 

ün  mar  sin  horizonte  los  míseros  mortales 
Cruzaban  delirantes  sin  brújula  y  sin  luz; 
Tus  manos  descorrieron  las  [tuertas  eternales, 

Y  huyeron  las  tinieblas,  brillando  la  virtud, 
l'or  eso  aquí  tus  hijos  se  postran  reverentes, 

Y  alegres  te  proclaman  ¡oh  Reina  celestial! 

Los  montes  y  los  valles,  los  prados  y  las  fuentes, 
Las  aves  y  las  fieras,  los  peces  y  la  mar. 


Porque  del  cielo  nace, 
Porque  la  inspira  Dios  que  dentro  mora. 

Cuando  en  el  bien  se  emplea, 
Dios  en  su  altar  gozoso  se  recrea, 

y  apresurado  late 
Cuando  hacia  el  mal  camina; 

Dios  de  su  altar  se  inclina, 

Y  el  corazón  combate. 
— ¡Oh,  basta  ya!  mi  corazón  deshecho 
A  nueva  vida  de  placer  latió: 

Sí,  sí,  dentro  del  pecho.,.. 

¡Aquí  le  siento  yo! 


¿DONDE  ESTA  DIOS? 

Los  esplendentes  globos  de  diamante 
Pei'dido  polvo  son  de  su  palacio, 

Que  su  veste  flotante 
Esparce,  al  ondular,  por  el  espacio. 
Los  cielo.s  de  los  cielos  exaltados 

Su  asiento  portento.so: 

Su  pabellón  lumbroso 
Nubes  de  querubines  inflamados. 

Allí  de  los  profetas 
Los  báculos,  columnas  majestuosas, 

A  su  trono  sujetas. 

Las  ])almas  victoriosas 
De  mártires  y  púdicas  df)ncellas, 
Sagrada  alfombra  de  sus  sacras  huellas. 
— ¡Tan  alto  está....  y  yo  .soy  tan  menguada! 
Planta  infeliz  que  el  vendaval  hirií>. 
De  la  tieri-a  nacida,  á  ella  ligada.... 

¡Cómo  he  de  verle  yo! 
— -De  su  querer  omnipotente  hechura. 

TjU  tierra  generosa, 

íJn  toda  criatura 
Reíioja  su  grandeza  misteriosa; 

Amor,  paz,  bienandanza, 

Y  su  aliento  la  vida, 
líi-rald')  de  su  nombre  la  esperanza. 
A.bun<lancia  y  belleza  son  sus  ¡)asos, 

Su  risa  el  clai'o  dia. 

Su  acento  la  armonía, 
Cariclad  y  ])ei'don  sus  dulces  lazos. 
— Cegados  de  llorar  mis  flacos  ojos.... 

Luz.  belleza  y  amor... 
Si  solo  miro  o.scuridad  y  abrojos, 

¿C'jmo  he  do  verle  yo? 
— Templo  es  de  Dios  el  corazón  del  hombre, 
Y  mientríis  la  grandeza,  (-1  poderío, 
Dejan  en  él  apenador  vacío. 
Todo  lo  llena  su  inefable  nombre. 

E.se  deseo  innato 
De  la  lelicidad  ¡ay!  que  insensato 
Le  conmueve,  le  arrastra  y  precipita, 

Es  e1  alan  vehemonte 
(Que  (íi  equivoca  en  su  ilusión  demente) 
l)c  una  diclia  eternal,  suma,   infinita, 

Scíl  viva,  abrasadoia. 
Que  nada  de  la  tierra  ,<atisíacc, 


FLOR  DE  LA  INOCENCIA. 

— Flor  que  en  el  valle  plantada 
Con  cardos  en  derredor, 
Te  alegras  al  alborada, 

Y  al  ser  la  tarde  llegada. 
Triste  muestras  tu  dolor; 

Dime  el  secreto  cj^ue  encierra . 
Tu  misterioso  pesar:  •  i-- 

¿Es  que  la  tarde  aterra 
Porque  sin  luces  la  tierra 
Al  acaso  ha  de  quedar? 

Cuando  rápido  su  vuelo 
Dirige  al  ocaso  el  s(;l, 
¿Quién  tras  el  nocturno  velo 
Teñido  el  hermoso  cielo 
No  ve  de  puro  arrebol? 

¿Por  qué  tan  dulce  esperanza. 
No  te  alivia  en  tu  penar? 
¿Por  qué  cuando  el  dia  avanza 
No  abrigas  la  confianza 
De  que  de  otro  has  de  gozar? 

— El  ambiente  que  respiro 
Del  dia  al  primer  albor, 
Es  puro  cual  el  suspiro 
Que  elevan  desde  el  retiro 
Las  vírgenes  al  Señor. 

De  las  tardes  el  ambiente 
Infiel  corrompe  el  moi-íal, 
Al  alzar  su  torpe  frente 
Contra  el  Ser  Omnipotente, 
Contra  la  patria  eternal. 

Por  esto  en  valle  plantada 
De  este  mundo  engañador, 
Tierna  rio  al  alborada, 

Y  al  ser  la  tarde  llegada 
Triste  muestro  mi  dolor. 

De  la  inocencia  las  flores 
Intiel  marchita  el  mortal. 
Cuando  injusto  en  sus  furores 
Lanza  blasfemos  clamores 
Al  Sol  de  luz  celestial. 


ORGULLO. 

En  palacios  magníficos  habito, 
En  doradas  carrozas  tengo  asiento: 
Mi  voluntad  es  libre  como  el  viento; 
No  hay  pora  mí  justicia,  no  hay  delito. 

Ni  Dios,  ni  rey,  ni  ciencia  necesito; 
El  oro  es  mi  poder,  es  mi  elemento; 
Si  infinito  un  Dios  tiene  el  firmamento, 
Mi  poder  con  el  oro  es  infinito. 

"¡Combate  mi  poder  con  tu  riqueza!" 
.  Gritó  el  Dolor,  y  le  clavó  violento. 
''¡Combate  mi  poder  con  tu  grandeza!'' 
(iritó  la  muerte  con  terrible  acento. 
Satán  lanzí')  Ijuilesca  caicajada.... 
¡Solo  Dios  es  poder!...  ¡el  hombre....  nada! 


LA  CORONA  DE  LA  VIDA. 

Ayer  mísera  niña  v  ignorante 

Ansiaba  por  morir; 
Hoy,  ya  mujer,  mi  espíritu  levanta 

Aliento  varonil. 
y  quiero  en  este  valle  de  dolores 

Largos  dias  contar, 
Para  en  ellos  ric^ulsima  corona 

Con  mis  obras  formar. 

Y  cuajido  cieri-e  el  ángel  de  la  muerte 

Mis  ojos  sin  calor, 

Y  abm  sus  puertas  á  mi  absorto  esjn'ritu 

La  patna  del  amor; 
De  Dios  á  la  presencia  soberana. 

Gozosa  arribará: 
De  mi  vida  fúlgida  corona 

^li  amor  le  ofrecerá. 
••Señor,  el  don  precioso  de  la  vida 

"Me  diste  y  yo  viví 
"Cada  dia  una  perla  ó  un  diamante 

"Con  él  yo  merecí; 
"Cuenta  de  la  corona  que  hoy  te  ofrezco 

"En  pago  de  aquel  don, 
••Cuenta  Tú,  tantos  dias,  tantas  joyas; 

"Ve  si  cabales  son." 


A  UNA  MUJER  VANIDOSA. 

Esa  seda  que  relaja 
•Tus  procederes  cristianos, 
Es  obra  de  unos  gusanos, 
Que  labraron  su  mortaja, 
También  en  la  región  baja 
La  tuya  han  de  devorar.' 
¿De  qué,  pues,  te  has  de  jactar, 
Ni  en  qué  tus  glorias  consisten, 
Si  unos  gusanos  te  visten 
Y  otros  te  han  de  devorar? 


LA  CARIDAD  CRISTIANA. 

No  nos  dejaste  ¡ó  Cristo!  cuando  la  grey  traidora 
En  tí  agotó  las  iras  del  n^'gro  Satanás.  -^ 

Donde  el  mendigo  pide,  donde  el  humilde  llora, 

Así,  Señor,  estás. 
Tu  voz  es  la  esperanza  que  nuestras  almas  llena, 
Que  extingue  los  pi-ofundos  latidos  del  dolor. 
Cuando  me  espanta  y  duele  la  desventura  ajena, 

Te  siento  en  mí.  Señor. 
¡Oh  caridad  sublimo!  ¡Oh  inspií'acion  del  ciclo! 
¡Oh  rayo  que  desciendes  de  la  sagrada  Cruz 
Y  esparces  por  la  tierra  suavísimo  consuelo, 

Resignación  y  luz. 
¡Tii  riges  los  impulsos  del  corazón  cristiano. 
Tú  calmas  de  la  vida  la  ronca  tempestad, 
Tú  lloras  con  el  triste,  tú  apoyas  al  anciano. 

Tú  amparas  la  orfandad! 
Tu,  con  sereno  rayo,  como  la  luz  del  dia 
Dilatas  por  do  quiera  tu  limpio  resplandor; 
Tú  ahuyentas  esa  noche  fatídica  y  sombría, 

La  noche  del  dolor. 
Tú  apoyas  las  angu.stias  del  lastimado  pecho. 
Las  lágrimas  enjugas  con  cariñoso  afán, 
Tú  das  valor  al  débil,  al  peregrino  lecho, 

Al  desvalido  ]ian. 
Recoges  aliento  postrer  del  mf)ribundo, 
Va.s.  como  amante  inadi'e.  del  desdichado  on  pos. 
Por  tí  los  polircs  nnu'n'n  sin  rcnewir  ilcl  mundo, 

Sin  ui'usai'  á  i  >i(»^. 


EN  LA  MUERTE  DE  UN  NIÑO. 

Eras  hermoso  cual  la  rubia  aurora 

Que  asoma  tras  del  mar 
Mirando  al  monte,  cuyos  picos  dora; 
Tu  infancia  resbalaba  liora  tras  hora. 

Ajena  de  pesar. 
No  probaste  aun  del  mundo  la  amargura 

Que  mata  el  corazón. 
Que  Dios  te  llamó  á  sí,  y  tu  alma  pura 
Tendió  su  vuelo  á  la  celeste  altura 

De  Angeles  mansión. 
¡Moriste,  sí!  Ante  la  risa  helada, 

Que  la  muerte  te  dio. 
Reza  y  llora  tu  rnailre  desgraciada. 
¡Jamás  le  sonreirá  esta  boca  amada. 

Que  mil  veces  be.sól 
Ya  no  te  doblará  las  manecitas 

Para  rogar  á  Dios; 
Las  rosas  de  tu  rostro  están,  marchitas; 
Ya  no  articulará  preces  benditas 

Tu  cariñosa  voz. 
¡Jamás  te  adormirá  con  sus  cantares. 

Jamás  te  mecerá! 
Solo  el  eco  cruel  de  sus  pesares 
Se  postrará  ante  Dios,  en  sus  altares, 

Y  por  tí  rogará. 
En  vano  buscará  cuando  di.sipierte 

Al  hijo  de  su  amoi'; 
En  vano  llamará  con  alma  fuerte; 
Solo  responderá  un  eco  de  muerte, 

Un  grito  de  terror; 
Que  está  yerta  la  frente,  en  que  algún  dia 

Sus  besos  estam])o. 
Vai^o  en  ella  su  sello  la  agonía, 

Y  al  perder  la  blancura  que  tenia 

La  belleza  perdió. 
¡Madre,  no  llores  ya,  que  desde  el  cielo 

Tu  hijo  rogará 
Para  los  padres  (jue  dejó  en  el  suelo; 
Que  tras  de  aquel  azul  é  inmenso  velo 

Es  ángel  \'a: 
Qaizá  á  Dios  en  el  cielo  le  faltaba 

Un  ángel  de  candor, 

Y  encontró  en  tu  hijo  al  que  buscaba: 
Por  eso  sonrió  cuando  espiraba 

El  hijo  de  tu  amor. 


AL  APÓSTOL  SAN  PEDRO. 

Remando  vo}-  en  pobre  naverúUa 
Al  furor  de  las  olas  entregada, 

Y  por  contrarios  vientos  contrastada; 
El  mástil  cruje  ya;  cruje  la  quilla; 
Rasgada  cae  la  vela;  el  máistil  roto; 
Mas  yo  remando  voy  sin  temer  nada; 
Es  Jesús  el  patrón;  Pedro  el  piloto. 
Si  la  Verdad,  estrella  que  al  fiel  guia, 
Densa  nube  de  errores  oscurece; 

Si  nube  se  extiende  ya  sombría 

Y  de  perder  el  rumbo  el  riesgo  crece; 
Si  el  ánimo  mas  firme  desfallece, 

Al  punto  á  Roma  miro,  y  no  me  arredro; 
Allí  está  la  Verdad:  allí  está  Pidro. 


PEEÍODÍÍX) 


Se  publica  todos  ios  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


9  de  Setiembre  de  1876. 
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NOTICIAS  TEÍiKÍTOKlALES. 


^lísrji.—Ei 


Mora  nii 


liínes,  23  Agosto,  fu*-  para 
dia  de  gtandí.siiiio  concurso,  en  ocasión  de  la  distri- 
bución de  premios  en  el  Convento  de  las  Hermanas  y 
en  el  Colegio  de  los  Hermanos  de  aquella  plaza.  La 
asistencia  fué  muy  numerosa.  Los  parientes  de  los 
alumnos  liaVjian  llegado  con  sus  familias  de  varios 
puntos  del  Territorio.  A  las  10  a.  m.  se  dio  princi- 
pio á  la  exhibición  en  el  Convento  de  las  Herma- 
nas. 

Las  niñas  desempeñaron  tan  primorosamente  los 
diferentes  papeles  que  se  les  liabia  señalado,  Cjue  me- 
recieron los  aplausos  de  todos.  Los  cantos,  los  diá- 
logos y  otras  piezas  declamadas  por  las  alumnas  fue- 
roa  seguidas  por  una  alocución  dirigida  á  la  asamblea 
por  el  Ivev.  Padre  Salvador  Personé,  S.  J. 

A  las  dos  de  la  tarde  diúse  principio  á  la  exliibicicm 
en  el  Colegio  de  los  Herniancs.  La  función  duró  4 
horas.  El  concurso  de  la  gente  fué  también  muy 
gi'ande.  Los  niños  mostraron  al  público  que  habiau 
sido  cuidadosamente  preparados  por  sus  Profesores. 
Hubo  diálogos  en  ingles  y  ca.stellano,  varios  hermo- 
sos coros,  versos  y  prosas  en  inglés  y  español  Los 
aplausos  fueron  universales  y  merecidos.  La  ceremonia 
acabóse  con  un  discurso  del  8r.  Pedio  Vnldez  de  los 
Alamos. 

Una  palabra  para  concluir.  Su]>iicamos  al  8r.  Se- 
cretario del  Territorio  tan  enamorado  de  las  escuelas 
libres,  y  que  cuestan  tan  caras  al  pueblo,  para  que 
nos  dé  á  conocer  cuántas  exhibiciones  hayan  hecho 
en  este  faustísimo  año  sus  escuelas,  ensalzadas  hasta 
la  Luna. 

I>í4  Jíaisiia. — Xo3  escriben  de  la  Junta  lo  sif^uien- 
te:  Un  americano,  Thomas  Hoppfert,  viniendo  el  dia 
primero  de  Setiembre,  de  Fort-Union  para  la  Jun- 
ta con  otro  á  caballo  quiso  atravesar  el  torrente  del 
Coyote,  muy  crecido  por  una  fuerte  lluvia.  El  agua 
lievóselo  de  manera  que  quedó  ahogado.  Aver,  4, 
fué  enterrado  por  el  Ministro  Metodista  de  esta  pla- 
za. 

NOTICIAS  NACíONAl.ES. 


ra  negociar  con  ios  nionx  son  ios  .siguientes:  M.  C. 
Baliss,  de  lowa;  Geo.  W.  Manipanny,  de  Ohio;  A.  G. 
Boone,  de  Colorado;  Newton  Edmunds,  de  Dakota; 
Bishop  B.  Whipple,  de  Maiijo;  A.  S.  Gaylord,  de  Mi- 


WíiAhin^itíi». — Los  comisionados  señalados  i)a- 
ra  negociar   con    los   Sioux  son  los  .siguientes:  H.  C 
Br"        '     '  '■        "'  -'     ■  - 

Boonc 

Bishop  jt».  \v  nippie, 

chigan,  y  Chas.  Si.  Hindly,  de  Washington. 

El  Comandante  J.  li.  Miller  es  de.stacado  de  Port- 
smouth  en  Mare  [sland  y  llamado  en  patria.  Tam- 
bién han  sido  llamados  en  patria  de  Portsmouth  para 
aguardar  órdenes:  el  Lugarteniente  Comandante  Chas. 
J.  Traiu,  los  Lugares-t^nieut'i'S  J.  N.  Hejnplijj},  £.  H. 
fiint/c,  Clia.H.  O.  AlÜKHin  v  N.  li.  Harris:  y  los  Heño- 
re.s  M.  I).  Hydo,  Jolin  A.  lloUv.r  y  T.  E.  Mu/e. 


^V^v  Tork. — Los  presos  irlandeses  Cjue  se  esca- 
paron de  Australia  sobre  el  C'd.íofp'i  han  llegadtí  á  X. 
Y.,  donde  se  lian  parado  por  ahora. 

Poiswálraatiíao — Siendo  el  dia  18  del  mes  pasado 
el  cumpleaños  del  Emperador  de  Austria,  la  soccioo 
austríaca  de  la  Exposición  de  Eiladelfia  fué  hermosa- 
mente decorada  con  las  banderas  de  todas  las  nacio- 
nes y  con  loB  estandartes  imperiales.  A  las  diez  de 
la  mañana  empezó  la  música  y  continuó  todo  el  dia. 
Por  la  tarde  los  comisionados  ñe  dicha  sección  dio- 
ron  un  banquete,  en  el  que  se  hicieron  varios  discur- 
sos por  hombres  emiuentes. 

El  dia  20  de  Agosto  tnvo  bagaren  la  capilla  do  San 
Curios  Borromeo  del  Seminavio  de  Teología  en  Fila- 
deltía  la  consagración  del  Muy  Kev.  Dr.  James  O'- 
Cv)nuor,  Obispo  do  Dibona  iii  partlfma  inji'Jeli'iin,  y 
Vicario  Apostólico  de  Nebra.ska.  La  ceremonia  fué 
privadla,  por  coüsiguiento  no  se  hicieron  invitaciones. 
El  Obispo  consagrante  fué  Mons.  F.  Wood,  D.  ü., 
Arzobispo  de  FiladeJtia.  Fué  asi.-stidu  por  Mons. 
William  O'HíM-a,  Obispo  de  Scranton,  y  Moas.  J.  F. 
Siíanahan,  Obispo  de  Harrisburg. 

.%iiílía3íiís,Los  demócratas  del  octavo  distrito 
noiuinujou  al  Col.  W.  W.  Garth  para  el  Congreso. 

•S'«3iS5í'í'ái'í'!9t, — El  partido  p/'n^iibilioiiisL  de  este 
Estado  nombró  J.  Cuuimings  para  Gobernador,  \;lti- 
mo  jiresideiite  de  la  Universidad  de  "Wesleyan. 

Mi'ui^ii'Uy. — La  Conveucion  democrática  para  el 
Congreso  del  Distrito  de  L'íxiiigton  reeligió  .].  C. 
Blackburn. 

Vh'g'iíiaisa» — George  C  W.alker  fué  nombrado  can- 
didato conservador  para  el  Congreso  por  el  segundo 
(listi'üo  de  este  Estado. 

Michael  V  Kerr,  Orador  de  la  Cámara  de  los  Re- 
])resentantes  murió  en  Rockbridge  Alum  Springs,  el 
diez  y  nueve  del  mes  pasa-do.  El  Catliniir  Mírror  de 
Baltimora  dice  (pie  con  esta  muerte  el  Estado  de  Vir- 
ginia ha  perdido  un  hombre  justo,  un  buen  ciudadano 
y  un  fiel  oñciiil. 

Tií*Jíis'«», Una   Ci)nveucion  del   Estado    de  Tejas, 

reunida  últimamente  en  San  Austhi,  votó  unos  fondos 
de  socorro  para  ayudar  la  Luisiana  en  la  campaña  e- 
lectoral.  El  Tejas  habiénd'xse  librado  del  yugo  radi- 
cal, quiere  ayudar  la  Luisiana  á  hacer  lo  mismo. 

Mlsipsápi, — Tuvo  lugar  un  desastre  muy  grave 
sobre  el  camino  de  hierro  de  Jackson  en  l\igaloo. 
Entre  los  heridos  hubo  el  Kev.  P.  lloj'dhouse,  del  Co- 
legio de  los  RPi.  PP.  Jesuita.s  de  la  Nueva  Orleans. 
I-jas  grandes  lluvias  del  dia  anteiior  hicieron  que  uno 
de  los  puentes  sf;  rindiese  bajo  el  peso  del  tren. 

Ii3íisiasia, — En  los  attakapos  la  cosecha  del  azú- 
car y  del  algodón  será  magnífica.  Parece  que  será  la 
mas  abundante  desde  la  guerra.  También  la  cosecha 
dtíl  maiz  será  excelente. 

4Í>3»5«. — Los  demócratas  del  0(;t:ivo  distrito  nom- 
braron á  George  Arthur  de  Springücdd  para  el  Con- 
greso,   .loliu  S.  Savago  fué  nombrado  con  aclamación 
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por  los  demócratas  del  tercero  distrito. 

'^í'^  ifcií'osssisi» — Ha  muerto,  eu  Eipon  el  Capitán 
Eaudall  Frasier  McDonald,  padre  del  General  Jolin 
McDonald.  Durante  su  vida  habia  sido  grande  ene- 
migo de  los  catülico.s  y  del  catolicismo,  pero  imas  se- 
manas antes  de  morir  pidió  de  entrar  en  el  regazo  de 
la  Iglesia  católica.  El  Padre  Graves  tuvo  él  placer 
de  satisfacer  á  su  deseo.  El  convertido  murió  con 
grande  edificación  de  todos  después  ele  haber  recibi- 
do todos  los  sacramentos  con  que  nuestra  Madre  la 
Iglesia  consuela  á  sus  hijos  en  aquel  tremendo  tran- 
ce. - 

líakoía. — Nüs  parece  interesante  la  siguiente  re- 
lación, hecha  por  el  Correo  de  8.  Francisco,  relativa 
á  los  Blacl-  Hdh  : 

"Se  notará  que  hemos  sido  de  los  primeros  en  pre- 
venir nuestros  compatriotas  contra  los  peligros  de 
ir  á  la  ventura  en  busca  del  oro  en  paises  lejanos, 
donde  .se  corre  riesgo  de  caer  víctima  del  lonnhujj  j  de 
las  hostilidades  de  los  indios.  Los  acontecimientos 
nos  han  dado  por  desgracia  razón  muchas  veces.  Ha- 
biéndonos las  primeras  correspondencias  de  los  Black 
Hills  pintado  la  condición  de  ios  mineros  en  aquellos 
parages  con  los  colores  mas  tristes,  hablamos  juzga- 
do deberlas  publicar,  sin  espíritu  de  partido  y  tan 
solo  como  para  dar  una  noticia.  Con  todo,  para  evi- 
tar el  que  se  nos  acuse  de  parcialidad,  reproducimos 
aquí  una  nueva  correspondencia,  firmada  por  una 
persona  digna  de  fe  y  que  parece  considerar  la  situa- 
ción bajo  un  aspecto  muy  diferente. 

"M.  H.  C.  Philbrook,  residente  de  Denver  City, 
donde  se  halla  de  -vuelta  de  una  expedición  á  los  Black 
Hills,  cuenta  que  desde  su  llegada  á  aquellos  parajes, 
en  febrero,  hasta  el  dia^O  de  Agostóla  prosperi- 
dad de  Deadwood  City  (que  puede  considerarse  como 
la  metrópolis  de  los  Black  Hillsj  habia  ido  todos  los 
dias  aumentando.  Se  cuentan  ahora  en  todo  el  dis- 
trito de  los  mineros  cosa  de  7,000  habitantes.  Las 
ciudades  de  Montana  y  de  Gay  City,  que  han  sido 
incorporadas,  parecen  deber  prosperar  de  igual  ma- 
nera. 

"Deadwood  contiene  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  venir  á  ser  un  gran  centro  de  población.  Un 
Cierto  nújnero  de  almacenes  cargados  de  mercajicias 
han  sido  instalados  con  grandes  gastos.  Las  fondas, 
liosterías  etc.  no  hacen  falta,  y  las  condiciones  son 
razonables.  Por  lo  que  toca  á  la  venta  de  las  bebi- 
das, los  precios  están  muy  altos,  y  no  hay  de  qué  C[ue- 
jarse  por  eso.  Las  calles  de  la  ciudad  parecen  muy 
animadas  por  razón  de  la  llegada  constante  de  los 
nuevos  inmigi-antes  del  Este  y  del  Oeste. 

"Todo  el  distrito  de  los  mineros  de  DeadAvood  há- 
llase circunscrito  en  el  Territorio  de  Dakota  y  la  po- 
Ijlacion  actual  de  los  mineros  se  compone  casi  entera- 
monte  de  inmigrantes  de  Montana,  de  Utah,  de  Cali- 
fornia, de  Wyoming  y  ele  Colorado.  En  general,  toelog 
parecen  muy  satisfechos 

"E  1  polvo  de  oro  es  la  única  moneda  que  corre  en 
Dcadwood,  eu  donde  el  papel-moneda  es  casi  elescono- 
cido  y  poco  estimado,  mientras  (|ue  las  piezas  de  oro 
c|uedan  en  la  cintura  de  los  proprietarios.  Este  pol- 
vo de  oro  e.s  por  otro  lado  de  un  valor  extraordinario 
que  varia  de  $1'J  á  21  la  onza. 

"Xo  habiendo  todavía  líneas  regulares  de  coches 
para  el  servicio  de  Cbeycnueá  Deacíwood,  resulta  que 
los  conductores  pueden  imponer  á  los  viajeros  unos 
pi-ecios  arbitrarios  y  á  veces  desproporcionados.  Pero 
es  probable  que  entre  de  poco  tiempo  se  pondrá  un 
remedio  á  o^ic  estado  de  cosaS)  regixlarizando  el  ser- 
vicio. • 

"Los  indios  no   han  todavía  conuitido  grandes  de- 


preciaciones eu  el  d 


trito    de  Deadwood;  sinembargo 
no  es   prudente  arriesgarse  demasiado  lejos  fuera  de 
los  campos,  porcpie  se  corre  peligro  de  caer  entre  las 
manos  de  esos  diablos  de  Fcaux  jtoícjes  que  nunca  es- 
tán acuartelados  y  os  arrancan  la    piel  del  cráneo  sin 

misericordia."' 

"Es  un  hecho  muy  notable,  y  cjue  merece  ser  men- 
cionado en  favor  de  este  distrito,  el  que  los  mineros 
que  allí  se  encuentran  están  llenos  de  esperanzas  en 
el  porvenir  del  país,  y  que  todos  los  qire  así  por  una 
razón  como  ]3or  otra  híibiaii  salido,  se  apresuran  para 
volver.  Es  fuera  de  duda  efúe,  á  no  ser  por  el  miedo 
de  los  intlios,  la  población  de  los  Black  Hills  seria  de- 
cuplada antes  del  próximo  otoño." 

NOTICIAS  EXTKANJEIIAS. 


itííSMíi. — El  Padre  Santo  recibió  en  el  Aula  Con- 
sistorial del  Vaticano  los  miembros  de  todos  los  cole- 
gios extranjeros;  los  estudiantes  de  la  Propaganda,  del 
colegio  germánico,  del  ingles,  elel  escocés,  del. irlan- 
dés, del  polonés,  elel  belga,  de  la  Amúrica  elel  Sur,  elel 
América  del  Norte,  del  Siro-maronita,  del  francés  y 
del  italiano  fundado  por  Pío  IX.  El  Soberano  Pon- 
tífice entró  en  el  Aula  á  juediodia,  acompafiado  por 
Sil  Eminencia,  el  Cardenal  Franchi,  Prefecto  ele  la 
Propaganda,  y  los  Cardenales  Borromeo  y  Pacca,  y 
ptn-  varios  Prelados  y  oficiales  de  la  Anticamara.  Un 
hermoso  mensaje  fué  leido  en  nombre  ele  todos  los 
colegios  por  el  Piector  del  Germánico.  A  dich©  men- 
saje contestó  el  Paelre  Santo,  dando  las  gracias  á  los 
Colegios  presentes  por  la  expresión  de  su  devoción 
hacia  la  Silla  Apostólica,  y  los  exhortó  á  perseverar 
en  sus  estudios  y  á  la  confianza  en  Dios. 

Las  aguas  que  inundaban  las  excavaciones  hechas 
en  el  interior  elcíl  Coliseo,  y  que  impidian  la  continua- 
ción de  los  trabajos,  serán  echaelas  fuera  mediante  un 
canal,  construido  para  el  efecto.  Este  canal  se  desa- 
guará en  el  Tíber  elesde  la  Piazza  TJdla  Bocea  DeV.a 
reritá,  entre  el  Templo  de  Venus  y  la  Cloaca. 

El  Padre  Santo  ha  enviaélo  una  interesante  encí- 
clica á  los  Obispos  brasileños,  encargándolos  de  que 
sea  prohibido  á  los  francmasones  quedar  miembros 
ele  alguna  sociedad  religiosa. 

Se  aguarela  uua  peregrinación  española  de  3,000 
personas. 

Itíilssi. — Un  comité  secreto  ele  La  Liga  ^icvreia  de 
Judia  ha  encargado  á  algunos  perióelicos  alemanes  de 
comenzar  una  campaña  en  favor  de  la  separación  de 
Niza  y  Savoya  de  Francia  y  ele  su  anexión  al  reino  de 
Italia. 

FraEsda. — Una  pesepiisa  oficial  en  las  librerías 
de  París  ha  elaclo  la  siguiente  estadística:  La  librería 
del  arsenal  posee  200,000  volúmenes  y  8,000  manus- 
critos; la  librería  de  la  Sorboua,  80,000  vol. ;  la  libre- 
ría de  la  escuela  de  meelicina,  35,000  vol.;  la  librería 
nacional,  1,700,000  vol.,  80,000  manuscritos,  1,000,000 
grabados  y  mapas,  120,000  medallas;  la  librería  ma- 
zarin,  200,000  vol.,  -1,000  manuscritos,  y  80  modelos 
en  relieve  de  los  manuscritos  Pelasgos  eu  Italia,  Gre- 
cia y  Asia  menor;  la  librería  Sainte-Geuevieve,  160,- 
000  v®l.,  y  350,000  manuscritos;  lo  que  hace  un  total 
de  2,375,000  vol.  y  442,000  manuscritos. 

iíag;>.a3ÍSTB'sao — El  gobierno  inglés  ha  dado  últi- 
mamente un  socorro  á  las  escuelas  ciitólicas,  y  el  re- 
sultado ha  mostrado  la  sabieluría  de  esta  medida. 
Muchos  niños,  que  antes  no  habían  frecuentado  las 
escuelas,  reciben  ahora  su  instrucción  en  ellas. 

AirsasssEsisi. — Mons.  Melcher.^,  Obispo  de  Colonia 
fué  formalmente  desterrado  de  su  Silla  por  una  cen- 
tinela de  la  Corte  de  Prusia.  El  Aizobispo  de  Gne.sen 
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y  Posen,  los  Obispos  de  Ereslan,  Paderbou  j  Miins- 
ter  están  también  desterrados.  La  Diócesis  de  Tve'- 
ves  está  vacante  por  causa  de  la  muerte  de  Mous. 
Eberhard,  acontecida  en  el  mes  de  Mayo.  Quedan 
por  consiguiente  en  Prusia  solamente  los  Obispos  de 
Kulm,  Limburg,  Osnabruck,  Ermelan:!  y  Hildersk- 
eím. 

El  Sr.  Etozanski  La  sido  condenado  á  tres  meses  de 
prisión  por  iiaber  echado  en  el  correo  una  carta  de 
la  Silla  Apostólica,  dirigida  al  desdichado  Sacerdote 
Suscynalii,  enterdiciéndole  ah  ordine  et  officio.  Esta 
punición  aguardaba  á  Rozanski  en  fuerza  de  las  famo- 
sas leyes  de  Mayo  por  ''haber  iiegalmente  cooperado 
á  la  ejecución  de  funciones  episcopales." 

Aparece  un  rayo  de  esperanza  para  los  perseguidos 
católicos  de  ac|uel  imperio.  Se  acercan  las  nuevas 
elecciones,  dice  el  Lon'Jon  ('uiverse,  pues  de  aquí  á  sie- 
te meses  deberán  disolverse  el  Pa,rlameuto  alemán  y 
la  Legislatura  prusiana.  Haránse  primero  las  elec- 
ciones para  la  Dieta  prusiana.  En  Prusia  hay  poco 
mas  de  8.000,000  católicos  por  una  población  de  25¡~ 
000,000;  por  consiguiente  una  mayoría  católica  es 
una  imposibilidad  matemática.  Pero  el  gran  punto 
es  que  el  partido  católico  conserve  por  un  lado  lo  que 
ya  le  peiieneoe  y  por  otro  quite  á  sus  oponentes  cuan- 
tas voces  puede  mas;  j  esto  es  probable  que  acontez- 
ca, pues  todos  los  demás  partidos  se  encuentran  hoy 
en  dificultades  de  que  puede  aprovecharse  el  Centro 
muy  útilmente.  Hasta  ahora  Bismarck  ha  sido  sos- 
tenido principal mtnte  por  los  Nacionales-Liberales  y 
los  Progresistas;  hoy  se  ha  formado  un  nuevo  parti- 
do que  se  apellida  "Germán- Conservador"  que  es  so- 
bre muchos  puntos  contrario  al  Nacional-Liberal. 
De  la  colisión  de  ios  intereses  de  estos  dos  partidos 
podrá  resultar  alguna  cosa  en  favor  de  los  católi- 
cos, 

Hsáizí?. — Escribían  de  Ginebra  con  fecha  6  de  A- 
gostO;  que  la  persecución  contra  de  los  católicos  en- 
farece  todos  los  dias  mas.  En  el  fondo,  el  gobierno 
no  se  siente  bastante  fuerte  para  llevar  á  cabo  su 
obra;  el  cisma  apellidado  catoiiei.smo  liberal  abortó; 
con  todo,  el  Gobierno  tiene  la  fuerza  en  sus  manos  y 
se  venga  como  puede.  Desde  el  principio  de  este 
año  no  se  han  pasado  quince  dias,  sin  que  el  gobier- 
no no  haya  hecho  algim  ultraje  á  los  católicos  romanos. 
Corre  voz  de  que  el  apóstata  Hyacinthe  está  para 
entrar  en  la  Iglesia  Anglicaua.  Lo  mejor  Cjue  podria 
hacer  ese  infeliz  Sacerdote  y-  fraile  seria  que  llorase 
sus  pecados  é  hiciese  penitencia  por  los  escándalos 
dados.  De  todos  modos,  pueden  los  Angiicanos  glo- 
riarse de  tan  insigne  victoria  sobre  tan  varonil  y  mag- 
nánimo corazón! 

Los  Obs.  de  Suiza  tuvieron  una  reunión,  en  la  que 
fnó  discutido  el  gran  tema  déla  educación.'  Los  Ven. 
Prelados  decidieron  de  hacer  uso  de  toda  su  influen- 
cia para  encomendar  y  sostener  los  colegios  católicos, 
y  quitar  la  máscara  á  aquellos  colegios  que  so  apelli- 
dan religiosos,  pero  que  en  reahdad  pertenecen  á  la 
ta  masónica,  y  conceden  á  sas  alumnos  toda  libertad 
Bccpara  hacer  el  mal. 

Mí^'lííicia. — La  estatua  milagrosa  de  la  Bienaven- 
turada Virgen  de  Hanswyck,  cerca  de  Malinas,  ha  si- 
do coronada  por  mandado  especial  del  Padre  Santo. 
El  concut.so  fué  inmenso.  Presidia  á  la  procesión  Sn 
Eminencia,  el  Cardenal  Deschamps,  Arzobispo  de 
Malinas,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  cerca  de  la  Corte 
de  Bruselas,  el  Obispo  de  Lieja  y  el  do  Toui-nay.  El 
Cardenal  ibzol/i.spo  dirigió  á  la  multitud  un  elocuen- 
tísimo discurso. 

Tnr*iiüíi,—TJ.  dia  20  do  Agosto,  40,000  turcos 
bajo  f;l  mando  deKorim  Pasha  se  encontraron  con  los 


servios  entre  Suponátzs  y  Alexinatz.  Atacaron  va- 
rias veces,  pero  fueron  siempre  rechazados.  Una  ala 
del  ejército  servio  tomó  con  suceso  la  ofensiva.  La 
batalla  renovóse  el  dia  siguiente.  El  Gen.  Tchern- 
sayeff  tiene  79,000  hombres,  pero  tamlíien  el  grande 
ejército  de  Kerim  Pasha  ha  crecido  de  4,000  hombres. 
Ln  despacho  de  Belgrado  anunciaba  que  habíanse  a- 
bierto  conferencias  con  Servia  por  los  agentes  diplo- 
máticos de  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Prusia,  Austria 
y  Busia,  con  intento  de  tratar  la  paz. 

Por  un  Breve  del  Padre  Santo,  la  Iglesia  del  Espí- 
ritu Santo  en  Constautinopla  ha  sido  erigida  en  Cate- 
dral, con  todos  los  derechos  y  privilegios  correspon- 
dientes á  dicha  dignidad. 

ABisjir&illsa. — Los  chinos  han  organizado  misio- 
nes para  convertir  los  Protestantes  en  Australia,  es 
decir,  para  hacer  de  borrachos  hombres  sobrios.  Es- 
ta parece  que  es  la  misión  do  los  chinos  en  aquel  país. 
Un  Sacerdote  inglés  predicando  delante  de  una  so- 
ciedad de   abstinencia  hlso  irna  comparación  con  los 
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una  semana 


chinos  diciendo,  que  era  cosa  fea  el  ver  o.ue  se  consu- 


mían mas  bebidas  en  Inglaterra  durante 
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que  en  espacio  de  diez  años  entre  los  chinos.  Sabi 
do  esto,  unos  chinos  quisieron  organizar  una  misñju 
en  Australia,  y  habiendo  sido  pregTintados,  de  si  su 
intento  era  el  de  convertir  los  europeos  y  hacer  paga- 
nos de  los  cristianos,  contestaron:  "No  es  este  propia- 
mente el  intento--pero  sí,  el  de  hacerlos  sobrios",  y  de 
brutos  convertirlos  en  hombres."  (!)(?) 

I%'íi9e"Ya  I^scGcla. — El  Eev.  G.  M.  Grant,  minis- 
tro Protesta,nte  de  Haüfax,  ,^decia  hace  poco  en  una 
pública  Jedure,  hecha  en  esta  ciudad:  "La  concesión 
de  escuelas  separadas  para  los  católicos  romanos  en 
estas  provincias  marítimas  bajo  las  mismas  bases  que 
en  Ontario  me  parece  ser  una  medida  segara,  gene- 
rosa y. por  consiguiente  sabiamente  política." 

Slra&BL — La  mañana  del  dia  27  de  Julio  Mons. 
César  lioneetti.  Internuncio  cerca  de  la,  Coríe  del 
Brasil,  salió  de  Roma  para  Bordeaux  de  donde  se  hi- 
zo á  la  veía  para  Rio  Janeiro. 

lE'iasiíIéi. — La  locura  va  creciendo  en  Irlanda, 
como  se  hace  manifiesto  por  el  IriHiiman  en  el  suma- 
rio de  la  relación  de  los  Inspectores-Generales  de  los 
asilos  de  los  locos: 

"Mientras  la  población  de  Irland;i  disminuye,  el 
número  de  los  locos  continua  aumentando.  De  la  vi- 
gésima quinta  relación  de  los  Inspectore-generales  de 
los  asilos  de  los  locos,  aparece  que,  el  31  de  Diciem- 
bre del  año  pasado,  había  en  estos  11,777  locos,  es 
decir,  194  mas  que  el  último  dia  de  1874.  De  eses 
7,741  estaban  en  los  asilos  de  distritos,  172  en  el  asi- 
lo central,  29  en  el  asilo  del  gobierno,  tí-53  en  los  asi- 
los privados,  3^179  en  las  Casas  de  los  Pobres  y  3  en 
las  cárceles.  Si  á  estos  se  añaden  los  idiotas,  los  fla- 
cos de  cabeza,  los  epilépticos,  los  que  no  están  regis- 
trados ó  que  viven  con  sus  amigos,  el  conjunto  daria 
la  suma  de  18,G25  individuos  enfermos  mentalmente. 
Con  todo,  hay  ahora  una  diminución  de  2-30  personas 
en  el  número  de,  los  locos,  propiamente  tales,  ó  de  los 
para  quienes  los  asilos  están  principalmente  destina- 
dos. Durante  el  año  1875  curaron  470  hombres  y 
460  mujeres,  y  mejoraron  cosa  de  117  á  119;  742  mu- 
rieron de  causas  naturales,  2  de  accidentes  y  4  suicida- 
dos. Las  curas  fueron  mas  numerosas  entre  lamujerés." 

i:Í!5aES2á;'!i*fgi — Todo  el  episcopado  húngaro  reunióse 
últimamente  en  asamblea  para  examinar  y  discutirla 
cuestión  de  la  educación.  La  conferencia  fué  presidi- 
da por  Mous.  Samarsa,  Ob.  de  Edhrn],  encontrándose 
ausente  Ssi  Em.,  el  Card.  Simor.  No  conocemos  tod;'- 
v'a  las  vesoluciones  adoptadas. 
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calendario  relkjioso. 

setíemurí:  10.1 «,. 

10.  DoiiHinio  XII' dtspuex  Jf  l'euiecostés.  —i^íiii  Nicolás  de  Tcleiiti 
no.  Coii'Vsor.     Suntrt  Pulu.u'iin,  Eiiijievíitriz,  y  Virgen. 

11.  Zí/Jífs— Suri  Froto  y  Shu  Jnciiilo,  Mártirex.  Síiu  Vicente.  Aljiul 
j  Mártir.  San  Emiliajio,  Obispo.  S.v.nta  E^perandn,  reli^;io- 
sa  lie  ](!  ótden  (le  S.  Benito. 

Id.   Mnrti'is-   San  (-íviido  Confesor.     Sun  Pedro  Arlnic»;,  Mártir.   Siin 

Silvino  Olnupo.     Han  Jnveiicio  Obispo. 
13.   _V'!;/v-t;(V.<-   Síiri  üaurillo,  Obispo  de  Aiigr-rs.     San  Litchs  Mon- 

j«  de  Im  óidea  de  San  Basilio. 
li.   Jneres^ha,  Eíaltac'on  de  la  Sant-a  Cruz,  cnsndo  ei  Eiiipfivador 

Hertüilio  'lespiifis  de   hal-cr   yenido  ¡U  rey  Cosraan.  la  llevó  de 

í'ersia  íi  Jcrusaieü.     Santa  Douiniatii.  iuar(iri>;ada  con    sn  hijo 

Han  Casiodoro  y  otros  dos  de  sns  liijos. 
15.    ["(r.r/.f.v-Sün  .\ii;liardo.  Abad  de   Juíuiege'í.     San  Xicouiede?, 

Mártir.     San  Vjile.viaiu)  Mártir.     Santa  Meiitina  áli'a-tir. 
l(j.  Sábado — San  Cornelio  Tapa,    y  San  Cipriano  Obispo   Mártire.s. 

Santa  Enfemia,  Virgen  y  M/irtir. 

DOMINOO  'tr¿  LA  SEJIA5A. 

El  EYangeiio  es  del  cap.  VI  de  San  Mateo, 
Dijo  Je.sus  á  .sus  diHcípulos:  "NingnQo  puede  servil- 
;í  dos  señores.  Ko  podéis  servir  á  Dios  v  á  las  rique- 
zas. •  Por  eso  os  digo:  no  os  acongojéis  por  el 
cuidado  de  hallar  cou  qué  sustentar  vuestra  vida,  ó 
vestidos  para  cul)rir  vaosíro  cuerpo.  ¿Por  ventura  no 
vale  mas  el  alma  que  el  alimento,  y  el  cuerpo  que  el 
vestidoV  Mirad  las  aves  del  cielo  coiuo  no  siembran, 
ni  siegan,  ni  tienen  graneros,  y  vuestro  Padre  celes- 
tial las  aliuicnta.  Pues  ¿no  '  valéis  vosotros  n^ucho 
ina«  que  ellas?  Y  acerca  del  vestido,  ¿á  qué  inquie- 
taros? Contemplad  los  lirios  del  campo  como  crecen 
y  florecen.  Ellos  no  labran,  ni  tampoco  hilan;  sin 
embargo,  yo  os  digo  que  ni  Halomon  en  medio  do  to- 
da su  gloria  se  vistió  con  tanto  pi'imor  como  uno  de 
ellos.  Puen  si  una  yerba  del  campo,  que  lioy  es,  y 
maiiana  es  ajrojada  ai  horno,  l'iosasí  la  viste,  ¿cuán- 
to mas  á  vúsotios,  hond)reH  de  poca  fe'?  Así  que  no 
vayáis  diciendo  acongojados;  ¿Dónde  hallaremos  que 
comer  y  beber?  ¿Donde  con  cpre  vestirnos?  como  ha- 
cen los  paganos.  Buscad  primei'o  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia,  y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadi- 
dura.'" 

No  cabe  hacerse  una  descripción  mas  con.-oladcjra 
de  la  solicitud  paternal  con  que  atiende  Dios  á  nues- 
tras menores  necesidades,  y  no  es  menos  de  notar  la 
tienia  elocuencia  con  que  el  divino  Maestro  intenta 
persuadirnos  á  que  pongamos  en  aquel  toda  nuestrii. 
confianza.  .DeV)emos  si,  no  descuidar  el  uso  de  los 
medios  de  conservación  que  se  ha  dignado  poner  á 
nuestro  alcance:  pero  sin  ansia  y  desasosiego  que  nos 
acongoje.  Y  así  tanto  mas  libres  de  los  cuidados  ter- 
renos, deben  ser  nuestras  únicas  aspiraciones  hacia 
el  reino  de  Dios  ¡j  su  jti.yfína:  con  ellos,  dice  El  mis- 
mo, todo  lo  demás  -ie  nos  dará  por  añach'dxra. 


KEYISTA  (  ONTFJIPOEANEA. 

Con  miK'lia  satisíaccioii  noticiarcinos  una  bue- 
na acción  para  dar  á  cada  uno  el  honor  (¡iie  nic- 
rece,  y  para  (¡ue  estimule  ¡í  los  dcuiás  á  seme- 
jantes actos  (io  justicia.  Las  Hermanas  de  la 
caridad  de  Santa  Fé  han  mandado  publicar  en 
el  Xaeco  M({/irat)()  una  tarjeta  en  la  que  dan 
públicas  gracias  al  rir.  'i'omás  B.  Catron  por  una 


generosa  ofrenda  recibida  de  él  en  favor  de  su 
Oríanatrofio  y  Hospital,  y  por  los  esfuerzos  que 
hizo  ea  el  último  término  de  las  cortes  para  lia- 
cerles  devolver  Li  pensión  que  les  pagaba  antes 
el  Territorio.  Ya  se  sabe  que  en  la  última  le- 
j^islatura  tai  pensión  habia  sido  suprimida,  y  no 
se  podía  mciKss  dcsijiies  de  la  recomeudacioíl 
hecha  por  el  Hon.  ( Gobernador  S.  B.  A x te  11  en 
su  mensaje.  Vqyo  la  manera  de  sujírimirla  fué 
abominable,  é  indigna  hasta  de  los  salvajes:  por- 
<|ne  preveyéudose  mucha  y  muy  justa  oposición 
por  parte  de  Ki  mayoría,  se  procedió  por  fraude 
y  engaño.  Se  propuso  otra  ley,  inocente  al  pare- 
cer, y  pasó;  es  la  24^'  titulada  Puní  regular  «jus- 
tos y  peiiíiioiU's,  ele:  Pero  en  la  sección  1^  se  in- 
sertó maliciosamente  la  cl:íusula  de  que  el  Terri- 
torio no  tlebia  pagar  ninguna  otra  suma;  y  para 
que  no  liubiera  equívoco,  fué  avisado  e1  tesorero 
por  lui  cierto  iaJ,  secreta  pero  ofieialmente  de  no 
}>agar  nada  á  las  Hermanas.  Todo  esto  lia  su- 
cedido en  Sania  Fé  durante  la  legislatura  de  es- 
te año  de  gracia  de  18TG.  y  100  de  la  Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  El  Sr.  Oatron  se 
esforzó  á  jirobar  que  la.  cláusula  no  incluía  las 
Hermana.s,  pero  la  decisión  del  juez  fué  contra- 
ria, r  <;cón¡o  no  podría  incluirlas  si  precisamente 
en  contra  de  ellas  fué  nrovectada  la  ley? 


El  espíritu  anti-catóíico  que  reina  en  la  cáma- 
ra de  diputados  en  Francia  se  echa  de  ver  en 
otra  ley  que  poco  ha  se  ha  votado,  en  contra  de 
toda  justicia  y  de  los  sentimientos  religiosos  de 
la  nación  en  general.  Últimamente  se  ha  supri- 
mido en  el  j)resupuesto  de  gastos,  la  partida  de 
28U904  francos  destinada  para  los  capellanes 
del  ejercito.  La  cámara  al  suprimirla  no  solo 
ha  cometido  una  liagrante  ilegalidad,  sino  la  mas 
detestable  iniquidad.  Una  flagrante  ilegalidad: 
porque  en  la  ley  que  establece  el  Yicaríato  Cas- 
trense se  dispone  terrainaníeinente  que  el  esta- 
do le  señalará  la  dotación,  y  el  ministro  de  la 
guerra  le  abrirá  el  crédito  necesario.  Una  de- 
testable ini()U¡dad,  ponpie  el  soldado  es  due- 
ño de  cumplir  con  los  deberes  religiosos  como 
cualquier' ciudadano,  y  así  como  hay  la  obliga- 
ción de  alimentarle  y  vestirle;  la  hay  también 
de  dar  á  su  alma  el  consuelo  religioso  que  nece- 
sita. En  vano  el  Sr.  Keller  levantó  su  elocuente 
voz,  no  solo  en  favor  del  clero,  á  quien  en  un 
momento  de  ira  se  le  despoja  de  esta  parte  de 
sus  ministerios,  sino  del  soldado  de  quien  se 
arrebata  la  religión  que  lleva  de  su  hogar  .Su 
enmienda,  fué  desechada  por  3t)í)  votos  contra 
142.  F]u  la  misma  Liglaterra  están  asignados  á 
los  ministros  y  pastores  del  ejército  900.000 
francos;  esto  es.  casi  cuatro  veces  mas  de  lo  que 
la  Francia  dal>a  á  sus  capellanes.  El  parlamento 
de  la  jtrotesíaníe  Jiiglalera  está  muy  lejos  de  su- 
primir esta  tan  beuéüca  instjtucion  eu  íiiv*)r  de 


43' 


sus  soldarlos,  y  la  cáinara''de  la  catúlica  Francia, 
de  un  vez  contra  todo  derecho  y  justicia,  la 
"borra  suprime  y  destruyo. 


-•^S^^'* 


Ál  Mariscal  ]\[acMahon  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  disgustado  sobremanera  esta  supre- 
sión del  crédito  para  los  capellanes  militares  j 
con  tal  motivo  no  disimula  lo  macho  que  le  pre- 
ocupa la  actitud  de  la  mayoría  de  la  cámara  de 
diputados.  No  es  extraño  cuando  el  mismo  pe- 
riudico  la  Liberté  se  alarma  no  menos  seriamen- 
te sobre  lo  que  pasa  en  Francia  y  la  situación 
legal  de  las  cosaos.  A  propósito  de  los  Jesuítas 
contra  los  cuales  se  habló  y  escribió  semanas 
atrás,  y  se  tratú  de  proscribirlos  y  dispersarlos, 
hé  aquí  como  concluye  un  mny  serio  y  razonado 
artículo.  "Dejemos  pues  vivir  á  los  Jesuítas  y 
procuremos  imitarlos.  Filos  existen  hace  tres 
siglos  (desde  1540):  su  constitución  no  ha  sido 
nun<y/  modificada:  es  la  mas  antigua  que  existe 
en  el  mundo,  y  desden  Ignacio  de  Loyola'se  han 
sucedido  veinte  y  cuatro  generales  de  la  drden 
sin  reyoluciones,  ni  usurpaciones.  ;Cuándo  Fran- 
cia podrá  decir  otro  tanto?"' 


Hé  aquí  la  votación,  tan  interesante  ahora, 
con  la  que  el  Senado  de  los  Fstados  unidos  de- 
sechó la  propuesta  de  enmendar  la  Constitución 
con  respeto  á  las  escuelas.  28  dijeron  sí,  y  16 
no:  faltando  por  consiguiente  los  dos  tercios  ne- 
cesarios para  aceptar  la  enmienda. 

Dijeron  sí — los  rfeiíores  Allison  de  ía..  An- 
thony de  R.  T.,  Booth,  Cal..  Boutwell.  Mass., 
Bruce.  Miss.,  Buruside,  R.  ]..  Cameron,  Wis., 
Ciiristiancy,  Mich..  Clayton,  Ark.,  Conkling,  N. 
Y.,  Cragin,  N.  H.,  E<Jmunds,  Yt.,  P'erry.  Mich., 
Frelinghnysen,  N.  .f..  Harvey,  Kan.,  Jones, 
Xev.,  JjOgan,  111..  McMiilan,  Minn..  Mitcheli,  Or., 
Morrill.  Yt.,  Morton,  Ind.,  Oglesbv.  Til.,  Pad- 
dock,  Xeb.,  Patterson.  Ala..  WadleiLdi,  N.  H..  y 
West,  La.— 28. 

Dijeron  no.^los  Señores  Bogy.  de  Mo..  Cock- 
rell.  de  Mo.,  Cooper.  Tenn.,  Davis,  W.  Ya., 
f]aton.  Ct..  (lordon,  Ga.,  Jones.  Fia.,  Kelley, 
Or..  Kernan,  X.  Y.,  fvey,  Tenn.,  McCreery,  K}-., 
McDonald.  Md.,  Maxey,  Tex.,  Norwood.  Ga! 
Randall,  X.  J..  y  Stevenson,  Ky. — 16. 

Los  Señores:  Barnum.  de  Con..  Withers,  de 
Ya.,  Whyte,  de  Md.,  Sauhsbury,  Del,  Wallace, 
Pa.,  Bayard.  Del..  Dennis.  Md..  y  Ransom,  X.  C, 
'<juc  hubieran  votado  en  contra,  hubieran  sido  pa- 
reados por  los  Señores:  Dawes,  de  Mass..  Hamil- 
t.on.  Tex.,  Hitchcock.  Xeb.,  Cameron.  J^a.,  Ro- 
bertson.  S.  C,  Windom,  Minn.,  vVright,  lowa. 
Howe,  Wis.,  é  íngalls,  de  Kan.,  que  se  hubie- 
i-an  pronuciado  en  í'ñvoi-.—fCaf/ioIic  Tekgrapli.J 

Con  qué,  cu  esta  sesión  á  lo  menos,  se  hundió 
la  famosa  eumiepüa.     ¡Qué  desgracia! 


La  Junta  Americana  para  las  Misiones  Extran- 
jeras (pues  tal  cosa  existe)  envió  á  algunos  de 
sus  Misioneros  á  predicar  el  Lvaagelio  á  los  ca- 
tólicos del  Austria.  En  vez  de  conversiones,  se 
llevaron  solo  las  risas  y  las  burlas  de  aquellos 
tercos  papistas.  Entonces  pensaron  los  f)obreci- 
tos  en  dar  otro  rumbo  á  su  celo.  Empezaron  á 
evangelizar  á  los  Reformados  de  Praga;  cuando 
hete  aquí  que  el  Pastor,  temiendo  no  se  le  esca- 
paran sus  ovejas,  recori'e  i  las  autoridades,  y  ha- 
ce expulsar  i  las  Predicantes  Americanos.  Si  un 
Cura  católico  hubiese  presentado  sus  quejas  con- 
tra esos  intrusc>s,  ¿en  qué  aullidos  no  hubiera  da- 
do la  prensa  liberal  Qontm.  la  intolerancia,  la  hi- 
]jocresía,  el  íanatismo?  (Abreciado  dd  Catholk 
Revieu:).  Y  si  en  un  país  de  católicos,  como  I*^- 
paña,  Italia,  Nuevo  Méjico,  etc.,  no  pudiendo 
ciertos  ministros  ejercer  su  celo  en  los  templos 
por  estar  estos  vacíos,  abusaran  de  la  estrechez 
é  indigencia  ajena  para  engrosar  sus  listas  sec- 
tarias, y  en  vista  de  eso  levantara  uno  la  voz 
contra  mañas  tan  viles;  ¿en  qué  abismo  de  im- 
properios no  le  hundirían  nuestros  hermanos  los 
Protestantes? 


Los  Reformados  de  Praga,  bien  que,  á  imita- 
ción de  todos  los  sectarios  del  mundo,  estén  de- 
clamando, sieujpre  contra  la  intolerancia  de  los 
Católicos,  han  dado  á  su  ciudad  una  nombradía 
histórica  por  su  fanático  celo  en  defender  su  cul- 
to. Aludinios  al  hecho  famoso  conocido  con  el 
nombre  de  défénestration  de  Praga,  que  dio  orí- 
gen  á  la  guerra  llamada  de  los  30  años.  No  les 
permitía  la  ley  levantar  templos  ni  cualquier 
otro  ejercicio  público  de  religión.  Los  católicos 
hubieran  hecho  en  tal  caso  lo  que  les  enseñó 
la  Iglesia  de  las  Catacumbas:  sufrir  y  rogar:  lo 
que  hicieron  los  católicos  del  Japón:  poblar  la 
tierra  de  héroes  y  el  cielo  de  mártires;  lo  que 
hacen  hoy,  en  ocasión  mas  que  idéntica,  en  Ale- 
mania, en  Suiza,  en  Armenia,  etcétera:  sufrir, 
rogar  y  cuando  mas  protestar,  bien  que  en  vano. 
¡Pedidles  tanto  heroísmo  á  los  Reformados!  Se 
levantaron  en  armas,  amotinaron  la  ciudad,  cor- 
rieron furibundos  al  palacio  de  Martínez  y  Sal- 
vata.  consejeros  del  rey  Fernando,  y  suponién- 
doles falsamente  autores  de  órdenes  emanadas 
contra  su  secta,  penetraron  en  sus  habitaciones 
y  los  precipitaron  desde  lo  alto  de  las  ventanas 
á  los  fosos,  el  dia  23  de  Mayo  de  1618.  N'o  hay 
en  la  historia  de  los  Reformados  ni  un  solo  ejem- 
plo de  moderación  cristiana. 


Sisteina  lUíHleriio  de  escuelas  piimurias. 


El  sistema  moderno  de  las  escuelas  primarias, 
además  de  gratuitas,  las  quieren  en  segundo  lu- 
gar oblif/atorias:  y  esta  es  lina  nueva  invenciou 
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de  nuestros  liberales,  que  ensanchan  tanto  la  li- 
bertad individual  con  las  palabras,  pero  en  la 
realidad  las  restringen  siempre  mas.  Jamás  se 
ha  proclamado  tanto  la  libertad  del  hombre,  y 
jamás  la  humanidad  se  ha  visto  mas  esclava,  co- 
mo en  nuestros  tiempos.  Por  lo  que  toca  al  pun- 
to que  tratanjos,  hé  aquí  una  nueva  obligación 
que  se  impone  á  Jas  familias:  la  obligación  de  la 
escuela.  Los  escuelas  siendo  obligatorias,  las  fa- 
milias deben  envia/-  á  ellas  á  sus  hijos  y  sus  hi- 
jas: la  ley  los  obliga.  Una  escuela  verdadera- 
mente gratuita,  puede  ser  un  gran  bien  para  las 
familias,  pero  desde  que  se  hace  obligatoria  pier- 
de mucho  del  beneficio. 

Pero  considérese,  que  no  es  propiamente  la 
instrucción  obligatoria,  sino  la- escuela.  Se  (juie- 
re  obligar  á  ir  ;(  lai^  escuelas  instituidas  según 
las  ¡deas  modernas,  y  con  exclusión  anude  cual- 
quiera otra  escuela.  Mas.  ¿.por  (¡ué  esta  obliga- 
ción tan  odiosa,  y  tan  contraria  á  "los  derechos 
de  la  famih'a?  l^a  razones,  porque  jamás  se  po- 
drán modelar  1í)s  pueblos  sobre  el  tipo  de  las  i- 
deas  liber-ales,  si  la  escuela,  ideada  por  los  libe- 
rales, .no  es  conforme  al  sistema  por  ellos  intro- 
ducido, y  en  la  cual  sea  puesta  toda  la  masa  popu- 
lar, para  recibir  la  impresión.  Pero  ¿quién  será 
el  autor  de  esta  obligación?  ¿,cnál  el  objeto?  ¿cuál 
el  sujeto? 

El  autor  será  el  Estado,  el  cual  asume  el  car- 
go de  formar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  las 
nuevas  generaciones.  ¿Quién  di(>  tal  derecho  al 
Estado?  Nadie:  sin  embargo  él  lo  reclama,  y  se 
lo  atrilmye.  Veremos  poco  después  con  cuánto 
derecho. 

Acerca  del  objeto,  hay  diversidad  de-  opinio- 
nes. Algunos  quisieran  f[ue  la  instrucción  se 
limitara  á  la  parte  material  solamente,  esto  es,  á 
leer,  escribir,  hacer  cuentas  y  cosas  semejantes. 
Pero  en  tal  caso,  ¿como  se  probará,  que  esto  sea 
un  interés  social  de  primer  orden,  de  modo  que 
c<mvenga  sacriticar  cualquier  otro  interés,  hasta 
la  antoridad  doméstica?  El  interés  supremo  de 
la  sociedad  es  la  moi'alidad  del  pueblo.  Esto  se 
consigue  no  con  el  alfabeto,  cosa  dií  por  sí  indi- 
ferente, sino  con  cultivar  las  inteligencias  y  los 
corazones.  La  inteligencia  se  cultiva  con  la  ver- 
dad, r;l  corazón  con  la  virtud.  Se  puede  saber  leer 
bien  escribir,  hacer  cuentas  y  muchas  cosas  mas, 
y  ser  no  obstante  un  gran  picaro;  otro  al  revés 
ignorará  la  ortografía,  y  aun  la  lectura,  y  ser 
con  todo  uii  ciudadano  honesto  y  útil  á  su  país. 
Por  estas  razones,  otros  piensan  que  además  de 
la  parte  material,  la  instrucción  se  debe  exten- 
der á  los  principios  supremos  del  orden  moral. 
Pero  entonces  ¿cómo  podrá  el  E.'^lado  moderno, 
oficialmente  separado  de  la  religión,  y  que  in- 
distintamente mira  todos  los  cultos  como  una  co- 
sa indiferente,  formular  ese  co'digo  de  moiTsl 
abstracta,  sin  el  fundamento  de  la  religión,  y  de 
una  moral  universal  que  se  extiende  á  todos, é  im- 


ponerlo á  las  escuelas,  mejor  dicho,  á   las  con- 
ciencias? 

Por  lo  que  toca  al  sujeto,  en  quien  caiga  la  o- 
bligacion,  ¿quién  será  este?  ¿el  padre  de  familia, 
ó  el  hijo?  Dígase  lo  que  se  quiera,  no  se  evi- 
tará la  mas  abominable  tiranía.  Si  el  padre  no 
condesciende,  y  se  niega  á  sacrificar  á  su  hijo, 
se  verá  condenado  á  una  multa,  6  á  la  cárcel. 
Si  el  hijo  repugna,  y  conformándose  con  las 
ideas  del  padre,  no  quiere  saber  de  tales  escue- 
las, se  deberá  molestar.  ¡Esta  es  la  libertad, 
<]ue  tanto  cacarean  los  modernos  liberales!  Un 
alguacil,  en  contbrmidad  con  la  ley,  y  en  cum- 
plimiento de  su  deber,  deberá  agarrar  el  padre, 
llevarlo  al  juez,  á  la  cárcel,  6  sacarle  ia  multa, 
porque  no  quiere  sujetarse  á  estas  escuelas  obli- 
gatorias; y  al  mismo  tiempo  tendrá  que  arran- 
car del  lado  del  padre,  y  de  la  madre,  del  seno 
de  la  familia  al  hijo,  para  llevarlo  á  la  escuela, 
en  donde  Dios  sabe  lo  (pie  se  le  enseñará.  ¿Y 
los  derechos  de  la  familia,  en  dónde  están?  ¿Dón- 
de está  la  libertad  de  los  individuos  3^  de  con- 
ciencia? l}ien  se  vé  que  la  escuela  obligatoria, 
no  es  n)as  (pie  un  primer  paso,  pero  gran  paso, 
hacia  el  libertinaje,  al  cual  por  necesaria  ilación, 
deben  llevar  todas  las  ideas  liberales. 

Pero,  volviendo  á  lo  qu(^  decíamos  poco  antes, 
el  Estado  atribuyéndose  este  derecho  de  procla- 
mar como  obligatorias  sus  escuelas,  comete  el 
mas  abouiinable  desorden  del  mundo:  porque 
destruye  los  derechos  de  la  familia,  y  sobretodo 
del  padre.  En  el  orden  natural,  el  padre  es 
(juien  del)e  educar  á  sus  hijos,  ya  que  no  puso 
en  el  mundo  una  criatura  cualquiera,  sino  un  ser 
racional.  Como  él  lo  debe  criar  en  lo  material 
con  el  alimento,  así,  y  mucho  mas,  está  obligado 
á  cultivar  su  entendimiento  con  la  verdad,  y  la 
voluntad  con  el  amor  á  la  virtud.  Y  como  este 
derecho,  nace  de  un  deber,  es  un  derecho  que 
no  se  puede  enajenar.  Ninguu  padre  puede  (Je- 
sentenderse  de  eliosin  grandísima  culpa;  porque 
faltarla  á  una  obligación  natural,  que  le  obliga  á 
dirigir  aquellos,  á  quienes  dio  la  existencia,  á  es- 
tado mas  perfecto,  sobretodo  por  la  parte  mas 
noble,  (pie  hay  en  ellos,  el  espíritu.  Esto 
supuesto:  siendo  el  Estado  establecido  para  tu- 
tela de  los  derechos  naturales  del  hombre,  y  pa- 
ra facilitar  el  libre  ejercicio  de  ellos,  ¿cómo  pue- 
de, al  revés,  despojar  al  padre  de  derechos  tan 
sagrados?  ¿,Cómo  puede  obligarlo  á  abdicar  en 
manos  del  gobierno  esos  poderes,  que  la  natura- 
leza le  ha  concedido,  y  (¡ue  Dios  autor  de  ellos, 
le  ha  positivamente  impuesto  de  cumplir  cons- 
tantemente. 

Y  esta  violación  de  los  derechos  paternos  a- 
parece  todavía  mas  grave,  si  el  padre  es  además 
y  se  considera  como  padre  católico.  Bajo  este 
respecto  !á  violación  del  derecho  se  convierte  en 
ultraje  de  conciencia.  Vn  padre  católico  siente 
ei)  sí  el  deber  gravísimo  de  instruir,  ó  hacer  jn- 
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struir.  ú  su  hijo  en  los  dogmas  de  la  religión,  y 
bajo  la  dependencia  de  la  Iglesia;  para  que  el 
hijo,  hecho  hijo  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  sea  con 
el  tiempo  cristiano  virtuoso  y  perfecto,  dócil  á 
lo  que  Dios  le  ordene  por  el  magisterio  de  la  I- 
glesia.  El  padre  no  puede  consentir  en  concien- 
cia que  su  hijo  no  se  eduque  según  esta  dirección, 
y  mucho  menos  en  contra  de  ella:  ¿cómo,  pues, 
podrá  consentir,  y  el  Estado  obligarlo,  ú  que  le 
entregue  á  sus  hijos,  para  educarlos  en  esas  es- 
cuelas modernas,  sin  Dios,  sin  religión,  sin  mo- 
ral? ¿Xo  es  esta  la  mas  horrible  opresión  que 
se  puede  ejercer  sobre  la  conciencia  de  uno  que 
no  solo  es  padre,  sino  también  padre  cristiano, 
y  la  mas  abominable  carnicería,  sacrificando  al 
Estado  el  alma  de  los  niños  cristianos? 

Hay  mas  todavía.  Estíis  no  menos  injustas 
que  abominables  pretensiones  del  Estado,  se  es- 
triban en  una  horrible  teoría,  que  destruye  en- 
teramente la  idea,  constitución  y  derechos  de  la 
familia.  A  saber:  que  los  hijos  no  son  propia- 
mente como  ¡)ro[iiedad  de  la  familia,  sino  mas 
l)ien  del  Estado.  Estos  horrores  los  hemos  oido 
proferir  aquí  mismo,  como  por  cj.,  en  el  .s^jeec/; 
del  Gob.  S.  B.  Axtcll  en  Silver  City,  en  Nov. 
del  año  pasado. 

¡Los  niños,  hijos  cid  EstaxM  Esta  abominable 
expresión  nos  recuerda  las  famosas  leyes  de  P]s- 
parta,  las  graciosas  leyes  de  Licurgo.  En  Es- 
parta se  habia  decretado  que  los  hijos,  no  eran 
de  sus  padres,  sino  déla  República:  y  poco  des- 
pués ¡que  las  mujeres,  de  consiguiente,  no  eran 
rnas  que  unas  iiuiiiuukis  para  fahrkcw  cíiidadanos\ 
Y  como  la  República  necesitaba  ciudadanos  ro- 
bustos y  bien  formados,  así  se  deshacía  de  los  ni- 
ños estropeados  y  deformes:  como  deshechos  de 
fábrica!  Estaba  reservado  á  nuestro  siglo  vol- 
ver á  las  ideas  de  esa  salvaje  y  bestial  legisla- 
ción. Ya  nuestro  siglo  habia  echado  por  tierra 
tantos  y  tan  legítimos  derechos,  sea  de  la  Igle- 
.sia,  sea  del  orden  civil;  derechos  consagrados 
por  las  leyes,  consignados  en  lys  historias,  con- 
sagrados por  siglos.  Se  trata  ahora  de  abolir 
los  derechos  de  la  familia,  que  están  aun  sobre 
todas  las  leyes,  las  historias,  y  los  tiempos,  j)or- 
que  se  derivan  de  la  naturaleza,  y  vienen  solo 
después  de  los  derechos  del  mismo  Dios.  Con 
el  matrimonio  mei-amente  civil  se  quita  el  sagra- 
do y  sólido  fundanK'uto  de  la  familia:  con  el  di- 
vorcio se  destruyela  perpetuidad  de  la  unión,  y 
se  abre  el  camino  á  uu  legal  concubinato:  con  es- 
tas guerras  hechas  necesarias,  y  con  las  quintas 
«e  le  quitan  los  jóvenes  en  la  flor  de  los  años 
mejores;  y  ahora  con  estas  escuelas  obligatorias, 
•se  le  quiere))  quitar  ios  hijos  desde  su  mas  tier- 
na edad.  -í^ué  quedará,  pues,  de  la  familia? 
I- na  unión  caahuiera  entre  un  hombre  y  una 
n\\\']vi\  autorí/'.ado.s  i)or  el  Estado  :í  vivir  juntos, 
niíf-ntras  no  se  |es  riD.-oja  de  sepai-ai'se,  y  á  pro- 
crear Ijijoa  ^j^^vn.  (;)   )nií5iijo  Estado;  .lo.'?  ijias  tier- 


nos para  que  los  instruya  ó  corrompa  como  mas 
le  plazca  en  las  escuelas,  y  los  mas  grandecitos 
para  que  les  arme  con  un  fusil,  y  los  exponga 
á  ser  víctimas  de  las  metrallas.  ¡Este  es  el  uso 
que  hará  el  Estado  de  sus  hijos! 


Católicos  y  Protestíiiiíes  seí?uii  un  Judío. 


El  Jeioish  Chronick  de  Londres  publicó  no  ha 
mucho  en  un  artículo  el  juicio  de  un  judío  sobre 
Católicos  y  Pi'otestantes.  Traducimos  de  él  un 
extracto  que  leímos  en  el  Neio  York  Tahiet,  y  lo 
comentamos  para  el  provecho  de  nuestros  lecto- 
res. Dice  pues  así: 

"Tomad  por  ejemplo  la  divinidad  de  Jesús. 
Todos  las  cristianos,  católicos  y  protestantes, 
creen  que  Jesús  fué  Dios  manifestado  en  la  car- 
ne, y  que  María  fué  sn  madre.  Claro  está  que 
si  Jesús  es  Dios  y  María  su  ujadrc,  María  es  la 
madre  de  Dios.  Y  lo  admiten  los  católicos  sin 
hesitación  ninguna.  Pero  hablad  de  la  madre 
de  Dios  á  los  protestantes,  y  luego  se  alarmarán 
y  exclamarán:  ¡blasfemia!  O  la  Reforma  hubie- 
ra tenido  que  negarla  divinidad  de  Jesús,  ó  ad- 
mitir que  María  fué  madre  de  Dios:  no  hizo  ni  lo 
uno  ni  lo  otro.  ¿Puede  ser  eso  coherente  con  la 
lógica  Y  satifacer  la  conciencia?  Tomad  otro  .e- 
jemplo.  Católicos  y  Protestantes  admiten  la 
verdad  de  los  milag¡'os  del  Testamento  Nuevo. 
Creen  además  que  fueron  obrados  como  para  au- 
tenticar y  confirmar  la  doctrina  pr^^icada  por 
los  personajes  cjue  figuran  en  la  Escritura.  De 
eso  se  infiere  evidentemente  que  no  pudiendo 
los  milagros  de  aquel  tiempo  mover  á  otros,  sino 
á  los  que  vivían  entonces  y  íuerou  testigos  de  a- 
quellos  milagros,  ó  á  lo,  menos  los  oyeron  contar 
de  los  que  habían  sido  testigos;  el  poder  de  ha- 
cer milagros  debía  continuar  en  el  Cristianismo, 
siendo  tan  necesarios  después  de  la  muerte  de 
aquellos  personajes,  como  en  los  días  de  su  vi- 
da." 

Este  período  contiene  una  verdad  y  dos  fal- 
sedades. La  verdad  es  que  el  poder  de  hacer 
milagros  debía  ser  perpetuo  en  la  Iglesia,  por- 
que debían  ser  como  el  reflejo  y  el  adorno  de  la 
santidad  de  sus  hijos;  y  por  otra  parte  la  pro- 
mesa de  Jesucristo  no  se  limita  á  ninguna  épo- 
ca. La  primera  falsedad  es  que  los  milagros  del 
Evangelio  podían  mover  solamente  á  los  que  los 
vieron  ú  oyeron  contar  de  testigos  oculares.  Si 
están  bien  probados,  á  lo  menos  tan  evidente- 
mente como  cualquier  hecho  histórico  cierto  é 
indudable;  ya  tienen  fuerza  para  mover  no  solo 
á  los  testigos  oculares  ó  de  oido,  sino  á  cuantos 
vivieren  en  el  trascurso  de  todos  los  siglos.  ¿Por. 
ventui-a  vio  ese  Judío  los  milagros  de  Moisés^  ó 
los  ha  oido  de  quien  los  vio?  Sin  embargo  los 
cree:  sino  no  es  Judío,.es  un  racionalista  rancho.. 
La  ,seguuc|a  falsedad  ó  inexactitucl.es, que  los  mi- 
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lagros  eran  tan  necesarios  después  de  morir  los 
Apóstoles,  como  antes.  Los  milagros  debían 
continuar,  como  hemos  dicho.  Pero  su  fin  prin- 
cipal era  confirmar  la  verdad  del  Evangelio  de 
una  manera  que  nadie  j)udiera  desecharla  impu- 
nemente; eso  se  consiguió  siendo  todavía  vivos 
los  Apóstoles;  luego  á  la  muerte  de  estos  no  eran 
igualmente  necesarios. 

"Y  en  efecto  (prosigue  el  Jud/o)  á  los  secua- 
ces de  Jesús  se  les  prometió  distintamente  que 
continuaría  con  ellos  el  poder  de  obrar  milagros. 
Según  eso  la  Iglesia  Católica  Romana  los  ha  o- 
brado  en  todos  tiempos,  y  aun  hoy  dia  pretende 
obrarlos.  (No  es  la  Iglesia  quien  hace  los  mila- 
gros  sino  Dios  en  su  Iglesia).  Así  los  estigmas 
de  Luisa  Latean;  la  conversión  repentina  del 
Jodio  Ratisbonne  por  una  aparición  de  la  Vir- 
gen; la  misma  aparición  de  la  Virgen  en  la  Gru- 
ta de  Lourdes,  son  para  los  católicos  aconteci- 
mientos milagrosos.  Pero  los  Protestantes  los 
rechazan  todos,  cual  meros  alucinamientos.  ¿Con 
qué  razón  se  puede  repudiar  el  testimonio  de  los 
que  han  presenciado  estos  milagros,  y  mantener 
los  que  están  escritos  en  el  Evangelio?  Unos  y 
otros  estriban  en  la  afirmación  de  testigos  ocu- 
lares; y,  considerando  la  publicidad  de  los  mila- 
gros modernos,  y  las  pruebas  á  que  los  han  so- 
metido hombres  que  no  estaban  faltos  ni  de  can- 
didez, ni  de  ciencia,  ni  de  oportunidad  para  ave- 
riguarlos; la  credibilidad  está  mas  bien  en  su  fa- 
vor. A  buen  seguro  que  en  las  muchas  canoni- 
zaciones, hasta  en  nuestros  dias.  el  número  y  la 
autoridad  de  los  testigos,  que  depusieron  en  fa- 
vor de  los  milagros  efectuados  con  reliquias  de 
los  santos  canonizados,  tienen  cuando  menos 
tanto  peso  como  los  primitivos  discípulos  de  Je- 
sús, hombres  conocidamente  ignorantes,  ó  sim- 
ples mujercillas,  (j[ue  tan  conspicua  parte  tuvie- 
ron en  los  acontecimientos,  (]ue  sirvieron  al  es- 
tableciiniei>to  del  cristianismo.  ¿Dónde  está  la 
lógica  de  los  Protestantes  en  admitir  una  serie 
de  milagros  y  rechazar  la  otra?'' 

También  aquí  mezcla  el  escritor  Judio  hermo- 
sas verdades  con  asertos  por  lo  menos  muy  in- 
exactos. Verdad  es  luminosísima,  y  que  debe- 
rla mover  no  solo  á  los  Protestantes,  sino  lam- 
inen á  los  Judíos,  que  la  sola  Iglesia  católica 
puede  gloriarse  de  haber  tenido  en  todos  los  si- 
glos milagros  sin  número  y  de  una  autenticidad 
incontrastable.  Pero  hablando  en  particular  de 
los  estigmas  de  Luisa  Latean  y  de  la  aparición 
de  la  Virgen  á  RatisVjonne  y  á  Bernadettc  Son- 
birous  en  la  cueva  de  Lourdes,  decimos  que  es- 
tos hechos  y  otros  parecidos,  bien  que  presen- 
ten todos  los  caracteres  de  obras  prodigio- 
sas, aún  no  han  sido  declarados  tales  por  la  I- 
glesia.  Asimismo  se  equivoca  el  Judio  en  de- 
cir que  los  milagros  de  nuestros  dias  son  mas 
creibles  que  los  referidos  en  el  Testa  monto  Nue- 
vo.   ¿Por  qué  babriíin  do  sorio?    Lo  primero, 


nos  contesta,  por  su  publicidad.  ¿Pues  acaso  Je- 
sucristo y  los  Apóstoles  obraron  los  suyos  á  es- 
condidas? No,  señor;  los  hacian  en  presencia 
de  las  muchedumbres;  á  los  ojos  no  solamente 
de  sus  discípulos,  sino  de  muchos  que  antes  no 
creian,  y  se  convirtian  por  la  fuerza  irresistible 
de  tales  portentos;  á  los  ojos  de  sus  rabiosos  en- 
emigos, que  nunca  pudieron  negar  la  verdad  de 
los  prodigios,  y  solo,  alguna  que  otra  vez,  atre- 
viéronse á  explicarlos  por  intervención  del  de- 
monio. En  el  consejo  de  los  Potitíces  y  Fari- 
seos, en  (|ue  se  resolvió  la  muerte  de  Jesús,  di- 
jeron esos:  ¿''  Qué  hacemos?  ¡raes  este  hombre  hace 
muchos  milagros.''  (Juan  XI  47).  ¿Qué  milagro 
may  público  que  la  resurrección  de  Lázaro?  Lo 
segundo,  dice  el  Judío,  los  milagros  actuales  son 
mas  creibles  por  el  examen,  que  han  hecho  de 
ellos  hombres  sinceros  é  idóneos.  ¿Pues  qué? 
tomad  el  milagro,  con  que  dio  vista  Jesús  al  cie- 
go de  nacimiento  (Juan  IX),  y  decidnos  si  pe- 
dia la  Sinagoga  formar  de  él  un  examen  mas  ri- 
guroso del  que  formó.  Se  interrogó  el  que  habia 
sido  ciego,  llamáronse  testigos,  hubo  palabras 
blandas  y  amenazas  para  hacer  desmentir  el  mi- 
lagro, y  todo  en  vano.  En  tercer  lugar  dice  el 
Judío  que  los  testigos  de  los  milagros  de  Jesús 
fueron  sus  discípulos,  hombres  ignorantes  ó  mu- 
jeres sencillas.  Ya  hemos  dicho  que  además  de 
sus  discípulos,  tuvo  Jesús  por  testigos  de  sus 
milagros  á  los  Escribas  y  P^ariseos.  y  á  muchos 
Judíos  que  empezaban  á  creer  en  El,  solo  cuan- 
do veian  sus  obras  portentosas  (Juan  XI  45,  et 
passim).  Pero,  aún  si  todos  los  testigos  hubie- 
ran sido  personas  rudas  y  sencillas,  ¿qué  ciencia 
tan  profunda  se  necesita,  en  fin  y  al  cabo,  para 
atestiguar  un  milagro?  ¿deberé  yo  acaso  ser  un 
físico  ó  un  químico  como  Humboldt.  para  poder 
afirmar  que  uno,  á  quien  conocí  por  ciego  desde 
el  vientre  de  su  madre,  goza  ahora  muy  buena 
vista?  Me  basta  para  eso  tener  seso  y  ojos  sa- 
nos. Los  milagros  presentes  pues  no  son  mas 
ciertos  que  los  pasados; solo  nos  impresionan  mas, 
porque  casi  casi  los  vemos,  mientras  los  otros  es 
como  si  los  oyéramos  de  rau}'  lejos. 

■'Y  si  Jesús  fué  verdaderamente  Dios,  ¿porqué 
no  se  transformarla  un  pedazo  de  pan  en  su  car- 
ne, y  una  sola  gota  de  vino  en  su  sangre,  si  El 
lo  quiso?  ¿Será  por  ventura  porque  después  de 
la  consecración,  las  especies  conservan  las  mis- 
mas a[)ar¡encias  que  tenían  antes?  Pues  ¿de  qué 
sirve  admitir  los  misterios,  como  hacen  tanto  los 
protestantes  como  los  católicos,  si  un  misterio 
no  nos  puede  ocultar  una  transmutación  como 
esa?  ¿Es  acaso  mas  sin  razón  {difícil  á  la  razón) 
admitir  esa  transformación  misteriosa,  que  creer 
que  tres  son  uno  y  uno  es  tres?'' 

Concluye  el  escritor  del  Jeioish  Chronicle  con 
una  reflexión  muy  justa,  diciendo  que  ó  los  pro- 
testantes deben  creer  todo  lo  que  cree  la  Iglesia 
catóHcn.  ó  \\^^'^,    A  esto  los  compele  la  lógica:, 
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y  el  sentido  eomim.  Por  lo  tanto  deberían  liact.T 
otra  reforma  que  se  acercara  lo  mas  posible  al 
Judaismo.  Mediten  bien  eso  los  protestantes. 


CiiesíioM  de  escuelas  ó  la  eíimieníla  XVL 

Las  borrascas  cnanto  mas  violentas  soii,  íañto 
menos  duran:  de  repente  se  producen  en  el  at- 
nio'sfera,  se  descargan  horrorosamente  en  true- 
nos V  relámpagos,  en  granizo  y  Iluyia,  pero  pron- 
to el  aire  se  apacigua,  y  despejado  el  ciclo, 
vuelve  á  la  tranquilidad  de  antes.  Tal  si  no  nos 
equivocamos  ha  sido  la  cuestión  de  escuelas  (juo 
excitada  rejseutinameníe  porcl  Pre.'íidi^nte  Grant, 
en  su  famoso  speechdd  día  30  de  Ago.>^to  de  18T5 
en  Desmoines,.  recomendada  como  un  punto  ca- 
pital por  él  mismo  en  su  mensaje  al  (.'ongrest^ 
propuesta  poco  después  por  el  Senador  Biaine, 
bajo  forma  de  una  enmienda  ú  la  Constitución, 
no  obstante  el  favorable  reporte  (¡üe  hizo  de  ella 
la  comisión  de  Senadores,  a'  la  cual  fué  referida, 
pitra  ser  adoptada  con  una?  pequeñas  modifica- 
ciones, ha  acabado  con  fi-acasar  conipietamente 
el  dia^  14  de  Agosto,  en  el  Senado  de  los  Esta- 
dos Unidos;  mientras  todos  6  deseaban  o  temian 
según  sus  diferentes  opiniones  de  ver  adoptada 
esta  enmienda,  el  resultado  pues  ha  sido  con- 
trario, é  inesperado  para  unos  y  otros.  La  cal- 
ma vuelve  sobre  esta  rnatei'ia,  esperanios  á  lo 
menos  por  aigau  tiempo. 

Efectos  de  nubes  adensadas  en  el  cielo  y  car- 
gadas de  electricidad  son  las  borrascas  atmosfé- 
ricas. La  cuestión  tan  tempestuosa  de  las  es- 
cuelas no  fué  otra  cosa,  sino  el  efecto  de  negras 
])reocupaciones  y  de  intolerable  fanatismo  reli- 
gioso contra  la  Iglesia  cato'lica.  A  la  verdad  se 
quiso  dar  ú  entender  que  era  un  punto  de  mera 
política,  y  un  abuso  y  desdrden  contra  los  prin- 
cipios mas  fundamentales  de  la  libertad  religio- 
sa proclamada  en  los  Estados  Unidos:  y  bajo'es- 
te  especioso  pretextóse  procur(5  excitad  las  sus- 
í-eptibilidades  del  sentimiento  nacional  en  contra 
de  ío.s  cato'lico?.  Pero  en  realidad,  no  era  obra 
de  política,  mucho  menos  de  verdadera  política, 
á  lo  menos  seria  una  política  falsa  y  peligrosa, 
poripie  se  encendia  la  tea  de  la  discordia  en  el 
seno  de  la  nación  .sobre  materias  todavía  mas 
delicadas,  como  son  para  ios  católicos  las  cosas 
que  tocan  su  religión.  Falsa  y  peligrosa,  porque 
con  la  escu,«!a  de  querer  defender  los  principios 
de  la  libertad  religiosa  de  la  nación,  se  la  ataca- 
ba y  destruía  con  la  propuesta  enmienda. 

En  fuerza  de  esta  libertad,  j)roclamada  [tor  hjs 
mismos  que   rcdacUiron  la  Constitución,  v  de  la 


paz  que  de  consiguiente  había  g(jzado  la  Iglesia 
católica  en  general  en  ios  Estados  Unidos,  esta 
liabia  hecho  mucho  progreso  y  adelantado  ma- 
rá villo.«ara:?{lte.  ÍMi  una  palabra,  ella  sola  entro 
todas  bai^ri   prosiporado,  ¡uíeutras  en  virtud  del 


mismo  principio,  las  dema's  sectas  se  iban  desha- 
ciendo. F/stii  progre.so  de  la  religión  catdlica. 
tan  odiada  de  todas  las  sectas,  no  podía  menos 
que  saltar  á  la  vista  de  ICts  fanáticos  protestan- 
tes, que  para  atajarla  en.  sus  conquistas,  pensa- 
ron quitarle  esta  completa  libertad  de  acción,  o 
i\  lo  menos  restriugírsela  con  privarla  de  ciertos 
recursos  y  sujetarla  con  otras  trabas,  ó  en  fin  re- 
tirar eü  todos  casos  cualquiera  acción  del  Esta- 
do qne  la  pudiera  favorecer,  declarando  este  se- 
jiarado  de  toda  religión,  para  tener  así  mas  su- 
jeta la  cai(jlica  por  ese  principio,  y  promover  se- 
cretauicnte  en  práctica  las  otra-s  sectas.  Esto 
sin  mas  rodeos,  fué  el  principio,  motivos  y  lin  de 
esta  nueva-  política,  inaugurada  tan  solemnemen- 
te por  el  Presidente  Grant  en  su  speech,  y  su 
mensaje;  y  de  esta  política  la  cuestión  de  las  es- 
cuelas no  era  mas  fpie  una  parte  del  programa, 
aunque  acaso  las  nms  principal,  y  por  la  cual  se 
liabia  dado  la  palabra,  de  órdm  de  principiar  el 
ataque. 

No  enlrai'emos  a  discutir  el  mal  grande,  que 
con  esta  política  se  hubiera  cau.sado  mas  á  toda 
la  nación  que  a  la  religión  católica,  si  hubiese 
sido  adoptado:  quitándole  todo  fundamento  reli- 
gioso, que  es  el  mas  sc'iido,  para  toda  nación  y 
gobierno,  y  en  modo  particular  apostatando  casi 
de  los  mismos  principios  de  los  primeros  funda- 
dores de  la  república,  (jue  tan  claramente  es- 
taban en  favor  de  la  religión,  como  de  la  prime- 
ra causa,  que  podía  hacer  la  dicha  y  el  bienestar 
de  esta  nación. 

Habiéndose  disipado  esta  tempestad  á  lo  me- 
nos por  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  escuelas,  es- 
peramos en  el  buen  sentido  de  la  nación,  y  do 
todos  los  honestos  protestantes  en  general,  que 
no  se  volverá  mas  á  turbar  la  paz  pública  que 
de.be  reinar  en  el  seno  de  la  nación,  en  todas 
las  regiones  de  la  sociedad  desde  las  mas  altas 
hasta  las  mas  ínñmas.  La  cuestión  de  escuelas 
se  había  excitado  para  arruinar  la  causa  de  los 
católicos,  pero  los  hechos  de  un  año  acá  nos 
pruelxm  lo  contrario,  esto  es,  que  ha  hecho  des- 
trozo mas  bien  de  los  mismos  que  la  causaron. 
Considérense  en  efecto  aunque  lijeramente  los 
acontecimientos  que  se  han  sucedido  en  poco 
menos  de  un  año,  desde  que  Grant  pronunció 
8U  sjyeech  hasta  el  día  de  hoy.  Parece  que  luego 
que  Grant  acabo  de  pronunciar  la  última  pala- 
bra de  su  grito  de  alarma,  y  con  él  todos  los  fa- 
náticos partidarios  de  sus  ideas,  la  divina  Pro- 
videncia rasgd  a<¡uel  tupido  velo  bajo  el  cual  se 
eneubria  el  gobierno  con  sus  iniquidades  y  las 
revelo  á  la  luz  del  día,  á  la  vista  de  toda  la  na- 
ción, uuis  l)ien  de  todo  el  mundo,  en  la  ocurren- 
cia tan  holemue  del  Centenario  y  de  la  Exposi- 
ción. Grant,  (jue  tanta  parte  tuvo  en  la  manio- 
bra. d(d)¡a  llevar  la  mejor  tajada,  y  la  llevó.  El 
infeliz  ha  p.crdído  todo  prestigio  toda  fuerza  y 
todo  vidor;  su  noiubrc  era  glorioso  y  ahora  es? 


-U2- 


aborrecido,  su  gobierno  era  propuesto  como  nio" 
délo,  y  ahora  es  juzgado  iufciuvc  y  corronijjido" 
su  partido  le  tenia  })uesta  la  ¡ua^^or  conüaiiza  y 
aliora  él  udsmo  lo  rechaza.  Si  las  uoticias  son 
verdaderas,  su  salud  está  mcrtemeutc  com pro- 
metida, y  hasta  se  juzga  eu  peligro  de  denieu- 
cia;  no  seria  difícil  que  ese  pobre  desgraciado 
})or  hx  vergüenza  que  ha  tenido  que  padecer, 
fuera  á  acabar  en  un  numicoinio.  De  su  tercer 
término  tan  {probable  el  año  [¡asado  y  casi  se- 
guro, ¿quién  habla  n)as?  Muy  al  contrario  no 
han  faltado  ¡)eriódicos,  (jue  no  han  dudado  de 
decir  alúertanienfe- que  su  tercer  término  en  lu- 
gar de  hacerlo  en  la.  Casa  Blanca,  merecía  pa- 
sarlo en  la  Penitenciaria.  Cuando  Grant  pro- 
nunciaba su  discurso  el  dia  30  de  Agosto  de 
1875  eu  Desaioincs,  y  excitaba  la  borrasca  es- 
taría muy  lejos  de  pensar  que  él  mismo  queda- 
ría víctima  de  ella.  Y  do  ese  famoso  Blaine 
¿qué  ha  sido?  El  (}ue  se  hizo  órgano  de  este  fa- 
natismo, y  esperó  ganar  la  Presidencia  con  pro- 
poner esta  enmienda  en  cuestión,  quedó  no  se 
podia  nuis  engañado  en  sus  es{)eranzas,  habién- 
dole sido  i)refer¡do  mi  hombre  que  apenas  era 
casi  conocido,  y  al  cual  si  sale  eligido  él  misuio 
tendrá  que  sujetarse. 

La  tempestad  pues  hizo  destrozos  de  los  que  la 
provocaron;  y  si  volviesen  á  excitarla  solo  Dios 
sabe  lo  <|ue  sucederá.  Entre  tanto  nuestra  causa 
está  apoyada  sobre  el  derecho  y  la  justicia:  la 
violencia  y  la  prejiotencia  podrán  prevalecer, 
pero  destruirla  jamás;  además  de  que  nuestra 
causa  está  confiada  á  la  Providencia  divina,  la, 
cual  no  ha  renunciado  todavía  de  tomar  parte 
en  los  acontecimientos  de  este  mundo,  y  la  torna 
mas  de  lo  '  que  algunos  ridículos  politicastros 
piensan  ó  quisieran. 
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PURÍFCACION  DE  LAS  A(;UA>S. 

Siendo  una  cuestión  vital  la  puriíicacion  ue 
las  aguas  potables,  es  de  utilidad  hacer  conocer 
un  procedimiento  muy  sencillo,  indicado  |)0r  M. 
Birt,  de  Birmingham,  {)ara  desembarazar  el 
agua  de  las  materias  orgánicas  que  le  dan  nuil 
gusto  y  ({ue  hacen  á  veces  peligro.so  su  u.so.  Pa- 
ra obtener  una  excelente  agu.a  potable,  basta 
pr('[)arar  uiui,  dist^lucion  neutra  de  trisuüato  de 
alúmina,  y  añadir  esta  disolución  al  agua  que  se 
ha  de  inirificar,  en  la  proporción  de  una  parte 
por  siíde  mil,  ó  sea  una  cucliarada  conum  en  un 
cidx)  de  proporciones  oi'dinai'ias.  Apenas  hecho 
esto,  se  ñola  una  especie  de  nube  en  el  líquido 
y  c()i)o.s  (jue  descienden  rápidamente  al  fondo, 
arrastrando  todas  las  materias  orgánicas,  y  des- 
])OJando  el  agua  de  toda  C(doracion,  de  todo  sa- 
l)or  desagradable  y  de  todo  olor.  Con  seis  ú 
ücho  hfras  de  reposo  se  halla  t'Tminada  h>  ope- 


ración, lo  mismo  para  mil  litros  que  para  uno 
solo.  lié  aquí  ahora  el  principio  científico  de 
esta  operación:  toda  agua  contiene  bicarbonato 
de  cal,  disuelto  en  mayor  ó  menor  proporción. 
El  ácido  sulfúrico  del  trisuifato  de  alúmina  se 
apodera  de  la  cal  para  formar  un  sulfato  casi  in- 
soluble,  el  cual  se  precipita.  El  hidrato  de  alú- 
mina, que  queda  libre,  forma  con  la  materia  or- 
gánica un  producto  que  se  precipita  igualmente, 
el  ácido  carbónico  del  bicarbonato  de  cal  queda 
libre  y  comunica  ad  agua  un  sabor  agradable. 
En  cuanto  á  las  aguas  que  se  ilanum  gordas,  ó 
demasiado  cargadas  de  materias  calcáreas,  basta 
agregarles  una  pequeña  dosis  de  bicarbonato  de 
sosa  j)ara  separarles  el  exceso  de  cal.  Hé  aquí 
los  medios  al  alcance  de  todo  el  uiundo  para  be- 
ber agua  exenta  de  ¡)ricipios  crónicos  dañinos. 

CICATRICES  DE  LAB.  VIRUELAS. 


Según  un  periódico  de  medicina  francés,  se 
obtienen  buenos  resultados  para  impedir  la  for- 
mación de  cicatrices  visibles  en  el  rostro  de  Jos 
variolosos,  empleando  un  polvo  compuesto  de 
cuatro  partes  de  ílc-r  de  azufre,  \  de  una  parte 
de  precipitado  rojo.  Este  polvo  debe  depositar- 
se sobre  una  capa  muy  lijera  de  gliceriua,  esten- 
dida previamente  sobre  las  pústulas  cuando  han 
llegado  al  período  de  supuración.  La  gliceidna 
asegura  la  adherencia  del  polvo,  que  se  forma 
costra  y  (;ae,  dejando  la  piel  sin  cicatrices. 

A35í>rL-AZlZ. 

Sabido  es  que  lo.s  monarcas  del  impciáo  oto- 
mano han  seguido  siempre  la  costundjre  de  a- 
prender  y  seguir  eu  sus  momentos  de  ocio  un 
oficio  mecánico,  que  pudiera  proveer  á  su  sub- 
sistieucia  si  los  vaivenes  de  la  fortuna  llegaran 
á  privarles  del  trono  de  Turquía.  El  difunto  sul- 
tán Abdul-Aziz  liabia  o.}>rendido  aunque  con  es- 
caso aprovechamiento,  los  oficios  de  carpintero 
y  de  foti^grafo,  y  últimamente  se  entregaba  al 
ti'abajü  de  la  encuademación,  llegando  en -esta 
profesión  á  obtener  muy  ventajosos  resultad(is. 
Pocos  dias  antes  de  su  desti'onamiento  y  muer- 
te, ocujtábase  el  antecesor  de  Mourad  A'  en 
encuadernar  lujosamente  un  ejcmj)lar  del  ln(j<:~ 
'idoso  hid<d<jo  I),  (¿uijote  de  la  Mancha,  traducido 
del  francés  por  L.  M.  A^iarde:  para  ello  habían- 
se construido  en  París  hierros  y  [¡lauchas  es[!e- 
cialcs. 


Los  que  pu.diend.o  defender  á  un  inoccnle  le 
a.bandonan  son  tanto  y  mas  cid{¡ables  que  el  (jue 
le  mata. 

Hay  muchos  hombres  (pie  son  como  una  casa 
de  bella  fachada,  pero  en  la  que  íiiltaun  a  posen-:, 
to  para  la  hiunildad. 
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Ejerciflos  finales  do!  curso  de  18?5  76. 

cii  o!  í'oleijio  íle  S.  Miu-iü'i  líiríg'ido  per  Ion 


i®otrisii 


EN  SANTA  FE,  N.  M. 


Este  colegio  lia  estado  por  varios  años  á  cargo  de 
ios  HH.  de  la  Doctrina  Cristiana,  siendo  su  director 
actual  el  Ho.  Botulj)li.  Está  situado  en  uno  de  los 
puntos  mas  salubres  de  Santa  Fé,  capital  de  nuestro 
territorio,  y  recibe,  comolo  tiene  merecido,  amplio  ia- 
Tor  del  pueblo  de  Nuevo  Méjico.  Los  dias  27  y  28 
Ag.'tu^ierü-n  lugar  los  exámenes  anuales,  asistiendo  á 
ellos  en  grande  afluencia  el  pueblo  de  Santa  Fé;  j 
queriendo  juzgar  por  los  elogios  lieclios  entonces  en  la 
relación  del  A^eio  Mexican,  los  resultados  han  debido 
de  ser  mu}'  satisfactorios  para  todas  las  personas  á 
quienes  les  concierne. 

El  dia  30  de  Ag.  los  alumnos  del  colegio  dieron  lo 
que  podria  llamarse  una  especie  de  Exliilúcion  litera- 
ria; declamación,  poesía,  raiísica,  etc.,  y  siendo  la  con- 
clusión formal  del  curso,  liubo  una  crecida  asistencia 
de  los  padres,  patronos  y  otros  visitadores. 

Concluida  la  Exliibicion,  el  juez  Dunne  de  Santa 
Fé,  habiendo  sido  invitado  para  el  efecto,  hizo  las  ob- 
servaciones siguientes. 

OBSElíVACIOXES  iJEL  JUEZ  DUNNE. 

Señor  Ho.  Director:  Señoras  y  Señoref;: 

Se  me  ha  pedido  de  hacer  algunas  reflexiones  en 
una  ocasión  muj  importante  para  muchas  personas. 
Importante  para  los  buenos  hermanos  cuyos  trabajos 
do  un  año  entero  se  sacan  ;iquí  á  luz  y  son  examina- 
dos; importante  para  los  jcSvenes,  á  quienes  se  pide 
cuenta  de  los  beneficios  que  se  les  han  prodigado  á 
coste  de  muchos  gastos  y  trabajo;  importante  para 
los  padres  que  vienen  acpaí  ansiosos  para  ver  con  sus 
ojos  si  ios  profesores,  á  quienes  confiaron  el  sagrado 
depósito  de  la  educación  de  sus  hijos,  han  cumplido 
con  su  deber  en  este  asunto. 

Ocasión  importante  para  esta  ciudad  de  Santa  Fe: 
lo  primero,  en  un  sentido  material  para  que  conozca 
si  está  prosperando  satisfactoriamente  este  colegio; 
porque  importa  muchísimo  al  bienestar  material  de 
la  ciudad  el  que  tenga  entre  sus  límites  una  próspera 
institución  de  enseñanza  superior.  Acarrea  eso  di- 
nero H  la  ciudad,  ocasiona  gastos,  y  proporciona  á  los 
ciudadanos  los  medios  de  acumular  sus  riquezas. 
Acarrea  la  populación,  y  una  populación  de  las  mas 
ventajosas;  familias  ricas  v  de  ideas  elevadas,  atraí- 
das por  la  oportunidad  de  educar  á  sus  hijos.  Muchas 
ciudades  de  los  Estados  Unidos  y  de  oíros  países 
viven  principalmente  sobre  los  gastos  provinientes  de 
las  instituciones  de  enseñariza  que  existen  en  ellas. 
Ocasión  importante  para  Santa  Fe,  on  un  sentido  mas 
íioble,  porque  el  ser  centro  de  saber  es  una  de  las 
mayores  glorias  de  que  puede  estar  ufana  cualquiera 
ciudad. 

¿Qu'j  es  lo  que  entre  todas  las  ciiidades,  dio  tanto 
renoml)rc  á  Aí<;nas,  que  el  efecto  del  influjo  elénico 
hállase  impreso  en  trnlas  las  naciones  del  mundo,  al 
ofíste  de  la  linea  Asiática?  ¿Fueron  por  ventura  sus 
victorias  y  coníjuistas  por  tierra  y  por  mar?  ¿ó  la  os- 
tentación do  un  })odBr  hostil?  ¿ó  el  umontonauíiento 
de  HiiH  t(!.soros?    ¡No!  nada  d(í    eso.     La  grandeza    de 


Atenas  en  Iq  pasado,  y  su  poderío  actual  fueron  y  son 
el  efecto  de  haber  sido  ella,  por  el  espacio  de  mil 
años,  la  maestra  del  mundo,  la  fundadora  del  arte, 
la  protectora  de  la  ciencia,  la  inventora  del  drama,  la 
aclaradora  de  la  filosofía.  Caída  de  su  poder  político, 
prosiguió  siendo  por  muchos  siglos  la  institutora  de  la 
mente  hiimana.  Acudían  de  tropel  á  sus  escuelas  los 
genios  mas  esclarecidos  de  los  demás  países,  para  a- 
prender  allí  á  dirigir  los  destinos  de  sus  patrias. 

Pues  bien;  ¿que  os  parece  del  colegio  de  San  Mi- 
guel? ¿Le  juzgáis,  por  lo  que  acabáis  de  ver,  una  ins- 
titución que  satisface  á  todas  las  exigencias,  que, 
atendiendo  á  las  circunstancias,  podríamos  justamen- 
te esperar  de  él?  (aplausos).  Vuestros  aplausos  ma- 
nifiestan vuestra  satisfacción  (aplausos) .  Yo  añado 
mi  aprobación  á  la  vuestra.  Este  colegio  es,  seguA  la 
expresión  inglesa  de  hoy  dia,  un  suceso.  Reunidos 
aquí,  pocas  noches  atrás  para  averiguar  el  hecho  tan 
frío,  arduo  y  soso,  de  sí  se  había  exactamente  llevado 
á  cabo  -la  triste  y  monótona  tarea  de  ejercitar  á  los 
estudiantes — vosotros  oísteis  los  exámenes.  Hace  la 
cuarta  parte  de  un  siglo  rpie  yo  estoy  familiarizado 
con  los  exámenes.  Quiero  decir  como  espectador.  A 
nna  distancia  muy  anterior  á  esa  cuarta  parte  de  un 
siglo,  me  acuerdo  de  exámenes,  donde  yo  figuré  entre 
los  examinados.  Fui  testimonio  de  exámenes  de  Co- 
legios, desde  aquel  grande,  antiguo  Colegio  católico 
de  Georgeto'ivn,  cuyo  suelo  está  casi  bañado  del 
Atlántico,  hasta  donde,  á  través  del  continente,  los 
Jesuítas,  Padres  de  la  educación  católica,  tienen  le- 
vantado, en  su  espléndida  Universidad  de  Santa  Clara, 
el  faro  de  la  luz  intelectual  sobre  las  orillas  del  lejano 
Pacífico.  No  soy  pues  novicio  en  los  exámenes  de 
Colegio,  y  digo,  sin  temor  de  ser  contradicho,  cpic  cu 
los  exámenes  escolares  de  San  Miguel,  tenidos  hace 
pocos  dias  en  esta  sala,  hubo  una  muestra  do  trabajo 
fiel  por  parte  de  los  profesores,  de  correspondencia 
fiel  por  parte  de  los  discípulos,  trabajo  y  correspon- 
dencia coronados  de  un  éxito,  cual  debía  esperarse  de 
la  inteligencia  inata  de  los  alumnos,  j  del  que  no  so- 
lamente Santa  Fé  sino  todo  el  Nuevo  Méjico  puede 
justamente  jactarse. 

Vimos  aqiiella  tarde  que  ios  discípulos  estaban  só- 
lidamente cimentados  en  los  principios  fundamentales 
del  saber.  Vimos  cpae  los  mas  adelantados  entro  ellos 
habían  va  tocado  las  regiones  superiores  de  la  educa- 
ción; y  hasta  los  mas  perspicaces  entre  nosotros  nos 
vimos  algo  embarazados,  cuando,  concluido  el  examen 
formal  sobre  los  cuadrados,  las  secciones  cónicas,  etc., 
nos  vimos  invitados  á  proponer  mas  cuestiones. 
To  no  oí  proponer  otras  preguntas.  También, 
observamos,  cosa  digna  de  observación,  y  do  ala- 
banza, que  en  los  exámenes  no  había  convenio  entre 
profesor  y  alumno.  La  severidad,  que  amedrentaba 
al  alumno,  venía  del  profesor  no  del  auditorio.  El 
profesor  era  inexorable,  pero  el  auditorio,  complacido 
de  las  pruebas  de  trabajo  tan  claramente  patentizado, 
acudía  de  vez  en  cuando  al  amparo  de  algún  discípu- 
lo momentáneamente  turbado,  solo  para  cpie  á  la  pre- 
gunta inmediata  propuesta  á  aquel  discípulo,  brilla- 
ran de  la  manera  mas  clara  las  pruebas  de  su  seria 
aplicación    (aplausos.) 

Nosotros  estuvimos  todos  sobradamente  satisfechos 
de  los  exámenes.  Los  buenos  hermanos,  sabiamente 
á  mi  parecer,  pero  de  un  modo  que  solo  podian  atre- 
verse á  hacerlo  hombres  del  todo  seguros  del  éxito  de 
su  obra,  separaron  la  parte  escolástica  de  lo  que  pue- 
do llamar  la  exhibición  literaria.  En  los  exámenes  no 
nos  dieron  nada  de  la  poesía  de  la  vida  de  Colegio, 
nada  sino  el  resultado  escolástico,  árido,  penoso,  ¡y 
aun  aquello  nos  gustó  tanto!    (aplausos).     Esta  tardo 
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nos  han  dado  el  romance  de  la  juventud.  Nos  han 
revocado  á  aquellos  días  cuando  nosotros  también 
éramos  jóvenes.  Habiendo  satisfecho  ya  á  las  exigen- 
cias materiales,  nos  han  regalado  esta  tarde  con  la 
fiesta  de  la  razón  y  la  tíor  del  alma.  Han  dado  á  la 
juventud  todas  sus  prerogativas.  Hemos  tenido  mú- 
sica, la  música  encantadora  que  tanto  ensalza  las  po- 
tencias del  alma.  Hemos  tenido  rasgos  de  la  poesía 
mas  suave,  de  la  elocuencia  mas  conmovedora,  de  los 
pensamientos  mas  sublimes  del  hombre,  y  con  todo 
quedamos  mas  que  satisfechos,  mas  que  halagados. 
Convencidos  estamt>s  de  que  el  colegio  de  San  Miguel 
es  una  institución  donde  puede  lograrse  una  educa- 
ción sólida  y  cabal  en  todo  sentido  y  en  todos  respec- 
tos (aplausos.) 

Hay  sin  embargo  una  palabra,  que  yo  creóme  obli- 
gado á  decir  á  los  padres  de  los  alumnos  aquí  presen- 
tos.  Y  pésame  el  deberla  decir,  porque  es  ima  pala- 
bra de  queja,  una  censura,  una  recriminación  para  los 
padres  y  solo  para  ellos.  En  las  observaci(>nes  que 
tongo  hechas,  he  dicho  cosas  que  acaso  os  fueroii  hala- 
güeñas. Yo  las  dije  no  para  dar(>s  gusto,  sino  porque 
creí  deberlas  decir.  Las  que  voy  á  decir  las  diré  sin 
desanimarme,  l)ien  que  quizás  os  pueda  doler  el  oir- 
ías, solo  porque  creo  también  deberlas  decir. 

Este  Colegio  está  en  un  país  español,  esto  es,  en 
medio  de  un  pueblo  de  origen' español,  do  tradieione.s 
epañolas,  y  que  habla  todavía  casi  universalmente  la 
lengua  española.  Yo  mismo  debo  hablar  esta  lengua 
en  las  observaciones  que  estoy  haciendo.  Los  alum- 
nos casi  sin  excepción  ninguna,  descienden  de  aquella 
antigua  raza  Ibérica,  que  hizo  de  lo  que  llaman  la  pe- 
nínsula europea  una  de  las  mas  adelantadas  ilaciones 
del  mundo.  Estos  jóvenes  Neo-Mejicanos  tienen  de- 
lante de  los  ojos  una  gran  tarea.  Siendo  de  origen 
español  les  incumbe  el  deber  de  sostener  el  honor  de 
su  raza.  Para  hacerlo  necesitan  los  medios  para  en- 
terarse de  la  historia  de  su  raza;  necesitan  poderse 
inspirar  en  los  historiadores,  en  los  poetas,  en  los 
oradores  de  su  raza;  necesitan  ser  dueños  de  su  lengua 
madre.  Ahora  bien,  yo  veo  que  vosotros  los  padres 
do  estos  jóvenes,  luibeis  tomado  precauciones  para 
que,  en  lo  que.  atañe  á  estudios  lingüísticos,  haya 
aquí  clases  de  inglés,  y  está  muy  bien;  clases  de  la- 
tín, y  es  justo;  clases  de  alemán,  y  es  muy  íoable; 
pero,  ¿cuántas  clases  de  la  lengua  castellana  habéis 
podido  se  establezcan  aquí?  ¿cuántas  clases  de  vuestra 
propia  lengua,  del  habla  de  vuestros  hijos,  de  vues- 
tros padres,  do  vuestros  antepasados  por  siglos  de  la 
historia?  ¿cuántas  clases  habéis  pedido?  Xi  una. 
Y  en  eso  andáis  errados.  Eso  es  una  justa  causa  de 
reproche.  Vosotros  formáis  aquí  nueve  décimos  de  la 
populación  del  condado,  ¿y  estáis  permitiendo  que 
caiga  y  perezca  todo  conoíúmiento  clásico  de  la  gran- 
de antigua  lengua  castellana,  de  la  lengua  de  este 
Territorio,  por  falta  de  quien  se  familiarize  con  los 
escritores  moílelos  de  aquel  noble  lenguaje?  Vosotros 
tenéis  traducciones  de  las  leyes  que  gobiernan  este 
pueblo,  y  por  efecto  de  este  descuido  de  vuestra  len- 
gua, el  texto  de  tales  traducciones  es  en  miichos  ca- 
sos, no  solamente  de  censurar  con  respeto  á  la  com- 
posición española,  sino  que  es  absolutamente  ininteli- 
gible al  jjuro  hablista  español.  Esos  textos  redundan 
de  modismos  incorrectos,  de  construcciones  sin  ele- 
gancia, y  hasta  de  barbarismos  en  la  formación  de 
las  palabras.  ¿Y  porque?  porque  no  habéis  instado 
en  que  se  les  diera  á  vuestros  hijos  la  enseñanza  clá- 
sica de  su  lengua  ]nadre.  Eso  ];)ide  reforma.  Aun  en 
muchas  naciones  extranjeras,  los  Colegios  principales 
tienen  cátedras  de  español,  ¿y  liareis  vosotros  menos 
que  ellos,  eii  Nu(>vo  Méjico,   país  dt^scubierto  poi'  los 


españoles,  poblado  por  los  españoles  por  300  años, 
cuj'os  derechos  de  propiedad  están  por  8-10  en  manos 
de  españoles,  y  cuya  población  pf<r  9-10  es  todavía 
española,  y  habla  casi  exclusivamente  ninguna  otra 
lengua  que  la  española?  Eso  pide  refonna.  Todo  lo 
tenéis  en  vuestro  poder.  Estos  buenos  hermanos  os 
darán  clases  de  cualquier  idioma  los  pidiereis.  Os 
han  dado  las  de  inglés,  de  latin,  y  de  alemán,  porque 
así  lo  habéis  deseado,. y  si  las  quisierais,  os  las  darían 
también  de  griego,  de  arábigo  y  de  siro-caldaico.  Pe- 
didles pues  una  chu^e  de  españ(>!,  y  dejadnos  ver  la 
lengua  patria  cultivada  como  merece. 

Y  ahora,  habiendo  presentado  la  sola  queja  que  he 
tenido  razón  de  hacer,  y  una  queja  que  recae  Tínica- 
mente sobre  los  padres,  no  sobre  el  colegio  ó  sus 
aluiünos,  permitidme  expresar  otra  vez  mi  completa 
satisfacción  con  lo  cpie  he  visto,  sea  en  los  exámenes 
del  otro  dia,  sea  en  la  exhibición  de  este.  Yo  felicito 
el  pueblo  de  Nuevo  Méjico  por  tener  aquí  una  cor- 
poración de  tan  exjiertos  profesores;  felicito  á  los 
alumnos  por  los  grandes  adelantos  que  han  hecho  en 
sus  estudios;  alegróme  con  loa  padres  por  su  desvelo 
en  promover  la  cultura  intelectual  de  stis  hijos;  pero 
debo  exasperarles  quizás  otra  vez  observando  que  su 
deber  no  está  cumplido  hasta  que  pidan  y  pagu.en  al 
efecto  un  profesor  de  lengua  castellana.  Heclio  esto, 
creo  que  podrán  poner  el  Coleg;io  de  San  Miguel  á 
frente  de  cualquier  otra  institución  de  e.ste  estilo,  den- 
tro de  los  Estados  Unidos. 

Machas  cosas  mas  podría  dcci;;.  Quisiera  detener- 
me sobre  la  salubridad  de  este  sitio;  sobre  la  cuidado- 
sa y  esmerada  educación  ¡uoral  de  este  instituto,  a- 
suuto  importantí.simo;  sobre  !a  diligencia  cori  que  se 
desarrollan  las  fuerzas  físicas!  de  ios  estudiantes,  co- 
mo lo  defiíuestran  sus  numerosas  lides  atléticas  con 
los  que  les  son  superiores  de  edad,  de  experiencia,  do 
fuerzas,  de  todo  en  fin,  menos  que  de  brio,  aliento  y 
destreza.  Pero  demasiado  os  he  entretenido.  No  quie- 
ro refrenar  mas  largo  tienipo  el  deseo  que  tienen  esos 
jóvenes  de  acabar  su  curso  pora  disfrutar  de  todos 
los  instantes  de  sus  vacaciones,  y  gozar  el  placer  de 
ver  otra  vez  á  sus  amigos  y  darse  los  mutuos  saludos 
y  parabienes.  Gocen  pues  feHces  del  período  de  su 
desCíinso  y  vuelvan  aquí  cou  nuevo  ardor  y  denuedo 
para  adquirir  aquella  fuerza  que  no  solamente  ensalza 
al  hom.bre  sobre  sus  iguales  sino  qiie  le  enseña — 
triunfo  mas  claro  aun — á  dominarse  á  sí  mismo. 


CONVERSIÓN  Y  MUElíTE  DE  UN  RADICAL. 

ITn  diputado  de  la  extrema  izquierda,  alcalde  do 
Orange,  y  muy  amigo  de  M.  Naquet,  estaba  en  un  es- 
tablecimiento religioso  y  casa  de  salud  de  París,  con 
objeto  de  sufrir  una  operación  quirúrgica,  y  conmovi- 
do del  celo  admirable  de  los  hermanos  que  le  cuida- 
ban, M.  M  ...  fué  poco  á  poco  disipando  las  preocu- 
paciones que  tenia  desde  muchos  años  contra  la  Reli- 
gión Católica;  y  el  dia  de  Pascua,  después  de  haber 
hecho  confesión  general  de  su  vida,  recibió  el  cuerpo 
del  Señor.  Los  amigos  del  diputado  se  han  puesto 
furiosos,  porque  después  de  haber  muerto  de  la  ope- 
ración, por  su  expresa  voluntad  ñié  enterrado  en  la 
ciudad  de  Avignon,  á  cuyo  entierro  concurrieron  to- 
dos los  habitantes  de  las  tres  parroquias  de  la  ciudad 
menos  algunos  eientf«  de  radicales  intransigentes,  que 
desde  este  dia  están  llenos  de  un  verdadero  frenesí, 
tanto  mas,  que  la  conversión  de  M.  M .  .  ,  .ha  sido 
causa  d(í  la  de  otro  enfermo  que  estaba  en  la  misma 
(íasa  de  salud,  antiguo  i^eriodista  revolucionario. — 
íliosicr  (Je  Marie.) 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M. 


16  de  Setiembre  de  1876, 


NOTICIAS  TERRITOKIALES. 


L,a§  TegíSs. — El  dia  4,  celebráronse  en  esta  Par- 
roquia solemnes  exequias  para  el  niñito  de  Benicio 
Perea  y  Filia  Baca,  el  cual  dejó  esta  tierra  para  ir  á 
juntar  sus  cantos  de  gozo  con  loa  de  los  Angeles  allá 
en  el  Ciclo.  El  concurso  de  la  gente  fué  grande.  A- 
livien  sus  padres  su  pesar  y  enjuguen  sus  tógrimas 
con  el  pensamieíito  de  que  el  hijito  que  loe  dejó  les 
está  mirando  desde  las  moradas  de  la  eterna  biena- 
venturanza, ó  intercediendo  por  ellos  cerca  del  trono 
del  Altísimo. 

El  dia  9  aconteció  en  un  baile  que  tuvo  lugar  en 
esta  plaza  un  hecho  que  deploramos  do  todo  corazón. 
Ocasionóse  una  contienda  entre  el  Sr.  James  Gregory 
y  un  mejicano,  cuyo  nombre  no  conocemos.  Fueron 
disparados  varios  tiros  por  los  dos.  Uno  de  estos 
hirió  casualmente  al  Sr.  Frank  Cbapman  que  nada  te- 
nia que  ver  en  aquella  riña. 

El  lunes,  11  de  Setiembre,  fué  tenida  como  esta- 
ba propuesto  una  jnuta  de  los  dos  partidos,  para  en- 
tenderse 8Í  fuera  po.sible  y  hacer  una  fusión.  No  ha- 
biendo podido  hacerse  ningún  arreglo,  se  separaron, 
y  constituyéndose  unos  y  otros  en  juntas  separadas, 
nombraron  sus  respectivos  candid;itos  para  las  próxi- 
mas elecciones,  y  son  como  sigue: 

Los  demócratas  han  nombrado  para  Juez  de  P/iac- 
h.iH  May  Hays;  Escribano  (M  Condado  Jesús  Ma.  Ta- 
foya;  Alf//!acil  Magor,  Desiderio  Eomero:  Tesorero, 
Charles  Ilfeld;  Senadores,  F.  C,  De  Baca,  y  M.  Ku- 
dolph;  Represeidanf' .;,  Lorenzo  Labadie,  Antonio  Vigil, 
Fern.  Baca,  liafael  Lucero,  Francisco  Lucero;  üoini- 
sioii.adofí  df  Condado,  Man.  Romero,  Cruz  Gutiérrez, 
Eob.  F.  Hamilton;  Insperfore-'?  de  Escvelas,  Rev.  J.  B. 
Fayet,  Reyes  Aragón,  Gregorio  Barela,  Jesús  Gonzá- 
lez  y  Roibal.     Los  demócrtas    además  se  adhirieron 
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á  Pedro   Yaidez,   Candidato 


Delegado 


puesto  en  la  Convención  Territorisl: 

Los  republicanos  nombraron  para  Juez  de  Pruebas, 
Simón  Baca;  Eseribenio  del  Condado  Felipe  Baca;  Al- 
guacil jUai/or  Ben.  Jaramillo;  Tesorero  Carlos  Martí- 
nez; Senadores  Lorenzo  López  y  Gabriel  Ribera;  Ile- 
presentanfes  Ramón  López,  Antón.  García,  Ramón 
Ulibarrí,  Benito  Romero,  Antón.  Gallegos:  Comisio- 
nados de  Condado  Florencio  Baca.  José  S.  Esquivel, 
José  Lino  Ribera;  ln.s¡¡tdores  de  Esenelas.  Rev,  J.  M. 
Coudert,  Ant.  Baca  y  Baca,  Eduardo  Martínez.  En 
cuanto  al  Delegado  aguardan  las  resoluciones  de  la 
Comisión  Territorial  republicana. 

fl^a  Jrenta.— El  dia  11  de  Setiembre,  fué  hallado 
por  la  mañana  el  cadáver  de  Gregorio  Gutiérrez,  ase- 
sinado á  golpes  de  piedras  en  las  lomas  que  están  en 
frente  do  la  Posta.  No  se  conocen  ni  Itjs  motivos  ni 
los  autores  del  crimen. 


Estaiios  4.'KÍ«Ító-3., — Obrando  según  las  instrua- 
ciones  recibidas  del  Preíideute,  el  Gen.  Bkerma»  ha 
enviado  varias  compañías  d»  las  tropas  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  ios  Estados  del  Sur,  y  ha  trasferido  el 
cuartel  general  de  las  tropas  del  Sur  desde  Luisville 
á  Atlanta,  Ga. 

Wsasialss^-Éoai. — üo  cierto  número  do  distingui- 
dos extranjeros,  que  vinieron  á  Filadelfia  para  vísitaí 
la  Exposición,  fueron  á  Washington  para  iBÍstír  ca  el 
arsenal  de  marina  á  una  prueba  del  Laii  torpcdo-boat. 
Entre  ellos  había  el  Sr.  Yung  Wing,  asistente  del  em- 
bajador de  China  en  Washington;  el  íugaríenientg 
Ziro  Hidako,  representante  imperial  del  Japón  y  co- 
misionado del  Gobierno  japonés  para  el  Cenfennial;  J. 
Kasvasaki,  diputado  del  tesorero  gen.  del  ejército  del 
imperio  japonés;  el  coronel  Juan  J.  Marín,  coñiisio- 
nado  real  de  España,  y  miembro  del  cuerpo  de  ic« 
ingenieros  del  rey;  el  lugarteniente  coronel  E.  Yer- 
des,  de  la  artillería  española;  el  capitán  B.  Alzóla,  co- 
misionado de  la  marina  española  y  arquitecto  de  los 
ingenieros  de  la  marina  real  de  España;  el  comandan- 
te L.  P.  tíaidanaha,  comisionado  del  Brasil  para  el 
Cantennial,  y  Roberto  Brown  de  la  China;  ol  Dr.  Kel- 
logg, de  Hartford.  Los  Señores  extranjeros  mostra- 
ron mucho  interés  y  quedaron  muy  satisfechos  del 
experimento  que,  gracias  al  diestro  manejo  de  los  Se- 
ñores Havy  y  Hardy,  obtuvo  un  completo  .suceso. 

El  Procurador  General  envió  copiosas  irístruccic- 
nes  á  los  mariscales  de  ios  Estados  Unidos,  relatiras 
á  sus  deberes  en  las  próxiinas  elecciones,  para  que 
todos  los  ciudadanos  sean  protegidos  contra  las  vio- 
lencias de  partido.  Serán  nombrados  mariscales  es- 
peciales para  las  ciudades  de  20,000  habitantes. 

^e''??  'fí¡>B'll.--El  Enquirer  de  Ciucinuati  enaalaa 
el  gobierno  del  Gobernador  Tilden  del  modo  siguien- 
te: "Cuando  Tilden,  dice,  fuá  instalado  Gobera&dor 
dedicóse  á  mostrar  su  fé  democrática  con  ?us  obras. 
El  reformó  la  administración  de  los  canales  de  mane- 
ra que,  mientras  estos  habían  costado  antes  ua  aao 
con  otro  2  millones  y  medio  á  los  contribayente»,  esa 
187G  el  impuesto  es  nada,  y  nunca  los  canales  había» 
estado  mejor.  SI  redujo  la  tasa  del  Estado  i  casi  la 
mitad  de  lo  que  había  bajo  la  administración  republi- 
cana de  Dix.  He  aquí  una  muestra  de  sus  refor- 
mas, que  encontramos  en  el  Artjns  de  Albania: 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Es- 
tado en  el  Condado  de  AUeghany  de  $63,261,90  á 
$32,892,  55.  ■ 

El  Gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Ef- 
tado  en  el  Condado  de  Chemuug  de  169,426,51  á  S36,- 
428,97. 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa"  dsl  Ss- 
tado  en  el  Condado  de  Gennessse  de  |98,63í^,54  á 
$51,285,33. 

El  tíobei'aador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  E^ta- 
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do  en  el  Condado  de  Livinsgton  de  $101,354,64  á  $52,- 
698,59. 

El  gobernador  Tilden  lia  reducido  la  tasa  del  Esta- 
do en  el  Condado  de  Monroc  de  !p277,529  á  $145,- 
623. 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Es- 
tado en  el  Condado  de  Niágara  de  $105,960,09  á  $55,- 
598,60. 

El  gobernador  Tilden  lia  reducido  la  tasa  del  Esta- 
do en  el  Condado  de  Ontario  de  $128,771,30  á  WG,- 
958,88. 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Esta- 
do en  el  Condado  de  Orleans,  de  $74,184,91  á  $38,- 
925,76. 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Esta- , 
do  en  el  Condado  de  Síeuben  de    $99,232,95    á  $51,- 
626,56. 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Esta'-' 
do  en  el  Condado  Wayne  de  1110,111,12  á  $57,776,- 
70. 

El  gobernadór,,Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Esta- 

-  do  en  el  Condado  de  Wyoming  de    $60,362,95  á  131,- 
••  366,42. 

El  gobernador  Tilden  ha  reducido  la  tasa  del  Esta- 
■  do  en  el  Condado  de  Yates  de  $55,754,56  á  $28,989,- 
16. 

Otro  puente  será  echado  sobre  el  rio  del  Este,  en- 
tre New  York  y  Asteria,  pasando  por  Blackvell's  Is- 
land.  El  punto  exacto  no  está  todavía  fijado,  pero 
el  plan  de  contruccion  está  casi  definitivamente  de- 
terminado.     Dicho  puente  tendrá  50  pies  de  ancho; 

-  sus  aproximaciones,  de  la  parte  de  New,  York,  empe- 
»    zarán   á   la  tercera   avenue.     Atravesará  Blackwell's 

Island  á  una  elevación  de  cerca  140  pies.     Los  muo- 

•  lies  serán  construidos  (!on  piedras  y  se  levantarán  135 
pies  sobre  las  aguas  en  alta  marea.  La  altura  de  las 
torres  será  de  150  pies  sobre  los  muelles. 

PeBíi*iilvs?íaSa. — ün  Señor  italiano,  Faichini,  que, 
hace  algunos  dias,  llegó  á  Eiladelfia,  posee  un  monu- 

-  ménto  de  arte  de  grande  interés  para  los  arqueólogos 
y  anticuarios.  Dícesc  que  su  antigiícdad  sube  á  1,000 
anos,  y  ha  llamado  la  atención  en  diversos  paiaes  de 
Europa.  Dicho  monumento  es  de  madera,  de  tres 
á  cuatro  pies  en  cuadro,  y  se  compone  de  un  inmenso 

-  número  de  imágenes  que  representan  los  varios  pe- 
ríodos de  la  historia  del  mundo  desde  la  creación  de 
Adán  hasta  la  muerte  de  N.  Sr.  Jesucristo.  Muestra 
una  indush'iosa  habilidad  y  maravillosa  paciencia,  y 
un  examen  hecho  mediante  un  lente  revela  una  escul- 

,  tura  digna  de  consideración.  Uno  de  los  principales 
atractivos,  y  muy  singular,  consiste  en  la  deformidad 
de  algunas  de  las  imágenes.  A  la  derfecha  se  ve  la 
representación  de  Eva  tomando  la  fruta  prohibida,  y 

•  á  la  izquierda  hay  Adán,  cubierto  con  ojas  de  higue- 
ra. En  el  claro  hay  el  Jardin  de  Edén  con  sus  nume- 
rosos animales,  árboles,  etc.;  y  á  los  lados  hay  Moisés 
con  sus  Profetas,  Noé  y  el  Arca,  el  horrendo  esque- 
leto de  la  Muerte  con  muchos  otros  históricos  y  bíbli- 
cos cíirácteres.  Se  ve  en  fin  la  Crucifixión  de  N.  Sr. 
Jesucristo  con  sus  escenas  concomitantes,  y  debajo 
ábrese  el  abismo  de  perdición Con  este  monu- 
mento está  enlazada  una  larga  historia  que  data  de 
muchos  años,  y  el  Faichini  tiene  documentos  que 
pueden  servir  de  guia  á  los  arc[uólogos  y  á  otros  hom- 
bres de  autoridad  para  averiguar  su  antigüedad. — 
{ Albany  Hunduy  Fress.J 

Los  irlandeses  fenianos  que  llegaron  de  Oceania  á 
New  York  se  encuentran  hoy  en  Filadelfia,  donde  dis- 
frutan de  la  hospitalidad  de  los  irlandeses  americanos. 
Se  ha  juntado  en  New  York  una  suma  para  su  man- 
tenimiento. 


La  Asociación  de  Santa  Cecilia  tuvo  su  m  eting  a- 
nual  en  Filadelfia,  el  día  23  de  Agosto.  A  las  siete 
a.  m.  fué  cantada  una  Misa  'Je  requien  en  la  Iglesia  de 
los  Santos  Mártires  por  los  difuntos  miembros  de  la 
Asociación;  á  las  10  a.  m.  una  Misa  Pontifical  cele- 
bróse en  la  Catedral  por  Mons.  Becker,  de  Wilming- 
ton,  3'  por  la  tarde  reunióse  una  Convención  de  los 
representantes  de  la  disociación  para  tratar  sus  nego- 
cios; presidia  el  Profesor  Singenberger,  de  Milwauke. 
Las  relaciones  mostraron  que  697  miembros  y  veinte 
nuevos  ramos  habían  sido  agregado.^  durante  este 
año. 

El  día  2  de  Setiembre,  declaróse  con  una  violencia 
extraordinaria  un  incendio  en  el  centro  de  algunos  so- 
portales, bajo  los  cuales  están  depositados  los  cajo- 
nes de  embalaje  de  los  objetos  de  la  Exposición.  Es- 
tos soportales  se  hallan  entre  el  hotel  Atlas  y  la  línea 
de  Peusilvauia  en  los  alrededores  de  Macldnery  Hall. 
Varios  soportales  con  todo  lo  que  contenían  han  sido 
quemados  completamente.  Se  calcula  que  han  sido 
quemados  á  lo  menos  $2,000  de  cajones  de  embalaje, 
pertenecientes  á  los  ingleses,  y  una  igual  suma  de  ca- 
jones períecientes  á  los  ajueyicaiios.  Las  pérdidas 
de  las  otras  naciones  han  sido  menos  considerables. 

li.asssii.'í. — Durante  un  meetincj  de  ratificación  de 
los  nombramientos  republicanos  en  Kaymond,  Con- 
dado de  Montgomery,  un  pedazo  de  yesca  encendido 
fué  echado  por  descuido  sobre  un  ])arril  de  pólvora. 
Siguióse  inmediatamente  una  explosión.  John  Bonze 
que  se  encontraba  cerca  cayó  muerto  al  instante,  y 
fueron  heridos  mortalmente  Joseplí  Dodson,  James 
Sharp  y  Sylvester  Kesslinger. 

Císliforsiia. — El  día  5  de  este  mes,  fué  puesta  la 
última  barra  del  Soutlient  Pacific  liaUroad  que  abre 
las  comunicaciones  entre  S.  Francisco  y  los  Angeles. 
Eran  presentes  un  gran  número  de  curiosos,  y  tam- 
bién muchos  hombres  eminentes  en  negocios  de  fer- 
rocarriles, de  oficiales,  de  capitalistas  y  editores  de 
peiiódicos.  5,000  trabajadores  pu.sieron  los  últimos 
mil  pies  de  rodada  en  cincuenta  y  siete  minutos. 
Charles  Croker,  presidente  del  Southern  Pacific,  com- 
pletó la  obra  clavando  una  punta  de  oro  con  un  mar- 
tillo de  plata,  presentado  por  la  ciudad  de  los  Ange- 
les. El  feí'rocarril  va  ahora  hasta  unas  cien  millas  del 
río  Colorado,  donde  probablemente  llegará  antes  que 
acabe  el  año. 

Masf«iaeSaa8s>i.selN, — Los  católicos  de  Boston  de- 
cidieron abandonar  la  costumbre  de  alquilar  carrua- 
jes para  los  cortejos  fúnebres,  á  no  ser  para  los  que 
guian  el  duelo,  y  dar  el  dinero  que  así  se  ahorra  á  las 
viudas  y  á  los  huérfanos. 

CMsIo, — El  señor  Darragh,  de  Painesvílle,  ha  he- 
cho el  contrato  para  la  construcción  del  camino  de 
hierro  de  Vv'^heelling  y  Lake  Erie. 

'^Ti^eaíBislBa. — Él  Hon.  Jon  M.  Binckley,  que  fué 
Asistente  del  Procurador-General  durante  la  Presi- 
dencia de  Johnson  hizo  un  discurso  en  el  que 
dirigió  principalmente  su  atención  á  los  frau- 
des cometidos  acerca  de  la  tasa  sobre  el  whis- 
ky. El  tomó  en  consideración  solamente  los  ocho 
años  desde  1863  á  1870.  En  estos  años,  que  no  fueron 
peores  de  los  que  les  sucedieron,  la  pérclida  total  fué 
calculada  en  $1,370,138,210,  es  decir  mas  de  15,000,- 
000  por  año. 

Colorado. — He  aquí  los  resultados  de  la  Con- 
vención democrática,  reunida  en  el  Colorado  para 
nombrar  los  candidatos  á  los  diversos  oficios  del  Es- 
tado: 

Representante  para  el  Congreso,  el  Sr.  Thomas 
Patterson;  Jueces  Supremos,  los  Sres.  E.  Wakely, 
Wilbur  F.  Stone  y  (.leo.  W.  Miller;  Secretario  del  Es- 
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taclo,  J.  P.  Smitli;  Procurador  General,  C.  L.  Eich- 
moud;  Tesorero  del  Estado,  Tilomas  Y/.  Field;  Audi- 
tor del  Estado,  James  F.  Benedict;  Superiütondente 
do  la  Pública  Instrucción,  Frank  Carpentcr;  P^egen- 
tos  de  la  Universidad  del  Estado,  Cresccncio  Vaidez, 
George  Tritcli  y  Junius  Berkley. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Iloisaa. — Entre  los  llegados  últimamente  á  Eonia 
hay  el  Príncipe  José  Karam  del  Líbano,  famoso  jefe 
de  los  católicos  maronitas  en  su  lucha  contra  de  los 
turcos  en  el  j^eríodo  de  las  matanzas  en  Siria. 

El  Vaticano  y  el  Gobierno  turco  han  nombrado  de- 
legados para  resolver  algunas  cuestiones  pendientes 
entre  los  dos. 

El  dia  9  de  Agosto,  los  Ilev.  Consultores  de  Ritos, 
siendo  presentes  varios  Cardenales,  y  bajo  la  ]->resi- 
dsncia  del  Cardenal  Prefecto,  Su.  Emin.  el  Cardenal 
Patrizzi,  tiivieron  una  congregación  preliminar  de  hi 
causa  de  Seatificacion  y  Canonización  del  Venerable 
Siervo  de  Dios,  el  Padre  Pompilio  María  Pirotti,  cé- 
lebre misionero  en  las  provincias  napolitanas,  y  Varón 
muy  esclarecido  por  sus  milagrof;. 

El  mismo  dia  el  Card.  LedochoAvski  puso  la  prime- 
ra piedra  de  una  Confeiion  que  quiere  erigirse  en  con- 
memoración del  quincuagésimo  aniversario  episcopal 
del  Padre  Santo  en  la  Basílica  de  S.  Pedro,  iu,  viitvn- 
h'v.  La  Couffiiov,  c^dQ  estará  en  frente  del  altar  ma- 
yor, contendrá  un  altar  y  un  relicario,  en  el  que  se  ve- 
nerarán las  cadenas  de  S.  Pedro.  Los  que  hayan  vi- 
sitado la  grande  Basílica  tendrán  presente  la  tumba 
do  Julio  II,  el  gran  Papa  guerrero,  sobre  la  cual  se 
encuentra  la  obra  maestra  de  Michelangelo,  la  digna- 
mente famosa  estatua  de  Moisés. 

El  CoJJiolíc  Tdegrapli.  de  Cinciunati  trae  un  des- 
despacho  de  Roma,  según  el  cual  los  Cardenales  han 
consentido  unánimemente  en  omitir  algunas  ceremo- 
nias en  el  Conclave  que  deberá  reunirse  para  la  elec- 
ción del  sucesor  de  Pió  IX.  El  intento  de  esta  me- 
dida es  el  de  apresurar  la  elección  del  nuevo  Papa, 
y  preservar  el  Conclave  libre  de  la  influencia  extranjera. 

El  Padre  Santo  goza  de  excelente  salud,  y  hace 
de  cuando  en  cuando  sus  paseos  en  los  jardines  del 
Vaticano.  Las  noticias  c[ue  esparcen  algunos  diarios 
acerca  de  sus  enfermedades  no  tienen  ningún  funda- 
mento. Hace  algunas  semanas,  que  envió  GOO  fran- 
cos al  Cardenal  Patriarca  de  Venecia  para  que  fue- 
sen empleados  en  obras  de  caridad;  500  francos  fue- 
ron destinados  á  la  Urdan  IndusirlcO  de  Venecia  que 
se  ocupa  en  la  manufactura  de  las  perlas,  y  100  á  una 
viuda  de  la  misma  ciudad. 

I í alia. — Tuvieron  lugar  últimamente  en  Frascati 
las  elecciones  municipales.  Un  inaudito  número  de 
votantes  fueron  á  las  urnas,  y  el  resultado  fué  un  com- 
pleto triunfo  de  los  candidatos  católicos,  habiendo 
obtenido  una  grande  mayoría.  El  triunfo  de  los  ca- 
tólicos en  Frascati  tiene  mucho  interés,  porque  pue- 
de servir  de  ejemplo  pai^a  otras  municipalidades  cjue 
se  encuentran  en  las  mismas  circunstancias. 

Un  corresponsal  del  WccMij  Bajistcr  do  Londres  da 
la  noticia  de  cjue  debíase  el  dia  3  de  este  mes  levantar 
en  Carrara  un  monumento  en  honor  de  Pellegrino 
Rossi,  Primer  Ministro  de  Su  Santidad  Pió  IX  y  ce- 
lebre publicista  que  fué  asesinado  en  1848.  Debían 
asistir  á  la  ceremonia  de  inauguración  los  represen- 
tantes de  las  Universidades  de  París  y  de  Genova. 

El  dia  16  del  mes  pasado  tenia  que  hacerse  la  causa 
del  Marqués  de  Mantegazza,  por  haber  falsificado  el 
nombro  do  Víctor  Manuel  y  del  Principo  TTumhorto. 
So  dice  que   Mantcgazza  ha  dfido  como  escusa  do  su 


crimen,  el  que  creía  poder  comprar  los  billetes  antes 
C|ue  fuesen  debidos,  y  sacar  así  una  buena  ganancia  del 
dinero  robado.  Los  bancos  que  sufrirán  mas  por  las 
transacciones  son  el  banco  de  Bolonia,  que  pierde 
200,000  francos,  y  el  banco  de  Pezzoli  en  Milán,  cuya 
pérdida  es  oerca  de  150,000  francos.  La  pérdida 
total  parece  subir  á  un  medio  millón  de  fr. 

I3«jíasla. — Una  interesante  y  conmovedora  cere- 
monia ofreció  Alicante,  en  la  Iglesia  Colegiada  de  S. 
Nicolás;  es  decir,  la  solemne  a])juracion  de  uu  ministro 
Protestante,  antes  Sacerdote  católico,  quien  desde  el 
año  1872  fué  Pastor  de  la  Capilla  Evangélica  de  la  ciu- 
dad de  Alicante.  Después  de  haber  pronunciado  la 
solemne  abjuración  de  sus  errores,  y  hecha  una  since- 
ra profesión  de  la  fé  católica,  el  R.  P.  Ruiz  fué  recibi- 
do por  el  Notario  eclesiástico,  y  arrodillado  delante 
del  altar  vistióse  con  los  hábitos  sacerdotales,  mien- 
tras se  cantaba  el  Te  Deara.  En  seguida  el  arrepenti- 
do salió  para  la  Diócesis  de  Seguenza,  donde  cumpli- 
rá la  penitencia  canónica  impuesta  por  su  Obispo. 
(  Comunicado.) 


Mora,  Agosto  29  de  1876. 

Hoy  asistí  á  una  ceremonia  de  mucho  interés  y  al 
mismo  tiempo  de  mucho  consuelo  para  todo  hombre 
amante  de  la  buena  educación  y  asimismo  del  bien- 
estar de  nuestro  pueblo.  Quiero  hablar  de  la  distri- 
bución de  premios  que  se  hizo  esta  tardo,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Sr.  Cura  de  Mora,  J.  Guérin,  para  las  a- 
iumuas  de  la  escuela  dirigida  con  tanto  esmero  por  la 
Señorita  Ignacia  Romero  y  su  hermana  Margarita,  en 
la  plaza  de  S.  José  de  la  Cebolla. 

Este  establecimiento  cxienta  ya  dos  años  de  exis- 
tencia y  el  número  de  las  niñas  que  siguen  sus  cursos 
llega  en  toda  sazón  arriba  de  cincuenta.  Esta  escue- 
la goza  de  mucha  fama  y  da  la  entera  confianza  de 
los  padres  do  familia  que  viven  en  estos  lugares,  y 
según  hemos  visto  es  verdaderamente  digna  de  su 
buena  reputación,  pues  en  ella  la  religión  y  la  ciencia 
van  de  par,  y  hemos  podido  convencernos  por  el  bri- 
llante examen  que  ha  tenido  lugar  antes  de  la  distri- 
bución de  los  premios. 

Después  de  haber  cantado  con  una  armonía  encan- 
tadora un  himno  al  Espíritu  Santo  para  invocar  sus 
luces,  las  niñas  han  sido  preguntadas  alternativamen- 
te sobre  la  lectura  española  é  inglesa,  sobre  la  geo- 
grafía del  mundo  entero,  la  historia  de  los  Estados 
Unidos,  la  aritmética,  etc.,  y  en  todas  su  respuestas 
han  dado  una  plena  satisfacción  á  la  numerosa  asis- 
tencia que  contaba  arriba  de  quinientas  personas. 
Entre  las  niñas  que  se  han  distinguido  mas  por  su 
ciencia  debemos  mencionar  las  Señoritas  siguientes, 
á  saber: 

Carmelita  González,  Juanita  Aboyta,  Felipita  Gon- 
zález, Paulita  Romero,  Crisanta  Sánchez,  Macedonia 
Vaidez,  Magdalena  Vaidez,  Perfecta  Trujillo  y  María 
Guadalupe  García. 

Acabado  el  examen  so  hizo  la  distribución  de  los 
premios  que  fué  seguida  por  la  ejecución  de  hermosí- 
simos cantos.  Después  el  Hon.  Severiano  Martínez 
de  Mora  nos  dio  un  discurso  muy  elocuente,  lleno  de 
instrucción  y  de  sentimientos  verdaderamente  cristia- 
nos. En  fin,  el  Rev.  Sr.  Cura  Guérin  nos  dio  en  po- 
cas palabras  el  discurso  de  despedida. 

Todos  los  asistentes  han  salido  muy  satisfechos  y 
llenos  de  júbilo.  Ojalá  que  en  cada  placita  de  este  Ter- 
ritorio hubiera  semejantes  escuelas,  y  tan  virtuosas 
maestras  como  Ignacita  y  Margarita  Romero.  Oja- 
lá también  que  todos  los  habitantes  de  Nuevo  Méji- 
co fuesen  tan  interesados  on  la  instrucción  de  sus  ni- 
ños y  niñas  como  lo  son  los  buenos  habitantes  de  Ic^ 
Cebolla.  Uíí  Testioo, 
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17.  Domingo  XV despuf-s  di^  Petdec^stés — La  fiesta  de  los  Vil  Do- 
lores de  !a  Virgen  Sma.  La  milagrosa  impresión  de  las  llagas 
de  San  Francisco.     .Saatf»  Colomba,  Virgen  y  Mártir. 

18.  Lunef!— Santo  Tomas  de  Viilanueva.  Santa  Sofía  y  Santa  Ironc, 
Mártires.     Santa  Ricarda,  Virgen. 

19.  i^cín>.'>--Eu  Piizolea  en   Campaña.    San    Jaauario,  Obispo    de 
Bf-nevento.     Santa  Pomposa,  Virgen  y  Mártir. 
M[é''<-oks  -El  suplicio  do  San  Eustívqiiio  y  de  Santa  Teopi.'=ta, 
su  capota.     Si'.nt.a  Cándida,  Virgen  y  Mártir. 


20. 

21.  Juevef—lAí  ñef-ita    de  8an  Mateo,  Apóstol   y  Evangelista.     San 

22, 

23. 


Pámiili')  líáríir.   San  Ensebio,    Mártir.  Santa  Maura,  Virgen. 
'i'icrnts—tífin  Mauricio   y   sr.s  compañeros.    M.írtires.     Santa 
Digna  T  Santa  Emiritíi.  Vírgenes  y  Mártires 
Sáijtíád—'Áaxi  Lino.  Popa  v  Mártir.     Santa  Tecla,  Virgen  y  Már- 
tir. 


BOMÍNÍÍO  BE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  es  del  cap.  VII  de  8.  Lnca^. — En  a~ 
quel  tiempo  iba  -Jesús  camino  de  la  ciudad  llamada 
Naim,  y  con  él  iban    sus  discípulos   y  mucho  gentío. 

Y  cuando  estaba  cerca  de  la  puerta  de  la  ciudad,  lié  a- 
quí  que  sacaban  á  enterrar  un  difunto,  hijo  único  de 
su  mfi.dre.  la  cual  era  viuda;  é  iba  con  ella  grande  a- 
compañamionto  de  personas  de  la  ciudad.  Así  que  la 
vio  el  Señor,  movido  á  compasión,  le  dijo:  "No  llores." 

Y  arrimóse,  y  tocó  el  féretro,  y  ios  que  lo  llevaban  se 
pararon.  Dijo  entonces:  Mancebo,  Yo  te  lo  mando, 
levántate."  Y  luego  se  incorporó  el  difunto  y  comen- 
zó á  hablar,  y  Jesús  lo  eníre^'ó  á  su  madre.  Con  esto 
quedaron  todos  penetrados  de  un  Santo  temor,  y  glo- 
rificaban á  üioB,  diciendo:  "Un  gran  profeta  ha  apa- 
recido entre  nosotros,   y  Dios  ha  visitado  su  pueblo." 

Loa  Sanios  Padres,  y  en  particular  S.  Agustín,  ven 
eai  la  míLagrosa  resurrección  de  que  nos  da  cuenta  el 
Evangelio  de  este  día,  una  imagen  fiel  de  la  i^esurrec- 
cion  invisible  del  pecador  á  la  vida  de  la  gracia,  que 
tantas  se  digna  obrar  el  Señor  movido  á  compa.sion 
de  las  l;ígri;nas  de  nuestra  común  Madre  la  Iglesia. 
Ni  es  menos  maravillosa  esta  resurrección  que  podría- 
mos llamar  del  alma,  que  la  del  cuerpo.  Este  ningu- 
na resistencia  puede  oponer  á  la  acción  de  la  omni- 
potencia divina  cuando  plazca  á  esta  restituirle  á  la 
vida;  aquella  empero,  en  uso  de  su  libre  albeldrío,  no 
deja  de  oponer  á  la  gracia  divina  dificultades  no  siem- 
pre tan  fáciles  de  vencer  y  que  solo  para  ella  no  son 
insuperables.  Con  razón,  pue8,  nos  dice  San  Agustín 
en  otro  lugar,  que  la  conversión  del  pecador  es  obra 
mucho  mas  maravillosa,  no  ya  que  la  resurrección  de 
un  muerto,  sino  aun  que  la  creación  de  todo  un  mun- 
do. 


IÍEYI8TA  CONTFJÍ.POEA?iEA. 

Hemos  recibido  unas  copia.s  del  Cantenaial  C.t- 
khratioh.,  SnnJa  Fe,  -N.  M..  July  4,  1876,  de  par- 
te del  ex-(iol).  W.  F.  M.  Ai-iij'.  (¡ue  fué  [)re.-.i- 
dente  de  la  comisión  para  la  celebración  de  di- 
cha tiesta  nacional,  y  de  los  Señores  AVillianis 
t  Sliaw,  iinprcsoi'es,  en  cuyaoñcina  ha  sido  im~ 
pre.-<o  el  libro.  Dimos  sinceras  gracias  á  uno  y 
otros.  I'oi'  cierío  ha  sido  cosa  muy  loable  pu- 
blicar e.^te  ]¡bi-il(),  i>ara  dejar  un  monumenlo  de 
la  fiesta  celebrada  cu  Santa   Fé.    tan  solemne 


como  permitían  las  circunstancias  del  Territorio. 
Solo  se  nos  í)crmitirá  una  reflexión,  y  es,  que 
nada  fué  publicado  de  lo  que  deben  Imber  dicho 
los  señores  Mejicanos,  ó  en  lengua  española, 
concretándose  el  libro  á  citar  los  discursos  de 
los  Americanos  y.  en  lengua  inglesa.  No  sabe- 
mos de  quien  haya  sido  !a  culpa,  pero  es  un 
gran  vacío.  Unos  y  oíros  se  juntaron  á  celebrar 
en  las  dos  lenguas  la  grandeza  de  aquel  día,  y 
hubiera  sido  muy  completo  reunir  los  discursos 
de  los  unos  y  de  los  otros;  y  tanto  mas  se  hace 
sentir  esta  taita,  en  cuanto  la  celebración  tenia 
lugar  en  un  Territorio  en  donde  domina  la  raza 
Y  la  lengua  española,  y  en  una  ciudad  española 
que  se  pretende  ser  la  mas  antigua  de  los  esta- 
dos. 


El  Hon.  John  M,  Binkley,  asistente  que  fué 
del  Procurador  General  bajo  el  Presidente 
Johnson,  pronunciando  últimamente  un  discur- 
so en  MiUvaukee,  habló  de  los  fraudes  cometi- 
dos en  la  colección  de  la  tasa  por  el  whiskev, 
limitándose  pero  solo  á  ocho  años,  desde  1863 
hasta  1870,  En  estos  años,  que  en  nada  desme- 
recen de  los  siguientes,  la  pérdida  total  se -cal- 
cula ser  de  $1, '370, 138,210,  6  sea  mas  de  $150,- 
000,000  al  año.  Se  hacia  observar  también  y 
con  mucha  razón  fpie  '"si  la  enormidad  de  tales 
fraudes  en  perjuicio  del  pueblo  se  pudiera  aca- 
bar de  constatar  de  una  vez,  la  política  estuvie- 
ra tan  lejos  de  hallar  un  remedio  contra  esos, 
como  lo  está  de  hallar  una  medicina  contra  el 
cólera.  Añadió  además  que  por  el  contrario,  un 
republicano  "se  debería  apresurar  á  deshacer 
su' partid®,  como  el  dueño  de  un  perro  se  apre- 
sara á  pegarle  un  tiro, tan  pronta  como  lo  ve 
acometido  de  la  hidrofobia  ir  corriendo  rabioso 
por  la  ciudad. — {CathoUc  Unicerse.)  Pero  nues- 
tro NaeV'O  Mejicano  de  Santa  Fé,  en  el  num.  32 
se  expresaba  de  una  manera  muy  diferente.  La 
democracia,  decia.  se  ha  esforzado  durante  los 
últimos  seis  meses  de  descubrir  ?¿?¿-as  cuautus  fal- 
tas en  el  partido  republicano ....  Si  la  mitad  del 
trabajo  se  hubiera  gastado  en  dar  crédito  á  las 
virtudes  republicanas,  las  faltas  del  partido  hu- 
bieran aparecido  tan  I/Jeras,  que  aun  los  mismos 
demócratas,  se  hubieran  unido  en  alabarlo.  El 
astrónomo  que  registra  las  manchas  del  sol  con 
objeto  de  descubrir  las  manchas  negras  (pie  allí 

existen,     se    molestará    inútilmente pero   á 

aquellos, que  i-eciben  salud  y  comodidad  de  la 
luz,  las  manchas  negras  no  causan  ansiedad, 
pues  áon  extinguidas^  })or  los  brillantes  royos 
(pie  el  sol  desiílde.  Lo  mismo  sucede  con  hs  po- 
cas manchas  que  se  hallan  entre  los  republica- 
nos, etc."  ¡Qué  diferencia!  al  cabo  aquel  habia 
queridc  hacer  la  historin,  y  esotro  un  poro  do 
[)Oí-'sía. 


'«fl2^'.<'^2>-> 
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El  Advertiser  del  dia  2  de  Setiembre  mencio- 
na la  muerte  y  funerales  de  una  mujer  fallecida 
aquí  mismo,  el  dia  -51    de  Julio,  hace  un  mes  y 
medio.    El  redactor  asistid  al  solemne  servicio  en 
la  Iglesia  Presbiteriana,  acompañó  los  restos  mor- 
tales con  la   uvmerosa  ccmcurrencia    al  cementerio 
j)rotestant€,  y  después   de   haber   tomado  tanta 
parte  en  el  duelo  se  olvido  de  darnos  mas  pron- 
to conocimiento  de  lo  ocurrido.    El,  por  lo  de- 
más, es  bastante  exacto  en  dar  las  noticias  loca- 
les, mucho  m.as  cuando  son  de  su  gusto,  como 
esta:  ¿y  cdmo  se  descuidó  tanto^    La  mujer  era 
católica  casada  con  un  protestante  y  si  bien  re- 
cordamos por  uno  de  nosotros  en  el  Rancho  de 
Taos,  en  Enero  de  18G9,   con  la  debida  dispen- 
sa.    Debia  pues,  ser  enterrada  como  católica  no 
habiendo  renunciado  á  su  religión.    Y  habiendo 
la  pobre  muerto  casi  de  repente,  de  modo  que 
no  pudo  dar  disposición  ninguna  para  su  entier- 
ro al  marido,  este  no  obstante,  en  fuerza  de  las 
condiciones  que  de  ordinario  se  ponen  en  estos 
matrimonios  mixtos,  estaba  obligado  á  llevarla 
á  la  Iglesia   Católica  y  no   a  la  Presbiteriana. 
Este  pudo  equivocarse,  pero  la  conducta  del  mi- 
nistro, ¿cómo  se  podrá  explicar?    El  recibe  en 
su  Iglesia,  hace  un  solemne  servicio,  acompaña 
á  su  cementerio  el  cuerpo  de  una  persona  que 
no  pertenece  á  su  Iglesia:  él  se  coge  á  ciegas  ó 
sin  derecho  lo  que  no  era  suyo.     En  verdad  si 
la  pobre  difunta  murió  bien  dispuesta,  como  es- 
peramo.s,  se  habrá  reido  del  servicio,  del  acom- 
pañamiento y  de  todo  lo  demás,  hasta  del  elogio 
fúnebre  que  le  hace  el  Advertiser:  al  cual  en  fin 
en  todos  casos  recomendamos  que  sea  mas  exac- 
to en  otras  ocasiones  y  que  no  llame  una  nume- 
rosa concvfrrtncia  la  de  las   trece  personas  inclu- 
yendo el  Sr.  ministro  y  su  esposa  que  iban  ade- 
lante en  un  hwjgy  y  el  mismo  Sr.  Aoy  redactor 
del  Adi:!eri^er  que  cerraba  solitariamente  el  fú- 
nebre cortejo. 


El  dia  26  de  Junio  los  Francmasones  celebra- 
ron en  Holanda  el  sexagésimo  aniversario  de  la 
iniciación  del  Príncipe  Federico  en  la  Orden,  y 
la  admisión  en  la  misma  del  Príncipe  Alejandro; 
segundo  hijo  del  rey  actual.  Tomó  parte  en  la 
fiesta  el  príncipe  imperial  de  Prusia  y  pronun- 
ció rni  caloroso  discurso  animando  á  los  herma- 
nos, á  no  dormirse  sobre  los  laureles  de  sus  an- 
tepasados, mas  á  proseguir  la  lucha  contra  los 
idtramonMn.es,  es  decir  los  católicos.  No  ha  mu- 
cho los  reye-s  y  príncipes  proscribian  la  franc- 
masonería: hoy  se  alistan  en  ella  y  reciben  los 
primeros  honores.  ¿Será  política  ó  ceguedad? 
Lui.s  Blanc,  uno  de  los  mas  conspicuos  masones 
franceses,  escribió  de  los  tales:  "Les  pareció 
bien  á  los  soberanos-  á  Federico  el  írrandc — 
manejar  la  trulla  .y  ceñirse  el  delantal.  ¿Porqué 
no''  ÍIah¡/uhdol/:;ii  ül,do  caatamerde  ocvdtada  la  exis- 


tenciu  de  los  grados  nuis  altos,  no  conoci/in  d/i  la 
masonería  sino  lo  que  podía  revelarse  sin  peligro. 
No  tenian  motivo  de  estorbarse  por  ella.  Man- 
tenidos en  los  grados  inferiores''  (aunque  su- 
premos de  nombre)  "no  veian  en  ellos  sino  una 
ocasión  de  di-versiones,  banquetes  alegres,  prin- 
cipios abandonados  y  resumidos  á  la  puerta  de 
las  Logias,  fórmulas  sin  relación  ninguna  á  la 
vida  ordinaria — en  una  palabra,  ima  comedia  de 
igualdÁid.  Pero  en  tales  asuntos  la  comedia  con- 
fina con  la  tragedia;  y  los  príncipes  y  nobles 
fueron  inducidos  á  cubrir  con  su  nombre  y  ayudAír 
ciegamente  con  su  injlnjo  lo  que  st  obraba,  en  secre- 
to contra  sí  mismos.'^  ¿No  es  este  el  caso  tam- 
bién hoy  dia? 

Ueíl  nueva  íipíaricion  de  la  Virgen. 


Dios  no  desatiende  los  clamores  de  sus  fieles, 
sobretodo   cuando   sujetados  á  crueles  pruebas 
de  injusta  persecución,  gritan  al  cielo  y  con  los 
trabajos  que   sufren  le  ofrecen  las  humildes  sú- 
plicas de   sus  almas  angustiadas.     Esta  ha  sido 
desde  seis  años  acá  la  situación  tan  triste  y  pe- 
nosa de  los  católicos  en  Alemania.     Entregados 
se  vieron   contra   todo  derecho  al  furor  y  á  los 
caprichos  de  un  fanático  gobierno,  que  engreído 
por    las   inauditas   victorias   contra    los   fran- 
ceses, pensó  poder  acabar  con    la  Iglesia  católi- 
ca, como    estuvo  á    punto  casi  de  acabar  con  la 
Francia.     Pero  la  Iglesia  tiene   otro  poder  con- 
tra el -cual  toda  la  fuerza  humana  es  nada:  y  to- 
do el  furor  de  a<]uel  gobierno  imperial,  se  estre- 
lló contra  esos  magnánimos  Obispos,  y  invenci- 
bles   fieles  que    en  nuestros    dia.s  renovaron  los 
ejemplos  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  La 
persecución  no  ha  servido  sino  á  alentarles  mas 
para  ulteriores  combates,  si  ea  necesario,  mientras 
no  llegare   el  dia  de  la    paz  suspirada.     Y  esta 
llegará,  Dios  no  habiendo  permitido  la  persecu- 
ción para  destruir  aquella  Iglesia,  sino  para  pu- 
rificarla;  y   coronarla   de  inmortales  laureles. 
Los  trabajos  y  las  súplicas  de  aquella  Iglesia  tan 
atribulada  claman  al  cielo,    ¿y  por  ventura  Dios 
quedará  mas  sordo   á  sus  voces,   y  no  se  dejará 
conmover  al  fin  por  sus  súplicas?     No  por  cier- 
to; antes  bien  si  los  presagios  no  son  vanos,  ese 
dia  de  dicha  no   está  lejos.     Aludimos  al  hecho 
prodigioso  que  acaba  de  acontecer  en  Alemania, 
de  una  nueva  aparición  de  la  Sma.  Virgen,  cer- 
ca de   Marpingen,  diócesis  de   Tréveris.     Si  el 
cielo  echa  mano  de  los  prodigios,  es  señal  que  la 
hora  señalada  por  la  divina  Providencia  ha  lle- 
gado, y  si  la  Virgen   se  aparece,  no   puede  ser 
sino  para  traernos  el  triunfo  y  la  paz. 

Mientras  rogamos  á  Dios,  que  los  presagios  se 
cumplan,  hé  aquí  como  esa  aparición  sucedió, 
según  escriben  de  Alemania.  El  dia  siguiente  á 
la  fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  cst 
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to  es,  el  2  de  Julio  último,  tres  niñas  de  ocho  a- 
ños,  Susana  Leist,  Catalina  Hubertus  y  Marga- 
rita Keniz,  iban  juntando  boñigas  do  reses  en  un 
bosque  no  muy  retirado  de  dicho  lugar,  cuando 
de  repente  se  hallaron  delante  de  una  Señora 
vestida  de  blanco.  Sobrecogidas  de  miedo  se 
echaron  á  huir,  y  fueron  ¡í  contar  á  sus  padres 
lo  que  habían  visto.  Estos  se  pusieron  a'  reír 
tratando  á  sus  hijas  de  visionarias;  pero,  como 
ellas  se  mostraban  muy  resueltas  afirmando  lo 
mismo,  se  decidieron  á  acompañarlas  al  mismo 
lugar  el  dia  siguiente.  Apenas  llegaron  las  ni- 
ñas volvieron  á  ver  la  misma  Señora,  y  alenta- 
das por  sus  padres  y  amigos  le  preguntaron: 
Primita  ( Baeshen ) ,  ¿(piÁén  sois? — IcH  bin'  die  un- 
BEFLECKT  Empfangene,  Yo.  soy  lü  Inmaculada 
Concepción. — Esta  fué  su  respuesta: — ,;  Qué  hemos 
de  hacer? — Hogar  mvcJw  y  evitar  d  pecado. — Mu- 
chas veces  la  aparición  (que  se  presentó  otras 
veces  delante  de  mucha  gente  de  edad  en  los 
dias  siguientes)  indicaba  como  oraciones  que  se 
debian  repetir  el  Snh  tuum  prcesidivm  o  el  Yeni, 
Sánete  xS^iríí«6', entreteniéndose  familiarmente  con 
las  niñas.  Preguntada  por  ellas  dijo  que  se  edi- 
ficara allí  una  capilla,  ú  la  que  podrian  acudir  los 
enfermos:  y  en  efecto  se  verificaron  en  pocos 
dias  muchas  curaciones  milagrosas.  Desde  esa 
fecha  el  concurso  de  la  gente  fué  extraordinario: 
hasta  tres  y  cuatro  mil  personas  pasaban  los  dias 
enteros  en  el  lugar  de  la  aparición,  rezando  ora- 
ciones y  cánticos.  Todo  el  país  estaba  en  mo- 
vimiento, y  con  todo  ese  continuo  vaivén  no  hubo 
que  deplorarse  el  menor  desurden.  La  romería 
de  Marpingen,  donde  existe  también  una  fuente 
muy  antigua  consagrada  á  la  Santísima  Virgen 
y  muy  frecuentada  por  los  peregrinos,  tomd  pro- 
porciones gigantescas.  En  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  sin  preparación  de  ninguna  clase,  sin  invi- 
taciones, numerosas  caravanas  llegaban  de  dia 
y  de  noche  de  todos  los  puntos  alrededor. 

Esta  manifestación  religiosa  no  podia  menos 
de  provocar  la  bilis  de  las  autoridades  actuales. 
YA  Landrath  de  Sanct-Wendell  lo  refirió  á  la 
regencia  de  Tréveris,  y  se  esforzó,  aunque  sin 
resultado,  de  dispersarlos  peregrinos  por  medio 
de  la  policía.  El  presidente  de  la  regencia,  el 
Sr.  de  Wolff,  fué  inmediatamente  al  sitio,  en 
compañía  del  juez  instructor  y  del  procurador 
del  rey;  pero  no  presentándose  ningún  desorden, 
se  vieron  obligados  á  pasearse  sin  tener  nada 
que  hacer.  Citaron  solamente  á  com[)arecer  de- 
lante de  ellos  algunas  personas  curadas,  las 
mandaron  examinar  por  los  médicos,  pero  se  abs- 
tuvieron con  mucho  cuidado  de  registrar  sus 
deposiciones.  El  Sr.  de  Wolff  hizo  venir,  llama- 
da por  telégrafo,  un  refuerzo  de  una  compañía 
de  soldados,  y  dar  una  carga  á  la  bayoneta  sobre 
miles  que  estaban  de  rodillas  cantando  el  Te 
Demn  en  alemán,  ú  otros  cánticos  en  honor  de 
ja  Sma.  Virgen,  y  especialmente  el  himno:    ¡O 


María,  v olí  der  Q naden,  hilf  dass  uns  hein  Feind 
hann  schaden!  (¡ó  Maria,  llena  de  gracia,  ampá- 
ranos, para  que  ningún  enemigo  nos  haga  daño!) 
Las  personas  ancianas  ó  enfermas,  que  no  pu- 
dieron salvarse  tan  pronto  como  las  demás,  fue- 
ron maltratadas  con  las  bayonetas  y  culatas.  La 
compañía  tomó  su  cuartel  en  el  villorrio,  y  algu- 
nos sentinelas  impiden  á  los  peregrinos  el  acer- 
carse al  lugar  de  la  aparición. 

Por  ahora,  pues,  toda  muestra  exterior  se  ha 
hecho  impracticable,  pero  no  se  ha  parado  el 
movimiento;  antes  estas  manifestaciones  de  ri- 
gor lo  provocan  con  mas  ardor.  Todos  están 
convencidos  de  la  verdad  de  la  aparición  de  la 
Sma.  Virgen,  atestiguada  por  las  numerosas  cu- 
raciones. Es  verdad  que  falta  el  testimonio  de 
la  autoridad  eclesiástica,  por  la  intervención  de 
la  persecución  militar;  ella  sola  puede  dar  un 
fallo  sobre  los  prodigios,  pero  las  pruebas  se  han 
recogido  con  mucho  cuidado.  Los  párrocos  han 
averiguado  con  testigos  algunos  de  los  prodigios 
obrados;  y  los  informes  marchan  por  sus  pies. 
La  Virgen,  mas  poderosa  que  los  soldados  del 
rey  Guillermo,  sabrá  mejor  que  ellos  defender  el 
lugar  por  ella  escogido  para  manifestación  de  su 
poder.  La  Alemania  católica  se  regocija  en  el 
favor  recibido  de  la  Virgen  tanto  por  ella  ama- 
da; y  se  prepara  á  levantarle  no  una  pequeña 
capilla  pero  una  hermosa  basílica  en  memoria 
de  sus  milagros.  Maria  Santísima  tiene  una 
grande  empresa  para  llevar  á  cabo  en  nuestros 
dias,  esto  es  abatir  la  herejía  é  infidelidad  pro- 
protestante. 

Ella  que  en  su  Limaculada  Concepción  triun- 
fó del  infierno,  y  que  saludada  por  la  Iglesia  es 
vencedora  de  todas  las  herejías,  habiéndose  apa- 
recido bajo  aquel  misterio,  nos  da  á  entender 
que  querrá  triunfar,  aun  de  la  herejía  protestan- 
te, y  del  odio  implacable  que  esta  tien|)  á  los  ca- 
tólicos. Esto  es  lo  í|uc  promete  esta  nueva  a- 
paricion  de  la  Virgen  por  la  cual  los  católicos 
alemanes  se  sienten  tanto  animados  y  sus  enemi- 
gos se  desesperan. 


El  uiiílécimo  Mandamiento. 


Si  fiados  en  la  autoridad  del  Rocky  Mountain 
Preshiterian,  hemos  de  aceptar  doctrinas  religio- 
sas, tenemos  que  añadir  otro  mandamiento  á  los 
diez  del  Decálogo.  El  órgano  dcDenverde  las 
Presbyterian  home  niissions  en  su  número  de  A- 
gosto  contiene  un  artículo  firmado  por  "Beta," 
en  que  se  nos  dice  que  Dios  nos  manda  leer  las 
Escrituras.  'Escudriñad  las  Escrituras.  Este 
es  el  mandato  de  Dios."  Tal  vez  Mr.  Beta,  en 
la  sencillez  de  su  corazón,  está  enteramente  per- 
suadido de  la  verdad  de  lo  que  dice,  ni  nunca  le 
habrá  ocurrido  al  pensamiento  la  ¡)osibilidad  de 
que  se  le  negara  su  aserto.     Nosotros  por  tanto 
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tememos  que  su  sensibilidad  religiosa  recibirá 
un  choque  muy  rudo  cuando  le  digamos  que  lo 
que  él  pregona  como  un  mandato,  no  es  ni  si- 
quiera un  consejo.  Tal  es  el  caso,  como  vamos 
á  demostrarlo.  Esperamos  que  Mr.  Beta  á  pe- 
aar  de  sus  preocupaciones,  estará  dispuesto  á  ce- 
der á  la  fuerza  de  argumentos  imparciales:  pues 
en  este  caso  solamente  y  no  en  otro  podrán  es- 
clarecerle las  siguientes  consideraciones. 

Mr.  Beta  sabe,  por  supuesto,  que  el  Evange- 
lio de  S.  Juan  fué  escrito  en  su  origen  en  grie- 
go. Por  lo  tanto  no  negará  que  nadie,  fundán- 
dose en  alguna  versión  de  aquel  Evangelio,  po- 
drá afirmar  nada,  antes  de  estar  cierto  déla 
exactitud  de  aquella  versión.  Si  Mr.  Beta  se 
hubiese  tomado  la  molestia  de  comparar  el  tex- 
to griego  con  la  traducción  inglesa,  no  habría 
afirmado  con  tan  gran  desembarazo  que  las  pa- 
labras "Escudriñad  las  Escrituras"  envuelven 
«n  precepto  divino.  En  efecto  abrid  el  Nuevo 
Testamento,  y  en  el  Cap.  V,  versículo  39  del 
Evangelio  de  San  Juan  hallareis  las  siguientes 
palabras  que  por  falta  de  tipos  griegos  pondremos 
en  tipos  latinos.  Ereunale  tas  yraphas,  oti  umeis 
dokeite  &. — Ahora  bien,  el  verbo  Ereunale  puede 
tomarse  en  Indicativo,  Escudriñáis,  igualmente 
que  en  Imperativo,  Esciidriñad.  El  lector  es  li- 
bre de  escoger  entre  los  dos.  Sin  embargo  si 
prefiere  el  imperativo  no  es  libre  de  fundar  en 
él  un  precepto,  por  la  sencilla  razón  de  que  una 
expresioon  proferida  de  una  manera  que  dá  mar- 
gen á  muy  diferentes  interpretaciones,  no  puede 
tener  fuerza  de  ley,  á  no  ser  que  lo  declare  una 
autoridad  competente.  Cuando  Dios  da  un  pre- 
cepto, sabe  cómo  expresarlo  sin  dejar  á  nadie  en 
la  duda,  6  libre  de  entenderlo  como  un  precep- 
to, ü  mas  bien  como  una  simple  afirmación.  Le- 
3'es  bilaterales  de  esta  clase  serian  indignas  de 
cualquier  legislador  humano;  y  suponer  que  una 
ley  de  este  género  haya  emanado  de  Dios,  es  un 
desprecio  criminal  de  su  sabiduría. 

Es  verdad,  Mr.  Beta,  que  cuando  Vd.  lee  su 
Biblia  inglesa,  y  encuentra  las  palabras  ''Escu- 
driñad las  Escrituras,'^  no  es  libre  de  entender- 
las en  otro  sentido  mas  que  en  el  de  un  manda- 
to. Hasta  aquí  es  escusable.  La  versión  de- 
fectuosa de  su  Biblia  le  engaña.  (1). 

Sin  embargo  antes  de  asentar  una  abligacion 
grave,  que  carga  sobre  todos,  Vd.  habría  debi- 
do poner  toda  su  diligencia  y  esmero  en  averi- 
guar su  certidumbre. 

Vd.  replicará  ((uc  acerca  de  este  punto  deque 
tratamos,  las  versiones  cato'licas  están  sujetas  á 
la  misma  crítica  que  nosotros  hacemos  de  las 
Protestantes.  A  lo  cual  contestaremos  primero, 
que,  .si  bien  las  versiones  católicas  de  la  Biblia 
dejan  muy  atrás  á  las  protestantes,  si  no  por  su 
estilo,  pero  sí  porfu  integridad  y  exactitud;  con 

(1).  Qnicnqniftia  rjiirí  dosoa  convoncñrso  de  Ir.s  iiinnnif hiIiIpr  y 
f/ríiví-;  ffiltíis  (le  la  v(r.si(pn  j)r'>tcH(íiriti'  íi)í;1(s¡i  do  lu  I'ililin,  coi);;uÍ^ 
tí;  e!  libro  f\e  Ward  intitnlfiflo;     ¡irrota  (o  the  J'rvUsl'fnt  Jiilile. 


todo  no  pretendemos  decir  que  son  perfectas. 
En  segundo  lugar,  que,  aunque  el  pasaje  de  que 
hablamos,  está  traducido  en  Imperativo  también 
en  algunas  versiones  cato'licas,  sin  embargo  hay 
á  pié  de  la  página  una  nota  que  amonesta  al  lec- 
tor de  que  las  palabras,  "Escudriñad  las  Escri- 
turas" pueden  ser  tomadas  igualmente  en  Indi- 
cativo, y  que  por  tanto  no  implican  un  precepto. 
Finalmente  que  entre  todas  nuestras  versiones 
de  la  Biblia,  ninguna,  fuera  de  la  Vulgata  en  la- 
tín, lleva  el  sello  de  la  aprobación  de  la  Iglesia, 
y  que  la  palabra  latina  scrutamini  de  la  Vulgata 
corresponde  exactamente  á  la  griega  ereimate. 

Hemos  dicho  que  Mr.  Beta,  antes  de  pregonar 
un  mandato,  habría  debido  cerciorarse  de  la  ver- 
dad de  lo  que  afirmaba,  cotejando  la  versión  con 
el  original.  A  mas  de  esto,  habría  debido  con- 
siderar las  paladras  "Escudriñad  las  Escrituras" 
no  ya  como  aisladas  é  independientes,  sino  como 
parte  de  un  todo,  y  de  consiguiente,  en  relación 
con  todo  el  contexto.  Acontece  á  menudo  que 
una  expresión  escritural  tomada  separadamente 
presenta  un  sentido  muy  diferente  del  que  ofre- 
ce cuando  se  la  considera  en  unión  con  el  ente- 
ro contexto.  Hay  textos  que  de  muy  oscuros 
que  son  cuando  se  los  examina  prescindiendo  del 
contexto,  se  vuelven  satisfactoriamente  claros 
cuando  se  los  considera  con  relación  á  él.  Cual- 
([uíera  que  desea  cerciorarse  (tanto  como  es  da- 
do á  los  individuos,)  del  sentido  de  un  pasaje 
escritural,  no  debería  olvidar  jamás  esta  precau- 
ción. Si  quedamos  satisfechos  con  tomar  las  pa- 
labras de  la  Escritura  separadas  de  su  contexto 
y  arrojarlas  al  viento  como  mandamientos  divi- 
nos, podríamos  formar  fácilmente  una  lista  in- 
terminable de  preceptos,  ó  mas  bien  una  mezcla 
de  verdaderos,  ridículos  y  contradictorios  pre- 
ceptos. Por  ej.:  "Amad  á  vuestros  enemigos," 
"odiad  al  enemigo."  "No  os  inquietéis  por  la 
solicitud  del  día  de  mañana."  "Vende  lo  que 
tienes  y  d^i  el  precio  á  los  pobres:"  "acumulad 
riquezas  para  vosotros."  "Id  por  todo  el  mun- 
do: No  llevéis  bolsillo,  ni  alforja  ni  zapatos. 
No  os  paréis  á  saludar  á  nadie  por  el  camino. 
Predicad  desde  los  terrados.  Predicad  el  Evan- 
gelio á  toda  criatura.  Reprende  al  sabio;"  y  cien 
otros  por  el  estilo.  ¿Qué  diria  Mr.  Beta  de  un 
hombre,  quien  ensartando  todas  estas  y  otras 
expresiones  parecidas,  las  pregonase  co«io  pre- 
ceptos divinos  que  obligan  á  todos?  Y  sin  em- 
bargo estas  tienen  mayor  apariencia  de  precep- 
tos que  las  palabras  "Escudriñad  las  Escrituras;" 
pues  ellas,  á  diferenciado  la  última,  no  admiten 
doble  interpretación.  A  la  verdad  ha  h-abido 
personas,  y  no  por  cierto  faltas  de  juicio,  que, 
estribando  en  las  palabras  "Predicad  el  Evange- 
lio á  toda  criatura,"  fueron  tan  lejos,  que  predi- 
caron el  Evangelio  á  sus  animales  domésticos;  y 
otras  que  de  noche  subiendo  sobre  el  terrado  do 
su  casa,  se  dieron  á  predicar  con  toda  la  fuerza 
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de  sns  pulmones  el  Evangelio  á  los  vientos  con 
gran  enfado  de  sus  vecinos  que  dormian. 

Tales  son  y  aun  mas  extraños  los  absurdos  qiie 
han  de  resultar  de  la  inconsideración  de  tomar 
las  expresiones  escritúrales  separadamente  de 
su  contexto.  Por  lo  que  hace  á  nuestro  caso,  si 
consideramos  las  palabras  "creunate  tas  gra- 
phas,'"  aisladamente,  su  significado  obvio  parece 
ser  el  de  un  mandato.  Pero  si  las  consideramos 
unidas  con  su  contexto,  fácilmente  ecliaremos  de 
ver  que  es  lo  contrario.  Veamoslo.  Jesucristo 
predicaba  á.  los  Judíos.  El  queria  probarles  que 
era  el  Hijo  de  Dios.  Puesto  que  rehusaban  ce- 
der ya  á  sus  palabras,  ya  á  sus  milagros,  le^s  re- 
cordaba el  testimonio  que  las  Escrituras  daban 
en  su  favor,  y  decia:  "Vosotros  registráis  las 
Escrituras,  pues  eréis  hallar  en  ellas  la  vida  e- 
terna:  y  ellas  son  las  que  dan  testimonio  de  mí; 
y  con  todo  no  queréis  venir  á  mí  para  alcanzar  la 
vida."  El  argumento  de  que  se  valió  Jesucristo  en 
esta  ocasión  puede  explicarse  así:  Yo  os  he  da- 
do pruebas  indubitadas  do  que  soy  el  Hijo  de 
Dios,  el  Mesías  prometido  por  los  profetas,  pero 
estas  pruebas  no  os  convencen.  ¿Desais  ade- 
más otros  testiíaonios?  Los  tenéis  en  las  Es- 
crituras. Si  ni  mis  palabras,  ni  mis  milagros  os 
convencen,  dad  crédito  al  menos  á  los  testimo- 
nios de  las  Escrituras.  Vosotros  tenéis  costum- 
bre de  consultarlas  y  examinarlas  por  cualquier 
cosa,  pues  que  pensáis  hallar  en  ellas  la  vida  e- 
terna.  ¿Y  de  qué  depende  el  qae  no  veáis  los 
ilustres  testimonios  que  dan  de  mí?  Vuestras 
preocupaciones  os  impiden  verlos;  y  por  tanto 
mientras  buscáis  la  vida  eterna  en  las  Escritu- 
ras, perdéis  esa  misma  vida  con  negaros  á  creer 
en  mí.— Esta  es  una  explicación  obvia  y  natu- 
i-al.  Con  todo,  si  Mr.  Beta  no  gusta  aceptar  el 
Indicativo  en  lugar  del  Imperativo,  consentire- 
mos por  un  instante  en  que  salga  con  la  suya. 
Por  lo  que  concediendo,  para  disputar,  que  la 
palabra  "Breunate'^  sea  un  imperativo,  diremos 
pue  Jesucristo  profiriendo  esta  palabra,  entendió 
en  realidad  intimar  á  ios  Judíos,  á  quienes  se  di- 
rigía: "  Yo  os  mando;  os  obligo;  quiero  que  estu- 
diéis hs  Escriturase  Mr.  Beta  contestará  pro- 
bablemente que  así  fué.  Muy  bien:  considere- 
mos ahora  las  consecuencias.  Podemos  razona- 
blemente suponer,  que  la  mayor  parte  de  los  Ju- 
díos á  «(uienes  Jeswcristo  hablaba,  atendida  la 
falta  de  escuelas  públicas,  no  supiesen  leer. 
Por  tanto  si  El  con  la  i^alabra  '^Ereunate,^^  ex- 
])resú  un  prece})to,  es  evidente  que  ordenó 
una  cosa  im|)osií)le:  lo  cual  seria  una  blasfemia 
el  solo  pensarlo.  Estamo.T  seguros  de  que  Mr. 
Betn,,  auníjuc  anhele  sostener  su  aserto,  no  lo 
admitirá.  Podrá  replicar  (pie  Jesucristo  habló 
mas  por  las  generaciones  venideras,  que  por  los 
pocos  Judíos  á  los  que  se  dirigía.  Aun  así,  ¿có- 
mo puede  Mr.  Beta  evitar  el  chocante  absurdo 
de  afirmar  que  Jesucrito  di()  nn  precepto  impq^ 


sible?  Desde  los  tiempos  de  los  Apóstoles  has- 
ta los  nuestros  la  inmensa  mayoría  de  los  Cris- 
tianos no  sabia  leer.  Ahora  bien,  si  Jesucristo 
previendo  esto,  hubiese  hecho  una  ley  general 
para  todos  el  leer  las  Escrituras,  habría  manda- 
do una  cosa  imposible.  Nos  figuramos  cómo  Mr. 
Beta  se  desembarazará  de  la  dificultad.  Jesu- 
cristo, dirá,  no  entendió  establecer  una  ley  de 
leer  las  Escrituras  para  todos  los  que  saben  leer, 
sino  su  precepto  era  un  mandato  indirecto,  para 
los  Ministros  del  Evangelio,  de  abrir  escuelas  en 
donde  la  gente  pudiese  aprender  á  leer  y  poner- 
se de  este  modo  en  estado  de  esaidriñar  ¡as  Es- 
crituras. A  lo  que  reponemos:  Si  es  así,  ¿por 
qué  Jesucrito,  no  recomendó  un  sistema  de  es- 
cuelas públicas?  ¿Por  qué  los  Apóstoles  no  lo 
establecieron?  ¿Por  qué  no  inventaron  la  pren- 
sa? ¿Por  qué  se  contentaron  con  predicar  y  pa- 
sar adelante,  dejando  la  mayoría  de  sus  secua- 
ces en  la  imposibilidad  de  leerla  Biblia,  ya  por- 
que eran  ignorantes,  ya  porque  eran  demasiado 
pobres  para  hacer  los  gastos  necesarios  á  fin  de 
adquirir  una  Biblia  copiada  por  los  amanuenses? 
¿Cuáles  Escrituras,  pues,  habrían  debido  leer  los 
recien  convertidos?  Cuando  Jesucristo  profirió 
las  palabras  ''Escudiiñad  las  Escrituras,"  no  se 
había  escrito  ninguna  parte  del  Nuevo  Testa- 
mento. Suponiendo  el  precepto  por  el  que  abo- 
ga Mr.  Beta,  nos  tomamos  la  libertad  de  pre- 
guntarle si  entre  las  Escrituras  que  han  de  leer- 
se, comprende  también  el  Nuevo  Testamento. 
Segurísimamente,  contestará.  Si  así  es,  nos  to- 
mamos de  nuevo  la  libertad  de  hacerle  otra  pre- 
gunta. ¿Cómo  sabe  Vd.,  Mr.  Beta,  que  los  li- 
bros del  Nuevo  Testamento  son  inspirados,  ó  en 
otros  términos,  que  ellos  contienen  la  palabra  es- 
crita de  Dios?  ¿Puede  Vd.  probar  que  no  son 
libros  simplemente  humanos?  Nosotros  afirma- 
mos que  desde  un  punto  de  vista  protestante,  Vd, 
no  lo  puede.  Si  Vd.  lo  puede,  muéstrelo:  de  lo 
contrario  no  es  menester  añadir  mas  acerca  de 
su  precepto. 
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Latrociiíio  cíe  los  fondos  públicos. 


Todos  conocen  los  abominables  hechos  de  ro- 
bos y  de  profunda  corrupción,  descubiertos  en 
estos  últimos  seis  meses,  en  la  administración  de 
los  fondos  públicos  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
seno  del  mismo  gobierno.  Algunos  se  han  averi- 
guado, no  pudiéndose  de  ninguna  manera  escon- 
der; muchos  mas  bc  han  tapado  por  el  honor  de 
las  personas  comprometidas,  y  del  partido  al 
cual  ¡pertenecen,  y  que  hoy  día  tiene  el  poder. 
Son  tantos  y  tales  los  escándalos,  que  deben  hacer 
avergonzar  á  cuantos  Americanos  no  han  perdi- 
do el  sentimiento  del  honor,  en  verse  tan  humi- 
llados dolante  del  mundo  entero,  por  culpa  de 
uu  gobierno  cómplice  ó  consíi:itienl.e  en  esta  or- 
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ganizacion  de  latrocinios.  El  partido  republica- 
no sobretodo  que  con  tanto  descaro  se  atribuía 
el  talento,  la  habilidad,  la  gloria  de  hacer  la  di- 
cha de  la  nación,  debe  estar  mu.}^  lejos  de  en- 
greírse por  las  famosas  hazañas  de  esos  ladrones, 
que  él  ha  criado  en  su  seno,  y  puesto  á  la  cabe- 
za de  la  pública  administración. 

A  un  acusado,  j  sobre  todo  si  convicto,  si  no 
basta  el  ánimo  para  confesar  su  propia  culpa,  ¡a 
prudencia  aconseja  á  lo  menos  avergonzarse  y 
callar.  El  JS^uevo  Mejicano,  órgano  de  ese  par- 
tido en  el  Territorio,  y  del  gobierno  federal,  se 
habia  tenido  hasta  ahora  entre  esos  límites,  y 
mientras  en  los  Estados  se  iban  descubriendo  es- 
tos hechos  de  abominación,  habia  mostrado  mu- 
cha reserva.  De  esto  por  cierto  no  le  haremos 
un  crimen.  La  serpiente,  símbolo  de  la  prudencia, 
cuando  no  puede  menos,  se  sustrae  á  los  enemigos 
y  lejos  de  provacarlos  se  esconde  en  un  agujero. 
Pero  héaquí  que  pocas  semanas  atrás  para  reha- 
bilitar, como  clicen.  sn  partido  en  la  opinión  del 
público,  en  vista  por  supuesto  de  las  próximas 
elecciones,  ha  tomado  de  repente  otra  aptitud, 
no  menos  osada,  que  repentina.  Y  es  que  dán- 
dose á  creer,  6  queriendo  hacer  creer  que  con 
todas  las  investigaciones  no  se  habia  averiguado 
nada,  ó  lo  que  se  habia  averiguado,  fuera  de  tan 
poca  importancia,  que  no  valia  la  pena  de  con- 
siderarlo, salió  con  la  feliz  ocurrencia  de  hacer 
un  crimen  del  partido  demócrata,  por  las  pes- 
quisas practicadas  contra  esos  criminales  repu- 
blicanos. Y  aiíadió;  "Ese  tiempo  mas  útilmen- 
te se  hubiera  gastado  en  considerar  las  virtudes 
republicanas;  á  cuya  luz  sus  faltas  hubieran  apa- 
recido tan  lijeras  que  etc '' 

¿Habéis  oido?  El  Nvevo  Mejicavo  considera 
como  faltas  lijeras,  esos  crímenes  por  los  cua- 
les se  ha  extremccido  toda  la  nación,  y  ha  pues- 
to un  sello  de  infamia  en  frente  del  partido  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  ocasionarlas  durante 
su  administración.  Nosotros  no  escribimos  para 
hacerle  la  guerra,  mucho  menos  para  favorecer 
á  otro  partido,  sino  solamete  para  decir  las 
cosas  como  son,  y  sacar  algunas  útiles  consi- 
deraciones para  el  bien  de  todos:  y  diremos  fran- 
camente que  nos  hemos  horrorizado  en  leer  que 
se  consideraban  como  faltas  lijeras  unos  enormes 
crímenes,  por  los  cuales  se  ha  extremccido  toda 
la  nación.  Se  trata  de  sumas  fabulosas,  y  casi 
inconcebibles  con  las  cuales  se  podia  ó  haber  pa- 
gado gran  parte  de  la  pública  deuda,  ó  dismi- 
nuido los  impuestos,  ó  multiplicado  las  útiles 
instituciones  del  país.  He  tratado  robos  hechos 
no  á  particulares,  no  á  individuos,  no  á  |)ersona3 
privadas,  sino  á  la  nación  entera,  cuyos  fondos 
se  deben  mirar  como  cosa  sagrada.  Setrata  de 
ladrones  que  pertenecen  no  á  la  clase  dcd  pue- 
blo, sino  á  las  esferas  mas  alta?  d<d  gobiei-no,  de 
los  cuales  no  so  podia  tenor  '-ocelo,  sino  se  de- 
bía tener  toda  l^  coníiánza.     Se  traía  no  de  he- 


chos aislados,  sino  de  un  sistema,  de  una  ser¡<;, 
de  una  cadena  de  robos,  de  una  organización  de 
ladrones,  cuyo  centro  se  halla  en  Washington,  y 
sus  ramas  se  extienden  todo  en  redondo.  ¡Y 
con  todo  se  llamarán  faltas  lijeras\  á  no  ser  que 
se  íjuiera  hacer  burla  de  lectores,  se  necesita  una 
extraordinaria  necedad,  ó  un  inconcebible  des- 
caro para  no  entender  la  culpabilidad  de  esos 
crímenes,  llamándolos  faltas  lijeras.  Pero,  ha- 
blando llanamente  y  nombrando  las  cosas  por 
sus  nombres,  tendremos  que  decir  que  esos  son 
mas  bien  hechos  abominables,  enormes,  infames, 
de  los  cuales  apenas  serian  capaces,  no  ya  los  o- 
ücialcs  públicos  de  un  gobierno,  sino  los  saltea- 
dores de  los  públicos  caminos. 

Con  todo  eso,  no  pretendemos  que  sea  un  cri- 
men del  partido,  al  cual  pertenecen  esos  emplea- 
dos. Será  una  vergüenza  tenerlos  á  sn  lado,  se- 
rá desgracia  haberlos  puesto  en  los  empleos,  pe- 
ro al  fin  y  al  cabo  no  será  culpa  y  vicio  del  par- 
tido. En  los  partidos  políticos,  hablando  con 
propiedad,  no  hay  ni  vicios,  ni  virtudes:  los  par- 
tidos importan  principios,  ideas  y  sistemas:  los 
vicios  y  las  virtudes  atañen  á  la  conducta  de  los 
iudividuos.  Con  todo  nos  parece  que  en  vez  po- 
dremos consignar  algunas  causas  generales,  que 
deben  haber  influido  no  poco  en  la  existencia  de 
esos  desórdenes  y  que  los  pueden  ocasionar 
sieiupre,  cualquiera  sea  el  partido  que  domina, 
el  republicano  ó  el  demócrata,  y  cuahjuiera  la 
esfera  de  acción,  toda  la  nación  ó  parte  de  ella, 
el  empleo  etc. 

En  primer  lugar,  si  la  causa  de  estos  desórde- 
nes, no  es  })ropiamente  este  ó  aquel  partido,  es 
por  lo  menos  el  partido  en  general.  Si  los  par- 
tidos importan  de  suyo  ideas  y  principios,  todo 
lo  mas  las  miras  de  partido,  deberían  restringir- 
se ó  permitirse  solo  en  las  elecciones  para  el 
Congreso,  las  Asambleas,  las  Legislaturas.  Fue- 
ra de  estos  casos,  las  miras  de  partido  no  debe- 
rían tener  lugar,  sino  otros  fines  ú  otros  moti- 
vos. Así  la  administración  de  los  fondos  públi- 
cos, de  la  justicia,  de  la  policía  no  tiene  nada 
que  ver  con  las  ideas  de  partido,  y  estos  empleos 
no  se  deberían  dar  sino  solo  por  motivos  de  ca- 
pacidad y  honestidad  á  personas  que  los  merez- 
can, y  en  preferencia  de  otros.  Para  que  la  ad- 
ministración por  ej.  de  los  fondos  })úbIicos  sea 
.satisfactoria,  ¿que  se  requiere?  Que  las  perso- 
nas sean  capaces  y  honestas,  y  todo  irá  bien. 
¿Ahora  en  estos  empleos  se  mira  á  esto? 

De  ordinario  no  se  mira  sino  al  partido,  y  al 
interés  del  partido.  Del  partido  que  domina  de- 
ben escogerse  los  oficiales  y  empleados,  y  con  cs- 
ti)  basta  y  sobra.  Unos  tendrían  mas  caj ¡acidad 
y  honestidad:  sí,  pero  no  son  del  partido,  y  se 
dejan  de  lado:  otros  poco  ó  nada  sirven,  pero  son 
del  pai-tido,  y  es  interés  del  mismo  (¡ue  sean  pro- 
])uestos;y  serán  nombrados  ó  elegidos.  Y  aun 
entre  jos  ííjismosde  un  partido,  ¿se  dará  siempre 
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la  preferencia  por  razón  de  capacidad  y  honesti- 
dad? Mas  ordinarianiento  nno  porque  es  mas 
iuÜuyente,  otro  porque  gastó  6  trabajó  mas:  este 
porque  se  pudiera  disgustar  y  separarse,  aquel 
que  era  adversario,  y  se  agregó;  he  aquí  cuáles  son 
los  motivos  que  dominan  en  las  elecciones  y  nom- 
bramientos. No  se  mira  á  la  capacidad,  no  se 
considera  la  honestidad  (que  ordinariamente  fal- 
ta en  los  que  con  preferencia  se  projíonen)  solo 
se  aspira  á  sobresalir  y  mandar;  y  llegados  al 
poder,  sea  por  falta  de  capacidad,  sea  de  rectitud, 
sea  en  lin  por  falta  de  ambas,  se  echa  á  perder 
todo.  Y  cuántas  veces  se  procura  que  esos  })ii- 
blicos  oficiales  sean  precisamente  los  menos  aptos 
para  que  otros  los  puedan  manejar,  ó  no  muy 
escrupulosos,  para  que  se  vendan  á  los  caprichos 
ajenos,  y  se  presten  á  hacer  los  intereses  de  los 
otros?  Hé  a(juí  pues  una  primera  generalísima 
causa  de  esos  desórdenes  (jue  de})loramop. 

Después  de  esta  primera  causa,  hay  otra  se- 
gunda, no  menos  general,  y  que  se  deriva  de  la 
primera,  y  es  el  interés  de  quien  ejerce  un  em- 
pleo. Así  como  el  interés  del  partido  es  la  úni- 
ca regla  y  el  único  móvil  de  las  elecciones,  ó 
nombramientos  para  los  empleos,  así  el  interés 
de  los  empleados  es  la  única  regla  y  el  único  mó- 
vil en  el  desempeño  de  sus  funciones.  Un  em- 
pleado puesto  en  un  oficio  por  un  [)artido,  apli- 
cará muy  fácilmente  á  sí  mismo  los  princi[)ios 
por  los  cuales  se  rigen  los  partidos  cu  general. 
Como  estos  no  buscan  sino  su  interés,  estable- 
cerse en  el  poder  y  sacar  su  utilidad  de  todas 
las  cosas,  asi  los  empleados  imbuidos  de  (ales 
ideas,  trabajarán  por  su  propio  bien,  se  querráu 
crear  una  buena  posición  social,  hacer  la  f<niu- 
na  de  sus  familias  y  de  sus  amigos.  Y  si  esto  no 
lo  dicen  abiertamente,  á  lo  menos  es  lo-  que  se 
procura  en  la  práctica.  ¿Y  queréis  ¡pie  los  indi- 
viduos obren  con  mas  nobles  fines  (pie  el  jiar- 
tido?  Añádase  que  los  empleados  de  un  partido 
siguen  la  suerte  de  él;  quedar-áu  si  queda,  y  si 
el  cae,  ellos-  también  caerán.  Uno  |)ues  para  no 
perder  su  emi)leo  no  puede  pro|)onerse  para 
asegurárselo,  cum[)lir  bien  con  él,  ni  para  (pie 
no  lo  pierda  le  valdría  haberlo  desempeñado 
bien.  No  teniendo  pues  ningún  mejor  medio 
para  asegurarse  una  favorable  posición,  a{)rovc- 
chará  de  la  ocasión  proi)icia  que  tiene  para  sa- 
car todo  el  i)art¡do  (jue  puede  y  aventajar  á  sí 
mismo,  y  á  los  su3'os,  mientras  las  circunstan- 
cias se  lo  permiten. 

En  fin,  citaremos  una  tercera  causa,  (pie  aca- 
so es  la  f>rinc¡pal  y  se  saca  de  los  principios 
que  profesa  en  general  este  gobierno.  El  estado 
a(|Ui  no  profe.'-a  ninguna  religión,  anlesbien  ])ro- 
fesa  no  tener  ninguna:  por  consiguiente  nuestro 
estado  no  conoce  ni  Dios,  ni  Decálogo,  ni  Evan- 
gelio, ni  alnuí,  ni  persona,  ni  infierno,  ni  el  mis- 
mo diablo.  Es  pues  un  estado  principalmente 
ateo  6  incrC'dnlo.     ^Miora  así  como  es  el  estado. 


serán  los  que  le  sirven,  los  ministros,  emplea- 
dos, y  oficiales.  El  estado  es  incrédulo,  ellos  lo 
pueden  ser  y  serán  también:  un  estado  incrédu- 
lo merece  ser  servido  solo  por  incrédulos.  El 
estado  no  profesa  ninguna  religión  antes  bien  se 
rie  de  todas,  favorece  el  ateísmo,  y  promueve  la 
incredulidad;  no  puede,  pues,  ni  debe  quejarse  si 
en  práctica  recoge  lo  que  ha  sembrado.  El  es- 
tado con  sus  principios  y  práctica  conforme  á 
esos  principios  echa  á  perder  no  solo  la  concien- 
cia y  moralidad  privada,  sino  también  la  con- 
ciencia y  moralidad  pública,  falsifica  las  ideas, 
dictámenes  y  {)rincipios  de  lo  que  es  honestidad 
V  malicia.  ¿Qué  se  puede  {)ues,  aguardar  sino 
inmoralidad,  corrupción  y  desórdenes?  fiemos 
llegado  á  tal  punto  que  muchos  no  creen  poder 
servir  al  gobierno  sino  profesando  la  increduli-" 
dad  mas  atroz;  que  muchos  están  persuadidos 
de  no  merecer  el  nombre  de  americanos,  si  no 
burlan  de  lo  que  hay  de  mas  santo  en  elcitjlo  y 
en  la  tierra;  que  en  Jas  elecciones  {)opularcs  y 
en  los  nombramiení(3S  del  gobierno  los  tales  im- 
píos son  preferidos  en  general  á  los  que  tienen 
cristianos  sentimientos  religiosos;  ))ues  ¿qué  ma- 
ravilla que  suceda  lo  (jue  decimos?  Es  maravilla 
solo  que  no  suceda  peor!  ¿Qué  deben  hacer  es- 
tos tales  cuando  están  en  el  poder?  Estos  que 
no  creen  ni  en  Dios  ni  en  el  alma  ni  en  una  re- 
compensa eterna  ó  una  eterna  condenación,  ni 
en  virtudes  ni  en  vicios,  ni  en  santos  ni  en  dia- 
blos; sin  el  motivo  del  amor  de  Dios,  sin  el 
freno  de  su  santo  temor,  sin  la  creencia  de  la 
vida  futura,  sin  los  recursos,  motivos  y  medios 
con  los  cuales  la  religión  excita,  induce,  persua- 
de á  obrar  el  bien,  á  liuir  el  mal,  ¿qué  cosa 
harán?  mejor  ¿qué  cosa  no  hai'án?  Quien  no  cree 
mas  que  en  la  presente  vida,  y  que  con  esta 
todo  se  acaba,  es  un  estúpido  si  pudiendo  satis- 
facer sus  pasiones,  caprichos  y  antojos,  á  expen- 
sas de  otros,  y  sobre  lodo  del  estado,  no  lo  hace. 
Ahora,  si  se  hallan  en  oportunidad  de  hacerlo, 
¿pensáis  que  los  mas  no  lo  harán? 

No  hay  juies  otro  remedio  que  establecer 
|)oeo  á  poco  los  principios  inmutables  de  la  re- 
ligión, sin  los  cuales  las  naciones  se  corrompen, 
y  los  gobiernos  se  deshacen;  y  sobre  todo  resta- 
blecer como  primeros  elementos  de  la  educación 
la  religión,  la  creencia  en  Dios,  los  deberes  cris- 
tianos, sin  cuj'os  resortes  se  trabajará  en  valde 
para  moralizar  á  los  pueblos  y  á  las  naciones. 
Cm\  l(js  principios  (pie  profesan  los  gobiernos  de 
h(3y  dia  y  con  las  escuelas  irreligiosas,  se  for- 
marán siempre  nuevos  picaros;  á  los  delitos  se 
añadirán  nuevos  delitos,  robos  á  robos,  críme- 
nes á  crímenes,  y  iodo  irá  en  ruina,  fondos  juj- 
blicos,  t-esoros,  confianza,  honor,  justicia,  celado, 
constitución  y  nación. 
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TUMBA  DE  S.  FRANCISCO  JAVIER  EN  GOA. 

Hemos  leido  en  alguno  que  otro  de  los  diarios_ ca- 
tólicos que  el  Arz.   de  Goa  se  propone  abrir  el  dia  3 
de  Diciembre  de  este  año,  la  tumba  de  S.  Francisco 
Javier,  eu  la  Iglesia  del  Bom  Jesús  de  aquella  cividad. 
La  tumba  de  este  varón,  á  quien   el  protestante  Ta- 
veruier  llamó  un  nuevo  S.  Pablo  y  ctpósfol  de  las  Indias,- 
y  de  cuyas  esclarecidas  virtudes  y  obras  mikuf rosas,  se- 
gún otro  Protestante,  Hacluyt,  están  ¡lenaslas  historias 
riioi.lernas  de  Jas  ludias    (Navigations,    Voyagcs   and 
discoveries.  Yol.  2.  part  XIj,  nos  recuerda,  entre  cien 
otros,  el  prodigio  perenne   de  la  incorrupción  de  su 
cuerpo.     Murió  el  Santo  el  dia  2  de  Dic.  de  1552,  en 
la  pequeña  isla  de  Sancian,    en   la   costa  de  Cliina, 
adonde  le  liabia  traído  su  ardiente  deseo  de  anunciar 
en  aquel  imperio  la  íe   que  liabia  predicado  y  lieclio 
triunfar  en  India  y  en  el  Japón.    Su  cuerpo  fué  cerra- 
do en  lina  caja  llena  de  cal  viva  para  que  consumiera 
las  carnes,  y  fué  guardado  así  por  dos  meses  y  medio. 
A  cabo  de  este  tiempo  habiendo  abierto  la  caja  le  ha- 
llaron fresco  y  entero,  de  un  color  róseo  y  natural;  y 
haciéndole  un  marinero  una  herida,  manó  sangre,  cual 
si  estuviera  vivo.     Kepuesta   la   cal  fué  trasladado  á 
Malaca,  donde  c¡uedó    enterrado   durante  los  calores 
achieharradores  de  aquel  verano  y  del  otoño  siguien- 
te, cuando  fué  llevado  á  Goa  y  sepultado  en  la  Igle- 
sia de  S.   Pablo,   el   15  de  Marzo  de  1554:.     Abrióse 
otra  vez  la  tumba  el  dia  17  de  Diciembre  de  1556,  y 
se  le  halló  todavía  entero,   de  un  color  natural,  y  sin 
el  mas  mínimo  olor  ofensivo.     En  1614  le  descubrie- 
ron otra  vez,  y,  de   orden   del  P.  Claudio  Acquaviva, 
General  que  era  entonces   de  la  Compañía  de  Jesús, 
le  cortaron  un  brazo  para  enviarlo  á  Roma,  resultan- 
do de  la  herida  gran  copia   de  sangre,  62  años  des- 
pués de  la  muerte.   Doscientos  veinte  y  dos  años  des- 
pués de  la  misma,  en  1774,   fué  atestiguada  otra  vez 
la  incorrupción,  estando   presentes   el  Arzobispo  de 
Goa,  y  el  marqués    de    Castel   Nuovo    por  orden  del 
Rey  de  Portugal,  Juan  V,  y  finalmente  en  1859  delan- 
te de  Mons.  Canoz,  quien  envió  una  descripción  deta- 
llada del  estado  actual  del  cuerpo.     Bien   que   haya 
perdido  el  color  natural,    no    se  ha  corrompido,  y  se 
distinguen  muy  bien  las  facciones  de  su  semblante. 
Quien  ha  visto  á  C|ué  estado  se  reducen  después  de  la 
miTcrte  los  cuerpos    aun   embalsamados,  no  puede  á 
menos  do  echar  de  ver  en  el  de  S.  Francisco  Javier 
un  prodigio  del  Todopoderoso,    que   aun  en  la  tierra 
ha  querido  glorificar  á  su  apostólico  siervo. 

EFECTOS  DEL  LICOR. 

Uno  do  los  mas  ardientes  defensores  de  las  socie- 
dades de  templanza,  el  Dr.  Marmont,  de  Nueva  York, 
calcula  que  el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas  ha  pro- 
ducido en  America  en  los  últimos  diez  años  los  efec- 
tos siguientes: 

lo.  El  alcohol  ha  impuesto  al  estado  un  gasto  di- 
recto de  GOO  millones  de  pesos. 

2o.  Ha  ocasionado  un  mdirecto  de  700  millones  de 
pesos. 

'óo.  Ha  destruido  300,000  vidas. 

4o.  Ha  dejado  100,000  criaturas  á  cargo  del  Estado. 

5o.  Ha  enviado  á  las  prisiones  y  casas  do  caridad 
150,0o0  personas. 


6o.  Ha  causado  mas  de  10,000  suicidios, 

7o.  Ha  ocasionado   por   el   fuego  ó  la  violencia  la 

pérdida  de  mas  de  100,000  pesos  en  propiedades  y 

otros  valores. 
8o.  Ha  hecho  2,000  viudas  y  un  millón  do  huérfanos. 

SELLOS  DE  LUTO. 

Un  Alemán  de  buen  humor  ha  elevado  al  director 
de  correos  de  Berlín  una  exposición  pidiendo  se  ha- 
gan sellos  negros  para  las  cartas  do  luto,  á  fin  de  que 
no  se  obligue  al  que  use  sobres  negros  á  alterar  el 
emblema  de  la  tristeza  con  los  sellos. 

So  conoce  que  los  alemanes  no  tienen  que  pedir 
nada  importante  al  director  de  correos,  cuando  se  en- 
tretienen en  estos  detalles.  Aquí  nos  daríamos  por 
muy  satisfechos  con  que  las  cartas  y  periódicos  lle- 
gasen siempre  puntualmente  á  su  destino,  y  entonces 
podríamos  prescindir  perfectamente  del  color  de  los 
sellos. 

VIA.JE  Á  SAHARA. 

La  sociedad  geográfica  de  París  se  propone  abrir 
una  suscricion  pública  para  la  exploración  de  Ahag- 
gar,  región  montañosa  del  Sahara  Central,  situada 
equidistante  entre  la  Argelia  y  el  Sondan. 

La  expedición  será  dirigida  por  M.  Largeau,  cuya 
gran  reputación  es  notoria,  desde  sus  dos  viajes  á 
Ghadames. 

Otra  semejante  se  prepara  por  M,  Loms  Say,  qué 
acompañó  á  M.  Largeau  en  la  última  de  dichas  expe- 
diciones. 

El  Ahaggar,  región  do  las  altas  montañas,  que,  bajo 
la  zona  tórrida  conserva  nieve  durante  dos  ó  tres 
meses  del  año,  no  liabia  sido  visitada  hasta  aquí  por 
ningún  explorador  europeo. 

Créese  que  encierra  riquezas  naturales  de  todo  gé- 
nero, y  preciosos  monumentos  históricos. 

Los  Tonarogs  son  sus  habitantes,  y  los  franceses 
tienen  sumo  interés  en  entablar  con  ellos  relaciones 
comerciales,  por  ser  los  que  dominan  el  país  compren- 
dido entre  la  Argelia  y  el  Níger. 

EDUCACIÓN  EN  ARGEL. 

Hé  aquí  las  estadísticas  mas  recientes  de  la  educa- 
ción en  Argel. 

Enseñanza  superior. — Tres  cátedras  para  estudian- 
tes arabos,  estudiantes  58;  una  escúdela  segundaria  de 
medicina  49. 

Segunda  enseTianza. — Un  liceo  228;  una  escuela  nor- 
mal primaria  80;  ocho  colegios  y  establecimientos  de 
segunda  enseñanza,  1404;  dos  colegios  de  francés- 
arábigo  300;  una  escuela  arábiga  de  artes  liberales  y 
mecánicas,  10 

Primera  enseñanza. — Cuatrocientas  sesenta  y  cinco 
escuelas  primarias,  orfanotrofios,  fundaciones  priva- 
das, etc.,  38,070;  treinta  escuelas  franco- arábigas 
1,200. 

Número  total  de  estudiantes  41,703,  sin  contar  los 
alumnos  de  tres  grandes  seminarios  y  de  tres  mader- 
sas.  La  población  de  Argel  en  1872  era  de  2,123,045 
árabes,  164,175  franceses,  115,516  de  otras  naciones, 
11,412  nómades,  formando  un  total  de  2,414,218 
almas. —  {Cath.  Éeview.) 

Considérense  un  poco  estas  cifras  y  el  estado  de  la 
enseñanza  en  Argel.  ¡Qué  trasformacion  ha  suñido 
el  aspecto  do  aquel  país,  desde  la  ocupación  francesa 
de  1830!  Vándalos,  Arabos  y  Turcos  habían  borrado 
los  últimos  rastros  de  la  agricultura  y  civilización 
])lautada  allí    por   los   Romanos,   y   habían    mudado 


466 


aquel  jardín  del  África  en  un  nido  de  corsarios.  En 
vano  se  armaron  sucesivamente  contra  ellos,  todas  las 
potencias  marítimas  de  Europa:  Franceses,  Españo- 
les, Ingleses  y  Holandeses.  Por  fin  el  día  5  de  Julio 
de  1830  cayó  Argel  en  poder  del  general  Bourmont; 
el  Bey  capituló,  y  empezó  la  dominación  francesa. 
Mucho  trabajó  el  gobierno  de  París  para  guardar  y 
poblar  de  nacionales  su  nueva  posesión;  fomentó  la 
agricultura,  el  comercio  y  la  industria  con  tanta  acti- 
vidad que  en  1861  se  exportó  de  la  colonia  hasta  la 
suma  de  49,094,120  francos,  en  ganado,  pieles  y  lana, 
coral,  huesos  y  cuernos,  cereales  y  harinas,  frutas,  ta- 
bacos, aceites,  hierro,  cobre,  plomo,  antimonio,  algo- 
don  (igual  al  mejor  de  América),  crin  vegetal,  corcho, 
madera,  marmol  blanco,  etc.  En  el  mismo  año  se  im- 
portaron géneros  por  el  valor  de  116,600,095  francos. 
Para  mejorar  siempre  mas  las  condiciones  agrícolas 
y  el  clima  del  país,  la  Francia  va  á  emprender  proba- 
blemente el  año  que  viene  la  obra  gigantesca  de  intro- 
ducir en  el  desierto  al  mediodía  de  Argel  las  aguas 
del  Mediterráneo,  formando  allí  un  golfo  de  210  millas 
de  largo,  y  36  de  ancho.  Se  calcula  c[ue  la  obra  cos- 
tará de  80  á  100  millones  de  francos.  Las  numerosas 
escuelas  abiertas  en  Argel  servían  en  la  intención  del 
gobierno  francés  para  el  desarrollo  moral  é  intelec- 
tual de  los  indígenas  y  de  los  colonos.  Pero,  senti- 
mos el  decirlo,  fueron  escuelas  sin  Dios.  Quería  el 
gobierno  aficionarse  á  las  poblaciones  vencidas  afec- 
tando desentenderse  de  su  propia  religión  para  prote- 
ger el  Islamismo.  Levantó  hiezquitas  y  medersas  y 
costeó  las  peregrinaciones  á  la  tumba  de  Mahoma  en 
Meca,  liostilizando  al  revés  cuanto  habia  de  institucio- 
nes católicas:  el  Hospital  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad, el  orfanatrofio  del  P.  Brumault,  etc.  Esa  polí- 
tica lejos  de  ganar  á  los  Musulmanes,  les  escandahzó 
y  les  infundio  mayor  odio  y  desprecio  para  un  gobier- 
no que  no  podían  menos  de  juzgar  fementido  é  hipó- 
crita. El  guardar  la  colonia  de  Argel  costó  á  la  Fran- 
cia 30  años  de  lucha.  Mas  hubiera  valido  dejar  libres 
á  los  Árabes  sin  fomentar  su  fanatismo,  y  proteger  á 
los  misioneros  en  sus  esfuerzos  de  propagar  los  prin- 
cipios católicos.  Los  Arabtes  serían  mas  franceses 
que  no  lo  son  ahora,  pues  .sí'  la  Francia  se  ha  consoli- 
dado en  el  Norte  de  A/rica,  lo  debe  sobre  todo  á  la  in- 
fueacia  moral  del  clero.  Son  palabras  del  ministro 
protestante  Rev.  Blakesley    {Four  rnonths  ia  Algería) . 

NUEVAS  SUrERWIF.nÍAS  DE  BISMAIiK. 

En  las  provincias  do  Alsacia  y  Lorena,  ya  so  han 
renovado  todos  los  consejos  municipales  á  excepción 
do  Sfcrjisburgo.  Esta  ciudad  no  puede  tenerlo  hasta 
que  no  pague  20  millójies  que  debe,  cuando  antes  de 
la  guerra  era  la  únie;i  capital  de  Francia  que  estaba 
eiiterainente  desejnpeñada.  Pero,  ¿qué  importa  que 
en  las  demás  poblaciones  tengan  los  vecinos  derecho 
electoral,  si  el  alcalde  no  os  mas  que  un  dornin- 
(jaillo  en  mano.s  del  hreisdirector?  Por  lo  demás,  las 
ehiccionos  dichas  se  han  hecho  en  medio  de  una  gla- 
cial indiferencia,  como  en  país  que  sufro  el  yugo  del 
conquistador.  Solo  en  las  poblaciones  mixtas  ha  ha- 
bido las  eternas  luchas  entre  los  católicos  y  protes- 
tantes, para  qua  so  vea  que  hasta  en_^la  esclavitud  la 
diferencia  de  religión  es  siempre  la  manzana  de  la 
discordia,  y  que  no  necesita  mas  un  tirano  para  aher- 
rojar un  pueblo  que  darlo  diversos  cultos,  pues  cada 
uno  de  estos  se  encarga  de  remachar  los  grillos  y  ca- 
denas de  todos  los  que  profesan  otro  diferente.  ¡Po- 
l)re  Alsacia-Lorena!  En  los  últimos  cinco  años  en  que 
ese  país  vive  anexionado  á  Alemania,  nías  de  Kí.OOO 
jóvenes  han  tenido  (juc  cniigiiir    á    Suiza    y    AiiKi'ica 


por  librarse  de  la  conscripción.  Solo  4,000  útiles  de 
las  clases  mas  pobres  ha  podido  sacar  Prusia  para  su 
ejército. 

En  prueba  de  la  insoportable  tiranía  que  allí  ejer- 
ce Bismark  en  odio  á  Francia,  baste  decir  que  á  fines 
del  año  último  el  sub-prei'ecto  de  la  Alta  Alsacia  pasó 
á  los  alcaides  una  circular  con  estas  cuatro  preguntas: 
¿Hay  en  vuestro  distrito  familias  que  tengan  algunos 
de  sus  niños  en  los  colegios  de  Francia?  ¿Cuare,s  el 
estado  de  fortuna  de  esas  familias?  ¿Hay  en  ellas  al- 
gún Cura?  ¿Hay  además  algún  jesuíta?  Los  alcaldes 
pusieron  la  orden  en  conocimiento  de  los  padres  de 
familia;  mas  como  una  gran  parte  no  hayan  contes- 
tado, se  les  amenaza  con  multa  y  prisión.  Esta  es  la 
libertad  que  da  Alemania  á  sus  pueblos. 

PEOYECTO  DE  EEPARTICION  DE  LA  TUBQÜÍA. 

En  la  Freie  Presse  de  Viena,  se  ha  publicado  un 
proyecto  de  repartición  de  Turquía  atribuido  al  gene- 
ral Ruso  Ignatieff.  Y  se  cuenta  que  el  Czar  Alejan- 
dro, cuando  lo  vio  la  primera  vez  se  contentó  con  de- 
cir que  "no  era  llegado  todavía  el  tiempo  de  ponerlo 
en  ejecución."  Pero  en  otra  ocasión  habiendo  pregun- 
tado quien  fuese  el  autor  y  sabídolo,  felicitó  al  gene- 
ral, añadiendo  que  esperaba  que  un  día  seria  ejecu- 
tado. Según  este  proyecto,  del  imperio  Turco  se 
harán  los  siguientes  estados. 

1.  El  reino  de  la  Bulgaria,  de  la  Bulgaria  propia- 
mente dicha,  de  la  Macedouia,  parte  de  la  Tesalia  y 
de  la  Tracia,  y  el  Viiahet  del  Douatio.  Este  reino 
tendría  mas  de  seis  millones  y  medio  de  habitantes, 
y  se  daría  á  un  Gran  Duque  de  Rusia. 

2.  El  reino  de  Albania,  con  la  Albania  y  el  Epíro, 
excluyendo  el  paschalato  de  Prizrend,  Tendría  solo 
un  millón  y  medio  de  habitantes  y  se  daría  á  un  Ar- 
chiduque de  Austria. 

3.  El  reino  de  Servia,  compuesto  de  la  Servia,  Bos- 
nia, Paschalado  de  Prizrend,  Herzegovina,  Montene- 
gro y  Bocas  del  Cátaro.  Tendría  tres  millones  de  ha- 
bitantes y  se  daria  á  Nicolás  el  Príncipe  actual  de 
Montenegro. 

4.  El  reino  de  Rumania,  como  existe  actualmente 
bajo  la  casa  reinante  de  Hohenzollern,  y  con  cerca  de 
cuatro  millones  de  habitantes. 

5.  El  reino  de  Grecia  compuesto  de  la  Grecia  ac- 
tual, y  de  ia  parte  m_eridional  de  la  Tesalia  ó  islas  del 
Archipiélago  Turco  en  Asia  y  Europa,  incluida  Can- 
día, bajo  la  dinastía  que  reina  actualmente  de  la  casa 
de  Dinamarca. 

6.  En  fin  Constantinoi)la  en  el  Bosforo  y  Darda- 
nelle?,  la  parte  que  queda  de  la  Tracia,  y  las  costas 
del  Asia,  quedarían  en  poseso  de  Rusia.  Constanti- 
nopla  seria  el  centro  do  una  federación  Eslava  meri- 
dional entre  los  reinos  mencionados,  bajóla  condición 
explícita  do  sujetarse  á  ia  dirección  unitaria  diplomá- 
tica y  militar. 

Como  se  echa  de  ver  no  podía  sino  un  Ruso  hacer 
tal  proyecto  de  repartición,  y  no  podía  el  Czar  no 
aprobarlo,  siendo  muy  á  propósito  para  realizar  o\  fa- 
moso iestanicnto  de  Pedro  el  Grande.  Veremos  lo  que 
sucederá. 

LA  EMPERATRIZ  CARLOTA. 

Los  médicos  que  asisten  á  la  Emperatriz  Carlota, 
no  abrigan  ninguna  esperanza  de  poder  salvar  á  la 
infortunada  esposa  de  Maximíhano.  Hace  pocos  días 
burlando  la  vigilancia  de  sus  médicos,  logró  fugarse 
del  castillo  de  Laecken,  y  para  hacerla  volver  al  cas- 
tillo hubo  que  arrojar  ílores  sobre  el  camino  de  regre- 
so, con  objeto  de  favorecer  la  manía  de  la  nueva  Ofe- 
lia, apasionadísima  p>nr  las  ti(n'es. 


SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N,  M, 
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23  de  Setiembra  de  187f^. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  ÍJuiílo.?. — Leemos  en  el  OathoUc  Mir- 
ror  de  Baltimora  lo  siguiente:  "Un  Obispo  Episcopal 
llamado  Whipple  escribió  xiltimameute  una  carta  al 
General  Grant,  suplicándole  para  que  los  Indios  no 
fuesen  tratados  injustamente  por  los  oficiales  del  Go- 
bierno, y  ahora  este  individuo  santo  y  de  delicado  co- 
razón es  acusado  de  extraer  de  los  Indios  católicos 
de  la  Whife  Earth  ReservaUon  $5,000  que  los  Indios 
le  hablan  confiado  para  guardarlos  en  salvo.  Esta 
acusación  ha  sido  hecha  por  el  Padre  Tomazin,  qiiien 
también  afirma  la  verdad  de  la  relación  de  que  "Todo 
Indio  en  aquella  Reducción  el  cual  tiene  menester  de 
recibir  sus  socorros  debe  decir  á  cual  religión  perte- 
nece. Si  dice  que  es  un  Episcopal,  gana  un  elegante 
vestido  completo  y  otras  varias  cosas  buenas;  pero  si 
dice  que  es  un  Católico,  gana  solo  una  camisa." 

Wasliüngíoia. — Se  anuncia  que  el  Presidente 
Grant  ha  determinado  de  hacer  un  viaje  al  rededor 
del  mundo,  apenas  haya  expirado  el  término  áe  su 
Presidencia.     Será  acompañado  por  su  esposa. 

iVnevft  If  ork. — Los  Protestantes  Episcopales  de 
New  York,  los  mas  ricos  entre  todas  las  denominacio- 
nes religiosas  de  aquella  ciudad,  celosos  do  la  gran- 
deza de  la  Nueva  Catedral  que  hoy  hermosea  la  Fifih 
Avenue,  están  para  empezar  la  erección  de  la  suya.  Un 
corresponsal  nos  dice  que  los  Episcopales  cuyos  inte- 
reses están  arraigados  en  la  ciudad  han  determinado 
de  edificar  una  Catedral  que,  así  por  las  dimensiones 
como  por  el  estilo,  eclipsará  toda  otra  en  los  Estados 
Unidos.  Ellos  han  escogido  un  espacio  de  terreno 
entre  las  habitaciones  de  los  opulentos,  (de  los  que 
van  al  cielo  en  púrpura  y  delicados  linos  si  no  de- 
campan antes  que  puedan  trasmitir  sus  bienes  á  sus 
esposas,)  y  se  proponen  de  recoger  $2,000,000  y  con 
esos  construir  una  Catedral  que  cubrirá  de  extrema 
vergüenza  á  los  católicos  y  hará  parecer  pequeña  la 
Sinagoga.  Su  Catedral  cubrirá  todo  un  hloclc,  y  ten- 
drá todo  lo  que  se  conoce  en  la  arquitectura  eclesiás- 
tica, y  que  puede  lograrse  con  dinero.  La  suma  ne- 
cesaria para  asegurar  su  erección  se  ha  casi  recogi- 
da, y  esperase  empezar  en  la  próxima  primavera. — 
CafMlic  Telegra'ph  of  Cincínnáti. 

HassacliMssets. — El  Hotel  de  Gun  Rock  en  Bos- 
ton quemóse  el  dia  2  de  Setiembre.  La  causa  del  in- 
cendio parece  haber  sido  una  combustión  espontanea. 
Todo  el  edificio  con  la  mayor  parte  de  lo  que  contenia 
fué  presa  de  las  llamas.  El  edificio  era  propiedad  de 
John  Clapp,  cuya  perdida  es  calculada  en  $150,000. 
El  arrendatario,  G.  Manning;  pierde  cosa  de  $7,000  á 
$8,000,  de  los  cuales  $3,000  estaban  asegurados. 

Un  incendio  ha  destruido  en  Wingfield  trece  casas 
de  comercio.  Las  perdidas  son  calculadas  en  $60,- 
OO').     Estaban  probablemente  asegurados  $35,000. 

Charles  Erancis  Adams  acepto  el  nombramiento 
para  Gobernador  del  Estado,  hcclio  por  los  demócra- 
tas. 


CoiiMaeeíScjaí, — Parece  que  la  cosecha  del  taba- 
co es  notablemente  bella  esto  año. 

Arliasasas. — La  iiltima  adición  á  los  niil  y  uno 
iremos  del  mundo  es  el  Gobbismo.  La  localidad  de  ]a 
nueva  Iglesia  (ya  que  toda  nueva  Iglesia  es  limitada) 

es  el  Arkansas Se  dice  que   los  Gobbitas  han 

practicado  el  sacrificio  humano,  y  han  inmolado  ni- 
ños sobre  el  altar  del  Diablo.  Las  autoridades  se 
proponen  de  desbaratar  la  colonia  y  de  arrestar  los 
cabecilas  como  maniáticos.  Con  todo,  Gobb  huye. 
Es  probable  que  no  os  un  loco,  pero  sí  un  libre  agen- 
te de  Satán.  Sus  secuaces  son  un  ejemplar  de  i^ei- 
sonas  que  han  cerrado  sus  ojos  á  la  verdad.  Eses 
siguen  todo  falso  resplandor,  y  son  llevados  al  Infier- 
no por  Mago,  y  Lutero  y  Gobb,  y  por  el  sucesor  de 
Gobb,  cualquiera  que  pueda  ser. — Cafholic  Universe 
of  Cleveland. 

€í^r&lhiu  del  San*. — Un  despacho  de  Charles- 
ton,  fecha  7  de  Setiembre,  decia  que  un  'serio  motin 
habia  acontecido  la  noche  anterior  entro  los  republi- 
cíinos  negros  y  los  demócratas  de  un  lado  y  los  Nar- 
cos de  otro.  De  ambas  partes  se  hizo  sin  escrúpulo 
ni  reserva  uso  de  las  pistolas.  Los  tumultuantes  te- 
maron la  calle  Kíng,  una  de  las  principales,  y  desde 
media  noche  hasta  la  mañana  estuvieron  rompiendo 
ventanas,  robando  almacenes,  y  acometiendo  y  apa- 
leando todo  blanco  que  se  mostrara.  Un  gran  núme- 
ro de  personas  fué  así  ultrajado.  Muchos  fueron  gra- 
vemente heridos.  La  ciudad  está  muy  excitada.  La 
situación  es  considerada  como  crítica. 

C'ííluíi'ail». — La  Convención  Republicana  reuni- 
da, el  dia  8  de  Setiembre, 'en  Canon  City  nombró  los 
candidatos  siguientes:  Senador,  M.  N.  Magruo;  Et- 
-presentantes,  Milbaugh  y  Thorutou;  Asesor,  Sntiord, 
Comisionado,  Phelps;  Superintendente,  Cari  Yvuk- 
ton;  Presidente  del  Comité  Central,  G.  S.  Adams. 

Tomamos  del  Huérfano  ladependent  la  siguiente 
narración  de  la  muerte  del  R.  P.  Merles: 

"El  Padre  Luis  Merles,  Sacerdote  católico  de  esta 
Parroquia,  fué  domingo  por  la  mañana,  {Setiembre  10) 
el  tercero  que  salió  hacia  Apishapa  en  un  biujgy,  en 
compañía  de  un  mejicano  nombrado  Tomas  León. 
Cosa  de  dos  millas  de  distancia  de  Walsenburg, 
marchando  los  caballos  á  trote  forzado,  las  ruedas  de- 
lanteras del  bnggij  se  metieron  en  una  rodada  que  bis 
recientes  lluvias  hablan  hecho  desaparecer,  "lo  que 
causó  tan  violentos  resaltos  que  ambos  á  dos  los 
viajeros  fueron  derribados  del  buggy.  El  Padre  Luis 
en  la  caida  dio  con  la  cabeza  en  tierra,  descoyunt;ín- 
dose  el  cuello.  Fué  llamado  el  Dr.  Rothe  quien  hizo 
todo  lo  que  permitía  la  ciencia  médica  para  salvar  la 
vida  del  Rev.  Padre,  pero  todo  fué  inútil.  El  Padre 
Luis  desde  el  momento  del  accidento  hasta  su  raue;- 
te  no  tuvo  conciencia  de  sí El  P.  Luis  era  na- 
tural de  Francia,  tenia  cerca  de  45  años  de  edad  y 
liabia  sido  Cura  de  esta  Parroquia  varios  años.  Su 
[)érdida   es  sinceramente   lamentada   por  numerosos 
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amigos,  que,  cou  tratarle  largo  tiempo,  habían  alcan- 
zado á  quererle  por  razdií  de  sus  refinadas  calidades 
de  cabeza  y  corazón. 

Hé  aquí  el  ticket  adoptado  por  la  Convención  del 
partido  independiente,  reunida  en  West  Las  Animas  : 
Para  Senador  del  Estado,  Gilbert  M.  Woodworth;  pa- 
ra Representante,  Frank  W.  Bingliam;  para  Jerif,  W. 
Scott  Zvloore;  para  County  Glerl;  Richard  Simpson; 
para  Tesorero  de  Condado,  Mark  B.  Price;  para  Juez 
de  Condado,  Georgo  R.  Sanford;  para  Asesor  de  Con- 
dado, Luke  Caliill;  para  Superintendente  de  Conda- 
do, George  A.  Brown;  para  Comisionados,  Jasper 
Beatty  y  Henry  W.  Cresswell;  para  Coroner,  M.  W. 
Eobbins;  para  Comisario  de  Cuartel,  Charles  Faber. 

NOTICIAS  EXTRAKJSKAS. 


licisfiaao — El  Comité  romano  que  se  ha  encargado 
de  hacer  celebrar  con  todo  esplendor  el  Jubileo  Epis- 
co})al  de  Su  Santidad,  Pío  IX,  el  día  21  de  Mayo  :le 
1877,  se  compone:  do  la  Princesa  Odescalchí;  de  la 
Princesa  Di  Campagno;  de  la  Princesa  Massimo,  de 
la  Marquesa  Patrizzi,  de  la  Marquesa  Sacchetti,  de 
la  Marquesa  Serlupi,  de  la  Marquesa  Vitelleschi  y  de 
la  Condesa  Moroni;  además,  del  Príncipe  Emilio  Al- 
tieri,  Presidente,  del  Marqués  Angelo  Yitelleschi,  Se- 
cretario; del  Príncipe  Sigismundo  Chigi,  del  Príncipe 
Felipe  Lancelotti,  del  Príncepe  Tomás  Antici  Mattei, 
de  Don  Eugenio  Ruspoli,  Don  Felipe  Theodoli  y  del 
Marqués  Jerónimo  Cavalletti.  Dicho  Comité  enyió 
ya  su  mensaje  en  todas  las  partes  del  mundo  católico. 
No  abriganios  la  menor  duda  acerca  del  resultado  que 
obtendrán  en  su  empresa  tan  generosos  y  nobles  co- 
razones. 

El  dia  9  de  Agosto,  aniversario  de  la  muerte  del 
bueno  y  grande  Presidente  de  la  República  del  Ecua- 
dor, D.  García  Moreno,'  que  cayó  víctima  del  puñal 
de  un  conspirador  anticristiano,  una  diputación  del 
Diario  de  París,  L'  Univers,  tuvo  el  honor  de  ser  ad- 
mitida en  audiencia  privada  por  el  Padre  Santo.  El 
editor  y  proprietario  de  este  diario,  el  Sr.  Luis  Yeuil- 
lot,  es  bien  conocido  por  su  habilidad  y  su  heroica 
defensa,  en  todo  tiempo  }'  en  todas  circunstancias,  de 
la  Iglesia  y  de  la  Silla  Apostólica.  Con  esta  ocasión 
el  Sr.  Henri  de  Maguelonne,  corresponsal  romano  del 
Univers,  después  de  haber  leido  un  mensaje,  entregó 
á  Su  Santidad  las  listas  de  sus  suscriciones  para  le- 
vantar en  Roma  un  monumento  á  la  memoria  de  Gar- 
cía Moreno.  So  desea  que  el  monumento  sea  erigido 
en  el  interior  de  un  Colegio  que  llevará  el  nombre  de 
García  Moreno,  para  los  estudiantes  eclesiásticos  de 
la  América  del  Sur,  que  deben  dejar  su  antigua  re- 
sidencia do  San  Andrés  del  Quirinal.  Juntamente 
con  la  diputación,  el  Rev.  Fierre  Martct,  capellán  de 
S.  Luis  do  los  franceses,  ofreció  al  Padre  Santo  dos 
volúmenes  ricamente  encuadernados  que  contienen 
la  traducción  francesa  de  los  salmos,  ejecutada  sobre 
el  texto  hebraico. 

Italia. — Se  eligió  el  tercer  Obispo  de  la  Iglesia 
Nacional  de  Ñapóles.  El  nuevo  Monseñor  se  llama 
Prota  Giurleo,  y  es  un  ex-fraile  Dominicano.  Desde 
que  fué  echado  de  su  orden,  se  hizo  el  abogado  de  to- 
das las  doctrinas  revolucionarias  c]ue  reinan  hoy  en 
ciertos  círculos  de  la  Italia.  Dicha  Iglesia  nacional 
de  Ñapóles  cuenta  ya  tres  Ohis/jos,  y  apenas  cuenta 
un  año  de  existencia.  Su  primer  Obispo,  Panelli,  fué 
poco  tiempo  después  de  su  elección  depuesto  á  causa 
de  la  manifestación  do  sus  crímenes,  y  juzgó  conve- 
niente tomar  las  de  Villadiego.  El  segundo,  Trabuc- 
co,  á  cabo  de  pocos  meses  de  su  Obispado,  murió  de 
una  muerte  terrible.     Hé  aquí  un  tercero  que  provo- 


ca contra  de  sí  la  cólera  divina! 

Frasacia. — El  Congreso  de  los  directores  de  los 
trabajos  de  los  obreros  católicos  reunióse  en  Borde- 
aux  desde  el  21  hasta  el  25  de  Agosto,  bajo  la  presi- 
dencia de  Su  Eminencia,  el  Cardenal  Donnet.  Mons. 
de  la  Bouillerie,  coadjutor  de  Su  Em.,  fué  el  primer 
Vice-presidente,  y  el  segundo  el  Duque  de  la  Roche- 
iOucauld-Doudeauville,  miembro  de  la  Comisión  Cen- 
tral de  la  Union.  Los  trabajos  del  Congreso  fueron 
dirigidos  por  Mon.    De    Segur,  asistente  de  la  Comi- 

,  siou  Central;  M.  Martial,    Vicario  General  de  Borde- 

■  aux;  el  Conde  de  Noaillan,  Presidente  de  las  confe- 
rencias de  S.  Vicente  de  Paul,  en    Bordeaux,  y  el  Sr. 

■do  Manresin,  Presidente  de  la  Union  Católica  de  la 
Gironde,  fueron  los  Vice-presidentes  honorarios.  El 
Congreso  fué  dividido  en  siete  comisiones.  La  pri- 
mera se  ocupó  de  los  intereses  de  la  Union;  la  segun- 
da de  la  propagación  de  la  Union;  la  tercera  de  los 
medios  principales  para  organizar  los  trabajos  de  los 
obreros;  la  cuarta  de  las  obras  de  las  Parroquias 
en  las  comunes  rurales;  la  quinta  del  espíritu  católi- 
co en  los  trabajos;  la  sexta  de  las  orfandades;  la  sép- 
tima finalmente  de  la  interesante  cuestión  de  las  re- 
formas religiosas  y  morales  en  las  máquinas,  manu'^ 
facturas  y  talleres. 

El  Padre  Santo  envió  una  hermosa  palma  de  oro 
macizo,  en  ofrenda  al  altar  de  Ntra.  Señora  de  Lour- 
des. 

AleíaasMalee — La  persecución  continua  enfure- 
ciendo contra  los  que  quedan  fieles  á  la  Iglesia,  pero 
sin  provecho.  Los  rebaños  siguen  sus  pastores.  La 
condenación  del  Sr.  Rozanski  á  tres  meses  de  prisión 
por  haber  trasmitido  á  una  persona  á  la  cual  estaba 
destinada  una  carta  que  le  habia  sido  confiada,  fué 
seguida  por  la  condenación  á  varios  meses  de  prisión 
de  un  niímero  de  campesinos  culpables  de  haber  gri- 
tado contra  la  policía  que  se  apoderó  y  llevóse  los 
muebles  de  la  casa  del  cura  de  Sulmierzyce  para 
venderlos  y  pagar  así  la  multa  que  le  habia  sido  im- 
puesta. 

El  incidente  de  Pieran  fué  causa  de  otros  rigores. 
Pieran  es  una  ciudad  al  este  de  la  diócesis  de.  Posen 
en  la  que  por  siglos  ha  habido  un  relicario  que  atraía 
muchas  romerías.  La  población  es  pobre,  sencilla  y 
católica  ferviente.  Desgraciadamente  el  cura  con 
varios  otros  se  declaró  en  favor  de  la  conducta  del 
gobierno  por  lo  que  toca  á  las  famosas  leyes  de 
Ma^'o.  Uno  de  esos  alucinados,  Breuk,  fué  tan  des- 
leal hacia  la  Iglesia  católica,  que  se  atrevió  á  publi- 
car en  los  periódicos  una  carta  en  la  que  se  declaró 
que  se  adhiria  enteramente  á  dichas  leyes.  Esto  ex- 
asperó la  población  de  manera  que  los  feligreses 
abandonaron  la  Iglesia  y  rehusaron  de  recibir  los  sa- 
cramentos de  tan  indignas  manos.  En  este  intervalo 
ocurrió  la  fiesta  de  Pieran,  en  cuya  ocasión  se  reunió 
un  gran  concurso  de  gente.  Como  de  costumbre,  la 
fiesta  comenzó  con  la  celebración  de  la  Misa  solemne 
pero  la  indignación  del  pueblo  fué  sin  límites,  al  ver 
al  apóstata  Breuk  á  los  pies  del  altar  para  empezar 
el  incruento  sacrificio.  Por  un  movimiento  esponta- 
neo la  gente  levantóse  para  salir  de  la  Iglesia,  no  que- 
riendo asistir  á  tan  enorm.e  sacrilegio.  La  fiesta  se 
hubiera  acabado  así;  pero  otros  dos  cobardes  sacer- 
dotes corrieron  á  la  puerta  de  la  Iglesia  y  esforzá- 
ronse de  impedir  al  pueblo  de  salir,  dando  unos  ar- 
gumentos en  favor  de  la  conducta  de  Breuk.  Excita- 
da la  gente  con  mayor  indignación  por  la  osadía  é 
hipócritas  palabras  de  aquellos  héroes,  varios  volvie- 
ron atrás  y  habiendo  conducido  los  indignos  sacerdo- 
tes á  la  sacristía  los  obligaron  á  la  fuerza  de  quitarse 
ñiLi  vestidos  eclesiásticos  y  ios  echaron  á  la  calle.  Por 
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supuesto,  se  hizo  inmediatamente  una  pesquisa  oñ- 
cial,  en  la  que  los  dos  sacerdotes  que  Imbian  sido 
causa  de  todo  aquel  disturbio  se  mostraron  muy  há- 
biles. Habiendo  aparecido  delante  de  los  magistra- 
dos, denunciaron  todos  los  que  habian  tomado  parte 
en  aquel  desorden  y  prodigaron  diatribas  contra  el 
clero  que  queda  fiel  á  la  Iglesia,  la  prensa  católica, 
los  Obispos,  etc.  En  consecuencia  de  sus  deposicio- 
nes muchas  personas  fueron  condenadas  á  la  cárcel 
por  el  término  de  tres  meses  hasta  dos  años. 

No  piensen  nuestros  lectores  que  aprobamos  la  cok- 
ducta  de  aquellos  feligreses  que  así  maltrataron  á  los 
ministros  del  Señor;  pues,  aunque  á  veces  estos  se 
muestran  indignos  de  su  carácter  sacerdotal,  no  per- 
tenece al  pueblo  tomar  venganza  de  sus  desvarios; 
pero  tampoco  creemos  que  los  magiatrados  prusianos 
fuesen  llevados  por  el  respeto,  debido  á  los  ministros 
católicos,  en  el  fallo  que  dieron  contra  los  que  les  ha- 
bian tratado  como  hemos  dicho.  Si  así  fuera,  no  se 
verían  todos  los  días  cometidas  tantas  injusticias  con- 
tra los  católicos  y  el  clero  católico  de  aquel  imperio, 
que  puede  decirse  eon  toda  verdad  el  Imperio  de  la 
/uerza. 

ToríiHÍa. — Un  diario  de  Paríe,  La  France,  publi- 
ca de  una  correspondencia  de  Constantinopla  esta  en- 
tre otras  espantosas  relaciones:  "Les  envío  á  Vds.  la 
Hoticia  de  que  el  sucesor  de  Abdul  Aziz  está  muy 
gravemente  enfermo,  y  ahora  insisto  sobre  este  hecho. 
Yo  tengo  los  siguientes  auténticos  detalles  acerca  do 
esto:  No  es  mas  un  secreto  el  que  le  han  hecho 
tomar  ''un  mal  cafe'  como  dicen  aquí.  Les  puedo  a- 
segurar  que  Murad  ha  ya  sido  acometido  por  dos 
terribles  ataques  de  delirio,  y  que  reina  mucha  cons- 
ternación. Se  habla  libremente  en  el  Palacio  del  su- 
cesor del  Sultán  actual,  y  se  aguarda  otra  serie 
de  asesinados.  Vds.  conocen  que  el  sucesor  de 
Abdul  Haziz,  es  un  fanático,  y  que  muchas  veces  se 
puso  boiTacho  en  las  casas  de  mala  fama.  La  era  de 
los  asesinatos,  envenenamientos  y  ahogamientos  to- 
davía no  acabó,  como  Vds.  verán.  Les  he  dicho  ya 
á  Vds.,  lo  repito  y  no  cesaré  de  repetirlo,  que  se  es- 
tá preparando  algo  de  horrendo.  Entretanto,  como 
he  dicho  antes,  Murad  ha  tenido  dos  ataques  con  una 
agonía  tan  clolorosa  que  todo  Dolrna  Bajiehe  resona- 
ba con  sus  gritos.  Un  empleado  del  palacio,  hablán- 
dome  del  negocio,  me  dijo:  "No  habiéndoles  salido  el 
plan  de  asesinarlo,  lo  han  envenenado."  LlT  embria- 
guez de  Murad  sirve  admirablemente  al  intento  de 
los  enemigos.  Tomo  sobre  mí  la  responsabilidad  de 
la  exactitud  de  esta  narración.  Los  detalles  me  han 
sido  comunicados  por  un  amigo  íntimo  de  Murad, 
cuando  era  solamente  Príncipe,  y  que  lo  veía  regu- 
larmente. Por  la  mañana,  luego  que  se  despierta,  le 
traen  dos  botellas  de  porter  que  traga  la  una  después 
de  la  otra;  en  seguida  toma  una  cuarta  parte  de  botella 
de  curacoa  y  después  siete  ú  ocho  vasos  de  rain.  Cesa 
solo  para  almorzar  y  vuelve  después  hasta  la  comida. 
Éstas  libaciones  aumentan  los  efectos  del  'mal  café^" 
j  la  gente  del  harem  tieiien  la  orden  de  conservar  al 
Sultán  en  un  estado  de  excitación  constante.  Por 
cuanto  puedan  ser  terribles  estos  detalh;s,  son  sinem- 
bargo  ciertamente  verdaderos.  La  Europa  tiene  o- 
tras  sory)resas  y  horrores  en  perspectiva.  El  velo 
empieza  tan  solo  á  levantarse  sobre  el  Este,  mas  cor- 
rompido y  depravado  que  el  bajo  imperio  en  los  peo- 
res períodos  do  su  infame  historia.  Con  Ali  Pasha 
la  Turquía  se  hundió  en  su  tumba,  pues  quedan  allí 
para  gobernarla  hombres  incapaces,  venales  y  cor- 
rompidos, y  manchados  co]i  los  vicios  rnos  lioníosos." 

Se  dice  que  el  Sultán  quiere  hacer  un  oCnczo  paia 
abolir  la  pndftvitud  en  su  Imperio. 


Mhisiuiuress.. — La  Dinamarca  ha  perdido  uno  de 
sus  mas  hábiles  jóvenes  filólogos  en  el  Dr.  Pdch'd 
Christenseu,  que  murió  á  ]>rincipios  de  esto  mes  en 
la  aldea  de  Veback,  procurando  salvar  la  vida  de  un 
niño  que  se  ahogaba.  Sus  últimos  trabajos  se  ha- 
llarán en  el  nuevo  volumen  de  "Opúscula  Latina," 
estampado  por  la  Universidad  de  Copenhagen,  .y  que 
empieza  con  un  monógrafo  del  Dr.  Christenseu  sobre 
ciertos  pxmtos  envueltos  en  las  relaciones  de  Atenas 
para  con  los  mas  pequeños  estados  de  Grecia. 

Ilrasál. — El  Univers  nos  da  la  noticia  de  que  la 
contienda  que  estaba  para  sui-gir  entre  el  gobierno 
do  liio  Janeiro  y  las  autoridades  eclesiásticas,  por 
razón  del  nombramiento  de  un  cura  párroco  se  alejó 
mediante  una  carta  de  Mons.  Macedo,  Obispo  de 
Para.  El  Ministro,  José  Bento  da  Cunha  e  Figuerido 
contestó  é  su  Señoría  lima.  En  su  respuesta  no  hay 
todo  lo  cpie  podia  desearse,  sinembargo  el  ministro 
concede  que  por  ahora  so  proceda  en  dichos  asuntos 
de  la  manera  que  los  Obispos  del  Imperio  creen  la 
mejor  para  la  prosperidad  de  la  Iglesia  Católica  en 
el  país. 

(Comunicado.) 


OoATÉ.  N.  M.  10  de  Set.,  de  1876. 

Hoy  fué  para  este  hermoso  valle  un  dia  de  verda- 
dera alegría  para  todos  los  que  tuvieron  la  dicha  de 
asistir  al  examen  de  la  escuela  libre,  tan  sabiamente 
dirigida,  desde  algunos  años,  por  el  hábil  profesor . 
Mr.  Edouard  de  Hiider.  La  asistencia  fué  tan  nu- 
merosa que  mu-chas  personas  no  pudieron  hallar  en- 
trada en  la  inmensa  sala  donde  se  hacia  el  examen. 
Este  empezó  con  un  diálogo  en  inglés,  la  recitación  y 
aplicación  por  escrito  de  las  regias  de  gramática  in- 
glesa, y  el  análisis  de  varias  proposiciones.  Luego  los 
alumnos,  los  medianos,  fueron  preguntados  sobre  el 
catecismo  en  castellano  y  los  grandes  sobre  el  mismo 
en  inglés.  Vino  después  el  aritmética  y  en  la  aplica- 
ción de  esta  ciencia  dieron  los  alumnos  pruebas  no 
equívocas  de  su  alto  entendimiento  y  de  la  habilidad 
de  su  maestro.  Piesolvieron  problemas  de  aritméti- 
ca aun  difíciles  para  los  hombres  que  se  aplican  es- 
pecialmente á  esta  ciencia.  En  seguida  fueron  exa- 
minados sobre  la  historia  del  continente  americano  y 
la  geografía  de  los  dos  mundos,  y  en  estos  dos  ramos 
de  ciencia  dieron  los  jóvenes  una  nueva  prueba  de  la 
excelencia  del  método  seguido  por  su  profesor. 

Acabado  el  examen  fueron  pronunciados  varios  pe- 
queños discursos  en  inglés  por  los  mismos  alumnos; 
después  se  hizo  la  distribución  de  los  premios  y  todo 
se  concluyó  por  un  discurso  de  nuestro  cura  párroco, 
el  Sev.  Padre  J.  Guériu,  que  se  dignó  venir  de  Mora 
á  presida"  esta  ceremonia.  Todos  hemos  quedado 
muy  satisfechos  y  le  damos  repetidas  gracias  á  nues- 
tro buen  maestro  Eduardo  por  el  empeño  tan  grande 
que  él  muestra  en  la  dirección  de  su  escuela. 

Entre  los  jóvenes  que  se  han  distinguido  mas  en 
este  examen  citaremos  con  placer  á  Eernando  Her- 
nández, Jé.  Encarnación  Hernández,  Jé.  Anastasio 
Hernández,  Pedro  Ignacio  Hernández,  y  Daniel  Ló- 
pez. 

Con  esta  son  cuatro  las  exhibiciones  á  las  cuales 
yo  he  asistido  en  este  condado  de  Mora  desde  el  dia 
28  de  Agosto  pasado.  Yo  creo  que  es  el  único  con- 
dado que  tiene  tantas  y  tan  escogidas  escuelas,  y  to- 
das católicas.  Que  los  enemigos  de  nuestra  rehgiou, 
los  amigos  y  propagadores  de  las  escuelas  sin  Dios 
nos  muestren  sus  exhibiciones  y  el  progreso  de  estas 
escuelas  tan  ensnlzadas  por  ellos  y  que  felizmente 
existen  eolo  en  sus  mentes  enfern¡izas. 

IJn  Obseptador, 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE  21-80. 

24.  Domhigo  X  VI  después  de  Fentocosiés. — La  Fiesta  de  Ntra.  Srr, 
<le  la  Merced.  San  Gerardo,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Antil'.n. 
Virgen  y  Mártir.     Ciipro  Confesor, 

25.  LúncsS.  Ferniin,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Maria  do  Corve- 
Uon.  Virgen.  San  Lope,  Obispo  y  Confesor.  San  Herculano, 
Soldado  y  Mártir.     Santu  Eufrouia,  Virgen. 

26.  .VoriV? -San  Cipriano  y  Santa  Justina  Virgen,  Mártires.  San 
Ensebio,  Papa.  San 'Amancio  Presbítero.  6.  Nilo  Abad,  fun- 
da lor  clel  Monasterio  de  Groíia  Fcrraia,  varón  de  gran  santidad. 

27.  Miércoles — S.  Cosme  y  San  Damián,  Mártires.  San  Florentin 
Mártir.  San  Cayo  Obispo.  Santa  Heltruda,  Virgen.  S.  Baulo, 
Mártir.     San  Elzear  Conde. 

28.  t/uei-es— S.  M'eneeslao,  Duque  de  Bohemia,  Mártir.  El  Beato 
Simón  de  Hojas,  Confesor.  San  Privato  Mártir.  Santa  Lieba 
Virgen.  San  Silvino  Obispo.  San  Cariton,  célebre  fundador 
de  Lauras. 

19.  Viernes — La  fiesta  de  San  Miguel  Arcángel.  Santa  Gudelia 
Mártir.  San  Fraterno,  Obispo  y  Mártir.  S.  Grimaldo,  Pres- 
bítero y  Confesor.  El  Venerable  Bernardino  de  Feltre,  Fran- 
ciscano. 

30.  Sáhadu — San  Jerónimo, Doctor  de  la  Iglesia.  San  Leopardo 
Mártir.  San  Gregorio,  Obi."!po  de  la  Armenia  Mayor.  S.  Ver- 
turiano  Solitario.     San  Amberto  Corepiscopo. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  es  del  Cap.  XIV  de  S.  Lucas. 

Habiendo  entrado  Jesús  en  casa  de  uno  de  los  prin- 
cipales fariseos  á  comer  en  un  dia  de  sábado,  le  esta- 
ban estos  acechando.  Y  lié  aquí  que  se  puso  delante 
de  61  un  hombre  hidrójñco.  Y  Jesús,  vuelto  á  los  docto- 
res de  la  Ley,  y  ;í  los  fariseos,  los  preguntó:  "¿Es  lícito 
curar  en  dia  de  sábado?"  Mas  ellos  callaron.  Y  Je- 
sús, habiendo  tocado  al  hidrópico,  le  curó  y  le  despa- 
chó. Dirigiéndose  después  á  ellos,  les  dijo:  "¿Quién 
de  vosotros  si  su  asno  ó  su  buey  cae  en  un  pozo  ú 
pantano,  no  le  sacará  luego,  aunque  sea  dia  de  sába- 
do?" Y  no  sabían  qué  responder  á  esto.  Notando 
entonces  que  los  convidados  iban  escogiendo  los  pri- 
meros puestos  en  la  mesa,  les  propuso  esta  parábola, 
y  dijo:  "Cuando  fueres  convidado  á  bodas,  no  te  pon- 
gas en  el  primer  puesto,  porque  no  haya  quizá  otio 
convidado  de  mas  distinción  que  tú;  y  llegando  el  que 
á  tí  y  á  él  os  convidó,  te  diga:  Haz  lugar  á  este,  y  en- 
tonces con  sonrojo  te  veas  precisado  á  ponerte  el  -úl- 
timo. Antes  bien,  cuando  fueres  convidado,  vé  á  po- 
nerte en  el  último  lugar,  para  que  cuando  venga  el 
que  te  convidó  te  diga:  Amigo,  sube  mas  arriba.  Lo 
cual  te  acarreará  honor  en  vista  de  los  demás  convi- 
dados. Así  que  cualqi^iiera  que  se  ensalza  será  hu- 
millado, y  quien  se  humillare  será  ensalzado." 

Todas  las  palabras  de  Jesús  en  el  presente  Evan- 
gelio tienen  por  objeto  confundir  el  orgullo  y  necia 
presunción  de  los  fariseos,  y  confirmarnos  á  todos  no- 
sotros en  la  práctica  de  la  humildad,  base  y  funda- 
mento, como  ya  en  otra  ocasión  dijimos,  de  las  demás 
virtudes.  Y  como  en  los  usos  mas  ordinarios  de  la 
vida  y  en  el  trato  con  nuestros  hermanos  es  donde 
mas  debe  resplandecer  esta  virtud,  el  Salvador  no  se 
desdeíía  de  descender  como  siempre  á  los  mas  senci- 
llos ejemplos,  y  muéstranos,  en  el  que  nos  cita,  en- 
salzada la  humildad  y  menospreciado  y  abatido  el 
orgullo,  dándonos  de  paso  como  una  lección  de  urba- 
nidad y  de  cristiana  cultura.  No  se  nos  diga,  pues, 
que  anda  reñida  la  delicadeza  y  esmero  en  el  trato 
social  con  la  austeridad  de  la  perfección  evangélica. 
Este  os  ciertamente  el  lugar  de  repetir  lo  que  á  otro 
propósito  dijo  un  rnuy  conocido  escritor:  "El  Evan- 
gelio, que  parece  destinado  á  formar  tan  solo  bueiK)s 


cristianos,  es   el   que   mas  contribuye  á  hacer  de  ic» 
hombi*es  perfectos  y  cumplidos  ciudadanos." 


La  Voce  della  Veritá  refiere  que  ol  Sr.  Manci- 
ni  Ministro  del  Interior  en  Italia,  ha  dirigido 
poco  hace  á  los  Prefectos  una  circular  prohibien- 
do toda  procesión  á  fuera  del  Atrio  de  las  Igle- 
sias, salvo  que  la  autoridad  civil  la  permita  en 
casos  particulares  especialísimos,  y  á  condicioo 
que  el  permiso  se  pida  con  quince  días  de  anti- 
cipación por  la  "autoridad  eclesiástica  en  debida 
forma.  Esta  circular,  sino  hubiera  mas,  hace  con- 
traste con  la  que  dictó  un  poco  antes  el  mismo 
Ministro  para  que  las  autoridades  civiles  no  a* 
tenten  contra  la  libertad  de  las  tabernas,  casas' 
públicas  (j  lugares  en  donde  hay  alguna  diver- 
sión sea  del  género  que  se  quiera.  Pero  esto  no 
es  todo,  ni  lo  peor.  Como  la  dicha  prohibición 
se  limitaba  solamente  á  los  Católicos,  los  Judíos, 
que  nunca  habían  salido  de  su  Sinagoga,  quisie- 
ron  probar  si  á  ellos  se  les  dejaba  la  libertad  que 
se  quitaba  á  aquellos,  y  salieron  poco  ha  en  Ro- 
ma en  procesión  con  la  Biblia  cubierta  de  ricoá 
paños.  Dieron  pausadamente  una  vuelta  por 
una  de  las  plazas,  y  se  tornaron  á  la  Sinagoga. 
Y  se  añade  que  esto  no  fué  tampoco  pensamien- 
to de  ellos,  sino  sugestión  de  los  que  hoy  impe- 
ran en  Roma,  para  dar  ese  escúndalo,  y  con  esto 
nuevos  motivos  de  pena  al  afligido  Padre  San- 
to. 
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Al  cabo  en  Francia  se  ha  dascubierto  el  frau- 
de por  el  cual  los  alumnos  de  los  Jesuítas  llegan 
á  tener  tan  buenos  resultados  en  los  exámenes. 
La  gloria  de  este  descubrimiento  se  debe  al  pe- 
riódico Le  XIX  Siéde  que  lo  ha  publicado,  y  con* 
siste  en  que  dichos  alumnos  se  preparan  á  di- 
chos exámenes,  con  la  8anta  Comunión.  Siendo 
verdad  esto,  y  nosotros  se  lo  podemos  conceder, 
añade  el  periódico:  "Puesto  (jue  los  Alumnos  de 
los  Jesuítas  ponen  en  la  Comunión  una  fuerza 
superior,  ellos  se  colocan  en  una  posición  mas 
favorable,  con  este  nuevo  recurso  que  los  estu- 
diantes de  otros  Colegios,  los  cuales  no  comul- 
gan, no  tienen;  y  así  ofenden  ¡a  justiciad  Y  eri 
efecto  tampoco  negaremos  que  la  observancia,  sí 
no  es  aguda,  es  nueva  á  lo  menos  y  matemática- 
mente exacta.  De  una  parte  hay  un  estudian- 
te mas  ha  Comunión:  de  la  otra  un  estudiante 
menos  la  Comunión;  pues  el  segundo  tiene  una 
condición  menos  que  el  primero.  Para  ponerles 
en  iguales  condiciones,  ¿se  les  querrá  acaso  pro- 
hibir que  comulguen?  ¿Y  porque  mas  bien  no 
lo  hacen  esos  otros?  Acaso  no  es  mas  que  invi- 
diaque  inspira  esos  sarcasmos!  La  mejor  respues- 
ta á  las  injurias  es  esta.  Desde  que  se  princi- 
pió la  E-icucla  cío  Santa  (rciioveya  en  1854,  pa- 
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ra  preparar  los  alumnos  á  los  estudios  supe- 
riores, los  Jesuítas  en  estos  22  años  lian  he- 
cho recibir  327  alumnos  á  la  escuela  politécnica, 
898  á  la  de  San  Ciro,  203  á  la  Central,  106  á  la 
Náutica,  44  á  la  Florestal,  y  han  dado  1275  ba- 
cileres  en  letras  y  ciencias.  Que  nuestros  ene- 
migos consideren  estos  resultados  y  se  aver- 
güencen! 


El  Chirch  Journal,  o'rgano  de  los  Episcopales, 
está  loco  de  rabia  con  lo  que  llama  "un  nuevo 
ejemplo  de  los  inicuos  y  descomunales  engaños 
de  los  eclesiásticos  papistas,"  y  quiere  hablar  de 
una  nueva  aparición  de  la  Virgen,  que,  dicen, 
tuvo  lugar  en  Marpingen  en  Alemania;  fábula, 
según  ese  diario,  inventada  para  establecer  otro 
Lourdes  en  Alemania.  Mas  calma.  Señores, 
¿para  qué  tanta  bilis?  ¿Habéis  examinado  los 
hechos?  ¿habéis  ido  á  Marpingen,  6  á  Lourdes,  y 
tocado  allí  con  manos  que  todo  es  embuste  y 
fraude?  Haced  esto  antes,  y  después  os  acalo- 
rareis. O  sino  os  podrá  acontecer  lo  que  á  los 
Escribas  y  Fariseos  con  respeto  á  los  milagros 
de  Jesús  y  sus  Apostóles:  permaneceréis  en 
vuestra  ceguedad. 


El  error  no  puede  ser  consiguiente  consigo 
mismo;  su  hija  legítima  es  la  contradicción.  Hé 
aquí  una  sacada  del  ChurcJi  Journal  (\.q\  17  de 
Ag.  últ.  Hablando  del  porvenir  de  Liberia  di- 
ce que  "bajo  la  vigilancia  protectora  de  Ingla- 
terra, pronto  podria....  tomar  una  parte  activa 
en  la  grande  obra  de  cristianizar  á  los  millares 
de  paganos  en  sus  confines."  De  aquí  podria 
inferirse  que  donde  Inglaterra  ejerce  ya  su  "vi- 
gilancia protectora"  se  cristianizan  los  paganos. 
Pero  el  Church  Journal  os  niega  esa  consecuen- 
cia consoladora.  En  el  mismo  número  os  dice, 
que  "apenas  el  jdven  indio  con  las  matemáticas 
y  la  astronomía  pruébala  falsedad  de  las  supers- 
ticiones bramínicas  acerca  de  los  cuerpos  celes- 
tes, se  lanza  en  un  odio  furibundo  no  solamente 
de  su  religión  hereditaria,  sino  de  cualquier  otra 
creencia,  precipitándose  en  los  mas  obscuros  a- 
bismos  del  ateísmo."  Sin  embargo  este  desdi- 
chado jdven  Indio  aprendió  las  matemáticas  y  la 
astronomía  "¡bajo  la  vigilancia  })rolectora  de  In- 
glaterra!" 
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Otra  contradicción  del  Churdi  Jovnw.l.  La 
idea  y  el  culto  de  Dios  se  encuentran  en  la  his- 
toria de  todas  las  naciones,  desde  las  mas  ade- 
lantabas á  las  mas  bárbaras.  Remontándonos  á 
los  tiempos  mas  remotos,  cuando  el  entendimien- 
to del  hombre  aun  no  habia  caldo  víctima  de  sus 
pasiones,  descubrimos  además  la  ¡dea  de  la  uni- 
dad de  Dios,  cual  creencia  universal  do  todos 
]o6  pueblos.     En  el  inisnio  Politeismo  encontra- 


mos á  veces  á  un  ente  supremo  de  quien  emanan 
y  dependen  todos  los  demás  dioses.  Hasta  aquí 
habla  muy  bien  el  Dr.  Leavitt  en  su  discurso 
publicado  en  el  Clmrch  Journal.  Pero  esa  cons- 
piración tan  universal,  tan  inmutable,  tan  fuer- 
te en  afirmar  la  existencia  de  uno  6  mas  dioses; 
ese  consentimiento  de  todos  los  pueblos,  á  través 
de  todos  los  siglos,  y  á  pesar  de  todas  las  vicisitu- 
des y  pasiones  deberían  inducirnos  á  creer  que 
la  idea  de  una  divinad  cualquiera  está  profunda- 
mente arraigada  en  la  mente  humana.  El  hom- 
bro pudo  oscurecerla  6  deformarla,  pero  borrar- 
la jamás.  Los  ateos  nos  aparecen  en  la  historia 
como  individuos,  nunca  como  pueblos.  Habla- 
mos de  los  ateos  doctrinales.  Pues  bien  el  Dr. 
Leavitt  os  hace  saber,  que  "el  ateísmo  no  es  cosa 
propia  de  una  edad,  de  una  raza  6  de  un  país; 
sino  que  yace  (is  imbcdded)  en  la  humanidad 
misma."  Sr.  Doctor,  la  historia  de  la  humani- 
dad que  habéis  trazado  poco  antes  os  desmiente. 
Os  desmiente  la  sagrada  palabra:  según  ella 
quien  dijo  "no  hay  Dios"  no  fué  la  humanidad, 
fué  "el  insensato"  (Psalm.  XIII  1). 
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Para  tener  una  idea  de  las  teorías  que  la  de- 
cantada libertad  de  la  prensa  regala  en  Francia 
al  público,  citaremos  unas  palabras  del  periudi- 
co  Les  Droits  de  rhonime,  periddico  sinceramen- 
te revolucionario,  el  cual  á  proposito  del  sufragio 
universal,  escribía:  "No  dudo  decir  que  en  ló- 
gica exacta  cada  boleto  de  voto  representa  un 
golpe  de  fusil.  Una  votación  no  es  sino  unapa- 
cíiica  demostración  de  fuerzas  materiales,  y  sig- 
nifica: Nosotros  somos  miles  que  queremos  esto, 
vosotros  sois  apenas  unas  docenas  que  queréis 
otra  cosa:  si  os  resistís,  os  oprimiremos  con  el 
número."  Por  cierto  no  se  puede  definir  mejor 
el  sufragio  universal. 
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En  la  municipalidad  de  París,  hay  una  frac- 
ción considerable  que  quisiera  borrar  hasta  la 
memoria  del  catolicismo.  Apenas  pasa  un  día  que 
este  ó  el  otro  miembro  no  haga  una  moción  ó  no 
presente  una  proposición  en  este  sentido.  Últi- 
mamente un  tal  Brisson  ha  sostenido  que  debían 
suprimirse  los  nombres  de  Santos  y  Santas,  que 
llevan  las  Salas  de  los  Hospitales  y  sustituirlos 
por  nombres  de  Sabios..  Pero  aunque  el  cuer- 
po municipal  de  París  tenga  las  mismas  ideas 
del  Sr.  Brisson,  sin  embargo  no  ha  admitido  la 
propuesta.  Otra  semejante  contra  los  nombres 
de  Santos  que  tienen  algunas  calles  de  la  ciu- 
dad, no  tuvo  mejor  resultado.  El  mismo  munici- 
pio habia  propuesto  gastar  100,000  francos  para 
celebrar  dignamente  el  aniversario  de  la  repúbli- 
ca de  1792,  j)ero  el  Prefecto  de  la  Seine  puso  su 
veto. 
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Eii  Francia  hay  una  terrible  disputa  ó  pelea 
entre  los  protestantes:  de  una  parte  están  los  or- 
iocloxos  j  evangélicos,  de  la  otra  los  liberales  y  ra- 
dicales. Los  primeros  conservan  alguna  idea  de 
la  fé  cristiana,  los  segundos  han  repudiado  todo. 
Los  primeros  no  quieren  reconocer  á  los  segun- 
dos, porque  tendrían  que  desmentir  la  poca,  dé- 
bil y  homeopática  profesión  de  fé,  que  les  queda. 
Los  segundos  aunque  niegan  todo,  hasta  la  di- 
vinidad de  J.  C.  pretenden  tener  el  derecho  á 
ser  reconocidos,  y  mirados  como  miembros  de  la 
Iglesia  Protestante:  y  á  nosotros  parece  que  sí, 
porque  cualquier  negación  de  dogma  se  deriva  del 
principio  fundamental  constitutivo  del  protestan- 
tismo, el  libre  examen.  Si  los  primeros  ortodo- 
xos y  evangélicos  pudieron  negar  tantos  dogmas, 
¿por  qué  esos  otros  radicales  y  liberales  no  pueden 
borrar  asimismo  aun  los  otros  pocos  que  quedan? 
Es  todo:  la  consecuencia  legítima  y  necesaria  de 
los  principios  protestantes  es  la  incredulidad:  y 
j  el  protestantismo  no  es  una  religión,  no  es  na- 
da, es  una  pura  negación. 
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Fresco  pimpollo  del  Protestantismo  es  la  nue- 
va secta  de  los  Cobbitas,  llamada  así  del  nom- 
bre de  su  fundador,  que  es  un  tal  Cobb,  viejo  y 
al  paracer  loco  6  muy  pr(5ximo  á  serlo,  pues 
tiene  la  audacia  de  decir  que  es  el  Cristo.  El 
dogma  principal  de  su  nueva  y  endiablada  doc- 
trina es  que  todos  deben  vivir  en  adulterio,  para 
que  se  purifiquen  las  almas  de  las  mujeres.  Ma- 
homa  y  su  digno  sucesor  José  Smith,  primer 
profeta  y  patriarca  de  los  Hormones,  no  llega- 
ron á  tal  exceso  de  desvergüenza,  impudencia  y 
cinismo.  A  tan  grosera  maldad  no  podia  faltar 
de  acompañarse  el  fanatismo  mas  exaltado,  que 
ha  ya  estallado  en  furibundos  y  abominables 
hechos  de  sangre.  Dos  hombres,  un  tal  Hum- 
phreys  y  un  tal  Blake,  curiosos  tal  vez  de  cono- 
cer algo  de  esos  nuevos  sectarios  dejáronse  lle- 
var por  uno  de  ellos  á  la  morada  secreta  de  sus 
conventículos,  una  choza  de  madera  en  las  cer- 
canías de  Little  Itock  en  Arkansas,  en  la  que 
despuntó  ese  vastago  infausto  de  mas  infausta 
planta.  En  apeándose  de  su  carruaje  los  dos 
extranjeros,  se  x'ió  Humphreys  embestido  y  co- 
gido por  cuatro  hombres  y  Blake  por  cuatro 
mujeres.  Pudo  este  soltarse  y  se  echó  á  correr 
por  el  campo.  A  unas  cuarenta  yardas  vuelve 
los  ojos  atrás  ¡y  cual  fué  su  horror  al  ver  á  aque- 
llos desalmados  que  con  enormes  cuchillas  ha- 
cían pedazos  el  cuerpo  de  su  desafortunado  com- 
pañero! Hé  aquí  lo  que  nos  toca  ver  en  este 
glorioso  siglo  de  tolerancia  religiosa,  de  libres 
pensadores,  y  de  emancipación  de  todo  prin- 
cipio sobrenatural.  Ni  hemos  acabado;  la  so- 
ciedad actual  está  marchando  hacia  su  ruina,  y 
pocos  hay  que  lo  eclian  do  ver. 


Cuestión  del  divorcio  de  Enrique  YIII. 

De  lo  que  hemos  discurrido  acerca  de  este  a- 
asunto,  pág.  392,  se  saca  evidentemente  que  el 
matrimonio  de  Enrique  VIII  con  Catalina  de 
Aragón,    siendo  válido  y  legítimo,  era  indisolu 
ble,  y  que  ni  el  mismo  Papa,  tenia  autoridad  para 
disolverle.     Pero  para  hacer  guerra  á  la  Santa 
Sede,    se  decia  que  el   Papa  podia  y  aun  debia 
acceder  á  la  petición  de  Enrique:  aun  cuando  la 
verdad  sea  que  el  Papa  no  podia,  y  por  lo  tanto 
no    debia  hacerlo:    y  así  si  estuvo  inflexible  no 
fué  por   ningún  motivo  de   humana  política  res- 
peto de  Carlos  Y  Emperador,  de  quien  Catalina 
era  tia,  sino  por  otros  mas  poderosos  y  nobles 
motivos  de  equidad,  deber  y  religión.   Si  ahora, 
que  el  Papa  se  opuso  á  los  deseos  del  Príncipe, 
se  le  acusa  de  haber   obrado  así  por  respeto  á 
Cario  V,  ¿no  se  le  acusarla  acaso,  y  con  mas  ra- 
zón todavía,  de  parcialidad  y  hasta  debilidad  pa- 
ra con  Enrique,  si  hubiese  condescendido?     No 
lo  dudamos:  pues  cuando  hay  preocupaciones, 
cualquier  cosa  que  hayan  hecho  ó  hagan  los  Pa- 
pas, siempre  se  hallan  pretextos  para  censurar- 
los, y  menoscabar  en   la  opinión  del   mundo  el 
respeto  debido  á  su  autoridad  y  persoga.     Em- 
pero  si  dejando  las  preocupaciones  no  se  busca 
que  la  verdad  con  entereza  é  imparcialidad,  to- 
das las  acusaciones  se  deshacen  como  humo:  no 
necesitando   los  Papas  como  decia  el  Conde  de 
Maistre  mas  que   la  simple  verdad,  para  defen- 
derse: antes  aclaradas  las  cosas  como  son,  se  ve- 
rá brillar   siempre  mas   intacta  á  inmaculada  la 
gloria  de  la  Santa  Sede.     A  propósito  de  esta 
cuestión  no  dejaremos  de  hacer  otras  reflexiones, 
para  dar  á  conocer  muy  claramente   cuan  recta, 
noble  y  digna  fuese  la  conducta  de  Clemente  VII 
con  Enrique. 

Adviértase  que  si  entre  los  Monarcas  de  Eu- 
ropa, en  la  época  do  la  desgraciada  Reforma, 
hubo  un  Príncipe,  para  el  cual  la  Santa  Sede 
tuviese  especial  consideración,  y  los  Papas  mas 
cordial  afecto,  ese  era  Enrique  VIII  de  Ingla- 
terra. Celoso  defensor  de  la  Religión  católica, 
mientras  se  esforzaba  para  preservar  su  reino 
de  las  nuevas  herejías,  él  mismo  las  atacó  y  re- 
futó con  una  obra  escrita  contra  Lutero,  titula- 
da Be  los  Siete  Sacramentos,  la  cual  le  mereció 
los  elogios  de  toda  la  Iglesia,  y  del  Papa  León 
X,  en  señal  de  aprobación  y  agradecimiento,  el 
glorioso  título  de  Defensor  de  la  Fé.  Título  del 
cual  han  hecho  alarde  todos  los  sucesores  de  En- 
rique, aunque  fuesen  enaarnizados  enemigos  de 
la  Santa  Sede,  y  lo  han  usado  todos  y  siempre, 
y  aun  hoy  dia  lo  usa  Victoria,  la  Reina  actual 
de  la  Gran  Bretaña  en  todos  sus  actos.  El  Papa 
Clemente  VII,  á  quien  Enrique  dirigió  la  peti- 
ción del  divorcio  le  tenia  por  ello  tanta  conside- 
ración como  León  X,  si  no  mayor,  y  por  mas  que 
saltara  lí  la  vista  do  todo^  \\\  injusticid  de  la 
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peticion,  no  se  negó  á  examinarla,  para  darle  si 
fuera  posible  una  favorable  sentencia,  é  en  to- 
dos casos  completa  satisfacción. 

En  rigor  de  justicia  ni  el  Rey  podía  pedir  mas, 
ni  el  Papa  prometérselo.  Y  el  Papa  no  faltd  de 
su  parte,  antes  bien  parecid  excQder  en  condes- 
cendencia. Tuvo  en  Roma  un  primer  Consisto- 
rio, en  el  cual  en  presencia  de  los  Embajadores 
de  Inglaterra,  hizo  examinar  por  los  Cardenales 
y  por  muchos  tcdlogos  la  pretendida  nulidad  clel 
matrimonio.  Habiendo  sido  los  votos  unánime- 
mente contrarios.,  los  embajadores  tomaron'otro 
expediente  de  pretender  la  nulidad  de  las. con- 
diciones esenciales  á  la  dispensa  dada  por  Julio 
II,  y  el  Papa  mandu  un  legado  íÍ  luglaterra,  el 
Card.  Campegio,  á  quien  di(5  por  compañero  el 
Card.  Wolsey  Arzobispo  de  York,  para  exami- 
nar la  causa,  componerla  si  fuese  posible,  6  refe- 
rirla a'  El.  Los  legados  no  lograron  ningún  buen 
resultado;  persistiendo  Enrique  en  su  idea,  y 
Catalina  no  menos  en  sus  derechos,  la  causa  fué 
devuelta  al  Papa,  á  quien  la  Reina  apelaba. 
Mientras  tanto  Enrique  sin  aguardar  la  decisión, 
se  separd  de  ella,  se  caso'  secretamente  con  Ana, 
y  llevado  por  la  rabia  y  el  despecho,  principió 
á  publicar  una  serie  de  decretos  ofensivos  en  es- 
tremo grado  á  los  derechos  y  prerogativas  de  la 
Iglesia  Romana. 

Clemente  noticioso  de  eso,  podia  haber  usado 
de  rigor  con  Enrique;  pero  dando  lugar  á  la  bon- 
dad, quiso  tentar  si  era  posible  arreglar  las  co- 
sas con  suavidad,  y  le  escribid  una  afectuosa 
carta,  diciéndole,  que  veia  con  dolor  profundo  á 
una  reina  virtuosísima  suplantada  en  fin  poruña 
mujer  de  su  servicio;  que  este  escándalo  era  tan- 
to mas  irritante,  cuanto  que  se  daba  antes  de 
toda  sentencia  de  la  Sede  Apostólica,  y  contra 
sus  expresas  prohibiciones:  que  sin  embargo  el 
Padre  común  de  los  pueblos  y  de  los  Reyes,  te- 
niendo en  consideración  los  grandes  servicios 
del  Rey  de  Inglaterra,  sus  cualidades  eminentes, 
las  glorias  de  tantos  años  que  iban  á  eclipsarse 
de  un  golpe,  se  limitaba  todavía  á  rogarle  que 
volviera  á  unirse  á  su  esposa  legítima,  separán- 
dose de  su  rival,  y  á  reparar  el  esca'ndalo  enor- 
me, que  en  desprecio  de  todas  las  leyes  acababa 
de  dar  al  mundo  cristiano.  En  caso  de  desobe- 
diencia, -los  citaba,  Enrique  y  Ana  á  compare- 
cor  delante  de  él,  para  responder  sobre  los  he- 
chos que  se  las  imputaban.  Y  concluía:  "Cier- 
tamente- estos  tristes  extremos,  á  que  me  veo 
precisado,  no  dejan  de  costar  mucha  violencia  ú 
mi  corazón.  ¡Ojalá,  que  solo  se  tratase  de  mis 
intereses  temporales!  bien  pronto  seríais  el  ar- 
bitro absoluto;  pero  en  ello  está- comprometida 
ia  gloría  de  Dios,  la  edificación  de  la  Iglesia,  y 
mi  propia  suerte  para  la  eternidad:  yo  me  veo 
forzado  contra  mi  voluntad  á  aplicar  el  hierro 
contra  nm  Uaga  quo  no  es  auscoptible  ya  do  otro 
remedio.''    Cnuiquiej-a  otro,  quo  uo  hubiese  sido 


el  disoluto  y  embrutecido  Enrique  YIII,  se  hu- 
biera conmovido,  y  hubiera  desistido  al  fin  de 
tan  inicuas  pretensiones. 

Enrique  en  vez  respondid  con  una  carta  llena 
de  injurias,  y  pretendía  como  Rey  de  ser  juzga- 
do en  su  reino.  El  Papa  sintid  muchísimo  la 
manera  como  estaba  escrita  la  carta;  pero  siem- 
pre mas  longánimo  no  hizo  mas  que  quejarse  con 
los  embajadores  del  Rey,  y  propuso  al  examen 
del  Consistorio  la  nueva  demanda.  Esta  no  se 
podia  conceder,  mucho  menos  después  de  la  tris- 
te experiencia  de  que  tantos  Prelados  de  Ingla- 
terra se  hablan  inclinado  tan  vilmente  bajo  la 
prepotencia  de  Enrique.  En  vez  el  Papa  propu- 
so al  Rey  un  lugar  neutral  y  hasta  de  reunir  un 
Concilio  general,  para  hacer  examinar  en  él  su 
causa.  Enrique  no  consintid;  y  aconsejado  por 
el  malvado  é  infame  Cranmor  á  quien  acababa 
de  nombrar  Arzobispo  Primado  de  Cantorbery, 
se  resuelve  á  romper  abiertamente  con  Roma,  y 
declararse  él  mismo,  en  lugar  del  Papa,  Jefe  de 
la  Iglesia  de  Inglaterra.  Cranmor  entretanto,  ar- 
rogándose una  autoridad  que  no  tenia,  sentencid 
contra  toda  justicia  que  era  radicalmente  nulo  el 
matrimonio  de  Enrique  con  Catalina,  y  declaró 
legítimo  el  otro  con  Ana,  y  después  de  un  paso 
tan  decisivo,  se  echaron  juntos  á  consumar  el 
cisma,  y  hacer  reconocer  la  supremacía  del 
Roy. 

La  Iglesia  de  Inglaterra  estaba  perdida,  pero 
Francisco  I,  Rey  de'  Francia  medid  y  alcanzó 
se  entablaran  nuevas  negociaciones.  Clemen- 
te Yíl,  por  un  exceso  de  condescendencia,  vuel- 
ve á  examinar  todo  el  negocio  en  Consistorio, 
en  presencia  de  veinte  y  dos  Cardenales,  y  casi 
á  unanimidad  de  votos  da  la  sentencia  decisiva 
contra  Enrique,  por  su  atentado  matrimonio  con 
Ana,  y  contra  Cranmer  por  su  incalificable  con- 
ducta. Era  un  acto  de  justicia  al  cual  al  cabo 
se  debia  llegar,  y  que  Dios  y  la  Iglesia  entera 
aguardaban.  Desde  entonces  las  cosas  de  In- 
glaterra fueron  yendo  de  mal  en  peor,  por  lo  que 
Pablo  III,  sucedido  poco  después  á  Clemente 
VII,  volvió  á  confirmar  la  sentencia  y  la  exco- 
munión. 

Y  después  de  todo  eso,  ¿de  qué  se  acusará  al 
Papa?  Si  después  de  tantos  exámenes,  investi- 
gaciones, consistorios  y  condescendencias,  por 
mas  que  se  examinara  sobre  el  matrimonio,  se 
hallaba  siempre  mas  válido  y  legítimo,  ¿podia 
sin  embargo  el  Papa  anularlo?  ¿Tenia  el  Rey 
derecho  para  pedírselo,  y  el  Papa  autoridad  pa- 
ra concederlo?  Si  la  indisolubilidad  del  matri- 
monio está  establecida  por  ley  divina,  ¿no  está 
mas  bien  el  Papa  como  Vicario  de  Cristo  para 
defenderla  y  hacerla  respetar?  Además  ¿cdmo 
podia  el  Papa,  el  Padre  común  de  los  fieles  des- 
entenderse do  los  derechos  de  una  pobre  reina 
repudiada  y  desgraciada  por  el  solo  motivo  de 
uua  pasión  verguiizosti?    ¿(yómo  j.'odia  solo,  para 
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clar  gusto  á  im  Enrique  dechrar  incestuoso  el 
matrimonio  de  Catalina,  nulo  é  invalido  no  obs- 
tante la  dispensa  de  Julio  II  y  con  tanto  escán- 
dalo de  toda  la  Cristiandad?  ¿Podia  el  Vicario 
de  Cristo  faltar  á  sí  mismo,  á  su  conciencia,  á 
su  dignidad,  á  la  Iglesia  de  quien  era  la  cabeza, 
íx  Dios  de  quien  el  representante,  y  sancionar 
por  solo  capricho  el  adulterio  de  un  rey  liber- 
tino con  una  mujer  prostituta?  ¡Viva  Dios!  que 
el  Papa  no  estaba  para  eso.  Otro  hombre,  6 
mas  bien  uno  de  los  monstruos  mas  infames  que 
hayan  aparecido  para  desolación  del  género  hu- 
mano, fué  capaz  de  tanto,  y  ese  hombre  era 
Cranraer.  cuyo  nombre  solo  es  el  mayor  opro- 
bio del  mundo,  y  el  cual  aunque  casado  y  peor 
siendo  un  marchito  luterano,  llego  hipo'crita- 
mente  á  hacerse  ordenar  sacerdote  católico,  y 
después  viviendo  probablemente  todavía  su 
primera  mujer,  y  por  cierto  contra  el  voto  de 
castidad  pronunciado  en  su  ordenación,  se  casó 
con  otra  en  Alemania,  una  luterana  sobrina  de 
Osiandro.  Vuelto  á  Inglaterra,  su  patria,  pudo 
á  fuerzas  de  intrigas  y  vilezas  llegar  á  ser  pro- 
movido por  Enrique  á  la  Sede  de  Cantorbery, 
Siutificada  con  las  virtudes  de  San  Agustín  y 
con  la  Scingre  de  Santo  Tomás  Becket,  y  que  él 
profanó  con  su  libertinaje,  siguiendo  á  vivir  con 
su  concubina  que  secretfimente  se  habia  hecho 
transportar  de  Alemania.  Ese  fué  el  hombre  ca- 
paz de  condescender  con  Enrique,  y  usar  su  au- 
toridad según  el  capricho  de  las  mas  viles  pasio- 
nes del  Rey. 

El  fué  pues  quien  declaró  nulo  el  matrimonio 
de  Enrique  con  Catalina,  y  que  legitimó  el  de 
Ana.  Sin  embargo  él  mismo  poco  después  sen- 
tenció á  su  vez  nulo  el  matrimonio  con  Ana  acu- 
sada de  adulterio,  y  casó  al  Rey  con  su  tercera 
mujer  Juana  de  Seymour.  Muerta  esta  de  parto, 
Enrique  se  casó  con  Catalina  de  Cleves;pero  no 
habiendo  esta  salido  de  su  agrado,  el  condescen- 
diente Cranmcr  lo  divorció  de  ella,  (al  cabo  ya 
lo  habia  hecho  otras  dos  veces)  y  lo  casó  con 
Catalina  Howard.  Esta  siendo  acusada  igual- 
mente fjue  Ana  fué  divorciada  y  condenada;  y 
Cranmer  no  tardó  en  casar  al  Rey  con  su  sexta 
y  última  mujer  Catalina  Paar.  h]«te  era  Cran- 
mer, el  autor  principal  del  cisma  de  Inglateri'a 
y  de  la  nueva  Iglesia  Anglicana  ó  Episcopal  la- 
na; del  mérito  del  autor  se  puede  sacar  el  de  su 
obra! 

Ahora  compárese  la  conducta  de  ese  misera- 
ble con  la  de  Clemente  Vil  y  si  no  hubiera  otio 
argumento  este  solo  bastarla  para  darnos  á  co- 
nocer que  la  Iglesia  Romana  es  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo.  Clemente  condescendió  con 
el  Rey  en  todo  lo  que  pudo,  y  esto  sirvió  á  per- 
suadirnos del  grande  empeño,  cuidado  y  acierto 
de  la  Santa  Sede  en  sus  negocios.  IJ^vo  desde 
(jue  se  averiguó  la  validez  del  matrimonio,  siem- 
pre coherente  á  sí  misino  le  entonó  al  oido  aquel 


famoso  y  solemne  non  licet,  que  nada  valió  para 
que  lo  retractara.  Siguiendo  los  ejemplos  y  tra- 
diciones de  sus  antecesores,  Clemente  VII  repi- 
tió á  Enrique  no  se  puede,  esa  palabra  que  tantos 
otros  Papas  en  tiempos  anteriores  hablan  res- 
puesto  á  otros"  Príncipes  en  casos  semejantes. 
Esta  fué  la  respuesta  de  Nicolás  I  al  Rey  Lota- 
rio  cuando  repudiada  Teutberga  se  quiso  casar 
^on  Valdrada;  esta  la  de  Gregorio  V  al  Rey 
Eobert  >,  cuando  contra  las  leyes  de  la  Iglesia 
se  ha  áa  unido  con  su  prima  Berta;  esta  la  de 
Alejandro  II  al  Emperador  Enrique  que  queria 
repudiar  su  consorte;  esta  la  de  Urbano  II  á  Fe- 
lipe de  Francia,  cuando  citándole  al  Concilio  de 
Plasencia,  lo  indujo  á  renunciar  auna  unión  dos 
veces  adúltera;  esta  la  de  Inocencio  II  á  Felipe 
ÍI  el  cual  después  de  dejada  su  esposa  Ineburga 
se  reconcilió  con  ella,  por  no  citar  otros  ejem- 
plos. ¡Ojalá  que  Enrique  VIII  hubiese  obedeci- 
do á  la  Santa  Sede,  su  nombre  no  quedaria  man- 
chado de  eterno  oprobio,  y  la  nación  Inglesa  no 
se  hallarla  fuera  del  redil  de  Jesucristo,  Pero 
Dios  quiera  que  vuelva  á  él,  y  después  de  tres 
siglos  de  apostasía  se  eche  á  los  pies  del  Vicario 
de  Cristo,  que  cual  amoroso  Padre  la  invita 
para  volver  á  su  seno. 
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Escusas  (le  los  masones  por  su  secreto. 


Contra  lo  que  dijimos  en  otro  lugai',  acerca 
del  secreto  de  las  sectas,  los  masones  nos  opo- 
nen unas  cuantas  razones  con  las  cuales  preten- 
den legitimar,  ó  escusar  á  lo  menos  ese  tan  obs- 
tinado secreto.  Esas  razones  son  tres  principal- 
mente, que  debemos  examinar. 

He  aquí  su  primera  escusa.  Monseñor  Kette- 
Icr,  Ob.  de  Maguncia  en  una  obrita  ¿Un  caióUco 
piLede  ser  francmasón?  en  la  Introducción  acusó 
la  masonería  de  eso  secreto,  y  la  invitó  á  mani- 
festarse, revelando  cuales  eran  sus  fines,  y  cua- 
les sus  obras.  Por  toda  respuesta,  él  recibió 
una  carta  anónima  de  un  francmasón  en  la  cual 
so  le  decia:  "La  francmasonería  forma  ella  tam- 
bién una  familia,  y  requiere  que  ningún  extraño 
se  entremeta  en  sus  negocios.  Como  cualquiera 
otra  sociedad  privada,  ella  no  tolera  que  quien 
no  tenga  derecho,  la  vaya  á  observar,*  censurar 
y  opugnarla,  proponiendo  siniestras  sospechas 
sobre  su  naturaleza  y  sus  obras."  Y  con  esto  se 
pensó  acaso  haberle  dado  unii  terminante  res- 
puesta. ¿Pero  es  esto  una  respuesta?  mil  veces 
no;  es  una  escapatoria,  una  muy  miserable  esca- 
patoria y  nada  mas.  Nosotros  decimos  con  Msr. 
Ketteler  á  los  francmasones:  El  secreto  que  vo- 
sotros juráis  es  causa  de  muy  graves  interpreta- 
ciones á  vuestro  cargo:  decidnos  quiénes  sois,  y 
íranquilizadnos:  muchos  católicos  están  agrega- 
dos á  vosotros,  otros  (juisieran  y  pudieran  agi-e- 
garse:  por  la  parte  de  estos  estaii]os  en  pena.  Y 
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los  francmasones  responden  haciéndose  á  un 
lado:  No  queremos  decíroslo:  son  negocios  de 
familia,  j  en  los  cuales  no  os  debéis  entremeter. 
Pero  de  gracia,  aquí  no  hablamos  de  derecho  ó 
deber:  no  nos  entremeteremos,  sino  pedimos  que 
vosotros  mismos  os  manifestéis  para  el  bien 
vuestro,  de  vuestra  sociedad,  7  de  vuestros  aso- 
ciados.—No  queremos. — Pues  bien,  mientras  vo- 
sotros no  queráis  hacerlo,  la  Iglesia  y  todas  las 
personas  prudentes  y  sabias,  apoyándose  sobre 
las  razones  sacadas  de  esta  tendencia  al  secreto, 
tendrán  todo  el  derecho  de  confirmarse  en  su 
idea  siniestra  y  poco  favorable  de  vuestra  aso- 
ciación. 

Otro  francmasón  anónimo  igualmente,  publi- 
có hace  unos  diez  años,  un  asqueroso  folleto 
contra  la  condenación  de  la  secta  renovada  por 
el  sumo  Pontífice  Pió  IX.  El  contaba  mirabilia 
de  lo  que  se  hace  en  las  logias,  y  después  pa- 
sando á  esta  acusación  del  secreto,  pensd  echarla 
por  tierra,  diciendo:  "¿Y  censuraríais  los  Her- 
manos masones  de  no  abrogar  las  costumbres 
de  sus  mayores?  ¿y  hallaríais  que  gritar  tanto 
contra  ellos  si  la  primera  fuese  cabalmente  de 
atender  á  sus  trabajos  á  solas  entre  sí,  y  jamás 
en  la  presencia  de  extraños  no  iniciados  en  ellos, 
y  callar  sobre  todo  lo  que  se  discute  y  obra  en 
el  círculo  de  los  Hermanos  en  las  logias?"'  ¡Esta 
es  otra  bonita  ocurrencia  de  desenredarse  de 
una  dificultad!  Nosotros  les  decimos:  vuestra 
costumbre  de  secreto  jurado  es  mala,  quitadla. 
Y  los  masones  responden,  no:  porque  es  costum- 
bre de  nuestros  mayores.  Pero  una  costumbre 
que  parece  mala  en  sí  no  deja  de  ser  mala  por- 
que fué  practicada  por  otros  que  nos  han  prece- 
dido. Además  de  que  ¿cómo  se  explica  que  ese 
citado  francmasón,  contaba  primero  tan  muchas 
cosas  de  las  logias,  y  afirmaba  después  que  hay 
la  ley  del  secreto  de  no  revelar  nada  de  lo  que 
se  practica  en  ellos?  una  de  dos,  ó  el  falta  re- 
velando lo  que  no  debe  y  falta  al  secreto,  6 
cuenta  unas  cosas  por  otras,  y  miente  al  lector. 
Su  lógica  es  un  loro,-  con  el  cual  él  mismo  se 
aprieta  el  gaznate. 

Los  masones  por  último  citan  el  secreto  que 
aun  la  Iglesia  usó  en  los  primeros  tiempos  de 
su  existencia.  ¿Pero  es  por  ventura  la  mieraa 
cosa?  Compárese  la  naturaleza  de  uno  y  otro,  y 
l^iego  se  verá  que  si  el  uno  se  debe  alabar  el 
otro  se  debe  al  contrario  condenar.  La  maso- 
nería manda  que  no  se  re  revelen  las  doctrinas 
masónicas  sino  á  los  adeptos  después  de  inicia- 
dos: la  Iglesia  en  vez  queria  que  los  candidatos 
fuesen  primero  muy  bien  instruidos  de  sus  doc- 
trinas y  después  iniciados.  La  masonería  or- 
dena que  se  escondan  sus  doctrinas,  sus  fines, 
medios  y  recursos,  á  cualquiera  persona  que  no 
pertenezca  á  la  sociedad.  La  Iglesia  en  vez  no 
miraba  tanto  á  tener  socrclas  sus  cosas,  cuanto 
el  Ingai'  cío  .su.s  rciuiiones  para  salvar  á  sus  hijos 


perseguidos  á  muerte.  El  secreto  de  la  masone- 
ría es  jurado;  aquel  de  la  Iglesia  nunca  lo  fué. 
Es  verdad  que  de  los  secretos  convenios  de  los 
antiguos  cristianos,  sus  enemigos  sacaron  el  pre- 
texto de  mil  acusaciones.  Pero  es  conocido  co- 
mo estos  fuesen  desmentidos  por  las  respuestas 
de  los  padres  de  aquellos  tiempos,  y  de  los  pro- 
cesos formados  contra  tantos  cristianos,  en  los 
tribunales  de  sus  mas  encarnizados  adversarios. 
Cítennos  pues,  los  masones  semejantes  ejemplos 
de  su  secta,  y  después  veremos. 
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Sistema  moderno  de  escuelas  piiuiarias. 


El  mal  de  las  escuelas  primarias  según  el  sis- 
tema moderno  está  mas  principalmente  en  la  ter- 
cera condición,  de  que  sean  laicas:  y  esto  es  lo  que 
propiamente  anhelan  los  liberales,  y  sin  lo  cual 
poco  los  importarla  de  la  instrucción  del  pueblo. 
Eii  primer  lugar  se  quiere  que  &ean  gratuitas, 
como  condición  para  que  sean  después  obligato- 
rias, y  siendo  obligatorias  mas  fácilmente  po- 
drán ser  laicas.  Pero  veamos  lo  que  significa 
esta  expresión,  escuelas  laicas.  De  por  sí,  escue- 
la laica,  no  dice  nada  de  malo,  dice  solamente 
escuela  que  sea  manejada  por  seglares,  y  que  la 
enseñanza  sea  dada  por  ellos.  Nosotros  no  nos 
oponemos  á  esto.  Nada  mas  seglar  que  un  pa- 
dre de  familia,  y  sin  embargo  nosotros  sostene- 
mos que,  por  derecho  natura!,  él  es  el  maestro 
natural  de  sus  hijos.  La  Iglesia  jamás  ha  exclui- 
do á  los  seglares:  antes  bien  ha  pedido,  promo- 
vido y  empleado  su  concurso.  La  historia  lo 
prueba.  Pero  no  es  en  este  sentido  que  los  li- 
berales quieren  la  escuela  laica.  Escuela  laica 
significa  en  su  sentido,  escuela  qtce^  no  depende  de 
la  Iglesia  y  que  no  admite  ninguna  enseñanza  reli- 
giosa. Algunos  expresan  esto  mismo,  no  con  las 
palabras  de  escuela  laica,  sino  de  enseñanza  lihre. 
Considérese  bien:  el  liberalismo  moderno  no 
quiere  la  libertad  de  enseñanza,  sino  la  enseñan- 
za libre.  No  la  libertad  para  las  personas,  sino 
para  las  materias  de  enseñanza.  Ahora,  esta  fra- 
se enseñanza  lihre,  según  bien  hacia  considerar 
Monseñor  Nardi  en  el  Congreso  Católico  de  Poi- 
tiers,  es  muy  peligrosa.  Porque  proj)iamcnte 
hablando  la  enseñanza  no  puede  ser  libre:  el 
maestro  no  tiene  libertad  de  enseñar  lo  que  r^e 
le  antoja,  sino  las  cosas  como  son:  y  siempre  con 
un  espíritu  de  verdad,  justicia  y  respeto  hacia 
los  grandes  principios  que  son  la  base  de  la  so- 
ciedad humana.  El  no  es  libre  de  alejarse  del 
camino  que  le  es  trazado  por  la  religión,  la  mo- 
ral, la  viitud;  ni  tampoco  de  pervertir  las  almas 
de  sus  alumnos  sobre  los  cuales  se  fundan  todas 
las  esperanzas  de  la  sociedad  futura.  Como  no 
hay  libertad  para  envenenar  las  aguas,  ó  incen- 
diar las  casas,  ó  lanzar  piedras  sobre  la  gente, 
{isí  no  debe  habísvla  tampoco  para  malear  las  nu 
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teligciicias  y  los  corazones  de  los  joveus  en  las 
escuelas.  La  libertad  de  hacer  el  maljio  existe, 
hablando  con  propiedad;  y  sin  embargo  esto  pre- 
cisamente es  lo  que  se  entiende  por  enseñ(m?:a 
Ubre  en  el  sistema  liberal,  enseiíanza  impía,  in- 
crédula y  anti-religiosa.  Porque  lo  que  preten- 
de el  liberalismo  es  arrancar  á  Jesucristo  del 
tem[)lo  viviente,  que  son  las  almas  cristianas 
para  sustituirse  á  sí  mismo  en  su  lugar.  Y  así 
los  mas,  para  esconder  bajo  palal)ras  mas  ino- 
centes tan  dañoso  objeto,  le  dan  el  nombre  de 
enseñanza  laica. 

El  efecto  natural  de  esta  enseñanza  será  una 
perversión  total  del  entendimiento  y  del  cora- 
zón de  la  generación  que  va  creciendo,  y  des- 
pués la  ruina  moral  de  la  sociedad.  Algunos  li- 
berales mas  moderados,  espantados'  por  esta 
idea,  piensan  prevenir  tan  grande  desastre  con 
sustituir  íí  la  religión  y  uioral  cristiana,  unos 
principios  de  religión  3'  de  moral  natural  y  propo- 
nen deberse  dar  á  los  niños  unas  cuantas  nociones 
generales  de  la  CTvistencia  de  Dios,  de  la  inmorta- 
lidad del  alma,  de  los  deberes  del  hombre.  Pero 
además  de  otras  razones  en  contra,  observare- 
mos, que  una  de  dos:  d  el  hombrees  una  criatu- 
ra racional,  criado  á  iuiágen  de  Dios,  para  cono- 
cerle, amarle  y  servirle,  y  mediante  esto  llegar 
á  merecerla  eterna  felicidad,  y  poseerle  eterna- 
mente en  el  cielo;  y  entonces  aquellas  nociones 
generales  de  Dios,  del  alma  y  de  moral  no  bas- 
tan: sino  que  es  necesario  dar  á  esa  noble  cria- 
tura ma,s  sublimes  enseñanzas,  acerca  de  su  orí- 
gen  y  fin,  y  medios  para  alcanzarlo.  O  el  hombre 
según  los  descubrimientos  del  progreso,  es  un 
mono,  un  mamífero  de  pelo  ralo,  y  entonces  a- 
quellas  nociones  son  inútiles,  y  supéríluas. 

Pero  es  cierto  que  el  hombre  es  una  criatura, 
(jue  está  destinada  á  una  vida  cristiana,  sobre- 
jiatural  y  santa  sobre  esta  ticri-a,  y  á  la  recom- 
pensa de  la  eterna  gloria  en  el  cielo.  Este  es 
el  íhi  (jue  Dios  mismo  autor  de  la  naturaleza  y 
de  la  gracia,  ha  ¡ü'Ojmesto  al  hüud.u'e  para  que  lo 
consiga,  y  lo  amenaza  con  la  reprobación  etor- 
nal,  si  no  lo  iiace.  Por  esto  después  de  trastor- 
nado aquel  di'den  vino  Jesucristo  y  !o  restalJe- 
cid,  y  i)ara  facilitarlo  á  todos  los  hombres 
siempre  mas  insíit!i_yd  su.  Iglesia;  en  la  cual  somos 
inscritos  [)or  el  Bautismo,  como  hijos  de  Dios  y 
de  ella,  j)ara  que  nos  dirija  y  enderece  hacia 
nuestro  destino.  De  aquí  se  saca  que  con  este 
sistema  de  educación  liíica,  independiente  de  la 
Iglesia,  y  sin  los  verdaderos  y  solidos  principios 
de  religión,  se  ofende  no  solamente  el  derecho 
(|iie  tienen  los  niños  á  ser  educados  para  Dios,  y 
nara  la  vida  etei-na,  sino  también  los  derechos 
del  mismo  Dios,  y'de  la  Iglesia  adquiridos  sobre 
ellos. 

PiSto?  niños  son  de  Dios,  no  solamente  por  el 
(lerecho  de  haber  sido  criados  para,  El,  y  j>or 
ger  dirigidos  ¡(  el  como  u  su  último  üii,  sino  {íx\j\^ 


bien  por  la  razón  especial  de  haber  sido  adopta- 
dos como  hijos,  con  el  sacramento  del  bautismo. 
Al  mismo  tiempo  que  los  adopta  Dios  los  adopta 
la  Iglesia,  que  ios  recibe  en  nombre  de  Dios,  }'■ 
á  ella  quedan  confiados,  para  que  los  crie  y  edu- 
que, y  los  forme  en  las  verdades  de  la  fe,  y  en 
el  amor  de  su  santa  ley.  La  Iglesia  á  su  vez  los 
devuelve  á  sus  padres,  que  se  los  presentaron;  y 
lo  mismo  que  la  hija  de  Faraón,  les  dice  (Ex.  II 
0.)  Áccipe  •puerum  istum  et  nutrí  mihi:  recibe 
este  niño,  y  crialo  para  mí.  La  Iglesia  couíián- 
dolos  á  sus  padres,  no  pierde  el  cuidado,  y  mu- 
cho menos  el  derecho  oue  tiene  sobre  ellos.  Por 
esto  excita  á  los  padres  para  que  los  eduquen 
bien,  y  les  amonesta;  y  si  se  descuidan  les  ame- 
naza y  castiga,  como  madre  amorosa  que  es  de 
unos  y  de  otros,  y  que  quiere  ver  á  los  padres 
cuinplir  con  sus  deberes,  y  á  los  hijos  bien  instrui- 
dos y  educados.  La  Iglesia  no  puede  permitir  na- 
da contrario  á  esto:  son  sus  hijos,  y  son  hijos  de 
Dios,  y  está  obligada,  por  el  amor  que  debe  á 
Dios,  3"  por  el  amor  qae  les  tiene  á  sus  hijos  á 
exigir  su  educación  santa  é  inmaculada. 

Jesucristo,  cuyo  espíritu  vivifica  á  la  Iglesia, 
que  él  fundo,  nos  dejó  en  el  santo  Evangelio  prue- 
bas evidentes  de  la  predilección,  que  tenia  para 
con  los  niños,  3^  del  interés  que  toma  por  ellos. 
Cuando  se  le  presentaban  los  niños,  y  estorbán- 
dolo los  Apóstoles,  Cristo  sé  enojó  con  estos;  y  es 
una  de  las  pocas  veces  que  se  lee  en  el  Evangelio 
que  se  enojase.  "Dejad,  les  dijo,  que  esos  niños 
vengan  á  mí,  y  no  los  estorbéis:  de  éstos  tales 
es  el  reino  de  los  cielos."'  Y  después  los  acoge, 
los  abraza  y  los  estrecha  al  seno. 

xihora  del  seno  de  Cristo  los  arranca  el  libe- 
ralismo, i)ara  criarlos  en  sus  escuelas  en  la  im- 
j)iedad,  y  hacerlos  enemigos  de  él:  ellos  perte- 
necen al  reino  de  Dios,  3"  el  liberalismo  los  quie- 
re convertidos  en  subditos  de  Satanás.  Los  que 
no  creen  en  Dios  y  en  su  Cristo,  no  entienden 
la  enormidad  de  tal  crimen.  Pero  los  fieles  la 
entienden  y  no  pueden  sino  estremecerse  3'  sen- 
tirse helar  la  sangre  en  las  venas.  Dc  tocios  los 
excesos  del  liberalismo  este  es  el  mas  atroz,  por- 
que mata  alevosamente  á  las  almas,  3'- almas 
(jueridísimas  de  Dios,  y  que  no  tienen  medios 
para  estar  sobre  aviso  3'  defenderse  de  los  en- 
gaños. Los  adultos  criados  en  los  principios  re- 
ligiosos, se  pueden  defender  del  error  y  del  vi- 
cio; pero  no  así  los  niños  que  no  saben  nada,  m 
tienen  experiencia.  Y  por  esto  Jesucristo  ame- 
naza castigos  terribles  á  los  que  pervirtieren  á 
inocentes  criaturas,  débiles,  y  menesterosos  de 
amparo.  ¡Ay  de  aquel  qué  fuere  causa  de  per- 
dición á  un  solo  niño!  ¿Y  qué  será  de  aquellos 
que  causan  la  ruina  de  enteras  generaciones,  co\\ 
sus  escuelas  impías,  sin  Dios  y  sin  religión? 
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LOS  BENEDICTINOS  EN  ESCOCIA. 

Los  Beneclictinos  lian  vuelto  á  poner  el  pié  en  la 
Escocia,  por  primera  vez  desde  la  malhadada  reforma 
habiéndoles  el  noble  Lord  Lovat  hecho  don  del  cas- 
tilloJAugustus  para  establecerse  en  ese  lugar.  Los 
católicos  escoceses  deben  estar  muy  contentos,  mu- 
cho mas  que  aquel  lugar  les  recuerda  la  terrible  der- 
rota'quelpadecieron  en  defensa  de  su  fé. 

Carlos  Eduardo  de  la  familia  real  de  los  Estuardcs, 
llamado  el  Pretendiente,  ó  con  otro  nombre  el  Caballe- 
ro de  San  Jorge,  desembarcó  en  Inglaterra  en  1746  en 
una  ocasión  que  le  pareció  propicia,,  para  expulsar  la 
dinastía  de  Hanover  y  recobrar  el  trono  de  sus  ma- 
yores. Muchos  Ingleses  é  Irlandeses  se  declararon 
por  él,  y  Escocia  casi  entera,  especialmente  los  cató- 
licos, siendo  que  Carlos  Eduardo  era  católico  y  la  fa- 
milia de  los  Estuardos  era  originaria  de  Escocia.  El 
se  sostuvo  por  algún  tiempo,  pero  la  victoria  de  Cul- 
lodea,  alcanzada  por  las  tropas  reales  Inglesas  en  17 
de  Abril  de  1746  arruinó  totalmente  su  causa,  y  obli- 
gó para  siempre  á  huir  del  país  á  esa  rama  legítima 
y  destronada. 

El  duque  de  Cumberland  fuá  encargado  de  someter 
la  Escocia,  alborotada  por  la  guerra  civil,  y  para  esto 
estableció  su  cuartel  general  en  el  Fuerte  Augustus, 
construido  poco  antes  en  1729  como  punto  muy  estra- 
tégico contra  los  paisanos  insurrectos,  de  donde  lan- 
zó sus  tropas  por  toda  la  comarca,  las  cuales  come- 
tieron toda  clase  de  crueldades  especialmente  contra 
ios  catóhcos.  El  duque  mereció  el  título  de  Carni- 
cero que  le  conserva  la  historia;  y  los  pobres  monta- 
ñeses vencidos,  emigraron  en  gran  parte  al  Canadá  y 
á  Nueva  Escocia  para  salvar  su  fé  y  librarse  de  la 
opresión.  De  los  que  permanecieron  en  el  país  al- 
gunos sucumbieron  á  la  crueldad  del  vencedor,  pero 
los  mas  conservaron  oculta  su  fé,  y  la  trasmitieron 
como  la  mejor  herencia  á  sus  hijos,  que  se  mantuvie- 
ron fieles  á  ella,  en  medio  de  las  mas  duras  pruebas, 
hasta  que  á  principios  de  este  siglo,  se  les  usó  un 
poco  de  tolerancia. 

El  Fuerte  Augustus  tuvo  guarnición  hasta  después 
de  la  guerra  de  Crimea  en  1854.  En  1867  Lord  Lo- 
vat lo  compró  al  gobierno,  con  ánimo  de  dedicarlo  al- 
gún dia  á  una  orden  religiosa,  y  ahora  cumpliendo  su 
proyecto  acaba  de  entregarlo  á  los  Benedictinos.  Pió 
IX  ha  enviado  su  bendición  apostólica  á  cuantos  con- 
tribuyan á  la  transformación  de  aquel  vasto  edificio 
y  al  establecimiento  de  los  monjes.  Así  mientras  en 
Italia  y  otros  países  católicos  los  conventos  se  con- 
vierten en  cuarteles  y  casas  profanas,  en  el  reino  de 
la  Gran  Bretaña  las  fortalezas  levantadas  contra  los 
católicos,  se  convierten  en  monasterios  y  casas  reli- 
giosas. Bien  pronto  en  Augustus  lo  que  eran  cua- 
dras de  caballos,  depósitos  dy  municiones  y  cuerpos 
de  guardia,  serán  celdas  para  los  monjes,  Iglesia  para 
adorar  á  Dios,  escuelas  para  la  juventud,  hospicio 
para  los  pobres  y  peregrinos.  ¡Bendito  sea  Dios!  Ce- 
lebramos la  dicha  de  los  Escoceses  que  vuelven  á  po- 
seer en  su  país  los  virtuosos  hijos  de  San  Benito! 

NUEVA  CONSTITUCIÓN  EN  TUUQUÍA. 

Las  cosas  de  Turquía  han  recibido  un  cambio  radi- 
cil,  Cito  es  la  adoprñoa   d'^    una    nueva  constitacion. 


cosa  inaudita  en  la  historia  del  Mahometismo.  No 
entraremos  en  los  detalles  de  la  guerra,  ni  de  las  pro- 
bables complicaciones  que  pudieran  tener  lugar  entre 
las  potencias  de  Europa;  tampoco  podremos  decir  si 
esta  nueva  constitución  será  el  principio  do  la  salva- 
ción de  la  Turquía  ó  el  origen  de  su  completa  ruina. 

Se  ha  notado  una  cosa  en  Turquía  que  para  simple 
coincidencia  es  demasiado  singular.  Al  tiempo  de  la 
última  revolución  eran  embajadores  de  Alemania  y  de 
Inglaterra  respectivamente  en  Constantinopla  M. 
Werther  y  M.  Elliot.  Hasta  aquí  nuestros  lectores 
nada  habrán  notado  de  particular.  Pero  han  de  sa- 
ber que  el  inglés  M.  Elliot  estaba  acreditado  cerca  de 
Francisco  II,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  en  Ñapóles  y 
Gaeta  en  1860;  cerca  de  Othon  I  de  Grecia  en  Nau- 
plia  en  1861,  y  cerca  de  Isabel  II,  en  San  Sebastian 
en  1868.  De  modo  que  ha  asistido  á  la  caída  de  cua- 
tro soberanos:  el  alemán  Werther  era  embajador  de 
Prusia  en  Viena  cuando  se  declaró  la  guerra  en  1866, 
y  en  París  cuando  se  declaró  entre  Guillermo  y  Na- 
poleón en  1870.  ¿No  prueba  esto  á  lo  menos  que  las 
potencias  preveían  desde  tiempo  muy  probables  com- 
plicaciones en  Turquía,  y  que  en  vista  de  esto  habían 
enviado  cerca  del  último  sultán  sus  mas  experimenta- 
dos diplomáticos? 

Pero  la  revolución  de  Turquía  no  solamente  se  pre- 
veía sino  se  preparaba  allí  mismo,  y  se  fomentaba  por 
afuera.  Jja  joven  Turquía,  esto  es,  la  afecta  al  libera- 
lismo europeo  é  inspirada  por  Inglaterra,  dirigió  en 
el  mes  de  Marzo,  casi  tres  meses  antes  de  la  muerte 
del  Sultán,  un  Memorándum  á  Francia  é  Inglaterra, 
asentando  que  "el  gobierno  absoluto  es  la  causa  prin- 
cipal de  las  desgracias  de  Turquía;  que  Europa  vive 
engañada  por  liusia  y  completamente  á  oscuras  acer- 
ca de  las  cosas  de  aquel  país;  que  los  cristianos  no 
están  oprimidos  por  los  mahometanos,  cuyos  intere- 
ses son  comirnes,  sino  por  los  agentes  rusos,  que,  di- 
rigidos por  el  embajador  en  Constantinopla,  derra- 
man el  veneno  por  todo  el  cuerpo  otomano,  etc."  La 
Servia  hizo,  por  otro  lado,  alianza  con  Montenegro 
desde  el  dia  24  de  Mayo.  Al  estallar  la  revolución 
en  Constantinopla,  el  representante  de  Kugia  ofreció 
al  gobierno  20,000  rusos  que  estaban  en  Odessa  prou- 
tos á  partir  al  primer  aviso.  A  7  de  Junio  el  comité 
slavo  de  Moscow  envió  100,000  rublos  á  los  herzego- 
vinos,  á  quienes  en  diversas  ocasiones  han  ido  de 
Rusia  otros  socorros  en  hombres  y  en  dinero.  Estos 
y  otros  hechos  parecidos  no  dejan  lugar  á  duda  de  quo 
la  revolución  preparada  do  antemano  ora  conocida  y 
auxiliada  por  las  j)otencias  interesadas.  El  asesinato 
de  los  ministros  que  podían  auxiliar  á  Midhat-Bajá, 
el  principal  autor  de  la  revolución  de  29  de  Mayo, 
acaecido  á  16  de  Junio,  indicó  que  la  revolución  in- 
terior del  imperio  no  habia  concluido. 

Si  los  que  dirigen  hoy  dia  la  política  turca  fuesen 
verdaderos  mahometanos,  seria  imposible  armonizar 
la  civilización  moderna  con  el  Código  de  Mahoma. 
Pero  los  ministros,  ulemas  y  demás  gente  ilustrada  de 
Turquía  no  conservan  el  mahometismo  sino  el  harem 
y  el  despotismo,  cosa  que  los  liberales  de  Europa  tam- 
poco reprueban  enteramente. 

Fundado  en  estos  principios,  el  primor  ministerio 
de  Mourad  V  publicó  su  nueva  Constitución,  la  cual 
señala  la  época  sin  duda  mas  notable  del  mahome- 
tismo. El  art.  lo.  dice  el  Estado  otomano,  como  Esta- 
do,, no  tiene  religión,  sino  que  reconoce,  2^rot£ge  y  suhven- 
ciona  todos  los  cultos.  Este  artículo  que  empieza  la  re- 
volución turca  por  donde  suelen  concluirse  las  de  Eu- 
ropa, destruye  de  raíz  el  mahometismo  dogmático:  es 
además  económicamente  absurdo,  pues  promotc  una 
Kubvoucinu  imposible  de  salisfacor.     ¡Oh!    si  el  erario 
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de  Constantinopla  pudiese  subvencionar  torios  los  cul- 
tos, como  el  ministerio  promete,  todos  los  holgazanes 
de  Europa  se  irian  á  Turquía  á  fundar  un  culto  para 
sacar  la  subvención.  El  artículo  2o.  que  dice:  Cada 
nacionalidad  y  cada  confesión  conserva  el  libre  ejercicio 
de  su  culto,  bcijo  la  dirección  de  su  jefe  eclesiástico,  y  po- 
see la,  administración  autónoma  de  sus  iglesias,  es  con- 
secuencia y  complemento  del  primero;  pues  no  puede 
decirse  libre  un  culto  que,  como  le  sucede  al  católico 
en  algunos  estados  de  Europa,  no  puede  desenvol- 
verse en  todas  sus  manifestaciones  naturales,  ni  diri- 
girse libremente  por  la  voz  de  su  jefe  eclesiástico,  ni 
poseer  la  administración  autónoma  de  sus  iglesias. 
Por  el  tercer  artículo  el  Sultán  continúa  siendo  Califa, 
jefe  de  la  religión  musulmana  y  del  Estado,  es  decir,  el 
iinico  mahometano  para  quien  no  ha  de  haber  liber- 
tad do  cultos,  pues  no  es  regular  que  quisiera  ser  Ca- 
lifa el  Sultán  que  abrazase  otra  secta,  ó  se  convirtiese 
á  la  religión  verdadera.  Los  demás  artículos  de  la 
Constitución  se  refieren  á  la  celebración  de  cortes,  li- 
bertad de  escribir  y  otros  asuntos  políticos. 

Ya  sabíamos  que  la  fe  mahometana,  que  pudo  exis- 
tir en  algún  tiempo,  hace  mucho  que  desapareció  en- 
tre las  clases  elevadas;  pero  desde  ahora  constará  por 
un  acto  legal,  y  por  declaración  de  los  ulemas,  que  el 
mahometismo  no  es  nada  para  cualquiera  persona 
que  tenga  algún  conocimiento  y  discurra  con  acierto. 

ESPÍEITÜ  ANTI-CATÜLICO  DE  LA  CÁMARA  FRANCESA. 

Al  concluir  sus  tareas  la  cámara  francesa  do  dipu- 
tados, los  de  la  extrema  izquierda  han  dado  al  país 
un  manifiesto  que  conviene  en  parte  conocer.  No 
puede  expresarse  con  mas  vivos  colores  la  rabia  sa- 
tánica que  se  ha  apoderado  de  los  enemigos  del  cato- 
licismo, al  ver  los  progresos  que  hace  el  sentimiento 
católico  en  el  mundo.  He  aquí  algunos  de  sus  párra- 
fos: 

"A  nuestro  juicio,  dice,  el  hecho  dominante  do  la 
situación  es  el  esñierzo  del  clericalismo  para  impo- 
nerse á  la  sociedad  moderna.  Veamos  cual  es  el  al- 
cance de  este  esfuerzo. 

"Si  la  Iglesia  hubiera  tenido,  si  hubiera  podido  te- 
ner siquiera  una  noción  clnra  de  la  realidad,  habría 
comprendido  desde  luego  que,  dando  al  sentimiento 
religioso  la  superstición  por  aliado  y  al  fanatismo  por 
apoyo,  no  hacia  con  eso  mas  que  excitar  el  espíritu 
de  independencia  y  aguzar  el  espíritu  de  examen;  ha- 
bría comprendido  que  hay  en  el  hombre  un  principio 
que  se  rebela  contra  toda  presión  intelectual,  y  que 
colocar  la  intolerancia  al  lado  de  la  fé  es  como  colo- 
car la  decisión  al  lado  de  la  duda;  habría,  en  fin,  com- 
prendido, por  lo  que  toca  á  Francia,  que  el  sistema 
do  las  religiones  legales  habría  in'evocablemente  su- 
cumbido; y  que  el  día  en  que  católicos,  protestantes 
.  y  judíos  hubieran  alcanzado  un  derecho  igual  á  la 
protección  del  estado,  este  quedaba  de  hecho  neutral 
en  presencia  de  tres  cultos,  de  los  cuales  no  seria  nin- 
guno de  ellos  sin  qiie  los  otros  dos  sean  falsos. 

"Seguramente  esto  no  ha  ocurrido  á  los  Papas  que 
han  trabajado  por  el  acaparamiento  del  alma  huma- 
na. Mas,  ni  en  la  historia  de  Hildebrando,  ni  en  la 
de  Bonifacio  VIH,  ni  en  la  de  Adriano  IV,  se  encon- 
trará nada  comparable  al  espectáculo  de  Pío  IX,  in- 
augurando el  culto  de  la  inmaculada  Concepción,  y 
convocando  en  torno  suyo  un  concilio  mas  imponente 
por  el  número  que  los  do  Nicea,  Constantinopla  y 
Efcso,  para  sobre  las  mismas  ruinas  de  su  poder  tem- 
poral ])roclamarse  infalible,  someter  la  civilización  al 
yugo  do  la  f(^,  repudiar  la  ciencia,  gritar  "anatema  á 
la  libertad,"  y  condenar,  en  una  palaln-a  iodo  el  imui- 
do  modenio. 


"Mas  ¿debemos  temer  el  resultado  final  de  tanta 
audacia?  De  ninguna  manera.  La  Encíclica  de  8  de 
Diciembre  de  1864,  la  invasión  del  jesuitismo  en 
Francia,  el  número  cada  día  creciente  de  milagros, 
con  los  cuales  se  embauca  á  los  ignorantes,  el  ruido 
de  las  peregrinaciones,  los  esfuerzos  del  clero  por  ase- 
gurar su  acción  en  los  espíritus  de  las  generaciones 
futuras  y  monopolizar  la  enseñanza,  so  color  de  liber- 
tad, todo  esto  será  en  vano:  tenemos  la  mas  completa 
confianza. . . . 

"A  pesar  de  ello,  si  el  clericalismo  no  es  bastante 
fuerte  para  vencer  á  la  libertad,  lo  es  para  impedirle 
que  levante  cabeza.  Puede  suscitar  mil  obstáculos  á 
la  república;  puede  torcer  su  marcha;  puede,  en  fin, 
hacer  mucho  mal,  y  mas  cuando  nos  sale  al  encuen- 
tro con  los  otros  tres  partidos  que  nos  combaten.  El 
da  á  los  bonapartistas,  á  los  orleanistas  y  legitimistas 
la  palabra  de  orden  y  una  manera  de  entenderse  y 
concertarse:  él  les  da  ima  cohesión,  que  seguramente 
no  sobreviviría  una  hora  después  del  triunfo  colectivo 
si  este  fuese  posible,  pero  que  les  impide  por  el  mo- 
mento dividirse  y  destruirse.  Por  eso  los  republica- 
nos tienen  hoy  razón  al  decir:  "El  clericalismo .... 
Ese  y  no  otro  es  el  enemigo! . . .  . " 

Siguen  25  firmas. 

-   MISCELÁNEA. 

En  Issy,  de  Francia,  sucedió  en  Agosto  pasado  un 
terrible  accidente  con  motivo  de  la  ascensión  de  un 
globo  aereostático.  Habiéndose  elevado  en  él  dos 
gimnastas,  padre  é  hijo,  cuando  este  último,  de  edad 
de  18  años,  acababa  de  ejecutar  sus  ejercicios  en  el 
trapecio  ó  intentaba  ganar  el  globo,  un  violento  gol- 
pe de  aire  lo  arrojó  contra  los  edificios.  El  gimnasta 
permaneció  suspendido  de  la  cuerda  de  seguridad.  El 
padre  hizo  esfuerzos  desesperados  para  llevarlo  á  sí; 
pero  la  fuerza  del  viento  le  impidió  salvar  á  su  des- 
graciado hijo,  cuyo  cuerpo  fué  chocando  con  los  árbo- 
les, las  casas  y  todas  las  asperezas  del  suelo.  Un  ve- 
cino de  Baguem  consiguió  al  fin  detener  el  globo,  en- 
redando á  un  árbol  la  "cuerda;  mas  la  víctima  de  este 
horrible  accidente  había  muerto  ya  en  medio  de  atro- 
ces sufrimientos. 

Según  ensayos  hechos  en  el  extranjero,  las  grandes 
plantaciones  de  girasol  en  terrenos  pantanosos,  pro- 
ducen la  desaparición  de  las  fiebres  intermitentes  y 
otras  enfermedades  miasmáticas  que  en  algimos  paí- 
ses son  endémicas.  Un  periódico  El  Criterio  Médico 
aconseja  que  se  proceda  al  inmediato  cultivo  de  dicha 
planta  en  puntos  donde  son  comunes  dichas  enferme- 
dades. 

Durante  los  29  últimos  años,  la  importación  de 
plata  en  la  India  ascendió  á  10,575,840  pesos  y  la  ex- 
portación á  408,012,290,  dejando  im  saldo  en  el  país 
de  885,287,075.  Antes  del  establecimiento  del  comer- 
cio con  aquel  país,  la  importación  de  oro  y  plata  mon- 
taban á  150,000,000  de  duros  al  año:  en  los  últimos 
29  años  ellos  han  tenido  un  aumento  de  50,000,000 
de  duros  mas  anualmente. 

En  Eoubais  se  ha  verificado  una  gran  fiesta  musi- 
cal, en  la  que  tomaron  parte  mas  de  10,000  músicos 
franceses  y  1,000  belgas.  La  ciudad  estaba  ilumina- 
da con  luz  eléctrica.  Se  calcula  en  mas  de  100,000  el 
número  de  personas  procedentes  de  Francia,  Holanda 
y  Bélgica  que  han  asistido  á  dicha  fiesta. 

El  producto  de  la  venta  do  tabaco  en  Francia  da  al 
tesoro  los  siguientes  resultados:  en  1873  la  cantidad 
de  1,168  millones;  en  1874  aumentó  á  1,196,  y  en  1875 
llegó  á  1,230. 
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PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Añon. 
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NOTICIAS  TERfllTORIALES. 


Las  Vega§. — ¡Cuidado  con  los  niños!  La  semana 
pasada  el  niño  L.  jaramillo,  hijo  de  D.  Gregorio  Ja- 
ramillo,  fué  víctima  de  un  triste  accidente.  Mientras 
iba  á  dar  de  beber  á  dos  muías  enredóse  con  sus  ca- 
bestroa  Fué  aiTastrado  por  ios  animales  unas  10  va- 
ras, recibiendo  varios  golpes  que  le  causaron  la  muer- 
te. Se  nos  dice  que  antes  de  expirar,  el  niño  rezó  la 
Oración  Dominical,  él  Padre  Nuestro.  Nos  juntamos 
á  los  afligidos  padres  en  su  justo  dolor. 

Lift  Junta. — Nes  escriben  de  la  Junta  que  el  dia 
19  fué  hallado  el  cadáver  de  Romualdo  Molina,  dtl 
Pueblito  de  Belén.  Se  sospecha  que  haya  sido  ase- 
sinado por  sus  mismos  compañeros,  con  los  cuales 
guiaba  los  carros.  ¡El  asesinato  parece  á  la  orden  del 
dia  en  nuestro  Territorio! 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  L'nidos.-Un  despacho  de  Madrid,  fecha 
10,  dice:  ''Fae'  descubierto  en  el  mes  de  Julio  que 
Boss  Tweed  se  encontraba  en  Santiago  de  Cuba  don- 
de habia  llegado  de  la  Habana.  El  General  Jovellar 
avisado  por  el  Cónsul  Americano  aplicóse  á  prender 
á  Tweed  para  entregarlo  después  á  los  Estados  Uni- 
dos   Tweed,  como  quiera  que  sea,  fue  informado 

en  Santiago  del  peligro  que  le  amenazaba,  y  se  hizo 
á  la  vela  para  Vigo,  España,  el  dia  27  de  Julio,  á  bor- 
do del  velero,  el  Carmen.  El  Señor  Cushing  al  ins- 
tante notificó  al  Gobierno  español  el  aconteci- 
miento, y  encontró  que  el  Gobierno  español  es- 
taba dispuesto  á  arrestar  Tweed  y  hacerlo  vol- 
ver á  Cuba  ó  entregarlo  al  Cónsul  Ainericano. 
Todas  las  precauciones  fueron  tomadas  por  el  go- 
bierno español  para  el  arresto  de  Tweed  en  al- 
gún puerto  de  España  ó  sobre  alguna  costa  donde 
pudiera  desembarcar.  Fueron  dadas  órdenes  severas 
á  las  autoridades  locales,  sobretodo  á  las  de  Vigo  y 
de  la  costa  de  Galicia.  El  dia  6  de  Setiembre,  el  Car- 
men echó  la  sonda  en  vista  de  Vigo,  y  fué  inmediata- 
mente abordado  por  el  Gobernador  de  Pontevedra. 
El  Gobernador  reconoció  de  un  golpe  á  Tweed,  gra- 
cias á  una  fotografía  que  poseía  desde  algún  tiempo 
antes  que  llegara  el  fugitivo.  Tweed  se  habia  embar- 
cado bajo  el  nombre  de  "Secor,"  y  le  acompañaba  un 
individuo  que  decía  llamarse  William  Hunt,  pero  que 
se  conoce  ser  su  sobrino.  Ambos  fueron  inmediata- 
mente detenidos  y  echados  en  un  calabozo,  fuerte- 
mente vigilado,  pero  luego  fueron  trasladados  á  la 
fortaleza  de  Vigo  bajo  el  mando  del  Capitán  General. 
El  primer  Secretario  de  la  Legación  Americana  ha 
reclamado  la  extradición  de  Tweed,  y  será  consecuen- 
temente trasmitido  á  las  autoridades  Am.erk%mas. — 
(Cathdic  Telerjraph  of  CinctnnalL) 

Washinoton. — El  Gen.  Babcock  pide  que  el 
Congreso  destine  la   suma  de  $200,000  paia  establí;- 


cer  un  jardín  zoológico  en  la  ciudad  do  Washing- 
ton. 

Xew  York. — Miss.  Frederica  Schneider,  protes- 
tante, ñié  recibida,  el  día  9,  en  la  Iglesia  Católica 
Romana. 

La  suscricion  para  socorro  de  las  viudas  y  huérfa- 
nos de  los  que  perecieron  con  Custer,  abierta  por  el 
Coronel  W.  C.  Church  en  el  periódico  Tf>e  Anay  and 
Navy  Journal  que  se  publica  en  Nueva  York,  ascien- 
de ya  á  $4,896,25.  En  una  sola  semana  se  recibieron 
mas  de  $1,200,  principalmente  de  los  oficiales  y  otros 
alistados  en  el  ejército  y  en  el  armada.  La  larga  lir  - 
ta  de  los  suscrítores  contiene  los  nombres  de  distin- 
guidos Generales  y  de  sus  esposas  con  los  de  simples 
soldados.  Casi  jtodos  los  fuertes  v  plazas  mili- 
tares del  Oeste  han  contribuido,  y  los  estropeados 
que  residen  en  los  cuarteles  han  añadido  su  pequeña 
cuota  á  tan  copiosa  suscricion.  Una  parte  del  dine- 
ro ha  sido  adelantada  á  las  desgraciadas  mujeres  pa- 
ra aliviar  sus  necesidades  inmediatas,  pero  la  mayor 
parte  está  depositada  en  la  Uidted  Sfatf.s  Trust  Co/n- 
■pany,  y  se  aguarda  que  se  reciban  informaciones  de 
los  pacientes. 

Moses  Y.  Tilden,  hermano  del  Candidato  Democrá- 
íioo,  falleció  en  New  Lebanon. 

Se  descubrió  últimamente  en  Nueva  York  la  esta- 
tua de  Lafayette,  regalada  por  el  gobierno  francés  en 
testimonio  de  la  amistad  que  Francia  profesa  para 
con  los  Estados  Cuidos.     La  est.vtua  está  colocada  en 


Utdirn  Square, 


donde  se  levantan  también  las  estatuas 


de  Washington  y  de  Lincoln. 

Tirsí'iííin.. — Murió  en  Eichmoud  el  Ex-Goberna- 
dor  Wise  de  Virginia.  Firmó  la  sentencia  de  ejecu- 
ción cotra  John  Bro\vn  en  1859,  y  fué  General  en  el 
ejército  federalista.  Fué  uno  de  los  primeros  hom- 
bres de  Estado  en  América. 

Mlí^aarl. — El  Gren.  Jeftérson  Thompson  de  New 
Orloans  ha  fallecido  en  St.  Joseph,  donde  había  ido 
para  visitar  aquella  plaza. 

Maiise. — Las  elecciones,  como  se  habia  predicho, 
fueron  democráticas  con  una  mayoría  do  10,(KK). 

í>islo.— Con  fecha  9  de  Setiembre,  escribían  de 
Lancaster;  "Esta  ciudad  está  llena  de  tristeza  per 
causa  de  un  terrible  desastre  que  causó  la  muerte  de 
Chas.  Drínkle,  George  Fíuk  y  Charles  Huft'man,  cer- 
ca del  pcdoHayt-'i  and  fVkeeb  r  que  debia  clavarse  á  la 
extremidad  de  Broadway.  El  palo  es  alto  250  pies  y 
su  erección  empezó  á  la  5.  Se  hizo  pronto  manifies- 
to que  las  facilidades  para  levantarlo  eran  incomple- 
tas, pues  aconteció  una  rotura  apenas  la  punta  del 
palo  llegó  á  la  altura  de  unos  100  pies.  Con  todo, 
esto  accidente  no  dañó  á  nadie,  y  hecha  otra  costura 
de  cabo  continuó  la  erección  del  palo.  Una  segunda 
vez  la  cima  del  palo  fue  levantada  á  la  altura  de  unos 
100  pies  y  no  podia  ser  forzada  mas  allá.  Estaba  ya 
para  anochecer  y  los  hombres  trabajaban  con  ahim-xj 
esforzíniose  de  completar  la  erección,  cuando  de  re- 
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peute  las  cuerdas  se  rompieron  retorciéndose,  y  uno 
de  los  pescantes  cayó  en  medio  de  un  inmenso  gen- 
tío, hiriendo  ú  Charles  Drinkle,  George  Fink,  Charles 
Huffman  y  George  Martin.  Drinkle,  Fink  y  Huff- 
man murieron  en  seguida;  Martin  solo  tuvo  una  pier-  e 
na  quebrada.  Yarios  han  sido  magullados.  Excitó- 1 
se  la  mas  feroz  indignación  en  consecuencia  del  ru- 
mor que  corria  de  que  las  cuerdas  hablan  sido  corta- 
das por  antagonistas  políticos,  pero  la  verdad  de  este 
dicho  es  dudosa." —  (CafhoUc  Journal  of  Pittshurg.) 

'fiV'iínessce — Otra  contienda  entre  negros  y  bidn-  ' 
COS.  A  la  discusión  entro  Moning,  demócrata,  y  Wal- 
ton,  republicano,  candidatos  para  el  Congreso,  habían 
acudido  unos  700  negros  que  tomaron  posesión  do  to-. 
dos  los  asientos  preparados  por  los  blancos.  Los  blan- 
cos exigieron  que  los  negros  cediesen  la  mitad  de  los 
asientos.  La  mayor  parte  de  Xo'S,  negros  condescen- 
dieron. Los  blancos  iban  á  tomar  posesión  de  los  a- 
siontos  dejados  por  los  neijros,  cuando  algunos  negros 
se  rehusaron  de  abandonar  el  asiento  y  originóse  una 
riña  entre  un  W«?ico  y  un  íicj/ro.  'EX  negro  iué  echado 
por  tierra  de  un  golpe.  Fué  disparado  un  pistoleta- 
zo del  lado  del  negro  al  que  se  siguieron  otros  varios 
tiros  desde  el  mismo  lado.  Los  blancos  respondieron 
al  fuego.  En  todo  se  dispararon  cosa  de  doce  tiros, 
y  quedaron  heridos  dos  blancos  y  un  negro.— (Co/ora- 
do  Chieftahi.) 

Hmith  C'íai'oliíia. — CJiarlesion,'  S.  C,  7  de  Sef. 
El  último  Viernes,  los  obreros  negros  al  otro  lado  del 
rio  se  pusieron  en  huelga,  y  se  siguieron  escenas  muy 
desordenadas.  Cosa  de  treinta  ruines  cruzaron  el  rio 
é  impidieron  los  obreros  en  su  trabajo.  El  sábado,  se 
fueron  á  otras  varias  plantaciones  y  amenazaron  á  los 
trabajadores.  Una  escuadra  de  treinta  blancos  mon- 
tados á  caballo  fué  llamada  para  proteger  á  los  obre- 
ros, que  expresaron  su  buena  gana  de  trabajar  por  el 
salario  actual  Los  amotinadores  no  tentaron  do  en- 
tremeterse. El  lunes  por  la  mañana,  como  quiera 
que  sea,  anunciaron  su  intención  de  impodií  los  que 
trabajaban  según  el  contrato  hecho,  diciendo  que  ha- 
bían recibido  sus  órdenes  del  Gobeanrdor  Chamber- 
laín.  Los  obreros,  sojuzgados  por  el  número  superi- 
or de  sus  agresores,  fueron  apaleados  sin  misericordia. 
Uno  fué  herido  cruelmente  apuñaladas,  y  otro  violen- 
tamente apaleado.  El  juez  de  pruebas  y  el  comisario, 
últimamente  señalado  por  el  Gobendor  Chamberlaiu 
para  tratar  estos  negocios,  dejó  la  vecindad  poco  an- 
tes que  empezasen  los  motines,  y  no  se  ha  visto  des- 
pués. So  croe  que  los  tumultuantes  fueron  instiga- 
dos por  personas  insidiosas  y  por  fines  políticos.  La 
cosecha  del  arroz  está  lista  para  recogerse  y  corre 
muclio  peligro  de  ser  enteramente  destruida  por  esos 
bulliciosos.— (27íe  A'eio  Yorl-  Tabld,) 

Por  otro  despacho  de  Washington  al  World  se  ve 
C|ue  el  Gobernador  Chamberlaiu  ha  vuelto  de  otra  vi- 
sita á  la  capital  de  la  Confederación,  donde  trató  con 
líis  autoridades  correspondientes  para  que,  envíen  tro- 
pas á  su  Estado. 

.^lar.víancS.— Varios  diarios  dan  la  noticia  de  que 
.  el  Muy  Eev.    James  Gibbous,  Obispo  do   Ilichmoud, 
será  pronto  trasladado  á  Baltímora,  en  calidad  de  Co- 
adjutor del  Arzobispo  Bayley  Cum  jure  successionis. 

^  Hace  poco,  el  Arzobispo  de  Baltímora  recibió  ana 
visita  del  Capitán  James  D'Arcy,  antiguo  oficial  de 
los  Zuavos  Pontificios,  cuya  carrera  militar  ha  sido 
notable.  Es  un  irlandés  muy  rico,  y  á  los  diez  y  sie- 
te años  fué  promovido  al  grado  de  Oficial  en  Ancona. 
Después  de  la  toma  do  Pi^jma,  D'Arcy  se  fué  á  Fran- 
cia donde,  gracias  á  la  influencia  de  su  antiguo  Jefe, 
Cor.  De  Charette,  obtuvo  una  comisión  en  el  ejército 
francés.     Combatió   contra  los  Prusianos,  y  después 


de  la  guerra  alistóse  en'el  ejército  do-D.  Carlos,  quien 
lo  hizo  su  secretario  é  intérprete  oficial. 

lo wa,— Escribían  de  Sioux  City,  el  día  15:  Unos 
capitalistas  extranjeros,  con  los  oficíales  de  Covingfcm 
Columbtis  and  Black  Ilills  railroad  recorrieron  las  pri- 

í  meras  treinta  millas  de  rodada  al  Ponco.  Es  el  pri- 
mer término  del  ferrocarril  proyectado  á  Black  Hills 
y  National  Park,  y  á  Portland,  Oregon.  Se  han  he- 
cho arreglos  para  concluir  150   millas  este  año  y  Ue- 

:  gar  á  Black  Ilills  en  1877. 

■  _  Illifiíols. — Se  abrió,  el  día  6,  en  Chicago  la'  cuar- 
ta anual  Liter-Stcde  Industrial  Exposition.  Lá  elegan- 
cia, variedad  y  mérito  extraordinario  de  los  objetos 
expuestos  atraen  la  admiración  universal.  La  colec- 
ción de  pinturas,  que  suben  á  700  y  valen  $750,000, 
no  ha  tenido  igual  en  el  Oeste.  .El  concurso  es  muy 
grande. 

FeafiSsUasila.— Los  KR.  PP,  de  Nuestra  Señora 
de  Monte  Carmelo  acabaro.n  un  vasto  Monasterio  en 
Píttsburg.  Fué  bendecido  solemnemente  por  Mona. 
Tuigg,  El  nuevo  Convento  cuenta  por  ahora  tres  Sa- 
cerdotes, un  Hermano  lego  y  cuatro  estudiantes. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ici. — La  Unitá  Cattolica  de  Turín  nos  trae  en 
uno  de  sus  números  una  correspondencia  de  Ronja, 
relativa  á  los  esfuerzos  que  hacen  los  ministros  prote- 
stantes para  propagar  sus  ideas  entre  los  romanos. 
La  Piazza  Moni ecii orlo  que  no  es  sino  una  extensión  de 
la  Piazza  Colonna  es  donde  tiene  lugar  la  farsa.  El 
Café  Cesano,  donde  antes  se  reunían  los  oficiales  del 
ejército  pontificio,  ha  sido  alquilado  por  los  dicipulos 
del  Rev.  Van  Meter.  Aquí  ellos  arengan  por  la  noc- 
he á  los  jóvenes  y  otras  personas  que,  cansados  de  oir 
la  música  y  beber  cerveza  en  la  Piazza  Colonna,  pasan 
á  divertirse  oyendo  las  lúgubres  voces  y  el  mutilado 
Italiano  de  los  predicadores.  La  noche  de  la  Asunción, 
la  comedia  estuvo  para  volverse  en  tragedia.  Aquella 
noche,  el  esírambote  de  la  discusión  era"  Idolcdrict' 
y  los  predicadores  se  atrevieron  á  aplicar  este  vocábuío 
al  amor  con  que  los  italianos  honran  á  María  Sma. 
Poco  faltó  para  que  esos  fanáticos  apóstoles  del  dia- 
blo no  fuesen  apaleados. 

El  Padre  Santo  recibió  últimamente  por  medio  do 
Su  Señoría,  el  Arzobispo  Croke,  de  Cashel,  la  suma 
da  1,650  libras  esterlinas, que  es  la  ofrenda  enviada  á 
Su  Santidad  por  el  clero  y  los  fíeles  de  aquella  Arqui- 
díócosis. 

lifalia» — Los  diarios  italianos  se  ocupan  mucho 
de  un  acto  del  Ministro  Nícotera  que  ha  sacado  de 
los  fondos  secretos,  puestos  á  la  disposición  del  Go- 
bierno, 136,000  liras  para  comprar  una  renta  anual 
en  la  compañía  de  Seguros  de  Gresham,  en  favor  de 
dos  hijos  de  Giuseppe ,  Garibaldi,  llamados,  Cle- 
lia  y  Manilo. 

M'^^síMcia. — La  noticia  de  la  muerte  de  Bernadet- 
te  Soubirous  (Hermana  María  Bernarda)  es  falsa.  S,u 
salud  estuvo  en  un  estado  deplorable,  el  año  pasado; 
está  sujeta  á  muy  agudos  padecimientos,  que.  lleva 
con  admirable  paciencia  y  resignación,  pero  goza  de 
algunas  semanas  de  alivio,  y  entonces  cobra  de  nue- 
vo su  alegría,  propia  de  su  temperamento.  La  Her- 
mana María  Bernarda  tiene  hoy  32  años.  Se  halla 
en  un  Convento  de  Nevers,  y  vive  una  vida  híimilde 
y  muy  retirada.  En  consecuencia  de  sus  súplicas,  laa 
Superioras,  en  cuanto  es  posible,  la  han  quitado  de. 
la  curiosidad  pública.  Sus  padres  murieron;  su  her- 
mana está  casado  en  Lourdes;  su  hermano,  que  tiene 
cosa  de  15  años  de  edad,  está,  en  nn  Colegio  de  Garr 
aísoij,  estudiando  para  el  Sacerdocio. — (77/e  Ave  Mu- 
rió.) 
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tespaña»— -Leemos. en  el  CathoHc  Universe  deClc- 
voland  lo  siguiente:  "Bien  sabido  es  con  qtié  ardor 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Bordeaux  promueve  la  ca- 
nonización de  Cristóforo  Colon.  En  Italia  una  parte 
del  clero  toma  grande  interés  en  esta  causa  y  se  es- 
fuerza para  instruir  la  Congregación  de  Ritos  acerca 
de  todo  lo  que  se  enlaza  con  la  vida  y  persona  de  Co- 
lon. Una  de  las  aparentes  objeceiones  contra  la  san- 
tidad del  grande  descubridor  era  la  duda  de  si  fuese 
ó  no  casado  con  Beatriz  Enriquez,  y  por  consiguiente 
do  si  fuese  ó  no  legítimo  su  hijo  D.  Fernando.  El 
silencio  de  los  antiguos  historiadores  y  una  expresión 
en  el  testamento  de  Colon  dio  origen  á  esas  dudas. 
Ahora,  el  Rev.  P.  Eaymundo  Buida,  Ministro  Provin- 
cial de  Cataluña,  anuncia  el  descubrimiento  de  una 
rara  y  preciosa  obra  en  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
dad de  Valencia,  cuyo  título  es:  "Primera  parte  de 
las  noticias  historiales  de  las  conquistas  de  tierra  fir- 
me en  las  Indias  Orientales,"  escrita  por  el  P.  Pedro 
Simón  de  Parilla  y  estampada  en  Cuenca  el  año  1G27 
por  orden  del  Rey  católico.  En  el  cap.  XII  de  esta 
obra  el  sabio  autor  escribe  las  siguientes  palabras .  .  . 
. .  .  .  "D.  Cristóforo  Colombo  (que  así  se  llamaba;  pe- 
ro después,  para  pronunciar  la  palabra  mas  fácilmen- 
te, la  ultima  sílaba  y  una  parte  de  la  m  fueron  corta- 
das, llamándolo  Colon),  caballero  de  Genova,  buscan- 
do mejor  fortuna,  se  fué  á  Portugal,  donde  se  casó 
por  primera  vez  con  Donna  Fili/qíO,  Miiniz,  di  Percs- 
trello,  de  la  cual  tuvo  Don  Diego  Colon.  Habiendo 
quedado  viudo,  se  casó  por  segunda  vez  en  la  ciudad 
de  Córdoba  con  Donna  Beatriz  Enriquez,  natural  de 
aquella  ciudad,  que  dio  á  luz  Don  Fernando  Colon, 
que  fué  célebre  por  su  virtud  y  educación."  Este  eü 
un  testimonio  de  valor,  tan  directo  como  puede  de- 
searse, relativo  al  punto  disputado  de  la  vida  de  Co- 
lon." 

Aiisíraüa, — Mons.  Salvado,  Obispo  de  Victoria 
y  Vicario  Apostólico  del  distrito,  ha  recibido  un  gríxndc 
elogio  do  parte  del  Gobierno  Inglés.  Mons.  Salvado 
no  tan  solo  se  ocupa  de  h-s  necesidades  espirituales 
de  los  colonos  europeos,  sino  que  trabaja  también  pa- 
ra evangelizar  y  civilizar  los  salvajes  que  el  gobierno 
Británico  consideraba  como  brutos  incapaces  de  re- 
cibir la  menor  educación.  Los  esfuerzos  del  Obisp/O 
Misionero  han  sido  coronados  con  un  completo  suce- 
so, una  joven  indígena,  nombrada  Sara,  ha  podido 
ser  nombrada  directora  de  una  importante  oficina  te- 
legráfica, y  3u  habilidad  en  la  manipulación  del  apa- 
rejo telegráfico  admiró  no  poco  á  Sir  Robinson  mien- 
tras visitaba  aquel  distrito. 

Alciuania. — La  Alemania  empieza  á  experimen- 
;tar  el  daño  que  ha  causado  á  sí,  echando  las  familias 
religiosas.  En  los  hospédales  que  antes  estaban  á 
cargo  de  las  Hermanas  la  mortandad  ha  crecido  do 
una  manera  considerable  después  de  su  salida.  No 
es  fácil  encontrar  enferm.eras  ciue  cuiden  tan  bienios 
pacientes  como  los  cuidaban  las  Hermanas.  El  go- 
bierno ha  ya  apelado  á  los  prefectos  de  las  provin- 
cias, y  ha  publicado  en  los  periódicos  muchos  avisos; 
|)ero  todo  en  balde,  aunque  el  salario  ofrecido  sea  tres 
veces  mayor  de  la  cuota  que  recibían  las  Hermanas. 

El  Congreso  Socialista  reunióse  en  Gotha,  como 
habia  .sido  anunciado.  .  El  intento  fué  :le  orgauizar- 
aa  para  las  próximas  elecciones.  Los  socialistas  es- 
}>eran  duplicar  el  número  de  sus  representantes  en  el 
Jiddi.sf/Mj  de  Berlín,  y  á  este  fin  trabajan  con  todas 
sus  fuerzas.  La  difusión  del  socialismo  causa  j-a  mu- 
cha molestia  al  gobiei-no  de  Bismarck.  Se  toman  me- 
didas para  impedir  los  efectos  del  contagio.  El  ejéi- 
cito  sobre  todo  está  sujeto  á  la  medidas  de  represión 
a doptad ?i s  |Kn-  el  gobierno,   ya  que,  hí  gn»  part-ce,  el . 


socialismo  va  ganando  mucho  entre  sus  filas.  Se  ha 
juzgado  necesario  de  prohibir  en  los  cuarteles  roilita- 
i'SS  la  lectura  de  todas  las  Gacetas  á  exce[)CÍon  del 
])eriódico  militar,  el  31¡lifair  WocIvínUafJ .  Los  luga- 
res públicos  de  recreo  frecuentados  por  los  socialistas 
están  interdichosá  los  soldados.  Con  todo,  todas  es- 
tas medidas  tomadas  por  el  gobierno  no  pueden  con- 
trarrestar el  movimiento.  La  prensa  socialista  so  va- 
nagloria por  los  triunfos  que  ha  ya  obtenido;  así  e.s 
qiío  el  Fólksboíe  decia  hace  poco:  "Nos  alegramos  cou 
deber  dar  cuenta  del  acontecimiento  de  varias  de- 
mostraciones socialistas  en  el  ejército;  e.stos  son  in- 
dicios de  que  pronto  predominará  el  espíritu  del  so- 
cialismo. Es  justo  que  sea  así,  pues^  la  mayoría,  do 
nuestros  soldados  pertenece  á  las  clases  pobres  y 
oprimidos." 

ISéBg-|í*íQ. — La  lucha,  dice  The  Catholic  Journal  of 
Fiftshuvíj,  entre  la  población  católica  de  Bélgica  y 
la  hoz  radical  se  hace  todos  los  días  mas  viva.  El 
triunfo  de  los  católicos  en  las  líltimas  elecciones  para 
las  Cámaras  ha  empujado  los  enemigos  de  la  Iglesia 
á  un  alto  paroxismo  de  furor,  y  hoy  están  preparan- 
do los  medios  de  derribar  al  ministerio  católico  de  la 
misma  manera  que  hicieron  en  1857  y  1871,  es  decir, 
cou  los  tumultos  de  la  calle.  Dichosamente  M.  Malou, 
es  un  hombre  de  notable  energía,  y  él  piensa  de  re- 
primir con  mano  fuerte  todo  atentado  contra  el  orden 
público. 

Cliiiía. — El  vapor  procodietite  deHong  Koug,  via 
Shanghai,  trae  la  siguiente  correspondencia:  "La  no- 
ticia de  la  matanza  en  Miug  -Koo-Foo  es  confirmada. 
La  Iglesia  Católica  Romana  fué  destruida,  el  Sacer- 
dote que  celebraba  atormentado  y  muerto,  y  el  que  lo 
asistía  hecho  pedazos.  Los  cadáveres  fueron  saca- 
dos do  la  sepultura  y  profanados,  á  100  individuos  do 
la  congregación  se  les  quitó  la  vida.  El  Ministro  de 
Francia  toma  enérgicas  medidas  para  que  los  culpa- 
bles sean  enstigados,  entre  los  cuales  hay  muchos  ofi- 
ciales de  distinción.  Otros  varios  ataques  y  asesina- 
tos de  cristianos  han  tenido  lugar,  y  40  edificios  fue- 
ron destruidos.  El  daño  causado  es  calculado,  en 
$00,000. 

Tearípisís, — Leemos  en  el  Explorador  lo  siguien- 
te: "El  embajador  turco  en  AVashington  ha  recibido 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  telegrama 
siguiente:  Habiéndosela  cruel  enfermedad,  que  desde 
su  asceuL-ion  al  trono  ha  aíiigido  al  Sultán  Murad 
Khan,  agravado  últimaniente  y  puéstolo  manifiesta- 
mente incapaz  para  gobernar,  en  virtud  del  edicto  de 
S.  A.  Cheer  Khul  Islam  y  de  conformidad  con  la  ley 
que  regula  el  ejercicio  de  soberanía  en  el  Imperio,  S. 
M.  Sultán  Hamid,  el  heredero  presuntivo  al  trono, 
ha  sido  hoy  proclaniado  Emperador  de  Turquía" 

"Un  despacho  de  Constantinopla  dice:  No  causa 
emoción  la  deposición  de  Murad.  Su  sucesor  ha  sido- 
iustiüado  con  el  nombre  de  Abdul  Hamid  II." 

M^íl-losBlsgo — Aquella  parte  de  la  Polonia  que  per- 
tenece al  imperio  moscovita  fué  finalmente  sujetada 
á  la  legislatura  y  al  lenguaje  de  Rusia.  El  Czas  de 
Cracovia  hacia  á  este  propósito  sus  lamentaciones: 
'•Este  día  es  un  día  de  luto  para  Polonia.  Sí,  antes, 
el  polonés  estaba  suprimido  en  Galicia,  como  en  el 
Duendo  de  Posen,  la  Polonia  quedaba  sinembargo  en 
comunicación  con  el  civilizado  Oeste  por  medio  de  la 
lengua  alemana.  Pero,  ahora,  con  el  idioma  ruso 
e.sta  parte  de  la  Polonia  se  halla  hecha  Asiática." 

l^síBasESSSiL — Un  despacho  de  Panamá,  Centro  A- 
luérica.,  dice  que  continiia  en  el  mismo  estado  hi  re: 
voluciou  en  Colombia. — \E¡  Explorador.]      "^ 
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TALENDxlRIO  RELIGIOSO. 

OíTiíjRf:  1.7. 

1.  Domhujo  Xl'll  diísjji.fs  de  PenUcosiés—lA  fiesta  de  Nuestra 
8vñorí4  del  Rosavio.  San  Remigio,  Arzobispo  de  ReiinK.  Saii 
üavon  Confesor.     Santa  Montana  Abadesa. 

2.  /,■/(/<'.<- Lr.  tiesta  de  los  Santos  Angeles  de  la  (niarda.  tí.  Eki;- 
1:riii.  Soldado  y  Mártir.  8íiu  Senno  Confesor.  El  martirio 
de  San  Modesto.  r)i;ieono.     Sun  Teófllo  Monje. 

3.  .1/í7,7kv- San  Gerardo.  Abad  dé  Brofia.  San  Ciindido  Mártir. 
Fan  líesiqt-iio  Confesor.  El  martirio  de  San  Dionif.io  el  Areo- 
jiajíit^.     SantajMnua  Virgen.     8an  Teoctisto  Mártir, 

■t.  .Vf/e/Y(./<>.i--San  Francisco  de  Asís  Confesor.  San  Mareo  y  San 
Jíarciano  Mártires.  San  Petrono  Obispo  y  Confe.sor.  s!  Am- 
}  elo  Solitario.     San  Baulo.  apellidado  el  Jufrto. 

5.  .!n(cts — S,in  Plácido  }■  sus  compañeros  mártires.  San  Froilan, 
(>bi.spo  y  Patrón  do  León.  E!  martirio  de  Santa  Catrb'na  Vir- 
gen.    San  Marcelino  Obispo  y  Confesor. 

6.  llernesSan  Bruno  Confe.^or.  S',intí\  Modesta  Virgen.  San 
r-arto  Obi  ;po.  San  Eoman,  O  bispo  y  Mártir  San  Renato  O- 
bispo.     San  Maguo  Obispo. 

7.  .'■'■:hado—l.a  muerte  de  Snu  Marcos,  Papa  y  Confesor.  Santa 
Jnlia  Virgen.  San  Heiáno  Presbítero.  San  Leopnrdino  Mon- 
je.    Santa  Osita  Virgen.  Santa  Jiistina  Virgen  y  "Mártir. 

DOíííN«0  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  es  del  cap.  XXII  de  S.  Mateo. 

8e  llegiiroii  á  Jesns  ios  fariseos,  y  nno  de  ellos,  doc- 
tor de  la  ley,  le  preguntó  para  tentarle:  "Maestro, 
¿cuál  es  el  DiaudaTOionto  principal  de  la  ley?"  Res- 
pondióle Jesús:  "Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo 
tu  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y  con  toda  tu  mente. 
Este  es  el  máximo  y  primer  mandamiento.  El  se- 
gundo es  semejante  á  este:  Amarás  á  tu  prójimo  como 
á  tí  mismo.  En  estos  dos  mandamientos  está  cifrada 
toda  la  ley  j  los  profetas."  Estando  aquí  juntos  los 
fariseos,  Jesús  les  hizo  esta  pregunta:  "¿Qué  os  pare- 
ce á  vosotros  del  Cristo  ó  Mesías?  ¿De  quién  es  hi- 
jo?" Dícenle:  "De  David."  Replicóles:  "Pues  ¿có- 
mo David  eu  espíritu  profético  le  llama  su  Señor 
cuando  dice:  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor:  siéntate  á  mi 
diestra,  mientras  tanto  que  yo  pongo  á  tus  enemigos 
})or  peana  de  tus  pit's?  Pues  si  David  le  llama  su 
Seúor,  ¿cómo  cabe  sea  hijo  suyo?"  A  lo  cual  nadie 
pudo  responderle  una  palabra,  ni  hubo  ya  qiiien  des- 
de aquel  dia  osase  hacerle  mas  preguntas. 

Es  sin  duda  la  caridad  el  primero  de  los  preceptos 
de  la  ley  Evangélica,  ó  mejor  dicho,  él  es  el  solo  y 
único  precejito.  En  e!  amor' de  Dios  y  nuestros  pró- 
jimos está  cifrada  toda  la  ley  y  los  profetas.  Esta 
idea  expresó  maravillosamente  un  santo  Padre  cuan- 
do dijo,  /lina  ci  /'ar  qiifx/vis:  Ama  y  haz  lo  que  gustes. 
¿Qué  liará,  en  efecto,  una  alma  verdaderamente  po- 
stada de  este  doble  amor,  que  no  sea  recto,  justo  y 
agradable  á  los  ojos  de  Dios?  Discurrid  al  contrario 
cuanto  queráis  ncerca  de  toda  clase  de  buenas  acciones; 
suponed  por  un  momento  al  hombre  adornado  de  las 
mas  relovíintes  virtudes  políticas  y  sociales;  demos 
empero  que  lo  f.-lte  la  caridad  que  debe  animarlas  to- 
das, y  hacerlas  merecedoras  de  los  premios  eternos; 
ja  no  será  Dios  el  único  fin  de  sus  acciones;  en  el 
cuxiliar  á  sus  hermanos  no  verá  ya  mas  que  la  satis- 
facción d<!  un  sentimiento  puramente  humano;  toda 
su  íipan-nte  santidad,  en  ñn,  vendrá  á  convertirse  e;n 
estéril  y  vana  filo.sofía.  El  mundo  verá  quizás  en  él 
un  liouibi-e  lionriulo,  Jíio.*^,  empero,  un    mal  cristiano. 


lores  del  verano  no  le  han  probado  nial,  y  e 
Dr.  Ceccarelli  que  ha  reemplazado  cerca  de  su 
Santidad  al  difunto  Dr.  Sartori,  se  muestra  muy 
satisfecho^  del  estado  de  su  venerable  cliente. 
Esperamos  que  no  habrá  novedad  ninguna,  has- 
ta que  pueda  celebrar  el  Padre  Santo  su  otro 
jubileo,  el  episcopal  de  50  años,  que  se  cumpli- 
rán el  dia  3  de  Junio  del  año  siguiente,  por  el 
cual  los  católicos  de  Italia  están  preparando  es- 
plendidísimas fiestas. 
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KEY18TA  CONTEMPOEANEA, 

í^í'^iv.p  las  iioticias  d."  Iioma.  i;i  i-ahid  del  P;!p;i 
f;s  buena  á  pí-sur  de  :;u_s  pcheiitit  aúcs,     IjOs  c^- 


El  Nv/:vo  Mejicano,  del  cual  nos  hemos  ocupa- 
do algunas  veces  en  nuestra  Revista,  no  diremos 
si  bien  6  mal  (dejamos  esto  al  juicio  de  nuestros 
lectores)  por  toda  respuesta  se  ha  contentado 
de  dirigir  la  copia  de  su  periódico,  en  cambio 
del  nuestro,  ahora  con  un  título,  ahora  con  otro, 
que  en  su  opiniou  debia  ser  una  injuria  para  no- 
sotros. En  el  principio  de  este  año,  61  nos  ata- 
có por  primera  vez  en  ocasión  de  la  desechada 
ley  de  escuelas,  y  nosotros  le  respondimos.  Esta- 
mos seguros  f¡ae  se  leyeron  nuestros  artículos,  tí 
los  cuales  no  contestó  sino  dirigiéndonos  su  papel 
con  el  título  Rer.ista  no  Católica]  y  esto  fué  todo. 
En  otra  ocasión  igualmente  él  no  supo  hacer  me- 
jor que  echar  mano  del  ridículo,  mas  bien  del 
sucio  y  asqueroso;  porque  repitiendo  una  sila- 
ba de  nuestro  título,  nos  puso  una  bajeza  indig- 
na de  persona  honesta  y  decente.  De  esto  no 
hicimos  caso,  ni  era  prudente  que  lo  hiciéramos 
por  entonces,  para  no  quitarle  el  placer,  como 
se  dice  en  nuestro  país,  de  chuparse  los  dedos 
por  el  gusto  de  tan  nueva  idea.  Últimamente  al 
artículo  Latrocinio  de  los  fondos  púhlicos,  que  no 
le  debe  haber  sentado  muy  bien,  responde  en- 
viándonos  su  gaceta  con  el  sobre  á  la  Revista 
Demócrata.  Le  diremos  en  pocas  palabras:  si 
piensa  hacernos  una  injuria,  por  cierto  la  hace 
á  sí  mismo,  en  todos  casos  no  es  una  respuesta: 
si  él  piensa  darnos  una  respuesta,  se  equivoca, 
porque  no  dice  nada,  y  en  todos  casos  es  mas 
bien  una  injuria.  De  «ste  y  no  de  otro  modo  se 
manejaban  los  antiguos  judíos;  cuando  Cristo  los 
apretaba  con  sus  argumentos,  no  hacían  mas 
que  responderle:  Tu  eres  esto  o  lo  otro,  un  sama' 
ritano,  vn  endiablado,  etc.  Daremos  pues,  un  con- 
sejo á  los  del  Nuevo  Mejicano,  de  que  no  echen 
mano  de  este  medio  el  cual  les  pudiera  ser  re- 
torcido })or  represalia,  recordándoles  (}uc  han 
sido  una  cosa,  que  ahora  son  otra,,  y  Dios  sabe 
lo  que  serán  después. 


El  AdrcrtÍ!<er  del  23  de  Setiembre  anuncia  ha- 
ber recil)ido  (suponemos  que  recientemente) 
de]  Sr.  Forrester,  ministro  Episcopaliano  de 
Sania  Fé,  los  dos  folletos  de  los  cual-es  habla- 
mos meses  atrás.  El  Sr.  Forrester  iiace  cosa 
de  un  mes  (p.ic  salió  eje  yia^e  para  ]os  estados,  y 


parece  que  desde  allí  debe  haber  mandado  sus 
libritos  al  Sr.  Aoy,  lo  cual  si  así  fuera  le  seria 
por  cierto  una  muestra  de  singular  deferencia  y 
atención,  raandándoselos  de  tan  lejos  y  aun  des- 
pués de  tanto  tiempo,  después  de  no  haber  pen- 
sado en  dárselos  mas  pronto  y  cuando  estaba 
aquí.  Tiene  pues  razón  el  í?r.  Aoy  de  dar  las 
gracias  al  autor  -por  el  ivesente.  Que  si  esto  lo 
hubiese  recibido  desde  tiempo  antes,  entonces  es- 
ta mayor  atención  seria  de  la  parte  del  Sr.  Aoy 
por  las  mismas  razones.  Pero  lo  que  nos  sor- 
prende es  el  título  que  este  le  da  de  misionero 
apostólico.  Quisiéramos  sabeí  lo  que  entiende 
el  Sr.  Aoy  por  misiomro  apostólico.  Porque  si 
entendiera  la  misma  cosa  que  nosotros,  ¿con  cuál 
fundamento  da  este  título  á  un  ministro  protes- 
tante? El  acaba  con  aconsejar  á  sus  lectores  que 
traten  de  estudiar  el  contenido  de  los  folletos;  pro- 
bablemente sus  lectores  no  tendrán  ninguna 
copia  de  ellos,  y  el  Advertiser  se  la  debiera  pro- 
curar. Mientras  tanto  preguntaremos  al  mismo, 
si  leyd  esos  libritos  y  cuál  es  su  juicio  acerca 
de  ellos.  Nos  haria  mucho  favor  si  nos  lo  diera 
á  conocer. 


Se  ha  descubierto  en  Italia  una  sociedad  anti- 
católica con  el  nombre  especioso  y  audaz  de  So- 
ciedad católica  italiana  para  la  reivindicación  del 
pueblo  cristiano  y  especialmente  del  pueblo  romano. 
Su  objeto  es  alcanzar  que  el  pueblo  tome  parte 
en  la  elección  de  los  Soberanos  Pontífices.  Esta 
sociedad  ha  obtenido  del  ministro  Mancini  la  pro- 
mesa formal  de  su  apoyo  y  protección  en  todos  los 
pasos  que  diere,  de  proporcionarle  todos  los  me- 
dios pecuniarios  que  necesitare,  3^  una  Iglesia  en 
la  ciudad  de  Ñapóles,  y  de  proponer  á  las  cá- 
maras una  ley,  que  dé  al  pueblo  el  derecho  de 
elegir  todos  sus  superiores  eclesiásticos.  ¡Pobres 
revolucionarios  italianos!  Los  consume  la  rabia. 
¿Y  cdmo  no,  si  se  ven  derrotados  por  un  Papa 
cautivo,  y  por  un  clero  inerme,  á  quien  no  han 
podido  rendir  ni  la  confiscación  de  los  bienes,  ni 
la  conscripción,  ni  las  multas  y  cárceles,  ni  mil 
otras  tacañerías?  ¿Pues  ai[ué  recurso  les  queda? 
¿levantar  la  guillotina?  no  son  tan  bobos;  saben 
que  no  les  salió  bien  á  los  franceses,  y  que  los 
medios  violentos  no  duran  mucho.  Hé  aquí  pues 
otro  invento,  que  mucho  ha  de  halagar  el  orgu- 
llo del  populacho  6  la  codicia  de  alguno  que  otro 
eclesiástico  renegado:  intentar  un  cisma;  poner 
trabas  á  la  elección  del  Papa  futuro;  crear  si  es 
posible,  un  antipapa;  sembrar  la  confusión  y  la 
discordia,  y  con  eso  llevar  el  agua  á  su  molino. 
Pero  confiamos  que  desbaratará  sus  j)lanes  el 
Señor.  En  tanto  ¿qué  diría  el  Sr.  Mancini,  si  se 
propusiera  que  en  adelante  el  puebh)  italiano 
eligiera  á  todos  les  empleados,  oficiales,  luiriis- 
tros  y  al  mismo  rey? 
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fís  gracioso  y  al  propio  tiempo  muy  instructi- 
vo el  anécdoto  que  nos  cuenta  el  Catholic  RevievK 
sacándolo  del  Teleyraph  de  Dublin,  y  que  nos  da 
á  conocer  las  ideas  del  Ob.  Protestante  de  Man- 
chester  acerca  del  celibato  de  los  clérigos.  Ce- 
lebrábase en  Warrington  (Inglaterra)  el  aniversa- 
rio de  la  institución  para  el  socorro  de  las  viudas 
é  hijas  de  I08  clérigos.  Presidia  en  la  fiesta  el 
Obispo,  Dr.  Fraser,  y  después  de  tomado  los 
refrescos-  (porque  sin  refrescos  no  se  hacen  cere- 
monias religiosas  en  Inglaterra)  tuvo  á  bien  de 
decir  alguna  que  otra  palabra  y  dar  alguna  ins- 
trucción piadosa  á  los  curatos  jóvenes  de  su  Dió- 
cesis. Alabó  la  institución,  ensalzó  el  celo  y  la 
solicitud  de  sus  directores,  le  deseó  un  próspero 
y  feliz  porvenir;  pero  luego  empezó  á  hablar 
cual  si  dudara  de  la  necesidad  de  su  existencia. 
Atribuyó  tal  necesidad  á  la  imprudencia  de  a- 
quellos  curatos  que  quieren  casarse  sin  tener  los 
medios  para  mantener  á  su  mujer  y  á  sus  hijos. 
Inconveniente  muy  grave,  dijo  el  Obispo;  porcjue 
luego  quieren  los  mejores  beneficios  de  la  Dióce- 
sis, sin  otro  título  mas  que  el  de  tener  una  mu- 
jer y  muchos  hijos.  La  hilaridad  causada  por  es- 
ta reflexión  dio  aliento  al  Sr.  Obispo  para  ade- 
lantarse algo  mas  y  decir,  que  el  matrimonio  de 
los  clérigos  fué  evidentemente  adoptado  por  la 
Iglesia  protestante  cuando  estaba  esta  todavía 
en  su  infancia,  y  j)or  mero  espíritu  de  oposición  á 
la  Iglesia  de  Roma.  Obligaba  esta  á  sus  minis- 
tros á  guardar  el  celibato,  pues  la  Iglesia  angli- 
caua  debia  obligar  á  los  suyos  á  que  se  casaran. 
Confesión  preciosa  es  esta  en  la  boca  de  un  Obis- 
po. ¿Y  porqué  negaron  los  anglicanos  la  exis- 
tencia de  los  siete  sacramentos?  ¿porqué  la  pre- 
sencia real?  ¿porqué  la  supremacía  del  Papa? 
¿porqué  el  culto  y  la  invocación  de  los  Santos, 
etc?  por  mero  espíritu  de  oposición.  El  Obispo 
mostró  después  su  dolor  al  ver  que  sus  clérigos 
son  tan  propensos  á  casarse.  "A  fé  mia,"  dijo 
"que  son  demasiado  precipitados,  porque  yo  veo 
siempre  que  entre  los  clérigos  mozos  el  menos 
esmerado  en  cumplir  con  sus  deberes  es  el  mas 
esmerado  en  el  arte  de  galantear."  ¿Qué  ha}'  que 
hacer,  Sr.  Obispo?  vuestros  padres  sembraron,  y 
vos  os  coméis  la  fruta;  ¿está  muy  agria?  pacien- 
cia; mas  vale  tragarla  y  callaros,  porque  estos 
jóvenes  á  quienes  predicáis  el  celibato  os  po- 
drían decir:  Medice,  cnra  ieipsum;  ¿tu  qué  has  he« 
cho  cuando  joven? 


Los  Estados  de  Indiana  y  Kentucky  están  se- 
parados por  el  rio  Ohio;  de  modo  que  un  puen- 
te os  lleva  de  un  estado  al  otro  en  cinco  minU'^ 
tos.  ¿Para  qué  viene  eso?  para  que  se  entienda 
mejor  lo  que  vamos  á  sacar  de  un  corresponsal  del 
JSÍ.  Y.  Sun.  Es  un  hecho  conocido,  dice,  que  un 
gran  número  de  negros  pasan  deKentuclíy  á  Tur 
diana,     ^n  21  ele  Agosto  un  negro  de  Louisvi]; 
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le (Kent.)  filé  invitado  por  un  blanco  á  irse  con 
él  ú  Indiana.  "¿Para  qué,  dijo?"  el  negro;  "para 
votar  por  los  republicanos  que  os  dieron  la  li- 
bertad.'' "¿Hay  muchos  que  van?"  "Van  todos 
los  que  tienen  sentido  coraun  y  quieren  hacer  di- 
nero," fué  la  contestación.  En  los  Condados  de 
Indiana  que  están  en  la  orilla  del  Ohio  muchos 
rancheros  republicanos  mandan  venir  á  sus  ran- 
chos ;í  los  negros  del  Kentucky,  los  hacen  tra- 
bajar allí  un  par  de  semanas,  y  el  dia  de  la  vo- 
tación, allá  van  todos!  Un  tal  Warmoth  dijo 
un  dia  á  cierto  Mr.  Cook  y  á  un  tal  Mr.  Warner: 
"Los  republicanos  tienen  el  dinero  en  su  mano 
y  se  proponen  mandar  venir  de  Kentucky  á  In- 
diana á  veinte  mil  negros,  si  se  necesita,  para 
elegir  á  Ben  Harrison;"  y  Warmoth  no  se  ha  a- 
trevido  á  negar  que  dijo  tal  cosa.  El  Comité 
Central  Republicano  de  Indiana  ha  estado  der- 
ramando dinero  como  agua  para  asegurar  el  éxi- 
to de  su  partido.  Hasta  aquí  el  corresponsal  del 
JV.  Y.  Sun,  casi  con  sus  mismas  palabras.  La  Re- 
vista no  está  ni  por  los  republicanos  ni  por  los 
demócratas,  pero  cree  que  los  ciudadanos  hon- 
rados y  leales  de  ambos  partidos  no  podrán  me- 
no«  do  detestar  y  reprobar  esos  abusos  y  esa 
violación  de  la  moral  pública  y  de  las  leyes  cons- 
titucionales del  país.  Elecciones  hechas  de  tal 
modo  no  son  mas  (jue  una  comedia,  que  acabará 
en  una  tragedia. 


La  Junta  de  Escuelas  de  Halifax  en  Nueva 
Escocia  ha  adoptado  las  resoluciones  siguientes: 
"Que  los  profesores  de  escuelas  públicas  de  la 
ciudad  de  Haliíax  serán  en  adelante  nombrados 
y  empleados  á  tenor  de  los  arreglos  que  se  si- 
guen: 1.  No  se  nombrarán,  ni  se  emplearán 
sino  profesores  Católicos  Romanos  para  las  es- 
cuelas cuyos  alumnos  pertenecen  ahora  exclusi- 
vamente á  aquella  denominación.  2.  No  se 
nombrará  ni  se  empleará  ningún  profesor  Cat('- 
lico  Romano  para  cualquier  otra  escuela  pública 
(]ue  no  esté  mentada  en  el  párrafo  anterior.  3. 
Los  profesores  Católicos  Romanos  se^-án  nom- 
brados á  recomendación  de  los  miembros  Cat(> 
licos  Romanos  de  la  Junta,  y  todos  los  demás 
profesores  á  recomendación  de  los  miembros  de 
la  Junta  que  no  pertenecen  á  aquella  denomina- 
ción. 4.  Todos  los  profesoresdespuesde.su  nom- 
bramiento estarán  sujetos  á  la  dirección  y  ma- 
nejo déla  junta  entera.  5.  Estos  arreglos  no  se 
aplicarán  á  las  propuestas  escuelas  superiores." 
— {Caf.holü-  Uiiiversc).  Llamaríamos  justas  y  lilx'- 
rales  estas  resoluciones  si  estuviéramos  seguros 
de  (|ue  existen  ahora  en  Halifax  escuelas  })úbli- 
cas,  cuyos  alumnos  son  exdusioamtnte  católicos. 
De  lo  contrario  nos  parecen  tomadas  solo  para, 
embaucar  á  los  bobos. 


Los  filántropos  empeñados  én  remedar  la  I- 
glesia  de  Jesucristo  en  las  instituciones,  que  á 
pesar  de  su  alevosía  no  pueden  menos  de  vene- 
rar como  santas,  quisieron  fundar  también  ellos 
casas  de  asilo  para  los  huérfanos  y  otros  niños 
desamparados.  ¿Qué  son  esas  casas?  Existe,  una 
en  Brooklyn  cuyas  atrocidades  han  sido  ya  pi'O* 
paladas  á  la  faz  del  público.  Los  niños  recibi- 
dos allí,  á  cabo  de  poco  tienxpo  desaparecían, 
sin  que  nadie  supiera  su  paradero,  ni  sus  mis- 
mos padres  ó  encargados.  Una  pobre  señora, 
Mrs.  Hape,  á  quien  la  muerte  de  su  marido  ha- 
bla dejado  en  una  situación  extremada,  pensd 
haber  encontrado  en  el  asilo  mentado  de  Brook- 
lyn un  alivio  á  su  destitución,  y  envió  allá  por 
algún  tiempo  á  sus  cuatro  hijos.  Al  presentaríse 
después  para  retirarles,  no  logra  ni  siquiera  sa- 
ber donde  están,  ni  si  están  vivos  ó  muertos. 
Un  tal  Rosengruhn,  enfermo  en  un  hospital,  no 
puede  cuidar  de  su  hijo  y  le  entrega  al  asilo.' 
Puéstose  algo  mejor,  va  en  seguida  por  él  y  le 
toca  la  misma  suerte  que  á  la  Sra.  Hape.  El 
hijo  no  está  y  nadie  quiere  decir  donde  se  halla. 
Estos  hechos  han  conmovido  en  gran  manera  al 
público;  se  han  hecho  pesquisas  y  de  resultas 
se  ha  sabibo  que  los  niños  son  vendidos  y  en* 
viados  á  grandes  distancias.  Los  Estados  Uni- 
dos han  sostenido  una  guerra  de  cuatro  años  y 
sacrificado  en  ella  las  vidas  de  centenas  de  miles 
de  ciudadanos  para  abolir  la  esclavitud  de  los 
negros,  ¿y  no  harán  nada  contra  ese  género  de 
esclavitud  aun  mas  inhumano  y  abominable? 


-«*■ 


"Yo  fui  una  vez  abogado  ardiente  de  nuestro 
sistema  de  escuelas  libres"  escribe  un  corres- 
ponsal del  New  York  Tribune^  "pero  mis  ¡deas 
han  sufrido  un  cambio  radical.  Por  mas  que  di- 
gamos este  sistema  es  una  injusticia  chocante 
para  con  los  católicos.  La  relación  que  existe 
entre  maestro  y  discípulo  es  cosa  sagrada  y  muy 
delicada  para  dejarla  al  arbitrio  de  unos  viles  é 
interesados  politicastros.  Por  veinte  y  uno  años 
he  estudiado  yo  críticamente  este  sistema  y  en 
todo  este  tiempo  he  visto  nombrar  y  anteponer 
á  otros  á  tantos  profesores  indignos,  y  á  tantos 
otros  muy  buenos  desalentados  y  exonerados 
de  su  empleo,  que  j'a  estoy  casi  aburrido  de  te- 
les procederes.  Probablemente  hay  en  los  Esta- 
dos Unidos,  en  número  redondo,  1(30,000  profe- 
sores. Este  oficio  es  esencialmente  político.  To- 
do lo  que  buscan  los  políticos  es  entregar  los 
tales  cargos  á  sus  amigos  y  favoritos,  erigir  es»- 
cuelas,  dictar  los  libros,  el  plan  de  estudios-— en 
breve,  todos  los  pormenores;  reduciendo  así  al 
profesor  á  la  condición  de  una  máquina.  Es  fácil 
de  entender  como  ese  ejército  de  empleados,  to- 
dos subordinados  á  una  administración  corrom- 
pida, pudiera  llegar  á  ser  un  formidabilísimo 
instrumento  de  injusticia  y  de  opresión.     Ayu- 
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dar  á  los  pobres  eu  la  educación  de  sus  hijos  es 
muy  loable,  pero  que  el  Estado  intente  dar  una 
educación  libre  á  todos  los  ciudadanos,  es  dema- 
siado para  él.  Cosa  evidente  es  que  hay  muy 
poca  educación  entre  nosotros;  j)ero,  con  la  fuer- 
za, nunca  la  tendremos  en  este  país.  Ningún 
motivo  hay  para  que  los  padres,  que  pueden  ha- 
cerlo, no  provean  d  sus  hijos  en  la  educación  lo 
mismo  que  en  los  alimentos  y  vestidos.  Obligar 
á  otros  á  que  lo  hagan  por  ellos  es  injusto."  Por 
todo  comento  baste  decir  que  el  Mío  York  Tri- 
hune  no  es  un  papel  ni  clerical,  ni  cato'lico. 

Los  Episcopales  quieren  ir  i  Roma.  Así  nos 
dice  su  drgano,  el  Churoh  Journal.  ¿Quién  les 
ha  puesto  esa  idea  e^i  la  cabeza?  ¿Qué  quieren 
ir  a  hacer  en  Roma?  ¿sacar  a'  los  Romanos  de  las 
tinieblas  en  que  3-acen  sepultados?  Muy  poco 
los  conocen.  Desde  los  dius  de  San  Pedro,  los 
Romanos  no  han  conocido  sino  un  solo  evangelio, 
una  sola  palabra  infalible,  una  sola  iglesia,  y  es 
muy  probable  que  no  conoceriín  otra.  Eu  todo 
caso  si  los  Episcopales,  por  no  tener  nada  que 
hacer  en  América,  se  enconan  eu  la  idea  tan  ro- 
ma'ntica  de  ir  i  Roma,  les  aconsejaríamos  que 
envien  antes  solamente  á  una  comisión  para  que 
explore  el  campo  y  tenga  una  entrevista  ami- 
gable con  los  Metodistas  sus  hermanos,  pregun- 
tándoles lo  que  han  hecho  ellos,  á  cuántos  han 
convertido,  y  de  qué  ralea,  y  que  esperanzas  les 
pueden  dar  por  el  porvenir.  Pues  si  el  Reveren- 
do predicante  metodista,  Sr.  Van  Meter,  les  di- 
jera que  á  pesar  de  haber  levantado  un  hermo- 
so templo;  á  pesar  de  haber  sacrificado  en  su 
construcción  y  adornos  no  solo  muchos  millares, 
sino  también  los  antiguos  principios  de  su  creen- 
cia, decorando  las  paredes  con  cuadros  de  san- 
tos y  las  ventanas  con  vidrios  pintados,  solo 
para  halagar  el  gusto  artístico  de  los  Romanos; 
si  les  dijera  que  á  pesar  de  predicarles  incesan- 
temente con  todo  el  ardor  que  distingue  á  un 
celoso  Metodista,  aquellos  benditos  Romanos  no 
hacen  mas  que  reirse  de  él;  entonces  ¿para  qué 
irian  los  Episcopales?  Ellos  son  algo  mas  serios 
y  positivos  que  los  Metodistas;  piensen  pues  en 
la  niñería  que  es  el  gastar  dinero  soló  para  po- 
der decir:  "Hemos  ido  á  Roma."  Mas  vale  que 
se  apliquen  á  hacer  algo  aquí,  en  casa  suva,  que 
ya  hay  que  hacer.  Pues  nos  informa  el*  mismo 
CKurch  JovrnaláQl  17  de  Agosto  que  en  una  do 
sus  fwrroquias  "tan  crasa  es  la  ignorancia"  de 
sus  propios  feligreses  "en  lo  que  atañe  la  Igle- 
sia, y  tan  enconosos  sus  perjuicios,  que  lo  mismo 
liubiera  dado  establecerse  en  tierra  de  extran- 
jeros  Y  I-so   no  en  el   último  oeste"  (quizá 

en  Nuevo  Méjico)  "sino  en  el  estado  de  Nueva 
lork,  y  al  rededor  de  una  parroquia,  donde  no 
Iiu  hecho  falta  ni  la  regularidad  de  los  .servicios 
ni  Ja  sucesión  do  solícitos  rec/ore.?  por  mas  de  nn 
euarto  de  siplo,"  ¡Y  quieren  ir  ú  convertir  ú  loa 
Romanos.' 


La  reyolucion  y  las  Iglesias. 


La  revolución  que  se  origin(5  en  Francia  á  fi- 
nes del  siglo  pasado,  y  se  ha  propagado  por  la 
Europa  entera,  llegando  por  fin  á  dominar  en 
casi  todas  las  naciones  bajo  el  nombre  de  políti- 
ca moderna,  6  de  política  liberal,  siendo  esen- 
cialmente antireligiosa,  tiene  un  odio  implacable  y 
hace  una  guerra  obstinada  á  todas  las  cosas  san- 
tas y  á  las  Iglesias  sobre  todo.  Ni  podia  ser  di- 
versamente: porque  siendo  las  Iglesias,  la  parte 
principal  del  culto,  con  destruirlas,  se  pudiera 
esperar  destruir  el  culto,  y  así  arrancar  la  reli- 
gión del  alma  de  los  pueblos.  Pero,  como  la  re- 
volución no  pudiendo  prescindir  de  un  culto  cual- 
quiera imaginó  poder  sustituir  al  del  verdadero 
Dios,  el  de  la  Naturaleza,  6  de  la  Patria  6  del  Es- 
tado, aéí  todos  sus  esfuerzos  son  6  para  destruir 
radicalmente  las  Iglesias,  6  para  quitarles  á  la 
religión,  y  dedicarlas  á  usos  impíos,  ó  profanos. 
Y  esto  es  lo  que  ha  tentado  desde  el  principio,  y 
sigue  tentando  aun  hoy  dia  dondequiera,  espe- 
cialmente en  Francia,  en  donde  tuvo  la  cuna,  y 
en  Italia  en  donde  ha  procurado  desplegar  su 
acción  principal,  por  estar  allí  el  centro  del  Ca- 
tolicismo. Citaremos  en  prueba  de  esto  algunos 
acontecimientos  que  acaban  de  suceder,  imra  cu- 
ya explicación  premeteremos  otros  que  los  pre- 
cedieron. 

Cuando  estalló  la  famosa  guerra  de  Francia, 
desde  luego  dio  á  entender  con  sus  palabras  y 
acciones  que  no  reconocía  mas  ni  Dios,  ni  Cris- 
tianismo, ni  Iglesia:  que  quería  sustituir  á  todo 
eso  un  culto  nuevo,  simplemente  natural  de  la 
Diosa  Razan.  Por  supuesto  la  persecución  no 
tardó  á  declararse  contra  los  Obispos,  Clero  y 
Ordenes  religiosas.  Se  confiscaron  sus  bienes, 
se  abrogaron  las  fiestas,  se  ocuparon  y  profana- 
ron las  Iglesias.  La  de  Santa  Genoveva,  en  Pa 
rís,  como  de  la-  principal  protectora  de  aquella 
ciudad,  fué  en  modo  especial  escogida  y  conde- 
nada á  la  mas  impía  profanación.  Las  castas  re- 
liquias de  la  Santa  Virgen  quitadas  á  su  Iglesia 
y  quemadas  entre  los  gritos  infernales  de  una, 
l)lebe  ávida  de  orgías  y  de  sangre.  El  templo 
dedicado  al  Dios  vivo,  convertido  en  Panteón, 
y  destinado  á  ser  prostituido  con  las  cenizas  de 
Yoltairc,  Mirabeau,  Marat  y  Robespíerre.  Co- 
mo en  Roma  el  Catolicismo  había  trasformado  el 
de  Agripa,  el  antiguo  Panteón,  dedicándolo  á 
Maria  Sma.  y  á  los  Santos  Mártires,  que  hablan 
triunfado  del  paganismo,  así  en  París  por  repre- 
salia el  paganismo  resuscitado  profanó  aquel  con 
una  inscripción^  que  en  grandes  letras  se  lee  to- 
davía en  su  frente:  Aiix  grands  hommes  la  patrie 
reconna fosante,  la  patria  agradecida  á  la  memo- 
ria de  los  grandes  hombres. 

Y  esta  fué  la  idea  constante  de  aquella  fanáti- 
ca revolución.  Es  verdad  (|ue  en  1815,  dcs|)ues 
de  la  caída-  (je  ííapolcou  I,   vuelta   la,  I'"' rancia 
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b;ijo  el  gobierno  de  sus  legítimos'  rej'es,  Santa 
Genoveva  fue  restituida  al  culto  católico.  Pero 
al  cabo  de  solos  qnince  años,  la  revolución  com- 
primida un  poco,  volvió  íí  triunfar  con  Luis  Fe- 
liiie  5'  el  Panteón  fué  nuevamente  profanado;  y 
así  se  quedó  hasta  después  do  mediados  de  este 
siglo.  En  1861  Napoleón  III,  después  de  su  fa- 
moso golpe  do  Estado  del  2  de  Diciembre,  para 
dar  á  creer  á  los  buenos,  que  con  su  nuevo  go- 
bierno cerraba  la  erado  las  revoluciones  é  inau- 
guraba cual  otro  Constantino  la  era  de  paz  para 
la  Iglesia,  con  decreto  del  dia  6  do  Diciembre 
del  mismo  año  restituyó  el  Panteón  al  culto  ca- 
tólico, en  cuya  posesión  queda  todavía.  Pero 
la  revolución  que  apoderándose  del  gobierno  á 
lo  menos  en  parte,  vuelve  á  asomarse  en  Fran- 
cia, no  lo  puede  tolerar,  y  últimamente  el  dia 
27  de  Julio,  fué  distribuido  en  la  Cámara  de  Di- 
putados de  Francia  una  petición  ó  propuesta  del 
Sr.  Bouchet  y  otros  radicales  que  la  Iglesia  de 
Santa  Genoveva  fuese  devuelta  á  su  destino  co- 
mo ellos  dicen,  esto  es,  que  suprimirlo  el  culto 
católico  en  ella,  vuelva  á  dedicarse  á  la  memo- 
ria de  los  grandes  hombres. 

La  revolución  francesa  siendo  tan  esencial- 
mente anticristiana  no  podia  dejar  de  mostrarse 
en  Italia  y  especialmente  en  Poma,  que  es  el 
centro  del  catolicismo,  para  atacarle  mas  de  cer- 
ca y  directamente.  Dos  veces  lo  intentó,  bajo 
Pió  VI  por  medio  do  emisarios  de  la  república, 
\^  bajo  Pió  VII  por  las  armas  de  Napoleón  I, 
poro  ambas  veces  fué  comprimida.  En  estos  úl- 
timos tiempos  bajo  Pió  IX,  ella  ha  hecho  un  es- 
fuerzo supremo,  y  empleando  medios  mas  sola- 
pados, ha  llegado  á  dominar  en  Italia  y  en  Re- 
ma, si  no  con  confianza  do  lijar  allí  su  asiento,  á 
lo  menos  con  la  probabilidad  de  quedar  tiempo 
bastante,  para  dejar  huellas  imperecederas  de 
su  usurpación  en  los  estragos  que  va  causando  3^ 
en  los  í|ue  so  propone  causar.  En  esta  última 
tentativa,  ella  ha  tenido  á  su  disposición,  ade- 
más de  las  'armas  francesa?,  la  política  infernal 
do  Napoleón  III,  con  la  cual  teniéndose  él  entro 
celajes,  manejaba  conforme  á  sus  miras  el  go- 
bierno de  Víctor  Manuel  embui<lo  en  sus  ¡deas, 
llofaudo  así  á  insurreccionar  toda  Italia  y  decla- 
rar liorna  cai)itál  del  nuevo  reino. 

Garibaldi  que  veía  muy  adentro  en  todos  los 
planes  y  fines  de  la  revolución,  desde  el  dia  28 
de  Setiembre  do  1861  declaraba  á  la  Ndcioit  In- 
cjhsa,  que  en  lugar  del  Pa[)a,  él  (pieria  á  imita- 
ción de  los  franceses,  do  1  702  poner  la  Diosa  lia- 
zon:  y  ensalzaba  á  este  propósito  á  Francia  (¿ve 
la  laihia  dado  al  mundo:  reprochándole  emi)cro  el 
crimen  de  que  sostuviera  esa  rnonstruosid(al  ne- 
fanda (¡ve  se  ¡lama  Papado.  La  Francia  católica 
en  verdad  so.'^tcnia  al  Papa,  en  fuerza  do  todos 
los  principios  humanos  y  divinos,  pero  el  gobier- 
no de  Napoleón,  no  pudiendo  hacer  diversamen- 
1o,  lo  soBtepia  por  pura  política,  y  como  ,se  dk-Q 
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per  I  salvar  las  apariencias;  pero  ni  las  aparien- 
cias pudo  salvar,  y  se  reveló  muy  manifiestamen- 
te su  infernal  designio,  el  cual  era  el  de  entregar- 
lo cual  nuevo  Judas  en  las  manos  de  sus  enemi- 
gos, el  gobierno  de  Italia.  Y  así  él  supo  disponer 
las  cosas  y  conocer  los  tiempos' de  manera,  que 
cuando  le  pareció  dejó  al  Papa,en  poder  de  la 
revolución  é  hizo  cumplir  el  abominable  sacri- 
ficio de  iniquidad.  Pero  al  mismo  tiempo  cayó 
él  también,  y  con  él  su  imperio,  y  la  revolución 
cou  la  cual  habia  contemporizado  para  que  sir- 
viese á  sus  fines,  volvió  á  desentrenarse  en 
Francia,  y  triunfar  completamente  en  Roma. 
Ho}^  dia  la  misma  revolución  con  las  mismas  an- 
tiguas é  infernales  ideas  es  la  que  triunfa  sobre  el 
Sena,  y  mas  desenfrenadamente  sobre  el  Tíber. 
Y  así  mientras  en  París  no  so  ha  alcanzado  to- 
davía á  profanar  el  templo  de  Santa  Genoveva, 
en  Roma  la  revolución  ya  se  h'a  apoderado  de 
algunas  Iglesias. 

Hasta  ahora  las  Iglesias  hablan  sido  respeta- 
das. Los  Conventos, Monasterios  y  Casas  Reli- 
giosas habiendo  sido  robados  por  el  gobierno 
y  vendidos,  ó  embargados;  pero  las  mismas  I- 
glesias  hablan  quedado  intactas:  hasta  que  últi- 
mamente el  gobierno  principió  por  apropiarse 
tres,  la  de  Santa  Teresa,  de  la  Encarnación,  y 
de  San  Cayo.  El  Diritto  mismo  del  dia  21  de 
Julio,  lo  hizo  notar  á  sus  lectores  "Desde  cinco 
años  que  se  expropian  los  Conventos  en  Roma, 
es  el  primer  caso  de  que  se  ocupan  aun  las  Igle- 


sias." 


Este  sin  mas  es  el  principio  ele  nuevos  sacri- 
legios. Como  déla  famosa  Ic}'  Siccardi  de  1850 
so  pasó  poco  á  jjoco  hasta  encerrar  el  Papa  en 
el  Vaticano,  así  do  la  ocupación  de  estas  treá  T- 
glesias  se  pasará  hasta  ocupar  la  Basílica  de  S. 
Pedro.  Ya  desde  1860  se  imprimió  en  Turin 
una  especie  do  programa  de  la  revolución,  y  se 
decia  que  en  Roma  habia  demasiadas  Igle- 
sias, y  se  gritaba  lo  mismo  que  Judas  ¿¡mra 
(fié  este  desjjilfarroF  ¿por  qué  no  se  onvierten  en 
otras  tantas  casas  para  el  abrigo  de  los  jjobrcs? 

Sin  embargo  este  número  de  tan  grandes  Igle- 
sias es  lo  que  hace  de  Roma  la  ciudad  Santa,  y 
la  autoriza  como  capital  del  mundo  católico.  Las 
Basílicas  patriarcales,  las  Iglesias  de  los  títulos 
Cardiualicios,  las  de  las  órdcrnes  religiosas,  y  do 
los  Hospitales,  Congregaciones;  Colegios  pertc- 
necierites  á  diferentes  naciones  protestan  contra 
los  que  quieren  quitar  á  Roma  esta  prerogativa, 
comparándola  á  una  cualquiera  capital  de  un  rei- 
no. Los  Papas  desde  Inocencio  I,  después  que 
Alarico  saqueó  \)0v  la  ¡)rimera  vez  la  cind'M  de 
Ronia,  en  410,  hasta  el  gloriosamente  reinante 
Pio^  IX,  han  eini)loado  todos  sus  esfuerzos  y  gas- 
tado inmensas  sumas  para  aumentar,  restaurar, 
reedificar  y  embellecer  las  Iglesias  de  Roma. 
La  revolución,  al  revés,  debe  enq)lear  todos  sus 
esfuerws   para  desi)ojar]as,  destruirlas  y  dcrri^ 
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barias.  No  puede  ser  de  otro  modo.  El  mismo 
Diritto  decía  desde  1860  que  las  puertas  del  infier- 
no no  pudieran  prevalecer,  si  se  dejan  existir  en 
Roma  tantas  Iglesias,  dedicadas  al  culto  de  Dios. 
Pero  para  ver  cuan  infundado  sea  el  parecer  de 
ese  mentecato,  bastará  ver  que  muchas  de  estas  I- 
glesias  de  Roma  ofrecen  motivos  de  esperar 
todo  lo  contrario.  Por  ej.,  la  mencionada  de  S. 
Cayo  recuerda  ese  glorioso  Pontífice,  sobrino 
del  Emperador  Diocleciano,  martiri.zado  por  ur- 
den del  mismo,  el  dia  2  de  Abril  de  296.  Su 
casa  fué  inmediatamente  convertida  en  Iglesia. 
El  imperio  romano  y  la  din^istía  de  Diocleciano 
han  desaparecido;  pero  la  Iglesia  de  Cristo  y  la 
serie  de  los  Papas  sucesores  de  S,  Cayo,  dura 
reinando  en  Pió  IX. 

Fué  el  miedo  el  que  hasta  ahora  detuvo  la 
revolución  de  acometer  esta  empresa  de  sacrile- 
ga destrucción.  Pero  ahora  se  ha  cobrado  alien- 
to y  se  ha  puesto  á  la  obra,  con  la  idea  de  no 
descansar,  hasta  que  no  ocupe  la  misma  Basílica 
de  San  Pedro.  Lo  dijo  claramente  Ricciardi 
desde  1850.  escribiendo  con  anticipación  ¡a  His- 
toria d/2  Italia  en  1900.  Si  la  cosas  no  llegarán 
á  ese  putito,  él  las  describe  á  lo  menos  c©mo 
quisiera  que  fuesen  6  se  imaginó  que  serian,  y 
así  dice  en  la  pág.  56:  "La  vista  de  San  Pedro 
era  un  poco  cambiada,  y  en  el  pórtico  las  esta- 
tuas de  Constantino  y  Carlomagno,  de  estos  dos 
azotes  de  la  humanidad,  hablan  sido  derribadas. 
Entrando  en  el  gran  templo  no  te  ofendía  la  vis- 
ta de  los  sepulcros  papales;  que  la  ira  del  pue- 
blo había  quebrado  sus  losas  y  echado  las  ce- 
nizas al  viento.  Las  capillas  estaban  despoja- 
das de  todos  sus  sagrados  adornos,  y  sobre  el 
altar  mayor  en  el  lugar  de  la  cruz  se  levanta- 
ban los  insignias  de  nuestros  padres  y  mayores: 
el  pulpito  estaba  convertido  en  tribuna,  el  oro  y 
la  plata  no  .solamente  de  S.  Pedro,  sino  de  toda 
Roma  é  Italia  convertida  en  moneda  para  los 
necesitados  de  la  guerra,  y  los  otros  metales,  el 
de  la  estatua  de  S.  Pedro  sobre  todo,  en  armas 
y  proyectiles.  En  un  lugar  tan  grandioso  cual 
es  la  Basílica  Vaticana,  purgada  de  toda  asque- 
rosidad sacerdotal,  se  reunia  la  primera  asam- 
blea italianíi.*' 

Bajo  esta  forma  tan  extraña  de  una  profética 
historia,  la  revolución  nos  da  á  conocer  de  ante- 
mano su  programa,  y  todo  lo  que  procurara'  rea- 
lizar, si  antes  no  le  corten  la.s  uñas.  Estamos 
bien  persuadidas  de  todo,  aun  de  las  cosas,  que 
á  primera  vista  parecieran  mas  increibles.  En 
18-50  parecía  increíble  que  se  suprimieran  en  to- 
da Italia,  y  hasta  en  Roma  todos  los  Conventos  y 
órdenes  religiosas;  y  se  han  suprimido.  En  1850 
parecía  increíble  (pie  se  despojara  al  Paj^a  de  to- 
do .su  dominio  temporal,  y  se  ha  despojado.  En 
1864  parecía  im-reibl"  la  toma  de  Roma,  y  la 
invasión  flp  las  tropas  de  Víctor  Manuel,  y  la 
invadieron.     AV^R   '-'^   ^^"^^í  pai-ece   iiicrciL'le 


que  esos  espíritus  infernales  se  apoderaran  de  la 
Basílica  de  S.  Pedro,  y  sin  embargo  es  muy  po- 
sible si  Dios  no  lo  remedia.  Al  cabo  Dios  per- 
mitió que  el  sepulcro  de  J.C.  cayera  en  mano  de 
la  raza  mas  hedionda  del  mundo,  de  los  Musul- 
manes, y  pudiera  permitir  que  el  sepulcro  de  S. 
Pedro  cayera  en  poder  de  esos  mas  sacrilegos 
nuevos  Musulmanes.  Pero  esperamos  que  Dios 
no  lo  permitirá,  y  que  la  revolución,  con  haber 
puesto  la  mano  sóbrelas  Iglesias,  toque  á  su  tér- 
mino, y  que  haj^a  venido  á  (piebrarse  los  cuer- 
nos contra  la  grandiosa  y  sacrosanta  Basílica  dQ 
S.  Pedro  en  Vaticano. 
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Elección  popular  de  los  Papas. 


La  revolución  italiana  principió  con  dirigirse 
al  Papa  pidiéndole  algunas  concesiones,  la  pri- 
mera de  las  cuales  era  la  de  renunciar  á  su  do- 
minio temporal,  para  debilitar  así  su  autoridad 
y  tenerlo  sujeto  al  poder  civil:  pero  no  le  valió. 
Ahora  ha  discurrido  un  nuevo  fraude,  para  al- 
canzar no  solo  sus  fines,  sino  en  general  Papas 
mas  condescendientes,  y  es  pretender  que  sean 
elegidos  por  el  pueblo.  La  idea  sino  ha  venido 
del  gobierno  mismo,  á  lo  menos  le  sonríe:  y  está 
en  disposiciones  de  apoyarla  y  llevarla  á  cabo, 
si  fuera  posible.  Se  quiere,  cuando  parezca  mas 
oportuno  y  propicio,  dirigir  una  petición  al  Par- 
lamento italiano,  el  cual  probablemente  no  se 
negará  en  decretar  la  elección  popular  de  los 
Papas,  ó  de  los  Ministros  de  la  Iglesia  en  gene- 
ral. Entretanto  ^^a  se  echa  de  ver  cuántas  nue- 
vas dificultades  se  quieren  crear  á  la  Iglesia,  y 
qué  fines  se  proponen  en  reclamar  estas  eleccio- 
nes, no  tanto  en  favor  de  la  voluntad  del  pueblo, 
cuanto  enservicío  de  los  caprichos  del  gobier- 
no. 

El  Osservatore  Romano  en  su  niim.  16.3,  publi- 
có pocas,  j)ero  enéi-gieas  palabras  i^ara  revelar 
toda  la  malicia  de  este  fraude.  "Que  la  revo- 
lacion  italiana,  dice,  promovida  y  fomentada  por 
los  secuaces  de  todas  sectas  anticristianas,  pre- 
tenda nada  menos  que  descalzar  los  fundamen- 
tos de  la  Iglesia  católica,  y  volver  á  las  máxi- 
mas del  [¡aganismo  la  sociedad  liuujana,  es  cosa 
tan  evidente  que  ninguna  [)ersona  de  l)uena  fé, 
■])uede  ponerlo  en  duda.  El  espectáculo  tan  las- 
timo.so,  que  desde  tantos  años  esíamos  mirando, 
particularmente  después  de  la  ocupación  de  la 
santa  ciudad,  nos  demuestra  claramente  cuáles 
sean  los  medios  fraudulentos  é  insípidos,  que  so 
ponen  en  obra  para  debilitar  la  autoridad  de  la 
iglesia,  y  (piitar  todo  prestigio  á  la  Silla  Apos- 
tólica, centro  de  la,TJnidad  católica,  preparando 
así  el  camino  á  la  realización  de  otros  mas  reoi? 
y  negros  designios.  Suprimida,s  las  órdenes  re- 
ligio.sas,  destruido  el  ¡¡atrímonio  eclesiástico,  lle- 
YU'loíj  i   f«(M'zu  los   clérigos  ú  tuuiar  jus   armas, 
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sustraída  la  [)úbl¡ca  iristruccion  de  la  autoridad- 
é  iiillueiicia  de  la  Iglesia,  desconocida  la  autori- 
dad de  los  sag-rados  Pastores,  parece  que  para 
nuestros  enemigos  baya  llegado  el  momento  de 
poder  ejecutar  otros  planes,  que  son  como  el 
cumplimiento  del  editicio  ideado  y  proyectado 
en  los  secretos  consejos  de  las  sociedades  secta- 
rias. Y  lié  aquí  por  esto  nuevos  grogramas,  con 
los  cuales  invocando  pretendidos  derechos  délos 
pueblos  cristianos,  y  apelando  á  declaraciones 
ministeriales  hechas  no  ha  mucho  tiempo,  por 
jos  ministros  del  reino  de  Italia  á  las  Cortes  de 
'Europa,  declaraciones  que  revelan  bastante  el 
valor  preciso  de  ciertas  libertades  y  garantías 
prometidas  á  la  Iglesia,  se  propone  la  institución 
de  nuevas  sociedades  para  íines  mas  perversos. 
Esto  es,  se  trata  de  seducir  con  tenebrosos  artes  los 
ciudadanos  romanos,  excitándolos  á  cooperar  ú 
la  destrucción  de  aquellas  reglas  y  sistema,  san- 
cionado desdo  remotos  siglos,  por  la  autoridad 
suprema  de  la  iglesia,  para  la  elección  de  los 
sagrados  Pastores,  y  particularmente  de  la  del 
Pontífice  Romano.  Semejantes  artes  no  alcan- 
zarán á  expugnar  la  heroica  íidelidad  de  un  pue- 
blo, que  en  medio  de  las  mas  arduas  dificultades, 
y  las  mas  seductoras  promesas,  supo  con  admi- 
ración de  todos  mantenerse  firme  en  sus  princi- 
pios hereditarios  y  en  su  sincerísima  fidelidad  ú 
la  Iglesia  y  Sede  Apostólica.  Pero  para  pre- 
venir el  abuso  que  se  intenta  hacer  de  su  buena 
fe ...  .es  nuestro  deber  señalar  á  la  atención  de 
todos  los  buenos  y  honestos  ciudadanos,  esta 
nueva  trama  infernal,  para  que  no  se  dejen  en- 
gañar, y  así  aumentar  las  discordias  civiles  y  re- 
ligiosas, y  preparar  dias  de  luto  y  de  cisma  ti 
esta  Sede  Apostólica,  y  á  toda  la  Iglesia  de  Cris- 
to ya  por  tantas  maneras  y  tan  cruelmente  per- 
seguida." Hé  aquí,  pues,  lo  que  se  [¡retende 
con  estas  propuestas- elecciones  po])aIares  de  los 
Curas,  Obispos  y  del  Pa[)a  sobre  todo,  aumentar 
'las  discordias  y  ocasionar  un  cisma. 

Prescindiendo  de  las  ocasiones  extraordina- 
rias y  dichosas,  en  las  cuales  Dios  se  dignó  con 
señales  visibles  mostrar  su  adorable  voluntad, 
en  los  primeros  ocho  siglos,  el  Clero  y  el  pueblo 
elegían  en  general  sus  l'astores,  esto  es,  el  pue- 
blo i)rü[)on¡a  los  individuos  y  daba  testimonio  de 
su  conducta,  y  el  Clero  examinaba  los  pro[)ues- 
tos  y  entre  ellos  escogía  al  (pie  ju/gara  mas  me- 
recedor. Las  facciones,  partidos,  caprichos'  y 
malas  arles  <iue  fácilmente  tenían  lugar  en  la 
muchedumbre,  aconsejaron  mas  tarde  remediar- 
lo todo,  haciendo  repi-eseniar  al  pueblo  por  ¡os 
principales  y  magistrados;  y  de  allí  se  abrií»  el 
camino  á  los  i)Osteriores  derechos  de  los  Prínci- 
pes y  (jrobíernos,  como  observa  José  Tamagna, 
•sobre  la  proposición  y  noml)ramiento  de  los  ()- 
})ísf)Os.  Y  el  Papa  cual  Jefe  de  la  IgluL-ia. debió 
muchas  veces  remediar  á  los  desórdenes  que:  las 
Cortes  y  gcbíei-nos   poco  escrupulosos  fomento- 


ban  ó  disimulaban,  y  así  añade  el  citado  T'amag* 
na  "se  originó  por  ventura  el  sistema  que  se  ex- 
tendió des[)ues  á  casi  toda  la  Cristiandad." 

Semejantes  á  las  vicisitudes  de  las  elecciones 
de  los  Obispos,  fueron  aquellas  á  las  cuales  es- 
tuvieron sujetas  las  de  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
del  Pontífice  Ilom.ano.  Es  cosa  cierta,  que  en  loS 
primeros  tienijios,  no  solo  los  Obispos  sufragáneos 
de  Roma,  pero  todos  los  que  se  hallaban  presen- 
tes en  la  ciudad,  durante  la  Sede  vacante,  concur- 
rían á  la  elección  del  Supremo  Pastor.  Acudía 
todo  el  clero  de  Roma,  y  en  cierto  modo  el  pue- 
blo. San  Cipriano  por  ej.  refiere  que  en  la  elec- 
ción del  Papa  Cornelio  "había  presentes  en  Ro- 
ma diez  y  seis  Obispos,  entre  los  cuales  dos  so- 
los africanos,  Estévan  y  Pompeyo."  La  plebe 
intervino  en  esta  tan  importante  elección,  hasta 
mediados  del  siglo  XII,  esto  es,  hasta  1143, 
cuando  sin  el  concurso  del  pueblo  fué  elegido 
Celestino  II.  Y  Alejandro  II,  poco  después  en  el 
concílo  III  de  Letran,  en  1179  decretó  que  en 
lo  porvenir  el  derecho  de  elección  fuera  reserva- 
<lo  á  solos  los  Cardenales. 

La  medida  era  jasta,  necesaria  y  por  demás 
conveniente.  La  Iglesia  de  Dios  insjiirada  por 
el  Espíritu  Santo  deploraba  las  innumerables 
calamidades  que  se  derivaban  del  número  de 
los  concurrentes  para  las  elecciones.  Tenia  [ire- 
sentes  los  veinte  y  uno  cismas,  qué  hasta  enton- 
ces habían  asolado  la  cristiandad.  Además  en 
aíjuel  Concilio  estaban  presentes  trescientos  0- 
bíspos  y  muchísimos  otros  Prelados;  y  así  para 
poner  un  remedio  radical,  unánimemente  se  de- 
cretó que  desde  entonces  excluidos  los  otros 
Clérigos,  pueblo  y  Soberanos,  los  solos  Cardena- 
les tuviesen  el  derecho  de  crear,  confirmar  y  }5o- 
ner  en  posesión  de  la  tiara  al  sucesor  de  S.  Pe- 
dro. Y  se  añadió  que  aquel  solo  fuese  y  se  con- 
siderase canónicamente  elegido,  que  reuniera  las 
dos  terceras  partes  de  los  votos  de  los  Cardena- 
les presentes.  ■ 

Lucio  III  fué  el  primero  que  en  1181  fué  crea- 
do Papa,  según  ese  nuevo  sistema,  el  cual  fué 
sjeguido  siempre  dcs^iues.  y  confirmado,  no  sola- 
mente por  otros  Sumos  Pontífices,  sino  aun  por 
dos  Concilios  Ecuménico.s,  el  de  León  celebrado 
en  1274  bajo  Grregorío  X,  y  el  de  Viena  en  Fran- 
cia,en  1311  bajo  Clcuieute  V  en  presencia  do 
los  Reyes  do  Francia,.  Inglaterra  y  Aragón,  y 
asistiendo  los  Patriarcas  de.  Alejandría  y  Antio- 
(piía,  mas  de  300í)bíspos  y  muchos  otros  Pre- 
lados. Ahora  se  necesita  una  extraordinaria 
estupidez  ó  malic¡a,-para  suponer  que  la  Iglesia  -y 
los  Papas  en  graciadelParlaniento  italiano,  re- 
pudiado este  sistema,- adopten  otro  diferente  quo 
guste  mas  al  sacrilego  gobierno  deítalinv!. 
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CONVERSIÓN  DE  TAUL  FEVAL. 

El  célebre  novelista  Paul  Féval,  recientemente  con- 
vertido al  Catolicismo,  ha  publicado  una  carta  digna 
de  llamar  la  atención,  en  el  Boletín  del  Voto  Nacional 
¿[ue  ve  la  luz  pública  en  París. 

.  Pablo  Féval  asistió  entre  los  fieles  de  una  paiToquia 
de  París  á  una  peregrinación,  que  procesionalmente 
hicieron  á  la  capilla  provisional  del  Corazón  de  Jesús, 
en  Montmartre;  y  ñierou  tales  sus  impresiones,  su 
contento  y  alegría  de  su  corazón,  que  no  habiendo 
podido  ocultarlas  dentro  de  sí  mismo,  ha  escrito  una 
carta  extensa  que,  por  su  extensión  no  podemos  pu- 
blicar íntegra. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  la  carta  á  que  nos  re- 
ferimos: 

"Soy  muy  viejo,  pero  también  joven;  viejo  por  los 
años,  niño  por  la  fé.  Era  ayer  que  la  palabra  devoción 
me  causaba  risa,  como  el  sordo-mudo  se  encoge  de 
hombros  viendo  como  el  pianista  hace  correr  los  de- 
dos sobre  el  instrumento  que  para  él  no  tiene  voz;  ó 
como  el  ciego  de  nacimiento  desdeña  la  luz  que  no 
conoce;  mas  hoy  que  mis  ojos  y  mis  oidos  se  han 
abierto  al  golpe  de  un  castigo  cuya  severidad  miseri- 
cordiosa bendigo  con  ardor,  siento,  al  acercarme  á 
Dios,  una  ansia  y  una  alegría  que  no  me  dejan  ver 
nada  fuera  de  Dios  mismo,  á  través  del  inmenso  dolor 
de  mis  lágrimas. 

"Al  llegar  á  la  cima  del  cerro,  me  han  enseñado  el 
campo  fatal  donde  se  cometió  el  primer  asesinato  por 
la  Coramune.  Sea  la  paz  á  esos  amadores  de  la  revo- 
lución, víctimas  inmoladas  por  su  ídolo. 

"He  proseguido  mi  camino  y  he  penetrado  en  la 
capilla  que  estaba  ya  llena.  Cómo  se  ha  erigido,  no 
lo  sé.  Un  viento  dé  fervor  ha  conmovido  mi  alma,  y 
nada  he  visto  sino  mi  propia  alegría.  Heme  arrodi- 
llado eutre  un  santo  anciano  fugitivo  de  Lorena,  su 
patria,  para  dedicar  sus  líltimos  dias  á  la  patria  fran- 
cesa, y  un  joven  sacerdote  que  enseña  á  nuestros  sol- 
dados á  vivir  bien  para  bien  morir. 

"Se  ha  celebrado  la  Misa  en  medio  del  mayor  reco- 
gimiento ....  Nuestros  corazones  •  estaban  llenos  do 
Dios  y  latían  por  la  patria,  mientras  de  lo  alto  de  las 
tribunas  descendía  un  cántico  consagi-ado  á  las  heri- 
das del  Corazón  de  Jesús,  el  corazón  herido  de  la 
Francia .... 

"Despue.s  se  han  acercado  á  la  Santa  Mesa  todos 
los  que  allí  estaban  para  gustar  el  pan  de  los  ángeles 
. . .  -Una  voz  ha  comenzado  desde  el  pulpito  las  leta- 
nías del  Corazón  de  Jesús.  Aquí  hay  elocuencia,  cu- 
tu.siasmo,  grandeza,  sublimidad.  Una  vasta  conmo- 
ción nac(s  crece,  se  dilata.  En  mi  interior  hay  algo 
<iu<í  arde:  incienso  y  remordimiento,  dolor,  triunfo  y 
sacrificio. 

"Esta  forma  poética  (¡oh,  perdonadme  la  palabra, 
pues  he  vivido  de  poesía!),  esta  forma  de  letanías, 
rnas  lírica  que  la  oda,  mas  elevada  que  el  himno,  mas 
tierna  que  el  cántico,  mas  real  aun  que  el  salmo,  di- 
lata el  ser  entero  en  un  prodigio  de  expansión.  ¡Arri- 
ba los  corazones!  ¡Sursum  (orda!  es  la  palabra  divi- 
na, tejida  en  largos  pliegues  de  oro.  Agitad,  agitad, 
como  una  bandera,  la  hsta  vibrante  que  desarrolla  las 
alabanzas  del  omnipotente  Corazón!" 

Paul  Féval,  célebre  Hterato  Francés,  nació  en  ÍRen- 
nes  el  27  do  Setiembre  do  1817,  de  nua  antigua  fami- 


lia. Hizo  sus  estudios  de  humanidades  y  de  derecho 
en  su  ciudad  natal,  y  se  recibió  de  abogado  á  los  lU 
años  de  edad,  pero  no  ejerció  la  abogacía.  Consagra- 
do á  la  literatura  publicó  muchas  obras,  siendo  las 
mas  conocidas  y  las  mas  infames.  Los  Mifiterios  de 
Londres;  El  Hijo  del  Diablo;  El  Voluntario;  Los  Ban- 
llídos;  Los  Fanfarrones  del  rey;  Los  Amores  de  Faris. 
El  fué  además  presidente  de  una  sociedad  literaria  de 
París  durante  mixchos  años,  y  promovido  á  oficial  de 
la  legión  de  honor  en  1869.  Su  conversión  ha  produ- 
cido en  Francia  la  mas  grande  y  favorable  impresión 
en  todos,  tanto  mas  que  para  reparar  el  mal  hecho, 
se  ha  puesto  de  una  vez  á  escribir  en  favor  y  defensa 
de  la  religión,  y  para  procurar  la  conversión  de  otros 
incrédulos  como  era  el  primero. 

'      '       '■'         ABDUL-HAMED  EL  NUEVO  SULTÁN. 

Habiéndose  dado  la  noticia  de  la  abdicación  de 
Mourad  V  á  causa  de  sus  penosas  y  graves  enferme- 
dades daremos  alguna  noticia  de  su  sucesor  Abdul- 
Hamed,  sacada  de  los  periódicos  de  París. 

Abdul-Hamed  nació  el  22  de  Setiembre  do  1842,  y 
por  lo  tanto  acaba  de  cumplir  34  años.  Es  hijo  do 
Abdul-Medjid  y  hermano  de  Padre  del  iiltimo  sultán, 
Mourad  V.  Su  madre  falleció  muy  joven,  y  líamed 
fué  adoptado  por  la  sultana  Cadina,  que  pasa  aun  en 
el  dia  por  su  madre.  Como"  todos  los  príncipes  tur- 
cos, Hamed  fué  iniciado  desde  muy  temprana  edad 
en  todos  los  misterios  del  harem.  Su  educación  se 
resintió  de  esta  iniciación,  y  hace  diez  años  Hamed 
no  sabia  sino  leer  y  escribir,  y  no  de  corrido  el  turco 
y  el  árabe. 

Abdul-Asiz,  cuando  visitó  la  Exposición  de  París 
en  18G7,  llevó  consigo  al  que  fue  Mourad  V  y  su  her- 
mano Abdul-Hamed.  Este  viaje  despertó  la  curiosi- 
dad del  joven  príncipe,  que  aprendió  alguna  que  otra 
palabra  francesa  durante  su  residencia  en  París.  Al 
regresar  á  Constantinopla,  llevó  una  gramática  y  un 
diccionario  franceses,  así  como  también  un  dicciona- 
rio inglés.  Sus  conocimientos  geográficos  y  políticos 
no  han  aumentado  desde  aquella  fecha.  Lo  que  mas 
jia  estudiado  ha  sido  el  Oriente,  si  se  juzga  por  los 
nurñerosos  mapas  de  los  dominios  de  Islam  que  tapi- 
zan las  |)aredss  de  sus  residencias. 

Hamed  es  enemigo  del  birrete  nacional  llamado 
fez,  y  afecta  el  vestir  casi  siempre  á  la  europea.  Nada 
le  distingue  extoriormente  de  un  europeo  occidental. 
En  materia  de  artes,  Hamed  tiene  gustos  bastante 
cultos,  y  prefiere  á  los  vi.stosos  objetos  árabes  los  pro- 
ductos de  las  fábricas  euro]3eas.  Moralmente,  se 
muestra  ansioso  de  alcanzar  la  mayor  popularidad 
posible;  pero. nada  permite  prever  que  sus  dotes  inte- 
lectuales le  permitan  hacer  un  uso  inteligente  de  esta 
ventaja,  aun  dado  el  caso  de   que  pudiera  alcanzarla. 

Lo  que  le  coloca  en  lugar  muy  superior  á  Mourad' 
V,  es  que  Hamed  carece  de  vicios  característicos, 
pues  no  es  ni  disipador  ni  dado  á  los  alcoholes.  Hay 
personas  que  hasta  le  califican  de  avaro,  y  es  sabido 
que  á  posar  da  tener,  como  todos  los  demás  príncipes 
de  regia  estirpe,  un  serrallo  escogido,  permanece  fiel 
á  su  sultana  favorita,  á  cuyo  lado  pasa  tranquilamen- 
■  te  la  vida. 

Físicamente  es  un  hombre  mas  bien  pequeño  quo 
alto;  pues  su  estatura  no  llega  á  cinco  pies  cuatro 
pulgadas.  Su  rostro  es  delgado,  su  nariz,  de  tipo  ar- 
menio, está  bastante  desarrollada;  usa  la  majestuosa 
barba  negra,  y  dos  rasgados  ojos  negros  dan  vida  á 
su  fisionomía.  Manifiesta  gran  inclinación  hacia  los 
animales  y  los  pájaros,  gusta  de  ejercicios  corporales 
do  la  caza  y   la   Cípiitacio)!,    y   ontiemlo  do  armas  de 
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fuego.  Es  novelero  en  extremo,  pero  se  muestra  pru- 
dente, llegando  su  previsión  hasta  el  punto  de  hacer 
economías  por  adelantado,  para  poder  en  un  momen- 
to dado,  satisfacer  un  capricho  artístico  cualquiera. 
Es  hombre  íntegro,  y  aunque  el  tesoro  otomano  le 
deba  muchísimas  pagas,  nunca  ha  dejado  de  abonar 
exactamente  á  sus  subordinados  y  criados  los  salarios 
que  les  correspondían. 

Su  línica  sultana  le  ha  hecho  padre  de  un  niño  do 
seis  años  y  una  niña  de  tres.  Hasta  hace  dos  años 
vivía  a  la  Europea,  en  común  con  toda  esta  familia, 
poro  tuvo  que  renunciar  á  ello,  por  indicación  directa 
del  difunto  Abdul-Asiz. 

Abdul  Hamed  es  considerado  como  un  musulmán 
ortodoxo,  siendo,  bajo  este  punto  de  vista,  enemigo 
declarado  del  partido  novador  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  joven  Turquía.  No  es  decir  esto  que  odie 
á  los  cristianos,  pues  solo  aborrece  con  encono  á  los 
griegos,  mostrando  cierta  indiferencia  respecto  á  los 
naturales  do  los  demás  países  de  Europa.  En  suma: 
es  fanático,  pero  no  tanto  como  los  turcos  viejos,  que 
provocaron  la  caída  de  Abdul-Asiz,  y  se  esfuerzan 
hoy  en  proclamar  la  guerra  santa  de  la  medía  luna 
en  contra  de  la  ciiiz.  Abdul-Hamed  conoce  el  terre- 
no que  pisa,  y  según  refieren  cartas  partioulares  de 
Constantinopla  últimamente  recibidas,  lleva  constan- 
temente, desde  que  ocuiTÍeron  los  últimos  aconteci- 
mientos, dos  revolvers  cargados  pasados  en  la  faja. 
Cuantos  le  han  tratado  creen  que  será  un  sultán  enér- 
gico y  fanático,  cuyas  dotes  personales  y  familiares 
podrán  influir  en  la  solución  de  los  arduos  problemas 
que  hoy  preocupan  á  Turqiiía. 

ISLA  DE  MALTA  Y  LA  ORDEN  DE  SAN  JUAN. 

En  Italia,  no  se  considera  todavía  cumplida  la  uni- 
ficación de  todos  los  países  italianos,  mientras  que- 
dan Niza  bajo  la  Francia,  el  Tirólo  y  Trieste  liajo  el 
Austria,  y  la  Isla  de  Malta  bajo  la  Inglaterra.  Los  pe- 
riódicos de  Italia  no  consideraban  tan  difícil  la  ane- 
xión de  Niza,  del  Tirólo  y  Trieste,  como  la  do  Malta, 
y  ahora  lo  deberán  considerar  mas,  después  úe  ciertas 
severas  palabras  y  comunicaciones  hechas  á  este  pro- 
pósito por  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  al  de  Italia. 

La  isla  de  Malta  fué  coii(]uistada  desde  1089  sobro 
los  Turcos  por  el  Key  Eoger  y  agregada  al  Reino  de 
Ñapóles.  Después  que  la  orden  de  los  Caballeros  de 
San  Juan  perdió  la  isla  de  Rodes  en  el  siglo  YI, 
el  Emperador  Carlos  V,  á  la  sazón  Rey  do  España,  de 
Ñapólos  y  do  Sicilia,  los  dio  la  isla  de  Malta  para  fi- 
jar allí  su  residencia.  En  1802  los  Ingleses  se  apo- 
deraron de  ella,  y  la  tienen  todavía,  no  obstante  que 
en  el  tratado  de  Amiens,  y  en  el  congreso  de  Viena, 
se  obligaron  á  restituirla  á  la  orden  8e  Malta.  La 
orden  de  San  Juan  de  Jerusalen  llamada  hoy  día  do 
Malta,  fué  estabkicida  en  Jerusalen  por  unos  señores 
de  Amalfi,  Italia,  en  el  principio  del  siglo  XI  poco 
después  de  la  primera  cruzada,  para  el  servicio  de  los 
cristianos  peregrinos  y  enfermos.  Así  en  el  princi- 
pio se  llamaban  Hospitalarios  do  San  Juan,  por  la 
Iglesia  de  San  Juan  Bautista  contigiia  á  su  Hospital. 
Habiéndose  unos  años  después  determinado  á  tomar 
las  armas  por  la  defensa  de  los  mismos  peregrinos,  la 
orden  fué  modificada  j  hecha  religiosa  y  militar,  y 
presto  grandes  servicios  á  la  Iglesia  en  Asia,  África, 
y  Europa.  Echados  de  Palestina  después  de  la  caí- 
da de  Ptolomaida,  ó  de  San  Juan  de  Acre  último  ba- 
luarte de  los  dominios  cristianos  establecidos  por  las 
cruzadas  en  el  Asia,  la  orden  se  fijó  en  Cipro,  y  des- 
pués en  R^des  en  1310,  y  en  Malta  en  1530,  hasta 
que  Bonaparte  en  su  oxpelicion  ¡í  Egipto  on  17'.>8,  se 


apoderó  de  la  isla,  la  que  cayó  en  manos  de  los  ingle- 
ses en  1802.  Perdida  la  isla  de  Malta  los  caballeros 
se  dispersaron.  Pero  la  orden  fué  reconstruida  por 
los  Papas,  y  se  fijó  primeramente  en  Catania,  de  Si- 
cilia, y  después  en  Ferrara  en  1826,  y  en  Roma  en 
1834.  Y  cuenta  un  íwran  Maestre,  cuatro  priorados 
de  Roma,  de  Lombardía  y  Venecia,  de  las  dos  Sici- 
lias,  y  de  Bohemia,  102  Comendas  y  dos  bailages. 

La  isla  de  Malta  se  halla  en  el  Mediterráneo,  con- 
tiene 225  kilómetros  cuadrados  y  140,000  habitantes. 
Es  muy  fértil,  tiene  una  plaza  fuerte  de  las  primeras 
de  Europa,  y  el  mejor  punto  del  Mediterráneo  por  el 
comercio  y  por  operaciones  militares. 

MISCELÁNEA. 

Pdr  cálculos  hechos  he  aquí  la  proporción  del  nú- 
mero de  los  que  mueren  sobre  mil  habitantes,  en  las 
siguientes  ciudades  principales  del  mundo:  Buda- 
Pest  48.2;  Praga  39.4;  Munich  3G.2;  Berlín  33.2;  Vienn 
28.9;  Bombay  27.7;  Bruseles  26.7;  Roma  26.3;  Man- 
chester  26.2;  Tuiin  26.1;  Christiania  25.5;  París  24.4; 
Hamburgo  23.8;  Liverpool  23.7;  Amsterdam  23.2;  New 
York  23;  Edimburgo  23.5;  Glasgow  22.2;  Dublin  21.6; 
Füadelfia  20.8;  Londres  19.5;  Birmingham  17.5;  Chi- 
cago 12.9.  Pero  al  cabo  en  dondequiera,  sea  mas 
pronto,  sea  mas  tarde  todos  mueren. 

La  ItaHa  posee  hoy  día  el  cañón  mas  grande  del 
mundo,  del  cual  se  ha  armado  el  Duilio.  Fabricado 
en  el  establecimiento  de  Armstrong  de  Elswick  en 
New  Castle,  Inglaterra,  por  orden  del  gobierno  italia- 
no, fué  embarcado  el  día  17  de  Julio  sobre  la  Europa 
y  llevado  á  Spezia  cerca  de  Genova,  en  donde  estaba 
el  Duilio.  El  pesa  101  toneladas  y  medio;  tiene  78 
pulgadas  de  diámetro  y  33  júés  de  largo,  y  una  fuerza 
del  30  por  ciento  superior  á  la  del  otro  famoso  cañón 
de  80  toneladas,  construido  para  el  Inflexible;  y  lanza- 
rá un  proyectil  con  tal  fuerza  que  pueda  agujerear  una 
coraza  de  hierro  de  30  pulgadas  de  grueso.  Sin  em- 
bargo, todos  los  movimientos  de  esa  pieza  colosal  se 
liarán  con  la  mayor  facilidad  por  medio  de  presiones 
hidráulicas. 

La  Universidad  Católica  do  Lille,  en  Francia,  mer- 
ced del  generoso  concurso  de  los  Católicos,  en  el  pró- 
ximo Noviembre  organizará  otras  nuevas  facultades, 
las  de  letras  y  ciencias,  derecho,  y  los  primeros  cur- 
sos do  medicina  y  farmacéutica.  Los  profesores  que 
ahora  son  14  llegarán  á  ser  35.  Entre  las  generosas 
oblaciones  recibidas  citaremos  una  referida  por  la 
Semaine  religiemc  de  Cambrai:  "El  conde  de  Donc- 
guor  y  la  Víscondesa  Foulon  de  Doué  su  hermana, 
han  contribuido  con  100,000  francos  ($20,000)  para 
la  institución  de  una  Cátedra  de  Derecho  Canónigo." 
Este  don  tiene  un  carácter  tan  especial,  que  merece 
ser  conocido  por  todo  el  mundo. 

El  Príncipe  Felipe  sobrino  del  difunto  Duque  de 
Arenberg,  está  estudiando  on  el  Seminario  de  Eich- 
statt  en  I3aviera,  para  ser  sacerdote.  Su  determina- 
ción á  tal  estado  le  vino,  considerando  que  hoy  día  el 
cloro  católico  está  tan  violentamente  perseguido  en 
Alemania  por  el  gobierno,  y  que  sin  embargo  los  sa- 
cerdotes muestran  tanta  grandeza  de  ánimo  de  pre- 
ferir la  prisión  y  el  destierro,  antes  que  faltar  á  sus 
deberes  y  renunciar  su  religión.  Ese  joven  Príncipe 
nació  el  17  de  Junio  de  1848  y  es  al  hijo  primogénito 
del  Príncipe  Antonio  y  María  Gislena,  hija  de  un  con- 
de de  Merode.  Su  familia  es  una  de  las  antiguas  ca- 
sas principales  del  imperio  á  las  cuales  la  Dieta  de 
Alemania  el  día  13  de  Agosto  do  1825  reconoció  el 
derecho  de  llevar  el  título  de  Alteza  Serení.sima  Dunk- 
laurlif.     Puede  verse  el  almanaque  de  Gotha. 
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Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas^  N.  M. 


7  de  Octubre  de  1876. 


Niím, 


NOTICIAS  TERKITORÍALES. 

I^as  '^>gí5.'«>.- — liemos  sido  requeridos  por  los  SS. 
Siman  Baca  \  Josc  ¿'.  Esquí  reí  de  publicar  en  nuestro 
periódico  que  el  partido  el  cual  fué  llamado  repuUi- 
cano  en  el  N'  38  de  Isk  Bevimí  es  y  debe  llamarse 
el  partido  de  la  Union. 

NaiB  Miifisel. — El  dia  29  de  Setiembre,  celebróse 
la  fiesta  patronal  de  aquella  Parroquia.  Por  ki  tarde 
de  la  Vigilia  hubo  solemnes  vísperas,  y  después  una 
.herniosíeima  Procesión.  El  dia  siguiente  en  la  Misa 
solemne  predicó  el  Ilev.  P.  Gasparri  S.  J.,  y  después 
salió  otra  Procesión  muclio  mas  numerosa.  Dos  co- 
ros de  niños  y  niñas  entonaban  sus  cánticos  entre  los 
cuales  un  himno  en  honor  de  San  Miguel.  El  con- 
curso de  la  gente  fué  graudisimo.  Asistieron  de  las 
vecinas  Parroquias  tos  PP.  Guérin  y  Buehard  de  Mo- 
ra, Coudcrt,  Ferrari  y  Gasparri  S.  J.  de  Las  Yegas, 
Eedon  de  Anton-Chico,  Lesíra  de  Pecos,  Tomassini 
V  Mina.si  S,  J.  de  la  fJviuta,  Fourchegu  del  Sapelló  y 
el  Eev.,  Yignercnt  recien  llegado  de  la  Carolina  del 
Sur,  por  motivos  de  salud.  Todo  el  clero  y  el  pueblo 
quedaron  altamente  satifecii"S  de  la  hermosa  función, 
Tior  lo  cual  hacemos  nuestras  mas  sinceras  felicitacio- 
nes con  el  Piev,  P.  13.  Fayet,  Cura-Párroco  de  San 
Miguel,  y  con  sus  buenos  feligreses. 

u — Nos  escriben  de  Sauía  Rosa  que 
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los  Sre?,  D.  CeLso  Baca,  Domingo  Trujillo,  Alejo  Ba- 
ca, Fernando  Segura,  Juan  Lucero,  Piaí'ael  Bustaman- 
te,  Albino  García,  Lorenzo  García,  Manuel  Duran  y 
Julián  Sandobal  se  juntaron  para  construir  un  Cemen- 
terio católico.  Las  paredes  son  de  piedra;  el  Cam- 
posanto tiene  ál  pies  cuadrados.  El  trabajo  se  con- 
cluyó en  un  dia  y  medio,  liabiéndose  tenido  al  mismo 
tiempo  que  traer  las  piedras  de  una  milla  y  media  de 
distancia. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Wasl»i38íítí>íi. — Un  corresponsal  del  Xeiv  Yorh 
]If,rd<l,  cpae  tuvo  una  entrevista  con  el  Presidente 
Grant  dice  que  este  quiere,  después  de  su  término 
presidencial,  fijar  su  residencia  en  la  ciudad  de  Wash- 
ington. 

3k>Vi'  1'ork, — La  mortandad  de  los  niños  en  N. 
Y.  durante  los  dos  meses  pasados  ha  e.tcedido  todo 
lo  que  antes  habia  habido  en  e.sta  ciud-ad,  relativo  á 
est-o  punto.  Por  24  dias  .sucesivos  murió  un  niño  ca- 
da quince  minutos.  La  poblacion.se  iuieresa  mucho 
en  cuál  haya  podido  ser  la  caiisa  de  dicha  mortan- 
dad. 

La  segunda  Convención  democrática  de  New  York 
reunida  en  Saratoga  nombró  á  Lucius  líobinson  go- 
bernado)' del  E.stado.  Cua)ido  viósc  que  Piobinson 
tenia  una  mayoría  evidente,  el  nombramiento  se  hizo 
por  aclamación. 

El  dia  25  de  Setiembre,  á   la  í)  de  la  tarde,  volóse. 


como  estaba  anunciado,  IJeil  (Juic.  La  esplcsicu  fué 
oida  en  New- York  como  un  sordo  y  continuo  estruen- 
do, y  experimentóse  un  ligero  temblor  de  tierra.  Dos 
columnas  de  agua  vieron  levantarse  al  momento  da 
la  explosión,  como  también  mucho  peñasco  qne  todo 
cayó  en   el  rio.     No  hubo  ningún  accidente  siniestro. 

Verggaossí. — Leemos  en  la  Gaceta  de  Las  Venas: 
'•Ptetornos  completos  de  la  eieceion  de  Yermont  dan 
á  Fairbanks,  candidato  republicano  para  Gobernador, 
un  mayoría  de  23,527.  La  votación  total  fué  como 
sigue.'  Fairbanks,  41,588;  BiDgham  21,035  y  disper- 
sos 33.  Ea  1874,  la  votación  fué  Peck  33,582;  Bingh- 
ham,  13,258;  dispersos  21;  siendo  la  mayoría  de  Peck 
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este  mes  de  Set.,  los  republicanos  ganaron  dos,  Yer- 
mont V  Maine,  y  los  demócratas  una,  Arkausas. 

.^irilíie. — El  Catholir  Telc'jrapIi  (¡f  Cincinnati  des- 
miente la  noticia  que  habia  dado  acerca  de  las  elec- 
ciones de  este  Estado.  La  victoria  fué  de  los  repu- 
blicanos que  ganaron  con  una  mayoría  de  10,000:  El 
mismo  periódico  añade  que  las  ultimas  noticias  dan 
á  los  repulilicanos  una  mayoría  de  15,000. 

i.,5.si'?íiííi5íí, — El  Sr.  O'Hara  pretende  poseer  el  o- 
riguial  de  un  cuadro  del  grande  artista  P^afael,  roba- 
do durante  el  saqueo  de  Eoma  por  el  Condestable  de 
Bourbon  en  1527.  El  cuadro  representa  ]a  '•Lltima 
Cena.'' 

Mftíssstí'lassssets. — Fué  vendida  por  $400,000  la 
Oíd  South  ChurcJi  en  Boston.  El  edificio  debe  ser 
convertido  en  un  Museo  de  historia. 

l'fSÍir«rB8Íss.--Su  Señoría,  el  Obispo  Eyan,  de  S. 
Luis,  ha  sido  convidado  por  el  Arzobispo  Alemany, 
de  S.  Francisco,  para  predicar  en  ocasión  de  la  dedi- 
cación de  su  magnífica  Catedral  que  tendrá  lugar  en 
este  mes  de  Octubre. 

ün  despacho  de  los  Angeles  á  San  Francisco  refie- 
re el  siguiente  triste  acontecimiento:  Henry  Smith, 
de  San  Liris,  salió  de  Yuma  para  los  Angeles  con  un 
compañero  y  un  tren  de  cargas.  Anduvo  vagando 
cuatro  dias  por  el  desierto  sin  encontrar  agua.  En- 
tonces Smith  abrió  las  venas  de  su  brazo,  bebió  su 
sangre  que  se  engrumeció  en  su  garganta;  entonces 
se  cortó  la  traquea  y  murió  unas  horas  después.  Su 
compañero  alcanzó  la  estación  en  un  estado  que  daba 
lástima.  .  ,.; ,;.  . 

S^Mav^'Stren — Con  fecha  Í9.  dé  Setiembre,  .escri- 
bían de  Wilmington:  El  vapor  llebecca  Ch'de,  que 
zarpó  de  este  puerto  para  Baltimora,  se  hizo  pedazos 
en  Portsmouth,  á  la  altura  de  Palmico  Sound.  Se 
han  perdido  el  Capitán  Childs,  dos  pilotos,  dos  ma- 
quinistas, tres  marineros,  el  desj^cnsero,  dos  alza]-»]- 
mas  ¡tara  el  carbón  y  un  pasajero,  liamado  Whil- 
don. 

l'¡s'£?isj!iís. — Las  execpiias  del  Gobernador  Hem 3- 
A.  A\'ise  tuvieron  lugr,r  en  Kichmond,  el  dia  14  de  Se- 
tiembre. Hubo  un  gran  concurso  de  ciudada- 
nos   de      toda    clase     y    nacionaUdad.     El    cortejo 
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comprendía  todas  las  compañías  militares  de  blancos 
de  ia  ciudad,  los  veteranos  de  la  brigada  de  Wísc,  etc. 
Las  calles  por  donde  pasó  el  cortejo  estaban  atesta- 
das de  gente  que  acompañó  al  difunto  liasta  el  Holy- 
W'ood  Cemetery.  El  Estado-Mayor  y  el  Gobernador 
también  asistieron  á  los  funerales.  Las  oficinas  del 
Estado  y  de  la  Ciudad  estuvieron  cerradas  una  gran 
parte  del  día,  y  las  banderas  de  la  Confederación  y  del 
Estado  fueron  desplegadas  á  medio  palo  sobre  el  Ca- 
pitolio. 

Ppaasiivíiüia, — Eldia  17  de  Setiembre  una  fuer- 
te tormenta  descargóse  sobre  Fíladelfia.  Una  parte 
del  tejado  del  lilain  Exhibtiou  Bailding  y  Macla ¡lery 
HoV ,  fué  llevada  de  \\n  soplo,  y  muchos  de  los  obje- 
jetos  expuestos  fueron  dañados.  Los  que  sufrieron 
mas  fueron  los  objetos  americanos  é  ingleses.  Los 
árboles  de  la  ciudad  fueron  derribados,  como  también 
muchos  tejados  y  chimeneas. 

Oliio, — El  ílon.  Alex.  Philiips,  Eeproseníante 
en  la  Legislatura  del  Estado  por  eFCondado  de  Han- 
cock, ha  fallecido  en  su  residencia,  cinco  millas  al 
Oeste  de  Findlay,  en  consecuencia  de  una  iuíiama- 
cion  cerebral,  y  de.spues  de  una  semana  de  enferme-  ■ 
dad. 

El  día  14  de  Setiembre,  tuvo  lugar  en  Cleveland 
una  de  las  mayores  procesiones  que  jamás  se  habían 
visto  en  aquella  ciudad.  50o0  hachas  en  línea.  La 
oca.sion  fueron  los  discursos  democráticos,  pronuncia- 
dos por  el  Cor.  Broadhead  y  el  Gen.  Y\*ard,  en  el  Parh 
y  por  el  líon.  Edmund  Yussen  y  el  Gen.  Sígel  en  (Jar- 
rett's  Hall.  Fué  numerosísima  a  lasamblea  en  ambos 
lugares. 

is^^nví^lu, — La  próxima  diputación  para  el  próxi- 
mo Congreso  es  como  sigue;  Primer  Distrito,  Julián 
Hartriuge;  de  Chatham;  Sej::íundo  Distrito,  Wm.  E. 
Smith,  de  Dougherty;  Tercer  Distrito,  Pliil.  Cook,  de 
Bumter;  Cuarto  Distrito,  Heury  R.  Harris,  de  líori- 
wether;  Quinto  Distrito,  Miltou  A.  Candler,  de  De- 
kalb;  Sexto  Distrito,  James  H.  Blount,  de  Bibb;  Sép- 
timo Distrito,  Wm.  H.  Dabeey,  de  Floyd;  Octavo 
Distrito,  Alox.  H.  Stephens,  de  Taliaferro;  Noveno 
Distrito,  Benjamín  H.  Hill,  de  Clarke. 

NoüHíls  Cfas'oiiiie,,— El  Journal  of  Conimcrce  de 
Charleston  dice : 

"El  Profesor  Nixon  dio  aviso  al  público  qiTe  se  de- 
jaría poner  en  un  ataúd,  afianzado  con  tornillos  y  en- 
terrado en  una  sepultura  de  seis  pies  de  profundidad. 
Debía  quedar  allí  una  media  hora,  y  salir  de  la  sepul- 
tura á  través  de  la  tierra.  La  sepultura  fué  cavada 
en  Belvadere,  y  dijo  que  esperaba,  en  caso  de  que 
falleciera,  que  los  espectadores  serian  bastante  gene- 
■  rosos  para  asegurar  una  buena  suma  de  dinero  en  fa- 
vor de  su  esposa  y  niños.  Al  acercarse  á  la  sepultu- 
ra, se  veia  Nixon  sobre  una  plataforma  haciendo  jue- 
gos de  manos.  Estaba  vestido  con  un  luciente  fra- 
que amarillo,  con  calzones  rojizos  y  una  especie  de 
zuecos.  El  Sr.  Nixou  se  decía  natural  de  Egipto .... 
....  Nixou  acercóse  á  la  sepultura,  y  rogó  encareci- 
damente á  la  muchedumbre  de  apartarse.  Fué  traí- 
do el  ataúd,  y  fué  escogido  un  comité  para  examinar 
si  había  fraude.  Nixon  quitóse  entonces  los  zapatos 
y  estuvo  de  pié  sobre  el  ataúd  teniendo  una  redoma 
en  cada  mano.  Su  voz  tomó  una  solemnidad  fuera 
de  lo  natural.  Dijo  que  era  menester  callarse 
un  rato  pues  se  trataba  de  la  vida  ó  de  la  muerte; 
su  voz  volvióse  ronca  y  empezó  á  descubrirse  la  tras- 
])iracion  sobre  su  rostro.  Se  paró  mirando  un  instante, 
Fijóse  mirando  gravemente,  y  con  un  trémulo  suspiro 
tragó  opresuiadamente  lo  contenido  en  las  redomas. 
Eu  i)ocos  minutos  su  cara  tomó  una  palidez  mortal, 
A-  negros  arcos  aparecieron  debajo  de  sus  ojos.     Los 


espectadores  pensaron  que  estaba  para  morir.  Ten- 
dióse en  el  ataúd  y  fué  atornillada  la  tapa.  -El  ataúd 
fué  luego  bajado  en  la  sepultura,  y  se  le  echó  tierra 
encima.  Fué  grande  la  excitación  pasado  el  tiempo 
(80  minutos)  que  el  Profesor  debía  quedar  en  la  se- 
pultura. A  los  28  minutos,  la  excitación  se  había  a- 
poderado  de  los  qne  presidían  al  expectáculo,  quie- 
nes mandaron  sonar  la  trompeta  que  debía  dar  la  se- 
ñal de  salir  al  hombre  sepultado.  Apenas  dada  la 
señal,  la  asamblea  se  puso  frenética.  Pronto  levan- 
tóse un  grito,  cuando  la  tierra  empezó  á  abrirse, 
Nixon  vino  fuera.  Después  se  oyó  un  alarido  causa- 
do por  el  descubrimiento  de  que  la  resurrección  del 
titiritero  se  había  efectuado  á  través  de  una  aseada  cá- 
mara escondida,  que  estaba  separada  de  una  de  las  ex- 
tremidades de  la  sepultura  solo  por  una  delgada  di- 
visión. Nixon  había  hecho  reventar  la  extremidad 
de  la  ataúd,  se  había  arrastrado  en  la  concavidad  con- 
tigua y  había  resucikido  al  son  de  la  trompeta.  Dio 
las  gracias  al  gentío  y  se  retiró." 

Mass Sisas. — El  día  29  de  Setiembre,  el  muy  Rev. 
P.  Inocencio  Wolf  O.  S.  B.,  D.  D.  Prior  que  era  de 
la  Abadía  de .  San  Vicente  en  Pennsylvania,  fué  ele- 
gido Abad  de  la  Nueva  Abadía  de  los  Benedictinos 
en  Atchisou,  Kansas.  La  Casa  de  los  Benedictinos 
en  Atchison  ha  sido  recientemente  erigida  en  Abadía 
por  decreto¿Pontificio  del  día  7  de  Abril  1876.  . 

NOTICIAS'IEXTRANJERAS. 


íesí. — Después  de  una  viSa  empleada  toda  en- 
tera en  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia  Católica, 
Giovanni  Perrone,  Sacerdote  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, entregó  su  alma  al  Criador,  el  día  29  de  Agosto. 
El  P.  Perrone,  uno  de  los  principales  teólogos  mo- 
dernos, nació  en  Chieri,  en  1794.  Hizo  sus  piime- 
ros  estudios  en  el  seminario  arquiepiscopal  de  Turin, 
y  antes  que  llegare  á  la  edad  de  veinte  años  fué  gra- 
duado Doctor  en  Teología,  en  la  Universidad  de  a- 
quella  ciudad.  En  1815  se  fué  á  Roma  y  fué  de  loa 
primeros  que  entraron  en  la  Compañía  de  Jesús,  en- 
tonces recientemente  restablecida  por  Pío  VIL  Sus 
Superiores  descubrieron  pronto  sus  talentos  teológi- 
cos, y  el  año  inmediato  fué  enviado  á  Orvieto  en  ca- 
lidacl  de  Profesor  de  Teología  eu  la  Casa  de  los  Je- 
suítas de  aquella  ciudad.  Allí  quedó  por  algunos 
años  hasta  que  fué  llamado  á  Roma  para  ocupar  la 
Gatédra  de  Teología  en  el  Colegio  Romano,  en  el  que 
tan  ilustres  teólogos,  como  Bellamirno  y  Vasquez,-le 
habían  precedido.  La  fama  de  sus  lecciones  teoló- 
gicas luego  se  difundió,  y  el  concurso  de  los  oyentes 
aumentó  mucho,  enviando  á  oír  al  gran  Profesor  los 
numerosos  Colegios  extranjeros  establecidos  en  Ro- 
ma. En  1830,  fué  nombrado  Rector  del  Colegio  de 
Ferrara,  pero  fué  llamado  de  nuevo  en  1835  á  tomar 
la  Cátedra  en  el  Colegio  Romano.  En  1835  empezó 
á  publicar  sus  excelentes  tratados  que  con  el  título  de 
"Praelectíones  Teologicae"  alcanzáronla  cuadragési- 
ma edición,  y  han  sido  trasladadas  en  las  principales 
lenguas  do  Europa.  Vino  la  Revolución  de  1848,  y  en- 
courtró  al  humilde  Religioso  en  su  celda  rodeado  por 
sus  libros,  pero  él  era  Jesuíta  y  por  consiguiente  no 
le  quedaba  otra  cosa  sino  el  destierro.  Con  sus  libros, 
y  un  número  de  ahrmnos  que  le  siguieron,  refugióse 
en  Stonyhurst,  en  Inglaterra,  y  allí  continnó  sus  cur- 
sos hasta  la   restauración  de  Pío  IX   en  1850 

De  vuelta  á  Roma  en  1850,  Perrone  fué  recibido  por 
el  Papa  con  grandes  honores,  y  se  le  confiaron  car- 
gos muy  altos.  En  1853  fué  hecho  Rector  del  Cole- 
gio Romano,  pero  aunque  cesó  de  enseñar  no  cesó  do 
escribir   hasta  que  llegó  la  muerte.     En   1854  tomó 
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una  parte  principal  en  la  discusión  cuyo  resultado  fué 
la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción, 
y  en  1870  fué  uno  de  los  teólogos  mas  consultados  so- 
bre las  cuestiones  relativas  al  concilio  Yaticano.  En 
1873  la  Orden  de  los  Jesuítas  fué  suprimida  en  Ro- 
ma, y  sus  casas  confiscadas  por  el  Estado.  El  Padre 
Perrone  siguió  á  residir  en  Roma,  en  calidad  de  Con- 
sultor de  las  Congi'egaciones  de  doctrina,  disciplina 
y  liturgia,  etc.  Muy  estimado  por  tres  Papas,  León 
XII,  Gregorio  XVI  y  Pió  IX  dejó  finalmente  esta 
tierra  para  ir  á  gozar  allá  en  el  Cielo  de  la  corona  que 
es  debida  á  sus  virtudes  y  trabajos.  - 

La  ley  que  pi'ohibe  las  procesiones  religiosas  en  I- 
talia  parece  destinada  á  ser  mas  honrada  con  la  con- 
travención que  con  la  observancia.  El  dia  de  la 
Asunción,  la  población  de  Viterbo  celebró  aquella  fies- 
ta con  un  concurso  mayor  del  que  se  habla  visto  en 
cualquiera  otra  ocasión.  La  procesión  no  fué  estor- 
bada por  las  autoridades.  En  Monteforíino,  cerca  de 
Velletri,  el  Síndico  tentó  de  impedir  la  procesión,  pe- 
ro la  población  se  armó  con  destrales  y  cuchillos,  re- 
suelta á  oponerse  á  todo  atentado,  y  así  no  se  hizo 
nada.  En  Segui  la  entera  población  fué  á  la  proce- 
sión, y  públicamente  se  declaró  culpable  de  haber 
violado  la  orden  del  Prefecto. 

La  Emperatriz  Eugenia  ha  comprado  para  su  resi- 
dencia de  invierno  una  í7//a  en  Florencia  que  hasta 
hoy  habia  sido  ocupada  por  la  Grande  Dnque.sa  Ma- 
ría de  Rusia. 

líig-laíerra, — La  Congregación  de  las  Hermanas 
de  ''La  Sma.  Cruz  v  Pasión"  recibió  últimamente  la 
aprobación  Pontificia,  y,  el  dia  de  la  Asunción  de  Ntra. 
Señora,  las  Hermanas  se  reunieron  en  Bolton  de  sus 
varias  casas  en  el  Norte  de  Inglaterra,  para  cantfir 
un  solemne  Te  Deura  en  ocasión  do  la  aprobación  de 
su  regla.  El  Obispo  de  Sali'ord  predicó  en  esta  oca- 
sión, y  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  Pablo  en  Bol  ion  es- 
taba casi  llena  de  las  Hermanas  y  sus  amigas.  El  0- 
bispo  dijo  que  hacia  25  años  desde  que  sus  predece- 
sores, Mons.  Turner,  Mons,  Croskell,  y  el  Padre 
Gaudencio  hablan  concebido  la  idea  de  jantar  unas 
piadosas  mujeres  que  consagrarían  sus  vidas  al  servi- 
cio de  las  niñas  de  factoría  en  aquella  parto  de  In- 
glaterra. El  número  de  estas  niñas  era  muy  grande, 
y  los  peligros  á  que  se  hallaban  expuestas  eran  gran- 
des y  reales.  La  pequeña  Comunidad  empezó  en  8f. 
Cho/Vs  missiou  en  Manchester,  y  poco  á  poco  propa- 
góse y  desarrollóse,  hasta  el  dia  de  hoy  en  que  las 
Hermanas  cuentan  setenta  miembros  y  siete  ú  ocho 
casas,  una  de  las  cuales  está  establecida  en  Bulgaria. 
Las  Hermanas  han  sido  educadas  en  el  espíritu  de  H. 
Pablo  de  la  Cruz,  y  son  afiliadas  á  la  Congregación  de 
los  Pasionistas.  Su  obra  principal  es  la  formación  de 
casas  para  las  niñas  de  factoría  en  los  distritos  do 
manufacturas;  estas  casas,  dicen  sus  reglas,  deben  ser 
sencillas,  de  pocos  gastos  pero  aseadas,  de  suerte  ojie 
sean  halagüeñas  y  al  alcance  de  las  mas  pobres  clases 
de  niñas  obreras;  las  Hermanas  deben  hacer  las  ve- 
ces de  Madres  para  ollas,  amarlas  y  darles  una  edu  ■ 
cacion  sana  y  católica.  Han  ya  fundado  algunas  de 
estas  casas,  que  están  heciondo  mucho  bien.  Tam- 
bién enseñan  á  los  pobres,  y  habiéndose  procurado  el 
certificado  del  Gobierno  enseñan  con  grande  resulta- 
do y  suceso.  Una  parte  do  su  tiempo  lo  gastan  en 
asistir  á  los  enfermos.  No  fué  la  parte  menos  inte- 
resante del  discurso  del  Obispo  la  alusión  que  hizo  á 
una  carta  que  él  habia  visto  del  Cónsul  en  la  capital 
de  Bulgaria,  donde  se  hablaba  con  los  mas  altos  elo- 
gios del  bien'  que  está  para  hacerse  por  las  Herma- 
nas en  la  capital  de  aquellas  desgraciadas  provincias. 
Ellas  CDSoñan,  y  visitan  á  los  enfermos  y  gozan  de  la 


mas  alta  estimación  entre  aquellas  poblaciones.  El 
Obispo  acabó  con  exhortar  á  las  Hermanas  á  perse- 
verar en  las  virtudes  que  tan  fielmente  cultivan,  y  á 
continuar  formándose  y  fundando  todas  .sus  obras  so- 
bre los  ejemplos  de  Nuestro  Señor  Jesucrito,  y  estu- 
diando de  una  manera  especial  su  Santa  Cruz  y  Pa- 
sión. El  Eev.  Padre  Alfonso,  primer  Consultor  Pro- 
vincial de  la  Congregación  de  la  Pasión,  varios  de  hr.i 
Padres  de  Sulton,  y  buen  número  de  Sacerdotes  se- 
glares tomó  parte  en  la  función,  con  la  que  celebróse 
la  primera  aprobación  Pontificia,  jamás  otorgada  por 
cuanto  conocemos,  á  una  entera  nueva  Congregación 
inglesa  de  mujeres,  que  ha  sido  creada  por  las  nece- 
sidades y  pehgros  de  los  distritos  de  fábricas. — \Cat!/- 
oUc  Mirror  qf  IkiUinwre.  \ 

líspsíáaíí» — Ramón  Cabrera,  antes  jefe  carlista,  ha 
muerto,  sin  haber  recibido  recompensa  por  su  traición 
de  los  cuya  causa  defendió  por  sus  fines  personales. 
En  el  ardor  de  su  juventud  trocó  el  trage  de  estudi- 
ante con  el  uniforme  militar  en  el  servicio  del  primero 
D.  Carlos,  tan  solo  para  vengar  las  afrentas  recibidas 
por  algunos  miembros  de  su  íamila  de  ios  soldados 
de  Cristina.  El  asesinado  de  su  madre  en  1836  lo 
llevó  á  la  exasperación,  y  en  desquite  esparció  el  terror 
por  donde  quiera  condujera  sus  bandas.  La  derrota 
de  la  causa  de  que  se  habia  hecho  defensor  lo  obligó 
á  abandonar  su  patria.  Cuando  el  heroico  joven  nie- 
to del  hombre  cuj-a  causa  habia  defendido,  entró 
en  la  lucha,  que  acabóse  t-au  desastradamente  en  Ene- 
ro último,  Cabrera  rehusó  de  tomar  parte,  y  la  razón 
de  este  cambio  de  principios  se  hizo  manifiesta  en 
1874,  cuando  descubrióse  que  un  arreglo  estaba  para 
hacerse  con  los  ministros  del  joven  Alfonso  XII  para 
entregar   Don  Carlos  en   las  manos    de   sus  enemi- 


Se  dice  que    Herr  Peter  lieiehens- 


gos. 

AieiisaEíli?..- 
pa5'ger,  el  incansable  ó  impertérito  diputado  católico 
en  el  Reichstag  de  Berlín  está  gravemente  enfermo 
en  el  establecimiento  de  baños  de  Gasteiu,  donde  ha- 
bia ido  para  restablecer  su  salud. 

a^als'siíJSsi, — Según  las  noticias  recibidas  de  la 
Siria  por  el  lílemajero  de  Aícnas',  las  cosas  toman  uu 
aspecto  sombrío  en  el  Líbano.  Un  masacro  general 
no  podrá  acontecer,  es  verdad,  pero  los  Druidas  se 
han  hecho  insoportables.  Las  autoridades  otomanas, 
que  no  tienen  fuerzas  bastantes  para  conservar  el  or- 
den en  el  país,  se  ven  obligadas  á  esquivar  mayores 
males,  y  á  cerrar  los  ojos  sobre  la  conducta  de  los 
Druidas.  En  este  estado  de  cosas  es  difícil  preveer 
lo  que  pueda  suceder. 

Falleció  Mons.  Gregorio  Jaime  Heliíini,  Arzobispo 
católico  de  Damasco. 

Méjico. — Canales,  el  Gobernador  revolucionario 
de  Tamaulipas,  ha  atropellado  muchísimo  aquellas 
poblaciones,  imponiendo  préstamos  forzosos,  emitien- 
do papel  que  no  tiene  ningún  valor  y  obligando  á  los 
ciudadanos  de  vender  propiedades  á  sus  agentes  pri- 
vados. Varios  huyeron  y  se  refugiaron  sobre  las  fron- 
teras de  Nuestra  Confederación. 

CííSassíáa.— El  periódico  Católico,  el  Tijd,  deAms- 
terdam,  ha  abierto  un'a  suscricion  en  favor  de  ios  per- 
seguidos Sacerdotes  alemanes.  En  pocas  semanas 
reunió  ya  22,00ü  Üoriues.  Mons.  Pablo  Melchers, 
Arzobispo  de  Colonia,  que  está  desterrado,  escri- 
bió una  carta  dauda  las  gracias  al  buen  diario  olan- 
dés. 

íJsjaaíííls?. — Los  Irlandeses  Católicos  de  Toronto 
que  s'e  preparan  para  ir  en  romería  á  Roma  el  pró- 
ximo verano,  llevarán  á  Sli  Santidad  la  ofrenda  de 
S10,000.  ^ 
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■SECCIÓN  SELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 

0(TriiKE  S-li. 

D'imivigo  XVllL  despurs  de  Perdecostés. — La  Matornidfid  de  Irv 
Virgen  Maria.  Santa  Brígidíi,  Viuda.  El  suplicio  de  Santa 
lícpiírata.  Virgen  y  Mártir.  Ban  Demetrio  Procónsul, 
r.'.'/íe.'i— Sr.ii  Diorii.sio  el  Areopp.gita  y  sus  coinpañeros,  M¡írtire.=. 
Sais  Anuióuico  y  Santa  Atanasia  su  mujer.  San  Sabino  do 
Lavodan.  Confesor.  S;\n  Arnalto  Obispo.  El  Bienaventurado 
(xosvino,  Abad. 

.í/rn-f.?.s--Siin  Francisco  de  Borja,  General  de  la  Orden  de  la 
Compañía  do  -íesus.  En  York  de  Inglaterra,  San  Paulino  O- 
bispo.  En  Valencia,  San  Luis  Beltran.  San  Floréate  ilár- 
tir. 

.V;¿rf;r(.V.v  — San  Paldon  Abad.     San  Germán  Obéspo   y  Mártir. 
-San  Nicario,  Obispo  de  Rúan.     San  Sármato,  discípulo  de  San 
Antonio  Abad. 

Jueves-  San  V\'ilí'rido.  Obis};o  de  York.  Confesor.  San  Salvino, 
Obispo.  En  Lodi  do  ~ 
lia  ciudad.  San  Eustaqi 
í'ÚTííM—Sa.n  Eduardo,  itoy  de  Inglaterra.  Confesor.  La  fies- 
ta do  San  Fausto,  San  Juanario  y  San  Marcial.  ^Mártires.  Santa 
Proel»,  martirizada  en  .defensa  de  su  virginidad.  San  Reno, 
Confesor. 

.S'íí&rttfc— Santa  Fortunata  Virgen.  S.  Gaudencio,  Obi.^ípo  y  Már- 
tir. San  Eústico,  Obispo.  San  Bernardo,  Confesor.  San  Ce- 
leste, Oliisiio.     San  Cosme  Obisiio. 


Q  Lodi  do  Lonibardía.  San  Julián,  Obispo  de  aque- 
S'.'.n  Eustaquio,  Presbítero  v  Confesor. 


BOMINÍJO  DE  LA  8E3ÍA\A. 

El  Evangeii'j  es  del  Cap.  IX  de  San  Mateo: — En- 
trando Jesús  en  una  barca,  pasó  á  la  otra  parte  del 
mar  de  Galilea,  y  fué  á  Cafarnaum.  A  su  llegada  al- 
gunos le  presentaron  na  paralítico  tendido  en  un  le- 
cho; y  viendo  Jesús  la  fe  que  á  todos  animaba,  dijo  al 
paralítico:  "Hijo,  ten  confianza,  que  perdonados' te 
son  tus  pecados."  Al  oir  esto  algunos  Escribas,dije- 
ron  interiormente:  "Este  blasfema."  Y  penetrando 
Jesiís  sus  pensamientos,  díjoles:  "¿Porqué  hacéis  ma- 
los juicios  en  vuestros  corazones?  ¿Qué  cosa  os  parece 
mas  fácil;  decir:  Perdonados  te  son  tus  pecados,  ó 
decir:  Levántate  y  anda?  Pues  para  que  sepáis  que 
el  Hijo  del  hombre  tiene  poder  sobre  la  tierra  para 
perdonar  los  pecados,— Levántate  (dijo  entonces  al 
paralítico),  toma  tu  lecho,  y  vete  á  tu  casa."  Levan- 
tóse, en  efecto,  el  paralítico,  y  se  fué  á  su  casa.  Y 
cuando  esto  vio  el  pueblo,  quedó  poseído  de  temor,  y 
en  alta  voz  alabó  á  Dios,  que  había  dado  tal  poder 
á  los  hombres. — 

Pocas  pruebas  de  su  Divinidad  dio  Jesucristo  en  to- 
do el  curso  de  su  vida  mortal  mas  "claras  y  estupendas 
cjue  la  curación  referida;  y  es  menester  ser  mas  que 
ciego  para  no  rejidir.se  á  ellas. 

Nótese  que  el  milagro  visible  que  hace  Jesús  cu- 
rando repentinamente  á  aquel  paralítico,  lo  hace  so- 
lamcuíe  para  probar  el  poder  iuvisible  que  tiene,  para 
p-rrdüiiar  los  pecados  sobre  la  tierra,  ])ues  Dios  ao 
iniede  hacer  un  milagi-o  para  probar  la  mentira  y  el 
error.  Y  así  todo  el  pueblo  queda  admirado  y  es- 
pautado, y  de  los  labios  de  todos  salían  expresiones 
de  alegría  v"  alabanza  á  Dios  por  haber  dado  un  tal 
poder  á  lo:<  /louthrc.s.  Es  probable  cjue  los  mas  de  los 
judíos,  como  hombres  groseros  y  materiales,  no 
couq>rendieran  uua  verdad  tan  visible;  y  cpie  no  ])u- 
dietido  concebir  cómo  aquel  que  veian'  ser  un  j3uro 
lioinbre  pudiese  ser  al  mismo  tiempo  verdadero  Dios, 
no  consideraban,  todavía  á  Jesucrito  sino  como  á  un 
hombie  milagroso  y  extraordinario;  y  esto  es  lo  que  les 
ij.'icia  alabar  á  Dios,  porque  habia  dado  un  t.-tl  poder, 
dociftn  ellos,  á  ios  hombres.  Jesucristo  ¡lerdonaba  j(;s 
pecados  y  hacia  milagros,  no  en  cuanto  liombre  solo, 
siuo  en  cuanto  Hoirdjre-Dios,  en  virtud  del  poder 
que  la  naturaleza  divina  comunicaba  á  la  humanidad, 
<'on  la   cual  estaba  unida   sustancinlraente,  v  con  la 


que  no  hacia  sino  una  persona,  que  era  la  persona 
del  Verbo.  Así  el  Hijo  del  Plombre  obraba  estos  pro- 
digios en  su  propio  nombre  y'por,  su  propia  virtud; 
pero  los  otros  hombres  no  los  obraban  sino  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo  y  poder  que  les  es  extraño. 


El  gobierno  ameri(;aijo  no  Ita  C'e:íado  de  llevar 
adelante  con  todo  el  ardor  de  que  £on  capaces 
sus  soldados  la  guerra  cjue  debe  acabar  con  la 
destrucción  de  los  Indios.  Cuando  llegará  este 
día  es  cosa  incierta;  los  prospectos  no  son  ahora 
muy  alagüeños.  A  un  destacamento  de  Crook 
mataron  los  indios  no  hace  mucho  á  tres  hom- 
bres; y  aunque  perdieron  también  ellos  á  dos  ó 
tres  de  los  suyos  y  muchos  víveres,  dicen  que  á 
no  haber  sido  sorprendidos  por  Crook  hubieran 
podido  circundarle  de  todas  partes  \"  renovar  lo 
que  se  ha  llamado  la  matanza  de  Custer.  Tan 
imprudente,  temerario  y  de.-aíinado  fué  el  ata- 
que. En  otros  diarios  esíá  rcíerido  un  proyecto 
de  obligar  á  todos  los  indios.  ;í  tuerto  6  á  dere- 
cho, á  que  se  retiren  en  el  Indian  Territory, 
donde  un  cordón  militar  les  intcrceptaria  la  co- 
municación con  todos  los  Estados  y  Territorios. 
El  ludían  Territory  pues,  mudado  en  un  campo 
en  estado  de  sitio,  es  todo  lo  que  les  quedaría  ú 
los  oue  eran  un  día  los  dueños  do  América. 


El  Roi'l'ii  2foí/i>fnif¿  Clt'ri-'^fia'n  Adrocaíe  hablan- 
do del  famoso  templo  que  acaban  de  levantar  en 
Roma  los  metodistas  cita  lo  que  le  escribe  acer- 
ca de  61  un  tal  I)r.,Yeriion  y  es  lo  siguiente: 
"La  primera  Iglesia  para  los  Protestantes  Ro- 
manos esta  ahoi-a  acabada.  Desde  el  conubio  de 
la  Ciistiandad  con  el  paganismo,  llevado  á  efecto 
¡)or  Constantino,  nanea  hubo  en  Roma,  á  través 
de  los  ímprolios  siglos  intermedios,  ni  un  templo 
de  Dios,  en  el  que  pudiera  predicarse  el  Evan- 
gelio en  su  sola  simplicidad  é  integridad.  AJioi-a 
absolutamente  por  la  primera  vez  la  lengua  del 
pueblo,  el  hermoso  italiano,  llega  ú  ser  en  una 
I<desia  Drooia  el  medio  de  pregonar  en  Roma  la 
buena  nueva  de  la  salvación  por  la  fé."  A  es- 
tos donosos  saltinabanquis del  Chrhfkrn  Adrocate, 
qae  tienen  el  garbo  de  acumular  en  pocos  ren- 
o'lones  no  sabemos  si  mas  saiuleces  6  bla.sfemias, 
queremos  por  aliora  contestar  únicamente  con 
el  cumplimiento  que  les  luicc  iin  querido  amigo  y 
tocavo  suyo.  Otro  (lir-iath.iv  Adrocnte  (¡cuantos 
abogados  de  cau.ías  perdidfisl)  pinta  con  colores 
muy  sombríos  la  obra  del  mas  celoso  de  esos 
predicantes,  qne  no  están  enviados  [lor  el  Ksju'- 
ritu  Santo,  pues  dice:  "'La  obra  de  Mr.  Van 
Meter  en  Roma,  ])or  cnanto  he  podido  saber,  no 
es  precisamente  la  de  misionero.  .  .  .Tiene  dos 
escuelas.  .  .  .siendo  su  objeto  aparente  la  educa- 
ción, ro;/    incmflcos.    ( .-«/pa   rh'. )  yara  nih'  vai/aii 
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los  niños  á  ellas  mas  bien  queá  otras.  Se  cantan 
himnos  en  italiano  y  se  lee  la  Biblia,  pero  eso 
canto  nada  tiene  de  ejercicio  religioso. .  .  .Que 
nos  haga  saber  el  Sr.  Van  Meter,  antes  que  nos 
pongamos  entusiastas  con  las  Biblias  que  distri- 
buye, si  esta  enseñando  en  favor  de  los  vastos 
intereses  cristianos,  6  de  otros  de  una  especie 
mucho  mas  mezquina."  Eso  dice  un  testigo  o- 
cular.  y  después  acusa  al  mismo  ministro  entre 
otras  cosas  de  mutilar  los  textos  de  la  Escritura 
y  de  distribuirlos  así  mutilados,  para  que  cor- 
respondan i  su  doctrina.  ¡He  aquí  los  pregone- 
ros del  Evangelio  puro  é  íntegro  que  han  ido  á 
Koma! 


Se  estableció  en  Méjico  una  Sociedad  católica 
para  "conservar,  defender  y  propagar  la  religión 
católica,  apostólica  romana."  Esta  sociedad  ocú- 
pase ademas  de  ciencias,  letras  y  artes  en  cuan- 
to se  reñeren  á  la  religión,  cuyo  estudio  y  priícti- 
ca  son  obligaciones  principales  de  los  miembros 
de  la  Asociación. 

Para  alcanzar  su  fin,  la  Asociación  debe:  1" 
Enseñar  el  catecismo  en  los  templos,  hospitales, 
cárceles,  oficinas,  etc.:  2?  Procurarse  instituyan 
nuevos  colegios  y  escuelas,  y  subvenir  las  que 
ya  existen,  con  tal  que  estén  dirigidas  en  senti- 
do católico;  3°  Cuidar  de  la  publicación  de  es- 
critos que  miren  á  difundir  las  buenas  doctrinas, 
según  las  diversas  condiciones  de  la  cultura  na- 
cional; 4°  Propagar  las  buenas  lecturas;  5?  Co- 
adyuvar al  mantenimiento  y  decoro  del  culto  ca- 
tólico, etc. 

Todas  las  determinaciones  de  la  Sociedad  es- 
tán sometidas  á  la  aprobación  episcopal.  La  So- 
ciedad se  compone  de  miembros  activos,  auxi- 
liarlos, correspodieníes,  bienhechores  y  honora- 
rios. P]n  cada  diócesis  hay  un  Consejo  diocesano 
que  vela  sobre  los  intereses  de  las  obras  católi- 
cas en  toda  la  diócesis.  Un  Consejo  superior  en 
la  ciudad  dé  Méjico  conserva  la  unidad  de  acción 
en  las  diversas  deliberaciones  de  los  Consejos 
diocesanos. 

El  presidente  del  Consejo  central  es  el  Señor 
Córdoba,  caballero  ilustre  por  su  íé  católica  y 
su  talento.  La  Asociación  tiene  ya  fundados  va- 
rios periódicos  entre  los  cuales:  El  Mensajero 
CatólijX)  de  Méjico,  y  El  Obrero  Católico  de  Pue- 
bla. Ha  hecho  traducir  al  castellano  varias  o- 
bras  católicas,  y  entre  otras:  El  Estado  sin  Dios 
por  Nicolás,  el  Estvdw  de  ki  Francmasonería  por 
el  Obispo  de  Orléans,  y  la  Observancia  del  Do- 
mingo por  Mons.  Gaume. 

Felicitando  de  todo  corazón  á  los  católicos  de 
Méjico  por  su  verdaderamente  benéfica  y  mag- 
nánima empresa,  les  deseamos  y  pedimos  ardien- 
temente del  Todopoderoso  aquella  paz  y  tranqui- 
lidad tan  ventajosa  para  la  misión  de  la  iglesia 
en  esta  tierra;  y  esperamos  al  propio  tiempo  su 


ejemplo  estimule  á  las  demás  naciones  hisjjano- 
americanas  y  del  mundo  entero  á  levantarse  por 
la  defensa  y  propagación  de  aquella  fé  que  solo 
puede  darles  verdadera  grandeza. 


La  Camarade  los  Comunes  de  Londres  adop- 
tó no  ha  mucho  una  ley  importante  sobre  la  ins- 
trucción primaria.  La  lucha  principal  do  los 
partidos  en  este  asunto  estaba  empeñada  entre 
los  partidarios  de  la  instrucción  laica  sin  ense- 
ñanza religiosa,  y  los  sostenedores  de  la  ense- 
ñanza cotifesional.  es  decir  en  que.se  intsruyen  á 
ios  alumnos  en  la  religión  (juc  profesan.  El  Go- 
bierno se  pronunció  en  favor  de  la  instrueeiou 
religiosa  en  escuelas  separadas  para  católicos  y 
para  protestantes,  o})rando  en  eso  en  conffjrmi- 
dad  con  la  opinión  pública.  Las  escuelas  cató- 
licas no  solamente  serán  libres,  sino  que  deberán 
recit.'ir  una  parte  proporcional  de  los  fondos  re- 
cibidos y  administrados  por  las  Juntas  de  Ens- 
énelas, 

Estas  Juntas  desde  el  1839  recogieron  en  sus- 
criciones  voluntarias  la  suma  de  325  millones  de 
francos,  Pero  estos  fondos  se  dedicaban  solo  á 
las  escuelas  del  Estado.  Los  católicos  mauíe- 
nian  sus  escuelas  á  expensas  propias,  y  el  é.xito 
que  tuvieron  sobrepujó  en -gran  manera  el  de  las 
escuelas  del  gobierno,  ya  sea  por  el  concurso  ya 
por  el  provecho  de  los  niños. 

El  Comité  de  Educación  Católica  de  Westmin- 
ster  tuvo  una  reunión  en  la  que  el  Cardenal  Man- 
ning,  quien  presidia,  pronunció  un  discurso,  ha- 
ciendo observar  que  los  Hermanos  de  la  Caridad 
de  Bélgica  hablan  amparado  en  sus  escuelas  á 
25,000  de  los  33,000  niños  católicos  de  Londres. 
"La  escuela  de  North-Hyde,"  dijo  el  Cardenal 
á  sus  oyentes,  "está  en  condiciones  muy  satisfac- 
torias. Nada  hay  que  decir  en  contra  de  ella,  se- 
gún mi  parecer,  sea  en  lo  material,  sea  en  lomo- 
ral  é  intelectual,  Y  recordó  el  testimonio  del 
difunto  Sansfeld,  ])t-esidente  que  fué  del  Comité 
local  oficial,  (juien  hadiendo  visitado  en  su  com- 
pañía aquella  escuela,  y  asistido  á  los  exámenes 
de  los  niños,  afirmó  era  una  de  las  escuelas  di- 
rigidas con  mas  acierto  y  que  mucho  honraba  á 
quien  estaba  encargado  de  ella,  y  un  igual  testi- 
monio dio  á  una  diputación  de  Comisionados  en 
la  ley  de  los  pobres.  Habiendo  el  Cardenal  e- 
logiado  merecidamente  á  los  Hermanos  de  la  Ca- 
ridad por  el  celo  con  que  se  dedican  á  servir  á 
las  clases  {)obres  de  Inglaterra,  bien  que  no  sean 
ingleses;  anunció  que  además  de  la  escuela  de 
North-Hyde  y  el  Reformatorio  de  Boleyn-Castle 
empezarán  cuanto  ante.s  á  dirigir  una  tercera  in- 
stitución. 

Las   opiniones  del    venerable  Cardenal  están 
confirmadas  por  los  relatos  de  los  Comisarios  de 
la  Reina,  que  visitaron  la  escuela,  y  por  el  dia-  . 
rio    protestante    The  North.  MidxVe^'^.r  Chronick 
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que  hace  un  elogio  magnífico  del  Orianotrotio  de 
Santa  María  y  de  la  Orden  de  los  Hermanos  de 
la  Caridad  que  lo  dirige,  dando  en  él  amparo  ú 
500  niños  pobres. 


Preguntad  á  los  favorecedores  de  la  educa- 
ción sin  religión  qué  razones  tienen  para  defen- 
der su  sistema,  y  los  mas  moderados,  los  qne  no 
Lan  perdido  hasta  el  último  vestigio  de  rubor 
para  deciros  abiertamente  que  toda  su  razón  es  . 
ciue  no  creen  en  ninguna  religión,  os  contestarán 
que  no  ven  la  necesidad  de  enseñar  la  religión 
ú  los  niños;  porque  el  Estado  no  debe  atender  á 
otra  cosa  mas  en  sus  escuelas  sino  á  formar  ciu- 
dadanos honrados  y  útiles  á  la  patria,  y  que  pa- 
ra esto  le  basta  imbuir  á  los  niños  en  los  princi- 
pios de  la  moral  y  rectitud  natural.  Está  muy 
bien:  pero  cuan  honrados  ciudadanos  y  ctian  úti- 
les á  la  patria  hayan  salido  de  las  escuelas  sin 
religión  lo  prueba  hasta  la  evidencia  la  genera- 
ción actual.  El  número  de  los  crímenes  que  se 
cometen  hoy  dia  es  para  asombrar.  Xo  pasa  se- 
mana que  no  traigan  les  diarios  docenas  de  los 
mas  atroces.  El  JN".  Y.  Tahiet  del  23  del  mes 
pasado  tiene  doce  casos  criminales  entre  pisto- 
letazos y  cuchilladas,  en  una  sola  semana,  y  en 
las  solas  ciudades  de  Brooklyn  y  Xew  York:  y 
en  el  núm.  del  16  referia  diez  casos  de  suicidio, 
entre  los  cuales  dos  de  dos  muchachas,  una  de 
17  años  de  edad,  otra  de  11,  todos  acontecidos 
en  una  sola  semana.  Dejad  la  razón  humana  á 
sí  misma,  sin  cielo,  sin  infierno  v  sin  Jesucristo, 
el  Hombre-Dios  muerto  en  el  Calvario,  ¿y  qué 
podrá  ella  hacer  sino  lanzarse  de  abismo  en 
abismo  hasta  precipitarse  en  la  mas  negra  de- 
sesperación? 


No  somos  solo  los  catulicos  que  nos  quejamos 
de  las  escuelas  públicas  según  su  sistema  actual. 
Los  Metodistas,  enemigos  los  mas  rabiosos  de 
cuanto  hay  católico  romano,  los  favoritos  de 
Ulises  Grant  y  sostenedores  los  mas  ardientes 
de  su  gobierno  y  partido,  que  llegaron,  si  no 
nos  equivocamos,  hasta  proponer  su  tercer  tér- 
mino en  el  oficio  de  Presidente,  se  unen  ahora 
á  nosotros  en  protestar  contra  esas  escuelas.  Hé 
aquí  lo  que  refiere  el  Catholic  Universa:  "La 
conferenci.i  anual  de  los  Metodistas  tenida  en 
Detroit  á  principios  de  Setiembre  discutió  mu- 
cho la  cuestión  de  escuelas,  y  entre  las  demás 
resoluciones  tomaron  la  siguiente:  'Sentimos 
muchísimo  que  se  hayan  hecho  últimamente 
grandes  esfuerzos  para  eliminar  de  nuestra  L'ni- 
versidad  no  el  espíritu  sectario,  sino  el  Cristia- 
nismo mismo,  y  tememos  que  ya  el  cscepticis- 
rao  está  a{)oderáudo3c  de  las  montes  de  nuestros 
estudiantes.  Sabemos  que  bajo  el  régimen  ac- 
tual se  ha  relajado  espantosamente  la  disciplina, 


que  á  menudo  la  disipación  estalla  impunemente 
en  tumultos,  y  que  hasta  las  aulas  de  la  Univer- 
sidad se  han  convertido  en  salas  de  baile.  Pues 
bien,  en  contra  de  todo  eso  protestamos  nosotros 
enfáticamente,  y  creemos  que  para  conservar  los 
intereses  de  la  educación  cristiana  y  levantar 
nuestra  civilización  á  un  nivel  moral  mas  eleva- 
do necesitamos  escuelas  que  estén  bajo  un  inñu- 
jo  religioso  mas  positivo  según  las  diversas  cre- 
encias de  cada  cual?'  ¿Xo  deberían  estos  predi- 
cantes perder  el  derecho  de  ciudadanía?  Ellos 
están  evidentemente  opuestos  al  baluarte  de  la 
libertad  americíina — nuestras  escuelas  públicas." 


El  Embajador  del  imperio  de  Marruecos  es- 
tando en  Roma  de  paso  para  ir  á  ver  al  Rey 
Víctor  Manuel  en  Turin.  fué  invitado  por  el 
Prefecto  y  Questor  de  la  ciudad  á  un  espectácu- 
lo de  lo  que  llaman  Cuadros  virientts,  ofrecido 
al  pueblo  en  honor  de  su  ilustre  huésped.  Fué 
este  con  toda  su  comitiva  y  sg  dio  principio  á  la 
representación  de  los  Cuadros.  Eran  cosa  tan 
indecorosa  y  descomedida  que,  después  del  pri- 
mero de  los  seis  cuadros  preparados,  el  Emba- 
jador y  los  suyos  se  levantan  y  se  salen  del  tea- 
tro. Otro  día  fueron  á  visitar  el  Hospicio  de  los 
ciegos  pobres,  y  les  impresionó  tanto  el  acierto 
y  el  afectuoso  esmero  con  que  lo  dirigen  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  que  les  dejaron  la  su- 
ma de  3.000  francos  en  beneficio  de  su  bene- 
mérita institticion.  Dos  actos,  uno  de  morali- 
dad pública  y  otro  de  munificencia  para  con  las 
órdenes  religiosas;  y  dos  lecciones  que  unos  Ma- 
hometanos dan  á  esos  fementidos  cristianos  que 
gobiernan  en  Roma,  y  cjue  pretenden  ser  los 
restauradores  del  orden  social  propagando  la 
inmoralidad  y  pillando  los  conventos. 


Se  ha  dicho  y  repetido  varías  veces,  ni  ha  de- 
jado de  observarlo  nuestra  Revista,  que  los  pro- 
testantes de  todo  color  y  matiz,  por  mas  que  es- 
tén reñidos  y  divididos  entre  sí,  están  admira- 
blemente coligados  en  el  punto  de  luchar  contra 
la  Iglesia  Católica.  ¿Es  verdad  eso,  ó  es  un  sue- 
ño y  espantajo  ideado  por  los  católicos?  Hé  aquí 
los  hechos:  Refiere  el  Morning  Freeman  de  Xew 
BrunsTviek,  que  la  asamblea  de  Prínce  Edward's 
Island  se  reunió  el  dia  1  de  Setiembre  con  el 
objeto  de  establecer  un  gobierno  de  principios 
rigurosamente  anti-papistas.  Prolongaron  su 
reunión  hasta  las  4  de  la  mañana  siguiente  y  el 
resultado  fué  la  elección  de  los  miembros  del 
gobierno,  como  siguen:  L.  H.  Davies,  Presiden- 
te y  Procurador  General;  G.  W.  DeBlois,  Se- 
cretario Provincial:  "W.  D.  St^vart.  Trabajos  pú- 
blicos; p.  Gordon,  Dr.  Roberíson,  J.  F.  Robert- 
son.  J.  Lefurgy.  John  Yeo.  A.  Laird.  Miembros 
del  Consejo  sin  oficio.    Cuatro  de  cgos  señores 
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son  Episcopales,  cuatro  Presbiterianos,  y  uno 
suponen  sea  Universalista.  Los  Metodistas  que 
hablan  sido  los  miembros  mas  activos  y  ardien- 
tes de  la  mayoría  anti-papista,  naturalmente  se 
pusieron  furiosos  al  verse  excluidos  del  gobier- 
no, y  protestaron  enérgicamente.  Por  lo  tanto 
se  tuvo  que  borrar  de  la  lista  el  nombre  del 
Dr.  Robertson,  c  inscribir  el  de  Mr.  Prowse. 
¡Y  están  clamoreando  siempre  contra  la  intole- 
rancia de  la  Iglesia  de  Roma! 


Hace  cosa  de  un  año  que  los  Catdlicos  de  los 
Estados  Unidos,  bnjo  la  dirección  del  limo.  Sr. 
Arzobispo  de  Baltimore,  viendo  el  desarreglo  y 
las  frecuentes  injusticias  y  fraudes  con  que  los 
empleados  del  gobierno  federal  trataban  los  ne- 
gocios de  las  misiones  indianas,  pensaron  en 
nombrar  á  un  hombre  de  conocida  rectitud,  que 
por  su  posición  en  el  gobierno  pudiera  presentar 
á  este  \or,  reclamos  de  los  misioneros  católicos 
entre  los  indios,  y  por  su  influjo  y  autoridad  los 
hiciera  escuchar  y  respetar.  El  hombre  á  quien 
fué  confiado  este  cargo  es  el  General  Charles 
Ewing.  que  desempeñó  tal  oficio  con  todo  el  ce- 
lo y  el  acierto  que  esperaban  de  él  los  católicos. 
Poco  sinembargo  pudo  conseguirse  del  gobierno. 
De  consiguiente  los  católicos  dirigieron  sus  es- 
fuerzos á  organizar  por  sí  mismos  una  Sociedad 
en  favor  de  las  Misiones  de  Indios.  El  Arzobis- 
po de  Baltimore,  rogado  por  muchos  otros  Obis- 
pos que  en  su  calidad  de  Primado  de  América 
se  pusiera  al  frente  del  movimiento,  expidió  una 
circular  al  clero  y  á  todos  los  fieles,  animándo- 
los á  concurrir  cada  cual  según  su  poder  á  la  or- 
ganización de  la  sociedad  mentada,  y  proveerla 
de  los  fondos  necesarios  para  su  obra;  nombró 
además  al  General  E^ving  su  Comisionado  en  el 
recaudo  de  estos  fondos  y  en  la  formación  de  la 
sociedad.  Las  señoras  católicas  de  Washing- 
ton, las  mas  ¡lustres  por  su  posición  social  y 
sus  riquezas,  fueron  las  primeras  en  correspon- 
der, y  formaron  la  Sociedad  de  las  Damas  para 
la  subvención  de  las  Misiones  Católicas  de  In- 
dios. Habiendo  dirigido  un  apelo  á  las  Señoras 
de  todos  los  Estados,  vieron  luego  reunirse  á  su 
causa  un  gran  número  de  las  de  Nueva  York, 
Boston,  Baltimore,  etc.  Por  la  actividad  del 
General  Ewing  y  el  vivo  interés  con  que  los  fie- 
les echáronse  á  pechos  la  piadosa  obra  de  coad- 
yuvar á  la  .salvación  de  los  Indios,  pronto  estu- 
vo organizada  la  Sociedad  y  reunidos  los  cauda- 
les. L^na  circular  del  General  aprobada  del  Ar- 
zobispo de  Baltimore  nos  da  en  6  artículos  los 
arreglos  para  la  administarcion  de  estos  fondos. 
El  art.  I  da  á  conocer  la  naturaleza  y  fin  de  los 
fondos;  el  II  establece  fjuc  serán  depositados  en 
un  banco  de  Xucva  York  designado  por  el  Car- 
denal-Arzobispo y  fiijctados  á  una  junta  íidmi- 
nistrativa;  el  III  iiombra  ]os  miembros  actuales 


de  esta  junta:  son  el  Presidente  del  Colegio  de 
Georgetown  y  cuatro  señores  seglares;  el  IV 
determina  que  el  Comisionado,  el  Director  y  los 
miembros  de  la  junta  administrativa  serán  nom- 
brados todos  los  dos  años,  ó  antes  en  caso  de  re- 
moción, por  el  Arzobispo  de  Baltimore  en  con- 
formidad con  los  demás  Arzobispos  de  los  Esta- 
cfos  Unidos;  el  V  indica  los  pormenores  de  la 
administración;  el  VI  y  último  ordena  las  rela- 
ciones entre  el  comisionado,  la  junta,  etc.,  y  las 
autoridades  eclesiásticas  en  todos  los  actos  de 
la  asociación. 

Deseamos  á  la  asociación  los  mas  felices  re- 
sultados. ¡Ojalá  pudiéramos  ver  semejantes  or- 
ganizaciones multiplicarse  cada  dia  mas  para 
adelantar  todos  los  demás  intereses  universales 
de  la  Iglesia  en  los  Estados  Unidos! 


Hayes  y  la  Alianza  Amcrícnna. 


Circula  en  los  periódicos  una  carta  del  Sr.  11. 
B.  Hayes  candidato  republicano  para  la  Preiii- 
dencia,  de  la  cual  es  necesario  dar  noticia  á  nues- 
tros lectores.  Es  verdad  que  la  gente  de  aquí 
(siendo  nosotros  un  Territorio)  no  tiens  nada 
que  ver  en  las  elecciones  para  Presidente,  pero 
es  conveniente  que  se  sepa  qué  raza  de  hombre 
nos  proponen  los  del  partido  republicano,  en  el 
cual  se  consideran  ser  personificadas  hov  dia  las 
tendencias,  intenciones,  miras,  principios  y  as- 
piraciones de  ese  mismo  partido.  El  Sr.  Hayes 
escribe  esa  carta  al  Sr.  Samuel  J.  Tylcr  Secre- 
tario de  la  Alianza  Americana,  que  lo  habia  ele- 
gido entre  sus  miembros,  para  darle  gracias,  y 
dice  así:  "Acabo  de  recibir  su  carta  de  Y.  cu 
la  que  me  da  noticia  que  he  sido  elegido  miem- 
bro de  vuestra  admiraUe  Alianza.  Dé  Y.  las  gra- 
cias á  la  Alianza,  simpatizando  3-0  profundamen- 
te con  los  principios  de  ella.  Quedo  su  conciu- 
dano  de  Yd.  R.  B.  HayesJ' 

De  esta  carta  se  revela  que  esa  admirable  A- 
lianza  ha  tenido  á  bien  de  inscribir  entre  sus 
miend:)ros  al  Sr.  Hayes,  no  sabemos  si  después 
de  habérselo  pedido  este  Ó  no,  pero  á  quien  en 
todos  casos  juzgó  digno  de  serlo:  y  que  el  Señor 
Hayes  simpatiza  profundamente  con  los  princi- 
pios de  ella;  ya  sabemos  bastante  y  mas  de  lo 
que  necesitamos. 

¿Pero  qué  Alianza  es  esta?  Se  conocerá  de  lo 
que  ella  se  propone  y  es  "una  enmienda  de  las 
leyes  de  naturalización,  limitando  el  derecho  de 
votar  á  las  solas  personas  nacidas  en  este  país, 
ó  de  padres  americanos:  la  elección  de  solo  los 
americiinos  de  nacimiento  para  los  en.pleos  del 
gobierno:  oposición  á  (|ue  las  organizaciones  cató- 
licas romanas  se  mezclen  en  los  negocios  políti- 
cos de  la  nación,  y  oposición  á  que  se  formen  or- 
ganizaciones políticas  compuestas  exclusivamen- 
te de  ciudadanos  extranjeros."'     Estos   son  los 
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principios  de  la  Alianza  Americana,  con  los  cuales 
simpatiza  tan  profundamente  el  Sr.  Haj'es. 

Por  de  pronto  diremos  que  el  Sr.  Hayes  con 
haber  lieclio  esta  declaración  j  haberla  echado 
ü.  los  cuatro  vientos,  en  la  vigilia  de  las  eleccio- 
nes, ha  mostrado  tanta  sencillez  que  raj^a  en  sim- 
pleza, y  que  no  puede  dejnr  de  ser  muy  perjudi- 
cial ú  61  mismo,  y  á  su  partido.  Esto  hi  debe 
(¡uitar  muchos  votos  de  los  extranjeros,  por  no 
decir  todos,  aunque  pertenezcan  al  partido  re- 
publicano. Hay  miles  y  centenares  de  miles  de 
Irlandeses,  Alemanes,  Franceses  y  demás  nacio- 
nes, y  ¿queréis  que  estos  voten  por  el  Sr.  Hayes, 
si  votando  por  él  se  exponen  al  peligro  de  per- 
der sus  derechos  de  ciudadanos?  ¿Podrá  el  Sr. 
Hayes  pretender  (y  los  republicanos  con  él)  que 
voten  en  su  favor  los  extranjeros  si  saben  que 
estos  sus  votos  electorales  serian  los.  últimos,  y 
dándoselos  })ara  que  suba  á  la  Presidencia,  él  pro- 
curará quitárselos  cuando  esté  en  el  poder?  Y 
si  estos  extranjeros  son  católicos,  se  los  darán 
mucho  menos,  conocidas  cuáles  son  las  tenden- 
cias de  esc  hombre  á  quien  se  quisiera  hacer 
Presidente. 

Además  tememos  que  la -causa  del  Sr.  Hayes 
y  de  su  partido  en  general  deberá  perder  mu- 
chos otros  votos,  enti-e  los  mismos  republicanos 
ciudadanos  nacidos  en  los  Estados  é  hijos  de  X~ 
mérica,  sea  cual  fuere  su  religión,  ya  sean  catJ- 
lico.s,  6  ya  protestantes,  porque  por  extendida 
que  se  halle  la  Alianza  en  ese  partido,  al  cabo 
no  es  el  partido  mismo.  Si  entre  los  republica- 
nos nacidos  en  América,  puede  haber  fanáticos 
6  de  su  país  ó  de  su  religión,  á  buen  seguro  ha- 
brá muchos  otros  honestos  y  sinceros  que  no 
))odrán  tolerar,  mucho  menos  favorecer  estas 
ideas. 

Estas  son  ideas  anti-americanas,  aníi-constitu- 
cionales,  anti-politica?.  Loque  ha  originado  es- 
ta nación,  y  la  ha  hecho  grande  es  la  inmigra- 
ción. No  es  una  nación  «pie  se  ha  formado  de 
BUS  p.ropios  naturales,  los  cuales  son  los  Indios 
y  no  mas,  sino  de  Colonos  de  diferentes  nacio- 
nes y  de  emigrantes  que  le  han  venido  de  todos 
los  [)aises.  No  eran  ellos  por  cierto  todos  na- 
cidos a(|ní.  los  que  cien  años  atrás,  cuando  las 
antiguas  Colonias  pensaron  constituirse  en  una 
nación  independiente,  firmaron  la  Declaración, 
|)clearo!i  poi-  la  Inde¡)endencia  y  redactaron  la 
Constitución  lederai.  No  son  todos  nacidos  a- 
(|UÍ,  los  (pie  han  ido  poblando  siempre  mas  los 
sintiguos  Estados,  y  los  nuevos  casi  exclusiva- 
mente, y  han  creado  nuevas  ciudades,  del  Atlán- 
tico al  Pacífico,  desarrollando  el  comercio  de  la 
nación,  las  riquezas  del  país,  las  artes,  manufac- 
turas y  [)roductos.  Si  á  estos  emigrantes  se  les 
(piitari  sus  derechos  políticos,  por  la  razón  de  que 
son  extranjeros  aunque  naturalizados  a(pií,  será 
una  medida  no  menos  estúpida  que  dañosa.  Y  to- 
davía mas  sí  se  (¡uiei'c  (piitarles  á  los  católicos  cua- 


lesquiera que  sean,  nacidos  6  naturalizados  ciuda- 
danos; seria  una  medida  ingrata  respecto  de  ios 
méritos  que  ellos  tienen  con  esta  nación,  injusta 
respecto  de  la  Constitución,  que  dejó  iguales  de- 
rechos á  todos,  y  perjudicial  atendido  el  número 
á  que  han  llegado,  y  la  fuerza  del  sentimiento 
que  tendrían,  en  verse  atacados  en  sus  conviccio- 
nes religiosas. 

Pero  dejando  todo  lo  que  se  refiere  á  la  reli- 
gioi!,  considerando  solamente  los  principios  de 
la  Alianza  Americana  cu  cuanto  atacan  los  dere» 
chos  de  los  extranjeros  naturalizados,  esas  tien- . 
den  á  encender  la  llama  de  la  discordia  en  el  se- 
no de  la  nación,  y  amenazar  su  existencia.  Cau- 
sa asombro  ver  cómo  esos  hombres,  que  se  creen 
tan  políticos,  no  reparan  en  que  están  haciendo 
precisamente  todos  los  esfuerzos  para  ocasionar 
su  mina:  y  que  ese  Sr.  Hayes  destinado  por  un 
poderoso  partido  á  ser  Presidente,  simpatice  tan- 
to con  ellos."  ¿Y  qué  seria,  si  él  fuera  elegido,  y 
si  pudiera  realizar  los  planes  de  esa  admirable 
AUanwP.  Pensamos,  que  volvería  presto  A  esta- 
llar otra  guerra  civil  y  fratricida,  mas  funesta 
de  la  que  acaba  apenas  de  tener  lugar,  y  cuyos 
tristes  resultados  se  deploran  todavía. 

El  Jete  de  una  nación,  y  sobre  todo  de  esta 
compuesta  de  elemento.',  tan  heterogéneos  y  de 
tan  opuestas  Inclinaciones,  intereses  y  principios, 
y  en  las  circunstancias  presentes,  en  las  cuales 
se  hallan  en  frente  unos  con  otros,  no  debería 
proponerse  sino  la  paz,  la  conciliación,  la  tran- 
quilidad del  país,  cuyos  destinos  le  sean  confia- 
dos. Si  el  Sr.  Hayes  entendiera  la  delicadeza 
y  cargos  del  destino  para  el  cual  le  han  propues- 
to, y  fuera  capaz  de  ocuparlo,  en  lugar  de  sim- 
patizar tanto  con  los  admirahles  principios  de  la 
Alianza  ^'l7>ier ¿cawí7,  simpatizaría  con  las  ideas 
contrarias,  y  se  comprometería  en  trabajar  y  a- 
fanarse  paraextirpar  las  disenciones, extinguir  las 
discordias,  conciliar  los  ánimos  cuanto  fuese  po- 
sible, y  en  una  palabra  amalgamar  todos  los  ele- 
mentos y  unificarlos  para  que  la  nación  fuera  un 
cuerpo  j)olítica  y  moraimente  uniforme  y  com- 
pacto, l^e  la  unión  depende  la  fuerza  y  prospe- 
ridad de  una  nación,  y  de  la  discordia  su  ruina 
y  cai<la.  Ahora  si  para  un  cargo  tan  delicado, 
en  una  nación  tan  dividida,  y  en  momentos  tan 
críticos,  se  escoge  á  Hayes,  que  simpatiza  con  la 
Alianza  Americana,  para  declarar  la  guerra  á  los 
extranjeros  y  católicos,  no  sabemos  lo  que  po- 
drá suceder.  Por  supuesto  nada  de  bueno.  ¡Fe- 
licitamos al  partido  republicano  que  escogió  un 
tal  hombre,  y  que  después  de  haber  dado  á  la 
nación  un  U.  Grant,  se  afana  para  darle  un  R. 
B.  Hayes! . 

— «o  »  ^- 

Las  naciones  Latinas  j  \i  política  liberal. 

La  pacificación  y  uníficí-cion  de  las  provincias 
insurrectas  de  E]spaña,  ])a;i¡ti  el  gobierno  del  Rey 
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Alfonso,  le  ha  costado  uada  menos  que  el  sacri- 
ik'io  de  su  uuidad  religiosa.  Esta  es 'la  recom- 
pensa que  pidió' Bismarck  al  gobierno  de  Madrid 
por  haberle  sostenido  y  ayudado  contra  los  Car- 
listas, y  la  alcanzo'  con  la  adopción  de  la  nueva 
Constitución,  cuyo  artículo  Tí  sanciona  la  liber- 
tad de  cultos,  en  favor  de  los  Protestantes.  Ese 
artículo  paso'  en.  la  Cámara  por  275  votos  con- 
tra 40,  \i  én  el  Senado  por  113  contra  43.  Des- 
pués de  votada  en  las  Ccímaras,  esta  nueva  Con- 
stitución, que  es  la  décima  quinta  de  España 
desde  el  año  1812,  fué  firmada  por  el  Rey,  que 
autorizo  su  promulgación,  la  (jue  tuvo  efecto  con 
ser  publicada  en  h  Gaceta  Oficiai  del  dia  3  de 
Julio.  Esta  Constitución  es  obra  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Presidente  de  los  Ministros, 
ei  cual  no  obstante  la  general  oposición  de  todo 
el  pueblo,  llegó  á  arrastrar  con  tanta  mayoría 
los  votos  de  las  Cámaras,  y  triunfar.  Por  loque 
el  JDébats  del  dia  18  de  Junio  {)udo  decir:  ■Todo 
es  mérito  de  Cánovas  del  Casíillo.  el  cual  ha  pre- 
parado esta  victoria  con  tanta  sabiduría,  habili- 
dad, y  con  un  sentimiento  y  resolución  liberal 
particularísima." 

Habiendo  pues  las  sectas  religiosas  (ayudadas 
de  las  sociedades  secretas,  y  personificadas  am- 
bas en  el  Príncipe  de  Bismarck)  alcanzado  la  au- 
torización legal  de  entrar,  establecerse  y  obrar 
en  España,  he  aquí  que  de  una  vez  se  han  pues- 
to á  la  obra  de  proíestantizar  la  pobre  ponínsu.- 
la.-  Tropas  de  Ministros  de  Alemania  y  de  In- 
glaterra se  han  echado  como  por  encanto  y  des- 
parramado dondequiera  j>ara  propagar  sus  erro- 
res v-^desarraigar.  si  es  [)Osib!e.  del  abna  de  los 
españoles  la  verdadera  religión.  Entretanto 
como  uno  de  jos  medios  y  el  principal  es  la  ins- 
trucción, se  ha  proyectado  y  anunciado  de  una 
vez  una  J\uei:a  UuícersídadUbre,  que  pronto  será 
abierta  en  Madrid,  y. que  será  como  la  fragua  en 
:a  que  se  ibrmen  ¡os  juvenes  españoles  á  las  nue- 
vas doctrinas  liberales  y  })rotestíjntes,  j>ara  in- 
gertarlas  mas  profundauiente  en  el  corazón  de  la 
nación.  El  corresponsal  del  Times,  escribía  de 
Madrid  á  Londres,  .que  son  precisamente  alema- 
nes ó  ingleses  los  que  contribuyen  á  los  gastos 
de  esta  nueva  fundación.  Por  supuesto  que  Cá- 
novas del  Castillo,  debe  haber  consentido,  auto- 
rizando esta  nueva  Universidad,  primer  fruto 
de  su  nueva  Constitución,  uno  y  otro  atentados 
tan  tristes  centre  la  Iglesia  no  menos  que  la  pa- 
tria. 

Xo  podía  esta  moderna  ruinosa  política  obrar 
en  España  diver.samente  que  en  los  demás  paí- 
ses. Siendo  la  misma  dondequiera,  naíuralmen-. 
te  debe  producir  dondequiera  los  mismos  resuí- 
tiidos.  ¿Y  cuáles  son  .sus  fines?  Han  pasado 
cuatro  meses  apenas  de  los  funerales  del  famoso 
Michelet  en  París,  y  el  que  hacia  la  arenga  en 
elogio  del  difunto  tuvo  ]a  desfachatez  de  hacer 
votos  fíaríi'Iit  descrjstianiza'ion  de  la  razas  laíi- 


ñas:  ¡jour  la  deschristianization  des  races  latines.  El 
discurso  fué  publicado  en  el  periódico  Les  Bro  Ha 
de  I  Itorame.  Asimismo  la  Flandre  liberal  ci  tada  [)or 
el  Journal  de  Bruxelles,  el  dia  8  de  Junio  de  este 
mismo  año,  declaraba  que  "el  deber  de  todo  ver- 
dadero liberal  es  trabajar  en  sustraer  las  almas 
de  la  Iglesia  católica.''  Y  después  de  todo  esto, 
¿se  querrá  y  pretenderá  que  la  Iglesia  y  el  Papa 
se  reconciliaran  con  el  moderno  liberalismo  y  (pie 
reconozcan  como  buenos  hijos  los  liberales  moder- 
no sF 

Pero  estos  citados  testimonios  no  revelan  to- 
davía toda  la  malicia  é  impiedad  de  este  nuevo 
sistema,  con  el  cual  se  quisiera  reformar  y  gober- 
nar las  cosas  del  mundo.  El  último  término  del 
liberalismo  tiende  por  fin  á  destruir  á  Dios,  esto 
es  la  idea  de  Dios.  Al  cabo  seria  imposible  des- 
truir el  catolicismo,  sin  pretender  destruir  la  idea 
de  Dios,  que  es  su  autor:  ó  mejor  dicho,  porque 
en  última  cuenta  no  se  quiero  reconocer  mas  á 
Dios,  por  esto  solo  se  combate  tanto  la  iglesia.- 
Desde  Agosto  de  1872  se  referían  en  la  Poliíique 
Positive  estas  blasfemas  palabras  del  ciudadano 
Gabriel  MoUíií,  ex-Dclegado  al  Congreso  inter- 
nacional de  Basilea  en  18G5:  II  faut  que  nous 
rcnversions  déjinitii'cmeni  Bien,  si  nous  vo^dons  re- 
lever  l'homme.  Valdrá  mas  no  traducir  esías  pala- 
bras, [)ara  no  traducir  tan  horrible  blasfemia. 
La  política  liberal  moderna  qne  decanta  tanto 
relevar  los  derechos  del  hombre,  se  reduce  en 
una  i;alabra  á  desconocer  los  derechos  de  la  I- 
glesia  y  de  Dios.  En  esto  consiste  el  motivo  3^ 
el  ün  de  esta  obra  de  descristianizacion  del  mun- 
do. 

El  mundo  cual  es  hoy  dia,  se  halla  bastante 
deserislian izado!  De^  las  razas  civilizadas,  las 
[>rineipales  que  dominan  en  el  mundo  son  la  lati- 
na, la  teutónica  y  la  eslava.  La  eslava  en  su  ma- 
3'oría  se  compone  d.e  pueblos  císn:i áticos,  la  teu.- 
tónica  en  general  de  naciones  jjrotestuntes,  la 
LUiua  mas  numerosa  y  extendida  conserva  el 
calolicisijio.  Pues  la  obi'a  do  descritianizacion 
se  dirige  princiisaimente,  como  lo  conliesan  (aii 
abiertamente  esos  enemigos  de  Dios  y  de  la  I- 
glesia  contra  las  razas  latinas.  Y  en  efecto  uni- 
versales esfuerzos  que  se  hacen  en  estos  paises 
de  Italia,  Francia  y  Es[.>aña,  y  en  general  en  to- 
das los  de  raza  latina,  dentro  y  fuera  de  Europa. 
Así  se  explica  \'  no  de  otra  manera  la  guerra  de 
destrucción  que  se  hace  en  esos  países  contra  el 
catolicismo  y  contra  Dios. 

;Pero  logrará  la  nioderna  política  sus  fines? 
Vaí  cuanto  ella  pretende  destruir  el  catolicismo 
en  todo  el  nmndo,  no  lo  logrará:  es  iní[)osible 
que  los  poderes  de  la  tierra,  3'  hasta  del  in- 
fierno puedan  prevalecer  contra  la  Iglesia  de  Je- 
sucríst(.>.  En  lugar  de  causar  su  ruina,  con  esos 
ataques  y  esfuerzos  le  ocasionarán  nuevas  cou- 
(piistas  3'  nuevos  triunfos.  lié  aquí  cómo:  de  dos 
maneras.  Primero  porque  no  [>uede  no  ser  divi- 
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iia  una  religión  que  provoca  eonlra  sí  uu  odio 
tan  iuíbrnal  de  todos  los  impíos  é  iucrédulos  del 
iimudo.  Estos  no  combaten  las  sectas  de  los  di- 
sidentes, sino  las  sostienen  y  fomentan,  sabien- 
do bien  que  son  falsas  y. humanas  invenciones: 
pero  todos  se  juntan  para  combatir  el  catoiieis- 
nio,  porque  lo  reconocen  como  una  religión  que 
viene  de  Dios.  Segundo,  porque  se  emplean  tan- 
tos y  tales  esfuerzos,  tantos  y  tales  medios,  tan- 
tas y  talc-s  inauditas  estratagemas  contraía  Igle- 
sia católica:  la  cual  si  no  fuera  obra  divina,  de- 
samparada de  todo  humano  recurso  no  solo  de- 
bería caer,  sino  que  desde  mucho  tiempo  debe- 
ría haber  caido,  3^  hasta  desaparecido  de  la  faz 
del  mundo.  Pero  como  ella  ha  resistido  siem- 
pre, resistirá  siempre:  sus  encarnizados  enemigos 
ciegos  de  cólera  infernal  no  serán  capaces  de  re- 
conocerla por  divina,  pero  los  pueblos  despreo- 
cupados la  reconocerán.  Del  niismo  modo  que 
J.  C.  su  autor  fué  reconocido  mas  claramente  por 
Dios,  en  la  hora  de  su  ignominiosa  muerte,  la  I- 
glesia  briUa  mas  maniíiesLanjente  divina  en  el 
liem[>o  de  las  persecuciones.  El  catolicismo  no 
teme,  ni  tienibhi  j)or  su  existencia.  Ha  existido 
y  existirá  hasta  el  ün  de  los  siglos,  á  despecho  de 
todo  el  inílerno,  y  de  sus  asquerosos  y  ridículos 
aileptos. 

En  otro  sentido  estes  pueden  esperar  y  conse- 
guir algún  triuníb,  en  cuanto  las  naciones  en  jiar- 
Licular,  ó  algunas  de  ellas  pueden  i¡crdcr  la  !'é, 
caer  en  cismas  y  herejías,  y  despeñarse  en  el 
at)is¡no  de  la  iniquidad.  Así  las  naciones  de  0- 
riente,  un  dia  iglesias  tan  florecientes,  se  haüan 
en  el  dep!o!-ablo  cisma  griego:  las  naciones  de 
.Vlenuiniaé  Inglaterra  fueron  arrasti-adas  en  la 
herejía:  y  otras  muchas, "  (jue  se  han  p»erdido, 
})ero  no  j>or  esto  se  perdió  la  Iglesia,  ó  se  per- 
(l(M-á,  si  otras  tuviesen  esa  misma  desdicha.  Y 
así  cuauílo  los  enenu'gos  atacan  la  Iglesia  en  ct ta 
ó  aíjuella  ¡)ai"(e,  ella  se  conmueve  no  [>or(|UC  te- 
jue  de  su  derrota,  sino  [)or<|ue  dcfílora  la  i'uiua 
de  tandas  almíis  que  se  pueden  perder. 

Pero  lanq>oco  es  de  es[)erar  (|ue  Dios  permiía 
esos  íriun'bs  ¡marciales  de  sns  eneniigos  y  (]ue 
por  estos  tan  generales,  inauditos  y  temibles  a- 
taques  que  se  liaccn  donde(|niera,  las  naciones 
(jue  j)()sea,n  la,  verdadera  fe,  sobre  todo  las  de 
raza  hitina,  esa  Kalia  sedo  de  la  Religión,  esa 
Ivspaña  tan  católica,  esa  Francia  tan  cristiana, 
la  iiici-den.  Dios  j)erniitirá  esosaía(jues  por  eus 
íiucs,  |)i-eparando  en  vez  nuevos  triunfos  y 
con(juistas  á  su  iglesia  de  las  cuales  vemos  se- 
ñales tan  i'cpctidas  .y  manifiestas,  entre  los  an- 
glicanos  de  la  Gi'an  Profana,  los  protestantes  de 
Alemania,  y  los  cismáti'jos  del  Oriente.  Todo 
hace  esperar  y  (;reer  (¡ue  de  esía  lucha  saldrá  la 
Iglesia  en  vez  ele  con  púi'didas,  con  nuevas  con- 
(|uis  tas,  y  (|U(;  volverá  ájuntai'se  n)uchos  [¡ueblos, 
(|ue  ya  le  [íertenccian  muchos  siglos  pasados. 
Dios  lo  haga,  y  principie  |)or  convertir  á  esas 
Ilaciones  (juc  unís  le  hacen  guerra  y  oj)osicion, 
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Para  las  elecciones  de  1876^ 

cj  í'l  Territorio  ue  N.  M. 


Hoiiios  sido  requeridos  por  la  Convención  Demó- 
cviúii  Territorial  tenida  en  Santa  Fe  él  dia  5  de  Se- 
tiembre, de  publicar  sus  procedimientos  y  prograina, 
lo  que  llaman  plataforma.  No  podemos  negarnos  aun- 
que fuera  por  el  solo  motivo  de  la  manera  tan  cortés 
con  la  cual  nos  lo  pidieron;  y  así  de  buena  gana  publi- 
caremos si  no  todo,  á  lo  menos  lo  que  es  mas  impor- 
tante, esto  es,  su  programa.  Tanto  mas  que  lo  que- 
remos tener  inserido  aquí,  para  desarrollar  cuando 
que  fuere  algunas  ideas. 

Publicamos  igualmente  el  otro  de  la  Convención 
Republicana  tenida  el  dia  14  del  mismo  mes,  no  por- 
que se  nos  haya  podido,  no  necesitando  por  cierto 
aquellos  Honorables  do  nuestra  pequenez,  sino  solo 
porque  lo  queremos  tener  presente  también,  si  fuera 
necesario  de  volver  sobre  el  mismo. 


"rograiiia  Deiíiócrata. 


1.  Rosuolto:  Que  la  Convención  Nacional  Re])ubli- 
cana  de  Ciucinnati  pronunciándose  por  una  adminis- 
tración, c[ue  está  caracterizada  por  los  fraudes,  la  cor- 
rupción y  los  robos  oficiales  los  mas  patentes  y  sin 
ejemplo  en  la  historia  de  cualquier  pueblo  civilizado, 
y  que  lia  causado  en  esto  año  centenario  de  nuestra 
vida  nacional  el  oprobio  del  nombre  americano,  exo- 
nera con  sus  actos  á  todos  los  hombres  honestos  de 
la  obligación  de  sostener  en  adelante  aquel  partido 
tan  desorganizado,  oprobioso  y  corrompido. 

2.  Resuelto :  Que  cuando  como  ahora  después  de 
diez  y  seis  años  de  poder  republicano  el  gobierno  ha 
llegado  á  tal  condición  que  vemos  oílciales  subordi- 
nados desatender  abiertamente  sus  deberes;  que  los 
oilciales  del  mas  alto  grado  son  notoriamente  culpa- 
bles do  mal  proceder  en  sus  -empleos;  que  los  miem- 
bros del  mismo  gabinete  del  presidente  reconocen  ha- 
ber recibido  dadivas  sobornadoras;  que  la  posición 
mas  alta  de  nuestro  país  honrada  primeramente  en 
nuestra  historia  por  uno  de  los  mas  célebres  hijos  do 
la  antigua  Virginia,  se  halla  hoy  deshonrada  por  un 
aventurero  vulgar  quien  sabido  es  de  todos  con  qué 
frecuencia  y  avidez  toma  presentes  corruptivos,  y 
quien  se  ha  hecho  voluntariamente  el  ajnigo,  compa- 
ñero y  protector  do  ladrones  públicos  notorios  é  in- 
fames; cuando  todo  esto  suceda  en  un  país,  como  está 
ahora  sucediendo  en  el  nuestro,  todos  deben  confesar 
que  una  reforma  completa  y  entera,  una  reforma  ra- 
dical en  la  administración  del  gobierno  es  absoluta- 
ineuto  necesaria  para  la  preservación  no  solamente 
del  lionor  sino  también  de  las  libertades  de  esta  rc- 
príblica. 

?).  Resuelto:  Que  el  hombre  que  deshizo  la  facción 
de  Tammany,  derrotó  la  bandería  del  Canal  y  refor- 
mó la  política  del  estado  de  Nueva  York,  es  el  hom- 
bro entre  todos  á  quien  se  debe  confiar  la  tremenda 
tarea  de  quebrantar  las  combinaciones  escandalosas 
que  tienen  su  centro  en  Washington  y  todo  el  país 
por  su  campo  de  operaciones:  que  todos  los  demócra- 
tas de  Nuevo  Méjico  participan  de  lleno  en  la  con- 
fianza qu.o  Jos  grandes   Estados  del,  0(^stc  han  mani- 
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festado  tener  en  el  gallardo  Hendricks,  quien  aunque 
acreditado  desde  muclio  tiempo  al  honor  de  la  presi- 
dencia, escogió  magnánimamente  una  posición  infe- 
rior solo  para  robustecer  el  partido;  que  nos  adherimos 
gustosos  al  nombramiento  do  Tilden  y  Hendricks,  y 
sintiéndons  seguros  de  su  elección  pedimos  de  ante- 
mano su  benévola  atención  en  favor  de  nuestro  Terri- 
torio durante  el  período  de  su  administración. 

4.  Resuelto:  Que  aunque,  por  habernos  mantenido 
siempre  en  una  unión  bien  organizada,  conservamos 
el  nombre  de  partido  Demócrata,  y  aunque  guarde- 
mos todavía  este  nombre,  como  grito  de  batalla  y  bla- 
són de  nuestras  glorias  nos  declaramos  ser  esencial- 
mente un  partido  de  reforma  nacional  como  t;im]jien 
temtorial,  é  invitamos  á  todo  hombre  honesto  é  inde- 
pendiente de  unirse  con  nosotros  en  el  esfuerzo  que 
vamos  á  hacer  para  sacudir  el  yugo  que  por  tantos 
años  nos  ha  oprimido,  tendiendo  á  todos  aquellos  que 
se  unan  con  nosotros  la  mano  de  la  amistad,  decla- 
rando que  ellos  serán  en  todos  respectos  considera- 
dos, sin  distinción  ninguna,  no  como  reclutas  sino  co- 
mo iguales  en  el  combate  é  igualmente  acreedores  á 
toda  la  gloria  y  á  todos  los  beneficios  de  la  victoria. 

5.  Resuelto:  Que  la  acción  del  partido  ahora  domi- 
nante en  este  territorio  de  haber  convocado  su  Con- 
vención antes  de  la  nuestra  y  de  haberla  después  dila- 
tado con  el  ñn  de  ver  lo  que  haríamos  nosotros,  la 
tomamos  como  un  prueba  de  debilidad  por  su  parte 
y  como  una  confesión  que  han  perdido  el  poder  de  ir 
al  frente  y  se  contentan  con  seguirnos,  y  prometemos 
demostrarles  el  día  de  la  votación  que  por  una  vez 
hicieron  bien;  que  después  de  diez  y  seis  años  de  un 
abuso  escandaloso  del  poder  han  perdido  la  confian- 
za del  pueblo  de  este  territorio,  y  que  en  lo  futuro  su 
posición  es  la  posición  que  ellos  por  sí  mismos  han 
escogido  en  este  año,  en  la  retaguardia,  para  criticar, 
quejarse  y  protestar,  pero  nunca  jamás  capitanearnos 
de  nuevo. 

(3.  Resuelto:  Que  estamos  en  favor  de  la  reforma  en 
el  servicio  civil;  una  reforma  necesaria  para  la  salva- 
ción de  esta  nación,  una  reforma  prometida  al  pueblo 
por  el  partido  republicano,  porque  dondec[uiera  pe- 
díala el  pueblo,  pero  una  tal  promesa  solemnemente 
dada  por  ese  partido  ha  sido  por  él  descaradamente 
violada,  lo  mismo  que  todas  sus  demás  promesas 
equitativas;  pues  la  rínica  fidelidad  que  ha  mostrado 
es  una  fidelidad  infame  de  uno  á  otro  en  proteger  los 
robos  príblicos  privados  y  oficiales. 

7.  Resuelto:  Que  estamos  en  favor  de  la  abroga- 
ción de  todas  las  leyes  odiosas  pasadas  por  la  líltima 
legislatura  de  este  territorio,  y  de  que  se  hagan  en  su 
lugar  otras  oportunas  y  justas,  y  por  el  término  de 
leyes  odiosas  queremos  indicar  casi  todas  las  leyes 
generales  así  pasadas.  Hay  muchas  otras  leyes  odio- 
sas en  nuestro  estatuto,  las  que  si  gimamos  nosotros 
serán  enmendadas  ó  abolidas  según  lo  pidan. 

8.  Resuelto:  Que  en  este  amplio  territorio  mas 
grande  que  los  estados  de  Nueva  Inglaterra  y  Nueva 
York  juntos,  con  una  población  de  mas  de  130,000  ha- 
bitantes tenemos  a])andantc  material  para  todas  las 
posiciones  oficiales  del  territorio;  hombres  que  no  so- 
lamente ocuparán  con  crédito  cualcpiiera  posición  en 
este  goljiorno,  sino  que  siendo  de  nuestros  propios 
ciudadanos,  teniendo  de  volver  otra  v(;z  al  cuerpo  do 
nuestro  mismo  pueblo  á  la  expiración  de  sus  término?; 
de  empleo,  tendrían  en  todo  el  período  de  esc  térmi- 
no un  sentimiento  de  responsabilidad  para  con  el  pue- 
blo, el  cual  no  pudif'-ramoB  esperar  de  un  extrangoro; 
que  por  lo  tanto  deprecamos  el  nombramiento  de 
cualquier  oficial  federal  para  cualquier  cmploo  en  es- 
te territorio,  sea  ejecutivo,   judicial    ú    otro,  á  no  s(íc 


que  para  los  tales   empleos   se   nombren  personas  do 
nuestro  mismo  pueblo. 

9.  Resuelto:  Que  el  ¡proyecto  que  otorga  un  poder 
absoluto  de  veto  al  gobernador  de  esto  territorio  po- 
niéndonos así  al  nivtíl  de  los  Mormones  de  Utah  es 
un  insulto  para  nuestro  pueblo  v\  cual  exige  repara- 
ción inmediata.  En  la  guerra  de  la  rebelión  ningún 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  hizo  proporcionalmen- 
te  mayores  sacrificios  de  sangro  y  dinero  en  sosten 
de  la  Union,  que  los  que  hizo  ol  pueblo  de  Nuevo  Mé- 
jico, ni  hay  en  los  límites  de  los  Estados  Unidos  un 
pueblo  que  mas  tenga  á  corazón  la  perpetuidad  de 
esta  unión;  y  porqué  se  nos  debería  insultar  ahora 
de  tal  manera  es  mas  de  lo  que  podem.os  entender  ó 
perdonar  fácilmente. 

10.  Resuelto:  Que  estamos  en  favor  de  una  le}'  que 
provea  que  todos  los  empicados  territoriales  sean  ele- 
gidos por  el  pueblo  del  territorio  entre  los  residentes 
del  mismo. 

11.  Resuelto:  Que  repudiamos,  desdeñamos,  y  con- 
denamos la  doctrina  del  partido  republicano  en  cuan- 
to á  las  escuelas  públicas;  y  declaramos  que  solamen- 
te á  los  padres  por  derecho  inalienable  corresponde 
el  supremo  poder  en  cuanto  á  la  educación  de  sus  hi- 
jos; que  este  sinembargo  es  un  derecho  de  educar  y 
no  un  derecho  de  rehusar  de  ser  educados;  que  el  es- 
tado tiene  derecho  de  exigir  de  cada  padre  el  desem- 
peño de  este  deber  hasta  tal  grado  que  asegure  cpie 
todos  los  ciudadanos  comprenden  sus  deberos  gene- 
rales hacia  el  estado;  que  deben  imponerse  por  ley  y 
recaudarse  contribuciones  suficientes  para  este  fin  de 
la  educación,  pero  que  el  dinero  así  colectado  debe 
ser  distribuido  igualmente  entre  todas  las  escuelas, 
(las  que  en  el  sistema  de  escuelas  públicas  de  los  Es- 
tados Unidos  se  conocen  con  el  nombre  de  escuelas 
de  gramática  y  las  inferiores  á  estas),  donde  se  dé  la 
cantidad  necesaria  de  instrucción  secular,  sin  reparar 
si  en  estas  escuelas  se  da  ó  no  instrucción  religiosa; 
porque  el  estado  no  tiene  derecho  ninguno  de  hacer 
distinciones  en  asuntos  de  religión;  tal  distribución 
debe  hacerse  ¡^i'o  rata,  según  el  número  de  los  niños 
educados  en  cada  escuela,  á  fin  de  que  toda  persona 
sin  distinción  de  raza  ni  do  religión  esto  puesta  en 
una  perfecta  igualdad  ante  la  ley  en  materia  do  edu- 
cación, uno  de  los  asuntos  mas  importantes  que  pue- 
da ocupar  la  atención  de  un  pueblo  libre  é  indepen- 
diente. 

12.  Resuelto:  Que  no  expresamos  ninguna  opinión 
relativamente  á  la  política  do  erigir  á  este  Territorio 
en  Estado,  siendo  este  un  asunto  de  consideración 
futura  no  habiéndose  todavía  sometido  tal  cuestión  á 
nuestro  pueblo. 

13.  Resuelto:  Que  confiando  en  la  pureza  de  los 
principios  aquí  proclamados  apelamos  con  confianza 
á  los  votantes  libres  é  independientes  del  Nuevo  Mé- 
jico para  que  á  ellos  se  suscribarí  con  su  fallo  en  la 
votación  de  Noviembre  venidero. 

14.  Que  creemos  firmemente  que  haciendo  las  cuí  n- 
tas  honestamente,  ganamos  hi  liliima  elección  por  una 
grande  mayoría,  y  que  fuimos  defraudados  de  nues- 
tra victoria  por  una  falsificación  infame  de  los  votos 
hecha  por  los  oficiales  del  partido  ahora  en  poder,  y 
aunque  para  probar  nuestra  reverencia  á  las  formali- 
dades de  la  ley,  nos  sometimos  por  un  plazo  entero 
de  administración,  á  lo  que  llaman  evento  oficial; 
ahora  declaramos  que  si  en  la  computación  venidera 
tenemos  noticia  y  prueba  de  haber  habido  aun  en  un 
caso  solo  un  voto  falso,  forjado  ó  fraudulento,  en  un 
solo  condado,  en  un  solo  precinto;  perseguiremos  al 
ofensor  y  le  daremos  á  entender  á  él  y  á  todos  sus 
cou;-4ejeroí;,  céuiidiccs  y  protectores  en  el  crimen,  por 


492 


sagrado  de- 


mas  elevada  que  sea  sii  posición,  que 

reclio  de  sufragio  de  un  pueblo  libre  é  independiente 

no  debe  ser  pisoteado. 

Programa  liepublicaiio. 


El  partido  republicano  del  Territorio  de  Nuevo  Mé- 
jico, por  siis  delegados  reunidos  en  convención  gene- 
ral, adoptó  y  proclama  la  siguiente  plataforma  de 
principios: 

Primero.  Los  anales  del  Partido  Republicano  for- 
man la  parte  mas  luminosa  de  la  historia  nacional  y 
su  sistema  y  principios  son  los  mas  grandiosos  y  ve- 
races qiie  jamás  haya  sostenido  un  partido.  Salvó  la 
vida  de  la  nación,  cuando  la  rebelión  armada  amena- 
zaba su  existencia;  dio  libertad  á  ciiatro  millones  de 
esclavos;  estableció  libertad  universal  y  destruyó  la 
esclavitud,  el  peonaje  y  todas  formas  de  servidumbre 
ittvolantaria,  excepto  como  castigo  del  crimen.  Elevó 
á  los  Estados  Unidos  de  la  posición  de  una  simple 
confederación  de  estados  A  la  de  una  nación  podero- 
sa con  un  gobierno  bastante  fuerte  para  proteger  á 
sus  ciiidadanos  en  el  país  y  afuera,  y  garantizó  con 
provisiones  constitircionales  una  igualdad  absoluta 
do  derechos  civiles  y  políticos  para  cada  ciudadano 
nacido  bajo  nuestra  bandera  ó  naturalizado  bajo  las 
leyes  del  país.  Ha  mantenido  el  crédito  del  go- 
bierno y  pagado  una  gran  porción  de  la  deuda  ocasio- 
nada por  la  rebelión.  Con  una  magnanimidad  sin 
ejoniplo  perdonó  y  restituyó  todos  los  derechos  de 
ciudadanía  á  los  hombres  que  participaron  en  la  re- 
belión, y  es  el  único  partido  político  que  haya  existi- 
do jamas  en  este  país,  que  con  inflexible  justicia  y 
gran  fidelidad  á  su  deber  ha  tenido  el  valor  de  denun- 
ciar la  infidelidad  y  deshonestidad  en  sus  propias 
filr.s  y  castigar  á  sus  propios  miembros  cuando  lian 
sido  culpal)les  de  abuso  de  poder,  corrupción  ó  infi- 
delidad. Su  misión  es  marchar  adelante  en  conformi- 
dad con  sus  antecedentes  y  tradiciones,  llevar  á  efec- 
to toda  provisión  constitucional  y  hacer  cumplir  toda 
ley,  asegurar  á  la  patria  el  fruto  de  sus  triunfos  pasa- 
dos en  toda  su  plenitud,  mantener  los  derechos  igua- 
les de  todos,  reformar  todos  abusos,  administrar  el 
gobierno  en  favor  de  la  libertad  y  la  ley  con  igualdad 
V  justicia,  y  llevar  á  la  nación  á  una  civilización  aun 
mas  exaltada. 

Segundo.  Nos  referimos  con  orgullo  á  los  actos  pa- 
sados del  partido  y  proclamamos  nuestra  adhesión  á 
sus  principios  según  quedan  expresados  en  sus  plata- 
formas nacionales,  y  nuestra  íé  inviolable  en  su  con- 
formidad con  los  verdaderos  principios  de  gobierno  y 
los  mejores  intereses  del  país. 

Tercero.  Nos  suscribimos  cordialmente  al  nombra- 
miento de  Rutherford  B.  Hayes  y  W.  A.  Wheeler, 
para  presidente  }•  vice-presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  creemos  que  el  honor  y  la  seguridad  de  la  na- 
ción exigen  su  elección,  y  confiando  en  la  inteligencia 
y  patriotismo  del  pueblo  nos  sentimos  seguros  del  re- 
sultado. 

Cuarto.  El  partido  republicr.no  es  enemigo  de  la 
opresión  é  injusticia  so  cualquier  forma;  es  el  partido 
del  pueblo  y  no  sienta  ninguna  política  en  oposición 
con  su  voluntad;  mantiene  que  todos  los  legítimos  po- 
deres del  gobierno  deribau  del  consentimiento  de  los 
gol)ernados;  que  todos  los  empleos  son  cometidos  pú- 
blicos que  deben  ser  administrados  en  beneficio  del 
pueblo  y  según  su  voluntad;  y  de  consiguiente  nues- 
tros estatutos  deben  ser  examinados  cuidadosamente, 
y  si  se  hallare  en  ellos  alguna  ley  que  es  injusta,  opre- 
siva, parcial  ó  perjudicial    en    su  ejecución,  ó  contra- 


ria á  los  intereses  ó  á  la   voluntad    del    pueblo,    debe 
ser  prontamente  abrogada. 

Quinto.  Creemos  en  el  derecho  de  cada  hombre  de 

-^adorar  á  Dios  según  los  dictámenes"  de  su  conciencia, 

y  estamos  opuestos    á    cualquier   examen  sectario  de 

profesión  de  fé  y  á    toda    distinción    por    motivo    de 

creencias  religiosas. 

Sexto.  Exigimos  honestidad  en  la  administración 
de  la  hacienda,  economía  en  los  gastos  públicos,  fide- 
lidad en  el  servicio  público,  y  la  pronta  remoción  y 
castigo  de  todos  los  oficiales  y  sirvientes  públicos  que 
sean  infieles  y  deshonestos. 

Sétimo.  Creyend*  que  la  permanencia  de  nuestras 
instituciones  y  la  prosperidad  de  la  nación  dependen 
de  la  inteligencia  de  las  masas  del  pueblo,  estamos  en 
favor  de  la  educación  universal,  y  de  mejorar  de  tai 
manera  nuestro  sistema  presente  de  escuelas  públi- 
cas; que  todos  los  niños  de  Nuevo  Méjico  puedan  go- 
zar de  las  ventajas  de  la  educación  práctica  de  las  es- 
cuelas comunales. 

Octavo.  Fomentaremos  la  emigración  en  el  Terri- 
torio, la  construcción  de  ferrocarriles  y  todas  empre- 
sas que  prometieren  desarrollar  los  recursos  de  Nue- 
vo Méjico  y  mejorar  la  condición  de  su  pueblo. 

Noveno.  Demandamos  economía,  diminución  y  re- 
forma en  el  servicio  público  y  que  se  mantenga  rigu- 
rosamente la  confianza  y  el  crédito  público  relativa- 
mente á  todas  las  obligaciones  que  asumimos. 

Décimo.  Nos  oponemos  á  la  desmonetizaciojí  de  la 
plata  y  pedimos  que  por  medio  de  una  idónea  legisla- 
ción provea  el  Congreso  otra  vez  al  iiso  de  la  misma 
como  de  moneda  legal  en  el  pago  de  las  deudas. 

Undécimo.  Persuadidos  que  el  pagar  de  nueA'O  en 
metálico  aseguraría  la  prosperidad,  devolvería  la  con- 
fianza, y  relevaría  la  postración  financiera  de  casi 
todo  el  país,  favorecemos  todos  los  medios  y  toda  le- 
gislación que  conduciere  á  tal  fin,  especialmente  la 
que  mas  pronto  y  mas  fácilmente  pueda  lograrlo. 

Duodécimo.  Como  que  nuestro  pueblo  y  Territorio 
depende  en  gran  manera  de  la  producción  de  la  lana 
y  de  la  minería,  y  en  ellas  tiene  sus  intereses,  decla- 
ramos que  nos  oponemos  á  todos  los  esfuerzos  v  le- 
gislación que  rebajaren  la  tarifa  de  la  lana  y  del  co- 
ÍDre  particularmente. 

Decimotercio.  Nosotros  denunciamos  al  partido  de- 
mócrata como  indigno  de  la  confianza  pública.  El. 
se  opuso  á  la  guerra  para  suprimir  la  insurrección,  á 
la  abolición  de  la  esclavitud,  y  al  establecimiento  de 
los  derechos  iguales  de  todos;  hostiliza  el  progreso  y 
la  honestidad  en  el  gobierno  y  en  la  hacienda.  En 
cuatro  años  de  administración  en  Nuevo  Méjico,  car- 
gó de  deudas  el  Territorio,  disminuyó  su  crédito,  y 
por  su  incompetencia,  su  infidelidad,  su  deshonradez, 
y  su  fraudulento  trastorno  de  las  justas  cuentas  del 
Territorio  en  el  pago  de  las  milicias,  hizo  caer  sobre 
ellas  tal  descrédito  y  tales  sospechas,  que  es  práctica- 
mente imposible  distiugTiir  lo  verdadero  de  lo  falso, 
y  hay  gran  peligro  de  perderlo  todo  por  razón  del 
despilfarro  y  fraudes  de  los  empleados  demócratas 
del  Territorio  que- estaban  encargados  de  componer 
tales  reclamos. 

Decimocuarto.  Nosotros  abrigamos  sentimientos 
de  profundo  respeto  y  admiración  por  el  ilustre  sol- 
dado y  estadista,  cuyo  período  de  oficio  como  Presi- 
dente"de  los  Estados  Unidos  va  á  espirar,  y  cuyos 
eminentes  servicios  le  dan  derecho  á  la  gratitud  del 
pueblo  americano. 
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NOTICIAS  TERRITOKIALES. 


Nauta  Fé. — El  dia  4  se  celebró  en  la  Capital  de 
nuestro  Territorio  la  fiesta  de  San  Francisco  de  Asis, 
Patrono  de  aquella  Parroquia  confiada  á  los  cuidados 
del  Eev.  P.  Truchard.  El  dia  3  por  la  tarde  liubo 
Vísperas  solemnes,  cantadas  pontificalmente  por 
nuestro  Yen.  Arz.,  Mons.  Lamy.  Hizo  de  Diácono, 
el  Eev.  P.  Salvador  Personé,  S.' J..  j  el  Eev.  P.  Vig- 
neront  de  Subdicácono.  Por  la  mañana  del  dia  siguien- 
te hubo  Misa  Pontifical  en  que  hicieron  de  Diácono 
y  Subdiácono  los  mismos  que  el  dia  anterior,  y  de 
Sacerdotes  Asistentes  el  Eev.  P.  Aiguillon  y  el  Eev. 
P.  Truchard.  La  Misa,  obra  del  músico  Peters,  fué 
ejecutada  por  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana. 
El  Panegíi-ico  fué  predicado  por  el  Eev.  P.  Eómuio 
Eibera.  Asistieron  los  Eevs.  Padres  Lestra  y  Seux. 
Hubo  grande  concurso  de  gente  así  á  las  Vísperas 
como  a  la  fiesta  del  dia  siguiente. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


WftiühiiES-foii.— Un  despacho  de  Washington  al 
Sun  de  Baltimora  decía:  -'La  razón  por  la  cual  la  vo- 
tación alemana  de  Ohio  é  Indiana  está  determinada 
contra  del  Gobernador  Hayes  es  fácil  á  darse.  El  Go- 
bernador Hayes,  hace  algunas  semanas,  escribió  una 
carta  en  la  que  se  adhería  en  cuanto  le  era  posible  á 
los  principios  del  American  AVianre  que  parece  ser 
el  sucesor  legal  del  difunto  Knoic-Noth'tmj  partido.  Su 
organización  favorece  la  ley  que  dejara  tan  solo  á  los 
nacidos  en  los  Estados  Unidos  el  derecho  de  votar. 
El  Gobernador  Hayes  bajo  su  propia  firma  escribió 
que  "simpatizaba  profundamente  para  con  estos  priu- 
cipios."  Cari  Schurz  tuvo  razón  de  decir  que  la  vo- 
tación alemana  "está  perdida  para  nosotros."  Esta 
pérdida  asegura  las  elecciones  del  mes  de  Octubre 
para  los  demócratas,  no  obstante  todos  los  manejos 
de  los  republicanos.  En  pocos  dias  una  grande  suma 
de  dinero  fué  enviada  de  aquí  á  los  Estados  de  India- 
na y  de  Ohio,  para  gastarla  en  favor  de  la  causa  re- 
puVjlicana." 

:Vew  York.— La  Corte  de  apelación  del  Estado 
de  New  York  dio  últimamente  una  decisión  de  gran- 
de interés  para  las  corporaciones  eclesiásíicas.  El 
caso  es  este:  La  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  fué  tasada 
para  enlosar  la  calle  74,  y  la  legalidad  de  la  tasación 
fué  contestada  por  el  consejo  del  cabildo  de  la  Igle- 
sia, fundada  en  el  principio  que  las  disposiciones' de 
la  \f,j  relativa  á  los  impuestos  para  la  mejora  de  las 
calles  no  eran  aplicables  en  dicho  caso.  Es  verdad 
que  la  ley  da  á  la  ciudad  el  poder  de  tasar  para  me- 
joras públicas  toda  propiedad  quo  disfrute  de  elhis, 
pero  no  puede  la  ciudad  tasar  sino  la  mitad  del  valor 
adjuzgado  á  la  propiedad  por  los  superintendentes 
ú  otros  empleados  destinados  á  esto.  Pues  bien,  la 
propiedad  en   cuestión  no   ha  sido  nunca  valuada  de 


manera  fija,  á  lo  mtnos  no  hay  recuerdo  de  alguna, 
valuación  oficial;  de  aquí  se  infiere  que  la  ciudad  no 
puede  mostrar  que  no  haya  salido  de  los  límites  d(i 
su  poder.  El  caso  fué  discutido  en  Sperial  Tcrm  de- 
lante del  Juez  Lawrence,  que  dio  la  orden  de  anular, 
la  tasa.  La  ciudad  apeló  al  General  Tenn,  y  el  Ge- 
ve  ral  Teriri  abolió  la  decisión  del  Juez  Lawrence.  La 
Iglesia  apeló  á  la  Corte  de  Apelación,  y  aquel  tribu- 
nal revocó  el  fallo  del  General  Ter)n  y  confirmó  la  or- 
den del  Juez  Lawrence,  es  decir  de  anular  ia  tasa.— 
iCath.  Eev./ 

Falleció  el  Obispo  James,  uno  de  los  Jefes  Meto- 
distas, 

Tormenta  EquinoccionpJ — En  la  ciudad  de  Nueva 
York,  la  tormenta  llegó  á  su  máximo  el  dia  24  de  Se- 
tiembre, cerca  de  las  G  de  la  tarde,  y  hubiera  sido  un 
atrevimiento  el  querer  navegar.  Los  lerry-I/oatff  tu- 
vieron grande  dificultad  para  los  desembarcos,  y 
los  que  habían  salido  para  Stafcn  Lila nd ,  xiendo  el 
peligro,  volvieron  á  la  ciudad  con  sus  pasajeros. _  Los 
Vapores  Celfic  y  Wisconsin  de  Liverpool,  Grcece  de 
Londres,  llegaron  al  lazarete  entre  las  o  y  las  6  de  la 
tarde,  pero,  atendida  la  violencia  de  la  tempestad  y 
la  furia  de  las  olas,  no  pudo  haber  comunicación  con 
ellos.  La  lluvia  caída  en  la  ciudad  subió  á  2.63  pul- 
gadas y  el  viento  alcanzó  la  velocidad  de  50  miilas  á 
la  hora. 

Ya  se  anuncian  las  grandes  ventajas  de  la  navega- 
ción desde  la  explosión  de  Hell  Gaie.  Ahora  se  acon- 
seja la  explosión  en  Flood  fíocl-  que  segau  se  afirma 
puede  conseguirse  con  100,0();3  Mirras  de  explosi- 
vos. -  ^ 

i'eiiiiHÍÍVíeííiií4. — Sóbrela  prominencia  de  Georges 
Hill  en  el  Parque  Fairmoi.iiti  se  hizo  el  experimento 
de  un  nuevo  ácido  apagador  del  fuego.  Es  una  in- 
voncioG  írajicesa,  y  su  objeto  principal  son  los  gran- 
des incendios.  El  inventor  de  este  ácido  pretende 
que  es  fácil  de  impregnar  con  él  les  chorros  de  las 
máquinas  á  vapor,  y  que  una  vez  que  el  chorro  haya 
caído  sobre  la  madera,  sea  ó  no  presa  de  las  llamas, 
es  imposible  á  los  materiales  encenderse  da  nuevo 
después  que  han  venido  á  contacto  con  ei  gas  q\ie 
m.ediaute  el  fuego  despréndese  de  dicho  ácido.  El 
ácido  se  emplea  en  las  proporciones  de  '20  libras  por 
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s  de  agua,  y  debe  mezclarse   con  el  agua  an- 


tes que  sea  arrojada  por  la  máquina.  El  invertor  es 
M.  Lenormand.  El  experimento  hecho  en  el  parque 
Fa.iriivj'i.nt  ha  sido  coronado  con  un  suceso  admira- 
ble. 

Surgió  una  controversia  en  Lvacaster,  sobre  si 'los 
repubíicunos  en  un  vtcefiíKj  tenido  allí  habían  ó  no 
mostrado  su  odio  contra  la  Eeligion  Católica  Eoir.a- 
na,  quitando  U\s  cruces  y  cabeceras  dú  Camposanto 
católico,  y  haciendo  un  fuego  de  regocijo  con  ellas  eu 
frente  de  su  asamblea  eu  Pophrr  Slre<.''.  El  Iuk-Uk,en- 
eer  de  Lancaster  publicó  la  relación  fundado  sobre  la 
autor idiid  de  la  mujer  y  de  la  hija  de  Geo.  Harmon,  el 
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sopultavero  de  la  Iglesia  de  San  José.  Los  periódicos 
repablicauos  deuuuciaii  esta  relación  como  una  infa- 
me mentira.  Lo  que  es  cierto  es  que  se  echan  menos  _ 
varias  cruces  y  cabeceras;  que  ella  se  encontraban 
cu  el  Camposanto,  el  dia  anterior  al  meetinc/;  que  de- 
saparecieron después  del  mec'irui  y  que  durante  el 
7)ieeting  varias  personas  y  niños  estaban  cerca  del  fue- 
go y  otras  eu  el  Camposanto. — (  Catholic  TelegrajyJi  of 
Cinciíinati.) 

i^'eljría.sS4a. — Un  despacho  de  Omaha,  con  fecha  . 
25  de  Setiembre,  decia:  "El  Muy  Kev.  James  O'Con- 
nor,  últimamente  consagrado  Obispo  de  esta  católica 
Diócesis,  llegó  aquí  el  sábado  por  la  noche.  Todos 
los  establecimientos  públicos  católicos  estabim  ilumi- 
nados, las  campanas  sonaban,  y  hubo  otras  varias 
manifestaciones  de  bienvenida  y  regocijo.  El  Obis- 
po O'Connor  fué  instalado  ayer  eu  la  Catedral,  La 
Iglesia  estaba  apiñada  de  gente  hasta  fuera  de  las 
puertas.  Asistieron  los  Sacerdotes  de  todas  las  par- 
tes de  la  Diócesis.  El  Obispo  Eyan  de  S.  Luis  diri- 
gió la  función. 


í«í'<6S'í;-ííí. — La   fiebre    amarilla 


causando 


grandes  estragos  en  Savanuah. 

FioriíSíJ. — Se  ha  perdido  gran  parte  de  la  cose- 
cha en  este  Estado  por  causa  de  las  muchas  lluvias 
que  ha  habido  en  el  mes  de  Setiembre. 

Coloríanlo.— Se  lee  en  la  Gazette  de  Las  Vega-s: 
"Uno  de  los  comerciantes  de  nuestra  plaza  nos  ense- 
ñó esta  semana  una  carta  de  uno  de  los  prominentes 
comisionistas  de  la  -Junta,  Colorado,  anunciando  que 
hay  abundancia  de  fletes  tanto  en  el  Moro  como  en 
La  Junta,  esperando  fleteros.  Los  que  desean  viaje 
largo  deberían  ir  inmediatamente  á  la  Junta,  porque 
ídlí  se  halla  la  mayor  parte  de  fletes  del  Ilio  Abajo  y 
y  mas  al  Sur." 

€Jalifoa°Ealao— La  í/«/üh.  de  San  Diego  dice:  "La 
población  fronteriza  está  muy  excitada  y  alarmada 
por  motivo  de  que  probablemente  partirán  las  tropas. 
Eué  nombrado  un  Comité  para  exponer  los  hechos  al 
Gen.  McDowell,  suplicándolo  para  que  no  se  retiren 
las  tropas.  Es  cierto  que  la  salida  de  las  tropas  seria 
seguida  de  inmediatas  correrías  sobre  nuestras  fron- 
teras, y  por  consiguiente  de  pillaje  y  asesinatos. 
(Consecuencia  de  eso  seria  la  interrupción  de  las  lí- 
neas telegráficas  y  de  correos  entre  California,  Arizo- 
ua  y  Nuevo  Méjico." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


i^oaaiíí. — La  Princesa  Constanza  Bonaparte,  la 
mas  joven  hija  de  Luciano  Bonaparte,  Principe  de 
Canino,  ha  fallecido  en  el  Convento  del  Sagrado  Co- 
razón, donde  habia  sido  religiosa  largos  años.  Tenia 
55  años  de  edad. 

Según  el  Cafholic  Telegraqli  de  Cincinnati,  la  enfer- 
medad de  Su  Eminencia,  el  Cardenal  Antonelli,  Mi- 
nistro do  Su  Santidad,  lia  llegado  á  tal  punto  que 
puedo  ya  decirse  sin  remedio.  Su  enfermcd  es  una 
decoraposicion  progresiva. 

flásníisa. — (Irande  alboroto  fué  ocasionado  hace  al- 
gim  tiempo  por  la  conducta  de  Mons.  Di  Giacomo, 
Obis])o  de  Alifa.  El  anciano  Prelado  en  su  octogési- 
mo año  de  edad,  cayó  en  el  error  de  irse  á  sentar  en 
ol  "Senado  Italiano,  hoy  en  la  ciudad  de  los  Papas. 
Este  hecho  fii(''  interpretado  en  el  sentido  de  que 
Mons.  Di  Giacomo  reconocía  el  hecho  consumado  do 
la  toma  de  lloma  por  el  llcy  Víctor  Manuel  II.  Pero 
aliora  tenemos  el  placer  de  poder  anunciar  á  nuestros 
lectores  que  el  Obispo  de  Alifa,  sometiéndose  al  jui- 
cio de  las  autoridades  eclesiásticas,  ha  confesa- 
do  su    culpa,  y  ha  escrito  una  carta  al  Padre  Santo 


en  que  le  pide  perdón  y  le  profesa  humilde  sumúsion. 
No  hay  que  decir  de  cuánta  consolación  haya  dicha 
carta  llenado  el  corazón  de  Pío  IX. 

Inauguróse  últimamente  sobre  el  monte  de  S.  Vito, 
cerca  de  Turin,  un  monasterio  de  Trapistas,  bajo  el 
título  de  Nuestra  Senara  de  Cifeaux.  Estos  claustra- 
les siguen  la  regla  de  San  Benito,  el  Patriarca  de  los 
Monjes  en  el  Oeste.  Los  Trapistas  no  son  del  todo 
nuevos  en  Italia,  donde  por  mucho  tiempo  existie- 
ron los  famosos  monasterios  de  Buonsolazzo,  Casama- 
ri  y  Mombracco.  Cuando  en  1794,  20,000  eclesiásticos 
emigraron  de  Francia  por  razón  de  la  terrible  revolu- 
ción de  aquella  nación,  los  Trapistas  fueron  á  Turin 
y  refugiáronse  en  la  casa  de  los  hijos  de  San  Felipe. 
Fueron  muy  bien  acogidos  por  el  Cardenal  Arzobis- 
po Costa  quien  los  presentó  al  Príncipe  y  Princesa  de 
Piamoute.  Entonces  fundaron  el  célebre  monasterio 
de  Mombracco,  el  dia  19  de  Agosto  de  1874.  El  ac- 
tual Arzobispo  de  Turin,  Mons.  Castaldi,  ha  recibido 
los  Trapistas  de  San  Vito  como  su  predecesor  recibió 
los  Padres  de  la  misma  Religión  hace  82  años. 

Los  Lifernacioiuded  están  muy  ocupados.  Tuvo  lu- 
gar iiltimamente  un  segundo  Congreso  en  Jesi.  Se 
componía  de  los  Internacionales  de  las  Marcas  y  de 
la  Umbría.  Asistieron  los  representates  de  20  sec- 
ciones. Fué  resuelto  de  continuar  h  obra  de  ¡propa- 
gar y  realizar  el  socudismo  revolucionario.  Votóse  uná- 
nimente  el  programa  de  la  Federación,  es  decir,  ''Cjue 
el  obrero  es  esencialmante  opuesto  á  la  autoridad  y 
anárquico,  que  la  presente  organización  del  Estado 
y  de  la  propiedad  es  imposible  y  debe  ser  destruida, 
y  que  la  sociedad  debe  ser  modelada  bajo  la  base  de 
la  anarquía  y  del  colectivismo"  etc.,  etc.  El  Congreso 
prorumpió  en  gritos  de  Viva  la  liivoluzione  sociale.  El 
órgano  de  los  Internacionales  es  el  Martello,  diario  cu- 
yo primer  artículo  oficial  es  una  denuncia  contra  el 
reclutamiento  del  ejército,  que  priva  los  padres  de 
sus  hijos.  Un  cierto  Andrés  Costa  de  Imola,  interna- 
cional de  aquella  ciudad,  después  de  haber  sido  amo- 
nestado por  la  policía,  fué  preso  en  Jesí  por  haber 
desobedecido  á  los  reglamentos  de  la  policía,  relati- 
vos á  los  individuos  que  se  encuentran  bajo  amo- 
nestaciones. Con  todo,  luego  fué  puesto  en  liber- 
tad. 

I^""s°asae2S4. — El  nuevo  Obispo  de  Laval  es  Mons. 
Hardy  du  Marais.  Fué  consagrado  en  la  Iglesia  de 
San  Sulpicio  por  el  Cardenal  Arzobispo  do  París, 

La  ceremonia  de  la  consagración  de  Mons.  Briey, 
Obispo  de  Saint  Dié,  fué  celebrada  en  la  Catedral  de 
Poitiers  por  Mons.  Pie. 

Los  periódicos  franceses  dan  extensos  pormeno- 
res de  la  estancia  del  Presidente  de  la  Repiíblica  en 
Lyon.  A  su  llegada  á  la  estación  la  inmensa  muche- 
dumbre que  le  esperaba  prorumpió  en  vivas  al  ma- 
riscal; pero  en  algunas  calles  del  tránsito,  hasta  el 
alojamiento,  estas  vivas  eran  ahogadas  por  las  de 
¡viva  la,  república]  ¡viva  la  amnistía] 

El  Gaiilois  cree  que  todo  estaba  preparado  para 
meter  ruido  y  eludir  el  prestar  homenaje  al  mariscal. 
El  corresponsal  de  La  France  Nonvelle  escribe  á  este 
periódico  que  habia  habido  una  reunión  radical  presi- 
dida por  un  diputado,  en  la  cual  se  habían  compro- 
metido á  no  dar  viva  alguno  al  presidente  y  solo  gri- 
tar por  todas  partes  ¡viva  la  repúblical  ¡viva  la  avinis- 
tia\ 

Las  Cámaras  de  Versailles  suprimieron  el  salario 
para  los  capellanes  del  ejército;  pues  bien,  varios  de 
ellos  han  hecho  saber  al  Gobierno  su  intención  de 
quedarse  en  el  empleo  no  obstante  la  ley  que  les  nie- 
ga toda  pensión.  Dos  Obispos  haja  visitado  al  Secre- 
tario de  la  Guerra   y  le  manifestaron  también  su  in- 
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tención  de   consevvar  eu    sus  puestos  los  capellanes 
que  la  legislatnva  ha  privado  del  salario. 

l?8;!ílB¿e3'3°ao — La   indignación    causada  por  las 
atrocidades  do  los  Turcos  en  Bulgaria  lia  una  vez  aún 
puesto  en  colisión  los   dos   grandes    campeones    in- 
gleses, Disraeli  y  Gladstoue.     El  folleto  del  Sr.  Glad- 
stono  publicado,  hace    algunas   semanas,  después  de 
una  invectiva  contra  el  Go'bierno  de  la  Porta,  condu- 
je  con  un    ataque  contra  el    Gobierno  inglés  por  su 
política  "no-inglesa."     El  Sr.  Disraeli  es  el  objeto  de 
nn  ataque  especial  por  razón  de  su  ligereza  y  reticen- 
cia en  una  cuestión  tan  seria.    Acabando  el  Si.  Glad- 
stone  dice:  "Antiguo  servidor  de  la  Corona  y  del  Es- 
tado, yo  ruego  mis  ciudadanos,  de   quienes  acaso  de- 
pende mas  que  de  ningún  otro  pueblo  de  Europa,  de 
pedir  y  hacer  instancias  para    que  nuestro  Gobierno, 
que  ha  trabajado  en  un  sentido,  trabaje   en  otro  sen- 
tido, y  se  esfuerce  de  conseguir  la  cesación  del  poder 
ejecutivo  Turco  en  la   Bulgaria.     Libren  los  Turcos 
aquel  país   de  sus  abusos  eu   la  sola  manera  posible, 
c[ue  es,  librándolo  de  ellos   mismos.     No  hay  un  cri- 
minal en  las  cárceles  de   Europa,  no  hay  un  caníbal 
en  las  islas  de  la  mar  del  Sur,  que   no  se  indignara  y 
cuya  sangre  no  hirviera  al  oir  la  relación  de  lo  que  se 
ha  hecho,  de  lo  que  ha  sido  examinado  demasiado  tarde 
y  que  todavía  no  ha  sido  vengado;  de  lo  que  ha  dejado 
atrás  toda  vileza  y   todas  las   feroces   pasiones   que 
pueden    originarla,  y  que  pueden  otra  vez  brotar  eu 
otras  sanguinarias  épocas  de  una  tierra  empapada  y 
humeando  con  la  sangre,  y  en  un  ambiente  inficionado 
de  todos  los  crímeneg  é  ignominias  imaginables.  Que 
cosas  semejantes  puedan    acontecer  una  vez,  es  una 
desgracia  para  una  parte  de  nuestra  raza  que  las  ha 
ejecutado;  pero,  si  se  deja  abierta  la  puerta  para  que 
rainmente  se  repitan,  el   oprobio  caerá  sobre  todos." 
El  folleto  ha  tenido  el  efecto  al  que  probablemente  se 
miraba.     El  Sr.  Disraeli   contestó  en  un  discurso  di- 
rigido á  algonos  de  sus  antiguo3    constituyentes.     El 
caracteriza  como  "peor  que  las  atrocidades  en  Bulga- 
ria la  conducta  del  que  quisiera   aprovecharse  del  en- 
tusiasmo popular  para  el  conseguimiento  de  sus  fiues 
individuales,  y  de  una  manera  que  es  dañosa  á  los  in- 
tereses de  su  país   y  á  la  felicidad  de  la  humanidad." 
'El  se  pone  por  consiguiente  en  abierta  oposición  á  la 
política  señalada  en  el  folleto  de  Giadstone,  caracteri- 
zi  de  impolítico   el  incitamiento  del    pueblo,   y  dice 
que  si  se  llevaran  á  ejecución  las  ideas  expresadas  en 
las  públicas  reuniones  y  por  la   prensa,  resultaría  un 
grave  daño  á  los  intereses  de  Inglaterra   y  estaría  en 
gran  peligro  la   conservación    de  la  paz  europea.     El 
insistió  en  que  la  guerra  de  Servia  es  inicua  y  ultrajo- 
sa, y  dijo  que  Servia  en  sus  relaciones  con  la  Turquía 
violó  todos   los  principios   del  honor  y  de  la  morali- 
dad.    Concluyó  mofándose  de  los  planes  extravagan- 
tes para  echar  á  los    turcos  de  la  Europa,  lo  que,  co  ■ 
mo  saben  todos   los.  Gobiernos,   causaría  una  guerra 

europea  en  caso  de  que  se  intentara Habiendo 

sido  rogado  el  Cardenal  Mauning  de  asistir  á  un 
Comité  cuyo  objeto  era  el  de  protestar  contra  las  a- 
trocidades  cometidas  en  Bulgaria,  Su  Eminencia  re- 
husóse á  la  invitación."  No  ha1n-á, "escribió  el  Carde- 
nal Arzobispo, "entre  los  que  asistirán  al  incefinr/  coutra 
las  atrocidades  en  Bulgaria  quien  aborrezca  mas  que 
yo,  ni  habrá  quien  decea  mas  que  yo  ver  á  las  pobla- 
ciones cristianas,  no  tan  solo  en  Eiuopa,  sino  también 
en  el  Este,  libertadas  del  gobierno  turco.  Con  todo  yo 
nocompreudo  cuales  ])uedan  ser  las  ventajas  de  re- 
uniones púVjlícas  que  no  se  proponen  ninguna  política 
determinada.  Yo  no  co"inpr(!ndo  una  política  (pío 
pueda'  hacer  volver  la  guerra  de  Servia  en  una  confla- 
gración europea,  Aboriociendo  de  corazón  con  voso- 


tros todas  las  atrocidades,  no  abrigando  ninguna  sim- 
patía para  con  los  turcos  y  no  teniendo  algún  miedo 
por  si  acaso  asi  se  juzgara,  yo  siento  no  poder  tomar 
ninguna  parte  en  el  propuesto  mccfi/hy." — (Cal/'. 
Univ.) 

Alesíifísaiíí. — Hace  algunos  meses,  los  periódicos 
hablaron  de  una  Aparición  de  la  Sma.  Virgen  en  Mar- 
pingen.  Últimamente  el  Saa.r  Z'iítnng  publicó  el  si- 
guiente testimonio  de  un  milagro  obrado  en  el  paraje 
de  la  Aparición:  "Yo,  abajo  firmado,  Peter  Dórr,  mi- 
nero en  Humes,  atestiguo  que  mi  hijito,  Yacob  Dórr, 
de  la  edad  de  cuatro  años,  eíítuvo  enfermo  desde  Mar- 
zo á  Octubre  de  1875.  Sus  miembros  se  torcieron  de 
suerte  que  no  podia  ni  estar  de  pié  ni  pasear.  Los 
dolores  causados  por  sus  padecimientos  eran  intensos, 
y  todos  los  remedios  médicos  eran  de  ningún  proveclio. 
El  dia  15  del  mes  de  Julio  el  niño  fué  llevado  al  lugar 
donde  apareció  la  Sma  Yirgen  y  fué  curado  después 
que  lo  pusieron  en  el  sitio  donde  habían  descansado 
los  pies  de  la  Sma  Yirgen.  Hoy  el  puede  tenerse  fir- 
me ó  pasearse,  lo  que  no  podría  hacer  antes.  Mí  hi- 
jito es  muy  contento  por  esta  curación  milagrosa  y 
no  cesó  de  alabar  nuestra  Bienaventurada  Madre  en 
volviendo  á  casa,  atribuyendo  á  Ella  su  milagrosa  cu- 
ración. Ademas  de  "esto,  mi  hijito  afirma  que  dos  ve- 
ces vio  la  Virgen  vestida  de  blanco." 

l§aTÍ«'a*ss..i — El  Obispo  Apóstata  Eeinkens  osó  ha- 
cer una  visita  pastoral  en  Baviera  para  administrar 
el  sacramento  de  la  Confirmación.  El  Arzobispo  de 
Monaco  y  los  Obispes  de  Eatisbona  y  Ausburgo 
enviaron  sus  protestaciones  al  Ministro  de  los  cultos 
Según  los  términos  del  Concordato  hay  ocho  Obispa- 
dos en  Baviera,  ninguno  de  los  cuales  pertenece  al 
Sr.  Eeinkens,  y  ademas,  como  el  Vie/'o-CafoUrismo 
no  es  oficialmente  reconocido  en  Baviera,  es  dificil 
encontrar  una  explicación  de  la  conducta  del  ministro 
Von  Lutz,  Ministro  de  los  cultos,  quien  ha  permitido 
á  ese  intruso  de  ejercer  las  funciones  episcopales  tan 
ilegalmente. 

ISa'átsiF.. — Una  correspondencia  desde  el  Brasil  al 
Univars  decía  que  una  Encíclica  del  Padre  Santo  al 
Obispado  y  á  los  católicos  de  aquel  Imperio  ha  sido 
de  un  lado  causa  de  gozo  y  estimulo  para  los  amigos 
de  la  Eeligion,  j  de  otro  causa  de  furor  para  los  del 
Fa.rtich  Radical.  Sus  discursos  parecen  haber  dado 
un  adiós  á  toda  decencia  y  decoro,  y  coli tienen  claros 
indicios  de  traición  y  rebeldía  contra  del  Gobierno 
Imperial.  "  Se  temía  no  fuese  una  señal  de  lovantami-  ■ 
ento  la  llegada  á  su  diócesis  de  Mons.  Vital  de 
Oliveira,  Obispo  de  Olínda.  El  corresponsal  dudaba 
de  si  los  católicos  serian  en  tal  caso  protegidos  por 
el  Gobierno. 

C'lsISe — San  Fransisco,  Cal.  Sct.  13.  Una  car- 
ta de  Ciarke  y  Cía.,  de  Valparaíso,  dice:  La  compa- 
ñía que  salió  de  aquí  hace  algún  tiempo  para  la^nuo- 
va  región  aurífera  recientemente  descubierta  en  Ca- 
lupíl,  Chile,  al  mando  del  Dr.  A.  P.  Burns,  ha 
tomado  posesión  del  territorio  concedido  á  la  com- 
pañía, y  ha  comenzado  la  construcción  de  edificios, 
maquinaria,  etc.  etc.  Se  dice  también  en  la  carta  que 
en  Valparaíso  y  Santiago  so  ha  despertado  la  sed  de 
oro,  y  que  se  nesesita,n  allí  nuevos  mineros  prácticos 
de  California.  Los  periódicos,  recibidos  últimamen- 
te de  Chile,  no  hablan,  sin  enbargo  de  este  asunto. 
{L",.s  Vet/as  Gazdte.) 

Méjií'O. — Noticias  de  Méjico  anuncian  que  ei 
Gen.  Mejía,  Ministro  de  la  guerra,  se  dimísionó. 
Le  ha  sucedido  el  Gen.  Escobedo. 

í'aBíjfilíí. — El  Canónigo  Eabre  es  nombrado  su- 
cesor del  Arzobispo  Bourgot  en  la  Sede  Episcopal 
de  Montreal.  » 
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CALENDARIO  ÍIELIGÍOSO. 
OCTUBRE  í.>«21. 

Dijmhujo  XIX  despiic'  iJe  Pciiterostés — La  fie.sSK  de  la,  Pureza,  de 
í\ue.<írii  Señora.  Santa  Teresa  de  Jesua,  Vírg.»n.  San  Brimo, 
OI)ispo  de  lo.s  Ruso.s. 

Lmi'is — San  Mal-ao  Solitario.     Santa  Quera,  Virgen  y  Abadesa. 
San  Eüfo  Mártir.     San  Lulo.  Obispo  y  Confesor. 
T-'ni-te.s   -Santa  Edwigis.  Viuda.     San  Lupo,  Obii-;po  de  Angers. 
Situ  Clemente  de   LVidi,    Presbítero.     Santa   Solina,  veneriicla 
como  Virgen  y  Mártir. 

Miércoles- L.»  .fiesta  de  San  Iiucas  Evangelista.  S.  .\tenodoro. 
Obispo.  San  Justo  Mártir.  El  tránsito  de  San  Pedro  do  Al- 
Cilutar.i. 

•/iíC'fís— San  Aquilino,  Obispo  y  Confesor.  En  Belén  en  Pa- 
lestina, San  Ensebio  de  Cremona.  San  Chaire,  Abad  t  Már- 
tir. 

['¡er?i€.s-— Santa  Irene,  Virgen  y  Mártir.     San   AvtemO;  Duque 
de  Egipto.     El  martirio  de  Santa  Marta  y  de  Santa  Paula,  Vír- 
genes.    San  VdiaL  Obispo.     Santa  Cleopatra,  Keligiosa. 
Sábado — Santa  Úrsula  y  sus  compañeras.  Vírgenes  y  Mártires. 
San  Hilarión,  Abad.     San  Astero,    Presbítero   y   Mártir.     San 

Eeiiarato.  Diácono  v  Mártir. 

DOMÍNOO  DE  LA  KE5ÍAXA. 

El  Evangelio  es  del  cap.  XXII  de  san  Mateo:  , .Ha- 
bla Jeriús  a  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  á  ios  fa- 
riseos eu  parábolas,  diciendo: — En  el  reino  de  los  cie- 
los acontece  lo  que  á  cierto  rey  que  celebró  las  bodas 
de  su  hijo,  y  envió  sus  criados  á  llamar  los  convidados 
á  las  bovlas,  mas  estos  no  quisieron  venir.  Segunda 
vez  despachó  niievos  criados  con  orden  de  decir  de  su 
parte  á  los  convidados:  "Tengo  dispuesto  el  banque- 
"te;  he  hecho  matar  mis  terneros  y  demás  animales 
"cebados,  y  todo  está  preparado;  venid,  pues,  á  las  bo- 
das."" Mas  ellos  no  hicieron  caso,  antes  bien  se  mar- 
charon, quien  á  su  granja,  quien  íÍ  su  tráfico  ordinario. 
Los  demás  cojieron  á  los  criados,  y  después  de  haber- 
los llenado  de  ultrajes,  los  mataron.  Lo  cual  oído  por 
el  rey,  montó  en  colera,  y  enviando  sus  tropas  acabó 
con  aquellos  homicidas,  y  arrasó  su  ciudad.  Enton- 
ces dijo  á  sus  criados:  "Las  prevenciones  para  las  bo- 
das están  hechas,  mas  los  convidados  no  eran  dignos  de 
asistir  á  ellas.  Id,  pues,  á  las  salidas  de  los  caminos; 
y  á  todos  cuantos  encontréis,  convidadlos  á  las  bodas. 
Al  punto  los  criados  salieron  á  los  caminos,  reunieron 
á  cuantos  hallaron,  buenos  y  malos,  de  suerte  que  la 
sala  de  las  bodas  se  llenó  de  gentes,  que  se  pusieron 
á  la  mesa.  Entrando  después  el  rey  a  ver  los  con'vi- 
dados,  se  paró  allí  en  un  hombre  que  no  iba  con  ves- 
tido de  boda,  y  díjole:  "Amigo,  ¿cómo  has  entrado  tú 
aquí  sin  vestido  de  boda?"  Pero  él  enmudeció.  En- 
tonces dijo  el  rey  á  sus  ministros:  "Atado  de  pies  y  nia- 
"nos,  arrojadle  fuera  á  las  tinieblas,  donde  no  habrá  si- 
"nollajito  y  crngir  do  dientes."'  Tan  cierto  es  ([ue  mu- 
chos son  los  llamados  y  pocos  los  escogidos." 

¿(/uién  no  alcanza  desde  luego  el  verdadero  siguifi- 
cadode  esta  parábola  del  EedentorV'  Qni.so  Dios  ce- 
lebrar las  bodas  do  su  hijo  con  su  iglesia,  y  á  ellas 
llíADió  el  pueblo  escogido  que,  á  imitación  délos  con- 
vidados del  Evangelio,  despreció  el  convite,  y  persigo 
y  maltratí)  á  l<.s  que  en  nombre  do  Dios  le  convidaban. 
Entonces  fué  llamado  el  pueblo  gentil,  el  cual,  corres- 
pondiendo á  la  invitación,  llenó  la  sala  de  las  bodas, 
y  logró  participar  de  la  divina  mesa.  Empero,  por 
que  no  nos  basta  haboi-  entrado  en  el  gremio  de  la  fé, 
si  no  correspondoa  á  ella  nuestras  costumbres,  mués- 
trascnos  en  la  parábola  un  infeliz  arrojado  del  re'gio 
festín  por  haberse  j)re.sentado  sin  el  trajo  do  bodas, 
símbolo  do  la  integridad  y  limpieza  de  la  conciencia. 


El  A'uevo  3íej¿c(i/w  atribuye  al  Sr.  Archuleta 
haber  dicho  en  iiu  discurso  pronunciado  en  San- 
ta Fé,  que  ciertas  leyes  déla  Legi.slatura  pasada 
ni  origintironse  de  enemigos  de  la  Iglesia^  nimira- 
han,  á  perjudicarla.  ¡Qué  sencillos  nos  supone 
sea  el  Nuevo  Mejicano,  sea  el  Sr.  Archuleta  si 
tal  cosa  dijo!  Acaso  no  tenemos  ojos  para  leer 
ni  sesos  para  entender  lo  que  está  escrito.  A- 
caso  hemos  de  })edir  al  Nuevo  Mejicano  6  al  Sr. 
Archuleta  f[ue  nos  instruyan  v  alumbren  sobre 
el  espíritu  con  que  fueron  dictadas  las  leyes  de 
entierros,  de  matrimonios,  etc.,  etc.  Se  necesi- 
ta una  cara  de  baqueta  para  decirnos  ahora  que 
estas  leyes  y  tantas  otras  mas  no  son  contrarias 
ú  la  Iglesia,  después  de  haberlas  saludado  con 
gritos  de  triunfo  y  victoria  únicamente  por  esto. 
El  Nuevo  Mejica/i.o  ha  olvidado  ya  sus  artículos 
sobre  el  asunto,  ó  quisiera  los  olvidáramos  no- 
sotros en.  estos  tiempos  tan  críticos.  Pues  si  aque- 
llas leyes  contrarían  las  de  la  Iglesia  ¿qué  duda 
cabe  en  que  se  originaron  de  sus  enemigos?  Pero 
"uo  miraban  á  perjudicar  la  Iglesia;''  por  su- 
puesto: decid  al  ladrón:  '-Tu  ofendes  á  Dios;" 
¿que  os  contestará?  ""Yo  no  miro  á  ofender  á 
Dios;  miro  á  llenar  mi  bolsillo."  Lo  propio  nos 
sucede  con  el  Naevo  Mejicano,  6  el  Sr.  Archule- 
ta. Pero  piensen  los  dos  en  el  famoso  discurso 
del  Sr.  Francisco  Chaves  y  recordarán  á  que 
miraban  aquellas  leyes.  Lo  peor  es  que  estos 
señores  han  obrado  mal  y  no  lo  reconocen.  Si 
lo  reconocieran  y  confesaran,  algo  podríamos 
esperar  de  ellos.  Pero  mientras  se  enconan  en 
defender  sus  actos,  y  hacerlos  pasar  por  inocuos 
y  quizás  santos,  locos  sois  si  esperáis. 


El  Herald  de  Silver  City  traia  en  su  núm.  del 
10  de  Setiembre  la  proposición  de  un  cambio 
político  para  el  condado  de  Grant.  Era  la  pro- 
posición de  separarse  del  Territorio  de  Nuevo 
Méjico  y  agregarse  al  de  Arizona.  Dos  razones 
alegábanse;  la  la.  que  una  legislación  hecha  por 
Americanos  seria  mas  liberal  y  se  avendría 
mejor  con  los  intereses  del  condado.  Consistien- 
do esto:-^  en  empresas  de  minería,  son  análogos  íÍ 
los  de  Arizona,  y  son  entendidas  mejor  por  le- 
gisladores de  habla  inglesa.  2a.  porque  el  Nue- 
vo Méjico  rehuso  al  condado  el  derecho  de  ser 
representado  igualmente  en  la  asamblea  legislati- 
va. V  se  negó  á  satisfacer  á  sus  reclamos.  La 
idea  de  la  separación  fué  generalmente  aplau- 
dida por  el  condado  de  G-rant,  y  mucho  mas 
sonrió  al  Territorio  de  Arizona,  y  de  la  idea 
se  pasó  á  los  hechos.  F]n  el  Herald  del  30  de 
Set.  vemos  que  está  convocada  para  el  día  4 
de  Octubre  una  reunión  para  discutir  los  medios 
de  llevar  á  efecto  la  separación  deseada.  La 
coiivocacion  estaba  firmada  por  64  personas,  y  ú 
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estas  horas  creemos  que  ja  fué  contestada.  Ni 
el  condado  de  Grant  es  el  solo  que  aspira  á  divi- 
dirse del  Territorio.  Seo-un  el  último  número 
del  JVeíos  and  Press  de  Cimarrón,  Doña  Ana  y 
Lincoln  quisieran  irse  en  pos  de  Grant,  y  Colfax 
acaso  se  agregaria  al  Colorado.  ¿Qué  diremos? 
Diremos  que  la  primera  razón  que  da  el  conda- 
do de  Grant  para  separarse  nos  parece  muy  fri- 
vola. No  hay  en  Nuevo  Méjico  un  Mejicano  d 
Americano  que  no  esté  en  favor  de  una  legisla- 
ción liberal  y  favorable  á  los  minj?ros;  y  que  la 
1q.  y  2a.  razón  encuentran  su  explicación  en  es- 
tas palabras  del  Herald:  "Si  Nuevo  Méjico  per- 
diera el  mas  rico  de  sus  condados,  debería  atri- 
buirlo al  espiritM  didaiorio  y  rvin  de  unos  pocos 
hombres  de  Santa  Fé,  que  piensan  ser  ellos  solos  la 
República  y  tener  el  derecho  de  dictar  la  políti- 
ca del  Territorio  y  dirigir  su  legislación  i  tenor 
de  sus  propios  intereses  egoísticos." 


El  dia  20  de  Setiembre  el  primer  ministro  de 
Inglaterra,  Disraeü,  pronunció  en  Aylesbury 
nn  discurso  sobre  su  política  en  los  negocios  de 
Turquía.  Se  quejó  mucho  de  las  sociedades  se- 
cretas, las  que  parece  han  desconcertado  sus 
planea  y  hecho  estallar  la  guerra  presente  entre 
Servia  y  Turquía.  "En  mi  opinión,"  dijo  el  Sr. 
Disraeli,  "á  principios  de  la  primavera  de  este 
año  hubieran  podido  componerse  los  negocios 
pacíficamente,  según  los  principios  que  hubieran 
sido  aprobados  por  todo  hombre  de  bien;  pero 
inesperadamente  Servia,  es  decir  las  sociedades 
secretas  de  Europa  por  medio  de  Servia,  decla- 
raron guerra  i  la  Turquía.  En  el  gobierno  del 
mundo  no  hay  que  tener  cuenta  solo  de  los  so- 
beranos y  ministros  sino  también  de  las  socie- 
dades secretas  que  tienen  sus  agentes  en  todas 
partes;  agentes  arrojados,  que  patrocinan  el  ase- 
sinato y  si  es  necesario  son  capaces  de  causar 
nna  matanza."  ¡Pobre  Sr.  Disraeli!  nosotros  sen- 
timos mucho  que  esas  picaras  y  bellacas  socie- 
dades secretas  hayan  destemplado  y  revuelto 
vuestros  planes  y  manejos.  Pero  decidnos,  ¿no 
son  esas  las  mismas  sociedades  que  Inglaterra 
protegió  y  con  su  dinero  y  emisarios  ayudó  para 
derribar  tantos  gobiernos  y  destronar  á  tantos 
soberanos?  ¿no  entró  Inglaterra  en  las  infames 
maquinaciones  de  esas  sociedades  en  Italia,  Por- 
tugal y  España?  ¿no  son  las  mismas  que  tanto 
acariciáis  en  el  seno  de  vosotros  mismos  y  á  quie- 
nes habéis  dado  por  gran  maestre  á  vuestro  fu- 
turo soberano?  ¿Y  os  quejáis  porque  una  vez  os 
han  hecho  una  travesura?  ¡Ah,  Señor  ministro! 
demasiado  las  habéis  mimado,  y  muy  tarde  os 
npcrcibís  y  arrepentís  de  vuestro  yerro.  ¡Os 
equivocáis  en  decir  que  hoy  dia  para  gobernar 
hay  que  contar  con  ellas  y  no  solamente  con  los 
soberanos  y  ministro.^.  ¿Qué  soberanos  ni  qué 
minib'tro?.?  ¿no  son  estos  ó  los  corifeoís  á  los  co- 


b irdes  instrumentos  de  estas  sociedades?  Con 
ellas  y  únicamente  con  ellas  debe  entenderse  ya 
quien  quiere  mandar  en  el  mundo  y  ¡ay  del  po- 
lítico que  se  descuidara  en  eso! 


No  faltan  por  desgracia  en  este  siglo  ciertos 
mentecatos,  los  cuales  piensan  que  ú  la  Iglesia 
se  la  puede  manejar  con  intrigas,  de  la  misma 
manera  que  á  veces  se  acostumbra  con  respecto 
'i  las  sociedades  humanas.  Estos  infelices  no  sa- 
ben que  el  que  rige  á  la  Iglesia  es  Dios,  contra 
cuyo  poder  se  estrellan  todas  las  astucias  y  ar- 
dides de  los  hombres.  Hé  aquí  lo  que  se  lee  en 
algunos  periódicos  religiosos:  "Su  Santidad  Pió 
IX  ha  fulminado  excomunión  contra  la  asocia- 
ción establecida  en  Roma  con  el  propósito  de 
reclamar  para  el  pueblo  romano  el  derecho  de 
elegir  Papa.  Esta  asociación  hija  ó  sucursal  de 
la  francmasonería,  está  apoyada  por  la  política 
prusiana  é  italiana,  y  se  encamina  á  reclutar 
clérigos  apóstatas  y  católicos  imbéciles  ó  corron- 
pidos  que  se  manifiesten  dispuestos  á  promover 
tumultos  ó  escándalos,  eligiendo  ó  aclamando  un 
Anti-Papa.  En  el  caso,  lo  cual  Dios  no  permita 
en  mucho  tiempo,  de  morir  Pió  IX,  los  miem- 
bros de  esta  tan  impía  asociación  se  reunirán  de 
uua  manera  tumultuosa,  declararán  que  son  el 
pueblo  romano,  invocarán  hipócritamente  la  an- 
tigua disciplina,  y  contra  toda  verdad  y  de  una 
manera  sacrilega  procederán  á  la  elección  del 
Anti-Papa."  Tales  son  los  cálculos  de  los  hom- 
bres. Ya  veremos  cuáles  son  los  designios  de 
Dios. 


Bismark  y  sus  cachorros  son  por  cierto  un  de- 
chado de  liberalidad,  y  su  gobierno  verdadera- 
mente el  mas  paterno  que  existe  en  el  mundo. 
El  dia  10  de  Setiembre  á  las  siete  de  la  mañana, 
se  ven  ir  recorriendo  las  calles  de  Strasbourg 
varios  polizontes,  y  entrando  en  ciertas  casas 
intimar  á  los  padres  de  familias  que  sus  hijos 
han  de  quitar  el  país  dentro  de  tres  dias.  ¿Qué 
es,  qué  no  es?  Estos  mancebos  hablan  ó  emi- 
grado á  Francia,  ó  escogido  este  país  por  su  pa- 
tria, cuando  de  resultas  de  la  desastrosa  guerra 
franco-prusiana  fueron  incorporadas  al  imperio 
alemán  las  provincias  de  Alsacia  y  Lorena. 
Ahora  hablan  venido  á  pasar  las  vacaciones  do 
otoño  con  sus  padres,  hermanos,  amigos  y  cono- 
cidos, después  de  un  año  de  ausencia.  Este 
placer,  este  inocente  desahogo  del  afecto  mas 
tierno  del  corazón  humano  es  un  crimen  á  los 
ojos  del  despota  alemán.  ¿Qué  motivos  de  obrar 
así  puede  tener  el  gobierno  bismarquino?  No 
vemos  otro  que  el  despecho  y  la  rabia;  el  deseo 
de  hacer  sentir  cuan  terrible  cosa  es  para  el 
alsaciano  provocar  la  cólera  de  su  nuevo  dueño, 
y  cuan  caro  le  ha  de  costar  el  no   haber  jurado 
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fidelidad  y  amistad  á  los  que  fueron  un  dia^  sus 
enemigos,'}- el  haber  trocado  el  amable  cudigo 
de  Gmllermo  cou  la  madre, Fraiicia,  Con  estos- 
actos  de  cruel  tiranía, .  íej-ós  de  prusiñcar  las- 
poblaciones  de  Alsacia  y- -LoreDa,  el  gobierno 
alemán  se  hará  siempre  inas-  detestable  y  pasa- 
ra de  padres  ú  liijos  el  grito  de: 

'•'Vous  avez  pu  germanizer  la  plaine, 
Mais  uotre  cxsiiv.ser^  toujoiirs  francais." 


Hoy  día. apenas  entraña  gobierno  en  el  cami- 
no de  la  revolución  aníi-caídlica  ó  da  en'^iél  un 
paso  maS;  adelante,  .luego   qiaios  ¡vetumbar   ia 
prensa<:llamada  liberal. .CQíí  el  estrueiidpi¡.de    sus, 
himnos  y  cánticos  rd,e,yictor!a;,.  en  losqvie  nunca 
bán  de  faltar  las  sonoras  y  estereotipadas. frases. 
de  Cddeum-  qimjuntaxias.]'A(d,-.  ajjaiido  .chspotisnio-. 
romano,  (le  }:evengad9S;4p£&'chos  cle¡,estadc\.¥  otras^ 
majaderías  por:  el-estílo;^;  El   Chuiph:  Journal  lo 
hizo  no  ha  mucho  á  .'•piTOpósito   de-  icjerias  leyes, 
pasadas  G|iVerie?;ii^Í¡í[;;  y;  .poco.;  antes   lo   hal)ia; 
hecho  el  I^r\¿6bi/iéKi<m;::^n   .ocpipíi-de   nuestra: 
famosa    legishicion- •del    año  fpasado   aquí   ea. 
Nuevo  Méjico.    'Rebosan    de    rep'ocijo    porqqíif. 
el  Estado  se  sustrae  del  sa,lutíiéro¡,iafliijo  de  l^ 
Iglesia.     Pues  bien  lo  que   con  eso-ga-nan  6  han 
ganado  los  estados  que  íuevon  ma,  y.ez-,  catíjli^íos 
es 'decir  todos;  lo  dijo  r,ecieütemepte;.en  un    dis- 
curso el-  Sr..   JaraeS'  ;A..'  Froüde-j    historiador. 
Inglés,  y  prMestante,  lo  que  .da  unas   realce;. á 
su  palabra.   ..Tojnamos.d;6]- .iV\    Y.  TahM  unas 
cuantas  sentencias  del  resumen  de  este.diseurs<$i 
'•En  nuestros  días  el  egoísmo   bien    organizado 
es  el  principio  de  acción";  cada  cual  mira  por  sí 
mismo  y  por  sus  intereses.  ;  En  otros  tiempos  la 
Iglesia  dirigía  el  Estado  y  los  motivos  de  iuterés 
propio  na  eran  nombrados  simo  para  ser  aborre- 
cidos. La  sabiduría,  la  justicia,  la  abnegación,  la 
nobleza,  la  i)uroza'..  la  magna-iiimidad,  estas,  eran 
las  dotes  ante  cuj.'a  preseuci?:  se  inclinaban  seis 
cientos  añes  ha  las  libres:razaí?  de  Europa,  y  en 
ninguna  clase  de  liombres  podían  hallarse  .estas 
calillado.-?  ieomo  se  halla;ban    en   el   clero   de    la 
ítrlesia.í^atólica.     Llamábanse  sucesores,  de  los 
Apóstoles,  reclai)iaban  en  el  nombre  de  su    Ma- 
estro una  autoridad    espiritual  universal,    pero 
justificaban  su  nombre  y-isus^  i'eclamos   con  .ia 
santida;!  de  su  viíla,-    Se  les  permitía  dominar 
■porque  dominar  merGciañ,  y  reyes- y   nobles   se 
doblaban  reverení;(^s  delante  de  un.  poder   liías 
cerca  de  Dios  (pie  el  suyo  pro'|)io.     Sobre    prín- 
cii)e  y  subdito,  so')re  jefe  y  siervo    reinaba   su- 
premo con  el  influjo  de  su  santidad  un  cuerpo  de 

hombres   inermes  é  indfjfensos A'erdad  es 

que  no  siemiu'e  poiiaii  cortar  las  querellas  entre 
los  reyes,  las  disjmtas  de  sucesión,^  las  enemista- 
des civiles,  las  guerras  y  las  conspiraciones  po- 
líticas;  pero  lo   que   sí  hacianera   escudar  al 


débil  del  fuerte.  A  los  ojos  del  clero,  siervo 
y  señor  estaban  en  el  mismo  nivel  de  la  humani- 
dad pecadora;"'  etc.,  etc.,  pues  demasiado' sería 
referirlo  todo.  ■         ■    , 


-dj. 


En  la  'Revista  'de-Alhaquerque  del  dia  7  Oct/ 
leemos  que  el  Jueyes  5  de  Octubre,  fue  hallado 
muerto  "en  el  Común  del  Exchange  Hotel"  .Un 
cierto  Cándido'.' C-rarcía  de  Cubero  cerca  de  S. 
Felipe.  Uíi  jurado  de  16  hombres  reunidos  .para 
averiguar  la  causa  de  su  muerte,  decidió  haber 
sido  un  suicidio.  Espanta  ver  C-diuo  los  crímenes 
se  van  aumentando. todos  los  dias!  El  suicidio 
que  era  casi  desconocido  entre  los  habitantes  del 
N.  M.,  empieza  ahora,  á  hacerse,  muy  común. 
Cada  año  no  faltan  los  ejemplos^ de  este  crimen 
tanhonrible...'  Esto  nos  da  á  couo-eerque  la  mo- 
ralidad pública  se  va  menoscabando-  cada  dia 
mas.  Y  si  vamos  de,  e.ste  paso,  ¿quién  sabe  á 
donde  iremos  á  parar?  Esperamos  que  los  nue- 
vos legisladores  se  encarguen  en  la  próxima  Ic- 
gislatnra  de  favorecer  los  principios  religiosos  y 
la  religión, ..sin  la  cual  no  es  posible  qiie  hoya 
moralidad; ¡euf  los  pueblos,  w 


■ft 
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Sé  acerca  el  invierno  con  toda-s  sus  asperezas, 
pero  gracias  :.ú -Dios  (ícu  prospectos  de  una  con- 
dición d:.e  .las  clases  obreras  menos  .triste  que  la 
de  los:  tres, inviernos  pasados.  ,Los  Estados  U- 
nidos,  íCuyas'  riquezas  fabulosas  llarnaban  á  sus 
orillas  á  todos  los-  mas  ávidos  aventureros  del 
mundo,  presentaban  un  espectáculo  de  indigen- 
cia aselador  al  par  que  inconcebible.  No  estaban 
agotadas  las  fuentes  de  riqueza,  los'capitales  y 
la  industria,  y  sin  embargo  corrían  el  país  de  uií 
cabo  á.:í)tr;0  decenas  de  miles  de  obreros;  jóve- 
nes todos,  robustos,; ■  y  la  mayor  parte  muy  en- 
tendidos do/ su  arte,  pero; sin  pah  ni  trabajo-  cu- 
biertos de  andrajos  los, mas  asqiiérosos  y  con. la 
cara  del  desaliento. -y  del  hambre^;  expuestos  de 
dia  ó  todas  las  inclemencias  del.  aire  y  dichosos 
si  podiah  de  noche  abrigarse  debajo  de  un  puen- 
te á'de.,un  carro.  Llenos  estaban  de  estos  iuít- 
licesdó/S-Hospicios  públicos ;;pero  como  no  se  les 
permitiera  quedarse  en  ellos  mas  de  2  ó  3  dias 
muchos  se  ofrecian  á  trabajar  sin  mas  paga  que 
-un  cacho  de.  pan'  y  un  rincón  donde  echarse  la 
•noche;  y  no  consiguiendo  ni  eso  se  entregaban 
■espontáneamente  á  algún  alguacil  que  se  apia- 
dara de.su  miserable  esíaílo.  y  siá.que  hubieran 
delinquido  en  nada,  los  llevara 'á  la  cárcel  para.te- 
ner  allí  codúda  y  techo  por  un  mes  siquiera.  Con 
eso  y  la  crueldad  3'  escarnio-cón  que  los  trata- 
ban y  miraban  los  aristócratas  del  dinero  y  del 
comfort,  lo  que  es  admirable  es  que  estos  hom- 
bres no  hayan  revolucionado  el  país.  Bien  que 
tiene  eso  también  su  explicación;  Los  pobres  so- 
los nunca  originaron  una  insurrección;  son  inca- 


499 


paces  de  eso;  instrumentos  pueden  ser  en  manos 
de  ricos  facciosos  y  astutos;  pero  causa  princi- 
pal, es  imposible.  Pues  bien,  el  invierno  que 
ya  sé  asoma  parece  entrar  con  semblante  mas 
risueño.  De  los  periódicos  del  Este  y  del  cen- 
tro se  desprende  que  va  desapareciendo  ra'pida- 
ínerrté  aquella  ccsasion  asombrosa  del  trabajo 
que  tanto  ha  angustiado  el  país.  Dicen  que  en 
una  semana  ha  habido  en  algún  punto  mas  tra- 
bajo que  no  habla  habido  por  años.  Esperamofi 
de  la  Providencia  Divina  prosigan  las  cosas  con 
los  mismos  faustos  principios. 


Al  leer  los  diarios  de  los  dos  partidos  que  di- 
yiden  el  país  parece  ser  ley  común  u  los  dos  ga- 
nar fuerza  y  adelantarse  por  via  de  denigración. 
Tilden  es  en  boca  de  los  Republicanos  poco  mejor 
que  el  demonio,  acaso  peor;  Hayesloes  en  boca 
de  los  Demo'cratas.  Y  lo  que  decimos  de  los  dos 
Campeones,  entiéndase  de  todas  las  piezas  me- 
nores. Es  imposible  creer  sea  verdad  todo  el 
conjunto  de  baj.ezas  é  infamias  que  los  dos  se 
arrojan  en  contra  mutuamente.  Hayes  y  Tilden 
no  serian  hombres;  serian  dos  monstruos.  Lue- 
go arabos  partidos  se  hacen  reos  de  mucha  exa- 
geración por  no  decir  de  difamación  manifiesta; 
y  peleando  con  estas  armas  harian  pensar  que 
su  guerra  es  mas  bien  de  personas  que  de  prin- 
cipios. ¿De  qué  lado  ha  de  volverse  el  pueblo 
metido  entre  dos  fuegos?  ¿A  cuál  de  los  dos  par- 
tidos debe  adherirse?  Probablemente  á  ningu- 
no de  los  dos  se  allegará  por  convicción  propia; 
y  el  dia  de  la  elección  votará  según  el  impulso 
del  momento.  Otra  cosa  podria  ser  si  03'era  de 
parte  y  otra  la  pura  verdad. 


^  ■  »■ » 


Los  amigos  del  Sr.  Hayes  han  negado  que  su 
candidato  de  la  presidencia  pertenece  á  la  /!- 
lianza  Americana.  Pero  le  seria  tan  fácil  al  Sr. 
Hayes  servirse  de  uno  de  los  tantos  órganos 
que  abogan  por  él,  para  desmentir  la  carta  en 
que  acepta  su  nombramiento  á  la  admirable  A- 
li/irim,  dando  las  gracias  por  él  y  manifestando 
su  viva  tiimpaiía  con  los  principios  de  la  misma; 
que  verdaderamente  se  nos  hace  dificultoso  de 
creer  en  esta  declaración  de  sus  amigos.  Haga 
una  él  mismo:  niegue  francamente  (pie  haya  ja- 
más escrito  tal  carta,  y  recibiremos  gusto- 
sos y  alegres  su  testimonio.  Para  nuestro  in- 
tento nos  basta  ver  este  empeño  en  negar  cual- 
quiera unión  entre  Hayes  y  la  Aliama:  señal 
manifiesta  que  6  el  Candidato  Republicano  co- 
noce su  disparate  y  quisiera  deshacerlo,  6  que 
él  y  sus  amigos  miran  la  Alianza  como  la  miran 
tocios  los  hombres  de  bien,  como  la  bandería  la 
mis  perversa  y  opuesta  á  los  verdaderos  y  sóli- 
dos interesen  del  país. 


Francia  é  Italia  han  suprimido  á  los  capella- 
nes de  regimiento  en  sus  ejércitos.  Los  Estados 
Unidos  tienen  sus  capellunes.  Pero  óigase  con 
qué  liberalidad,  con  (jué  tino  y  con  qué  equidad 
están  repartidos  entre  los  soldados  de  las  dife- 
rentes creencias  religiosas.  El  c\jército  se  com- 
pone de  26,000  hombres;  10,000  son  católicos, 
y  0,000  de  toda  ralea  y  sistenux  de  sectas  ó  frac- 
ciones de  sectas.  Para  estos  hay  29  capellanes. 
¿Cnántos  hay  para  los  católicos?  Quizás  habrá 
un  número  proporcional,  y  por  tanto  unos  57  ó 
58.  No,  señores,  no  hay  mas  (jue  uno.  Con  que 
veinte  y  nueve  para  9,000  ¡y  para  10,000  unrA 
Está  visto:  según  los  gobiernos  de  Francia,  de 
Italia  y  de  los  Estados  Unidos,  los  soldados  ca- 
tólicos, como  decíamos  otra  vez,  no  tienen  alma., 
ni  religión,  ni  Dios;  no  son  mas  que  bestias  algo 
mas  aguerridas  y  disciplinadas,  que  los  caballos 
de  sus  generales,  Presidentes  y  Reyes;  son  fusi- 
les y  cañones  de  manos  y  pies,  y,  desgraciada- 
mente para  los  tales  gobiernos,  también  de  apa- 
rato digestivo.  Inglaterra  al  contrario  acaba  de 
reformar  sus  leyes  acerca  de  las  capellanías  mi- 
litares, y  da  á  sus  soldados  católicos  un  mayor 
número  de  capellanes,  aumentando  al  proi)io 
tienq)o  el  salario  de  los  que  ya  existían.  Go- 
biernos de  Francia  é  Italia,  esta  vez  á  lo  menos 
tenéis  de  que  avergonzaros  y  qué  aprender  de 
un  gobierno  que  no  reconócela  religión  caióli- 
ca. 


Los  Colegios  católicos  florecen  y  medran  por 
doíjiiiera,  y  juiestos  en  competencia  con  las  escue- 
las públicas,  las  vencen  y  derrotan.  En  Bru- 
gcs  de  Bélgica  se  establecieron  hace  pocos  años 
exámenes  de  emulación  entre  las  escuelas  comuna- 
les y  las  délos  Hermanos  de  la  Caridad.  Cada  año 
salieron  estas  victoriosas  y  creciendo  siempre  el 
ahinco  de  parte  y  otra,  creció  también  su  gloria 
en  aventajarse  á  a(jnellas.  De  12  di.stincio7ies  ó 
premios  que  hablan  de  repartirse  entre  4  escue- 
las, 3  comunales  y  una  de  los  Finos,  se  llevó  es- 
ta 9;  la  3?  escuela  comunal  obtuvo  dos.  la  2^^  una, 
y  la  lí"  ninguna.  Dígase  lo  que  se  quiera;  estos 
catedráticos  ahijados  de  los  gobiernos  serán  qui- 
zá muy  entendidos  y  expertos  en  las  materias 
que  enseñan,  pero  mu_y  faltos  de  lo  que  no  ense- 
ñan, la  religión;  sin  ella  no  hay  espíritu  de  sa- 
crificio, y  enseñar  con  provecho  sin  este  espíri- 
tu es  una  quimera. 


Las  próximas  Elecciones. 


Algunos  de  nuestros  lectores  han  estrañado 
que  en  vista  de  las  |)róximas  elecciones  no  hemos 
hablado  casi  nada  de  este  acontecimiento  por  el 
cual  tanto  se  agitan  los  ánimos  sea  en  los  Esta- 
dos sea  en  nuestro  Territorio:  y  que  si  algo  he- 
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mos  dicho,  esto  se  refiere  mas  bien  á  las  eleccio- 
nes presidenciales  en  las  cuales  los  de  aquí  no 
tienen  parte,  que  á  las  territoriales  que  mas  de 
cerca  les  interesan:  que  el  año  pasado  nos  ocu- 
pamos aun  de  este  asunto,  pero  que  en  este  .año 
nos  liemos  quedado  en  tan  misterioso  silencio. 
Pues  bien,  para  satisfacer  ú  estos,  y  [mra  dar 
alguna  respuesta  á  otros,  que  de  alguna  manera 
i^idi recta  y  privada  nos  han  provocado  sobre  es- 
te asunto,  iremos  en  los  números  que  quedan 
antes  del  tiempo  de  las  elecciones,  diciendo  al- 
guna cosa:  la  que  esperamos  sera'  bien  entendi- 
da y  acogida  indistintamente  por  los  fautores  de 
ambas  partes,  que  hoy  dia  están  en  frente,  y  que 
se  disputan  las  elecciones.  Y  será  así  si  nos  le- 
yeren con  atención,  penetrando  bien  nuestras 
ideas,  y  no  parándose  en  alguna  frase  ó  senten- 
cia suelta,  sino  interpretando  las  ideas  en  su 
conjunto,  como  partes  de  todas  las  que  iremos 
exponiendo  desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Encomendaremos  desde  ahora  encarecidamen- 
te á  nuestros  lectores,  como  la  cosa  mas  impor- 
tinte,  que  en  este  negocio  de  elecciones  y  vota- 
ción se  lleven  como  es  deber,  sea  respecto  de  sí 
mismos,  sea  mucho  mas  respecto  de  los  otros, 
como  hombres  razonables,  y  con  el  debido  res- 
peto á  la  honestidad  y  justicia.  No  todos  pen- 
samos de  la  misma  manera,  ni  todos  nos  propo- 
nemos el  mismo  objeto:  tenemos,  pues,  que  res- 
petar las  opiniones  de  los  demás,  así  como  que- 
remos que  los  demás  respeten  las  nuestras.  Esta 
diversidad  db  opiniones,  y  separación  de  parti- 
dos es  un  mal  grande,  como  se  echa  de  ver,  pe- 
ro por  nuestro  propio  bien  y  el  de  todos  no  ha- 
gamos que  sea  mayor,  y  ocasión  de  muchos 
otros. 

Esta  no  debe  ser  motivo  de  discordias  que 
puedan  desolar  las  plazas  y  familias,  arruinar 
su  propia  honra  é  intereses,  ni  de  fraudes  con  los 
cuaks  algunos  pudieran  contra  todo  derecho 
promover  su  causa:  ni  de  violencia,  con  las  cua- 
les 6  pudiéramos  arrastrar  á  los  demás,  6  los  de- 
más pudieran  arrastrar  á  nosotros  contra  las 
convicciones,  tendencias  y  libertad  década  cual. 
Uno  y  otro  partido  ensalza  tanto  los  derechos 
del  pueblo,  muestra  tener  en  tan  gran  conside- 
ración la  opinión  y  sentimientos  de  todos;  si, 
pues,  estas  no  son  palabras  falsas  ó  vanas,  deje- 
mos á  todos  la  libre  manifestación  de  sus  senti- 
timientos  y  la  disposición  de  su  voto.  Tienen 
derecho  para  esto,  la  ley  lo  garantiza,  y  todos 
lo  proclaman.  No  nos  dejemos  llevar  por  una 
convicción  ni  falsa  ni  verdadera  de  que  nuestra 
opinión  respecto  de  un  partido  6  de  unos  Can- 
didatos debe  prevalecer  á  todo  trance,  y  por  lo 
tanto  hay  que  echar  mano  de  engaños,  de  em- 
bustes y  violencias.  Para  esto  tenemos  medios 
mas  honestos,  y  dignos  de  nosotros  j'del  pueblo, 
y  que  nadie  nos  quita,  antes  bien  se  nos  aconse- 
jan, y  son  la  palabra,  la  discusión  de  las  cosas, 


^ea  de  viva  voz,  sea  por  escrito,  ya  en  reuniones 
privadas,  ya  en  públicas,  sea  con  la  boca,  sea 
con  la  prensa.  Si  todos  usáramos  de  solos  esos 
medios,  por  cierto  sin  hacer  violencia  anadie,  las 
mejores  ideas  prevalecerian  mas  fácilmente:  pero, 
si  no  sabemos  ni  podemos  llevar  así  á  los  otros 
con  la  persuasión,  nonos  induzcamos  jamás  á 
ganarlos  con  medios  fraudulentos,  ni  violentos. 
Eu  una  palabra,  seamos  justos  con  todos.  A  los 
jefe.-;  de  partido,  á  los  empleados  y  jueces  de  e- 
Icceion,  y  ú  cuantos  principales  hay,  encomenda- 
remos mas  especialmente  la  causa  del  o'rden,  de 
la  justicia  é  imparcialidad:  de  este  modo  se  en- 
comendarán mejor  á  sí  mismos,  y  á  su  causa:  si 
ganan,  ganarán  doble,  y  si  pierden,  salvarán  su 
honra. 

Asimismo  nos  debemos  llevar  razonablemente 
respecto  de  nosotros  mismos:  somos  hombres, 
esto  es,  criaturas  racionales,  y  no  brutos  anima- 
les que  obran  á  ciegas,  sin  saber  lo  que  hacen, 
ni  conocer  lo  que  quieren.  Una  criatura  racio- 
nal debe  obrar  con  su  inteligencia  y  no  por  ins- 
tinto, y  con  su  libre  voluntad,  y  no  por  determi- 
nación ajena.  Hemos  publicado  en  el  número 
anterior  los  dos  programas,  traducidos  fielmente 
de  sus  originales,  y  los.heraos  puesto  juntos,  para 
que  todos  los  lean,  consideren  y  examinen.  Por 
ellos  sabemos  de  antemano  lo  que  uno  y  otro 
partido  í)iensa,  promete  6  se  propone  realizar. 
Nosotros  no  hemos  hecho  los  programas,  pero 
podemos  escoger,  si  nos  parecen  igualmente  bue- 
nos, aquel  que  nos  convenga,  y  si  diferentes,  cual 
nos  pareciere  mejor,  o'  en  todos  casos  el  menos 
malo. 

Lo  misino  que  Dios  dijo  al  primer  hombre  Ul 
bien  y  ti  mal  está  ddante  de  tí:  puedes  escoger,  no- 
sotros diremos  á  nuestros  lectores,  los  programas 
están  delante  de  vosotros,  podéis  elegir.  Los  dos 
partidos  han  hablado,  y  manifestado  sus  ideas, 
sus  principios,  é  intenciones:  los  dos  partidos 
han  propuesto  respectivamente  sus  candidatos,  ó 
los  propondrán  desde  el  Delegado  hasta  el  juez 
de  Precinto:  se  conoce  poco  mas  6  menos,  lo  que 
ellos  son,  lo  que  valen,  lo  que  piensan:  escoged. 
Este  programa  os  gusta,  declaraos  por  él:  aquel 
otro  os  disgusta,  declaraos  en  contra.  Un  boleto 
os  place,  vetadlo:  el  otro  no  os  place,  desechad- 
lo: uno  y  otro  no  son  enteramente  de  vuestro  a- 
grado,  escoged  entre  los  candidates,  y  formad 
un  tercero:  ninguno  os  agrada,  formad  y  votad 
un  nuevo.  Al  cabo  sois  libres,  nadie  puede  co- 
artaros, ni  debéis  votar  por  los  ({na  otros  quieren, 
sino  por  los  que  vosotros  queréis.  Si  es  necesa- 
rio, mientras  hay  tiempo  aconsejaos  con  perso- 
nas prudentes,  preguntad  á  hombres  rectos  y 
honrados,  en  una  palabra,  procurad  elegir  y 
votar  los  mejores.  Acordaos  que  esos  hombres 
tendrán  que  ocuparse  de  vosotros,  de  vuestros 
intereses,  de  vuestras  familias,  de  vuestros  bi- 
jo«!.  de  vuestras  propiedadcri  ^^^  toO^-  ^^'^-^'•^  ^^^ 
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vuestros  muertos:  y  tendréis  que  sujetaros  á  lo 
que  ellos  hicieren  y  deshiciercnr  Si  escojeis 
bien,  os  alegrareis;  si  mal,  sentiréis  los  tristes 
resultados.  ¿De  quiénes  depende  la  legislatura, 
la  administración  de  los  Condados,  de  la  justi- 
cia, el  manejo  de  las  escuelas,  la  quietud  en  las 
familias,  la  moralidad  en  las  plazas,  la  seguridad 
de  la  vida?  Diréis:  de  los  empleados.  Muy  bien, 
¿y  estos  de  quiénes  dependen?  ¡De  vosotros 
mismos!  Pues  al  cabo  vosotros  sois  que  los 
nombráis;  y  nombrando  a'  ellos  labráis  vuestra 
suerte  buena  6  mala:  pensadlo  bien;  vosotros 
les  suministráis  el  arma,  con  la  que  ellos  os  po- 
drán, según  están  dispuestos,  6  defender  ó  sacri- 
ficar! 


Los  Episcopalianos  son  Protestantes. 

La  esencia  del  Protestantismo  consiste  en  es- 
to propiamente  que  los  Protestantes,  en  la  inter- 
pretación de  las  Sagradas  Escrituras,  rechazan 
el  magisterio  infalible  de  la  Iglesia,  y  se  atienen 
al  juicio  privado  de  cada  uno.  Y  en  esto  los 
Protestantes  se  distinguen  como  por  su  caráter 
específico  de  los  demás  herejes,  los  cuales  ataca- 
ron en  particular  uno  6  mas  dogmas  de  la  Igle- 
sia católica.  Así,  por  ej.,  entre  los  antiguos,  los 
Sabelianos  negaban  la  Trinidad  de  las  Personas 
Divinas,  los  Arríanos  la  Divinidad  del  Verbo, 
los  Nestorianos  la  Unidad  de  persona  en  J.  C, 
los  Pelagianos  la  necesidad  de  la  Gracia,  }'■  así 
los  demás.  Pero  con  todo  eso  aunque  implíci- 
tamente preferían  sus  propias  opiniones  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  sin  embargo  explícitamen- 
te no  la  negaban,  y  mucho  menos  proclamaban 
la  privada  interpretación  de  las  Escrituras,  como 
el  principio  fundamental  de  sus  sectas.  Esto  lo 
hicieron  los  Protestantes,  sino  desde  el  princi[)¡o 
por  lo  cierto  en  el  progreso  de  su  herejía,  cuan- 
do para  sustraerse  á  la  sentencia  de  la  Iglesia, 
se  acogieron  bajo  el  pretendido  derecho  de  la  in- 
terpretación privada,  y  adoptándolo  como  regla 
de  fé,  se  abrieron  el  camino  mas  ancho  para  ne- 
gar cualquier  dogma,  y  sostener  cualquiera  er- 
ror. Por  esto  el  Protestantismo  no  ha  sido  ja- 
más coherente  consigo  mismo,  sino  que  desde  su 
origen  fué  y  será  siempre  tan  multiforme,  fundán- 
dose sobre  un  principio  tan  variable,  cual  es  el 
juicio  de  cada  uno. 

Ahora  la  Iglesia  Episcopaíiana  por  mas  que 
pretenda  de  estar  lejos  de  esc  falso  sistema,  en 
realidad  es  el  sistema  que  ella  aun  profesa,  no 
admitiendo  en  práctica,  ni  mas  ni  menos  que  los 
demás  Protestantes,  otra  regla  de  fé,  .y  crite- 
rio de  verdad,  que  la  interpretación  privada  de 
las  Escrituras, hecha  por  cada  cual:  de  manera  que 
esencialmente  es  una  secta  Protestante  aunque 
se  pueda  distinguir  de  las  otras  por  algunas  for- 
mas exteriores.     Lo  probareifios  brevemente, 


Los  Episcopalianos  en  la  interpretación  de  las 
Escrituras  profesan  de  seguir  la  tradición,  á  lo 
menos  de  Ií^ Iglesia  primitiva:  esto  es,  no  admi- 
ten la  tradición  como  nosotros  los  Católicos,  cual 
otra  fuente  de  verdades  reveladas,  sino  solo  pa- 
ra exponer  las  que  están  contenidas  en  las  Es- 
crituras. Supongamos  por  ahora,  pues,  que  se- 
gún esta  opinión,  la  tradición  no  sea  sino  sola- 
mente [)ara  exponer  el  sentido  de  las  Escritu- 
ras, ¿por  ventura  la  tradición  misma  es  siempre 
tan  clara,  precisa  y  unánime  que  no  deje  lugar 
ninguno  á  dudas,  y  por  esto  á  cuestiones  acerca 
de  muchos  puntos  aun  de  los  mas  esenciales?  Si 
las  Escrituras,  por  ser  á  veces  oscuias,  difíci- 
les y  casi  contradictorias,  necesitan  por  lo  mis- 
rao  ser  interpretadas,  y  para  ello  se  apela  á  la 
tradición,  cuando  esa  misma  tradición  sea  igual- 
mente oscura,  difícil  y  contradictoria,  no  habrá 
menor  necesidad  de  interpretación;  y  en  estos 
casos  ¿quién  tiene  el  derecho  do  hacerlo?  Al 
cabo  lo  mismo  que  las  Escrituras,  la  tradición  es, 
como  se  dice,  letra  muerta:  la  letra  muerta  no 
siempre  se  explica  por  sí  misma,  y  necesaria- 
mente debe  haber  una  regía  viva  que  la  inter- 
prete. 

En  estos  casos,  m"íaden  los  ICpiscopalianos,  es 
la  Iglesia  que  la  interpreta;  y  por  supuesto  que 
por  Iglesia  se  entienden  los  Pastores  de  la  1- 
glesia:  la  Iglesia  es  la  Maestra,  el  órgano,  la  v('Z, 
la  regla  viva  de  esa  interpretación.  Por  esto 
en  la  Iglesia  Episcopaíiana  hay  una  jerarquía,  á 
cuya  cabeza  están  los  Obispos,  y  la  cual  es  con- 
siderada según  los  principios  del  anglicanismo 
de  institución  divina  y  esencial  á  la  Iglesia.  Muy 
bien,  pero  con  esto  no  se  disminuye  sino  crece 
la  dificultad. 

Y  en  efecto,  consultando  los  39  artículos  de 
la  Iglesia  Anglicana,  leemos  en  el  Art.  VI:  "La 
Sagrada  Escritura  contiene  todas  las  cosas  nece- 
sarias para  la  salvación,  de  suerte  que  cuanto 
no  se  lea  en  ella,  ni  puede  probarse  por  ella,  á 
nadie  debe  exigirse  que  lo  tenga  por  articulo  de 
fé,  ni  debe  ser  considerado  como  necesario  para 
la  salvación  eterna."  En  este  artículo  niegan 
los  Anglicanos,  como  decíamos,  que  haya  en  la 
tradición  otras  verdades  reveladas,  que  no  estén 
contenidas  en  la  Biblia:  de  manera  que  para 
ellos  la  Escritura  únicamente  es  la  fuente  de  la 
revelación.  Poco  después  se  lee  en  el  Art.  20. 
"La  Iglesia  tiene  poder  para  ordenar  ciertos  ri- 
tos y  ceremonias,  y  autoridad  en  controversias  de 
fé,  pero  no  es  lícito  ordenar  cosa  ahjvna  con- 
traria á  la  palahra  de  Dios  escrita  ni  puede  de- 
clarar, ni  comentar  un  pasaje  de  la  Biblia  de 
modo  que  repugne  ó  contradiga  á  otro.''  Y  pa- 
ra que  se  entienda  mejor  esta  doctrina,  citare- 
mos el  decreto  llamado  de  S^ipremacía,  en  el 
cual  la  Peina  L=iabel  sanciona  que  "sus  delega- 
dos en  materias  eclesiásticas  no  deben  condenar 
como   herejía,  aino  lo  que  sea  juzgado  tal  por  la 
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autoridad  de  la  escritura  ó  de  los  cuatro  primeros 
Voncilios  (jeneraJesy  En  fin  en  un  Canon  del  Sí- 
nodo tenido  por  Parker  en  1571,  s»  ordeno,  que 
"El  Clero  procurar.-í  con  todo  cuidado  no  ense- 
ñar januís  desde  el  pulpito  cosa  alguna  que  debe 
Hcr  creída  y  observada  por  el  pueblo  como  má- 
xima rclijíiosa;  sino  lo  que  está  conforme  con  la 
doctrina  del  Nuevo.  Testamento  y  lo  que  está  meci- 
do de  los  Padres  Católicos  y  de  los'  Ohisjtos  de  Ja 
untignedadr  De  todo  -eso  se  deduce  que  luego 
la  Iglesia  tiene  autoridad  en  controversias  de  fé, 
pero  (pie  no  puede,  esto  es  no  debe  enseñar  na- 
da contrario  ú  la  palabra  de  Dios,  ni  (>xigir  co- 
mo necesario  á  la  salvación  sino  solo  lo  que  se 
contiene  en  liis  Escrituras,  6  se  prueba  por  ellas, 
ni  tachar  como  herejía  una  doctrina,  sino  las  que 
son  jnzga<las  tules  por  la  Escritura  y  los  cuatro 
j)rimeros  Concilios  generales,  etc. 

¿Y  esta  autoridad  de  la  Iglesia  será  })or 'acaso 
infalible?  De  ninguna  manera.  El  Art.  21  lo 
dice  expresanientc!  ''Los  Concilios  aun  generales 
como  los  (juc  vse  componen  de  liombres  que  no  to- 
dos son  gobernados  por  el  esjííritu  y  la  palabra  de 
Dios,  'pueden  errar  y  á  'heces  erraron  aun  en  cosas 
pertenecientes  á  Dio>s;  y  por  lo  tanto  las  cosas, 
ordenadas  por  ellos  coihonecesarias  á  la  salva- 
ción, no  tienen  fueí^za  ni  autoridad  alguna,  á  no 
tser  que  se  pueda  probar  haber  sido  sacadas  de  las 
Sagradas  Escrituras,'''  y  poco  antes  eii  el  Art.  19, 
se  dice:  "Qiio  las  Iglesias  de  Jerusalen,  Alejan- 
dría y  Antioquía  han  errado,  y  así  mismo  erró 
la  Iglesia  Romana  no  solamente  en  cosas  de  dis- 
ciplina y  de  ceremonias,  sino  también  en  mate- 
rias do  íe."  Así  pues  cualquiera  Iglesia,  aun 
las  nacionales  y  [)atriarcales,  aun  la  Iglesia  en- 
tera sea  disi)crsa  sea  reunida  en  Concilio,  son 
Iglesias  falibles,  y  muy  lejos  de  tener  una  auto- 
riilad  infalible  en  materia  ninguna.  Y  ¿qué  au- 
toi'idad  tendrán?  E!  Obispo  Anglicano  Burnet, 
en  su  Exiiosicion  de  los  30  artículos,  dice  á  este 
propósito  sobre  el  Art.  20,  que  hay  que  distin- 
guir una  aufoi'idad  que  es  absoluta  y  fundada 
sobre  la  iní'alüiilidad,  y  una  simple  autoridad  do 
urden:  (pie  la  [)riniei-a  es  rechazada  formalmente 
{(lisclninied,)  por  ellos:  pero  que  la  segunda  puede 
ser  admitida.  Y  glosando  al  Art.  21  combate 
expresamente  la  infalibilidad  de  los  Concilios 
generales  y  aun  de  la  Iglesia  universal,  como 
doctrina  contraria  á  los  Anglícanos.  ¿Qué  que- 
remos mas? 

Aliora  de  lo  cpie  hemos  citado  sacaremos  este 
argumento.  Según  los  Eniscopalianos  1.a  Iglesia 
en  las  controversias  de  fé,  en  las  cosas  necesarias 
á  la  salvación,  en  ün  en  todo,  no  debe  apartarse 
de  las  Escrituras,  y  de  la  interpretación  de  los 
i^adres  antiguos  3'  de  los  primeros  cuatro- Con- 
cilios generales,  (no  vemos  porcjué  no  dice  en  ge- 
neral de  todos  los  Padres  y  Concilios  generales). 
j^cro  sin  embargo  siendo  Axbble.  puede  errar,  y 
en  efecto  err(j  á    veces,     Luego,  ¿({ué  medio  jin- 
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^brá  para  asegurarse,  que  en  realidad  nó  haya  er- 
rado acerca  de  algún  [¡unto  particular?  Lo  de- 
be haber,  ¿pero  cuál  es  este?  No  la  Esciátura, 
porque  cababnentees  letra  muerta,  de  cuyo  sen- 
tido se  trata:  no  los  Padres  y  los 'Concilios,  por- 
que esos  también  son  letra  muerta,  que  no  se 
pueden  explicar  por  sí  mismos;  no  lá  Iglesia  por- 
que ni  dispersa  ni  reunida  en  Concilios  es  ínla= 
lible,  y  precisarnante  se  trata  de  sabc'rsi  casuol- 
mentü  se  equivocó  en  un  pan  te?  particular.  Pues 
¿qué  cosa  les  quedará  para  asegurarse  si  las  de- 
cisiones de  la  Iglesia  son  ó  nó  son  conformes  á 
las  Escrituras  3^  á  los  Padres  antiguos,  y  á  los 
[¡rimeros  cuatro  Concilios,  sino  pónersé-á  exami- 
nar las  cosas  por  sí  mismos,  y  acogerse  en  último 
análisis  á  su  juicio  y  dictamen  propio?  Y  con- 
sidérese que  los  E|)iscopaliaüos,  profesando  esos 
artículos  no  solamente  pueden  sino  que  deben 
aplicarse  á  este  examen  privado;  á  no  ser  que 
ciegamente  quieran  echarse  en  el  peligro  de  er- 
rar. 

Añadiremos  que  al  cabo  de  todo,  este  juicio  y. 
dictamen  'privado  no  se  puede  formar  sino  soló 
sobré  las  Escrituras,  lo  mismo  que  pretenden 
los  demás  Protestantes.  Porque  ¿para qué  sir- 
ve consult  ir  los  Padres  antiguos  y  los  primeros 
cuatro  Concilios?  Unos  y  otros  se  suponen  fa- 
libles, y  si  lo  son,  vale  mas  no  consultarles  para 
no  acrecentar  el  trabajo,  porque  después  de  con- 
sultados queda  todavía  que  averigiiar'  si  ellos 
mismos  están  ó  no  conformes  á  la  Escritura. 
Pues  con  apelar  á  los  Padres  y  Concilios,  aun- 
que sean  los  de  los  primeros  siglos,  1(3S  Episco- 
pal ianos  no  adelantan  nada,  ni  se  distinguen  en 
nada  de  los  demás  Protestantes.  El  consultarles 
se  reduce  á  una  simple  curiosidad,  para  conocer 
cómo  ellos  exponían  las  Escrituras,  quedando 
después  siempre  en  él  derecho  y  deber  de  estu- 
dia rías  por  sí  misinos,  para  cotej.i  rías  con  esos  mis- 
mos Padres  y  Concilios,  y  cüalrpiiera  decisión 
de  la  Iglesia.  ' 

Y,  para  acabar,  si  esta  es  la  doctrina  de  la  I- 
glesiíi  Angli(?ana  ó  Episcopaliana  sacada  de  sus 
mismos  famosos  Artículos  de  fé,  esta  sin  mas  es 
aplicable  á  los  mismos  artículos.  ¿Esos  artícu- 
los quién  los  hizo?  Se  dirá  que  la  Iglesia  de  In- 
glaterra., cuando  se  reformó.  Pero  lai  Iglesia 
entera  y  mucho  mas  las  Iglesias  nacionales  pue- 
den errar.  ¿Quién  les  asegura^  pues,  que.  en  esos 
30  Artículos  no  erró?  Los  ]^]pis'copalianos  pues 
principien  con  cotejar  esos  mismos  Artículos  con 
las  Escrituras,  y  si  consultan  ios  antiguos  Padres 
"y  los  primeros  Concilios  en  sus  e'stndios,  no  ol- 
viden de  compararlos  con  las  mismas,  para  asegu- 
rarse si  están  conformes,  y  cuando  llegaran,  á  ad- 
mitir esos  Artículos,  sepan  (pié  vólVerán.a  c^er 
en  sus-  dudas,  y  siguiendo  su  sistema  (fuédan  en- 
redados siempre,  sin  jauaás  poder  salJ!*  «le,  ellas.. 


unpre,  sin  ]aua;is 
■  'f  '^<*'     ' 
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Pío  IX  Y  SOBERANOS  CONTEMPORÁNEOS  MUERTOS. 

La  Unitá  Cattólica  desde  el  dia  15  de  Julio  publicó 
primero  una  lista,  reproducida  por  muclios  periódicos 
de  aquí,  de  los  soberanos  muertos  durante  el  Pontifi- 
cado de  Pió  IX  para  realzar  mas  este  por  tan  mara- 
villosa duración  de  su  reinado;  la  daremos  aquí: 

Emperadores. — Nicolás  I  de  Eusia;  Napoleón  III 
de  los  franceses;  Maximiliano  de  Méjico;  Fernando  de 
Austria;  Abdul-Medjid  y  Abdul  Aziz  de  Turquía,  seis. 

Reyes. — Luis  Felipe  de  Francia;  Carlos  Alberto  de 
Cerdeua;  Federico  Guillermo  III  de  Prusia;  Luis  I  y 
Maximiliano  II  de  Baviera;  Leopoldo  I  de  Bélgica; 
Fernando  II  de  Ñapóles;  Cristiano  VIII  y  Federico 
VII  de  Dinamarca;  Ernesto  Aiigusto  de  Hanover; 
Otón  de  Grecia;  Guillermo  de  Holanda;  la  Keiua.  Ma- 
ría de  la  Gloria  y  Pedro  V  de  Portugal;  Federico  Au- 
gusto y  Juan  Nepomuceno  de  Sajouia;  Osear  I  y  Car- 
los XV  de  Suecia;  Guillermo  de  Wurtemburgo,  diez  y 
nueve. 

Gran-duques. — Leopoldo  y  Luis  de  Badén;  Leopol- 
do de  Toscana;  Luis  II  de  Hesse;  George  de  Mecklen- 
burg  Strelitz;  Augusto  de  Oldenburgo;  Carlos  de  Sa- 
jonia  Weimar,  siete. 

Eledor. — Guillermo  de  Hesse,  uno. 

Duques. — Leopoldo  de  Anlialt;  Francisco  V  de  Mo- 
dena;  Carlos  III  de  Parma,  tres. 

Príncipes..— íiViis  de  Liciitenstein ;  Florestan  de  Mo- 
naco, dos. 

Presiderdes.^-De  los  Estados  Unidos,  Jamos  Knox 
Polk,  Zachary  Taylor,:  Millard  Fillmoro,  Franklin 
Pierce,  Abramam  Lincoln,  Andrew  Joimson,  etc.,  y 
tantos  otros  de  otras  partes. 

Y  Pío  IX  supérstite  á  todos  esos  dura  todavía;  na- 
cido el  13  de  Mayo.  1792,  lia  cumplido  84  años,  y  ele- 
_gido  en  16  de  Junio  de  181:6,   30  de  su  glorioso  Ponti- 
ficado.   El  Señor  por  cierto  le  sostiene  hasta  que  vea 
el  triunfo  de  la  Iglesia.    , 

SISTEMA  TEOLÓGICO  SEGÚN  GLADSTONE. 

Gladstone  de  político  se  voh'ió  teólogo.  El  mes  de 
Julio  lílt.  nos  dio  en  ^h  (Jordemp)or.ary  lievieiv  un  ar- 
tículo sobre  las  corrientes  del  pensarnieufo  religioso  de 
nuestros  días.  Quiere  liabiar  de  los  sistemas  de  reli- 
gión que  predominan  lioy  dia  en  Inglaterra  y  los  re- 
duce á  cinco.  I  el  vltrainonluno^-j  con  esa  palabra  de 
escarnio  quiere  indicar  con  caridad  protestántica  el 
■catoli/isnio.  II  el  sisteiíia  lástórico,-  que  admite  una 
■iglesia  visible,  pero  .  sin  el  Papa.  IIÍ  el  prrotesfante 
fivangélia),  que  no  admite  xá  Papa  ni  Iglesia  visible, 
/Creyendo  sin  embargo  en  la  Trinidad  y  Encarnación. 
IV  el  feista,  que  cree  en  la  existencia  de  Dios,  pero 
rechaza  todo  misterio  revelado.  V  el  negativo,  que  se 
subdi\ádc  en  8  mas.  lo.  el  esceticismo,  que  todo  lo 
duda.  2o.  el  ateísmo  que  niega  á  Dios.  3o.  el  agnos- 
ticismo. 4o,;el  seculaij'ismo.  .  So,  el  paganismo  ihoder- 
ijo.  6o.  el  mateiialismo.  7o.  el  positivismo,  los  que  ó 
poco  se  cuidan  de  lo  sobrenatural,  ó  niegan  su  exis- 
tencia. 8o.  el  panteismo^segun  el  cual  todo  es  Dios. 
A  nuestro  modo  de  ver,  el  »Sr.  GlíuLstone  multiplica 
demasiado  Güascorrie/dcs  del  pjcnsajniento  religioso.  No- 
sotros no  vemos  mas  que  dos:  el  catolicismo  y  la  mas 
absoluta  incredulidad.  En  efecto  los  teístas,  ascéti- 
cos, ateos,  materialistas,  ote,  f/in6  son  sino  incrédu- 


los bajo  tantas  formas  como  presenta  el  error?  ¿Y 
qué  corriente  siguen  los  protestantes?  se  allegan  lo- 
dos los  días  mas  del  catolicismo,  ó  corren  quizá  sin 
quererlo  ni  saberlo  hacia  el  racionalismo.  Ni  puede 
ser  menos.  Su  regla  do  fé  no  es  en  última  análisis  la 
Biblia,  sino  lo  que  interpreta  á  la  Biblia:  la  razón  in- 
dividual, sinónimo  de  racionalismo.  Confírmalo  el 
hecho  de  todos  los  dias,  que  nos  representa  por  una 
parte  miles  de  protestantes  que  vuelven  á  la  Iglesia 
católica,  y  por  otra  ciudades  una  vez  protestantes, 
hoy  ya  medio  paganas.  Sin  ser  profetas  podemos  de- 
cir que  en  1796  el  protestantismo  será  igual  á  cero. 

HEROÍSMO  É  INGRATITUD. 

Un  inglés  llamado  John  Chiddy  estaba  trabajando 
como  de  costumbre  en  una  cantera,  cerca  del  camino 
de  hierro  entre  Bristol  y  Exeter  en  Inglaterra.  Vien- 
do una  gran  piedra  sobre  la  linea  por  donde  ilia  á  pa- 
sar el  ferrocarril,  que  venia  con  una  veloeidod  de  50 
millas  á  la  hora,  se  precipitó  de  repente  para  quitarla 
de  allí  y  evitar  el  inmenso  descalabro  que  era  inmi- 
nente. Afortunadamente  lo  alcanza,  mas  el  infeliz 
queda  cogido  él  mismo  y  destrozado  miserablemente 
bajo  las  ruedas.  Un  acto  de  tan  grande  heroísmo  me- 
recía se  diera  alguna  recompensa  á  la  familia  que 
además  de  quedar  sumergida  en  el  duelo  por  un  lance 
tan  funesto,  vióse  privada  de  todos  los  medios  de  vi- 
vir. Se  apeló  á  la  caridad  del  público  y  no  hubo  mas 
que  la  módica  suma  de  $16.22.  La  compañía  del 
ferrocarril  que  ganó  centenares  de  miles  por  la  bra- 
vura y  arrojo  de  John  Chiddy  se  rehusó  á  dar  siquie- 
ra üíi  centavo.  Se  tuvo  recurso  al  Lord  Tesorero,  y 
este  contestó  con  frío  y  cruel  egoísmo  que  no  tenia 
fondos  para  tales  objetos.  Apostaríamos  que  el  des- 
dichado obrero  no  era  francmasón.  De  lo  contrario 
hubiexa  encontrado  su  familia  entrañas  de  benevo- 
lencia en  aquella  Hermandad  tan  filantrópica.  Mien- 
tras la  sociedad  Inglesa  desperdicia  cada  año  miles  y 
millones  en  bailes,  teatros,  festines,  corridas  de  caba- 
llos, etc.;  para  un  héroe  que  sacrifica  su  vida  al  bien 
de  sus  iguales  no  tiene  mas  que  16  pesos  y  veinte  y 
dos  centavos! 

REMEDIO  CONTRA  LA  RABIA. 

Se  ha  descubierto,  un  verdadero  y  eficaz  específico 
contra  la  rabia,  si  han  de  creerse  los  asertos  del  Dr. 
ruso  Gzzymala,  que  lo  hace  público  por  carta  dirigi- 
da á  un  médico  do  la  academia  de  París.  Es  el  Xai'~ 
thium  spinorum,  que  abunda  en  Podolia,  donde  resido 
el  doctor  referido,  y  es  fácil  de  encontrar  en  los  países 
del  mediodía  de  Europa.  El  doctor  Gzzymala  relata 
infinidad  de  casos  gravísimos  en  que  ha  curado  total- 
inente  los  efectos  de  la  rabia  en  personas  y  animales. 
La  receta  es  para  un  adulto,  60  centígi-amos  de  pol- 
vos de  hoja  seca  de  Xardldum,  repetidos  tres  veces 
por  dia  durante  tres  semanas;  para  los  niños  meno- 
res de  doce  años  la  mitad. 

El  procedimiento  este  no  exige  cauterización.  Co- 
mo el  doctor  Gzzymala  ha  acompañado  su  carta  de 
im  paquete  de  las  referidas  hojas  y  anuncia  nuevos 
, envíos,  los  profesores  franceses  se  prometen  pronta 
esperiencia,  que  es  esperada  con  impaciencia,  puesto 
que,  á  dar  buenos  resultados,  se  conseguirá  curar  la 
enfermedad  de  mas  espantosos  efectos  en  el  hombre. 

UN  RIO  DE  TINTA. 

Hay  en  Aj'g  ;1  un  rio  de  tinta  verdadera,  formado 
poi;  la  reunión  de  .dos  arroyos,  uno  do  los  cuales  pro- 
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oedo  de  una  región  ferruginosa,  y  el  otro  brota  do  ii^ 
pantano  cubierto  de  turba.  El  agua  del  primero  está 
fuertemente  impregnada  de  hierro,  y  de  ácido  gálico 
la  del  segundo.  Al  juntarse  las  dos  aguas,  el  ácido 
de  una  se  combina  con  el  hierro  de  la  otra,  y  forma 
una  tinta  de  primera  clase.  En  California  hay  un 
arroyo  llamado  Blacli-bwok  (arroyo  negro) ,  y  que  sin 
duda  debe  á  las  mismas  causas  el  color  de  sus  aguas. 

UNA  MUJER  DOCTORA. 

De  una  correspondencia  que  publica  el  Diario  de 
Barcelona  tomamos  los  siguientes  detalles,  relativos  á 
las  curas  de  la  conocida  por  la  mujer  maravillosa  de 
3Iarienhrun: 

"La  doctora  aldeana,  á  quien  con  harta  ligereza  ha 
tratado  el  Fígaro  de  París  en  un  artículo  en  que  colo- 
caba á  Munich  en  Austria,  es  realmente  una  mujer 
extraordinaria.  No  ya  los  extranjeros,  sino  los  espa- 
ñoles, pueden  dar  una  idea  de  su  admirable  golpe  de 
vista  médico. 

"Un  hermano  de  la  marquesa  de  Javalquinto,  que 
llegó  á  Marienbrun  en  un  estado  casi  desesperado,  lo 
he  visto  en  plena  convalescencia. 

"La  condesa  de  Cuello,  que  padecía  una  afección 
en  la  garganta,  y  á  quien  jamás  había  conocido,  ha 
oído  revelarlo  sus  padecimientos,  atribuyéndolos,  co- 
mo era  verdad,  á  una  gran  desgi-acia. 

"Los  marqueses  de  San  Joaquín  deben  á  sus  con- 
sejos la  prolongación  de  los  días  do  su  hija  querida, 
que  habría  sucumbido  ya  á  tomar  las  aguas  de  Kis- 
singen  que  los  médicos  la  recetaron. 

"Un  amigo  del  Sr.  Fabregués,  que  entró  en  Marien- 
bi'un  burlándose  de  cuantos  creían  en  la  doctora,  so 
ha  quedado  allí  al  oírle  adivinar  padecimientos  de 
que  él  mismo  no  se  daba  completa  cuenta. 

"Que  hay  algo  de  extraordinario  on  esta  mujer,  lo 
prueba  el  regalo  de  un  millón  de  marcos  hecho  por 
la  emperatriz  de  Austria,  madre,  en  recompensa  de 
haberla  sanado  de  enfermedades  que  los  médicos  ha- 
bían considerado  incurables  y  eternas." 

MARAVILLAS  DEL  TELÉGRAFO. 

En  1874  ol  Profesor  Paul  La  Cour  inventó  en  Oo- 
pouhagen  un  aparato  para  transmitir  los  sonidos  mú- 
sicos por  medio  del  teli'grafo  eléctrico.  Con  esto  se 
consiguia  que  un  solo  alambre  telegráfico  podía  llevar 
simultáneamente  varios  partes  á  diversos  lugares,  se- 
gún los  diversos  tonos  que  le  comunicaba  oí  aparato. 
Elísha  Grey  de  Cliicago  hizo  conocer  en  Marzo  do 
1875  otro  aparato  que  tenia  el  mismo  objeto  y  resul- 
tado, añadiendo  que  "con  el  mismo  método  podría 
hasta  enviarse  por  centenas  de  millas  de  alambre  una 
sonata  con  todas  sus  partos,  y  oírse  distintamente  al 
otro  cal>o."  Esto  es  lo  que  según  el  Traveler  de  Bos- 
ton referido  por  el  Silver  CU;/  Herald,  parece  haber 
ya  conseguido  el  Profesor  Bell  con  su  órgano  fonéti- 
co; pues  tocándolo  en  el  Oficio  del  Telégrafo  de  Bos- 
ton, oíanse  los  motivos  perfectamente  bien  en  el  oficio 
de  Nueva  York.  El  mismo  Sr.  Bell  ha  logi-ado  tras- 
mitir por  telégrafo  la  voz  humana,  do  modo  que  unas 
personas  han  podido  hablarse  á  mas  de  mil  millas  de 
distancia.  ¿(Juién  sabe,  dice  el  Traveler,  que  un  día 
no  oigamos,  en  una  sala  de  Boston,  un  concierto  mú- 
sico de  París  y  las  arengas  del  Senado  de  Washing- 
ton? 

LOS  FRANCISCANOS  EN  BOSNIA. 

Las  Misiones  de  los  Franciscanos  en  Bosnia  datan 
doído  l'2í)0.     Su   historia  en  aquellas  regiones  es  un 


verdadero  martirologio.  En  los  años  1523-1526,  diez 
hermanos  padecen  el  martirio  en  Seraievo;  los  Turcos 
destruyen  Koínicz,  Sactizka,  Foinica,  Kresvo,  y  Víso- 
ko. — 1526-1529,  matan  á  Tomás  Skaroevic  Obispo  de 
Bosnia. — 1502-1535,  destrucción  del  convento  da 
Zoornik.— 1547-1550,  martirio  de  Fray  Pedro  delle 
Saline. — 1556-1559,  seis  hermanos  legos  sufren  el 
martirio  en  Rama. — 1562,  destrucción  del  convento 
de  Mostar. — 1681-1684,  asan  al  curato  de  Tuzla,  P. 
Lucas,  y  el  guardián  P.  Bernardino  es  muerto  á  pu- 
ñaladas; en  Modríca  matan  al  Vicario  á  estocadas;  en 
Sareugrad  el  Guardian  es  desollado,  el  Vicario  em- 
palado, 22,800  católicos  se  refugian  en  Austria. — • 
1685-1690,  los  conventos  de  Vísoko,  Tuzla,  Olovo  que- 
dan abandonados,  el  de  Svebernica  es  destruido  por 
los  Turcos,  y  el  P.  Lucas  de  Hussevo  es  matado.  La 
provincia  de  Bosnia  de  24  conventos  que  tenia  se  re- 
duce á  3,  llega  á  ser  simple  custodia,  hasta  que  en 
1758  Clemente  XIII  le  devolvió  todos  sus  antiguos 
privilegios. — {Le  Monde). 

UN  PONCHE  DIGNO  DE  MEMORIA. 

La  historia  méritamente  ha  registrado  la  memoria 
de  un  famosísimo  ponche  dado  por  Sir  Eduardo  Rus- 
sol,  comandante  en  jefe  do  las  fuerzas  británicas,  haco 
poco  mas  de  dos  siglos,  en  2  de  Octubre  de  1694. 

Ese  jjoache  el  mas  extraordinario  de  que  haya  me- 
moria, fué  preparado  en  la  grande  fuente  de  mármol 
del  jardín  de  su  casa,  echando  en  ella  cuatro  barricas 
de  aguardiente,  ocho  de  agua  clarificada,  veinticinco 
mil  limones,  trescientos  y  veinte  cuartillos  del  zumo 
del  mismo,  cinco  libras  ae  nuez  moscada,  trescientos 
bizcochos,  y  finalmente  una  pipa  de  vino  de  Málaga. 
3e  clavó  un  pabellón  sobre  la  fuente,  para  defender 
al  ponche  de  la  Huvia;  y  bogaba  en  el  mismo  ponche 
un  grumete  perteneciente  á  la  flota,  elegantemente 
vestido,  en  un  barquíchuelo  de  palo  de  rosa  que  se 
había  construido  con  anticipación,  para  servir  á  la 
concurrencia  que  se  componía  de  mas  de  seis  mil  per- 
sonas. 

Probablemente  no  faltarán  entre  nuestros  lectorea 
algunos  que  pudiendo  haber  estado  allí,  hubieran 
querido  bogar  en  lugar  del  grumete,  ó  mas  bien 
echarse  á  nadar  allí  dentro,  por  supuesto,  para  refres- 
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LAS  MINAS  DE  ESPAÑA. 


Según  La  Época  de  Madrid  hay  actualmente  40,00.0 
minas  en  la  península  ibérica.  Las  que  se  siguen  son 
las  solas  en  estado  de  explotación:  38  de  petróleo, 
2,332  de  plata,  4  de  antimonio,  una  de  antracíto,  19 
de  asfalto,  6  de  oro,  2  de  mercurio,  1  de  azufre,  3  de 
aluminio,  157  de  calamina,  527  de  carbón,  5  de  cobal- 
to, 270  de  cobre,  20  de  cinabrio,  23  de  estaño,  48  de 
lignito,  9  de  manganesa,  5  de  níquel,  72  de  pirita  da 
Iderro,  1  do  pirita  arsenical,  744  de  plomo,  22  de  sal 
gema,  13  de  hidroclorato  de  soda,  57  de  sulfato  de 
soda,  1  de  topacio,  61  de  turba,  y  31  de  zinc. 

EL  PERIODISMO  EN  COREA. 

Hasta  en  los  rincones  mas  remotos  del  mundo  so 
propaga  el  uso  de  los  periódicos.  En  Corea,  reino 
que  linda  con  el  imperio  Chino,  y  (jue  hasta  ahora  no 
había  tenido  ningún  periódico,  recientemente  salió  á 
luz  uno,  que  por  cuanto  nos  dice  el  Journal  Officiel  da 
París,  se  encabeza  muy  modestamente:  El  diario  que 
debe  ser  leído  de  todos. 


EEVISTA  CATÓLICA 

PERIODIOO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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NOTICIAS  TERKITORIALES. 


Sauta  Fé. — Tuvieron  lugar  en  Santa  Fé  los  so- 
lemnes y  concurridos  funerales  de  Mr.  S.  Seligman, 
que  falleció  en  Fcni  Craig,  el  dia  5  de  este  mes.  Su 
muerte  lia  sido  muy  Uorada  en  nuestra  Capital  y  la' 
población  de  Santa  Fé  le  mostró  su  afición  en  la  par- 
te que  tomó  al  duelo.  Era  uno  de  los  mas  antiguos 
residente  de  este  Territorio  y  aunque  de  religión  di- 
ferente, nunca  mostróse  hostil  á  los  católicos.  Era 
también  uno  de  nuestros  suscritores.  Nos  juntamos 
á  sus  parientes  y  amigos  en  el  dolor  que  con  razón  ha 
causado  su  pérdida. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Unidos El  N.  Y.  Sun  dice:   "Habia 

sido  positivamente  denunciado  que  el  Sr.  Hayes  es  un 
miembro  del  American  AlUartce,  y  aquí  parece  que 
no  hay  duda  acerca  de  la  verdad  de  la  acusación. 
Una  fuerte  evidencia  en  apoyo  de  esta  acusación  es 
proporcionada  por  dos  cartas  escritas  por  Mr.  A.  E. 
Lee,  su  secretario  privado,  negando  que  él  sea  opues- 
to á  la  naturalización  de  los  extranjeros,  y  negando 
que  una  cierta  cai*ta  que  ha  sido  publicada  bajo  su 
nombre  sea  en  realidad  escrita  por  él.  Esta  carta  da 
á  conocer  ostensiblemente  que  él  admite  su  unión 
con  el  American  AUiance,  y  Mr.  Lee  mientras  niega 
que  Hayes  haya  escrito  dicha  carta,  es  muy  avisado 
en  no  negar  que  es  miembro  de  aquella  sociedad." 

La  Asiatic  Telegraph  Gornpany,  privilegiada  por  el 
último  congreso  propone  de  completar  el  último  es- 
labón de  la  comunicación  telegráfica  alrededor  del 
mundo,  echando  un  cable  submarino  en  el  Océano 
Pacífico  que  comunique  con  las  líneas  Asiática  y  A- 
mericana.  La  compañía  es  requerida  de  empezar  á 
colocar  la  línea  entre  el  término  de  tres  años,  contan- 
do desde  el  15,  de  Agosto,  1876.  La  admisión  por  es- 
crito de  las  condiciones  de  la  empresa  ha  sido  ya  es- 
tipulada con  el  Secretario  del  Estado.  Dichas  con- 
diciones exigen  iguales  privilegios  para  los  gobiernos 
extranjeros  y  los  ciudadanos.  El  contrato  no  prohi- 
be el  derecho  de  extender  á  otras  compañías  el  privi- 
legio de  echar  uu  cable. 

Dícese  que  los  Sioux  están  acampados  sobre  el  Lit- 
tie  Mssouri  Biver,  escasos  de  municiones  y  alimentos. 
Parece  esta  una  buena  ocasión  para  una  campaña  de 
invierno.  Es  este  sin  duda  el  mejor  tiempo  para  co- 
gerles; pues,  aunque  los  trabajos  de  las  tropas  se- 
rian muy  grandes  en  dicha  campaña,  sinembargo  es 
menester  se  tenga  presente  que  es  esta  la  sola  sazón 
en  que  el  dinero  que  ha  de  gastarse  para  abastecer  y 
proveer  las  tropas  de  tiendas  y  mantas  puede  servir 
para  mostrar  al  enemigo  que  en  el  verano  podrá  mar- 
charse contra  ellos  sin  delegados. — Catholic  Telegraph, 
Ciri/rinnati. 

Tuvieron  lugar,  como  ya  estaba  anunciado,  las  elec- 


ciones en  Ohio,  West  Virginia  y  Nebraska  el  dia  10, 
y  el  11  en  Georgia.  Todavía  no  conocemos  los  resul- 
tados definitivos. 

^Vashiiij^i^toii. — El  Hon.  Zachariak  Chandler  en- 
vió orden  para  la  remoción  de  todo  Demócrata  que 
tenga  un  empleo  en  Washington.  Algunos  de  estos 
habían  sido  oficiales  de  secretaría  por  el  espacio  de 
treinta  años  en  el  Departamento  de  Hacienda. 

El  Gen.  Babcock,  el  antiguo  Secretario  privado  del 
Presidente,  ha  sido  absuelto  de  la  acusación  de  estar 
comprometido  en  la  conspiración  de  robar  con  in- 
fracción á  Washington.  Se  dice  que  el  jurado  era  del 
partido. — Caili.  Tel.  Ciuc. 

:^>w  York.— El  World  de  New  York  dice:  "La 
nueva  grande  Catedral  Católica  adelanta  admirable- 
mente, gracias  á  Mr.  Eenwick,  arquitecto,  y  Mr.  Joy- 
ce,  primero  alarife  que  desempeñan  cada  uno  su  parte 
con  satisfacción.  Un  interesante  quehacer  en  conexión 
con  esta  fábrica  colosal  es  la  calefacción  en  los  meses 
de  invierno;  ya  se  hicieron  para  el  efecto  grandes  pre- 
parativos. Cobanks  y  Theall  construyeron  dos  gigan- 
tescos calderones.  Cada  uno  pesa  quince  iioneladas 
y  son  garantidos  de  resistir  á  una  presión  de  vapor 
de  100  pounds  por  pulgada  cuadrada. 

PoBisiivaiiia.-El  Ledyer  de  Filadelfia  hace  la  si- 
guiente relación  de  la  colección  de  mosaicos  y  tapi- 
cerías que  envió  Su  Santidad,  Pío  IX:  "Las  muestras 
de  las  obras  mosaicas  son  en  sumo  grado  bellas.  La 
composición  de  cuadros,  cuales  se  ven  aquí,  por  medio 
de  hilos  tejidos,  es  obra  que  exige  una  suma  paciencíp, 
destreza  y  mucho  tiempo.  Dichos  trabajos  son  pro- 
movidos como  un  ramo  ordinario  de  industria,  y  á  ve- 
ces como  un  entretenimiento  para  las  Señoras  libres 
de  otros  negocios.  La  tapicería  se  hacia  antes  con 
uua  aguja,  siendo  el  dibujo  labrado  sobre  una  basta 
lona En  general  se  conseguirían  los  mismos  re- 
sultados con  un  telar  Jaqiiard,  pero  con  telar  á  mano 
puede  hacerse  uso  de  una  mayor  variedad  de  colores 
y  sombras,  obteniéndose  así  cuadros  mucho  mas  pa- 
recidos á  las  pinturas  que  no  se  obtienen  con  las  má- 
quinas de  tejidos;  y  mas  preciosas  por  su  hermosura, 
respectiva  rareza  y  el  inmenso  trabajo  que  debe  ha- 
cerse para  producirlos. 

El  Times  de  Filadelfia  valúa  del  modo  siguiente  la 
Exposición  de  Filadelfia:  "3Iain  Building,  $1,650,000; 
contenido  en  el  Main  Building,  65,000,000;  Macliiñcrn 
Hall  con  su  contenido,  $10,792,000;  Memorial  Hall,  $8,- 
000,000;  Agricultural  Hall,  $5.550,000;  Art  Anncx  $5,- 
000,000:  United  States  Building,  $2,250,000." 

Mis><oiii*L — El  Times  de  San  Luis  da  la  siguieníe 
estadística  de  las  instituciones  católicas  de  la  ciudad 
de  San  Luis:  "Hay  hoy  en  esta  ciudad  treinta  }'  cnatio 
Iglesias  parroquiales,  veinte  y  siete  escuelas,  cinto 
hospitales  católicos,  seis  conventos,  tres  colegios  cf  - 
tólicos,  siete  casas  para  huérfanos,  tros  casas  de  refu- 

fio   para   las  mujeres  y  tres  para  las  arrepentidas. 
£ay  cosa  de  sesenta  Sacerdotes  seglares,  y  cuarenta 
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y  cinco  Sacerdotes  que  pertenecen  á  diversas  órdenes. 
Hay  trece  órdenes  de  religiosas.  Uay  veinte  y  cua- 
tro Conferencias  de  San  Vicente  de  Paula,  que  cuen- 
tan 1,100  miembros  activos,  y  distribuyen  todos  los 
años  .^^20,000.  La  población  católica  es  á  lo  menos 
de  150,000.  No  lia  7  miseria,  no  hay  mal  de  la  natu- 
raleza humana  que  no  encuentre  un  alivio  en  la  Igle- 
sia Católica  de  San  Luis.  El  huérfano,  el  enfermo,  ; 
el  sordo,  el  mudo,  el  loco,  las  mujeres  extraviadas,  las 
viadas,  la  infancia  }•  la  vejez  desamparada,  para  to- 
dos hay  salud  y  auxilio,  y  mas  que  amistad  por  amor 
de  Cristo  en  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas; 
de  San  Luis." 

Tesissr.s.sieea — Grande  incendio  en  Memphis. 
La  párdida  es  calculada  en  $125,000.  Los  que  mas 
han  perdido  son  los  siguientes:  Lonshy,  fabricante  de 
paños,  $5,000;  Mr.  Kunch,  comerciante  de  géneros, 
$1,000;  Cohn,  §20,000;  Washes,  $10,000;  McGregor  y 
Thompson,  comerciantes  de  quinquillería,  $6,000; 
Chafning  y  Saiinders,  especieros,  $10,000  y  Mr.  Hauli', 
comerciante  de  ajuar,  $10,000. 

olowa — El  ferrocarril  Itoclford  Eoch  Mand  y  St. 
L-iuk  fué  vendido  hace  pocoá  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Chicago  Bnrlingfon  y  Quincy.  El  nuevo  ad- 
ministrador es,  llobert  Harris,  y  los  nuevos  directo- 
res son,  J.  W,  Gould,  Walter  Trumbull,  George  Ar- 
mour,  T.  O.  Stoddard,  J.  M.  Walker  y  G.  S.  Hastmg. 
El  superintendente  general  es  R.  T.  Dana.  Fué  ven- 
dido por  $780,000. 

CoSífa'íSíío. — Será  interesante  para  los  viajeros 
de  San  Juan  el  saber  que  se  abrirá  por  la  próxima 
primavera  un  camino  entre  Conejos  y  Tierra  Amari- 
lla, por  el  cual  podrá  llegarse  á  este  último  punto  no 
recorriendo  sino  45  millas  desde  el  primero. 

The  Herald  de  Silver  City  Oct.  7  dice  que  segiin 
corre  voz  la  mayoría  republicana  en  aquel  Estado  es 
de  dos  mil.  El  mismo  diario  hace  observar  que  toda- 
vía no  tenia  datos  oficiales. 

Tí'JíS.s. — Un  despacho  de  Galveston  doba  la  noti- 
cia do  la  muerte  del  Gen.  Braxton  Bragg  que  cayó 
muerto  mientras  atravesaba  la  calle  20''  en  frente  del 
PoHt- Office. 

Cíiíñforíiia. — Se  roban  muchos  caballos  en  la 
frontera  de  la  Baja  California.  Muchos  de  ellos  fue- 
ron transportados  á  Sonora. 

íileorsia. — En  las  elecciones  de  Georgia  gana- 
ron los  demócratas  con  una  mayoría  de  50,000.  La 
liCgislatura  es  toda  entera  democrática.  Muchos  w- 
(jros  votaron  en  favor  de  los  democráticos.  El  Con- 
dado de  Muscogee  eligió  Gobernador  á  Colquett  con 
903  votos,  mientras  que  el  republicano  Norcross  no 
obtuvo  sino  305  votos.  Fué  elegido  sin  oposición  Se- 
nador del  Estado,  el  demócrata  Cody  con  849  votos. 
Salieron  Representantes  sin  oposición  los  demócra- 
tas Oatis  con  841  votos  y  Moses  con  828.  El  Conda- 
do de  Chattahoochie  eligió  á  Colquett  Gobernador  con 
una  mayoría  de  300,  y  Representantes  á  Wooldridgc 
con  una  mayoría  de  280. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 
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it<»»ii&. — Se  hicieron  liltimamente  excavaciones  en 
la  Basílica  de  San  Pedro  in  vincnlis  para,  erigir  una 
nueva  "6'o///V-.s/oí¿"  cuya  primera  piedra  fué  puesta  por 
Su  Erna.,  el  Cardenal  Lcdocdowski.  En  Imea  direc- 
ta entro  fl  altar  y  el  ápside  fu/'  hallado  un  sacrófago 
de  mármol  largo  mas  de  siete  pies.  La  j^arto  ante- 
rior  del  sarcófago  (istá  cubierta  con  cinco  grupos 
de  imágenes  en  relieve.  El  primero  representa  Nues- 
tro Señor  levantando  á  Lázaro  de  la  sepultura  con  su 
hermana  arrodillada  delante  de  la  tumba.     El  segun- 


do rej^reseuta  la  multiplicación  de  los  panes  y  de  los 
peces.  El  tercero  representa  á  Jesús  cerca  de  la 
fuente  con  la  Samaritana.  El  cuarto  representa  á 
Cristo  que  predice  á  Pedro  la  tríplice  negación,  y  el 
quinto  representa  á  Jesús  qire  entrega  las  llaves  á  ■ 
Pedro.  La  parte  interior  del  sarcófago  es  dividida 
en  siete  compartimientos.  De  aquí  se  supone  que 
^ílicho  sarcófago  contiene  los  cuerpos  de  los  siete  Ma- 
cabeos,  que  según  la  tradición  fueron  enterrados  en 
esta  Basílica. —  {Norfh  Wedern  Clivonide.) 

Síisllía. — El  Osservatore  Cattolico  de  Milán  trae  la 
; 'estadística  de  las  circulares  que  los  Ministros  Dépré- 
tis  y  Nicotera  han  enviado  desde  que  tomaron  las 
riendas  del  gobierno.  Una  circular  para  alentar  los 
•Sacerdotes  cismáticos  de  Ñapóles;  otra  para  alentar 
y  ayudar  con  dinero  á  los  cismáticos  de  Mantua;  una 
tercera  contra  de  las  obras  de  piedad;  una  cuarta  re- 
lativa á  los  dotes  que  han  de  distribuirse  á  las  jóve- 
nes solteras,  circular  que  viola  esencialmente  las  ac- 
tas de  fundación  de  semejantes  obras  de  beneficencia; 
una  quinta  para  abolir  los  legados  destinados  á  obras 
de  piedad;  una  sexta  contra  de  las  procesiones  reli- 
giosas; además  de  otras  dos  contra  de  las  asociaciones 
religiosas. 

I'^rásaícia. — -La  romería  á  Saint  Cloud  ha  sido 
siempre  querida  de  los  Parisienses,  que  va  á  aquel  a- 
mado  suburbio  de  la  Metrópolis  Francesa  para  vene- 
rar un  santo  cuya  memoria  está  estrechamente  enla- 
zada con  la  primitiva  historia  de  la  nación  francesa,  y 
cuyas  reliquias  han  sido  preservadas  durante  13  si- 
glos sobre  las  orillas  del  Sena,  en  el  mismo  lugar 
donde  el  hijo  del  Rey  Clodomiro  y  nieto  de  Clodoveo 
acabó  sus  dias  en  la  abadía  que  habia  fundado.  Una 
inscripción  recuerda  todavía  el  hecho  que  la  cripta  de 
la  antigua  Iglesia  colegiata  ha  sido  eldepósito  de  a- 
quellos  preciosos  restos  por  el  espacio  de  mas  de  do- 
ce siglos.  La  nueva  Iglesia,  que  fué  construida  hace 
solo  algunos  años,  ha  sido  maravillosamente  preser- 
vada durante  la  iiltima  guerra  contra  las  bombas  pru- 
sianas y  el  petróleo  de  los  incendiarios  comuneros 
C[ue  destruyeron  todos  los  edificios  cercanos,  incluso  el 
hermoso  castillo,  que  habia  sido  la  residencia  predi- 
lecta de  todos  los  jefes  que  han  guiado,  ó  mas  bien 
extraviado,  los  destinos  de  la   infeliz  Francia  en  este 

último  siglo Cada  año,  el   dia   7  de  Setiembre, 

empiezan  á  acudir  allí  muchos  peregrinos  de  París  y 
sus  alrededores.  Este  año,  fué  el  domingo  en  la  ac- 
tava,  es  decir  el  10,  que  se  celebró  la  fiesta  que  fué 
como  un  acto  para  coronar  una  serie  de  ejercicios  re- 
ligiosos para  el  restablecimiento  de  la  fé  y  la  salvación 
de  Francia.  La  Misa  Pontifical  fué  celebrada  por 
Mons.  Ravinet,  antes  Obispo  de  Troyes.  Desgracia- 
damente no  pudo  hacerse  la  Procesión  tradicional 
por  razón  de  la  inclemencia  del  tiempo,  pero  las  acos- 
tumbradas ceremonias  en  el  interior  de  la  Iglesia  fue- 
ron inusitadamente  grandes,  y  excedieren  las  mas 
ardientes  esperanzas. —  {Cath.  Rcv.) 

Su  Em.,  el  Card.  Guibert  ha  enviado  otra  carta  á 
Ai.  Dufaure,  Presidente  del  Consejo  de  los  Ministros, 
acerca  de  los  capellanes  del  ejército.  Se  teme  que  es- 
ta segunda  carta  no  conseguirá  mejor  resultado  que 
la  primera. 

Biej^laterra. — El  Cardenal  Manning  inauguró  en 
Gmd   Prescott  Street,   cerca   de   la  famosa  Torre  de 
Londres,  una  Iglesia  dedicada  á  los  -'Mártires  Ingle- 
ses."     En  la  Misa  celebró   de  Pontifical  el  limo.  Sr, 
Weathers,    Obispo   de   Amycla,  coadjutor  ele,  West-, 
minster.     Después  del  Evangelio,  eL  Cardenal  predi- 
có sobre  el  texto  de   la  Escritura:  "Nadie  puede  ser-- 
vir  á  dos  señores"-  y  aplicó  est<ás  palabras  á  los  "Hár- ' 
tires  Ingleses"  que  habían  dado   su  Vida  por, la  fé  en, 
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la  Torre  de  Londres,  o  eii  la  próxima  colina.  La 
nueva  Iglesia  en  la  que  pueden  estar  cómodamente  mil 
quinientas  personas  ea  un  magnífíco  edificio  servido 
por  los  Oblatos  de  Maria  Inmaculada. 

Alesiaasiiíl. — Según  las  noticias  dadas  por  los  pe- 
riódicos europeos,  el  Editor  del  Diario  de.  Maguncia 
es  persegnido  per  haber  publicado  el  séptimo  capítu- 
lo de  la  obra  de  Lactancio,  donde  se  refieren  las 
muertes  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia.  Dice  muy 
bien  el  CafhoUc  Etvictv:  "El  Canciller  Prusiano  teme 
que  su  fin  y  la  de  su  regio  Maestro  no  haya  de  ser  se- 
mejante cí  la  de  un  Nerón,  do  un  Domiciano,  de  un 
Diocleciano  o  de  algún  otro  que  le  ha  precedido  en  su 
guerra  contra  la  Iglesia.  Si  no,  ¿por  qué  considera 
la  reproducción  de  una  obra  que  data  desde  el  cuarto 
siglo  un  crimen  contra  la  Majestad  Prxisiana!  Pues 
el  Emperador  y  su  Canciller  se  asemejan  á  los  perse- 
guidores en  su  conducta,  pueden  también  asemejarse 
á  ellos  en  su  fin." 

El  Piev.  Schopf,  Viejo  Onfálico,  Sacerdote  de  Saul- 
dorf  se  ha  retractado  públicamente.  En  su  retracta- 
ción dice  que  es  desconsolado  por  sus  extravíos  y  el 
escándalo  que  ha  dado,  y  que  hoy  es  presuroso  de 
volver  al  regazo  de  la  línica  santa  Iglesia  católica  ro- 
mana.— fN.  Y.  Tahlet.j 

tléls;lci\. — Mons.  Nardi,  el  eminente  Auditor  de 
la  PjAo  Roiii'xna  visitó  la  Bélgica.  El  dia  9  de  Setiem- 
bre, hizo  un  elocuente  discurso  al  Círculo  Católico  de 
Gante.  No  obstante  que  muchos  de  la  mejor  cate- 
goría de  la  población  se  hallaban  ausentes  de  sus  resi- 
dencias por  razón  de  las  excursiones  de  verano,  la 
sala  estaba  apiñada.  Entre  los  oyentes  liabia,  ade- 
más de  varios  miembros  del  Cnbildo  de  St.  Bavon,  y 
una  gran  parte  del  Clero,  todo  el  Con.-ejo  administra- 
tivo del  Círculo  Católico,  M.  Cassier  de  Hemptinne, 
Senador,  M.  Cruyt,  Diputado  de  Gante,  M.  Seghers 
y  el  Conde  de  Alcántara ,los  Consejeros  provinciales,  y 
otioi  muchos  Magistrados,  Legisladores  y  ciudada- 
UQS  bien  conocidos  en  Gante.  El  Orador  se  encon- 
tró .  con  una  muy  calurosa  recepción,  y  su  discurso 
fué  cordialníente  y  en  todo  aplaudido. — ( CafhoUc  Re- 
vieu'.j 

AjaíüSas. — Peina  grande  miseria  en  Puerto  Prín- 
cipe, que  era  antes  una  de  las  ciudades  mas  ricas  de 
Cuba. 

Los  españoles  fortifican  las  aproximaciones  de 
Ciouiuegos  por  tierra  y  por  mar. 

Los  cablegrámos  de  Madrid  dicen  que  por  la  fin  de 
este  mes  seis  batallones  de  infantería  y  un  regimiento 
de  caballería  llegarán  á  Cuba,  y  otros  catorce  batallo- 
nes .serán  enviados  en  el  próximo  mes. 

Tsarísiísa.^En  la  relación  de  los  comisionados 
ingleses  Gobre  las  atrocidades  cometidas  por  los  tur- 
cos en  Bulgaria,  se  hace  constar  que  han  sido  bárba- 
ramente asesinados  12,000  búlgaros,  incendiados  60 
pueblos,  y  que  7,000  cadáveres  están  sobre  el  campo 
insepultos  y  en  completo  estado  de  putrefacción  des- 
deo  el  1.5  del  pasado  mes  de  mayo. 

lispíiñn. — Causó  suma  sensación  en  Olot  y  sus 
comarca  la  tremenda  catástrofe  acaecida  en  la  ermi- 
ta de  San  Andrés  del  CoU,  inmediata  á  dicha  ciudad. 
Celebrábase  la  fiesta  patronal  del  santuario,  y  cuan- 
do mas  entretenidos  estaban  en  la  danza  la  mayor 
parte  de  los  que  hablan  acudido  á  la  fiesta,  sobre- 
vino una  fuerte  tempestad  que  leí-  obligó  á  guarecerse 
en  la  Iglesia.  Una  vez  allí,  se  ei  trjgaron  á  varios 
excesos  sin  rcíipecto  al  lugar  en  que  se  hallaban; 
parodiaban  con  canciones  groseras  los  gozos  de  la 
Virgen;  blasfemaban,  soltaban  chocarrerías  é  inde- 
cencias, etc.  No  todos  se  hacían  culpables  directa- 
mente do  talos  excesos,    poro    la    mayen-  pnrtc    los 


autorizaban  con  su  silencio  por  respecto  humano. 
Cuando  hé  aquí  que  desencadenándose  mas  ^rccio 
el  temporal,  cae  un  rayo,  rajóse  por  mitad  la  Iglesia, 
y  de  aquella  alegre  cuanto  profana  concurrencia 
perecen  nueve  de  muerte  instantánea,  y  resultan  tre- 
inta heridos,  de  los  cuales  varios  fallecieron  el  dia 
siguiente. 

OlaiBílfí. — El  Gobierno  de  Olanda  había  gozado 
hasta  ahora  de  la  reputación  de  ser  conservador  y  lia 
sido  siempre  apreciado  por  el  deseo  que  ha  mostrado 
de  dejar  á  sus  subditos  plenamente  disfrutar  de  sus 
derechos  según  la  Constitución,  pero  el  gobierno  era 
débil  y  deseoso  de  conservar  el  poder.  En  las  ten- 
tativas hechas  para  sostenerse  acudió  á  la  influencia 
de  los  Uherales  y  ahora  estos  reclaman  el  precio  do 
su  obra.  "Los  católicos  deben  ser  reprimidos"  dicen 
ellos,  y,  como  de  ordinario  acontece,  el  Gobierno  lue- 
go ha  empezado  una  serie  de  pequeñas  tiranías  que 
bien  podría  ser  el  principio  de  mayores  persecucio- 
nes. Una  de  las  medidas  tomadas  recientemente  por 
el  Gobierno  de  la  Haj'a,  es  que  los  conventos  están 
obligados  de  referir  á  las  autoridades  el  número  de 
sus  moradores,  declarando  su  nacionalidad,  los  non;- 
bres  de  ios  extranjeros,  la  regla  que  en  ellos  se  ob- 
serva, y  la  fecha  do  la  fundación  del  convento. 

llsISe, — Una  Comisión  de  Aincricano-s  llegó  á  Val- 
paraíso con  el  objeto  de  explotar  las  minas  de  oro  de 
Catapilco.  La  Comisión  representa  una  Compañía 
organizada  en  California  con  el  capital  de  ^1,000,- 
000. 

Cáíiaadil. — Ha  fallecido  el  Barón  Lisgar,  mas  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Sir  John  Young,  que  fué 
Gobernador  General  del  Canadá  desde  ISGo  hasta 
1872.     . 

SléJi'CO. — Uu  correo  do  Chihuahua  que  salió  de 
allí  el  dia  21  del  pasado  llegó  á  la  Mesilla,  con  las 
siguientes  noticias  importantes: 

Los  Gen.  Trias  y  Ortiz  fueron  sorprendidos 
por  las  fuerzas  del  Gobierno  bajo  el  mando  del 
Gen.  Peralta  alas  cuatro  do  la  mañana .  del  dia 
19  en  el  rancho  de  Abólas,  seis  millas  abajo  do 
Chihuahua.  Se  empeñó  una  batalla  que  duró  2 
horas,  en  la  cual  Trias  y  Ortiz  fueron  completamente 
derrotados.  Se  calcula  que  mas  de  200  revoluciona- 
rios fueron  muertos  y  300  cogidos  prisioneros.  Les 
muertos  do  las  fuerzas  del  Gobierno  son  mas  nume- 
rosos que  los  revolucionarios.  El  Gen.  Peralta  fué 
muerto  en  la  pelea.  El  Gen.  Donato  Guerra  3-  £u 
plana  mayor  fueron  tomados  prisioneros  y  fusilados 
inmediatamente.  Los  Gen.  Trias  y  Ortiz  salieron 
malamente  heridos  pero  consiguieron  escaparse.  Las 
fuerzas  del  gobierno  han  tomado  posesión  de  Chihua- 
hua. (N.  AL) 

El  General  Escobedo,  nuevo  Ministro  de  la  guerra 
desplega  toda  su  eneigía  para  reorganizar  bien  pron- 
to el  ejército.  El  general  Alatorre  tendrá  pronto  ba- 
jo sil  mando  un  cuerpo  de  8,000  hombres  completa- 
mente armados  y  equipados.  Su  cuartel  general  está 
en  Tehuaean,  á  medio  camino  enti'e  Oaxaca  y  Pue- 
bla. Se  dice  que  Porfirio  Díaz  marcha  hacia  Puebla 
con  3,009  hombres,  de  los  cuales  solos  100  son  bien 
armados.  Se  e.spera  que  la  última  batalla  decidirá 
do  la  suerte  de  la  revolución. 

Un  decreto  del  Presidente  taxa  el  azufre  transpor- 
tado á  Méjico  de  1  centavos  por  kilogramo. 

Su  Señoría,  Mons.  Montes  de  Oca  y  Obregon,  O- 
bispo  de  Vittorío  ó  Tamaulipas,  llegó  á  lícñía  donde 
fué  recibido  en  audiencia  privada  por  Su  Santi- 
dad. 
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CALEXnARIO  REUGIOSO. 
OCTUBRE  22-28. 

22.  Domin.jo  XX  despi'cs  de  Fentecosté.s—'En  Jerusalen  San  M'ir- 
cos,  Obispo,  San  Ulbeiío,  Labrador.  En  Jerusalen,  Santa  Ma- 
na Salome,  de  cxiuen  se  ico  en  el  Evangelio  de  haber.se  encar- 
gado de  la  sepultura  de  Nuestro  Señor. 

23.  1.HWS-  .^an  Servando  y  San  Germán,  Mártires.    San  Teodoro 
l're.sbitero.  San  Román.  Obispo.  Santa  Cleridona,  Vír^^n    San 
Benito,  Confesor.  " 
3/arfM— San  Pedro  Pascual,  Obispo  y  Mártir.    San  Rafael   Ar- 
cángel.  San  Félix,  Obispo.  San  Martin,  Abad.  '      ' 
3/'V/co/es— San   Crisanto   y   Santa   Daria,  Mártires.     San  Gau- 
deucio,  Opispo.     San  Bonifticio  Papa  y  Confesor 
Jueues-San  Evaristo  Papa  y  Mártir.     San   Rústico,    Obispo   y 
Confesor.     La  Venerable  Gibitruda,  Virgen. 

r;e/-nM-Santa  Anastasia,  Virgen.      San  Vicente,  Santa  Sabina 
y  Santa  Cristeta,  Mártires.     Han  Florente,  Mártir 
^■J6r,do -^Santa   Cirila,    Virgen.     San  Honorato,   Obispo.     San 
Lúdanlo.   Panadero.     San   Remigio,    Obispo.     San    Ferrucio, 
Mártir. 

I)OMI?íGO  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  es  del  cap.  IV  de  San  Juan: 
"Había  en  Cafarnanra  un  señor  de  la  corte  que  te- 
ma un  hijo  enfermo,  Habiendo  oido  decir  que  Jesús 
venia  de  Jndea  á  Galilea,  fuese  á  encontrarle  supli- 
cándole que  bajase  á  curar  á  su  hijo,  que  estaba  mu- 
rie'ndo.se.  Pero  Jesús  le  respondió:  'Vosotros,  si  no 
veis  milagros  y  prodigios,  no  creéis.'  Instábale  el  de 
la  corte:  'Ven,  Señor,  antes  que  muera  mi  hijo.'  Dí- 
cele  Jesús;  'Anda,  que  tu  hijo  está  bueno.'  Creyó 
aquel  hombre  la  palabra  (jue  Jesús  le  dijo,  y  se  puso 
en  camino.  En  esto  le  salieron  al  encuentro  los  cria- 
dos con  la  nueva  de  que  su  hijo  estaba  ya  bueno. 
Preguntóles  á  qué  hora  habia  sentido  la  mejoría,  y  le 
respondieron:  'Ayer  á  las  siete  de  la  mañana  le  dejó 
la  calentura.'  Eellexionó  el  padre  que  aquella  era  la 
hora  misma  en  que  Jesús  le  dijo:  'Tu  hijo  está  bue- 
no.' Y  así  creyó  él  y  toda  su  famiha." 

Dos  son  las  virtudes  que  presenta  á  nuestra  imita- 
ción el  Evangelio  de  este  dia  en  la  persona  del  pode- 
roso judío  de  Cafarnaum.  La  constancia  en  la  ora- 
ción V  la  fe'  en  las  palabras  del  Salvador.  Pidió  por 
la  salud  de  su  hijo,  y  á  pesar  de  la  aparente  repulsa 
del  divino  Jesús,  continuó  pidiendo  sin  darse  por  de- 
sairado. Por  eso  fue  premiada  su  constancia,  mere- 
ciendo oír  de  los  divinos  labios  que  su  hijo  estaba  ya 
sano.  Y  aquí  es  donde  re.splandece  su  fe'.  Oyó  las 
palabras  del  Kedentor,  y  sin  otra  seguridad,  sin  pe- 
dir^ prueljas  del  admirable  prodigio  que  se  le  anun- 
ciaba, marcha  y  encuentra  aun  antes  de  llegar  á  su 
casa,  realizadas  sus  esperanza.?.  ¡Oh!  si  como  este 
afortunado  padre  no  desmayásemos  en  nuestra  ora- 
ción, si  como  él  tuviésemos  en  el  poder  y  misericor- 
dia de  nue.stro  Dios  toda  la  confianza  que  su  divina 
bondad  se  merece:  ¡cómo  fueran  sin  duda  mejor  des- 
pachada.s  nuestras  peticiones  y  súplicas!  ¡cómo  otra 
voz  descenderian  sobre  nosotros  convertidas  en  bien- 
hechor rocío  de  gracias  y  bendiciones! 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Noticias  venirlas  de  Conejos,  Coló.,  nos  anun- 
cian^ que  el  convento  para  Hermanas  que  se  em- 
pezó á  levantar  tiempo  atrás  en  aquella  parro- 
(¡uia,  está  casi  del  todo  concluido.  Lo  cual  al 
mi.smo  tiempo  que  nos  cau.sa  sumo  placer,  nos  da 
ocasión  de  alabar  el  empeño  j  celo  de  aquellos 


feligreccs.  Todos  ellos  han  porfiado  en  contri- 
buir y  llevar  á  cabo  aquella  obra  tan  provecho- 
sa para  la  educación  de  las  niñas.  Cada  una  de 
ks  plazas  que  forman  aquella  Parroquia  se  ha 
encargado  de  terminar  una  parte  del  edificio,  el 
cual,  si  no  es  muy  vasto,  es  á  lo  menos  muy  co'- 
modo  y  bastante  espacioso  para  alojar  un  nú- 
mero considerable  de  alumnas  que  desean  reci- 
bir una  buena  educación.  Esperamos  que  su  Se- 
ñoría, el  Obispo  Macheboeef,  quien  tanto  se  es- 
mera parala  educación  de  la  juventud,  supera- 
das todas  las  dificultades  que  se  le  presentan, 
pueda  colocar  lo  mas  pronto  posible  algunas 
Hermanas,  para  que  los  padres  de  familia  de 
aquel  lugar  logren  al  fin  el  cumplimiento  de  sus 
deseos  de  confiar  sus  niñas  al  cuidado  de  tan 
acreditadas  maestras.  Damos,  pues,  la  mas  sin- 
cera enhorabuena  á  los  feligreses  de  la  Parro- 
quia de  Conejos,  y  les  felicitamos  por  sus  loa- 
bles esfuerzos;  y  nuestras  felicitaciones  serán 
aun  mas  cumplidas  si  después  de  haber  levanta- 
do el  convento,  vemos  que  toman  empeño  en 
hacerle  prosperar. 


El  dia  13  de  Setiembre  acababa  su  vida  edifi- 
cante la  Sra.  Maria  Cornelia  Salazar,  nacida  en 
Abiquiú  el  20  Nov.  1837.  Desde  tres  años  ha- 
bia padecido  la  enfermedad  mas  penosa  que 
puede  imaginarse,  y  sufrid  con  tal  resignación 
y  paciencia  (pie  bien  puede  decirse  haber  adqui- 
rido delante  de  los  ojos  de  Dios  el  mérito  de  una 
mártir.  Cuatro  operaciones  muy  dolorosas  no 
pudieron  alterar  en  lo  mas  mínimo  su  paciencia; 
y  finalmente  terminaba  su  vida  con  una  santa 
muerte,  después  de  haber  recibido  varias  veces 
los  últimos  sacramentos,  y  fué  á  recibir  la  coro- 
na debida  ú  sus  méritos  con  la  calma  y  sereni- 
dad del  justo.  No  nos  extrañamos  de  esta 
muerte  tan  edificante,  pues  conocimos  aun  la 
vida  mas  edificante  de  dicha  señora,  y  parece 
que  Dios  quiso  recompensar  su  virtud  dispo- 
niendo que  se  hallasen  en  Conejos  el  muy  Rev, 
Boeíf,  Vicario  General  de  la  diócesis  de  Cleve- 
land y  otro  Padre  que  lo  acompañaba;  y  ellos 
con  los  demás  Padres  de  la  Parroquia  asistie- 
ron á  los  solemnes  funerales,  y  acompañaron  á 
su  última  morada  el  cadáver  de  la  Sra.  Doña 
Cornelia  Salazar.  Nos  asociamos  de  todo  cora- 
zón al  dolor  de  D.  Manuel  Sabino  Salazar,  su 
esposo,  de  su  padre  y  hermanos  y  de  todos  los 
parientes. 

De  una  correspondencia  de  Silver  City  al 
(Jhieftai)).  de  Pueblo  sacamos  que  los  tres  con- 
dados de  Doña  Ana,  Grant  y  Lincoln,  si  no  pu- 
dieren lograr  de  separarse  de  Nuevo  Méjico  y 
agregarse  ;(  Arizona,  pedirán  de  formar  un  Ter- 
ritorio á  parte  juntándose  con  la  parte  setentrio- 
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nal  de  Arizona.  El  mismo  corresponsal  se  de- 
tiene en  describir  el  estado  progresivo  del  con- 
dado de  Graní  y  especialmente  de  Silver  City. 
Florece,  cuanto  es  posible  con  los  medios  actua- 
les de  trasporto,  etc ,  la  explotación  de  las  mi- 
nas, y  el  Sr.  Breraen  tiene  en  su  gabinete  una 
colección  de  minerales  á  la  que  los  que  vienen 
de  la  Exposición  de  Filádelfia  juzgün  nada  in- 
ferior jí  lo  que  allí  han  visto,  pesando  algunos 
lingotes  hasta  800  libras.  Pasa  después  á  dar 
vna  idea  de  la  civilización  de  la  ciudad.  Hay 
una  población  de  1,500  ¡i  2,000  ánimas,  con  cin- 
co casas  de  comercio;  un  banco;  dos  depósitos 
de  madera  de  construcción  con  sus  molinos  de 
aserrar;  un  diario  semanal,  el  Herald]  una  Igle- 
sia, la  católica;  tres  hoteles,  etc.  Felicitamos  i 
Silver  City;  pero  hemos  de  añadir  por  amor  de 
la  verdad,  que  nos  han  .salido  los  colores  al  ros- 
tro cuando  hemos  visto  que  en  los  elementos  de 
civilización  cuenta  el  corresponsal  en  jonmer /w- 
gar  ¡los  muchos  saloons  y  tres  6  cuatro  salos  de 
baile  constantemente  en  gran  función!  ¿Qué 
mas?  acontecimientos  que  mas  vale  callar,  y  so- 
lo nos  extrañamos  que  el  Chieftain  no  suprima 
aquellas  partes  de  sus  correspondencias,  que 
acometen  de  la  manera  mas  ultrajosa  la  morali- 
dad y  el  decoro  público. 
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Adema's  de  los  Republicanos  y  Demócratas 
existe  ya  un  tercer  partido  político  en  los  Es- 
tados; un  partido  que  aunque  nacido  ayer,  tiene 
pretensiones  de  derribar  ambosíí  dos  de  sus  ad- 
versarios. Es  el  partido  do  los  Independientes 
6  de  los  Oreeyíhach,  llamado  así  de  su  principio 
fundamental,  6  cuando  menos  de  una  de  las  teo- 
rías financieras  que  con  mayor  ahinco  defiende; 
y  es  que  continué  circulando  el  papel  moneda 
(llamado  vulgarmente  greenback)  y  se  le  de  en- 
tero valor  legal;  mientras  los  dos  otros  partidos 
sobre  todo  los  republicanos,  piensan  en  retirar 
poco  !Í  poeo  el  papel  )'  emitir  plata.  Pues  bien, 
los  G-reenback  6  Independientes  proceden  con 
mucha  energía,  y  aunque  entran  tarde  en  la 
campaña  tienen  ya  sus  reuniones,  sus  periódicos 
y  muchos  adeptos  en  casi  todos  los  puntos  de  la 
Union.  Eso  es  lí  lo  menos  cuanto  nos  dice  uno 
de  sus  (ífgauos.  Por  Presidente  proponen  a' 
Peter  Cooper  de  Nueva  York,  y  por  Vice-Pre- 
sidente  á  Samuel  F.  Cary  de  Ohio.  Peter 
Cooper,  venerable  anciano  octogenario,  es  esti- 
mado un  de  los  ciudadanos  mas  honrados  y  es 
filántropo.  Construyen  la  primera  locomotiva  de 
los  ferrocarriles  americanos  é  invent(5  varias 
máquinas.  Con  su  trabajo  asiduo  y  honesto 
acuraul(5  una  gran  fortuna,  y  consagra  una  gran 
parte  de  ella  á  fundar  en  Nueva  York  un  insti- 
tuto de  ciencias  y  artes  donde  un  buen  número 
de  jóvenes  recibe  instrucción  gratuita  en  todos 
Jos  ramos  de  ciencias  naturales  y  mecánicas, 


Es  muy  limosnero,  justo  y  patriótico.  Para  lle- 
var á  cabo  su  nombramiento  se  han  organizado 
ches  en  todos  los  Estados,  menos  9,  y  en  todos 
gana  su  partido  cada  dia  mas  vigor.  Los  diarios 
tales  como  el  N.  Y.  Herald,  Tribune,  Graphic, 
Sun,  etc.,  no  parecen  hablar  con  desprecio  de 
este  nuevo  partido  ni  de  sus  candidatos.  Otros 
periódicos  aseguran  haber  los  independientes 
enlistado  ya  en  sus  filas  á  muchos  de  los  De- 
mócratas y  Republicanos;  veremos  el  éxito. 


Pellegrino  Rossi  eminente  jurista  italiano  y 
valeroso  católico  fué  en  1848  nombrado  por  su 
Santidad  Pió  IX  su  primer  ministro  de  Estado. 
Fiel  á  su  soberano  resistió  con  la  intrepidez  do 
un  mártir  á  los  desmanes  y  á  las  traidoras  ma- 
quinaciones de  los  revolucionarios  que  intenta- 
ban derribar  el  trono  de  su  Rey  y  Pastor.  Su 
magnánima  y  noble  firmeza  le  costó  la  vida  y 
cayó  bajo  el  hierro  de  los  asesinos.  Ahora  la 
ciudad  de  Carrara  su  patria  acaba  de  levantarle 
una  estatua.  No  podemos  entender  por  los 
diarios,  que  nos  dan  esta  noticia,  quién  es  el  au- 
tor de.este  monumento.  Parece  según  algunos 
que  sean  los  revolucionarios  mismos.  Seria  cu- 
rioso que  hicieran  la  apoteosis  del  hombre  á 
quien  inmolaron  á  su  malvada  ira  y  demasía. 
Acaso  quieren  cual  imitadores  del  injusto  Pila- 
to  lavarse  las  manos  y  decir:  "inocentes  somos 
nosotros  de  la  sangre  de  este  justo."  La  poste- 
ridad empero  pasará  sobre  ellos  el  mismo  juicio 
que  pronunció  sobre  el  cobarde  Gobernador 
Romano. 
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Leemos  en  varios  periódicos  católicos  la 
muerte  de  una  Hermana  de  Caridad,  y  creemos 
agradarán  nuestros  lectores  saber  algo  de  ella. 
Hé  aquí  las  palabras  del  Weekl'g  Register  refe- 
ridas por  el  Tahlet  de  Nueva  York:  "Todos  la 
conocían  en  París.  Era  una  noble  viejecita  muy 
encorvada  ya  por  los  años;  traia  dos  y  á  veces 
tres  medallas  al  pecho,  y  se  la  podia  ver  do- 
quiera se  hallaran  miserias  que  aliviar,  enfer- 
mos que  asistir,  ó  heridas  que  curar.  La  Her- 
mana Marta,  ó  la  Madreita  (la  Petite  Mere)  no 
existe  mas.  Raras  veces  se  ven  en  el  mundo 
hechos  de  tan  esmerada  caridad  como  los  de  es- 
ta hija  de  S.  Vicente  de  Paul.  Habiendo  abra- 
zado desde  muy  tierna  edad  la  vida  de  sacrifi- 
cio, siempre  se  la  vio  en  el  puesto  mas  arriesga- 
do. Hermana  de  Hospital  en  la  enfermería  de 
Lyon  cuando  el  cólera  decimaba  las  filas  de  la 
población,  noche  y  dia  rodeaba  cuidadosa  los 
lechos  en  que  yacian  las  víctimas  del  morbo  fa- 
tal. Durante  la  guerra  de  Crimea  asistió  en 
Constantinopla  á  los  soldados  franceses  á  quie- 
nes aterraba  la  disentería;  en  1859  viola  Italia 
encaríradív  clcl  hospitívl   militar  establecido  en 
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Milan  por  el  general  Roze.  Cuando  en  1866 
asolaba  el  cólera  la  ciudad  de  Araiens,  allí- es- 
taba en  su  puesto  esta  heroica  religiosa;  j  visi- 
tando á  los  apestados  la  Emperatriz  de  los  fran- 
ceses, acompañábala  Hermana  Marta,  en  cuyo 
favor  pidió  después  la  noble  soberana  el  galar- 
dón de  la  cruz  de  honor.  Se  le  otorgó  una  me- 
dalla de  oro  de  primera  clase,  y  poco  después 
la  estrella  de  los  bravos  (1'  étoile  des  braves). 
Se  halló  presente  en  el  sitio  de  París  en  1870  y 
1871,  y  Dios  solo  sabe  qué  penas  y  qué  sacrifi- 
cios le  costó  el  preservar  á  sus  queridos  dolien- 
tes de  los  horrores  del  hambre.  Falleció  á  los- 
78  años  de  edad.''  E.  P.  D.  Hé  aquí  la  "Mujer 
fuerte"  de  la  Escritura:  las  copias  mas  acabadas 
de  tal  modelo  no  se  hallan  sino  en  los  Conven- 
tos de  la  Iglesia  Católica.  ,  . 

°  '    ::.VÍ     ;  .   • 


En  el  North-  Western  Chronick  leemos  el  anéc- 
doto  siguiente:  En  Boston  entró  uii  hombre  en 
una  taberna  y  pidió  su  bebida  acostumbrada. 
Mientras  el  tabernero  le  versaba  el  licor  en  el 
vaso,  salei'de  la  pieza  interior  del  almacén  lina 
señora,  esposa  del  tendero,  y  pide  á  su  marido 
la  bagatela  de  quinientos  pesos  para  comprar 
urí  chai.  En  seguida  se  los  entrega  su  buen  ma- 
rido. Al  ver  esto  el  hombre,  saca  de  su  bolsillo 
los- diez  centavos  que  debe  por  la  bebida,  los 
deja  sobre  la  mesa,  y  sin  beber  se  sale  de  la  ta- 
berna. La  escena  que  habia  presenciado  bastó 
para  hacerle  discurrir  de  este  modo:  Yo  soy 
uno  dé  los  tantos-  locos  que  por  efecto  de  su  pa- 
sión concurren  con  su  dinero  á  satisfacer  los  ca- 
prichos de  esta  señora  y  Ia_extravagancia  de  su 
marido,  ¡y  esta  mañana  mi  pobre  mujer  no  ha 
podido  lograr  de  mi  doce  pesos  para  una  mante- 
leta! Desde  aquel  dia  no  gastó  mas  un  centavo 
en  licores,  y  al  cabo  de  pocas  semanas  reunió 
una  suma  suficiente  para  comprar  una  mantele- 
ta á  su  esposa  como  en  efecto  lo  hizo.  ¡Oua'ntos 
debieran  imitarle  en  su  resolución!  ¡Cuántos 
maridos  y  padres  de  familia  por  su  viciosa  in- 
clinación al  beber,  no  solo  han  de  negar  á  sus- 
esi)0sas  y  sus  hijos  una  baratija  mas  ó  menos 
supcrflua,  sino  hasta  el  pan  y  el  vestido  nece- 
sario! = 


Según  el  Univers  y  el  N.  Y.  Tahlet  una  carta 
del  Papa  á  los  Obispos  del  Brasil  ha  puesto  fu-, 
ribíindosá  los  francmasones  del  imperio.  Reu- 
nidos en  conclave  se  desmandaron  en  palabras 
las  mas  insolentes  contra  cuanto  hay  de  sagra- 
do en  la  Iglesia  Cat(jlica.  Roma  es  según  ellos 
'la  prostituta;"  el  Vaticano  "una  manada  de  re- 
fugiados corrompidos,"  "el  serrallo  del  Pontífi- 
ce;" el  Papa  "el  viejo  laz?Mrone,''^  "el  cuervo  del 
Vaticano;"  los  Cardenales  "mercenarios  ham- 
bi'ientos,"  "infieles,"   "hombres  que  trafican  en 


el  Cristo,"  etc.     El  gran  maestre  Saldanha  Ma- 
rinho  drjo  en  una  reuriióñ   de  diferentes  logias 
que  si    el   gobierno   no  "sigue    persiguiéndola-' 
Iglesia;  "Ministros,  Regenta,  trono  imperial,' lo- 
do desaparecerá  en  el  abismo;"   y   fuera  de  las   . 
logias  publicó  escritos  violentos  para  excitar  el^, 
pueblo  á  las  armas,   derribar  el  gobierno  y  pro- 
clamar  la   república,  si   no  "se  expulsa  de  los 
templos  á  aquellos  prevaricadores  que  los  pro- 
fanan," es  decir  "á  los  Obispos  y  curas.    Hé  aqu;,¡| 
otro  argumetito  en  confirmación  de  que  la  franc-... 
masonería  es  una  sociedad  de  beneficencia,  que, 
no  se  mete  ni  íen' política  ni  en  religión.    Crean-'  ,. 
lo  los  necios.      '  ■■  ■  »■    ^'-^ 
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Zalenco,  legislador   de'Iá   colonia  griega  de 
Locri,  fundada  unos  7  ú  8  siglos  antes  de  la  Era 
Cristiana,  otorgó  á  un  consejo  de  mil  ciudada- 
nos el  derecho  de  proponer  y  mandar  ejecutar 
cualesquiera  leyes   que  juzgaran   necesarias  ó 
útiles  para   mejorar  la  constitución  del  Estado,    ■ 
Pero  estaba  prohibido"  so  pena  de  rnuerte  toda  ' 
proposición  de-  cambios  que  pecara  de  ligereza. 
¡Ay,  gran  Zaleuco!    ¿porqué   no    resu'citas,  por- 
qué no  te  vas  á  animar  de  tu  espíritu  á  algunas 
de  las  tantas  asambleas  donde  hoy  dia  se'  hacen 
y  deshacen  las  leyes  con  una  ligereza  que  raya 
en  lo  ridículo?     Por  efecto  de  esta  plaga  que  el 
sabio  legislador  Locrense   tuvo  tan  á  corazón  . 
alejar  para,  siempre  ja'más   de  su  repúblicajrel 
Parlamento-  de    Venezuela  habia  no  ha  mucho 
puesto  en  zozobra  el  Estado,  .Habia  abolida?)  to*** 
das  las  leyes  antiguas:  concernientes  á  la  líber-"'; 
tad  de  la  Iglesia,  y  en  lugar  de  ellas  habia  de- :  ■ 
cretado   otras    tan    arbitrarias,    tan    inicuas   y  ' 
tan  absurdas  que  á  cabo  de  pocos  meses  s-e'vió-   ' 
precisado   á,  rescindirlas  todas  y  volver  mas  ó    * 
menos  á  las  antiguas.     Buen  castigo  de  su  lige-'í  <', 
reza;  no  tan -severo  como   el  del  sabio  Zalenco, ■•í! 
])ero  tal  que  ¡ojalá  aprendieran  todos- los  pueblos'*'' 
á  infligir  el  castigoádéntico  á  todos  los  legislado-^' ' 
res  tiránicos!  ;;  i;u;lí|  lim- .   •  v¡'.M:í' '*'-'.^"{ 
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No  ha  habido  en  mas  de  tres  siglos  una. sepa- 
ración de  la  Iglesia  Católica   que   formara  una 
secta  mas  abortiva,  mas  raquítica,  ni  mas  ridí-: 
cula  que  la  secta  de  los    Viejos  Católicos.    A  no- 
haber  tenido  á   la   Francmasonería.por  ama  de:- 
cria  y  á  Bisnjarjv  por  tutor  y  padrinOj  ya  lai.po-' 
bre  niña  estaría  hecha  podre  y  cenizas.     Pero- 
gracias  al  desvelo   de   ama    tan   cariñosa  }' dé 
compadre  tan  poderoso,  la  pobrecita  no-  medra- 
mucho  pero  da,  todavía  señas  de  vida.     Aaí,  sc^- 
gun  leemos  en  el  N.  Y..  Tahlet,  en  Boppard  cér- 
ea de  Coblenza- se  apoderó  de  una  hermosísima 
Iglesia,  la  mas   hermosa  y  la  mas  antigua  de 
cuantas  florecian  á  orillas  del  Reno,  y  pertene- 
ciente á  los  Carmelitas.  Y  para  ostenlíir  un  nú- 
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mero  respetable  dé  feligreses,  no  solamente  ins- 
cribieron en  sus  libros  á  todos  los  habitantes  de 
Boppard,  hombres,  mujeres,  niños  y  extranjeros 
sin  reparar  en  si  eran  Católicos  Viejos  ó  Católi- 
cos liberales,  6  Católicos  puros  y  sencillos,  sino 
también  á  todos  los  malos  Católicos  de  los  pueblos 
vecinos  en  un  circuito  de  20  millas,  aunque  per- 
tenecieran á  parroquias  distintas  de  la  de  Bop- 
pard. De  ese  modo  cuando  se  juntan  esos  rene- 
gados en  sus  conciliííbulos  y  relatan  los  preten- 
didos adelantos  de  sus  cHadrillas  pueden  decir 
que  son  10,000  y  20,000  donde  no  son  acaso  ni 
20,  ni  10;  y  añaden  que  tienen  tal  ó  cual  nú- 
mero de  iglesias  y  parroquias,  y  no  son  mas  que 
las  que  han  quitado  á  los  católicos  con  los  frau- 
des y  la  fuerza.  ¿Y  qué  hacen  en  estas  Iglesias? 
¿por  ventura  irán  estos  desalmados  á  oir  misa  ó 
á  confesarse  y  comulgar?  El  dia  de  Pentecostés 
la  grande  iglesia  parroquial  de  Weisbaden  es- 
taba completamente  vacía;  y  otro  dia  el  cura 
párroco,  el  lobo  disfrazado  de  Pastor,  va  á  cer- 
rarse en  el  confesionario,  pero  como  nadie  se 
presentara,  sale  enojado  y  dirigiéndose  á  su  nu- 
meroso grey  /cinco  personas/  preguntó  en  voces 
de  energúmeno  ¿que  nadie  viene  á  confesarse?  no 
contestó  ninguno.  Esta  es  la  comedia  de  los 
Viejos  Católicos;  son  muchos  en  papel  cuando 
quieren  robar  una  iglesia;  cuando  el  robo  está 
hecho  desvanecieron  todos. 


El  Germania  periódico  alemán  de  grande  au- 
toridad publicó,  como  dice  el  North-  Wasfern 
Chronicle,  este  incidente:  Un  Doctor  protestante 
no  quiso  que  se  bautizara  su  hijo  sino  cuando  lle- 
gara á  la  edad  de  14  años  y  pidiera  él  mismo 
aquel  sacramento.  Es  el  caso  que  el  niño  murió 
antes  de  los  14  y  sin  bautismo.  Hablan  de  en- 
terrarle pero  se  negaba  el  ministro  protestante 
á  hacer  las  ceremonias  religiosas.  Los  padres 
de  la  infeliz  criatura  le  suplicaron  encarecida- 
mente se  rindiera  á  sus  ruegos  y  hallara  un  re- 
medio para  darle  el  entierro  de  los  cristianos  y 
no  acrecentar  sus  penas  rehusándose.  Conmo- 
vióse el  blando  corazón  del  ministro  y  bautizó  el 
cadáver  (2el  niño,  ¿Qué  expediente  mas  confor- 
me con  la  única  regla  de  fé  de  los  protestantes: 
La  Biblia  interpretada  por  la  razón  de  los  pri- 
vados? 


Los  partidos  y  la  cuestión  de  escuelas. 

Era  natural  que  en  las  plataformas  de  los  dos 
partidos  en  este  Territorio,  se  hiciera  alguna 
mención  de  las  escuelas.  La  educación  es  tan 
importante  sea  para  el  bien  de  los  individuos, 
sea  para  la  prosperidad  de  las  naciones,  que 
ninguna  política  ni  ningún  partido  puede  descui- 
darla. Es  además  la  cuestión  fjne  está  á  la  or- 
den del  día,  por  Ja  cual  se  agitan  tanto  los  pue- 


blos y  los  gobiernos,  ya  en  Europa,  ya  aquí,  y 
de  la  cual  se  ha  tratado  y  hablado  en  este  últi- 
mo año  en  las  diferentes  legislaturas  de  los  Es- 
tados, hasta  en  la  de  Nuevo  Méjico,  y  última- 
mente en  el  Congreso  federal.  Esta  cuestión  es- 
tá muy  lejos  de  estar  resuelta:  antes  bien  por  la 
actitud  tomada  en  las  convenciones  nacionales 
de  Cincinnati  y  St.  Louis  y  en  otras  partes, 
amenaza  ser  agitada  de  nuevo,  y  ser  una  cues- 
tión universal,  encarnizada  y  fatal. 

Como  en  el  Congreso  la  propuesta  enmienda 
XV P  no  fué  votada,  así  mientras  no  se  la  vuel- 
ve á  proponer,  ni  se  la  trata  y  resuelve  allí,  la 
cuestión  queda  en  manos  de  las  diferentes  legis- 
laturas.    Y  por  tanto  el  cuidado  y  solicitud  que 
poco  antes  teniamos  puesto  en   el  resultado  del 
congreso,  lo  tenemos  ahora  puesto  en  la  actitud 
que  tomará  nuestra  nueva  legislatura  en  su  pró- 
xima sesión.     A  nosotros  los  católicos  importa 
grandemente  esta  cuestión,  porque  en  ella  están 
comprometidos  los  derechos  mas  legítimos  y  los 
intereses  mas  delicados  de  la  familia,  y  mucho 
mas  de  la  Iglesia,  y  por  lo  (jue  toca  á  la  Iglesia, 
nosotros  como  ministros  de  ella,  reclamamos  es- 
to derecho  y  re|)resentamos   estos  intereses,  y 
no  podemos   menos    de   tener    empeño  en   esta 
cuestión.  Si  las  sectas  protestantes  y  sus  minis- 
tros no  hacen  otro  tanto,  no  dejaremos  nosotros 
de  hacerlo,  y  acaso  mas,  porcjue  tal  vez  ellos  se 
retiran  en  esta    cuestión    por    el  solo  fin  de  que 
los  católicos,  quedando    solos   y    aislados,    mas 
fácilmente  salgan    perdiendo.     Nosotros,    pues, 
no  podemos,   ni   queremos  ser  indiferentes,  sino 
como  debemos  á  Dios,  á  la  Iglesia,  á  los  fieles  y 
á  nosotros  mismos,  hemos  de  pronunciarnos  cla- 
ramente por  lo  que  atañe  á  nuestro    derecho  é 
interés,  esto  es,  por  la  educación  religiosa  de  la 
[)rimcra  edad.    Y  si  aííeraás  fuere  necesario  to- 
mar j)arte  mas  activa  en  este  punto,  lo  que  hasta 
ahora  no  hemos  hecho,  por  cierto  no  nos  rehusa- 
ríamos.    Limitándonos    f)or  de  pronto  á  la  sola 
discusión  de  las   eventualidades   ó  probabilida- 
des, veremos  cuál    actitud    promete  ó  amenaza 
tomar    esta   cuestión,  ó  en  cuál  otí'a  fase  puede 
entrar  por  resultado  de  las  nuevas  elecciones. 
¿Qué  cosa  nos  dicen  uno  y  otro  partido?  ¿Y  qué 
cosa    pensamos    nosotros?    La   primera    es  una 
cuestión  que  nos  parece  puramente  especulativa, 
como  probaremos   después,    pero  que  es  bueno 
poner  adelante.     Los  demócratas  por  su   parte 
se  pronuncian  de  una  manera  clara  á  la  par  (|ue 
satisfactoria,  proclamando  principios  buenos  en 
sí,  y  proponiendo  un  sistema  justo  y   razonable 
de  la  repartición  de  los  fondos:  principios  y  sis- 
tema (jue  en  otras  ocasiones  hemos  profesado  ó 
insinuado.    No  añadiremos  mas;  diremos  sola- 
mente, si  se  nos   permite,  que  esta  es  la  o[)ini()n 
del  clero  católico  en  gen-eral,  sea  en  los  estados, 
sea  en  dondef|UÍera,  y  podríamos  citar  entreotras 
las  palabras  del  Card.  Callen  Arzob,  de  Dubliu 
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á  proposito  ele  las  escuelas  para  los  niños  católi- 
cos de  Irlanda.  Este  sistema  ha  sido  adoptado 
ó  propuesto  á  lo  menos  en  muchas  partes  del 
Territorio,  y  cabalmente  por  personas  del  Clero, 
miembros  de  las  comisiones  de  escuelas,  }'  si 
los  protestantes  no  han  querido  convenir,  habrá 
sido  por  la  razón  arriba  dicha. 

Pero  las  intenciones  de  los  republicanos  no  se 
manifiestan.  Sabemos  que  entre  ellos  hay  algu- 
nos y  acaso  los  mas  eminentes,  que  están  abier- 
tamente en  favor  de  las  escuelas  religiosas,  y 
citaríamos  el  ejemplo  de  una  noble  familia  en  la 
cual  el  padre,  jefe  de  ese  partido,  é  hijos  han  ri- 
valizado en  promoverlas  y  sostenerlas  no  solo 
con  los  fondos  del  condado,  sino  con  cuantiosas 
sumas  sacadas  de  su  propio  peculio;  pero  habla- 
mos aquí  de  los  principios  proclamados  é  im- 
puestos en  la  plataforma  de  Santa  Fé,  y  decimos 
que  por  lo  menos  no  dan  á  conocer  claramente 
lo  que  se  proporen:  haremos  de  antemano  una 
reflexión. 

El  párrafo  séptimo  de  su  ¡plataforma  principia 
así:  "Creyendo  que  la  permanencia  de  nuestras 
instituciones  y  la  prosperidad  de  la  nación  de- 
penden de  la  inteligencia  de  las  masas  del  pue- 
])lo,  estamos  en  favor  de  la  educación  univer- 
sal  "    Aquí  se   hace  depender  simplemente 

de  la  inteligencia,  esto  es,  de  la  instrucción  y  en- 
señanza de  los  hijos  del  pueblo  el  bien  de  la  na- 
ción. Ya  sabemos  que  por  esta  instrucción  se 
entiende  la  primaria,  y  por  esta  enseñanza  la 
de  saber  leer,  escribir  y  hacer  cuentas.  Con  que 
según  esos  señores,  de  estas  cosas  depende  la 
permanencia  y  prosperidad  de  las  instituciones 
nacionales  de  los  Estados  Unidos. 

Nosotros  en  cambio  pensamos  y  afirmamos 
que  la  prosperidad  no  solo  de  los  individuos, 
pino  también,  y  mucho  mas,  de  la  nación  depen- 
de inmediatamente  de  la  religión  y  moralidad, 
y  que  por  esto  ha  de  promoverse  la  educación 
religiosa  y  moral  del  pueblo,  y  de  la  primera 
edad:  que  el  medio  para  esta  educación  que  es 
la  única  verdadera,  es  la  instrucción  religiosa  y 
moral,  y  i)or  lo  mismo  es  indispensable  que  se  dé: 
mientras  cualquiera  otra  instrucción  no  lo  es  de 
suyo,  sino  solamente  útil,  sobre  todo  de  esos 
primeros  elementos,  y  solo  podrá  ser  útil  cuan- 
do esté  acompañada,  coordinada  y  dirigida  á  la 
educación  religiosa  V  moral.  No  entraremos 
aquí  á  probar  estas  verdades,  que  por  lo  demás 
son  muy  claras  y  evidentes:  nos  ceñiremos  á  ci- 
tar unas  autoridades  que  para  nuestros  políticos 
deben  de  ser  de  mucho  peso. 

Aquel  hombre  grande,  cual  era  Jorge  AVash- 
ington,  nos  ha  dejado  como  un  testamento  políti- 
co en  su  .FareiveU  address,  ó  discurso  de  despe- 
dida, 17  Set.  1796,  cuando  des¡)ues  del  segun- 
do término,  renunciando  al  tercero,  volvia  á  la 
vida  privada.  Parece  que  este  discurso  es  muy 
poco  leido  hoy   din;   acerca  (lo  'o  que  tratamos 


dice  así,  en  inglés:  "Of  all  the  dispositions  and 
habits  which  lead  to  political  prosperity,  religión 
and  morality  are  indispensable  supports.  In 
vain  woald  Üv\t  man  elaim  the  tribute  of  pa- 
triotism,  who  should  labor  to  subvert  these 
grcat  pillars  of  human  happiness,  these  firmest 
props  of  the  duties  of  raen  and  citizens.  The 
mere  politician  equally  with  the  pious  raen, 
ought  to  respect  and  cherish  thera.  A  volurae 
should  not  trace  all  their  connexions  with  prív- 
ate and  public  feÜcity."  Y  después  de  otras 
palabras  previene  la  objeccion  de  si  puede  ha- 
Í)er  moralidad  sin  religión,  y  dice:  "And  let  U3 
with  caution  indulge  the  supposition,  that  moral- 
ity can  be  raaintained  without  religión.  What- 
ever  may  be  conceded  to  the  influence  of  rc- 
fincd  education  on  minds  of  peculiar  structure, 
reason  and  expcrieuce  both  forbid  us  to  expect 
that  national  raoralit}'  can  prevalí  in  exclusión 
of  religious  principies." 

Si  Jorge  Washington  se  hubiese  hallado  pre- 
sente en  la  convención  de  Santa  Fé  el  dia  ]  4  de 
Set.  y  hubiese  pronunciado  esas  palabras,  ¿qué 
habria  sucedido?  Nuestros  políticos  le  habrían 
tachado  de  retrogado,  de  oscurantista,  de  cleri- 
cal, 6  raas  bien,  cubierto  el  rostro  de  vergüen- 
za, habrían  huido  de  la  presencia  de  un  tal  hom- 
bre! Permitidnos,  6  señores  de  la  convención, 
haceros  una  pregunta:  ¿Habéis  leido  alguna  vez 
estas  palabras?  ¿las  teníais  presentes  cuando  es- 
cribíais d  adoptabais  aquel  artículo?  Mas  valie- 
ra la  idea  de  pasar  una  ley  de  que  todos  nues- 
tros políticos,  legisladores,  empleados,  oficiales 
territoriales  y  federales  aprendiesen  de  memo- 
ria aquel  discurso,  y  se  les  obligase  á  recitarlo 
en  público  una  vez  siquiera  á  la  semana!  Tal 
vez  así  quedara  bien  impreso  en  su  mente! 

Llenos  de  estos  sentimientos  estaban  aquellos 
hombres  políticos  de  los  antiguos  tiempos,  que 
podríamos  llamar  tiempos  de  oro  de  esta  nación, 
entre  otros  en  la  "An  ordnance  for  the  govcrn- 
ment  of  the  Territory  of  the  United  States, 
northwest  of  the  ríver  Ohío,"  13  Julio  1787,  12 
de  la  Independencia.  Ella  contiene  diferentes 
artículos,  y  el  art.  3  dice:  "Religión,  morality, 
and  knowledge  being  necessary  to  good  govern- 
ment,  and  the  happiness  of  mankind,  schools  and 
the  means  of  education  shall  for  ever  be  encour- 
agcd."  Esto  es  que  las  escuelas  y  otios  medios 
de  educación  se  deben  fomentar  para  promover 
la  religión,  la  moralidad  y  la  instrucción,  cosas 
necesarias  para  el  buen  gobierno  y  la  felicidad 
de  los  pueblos. 

Supuestas  estas  teorías  que  son  verdadera- 
mente americanas,  y  dominaban  en  aquellos 
tiempos  en  que  los  partidos  convenían  á  lo  me- 
nos en  los  primeros  principios  de  las  cosas  exa- 
minaremos lo  que  se  proponen  los  republicanos 
"de  mejorar  de  tal  manera,  nuestro  sistema  pre- 
gcnte  {}(},  escuejíis  públicas,  qu()  tOc]OR  \\)%  niños 
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de  Naevo  Méjico  puedau  gozar  de  las  escuelas 
comunales."  Preguntaremos,  ¿qué  quieren  de- 
cir con  esto?  Se  proponen  un  cambio  del  pre- 
sente sistema,  ¿pero  será  en  un  sentido  mejor  6 
peor?  En  el  presente  sistema  se  presenta  á  lo 
menos  la  instrucción  religiosa  como  parte  de  la 
verdadera  educación;  ¿será  acaso  este  punto  que 
se  querrá  cambial*,  prohibiéndolo  según  las  gran- 
des ideas  de  nuestro  digno  Secretario  W.  G. 
Eitch,  y  de  su  piadoso  capellán  Gr.  G.  Smith? 
Ni  nos  asegura  que  se  dice  en  un  sentido  mejor, 
porque  todo  depende  del  punto  de  vista  en  que 
se  colocan;  habiéndose  equivocado  en  el  prime- 
ro que  mira  á  la  importancia  de  la  educación, 
podrán  equivocarse  en  el  segundo  que  considera 
el  sistema  de  seguirse. 

Después  de  lo  que  ha  sucedido  este  mismo 
año,  abrigamos  muy  fundados  temores.  En  pri- 
mer lugar  tememos  porque  el  espíritu  de  este 
partido  se  ha  pronunciado  por  la  enmienda  XVI 
desechada  en  el  congreso,  y  aquí  en  favor  de  la 
derrotada  ley  de  Ritch.  Tememos  además  por- 
que las  palabras  de  este  párrafo  son  generales 
y  equívocas,  y  después  de  las  muy  terminantes 
de  los  demócratas,  no  hablando  los  republicanos 
de  este  particular,  deben  haberse  contentado 
con  parecer  faltos  mas  bien,  que  comprome- 
terse á  lo  que  no  querrán  conceder.  Tememos 
en  fin,  porque  descubrimos  claramente  el  espíri- 
tu del  artículo,  comparando  este  artículo  séptimo 
con  el  segundo  que  precede  en  que  se  dice: 
"proclamamos  nuestra  adhesión  á  los  principios 
del  partido  según  quedan  expresados  en  sus 
plataformas  nacionales:"  ahora  bien,  la  platafor- 
ma de  Santa  Fé  se  adhiere  á  la  de  Cincinnati,  y 
esta  dice  en  el  art.  seventh:  ''The  public  school 
system  of  the  severa!  states  is  the  bulwark  of 
the  American  republic.  With  a  view  to  its  se- 
curity  and  permanence  we  reconmiend  an 
amendment  to  the  constitution  of  the  United 
States  forbidding  the  application  of  any  funds 
or  property  for  the  benefit  of  any  schools  or  in- 
stitutions  under  sectarian  control." 

De  manera  que,  si  no  nos  equivocamos,  pode- 
mos discurrir  así:  La  plataforma  republicana  de 
Santa  Fé,  hablando  de  la  educación,  se  propone 
reformar  las  escuelas,  sin  decir  de  qué  manera, 
pero  por  principio  general  se  adhiere  á  las  pla- 
formas  nacionales,  se  entiende,  también  y  espe- 
cialmente á  la  última  de  Cincinnati,  la  cual  ex- 
cluye la  parte  religiosa;  así  pues  da  á  entender 
que  las  querrá  reformar  prohibiendo  la  parte 
religiosa.  Sí  algo  se  nos  puede  responder, 
nos  lo  digan,  y  les  quedaremos  muy  agradeci- 
dos. Y  tanto  mas  nos  persuadiremos  de  que  las 
palabras  clásticas  de  la  plataforma  de  Santa  Fé, 
se  deben  entender  en  el  sentido  de  las  tan  claras 
de  Cincinnati,  porque  esos  dos  artículos  citados 
corresponden  no  solo  en  la  materia,  sino  aun  en 
fil  número,  (jomo  si  ol  (|ue  escribi(;  los  de  Sania 
Fé,  hubiese    autrido  copií^r  el  artículo  séptimo 


de  Cincinnati,  dándole  otra  forma  para  no  es- 
pantar á  la  gente  de  aquí.  Mas  valia  decírnoslo 
de  una  vez  claramente,  y  no  hacer  pensar  con 
cortadas  palabras  lo  peor  que  sea  posible. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  cuestión  de  cpcucIüs 
no  está  resuelta  en  fuerza  de  las  plataformas,  ni  lo 
estará  en  un  sentido  ó  en  otro,  esto  es  en  el  fa- 
vorable si  ganan  los  demócratas,  ó  en  el  contra- 
rio si  ganan  los  republicanos:  nos  queda  en 
práctica  temer  mucho  de  parte  de  los  primeros, 
y  alguna  esperanza  de  parte  de  los  segundos. 
Estas  plataformas  han  sido  como  impuestas:  ¿los 
que  se  llaman  demócratas  adoptan  todos  la  de 
ellos,  (5  á  lo  menos  sus  candidatos  para  la  legis- 
latura? Entonces  estaríamos  seguros  si  estos  ta- 
les la  adoptaran  sinceramente,  y  después  la  su- 
pieran sostener  eficazmente.  Asimismo  todos 
Ins  llamados  republicanos  ¿se  adhieren  á  las 
ideas  de  su  plataforma  y  las  sostendrán?  Hemos 
citado  algunos,  y  pudiéramos  citar  otros  que 
precisamente  piensan  lo  contrario.  Quedamos 
pues  siempre  en  la  iucertidumbre,  y  habrá 
siempre  lugar  á  esperanzas  y  temores.  La  solu- 
ción práctica  de  esta  como  de  otras  cuestiones 
depende  en  resumidas  cuentas  de  la  buena  lógi- 
ca, del  recto  juicio,  y  siempre  de  la  voluntad 
bien  dispuesta,  mas  bien  que  de  las  plataformas. 
A  esta  buena  voluntad  apelaremos,  si  Dios  quie- 
re, cuando  sea  tiempo.  A  los  demócratas  les 
acordaremos  su  programa  que  en  práctica  se 
comprometen  á  cumplir:  á  los  legisladores  repu- 
blicanos les  suplicaremos  que  dejando  aparte  el 
programa  se  lleven  por  su  buen  juicio;  3'  así  (¡ue 
unos  y  otros  ó  se  hallen  mezclados  ó  separados 
nos  den  una  buena  ley  de  escuelas  cual  la  justi- 
cia requiere  y  todos  los  buenos  desean.  Esto  es 
á  lo  menos  la  esperanza  que  nos  consuela  y  á  la 
cual  no  renunciaremos,  hasta  que  no  veamos 
motivos  en  contrario. 


Nuevo  Méjico  y  un  Viajero. 


No  es  nuestro  intento  meternos  á  discutir  ni 
á  contestar  á  los  muchos  desatinos  que  acerca 
de  nuestro  territorio  echó  á  sus  numerosos  lec- 
tores el  Ilarper's  Magazine  en  su  número  del 
raes  de  Junio.  Ni  los  Mejicanos  lo  leen,  ni  si 
lo  le3'cran  harian  caso  de  un  periódico  cuyo 
único  objeto  parece  ser  el  de  entretener  la  gen- 
te frivola  y  holgazana,  que  aburrida  de  no  hacer 
nada  quiere  á  ratos  dar  algún  pábulo  á  su  tras- 
tornada fantasía  y  á  su  corazón  liviano  y  cor- 
rompido. Y  á  buen  seguro  que  hallará  en  aque- 
llas páginas  con  que  satisfacer  su  indolencia  y 
sus  inclinacionob'  femeninas.  Novelas,  tres  ó 
cuatro  en  cada  número;  historietas  y  fruslerías 
sin  fin;  poesías  rastreras,  vulgaridades  3^  futili- 
dades, todo  cuanto  sirve  para  embelesar  un  al- 
ma hambrienta  de  novedades  3'  pasatiemj)os. 
Sin  embí\rgo  ya  que  habla  de  nosotros  y  tiene 
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pnsto  en  censurar  nuestras  costumbres,  nuestra 
lengua,  nuestra  religión,  etc.,  queremos  dar  ti 
conocer  á  los  lectores  de  la  Revista  la  sabídu-  * 
ría,  el  juicio  y  la  ciencia  de  tan  exaltados  escri- 
tores como  han  de  ser  los  del  j)rGCÍoso  líarjocrs 
Magazine. 

Trae  pues,  en  el  número  que  hemos  mentado 
arriba  una  relación   de  viaje.     Dios  os  libre  de' ■' 
ciertas  relaciones  liechas  no  por  hombres  serios 
3'    reflexivos,    d    establecidos   ya   desde  mucho  • 
tiempo  en  un  país,   sino   por  biertós  haraganes,  ' 
que  teniendo  algún  tanto  de  dinero  en   el  bolsi- 
llo, y  huj'endo  del  trabajo  y  de  las  útiles  ocupa- 
ciones de  la  vida,  emprenden  la  noble  y  aventa- 
jada carrera  de  ir  vagueando.     ¡Pobres  los  pue- 
blos que  caen  bajo  los  ojos,  los  oídos,  la  lengua 
y  la  pluma  de  esos  caballeros  andantes  del  siglo   : 
XÍX!  Sea  pues  real  y  hombre  de  carne  y  hueso 
este  viajero  (de  tino  y  sesos  no,  porque   eviden- 
temente ha  naturaleza  se  los  habia  negado),  sea 
un    personaje     ficticio    imaginado    por  niiestro 
Magazine,  veamos  lo   que   dice  del  Nuevo  Méji- 
co; no  con  seguirle  paso  a  paso,  pues  xuuy  largo 
seria,  sino  con  recoger  una  que  otra  de  las  per- 
las que    echa   de   su    boca  y  acaudalarlas  para 
nuestro  bien. 

Primera  perla:  "Nuevo  Méjico  es  en  casi  to- 
das las  cosas  la-antítesis  de  todo  el  resto  de  los 
Estados  Unidos,  y  ^?6r  /rf.  lengua,  lafé,  las  cos- 
tanbhres  y  ¡a  educación  de  su  i^váJjIo,  está  entera-  ' 
'nvmte  enajenado  de  ellos.''''  Muchas  gracias;  es 
jiiucha  bondad  de  V.  señor  viajero.  Conque  se- 
gim  eso  pertenecemos  'á  los  Estados  Unidos  co-^ 
nio  pertenecen  á  !aG-ValV Bretaña  los  Bloientotcs 
y  los  Papuanes.  Extraños  somos  de  los  Estados 
Unidos  por  todo,  menos  por  el  señor  Goberna- 
dor y  su  se3retario,  á  los  que  nos  hacen  el  ca- 
riño de  enviarnos  desde  el  mas  remoto  rincón  • 
del  Este,  si  fuera  necesario.  Extraños  i)or  la 
IcL'giía.  Nosotros  i)ensal)amos  que  desde  el  mo- 
mento en  que  los  poderosos  Estados,  enijjujados 
por  ios  deseos  de  civilizar  al  mundo,  tienen  á 
l)ien  de  agregarse  6  de  apoderai'se,  6  de  subyu- 
gar una  provincia  cualquiera,  sin  reparar  en  si 
su  lengua  es  el  inglés,  d  el  turco,  ú  el  chino,  6  el 
cs[)año1,  6  cuahpdera  otra  lengua,  cesaran  luego  ' 
de  considerar  la  tal  provincia  6  Terri- 
torio como  un  ])aís  extraño,  y  á  pesar  de  la  di- 
feí-eucia  do  la  lengua  le  miraran  como  cosa 
suya,  tan  suya  ú  lo  menos  como  cualquier  otro 
tcn-itorio  de  su  misma  idioma.  Nosotros  ])cnsií- 
Iramos  que  si  pudieran  los  Pastados  por  medio 
de  alguna  travesura  hecha  ú  Inglaterra  o  ;í  Es- 
paña, eruirliolar  el  pendcm  .Vnieiicano  en  la  cin- 
dadela de  (^uebec,  ó  en  los  muros  de  Fíabana; 
ílcsde  luego  el  Canadá  y  la  Isla  de  Cuba  entra- 
rían en  la  Union  como  dos  de  los  Estados  los 
mas  coi'dialmente  queridos  y  mas  universalmen-' 
t!>  apetecidos,  y  serian  coiisid'M-ados  especial- 
lU'.-níe  Cuba,  como  dos  de  los  miembros  mas  íi¡- 
lítnamcntc  v  es(í|icialmenle  unidos  aj  cueri)o  de 


la  gran  República;  á  pesar  de  hablar  uíio  el 
francés  y  otro  el  castellano  como  nosotros.  No- 
sotros pensábamos  que  el  imperio  de  Austria 
por  cj,  no  tuviera  en  cuenta  de  extraña  ningu- 
na de  sus  vastas  provincias,  por  mas  que  hablen 
una  el  alemán  mas  castizo,  otras  un  alemán  cha- 
purrado, y  otras  el  italiano,  el  húngaro,  el  grie- 
go, el  albanés,  el  polaco,  el  armenio,  etc.  Pen- 
sábamos que  la  ñimosa  República  Helvética,  la 
Suiza,  fuera  uua  é  indivisible  (como  dicen  aho- 
ra) v  sus  cantones  enlazados  con  los  vínculos  de 
un  amor  mas  que  frate'rno,  bien  que  unos  hablan 
alemán,  otros  francés,'  otros  italiano}^  otros  un 
idioma  com'pletaraehté  s/U"  generis.  Pensábamos 
que  el  galeno,  el  escocés,"  el  gaélico,  y  el  irlaíi- 
clés  no  hacen  que  sean  extrañas  de  la  Gran  Bre- 
taña las  provincias  qué  hablan  aquellos  lengua- 
jes. Pero  aquí  viene  nuestro  viajero  y  en  pocas 
palabras  nos  saca  de  un  error  tan  grosero.  La 
diversidad  del  habla  nos  pone  ¡en  los  antípodas 
de  los  Estados  Unidos! 

En  segundo  lugar  nos  hace  extraños  de  ellos 
nuestra  íé.  Señor  viajero,  ■¿cuál  es  la  íédc  los 
E.  U.?  Si  tuvieran  ellos  una  y  nosotros  otra, 
vaya,  os  pasaríamos  esa'  blgs.^emia  contra  el.  si- 
glo XIX;  pero  ¿qué  Té  tienen'?  Nosotros  sabemos 
que  la  Constitución  Americana  no  reconoce  nin- 
guna religión  oficialmente.}''  las  toTcra  todas. 
Sabemos  que  hay  Metodistas  del  Norte  j  del 
Sur,  Wesleyos  y  Episcopales;  hay  Bautistas, 
Presbiterianos,  Anglicanos,  Luteranos,  Unita- 
rios, Universalistas,  Quakers,  Shakers,  Mornio- 
nes,  Judíos,  y  un  sin  número  jnas,  y  finalmente 
que  hay  Catúl icos  Roiiíanos,  y  que  estos  mal 
que  os  pese,  no  son  los  últihms-  en  la  escala  de 
las  estadísticas  religiosas.-  Som.os  unos  8  millo- 
nes,  y  tomando  las  demás  sectas,  no  en  globo, 
sino  cada  cual  en  sus  fracciones,  no  tcmemcs  de 
decir  que  estamos  acaso  al  frente  de  tedas.  To- 
do esto  lo  conocemos:  pero  una  fé  de  los  Esta- 
dos L^nidos  no  la  conocemos.  Y  enuna  nación 
donde  viven  y  medran  todas  las  ]-eligiones,  y 
en  donde  la  de  los  Neo-Mejicanos  está  tan  cs- 
jdéudidamente  representada  ¡son  estos  extraños 
al  país  por  causa  de  su  fél  Y  esto  se  dice  é  im- 
prime en  los  últimos  25  años  del  siglo  XIX.., 
(pie  se  gloria  de  haber  desarraigado  de  los  áni- 
mos todos  los  perjuicios  y  todas  las  antipatías 
que  surgían  de  los  diferentes  sentimientos  reli- 
giosos, y  de  haber  deslrui'lo  la  unidad  de  reli- 
gión en  todos  los  ¡)aíses  del  inundo  sin  exccji- 
cion  ninguna,  y  sin  haber  roto  por  eso,  como 
sui)onenios,  los  lazos  políticos  y  sociales. 

Eínalmente,  lo  que  nos  hace  ser  extraños  y 
la  misma  antítesis  del  resto  de  los  Estados  Uni- 
dos es  'a  diver,iídad  de  costumbres  y  de  educa- 
ción. Pero  ya  hemos  hablado  bastante  da- osla 
pi-ímcra  porl'a  y  sabemos  cuan  rara- y  preciosa 
es.  Y  o!  veremos  sobre  el  asunto,  si  Dios  quiere, 
en  otro  núm.  y  trataremos  de  esa,  divorsidad  de 
co.stinubres.  de  cdu,ca.cio!!  y  de  m\íí;hasqP;^'ascoí:as» 
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..'jS.ÚEYO  jaÉJICO  EN  LA  EXPOSICIÓN, 

Aunqiie  tarde,  pudo,  sm  embargo  el  e'x-Gobernador 
W.F.M  Arny  reurár  cierto  u  amero  de  productorj  y 
curiosidades  del  Territorio  para  llevar  á^  la  Exposi- 
ción Centenaria  de  Filadelfia,  Constituyen  la  colección 
varias  minerales,  piedras  preciosas  y  reliquias  de  las 
antigüedades  de  Nuevo  Méjico,  y  al  mismo  tiempo 
unas  muestras  de  las  lierniosísimas  frutas  que  produce. 
Mr.  J.  Qrunimeck,  droguero,  envió  una  manzana  ve- 
nida en  su  huetra;  pesa  18  \  onzas  .y  es  del  tamaño 
de:l-4  pulgadas  14  por  ^  en  cii'cunferencia;;el  árbol  que  la 
produjo  no  tiene  mas  de  dqs  pulgadas  de  •  diámetro 
y  tiene  ahora  9  manzanas  mas  de  casi  el  mismo  tama- 
ño-^  También  liay  una  pera,  de  las  mayores  que  &e 
liayiin  visto- en  esta  estación, ,  y  del  peso  de  veinie  y 
v:na  onzas:  "Es  producto,  déla  huerta  -de  Mr.C. 
Branford  de  Álhuquei'cine. (^'fíel^Miievo,3X(i^Jccm^ 
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•  Le  XIX  Sicde  diario  francés  trae  lo  signiento: 
"  La, Biblioteca  nacional  de  París  adquirió  posesión 
de  unos  documentos  muy  interesantes.  De  r9sultas 
de  un  legabo  hecho  en  su  favor,  recibió  ayer  la  volu- 
minosa correspondencia  de  Napoleón  III  con  su  her-. 
mana  de  leche,  la  señora  Cornu.  Empieza  tal  corres- 
pondecia  desde  cuaixdo  el  príncipe  Louis  no  tenia- 
mas  que  diez  aíios  y  la  dltiiiia  carta  la  escribió  el 
Emperador  dos  meses  ,autes  de  morirse.  Según  el 
testamento  de  la  Sra^  Cornu,  no  deben  publicarse 
estas  cartas  sino  en  el  1835;  por  lo  que  han  sido 
sometidas  inmediatamente  al  sello  público.  La  tes- 
tadora señaló  para  Bobreeiitender  á  esta  publicación 
al  Señor  Renán  ó  en  su  ausencia  al  Sr  Duruy.'' 

LOS  EJÉBPITüS  ■  as' EUSIA. : . '  , 

i,')íi':i'      .    .    .      'Jfjif  '.'■■ti.      :u¿.-i.-    ) 
La  tropa  de  Rusia  está  dividida  en  ocho    ejércitos: 

cuatro  de  estos  están  en  pié  de  paz,  Lo.s  otros  cua- 
tro están  en  pié  de  guerríj»  Estos  son:  lo  El  ejérci- 
to de  San  Petesrlmrgo  que  siempre  Qstá  en  pié  de  guer- 
ra; 2o.  el  de  Varpovia,  de  200,000  hombres  distribu- 
idos en  tres  camposj,  apoyado  á  los  fuertes  de  Mad- 
liü,  Dembden  y  Varsavia.  Será  trasladado  á  la  plaza 
fuerte  de  Briesclitewski  el  almacén,  militar  de  Varso- 
via;  3o.  el  ejército  del  suroeste  de  150,000  hombres; 
está  acampado  bajo  los  muros  :  de  OtchakofF;  fuerte 
antiguo  en  la  orilla  del  mar  negro;  'lo.  y  último  6  el 
del  Cáucasq,  de  100,000  homí^res,  en  las  fronteras  de  la 
Turquía^  asiática,  pronto  á  entraren,  campaña  en  cual- 
quier crentaálid!ad,' j,  ^'/,  ,,,,  ■ '7   i  ^,  .'.1 

PALOMAS. 

Leemo.=í  en  un  periódico  de  París  la  siguiente  inte- 
resante noticia:  "El  servicio  de  paloma,s  mensajeras 
que  nuestros  colomljófilos  propagan  con  tanto  celo, 
va  á  tomar  dentro  de  poco  tiempo  ,uíi  desarrollo  im- 
previsto. El  paquebote  la  Frunce,.-  poco  hace  salió 
del  Havre  para  Nueva- York,  llevando  un  número  con- 
siderable de  palomas  mensajeras.  La  compañía 
trasatlántica  va  á  empríinder  iníeresantes  experimen- 
tos sobre  la  aptitud  y  fuerza  de  dichas  ])alomas  pai'a 
latí  larga.s  travesías,  .  Hace  un  uño  compró  en  Ambe- 


res  10  pares  de  la  primera  calidad,  que  distriljuiréi 
entre  Nueva- York,  Port-de-France,  Saint  Thomas  y 
Saint  Nazaire,  donde  estará  el  palomar  central. 

Dichas  palomas  quedarán  siempre  en  las  localida- 
des á  tlonde  ahora  se  las  trasporta,  y  solo  sus  hijos 
servirán  para  establecer  las  comunicaciones.  Un  pa- 
quebote soltará  á  200  leguas  de  Francia  un  par  de 
palomas,  que  á  razón  de  25  leguas  por  hora,  en  oc  ho 
horas  traerán  á  Saint  Nazaire  la  noticia  de  que  todo 
sigue  bien  á  bordo:  á  200  leguas  de  Port-de-France, 
por  igual  medio  ,  harán  saber  la  próixma  llegada  del 
vapor,  y  si  se  encuentra  facilidad  para  instalar  estac- 
iones de  200  en  200  leguas,  se  establecerá  una  comu- 
nicación continua. 

Los  experimentos  que  van  á  verificarse  ahora, 
tienen  por  objeto  conocer  eh  espacio  que  puede 
recorrer  una  paloma  sin  alimentarse,  la  afluencia  de 
los  vientos  sobre  su  vuelo,  ya  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  rapidez,  ya  bajo  el  déla  dircecion." 

También  sabemos  se  están  haciendo  ensayos  sobre 
las  comunicaciones  de  los  faros  flotantes  con  la  tierra 
cuando  los  temporales  inutilizan  los  hilos  telegráücof, 
y  aun  sobre  el  salvamento  de  los  buques  que  naufra- 
gan en  la  costa. 

Desde  el  sitio  último  de  París  esta  bola  de  nieve  va 
tomando  grades  proporciones,  y  todos  los  pasies  la 
mueven  por  la  cuenta  que  les-  trae.  España  dicen 
los  periódicos  de  allí,  que  el  múiisterio  de  marina 
tomó  la  iniciativa  y  qne  muy  ipronto  va  á  establecer 
sus  estaciones  colombóñlas  de  guerra  en  el  litoral 
y  posesiones  adyacentes. 

:,;-.i!.,j;,t  UN  MUERTO  EESUCITADO. 

Un  acoi:iJ;ecimiento  extraño  acaba  de  suceder  en 
Neuville. 

Hace  algunos  dias  se  celebraba  en  la  iglesia  la 
Misa  de  cuerpo  presente  dx?  un  feligrés  de  la  parro- 
quia muerto  siíbitamente. 

La  Misa  tocaba  á  su  término,  cuando  de  repente 
se  oyeron  sonidos  inarticulados  que  sallan  del  ataúd: 
e!  muerto  volvía  á  la  vida  y  protestaba  á  tiempo  afor- 
tunadamente, coiitra  la  situación  que  se  le  liabia  im- 
puesto. 

El  Cura-  se  apresuró  á  hacerle  salir  de  su  prisión, 
y  merced  á  los  cuidados  que  le  prodigaron  pronto 
adquirió  todo  su  conocimiento. 

Pocos  dias  después  mandaba  preparar  el  resucitado 
Vina  comida  para  todas  las  personas  que  fueron  á 
rtQompañarle  en  la  que  hizo  los  honores  con  la  mejor 
gracia  del  mundo. 

SOLPATAIÍA 

Eu  las  inmediaciones  del  cráter  mismo  de  Solfatara, 
cerca  de  Ñapóles,  se  va  á  construir  un  hospital,  oxclu- 
.sivamente  destinado  para  los  tísicos  declarados  incu- 
ríibles.  Se  ha  necho  la  experiencia  de  que  el  aire  que 
sale  de  este  cráter  está  cargado  do  partículas  arscni- 
cales,  y  muchos  enfermos  deshauciados  por  los  médi- 
cos han  curado  de  su  .dolencia  dospues  de  dos  ó  tres 
meses  de  estancia  en  aquel  sitio. 

LEÓN  BK  LYON 

A  la  estación  de  Lyon'  llegó  hace  pocos  dias  un 
hermoso  león  con  destino  á  un  domador  de  fieras. 
La  jaula  que  le  guardaba  fué  cuidadosamente  cubierta 
y  apartada,  precisamente  con  el  objeto  de  evitar  las 
desgracias  (jiio  pudiera  ocasionar  una  imprudencia; 
la  tuvo,  y  mayúscula,  un    boyero,   quien,    levantando 
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una  de  las  tablas  que  cubrían  las  barras,metió  la  ma- 
no entre  ellas  para  acariciar  á  placer  al  melenudo 
animal.  Este,  que  parece  no  gusta  de  caricias,  cogió 
con  la  garra  al  boyero  por  el  brazo;  y  gracias  al  inme- 
diato auxilio  do  los  mozos  de  la  estación  que  acudieron 
con  barras  y  palos,  el  león  soltó  su  presa,  pero  el 
boyero  tendrá  que  soltar  el  brazo  de  sus  resultas, 
en  las  manos  de  algún  operador. 

FIN  DE  LOS  POETAS. 

Homero,  pidiendo  limosna;  Camoens,  pereciendo 
de  hambre  en  mitad  de  una  calle;  Olivay,  espirando 
en  un  pajar;  el  Tasso,  careciendo  de  un  par  do  reales 
para  comprar  una  vela  con  que  escribir  de  noche  sus 
divinos  versos;  el  Ariosto,  quejándose  de  no  tener 
más  que  una  capa  rota  con  que  cubrir  su  desnudez; 
Dryden,  vendiendo  por  30  duros  los  10,000  versos 
mejores  de  la  lengua  inglesa;  Cervantes,  en  la  men- 
dicidad; Giboit,  muriendo  en  un  hospital;  Milton, 
dando  su  sublimo  epopeya  por  10  guineas;  Lesaje, 
viviedo  de  limosna;  Corneille,  sin  caldo  en  su  casa  el 
dia  de  su  muerto;  Adison,  no  pudiendo  asistir  á  la 
Academia  por  no  tener  zapatos,  etc. 

SUEGRO  Y  YERNO. 

En  Cambrils  (Tarragona)  acaba  de  suceder  un 
hecho  diguo  de  ser  contado.  Un  suegro  y  txn  yerno, 
que  vivian  on  las  mejores  relaciones,  se  hábian  deja- 
do mutuamente  y  en  ocasiones  distintas  varias  canti- 
dades, mediante  recibo.  Llamó  el  suegro  un  dia  á 
su  yerno  y  le  propuso  saldar  cuentas,  repasando,  al 
efecto,  los  recibos  otorgados.  Aceptó  la  idea  el  yer- 
no y  al  otro  dia  se  presentó  en  casa  del  suegi'o  para 
llevar  á  cabo  el  arreglo  convenido.  Una  vez  allí, 
indicóle  el  suegTO,  para  evitarse  molestias  y  pérdida 
de  tiempo,  que,  toda  vez  que  la  diferencia  de  lo  que 
se  adeudaban  no  podia  ser  mucha  y  á  entrambos  les 
era  desconocida,  que  lo  mejor  seria  rasgar  los  recibos 
y  así  quedaban  en  paz  y  era  más  fácil  el  saldo. 
También  en  esto  convino  el  yerno;  sacó  el  suegro  del 
cajón  de  la  mesa  un  manojo  de  papeles,  que  el  yerno 
creyó  eran  sus  recibos,  y  i  asgólos  en  presencia  de 
éste.  A  su  vez  hizo  lo  propio  el  yerno  sacando 
un  legajo  del  bolsillo  y  dióse  por   terminado  el   acto. 

A  los  tres  días,  el  yerno  se  encontró  con  una  pape- 
leta, en  virtud  de  la  que  se  le  citaba  ante  el  juez  mu- 
nicipal. Acudió  al  juzgado  y  se  encontró  con  su 
suegro  que  le  reclamaba  las  cantidades  que  le  debía. 
— No  tengo  enconveníente  on  pagarlas, — contestó— 
siempre  que  se  me  presenten  documentos  que  acredi- 
ten que  las  debo. 

— Si  es  por  eso, — replicó  el  ■  suegro, — aquí    están   los 
recibos,  y  piísolos  de  manifiesto  ante  el  juzgado. 
— Pues  entonces,  yo  también  reclamo  que   usted   me 
pague  lo  que  me  debe. 
— Es  que  tú  no  tienes  recibos. 
—¿Que  no?  Mírelos  Vd. 

Y  metiendo  la  mano  en  el  bolsillo  el  yerno,  sacó 
también   á  su  vez  todos  los  recibos  intactos. 

Lo  demás  queda  para  el  curioso  lector. 

MISCELÁNEA. 

Las  bibliotecas  más  importantes  que  existen  en 
las  principales  capitales  de  Europa,  son  las  siguien- 
tes: En  Francia,  la  Nacional,  que  contiene  más  de 
500,000  volúmenes;  la  biblioteca  del  Arsenal,  con 
más  de  200,000  libros;  la  del  Instituto,  con  100,000; 
la  lúblioteca  Mazarino,  fundada  á  mediados  del  siglo 
XVIII,  con  105,000;  la  de  Santa  Genoveva,  con  170,- 


000;  la  del  Louvre.con  100,000  y  la  de  la  Sorbona 
con  125,000:  Inglaterra  tiene  la  biblioteca  del  British 
Museum,  que  cuenta  500,000  volúmenes.  En  Austria 
existen  la  biblioteca  de  Viena,  con  350,000  volúmenes, 
y  la  de  Praga,  con  150,000.  La  biblioteca  de  Bruse- 
las posee  90,000  libros;  la  biblioteca  Real  de  Copen- 
hague, 40,000;  la  de  Lisboa  90,000,  y  la  biblioteca 
imperial  de  San  Petersburgo  460,000.  Eoma  cuenta 
con  diez  y  seis  bibliotecas,  siendo  la  más  rica  la  del 
Vaticano,  con  30,000  volúmenes,  y  la  Angelina,  con 
90,000  libros  y  3,000  manuscritos. 

Los  ingleses  uncen  hoy  en  la  India  el  elefante  al 
arado.  De  este  hermoso  animal  guerrero  han  hecho 
un  pacífico  labrador.  Se  fabrican  en  Londres  enor- 
mes y  fuertísimos  arados,  dignos  de  este  robusto  pa- 
quidermo. El  paquebot  los  conduce  á  través  del 
Mediterráneo,  istmo  de  Suez,  mar  Eojo  y  mar  de  las 
Indias.  Todas  las  mañanas,  al  despuntar  el  dia, 
coge  el  elefante  á  su  amigo  el  cornac  (conductor)  por 
la  cintura,  lo  coloca  sobre  su  cuello  y  sale  al  campo. 
Dos  mozos  de  labranza  sostienen  los  dos  mangos  del 
arado.  Mientras  que  el  sol  está  sobre  el  horizonte, 
el  elefante  anda,  y  al  andar  levanta  detrás  de  sus 
pasos  una  faja  de  tierra,  ó  más  bien  una  larga  coliza; 
traza  de  esta  manera  un  surco  de  metro  y  medio  de 
ancho  por  un  metro  do  profundidad. 

El  número  total  de  inmigrantes  de  Irlanda  á  los 
Estado  Unidos,  desde  el  10.de  Mavo  de  1851  al  30  de 
Junio  de  1876,  ha  sido  de  dos  millones  387,992.  En 
los  primeros  seis  meses  de  1875,  de  Enero  10.  á  Junio 
30,  la  inmigración  ascendió  á  31,095.  En  igual  período 
del  año  1876  fué  solamente  de  20,  604. 

Son  curiosos  los  siguientes  datos  estadísticos  de 
París,  de  origen  oficial.  Existen  en  aquella  capital: 
32,505  tabernas,  22,537  tiendas  de  ultramarinos,  16, 
218  panaderías,  14,307  carnicerías,  16,  920  peluque- 
rías y  9,730  callistas.  Muchos  de  estos  comerciantes 
tienen  por  sistema  quebrar  semanalmente,  ó  deponer 
en  venta  su  clientela  dejando  mientras  tanto  cerrada 
la  tienda,  so  protesto  de  inventario,  un  par  de  veces 
al  mes.  De  esta  quiebra  y  venta  consuetudinarias 
proviene  el  que  haya  en  Paris  1,357  agencias  de  ven- 
ta de  establecimientos  de  comercio,  y  el  que  todos 
consigan  ganar  muy  buenos  cuartos. 

Tiene  Alemania  seis  fábricas  de  armas,  cuatro  ar- 
senales de  construcción,  tres  grandes  molinos  de 
pólvora,  dos  fundiciones  de  cañones,  nueve  escuelas 
militaros.  En  Maguncia  existe  una  fábrica  de  conser- 
vas alimenticias  para  la  tropa,  que  en  tiempo  de  guer- 
ra puede  dar  500,000  raciones  de  café  prensado, 
62,500  cajas  de  carne,  80,500  de  verduras,  160,000  de 
galleta  y  60,000  de  heno. 

La  producción  de  las  ostras  en  la  Isla  de  Ré  se 
calcula  en  30  á  35  millones  al  año.  Hay  2,000  ope- 
rarios y  3,000  parques  de  cria.  En  Marennes  se  reco- 
jen  50  millones  al  año.  De  Inglaterra  se  exportaba 
á  los  E.  U.  3,810  millones  al  año.  Con  las  que  se  pes- 
can en  las  orillas  del  Atlántico  ote,  el  consumo  de  las 
ostras  en  la  América  del  Norte  aciende  á  4,000  mi- 
llones al  año.  Una  sola  casa  de  Newhaven  destina  al 
comercio  de  esta  producción  veinte  embarcaciones 
y  mas  de  100  mujeres  solo  ocupadas  en  abrir  las 
ostras. 

El  título  de  conde  do  Beaconsfield,  que  se  ha 
conferido  á  Disraeli,  toma  su  origen  de  una  población 
inglesa  de  ese  nombre,  poco  importante,  aunque  algo 
conocida  por  existir  allí  el  sepulcro  de  Edmundo 
Waller,  el  célebre  poeta  que  tanta  parte  tomó  con 
Cromwell  en  la  revolución  de  Inglaterra 

Este  vate,  á  pesar  de  sus  poesías  revolucionarias, 
pudo  librarse  de  las  persecuciones  que  vinieron  más 
tarde  y  murió  octogenario. 
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NOTICIAS  NACIONALES 


Estados  l'iildoíi. — Se  dice  que  los  Estados  U- 
DÍdo3  serán  visitados  por  el  Príncipe  Imperial  de  Aus- 
tria, que  hará  un  viaje  por  la  Europa  y  la  América. 

Un  despacho  de  Viena  dice:  '"Los  Estados  Unidos 
y  la  Rusia  han  concluido  un  tratado  por  el  eual  la 
Rusia  cede  á  los  Estados  Unidos  el  puerto  de  Ok- 
hotsk  en  la  Siberia  con  el  litoral  cercano,  en  cambio 
de  los  iron-dads  y  la  suma  de  16,000,000  ro>if>J(.s.— 
(Coiii.  Un.  Clev.J 

Han  sido  creados  por  la  P ropaganda  otros  tres 
Doctores  en  Teología,  es  decir,  el  Rev.  Thomas  Don- 
ahoe,  el  Rev.  Henry  Moelier  y  el  Reverendo  John 
Woods. 

Xe^v  York. — ¡Popularidad  del  Gob.  Tilden  en 
New  York!  Después  de  hader  pasado  en  revista  la 
Guardia  Nacional  en  Prospeet  Park,  Brookiyn,  el  Gob. 
Tilden  se  puso  al  frente  de  la  columna  que  marchó 
desde  Fulton  Sfreef  á  City  Hall.  Todo  el  tránsito  fué 
una  perfecta  ovación;  hubo  mucho  concurso  de  gente, 
por  doquiera  resonaban  vivas  al  Gobernador  Tilden 
como  á  futuro  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Al  a- 
cercarse  á  City  Hall,  un  negro  presentó  al  Sr.  Tilden 
un  ramillete  de  flores  entre  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre apiñada  en  la  calle. 

¡Ejemplo  de  gratitud!  Su  Eminencia,  el  Cardenal 
McCloskej-,  en  compañía  del  Arzobispo  Wood,  delO- 
bisbo  Shanahan  y  de  los  Rev.  Padres  Reiliy,  Farrel  y 
McConorny,  fué  á  Lancaster  para  visitar  al  Rev  P. 
Keenan,  que  fué  Profesor  en  Monnt  Sf.  Marj's  Col- 
lege  cuando  el  Cardenal  á  la  edad  de  16  años  estudia- 
ba en  aquel  Colegio. 

Se  ha  bendecido  en  NeV  York  una  campana  que 
pesa  1,217  Hbras  y  cuesta  1^490.  Es  una  ofrenda  de 
una  familia  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes  por  una  eu- 
racion  obtenida.  _  Tiene  que  sonarse  tres  veces  al  dia 
en  honor  de  Mai'ia  Santísima. 

La  Sagrada  Congregación  del  Indox  ha  condenado 
la  traducción  española  del  libro — "Los  conflictos  en- 
tre la  Ciencia  y  la  Religión,"  por  J.  W.  Draper,  Pro- 
fesor en  la  Universidad  de  New  York.  La  Sagrada 
Congregación  añade  que  dicho  libro  debe  ser  consi- 
derado como  prohibido  en  cnulqnier  idioma  se  en- 
cuentre, aunque  en  el  decreto  del  Ind(;r  sea  mencio- 
nado bajo  el  título  castellano:  "Los  conflictos  entre 
la|Ciencia  y  la  Religión." 

Ohlo. — Isaac  H.  Arown  escribe  lo  siguiente  al 
■Sun  de  New  York:  "He  leido  un  comunicado  en  el 
Sun  firmado  "Courdy  Down"  relativo  al  linage  del 
Gob.  Huyes.  El  corresponsal,  que  dice  l)aber  tenido 
el  gusto  de  conocer  al  padre  del  Gob.  Hayes,  Barney 
Hayes,  en  Belfast,  Irlanda,  se  ha  equivocado  acerca 
de  un  individuo  que  quisiera  presentar  como  hijo  de 
un  Irlandés.  Su  historia  es  demasiado  clara,  y  no  se 
le  creerá  por  lo.s  demócratas  de  Connccticut.  En  la 
antigua  ciudad  de  Brandford  en  Connecticul,  en  fren- 
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te  de  Green,  hay  un  edificio  de  ladrillos  de  tres  pi- 
sos, que  es  hoy  el  "Tafoketf  Hotel."  Este  edificio  fué 
levantado  en  171:0  por  Ezekiel  Hayes,  herrero  y  bisa- 
buelo del  actual  candidato  republicano  para  la  Presi- 
dencia; y  se  llamó  ''Hayes  Fotly."  La  herrería  esta- 
ba unos  cincuenta  y  cinco  pies  mas  abajo,  y  es  ahora 
un  pequeño  jardín  de  la  casa  de  James  Lay.  En  prue- 
ba de  lo  que  digo,  Yd.  no  tiene  que  hacer  otra  cosa 
sino  informarse  de  su  corresponsal,  que  visitó  aquí  el 
pasado  verano  con  eifobjeto  de  obtener  las  estadísticas 
de  la  ciudad,  que  recibió  de  cuatro  personas  de  nues- 
tro clero;  una  de  ellas  es  el  Rev.  E.  C.  Baldwin,  de  la 
Iglesia  Congregatio:i(d,  que  fué  destinada  á  compilar  la. 
historia  de  la  ciudad  por  decreto  de  la  Legislatura  en 
1875.  Solo  puedo  afirmar  que  nuestra  antigua  y  bue- 
na ciudad  es  democrática  de  corazón." 

Dice  el  Louisville  Courrier  Journat:  "Hayes  se  ha 
del  todo  á  eiitregado  los  principios  del  Aiueri'-oa  Al- 
liance,  que  busca  deliberadamente  de  dejar  el  derecho 
de  votar  solo  á  los  nacidos  en  el  país,  ó  de  padres  c- 
'/ lie rica  nos,  y  de  hacer  imposible  la  elección  de  los  ex- 
tranjeros para  los  empleos  de  la  Confederación.  Hay- 
es  se  ha  puesto  también  al  frente  de  una  organiza- 
ción que  declara  abiertamente  "que  se  opone  al  esta- 
blecimiento de  Iglesias  Católicas  Romanas  en  Améri- 
ca." 

Messísscliy. — Yrilliam  Henry  Harrison,  nieto  del 
antiguo  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  entró,  el 
dia  10  de  Octubre,  en  casa  de  John  A.  Moore,  resi- 
dente del  Condado  de  Boone,  é  Inzo  una  ] aopuesía  de 
matrimonio  á  Miss  Mary,  la  mas  avanzada  en  edad 
de  las  hijas  de  Mr.  Moore.  Habiéndose  llevrido  vahdic- 
zas  le  dio  nueve  puñaladas  en  el  pecho  3"  ki  cara,  hi- 
riéndola de  una  manera  que  se  temía  ser  mortal.  La 
razón  porqué  el  nieto  del  ex-Presidente  Harrison  //( - 
vóse  ealal)aza.s  es  una  de  aquellas  que  honran  á  una 
joven.  Parece  que  dicho  T\  iliiam  Henry  tiene  la  cc- 
beza  algo  destornillada. 

iliisíííli=i, — Hace  pocos  dias,  fué  arrestado  en  Chi- 
cago E.  Á..  Woodward  compañero  de  Wm.  M.  Tvreed. 
Estaba  disfrazado,  pero  reconocido  y  señalado  á  la 
policía.  Fué  cogido  y  encerrado  en  Central  Stition, 
donde  será  detenido  hasta  que  no  se  den  otros  pasos 
por  las  autoridades  de  NeAv  York.  El  dijo  al  Supe- 
rintendente de  la  policía,  Hickey,  que  entonces  habia 
llegado  de  Inglaterra  por  la  via  Savannali,  y  que  no 
habia  visto  á  Tweed,  hacia  seis  años. 

€¿e«a'g-la.— Los  estragos  de  la  fiebre  amarilla  han 
empezado  á  disniinuir  á  medida  que  van  cesando  los 
calores.     Ha  bajado  de  mucho  el  número  de  las  víc- 


timas, pero   reina  grande  miseria  entre 


la  población 


de  Savannah. 

'r«?Ja>s. — Noticias  del  Norte  y  Noroíxsit '  de  Tejas 
dicen  que  ha  habido  una  grande  invasión  de  cigarro- 
nes. En  muchos  Condados  lian  destruido  la  vegeta- 
ción. La  siembra  por  consiguiente  Sd  ha  deferido 
hasta  que   no  se  sepa  si   los  cigarrone.s  van  á  quedar 


^ 

allí  biistante  tiempo  para  depositar  los  huevos. 

Pesisilvaisia. — Eq  el  Relujious  Tdescopc  se  veia 
anunciada  una  Convención  Anti-Masónica  que  debia 
empezar  el  31  de  Octubre  en  SoiuJd  LaJce  llcrcer  Co. 
En  la  proclamación   se  leia  entre  otras  cosas   lo  si- 
guiente: "Júntense  las  fuerzas  de  los  amigos  deCris-_ , 
to  contra  de  An ti- cristo  Masónico;  se  reúnan  los  a-'-" 
mantés  de  la  libertad  republicana  para  ahogar  al  des- 
potismo masónico;  vengan  los  amigos  de  la  ley  y  del 
orden  y  defiendan  la  justicir    imparcial  contra  el  ju- •• 
rado  favoritismo  de  las  logias.     Juntémonos  de  todo  ^ 
el  Oeste  de  Pensilvania,  y  el  Señor  de  los  ejércitos  sea  ": 
con  nosotros." 

La  Exposición  de  Filadelfia  no  se  prolongará  mas  *" 
allá  del   10  "de   Noviembre,   dia  fijo  para  su   conclu- 
sión. 

Mii3iio.si>{>ísí,— El  Kev.  Dr.  Collett,  ministro  bap- 
tista  de  Eingstead,  bastante  conocido  por  sus  dis- 
'  cursos  sobre  el  Esplritualismo  y  otros  sujetos  de  reli- 
gión y  política,  se  ha  convertido  últimamente  á  la 
Santa  Iglesia  Católica  Ilomaua.  Ha  sido  instruido 
en  nuestros  dogmas  por  el  Rev.  Dr.  Scott. — (North- 
oi/iptoiishirc  Guardian. ) 

WÍ!«íCOfiislis. — Se  puso  la  primera  piedra  de  la 
nueva  Catedral  Católica  Romana  en  Green  Bay.  La 
ceremonia  fué  celebrada  por  Su  Señoría,  el  Obispo 
Ivrautbauer.     Asistieron  varios  Sacerdotes. 

Califí>2'EBÍa. — Celebróse  una  grande  fiesta  en  la 
Catedral  de  los  Angeles.  Los  restos  de  Santa  Bibia- 
na, declarada  patrona  de  la  Diócesis,  fueron  expues- 
tos á  la  veneración  de  los  fieles.  Dichas  reliquias 
fueron  descubiertas,  hace  pocos  años,  en  Europa,  y 
fueron  regaladas  por  Pió  IX  á  Su  Señoría,  el  Obispo 
Amat. 

€'í>lor«i!o. — lié  aquí  la  lista  dada  por  el  Neics 
de  Deuver  de  los  miembros  elegidos  para  la  Legisla- 
tura. Escribimos  en  itálica  los  nombres-de  los  miem- 
lu'os  democráticos. 

Senado. 

S.  B.  A.  Haynes.  N.  H.  Meldrum.  T.  O.  Saunders. 
James  P  Maxwell.  L.  C.  Rockwell.  W.  W.  Yv^ebster. 
Al])crt  Johnson.  Wm.  A.  Hamill.  Alfred  Butters. 
J.  E.  Bates.  H.  P.  Bennett.  L.  C.  Ellsworth.  Eugene 
Guassio'i.  E.  S.  Randall.  J.  F.  Gardner.  James  Moy- 
nahan.  J.  B.  Hall,    James  Cldland.    J.  W.  Hill.    Wm. 

B.  Ha.uiltov.  D.  L.  Tayhr.  C.  Barcia,  J.  F.  Chacón. 
Añádase  á  estos  otro  republicano  del  Distrito  de  Co- 
nejos, cuyo  nombre  no  se  halla  en  la  lista  dada  por 
el  Ncidíf.  El  resultado  de  Rio  Grande,  Hinsdale,  La 
Plata  y  San  Juan  tampoco  se  halla  registrado  en  la 
lista. 

CÁMAii.\  DE  LOS  Representante^;. 

J.  C.  Mayer,  Adolph  Schinner,  A.  C.  Phelps,  W.  D. 
Authom',  John  McBroom,  Geo.  C.  Griffin,  W.  H. 
Ptercc,  Isaac  Canficld,  Geo.  X.  Young,  Daniel  Ran- 
som,  A.  A.  Smith,  lí.  31.  McMurmij,  Geo.  A.  Patten, 
T.  J.  Watts,  T.  F.  Simmons,  P.  E.  Morehouse,  A.  N. 
Vigil,  D.  Archnleta,  Gerj.  A.  Lord,  A.  L.   Gleason,   J. 

C.  Helm,  C.  AV.  Kittridge,  Chafs.  I{.  Seiljer,  Bicha  rd 
Irioin,  J.  II.  Slokcs,  A.  C.  Marshman,  H.  J.  Krusc,  W. 
TV.  Lake,  José  Rafael  Enqnihc},  Jofic  Tlios.  Chaves,  Geo. 
liand,  M.  /'.  Lvl'her,  Nataniel  C.  Alford,  U.  Chaccm, 
Lara/joiia,  Wilh-ns-,  ,/.  ]V.  McDrrnnitt,    Garrclt  Lang- 

■ford,  J.  N.  Carlilr,  Ziba  Surles,  Alva  Adamfi,  Geo.  W. 
Wilson,  Isaac  Gottholf,  D  F.  Rayney,  A.  Leonard. 
Faltan  todavía  los  resultados  de  algunos  Distritos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 
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Bioiiiii. — Se  anuncia  que  se  ha    descubierto  inti- 


mamente en  las  excavaciones  del    Quirinal  una  capi- 
llo que  pertenece  á  los  primeros  siglos  del  Catolicis- 
-  mo.-    Las  paredes  interiores  etán  cubiertas  con  pin- 
-turas  á  fresco,  que  representan  al  Salvador  sobre  un 
elevado  trono,  vestido  con  túnica  y  palio,  la  cara  sin 
.^barba,  el  aspecto  jóveu,  y  sentado    en    medio  de  los 
'*Doce  Apóstoles  que  llevan  un  vestido  semejante  con 
sándalos  á  los  pies.     Cada  uno  tiene  un  libro  en  su 
mano;   y  el  Divino  Maestro  tiene  á  sus  pies  dos  caji- 
.  tas  que  contienen  en  pergaminos  los  libros    del  Yic- 
:3o  y  Nuevo  Testamento;  su  cabeza  está   rodeada  con 
una  aureola.     Se  supone  que  datan  desde  la    última 
parte    del     cuarto  ó    principios     del     quinto    siglo. 
{Ccdh.   Tel.  O.) 

I^raaicia.— El  heredero  de  una  de  las  mas  distin- 
guidas familias  entre  la  nobleza  francesa,  M.  Charles 
de  Courteilles,  Marqués  de  Thavernay,  ha  entrado 
iiltimamente  en  el  monasterio  de  La  Trcqype.  Ha- 
llábase entre  los  guerreros  de  Reichshofién.  Herido 
en  la  batalla  de  Monsbrown,  siguió  combatiendo,  cayó 
de  su  caballo  y  fué  dejado  por  muerto.  Estaba  para 
ser  enterrado  con  sus  infelices  compañeros,  cuando 
los  alemanes  se  apercibieron  que  vivia  todavía.  He- 
cho prisionero,  escapóse,  volvió  á  servir  en  el  ejército 
del  Loira,  y  en  la  batalla  de  Baume — la — Roland  fué 
otra  vez  herido  y  tomado  prisionero.  Su  padre  fué 
muerto  en  la  batalla  de  Patay. 

Se  desmiente  la  noticia  le  la  grave  enfer- 
medad del  Conde  de  Chambord.  El  Conde  está  para 
salir  de  Frohsdorf  con  el  fin  de  asistir  al  casamiento 
de  su  sobrino  con  una  Princesa  portuguesa. 

Un  Sacerdote  de  Lyon,  el  Reverendo  P.  Edouard, 
ha  descubierto  un  largo  manuscrito  de  San  Francis- 
co de  Sales  sobre  "La  Eucaristía.  Pronto  será  pu- 
blicado. 

La  cueva  de  Lourdes  prosigue  siendo  el  manantial 
de  los  favores  celestiales.  Testigo  es  uno  de  los  4,000 
peregrinos  que  fueron  allí  de  Normandía  el  21  de  Se- 
tiembre. Este  hombre,  que  ha  sido  sordo  y  mudo  y 
paralítico  desde  23  años  por  acá,  recobró  instantánea- 
mente el  uso  entero  de  sus  sentidos  y  miembros.  El 
hombre  era  de  Anjou.  También  fué  curada  prodigio- 
samente una  niña  de  Angers  que  por  varios  años  ha- 
bía estado  padeciendo  una  enfermedad  muy  grave. 

lísjíiiña. — Los  liberales  y  libres-pensadores,  habla- 
ron mucho  y  opusieron  varios  obstáculos  contra  la 
romería  de  los  católicos  esj^añoles  á  Roma.  Las  com- 
pañías de  los  ferrocarriles  de  Italia  no  tan  solo  no 
quisieron  concederles  una  reducción  de  precios,  sino 
que  hasta  les  negaron  aquellos  pequeños  privilegios 
que  suelen  concederse  á  todos  ios  viajeros  qv,e  van 
juntos. 

'Fssa'<26í£«. — El  dia  G  de  Octubre  Lord  Derby 
envió  un  despacho  telegráfico  á  Sir  H-enry  Elliot, 
en  el  que  este  recibía  la  orden  de  solicitar  una  audi- 
encia del  Sultán  para  pedir  justicia  contra  las 
atrocidades  cometidas  en  Bulgaria.  El  embajador 
británico  era  encargado  de  apresurar  cerca  del  Sul- 
tán la  inmediata  reedificación  de  las  casas  é  Igle- 
sias, el  restablecimiento  de  las  industrias  y  socorro  en 
favor  de  las  personas  que  han  sido  recíucidas  á  la 
miseria. 

Según  una  correspondencia  desde  Belgrado  a! 
Times  la  Servia  pide  un  armisticio  de  un  mes.  Según 
el  Times  este  armisticio  es  probablemente  pedido 
para  poder  continuar  la  guerra  eñ  circunstancias 
mas  halagüeñas  para  Rusia.  Cierto,  no  son  señales 
de  paz  ni  la  petición  hecha  por  el  Gobierno  servio 
de  200  obreros  que  trabajan  en  la  fábrica  imperial 
de  fu.siles  en  Alemania,  ni  la  compra  de  todo  el  gra- 
no en  Yalaquia. 
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Un  corresponsal  de  Borlin  al  Times  decía  que  lia- 
bia  mny  poca  esperanza  de  que  Turquía  quiera  con- 
ceder el  armisticio. 

Otro  corresponsal  de  Berlin  al  Standard  decia  que 
el  Gen.  Yguatieíí';  embajador  ruso,  hará  un  líítimo 
esfuerzo  para  persuadir  á  la  Porta  de  aceptar  las 
condiciones  de  la  paz.  y  que,  si  la  Porta  se  rehusara, 
él  tiene  órdenes  de  dejar  Constantinopla. 

Un  telegrama  de  Constantinopla  al  Times  decia 
que  el  Gobierno  turco  estaba  tan  exasperado  por 
razón  de  la  entrada  continua  de  los  rusos  en  el  terri-" 
torio  servio,  que  de  ningún  modo  admitirla  las  con- 
diciones de  la  paz. 

Otro  despacho  desde  Constantinopla  al  Times 
decia  que  la  Porta  habia  pedido  á  Lord  Derby  pro- 
poner nuevas  condiciones,  y  que  Lord  Derby  se  ha- 
bla rehusado,  amonestando  á  la  Porta  para  que 
aceptara  sin  condiciones  las  proposiciones  ya  hechas. 
Finalmente,  otro  despacho  desde  Therapia  al  Baihj 
Slandord  aíirmaba  que  la  Inglaterra  habia  propues- 
to el  armisticio  con  la  cooperación  de  los  damas 
gobiernos;  y  que  dicho  armisticio  seria  seguido  por 
una  conferencia. —  {TJie  N.  Y.  Tah.) 

Las  gacetas  de  Yiena  daban  la  noticia  de  lá  muer- 
te del  es — Sultán  Murad. 

lijásia. — üu  telegrama  desde  Belgrado  decia: 
"Se  cree  que  Rusia  presentará  un  ultimátum  que  será 
seguido  por  una  declaración  de  guerra.  La  Ruma- 
nia seguirá  la  fortuna  de  Rusia.  Ella  hoy  concede 
abiertamente  á  las  tropas  rusas  de  atravesar  su  terri- 
torio. El  Príncipe  Milano  escribió  una  carta  al  Czar, 
en  laque  le  espresaba  su  pésam.e  por  el  disgusto 
que  le  habia  causado  el  hecho  de  haber  sido  saludado 
por  su  ejército  con  el  título  de  Rey. 

Cí9i2aílíl. — El  Toronto  Moü  acusa  al  gobierno  de 
Ottawa  de  no  dar  mas  puestos  á  los  católicos.  Dice 
el  MoÁl:  "Los  Protestantes  son  como  \  de  la  pobla- 
ción de  Quebec,  y  |  de  los  jueces  en  esta  Provincia 
son  protestantes — bella  proporción,  dice  un  escritor 
de  Za  Minerva. 

"En  Nueva  Escocia  los  católicos  son  102,001,  y  las 
otras  creencias  cuentan  385,719.  Allí  hay  hoy  15  jue- 
ces pagados  poi  el  Doinirdon  Treasury,  pero  entre 
ellos  no  hay  ni  siquiera  un  católico. 

"En  New  BrunsTvick  la  población  católica  es  de  96,- 
016,  y  la  de  las  otras  creencias  es  de  189,578.  Hay 
allí  11  Drjrainion  Judcjes,  de  estos  uno  solo  es  católi- 
co, 

"En  Prince  Edvrard  Island  los  católicos  son  47,000, 
y  los  de  otras  religiones  53,000.  Hay  allí  seis  Do- 
minion Jvdrjes,  de  los  cuales  un  solo  es  católico." 

Lue^o  prosigue  el  Mail  y  dice:  "Toda  la  población 
católica  en  las  provincias  marítimas  es  de  243,016,  y 
la  de  otras  creencias  es  de  528,394.  Hay  allí  5  mi- 
nistros marítimos  en  el  Domirdon  G ri hiñe f^  ni  uno  de 
ellos  es  un  miembro  de  la  minoría.  De  otro  lado, 
mientras  estos  528,394  protestantes  de  las  provincias 
marítimas  son  representados  en  el  Gabinete  por  5 
miembros  protestantes,  los  1,150,000  católicos  en  el 
JJorrdfdon  tienen  solamente  4  representantes  en  el  Ga- 
binete, y  los  católicos  irlandeses  no  tienen  ni  .siquiera 
uno." 

La  constitución  del  gobierno  de  Nrio  Prhire  Ed- 
icard  I.do'.-td  es  atacada  del  mismo  modo,  y  luego  el 
Mail  concluye  diciendo:  "Las  cosas  en  este  país  pro- 
ceden evidentemente  ]  o  ■  un  camino  muy  estraño, 
pues  la  manera  con  que  cada  uno  se  esfuerza  lle- 
gar al  Cielo  es  tomada  princi-palmente  en  considera- 
ción para  su  adelantamiento  sobre  esta  tierra." 

El  Mail  os  un  periódico  protestante.  -,' i*/.  ]V.  V Jirón- 
idc.j 


llriisiL — Hace  ya  largo  tiempo  que  la  Iglesia  ca- 
tólica Romana  va  amonestando  los  jefes  de  las  nacio- 
nes para  que  estén  avisados  contra  los  peligros  con  que 
se  encuentran  amenazados  por  las  sociedades  secre- 
tas. Los  que  se  han  mofado  y  se  mofan  de  diclias  ¡i.- 
monestaciones,  oigan  lo  que  dice  el  Gran  Maestre  de 
la  Masonería  en  el  Brasil,  quien  últim  amenté  huljló 
así  en  la  Logia:  "Nosotros  somos  amenazados  con 
peligros,  con  inauditos  castigos.  Ellos  quisieran  ro- 
barnos nuestras  libertades  y  esclavizar  nuestras  con- 
ciencias. Si  el  trono  y  el  altar  hacen  alianza  para  o- 
primirnos,  si  los  reyes  y  los  ultramontanos  hermá- 
nanse,  y  juntan  sus  esñierzos  para  sojuzgarnos,  la 
Francmasonería  no  podrá  quedar  indiferente.  ¡Ird'e- 
liz  del  que  quisiera  cortarle  su  camino!  Ministros,  re- 
gente, trono,  todo  desaparecerá  en  el  abismo.  ¡Her- 
manos, adelante!  Alentemos  al  pueblo  para  fijar  las 
bases  de  su  sistema  de  gobierno!  Ellos  no  deben  ad- 
herirse á  sus  delegados  en  cuánto  al  mandato  que  les 
confiaron.  Ellos  deben  coartar  al  rey  ó  al  presiden- 
ta, ó  á  cualquier  otro  jefe  del  Estado,  entre  los  lími- 
tes que  ie  han  sido  trazados.  Ellos  deben  condenar, 
señalar  con  una  nota  de  infamia,  destruir  para  siem- 
pre todos  los  que  les  engañr.n  abusando  del  poder  que 
les  han  confiado.  Ellos  deben  echar  por  tierra  las 
dictaduras,  ya  coionadas  ya  cívicas,  sea  que  fueron 
ungidas  por  el  Señor,  sea  que  desde  la  plebe  se  le- 
vantaron al  poder." 

^asixí^. — Los  Viejos — Católicos  se  llevan  por  do- 
quiera mas  chascos.  Últimamente  el  Viejo — Catoli- 
cismo encontró  una  terrible  derrota  donde  esperaba 
mas  fácil  el  triunfo,  y  esto  en  una  ciudad  donde  abri- 
gaba la  esperanza  do  poder  mas  fácilmente  instalar 
un  nuevo  Obispo.  El  Obispo  de  Soleure  fué  echado 
al  destierro  y  aquellas  poblaciones  han  quedado  sin 
Pastor  por  tres  años.  Los  radicales  son  muy  numero- 
sos allí  y  las  autoridades  huelen  á  Comunismo.  Se 
creía  que  la  población  seguiría  el  ejemplo  de  sus  je- 
fes, pero  los  radicales  han  sido  desengañados  en  sus 
esperanzas  Las  autoridades  municipales,  previendo 
que  les  seria  muy  difícil  entregar  por  medios  directos 
la  Silla  de  Soleure  en  las  manos  do  los  Viejo.s — Ca- 
tólicos, acudieron  á  un  estratagema.  Habia  una 
parroquia  vacante;  luego  pensaron  ser  oportiino  el 
presentar  como  candidato  para  ella  á  Herzog.  Una 
vez  Gura,  juzgaban  que  seria  fácil  el  hacerlo  dueño 
de  la  Catedral,  y  el  pobre  Herzog  esperaba  locamen- 
te que  en  breve  tiempo  seria  consagrado  Obispo.  Se 
hizo  una  proclamación,  y  fué  convocada  la  población 
de  la  parroquia  de  Soleure  para  proceder  á  la  elec- 
ción de  un  Viejo — Católico  para  Cura.  Todos  los 
Viejos — CaMlicos,  los, radicales,  los  libres-^pensadores 
y  otros  que  no  observan  ninguna  religión  fueron  en- 
viados á  las  urnas.  Todos  esos  reunieron  322  votos; 
pero  los  buenos  católicos,  bien  avisadqs,  juntaron 
sus  fuerzas  y  ganaron  402  votos,  cosiguiendo  con  esto 
una  mayoría  de  80  sobre  el  partido  contrario.  El 
pobre  Herzog  ha  quedado  así  fresco  juntamente  con 
sus  partidarios.    ¡Viva  los  católicos  de  Soleure! 

Maatlo.saaBí» — Ha  fallecido  en  Alwaye  Verapoly  el 
Muy  Rev.  Francisco  de  Jesiis,  Vicario-General  del 
Arzobispo  de  Goa. 

AjalnOíis. — Así  de  la  Esj^aña  como  de  las  Anti- 
llas llega  la  noticia  de  otro  interesante  suceso  ganado 
últimamente  por  los  patriotas  de  Cuba.  Cruzando  el 
camino  de  Nuevitas  á  Puerto  Príncipe,  se  han  apo- 
derado de  la  ciudad  de  Las  Minas.  Se  han  hecho 
dueños  también  d(i  la  ciudad  de  Las  Tunas.  El  mis- 
mo órg.ano  del  gobierno  (>ii  Hal)ana  no  osa  negar  la 
imijortancia  del  liocho. 
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SECCIÓN  MELÍGIOSA. 

CALENDARÍO  RELIGIOSO. 
(KT UBRE  2»  NOVIEMBRE  4. 

20.  Dinniíí'jo  ^Xl  (i^^fntíít  de  Fc-iUecosiés. — S;in  .Jacinto  y  San  Fe- 
liciano Mártires.  Santa  Eusebia.  Virgen  y  Mártir.  San  Juan, 
Oiiispo  y  Confesor. 

31).  XKJ/es— Santa  i'elagia,  Penitente.  San  Claudio  Mártir.  San 
Teonest.i.  Obispo  y  Mártir.  San  Serapicn,  Obispo.  El  Bien- 
aventurado Alfonso  Rodrigue,",,  Hermano  de  la  Orden  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Zl.  Mnrt'^x  -Ija  Vigilia  de  todos  loa  Santos.  San  Antonio,  Obispo 
y  t'onfesor.     San  Abaido  Confesor.     Santa  Bea  Virgen. 

1.  Miércoles— Jja  tiesta  de  todos  los  Santos.  San  Cesáreo  Diáco- 
no. S;in  Severiano  Monje.  Santa  Lombrosa  Virgen.  S.  Ma- 
tnráio  Confesor. 

2.  Jnfves — La  Conmemoración  de  los  Fieles  Difuntos.  S.  Jorge 
Obispo.     San  Marciano  Confesor, 

3.  r!>/-ne.«— San  Malaqnías,.  Obispo  y  Confesor.  San  Ctierto,  Dis- 
cipuio  de  los  Apóstoles.  San  Valentiniano  Obispo.  San  Hu- 
berto Obispo  de  Tongres, 

4.  ^.^'(í&íK^y  -San  Carlos  Bon-ímieo,  Cardenal  y  Arzobispo  de  MiitjD. 

San  Claro.  Presbítero  y  Mártir.     San  Nicandro.  Obispo  y  Már- 
tir.    Sunta  Modesta  Virgen. 

DOMINGO  PE  LA  8EMA^"A. 

Eerun-e  el  Evangelio  de  esta  domiuicñ  la  parábola 
ó  ejemplo  de  nu  rey  que  quiso  tomar  cuentaf;  á  sus 
criados.  Halló  en  descubierto  de  una  gran  cantidad 
á  uuo  de  ellos;  diez  mil  le  debía  el  infeliz,  y  no  pu- 
diendo  pagarlos,  iba  á  ser  encarcelado  y  vendidos  él, 
su  familia  y  sus  bienes  en  pago  de  la  deuda.  Mas  ar- 
rojándose á  los  pies  de  su  señor,  siípole  mover  á  tan- 
ta compasión,  que  la  deuda  le  ñté  del  todo  perdona- 
da. Cnando  hé  aquí  que,  al  salir  de  su  presencia, 
eücontrú  por  casualidad  este  deudor  á  uno  de  sus  an- 
tiguos comr'añeros  que  le  debia  á  su  vez  cien  dena- 
rioS;  cantidad  muy  inferior  á  la  que  debia  él  á  su  due- 
ño, y  exigÍ!)le  imperiosamente  orpago  de  ella.  Supli- 
cábale el  compañero  angustiado  tmdese  compasión 
de  BU   pobreza,   j  le  diese    siquiera  un  plazo  para  el 

Eago.  Mas  el  inhumano  acreedor,  olvidándose  del 
euefic'io  que  el  recibiera  poco  antes  del  suyo,  no  qui- 
so oirle,  sino  que  dicS  con  él  en  la  cárcel  pública.  Sú- 
polo el  rey,  é  indignado  llamóá  su  perverso  criado,  y 
exigióle  con  severas  penas  el  pago  de  unos  diez  mal 
talentos,  sin  remisión  ni  descuento. 

Harto  transparente  es  el  sentido  de  esta  delicada 
comparación,  p-nra  que  necesite  com.entario.  ¿Quién 
no  le  debe  algo  á  Dios?  Y  por  cierto  no  algo,  sino  mu- 
ellísimo. ¿1  quién  no  desea  ser  perdonado  de  su 
deuda?  ¿Y  á  quién  no  se  le  han  ya  perdonado  mu- 
chas? Pues  bien,  en  esta  situación  ¿no  es  ridículo 
exigamos  con  tanta  severidad  cuentas  á  nuestro  pró- 
jimo por  los  agravios  que  nos  hace,  cuando  tanta  ne- 
cesidad tenemos  de  que  Dios  se  muestre  generoso  con 
los  nuestros?  ¿O  es  que  creernos  muy^  natural  ser 
perdonados  nosotros,  sin  perdonar?  Nos  engaña,  nos 
ciega  el  maldito  amor  propio. '  Con  igual  medida  que 
midiéremos  seremos  medidos.  Perdonemos  nosotros 
el  real,  para  que  nos  perdone  Dios  el  millón. 


KEYI8TA  CONTEMPORÁNEA. 

F>1  Presidente  l'lises  S.  Granl  en  qnieii  está 
onearnado  el  parí id'>  Republicano  recibió  de  la 
naturaleza  un  corazón  muy  tierno.  ¿Quién  no 
le  admirar  por  e.-bo?  Para  probarlo  el  NortJi 
Wentern  (Jliroaide  eojia  lo  si^i-uienle  del  X.  Y. 
Snir.  Vw  lal  Alexander  K.  Shepherd  ainÍG;o  ínti- 


mo del  Presidente  Grant  obtuvo  para  su  tnis- 
tress  una  plaza  en  el  oficio  de  imprimir  y  grabar 
en  la  Tesorería.  La  señora  disfrutaba  de  su  suel- 
do, pero  sin  trabajar  ni  presentarse  siquiera  en 
el  oficio,  tampoco  para  exigir  el  sueldo;  sino  que 
un  empleado  se  lo  llevaba  puntualmente  á  su  ha- 
bitación. Viendo  eso  el  Sobrentendiente  sus- 
pendi(>  ia  paga.  Pero  Grant  conociendo  perfec- 
tamente en  qué  modo  la  señora  desempeñaba  su 
oficio,  expidió'  iwia  drden  para  que  se  le  conti- 
nuara su  [)ension,  lo  propio  que  á  los  demás  lio- 
nestos  y  atentos  empleados,  que  viven  del  dine- 
ro del  pueblo  por  servir  al  pueblo.  'Ciertas 
noticias  el  Sun  procura  cuidadosam.ente  evitar- 
las," dice  aquel  perio'dico,  " "porque  son  desa- 
gradables, generalmente  inútiles  y  á  menudo  in- 
decorosas. Pero  cuando  el  gobierno  de  los  E.  U. 
se  hace  cómplice  de  tales  hechos,  y  el  dinero  del 
pueblo  se  aplica  á  tales  fines,  por  orden  del  Pre- 
sidente, puede  llegar  á  ser  necesario  informar  al 
público  de  lo  (¡ue  se  pasa.''  ¿Y  es  único  este  he- 
cho en  la  administración  de  Grant? 


Los  Anglicanos  van  á  celebrar  un  Concilio  E- 
cuménico  en  Lambeth  de  Inglaterra.  El  Arzo- 
bispo de  Canturbery  y  su  muy  Reverenda  se- 
ñora consorte  han  convocado  para  el  mes  de  Ju- 
lio de  1878  á  todos  los  Obispos  del  mundo  que 
están  en  comunión  con  la  Iglesia  de  Inglaterra  y 
á  sus  ilustrísiinas  mujeres,  rogándoles  tengan  á 
bien  contestar  cuanto  antes  si  aceptan  la  invitación 
á  fin  de  hallar  un  número  suficiente  de  camas  de 
matrimonio.  A  buen  seguro  es  esta  una  noticia 
muy  consoladora;  pues  del  congreso  de  esos  no- 
bies  mitrados  y  sus  señoras,  no  puede  menos  de 
salir  el  fin  tan  deseado  de  todas  las  cuestiones 
dogmáticas  que  agitan  y  dividen  la  mente  y 
conciencias  de  los  Anglicanos.  ¿Cómo  no?  En 
L86T  celebraron  otro  concilio  semejante  y  todos 
saben  con  qué  feliz  resultado.  Desde  aquel  tiem- 
po hay  entre  los  Anglicanos.  según  dice  el  World 
de  N.  Y.  ,  Obispos  que  niegan  que  la  Biblia  es 
un  libro  inspirado  de  Dios,  y  Obispos  que  ana- 
tematizan á  quien  tal  pensara;  ha}-  Obispos  que 
creen  en  la  regeneración  bautismal,  y  Obispos 
que  se  ríen  de  elia;  hay  Obispos  que  admiten  el 
poder  de  perdonar  los  pecados,  y  Obispos  que 
se  escandalizan  de  esto  como  de  una  blasfemia; 
hay  Obispos  que  predican  la  presencia  real  del 
Señor  en  la  Eucaristía,  y  Obispos  que  llaman  esto 
una  locura:  hay  Obispos  que  enseñan  que  Jesu- 
cristo nació  de  Maria  Virgen  y  fué  concebido 
por  obra  del  Espíritu  Santo,  y  Obispos  que  lo 
dudan  y  dicen  que  no  es  necesario  creerlo  para 
salvarse.  ¿Qué  mayor  unidad  de  doctrina  se 
necesita?  Eso  de.spaes  del  Concilio  de  1867. 
¿Cuál  será  el  éxito  del  de  1878?  Los  señores 
Obispos  y  sus  señoras  pasarán  alegremente  un 
par  de    meses  ó  mas  cu   Laml)eíh;  comei'án,  be- 
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beriín,  fumarán,  charlarán,  y  después  se  volverá 
cada  uno  á  su  diócesis  confirmado  en  el  derecho 
de  opinar  en  materia  de  fé  como  mas  le  agrade, 
pero  con  la  idea  de  que  en  su  vida  pasó  un  vera- 
no muy  divertido. 


los  católicos  de  parte  del  Turco,  una  vez  que  es- 
té acabada  la  guerra;  pero  ¿quién  los  defenderá 
del  terrible  coloso  que  es  el  cismático  autócrata 
de  Rusia?     Acordémonos  de  la  infeliz  Polonia. 


-^-♦♦»-^- 


Sabemos  por  el  Catholic  Review  que  las  ideas 
socialísticas  van  exparciéndose  prodigiosamente 
en  el  imperio  alemán.  En  su  reunión  de  Gotha 
resolvieron  "entrar  en  la  lid  con  toda  su  e- 
nergía  ....  y  probar  que  la  libertad  y  el  bienes- 
tar de  todos  no  pueden  conseguirse  sino  adop- 
tando los  principios  del  socialismo"  etc.  La  ti- 
ranía y  el  despotismo  acaban  siempre  con  la  a- 
narquía  mas  desenfrenada.  Bismarck  ha  po- 
dido oprimir  á  los  católicos,  condenándoles  á  la 
cárcel,  al  destierro,  á  las  multas,  á  la  confisca- 
ción de  sus  Iglesias  y  bienes  privados,  sin  que 
estos  hicieran  otra  cosa  mas  que  levantar  inúti- 
les protestas;  no  le  será  tan  fácil  subyugar  á  los 
socialistas.  ¿Qué  saben  estos  de  paciencia  cris- 
tiana, de  resignación,  y  sumisión  en  medio  de  las 
persecuciones?  Lo  que  saben  es  coger  el  fusil, 
asolar  é  incendiar  las  ciudades,  sacudir  y  derri- 
bar los  tronos  mas  altos  y  mas  temidos. 


Las  atrocidades  cometidas  por  los  Turcos  en 
Bulgaria  prueban  evidentemente  en  qué  estado 
de  barbarismo  estarían  hoy  dia  las  naciones  mas 
cultas  de  Europa,  á  no  haber  los  Papas  desple- 
gado toda  su  energía  para  rechazar  de  ellas  las 
hordas  victoriosas  de  Mahoraa.  Todas  estarían 
ahora  bajo  el  dominio  del  Sultán  y  veríamos  en 
ellas  loque  vemos  en  Servia,  Bulgaria,  Rumelia, 
y  demás  paiscs  que  están  en  guerra  con  Constanti- 
nopla.  Son  increíbles  los  horrores  á  que  se  entre- 
gan los  Turcos  contra  los  Cristianos.  Por  esto 
ciertos  diarios  han  extrañado  y  criticado  seve- 
ramente la  conducta  de  la  Santa  Sede  en  esta 
contienda,  pareciéndoles  debia  declararse  en  fa- 
vor de  los  cristianos,  lo  que  no  ha  hecho.  Pero 
es  un  hecho  cierto  y  averiguado  que  la  guerra 
contra  la  Turquía  es  obra  de  las  sociedades  se- 
cretas y  del  Imperio  Ruso.  Pues  bien,  ¿qué  in- 
tentan las  sociedades  secretas?  descristianizar  al 
mundo.  ¿Y  la  Rusia  qué  busca?  desmembrar  el 
imperio  otoman  para  apoderarse  de  Constanti- 
nopla  y  desde  allí  someter  á  su  yugo  despótico 
á  todos  los  cristianos  orientales,  griegos  y  lati- 
nos, y  mas  tarde  extenderse  á  Grecia,  Sicilia 
Italia,  Austria  etc.,  y  establecer  un  imperio  es- 
lavo universal.  La  Civillá  Caüolica  da  las  prue- 
bas mas  auténticas  de  estos  designios  del  gabi- 
nete de  San  Petersburgo.  ¿Y  podria  la  Santa 
Sede  Romana  ponerse  del  lado  de  los  paiscs  in- 
surrectos? P]s  imposible  por  mas  que  deteste  y 
condene  las  barbaridades  del  Turco  contra  los 
cristianos,  Poco  ó  ningún  mal  pueden  temor  hoy 


Muchas  fábulas  han  corrido  en  los  diarios  so- 
bre el  origen  de  las  enemistades  entre  los  In- 
dios Sioux  y  el  Gobierno  de  los  Estados.  Entre 
otras  la  de  que  un  soldado  dio,  hace  diez  años, 
un  bofetón  á  Sitting  Bull,  quien  exasperado  por 
este  agravio  fué  desde  entonces  incitando  todas 
las  tribus  vecinas  contra  los  blancos;  que  de  es- 
to se  siguió  una  serie  de  atrocidades  y  crímenes 
de  parte  de  los  Indios,  lo  que  obligó  á  los  Esta- 
dos Unidos  á  enviar  contra  ellos  á  sus  soldados. 
Un  misionero  que  ha  vivido  diez  años  entre  los 
Sioux  escribe  al  Boston  Pilot  desmintiendo  es- 
tas noticias.  Sin  negar  formalmente  el  inciden- 
te del  bofetón  y  los  acontecimientos  sucesivos 
prueba  muy  bien  ser  muy  improbables.  Sitting 
Bull  no  es  el  jefe  de  los  Sioux,  como  pretendían 
todos  los  diarios,  sino  uno  de  los  oficiales  mayo- 
res del  Jefe.  Aunque  valiente  y  dispuesto  á 
defender  con  su  vida  su  tribu  y  su  familia,  es  un 
hombre  pacífico,  sobrio  y  bondadoso.  Ningún 
Indio  tuvo  jamás  noticia  de  tal  bofetón  ni  de  nin- 
guna otra  ofensa  personal  recibida  por  él.  Las 
hostilidades  surgieron  pues  del  hecho  siguiente. 
Noticiosos  los  Indios  de  las  minas  de  oro  conte- 
nidas en  su  territorio,  y  temerosos  por  esto  de 
una  incursión  de  los  blancos  decretaron  pena  de 
muerte  al  Indio  que  indicara  á  estos  el  paraje 
de  las  minas.  Con  la  misma  pena  prohibieron 
la  venta  de  licores,  y  con  estas  medidas  nadie 
pudo  acercarse  jamás  á  los  campos  de  oro.  El 
año  pasado  una  comisión  enviada  de  los  Estados 
propuso  á  los  Sioux  de  comprarles  aquella  por- 
ción de  tierra;  pidieron  estos  por  condiciones 
una  gran  suma  de  dinero  y  misioneros,  los  que 
debian  ser  únicamente  católicos.  No  se  avinieron 
con  los  comisionados  y  el  resultado  fué  la  expe- 
dición de  Custer;  expedición  cuyo  objeto  era  co- 
nocido solamente  en  Washington; ni  los  soldados 
ni  los  oficiales  sabian  á  qué  iban  á  pelear  contra 
los  Indios.  ¿Quién  tiene,  pues,  la  culpa  de  su 
desastroso  éxito? 


Las  comparaciones  son  siempre  odiosas,  dice 
el  proverbio,  y  así  se  deberían  evitar  lo  mas 
que  fuera  posible,  sobre  todo  las  que  se  pueden 
hacer  entre  naciones  y  naciones,  y  en  materia 
de  desórdenes,  inmoralidad  y  corrupción.  Pero 
cuando  nos  provocan  ¿qué  haremos?  Diremos 
las  cosas  como  son,  por  mas  pesadas  que  sean, 
mas  bien  por  el  motivo  de  defendernos,  que  por 
el  gusto  de  censurar  á  otros.  Algunos  gritan 
siempre  contra  la  corrupción  de  los  }>aises"cató- 
licos,   y  muy    recientemente  en    Santa  Fé    unos 
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extranjeros  queriaii  encarecer  como  de  costum- 
bre la  inmoralidad  de  los  católicos  de  aquí.  Por 
toda  respuesta  reproducimos  la  siguiente  esta- 
dística, proporcionada  por  el  Dr.  McKinley  de 
Filadelfia,  y  publicada  en  el  New  York  Tablet, 
el  dia  23  de  Setiembre  último.  Citamos  ejem- 
plos que  tocan  muy  cerca  á  esos  tales. 

Población  de  Hamburg,  Alemania,     250,000. 

Mujeres  Ucensed  10,000. 

De  estas,  Católicas  1,000:  Protestantes  9,000. 

quiere  decir  una  Católica  contra  9  Protestantes, 

y  en  general  1  por  cada  25  habitantes. 

Población  en  Berlin  en  Alemania,       600,000. 

Mujeres  Ucensed  37,000. 

Católicas  4,000:   Protestantes  23,000:  quiere 

decir  una  Católica  contra  casi  6  Protestantes:  y 

en  general  1  por  cada  21  habitantes. 

Población  de  París,  en  Francia,      1,000,000. 

Mujeres  Ucensed  000.  28, 

Católicas  9,000:  Protestantes  19,000;  esto  es, 

una  Católica  contra  dos  y  algo  mas  Protestantes, 

y  en  general  1  por  cada  62  habitantes. 

En  Alemania  en  casi  todas  las  ciudades  se  ha- 
llan semejantes  proporciones:  en  Francia,  ó  en 
las  ciudades  distantes  de  los  grandes  centros  de 
comercio,  la  desproporción  en  disfavor  de  los 
Protestantes  es  mas  grande  todavía.  En  Ingla- 
terra la  proporción  es  de  1  Católica  contra  11 
Protestantes,  en  Escocia  de  1  á  15,  en  Irlanda 
de  1  á  26.  Nos  dispensaremos  de  hacer  comen- 
tarios. 


El  dia  3  de  Setiembre  murió  en  Milán  Anto- 
nia Luzzi,  viuda  del  infortunado  León,  Príncipe 
de  Lusiñan  muerto  el  22  de  Febrero  de  este  año, 
descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Jerusalen 
y  Chipre,  tan  célebres  en  las  Historias  de  las 
Cruzadas.  La  Princesa  Antonia  ha  dejado  seis 
niños  faltos  de  todo  medio  de  subsistencia  y  de 
todo  auxilio.  El  mayor  de  ellos  ha  sido  recibi- 
do en  un  establecimiento  de  Beneficencia  en  I- 
talia,  y  dos  hermanitos  en  otro  de  San  Peters- 
burgo.  Los  tres  restantes  los  ha  tomado  á  su 
cargo  un  honesto  labrador  Giacomo  Merlini,  que 
les  ha  ofrecido  asilo  en  su  casa,  y  comparte  con 
ellos  los  escasos  recursos  de  que  dispone.  Es  de 
esperar  que  la  ciudad  de  Milán,  por  tarde  que 
sea,  se  encargue  de  la  subsistencia  y  educación 
de  esos  pobres  niños,  descendientes  de  42  entre 
príncipes  y  reyes.  Entre  tanto,  hé  aquí  cómo 
acaban  los  grandes  de  este  mundo. 


El  (JJiíefiaiii  del  19  de  Octubre  daba  alarman- 
tes noticias  acerca  de  la  salud  del  Sumo  Pontí- 
fice, Pío  IX.  Es  muy  posible  que  el  Padre  San- 
to haya  estado  y  qS'Ui  indispuesto:  al  cabo  es  tan 
anciano  en  edad,  contando  84  años,  que  no  pue- 
(le  ser  muy  lejano  el  dia  que  Dios  le  llame  a  la 


eterna  recompensa,  por  lo  tanto  que  ha  hecho,  y 
que  ha  padecido  en  su  tan  largo  Pontificado. 
Pero  sin  embargo  no  sabemos  lo  que  puede  ha- 
ber de  cierto  en  lo  que  dice  el  Chieflatin,  sobre 
todo  leyendo  en  el  New  York  Tahlet,  Oct.  14,  la 
noticia  dada  por  el  London  Weekly  Register,  que 
el  Padre  Santo  habia  estado  por  un  dia  ó  dos 
algo  indispuesto,  pero  que  pronto  se  habia  com- 
pletamente restablecido.  Estos  eran  los  últimos 
partes  telegráficos  de  Roma,  después  de  los  cua- 
les no  se  habia  vuelto  i  hablar  de  otra  indispo- 
sición del  Papa, 

Citaremos  también  á  este  propósito  unas  apre- 
ciaciones referidas  en'  el  periódico  Rome,  hace 
unas  semanas,  sobre  la  constitución  física  de  Pió 
IX  y  sus  probabilidades,  según  el  juicio  de  ün 
célebre  Doctor,  que  asiste  al  Papa.  "El  Pa- 
dre Santo,  dice,  goza  de  perfecta  salud,  y  su  vi- 
da no  se  halla  en  manera  alguna  amenazada. 
En  el  sagrado  Colegio  hay  príncipes,  por  ejemplo 
el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  que  tiene  una 
enfermedad  caracterizada,  orgánica,  cuyas  con- 
secuencias son  inevitables  más  ó  menos  pronto. 
Pero  el  Papa  no  tiene  enfermedad  alguna.  To- 
dos sus  órganos  se  hallan  sanos  y  vigorosos.  Su 
temperamento  está  tan  fuertemente  constituido, 
que  no  se  le  podrá  negar  diez  ó  quince  años  mas 
de  vida.  Humanamente,  permitidme /ísícamewte, 
debe  ver  una  larga  serie  de  acontecimientos,  y 
sobrevivirá  todo  lo  que  le  rodea.  Todos  los 
soberanos  reinantes,  y  los  veinte  Cardenales  mas 
próximos  al  Papa  por  su  edad,  descenderán  qui- 
zás á  la  tumba  antes  que  él.  La  ciencia  no  pue- 
de prever  ni  eliminar  ciertos  accidentes  que  a- 
cometen  á  la  vejez  y  cortan  de  repente  el  hilo 
de  la  misma  juventud.  Tan  solamente  ■  pue- 
de determinar  con  certidumbre  las  condieiones 
de  vitalidad  del  hombre,  y  en  Pió  IX  estas  con- 
diciones aseguran  diez  á  quince  años  de  existen- 
cia. Tengo  para  mí  que  el  Papa  debe  llegar,  y 
aun  sobrepujar,  salvo  cualquier  accidente,  á'la 
edad  de  los  Mastai,  que,  como  sabéis,  han  vivido 
96,  97  y  99  años.  Hasta  ahora  no  ha  experi-. 
mentado  mas  que  dolores  articulares  superficia- 
les, que  en  nada  afectan  al  organismo.  El  esta- 
do general  es  excelente;  el  pecho  y  la  cabeza 
funcionan  con  perfecta  libertad:  están  íntegras 
todas  las  facultades  de  espíritu.  No  podria  de>- 
searse  mas."  Ojalá  Dios  verifique  el  pronóstico, 
ó  en  todos  casos  conserve  á  Pió  IX  hasta  que 
vea  el  deseado  triunfo  de  la  Iglesia. 


Siempre  ha  sido  en  ocasión  de  elecciones  y  lo 
es  sobre  todo  hoy  dia  materia  de  habladurías  y 
motivos  de  preocupaciones  la  actitud  del  clero 
respecto  de  los  partidos  que  se  hallan  en  oposi- 
ción. Si  se  nos  juzgara  según  la  realidad  de  las 
cosas,  nadie  teudria  que  decir  en  contra  de  no- 
sotros.    Pero  sucede  al  revés,  que  solo  porque 
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hay  preocupaciones  en  contra  de  nosotros  por 
ignorancia  o  por  malicia,  se  proclaman  princi- 
pios y  se  manifiestan  hechos,  con  los  cuales  ee 
halla  siempre  pretexto  de  censurar  nuestra  con- 
ducta, de  cualquiera  manera  que  nos  llevemos. 
Así  por  ej.:  unas  porque  suponen  que  podemos 
tomar  interés  en  un  partido  que  no  es  el  de 
ellos,  nos  atacan  diciendo  que  no  tenemos  el  de- 
recho de  mezclarnos  en  estos  asuntos:  otros  si 
nos  creen  favorables  al  que  ellos  profesan,  lle- 
van á  mal  que  no  nos  pronunciemos  mas  clara- 
mente en  su  favor.  Piensan  algunos  que  noso- 
tros somos  enteramente  indiferentes,  otros  pre- 
tenden que  al  revés,  no  lo  somos,  sino  que  aun 
trabajamos  por  este  6  aquel.  Y  así  cada  cual 
nos  juzga  según  se  le  antoja.  Por  supuesto  que 
cosas  tan  contrarias  y  diferentes  no  pueden  ser 
verdaderas,  y  dan  mas  bien  á  entender  que  de- 
ben ser  falías.  Nosotros  en  los  límites  de  re- 
serva en  los  cuales  nos  hemos  detenido,  no  he- 
mos querido  tampoco  aclarar  estas  ú  otras  se- 
mejantes cuestiones,  para  no  dar  margen  á  mas 
censuras,  y  porque  este  tiempo  en  el  cual  les 
avisamos  están  tan  alborotados  no  es  el  mas  á 
proposito  para  dar  todo  el  lugar  á  serias  discu- 
siones, pero  cuando  los  espíritus  estén  mas  cal- 
mos por  mas  tarde  que  sea,  queremos  manifes- 
tar nuestras  ideas  y  sentimientos,  para  satisfa- 
cer á  todos,  d  á  lo  menos  quitarles  los  pretextos 
'de  molestarnos  en  semejantes  ocasiones. 


A  proposito  de  la  cuestión  de  escuelas  reli- 
giosas, hé  aquí  algunos  de  los  muchísimos  testi- 
monios que  los  mismos  Protestantes  han  dado 
en  su  favor:  Lord  Berhy:  "La  educación  debe- 
ría ser  considerada  como  inseparable  de  la  reli- 
gión." El  sistema  contrario  es  declarado  por  él 
"la  realización  de  una  idea  loca  y  peligrosa." 
Mr.  Oladstone:  "Todo  sistema  que  deja  arrin- 
conada la  religión  es  pernicioso."  Lord  John 
Eussell  insistió  en  que  en  las  escuelas  normales 
que  se  proponía  establecer,  "la  religión  debia 
regir  el  entero  sistema  de  disiplina."  3f.  de  Rau- 
mier:  "Se  ha  adquirido  en  Prusia  una  convic- 
ción, la  que  se  hace  cada  dia  mas  profunda,  de 
que  la  buena  condición  de  la  escuela  primaria 
depende  de  su  íntima  nuion  con  la  Iglesia."  M. 
GvÁzot:  "A  fin  de  hacer  popular  la  educación 
verdaderamente  buena,'  debe  ser  fimdameutal- 
mente  religiosa.  La  religión  no  es  un  estudio 
6  ejercecio,  que  ha  de  restringirse  á  un  cierto 
lugar  y  á  un  cierto  tiempo;  es  una  fé  y  una  ley, 
y  su  influjo  ha  de  percibirse  en  donde   quiera." 


>  «  ^ » < 


Las  Catacumbas  de  Roma. 


Entre  los  magníficos  y  mas  importantes  mo- 
numentos de  la  antigua  Roma,  las  catacumbas, 
6  cementerio.'?  subterj-ánep^  (je   los  primitivos 


Cristianos,  ocupan  sin  disputa  el  primer  rango. 
La  naturaleza  y  el  fin  de  esa  fábrica  sorprenden- 
te, su  antigüedad,  su  vastidad,  y  el  hábil  plan 
sobre  el  cual  fué  construida,  la  hacen  un  objeto 
de  admiración  así  para  el  arqueólogo  é  ingenie- 
ro, como  para  el  que  simplemente  fija  en  olla  su 
vista.  Pero  solamente  el  cristiano  puede  com- 
prender adecuadamente,  y  apreciar  en  su  justo 
valor  la  importancia  de  estos  monumentos  y  la 
grandeza  de  su  significación.  El  arqueólogo  y 
el  ingeniero  no  trascienden  la  obra  material,  al 
paso  que  el  cristiano  levantándose  á  mayor  altu- 
ra, se  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  cris- 
tiandad para  contemplar  y  admirar  el  vigor  y 
firmeza  de  aquella  fé  que  la  sugirió  y  presidió 
á  su  ejecución.  Desde  este  punto  de  vista  sola- 
mente puede  comprenderse  propiamente  lo  que 
son  las  catacumbas,  y  desde  este  punto  de  vis- 
ta nos  esforzaremos  en  dar  de  ellas  una  idea 
á  nuestros  lectores. 

Las  catacumbas,  como  ya  hemos  indicado,  son 
los  cementerios  subterráneos,  excavados  por  los 
primitivos  cristianos  con  el  doble  fin  do  enterrar 
á  sus  difuntos,  y  guarecerse  del  peligro  en  tiem- 
po do  persecución.  Estos  escondrijos  subterrá- 
neos ocupan  una  extensa  área  en  derredor  de  la 
ciudad  de  Roma,  y  á  despecho  de  todas  las  in- 
jurias del  tiempo,  de  los  terremotos  y  otras  cau- 
sas de  deterioración,  algunas  de  ellas  se  conser- 
van en  buen  estado. 

A  fin  de  alcanzar  un  conocimiento  claro  to- 
cante á  ellas,  entraremos  ahora,  en  espíritu,  en 
una  de  las  catacumbas,  y  la  examinaremos  deta- 
lladamente. Y  como  todos  los  Cementerios  tie- 
nen una  gran  semejanza  entre  sí,  formándonos 
una  idea  clara  de  uno,  nos  la  formaremos  asi- 
mismo de  todos.  Los  ingresos  (pues  hay  varios 
para  cada  cementerio),  consisten  en  pequeñas  a- 
berturas  practicadas  en  la  superficie  de  la  tier- 
ra. Penetrando  por  una  de  estas  aberturas  nos 
encontramos  en  la  cima  de  una  escalera  angosta, 
que  nos  lleva  á  una  galería  subterránea  muy  lar- 
ga, pero  mas  bien  estrecha,  j  ancha  cuanto  bas- 
ta para  (jue  dos  hombres  puedan  ()asar  de  fren- 
te. A  medida  que  vamos  avanzando,  adverti- 
mos á  derecha  é  izquierda  otras  galerías,  que  son 
ramificaciones  de  la  central,  }'  de  estas  se  divi- 
den otras  que  corren  en  todas  direcciones  hasta 
presentársenos  á  la  vista  un  verdadero  laberin- 
to de  calles  subterráneas.  Las  espesas  paredes 
en  ambos  lados  de  las  galerías  están  cubiertas 
de  sepulturas,  abiertas  horizontalnicnte  en  la 
roca,  una  sobre  otra,  á  guisa  de  camarotes  cu 
un  buque,  tapadas  con  losas  de  mármol  ó  con  la- 
drillos unidos  sólidamente  con  argamasa.  Ame- 
nudo  se  leen  en  las  sepulturas  inscripciones  que 
recuerdan  las  |)crsonas  cuyos  restos  reposan  cu 
ellas.  Las  de  los  Mártires,  (¡ue  carecen  do  ins- 
cripción, se  distinguen  de  las  demás  por  el  em- 
blema de  una  palma  esculpida  sobre  la   losa,  ó 
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bien  poruña  pequeña  redoma,  que  contiene  unas 
cuantas  gotas  de  su  sangre,  asegurada  en  la  par- 
te exterior  de  la  tumba. 

A  ciertos  intervalos  las  paredes  á  lo  largo  de 
las  galerías  presentan  unos  huecos  que  abren 
paso  íí  unos  pequeños  aposentos.  El  uso  de  es- 
tos aposentos  era  doble.  Algunos  eran  las  se- 
pulturas de  privadas  familias:  otros  eran  nichos, 
dedicados  ú  eminentes  Mártires,  cuyas  tumbas 
construidas  en  íorma  de  altares,  servían  para  la 
celebración  de  los  sagrados  misterios.  Para  que 
la  luz  y  el  aire  pudiesen  [>enetrar  en  estas  legio- 
nes  sublerránoas,  además  de  las  diversas  entra- 
das, se  practicó  un  sistema  de  claraboyas,  abier- 
tas en  la  superficie  del  suelo,  y  teníanse  encen- 
didas, cuando  era  menester,  numerosas  lámpa- 
ras, colocadas  en  pequeños  nichos  cavados  en 
las  paredes. 

Con  el  ayuda  de  este  lijero  bosquejo  podemos 
ahora  concebir  una,  idea  del  primer  piso  de  las 
Catacumbas.  Decimos  j^fimer  piso,  porque  ha}' 
un  segundo  debajo  de  este,  y  luego  un  tercero, 
y,  en  algunos  cementerios,  un  cuarto,  un  quinto 
y  lambien  un  sexto.  Sin  embargo  todos  ellos 
son  muy  parecidos,  si  se  excej)taala  dimensión, 
pues  los  mas  bajos  son  mas  pequeños.  Por  tan- 
to esta  semejanza  hace  que  S€a  innecesario  el 
describirlos..  Algunos  hacen  ascender  á  cin- 
cuenta el  número  de  estos  cementerios.  Pero 
el  P.  Marchi  de  la  Compañía  de  Jesús,  quien  ha 
gastado  veinte  años  en  el  estudio  de  estos  im- 
portantes monumentos,  los  hace  subir  á  GO.  A- 
barquc  ahora  el  lector  con  su  mirada  esos  sesen- 
ta cementerios  con  sus  diferentes  pisos  y  el  in- 
trincado laberinto  de  galerías,  y  tendrá  una  idea 
de  lo  que  son  las  Catacumbas  Romanas.  Han 
sido  apellidadas  "la  Roma  subterránea,"'  6  "Ro- 
ma debajo  de  tierra;"  y  con  mucha  propiedad  se 
los  ha  denominado  así,  porque  constituyen  una 
verdadera  ciudad  debajo  de  tierra,  única  en  el 
mundo,  admirable  por  su  naturaleza  y  objeto,  y 
tan  dilatada,  que  el  área  que  ocupa  bastarla  pa- 
ra edificar  una  muy  vasta  ciudad.  El  P.  Marchi 
hi  calculado  que  si  todas  las  galerías  de  los  di- 
ferentes cementerios  se  pusiesen  á  continuación 
u  la  tras  otra  de  manera  que  formasen  una  sola 
galería,  resultarla  una  línea  larga  novecientas 
millas,  con  seis  millones  de  sepulturas  en  sus  la- 
dos. Con  todo,  lo  que  se  conoce  acerca  de  las 
Catacumbas  no  es,  según  la  misma  autoridad, 
sino  una  ¡¡arte:-  lo  restante  queda  todavía  un 
misterio  á  causa  de  las  galerías  arruinadas  y  o- 
tros  obstáculos. 

La  destreza  y  acierto  desplegado  por  los  in- 
genieros cristianos  en  las  excavaciones  de  las 
(Jatacnnd)as,  es  tal  (pie  mereciera  una  mas  pro- 
lija noticia  ((ue  la  (pie  podemos  dar  en  esta  bre- 
ve reseña.  Sentimos  el  (jue  no  jiodamos  hacer  mas 
qu;  bosfpiejarlas.  Los  cementerios  tales  cuales 
se  hallan  al  picsonte,  son  independieutes  el  uno 


del  otro.  Pero  todos  fueron  construidos  con  el 
evidente  designio  de  juntarlos,  excepto  en  los 
puntos  atravesados  por  el  Tíber,  prolongando 
las  excavaciones  hasta  que  las  galerías  principa* 
les  de  un  cementerio  se  uniesen  en  línea  recta  á 
las  galerías  del  siguiente.  Esto  solo  bastarla 
para  demostrar  sobre  qué  diligente  pian,  y  por 
cuan  hábiles  ingenieros  fué  ejecutada  la  obra. 
Pero  hay  mas.  El  suelo  de  la  Campagna  Ro- 
mana es  una  formación  secundaria  que  consta  de 
toba  litoida  granular,  y  pozolona.  Ahora  bien, 
la  primera  de  estas  rocas  seria  demasiado  dura, 
y  la  última  dema.siado  arenosa  para  efectuar  las 
excavaciones  como  los  cristianos  las  necesita- 
ban. Por  tanto  el  ingeniero  cristiano  habiéndo- 
se cerciorado  de  la  naturaleza  del  suelo,  buscó 
las  capas  de  la  toba  granular,  como  la  mas  á  pro- 
po'sito  para  la  obra,  y  en  ellas  fueron  excavadas 
las  Catacumbas.  Fácilmente  se  echa  de  ver  que 
para  todo  esto  no  habría  bastado  una  inteligen- 
cia común,  sobre  todo  cuando  consideramos  el 
número  de  los  Cementerios  excavados,  y  el  de- 
signio de  juntarlos  en  el  trascurso  del  tiempo 
con  prolongar  sus  galerías  principales.  Las  ex- 
cavaciones fueron  llevadas  á  cabo  por  una  (jrdcn 
de  cristianos  llamados  Fossoresó  Cavadores.  Con 
su  paciente  trabajo  y  constantes  esfuerzos  he- 
chos por  espacio  de  varios  siglos  se  completó  la 
obra  gigantesca  de  las  Catacumbas. 

Hemos  dicho  que  el  fin  de  los  cristianos  en' 
construir  las  Catacumbas,  era,  además  del  do 
enterrar  á  sus  finados,  el  de  precaverse  del  pe- 
ligro en  tiempo  de  persecución.  Cuando  los  em- 
peradores paganos  de  Roma,  estimulados  por  su 
odio  contra  el  nombre  cristiano,  desplegaron  su 
poder  y  crueldad  contra  sus  subditos  cristianos, 
los  enmarañados  escondrijos  de  las  Catacumbas 
ofrecieron  á  los  perseguidos  secuaces  de  Jesu- 
cristo un  sitio  de  una  tal  cual  seguridad.  Allí 
celebraban  los  sagrados  misterios,  cantaban  los 
oficios  de  la  Iglesia,  y  medíante  sus  plegarias  en 
común,  y  las  exhortaciones  de  sus  pastores,  se 
preparaban  á  sacrificar  sus  vidas,  si  necesario 
fuere,  en  testimonio  de  su  fé.  De  este  modo 
mientras  Roma  sobre  la  tierra,  ufana  de  su  po- 
der j  esplendor,  se  abandonaba  á  todos  los  ex- 
cesos, y  vicios,  é  idólatras  superticiones,  la 
Roma  subterránea"  con  sus  humildes  Iglesias, 
llenas  de  fervorosos  cristianos  y  sus  santos  Pon- 
tífices, ofrecía  á  Dios  el  homenaje  de  una  fé  viva 
y  de  agradable  culto,  iniciando  de  este  modo  los 
triunfos  de  la  Cruz,  con  la  cual  la  Iglesia  de  las 
Catacumbas  llegó  á  ser  la  Iglesia  de  las  Basíli- 
cas, y  la  Roma  de  los  Césares  la  Roma  de  los 
Papas. 

El  corazón  del  cristiano  que  visita  las  Cata- 
cumbas no  puede  menos  de  sentirse  conmovido 
por  lus  innumerables  recuerd(3S  que  se  agolpan, 
en  SU  mente  á  la  vista  de  estos  monumentos  de- 
sús antepasados  en  la  ié.     ignoraiaos  con  cvu^lcs. 
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sentimientos  mirará  el  infiel  y  el  que  no  sigue  la 
religión  de  Jesucristo  estos  parajes  santificados 
por  los  restos  de  tantos  santos  y  por  la  sangre 
de  tantos  Mártires.  Con  todo  la  vista  de  los  lu- 
gares que  son  perpetuos  recuerdos  de  los  sacri- 
ficios hero'icos  y  excesivos  padecimientos  tolera- 
dos por  la  fé  de  Cristo,  deberla  naturalmente  in- 
citarles á  preguntar:  ¿"Gúmoes  posible  que  una 
fé  capaz  de  producir  tan  asombrosos  efectos,  no 
sea  divina?  Pero  lo  que  es  de  mas  práctica  im- 
portancia es  que  todos  los  dogmas  y  usos  de  la 
Iglesia  católica  hoy  dia  están  sancionados  por  la 
fé  y  práctica  de  la  Iglesia  de  entonces.  Las 
Catacumbas  suministran  amplias  pruebas  de  ello. 
Hoy  dia  pueden  verse  los  altares  para  el  divino 
sacrificio,  la  Cátedra  Pontificia  del  Papa,  el  Con- 
fesonario, y  también  las  pilas  de  agua  bendita. 
En  las  criptas,  ó  Capillas  dedicadas  á  los  Márti- 
res, sobre  cuyas  tumbas  se  decía  Misa,  encontra- 
mos sancionada  la  costumbre  seguida  hasta  hoy 
por  la  Iglesia,  de  celebrar  los  divinos  misterios 
sobre  las  reliquias  de  los  Mártires,  y  asimismo 
la  reverencia  que  los  católicos  prestan  á  los  San- 
tos. El  uso  de  las  sagradas  imágenes,  v  el  ho- 
ñor  que  se  les  tributa,  como  recuerdos  del  Re- 
dentor, ó  de  sus  dichosos  siervos,  está  sobrada- 
mente confirmada  por  las  efigies  halladas  en  las 
Catacumbas.  Las  inscripciones  grabadas  en  las 
tumbas,  además  de  inspirar  una  fé  viva  en  la 
futura  Resurrección,  atestiguan  la  práctica  de 
implorar  el  valimiento  de  los  Santos.  "Sabacio, 
espíritu  dulce,  ora  é  intercede  por  tus  hermanos 
y  amigos."  "xitico,  tu  alma  está  en  la  gloria: 
ruega  por  tus  padres."  Los  Protestantes  que 
tachan  de  supersticiosas  las  prácticas  de  la  Igle- 
sia católica,  harian  bien  de  estudiar  los  usos  de 
los  primitivos  cristianos  cuales  se  echan  de  ver 
en  las  Catacumbas.  Bien  que  los  Protestantes 
se  empeñan  en  defenderse  valiéndose  de  la  blas- 
femia de  que  la  Iglesia  de  Dios  se  ha  corrompi- 
do, sin  embargo  todos  ellos  admiten  que  duran- 
te los  primeros  cuatro  siglos  de  su  existencia,  se 
conservaba  pura  é  incorrupta.  Ahora  bien,  las 
Catacumbas  }'  las  ceremonias  religiosas  y  prác- 
ticas allí  observadas,  pertenecen  á  esta  época. 
Do  consiguiente  ellos  deben  admitir  que  estas 
ceremonias  y  prácticas  eran  puras  y  -aceptas  á 
Dios.  Pero  si  lo  eran  en  aquel  tiempo,  ¿porqué 
han  de  ser  ahora  paganas  y  desagradables  á 
Dios?  Las  ceremonias  son  las  mismas  é  idénti- 
cas, las  prácticas  son  igualmente  las  mismas. 
Por  tanto  los  Protestantes  sinceros  y  consiguien- 
tes consigo  mismos  deberían  ver  (|ue  lo  que  se 
corrompió  no  fué  la  Iglesia,  la  que  vivificada  por 
el  Espíritu  de  Dios,  no  puede  estar  expuesta  á 
corrupción;  sino  fueron  los  corazones  de  Lutero, 
Calvino  y  Henrique  VIH  y  de  otros  que  se  lla- 
man reformadores,  (juicnes  entregándose  á  la 
vanidad,  ;í  la  deshonestidad,  y  á  toda  clase  de 
viles  pasiones,    pensaron  encubrir  ;;'u  pro[)ia  ig- 


nominia bajo  la  capa  de  una  religión  forjada 
por  ellos  mismos,  trastornando,  cuanto  podían, 
la  V(,'rdadera  Iglesia  de  Dios  so  i)retcxto  de  re- 
formarla, 3'  engañando  de  este  modo  á  sus  secua- 
ces con  la  mas  horrorosa  é  inaudita  su{)erchería. 
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Aquel  excelente  periódico  l'he  .Ntv:  York 
Tahiet  en  su  número  tlel  23  de  Setiembre  jjasado 
refiere  lo  siguiente:  "Hemos  recibido  esta  se- 
mana un  folleto  que  revela  la  existencia  y  k  s 
procederes  de  otra  sociedad  ....  que  dicen  se  ha 
juntado  con  la  Alianza  Americana,,  j  que,  con¡o 
ella,  emplea  sus  malvados  esfuerzos  en  la  causa 
de  Ilayes  _y  Whecler.  .  .  .Su  opi'f>biosu  nombre 
es  el  de  Orandcs  Ckniiinelas  de  la  LiheiUid.  Las 
garantías  que  da  el  autor  del  folleto  para  probar 
la  verdad  de  sus  palabras  nos  pareccu  mny  con- 
vincentes. Da  su  nombre:  James  F.  Jaggers, 
St.  Louis,  Mo.;  ha  prestado  juramento  formal, 
firmado  debidamente  y  atestiguado  delante  de 
un  notario  púldico;  declara  ((uc  según  todas  las 
probabilidades  humanas  deberá  pagar  con  su 
vida  el  haber  propalado  esta  conspiración  infa- 
me. Nada  menos  que  cuatro  veces,  dice  él,  ha 
sido  ya  cogido  violentamente  por  miembros  de 
esta  orden  en  St.  Louis  y  Chicago." 

E!  Sr.  Jaggers  fué  pues  él  mismo  miembro  de 
esta  sociedad.  Hé  aquí  ahora  la  descripción 
que  nos  da  do  ella: 

"Habiendo  satisfecho  á  la  Orden  de  que  sois 
verdadero  Americano  de  nacimiento  y  de  edu- 
cación y  do  que  no  hay  en  ruestras  venas  ni  la 
mas  remota  sombra  ó  mácula  de  sangre  extran- 
joi-a,  pasáis  á  hacer  los  juramentos  siguientes  y 
á  ligaros  con  las  obligaciones  de  la  orden: — i.  e. 

"Vos tomáis  sincero  y  solemtiísirao  jui-a- 

mento  delante  de  estos  testigos  vivientes  3'  de  es- 
tos esqueletos  de  siete  de  nuestra  orden,  los  que 
á  ella  pertenecieron  un  dia,  3' fueron  iniciados  3' 
abrazaron  las  mismas  obligaciones  que  vos  abra- 
záis ahora;  pero  ellos  se  volvieron  traidores  de 
nuestra  causa,  manifestando  algunos  de  nuestros 
secretos,  3''  estos  horribles  esíjueletos  3^  esta 
ataúd  con  el  exánime  cuerpo  que  tenéis  delante, 
son  todo  lo  que  queda  |)ara  contaros  la  dolorosa 
historia  de  que  vivieron  ellos  una  vez,  como  vi- 
vís vos  ahora.  Pues  bien,  si  jamás  llegarais  vos 
á  hacer  traición  á  nuestra  causa,  con  aquellos 
serán  colocados  vuestros  restos,  para  avisar  á 
cuantos  entraren  en  estas  paredes,  (¡ue  la  muer- 
te será  su  destino  si  se  hicieren  traidores.  Antes 
pues,  ((lie  firméis  vuestro  nombre  en  este  regis- 
tro mirad  á  afjuellas  dolientes  figuras  3'  ved  so- 
bre estas  paredes  el  aviso  á  todos  los  traidores, 
y  después  id  adelante." 

"Vos  sabéis  ahora  cual  será  vuestra  suerte, 
si  hacéis  traición  á  nuestra  causa." 
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"Vos  sabéis  una  parte  de  la  obra  que  á  noso- 
tros nos  incumbe  y  las  obligaciones  á  que  os  ha- 
béis sometido.  ¿Queréis  tomar  este  jui'amento 
y  cumplir  con  cualquier  <leber  que  os  impusie- 
ren el  Gran  Centinela  y  todos  sus  oficiales,  aun- 
que os  debiere  costar  la  vida?"' 

"¿Queréis  guardar  eternamente  secreto  de  to- 
do ser  humano,  que  no  fuere  miembro  de  nues- 
tra orden,  cuanto  habéis  sabido  y  cuanto  supie- 
reis esta  noche,  y  queréis  firm.ar  vuestro  noin- 
bre  en  este  registro  con  esta  pluma  empapada 
en  vuestra  sangre?  Si  consentís,  hacedlo."  (La 
víctima  firma.)     "Ahora  empieza  vucsía  tarea.'' 

'Con  vuestro  juramento  estáis  obligado  ú  ex- 
pulsar de  este  país  á  todos  los  Católicos,  d  bien 
ibrzarles  á  som.cíerse  ú  las  limitaciones  que  indi- 
caremos adelante."  '      '■ 

"En  1870  elegiremos  á  un  Presidente  el  que 
])ublicar:í  una  proclanmcion  de  que  todos  los  Ca- 
tólicos deberán  enviar  á  sus  hijos  ú  las  escuelas 
públicas,  6  ser  expulsados  del  país  en  1877." 

"Será  también  vuestro  deber  hacer  otro  jara- 
jnento  solemne  de  que  ayudaréis  á  vuestros  her- 
manos en  esta  sociedad  por  todos  los  lílstados 
Unidos,  y  por  medio  de  vuestros  votos,  á  echar 
de  este  país  ú  los  traidores  de  toda  ralea." 

"Pues  bien,  sabemos  todos  que  los  Obispos 
Católicos  Romanos  y  todos  sus  subalternos  sos- 
tienen la  traición  cuando  declaran  que  en  pri- 
mer lugar  deben  fidelidad  y  sumisión  ;í  la  Igle- 
sia Católica  .y  al  Papa  su  cabeza;  y  cuando  ha- 
cen tales  declaraciones  mientras  son  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos,  y  han  jurado  fidelidad  y 
sumisión  á  la  Constitución  de  nuestro  país." 

"Vos  podéis  ser  llamado  á  media  noche  para 
abrir  toda  prisión  católica  donde  están  encerra- 
das ahora,  en  los  oscuros  calabozos  de  las  insti- 
tuciones católicas  de  este  país,  tantas  pobres  é 
inocentes. mujeres  condenadas  por  los  Curas  Ca- 
tólicos Romanos  á  nunca  mas  ver  otra  vez  la 
luz  del  dia,  y  ú  no  gozar  jamás  de  su  libertad  á 
menos  que  no  las  libertemos  nosotros,  derrocan- 
do con  nuestros  votos  ó  con.  cualquier  otra  ar- 
ma las  puertas  de  todas  las  niazinorras  católicas. 
Si  halláremos  resistencia  de  parte  de  los  curas  ii 
otros,  vo;".  debéis  arrostrar  }"  acometer  intré[)ida- 
mente  cualesquier  adversarios  [¡ara  dar  libertad 
ú  once  mil  de  estas  desdichadas  mujeres,  aun- 
(¡ue  debáis  por  esto  vadear  un  rio  de  sangre  ó 
■inmolar  el  último  católico  que  se  os  opusiere. 
Vos  jui'ais  ademas  que  empleareis  en  las  elec- 
ciones todo  vuestro  poder  para  alejar  de  to- 
dos los  empleos  de  los  Estados  Unidos  á  cual- 
(¡uier  Católico  Romano  y  á  cuahjuier  amigo  de 
un  católico." 

"Será  también  vuestro  deber  elegir  solo  á 
aquellos- hombres  (jue  con  sus  leyes  obligarán  á 
los  curaos  de  la  iglesia  Católica  á  deponer  cu  Ins 
iglesias  sus  sotanas  y  paratuentos  y  á  cou^parc- 
cer  en  púldico  vestido.s  cmiw  los  demás." 


"También  deberán  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad vestir.se  como  las  demás  señoras  de  este 
país. 

"Los  sacerdotes  harán  las  funciones  de  Igle- 
sia y  dirán  la  misa  en  inglés,  para  que  puedan 
entenderles  todos  los  americanos." 

"No  deberán  inclinarse,  ni  reverenciar  cual- 
quier imagen  del  Papa  ó  Sacerdotes,  ni  llevar 
cuentas  de  rosario,  ú  otra  cosa  semejante,  pero 
adorarán  al  verdadero  Dios  vivo,  á  quien  todas  ' 
las  naciones  están  obligadas  á  adorar,  y  á  quien 
se  deben  todas  las  gracias  y  alabanzas." 

"Vos  sabéis  que  nuestra  organización  contien- 
de que  la  Iglesia  Romana  enseña,  en  todas  sus 
escuelas  6  institutos,  traición  al  gobierno  Ame- 
ricano, y  como  ciudadanos  Americanos  tenemos 
el  derecho  de  hacer,  por  medio  de  nuestros  vo- 
tos, cnanto  esté  en  nuestro  alcance  para  extir- 
par de  este  suelo  la  traición  y  cualquier  cosa 
(}ue  contribuj^a  á  propagarla." 

"p]n  mil  ochocientos  setenta  y  seis  se  os  lla- 
mará {xira  que  trabajéis  con  todo  vuestro  poder 
á  desterrarla  de  nuestra  patria  eligiendo  para  , 
los  euipleos  á  hombres  que  dictaren  leyes  idó- 
neas á  hacerla  tan  impopular  que  no  causare 
ningún  perjuicio,  y  poco  á  poco  desapareciere 
de  nuestra  tierra." 

"Será  vuestro  deber  no  dar  el  voto  para  cual- 
quier oficio  de  los  Estados  Unidos,  sino  á  hom- 
bres que  se   com.prometiercn  á  servirse  de  todo 
el  iníiujo  de  que  gozaren  para  no  enviar  al  Con- 
greso sino  á  los  que  dieren  leyes  que  obliguen 
á  los  católicos  á  leer  la  Biblia  protestante  en  to- 
das las  Iglesias  y  escuelas   que    tienen    en   esto   ; 
país,  y  que  no  se   venda  mas  en  cualquier  ciu-  ■. 
dad  ó  pueblo  de   los    Estados    tenidos   ninguna  \ 
tierra  que  sirva  á  levantar    mas  iglesias  católi- 
cas, escuelas,  asilos,  hospitales,  ó  cualquier  otro  ; 
instituto   católico    del    mismo   género,   á  no  ser 
que  los  sacerdotes,  fiadores  y  oficiales  de  estos 
institutos  se  empeñen  á  hacer  leer  la  Biblia  pro- 
testante á  lo  menos  una  vez  al  dia  encada  insti- 
tución católica  romana  de  los  Estados  Unidos  y 
que  dicha  Biblia  protestante  se  lea  tamlnen  en 
cada  Iglesia  católica  de  este  país.'' 

Para  no  fastidiar  mas  á  nuestros  lectores,  da- 
remos ch  j>ocas  j)alabras  lo  que  queda  de  este 
tedioso  conjunto  de  chocarrería  y  malicia.  De- 
ben excluirse  de  cualquier  empleo  todos  los  ex-  j 
tranjeros,  y  nadie  podrá  naturalizarse  antes  de 
21  años  de  residencia  en  América.  El  nuevo 
prosélito  ha  de  someterse  desde  luego  á  sus  de- 
deberes, y  estos  son  generales.  Debe  esjjiar  á 
los  extranjeros  cato'licos  aquí  y  en  Europa,  no- 
tar lo  que  pudiera  perjudicar  -Á  la  secta  y  refe- 
rirlo; informarse  de  la  condición  y  religión  do 
los  candidatos  públicos,  y  reí'n-ir;  frecuentar  las 
iglosias  católicas,  observan  jo  que  en  ellas  so 
nasa,  v  referir. 
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Pura  era  una  joven  de  17  años,  cuya  alma  merecía 
el  nombre  que  en  la  pila  liabia  recibido. 

Su  madre,  deTotísima  de  la  Concepción  sin  mancha 
de  la  Madre  de  Dios,  habia  querido  que  su  hija  tuvie- 
se desde  la  cuna  por  especial  patrona  y  protectora  en 
los  cielos  á  la  Fuente  de  toda  pureza. 

Cádiz  la  habia  visto  nacer.  Cádiz,  la  religiosa  ciu- 
dad que  á  nadie  cede  en  cariño  y  devoción  á  Maria 
Santísima. 

Huérfana  de  padre  la  niña  Pura  desde  la  edad  de 
cinco  años,  hija  única,  habia  quedado  encargada  por 
el  cielo  para  consolar  con  sus  infantiles  caricias  á  su 
desgraciada  y  anciana  madre. 

No  pertenecía  Pura  á  la  elevada  clase  de  la  socie- 
dad; nacida  en  la  medianía,  le  habia  dejado  su  padre 
al  morir  lo  suficiente  para  que  nunca  le  faltase  el  sus- 
tento y  el  vestido;  por  lo  que  vivían  frugalmente,  lle- 
nas de  aquella  verdadera  alegría  y  aquel  bendito  con- 
suelo que  en  medio  de  su  medianía  gozan  muchas 
familias  sin  echar  de  menos  los  placeres  de  la  opu- 
lencia. 

Su  buena  madre  habíale  enseñado  el  santo  temor 
de  Dios,  y  la  niña  tenia  tan  buena  índole  y  tan  bien 
aprendía  las  buenas  lecciones  que  aquella  le  daba, 
que  á  medida  que  iba  creciendo,  mas  se  regocijaba  la 
madre  al  ver  la  inocencia  y  pureza  de  su  hija,  la  en- 
cantadora gracia  de  Pura,  su  afabilidad  y  sencillez. 

Todo  parecía  soni'eir  á  aquella  buena  y  cristiana  fa- 
milia: ]a.s  mismas  lágrimas  que  algunas  veces  derra- 
maban al  recuerdo  del  padre  de  Pura,  eran  dulcifica- 
das por  el  consuelo  cristiano,  que  nos  dice  que  mas 
allá  do  esta  corta  vida  empieza  otra  que  no  acaba, 
donde  han  de  unirse  para  siempre  los  que  en  la  tierra 
lo  estuvieron. 

Pero  llegó  un  día  triste  para  Cádiz.  Día  en  (|ue  el 
abatimiento  y  el  dolor  se  posesionaron  de  los  corazo- 
nes de  los  gaditanos.  Una  casa  de  crédito  habia  que- 
Vjrado. 

Torrentes   de    lágrimas   derramaron   muchos  ojos. 
Familias  enteras  quedaron    sumidas    en   la   miseria. 
.Perdidos   sus   cortos   haberes,  no  les  restaba  ya  mas 
que  implorar  la  clemencia  pública. 

Una  de  estas  familias  fué  la  de  ({ao  vamos  hablan- 
do. , 

Solas  en  el  mundo  aquella  tri.ste  anciana,  ciega  y 
sin  iKjderse  valer,  y  aquella  delicada  y  tierna  niña, 
¿cuál  habia  de  ser  la  suerte  que  les  aguardaba? 

Creyeron  C|ue  todavía  habría  algún  arreglo  en  la 
quiebra,  confiaron  en  que  acaso  no  estaba  todo  perdi- 
do. Pero  ¡ay!  la  triste  realidad  las  convenció  bien 
pronto  de  que  su  ]jerdicíon  era  segura. 

En  tar;  críticas  circunstancias  y  sin  contar  con  los 
parientes,  que  también  eran  pobres,  la  infeliz  niña  se 
vio  obligada  á  ir  vendiendo  y  empeñando  poco  á  po- 
co los  muebles  y  la  ropa. 

Pero  los  cortos  recursos  se  agotaron  bien  pronto. 

Entonces  la  infeliz  Pura  buscó  uua  tienda  dónde  le 
dieran  ropa  que  hacer. 

Aquella  dulce  niña,  encanto  y  delir-ia  de  su  madre, 
y  criada  con  toda  la  delicadeza  propia  de  hija  úuí(;a; 
llena  de  amor  á  su  madre  y  con  la  resiguacíon  cine  el 
cielo  presta  en  las  glandes  desgiacias,  empezó  á  tra- 


bajar día  y  noche  para  empezar  á  biiscar  un  pedazo 
de  pan  que  ofrecer  á  su  anciana  madre. 

Pero,  ¡ay!  es  tan  mal  retribuido  el  trabajo  de  aguja 
á  la  pobre  mujer!  ¡Horas  y  horas  cosiendo  camisas 
que  suelen  llamar  de  ancheta,  y  que  pagan  á  dos  rea- 
les! ¿Y  qué  son  cuatro  reales,  producto  de  dos  do 
aquellas  prendas,  para  pagar  casa,  comer  y  vestirse 
en  una  ciudad  como  Cádiz,  en  que  todo  es  excesiva- 
mente caro? 

Y  ya  no  era  solo  dur¿inte  el  día,  sino  que  hasta  lar- 
gas horas  de  la  noche  se  veía  á  aquella  pobrecíta  niña 
cosiendo  sin  levantar  mano  para  poder  ganar  algo 
mas  de  los  miserables  cuatro  reales. 

— Infeliz  hija  mía,  decía  la  anciana,  no  cosas  ya 
mas:  descansa,  mira  que  vas  á  ponerte  mala. 

— Pero  si  ya  estoy  acabando .... 
.  Y  continuaba  su  obra.    Cuando  soltaba  la  aguja,  la 
desgraciada  no  podía  mas. 

Y  sin  embargo  de  la  penuria  de  aquellos  seres,  ni 
una  queja  salía  de  sus  labios.  Creían  en  Dios,  sabían 
llenar  el  precepto  que  nos  impuso  de  perdonar  al  ene- 
migo, allá  en  el  fondo  de  su  alma  olvidaban  el  mal 
que  los  hombres  del  mundo  les  habían  hecho  despo- 
jándolas de  lo  que  constituía  su  fortuna. 

Y  cuando  á  la  noche  se  recogía  Pura,  el  Ángel  de 
la  guarda  veleba  su  inocente  y  plácido  sueño,  espejo 
purísimo  en  que  se  reflejaba  la  paz  j  tranquilidad  de 
su  alma. 

El  cíelo  miraba  su  candor,  y  se  sonreía  dulcemente. 

¿Y  cómo  no,  sí  un  corazón  puro  y  un  alma  virgen 
valen  mas,  incomparablemente  mas  que  todos  ios  te- 
soros de  la  tierra? 

¡La  gracia,  don  inestimable,  destello  de  la  misma 
Divinidad,  ó  por  mejor  decir.  Dios  mismo! 

¡Ella  vivifica  las  almas,  alegra  á  los  tristes,  conforta 
á  los  afligidos,  alivia  á  los  agobiados! .... 

Quien  no  la  aprecia  es  porque  no  la  conoce;  quien 
una  vez  liega  á  gastar  sus  celestiales  delicias,  no  pien- 
sa ya  para  nada  en  las  sirenas  de  este  mundo. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  goces  de  la  materia  con  los 
inefables  del  espíritu? 

¿Ni  qué  comparación  puede  haber  entre  los  encan- 
tos del  deleite  terreno  y  las  dulzuras  de  los  espiritua- 
les? 

Pura  tenía  la  paz  del  alma.  La  inocencia  la  arru- 
lla!) a  dulcemente. 

II. 

Pero  llegó  un  día  en  que  Pura  so  arrojó,  anegada 
en  lágrimas,  en  los  brazos  de  su  madre. 

¿Qué  sucedía? 

— Madre  mía  ....  le  dijo:  en  un  mes  no  van  á  darme 
costura  en  la  tienda:  hay  poca  venta,  y  hasta  que  no 
salgan  de  las  camisas  que  se  les  han  ido  aglomeran- 
do, no  hay  que  pensar  en  recibir  nuevo  trabajo. 

— ¿Y  qué  hacer,  hija  mía? 

— ¡Dios  lo  sabe! 

— ¡Es  verdad!  El  nos  ilumine. 

— Tengo  ya  formada  mi  resolución;  si  os  parece 
bien  la  voy  á  poner  en  práctica  hoy  mismo. 

— Habla. 

— Quiero  decir  que  entraré  á  servir  en  una  casa. 

— ¡No  por  Dios,  hija  de  mi  alma!  ¿Qué  seria  de  es- 
ta pobre  ciega  que  no  se  puede  valer,  si  faltase  un 
momento  de  su  lado  su  buena  hija? 

■ — Es  verdad.  Pero,  ¿qué  será  de  nosotras? 

— Piensa,  hija  mía,  piensa;  que  el  Señor  te  propor- 
cionará otro  medio  mejor  que  aquel.  Busca,  indaga 
oti'a  tienda  donde  (piieran  darte  trabajo,  que  Dios 
nos  abrirá  puertas. 
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Pero  fueron  vanos  todos  los  medios  que  puso  en 
planta  para  hallar  trabajo. 

La  miseria,  la  horrible  miseria  reinaba  en  la  casa 
de  Pura. 

Su  infeliz  madre  no  quería  qiie  se  separase  de  su 
lado,  porque,  impedida  como  estaba,  necesitaba  abso- 
lutamente de  ella. 

Un  dia  eran  las  cuatro  de  la  tarde ....  y  no  hablan 
llevado  á  su  boca  un  negro  pedazo  de  pan. 

Y  separándose  de  su  madre,  salió  Pura  á  la  calle, 
y  empezó  á  andar  á  la  ventura,  como  loca,  sin  pensa- 
miento fijo,  sin  luz  que  le  manifestase  donde  lialítiria 
remedio  á  su  desgracia. 

En  una  calle  acercósele  una  mujer  de  feo  y  asque- 
roso aspecto,  y  pronunció  á  su  oido  palabras  miste- 
riosas. 

La  joven  se  quedó  un  instante  parada,  como  ha- 
ciéndose cargo  do  lo  que  querían  significar  aquellas 
horribles  y  tentadoras  frases. 

— "Tendrás  dinero  ....  serás  rica  .  .  .  saldrás  de  la 
miseria  .  .  tendrás  pan  que  llevar  á  la  boca  de  tu 
madre."  Hé  aquí  la  voz  maldita  que  se  levantaba  en 
jncdio  de  su  alma  agitada. 

¡Horrible  lucha  entre  el  infierno  y  el  cielo,  entre  la 
materia  y  el  espírítu,  el  vicio  y  la  virtud! 

Su  madre,  desfallecida,  le  pedia  alimento  y  no  te- 
nia que  darle.     El  cielo  lo  pedia  inocencia  y  pureza. 

En  medio  de  su  agitación  no  habia  notado,  al  salir, 
que  su  cabello  flotaba  cayendo  de  su  cabeza  por  la 
espalda. 

La  mujer  que  la  habia  parado,  le  señaló  sus  desor- 
denadas tronzas,  como  para  halagarla,  diciéndole  que 
era  uno  de  tantos  incentivos  y  bellezas  de  su  persona. 

Aquella  palabra  produjo  en  Pura  un  efecto  comple- 
tamente distinto  d(!l  que  se  habia  propuesto  la  vieja. 

Y  lanzando  una  exclamación  de  horror,  sepárala 
de  sí,  y  signió  andando  por  la  acera. 

¿A  dónde  se  dirigía? 

A  poco  la  voz  de  un  mendigo  que  le  pedia  limosna 
le  dio  á  entender  que  se  hallaba  á  la  puerta  de  un 
templo. 

Las  campanas  volteaban  con  dulce  y  alegro  armo- 
nía, convocando  á  los  fieles. 

Era  la  víspera  de  la  íl.sta  de  la  Concepción  sin 
mancha  de  la  Madre  de  Dios. 

Y  penetrando  como  inspirada  en  la  Iglesia,  y  bus- 
cando con  sus  ojos  el  altar  de  la  Inmaculada,  postró- 
se de  rodillas  y  oró  ante  ella. 

Corta,  muy  corta  oración  hubieron  de  pronunciar 
RUS  labios,  porque  muy  pronto  salió  del  templo. 

A  poco  entraba  en  una  peluquería,  y  decia  al  en- 
cai-gado: 

— ¿Cu;ínto  me  daríais  por  unos  cabellos  como  estos? 

Aquel  se  quedó  un  momento  sorprendido  por  lo 
nuevo  de  la  proiguuta.  En  seguida  reponiéndose  un 
poco  y  contemplando  la  tristeza  que  se  revelaba  en 
bu  rostro  angelical,  hubo  de  comprender  algo  de  lo 
que  pasaba  en  el  corazón  do  aquella  dulce  y  hermosa 
joven. 

— Pero,  ¿á  qué  me  hacéis  esa  pregunta?  le  dijo  á  su 
vez. 

— Los  momentos  son  preciosos.  Decidme,  ¿cuánto 
daríais  por  ellos? 

— Sesenta  reales,  contestó. 

— Pues  bien,  dádmelos. 

— Pero,  ¿qué  vais  á  hacer? 

Y  apoderándose  de  unas  tijeras  que  sobre  el  mos- 
trador habia,  y  sin  darle  tiempo  para  oponerse  á  su 
heroica  acción,  dejó  caer  sus  flotantes  cabellos,  sepa- 
rixdos  ya  de  su  cabeza. 

Media  hora  después,  maibe  é  hija  tomaban  un  fru- 
gal alimento. 


III. 

Ha  pasado  un  año  después  del  rasgo  heroico  que 
acabo  de  narrar  á  mis  lectores,  el  cual  no  es  un  cuen- 
to sino  un  hecho  real  y  verdadero. 

Hoy  Pura  no  se  halla  en  la  miseria.  Tiene  un  pe- 
dazo de  pan  que  ofrecer  á  su  madre,  que  aun  vive:  no 
necesita  ya  trabajar  dia  y  noche  como  antes. 

Yive  unida  á  un  hombre  cuya  felicidad  hacen  loa 
encantos  de  sii  alma  pura  é  inocente. 

Es  mas,  los  pobres  la  llaman  su  madre.  Probada 
en  la  miseria,  cuya  horrible  y  espantosa  faz  ha  con- 
templado, muy  de  cerca,  sabe  compadecer  á  los  des- 
graciados y  derramar  sobre  las  almas  atribuladas  la 
mas  inefable  dulzura. 

El  marqués  de  L.,  su  cariñoso  esposo,  ha  encontra- 
do en  ella  el  ángel  salvador  de  su  corazón  y  su  alma. 

Testigo,  en  un  rincón  de  la  peluquería,  de  la  acción 
heroica  de  Pura,  habíala  seguido  hasta  su  casa.  Es- 
céptico  hasta  entonces,  y  hastiado  de  los  placeres 
sensuales,  que  no  dan  ni  pueden  dar  verdadera  ale- 
gría, no  creía  en  la  virtud,  ni  en  los  goces  del  espíri- 
tu, ni  en  Dios. 

Pero  vio  á  Pura,  y  el  escéptico  creyó.  Contempló 
la  hermosura  de  su  alma,  y  una  voz  interior  le  gritó 
que  la  virtud  existe  en  la  tierra,  y  que  prueba  do  ello 
era  el  rasgo  de  la  joven. 

A  su  paso  por  Cádiz,  habia  hallado  en  Pura  la  paz 
y  alegría  que  on  vano  habia  buscado  en  las  orgías  y 
francachelas.  Era  solo  en  el  mundo,  noble  por  sus 
abuelos,  y  dueño  de  inmensos  bienes  que  emplear,  ó 
en  hechos  vedados,  ó  en  heroicas  virtudes. 

Y  la  primera  de  estas  virtudes  quiso  que  fuese  su 
unión  con  la  encantadora  Pura. 

Dios  ha  premiado  así  en  la  tierra  el  santo  amor  á 
la  pureza  que  abriga  el  alma  de  la  joven. 

Si  alguna  vez  pasáis  por  el  pueblecito  de ...  .  que 
no  se  encuentra  á  larga  distancia  de  Cádiz,  acaso,  sin 
que  lo  sepáis,  oiréis  hablar  de  la  caridad  que  ejercen 
con  los  pobres  los  marqueses  de  L. 

<>      9     r^- 


MISCELÁNEA.    . 

En  el  líltímo  préstamo  de  la  ciudad  de  París  hubo 
13,903,473  suscríciones  en  la  ciudad  y  4,281,868  afue- 
ra: el  resultado  fué  extraordinario,  esto  es,  se  suscri- 
bió 26  veces  mas  de  la  suma  pedida  en  París  y  17  en 
los  departamentos.  Hé  aquí  el  elenco  de  los  présta- 
mos de  París,  de  los  cuales  los  primeros  cuatro  están 
extinguidos,  y  cuyo  aumento  progresivo  hace  ver  la 
grande  importancia  de  las  obras  emprendidas  por  el 
municipio  de  París:  con  esto  no  decimos  si  la  pobla- 
ción ha  aprovechado  en  proporción  de  tanto  empleo 
de  dinero.  Préstamo:  1817,  33  millones;  1832,  28  mi- 
llones; 1849;  27  millones;  1852,  61  millones;  1855,  90 
millones;  1860,  78  millones;  1862,  260  millones;  1871, 
360  millones;  1873,  220  millones;  1876,  120  millones. 
Total  1600  millones! 

Desde  unos  años  la  Eusia  se  ocupa  mucho  de  su 
marina,  la  que  se  compone  de  la  flota  y  de  la  reser- 
va. El  servicio  dura  10  años,  7  en  la  flota  y  tres  en 
la  reserva.  La  flota  en  1875  tenia  89  almirantes,  y 
1307  oficiales,  528  oficiales  de  pilotaje,  220  oficiales 
de  artillería,  149  oficiales  constructores  de  navios  563 
oficiales  mecánicos,  56  oficiales  arqiiitectos  de  puer- 
tos, 346  oficiales  del  almirantado,  260  médicos,  511 . 
oficiales  civiles:  por  todos  4029  oficiales  y  25,500  hom- 
bres de  equipaje.  Hay  223  buques,  con  561  cañones, 
de  la  capacidad  de  188,120  toneladas,  y  de  la  fuerza 
de  31,080  caballos. 


REVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


!i 


Añon. 


4  de  NovienAre  de  1876. 


Niíin.  45. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Santa  Fé. — En  un  baile  que  se  tuvo  dias  ha  en 
Santa  Fé  se  suscitó  una  riña  entre  los  concurrentes,en 
la  cual  qued(5  uno  muerto,  llamado  Pedro  Barbero,  y 
dos  heridos,  esto  es,  Antonio  Vigil  y  Martin  Vigií. 
Deploramos  este  género  de  diversiones  que  producen 
tan  desastrosos  resultados.  El  hecho  que  acaba  de 
suceder  en-  Santa  Fé,  y  que  sentimos  profundamente, 
deberla  ser  de  estímulo  para  todos  a  fin  de  que  se 
muestre  aquel  comedimiento  y  reserva  que  es  menes- 
ter guardar  en  toda  suerte  de  recreos. 

.^lora. — El  dia  18  de  Octubre  falleció  en  su  resi- 
dencia de  la  Cebolla,  Condado  de  Mora,  á  consecuen- 
cia de  una  enfermedad  y  después  de  haber  recibido 
todos  los  auxilios  de  la  Iglesia,  Doña  Ma.  Barbara 
Valdez,  esposa  de  Don  Miguel  Antonio  Tnijillo.  Su 
vida  fué  siempre  ejemplar,  en  todo  tiempo  se  ma- 
nifestó buena  esposa  y  excelente  madre.  Que  Dios 
consuele  su  numerosa  y  afligida  familia  y  que  su  alma 
descanse  en  la  paz  del  Señor.     R..  I.  P. 

Las  Vejaras. — Los  ños  partidos  que  existen  en 
este  Condado  de  San  Miguel  están  trabajando  activa- 
mente, cada  uno  por  su  lado,  para  reportar  la  palma 
en  el  dia  de  las  elecciones.  Hasta  ahora  las  eoaas 
proceden  con  calma  y  orden,  sin  que  hayamos  de  de- 
plorar ningún  desorden.  Esperamos  que  continúen 
así,  y  que  este  orden  y  tranquilidad  se  observe  sobre- 
todo en  el  dia  en  que  se  decidirá  la  suerte  de  cada 
uno. 

El  dia  1"  de  Noviembre  amaneció  con  una  nevada 
bastante  considerable.  Esperamos  que  este  invier- 
no nos  haga  vaiios  de  estos  regalos. 

El  Lunes  30  de  Octubre  sucedió  una  lamentable 
desgracia  cerca  de  la  Cuesta  del  Encierro.  El  joven 
Ceferino  Benavides  de  15  años  de  edad,  llevando  un 
flete  de  tablas  á  Las  Vegas,  fué  cogido  debajo  por  la 
rueda  de  su  carro,  que  lo  dejó  víctima  después  de  po- 
cos instantes.  Su  hermano  que  iba  delante,  no 
viéndolo  venir,  se  volvió  atrás,  y  no  halló  mas  que  el 
cadáver  de  su  joven  hermano.  Era  hijo  de  José  Ila- 
fael  Benavides  y  Peregrina  Montoya  de  los  Valles  de 
San  Jerónimo,  á  quienes  nos  asociamos  en  su  dolor 
y  les  pedimos  de  Dios  la  paciencia  para*  sufrir  resig- 
nados tan  dolorosa  pérdida. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Kstatlos  Unidos — Entre  los  b'dh  del  General 
Babcock  como  Comisionado  de  Trabajos  públicos, 
pagados  por  la  Tesorería  de  la  Union,  habia  uno  de 
$30  para  la  manutención  de  su  perro,  y  otros  cuatro 
Ulh  de  ^173.50,  de  $169.15,  de  S556  y  de  $25  para  re- 
paraciones y  pintura  de  sus  coches.  El  gasto  total 
hecho  \)OX  los  Estados  para  mantener  el  perro  del 
Gen.  Babcock  hasta  la  fecha,  ha  sido  $500.  También 
alquiló  elegantes  cuartos,  levantó  cuadras,  y  mantuvo 


caballos  y  coches.  Los  gastos  extraordinarios  de  sus 
predecesores  se  limitaron  á  $250  al  año.  También 
proveyó  la  Camarilla  de  ramilletes  con  grandes  a- 
dornos  para  sus  reuniones.  Sus  libros  muestran  cuen  - 
tas  para  hacer  1228  cestos  de  flores,  224  guirnaldas, 
183  cruces,  72  vasos,  áncoras,  k.^(nJ  Uhitum —  Cd. 
Pioneer,  j 

Los  gastos  derGobiern&ijiNacional  por  seis  años 
hasta  el  fin  del  mes  de  Junio  1875,  bajo  el  Presidente 
Grant,  fueron  $4008,438,  461.83.  Lo  que  equivale 
casi  al  doble  de  la  deuda  nacional,  la  cual  según  que 
fué  anunciado  por  el  Departamento  del  Tesoro  el  dia 
1 '  de  Setiembre,  asciende  á  $2,201,240,703.17. 

Leemos  en  el  Cafholiv  Telegraplr.  ''Se  afirma  que 
los  Republicanos  no  muestran  grande  alegría  en  cuan- 
to al  resultado  de  las  recientes  elecciones.  La  pér- 
dida de  Indiana  y  West  Virginia  les  ha  sabido  muy  á 
mal.  Se  piensa  que  la  antipatía  de  Hayes  hacia  los 
extranjeros  le  perjudicará  notablemente  en  las  elec- 
ciones de  Noviembre  en  Ohio  ó  Indiana.  El  campo 
de  batalla  será  trasferido  á  New  York,  New  Jersey  y 
Conuecticut.  Los  demócratas  sostienen  que  Indiana 
dará  á  Tilden  Jy  Hendricks  una  gran  mayoría  de  vo- 
tos."' 

Una  nutíva^  señal  del  ^.progreso  moral  de  la  nación 
es  la  práctica  observada  en  la  presente  campaña  políti- 
ca, de  ponerse  con  curiosidad  y  ocultamente  á  escu- 
char á  las  ventanas  para  conocer  las  opiniones  de  emi- 
nentes políticos  tocante  al  resultado  de  las  elecciones 
de  Noviembre.  Hasta  ahora  este  arte  tan  loable  no 
salia  de  los  estrechos  límites  en  que  estaba  encerra- 
do: pero  las  grandes  proporciones  que  ha  adquirido, 
muestran  que  se  va  adelante  en  el  camino  del  progre- 
so. 

Entre  los  muchos  ejemplos  de  persecución  contra 
los  empleados  católicos,  removidos  de  su  cargo  sim- 
plemente por  sus  creencias  religiosas,  hay  que  contar 
el  de  Mrs.  Colemau,  la  cual  era  una  ama  de  cria,  que 
se  hallalja  á  lado  de  la  cama  del  Secretario  Seward 
cuando  Pain  le  acometió  para  darle  muerte.  Ella  se 
esforzó  en  defender  al  Secretario,  y  Pain  descargó 
sobre  ella  un  golpe  tan  violento,  que  le  dislocó  el 
hombro  y  le  fracturó  el  brazo.  Desde  entonces  no  ha 
podido  nunca  restablecerse  del  todo.  Obtuvo  después 
un  empleo  en  la  Tesorería;  y  al  disminuir  el  número 
de  los  empleados,  se  la  quería  destituir  no  por  otro 
motivo  que  por  ser  católica.  Pero  los  servicios  pres- 
tados y  las  injurias  recibidas  hicieron  tanta  mella  en 
el  Secretario  Morrill,  que  este  ordenó  se  la  mantuvie- 
se en  el  cargo. 

El  Lo>dnvUle  Courrier  Journal  dice:  "El  Hartford 
(Jonraid  es  uno  de  esos  órganos  sencillos,  los  cuides 
croen  que  Hayes  siendo  elegido,  tirará  coces  (will 
kickj  contra  los  sátrapas  del  partido.  El  L'(jnrant 
dice:  "¿Tiene  el  Gen.  Hayes  el  valor  y  la  independen- 
cia para  ir  por  el  buen  camino?  Nosotros  pensamos 
sin  hesitación  que  sí.     Cuanto  mas  estudiamos  su  ca- 
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rácter,  tanto  mas  claramente  se  echa  de  ver  su  gran 
valor  moral.  Demás  de  esto,  si  él  está  obligado  á  al- 
guno, lo  está  á  aquellos  de  su  partido,  que 
piden  la  reforma:  él  conoce  esto  perfectamente  bien. 
Y  sabe  que  si  no  va  por  el  camino  derecho,  y  no  es- 
coge los  mejores  hombres,  destruirá  completamente 
y  sin  esperanza  á  su  partido  "  Entre  los  vínculos  , 
que  tienen  atado  á  Hayes  se  halla  la  Auiericaii  AUian- 
ce,  y  su  juramento  prestado  á  dicha  organización, 
exige  de  el  el  que  excluya  á  los  extranjeros  de  los 
cargos  públicos,  y  haga  guerra  á  la  Iglesia  católica. 
Mr.  Tyler,  Secretario  de  la  Aiaerican  Alliance,  desem- 
peñará, por  supuesto,  el  oficio  de  Secretario  de  la 
guerra. 

Tomamos  del  Colorado  Pioneer  el  resultado  de  la 
votación  de^  doce  Estados  de  la  Union,  que  es  como 
sigue: 

Mayorías  Demócratas 

Arlcaiisas 40,000 

Alabama 42,090 

Oregon 1,000, 

Connecticut 7,000 

Kentucky 75,000 

Georgia ..80,000 

Indiana 5,000     . 

West  Virginia ....  12,000 

Total 262,000 

Mayorías  Kepublicanas 

Ohio 5,000 

Vermont 24,000 

Maine 15,000 

Colorado 1,000 

Total .'46,000 

Los  votos  electorales  de  estos  Estados  son:  Esta- 
dos Demócratas,  68;  Estados  Republicanos,  incluyen- 
do Colorado  que  está  todavía  en  duda,  37. 

Wa.sliíiiK'toai, — Un  parte  telegráfico  de  Washing- 
ton dice:  "La  Comisión  nacional  del  partido  republi- 
cano se  propone  emplear  todo  el  dinero  que  pueda 
reunir  para  la  elección  del  Estado  de  New  York. 
Zach  Chandler  se  queja  amargamente  de  que  la  suma 
i-ecogida  con  los  impuestos  de  varios  empleados  del 
Gobierno,  que  ascendía  á  varios  centenares  de  milla- 
res de  pesos,  se  ha  malgastado,  mientras  la  esperan- 
za do  alcanzar  contribuciones  es  excesivamente  pe- 
queña. El  ha  ordenado  cargar  con  mayores  impues- 
tos á  los  empleados.  Pocos  días  ha  un  insigne  pro- 
movedor del  partido  republicano  de  Pennsylvania  pi- 
dió á  Chandler  que  le  ayudase  con  dinero,  sin  lo  cual 
era  imposible  obtener  votos  en  favor  de  los  Republi- 
canos en  la  ciudad  de  Filadelfia.  Zach  contestó  que 
deciu  verdad  cuando  afirmaba  que  no  tenia  un  peso 
á  su  disposición,  y  que  el  dinero  que  reunían  en  la 
próxima  recaudación  podría  ser  empleado  con  mayor 
provecho  en  el  Estado  de  New  York." 

El  Presidente  Grant  lia  perdonado  á  Wm.  J.  Boden- 
hamer,  quien  confesó  el  delito  de  hurtar  dinero  mien- 
tras era  Recibidor  del  Land-Office  en  Springfield,  Mo., 
y  liabia  sido  condenado  á  tres  años  de  cárcel  y  á  una 
multa  de  .'í:15,0'»0. 

\'ir;;:iiiia, — Se  asegura  que  Msr.  Gibbons,  Obis- 
po de  Rchmond,  será  nombiado  Coadjutor  del  Arzo- 
bispo ]iayley,  de  Baltiinoro,  con  derecho  de  sucesión; 
y  se  cree  que  el  Padre  Keane,  de  Washington,  ocupa- 
rá la  Silla  E|)isf;opal  de  Mrs.  Gibbons. 

Lustiudadanos  irlandeses   do.  Ríchmond.están  re- 


cogiendo los  fondos  necesarios  para  elevar  vm  mouu 
mentó    al  finado  ex-Gobernador  Wise,    en  reconocí 
miento^  de   la   actitud   que  tomó  contra  el    partido 
.línow- Nothm/,  cuando  era  un  jefe  político  en  Vir- 
ginia. 

^^otitii  Carolina, — El  Comifé  Ejecutivo  Demó- 
iirmta  de  South  Carolina  pidió  al  pueblo  del  Estado 
que  observara  el  26  de  Octubre  como  un  dia  de  ayuno 
y  de  oración,  para  implorar  de  Dios  sus  bendiciones 
sobre  la  causa  de  reforma  en  que  el  pueblo  está  aho- 
ra empeñado. 

Penu^.ylvaiiia, — El  General  John  A.  Hawley, 
Presidente  del  Comité  del  Cenfenniol  Board,  ha  sido 
i  tachado  dé  hipócrita.  El  se  mostraba  contrario  á  te- 
ner abierta  la  Exposición  durante  el  dia  de  Domingo: 
pero  últimamente,  hallándose  el  General  Grant  en  Fi- 
ladelfia acompañado  de  varios  amigos,  y  uno  de  es- 
tos habiendo  manifestado  el  deseo  de  ver  la  Exposi- 
ción, fué  complacido  al  instante,  y  el  mismo  General 
Hawley,  no  haciendo  caso  que  era  Domingo,  se  apre- 
suró á  introducirlos  en  las  salas  de  la  Exposición. 
¡Los  pobres  no  habrían  podido  obtener  tan  señalado 
favor! 

Del  catálogo  oficial  de  la  Exposición  .secular  se  des- 
prende que  el  número  total  de  los  Expositores  en  to- 
dos los  departamentos  es  30,864;  pues  hay  2,129  en 
el  departamento  de  las  minas  y  metalurgia;  8760  en 
el  de  manufacturas;  2490  en  el  de  educación  y  cien- 
cias; 4900  en  el  de  artes;  2260  en  el  de  máquinas;  10,- 
217  en  el  de  agricultura  y  108  en  el  de  horticultura. 
El  número  de  expositores  de  los  Estados  Unidos  es 
8175;  de  la  Gran  Bretaña  1004;  del  Canadá  1337;  de 
Francia  1597;  de  Alemania  1039;  de  Austria  750;  de 
Suecia  505;  de  Suiza  386.-  de  Bélgica  624;  de  Holan- 
da 394;  de  Italia  1444;  de  China  78;  del  Japón  359; 
del  Brasil  942;  de  la  República  Argentina  1347;  de 
Méjico  296;  de  España  y  sus  colonias  3823;  de  Portu- 
gal 2462;  de  Turquía  1632;  de  Rusia  802.  Otros  ex- 
positores hay  de  la  Nueva  Zelanda,  New  South  Wal- 
es,  de  Victoria,  de  Australia  meridional,  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  Jamaica,  Bahamar,  British  Guiana, 
Ceylan,  Straits  Settlement,  Costas  de  Oro,  Maurícia, 
Queensland,  Seichelles,  Archipiélago,  Tasmania,  Tri- 
nidad, India,  Dinamarca,  Noruega;  Egipto,  Txinez, 
Oran  ge  Free  States,  Luxemburg,  Hawaii,  Chile,  Perú, 
Siberia,  Islas  Filipinas,  Siam  y  Bermudas.  Esta 
lista  muestra  con  cuánta  razón  merece  el  nombre  de 
"World's  Fair"  la  Exposición  de  Filadelfia.  El  nú- 
mero de  los  Expositores  no  corresponde  á  la  muestra 
de  objetos  expuestos  por  sus  respectivos  países.  Es- 
paña y  sus  Colonias  y  Portugal  ocupan  el  segundo  y 
tercer  puesto  en  el  número  de  los  Expositores,  mien- 
tras la  muestra  de  objetos  expuestos  por  estos  paisos, 
excepto  en  un  departamento  especial  de  agricultu- 
ra, es  muy  inferior  ala  de  varios  otros. — CotJiol.  7W. 

Los  derechos  de  entrada  en  la  Exposición  secular 
han  frutado  en  todo  el  mes  de  Setiembre  p.  p.  ¡i|í2,13í\- 
991. 

Xí'^v  Jerist'.y. — Hay  en  Parttorson  casi  1500  ni- 
ños católicos  que  asisten  á  las  escuelas  parroquiales, 
haciendo  ahorrar  al  Estado  $15,000  anuales,  pues  los 
católicos  no  participan  de  los  fondos  destinados  á  la 
educación. 

C-olorado.— Nos  vuelven  á  comunicar  de  Cone- 
jos que  los  trabajos  del  Convento  para  Hermanas  es- 
tán ya  casi  terminados,  y  que  pronto  podrá  ser  pues- 
to á  la  disposición  de  las  Hermanas  que  debe»án  habi- 
tar en  él.  Con  esta  ocasión  felicitamos  de  nuevo  á 
los  feligreses  de  Conejos  por  sus  constantes  esfuerzos 
en  llevar  á  cabo  una  obra  que  resultará  en  gra  pro- 
vecho; del  pueblo  y  de  las  familias. 


K.eníase!i,Y.Uuo  de  los  mas  desvastadores  incen- 
dios que  hayan  ocunido  hasta  ahora,  estalló  en  Louis- 
^ille  el  dia  17  de  Octubre.  Las  llamas  destruyeron 
varios  ricos  almacenes,  y  fábricas,  y  diversas  otras 
casas.     La  pérdida  excede  $600,000. 

Oreg:o!i. — El  Senfinel  de  Portland  refiere  la  con- 
versión al  Catolicismo  de  Mrs.  ísoland  y  Mrs.  Leon- 
ard,  con  sus  hijos,  residentes  en  el  Condado  de  Jack- 
son,  los  cuales  fueron  recibidos  últimamente  en  el  se- 
no de  la  Iglesia  católica  por  el  celoso  Misionero  Rev. 
Padre  J.  X.  BL^nchet,  quien  está  ahora  ocupado  en 
instruir  diferentes  otros  Protestantes  que  desean  a- 
brazar  la  Eeligion  católica. 

Michiifaii. — Hay  en  Cros-s  Villages  un  Convento 
de  Franciscanos  y  un  Monasterio  de  Religiosas  de  la 
misma  Orden,  siendo  los  Religiosos  y  Religiosas  In- 
dianos convertidos. 

Mfsiiíe.*»ola. — Un  comerciante  de  Deadwood  que 
acaba  de  regresar  de  Black  Hills  á  Omaha  refiere 
que  hay  en  aquel  lugar  muchos  individuos,  los  cuales 
tienen  enterrados  de  $10,000  á  $15,000,  y  aguardan  la 
oportunidad  de  sacarlos  de  allí.  El  ha  oido  que  ha 
habido  un  lingote  que  pesaba  mas  de  $640,  y  que  hay 
muchos  de  $10  y  de  $15.— Color.  Clief. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


liorna. — La  Voce  della  Veritá  projione  que  se  ce- 
.lebre  en  el  próximo  mes  de  Enero  el  aniversario  de  la 
sumisión  de  Henrique  IV  al  Papa  Gregorio  VII  en 
Canossa.  El  no  abriga  ningiana  intención  de  ofender 
á  la  noble  nación  Alemana;  pero  dice  que  el  hecho  su- 
cedido en  Cano.<-sa  manifiesta  la  grandeza  del  Vicario 
de  Jesucristo,  y  la  justa  humillación  de  tm  enemigo 
de  la  Iglesia. 

El  mismo  diario  así  habla  del  Papa:  "¡Diez  y  siete 
lustros  de  edad,  y  seis  de  Pontificado!  Si  muy  raro 
es  el  ejemplo  de  lo  primero,  no  tenemos  ninguno  de 
lo  segundo.  Pero  ¿quién  es  este  hombre?  ¿Tiene 
acaso  su  cabeza  doblada,  ó  su  mirada  incierta,  ó  su 
■  entendimiento  debilitado,  ó  su  memoria  flaca  é  infiel 
que  muestra  decadencia?  No;  no  son  sino  pocos  dias 
cuando  la  vasta  Sala  Ducal  resonaba  de  su  voz,  sin 
que  nadie  de  las  rail  quinientas  personas  que  le  oion 
perdiese  ni  una  de  esas  palabras.  Los  pensamientos 
eran^i'obustos,  las  imágenes  elevadas,  las  frases  pron- 
tas y  seguras."  Después  de  hablar  de  las  prtrebas  á 
las  que  está  sometido,  la  Vnop  prosigue:  ¿Pero  vence- 
rá? Ha  vencido  ya,  replicamos.  Sus  triunfos  son 
el  S¡/Ufihr/.<:^  el  Concilio,  las  protestas,  y  los  cinco  años 
de  prisión  que  los  sellan.  El  S'i/II<i¡i/is  hirió  en  el  co- 
razón los  errores  sociales;  el  Concilio  mató  al  Eega- 
lismo  y  Galicanisrao;  las  protestas  y  Ihs  firmes  )-epul- 
sas  salvan  el  Arca  de  Justicia,  que,  cuando  este  tor- 
rente de  revueltas  y  crímenes  haya  pasado,  quedará  y 
dará  principio  á  un  niievo  mundo." 

A  despecho  de  todos  los  obstáculos  que  se  atravesa- 
ban,la  perigrinacion  de  los  católicos  Españoles  á  Roma 
sahó  lucidísima.  En  niímero  de  10,(>00  fueron  recibi- 
dos por  el  Padre  Santo  á  quien  expresaron  los  senti- 
mientoK  de  .su  filial  amor  y  adhesión  á  la  Silla  de  San 
Pedro. 

FruJícia.— El  dia  29  de  Setiembre  los  legitimis- 
,  tas  en  Francia  celebraron  el  56"  aniversario  del  naci- 
miento del  Conde  de  Charabord,  asistiendo  á  una 
Misa  solemne  en  sus  respectivas  Iglesias.  En  la  de 
St.  Gennain  des  Prés  en  París  se  reunieron  trescien- 
to.s  personajes  do  alto  rango,  y  la  Misa  fué  celebrada 
por  el  P.  Herrero,  Capellán  de  D.  Carlos  durante  su 
campaña  en  España.  La  ílin'ou  f/Ifrarnouf(ina  dice: 
"Ellos  rogaron  por   el  Picy,    pero  sobre    todo  por  la 


Francia,  la  que  se  levantará  de  sus  ruinas  cuando, 
cansada  de  sus  adventurei'os  revolucionarios,  se  de- 
cidirá á  emprender  de  nuevo,  bajo  el  ceti'o  de  sus  le- 
gítimos soberanos,  el  camino  de  su  inmortal  destino. 
¡Puedan  estos  testimonios  de  fé  realista  aliviar  las 
penas  del  real  desterrado  de  Fronsdorfi"!  ¡Puedan 
nuestras  preces,  inspiradas  por  el  amor,  elevarse  has- 
ta el  trono  de  Dios,  para  que  nos  sea  dado  celebrar 
por  luengos  años  el  cumpleaños  del  augusto  Jefe  de 
la  casa  de  Francia!" 

El  diario  La  France  ha  dado  la  noticia  de  que  Don 
Carlos  va  á  publicar  dentro  de  poco  un  periódico  re- 
dactado en  cuatro  lenguas,  á  saber,  en  Español,  In- 
glés, Francés  é  Italiano. 

El  Cardenal  Bounchose  de  Rouen  irá  á  Roma  para 
ofrecer  al  Padre  Santo  84,000  fr.  recogidos  en  su  Dió- 
cesis como  dinero  de  S.  Pedro. 

Iníílaít'rra.-La  Duquesa  de  Edimburgo;  ha  ofre- 
cido $125  para  amparar  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  individuos  que  perecieron  por  efecto  de  la  explo- 
sión á  bordo  del  Thunderer. 

Un  corresponsal  del  New  Yorh  Herald  escribiendo 
de  Londres  dice  que  al  paso  que  el  pueblo  de  Ingla- 
terra pretende  abrigar  grande  indignación  por  las  a- 
tiocidades  cometidas  por  los  Turcos  en  el  Oriente,  es 
en  efecto  muy  cincero  en  sus  protestas;  y,  añade,  "la 
indignación  de  los  Ingleses  en  este  momento  es  tan 
hipócrita  como  a.bsurda." 

Se  ha  establecido  en  Inglaterra  una  nueva  Congre- 
gación de  Hermanas  católicas,  que  acaba  de  recibir 
la  aprobación  del  Padre  Santo.  Están  consagradas 
especialmente  al  servicio  de  las  jóvenes  que  trabajan 
en  las  fábricas,  para  cuyo  bien  espiritual  y  temporal 
se  interesan  grandemente. 

Ksjsaña. — Se  ha  publicado  en  Madrid  un  folleto 
con  el  título  fie  Tnnd  Infer-Cunfinental.  Propone  un 
plan  de  poner  en  comiinicacion  á  Europa  con  África 
por  medio  de  un  túnel  debajo  del  estrecho  de  Gibral- 
tar.  Este  Túnel  debería  em]^ezar  en  un  punto  entre 
Tarifa  y  Algeciras  en  la  Costa  de  España,  y  salir  en 
otro  entre  Ceuta  y  Tánger  en  la  de  África.  Tendrá 
debajo  del  agua  un  espacio  de  nueve  millas  con  una 
inclinación  de  1  á  100,  y  de  doce  millas  debajo  de  tier- 
ra firme,  6  en  cada  una  de  las  dos  embocaduras.  La 
profundidad  máxima  del  mar  en  este  punto  se  cree 
que  es  de  o, 000  pies;  y  teniendo  que  dejarse  entro  el 
fond©  del  mar  y  la  bóveda  del  Túnel  una  capa  de 
tierra  de  300  pies  de  grueso,  estará  el  Túnel  3,300 
pie's  debajo  del  nivel  del  mar.  Piensan  los  autores 
de  este  plan  que  el  costo  de  la  empresa  no  excederá 
4,000,000  de  libras  esterlinas,  y  que  con  este  Túnel  j 
el  otro  de  Dover  á  Calais  podría  hacerse,  si  so  quisie- 
ra, un  viaje  por  tierra  de  Londres  á  las  ludias  sin 
mudar  de  tren. 

lS,ai,sía. — Algunos  diarios  han  dado  la  noticia  do 
que  Rusia  había  declarado  ya  la  guerra  á  la  Turquía; 
pero  otros  papeles  dismienten  la  noticia,  y  dicen  que 
el  armisticio  ha  sido  aceptado.  Entanto  la  Rusia  se 
prepara  para  aniquilar  al  Imperio  otomano.  La  guer- 
ra está  aplazada,  pero  no!impedida. 

Aieíaaaiíia. — Los  Alemanes  anhelan  vivamente 
ocupar  un  puesto  brillante  en  la  Exposición  universal 
que  se  piensa  inaugurar  en  París  en  1878.  La  pren- 
sa alemana  excita  con  los  mas  poderosos  estímulos  á 
sus  compatriotas  para  que  hagan  todos  sus  esfuerzos 
á  fin  de  reportar  en  cuanto  á  la  industria  una  victoria 
tan  decisÍTa  como  la  que  ganaron  en  1870.  Nosotros 
no  sabemos  si  los  Alemanes  saldrán  con  su  intento 
Lo  cierto  es  que  los  diarios  do  aquel  Imperio  están 
llenos  de  lamentos  sobre  la  situación  crítica  de  la 
industri  i. 
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CALES  DARÍO  RELIGIOSO. 
NOVIEMBRE  :).n. 

Jhmhiyo  ?\Xn  'h'spiies  de  J'riitt'eostex — Ltis  Santos  Mártires  Fé- 
lix. Presbítero,  y  Ensebio.  Monje.     Sant,-.  Miirciana  Virgen. 
Lniici — San    Leonardo,  Solitíaio    y  Confesor.     San  Severo,  0- 
bispo  y  .Mártir. 

J/í/ííw-  Sun  Flüfeneio.  Obisjio  y  Confesor.  S.  Hcreulano,  Obí.s- 
\>o  y  Miírtir.     San  Ernnsto  JLlrtir. 

Miércolf.sSí^n  Godcírido.  01)ispo   de  Amiens.     S.  Mauro,  0- 
bispo  y  Confesor. 

./í/fív.s' -La  Dedicación  de   la  Basílica  del   Salvador,  en  Roma. 
S;)n  líaimnndo  Arcediano.     San  Alejandro  Mártir, 
r;c/-ne*- --San  Andrés  Avelino.  de  la  Congregación  de  los  Cléri- 
go.'í  Seglares,  llamados  Teatinos.     Santa  Florencia  Mártir. 
}<úhiiAti — San  Martin,  Obispo  y  Confesor.     En  el  Monasterio  do 
Grotta  Ferrata.  San  Bartolomé  Abad. 


DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

Los  fariseos,  tleseando  poner  en  apuro  la  sinceridad 
del  Salvador,  propónenie  en  el  Evangelio  de  esta  Do- 
minica una  intrincada  cuestión,  preguntándole  si  es 
lícito  (5  no  á  los  judíos  pagar  el  tributo  al  César.  No 
podia  ser  mas  maquiavélica  la  intención,  porque  si 
Jesús  respondía  afirmativamente,  hacíanle  con  esto 
sospechoso  al  pueblo,  cuya  independencia  y  patrio- 
tismo parecían  ajados  con  esta  respuesta;  si  negativa- 
mente, declarábanle  en  rebeldía  ante  el  poder  impe- 
rial. La  trama  era  como  de  fariseo  primorosamente 
urdida,  presentada  como  celo  de  verdad,  con  todas  las 
apariencias  de  respeto  al  mismo  á  quien  se  intentaba 
coger  en  el  lazo.  "Maestro,  le  dicen,  sabemos  que 
eres  hombre  veraz  y  que  enseñas  la  ley  de  Dios  con- 
forme á  la  verdad,  sin  respeto  á  nadie,  porque  no  mi- 
ras la  calidad  de  las  personas.  Dínos,  pues,  ¿qué  te 
parece?  !'¿Es  ó  no  lícito  á  los  judíos  pagar  tributo  á 
César?"  Mas  la  soberana  sabiduría  del  Maestro  no 
le  iba  en  zaga  á  la  pérfida  astucia  de  los  tentadores; 
así  que  sobreponiéndose  á  la  cuestión  política  en.  que 
querían  envolverle  elévase  el  Salvador  á  la  superior 
regla  de  religión,  compendiando  en  una  frase  sola  to- 
do lo  que  se  debe  á  la  potestad  temporal  y  á  la  espi- 
ritual, así  como  la  independencia  legítima  de  las  dos 
potestades.  Pide  una  moneda,  muéstrales  la  imagen 
ó  busto  allí  acuñados;  pregiíntales  si  saben  de  quién 
es.  "Del  César,"  responden.  "Dad,  pues,  conclu- 
ye, al  César  lo  que  es  del  César,  pero  dad  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios."  Decisiva  y  categórica  parecía  la 
contestación;  ^m  embargo,  ¿quién  se  fiará  de  fariseos? 
en  el  tribunal  de  Pilatos  oiremos  acusar  al  Eedentor 
de  "prohilñr  se  paguen  los  tributos  al  César."  Así 
han  obrado  en  todos  tiempos  los  fariseos. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

l'iii  ('?{-A  viltiiiia  (•(iinjxiña  clpcforal,  como  (licou, 
segiiu  liemos  oido  contar  por  alfíiinos,  so  lia  he- 
cho en  las  juntas  y  reuniónos  políticas  frociiente 
njoncion  de  las  famosas  leyes  de  la  pasada  legis- 
lutnin,  y  sobre  todo  do  la  de  ontiorros.  Kra  na- 
tural «pie  fuoi-a  así.  y  qne  se  hiciera  cargo  de 
ellas  al  partido  que  en  aquella  asamblea  domi- 
naba. l*oro  nos  dicen  (|uo  linos  y  otros  están 
dispuestos  á  abrogarla,  y  con  ella  espei-ainos 
(pie  aun  abrogarán  las  de  matrimonios,  y  cier- 
tas otras  mas.  porque  si  nos  debemos  interesar 
en  el  iionor  debido  á  los  difunlos,  nonos  deljcmos 


interesar  menos  en  la  moralidad  y  bien  de  los 
vivos.  Acerca  de  la  ley  de  entierros,  algunos 
para  excusarla  aducían  ciertos  motivos  de  hi- 
giene: ya  sabemos  que  este  es  el  pretexto  y  que 
hay  doctores  en  medicina  que  lo  encarecen  y 
ponderan  mucho.  Nosotros  á  la  verdad  respe- 
tamos a  los  doctores  y  acatamos  á  sus  opiniones 
de  ellos,  porque  como  dice  la  Escritura,  pode- 
mos tener  necesidad  de  ellos,  y  no  pensamos 
competir  en  cosas  ajenas  á  nuestra  profesión,  y 
I,)ropias  de  otros.  Pero  sin  embargo,  como  hay 
otros  que  los  combaten  y  refutan,  así  nos  po- 
dremos servir  de  la  autoridad  y  razones  de  es- 
tos segundos,  contra  aquellos  primeros,  j  negar 
que  hay  o'  pueda  haber  este  pretendido  peligro 
de  la  pública  salud.  Lo  que  haremos,  sí  Dios 
(juiere,  en  tiempo  mas  oportuno  cuando  los  es- 
píritus estén  mas  calmos,  y  para  discutir  tran- 
quilamente este  asunto,  antes  que  se  trate  en  Ja 
legislatura.  Nosotros  no  queremos  revindicar 
nuestros  derechos  sino  á  fuerza  de  razones  y  ar- 
gumentos. 


Dias  atrás  cundid  el  rumor  en  Las  Vegas  quo 
en  una  reunión  política  tenida  en  Santa  Fé  ha- 
bla ocurrido  un  alboroto  en  el  que  habían  mata- 
do á  un  individuo  6  dos  y  Herido  á  otros.  Des- 
pués se  dijo  que  la  ocasión  del  trastorno  habia 
sido  un  baile.  Peor  todavía;  pues  es  indicio  de 
perversión  en  las  costumbres  públicas,  ni  es  la 
primera  vez  que  oímos  semejantes  escándalos. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  no  podemos  opinar  con 
el  Nnevo  Mejicano  cuando  dice  en  el  núm.  24. 
Oct.  que  en  las  reuniones  políticas  "no  hay  ni 
nunca  hubo  peligro  de  un  tumulto  popular." 
Verdad  es  que  él  habla  de  los  ciudadanos  de  San- 
ta Fé;  pero  por  mas  que  estos  sean  "amantes  de 
la  ley,'' hombres 'son  como  los  demás.  Los  es- 
torbos de  algunos  años  ha  en  Mesilla  y  del  año 
pasado  en  Cimarrón,  y  los  de  que  es  ahora  tea- 
tro funesto  la  Carolina  del  Sur  prueban  que  las 
contiendas  de  partido  son  terribles,  y  capaces 
de  ocasionar  los  mas  atroces  desmanes.  Y  por 
lo  tanto  quisiéramos  encomendar  á  todos,  con 
ocasión  de  las  próximas  elecciones,  la  calma  y 
el  sosiego  necesario  para  mantener  el  buen  or- 
den. Nadie  se  exalte  fanáticamente  por  la  vic- 
toria, ni  se  embravezca  por  la  derrota.  Pelean 
los  partidos  porf|Ue  cree  cada  uno  de  los  dos 
que  el  triunfo  de  sus  princii)io8  será  la  salud 
de  la  patria.  Si  es  este  pues  el  motivo,  déjense 
de  parte  y  otra  las  odiosas  personalidades.  Re- 
publicanas y  demócratas  empleen  concienzuda- 
mente todos  los  medios  lionestos  de  asegurar 
sus  causas,  pero  estén  dispuestos,  cualquiera  que 
fuere  el  éxito^  á  poi-tarse  como  hombres  civili- 
zados y  no  como  salvajes  inhumanos  ó  tigres 
heridos.  Poro  por  bien  intencionados  (jue  estén, 
no  podrán  contenerse  en  los  límites  de  la  razón, 
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si  á  las  pasiones  que  naturalmente  despierta  la 
política  se  añaden  los  estímulos  de  las  bebidas 
fuertes.  Cuan  bueno  seria  pues  que  durante  las 
elecciones  se  retirara  del  comercio  toda  clase  de 
licores,  como  sabemos  la  hace  alguno  muy  loa- 
blemente. 


Traducimos  del  Washington  Star  la  manera  de 
elegir  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  "Les 
Electores  se  reúnen  en  las  Capitales  de  sus  Es- 
tados respectivos  el  primer  Miércoles  del  mes  de 
Diciembre  del  año  en  que  fueron  elegidos;  votan 
en  boletas  por  el  Presidente  y  Yice-Presidente 
del  Senado  de  los  Estados  Unidos.  Una  ley  del 
Congreso  ordena  que  sea  contado  el  voto  electo- 
ral por  las  dos  Cámaras  juntas,  reunidas  en  se- 
sión el  segundo  Miércoles  de  Febrero  después  de 
la  reunión  de  los  electores  del  Presidente  y  Vice- 
presidente. La  22a.  regla  común  á  las  dos  Cá- 
maras manda  que  se  junten  estas  en  la  sala  de 
los  Representantes  á  la  1  p.  m.  y  que  el  Presi- 
dente del  Senado'ocupe  el  primer  lugar.  Los  vo- 
tos á  los  cuales  pusiera  objeciones  cualquiera  de 
las  dos  Cámaras  no  se  cuentan.  En  el  caso  de 
una  desavenencia,  se  retira  el  Senado,  y  las  dos 
Cámaras  deliberan  separadamente  si  conviene 
admitir  ó  rechazar  el  voto  de  un  Estado.  Si 
convienen  en  reunirse  otra  vez  se  cuenla  el  voto, 
pero  si  están  divididos  no  se  cuenta." 
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Por  fin  la  Rusia  dejó  la  máscara  y  entró  a- 
biertamente  en  la  guerra  contra  la  Turquía.  No 
pudo  salir  con  la  suya  ayudando  á  la  Servia  á 
escondidas,  v  declara  á  las  naciones  del  mundo 
que  '7o«  intereses  de  la  humanidad  piden  que  ocu- 
pe con  sus  tropas  el  territorio  turco."  ¡Qué  pala- 
bras tan  altisonantes  saben  liaílar  hoy  dialos  go- 
biernos para  justificar  su  fementida  política!  Víc- 
tor Manuel  quiere  robar  al  Papa  y  para  hacerlo 
.se  nos  sale  con  las  aspiraciones  nacionales;  el 
Czar  quiere  hundir  al  Sultán,  y  se  nos  viene  con 
los  intereses  de  la  humanidad.  Y  es  la  verdad  que 
el  Rey  de  Italia  es  un  imbécil  arrastrado  por 
las  sociedades  secretas,  y  el  autócrata  de  las 
Rusias  no  piensa  tener  bastante  con  la  mitad 
de  Europa  si  le  falta  el  Mediterráneo  con  Cons- 
tantinopla  y  su  núcleo  de  reyecicos  prontos  á 
decir:  Amen  á  todas  las  palabras  que  hablare  en 
adelante  este  futuro  Emperador  universal  y  Pa- 
pa cismático  de  todo  el  Oriente.  Pues  ¿quién 
dudará  que  tal  será  el  resultado  de  la  guerra? 
¿Qué  va  á  hacer  la  Porta  contra  San  Petersbur- 
go  con  Berlin  y  Viena  á  su  lado?  l^or  cierto  el 
fanatismo  otomano  se  exaltará  mas  que  nunca  a- 
hora  que  ve  agoni/ar  su  poder;  llenará  do  cadá- 
veres los  campos,  asolará  las  villas  y  aldeas,  po- 
blará de  viudas  y  huérfanos  las  provincias:  pe- 
ro ha  de   sucumbir;   su  postrer  nio]nen<o  ha  1U> 


gado.  Su  vasto  imperio  se  lo  repartirán  los  po- 
derosos de  Europa,  ¿y  quién  puede- conjeturar 
las  complicaciones  que  después  van  á  surgir  en- 
tre ellos?  Todo  nos  presagia  luto  y  duelo  paKa 
Europa,  y  esto  por  obra  de  los  tres  Monarcas  (^uo 
abrazáronse  y  besáronse  en  Berlin  comprome- 
tiéndose á  mantener  á  toda  costa  la  paz  de  Eu- 
ropa. Puede  ser  que  permita  Dios  una  confla- 
gración general  para  sacar  de  ella  la  paz  y  el 
triunfo  de  su  Iglesia,  pero  por  ahora  no  podemos 
prever  sino  una  mas  furibunda  y  mas  encarni- 
zada persecución.     Roguemos   y  preparémonos. 


Es  singular  la  manera  cómo  en  algunos  pun- 
tos de  la  Union  Americana  se  hacen  las  eleccio- 
nes. ''^\  Enquirer,  dice  e\  Catholic  Tek(/7-aph,  "pu- 
blicó el  lunes  pasado  este  telegrama  desde  Day- 
ton,  ühio:  'Hoy  se  descubrió  aquí  un  caso  de 
atropellaniiento  de  correo  por  fines  políticos. 
Unas  estampas  que  del  oficio  del  Catholic  Tele- 
graph  de  Cincinnati  hablan  sido  enviadas  como 
presentes  á  los  suscritores  del  periódico  durante 
el  año,  se  ha  averiguado  que  habian  sido  abier- 
tas, se  les  habia  puesto  dentro  un  boleto  demó- 
crata, con  el  nombre  de  »John  Howard,  en  vez 
del  de  McMahon.  y  después  se  habia  cerrado 
otra  vez  el  paquete.  Lo  mismo  se  ha  hecho 
con  otros  periódicos  y  paquetes  dirigidos  á  los 
Demócratas.  Fielding  Lowry,  director  del  cor- 
reo, es  un  partidario  rabioso  de  su  cuñado  How- 
ard, quien  es  Candidato  Republicano  para  el 
Congreso.  Hay  aquí  grande  irritación  por  ra- 
zón de  este  delito."'  ¿Y  cómo  no  debia  haber- 
la, á  no  ser  que  la  política  lo  excusa  todo  y  jus- 
tifica cualquier  especie  de  fraude  y  truhanería, 
y  cualquier  abuso  de  la  confianza  pública,  y  bue- 
na fé  de  los  ciudadanos?  Un  diario  de  Nueva 
Yok,en  vista  de  los  muchos  y  horrorosos  crímenes 
que  se  cometen  cada  dia  impunemente  contra  la 
vida  y  la  propiedad  individual,  convida  á  los 
ciudadanos  á  formarse  en  sociedades  de  de- 
fensa mutua  contra  los  ladrones  y  asesinos;  de 
aquí  á  poco  tendremos  que  organizamos  en  so- 
ciedades de  estafeteros  para  llevar  con  seguri- 
dad nuestro  correo  de  parte  á  otra,  á  lo  menos 
en  tiempo  de  elecciones. 


El  Catholic  Review  del  14  de  Oct.  tiene  refle- 
xiones muy  halagüeñas  sobre  la  población 
francesa  del  Canadá.  El  incremento  progresivo 
de  la  misma,  la  conservación  de  su  fé,  la  pureza 
de  las  costumbres,  el  bienestar  material,  la  edu- 
cación primaria  y  superior  en  las  escuelas  par- 
rofpiiales  y  en  las  Universidades  honran  engran 
manera  á  los  antiguos  colonos  bretones  y  ñor-, 
mandos,  á  sus  hijos  y  á  su  clero  católico,  puci;  á 
la  iníluencia  de  e.s.te  débese  sobre  todo  )a  pros- 
peridad de  aquel   país      ífé  acjuí  un  tf^stimonJQ 
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seguro,  el  Señor  Molinari,  quien  por  cierto  no 
es  un  abogado  déla  causa  católica:  "Cuando  el 
Canadá  fue  cedido  á  Inglaterra,  la  nobleza  y  los 
funcionariog  se  retiraron  á  Francia.  Solo  el 
clero  quedó,  y  como  por  medio  de  las  escuelas 
y  universidades  que  tundo,  mantuvo  la  lengua 
madre  en  el  país,  así  conservó  la  integridad  de 
las  costumbres  por  medio  de  su  predicación  y  de 
su  ejemplo.  Conservó  los  diezmos,  que  son  la 
vigésima  parte  de  la  cosecha  del  trigo,  lo  que  en 
una  tierra  tan  fértil  le  proporcionó  grandes  ri- 
quezas. Pero  casi  toda  la  renta  que  saca  de  sus 
posesiones  está  aplicada  á  obras  de  educación  y 
beneficencia.  La  Universidad  Laval  de  Quebec, 
la  que  no  cuesta  ni  un  centavo  á  los  propietarios 
de  la  ciudad  ni  de  la  provincia,  se  mantiene  con 
las  rentas  del  Seminario  de  S.  Luis,  y  es  tal  que 
podria  figurar  muy  bien  aun  en  Europa.  Tiene 
900  estudiantes,  y  en  el  número  desús  verdade- 
ramente insignes  profesores,  cuenta  también  á 
algunos  protestantes  ingleses.  ¿Quién  lo  creería?" 
Todos,  Sr.  Molinari,  todos  loa  que  saben  enten- 
der en  qué  consiste  la  verdadera  tolerencia;  a- 
quella  que  la  sola  Iglesia  católica  ha  tenido  siem- 
pre, tiene  y  tendrá.  Pero  de  eso  hablaremos 
acaso  en  otra  ocasión. 


Un  periódico  protestante  de  Boston,  el  Congre- 
gationalisf,  dolíase  no  ha  mucho  del  chasco  qne 
se  llevaron  en  Roma  los  predicantes  del  Evan- 
gelio entendido  á  su  manera,  y  decia:  "Los  ita- 
lianos nos  miran  todavía  con  indiferencia.  El 
Romanismo  posee  tranquilamente  lo  que  le  per- 
tenece." Y  la  razón  según  él,  es  la  guerra 
que  se  hacen  unos  á  otros  estos  pseudo-apósto- 
les;  ios  celos,  las  sospechas,  el  espíritu  de  ban- 
dería, las  ansias  de  hacer  prosélitos  cada  cual 
para  su  propia  secta."  "En  Italia  mas  que  en 
cualquiera  otra  parte  del  mundo,"  prosigue  el 
Congregationalist,  "era  necesario  dar  á  conocer 
la  verdadera  unidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo; 
de  manera  que  vieran  los  Papistas  que  los  Pro- 
testantes no  están  separados  entre  sí  sino  en 
puntos  de  poca  importancia  y  de  ninguna  nece- 
sidad, en  comparación  de  su  unión  sobre  cual- 
quiera de  las  grandes  verdades  vitales."  Es 
Ijrobable  que  estas  riñas  de  los  predicantes  entre 
sí  ayuden  á  los  Italianos  á  quedar  firmes  en  la 
fé;  pero  estamos  seguros  que  por  mas  que  estos 
profanadores  de  la  palabra  de  Dios  afectaran 
estar  unidos  y  í(uererse  mutuamente,  no  logra- 
rían introducir  la  herejía  en  el  pueblo  italiano. 
Auníjue  no  fuera  este  bastante  cuerdo  para  ver 
la  confusión  babélica  del  campo  protestante  aun 
á  través  de  esta  unión  ficticia,  sabe  que  la  única 
Iglesia  de  Dios  está  donde  está  Podro,  y  con  el 
se  f|nedaría.  Pero  es  divertido  el  CongregatÁon- 
aUst  cuando  habla  de  "puntos  de  fé  de  poca  im- 
portancia y   de   ninguna    necesidad,"     Conque 


Dios  habla  á  los,  hombre?,  ¡y  les  djce  cosas  "de 
poca  importancia  y  de  ninguna  necesidad!"  A 
eso  ha  llegado  la  herejía  ¡á  tratar  á  Dios  de 
charlatán!  Y  despue?  de  tal  blasfemia  nos  viene 
á  hablar  el  periodista  protestante  de  la  unión 
de  las  sectas  sobre  "las  grandes  verdades  vita- 
les." Quisiéramos  saber  cuales  son  estas  verda- 
des, pues  ni  sobre  la  divinidad  del  Salvador  es- 
tfln  conformes  los  acatólicos.         . 


La  duda  y  la  negación  son  los  solos  puntos  eü 
que  se  avienen  todos  los  protestantes.  "No  hay 
ninguna  verdad  en  la  Biblia  ni  en  cualquier  otro 
libro;"  esta  es  la  expresión  mas  reciente  del 
Protestantismo  y  su  retrato  mas  cabal  y  exacto, 
y  son  palabras,  predicadas  por,  el  Rev.  Chaun- 
cey  Griles  desde  el  pulpito  de  la  Iglesia  Swcden- 
borgiana  de  .Nueva  York.  Parece  increíble  que 
hablen  así  hombres  que  pretenden  ser  cristia- 
nos, pero  es  un  hecho,  referido  en  el  Sun  y  en 
el  Tabkt  de  aquella  ciudad.  Ni  nos  vienen  estos 
escándalos  únicamente  de  esta  secta  tan  origi^ 
nal  de  los  Swedenborgianos.  El  Dean  de  West- 
minster  Abbe}^  el  Sr.  Stanley,  el  capellán  favo- 
rito de  la  reina  Victoria,  ha  publicado  una  obra 
á  la  que  otro  ministro  anglicano  ha  llamado 
"una  mezcla  monstruosa  de  herejía,  de  blas- 
femia y  de  ateísmo:"  añade  que  el  Sr.  Dean  "re- 
comienda á  sus  lectores  mu}'  encarecidamente 
el  corifeo  de  los  modernos  blasfemos  de  nuestro 
adorable  Salvador,  el  hórrido  Renán."  ¡De  ese 
modo  la  razón  individual  ha  demolido,  piedra 
tras  piedra,  todo  el  edificio  de  la  Reforma,  y  no 
queda  sino  ella  sola  en  el  caos  del  mas  horren- 
do escepticismo. 


Tolerancia  de  los  ;Prote8taiites.  r  vni 

El  artículo  que  vamos  á  publicar  está  escrito 
por  una  Señora  española  Doña  María  del  Car- 
men Jiménez,  pnblicado  hace  unos  meses  en  La 
Crónica  de  León:  y  estamos  contentos  de  poderlo 
reproducir  nosotros,  por  dos  razones  principales; 
la  una  porque  trata  de  una  cuestión  tan  impor- 
tante, y  acerca  de  la  cual  los  Protestantes  que 
mas  gritan  contra  los  católicos,  harían  mejor  de 
callarse,  por  lo  que  los  católicos  mas  bien  les 
puedan  echar  en  su  cara,  la  otra  porque  siendo 
obra  de  una  mujer,  se  echará  de  ver  que  la  gen- 
te en  líspaña,  y  hasta  las  mujeres  de  las  Mon- 
tañas de  Asturias  y  León,  no  son  al  cabo, 
gente  tan  ignorante  y  sin  educación  y  letras  como 
algunos  piensan,  y  quieran  dar  á  creer  á  otros. 
Por  ventura  muchos  hombres  de  países  tan  decan- 
tados Protestantes  se  quedan  rau}^  atrás  por  el 
mérito  de  bastantes  mujeres  de  otros  países  cató- 
licos tan  calumniados.  Pero  sin  mas,  hé  aquí. el 
artículo. 
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No  hay  un  ateo,  ni  un  hereje,  ni  un  incrédulo 
que  no  nos  hable  de  "tolerancia."  Siempre  tie- 
nen esta  palabra  en  su  labios,  y  parece,  digámoslo 
así,  su  frase  sacramental.  Para  ellos  todos  los  ca- 
tólicos somos  unos  fanáticos  intolerantes,  que  lle- 
vamos nuestra  intransigencia  hasta  la  barbarie. 
Las  instituciones  católicas  vson  pintadas  por  ellos 
con  los  mas  negros  colores,  y  esta  es  la  razón 
por  que  todos  los  gobiernos  verdaderamente  ca- 
tólicos, cualquiera  que  sea  su  forma,  son  caliü- 
cados  por  ellos  de  tiranos,  de  déspotas  y  de  bár- 
baros. ¿Es  un  rey  que  gobierna  sus  Estados,  se- 
gún los  eternos  principios  del  Evangelio,  y  que 
deja  en  paz  á  Ja  Iglesia  católica  y  sus  Ministros? 
Pues  será  tenido  por  un  tirano,  por  mas  que  sea 
el  verdadero  padre  de  su  pueblo  y  le  dé  toda  la 
libertad  compatible  con  la  doctrina  católica.  ¿Se 
trata  de  una  república  que  inspira  sus  leyes  en 
la  santa  doctrina  de  Jesucristo  y  quiere  dar  á  la 
Iglesia  la  libertad  que  de  justicia  se  la  debe, 
dando  además  á  sus  gobernados  libertad  razona-, 
ble,  paz  y  orden?  Pues  esa  república  será  je- 
suítica, ultramontana,  bárbara  y  fanática. 

Esta  es  la  verdad,  y  si  hay  quien  dude,  ahí 
está  el  asesinato  de  García  Moreno,  presidente 
de  la  República  ecuatoriana,  realizado  hace  po- 
co mas  de  un  año  sin  duda  por  los  "valientes  to- 
lerantes" de  aquel  país.  Pero  no  nos  precipite- 
mos, y  veamos  despacio  si  estos  pregoneros  de 
la  tolerancia  son  consecuentes  consigo  mismos,  si 
son  tan  tolerantísimos  como  parecen.  Pasemos 
por  alto  la  "tolerancia"  de  los  emperadores  ro- 
manos con  los  cristianos  de  los  primeros  siglos, 
y  las  calumnias  de  aquellos  escritores  pnganos 
que,  como  sus  discípulos  de  hoy  pretendían  man- 
char con  su  inmunda  pluma  la  santidad  de  la  Re- 
ligión divina,  sabiamente  defendida  por  los  Jus- 
tinos y  Tertulianos.  No  digamos  ni  una  sola 
palabra  de  los  "tolerantes"  sectarios  de  la  me- 
dia luna,  ni  de  los  tolerantísimos  iconoclastas, 
que  cortaron  una  mano  á  San  JuíinDamasccno 
porque  defendía  el  culto  déla  imágenes. 

Pasemos  en  silencio  las  persecuciones  de  los 
emperadores  arríanos,  el  martirio  de  S.  Herme- 
negildo, y  la  ruina  de  tantos  templos  católicos 
como  en  nuestra  España  "criaron  raza  y  mez- 
cla," por  el  destiero  de  los  Obispos  y  vSacerdo- 
tes,  al  decir  de  Mariana.  No;  no  digamos  sobre 
todo  eso  una  palabra;  y  tomando  por  punto  de 
partida  el  siglo  XVI,  con  su  pretendida  refor- 
ma religiosa,  hecha  en  nombre  de  la  "tolerancia," 
y  para  destruir  la  tiranía  del  Papa  y  la  intole- 
rancia de  los  católicos,  veamos  cuál  íiié  la  tole- 
rancia do  los  pretendidos  reformadores,  y  cuál 
es  hoy  la  de  todos  los  incrédulos  é  impíos,  dig- 
nos hijos  de  a(*|uel  monstruo  del  infierno. 

Lutero  da  el  grito  de  rebelión  contra  la  Igle- 
sia, y  quema  en  la  plaza  pública  la  Bula  del  Pa- 
pa que  condenaba  sus  errores.  En  sus  escritos 
se  desfjta  en  violentas  diatribfvs  y  calumnias,  no 


solo  contra  el  Pontífice  y  los  cat(;lioos  en  gene- 
ral, sino  aun  contra  sus  mismos  corifeos,  ípie  tie- 
nen la  desgracia  de  no  estar  conformes  con  to- 
dos los  errores  del  "tolerantísimo  fraile." 

Cal  vino  también  predica  la  tolerancia  y  cen- 
sura la  tiranía  de  Roma,  pero  (piema  vivo  al  des- 
graciado Scrvet;  y  como  Lutero,  dirige  groseros 
insultos  á  los  (pie  no  piensan  como  él,  inclusos 
sus  mismos  adeptos. 

Enrique  VIII  hace  morir  en  el  cadalso  á  mi- 
llares de  católicos  ilustres,  porque  se  mantienen 
fieles  á  la  verdadera  fé,  entre  los  que  merecen 
especial  mención  Tomas  Moro  y  el  Obispo  Fish- 
er.  P]ste  último,  de  quien  el  mismo  rey  decia 
que  era  el  subdito  mas  íiel,  fué  puesto  de  su  or- 
den en  un  calabozo  lleno  de  inmundicia,  y  después 
de  quince  meses  de  prisión,  privándole  hasta  del 
preciso  alimento,  salió  para  el  patíbulo,  desfigu- 
rado su  rostro  venerable,  ennegrecidas  sus  ca- 
nas por  el  lodo,  descubiertas  sus  carnes,  por  no 
haber  quedado  de  sus  vestidos  mas  que  unos  an- 
drajos; y  después  de  haberle  quitado  la  vida,  le 
dejaron  abandonado  como  si  fuera  un  perro  muer- 
to. (Cobbett:  Reforma  Protestante,  tomo  I,  pág. 
117.) 

El  Prior  de  la  Cartuja  de  Londres  no  fué  me- 
jor tratado  por  el  Nerón  inglés,  y  el  tolerantísi- 
mo reformador  de  la  Iglesia  anglicana  le  hizo 
colgar;  pero  como  cayese  al  suelo  vivo,  le  abrie- 
ron el  cuerpo,  y  le  arrancaron  el  corazón,  las 
entpiñas  y  los  intestinos,  echándolo  todo  al  fue- 
go; luego  le  descuartizaron  colgando  las  partes 
de  su  cuerpo  en  diferentes  sitios  de  la  ciudad,  y 
un  brazo  en  la  entrada  de  su  monasterio. 

El  tolerantísimo  reformador  fué  mas  allá.  Como 
jefe  de  la  "nueva  Iglesia,"  hizo  en  su  servil  Par- 
lamento promulgar  una  ley  por  la  cual  todos  los 
que  no  creyeran  lo  que  él  mandaba  creer,  de- 
bían ser  quemados  públicamente.  Entre  los 
dogmas  de  la  nueva  religión  había  algunos  que 
los  mismos  protestantes  rechazaban;  oposición 
(juc  les  costó  ser  llevados  á  la  hoguera  con  los 
católicos,  donde,  atados  espalda  con  espalda,  es 
decir,  un  católico  y  un  protestante,  se  les  abra- 
saba con  la  mayor  suavidad  y  tolerancia. 

En  fin,  según  Bunet  y  otros  historiadores  \n'o- 
testantes,  al  mismo  tiempo  que  defienden  y  a- 
prueban  los  actos  del  Nerón  inglés,  se  ven  pre- 
cisados á  confesar  que  con  toda  su  tolerancia 
"empapó  la  tierra  en  sangre  y  oscureció  la  at- 
mósfera con  el  humo  de  las  hogueras."  ¡Era  tan 
tolerante! . . .  Pero  todo  esto  es  muy  poco  si  com- 
paramos el  reinado  de  Enrique  VIII  con  el  de 
su  digna  hija  Isnbel.  Su  madre,  Ana  Bolcna,  ha 
pasado  á  la  historia  como  el  ti])o  de  la  mujer 
perversa  y  degradada:  por  esta  razón,  cuando 
encontramos  una  mujer  mala,  decimos:  "Esta 
es  una  Ana  Bolena."  Y  sin  embargo,  esta  mu- 
jer no  filé  peor  ípie  su  hija.  Ana  Bolena  fué  una 
mujer  intrigante  y  sin  pudor,  pero  no  fué  cruel. 
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Su  hija  Isabel  añadiú  á  todos  los  vicios  y  mal- 
dades de  su  madre,  la  triste  condición  de  ser  una 
hiena,  6,  como  la  llama  Mad.  Stacl,  un  tigre  fe- 
menino. 

Apenas  subió  al  trono,  se  promulgaron  las  le- 
yes mas  sanguinarias,  y  se  obligó  á  todos,  bajo 
pena  de  muerte,  á  reconocer  la  supremacía  de 
la  reina  en  materia  espiritual;  ú  renunciar  al 
Papa  y  la  Religión  católica:  en  una  palabra,  á 
apostatar.  Se  declaró  reo  de  alta  traición  á  to- 
do Sacerdote  que  dijese  Misa  ó  que  administrase 
algún  Sacramento,  y  á  todo  el  que  lo  recibiese 
en  su  casa  ó  lo  protegiera  de  cualquier  modo. 
¿Cómo  se  trató  á  los  que  se  negaron  á  prestar 
el  juramento  de  la  supremacía  de  la  reina,  ó  á 
los  que  iban  á  Misa  ó  protegían  á  los  pobres  Sa- 
cerdotes? "Al  principio,  dice  William  Cobbett, 
se  les'  ahorcaba;  después  se  los  abria  vivos  de 
arriba  abajo,  y  seles  sacaban  las  entrañas,  ose 
les  descuartizaba."  En  Irlanda,  la  tiranía  se 
llevó  al  último  extremo.  Un  irlandés  muerto 
de  hambre,  por  solo  coger  unas  yerbas  en  el  cam- 
))0,  se  le  destierra  de  su  patria,  y  en  tierra  ex- 
tranjera encuentra  un  pedazo  de  pan,  que  le  nie- 
gan sus  "tolerantes"  compatriotas. 

Para  hacer  apostatar  ó.  estos  heles  hijos  de  la 
Iglesia  se  estableció  la  Inquisición  mas  horrible 
que  jamás  hubo  en  el  universo.  La  formaba  una 
comisión  de  Obispos  protestantes,  y  tcnian  au- 
toridad para  encarcelar  por  una  mera  sospecha, 
y  aplicar  toda  suerte  de  tormento,  aun 'los  más 
atroces.  Se  obligaba  á  los  reos  á  revelar  sus 
})cnsamientos,  á  acusarse  á  sí  mismos,  á  sus  her- 
manos, á  sus  amigos,  á  sus  padres,  bajo  la  pena 
-de  muerte.  Por  oir  una  Misa,  por  recibir  un  Sa- 
cramento, ó  por  no  entrar  en  un  templo  protes- 
tante, eran  condenados  á  muerte,  después  de  su- 
frir tormentos  tan  atroces,  que  no  hay  lengua, 
dice  Cobbett,  ni  hay  pluma  (jue  pueda  de.scril)ir- 
los.  No  acabaríamos  nunca  si  hubiéramos  de  re- 
ferir todos  los  luírbaros  hechos  de  la  "tolerante'' 
Isabel . 

Eu  Alemania,  la^olerancia  de  los  tolerantes 
no  tiene  igual.  A  la  voz  de  Munzer,  los  paisa- 
nos de  Suabia,  Turingia  vFi'iHiconia  se  sublevan 
3'  llevan  la  desolación  por  todas  partes. 

Para  Dracticar  las  doctrinas  que  se  contenían 
en  sus  famosos  "doce  artícidos,"  pasearon  por  to- 
das paites  la  desolación  y  la  muerte.  Destruían 
las  abadí;i8,  arruinaban  los  castillos  y  saqueaban 
las  ciudades.  Kn  Miinster  fueron  perseguidos 
los  católicos  por  Rothman,  saqueados  los  con- 
ventos, destruidas  las  Iglesias  y  dispersados  los 
religioso.?.  En  Rotterdam  hace  Juan  de  Leyden 
lartinas  hori'ibles  })aródías  del  culto  católico,-  y 
los  ornamentos  d(;  las  Iglesias  y  los  endjlema.s 
episcopales  fueron  profanados  en  escandalosas 
))rocesiones:  ])redicaban  por  la  ciudad,  espada 
en  mano,  "el  bautismo  ó  la  muerte,"  y  la  i'tnica 
gracia  que  dis[)ensó  ií  los  que   se  ref>!í^liiiii  fuy  el 


dejarles  salir  de  la  ciudad,  sin  que  sacasen  nada. 
Tal  fué  la  tolerancia  de,  todos  los  tolerntísimos 
reformadores  del  siglo  XVI.  Sin  embargo,  ellos 
decian  que  venían  a  destruir  el  fanatismo  de  Ro- 
ma y  la  intolerancia  de  los  católicos. 

También  la  revolución,  digna  hija  del  protes- 
tantismo, quiso  engañar  al  muhdo  con  sus  pro- 
mesas de  igualdad  y  fraternidad  y  sus  palabras 
de  tolerancia:  p(!ro  según  la  gráfica  frase  de  un 
escritor  contemporáneo,  la  sangre  derramada  por 
ella  podría  sostener  un  gran  navio  á  fióte.  Solo 
en  Francia  perecieron,  según  una  estadística  pu- 
blicada por  Proudhon,  las  personas  siguientes: 
Ciudadanos  de  diversas  clases,  13,698;  mujeres 
del  pueblo,  1,467;  nobles,  1,278;  Sacerdotes, 
1,135;  señoras  nobles,  750;  religiosas,  350.  To- 
dos estos  fueron  guillotinados,  y  componen  un 
total  de  18,618  víctimas  de  tolerancia  revolueio- 
naria.  En  la  Vandéa  hace  sabir  Proudhon  el 
número  de  víctimas  hasta  941,748,  debiendo  ad- 
vertir que  entre  ellas  se  encuentran  22,000  ni- 
ños y  348  mujeres  embarazadas.  Estos  ejemplos 
de  crueldad  no  tienen  igual,  y  solo  á  los  toleran- 
tes revolucionarios  franceses  les  estaba  reserva- 
da la  gloría  de  darlos  al  mundo.  Pero  termine- 
mos la  fatal  estadística  de  Proudhon.  En  Lj'on, 
entre  asesinados  y  ahogados,  perecieron  40,100 
personas,  entre  ellas  1,500  niños  j  400  Sacerdo- 
tes. En  Nantes  fueron  fusilados:  hombres  de 
distintas  condiciones  sociales,  32,000;  niños,  600; 
Sacerdotes,  300;  mujeres,  2M.-i'o-  $ 

Hay  que  advertir  que  faltaii  éii  ete  cálculo 
las  innumerables  víctimas  de  las  demás  provin- 
cias de  Francia.  Los  tolerantísimos  suprimieron 
el  culto  católico,  y  la  menor  demostración  reli- 
giosa era  castigada  con  la  muerte.  Nunca  se  tra- 
taba de  Dios,  ni  se  pronunciaba  su  nombre  ado- 
rable, que  no  fuera  para  blasfemarle  ó  insultar- 
le groseramente  y  con  la  mayor  impiedad:  En 
las  fiestas  de  la  Razón  se  la  presentaba  con  un 
Crucifijo  bajo  sus  pies  y  un  orador  de  plazuela 
subía  al  pulpito  de  la  Iglesia  de  S.  Roque  para 
negar  la  existencia  de  Dios  y  vomitar  mil  blas- 
femias é  imprecaciones  contra  su  nombre  bendi- 
to. El  busto  de  Marat  era  colocado  sobre  los 
altareí»' cristianos,  y  se  obligaba  á  los  que  eran 
sospechosos  de  fanatismo  clerical,  (?s  decir,  de 
creer  en  Dios,  á  doblar  la'  rodilla  ante  la  figura 
del  horrible  y  sangriento  monstruo  de  la  revolu- 
ción, i)agando  muchos  con  su  vida  si  resistían  i 
tan  bárbara  idolatría. 

Líis  Apariciones  de  Marpiíigcii. 

La  persecuciotí  dura  síempt  e  mas  encarnizada 
en  Alemania  contra  los  católicas,  yamenvza  que 
|)udií;íaiser  todavía  mas  teriibiS.  desde  que  el 
l^ríncipe  Imperial  asistió  el  di^:  29  de  Julio  en 
la  Hava  de    Holanda  á    la  fiestí^^    masónica   del 
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Príncipe  Federigo  j  pronnnciú  unas  pnlubras 
con  las  cuales  mostró  de  adherirse  abiertamente 
á  la  persecución  de  la  cual  son  víctima  los  catu- 
licos  del  Imperio.  Pero  como  referimos  en  otro 
número  el  cielo  con  la  aparición  de  la  Virgen  en 
Marpingen  parece  que  haya  querido  dar  á  aque- 
lla Iglesia  atribulada  no  solo  un  motivo  de  con- 
suelo,  sino  una  esperanza  aun  de  prójima  paz 
por  la  intercesión  de  la  Santa  Madre  de  Dios.  Las 
apariciones  se  han  repetido,  como  se  vera'.  Y 
hace  asco  ver  ci5mo  aquel  gobierno  incrédulo  é 
impío  se  esfuerza  de  todas  maneras  de  impedir 
el  concurso  á  Marpingen,  de  ahogar  la  devoción 
de  los  fieles,  y  atajar  casi  las  celestiales  manifes- 
taciones. No  diversamente  se  llevó  el  gobierno 
de  Napoleón  III  en  Francia  en  ocasión  de  las  a- 
pariciones  de  la  Virgen  en  Lourdes,  lo  que  en 
los  consejos  de  la  Providencia  divina,  no  sirvió 
sino  para  comprobar  y  realzar  mas  la  verdad  del 
milagro. 

No  hacia  mucho  que  habia  cundido  la  fama  de 
la  aparición  de  la  Virgen  en  Marpingen.  y  ya 
los  peregrinos  y  devotos  acudian  de  todas  par- 
tes á  aquel  santo  lugar,  cuando  hé  aquí  las  dis- 
posiciones emanadas  del  gobierno  por  medio  de 
los  Landraths  de  Sanct-Vendel  y  de  Ottvciler, 
para  impedir  las  romerías.  Eran  estos,  1°  Se 
prohibe,  so  pena  de  multa,  pisar  en  los  distritos 
de  Haertelwald  y  Scawaunheck,  comprendidos 
en  el  bosque  de  Marpingen,  sin  un  permiso  es- 
crito del  alcalde  de  AisAveiler.  2"  Cada  perso- 
na extranjera  de  dicho  lugar,  que  se  hallare  en 
Marpingen  ó  en  sus  alrededores  sin  motivo  legal- 
mente  aprobado,  será  preso  y  guardado  en  la 
cárcel,  hasta  que  quede  debidamente  veriticada 
su  identidad.  3?.  Todos  los  que  tomen  parte  en 
públicos  cortejos  (procesión  ó  romería)  en  Mar- 
pingen, ú  otras  reuniones  al  aire  libre,  será  con- 
denado á  pagar  entre  15  á  150  marcas,  ó  á  la 
cárcel  de  8  á  ÍJO  dias.  4*?  Los  que  se  halUtseu 
sorprendidos  en  tales  reuniones,  }'  no  se  retira- 
sen después  de  la  tercera  intimación,  serán  con- 
siderados, culpables  de  sedición  y  castigados  en 
conformidad  con  tres  meses  de  prisión  y  una 
multa  que  podrá  llegar  hasta  1500  marcas.  5? 
Y  en  caso  que  ofrezcan  resistencia  á  la  autori- 
dad y  á  los  soldados,  el  castigo  de  la  rebelión  se 
extenderá  entre  6  meses  de  cárcel  3'  10  años  de 
galera. 

No  hay  duda  que  la  autoridad  e.'itá  decidida  á 
obrar  enérgicamente;  pero  sí  la  hay,  sobre  si  la 
ley  dé  tal  derecho;  pues  es  un  caso  de  violación 
grave  de  los  derechos  mas  elemcnlales  corres- 
pondientes á  todo  ciudadano.  Es  extraño  tam- 
bién (pie  ningún  periódico  haya  echado  di-  ver 
estas  violaciones  tan  arbitrarias  de  la  ]il)ertad 
general,  y  de  las  (]ue  pueden  seguir  consecuen- 
cias muy  funestas  para  todos. 

lié  acjuí  una  caria  publicada  en  la  (ir<'rniaii¡(i,: 
"Uno  de  mis    ministros.  eJ    Cura  Neurcutcr  de 


jMdi'|)ingen,  me  ha  su|)l¡cado  (jue  ponga  en  cono- 
cimienlo  de    Vd.,  que  á  [)esar  de   todo  su    Inieu 
deseo  le  es  imposible  darle  inlbrmaciones  de  los 
acontecimientos:  y  yo  tandjien  le  puedo  asegurar 
que  así   es    como  él    dice,  p(^i'que    yo    soy  Cura 
Párroco  de  Alsweiler,  una  media  legua  de  ]Mar- 
pingen.     El  Sr.  Neureuter  j-ccibe  de  las  diferen- 
tes partes  del  mundo    muchísimas  cartas,  todas 
de  [lersonas  que  desean  conocer  los  pormenores 
de  las  apariciones,  milagros,  etc.,    y  está  muy  a- 
tureado  para    satisfacer  á  todas   esas  preguntas. 
Igualmente  recibe  .todos  los  dias  muchas  visitas 
con  el  mismo    objeto;  pues,  aunque  dos   policías 
dia  y  noche  estén    de  centinela  en  el  sitio  de  la 
).)i'imera  aparición,  aunque  se  haya  pregonado  el 
decreto  arriba  citado,  y  auntiue  se  haya  en. val- 
de  cercado  con  paredes  la  fuente,  que  ha  brota- 
d(j  en  otro  punto  del  que  es  mas  fácil  sacar  agua, 
los  forasteros  llegan  en  tropel  de  cerca  y  de  le- 
jos á    Marpingen  acechando  el    momento  de  po- 
der rogar  en  el  lugar  de  la  aparición   y  llevarse 
un  [)0C0  del  agua  milagrosa.     Las  apariciones  se 
suceden  en  el    mismo  villorrio  con  algunos  dias 
de  intervalo.     Dias  atrás  se  volvieron  á  presen- 
ciar en  el  bosípic:  uno  de  los  niños,  que  la  habia 
gozado   solo  la    primera  vez,    ahora  ha  vuelto  á 
verla;  hace  algunos  dias  los  niños  vieron  la  apa- 
rición en  el  bosípie,  tenia  á  cada  lado  dos   ánge- 
les que  rogaban  y  cantaban,  y  ellos  oían  perfec- 
tamente las  oraciones  y  canto.     El  viernes  p.  p. 
la  Virgen  se    apareció  á  los   niños  en  el  bosque 
con  un  extraordinario  arrebol,.  3^  ellos  vieron  so- 
bre ella  una  paloma  (figura  del  Espíritu  Santo), 
3'  al  mismo  ticnqjo  oyeron  una    voz  (jue  parcela 
venir  de  mas  arriba  y  que  decia:  Dieser  id  mein 
(jelielAer  Sohn,  a.ii  (Inii  ich  mein  Wohlyefallai  hahc: 
I'iste   es  nú    hijo  querido,  en    que  he  puesto  niis 
delicias  (Mat.  llf,  7).     La  Virgen  Uevasiempre 
en  sus  brazos  el  Niño  Jesús.     La   aparición  del 
Espíritu    Sanio  concuerda  admirablemente  con 
la  invitación  hecha  por  la  Peina  del  Ciclo  el  se- 
gundo dia  de    su  manifestación,  en  conformidad 
con  la  cual   los  enfermos  dcbian   rezar  por  ocho 
dias    seguidos    .y  tres    veces  cada  dia  el  himno 
Vmi,  S'inda  >S'piri¿as,    y  el  Suh  iauín  ¡mcsidiam. 
Con  lo  aeonteeido    hasta  ahora  en  Marpingen  se 
j)odria  comixmcr  un  grande  volumen.  Los  acon- 
t(ícin)ieidos  se  multiplican.    Según  las  revelacio- 
nes hechas  á  los  niños,  sus  apariciones  se  i'ej)cti- 
ráii  durante  (d  jieriodo  de  otros  13  meses.     JMu- 
chos  milagros  están  ya  bien  constatados.     Algu- 
nos se  obran  de  repente,  apenas  el    enfermo  ha- 
ya bebido  ó  so  haya  lavado  con  el  agua  milagro- 
sa; las  cnrermedades    ci'ónicas  se  curan  ■  poco  á 
jioeo.     Todos  estos  hechos,  enalquiera  que  sea  el 
carácter    de  ellos,   se  registran  cuidadosanjcnte 
con    la  feeha  del  dia    y  hora  exacta  y  íirmasde 
testinu)n¡os  voiifcdiin  postfdcdd/i.  Marpingen  será 
sin  ninguna  duda  otro    Lourdes.     Alsweiler,  14 
de  Agosto  de  1870.     >Srhcl(kr,  Cura-rúrrocu." 


Miirlias  curaciones  son  refei-idas  i)úblicamen- 
te  en  los  periódicos  por  los  mismos  interesados. 
La  promesa  de  la  repetición  de  las  apariciones 
durante  otros  13  meses  es  considerada  por  los 
católicos  como  una  j)i-enda  de  un  porvenir  liala- 
güeiio.  Por  otra  parte  los  papeles  liberales  se 
mnestran  satisfechos  de  las  medidas  de  rigor  a- 
doptadas  contra  los  [¡eregrinos  de  Marpingcn,  y 
qne  el  expionaje  sea  tan  severo  en  el  Ingar  de 
la  apaiicion. 

Casi  300  peregrinos  están  citados  á  compare- 
cer delante  del  tribnnal  de  Sanct-Wendel  el  dia 
4  de  Setiembre,  por  haber  llegado  a  Marpingcn. 
vSiga  pnes  el  gobierno  Imperial  de  Alemania  en 
medidas  de  rigor  para  atajar  comoqniera  el  cur- 
so de  los  prodigiosos  acontecimientos  que  se  su- 
ceden en  Marpingcn:  no  logrará  nada.  Dios  se 
burlará  de  todo  eso:  antes  bien  ha¡"á  que  que- 
den mas  averiguadas  las  apariciones  y  los  mila- 
gros de  Marpingcn,  mas  glorificada  Maria,  mas 
asegurada  }'  satisícho  la  piedad  de  los  üeles. 
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OLOR  A   LAS  DALIAS. 

De  una  comunicación  dirigida  á  la  academia 
de  ciencias  de  Pai'ís,  resulta  que  se  ha  descu- 
bierto el  medio  de  dar  olor  á  las  dalias.  Basta 
para  ello,  á  lo  <|ue  parece,  regar  á  menudo  cou 
agna  tibia  el  pié  de  las  plantas  para  dar  á  sus 
flores  el  perfume  de  las  rosas. 


TABLA  DK  LA   ECUACIÓN  DEL  TIEMPO. 

Para  comodidad  de  nuestros  lectores,  cuando 
quisieren  arreglar  sus  relojes  por  la  meridiana, 
sin  equivocarse,  publicamos  la  tabla  siguiente 
llamada  de  la  ecuación  6  diferencia  del  tiempo, 
Un  reloj  irá  bien,  no  cuando  su  medio  dia  co- 
incida con  aquel  de  la  meridiana,  sino  cuando 
señala  el  tiempo  puesto  en  la  tabla  siguiente  en 
la  hora  que  la  meridiana  señala  el  medio  dia; 
El  dia  que  mide  el  reloj  es  de  24  horas:  el  de  la 
meridiana  no  lo  es:  y  así  los  medios  dias  no  pue- 
den coincidir,  sino  que  el  de  la  meridiana  puede 
anticiparse  hasta  de  161  de  minutos,  6  postici- 
parse  de  hasta  l-U.  El  medio  dia  de  la  meri- 
diana es  sin  embargo  la  verdadera  mitad  del 
dia  6  del  curso  aparente  del  sol  }'  se  llama  tievi- 
jx)  verdadero:  el  de  los  relojes  es  el  que  lo  seña- 
la cada  24  horas  exactas,  si  el  reloj  anda  bien, 
y  se  llama  tienvpo  medio.  La  diferencia  como  se 
enseña  en  la  astronomía  se  debe  á  que  primero 
la  eclítica  no  coincide  con  el  Ecuador,  y 
después  á  (pie  el  movimiento  aparente  del  sol 
en  longitud  no  es  uniforme;  pero  basta  constatar 
el  hecho.  Por  esto,  querer  que  el  reloj  ande 
con  la  meridiana  exactamente,  es  querer  que 
ande  ma!,  mientras  acaso  va  bien:  y  el  reloj  va 
bien,  si  en  el  medio  dia  de  la  meridiana,  señala 
el  tiempo  siguiente  según  el  dia  que  correspon- 
da y  en  el  cual  se  debe  poner  en  el  caso  que  el 
reloj  anduviera  cuteramente  desarreglado.  Pen- 
samos que  puede  bastar  esta  corta  explicación, 
y  hé  aijuí  la  tabla: 
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LISTA   DE   CORRECCIONES   DEL  TIEMPO   MEDIO. 
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BESINTERE8  HEROICO. 


Si  desgraciadamente  se  nos  presentan  todos  los 
dias  algunos  ejemplos  de  caidas  y  de  defecciones  re- 
ligiosas, podemos  consolarnos  con  otros  no  menos 
frecuentes  de  firmeza  y  de  valor  cristiano. 

Una  Immilde  y  honrada  familia  de  Bolonia,  com- 
puesta del  padre,  de  la  madre  y  de  un  cierto  número 
de  hijos,  habia  llegado  á  causa  de  las  conmociones 
políticas  á  la  mas  espantosa  miseria:  no  habia  ni  un 
solo  recurso  por  agotar,  ni  un  resorte  que  hubiera  de- 
jado de  tocarse.  Un  dia  entre  otros  muchos,  se  ha- 
llaban en  una  desolg,cion  extrema:  el  corazón  de  los 
buenos  padres  se  desgarraba  al  oir  á  los  hijos  pedir 
irn  pedazo  de  pan  que  no  podian  darles.  En  este  dia 
pues,  oyeron  dar  golpes  en  la  puerta  de  la  casa, 
abrieron  y  entró  im  caballero,  el  cual  después  de  pre- 
guntar si  era  aquella  la  habitación  de  la  familia  X .  .  . 
y  obtenida  la  respuesta  afirmativa,  pidió  hablar  con 
el  jefe  de  la  casa. 

— Heme  aquí,  dijo  el  padre,  que  habia  ido  á  abrir 
precisamente;  y  rogó  que  entrase  el  desconocido. 

— Vengo,  dijo  este,  á  manifestai'os  que  personas 
bienhechoras,  habiendo  sabido  la  deplorable  condi- 
ción en  C[UO  os  halláis  vos  y  vuestra  familia,  han  pen- 
sado en  hacer  algo  para  aliviar  vuestra  desgracia;  en 
prueba  de  ello,  recibid  estos  doscientos  cincuenta 
francos  que  empleareis  inmediatamente  en  las  prime- 
ras necesidades  de  la  casa. 

Fácil  es  comprender  el  asombro  y  la  dicha  del  buen 
padre;  viéndose  de  pronto  dueño  de  tal  suma,  él  que 
algunos  minutos  antes  no  tenia  la  mas  pequeña  mo- 
neda. No  encontraba  palabras  para  mostrar  su  re- 
conocimiento. Repuesto  un  poco  de  su  sorpresa 
quiso  dar  las  gracias,  y  el  desconocido  respondió: 

— Guardad  vuestro  reconocimiento  para  Dios,  de 
quien  vienen  todas  las  cosas,  y  se  retiró. 

La  pobre  familia  parecía  haber  vuelto  de  la  muer- 
te á  la  vida. 

Al  dia  sigaiente  vieron  llegar  al  mismo  caballero: 
recibiósele  como  el  ángel  tutelar  de  la  casa,  y  no  hu- 
bo demostración  de  afecto  y  cariño  que  no  recibiese 
de  aquella  familia  reconocida. 

— Amigos  míos,  les  dijo,  sentaos.  Vengo  de  paite 
de  la  persona  que  me  envió  ayer,  á  deciros  que  con- 
tinuará aliviando  vuestra  desgracia:  solo  pide  de  vo- 
sotros una  cosa. 

— Hablad,  gritaron  á  un  tiempo  el  padre  y  la  ma- 
dre, y  plegué  á  Dios  que  podamos  complacer  á  quien 
lia  vuelto  la  vida  á  nosotros  y  á  nuestros  hijos. 

— ^Pues  bien:  so  os  desea  ver  á  vosotros  y  á  vuestros 
hijos  en  el  camino  del  cielo;  no  se  os  exige  mas  que 
la  asistencia  al  lugar  en  donde  se  predica  el  Evan- 
gelio puro  de  Jesucristo,  eñ  donde  se  enseña  á  serWr 
al  .Señor  en  espíritu  y  verdad. 

— ¡Ah!  gritaron  con  horror  los  dos  esposos.  ¡Noso- 
tros en  la  capilla  protestante!  ¡Nosotros  y  nuestros 
hijos  apóstatas! 

Y  diciendo  e.stas  palabras  el  padre  se  levanta,  tomn 
una  cajita  saca  las  monedas  qiie  hal>ia  recibido,  y  las 
vuelve  al  desconocido  con  una  firmeza  cristiana. 

—  Cabalhiro,  le  dice,  tomad  vuestra  moneda.  Yo  no 
vendo  mi  alma,  ni  la  de  mis  hijos._  Siento  no  poderos 
devolver  la  mmi\  entera.  Faltan  cincío  francos  pero 
estad  seguro  que  no  los  perderéis.  Salud,  y  Dios  os 
bendiga. 

Estas  cortas  frases  fueron  pronunciadas  con  tal  fir- 
meza de  voz  y  tal   dignidad  de  expresión,  (jue  el  se- 


ductor puso  su  dinero  en  el  bolsillo   y   salió  sin  dociv 
una  palabra. 

¿No  es  un  acto  heroico  da  valor  cristiano,  digno  de 
ser  puesto  para  ejemplo? 


UNA  IMAGEN  DE  LA  VIRGEN. 


Cerca  de  Villafranca,  en  Francia,  á  corta  distancia 
del  camino  real,  se  ve  ima  casita  abandonada  que  ha- 
bitaban hace  cosa  de  treinta  años  una  pobre  viuda 
enferma  sexagenaria  y  su  hija  vínica  de  diez  y  siete 
años.  Vivían  de  limosna  y  del  trabajo  de  sus  mant>s. 
Dolores,  que  así  se  llamaba  la  niña,  ganaba  su  jornal 
en  la  costura,  y  su  madre  cortaba  yerba  para  susten- 
tar una  cabra,  ó  cortaba  leña  para  las  necesidades  de 
su  casa.  Vivían  pobres  y  contentas,  porque  espera- 
ban con  fe  cristiana  una  vida  mejor.  Miserable  era, 
sin  embargo  el  interior  de  su  vivienda;  cuatro  pare- 
des ahumadas,  una  pobre  cama,  tres  sillas,  una  mesa 
y  un  arca  por  línico  ajuar.  Habia  en  un  rincón  un 
poco  de  paja,  donde  dormía  la  cabra.  Sobre  la  cabe- 
cera de  la  cama,  Pilar,  c[ue  así  se  llamaba  la  madre, 
habia  colocado  una  pequeña  imagen  de  la  Virgen,  he- 
rencia de  sus  padres,  y  que  nunca  había  excitado  la 
atención  ni  costado  mucho  dinero.  Pero  madre  é 
hija  le  tenían  mucha  devoción,  sobre  todo  la  madre, 
que  atribuía  á  su  poderoso  influjo  la  felicidad  que  ha- 
bia disfrutado  en  la  tierra. 

Cuando  las  sombras  de  la  noche  comenzaban  á  pro- 
yectarse sobre  los  árboles  y  la  campiña,  y  sonalia  el 
toque  de  oraciones  en  la  vecina  aldea,  se  arrodillaban 
delante  de  esta  imagen  y  le  daban  gracias  por  haber- 
les concedido  el  pan  del  dia:  por  lo  mañana  al  des- 
puntar la  aurora,  se  arrodillaban  también  y  la  bende- 
cían por  haberles  dado  el  sueño  de  la  noche. 

No  consistía  en  esto  solo  el  culto  que  Pilar  dedica- 
ba á  la  santa  imagen,  pues  cansada  de  trabajar  y  de- 
bilitada por  los  años;  confortaba  su  espíritu  mirando 
el  dulcísísimo  rostro  de  su  Madre  liendíta.  Cuando 
iba  los  domingos  á  oir  misa  en  la  iglesia  de  la  Anun- 
ciación, admiraba  el  bellísimo  cuadro  del  altar  mayor, 
que  iban  á  ver  los  curiosos  de  diez  leguas  en  contor- 
no; pero  le  gustaba  mucho  mas  su  imagen.  Preciso 
es  advertir  que  esta  no  era  un  pedazo  de  papel  ilu- 
minado, como  se  venden  en  las  ferias  y  mercados, 
sino  una  pintura  verdadera  alterada  por  el  tiempo. 

Bellísimas  las  figuras  de  la  Virgen  y  del  Niño  Je- 
sús, se  destacaban  del  fondo  del  cuadro  con  inimita- 
ble dulzura. 

— Mira,  decía  miiehas  veces  Pilar  á  su  hija,  mira 
con  cuanta  bondad  nos  contempla  la  Señora.  Me  pa- 
rece que  te  estoy  viendo  cuando  eras  chiquitita  y  te 
puse  en  la  frente  una  guirnalda  de  rosas.  Sé  siem- 
pre devota  suya,  Dolores,  porque  es  nuestra  Madre, 
Madre  de  los  que  sufren  y  lloran. 

Y  las  dos  se  abrazaban  tiernamente  3'  renovaban 
la  mata  de  madre-selvas  ó  sicmjorcvivas  que  le  ofre- 
cían con  frecuencia,  y  la  Virgen  parecía  recibir  con 
])Oudadosa  sonrisa  el  culto  humilde  de  aquellas  almas 
puras. 

Pero  a(|uella  tranquilidad  iba  á  turbarse,  porque 
Dios  atribula  á  los  que  ama  y  cumplen  su  ley.  Feliz 
el  qire  sufre  en  la  tierra,  porque  le  espera  recompensa 
mayor. 

Sobrevino  una  furiosa  tempestad  en  Villafranca, 
(pío  destruyó  los  sembrados  y  perdió  todas  las  cose- 
chas, sucediendo  un  invierno  tan  cvndo,  que  nunca  lo 
(!í)iiocier()n  semejante  los  ancianos  del  país. 
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La  miseria  fué  general,  y  los  ricos,  escasos  de  re- 
cursos, despidieron  muchos  jornaleros.  Pilar  y  su 
hija  pasaron  aquel  invierno  Dios  sabe  cómo.  Ven- 
dieron su  cabra  que  tanto  estimaban;  recibieron  al- 
gunas limosnas  del  párroco,  pero  los  socorros  eran 
insuficientes. 

'- — Santa  Virgen,  decia  Dolores,  salva  á  mi  pobre 
madre. 

— Santa  Virgen  de  los  Dolores,  decia  Pilar,  no 
abandones  á  mi  hija  aun  muy  niña  para  morir. 

Volvió  la  primavera  y  con  ella  renació  la  esperan- 
za en  el  corazón  de  aquellas  desgraciadas  mujeres. 
Dolores  volverla  á  su  costura,  y  su  anciana  madre 
haria  hilar  de  nuevo  al  torno.  ¡Vanas  esperanzas! 
Uira  mañana  que  Dolores  recorría  los  campos  en  bus- 
ca de  flores  para  su  imagen,  el  propietario  de  la  caba- 
na se  presentó  ante  la  pobre  viuda.  Era  un  hombre 
duro,  sin  temor  á  Dios  ni  compasión  con  los  pobres. 

—Vamos,  dijo;  ha  vencido  un  año  de  alquiler.  Co- 
mo los  tiempos  corren  malos,  vengo  por  el  dinero  que 
se  me  debe. 

— ¡Ah!  respondió  Pilar;  peores  han  sido  los  tiempos 
para  nosotras.  No  tenemos  pan,  ¿cómo  queréis  que 
os  paguemos  nuestra  deuda? 

— Pues  bien,  replicó  aquel  hombre  cruel,  procurad 
buscar  algún  alma  caritativa  que  os  dé  asilo  por  amor 
de  Dios,  porque  mañana  volveré  al  ])ueblo  y  saltareis 
de  mi  casa  antes  de  que  me  vaya  de  la  aldea, — dijo 
con  el  acento  de  la  mas  implacable  codicia. 

— Dios  mió,  Dios  mió,  exclamó  la  pobre  mujer,  dad- 
nos algunos  dias  de  plazo  por  ese  amor  de  Dios  que 
decís.  ¿Qué  queréis  que  haga  de  mi  cama  y  pobie 
ajuar? 

—¡Vuestra  cama  y  ajuar!  .  .  ¿Estáis  loca,  mujer? 
¿Pensáis  acaso  llevároslo?  ¿Y  quién  me  pagará  enton- 
ces? Voy  á  hacer  que  se  vendan  ciianto  antes. 

— ¿Vender  mi  cama?  ¿qué  decís?  ¿Queréis  que 
muera  sobro  la  paja? 

— Os  moriréis  donde  queráis;  poco  me  importa;  lo 
que  quiero  es  cobrar,  y  aun  para  esto  me  parecen  in- 
suficientes estos  trastos  viejos.  Pero  en  fin,  proba- 
remos. 

Y  como  la  pobre  se  arrojase  á  sus  pies  para  que  se 
compadeciese  de  su  miseria,  la  rechazó  brutalmente, 
y  al  salir  le  dijo:  "Ya  estáis  advertida;  mañana  res- 
ponderéis al  alguacil  que  vendrá  de  mi  parte."  En- 
mudeci(')  Pilar,  y  le  parecií)  ver  á  su  hija  errante,  sin 
asilo,  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta.  Y  Dolores 
volvía  cantando  con  sus  flores,  cuando  la  pobre  ma- 
dre, para  ocultar  sus  lágrimas  solo  pudo  echarse  en 
sus  brazos. 

El  día  siguiente  fué  muy  triste  y  largo,  sin  que  Pi- 
lar tuviese  valor  para  anunciar  á  su  hija  la  desgracia 
que  les  amenazaba. 

Por  la  noche  oró  con  .mas  fervor  delante  de  su  Vir- 
gen, y  d(ispertándose  antes  de  amanecer,  la  vio  llena 
do  lirillante  claridad:  era  la  luz  de  la  luna  que  pene- 
trando por  una  grieta  del  techo  la  bañaba  con  sus 
puros  y  templados  rayos.  Entonces  sintió  renacer  la 
calma  en  su  corazón. 

— ¡Oh  Madre  Santísima!  exclamó  en  voz  baja  para 
no  despertar  á  su  hija;  Madre  de  las  madres  bien  sa- 
bia yo  que  no  me  abandonarías  en  esta  desgracia. 

Volvió  á  quedarse  dormida,  y  soñó  que  la  Virgen  le 
tendía  los  brazos,  y  que  apartando  á  unos  hombres 
de  mal  aspecto,  le  daba  una  bolsa  de  oro,  pan  muy 
blanco  y  muebles  nuevos  que  tanto  necesitaba;  pero 
el  recuerdo  de  sus  verdugos  la  despertó  sobresaltada. 
Era  ya  de  dia.    Dolores  trabajaba  hacia  largo  rato. 

— ¿Cómo  habéis  dormido  esta  noche  madre  mia? 
dijo  luego  que  la  vio. 


— jAh¡  respondió  Pilar;  será  la  última  noche  que 
dormiré  en  esa  cama  en  que  paso  mis  noches  hace 
cuarenta- años.  ¡Oh,  hija  mia!  ¡Pobre  hija  mia!  de 
hoy  en  adelante  sobre  las  piedras  del  campo  reclina- 
remos nuestras  cabezas. 

Y  le  refirió  entonces  la  visita  del  casero,  su  dureza 
y  sus  crueles  amenazas,  que  pronto  iban  á  realizarse. 

No  había  acabado  de  hablar,  cuando  oyó  las  pisa- 
das de  varias  personas,  y  el  casero  se  presentó  acom- 
pañado de  esbirros  y  del  escribano.  Sentóse  el  escri- 
bano, sacaron  los  trastos  al  camino,  y  se  empezó  la 
almoneda  ante  un  corto  niimero  de  personas  atraídas 
por  aquel  triste  espectáculo. 

Pero  valían  tan  poco  los  objetos  pregonados,  que 
el  casero  temía  no  sacar  -del  ajuar  mas  de  una  onza 
de  oro.  Solo  había  producido  la  venta  dos  tercios 
de  esta  suma,  y  ya  no  quedaba  sino  un  espejillo  roto 
y  la  imagen  de  la  Virgen  colgada  con  cuatro  clavos. 
A  su  pié  estaban  aiTodílladas  las  dos  pobres  mujeres 
pensando  en  Jesucristo  cuando  los  verdugos  repartían 
sus  vestiduras. 

— No  queda  nada,  dijo  el  pregonero;  regístrese  otra 
vez,  y  veamos  si  pueden  sacarse  algunos  cuartos  mas. 

Entró  un  alguacil  y  comenzó  á  desclavar  la  imagen; 
entonces  las  dos  mujeres  prorumpieron  en  un  grito 
de  angustia  y  terror. 

— ¡Cómo!  exclamó  Pilar  llorando:  ¿me  quitáis  tam- 
bién mí  imagen?  ¡Ah,  Dios  mío!  esta  es  la  mayor  de 
mis  desgracias.  Considerad  que  es  mi  último  bien, 
mi  único  consuelo.  Ven,  hija  mía,  ven  á  ver  si  nues- 
tras súplicas  enternecen  é  estos  hombres. 

Y  Dolores  se  echaba  á  los  pies  de  los  esbirros,  y 
Pilar  pugnaba  por  defender  su  imagen  querida. 

Este  altercado  llamó  la  atención  del  casero,  el  cual 
amostazado  con  el  mal  éxito  de  la  venta,  entró  con 
brusco  ademan  en  la  habitación. 

La  pobre  mujer  le  dijo  sollozando: 

— ^Todo  me  lo  habéis  quitado,  porque  al  fin  vuestro 
era,  no  pudíendo  pagaros;  pero  ahora  quieren  quitar- 
me esta  imagen,  que  tanto  amo,  ante  la  cual  rezo  mis 
oraciones  todos  los  dias.  Esta  imagen  vio  nacer  á 
mí  hija,  y  recibió  la  iíltima  mirada  de  mi  marido, 
pues  la  tenia  en  el  día  de  mi  boda,  y  es  todo  lo  que 
me  queda  de  aquel  día.  ¡Por  piedad,  por  piedad!  ¿De 
qué  os  puede  servir  cuando  vieja,  como  yo,  está  próxi- 
ma á  convertirse  en  polvo? 

Y  el  llanto  no  la  dejó  proseguir. 

Aquel  hombre  feroz  por  iinica  contestación  sacó  un 
cuchillo  y  arrancó  los  clavos  que  sujetaban  en  la  pa- 
red la  querida  imagen,  dóndosela  al  pregonero. 

— ¿Quién  quiere  esta  soberbia  pintura  por  cuatro 
cuartos?  dijo  este  en  alta  voz.  Cuatro  cuartos,  ¿nadie 
puja? 

Acercóla  á  los  espectadores,  entre  los  cuales  había 
un  grupo  de  caballeros  que  estando  paseando  por  las 
orillas  del  Aveyron  por  mera  curiosidad  se  habían 
acercado  al  lugar  de  la  venta. 

Pilar  se  había  desmayado  de  dolor,  y  su  hija  pro- 
curaba volverla  en  sí  llorando  como  una  Magdalena. 

— Cuatro  cuartos,  repitió  el  pregonero.  ¿No  hay 
quien  puje  y  quiera  la  Virgen? 

— Cinco   cuartos,  dijo  una  aldeana  llamada  María. 

—Veinte  reales,  respondió  uno  de  los  caballeros 
que  acababa  de  fijar  sus  miradas  en  el  cuadro. 

El  pregonero  se  quedó  tan  estupefacto  que  todos 
se  echaron  á  reír. 

fSe  continuará. ) 


PEKlODíCO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Año  n.  11  de  Noviembre  del876. 


NOTICIAS  TERÍIITOIIIALES. 


Las  Ve^íis. — El  día  3  de  Noviembre  terminó  su 
vida  en  lo  verde  edad  de  veinte  años  y  nueve  meses  el 
Sr.  Mayer  Levisohn,  víctima  de  una  enfermedad  ful- 
minante que  lo  acabó  en  pocos  dias.  Habia  tenido  ha- 
ce pocos  meses  el  gusto  de  ver  á  su  Sr.  Padre,  respeta- 
ble anciano,  quien  emprendió  un  viaje  desde  Alema- 
nia hasta  aquí  para  visitar  á  su  hijo,  y  ahora  quizás 
la  primera  noticia  que  recibirá  después  de  vuelto  á 
su  país,  será  la  muerte  de  su.  hijo  que  habia  dejado 
aquí  robusto  y  sano.  Su  muerte  ha  sido  sentida  pro- 
fundamente por  cuantos  lo  conocian,  pues  sus  moda- 
les atentos  y  su  buen  natural  le  granjearon  el  afecto 
de  todos  los  que  trataban  con  él.  Nos  asociamos  á  la 
pena  que  causó  su  pérdida  á  su  hermana  y  á  su  cu- 
ñado el  Sr.  Kosenwald. 

Los  habitantes  de  las  Vegas  son  acreedores  á  nues- 
tras cordiales  felicitaciones  per  la  circunspección  y 
reserva  con  que  procedieron  en  el  día  de  las  eleccio- 
nes. En  todo  el  día  se  notó  un  orden  completo,  ni 
tuvimos  que  lamentar  desconciertos  ni  escándalos  de 
ninguna  suerte. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


i^stfitlo.**  t'nidos. — Atendidos  los  premios  esta- 
blecidos por  los  jueces  de  la  Exposición  secular,  los 
Estados  Unidos  están  representados  con  respecto  á 
las  demás  naciones  de  la  manera  siguiente;  En  el  de- 
partamento de  minerales  y  metales  la  América  ha  ga- 
nado 351  medallas,  y  los  expositores  extranjeros  253; 
En  el  de  manufacturas  la  América  ha  merecido  1610 
medallas,  y  los  extranjeros  1702.  En  el  de  máquinas 
é  invenciones  los  expositores  americanos  han  mere- 
cido 510  premios,  y  Europa,  Asia  y  Australia  152. 
En  el  de  agricultura,  ganado  y  productos  diversos,  la 
América  ha  ganado  804  medallas,  y  los  expositores 
extranjeros  1809.  En  el  de  educación,  ciencia  y  múbi- 
ca  la  América  ha  llevado  350  premios,  y  los  extran- 
jeros 728.  En  el  de  bollas  artes  la  América  ha  teid- 
do  105  premios  y  los  extranjeros  403.  Los  premios 
en  el  departamento  de  artes  han  sido  pocos  compara- 
dos con  el  número  de  objetos  expuestos. 

A  tiempo  ya  de  imprimir  nuestra  Revista  recibi- 
mos el  siguiente  parte  telegráfico  que  nos  comunica 
el  resultado  de  las  elecciones  en  algunos  Estados  de 
la  Union: 

El  Condado  de  Brooklyn  y  Kings  da  á  Tilden  uua 
mayoría  de  20,000  votos.  La  ciudad  y  Condado  do 
New  York  da  á  Tilden  53,550  votos  de  mayoría.  Til- 
den gana  considerablemente  en  todo  el  Estado.  La 
mayoría  de  votos  en  favor  de  Tilden  es  grande  en  el 
Estado. 

New  Jersey  da  18,000  votos  de  mayoría  ;í  Tildi  n. 
Connecticut  5000  á  Tilden.  Indiana  8000  á  Tilden. 
Ohio  20,000  á  Hayes.  North  Carolina,  South  Carolina, 


Florida,  Louisiana  y  Missouri  dudosos:  suerte  favo- 
rable á  Tilden:  ganancias  democráticas  en  los  Esta- 
dos, Pliiladelphia  18,000  votos  de  mayoría  por  Hay- 
es,  Baltimore  10,000  por  Tilden,  Chicago  4000  por 
Tilden. 

En  varios  puntos  existen  Sociedades  de  Espiritis- 
tas, organizadas  é  incorporadas,  teniendo  su  lugar  do 
reunión  como  lo  tienen  las  asociaciones  cristianas. 
Ellos  consiguen  un  acto  de  incorporación  como  una 
sociedad  religiosa,  y  de  este  modo  se  sustraen  de  los 
impuestos.  Ahora  se  está  abriendo  un  nuevo  esta- 
blecimiento para  los  Espiritistas  en  Ballston,  N.  J., 
en  cuya  aldea  ha  habido  varios  de  ellos  desde  mu- 
chos aíios  acá.  ¡Nos  podemos  consolar  con  que  esa 
secta  de  charlatanes,  que  se  tragan  las  mas  groseras 
patrañas,  va  tomando  creces! 

"Los  Comisionados  del  Pescado  en  los  Estados 
L^nidos,  dice  el  Colorado  CJdeftam,  están  haciendo 
una  buena  obra  con  la  introducción  del  pescado,  po- 
niéndolo en  los  diversos  ríos.  Con  todo  pensamos 
que  ellos  no  extienden  igualmente  sus  trabajos  á  los 
Estados  del  Oeste  y  del  centro.  Durante  el  presente 
año,  por  ej.,  han  echado  4,580,000  sábalos  solamente 
en  el  rio  Hudson.  Es  una  obra  buena,  pero  no  nos 
opondríamos  en  el  caso  que  usos  sábalos  hubiesen  si- 
do echados  en  los  rios  del  Oeste.  En  Colorado  hay 
varios  rios  cuya,s  aguas  claras  necesitan  ser  provistas 
de  peces.  El  Arkansas  y  Plattc  son  hermosos  rios, 
cuyas  aguas  son  probablemente  tan  puras  como  las 
de  cualquier  otro  rio  del  Este.  Estos  y  otros  rios 
como  ellos  esperan  con  sus  cristalinas  aguas,  ser  abas- 
tecidos do  peces." 

La  visita  hecha  por  Don  Pedro  á  este  país  prome- 
te dar  un  gran  estímulo  á  nuestras  relaciones  de  co- 
mercio con  el  Brasil.  Un  ingeniero  y  contratista  de 
ferro-carriles  de  aquel  imperio  se  está  esforzando  en 
establecer  una  línea  de  buques  á  vapor  entre  Filadel- 
fia  y  el  Brasil,  para  cuyo  fin  está  ofrecido  un  subsidio 
de  §108,000  en  oro. 

Wa.«^Siiii^íosi, — El  día  20  de  octubre  fué  un  dia 
de  regocijo  para  la  ciudad  de  Washington  con  motivo 
del  descubrimiento  de  la  estatua  del  Gen.  McPherson 
erigida  en  la  parte  de  la  ciudad,  llamada  antes  Scott's 
Square.  y  que  de.  hoy  en  adelante  llevará  el  nom- 
bre de  McPherson^s  Square.  Entre  las  muchas  per- 
sonas que  asistieron  á  la  ceremonia  se  notó  también 
el  general  Belknap,  y  no  pocos  quedaron  sumamente 
escandalizados  al  verlo  allí.  "Sin  embargo,  dice  un 
corresponsal,  el  ex-Secretario  estaba  mejor  vestido, 
muy  gordo,  y  el  mas  relumbroso  de  todos." 

IVc>tV  York.  -El  Reverendo  Padre  Damen  S.  Jj 
en  compañía  de  otros  seis  Padres  Jesuítas  dieron 
últimamente  una  Misión  en  Brooklyn,  que  tuvo  un 
resultado  felicísimo.  El  número  de  los  que  se  acer- 
caron á  los  Santos  Sacramentos  ascendió  á  100,000 
personas.  Durante  la  Misión  el  P.  Damen  pronun- 
cié) varios  discursos   de  controversi  x,  que  írutarou  la 
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conversión  de  40  Protestantes  al  Catolicismo. 

La  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul  está  haciendo 
un  gr^.n  bien  entre  los  prisioneros  de  la  Penitencia- 
ria de  Albany.  Dos  ó  tres  miembros  de  dicha  So- 
ciedad reúnen  cada  Domingo  á  los  presos  para  ins- 
truirlos en  la  Doctrina  Cristiana.  El  Superintenden-  •. 
te  de  la  cárcel  les  ha  señaladonin  cuarto  muy  gran-  • 
de,  al  que  se  le  da  el  nombre  de  "Bummer's  Kttreat," 
y  en  donde  cumplen  con  su  apostolado. 

El  í^co  de  Italia  de  New  York  observa:  Varios  de 
los  mas  grandes  edificios  do  Broadway  pertenecen  á 
la  Ex-Emperatriz  Eugenia,  la  que  saca  de  ellos  una 
renta  anual  de  $tí2,0UÜ.  El  Duque  de  Nassau,  uno 
de  los  Príncipes  de  Alemania  que  fueron  desposeídos 
en  ISGO,  es  dueño  de  un  gran  número  de  casas  en 
Alien- Street,  que  hoy  dia  están  en  manos  de  aboga- 
dos y  procuradol-es  Alemanes,  y  que  le  frutan  una 
renta  de  12  por  {}  sobre  el  caudal  invertido,  que  as- 
ciende á  casi  un  millón  y  medio  de  pesos.  El  Gran 
Duque  de  Mecklemburg  Federico  Francisco  11  po- 
see muchas  casas  en  Elim -Street,  y  la  Eeina  Victo- 
ria de  Inglaterra  tiene  muchas  propiedades  en  Broad- 
way bajo  el  nombre  de  un  personaje  inglés.  El  Key 
de  Suecia  posee  bienes  raices  en  New  York  del  valor 
de  un  millón,  y  el  Gran  Duque  Alejo  es  dueño  de  un 
albergue  en  Broadway.  De  suerte  que  esos  Prínci- 
pes sabrán  dónde  refugiarse  en  caso  que  la  revolu- 
ción los  echare  de  Europa. 

Ha  sido  inventada   una  máquina    para    derretir  la 
nieve  en  las  ciudades  por  Mr.  John  Mulaly,  Comisio- 
nado de  impuestos  en  New  York,    y  por  Mr.  John  T. 
Harwhins,  antes  profesor  de  maquinaria  en  la  escuela 
naval  do  Annápolis  y  recientemente  Superintendente 
de  la  Exposición  secular.     La  última  patente  fué  ob- 
tenida ciias   atrás,   y  los   inventores  declaran  que  la 
máquina  ha  sido  perfeccionada  de  manera  que  no  de- 
ja nada  que  desear.     Por  su  medio  se  puede  derietir 
la  nieve  sobre   un  espacio  de  1    á  50  millas  en  24  ho- 
ras, pues  la  cantidad  del  trabajo  depende  del  tamaño 
y  capacidad  de  la  máquina.  El  vapor  que  se  emplea  en 
fundir  la  nieve  y  el  hielo  no  es  solamente  muy  (^alien- 
te,  sino  por  un  admirable  al  par  que  sencillo  artificio, 
es  aprovechado  todo  para    crear  una   corriente  en  la 
hornilla.     Con  este  medio  el  gasto  del  combustible  y 
la  producción  del   calor  es   grandemente  aumentada. 
Además  de  este  importante    resultado  conseguido  de 
esta  manera,  los  gases  calientes  de  la  hornilla  se  em- 
plean también  para  derretir  la  nieve.     Según  los  cál- 
culos de   los   inventores,  quienes  han  hecho  una  pro- 
puesta al  Comité  de  New  York  encargado  de  mirar  por 
la  limpie/a  de  las   calles,  el  gasto  para  quitar  la  nie- 
ve mediante  su    invención  es  de  un  quinto  á  un  déci- 
mo de  la   suma    invertida  en  el  infructuoso  é  incom- 
pleto sistema  actual  de  quitarla  con  los  carros.  Ellos 
afirman  que  una  de  sus  mas  pequeñas  máquinas  pue- 
de hacer  el   trabajo  de  áOO   carros  con  el  número  ne- 
cesario de  hombres  y  caballos. 

En  el  lado  americano  del  Niágara  se  va  á  construir 
un  observatorio  para  ofrecer  á  los  concurrentes  la 
comodidad  de  mirar  la  cascada  sin  ponerse  trajes  im- 
permeables. Tendrá  100  pies  de  largo  y  24  de  an- 
cho, y  .«e  extenderá  desde  los  pies  del  Prospect-Point 
dí;l  íc'rrocarril  inclinado  hasta  la  entrada  de  Shadow 
of  thc  Rock.  Eu  su  construcción  se  empleará  piedra 
y  hierro,  y  en  la  extremidad  que  mira  á  la  Cascada 
habrá  un  locutorio  con  grandes  ventanas. 

l*<'iiiisylvaioia. — Una  matrona  anciana,  cuyas 
gazmoñerías  dulna  á  conocer  que  pei-tenecia  á  la  secta 
Alctodi.sta,  viendo  en  la  grande  sala  de  la  Exposición 
una  cota  de  malla  pulimentada,  y  dirigiéndose  á  su 
esposo,  y  á  sus  dos  hijas,  dijo  en  voz  alta:     "¡Oh  qué 


horrible!     Mirad  esta  chaqueta  de    acero:  es  obra  de 
los  líoniaitísfas:   de    ella  se  valia  la    Inquisición  para 
sacar  el  alma  de  los  Protestantes,"    y  todos  ellos  ex- 
clamaron: "¡Oh,  oh!"     Uno  que  estaba  mirando  tran- 
quilamente noto  la  indignación  de  la  señora,  y  el  hor- 
ror de  los  que  la  acompañaban,  y  les  dijo:  "Esta,  Se-   - 
ñora,  es  una  armadura  que   usaban  antiguamente  los 
soldados   cuando   peleaban,    para   que  los  dardos  de 
^Ijos  enemigos  no   atravesaran   sus   cuerpos."     Todos 
ellos,  mirando  asustados  al  que   les  hablaba,  creyén- 
dolo sin  duda  un  Jesuíta  disfrazado,  replicaron   ¡oh, 
.  oh!  y  se  escabulleron  reflexionando  sobre  los  males 
del  Papismo. — ¡En  qué  época  ilustrada  vivimos! 
T'   "En  Fairmount  Park,    Filadelfia,  se  ha  erigido  un 
monumento  en  honor  del  grande  y  católico  Cristóbal 
■  Colon. 

En  la  Exhibición  secular  de  Filadelfia  la  Venezue- 
la expuso  cuarenta  especies  de  frutas  conservadas  en 
su  estado  natural  por  medio  del  alcohol,  y  también 
el  jugo  de  una  planta  que  posee  el  gusto,  el  color,  y, 
según  se  dice,  todas  las  cualidades  nutritivas  de  la 
leche.  El  Méjico  expuso  un  pedazo  de  plata  maciza 
del  valor  de  $72.000.  Chile  expuso  plata  en  bru- 
to que  contenia  95  por  I-  de  metal  puro.  Las  mas 
hermosas  labores  de  encaje  que  se  observaban  en  el  - 
pabellón  de  las  Señoras,  vinieron  de  los  Conventos  del 
Canadá  y  del  Brasil. 

La  mitad  de  los  objetos  expuestos  en  la  Exhibición 
secular  fueron  vendidos.  El  Brasil  ha  ofrecido  á  di- 
versas instituciones  públicas  de  los  Estados  LTnidos  la 
mayor  parte  de  los  objetos  que  expuso  pertenecientes 
á  su  Gobierno. 

?4«ftiáli  C'ai'olisaa. — En  la  Carolina  del  Sur  arde 
una  guerra  civil  desde  varias  semanas  á  esta  parte 
entre  los  negros  y  blancos.  Los  primeros  siguen  ge- 
neralmente el  partido  republicano  y  cobran  ánimo 
por  el  apoyo  que  les  presta  el  gobierno  para  ultrajar 
á  los  blancos  que  son  en  su  mayor  númerordemócra- 
tas.  Días  atrás  sucedieron  graves  trastornos  en  Cain- 
hoy.  La  ocasión  fué  la  reuílion  de  los  dos  partidos 
para  una  discusión.  Se  convino  en  que  todos%e  ha- 
brían abstenido  de  llevar  armas.  Los  negros  falta- 
ron á  su  promesa.  Ocultaron  los  f-asiles,  que  llevaron 
á  escondidas,  entre  las  matas  de  un  bosque  que  ro- 
deaba el  lugar  de  la  reunión.  Algunos  blancos  se  a- 
percibieron  de  ello,  y  se  armó  un  alboroto.  En  se- 
guida algunos  negros  que  se  hallaban  en  el  bosque, 
hicieron  fuego:  otros  acudieron  precipitadamente  al 
lugar  donde  estaban  escondidos  los  fusiles,  y  se  die- 
ron á  lanzar  tiros  contra  los  blancos.  Nadie  de  estos 
tenia  su  fusil:  solamente  unos  pocos  llevaban  consigo 
pistolas,  con  las  que  podían  defenderse;  pero  todcs  se 
vieron  obligados  á  darse  á  la  fuga.  En  ese  alboroto 
quedaron  muertos  cinco  blancos  y  un  negro.  En  Ed- 
getield  acontecieron  otros  trastornos.  Seis  caballe- 
ros regresaban  en  sus  buggies  de  un  vtet'tiwj.  Estan- 
do á  dos  millas  de  Edgefield  se  viei'on  acometidos  en 
el  camino  público  por  algunos  negros,  quienes  esta- 
ban en  acecho,  y  al  pasar  los  buggies  hicieron  fuego. 
Mataron  á  un  cierto  Mr.  John  Gílmore,  y  fracturaron 
el  brazo  á  otro  Mr.  Edward  Jedel.  Grant  pensando 
poner  un  término  á  tales  disturbios  hizo  una  procla- 
mación en  la  qire  mandaba  á  las  tropas  del  Gobier- 
no federal  que  fuesen  á  tutelar  el  buen  orden  y  los 
pacíficos  ciudadanos  de  South  Carolina.  Pero  los 
demócratas,  no  sin  razón,  vieron  en  esto  un  refuerzo 
enviado  á  los  negros  para  que  la  votación  resultara 
mas  fácilmente  en  su  favor.  Ello  es  que  aun  ciertos 
Republicanos  de  grande  autoridad  y  que  ocupan  un 
alto  puesto  social,  so  quejaron  de  esta  medida,como. 
do  una  violación  de  los  derechos  del  Estado.   , 
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Vti  esirayagante  llamado  Palmer  c8  ol  Jefe  de  los 
üe^rds  ds  ¡A  0aroYmñ  d«l  Bür.  El  pretende  ser  el 
"liijo  de  Cristo,"  enviado  püi  fl  Padve  para  sacar  ;í 
los  negros  de  la  miseria,  j  hacerlos  rícoá. 

C'aliforiíií? — Un  bota'uico  de  la  California  re- 
mitió á  la  Eural  Presse  una  medida  exacta  de  los  ár- 
boles gígaütes  fbig  treos)  de  la  California  examina- 
dos por  él.  El  '-Padfe  de  la  Floresta."  que,  según 
se  dice,  se  remonta  á  la  t'poca  diluviííüaj  tiene,  lí  [q 
que  puede  calcularse,  1500  años.  A  seis  pies  ele  al^ 
tura  de  la  raiz,  su  diámetro  es  de  18  pies.  Diez  ca- 
ballos pueden  entrar  por  un  lado  en  el  hueco  que 
éSísté  éñ  él  IrdüCd  d?l  árbol^  y  Balir  por  otro.  El 
"Trappper  Smith"  tien  90  pies  de  clrcuttfeveaeia  y 
30  de  diámetro;  el  "Liverj  Stable"  84  pies  de  circun- 
ferencia, y  otro  tiene  24  pies.  En  el  South-Parke- 
Grove  hay  casi  500  plantas  cuyo  diámetro  es  de  10 
á  15  pies-  El  "Fallentree"  6  árbol  caido,  en  su  cir- 
«?uito  maa  amplio  mide  15  pié.g. 

Í>akí>tíí,.--ün  diario  aflrmaque  el  Eevmo.  Padre 
Martin  Marty  de  Schv.'itz  en  Suiza.  Abad  benedictino 
de  S.  Meinardo  en  los  Estados  Unidos,  ha  ido  á  fun- 
dar una  colonia  agrícola  en  medio  de  los  Sioux  que 
habitan  las  vastas  regiones  del  Dacotall.  Msr.  Mar- 
ty quiere  levantar  un  Convento  de  su  Orden  y  una 
eScüéla  en  aquellos  parajes,  y  abrir  de  este  modo  un 
centro  de  instrucción  y  civilazacíoíi. 

Tojas.^ — Eecientemente  en  el  Condado  de  Austin 
cinco  Ministros  Metodistas  negros  quebraron'  duran- 
te la  noche  las  puertas  de  un  abnacen,  y  robaron  dos 
bultos  de  algodón.  El  propietario  pudo  capturar  dos 
do  los  Reverendos  ladrones. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Ilonia. — En  el  Consistorio  del  28  de  Setiembre 
el  Padre  Santo  tras  una  breve  Alocución  á  los  Carde- 
nales allí  presentes,  nombro  al  Rev.  P.  Eder,  Arzobispo 
de  Salzburgo,Austria;  á  Mr.  Moreno,  Obispo  de  Teruel, 
España;  á  Mr.  Baretto,  Obispo  de  Funchal,  Isla 
de  Madera;  Mr.  Ponte,  Arzopispo  de  Venezuela; 
Mr.  Jerpa,  Obispo  de  Mérida,  Venezuela;  y  Mr. 
González,  Obispo  do  Idarra,  Ecuador.  El  Al)l>e  Pedro 
Cuuifle,  de  Paris,  fué  nombrado  Coadjutor  de  Mr. 
Dupanlonp,  Obispo  de  Oileans,  Francia,  con  derecho 
de  sucesión,    y  tomará  el  título  de  Sidonia  i.  p.    i. 

El  Gobierno  Turco  ha  presentado  al  Vaticano  la 
trazada  un  Concordato  para  regular  las  desavenen- 
cias que  existen  entre  la  Porta  y  la  Santa  Sede  con 
respecto  á  la  Igle.sia  Armenia,  El  promete  entera 
libertad  á  los  católicos  que  moran  en  Turquía.  El 
Vaticano  lo  está  examinando  en  todos  sus  deta- 
llos. 

Francia. — Grande  sorpresa  ]ja  causado  en  los 
círculos  literarios  de  París  la  conversión  al  catolicis- 
mo, acaecida  recientemente,  del  Sr.  Pablo  Feval,  céle- 
bre novelista.  Empezó  su  carrera  de  escribir  novelas 
con  dar  á  luz  "Los  Mistoriors  de  Londres."  Escribió 
al  mismo  tiempo  cuatro  historias  en  cuatro  periódi- 
cos,^ y  publicó  en  espacio  de  dos  años  sesenta  y  ocho 
volúmenes.  La  carta  del  S.-.Feval  que  da  aviso  de 
su  conversión  está  dirigida  al  P,ev.  P.  Superior  de  los 
Capellanes  de  Moutmartre  en  ocasión  de  una  rome- 
ría de  los  fiólos  de  la  Parroquia  de  S.  Femando  á  la 
nueva  Canilla  del  Sagrado  Corazón. 

A  la  Señora  de  McMahon  ha  sido  regalado  un  reloj 
de  un  tamaño  tan  pequeño,  que  es  preciso  emplear  el 
microscopio  para  ver  las  horas. 

íiiííiaíorra.— Un  diario  de  Europa  dice  lo  si- 
guiente acerca  do  las  belúd.as  que  so  toman  en  la  Ca- 
pital do  Inglaterra:    "I^ondres  es  la  ciudad  en  donde 


se  bebe  mas,  ya  que  cada  año  se  gastan  80  millones 
de  litros  de  licores  fuertes.  Un  estadista  ha  calcula- 
do que  esta  cantidad  formaría  un  rio  ¡profundo  tres 
metros  y  cincuenta  cintímetros,  y  largo  40  metros  y 
SQ  centímetros,  cubriendo  un  espacio  do  9  kilóme- 
tros." 

'  El  Duque  de  Abercon  ha  resignado  el  cargo  de  Vi- 
rey  de  Irlanda  y  el  Duque  de  Marlborough  ha  sido 
nombrado  en  su  lugar. 

Según  lo  que  afirma  un  papel  Protestante,  los  Ca- 
tólicos do  Inglaterra  y  de  Escocia  han  aumentado  en 
dos  años  el  número  de  su  Clero  de  1893  á  2024,  y  el 
de  sus  Iglesias  de  125a  á  1264.  Existe  en  todo  ol  im- 
perio británico  108  Obispos  católicos  y  18  Arzobis- 
pos, 

AleSíSasíia. — Se  está  estudiando  en  Berlín  un 
proyecto  de  comunicación  por  medio  de  canales  que 
ponga  en  relación  la  Alemania  con  el  mar  del  Noitu 
y  con  la  Inglaterra.  La  Prusia  tenia  solamente  los 
puertos  de  Dauzica  y  Koenisberga:  luego  se  apoderó 
de  Altona  y  Kiel,  y  después  de  la  anexión  de  Hano- 
ver,  de  Brema  y  Amburgo.  Ahora  se  desearía  crear 
por  medio  de  canales  una  comunicación  directa  entro 
Anversa  y  Fiesinga.  Es  evidente  que  el  Gobierno 
aloman  quisiera  desviar  de  este  modo  el  comercio 
que  ahora  pasa  por  la  Francia,  y  causar  nuevo  daño 
á  aquella  nación.  La  práctica  para  el  rescato  de  los 
ferro -carriles  está  unida  á  esta. 

La  tiranía  del  gobierno  prusiano  empieza  á  ejercer 
su  influjo  en  Posen.  La  gente  desdo  algún  tiempo  á 
esta  parte  se  muestra  mu)'  inclinada  á  salir  del  país 
á  causa  de  las  medidas  opresivas  tomadas  por  el  go- 
bierno contra  el  Clero,  y  de  las  leyes  de  escuelas. 
La  Prusia  desea  alemanizar  los  Polacos  por  medio  du 
Las  escuelas.  Si  un  niño  va  á  la  escuela,  oye  al  maes- 
tro que  le  habla  en  aloman,  sin  poderlo  entender.  Si 
se  queda  en  casa,  sus  padres  se  ven  condenados  á 
multas  ó  la  cárcel.  De  aquí  resulta  que  muchas  fa- 
milias dejan  su  patria  para  vivir  en  otra  tierra  bajo 
uu  gobierao  mejor  y  mas  discreto. 

La  moralidad  en  Prusia  sufre  cada  dia  mayor  me- 
noscabo á  medida  que  se  van  propagando  las  ideas 
de!  socialismo.  De  las  estadísticas  que  acaban  do 
ser  publicadas  do  los  crímenes  cometidos  e'i  1874  so 
desprende  uu  aumento  de  veinte  y  cinco  por  ciento 
en  comparación  de  los  que  se  perpetraron  en  IST^-*. 
¡Tal  es  el  resultado  del  Bismarckismo,  de  las  leyes 
Falk  y  de  la  cruda  persecución  contra  la  Iglesia! 

Los  círculos  militares  de  Westfalia  han  quedado 
muy  impresionados  por  la  reciente  conversión  do  uu 
personaje  perteneciente  á  la  nobleza  protestante  do 
Munster.  El  Barón  Von  Der  Borch,  quien  se  vio  o- 
bligado  á  retirarse  del  servicio  activo  á  causa  de  las 
heridas  recibidas  en  la  última  guerra  de  Francia,  fue 
admitido  poco  ha  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

Ifiisia. — El  Gobierno  ruso  está  haciendo  todos 
los  esfuerzos  para  que  no  esista  en  la  n;icion  mas  que 
una  sola  lengua.  Un  reciente  decreto  prohibe  la  jm- 
blicacion  ó  venta  de  todo  libro  impreso  en  el  dialecto 
de  la  Pequeña  liu.sia.  Dicho  decreto  ha  causado  mu- 
cho disgusto  ;í  los  14,000,000  do  habitantes  de  la  Pe- 
queña Rusia. 

('aiiadá. — Los  católicos  del  Canadá  están  prepa- 
rando con  grande  actividad  y  buen  resultado  su  pe- 
regrinación que  se  proponen  hacer  á  Roma  con  moti- 
vo del  Jubileo  de  Oro.del  Padre  Santo.  "Confiamos, 
dice  la  CalhoUc  Ilcvicic,  que  con  ocasión  de  esta  cele- 
bración se  despertará  en  todos  los  puntos  del  Conti- 
nente una  saludable  rivalidad  católica,  de  manera  que 
tendiendo  con  nhinco  hacia  un  fin  címnin,  todos  pu'"^- 
dan  conseguirlo  gloriosamente." 
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Domingo  XXIII  dcspucx  Je  Peniccosiés.—El  Pfitrocinio  de  Ma- 
ría Santísima.  San  Diego  df  Alcalá  Confesor.  San  Teodoro 
Sti/(l/la,  Abad. 

13.  Lúnes—San  Estanislao  deKostka,  Confesor,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  San  Nieolas,  1,  Papa  y  Confesor:  San  Eugenio  III,  Ar- 
zobispo de  Toledo. 

11.  .lí'.aii-s-Ban  Serapio,  Mártir.  Santa  Veneranda,  Virgen  y  Már- 
tir, Santos  Clementino,  Teódoto,  Filomeno  y  Venerando  Már- 
tires. 

15.  Mi¿rcole.'i--&an  Félix,  Obispo  y  Mártir:  San  Leopoldo,  Confe- 
sor; Santos  Seenndo,  Fídenciano  y  Varico,  Miirtires. 

IG.  ./«ei-e.";— Santos  Entino,  Slarcos,  Valerio,  Elpidio,  Marcelo,  Eus- 
toquio,  y  otros.  Mártires.     San  Edmundo,  Obispo  y  Confesor. 

17.  Vientes — San  Gregorio  Taiirnaiurgo,  Obispo  y  Confesor.  San- 
tos Dionisio,  Arriano   y  Ilngon,  Obispos  y  Confesores.     Santa 

Gertrudis,  Virgen. 

18.  Káhado—J^A  Dedicación  do  las  Basílicas  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  en  Roma.  Son  Piomnn,  Mártir:  San  Máximo,  Obispo  v 
Confesor.     Santa  Salouua.  Virgen,  Eeina  y  Monja. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

Refiere  el  Evangelio  de  esta  Dominica  como  estan- 
do Jesús  hablando  á  las  turbas,  llegó  un  hombre  prin- 
cipal, y  adorándole  le  dijo.-  "Señor,  una  hija  mia  se 
acaba  de  morir;  pero  ven,  impon  tu  mano  sobre  ella,  y 
vivirá."  Levantándose  Jesús,  le  iba  siguiendo  con  sus 
discípulos,  cuando  hó  aquí  que  una  mujer  que  hacia 
doce  años  que  padecía  un  tíujo  de  saugre,  vino  por 
detrás  y  tocó  el  luedo  de  su  vestido.  Porque  decía 
ejla  entre  sí:  "Con  que  pueda  solamente  tocar  su  ves- 
tido, me  veré  curada."  Mas  volviéndose  Jesús  y  mi- 
rándola, dijo:  "Hija,  ten  confianza;  tu  fé  te  ha  cura- 
do." En  efecto,  desde  aquel  punto  quedó  curada  la 
mujer.  Venido  Jesús  á  la  casa  de  aquel  hombre 
principal,  y  viendo  á  los  tañedores  de  flautas  ó  músi- 
ca fúnebre  y  el  alboroto  de  la  gente,  decía:  "Retiraos, 
pues  no  está  muerta  la  niña,  sino  dormida."  Y  hacían 
burla  de  él  Mas  echada  fuera  la  gente,  entró,  la  to- 
mó de  la  mano  y  la  niña  se  levantó.  Y  divulgóse  el 
suceso  por  todo  aquel  país. 

El  solo  acto  de  tocar  con  humilde  confianza  el  rue- 
do de  la  vestidura  del  Salvador  .sirvióle  tanto  á  aque- 
lla pobre  mujer  para  el  remedio  de  sus  males,  como  á 
otros  los  largos  discursos  y  los  ruegos  multiplicados. 
¡Cuan  poderoso  es  ante  Dios  el  solo  movimiento  de 
un  cora.^on  que  le  ama  y  se  le  entrega  con  confianza! 
Por  el  olvido  de  esta  indi.spen.sable  circunstancia  sue- 
len ser  estériles  tal  vez  nuestras  oraciones.  Nos 
preocupa  mas  la  forma  exterior  de  nuestra  petición, 
que  el  hondo  gemido  del  alma  que  debe  acompañarla 
para  que  sea  eficaz.  Oremos,  pero  no  sea  únicamen- 
te con  los  labios,  ya  que  oramos  á  un  Señor  cuya  vis- 
ta cxcudriña  principíilmente  los  corazones. 
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KEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Mientras  el  reinado  del  inmortal  Pió  IX  res- 
plandece de  tanta  gloria  por  la  bella  corona  que 
forma  en  su  derredor  el  clero  cat(^lico  del  mun- 
do entero,  nniica  quizá  tan  invenciblemente  uni- 
do como  ahora;  no  faltan  desgraciadamente  los 
ti'aidore.s,  }'  cada  nación  tiene  el  suyo.  En  Ale- 
niania  hay  Dollinger,  en  Italia  Panelli,  en  Fran- 
cia Michand.  Kste  desafortunado  ex-Vicario 
de  Jy(t  il/'^/rZc/<'///ceii1i'e<,^ánd.)se  al  liber.'ilismo  aca- 
bó en  hi  apostasía.  y  dio  en  tan  furibundos  des- 


manes que  hasta  sus  partidarios  de  Le  XIX  Sie- 
de  le  cobraron  horror  y  le  desecharon  de  sus  li- 
las. Según  leemos  en  la  Unitá  CattoUca,  el  in- 
feliz renegado  publicó  un  folleto  lleno  de  ra- 
bia contra  el  Catolicismo.  Después  de  haber 
trazado  en  é!  "los  inmensos  progresos"  (son  sus 


palabras), 


uu 


ha 


ce 


la  Iglesia 


en  l'Airopa  y  en 


los  Estados  Unidos,"  se  pregunta  así  mismo  y  á 
todos  los  impíos  de  la  horda  liberal.  "¿Qué  ha- 
cemos, pues  Fio  IX  triunfa?"  Así  los  alevosos 
Judíos  preguuta'rouse  un  dia  cuando  intentaban 
matar  al  Cristo:  "¿Qué  hacemos,  pues  este  hom- 
bre hace  muchos  milagros?"  Y  responde  el  des- 
dichado Michaud:  "El  Liberalismo  no  basta  con- 
tra el  Roinanismo;  al  contrario  ha  servido  solo 
para  robustecerle;  es  pues  menester  acudirá  la 
fuerza.""  Pero,  como  todos  los  liberales,  Mi- 
chaud es  hipócrita.  La  fuerza,  dice,  no  ha  de 
emplearse  contra  la  religión,  porque  en  mate- 
rias religiosas  no  ha  de  entremeterse  el  Estado; 
poro  sí,  contra  los  frailes,  las  monjas,  los  curas, 
los  obispos  ^y  el  Papa  mismo,  rcomo  ciudadanos 
perjudiciales  al  Estado.  Pero  esa  táctica  es  muy 
vieja,  ¡apóstata  infeliz!  Siguiéronla  un  Nerón  y 
un  Diocleciano,  un  Enrique  YIII  y  una  Isabel, 
un  Robespierre  y  un  Bismarck,  y  sin  embargo 
el  Cristo  vive,  el  Cristo  triunfa,  el  Cristo  reina; 
¿y  esperáis  de  nuevo  en  la  fuerza? 


El  gobierno  italiano  incapaz  de  proseguirlas 
obras  de  un  camino  público  en  las  provincias 
uapoletanas,  hizo  un  convenio  con  los  Monjes 
Benedictinos  de  Monte  Vergine,  cuya  Iglesia  es 
antiguo  y  ííimoso  santuario  de  la  Madre  de  Dios. 
El  Abad  D.  Guillermo  de  Cesare  se  obligó  á  con- 
cluir el  camino  empezado,  sistematizar  la  parto 
que  está  hecha,  y  mantener  en  buen  orden  el 
camino  entero,  con  las  ofrendas  espontaneas  de 
los  fieles.  Contemporáneamente  el  Ministro  I- 
taliano  Nicotera  expide  una  circular  á  todos  los 
prefectos  del  reino,  intimándoles  que  no  aflojen 
en  la  guerra  contra  los  monjes  y  las  religiosas. 
¡Gratitud  y  lógica  de  Liberales!  Por  una  parte 
destruyen  á  los  fraile.^,  porque  son  inútiles  y 
dañosos:  y  por  otra  parte  confiesan  con  los  he- 
chos que  no  solo  en  la  edad  media  estos  frailes 
fundaron  ciudades,  levantaron  puentes,  desmon- 
taron bosques,  etc.,  fN.  Montalevibert  Les  Moines 
d'OcGÍdent.)  sino  que  hacen  hoy  los  caminos  pú- 
blicos que  no  luicde  construir  el  gobierno  ita- 
liano. 


El  CathoUc  Telegraph  en  un  artículo  encabeza- 
do: A  crazy  Preacher,  dice  lo  siguiente:  "Un 
predicante  de  esta  ciudad  (Cincinnati)  llamado 
Boynton.  .  .  .avisó  el  Domingo  pasado  (Oct.  22) 
que  daria  una  lectura  sobi'c  la  cuestión  de  0- 
rioute.     Y  como  está  poco  versado  en  la  histo- 


-545- 


ria  política  ele  Europa,  consagró  la  raayor  parte 
del  tiempo  ú  los  Jesuítas,  de  quienes  conoce  in- 
finitamente menos.  Jamas  ha  habido  borrico 
que  se  diera  á  conocer  mas  claramente  por  su 
rebuzno.  Los  Jesuítas,  segun  Bojnton,  fueron 
causa  de  la  guerra  de  Crimea,  de  la  intervención 
de  Napoleón  en  Méjico  y  de  los  actuales  desba- 
rajustes de  Turquía.  Boj'nton  habría  debido  a- 
fiadir  que  el  primer  diluvio  y  el  último  terremo- 
to han  de  atribuirse  tapibíen  á  qsos  ubv^uitous  Je- 
suítas. De  una  sola  cosa  por  cierto  no  fueron 
la  causa,  esto  es,  de  la  monstruosa  ignorancia 
de  Boynton,  y  mas  aun,  de  sn  poder  de  mentir. 
Estas  dotes  son  el  resultado  del  desarrollo  natu- 
ral y  de  la  educación  Protestante.  Sí  Boynton 
DO  fuera  un  mentecato  tan  insigne,  i.«igunos  de 
los  que  oyeron  ese  fárrago  de  extravagantes 
desvarios,  podrían  mirarlo  como  un  malicioso. 
Pero  él  es  un  simple  é  irresponsable  saltimban- 
quis. Su  comercio  va  decayendo,  }'  61  se  es- 
fuerza para  restaurarlo.  Su  simpleza  se  esíá 
entregando  á  un  violento  pasmo  de  locura,  de  la 
que  a  tiempos  dados  finge  estar  poseido  para 
llamar  la  atención.  El  merece  la  compasión  del 
pueblo,  }•  sus  amigos  deberían  enviarle  a'  algún 
lugar  oscuro,  para  librarle  de  las  burlas  y  risas 
irreverentes  de  su  auditorio." 


Hablando  en  el  núm.  del  día  10  de  Setiem- 
bre, pág.  449,  del  entierro  de  la  difunta  ISlaria 
Manuela  Gallegos  de  Hewett,  hecho  por  un  mi- 
nistro protestante,  decíamos  que  fué  contra  lo 
que  convenía,  siendo  que  la  mvjc-r  era  cn/ólica, 
avMf¿ve  casada  con  un  protesto'nte,  y  si  bien  recor- 
dábamos por  uno  de  nosotros  en  el  lianclio  de  laon 
en  Enero  de  1869,  con  la  debida  dispensa.  En 
contra  de  esto,  salió  publicado  en  el  Adveriiser 
7  Octubre,  un  comunicjido  del  Sr.  "Warren  Hew- 
ett, viudo  de  la  finada  en  cuestión,  en  el  cual 
refiriéndose  á  nuestro  artículo  se  decia:  It  icas 
a  bifj  mistake,  as  we  were  vot  niarríed  in  (lie  Cailt- 
oHc  church,  ñor  in  the  cathoHc  religión,  etc.,  ¿Qué 
cosa  quería  dar  á  entender  el  Sr.  Hewett?  ¿que 
61  no  era  ni  había  sido  jamás  católico?  ya  lo  ha- 
bíamos dicho,  y  por  esto  añadido  que  siendo 
p)rotestante  se  casó  con  la  debida  dispensa:  ¿que  61 
y  la  finada  jamás  se  habían  ca.sado  delante  de 
la  Iglesia  católica,  esto  es  delante  de  un  sacer- 
dote católico,  en  favor  de  la  difunta  que  era  ca- 
tólica? y  esto,  nos  perdone,  no  es  equívoco  de 
nosotros  sino  de  61  mismo.  En  efecto,  habiendo 
escrito  á  Taos  para  averiguar  este  asunto,  aca- 
bamos de  recibir  el  siguiente  certificado,  sacado 
de  los  libros  de  matrimonio: — "En  esta  parro- 
quia de  Taos  á  los  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve.  Yo  el 
párroco.  Gabriel  Ussel,  presencié  el  matrimo- 
nio de  Warren  Hewett,  h.  I.  de  Nathanae]  Hew- 
ett y  de  Charlotte    Prior   Hewett,    con    Maria 


Manuela  Gallegos  h.  1.  de  Diego  Gallegos  y  de 
Juana  Gertrudis  Montoya,  siendo  testigos  An- 
tonio Vijil  y  Manuel  Fernandez,  todos  del  Ran- 
cho; y  para  que  conste,  firmé  Gabriel  Ussel. — Es 
copia  conforme  á  los  registros  de  matrimonios 
de  la  parroquia  de  Taos;  Taos  28  de  Octubre 
1876.  José  Valesy,  Párroco.'''' 

¿Señor  Hewett,  es  V.  ese  mismo  de  quien  se 
habla  en  el  certificado?  ¿es  V.  el  hijo  de  su  tata 
Nathanacl  Hewett  y  de  su  nana  Charlotte  Prior 
Hewett?  pues  sí  es  V.  la  misma  é  idéntica  per- 
sona, tenemos  el  gusto  y  el  honor  de  noticiar  á 
V.,  sí  no  se  recordare,  que  V.  se  casó  en  el 
Rancho  de  Taos  el  día  23  de  Enero  de  1869 
con  la  difunta  María  Manuela  Gallegos,  dolante 
de  un  padre  católico:  puede  haberse  casado  an- 
tes por  un  ministro  protestante,  pero  esto  no 
quita  que  se  casara  después  por  un  sacerdote 
católico,  como  lo  decíamos.  Y  cuando  mas  pen- 
samos en  esto,  nos  recordamos  que  fué  el  mismo 
que  lo  escribe,  el  P.  Gasparri,  que  en  aquel  tiem- 
po predicaba  en  la  parroquia  de  Taos.  Celebrar 
el  matrimonio  pertenece  de  derecho  al  cura  pár- 
roco, pero  él  lo  hizo  por  delegación  del  Rev.  G. 
Ussel,  el  cual  como  el  párroco  propio  puso  la 
partida.  Nos  dispensará  sí  hemos  entrado  en 
estos  detalles  para  defendernos  de  aquel  big 
mistahe  que  nos  echaron  en  la  cara. 


El  Advertiser  del  día  4  de  Noviembre,  nos 
da  la  noticia  que  el  día  de  todos  los  Santos,  hubo 
en  la  Iglesia  Presbiteriana  de  Las  Vegas,  una 
reunión  de  ministros  de  la  misma  secta,  esto  es, 
los  señores  Annín  de  Las  Yegas,  Smith  de  San- 
ta Fé,  y  Robcrts  de  Taos,  y  de  dos  hermanos 
mayores  Mejicanos  del  condado  de  Mora,  que  están 
allí  organizando  una  nueva  Iglesia.  Sí  la  reunión 
fuese  privada  ó  pública,  no  lo  sabemos:  pero  el 
Aduertiser  cuyo  redactor  parece  haber  asistido, 
por  lo  que  dice  que  el  Señor  Robcrts  hizo  a  very 
intercsting  sermón,  la  hizo  de  pública  razón  y  nos 
da  motivo  y  materia  de  unas  reflexiones.  Con 
las  palabras  dos  Hermanos  mayores,  ¿qué  cosa 
se  quiso  decir?  ¿Acaso  que  dos  Mejicanos  se 
hallan  agregados  á  esa  secta,  y  que  los  haya  he- 
cho sus  diáconos  ó  asistentes  eldersQomQ  los  lla- 
man? Pero  tememos  que  deba  entenderse  de 
dos  verdaderos  Hermanos  mayores  como  se  les 
dice  á  esos  penitentes  de  aquí,  con  los  cuales 
han  dado  muestras  de  simpatizar  algunos  pro- 
testantes. Pnes  sí  fuera  así,  cuidado  á  los  peni- 
tentes de  Mora.  Deberá  haber  entre  ellos  dos 
Hermanos  mayores,  que  los  querrán  hacer  Pro- 
testantes, y  que  los  vendrían  á  entregar  en  esa 
reunión  presbiteriana,  como  Judas  fué  á  entre-' 
gar  á  Jesucristo.  No  queremos  decir  con  esto 
que  aquellos  ministros  son  otros  tantos  escribas 
y  fariseos  como  los  que  estaban  en  la  casa 
do    Caifas:    no    por    cierto,   aquellos   eran  Ju- 
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díos  y  estos  son  Presbiterianos.  La  re- 
unión parece  haber  sido  para  negocios  religio- 
sos. ¿Qué  querrán  estos?  ¿Promover  su  secta  y 
convertir  á  los  Mejicanos?  Les  diremos  en  amis- 
tad que  todo  lo  mas  lograra'n  derribar  algo, 
pero  no  fabricar  nada.  De  los  Mejicanos  que 
arrancan  de  la  Iglesia  Católica,  no  harán  ni 
buenos  ni  malos  protestantes:  esos  tales  dejan 
su  verdadera  religión,  porque  les  pesa,  y  no 
agarran  ni  una  falsa  porque  no  sirve.  Dejan 
de  ser  católicos,  pero  no  principian  á  ser  pro- 
testantes, y  se  quedan  unos  renegados,  apósta- 
tas, ridículos  que  no  saben  lo  que  eran  y  lo  que 
van  a'  ser.  Si  los  protestantes  piensan  ganar 
con  ellos,  se  los  dejamos  de  buena  gana:  noso- 
tros al  revés  no  pensamos  perder,  sino  ganar 
con  separarse  ellos  de  nosotros. 


Monumento  de  las  glorias  de  Pío  IX. 

Entre  las  glorias  innumerables  del  Pontifica- 
do del  inmortal  Pió  IX,  las  dos  principales  y 
exclusivas  suyas  sin  ninguna  contradicción,  son 
la  definición  Pontificia  del  dogma  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  y  la  definición  del  Concilio  Va- 
ticano de  la  infíilibilidad  Pontificia.  Una  y  otra 
definición  pusieron  el  ultimo  florón  á  la  corona 
de  gloria,  á  la  de  Maria  con  la  cual  la  coronó 
el  Cielo  y  la  tierra,  á  la  del  Papa  con  la  cual  lo 
corona  Jesucristo  y  la  Iglesia.  Uno  y  otro 
dogma  estaban  reservados  á  ser  gloria  del  Pon- 
tificado de  Pío  IX,  los  dos  del  mismo  Pontífice, 
escogido  desde  la  eternidad  entre  tantos  de  sus 
predecesores  y  sucesores,  y  no  sin  una  especial 
providenciado  Dios,  ;í  fin  de  que  el  mismo  Papa 
que  con  su  suprema  autoridad  habia  proclamado 
aquel  primer  dogma  en  honor  de  Maria  viera  es- 
tablecida su  misma  autoridad  suprema  con  el  se- 
gundo dogma  en  honor  de  la  Silla  Apostólica. 
FA  Papa  Pió  IX  coronó  ú  jNIaria  con  el  uno,  y 
Maria  coronó  á  Pió  IX  Papa  con  el  otro. 

La  memoria  de  estos  dogmas  y  de  las  dos  dog- 
máticas definiciones  quedará  esculpida  en  el 
corazón  de  todos  los  fieles  de  la  Iglesia  católi- 
ca, por  todos  los  siglos,  y  para  siemjjre  reunida 
al  nombre  de  Pió  IX  que  no  será  saludado  en 
otro  nombre  por  las  generaciones  venideras,  si- 
no del  Pontífice  de  la  Inmaculada  Concepción, 
y  de  la  Infalibilidad  Pontificia.  Pero  &  mas  de 
esto,  se  excitó  la  idea  de  levantar  entre  los  de- 
más un  monumento  colosal,  en  perpetua  memo- 
ria de  una  y  otra  definición:  y  por  esto  fué  es- 
cogido una  de  las  cimas  mas  altas  de  los  Alj)es, 
])ara  í|ue  así  como  el  monte  domina  toda  la  Ita- 
lia, el  monumento  dominara  á  todo  el  mundo. 

A  unos  ocho  kilómetros,  esto  es.  dos  leguas 
S.  Vj.  de  la  ciudad  de  Aosta,  antigua  ciudad  de 
Italia,  puesto  á  los  pies  de  los  Alpes,  entre  el 
Monto   I3!anco  y  el  Simplón,  se  eleva  ú  3,593 


metros  sobre  el  nivel  del  mar;  y  entre  los  45? 
10'  38  de  latitud  boreal  y  3?  5'  20  de  longitud 
oriental  del  meridiano  de  París,  la  mas  hermosa 
montaña  de  los  Alpes,  que  por  su  posición  cen- 
tral y  elevada  altura  ofrece  uno  de  los  mejores 
puntos  de  vista,  entre  los  mas  notables  de  aque- 
llos montes. 

Desde  su  cima,  que  forma  una  planicie  de  so- 
los 315   metros  superficiales,   se  descubren  los 
mas  bellos    panoramas,   y  el  hombre,    colocado 
entre  el  cielo  y  la  tierra,  *á  la  vista  de  las  gran- 
des maravillas  de  la  creación  que  por  todas  par- 
tes le  circundan,  siente  su  alma  conmovida  y  an- 
siosa de   unirse   estrechamente  con  Aquel  que 
con  una  sola  palabra   creó  tanta  magnificencia. 
Desde  allí,  efectivamente,  se  descubren  por  un 
lado  y  otro  las  cordilleras  de  los  Alpes  que  se- 
paran Italia  de   Francia,  Suiza  y  Alemania,  y 
sus  altísimas  cumbres  y  picos  siempre  cubiertos 
de  nieve.  Todo  desde  allí  aparece  pequeño  én  el 
orizonteque  se  ensancha  al  rededor, valles  y  colla- 
dos que  se  miran  para  abajo:  y  por  donde  quiera 
tantas  bellezas  se  ofrecen  á  la  contemplación  del 
viajero,  que  seria  inútil    esforzarse  por  hacerlas 
notar,  en    un    artículo    de  periódico.     Por  otra 
parte,  nos  apartaríamos  bastante  del  objeto  que 
nos   proponíamos,    y  creemos   que  con  lo  dicho 
basta  para   conocer  que  la  montaña  de  que  nos 
ocupamos,  conocida  en  otro  tiempo  con  los  nom- 
bres de  montaña  de  Lorres,  la  Blanca,  el  Pico 
de  las   diez  horas   y  después  el   monte  Emilius, 
tiene  suficientes  títulos  para  ser  visitada  por  los 
viajeros  curiosos. 

A  estos  atractivos  naturales  se  une  otro  de 
mayor  valía  para  los  católicos,  que  es  su  dedi- 
cación al  inmortal  Pío  IX  y  á  la  erección  en  su 
elevada  cima  de  un  monumento  conmemorativo 
de  los  dogmas  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
de  la  Infalibilidad  Pontificia. 

Cuando  el  mundo  católico  se  reunia  en  1871 
para  festejar  al  inmortal  Pió  IX,  que  excedía  en 
la  Silla  de  San  Pedro  los  dias  de  sus  predeceso- 
res, incluso  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  quiso 
el  valle  de  Aosta  perpetuar  la  memoria  de  este 
acontecimiento  con  una  demostración  imperece- 
dera, y  al  efecto  bautizó  con  el  nombre  del  ex- 
celso Pontífice  cujeas  glorias  celebraba,  la  mon- 
taña mas  bella  de  los  Alpes  de  que  venimos  ocu- 
pándonos, coronándola  provisionalmente  con  una 
estatua  de  la  Virgen  Inmaculada^  bendecida  por 
el  limo.  Sr.  Jans,  Obispo  de  Aosta.  Constitu- 
yóse en  seguida  una  asociación  católica  con  el 
doble  fin  de  ocuparse  de  los  intereses  religiosos 
de  la  comarca,  y  de  erigir  en  la  cima  del  monte 
consagrado  al  gran  Pontífice  un  monumento  con- 
memorativo de  los  dogmas  por  él  definidos,  pu- 
diendo  al  tiempo  de  darle  la  cuenta  de  este  pen- 
samiento ofrecerle  la  propiedad  de  la  montaña, 
que  su  propietario  libérrimamcntc  cedia;  acepta- 
da por  Su   Santidad,  perú  trasfiricudo  el  domi» 
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nio  á  la  mencionada  asoeiaeion,  surgió  el  pensa- 
miento de  sustituir  á  la  estatua  recientemente 
colocada  con  un  monumento  en  que  tuviesen 
parte  todos  los  catúlicos,  y  confiamos  en  que 
pronto  se  levantará  el  nuevamente  proyectado, 
que  consistirá  en  una  rotonda  de  metal  sobre 
doce  columnas  doricns,  cnjo  cornisamento  lle- 
vará los  símbolos  cristianos.  Imagen  de  la  ce- 
leste Sion,  tendrá  doce  puestos,  sobre  los  que 
brillarán  en  caracteres  inefables,  sobre  bronce, 
Jos  nombres  de  todas  las  diócesis  del  mundo  ca- 
tólico. 

De  la  plataforma  circular,  rodeada  de  una 
balaustrada,  encima  del  primer  cornisamento, 
se  elevarán  otras  doce  columnas,  entre  las  que 
descansarán  cada  uno  de  los  doce  Apóstoles,  y 
sobre  el  friso  que  coronará  sus  magníficos  ca|)i- 
teles  de  orden  compuesto,  se  leerá  la  inscripción 
latina:  Deiparce  Virgini  definitm  Inmaculatm  a  P. 
M.  Pío  IX,  Papa  mfaUibüi,  orbis  catholicus.  "A 
Ja  Madre  de  Dios,  proclamada  Inmaculada  por 
Pío  IX,  Papi  infalible,  el  universo  católico." 
En  fin,  en  la  bóveda  de  una  cúpula  dorada,  so- 
bre un  zócalo  llevando  el  monograma  de  la  Rei- 
na Inmaculada,  se  verá  levantarse  hacia  el  cie- 
lo la  estatua  de  la  Patrona  celestial  del  monte 
Pío  IX,  según  el  modelo  adoptado  por  Su  San- 
tidad cuando  la  definición  del  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción. 

En  el  interior  del  monumento,  capaz  para 
doscientas  personas,  sostendrán  dos  líneas  de 
columnas  sobrepuestas  una  cúpula  historiada, 
en  medio  de  la  que  se  verán  reunidos  los  sím- 
bolos de  los  dogmas  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción' y  de  la  infalibilidad  pontificia.  El  jirimc- 
ro  presentado  por  la  Santísma  Trinidad  rodean- 
do en  todo  tiem[)o  de  su  amor  á  la  Virgen  Ma- 
ría: el  segundo  por  uu  haz  knninoso,  que  par- 
tiendo del  Espíritu  Santo,  pasa  por  el  corazón 
de  la  Madre  de  Dios  para  reflejarse  por  entero 
sobre  el  de  San  I'cdro,  y  brotar  en  seguida  en 
varios  ravQs  luminosos  sobre  el  de  los  Apóste- 
les. En  el  altar  único,  debajo  del  cual  se  colo- 
carán los  nombres  de  todos. los  suscritores,  será 
colocada  la  estatua  (pie  adorna  en  este  momento 
la  cima  de  la  irjontaíia. 


NucYO  3I(^jl(0  y  lili  Viajero. 

Volvamos  á  las  profundas  reflexiones  hechas, 
sobre  nuestro  Territorio  por  el  viajero  del  Har- 
pers  Magtalne  de  quien  hablamos  en  nuestro 
número  4;j.  Es  el  Nuavo  Méjico,  en  la  o[>inion 
de  aquel  Señor,  un  paí.'S  como  si  dijéramos  ex- 
tranjero para  cen  los  Estados  Unidos,  á  causa 
de  las  costumbres  ó  modales  y  de  la  educación 
de  su  pueblo. 

No  sabemos  de  qué  costumbres  habla  nuestro 
viajeí'9  por  Jí«  himple   ra/í^jj  de  que  61  no  lo  dice. 


Interpretando  pues  sus  palabras  en  el  sentido  mas 
benigno  por  no  hacerle  agravio  y  pecar  de  te- 
meridad, pensamos  que  aludía  solo  á  lo  que  hay 
de  exterior  y  cae  bajo  los  ojos  de  todos,  es  de- 
cir á  la  diversidad  que  liay  en  las  ocupaciones 
de  la  vida,  en  el  vestido  sobre  todo  de  las  mu- 
jeres, en  el  trato  y  en  la  conversación  y  otras 
cosas  por  el  estilo.  Nadie  negará  (¡ue  existe 
en  esas  cosas  una  diferencia  entre  Iqs  Neo-nicji- 
cauos  y  los  Americanos,  pues  así  llaman  á  los 
ciudadanos  que  vienen  de  los  Estados;  como  si 
Nuevo  l\Iejico  no  estuviera  en  América,  ó  fueran 
americanos  todos  los  habitantes  del  globo  que 
no  hablan  español,  sino  inglés.  Existe  pues  la 
diferencia,  á  lo  menos  en  la  mayoría  del  pueblo. 
Si  es  un  bien  ó  un  mal  para  Nuevo  Méjico  poco 
importa  ahora.  Lo  que  sí  importa,  es  saber  si 
es  tal  diversidad  una  razón  suficiente  para  que 
un  Don  Quijote  cualquiera  se  nos  venga  en  ade- 
man de  legislador  íilusofo  á  pronunciar  contrr. 
este  Territorio  un  bando  de  ostracismo,  un  a- 
nateina  solemne  que  le  separa  socialmtnte  del 
resto  de  la.  patria  común.  ¿Qué  conoce  del  mun- 
do este  señor  viajero?  ?qué  ha  visto  fuera  de  al- 
guna (jue  otra  ciudad  americana?  ¿qué  sabe  d(! 
geografía,  de  etnografía,  de  histoiia,  y  de  las  Ic- 
3'es  morales  y  lisiológicas  propias  de  cada  pue- 
blo? Nada,  absolutamente  nada.  Venido  a! 
mundo  cuando  el  vaj)or  ((pie  por  cierto  no  lo  in- 
ventó él),  ha  hecho  á  todas  las  granilcs  n)etró- 
¡jolis  de  la  tiei'ra  como  miembi'os  de  una  solr. 
familia,  imprimiéndoles  á  todas  un  li¡:>o  uniformo 
y  arrasando  casi  cora[)letamente  las  señas  carac- 
terísticas de  cada  una  en  el  comercio,  en  la  ir- 
dustria,  en  la  política,  en  la  agricultura,  en  Irs 
artes  mecánicas,  en  las  diversiones  públicas,  ei. 
el  traje  ¿y  en  (pié  otra  cosa  no?  cree  que  el  mun- 
do fué  siempre  idéntico  á  lo  que  él  ve  ahorü. 
Cree  que  no  puede  haber  ningún  enlace  de  na- 
cionalidad entre  Nueva  York  por  ej.  y  otro  rin- 
(on  de  América,  si  las  calles  no  son  en  este  an- 
chas, derechas  y  largas,  si  los  iiombrcs  no  soi 
todos  comerciantes,  y  si  las  mujeres  no  llevan 
enaguas  con  cola  y  ¡xinnier,  y  el  cabello 
suelto  ondulante  graciosamente  sobre  los  hom- 
bros. Cree  que  si  un  pueblecitono  es  en  Ingla- 
terra una  pc(]ueña  Londres,  ó  en  Francia  un 
París  en  miniatura,  es  por  eso  mismo  una  colonir. 
de  bárbaros,  indigna  de  ser  comsidcrada  como 
parte  de  aquellas  na-ciones. 

Pues  enseñémosle  iirimeramcnle  un  ¡lOco  de 
etnografía  moderna.  Tomemos  por  ej.  la  Fran- 
cia. Hace  mas  dedos  siglos  que  aquel  país  está 
formando  una  sola  nación,  de  los  Pirineos  á  las 
Ai'donas  y  dei  dura  al  Océano.  Diuid  á  un 
francés,  ó  á  un  parisiense,  que  el  tal  ó  cual  can- 
tón, ó  aldea  de  Normandía,  de  Pretaña,  de  Al- 
vernia  ó  de  Gascona  es  indigna  de  ])erlcnccer  á 
arpiella  noble  nación;  mucho  temenios  que  os  de- 
saliará ú  uu  duelo  el  parisiense;  tomará  como  uu 
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insulto  liecbo  al  nombre  Iraticés  cualquier  {pala- 
bra pronunciada  hasta  contra  el  último  palmo 
del  Territoi'io  aiiíelino.  Tan  íutiniamente  uni- 
das están  en  los  vínculos  del  amor  patrio  todas 
las  jjroviiicias,  ,y  las  ciudades,  las  aldeas  y  cho- 
zas del  pueblo  francés.  Este  amor  patrio,  estos 
celos  de  líi  reputación  común  no  son  de  hoy  dia 
ni  de  ayer.  Existieron  aun  antes  quo  se  unifi- 
cara hi  nación  bajo  un  solo  príncipe.  Se  for(a= 
lecieron  después  y  so  extendieron  auii  á  las  co- 
lonias. Pues  bien,  ¿habia  en  todas  las  provin- 
cias francesas  unidad  de  costumbres?  í)e  nin- 
guna manera.  Ni  sifpiicra  el  lenguagc  les  era 
coiuun.  ¿Qué  diremos  de  la  manera  de  vestirse 
y  ataviarse  de  los  liouibres  j  sobre  todo  de  las 
mujeres?  No  solamente  tenia  cada  provincia  su 
traje  disliulivo,  sino  que  también  eu  la  tnislra 
pr()\incia  por  el  traje  se  echaba  de  ver  la  diver- 
sa, posición  social  ocupada  por  un  individuo.  Y 
del  unsmo  modo  (¡ue  variaban  las  costumbres  de- 
una  provincia  ;í  <»lra,  variaban  también  las  apli- 
caciones de  la  vida,  la  imlustria,  las  artes.  Los 
J'i-etoues  se  dislingiuan  por  su  navegación.  Los 
Normandos  i>or  sus  ganados,  y  en  sus  ciudades 
por  la  manufactura  de  cuei'os,  lanas  y  paño. 
Los  Burguiñones  fueron  célebres  por  el  cultivo 
de  la  vid  y  la  [¡roduccion  de  los  vinos.  La  Lda 
de  Francia  con  París  era  conocida  por  sus  pro- 
ductos en  oro  y  )»lata.  El  Lyonés  por  sus  sedas, 
etc.  Unos  |)ueblos  eran  pacíficos  y  sencillos  co- 
mo en  el  Poitou,  y  atendian  á  la  agricultura; 
oíros  vivos  y  activos  y  fecundos  en  invenciones 
como  los  Vascones;  otros  arduos  trabajadores  co- 
mo en  Champaña.  l*]stos  eran  de  modales  sobre- 
manera corteses, aquellos  sei'ios.  Unos  reflexivos, 
otros  mas  l)ien  lijeros.  Y  lo  mismo  dígase  de 
toíbis  las  demás  provincias  en  que  estaban  divi- 
didas la's  otras  naciones  de  Europa.  ¿Cuándo 
présenlo  (d  mundo  un  as¡)ecto  único  é  idéntico 
(MI  todas  sus  partes?  Aún  hoy  dia,  cuando  las 
vias  férreas  han  acercado  unos  á  otros  los  pun- 
tos mas  apartados  del  globo,  si  saliendo  de  las 
ciudades  nos  internamos  en  la  camf»iña,  vemos 
en  los  labradores  casi  toda  la  diversidad  de  cos- 
tumbres (jue  los  distinguía  en  otros  tiempos. 

De  todo  eso  y  de  mucho  mas  es  completamen- 
te ignorante  nuestro  sabio  viajero.  Y''  á  pesar  de 
su  ignorancia,  halla  entre  los  Estados  Unidos  y 
el  Nuevo  Méjico  otra  diferencia,  otro  abismo  de 
separación  y  de  estrañamiento.  ¿Cuál  es?  "La 
educación  del  pueblo.-'  Y  mas  abajo  nos  dice: 
"con  la  incorporación  del  Territorio  los  Estados 
lucieron  sus  ciudadanos  á  00,000  miserables  é 
ignorantes."  Pasémonos  de  la  miseria  por  aho- 
i'a.  Preguntemos  (pié  derecho  tiene  de  tctchar- 
nos  de  ignorantes  él  que  en  el  número  de  los  ig- 
norantes tiene  á  su  vez  un  lugareito,  tanto  mas 
oprobioso,  cuanto  mayoi'  y  mas  ridicula  es  la  al- 
tanería con  (pu!  escupe  los  mucliosdispai'ates  <|iie 
hemos  ido  ;i!¡n!¡indo.     >\]  fLimlal  de  conocjniien- 


to3  debe  ser  rau}^  e:^tenáo.  Debe  sabcf  le@r,  68^ 
cribir  }'  hacer  cuentas;  y  eso  le  basta  para  ha- 
cerse el  sabio  y  echar  sapos  y  culebras  á  los  ig- 
norantes. ¡Pobrecito!  Estudiad,  señor  viaje- 
ro, un  poco  de  historia,  y  veréis  que  en  las  con- 
diciones políticas  y  sociales  del  Nuevo  Méjico 
era  moralmente  imposible  la  difusión  dtí  la  enise* 
ñanz-a.  Quien  de  esto  hiciera  cargo  á  lo8  NeO- 
mejicanos  deberla  hacerlo  también  á  aquellos  ir- 
landeses (pocos  6  muchos  no  hace  al  caso),  los 
que  aunque  deseosos  de  aprender,  no  pudieron 
conseguirlo  por  falta  de  escuelas  idóneas;  y  eso 
bajo  el  ilustradísimo  gobierno  inglés.  Apartados 
de  todo  punto  de  (íivilizacíon;  bajo  nn  gobierno 
cuyo  estado  normal  eran  las  guerras  intestinas, 
la  desolación,  el  trastorno,  y  que  de  cotlslgtlieüte, 
aun  queriéndolo,  poco  podia  cuidarse  de  la  edn- 
cacion,  del  comercio,  de  la  industria,  de  las  ar- 
tes de  paz;  sin  escuelas  ni  recursos  para  fundar- 
las, ¿qué  podian  hacer  los  Neo-mejicanos?  Pre- 
tender (pie  todos  supieran  leer  y  escriber  es 
pretender  que  nuestras  sierfag  produzcan  cocos  y 
ananas.  Y  esto  á  pesar  de  la  pasión  de  instruir- 
se'que  tiene  nuestro  pueblo.  Los  viajeros  no 
pueden  conocerla,  porque  van  de  corrida.  Pero 
sábenla  muy  bien  los  que  han  entrado  en  lo  ínti- 
mo de  la  vida  doméstica  del  Neo-inejicano.  A^'cn 
estos  que,  si  un  pobre  viejo  llega  á  ahorrar  unos 
cuantos  centavos,  ea  nada  los  gasta  con  mayor 
gana  que  en  libritos  para  sí  6  para  sus  hijos; 
que  la  gloria  de  otros  es  poder  decir:"  todos 
mis  hijos  saben  leer  y  escribir;"  que  en  una 
choza,  donde  quizás  nadie  sabe  de  letras,  se 
guarda  un  libro,  que  por  casualidad  se  hallara 
en  ella,  como  la  reli(iuia  mas  preciosa,  y  la  he- 
rencia mas  rica;  (jue  el  hombre  erudito  es  tan 
estimado  aquí  como  en  las  ciudades  mas  cultas 
de  los  Estarlos.  ¿Qué  mayores  pruebas  del  apre- 
cio y  deseo  de  instrucción  aunen  la  ínünia  clase 
del  pueblo?  Y  si  á  este  aprecio  y  deseo  no  cor- 
res[)onde  ¿de  quién  es  la  culpa,  sino  de  las  cir- 
custancias  tan  infelices  en  que  ha  versado -por 
años  este  Territorio? 

Y  aquí  viene  lo  mas  bonito.  Mientras  por 
la  falta  de  instrucion  se  nos  dice  que  somos  in- 
dignos de  pertenecer  á  ¡os  Estados  Unidos;  liá- 
cese  saber  al  mundo  que  hasta  el  año  de  1871 
no  hubo  en  Nuevo  Méjico  escuelas  públicas. 
¿Qué  hizo  pues  el  gobierno  de  los  Estados  desde 
el  año  de  1848,  cuando  entró  en  posesión  del 
Territorio,  hasta  el  de  1871?  No  nos  trato  en 
eso  nada  mejor  que  nos  trataba  el  Méjico  Viejo. 
En  23  años  el  gobierno  de  Washington  ó  no  en- 
vió ni  un  centavo  para  promover-  la  educación, 
ó  nos  ofreció  escuelas  semejante:,  á  las  que  olre- 
ce  Liglaterra  á  los  pobres "(le  ias  camiaiñas  de 
L-landa;  es  decir  escuelas  pr;íci  icamente  impo- 
sibles de  acei)tar.  Aún  el  año  p.xsado  sabemos 
qué  o[)ocision  tan  recia  tuvo  en  I,j  Cámara  de 
l'epresent{in|f'S  puestro  Delegadiij    Mr.   Elkins, 
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cuando  pidid  fondos  para  extender  á  los    indios 
del  Territorio  las  ventajas  de  la  educación. 

También  eso  lo  ignoraba  acaso  el  Viajero. 
Por  eso  desatinó  tanto;  y  en  sus  desatinos  le 
dejaremos,  hasta  que  tengamos  ocasión  y  paci- 
encia de  volvernos  á  ocupar  de  él. 


-^jf^-»  -^e^^-^-^jK^ 


Ci'istobal  Colon. 


A  propósito  de  un  nuevo  libro  publicado  por 
Roselly  de  Lorgiics,  bajo  el  título  de  L'  Amhas- 
sadear  de  Dieu  et  le  Pape  Pie  IX:  El  Embaja- 
dor de  Dios  y  el  Pa[)a  Pió  IX,  la  ClvUtá  CafJ.o- 
lica  publicaba  hace  poco  el  siguiente  artículo, 
que  para  utilidad  de  nuestros  lectores,  lo  dare- 
mos aquí  traducido.  El  interés  del  asunto  y  el 
mérito  del  artículo  se  nianifestarún  por  su  siui- 
ple  lectura.     Dice  así: 

"El  despertamiento  y  la  católica  i'cslauracion 
de  la  memoria  de  Cristóbal  Colon,  de  la  cual  es 
testigo  y  parte  esta  nuestra  edad,  después  de 
más  de  tres  siiílos  de  olvido  ó  de  deriiiíracion  de 
su  nombre,  es  un  hecho  muy  notable  para  cuan- 
tos creen  en  una  J*rovidcncia  suprema,  (pie  rige 
los  destinos  del  Ci'isLiauismo  y  perjiclua  en  la 
tierra  las  pruebas  de  su  divinidad,  «ruslamcnte 
eíi  un  tiempo  en  que  una  ciencia  delirante,  con 
la  excusa  del  jiror/reso,  so  afana  ))or  hacer  redun- 
dar en  contra  de  la  verdad  de  Dios  los  cstiqu-n- 
dos  beneficios  de  su  boiulad,  y  ¡)()iier  en  oposi- 
ción al  Criador  con  el  liedentor.  á  la  naturaleza 
con  la  gracia,  á  la  razón  con  la  fé,  repudiando, 
con  loco  orgullo,  lodo  cuanto  sabe  de  solirenníu- 
ral;  en  este  tiempo  precisamente  ha  dispuesto 
Dios  que  se  revelase  ú  la  cristiandad  entera,  en 
toda  su  jdenitnd,  la  vida  sobrenatural  del  hom- 
bre á  quien  debe  la  edad  moderna  la  mayor  par- 
te y  lo.  mejor  de  su  progresos  en  todas  las  regio- 
nes de  las  humanas  ciencias,  y  se  averiguase  (¡ue 
la  obra  prodigiosa  por  él  llevada  á  cabo,  es  de- 
cir, el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  fué 
toda  ella  un  efecto  de  su  fé  y  de  su  celo  purísi- 
mo por  la  gloria  de  Jesucristo  y  por  la  dilata- 
ción de  su  Iglesia. 

¿Quién  no  ve,  en  este  contraste  de  cosas  y  de 
tiempos,  la  mano  providentísima  de  aquel  Dios 
que  juega  con  el  globo  terráqueo  y  que  casi  ju- 
gando humilla  la  soberbia  arrogancia  de  los  que 
le  niegan? 

Este  pensamiento,  acompañado  de  una  viva 
admiración  de  la  providencia  del  Señor,  nos  a- 
cudió  á  la  mente,  y  en  ella  quedó  fuertemente 
impreso,  a'  medida  que  Íbamos  leyendo  el  gi-ueso 
y  bello  volumen  publicado  recientemente  por  el 
célelire  historiógrafo  de  Cri.ftóbal  Colon,  el  con- 
de líoselly  de  Lorgn.es,  con  el  íin  de  mostrar  (]ue 
fin  héroe  fué  un  hon-bre  no  menos  extraorditia- 
jio  por  las  empresas  llevadas  á  cabo  en  pro  del 
género  humano,  imo  por  las  virtudes  cvislianas 


y  el  cumplimiento  perfecto  de  los  de.-.ignio.s  de 
Dios,  que  lo  había  constituido  embajador  suyo  en 
el  ignorado  hemisferio  de  nuestro  globo;  y  por 
ende  abogar  á  lin  de  que  la  causa  de  su  canoni- 
zación sea  benignamente  introducida  á  examen 
por  la  Santa  Sede,  por  la  única  via  posible,  (¡ue 
es  la  de  la  excepción  de  las  reglas  ordinarias. 

Cualquiera  que  haya  de  ser  el  éxito  de  esta 
})ostulacion,  favorecida  por  personajes  doctos  y 
muy  autorizados  en  la  jerarquía  eclesiástica,  no- 
sotros  seguimos  teniendo  por  cierto  que  el  ha- 
ber sido  presentada  con  una  exposición  tan  lu- 
cida de  liechos  admirables  y  auténticos,  la  cual 
será  seguida  de  otras,  es  ya  un  acontecimiento 
de  singular  importancia,  y  que,  en  el  orden  pro- 
videncial, no  permanecerá  estéril  de  buenos  y 
saludables  frutos.  Y  para  (pie  nuestros  lectores 
tet)gan  de  ella  alguna  noticia*  nos  hemos  deter- 
minado á  recapitular  en  unas  cuantas  páginas 
los  orígenes,  el  estado  y  el  mérito  de  esta  pos- 
tulación, seguros  como  estamos  de  hacer  uiui  co- 
sa para  ellos  acepta,  en  la  misma  en  que  paga- 
mos un  justo  tributo  de  gratitiul  al  ilustrador 
del  gran  Colon,  digno  de  (p¡c  todos  los  católicos, 
,  })ero  esi)ccialnicnte  los  italianos,  se  le  muestren 
agradecidos. 

Sabido  es  de  todos  (¡ue  las  desventui'as  de  Co- 
lon igualaron  en  magnitud  á  sus  hechos,  y  (¡ue 
después  de  haber  dado  á  España  uu  mundo,  en- 
ti'egó  el  alma  á  Dios,  ])obre,  odiado  y  despojado 
de  toda  gloria,  tei'reiuil,  hasta,  el  pu.nto  que  de 
su  muerte  no  se  hal)!ó  más  (jue  de  la  de  un  os- 
cui'o  piloto  (>  un  miserable  grumete.  Ijos  celos 
de  la  corte,  no  domiuados  ya  j)or  la  católica  I- 
sabel,  poderosa  protectoi'a  de  Cri.stóba!  (Jolón; 
las  iui(piidades,  gracias  á  las  criaJesel  i'égio  Era- 
rio se  engrosaba  (X)n  los  millones  debidos.  p(^r 
pacto  inviolal)!e,  á  su  familia;  las  iras  de  to- 
dos los  interesados  en  perseguir  la  memoria 
del  inmortal  genovés,  fueron  causa  de 
(}U0  casi  ninguno  de  sus  contem¡v)ráneos 
se  atreviese  á  celebrarlo  después  de  muer- 
to, ni  á  romi)er  en  favor  su-;\^o  aquel  silencio  (pie 
tan  estrechamente  se  queria  guardar,  por  razón, 
('  mas  bien  por  codicia  do  P]stado.  El  infeliz 
Feíaiarulo  de  Aragón,  esposo  de  la  difunta  Isa- 
bel, tenia  en  sus  manos  el  Consejo  supremo  do 
Indias,  y  ¡ay  del  escritor  que  fuese  osado  á  (ri- 
l)!itar  elogios  á  Colon,  con  nsengua  de  la  volun- 
tad y  resentimientos  de  dicho  Consejo!  Las  cor- 
respondencias y  actos  relativos  á  las  expedicio- 
nes suyas  en  mares  desconocidos  y  al  ejercicio 
de  sus  cargos  do  virey  de  las  Indias  y  gran  al- 
mirante del  mar  Océano  se  secuestraron  en  ar- 
chivos impenetrables  para  otros  que  los  enemi- 
gos de  su  fama;  y  al  paso  que  se  sepulta.ba  en 
las  tiiwehlas  el  nombre  gloiioso  del  verdadero 
descubi-iilor  del  nuevo  continente,  se  exaltaba, 
el  de  Ves¡)ucci,  ati'ibuyéndosele  lionoi'cs  tí\n  vi- 
llin.amente   arrebatados    á  Colon.     Su  historia, 


§50 


escrita  por  Fernando,  su  segundo  hijo,  viú  la  luz 
íi-adneida  al  italiano,  tan  solo  en  el  año  de  1575. 
es  decir,  cuando  ya  el  falso  concepto  acerca  de 
Oristóbal  Colon  y  de  sus  acciones  se  hallaba gene- 
ralnientc  proj)agauo,  y  poco  ó  nada  pudo  conlri- 
buir  á  desvanecerlo,  hallándose  aquella  obra  es- 
tampada ea  Venecia,  diseminada  por  las  biblio* 
lecas  de  los  eruditos,  y  escasamente  difundida. 

Eq  resúinen:  tres  siglos  cabales  después  del 
gran  descubrimiento,  no  se  tenia  ya  una  idea 
clara  y  exacta  de  Cristu'bal  Colon,  de  su  verdade- 
ra patria,  de  su  familia,  de  sus  nobilísimas  cni» 
presas.  Ningún  biógrafo  había  surgido  para  dar 
cuenta  de  estos  hechos.  Los  que  pensaban  en 
recordar  su  memoria,  hablaban  de  él  como  de  un 
aventurero,  ó  cuando  mas  como  de  un  hombre 
<iut;  uo  habia  traspasado  los  confines  de  una  nie- 
«iiana  vulgaridad. 

Soló  la  ciudad  de  los  Papas,  metrópoli  del  or- 
be ci-istiano,  conservo  de  Cristóbal  Colon  un  es- 
pléndido recuerdo.  Sus  ilustres  cardenales  As- 
canio,  Sforza,  Bembo,  Alejandro  Farnesio,  Be- 
nito Pamphili,  Francisc:)  Pallavicino,  Gabriel 
Paleotto  y  otros,  protegieron  tx  los  poetas  que 
celebraron  sus  glorias.  Pero  el  canto  de  estos 
literatos  no  se  dejó  oir  mas  aibí  de  los  Alpes,  ni 
en  IJItramar,  por  lo^pic  ño  fué  suficiente  para 
canihiar  las  condiciones  en  las  cuales  el  nombre 
tiel  héroe  se  [¡aliaba  escureeido  y  sejndtado. 
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l'TILIZACION   DIO  LOS  TJíAPOS. 

íja  uliliz.iíin;!  de  los  trapos  de  la,  lana  coslitu- 
ye  ho_y  mía  ¡iii!u>lria  iiiipoi'lantísima,  dota!  suer- 
!'•.  quí'  nn  producto  (pie  ardes  no  tenia  casi 
valor  alguno,  lia.  aumentado  de  pi'ccio  ó  se  reco- 
•g'o  cnidadosamcnle.  Los  pei-feccionamienlos 
eonseguidos  en  las  múíjuinas  (¡ue  deshacen  los 
trapos  de  lana  lian  aumentado  de  una  manei'a. 
ijidicüili'  la  iiiip(!!'(auraa  de  la  industia'a  de  <pie 
lüts  (iCU|)amos,  liabiéiulosí;  efectuado  en  casi  to- 
das lus  na.cioMcs  de  Ivii'opa  notables  esfuerzos 
ji;!i';v  ii!ipor!arl:i,  poríjue  se  ha  averiguado  (¡u c 
es  ¡nás  V'.íutajoso  escoger  y  (lesliacer  los  trapos 
de  lana  en  id  punto  en  (¡ue  se  producen,- vendién- 
dolos dcspiícs  ;í  los  países  (jue  cuentan  con 
f;í!n-icas  de  lana  artülcial. 

PnscüKJS  :[  explicir  bi'evemeníe  las  operacio- 
nes á  (¡ue  se  someícn  las  trapos  antes  de  ex- 
¡lortai-los.  Pasan  desde  luego  al  aparato  me- 
cánico denomiiiadp  rniipuidor,  cuyo  objeto  es- 
Irilja  en  despojar  ;í  a(|Ucllos  de  las  materias 
cxtraúus  ((ue  contienen,  costando  el  mencionado 
aparato  (,'e  vai'ios  gol[)eadores  y  de  un  V(¿'iitila- 
dor  (pie  ai'roj;'.  ;í  la  almósfei'a  por  medio  de  inni 
coi-riente  de  aii'e  las  sucicídades  contenidas  en 
|o^  1i-a|  es,  c '40    máquina    efectúa    cuatrocientas 


revoluciones  por  mtnuífci,  exigfi  la  íltci'Za  de  üll 
caballo  de  vapor,  y  en  poco  tiempo  limpia  por 
com[)leto  los  trapos. 

Terminada  esta  operación,  se  extienden  en 
capas,  regándose  con  aceite;  cuidado  de  qup 
•sea  debneiia  calidad  r  de  qilt'  Se  i^eparla  tltí  ütla 
üi añera  uniforme. 

Preparados  los  trapos,  se  inti'cduccn  en  un 
aparato  que  los  deshila  por  medio  de  tambores 
¡irovistos  de  dientes  de  acero,  que  contienen  do 
o  ho  á  once  mil  dd  aqhellóS,  pü'iíendo  inoiJefal'- 
se  l'a  velocidad  de  los  cilindros  alimentadores, 
que  van  presentándolos  trapos  á  los  dientes  de 
los  tambores  y  que  pueden  alejarse  ó  aproxi- 
marse de  estos  para  conseguir  fibras  más  ó  me- 
nos cortas. 

La  velocidad  de  esta  ináqiiília  es  porientosa, 
puesto  que  efectúa  800  revoluciones  por  minuto, 
lo  cual  exige  tanto  que  su  construcción  sea  muy 
esmerada,  coitio  que  sean  de  excelente  calidad 
los  materiales  que  en  la  misma  se  empleen.  ■ 

Cuando  los  trapos  r?G  cncuentl'ati  deshilados 
por  completo,  se  sacan  perfectamente  antes  de 
s  nncterlos  á  la  acción  de  una  prensa  de  gran 
potencia. para  que  al  expoi-tarse  diminuya  su 
líete,  reduciéndolos  á  un  j)eííueno  volúm.cn. 

ACEITK  DE  ¡5ACALA0, 

Los  yankecs  nada,  desperdician.  Cuenta  nn 
{)eriódico  (¡ue  hay  en  San  Francisco  de  Califor- 
nia una  fálirica  que  ad(juiere  })or  pocos  centavos 
cada  uno  todos  l'xs  perros  muertos  (¡ue  se  le 
proporcionan.  Se  sujetan  á  la  acción  del  agua 
hirviendo  en  una  gi'an  caldera,  á  fin  de  facilitar 
la  separación  de  la  carne;  los  huesos  sirven  pa- 
ra la  [(reparación  de  n.egro  animal,  (pie  se  usa 
luego  en  la  refinación  del  azúcar;  las  {¡ieles  se 
curten  y  se  cinplean  en  la  fabricación  de  guan- 
tes; de  los  pelos  (¡btienen  otros  productos.  Y 
si  estos  •ap-rovechamicntos  son  muy  lícitos,  no 
es  muy  recomendable  el  receje r  una  sustancia 
grasicnta  (¡ue  (pieda  en  la  caldera,  al  ser  hervi- 
dos los  cadáveres  de  los  animales,  (¡ue  purifican 
luego,  y  la  venden  en, el  comercio  como  aceite 
de  hígado  de  bacalao. 

Mucho  cuidado,  humanidad  doliente,  mucho 
cuidado  con  el  aceite  de  bacalao,  .  .  , california^ 
no.   áH((^  perro. 

jüvion.v  i;x  LOS  i^iíaravos. 

La  comisión  científica  nond)!-ada  en  Fiancia 
]mra  fijar  las  condieiones  é  inspeccionar  la  colo- 
cación de  los  |)aTarayos,  lia  acordado  (¡ue  el 
A  áisíago  de  los  ini;  nios  debe  ser  de  hierro  íbrja- 
(lo,  galvanizado  y  nunca  [)intado;  que  sO  coló- 
([w^in  en  diversos  iiuntos  de  los  cou'lnctores 
comjtensadores  de  dilatación,  y,  por  últb'io,  (pie 
la  ¡íunta  d''l  vástap'O  '^■("-x  'je  cobre  y  no,  de  pla- 
tino. 
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UNA  IMAGEN  DE  LA  YIRaEN, 


(Continuación — Pácj  539-540.  J 

■  — Ochenta  reales,  añadió  una  segunda  voz  que  sa- 
lió del  grupo. 

— Oclienta  reales,  repitió  maquincümeuto  el  prego- 
nero. 

—Ciento  veinte,  gñtó  la  primera  voz. 

— Media  onza,  añadió  la  segunda. 

— Una  onza. 

— Dos  onzas. 

— Mil  reales. 

■ — Mil  y  quinientos. 

— Dos  mil. 

— Dos  mil  reales,  repitió  el  pregonero,  mientras 
circulaba  un  murmullo  do  admiración  entre  la  con- 
currencia. 

— Tres  mil  reales,  dijo  uno  de  los  postores  sin  po- 
derse contener. 

— Cuatro  mil.  '    . 

— Seis  mil. 

— Oclio  mil. 

— Diez  mil. 

— Yo  doy  doce  mil,  añadió  el  otro  impasible.  Hu- 
bo un  momento  de  silencio,  y  en  seguida  dijo  el  pre- 
gonero dos  veces  lentamente. 

— Doce  mil  reales,  doce  mil  reales.  ¿Nadie  piija? 
Adjirdicado. 

— Caballero,  dijo  uno  del  grupo,  pintor  de  profe- 
sión que  á  la  primera  ojeada  liabia  reconocido  en  la 
imagen  una  preciosa  obra  de  Murillo:  hubiera  dado 
mi  pobre  caudal  de  artista  por  esa  joj-a,  pero  vos  que 
sois  comisionado  del  gobierno  y  disponéis  de  mas 
fondos,  C3  natural  que  hayáis  vencido.  Cuando  vuel- 
va á  Paris  la  veré    en    el  museo,  y  o,llí  será  casi  mia. 

Y  diciendo  esto  se  alejó  mientras  su  antagonista 
guardaba  con  sumo  esmero  la  pintura  en  cambio  de 
tres  billetes  de  á  cuatro  mil  reales  que  los  circunstan- 
tes contemplaban  estupefactos. 

Cuando  volvió  en  sí  Pilar,  apenas  podia  creer  lo 
que  lé  dijeron.     Eran  casi  ricas. 

Desde  entonces  todos  los  años  en  el  aniversario  de 
la  venta  mandaba  decir  una  misa  y  |)oner  una  vela 
en  la  capilla  de  la  Virgen.  Habia  comprado  otra 
nueva  im;ígen  de  la  Señora  que  le  recordaba  la  que 
habia  perdido.  Mas  al  arrodillarse  todas  las  noches 
ante  la  nueva  imagen,  una  lágrima  asomaba  á  sus 
ojos,  y  de  su  corazón  salia  un  prolongado  suspiro. 

— ¿Qué  será,  decia,  qué  será  de  mi  Virgen  que  usó 
conmigo  de  su  inagotable  misericordia? 

Y  una  voz  interior  le  contestaba:  Mira  al  cielo,  que 
allí  está  siempre  la  que  es  vida,  dulzura  y  esperanza 
nuestra. 


EMILIA  DE  SOULANGES. 
I. 

Era  rncdia  noche,  y  el  mas  profundo  silencio  reina- 
ba en  la  ciudad  d(i  París.  En  una  hermosa  casa  de 
la  calle  de  Tournollos  brilh'ban  dos  luces  á  través  do 
las  grandes  ventanas,  anunciando  que  aun  se  velaba 
en  ella:  la  primera  provenia  de  la  antecámara,  donde 
un  lacayo,  medio  dormido  delante  de  un  juego  de 
damas,  esperaba  á  su  señor;  la  segunda  alumbraba  el 
cuarto  dormitorio  de  Emilia  de  Soulangcs.  La  joven 
llevaba  aun,    á    píísar    de    lo    avanzado  de  la  hora,  el 


ítlaje  de  clia;  habia  despedido  á  su  doncella,  y  silen- 
•'ciosa,  pero  agitada,  esperaba.  En  vano,  para  calmar 
una  inquietud  siempre  creciente,  habia  tratado  de 
trabajar  ó  de  leer:  sus  trémulas  manos  se  negaban  á 
tirar  de  la  aguja,  y  su  atención  distraída  no  podia  se- 
guir los  majestuosos  períodos  del  sermón  de  Massi- 
lion  sobre  las  Obras  de  Misericordia ,  abierto  ante  .sus 
ojos.  De  tiempo  en  tiempo  iba  á  levantar  las  presa- 
das cortinas  de  las  ventanas,  y  echaba  una  mirada  al 
patio  oscuro  y  vacío,  una  pequeña  luz,  cuj'a  clari- 
dad salia  de  la  habitación  del  portero,  anunciaba  que 
también  allí  velaban. 

— '.Dios  mió!  se  decia  Emilia  á  sí  misma  en  medio 
de  una  febril  impaciencia  que  anegaba  en  sudor  su 
frente  y  sus  manos;  ¡no  volverá,  pues,  á  casa!  ¡Hé 
aquí  una  noche  pasada  como  otras  muchas!  So  está 
perdiendo,  ¡ay!   ¡pobre  hermano! 

Dio  la  una,  dieron  las  dos,  las  tres  .  .  Emilia  se 
habia  arrodillado  en  su  reclinatorio;  y  después  de  ha- 
ber rezado  el  Rosario,  vencida  á  medias  por  el  sueño, 
murmuraba  aun  las  santas  palabras  y  hacia  correr 
entre  sus  dedos  las  cuentas  benditas ....  Un  gran  gol- 
pe dado  en  la  ■  puerta  la  despertó  súbitamente  .... 
Acudió  á  la  ventana;  la  puerta  cochera  estaba  abier- 
ta de  par  en  par,  y  dnba  ¡íaso  á  una  silla  de  mano, 
seguida  de  dos  lacayos  con  hachones.  Un  joven  sa- 
lió de  ella,  apoyado  en  el  brazo  de  un  criado. 

A  la  luz  de  las  antorchas  pudo  ver  Emilia  el  des- 
orden del  traje  de  su  hermano,  su  pálido  rostro  y  su 
andar  incierto  ....  Suspiró  amargamente,  y  pensativa 
permaneció  de  pié  en  la  ventana  hasta  largo  tiempo 
después  que  el  silencio  se  hubo  restablecido  en  el  pa- 
lacio; oraba,  meditaba  aun  cuando  aclaró  el  día,  de- 
volviendo á  París  el  tumulto  y  la  vida. 

Hacia  las    once,  bajó  lentamente  y  se  dirigió  á  la 
habitación  de  su  hermano.     Algunos  lacayos  jugaban 
en  la  antecámara;  levaiitáronse  al  verla. 
— ¿Mi  hermano  ha  llamado?  preguntó. 
— No,    señorita:   todavía   no  es  de  día  en  el  cuarto 
del  señor  Vizconde. 

Emilia  vaciló  un  momento;  pero  reflexionando  cjue 
tan  pronto  como  entrase  el  día  so  veria  rodeado  su 
hermano  por  la  turbulenta  nube  de  los  amigos,  mer- 
caderes y  sastres,  se  decidió  á  adelantarse.  Hizo  una 
señal,  y  el  criado  abrió  las  ])uertas:  atravesó  un  gabi- 
nete y  un  salón,  y  se  encontró  en  el  cuarto  dormitorio 
de  Héctor  de  Soulanges,  de  aquel  hermano  querido 
cuyo  destino  absorbía  todo  su  ser.  Una  débil  clari- 
dad penetraba  en  aquel  cuarto,  y  dejaba  descubrir  el 
desorden  que  en  él  reinaba.  Trajes  preciosos  se  ha- 
llaban echados  sobro  los  sillones;  una  brillante  espa- 
da arrastralja  por  tierra,  y  un  reloj,  anillos  y  alñleres 
estaban  descuidadamente  echados  en  el  sofá.  La  ca- 
ma estaba  vacía  y  el  hermano  de  Eruilia  descansaba, 
vestido  á  medias,  en  una  vasta  poltrona,  como  si  el 
sueño  y  la  fatiga  que  se  siguen  á  una  noche  de  des- 
orden lo  hubiesen  arrojado  allí,  deriibado  y  vencido. 
A  su  lado  sobre  un  velador,  se  halla1)an  confusauu>nto 
esparcidos  puñados  de  luises  ...  Emilia  dirigió  una 
triste  mirada  á  aquel  oro,  pvoliablemente  ganado  en 
juego  durante  aquella  noche,  que  su  hermano  llamaba 
de  placer,  pero  que  para  ella  habia  sido  de  suplicio, 
y  se  arrodilló  al  lado  del  sillón    ... 

Héctor  sogiiia  durmiendo;  pudo  entonces  su  herma- 
na estudiar  los  estragos  que  las  vigilias  y  las  pasio- 
nes habían  impreso  en  aquel  rostro,  en  otro  tiempo 
tan  lleno  de  candor;  arrugas  precoces  surcaban  la 
pálida  frente  del  joven.  Sus  párpados  hinchados  y 
[  pesados  cambiaban  la  expresión  de  sus  facciones, 
marchitadas  putcs  de  tiempo,  y  llevando  en  la  prima- 
vera de  la  viíui  el  triste    sello  do  la  decadencia. 
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Einila  suspiró,  y  una  lagrima  cayó  de  sus  ojos  s  - 
bro  la  mano  de  Héctor.  Este  despertó  súbitamente, 
lanzó  eu  torno  suyo  una  mirada  lenta  y  sorprendida, 
y  viendo  á  s;i  hermana  á  su  lado,  exclamó: 

— ?Qué  quiere  decir  esto?  ?por  qué  no  estoy  acos- 
tado, y  tu  estás  aquí? 

— Héctor,  contestó  la  hermana  tranquilamente, 
debes  saber  mejor  que  yo  por  qué  no  te  has  acostado; 
y  sabes  también  perfectamente  lo  que  á  tu  lado  me 
trae. 

— Tienes  á  sermonearme;  dijo  él  riendo. 

— ¿A  sermonearte?.  ...  !Üh!  no,  sino  á  suplicarte 
que  reflexiones  un  instante  en  la  vida  que  llevas,  y 
veas  á  dónde  te  conduce ....  á  la  pérdida  dol  cuerpo, 
á  la  del  alma.     !0h,  pobre  Héctor  mió,  piénsalo  bien! 

— Eres  demasiado  severa,  hermana  mia:  es  preciso 
dar  al  tiempo  lo  que  es  del  tiempo. 

— !AyI  el  tiempo  ha  de  pasai-,  y  ¿  qué  te  quedai-;í? 

— ¿Qué  importa?  !pase  la  vida!  Corta  y  buena,  esa 
es  nri  divisa. 

— !01i!  hermano  mió!  ¿y  la  eternidad?  ¿nunca  pien- 
sas en  ella?  Acuérdate  de  la  muerte  de  nuestro  padre, 
de  los  últimos  suspiros,  de  las  jjostrcras  miradas  de 
nuctra  madre;  ellos  acabaron  co}i  la  muerte  de  los 
justes.     Pero  tú  ¿qué  fin  tendrás? 

El  joven  se  encojió  lijeramente  de  hombros.  Su 
hermau.a  repuso: 

— Perdóname  que  te  hable  de  este  moJo;  pero  ya 
no  tenemos  padres;  solo  tenemos  un  tntor  para  quien 
es  l)astante  indiferente  nuestra  suerte;  huérl'anos, 
todo  lo  somos  el  uno  para  el  otro,  y  aunque  soy  mas 
joven  que  tú,  nje  parece  (no  te  riasj  qxie  ho  hereda- 
do contigo  el  corazón  y  la  ternura  de  ]iuestra  ma- 
dre. Dígote  lo  que  ella  te  diria:  Querido  Héctor, 
abandona  esos  vanos  placeres,  esos  falsos  amigos,  esa 
vida  desarreglada;  conviértete  en  tui  Viueu  marido, 
un  Ijuen  padre,  y  S(j])rc  todo  un  buen  cristiano. 

— Linda  predicadora,  interrumpió  el  heimiaio, 
rae  enteríieces,  pero  no  me  convences.  Mas,  pronto 
tendrás  otro  mejor  que  yo  á  quien  predicar ....  estoy 
seguro  que  tu  desposado,  el  muy  grave  conde  de  Me- 
rau,  está  eu  el  salón  haciendo  sus  cumplidos  á  nues- 
tra respetable  tia.  Vé,  y  no  te  dete]igas:  (^1  caba- 
llero debe  venir  á  bi;scaruii;  on  breve  para  ir  al  juego 
do  pcdota  ....  Preciso  es  que  me  vista  .... 

Y  llamó. 

Emilia,  desanimada,  bajiS  á  la  habitación  de  su  tia, 
donde  se  encontraban  algunos  amigos  íntimos,  y  sen- 
tada á  un  lado  ante  su  bastidor  prestó  un  oido  distra- 
ído á  la  conversación.  Se  habla  de  su  hermano;  se 
contaba  con  ese  tono  ligero  de  las  gentes  del  gran 
inundo  los  gastos  desmedidos  y  las  locas  intrigas  á 
que  se  entregaba  Héctor;  y  esta  narración,  que  hacia 
dT!:iternillar  de  risa  á  los  oyentes,  entristeció  el  cora- 
zón de  la  pobre  Emilia.  Mientras  que  los  demás  re- 
ian,  ella  pensaba  en  aquel  hermano  que  le  era  tan 
íjuerido,  eu  aquella  alma,  cuya  salvación  hidiiera  com- 
])rado  con  toda  su  sangre  y  con  su  vida,  y  cuyos  vi- 
cios y  peligros  eran  objeto  de  las  chanzas  de  un  mun- 
do ciego.  Cristiana,  educada  en  la  escuela  del  Evan- 
gelio, Emilia  poseía  esa  elevada  fdosofía  que  consi- 
dera como  vanas  y  frivolas  las  grandezas  de  la  tierra 
y  solo  aprecia  lo  que  es  eterno.  Mientras  que  en 
aquel  elegante  salón  en  que  se  respiraba  el  lujo  ama- 
nerado del  siglo  XVIII,  se  h.ablaba  y  se  citaba  en 
apoyo  de  una  moral  relajada  un  verso  de  Voltaire  ó 
una  co[)la  de  ]5eriiis,  Emilia  meditaba  las  severas  lec- 
ciones de  la  ley  de  Dios,  y  se  repetía  á  sí  misma: 

"¿De  qué  sirve  al  homÍ)re  ganar  el  universo  entero 
8Í  llega  á  perder  su  alma?" 

Gemi  i  [)or    la  cígiicdad  de  su  honnano,  que  pr»ífe- 


ria  á  esa  doctrina  piadosa  los  goces  mas  descabella- 
dos ó  los  mas  groseros  placeres;  oia  la  voz  del  cielo 
que  le  decía:  "Estad  listos,  pues  el  Hijo  del  hombre 
vendrá  cuando  menos  lo  penséis;"  y  temblaba  recor- 
dando á  Héctor,  á  quien  nada  había  preparado  para 
comparecer  ante  sti  Juez,  y  que  de  un  momento  á 
otro  podía  ser  llamado  á  dar  una  cuenta  terrible. 
Estos  pensamientos  llenaban  su  alma  de  temor,  y  las 
seductoras  promesas  del  mundo  no  lograban  conso- 
larla. 

"¡Señor  y  Dios  mío!  so  decia  ella,  ¿habrá  de  crecer 
esta  alma  y  no  os  ha  de  conocer,  ni  os  ha  de  amar 
jamás?  No  lo  permitáis.  Señor,  Dios  de  bondad,  que 
vinisteis  á  salvar  á  los  pecadores;  acordaos  con  qué 
precio  fué  rescatada  esta  alma,  y  no  permitáis  que  se 
pierda!" 

Absorta  en  estos  pensamientos,  notó  apenas  la  pre- 
sencia del  conde  de  Meran,  su  novio;  hasta  entonces 
le  había  sido  grato  esc  proyecto  de  unión  y  de  dicha; 
poro  ]iarecia  como  que  una  ambición  mas  alta  había 
brotado  on  su  alma,  y  crecía  en  ella  como  la  planta 
coníiada  á  una  tierra  fecunda,  á  pesar  de  influjos  ex- 
traños .... 


11. 


Algunas  semanas  habían  trascurrido  sin  que  nada 
cambiase  en  la  vida  de  Emilia  ni  en  la  de  Héctor. 
Este  seguía  el  curso  de  sus  desórdenes,  como  aquella 
coiitínuaba  su  vida  de  recogimiento  y  oración,  atri- 
buyéndoiiO  á  lo  próximo  do  "  su  matrimonio  lo  que  so 
notaba  en  ella  de  mas  reflexiva.  (,)uínce  días  debían 
transcurrir  aun  antes  do  la  firma  del  contrato,  cuan- 
do una  mañana  liízo  pedir  ¡í  su  tutor  un  momento  de 
conversación.  Mr.  de  Sevn''  la  recibió  en  su  gabinete. 
Ella,  generalmente  tan  tranquila,  parecía  conmovida, 
y  su  mano  temblaba  en  las  de  su  tío;  este  lo  notó. 

— ¿Qué  tienes?  le  dijo;  ¿te  ha  sucedido  algo  queri- 
da Emilia? 

— No,  mi  buen  tío;  contestó  eila  haciendo  el  último 
esfuei'zo  para  dominar  su  turbación  y  tratando  de 
sonroii;  pero  la  entrevista  que  de  V.  he  solicitado  me 
hace  latir  el  corazón. 

— Y  ¡qué!  liíja  mia,  ¿parezco  yo  un  tutor  de  come- 
dia? 

— No,  tío,  siempre  ha  sido  V.  bueno  para  con  dos 
huérfanos;  hemos  encontrado  en  su  casa  una  segunda 
casa  paterna;  pero  temo,  sí,  afligirle.- 

— ¡Tu,  Emiüa!  apenas  puedo  creerlo, 

— Querido  tio,  quiero  decírselo  todo  en  dos  pala- 
bras: no  me  siento  llamada  al  estado  del  matrimonio; 
Dios  me  quiere  del  todo  para  sí;  permitid  que  le  obe- 
dezca. 

— ¡Quieres  hacerte  religiosa!  ¡habrá  extravagancia! 
tu  matrimonio  está  arreglado  con  todo  un  caballero; 
ya  no  es  tiempo  de  romper,  puesto  que  Mr.  de  Meran 
tiene  mi  palabra,  y  tu  has  parecido  ratificar  nuestros 
compromisos. 

— Es  cierto,  tío,  fácil  me  fué  acceder  á  ellos,  pues 
estimo  profuníl amenté  á  Mr.  de  Meran;  mas,  no  obs- 
tante, la  voz  de  Dios  se  dejaba  oír  en  el  fondo  de  mi 
alma;  por  largo  tiempo  permanecí  rebelde  á  ella  .... 
amo  á  todos,  bien  lo  sabéis;  pero  en  fin  la  gracia  ha 
triunfado,  y  mi  resolución  es  invariable. 

íSe  contimicirá. ) 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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NOTICIAS  TERRITOllIALES. 


Xaevo  >Ií'jleo. — Bipartido  Demócrata  así  co- 
mo el  Republicano  de  esto  Territorio  pretenden,  cada 
nno  por  su  parte,  haber  reportado  la  palma  eu  la  úl- 
tima campaña,  electoral.  Pero  no  teniendo  hasta  aho- 
ra detalles  precisos  que  nos  aseguran  el  resultado  fi- 
nal, no  podemos  decir  nada  sobre  este  asunto.  Es 
extraño  que  podamos  sabor  el  resultado  de  las 
elecciones  de  los  Estados,  y  no  nos  sea  dado,  después 
de  mas  de  una  semana,  conocer  el  de  las  elecciones 
de  nuestro  mismo  Territorio! 

í^íísatsa  Fé. — El  dia  6  de  Nov.  por  la  tarde  se  dio 
principio  en  ¡Santa  Fú  al  retiro  espiíitual  de  los  Sa- 
cerdotes de  esta  diócesis,  al  que  asistió  la  mayor 
parte  de  Ellos.  El  Sr.  Arzobispo,  no  obtante  sua 
muchos  quehaceres,  supo  hallar  en  su  celo  postoral, 
tiempo  y  fuerza  para  darlo  El  mismo.  El  resultado 
ha  sido  de  común  satisfacción,  y  el  Señor  sin  duda 
habrá  infundido  mayor  brio  y  denuedo  eu  el  corazón 
de  nuestros  celosos  y  dignos  Sacerdotes,  para  defen- 
der con  mas  encendido  ardor  la  causa  de  Dios  y  de  la 
Eeligioa  tan  combatida  en  nuestros  dias. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


t]!i)tado.«i  l'íiidíí.y. — Las  últimas  noticias  que  re- 
cibimos de  los  Estados  dicen  que  Tilden  ha  triunfa- 
do en  la  elección  Presidencial. 

El  Presidente  Grant  ha  hecho  una  proclamación 
para  que  se  guarde  el  30  de  Noy.  como  dia  de  acción 
de  gracias  á  Dios  N.  Sr.  por  la  protección  y  benefi- 
cios dispensados  á  la  nación  de  los  Estados  Unidos, 
y  á  sus  individuos. 

El  número  de  los  empleados  civiles  bajo  el  Presi- 
dente Buchanan  fué  44,527;  bajo  Lincoln  en  1863,  en 
lo  mas  fuerte  de  la  guerra,  fué  17.375:  bajo  Grant,  en 
1869  fué  54,207;  en  1873,  fué  86,660;  y  en  1876  fuá 
102,350. 

"Aun  los  Protestantes,  dice  la  CuihoUc  Rcvieic,  a- 
prenderán  por  experiencia,  quizás  demasiado  tarde, 
que  la  educación  de  los  jóvenes  es  muy  incompleta 
cuando  se  enseñan  á  los  niños  simplemente  los  ele- 
mentos de  ciencia  seglar,  descuidando  la  instrucción 
moral.  El  Nalioiial  l'djjfld  copia  las  siguientes  pala- 
bras de  Mr.  Smart  Presidente  de  la  Indiana  Teacher's 
Association:— "La  condición  moral  de  nuestros  jóve- 
nes no  es  tan  buena  como  diez  años  ha:  respetan 
menos  la  autoridad  legítima,  y  los  derechos  de  los 
demás:  se  cuidan  menos  de  la  verdad  y  honradez,  y 
80  muestran  mas  inclinados  á  desatender  la  ley  de  o- 
bedecer  á  sus  padres;  se  mueven  menos  ]yov  sus  obli- 
gaciones morales,  y  mas  por  sus  pasiones  y  antojos." 

El  General  Sherman  en  una  carta  escrita  reciente- 
mente muestra  que  existen  hoy  dia  setenta  y  do.s  a- 
gencias  de  Indios  católicos  A  cargo  de  los  Protestan^ 
tes. 


Washinjí^íoii.— El  Instituto  Carroll  de  Wash- 
ington movido  de  un  noble  sentimiento  de  caridad,  se 
propone  proveer  de  buenos  libros  á  los  soldados  ca- 
tólicos para  alejar  de  sus  niauos  todo  papel  peligroso 
para  la  moralidad,  y  conservar  intacto  en  sus  pechos 
el  precioso  tesoro  de  la  fó  qiie  les  trasmitieron  sus  pa- 
dres. A  este  fin  consagrará  todos  los  papeles  que 
podrá  juntar,  y  todos  los  libros  que  le  serán  ofrecidos 
por  sus  miembros  ú  otra«  personr.s. 

^e'w  l'ork, — Recietemente  un  "Reverendo"  Ru- 
dolph  Wiecgorck  se  acusó  reo  ante  el -tribunal  de  bus- 
car los  papeles  de  las  viudas  do  soldados  ya  falleci- 
das, que  recibían  pensión  del  Gobierno,  y  de  sobornar 
á  otras  mujeres  para  que  simulasen  la  i^ersona  de  a- 
quellas  viudas  y  en  su  nombre  sacasen  la  pensión. 
¡Se  ve  que  ha  de  ser  un  "Reverendo"  despejado! 

El  capitán  Bates,  y  su  esposa,  Miss  Anna  Swau, 
los  gigantes,  cuyo  matrimonio  celebrado  eu  Londres 
llamó  mucho  la  atención  i;ijos  años  atrás,  han  dejado 
de  vivir  lujosa  y  regaladamente  y  han  levantado  una 
casa  cerca  de  Ilochester,  N.  J.  El  es  alto  siete  pies 
y  medio,  y  ella  lo  es  una  pulgada  mas,  y  cada  uno 
pesa  mas  de  cuatrocientas  libras.  Los  aposentos  de 
su  casa  tienen  18  pies  de  alto,  y  las  puertas  doce 
pies:  su  cama  tiene  diez  pies  de  largo,  y  todos  sus 
muebles  son  proporcionadamente  grandes. 

El  dia  27  de  Oct.  p.  p.  tuvo  lugar  en  New  York  una 
demostración  Demócrata  que,  según  dice  el  Projxtga- 
feíir  Catholique,  tenia  proporciones  gigantescas.  Mas 
de  60,000  personas  tomaron  parte  eu  ella. 

El  Dr.  Raborg  hace  un  muy  deplorable  relato  so- 
bre la  situación  de  los  pobres  desamparados  de  aque- 
lla ciudad.  Entre  ellos  hay  cuarenta  mil  niños  va- 
gos, y  muchas  viudas  de  soldados  que  aguardan  algo 
que  coser  para  vivir,  y  á  veces  se  ven  precisada.s  á 
buscar  un  abrigo  en  la  prefectura.  Con  respecto  á 
los  niños  abandonados  consta  que  centenares  de  ellos 
se  dan  á  la  borrachera  y  al  robo  antes  de  que  lleguen 
á  los  doce  años.  Afirma  además  que  hay  tendejones 
en  donde  se  vende  á  un  hiño  una  bebida  excitante 
por  un  centavo.  El  mismo  ha  indagado  todo  esto  y 
asegura  que  sabe  lo  que  dice.  El  Doctor  añade  que 
todos  los  asilos  metropolitanos  para  los  niños  menes- 
terosos están  atestados,  y  que  todavía  hay  una  tropa 
de  ellos  que  andan  vagando  por  las  calles.  Con  un. 
número  tan  considerable  de  jóvenes  candidatos  para 
el  crimen,  no  es  extraño  que  las  escuelas  de  los  la- 
drones y  asesinos  que  infestan  la  ciudad  de  N.  Y.,  re- 
ciben constantemente  nuevos  alumnos — tkdli.  Td. 

S4.enfiickj. — -En  los  últimos  dias  de  Oct.  cayó 
en  las  cercanías  de  Louisville  un  aguacero  tan  des- 
hecho que  fué  una  verdadera  inundación  de  agua, 
Sues  caia  no  ya  á  gotas  sino  á  mares,  El  chubasco 
uro  dos  dias,  y  el  suelo  parecía  un  lago,  pues  la  llu- 
via coutimió  hasta  dejar  inundado  el  pueblo  de  Or- 
leans.  Al  agua  subió  al  remate  de  las  ventanas.  Se 
calcula  que  las  pérdidas  ascienden  á  $100,000. 
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Soísíh-C'iiroüíia. — El  Presidente  de  k  Cámava,  ^ 
de  Comeicio  do  Ciíaiiestoii  so  ha  unido  con  el  Obispo   : 
Católico  ,  con  el  Metodista  y  el  Episcopaliano,  y  con 
los  principales  Ministi'os  Prebiteiianos,  Luteranos  y 
Bautistas   y  con  los  Presidentes  del  Banco  Nacional 
y  do  los  otros  que  existen  en  Cliaiieston,  en  redactar  ^ 
un  address  sobre  la  situación  de  South-Carolina.    En  J9 
él  se  dice  que  los  blancos  no  son  desleales  ni  desa}>G- 
gados  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  ninguno  de  ^  _. 
los  Condados  so  halla  insurreccionado,  y  no  hay  cau-  '. 
sa  legítima  para  una  intervención  federal.  Los  blancos, 
no  abrigan  ningún    deseo    de  violar  Ioa  derechos  sea 
políticos  sea  civiles  de  los  negros,  ni  menos  despojar- 
los de  ellos.  : 
Las  atrocidades   cometidas  en   Gaiuhoy  han  iiifün- 
dido  á  los  negros  mayor  osadía,,  y  el  21  de  Oct.  400 
de  ellos  que,  según  se  supone,  eran  los  mismos  que  se 
hallaban  implicados  en  la  matanza  efectuada  en  Cain- 
hoy,  acometieron  la  aldea   de  Mouut  'Pleasant,  ame- 
nazando á  los  habitante.'?  con  la  muerte  y  con  inceá- 
diav  el    pueblo.     Invadían   las  calles  disparando  los 
fusiles  y  gritando  "Bemember  Cainhoy."     Hay  en  a- 
quella  población  casi  50  ciudadanos  blancos,  y  50  de- 
mócratas  negros.     Estos  se   juntaron,  armáronse  lo 
mejor  que   pudieron,    llevaron  á    todas  las  mujeres-'y 
niños  á  una  casa,  y  se  preparon  para  su  defensa.  Lue- 
go da  allí   los   trasportaron  en   un  buque  á  la  ciudad 
que  dista   dos  millas  de  Mount  Pleasant.     Los  blan-  ■ 
eos  y  demócratas  negros  estuvieron    de  guardia  toda 
la  noche,  y  los  Bepublicanos  viendo   que  estaban  re- 
sueltos á  hacer  resistencia,    abandonaron  su  intento.  • 
Al  amanecer  se  marcharon  álos  pantanos,  amenazan-  , 
do  que    volverían    luego  para    pegar  fuego   á  la  villa, 
matar  á  los  hombres  y  ultrajar  á  las  mujeres.  Lo  que  • 
acabamos  de  referir  es  la  narración  literal  de  lo  que 
ha  presenciado  iiu  corresponsal  del  Herald,  ni  hayi'en 
ello  la  mas  mínima  ponderación. 

feusüvuiilía. — Días  atrás  la  esposa  de  un  ne- 
gro llamado  Ira  Baher,  que  mora  en  Glenloch,  Pa., 
iba  correteando  por  las  calles  como  poseída  de  frene- 
sí. Al  llegar  á  la  estación  del  ferro-carril  avisó  á  .un 
caballero,  que  ella  acababa  de  matar  á  sus  cuatro  íii-, 
jos  y  en  seguida  se  marchó.  El  caballero  fué  á  la 
casa,  y  no  hallando  al  marido,  fué  en  busca  de  él. 
Los  dos  se  encaminaron  hacia  la  casa,  y  hallaron  á 
tres  niños,  uno  de  la  edad  de  dos  años,  otro  de  tres, 
y  el  tercero  de  seis,  casi  semi-vivos,  con  sus  é£\bezas 
machucadas  á  golpes  de  palos.  El  niño  mas  pequet 
ño  estaba  puesto  debajo  de  un  colchón,  pues  la  inteur 
cion  de  su  madre  era  de  que  muriese  ahogado.  La 
gente  estií  indagando  el  paradero  de  aquella  infeliz, 
que  sin  duda  está  afectada  de  locura. 

Illiis4)3s. — La  ciudad  de  Chic;^go  ha  empezado  á 
levantar  una  nueva  Iglesia  Católica.  ^- La  primera 
piedra  fundamental  fué  colocada  con  gran  pompa  y 
solemnidad  ol  20  de  Oct.  La  población  católica  no 
.  tan  solo  do  Chicago,  sino  también  de  todo  el  Oe.ste, 
está  creciendo  rá[>idamentc,  no  obstante  que  la  emi- 
gración católica  ha  disminuido  grandemente  en  estos 
(ios  años  pasados,  á  causa  de  los  tiempo.s  difíciles  de 
esto  país.  Las  escuelas  católicas  del  Oeste  están  pre- 
parando el  terreno  para  la  futura  prosperidad  de  la 
iglesia  en  las  orillas  delOhio  y  Mississippi.  Callr.  T-d 
.\<"»aí!a. — Las  salas  do  juego  de  Virginia  City 
han  pagndo  en  un  solo  año  veinte  y  nueve  mil  pesos 
j)or  licencias.  El  dinero  se  recoge  cada  mes,  p(^ro  e] 
ju(;go  no  disminuye  por  nada. 

üíiüroriiia.— Acaso  no  hay  Estado  en  quedCato-; 
licismo  ha  luicho  mas  rápidos  progresos  que  en  ■Cali- 
fornia, como  lo  dtiiiiuesti'a  lasiguiente  estadística:  En 
1850  la  población  católica  de  esto  Estado  no  contaba 


siuo  15,000  individuos,  con  un  Obispo,  15  Sacerdotes, 
2-1  Iglesias  y  un  Colegio;  mientras  que  en  1870  su  po- 
blacion'catoliea  era  de  1(50,000  individuos,  oon  o  Obis- 
pos, 170  Sacerdotes,  165  Iglesias,  1.3  Conventos  y  A- 
Colegios,  4  Hospitales,  y   7  Orfonatro- 
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NOTICIAS  EXTilANJEIiAS. 


•'El  Rev.  P. 


—Se  lee 
•Boilig, 


en    la    Vyútá   Caftíjlira    de  Turin: 
Rector  emérito  de    la  escuela  su- 

■  perior  de  Malmedy,  cargo  que  abandonó  para  entrar 
Jesuíta,  ha  sido  nombrado  por  el  Padre  Santo  pre- 
fecto déla  Biblioteca  Vaticana.  Es  el  primer   Jesuíta 

'■"•  que  ocupatan  alto  puesto,  que  es  ordinariamente  un  pa- 
so para  el  Cardenalato:  le  precedieron  los  Cardenales 
Angelo  Maj  y  Mezzofanti,  ese  prodigio  de  erudición, 
que  hablaba  todas  las  lenguas  europeas  j  asiáticas. 
También  el  Padre  Bollig  habla  52  lenguas." 

Los  católicos  de  la  Bretaña,  (Francia),  durante  su 
peregrinación  á  Roma  ofrecieron  al  Padre  Santo  vis- 
tosísimos dones,  á  saber:  Dos  cálices.  *uno  de  oro  de 
estilo  bizantino  del  siglo  XIII,  de  un  trabajo  exqirisi- 
to,  con  finísimos  adornos  y  esmaltes,  y  con  doce  efi- 
gies de  Santos  en  óvalos  de  esmalte  de  un  estilo  pu- 
rísimo. Este  cáliz  es  obra  del  afamado  artífice  i^r- 
inand  Calliat  de  Lyon.  El  otro  también  de  oro,  de 
estilo  del  ciiLqucceido,  cuajado  de  piedras  preciosas 
entre  las  que  dominan  los  ópalos,  y  labrado  en  la 
base  con  seis  esmaltes  hermosísimos,  que  representan 
seis  hechos  principales  de  la  vida  de  N.  Sr.  Jesucris- 
to, y  adornado  al  rededor  de  la  copa  con  seis  imáge- 
nes asímimo  de  esmalte.  Este  magnífico  y  riquísimo 
cáliz  es  obra  de  un  valiente  artista  de  Kantes,  Señor 
Evellin — Una  casulla  de  moiiv  blanco  recamada  en 
oro  y  seda  de  diferentes  colores,  en  la  que  la  primo- 
rosa hermosura  del  trabajo  sobrepuja  la  riqueza  de  la 
materia.  Los  bordados  se  deben  á  unas  respetables  y 
piadosas  señoras  de  Nan'tes. — Finalmente  una  bolsa 
graciosamente  recamada,  cjue  contenia  la  ric  aofrenda 
clel  dinero  de  Saa  Pedro,  y  otras  dádivas  especia- 
les de  los  católicos  de  la  Bretaña. 

L^u  parte  telegráfico  de  Roma  anuncia  la  muerte 
del  Cardonal  Antonelli,  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad.  HaUándo.s'e  Su  Eminencia  el  Domingo  5 
de  Nov.  á  la  presencia  del  Papa  para  darle  "cuenta  de 
la  suma  recibida  de  ios  peregrinos  españoles,  fué  so- 
brecogido por  un  ataque  de  gota  al  corazón  que  lo 
postró.  El  Papa  quedó  sumamente  afiigido,  y  ha- 
biendo mandado  llevar  al  Cardenal  á  un  aposento  in- 
mediato, envió  luego  por  su  propio  médico,  quien  de- 
claró que  no  había  esj)eranza.  Su  Santidad  visitó 
diferentes  veces  al  enfermo,  cjuien  se  iba  acabando 
poco  á  poco,  hasta  que  por  fin  sucumbió  á  la  fuerza 
del  mal  que  le  quitó  la  vida  tras  vma  penosa  agonía 
á  las  7  do  la  mañana  del  lunes,  6  de  Nov.  Al  rede- 
dor de  su  cama  se  hallaba  una  porción  de  amigos  y 
deudos.  Su  Santidad  consoló  ios  últimos  momentos 
de  su  ilustre  Secretario  con  la  bendición  apostólica 
que  el  mismo  había  pedido.  Los  bienes  del  Carde- 
nal fueron  heredados  por  sus  parientes,  y  su  hermosa 
colección  de  obras  de  arte  con  otros  objetos  preci- 
osos fueron  dejados  al  Museo    Vatieano. 

láaBia. — El  Congreso  de  los  católicos  Italianos 
en  Bolonia  ha  sido  disuelto  por  orden  del  Gobierno. 
El  pretexto  quo  se  adujo  fué  que  ciertas  personas  mal 
dispu.estas  habían  hecho  algunas  demostraciones  hos- 
tile^s,  las  que  el  Gobierno  en  lugar  de  reprimir,  las 
..consideró  peligrosas  para  el  orden  público.  El  Du- 
que de  Salviati,  Presidente  del  Congreso,  contestó 
con  una  enérgica  protesta. 

Días  atrás  el  Conde  José   Franceschi,  de  Pisa,  se 
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líizo  á  la  vola  para  Austiaüa  con 
Cíc'f  íiílí  í<l  cer^b'o  d<?  "ano-  colonia 


>bjeto  de  estable- 
iíaliaiía.     Para  este 


fin  lleva  consigo  aiguüás  í;!.Dlilia?  cíe-  colonos  de  ias 
llanuras  de  Pisa,  con  las  cuales,  compraiídc)  Ó  alqui- 
lando vastos  terrenos,  se.propone  introducir  en  aqnel 
PM8  los  sistemas  de  cultivo  italiano.  Por  esto  lleva 
^e*iis}go  peinillas,  arbustos  é  instrumentos  de  agricul- 
tura, y  muestras  de  difeteutes  ge'nevos  de  manufac- 
turas italianas,  para  dar  ma^'or  ensauclie  íí  Ja  i?idas- 
tria  y  comercio  de  Italia. 

Fraisciñ. — Esta  ilustre  nación  lia  contribuido 
pava  la  Propagación  de  la  Fe  ocho  veces  mas  que  A- 
jéiiiáriía  y  Aitstria  juntas;  T  sn  comparación  de  la  po- 
blación, Francia  lia  contribuido  díeg  y  ooho  veces 
mas  que  la  Alemania  o  Airstria.  La  caricíacl  eS  el 
mejor  indicio  del  carácter  religioso  de  un    pueblo. 

Una  Señora  escribiendo  de  París  slTimes  de  Chi- 
í'agc,  dice  c]üe  en  Vrancia  se  v©  á  las  Damas  de  alto 
rango  colocarse  después  cltí  Misa  á  la  sMírada  de  las 
Iglesias  con  una  bolsa  en  la  mano,  pedir  á  íóg  que 
salen  una  limosna  en  beneficio  de  ios  pobres. 

Entre  ios  4000  peregrinos  de  Anjou,  Normaudía, 
y  Langaedoc  que  fueron  poco  ha.  á  Lourdes  liabia 
Uno  ds  Anjou,  que  además  de  ser  sordo  y  mudo,  es- 
taba paralizado  desde  33  añoB.  Este  quedó  sano  in- 
.mediataniente;  y  tras  breVeS  iíistantcs  otra  joven  de 
jAngers,  que  sufría  de  anemia,  se  vio  completamente 
curada.,  Estns  dos  ciiraciones  despertaron  un  gran 
^entusiasmo  entre  los  peregrinos. 

•  Intflnii^rá'íi. — Parace  alioja  pobable  que  Mr. 
pisraeli  se  retirará  pronto  del  Gabinete  británico  y  de- 
jará el  Gobierno  en  manos  de  Lord  Derby.  E.s  posi- 
ble que  la  simpatía  de  los  cristianos  ingleses  hacia  la 
causa  de  la  Servia  ocasionará  un  cambio  completo  de 
ministerio.  Algunos  personajes  notable.s  piensan  que 
.de  él  resultará  una  combinación  de  Whigs  y  Tories 
de  opiniones  moderadas.  En  este  caso  se  con.sidera  ' 
"probable  que  Gladstono  se  pasará  á  los  Kadicales, 
^quienes  ahora  carecen  de  un  Jefe. 

i'^sTsafáa. — España  se  ocupa  en  levantar  mcnu- 
mentos  á  los  gra,ndes  personaje.'^  españoles  que  ilus- 
traron su  patria.  En  la  plaza  de  Santa  Ana  se  está 
erigiendo  una  estatua  de  Calderón.  Luego  Lope  de 
'Vega,  Gonzalo  de  CcSvdova,  "el  Grau^Capi!:an,  é  Isabel 
la  Católica  iondrán  también  la  suya. 

E]  Mariscal  Baznine  juntamente  con  su  esposa  vi- 
-ven  ahora  en  una  pequeña  aldea  de  Asturias,  en  don- 
de el  Conde  de  Mendoza  Cortina  les  ha  ofrecido  hos- 
pitalidad. El  Conde  es  dueño  las  Minas  de  S.  Luis 
(le  Potosí,  en  Méjico^  y  por  su  medio  la  suegra  del 
Mariscal  I^zaine  recibe  la  renta  de  los  bienes  que 
posee  en  Méjico.  Bazaice  no  posee  nada,  y  el  cau- 
-dal  de  su  esposa  fué  absorlñdo  todo  por  los  gastos  de 
su  proceso,  los  que  el  Gabierno  francés  exigió  rigo- 
rosamente, ha.sta  embai'gar  un  reloj  y  un  par  de  pan- 
talones del  Mariscal  para  satisfacer  corapletamentc 
lo  (jue'debia. 

\li-nii\iikíi. — El  Dr.  Uieringer,  profesor  do  Teo- 
logía en  la  Universidad  de  Bonn  se  habia  opuesto  al 
Concilio  Vaticano,  y  tomó  parte  en  las  primeras  ope- 
raciones do  los  Viejos  Católicos.  Pero,  disgustado, 
«o  reconoció  de  sus  yerros,  abandonó  su  Cátedra,  y 
después  de  largos  suirimientos  murió  en  Vcringer- 
dorf,  Suebia.  Su  Confesor,  el  P.  Bergier,  acaba  de 
])ublicar  su  retractación:  "Espero  y  deseo  morir  cual 
fiel  cristiano  católico  Romano,  Kechazo  cuanto  La- 
ya podido  peíisar,  ei!señ-:ir,  escribir,  CO'U  ó  ^sin  firma 
uiia,  en  contraño,  Piuego  á  Uios  que  mu  perdone,  y 
a.sjmismo  pido  ])prdon  á  cuantos  pud.'>  escanrlali.^ítr. 
Dr.  Diering-'r," 

Iju  diario  católico  do  Aleroania  dice;  "En  esto  año 


l_h:ra  sido  acusados  de  violación  de  las  leyca,  Falk  no 
j  ^steenos  que  sei^  mil.  individuos  entre  periodistas.  Sa- 
cerdotes, y  Prelados  católicos.  De  eiíos  59G0  fueron 
condenados,  39  dejados  ubres,  y  una  sola  acusación 
fué  retirada.  Los  que  i'esultaron  convencidos  de  cri- 
men fueron  condenados  á  unos  meses  de  cárcel. 

Leemos  en  el  Avp  María — "Otra  curación  notable 
ocurrió  en  Marpingeu.  Mafias  Schng,  lal)rador  de 
Wiesbach,  atestigua  que  su  hija  Catahna  Schug,  du 
la  edad  de  dos  años  y  m-edio,  hallándo.se  tan  débil 
que  le  era  imposible  andar,  quedó  curada  completa- 
mento  en  el  lugar  milagroso  de  Marpingen,  á  donde 
fué  llevada.  Desde  entonce,';  puede  andar  sin  la  ayu- 
da de  nadie,  é  irá  cualquier  distancia." 

Con  respecto  á  la  instrucción  religiosa  que  ha  de 
ddr.^-e  en -las  escuelas  públicas  por  los  maestros  segla- 
res nombrados  iónicamente  por  el  Gobierno,  los  Obis- 
pos y  Clero  de  Westfalia.del  PJiin,  después  de  haber 
pedido  el  consejo  de  la  Santa.  Sede,  han  decidido  quo 
los  Maestros  para  que  sean  reconocidos  han  de  hacer 
la  Profesión  de  Fe  en  presencia  de  sus  respectivos 
Párrocos,  y  jurar  de  guardar  firme  é  invariablemente 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  inclusa,  por  su- 
puesto, la  ini'aiibihdad  del  Papa  definida  por  el  Con- 
cilio Vaticano,  y  enseñarlas  á  los  niños  que  les  están 
confiados.  El  Gobierno  procederá  sabiamente  si  so 
abstiene  de  intervenir  en  la  acción  del  Clero  en  esta 
materia. 

Durante  el  verano  último  mas  de  2000  ciudadanos 
de  Munster  fueron  condenados  por  la  policía  a  una 
multa  por  haber  éíiviado  á  sus  hijos  á  asistir  á  una 
grande  procesión,  en  lugar  de  enviarles  á  la  escuela. 
Los  acusados  apelaron  al  Gobierno  provincial,  pero 
SQ  apelación  fué  rechazada. 

El  Común  de  Marpingen  acaba  de  recibir  una  or- 
den de  parte  del  gobierno  que  le  impone  pagar  5000 
mareos,  esto  es,  $50,  por  los  gastos  extraordinarios 
que  han  tenido  que  hacerse  para  nombrar  alguaciles 
y  enviar  tropas  que  impidiesen  al  pueblo  de  visitar 
íiquel  lugar  visitado  por  la  Sma.  .Virgen.  Esta  suma 
equivale  á  una  multa  de  115  por  [j-  sobre  los  impues- 
tos regulares  del  Común. 

:llí.;5^i>2E. — El  Iloíc^íi  C¡'¡iiihoi'.!if<,  diario  del  Japón, 
dice  que  existe  allí  un  diamante  de  extraordinaria  di- 
mensión, que  pertenece  á  un  individuo  llamado  Okada 
Tchobey.  Tiene  un  diámetro  de  un  ].)ié  y  tres  pulga- 
das, y  pesa  tres  kilogramos,  es  decir  800  mnmrrn's. 
Fué  hallado  hace  cinco  siglos  en  la  sierra  Otsoutchi- 
moura.     El  dueño  quiere  ofrecerlo  á  su  soberano. 

Iiía,'^;li?.  —  ITltimamente  el  amo  de  una  posada  cer- 
do Gzeustocho^vo,  famoso  Santuario  de  la  Sm.  Virgen 
en  Polonia,  quedó  muy  sorprendido  al  notar  entre  sus 
huéspedes  dos  miembros  de  una  noble  y  rica  familia 
Judía  de  S.  Petersburgo.  Y  su  sorpresa  subió  de  pun- 
to al  saber  que  hablan  ido  á  Czeustochowo  para  ren- 
dir gracias  á  la  Virgen  Sma.  2:)or  un  beneficio  alcanza- 
do por  su  intercesión.  Su  amado  y  línico  hijo  habia 
estado. gravemente  enfermo,  y  bien  que  hubiese  sido 
asistido  por  30  médicos,  estos  no  lograron  atajar  los 
progresos  del  mal.  Estando  pues  próximo  á  morir,  el 
ama  de  cria  se  hincó  á  orar,  é  hizo  sobre  el  j^aciente 
la  señal  de  la  Cruz  oou  una  medalla  de  María  Sma., 
tras  lo  cual  el  niño  cjuedó  enteramente  sano.  Sus  pa- 
dres rebosando  de  alegría,  atiábuyeron  á  la  Madre  de 
Dios  la  curación  de  su  hijo,  .y  resolvieron  hacer  una 
peregrinación  á  G.'2eu5tocliOT>-o  para  darle  las  gracias 
en  su  mismo  Sautiiavio,  en  donde  (jiunlrron  tres  dias. 
¡Ojalá  la  Virgen  Sma.  alcance  para  esta  noble  familia 
v.n  favor  aun  mas  sen-dndo  do  hacerles  abrir  los  ojos 
á  la  luz  d'>  la  f'! 
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y  otros  cuareati» 
Los  Santos  Be- 

Los  Stos.  Ceiso, 
Alberto.   Olú-^po 


Domhhjo  XXn' despiipn  ¡le  l'c}iierosté!< — Santa  Tsaliel,  Reina  ilc 
Hungría  y  Viuda.  San  Criupin  Obispo  y  Mártir.  San  Pou- 
ciano  Papa  y  Mártir. 

20.  Lii.nes — Los  Santos  Baso,  Dionisio,  x\gapito 
Mártires.  San  Gregorio  Decapolita,  Confesor, 
nigno,  Silvestre  y  Simplicio,  Obispos. 

21.  Martes — La  Presentación  de  Nuestra  Señora. 
Clemente,  Demetrio  y  Ilonnrio,  Mártires.      S. 
y  Mártir.     Santa  Trigidia,  Abadesa  de  Oña. 

22.  Miércoles — Los  Stos.  Filemon,  Alias,  Mauro,  Marco   y  Esteban 
Mártires.     Sta.  Cecilia  Virgen  y  Mártir. 

23.  Jvevis—^.  Clemente  Papa  y  Mártir.     San  Juan  Bueno,  Confe- 
sor.    Santa  Lucrecia,  Virgen  y  Mártir. 

24.  Viernes — S.  Juan  de  la  Cruz,  Confesor.     San  Pioman  Presbíte- 
ro y  Confesor.     Stas.  Flora,  María  y  Fermina  Virg.  y  Mártires. 

2o.   Sábado -^.  Moisés,  Presbítero  y  iSIártir.     San  Gonzalo  Obispo. 
'Sta.  Catalina,  Virgen  y  Mártir. 

DOMINtlO  DE  LA  SEMANA. 

El  Evangelio  de  esta  dominica  es  del  capítulo 
XIII  de  San  Mateo.  "En  aquel  tiempo  dijo  Jesús 
"á  laa  turbas  esta  parábola:  "El  reino  de  los  cielos 
"es  semejante  al  grano  de  mostaza,  que  tomó  en  su 
"mano  un  hombre  y  lo  sembró  en  bu  campo,  el  cual 
"es  á  la  vista  menudísimo  entre  todas  las  semillas; 
"mas  en  creciendo  viene  á' ser  mayor  que  todas  las 
"legumbres,  y  liácese  árbol;  de  forma  qne  las  aves 
"del  cielo  bajan  y  posan  en  sus  ramas."  Y  añadió 
"esta  otra  parábola:  "El  reino  de  los  cielos  es  senie- 
'■'jante  á  la  levadura,  que  escogió  una  mujer,  y  mandola 
"con  tres  aafoft,  ó  celemines  de  harina  hasta  que  la 
"masa  toda  quedó  fermentada." 

Igual  es  el  sentido  de  ambas  parábolas  ó  compa- 
raciones. Con  ellas  quiso  significar  el  Salvador 
la  eficacia  de  su  palabra  y  de  su  fe,  que  aunque  en 
apariencia  humilde  y  de  poca  importancia  á  los  ojos 
del  mundo,  había  de  desarrollarse  en  breve  do  tal 
modo,  que  lo  cubriera  todo  y  todo  lo  llenara,  como 
el  grano  de  mostaza  se  convierte  en  árbol  frondosísimo, 
y  un  puuado  de  levadura  hace  fermentar  toda  la 
niasa.  Efectivamente:  si  el  Catolicismo  fuese  un 
sistema  ó  escuela  puramente  humanos,  ¿cómo  de  tan 
débiles  principio,?  podia  esperarse  desarrollo  tan 
colosal?  Su  autor,  el  hijo  de  la  mujer  de  un  artesano; 
sus  predicadores,  doce  ignorantes  pescadores;  su 
primer  Pontífice,  un  ruin  barquero  de  Galilea;  ííus 
primeros  discípulos,  pobres  mujeres,  gente  descono- 
cida, judíos  despreciados  de  todo  el  mundo.  Y  á 
pesar  de  tan  fiacos  cimientos,  la  obra  ;í  la  vtxelta  de 
])ocos  años  llena  el  universo,  y  llega  á  poner  miedo  á 
los  dominadores  de  él,  y  sostiene  su  furiosa  persecu- 
ción durante  tres  siglos,  y  la  vence  finalmente  hun- 
diéndolos á  ellos  y  á  sus  errores  en  el  polvo  del  olvido. 
¿Como  se  explica  todo  esto  sin  una  especial  interven- 
ción divina?  Luego  es  divina  nuestra  Religión. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA, 

La  poi-egi'inacioii  do  mnohos  miles  do  Esffa- 
fiolcs  ;í  Roma,  roal izada  oii  ol  mos  de  Octubre, 
y  de  la  cual  los  periudicos  han  lieeho  mención, 
lia  sido  uu  sucoso  grande,  memorable,  o.\(raor- 
dinario  (pie  señalará  una  de  las  épocas  mas  jílo- 
riosas  011  lahistoi-ia  de  ia  católica.  Esj^aña.  Qui- 
si''ramo:~  dai-  á  iiih-sIinc.    Iccforc^.  en  m\  jiiavorfa 


católicos  de  religión,  y  Españoles  de  descen- 
dencia, una  muy  larga  noticia  de  esta  manifes- 
tación religiosa,  heclia  por  los  Españoles  en  fa- 
vor del  sumo  Tontífice:  y  cuando  tengamos 
tiempo  y  detalles  esperamos  hacerlo.  Las 
expediciones  'llegaron  á  Roma  principiando  des- 
de el  dia  10  de  Octubre,  unos  por  tierra  y  otros 
por  mar.  Los  peregrinos  subieron  á  muchos  mi- 
les, entre  los  cuales  había  varios  prelados  y 
como  mil  quinientos  sacerdotes.  El  dia  15  mas 
de  seis  mil  comulgaron  de  mano  de  sus  prela- 
dos en  San  Pedro,  y  otros  muchos  en  otras  Igle- 
sias. El  dia  16  el  Padre  Santo  los  recibió  á  to- 
dos en  una  audiencia  general  en  el  templo  del 
Vaticano,  no  pudiendo  por  el  número  efectuar- 
se en  ningún  otro  lugar.  La  recepción  fué  so- 
lemnísima, las  aclamaciones  entusiastas,  el  júbi- 
lo indescribible.  La  España  se  mostró  cual  era, 
católica  y  devota  al  Papa,  y  dio  á  entender  al 
mundo  entero  c|ue  lejos  de  haber  perdido  sus 
hereditarios  sentimientos  religiosos,  los  tiene  to- 
davía muy  vivos  y  arraigados.  Pues,  viva  la 
España,  y  la  bendiga  siempre  Dios,  y  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  de  Covadonga  y  de  Monserrat 
y  el  glorioso  Apóstol  Santiago,  bajo  cuya  espe- 
cial protección  la  divina  providencia  la  puso. 


El  ministro  del  Interior  en  Italia,  el  S.  Nico- 
tera  ha  dirigido  semanas  atrás  unas  nuevas  cir- 
culares, para  impedir  y  estorbar  que  se  admitan 
nuevos  novicios  en  las  órdenes  religiosas,  y  ad- 
mitidos contraigan  sus  votos  de  religión.  Ya 
desde  el  18  de  Marzo,  cuando  subió  al  poder, 
habia  dado  otras  disposiciones  no  menos  inicuas 
que  señalan  otros  tantos  actos  de  persecución 
con  los  cuales  aquel  gobierno  quiere  esclavizar 
ó  molestar  la  Iglesia.  El  Osservatore  Romano 
los  reasume  y  cuenta:  1.  Una  circular  dirigida 
para  alentar  ios  sacerdotes  cisriiáticos  de  Ñapó- 
les. 2.  Otra  para  favorecer  y  venir  en  ayuda  de 
los  sacerdotes  cismáticos  do  ]ililan.  3.  Contra 
las  obras  pias.  4.  Sobre  dotes  á  pobres  mucha- 
chas que  alterasen  esencialmente  el  espíritu  de 
la  fundación  de  estas  obras  de  beneficencia  ca- 
tólica. 5.  Para  abolir  los  legados  de  Misas  uni- 
dos á  obras  pias.  6.  Contra  las  procesiones  reli- 
giosas. 7  y  8  dos  contra  las  asociaciones  religio- 
sas. Con  estas  últimas  el  ministro  da  á  enten- 
der que  los  votos  religiosos,  j  las  asociaciones 
monásticas  son  un  peligro  ])ara  la  nación,  y  en 
cumplimiento  de  las  le^'-es  de  18GG  y  1800  él 
encarga  á  los  prefectos  los  denuncien  á  la  auto- 
ridad judicial  para  que  proceda  con  todo  rigor 
contra  ellos.  Y  esta  es  la  libertad  proclamada 
en  Italia.  Se  pueden  tolerar  3^  permitir  las 
asociaciones  masiínicas.  sí:  pero  no  las  monásti- 
cas: hay  libertad  jiaia  sacrificarse  al  diablo, 
pero  no  la  liay  para.  consagrar.íO  á  Dios.  La  j)er- 
S(?cui'i()n  (|uo  inauLi'ura  N¡cot(M'a,   lirnmote  ser  de 
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las  mas  odiosas  y  crnelcs.  Pero  al  cabo  sabe- 
mos  el  resultado:  por  mas  que  los  enemigos  ha- 
gan, no  lograrán  sus  intentos;  las  órdenes  reli- 
giosas las  hubo,  las  hay,  )'  las  habrá  en  Italia, 
como  en  otras  partes;  Nicotcra  y  el  gobierno  de 
Italia  pasarán,  y  ellas  quedarán  á  despecho  de 
Nicotera  y  de  todos  los  diablos. 


Nuestro  siglo  es  eminentemente  materialista. 
Han  negado  la  existencia  del  alma  y  hasta  do 
Dios  por  no  admitir  nada  de  lo  que  trasciendo 
y  sobrevive  á  lo  sensible.  Los  milagros  los  ha 
llamado  una  quimera;  hasta  los  del  Evangelio  ha 
escarnecido  ó  cuando  menos  tenido  por  dudosos. 
Ni  solamente  el  vulgo,  ó  los  que  se  profesan 
ateos  y  libres-pensadores,  sino  Doctores  en  teo- 
logía y  Obispos  de  la  Iglesia  anglicana.  Las 
apariciones  de  Lourdes  y  de  Marpingen,  las  cu- 
raciones instantáneas  atestiguadas  por  miles  de 
personas,  las  llagas  de  Luisa  Latean,  no  men- 
téis nada  de  eso;  nuestro  siglo  se  horror¡;ra;  os 
tendrá  por  ignorante,  por  loco,  por  fanático,  por 
embustero.  Y  sin  embargo  nuestro  siglo  <:ree 
en  el  espiritismo.  Evoca  á  los  muertos  y  los 
hace  hablar;  adivina  lo  futuro,  revela  lo  oculto, 
pinta  gráficamente  lo  distante,  arrima  las  mesas 
y  las  pizarras.  Los  espiritistas  medrají  y  ¡so 
organizan  en  Iglesias!  ¿Y  quiénes  son?  Nada 
mas  que  astutos  y  mañosos  charlatanes,.  C.  L. 
Jennings,  uno  de  ellos,  describe  detall?.damcnte 
la  manera  cómo  estuvo  engañando  al  pueblo  por 
mucho  tiempo,  y  confirmando  con  juramento 
lo  que  dice,  publica  en  el  diario  de  Eo<;heslcr 
Democrat  and  Chronicle.  Otro  taumatrrgo  de 
esos,  un  tal  Sladc,  después  de  haber  asombrado 
las  ciudades  de  Inglatcfta  cou  sus  Maravillas 
del  espiritismo,  hasta  el  punto  de  mcver  á  1p, 
Asociación  Británica  de  AntiDpología  á  querer 
examinar  seriamente  los  pretendidos  fenóme- 
nos, fué  descubierto,  no  ha  mucho,  por  el  gran- 
dísimo truhán  que  es,  y  vio  divulgadas  en  el 
Times  de  Londres  todas  sus  fullerías.  Con  que 
las  patrañas  del  espiritismo,  examinadas  un  po- 
co de  cerca  desvanecen;  los  milagros  de  Lour- 
des, etc.  sometidos  á  la  investigación  mas  rigu- 
rosa son  declarados  inexplicables.  Luego  hay 
diferencia  de  aquellos  á  estos.  Sin  embargo  el 
espiritismo  continuará  estando  en  voga;  y  los 
milagros  continuarán  siendo  materia  de  risas 
del  mundo  socarrón. 


El  JV.  F.J7^(x/íZ  publica  una  carta  del  Gen. 
Tilden,  Candidato  Demócrata  para  Presiden- 
te, en  la  que  contestando  al  Hon.  Abram  S. 
Tlewitt,  declara  sus  ¡deas  políticas  acerca  de  los 
reclumos  de  los  Estados  del  Sur.  Los  lícpubli- 
canos  hablan  wjiado  la  voz  de  (|ue  si  los  De- 
mócratas  hubiflin   subido   al    poder,  hubicrpu 


reconocido  y  pagado  las  deudas  contraidas  por 
los  del  Sur  para  llevar  adelante  la  guerra  de 
separación,  é  indemnizado  á  los  [)rivados  de  las 
pérdidas  que  hicieron  por  la  emancipación  de 
los  esclavos  ji  otros  daños.  Tilden  pronuncia 
en  la  manera  mas  clara  y  formal:  "Let  hygones 
he  bygones.'^  Lo  pasado  es  pasado.  Su  políti- 
ca, dice,  será  mirar  á  un  nuevo  y  mejor  por- 
venir, y  con  este  fundamento  asegurar  la  paz, 
la  reconciliación  y  la  hermandad  del  Norte  y  del 
Sur.  ¡Ojalá  fueran  proféticas  esas  promesas, 
y  con  la  extinción  de  las  animosidades  entre 
Norte  y  Sur  viéramos  apagados  también  los 
rencores  y  odios  de  partido!  ¡Ojalá  se  aplica- 
ra'el  futuro  Presidente  á  guardar  inviolada  la 
Constitución,  á  anonadar  las  sociedades  seci'ctas 
anti-nacionales,  á  repartir  entre  los  mas  idóneos 
y  sin  miras  de  partido  los  empleos  públicos,  y 
á  sustituir  al  nombre  de  Republicanos  y  Demó- 
cratas el  único  V  solo  de  Amorimnos! 


H»  I  ^ 


Léese  en  un  periódico  italiano  que  en  la  Capi- 
tal del  Japón  imprímense  ahora  22  diarios,  hay 
4.32  restaurants  japoneses,  15  restaurants  á  la  eu- 
ropea, 125  fondas,  117  establecimientos  de  hor- 
ticultura, 10  teatros  y  200  salas  menores  de  es- 
pectáculos, 106  fotógrafos,  106  pastelerías,  218 
carnicerías,  563  tiendas  de  efectos  europeos, 
130  actores  de  teatros  y  1270  entre  cantores  y 
músicos.  A  esto  podríamos  añadir  la  introduc- 
ción de  los  caminos  de  hierro,  con  hermosos 
puentes  y  túneles  de  construcción  inglesa;  la  a- 
dopcion  del  traje  europeo,  el  cultivo  de  nuestras 
ciencias  y  bellas  artes,  cuyos  profesores  y  maes- 
tros fueron  invitados  al  Japón  de  Alemania  é  I- 
talia;  el  arte  militar  y  las  armas  de  guerra  de 
Europa,  en  fin  todas  las  ventajas  que  creen  in- 
dispensables á  la  vida  los  que  cifran  su  felicidad 
en  gozar  del  mundo.  Con  eso  dicen  que  los  ja- 
poneses están  marchando  rápidamente  en  el  ca- 
mino de  la  civilización.  Es  la  civilización  del 
mundo  pagano;  la  de  Babilonia,  de  Nínive,  de 
Tiro,  de  Egipto,  de  Grecia,  de  Roma.  Es  decir 
que  progresamos  volviendo  de  4,000  á  2.000 
años  atrás.  La  civilización  que  nos  enseñó  el 
Hijo  de  Dios  cuando  nos  dijo:  "Buscad  primero 
el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  esas  cosas  se 
os  darán  por  añadidura."  la  ignora  y  desecha  el 
Japón,  porque  la  desconocen  y  rechazan  los  que 
han  ido  á  civilizarle  en  nuestro  siglo.  Poca  ne- 
cesidad tenia  aquella  nación  de  la  cooperación 
de  esos  adoradores  del  dios  materia.  Mnv  alto 
habia  subido  ya  en  la  escala  del  progreso' mun- 
dano, como  ha  podido  atestiguarlo  en  la  Ex])o^ 
sicion  de  Filadelfia.  Lo  que  sí  necesitaba  y  ne^ 
cosita  es  la  restauración  de  aquellos  principios 
(|UG  lo  predicó  en  otros  tiempos  el  g^an  Javier 
Pero  oso  WQ  lo  efectuaran  los  comerciantes,  lo.^ 
ñftistiíS,    ios   litera(os   y  los  sabios  de  EuropQ. 
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En  el  número  44,  corrospondienfe  al  día  28 
de  Octubre,  pág.  522,  prometimos  que  des- 
pués de  las  elecciones,  cuaudo  los  ánimos  estu- 
vieran mas  calmos  y  sosegados,  nos  hubiéramos 
ocupado  un  poco  de  los  pretextos  con  los  cuales 
se  censura  al  clero,  cualquiera  que  sea  su  con- 
ducta en  ocasión  de  elecciones.  Sienij)re  y  en 
todos  casos  procuran  algunos  sacar  materia  de 
censurarlos:  pues  veamos  con  cuál  fundamento. 
Decíamos  desde  entonces  que  se  podian  redu- 
cir estos  casos  ú  cuatro  principales;  algunos 
pretenden  que  no  tenemos  derecho  de  mezclar- 
nos, si  piensan  que  favorecemos  un  partido: 
otros  al  revés  llevan  á  mal  que  suponiéndonos 
en  favor  de  uno  no  nos  declaremos  abiertamen- 
te. Algunos  pretenden  que  somos  y  debemos 
ser  indiferentes  para  todos:  otros  piensan  en 
vez  que  trabajamos  aunque  sea  tí  escondidas: 
en  fin  las  cosas  mas  disparatadas.  Es  imposible 
que  puedan  ser  todas  verdaderas,  pero  pueden 
ser  todas  falsas,  como  veremos.  Podemos  ase- 
gurar sin  embargo  á  nuestros  lectores,  que  las 
hemos  oido  decir  y  repetir  algunas  veces  en  es- 
tos dias  á  proposito  o  del  clero  en  general  ó  de 
algún  sacerdote  en  particular:  no  sabemos  si  de 
veras  6  por  chanza  pero  .siempre  sin  fundamen- 
to. Examinémoslas  pues  nn  poco,  y  cada  uno 
verá.  Nosotros  diremos  lo  que  no3  parece,  por- 
que no  pretendemos  hacernos  los  abogados  de 
nadie,  y  mucho  menos  de  decir  todo,  ó  lo  mejor 
que  se  pudiera  acerca  de  una  cosa:  no  obstante 
pensamos  poder  satisfacer  á  quienes  no  estén 
prevenidos.  Ahora  se  han  pasado  las  eleccio- 
nes y  de  una  vez  cumpliremos  con  nuestra  pala- 
bra: cuanto  mas  pronto  tanlo  mas  presentes  se 
tendrán  las  cosas,  y  se  verá  que  de  una  parte 
nuestros  principios  son  justos  y  razonables  y  de 
otra  que  nuestra  conducta  es  en  conformidad  de 
ellos. 


En  el  siglo  de  San  Francisco  Javier  podran  los 
tales  contribuir  indirectamente  á  la  propagación 
del  Cristianismo,  porque  buenos  y  malos  treian 
en  Jesucristo.  Mas  hoy  dia  aunque  llámense 
Cristiano^,  se'  avienen  todos  en  pisotear  la  ley  | 
dé  Cristo  y  en'  escarnecer  á  sus  ministros.  Con 
los  católicos  Portugueses  la  fé  anunciada  al  Japón 
era  la  fe  revelada  de  üios;  y  los  predicadores 
eran  los'legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles. 
Ahora  se  han  lanzado  sobre  aquellas  islas  todos 
los  abortos  del  caprichoso  espíritu  humano,  y 
'los  ministros  son  los  descendientes  de  Martin 
Lutero  y  de  Enrique' VIH.  Aquellos  no  podian 
menos  dé  obrar  los  '  prodigios  que  recuerda  la 
historia;  estos  nó  pueden  menos  de  excitar  las 
risas  del  japonés  perspicaz,  y  de  paralizar  la 
obra  de  de  Dios. 
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.  Fai  oon.tji^ííacion.de.  lo  qué|tleelmó^  en  él;iiú- 
roero  pasado,  miontra'S.:há(i)a  k, mitad  'del  siglo 
j)asado,  bullían  las  pasiones  irreligiosas,  cóhci- 
tadas  por  Yoltatre  y  los- -enciclopedistas,  peda- 
go^ofs  d-e^ílí^,  revoluciou.,.í)rí^.ncesa,  se.  levantó  un 
protestante  para  sacar  del  olvido,  á  Colon  y  re^j; 
aX;para..él  el  honor  que  le  .usurpara  Vcs- 
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pucci,  y  ese  fué  G-ui]lermo.¡Kobertson^  en  s'u  üfa- 
mAáii  Mistoria  de  A7nér,kc(Í/ .,   '      •   .         ' 

■  Este-  trabajo  levaníó.granllamarada  en  toda 
Kw'Qpa.-:  las  sociedades  cieutíñcas  y  literarias  Ijq 
aclamaron-.ry  dos  a.cadénjiioñ  de., Francia," Suard 
y  Mor  elle  t,  tuvieron:,  áv  honra  verterlo  á  sü  pa- 
trio idioma.  PcFí)  S'i  Rob^fj^sojii  por  una  parte 
reintegraV>á  boJQ.jijn,  aspe9tí)...la'faipa'.dé  'Cris-i^^; 
bal  Colon,  por  otra,  rebajaba^,., siis  designios,  'éü 
carácter  y-mérito,  reduciendo  todo  su  y^lor'  mo- 
ral á-un  grado  que  ;^penas  excédia  c]el  mcidianó. 
Bajo  la  pluma  de  este,  protestante,  aparecía  Có- 
Ton 'privado  de  su  mejor  prenda,,,gual  fué  el  he- 
raismo  cristiano,  siendo  representada  la^obra  del 
diBScubrimioiiío  de.  Américarcojno  efecto;de  una 
emulación  con  los  portugueses,  que^ buscaban  el 
nuevo  hemisferio  por  el  Oriente,  mientras  él  lo 
buscaba  por  el  Occidente.  "  ]..  _     .'',.,' 

'  No  obstante,  .Eebertson  logró,, rodeando  de 
•una  luz  menos  siniestra  á  Colon,,.,dar  á  otros  de- 
Re<?.s  de  conocei-lo,:  Juan  Enrique  Cam'pé,"  pastor 
aleraan,'  rehizo,  parar uíso  de  las.esciielas  de  ni- 
ños, la  historia  de  Eobertson,  y  la  señora  l)u 
líocage,  en  su  Ugensimü-  CdomMacle,  queácáicó 
al  Papa  Benedicto  XIV,  refirió. en  versos  fran- 
ceses los  méritos  de  Colon.  AÍ  ,]:iao.er'  después 
.  este  nuestro  siglo,  la  controversia  suscijtjáda,  por 
el  Conde  GalianiNapione,  acerca  de  la  .patria  y 
nacimiento  del  descubridor  de  América,  comen- 
zó á  ej:altarlos  ánimos  en  Italia;4isí  es  qu^, acer- 
ca de  Colon  se  disputó. mucho  pn  Flo,i]^ncÍa,,;"en 
Pisa  y  en  Milán,  en  cuya,  últimí^.ciudí|,a,  por  los 
año.s  de  1  SI  8,  Luis  B.qssí  publicó  upa  pequeña 
vida. de  nuestro  héroe?,  muy.  coppeníljosa,, -sí, 
pero  sin  embargó  sabiamente-  escrita,  ;,que  des- 
pués dio  lugar  á  un  nuevo  torrente  de,' caí'itñi- 
■  hias  contra  la  mem'ovia  del  esclárecid  ogenovés. 
.  Bo'ssi,  en  ('fitc  síibio  thilmjo,  h'abia  li^echo-iné- 
rito  de  las  ¡¡¡justicias  del  rey. Fernando; para  t-bn 
Colon.  Lastimado  por  ex.cesivo'  cero,  Fernan- 
dez do  Navarrete,"  hechura  de  la  corte  de  Espa- 
ña, pensí)  i'ii  vindicar  la  lionra  de  Fernando 
cambiando  los  pa/pelesf  y  haciendo  recaer  sobre 
(volon  las  a¡í liguas  acusaciones  con'que  Oviedo 
'lo  había  ya  vituperado.  Los  estudios  bibliográ- 
-íico's  de  Nava:r,retc  dieron  luego  ocasión  ál  pro- 
testante americano  Wa.shington  Irving,  que  á  la 
sazón  residi-a  en  Madrjd,  para  componer  una  vi- 
da mas  extensa  de  Cristó'oal  Colon,  en  cuatro 
volúmenes.  Inútil  es  añadir  que  Irving  siguió 
las  huellas  uc  Kobertson  v  trató  á  Colon  con  los 
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í>iriéetes::-y  colores  ¡¡r.c  !c  sinninistralía  el  pi'otcs- 
taiitisino. 

!  Durante  la  gi-au  vou,-.i  que  alcanzaba  la  histo- 
ria c]e  Irving,  .sobrevino  la  otra  del  célebre  Ale- 
jandro de  Huniboltll,  apclliíjado'  por  los  prusia- 
nos,.! conciudadanos  suyos,  el  Arisb^teles  moder- 
-nó/ 'para  .iign-ayar  con  mas  garrafales  errores  la 
memoria  de  ,  Colon,  Al  paso  que  aquel  se  con- 
tento con  cuatro  volúmenes,  este  último  invirtió 
eincó'en  de.síi.cFediíai!u  [lorel  lado  moral  y  cien- 
U'lico,  ú  propósito  de  la  geografía  del  nuevo  con- 
t-inéñ'te:  Ya  otros  eruditos  italianos,  Napione, 
Can'é'ellieri,  Priocca,  Spotorno,  Isnardi,  Belloro, 
San^itínetti,  volviendo  á  copiar  aidiguas  calum- 
nias^'hiibian.  quien  mas,  quien  menos,  maltrata- 
áü-M  rO'pntácion  de  Colon:  no  obstante,  le  há- 
bí'ari  conservado  fcierto  carácter  de  heroicidad, 
coraiparable,  por  lo  menos,  á  lade  los  grandes 
hombres  del  páganisint).  Míis  el  nuevo  Aristó- 
teles de  \ús  p,Kusianos  trasformd  á  Cr¡st(;bal  Co- 
lon en  mi  moQsttuo  de  vicios,  disimulado,  igno- 
rante, engañador,  lleno  de  doblez,  hipócrita,  fa- 
nático, invidioso,  adúltero  6  ingrato, 
v:  Be  donde  resulta  que  los  tres  historiadores 
que  hasta  el  período  de  sesenta  años  atrás  han 
•procurado  mas  que  otros  sacar  de  la  sombra  en 
•que  estaba  envuelto  á  este  glorioso  católico,  han 
-sido  herejes  y  enemigos  de  su  fé.  La  escuela 
histórica  de  los  protestantes  se  arrogó  por  ende 
como  patrimonio  privilegiado  la  memoria  del 
gran  navegante,  pareciendo  no  ser  ya  posible  á 
otrxjsíirrebatársela,  puesto  que  ¿quién  habia  de 
tener  la  temeridad, de  contradecir  á  un  Iluin- 
boldt,  que  dictaba  leyes  á  las  Academias  de 
Europa,  ó  de  refutar  á  iin  Irving,  cuya  obra  ha- 
cia autoridad  para  con  la  universalidad  de  los 
doctos  en  and)os  emisferios? 

Kñ  medio  de  este  estruendo  de  calumnias  y 
difamaciones  extranjeras  y  domésticas  del  nom- 
bre glorioso  dcr  Cristóbal  Colon,  el  conde  líos- 
sel!}^  de  Tiorgues,  en  el  año  de  1844,  vino  á  tei'- 
eiar  en  el  debate  con  su  libro  La  Cni.z  en,  amhos 
■mAOuhiy,  })rinier  ensayo  de  una  rcstani-acion  his- 
tórica y  católica;  de  dicho  noni!)re,  que  cansó 
-íidmiracion  á  cuantos  no  teninn  de  él  mas  noti- 
cia rpie  la  adípiirida  en  los  libi'os  de  los  protes- 
tantes ó  en  los  libelos  de  sus  difamadores.  Esta 
ohrn,  traducida  en  las  ])rincij)ales  lenguas  de  Eu- 
ropa, glosada  y  discutida  (le  varias  tnaneras, 
•reformó  para  muchos  el  falso  concepto  que  se 
tenia  de  laTÍda,  intentos  y  cnijirc^as  de  Oistó- 
bal  ÍJfjlon,  y  comenzíí  á  acreditarlo  tan  efica/.- 
mente  de  iiofidu-e  viilnosísimo  y  sumamente  ce- 
loso de  la  Iglesia  catóiic;!.  (pie  el  rey  Carlos  Al- 
be  rl,o,  apenas  le  hubo  leido,  nuiravillado  de  que 
(jrétimíi  hubiese  i)ue¡:to  por  tan  largo  tiempo  en 
olvido  un  ciudadano  suyo  lan  inco!npai'a])le,  de- 
cretó que  Hc  uestfnilfcf'  <;ierla  suma,  á  l(;vantai-le, 
/dlí  un  monumento, 

Movido  por  ("i!  gran  Itú^n  que  la  obra  del  Con- 


de de  Lorgucs  habla  hecho  á  la  cansa  de  de  la 
verdad  y  de  la  Religión,  el  Padre  Santo  Pió  IX, 
apenas  de  regreso  del  destierro  de  Caeta,  reco- 
niendó  al  católico  escritor  (Rosselly  de  Lorgucs 
se  ghíria  siempre  cristianamente  de  haber  reci- 
bido del  Vicario  de  Cristo,  mas  que  un  súplica, 
una  orden)  que  compusiese  de  nuevo  una  histo- 
ria completa  y  auténtica  de  Colon,  lo  cual  le  re- 
presentase tal  cual  fué  verdaderamente,  y  no 
cual  la  pasión  ó  la  inq)er¡eia  de  los  protestantes 
lo  había  hasta  entonces  pintado.  Y  no  conten- 
to el  Sumo  Pontífice  con  haber  dado  el  impulso 
á  esa  obra  santa,  favoreció  su  publicación.  Af  í 
el  primer  Papa  que  habia  atravesado  el  Atlánti- 
co y  puesto  el  pié  en  la  tierra  del  Nuevo  Mun- 
do, se  ha  constituido  en  celador  de  los  títulos 
que  tiene  el  descubridor  de  aquel  á  la  gratitud 
y  á  la  admiración  de  los  católicos. 

La  nueva  historia  vio  la  Inz  unos  veinte  años 
ha,  y  es  notorio  el  gran  favor  con  (|ue  fué  acogi- 
da en  Europa  y  América.  Los  elogios  que  los 
periódicos  de  todos  matices  (con  excepción  de 
lo«  mas  vergonzosamente  sectarios)  tributaron  á 
dicha  obra,  fueron  unánimes.  Todos  los  culti- 
vadores" mas  autorizados  de  las  ciencias  histó- 
rieas  reconocieron  que  el  autor  la  habia  escrito 
con  estudio  escrupulosísimo  de  la  verdad;  que 
los  hechos  se  hallaban  en  ella  derivados  de  las 
mas  genuinas  fuentes;  que  todo  estaba  apoyado 
en  docnmimtos  originales,  estando  la  exposición 
bien  coordenada,  y  asemejándose  casi  mas  á  un 
riguroso  proceso  (jue  a  un  relato  ortlinario.  Per- 
sonajes muy  respetables  en  la  Iglesia  colmaro;i 
de  felicitaciones  á  Ilossell^',  que  además  fué  hon- 
rado, por  este  trabajo  clásico,  con  distinciones 
de  las  cortes  católicas  de  España,  Austria,  l>a- 
viera.  Ñapóles  y  Cerdeña.  Muchos  gobiernos 
de  Eurofia  dispusieron  que  su  historia  fuese  co- 
locada en  las  bibliotecas  públicas;  y  en  Francia 
señaladamente,  los  niinistros  de  Estado  y  de 
Marina  enviaron  ejemplares  de  ella  á  la  Biblio- 
teca }lcd\  y  á  la  de  los  puertos.  Nada  diremes 
de  las  multíplices  versiones  y  de  las  ediciones 
por  medio  (le  las  cuales  se  divulgó  en  todas  par- 
tes. En  suma;  con  esta  obra  magnífica,  por  él 
emprendida  bajo  los  auspicios  de  la  Santa  Sede, 
el  conde  Rosselly  de  Lorgucs  se  ha  adquirido 
con  justicia  el  mérito  y  el  nond)re  de  restaura- 
dor de  la  fama  de  Cristóbal  Colon.  A  él  le  toca 
la  gloria  de  haber  reparado  una  enorme  iniqn^- 
dad,  prolongada  por  espacio  de  tres  siglos,  y  re- 
velado á  la  sociedad  modermí  al  desconocido  re- 
velador de  nuestro  criobo. 


El  Clero  y  los  píirüdos  políticos. 

Acerca  íle  la  cuestión  de  la  inierfcrencia  coma 
dicen  del  clero  en  los  partidos  políticas,  que  nos 
propu.?imos  examinar,  debemos  en  f)rimer  lugar 
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cstiiblecer  uq  punto,  y  es  si  los  del  clero  tienen  ó 
no  tienen  derecho  de  intervenir,  siles  parece,  en 
estos  negocios. 

Pues  bien,  sin  mas  palabras  ni  rodeos,  deci- 
mos y  sostenemos  que  en  puro  rigor  de  justicia, 
tenemos  este  derecho  al  par  que  todos  los  ciuda- 
danos, si  no  mas:  derecho  que  las  lej'cs  nos  tu- 
telan y  garantizan,  3'  que  nadie  de  consiguiente 
nos  j)uede  Icgalmente  disputar  6  impedir.  Y  así 
ios  que  nos  atacan  por  ese  respeto,  lo  hacen  con- 
tra toda  justicia  y  se  equivocan  sumamente.  A 
no  haberlos  oído  nosotros  mismos,  creeríamos 
que  ningún  hombre  cuerdo  y  sensato  pudiera  ne- 
ííarnos  este  derecho. 

La  razón  principal  de  lo  que  decimos  es,  que 
siendo  uno  ciudadano,  no  deja  de  serlo  por  el 
carácter  de  Sacerdote  ó  por  el  oficio  de  ministro 
déla  religión;  siendo  así  que  esta  cualidad  de 
sacerdotes  no  destruye  la  de  ciudadanos:  y  mien- 
tras (luedamos  ciudadanos,  quedamos  con  todos 
los  derechos  civiles  y  políticos.  Acaso  porqiic 
somos  sacerdotes  ó  ministros,  ¿la  ley  civil  nos 
exime  de  nuestros  deberes  civiles?  Cierto  que 
no;  pues  mucho  menos  la  ley  civil,  siendo  noso- 
tros sacerdotes,  nos  (luitará  nuestros  derechos 
civiles.  Las  leyes  civiles,  sean  federales,  6  ter- 
ritoriales no  consideran  cu  nosotros  otra  cuali- 
dad que  la  de  ciudadanos,  nos  igualan  con  los 
demás  en  las  obligaciones,  nos  hacen  comunes 
los  deberes:  así  cuando  se  trata  de  impuestos  y 
tasaciones,  de  acciones  civiles  y  criirunales,  y  de 
cosas  semejantes,  las  leyes  hacen  abstracion  de 
nuestra  cualidad  de  sacerdotes,  y  nos  miran  solo 
como  ciudadanos  ,  é  iguales  á  los  demás,  i  Pues 
mucho  mas  repetimos,  nos  deben  igualar  en  los 
pocos  derechos,  y  pequeñas  prerogativas,  que 
nos  reconocen  6  nos  dejan.  Decimos  mucho  mas, 
porque  con  eximirnos  en  parte  ó  cu  todo  de  de- 
beres civiles,  nos  harian  un  favor,  y  un  favor  se 
puede  hacer  por  sola  generosidad  de  quien  lo 
hace,  ó  por  razones  solamente  plausibles,  pero 
con  quitarnos  algunos  derechos  en  parte  o'  en  to- 
do, nos  harian  loas  bien  una  injusticia,  }•  ningún 
derecho  se  puede  quitar  á  no  ser  ó. que  nosotros 
consintamos,  ó  que  haya  i)oderosos  ó  manifiestos 
motivos  {)ara  ello.  Queda  pues  lijo  que  esc  de- 
recho en  cuestión  lo  tenemos,  y  si  alguno  nos  lo 
niega,  á  lo  menos  no  entenderá  la  fuerza  de  lo 
(jue  dice. 

En  otras  naciones  nadie  pone  en  duda- estos 
derechos  civiles  del  Clero,  y  acordémonos  que 
fuera  de  Nuevo  Méjico,  y  de  los  Estados  Uni- 
dos, hay  todavía  muchas  naciones  en  el  mundo, 
y  muy  ihistrada.s  naciones,  en  las  cuales  se  en- 
tienden las  cosas,  sino  mejor,  á  lo  menos  al  tan- 
to íjne  aijuí.  Y  en  esas  naciones,  cat(ílicas  ó 
l)rotcstantes,  cristianas  6  |)aganas,  las  leyes  ci- 
viles otorgan  y  reconocen  á  los  ministros  de  re- 
ligión, cuales(|u¡era  ellos  sean,  además  ■  de  l(>s 
derechos  comunes  de  todos  lo<  ciudadanos,  oíros 


especiales  y  propios  de  personas  consagradas  al 
culto  y  á  los  ministerios  de  religión.  Pero  no  por- 
que se  les  conceden  derechos  especiales,  se  les 
consideran  despojados  de  los  comunes,  6  suspen- 
didos ó  recompensados  por  los  otros.  .  No,  de 
ninguna  manera:  sino  que  gozan  de  los  comunes  "■ 
de  todos  los  ciudadanos,  y  además  de  los  espe- 
ciales de  per.sonas  de  Iglesia,  Y  esto  por  lo  que 
toca  á  los  derechos.  Así  mismo  en  esas  nacio- 
nes por  el  respeto  que  es  debido  acosas  y  per- 
sonas de  religión,  sobre  el  cual  respeto  fundan, 
como  es  deber,  su  verdadera  política,  se  exime 
á  esas  cosas  y  personas  de  muchos  pesos  y  de 
beres  civiles.  Pero  no  por  esto  las  leyes  civi- 
les piensan,  con  eximirlos  de  estas  obligaciones, 
quitarles  ó  suspenderles  sus  derechos  civiles,  y 
recompensar  la  pérdida  de  estos,  con  la  exen- 
cion  de  aquellos.  Porque  entonces  la  exención 
no  seria  un  privilegio,  sino  un  cambio:  no  un  fa- 
vor, sino  una  recompensa  de  recíprocas  conce- 
siones. En  una  palabra,  las  leyes,  con  la  inten- 
ción de  favorecer,  conceden  de  una  parte  dere- 
chos especiales,  y  eximen  de  deberes  comunes, 
pero  no  quitan  ningunos  derechos  de  los  gene- 
rales, ni  ningún  libre  uso  de  ellos. 

En  contra  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  se 
juidiera  decir  que  en  esas  otras  naciones  los  Go- 
biernos reconocen  una  ó  mas  religiones,  y  por 
esto  las  leyes  son  tan  favorables  y  liberales  con 
las  cosas  y  las  personas  de  las  religiones  reco- 
nocidas. Esta  reflexión  es  muy  justa  y  explica 
la  razón  de  la  diferente  conducta  de  otras  nacio- 
nes, pero  no  destruye  por  nada  la  fuerza  de 
nuestro  argumento.  Porque,  de  que  el  Gobier- 
no aquí  no  reconozca,  de  derecho  ó  de  hecho,  nin- 
guna religión  se  explica  porque  no  debe  darnos 
derechos  especiales  6  eximirnos  de  deberes  co- 
munes, pero  no  se  saca  que  pueda  quitarnos 
los  derechos  ordinarios.  Antes  bien  de  lo  (jue 
se  nos  queria  oponer  como  un  argumento  con- 
trario, nosotros  sacaremos  un.  argumento  mas 
fuerte  en  favor  de  nosotros.  Y  es:  que  si  aquí 
las  loyes  siendo  que  no  reconocen  ninguna  reli- 
gión, no  nos  miran  sino  como  simples  ciudada- 
nos, y  nos  pueden  legalniente  conceder  dere- 
chos especiales,  seria  una  injusticia  grande,  in- 
soportable y  tiránica,  que  nos  quisiesen  mirar 
como  ministros  de  religión  solo  cuando  se  trata- 
de  quitarnos  los  pocos  derechos  que  tenemos. 
No  quieren  6  no  pueden  considerarnos  como  sa- 
cerdotes ó  ministros  para  favorecernos;  y  ¿quer- 
rán 6  podrán  considerarnos  como  ministros  ó 
sacerdotes  i)ara  oprimirnos?  ¡Lindo  negocio  se- 
ria esto  por  cierto,  y  nuevo  rasgo  de  política 
moderna  desconocida  en  la  historia  del  mundoí 

(Jira  dificultad  puede  hacerse.  <jue  liene  mas 
fundamento,  6  mejor  dicho  apar^euc:».  mas  espe- 
«;iosa  de  razón,  y  es.  que  en  el  ac^^iia*  estado  de 
cosas,  como  no  todos  los  sacerdotes  s.on  6  naci- 
do.-^, u   naturalizado.},  ciudadanos  de  Inj  Estados 
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Unidos,  iiu  todos  á  lo  menos  pueden  mezcla rsc 
en  lo  concerniente  ;í  partidos  6  política  en  ge- 
neral. A  esto  si  Dios  íucre  servido  resjíonde-^ 
remos  en  otro  numero,  para  no  ser  mas  largos 
sobre  esta  materia,  y  iionpic  queremos  que  lo 
que  vamos  exponiendo  poco  á  poco  se  entienda 
bien,  y  se  grabe  en  la  menle  de  todos,  para  jus- 
tificación del  clero,  y  satisfacción  del  pueV)lo  en 
.  general. 


Apuntes  liistóricos  sobre  el  ^iislesuíi 
Copeniicano. 


El  objeto  de  estos  apuntes  liistu'rieos,  sacados 
de  un  magnífico  discurso  del  Sr.  D.  Francisco 
de  Paula  .Aiárquez  y  Pioco,  sabio  astrónomo  es- 
pañol y  director  del  Observatorio  de  Marina  de 
la  ciudad  de  S.  Fernando,  es  dar  una  idea  de  la 
célebre  controversia  sobre  el  movimiento  de  la 
tierra,  según  el  sistema  Copernicano.  ^Vcerca 
de  lo  cual  los  enemigos  de  nuestra  religión  ha- 
cen tantos  cargos  á  la  iglesia  Koman.a,  con  tan- 
ta justicia,  cuanta  veremo.s  después.  Aun  en 
lo.^  periódicos  de  Las  Yegas,  se  ha  hecho  mu- 
chas veces  alusión  á  estas  disputas,  y  en  favor 
de  las  personas  que  no  hayan  podido  dedicarse 
al  estudio  de  estos  famosos  desciibriniientos,  pu- 
blicamos estos  detalles. 

La  astronomía  fué  la  primera  de  las  ciencias 
físicas  que,  al  terminarla  Edad  Media,  llamó  la 
atención  de  los  hombres  ilustrados,  (juiencs  pu- 
dieron estudiaren  las  obras  de  Hiparco  y  Ttolc- 
meo  toda  la  doctrina  que  la  Euro|)a  heredó  de 
la  sabia  antigi.iedad. 

En  el  siglo  Xífise  advirtió  (juelas  tablas  del 
Almagesto  estaban  en  desacuerdo  con  las  obser- 
vaciones, y  en  el  XIV  se  vio  que  ta¡nl)ien  lo  es- 
taban las  (jue  el  rey  I).  Alíbnso  el  Sabio  liabia 
hecho  calcular  en  el  siglo  precedente,  de  lo  cual 
se  dedujo  (jue  los  astros  no  obedecían  ■,{  las  leyes 
anunciadas  por  Ptolemeo.  y  que  la  ciencia  no  es- 
taba en  posesión  del  verdadero  sistema  del  mun- 
do. 

A  mediados  del  sighj  XV,  el  Card.  de  (Jiisa 
resucitó  la  doctrina  i)itagórica  del  movimiento 
déla  tierra;  la  enseñó  con  aprol-acion  délos 
Papas  Nicolás  V,  Calisto  JII  y  Fio  11,  y  expli- 
có con  ella  algunas  de  las  apariencias  celestes. 

Juan  Alberto  Widmanstadt  enseñó  también  ¡í 
principios  del  siglo  XV í,  la  doctrina  del  nu}v¡- 
niiento  de  la  tierra;  y  la  explicó  en  los  jardines 
del  Vaticano  al  Ponlíjlcji  (Jhnru^i.fr,  Vil.  á  /o.s  t'<ii-- 
(jMifiJefi  Fraacloilo  Ormd,  (jliovanid  SdJri'Uli,,  d 
Ohii<po  de  VItcrho,  (llnn  Pietro  (rr(i>^yJ-,  y  á  Ma- 
teo Coste,  médico  del  í^apa. 

Celliü  Culcagnini.  fibísofo,  poeta  y  íistiiMiomo 
italiano,  (pie  fabecit'  en  ¡-'eri-ara  en  lóil,  ¡lubli- 
có,  algún  tíemi)0  antes  de  sf;i  muerte,  bajo  los 
auspicios  (•.';']  í^'ardonul    Ipóütq  -d'Ksíc.  un  íbllcto 


titulado:  Quomodo  coeium  stet,  térra  avtem  movea- 
tur,  vel  dt  perenni  motil  terrae  cornnKmtatio;  el  cual 
se  reimprimió  eu  la  edición  posterior  que  so 
hizo  de  todos  sus  escritos  en  Basilea,  año  de 
1544. 

En  1543,  cediendo  á  las  vivas  instancias  de 
Nieola's  Schonborg.  Cardenal  de  Cápua,  y  del 
Obispo  de  Culm,  publicó  Copérnico  su  inmortal 
obra  De  revohitíonilms  orblum  coelcatium,  <pn.'  de- 
dicó al  Papa  Paulo  III,  y  en  la  (jUe  expu?o  muy 
detenidamente  el  sistema  astronómico  de  su 
nombre,  y  explicó  con  a<lmirablo  claridad  todas 
las  apariencias  observadas  en  los  movimientos 
de  los  cuerpos  celestes. 

La  buena  acogida  que  los  Pontífices  y  las  per- 
sonas eclesiásticas  constituidas  en  dignidad  dis- 
pensaban á  los  sostenedores  de  la  doctrina  pita- 
górica, prueba  sulicientemente  que  nadie  hacia 
caso  de  los  argumentos  que,  apoyados  en  el  sen- 
tido literal  de  algunos  textos  de  la  Biblüi,  pre- 
sentaban los  adversarios  de  la  teoría  del  movi- 
miento de  la  tierra.  El  mismo  Copérnico  juzgó 
tan  poco  atendibles  las  i'azones  de  estos  inqjug- 
nadores,  que  no  quiso  detenerse  á  refutarlas  á 
su  vez,  y  despreció  como  temerarios  sus  juicios 
en  materia  de  (pie  solo  pnedt^n  juzgar  los  hom- 
bres entendidos  en  matenuíticas,  porque  MoiJie- 
mata  mathematícis  scr/hwttur. 

Mas  Copérnico,  ([ue  así  hablaba  de  los  adver- 
sarios do  la  nueva  teoría,  cuando  se  presentaban 
en  terreno  extraño  á  la  ciencia,  dio  importancia 
á  ciertas  objeciones  que  se  aducían  desde  Ptole- 
meo contra  el  niovimiento  de  la  tierra,  y  se  de- 
dicó á  df^svanecerlas  en  su  obra. 

Jia  principal  de  ellas,  ajuicio  de  Ptolemeo  in- 
cí^ntestable,  es  la  siguiente:  "Si  la  tierra  girase 
sobre  su  (qe  en  veinticuatro  horas,  los  iinntos 
de  la  suj)erficic  adquirirían  una  velocidad  innicn- 
sa;  y  de  sn  rotación  nacerla  una  tuerza  de  ])ro- 
^í-eccion  que  sacarla  de  su  sitio  y  lanzarla  por  los 
aires  hasta  los  cimientos  de  los  edificios  más  só- 
lidos." 

Copérnico  no  acertó  á  desvirtuar  este  argu- 
mento fundado  en  una  errónea  apreciación  de  los 
electos  <lc  la  rotación  terrestre;  pero  fué  un  bien 
para  la  ciencia  que  él  orejéese  haberlo  'consegui- 
do con  solo  establecer  una  sutil  y  falsa  distin- 
ción entre  el  movimienlo  natural  y  el  nn;)viinien- 
to  violento,  porque  esta  creencia  equivocada  le 
mantuvo  felizmente  en  el   camino  de  la.  verdad. 

A  los  pocos  años  de  [¡ublicado  el  tratado  De 
revohdionilnis,  etc.,  se  Oí^upó  ineidentalmente  de 
él  el  geómetra  lusitano  Nuñez,  quien,  con  nui- 
yores  y  más  sólidos  conocimientos  matemáticos 
que  Copérnico,  inq)ugnó  y  corrigió  algunos  erro- 
res graves  en  (pie  este  luibia  incurrido  al  expo- 
ner, cu  el  libro  I  de  su  obra,  las  teorías  matemá- 
ticas que  doblan  servirle  en  los  sucesivos.  Mu- 
cho contrlbnj'i^  la  impugnación  del  gci'metra  bi- 
sitano  á  deprimir  la  reputación  de  Co|iérnicoco- 


á- 


nio  matemático:  y  tanto  por  esta  eircunsta'ndaí 
cnanto  por  e]  poco  q precio  qnc  hizo  de  -la  docíri- 
3ia  del  movimiento  de  la  tierra  nn  honvbre  ^«mo 
Nuñez,  se  princi[)ió  á  mirar-  con  deíjconfianza  el 
nuevo  sistema:  y  entonces  se  vio,  como  se  ve 
aliora  y  como  se  verá  siempre,  ol  inñujo  que, 
ann  en  las  ciencias  ejerce  la.  autoridad  de  nn 
solo  hombro;  y  (¡nc  la  mayor  parte  de  las.  per-' 
sonas  que  con  mas  calor  ensalzan  el  espíritu  cíe 
examen  y  lá  libertad  de  pensar,  npenas  son  otra 
cosa  mas  qnc  el  eco  de  opiniones  ajenas, 

truchas  de  las  universidades  de  Europa,  si* 
guiendo  el  ejemplo  dado  por  la  de  Salamanca, 
adoptáronla  obra  de  Copérnico  como  texto  para 
la  enseñanza: 'lo  que  en  nada  contribuyó  á  au- 
mentar el  número  de  los  [>artidarios  de  las  nue- 
vas ideas;  porque  si  estos  alegaban  la  evidente 
falsedad  del  sistema  de  Ptolemeo,  ¿ínipliamentc 
demostrada  por  su  falta  de  conformidad  con  las 
apariencias  del  cielo  y  de  correspondencia  cp.n  las 
observaciones,  en  cambio  no  sabian  dar  solu- 
ción satisfactoria  á  ciertos  argumentos  do  los  ad,- 
versarios,  cuyo  número  se  aumentó, 'por  tal  ra- 
zón, con  el  de  aquellos  (jue,  cstlT.ñosá  la- cien- 
cia, creian  ver  una  contradicción;  entre  la  doc- 
trina del  movinn'ento  de  la  tierra  y  el  sentido 
de  algunos  textos  de  las  Sagmdas  Escrituras. 


ívS'ri: ELLAS  KRKA^TKS. 

Focas  personas  hay  (¡ue  n.o  hayan  visto  en  al- 
gunas noches  sereuas  el  hermoso  fenóm,eno  de 
las  estrellas  errantes.  'Unos  puntos  de  luz  p'a- 
recidos  ;í  estrellas  vcnse  volar  r;í[)idament-c  jjior 
la  bóveda  del  ciehr,  formando  hermosas  ráfagas 
lucientes  y  desai)areciendo  rcpentinafficnte.  El 
tiempo  cuando  son  mas  numerosas  es  el  diez  de 
Agosto  V  el  1.")  de  Noviembre.  Sin  embarco  al- 
gunas  de  ellas  pueden  verse  en  este  tiempo, 
casi  todas  las  noc'he.s.  Aunque  el  número  dé  !as 
estrellas  errantes,  hablando  gc-neralmcntc  no.os 
nunca  muy  grande,  sin  embargo  se  haUa;i  «(pita- 
dos heclius  que  prueban  que  el  fenómeno  ha,  to- 
mado á  veces  i)roporciones  vastas  y  snblinips. 
Un  caso  d(!  esos  tuvo  lugar  el  13  de  N.oviembre 
de  IH;))!,  y  fue  visto  en  todos  los  Estados  Uni- 
dos. Un  núuiero  iníinito  de  rayos  lúminoqq^  y 
glol)OS  de  fuego,  tan  apiñadlos  co.mo  los  copos 
durante  una  nevada,  cruzaban  el.eielo  como 
saíítas  y  |>res(Milal)an  ini  espectáculo,  de  magni- 
ficencia grandiosa.  Algunos  de  los  globos  de 
fuego  eran  grandes  como  la  luna,  y  .los  rastros 
fosloricos  que  dcjaliaii  atrás  permanocian  visi- 
bles jMir  vai'ifjs  minutos  y  en  aigtnios  casos  por 
media  hora  ú  mas. 

\'arias  opiniones  se  han  emitido. para  expli- 
car el  í'.Mn'nicíio  de  las  estrellas  errantes,  siendi» 


a  mus  probable  la  siü;uiente.  Piensan  algunos 
astrónoniüá  de  g'i-an  ñorabradí'a  que  un  planeta 
el  cual  rodaba  una  vez  entre  Marte  y  Júpiter 
estalló  sea  por  una  fuerza  interior,  sea  por  una 
acción  externa,  y  que  los  asteroides,  es  decir 
aquella  multitud  de  planetas  tc4egcupic0s  qllc  eií 
círculos  eccentricos  giran  en  ú.'qnelI<T,  región  del 
cielo,  no  son  mas  que  fragmentos  de  ese  despe- 
dazado cuerpo  celeste.  No  hay  duda  ([ue  en  la 
hipótesis  de  una  tal  catástrofe,  además  de  log 
ast-^róides,  liabria  despalTamados  por  el  CSpatílíJ 
cuantiosos  fragmentos  invisibles  con  el  telesco- 
pio. Introducidos  éíítos  en  la  esfera  de  atracción 
terrestre,  sea  por  efecto  desús  revoluciones,  sea 
por  el  pasaje  de-  la  tierra  cerca  de  ellos,  se  latí- 
zarian  hácui  ella  con  lina  velocidad  asombrosa. 
Cuando  han  llegado  al  atmósfera,  la  velocidad 
con  que  se  mueven  produciria  una  fricción  con 
el  aire  bastante  para  inflamarlos.  Por  la  infla- 
mación los  fragmentos  mas  pequeños  se  reduci- 
rían positivamente 'á  gas;  inieníraslcs  mas  groii" 
des  se  inflanjarian  por  ciei'to,  pci'o  iío  siendo 
por  rar-on  de  su  tamaño,  enteramente  volatiza- 
dos en  el  aire,  caerían  encendidos  en  el  suelo. 
Los  primeros  se  llaman  estrellas  errantes  ó  des- 
ülantes,  los  otros  bólidos  ó  aerolitos.  Afortuna* 
damente  para  nosotros  la  caída  de  los  aerólitog 
es  una  ocurrencia  relativamente  rara.  A  no  ser 
así  en  gran  j)eligro  estarían  nuestras  i)ersonas 
y  nuestra  ¡iropiedad.  Se  recuerdan  casos  de 
grandes  aerolitos  que  abrasados  parcialmente 
for  efecto  de  su  fricción  con  el  atmósfera,  han 
llegado  á  nuestro  globo  en  una  masa  de  materia 
sólida  mas  ó  menos  grande;  y  mientras  unos  ca- 
yeron al  suelo  sin  ningún  percance,  otros  ca_ye- 
ron  sobre  la?  casas  oeasionando  daños  conside- 
rables.- ]\ías  siendo  raros  esos  acontecimientos, 
mucho  menos  peligro  tememos  de  ellos  que  de 
los  relámpagos  en  nn  temporal,  tan  frecuentes 
en  nuestras  latitudes  durante  el  verano.  P^n 
cuanto  á  las  estrellas  errantes  no  hay  (pie  te- 
mer, pues  se  reducen  á  gas  antes  que  lleguen  á 
la  tierra,  3'  solo  caen  en  ella  como  nn  polvo 
muy  lino. 

.NirCÍLAOO. 

Para  el  uso  y  conveniencia  de  ios  comercian- 
tes [)ublicamos  abajo  la  fórmula  que  se  usa  en 
las  oficinas  (leí  gobierno  do  los  Estados  Unidos 
[)ara  hacer  cl'engrudo  ó  mucílago  que  se  usa  eu 
los  sellos  de  coi-reo  del  gobierno.  lié  aquí  la 
receta  sacada  del  Cnviercio  dd  Vdlle:  Dcstrina 
'1  onzas,  ácido  acético  1  onza,  agua  5  onzas,  al- 
cohol 1  onza.  La  desti-iiui  se  ha  de  disolver  eU' 
el  agua  y  el  ácido  acético  por  medio  de  -ui  baño- 
de  agua,  luego  se  añude  el  alcoliol  y  el  jj!iiif¡cílago 
está  hecho  y  listo  para,  el  uso.  Esta,  ü'ttriivula 
di'hr'  eonsei-varse,  p'uesío  (¡i;c  es  laj^^y.h-ricra  \(¿7, 
(pie  se  ha  ¡lublicadt),  ••*;>.." 
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EMILIA  DE  SOULANGES. 


(Contiauac'wú — P<iq  551-552. y 

Mr.  de  Sevré  meneo  \&  cnViezñ;  imbiiido  en  los  prin- 
cipios de  la  Regencia,  las  vocaciones  religiosas,  el  ar- 
diente y  generoso  deseo  que  imptilsa  á  algunas  almas 
á  salir  de  la  via  común,  le  parecían  una  ilusión;  pero 
se  interesaba  gustoso  por  Isuá  víctimas  del  dausíro;  y  á 
fin  de  librar  á  Emilia  de  lai5  seducciones  místicas,  la 
había  sacado  casi  niña  aun,  d"e  la  abadía  donde  habia 
sido  educada.  Y  á  pesar' de  esta  precaución,  ¿habla- 
ba Emilia  de  gracia  y  devoción?  I)iscuti(S  largamente 
con  ella,  pero  todas  sus  observaciones  encontraron 
una  respuesta,  y  la  inocente  seducción  de  la  joven 
obró  de  tal  modo  sobre  él,  que  so  sintió  en  fin  ])ersua- 
dido  de  que  aníaba  tiernamente  á  su  familia  al  sepa- 
rarse de  ella,  y  que  solo  ún  "influjo  irresistible  la  im- 
pulsaba á  entrar  en  el  claustro. 

— ¿Escogerás  sm  duda,  le  dijo,  una  de  nuestras  her- 
mosas abadías  de  Francia,  la  de  Tart,  por  ejemplo? 

— Siento  un  gran  respeto  y  un  vivo  agradecimiento 
hacia  esa  casa,  querido  tío;  pero  todo  mí  deseo  es 
consagrarme  al  servicio  de  los  pobres  y  enfermos. 

Al  cabo  ha  habido  reinas  que  han  hecho  otro  tanto, 
contestó  el  buen  gentilhombre.  Entonces  podríais  en- 
trar en  el  convento  de  las  damas  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  puesto  que  eres  de  antigua  nobleza.  Esas 
señoras  sirven  á  los  enfermos  y  hasta  á  los  lepr;osos. 

— Tío  mío,  no  es  ahí  donde  quiero  ir. 

— ¿A  dónde,  pues?  ■ 

— He. escogido  la  orden  de  Hosi«talarias  de  San 
Agustín. 

— ¡Cáspita!  nada  sé  de  ella.  ¿Qué  viene  á  ser? 

— Se  consagra  al  servicio  de  los  hospitales. 

Mr.  de  Sevré  hizo  una  mueca  de  disgusto. 

— -¡Una  Soulanges!  dijo. 

— ¡Qué!  tío  mío,  la  señorita  de  Meluu,  con  la  cual 
estáis  emparentado,  y  ciryo  escudo  lleváis  en  vuestros 
cuarteles,  ¿no  pasó  su  vida  en  un  hos])ítal?  (1). 

Este  raciocinio  apoyado  en  el  noVjiliarío  desarmó  á 
Mr.  de  Sevré;  este  amaba  á  Ereília,  pero  no  tenia  ni 
los  derechos  ni  la  ternura  de  un  padre,  y  la  joven  co- 
noció pronto  que  era  libre  de  elegir  su  propia  suerte. 
El  Vizconde  había  ido  á  pasar  la  estación  de  caza  en 
la  Baja  Normándía,  y  solo  debía  volver  ])ara  el  matri- 
monio de  su  hermana.  La  joven  hizo  sus  preparatí-. 
tos  de  viaje  con  singular  diligencia,'  y  diez  días  des- 
pués de  haberse  explicado  con  su  tío,  salía  del  ¡jala-., 
cío  de  Sevré,  y  se  dirigía  hacia  Flandes  en  compañía 
de  la  princesa  de  Soubíse,  gobernadora  de  Lila,  á_ 
quien  había  sido  confiada. 

La  víspera  había  escrito  á  Mr.  de  Meran;  y  pocas 
horas  antes  de  partir  recibió  de  él  este  billete: 

"No  podía  cedei-Os  sino  á  Dios,  y  admiro  vuestra 
generosa  resohrcíon,  cuyos  motivos  creo  adivinar.  Ja- 
más os  olvidai-é:  á  vucs^tra  vez  acordaos  de  mí  ante 
el  Señor.  -  A.  de  Meiian." 

Emilia  quemó  estos  corto.s  i^nglones;  lágrimas  ca- 
yeron de  sus  ojos,  liltimo  tributo  pagado  a  las  espe- 
ranzas d-c  la  tierra. 

— ¡Que  sea  dichoso!  dijo  en  voz  baja:  Señor  no  me 
neguéis  la  salvación  y  la  felicidad  de  aquellos  á  quie- 
nes lie  amado  sobre  la  tierra. 

^  Partió  al  día  siguiente,   y  unos  cuantos  después  re- 
cibía su  hermano  el  Vizconde  la  siguiente  carta: 

(_■)  L;t  Kcñoi-itá  <lr- Miílnii,  liiju  dc-l  iiríii'-iiio  di  ]'/qiiiio,\-,  cojisa- 
<>ri't  s(i  vi'lii  á  l')S  ¡,ol)n-s  en  el  ¡in.spitii)  di'  l!fan;^r,  <n  <1  AnjiMi. 


"Mi  querido  hermano  nonos  volveremos  á  ver  en 
este  mundo.  Cuando  te  abracé  antes  de  tu  partida, 
te  (hi,ba  desde  el  fondo  del  cíjrazon  un  eterno  adiós: 
mas  no  me  era  posible  confiarte  mí  designio.  Hoy 
todo  está  arreglado,  todo  ha  terminado.  Parto  para 
Flandes,  y  anteí5  de  un  año  seré,  así  lo  espero,  religio- 
sa profesa  de  la  Orden  de  San  Agustín ....  Sí,  licr- 
mano  mió,  renuncio  al  mundo  y  á  una  iinion  que  hu- 
biera podido  hacerme  dichosa;  á  Emilia  de  Soulanges 
va  á  suceder  la  humilde  hospitalaria,  síerva  de  Dios 
y  de  los  pobres.  Pero,  ¿para  qué,  me  dirás,  para  qué 
semejante  cambio?  ¿Para  qm';  renunciar  á  cuanto  amas, 
á  cuanto  hubiera  podido  agi-adarte?  !0h,  hermano 
mío!  sabe  que  por  tí  y  por  tí  solo  renuncio  al  porve- 
nir que  me  aguardaba;  por  tí  y  por  tí  solo  abrazo  esta 
vida  de  trabajos  y  sacrificios.  Menester  es  una  vícti- 
ma á  ese  Dios  á  quien  ofendes,  menester  es  que  al- 
guien llore  y  ruegue  por  tí  durante  esos  días  y  esas 
noches  que  consagras  á  la  idolatría  del  placer:  esa 
víctímaseré  yo,  y  Dios,  el  Dios  de  bondad,  no  rechar 
zara  el  holocausto  de  mis  lágrimas.  Mas  ¿no  harás 
nada  por  tí  mismo?  ¡Oh!  si  unes  tu  buena  voluntad  á 
mí  penitencia,  si  de  acuerdo  trabajamos  ]ior  la  salva- 
ción de  tu  alma,  ¡no,  Señor  Dios  de  Agustín  y  de  Mé- 
nica, no  rechazareis  mí  oración!  Y  tú,  Héctor  mió, 
oirás  la  voz  de  tu  mejor  amiga,  en  nombre  detu  pro- 
pía  dicha;  no  querrás  que  mí  sacrificio  te  sea  inútil. 

Mas  hay  que  terminar;  preciso  es  dejarte  ¡oh  her- 
mano mío  querido!  preciso  es  darte  el  último  adiós. 
No  trates  de  hacer  vacilar  mí  resolución;  no  lo  logra- 
rás, pues  mis  votos  sagrados  están  ya  pronunciados 
en  el  fondo  de  mí  corazón.  Solo  te  pido  una  cosa: 
todas  las  noches  di  con  el  alnla:  "¡Señor,  tened  com- 
pasión de  mí!  La  miseriíiordía  de  Dios  hará  lo  demás. 
Te  deseo  todos  los  bienes  que  pueden  apetecerse  para 
aquellos  á  quienes  mas  se  ama  sobre  la  tierra;  te  de- 
seo el  bien  sumo:  ¡la  fé!  ¡Éu  nombre  de  nuestro  pa- 
dre, en  nombre  de  nuestra  madre,  vuelve  á  ser  cris- 
tiano! ¡Adiós,  hasta  mas  ver  en  el  cielo! 


Emilia  de  Soul-vnges." 


III. 


Algunos  años  después,  en  17-15,  el  fragor  de  las  ar- 
mas y  el  to^pie  de  las  campanas  lanzadas  á  vuelo  re- 
sonaban en  la  ciudad  de  Lila,  viéndose  dirigirse  hacía 
los  hospitales  largos  convoyes  de  heridos,  piíncipal- 
níen te  hacia  el  hospital  cíe  la  Condesa,  antigua  fun- 
dación de  Juana  de  Constantinopla.  En  el  rostro  de 
los  franceses  heridos  se  unía  á  la  expresión  de  los  ]~.a- 
decimíento5  la  manifestación  del  triunfo;. sus  débiles 
manos  agitaban  verdes  ramos  en  señal  de  victoria  y 
alegría,  y  sus  labios  moribundos  murmuraban  aun: 
/  Viva  (i  licíjf.  Volvían  del  campo  de  batalla  de  Fou- 
t§noy.    .,         ^ 

^  ün  gran  número  de  oficiales  habían  sido  tran.spor- 
tados  al  hospital  de  la  Condesa:  las  literas  y  camillas 
se  hallaban  apiñadas  bajo  la  majestuosa  bóveda,  so- 
bre la  cual  se  elevaba"  entonces  una  torre  elegante  y 
ligera,  derribada  hace  pocos  años. 

Las  religiosas  recibían  á  sus  huéspedes  en  una  sala 
inmensa,  donde  había  una  doble  hilera  de  blancas 
camas  con  cortinas  de  sarga  verde.  Colocábase  con 
cuidado  á  los  heridos  sobre  aquellos  lechos  prepara- 
dos para  ellos;  los  cirujanos  iban  de  cama  en  cama, 
seguidos  de  las  Hermanas  con  hilas,  compresas  y 
vendajes,  las  cuales  ayudaban  con  mano  firme  á  cu- 
raT  las  mas  espantosas  heridas,  pues  el  Apóstol  lo 
dijo:  L'(  cci ridad.  todo  lo  juiedc,  indti  hi  sufre  nada  la 
a  rrcdra. 
'  'Entre  las  religiosas  mas  activas  v  nías  resueltanu'n- 


-Mi 


te  caritativas  notábase  sobre  todo  á  la  priora,  llama- 
da Sor  San  Agustiu.  Hacia  largo  tiempo  que  su  re- 
gularidad, su  mansedumbre,  su  prudencia  y  el  espíri- 
tu de  penitencia  de  qvae  se  hallaba  animada,  oran  el 
ejemplo  y  causaban  la  admiración  de  sus  Hermanas: 
las  mas  antiaiías  recordaban  todaTÍa  el  fervor  con  que 
habia  entrado  en  el  noviciado,  y  la  íirmeza  con  la 
cual  habia  resistido  á  las  poderosas  siíplicas  de  su 
familia,  y  sobre  todo  á  las  de  su  hermano,  que  que- 
rían hacerle  volver  al  mundo.  Los  pobres  posoian 
en  ella  una  madre  y  una  criada;  jamás  miseria  alguna 
se  habia  separado  de  ella  sin  ser  consolada.  En  aque- 
llos momentos,  ocupada  en  los  deberes  de  su  cargo, 
recibía  á  los  heridos,  cuidaba  de  que  cada  \mo  de 
ellos  fuese  prontamente  atendido,  y  parecía  comuni- 
car á  todas  sus  compañeras  el  fuego  caritativo  que 
:  ardia  en  su  corazón.  Casi  todas  las  camas  estaban 
ocupadas,  cuando  llevaron  lentamente  en  una  camilla 
nn  oñcial  cubierto  con  la  capa  encarnada  de  los  mos- 
queteros. Un  cirujano  de  la  lloal  Casa  le  acompa- 
ñaba y  cuidaba  solícito  de  él. 

La  priora  se  presentó:  el  cirujano  la  saludó  y  le 
dijo: 

— Señora  confiamos  á  vuestro  cuidado  eete  bizaro 
oficial  de  la  Ileal  Casa.   Está  de  mucha  gravedad .... 

Al  pronunciar  estas  palal)ras,  levantó  la  capa;  el 
oficial  tenia  una  herida  en  el  peclio,  y  una  mancha 
roja  y  húmeda  tenia  el  lado  derecho  do  su  camisa;  te- 
nía la  cabeza  caida  hacia  atrás;  y  al  ver  desde  lejos 
BU  pálido  rostro  y  cerrados  los  ojos,  exclamó  la  Prio- 
ra: 

—  ¡Dios  mió,  está  uiuerto! 

— No,  vive  contestó  el  cirujano  aplicando  la  mano 
á  la  artería. 

El  herido  alzó  ligeramente  la  cabeza,  y  con  voz 
apagada  dijo  por  dos  ocasiones: 

— ¡Señor,  tened  compasión  de  mí! 

— ¡Héctor!  exclamó  la  Priora  cayendo  de  rodillas 
ante  la  camilla.  Héctor,  ¿eres  tú? 

— ¿(^uién  me  llama?  contestó  el  moribundo;  ya  no 
eeo ....  ¡Un  sacerdote;  que  me  traigan  un  sacerdote; 
quiero  morir  como  cristiano! 

La  Priora  se  puso  en  pié,  y  corrió  en  busca  del  ca- 
pellán de  la  casa. 

— ¡Llevad  los  santos  óleos,  le  dijo,  va  á  morir! 
Daos  prisa.  Padre  mió,  daos  prisa;  pues  es  una  oveja 
de-icarriada  que  vuelve  al  redil. 

El  sacerdote  aceleró  el  paso;  el  moribundo  seguía 
repitiendo: 

—¡Señor,  tened  compasión  de  mí!  ¡Oh  hermana 
mil,  si  pudieses  oi'ar  por  raí! 

— Aquí  (istá  el  sacerdote  que  habéis  llamado,  le 
dij  )  el  cirujano. 

iíl  oliciaí  ídargó    su   ya  helada  mano,  y  murmuró: 

— Daos  prisa,  voy  á  morir ....  ¡Ah!  ¿por  qué  he  es- 
perado tanto,  por  qué  he  resistido  tanto  cuando  Dios 
me  llamaba.  .  .  . 

— Oti  deja  tiempo  para  todo,  hijo  mió,  contestó  el 
sacei'dote:  confesad  vuestras  culpas  con  sincero  agra- 
decimi(!nto,  é  id  á  conquistar  la  etei-na  bienaventu- 
ranz.o. 

La  Priora  con  la  frente  en  tierra  oraba  con  indeci- 
ble ardor. 

Cuando  alzó  la  cabeza,  acababa  ol  capellán  de  dar 
la  absolución  al  pecador  arrepentido,  apresurándose 
á  purificar,  por  medio  de  la  santa  tuición,  todos  los 
sentidos,  instrumentos  del  pecado. 

El  moribundo  conservaba  su  razón,  y  parecía  unir- 
se á  la  sublime  ceremonia  qué  le  di;3ponia  á  compa- 
recer ante  Dios. 

Luego  que  esta  hubo  terminado,  la  Priora  se  arro- 


dilló de  nuevo  á  la  cabecera  del  moribundo,  y  repitió 

otra  vez: 

— ¡Héctor! 

,  — ¿Q^^ién  "iQ  Hama?  dijo  aquel:   hermana  mia,  ¿es- 
tás en  el  cielo  y  me  llamas? 

— ¡Héctor,  hermano  mío!  ¡con  que  te  vuelvo  á  en- 
contrar! 

El  liernuiuo  reconoció  á  su  hermana,  abrió  los  casi 
apagados  ojos,  y  tocó  con  sus  manos  el  velo  y  las  ma- 
nos de  la  religiosa: 

—¡Emilia!  dijo;  ¡Emilia!  ¡Cuan  grande,  cuan  bueno 
es  Dios!  ¡Muero  como  cristiano,  por  la  Francia,  y  en 
tus  brazos,  mi  buena  hermana! 

La  religiosa  se  inclinó  soU-e  el  moribundo,  y  lo  pre- 
sentó el  crucifijo.  Héctor  besó  sus  pies,  estrechó  dé- 
bilmente la  mano  de  su  hermana,  y  murmuró: 

— íiíuero  contento   . .  .  voy  á  esperarte  .... 

Ya  no  existía.  Sor  San  Agustín  le  cerró  los  ojos, 
y  besó  píatlosamente  su  fronte  y  sus  párpados.  En 
seguida  cubrió  su  reetos  con  respeto,  y  puso  sobre  la 
capa  encarnada  su  cruz  de  priora  que  se  quitó  del 
cuello.  Di'spues  do  haber  cumplido  con  este  último 
deber,  se  dirigió  con  paso  vacilante  á  la  capilla,  cayó 
prosternada  ¡inte  el  tabernáculo,  y  oró  por  largo  tiem- 
po. 

Sus  compañeras  k,  levantaron  casi  desmayada,  y 
notaron  que  su  velo  y  su  toca  so  hallaban  empapados 
en  lágrimas;  Ligrimas  en  que  la  cristiana  y  la  herma- 
na hal)i;m  confundido  su  regocij»  y  su  dolor. 

El  vizconde  de  Soulangos  fué  enterrado  en  la  ca- 
pilla del  hospital  de  la  Condesa,  al  lado  de  un  gran 
número  de  hermanos  suyos  de  armas,  cuyos  nombres 
se  leen  aun  sobre  una  piedra  sepulcral  colocada  en 
dicha  cajnlla:  recuerdo  glorioso  y  tierno,  librado  por 
casualidad  de  loa  estragos  do  la  revolución. 


MENCIA  DE  MONROY. 


Después  de  la  jornada  de  Alcazar-Kebir,  liltimo  y 
fúnebre  eco  de  las  Cruzadas,  último  esfuerzo  del  Oc- 
cidente contra  el  Oriente,  y  postrimer  aliento  de  la 
caballería,  un  crecido  número  de  oficiales  portugue- 
ses cajeron  en  manos  do  los  árabes,  y  fueron  deteni- 
dos cautivos  en  los  presidios  ardientes  que  los  hijos 
del  profeta  destinaban  á  los  cristianos.  Entre  ellos  se 
encontraba  un  anciano,  D.  Fabián  de  Monroy,  anti- 
guo gobernador  por  el  rey  D.  Sebastian  de  la  cinda- 
dela de  Santa  Fé,  situada  en  la  costa  occidental  de 
África,  quien,  dejando  el  mando  de  aquel  fuerte  á  uno 
de  sus  oficíales,  habia  ido  á  colocarse  bajo  el  real  es- 
tandarte tan  pronto  como  el  joven  y  arrojado  monar- 
ca habia  puesto  el  pié  en  el  suelo  africano. 

Aquel  anciano  habia  tenido  en  las  fatigas  y  moles- 
tias del  cautiverio  una  compañera  fiel  y  la  mas  ama- 
ble^ de  las  consoladoras:  era  su  hija,  Mencia  de  Mon- 
ro}',  la  cual  habia  seguido  á  su  padre  á  aquellas  leja- 
nas playas,  cuando  se  1©  promovió  al  grado  de  gober- 
nador de  Santa  Fé,  siguiéndole  asimismo  en  medio 
de  los  peligros  de  la  guerra  y  de  las  tristezas  del  cau- 
tiverio. 

La  suerte  los  habia  entregado  á  ambos  á  un  joven 
caudilo  árabe,  llamado  Yacub,  quien  los  condujo  á 
una  casa  de  recreo,  mansión  deliciosa  cuyas  blancas 
paredes  bañaban  las  azules  aguas  del  Mediterráneo, 
y  protegida  contra  los  ardoi'es  del  Mediodía  por  el 
ondulante  abanico  de  un  espeso  bosque. 

•  í  Se  continuará. ) 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


listados  l'iiiilos. — Del  último  informe  anual 
del  Comisionado  de  las  Patentes,  que  muestra  el  nú- 
mero de  las  patentes  dadas  durante  el  año  á  cada 
Estado    y    Territorio,    y   la   proporción    entre    las 

Eatentes  dadas  y  la  población,  se  saca  que  New  York 
a  recibido  mas  patentes  que  cualquier  otro  Estado, 
esto  es,  3771;  Pennsylvania  ha  recibido  2034;  Massa- 
cliusetts  1846;  Illinois  1098;  y  Ohio  1091.  Pero  la 
proporción  entre  las  patentes  y  la  población,  que  in- 
dica el  asiento  del  genio  inventor  del  país  es  mas  ex- 
presiva. En  el  precedente  informe  del  comisionado, 
Connecticut  se  hallaba  al  frente  de  la  lista,  pero  este 
a  Tío  el  Distrito  de  Columbia  se  lleva  la  primacía  con 
uaa  patente  de  una  nueva  invención  otorgada  á  cada 
165  individuos  de  su  población,  mientras  que  Con- 
necticut no  tiene  mas  que  una  patente  para  cada  761 
individuos  de  la  entera  población.  Massachusetts 
también  en  este  respecto,  ocupa  el  tercer  puesto  en 
la  lista  con  una  patente  por  cada  787  de  sus  habitan- 
tes. El  Estado  de  menor  invención  es  Arkansas,  el 
que  recibió  una  patente  por  cada  44,042  personas  de 
su  población. 

_  El  Obispo  Metodista  Haven  se  hizo  á  la  vola  pocos 
días  ha  para  el  África,  llevando  consigo  una  colonia 
de  negros.  Estos  eran  principalmente  de  la  Carolina 
del  Sur.  El  Obispo  provisto  de  todas  las  comodida- 
des iba  cómodamente  en  un  camarote  del  buque  Jas- 
per,  de  395  toneladas,  mientras  que  sus  compañeros 
negros  estaban  puestos  aparte  en  la  popa. 

El  DeU  Statemeni  por  el  mes  de  Octubre  muestra 
una  diminución  de  casi  cuatro  millones  de  pesos  en 
la  deuda  pública  de  los  Estados  Unidos. 

El  gobierno  paga  anualmente  $28,352,599  de  pen- 
sión á  234,821  personas. 

_  Entre  los  veinticinco  mil  hombres  que  forman  el 
ejército  de  los  Estados  Unidos,  hay  diez  y  seis  mil 
eatóhcos.  Los  capellanes  son  regularmente  30,  de 
los  cuales  uno  es  sacerdote  católico.  En  el  ejército 
británico  hay  un  gran  número  de  capellanes  católi- 
cos, estipendiados  por  el  gobierno,  y  que  tienen  el 
rango  de  oficiales.  En  esto,  dice  el  CcUhoUc  Record, 
así  como  en  la  educación,  la  América  podría  apren- 
der aun  de  la  protestante  Inglaterra  un  poco  de  jus- 
ticia y  liberalidad. 

Xew  York. — Días  atrás  sucedió  un  caso  que 
puso  en  gran  embarazo  á  los  empleados  del  Park  Na- 
tional Bank.  Estos  veían  que  el  Computista  del 
Banco,  Mr._  Thomas  EUis,  se  había  ausentado  de  su 
puesto  hacia  ya  algún  tiempo,  é  ignorando  la  causa, 
enviaron  á  preguntar  por  61  á  su  propia  casa.  La 
contestación  fué  que  no  estaba  allí.  Sorprendidos 
los  empleados,  empezaron  á  hacer  pesquisáis,  y  des- 
cubrieron que  aquel  sujeto  había  hurtado  $36,000  de 
lo.s  fondos  del  banco,  y  temado  la  fuga.  Ellos  han 
ofrecido  una  reconiponi-a  de  $5,000  al  que;  lograre  re- 
cobrar la  suma  robada  ó  aprehender  al  ladrón. 


El  New  York  WorJd  prodiga  grandes  alabanzas  á 
las  escuelas  parroquiales  de  New  York  por  los  felices 
resultados  que  de  ellas  se  obtienen  en  cuanto  á  la 
instrucción  de  los  niños.  El  clero  católico  tiene  aho- 
ra á  su  cargo  26,000  alumnos,  quienes  saldrán  tan 
aprovechados  como  se  ha  notado  en  los  años  anterio- 
res. "Un  niño,  dice  el  periódico  arriba  mentado,  bien 
sea  católico  ó  protestante,  que  sale  de  una  escuela 
parroquial  ha  echado  los  cimientos  de  una  educación 
para  la  vida  práctica  con  mayor  firmeza  que  su  her- 
mano que  sale  de  la  escuela  piiblica . . .  En  cuanto  á 
las  escuelas  católicas  ái>  que  hablamos  ahora,  los 
hombres  de  bien  de  todas  creencias  se  juntarán  á  en- 
salzar á  los  celosos  sacerdotes,  á  los  activos  Herma- 
nos de  la  Doctrina  Cristiana,  y  á  las  leales  Herma- 
nas de  Caridad,  quienes  toman  sobre  sí  el  cuidado  de 
esta  tropa  de  niños,  de  ios  cuales  la  mitad  pertenece 
á  la  clase  mas  pobre  del  pueblo,  y  sin  este  ciiidado 
quedarían  absolutamente  ignorantes." 

I*eiisi!^yIvíMiisí. — La  grande  Exposición  secular 
fué  cerrada  el  10  de  Noviembre.  El  éxito  ha  sido 
notabilísimo:  fué  una  muestra  magnífica  de  Itvs  pro- 
ducciones del  arte,  del  genio,  de  la  industria  y  de  la 
naturaleza.  El  gusto  desplegado  en  la  construcción 
y  adorno  de  los  edificios  no  podía  ser  mayor  en  nin- 
gún otro  punto  del  mundo.  Inmenso  ha  sido  el  mi- 
mero  de  los  que  han  visitado  la  Exposición,  sea  de 
dentro  sea  de  fuera.  "Si  es  así,  dice  el  CidJidic  Urd- 
verst',  la  Nación  debería  prestar  su  ayuda  para  i'epa- 
rar  las  pérdidas." 

^Ihio, — No  deja  de  tener  su  interés  el  siguiente 
relato  que  se  lee  en  el  Catliollc  Cohnnbian.  "Una  Se- 
ñora, (protestante)  tocó  por  equivocación  á  la  puerta 
de  un  Convento.  Al  advertir  en  qué  lagar  se  halla- 
ba, cobró  ánimo,  y  manifestó  el  deseo  de  hablar  con 
alguna  de  las  Hermanas.  Presentóse  la  Superiora, 
y  la  Señora  sentándose  lejos  de  ella  en  un  soíá,  la 
miraba  fijamente  y  con  curiosidad.  ¿V.  es  una  her- 
mana? ¿por  qué  no  la  atan  á  V.  con  cadena?  ¿No  hay 
gruesas  paredes  al  rededor  do  este  recinto?  ¡Y  allí  la 
puerta  está  abierta!  ¿La  ponen  á  V.  en  una  celda? 
La  Hermana  la  preguntó  si  gustaba  pasar  á  ver  el 
convento  y  las  celdas.  Ella  aceptó,  manteniéndose 
atrás  á  larga  distancia  y  marchando  con  leserva.  Al 
llegar  al  dormitorio  la  hermana  le  mostró  iina  simple 
cama  con  cortina,  añadiendo: — Aquí  está  mi  celda. — 
Su  estupor  creció  en  exceso;  ¿y  no  la  atan  á  V.  con 
cadena  realmente?  replicó  de  nuevo.  Esto  ocurrió 
en  Columbus,  el  centro  de  la  ciencia  para  el  mundo 
civilizado,  en  donde  nuestro  sistema  de  escuelas  está 
seguro." 

Missouri. — Últimamente  se  ha  celebrado  en 
Coriuth  un  casamiento  en  que  el  novio  era  alemán 
católico,  lo  novia,  americana  pre.sbiteriana,  el  testigo 
bautista,  el  ministro,  episcopaliano,  y  las  ceremonias 
fueron  hechas  en  un  templo  metodista  á  la  ])resencia 
de  un  giapo  de  peisonas  de  diversas  creencias  reli- 
giosas.    Así  que  la  fiesta  era  completa. 
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Tejas. — El  año  pasado  se  cosecharon  en  Tejas 
680,000  bultos  de  algodón,  cuyo  A^alor,  según  los  cál- 
culos, era  de  $27,200,000.  Añadiendo  á  esta  suma,  • 
810,000,000  por  ganado,  $1,500,000  por  cueros,  $1,- 
800,000  por  lana,  .$1,300,000  por  carne  de  res  vendi- 
da, y  S3,000,000  por  otros  productos,  tendremos  H 
resultado  de  los  fructuosos  trabajos  de  doce  Ineses.  ^  ' 

El  ganado  mas  numeroso  que  so  haya  visto  jamás 
en  ninguna  parte  fué  llevado  desde  la  dehesa  del  ca- 
])itan  King,  ea  el  condado  de  Nueces,  de  Tejas  á- 
.Kansas.  Constaba  de  30,000  reses,  al  cuidado  die 
700  vaqueros.  Solamente  las  provisiones  para  el  cí?* 
mino  costaron  S50,000  y  los  gastos  para  el  trasporto 
fueron  $320,000. 

Iiidhiii  Terráíory. — Un  campo  de  arduos  tra- 
1)njos  se  ofrecerá  al  nuevo  Vicario  Apostólico  del 
Tei-ritorlo  Indiano,  Dom  Isidoro  Kobot,  O.  S.  B.  En 
una  carta  escrita  recientemente  dice:  "Esta  vasta  co- 
marca que  abraza  22,000  blancos  y  72,000  Indianos, 
de  los  cuales  4,000  son  católicos,  está  entregada  en- 
teramente á  preceptoves  acatólicos,  ya  que  los  católi- 
cos no  tienen  ni  siquiera  un  simple  altar,  ni  sacerdo- 
tes, ni  escuelas.  Una  limosna  que  nos  hace  mas  falta 
que  el  dinero  son  las  oracionos.  Estamos  al  térmii;o 
del  tiempo  do  nuestro  descanso;  es  menester  ir  á  pe- 
lear .  . .  Nosotros  venceremos,  y  los  que  nos  ayuda- 
ren tendrán  parte  con  nosotros  en  el  botin  de  la  vic- 
toria. La  oración  hace  tantos  milagros  en  nuestros 
días;  yo  pido  solamente  iino." 

.ylíiine.— Desde  que  la  legislatura  de  Maine  abo- 
lió en  el  pasado  invierno  la  pena  de  muerte,  se  han 
cometido  en  el  estado  ocho  asesinatos;  de  suerte  que 
se  cree  probable  que,  para  tener  á  raya  á  los  malhe- 
chores, se  volverá  á  establecer  dicha  pena. 

«l'íiliíííS'aaisi. — Los  partidarios  de  la  división  de 
Ca]üornia  en  dos  estados  proponen  la  linea  del  con- 
dado de  Santa  Cruz  como  límite,  dando  al  nuevo  es- 
tado del  sur  catorce  condados  con  30.000  votantes. 
Los  Angeles  seria  probablemente  la  capital. 

NOTICIAS  EXTRAKJEllAS. 


Hollín. — El  Cardenal  Friinchi,  Prefecto  de  la  Con- 
gregación de  Propaganda,  ha  sido  nombrado  Ministro 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  en  reemplazo 
dol  finado  Cardenal  Antonelli. 

Los  papeles  de  hoy  están  en  desacuerdo  sobre 
esta  líltima  noticia;  unos  dicen  que  el  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  es  el  Cardenal  Franchi,  otros 
afirman  que  es  el  Cardenal  Simeoni.  En  otro  uiímero 
podremos,  sabiéndolo,  decir  á  nuestros  lectores  lo  que 
hay  de  verdad  sobre  este  punto. 

Bajo  el  título  ¿Qué  será  de  Boina  después  de  la  viuer- 
te  del  Papa?  el  Colorado  Cliúftuin  publica  un  plan  pre- 
Hon^tado  al  Bey  de  Italia  por  sus  ministros,  sobre  lo 
(|ue  convenga  hacer  después  de  la  muerte  de  Pió  IX. 
Ellos  proponen  ocupar  inmediatamente  los  alrededo- 
res del  Vaticano  con  tropas.  El  Prefecto  de  Boma 
invitará  algunos  oficiales  del  Papa  para  que  asistan 
al  reconocimiento  del  cuerpo  y  otras  formalidades. 
Si  esto  no  se  pudiere  efectuar  con  buen  modo,  el  Pre- 
fficto  entrará  violentamente  en  compañía  del  Cuestor, 
Cirujanos,  Notarios  y  Testigos,  loa  que  enviarán  un 
certificado  de  sn  examen  y  averiguaciones  al  Cardo- 
nal Dean.  Se  pondrán  sellos  en  los  aposentos  del  Pa- 
pa, y  quedarán  así  hasta  que  se  haya  sacado  el  cuer- 
po. Esto  será  entregado  al  Clero  después  de  24  ho- 
ras— No  haremos  mas  comentarios  á  estas  disposicio- 
nes que  estamos  s«;guros  de  que  estos  señores  saben 
hacer  esto  y  mucho  mas;  poro  siempre  queda  la  V(3r- 
dad  de  aquel  dicho  "El  hombro  propone  y  Dios' dis- 
pone." 


Los  jóvenes  Bcmanos,  que  componen  el  círculo  de 

San  Pedro,  han  hecho  publicar  en  los  diarios  una  e- 

y  nérgica  protesta,  firmada  por  su  Presidente  Sr.  Tolli, 

-  contra  la  disolución  arbitraria  é  inicua  del  Congreso 

Católico  de  Bolonia. 

l<]si?52Ísa, — Se  ha  publicado  en  Madaid  una  noti- 
cia oficial,  que  dennnciaba  la  conspiración  social  y  el 
pronunciamiento  intentado  por  Buiz  Zorrilla  y  N. 
Salmerón.  El  anuncio  dice:  "Cuatro  Generales,  esto 
es,  Merelo,  Areyro,  Patina  y  Acosta,  han  sido  presos 
y  serán  castigados  según  la  ley  militar."  Esto  ha  es-, 
parcido  el  alarma,  y  se  han  verificado  muchas  otras 
prisiones  de  Bepublicanos  en  Zaragoza,  Logroño, 
Bilbao  y  Santander.  Corren  rumores  que  Buiz  Zor- 
rilla ha  entrado  en  E-paña  por  las  fronteras  de  Ara- 

Otra  noticia  dice  que  18  Generales  y  otras  108  per- 
sonas han  sido  arrestadas,  como  cómplices  en  la  úíti- 
nia  conspiración  en  España. 

Martínez  Campos  ha  sido  nombrado  General  en  je- 
fe del  ejercito  de  Cuba.  El  gobierno  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  no  ha  querido  aceptar  la  resignación  del 
General  Jovellar,  que  manda  en  las  Antillas,  y  le  con- 
serva en  el  cargo  de  Capitán  General,  dirigiendo  al 
mismo  tiempo  en  las  operaciones  militares  á  Mar- 
tínez Campos.  Habrá,  pues,  en  Cuba  dos  generales, 
y  como  los  dos  no  son  muy  amigos,- sino  que  han  sido 
siempre  celosos  el  uno  del  otro,  no  marcharán  mucho 
tiempo  de  acuerdo,  y  la  insurrección  de  Cuba,  á  pesar 
de  los  nuevos  batallones,  no  se  acabará  tan  pronto 
como  se  piensa. 

A  mediados  de  Octubre  p.  p.  la  Eeina  Isabel  entró 
en  Madrid  después  de  una  ausencia  de  8  años.  Su 
hijo  D.  Alfonso  y  la  Condesa  de  Girgenti  la  espe- 
raban en  la  estación  del  ferro-carril.  La  Beina  des- 
pués de  haber  saludado  á  los  que  se  hallaban  allí 
presentes,  subió  juntamente  con  su  hijo  en  \vú&  carro- 
za y  se  fué  en  derechura  á  oír  la  Sta.  Misa  en  ej  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  la  Paloma,  situado  en 
lino  de  ios  barrios  mas  osearos  de  la  ciudad.  La  aco- 
gida hecha  á  la  Beina  en  Madrid  fué  muy  fría. 

Iléig'áca. — -En  .  Bélgica  va  á  inaugurarse- iin  cur- 
so de  lee  turas"  sobre  la  teología.  En  Tournay,  Bru- 
jas, y  Gand  se  harán  regularmente  á  los  seglares  con- 
ferencias por  teólogos  instruidos,  autorizados  espe- 
cialmente para  ello  por  ios  obispos  de  las  diócesis.  El 
Bien  FuUic  aplaude  este  movimiento,  y  dice  que  no 
hay  mayor  error  que  suponer  que  la  ciencia  teológica 
es  propiedad  exclusiva  del  clero,  y  que  en  estos  dias 
de  conflicto  es  de  desear  sobre  todo  que  los  seglares 
entiendan  las  cuestiones  teológicas.  En  este  caso  no 
se  verían  ya  católicos  liberales,  pues  entonces  los  ca- 
tólicos conocerían  sus  obligaciones. 

AEísíHa. — El  día  10  de  Octubre  p.  p.  en  el  cas- 
tillo imperial  de  Jlradshiu,  Praga,  fué  instalada  Aba- 
desa del  Convento  para  las  Señoras  nobles,  la  Archi- 
duquesa Maria  Cristina,  de  18  años  de  edad,  hija  del 
finado  Archiduque  Carlos  Fernando,  y  de  la  Archi- 
du(|uesa  Isabel,  y  sobrina  de  la  Beina  de  Bélgícp,.  El 
puesto  de  Abadesa  ha  estado  vacante  desde  1852. 
La  ceremonia  de  la  instalación,  que  fué  muy  impo- 
nente, y  según  los-;  ritos  muy  antiguos,  se  hizo  á  la 
presencia  de  varios  miembros  de  la  familia  imperial, 
con  la  asistencia  de  muchos  dignatarios  seglares  y 
eclesiásticos. 

Isai^Saáes'ra. — El  Catholic  Tiine^;  de  Liverpool 
hace  las  siguientes  reflexiones  sobre  la  prosperidad 
de  la  Iglesia  en  Inglaterra:  "Sin  riquezas,  sin  influjo, 
sin  estímenlos  de  fuera,  sin  ninguna  de  aquellas  condi- 
ciones (jue  el  vulgo  cree  indispensables,  ella  ha  llena- 
do el  oUülo  do  soberbios  edificios.     Por   do(]uiera  las 
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torres  de  sus  Iglesias  so  elevan  hacia  el  cielo:  en  ca- 
da centro  de  población  descuellan  los  techos  de  sus 
conventos;  desdo  los  claustros  de  sus  monas í'erio.s  re- 
suena el  Ave  María  en  los  valles  y  colinas  mientras 
que  el  bullicio  de  sus  millares  de  escuelas  reproduce 
su  eco  de  una  plaza  á  otra.  Eiía  obró  maravillas  en' • 
su  abyecta  pobreza  y  está  haciendo  milagros  á  medi- 
da que  los  ricos  se  juntan  al  número  de  sus  hijos." 

Un  diario  de  Londres  dice  que  la  población  católi- 
ca de  Highgate  cuenta  casi  1200  individuos,  de  ]o^ 
cuales  800  fueron  convertidos  por  los  PP.  Pasiouis- 
tas  establecidos  en  aquel  piinto.  En  1858  no  existían 
allí  mas  que  dos  católicos,  un  sastre  y  su  esposa, 

AleassíSisia. — El  cable  nos  trae  la  noticia  de  que 
Bismarck  está  para  volverse  loco.    Se  dice  que  pade- 
ce debilidad  de  cerebro.     Seria   bueno  que  antes  <le 
que  pierda   enteramente  la  cabeza  se  arrepintiese  de  . 
todo  el  mal  que  ha  hecho. 

Los  religiosos  de  San  Agustin  han  sido  expulsados 
de  Frankfort  en  donde  divigian  una  de  las  mejores  es- 
cuelas primarias  de  Alemania. 

El  Parlamento  Provincial  de  Hanover  ha  adopta- 
do una  unánime  resolución  con  efecto  de  restituir  al 
Rey  Jorge  de  Hanover  los  bienes  que  le  hablan  sido 
confiscados.  No  hay  dada  que  esta  moción  será 
aprobada  por  el  gobierno  y  parlamento  imperial  con 
la  condición  sin  embargo  de  que  su  valor,  cpje  ascien- 
de á  $3,000,000,  no  será  empleado  en  manejos  con- 
trarios á  la  Prusia  y  Alemania. 

La  sociedad  alemana  para  la  introducción  del  sis- 
tema de  quemar  los  cuerpos  de  los  difuntos,  ha  paga- 
do 15,000  marcas  á  la  ciudad  de  Gotha  para  la  cons- 
trucción de  un  horno  de  esta  clase.  Se  han  publica- 
do leyes  muy  severas  de  policía  para  examinar  los 
cuerpos  que  se  presenten  para  ser  quemados;  y  nin- 
gún cuerpo  podrá  ser  quemado  sin  que  el  difunto 
haya  expresado,  antes  de  su  muerte,  ser  de  su  volun- 
tad, y  los  deudos  declaren  quo  consienten  en  ello. 

í'ísiiaílá. — "Los  mejores  católicos,  dice  el  Cath- 
olí-  Jo\i-yi!n\  se  hallan  en  gr¿ive  compromiso  en  el 
Canadá.  La  lucha  tocante  á  la  educación  es  aun 
mas  reñida  que  en  nuestro  país..  El  Orangismo  da 
m'-icho  que  hacer,  y  nn  reducido  número  do  liberales 
católicos  causan  á  los  Obi.spo3  gran  inquietud.  En 
ninguna  parte  es  mas  indispensable  que  en  el  Canadá 
una  conducta  firme,  pero  juiciosa  y  prudente." 

América  l'esaíraL— Los  Estddos  de  Centro 
América  han  sido  acometidos  por  una  espantosa  in- 
undación en  los  dias  3  y  4  de  Noviembre.  La  ciudad 
de  Mangua,  en  Nicaragua,  quedó  cubierta  de  agua  y 
4U0  casas  vinieron  al  suelo.  Los  habitantes  subieron 
á  los  terrados  para  huir  del  agua,  pero  al  desplomar- 
se las  casas  quedaron  ahogados.  Las  pérdidas  su- 
fridas en  esta  ciudad  ascienden  á  $2,600,000.  Gran- 
des daños  se  experimentaron  también  en  Bluefield, 
en  Nicaragua,  y  en  el  fondeadero  de  Granada  quedó 
destruido  un  buque.  "7éinte  personas  perecieron  en 
este  distrito;  el  daño  causado  á  la  cosecho,  del  cafó  se 
calcula  ser  de  í^'.;,000,000. 

\'v-í\v-fAZV-l%\. — Cararas  ha  sido  visitada  por  el 
Delegado  Apostólico  de  Sfco.  Domingo,  ílayti  y  Ve- 
nezuela, Msr.  Coccliia,  Obispo  de  Oropus,  quien  con- 
siguió del  gobierno  de  Venezuela  el  que  revocara  u» 
decjcto  hostil  á  la  Iglesia,  el  cual  liabia  ocasionado 
grandes  perjuicios  á  la  religioii.  Msr.  Cocchia  de 
vuelta  á  Roma  llevó  para  jüi  Padre  Santo  una  carta 
muy  satisfactoria  de  parto  del  Presidente  de  la  Rt;- 
pública.  Su  Señoría  fué  preconizado  en  el  víitiuio 
(vonsistorio  ObisjKJ  de  Mérida  y  Arzobispo  de  Cara- 
c  iH,  y  á  .su  ragi-asso  á  Ve.iez¡vla  c  jusagr.irá  dos  nue- 
vos Obispo.s. 


Áaasíralia. — En  Julio  p.  p.  mientras  que  un  cier- 
to José  Boon,  protestante  Metodista,  condenado  á 
muerte  estaba  en  la   cárcel,  en  Waga,  fué  recibido  en 

;  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  por  el  R.  P.  Birrning- 
ham.     El  dia  W)  del  mismo  mes  recibió  el  Ijautismo, 

i»  y  él  21  la  Santa  Comunión.  El  23  después  de  reci- 
bir los  últimos  sacramentos  arrostró  la  muerte  con 
bravura,  manifestando  gran  arrepentimiento  por  lo 
pasado,  y  esperanza  para  lo  futuro. 

C^filaüa. — -El  lllmtratiid  London  Neivs  y  el  ScíeniiSc 
American  saludan  como  el  principio  de  una  nueva 
era  de  civilización  en  China  el  primer  camino  de 
hierro  abierto  en  aquel  imperio.  Es  una  linea  de 
diez  millas  ó  poco  mas  entre  Shangai  y  Hungwang; 
pero  hasta  el  día  30  de  Junio  no  estaba  concluida 
sino  desde  Hungwang  hasta  Waosung,  es  decir,  cosa 
de  cinco  millas.  En  aquel  dia  la  primera  locomotora 
llamada  "Celestial  Empire,"  recorrió  aquel  espacio 
en  17  minutos.  Llevaba  191  pasajeros  en  6  carrua- 
jes. Los  pasajeros  eran  todos  caballeros  y  Señoras 
de  la  Colonia  Europea,  invitados  por  la  conqiañía 
del  nuevo  ferro-carril  para  esta  excursión  de  ensayo. 
Llegando  á  Waosung'  se  apearon  todos  para  tomar 
los  refrescos  preparados  en  la  sala  de  descanso  de  la 
estación,  y  después  volvieron  á  Hungwang  satisfe- 
chos y  complacidos  del  buen  éxito  del  ensayo. 
Luego  que  el  tren  salió  de  la  población;  los  Chinos 
que  so  hallaban  ocupados  en  las  faenas  del  campo, 
interrumpían  su  trabajo  por  aquel  corto  intervalo 
que  empleaba  el  tren  en  pasar  delante  de  ellos,  y 
luego  lo  continuaban  muy  sosegadamente,  dando 
señas  de  contento  mas  bien  que  de  hostilidad.  La 
compañía  es  de  Ingleses.  La  linea  está  bicn-costnii- 
da:  tiene  13  puentes]  y  3  estaciones.  La  do  Schan- 
gai  estará  hermosamente  adornada.  Los  carruajes 
son  del  estilo  americano,  pero  mas  pequeños,  conte- 
niendo 20  asientos  los  de  primera  clase  y  24  los  de 
segunda  y  tercera. 

MISCELÁNEA. 

La  suma  total  de  las  contribuciones  en  beneficio 
de  los  pacientes    de  Savannali,  es  de  ¡$00,000. 

Una  mujer  se  ha  nombrado  á  si  misma  Comisiona- 
da de  escuelas  en  Horry.  S.  C. 

Las  indagaciones  oficiales  muestran  quo  3100  per- 
sonas han  sido  muertas  por  los  Turcos  en  Bulga- 
ria. 

Se  calcula  que  en  el  próximo  año  Europa  pedirá 
2,241, 000,000  libras  de  algodón,  ó  bien,  5,(502,500 
bultos. 

Recientemente  una  borrasca  de  nieve  acompaña- 
da de  truenos  y  relámpagos  asustó  al  pueblo  de  On- 
tario, Canadá. 

Dias  atrás  se  sacaron  del  Banco  de  Inglaterra 
S700,000  para  enviarlos  á  los  Estados  Unidos  en 
pago  del  algodón. 

El  Primer  Ministro  de' la  Servia  anuncia  que  su 
gobierno,  aunque  so  vea  abandonado  de  toda  la  Eu- 
ropa está  resuelto  á  hacer  frente  á  la  opresión  Turca 
hasta  el  extremo. 

De  los  31  inividuos  condenados  á  muerte  en  Fran- 
cia durante  elaño  1875,  solo  uno  había  recibido  una 
buena  educación.  Cuatro  sabían  escribir,  y  los  res- 
tantes eran  ignorcXntes. 

En  Nautncket,  Miss.  un  hombre  ha  obtenido 
$10,000  en  compensación  de  los  perjuicios  sufridos' 
al  tropezar,  j)asando  par  una  calle  contra  la  reja  de 
hierro  de  una  ventana  que  salia  muy  afuera.  El  amo 
de  la  casa  ha  pigilo  la  mitil  d?,  aquolhi  suma. 


SECCIÓN  EELIGÍOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
!¡tOYIEMBRE  2«.DICIEMimE  2. 

26.  Domingo  úühno  deípiK?  de  Penieeoslés — Los  desposorios  de  Na. 
Hefiora.  San  Sirieio,  Papa  y  Confesor.  San  Marcelo,  pbro.  y 
lüártir.     Sta.  Delfins,  virgen. 

27.  Zi¿nfi«— S8.  Fftcnnflo  y  Primitivo,  mártires.  S.  x\onc¡o,  pbro. 
y  mártir.     S.m  ^everino  monje  y  solitario. 

•28.   Martvf!-  LoR  Santos  Esteban  el  Mozo,  Basilio,  Pedro,  Andrés  y 
otros  tresiñentos  treinta  y  nueve  compañeros  monjes  mártires.  ' 
Santiago  Ficeno,  confesor.     Santa  Inés  de  Asis,  virgen. 

29.  3Iiércoles --IjOh  SS.  Filomeno,  Blas  y  Demetrio,  mártires.    San- 
-     ta  Iluminada,  virgen.     San  Saturnino  el  Viejo,  mártir. 

30.  Jueves— Sah  Andrcs  Apóstol.  SS.  Constancio  y  Zósimo,  confe- 
sores.  Santa  Justina,  vírfjen  y  mártir. 

1.  Dickíiibre    rie/Tífa— Los  SS.  Diodoro.  pbro.  y  Mariano,  diácono, 

con  otros  muchos  mártires.     Sto.  Domingo  Sarracino  y  comps. 

mártires.     Santas  Cándida  y  Natalia  mártires. 
2. .  5á6cíf/o— San  Ensebio,    pbrfi.'   y   mártir,    SS.  Hipólito,  Máximo, 

Severo  y  otros  mártires.   Santa  Bibiana,  virgen  y  mártir.     Sta. 

Elisa,  virgen  y  monya.  —  Ciérranfie  las  velackmeg/ 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

Ea  esta  dominica,  última  de  las  que  componen  el  año 
eclesiástico,  se  lee  el  Evangelio  de  San  Mateo  en  la 
parte  que  refiere  las  predicciones  del  Salvador  tocan- 
te á  los  últimos  dias  del  mundo.  Entre  los  diversos 
síntomas  que  han  de  caracterizar  aquel  tremendo 
período,  cita  Jesucristo  los  tinos  disfraces  con  que 
se  presentará  el  error,  hábil  entonces  para  engañar  y 
seducir,  dice,  '-'hasta  á  los  mismos  elegidos,"  á  no 
preservarlos  una  providencia  especial.  "Aparecerán, 
dice,  falsos  Cristos  y  falsos  profetas,  y  harán  alarde 
de  grandes  maravillas  y  prodigios."  No  sabemos  si 
se  halla  ya  el  mundo  en  los  críticos  tiempos  que  han 
de  preceder  al  universal  juicio;  lo  que  sí  podemos 
asegurar  es,  que  el  error  tiene  hoy  particular  empeño 
en^  aparecer  disfrazado  hasta  de  catóHco  y  hasta  de 
místico,  y  menudean  los  falsos  Cristos  y  los  falsos 
profetas  de  un  modo  aterrador.  Porque  no  son  mas 
temibles  hoy  los  que  con  toda  franqueza  declaran 
guerra  á  Dios,  ó  dicen  que  el  catolicismo  es  mentira, 
ó  pregonan  que  el  Pontificado  es  una  antigualla  de  la 
edad  media  que  ha  perdido  toda  su  razón  de  ser  en 
el  siglo  de  las  luces  y  de  la  emancipación  social.  No,' 
los  mas  temibles  y  los  que  hemos  de  mirar  con  mas 
horror,  y  contra  los  cuales  hemos  de  rodearnos  de 
mas  prevenciones,  son  los  que  con  el  nombre  de  Dios 
de  continuo  en  la  bocn,  con  los  alardes  mas  compun- 
gidos de  religiosidad,  con  las  protestas  mas  vivas  de 
adhesión  y  fidelidad  á  la  Iglesia,  minan  á  la  sorda  su 
suprema  autoridad,  procuran  á  todas  horas  poner 
obstáculos  á  su  legítima  influencia  sobre  las  socieda- 
des, desautorizan  con  los  apodos  de  retrógados  y 
exagerados  á  sus  mas  ccIdhos  defensores,  al  paso  que 
solo  se  muestran  blandos,  condescendientes  y  conci- 
liadoresi  con  sus  mas  rabiosos  enemigos.  Así  nos  lo 
dice  de  continuo  el  Papa.  Así  nos  lo  advirtió  el  mis- 
mo Jesucristo  en  el  presente  Evangelio. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Al  tioinpo  (pío  escribimos  no  se  conoce  cierta 
y  oíicialniente  el  resaltado  de  las  últimas  elec- 
ciones de  Nuevo  Méjico,  y  sin  embargo  han  pa- 
sado ya  quince  dias.  Quizás  se  aguarda  el  de 
los  Instados  Unidos,  para  deterniinar'el  tono  del 
canto  é  ir  al  unisone:  (;  será  porque  la  votación 
lio  está  acabacln  toclavía.     Y  puede  ser  que  ?ea 


esto,  ya  que  todos  los  dias  vieneu  nuevas  cifras, 
cambios  en  los  retornos  y  diferencias  en  las  esta- 
dísticas. Es  fácil  que  cuando  este  número  sea 
publicado,  ya  se  liaya  dado  la  noticia  oficial. 
Por  ahora  lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  mu- 
chos no  están  satisfechos  de  lo  sucedido;  algu- 
nos se  quejan  de  no  haber  sido  en  registrados, 
otros  que  no  les  han  dejado  votar;  hay  quienes 
dicen  que  les  obligaron  á  votar  por  quienes  no 
querían,  y  otras  niñerías.  ¡Hé  aquí  los  pobres 
derechos  de  la  soberanía  del  pueblo,  que  tanto 
ensalzan  uno  y  otro  partido!  Esperamos  por  el 
honor  del  Territorio  y  de  nuestros  políticos,  que 
.no  se  haya  dado  ningún  motivo  á  estas  quejas, 
y  que  así  como  las  elecciones  se  verificaron  ge- 
neralmente muy  tranquilas,  así  se  haya  hecho 
justicia  á  todos.  Acabamos  con  decir  que  la  voz 
de  la  generalidad  es  que  hayan  ganado  los  re- 
publicanos. 
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Por  lo  que  toca  á  las  elecciones  presidencia- 
les, cuantas  mas  noticias  vienen  de  los  Estados 
tanto  mas  nos  persuadimos  que  han  ganado  los 
demócratas,  en  favor  de  Tilden.  Y  todos  esos 
enredos  de  Luisiana  y  Florida,  etc.,  no  son  mas 
que  para  usurpar  á  estos  los  votos  electorales 
de  aquellos  estados.  Si  es  así  los  Estados  del 
Sur  pueden  estar  ufanos  que  hayan  ganado  un 
presidente  cual  lo  deseaban.  El  Norte  les  pro- 
puso Tilden,  y  ellos  lo  han  tan  unánimemente 
aceptado  y  proclamado.  Esta  victoria  del  7  de 
Noviembre  de  1876  les  recompensa  sobrada- 
mente de  la  humillación  pasada  el  9  de  Abril 
de  1865,  cuando  el  Gen.  Lee  entregaba  en  la 
casa  de  cortes  de  Appomatox  su  espada  y  con 
ella  la  suerte  de  los  desgraciados  paises  de  la 
confederación  Sureña.  Quiera  Dios  que  esta 
elección  sea  el  sello  de  una  mas  sincera  y  per- 
petua unión  entre  unos  y  otros  estados,  y  que 
el  centenario  se  acabe  iniciando  una  nueva  era 
de  paz,  reforma  y  prosperidad  de  la  nación.  Es- 
te es  nuestro  deseo  y  nuestros  humildes  ruegos. 


Los  Benedictinos  franceses  de  Pierre-qui-Vire 
han  sido  hace  tiempo  encargados  por  el  Padre 
Santo  de  las  misiones  en  el  Territorio  Lidio  de 
los  Estados  Unidos,  erigido  últimamente  en 
Prefectura  Apostólica  y  confiado  al  Rev.  Isido- 
ro Robot.  El  Territorio  Indio  se  halla  en  un 
estado  deplorable  por  lo  que  mira  á  la  religión: 
indios  y  blancos  no  profesan  ninguna  y  tienen 
muchas  arraigadas  preocupaciones  en  contra  de 
la  religión  católica.  El  Rev.  Padre  Robot  por 
todo  un  año  ha  ido  recorriendo  aquel  país,  vi- 
sitando todas  las  tribus  hasta  las  mas  salvajes, 
como  los  Comanches,  Kiowas,  Apaches,  Arapa- 
hoes.  Cheycnnes  y  oíros,  sin  tener  ninguna  no- 
vedad y  recibido  con  bastante  res{icto  por  todos 
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ellos.  El  en  una  carta  citada  en  el  Propagateur 
CathoHque  dice  que  ha  quedado  mu}^  satisfecho 
de  su  visita  pastoral,  y  que  en  el  Territorio 
puede  haber  unos  cuatro  mil  cat(51icos,  y  que  él 
espera  reunir  otros  convertidos  después  que 
haya  establecido  algunas  escuelas.  El  se  halla- 
ba con  un  solo  Hermano  de  su  drden,  pero  es- 
peraba á  otros  tres  religiosos,  con  los  cuales 
fundará  una  casa,  que  será  el  centro  de  sus 
apostólicos  trabajos. 


rr, 
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Causa  de  canonización  de  Crislólbal  Colon. 


EH  favor  y  entusiasmo  que  se  despertó  en  es- 
tos últimos  tiempos  para  rehabilitar  la  memoria 
de  Cristóbal  Colon,  tan  desfigurada  por  los  en- 
vidiosos de  su  gloria,  y  los  enemigos  de  nuestra 
religión,  excitó  la  idea  y  el  deseo  de  que  la 
Iglesia  se  ocupara  del  examen  de  su  vida  y  si 
lo  juzgara  digno,  proponer  á  la  veneración  de  los 
fieles  un  tan  famoso  personaje,  igualmente  gran- 
de por  sus  descubrimientos  y  por  sus  virtudes 
y  desgracias.  Este  seria  el  mas  glorioso  resul- 
tado de  las  investigaciones  hechas  sobre  la  vida 
y  acciones  de  aquel  hombre  tan  cristiano  y  tan 
piadoso,  y  que  pondría  el  sello  de  la  autoridad 
divina  sobre  la  gloria  de  sus  méritos:  resultado 
y  gloria  que  recompensaria  abundantemente  las 
desgracias  por  él  padecidas,  y  las  injusticias 
que  le  usaron,  sea  los  contemporáneos,  sea  las 
u-eneraciones  posteriores.  Y  debemos  añadir 
que  á  este  fin  se  han  dirigido  los  trabajos  del 
ilustre  Roselly  de  Lorgues,  á  quien  se  debe  en 
modo  especial  haber  hecho  conocer  y  rpreciar 
del  mundo,  la  verdadera  vida  y  los  extraordi- 
narios rae  ritos  de  Colon,  y  en  tiempo  del  Conci- 
lio Vaticano  hubo  una  petición  de  muchos  pro- 
lados á  la  Santa  Sede  para  que  se  tratara  de  es- 
ta cauaa.  Nosotros  no  sabemos  lo  que  hará  la 
Iglesia  á  la  cual  pertenece  el  juicio  de  las  cau- 
sas de  los  siervos  de  Dios  que  se  propone  á  su 
examen,  mucho  mas  que  no  ha  creido  todavía 
deberse  ocupar  de  ello. 

Mientras  tanto  nuevas  súplicas  y  peticiones 
se  han  hecho  á  la  Santa  Sede,  entre  las  cuales 
citaremos  la  del  Emo.  Cardenal  Fernando  Don- 
net.  Arzobispo  de  Bordeaux,  en  calidad  de  me- 
tropolitano de  la  parte  francesa  de  las  Antillas, 
y  miembro  de  la  Sagrada  Congregación  de  los 
ÍRitos.  El  mismo  que  la  habia  hecho  años  atrás 
volvió  recientemente  á  presentar  otra  súplica 
con  fecha  del  29  Junio  1876. 

"La  Santa  Sede,  se  dice  en  esa,  no  ha  ce- 
sado, en  efecto,  de  ser  la  benévola  protectora 
de  Colon,  en  los  mismos  instantes  en  que  los 
grandes  de  este  mundo  le  abandonaban,  ó  cuan- 
do permitían  que  fuese  saturado  de  amarguras 
y  cargado  de  cadenas,  ó  cuando  entregaban  su 
memoria  á  la  persecución  del  odio,  ó  á  un  olvi- 


do que  ha  durado  mas  de  tres  siglos.  Sí,  por  liti 
ha  sonado  3''a  la  hora  de  la  rehabilitación;  tam- 
bién al  Vicario  de  Cristo  corresponderá  la  noble 
iniciativa  en  el  cumplimiento  de  uno  de  los  he- 
chos mas  memorables  en  los  anales  cristianos. 
Vuestra  Santidad  demostrará  una  vez  mas  al 
universo  que,  si  el  catolicismo  sabe  elevar  hs 
almas  mas  humildes,  y  formar  héroes  de  figuras 
tan  sencillas  como  la  del  cura  de  Ars,  Benito 
Libre,  y  la  pobre  pastorcita  de  Pibrac,  es  del 
mismo  modo  capaz  de  inspirar  á  los  grandes 
genios  y  de  dirigir  las  sublimes  misiones  de  Jua- 
na de  Arco  y  de  Cristóbal  Colon.  Es  cosa  digna 
de  atención,  Beatísimo  Padre,  y  que  bastaría  pa- 
ra probar  la  justicia  de  la  causa  que  propongo,  el 
injusto  desprecio  y  el  silencio  con  que  se  ha  tra- 
tado de  oscurecer  la  memoria  de  aquel  hombre 
admirable  que  dio  un  mundo  á  Cristo,  y  que  por 
amor  á  Jesús,  por  la  propagación  de  la  fé  cató- 
lica, la  conquista  de  los  Santos  Lugares  y  el  sos- 
ten de  la  Sede  Apostólica,  arremetió  él  solo  una 
obra  colosal,  que  debia  ser  el  asombro  de  las 
edades  venideras.  Cierto  que  á  principios  do 
este  siglo  algunos  escritores  indiferentes  hacia 
la  religión,  ó  encarnizados  enemigos  suyos,  re- 
movieron la  vida  del  ilustre  genovés,  pero  con 
el  sistemático  propósito  de  desnaturalizar  sus 
acciones,  y  probar  que  la  Providencia  no  tuvo 
parte  alguna,  en  el  descubrimiento  de  América, 
y  que  aquel  hecho  portentoso  fué  el  resultado 
de  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  el  progre- 
so de  las  luces. 

"El  infierno,  inspirador  de  esas  suposicionc:^, 
no  podía  prevalecer  contra  los  designios  de  la 
Providencia  y  los  sagrados  derechos  de  la  ver- 
dad. Dios  ha  suscitado  Beatísimo  Padre,  para 
justificación  de  su  siervo,  uno  de  los  mas  ilus- 
tres escritores  de  Francia,  el  conde  Roselly  de 
Lorgues,  que  ha  consagrado  su  vida  á  la  defen- 
sa del  Catolicismo.  Movido  por  secreta  inspi- 
ración de  lo  alto,  y  alentado  por  la  benévola 
simpatía  de  Vuestra  Santidad,  nos  ha  dado  una 
nueva  historia  de  Colon,  que  tritura  todas  las 
calumnias,  amontonadas  por  los  historiadores 
que  le  han  precedido,  demuestra  hasta  la  eri- 
dencia  que  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do fué  sobre  todo  obra  de  Dios,  y  hace  admirar 
en  Cristóbal  Colon  al  hombre  providencial,  al 
mensajero  del  cielo,  preparado  por  gracias  pri- 
vilegiadas para  el  cumplimiento  de  su  asombro- 
sa misión.  Europa  entera  y  América  han  aco- 
gido con  emoción  esas  revelaciones  históricas 
que  hacen  resplandecer  con  esplendor  sobrena- 
tural al  célebre  navegante.  Los  hechos  y  do- 
cumentos en  que  se  apoya  el  imparcial  historia- 
dor son  tan  numerosos  y  convincentes,  que  han 
obtenido  la  adhesión  de  escritores  separados 
del  gremio  católico  y  poco  favorables  á  la  reli- 
gión, pero  guiados,  en  medio  de  todo,  por  el 
amor  á  la  verdad. 
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"Esta  convicción,  Beatísimo  Padre,  ha  llega- 
do á  ser  en  poco  tiempo  tan  profunda,  que  im 
íjrran  número  de  Padres  del  Concilio  del  Va  tica- 
no  suscribieron  espontáneamente  la  petición  de 
introducción  de  esta  causa.  La  solemne  expre- 
sión escrita  de  sus  deseos  hubiera  sido  presen- 
tada al  mismo  Concilio  si  los  graves  sucesos 
que  han  agitado  a  Europa  no  hubieran  venido  á  = 
suspender  los  trabajos  de  la  augusta  asamblea. 
Pero  los  trastornos  políticos,  Santísimo  Padre, 
no  detienen  los  designios  de  DioS  cuando  El 
quiere  que  estos  prevalezcan.  Nuevos  y  graves 
estudios  publicados  en  Francia  y  en  Italia  se 
han  añadido  á  los  primeros,  haciendo  brillar  con 
más  vivo  esplendor  la  santidad  de  Cristóbal 
Colon,  y  revivir  las  esperanzas  de  todos  los. 
buenos  católicos.  Por  su  parte  la  prensa  irre-- 
ligiosa,  cuyo  pápél  es  combatir  en  todos  los 
terrenos  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  repetía  to- 
das las  antiguas' calumnias  contra  el  siervo  de 
Dios  3^- reiteraba  sus  esfuerzos.  Los  verdaderos 
hijos  de  la  Iglesia  piden  en  estas  circunstancias 
qiíe  la  causa  se  eleve  á  la  Santa  Sede."     r^íybi 

Semejante  petición  presentó  el  limo.  Joaquín 
Lluch,  Obispo  de  Barcelona,  en  España,  con 
fecha  de  8  de  Setiembre  de  este  mismo  año.  En 
Barcxílona  fué  en  donde  se  hallaban  los  Reyes 
Católicos,  Fernando  é  Isabel  cuando  Colon 
vuelto  incólume  de  su  primer  viaje  del  Nuevo 
mundo,  le  presentó  las  primicias  de  las  gentes 
de  aquellas  regiones  hasta  entonces  desconoci- 
das y  dio  cuenta  de  los  descubrimientos  que 
acababa  de  hacer.  Este  fué  un  motivo  por  el 
cual  el  presente  Obispo  de  aquella  famosísima 
ciudad  creyó  conveniente  hacer  nuevas  y  espe- 
ciales súplicas  á  la  Santa  Sede,  las  cuales  prin- 
cipian así:  "Piadosísimamente  se  cree  que  el 
atrevidísimo  navegante  genovés  Cristóbal  Colon 
fué  elegido  por  la  Providencia  para  descubrir 
las  regiones  de  mas  allá  del  Océano,  desconoci- 
das á  su  tiempo,  y  para  que  brillase  allí  la  luz 
del  Evangelio,  á  íin  de  que,  disipadas  las  tinie- 
blas en  que  estaban  sentados  sus  moradores, 
fuesen  atraídos  por  medio  del  sagrado  bautismo 
al  gremio  de  la  Iglesia  católica,  fuera  de  la  cual 
no  puede  haber  salvación.  Sabido  es  cuántas 
tribulaciones,  cuántos  trabajos,  con  gran  pacien- 
cia cristiana  é  invencible  constancia,  toleró  Co- 
lon pacíficamente  y  con  ánimo  imperturbable 
para  llevar  á  cabo  su  misión  providencial,  y 
cuántos  ejemplos  dio  á  sus  contemporáneos  y 
legó  á  la  posteridad,  por  los  cuales  desde  enton- 
ces su  nombre  está  en  veneración.  También  esa 
Sede  Apostólica,  reconociendo  la  superior  mi- 
sión de  este  varón  preclarísimo,  le  honró  con  el 
cnrgo  de  Legado  apostólico,  que  fielmente  de- 
sem])eñó  abrasado  de  celo  ardentísimo  con  fé 
firmísima,  inquebrantable  esperanza,  y  caridad 
jjclestial.'' 

De  estas  peticioncri,  sin  citar  otras,  se  ve  cuál 


es  e'l  sentimiento  de  los'  pastores  ffé  la  Iglesia 
acerca  de  la  santidaddé  vida,  y  la  grandeza  de 
los  méritos  y  desgracias  de  ese  gran  siervo  de 
de  Dios,  Cristóbal  Colon.  Por  lo  que  es  de  es- 
perar que  lá  Santa  S'cdc  éuando  juzgué  oportu- 
no se  determinará  á  ocuparle  dé  tal  cáúsaí,  y  qué 
la  halle  digna  dé  darle  un^fatoráble  resultado. 
Tanto  nias'que'  una  grañÜé  dificultad  quo  sé 
presentaba  en  contra,  la  prctencTida  ilegitimi- 
dad del  segundo  matrimonio  de  Colon,  ya  se  hÉí' 
desvanecido,  y  este  punto,  -de  su  vida  es  ahora 
tan  claro  como  se  podia  desear.  Acerca  del 
cual  asunto,  para  noticia  de  nueslros  lectores, 
nos  ocuparemos  en  otro  número. 


¡H^f 


La  Cieiicia  y  la  Reyelaiiioii. 


Entre  los  hombres  de  nuestros  diáfe  hay"  al- 
gunos que  prétencten  haber  hallado  por  medio^ 
de  los  progresos  de  las  ciencias  nátai*ales  nmííé-/ 
rosos  hechos,  qué  muestran  no  solóla  diferencia  ■ 
entre   la   Ciencia  y  la  Revelación,  pero  aun  la 
futilidad  de  los  principios  en  que  se  funda  ééíá  ' 
última.     Esos   hombres   se  dan  á  conocer  con  " 
el  nombre  de  hombres  de  ciencia.     Nosotros  no  - 
disputaremos  á  algunos  de  estos  los  talentos*  qué  -  ' 
poseen  y  sus  conocimientos   de  las  ciencias  íra-'    ■ 
manas;  pero  lo  que  afirmamos  es  que  no  entién-  ' 
den  nada  de  lo  concerniente  ¿í  la  Revelación,  y 
á  los  fundamentos  en  que  ella  se  estriba.     Aun- 
que los  tales  hayan  hecho  profundos  estudios  en 
las  ciencias,  no  han  dado  ni  siquiera  un  momen- 
to de  seria  reflexión  á  la  naturaleza  y  enseñan- 
zas de  la  Revelación;  y  por  consiguiente  cuan-' ''  - 
do  ellos  agrupan  los  datos  de  ]hs  ciencias  contra ' 
ella,  y  en  fuerzas  de  esos  datos  dan  su  juicio  y  ^ 
la  tachan  de  falsa,  juzgan  siii  conocimiento  de 
causa  y  su  sanción  no  tiene  nihgUn  valor.    Está 
sanción  es  una  usurpación  arrogante,  un  engaño 
para  los  tontos,    y   una   sacrilega  calumnia  láii-^ ^■ 
zada  en  nombre  de  la  ciencia.  '■■■''■ 

Proposiciones   de   este  jaez  han  sido  procla- 
madas repetidas  veces  en  los   tiempos  pasados; 
y  al  cabo  se  han  hallado  siempre  ser  meras  fal- 
sedades;   lo   que  debería  haber  hecho  mas  cir-'  ■''■ 
cunspectos  á  esos  cieiMficos  acusadores.     Pero,  J  '' 
sea  por  una  fatal  ceguei-á-de   su   eiltendiraiento- '"■ 
ó  por  m  odio  profundo  á  todo  lo  que  es  sobre-  •  • 
natural,  el  hecho  es"  que  apenas  ellos  entrevén 
un  nuevo  hecho  científico,    que   en   su  opinión 
puede  dar  margen  'á  una  proposición  irreligiosa, 
se  apresuran  á  ponerlo  en  oposición  dé  la  Fé  y  ■• 
de  la  Religión.    Elafan  con  que  ellos  presentan 
sus  deducciones  de  unos  datos  frivolos  y  muchas  ■    '' 
veces  imaginarios,  es  á  lo  menos  ridículo,  y  ma- 
nifiesta un  hecho  que  ellos  no  echan  de  yer,  ií     ■. 
saber:    que    ellos,    metidos  hasta  las  cejas  en  el  ■  ■' 
estudio  de  un  ramo  científico,  no  alcanzan  á  vef 
nada  fuera  de  su  círculo;  ó  (lo  que  eé  lo  mis'iho)'  ' 
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raanifiesta  la  estrechez  de  sns  ideas,  y  su  igno- 
rancia de  muchos  otros  |)iintos,  que  seria  preci- 
so eoBocer  antes  de  formar  un  juicio  prudente 
de  los  datos  científicos.  líl  siguiente  ejemplo 
servirá  de  declaración  de  lo  que  llevamos  dicho. 

Al  descubrirse  el  templo  de  Isis,  la  Diosa  de 
los  Egipcios,  se  hallaron  dos  Zodiacostrazados 
en  la  bóveda,  y  se  noto'  que  en  ambos  los  pun- 
tos equinocciales  estaban  colocados  cu  Lao.-  De 
aquí  sacaron  los  escritores  paganos  de  Francia 
y  Alemania,  que  estos  Zodiacos  tuvieron  que 
ser  trazados  en  la  época  en  que  el  sol  entra  en 
el  signo  de  Leo,  lo  que  hubiera  tenido  que  suce- 
der algunos  millares  de  años  antes  de  la  crea- 
ción del  hombre,  tal  como  la  refiere  Moisés.  La 
cuestión  naturalmente  excitó  mucho  la  curiosi- 
dad y  fué  bien  examinada.  Finalmente  fué  re- 
suelta por  M.  Latronne,  que  demostró  satisfac- 
toriamente que  estos  Zodiacos  Egipcios  eran  tan 
solo  horóscopos  de  personajes  distinguidos,  esto 
es  la  situación  exacta  de  los  cuerpos  celestes  en 
la  época  de  su  nacimiento.  La  ilación  de  M. 
Latronne  fué  mas  tarde  confirmada  por  un  des- 
cubrimiento de  Champallion,  con  el  cual  él  pudo 
descifrar  los  jeroglíficos  del  antiguo  Egipto.  En 
el  tiempo  de  este  descubrimiento  se  decidió  la 
cuestión,  pues  se  estableció  por  medio  de  las 
inscripciones  jeroglíficas  que  los  Zodiacos  Egip- 
cios no  se  referían  íÍ  la  astronomía,  sino  á  la  as- 
trología  Judiciaria,  esto  cí,  ú  esa  ciencia  absur- 
da que  pretendía  adivinar  los  destinos  de  los 
hombres  por  medio  de  la  posición  relativa  de 
los  astros  en  su  nacimiento. 

Podríamos  traer  aquí  otros  muchos  hechos  se- 
mejantes, que  muestran  las  precipitadas é  impru- 
dentes ilaciones  que  los  modernos  sabios  sacsin  de 
datos  y  descubrimientos  mal  entendidos  }'  peor  in- 
terpretados; pero  nos  dispensaremos  este  trabajo, 
recordando  las  siguientes  palabras  de  T^nulall: 
"El  dominio  de  la  ciencia,  dice,  no  puede  llegar 
á  su  perfección,  sino  despucs  que  los  fundamen- 
tos de  la  observación  y  experiencia  se  puedan 
hallar  en  una  esfera  libre  de  las  mismas,  y  que  no 
puedan  hallarse  sino  solo  por  medio  de  la  ima- 
ginación." [Science  and  Olergy  in  Evfjhnd.)  Mr. 
Tyndall  es  uno  de  los  mas  eminentes  sabios  del 
*dia;  luego  su  autoridad  no  puede  ser  menospre- 
ciada. P]l,  sin  disputa  alguna,  entiende  las  cien- 
cias modernas  tanto  como  cualquiera  otro;  lue- 
go cuando  él  nos  dice  que  la  perfeocion  de  la 
ciencia  se  alcanza  solo  cuando  los  fundamentos 
de  la  observación  y  experiencia  se  hallen  en 
una  región  inaccesible  á  entrambas,  y  que  esta 
imposibilidad  de  observación  y  exj)criencia  es 
menester  suplirla  con  la  imaginación,  tenemos 
el  mejor  criterio  para  juzgar  la  ciencia  de  hoy 
(lia.  Ya  no  necesitarnos  principios  bien  esta- 
blecidos para  la  ciencia,  la  imaginación  suple  la 
necesidad  de  estos. 

De  aquí  cada  hombre  de  juicio  puede  deducir 


en  qué  estima  ha  de  tener  las  ciencir.s  que  'c 
dirigen  contra  la  Fé.  El  juzgar;í  si  es  mc'yñ' 
para  él  y  mas  |)rudcnle  dejar  los  dogmas  de  la 
Fé,  basados  en  la  autoridad  de  un  Dios  sapien- 
tísimo, para  seguir  la  enseñanza  de  una  ciencia 
(|ue  recibe  su  perfección  de  los  imíiginarios  trí;- 
bajos  de  los  hombres.  De  consiguiente,  cuando 
esos  señores  nos  proponen  el  origen  j)rehistóri- 
co  del  hondn-e:  ó  su  origen  de  sustancias  gehi- 
tinosas,  dotadas  de  vida  y  perfeccionadas  en  ( I 
trascurso  de  muchos  siglos  por  medio  de  cvoli  - 
clones  y  perfeccionamientos  naturales,  ú  otros 
disparates  semejantes,  podremos  responderle.'-: 
Esos  son  vuestros  sueños,  la  verdad  es  muj-  di- 
ferente de  todo  eso:  si  estas  imaginaciones  os 
satisfacen  á  vosotros,  no  lo  hacen  á  n  oso  tro.' : 
nosotros  preferimos  creer  lo  que  descansa  en  la 
infalible  autoridad  de  Dios,  que  lo  que  se  funda 
en  vuestros  trastornados  caletres:  preferimos  lo 
(|ue  ha  sido  docti'ina  de  tantos  siglos  y  blanco 
de  tatitos  ataques  á  vuestras  novelas  de  ayer: 
preferimos  á  vuestras  teorías,  admitidas  solo  de 
hombres  corrompidos,  la  doctrina  sancionada 
por  la  vida  irreprensible  de  tantos  santos,  sella- 
da con  la  sangre  de  tantos  ilustres  mártires,  y 
probada  con  razones  tan  convincentes  por  hom- 
bres de  tanto  genio  y  talentos,  que  puestos  á  su 
lado  apenas  vosotros  pareceríais  unos  niños  do 
primeras  letras.  Antes  de  atreveros  á  presen- 
tar al  público  vuestras  absurdas  teorías,  debe- 
ríais probar  que  Dios  no  puede,  ó  no  quiere  n - 
velar  sus  verdades  á  sus  criaturas,  que  El  qui(  - 
re  con  amor  de  padre.  Solamente  en  ese  caso 
podríais  probar  que  entre  la  verdadera  ciencia 
y  la  lievclacion  hay  tal  diferencia,  que  equiva- 
le á  una  repugnancia;  porque  Dios,  que  es  autor 
de  una  y  otro,  no  puede  haberlas  puesto  en  una 
Hagrantc  contradicción.  Solamente  en  ese  caso 
podríais  presentaros  no  con  teorías  imnginariíis 
sino  con  hechos  muy  autorizados  tenidos  por 
tales  de  hombres  sabios,  y  propuestos  conforme- 
mente por  casi  todos  ellos.  Hasta  que  no  hag.ris 
eso  nosotros  no  trocaremos  nuestra  Fé  añ.^ji 
con  vuestros  ensueños. 

(ciertamente  ellos  no  dejarían  de  liacerlo  .-i 
pretendiesen  tomar  el  papel  de  maestros  con  ai- 
guna|¡muestra  de  buen  éxito,  l'ero  ellos  tiene  i 
demasiada  confianza  en  su  propio  poder  pan 
pensar  que  necesiten  tales  prec^ucione^. 
De  aquí  es  que  del  terreno  de  la  ciencia  ellos 
j)aSan  de  \\\\  brinco  al  de  la  Yé.  Ciegos  por  si 
propio  orgullo  no  echan  de  ver  que  ?e  hallan  c  i 
un  campo  enteraniente  desconocido.  l'rocUnua  i 
sus  teorías:  [¡roponcii  unos  end)nstes  tras  otrcí, 
é  invocan  la  cienci:i  para  conüimarlos;  y  el  re- 
sultado de  todo  eso  es  que  hacen  á  la  ciencia  y 
á  sí  mismos  ridículos  y  menospreciables.  U:  - 
liarán  sin  duda  algunos  hombres  que  ya  sea  por 
su  ignorancia,  ó,  lo  que  es  mas  común,  por  de- 
seo de  desencadenar  sus  pasiones,    les  prestca 
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bnenos  oídos  y  las  ensalcen;  pero  los  aplausos 
(le  tales  hombres  les  pueden  escasamente|recora- 
pensar  del  desprecio  con  que  los  enTÍlecen  los 
(le  un  recto  juicio^y  corazón.  ^ 

Nosotros  queremos  de¿jtodo]corazou  la  ciencia 
Y  toda  clase  de  adelantos;  y  porque  queremos 
todo  eso  sentimos,  liondajjena^'al^verlojirrast ra- 
do  por  el  torrente  del  error  y  hecho  esclavo 
jara  tapar  toda  clase  de  aberraciones  [del  en- 
tendindento  humano,  sugeridas  por  las  pasiones 
mas  infames.  Para  esa  ciencia  degradada  no- 
sotros no  guardamos  ninguna  simpatía,  que  solo 
dedicamos  á  aquella  ciencia  que  queda  en  su 
propia  esfera  y  solo  busca  alumbrar  á  los  hom- 
lires  con  la  manifestación  desaquellas'  verdades 
(]ue  solo  pueden  hacerlo:  solo  la  ciencia  que  es- 
to hace  es  digna  de  ser  honrada  y  merecedora 
de  la  estima  y  gratitud  de  los  hombres.  Pero 
desde  el  momento  en  que  se  atreve  á  salir  fuera 
de  esta  senda  y  terreno,  y  con  paso  sacrilego 
traspasa  los  límites  de  la  Fe,  se  hace  menospre- 
ciable y  pierde  todo  derecho  ú  ser  estimada  y 
respetada.  Así  como  una  modesta  y  virtuosa 
doncella,  que  es  honrada  y  respetada  mientras 
queda  etí  la  esfera  de  sus  deberes  en  el  seno  de 
su  familia,  pero  que  pasa  á  ser  objeto  de  mofa  y 
aborrecimiento  al  jiunto  (pie,  dando'  al' través 
(;on  su  modestia,  se  présenla  en  público  tratan- 
do del  amor  libre  y  de  los  derechos  de  la  mu- 
jer. 

(^uieníjuicra  que  tenga  una  idea  de  lo  que  es 
la.  (,'iencia  y  lo  (pie  es  Uevelacion,  verá  inme- 
•diatamente  la  incalculable  ventaja  de  esta, 
.sobre  atpiella,  y  consiguientemente  la  posición 
(|ue  esta  debe  guardar.  I-a  Revelación,  como 
cpieda  dicho,  estriba  sobre  la  autoridad  de  Dios. 
Dios  lia  hablado  á  1(JS  hombres.  Todas  sus  pa- 
labras son  otras  tantas  verdades.  El  hecho  de 
(pie  El  ha  va  hablado  está  probado  con  tantas 
razones  innegables,  que  ningún  entendimiento 
recto  pueile  ponerlo  en  duda.  La  Ciencia  al 
(contrario  reposa  sobre  la  autoridad  de  los  hom- 
])rcs,  cuyas  palal)ras  pueden  ser  verdadaras  6 
e:igano.«as.  rifectivamentc  d(\jando  aparte  las 
ciencias  exactas,  de  las  (pie  ahora  no  hablamos, 
nuestra  exiieriencia  de  lo  que  nos  ha  acontecido 
muestra  muchas  veces  (pie  lo  que  aürmaron  los 
liombres  no  era  verdad;  lo  (pie  debería  hacernos 
mas  cuidadosos  antes  de  al)razar  los  nuevos  sis- 
temas de  la  cienciii,  aun  cuando  no  tuviesen  re- 
lación con  los  dogmas  de  la  E6.  ¿Cuántos  sis- 
temas antiguos  no  han  sido  rechazados?  Pode- 
mos afirmar  (pie  por  uno  (p.ie  se  hall(j  verdadero 
nueve  se  hallaron  falsos  y  fueron  desechados. 
•Y  no  podrá  de  aípií  á  algunos  dias  suceder  lo 
ínismo  í3on  las  teorías  de  hoy  día?  La  mejor 
prueba  que  así  sucederá  es  la  diversidad  de  opi- 
niones entre  los  mismos  sabi(js  sobre  las  teorías 
(i  hipótesis  de  la  ciencia  moderna.  Esta  lucha 
de  pareceres  demuestra  (pie    los   puntos  contro- 


vertidos están  muy  lejos  de  ser  manifiestos,  y 
que  si  alguno  de  los  que  disputan  tiene  razón 
los  otros  están  en  el  error.  Esto  decimos  con 
relación  á  aquellos  puntos  dudosos, .  pues  con 
respecto  á  las  innovaciones  ridiculas  }'  absur- 
das, por  ejemplo  del  origen  humano  de  los  mo- 
nos, su  falsedad  se  da  á  conocer  casi  instintiva- 
mente á  cualquier  hombre;  se  manifiesta  en  las 
diferencias  entre  sus  mismos  defensores,  y  ade- 
más han  sido  tan  completamente  batidos  por  los 
sostenedores  de  la  verdad  y  por  los  abogados 
de  la  verdadera  ciencia,  que  se  ha  ahorrado  á 
los  d^más  el  trabajo  de  aguardar  mas  tiempo 
para  ser  testigos  de  su  derrota.  La  Ilayc  es 
qué  el  motivo  de  todas  las  doctrinas  absurdas 
3'  materialistas  de  la  ciencia  moderna  no  es  el 
amor  del  progreso  científico,  sino  el  afán  de  in- 
teligencias depravadas  y  corazones  corrompidos 
para  inventar  un  sistema  de  doctrinas  en  con- 
formidad con  sus  tendencias.  "El  deseo  engen- 
dra el  pensamiento."  Ellos  quisieran  ser  brutos 
animales,  para  poder  vivir  y  morir  como 
brutos;  por  eso  proclaman  las  mas  extrañas  teo- 
rías para  probar  que  el  hombre  es  un  bruto 
trasformado,  que  sus  antepasados  fueron  monos, 
owrang-outangs,  govillag,  y  cldmpamees,  todos- 
provenientes  en  último  análisis,  de  alguna  for- 
ma animal-gelatinosa,  que  puede  hallarse  tam- 
bién en  nuestros  dias,  en  algunos  puntos  de  la 
capacidad  de  los  mares.  Seria  gastar  tiempo 
en  valde  entrar  á  discutir  con  tales  hombres. 
Los  dejaremos,  pues,  con  la  siguiente  respuesta: 
"Nosotros  estamos  intimanjente  convencidos 
que  nuestro  origen  desciende  de  las  manos  de 
Dios.  Pvstainos  ufanos  de  61  y  no  lo  trocaremos 
por  ningún  otro.  Para  vosotros  que  tenéis  gus- 
to en  pensar  y  procurar  de  establecer  que  des- 
cendéis de  brutos  animales,  os  concederemos 
cuanto  queréis  por  dejaros  contentos.  Os  con- 
cedemos, pues,  que  sois  hijos  de  animales,  y  no 
solo  de  la  familia  de  los  monos,  sino  también  de 
aquellos  cuyos  miembros  se  conocen  en  el  pulido 
lenguaje  francés  con  el  nombre  de  Mes.^sieurs 
h^  hahillés  de  soics:  Caballeros  vestidos  de  sedas 
(cerdas.)" 
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El  Clero  y  los  Partidos. 


Contra'lo  que  hemos  dieho  en  otro  número 
a(;erca  del  derecho  (jue  tienen  los  del  clero,  en 
cuanto  ciudadanos,  de  poder  tomar  parte  y  ocu- 
parse en  asunt9S  de  política,  nos  propusimos 
una  dificultad,  o  mejor  dicho  una  excei)C¡on;  y 
es:  que  no  siendo  todos  ciudadanos,  ¿co'mo  po- 
drán intervenir  lícitamente? 

La  res|)uesta  es  tan  fácil  como  breve:  lo  po- 
drán en  virtud  de  otros  derechos  que  no  sean 
propios  y  especiales  de  ciudadanos,  sino  genera- 
les y  comunes   indisi ¡uta mente    á   todq?,     I^os 


57l 


qne  no  son  ciiuladcUius  por  supueslo  no  tienen 
ni  pueden  reelamar  los  derechos  civiles  corres- 
pondientes, pero  tienen  á  lo  menos,  y  pueden . 
reclamar  el  uso  libie  de  los  de  todo  hombre, 
fundados  en  la  naturaieza  y  garantizados  no 
menos  solemnemente  por  las  lej'es  civiles.  Con 
no  ser  ciudadanos  de  alguna  nación,  ¿dejan  aca- 
so de  ser  hombres  y  ciúatui'as  racionales  y 
libres?  Cierto  que  no.  Pues,  ñ'i  ellos  reconocen 
en  los  ciudadanos  unos  derechos  exclusivos  de 
ellos,  á  estos  en  justicia  les  deben  reconocer  los 
derechos  generales  de  todo  hombre,  como  el  nso 
de  su  razón  y  libertad,  entendemos  siempre  en- 
tre los  límites  del  orden.  Será  bueno  que  ex- 
pliquemos mas  claramente  este  punto. 

Los  derechos  propios  de  los  ciudadanos, 
los  cuales  como  hijos  de  una  nación  deben,  se- 
gún toda  conveniencia,  gozar  de  alguna  ventaja 
sobre  los  que  no  lo  son  ni  ¡)or  nacimiento  ni  por 
adopción,  en  materia  de  elecciones,  se  reducen 
al  derecho  de  votación  en  los  paises  en  que 
esta  se  deja  al  pueblo.  Pues  bien,  este  derecho 
nadie  que  no  sea  ciudadano  lo  reclama:  mucho 
menos  los  del  clero,  y  desaliamos  á  quienquiera 
que  nos  pruebe  que  alguno  de  nosotros,  qne  no 
lo  tuviese,  h<xja  querido  apropiárselo. 

Empero  no  se  le  acusa  de  esto,  sino  de  mezclarse 
en  política  y  de  lo  que  llaman  interferencia.  Esto 
si  no  nos  equivocamos  consiste,  en  que  se  quiere 
hacer  un  crimen  al  clero,  de  que  algunos  de  sus 
miembros  están  o'  pueden  estar  en  favor  ó  en 
contra  de  un  partido  ú  otro,  de  estos  ó  aíiuellos 
candidatos,  y  que  se  permitan  hablar  de  políti- 
ca, manifestar  sus  ideas,  discutir,  examinar, 
pronunciarse  y  tentar,  de  hacer  en  fin  prevalecer 
sus  opiniones.  Decimos  que  solo  en  esto  debo 
consistir  la  pretendida  interferencia,  prescin- 
diendo absolutamente  del  uso  y  derecho  de  vo- 
tación; porque,  si  bien  se  considera,  aun  á  los 
del  clero  que  son  ciudadanos  y  que  tienen  el  de- 
recho de  votación,  se  les  rcs])eta  el  derecho  del 
voto;  sí,  pero  sin  embargo  se  les  acusa  de  inter- 
ferencia no  menos  (jue  á  los  demás:  se  les  con- 
siente (]ue  voten  por  quienes  mejor  les  parezca, 
})ero  se  lleva  á  mal  í(ue  se  pronuncien  á  favor 
de  este  ó  en  contra  de  aouel.  La  razón  última 
es  (pie,  hablando  en  jdata  como  dicen,  del  clero 
no  se  aprecia  6  teme  tanto  el  voto  como  el  in- 
ílujo:  el  voto  es  siempre  voto,  y  el  del  clero 
no  vale  mas  (pie  el  del  último  ciudadano,  que  lo 
puede  contrapQsar  y  destruir:  pero  no  así  el  in- 
flujo, difícilmente  se  contrapesa  y  mas  difícil- 
mente se  destruye.  De  todo  esto  se  infiere  que 
la  pretendida  interferencia  no  importa  propia- 
mente el  derecho  de  votación,  sino  ¡a  libertad 
de  opinión  y    el   libre  uso  de  la  palabra. 

E-íto  supuesto,  preguntaremos.  Esos  tales 
que  no  son  ciudadano.?  ¿pueden,  6  no,  (oner  sus 
opiniones,  n)anifes,tarlas  en  ocasiones,  sobre  ma- 
terias aun  de  política?  Esos  homl,)r(>s  íjuc  tienen 


una  cabeza  [)ropia  para  [)ensar,  y  boca  |)ara  ha- 
blar, ¿no  podrán  libremente  opinar  lo  que  les 
parezca  acerca  de  política  y  de  partidos,  y  si 
les  conviene,  exjjresar  sus  ideas?  ¿tendrán  (|iie 
atnjar  sus  pensannenlos  y  callar  la  boca,  porque- 
de  otra  manera  se  les  objetará  (|uc  (juiercn  en- 
tremeterse en  asuntos  políticos?  Esta  es  toda  ii. 
cuestión,  tener  la  razón  y  no  j)odcr  pensar, 
tener  la  lengua  y  no  poder  hablar,  y  esto  ¡en  lo; 
Estados  Unidos  en  el  país  de  la  libertad! 

Pero  no  son  ciudadanos.  Ya  hemos  dielio  que 
para  esto  no  se  necesita  ser  ciudadano,  basta 
ser  hondjre  y  sobre  todo  estar  amparado  bajo 
las  leyes  de  estos  Estados  Unidos.  Quien  es 
ciudadano,  como  hemos  probado,  lo  puede  hacer 
con  mas  razón,  [)ero  aun  quien  no  lo  es,  lo  po- 
drá hacer  aunque  sea  por  los  solos  derechos  ge- 
nerales. No  son  ciudadanos.  Pero  los  que  ha- 
cen tanta  fuerza  f¡ue  estos  no  lo  sean,  (se  nos 
permita  la  expresión)  se  muestran  6  caliezudos 
6  ridículos.  ¿Y  cdmo  no?  ¿No  es  igualmente 
cierto  que  no  solo  no  se  permite,  sino  aun  se 
lleva  á  mal  (pie  algunos  del  clero,  auní|ue  ciuda- 
danos interfieran  en  tales  asuntos?  Ahora  si  á 
estos  la  cualidad  de  ciudadanos  no  les  abriga 
de  la  censura  de  nuestros  ])olít¡cos,  ¿por  qué 
pues  la  cualidad  de  no  ser  ciudadano  se  asume 
como  una  causa  de  acriminación?  No  se  hace 
caso  de  esta  cualidad  para  escusar  á  los  que  la 
tienen,  y  ¿por  (]ué  se  hará  tanto  (aso  de  ella 
l>ara  inculf)ar'  á  los  que  no  hi  tienen?  Procuren, 
pues,  ser  mas  coherentes  consigo  misinos  los 
que  quieren  atacar  á  los  demás. 

Hemos  dicho  y  repetimos,  que  para  lomar  y 
permitirse  esta  interferencia,  los  qne  no  fueren 
ciudadanos,  no  tienen  mas  que  reclamar  los  de- 
rechos generales  de  todo  hijo  de  Adán,  esto  es. 
l)oder  pensar  con  su  cabeza,  y  hablar  por  su  bo- 
ca lo  (pie  les  pareciere,  sobre  todo  en  este  país 
en  donde  estos  derechos  se  ensalzan  tanto,  bajo 
el  especioso  nombre  de  lil)ci'tades  Americanas. 
Tenemos  los  oidos  sordos  de  tanto  oir  cacaren!' 
estas  libertades,  que  cada  uno  [mede  a(|uí 
pensar  según  le  |)arez(3a,  hablar  lo  que  le  con- 
venga, obrar  y  manejarse  como  quiera.  Y  sin 
embargo,  si  en  ocasión  de  elecciones,  un  indi- 
viduo del  clero,  se  atr(-fviere  á  decir  una  |)ala- 
bra,  á  manifestar  sus  sentimientos,  á  dar  un  con- 
sejo, todo  el  mundo  político  se  levantará  para 
atacar  á  ese  atrevido,  y  denunciar  el  escándalo. 
El  escándalo  lo  arman  ellos  misinos  con  sus  ])rc- 
tcnsioncs  y  alborotos.  ICn  los  Estados  Unidos, 
en  el  |.)aís  en  donde  se  cacarea  tanto  la  libertad 
para  todos  y-jior  todo,  donde  de  la  libci'tad  se 
usa  y  se  abusa  hasta  llegar  al  desenfreno  y  el 
libertinaje,  ¿no  se  permitirái  que  un  individuo 
del  clero  nuiniíiestc  sus  opiniones  en  materia  de 
política,  y  mientras  todos  hablan,  él  debe  sei- 
conde¡ia<!o  ni  silencio,  á  callai'se,  á  no  decir 
nada.? 
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Nosotros  [)or  supuesto  no  entendemos  proela-. 
inai- toda  esta  libertad    tan    desenfrenada,-  pero  • 
reclama nios  3^  con   mayor  justicia,  (entre  los  lí- 
mites de  las  leyes)  el    uso    de  la  misma. cuando 
■ios  sea  necesario   o'    útil.     Y  este  es  el  caso  de. 
(pie  tratamos.    La  política  nos  importa  lo  mismo 
(pie  lí  los  denuís;  considérese    que    ciudadanos  6 
no  ciudadanos,  todos    estamos  sujetos  á  las  mis- . 
mas  Ic^'cs,  á  los  mismos  magistrados,  ú  los.mis-. 
mos  pesos  6  impuestos.    Tenemos  pues,  igual  in- 
terés que  los  demás    en    que  las  lej'cs  sean  bue- 
nas, los  oficiales  honestos,   y  la  justicia  bien  ad-  . 
ministrada.     Si  no  somos  ciudadanos  no  preten- 
deremos ir  tí  votar,  pero   en  todo  caso  reclama-' 
mamos  (por  el  interés  que   en   ello  tenemos)  to-  . 
mar  la  parte  que  nos  es  lícito,  y  en  caso  ofreci- 
do decir  lo  que  pensamos,  cómo,  cuándo,  y  todo 
lo  (|uc  nos  pareciere.     Y   aun   bajo   cierto  con- 
cepto tendríamos  que  usar  mas  ampliamente  de 
esta  libertad  de  i)ulabra  }'   de  acción  uO'Siendo 
ciudadanos  que  siéndolo;  [lues  no  tenemos,  el  re- 
t'-urso  de  inlluir  con  nuestro  voto.    En  fin,  parti- ' 
cipamos  de  los  deberes;  déjesenos  á   lo   menos 
este  miserable   consuelo  de    poder  liabkr.     No 
nos  toca  á  nosotros    elegir   los    empleados;  nos 
contentamos  con   solo    decir    lo    que    pensamos. 
;,Sc  nos   querrá    (juitar  aun  esta  libertad?    Seria, 
demasiado.  ,... 

De  lo  que  queda  sentado  deduciremos  la  res- 
puesta áotra  dificultad  (pie  se  nos  hace  para  ex- 
cluirnos de  cualípiiera  ingerencia  en  negocios  de 
política.  Se  nos  dice  (pie  las  cosas  políticas  son 
'■osiis  del  i)úblico  y  que  no  nos  importan.  Lo 
qiic  nos  inqjorta  lo  debemos  juzgar  nosotros  y 
uo  los  demás.  Si  son  cosas  públicas,  j)or  lo 
¡nismo  no:-;  ¡importan.  Cosa  pública  signiíica  lo 
i|!ic  im¡)!)i-;a  á  todos,  y  no  lo  que  no  importa  á 
nadie,  ú  solo  á  algunos.  Hoy  dia  se  quiere  usar 
(1  '  la  i)()li'íica  no  [)ai'a  provecho  de  todos  sino 
(l-'i  parli  lo  y  d*'  los  que  lo   manejan,    pero    no 
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iM"  asi.  rrecisaineiite  porcpic  son  cosas 
públicas  del)en  imporlar  á  todos  los  privados. 
Pero  ;-^crá  conveniente  intervenir  en  cosas  \m- 
blic'.s?  I']s  no  solo  conveniente  sino  hasta  nece- 
sai'io.  Ailemás  ¿por  (pié  á  tantos  otros  que  no 
s:i!i  ciuda^laiios  se  les  {)eniiite  intervenir  sea  en 
li,s  ("lecciones  sea  en  otros  negocios  j)úblicos  de 
la  nación?  Las  artes,  oficios,  profesiones,  las 
iii  luafai-tnras  y  c(jiner(a'o,  hs  compafiías  de  fer- 
i-ocsr riles,  de  minas,  de  navegación  y  de  tantas 
otras  cosas  j)úblic:!s  y  de  i)úblico  interés,,  ¿son 
¡. or  ventura  manejadas  exclusivamente  i)or  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos?  Sobre  todo  el 
III oiiojiolio  del  dinero  y  de  la  i)ública  opinión 
¿í'U  manos  de  (¡uién  está?  De  esto  nadie  so  pre- 
ocupa y  mucho  menos  nadie  se  fpieja.  .  Y  afí 
cuam.'o  se  ti'ata  de  ])olít¡cay  de  elecciones,  ^qué 
parte  uo  toman,  qué  tanto  no  interfieren  esos 
mismos  fpie  manejan  la  riqueza  pública,  y  la 
prensa  pública,  y  (por  supuesto)    para  sus  pro- 


pios intereses?  De  esos  uo  se  habla.  Solamente 
cuando  alguno  del  clero  cato'lico  (contra  el  cual 
es. propiamente  la  guerra),  se  atreve  á  decir  una 
palabra,  ranchas  veces  mal  entendida,  y  otras 
enteramente  supuesta,    se    gritará  con  todas  las 

■"■fuerzas  contra  la  intervención  del  clero,  que  es. 
injusta,  insoportable   y  todo  lo  demás  que  se  les 
ocurra.    ¿Será  por  esto  la  intervención  del  clero 

.  menos  legítima?  cierto  que  no.  Será  algunas  ve- 
ces importuna -para  ciertas  personas  ¿y  por  esto 
tanto  vocerío?  Cuando  el  clero  los  favorece  está 
muy  bien;  pero  si  no  les  pueden  favorecer  no 
hay  derecho  que  valga.  Este  cambio  de  con- 
ducta según  las  circunstancias  y  personas  uoj 
prueba  mucho  en  favor  de  los  que  lo  hacen  ni 
de  lo  que  pretenden. 

Se  dirá  que  á  otros  que  no  son  ministros  de 
religión  se  permite  una  cierta  interferencia  por- 
que su  condición  lo  justifica,  y  (¡ue  al  clero  (en- 
tendemos el  clero  cato'lico)  no  se  tolera  porque 
por  su  condición  no  le  conviene.  ¡Bien  dicho!  La 
condición  de  aquellos  es  adelantar  sus  intereses 
privados  para  su  propio  bien,  es  asegurar  6  con- 
servar el  poder  á  un  partido  que  después  dis-. 
pondrá  de  él  en  su  favor,  y  esta  su  condición  les 
justifica.  La  del  clero  catdlico  es  que  solo  se  en- 
tremete, {¡ara  tutelar  los  intereses  del  mismo 
pueblo,  los  mayores  y  mas  importantes,  que  son 
los  de  la  religión,  de  la  pública  honestinad,  y 
por  esta  su  condición  no  les  conviene.  La  con- 
dición de  aqu(dlos  no  los  hace  recular  delante 
de  ningún  medio,  por  ilícito  que  sea,  de  compro- 
misos, de  fraudes,  y  de  violencias:  les  hace  mu- 
tuamente venderse  }'  comprarse,  (comprando, 
siempre  el  bien  propio  y  vendiendo  la  suerte  de 
los  [)neblos)  y  estos  medios  se  hallarán  lícitos. 
La  condición  de  los  otros  no. los  d(^ja  usar  na- 
da de  todo  eso,  sino  solo  medios  honestos  y  lea- 
les, cuales  son  la  discusión  de  las  cosas,  el  exa- 
men de  los  principios  y  de  los  hechos;  y  estos 
medios  se  dirán  ñiera  de  orden.  La  condición 
de  aíjuellos  los  coHij)romete  á  salir  siempre,  de 
cualquiera  manera  que  sea  con  sus  intereses,  y 
que  á  todo  trance  logren  lo  que  quieran  y  de 
esto  nadie  se  queja.  La  condición  de  los  otros 
ios  induce  á  tomar  parte  solo  para  que  se  res- 
peten los  derechos  do  Dios  y  de  la  justicia,  y 
después  de  cumplido  se  retiran  dejando  á  cada 
uno  libre  para  hacer  lo  (pie  quisiere,  y  esta  se 
llamará  intervención  injusta.  Esta  es  la  condi- 
ción de  unos  y  oti-os. 

Pero  aíiabemos  {)ara  no  prevenir  oti'a  cues- 
tión (pie  vamos  á  tratar.  Por  ahora  (piede  fijo 
(pie  los  del  clero,  sean  ú  no  sean  ciudadanos, 
pueden  con  todo  d.orecho  y  á  veces  deben  mez- 
clarse en  cosas  i>olíticas,  excepto  en  la  votaciím 
que  es  solo  de  los  rcajonocidos  como  (Ciudadanos, 
cu  fuerza  de  las  leyes  y  derechos  comunes,  y  que 
nadie  les  puede  impedir  su  intervención,  solire 
todo  tomando  parto  ¡¡or  motivos. tanto  mas  no- 
bles v  con  mcilio:.  Ijülo  mas  hon.c,stos. 
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MENOIA  DE  MONROY. 


(Continuación — Fág-Büé.J 

Eran  tratados  allí  el  Padre  y  ■  la  hija  mas  bien  co- 
mo huéspedes  honrados  que  como  cautivos  y  enemi- 
gos: habitaban  una  espléndida  estancia,  y  esclavos 
numerosos  prevenían  sus  menores  deseos;  Mencia 
había  visto  á  sus  pies  los  mas  ricos  géneros  de -los 
bazares  de  Fez  y  Marruecos  para  contribuir  á  su  to- 
Cíido;  se  les  abii'an  cada  mañaua  las  sombrías  alame- 
das de  un  magnífico  jardín,  nuevo  Generalife  que 
rodeaba  la  casa:  mas  ¿quién  puede  hacer  olvidar  al 
hombre  la  patria  y  la  libertad?  ■ 

D.  Fabián  y  su  hija,  en  aquella  dorada  prisión, 
languidecían  de  pesar  al  recordar  sn  país,  su  religión 
y  su  familia;  sentados  largas  horas  ante  una  estrecha 
ventana  que  da;ba  á  la  oriihx,  espiaban  las  velas  que 
se  deslizaban  por  el  horizonte,  es})eraudo  ver  mas 
pronto  la  nave  que  debía  llevarles  el  rescate  y  la  li- 
bertad. Ese  deseo  era  tanto  mas  vivo  cuanto  que 
habían  dejado  en  Portugal,  D.  Fabián  hijos,  y  Mencia 
hermanos  y  hermanas  tiernamente  queridos. 

Pasaban  los  días,  las  semanas  y  los  meses  -siu 
recibir  noticias  de  Europa.  Ya  varías  veces  había 
hecho  pedir  D.  Fabián  al  joven  jerife  permis»  para 
enbarcarse  con  destino  á  Lisboa,  empeñando  su  fé  de 
cristiano  y  de  hidalgo  en  que  enviaría  al  momento 
el  mas  valioso  rescate;  pero  esta  silplica  solo  había 
obtenido  una  respuesta  evasiva:  su  brillante  cautiverio 
parecía  no  tener  fin,  y  ambos  apuraban  la  copa  amar- 
ga del  destierro  y  del  abandono.  D.  Fabián  sentía 
por  su  hija,  tan  bella  y  tan  joven,  temores  que  nó  se 
atrevía  á  expresar  y  cuya  triste  imagen  apenas  osaba 
él  mismo  contemplar.  Ella,  enteramente  ocupada 
do  la  suerte  de  su  padre,  le  veía  con  mortales  angus- 
tias irse  apagando  lentamente  en  medio  de  la  angus- 
tia de  la  íncertídumbre;  de  las  humillaciones  dé  un 
cautiverio  sin  fin,  gy  de  la  languidez  del  destierro  y 
la  inacción.  Nada  podía  distraerles:  ni  las  aguas,  ni 
los  bosques,  ni  el  canto  de  los  esclavos  indolentes, 
ni  los  acordes  mas  poéticos  y  nobles  que  ella  arranca- 
ba á  su  guzLi.  Mencia  no  recibía  consuelo  sino  con 
la  lectura  de  un  libro  piadoso  que  siempre  llevaba 
consigo:  oraba  en  las  largas  noches  que  pasaba  en  el 
torrado  do  mármol,  saludaba  con  sus  cantos  la  Estre- 
lla brillante  del  mar,  y  mas  de  una  vez  sin  duda  el 
viento  fresco  de  la  noche  llevó  á  oídos  de  los  marine- 
ros el  Ave  inarifí  StdJa  eme  repetía  la  jóv^en .  .  ;.     • 

Los  días  trascurrían  Je  ese  modo,  rápidos,  aunque 
vacíos  y  miserables.  Siete  meses  habían  pasado  des- 
de que  el  rey  D.  Sebastian  dejara  sus  ensangrentados 
despojos  á  sus  enemigos,  cuando  una  mañana  se  pre- 
sentó un  hombre  ante  ellos,  saludando  con  un  emba- 
razo y  frialdad  que  no  excluían  el  respeto,  -pronto 
lo  reconocieron:  era  un  renegado  italiano  que  seí'vfa 
á  las  órdenes  de  Yacub;  en"  su  patria  le'  llamaban 
Paolo;  desde  que  llevaba  el  turbante,  había  tomado 
el  nombre  de  Ismael .... 

— ¡Ea!  lo  dijo  bruscamente  D.    Fabián,    ¿me  traéis,  ' 
por  fin,   la   respuesta    de    vuestro    Señor?  ¿Consiento 
en  dejarme  partir  bajo    mi   i)alabra,   juntamente  con 
ini  hija?  ¡Haljlad! 

El  renegado  tomó  la  palabra: 

— D.  Fabián  de  Monroy,  dijo,  hé  aquí  lo  que  m'o 
encarga  que  os  trasmita  Yacuí),  señor  mío  y  vuestro» 
sus  intenciones  para  con  a'os  son  buenas  y  pacííica's: 
lia  mirado  con  ojos  aíV;c.tuí)K()S  á  vuestra  hij;i  Mencia'; 
dcHea  poseerla   en    njídiimonio;  y    elly,  s<'r;í,  lo    juro 


por  la  tumba  del  Profeta,  su  líniea  esposa,  y  pcduí 
practicar  el  culto  de  los  cristianos.  En  cuanto  á  vos 
podréis  volver  á  Portugal  libre  y  sin  rescate .... 

— ¡Perro  maldito!  exlamó  D.  íi^abian,  ¡vil  apóstata! 
¡No  sé  como  lie  podido  oírte!  ¡Yo,  yo  dar  mí  hija  á 
tu  señor!  ¡Antes,  .  .  . 

— Escuchadme  hasta  el  fin,  repuso  Ismael  con  cal- 
ma; sí  no  aceptáis  las  amistosas  ofertas  do  Yacub, 
os  tratará  como  enemigo,  y  su  venganza  será  implaca- 
ble. Vos,  señor  de  Monroy,  seréis  contado  entre  lo,s 
esclavos;  trabajareis  en  la  tierra,  bajo  el  látigo  del 
vigilante,  y  esto  hasta  el  fin  de  vuestros  días,  puo.-; 
jamás  aceptará  Y^acub  vuestro  rescate.  En  cuanto  á 
vuestra  hija,  la  hará  enviar  al  mercado  de  esclavos 
en  Fez,  y  venderla  públicamente.  Tenéis  tres  días 
para  decidiros. 

Un  silencio  sepulcral  siguió  á  estas  palabras:  el 
veterano  del  rey  D.  Sebastian,  con  la  cabeza  oculta 
en  las  manos,  parecía  querer  evitar  á  la  vista  del 
renegado  el  dolor  retratado  en  su  semblante;  un  con- 
vulsivo estremecimiento  agitaba  el  cuerpo  de  Mencia, 
y  S3  oían  profundos  suspiros  escaparse  do  sir  pecho. 
Ismael  pareció  enternecido:  cuerdas  muda^  hacía 
largo  tiempo  vibraron  en  su  alma,  y  repuso,  con  mas 
dulzura: 

— D.  Fabián,  creedme;  ceded  á  la  ley  de  la  necesi- 
dad, y  no  tendréis  motivos  de  arrepentíros:  si  Yacub 
es  terrible  en  su  venganza,  es,  sin  embargo,  justo, 
recto  y  fiel  á  su  palabra.  Vuestra  hija  podrá  ser 
tan  feliz  con  él  como  con  un  esposo  cristiano,  pues 
la  ama  tiernamente  desde  el  día  en  que  fué  llevada 
prisionera  á  su  presensía;  solo  se  ocupa  de  ella,  y 
su  poder  se  empleará  en  hacer  su  dicha.  Por  su 
origen  es  digno  do  olla:  desciende  de  los  antiguos 
reyes  de  Granada;  y  bien  sabéis  que  mas  de  una 
vez  la  tribu  de  los  alamares  se  unió  á  las  mas  nobles 
familias  españolas.  En  fin  (y  al  llegar  aquí  una 
nube  sombría  cubrió  la  frente  del  renegado),  ella 
podrá  servir  á  Dios  á  su  modo,  sin  que  él  quiera  ni 
convertirla  ni  violentarla .... 

^-¡Basta!  dijo    D.    Fabián    incorporándose,  dentro 

■  de  ti-cs  di  ais  te  adréis  mí  respuesta.  .  .  . 

Ismael  so  retiró.  Mencia  se  había  puosto  á\?. 
rodillas  al  lado  de  su  padre,  y  besaba  sus  manos 
llorando.     ' 

— ¡Padre  mío;  dijo  en  fin,  ordenad! 

— ¡Oh!  hija  mía,  sí  solo  se  tratase  de  mí,  ¡:uán  pron- 
ta sería  mi  determinación!  ¡cuém  poco  me  costarí;i 
mi  resolución!  ¡Nd  disputaría  á  la  mtsoria,  al  padeci- 
miento, á  la  esclavitud,  á  la  muerte,  los  pocos  días 
qxre  me  quedan;  pero  tu  destino,  Mencia,  no  puedo 
abandonarlo  como  liaría  con  el  mío!  ¿He  de  confiarte 
á  un  espo.?o  bárbaro,  desconocido,  ó  del)eré  entregar- 
te á  todo  el  furor  de  su  amor  despreciado?  ¿(|^U(j 
pide  Dios?  ¿qué  exige  el  honor?  ¿Debes  enlazarte  do 
un  modo  iurrevocible  con  un  enemigo  de  tu  fé  y  do 
tu  país,  ó  exponerte  ala  vergüenza  de  ser  vendida  en 
públié'o  mercado?  ...  ¡Tiemblo  al  pensarlo!  ¡Oh  hija 
mía  querida!  ¿puedes  perdonar  á  tu  padre  el  haberte 
arntstrado  tras  sí  hacía  estas  riberas  funestas  á 
nuestra  raza? 

— ¡Oh  padre  mío!    dijo    ella,    padre    mío   querido, 
.  solo  veo  una  co.sa:  vuestro  peligro    y    el    desamparo 
de  mis  piobros  hermanos.     Estoy  pronta,  sí  os  digná- 
is consentir  en  ello,  á  dar  la    mano  á  Yacuí),  con  tal 

■  que  me   jure  que  podré   servir   á   Jesucristo  en  la  i6 
católica,  m.as  cara  para  mí  que  la  vida. 

— Hija  mía,  dijo  el  anciano  abatido,  no  puedes 
tomar  con  tanta  lijereza  una  resolución  tan  gravo; 
piensa  cu  ello  ante  Dios;  ])ídele  sus  luces,  é  inspírelo 
lo  (jue  b'  inspirare,  M^ííiicia,   ¡])ondita  ,<eas! 


u 


A  la  eaida  de  la  tarde,  bajó  la  jóveu  al  jardín ;. 
lieactró  bajo  una  larga  alameda  de  plátanos,  en  cuyo 
extremo  se  veía  el  disco  rojizo  del  sol  poniente, 
oujos  últimos  reflejos  iluminaban  los  troncos  de 
los  árboles,;liaciéndolos  asemejará  columnas  de  bron- 
ce y  oro.  Anduvo  algiin  tiempo  absorta  en  sus  p(3n- 
.samicntos,  cuando,  alzando  la  cabeza,  vio  llegar  á 
su  encuentro  un  hombre  vestido  con  un  sayal  par- 
dusco, cuyos  pliegas  rectos  caian  sobre  sus  desnudos 
¡)iÓ8,  llevando  en  la  cintura  un  crucifijo  de  cobre  y 
un  gran  rosario.  Ella  apresuró  el  paso,  y  encontrán- 
do.se  cerca  del  desconocido,  lo  miró  con  atención: 
jiabia  pasado  del  mediodía  de  la  vida;  mas  al  través 
do  los  estragos  que  en  su  rostro  hablan  causado  los 
años,  las  fatigas  y  austeridades,  se  discernía  en  él 
'jomo  un  rayo  de  inmortal  juventud,  como  ixn  destello 
de  eternidad  y  esperanza.  Saludó  á  Mencia  con  be- 
liiguidad,  y  le  dijo  con  tono  sencillo  y  apacible: 

— Sois,  si  no  me  equivoco,  la  joven  prisionera  por- 
tuguesa, con  quien  pretende  casarse  ol  chaique 
Yacub  ....  ¡Os  buscaba,  hija  mia! .... 

— ¡Padre  mió,  el  cielo  os  envia!  ¿Sois  religioso? 

— Mieudjro  indigno  de  la  Orden  de  san  Agustín. 
So}'  prisionero  como  vos;  Yacub  me  ha  hecho  salir 
hoy  de  mi  calabozo,  con  la  esperaza  de  que  beudo- 
ciré  su  matrimonio. 

— ¿Con  que  todo  lo  sabéis?  ¡Oh  Padre  mió,  vos  .«^ois 
I?,  guia  quo  he  pedido  á  Dios!  ¿Qué  hay  que  hacer? 
¡Aconscj.idme,  iluminadme!  • 

— Yacub  uio  ha  referido  los  ofrociraintos  y  amena- 
;':as  quo  os  ha  hecho  .  Le  creo  sincero  en  los  unos; 
sé  que  seria  inflexible  en  las.otras.  Vuestra  honra,  la 
libertad,  la  misma  vida  de  vuestro  padre,  exigen  de 
vos  .un  s;icrificio.  .  .  .Pero  ante  todo,  hija  mia,  ¿os  per- 
1  'jueceis?  Vuestro  corazón  y  vuestra  fé  no  están  com- 
;)r()metidos? 

— Padre  mió,  soy  libre:  nadie  posee  derecho  sobre 

JUÍ. 

-  -Eü  tal  caso,  hija  mia,  seguid  el  designio  do  la  Pro- 
videncia! ella  os  llama  aquí;  ella  os  ha  designado 
vuestro  puesto  en  estos  lugares!  Escrito  esta:  "La 
mujer  fiel  salvará  al  esposo  infiel."  ¡(^uién  sabe  qué 
i  ietoi'ia  podréis  procurar  á  los  estandartes  do  Jesu- 
cristo! Y  aun  cuando  el  quo  va  á  sor  vuestro  esposo 
!  (!  obstinase  en  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  ved  en  torno 
vuestro  ese  pueblo  numeroso  de  esclavos,  hermanos 
V  compañeros  vuestros;  amenazados  cada  dia  en  su 
j'é  y  cu  su  vida,  necesitan  una  mano  poderosa  que 
]  )S  sostenga,  un  ejemi)lo  que  los  fortalezca:  vos  seréis 
HU  consoladora,  su  apoyo  y  su  madre;  amparareis  á 
\  iiestro  lado  á  esa  porción  tlel  rebaño  del  buen  Pas- 
tor; 3'  aun  cuando  no  hicierais  mas  que  endulzar  aquí 
].)j  males  de  uíio  de  esos  cautivos,  conservar  en  la 
i'é  á  una  do  osas  almas  rescatadas  con  la  sangre  de 
Dios,  grande  seria  vuestro  destino,  y  valdría  mas  que 
(:l  trono   de  Portugal. 

El  c.ahn-  con  que  acdjalia  de  hablar  había  hecho 
subir  á  las  mejillas  del  religioso  un  débil  sonrojo. 
Mencia,  incierta  aun,  le  miró  y  dijo: 

— ¡(Jon  que,  eso  es  mi  deber!  ¡lo  había  presentido! 
Pero  ¡.-i}!  ¡qu(';  ])rueba!  ¡qué  destierro! 

—  ¡Hija  mia!  dijo  el  religioso  con  voz  baja,  no  hay 
])ruei)a  cruel  para  quien  contempla  la  cruz:  no  hay 
d(!stierro  in.soportable  para  quien  mira  al  cielo! 
Irdvais  á  vuestro  padre  y  vuestro  propio  honor;  servís 
■í  ]>ios  en  sus  micmljros  dolientes:  ¿qué  mas  queréis? 

— Es  cierto,  dijo  ella;  venid,  vamos  á  anunciar  á 
¡ai  padre  mi  determinación.  ¿Bajo  qué  nombre  os  lio 
de  anunciar? 

— liajo  ol  de  Tomás  de  Jesús,  de  los  ermitaños  de 
san  Agustín. 


II. 


A  los  dos  días,  recibió  Yacub  á  Mencia  de  manos 
del  P.  Tomás  de  Jesús  ante  un  altar  improvisado,  que 
adornaban  algunas  llores  silvestres  y  numerosos  ha- 
chones; y  quizás  se  conformó  algún  tanto  con  su  suer- 
te la  joven  portuguesa,  al  contemplar  el  noble  porte, 
el  aspecto  viril  y  guerrero  de  su  nuevo  esposo;  quizás 
se  reconcilió  aun  mas  con  tan  estraño  destino,  al  ver 
cuan  profunda  ternura  había  inspirado  al  moro,  y  el 
amor  soberano  de  que  en  adelante  se  vería  rodeada  su 
vida.  Sinembargo  hubo  para  ella  un  momento  de 
cruel  angustia,  de  mortal  dolor,  y  fué  cuando,  después 
de  haber  recibido  de  rodillas  la  bendición  paterna,  vio 
la  falúa,  que  llevaba  á  D.  Fabián,  hendir  demasiado 
á^il  y  rápida  las  olas  azules  de  la  mar,  y  desaparecer 
en  fin  en  medio  de  los  dorados  vapores  del  horizonte. 
En  vano  su  padre,  al  darle  el  líltimo  adiós,  le  había 
r(ipetido  cien  veces: 

— Yo  volveré;  quiero  vivir  y  morir  en  los  lugares  en 
que  vives  tu,  Mencia. 

Ella  no  pudo  enjugar  su  llanto;  su  esposo  la  consoló 
con  dulzura;  y,  obligado  á  alejars<?,  le  permitió  llamar 
á  su  lado  al  P.  Tomás,  quien  acudió  al  momento. 

Sentóse  cerca  de  ella,  y  la  miró  con  compasión  pa- 
ternal. 

— ¿Lloráis,  señora?  le  dijo  al  fin. 

— i4y!  contestó  ella,  ¿no  lloraban  los  hijos  de  Israel 
á  orillas  de  los  ríos  de  Babilonia,  y  no  estoy  yo,  como 
ellos,  destei'rada  para  siempre  de  mí  Sion,  de  mi  que- 
rida patria?  ¡No  volv(né  ya  á  ver  mas  los  que  me 
eran  tan  queridos!  Os  había  hecho  llamar.  Padre 
mío,  porque  me  parecía  que  vos  también  debíais  ex- 
perimentar parte  do  mis  ponas,  y  que  por  tanto  sa- 
bríais comprenderlas .... 

—Tengo  un  corazón  de  carne,  hija  mia,  dijo  él,  y 
como  a  vos  me  sucede  echar  do  menos  los  lugares  en 
que  se  meció  mi  cuna,  mis  padres  y  amigos,  y  sinem- 
bargo, (ved  lo  que  puede  la  gracia  de  Dios  en  uiia 
pobre  alma)  ¡dos  veces  he  rehusado  la  libertad! 

— ¡Qué!  Padre  mío,  exclamó  ella,  ¿podríais  salir  do 
estas  regiones  bárbaras,  y  os  quedáis  en  ellas? 

— Permanezco  cautivo  voluntario  por  amor  do  Jesu- 
cristo, por  amor  dd  que  se  enircijó  por  mí.  Dios  me 
hizo  comprender  lo  que  de  mí  quería:  yo  soy  aquí  el 
siervo  de  los  siervos,  el  esclavo  do  los  esclavos  ;  vivo 
entre  estas  pobres  gentes  para  consolarlas,  fortalecer- 
las y  tener  sus  corazones  elevados  hacía  el  cielo;  cele- 
bro la  sagrada  misa  en  las  tinieblas  de  las  mazmorras, 
y  el  Dios  del  cíelo  desciende  á  mí  voz  en  medio  de  los 
cautivos ;  exhorto  á  los  moribundos,  y  pongo  en  sus 
labios  desfallecidos  el  Pan  de  la  vida,  la  prenda  de  la 
dicha  y  de  la  soberana  libertad;  me  esfuerzo  en  con- 
ttmer  la  íé  en  las  almas  vacihintes ;  trabajo,  en  fin, 
cuanto  puedo  en  la  mies  del  divino  Señor,  y  no  echo 
de  menos  ni  el  esplendor  de  la  Corte  de  Portugal,  ni 
el  silencio  estudioso  del  claustro,  que  tanto  amé  en  o- 
tro  tiempo ....  Estoy  donde  Dít)s  quiere  ....  ¿qué  mas 
he  menester? 

—Pero  ¿los  peligros  que  corréis? 

— ¿Y  la  gloria  del  martirio?  ¿y  la  dicha  de  derramar 
mi  sangre  por  el  querido  Crucificado?  Aceptemos 
nuestra  tar(!a,  querida  hija:  ¡á  mí  la  palma  del  marti- 
rio, á  vos  las  rosas  siempre  bellas  de  la  caridad. 

Mencia  se  hallaba  vivamente  conmovida. 

— Sí,  dijo  ella,  vos  me  guiareis  por  el  camino  que 
debo  seguir,  y  yo  harc'  por  los  pobres  esclavos,  por 
los  pobres  cristianos  dcsiimparados  y  cautivos  cuanto 
me  ordenéis. 

(Se  eonthiuará. ) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


lisiisílos  Uaildos, — -Se  calculíX  que  liay  en  ope- 
ración en  los  Estados  Unidos  no  menos  de  800  fábri- 
cas de  papel,  en  que  se  estima  aue  hay  invertidos  40,- 
000,000  de  pesos,  con  un  producto  de  $70,000,000. 
Estas  fábricas  emplean  20,000  personas  que  ganan 
$10,000,000  cada  año. 

Se  calcula  que  hay  8,000,000  de  Alemanes  en  los  Es- 
tados Unidos,  y  que  se  publican  300  papeles  en  idio- 
ma alemán. 

I>!sírit©  de  Coliaa^sSíla.- — No  hace  mucho  se 
presentaba  una  cierta  Señora  Belva  A.  Lockwood 
para  ser  admitida  á  practicar  en  calidad  de  abogada 
y  consejera  en  la  Corte  Suprema.  El  Chief  Jiisiice 
anunció  que  la  decisión  de  esta  Corte  era  que  no  so 
admitían  mujeres  para  practicar  en  ella  como  aboga- 
das y  consejeras.  ¡Qué  lastima!  y  cuántos  pleitos 
van  á  perderse  que  se  hubieran  ganado  defendidos 
por  tan  buenas  abogadas. 

PeiisylvaEsla. — Los  resultados  financiarios  de 
la  exposición  hasta  ahora  son  materia  de  •  asombro 
aun  para!  los  mas  entusiastas  de  la  empresa.  Nadie 
esperaba  que  la  exposición  pagarla  los  costos,  y  un 
de/icit  de  varios  millones  era  considerado  como  inevi- 
table. Pues  bien:  parece  que  tales  han  sido  las  en- 
tradas que  csai  cubrirán  los  gastos.  En  todos 
casos,  la  exposición  de  Filadelfia  ha  sobrepujado 
todas  las  empresas  de  este  género  hasta  aquí;  y  ha 
sido  mas  provechosa  que  la  de    París  en  1867. 

01a!íi=, — -Se  dice  que  un  cierto  ministro  protestan- 
te de  Columbus  ha  elogiado  mucho  el  uso  del  ichiskey; 
y  ¿saben  nuestros  lectores  el  porqué?  Porque  el 
whisJ:ey,  según  ese  ministro,  habia  matado  siete  mi- 
llones do  católicos  Irlandeses  (tal  vez  esto  ministro 
de  Satanás,  los  habia  contado),  y  con  esto  habia  hecho 
ua  gi-an  servicio  á  la  nación.  ¿Se  puede  iüiaginar  cosa 
mas  diabólica  que  este  espíritu  infernal  de  envidia  y 
odio?  No  podemos  menos  de  trascribir  aquí  las 
palabras  severas  que  dice  á  este  propósito  el  A^ew 
0/ie.ans  Monihvj  Star.  "Nosotros  leemos  la  historia 
contemporánea  muy  diferentemente  de  este  reveren- 
do ministro  de  la  Muerte.  La  raza  de  los  Puritanos 
está  para  desaparecer,  y  no  la  de  los  Irlandeses. 
Bo;>ton  está  ahora  poblado  por  esta  raza  tan  menos- 
preciada,^ y  las  lomas  y  los  valles  de  la  nueva  Ingla- 
terra están  sucumbiendo  á  mano  de  los  Irlandeses. 
Los  puritanos  están  desapareciendo  por  su  inmorali- 
dad y  sus  vicios.  La  fuerza  que  en  tiempos  pasados 
los  ha  hecho  pasar  la  mar,  y  fundar  nuevas  colonias 
en  este  continente,  ha  sido  destraida  por  vicios  bru- 
tales; y  una  raza  mas  fuerte  está  tomando  su  lugar. 
Si  este  pueblo  no  se  convierte  á  Dios  y  deja  sus  vicios 
contrarios  á  la  naturaleza,  será  anonadado  como  lo 
fueron  Sodoma  y  Gomorra."  Muchos  de  nuestros 
lectores,  no  podrán  calcular  el  peso  de  estas  palabras, 
porque  gracias  á  Dios,  se  ignora  aquí    generalmente 


aquel  vicio  al  que  hace  alusión  el  Morning  Star,  y  que 
nosotros  no  queremos  nombrar;  pero  ya    pueden    en- 
tender nuestros  Mejicanos  y    pueden    aplicar    á    sí 
mismos  lo  que  aquel  Reverendo  decia  de  los  Irlande- 
ses.    Baste  decir  que  aquí  el  icMslccy  ha  sido  uno  do 
los  medios  mas  eficaces  por  destruir  los  pobres  indios. 
Coiiísecíieaií. — Debemos  al  Herald    de    Nueva 
York,  papel  por  nada  amigo  de  los    católicos,    estas 
dos  noticias  bastante    interesantes.     "Ea    1854    un 
pobre  arrendatario,  mx    cierto   Kennedy,    de  South 
Manchester,  Conn.,  fué  expulsado  de  su  casa  por  el 
dueño,  un  protestante  que    se    llamaba    Stone.     La 
razón   de  tanto    enfado  fué,  el  haber  el  Kennedy  re- 
cibido á  un  sacerdote  católico,  el  padre  Brady,    para 
decir  misa  en  su  choza.  Ahora  bien,  Kennedy  y  Stone, 
y  quizás  el  sacerdote    han    desaparecido    de    Soidh 
Manchester,  en  donde  este  acontecimiento  tuvo    lugar 
hace  mas  de  veinte  años,  pero  el  Catolicismo    quedó, 
y  mañana  el  Señor  Obispo    Galberry    dedicará    una 
Iglesia  Católica  en  aquel  lugar  en  donde  los  católicos 
hoy  dia  constituyen  la  mayoría  del  pueblo."     Se  nos 
dejará  hacer  la  siguiente  reflexión.     Dios    ha    hecho 
siempre  prosperar  su  Iglesia  por  medio  de  la    perse- 
cución; y  lo  hace  así  tal  vez,  para  confundir   los    en- 
tendimientos de  nuestros  enemigos,  como  el    Herald. 
El  mismo  Herald  nos  informa    que    "el    Catolicismo 
adelanta  muy  rápidamente  en  Filadelfia  y  al  rededor. 
En    los    cinco  años  pasados    el  Padre    Hommel    de 
Doylestown,  ha  fabricado  cuatro  Iglesias  cerca  do  la 
ciudad,  y  el  mes  pasado  ha  puesto  la  primera   piedra 
de  otra  iglesia  á  Marienjield  veinte    millas    de   Fila- 
delfia, y  está  ahora  haciendo  sus  planes  para  otra  que 
debe  levantarse  en  Dansdale  Depot. 

^Iis.'?50uri. — Miss  Sallie  Vail  Washington  de 
Newberne,  North  Carolina,  descendiente  del  General 
Washington  "el  Padre  de  su  Patria,"  ha  tomado  el  ■ 
velo  en  el  Convento  de  las  Ursulinas  de  S.  Luis.  Será 
conocida  en  Religión  con  el  nombre  de  Sister  Aima. 
SIISesoís.— So  está  trasladando  la  Catedral  de 
Chicago,  que  es  un  edificio  todo  de  piedra.  Quinien- 
tos jac/tscretüs  son  empleados  y  la  Catedral  debe  mo- 
verse de  su  posición  actual  sin  sacar  una  sola  piedra 
de  su  lugar. 

Marylaiííl. — El  Capitán  Edward  Power  ha  lega- 
do su  rancho  y  su  casa  de  campo  cerca  de  Mount 
Washington  Md.,  después  de  la  muerte  de  su  esposa, 
á  las  Ilermanitas  de  los  pobres,  y  á  otras  ^  congrega- 
ciones y  sociedades  de  caridad;  lega  además  $1,500  á 
la  Iglesia  Católica  de  Mount  Washington. 

Cneorg^ía. — Hé  aquí  el  sumario  de  las  muertes 
debidas  á  la  fiebre  amarilla,  que  en  estos  ultimes 
meses. ha  hecho  estragos  en  la  ciudad  de  Savannah. 
Desde  el  21  de  Agosto  hasta  el  lo.  de  Noviembre  se 
enterraron  en  el  cementerio  de  Laurel  Grove  748;  en 
el  cementerio  católico  457;  en  el  Bonaventure  ce- 
vi"nterii  49;  total  1,254.  Muchachos  muertos  440; 
negros  49.     La  mayor  parte  de  los  blancos    atemori- 
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zados  se  habían  huido  de  la  ciudad,  y  no  hay  que 
estrañaiio,  cuando  se  considera  que  por  cada  nueve 
blancos  uno  ha  fallecido. 

l'ñlItbfi'íilK. — Habíamos  dicho  en  otro  número 
de  la  Eevista  alguna  cosa  de  los  grandes  progresos 
que  hace  en  California  nuestra  Santa  Religión.  Si 
en  todo  aquel  país  sucede  lo  mismo  que  en  el  conda- 
do de  Solane,  nada  hay  de  estraño.  La  hermosa 
Iglesia  de  Siiisim  y  la  de  S.  José  en  Bio  Vista  deben 
ampliarse  siendo  muy  pequeñas  por  el  numero  de  los 
feligreses,  y  además  hay  dos  iglesias  en  Dixon  y  en 
Ehuira.  Todas  estas  iglesias  están  bajo  el  cuidado 
del  padre  McNaboe.  Una  grande  y  hermosa  Acade- 
mia se  ha  fabricado  últimamente  en  Suisun  debida  á 
la  liberalidad  verdaderamente  cristiana  del  Señor  G. 
Bruning.  El  convento  se  ha  fabricado  en  una  tierra 
que  él  ha  dado,  y  cuando  esté  acabado  no  costará 
menos  de  Sl-i.OOO  pagados  por  el  mismo  generoso  ca- 
ballero. El  edificio  se  levanta  sobre  una  loma,  y 
goza  de  una  hermosa  vista  sobre  el  Eio  Sacramento,  y 
la  plaza  y  valle  de  Suisun.  La  Academia  dedicada  á 
Sta.  Gertrudis  patrona  de  la  Señora  Bruning  será 
confiada  á  las  hermanas  de  la  Misericordia,  las  cua- 
les llegarán  dentro  de  pocas  semanas,  y  serán  mante- 
nidas, el  primer  año,  por  el  mismo  Sr.  Bruning. 

Terriíorio  íaidissia© — El  Herald  de  Nueva 
Tork  anuncia  que  "Dom  Isidoro  Eobot  O.  S.  B.,  el 
nuevo^Vicario  Apostólico  del  Territorio  Indiano, 
tendrá  un  ardua  empresa  en  manos.  El  territorio 
contiene  22,000  blancos  y  72,000  indios,  de  los  que 
5,000  son  católicos.  Esta  población  está  enteramen- 
te en  manos  de  maestros  heterodoxos,  ni  tienen  un 
altar,  ni  un  sacerdote,  ni  una  escuela."  Por  cierto 
la  posición  és  difícil  para  un  pobre  obispo;  pero  esta- 
mos seguros  que  lo  que  sucedió  en  otras  partes,  se 
verificará  en  el  Territorio  Indiano  también;  y  dentro 
de  pocos  años  los  catóhcos  aumentados  en  número 
tendrán  altares,  sacerdotes  y  escuelas. 

NOTICIAS  EXTRANJEIIAS. 


üonia. — El  cardenal  Manning  está  para  salir  para 
Roma  por  negocios  de  urgencia.  El  se  quedará  allí 
poco  tiempo,  y  volverá  á  Inglaterra.  Pero,  según  lo 
que  se  dice,  tiene  que  volver  de  nuevo  á  Ptoma  y  que- 
darse allí  para  siempre.  Un  obispo  coadjutor,  con 
derecho  de  sucesión,  será  nombrado,  el  cual  ejercerá 
en  Inglaterra  las  funciones  de  arzobispo  en  lugar  del 
Cardenal. 

Su  Santidad  recibió  últimamente  una  deputacion 
de  Boemia,  cuyo  jefe  era  Mgr.  Pruga  obispo  de  Jaffa 
y  sufragáneo  de  Praga.  El  objeto  de  la  deputacion, 
expresado  en  un  discurso  en  latinleidopor  el  Obispo, 
era  de  dar  gracias  á  Su  Santidad  en  el  nombre  de  la 
nación  Boema  por  la  reintegración  de  dicha  nación  en 
los  derechos  sobre  el  Hospedal  nacional,  que  existia 
en  Roma,  y  últimamente  restaurado  y  ampHado.  Este 
Hospedal  es  dedicado  á  S.  Venceslao  Mártir,  y  pa- 
trono del  reino  de  Boemia. 

Francia. — El  Card.  Bonnechose  Arzobispo  de 
Rouen  presentó  al  Padre  Santo  la  ofrenda  de  les  ca- 
tólicos Bretones,  la  cual  era  de  84,000  francos. 

La  aguja  del  campanario  de  Rouen,  hecha  de  hier- 
ro colado,  está  ahora  acabado.  Esta  torre  se  eleva 
492  pies,  y  es  el  edificio  mas  alto  del  mundo.  La 
pirámide  mas  alta  de  Egipto,  la  de  Cheops,  se  eleva 
según  algunos  viajeros  478,  y  según  otros  465  pies. 
La  cúpula  de  S.  Pedro  en  Roma  tiene  una  elevación 
de  452  pies,  y  la  torre  de  la  catedral    de    Strasburgo 


-465.  Estos  .son  los  cuatro  edificios  mas  altos,  que 
mano  del  hombre  ha  levantado. 


líspííiaa. — Hé  aquí, según  una  carta  ministerial  pu- 
blicada por  la  Gaceta  Oficial  de  Madrid,  cómo  prácti- 
camente debe  entenderse  el  art.  11  de  la  Contitucion, 
relativa  á  la  libertad  de  los  cultos.  Toda  manifesta- 
ción pública  contraria  á  la '  religión  del  Estado,  es 
prohibida  excepto  en  los  cementerios,  los  cuales 
serán  considerados  como  inviolables.  Se  entiende 
por  vianifedacion  jjúhlica  cualquiera  ceremonia  reli- 
giosa hecha  en  las  calles,  afuera  de  las  iglesias  y  de 
los  camposantos,  por  ej.,  procesiones,  estandartes, 
emblemas  religiosos,  etc.  Puesto  que  así  debe  en- 
tenderse este  articulo,  no  se  ve,  cómo  observa  el 
London  Tahlet,  porqué  los  propagandistas  protestan- 
tes que  están  en  España  se  quejen  tanto.  Esta  es 
cabalmente  la  ley  en  la  misma  Inglaterra. 

Según  las  estadísticas  preparadas  por  el  Ministerio 
de  Publica  Instrucción,  había  en  España,  al  acabarse 
el  año  1870,  22,711  escuelas  públicas  de  todas  clases; 
y  de  estas  16,338  para  niños  y  6,676  para  niñas.  "Ya 
se  sabe  que  en  España  no  están  tan  civilizados  para 
mezclar  en  una  misma  escuela  niños  y  niñas,  y  sin 
embargo  faltaban  todavía  5,224  escuelas  para  llegar 
el  número  requerido  por  la  ley  de  escuelas.  Había 
pues  una  escuela  por  cada  642  habitantes.  De  estas 
escuelas,  las  primarias  eran  5,406.  El  nrimero  de 
muchachos  y  muchachas  que  frecuentaban  estas  es- 
cuelas era  de  1,200,720;  sí  se  añaden  a  estos  los  209,- 
736  muchachos  que  iban  á  escuelas  particulares,  ha- 
bía uno  por  cada  13  habitantes,  que  frecuentaba  las 
escuelas.  Estas  estadísticas  las  dedicamos  a  todos 
aquellos  fanfarrones,  los  cuales  sabiendo  apenas  leer 
y  escribir,  nos  están  aturdiendo  los  oídos  acerca  de 
las  escuelas  públicas  de  este  país:  como  si  fuera  de 
acá  se  ignorase  lo  que  es  enseñanza  pública, 

fiííg'líates'B'a. — Habíamos  en  otro  número  dado 
la  noticia  que  el  espiritista  Americano  Dr.  Slado 
había  sido  condenado  en  Londi-es  como  un  impostor. 
No  se  puede  imaginar  la  confusión  del  pobre  Doctor, 
ni  las  risas  de  los  espectadores  cuando  por  testimonio 
de  sus  mismos  cómplices  fueron  manifestadas  todas 
sus  fullerías;  peor  para  él.  ¿Porqué  en  lugar  de  ir  á 
la  escéptica  Europa  para  convertir  gente  al  espiri- 
tismo, no  se  quedaba  el  Señor  Slade  aquí,  don- 
de á  Dios  gracias  hay  tantos  bobalicones  que  están 
siempre  prontos  para  dejarse  engañar.  Pero  á  pro- 
pósito de  este  desgraciado  espiritista,  y  de  aquellos 
tontos  que  le  habían  creído,  queremos  noticiar  que 
en  un  cierto  lugar  de  este  mundo,  pero  muy  cerca  de 
aquí,  habiéndose  vuelto  loca  una  pobre  mujer,  fué 
llevada  á  casa  de  un  famoso  espiritista,  gloria  y 
honor  de  Nuevo  Méjico;  el  cual  habiendo  consulta- 
do sus  espíritus  pronunció  que  la  mujer  era  atormen- 
tada por  el  espíritu  de  su  marido  difunto  hace  dos 
años,  y  esto,  por  no  sabemos  qué  cosas,  que  la 
mujer  debía  hacer  para  sufragar  á  aquella  alma,  y 
que  no  hizo.  ¡Y  este  espiritista  es  un  grande  enemi- 
go del  Clero  católico,  porque  con  sus  supersticiones 
está  engañando  y  echando  á  perder  estos  pobres  ig- 
norantes mejicanos!     ¿Qué  tal? 

El  Señor  Robert  Wing  de  Hull,  ha  sido  recibido 
úJtiraamente  en  la  Iglesia  Católica  por  el  padre  Mc- 
Loughlin  redentorista.  Este  caballero  debe  su  con- 
versión, después  de  Dios,  á  la  lectura  de  las  obras 
del  Dr.  Newman,  con  el  cual  tenia  también  corres- 
pondencia algún  tiempo  antes  de  su   conversión. 

El  arzobispo  (anglícano)  de  York  hablando  en  un 
ternperance  mediwj,  ha  dicho  que  en  la  Gran  Bretaña 
había  una  caga  pública  por  cada  150  personas,  y  que 
so  gastaban  anualmente  en  licores  ¿£146,000,000  es  á 
decir  un  poco  mas  de  $709,560,000. 

El  Arzobispo  anglícano  de  Cantorbery,    el    Señor 
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Tait,  ea  una  visita  que  hizo  á  Doyer,  se  quejó  alta- 
mente del  número  cada  dia  mas  grande  de  conver- 
siones á  nuestra  Santa  Iglesia.  "El  niimero  decia, 
de  las  conversiones  á  la  Comunión  Romana  en  estos 
líltimos  tiempos  ha  pasado  lo  que  habia  tenido  lugar 
en  cualquiera  otro  período  del  reinado  de  los  Estuar- 
tes,  cuando  se  trató  de  romanizar  toda  la  Iglesia  de 
Inglaterra."  ¡Ojalá  se  romanice,  y  pronto,  esta 
Iglesia;  ó  mas  bien,  vuelva  á  ser  lo  que  fué, 
cuando  S.  Agustín  enviado  por  el  gran  Papa  S.  Gre- 
gorio, convirtió  á  la  fé  de  Jesucristo  la  Inglaterra. 

íí^cocia. — El  Rev.  Dr.  Cochrane,  de  Cupar,  se 
ha  convertido  últimamente  al  Catolicismo,  y  presen- 
ció la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra  fundamental  del  monasterio  de  Benedictinos 
en  Fort  Augustin  en  Escocia.. 

Un  diario  protestante  el  Dundee  Evening  News  se 
queja  amargamente  del  progreso  de  la  Religión  Cató- 
lica en  Escocia.  Es  muy  lamentable,  dice,  ver  cómo 
el  Eitualisimo  y  el  Papismo  se  están  propagando  en 
tierra,  que  un  tiempo  fué  tierra  protestante.  Un 
nuevo  monasterio  se  abrió  últimamente  en  un  casti- 
llo, que  antiguamente  habia  servido  para  defender 
las  costas,  pero  fué  cedido  por  el  Gobierno  á  Lord 
Lovat,  fué  por  este  dado  á  los  Jesuítas.  Aquí -y  en 
Perth  tiene  todas  las  apariencias  de  un  palacio,  y  es 
el  edificio  mas  conspicuo  que  se  ve,  al  llegar  á  esa  her- 
mosa ciudad.  Vd.  se  asustaría  si  conociese  cuántos 
de  la  nobleza  escocesa  se  han  pasado  el  campo'de  los 
enemígos(  se  han  convertido  á  la  Religión  Católica), 
y  los  ejemplos  de  los  BvJes,  de  losLovafs,  de  los  Fra- 
sers,  de  los  Stuarts,  y  de  las  nobles  señoras  Dovxujer, 
Duquesa  de  Argyll,  y  Athole,  déla  marquesa|de  Lothian 
de  la  Duquesa  de  Bucclevrjh,  etc.,  es  contagioso  de 
una  manera  alarmante.  Uno  de  nuestros  príncipes 
reales  ha  visitado  la  semana  pasada  el  Marqués  de 
Bute  y  como  si  no  hubiera  bastantes  Imágenes  en  los 
edificios  Romanistas  y  Episcopalianos,  hó  aquí  que 
se  pone  sobre  la  torre  de  la  antigua  Iglesia  Presbi- 
t  !riana  de  Dundee  una  estatua  de  la  Yírgen  María 
con  el  Niño  Jesús  en  un  brazo  y  el  otro  levantado, 
en  acto  de  dar  la  bendición  con  los  tres  dedos  en  la 
manera  romana."  Tal  vez  ignoraba  este  protestante 
llorón,  que  la  estatua  no  se  daba  ni  se  imponía  de  fuer- 
za á  aquella  Iglesia,  sino  que  se  le  restituía,  siendo 
la  Iglesia  una  antigua  Tglesia  Católica,  de  cu  ^a  torro 
fué  derribada  aquella  imagen  de  Nuestra  Señora,  la 
cual  ahora  vuelve  á  tomar  posesión  de  lo  que  le  perte- 
necía. 

Alesíiaala. -Aconteció  enLéipsigcosa  que  no|pue- 
de  atribuirse  á  un  merocaso.  Se  habia  levantado 
una  columna  de  120  pies  do  alto  en  conmemoración 
de  la  última  paz  tan  gloriosa  para  la  Alemania.  En 
cima  de  esta  columna  llamada  Friedenssaule  (^colum- 
na de  pazy  se  habia  puesto  una  estatua  inmodesta  de 
la  Diosa  pagana  llamada  Victoria.  El  9  de  Setiem- 
bre un  torbellin  echó  por  tierra  el  ídolo  haciéndolo 
mil  pedazos.  Dios  no  permitió  que  se  levantasen 
ídolos  en  aquella  tierra  de  donde  los  había  derribado 
B.  Bonifacio  hace  1,000  años:  y  no  permitirá  el 
mismo  Dios,  que  se  establezca  de  nuevo  en  la  misma 
tierra  aquel  paganismo  que  la  Religión  ha  destruido, 
\)  cuyo  culto  es  el  culto  del  Dios  Estado. 

Dicen  que  el  gobieruo  alemán  va  á  ordenar  90,000 
rewolvers  americanos  para  su  caballería  y  artillería. 

Tiii'qiiüa. — Se  puede  decir  que  el  ejército  de 
Servia  vano  existe.  Las  últimas  noticias  nos  lo  repre- 
sentan como  enteramente  desorganizado.  Los  cami- 
nos cs:án  llenos  de  nieve;  y  los  desertores  y  soldados 
están  lúuriéndose  como  anímales.  El  príncipe  Milán 
recibió  de  Jiusia  una  espada,  que  .se  dice  tener   1,400 


años  de  existencia,  y  que  lleva  señas  de  haber  servido 
en  las  Cruzadas. 

Isniííís  í^a'ií'iílaiíí.íí. — En  todas  las  provincias 
de  la  India,  que  están  bajo  la  dominación  de  Ingla- 
terra, hay  191,000,000  habitantes.  De  estos  hay  139- 
248,.568  Hindous;  40,882,537  Maometanos;  2,832,851 
Budistas;  1,174,436  Sikhs;  89o,  G58  Cristianos;  5,102- 
823  de  otras  creencias;  y429;175  de  quienes  se  ignora 
su  religión. 

MISCEJ.ANEA. 


El  Alihé  Marchal,  cuya  defección  habia  causado 
gran  sentimiento  á  los  Católicos  de  Francia,  ha  escri- 
to desde  Ginebra  una  carta  á  su  hermana,  para  darle 
aviso  de  su  regreso  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica, 
y  del  júbilo  que  inunda  ahora  de  nuevo  su  corazón, 
que  no  descansaba  desde  3  años. 

El  12  de  Abril  de  1861,  el  Conde  do  Montalambert 
escribía  al  Conde  de  Cavour,  lo  que  sigue."  Vosotros 
bien  podéis  llegar  á  ser  los  dueños  de  Roma;  lo  seréis 
como  los  bárbaros  y  los  perseguidores  ^desde  Alarico 
hasta  Napoleón,  pero  nunca  seréis  soberanos  de  Roma 
como  el  Papa.  Pío  IX  bien  puede  ser  vuestro  prisio- 
nero, y  tal  vez  vuestra  víctima;  pero  vuestro  cómplice 
jamás.  Fué  una  profecía:  pero  para  quien  sabe  lo 
que  es  la  Iglesia  j  conoce  un  poco  su  historia  es  fácil 
hacer  tales  profecías  sin  ser  profeta. 

El  Herald  de  Nueva  York  estima  que  en  el  presente 
conflicto  .para  la  Presidencia  cada  uno  de  ios  dos  par- 
tidos ha  gastado  %  1,500,000.     ¡Es  muy  poco! 

Un  cierto  Dr.  Albernethy  estaba  bastante  enfadado 
á  causa  de  una  cierta  vieja,  la  cual  todas  las  veces 
que  lo  encontraba  en  la  calle,  le  contaba  todas  sus 
enfermedades.  LTn  día  andando  el  Doctor  muy  apu- 
rado, la  vieja  se  le  acercó.  Ya  veo,  le  dijo  el  Doctor 
sin  dejarla  hablar,  que  Vd.  está  muy  enferma.  Cierre 
Vd.  los  ojos,  y  muéstreme  la  lengua;  así  lo  hizo  la 
vieja,  y  el  Doctor  so  marchó  dejándola  en  aquella 
posición  ridicula  en  medio  de  la  calle. 

En  unos  papeles  protestantes  se  dio  no  hace 
mucho  la  noticia  que  la  Reverenda  Señora  Phebe 
Hanaford  Ministra  Universalista  habia  celeb?:ado  las 
religiosas  ceremonias  en  el  matrimonio  de  su  propia 
hija.  Algunos  papeles  se  han  maravillado  de  esto, 
pero  nada  hay  de  estraño.  Sabemos  ya,  que  la  Re- 
verenda Señora,  como  ahora  ha  casado  á  su  hija,  así 
en  su  capacidad  de  Ministra,  hace  uno  ó  dos  años 
ordenó  a  su  hijo  Ministro  universalista;  y  este  hijo, 
ministro  como  su  mamá,  está  ahora  predicando,  como 
su  mamá;  la  cual  reverenda  mamá  podrá  muy 
bien  después  de  ordenado  á  su  hijo,  casar  también  á 
su  hija.  ¡Oh  protestantismo,  que  no  conoce  por  re- 
gla sino  la  Biblia!  ¿cómo  no  ha  ieido  en  alguna 
de  las  epístolas  deS.  Pablo,  lo  que  manda  el  Apóstol, 
que  las  mujeres  callen  en  las  Iglesias! 

El  4  de  marzo,  dia  en  que  el  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  acaba  sus  funciones,  cayendo  en  Do- 
mingo no  puede  el  mismo  dia  instalarse  el  nuevo  pre- 
sidente. Es  verdad  que  en  tales  casos  el  presidente 
del  Senado  hace  las  veces  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, pero  parece  que  el  Señor  Ferry,  que  ahora 
ocupa  aquel  puesto,  acaba  sus  funciones  el  día  3.  De 
manera  que  el  Senado  debería  elegir  un  presidente  in- 
terino, que  durara  24  horas.  Es  curioso  que  el  Sena- 
do deba  por  las  circunstancias  elegir  un  presidente, 
mientras  que  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos 
con  mucha  precaución  lo  hace  inábil  para  esta  elec- 
ción,   en  el  caso  que  la  nación  no  la  haya  verificado. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBllE  8-9. 

3.  Domingo  I  de  Adviento — S.  Francisco  Javier,  Confesor  de  la  C. 
de  J.  San  Claudio  con  sus  hijos  Jason  y  Mauro,  y  setenta  sol- 
dados mártires.     Sta.  Hilaria  y  Magina,  mártires. 

4.  lAvnes — Santa  Bárbara,  virgen  y  mártir.  San  Clemente  de  Ale- 
jandría. 

5.  Martes — El  B.  Jerónimo  de  Angelis,  Jesuita,  mártir.  S.  Pedro 
Crisólogo,  Obispo  y  Doctor.  S.  Anastasio,  mártir.  Santa  Cria- 
pina,  mártir. 

6.  Miércoles — San  Nicolás  de  Barí,  Obispo  y  Conf.  San  Bonifacio, 
mártir.     Stas.  Dionisia,  Dativa  y  Leónioa,  mártires. 

7.  Jueves — San  Ambrosio,  Obispo  y  Doctor.  San  Urbano,  Obispo 
y  Confe.íor.     San  Martin  Abad  y  Confesor.     Sta.  Fara,  virgen. 

8.  Viernes — La  fiesta  de  la  InmacTilada  Concepción  de  la  SSma. 
Virgen.  S.  Macario,  mártir.  S.  Zenon,  Oljispo.  Sta.  Ester, 
reina. 

0.  Sábado — S.  Restituto,  Obispo  y  mártir.  San  Julián  Obispo. 
San  Cipriano  Abad  y  Confesor.  Stas.  Leocadia  y  Valeria,  vir- 
genes  y  mártires. 

.DO-"íIINGO  DE  LA  SEMANA. 

Como  la  Cuaresma  es  una  preparación  para  la 
Pascua,  así  el  Adviento  lo  es  para  la  Natividad  del 
Señor.  Este  como  aquel  es  tiempo  de  retiro,  morti- 
ficación y  penitencia;  usa  en  sus  dominicas  la  Iglesia 
ornamentos  morados  para  expresar  esta  austeridad 
y  recogimiento  espiritual,  y  son  de  ayuno  los  vierües 
y  sábados  de  las  dos  primeras  semanas  y  el  miérco- 
les viernes  y  sábado  de  la  tercera. 

El  Evangelio  da  la  primera  dominica  ofrece  á  nues- 
tra consideración  la  tremenda  perspectiva  del  juicio 
final,  en  que  bajará  de  los  cielos  el  Hijo  del  hombre 
para  dar  á  buenos  y  á  malos  pública  y  definitiva  sen- 
tencia de  salvación  ó  de  condenación.  Nada  en  efec- 
t®  m^as  propio  para  movernos  á  la  reforma  de  la  vida 
y  á  la  práctica  de  las  virtudes  que  la  idea  de  ese  tre- 
mendo dia,  último  de  los  dias  del  tiempo  y  primero 
de  los  dias  sin  fin  de  la  eternidad.  Por  las  cuatro 
partes  del  mundo  resonará  aquella  espantosa  trom- 
peta cuyo  pensamiento  hacia  estremecerse  de  pavor 
en  su  soledad  al  gran  San  Jerónimo,  y  convocadas 
todas  las  generaciones  al  pié  del  trono  de  Cristo- 
Dios,  se  hará  allí  justicia  severa  é  inflexible  sin  ape- 
lación. ¡Consuélense  los  hoy  oprimidos  y  atormen- 
tados por  el  poder,  la  intriga  ó  la  calumnia  de  los  im- 
píos! Los  justos  dice  la  Sagrada  Escritura,  estarán 
aquel  dia  coa  gran  serenidad  y  constancia  frente  á 
frente  do  aquellos  que  les  vejaron  y  angustiaron,  y 
estos  no  tendrán  voz  ni  aliento  mas  que  para  pro- 
nunciar aquel  tristísimo  ¡Ergo  erravimus!  ¡Conque 
anduvimos  equivocados!  estéril  lamento  de  un  desen- 
gaño ya  tardío.  Contentémonos  con  nuestros  sufri- 
mientos de  acá  para  sonreír  aquel  dia  gozosos  en 
presencia  del  Supreaio  Juez. 


EEYISTA  CONTEMFOIUNEA. 

¿Porqnó  no  sale  todavía  á  luz  quién  es  el 
Presidente  futuro?  El  Colorado  Chieftam  opina 
(juc  será  porque  los  Republicanos  y  Derndcra- 
tas  de  los  E.stado.*!,  cuya  votación  es  aun  incier- 
ta, corren  parejas.  Famosos  unos  j  otros  por 
sus  trampas  antiguas  temen  y  se  miran  unos  á 
otros  con  recelo.  Remordiéndoles  la  conciencia 
acerca  de  la  limpieza  de  sus  voios,  y  no  sabien- 
do dónde  van  á  parar  los  negocios,  prefieren 
callarse.     ^Nos   adiieriremos   á  la  opinión  del 


CMeftain".  Será  probable;  pero  se  nos  perdone 
nuestro  atrevimiento  si  reputamos  mas  probable 
todavía  que  aquellos  Estados,  Louisiana,  Flori- 
da, Carolina  del  Sur,  á  tuerto  6  á  derecho,  han 
de  salir  Republicanos,  ó  sino  está  hundido 
Grant  y  su  partido.  Tilden  no  necesita  mas 
que  un  solo  voto  para  tener  la  mayoría,  y  si 
uno'  solo  de  estos  tres  estados  se  declara  en  su 
favor  puede  irse  á  dormir  Ilayes.  Este  al  con- 
trario necesita  los  tres  estados,  y  quiere  dárse- 
los Grant,  cueste  lo  que  costare.  Para  eso  ne- 
cesita tiempo,  porque  ha  de  trocar  en  negro  lo 
que  es  blanco  y  en  blanco  lo  que  es  negro,  y  hé 
aquí  porqué  estamos  á  oscuras  acerca  del  resul- 
tado final  de  las  elecciones.  Pero  aunque  le  sal- 
gan bien  al  Presidente  sus  maniobras  en  el  Sur, 
ya  se  levantan  en  el  Norte  enemigos  en  los  que 
no  pensaba  antes.  El  gobernador  de  California 
se  niega  á  dar  los  certificados  á  los  electores  de 
aquel  estado  á  causa  de  los  muchos  fraudes  co- 
metidos en  las  votaciones.  Oregon  y  Vermont 
han  dado  dos  electores  que  ocupan  el  oficio 
de  estafeteros;  y  pidiendo  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos  que  ningún  elector  del  Presi- 
dente desempeñe  cargos  gubernativos  han  sido 
pronunciados  ilegales  y  nulos  sus  votos.  ¿Cdmo 
saldrá  Grant  de  estos  enredos? 


Grant  ha  llamado  á  Washington  las  ti'opas 
que  estaban  de  cuartel  en  ios  Estados  del  Oeste. 
Ese  despliegue  de  tropas  alarmó  á  la  población, 
que  no  ve  para  ello  una  razón  suficiente.  Pi- 
diéronse explicaciones  y  fué  contestado  que  no 
habia  que  asustarse;  que  la  presencia  del  ejérci- 
to en  la  capital  de  la  Union  tenia  el  objeto  mas 
pacífico  del  mundo,  es  decir  recibir  y  acompa- 
ñar á  su  Palacio  con  las  debidas  honras  de  cos- 
tumbre al  nuevo  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos. ¡Qué  solicitud  y  qué  prisa!  Tres  meses  y 
medio  de  antemano  quiere  Grant  tenerlo  todo 
listo  para  honrar  á  su  sucesor.  Sí  habían  de  ba- 
iar  los  soldados  de  los  cuernos  de  la  luna,  ya 
hubieran  tenido  tiempo  de  pasearse  por  allá  un 
poco  mas.  Pero  al  cabo  seamos  indulgentes 
para  con  nuestro  gran  Papá,  como  llaman  los 
Indios  al  Presidente.  ¿Qué  hacen  los  soldados 
en  muchísimos  de  los  cuarteles  ó  fuertes  del 
Oeste?  Aquí,  por  ej.,  en  nuestro  Territorio  ¿qué  • 
hacen?  No  nos  defienden  de  los  ladrones  y  sal- 
teadores, que  hasta  al  correo  acometen  y  despo- 
jan impunemente;  no  nos  protegen  de  los  asesi- 
nos que  echan  el  cabestro  á  quien  les  da  lagaña; 
no  nos  tienen  que  amparar  de  los  Indios  que 
son  los  mas  pacíficos,  y  aunque  fueran  salvajes 
estaríamos  frescos  si  tuvieran  que  reprimirles 
nuestros  soldados;  ¿qué  hacen  pues,  si  no  es  mu- 
dar cada  fuerte  en  un  lupanar?  Luego  que  se 
los  llame  todos  el  Sr.  Grant.  Además  de  po- 
derse servir  de  ellos  para  cualquier  estorbo  que 
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naciera  de  las  elecciones,  nos  hará  un  favor  á 
nosotros  y  también  á  ellos.  Los  pobrecitos  es- 
tán aburridos  de  vivir  en  la  soledad,  Yayan 
pues  á  gozar  un  rato  de  las  alegres  y  deliciosas 
ciudades. 


Rev.  Dr.  Newman,  ministro  Metodista,  es  el 
Capellán  de  la  Casa  Blanca,  6  palacio  presiden- 
cial de  Washington.  Ese  Señor  fué  á  Roma;  no 
para  evangelizar  al  pueblo;  ¿cdmo  podia  reba- 
jarse tanto  el  Director  espiritual  de  nuestro  es- 
clarecido|é  inmortal  Presidente?  fué  nada  me- 
nos que  para  hacer  metodista  al  Papa.  El  mis- 
mo nos  dice  que  estuvo  varias  horas  en  la  esca- 
lera del  Vaticano  aguardando  la  oportunidad  de 
entregar  una  Biblia  al  Papa.  Si  el  Doctor  no  ha 
perdido  los  sesos  es  por  cierto  el  mas  ridículo 
matiichin  que  parecid  en  la  escena  protestante. 
O  pensaba  que  al  Papa  le  falta  la  Biblia,  y  es 
el  mas  estólido  ignorante;  pues  ha  de  saber  que 
do  los  Papas,  sí,  de  los  Papas  nos  ha  venido  la 
Biblia,  y  en  la  biblioteca  del  Vaticano  se  conser- 
van los  manuscritos  mas  antiguos  de  la  Escritura 
Sagrada;  ó  queria  darle  la  versión  protestante 
del  Libro  inspirado,  j  díganos  entonces  porqué. 
¿Acaso  para  que  el  Vicario  de  Dios  aprendiera 
en  ella  que  un  cristiano  no  puede  rogar  al  Se- 
ñor sin  las  necias  contorsiones,  las  muecas  y  la 
vocería  infernal  que  acompañan  la  plegaria  del 
metodista,  sin  ser  poseído  de  su  loco  fanatismo, 
y  sin  las  sacrilegas  orgías  de  sus  camp-meetinysl. 
En  tal  caso,  Newman,  no  eres  un  mentecato, 
eres  el  tipo  de  los  impudentes.  Haz  una  cosa, 
da  tu  Biblia  á  tu  hijo  espiritual  Don  ülises  S. 
Grant  y  dile  que  aprenda  bien  en  ella  los  debe- 
res del  que  rige  los  destinos  de  un  pueblo,  y  la 
cuenta  que  de  su  cumplimiento  debe  dar  al  Rey 
supremo  del  universo. 


y  »  ^  »  ■< 


Murió  en  el  monasterio  de  Trapistas  de  Sept 
Fonts  en  Francia  el  Hermano  Jerónimo,  que  ha- 
bía vivido  68  años  en  aquel  Convento.  La  re- 
gla de  los  Trapistas  impone  el  mas  riguroso  y 
nunca  interrumpido  silencio,  con  excepción  de 
aquellos  monjes,  el  desempeño  de  cuyo  cargo 
exige  necesariamente  que  hablen  á  veces,  como 
el  portero,  etc.  El  Hermano  Jerónimo  no  ejer- 
ció en  su  larga  vida  monástica  ninguno  de  tales 
oficios.  Es  de  creer  pues  que  en  08  años  no  ha- 
bló una  palabra.  ¡Qué  ejemplo  para  nuestro 
siglo  parlanchín!  Todos  queremos  hablar;  sabios 
y  necios,  zapateros  y  abogados,  legisladores  y 
limpiabotas,  no  parece  sino  que  revientan  si  no 
expresoM  ¡¿brernente  su  o^jinion  acerca  de  todo  lo 
que  no  saben;  y  los  asuntos  favoritos  son  los  de 
que  entienden  menos:  la  Religión  y  la  política. 
¡Cuántos  se  desalentarán  en  declamaciones  y 
diatribas   contra   el   Syllabus  y  la  infalibilidad 


pontificia,  los  que  no  solo  ignoran  el  sentido  do 
estas  palabras,  sino  que  nunca  leyeron  un  cate- 
cismo! ¡y  cuántos,  para  dar  un  ejemplo  domésti- 
co, ensalzarán  hasta  las  nubes  su  partido  de  Re- 
publicanos ó  Demócratas,  y  echarán  pestes  á 
sus  rivales,  sin  saber  ni  porqué  están  divididos 
en  estos  dos  partidos  los  Americanos,  ni  por- 
qué ellos  se  adhieren  mas  bien  á  unos  que  á 
otros!  ¿Acaso  no  oimos  á  veces  "yo  no  admito 
los  principios  de  tal  partido,  pero  soy  de  ese 
partido?"  Señores,  hablemos  menos  y  pensemos 
mas. 


Mientras  el  mundo  entero  es  testigo  imparcial 
de  los  progresos  del  Catolicismo  en  Ingla- 
terra y  en  América;  progresos  á  los  que  un  dia- 
rio tal  como  el  Herald  llama  alarmantes  y  el 
apóstata  A.bbé  Michaud  confiesa  ser  inmensos; 
progres-os  que  hacen  pasmar  de  horror  y  verter 
lágrimas  de  sentimiento  á  los  piadosos  presbi- 
terianos escoceses;  heos  aquí  un  Rev.  William 
Arthur  que  tiene  la  desfachatez  de  afirmar  que- 
'■hay  en  Inglaterra  y  América  menos  católicos 
romanos  ahora,  que  cu  los  principios  del  reina- 
do de  Pío  IX."  ¿De  veras?  ¿Y  qué  os  parece 
de  los  tantos  nuevos  Obispos  y  Arzobispos  y 
del  número  sin  número  de  lluevas  iglesias,  co- 
legios, seminarios,  casas  religiosas  de  ambos 
sexos,  hospitales,  orfanotrofios,  etc.,  y  de  las 
conversiones  siempre  crecientes  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad?  Digamos  con  el  N.  T. 
Tahlet:  "Vosotros  sois  hijos  del  diablo.  ..  .de 
suyo  mentiroso  y  padre  de  la  mentira.  (Jo.  8. 
44.)  O  si  esto  os  pesa  demasiado,  decid  que 
viendo  no  veis,  y  oyendo  no  oís. 


-*— *^&->— ♦- 


Se  ha  dado  orden  de  arresto,  no  sabemos  por 
quien,  contra  los  Señores  Romualdo,  José  Al- 
bino, Aniceto  y  Simón  Baca,  por  violación  de  la 
lej^  de  entierros,  suponemos  á  causa  del  entier- 
ro de  Doña  Guadalupe,  su  hermana.  Xos  con- 
tentamos con  dar  esta  noticia,  á  la  cual  nadie  se 
atendía.  Quizás  es  un  primer  paso  para  abro- 
gar esa  ley  como  se  habla  prometido. 


Uíiíi  Yision  que  parece  Mistoria. 


Como  homenaje  á  nuestro  Padre  Santo  Pió 
IX  en  el  dia  de  la  Inmaculada  Concepción,  de 
quien  definió  el  altísimo  ministerio  en  igual  dia 
el  año  1854,  daremos  un  artículo  de  un  periódi- 
co italiano  católico  //  Pa'^sc,  publicado  bajo  el 
mismo  título,  y  traducido  al  castellano.  Así 
como  Maria  quebrantó  la  cabeza  de  la  infernal 
serpiente,  así  Pió  IX,  el  Pontífice  de  la  Inmacu- 
lada, quebrantará  la  cabeza  de  la  revolución  sa- 
tánica que  se   ha  desenfrenado  contra  él.     Los 
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princípales  de  sus  enemigos  han  desaparecido  y 
los  otros  no  tardarán  en  desaparecer,  y  el  mismo 
Pío  IX  celebrará  las  í^lorias  del  triunfo  y  de  la 
yictoria.  Esto  es  lo  que  nos  quiere  dar  á  enten- 
der el  artículo,  y  es  el  siguiente: 

— Era  la  noche  después  de  Ceniza  en  Marzo 
del  año  1876. 

La  Roma  cristiana,  estaba  sumergida  en  la 
terrible  meditación  de  la  muerte,  y  la  Rom.a 
neo-pagana  se  entregaba  todavía  á  cenas,  bailes 
y  teatros. 

En  la  inmensa  plaza  del  Vaticano  reinaba  el 
mas  tétrico  silencio:  el  obelisco  de  la  cruz  de 
Jesucristo  se  elevaba  majestuosamente  bajo  un 
cielo  oscuro.  .  .  . 

De  improviso  se  abren  las  tumbas,  se  levan- 
tan los  muertos;  y  lejos,  lejos,  una  procesión  de 
esqueletos  y  de  cadáveres  alumbrados  de  luz 
funeraria,  se  ye  dirigirse  lentamente  hacia  el 
Vaticano. 

Junto  al  obelisco  son  todos  conducidos  por 
una  fuerza  invisible,  misteriosa.  .  .  . 

El  Pontífice  Máximo  de  la  santa  Iglesia  cató- 
lica, nuestro  Padre  venerando  y  santísimo  Pió 
IX,  después  de  ciuco  años,  cinco  meses,  nueve 
dias,  aparccia  por  primera  vez  en  los  umbrales 
del  primer  templo  del  mundo. 

Estaba  sentado  sobre  un  trono  de  granito 
oriental,  como  un  soberano  que  aguarda  el  ho- 
menaje de  sus  enemigos  vencidos  y  confusos. 

A  la  vista  del  gran  sacerdote,  que  en  la  sole- 
dad del  pórtico  Vaticano,  tras  las  estatuas  gi- 
gantescas de  Constantino  y  Carlomagno,  res- 
plandecia  tanto,  que  se  asemejaba  á  una  apari- 
ción celestial,  aquella  hilera  de  muertos  se  pos- 
tró con  el  rostro  en  tierra.  Solo  uno  que  entre 
tantos  difuntos  parecía  vivir,  con  la  faz  levanta- 
da, dijo: 

"Pontífice,  estos  hombres  que  tu  ves,  fueron 
bautizados,  muertos  bajo  tu  reino  en  contumacia 
de  tu  Iglesia  católica:  muchos  de  nosotros  odia- 
mos en  tí  la  divina  persona  de  Aquel  que  en 
Pedro  te  hizo  príncipe  del  mundo.  Pero  tú  has 
triunfado  de  nosotros.  ¡A  pesar  nuestro,  te  re- 
conocemos Vicario  de  vivos  y  muertos! ....  Ayer 
el  Cristo  de  Dios  te  mandó  esparcir  ceniza  so- 
bre la  cabeza  de  tus  hijos  vivientes;  esta  noche 
para  que  el  universo  conozca  tu  supremo  domi- 
nio, El  agrupa  á  tus  pies  la  caterva  de  tus  ene- 
migos muertos.  .  .  .Tú  caminaste  sobre  el  áspid 
y  el  basilisco,  y  hollaste  al  león  y  al  dragón.  .  .  . 
¡Pontífice  del  Dios  de  la  vida,  los  muertos  te 
saludan!".  .  .  . 

E  inmediatamente  se  enderezaron  diez  entre 
los  cadáveres  y  esqueletos  á  pronunciar  el  tar- 
dío pero  fatalmente  debido  obsequio  á  la  majes- 
tad so])erana  del  Pontífice  reinante. 

Viene  el  primero  y  cubriéndose  instintiva- 
mente con  la  mano  izquierda  el  vértice  de  la 
Qabcza  dice:    'Yo  soy  el  esqueleto  de  Vicente 


Giobberti,  Sacerdote,  muerto  el  26  de  Octubre 
de  1853;  yo  te  exalté  para  batirte;  Dios  que- 
brantó mi  soberbia,  y  tus  amigos  me  desenmas- 
cararon, y  tus  enemigos  me  dejaron  acabar  en 
tierra  extranjera.  .  .  .  ¡Pió  IX,  me  has  vencido! 

Viene  el  segundo  é  hiriéndose  en  la  ancha 
frente,  dice:  "Yo  soy  el  esqueleto  de  Camilo  Ca- 
vour,  muerto  el  6  de  Junio  de  1861;  imagíneme 
un  dia  haberte  vencido,  y  me  burlé  del  orden 
Papal.  ¡Me  engañé!  la  tumba  se  me  abrió  bajo 
los  pies,  apenas  con  atrevida  mano  tenté  las 
puertas  seculares  de  la  capital  del  mundo .... 
Mastai,  tu  estrella  no  se  ha  ocultado  tras  los 
montes  como  la  mia.  ¡Tú  existes  aun,  y  mi  fa- 
milia ya  no  existe! ....  ¿1^  mi  Iglesia  libre  en  el 
Estado  libre?.  ..  .Es  ya  un  cadáver  en  mi  se- 
pulcro. ¡Dios  salve  á  la  Italia!*' 

Viene  el  tercero,  y  agitándose  como  un  hom- 
bre que  ha  perdido  el  inestimable  bien  del  en- 
tendimiento, dice:  "Yo  soy  el  esqueleto  de  Luis 
Farini,  médico  y  ministro;  en  la  embriaguez  de 
mi  victoria  renegué  de  tí  mi  antiguo  soberano, 
y  grité:  ¡He  vencido!  ¡la  Italia  es  hecha!.... 
pero  entre  tanto  se  me  disolvía  el  cerebro  den- 
tro del  cráneo:  abandoné  la  vida  el  2  de  Junio 
de  1866.  ¡Papa,  es  bien  insensato  quien  te  com- 
bate!" 

Viene  el  cuarto,  y  apuntándose  un  rewolver 
á  la  sien,  dice:  "Yo  soy  el  esqueleto  del  guarda- 
sellos Cassíni,  ministro  de  Gracia  para  los 
otros,  de  Justicia  para  mí:  yo  fui  mi  propia  guia 
el  dia.  .  .  .  ¡mas  perezca  aquel  dia  infausto! .... 
La  Italia  con  el  primer  monumento  á  un  suicida 
como  yo,  me  levantó  una  columna  de  infamia. 
Vicario  del  traicionado  Nazareno,  eres  todavía 
terrible  para  los  nuevos  Judas.  ..." 

Viene  el  quinto  que  con  reposo  profético,  la 
mirada  torva,  tristemente  pensativo,  dice:  "Yo 
soy  el  cadáver  de  José  Mazzini,  detestador  de 
ios  Papas,  divinizador  del  pueblo,  creador  déla 
Italia  moderna.  El  anatema  de  Roma  me  pro- 
dujo la  separación  de  la  Italia  y  la  increíble  in- 
gratitud de  los  redimidos:  urófngo  y  desconsola- 
do,  abandoné  la  vida  el  10  de  Marzo  de  1872, 
cerca  de  Pisa,  bajo  los  ojos  de  los  esbirros  en- 
mascarados, que  contaban  mis  últimos  suspiros, 
espiaban  á  mis  amigos,  interceptaban  mis  car- 
tas. .  .  .  ¡Pontífice  de  la  Iglesia  de  Roma,' tu  ex- 
comunión es  fuego  que  devora!" 

Viene  el  sexto,  y  cubriéndose  el  rostro  con 
una  faja  de  púrpura,  dice:  "Sabe  tú  que  yo  soy 
el  cadáver  del  emperador  Napoleón  III,  la  som- 
bra del  último  soldado  que  retiré  de  Roma, 
muerto  en  Sedan,  me  arrebató  la  espada  de  la 
mano  y  me  arrojó  de  Francia  á  Inglaterra.  .  .  . 
Solo,  inerme,  abandonado  de  todos,  y  por  últi- 
mo de  la  Italia  mi  hija,  salí  del  mundo  el  O  de 
Enero  de  1873.     ¡Ah  Francia  mia! ..." 

Viene  el  séptimo,  y  precaviéndose  de  mirar  la 
majestad  del  Pontífice,  dice;    "Yo  soy  el  cada- 
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ver  de  Urbano  Ratazzi  ....  amigo  y  adu- 
lador del  Césa¡\  de  Bruto  y  de  Esp'ártaco:  en- 
ardecí contra  tí  los  ánimos  de  todos;  cre_yendo 
haber  triunfado  de  tí,  entré  en  la  misma  Roma. 
¡Cuan  insensato  fui!  me  llevu  la  muerte  gritan- 
do: ¡Un  sacerdote!  el  5  de  Junio  de  1873.  ¡Co- 
nozco ahora  cuáii  fatal  es  Roma!" 

Yiene  el  octavo,  y  cubriéndose  los  nervudos 
miembros  con  la  camisa  roja,  dice:  ¡Sacerdote, 
venciste!  ¡Puede  bien  causar  alegría  la  vengan- 
za de  Dios  sobre  el  bombardeador  de  Roma! 
Huí  desesperado  de  la  ingrata  Italia;  me  hice 
negociante;  acabé  la  vida  el  16  de  Diciembre 
de  1873  en  un  carro  asolado  de  la  peste,  lejos 
de  la  patria  y  sin  mas  sepultura  que  una  fosa  en 
tierra  extraniera.  violada  de  antro'xjfagos  y  de 
hienas.  Td  ves  los  restos  del  cadáver  de  Ninio 
Bixio.    ¡Sacerdote,  ay  del  que  te  toca! ...  .  " 

Viene  el  nono,  y  arrojando  espuma,  sangre  y 
ponzoña,  dice:  "Ved  la  te,rciadécimá  puñalada 
....yo  soy  el  cadáver  de  Rafael  Sonzogno, 
amigo  de  Renán  y  enemJgo  de  Cristo;  qui- 
se arrojar  la  Cruz  á  !o  Cloaca  Máxima;  pero  un 
sicario  oscuro  la  tarde  del  G  de  Febrero  de  1875 
me  clavó  en  el  corazón  deicida  un  }íuñal  miste- 
rioso.  GaUlrm,  vicisti.'' 

Viene  el  décimo  y  con  los  ojos  clavados  en 
tierra,  como  uti  hombre  que  teme  mirar  á  su 
enemigo,  dice:  "Yo  so}'  el  cadáver  do  Mau- 
ricio Quadrio.  Te  odié  por  mas  de  seten- 
ta años;  me  arrebatd  la  muerte  el  14  de  Febre- 
ro de  1876;  no  quise  la  Cruz  sobre  mi  sepulcro, 
sino  la  cifra  del  año  de  mi  nacimiento  y  de  mi 
muerte:  ¡insensato!  como  si  en  esta  cifra  no  es- 
tuviera esculpida  la  fecha  del  nacimiento  de 
aquel  Cristo  de  quien  yo  renega])a.  .  .  .  Papa, 
conozco  aunque  muy  tarde  que  el  mundo  y  el 
tiempo  son  tuyos,  porque  son  de  Dios,  que  Dios 
es  paciente  porque  os  eterno;  que  tú  no  temes 
porque  eres  de  Dio.3 .  .  .  .  Los  muertos  te  salu- 
dan. ¡Mortui  te  saJuiani!'' 

Y  entonces  bajo  la  cúpula  de  Miguelángel  se 
alzd  angélico  concierto: 

''Til  eres  Pedro,  y  sohre  esta  Piedra  edÁficaré  mi 
Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra,  ella  jamás. ''^ 

''Jamás.  .  .  . '■  ropiío  el  eco  bajo  las  bo'vedas 
del  Vaticano,  y  la  visión  desaparece. 


El  Olevo  y  ios  partidos. 


liemos  aclarado  bastante,  si  no  nos  equivoca- 
mos, el  primor  planto  y  mas  fundamental,  que 
los  sacerdotes  y  ministros  de  religión  tienen  to- 
do el  derecho  de  ocuparse  si  les  parece,  de 
asuntos  político;-,  y  que  esta  su  interferencia  le- 
jos de  ser  injusta,  es  al  contrario  muy  razona- 
ble y  legítima.  Pascm.os  aliora  á  examinar  otro 
panto,     P¡en?4r]  algnno.s  que  nosotros  no  teuc' 


mos  ninguna  razón  de  mezclarnos  en  estos  asun- 
tos dado  que  nos  sea  lícito  y  permitido,  y  que 
lo  mejor  para  nosotros  es  quedarnos  siempre  y 
en  todo  indiferentes.  Es  verdad  que  otros  pien- 
san al  revés,  que  no  podem.os  serlo,  y  así  que 
debemos  na,turalmente  inclinarnos  á  uno  ú  otro 
partido:  por  lo  cual  hasta  llevan  á  mal  que  no 
nos  declaremos  mas  abiertamente  por  el  que  nos 
convenga,  y  que  no  nos  pongamos  á  trabajar 
sea  por  el  uno,  sea  en  contra  del  otro,  como  ha- 
con  los  dem-ás.  Estos  cargos,  como  se  echa  de 
ver,  son  contrarios  entre  sí:  unos  nos  dicen  de 
quedarnos  indiferentes,  y  otros  nos  excitan  á 
pronunciarnos  á  cara  descubierta  y  echarnos  en 
los  partidos  políticos. 

Para  entender  la  respuesta  que  vamos  á  dar, 
es  necesario  distinguir  dos  especies  de  relacio- 
nes y  respectos  que  tenemos  nosotros  los  sacer- 
dotes, y  así  dos  ordenes  de  cosas  que  nos  pue- 
den interesar  é  importar.  Como  los  demás  so- 
mos unos  individuos  privados,  y  somos  además 
n.iinistros  de  religión  y  personas  pertenecientes 
á  la  iglesia.  Por  lo  tanto  como  individuos  te- 
nemos nuestros  intereses  civiles,  humanos  y 
temporales,  y  com.o  ministros  de  religión  tene- 
mos otrcs  intereses  religiosos,  eclesiásticos  y  di- 
vinos. Unos  y  otros  nos  importan  bajo  diferen- 
tes respectos:  pero  los  primeros  son  de  un  o'rden 
inferior,  los  segundos  de  otro  superior. 

Ahora  por  lo  que  toca  á  negocios  é  intereses 
civiles,  según  hemos  dieho,  como  tenemos  en 
ellos  parte  lo  mismo  qne  ios  demíis,  así  nos  po- 
demos ocupar  de  ellos  con  igual  derecho  que  to- 
dos. Aunque,  pues,  la  diferencia  de  los  partidos 
y  los  diversos  sistemas  de  política  no  miraran 
sino  solamente  á  intereses  civiles,  sin  embargo 
podríamios  tomar  la  parte  que  nos  pareciere,  sin 
que  nadie  lo  llevase  á  mal:  lo  podemos  si  se 
trata  solo  de  materias  indiferentes,  y  mucho 
mas  si  se  traía  de  asuntos  que  influyeran  en 
nuestros  privados  intereses. 

Sin  embargo,  dirán  algunos  que  estos  nego- 
cios liO  nos  convienen.  Responderemos:  ¿qué  te- 
nemos menos  que  los  demás  para  que  á  ellos 
convengan  y  á  nosotros  no?  Pero  somos  sacerdo- 
tes; pero  como  siendo  sacerdotes  no  dejamos  de 
ser  privados,  así  no  obstante  nuestros  ministe- 
rios, podemos  cuidar  nuestros  propios  intereses. 
Pero  queremios  conceder  que  algunos  alguna 
vez  no  nos  convengan:  la  desconveniencia  no  des- 
truye el  dicrecho;  ¿tenemos  el  derecho?  luego  na- 
die nos  lo  puede  estorbar,  aunque  no  nos  convi- 
nieran. Esta  desconveniencia  será  solo  por  res- 
pectos religiosos  y  no  por  los  políticos,  luego  ja- 
más so  pofirá  hacer  valer  contra  nosotros  legal 
y  jurí;licamcnte.  Si  por  alguna  conveniencia 
hemos  de  retirarnos,  es  un  deber  que  tenemos 
tan  solo  para  con  Dios,  y  la  Iglesia  y  para  coa 
nuestro  carácter,  y  no  para  con  el  estado,  la  po- 
lítica y  sus  leyes.     Asimismo  el  ver  si  debemos 
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oi'u paraos  6  no  en  estos  negocios  civiles,  perte- 
neoc  á  aosutrus  mismos.  }'  á  los  í¡iie  tenemos  en 
luo-ar  de  Dios  y  de  la  lo-lcsia.  Pero  es  y  será 
cierto  que  siempre  iegalmenfe  lo  podemos  hacer, 
y  que  nadie  jnAdkamtnie^  nos  puede  hacer  un 
crimen  de  ello. 

Con  todo  por  regla  general  no  lo  hacemos,  y 
tratándose  de  asuntos  meramente  indiferentes. 
nos  quedanjos  afuera  y  no  tomamos  {larle  en 
ellos:  ¿qué  mas?  nos  retiramos  de  ordinario  aun 
haciendo  el  sacrificio  de  nuestros  intereses  tem- 
porales, cuando  los  vemos  comprometidos,  solo 
para  no  dar  márge"n  á  las  censuras  }•  animosida- 
des. Con  esta  indiferencia  y  espíritu  (je  sacri- 
ficio mostramos  qué  caso  hacemos  de  los  nego- 
cios temporales  y  civiles,  para  que  se  nos  deje 
intervenir  con  mas  libertad  en  !os  religiosos  3 
eclesiásticos. 

En  efecto  acerca  de  este  otro  punto  es,  y  debe 
ser  entera m.ente  diferente;  esto  es,  cunndo  se 
trata  de  cosas  que  miran  y  tocan  la  religión,  no 
solo  no  podemos  retirarnos,  sino  une  nos  debe- 
mos presentar  en  las  primeras  filas  para  cuidar 
y  defender  pus  intereses.  A  esto  estamos  obii- 
-T-ados  en  virtud  de  nuestro  carácter  y  rainis- 
terio.  Para  esto  nos  escogíd  Dios,  esto  nos  en- 
cargó la  Iglesia,  y  esto  aguardan  los  fieles  de 
nosotros.  Y  como  esos  intereses  son  de  Dios, 
de  la  Iglesia  y  de  los  fieles,  así  nosotros  repre- 
sentamos los  intereses  de  todos  ellos  roas  que 
de  nosotros  mismos. 

Hemos  dicho  que  como  privados,  podemos  de- 
jar y  hasta  sacrificar  nuestros  intereses  tempo- 
rales, y  lo  hacernos:  pero  como  eclesiásticos  no 
podemos  descuidar,  ni  menos  dejar  que  se  sacri- 
fiquen los  intereses  de  la  religión.  Aquellos  co- 
mo de  drden  inferior,  se  pueden  sacrificar  para 
el  bien  de  los  de  drden  superior;  estos  que  son 
de  orden  superior  á  todos,  y  los  mas  elevados 
intereses  entre  todos  ¿por  cuáles  otros  se  pudie- 
ran sacrificar?  Si  la  conveniencia  nos  aconseja  á 
descuidar  de  aquellos,  el  deber  mas  esencial  nos 
impone  de  sostener  estos.  Hatíiendo  lo  contra- 
rio faltaríamos  á  nuestra  conciencia,  ala  Iglesia, 
á  Dios.  Luego  cuand.o  los  vemos  acometidos  6 
solo  en  peligro  ¿no  ser-íí  necesario  que  nos  levan- 
tomos  en  su  defensa? 

Esto  es  lo  que  gracias  á  Dios  hacemos.  Pero 
el  caso  es  que  en  lugar  de  admirar  nuestro  celo 
en  el  cumplimiento  de  este  deVicr.  algunos  sacan 
motivos  de  censuríirnos.  Viendo  nosotí'os  en 
camión  de  partidos  6  negocios  de  política  compro- 
metidos los  intereses  religiosos,  por  estos  y  no  í 
mas  (juc  j'or  estos,  levantamos  la  voz,  declara- 
mos el  Meligro.  denunciamos  los  enemigos:  y 
(/lué?  Muchos  entre  los  mismos  católicos  en  lu- 
gar de  mostrarse  asiradecidos,  se  enojan,  se  en- 
fadan y  nos  gritan  furiosos  que  callemos,  que 
nos  retiremos,  y  que  no  nos  mezclemos  en  cosas 
que  no  nos  importan.    Y  si  las  cosas  de  religión 


no  iaifHü'tan  á  nosotros  ¿á  quiénes  importan?  Es- 
tamos á  la  defensa  de  la  Iglesia,  y  del  pueblo 
cristiano,  vemos  j  oimos  que  se  atacan  sus  de- 
rechos y  libertad,  y  no  se  pretende  menos  de 
que  quedemos  ciegos  para  no  ver,  sordos  para 
no  oir,  insensibles  para  no  sentir,  y  mudos  para 
no  señalar  á  lo  menos  el  peligro.  Y  si  cumpli- 
mos con  nuestras  obligaciones  sagradas,  hé  aquí 
que  se  despiertan  todas  las  susceptibilidades  po- 
líticas contra  nosotros,  y  (lo  que  es  peor)  de 
nr.ichos  que  se  llaman  y  pretenden  ser  católicos. 
¿Y  estos  serán  catdlicos?  ¡Son  la  vergüenza  de 
la  religión,  é  indignos  de  serlo!  De  católicos  no 
tienen¿mas  que  el  nombre,  ó  una  máscara,  que 
en  la  primera  ocasión  echan  por  tierra,  y  se  re- 
velan por  lo  que  son. 

Sin  embargo  no  negaremos  que  entre  ellos 
hay  algunos  mas  inocentes  que  maliciosos,  los 
cuales  como  por  bonachones  son  incapaces  de 
hacer  mal  á  la  religión,  así  por  su  sencillez, 
casi  se  escandalizan  do  vernos  tan  preocupados. 
Añadiremos  que  estos  tales  no  están  siempre  al 
corriente  de  todas  las  cosas  y  planes  de  los  de- 
más, y  solo  por  ser  tan  buenos  les  sirven  admi- 
rablemente para  conciliar  al  partido  y  á  las 
personas  alguna  confianza  entre  las  gentes.  Es- 
tos mismos,  pues,  no  raras  veces  porque  quieren 
la  religión  y  respetan  i  los  ministros,  nos  di- 
cen en  semejantes  ocasiones,  que  no  temamos, 
sino  (jue  nos  quedemos  quietos,  y  á  parte  que 
bajo  su  palabra  la  política  ó  partidos,  las  leyes 
ú  oñciales  no  tocarán  por  nada  á  cosas  de  reli- 
gión. En  verdad  si  fuera  así  quedaríamos  tran- 
quilos. ¿Pero  fué  así  siemj)re;  por  ejemplo  en  la 
última  legislatura?  ¿y  qué  será  en  otras  veni- 
deras? Hasta  ahora  ¿qué  parte  han  tomado  los 
eclesiásticos  y  sacerdotes  católicos  en  política  y 
en  elecciones?  ¡Ninguna!  porque  hasta  ahora  la 
política  dejó  de  veras  á  parte  y  respetó  todo  lo 
que  tocaba  á  la  religión.  Pero  ¿quién  principió 
á  interferir  la  Iglesia  en  la  política  6  la  política 
en  la  Iglesia? 

No  obstante  se  nos  dice  que  quedemos  tran- 
quilos porque  en  lo  porvenir  no  será  así.  ¿Quién 
nos  asegura?  Las  palabras  son  palabras,  y  si  te- 
nunnos  por  lo  porvenir  nos  fundamos  sobre  los 
hechos  pasados.  Puede  ser  que  no  sea  así,  y 
puede  ser  que  sea  peor.  En  todos  casos  si  hay 
peligro  ó  no  lo  queremos  ver,  examinar  yjuzgar 
por  nosotros  mismos,  y  no  fiarnos  de  nadie 
miiího  menos  de  esos  tales  católicos.  Al  cabo 
es  á  nosotros  que  Dios  y  la  Iglesia  pedirá  cuen- 
a,  y  no  á  otros,  de  cómo  hemos  defendido  los  in- 
tereses de  la  religión.  Por  esto  debemos  y  que- 
remos tomar  parte.  ¿Será  un  crimen  porque  lo 
haceuKJS?  Seria  mas  bien  un  crimen  si  dejáramos 
;;   hucerlo. 

íbista  ahora  nos  tuvimos  á  parte  y  confiába- 
mos: pero  ahora  hemos  perdido  todos  motivos 
de  confiar,  y  los  tenen\os  muchos  de  temer,  Cul- 
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pa  fué  de  políticos  y  de  la  política,  que  nos  die- 
ran, no  solo  señales,  no  solo  sospechas,  sino 
pruebas  inequívocas  y  argumentos  manifiestos 
del  espíritu  que  anima  &  muchos  de  entre  ellos. 
Esas  leyes  de  entierros  y  de  matrimonios,  esa 
otra  tan  abominable  como  vergonzosa  contra  las 
Hermanas  de  Caridad;  las  tentativas  para  pasar 
la  ley  de  escuelas,  otros  proj^ectos  ó  ideas  de 
que  tuvimos  noticia,  son  unos  hechos  que  no 
se  olvidan  tan  pronto,  y  que  no  se  pueden  atri- 
buir solo  al  descuido  é  ignorancia,  ó  á  poca  con- 
sideración. En  los  hechos  pasados  hallamos  ra- 
zones de  temer,  y  en  ciertas  amenazas  presentes 
se  nos  añaden  nuevos  motivos:  y  sin  embargo 
vienen  unos  con  mucha  fresurca  y  nos  dicen  de 
no  temer.  En  una  palabra  no  los  creemos.  Tam- 
bién nosotros  cuando  nos  mezclamos  en  estos 
asuntos  de  partidos  y  elecciones  les  aseguramos 
que  no  entraremos  en  nada  que  toca  á  la  políti- 
ca, y  ellos  no  nos  dan  crédito.  Y  después 
¿quieren  que  nosotros  se  lo  demos?  Hasta  ahora 
¿hemos  nosotros  dado  ocasión  de  que  se  nos  tra- 
te de  embusteros?  Y  ellos  ¿pueden  negar  que 
nos  dieron  hartos  motivos  para  creerlos  tales? 

Repetimos  y  acabamcs  que  por  mas  que  ellos 
digan,  no  pgidemos  quedar  seguros;  ya  bastante 
se  ha  declarado  la  guerra  contra  la  Iglesia,  y 
mas  terribles  ataques  acaso  se  le  preparan.  Dios 
nos  did  la  Iglesia  para  defenderla  y  la  defende- 
remos: los  fieles  para  cuidarlos  y  los  cuidaremos: 
los  derechos  de  Dios  para  sostenerlos  y  los  sos- 
tendremos. Y  no  obstante  que  se  nos  diga  que 
no  temamos,  y  que  nos  tengamos  á  parte,  no  ce- 
saremos de  temer  y  no  nos  retiraremos.  Aníes 
bien  estas  palabras  las  tom.amos  com.o  un  aviso 
para  estar  mas  alerta.  ¿Por  qué  se  quiere  que 
nos  retiremos?  ¿por  qué  se  recela  de  nuestra  in- 
tervención? si  de  vera.?  estos  tales  estuviesen  en 
nuestro  favor,  6  alo  menos  no  maquinasen  nada 
en  contra  de  nosotros,  no  temerian  nada  de 
nuestra  parte.  Los  que  estun  en  favor  de  la 
Iglesia,,  ó  i  lo  menos  la  dejan  libre  sin  molestar- 
la, no  temen  la  intervención  del  clero,  sino  que 
mas  bien  procuran  agregarse  á  él.  Por  gracia 
de  Dios  entendemos  pues  cuál  es  nuestra  poí^u- 
cion,  y  cuál  la  de  ellos.  ¿Y  será  un  crimen  el 
que  no  seamos  tan  sencillos  para  no  ver  el  peli- 
gro, ni  tan  insensibles  para  no  preocuparnos  de  él? 

Entonces  dirán  otros:  ¿por  qué  no  tomáis  par- 
te mas  decididamente  y  no  os  pronunciáis  mas 
abiertamente  por  el  ¡oartido  que  os  convenga? 
Aesto,  quecsel  segundo  cargo,  responderem/os. 
Dios  mediante,  en  otro  número. 
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8o,??oiilo  Maírimoiílo  do  Coíoil 


La  duda  acerca  de  la  legitimidad  del  segundo 
matrimonio  de  Cristóbal  Colon  con  Doña  Bea- 
trix  Enriquezde  Cdrdoba,  hubiera  sido  una  di- 


ficultad grande  contra  la  causa  de  beatificación 
de  ese  siervo  de  Dios,  y  que  la  hubiera  retarda- 
do indefinitivamcnte,  mientras  no  se  hubiera 
podido  aclarar.  Pero  gracias  al  celo  de  hom- 
bres sabios  é  infatigables  defensores  del  grande 
almirante,  ya  la  dificultad  está  allanada,  y  pro- 
bada la  legitinjidad  del  segundo  matrimonio  de 
Colon  con  dicha  Señora  Doña  Beatrix,  taa 
claramente  como  se  pudiera  desear.  Principia- 
remos con  decir  que  esa  dada  fué  originada  p(.)r 
unas  palabras  de  un  Codiciio,  que  el  mismo  Co- 
lon puso  á  su  testamento,  3^  son  estas;  no  las 
originales,  que  no  las  tenemos,  sino  traducidas 
fielmente  del  Italiano:  "Yo  digo  y  ordeno  á 
Don  Diego,  mi  hijo,  6  i  quien  será  su  heredero, 
de  pagar  todas  mis  deudas  que  noto  aqní  en  una 
memoria,  en  las  formas  que  indico,  y  además 
todo  de  lo  que  apareceré  justamente  deudor.  Y 
yo  le  ordeno  de  tener  por  encomendada  á  Bea- 
írix  Enriquez,  madre  de  Don  Fernando,  mi 
hijo.  El  la  provea  de  manera  que  ella  pueda 
vivir  honestamente,  como  persona  á  la  cual  ten- 
go tanta  obligación.  Y  esto  se  haga  en  descar- 
go de  mi  conciencia,  porque  me  pesa  m.ucho  so- 
bre el  alma.  No  es  conveniente  escribir  aquí 
el  motivo.  Hecho  el  dia  25  de  Agosto  del  año 
mil  quinientos  y  cinco." 

De  estas  palabras  se  origino  la  duda,  pensan- 
do algunos  que  Colon  con  llamar  á  Doña  Bea- 
trix  maclre  de  Don  Fernando  7111  hijo  y  no  mi 
mujer,  quisiese  dar  á  entender  que  no  era  su  le- 
gítima y  verdadera  mujer.  Y  añaden  que  esto 
seria  lo  que  le  pesaba  tanto  sobre  el  alma  y  que 
no  se  atrevía  á  expresar  en  su  testamento.  A 
todo  esto  contesta  el  Rosell}'  en  su  libro  Satán 
contre  Christophe  Colon,  París  18V6:  Que  si  una 
ilegítima  unión  hubiese  sido  el  motivo  por  el 
cual  Colon  no  hablaba  mas  claramente,  tampoco 
hubiera  llamado  á  Doña  Beatrix  m.adre  de  su 
iiijo,  sino  que  para  no  deshonrarla  la  hubiera  so- 
lamente encomendado  á  su  hijo  Diego;  luego 
que  el  motivo  de  su  reticencia,  conno  del  peso 
que  sentia,  debia  ser  del  todo  diferente.  Pro- 
bablemente seria  este,  que  Colon  por  la  ingrati- 
tud del  gobierno  de  España,  no  podia  recom- 
pensar debidamente  los  sacrificios  pecuniarios 
que  Doña  Beatrix  habia  hecho  para  sus  expe- 
diciones. Y  por  respeto  al  gobierno.  Colon  no 
pudo,  6  no  quiso  expresarse  mas  claramente. 
Roselly  da  esta  explicación  y  cita  un  documen- 
to enviudóle  por  Monseñor  Coiombo  de  los  Con- 
des de  Cuccaro,  cano'nigo  de  San  Juan  de  Le- 
tran,  último  supérstite  de  la  familia  de  Colon, 
en  el  cual  docum<mto  se  da  á  esas  misteriosas 
palabras  de  aquel  Codiciio  este  sentido,  por  ex- 
plicación de  algunos  parientes  de  la  mism.a  Doña 
Beatrix.  Ni  hacen  dificultad  las  palabras  para 
fine  viva  honestamente,  las  cuales  significan  solo 
para  que  pueda  vivir  decorosaracute  seguu  su 
condición  y  grado. 
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Despues  de  quitada  esta  ditícultad,  Rosell}'- 
añade  en  su  obra  otras  razones.  Fernando  fué 
en  compañía  de  su  hermano  mayor  Diego  en  la 
Corte  paje  de  honor  del  príncipe  heredero:  la 
Reina  Isabel  tan  delicada  no  lo  hubiera  admi- 
tido de  ninguna  mauera  si  hubiese  sido  ilegíti- 
mo. El  mismo  Fernando,  hijo  de  esa  Doña  Bea- 
trix  fué  después  ordenado  sacerdote:  y  no  hay 
mención  alguna  que  so  le  diera  dispensa  por  ile- 
gitimidad. Además  Doña  Beatrix  Enriquez  era 
de  la  familia  Arana,  noble  de  Córdoba  y  sus 
parientes  tuvieron  siempre  después  las  mejores 
relaciones  con  Colon,  y  recibieron  de  éj  cargos 
honoríficos.  Ahora  es  claro  que  no  hubiera  re- 
cibido nada  de  ellos,  ni  ellos  hubieran  tnirado 
tan  bien  á  Colon,  si  este  hubiese  deshonrado  una 
hija  de  su  familia.  Colon  en  1497  instituyó  uu 
mayorazgo  en  favor  de  su  hijo  Don  Diego,  pero 
en  caso  de  extinción  de  sn  línea,  destinaba  á  su- 
cederle  á  su  otro  hijo  Fernando  y  descondicníes: 
ahora  si  este  era  ilegítimo,  estaba  cxclui(:0  por 
li  ley.  En  ñn  cuando  Colon,  víctima  de  la  en- 
vidia de  sus  ene:nigos,  fué  llevad-»  á  España  car- 
gado de  cadenas,  éi,  en  una  carta  escriía  á  los 
Rí^yes  Católicos  para  hacer  valer  sus-  trabajos, 
di:_-e  entre  otras  cosas,  haber  en  servicio  de  !a 
carona  dejado  á  mi  mujer,  y  á  'mis  hijos  sin  casi 
volverlos  á  ver.  Pues  si  esa  Doña  Beati'ix  no 
fuese  su  legítima  esposa,  por  cierto  que  no  la 
iiabiera  liamado  su  mujer,  y  no  hubiera  hecho 
víiler  el  saeriñcio  de  haberla  dejado,  antes  al 
contrario  hubiera  debido  ser  su  deber  y  obliga- 
ción el  hacerlo. 

A  estos  argumentos  se  añade  otra  raigón  raas 
terminante  y  perentoria.  Setenta  y  seis"  años 
después  de  '.niierto  Cristóbal  Colon,  la  línea 
masculina  de  Diego  su  hijo  primoííénito  se  ex- 
tingiíió  en  el  Almirante  Don  Luis,  el  cual  no 
dej'.;  herederos  legítimos,  sino  >so!o  un  hijo  natu- 
ral. Este  sin  embargo  pretendió  poder  suceder 
con  prcfereuí.'ia  de  la  linca  femenina,  en  lo.s  (te- 
rechos  de  la  rama  primogénita.  Sus  abogados 
para  ^b^struir  la  dilicnltad  de  que  él  era  üegíti- 
¡no.  pretendieron  probaí-  cni  td  <-ilailo  C'^di(M'l,) 
q:ie  \)-n\  Fernando  hijo  de  Colon,  lo  era  igual- 
mente, y  fine  no  obstante  su  i)i'.(ire  lo  hab.i<i  de- 
clarado heredero  en  caso  de  acabarse  !a  línea 
de  Don  Diego.  xVsí,  decian  eüos.  Coion  con  esto 
hibiii,  dado  á  entender  y  dispuesto  qu.e  no  se  hi- 
cici-a  caso  del  impedimento  de  ilegitimidad  en 
su»  descendientes  cu  caso  de  deber  heredar.  Se 
hicieron  para  averiguar  esto  muchas  investiga- 
ciouf's  en  Córdoba,  Valladolid  y  Sevilla,  pero 
no  se  IliHó  ninguna  piaieba  de  la  pndendida  ile- 
gitimidad de  Don  Fernando,  y  por  lo  tanto  el 
tribunal  rechazó  el  recurso  de  los  abogados  de 
Don  Luis,  (;onio  arbitrario  y  sin  fundamento. 
Dos  siglos  des[)ues  sucedió  otro  caso  y  se  dio  se- 
mejante sentencia.  Así  pues  los  tribunales  en 
dos  ocasiones  no  han  admitido  la  ilegitimidad 


de  Don  Fernando,  ó  han  sentenciado  que  no  se 
podia  probar. 

Se  citan  en  contra  las  historias  de  Oviedo 
Herrera  y  Ortiz  de  Zúñiga,  pero  estos  ó  no 
prueban  nada  en  contra,  ó  prueban  en  favor. — 
Oviedo  hablando  de  los  hijos  de  Colon,  da  á  Don 
Diego  el  título  de  legítimo  y  primogénito,  y  á 
Don  Fernando  solamente  el  de  hijo.- — Esto  no 
prueba,  porque  la  mención  de  legitimidad  era  un 
accesorio  necesario  en  aquellos  tiempos  del  dere- 
cho de  primogenitura,  por  los  privilegios  que  le 
ernn  anejos.  Repetir  aquella  denominación  aun 
por  el  hijo  menor,  no  era  ni  necesaria  ni  á  pro- 
pósito. Antes  bien  si  llamó  á  Don  Diego  pri- 
mogénito era  señal  que  el  historiador  tenia  por 
legítimo  aun  á  Don  Fernando.  En  fin  Oviedo, 
enemigo  de  Colon,  no  hubiera  dejado  esta  oca- 
sión para  censurar  si  podia  la  memoria  del  almi- 
rante. 

Herrera  dice: — "Colon  se  casó  con  Doña  Feli- 
pa Muñiz  de  Perestrello  y  tuvo  á  Don  Diego, 
después  de  Doña  Beatrix  Enriquez  natural  de 
Córdoba  á  Don  Fernando,  hombre  lleno  de  vir- 
tnd  y  de  instrucción." — No  porque  dejó  de  repe- 
tir que  se  casó  con  Doña  Beatrix,  hay  argumen- 
to basíante  para  negar  ese  matrimonio.  Mucho 
mas  que  el  mismo  Herrera  añade*  '"Mientras 
que  reinaban  en  Castilla  y  León  los  ilustres  Re- 
yes Católicos  Don  Fernando  V  y  Doña  Isabel 
....  Don  Cristóbal  Colon  primer  almirante  de 
las  indias,  habiendo  vivido  muchos  años  domi- 
ciliado y  casado  en  España^  dio  principió  al  des- 
cubrimiento de  la  cuarta  parte  del  mundo." 
¿Qué  puede  haber  mas  claro?  Herrera  dice  que' 
Colon  se  casó  en  España,  ¿pero  con  quién  sino 
con  Doña  Beatrix  Enriquez,  ya  (pie  con  su  pri- 
mera mujer  se  casó  en  Portugal,  y  ella  era  ya 
desde  muchos  años  difunta?  Colon  habia  ido  á 
Espiíña  cuando  viudo. 

()i'tiz  de  Zúñiga  hablando  de  Fernando  hijo 
de  Colon,  dice: — "El  nació  en  Córdoba  de  noble 
doncella,  siendo  viudo  su  Padre." — No  porque 
dice  que  Colon  era  viudo  de  su  primera  mujer, 
quiere  decir  que  no  estaba  casado  con  la  segun- 
da. Antes  al  contrario  la  denominación  de  viu- 
do no  iba  á  propósito,  si  el  historiador  quería 
dar  á  entender  que  su  unión  con  la  noble  don- 
cella Doña  Beatrix  era  ilegítima:  para  esto  no 
hice  nada  que  uno  sea  célibe  ó  que  sea  viudo. 
Al  contrario,  quiso  dar  á  entender  que  Fernan- 
do era  hijo  de  segundas  nupcias.  Admitimos 
que  el  historiador  debía  haber  sido  mas  explíci- 
to, pero  lo  contrario  es  su  falta  ordinaria.  En 
efecto  él  mismo,  hablando  de  Don  Fernando, 
dice  que  murió  sin  hijos.  Ahora  ¿quién  pudiera 
sacar  de  esto  que  Don  Fernando  fué,  como  sabe- 
mos por  otros,  sacerdote,  y  que  esta  era  la  cau- 
.sa  del  no  tener  hijos? 

De  otros  documentos  mas  decisivos  descubier- 
tos recientemente  habitaremos  después, 
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El  religioso  se  levantó,  y  dando  su  bendición  á 
Mencia,  le  dijo  con  voz  penetrante: 

— Sed  para  vuestro  marido  una  esposa  sumisa  y 
fiel;  para  los  pobres  esclavos  una  generosa  protecto- 
ra, y  Dios  estará  con  vos.  ¡Adiós,  Liija  mia! 

lletirose;  pero  el  recuerdo  de  su  virtud  quedó  en 
el  corazón  de  Mencia,  como  uno  de  esoí;  perfumes  que 
se  respiran  para  fortalecerse  en  los  desfaikcimieiitoH 
y  fatigas  de  una  larga  jornada.  Obedecióle,  y  su 
vida  entera  quedó  consagrada  al  deber  y  á  la  caridad. 
Para  Yacub  eralamas  amable  de  las  esposas;  excedia 
todo  cuanto  habia  esperado,  y  él,  que  solo  conocía 
las  indolentes  bellezas  del  semillo,  encontraba  en  aque- 
lla compañera  cristiana  la  virtud,  la  inteügencia  y 
la  bondad,  que  hacen  á  la  mujer  igual  del  hombre. 
Reinaba  sola  en  la  casa  y  en  el  coraxon  de  su  mari- 
do, y  el  poder,  la  riqueza,  la  libertad  de  que  gozaba, 
no  los  empleaba  sino  para  obrar  el  bien.  Por  ella 
los  padecimientos  de  los  .  esclavos  eran  didcifichdos 
cada  dia;  los  enfermos,  los  ancianos  recibían  caritati- 
vos cuidados,  escogiendo  con  preferencia  aquellos 
cuya  salud  eterna  se  hallaba  expuesta  en  las  cadenas 
por  la  crueldad  do  sus  señores  y  lo  tibio  de  su  íé; 
sus  Limosnas  y  las  que  obtenía  de  Yacub  pasaban 
por  las  manos  del  P.  Tomás  de  Jesús,  llev&ndoee 
así  á  cabo  un  gran  bien  en  aquellas  playas  tan  temibles 
para  los  critianos. 

Mencia  se  consideraba,  por  fin,  dichosa;  sabia  que 
su  padre  y  hermanos  se  hallaban  reunidos,  y  espera- 
ba volverlos  á  ver  algún  dia;  ya  no  echaba  tanto  de 
menos  su  país,  pues  los  lugares  en  que  se  la  amaba 
y  en  que  hacia  el  bien  so  convertían  para  ella  en 
patria:  formaba  para  el  porvenir  grandes  proyectos 
de  celo  y  caridad;  quería,  con  el  dinero  de  sus  joyas, 
levantar  una  capilla  en  que  los  pobres  cautivos  pudie- 
'  sen  reunirse,  y  fundar  para  sí  una  misión  continua 
que  perpetuase  la  obra  del  P.  Tomás  y  sembrase 
el  buen  grano  en  aquella  tierra  extranjera.  Hablaba 
de  sus  planes  con  delicia,  y  se  disponía  todavía  á 
trabajar  sobre  la  tierra,  cuando  ya  se  la  encontraba 
dispuesta  para  el  cielo. 

III. 

Era  una  noche  oscura  do  i\irica,  llena  de  silencio 
y  espanto.  El  cielo,  sin  estrella,  se  hallaba  oscurecido 
por  lívidas  nubes,  de  cuyos  lados  se  escapaban  relám- 
pagos; rugía  el  trueno  á  lo  lejos;  y  el  viento  agitando 
los  árboles  turbaba  la  calma  terrible  que  precede  á 
la  borrasca;  y  sin  embargo,  despreciando  los  signoü 
precursores  de  la  tempestad,  una  mujer  subia  sola  una 
áspera  senda,  abierta  en  la  roca  y  que  conducía  á 
una  meseta  aislada  de  la  cordillera  del  Atlas.  Duran- 
te una  hora  entera  salvó  con  penosos  esfuerzos  las 
rocas  agudas  que  desgarraban  sus  pies,  y  llegó  por  fin 
sin  aliento  al  término  de  su  jornada. 

En  esa  meseta,  en  la  cual  so  levantaban,  azotadas 
por  el  viento,  algunas  palmeras  do  troncos  dehcados, 
veíase  una  pequeña  cabana  edificada  con  piedray 
secas  y  cubiertas  de  hojarasca.  Era  la  resideucift 
de  un  santón  cf'debre  en  la  comarcíí,  y  que  vivía  di) 
la.s  limosnas  que  le  llevaban  los  que  iban  á  consultarle. 
La  mujer  llamó  á  la  puerta,  y  se  encontró  en  pre'^cu- 
cia  de  un  anciano  vestido  con  una  mala  túnica  y  un 
turbante  hecho  girones.     La  cabana    no    tenia    mas 


mueblaje  que  ua  j;irron  y  unas  estevas;  una  pt;quoria 
lámpara  esparcía  en  ella  su  pálida  luz.  El  anciano 
lanzó  á  la  joven  una  mirada  feroz,  y  lo  dijo: 

—¿Qué  me  queréis? 

— Vengo  áofeeceroo  estos  presentes,  dijo  ella  d(;S- 
cul)rieado  un  cesto  lleno  de  frutas  y  pan,  y  á  consul- 
taros. Dicen  que  todo  lo  sabéis:  sin  duda  me  cono- 
céis. 

Levantó  la  lámpara;  fijó  en  e!la  sus  miradas  som- 
brías y  penetrantes,  y  le  dijo: 

— Sois  Aidja,  en  otro  tiempo  sultana  favorita  del 
cliaique  Yacub,  y  abaudonada  hoy  por  causa  de  la 
cautiva  cristiana. 

— íáí,  dijo  ella  alzando  la  frente,  soy  Aidj;),  Aidj¡i 
la  despreciada,  ia  abandonada,  }■  sin  embargo,  como 
Yacub,  desciendo  de  los  reyes  de  Granada;  nuestros 
padres. reinaban  eu  la  Alhan-bra,  la  sangre  de  lo, 
ala^nares  corre  por  nuestras  ver.as,  ¡y  me  ha  abando- 
nado p'"v  la  pálida  liij;i   de  un  cristiano! 

— Tienes  graves  oíen^^as  que  vengar,  dijo  elsanti:,i< 
con  tono  invasivo:  las  tuyas,  Ías  de  tu  raza,  y  las  de 
nuestra  religión  insult;uia  cada  dia  por  la  cris- 
tiana. 

— Me  has  cornpAendído,  repuso  ella;  preciso  es  que 
esa  criitiana  iriuera. 

— ^"Y  tú  vienes  á  pedir  mi  apoyo? 

—Sí. 

Los  labios  del  santón  trataron  de  sonrcir:  registró 
los  pliegues  do  su  túnica,  tomó  un  papel  encerrado 
en  una  eajita  de  aloes,  y  dijo: 

—•Echa  estos  polvos  en  la  bebida  de  tu  señora,  é 
irá  á  reunirse  con  Eblis. 

Aidja  tomó  el  veneno  con  mano  trémula,  y  mur- 
muró: 

— ¡Yacub  llorará! 

— ¡Y  los  cristianos  serán  abandonados  y  no  levan- 
tarán templo  alguno  á  su  Mesías!  añadió  ei  anciano 
con  una  sonrisa  de  triunfo. 

— Adiós,  dijo  ella  quitándose  el  brazalete  de  oro 
que  adornaba  su  brazo;  aceptad  esto,  y  estad  seguro 
que  mañana,  antes  deponerse  el  sol,  nuestros  agravios 
quedarán  vengados. 

Partió;  y  en  el  momento  en  que  volvia  al  palacio  ele 
Yacub,  una  tempestad  terrible  inclinaba  los  bosques 
de  Atlas,  y  levantaba  á  lo  lejos  las  espumosas  olas 
del  mar. 


IV. 


Yacub  habia  salido  á  cazar;  Mencia  se  habia  oci^- 
pado  todo  el  dia  en  hacer  vestidos  para  los  etclavos 
y  ai  acercai'Sü  la  noche,  rendida  de  calor, fué  asentar- 
so  sobre  una  terraza  bañada  por  el  mar.  Aidja  soia 
estaba  á  su  lado,  pues  las  esclavas  del  harem  te, 
habiíin  convertido  en  siervas  de  la  esposa  del  chaique, 
y  Mencia,  ignorando  su  pasado,  las  trataba  con  suma 
dulzura,  esforzándose  por  atraerlas  á  Jesucristo. 
Aquel  dia,  mas  que  nunca,  se  había  mostrado  bonda- 
dosa para  con  Aidja,  á  quien  suplicó  del  modo  mas 
afable  y  caviíjoso  que  le  trajese  un  vaso  de  agua.  La 
esclava,  sin  palidecer,  tomó  el  agua  que  hubni  piepi.- 
rado,  exprimió  en  ella  el  jngo  de  una  gianada,  y 
presentó  la  copa  á  s^^  señora. 

Mencia  bebió  lentainente,  mas  al  momento  un 
fuego  devorador  Sñ  apoderé)  de  sus  entrañas;  no  pudo 
liabiat',  y  cayó  desf.allecida  sobre  los  íümohaciuuec^. 
Aidja  la  coufcompló  con  la  alegría  que  produce  la 
vcngiVíV/.n,  N, tisfecha,  y  acercándose  al  fin,  dijo  á 
Mencia: 


-Vas  á  morir   has  bebido  un  tósigo. 
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Mencia  comprandio:  juntó  las  manos,  y  liacieudo 
un    penoso  esfuerzo; 

— ¿Qué  te  he  lieclio?_.dijo.  ¡Querías  nj,i;;mvieríe!  y 
yo  te  perdono  de  todo  corazón.  .  .  .  ¡Huye,  Aidja,  Luye! 
la  ira  de  Yacub  seria  implacable  ....  ¡Huye,  y  déja- 
me morir! 

Aidja  caj'ó  de  rodillas: 

— ¡Y  qué!  exclamó,  ¿me  perdonas?  ¡quieres  qno  me 
salve! 

— ¡Sí ....  sí ...  .  Jesucristo  perdonó!  ¡Oh  mi  buen 
Jesús!  esta  mañana  os  he  recidido  en  la  sagrada 
Mesa;  recibidme  ahora  en  vuestro  paraíso  .... 

No  pudo  decir  mas:  Aidja  solo  oyó  estas  palabras: 
"¡Yacub!  ¡Dios  mió!"  proferidas  entre  las  convulsio- 
nes de  la  agonía;  cuando  la  muerte  se  pintó  en  las 
facciones  descompuestas  de  la  cristiana,  Aidja  huyó 
sin  volver  la  cabeza. 

Yacub  no  se  consoló  jamás  de  la  muerto  de  su  es- 
posa; los  pobres  esclavos  de  todas  las  naciones  lle- 
varon durante  mucho  tiempo  flores  al  sepulcro  de 
Mencia  do  Monroy,  y  el  P.  Tomás  de  Jesús,  que  no 
tardó  en  sucumbir  á  consecuencia  de  las  fatigas  del 
apostolado,  fué  enterrado  no  lejos  de  ella. 

Largos  años  después  de  esta  muerte  trágica,  en  un 
convento  de  Penitentas  de  Gatania  (isla  de  Fiieilia) , 
vivía  una  religiosa  cuyas  mortificaciones  parecían 
sobrehumanas.  Solo  se  sabia  de  ella  que  era  de  orí- 
gen  africano,  j  que  un  Padre  de  la  Merced,  después 
(le  haberla  bautizado,  la  había  llevado  á  aquel  monas- 
terio. En  el  obituario  del  convento  se  inscribió  lo 
siguiente:  "Akl/a,  en  religión  Sor  Maria,  notable  por 
"la  regularidad  de  su  vida  y^sus  grandes  penitencias. 
¡Dios  le  dé  la  paz!  " 


PEISOÁ, 
I. 

Imperaba  Claudio.  Caía  la  noche  sobro  la  campi- 
ña romana,  embriagada  enteramente  con  la  fiesta  de 
las  Vendimias:  la  gran  cin  hid  ss  hallaba  sumergida 
ya  en  las  sombras,  y  preludiaba  los  placeres  de  la 
noche  en  los  largos  festines,  en  las  danzas,  en  los 
juegos  que  en  casa  de  los  romanos  opulentos  termina- 
ban el  día. 

Bajíi.ban  dos  hombres  por  el  costado  del  monte 
Celio,  y  pasando  p(  r  dolanto¿|del  templo  de  Diana, 
dolante  de  la  fuente  de  los  Faunos,  delante  del  tem- 
plo do  la  Libertad,  que  llevaba  grabado  sobre  ios 
muros  el  código  penal  de  las  Vestales  infieles,  llega- 
ron á  un  vasto  palacio  que  parecía  sumergido  en  un 
profundo  descanso. 

El  esclavo  sentado  cerca  de  la  puerta  abrió  á  la 
señal  que  dieron  los  dos  forasteros;  y  un  anciano  li- 
berto, que  se  conocía  sor  tal  por  su  gorro  frigio,  los 
llevó  al  interior  de  la  casa. 

— ¿Está  sola  mi  hija  Prísca?  dijo  el  de  mas  edad 
de  los  dos. 

— Priscila  está  con  ella,  respondió  el  liberto. 

— Está  bien,  A.quíla:  ve  delante. 

Atravesaron  una  vasta  galería,  déljíl monte  ilumina- 
da, en  donde  antiguas  imágenes  consulares,  faces, 
trofeos  de  armas,  anuncial^an  la  alta  jerarquía  de  los 
dueños  de  la  casa.  Al  extremo  do  la  galería  se 
hallaba  una  puerta  de  ruadera  de  limón.  Abrióla 
Aqiiila,  (!  introdujo  á  los  dos  visitantes  en  el  gynecco 
de  Primea. 

A([ael  cuarto,  l)astanto  grande,  no  cenia  ningún 
adorno:  la  moda  romana  no  liabia  intruducido  en  él 


ni  las  esculturas  de  la  Grecia,  ni  las  colgaduras  del 
Asia,  ni  los  muebles  de  marfil,  ni  los  vasos  de  cristal, 
de  oro  ó  de  bronce,  despojos  del  mundo  vencido,  con 
que  las  mujeres  romanas  adornaban  sus  casas:  la  sen- 
cillez de  los  antiguos  días  reinaba  en  aquel  modesto 
aposento,  donde  la  joven  y  bella  PriscQ,  hilaba  en  una 
rueca  cargada  de  lino,  sentada  al  lado  de  su  nodriza 
Priscila. 

'  Tan  luego  como  Prísca  reconoció  á  una  de  las  dos 
visitas,  se  adelantó  hacia  á  ella,  y  la  saludó  con  res- 
peto, diciendo: 

— ¿Sois  vos,  An  tonino,  el  amigo  de  mi  difunto 
padre?  ¿A  qué  debo  la  felicidad  de  vuestra  visita  á 
hora  tan  adelantada? 

— Hija  mía,  dijo  el  aludido;  tenia  que  hacerte  una 
comunicación  muy  importante,  y  he  aguardadora  que 
llegase  la  noche  para  que  los  curiosos  y  los  delatores 
estuviesen  ocupados  en  los  bancjuetes  de  la  noche, 
antes  de  presentarme  delante  de  tí  con  el  amigo  que 
te  traigo. 

A  estas  palabras  alzó  los  ojos  Prísca  sobre  el  hom- 
bre que  acompañaba  á  s;í  tutor.  No  llevaba  este  la. 
toga  romana:  no  tenia  ninguna  de  las  insignias  que 
anunciaban  en  la  sociedad  antigua  el  hombre  noble 
y  ubre:  y  sin  embargo,  una  altivez  parecida  al  des- 
den se  veía  en  todo  su  porte.  Aquel  hombre  no  era 
ni  senador,  ni  cónsul,  ni  caballero:  era  una  cosa  mas 
poderosa  que  todo  esto. 

— ¿Eeconoces,  hija  mía,  á  Narciso? 

Inclinó  la  joven  la  cabeza. 

— Narciso  es  un  amigo:  podemos  hablar  con  segu- 
ridad, prosiguió  Antonino. 

Sentáronse.  Priscila  se  mantuvo  apartada  cubrien- 
do con  .  una  mirada  maternal  á  su  querida  hija. 
Tomó  el  cónsul  la  palabra  con  voz  cariñosa,  y  jugan- 
do con  el  velo  de  Primea. 

— Sabes,  hija  mía,  la  dijo,  cuánto  te  quiero,  y  cuán- 
to he  velado  desde  tu  infancia  con  esmero  en  tu  edu- 
cación y  en  tus  placeres.  A  la  muerte  de  tu  padre, 
gloriosamente  acaecida  en  las  guerras  de  Germania, 
te  adoptó  el  Senado,  viendo  en  tí  una  huérfana  del 
pueblo  romano;  y  como  ¡próximo  pariente  tuyo,  como, 
amigo  de  tu  padre,  descendiente  como  tú  de  la  raza 
Alfieri,  me  nombró  tu  tutor,  y  juré  por  los  dioses  ser 
]3ara  tí  un  verdadero  padre.  Pensaba  en  tu  fortuna: 
te  daba  esclavas,  preceptores,  gramáticos,  historia- 
dores, poetas  comprados  á  toda  costa  en  los  merca- 
dos de  la  Grecia.  Puse  á  la  cabeza  de  tu  casa  á 
Aquila  y  Priscila,  fieles  y  preciosos  libertos:  te  rodeé, 
en  fin,  de  cariño  y  de  cuidados;  pero  mi  cargo  no 
cjuedará  cumplido  hasta  cjue  honrosamente  te  haya 
casado,  y  haya  entregado  á  un  noble  esposo  el  tesoro 
que  á  mí  mismo  me  confiaron.  Has  llegado  á  la  edad 
en  que  se  casan  las  jóvenes  de  tu  jerarquía,  y  vengo 
á  proponerte  una  alianza  que  sobrepuja  mis  deseos 
y  esperanzas.     Escucha  lo  que  Narciso  cjuiere  decirte. 

— Mesalina  no  existe,  dijo  el  liberto  de  Claiidio, 
j  es  la  mano  del  César  la  que  vengo  á  proponer  á 
la  noble  Prisca.  Bayas  sostiene  á  Agripina:  Calixto 
insinúa  á  Lollia-Paulina:  enjpero,  que  se  presente 
Prisca,  y  no  tendrá  rivales  .... 

— ?Lo  oyes,  hija  mía?  ¡el  trono,  el  imperio! ....  Clau- 
dio es  viejo:  a,ntes  de  pocos  años  irá  á  reunirse  con 
los  dioses:  los  derechos  de  Británico  están  borrados 
con  los  crímenes  de  su  madre:  tu  hijo  reinará ....  da 
gracias  á  Narciso,  hija  mía,  y  pronnítele  tu  recono- 
cimiento y  tu  apoj^o. 

(Se  continuará. ) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


clones    tocante   la   propiedad   de   la  abolición, 
donde    ha   sacado  la   Gazeta   la  preciosa  informa' 


Miievo  Méjie-Q, — La  Gazeta  de  Las  Yagas  da 
hoy  3  de  Dic.  nos  da  siguiente  noticia  "Ei  Congreso 
de  Católicos  Antiguos — Católicos  Romanos  de  Ale- 
mania— acaba  de  tenerse  en  ese  país  en  la  ciudod  de 
Bresiaíi.  Un  despacho  telegráfico  á  la  Gaceta  de  Co- 
lonia anuncia  que  se  ha  resuelto  instigar  una  expli- 
cación si  existe  ó  no  obstáculo  alguno  por  parte  dei 
Estado  á  la  abolición  del  celibato  del  clero  y  de  to- 
mar una   votación  de   todos   ios   cleros  y  congrega- 

a   ( 

cion  qu9  los  Católicas  Antiguos  como  los  llama,  ó  co- 
mo se  dicen  mas  comunmente  los  Viejos  Católicos  son 
los  Católicos  Romanos  de  Alemania?  Los  viejos  ca- 
tólicos como  ya  deben  saber  nuestros  lectores,  es  una 
de  las  mil  sectas,  las  cuales  se  han  separado  de  Ro- 
ma, ni  mas  ni  menos  que  las  sectas  protestantes;  y 
como  estos  tuvieron  por  fundadores  unos  miserables 
sacerdotes,  quienes  cansados  de  mortificar  sus  pasio- 
nes, ó  en  otras  palabras  mas  claras,  queriendo  tomar 
mujer,  empezaron  para  rebelarse  á  la  Iglesia  Romana 
acusándola  de  corrupción,  y  predicando  la  necesidad 
de  una  reforma.  Así  lo  hizo  Lutero,  así  Calvino,  así 
muchos  otros  venerados  por  los  protestantes  como 
sus  glorioso.^  reformadores;  así  también  lo  están  ha- 
ciendo los  Viejos  Católicos. 

Hassta  Fé'— Una  carta  particular  de  Santa  Fó 
nos  da  los  siguientes  detalles  sobre  la  muerta  de  Ne- 
pomuceno  Silva. 

El  dia  1"  de  Diciembre  á  las  4  de  la  tarde  Amado 
C.  Baca  ha  matado  á  su  primo  hermano  Nepomuceno 
Silva  de  un  Y^is^oletazo  en  la  Fondado  iierlow,  en 
Santa  F^.  Parece  que  no  hubo  provocación  ninguna. 
La  víctima  ha  muerto  cosa  de  tres  cuartos  de  hora 
después  de  recibido  el  balazo  que  le  traspasó  la  re- 
gión del  corazón  de  parte  en  parte. 

Amado  Baca,  quien  fué  aprisionado,  y  el  difunto, 
son  de  Peña  Blanca.  El  difunto  tuvo  el  "tiempo  para' 
recibir  los  últimos  Sacramentos. 

Esta  muerte,  se  atribuye  por  diferentes  á  diferen- 
tfis  causas,  una  de  las  cuales  es.  como  se  dice,  una 
antigua  enemistad,  de  familia. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


¥Mvit\ii^  t'tihiíPfi.  -Leemos  en  k  Catholir  Re- 
view.  "En  medio  del  ruido  del  presente  torbellino 
político  en  todos  los  puntos  de  los  Estados,  se  eleva 
la  voz  de  nuestros  misioneros  católicos  predicando  el 
suave  avangelio  de  paz,  para  ftcordarnos  íjue  no  te- 
nernos .sobre  la  tierra  nuestra  morada  perdura])le. 
Desde  Denver  en  Colorado,  ha.sta  Brooklyn,  la  obra 
de  los_  misioneros  se  adelanta  con  sucesos  muy  Batia- 
factovios.  Jesnitas,  Pvcdentori.stas,  Dominicos,  La- 
zaristas  y  Pasionistas  ven  al  rededor  de  sus  piílpitos 


y  de  sus  confesionarios  grandes  concursos  de  gente. 
No  hay  todavía  que  desesperar  de  la  República  Ame- 
ricana." 

Con  toda  ía  buena  voluntad  que  tenemos  de  dar  á 
nuestros  lectores  alguna  información  cierta  acerca  de 
la  elección  del  nuevo  Presidente,  nos  es  imposible 
darles,  no  decimos  noticias  ciertas,  pero  ni  sicjuiera 
noticias  probables  sobre  este  asunto.  Todo  lo  que 
hemos  podido  leer  en  los  varios  periódicos  c}ue  reci- 
bimos (la  mayor  parte  de  ellos  ni  republicanos,  ni  do- 
móoratas)  puede  oompedirarse  en  los  siguientes  tres 
puntos.  I.  Tilden  muy  probablemente  ha  sido  ele- 
gido. II,  Hayes  muy  probablemente  será  Presiden- 
te. III.  Este  resultado  muy  probablemente  no  pro- 
vocará otra  guerra  que  de  palabras  en  los  periódicos, 
tsniendo  los  Americanos  demasiada  inteligencia  para 
perder  sus  ddlars  á  fin  de  salvar  un  principio. 

^evff  Toa'k, — Una  cierta  Mrs.  A.  Hawkins,  una 
negra  de  Jíueva  York,  está  haciendo  todos  los  esfuer- 
zos posibles  para  retraer  do  un  Asilo  de  Brooklyn,  el 
Hoimrd  Golored  Chrphan  Asylum  un  niño  suyo.     Des- 
pués do   haberlo   puesto   en  aquel  Asilo  protestante, 
esa  mujer  se  convirtió  al  catolicismo,  y  queriendo  por 
supuesto  instruir  á  su  hijo  en  su  nueva  religión,  quiso 
sacarlo  del   Asilo   protestante.     Pero  los  administra- 
dores de  aquella  casa  rehusaron  de  entregar  a!  niño. 
¡Oh     si  cosa  semejante  hubiese  sucedido  en  un  Asilo 
católico,  con  cuántos  y  cuáles  gritos  se  nos  hubiese 
aturdido  los  oídos  en  la  prensa  prontestante  del  país! 
MassaeliísseííSo — El  Censo  del  Eskdo  de  Mas- 
sachub-etts  aca'ba  de   publicarse,  y  esperamos  que  un 
resumen  no  desagradará  á  nuestros  lectores,  no  fuera 
por  otra   razón  que   para   confirmar  las  palabras  del 
Af'ít'  Oiieans  MoraingStar,  que  hemos  reproducido  en 
el  número  pasado.     I^a  población  de  MassarhuseitH  en 
1875  era  de  1,651,912;  siendo   el  aumento  destle  1865 
de  400,000.     Habla  en  esta  población  398,759  muje- 
res que  eran  ó  habían  sido  casadas.     De  estas,  309,- 
520  tuvieron  hijos.     190,311  de  estas  madres  eran  in- 
dígena.s,  y  teniau  669,193  hijos;   mientras  que  las  de- 
mas  119,209  eran  extranjeras,   y  tenían  585,21(i  hijos. 
La  media  entonces  astaba  asi:  por  cada  mujer  casada 
indíf''en¿i  3,52  niños:  y  por  cada  extranjera  4,91,  .Loa 
que  saben  leer  y  entender  las  estadísticas  sabrán  sa- 
car las  debidas  consecuencias  de  las  que  damos  aquí, 
acerca  del   porvenir  de  la  raza  de  los  yanlcets.     Pero 
hav  mas;  de  toda  la  población  del  ¡lassachnsdt^,  -418,- 
OOÓ  son  extranjeros,  y  750,í>00  aunque  nacidos  en  Amé- 
ri!;a  son  de  padres  extranjeros;  de  manera  que  quedan 
meno's  que  500,000,  es   decir,  menos  que  el  tercio  de 
la  población,  que  sean  americanos   y.  do  padres  ame- 
ricanos.    De  todos    ios   extranjeros    700,000,  esto  es 
casi  la  mitid  Aa  toda  la  población  del  Massachusetts, 
son  ó  Irlandeses  ó  de  padres  Irlandeses.  Tenia  razón, 
pues,  el  Monúufj  Slo.r  do  Nueva  (Jrleans  de  decir  que 
en  no  largo  tiempo  la  tierra  do  los  Puritanos  sucum- 
birá á  mano  de  los  Irlandeses. 
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MiMisesoía. — Los  indios  de  Minnesota  enviaron 
últimamente  una  carta  al  Sr.  Z.  Cliandler  en  Wash- 
ington quejándose  de  su  Agente,  un  cierto  Mayor 
Stowe.  Por  supuesto  no  se  hizo  atención  á  la  peti- 
ción de  los  ludios,  porque  el  Sr.  Chandier  debe  estar 
ahora  muy  ocupado  en  la  política  para  interesarse  de 
semejantes  frioleras.  Dicen  que  ese  Agente  les  habia 
escrito,  el  18  de  Dic.  mandándoles  venir  inmediamen- 
te  á  W/dfe  Earth  para  recibir  su  pago.  Los  indios  en- 
tonces se  pusieron  en  camino  y  vinieron  á  Wlñte  Eartli 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos;  pero  llegados  allí  oyeron 
que  no  podían  recibir  su  pago  antes  de  treinta  días. 
Faltando  de  provisiones,  y  no  queriéndoles  proveer 
el  Sr.  Stowe  tuvieron  que  regresar  á  Oüertail  con  sus 
f  imillas,  para  volver  después  de  treinta  días  de  nue- 
vo á  ] I  hite  Earth.  ¿Es  esta  la  recompensa  que  se  nos 
da  por  nuestra  buena  conducta  hacia  los  blancos? 
¿Y  de  esta  manera  tenemos  que  ser  tratados  por  el 
hombre  que  Vd.  nos  envió  para  ser  nuestro  Padre? 
Este  hombre  no  es  Padre  para  con  nosotros,  sino 
peor  que  uu  Padrastro."  Y  lo  que  mas  les  escuece 
es  que  el  mismo  Mayor  Stowe  les  ha  dicho,  que  des- 
paes  de  treinta  días,  tendrán  que  ir,  mas  lejos  de 
IVMte  Earth,  á  TViid  Eke  liiver  para  recibir  su  pago. 
Nada  de  extraño  que  se  quejen  de  esto,  especialmen- 
ta  porque  el  Mayor  Stowe'les  informa  que  estas  son 
las  órdenes  recibidas  de  Washington,  cosa  que  los 
pobres  Indios  no  pueden  creer.  Y  sin  embargo  los 
de  Washington  son,  á  nuestro  modo  de  ver,  mas  cul- 
pables que  el  Mayor  Stowe.  Su  conducta  está  en 
perfecta  armanía  con  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno relativamente  á  los  Indios. 

No  menos  que  del  Mayor  Stowe,  su  Agente,  se  que- 
jan los  mismos  Indios  del  Obispo  protestante  Whip- 
ple.  Dicen  que  la  sola  razón  por  la  cual  les  obligan 
á  reciber  su  pago  á  Wild  Rice  liiver  es  para  mostrar- 
les la  grande  Iglesia  que  este  Obispo  construyó  allí, 
el  año  pasado,  y  en  cuya  fábrica  él  gastó  á  sabiendas 
$15,000  que  el  "'Gran  Padre"  habia  enriado  para  dis- 
tribuirse entre  los  Indios,  para  hacer  casas  y  cultivar 
ranchos.  De  este  dinero  los  pobres  Indios  no  toca- 
ron un  centavo.  En  esta  Iglesia  no  se  ha  celebrado 
todavía  ninguna  función  rehgiosa,  y  estos  protestan- 
tes no  han  convertido  sino  un  solo  Indio,  no  con  la 
palabra  de  Dios;  sino  por  medio  de  nn  saco  de  hari- 
na, y  una  pierna  de  marrano.  íEl  que  escribe  esto 
conoce  algunos  mejicanos  que  unos  ministros  protes- 
tantes de  este  Territorio  han  convertido  por  medios 
semejantes) .  Acaban  su  carta  diciendo,  que  cuanto 
á  ellos,  están  contentos  de  su  Iglesia  católica  tn 
IFhite  Earth,  y  de  su  Sacerdate  el  Eev.  Ignacio  To- 
mazin  en  quien  tienen  toda  su  canfianza. 

ÍÍÍBai<»i.«i. — No  hace  mucho,  en  una  causa  en  Chi- 
cago, un  católico  acusado  de  haber  matado  á  un  pro- 
testante esperaba  en  el  calabozo  su  sentencia.  El  ju- 
rado no  estuvo  de  acuerdo,  y  de  los  doce  un  solo  lo 
juzgó  reo,  los  demás  once  lo  absolvieron.  Ahora  de 
esos  once,  uno  era  católico,  el  que  trabajaba  en  una 
grande  carnicería  de  Chicago.  Después  de  juzgada 
la  causa,  regresó  este  católico  á  sus  ordinarias  tareas 
en  la  carnicería,  cuando  el  dueño  le  dijo  que  era  obli- 
gado á  desecharle;  la  gi-ande  mayoría  de  sus  parro- 
quianos protestantes  lo  exigia  así,  por  el  voto  en  fa- 
vor del  reo,  quo  él  habia  dado  en  el  jurado. — ¡Tole- 
rancia Protestante! 

Tí'Jíis. — Después  de  la  anexión  de  Tejas  á  los  Es- 
tados Unidos  es  increíble  cómo  adelantó  el  pais  en 
ricpieza  y  población.  En  1845  se  calculaba  su  po- 
l)lacion  en  145,000  almas.  En  el  iiltimo  censo  de 
1870,  el  número  de  habitantes  era  de  820,000,  y  so 
calcula  que  hay  ahora  cosa  de  2,000,000.    El  número 


de  los  emigrantes  se  calcula  ser  de  250,000  al  año.  La 
Iglesia  católica  prospera  como  prospera  el  Estado. 
La  quinta  parte  de  toda  la  propiedad  eclesiástica 
pertenece  á  la  Iglesia  católica.  Hay  tres  Diócesis,  la 
de  Galveston,  la  de  S.  Antonio,  y  el  Vicariato  Apos - 
tólico  de  Brownsville.  En  estas  Diócesis  se  cuentan 
mas  de  cien  sacerdotes,  ciento  treinta  Iglesias  y  ca- 
pillas, numerosas  escuelas  parroquiales,  y  un  colegio 
dirigido  por  los  padres  Oblatos  á  Brownsville. 

_  Missoairl.— El  P.  Gleason,  el  Fabricador  de  Igle- 
sias en  Missouri,  como  popularmente  se  llama,  ha  de- 
dicado el  29  Oct.  otra  Iglesia  bajo  el  título  de  Hohj 
Ñame.  En  diez  y  seis  años,  el  Padre  Gleason  ha  le- 
vantado ocho  Iglesias. 

Iiidiasiís. — El  día  8  de  Dic.  debía  inaugurarse  la 
nueva  campana  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Sagrado  Corazón  en  Notre  Dame  Ind.  Es  la  campa- 
na mas  grande  de  los  Estados  Unidos:  pesa  15,000 
Ibs.,  y  levantada  un  pié  solamente  del  suelo  se  oyó  á 
la  distancia  de  24  millas.  Ahora  se  ha  levantado  so- 
bre la  torre  de  la  Iglesia  á  129  pies  de  elevación,  y 
es  rodeada  por  un  clave  de  23  campanas. 

Aaaaés»ieíft  del  !?5 si r.— Después  de  haber  poblado 
los  Estados  Unidos  y  la  Australia,  y  haber  llevado  la 
Iglesia  católica  á  ese  grado  de  prosperidad  en  que  se 
halla  ahora  en  estos  países,  parece  que  los  Irlande- 
ses quieren  hacer  otro  tanto  en  algunos  Estados  de 
America  del  Sur.  Leemos  en  la  benemérita  Catholic 
Review  que  en  un  cierto  lugar  de  la  República  Argen- 
tina, llamado  San  Pedro,  los  Irlandeses,  que  forman 
allí  una  congregación,  han  levantando  una  hermosa 
Iglesia,  y  un  presbiterio  para  su  digno  pastor  el  Rev. 
Father  Flannery. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS, 


M,í>BaBft. — El  Doctor  Maziere  Brady,  escritor  bien 
conocido,  ya  dignitario  en  el  Clero  Anglicano,  ahora 
convertido  al  catolicismo,  ofreció  al  Padre  Santo  el 
segundo  volumen  ds  su  magnífica  obra  sobre  la  Jerar- 
quía católica  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda. 

Llegado  á  Genova  mgr.  Martin,  el  Arzobispo  de 
Granada,  fué  visitado  por  el  Cónsul  Español  de  aquel 
puerto,  el  cual  lo  informó  que  el  rey  Alfonso  conside- 
raba como  hecho  á  su  persona  el  insulto  hecho  al  Se- 
ñor embajador  Coello,  y  de  consiguiente  ó  el  Señor 
Arzobispo  volvía  á  Roma  para  pedirle  perdón  ó  no 
entraría  á  España.  El  insulto  de  que  habla  el  Cón- 
sul, era  que  el  Arzobispo  no  habia  querido  visitar  al 
Señor  Conde  Coello  en  Roma;  ni  este  caballero  fué 
admitido  en  la  audiencia  de  los  romeros  en  S.  Pedro. 
No  so  sabe  lo  que  contestó  ó  lo  que  hizo  después  el 
Arzobispo  de  Granada. 

líaBIa. — En  una  circular  del  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  se  manda  á  los  procuradores  generales 
de  rehusar  el  regio  plaeel  á  todos  los  Obispos  que  no 
han  pedido  el  regio  exequátur.  En  otras  y  mas  claras 
palabras,  manda  el  ministro  que  no  se  dejen  en  paz 
aquellos  Obispos  los  cuales  antes  de  tomar  posesión 
de  los  obispados  no  se  han  rebajado  hasta  el  punto  de 
pedir  á  las  autoaidades  del  Gobierno  anti-católico  de 
Italia  la  permisión  de  poder  ejercer  sus  funciones. 
Nada  mas  tiránico,  como  la  libertad  'de  los  liberales. 

No  obstante  la  siipresion  de  los  conventos  eü  Ita- 
lia, hay  en  la  sola  prorincia  de  Florencia  123  institu- 
ciones conventuales  con  1,500  Hermanas,  y  865  Mon- 
jes. 

Fi'íftuchi. — El  Cardenal  Guibert  Arzobispo  de 
París  ha  escrita  últimamente  una  carta  al  Sr.  Ministro 
Dufaure,  la  cual  hace  ver  el  verdadero  estado  de  la 
Religión  católica  en  Francia,  y  quita  al  mismo  tiem- 
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po  la  mascara  á  sus  enemigos.  So  pretexto  de  igual- 
dad para  todos  los  cultos,  los  enemigos  de  nuestra  re- 
ligión, quieren  en  Francia  igualar  á  los  católicos  y 
sus  instituciones,  á  los  mahometanos. — Han  sustraí- 
do del  biuhjef  el  pago  de  los  capellanes  militares — • 
quieren  sustraer  también  el  pago  de  los  Obispos  y 
Curas,  el  que  no  es  otra  cosa  que  una  restitución,  aun 
no  entera,  de  lo  que  en  otro  tiempo  el  Gobierno  fran- 
cés ha  robado  á  la  Iglesia  católica  en  Francia.  En 
una  palabra,  los  revolucionarios  quisieran  tratar  la 
Iglesia  católica  en  Francia,  como  si  no  existiese.  Ei 
Cardenal  les  hace  ver  que  esta  política  es  impractica- 
ble en  una  nación  de  católicos,  y  formada  por  los  O- 
bispos  católicos,  según  la  expresión  de  un  ce'lebre  es- 
critor, como  los  panales  son  formados  por  las  abejas. 
Se  dice  quo  esta  carta  del  Cardenal  ha  causado  en 
Francda  mucha  sensación. 

f  5ig"!af<?E'ra.Un  papel  inglés,  el  Hock  está  alar- 
mado por  la  manera  con  la  cual  se  está  propagando 
en  Inglaterra  el  Rituolismo.  Saben  nuestros  lectores 
que  se  llama  así  una  secta  de  Protestantes,  los  cuales 
quieren  imitar  en  todo  la  santa  Iglesia  católica,  y  por 
esto  se  ha  restablecido  en  esta  secta  Confesión,  Misa, 
culto  de  las  santas  Imágenes  etc.  Pues  bien,  última- 
mente se  habia  juntado  un  meeiing  de  Protestantes 
para  ver  de  qué  manera  podían  defenderse  de  la  in- 
vasión del  Ritualismo.  Lo  supieron  algunos  jóvenes 
ritualistas,  y  procuraron,  hallarse  presentes.  Con  sus 
silbidos  y  aclamaciones  la  bulla  y  el  estruendo  no  po- 
dían faltar.  Consiguieron  la  palabra,  é  hicieron  re- 
sonar la  sala  de  sus  doctrinas  ritualistas.  ¡Pobre  In- 
glaterra que  después  de  tres  siglos  está  condenada  á 
oír  de  esta  manera  predicarse  las  doctrinas  católicas 
que  habia  rechazado! 

Alensasiiíi. — Un  ministro  Protestante,  el  Doctor 
Frank,  hablando  en  una  asamblea  general  de  la  So- 
ciedad Protestante  para  las  Misiones  Domésticas  en 
Dantzig,  se  Cjuejó  altamente  de  la  inmoralidad  é  ir- 
religión que  domina  en  Alemania.  Casi  40,000  niños, 
dice,  han  nacido  en  Berlín  en  el  año  1875,  de  estos 
niños  15,000  no  han  recibido  el  bautismo,  sin  contar 
aquellos  niños  que  lo  reciben,  según  el  uso  de  mu- 
chos, á  la  edad  de  dos  ó  tres  años.  En  el  mismo  año 
1875,  15,000  matrimonios  se  han  contraído  sin  bendi- 
ción ninguna  de  la  Iglesia.  El  número  de  los  m.atri- 
monios  que  se  contraen  así  de  una  manera  profana, 
es  espantoso.  El  año  pasado  era  á  Konigsberg  de  36 
por  ciento,  en  Dantzig  de  47  por  ciento,  en  Breslan 
de  30  por  ciento,  en  Berlín  de  65  y  en  Stettin  de  68 
por  ciento.  Las  Iglesias  están  vacias,  y  las  mesas  de 
comunión  abandonadas.  En  BerHn  hay  700,000  Pro- 
testantes evangélicos,  los  quo  se  avergonzaria,n  de  ser 
vistos  en  una  Iglesia.  La  gente  se  ruboriza  á  la  vis- 
ta de  sus  vecinos  ó  conocidos  si  deben  ir  á  la  Iglesia; 
'  cuando  hay  necesidad  de  ir,  se  buscan  las  Iglesias 
as  mas  lejanas  donde  no  puedan  ser  conocidos.  La 
decadencia  de  las  costumbres,  y  la  corrupción,  que 
son  las  necesarias  consecuencias  de  falta  de  Keligíon, 
son  confesadas  por  los  mismos  órganos  de  la  opinión 
pública.  El  matrimonio  y  la  familia  especialmente 
están  en  un  estado  deplorable. 

f  riaís^líi, — Leemos  en  la  CathoUc  licvicv:,  lo  si- 
guiente copiado  del  Freeinaris  Journal  de  Dnhlin:  "Un 
laiichacho  protestante  huérfano  y  enfermo  de  saram- 
pión fué  llevado  á  un  hospital,  !^[íentras  que  estaba 
allí,  vino  á  verlo  su  madre,  la  cual  es  católica,  á  })e- 
8r.r  de  que  su  hijo  fuese  educado  en  la  religión  de  su 
difunto  padre,  que  era  protestante.  íío  bien  sesupo 
en  elAddaide  Hosjjilol,  donde  se  hallaba  el  mucliacho, 
que  8u  madre  ertí  católica,  lo  despachan  mientras  quo 
estaba  en  el   mas  alto  grado  de  liebre,  y  le  cnviau  en 
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un  carruaje  de  los  que  recorren  las  calles  á  otro  hos- 
pital, el  cual  hallándose  lleno  de  enfermos  lo  entregó 
á  otro  que  lo  acogió:  todo  esto  sin  ningún  cuidado 
para  la  salud  del  enfermo,  y  sin  tomar  precaución 
ninguna  para  que  en  estos  trasportes  no  comunicase 
su  enfermedad  á  otros."  Esto  permiten  y  hacen  las 
autoridades  del  Gobierno  inglés  cuando  se  trata  de 
sus  subditos  católicos  de  Irlanda;  mientras  por  otra 
parte  aparentan  tener  tanto  horror  de  las  atroci- 
dades del  Gobierno  turco  para  con  sus  subditos  cris- 
tianos. 

"En  Irlanda,  aunque  sea  uno  de  lo"s  mas  pobres 
países  del  mundo,  hay  menos  desbaratamientos  de 
matrimonios,  menos  robos,  menos  crímenes  de  cual- 
quier clase  que  en  cualquiera  otro  país.  En  la 
casa  en  donde  yo  pasé  la  noche  en  uno  de  los  distri- 
tos mas  miserables,  he  domido  sin  cerrar  á  llave  las 
puertas,  mas  seguro  que  no  lo  hubiese  sido  en  Lon- 
dres ó  en  Nueva  York.  Este  resultado  se  debe  ya 
sea  al  carácter  propio  de  los  Irlandeses,  ya  sea  á  la 
influencia  que  ejerce  sobre  ellos  el  clero  catolice. 
¿Saben  nuestras  lectores  quién  es  el  que  escribe  estas 
palabras  en  favor  de  un  país  católico  y  de  su  clero? 
Pues,  no  ez  otro  que  el  afamado  Fraude,  el  cual  vino 
no  hace  mucho  á  los  Estados  para  combatir  á  los  ca- 
tólicos y  á  la  Ii'landa  fj  ei  cual  fué  tan  bien  zurrado 
por  el  Padre  TomBurke) ,  en  fin  de  uno  de  los  mas 
encarnizados  enemigos  de  nuestra  Iglesia.  No  pare- 
ce sino  que  Dios  quiera  justificar  su  Iglesia  por  boca 
de  sus  enemigos  mismos. 

ll,Sislii« — Una  correspondencia  de  Berlín  al  Sfan- 
dfird.  de  Londres  dice,  que  la  policía  rusa  afirma  de 
haber  descubierto  una  conspiración  en  Polonia.  El 
Obispo  católico  de  Zytomisr,  ha  sido  ai'restado  y  a- 
prisionado  en  Moscov/,  y  varios  curas  polacos  son  ar- 
rojados á  la  cárcel  en  Warsaw.  Empieza  pues,  otra 
persecución  para  los  pobres  católicos  de  Polonia. 

Méjicíí, — Circula  en  varios  periódicos  de  los  Es- 
tados una  carta,  que  bien  podría  llamarse  un  libelo 
infamatorio  contra  el  Vicario  Apostólico  en  Baja  Ca- 
lifornia Mgr.  liaymundo  Moreno.  Un  corresponsal 
de  la  Paz  al  San  Fransi'^co  Bnlletin  acusa  á  ese  Obis- 
po de  conducta  licenciosa  diciendo  cosas  tan  infames 
que  nuestra  pluma  se  rehusa  de  ensuciar  este  foho 
transcribiéndolas.  Pero  el/ranonason  (  que  tal  es  el 
corresponsal  sobre  dicho  )  manifiesta  abiertamente 
en  su  carta  la  falsedad  de  sus  acusaciones:  pues  nos 
representa  al  Obispo  Moreno  conao  un  grande  enemi- 
go de  los  Francmasones,  que  están  echando  á  perder 
el  pobre  Méjico.  Ahora  sepa  él,  y  con  él  todos  sus 
correligionarios  en  francmasonería,  que  cuando  un 
eclesiástico  católico  quiere  entregarse  á  una  vida  li- 
cenciosa, está  muf  atento  para  no  declarar  guerra  á 
los  francmasones;  y  hace  lo  posible  para  tenérselos 
amigos. 

Isaílijfi..*^, — En  el  Yicariato  Apostólico  de  Pondi- 
cherry  el  año  pasado  hubo  2,013  paganos,  quienes  re- 
cibieron el  bautismo.  Esto  número,  escribe  el  Sr.  Vi- 
cario Apostólico,  y  el  del  1874  qwe  fué  de  1,008  batiza- 
dos,  haceii  un  total  de  3,021  conveí'tidos  en  un  año; 
pues  este  movimiento  hacia  nuestra  santa  religión 
empezó  en  Julio  1864,  y  el  último  censo  fué  tomado 
en  Setiembre  de  1875.  Por  ulteriores  noticias  deben 
añadirse  al  total  sobre  diclio  otro  500. 

SÍ<>«^SESía.~El  22  Oct.  el  nuevo  Arzb.  de  Salzbourg 
fué  consagrado  por  el  Card.  Arzb.  de  Praga,  el  prín- 
cipe Schwarzenberg.  El  Card.  habia  sido  él  mismo 
en  otro  tiempo,  Arzobispo  de  Salzbourg,  y  Mgr.  Eder 
es  el  segundo  sucesor  en  aquella  Silla  arzobispal,  que 
el  Card.  consagra.  Asistir-'-on  el  Olúspo  de  Mayonce, 
y  ocho  Abadcf-'. 
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CAÍvEHDáEIO  eeligioso. 
SICÍEKBEE  10.13. 


10.  Domingo  U ile  Adcie:da—&.  Mfelfiníades,  Papa.  S.üjísí  Enluli», 
Virgen  y  Mártir.  S.  Gtiioiero.  Abad,  S.  üurpóforo  Presbíte- 
ro y  S.  Ábandío  Diácono,  Mártires. 

11.  iiíTK'»— B.  DámMO,  Pipa  y  Conií-aor.  P.  TreBon,  SáRir.  Los 
Stos-Tietorico  y  Ta3ckno.  Másíír^s.     !?«n  Síibiao,  Ot.ÍQix). 

12.  Martee—Jjií  Apañc'um  de  K'iieflfíra  Ssfiora  do  Qriaclftlnp»  ¿g  Mé- 
jico. 8.  Mineso.  Mártir.  Lac  Santas  Ámormría,  Tísgea,  Mer- 
curia  j  Dionisia  Kártires.  Les  Sanios  O-c^cstííoeio,  Crí?«eEcio, 
jTi«tino  ▼  c.n'i  ccmpafíeroa  Máftóríw. 

13.  A't.^'rwíes— 6antik  L-Q«!a  Virgen  y  Mártir.  I/x;  ftanlog  SusVasio, 
Ansendo,  Etig.íuí»,  Márdario  y  Oresícs,  Mártires.  Santa  Botia, 
Abadesa. 

14.  Jikevis—S.  Agüelo  Abad.  San  FortuLato,  Obispo,  y  OonfcMor. 
Snnta  Drosida  mártir.  San  Draso,  S.  Zósimo,  y  San  Teodoro 
Mártires. 

15.  Vknus — San  Valeriano  Obi.spo  y  C\íi!fesor.  Sía.  Susana.  I^a 
Bienaventnracla  Viíoriii. 

16.  Sábado— 8.  Ensebio,  Obispo  y  iíártii',  Ixm  Tres  Santo^í  Jóve- 
nes Aiiani.1.3,  Azariae  y  iíisael.  8fia  Volontin  y  süs  compafie- 
ros,  Mártires. 

DOMINGO  BE  LA  8EMAI1. 

El  Elyangeiio  es  del  Cap.  XI  de  S.  Maí^eo. 
"Habiendo  oido  Juan  en  la  cárcel  ias  obras  mara- 


villosas de  Cristo,  eadó  dos  de  sus  discípulos  lí  pre- 
guntarle: "¿Erea  tu  el  Mesías  que  has  ds  veair,  ó  de- 
''bemos  esperar  á  otrol"  A  lo  que  Jesms  los  resx)oii- 
dió:  "Id  y  contad  á  Juan  lo  que  habéis  oiio  y  v'isto. 
"Loí5  ciegos  ven,  loa  cojos  andan,  loa  leprosos  quedan 
"iimpipe,  lo«  sordos  oyen,  los  muertos  resauciían,  so  a- 
"nuncia  el  Evangc-üo  á  los  pobres,  y  bieasventurado 
"aquel  que  no  tomará  de  mí  o^emsion  de  escán-dalü." 
Lmego  que  se  iueron  «sloá,  ©iapeaó  Jesús  á  büblar  de 
Juan,  jdijo  til  pueblo:  "¿(]uéos  lo  que  ^alíatei.B  {>  ver 
u  desierto?   ¿alguua  eaña  que  á   iodo  viento  se 


»n  ei 
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'•' muere*  Decidme  ú^o:  ¿qué  aalísteig  á  ver?  á  un 
"hombre  festido  coa  lujo  y  afomiaacion?  Ya  sabéis 
"que  lo*  que  TÍ3t.€-,g  así,  eu  palaoios  de  revea  están. 
"En  ñu,  ¿qu¿'  ■és^'H.íúo')^  i  ver?  ¿algún  proffeta?  Sso  si, 
"y  muclio  mas  que  proleta.  Pues  él  es  de  quien  está 
"escrito:  Mira  (|ue  yo  envió  mi  Ángel  ante  tu  presen- 
"cia,  el  cual  ira  delante  de  tí  disponiéndote  el  cansi- 
no." 

Juan  pregunta  á  Jesús  acerca  de  bu  miüion  divina, 
y  este  le  responde  con  una  sucinta  relación  de  sus 
principales  milagros,  [>robando  coí;  ellos  solog  bu  divi- 
nidad. EiectivaEQente,  ¿cabe  dar  reapuesta  mas  con- 
vincente á  toda»  las  objeciones  que  contra  Jesucristo 
puedan  hacerse,  que  la  multitud  y  variedad  asombro- 
sa de  sus  milagros?  ¿Caben  testimonios  mas  elocuen- 
tes que  muertos  resucitados,  paralíticos  restituidos  al 
uso  de  sus  miembros,  mudos  dotados  de  palabra,  cie- 
gos üljrado.s  de  sus  tinieblas?  Pues  bien,  tíay  aun 
Quieu  rehusa  pr(>stai  su  asenso  á  verdades  que  vienen 
de  tal  modo  confirmadas.  íío  se  nos  hable  de  su  dis- 
tancia que  puede  hacerlos  aparecer  dudosos.  Nadie 
niega  las  conquistas  de  Alejandro  y  de  Césai,  que  i 
fueron  muy  anteriores;  ¿por  qué,  pues,  no  han  dei 
recer  los  milagros  de  Cristo  el  nrlsmo  asenso,  sieni 
así  que,  históricamente  hablando,  rosultaii  aun  m 
exactamente  comprobados? 


es 
me- 
endo 
as. 
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JONTEMFOiy 


El  Nuüco  Mejicano  en  su  seníanal  cíg  28  No- 
viembre reprofíiicc  un  articuliío  do  nuestra  7?^- 
fí.sto  del  10  de!  mismo  me.«,   pero  enteramente 


desfigurado.  El  ha  dejado  períodos  enteros  6 
inciso?,  suprimido  ó  cambiado  palabras,  cu 
breve  alterado  las  expresiones  y  el  sentido.  Ci- 
taremos dos  vari-antas:  La  Revista  decía:  Es  im- 
posible cfie  pnedun  ser  tedas  verdcíderas,  pero  pue- 
den ser  todas  falsas.  El  Nuevo  Mejicano  pone  en 
vez:  Es  imposible  que  2J^'€-dAiii  ser  todas  verdade- 
ras, y  no  puedc-n  ser  todas  falsas  tampoco.  La 
RevisPi  decía:  nuestros  principias  son  justos  y  ra- 
zonables: ei  Nuevo  Mejioano  pone:  vjuestros princi- 
jyios  son  políticos  y  razonables.  Y  con  esto  pensd 
haber  respuesto  al  articuliío  y  áíoüa  la  serie 
de  los  oíros  que  se  le  siguen.  Señores  del  Nue- 
vo Mejicana  ¿qué  conducta  es  esta  de  vosotros? 
A^osoíros  os  consideráis  el  órgano  del  gobierno, 
y  de  su  partido,  que  como  decíais  hace  poco, 
combato  con  la  sinceridad  y  buena  fé;  ¿y  es  esta 
la  sinceridad  y  buena  fe  que  mostráis  por  lo  que 
os  toca?  ¿Quien  os  dio  derecho  de  alterar  las 
expresiones  ajenas,  ¡Xír  vuestro  propio  capricho 
y  atribuirlas  después  á  nosotros?  Si  no  sabéis, 
este  es  arte  de  falsarios,  indigna  de  gente  ho- 
nesta y  sobre  iodo  de  quien  escribe  un  público 
periódico.  Vosotros  habéis  desfigurado  nues- 
tras expresiones,  dándoles  un  sentido  falso  é  in- 
inteligible, acaso  para  ho,ceraos  pasar  por  estú- 
pidos y  por  ridículos  delante  de  quienes  no  re- 
ciben nuestra  Revista,  pero  no  lograreis  sino 
pasar  vosotros  mismos  por  tales  en  la  opinión 
de  quienes  reciben  vuestro  periddico  y  el  nues- 
tro. Si  vosotros  iíallaÍB  en  que  censurarnos  de- 
jaos de  niñerías,  asquerosidades  y  vilezas  como 
habéis  hecho  basta  ahora,  y  echad  mano  de  ra- 
zones y  argumentos:  y  si  no  podéis  tanto,  por 
mas  que  reventéis  de  ganas,  callad  la  boca, 
para  vuetro  bien.  El  8r.  Manderñeld  que  aca- 
ba de  llegar  de  los  estados,  esperamos,  pondrá 
a!  (5rden  á  esos  que  redactan  su  periódico. 


Pasó  otra  semana,  y  todavía  el  pueblo  ameri- 
cano pregunta  ansioso  é  incierto  ¿Quién  será  el 
Presidente?  Probablemente  expirará  Diciembre 
y  Enero,  y  ({uizás  Febrero,  y  no  habremos  ade- 
lantado un  paso  en  la  común  incertidumbre. 
Hay  hasta  quien  teme  de  im  coup  d'  état,  por  el 
que  6  el  atrevido  Presidente  Gránt  se  declarara 
á  si  mismo  dictador  (lo  que  no  a.lcanzamo.-^  per- 
suadirnos: no  creemos  liaya  llegado  á  tai  su  au- 
dacia); o  impusiera  al  país  el  Magistrado  Supremo 
de  su  propio  capricho  y  talan íc,  hollando  la  vo- 
luntad del  pueblo  manifestada  en  las  elecciones. 
Aun  e>to  se  nos  hace  dificuitoso  de  creer.  Pero  la 
presencia  del  ejército  en  Washington,  y  los  arma- 
m.entos  navales  de  que  hablan  unos  diarios,  sin 
motiro  patente  que  los  justifique,  son  causa  su- 
ficiente de  estos  ominosos  temores  en  el  pueblo. 
De  todos  modos  permiten  recelar  la  voluntad  de- 
íermimula  do  Craut  y  consortes  de  no  soltar  ias 
riendas  del  mando   por  mas  que  se  lo  iidi.mc  el 
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país.  Y  nos  aventuramos  á  predicir  que,  á  des- 
pecho de  cuanto  se  oponga,  lo  conseguirán.  ¿Cuá- 
les serán  las  consecuencias?  Muy  funestas  las 
presagiaríamos,  si  supiéramos  que  reinara  fuerte 
en  los  pechos  Americanos  el  patriotismo.  Ahora 
nos  contentaremos  de  observar  que  las  institu- 
ciones republicanas,  sin  las  virtudes  republica- 
nas, son  el  azote  mas  atroz  de  los  pueblos.  El 
abuso  del  poder  monárquico  os  da  el  despotis- 
mo. Eso  y  mas  os  dará  el  gobierno  popular  des- 
poseído de  sus  virtudes  fundamentales:  el  desin- 
terés personal,  el  sacrificio  de  todos  á  los  dere- 
chos de  todos,  el  amor  de  sus  hogares  y  altares. 
Sin  esas  cualidades,  además  del  despotismo  de 
las  gavillas  y  banderías,  despotismo  mas  inicuo 
aun  y  mas  abominable  que  el  de  los  Reyes,  Em- 
peradores y  Czares,  tendréis,  en  caso  de  lucha, 
la  anarquía,  y  siempre,  la  llaga  insanable  de  los 
odios  fraternos. 


Después  del  terror  pánico  causado  por  el  te- 
légrafo con  el  anuncio  de  que  la  Rusia  habia  he- 
cho delaracion  de  guerra  á  la  Turquía,  nos  en- 
contramos con  despachos  de  un  tenor  entera- 
mente diverso.  El  príncipe  de  Gortschakoíf 
notifica  á  Lord  Derby  por  medio  del  embajador 
Ruso  en  Londres  que  ©1  Czar  no  tiene  ni  el  mas 
mínimo  deseo  de  adquirir  Constantinopla  ni  nin- 
guna parte  de  las  Indias,  y  que  lo  que  pretende 
es  proteger  á  los  subditos  otomanos  de  raza  es- 
lavdnica  y  de  religión  ortodoxa.  Por  religión 
ortodoxa  entiende  él  autdcrota  ruso  la  mas  ab- 
yecta servidumbre  de  todo  un  clero  y  jerarquía 
tclesiástica  á  sus  caprichosos  deseos  y  á  su  mas 
altiva  arrogancia.  Por  lo  demás  ¿qué  le  va  á  él 
de  la  religión  de  los  pueblos?  ¿á  él  que  está  acos- 
tumbrado á  pisotear  las  conciencias  de  los  cató- 
licos? Sin  embargo  esas  protestas  bastan  para 
granjearle  la  admiración  de  rail  politicones. 
Gladstone  es  uno  de  ellos.  Siguiendo  su  manía 
de  escribir  un  folleto  sobre  cada  cuestión  del 
dia,  publicó  uno  que  dicen  tuvo  en  Rusia  una 
circulación  asombrosa,  sin  duda  porque  el  autor 
se  haria  en  él  el  Píndaro  del  déspota  prepoten- 
te. Por  otra  parte  el  gobierno  Británico  des- 
pués de  haber  defendido  la  Puerta  contra  las 
pretensiones  de  Servia  y  Montenegro  ahora  le 
propone  de  otorgarles  ana  tal  cual  autonomía 
política  por  el  bien  de  la  paz.  ¿Y  porqué  no  con- 
cede Inglaterra  esa  autonomía  á  los  Irlandeses? 
Tiene  miedo  de  ser  liberal  con  los  suyos,  pero 
aconseja  á  los  demás  que  lo  sean  con  los  de  ellos. 
Con  esas  concesiones  no  se  contentarán  las  pro- 
vincias insurrectas  que  anhelan  á  constituirse  en 
estados  independientes  de  Turquía.  Y  el  Czar 
les  ayudará.  En  un  discurso  pronunciado  en 
Moscow  expresó  su  confianza  de  que  la  Rusia 
entera  contestará  á  .su  llamada  si  las  negociacio- 
nes de  paz  no  resultan  según  sus  deseosC 


De  una  correspondencia  de  Les  Missions  Ca- 
thoUques  sacamos  que  la  Isla  de  Prince  of  V/ales 
es  como  el  paradero  de  todas  las  razas  humanas 
y  naciones  de  la  tierra.  Allí  hay  Maleses,  Chi- 
nos, Indios,  Birmanes,  Siamenses,  Árabes,  P^u- 
ropeos,  etc.,  y  con  ellos,  todas  las  religiones  po- 
sibles. Esos  adoran  al  sol,  aquellos  á  la  luna; 
esos  levantan  templos  á  Confucio,  aquellos  pa- 
godas á  Gandama;  unos  veneran  á  Brama,  otros 
á  Siva;  algunos  á  Vizni  otros  á  otras  divinida- 
des. Todas  esas  diabluras  tienen  sus  fiestas  y 
regocijos  públicos,  y  domina  en  en  ellas  una  in- 
clinación de  manifestarse  siempre  con  el  mayor 
alboroto  y  la  mas  horrenda  algazara.  ¡Qué  es- 
truendo en  sus  procesiones,  bailes,  músicas  y 
cantares!  ¡Qué  clamores,  qué  gritería  horrible 
en  torno  de  sus  ídolos!  Sin  embargo  nadie  chis- 
tará nunca,  ni  se  atreverá  á  dar  la  mas  mínima 
seña  de  enfado  contra  las  baraúndas  de  esos 
energúmenos.  Solo  el  católico  ¿quién  lo  creerla? 
es  un  objeto  de  risas  y  de  escarnio.  En  Asia 
no  menos  que  en  Europa  y  en  América  la  reli- 
gión católica  es  la  única  contra  la  cual  se  desen- 
cadene y  enfurezca  la  alianza  del  mundo  cismá- 
tico, herético,  mahometano  y  gentil.  El  ministro 
protestante,  el  bonzo,  el  dervis,  etc.,  atravesa- 
rán las  calles  sin  que  nadie  les  haga  caso;  solo 
el  sacerdote  católico  atraerá  las  miradas  de  to- 
dos y  los  chistes  de  ios  galopines.  Consolémo- 
nos: somos  los  únicos  á  quienes  se  aplican  aque- 
llas palabras  del  Salvador:  "Si  fuerais  del  mun- 
do, el  mundo  os  amaría  como  cosa  suya:  pero 
como  no  sois  del  mundo,  sino  que  os  entresaqué 
yo  del  mundo,  por  eso  os  aborrece  el  mundo.'' 
(Joan.  15.  19). 


^  ■  ^1 


La  fiebre  amarilla  nutó  en  Savannah  á  817 
personas  desde  el  1"'  de  Setiembre  hasta  el  28 
de  Octubre.  Perecieron  en  su  piadoso  oficio  de 
asistir  á  los  enfermos  5  sacerdote  y  cinco  Her- 
manas de  Caridad.  De  los  ministros  protestan- 
tes murieron  2.  Sin  eml)argo  son  los  protestan- 
tes allí  como  doquiera  la  mayoría  de  la  pobla- 
ción y  el  número  de  sus  ministros  sobrepuja  el 
de  los  sacerdotes  católicos.  Estos  empero  y  las 
religiosa.s  pueden  arriesgar  generosamente  su 
vida  para  socorrer  á  las  víctimas  del  morbo. 
¿Cómo  lo  pueden  ios  ministros?  Vinculados  es- 
tán á  la  tierra  con  lazos  dui'ísimos.  La  esposa, 
los  hijos:  cosa  muy  ardua  es  resistirse  á  la  fuer- 
za del  afecto  que  inspiran,  y  ofrecerse  á  la 
la  muerte  es  i  veces  arruinarles.  ¡Hé  aquí  otra 
prueba  de  la  sabia  economía  del  celibato  católico! 


E^^^-«— <S^—»-^^r«« 


Los  Peregiiíios  Españoles  en  Roiiia. 


La  peregrinación  de  tantos  miles  de  españo- 
les á  Roma  para  visitar  al  Sumo  Pontífice,  y  ve- 
nerar el  Sepulcro  del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 
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verificado  en  el  pasado  mes  de  Oct.,  ha  sido  un 
hecho  de  tal  importancia  que  bien  merece  ser 
recordado  otra  vez,  para  la  edificación  de  to- 
dos. Asi  como  los  Romanos  han  quedado  edifi- 
cados por  su  visita  en  la  Santa  Ciudad,  así  que- 
darán, esperamos,  edificados  todos  nuestros  lec- 
tores, por  estos  aunque  pocos  rasgos  que  vamos 
á  publicar,  sacados  de  la  Unitá  Catfolica. 

Desde  la  época  del  Jubileo  pontificio  de 
Pió  IX,  si  se  exceptúa  alguna  reducida  diputa- 
ción, como  la  de  Tarragona  en  1872  y  la  de  Ma- 
llorca en  el  año|pasado,  la  pobre  España  no  ha- 
bía podido  hacer  ninguna  demostración  pública 
de  su  fidelidad  al  Trono  de  S.  Pedro.  Ahora, 
apenas  libre  de  los  males  de  larga  y  desastrosa 
guerra,  ha  acudido  en  gran  multitud  á  la  Ciudad 
Santa,  dando  pruebas  claras  y  edificantes  de  su 
fé  y  virtudes  con  estos  miles  de  peregrinos,  que 
por  algunos  dias  han  llenado  á  Roma  como  de  un 
pueblo  nuevo. 

A  todas  las  horas  del  dia,  en  cualquier  parte 
de  la  ciudad,  por  las  calles,  en  las  Iglesias,  en 
los  monumentos  de  arte  y  de  piedad  se  encon- 
traba este  pueblo,  que  obligaba  al  respeto  hasta 
ií  los  mayores  malvados,  mientras  movia  á  fra- 
ternal afecto  y  devota  complacencia  á  los  buenos. 
Por  todas  partes  su  continente  era  el  mismo,  re- 
servado, compuesto,  modesto  y  cordial  y  reve- 
rente á  la  vez  para  con  todo  el  mundo.  Aque- 
llos rostros  expresaban  una  piedad  tan  verdade- 
ra y  serena,  quo  era  una  invitación  continua  á  la 
fé  y  al  fervor  cristiano. 

Pero  no  hay  que  pensar  que  esto  se  notaba 
especialmente  en  tal  ó  cual  grupo,  en  los  jdvenes 
mas  que  en  los  ancianos,  en  los  legos  menos  que 
en  los  Sacerdotes,  ó  mas  en  las  mujeres  que  en 
los  hombres,  y  entre  aquellas  en  la  de  mayor  e- 
dad  6  menos  elevadas  por  condición.  Nada  de 
eso:  en  todos  se  veia  lo  mismo.  P]ra  todo  un 
í)ucblo  de  una  misma  educación,  de  una  misma 
fé.  Parecia  ver  en  estos  amados  incomparables 
españoles  á  aquellos  cristianos  antiguos,  esto  es, 
de  antigua  virtud.  Tales  debían  ser  el  porte  y 
el  aspecto  de  aquellos  santos  cristianos,  la  prez 
de  Roma  en  los  primeros  siglos. 

¡Singularísimo  carácter  de  este  pueblo  de  pe- 
regrinos españoles!  La  unidad  del  espíritu  ca- 
tíjlico  ha  puesto  un  sello,  una  expresión  idéntica 
cu  el  conjunto  de  la  cualidades  morales  y  perso- 
nales de  cada  uno.  No  hemos  visto  en  Roma 
menos  de  dos  mil  Sacerdotes  de  todas  las  pro- 
vincias, desde  Asturias  á  los  Pirineos.  Uno  era 
el  vestido,  uno  el  porte,  uno  el  espíritu  en  to- 
dos. Parecia  una  o'rden  religiosa  regular  de  es- 
treclia  observancia,  mas  bien  que  Clero  secular, 
'í'ales  sacerdotes,  tal  j)ueblo.  Señores  y  señoras, 
artesanos,  labradores,  marineros  y  sus  mujeres, 
nobles  y  damas,  pai-ecian  todos,  no  ya  de  un 
i'cino,  sino  de  una  casa,  y  casa  santa.  La  espié  n- 
did.a  elegancia  en  unos,  la  sencillez  y  limjiieza 


en  otros,  la  modestia  en  todos,  daba  mayor  real- 
ce á  tanta  piedad. 

En  aquellos  rostros  se  admiraban  ciertos  ras- 
gos, indicios  seguros  de  una  severidad  de'  vida 
cristiana  poco  común.  Y  además  un  cierto' velo 
de  sagrada  tristeza,  que  advertía  el  secreto  pen- 
samiento que  les  pesaba  continuamente  sobre  el 
corazón:  la  dura  i)rision  del  Padre  común,  por 
cuyo  amor  habían  dejado  atrás  montes  y  mares. 
Parecia  como  que  tenían  siempre  delante  de  los 
ojos  la  figura  tan  amable  y  tan  contristada  del 
amado  de  los  Pontífices  en  la  Iglesia  de  Dios. 
¡Oh,  si  este  pensamiento  penetrara  bien  en  el 
corazón  de  tantos  preocupados! 

El  dia  de  la  Comunión  general,  con  que  la  vís- 
pera se  prepararon  á  la  audiencia  común,  dieron 
los  peregrinos  otro  admirable  ejemplo.  El  que 
sea  romano  por  nacimiento  d  por  domicilio,  que 
diga  si  vid  nunca  en  el  altar  multitud  mas  devo- 
ta, mas  compuesta,  mas  tranquila. 

En  el  altar  de  la  Cátedra  de  S.  Pedro  cele- 
braba el  Arzobispo  de  Granada,  amabilísimo  an- 
ciano. Al  distribuir  la  Comunión  fué  ayudado 
por  el  Obispo  de  Vich  y  el  de  Oviedo,  distribu- 
yendo solo  en  el  altar  de  la  Cátedra  cinco  mil 
partículas.  Algunos  peregrinos,  ó  por  comodi- 
dad ó  por  falta  de  tiempo,  comulgaron  en  las 
Capillas  del  Sacramento,  del  Coro  y  otras.  ¡Qué 
cosa  tan  dulce  era  ver  desde  las  nueve  hasta  pa- 
sadas las  doce  acercarse  aquel  pueblo  á  la  santa 
Comunión! 

¡Qué  continente  sencillo,  qué  sencillez  devo-v 
ta,  qué  devoción  sincera,  sentida,  profunda,  re- 
cogida, sin  cuidarse  nada  de  las  encantadoras 
bellezas  que  les  circundaban! 

Después,  el  ver  á  estos  peregrinos  en  presen- 
cia del  Papa  en  las  salas  del  Vaticano,  es  cosa 
que  el  pensarla  mueve  á  llanto  y  la  palabra  fal- 
ta para  describirla.  Un  pueblo  tan  grave,  de 
tan  profundo  sentir,  de  modales  tan  severos,  en 
presencia  del  Papa  parecia  cambiar  de  natura- 
leza. Pero  no;  era  la  fuerza  del  afecto,  el  ím- 
petu de  la  fé,  que  probaba  de  aquellos  pechos 
ardientes.  En  estas  frecuentes  audiencias  coti- 
dianas no  leen  discursos,  pero  suele  hablar  uno 
por  todos;  ¡qué  palabras!  Desde  las  primeras 
vivacísimas  palabras,  no  se  oyen  mas  que  suspi- 
ros, gemidos  y  llanto,  y  lo  mismo  en  toda  la  au- 
diencia; el  Papa,  apoyadas  las  santas  manos  so- 
bre las  espaldas  del  orador,  derrama  también 
vivísimas  lágrimas  de  conmoción,  y  con  él  toda 
la  corte.     Estas  eran  escenas  cotidianas. 

¡Oh  España,  cuánto  fervor  conservas  todavía, 
cuánta  fé,  cuánto  celo,  cuánto  amor  hacia  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  }'  cuan  gran  devoción  á  esta 
Cátedra  de  salvación!  Esta  virtud  se  acrecentará 
mucho  más  cuando  la  muchedumbre  de  tus  hijos 
vuelva  á  tí,  narrando  cómo  la  realidad  de  las 
virtudes  del  gran  Pontífice  que  amas  es  mucho 
ni'iyor  de  lo  que  la  faiua  las  i)rcdica  por  el  raun- 
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do.     ]Sea  también  [>rüveuhuso  para  nosotros    e 
ejemplo  de  la  virtud  de  los  españoles! 
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La  Geología  y  el  Cnp.  í.  del  Génesis 


La  razOn  porqué  rechazan  muchos  la  histeria 
déla  Creación  tal  como  la  refiere  Moisés  en  el 
primer  capítulo  del  Génesis  es,  dicen  ellos,  por- 
que la  desmienten  manifiestamente  cuantiosos 
hechos  geolu'gicos.  Ya  dijimos  en  otro  artículo 
que  cuando  los  hombres  de  ciencia  que  no  tienen 
fé  rechazan  la  Revelación  apoyándose  á  los  des- 
cubrimientos científicos,  obran  con  una  lijereza 
y  temeridad  imperdonables-,  porque  desechan  sin 
examinarlo,  y  consiguientemente  sin  entenderlo, 
lo  que  descansa  sobre  fundamentos  mas  sólidos 
que  los  que  pueda  proporcionarnos  la  ciencia  y 
aún  el  testimonio  de  los  sentidos.  Dijimos  tam- 
bién que  sus  conclusiones  están  sacadas  á  menu- 
do de  hechos  6  imaginarios,  ó  demasiado  es- 
casos, o  erróneamente  explicados  y  por  lo  tan- 
to inservibles  para  cualquiera  conclusión.  Re- 
futar la  Revelación  á  fuerza  de  hechos  geplúgicos 
es  dar  otro  ejemplo  de  la  suma  ignorancia  en 
que  versan  los  hombres  de  ciencia  modernos  a- 
cerca  de  todo  lo  que  no  es  objeto  délos  sentidos; 
y  también  de  la  liviandad  pueril  con  que  sacan 
sus  deducciones,  y  tienen  la  ciencia  por  respon- 
sable de  ellas.  Sus  argumentos  contra  la  nar- 
ración mosaica  de  la  Creación  estriban  sobre  va- 
rios hechos  geológicos  observados  en  la  costra 
de  la  tierra.  Pero  todos  esos  argumentos  po- 
drían ser  enteramente  privados  de  fuerza  supo- 
niendo (ni  podrían  ellos  probar  la  falsedad  de 
tal  suposición)  que  Dios,  cuando  crió  el  mundo, 
dispusiera  todos  aquellos  hechos  geológicos  ca- 
balmente como  están  ahora.  En  este  caso  cae- 
rían al  suelo  todos  sus  argumentos  y  hechos  cien- 
tíficos. A  buen  seguro  que  podia  Dios  hacerlo. 
Si  efectivamente  lo  hubiera  hecho,  habría  sido 
por  razones  dignas  de  él,  bien  que  ignotas  á  no- 
sotros; una  de  las  cuales  habría  podido  ser  la  de 
confundir  á  los  soberbios  é  impíos  hombres  de 
ciencia,  que  tienen  en  mas  el  testimonio  de  las 
rocas,  que  el  testimonio  de  la  infalible  palabra 
de  Dios.  Si  entre  la  Geología  y  la  Revelación 
existiera  una  verdadera  oposición,  antes  bien 
que  rechazar  la  palabra  revelada  de  Dios,  noso- 
tros deberíamos  decir  sin  hesitación  ninguna  que 
Dios  hizo  las  cosas  exactamente  como  están. 
Pero   no  necesitamos  acudir  á  urm  tal  solución. 

Nosotros  aceptamos  los  hechos  de  la  ciencia; 
nosotros  accedemos  gustosos  á  sus  reclamos  i'azo- 
nables  y  sin  embargo  mantenemos  que  si  algo 
hace  la  Geología  con  resj)Ccto  á  la  Revelación, 
eso  es  confirmarla. 

A  fin  de  que  nuestros  lectores  puedan  enten- 
fler  mas  fácilmente  el  oslado  de  la  cuestión,  ^ 
nuctras  obBcrvaeioní'S,  daremos  una  sucinta  idea 


del  primer  ca¡)ítulo  del  Génesis,  y  de  la  natura- 
leza de  la  Geología.  El  primer  capítulo  del  Li- 
l)ro  de  Génesis  contiene  la  narración  de  la  Crea- 
ción, tal  como  escribidla  Moisés  bajo  la  inspira- 
ción del  Espíritu  Santo.  El  mundo,  como  allí 
leemos,  ^wd  criado  en  seis  dias.  En  el  primer 
día  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra  é  hizo  la  luz. 
h]n  el  segundo  día  hizo  el  firmamento,  ó,  como 
se  interprétala  palabra  hebraica  correspondien- 
te, la  expansión  o'  extensión.  En  este  tiempo 
estaba  todavía  cubierta  de  aguas  la  tierra.  A- 
hora  reunid  Dios  las  aguas  en  un  lugar.  Así 
hizo  el  mar  é  hizo  aparecer  la  tierra  firme.  Es- 
tando así  [)reparada  la  tierra,  hizo  Dios  las  yer- 
bas y  las  [)lantas.  Todo  esto  fué  hecho  en  el 
tercer  día.  En  el  cuarto  día  hizo  el  sol,  la  luna 
y  las  estrellas,  y  "colocólas  en  el  firmamento 
del  cielo.''  En  el  dia  quinto  Dios  hizo  los  pe- 
ces, y  los  otros  animales  marinos,  y  las  aves. 
En  el  *sexto  dia  dijo  Dios:  "Produzca  la  tierra 
animales  vivientes  en  cada  género,  animales  do- 
mésticos, reptiles,  y  bestias  silvestres  de  la  tier- 
ra según  sus  especies.  Y  fué  hecho  así."  Fi- 
nalmente hiy.o  Dios  el  hombre  á  imagen  y  seme- 
janza suya.  Tal  es  la  sencilla  al  i)ar  que  gran- 
diosa historiado  la  Creación. 

La  Geología  es  la  que  trata  de  la  formación  y 
extructura  de  la  tierra,  sus  terrenos,  rocas,  res- 
tos orgánicos,  y  los  cambios  que  ha  sufrido.  í]s- 
tudiando  el  carácter  actual  de  la  tierra,  han  des- 
cubierto los  Geólogos  que  la  superficie  de  nues- 
tro globo  lleva  señas  inequívocas  de  haber,  de 
vez  en  cuando,  sufrido  grandes  cambios,  produ-- 
cidos  por  poderosos  agentes  volcánicos.  Esto, 
juntamente  con  otros  datos,  ha  dado  origen  á  la 
teoría  que  el  interior  de  la  tierra  hállase  en  un 
estado  de  calórico  tan  intenso,  que  los  metales 
mas  duros-están  allí  en  un  estado  líquido  ó  aun 
o-aseoso.  h]sto  á  su  vez  ha  llevado  á  otra  teoría, 
es  decir:  que  la  tierra  era  una  vez  un  volumen 
inmenso  de  gas  encendido,  que  con  el  tiempo  se 
enfrió  3'  formó  la  costra  de  la  tierra.  Durante 
aquel  enfriamiento  las  sustancias  mas  pesadas 
cayeron  hacia  el  centro  y  iormaron  así  las  i)ri- 
meras  rocas,  ó  rocas  ])lutónicas,  como  el  granito 
3'  iporfirio.  Luego  cuando  se  enfrió  suficiente- 
mente la  costra  terrestre  para  dejar  descansar 
en  ella  las  aguas,  formáronse  las  rocas  ácueas  ó 
nejUunianas,  jior  depósitos  de  agua,  endurecidos 
con  el  tiempo  hasta  la  solidez  de  las  rocas  y  api- 
lados unos  ctKiima  de  otros  en  esti'atas  regula- 
res. Las  rocas  y  terrenos  ácueos  están  dividi- 
dos en  prinmrios,  segundarios  y  terciarios.  Las 
rocas  [)i'ii!iar¡as,  como  las  plutónieas,  no  tienen 
fósiles,  ó  restos  de  animales  y  plantas,  lo  (]ue 
indica  (¡ne  cu'^ndo  se  foi'maron  no  existían  aun 
las  plantas  ni  los  animales.  En  las  rocas  segun- 
darias aparecen  mas  residuos  de  la  vida  vegetal 
y  animal,  los  que  son  muv  abunduntes  en  las 
terciarias.     Juzgando  de  su  posición,  de  los  ma- 
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teriales  que  las  componen,  de  los  fúsiles  que  con- 
tienen, y  de  otros  datos, |d icen  los  Geólogos  que 
muchas  rocas  deben  contar  decenas  de  millares 
de  años,  y  por  decenas  do  millares  de  años  de- 
ben haber  testado  formándose;  concluyendo  de 
aquí  algunos  de  ellos,  que  la  narración  mosaica, 
la  que,  dicen  ellos,  no  da  al  mundo  sino  una 
existencia  de  seis  mil  años,  no  puede  ser  verda- 
dera, por  estar  en  contradicción?  con  tantos  he- 
chos científicos. 

Grave  seria  la  objeción,  si  pudiera  ser  soste- 
nida; porque  si  pudiera  probarse  que  es  falso  el 
mismo  primer  capítulo  de  la  Escritura,  la  Biblia 
entera  perderla  su  cariícter  delverdad  divina  y 
se  vendría  al. suelo. 

¿Puede  ser  sostenida  la  objeción?  Hemos 
dicho  que  podría  hacérsela  volar  al  aire  con 
solo  suponer  que  Dios  crid  la  tierra  con  todos 
los  hechos  geológicos  que  están  en  ella,  y  que 
sí  quisiera  uno  defender  seriamente  esta  su- 
posición, no  hay  hombre  de  ciencia  que  pudiera 
demostrar  ser  insostenible.  Pero  deja'ndouos 
de  suposiciones,  decimos  que  aquella  objeción 
no  tiene  mas  fundamento  que  la  ignorancia  de 
los  que  la  hacen.  Dicen  que  no  pueden  aceptar 
la  narración  mosaica  porque  comprende  la  crea- 
ción dentro  do  seis  días,  los  que  ellos,  por  de 
contado,  entienden  ser  seis  dias  naturales.  Pero, 
preguntamos,  ¿quién  les  dijo  que  son  seis  dias 
naturales?  E-o  no  lo  determina  Moisés.  Bue- 
no, contestarán  ellos,  cuando  dice  seis  dias, 
¿qué  otra  cosa  puede  significar,  sino  dias  naíura- 
•les? 

Puede  significar,  y  esperamos  demostrar  que 
significa,  algo  mas.  Para  evitar  la  confusión  es 
preciso  distinguir  entre  la  creación  del  mundo  y 
la  creación  del  hombre.  La  creación  del  hom- 
bre no  es  ciertamente  mas  antigua  que  seis  mil 
años.  La  creación  del  mundo  puede  ser,  y  no- 
sotros creemos  que  es,  miles  y  millones  de  años 
mas  antigua  que  el  primer  hombre.  Moisés 
llama  "dias"  las  épocas  de  la  creación;  mas  en 
el  lenguaje  do  la  Escritura  se  loma  á  menudo 
"un  dia''  por  un  período  de  tiempo  indefinido. 
En  este  sentido  se  emplea  generalmente  la  pa- 
labra hebraica  yom.  Dícenos  la  Escritura  que 
"un  dia  respecto  de  Dios  es  como  mil  años,  y 
mil  años  como  un  dia."  (2  Pet.  3.  8.)  Sabido 
es  que  en  la  Escritura  "mil"  tórnase  por  un  nú- 
mero indefinido,  como  "Uso  de  misericordia  has- 
ta mil"  (Exod.  20,  0),  "Caerán  á  tu  lado  mil" 
etc.  (Ps.  90,  1).  Los  doctores  Judíos  distin- 
guen los  dias  divinos  de  los  dids  humadlos.  Esta 
distinción  es  de  todo  punto  correcta.  Los  dias 
humanos  se  cumplen  en  un  giro  de  la  tierra  al 
rededor  de  su  eje.  Los  dias  divinos  son  períodos 
indeünidos  de  tiempo,  y  pueden  consistir  de  mi- 
les y  millones  de  años.  Tales  dias  son  los  mo- 
saicos, como  lo  patentizan  las  siguientes  ¡)ala- 
bras  del  misino  Moisés:  "En  aquel  dia  en  que  el 


Señor  Dios  hizo  el  ciclo  y  la  tierra;  y  todas  las 
plantas  del  campo."  (Gen.  2,  4,  et.  6).  Las 
plantas,  como  se  ha  visto,  fueron  criadas  en  el 
tercer  dia.  Moisés  habla  ahora  de  las  obras  del 
primero,  segundo  y  tercer  dia,  como  hechos  ea 
un  solo  y  mismo  dia.  Evidentemente  pues,  lig- 
nificó  por  "dias"  unas  épocas  ó  períodos  de 
triempo,  y  no  dias  naturales.  Muchos  textos  po- 
dríamos acotar  de  los  Santos  Padres  y  Teólogos 
católicos,  los  que  mostrarían  incuestionablemen- 
te que  ellos  entendieron  los  dias  mosaicos  en  el 
sentido  de  períodos  de  tiempo,  y  no  de  dias  na- 
turales. Por  brevedad  citaremos  solamente  dos. 
S.  Agustín  (De  Civ.  Deí,  20,  1,)  dice  explícita- 
mente que  la  palabra  "¿?m"  está  empleada  en 
vez  de  la  palabra  'tiempo.'  Petavio  (De  Op.  sex 
dierum)  sobre  las  palabras  del  Génesis  citadas 
mas  arriba  dice:  "El  'día'  en  que  fueron  criados 
el  cielo  y  la  tierra  significa  el  trascurso  del  tiem- 
po en  que  se  hizo  y  compuso  la  creación."  Des- 
préndese de  todo  eso  que  la  interpretación  de 
los  dias  mosaicos  en  el  sentido  de  épocas,  no  es 
un  nuevo  expediente  del  que  se  ha  echado  ma- 
no para  conciliar  la  ciencia  con  la  Revelación, 
sino  una  interpretación  admitida  por  las  inteli- 
gencias mas  encumbradas  mucho  antes  que  se 
conociera  lo  Geología.  Si  aquellos  hombres  de 
ciencia  (pie  pretendieron  hacer  frente  á  la  Re- 
velación con  los  descubrimientos  de  la  Geología, 
hubieran  querido  molestarse  un  poquito  para 
entender  el  lenguaje  de  la  Escritura  Sagrada,  y 
averiguar  el  sentido  que  le  dan  sus  abogados, 
hubieran  podido,  con  un  silencio  prudente,  ahor- 
rarse las  risas  y  el  aborrecimiento,  que  se  a- 
carrearon  á  sí  mismos  con  la  ostentación  públi- 
ca de  su  ignorancia  é  impiedad.  Desplomáron- 
se en  la  fosa  que  habían  cavado  para  la  Revela- 
ción. ¡Ojalá  que  en  su  humillación  reconocie- 
ran á  lo  menos  su  yerro  y  abrieran  el  ánimo  á 
la  verdad!  En  todo  caso  persuádanse  nuestros 
lectores  que  cualquier  cosa  podrá  decirse  contra 
la  verdad  de  Dios,  por  especiosos  que  aparez- 
can los  argumentos  que  la  impugnaren;  dolo  y 
mentira  será  todo,  que  en  fin  no  hará  mas  que 
acarrear  desdoro  á  sus  autores;  porque  "No  hay 
sabiduría,  no  hay  prudencia,  no  hay  consejo 
contra  el  Señor."     (Prov.  21,  30.) 


Apuntes  del  sistema  Copcrnicuno. 


En  continuación  de  lo  que  decimos,  tal  era  el 
estado  de  las  cosas,  cuando  dos  hombres  eminen- 
tes del  protestantismo  se  alistaron  en  las  filas  de 
los  adversarios  del  movimiento  de  la  tierra.  Uno 
fué  el  gran  astrónomo  Tycho-Brahe,  á  quien  la 
ciencia  debió  importantes  adelantos  y  descubri- 
mientos; y  el  otro,  Francisco  Bacon,  el  autor  de 
las  tan  conocidas  obras,  jVow/rn  orgo,imxn:  sive  In- 
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dAcia  vera  de  ¿uierjjreidíione  iiaturae  ,y  De  dig'uíta- 
te  et  aug mentís  scientiarum. 

El  estudio  de  Copérnico  persuadió  á  Tyclio- 
Brahe  de  la  inexactitud  del  sistema  de  Ptole- 
meo;  pero  no  le  persuadió  igualmente  de  la 
completa  veracidad  del  sistema  copernicano.  Y 
cediendo  á  la  fuerza  de  algunos  argumentos  i- 
d.eados  en  contra  de  ambos,  se  declara  en  con- 
junto adversario  de  los  dos  y  defensor  de  uno 
y  otro  en  parte;  y  crea  así,  tomando  de  ellos  lo 
que  le  parecid  m.as  razonable  y  admisible,  el  sis- 
tema de  su  nombre.  Lo  mismo  que  Copérnico,. 
admitid  Tyclio  que  los  planetas  giran  al  rededor 
del  sol;  pero,  considerando  el  movimiento  de  la 
tierra  como  un  absurdo  físico,  la  supone  inm.o'vil 
é  imagina  que  en  torno  suyo  giran  el  sol  y  cuan- 
tos otros  cuerpos  pueblan  el  firmamento;  con  lo 
cual  destruyó  la  unidad  y  sencillez,  que  consti- 
tuyen la  belleza,  y  liasía  la  m.ejor  prueba  de 
verdad,  del  sistema  copernicano.  Mas  como  el 
suyo  aunque  bastardo,  explicaba  también  todas 
las  apariencias  celestes,  y  no  estaba  expuesto  á 
las  objeciones,  en  cierto  modo,  alarmantes,  del 
de  su  predecesor,  fué  recibido  con  grande  acep- 
tación en  toda  Europa. 

La  autoridad  de  Tyclio  y  la  reputación  de  Ba- 
con  arrastraron  y  precipitaron  en  la  senda  del 
error  á  la  mayor  parte  de  los  astrónomos;  mas 
no  por  esto  quedó  desamparada  la  verdad,  que 
tuvo  también  grandes  é  ilustradísimos  defenso- 
res. 

El  inmortal  Keplero,  el  primero  que  concibió 
la  posibilidad  de  que  existiese  una  ley  general 
ú  que  estuvieran  sometidos  los  movimientos  de 
todos  los  cuerpos  celestes,  comparó  los  dos  sis- 
temas que  se  disputaban  la  preferencia;  y,  juz- 
gando que  era  una  irregularidad  en  el  de  Ty- 
cho-Brahe  el  exceptuar  á  la  tierra  de  la  ley  co- 
mún i  los  demás  planetas,  se  declara  coperni- 
cano. 

Copérnico,  al  exponer  su  sistema,  creyó  que 
la  tierra  tenia  un  triple  movimiento:  anuo  ó  de 
traslación;  diurno  ó  de  rotación  sobre  su  eje;  y 
otro  distinto  de  los  anteriores  de  que  habla  con- 
fusamente, y  que  él  creía  necesario  para  que  se 
conservase  el  paralelismo  del  eje  de  rotación. 
Keplero  censuró  ú  Copérnico  por  este  movimien- 
to feupérfluo,  que  habia  introducido  en  su  teoría; 
y  demostró  que  para  nada  se  necesitaba,  porque 
el  paralelismo  del  eje  de  rotación  de  la  tierra  es 
consecuencia  natural  de  la  inercia  de  la  materia. 

Además,  dueño  Keplero  del  rico  tesoro  de 
observaciones  que  le  habia  legado  Tycho-Brahe, 
las  examina  y  discute  con  paciencia,  sobrehuma- 
na y  con  sagacidad  admirable;  descubi-tí  las  inuior- 
tales  leyes  que  llevan  su  nombre,  y  con  ellas 
condena  á  perpetuo  olvido  la  teoría  dé  los  movi- 
mientos circulares  con  sus  excéntricos  y  ej)!ci- 
clos,  que  Copérnico  habia  consoi-vado,  signiondo 
á  Ptolomeo, 


La  suma  sénciiiez  d<,l  si.stcnia  copernicano, 
después  de  estas  importantes  simpüficaciones,  no 
í'ué  debidamente  ai)reciada  por  los  astrónomos, 
los  cuales  recibieron  con  frialdad,  y  hasta  con 
desvio  ios  descubrimientos  de  Keplero;  descono- 
cieron su  importancia;  y  no  sujfieron  utilizarlos 
para  la  defensa  de  la  verdad. 

El  gran  Galileo  fué  el  que  mas  contribu^'ó  ú 
divulgar  la  doctrina  del  movimiento  de  la  tierra. 
Convencido  de  la  verdad  del  sistema  copernica- 
no, lo  enseña,  y  defiende  y  [)ropaga  en  sus  con- 
ver.iaciones  y  en  sus  escritos,  fundándose  en  los 
buenos  prinei¡)ios  de  la  mecánica,  y  en  los  argu- 
mentos de  analogía  (}ue  le  su!uinistraban  sus 
propias  observaciones;  y  esto  le  dio  tanta  cele- 
bridad, que  su  nombre  llegó  á  ser  objeto  de  ge- 
neral admiración  en  Italia.  Habiendo  pasado 
á  R!)ma  en  1011,  fué  recibido  por  el  Papa  con 
inequívocas  muestras  de  particular  afecto;  y  los 
Cardenales,  en  cuyas  casas  exponía  con  plena 
libertad  sus  teorías,  hablaban  de  él  con  tan  ver- 
dadero entusiasmo,  (¡ue  uno  de  ellos,  el  Carde- 
nal del  Ivíoníe,  escribió  al  gran  duque  de  Tosca- 
na  una  carta,  en  í|ueseleen  esta.s  palabras:  "Ga- 
lileo, en  los  días  íjuc  ha  estado  en  Roma,  ha  ])ro- 
d'ácido  mucha  satisfacción,  y  creo  (jue  él  también 
la  haya  recibido,  porque  sus  invenciones,  juzga- 
das por  todos  los  hombres  ilustrados  y  eminen- 
tes de  esta  ciudad,  se  ha  visto  que  son,. no  solo 
muy  verdaderas  y  reales,  sino  muy  maravillosas. 
La  antigua  ropú'olica  romana,  pa¡'a  honrar  la  ex- 
celencia do  su  mérito, 
tatúa  en  el  Ca¡)i(olio." 

Puede  asegnraise  que  en  esta  época  el  triun- 
fo de  Galileo  ei-a  coinpleto.  Sus  doctrinas  no 
hallaltan  oposición  en  Italia  sino  entre  las  per- 
sonas extraiías  á  la  ciencia,  ({uc  no  hablan  podido 
oir  sus  explicaciones,  y  que,  por  tal  motivo,  ¡as 
impugnaban  con  argumentos  insensatos  que  no  me- 
recían al  honor  de  la  refutación,  y  que  el  silen- 
cio hubiera  desvirtuado  completamente.  Mas 
Qaldeo  i)ensó  de  muy  diverso  modo;  y  deso- 
3'end'o  les  consejos  de  sus  amigos,  de  los  Carde- 
n  des  y  hasta  de  los  misinos  ¡n(iuisidores,  para 
que  sostuviese  sus  doctrinas  sosegadamente,  de- 
jaso  creer  á  cada  uno  lo  (jue  quisiera,  y  desis- 
tiese del  temerario  em{)eúo  de  obligar  á  los  de- 
más á  pensar  y  á  creer  como  él,  rei)l¡caba  de  vi- 
v;i  voz  y  por  escrito,  y  abusaba  de  una  victoria 
obtenida  sin  gran  esfuerzo,  ultrajando  á  sus  ad- 
versarios con  jtalabras  y  conceptos  impropios 
de  un  hombre  de  esmerada  e<lucac¡on,  y  que  se 
g!orial)a  de  frecuentar  la  sociedad  de  personas 
distinguidas. 

Con  esta  conducta  desatentada  de  Galileo,  la 
controversia  tomó  un  giro  lamentable,  y  por  una 
})arte  el  amor  propio  ofendido,  y  por  otra  la  in- 
temperancia de  lenguaje,  f)rodnjeron  escenas 
pof^o  ed  i  híñanles. 

Galileo  al  ver  el  resnUado  de  su  modo  de  re- 


lé irabria  erigido  una  es- 


m^- 


plicar,  quiso  cortar  la  disputa:  y,  para  ello,  es- 
cribid una  admirable  carta  ú  la  gran  duquesa  de 
Toscana,  en  la  que,  con  formas  dignas  de  él  y 
de  la  persona  a  quien  se  dirigía,  discutiú  uno 
por  uno  todos  los  argumentos  aducidos  en  con- 
tra de  sus  ideas,  y  probó  de  un  modo  concluyen- 
te  que  no  babia  razón  alguna  que  autorizase  á 
mirar  como  opuesta  á  los  libros  sagrados  la  teo- 
ría del  movimento  de  la  tierra.  Con  el  mismo 
objeto  dirigió  también  el  carmelita  Foscarini 
una  notable  carta  al  Padre  Fantoni,  general  de 
la  Orden,  sosteniendo  con  brio  y  elocuencia  y 
con  solidísimas  razones  la  misma  doctrina;  pero 
el  remedio  llegó  tarde:  las  heridas  inferidas  por 
(xalileo  en  el  amor  propio  de  sus  adversarios  ha- 
blan llegado  tan  á  lo  vivo  que  fué  ya  imposible 
restablecer  la  calma,  y  la  discusión  continuó  ex- 
traviada con  detrimento  de  la  moral  v  sin  utili- 
dad  para  la  ciencia. 

E\  ardor  de  aquella  singular  contienda  creció 
hasta  el  punto  de  alterar  el  sosiego  de  las  aulas 
y  de  otros  lugares  mas  respetables  todavía;  y 
los  encargados  do  velar  por  su  decorosa  conser- 
vación no  podian  mostrarse  indiferentes  ;(  las 
consecuencias  que  se  tocaban,  y  á  las  que  po- 
dian temerse  si  las  cosas  continuaban  del  mismo 
modo.  Creyóse  pues,  necesario  poner  término 
íí  una  controversia  que  no  producía  otra  cosa 
mas  que  espectúcnlos  lamentables;  y  lo  ([ue  se 
estimó  mas  conducente  al  objeto,  fué  el  célebre 
acuerdo  de  1G16,  por  el  cual  la  Inquisición  or- 
denó á  Galileo  que  se  abstuviese  de  enseñar  y 
defender  la  doctrina  del  movimiento  de  la  tier- 
ra, porque  era  absurda  y  falsa  en  ñlosofía,  y, 
cuando  menos,  errónea  teológicamente  conside- 
rada. 


Se2:nii(lo  Matriisioiiio  de  Colon. 


Los  documentos,  que  prometimos  en  otro  nú- 
mero, son  perentorios  para  la  causa  de  Colon;  y 
han  sido  un  felicísimo  hallazgo  para  restablecer 
la  reputación  de  esc  hombre  tan  grande  y  vir- 
tuoso, haciendo  desaparecer  toda  sospecha  sobre 
la  validez  de  su    segundo  matrimonio.    Son  dos. 

El  ]»rirner  documento  fué  publicado  en  Fl 
Auiriiciador  de  Videncia  del  día  12  de  Agosto,  con 
una  carta  del  Rev.  P.  Pamon  Bnldú,  de  la  or- 
den de  San  Francisco  y  Ministro  Pi-ovincial  de 
(JataluFia,  el  cual  dice  haber  hallado  en  la  Pi- 
Ijliotcca  de  la  Universidad  de  V^ilcnciauna  olira 
mu}'  rara  y  estimada  (pie  lleva  por  título  Prime- 
ra parte  de  las  notic la :<  historiales  de  las  conquisfíts 
de  Tierra-  firme  en  Ihs  Indias  Occideirtales,  com- 
puesta por  el  P.  Fray  Pedro  Simón  de  Parrilla, 
impresa  en  Cuenca  el  año  de  1027,  |»or  orden 
del  Pey  católico.  Fu  el  t-ap.  XiVde  e.-^^a  ol)ra, 
se  dice  así:—  "D.  Cri.st'íljal  Colombo  (que  así  se 
llamaba,  ;-;ino  que  i)or  la  mas  fácil  jironuiiciacion 


le  quitaron  la  última  sílaba  y  una  pierna  á  la  m, 
y  le  llamaron  Colon,)  caballero  de  la  ciudad  de 
(Jénova,  buscando  mejor  ventura,  vino  á  Portu- 
gal, donde  casó  una  vez,  con  doña  Felipa  Muñiz 
de  Perestrelo,  de  quien  tuvo  á  D.  Diego  Colon. 
Fnviudó  y  casó  segunda  vez  en  la  ciudad  de 
Córdoba  con  doña  Beatriz  Enriquez,  natural  de 
aquella,  que  parió  á  D.  Fernando  Colon,  que  sa- 
lió de  mucha  virtud  y  letras.'" — La  carta  del  B,. 
P.  Buldú  con  este  testimonio  fué  pronto  repro- 
ducida por  los  principales  diarios  de  Europa. 

El  otro  documento  se  debe  también  á  un  reli- 
gioso de  S.  Francisco,  el  Revmo.  Fray  Marceli- 
no de  Civeza,  historiador  de  la  orden,  que  lo 
halló  en  Madrid,  y  lo  publicó  en  una  carta  diri- 
gid.a  al  Siglo  Futuro  18  de  Octubre,  y  se  halla  en 
dicho  periódico  del  19  del  mismo  mes.  Dice  que 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  Histo- 
ria de  la  Villa  do  Madrid  se  halla  un  manuscrito 
con  el  título  "Historia  general  de  la  muy  leal  ciu- 
dad de  Córdoba  y  de  sus  nobilísimas  familias  qve 
escribió  el  Señor  Andrés  Morales  natural  de  Cór- 
doba.''' Hablando  de  este  manuscrito  el  Diccio- 
nario bibliográfico  histórico  de  los  antiguos  reinos, 
provincias,  etc.,  de  España  por  D.  Muñoz  de  Ro- 
mero, Madrid  1858,  dice:  "Un  manuscrito  en 
dos  gruesos  volúmenes  en  folio  en  la  Academia 
do  la  Historia,  biblioteca  de  Luis  de  Salazar,  H. 
11  y  12.  Trátase  en  esta  extensa  obra  mucho 
mas  de  los  linajes  de  Córdoba  que  de  su  historia; 
así  es  que  algunos  la  citan  con  el  título  de  Histo- 
ria y  nobiliario  de  Córdoba.  El  autor,  según  he- 
mos visto  en  una  nota  de  un  manuscrito  de  esta 
misma  obra,  fué  el  Padre  Alfonso  García,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  hermano  del  Doctor  Andrés 
Morales."  Del  P.  G-arcía  Qice  la  Biblioteca  de  los 
Escritores  de  la  Compañía,  por  el  Padre  Pedro 
Ribadeneira,  Amberes  1043,  que  Alfonso  Gar- 
cía nació  en  Córdoba,  evangelizó  en  las  Islas  Ca- 
narias, vuelto  a'  España,  fué  Rector  del  Colegio 
de  Osuna,    y  murió  en  1018. 

Pues  bien  él  dice  así:  "Cristóbal  Colon,  el  pri- 
mer conquistador,  descubridor  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, fué  Almirante  mayor  de  ellas,  Duque 
de  Paraguas  y  marqués  de  Xamaica;  y  casó  dos 
veces:  la  primera  en  Portugal,  donde  vivió  en 
su  mozedad,  con  doña  Philipa  Muñiz  de  Peres- 
trelo, de  quien  tuvo  á  su  hijo  el  mayor  Don  Die- 
go: segunda  vez  casó  en  Córdoba,  donde  fué 
vecino  seis  años,  con  una  Señora  de  esta  ciudad 
llamada  doña  Beatriz  Henricjuez  de  Harana,  de 
linaje  de  hijosdalgo,  descendientes  de  Yizcaya, 
y  de  ella  tuvo  ;í  Don  Fernando  Colon,  caballero 
de  gi'ande  entendimiento,  valor,  virtud,  y  gran- 
des letras,  después  que  salió  del  servicio  del 
Príncipe  D.  Juan,  cuyo  paje  fué." 

Y  con  estos  documentos  la  legitimidad  del  se- 
gundo matrimonio d(?  Colon  queda  evidentemen- 
te demostrada. 
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I. 

Continuaba  hablando,  empero  la  joven  doncella  ya 
no  le  oia.  Un  vivo  encarnado  cubria  su  rostro.  Una 
secreta  indignación  liacia  chispear  sus  ojos;  pero 
aquel  sentimiento  no  estalló.  Después  de  algunos 
instantes  de  silencio  respondió  con  voz  muy  repo- 
sada: 

.  —Doy  gracias  á  Narciso,  y  á  vos  también,  Anto- 
nino   . .  .  Pero  no  quiero  casarme. 

¿Qué  dices,  hija  mia?  exlamó  el  cónsul  en  el  colmo 
de  asombro:  ¿que'  niñería  es  esa?  Esa  es  una  chanza 
indigna  de  una  doncella  de  tu  jerarquía. 

— Señor,  respondió  esta,  no  es  una  chanza,  es  la 
expresión  del  sentimiento  mas  íntimo,  de  mi  mas  fir- 
me determinación:  no  me  casaré. 

_  —¿Os  disgasta  César?  Pero ....  ¡Ce'sar  es  muy  an- 
ciano! dijo  Narciso  con  insinuante  voz. 

— Si  me  casase  con  César,  respetaría  en  él  la  vejez 
y  el  trono;  y  no  especularía,  Narciso,  con  la  muerte 
de  mi  esposo:  pero  jamás  ni  Claudio  ni  ningún  otro, 
romano  ó  bárbaro,  tendrá  derecho  sobre  mi  persona.' 
He  nacido  de  una  raza  libre,  y  nadie  forzará  mi  vo- 
luntad. 

Antonino  repuso  con  mal  comprimido  furor. 

—¿Sabes,  desgraciada,  que  huellas  tu  fortuna  y  la 
de  tu  famiha?  ¿sabes  á  cuántas  sospechas  podría  dar 
lugar  tu  insensata  negativa? 

A  estas  palabras  Priscila  se  estremeció,  y  su  mano 
dejó  caer  la  rueca.  Prisca  habia  permanecido  tran- 
quila: sus  ojos  bajos  miraban  un  pequeño  anillo  de 
plata  que  llevaba  en  el  dedo,  v  cuyo  chatón  ofrecía 
grabado  un  cordero  llevandofuna  bandera.  Alzó  por 
ultimo  los  ojos  sobre  su  tutor,  que  parecía  aguardar 
una  respuesta.     Prosiguió  este: 

—Ya  ha  circulado  el  rumor:  se  os  so.specha  do  ha- 
ber admitido  en  vuestra  casa  una  superstición  extran- 
jera, y  de  hab^r  prestado  vos  misma  oidos  á  los  vanos 
discursos  de  un  miserable  judío,  de  un  pescador 
Se  ha  reparado  que  jamás  asistíais  á  las  fiestas  ni  á 
los  sacrificios.  Admirábanse  de  esto;  pero  no  podian 
creer  que  una  doncella  noble,  una  romana,  hubiese 
aljjurado  los  dioses  de  sus  antepasados  para  adorar  á 
un  hombre  crucificado  entre  dos  ladrones?. 

—Podían  creerlo,  Antonino,  porque  así  es:  soy  cris- 

tlcillct. 

Eetrocedió  espantado  el  cónsul  con  estas  palabras, 
l^a  joven  continuó  á  su  vez  con  concentrada  energía- 

—Cristiana  soy:  he  comprometido  mí  fé  con  Jesu- 
eristo,_el  esposo  de  las  vírgenes,  y  hé  aquí  porqué, 
Antonino,  he  aquí  porqué,  Narciso,  no  puedo  ni  quie- 
ro casarme  con  César.  . 

—Pero,  joven  insensata,  ¿sabéis  que  existen  leyes 
contra  los  que  abjuran  el  culto  de  los  dioses  de  la  pa- 
tria. '^ 

_  Sonrióse  Pnsca  á  estas  palabras,  y  Priscila,  cor- 
riendo hacia  ella,  la  estrechó  en  sus  brazos  como  para 
delenderla.  ^ 


n  ~"*^fe  teméis.-*  la  dijo  á  media  voz  la  noble  donce- 
lla J<  eludes  loH  que  raueren  en  el  ^^eñry,- ;  felices  Jos  que 
svjren  mrsecwmnpor  la  justicia;  porque  ¿1  Maestro  lo 
Ha  cJiciio:  para  ellos  es  el  reino  de  los  cielos 

En  tanto  que  así  hablaba,  Narciso  decía  al  oído  de 
Antonino: 

—Es  culpable ....  un  decreto  de  Claudio  podría  ha- 


cerla morir Es  muy  rica:  yo  conseguiré  que  se  os 

adjudiquen  sus  bienes La  raza  de  los  impíos  no 

debe  vivir. 

—¡Es  tan  jóvén, '  es  tan  bella!  dijo  Antonino  con 
piedad. 

—¡Pero  es  tan  rica!  Vuestras  deudas  quedarían  pa- 
gadas   Además,   entregarla   al  juez  es  hacer  una 

acción  de  buen  ciudadano. 

—Hija  mia,  replicó  Antonino,  aproximándose  á  ella, 
no  te  pierdas:  olvida  esa  feroz  filosofía,  que  no  ense- 
na sino  el  desprecio  del  mundo  v  de  sus  bienes:  toma 
posesión  del  mundo,  y  de  sus  goces  y  alegrías:  acepta 
la  alianza  de  Claudio,  y  sacrifica  á  los  dioses  del  im- 
perio. 

— ¡Jamás! 

—Tu  familia  te  pide  esto  beneficio:  yo  te  lo  pido, 
yo,  que  con  tanto  esmero  he  cuidado  de  tu  niñez. 

— La  orden  de  mi  Dios  es  mas  sagrada  para  mí  que 
la  vuestra.  No  os  riáis,  porque  no  tengo  mas  que  una 
sola  respuesta:  ¡soy  cristiana! 

—¿Y  delante  del  juez,  en  medio  de  los  tormentos, 
desgraciada  Pnsca,  hablarás  todavía  así? 

—Lo  espero,  con  la  gracia  del  Señor.  Nada  puedo 
_  por  mi  misma;  empero  lo  puedo  todo  ]3or  aquel  que 
me  fortifica. 

—Deshonras  tu  familia,  la  noble  raza  de  que  pro- 
cedes: justo  es  entregarte  á  las  leyes  del  imperio  que 
castigan  á  los  impíos  y  prevaricadores. 

— ¡Hacedlo,  señor,  y  rogaré  al  verdadero  Dios  que 
os  bendiga  y  os  ilumine! 

Vacilaba  todavía  Antonino;  pero  las  in.sinuaeiones 
deí^arciso,  y  la  perspectiva  cíe  aquella  gran  fortuna 
entregada  en  sus  manos,  arrastraba  al  romano  codi- 
cioso y  disipador.  Salió  y  Narciso  le  siguió,  después 
do  haber  echado  sobre  Prisca  una  irónica  y  cruel 
mirada.  Un  cuarto  de  hora  después  los  guardias  del 
i  retoño  ocupaban  el  palacio  consular,  y  la  joven 
cristiana  se  hallaba  cautiva  en  la  casa  de  sus  antepa- 
sados. ^ 

II. 

Algunos  días  mas  tarde  un  espectáculo  desgarrador 
y  sublime  á  la  vez  se  presentaba  en  el  templo  de  Apo- 
lo en  medio  de  la  turba  de  jueces  y  sacrificadores. 
Una  doncella,  una  niña,  se  hallaba  amarrada  al  caba- 
llete, y  el  juez  la  apremiaba  con  sus  preguntas. 

—¿Es  ese  pescador,  Pedro,  ó  Cephas,  quien  os  ha 
dado  el  signo  dó  la  nueva  rehgion?  ¿En  qué  casa  ha- 
béis recibido  sus  enseñanzas?  ¿Son  vuestros  libertos 
A.quila  y  Pnscila,  los  que  os  han  apartado  de  la  reli- 
gión de  vuestros  mayores?  Kesponded  una  palabra  y 
la  colera  del  César  pesará  sobre  los  que  os  han  indu- 
cido a  estos  excesos ....  Kesponded. 

Pero  ni  una  palabra  salía  de  los  labios  de  la  virgen 
mártir.  Feliz  con  padecer,  no  quería  traer  la  perse- 
cución ni  sobre  el  santo  Apóstol,  su  padre  en  la  fé,  ni 
sobre  la  familia  de  Pudcns,  donde  habia  recibido  las 
nociones  primeras  del  Cristianismo,  ni  sobro 
los  demás  fieles  servidores  que  iluminados  ellos  mis- 
mos con  la  luz  del  Evangelio,  habían  traído  á  su  joven 
ama  aquel  precioso  presente.  Callaba  heroica  en  su 
silencio,  y  en  medio  de  sus  dolores. 

Si  no  podéis  hablar,  replicó  el  juez,  sacrificad,  hija 
mía;  echad  un  granito  de  incienso  sobre  este  braseri- 
11o  que  humea,  y  quedareis  libre. 

—¡.Jamás!  respondió  la  dulce  voz  de  Prisca:  ¡jamásl 

—Vuestros  delicados  miembros  están  hechos  peda- 
zos por  los  tormentos.  Tened  piedad  de  vuestra  iu- 
ventud  y  de  vuestra  belleza:  sacrificad. 

— ¡Jamás! 


Redobláronse  los  tormentos:  los  azotes,  el  fuego, 
las  antorchas  encendidas,  el  aceite  hirviendo  se  em- 
plearon alternativamente.  .  .  . Sonreia Prisca  en  medio 
de  los  tormentos,  cual  si  hubiera"  A'isto  á  los  Angeles 
en  torno  do  su  caballete  traerle  de  parte  del  celestial 
Esposo  aquella  inmortal  corona  en  que  los  lirios  de 
la  virginidad  se  mezclan  á  las  purpiireas  rosas  del 
martirio.  No  podian  los  paganos  soportar  el  brillo 
de  su  mirada;  aquella  frente  candida  se  les  aparecía 
terrible,  cual  si  Dios  se  hubiese  rodeado  ya  de  aque- 
lla majestad  suprema  que  en  el  último  dia  destruirá 
á  sus  adversarios,  y  los  confundirá  en  presencia  de 
sus  víctimas. 

—Basta,  dijo  al  fin  uno  de  los  jueces:  demos  la  sen- 
tencia. 

La  sentencia  fué  ejecutada  sobro  el  camino  de  Os- 
tia: la  cabeza  de  Prisca  cayó  bajo  la  espada  del  ver- 
dugo. Su  corta  é  inocente  vida  fué  coronada  por  el 
martirio;  y  la  Iglesia  católica  la  honra  como  la  pri- 
mera virgen  mártir  del  Occidente.'  La  Soma  de  los 
Césares  no  existe;  pero  hace  quince  siglos  que  los  fie- 
les visitan  el  antiguo  santuario  edificado  en  la  casa  de 
Prisca,  reverencian  sus  preciosas  reliquias,  y  se  ani- 
man al  combate  en  vida  por  el  recuerdo  de  las  virtu- 
des de  esta  niña. 


LA  REINA  CLOTILDE. 

I. — LA  DONCELLA. 

Los  ardientes  rayos  del  sol  de  Agosto  iluminalian 
los  Alpes,  y  brillaban  en  el  hermoso  lago  que  da  su 
nombre  á  Ginebra,  ciudad  que  entonces  pertenecía  á 
la  Borgofia  Traspirana.  Altas  murallas  la  rodeaban; 
había  algunos  puentes  estrechos  y  arqueados  sobre 
el  rio  Rhou,  que  la  dividía  en  dos  partes  desiguales; 
tenia  triste  y  sombrío  aspecto;  pero  las  imponentes 
montañas,  los  valles  umbrosos,  las  aguas  esplenden- 
tes y  límpidas  eran  entonces  lo  que  son  ahora;  siem- 
pre permanecen  jóvenes,  siempre  hermosas,  mientras 
el  hombre  se  agita,  pasa  y  muere  á  sus  pies. 

En  la  grande  y  fresca  snla  de  un  palacio  de  cons- 
trucción romana,  que  dominaba  al  Ehou,  cosía  con 
afán  una  doncella  trajes  toscos  y  bastos  para  los  po- 
bres. Su  sencilla  y  serena  belleza  llamaba  la  aten- 
ción, por  mas  que  ningún  adorno  hiciera  resaltar  la 
pureza  de  sus  facciones,  pues  vestía  de  negro,  y  un 
velo  de  lino  cubría  las  tronsas  de  sus  cabellos,  que 
como  mujer  nol)lG  y  libre  llevaba  largas  y  sueltas. 

Noble  era  y  libre,  en  efecto,  porque  pertenecía  á  la 
casa  real  de  Borgoña,  y,  sin  embargo,  Clotilde  estaba 
oprimida  y  cautiva.  Chilpcrico,  su  padre,  así  como 
su  madre  y  sus  hermanos,  habían  perecido  á  manos 
fratiicidas  do  sii  tio  Gondebaldo,  y  la  huérfana  real 
Ho  habia  visto  precisada  á  seguir  al  verdugo  y  expo- 
liador de  su  familia. 

Diez  años  hacia  que  vivia  bajo  ol  techo  do  Gonde- 
Ijaldo,  á  1*  vez  su  único  pariente  y  su  mas  cruel  ene- 
migo. Sometida  á  esta  triste  necesidad,  Clotilde  vi- 
via triste  recogida  y  solitaria,  y  como  dicen  las  auti- 
guis  leyendas,  "causando  lástima  á  los  indigentes  y 
necesitados,  mas  asidua  al  hogar  que  acostumbrada 
á  las  fiestas  y  í'egocijos." 

En  <!ste  dia  lial)laba  con  Bertrada,  su  nodriza,  y 
con  Ida  su  doncella,  de  la  solemnidad  do  la  fiesta  de 
San  Justo,  que  aquella  misma  mañana  so  habia  cele- 
brado, pues  aunque  educada  desde  su  tierna  edad  en 
una  corte  arriana,  guardaba  y  protegía  asíduam.cnte 
Li  ])ura  díjctrina  do  la  Iglesia  católica. 

Después  de   asistir   al   santo  sacrificio  de  la  Misa, 


habia  repartido,  como  de  costumbre,  limosnas  á  los 
pobres  de  Jesucristo,  y  llena  de  santa  alegría  con  es- 
te recuerdo,  trabajaba  eon  mas  gugto  en  ios  vestidos 
y  en  las  túnicas  que  habían  de  vestir  los  miembros 
pacientes  del  Señor,  cuando  una  de  sus  damas  inter- 
rumpió su  labor  para  decirle  que  un  mendigo  extran- 
jero quería  hablarla. 

_ — Decidle  que  entre,  respondió  Clotilde;  líbrenos 
Dios_  de  desechar  á  los  enviados  de  su  di\ina  Provi- 
dencia. 

La  sirvienta  levantó  la  cortina  de  lana,  y  dejó  en- 
trar á  un  hombre  mal  vestido  y  cuyas  facciones  mo- 
renas y  regulares,  no  debían  pertenecer  á  las  razas 
septentrionales.  Clotilde  al  mirarle  se  sorprendió, 
porque  reconoció  en  el  extranjero  á  un  mendigo  á 
quien  i^or  la  mañana  habia  socorrido,  y  que  se  habia 
arrodillado  para  besar  su  mano  real. 

Por  segunda  vez  se  puso  de  rodillas;  Clotilde  mas 
sorprendida  le  dijo: 

— ¿Quién  sois  extranjero?  ¿Porqué  me  dais  una 
prueba  de  respeto  tan  poco  usada  entre  los  cristia- 
nos? 

— Señora,  la  respondió,  soy  romano,  me  llamo  Flo- 
rentino Aureliano,  y  sirvo  á  Ciodoveo,  rey  de  los  fran- 
cos. Me  he  disfrazado  así  para  poderme  acercar  á 
vuestra  real  persona. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Os  traigo  el  saludo  de  mi  amo,  su  corazón  desea 
teneros  por  esposa,  y  estoy  encargado  de  ofreceros  su 
anillo  en  prenda  de  su  fé. 

Clotilde  se  turbó;  el  nombre  del  joven  jefe  de  los 
sálicos,_  del  vencedor  de  Siagro,  del' triunfador  de  la 
Turingia  habia  llegado  hasta  su  retiro.  Pero  un  obs- 
táculo inmenso  se  oponia  á  los  deseos  del  héroe: 

— El  rey  Ciodoveo,  dijo,  es  pagano,  y  yo  soy  cris- 
tiana. 

— Nuestros  padres  en  Jesucristo,  los  santos  obis- 
pos de  la  Galia  aprueban  esta  unión,  porque  está  es- 
crito: La  mujer  fiel  santijicará  al  marido  hijiel.  ¿Acep- 
táis señora  este  anillo? 

Ella  lo  tomó  con  trémula  mano  y  dijo: 

— No  está  permitido  á  una  cristiana  casarse  con  un 
pagano;  pero  si  el  Señor,  mi  Dios,  dispone  de  su  sier- 
va,  hágase  su  voluntad.  Devolved  mi  saludo  á  vues- 
tro rey. 

Ya  se  habían  celebrado  los  esponsales,  y  de  esta 
santa  unión  habían  de  nacer  los  primeros  reyes  de  la 
Iglesia  francesa.  Poco  tiempo  después,  Ciodoveo  re- 
clamó públicamente  á  su  esposa:  Gondebaldo  sor- 
prendido y  furioso  trató  de  resistir;  pero  Clotilde 
mostró  el  anillo  en  su  mano,  y  el  rey  de  los  borgoño- 
nes,  cediendo  ante  la  santidad  de  la  promesa,  sagra- 
da aun  entre  los  bárbaros,  bajó  la  cabeza  y  dijo: 

— Puesto  que  ella  se  ha  comprometido,  que  sea  con- 
ducida ante  su  esposo. 

Clotilde  se  marchó  con  eiegría  de  aquellos  sitios 
testigos  de  sus  penas  juveniles;  partió  conducida  por 
Aureliano,  escoltada  por  los  caballeros  francos  que  su 
real  esposo  le  había  mnndado,  y  se  dirigió  á  Soissons 
donde  el  matrimonio  bendecido  por  los  Obispos  ñic 
celebrado  según  las  costumbres  germanas.  La  joven 
desposada  por  el  óbolo  y  el  denario,  recibió  el  don  de 
la  mañana,  gaje  que  consistía  en  una  renta  importan- 
te sobro  los  dominios  reales,  en  corceles  y  rebaños,  á 
los  que  la  magnificencia  del  novio  añadió  rubio  y 
blando  lino,  seda  tan  preciosa  como  el  oro,  perlas  y 
pedrería.  La  huérfana  abandonada  tenia  ya  un  pro- 
tector y  un  esposo;  la  cautiva  habia  ascendido  á  rei- 
na: porque  el  Dios  Todopoderoso,  el  Dios  de  Ester, 
el  Dios  de  Clotilde  os  bueno  ¡Jíira  los  de  recto  cora- 
zón. (Se  continuará. ) 
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NOTICIAS  TEKBITOBIALES, 


l^as  Teg'fss. — La 
Plaza  de   Ái-riba  ei  S; 


iinana  pasada  murió  en  la 
Yioentb  Crespin  después  de 


haber  reaibido  varias  veces  loe-  Sacraroentos  durante 
su  larga  enferrcedad. 

üao  de  ios  ladrones,  que,  no  hace  mucho,  han  ro- 
bado el  correo  no  lejos  de  aquí,  fué  preso  en  uno.  pla- 
za del  Eio  Bonito.  Era  un  americano,  -f  manifestó 
los  nombres  de  sus  cómplices. 

^^láeTO  Milpeo. — Recibimos  de  Santa,  Fé  lo  üi- 
guiente. 

El  dia  2  de  Diciembre  murió  en  el  Hospital  de  la 
Caridad  de  Sania  Fé,  la  ■  Señora  Lina  Tompson,  es- 
posa de  Mr.  Tompson. 

Hacía  poco  tiempo  que  su  marido  la  había  traído 
enferma  del  Estaao  de  Minnesota,  esperando  que  ei 
clima  de  Santa  Fé  le  devolviera  la  salud,  pero,  la  en- 
fermedad no  tenia  ja  remedio. 

El  mismo  día  de  su  muerbe,  la  Señora  Tompson 
tuvo  la  dicha  de  ser  bautizada  por  el  Eev.  Padre  Á. 
Trachard,  Cura  de_  Santa  Fé,  siguiendo  es  esto  el 
ejemplo  de  su  marido  que  había  sido  bautizado  poco 
antes  de  venir  con  su  familia  al  Nuevo  Méjico. 

NOTICIAS  KACI02ÍALES. 


E^lacio.^  5'íildííy. — ¿Y  qué  diremos  de  la  eleo- 
cion  del  nuevo  Presidente?  Es}>eramo8  que  cuando 
este  número  llegue  á  manos  4e  nuestros  lectores,  ya 
se  sepa  algo  de  cierto.  Pero  iiasta  la  fecha  no  se 
puede  saber  quien  será  el  Presidente.  jOli  .sufragio 
universal!  Tiempo  vendrá  cuando  para  nacer  reír  la 
gente,  se  mentará  el  voto  pojjidar.  Entre  tanto  lié 
aquí  algunas  noticias  las  cuales  confirman  lo  quo  no- 
bre  este  asunto  habíamos  dicho  en  los  números  pasa- 
dos. En  la  Carolina  del  Sur  el  lietourniJKj  Board  (co- 
misión encargada  de  examinar  las  listas  de  los  votos 
llevadas  de  todos  ios  Condados  á  la  capital)  se  Labia 
dirijido  á  la  Suprema  Corte  por  una  decisión.  Esta 
aunque  compuesta  por  la  mayor  parte  de  republica- 
nos, parecía  que  iba  á  dar  iva  voto  en  favor  de  los  de- 
mócratas. Viendo  lo  que  les  amenazaba,  los  miem- 
bros delsobrüdichoi¿6/o!(r;a'/í//  Uijard^a  juntaron,  pro- 
testaron contra  la  Corte  porque  se  metía  en  negocios 
que  no  le  importaban,  y  remitieron  .sus  junta.s  indeü- 
nitivamonte.  H.';  aquí,  pues,  como  no  ee  pudo  Jiasta 
ahora  saber  nada  de  oficial  acerca  de  las  elecciones 
dol  Soi.i.ld  Carolihü.  Pero  la  Suprema  Corte  de  Estado, 
ofendida  por  los  procedimientos  de  esos  caballero.^, 
los  mandó  aprisionar  como  reos  de  ofensa  á  la  inisma 
Corte.  En  medio  do  eítioü  enredos  el  Presidente 
Grant  envía  un  despacho  al  general  T.  H.  líuger  para 
que  con  sus  soldados  deñcnda  á  Chamberlain  (el  pre- 
sento enfurecido  Gobernador  republicano  del  South 
Carolinay  de  to:l;i.  violencia  doméstica.  A  este  des- 
pacho se  siguió  una  protesta  por  parto  de  mucho  s  ciu- 


dadanos ya  sea  blancos  ya  sea  negros.  Esto  c-uanto 
á  la  Carolina  del  8u_r.  Slas  enredados  están  lo.g  nego- 
cios en  Luisiana.  El  paquete  de  los  retornos  de  la 
Parroquia  de  Soto  fué  abierto  para  poner  adentro  un 
gran  niímero  de  protestaciones.  Esto  fué  probado 
hasta  la  evidencia.  Íjob  demócratas  afirman  lo  mis- 
mo por  otras  Parroquias,  pero  no  pudieron  probarlo: 
sm  embargo  e.5tán  seguros  de  la  victoria,  con  tal  que 
el  Metouriving  Board  sea  un  poco  honesto.  Ya  se  ha- 
bla de  unos  de  sus  miembros  los  Señores  Cuzenave  y 
Kenner  quieaes  quieren  dar  áu  dimisión  eñ  vista  do 
los  fraudes  que  se  cometen  en  esa  Comisión.  Según 
el  Fropagateur  Oaiiidique  el  solo  medio  para  dar  'a 
victoria  á  los  republicanos  será  de  rechazar  muchcs  rc- 
-  tornos  de  Parroquias  demócratas,  y  parece  que  por  es- 
to ellkiourningJíoard  se  vale  de  testigos  los  que  afirman 
que  ha  habido  violencias  por  parte  de  los  demócratas 
para  hacer  votar  su  boleta.  En  Florida  toda  la  di- 
íicuiíad  versa  sobre  los  retornos  de  un  Condado,  y  no 
se  ]>uede,  imaginar  lo  que  se  hizo  para  enredar  las  lis- 
tas de  elecciones  cjuo  llegaron  de  este  Condado.  Bas- 
ta decir  qué  hubo  dos  listas  del  mismo  Condadc-.l'iína 
que  íavo-'ece  en  parto  á  los  republicanos,  y  otrr^  que 
favorece  en  todo  á  io.s  demócratas.  Además  de  estos 
tres  Estados,  en  Oregon,  en  Yermont,  en  Nev/ Jersey,  y 
cojno  hemos  oído  en  Ohio,  hay  electores  presidencia"- 
les  que  no  podían  ser  elegidos  porque  tenían  cargos  de 
Estado.  De  estos,  uno  es  demócrata,  elegido  en  New 
Jersey.  Los  jueces  de  elección  sin  embargo  no  qui- 
sieron proceder  contra  la  elección,  so  pretexto  que 
este  negocio  no  les  perteneaia.  El  elector  inoligibie 
de  Oregon  no  isa  recibido  el  certific-ido  del  Goberna- 
dor, el  cual  lo  dio  á  en  competidor  demócrata.  Los 
jueces  de  elección  en  Yermont  han  de<?idido  que  de- 
bía darse  ei  certificado  ai  elector-postmastsr,  con  tal 
quo  él  no  sirva,  y  otro  republicano  sea  elegido  en  su 
lugar.  '  Cuanto  á  los  electores  de  California,  nada  de 
cierto  se  sabe  todavía. 

í-í^rellKa  fiel  Siar.— Uítericros  noticias  nos  in- 
forman en  qué  miserable  condición  se  halla  ahora  ea- 
te  Estado.  Los  miembros  del  Bdcyuruíiig  B(yirá  qua 
fueron  encarcelados,  han  sido  miestos  en  libertad  por 
la  Corte  de  Circuito.  El  Sr.  Waite  Presidente  de  \a> 
Suprema  Cortea  de  ios  Estados  Unidos  invitado  .4  ve- 
nir á  Carolina  para  decidir,  se  ha  rohusado.  Entre- 
tanto estos  han  dado  los  certiñcadcs  á  loe.  csndidí^tos 
republicano.^  para  la  legislatura,  y  lo  lian  negado  á 
loa  demócratos.  Estos  se  reunieron  formando  una  cá- 
mara demócrata:  y  los  republicanos  se  junítiron  apar- 
te formando  una  legislatura  republicana,  bajo  la  íu-o- 
teccion  de  la^  bayonetas  del  gener;-^]  Bag.3r.  Pero, 
la  cámara  republicana  no  tenia  el  número  requerido 
por  las  leyes  para  decidir  sobre  cualquier  asuntí>, 
mientras  quo  la  legislatura  demócrata  lo  tenia.  El 
general  Buger  piído  persuadir  á  la  cámara  demócrata 
de  juatarse  con  la  otra,  pero  parece  qae  la  fu9Íon  ni 
fué  cordial,   ni  duro  mucno   tiempo.     Cierro  os  cjue 


Chamberlaiii  (nuevo  Gobernador  republicano;  ha  si- 
do instalado. 

I^iilslfgiaís, — Telégrai^as  del  dia  6  de  Die.  afirman 
que  la  boleta  republicana  ha  pasado,  ya  sea  por  los 
electores  del  Presidente,  ya  sea  por  los  oficiales  del 
Estado. 

Las  líitimas  noticias  que  leemos  nos  hacen  saber 
que  los  electores  republicanos  con  certificados  del 
Gobernador  Kellogg  se  han  juntado  en  la  Cámara  del 
Senado,  y  votado  por  Hayes  y  Wheeler.  Los  elec- 
tores demócratas  con  certificados  de  G.  MaeEnery  se, 
han  juntado  en  la  Cmara  déla  Legislatura,  y  han  vo- 
tado por  Tilden  yjíendrichs. 

ColoB'Siíla, — Leemos  con  gusto  en  el  Colorado 
CJiieftain  que  se  está  contrayendo  el  ferro-carril  del 
Aof.yta'Fass,  hasta  el  f^uerte  Garland. 

€a3'0ilsaí9„  sleS  .^'ísrie.— De  Wiimington  N.  G. 
escriben  al  SavannoJí  Oross  que  todos  los  fehgreses 
de  la  Parroquia  de  S.  Marcos  menos  dos,  son  Protes- 
tantes recien  convertidos.  Tienen  una  buena  escue- 
la Parroquial,  y  los  Protestantes  de  los  alrededores 
concurren  en  gran  número  para  asistir  á  Misa,  que 
se  dice  allí  cada  mes.  El  20  de  Oct.  el  Señor  Obispo 
Gibbons  de  Riehmond  dio  la  Confirmación  á  23  con- 
vertidos. El  mismo  dia  el  Sev.  Gross  habiendo  vi- 
sitado la  casa  de  uno  de  los  nuevos  convertidos  el 
Sr.  Godwin,  quien  vive  á  cosa  de  13  millos  de  ¥/ii- 
mington,  predicóallí  á  una  audiencia  de  cien  perso- 
nas. _  Era  la  primera  vez  que  un  Sacerdote  católico 
predicaba  en  aquellas  partes  y  esos  Protestantes  que- 
daron tan  satisfechos,  que  se  tomaron  las  necesarias 
medidas  para  hacer  de  la  casa  de  Mr.  Godwin  un  cen- 
tro de  una  nueva  misión,  que  el  Padre  irá  á  visitar 
cada  mes.  Después  de  Misa  el  Sr.  Gross  distribuyó 
Catecismos  á  su  auditorio,  que  cía  por  la  primera  vez 
la  voz  de  un  Sacerdote  católico. 

l>isírS-ío  íle  €©lEiiS3il-i?Ia.— No  hace  mucho  se 
ha  organizado  en  "Washington  una  Asociación  do  Se- 
ñoras católicas  con  el  objeto  de  ayudar  á  los  Misio- 
neros católicos  de  los  Indios.  Hubo  un  inedbtg  de 
esta  asociación  á  principios  de  Nov.  en  el  que  se  hi- 
cieron varias  relaciones'  de  los  progresos  de  la  Aso- 
ciación.^ Ramos  de  esta  santa  Sodalidad  se  han  es- 
tablecido en  doce  Diócesis.  La  suscricion  del  Arzo- 
bispo Beley,  $200,  fue'  recibida  adelantada  por  el  año 
venidero,  ün  caljailero  Mr.  Dailey  de  Illinois,  el  que 
antes  de  morir  habia  oido  hablar  de  esta  Asociación, 
le  dejó  por  testamento  $1,000  que  serán  entregados 
entre  pocas  semajias.  La  suscricion  anual  de  lui  pe- 
so, produjo  el  año  pasado  .*3,114,62,  y  casi  otro  tanto 
se  recibió  como  contribución.  Esperamos  que  esta 
santa  Obra  prospere,  y  se  propague  en  todas  las  Dió- 
cesis do  los  Estados  Unidos. 

€'?3líí'íí!i*eiha.— Los  chinos  que  viven  en  el  condado 
de  San  Bernardino  Cal.  pidieron  los  papeles  de  na- 
turahzacion;  pero  les  fueron  rehusados  porque,  como 
se  les  dijo,  no  estaban  suficientemente  instruidos  en 
el  ingles! 

NOTICIAS  EXTllAK-JEKAS. 


S^waíia. -El  Gobierno  Turco  ha  enviado  al  Vaticano 
un  proyecto  de  Concordato  para  arreglar  todas  las 
dificultades,  c]uc  existían  éntrela  Puerta- y  el  Papado 
relativamente  á  los  Ármenos.  Garantiza  el  Gobier- 
no Turco  libertad  completa  para  todos  los  católicos. 
El  Vaticano  recil)ió  el  proyecto  favorablemente,  y  se 
están  ahora  examinando  los  detalles  del  Concordato. 
En  esto,  como  en  todo  lo  que  atañe  á  sus  subditos 
cristianos,  el  gobierno  Turco  se  esfuerza  de  hacer 


la  líltima  ahora,  lo  que  estaba  obugado  de  hacer  des- 
de un  principio. 

Todos  ios. Cardenales  que  tienen  su  residencia  fue- 
ra de  Soma  deben  reunirse  allí  para  deliberar  sobre 
unos  asuntos  importantes.  Mgr.  Dechamps  debía  ha- 
ber llegado  el  30  de  Oct.,  y  el  Card.  Cuilen  el  15  de 
Noviembre. 

liíalia. — La  Duquesa  de  Aosta,  la  es-reina  de  Es- 
paña esposa  del  Príncipe  Amadeo  hijo  del  rey  Víctor 
Manuel,  murió'  en  San  Eemo.  El  rey  iba  á  salir  del 
Qairinal  para  la  caza  cuando  recibió  el  despacho  que 
le  noticiaba  pérdida  tan  dolorosa.  Ella  tenia  29  años 
de  edad:  p_or  parte  de  madre  era  sobrina  del  difunto 
Mgr.  de  Merode  ministro  de  Pío  IX.  Deja  á  tres  hi- 
jos,^ el  mayor  de  los  cuales  cuenta  apenas  siete  años. 
Fué  sepultada  en  Soperga,  donde  están  las  sepultu- 
ras de  los  reales  de  Píamente. 

Fs'ísaiiCaa,— Lo  qne  se  gastó  en  Francia  en  obras 
de  Caridad  por  el  solo  Manucipio  de  París  en  este 
año,  ascende  á  la  suma  de  29,425,000  fr,  es  decir  de 
$  5,885,000  incluyendo  en  esta  cifra  la  suma  extraor- 
dinaria de  I  889,900  lo  que  se  gastó  para  completar 
el  Grande  Hospital  (Hotel-Dien)  de  París.  De  la 
suma  ordinaria  I  4,995  200  que  se  gastan  en  oleras  de 
Caridad  Pública,  el  municipio  da  de  su  parte  $2,194, 
009.  El  resto  proviene  de  legados  píos,  del  monte 
Pio,que  en  París  es  considerado  y  administrado  con- 
formemente á  su  origen  como  una  obra  de  Caridad, 
y  en  fin  de  la  venta  de  solares  en  varios  cementerios. 
En  esta  suma  tan  considerable  no  se  incluye  lo  que 
se  gasta  por  los  particulares  en  Caridad(;s  privadas, 
ni  los  trabajos  enteramente  gratuitos  de  los  miembros 
de  muchas  congregaciones  religiosas  en  favor  de  los 
niños,  de  los  enfermos,  y  de  ios  indigentes  de  todas 
clases.  Desafiamos  wcualcjuiera-  instruido  Protestan- 
te qne  halle  en  cualquiera  de  sus  mil  sectas  cosa  com- 
parable á  las  instituciones  de  caridad  de  una  sola  na- 
ción católica,  por  ej.  de  la  Francia. 

Un  cierto  papel  Protestante  de  los  Estados,  el 
Metliodist,  se  queja  al  ver  frustrados  los  esfuer- 
zos que  se  hacen  para  designar  un  distrito  á  los 
obispos  (metodistas),  y  fijarlos  en  él.  "El  Obispo 
Perh,  añade  el  papel,  al  que  fueron  confiadas  las  Cos- 
tas del  Pacífico  se  rehusa,  de  vivir  allí,  y  sigue  estan- 
do con  su  familia  en  Sijracuse,  donde  ha  pasado  casi 
toda  .su  vida."  ¿3e  figura  acaso  el  liíeilodist  que  un 
Obispo  protestante  que  tiene  familia,  es  como  un  Obs. 
católico?  ¿O  cree  por  ventura  que  un  ministro  pro- 
testante con  mujer,  é  hijos  pueda  trasladarse  do  un 
país  á  otro  tan  fácilmente  como  un  sacerdote  católico? 
Despacio  hombre,  despacio;  ¡morque  el  Obispo  Perk 
¡tiene  familia! 

Leemos  en  el  Cai/iolic  Tdegraplí  de  Cincinnati:  "El 
año  1875  habia  en  Francia  1,000  escuelas  dirigidas 
por  losHermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  con  8,736 
maestros  y  329,510  discípulos.  Los  Hermanos  tenían 
en  otros  países  182  escuelas  con  1,962  maestros  y  67,- 
773  discípulos:  de  manera  que  la  bcneníérita  Congre- 
gación de  los  Hermanos  ¡luede  gloriarse  de  1,191  es- 
cuelas, 10,964  maestros  y  396,083  discípulos."  Si 
hay  error  en  este  censo,  será  en  menos;  pues  se  nos 
hace  cjue  el  número  de  las  escuelas  que  tienen  esos 
excelentes  Hermanos  debe  ser  mucho  mayor,  así  co- 
mo el  número  de  los  Hermanos  mismos.  Pues  bien; 
en  la  Iglesia  católica  los  Hermanos  no  son  sino  una 
soia  de  las  Congregaciones  dedicadas  á  la  enseñanza, 
Añadan  nuestros  lectores  todas  las  demás  órdenes 
religiosas  que  se  aplican  á  esto,  todas  las  Congre- 
gaciones de  Hermanas  que  eduban  á  las  niñas,  y  cuyo 
niímero  se  calcula  por  centenares;  añadan  todos  aque- 
llos    dei    Clero    quienes    se     dedican    á     este    mi- 


niscerio,  y  tocias  las  personas  seglares  las  cuales  bajo 
la  autoridad  eclesiástica  tienen  escuelas;  y  podrán 
formarse  una  idea  del  celo  que  la  Iglesia  desplega  por 
la  educación  de  sus  hijos.  Y  sin  embargo  parece  que 
no  pueda  haber  buen  protestante,  en  este  pois  espe- 
cialmente, quien  no  eche  en  cara  á  la  Iglesia  católica 
la  acusación  que  ella  quiere  guardar  á  ios  suyos  en 
la  ignorancia. 

Se^un  el  censo  publicado  en  Francia  en  1872,  liabia 
en  esta  católica  nación  52,149  Sacerdotes  seglares,  j 
13,102  regulares.  Habia  además  S-3:,300  religiosas;  lo 
que  hace'clos  Sacerdotes  y  tres  Eeíigiosas  por  cada 
1,100  habitantes.  A  mediados  de  Oct.  en  la  Iglesia 
de  las  Misiones  en  París,  quince  Hermanas  de  Cari- 
dad, T  diez  Hermanos  de  San  Juan  de  Diosoian  Mi- 
sa la  ultima  vez  antes  de  salir  de  Francia  para  China, 
Cambodia  y  Japón.  Estos  apóstoles  de  caridad  van 
para  cuidar  los  enfermos  europeos  víctimas  del  clima 
de  aquellos  lugares.  No  hace  mucho  en  YoJcahama  y 
en  Ycddo  se  abrieron  dos  grandes  hospitales,  los  que 
serán  confi-adss  al  cuidado  de  estos  rehgiosos. 

Al4?3S3í!iz3l£Be — Hé  aquí  unos  artículos  de  legisla- 
ción Protestante  alemana  acerca  de  los  matrimonios, 
los  cuales  podrán  dar  alguna  idea  de*  la  importancia 
de  las  ceremonias  religiosas  en  los  matrimonios,  á 
muchos  de  nuestros  legisladores  católicos.  El  Síno- 
do Luterano  de  Hañover  presidido  por  un  comisiona- 
do del  ministro  Falk,  después  de  haber  decretado  que 
el  matrimonio  religioso  podía  celebrarse  en  todos  ios 
casos  permitidos  por  la  ley  civil  pasada  el  febrero 
1875,  tiene  bastante  independencia  para  exceptuar 
estos  cuatro  casos.  I.  Cuando  una  de  las  partes  de 
los  contrayentes  no  es  cristiana.  II.  Guando  los  pa- 
dres de  los  contrayentes  justamente  se  oponen  al  ma- 
trimonio de  sus  hijos.  III.  Cuando  una  de  las  partes 
contrayentes  está  casada  con  otro,  y  se  ha  divorciado; 
todas  las  veces  que  el  divorcio  ha  sido  juzgado  pecami- 
noso por  la  autoridad  competente  Esta  autoridad  debe 
apoyarse  sobre  la  palabra  de  Dios  como  es  interpre-- 
tada,  generalmente  en  la  Iglesia  (protestante)  Evan- 
gélica. IV.  Cuando  la  bendición  eclesiástica  no  pue- 
de darse  sin  escándalo  etc.  El  emperador  alemán  a- 
probó  estas  cláusulas,  é  insistió  en  que  les  oficiales 
-del  reino  de  Prusia  civiles  y  militares,  después  de 
contraído  el  matrimonio  civil,  se  presentasen  delante 
de  la  autoridad  eclesiá.stica  para  la  bendición  religio- 
sa, so  pena  de  privación  de  su  oficio. 

Con  que  después  de  haber  gritado  tanto,  y  hecho 
tanto  para  sustraer  el  matrimonio  á  la  influencia  de 
la  Ileligion,  se  esfuerzan  ios  Protestantes  de  reedifi- 
car lo  que  han  derribado.  ¡Ojalá  no  sea  demasiado 
tard.e! 

Un  periódico  Protestante,  el  Buv.dsshote  después  de 
haber  deplorado  la  condición  en  que  se  halla  el  Pro- 
testantismo como  principio  de  vida  religiosa,  añade 
lo  siguiente;  '  "En  esto,  la  Iglesia  Católica  Romana 
nos  ha  sobrepujado  de  mucho.  Esta  Iglesia,  {/j  quién 
puede  negarlo?y  es  la  Iglesia  del  pueblo.  El  CnJfMr- 
J:oj7ifif  mismo  no  ha  podido  separar  a  los  Obispos  del 
Papa,  ni  al  pueblo  de  sus  Sacerdotes.  Al  contrario, 
este  Culi ui -ka inpf  lis.  -piomoxido  en  la  Iglesia  P.om.ana 
el  espíritu  de  unión  entre  su  cabeza  y  sus  miembros. 
Entre  Iss  causas  de  este  resultado,  una,,  y  no  la  mas 
pequeña,  es  que  esta  Iglesia  se  ha  como  apoderado 
de  todas  las  clases,  y  de  todas  las  porciones  de  la  vi- 
da popular;  ella  entra  en  todas  las  cuestiones  intere- 
santes del  dia,  sabe  apreciar  todo  lo  que  nuestros 
tiempos  reclaman  y  necesitan.  No  se  contenta  esta 
Iglesia  coíi  recordar  á  sus  feligreses  su  futura  y  eter- 
na morada  en  los  ciclos,  ni  remito  todas  las  cuestio- 
nes sociales   al   otro   mundo  '      ¡Pobrecitos  de  Pro- 


testantes! se  ye  que  no  saben  lo  que  dicen.  La  causa 
de  la  unidad  y  de  la  eficacia  de  la  Iglesia  católica 
sobre  los  pueblos  el  principio  de  su  vitalidad 
no  obstante  todos  los  esfuerzos  de  sus  enemigos,  no 
consiste  en  las  necias  razones  del  Bumhfihote,  sino  en 
la  palabra  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  qiiien  dijo  ai 
primer  Papa:  "í'w  eres  Pedro,  y  sol  re  esta  piedra,  yo 
edificaré  vii  Iglesia,  y  la  edificaré  tan  firrne  y  sólida- 
mente que  las  jV-íerfas  del  ivjierno  y  mucho  mas  de  to- 
dos ios  herejes,  y  protestantes  presentes,  pa.sados 
y  futuros  no  prevalecerán  contra  ella.' 

MíSCELANEAe 


El  dia  13  de  este  mes  se  celebró  en  el  Sapelio  la 
fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  El  concurso  de 
gente  lia  sido  este  año  mayor  que  el  ano  pasado. 
Después  de  las  Yísperas  hubo   la  primera  procesión. 

Por  la  mañana  un  crecido  número  de  gente  se  acer- 
có á  los  Stos.  Sacramentos.  La  grande  Iglesia  estaba. 
llena  al  momento  de  la  Misa  Mayor  celebrada  por  el 
Ee V.  P.  8.  Personé  S.  J.  asistido  de  los PtR.  PP.  Gué- 
rin  Cura  de  Mora  y  Gallón  Gura  del  Chaperito.  Ei 
Kev.  P.  Coudert  Cura  de  Las  Vegas  pronunció  un 
elocuente  Sermón.  'El  Rev.  P.  Lestra  Gura  de  Pecos 
tocaba  el  órgano,  el  cual  en  compañía  del  Rev.  Eayet 
Cura  de  San  Miguel  y  otro  joven  cantaron  una  muj^ 
armoniosa  Misa.  Uua  numerosísima  procesión  dio 
conclusión  á  la  espléndida  solemnidad.  - 

Pensábamos  liasta  hora  que  todos  los  empleos  cjue 
el  gobierno  acostumbra  dar  á  los  eclesiásticos,  es  de- 
cir, capellanías  m-ilitares,  agencias  entre  los  Indios, 
etc.,  etc.,  se  daban  exclusivamente  á  misnistros  protes- 
tantes— pero  nos  engañábamos.  Un  periódico  pro- 
testante el  Chrisiian  Advócate  (mejor  se  llamaría  el  A- 
bogado  del  Diabloj  afirma  que  "el  Eomanismo  (la 
religión  ofitólica  romana)  recibe  en  este  país  del  teso- 
so  público  mas  subsidios  que  todas  juntas  las  sectas 
protestantes."  Patraña  tan  fuerte  como  esta,  no  la 
habíamos  leído  en  ninguna  parte.  Ei  Ccdholic  Bevieto 
desafía  á  este  periódico  de  probar- lo  que  adelanta, 
produciendo  heciios,  cifras,  fechas  y  cualquienj  otra 
circunstancia  para  sostener  tamaña  aserción.  Cuanto 
á  nosotros  pensamos  que  el  Christian  Advoccde''39hien- 
do  quienes  son  sus  lectores,  se  está  burlando'  de  ellos. 
Esto  es  el  sistema  de  muchos  protestantes,  de  los  cpue 
adoctrinan  á  los  demás. '■  íTo  muy  lejos  de  aquí  un 
cierto  ministro  predicando  en  su  capilla  contra  ios 
católicos,  y  pensando  que  estos  mejicanos  podían  tra- 
garlo que  tragan  tantos  ignorantes  protestantes  contra 
nuestra  Religión,  se  oyó  lanzar  á  la  cara  por  un  meji- 
cano un  Vd..  miente  que  estorbó  el  servicio  por  aquella 
tarde.  Asimismo  cuando  las  Hermanas  de  Loreto 
abrieron  la  primera  escuela  católica  en  Pueblo  Col. 
el  año  pasado,  unos  niños  fueron  á  casa  del  Pa- 
dre católico  de  aquel  lugar,  y  pensando  que  aUí_  mis- 
mo se  iba  á  establecer  la  escuela,  pidieron  de  visitar 
la  casa,  y  preguntaron  dónde  estaban  el  sótano  y  la 
cámara  oscvr ct" (ih.e  cellar  -and  the  dark  room)  que  sus 
padres,  maestros  y  ministros  les  habían  afirmado  exis- 
tia en  todo  Convento  de  Hermanas  con  el  fin  de  en- 
cerrar allí  las  pobres  niñas  sus  discípulas.  Lástima 
y  compasión  merecen  tantos  pobres  ciegos,  que  todo 
lo  creen,  hasta  lo  mas  absurbo,  cuando  se  trata  de  ca- 
tólicos; pero  cuanto  á  sus  maestros  en  religión,  bien 
podríamos  decii^á  ellos  lo  que  á  sus  verdaderos  prede- 
cesores, los  fariseos,  dijo  Jesucristo:  "Vosotros  tenéis 
por  padre;  ai  Diablo,  quien  fué  mentiroso  desde  ei 
principio." 
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CAÍJIHBAEÍO  E.ELISÍO:í?(í. 

Domirigo  III  de  Ad-^ñerii-o — San  Floriari  y  síis  compañeros,  már- 

liras.     8antf.  Vivir.na,  VirgeE. 

Lun-es — La-Espectecion  del  ?&?to  de  !a  San^igima  Tírgen.     Los 

E.oiik>6  Safo  }'  Zósim®,  Mártires.    3ñnta  Afra,  Virgen  y  Mártir. 

Ití7/"í*?— fs.  Tiiao!Í.*o.  Diácono,  Mártii-.     Santa  Fansfca,  Tisida. 

Jftóreoies— Kan  .íc-í'erteo  Faps..     Santa  Gaillemeía,  Recluss. 

J%icvcs — Sa-üto  Tornee,  Apóstol     S.  Severisno,    Obispo  j  Conf. 

Viei-nes — S.  FlaTiano,  Mártir.     -   —        •   • 

IÍRrííre&. 

Sábado  — tíriJits.  Yictoxin-,  Tírgen   y  Mártir 

coíii pañeros  Mártires. 


Detüeír-o  j  sns  compriñcroa. 
San  Tcódi\lo  y  sus 


B-OMiJíSO  BE  LA  8EMA5Á, 

El  Evangelio  áe  esta  dominica  nos  refiere  la  erabp^- 
jada  que  los  Fariseos  enviaron  á  Juan  Bautista  en  el 
.desierto,  en  donde  predicaba  ia  penitencia  j  prepa- 
raba al  pueblo  judío  para-  la  predicación  del  Salvador 
del  mundo.  Preguníé-ronie  quién  era,  Y  confesó  que 
EO  era  él  Criato,  ni  Eiías;  ni  profeta.  Declaró  ser  ú- 
nieament-e  aquella  tos  profeíiaada  por  Isaías,  encar- 
gada de  preparai-  los  eaxninoñ  del  Seño?,  al  cual  se 
confiesa  indigno  de  desatar  la  correa  del  cateado. 

Esta  Yoz  del  Precursor-  aa  el  desierto:  "Prepaiad 
los  caminos  del  Beñor,"  debieva  íesonar  constante- 
mente en  nuestros  oídos.  El  Seiica"  está  cerca.  El 
día  de  bu  venida  (que  tai  será  para  cada  uno  de  lo.s 
liombrss  el  de  la  muerte)  no  puede  tardar.  Cuarenta 
ó  cincuenta  años  son  en  comparación  de  la  eternidad 
breYÍsimo  momento.  Preparemos,  pues,  los  caminos 
del  Beñor.  Y  cuando  su  vos  llamare  á  nuestra  puer- 
ta, como  llama  todog  loe  dias  á  la  de  tantos  amigos 
nuestros;  cuándo  ja  sea  imposible  retroceder  para  de- 
sandar lo  andado;  cuando  ya  ne  tendremcs  detrás 
mas  que  el  inmenso  cortejo  de  nuestros  pecados,  y 
delance  la  formidable  justicia  de  Dios  con  toda  la 
plenitud  de  su  majestad;  cuando  lo  pasado  será  ya 
para  nosotros  nada,  y  la  eternidad  lo  será  todo;  en- 
tonces apreciaren^os,  aunque  tal  ve2  sea  ya  tarde,  to- 
do el  valor _de  eso  griíx)  de  alerta  que  tan  á  roenudo 
nos  da  la  Iglesia.  El  horrible  pensamiento  de  qn.e 
nuestra  desgracia  es  hija  de  nuestra  elección,  do  que 
fuimos  en  tiempo  conveniente  advertidos,  de  que  no 
pudimos  alegar  ignorancia; ^ste  será  nuestro  peor  tor- 
mento si  por  desgracia  quedáremos  alcanzados  sn  la 
terrible  cuenta. 

La  Iglesia  repite  ahora  con  mas  instancia  este  avi- 
so ds  preparación,  ¡í  fin  de  que  lo  sea  de  un  modo 
muy  particular  para  la  celebración  del  dulcísimo  na- 
cimiento de  nuestro  buen  Jesu?.  Conforme  va  acer- 
cándose tan  suspirado  día,  son  mas  fervorosas  las  sú- 
plicas y  mas  ardiente  el  anhelo  da  su  cora?ion,  Se- 
cundémosla con  toda  miestra  alma,  seguros  de  que 
cuales  fueren  nuestras  disposicioneSj  tale-j  seríin  en 
nosotros  los  frutos  de  su  venida. 


CONfEl 


Dico  ol  C'aJ/colic  Tdegraph  de  Ciriciiinaii  que 
una  do  las  ciiosíioncs,  qn--^  mas  despertará  ia 
atcnciou  del  Congreso  futuro,  es'la'admisiou  de 
Nuevo  Méjico  en  cliiúmero  de  los  Estados.  Que 
la  ley  que,  habiendo  pasado  en  la  Cáinara  de 
}?epresenlante?,  fu6  rechrizada  por  el  Renado, 
Bcru  combatida  otra  voz    por  ío.t  r-enad orc.T,  iio- 


pubiícaiiop,  pero  que  fácilmente  quedará  adopta- 
da á  causa  del  mayor  luimero  de  Senadores  De- 
ffidcratas  de  la  sesión  futura.  Añade  que  nuestra 
población  estimada   en    01,879    en    el  censo  de 
1870,  llega  ahora  á   140,000    ó   150,000  almas 
(contando  25,000  indios);  y  valúa  la  propiedad 
en  cosa  de    $8,000,000,    según    el  N.  Y.  Times. 
Filialmente  que  una  de  las  mayores  dificuUades 
propuestas  contra  la   admisión  fué  la  fé  cat<51ica 
de  ñiTCstro  Territorio,  pero  que  habiendo  escue- 
las en  todos  los  puniog,    todas  las.  sectas  pueden 
prosperar  si  quieren.  Sea  lo  que  fuere,  es  cierto 
que  el  Territorio  está  todavía   muy  dividido  so- 
bre este  asunto.     Ni  acaso  ha  llegado  el  tiempo 
de  declararse.    Ra.zones  hay  en  pro  y  en  contra. 
Seria  por  ej.  gran   ventaja    gobernarse    con  su 
constitución  y  leyes  propias  •  y  con  magistrados 
y  em. picados' ciudadanos  del  Territorio;  por  otra 
parte,  la  riqueza,    lejos   de   aumentar  con  la  po- 
blación, va  decreciendo  y  lleva  trazas  de  decre- 
cer todavía  m.as,  sobre  todo  en  laa  clases  inferio- 
res y  en  las  íarailias  que  no  entran  en  el  comer- 
cio, 'ó  enuB  ramo  cualquiera  de  industria.  Todos, 
aún  los  Americanos,  que  han  vivido  algún  tiem- 
po aquí,  confiesan  que  las  condiciones  financie- 
ras del  Territorio  eran  antes  mucho  mas  próspe- 
ras que  ahora.  ¿Cómo  ha  de  sostener  el  Territo- 
rio los  gastos  del  Estado?     Los  qne  favorecen  la 
erección  de  Nuevo   Méjico    en  Estado  deberían 
pensar  seriam^eute  en  establecer  y  fomentar  en- 
tre los  ciudadanr  s  las   artes   mecánicas  é  indus- 
triales.    Como  vengan  los  ferro-carriles,  se  aca- 
bará el  tráfico  de  los   carros;   perderán  todo  el 
precio  los  pocos    productos    de   nuestra  escasa 
agricultura';  el  cultivo  del  ganado  no  podrá  man- 
tener á  toda  la  población   ¿y  de  qué  vivirán  en- 
tonces los  Mejicanos?  Con.  este  prospecto  delan- 
te de  los  ojos,  mucho  mas   valdria  que  para  for- 
mar un  Estado  de  este  Territorio   se  aguardara 
la  llegada  de  los  caminos  de  hierro,  y  decidirse 
segurrel  aspecto  que  tome  entonces  el  país. 


Ei  N.  Y.  Heraid  no  parece  creer  en  la  tiráni- 
ca esclavitud  ni  en  los  oscuros  calabozos  y  cade- 
nas en  que  g:iro,eí)  sin  consnelo  11.000  desdicha- 
das señoras  americanas  en  aquellas  .casas  llama- 
das í^onvenios,  aguardando  el  dia  en  que  los  es- 
forzados "Centinelas  de  la  Libertad"  vayan  á 
romper  sus  puertas  férren.s  y  despeda.zar  ei  yugo 
que  las  oprime.  Aqnel  diario  descri^])e  muy  de- 
talladamente, V  con  colores  que  dijéramos  roba- 
dos'á  un  piucei  católico,  la  toma  de  liábiío  de 
tres  rei-iaiosas  de  la  Misericordia,  en  la  Iglesia 
dí^  S.  José.  !?ergen  Hill,  N.  J.  Muy  conmovedo- 
ra, dice,  iué  toda  la  escena;  varones  fuertes 
derramaron  lágrimas  de  ternura;  y  la  anciana 
íibuela  de  una'^de  las  nuevas  esposas  de  desús  no 
acababa  de  dar  gracias  á  Dios  por  haber  prolon- 
'gado  su  vida  hasta  aquel  dia  afortunado.     Con- 
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cluida  la  cereiüonia,  los  convidados  corrieron  de 
tropel  al  locutorio  para  dar  el  parabién  á  las  di- 
chosas novicias,  que  rebosando  de  júbilo  sobre- 
humano parecían  admitidas  ya  en  la  compañía 
del  Cordero^in  mancilla  en  los  cielos.  ¡Estas  son 
las  esclavas  aherrojadas  en  nuestros  conventos! 


Saxon  es  el  corresponsal  Vf  ashingtoniano,  fic- 
ticio d  verdadero,  del  Nuevo- Mejicano.  Hablan- 
do de  los  m.il  rumores  á  cual  mas  siniestro,  que 
han  cundido  en  Washington  á  causa  de  la  pre- 
sencia tan  misteriosa  del  ejército  americano;  di- 
ce Saxon  que  si  el  Presidente  ha  llamado  á  las 
tropas,  ''está  muy  puesto  en  razón  suponer  que 
ha  tenido  liuenos  motivos  para  hacerlo,  6  sino 
no  las  hubiera  llamado."  Por  supuesto;  ¿5'  €{uién 
no  ha  oido  que  el  Presidente  es  infalible  en  to- 
dos sus  actos  gubernativos,  y,  lo  que  es  aún  mas, 
impecable?  Lo  que  él  hace,  es  de  suponer  que 
está  bien  hecho.  Si  maiíana  mandara  incendiar 
Nueva  York,  6  Baltimora,  6  cualquiera  otra 
ciudad  de  las  demócratas,  seria  de  presumir  que 
tendría  buenas  razones  para  ello.  ¡Qué  bien, 
Saxon!  Yuestra  obediencia  nos  admira.  Está 
elevada  á  su  grado  mas  arduo  y  mas  encumbra- 
do: á  la  sumisión  del  entendimiento;  cosa  muy 
rara  en  este  siglo.  ¡Lástima  que  no  seáis,  6  no 
podáis  haceros  fraile!  Vuestra  docilidad  sería 
el  consuelo  del  Prior,  6  Guardian,  y  vos,  el  de- 
chado de  todos  los  frailes;  como  seríais  el  con- 
suelo del  afligido  Grant,  si  jamás  cayeran  sus 
miradas  sobre  vuestras  palabras;  j  el  dechado 
del  pueblo  americano,  si  estuviera  mas  de  m.oda 
aquella  virtud.  Pero  desafortunadamente  el 
pueblo  americano  no  la  entiende  mucho.  Es  un 
pueblo  libre  é  independiente;  un  pueblo  sobera- 
no, que  quiere  se  le  dé  cuenta  de  los  actos  de 
sus  magistrados;  j  si,  cuando  la  pide,  se  le  dice 
que  ha  de  suponer  que  lo  que  está  hecho  está 
muy  bien  hecho,    ¿qué  se  hará  de  su  soberanía? 


Pasó  á  mejor  vida  en  S.  Remo  la  Princesa  Ma- 
ría Victoria  del  Pozzo  della  Cisterna,  Duquesa 
de  Aosta,  esposa  del  hijo  de  Víctor  Manuel,  A- 
madeo  de  Savoya,  quien  abdicó  la  corona  de  Es- 
paña después  de  dos  anos  ó  poco  menos  de  rei- 
nado. La  princesa  fué  mujer  virtuosa  y  profun- 
damente católica.  No  gustó  nunca  de  las  vanas 
pompas  y  cortejos  de  su  ensalzada  condición  so- 
cial; y  en  las  últimas  horas  de  su  vida  expresó 
el  deseo  de  ser  sepultada  con  la  misma  modestia 
y  sencillez  en  que  había  vivido,  rehusando  en 
su  funeral  todas  señas  de  real  grandeza.  Del 
corto  y  azaroso  período  en  que  su  esposo  {né 
rey  de  España,  ella  no  heredó  mas  que  amargu- 
ra y  pesaros;  y  contracto  entonces  aquella  en- 
fermedad de  que  nunca  se  relevó.  Horrorizán- 
dose á  la  sombra   misma   de  complicidad  en  los 


robos  sacrilegos  de  su  padre  político,  á  quien 
llaman  el  Rey  de  Italia,  nunca  pudo  resolverse 
á  poner  los  pies  en  la  Corte  del  Quirinal;  y  em- 
pleó toda  su  influencia  para  quela  imitara  en  eso 
Amadeo  su  marido.  Desprendida  de  la  tierra, 
y  purificada  por  el  dolor,  fué  á  recibir  el  galar- 
dón de  su  fe  v  virtud,  el  dia  8  de  Noviem.bre, 
á  los  29  años  de  su  edad.  Víctor  Manuel  reci- 
bió el  anuncio  de  su  muerte  mientras  salía  á  la 
caza,  y  regresó  inmediatamente  al  Quirinal.  Las 
tribulaciones  de  su  familia  no  han  sido  pocas 
durante  su  lóbrego  y  zozobroso  reinado.  Avi- 
sos del  cíelo  que  él  ha  desconocido  hasta  ahora. 
¡Ojalá  le  alcancen  merced  los  santos  que  escla- 
recieron en  otros  tiempos  la  dinastía  de  Savoya. 
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La  Sajonía  es  un  estado  alemán  con  una  po- 
blación de  dos  millones  y  m.edio,  casi  todos  pro- 
testantes, siendo  los  católicos  como  dos  por  cada 
cien  habitantes.  La  moralidad  pública  hállase 
en  aquel  país  en  una  condición  lastimosa.  Con- 
sidérense estas  cifras  comparativas  de  los  años 
1871  y  1874.  Hubo  en  el  prim.er  año  1,049  pe- 
ticiones de  divorcio,  y  en  el  segundo  1,340. 
Otorgáronse  461  en  el  primero,  y  642  en  el  se- 
gundo.    Las  causas  de  otorgacion  fueron 

1871  1874 

Nulidad,  14  14 

Adulterio,  177  241 

Abandono  premeditado,         42  74 

Abandono,  119  123 

Maltratamiento,  100  ,     143 

•Otras  causas,  44  45 

Publícalas  estas  cifras  el  Sínodo  Consistorial 
en  un  documento  oficial  con  el  título  de  '" Infor- 
me general  del  estado  de  la  iglesia  Evangélica.'' 
Hay  mas.  Los  autores  de  este  informe  deplo- 
ran lastimosamente  la  frecuencia  de  las  mujeres 
en  los  tendejones  de  cerveza;  el  amor  del  lujo  y 
del  placer;  la  manía  por  la  sociedad  y  vida  de 
club,  C|ue  estorba  la  paz  de  las  fam/Ilias  é  im- 
pide la  educación  de  los  niños;  el  atropamiento 
indistinto  de  hombres  y  mujeres  en.  las  posadas; 
el  número  espantoso  de  las  casas  de  prostitución 
en  las  ciudades  y  aldeas;  la  frecuencia  del  per- 
jurio, de  la  embriaguez  y  otros  crímenes;  la  mul- 
titud de  los  niños  expósitos;  y  como  remate  nos 
liace  saber  el  Sínodo  que  '■■por  regla gmeral,  exis- 
ten entre  los  esposos  las  relaciones  de  matrimonio 
antes  que  se  casen.''  Los  Reverendos  Ministros 
de  la  iglesia  Evangélica  acaban  este  cuadro  tan 
sombrío  diciendo  que  "no  andan  las  cosas  tan 
mal  como  aparece  á  primera  vista."'  En  mal  dia 
vio  el  sol  esa  pobre  Iglesia,  á  la  que  llamaron 
Evangélica  por  haberla  engendrado  el  quinto 
Emmgelista  Martin  Lulero.  Aunque  autores 
muy  graves  sostienen  que  .fué  su  padre  verdade- 
ro el  Sensualismo  y  su  madre  la  Codicia.  Ahora 
bien,  "de  padre  cojo,  hijo   renco,"  dice  un  pro- 


verbio.  ¿Qu4  extraúo  es  pues  que  tales  sean  ios 
achaques  de  la  Iglesia  Eyangélica?  Extraño  es 
mas  bien  que  los  que  tienen  el  tejado  de  vidrio 
tiren  piedras  al  de  los  vecinos. 

El  progreso  del  Catolicismo  en  Inglaterra  es 
tan  grande  que  despierta  la  admiración  de  sus 
mismos  enemigos.  El  London  Registcr,  hace  po- 
co, decia:  "Este  progreso  del  catolicismo,  es  un 
hecho  sabido  por  los  católicos  de  Inglaterra;  pe- 
ro ¿porqué  publicarlo  tanto,  y  pregonarlo  los 
mismos  protestantes?  Esto  es  lo  que  no  podemos 
entender  todavía."'  Yaya  una  simpleza.  Diremos 
al  Register  lo  del  Salra.  8.  3.  "De  la  boca  de  los 
niños  has  sacado,  o  Dios,  perfecta  alabanza  en 
contra  de  tus  enemigos,  para  destruirlos."  Pues, 
los  protestantes  sonaqu.ílos  enemigos,  y  los  mis- 
mos protestantes  son  como  los  niños,  cuando 
por  ser  sinceros,  dicen  lo  que  es,  en  favor  de 
nuestra  religión. 


Un  Reverendo  Cura  Piírroco  de  esíaDiu'cesis, 
que  se  interesa  muchísimo  del  bien  y  porvenir 
de  nuestra  Revista,  nos  manda  un  artículo  para 
ser  inserido  en  ella,  en  el  cual  dirigiéndose  con 
palabras  de  amigo  á  Jos  fieles  católicos  de  Nuevo 
Méjico,  les  excita  para  que  siempre  mas  la  favo- 
rezcan propaguen  y  sostengan.  A  este  favor 
que  se  nos  hace  no  podemos  corresponder  mejor 
que  publicando  su  artículo,  y  dándole  aquí  since- 
ras gracias,  para  que  queden  como  una  memoria 
indeleble  de  nuestro  agradecimiento.  Este  Re- 
verendo Señor,  prefiere  guardar  el  incógnito  y 
por  lo  tanto  no  ponemos  junto  su  nombre:  con  to- 
do, no  dejarán  nuestros  lectores  de  reconocerle  á 
los  rasgos  de  ardor  y  elocuencia,  cuales  se  reve- 
lan en  el  escrito,  lo  mismo  que  en  todas  sus 
obras  de  celo  y  ejercicios  de  predicación.  Es- 
peramos que  sus  palabras  cuanto  son  eficaces, 
serán  tanto  fructuosas,  de  manera  que  en  el  prin- 
cipio del  próximo  nuevo  año  el  número  de  nues- 
tros .suscritores  y  lectores  se  aumente  y  multi- 
plique siempre  mas.  Por  nuestra  parte,  nues- 
tra intención  es  de  continuar  haciendo  -lo  mejor 
que  nos  fuera  posible,  para  corresponder  á  la 
favorable  acogida  que  la  Revista  ha  tenido  has- 
ta ahora,  y  merecerla  mas  todavía.  Esperamos 
con  el  nuevo  año  de  principiar  á  tratar  unas 
cuestiones  de  mucha  importancia,  como  tenemos 
pensado  y  propuesto,  además  de  las  que  se  pu- 
dieran presentar. 


A  los  íieles  Católicos  de  Nuevo  Méjico. 

PALAI'.KAS  DE    UN  AMKiO. 


Hacia  mucho  tiempo  que  se  sentia  en  el  Nue- 
vo Méjico  la  necesidad  de  un  papel  católico,  pa- 
ra difundir  mas  v  mas  la  luz  de  la  fé  v  defender 


los  derechos  de  nuestra  santa  Iglesia,  cuando, 
por  último,  se  fundó  en  Las  Vegas  la  Revista 
Católica,  bajo  la  dirección  de  los  padres  Jesuí- 
tas. 

Fueron  sus  principios  rau}'-  halagüeños:  cada 
día  se  anadian  nuevas  suscriciones  de  todas  las 
partes  del  Territorio  y  aun  de  afuera.  I^o  que 
dio  no  poco  aliento  á  los  Reverendos  editores 
de  la  Revista  y  los  movió  á  empeñarse  con  mas 
ahinco  en  el  adelanto  de  su  loable  empresa.  A 
este  fin,  hicieron  venir  de  los  Estados  Unidos 
una  grande  y  hermosa  prensa  con  todo  el  mate- 
rial que  debia  acompañarla.  Pronto  apareció 
la  Revista  adornada  con  mejoras  considerables,  y 
mostrando  todas  las  señas  de  robustez  y  de  vi- 
talidad que  convienen  á  una  empresa  sólidamen- 
te establecida.  Tan  favorables  condiciones  ins- 
piraban á  todos  las  mas  legítimas  esperanzas  que 
la  Revista  naturalmente  se  hubiera  debido  pro- 
pagar siempre  mas  entre  la  gente  del  Territo- 
rio. 

No  obstante,  estas  esperanzas,  por  lo  que  sa- 
bemos, no  se  realizaron  enteramente  en  el  prin- 
cipio de  su  segundo  año.  La  Revista  siguió  á 
extenderse  por  afuera:  pero  en  Nuevo  Méjico  no 
fué  lo  mismo:  se  ganaron  unos  nuevos  suscrito- 
res,  pero  cesaron  unos  antiguos,  casi  que  con  un 
año  tuviesen  ya  bastante  para  discontinuar  y 
retirarse.  Y  así  no  hubo  nimrun  real  aumento. 
Es  de  esperar  que  no  vuelva  á  suceder  otro  tan- 
to á  fines  de  este,  sino  que  al  contrario  los  anti- 
guos suscritores  sigan;  y  otros  nuevos  se  aña- 
dan, y  así  el  número  de  todos  aumente  á  medida 
que  el  periódico  se  hace  mas  útil  é  interesante. 
Seria  una  vergüenza  á  la  parque  una  desgracia, 
si  en  Nuevo  Méjico,  con  los  cien  mil  habitantes  y 
mas  que  cuenta,  losRR.  Padres  ó  no  hallaran  el 
necesario  apoyo,  ó  no  sacaran  el  fruto  que  se  pro- 
meten de  su  lectura,  correspondiente  á  sus  afanes 
y  tra.bajos.  Sabemos  que  no  pocos  entre  los  Is- 
realistas  y  Protestantes  la  favorecen,  y  los  ca- 
tólicos lo  deben  hacer  mas,  porque  propiamente 
en  beneficio  de  ellos,  y  por  su  interés  se  ha  es- 
tablecido esta  Revista. 

A  este  fin,  se  me  permitirán  unas  pocas  pala- 
bras acerca  de  este  punto,  para  llamar  la  aten- 
ción de  nuestras  poblaciones  católicas,  sobre  el 
fin  y  las  ventajas  de  la  Revista.  Si  bien  es  ver- 
dad que  tanto  mas  se  aprecia  una  cosa,  cuanto 
que  se  conoce  mejor  su  valor  y  utilidad. 

¿Qué  se  propusieron  pues  los  Padres  Jesuítas 
con  establecer  la  Revista  Católica? 

¿Cuál  fué  el  fin  de  su  penosa  empresa,  sino  el 
progreso  religioso  é  intelectual  del  Nuevo  Mé- 
jico? No  podían  los  hijos  de  San  Ignacio  tener 
otra  cosa  en  vista, 

íTacc  dos  años  apenas  no  liabia  en  esto  país 
un  solo  buen  papel  publicado  en  castellano.  La 
j)rensase  l)allaba  representada  por  unos  cuatro 
ó  cinco  papeluchos  publicados  mitad  en  inglés  y 


mitad  en  castellano.  Y  i(|vié  castcliano,Dios  mió- 
Peüsai'on  pues  ios  Padres  Jesuítas  llenar  este 
vacío  por  medio  de  uu  periúdico  semanal  bien 
editado  y  capaz  de  reproducir  con  toda  su  fuer- 
za y  elegancia  la  herniosa  lenguado  los  Cervan- 
tes y  de  los  Balraeí. 

Pero  el  interés  religioso  debía  ser  el  objeto 
principal  de  la  Revista.  Se  necesitaba  aquí  un 
papel  que  levantara  d  la  cabeza  de  sus  columnas 
la  bandera  triuníaute  de  la  única  fé  verdadera, 
la  Fé  Católica;  un  papel  cjue  proclamara  ante 
todo  el  mundo  la  santidad  de  sus  dogmas  y  el 
respeto  debido  á  sus  angusíos  ministros;  un  ¡¡a- 
pel  que  supiera  tributar  loores  á  la  virtud,  é  in- 
fligir al  vicio  el  látigo  de  una  justa  reprobación; 
ua  papel  en  fin  que  se  hiciera  el  defensor  intré- 
pido de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros,  contra  los 
repetidos  ataques  de  la  impiedad  y  de  las  sec- 
tas. Ta,l  era  la  noble  pero  ardua  tarea  que  in- 
cumbía á  la  Revista  Catulica. 

Y  ¿habrá  cumplido  bien  con  ella?  ¿Habrá 
respondido  hasta  ahora  á  las  esperanzas  que  en 
ella  se  fundaban?     Perfectamente. 

En  prueba  de  ello,  m.e  basta  el  testimonio  {}/¿ 
la  porción  inteligente  de  sus  lectores. 

Todos  de  consuno  hablan  á  favor  de  la  Revis- 
ta, y  confiesan  que  es  verdaderamente  el  papel 
que  tanto  se  necesitaba  en  el  Nuevo  Méjico. 

Y  en  efecto,  ¿qué  mas  puede  uno  desear  de  un 
periódico  que  cuenta  apens  dos  años  de  existen- 
cia? La  impresión  és  buena;  bueno  el  orden  de 
sus  diferentes  partes;  buena  la  forma  exterior, 
la  cascara,  si  se  quiere;  pero  es  mucho  m.ejor 
aun  el  fondo  de  la  Revista,  rancho  meior  lo  que 
hace  el  vieor  y  como  la  savia  «de  su  redacción. 

os  asuntos  religiosos  son  prácticos  y  bien  es- 
cogidos; las  materias  de  controversia,  discutidas 
con  una  fuerza  irresistible  de  lógica,  pueden  ser- 
vir para  tener  á  los  lectores  en  alerta  contra  los 
enemigos  de  su  ié,  y  proporcionarles  un  arma 
poderosa  para  resistir  á  la  violencia  de  sus  ata- 
ques. 

Y  de  allí  resalta  también  que,  en  muchos  ca- 
sos, puede  la  Revista  ser  mas  iitíl  y  vent;nosa 
que  los  sermones  de  los  ministros  de  la  Iglesia; 
porque  las  palabras  vuelan,  y  la  Revista  se  que- 
da; porque  en  muclias  plazas  va  el  Padre  á  lo 
lejos,  sea  por  la  distancia,  ó  bien  por  lo  disper- 
so de  las  casas:  mientras  que  la  Revista  sale  cada 
semana  y  puede  llevar  la  buena  nueva  hasta  los 
puntos  mas  distantes,  basta  los  ranchos  mas. so- 
litarios. 

Además  de  sus  materias  religiosas,  (¡ue  for- 
man su  principal  ob-jelo.  contiene,  la  Revista 
otras  m.uchas  cosas  muy  interesantes,  como  son 
los  eventos  notables  en  el  Nuevo  Méjico,  en  los 
Estados  Unidos,  en  Europa  y  en  otras  partes  del 
mundo;  algunas  noc'ones  de  Artes  y  de  Indus- 
tria, pero,  en  especial  manera  sus  admirables  no- 
vola.'í,  si  tal  YQZ  so  p^edoíl^j*  este  nondne  áunos 


hechos  realmente  acontecidos.  ¡Qué  bellos  ejem- 
j/los  de  viiíuil  cu  la  conversión  y  muerte  de  Ri- 
cardo, en  el  au¡or  ülial  de  esa  bendita  niña  tan 
bien  llanuida  del  nombre  de  Pnra;  en  la  genero- 
sa determinación  de  Emilia  de-Soulanges  y  en  li 
abnegación  heroica  de  Mencia  de  Monroy! 

Pero  echo  de  ver  que  vo}^  pasándolos  límites 
que  habíame  prescrisio.  Rusíará  lo  dicho,  para 
darnos  una  ideado  la  Revista  Católica,  de  su 
objeto  y  de  sus  excelencias.  Hé  aquí  ])ues,  el 
tesoro  (|ue  hasta  ahora  ha  (juedado  escondido 
para  muchos. 

Algunos  tal  vez  no  lo  conocían:  su  ignorancia 
debe  escusarlos.  Otros  lo.  conocían  pero  eran 
d  masíado  pobres  para  beneficiarlo,  y  estos  tam- 
bién son  excusables.  Pei'o  no  ])Ocos  otros  cono- 
cirin  este  rico  tesoro  y  bien  podían  hacerlo  fruc- 
tificar, pero  han  [¡referido  dejarlo  sepultado  en 
la  tierra; -[¡ara  ellos  no  hay  escusa  y  su  indife- 
rencia es  mn_v  rep¡*ensible:  porí|ue  todo  lo  tpie 
Jiay  de  hombres  sinceraínente  católicos  y  ami- 
gos de  su  país  deberían  suscribirse  á  un  papel 
establecido  para  defender  el  deposito  sagi'ado 
de  su  fé  y  adelantar  su  bienestar  n.iateríal. 

Los  ricos  no  deberian  contentarse  con  una  so- 
la susci'icion,  sino  bien  [(roporcionar  á  algunos 
am.igos  suyos  muy  pobres  los  medios  de  suscri- 
birse á  la  Revista.  Por  su  parte  los  hombres 
de  ¡nediana  ¡)roporL'ion  deben  hacer  algunos  sa- 
crificios para  pi-ocurarse  la  Revista.  ¿Y  cuán- 
to se  necesita  por  eso?  La  n.iódica  suma  de  tres 
[¡esos  al  año.  Con  esto  recibirán  cada  semana 
un  número  de  10  páginas,  las  que  formarán  al 
fiu  del  año  un  enorme  tomo  de  832  páginas. 

Es  preciso  pues  que  en  lo  venidero,  la  gente 
del  Nuevo  Méjico  sepa  mejor  apreciar  los  afa- 
nes y  sacrificios  qu.e  se  imponen  los  padres  Je- 
suítas i)ara  beneficio  de  su  país.  Que  no  se  vea 
mas  el  espectáculo  de  esa  índírerencia  deplora- 
L'le  que  pai'aliza  las  mejores  empresas,  sino  que 
todos  se  suscriban  á  la  Revista  Católica  y  lo- 
gren así  las  preciosas  ventajas  qu.e  se  han  pro- 


!)l 


uesío  sus  sabios  editores. 


Un  Sacerdote  Secular. 
El  Clero  y  los  Partidos. 

Los  del  clero  como  hemos  visto  no  podemos 
•rjuedarnos  indiferentes  ó  neutrales,  siempre  y 
para  t(jdo,  sino  que  muchas  veces,  esto  es,  cuan- 
do se  ti-atan  asuntos  que  se  refieren  á  la  reli- 
.Q'ion,  debemos  pronunciarnos  y  levantarnos  ani- 
mosamcnte  á  la  defensa  de  los  intereses  que  re- 
¡>reseníamo?,  coino  Ministros  de  la  Iglesia.  Sí 
es  así,  nos  preguntan  algunos,  ¿porqué,  pues,  no 
nos  declaramos  mas  abiertamente  en  oca,sion  de 
partidos?  ¿porque  no  abrazamos  mas  decididamen- 
te el  <]ue  mas  nos  convenga?  ¿pí)rf¡ué  no  nos  "pone- 
mos á  íi-abajar,  pudiendo  y  debiéuilolo  hacei*. 
como  los    demiís,    para  a^^cgnrar  el  triunfo  de  la 
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causa  que  nos  está  confiada?  T  de  no  hacerlo 
nosotros,  sacan  ellos  otro  motivo  de  atacarnos. 
Vamos  á  ver  con  cuánta  razón. 

Dicen  pues,  que  en  ocasión  de  partidos  nos 
debemos  pronuciar:  ¡muy  bien!  pero  ¿cómo  po- 
demos pronunciarnos  mas  de  lo  que  hacemos? 
Nosotros  tenemos  un  partido,  y  lo  profesamos  con- 
stantemente en  cualquiera  ocasión  que  se  presen- 
ta, y  este  es  el  partido  de  la  Religión  católica, 
ó  el  partido  de  la  Iglesia  católica.  Este  es  el 
partido  que  nos  pertenece,  y  al  cual  nosotros, 
alma  y  cuerpo,  pertenecemos.  Este  es  el  parti- 
do que  estando  todo  á  nuestro  cargo,  nosotros 
estaraos  enteramente  entregados  á  él.  Este  es 
nuestro  partido  y  siempre  lo  será,  lo  proclamamos 
claramente,  y  nadie  podrá  decirnos  que  lo  disi- 
mulemos: casi  lo  llevamos  escrito  en  la  frente,  y 
por  lo  menos  lo  manifestamos  mas  do  lo  que  al- 
gunos quisieran.  En  nuestra  bandera  no  hay 
otros  nombres  escritos  que  Jesucristo  é  IgJeski 
Católica]  el  mismo  Jesucristo  y  la  misma  Iglesia 
nos  lo  ha  confiado  y  los  proclamaremos  no  solo 
con  la  palabra,  y  en  todas  nuestras  acciones,  si- 
no aun,  si  es  necesario,  y  ayudados  de  la  gracia 
de  Dios,  daremos  por  ellos  nuestra  vida  j  der- 
ramaremos nuestra  sangre.  Al  cabo  y?L  muchas 
veces  se  ha  derramado  por  ellos  la  sangre  de  sus 
fieles  ministros. 

¡El  partido  de  la  Religión  es  nuestro  partido! 
Nadie  habrá  que  esté  tan  ufano  de  su  [)ar(ido, 
como  nosotros  del  nuestro.  No  tenemos  noso- 
tros que  defender  intereses  meramente  tempo- 
rales y  terrenos,  sino  otros  que  son  enteramen- 
te espirituales  y  eternos.  No  estamos  para  sos- 
tener principios  de  política  humana,  y  sistemas 
de  humana  sabiduría,  sino  los  dictámenes  de  Lis 
leyes  de  la  justicia,  y  los  derechos  de  la  religión. 
¡Este  sí  que  es  grande,  noble  y  glorioso  partido! 
por  este  combaten  la  Iglesia,  los  Papas,  los  0- 
bispos,  y  combatimos  nosotros;  y  aunque  nos 
hallemos  en  las  últimas  filas,  no  participamos 
menos  de  hi  gloria  de  una  causa  tan  alta  y  divi- 
na. Partido,  en  fin,  al  cual  está  prometida  la 
victoria,  por  la  palabra  de  Dios,  y  la  palabra 
de  Dios  no  se  borra,  y  gana  no  menos  cuando  es 
acometido  y  perseguido,  que  cuando  triunfa. 

Pero,  dirá  alguno:  no  se  trata  de  esto,  sino  se 
trata  de  partidos  políticos,  y  de  declararse  en 
favor  de  uno,  ó  en  contra  de  otro,  según  nos  pa- 
rezca mas  oportuno.  Esto  ya  es  harina  de  otro 
costal,  y  es  necesario  distinguir.  Una  de  dos, 
6  e.stos  partidos  políticos  son  meramente  civiles 
c  indiferentes,  respecto  de  la  religión,  y  enton- 
ces nosotros  lo  seremos  res[)ec(o  de  ellos:  o  es- 
tos partidos,  saliendo  fuera  de  la  esfera  de  los 
negocios  civiles,  toman  una  actitud  particular 
respecto  de  la  religión,  y  entonces  nos  hallarán 
en  la  actitud  que  nos  corresponde. 

Luego  en  este  último  caso,  insisten,  nos  ten- 
dremos que  declarar  por  uno  ú  otro  en  favor  de 


este,  y  en  contra  de  aquel.  Diremos,  que  no  so- 
mos propiamente  nosotros  que  nos  declaramos, 
sino  m,as  bien  los  mismos  partidos  que  se  decla- 
ran respecto  de  nosotros  en  favor  ó  en  contra. 
Nosotros  que  tenemos  un  partido  á  parte,  guar- 
damos siempre  la  misma  posición,  de  cuidar 
nuestros  intereses  religiosos.  Ellos  como  tratan 
de  asantos  diferentes  de  los  nuestros  pueden 
prescindir  completamente  de  nosotros,  y  enton- 
ces quedamos  cada  uno,  (nosotros  y  ellos),  en  su 
lüg.'.r.  Pero  como  pueden  prescindir,  así  pue- 
den querer  ocuparse  de  cosas  que  tocan  á  la  re- 
ligión, y  en  este  caso,  ó  mostrarse  favorables  ú 
hostiles.  Luego,  en  lugar  de  decir  que  somos 
nosotros  que  nos  declaramos,  diremos  mas  pro- 
piamente que  son  ellos,  y  no  mas  que  ellos,  los 
que  están  en  favor  6  en  contra  de  nosotros.  Ellos 
son.que  se  declaran  como  amigos,  ó  como  enemi- 
gos, de  im  lado,  ó  de  otro;  y  de  la  buena  armo- 
nía, como  de  la  discordia  que  puede  haber  en- 
tre nosotros  y  ellos,  ellos  mismos  tendrán  todo 
el  mérito  así  como  toda  la  culpa. 

Sea  aun  todo  esto,  nos  vuelven  á  decir,  que 
son  los  {)arlidos  que  se  declaran  mas  bien  que 
nosotros:  con  todo,  ¿porqué,  después  que  ellos  se 
h m  dech'ra'lo  ó  en  favor  ó  en  contra  de  la  reli- 
gión, no  tomamos  nosotros  parte  en  favor  ó  en 
contra  de  ellos,  y  no  trabajamos  para  que  el  uno 
t-iunfe  y  el  otro  pierda?  Diremos  que  no  siera-  i 
pre  lo  podemos  hacer,  y  mucho  menos  aquí  en 
Nuevo  Méjico,  del  cual,  como  un  país  que  nos 
interesa  mas  de  cerca,  hablaremos  mas  particu- 
larmente. 

En  primer  lugar  los  partidos  aquí  son  tan  va- 
riables multiformes  é  incostantes,  que  muchas  .ve- 
ces ni  siquiera  se  sabe  lo  que  son,  y  otras  mu- 
chas se  sabe  que  son  una  cosa  y  otra  al  mismo 
tiempo.  Citaremos  por  ejemplo,  lo  que  piensa 
el  republicano  acerca  de  la  cuestión  de  escuelas 
religiosas,  la  cual  nos  importa  tanto  á  nosotros 
los  católicos.  Pues  bien,  si  examinamos  el  Pro- 
grama de  la  Convención  Territorial  Republica- 
na, hallamos  que  él  evita  de  pronunciarse  sobre 
esta  cuestión:  la  cual  evasión  por  cierto  no  se 
puede  interpretar  en  buen  sentido;  pero,  en  ñn, 
se  pudiera  entender  como  dejada  á  lo  menos  á 
la  discusión.  Aquí  el  partido  no  declara  lo  que 
piensa.  Pero  el  mismo  partido  se  ha  declarado 
y  muy  abiertamente  en  otras  convenciones,  y 
por  mas  señas  en  sentido  contrario  y  opuesto. 
Por  cj.  en  el  Condado  de  Bernalillo,  los  republica- 
nos, en  su  programa  se  declaran  en  contra  de  las 
escuelas  religiosas:  en  el  de  Taos,  los  republica- 
nos al  revés  se  declaran  en  favor.  Si  estos  a- 
suntos  no  fuesen  tan  graves,  diríamos,  que  son  co- 
mo los  niños,  de  los  cuales  ó  no  se  sabe  lo  que 
quieren,  ó  al  mismo  tiempo  quieren  y  no  quie- 
ren la  misma  cosa.  Y  en  materia  de  política, 
muchos  de  nuestros  políticos  son  menos  que  ni- 
ños: no  saben  ellos  miíjinos  lo  que  quieren,  ni  pue- 
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den  enteüderse  eiiti-e  sí;  síüü  que  cada  cual  va, 
por  su  rumbo.  Eespecto  pues  de  este  misDio 
punto  en  cuestión,  ¿qué  pretende,  qué  piensa,  á 
que  se  compromete  el  partido  Republicano?  No  se 
sabe:  Unos  sostendrán  las  escuelas  re]:giosa,s, 
otros  no  las  admitirán;  los  mas  no  dicen  nada. 
¿Qné  actitud  puede  tomar  el  Clero?  Si  se  decla- 
rase en  favor  de  este  partido  se  declararia  en  í'a- 
Yor  de  unos  que  no  admiten  las  escuelas  religio- 
sas: si  se  declara  en  contra, se  declararia  en  contra 
de  los  que  las  admitían.  En  todos  casos  aun  pres- 
cindiendo de  estos  programas  particulares,  no 
podia  declararse  en  sa  favor,  sal)iendo  que  este 
partido  simpatiza  con  el  correspondiente  de  los 
Estados  Unidos  v  allí  el  partido  no  adniite  es- 
-  cuelas  religiosas:  no  se  podia  declarar  cii  con- 
tra, porque  los  Republicanos  de  aquí  les  bubie- 
sen  dicho  que  la  Convención  de  Santa  Fé  no  se 
Labia  declarado  en  contra.  Desafiamos  á  cual- 
quiera para  que  nos  diga  qué  cosa  tendríamos 
que  hacer,  pero  siempre  razonablemente,  y  en 
consideración  de  los  hechos  que  hem.os  citado. 
Los  partidos,  pues,  son  tan  multiformes,  y  varia- 
bles, que  es  casi  moralmente  imposible  saber  lo 
que  piensan,  y  mucho  mcncslo  que  harán.  ¡Oja- 
lá se  declarasen  de  una  vez!  á  lo  menos  sabría- 
mos lo  que  son,  j  cómo  los  tenemos  que  tratar. 
xVsimisrao,  sucedo  muchas  veces  que  aunque 
sobre  un  punto  están  en  contra  del  Clero,  ó  i  lo 
menos  no  están  en  favor,  en  otro  al  revés,  esta- 
rán en  favor  6  no  en  contra:  y  difícilmente  se 
echa  de  ver  el  espíritu  que  domioa  en  el  partido 
mismo. 

Hay  además  otra  razón  mas  apremiante,  y  es 
que  los  hombres  políticos  de  aquí,  no  decimos 
siempre,  pero  muchas  veces,  no  representan  su 
partido,  sino  representan  así  mismos.  Queremos 
decir  que  los  partidos  profesan  unos  principios, 
y  los  hombres  otros,  sino  siempre,  muchas  veces: 
ahora  estos  mas  bien  sostendrán  los  suyos  por 
convicción  que  los  del  partido  qne  les  son  im- 
puestos. ¿Creéis  que  todos  los  Republicanos 
hasta  los  que  firmaron  el  programa  de  la  Cou- 
vencioü  del  Condado  de  Bernalillo,  están  en  con- 
tra de  las  escuelas  religiosas?  Apostam.os  qne 
no.  Y  viceversa,  ¿será  cierto  que  los  Demócra- 
tas que  firmaron  el  de  Santa  Fé  están  todos  en 
favor  de  ellas?  Tenemos  motivos  para  dudarlo. 
Y  aunque  estuviesen  unos  y  otros  por  los  prin- 
cipios de  su  partido,  ¿será  cierto  í|Uc  los  sosten- 
drán en  el  tiempo  de  !a  legislatura,  sin  dejarse 
cambiar  unos  en  bien,  otros  en  mal?  Miichos 
políticos,  de  los  naturales  de  aquí,  hablan  de 
partidos,  program,as,  Convenciones  y  con  todo 
no  se  echa  de  ver  loj-jiic  p)en.san,  y  mucho  me- 
no^i  lo  fjuo  harán.  J)c  los  partidos  como  tales 
no  hay  pues  (pie  temer  ni  esperar:  todo  lo  que  so 
puedo  temor  y  esperar,  en  último  análisis,  de- 
jtcnde  do  ]o.s  liom])res:  de  homlires  buenos  y  iio- 
iicsloa   do   (.nialqiiier  paríiclo  j^rj  puede  cspcrai- 


bien  Y  provecho:  de  Inimbres  malos  y  picaros  de 
cualquier  partido  no  hay  qne  aguardarse  sino 
supercherías  y  maldavles.  liO  hemos  dicho  ya 
otras  veces,  3^  no  hacemos  mas  que  repetirlo. 

Pues  en  estas  circanstancias  es  moralmente 
iinposible  declararnos,  porque  todo  es  incierto, 
dudoso  y  variable;  los  partidos  no  e.-tán  bien 
marcados,  los  [¡rincipios  |)roresados  no  son  fijos 
y  claros,  y  l;i,s  opiniones  de  la  gente  diferentes 
de  unos  y  otros.  ¿Y  quién  pudiera  desenredar- 
se de  este  laberinto? 

Todo  lo  mias  que  se  puede  hacer,  en  estas  cir- 
cunstancias es  discutir  los  principios  generales, 
para  oue  ca.da  uno  ios  a])linue  scí^nn  le  conven- 
ga,  y  por  lo  (iue  toca  á  ios  individuos  temer  ó 
e  perar  según  lo  que  oilos  son,  pues  al  cabo  de 
ellos  depende  el  bueno  ó  mal  resultado  de  todos 
los  negocios.  ¿Y  esta  discusión  para  qué  servi- 
rá? Su  utilidad  también  es  muy  dudosa.  Aun- 
que liegárcinos  á.  convencer  á  las  gentes,  no  por 
esto  aseguraríamos  la  elección  de  buenos  hombres, 
que  se  ll.evcn  ¡)or  buenos  jjrinci|)ios,  d  evitaríamos 
la  de  los  malos  (íuc  se  llevan  por  principios  f:il- 
sos,  porque  la  luciía  de  las  elecciones  ¿v  de  los 
partidos  boy  dia,  no  es  mas  una  lucha  de  opinio- 
nes, [)r¡ncii)ios  y  ¡ícrsuasioíi,  sino  es  ludia  de  di- 
nero, j)re[)otencias  y  fraudes.  Estas  son  las 
armas  dic  los  partidos  y  no  otras;  de  estas  de- 
ijenden  las  elecciones,  v  no  de  otra  cosa.  Los 
que  nos  dicen  que  delíeríamos  trabajar  sea  en  fa- 
V'^r  de  un  partido,  o  de  un  Candidato,  sea  en  con- 
tra de  otro  [>artido  y  otro  Candidato,  además  de 
todo  lo  dicho  debían  pensar  pues  lo<|ae  nos  pro- 
ponen. ¿Pudiéramos  nosotros  tornar  parte  en 
tales  luchas  j  hacer  frente  con  estos  medios,  á. 
los  que  ¡ñas  valientemente  los  manejan?  Si  fue- 
!-a  una  lucha  de  ideas  y  de  opiniones,  seria  muy 
diferente:  pudiéramos, tomando  parte  esperar  al- 
gnri  buen  rí\su!íado.  Pero  desgraciadamente  no 
es  así:  y  si,  sin  tomar  una  parte,  nos  ceñimos  á 
la  disensión  de  las  cosas  en  general,  no  es  porque 
esperamos  en  que  la  verdad  3'"  justicia  siempre 
triunfen,  sino  pai'a  no  faltar  á  nuestros  deberes, 
V  para  justiíicar  la  legitimidad  de  nuestros  dere- 

CilOS. 


A|)  11  site;-]  del  sistessia  Coperiiiciiiio. 


La  propeusir)n  (¡rte  tenemos  á  juzgar  de  los  su- 
cesos [«asados,  pi-escindiendo  de  la^  cii'cunstan- 
cias  que  concurrieron  á  su  realización  y  de  la  é- 
•poca  en  que  se  veriíicaron,  ha  provocado  graves 
censuras  en  contra  del  decreto  aca'oado  de  men- 
cionar. Pero  cuando  uno  se  traslada  con  la 
imaginación  á  los  principios  del  siglo  XYIÍ,  y 
guiado  t;in  solo  por  el  deseo  de  diCpurar  la  ver- 
dad, examina  dctenidan'.enlc  los  anteceílentes 
did  .asui)to,  pnra  lo  cual  va  ya  publicado  cuanto 
;.ued,e  aiubicionarse,  ad<rinérese  el  convencimicn- 


to  de  qr.e  la  sevoridad  de  aquella  ¡ncdida  fiic 
íausolo  aparente,  6  que  no  tuvo  mas  objeto  que 
el  de  cortar  de  im  modo  definitivo  los  ñ-ecuentcs 
escándalos  producidos  por  la  coutroversia  y  el 
amor  propio  enconados,  y  circunscribir  la  discu- 
sión al  círculo  de  las  personas  doctas,  capaces  de 
comprenderla  _y  de  discurrir  en  provecho  de  la 
ciencia;  mas  no  dificultar  el  estudio  forriial  y  cir- 
cunspecto del  punto  en  tela  de  juicio. 

Y  si  alguna  duda  quedase,  la  desvanece  com- 
pletamente el  examen  de  gran  número  de  he- 
chos subsiguientes,  entre  los  cuales  nos  limitamos 
ú  citar  como  los  mas  notables:  la  reserva  que  se 
guardo  sobre  las  particularidades  de  las  actua- 
ciones; la  afectuosísima  entrevista  de  Galileo 
con  el  Papa,  á  los  quince  dias  de  habérsele  no- 
tificado el  acuerdo  de  la  Inquisición;  la  omisión 
de  la  píiVaOVü  enseñf.o-Ia  en  la  certificación  que  diu 
;í  Galileo  el  Cardenal  Belarmino;  la  completa  li- 
bertad de  controversia  que  se  permitid  ;í  los 
hombres  de  ciencia  y  en  los  centros  del  saber, 
no  obstante  la  prohibición  para  la  generalidad 
de  las  personas,  de  loslil>ros  cfuc  versaijan  sobre 
ella;  la  publicación  de  II Saygiatore,  dedicado  por 
ílalileo  al  Papa  Urbano  Y\ll\  las  audiencias 
«•oníidenciales  que  el  rnisuio  Papa  concedía  ;í  Ga- 
lileo para  oir  sus  ex¡)licaciones  sobre  la  teo- 
i-ía  del  movimiento  de  la  tierra,  y  de  las  que  sa- 
lían tan  contentos  y  satisfechos  uno  de  otro,  que 
llamaron  la  atención  en  Roma  las  distinciones 
de  f(ue  era  objeto  el  gran  fib'sofo;  el  silencio  al}- 
soiuto  de  la  Inijuisicion  cuando  Wendcdin  doter- 
mind  la  discusión  de  la  oblicuidad  de  la  eclípti- 
ca, creyéndola  progresiva,  fendsneno  que  contra- 
dice expresamente  de  Un  modo  que  excluye  toda 
interpretación,  el  versículo  22  del  capítulo  VIÍI 
del  Génesis;  la  prudente  circunspección  con  que 
todos  reconocieron  que  la  ciencia  no  estaba  con- 
stiluida;  y  esperaron  que  sus  progresos  conci- 
liai'ian,  como  en  efecto  ha  sucedido,  la  disuiinu- 
cion  observada  si  era  real,  con  el  sentido  íntimo 
del  texto  citado;  el  ejnpeño  de  un  eclesiástico 
tan  ortodoxo  como  C-assendi  en  examinar  las 
¡)ruebas  de  la  verdad  del  sistema  copernicano;  y, 
linalmente,  la  constancia  del  mismo  Galileo  en 
sus  estudios,  por  resultado  de  la  cual  publicó  en 
1632,  y  con  licencia  de  las  autoridades  eclesiás- 
ticas, sus  admirables  i) «í /oyó. ^  en  los  que  probó 
conclnyentemente  la  insuiiciencia  del  antiguo 
sistem.a,  expuso  todas  las  razones  favorables  al 
nuevo,  y  desvirtuó  todas  las  que  seadiician  con- 
tra el  mismo,  menos  la  que  se  fundaba  en  la 
íiierza  de  proyección,  que,  al  psi-ecer,  debia  de- 
sai'rollar  la  rotación  de  nuestro  globo  en  los  pun- 
ios situados  en  su  superficie,  olijecion  que  ¡)reo- 
cupó  á  todas  las  inteligencias,  hasta  ((ue  se  supo 
(íalcular  el  efecto  de  la  fuerza  ceníríínga  produ- 
cida por  la  rotación  de  la  tierra. 

Conociendo  íjalileo  que  no  daba  solución  sa- 
tisíactoi'ia  al  argumcido  priiifjpal  do  su-^  ndvcr- 


sarios,  buscó  con  afán  un  fenómeno  tangible  entro 
tos  que,  en  justicia,  podia  producirla  rotación  de 
la  tierra,  y  creyó  hallarlo  en  las  mareas,  que  con- 
sideró como  consecuencia  de  dicha  rotación  y 
prueba  concluyente  do  la  misma;  pero  como  la 
teoría  os  insostenible,  la  habilidad  y  esfuerzos 
que  empleó  para  defenderla  en  el  último  de  sus 
iJiálojos  fueron  estériles,  y  solo  sirvieron  [)ara 
desdecir  el  mérito  de  una  de  sus  mejores  pro- 
ducciones, y  quebrüDÍar  su  autoridad  en  estas 
materias,  á  lo  (jue  también  debió  contribuir  la 
de.-gracia,  que  lo  fué  para  Galileo,  de  ser  con- 
temporáneo de  un  hombre  tan  eminente  como 
Descartes,  cuya  ¡nmen3a  y  merecida  reputación 
llenaba  la  Europa,  y  cuyo  Í5ijusto  é  ii  respetuoso 
desden  hacia  el  filósofo  italiano,  le  honran  poco 
á  lí)S  ojos  de  la  posteridad. 

La  publicación  de  los  diálogos  fué  origen  de 
graves  disgustos  para  Galileo.  Porque  las  iro- 
nías de  que  están  seudjradas- las  páginas  de  esta 
obra  son  tan  punzantes  y  á  veces  tan  groseras, 
y  las  alusiones  á  la  persona  del  Pontífice  tan 
transparentes  (1),  que  dieron  ocasión  al  célebre 
proceso  y  á  la.no  menos  célebre  retractación  del 
ilustre  filósofo;  mas  no  á  su  encarcelamiento  en 
los  calabozos  de  la  ímiuisicion,  conío  lo  ases;uran 
algunos  escritores  nacionales  y  extranjeros.  Y- 
de  esto  supuesto  encarcclaínienío, — suceso  de 
todo  punto  falso,  como  lo  ha  probado  claro  y  con- 
cluyentcmente Tirdbosclil  en  su  S¿07-ia  ddln  Ut- 
teratura  italiana, — y  del  destierro  de  Galileo  de 
Ii0:ua.  para  el  ([uo,  como  lia  probado  el  mismo 
Tirabosclii,  hubo  otras  causas  distintas  de  la 
simple  defensa  del  sistema  copernicano,  y  de  con- 
fundir una  censui-a  do  la  Inquisición  con  una  de- 
cisión foruial  de  la  Iglesia  romana,  se  iia  deduci- 
do que  esta  Iglesia  tiene  condenado  el  sistema 
c  )p'jrnic:uio  como  herético  y  como  .falso.  Esto 
n(j  es  cierto:  la  Iglesia  romana  jamás  lia  pronun- 
ciadlo semejante  declaración:  y  si  Cassini  era  ¡e 
déoot  ítalieti  qui  n'ose  se  dédarer  copernicien,  et 
(¡ni  renieni  sans  cesse  au  systeme  de  Ptolornce  ('I), 
13ianchini,  cu3'as  observaciones  proporcionaban 
nuevos  argumentos  en  favor  del  sistema  coper- 
nicano, 3^  cuyos  escritos  sostenían  su  verdad,  era 
San.disiiini  Doinini  Pajxie-  Praelatus  Bomesti- 
cus  (8). 

(1).  Uno  (1j  loü  interlociiíorcs  do  los  Diáluijos  ok  Siviplic/o,  á 
qnion  Liicu  repetir  Galiko,  jiara  ridiünUzarlo  clespncs  linsta  la  sa- 
ciedad,  la.s  iDÍsiuaü  Jndas  del  PontíñcG  Urbano  VIII,  y  probablc- 
ninutc  las  uiismas  palabra.s  de  qne  estése  sorvia  para  cx})onerlas, 
en  las  frcouen(,ef;  axidiéiicias  conriáencialos  qnc  conoeaia  á  Galileo 
para  oir  sns  explicaciones  acerca  del  sistema  copernicano. 

Afíi  procedía  Galileo  con  un  papa  que  era  su  íntimo  amigo;  que 
lo  dispcíisaba  toda  clase  de  consideraciones;  que  liabia  concedido 
una  pensión  ú  sn  hijo  Viec-nte  para  recompensar  el  mérito  del  pa- 
dre y  que,  li.ablando  de  Gi-aiileo  r.l  grr.n  Dnqus  de  Toscana,  le  de- 
cía: "ilemos  recibido  con  paternal  afecto  á  nucitro  querido  hijo 
(j'ralileo:  su  gloría  brilla,  en  el  cielo,  y  su  reputacien  llena  !a  tierra: 
en  él  se  rumen  el  mérito  do  las  letras  y  el  de  una  i)ioda.d  .sincera. 
Que  la  abundancia  de  nuestros  buenos  deseos  le  acompañe'  en  su 
patria " 

(9).   Delambre,  líifiinire  di:  V Afstronomic  mndfrní'.,  i.  II,  p.  784. 

(:3).  Astronomi::cha  NnchricMm,  iii\meros  248  y  249.  On  ihc  roía- 
/»>;)  (,f  \air..%  hy  tlic  Ikrnrnd  T.  J.  IT*¡sey.      AÚmia,  VV\\. 
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LA  EEINA  CLOTILDE. 


(Continuación — Fág  GOO.J 

II — REINA  y  ESPOSA. 

El  casamiento  de  Clotilde  fué  bendecido  con  el  na- 
cimiento de  un  liijo;  y  Giodoveo,  cediendo  á  los  rueges 
de  su  esposa,  liabia  consentido  en  que  el  heredero  de 
su  poder  recibiera  el  Santo  Bautismo.  Pero  Dios, 
que  tiene  sus  designios,  permitió  que  aquel  primogé- 
nito, vestido  aún  con  el  alboropaje  de  los  neófitos, 
muriera  en  los  brazos  de  su  madre,  y  el  rey  joven, 
bárbaro,  violento  é  irascible,  como  todos  los  d.e  su  ra- 
za, se  desiiizo  en  reproches. 

— Mujer,  decia,  si  el  niño  hubiera  estado  consagra- 
do á  mis  dioses,  aiín  vivirla. 

Clotilde  le  respondía  con  dulzura,  y  con  tristeza: 

— Doy  gracias  al  Todopoderoso,  autor  de  todo  lo 
creado,  porque  no  me  ha  juzgado  indigna  de  ver  ad- 
mitido en  su  santo  reino  al  fruto  de  mis  entrañas. 
Permítele  á  tu  sierva  que  to  repita  que  si  vivúnos  en 
la  gracia  del  Señor,  volveremos  á  ver  á  nuestro  niño. 
¡Oh!  ¡si  quisieras  escucharme,  la  íe  te  elevarla  sobre 
las  cosas  pasajeras,  y  tus  mismos  dolores  se  trocarían 
en  regocijo! 


El  joven  franco  se  calmaba  con  esto,  y  el  dolor  y  la  - 
resignación  de  Clotilde  le  encantaban  tanto  como  su 
belleza.  Dios  les  concedió  otro  hijo,  y  Clotilde,  arras- 
trada por  su  fé  y  venciendo  la  repugnancia  de  su 
marido,  le  presentó  en  las  fuentes  bautismales.  El 
niño  se  llamó  Clodomiro;  pero  poco  después  de  su  na- 
cimiento, Dios,  que  queria  probar  la  confianza  de  la 
madre,  permitió  que  cayera  peligrosamente   enfermo, 

— ¿Qué  tal?  exclamó  el  idfy;  hé  aqui  mi  hijo,  que, 
bautizado  en  nombre  de  tu  Cristo,  va  á  reunirse  con 
su  herípano.  ¿No  ves,  mujer,  que  tu  Dios  es  enemigo 
de  mi  raza,  y  que,  á  caiisa  de  mi  debilidad,  mis  dioses 
me  han  abandonado,  cuando  hasta  ahora  tan  fieles  me 
hablan  servido? 

— ¡Oh  rey!  le  respondió  Clotilde;  ¿cómo  pueden  pro- 
tegerte ó  abandonarte  tus  dioses  si  no  existen?  Déja- 
me rogar  al  mió,  y  quizá  se  digne  escucharme 

Y  prosternada  al  pió  de  la  cuna  donde  dormía  el 
niño  con  sueño  febril,  oró  Clotilde  invocando  á  la 
dulcísima  madre  de  Cristo,  y  la  prometió  ofrendas  y 
dones  sin  cuento.  Piogó  también  que  orase  por  su  hi- 
jo á  Genoveva,  la  sierva  del  Señor,  que  ya  habia  lle- 
gado á  edad  avanzada:  y  llenado  la  cristiandad  con  la 
fama  de  su  santidad  y  sus  milagros. 

Genoveva  contestó  á  la  esposa  de  Clodoveo  lo  si- 
guiente:— ^Que  la  reina  Clotilde  siga  rezando,  y  será 
escuchada. 

Ai  tercer  dia  Clotilde,  estenuada  por  los  ayunos, 
vigilias  y  oraciones,  estaba  sentada  junto  á  Clodomi- 
ro, próximo  ya  á  las  puertas  del  sepulcro,  y  le  miraba 
con  dolor;  cuando  de  pronta  le  parece  que  las  mejillas 
y  ios  labios  pálidos  del  niño  se  animan,  toman  color, 
y  sus  ojos  se  abren  dulcemente.  ¿Es  ilasio7a?  ¿será  el 
Xmmer  rayo  del  alba,  que  tiñe  de  carmín  la  frente  del 
pobrcáto  moribundo?  ¡Ali,  no!  El  niño  se  endereza, 
se  ríe  y  mueve  las  manita».  Clotilde  le  coge  en  bra- 
zos, y  alachando  á  Dios,  coíto  á  ponerle  en  los  brazos 
de  su  padre. 

Dosdc  esto  dia,  señalado  por  los  favores  del  cielo, 
la  reina  do,  Francia  redoV»]ó  sus  plegarías  y  gemidos 
para  obtener  la  conversión  de  su  esposo.  Amalia 
mucho  á  su  alma,  unida  por  Dios  á  la  suya,    deseaba 


con  ansia  alcanzar  para  ella  los  bienes  eternos,  y  sin 
cesar  hablaba  á  Clodoveo  de  Cristo  y  de  su  ley,  con- 
tándole cuánto  habia  amado  Jesús  á  los  hombres,  y 
cómo  los  amó  hasta  el  fin.  Otras  veces  lo  esplicaba 
los  preceptos  de  la  moral  evangélica,  y  le  enseñaba 
que  esta  ley  de  gracia  y  de  dulzura  habla  encendido 
en  las  almas  las  más  heroicas  virtudes,  y  que  fuerte 
en  su  humildad  habia  destruido  el  paganismo  y  der- 
ribado el  tiránico  imperio  de  los  Césares.  Pero  la  in- 
teligencia de  Clodoveo  estaba  aún  muy  ofuscada.  Iso 
conoces  á  tu  Dios  más  que  por  lo  que  oyes  contar  á 
tus  Sacerdotes,  le  decia;  pero  nosotros  adoramos  lo 
que  tenemos  á  la  vista,  y  nuestras  divinidades  se  nos 
muestran  por  medio  de  sus  beneficios.  Mira  á  Bele- 
ño, el  astro  que  nos  alumbra;  á  Dis,  que  nos   prodiga 

sus  cosechas;  á  Niorder,  que  gime  y  se  enfurece 

¿son  acaso  quimeras  estos  dioses?  Según  les  place  nos 
pueden  hacer  daño  ó  colmar  de  beneiicios,  y  es  justo 
que  les  sirvamos. 

— Señor,  respondía  Clotilde,  permite  aún  á  tu  sier- 
va que  to  hable.  ¿Por  qué  con  tanta  inteligencia  como 
tienes  confundes  el  efecto  }■  la  causa,  el  beneficio  y  el 
bienhechor?  ¡Adoras  a  los  astros!  Pues  yo  adoro  al 
Dios  que  los  hizo  y  que  les  señaló  su  camino,  y  ante 
quien,  según  dicen  nuestros  santos  libros,  "brillan  las 
estrellas  con  placer  por  ser  él  quien  las  ha  creado." 
La  tierra  y  el  mar  no  son  dioses,  sino  criaturas  que 
invitamos  en  nuestros  cánticos  sagrados  á  que  alaben 
á  Dios,  que  las  hizo  tan  hermosas  y  llenas  de  poder. 
El  Dios  de  los  cristianos  es  el  que  ha  destinado  á  la 
creación  para  el  servicio  del  hombre:  este  Dios  es  in- 
visible á  nuestros  ojos,  porcjue.  un  mortal  no  puede 
resistir  el  resplandor  de  su  divinidad;  pero  le  conoce- 
mos por  sus  obras  y  por  la  ley  santa  que  ha  dado  á 
los  hombres  por  boca  de  su  Hijo  único.  Dios  como  él. 
Mira  ¡oh  rey!  la  imagen  de  este  divino  Hijo  que  bajó 
á  la  tierra,  mírale  humillado;  herido  y  crucificado 
para  expiar  los  pecados  de  los  hombres.  ¡Es  posible 
que  no  adores  á  un  Dios  tan  bueno  y  generoso!  ¿Po- 
drás no  seguir  los  santos  preceptos  que  nos  dejó  y 
que  están  escritos  en  el  libro  de  los  Santos  Evange- 
lios?   A  veces,  señor,  me  ha  parecido  que  te  gus- 
taban las  palabras  que  tu  sierva  te  leia  en  este  augus- 
to libro;  solo  de  Dios  puede  emanar  tan  santa  ley,  y 
este  Dios  es  el  único,  á  quien  debemos  servir,  el  úni- 
co en  tres  personas,  el  Padre  Creador,  el  hijo  Eeden- 
tor,  y  el  Espíritu  Sautiñcador  de  los  justos. 

Clodoveo  repasaba  á  menudeo  en  su  espíritu  las 
palabras  do  Clotilde,  pero  solo  entreveía  aún  la  luz 
do  la  verdadera  fé.  Era  preciso  que  una  conversión 
que  habia  de  tener  tan  importantes  consecuencias,  es- 
tuviera acompañada  de  circiuistancias  extraordinarias 
para  que  todos  los  pueblos  se  convencieran  de  que 
era  obra  del  mismo  Dios. 

En  Tolbiac  le  esperaba  la  divina  gracia.  Estaba  ar- 
mado á  punto  de  pelear,  cuando  se  acordó  del  Dios 
de  Clotilde,  le  invoca  en  alta  voz,  y  la  derrota  inevita- 
ble so  cambia  de  repente  en  magnífica  victoiia. 

Las  enseñanzas  de  su  piadosa  esposa  fueron  com- 
pletadas por  Bemígio,  y  esto  santo  Obispo  tuvo  cui- 
dado de  revestir,  poco  tiempo  después,  con  sus  mas 
ricos  ornamentos  la  iglesia  de  San  Martin  de  Eeims 
para  el  bautismo  de  Clodoveo. 

Tendió  la  nave  de  cortinas  blancas,  símbolo  de 
inocenciii,  hizo  cubrir  con  preciosas  telas  las  fuentes 
bautismales,  llenó  de  lámparas  y  cirios  el  templo, y 
dispuso  que  miichas  voces  armoniosas  solemnizaran 
la  santa  ceremonia. 

Clodoveo,  cojiducido  por  Eemigio,  penetra  en  el 
.santo  temple;  el  rey  bárbaro,  que  no  tenia  la  menor 
idea  do  la  solemnidad  con  que  nuestra  santa  Eeligiou 
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embellecG  su  culto,  se  para  atónito,  trasportado,  y  ex- 
clama: 

— ¡Padre  inio!  ¿Es  este  el  reino  de  Jesucristo  que 
me  tenéis  prometido? 

— No,  Mjo  mió,  contesta  Remigio;  tan  solo  es  el 
camino  que  á  él  conduce. 

Clotilde,  colmada  de  una  santa  alegría,  ajena  de 
este  mundo,  \'ió  á  su  esposo  muy  amado  recibir  la 
onda  santa,  le  oyó  abjurar  á  sus  ídolos,  y  habiendo 
alcanzado  el  término  de  sus  afanes,  creyó  que  ya  la 
tierra  no  podía  tener  amarguras  para  ella.  La  fideli- 
dad de  su  esposo  fué  recompensada  poco  tiempo  des- 
pués con  la  rendición  de  París  que  liabia  jurado  no 
someterse  á  un  príncipe  pagano.  Abriéronse  á  Clo- 
doveo  cristiano  las  puertas  de  la  antigua  Luteeia,  y 
sus  liabitantes  reconocieron  por  señor  al  que  iiabia 
humillado  su  frente  ante  el  yugo  de  la  fé. 


III. — VIUDA. 


Poco  duró  la  dicha  de  Clotilde:  Clodoveo  murió  en 
511,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  y  su  reino 
fué  dividido  entre  sus  cuatro  hijos,  Tierry,  Clodomiro, 
Childeberto  y  C!otario. 

La  viuda  del  rey  de  los  francos  se  retiró  á  Tours, 
junto  al  sepulcro  de  San  Martin,  para  llorar  con  mas 
libertad  al  esposo  y  al  amigo. 

Durante  la  menor  edad  de  sus  hijos,  volvía  con  mu- 
cha frecuencia  á  París,  y  se  ocupó  en  concluir  allí  la 
Basílica  de  ios  Santos  Apóstoles,  San  Pedro  y  San 
Pablo,  que  Clodoveo  había  comenzado,  y  donde  des- 
cansabíin  sus  restos;  hizo  asimismo  trasportar  allí  los 
de  Genoveva,  la  virgen  santa  de  Nantcrre,"  que  años 
atrás  Indjia  descansado  en  el  Señor. 

Creía  la  reina  que  su  vida  so    acabaría  entre  obras 

pías,  y  santos  recuerdos ¡Ay,  no!  ¡las  amarguras 

de  su  edad  madura  tenían  que  sobrepujar  á  las  des- 
dichas de  su  juventud! 

En  el  corazón  de  sus  liijos  había  germinado  la  sed 
de  la  venganza,  por  los  ultrajes  hechos  á  Clotilde,  y 
olla  misma,  ]üujer  de  raza  rárbara,  y  de  corazón  im- 
jív^tuoso,  no  había  sabido  reprimir  el  odio  que  contra 
Gundebaldo  y  su  raza  escitaba  el  recuerdo  de  sus 
padres  asesinados,  y  do  su  juventud  oprimida. 

El  mayor  de  sus  íiijos,  Clodourlro,  pereció  en  guer- 
ra contra  Segismundo,  hijo  de  Gundebaldo,  rey  de 
Borgoña.  La  saugre  de  los  bárbaros  bullía  en  las 
venas  de  la  Santa,  y  fué  causa  de  las  únicas  faltas  que 
han  oscurecido  tan  noble  vida,  faltas  crueles  lavadas 
con  tan  ainargas  lágrimas.  Reconcentró  lamas  apa- 
sionada ternura  en  los  tres  hijos  que  su  Clodomiro 
había  dejado  huérfanos,  y  los  amó  con  tanto  mas  afán 
cuanto  que  sus  tíos  Cliildoberto  y  Clotarío  los  despo- 
jaron de  su  herencia  para  apropiarse  de  ella.  Clotilde 
no  disimuló  á  sus  Iííjíjs  el  deseo  de  ver  á  sus  huerfa- 
nitos  restablecidos  en  sus  derechos;  y  poco  á  poco, 
los  dos  reyes,  alarmados  ante  aquellos  deseos  tan  ma- 
nifiestos, que  la  autoridad  de  una  reina  venerada  apo- 
yaba contra  sjih  pueblos,  se  unieron  en  secreto. 

Cierta  mañana  so  presenta  un  mensajero  en  el  pa- 
lacio de  ¡as  Termas,  donde  vivía  Clotilde;  viene  en 
nombre  de  Childel^crto  y  Clotario,  á  reclamar  los  hi- 
jos de  Clodomiro,  que  inmediatamente  van  á  ser  le- 
vantados so])re  el  pavés.  La  reina,  trasportada  de  jii- 
bilo,  reúne  á  sus  servidores,  y  les  anuncia  la  dichosa 
nueva.  Se  reviste  á  los  príncipes  con  sus  mas  precia- 
dos tríije:^,  su  abuela  les  arréglala  larga  caballera,  los 
bondico,  los  abriua,  y  liona  de  alegría  los  ve  maichar. 


Apenas  llegaron  á  donde  sus  tíos  los  esperaban,  se 
les  da  un  cuarto  solitario  por  prisión,  y  ios  reyes  en- 
vían á  Clotilde  un  senador  llamado  Arcadio. 

Este  S8  presenta  ante  la  reina  con  una  espada  y 
unas  tijeras, 

— ¡Reina!  la  dice;  decide  el  destino  de  tus  nietos. 
Los  dos  reyes  lo  ponen  en  tus  manos,  ¿quieres  que 
mueran,  ó  que  caiga  su  caballera?  Y  hablando  así 
presentaba  á  Clotilde  la  espada  y  las  tijeras. 

La  pobre  Clotilde  tenia  que  escoger  entre  dos  cosas 
una,  para  sus  nietos;  ó  cjue  se  les  quitase  la  vida,  ó 
que  se  les  redujese  al  estado  de  subditos  cortándoles 
los  cabellos;  pues  sabido  es  que  era  privilegio  de  la 
real  familia  el  de  llevar  los  cabellos  largos. 

Sobrecogida  á  esta  vista,  de  horror  é  indignación,  y 
cediendo  á  las  preocupaciones  de  su  raza,  en  un  mo- 
mento de  arrebato; 

— ¡Antes  muertos  que  rapados!  gritó. 

Arcadio  salió  á  escape,  y  dijo  á  los  reyes: 

— ¡Haced  según  os  plazca! 

Esta  fué  la  señal  de  la  matanza.  .  .  .  Teobaido  y 
Gunter  cayeron  bajo  el  puñal  de  sus  tíos,  cuyas  rodi- 
llas abrazaban y  el  pequeño  Clodoaldo  pudo  li- 
brarse. 

Los  restos  ensangrentíidos  de  los  príncipes  fueron 
enviados  á  su  abuela.  .  .  .  esta  los  enterró.  ¿Quién 
podrá  decir  con  que  dolor,  eon  qué  indecibles  remor- 
dimientos, y  con  que  lágrimas  de  sangre  ciimplió  tan 
triste  deber? 

Se  disponía  ya  á  salir  de  París,  cuando  una  noche 
oya  llamar  á  ia  puerta  de  su  oratorio.  Abre ....  y  ge 
le  presenta  un  religioso.  Creyendo  la  reina  que  venia 
á  pedir  una  limosna,  le  hace  entrar,  y  así  que  hubo 
cerrado  la  puerta,  el  mouge  abrió  su  tosco  manto,  y 
enseñó  un  niño  que  dormía  tranquilamente  en  su  re- 
gazo con  la  cabeza  apoyada  contra  su  pecho.  Las  ru- 
bias trenzas  de  su  opulenta  cabellera  ocultaban  ia  ca- 
ra del  niño,  pero  Clotilde  le  conoció: 

— ¡Clodoaldo!    exclamó  trémula  de  pavor  y  de  ale- 

Despertó  el  nmo  y  sonrio  á  su  abuela. 

— Padre,  dijo  ella,  ¿es  posible? 

— Reina,  yo  he  salvado  al  niño;  y  te  lo  traigo. 

Clotilde  le  cogió  en  sus  brazos,  le  oprimió  con  mil 
apasionadas  caricias;  pero  después  de  haber  desaho- 
gado largamente  los  efectos  de  su  corazón,  le  devol- 
vió al  religioso: 

— -Tomadle  de  nuevo,  dijo,  y  que  solo  viva  para  Dios 
C{U3  le  ha  salvado.  Le  consagro  á  los  santos  altares: 
que  encuentre  allí  mejor  corona  que  la  que  le  han  ar- 
rebatado. Enseñadle,  Padre,  á  renunciar  al  mundo,  y 
á  buscar  los  bienes  eternos. 

Su  voto  fué  escuchado,  y  la  Iglesia  invoca  bajo  el 
nombro  de  San  Claudio  al  hijo  de  Clodomiro. 

Desde  este  día,  la  reina,  retirada  en  Tours,  vivió 
para  Dios  únicamente.  Su  vida  se  consumió  entre 
lágrimas,  ayunos  y  vigilias;  repartió  entre  el  polue 
piíoblo  limosn;is  tan  abundantes,  que  según  el  dicho 
do  un  historiador,  sus  bienes,  mas  que  suyos,  eraii  de 
los  desgraciados.  Edificó  magníficas  bíisílícas  y  her- 
mosos monasterios,  y  después  de  treinta  y  cuatro 
años  de  viude.-?;,  de-  austeridades  y  penitencia,  murió 
en  Tours  óerca  del  sepulcro  de  San  Martin  que  nunca 
quiso  abandonar. 

¡Santa  reina  de  los  francos,  rogad  por  nosotrcs  y 
por  los  pueblos  católicos! 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Er5Íí»íI®§  í['Eilíl©s, — Después  qiie  los  ropublica- 
1103  hubieron  anunciado  á  los  cuatro  rumbos  del  mun- 
do su  victoria  con  la  elección  del  nuevo  Presidente, 
ios  periódicos  de  los  Estados  íá  lo  menos  los  que  re- 
cibimos nosotros)  guardan  un  silencio  profundo  so- 
bre la  política  interior.  ¿Qué  no  sea  esto  la  calma 
precursora  de  la  tormenta? 

Un  corresponsal  de  Berlin  a,!  diario  e]  Post  dice, 
que  lia  sorprendido  á  todos  el  addrcss  del  ministro 
americano,  Boker,  al  Czar.  El  señor  ministro,  que 
volvia  de  los  Estados  Unidos,  ha  espresado  la  sim- 
patía del  gobierno  de  Washington  para  coa  la  políti- 
ca seguida  por  la  líusia  en  la  cuestión  de  oriente. 

Damos  aquí  ia  lista  de  los  votos  dobles  que  en  al- 
gunos estados  se  lian  dado  por  el  nueve  Presidente. 
— Carolina  del  Sur.  No  obstante  los  8  votos  republi- 
canos, los  demócratas  apoyados  en  una  decisión  de 
la  Corte  Suprema  han  votado  por  Tilden. — Florida. 
Además  de  ios  republicanos  que  han  votado  por 
Haves,  los  demócratas  han  votado  por  Tilden. — Lui- 
siaña.  8  repiiblicanos  con  certificados  de  llellog,  han 
votado  por  Hayes:  y  8  demócratas  con  certificados  de 
McEnery  por  Tilden. — Yermont,  El  Sr.  Sollace,  re- 
publicano era  ineligible.  Un  elector  demócrata  ha 
votado  por  Tilden,  aunque  el  Sr.  Sollace  elegido  de 
nuevo  por  sus  dos  ^colegas,  haya  á  su  voz  votado  por 
Hayes. — Oregon.  Los  tres  electores  repubhcanos  no 
reconocidos  por  el  gobernador  han  votado  por  Hayes; 
un  demócrata  habiendo  sido  reconocido,  ha  votado 
por  Tilden,  y  dos  colegas  republicanos,  que  ól  esco- 
gió y  que  fueron  reconocidos  también  por  el  gober- 
nador, han  votado  por  Iiaye.«. 

En  el  estado  de  Alabarna  que  es  completamente 
demócrata,  los  electores  republicanos  sin  ninguna  au- 
toridad legal  han  votado  por  Hayes. 

La  comisión  de  elección  do  Florida  (canvassing 
board)  se  ha  pironunciado  en  favor  de  los  electores 
republicanos.  El  Secretario  del  Estado  que  era  tam- 
bién miembro  de  dicha  comisión,  ha  protestado  con- 
tra esta  decisión  de  sus  colegas,  lanzando  un  manda- 
to contra  los  votos  do  los  electores  nombrados  por 
los  republicanos,  y  dando  los  certificados  á  los  oíee- 
tores  demócratas. 

He  habla  de  la  dimisión  que  el  Sr.  Ferry  quiere  dar 
de  su  cargo  de  presidente  del  Senado.  So  sabe  que 
el  presidente  del  Senado  debe  instalar  al  nuevo  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos.  Se  dice  que  este  ca- 
ballero quiere  resignar  en  favor  del  Sr.  Sherman  se- 
nador y  hermano  del  general  en  jefe  del  ejército. 
¿Quién  sabe  qué  otro  enredo  se  escondo  por  allá? 

:\'ew  ¥«rk.— Cerca  de  ia  ciudad  de  Noav  York 
Be  acaba  de  levantar  un  grande  edificio  de  ladrillos 
quo  debe  servir  para  la  instrucción  gratuita  de  la  cla- 
se pobre  de  los  arrabales  bajo  la  dirección  de  lasKer- 
manas  do  Caiidau.     La  Supcriora  decstiis  Hermanas 


dio  el  solar,  y  para  fabricar  la  escuela  cedió  un  lega- 
do que  Miss.  B.  Duíiy  antigua  alumna  de  las  Herma- 
nas, le  habia  dejado. 

Se  estima  que  280  personas  hayan  muerto  en  el  in- 
cendio del  teatro  do  Brooklyn.  entre  los  quemados 
por  el  fuego,  y  los  aplastados  por  la  multitud  que 
huía.  El  incendio  estalló  casi  al  acabarse  la  repre- 
sentación. 

€CTe®3'g"Ia»-^No  liay  lugar  en  Georgia  en  donde 
nuestra  santa  Beligion  Iiaga  mayores  progresos  que 
en  Augusta.  Hay  dos  Iglesias  católicas  la  de  San 
y  la  de   los  Jesuítas,  un  Convento  de  He"" 


Patricio, 
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manas,  escuelas  Parroquiales,  etc.,  etc. 

C'ali^ftta'Esiao — El  P.  Gallagher  de  la  Iglesia  de  S. 
José,  en  S.  Francisco,  está  para  ofrecer  á  ios  feligre- 
ses de  su  Parroquia  una  escuela  parroquial  gratuita. 
Hasta  ahora  habían  tenido  una  escuela  medio-gratuita, 
es  decir,  una  escuela  en  donde  cada  cual  pagaba  lo 
que  podía.  Ahora  ayudado  por  la  liberalidad  de  al- 
guno's  católicos,  especialmente  Irlandeses,  se  propo- 
ne de  ampliar  el  ediñcio  de  la  escuela  parroquial,  y 
de  hacerla  gratuita  enteramente.  "Mis  feligreses,  de- 
cía el  b"aen  Padre  á  uo  reporier^no  están  enteramente 
satisfechos  de  las  .escuelas  públicas,  y  me  propongo 
de  educar  la  mayor  parte  de  los  muchachos  y  mucha- 
chas de  mi  Parroquia  sin  ningún  gasto  de  dinero  por 
parte  de  s'as  padres.  Los  maestros  serán  seglares 
excepto  unos  cuiíntos  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana. El  dinero  para  pagar  esos  maestros,  y  por 
otros  gastos  necesarios,  me  lo  darán  los  miembros 
mas  lieos,  de  mi  Parroquia."  Si  este  plan  tuviese 
buen  resultado,  dice  un  periódico  Protestante,  los  ca- 
tólicos de  esa  Parroquia  serían  independientes  del  sis- 
tema do  Escuelas  Públicas — Sí,  pero  pagando  doble 
tasa  de  escuela,  una  pora  mantener  las  suyas,  y  ot?a 
para  mantener  las  de  loa  domas  ciudad.ano3. 

MsaiEae. — Sacamos  del  Explorador  de  Trinidad  lo 
si''uiente:  Un  despacho  del  Portland  del  corriente 
dice  que  un  muchacho  que  residía  con  ia  familia  de 
John  Moulton  carnicero,  fué  encargado  de  un  niño 
infante,  y  pensando  en  lo  que  habia  visto  liacer  el 
carnicero  con  un  carnero,  (ó  rez  no  se  sabe  cual ) 
mató  al  niño,  le  desolló  el  cuerpecito,  y  lo  colgó. 
¡Barbarie  inauditai 

CosaBecSñíjaaí,  —  Jn  nuevo  convento  de  Francis- 
canas fué  inaugurado  en  Winsted  el  3  de  Dic.  El  Pa- 
dre Fray  León  de  Saracena  y  los  frailes  que  compo- 
nen bajo  su  dirección  la  comunidad  religiosa  de  los 
franciscanos  en  esa  misión  han  trabajado  muchísimo 
por  el  bien  de  los  católicos  y  estos  correspondieron 
libera,lmonte  á  los  trabajps  de  los  ezcelentes  monjes. 
El  nuevo  convento  es  do  ladrillos,  y  ser  >-irá  también 
de  escuela  para  las  ninas  de  la  parroquia,  bajo  la:  di- 
rección de  las  monjas  de  S.  Francisco. 

El  26  de  Nov.  fué  dedicada  la  nueva  catedral  cató- 
lica de  Hartiord.  E^í  un  magnífico  edificio  de  piedra 
parda  que  cuesta  $150,000  y  puede  contener  bancos 
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para  2,500  personas.  La  catedral  antigua  fué  destrui- 
da por  el  incendio  hace  18  meses  y  la  nueva  se  con- 
sidera como  uno  de  los  mas  preciosos  santuarios  de 
la  Nueva  Inglaterra. 

C^regORio— El  Propagateur  Gatholiquc  de  Nueva 
Orleans  e.^  ©1  solo  periódico  que  nos  ha  hecho  enten- 
der algo  en  el  enredo  de  la  presente  elección  presi- 
dencial. Hablando  de  lo  que  ha  sucedido  en  Oregon 
dice:  "El  sesgo  que  han  tomado  en  Oregon  los  nego- 
cios políticos,  es  tal  que  parece  arreglo.r  definitiva- 
mente lo  que  concierne  la  elección  presidencial.  El 
Gobernador  del  estado  habiendo  rehusado  sus  certi- 
ficados á  los  electores  repubhcanos,  por  causa  de  que 
entre  ellos  uno  no  era  elegible,  ha  reconocido  como 
legalmente  elegido  un  demócrata,  el  que  habiendo 
nombrado  dos  electores  republicanos  para  completar 
el  colegio  electoral  del  estado,  ha  votado  por  Tilden 
mientjas  que  sus  dos  colegas  republicanos  votaron 
por  Hayes.  Este  voto  dado  al  candidato  demócrata 
cumple  la  mayoría  requerida  de  185  votos.  Ahora, 
¿se  someterán  los  republicanos?  ¿contestarán  el  cer- 
tificado dado  por  el  gobernador  de  Oregon?  Hasta 
ahora  han  sostenido  que  el  presidente  del  Senado 
no  tenia  otra  cosa  que  hacer  que  contar  los  votos 
electorales  ler/cdizados  que  le  envíen:  que  el  certificado 
del  gobernador  era  una  prueba  necesaria  y  suficiente 
para  la  legalidad  de  estos  votos.  Bi  es  así  ellos  son 
batidos  con  las  armas  mismas  que  habían  escogido. 
Sin  embargo,  se  ha  tomado  una  resolución  en  el  Se- 
nado para  investigar  la  conducta  del  gobernador  de" 
Oregon  en  esta  circumstancia." 

CíolorailOo — Nos  envían  de  Denver  un  suelto  de 
un  periódico  no  católico  que  habla  con  palabras  hala- 
güeñas de  la  misión  que  unos  padres  Jesuítas  dieron 
en  esa  ciudad.  Mucho  bien  se  hizo  en  esta  misión, 
dice  el  diario:  se  ha  organizado  una  sociedad  de  tem- 
perancia;. 1,600  personas  han  recibido  los  sacramen- 
tos, y  28  protestantes  se  han  convertido  á  la  Iglesia 
católica.  Los  sermones  fueron  pronunciados  delan- 
te de  una  crecida  concurrencia,  y  por  la  tarde  la  gen- 
te de_ todas  creencias  era  tanta,  que  no  bastaba  la 
Iglesia  para  contenerla.  Los  padres  misioneros  irán 
á  predicar  á  Golden,  Central  City  y  á  Georgetown. 

NOTICIAS  EXTBAKJEHAS. 


BloBiaa. — El  Mariscal  MacMahon  ha  nombrado 
como  embajador  cerca  de  Su  Santidad  al  Barón  Ban- 
do, el  cual  desde  el  9  de  Junio  de  1873  representaba 
la  Erancia  en  Bruxelas. 

Un  despacho  de  Soma  anuncia  que  se  ha  dado  or- 
den telegráfica  á  Mgr.  Simeoni,  para  que  inmediata- 
mente vaya  á  Eoma..  So  sabe  que  este  Cardenal  va 
á  ocupar  en  Eoma  el  puesto  del  difunto  Card.  Anto- 
nclii.  Mgr.  Simeoni  tuvo  que  abandonar  Madrid  á 
fines  del  mes  de  Nov. — Antes  de  dejar  la  España  re- 
cibió visitas  j  parabienes  del  Presidente  del  Consejo, 
y  de  los  ministros  de  Estado  y  de  Gracia   y  Justicia. 

El  cinco  de  Nov.  el  Padre  Santo  recibió  en  audien- 
cia al  llev.  Padro  General  de  los  Pasionistas,  y  diez 
y  siete  estudiantes  de  esta  misma  congregación, 
quienes  pertenecen  ai  colegio  que  ios  padres  Pasio- 
nistas tienen  cerca  de  la  Sraln  Santa.  Este  colegio 
donde  los  jóvenes  de  esa  congregación  hacen  sus  es- 
tudios, es  fnito  de  la  bondad  de  Pío  IX.  A  sus  cos- 
tos se  añadió  otro  piso  al  magnífico  edificio  que  él 
mismo  había  liccho  levantar.  El  Papa  recibió  los 
jóvenes  estudiantes  con  muestras  de  afecto  y  gozo 
especial;  y  ordenó  que  el  colegio  fuese  llamado:  Col- 
ín ¡i  mu  ronlijlcivhi  yUíf/lo-Jíiha'niico-Americciiaim  et 
I''niHco-Jkl'jici'ij/  j¡>io  Alnmidii  Confjrcfjativiiiíi  Pcivsloiiis 


D.  N.  J.  C.  Este  título  contiene  el  nombre  de  las 
naciones  en  que  estos  admirables  religiosos  tienen 
conventos,  ó  como  los  llaman,  Petiros.  Con  dolor 
vemos  que  Italia,  que  vio  nacer  esta  congregación,  y 
Cjue  fué  la  patria  do  S.  Pablo  de  la  Cruz  su  fundador, 
no  está  mentada  en  dicha  inscripción.  Los  Pasionis- 
tas como  los  otros  religiosos  fueron  desterrados  de 
ese  país,  y  muy  probablemente  no  habrá  Retiro  ó 
convento  de  ellos  en  Italia,  excepto  en  Koma. 

Según  los  diarios  católicos  de  Italia,  las  entradas 
de  la  Pi'opagoMda  en  Eoma  en  1875  subieron  á  5,597,- 
463  fr.  es  decir  $1,119,492.63.  De  esta  suma  $193,- 
409.60  se  han  gastado  en  las  misiones  de  Europa;  eij 
Asia  $587,252.40;  en  África  $193,409.060;  en  América 
$181,788;  y  en  Australia  $106,639.60  Además  do 
$359,213  que  se  gastaron  en  diferentes  artícialos. 

ff'a'asacia. — Según  un  recien  reporte  del  ministro 
del  Interior,  la  emigración  de  la  Francia  desde  1865 
hasta  1874  es  de  60,245.  La  media  es  la  siíruiente  : 
hombres  71,  por  ciento;  mujeres  29,  por  ciento.  En 
el  mismo  período  de  tiempo  la  inmigración  en  Erancia 
ha  llegado  á  63,025. 

El  Presidente,  Mariscal  McMahon,  ha  aceptado  la 
dimisión  de  los  ministros,  rogándoles  solamente  que 
queden  en  su  oficio  hasta  la  nominación  de  sus  su- 
cesores. 

Sai  glíaí erra» — Un  periódico  Protestante  inglés 
hablando  de  la  miseria  de  las  clases  pobres  de  Ingla- 
terra, dice:  "La  Inglaterra  no  sabe  qué  hacer  con  sus 
pobres.  Tenemos  que  confesar  (aunque  esta  confe- 
sión sea  una  vergüenza  para  'nosotros)  que  la  clase 
pobre  en  este  país  está  volviéndose  cada  año  mas  y 
mas  miserable.  Las  letras,  las  artes  y  el  comercio 
prosperan.  La  Religión  (se  entiende  la  religión  do- 
minante en  Inglaterra,  la  Protestante,)  reclama  y  re- 
cibe un  mantenimiento  mas  liberal  ahora,  que  nunca. 
Y  sin  embargo,  no  obsírante  todo  esto,  la  miseria  la 
mas  espantosa,  la  miseria  en  toda  su  repugnante  des- 
nudez, domina  dondequiera."  No  olviden  estas  pa- 
labras nuestros  mejicanos,  cuando  oigan  decirse  por 
algunos  Protestantes  de  aquí,  que  los  países  católicos 
están  atrás  de  ios  Protestantes  en  moralidad  y  en 
bienestar. 

l%,ti>«á£J<> — A  propósito  de  la  guerra  que  amenaza 
de  estallar  entre  Eusia  y  Turquía,  y  que  será  proba- 
blemente una  guerra  general  en  toda  la  Europa,  lee- 
mos en  el  último  número  del  Si<jlo  Fidiiro  que  hemos 
recibido  lo  siguiente:  "Los  órganos  todos  do  la  pren- 
sa extranjera  están  concordes  en  afirmar,  que  la  con- 
flagración europea  es  inminente  é  inevitable."  Por 
otra  parte  leemos  en  el  mismo  periódico  el  siguiente 
despacho  del  17  de  Nov.:  "Todas  las  potencias  se 
han  adherido  á  la  conferencia,  (con  la  cual  se  procu- 
ra evitar  este  conflicto  europeo)  excepto  la  Turquía, 
cuya  respuesta  favorable  se  espera  mañana."  Sin 
embargo  en  otro  despacho  del  mismo  día  leemos: 
"Siguen  (en  Eusia)  aprestos  militares,  habiendo  pocas 
esperanzas  de  arreglo  "  No  será  aquí  fuera  de  pro- 
pósito lo  que  se  lee  en  el  Morning  Post.  Eefierc,  pues, 
este  periódico  que  ha  hecho  su  aparición  en  Eusia 
un  fanático  que  se  propone  plagiar  á  Pedro  el  Ermi- 
taño. Este  es  un  antiguo  capitán  de  guardias,  Ale- 
jandro Prohostdickoff,  que  pretender  haber  recibido 
del  cielo  la  misión  de  emancipar  los  cristianos  de  O- 
riente,  y  declara  que  el  Espíritu  Santo  le  ha  ordena- 
do llamar  á  todos  los  rusos  á  la  cruzada  contra  ios 
turcos.  Prohostdickoff  ha  predicado  ya  la  guerra 
santa  en  Moscow  y  en  otras  ciudades,  describiendo 
con  la  mayor  energía  los  sufrimientos  de  los  Eslavos 
del  Sur.  Por  todas  partes  se  le  aclama  como  envia- 
do de  Dios,  y  las  autoridades  rusas  le  reciben  con  las 
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muastras  del  major  respefto,  habiendo  sido  presenta 
do  últimamente  en  Livodia  al  mismo  Czar  por  el 
Príncipe  Gortschakoff.  Su  vuelta  á  Moscow,  después 
de  esta  entrevista,  ha  sido  verdaderamente  triuDÍ'al; 
la  municipalidad  de  Moscow,  ha  votado  á  petición 
suja  la  suma  de  10  millones  de  rublos,  que  deben  em- 
plearse para  los  gastos  de  la  guerra. 

SI  Golas  anuncia  que  el  Emperador  ha  recibido  en 
Moscow  á  los  representantes  de  las  cuatro  clases  del 
pueblo  y  que  ha  pronunciado  una  alocución  en  la 
cual  ha  dicho  que  durante  todo  su  reinado  Be  habia 
esforzado  en  obtener  para  los  cristianos  ele  Oriente  lo 
que  exigía  el  derecho  y  la  justicia,  pero  que  hablan 
sido  vanos  estos  esfuerzos  pacífices.  Si  nuestros  de- 
seos no  se  realizan  en  la  conferencia  de  Gonstantino- 
pla.,  Eusia  se  verá  obligada  á  recurrir  á  las  armas. 
-  Es  el  perseguidor  de  los  católicos  polacos  quien  ha- 
bla de  esta  manera  ¡y  sin  embargo  dicho  periódi- 
co nos  asegura  que  este  discurso  ha  sido  acogido  con 
gran  entusiasmo! 

EspíiIssSe — En  el  Gongreso  español  se  ha  introdu- 
cido un  Mil  para  restablecer  allá  el  antiguo  modo  de 
elección  usado  en  España.  Este  biU  suprime  el  su- 
fragio universal,  establece  el  voto  por  departamentos, 
y  no  lo  concede  sino  á  personas  que  paguen  una  cier- 
ta su'ua  por  tasa,  y  que  ejerzan  ciertas  determinadas 
profesiones. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Granada  regresó  á  Espña;  pe- 
ro antes  de  dejar  Genova  escribió  una  hermosa  carta 
á  los  miembros  del  Comitado  de  la  Juventud  católica 
de  aquella  ciudad  dándoles  gracias  de  la  buena  aco- 
gida y  hospitalidad  con  la  cual  honraron  su  persona. 

Ale?iia32fa. — Circulan  en  Prusia  368  periódicos 
católicos.  Mas  de  300  se  publican  en  la  misma  Pru- 
sia,  los  otros  vienen  de  Austria,  Suiza  y  Luxembourg. 
Las  provincias  renanas  y  la  Wcstfalia  poseen  43  pe- 
riódicos católicos;  29  Baviera;  8  Badén;  7  Hanover,  y 
7  Silesia. 

AsiíISIa^ío — -Las  noticias  de  los  campos  de  las  ju- 
risdicciones de  Cienfuegos,  Santa  Clara,  Cárdenas, 
Colon  y  Matanzas,  principales  csutros  productores  de 
la  Isla,  no  son  tan  desconsoladoras  com_o  al  principio 
so  temia.  Si  bien  es  cierto  que  el  huracán  ha  causa- 
do algunos  daños  particularmente  en  las  fábricas  de 
los  ingenios,  la  caña  no  ha  sufrido  mucho,  y  puede 
rendir  un  producto  mas  que  regular.  En  un  15  por 
ciento,  según  personas  inteligentes  conocedoras  de 
los  daños  sufridos,  puede  valuarse  la  merma  de  la 
próxima  zafra — (El  Eco  de  Cuba.) 

Once  pasajeros,  que  se  supone  eran  refugiados  Cu- 
banos, se  apoderaron  del  vapor  3Iotezuma  en  alta  mar 
cerca  de  las  Antillas,  asesinaron  al  capitán  y  á  los 
pilotos,  desembarcaron  los  demás  pasajeros  en  la  cos- 
ta de  Cuba  y  se  alejaron  con  el  buque.  El  Motcznrna 
es  un  vapor  mercante  español,  que  hacía  viajes  entre 
los  puertos  de  las  Antillas. 

Mé>cOa — Dos  grandes  revoluciones  están  para 
estallar  en  la  Piepviblica  de  Méjico.  El  antiguo  jefe 
del  Tribunal  Supremo,  Iglesias,  se  proclamó  Presi- 
dente provisorio  de  la  liepública,  y  estableció  su 
capital  en  León  (Guanajuato) .  cuya  legislatura  y  Go- 
bernador lo  sostienen.  Las  tropas  del  Gobierno  han 
marchado  sobre  León,  y  como  ningún  otro  Estado  se 
pronimció  por  él,  puedo  asegurarse  su  caida,  con  las 
necesarias  y  horribles  consecuencias  de  una  revolución 
vencida.  Por  otra  parte  4,000  insurreccionados  se 
han  apoderado  de  Apizaco,  importante  ciudad  por 
don 3o  pasa  el  ferro-carril  de  Vera-Cruz  á  Méjico. 
Las  comunicaciones  están  interrumpidas.  Las  tropas 
han  marcliado  contra  los  rebeldes,  pero  no  so  sabo 
con   cuál   éxito.     ¡Pobre   Méjico!       Desde   que   esa 


República  sucumbió  á  mano  de  los  francmasones  no 
ha  gozado  un  rato  de  paz  ni  do  descanso. 

MISCELÁNEA, 


El  Obispo  de  Savannah  Mgr.  Gross  después  de  un 
viaje  á  Europa,  ha  dado  algunas  lecturas  en  los  Esta- 
dos. De  una  de  estas  sacamos  la  siguiente  anécdota. 
En  una  audiencia  que  el  Obispo  tuvo  en  el  Vaticano, 
el  Papa  le  dijo:  "Monseñor  he  oido  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  algunos  buenos  hombres  tenían  mucbo 
miedo,  de  que  habiendo  creado  al  Arzobispo  de  New 
York  Cardenal,  yo  invadiese  la  Eepública  para  ha- 
cerme rey."  "Ciertamente,  respondió  el  Obispo,  y 
yo  mismo  he  oido  en  aquel  tiempo  unas  señoras  ame- 
ricanas, que  llenas -de  miedo  decían:  ¡qué  cosa  tan 
horrible  este  Cardenal  en  América!  ¡y  qué  loco  ese 
Papa  que  quiere  hacerse  Sey  de  los  Estados  Unidos! 
Yo,  continuó  el  prelado,  me  contenté  con  decirles: 
¿qué,  no  seria  acaso  una  buena  cesa,  señoras,  si  esto 
aconteciese?  Ellas  con  horror  replicaron:  ¡Cállese, 
Sr.  Obispo;  ¿cómo  puede  decir  esto  Vd.,  quien  al  ca- 
bo es  un  ciudadano  americano?  Pues,  señoras,  con- 
testé yo,  en  el  gobierno  del  país,  ahora  yo  no  soy  na- 
da. Si  por  casualidad  el  Papa  fuera  Eey  de  este  país, 
seria  yo  uua  potencia;  y  con  esto  podría  proporcionar 
á  sus  maridos  de  Vds.  algunos  empleos  lucrativos." 
El  Señor  Obispo  refiere  que  á  estas  palabras  el  Pa- 
dre Santo  se  rió  mucho;  pero  es  cosa  que  estraña, 
cuando  se  ven  personas  inteligentes,  como  lo  son  ge- 
neralmente los  Americanos  tragarlo  todo,  hasta  las 
mas  groseras  paparruchas,  en  lo  que  atañe  á  los  cató- 
licos. 

En  los  riltimos  treinta  años,  la  suma  del  capital  in- 
vertido en  empresas  de  ferro-carriles  ha  crecido  de 
1570,000,000  á  $11,430,000,000.  De  esta  suma  enor- 
me los  Estados  Unidos  han  suministrado  S3,8T)0,000,- 
000.  Inglaterra,  Francia,  iilemania,  y  Eusia  $7,630,- 
000,000.  El  año  de  1845,  cuando  los  ferro  carriles  no 
se  habían  propagado  tanto,  el  total  de  los  capitales 
empleados  fué  de  $545,000,000,  y  de  estos  $320,000,- 
000  lo  fueron  por  la  sola  Inglaterra. 

Según  el  filósofo  alemán  Adelnas  se  hablan  en  Eu- 
ropa 587  idiomas;  en  Asia  987;  en  África  286;  en  A- 
mérica  264:  los  que  hacen  un  total  de  2124  idiomas 
hablados  en  todo  el  mundo. 

Un  Cura  del  Arzobispado  de  Cincinnati  da  la  regla 
siguiente  para  computar  el  número  de  la  población 
católica  de  una  Parroquia,  y  afirma  que  su  exactitud 
ha  sido  confirmada  por  la  experiencia  del  famoso  mi- 
sionero, el  P.  Weninger.  Se  entiende  que  esta  regla 
no  da  sino  el  número  de  los  católicos  que  á  lo  menos 
se  acuerden  de  ir  á  la  Iglesia  para  hacer  bautizar  sus 
niños,  y  para  casarse.  I.  Tómese  el  número  de  los 
matrimonios  (sí  hay  matrimonios  mistos  se  compu- 
tan en  la  mitad)  y  multipliqúese  por  122.  II.  Tóme- 
se el  número  de  bautismos,  multipliqúese  por  19,  y 
réstese  el  5  por  ciento  del  producto.  III.  Súmense 
los  dos  productos,  y  la  mitad  de  esta  suma  da  con 
grande  exactitud  el  número  de  los  católicos  de  una 
Parroquia. 

Otra  desmentida  dada  por  los  infatigables  Herma- 
nos de  la  Doctrina  Cristiana  á  nuestros  Protestantes, 
qiiienes  son  tan  sabios,  á  lo  que  parece,  que  para 
ellos  los  católicos  son  y  serán  siempre  ignorantes. 
Estos  Hermanos  lían  concluido  en  BrisLane  en  Quccn- 
slandf  un  hermoso  Convento.  El  Sr.  Obispo  de  Cin- 
cinnafi  presidió  las  funciones  que  tuvieron  lugar  el 
primer  Domingo  de  Setieudu'o. 


"SECCIÓN  LILÍGIOSA. 

CiXE^DAEIO  EELIGICmO. 
BÍÍTEMBEE  24- S»?,. 

21.  Dc^mingo  IV de  Adviento— TigríiB,áe  in  Natmdftd.  8.  Grego- 
rio, Presbítero  y  Mtlrtir.  Les  Sanír.s  Trasiila  y  Emiliana,  Vií- 
genes. 

25.  Lunes — La  Ivatividad  de  Nuestro  Señor  .JeEiierisío.  Sp.nta  A- 
nastnsia,  \  írgen  y  Mártir.     Ss'.n  Honorato,  Obicpc 

2G.  ^«Hes—Gan  Esteban  primer  Mártir.  Sf-nta  Ab-and.aacifi,  Ví'-- 
geii. 

27.  Miérccle-é:~ñp.n.  Jnan,  Evaügeli.sía.     San  ta  Fabiok. 

28.  Jutves—Jjfi,  fiesta  de  lor;  Santos  Inocentes.  5.  Indes  v  la.?  Sari- 
tas Domna,  Ágapa  y  Teófila  Vírgenes  con  sus  compañeras,  Már- 
tires. 

29.  V'iernes—BñJiiO  Touíás  Conínrienso,  Arzobispo  y  Mártir.  L-os 
Santos  Félix  y  JJonifacio,  Mártires. 

30.  .Srííj«;?o— San  Sabino,  Obispo  y  sus  comr)añeros,  Mártires.  San 
Vitaliano,  P-ipa. 

BOIIIKGÍ)  DE  LA  SEMASÁ, 

¡Caán  entran ablemeii te  amoroso  es  el  rezo  de  la  I- 
glesia  en  estos  dias  que  preceden  inniediataraente  á 
la  gran  fiesta  de  la  Kavidad  del  Señor'  ¡Cómo  se 
muestra  la  impaciencia  de  la  Iglesia  en  aqnel  tier- 
no grito  del  Introito  de  la  Misa  de  esta  Dominica,  to- 
mado de  los  Libros  Santos:  ¡Oh  cielos!  derraruad  des- 
d-e  arriba  vuestro  rocío,  y  Huevan  las  nuhes  al  Justo! 
¡Ábrase  Ici  tierra  y  brote  al  Salvador/  Oidla  en  el  Gra- 
dual: /  Venid,  Señor,  y  no  tardéis  mas:  perdonad  las  ini- 
quidades de  vuestro  pvehlo!  En  el  Evangelio  nos  kace 
oir  desdo  el  fondo  de  los  desiertos  de  ¿udea  aquella 
voz  vaticinada  pos  los  antiguos  profetas:  Preparad  el 
camino  del  Señor;  enderemd  mis  senderos:  todo  valle  sea 
terraplenado,  todo  monte  y  cerro  allanado;  y  así  los  ca- 
minos torcidos  serán  enderazados,  y  los  escabrosos  igua- 
lados, y  verán  todos  los  hovihres  al  Salvador^enviado  de 
Dios. 

¡Ojalá  fuesen  tales  nuestros  sentimientos  ante  la 
proximidad  d.e  tan  solemnes  dias!  Muy  de  otro  modo 
los  celebrarla  el  pueblo  cristiano.  íío  verla  en  ellos 
únicamente  una  siiíspension  de  los  negocios  para  de- 
dicarse á  la  holganza  ó  á  la  franeacheia,  sino  que  sen- 
tiriarenacer  en  su  corazón  la  santa,  la  poética,  la 
sencilla  alegría  de  los  buenos  tiempos  antiguos,  y  con 
ella  el  fervor,  el  amoroso  obsequio,  elirendimiento  de 
la  voluntad  al  recden-Nacido  de  Belén.  No  sigue  el 
mundo  moderno  esta  dirección,  ¡no  hay  que  decir  si 
63  dichoso!  Los  que  formamos  el  reducido  aiTriseo 
del  Salvador  inspirémonos  en  estos  afectos  de  nuestra 
dulce  Madre  la  Iglesia,  para  nosotro.g,  sea  noche  buena 
en  el  mejor  sentido  de  la  palabra  la  próxima  noche 
de  iSavidad. 
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EEYISf A  COIfEMPOBANlA, 

Un  corresponsal  del  Lohdon  Tahkl  escribe  lo 
siguiente:  • 'Permítame,  á  proposito  de  la  cues- 
tión de  Oriente  aliora  tan  agitada,  que  le  escri- 
ba alguna  cosa  sobre  la  misma,  pero  bajo  un 
punto  (le  vista  mas  práctico.  Habiendo  dejado 
y.  Italia,  donde  un  gobierno  liheral  está  persi- 
guiendo la  Iglesia,  dando  las  escuelas  i  manos 
de  maestros  atóos,  y  desterrando^  monjes  y  reli- 
giosa.?, llegamos  á  Egipto,  y  hallamos  los  mabo- 
m ótanos  ofreciendo  á  .  los  jnisraos  religiosos 
afiur'lla  hospitalidad  que  no  pueden  gozaran  su 
mi;^ma  patria.     Í!.iios  tienen  debajo  de  la  Media 


Luna  aquella  libertad  v  paz  que  la  Cruz  de  Sa- 
boya  no  quiere  darles.  Costeando  el  Oriente, 
liemos  visitado  los  logares  mas  importantes;  en 
todos  hemos  hallado  la  religión  católica  perfec- 
tamente libre,  tanto  que  los  Jesuítas  lian  podido- 
levantar  un  hermoso  colegio  cerca  del  Líbano 
para  ofrecer  un  asilo  i  los  que  destierra  Europa. 
Los  habitantes  de  la  capital  de  Turquía  se  api- 
ñan para  presenciar  la  procesión  de  Corpus-,  y 
un  destacamento  de  soldados  Turcos  acompaña 
al  Div'inísimo  }'■  protege  la  procesión  de  cual- 
quier insulto.  A  la  verdad,  si  hay  falta  de  res- 
peto, esa  viene  de  parte  de  los  cristianos  y  no 
de  los  turcos.  El  patriarca  nos  dijo  que  un  ofi- 
cial turco  quedo  una  vez  muy  admirado  viendo 
que  Uii  Europeo  no  se  descubría  ai  pasar  la 
procesión,  y  le  pregunto  si  no  ereia  que  su  Dios 
estaba  allí  presente.  En  Damasco  mismo,  ciu- 
dad que  contiene  una  población  muy  fanática, 
se  oyen  tocar  las  campano.s  de  la  Iglesias  catuli- 
cas  para  invitar  á  los  cristianos  i  misa,  y  se  ven 
sacerdotes,  monjes  y  hermanas  pasar  por  las 
calles  en  su  traje  propio,  sin  ser  molestados  de 
ninguna  m^anera.  De  otra  parte  los  griegos  es- 
ta'n  muy  en  contra  de  los  católicos,  y  si  hay  al- 
guna cosa  que  padecer  en  la  Tierra  Santa,  esto 
es  por  parte  de  los  griegos  y  no  por  parte  de 
los  turcos;  y  si  los  Rusos  dominasen  en  el 
Oriente,  no  será  mas  posible  para  los  peregrinos 
católicos  visitar  la  Palestina.  Los  cismáticos 
Q;rise;os  han  invadido  con  exclusión  de  los  cató- 
lieos  los  lugares  mas  sagrados,  objeto  de  su  ve- 
neración, y  el  mismo  poder  que  está  ahora  com.- 
primiendo  el  catolicismo  en  Polonia,  lo  desterra- 
rla en  poco  tiempo  del  Oriente.  En  fin,  no  se 
ve  porqué  un  católico  en  las  presentes  circuns- 
íG,ncia3  desearla  el  cambio  del  gobierno  Turco 
con  el  gobierno  Ruso. 


Los  Republicanos  están  ya  rebosando  de  júbilo 
hasta  por  los  codos  por  la  venturosa  noticia  de 
que  Florida  y  Louisiana  han  salido  por  Rayes 
y  Wheeler.  Prodigio  mas  portentoso  no  lo  vie- 
ran los  Estados  Unidos  en  todos  sus  cien  años 
de  niirírica|existencia.  ¿Y  habrá  quien  niegue  el 
poder  de  obrar  ínilagros?  Este  acontecimiento 
es  com.o  hacer  brotar  el  agua  de  las  peñas,  y  ha- 
cer saltar  vivos  de  la  turaba  á  los  difuntos;  pues 
ajado  mustio  y  marchito  estaba  el  Republica- 
nismo en  el  Sur,  ó  mejor  dicho  el  Grantismo; 
muerto  y  putrefacto  estaba;  y  sin  embargo  ahí 
le  veis  otra  voz  vivo,  bello  y  lozano  que  es  un 
primor.  Esta  noticia,  dice  el  Nuevo  Mejicano, 
hará  que  ■muehQS  aquí  como  en  otras  partes,  se 
sentirán  mas  lijcros  de  bolsillo.''  rfi  esto  es  ver- 
dad, no  solamente  nnuchos,  sino  muchísimos,  y 
la  mayoría  del  país  experimentará  esa  muy  pe- 
sada diminución  de  poso;  pues  cierto  es,  como 
(juc  el  SO!  resplandece,   que   el  voto  i>opular  ha- 
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bia  ya  abrumado  j  sumergido  al  que,  según  apa- 
rece, es  ahora  el  Presidente  electo.  Pero  si  irán 
mas  lijeros  de  bolsillo  los  Demócratas,  á  buen 
seguro  que  les  pesará  algo  mas  el  suyo  á  los  in- 
corruptos vencedores  Republicanos.  La  conse- 
cuencia nos  parece  muy  legítima  y  en  conformi- 
dad con  las  muy  rigurosas  lej'es  de  Mecánica. 
Y  mucho  mas  nos  persuadimos  de  que  es  exacta 
la  ilación,  como  que  el  estimado  Nuevo-Mejica- 
no  habla  acaso  por  antigua  experiencia  perso- 
nal, y  debe  suponer  que  lo  que  ha  entrado  6  en- 
trará en  el  bolsillo  de  los  Republicanos  hubiera 
entrado  en  el  de  sus  adversarios.  Y  con  eso 
queda  probado  que,  según  el  Nuevo- Mejicano,  la 
cuestión  de  partidos  no  es  j'a  sino  cuestión  de 
bolsillos.  O  América,  decaída  América,  ¿ddnde 
está  ahora  tu  Washington,  que  proclamado  con 
voz  unánime  tu  primer  Presidente,  á  duras  pe- 
nas pudo  doblarse  á  recibir  el  honorario  con  que 
dotabas  su  alto  destino? 


El  Sr.  Grant  ka  hecho  ya  su  testamento.  Des- 
pués de  haber  expuesto  en  su  Mensaje  las  mil 
patrañas  obradas  por  él  en  sus  ocho  años  de  ad- 
ministración, señala  lo  que,  en  su  opinión,  que- 
da todavía  por  hacer.  Y  es,  lo  primero: 
establecer  escuelas  gratuitas  obligatorias; 
y  lo  segundo:  limitar  el  derecho  de  natu- 
ralización á  los  que,  después  de  un  tiempo  de- 
terminado, sepan  leer  y  escribir  el  inglés.  Eso 
no  se  extenderá  á  los  extranjeros  que  adquirie- 
ron ya  los  derechos  de  ciudadanía,  sino  á  los  que 
desearen  adquirirlos  en  el  porvenir.  Primer 
paso  hacia  el  cumplimiento  del  programa  políti- 
co de  la  "Alianza  Americana."'  Grant  descan- 
sa confiadamente  en  la  buena  voluntad  de  su 
digno  heredero,  y  en  que  este  tomará  á  pecho  la 
ejecución  esmerada  de  su  testamento.  Pero  este 
heredero,  aunque  fuere  Hayes,  tendrá  que  lu- 
char mucho  para  poner  por  obra  hasta  sus  mas 
ardientes  deseos.  Las  Cortes  de  Washington 
feon  en  su  mayoría  democráticas,  y  no  es  de  pen- 
sar que  se  rendirán  obsequiosas  al  campeón,  6, 
mejor  dicho,  al  ciego  instrumento  del  partido 
que  hablan  derrocado.  Hasta  que  no  se  renue- 
ven pues,  si  el  Presidente  futuro  se  empeñare  en 
seguir  el  plan  de  cam.paña  de  su  predecesor,  las 
sesiones  serán  una  baraúnda  no  interrumpida,  y 
el  testamento  quedará,  por  cierto  tiempo,  letra 
muerta. 


Muchos  de  los  Loraelitas  de  nuestros  dias  dis- 
tan de  ser  hijos  de  Israel.  Leen  la  Biblia,  y  ju- 
ran por  ella  en  los  contratos  públicos  y  solem- 
nes. Pero  ¿la  miran  como  la  auténtica  palabra 
de  Dios?  Lo  dudan,  y  hasta  lo  niegan  cuando 
se  encuentran  con  hechos  y  acontecimientos,  que 
salen  de  la  esfera  de   lo  natural.     Estragada  ;;u 


inteligencia  por  la  peste  de  nuestro  siglo,  el  Ra- 
cionalismo, conceden  la  existencia  de  un  Dios 
prdvido  y  remunerador,  admiten  la  espirituali- 
dad del  alma,  y  acaso  una  vida  futura,  predican 
una  honestidad  y  virtud  natural;  pero  lo  sobre- 
natural lo  miran  con  ojos  muy  indiferentes,  sino 
con  cierto  sarcasmo  y  escarnio.  ¿Son  Israelitas 
esos?  El  fíudaismo  es  religión  esencialmente 
sobrenatural,  y  esos  no  tienen  sino  un  embozo 
de  religión  natural.  Serán  deístas,  pero  Israe- 
litas de  ninguna  manera.  Es  por  lo  tanto  algún 
alivio  en  estos  tiempos  de  infidelidad  leer  las  si- 
guientes hermosas  palabras  en  el  Heb-reiv  Lpjider 
citado  por  el  Evening  Express  y  el  Tahlet,  ambos 
de  Nueva  York.  "La  religión  qne  llaman  na- 
tural no  guia  al  hombre  sino  á  los  umbrales  del 
reino  espiritual,  y  allí  le  deja,  segregado  de  to- 
das las  glorias  que  mas  allá  se  encuentran.  En 
aquel  punto  viene  en  su  socorro  la  religión  (so- 
brenatural), y  en  reconociendo  él  su  natural  ce- 
guedad, introdúcele  en  sus  deleitosos  caminos  y 
en  sus  sendas  de  paz.  Descúbrele  una  vida  me- 
jor y  mas  elevada,  donde  un  vigor  inmortal  avi- 
va sus  sentidos  naturales,  y  el  alma  se  lanza  de 
una  vez  en  el  piélago  de  una  existencia  que  no 
conoce  menoscabo  ni  muerte."  ¡Ojalá  entendie- 
ra el  autor  de  palabras  tan  bellas,  que  esa  vida 
no  la  encontrarán  ya  los  Hebreos  sino  en  Aquel, 
á  quien  se  obstinan  aun  en  desconocer  por  el 
Mesías  suyo,  y  de  todo  el  género  humano' 


Los  Cliiiios  en  California. 


Por  mucho  tiempo  el  pueblo  de  California  no 
estaba  de  acuerdo  sobre  el  asunto  de  la  emigra- 
ción de  los  Chinos  á  su   Estado.     Los  capitalis- 
tas y  propietarios  de   fábricas,  quienes  ganaban 
mucho  con  lo  barato  que  les  salía  el  trabajo  de 
los  Chinos,  veían  en  su  emigración  grandes  ven- 
tajas; mientras  la  clase  de  los  artesanos,  apeados 
de  sus  empleos  por  esos  emigrantes  asiáticos,  la 
consideró  como  un  gran  mal.  Pero  recientemen- 
te ha  desaparecido  toda  divergencia  de  opinión. 
Acordes  están  todas  las  clases  en  que  la  presen- 
cia de  los  Chinos  es  muy  otra  cosa  que  una  veii- 
taja.     Obrando  en  conformidad  con  esta  persua- 
sión, se  han  decidido  á  poner  término  á  la  emi- 
gración, 6  cuando  menos,  á  reducirla  á   propor- 
ciones inocuas.     Con  este  objeto  han  tenido  reu- 
niones anti-chínas,  han  tomado  determinaciones, 
y  han  enviado  comisionados  á  Washington  para 
representar  el  caso  al  Gobierno,   y  solicitar  un 
remedio  legal.     Nos  alegramos  de  que  el  pueblo 
de  California  haya  adoptado  esas  medidas  lega- 
les; medidas  que  deberían  seguirse  en  toda  oca- 
sión donde  quiera  que  haya  una  ley  para  dirigir 
los  actos  de  los  hombres.     Con  todo  eso,  hallar 
el  remedio  deseado  podrá  ser  negocio  mas  difí- 
cil (¡uc  lio  se  espera. 
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Apai'te  de  otras  razones,  la  presencia  de  los 
Chinos  en  California  es  legal  en  virtud  de  un 
tratado  hecho  por  el  Sr.  Reed  en  1858,  el  que, 
por  los  suplementos  que  le  hizo  después  en  pun- 
tos de  menor  importancia  el  Sr.  Burlingame,  co- 
nócese generalmente  con  el  nombre  del  Tratado 
Burlingame.  Por  este  tratado  la  China  abrió 
sus  puertos  á  América,  y  obligóse  á  proteger  á 
los  Americanos  en  China.  América  comprome- 
tióse de  su  parte  a  hacer  lo  equivalente  respec- 
to de  la  China  y  de  la  población  chinesca.  A- 
brogaudo  el  tratado,  los  Americanos  perderían 
en  China  la  protección  de  que  gozan,  y  el  co- 
mercio de  América  vendría  á  ser  menoscabado 
seriamente.  Esto  es  por  cierto  un  gran  contra- 
tiempo en  esa  cuestión.  Sin  embargo  el  pueblo 
de  California  está  determinado  á  que  algo  debe- 
rá hacerse  á  fin  de  relevarlo  de  la  presencia  de 
una  clase  de  gente,  que,  dice  él,  es  una  plaga 
social,  moral  y  política,  para  su  Estado. 

Nosotros  tenemos  á  vista  un  folleto  de  173 
páginas,  con  el  título  de  "Chínese  Immigration," 
que  contiene  el  testimonio  de  mas  de  cincuenta 
personas,  dado  delante  de  un  Comité  del  Sena- 
do del  Estado  de  California,  en  Abril  de  1876. 
Las  personas  examinadas  eran  tales  que  podían 
dar  el  mejor  informe  posible  sobre  el  asunto,  y 
os  preciso  confesar  que  figuran  en  la  lista  los 
nombres  de  personas  muy  respetables.  Del  con- 
junto de  testimonios  de  todos  los  examinados 
sacamos  los  puntos  que  se  siguen.  Hay  en  Ca- 
lifornia cerca  de  150,000  Chinos,  cuya  vasta  ma- 
yoría pertenece  á  las  ínfimas  de  las  numerosas 
clases,  en  que  está  dividido  el  pueblo  chinesco. 
Son  industriosos  y  prontos  en  aprender  un  arte, 
pero  tan  corrompidos,  sucios  y  sin  principios, 
que  á  duras  penas  podría  imaginarse  algo  peor. 
Los  traen  á  América  unps  ricos  mercantes  Chi- 
nos, para  cuya  utilidad  y  ganancia  ellos  traba- 
jan. Personas  hay  que  consideran  este  negocio 
como  un  tráfico  de  esclavos  paliado.  Se  les  asa- 
laria para  trabajar  en  las  fábricas,  y  minas;  pa- 
ra desmontar  terrenos,  y  otras  tareas  trabajosas, 
por  un  estipendio  muy  reducido.  Así  acontece 
que  miles  y  miles  de  jornaleros  blancos,  muchos 
de  los  cuales  son  padres  de  familia,  se  vén  en  la 
im.posíbilidad  de  ganar  pan  para  sí  y  para  sus 
hijos.  La  razón  del  módico  estipendio  hizo  tam- 
bién que  muchas  familias  asalariaran  por  domés- 
ticos á  los  Chinos.  Millares  de  niñas  honestas 
son  por  este  modo  arrojadas  de  su  empleo  y  ex- 
])ucstas  á  graves  peligros.  El  tiempo  sin  embar- 
go ha  revelado  el  hecho  de  que  los  criados  chi- 
nos gratifican  con  demasiada  frecuencia  sus  in- 
clinaciones ladronescas;  y  que  los  que  se  em- 
])lean  en  los  varios  ramos  de  industria,  una  vez 
que  han  aprendido  el  arte,  emi)iezan  á  traficar 
de  su  cuenta,  con  gran  menoscabo  de  sus  anti- 
guos mayorales.  Todo  eso,  por  supuesto,  ha  con- 
currido poderosnnientc á  volverlaopinioo  pública 


en  contra  de  los  Celestes.     Añádense  á  estas  ra- 
zones otras  de  no  poco  peso.  Dicen  que  los  Chi- 
nos forman  una  comunidad  aparte,  y  que  se  nie- 
gan á  adoptar  ya  sea  el  traje,  ya  las  costumbres 
de  los  blancos.     Negocian  exclusivamente  entre 
sí,  de  modo  que  una  vez  que  ha   entrado  un  pe- 
so en  el  bolsillo  de  los  Chinos,  de  seguro  que  no 
ha  de    hallar   ya  el  camino  para  volver  á  los 
blancos.     Calcúlase  que  los  150,000  Chinos  que 
están  en  California  ganan,  por  media  proporcio- 
nal, á  lo  menos  cada  uno  un    peso  al  día;  y  que 
así  salen  cada  día  de  la  circulación  pública  $150,- 
000,  y  cada  día  se  desangra  el  estado  de  aquella 
suma.  Además  parece  que  los  Chinos  se  gobier- 
nan á   tenor  de  leyes   secretas  que  les  son  pro- 
pias, sí  no  es  á  arbitrio  de  los  que  mayor  influen- 
cia tienen  entre  ellos.    Tienen  sus  tribunales  se- 
cretos, donde  son  juzgados  los  culpables  y  casti- 
gados, hasta  con  la  muerte.     Cuando  se  les  trae 
delante  de  las  Cortes  de  Justicia  es  casi  ímposi-" 
ble  convencerles   de  delito,   porque  sus  compa- 
triotas no  quieren   deponer  en  contra   de  ellos. 
Los  que  lo  hacen  arriesgan  su  vida.     De  tal  mo- 
do no  hay  nada  para  contrarestar  eficazmente 
el  crimen   entre    ellos,   y  pasan  con  impunidad 
muchos  delitos.     No  obstante  que  eludan  así  la 
ley  muy  á  menudo,  el  número  de   los  reos  Chi- 
nos en  la  Prisión  del  Estado  de  California  es  ma- 
yor que  el  de  los  reos  Californeuses.    California 
tiene  155  reos    (á  exclusión  de  otros  Estados  y 
nacionalidades).  Los  reos  Chinos  montan  á  198, 
y  los  gastos  para  su  mantenimiento  exceden  los 
impuestos  que  se  recaudan  do  toda  la  población 
China.     Sus  barrios  y  habitaciones  se  las  des- 
cribe como  lo  que  hay  de  mas  sucio,   y  apto  á 
engendrar  enfermedades   peligrosas  para  todos. 
Pero  de  todo  ese  negocio  es  el  rasgo  mas  asque- 
roso la  grande   importación  de  mujeres  para  fi- 
nes infames,  lo  que,  como  han   atestiguado  mé- 
dicos  eminentes,  es  un  ancho  manantial  de  en- 
fermedades terribles  entre  los  jóvenes  de  la  po- 
blación blanca. 

El  folleto  que  nos  ha  smninistrado  estos  apun- 
tes da  muchos  detalles  de  la  corrupción  y  del 
estado  ruin  y  abyecto  de  los  Chinos  sea  en  Cali- 
fornia sea  en  China.  Da  pena  y  asco  el  leerlos. 
Aún  si  solo  una  mitad  de  las  cosas  de  que  nos 
informa  el  folleto  fuera  verdad  (ni  vemos  razo- 
nes de  dudar  porqué  no  es  todo  verdad),  cree- 
mos que  no  puede  ser  culpado  el  pueblo  de  Ca- 
lifornia por  las  medidas  que  toma  para  librarse 
de  la  presencia  de  una  población,  que  tantos  ma- 
les le  ocasiona  sin  la  mínima  ventaja  por  recom- 
pensa. 


Apuiítes  del  sistema.  Copcrnlcaiio. 


La  retractación  de  Clalileo  no  interrumpió  ni 
un  solo  instante  el  estudio  de  la  doctrina  dclmo- 


fílíY. 
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viniiento  de  la  tierra:  los  discípulos  y  amigos  del 
gran  filósofo  continuaron  siendo  objeto  de  distin- 
ciones en  Roma;  Gassendi  escribid  De  motu  im- 
jíresso  a  motore  translato,  y,  con  buenas  experien- 
cias, excluyd  de  la  controversia  el  argum.ento 
anti-copernicano  deducido  de  la  caida  de  los 
cuerpos:  el  Padre  Fabri,  graii  penitenciario  de 
Eoraa,  como  si  quisiese  excitar  á  los  astrónomos 
á  perseverar  en  el  estudio  de  la  cuestión,  mani- 
festándoles que  el  proceso  de  Galileo  habia  sido 
contra  el  hombre  v  no  contra  el  filosofo,  publicó 
un  escrito  cuyo  resumen  es  que,  si  se  sostenía  el 
sentido  literal  do  los  textos  de  la  Biblia,  rela- 
cionados con  el  movimiento  de  la  tierra,  era  por- 
que este  movimiento  no  estaba  plenamente  de- 
mostrado, pero  que,  si  llegaba  á  serlo,  no  hal)ria 
inconveniente  en  admitir  la  inteligencia  en  el 
sentido  figurado.  Faltaba,  en  efecto,  una  prue- 
ba concluyente  de  dicho  movimiento,  que  obli- 
gase á  admitirlo  sin  reservas;  porque,  hasta  en- 
tonces, no  militaban  otras  en  favor  suyo  siuo  la 
fácil  explicación  de  las  apariencias  celestes,  y  las 
de  analogía  con  otros  planetas,  que  se  deducían 
de  recientes  observaciones.  Y  así  se  continuó 
hasta  1687,  año  memorable  en  la  historia  de  la 
ciencia,  porque  en  él  publicó  Newton  su  grande 
obra  Philosophi''B  naturalis  Principia  Aíaihema- 
tica,  en  la  que  expuso  la  teoría  de  la  gravitación 
universal,  de  la  que  es  consecuencia"  necesaria  é 
indeclinable  el  movimiento  de  la  tierra  alrededor 
del  sol. 

Cuando  se  consideran  la  sencillez  de  la  teoría 
de  Newton  y  la  claridad  con  que  la  expuso  a- 
quel  inmortal  autor,  llega  uno  á  creer  que  debió 
ser  aceptada  tan  pronto  como  fué  conocida:  mas, 
discurriendo  así,  nos  olvidamos  del  influjo  que 
en  los  hombres  ejerce  el  principio  de  autoridad, 
y  de  la  resistencia  que  el  hábito  de  seguir  opi- 
niones generalmente  admitidas  opone  siempre 
aún  á  la  mas  irresistible  evidencia. 

Descartes,  geómetra  consumado  y  pensador 
profundo,  concibió  la  grande  idea  de  referir  á 
una  sola  ley  todos  los  fenómenos  del  Universo, 
y  se  aventuró  á  dar  solución  al  problema  mas 
arduo  que  el  mundo  material  puede  presentar  á 
la  consideración  de  un  filósofo.  Su  sistema,  que 
no  ha  explicado  de  un  modo  satisfactorio  ningún 
fenómeno,  ni  contribuido  al  establecimiento  de 
una  sola  verdad,  y  que  con  igual  ductilidad  po- 
día aplicarse  al  sistema  de  Copérnico  que  á  los 
de  Ptolomeo  y  Tj'cho,  habia  cautivado  de  tal 
modo  á  los  hombres  mas  distinguidos  de  Euro- 
pa, y  estaba  tan  arraigado  en  las  inteligencias, 
que  fué  preciso  mas  de  medio  siglo  de  colosales' 
esfuerzos  para  que  cediese  el  puesto  á  la  verdad. 
Y  no  fué  la  iglesia  romana  la  (¡ue  sostuvo  la  lu- 
cha defendiendo  la  cau5ia  del  error;  sino  los  ma- 
temáticos mas  eminentes  lop  que  se  declararon 
adversarios  del  principio  de  la  atracción  univer- 
sal. Huygbeosy  Leibnitz,  dignoí^  rivales  de  Ncvv^- 


on,  hablaron  de  la  teoría  del  gran  geómetra  in- 
glés con  el  mas  soberano  despecho.  Los  hermanos 
Bernouillí,  geómetras  de  primer  orden,  la  recha- 
zaron constantemente.  El  ilustre  Euler  fué  tara- 
bien  en  los  primeros  años  de  su  brillante  carre- 
ra, defensor  de  la  teoría  de  Descartes.  Y  Clai- 
raut  y  D'Alembert  titubearon  algún  tiempo  en- 
tre el  error  y  la  verdad.  Y  ¡cosa  notable!  mien- 
tras la  Iglesia  permanecía  en  silencio  y  dejaba 
libre  el  campo  de  la  controversia  á  los  geóme- 
tras, y  cuando  los  mas  ilustres  de  estos  negaban 
la  teoría  de  la  atracción  ó  dudaban  de  ella,  apa- 
rece en  escena  BuíTon,  persona  de  escasísima  ins- 
trucción en  matemáticas,  sosteniendo  la  integri- 
dad de  la  teoría,  y  asegurando  que  en  ella  estaba 
contenida  la  regla  invariable  de  los  movimientos 
de  los  cuerpos  celestes,  y  que  la  sencillez  de  la 
causa  triunfaría  por  fin  de  la  complicación  como 
infinita  de  los  efectos. 

Hechos  de  naturaleza  menos  abstracta,  como 
los  erróneos  resultados  obtenidos  por  Cassini  en 
su  medición  del  arco  de  meridiano  de  Francia, 
concurrieron  también  á  i-etardar  el  triunfo  de  la 
doctrina  de  Newton,  indicando,  en  contra  de  las 
conclusiones  de  la  misma  doctrina,  un  aplana- 
miento ecuatorial  en  nuestro  globo;  pero  después 
de  corregidos  y  de  comparados  con  los  valores 
do  los  grados  de  meridiano  medidos  en  Laponia 
y  en  el  Perú,  contribuyeron  á  confií-mar  el  a})la- 
namicnto  polar,  y  á  desva.necer  para  siempre  las 
dudas  j  objeciones  contra  las  teorías  del  movi- 
miento de  la  tierra  y  de  la  gravitación  univer- 
sal." 


El Hetrato  del  Borraclio. 


Vergüenza  y  lástima,  no  sabemos  cuál  mas, 
nos  da,  todas  las  veces  que  por  la  calles  de  Las 
Yegas  encontramos  ya  solos,  ya  en  tropel,  los 
individuos  de  aquella  ralea  de  gente  á  quienes 
llaman  borrachos.  Por  la  tarde  especialmente,  sus 
chillidos,  sus  canciones  obscenas,  sus  blasfemias 
diabólicas,  hacen  de  vez  en  cuando  de  esta  pla- 
za una  antesala  del  infierno.  A  esos  señores  y 
á  las  autoridades  que  esto  toleran  dedicamos  el 
siguiente  retrato,  sacado  del  TJwiights  ontJie  Evils 
qf  DrunhenncssimhWcwáo  por  los  Padres  Pasio- 
nistas  en  los  Estados. 

"Tóm.ese  lo  que  hay  de  mas  asqueroso,  sucio 
y  repugnante  en  lo  criado,  y  cotejándolo  con  un 
borracho  le  llevará  ventaja.  Mirad  á  un  borra- 
cho, ya  sea  en  su  casa,  ya  sea  en  el  público,  y 
os  avergonzareis  de  nuestro  común  linaje  huma- 
no. Criado  })or  Dios  i)Oco  inferior  á  los  Ange- 
les (Salm.  8,  C),  él  se  ha  envilecido  descendien- 
do mas  bajo  f|ue  los  brutos.  Coronado  de  gloria  y 
de  honor  (ibid.),  se  ha  cubierto  de  ignominia  y  de 
infamia.  El  tendejón  es  su  tem¡)lo,  las  blasfe- 
mias sus  i)legarias,  y  el  vientre  su  Dios  (Philip. 
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3,  19).  Ea  medio  de  sus  orgías  infernales  el 
borracho  ladra,  grita,  brama,  chilla,  ruge,  pata- 
lea, acocea,  golpea,  muerde,  desgarra,  ronca, 
gruñe,  bosteza,  hipa,  basquea  y  vomita.  La  ven- 
ganza y  el  odio,  la  blasfemia  y  la  impureza  mas 
bestial  se  conceatran  en  su  lengua  serpentina. 
Sus  ojos  siempre  ardientes  y  ensangrentados, 
sas  oidos  atolondrados,  y  sus  narices  goteando 
Sórdidos  humores  que  mezclados  con  sus  bavas 
asquerosas,  caen  y  dan  5abor  tx  su  copa  ponzo- 
ñosa. Su  cabello  desgreñado  parécese  á  un  lio 
de  víboras,  sus  dientes  rechinan  y  zurren  como 
los  dados  en  el  cubilete.  Sus  manos  se  parali- 
zan, y  una  cloaca  seria  una  fuente  de  agua  pura, 
si  se  comparara  con  su  mefítico  estómago.  Sus 
rodillas  tiemblan,  y  sus  piernas  se  rehusan  á  so- 
portar su  cuerpo  hinchado.  El  borracho  holla 
todas  las  leyes  naturales  y  divinas:  roba,  hurta, 
trampea,  quebranta  su  palabra,  viola  sus  pi'onie- 
sas,  descubre  los  secretos  que  le  han  confiado. 
Honor  no  tiene,  ni  principios,  ni  independencia; 
no  se  cura  de  la  verdad,  no  respeta  la  modestia. 
Comete  sacrilegios,  adulterios,  y  homicidios,  sin 
que  le  remuerda  la  conciencia:  es  marido  malva- 
do, hijo  ingrato,  padre  cruel,  amigo  falso,  vecino 
molesto,  peste  de  la  sociedad." 

"En  casa  diríase  una  fiera  rabiosa,  afuera  un 
demonio  encarnado.  Siempre  excitado,  sus  ner- 
vios como  estirados,  sus  ideas  desparramadas, 
su  memoria  floja,  sü  voluntad  vacilante,  su  juicio 
oscurecido,  su  entendimiento  debilitado.  ¿Qué 
decir  de  los  mil  peligros  que  cualquier  homl^re 
sobrio  evita,  y  á  los  que  se  expone  un  borracho? 
Todas  las  reces  que  ae  embriaga,  su  vida  está 
en  peligro,  y  en  peligro  está  también  su  propie- 
dad, su  libertad,  3' reputación.  I*uede  ser  visto  por 
C'íntenares;  ser  visto  y  ser  menospreciado  será 
todo  uno.  Puede  cometer  cualquier  crimen,  del 
que  deberá  responder  ante  la  justicia.  El  Vjorra- 
cho  es  una  presa  muy  fácil  para  los  ladrones,  los 
villanos  y  los  trampistas.  Hace  compras  ruino- 
sas; se  le  pilla  el  bolsillo,  se  le  roban  las  pren- 
das, y  llégase  no  i'aras  veces  hasta  el  punto  de 
desnudarle  de  los  vestidos.  Cae  á  veces  de  ca- 
ballo, y  quebrántase  el  pescuezo,  6  rómpele  el 
cráneo.  Se  hunde  en  un  rio  y  anégase,  se  des- 
])loma  en  una  fosa  y  ahógase.  Le  nadan  los  ojos, 
le  rueda  el  suelo  debajo  de  los  j)iés,  giran  los 
objetos  que  tiene  alrededor.  Bambolea  el  bor- 
racho de  un  lado  á  otro,  y  sobre  los  caminos 
describe  las  curvas  mas  fantásticas:  arrástrase 
por  el  suelo  como  una  serpiente,  asiéndose  de  la 
tierra  como  para  mantenerse;  marcha  como  el  can- 
grejo andando  de  espaldas  mientras  se  csfuei-za 
de  ir  adelante.  No  hay  arabesco  por  intrigado 
que  fuera,  no  hay  laberinto,  sea  el  mas  tortuoso 
(|ue  pueda  compararse  con  el  camino  en  zig-zag 
qae  sigue  un  borracho.  Si  da  con  la  cabeza  en 
una  peña,  sáltanle  los  sesos  si  con  la  cara  en 


tierra,  quédase  sufocado:  si  cae  de  espaldas,  pe- 
rece por  la  inclemencia  del  tiempo." 

"Pero  pongamos  que  el  borracho  escape  a- 
quella  muerte  que  lo  ha  perseguido  tanto  y  en 
tantas  diferentes  maneras:  ¿quién  podrá  pintar 
la  agonía  del  borracho,  cuando  vuelve  á  sus  sen- 
tidos, ó  los  paroxismos  trémulos  de  su  delirio? 
Fantasmas  horribles  le  circundan,  le  espantan 
apariencias  horrorosas,  y  susurros  terribles  y  mis- 
teriosos le  hacen  cuajar  la  sangre.  El  demonio 
de  la  intemperancia,  á  quien  el  borracho  ha  ven- 
dido su  cuerpo  y  su  alma,  triunfa  sobre  la  vícti- 
ma que  se  desespera,  y  todos  los  diablos  del  infier- 
no, como  si  estubieran  alrededor  de  su  cama,  se 
burlan  de  su  ruina,  se  rien  de  su  agonía,  y  pa- 
rece le  digan  en  el  idioma  de  los  condenados 
que  pasó  el  tiempo  de  la  misericordia,  y  que  no 
hay  mas  esperanza.  Las  consecuencias  de  este 
estado  son  naturales.  Puede  el  desgraciado  cor- 
tarse el  gaznate,  puede  ahorcarse,  puede  hacerse 
saltar  los  sesos:  y  muchas  veces  sucede  que,  antes 
de  ejecutar  esta  venganza  del  cielo  sobre  sí  mis- 
mo, asesino  á  su  mujer,  mate  á  su  hijo,  y  ponga 
fuego  á  su  casa.  Mas,  si  un  accidente  improvi- 
so, ó  una  herida,  ó  un  balazo  no  pone  término 
prematuramente  á  su  vida,  es  cierto  que  el  bor- 
racho la  acorta  con  la  ponzoña  de  los  mortíferos 
licores  que  traga  tan  á  menudo  y  en  tanta  can- 
tidad. Su  garganta  esponjosa  clama,  cual  san- 
guijuela, mas  mas;  y  nunca  queda  satisfecha;  su 
paladar  ya  quemado  por  el  uso  de  los  licores 
fuertes,  ha  perdido  toda  sensación  de  sabor,  y 
se  necesitan  estimulantes  mas  fuertes  para  agui- 
jonear su  embotado  sentido.  No  hay  en  las  mi- 
nas de  carbón,  hoya  impura,  que  sea  mas  dis- 
puesta á  una  explosión,  que  este  abismo  inson- 
dable, el  estómago  insaciable  de  un  borracho. 
Arde  la  sangre  y  es  impelida  por  doquiera  en 
las  venas  con  la  velocidad  de  un  ferro-carril; 
fríe  el  tuétano  en  sus  huesos,  y  todo  su  cuerpo 
está  siempre  expuesto  á  las  mas  tormentosas  en- 
fermedades. La  vida  del  borracho  es  un  marti- 
rio prolongado,  una  muerte  continua,  y  no  tar- 
dará á  acabarse  ya  de  apoplejía,  ya  de  hidropc-' 
sía,  ya  de  consunción:  y  si  es  verdad  lo  que  dice 
el  proverbio:  que  la  gula  ha  matado  á  mas  que 
la  espada,  verdad  será  el  epitafio  que  podría 
grabarse  sobre  la  tumba  de  todos  los  de  la  mal- 
dita raza  de  los  borrachos:  Aqní  yace  un  suici- 
da:' 

Borrachos  de  Nuevo  Méjico,  que  paseáis  por 
las  calles  la  vergüenza  de  vuestra  familia,  de 
vuestro  país,  y  de  vuestra  raza,  _  indignos  del 
nombre  de  católicos  de  quo  os  gloriáis,  y  del  de 
mejicanos  que  tanto  amáis,  despilfarradores  de 
vuestros  bienes  y  de  vuestro  honor;  sacad  de  la 
Kevista  esta  hoja,  ponedha  ol^  nn  marco,  y  col- 
gadla  en  el  lugar  mas  patento  £ic  vuestros  hoga- 
res.    Al   Icei-ía,  suba  el    i"'iboy  Á  vuestras  mejí- 
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lias,  y  tenga  á  lo  menos  este  liei-encia  el  hijo  del 
borracho. 


El  Czar  Ale|ñi!Clro  I, 


La  CrciUct  Cattolka  ha  publicado  una  caria 
del  Conde  Pablo  Touduíi  de  ia  Scarcna,  niinis- 
trodel  Rejacarlos  Alberto  hasta  1835.  dirigida 
á  SU  soberano  con  l^echa  21  de  Agosto  de  1S41, 
en  ia  cual  se  refieren  algunas  curiosas  noticias 
acerca  de  los  sentimieníos  religiosos  del  Czar 
Alejandro.  Hé  aquí  resumido  lo  mas  notable 
de  diciía  carta: 

El  Czar  sabia  que  su  aj'udante  general  el 
Conde  Michaud,  piamoníés  emigrado  en  Rusie, 
era  catdlico.  Muchas  veces,  halhíndose  sin  tes- 
tigos, habia  hablado  al  general  con  cierta  ironía 
de  la  prerogativa  de  cabeza  de  la  Iglesia  griega, - 
oue  se  arrogan  los  autócratas  de  Rusia. 
Cuando  se  dispuso  Alejandro  á  venir  á  Italia 
para  asistir  al  Congreso  de  Yerona,  manifestó 
su  deseo  de  visitar  á  Roma.  Sospechando  su  fa- 
milia la  propensión  del  Czar  ai  Catolicismo,  y 
temiendo  la  Emperatriz  su  madre  que  un  colc- 
quio  con  el  Padre  Santo  determinase  á  su  hijo 
á  entrar  en  el  senode  la  Iglesia  católica,  le  pi- 
did  con  instancia  que  no  fuera  á  Roma.  El  Em- 
perador, siempre  deferente  á  su  madre,  lo  pro- 
metió y  cumplió  así. 

En  1825,  dio  el  Emperador  al  Conde  Michaud 
permiso  para  ir  á  Italia  á  ver  á  su  familia,  en- 
cargcíndole  una  misión  coníidencia!,  pero  oficial 
para  el  Papa,  dándole  verbalmeníe  sus  instruc- 
ciones, y  diciéndole  al  des-pedirlo:  ''si  es  necesa- 
rio, seré  mártir." 

Recibido  por  León  XIÍ,  de  quien  liabia  obte- 
nido ya  una  primera  audiencia  persona!,  el  Con- 
de Michaud  pidió  al  Papa  que  lo  esc.uíhase  ba- 
jo el  secreto  de  la  confesión,  cumpliendo  las  ór- 
denes del  P]mperador;  Su  Majestad  expresaba  su 
firme  volantad  de  hacer  cesar  el  cLsma,  de  vol- 
ver al  seno  de  la  Iglesia  católica  á  los  pueblos 
colocados  bajo  su  cetro  iinperial,  y  do  abjurar 
en  perr-;ona  cuanto  antes  los  errores  de  la  secta 
de  Focio.  Rogaba  al  Papa  que  enviase  á  S.  Po- 
ter.sburgo  un  teólogo  déla  confianza  del  P.  San- 
to y  provisto  de  poderes  suficientes;  que  no  fue- 
se un  Xnncio  ni  un  Prelado,  sino  un  simple  Sa- 
cerdote, el  cual  debia  ¡r  á  S.'  Petcrsburgo  como 
viajero,  sin  ningim  carácter  público  en  cuanto 
estuviese  de  vneita  en  la  capital  el  Conde  Mi- 
chaud. Este  teólogo  {'wd  designado.  Ignoro  si  el 
Conde  Michaud  trató  con  él,  pero  sé  qne  estuvo 
en  relación  con  el  Cardenal,  á  quien  el  Papa  con- 
fió el  secreto  y  la  dirección  de  este  importan  le 
sl^awúo.   S'ino  s<;  llevó  esto  acabo,  fné  porque  se 


Supo  la  pronta  é  inesperada  muerte  de  Alejandro. 

Mas  tarde  el  Conde  Michaud  supo  qne  Alej'án- 
dro,  ya  católico  en  su  corazón,  pasando  por  una 
ciudad  en  que  habia  un  Convento  de  Dominicos, 
admitió  á  su  audiencia  al  Prior  y  le  dijo  qne  le 
es[)erase  á  media  noche  en  una  puerta  del  Con- 
vento. E!  En]})erador  se  presentó  solo  en  la  os- 
curidad do  la  noche,  haciéndose  conducir  á  la  I- 
glesia,  ordenó  qne  fuese  expuesto  el  Smo.  Sacra- 
menio:  el  Prior  obedeció.  Arrodillado  al  pié  del 
altar,  Alejandro  oró  por  algún  tiemp.oy  pidió  ¡a 
bendición.  El  Prior  se  la  dio,  y  después  de  haber 
colocado  el  Smo.  Sacramento  en  el  Tabernáculo, 
observó  que  el  Emperador  estaba  postrado  con 
el  rostro  en  tierra  y  las  gradas  del  altar  baña- 
das con  sus  lágrimas.  El  Príncipe  se  levantó, 
dió  gracias  a!  Prior  y  salió  de  allí  con  el  mism-O 
secreto  con  que  habia  entrado. 

Habiendo  regresado  al  Piamonte,  el  Conde 
Michand  escribió  la  relación  de  estos  hechos,  para 
presentarla  al  Emperador  Nicolás,  en  caso  de 
que  este  viniese  á  Palia.  El  Conde  Michaud  re- 
firió él  mismo  al  Conde  de  la  Scarena  estas  par- 
ticularidades, que  están  muy  conformes  con  la  ín- 
dole religiosa  y  mística  del  Czar  Alejandro. 

Lar  carta  que  liemos  compendiado  habia  sido 
escrita  por  el  Conde  de  la  Scarena,  antiguo  mi- 
nistro del  Rey  Carlos  Alberto.  Este  hombre 
de  Estado  supo  merecerse  los  elogios  sinceros  de 
todos  los  amigos  de  la  monarquía  j  el  odio  en- 
carnizado de  los  liberales,  que  tenian  en  la  Corte 
dos  decididos  partidarios,  el  caballero  Manuel 
do  Yillamarina,  ministro  de  la  Guerra,  y  el  Con- 
de do  Waldbourg  Trnchscrs,  ministro  del  Rey 
de  Prusia,  Federico  Guillermo  lY.  Entre  uno 
V  otro  loo-raron  alelar  de  los  negocios  al  Conde 
de  la  Scarena. 

El  teólogo  de  quien_  se  habla  en  esta  carta,' 
designado  por  el  Papa,  era  el  Padre  don  Mauro 
Cappellari,  después  Gregorio  'XNÍ\  pero  habien- 
do este  declinado  el.  encargo,  fué  nombrado  en 
su  liu^'ar  el  Padre  Francisco  Orioli,  d.e  los  Con- 
ventílales,  que  murió  siendo  Cardenal  de  la  san- 
ta Iglesia. 

Por  lo  demás,  han  sido  probados  mas  de  una 
vez  los  sentimientos  religiosos  de  Alejandro. 
Tuvo  fé  viva,  sincera,  corroborada  con  el  pro- 
fundo conociiñiento  que  habia  alcanzado  de  la  Sa,- 
grada  Escritura.  Rezaba  diariamente  y  con  de  vo 
cion  el  Salmo  XC.  En  un  artículo  titulado  Hechos 
históricos:  cartas  autógrafas  del  Emperador  Ale- 
jandro I,  su  vmerte  católica,  publicado  en  el  Con- 
stltudonid  Romano  dé  1849,  página  39,  se  adu- 
cen nuevas  pruebas  en  favor  do  la  piedad  de  a- 
quel  soberano  y  de  la  recom¡)ensa  que  se  cree 
nava  alcanzado  de  Dios. 
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EL  MONUMENTO  MAS  ELEVADO  DEL  MUNDO. 

Se  lia  determinado  la  nueva  fleclia  fundida  de  la 
catedral  de  Rúan.  La  Scnuainc  religicusc  de  la  dióce- 
sis publica  los  siguientes  datos  acerca  de  la  altura, 
comparada,  de  los  principales  monumentos  del  globo, 
y  del  trabajo  artístico  de  la  flecha  de  Rúan. 

Ninguno  de  los  monumentos  elevados  por  la  mano 
del  hombre  ha  dado  en  el  mundo  tan  magnífico  y  tan 
grandioso  pedestal  á  la  cruz  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  El  cimborio  de  San  Pedro  de  Roma, 
maravilla  del  arte  cristiano,  arrojado  á  los  cielos  por 
el  genio  de  Bramante  y  de  Miguel  Ángel,  ha  elevado 
la  cruz  á  138  metros  del  suelo.  Strasburgo,  la  mas 
elevada  de  las  catedrales  de  la  antigua  Francia,  al- 
canza con  su  campanario  tan  altivo  y  tan  celebrado, 
142  metros,  Amiens,  1-34  metros.  Cartes,  122  metros, 
ííue.stra  Señora  de  París,  no  tiene  mas  que  68.  El 
Panteón,  considerado  como  uno  de  los  edificios  mas 
atrevidos,  no  excede  de  94  metros,  comprendida  la 
cruz.  Además,  la  pirámide  mas  elevada,  la  de  Clieops, 
raide  146  metros,  según  unos,  y  142  según  otros,  ate- 
nidos á  los  cálculos  mas  autorizados,  altura  que  no 
había  sobrepujado  ningún  trabajo  humano. 

La  pirámide  de  Chephrem  tiene  135  metros,  la  de 
Mj'cerino,  54.  Entre  los  edificios  mas  modernos,  la 
ciípula  de  San  Pablo  do  Londres  tiene  110  metros. 
La  de  Milán,  109.  El  hotel  de  Ville  de  Bruxelas,  108. 
La  torre  cuadrada  de  los  Asinclli  (Italia) ,  107. 

La  media  naranja  do  los  Inválidos,  105,  Santa  So- 
fía de  Constantinopla,  no  se  eleva  mas  que  58.  La 
torre  inclinada  de  Pisa,  57. — -El  arco  del  triunfo  do  la 
Estrella,  44.  El  Panteón  de  Agripa,  43.  El  observa- 
torio de  París,  27.  Por  consiguiente,  la  ñocha  de  la 
catedral  de  Rúan  con  sus  150  metros,  es  el  monumen- 
to__mas  elevado  del  mundo. 

Nuestra  antigua  flecha,  empezada  en  1544  según 
los  planos  de  Roberto  Becquer,  destruida  por  el  in- 
cendio de  15  de  Setiembre  de  1811,  y  que  era  justa- 
mente considerada  por  una  de  las  obras  mas  perfe  c- 
tas  y  mas  atrevidas,  había  alcanzado  la  altura  de  132 
raetros  (396  pies) ;  tenia,  pues,  18  metros  menos  que 
la  actual. 

Debemos  rendir  un  homenaje  al  talento  del  emi- 
nente arquitecto  que  ha  concebido  en  su  conjunto  y 
preparado  en  todos  sus  detalles  la  construcción  de 
nuestra  flecha  fundida.  Alo.voine  no  tenia  preccdcu- 
ío  alguno  cuando  imaginó  su  obra. 

Tenia  en  contra  suya  las  preocupaciones,  las  tra- 
diciones y  la  envidia;  ha  meditado  largamente  su  pro- 
3ecto;  ha  saludo  convencer  á  los  mas  incrédulos;  ha 
(lado  á  su  edificio  xina  base  inquebrantable,  que  es 
una  obra  maestra  de  cálculo  y  de  dinámica,  admira- 
da por  todos  los  ingenieros,  y  ha  lanzado  á  los  aires 
sus  miles  do  j)iezas  fundidas,  tan  bien  dispuestas,  tan 
exactamente  coml)inadas  para  todas  las  eventualida- 
des de  la  dilatación  y  de  encogimiento,  que  desde  ha- 
ce treinta  años,  á  pesar  de  los  mas  fuertes  calores  ó 
los  fríos  mas  rigorosos,  á  pesar  de  las  mas  formida- 
bles tempestades,  ni  una  clavija  so  ha  destornillado, 
ni  se  ha  sei)arado  una  línea. 

En  el  huracán  del  12  de  Marzo,  que  ha  derribado 
tan  sólidas  construcciones,  se  ha  observado  con  aten- 
ción, y  no  sin  profunda  ansiedad,  nuestra  flecha;  pe- 
ro ha  permanecido  como  impasible;  sufriendo  sin  la 
menor  perturbación  toda  la  furia  de  los  desencade- 
nados vientos.  En  verdad  que  la  experiericia  en  esto 
día  fué  concluyente. 


rORTALEZA  DE  PIÓ  IX. 

En  medio  de  esta  universal  degradación  de  carac- 
teres, que  es  lino  de  los  signos  m^as  notables  de  los 
tiempos  modernos,  en  medio  de  este  oleaje  tumultuoso 
de  miserias  y  malas  pasiones  que  nos  rodea,  destáca- 
se majestuosa  ó  imponente  la  figura  del  inmortal  Pío 
IX  como  una  viva  protesta  del  derecho  contra  la 
fuerza,  de  la  verdad  contra  la  mentira,  del  Catolicis- 
mo contra  la  revolución. 

Nada  hace  doblegar  esa  frente  serena  que  desafia 
imperturbable  todas  las  tempestades;  nada  hace  en- 
nuiuucer  esa  voz  elocuente  que  se  levanta  sola  para 
defender  la  justicia  y  condenar  la  iniquidad. 

Mientras  los  poderosos  de  la  tierra  se  postran  de 
hinojos  ante  otros  mas  poderosos;  mientras  ios  pue- 
blos corrompidos  besan  el  látigo  que  cae  sobre  sus 
espaldas;  mientras  la  iniquidad  y  la  soberbia  llenan 
todos  los  corazones  y  desvanecen  todas  las  cabezas; 
un  venerable  anciano,  sin  mas  armas  que  su  báculo, 
sin  mas  apoyo  que  la  justicia  de  su  causa,  se  opone 
al  torrente  invasor  déla  iniquidad,  arrostrando  impá- 
vido las  iras  de  todos  los  poderes  de  la  tierra. 

Roca  inmóvil  en  medio  de  los  mares  alborotados, 
ha  resistido  el  embate  de  los  huracanes,  sin  que  estos 
hayan  conseguido  dominar  su  voz,  que  resuena  mas 
poderosa  cuando  ruge  con  mas  furia  la  tempestad. 

¿Quión  ha  clamado  en  defensa  de  la  mártir  Polo- 
nia!? 

¿Quién  ha  protestado  siempre  contra  las  iniquida- 
des cometidas  por  los  ])od8rosos,  hayanse  llamado  es- 
tos Napoleón  III,  Guillermo  de  Prusia  ó  Víctor  Ma- 
nuel? 

¿Quién  ha  desenmascarado  la  revolución  y  mostra- 
do al  mundo  sus  infornales  consecuencias?  Pió  IX, 
el  Vicario  de  Cristo,  el  eterno  defensor  del  débil  con- 
tra el  fuerte,  el  protector  de  todos  los  oprimidos,  el 
que  lleva  en  su  mano  la  bandera  do  Cristo  crucifica- 
do; Pío  IX,  el  sucesor  de  tantos  Papas  que  han  con- 
tribuido á  formar  esa  admirable  civilización  cristiana 
que;  sin  la  infernal  protesta  de  Lutero,  nos  hubiera 
llevado  al  apogeo  do  la  perfección  social 

FABIÍICACION  DE  LA  CEHVEZA. 

Hay  en  los  Estados  Unidos  2,600  fábricas  de  lico- 
res, que  producen  cada  año  285,000,000  galones  de 
bebidas  do  cebada  fermentada.  Las  mas  de  estas 
fábricas  se  han  erigido  dentro  de  los  illtimos  25  años. 
En  1874  so  consumieron  mas  de  32,000,000  fanegas 
de  cebada.  Prepárase  esta  en  la  Union,  en  casi  400 
casas.  La  cerveza  se  hace  así:  Se  empapa  en  agua 
la  cebada,  y  después  se  deja  fermentar  y  secar,  se 
muele,  luego  se  mezcla  con  agua  hirviendo,  se  extrae 
de  ella  un  licor  dulce,  ó  la  cerveza  nueva,  se  le  añaden 
lúpulos,  se  hace  hervir  todo,  enfriar,  y  fermentar  con 
jiste;  es  el  resultado — la  cerveza;  que  contiene  91.0 
de  agua,  5.4  de  extracto  de  cebada  fermentada  y  3.50 
de  alcohol. 

LUISA  LATEAU. 

Un  cierto  M.  Actu  en  París  ha  ofrecido  desde  mu- 
cho tiempo  una  recompensa  de  100,000  francos,  esto 
es,  20,000  pesos,  á  quien  fuera  capaz  de  probar  que 
las  llagas  de  Luisa  Latean  de  Bois  d'PIaine  fueran 
una  cosa  falsa  y  fraudulenta.  No  obstante  los  sarcas- 
mos y  disparates  do  la  prensa  liberal,  ninguno  hasta 
ahora  ha  podido  alcan.zar  el  resailtado  do  deijieJitirlas 
pava  merecer  el  premio:  ni  lo  filcanzará. 
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LA  CASA  DE  PIÓ  IX. 

Del  Jonrual  de  Florence  tomamos  la  siguiente  carta 
de  Siuigaglia,  patria  de  Su  Santidad  Pió IX,  la  cual, 
por  los  curiosos  datos  que  contiene,  esperamos  que, 
como  á  nosotros,  ha  de  parecer  interesante  á  nues- 
tros lectores: 

"Me  encuentro  en  Sinagaglia,  y,  como  puede  V.  fi- 
gurarse, no  me  olvido  de  buscar  noticias  y  recuerdos 
,acerca  de  la  primera  juventud  de  Pió  IX.  Su  palacio, 
situado  en  la  calle  del  Monto  de  Piedad,  número  33; 
tiene  además  otras  dos  entradas,  una  por  la  callo  de 
Duomo,  otra  por  la  del  Tajubor.  El  exterior  del  edi- 
ficio, de  aspecto  señorial  aunque  sencillo,  es  de  la- 
drillo fino  adornado  de  mármoles  y  en  cada  uno  de 
sus  tres  pisos  tiene  cinco  balcones.  El  cuarto  en  que 
nació  Pío  IX  está  en  el  segimdo,  y  habita  ahora  en 
él  su  cuñada  la  condesa  Victoria,  qiTC  tiene  los  mis- 
mos años  que  Su  Santidad. 

"Al  subir  se  encuentra  en  la  escalera  una  Virgen, 
delante  de  la  cual  arde  una  lámpara,  que  el  Papa  hizo 
poner  el  año  pasado,  en  suscituciun  de  otra  suma- 
mente antigua  y  ya  deteriorada.  En  la  capilla  sita  en 
el  primer  piso  se  admira  un  cuadro  de  gran  valor;  en 
ella  el  joven  Juan  María  Mastai  ha  oído  misa  muchas 
veces  y  la  ha  celebrado  dos  despides  de  ser  Papa.  La 
casa  del  conde  Jerónimo,  padre  de  Pió  IX;  pasó  á  su 
hijo  mayor,  el  conde  Gabriel,  que  fué  muchas  veces 
gonfaloniero  de  Sinagaglia  y  dotó  á  la  ciudad  con  una 
traida  de  aguas;  con  fuentes  y  lavaderos.  A  su  muer- 
te le  ha  sucedido  su  hijo  el  conde  Luis,  casado  con 
una  condesa  del  Drago. 

"Fuera  de  la  puerta  de  Capuchinos,  mas  allá  del 
Puente  de  la  Misa,  á  la  izquierda  de  la  fuente  erigi- 
da por  el  conde  Gabriel,  se  ve  una  casa  pequeña  y 
humilde,  en  cuya  pared  está  embutida  una  imgágen 
de  la  Virgen  do  los  dolores,  con  esta  inscripción  en 
italiano. 

"MDCCGXLVI.  Sabe,  ó  pasajero,  que  en  esta 
campiña,  dada  por  los  condes  Mastai-Ferretti  á  sus 
colonos,  fué  criado  conmigo,  Domingo  Gobernatori,  y 
por  mi  madre  Mariana  Chiavini,  Pió  IX,  P.  O.  M. 
¡Oh!  ¡Si  nuestra  querida  anciana  viviera  hoy,  qué 
gozo  y  c[ué  consuelo  para  ella!" 

"El  hermano  de  leche  de  Pió  IX  vive  todavía,  pa- 
rece siempre  joven,  tal  es  su  robustez,  y  trabajaba  en 
el  campo  como  él  mismo  trabaja  en  los  campos  cuyo 
cultivo  le  ha  encomendado  Dios. 

"El  sepulcro  de  la  familia  Mastai  se  halla  en  la 
iglesia  de  la  Magdalena,  delante  del  altar  de  san  An- 
tonio de  Padua." 

De  las  inscripciones  resulta  que: 

'Juan  María,  bisabuelo  de  Pió  IX,  vivió  72  años. 

"Hércules,  su  abuelo,  vivió  93  años. 

"Jorónimo,  su  padre,  83  años. 

"Su  madre,  88  años. 

"En  cuanto  á  los  tres  hermanos  de  Su  Santidad, 
José,  murió  á  los  70  años;  Gabriel,  á  los  88,  y  Cayeta- 
no, á  ios  89. 

"Esto  último  ha  restaurado  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena,^ y  ha  hecho  y  legado  el  hospicio  para  que  en  él 
se  alberguen  constantemente  diez  hombres  y  diez  mu- 
jeres. 

"Esa  longevidad,  privilegio  de  la  familia  Mastai, 
debe  inspiramos  la  mayor  confianza.  Pió  IX  será 
conservado  algún  tiempo  aun  en  la  Iglesia." 

LOURDES  EN  EL  VATICANO. 

Hay  en  los  jardines  del  Vaticano  h)  que  podria  11a- 
icarbc  la  Cueva   do   Lourdes   en  miniatura,  teniendo 


hasta  un  pequeño  depósito  de  agua  que  representa 
la  fuente  milagrosa  donde  tantos  enfermos  han  reci- 
bido salud.  Este  depósito  lo  mantienen  lleno  del  agua 
de  Lourdes  los  fieles  que  van  de  aquel  santuario  á 
lloma,  y  el  Padre  Santo  acostumbra  ir  todos  los  diau 
á  beber  un  vasito  de  ella.  Uno  de  los  devotos  pere- 
grinos vio  no  ha  mucho  que  el  receptáculo  estaba  ya 
casi  vacío,  y  se  empeñó  desde  luego  á  suministrar 
constantemente  el  agua  á  sus  cxpensns.  El  Papa  le 
escribió  una  carta  de  agradecimiento,  diciéndole  c{ue 
esta  atención  le  causó  tanto  gusto,  como  recibe  un 
padre  cuando  ve  que  sus  hijos  no  aguardan  que  él 
les  exprima  sus  deseos,  sino  que  ellos  mismos  los 
adivinan  y  cum]ilen;  y  como  prendra  de  su  gratitud 
lo  envió  su  bendición  apostólica.     {Cath.  Mev.) 

EFECTOS  DE  LA  TEMPLANZA. 

Los  soldados  Circasos  son  los  mas  fuertes  y  robus- 
tos dei  ejército  Turco.  En  la  guerra  les  incíxmbe  á 
ellos  la  parte  mas  fatigosa  y  pelean  con  un  aliento  y 
denuedo  tal  que  son  el  terror  del  enemigo.  Ni  uno  de 
estos  soldados  tan  robustos  y  valientes  bebió  jamás 
en  su  vida  otra  cosa  mas  fuerte  que  el  café.  Descono- 
cidos les  son  los  licores  y  hasta  se  abstienen  desde  la 
primera  edad  del  vino  muy  tenue  de  que  abunda  su 
país.  Los  Turcos  al  contrario  desde  la  guerra  da 
Crimea  usan  mucho  el  rakí,  bebida  muy  espiritosa, 
y  debilitante;  pero  los  Circasos  nunca  tocan  á  ella  y 
su  estupendo  desarrollo  físico  y  vigor  en  los  sufri- 
mientos es  una  prueba  luminosa  de  los  efectos  de  la 
templanza.     {Norlh-Western  Chronide.) 

EL  PAPA  ó  EL  DIABLO. 

Un  eminente  orador  francés  pronunció  no  ha  mu- 
cho esta  sentencia:  "Es  preciso  que  haya  en  el  mun- 
do una  Iglesia  Católica.  Si  no  queréis  á  la  Iglesia  de 
Dios,  es  preciso  tengáis  á  la  del  Diablo."  No  se  dijo 
en  mil  años  mayor  verdad. 

¿ES  DÍA  DE  MAL  AGÜEPvO  EL  VIERNES? 

Algunos  consideran  el  Viernes  cual  dia  de  mal  a- 
güero.  Veamos  cuáñ  infundadas  son  esas  supersticio- 
nes populares.  Para  los  Americanos  á  lo  menos  es  el 
Viernes  uno  de  los  dias  mas  faustos  de  la  semana. 
De  Viernes,  dia  3  de  Agosto  de  1492,  zarpó  de  Palos 
Colon  á  la  descubierta  del  Nuevo  Mundo;  y  de  Vier- 
nes, dia  12  de  Octubre  de  1492,  vio  tierra  la  primera 
vez  después  de  65  dias  de  navegación.  Do  Viernes,  4 
do  Enero  1493,  salió  de  vuelta  á  España  para  anun- 
ciar á  los  Eeyes  Católicos  el  glorioso  éxito  de  su  ex- 
pedición; y  de  Viernes,  dia  15  Marzo  1493,  desembar- 
có en  Andalucía.  De  Viernes,  13  de  Junio  de  1494, 
descubrii)  el  continente  Americano.  De  Viernes,  dia 
5  de  Marzo  de  1497,  Enrique  VII  de  Inglaterra  dio  á 
Juan  Cabot  el  despacho  del  viaje  que  acabó  con  la 
descubierta  del  Continente  Norte-Americano.  De 
Viernes,  7  Setiembre,  1565,  Méndez  fundó  St  Augus- 
tiue  la  ciudad  mas  antigua  do  los  Estados  Unidos. 
Do  Viernes,  10  de  Noviembre  do  1620,  el  navio  May- 
flower  desembarcó  por  primera  vez  á  unos  cuantos 
emigrantes  sobro  el  suelo  americano  en  Provinceto-n-n; 
y  do  Viernes,  22  de  Diciembre  de  1620;  tomaron  tier- 
ra definitivamente  los  pasajeros  en  Plymouth  Eock. 
De  Viernes,  16  do  Junio  do  1775,  se  dio  la  batalla  de 
Bunker  Hill,  y  do  Viernes,  7  de  Octubre  1777,  acon- 
teció la  rendición  de  Saratoga,  la  que  decidió  á  Fran- 
cia á  auxiliar  á  los  Americanos.  La  traición  de  Ar- 
nold  fué  descubierta  en  un  Viernes.    Yorktowu  se  rin- 
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dio  en  un  Viernes,  y  en  un  Viernes,  1  de  Juhío  de 
1776,  Sdieliard  Heury  Lee  leyó  al  Congreso  Conti- 
nental la  Declaración  de  la  Independencia.  [Cíuirch 
Journal). 

LA  EDUCACIÓN  EN  ROMA  Y  BERLÍN,  ESPAÑA    K  INGLATERRA. 

Antes  del  1860,  cuando  el  Papa  era  rey  de  dereclio 
y  de  heclio,  habia  en  Eoma,  por  una  población  de 
150,000  habitantes,  tantas  escuelas  como  habia  en 
Berlin  por  una  población  de  300,000  á  400,000.  Las 
provincias  romanas  tenian  7  universidades  por  una 
población  de  2,900,000;  la  Prusia  tenia  también  7 
por  14,000,000  de  habitantes.  En  aquellas  el  número 
de  los  estudiantes  era  de  30,000;  en  las  de  Prusia  15, 
000,  y  en  Inglaterra  3-000.  Léense  estos  datos  en 
una  obra  del  Sr.  Hay  de  Cambridge,  quien  se  declara 
testigo  ocular  de  lo  que  escribe,  y  no  es  nada  suspec- 
to  do  parcialidad.  De  otro  libro,  The  Statemans 
Ycar  Boolí,  se  saca  la  siguiente  comparación  entre 
España  é  Inglaterra:  En  1861  España  tenia,  en  nú- 
mero redondo,  una  población  de  16,000,000,  y  10,2(51 
escuelas  primarias  con  615,129  escolares.  En  1868, 
es  decir  7  años  mas  tarde,  Inglaterra  con  una  pobla- 
ción de  20,000,000  tenia  8,031  escuelas  primarias  con 
1,060,082  niños.  La  diferencia  en  el  número  de  esco- 
lares parece  favorecer  las  escuelas  de  Inglaterra;  pero 
adviértase  que  hay  4,000,000  mas  en  la  población  y 
que  las  estadísticas  son  de  7  años  mas  tarde.  Ade- 
más de  quo  han  de  añadirse  á  los  10,261  escuelas  pri- 
marias de  España,  7,399  escuelas  mistas,  es  decir  de 
la  y  2a  enseñanza;  además  3,800  escuelas  privadas, 
dando  á  España  un  total  de  21,400  escuelas  con  1, 
046,658  niños  para  el  año  de  1861,  y  1,251,653  para 
el  de  1868.  En  este  mismo  año  España  tenia  10 
universidades  con  0,184  estudiantes;  Inglaterra  4  uni- 
versidades con  acaso  5,000  estudiantes.  ¿Dónde  está 
el  tan  marcado  oscurantismo  de  los  países  católicos? 

GENEROSIDAD  CAT<Í[,ICA. 

Las  Parroquias  de  Nueva  York  suministraron  las 
STimas  siguientes  para  el  Orfanotroiio  Católico:  >S. 
Juan  $1,050;  San  Esteban  ;ii;l,022  60;  S.  Francisco  Ja- 
vier, í!956  20;  S.  Patricio,  $943  14;  S.  José,  $841  40;  S. 
Miguel,  $820;  S.  Jaime,  $750;  Santa  Cruz,  $700;  S. 
Vicente  Eerrer:  $700,  Santa  María,  $699  80;  Inmacu- 
lada Concepción,  $648  38;  S.  Pedro,  $605;  Santos 
Inocentes,  $600;  Santa  Ana,  $552;  S.  Andrés,  $515;  S. 
Bernardo,  $505  81;  Nacimiento,  $492  95;  S.  Gabriel, 
$439  57;  S.  Antonio,  $401  30;  Santa  Rosa  de  Lima, 
$400;  Santa  Brígida  $4(J0;  Epifanía,  400;  S.  Lorenzo, 
$367  40;  Transfiguracnon,  $362  19;  Santa  Columba, 
$350;  S.  Pablo  (Padres  Paulistas) ,  $326;  S.  Jerónimo, 
$307;  S.  Pa1)lo  íHarlem)  $302 25.— Total,  $16,457  99: 
{N.  Y.  TuhJeí).  ^ 

TELÉGRAFOS  MILITARES. 

Un  periódico  alemán  reseña  los  experimentos  lleva- 
dos á  cabo  recientemente  en  Berlin  por  los  ingenieros 
militares  prusianos,  relativos  á  la  trasmisión  de  las 
señales  eléctricas  á  grandes  distancias  para  los  telé- 
grafos en  tiempos  de  guerra. 

Los  ensayos  se  han  practicado  con  aparatos  helio- 
gráficos. 

Los  resultados  lian  sido  tasi  convenientes,  quo  dan 
lugar  á  esperar  ex})lifaciones  de  importancia  para  un 
ejercito  sitiado,  el  cual,  por  medio  de  una  com1)ina- 
ciou  do  aatemauo  dispuesta,  puede  comunicarse  con 
el  exterior. 


También  se  han  hecho  nuevos  experimentos  por 
medio  del  fuego  para  el  servicio  telegráfico  de  guerra, 
y  por  la  utilidad  que  puede  reportar  su  'aplicación, 
creemos  oportuno  dar  á  conocer  el  aparato,  objeto  de 
estos  ensaj'os. 

Compónese  el  mismo  de  dos  cuerpos  de  bomba  de 
aire  con  válvulas  esféricas,  una  cámara  de  aire,  un 
depósito  de  petróleo  y  otro  de  espíritu  de  vino,  todo 
de  un  metro  de  altura  "próximamente. 

Dos  manivelas  hacen  funcionar  los  émbolos  de  los 
cuerpos  do  bombas,  aspirando  el  aire  de  estos  y  lar- 
gándolo por  el  juego  de  las  válvulas  á  la  cámara  de 
aire.  Esta  tiene  en  su  parte  superior  dos  orificios,  al 
primero  de  los  cuales  corresponde  un  tubo  que  con- 
duce el  aire  al  depósitp  de  petróleo,  para  ejercer  allí 
presión  sobre  el  líquido:  este  sale  de  su  depósito  por 
un  orificio  y  se  mueve  por  el  espacio  comprendido 
entre  estos  dos  tubos  concéntricos,  el  mas  interior  de 
los  cuales  les  comunica  con  la  cámara  de  aire  por  el 
segundo  orificio  de  aquella,  al  cual  se  adapta  exacta- 
mente. 
"~  Los  dos  iiltimos  tubos  citados  terminan  por  unos 
mecheros  que  pueden  abrirse  ó  cerrarse  á  voluntad 
por  medio  de  correderas  cuyo  moviento  se  verifica 
al  rededor  del  eje  de  dichos  tubos.  Los  mecheros  de 
ambos  van  rodeados  de  una  mecha  que  se  sumerge  en 
el  depósito  de  espíritu  de  vino,  y  á  la  cual  se  prende 
fuego  avi-\fando  los  mecheros  que  desembocan  en  me- 
dio de  la  llama. 

El  modo  de  funcionar  de  esta  especie  de  soplete  es 
muy  sejicillo;  las  manivelas,  puestas  en  movimiento, 
lanzan  el  aire  de  la  cámara  que  lo  contiene  á  través 
del  tubo  anterior  citado;  al  mismo  tiempo  comprimen 
el  aire  del  depósito  de  petróleo  obligando  á  este  líqui- 
do á  subir  por  entre  los  tubos  concéntricos;  cuando 
las  correderas  están  abiertas,  el  aire  y  el  petróleo  se 
mezclan,  formando  un  chorro  do  varios  metros  de  al- 
tura, qiie  inflamado  por  la  mecha,  produce  una  co- 
lumna luminosa,  mas  ó'  menos  larga,  según  que  las 
correderas  estén  mas  ó  menos  tiempo  abiertas. 

Estas  diferencias  de  longitud  constituyen  los  ele- 
mentos de  un  alfabeto  Morse. 

Este  género  de  señales  está  llamado  á  hacer  gran- 
des servicios  en  el  mar,  y  los  resultados  producidos 
por  la  experiencia  han  sido  tan  felices,  que  muchos 
buques  de  la  armada  alemana  se  han  provisto  ya  de 
dicho  aparato. 

UN  PESCADO   CON  PLUMAS. 

Gomo  menestra  de  hasta  dónde  llega  la  inventiva  d.e 
los  saltimbanquis,  cita  el  corresponsal  de  un  periódi- 
co el  hecho  siguiente  que  presenció  el  día  15  de  Oct. 
en  la  feria  de  "Saint  Dénis,   juntoá  París. 

"En  una  de  las  tiendas,  dice,  anunciaban  con  mu- 
cho bombo  y  platillos,  "la  exhibición  de  un  pescado 
vivo  cubierto  de  plumas." 

Seguí  á  la  mucliedumbre  que  se  agolpaba  á  la  en- 
trada de  la  tienda  en  cuestión,  y  pude,  en  efecto,  exa- 
minar "algo"'  que  so  parecía  á  un  pescado;  tenia  plu- 
mas de  varios  coloí'es,  y  que  coleaba  al  parecer. 

Un  individuo  de  la  sociedad  protectora  de  los  ani- 
males me  explicó  el  secreto  de  este  ingenioso  y  por- 
tentoso fenómeno.  El  pescado  es  de  goma  y  hueco. 
Las  plumas  las  lleva  pegadas.  En  su  interior  lleva 
un  raían  vivo  que  á  medida  c[ue  por  falta  de  aire 
respirabie  va  ahogándose,  imprime  al  aparato  de  ^o- 
ma''que  le  rodea,  en  las  convulsiones  de  su  agonía, 
los  bruscos  movimientos  que  simulan  los  coletazos 
de  un  pez. 


\J  AJA.^J  I.^. 


FE] 


e  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


M, 


30  de  Diciembre  de  1876. 


NOTICIAS  TEKílITOKI  áXES. 

I^íis  TegiPiS.-— liecibimos  \o  siguienie  para  publi- 
carlo: 

Una  junta  pública  fué  tenida  en  Las  Yegas  i  plaza 
de  arriba)  ei  día  12  de  este  mes.  Ei  Sr.  Tomás  Ta- 
foya  leyó  priaiero  los  derechos  que  á  los  ciudadanos 
da  la  ley,  según  esíáu  earegistrados  ea  el  código  da 
Kearney;  y  después  de   haber   explicado   en    brores 

a  jauta,  fue'  nombrada  por  e! 


palabras  ei  objeto    de 


Presidente  de  la  misma  una  coraision  compuesta  da 
Io3  Seño  fes  Tomás  Tafoya,  Karciso  Otero,  y  Simoa 
Gallegos  para  tomar  resolucioues  y  somoterlixs  á  ia 
junta,     Hé  aquí  el  preámbulo.  *  *" 

Por  cuanto  va  concluyendo  ya  un  año  que  no3  que- 
jaíüos  de  las  inicuas  leyes  de  Eiiilerro^,  Matrinioñios, 
U^prirtidoa,  d'j.,  y  considerando  el  dereclio  que  nos 
da  y  concede  la  Constitueion  de  ios  Estados  Ünido3 
para_ adorar  á  Dios  según  los  dictámenes  de  nuestra 
conciencia  sin  estorbarnos  para  seguir  la  tan  antigua 
coátumbre  que  hernos  practicado  desde  la  fundación 
de  este  país  por  30  y  mas  años,  y  considerando  lo 
valioso,  importante  y  obligatorio  que  es  para  todp 
buen  ciudadano  el  defender  los  derechos  de  su  patria, 
la  doctrina  de  sus  padres,  la  religión  de  su  familia  y 
el  idioma  de  &üs  antepasados. 

^  Por  lo  t^ato,  nosotros  los  habitantes  del  precinto 
No.  9  del  condado  de  S.  Miguel,  en  masa  reunidos, 
apelamos  y  protestamos  contra  las  citadas  leyes  de 
Mdtrivionios,^  Entienm,  Etpartioion,  etc.,  eÁc,  (siguen 
unas  reaoluciones  para  hacer  abolir  dichas  leyes 
como  inútiles  e  injustas.  Notamos  la  tercera)  Pvesuél- 
vase  que  recomendamos  y  reclamamos  como  denda 
form^  un  fiosten  vigoroso  para  las  escuelas  de  ambos 
Besos  en  nuestro  Territorio,  etc. 

Muy  bien  dicen  estos  Señores  deudaforzom,  puesio- 
mamos  aquí  e^ta  ocacion  para  hacer  saber  á  los  pro- 
seaies  y  au.seaíes,  que  hasta  ahora  no  ha  habid'),  y 
Dios  sabe  si  habrá  después,  esfcuelas  púbhcas  en  oi 
Condado  por  falta  de  dinero  con  que  pagar  ios  maes- 
tros; y  esto  que  las  tasas  de  eseuela.s  se  han  colecta- 
do como  do  c'ostumbi-e. 

Caballeros,  cuando  .se  aene  ei  honor  de  vivir  en 
república,  se  debe  tener  virtud  suficiente  ó  bastante 
vérgÍTecza,  para  no  robar  al  público  .su  propio  dinercí: 
de  lo  contrario  rnas  valiera  vivir  baj<;  ei  mando  de 
tiranos. 

%ni^,\a>^  Mí'Jüco.-^La  gaceta  de  las  Vegaa  v  el 
N'm'.,  Mtjümio  de  Santa  Fé  son  de  diferente  opinión 
relativamente  á  la  importancia  que  va  á  tomar  Las 
Vega.s  como  llegue  el  ferrocarril  á  Nuevo  Méjico 
Piénsala  (ku:eta  que  el  ferro  eariil  no  se  parará  por 
largo  tiempo  en  el  Cimarrón,  que  pronto  llegará  á  las 
Vegas,  a.iundo  se  trasladarán  las  casas  de  comci-cio  . 
del  Moro, y  muy  probablemente  las  de  Bía  Fé.  Esto' 
lo  contradice  el  Natvo  Mcjicario  con  razones  que  nos 
parecen  muy  justas,     Pero,  conocemos  demasiado  á 


la  compañía  del  narroiv  gawjp  para  profetizar  que  si 
liega  al  Nuevo  Méjico,  poco  le  ha  de  importar  laa 
Vegas  ó  Santa  Fé:  y  si  puede  arruinarlas  dos  plazas 
haciendo  una  nueva  plaza,  aunque  fuera  sobre  la 
cumbre  del  Tcoolow,  lo  hará,  como  lo  ha  hecho  con 
respecto  á  Golorado-City,  y  Trinidad. 

Dicen  que  el   ferro-c;;rrií  de  Denver  y  Pío  Grande 
■  pronto  estará  en  Nuevo  Miíjico. — i  E:q>lorador  de  Tri- 
niiad,} 

AlÍBías|¡aer;|gie= — Sacamos  del  Nuevo  jlejícano 
cuanto  sigue:  "En  un  fandango  que  huvo  anoche,  ua 
hombre  llamado  Beebe  fué  apuñaleado  por  la  espalda, 
y  otro  llamado  Tom  Miller  recibió  un  balazo  en  un 
braso.  Las  personas  culpables  son  rnejicana,s.  Con- 
tinúan llegando  ])aríe3  acerca  de  la  cuadrilla  de  sal- 
teadores; son  demonios  desesperados  y  necesitan  plo- 
mo frío  para  quitarse." — Pero  señores,  no  despeda- 
cen canco  el  castellano;  di  no  fuera  por  el  texto  inglés 
apenas  podríamos  entender  lo  que  nos  dicen. — Acer- 
ca de  la  "cuadrilla  de  salteadores"  hé  aquí  lo  que  el 
mismo  periódico  dice  en  otro  suelto;  "Llegamos  hoy 
al  mediodía  eu  buen  orden,  xi.  Seligman  acaba  de 
venir  del  Sur,  é  informa  que  la  tienda  de  Rafael  Gu- 
tiérrez corea  de  treinta  millas  al  sur  de  Albuauerque, 
en  ei  Paso  de  Abó,  fué  saqueada  ayer  por  una  cua- 
drilla de  salteadores  compuesta  de  dos  mejieanoS;  un 
negro  y  un  indio." 

NOTICIAS  NACIONALES, 


|jaSl.t4-rsKS.í&, — Con  gran  pesar  nuestro  recibimos  la 
noticia  Cjue  la  maguíñca  Universidad  de  Jeiibrson  en 
Minnespolis  dirigidas  por  lo.3  PF.  Marisías  fué  des- 
truida por  un  incendio.  Apenas  lograros  los  maes- 
tros y  los  alumnos  escapar  y  salvar  sus  vidas. 

El  lietij.rrdiuj  Board  de  Luisiana  se  ha  rehusado  á 
comparecer  delante  de  la  Comisión  de  la  Cámara  de 
Eepresentantes  de  los  Estados  Unidos,  que  está  aho- 
ra en  Nev/  Orleans,  ó  de  sonníter  a  dicha  comisión 
eualouiera  documento  concerniente  los  viítimos  retor- 
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-Se    descubrió 


South 


Carolina  una  conspiración  entre  los  negros,  para  ma- 
tar sin  distinción  á  todos  los  blancos,  y  reservar  las 
mnjeres  por  un  destino  peor  que  la  misma  muerte. 
Trece  de  estos  pillos  están  árresüados  y  la  evidencia 
del  complot  es  tai,  que  ha  horrorizado  los  mismos 
republicanos  sus  ordinarios  defensores.  Uno  de  los 
negros  arreatados  se  ha  suicidado. 

Sglgsísí'.^wíia.. — Leemos  con  grande  gusto  en  el 
excelente  periódico  el  North-íVeatern  C hronicie  los  su- 
cesos de  la  misión  que  los  padres  Paulistas  han  dado 
este  año  en  Minnesota.  Bastaría  decir  aquí  que  hu- 
bo 13,450  comuiiiones,  y  88  protestantes  cojivertidos 
á  nuestra  santa  ííehgion.  • 
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NOTICIAS  EXTRAE" JERAS. 


ll.oiifií3. — Aprendemos  de  nuestros  periódicos  ca- 
tólicos la  muerte  del  Cardenal  Patrizzi  el  decano  del 
colegio  de  los  cardenales  sin  ningún  otro  detalle. 

Las  romerías  religiosas  lian  recibido  un  nuevo  im- 
pulso é  incentivo  por  las  palabras  que  el  Padre  San- 
to dirigió  riltimamente  á  los  romeros  de  la  diócesis 
de  Le  Mu as,  Francia.  Su  Santidad  les  alabó  mucho 
por  haber  obedecido  á  la  voz  de  Dios  á  costa  de  gran- 
des sacrificios.  "Dios  es,  dijo  el  Papa,  quien  inspira 
y  bendice  las  santas  romerías,  por  cuanto  son  una 
muestra  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  de  su  perpetua 
establidad." 

Mgr.  Langenieux  Arzobispo  de  Eheims  ha  llegado 
á  Roma,  y  presentado  al  Padre  Santo  una  alacena 
compuesta  de  maderas  preciosas  con  ornamentos  é 
incrustaciones  de  metal  destinada  á  recibir  los  volú- 
menes de  la  traducción  de  la  Bula  Ineff'ahilis  en  todos 
los  idiomas  y  dialectos  del  mundo.  Son  344  volúme- 
nes, y  además  de  la  traducción  de  la  Bula,  como  he- 
mos dicho,  contienen  también  los  documentos  princi- 
pales que  atañen  á  la  definición  del  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción  de  Maria  Sma.  Esta  colec- 
ción es  obra  del  Ahbé  Sire  sacerdote  del  seminario  de 
S.  Sulpicio  en  París,  quien,  para  llevar  á  cabo  pro- 
yecto tan  gigantesco,  necesitó  ponerse  en  comunica- 
ción con  las  poblaciones  de  casi  todo  el  mundo. 

No  se  puede  imaginar  la  gana  que  tienen  todos  los 
revolucionarios  de  ver  al  Padre  Santo  ponerse  enfer- 
mo. Así  es,  que  cundió  la  noticia,  que  la  muerte  del 
Oard.  Antonelli  habia  tanto  afligido  al  Papa,  que  ha- 
bía alterado  su  salud  de  modo  que  poco  falta  para 
una  entera  y  general  disolución.  Es  cierto  que  el 
Padre  Santo  sintió  muchísimo  la  muerte  de  su  pri- 
mer ministro,  pero  es  cierto  también  que  su  salud 
continua  siendo  tan  buena  como  por  lo  pasado,  y  es 
el  objeto  de  la  admiración  de  todos  los  que  tratan 
con  él. 

Frasscsa, — Traducimos  del  Ncic-Yorh  TaUd  el 
suelto  siguiente  para  hacer  estimar  mas  .y  mas  á 
nuestros  mejicanos  su  dicha  en  tener  en  este  territo- 
rio escuelas  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristia- 
na, "ün  joven  oficial  de  artillería,  ua  alumno  de  la  _ 
Escuela  de  aplicación  de  Fontainchleau,  murió  hace 
pocos  dias.  Sobre  su  sepulcro  el  General  Schennee- 
gans  Comandante  de  la  Escuela  pronunció  un  dis- 
curso conmovedor,  del  que  sacamos  lo  siguiente: 
"Educado,  dijo  el  General,  desde  si  infancia  por  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  custodios  verda- 
deros de  los  que  fueron  privados  de  sus  protectores 
naturales,  y  cuyo  espíritu  de  sacrificio  nunca  se  po- 
drá alabar  como  merece,  Gabriel  Bontemps  llegó  por 
su  energía,  su  virtud,  y  la  rectitud  de  su  alma  al  ran- 
go que  ocupó  entre  noaotro.s.  Estimado  por  sus  sa- 
periorefi,  entrañablemente  amado  por  sus  camaradas, 
entró  tste  joven  á  esta  escuela  ocho  dias  apenas  an- 
tes de  morir,  contento  y  ufano  de  servir  á  su  país. — 
J)(>lj  gracias  á  esos  Hermanos  quienes  son  capaces  defor- 
mar tan  nohles corazones.'" 

E3<].>í3>saíiít. — Murió  el  20  do  este  mes  su  Eminencia 
el'Cardenal  Mariano  Barrio  y  Fernandez  Arzobispo 
de  Valencia.  Tenia  71  anos  de  edad  y  habia  sido 
creado  cardenal  del  título  de  los  santos  Juan  y  Pablo 
el  22  Diciembre  de  1873. 

Bsaí^Saíí'rí'a. — Otra  conversión  entre  la  clase  no- 
ble de  ese  país;  la  de  la  Señora  Stoner  hija  de  Sir 
Piobcrt  Peel. 

Mí'^jÉeí». — Sacamos   lo   siguiente   del    Nnn    Yoi-Jc 

Tahh'l.     "Después  de  muchos  años  de  comociou  civil 

•  y  de  miserias   ocasionadas   por  los  masones,  los  que 


por  bastante   tiempo  han  usurpado  el  Gobierno   de 
Méjico;  los  mejicanos  han  llegado  por   fin   á   sacudir 
el  yugo  odioso,  y  recobrado  la  administración  de  sus 
propios  negocios.     Esto  es  por  lo  menos  lo  que  pode- 
mos sacar  en  limpio  de  la  inmensa  confusión  ocasio- 
nada por  la  falsedad  de  los  telegramas  y  los  términos 
equívocos  que  usan."     Esta  noticia  es  demasiado  bue- 
na para  que  podamos  sin  reserva  creerla,  y  entregar- 
nos á  la  alegría.     ¡Ojalá  fuese  la  verdad!     ¡Ojalá  pii- 
diese  la  república  de  Méjico  sacudir  el  yugo  de  la  ti- 
ranía de  los  francmasones  mejicanos  quienes  teniendo 
mas  maña  en  perseguir  la  religión  católica  que  talen- 
tos administrativos,  han  echado  á  perder  el  país,  des- 
truido su  comercio,  suprimido  sus  mejores  institucio- 
nes, desterrado  frailes  y  monjas,  Jesuítas  y  hermanas 
de  Caridad,  no  por  otro  motivo  que  porque  estos  eran 
mas  útiles,  mas  queridos  y  estimados  que  los  imbéci- 
les que  gobiernan  aquella  desgraciada  república. 

Habíamos  en  otro  número  de  la  Revista  hablado  de 
una  carta  infamatoria  contra  el  Obispo  Moreno,  que 
circulaba  en  los  periódicos  de  los  Estados.  El  Cktth- 
olic  Jieview  nos  da  en  su  último  número  los  detalles 
de  la  persecución  que  hubo  de  padecer  el  Obispo  de 
parte  de  los  francmasones  del  Méjico.  Esta  empezó 
al  principio  del  año  do  1875.  Un  cierto  capitán  de 
milicia  atentó  á  la  vida  de  Mñr.  Moreno  en  casa 
misma  del  Obispo  en  Junio  del  mismo  año,  y  ese  co- 
barde asesino  no  tuvo  punición  ninguna.  De  nuevo 
quisieron  acabar  con  su  vida  por  medio  de  veneno  en 
su  comida,  pero  un  cómplice  movido  por  los  remor- 
dimientos de  su  conciencia  lo  reveló  todo  al  Obispo, 
el  que  así  pudo  salvarse.  Aconteció  esto  en  San 
José  en  la  extrema  costa  de  la  Baja  California.  Allí 
mismo  un  hombre  atentó  quitarle  la  vida  con  un  pu- 
ñal, y  escapó  como  los  otros  el  castigo  que  merecia. 
Después  de  este  tercero  atentado  á  su  vida  es  impo- 
sible enumerar,  y  mucho  menos  mentar  en  particu- 
lar, los  insultos  con  que  fué  abrevado  Mñr.  Moreno, 
tan  groseros  son  é  indecentes.  La  primavera  pasa- 
da, tomó  mando  el  Señor  Francisco  Miranda  nuevo 
Gobernador  de  la  Baja  California,  quien  mandó  ar- 
restar al  Obispo,  y  tratarlo  como  un  criminal  distur- 
bador de  la  paz  pública;  y  esto,  porque  yendo  de  vi- 
sita pastoral  á  San  Antonio,  la  población,  después  de 
pedida  la  permisión  á  las  autoridades  locales,  le  aco- 
gió tocando  las  campanas,  y  lanzando  cohetes.  En 
esta  ocasión  después  de  haberle  hecho  padecer  los 
tratamientos  mas  bajos,  el  gobernador  mandó  que 
fuese  desterrado  del  Estado;  y  el  Obispo  sin  demora 
salió  para  Los  Angeles,  Cal.  Durante  esta  persecu- 
ción, Mñr.  Moreno  recibió  ayuda  y  sei-vicios  de  un 
caballero  Americano,  llamado  Henry  Brooks,  á  quien 
el  Señor  Obispo  da  las  debidas  gracias  desde  su  tier- 
ra de  destierro. 

Aaísífi'íiSSa. — Hay  en  ese  país  130  Hermanas  pro- 
fesas de  S.  José  con  15  novicias  y  8  postulantas.  Es- 
tas hermanas  tienen  38  escuelas,  y  tendrán  en  breve 
6  mas;  esto,  sin  contar  las  escuelas  serótinas  de 
Kadlua  y  Pernola.  La  media  del  número  de  sus  dis- 
cípulas  es  de  2,000.  Esta  misma  congregación  de 
hermanas  se  estableció  también  en  Queensland,  en 
donde  hay  50  hermanas,  las  que  en  diferentes  escue- 
las dirigidas  por  ellas  tienen  unas  1,500  niñas.  Las 
hermanas  tienen  su  casa  madre  en  Norwood  en  In- 
glaterra, endonde  se  educan  para  lo  que  deben  ha- 
cer— Escribimos  con  gusto  estas  noticias;  ¡quién  sa- 
be si  se  moverán  nuestros  mejicanos  á  sostener  con 
mayor  ánimo  las  escuelas  de  hermanas  que  hay  en 
•  este  país! 


-.627- 


SECCÍON  RELIGIOSA, 


-^^-^'^s*  *  ^ 


CALEJTDARIO  RELIGIOSO. 

«ICIEMBRí:  81-ENERO  6. 

31.  Domingo  infraodam  de  Navidad.— San   Silvestre,  Papa.     Santa 
Priscila  y  sus  compañeras,  mártires. 

1.  Lwies—ha.  Circuncisión  del  Señor.    S.  Justino,  Obispo.   Santa 
Eufrosina,  Virgen. 

2.  -Vcífíes—La  Octava  de   San  Esteban,   primer  Mártir.     San  Ma- 
cario, Abad.     S.  Isidoro,  Obispo  y  Mártir. 

3.  J/íeVco?es— La  Octava  de  San  Juan,   Apóstol.     Santa  Genoveva, 
Virgen.     San  Antero,  Papa. 

4.  Jueves— Sun  Simeón  Estilita.     Santa  Dafrosa  con  sti  marido  S. 
Flavian,  Mártires. 

5.  Viernes— San  Telésforo,  Papa.     Santa  Emiliana,  Virgen. 

6.  Sábado — La  Epifanía  del  Señor,  ó  la  fiesta  de  los  Reyes.    Santa 
Maera.  Virgen. 

DOMINGO  DE  LA  SEMANA. 

Detengámonos  este  domingo  sobre  aquellas  pala- 
bras que  cantaron  los   Angeles  la  noche  de  Navidad: 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  jxíz  d  los 
hombres  de  hnena  voluntad.  Dos  partes  tiene  esta  ce- 
lestial enhorabuena.  La  primera  es  condición  indis- 
pensable de  la  segunda.  Dar  gloria  á  Dios  es  requi- 
sito indespensable  para  obtener  para  el  corazón  la 
paz;  porque  la  paz  no  se  ha  cantado  á  todos,  sino  úni- 
camente á  los  hombres  de  buena  voluntad.  -  Demos, 
pues,  gloria  á  Dios,  y  tendremos  paz,  porque  pertene- 
cerem.os  así  al  reducido  mímero  de  los  hombres  do 
buena  voluntad.  Démosle  esta  gloria,  por  la  sumisión 

de  nuestra  inteligencia  á  su  fe,  de  nuestra  conducta 
á  sus  preceptos,  de  nuestros  afectos  al  blando  yugo  de 
su  amor.  ¥  él  á  su  vez  nos  dará  paz,  paz  á  la  inte- 
hgencia  con  la  posesión  de  la  verdad;  paz  á  la  voluntad 
con  la  práctica  del  bien  y  con  la  alegría  de  la  buena 
conciencia;  paz  al  corazón  con  el  completo  dominio 
de  él  y  de  todos  sus  movimientos. 

Tal  se  las  deseamos  hoy  á  nuestro.s  miiy  queridos  lec- 
tores de  todo  el  año.  Felicidade?  les  de.'^eamos,no  como 
las  da  el  mundo,  sino  como  solo  puede  concederlas  Dios 
á  los  fieles  soldados  de  su  causa, á  los  buenos  seguideres 
do  su  ley  ,  á  los  incansables  trabajadores  de  su  campo. 
;0'ie  Dios  les  recompense  á  nxiestros  buenos  hermanos 
en  el  apostolado  católico  todo  el  consuelo  que  nos 
han  dado  y  se  lo  devuelva  con  creces  el  dulce  Niño  de 
Bulen,  y  que  á  todos,á  ellos  y  á  nosotros,  nos  reúna  un 
día  el  Infante  reciennacido  en  la  eterna  Pascua  de  la 
gloria! 


EETISTA  CONTEMPOIIANEA. 

No  iodos  los  republicanos  se  parecen  á  aquel 
Haxon  á  cuj'a  docilidad  y  deferencia  por  todos 
los  o.cto.-5  presidenciales  tributamos  los  mereci- 
dos elogios  en  un  número  anterior  de  la  Revista. 
No  todos  dicen:  Lo  hizo  el  Presidente;  está  bien 
hecho.  ¡Av  de  América,  si  fuera  universal  tan 
abyecto  servilismo!  El  N.  Y.  Herald,  bien  que, 
en  la  contienda  encarnizada  de  los  dos  grandes 
partidos  políticos,  haya  asumido  un  color  de 
neutralidad;  bien  que  haya  patentizado  sus  in- 
clinaciones republicanas,  acon.sejando  repetidas 
veces  íí  los  Demo'eratas  que  se  retiraran,  y  de- 
jaran el  campo  libre  a  sus  adversarios;  no  pudo 
menos  de  sacar  á  luz  un  artículo,  en  el  (|ue  cen- 
suraba severamente  la  intei'[)Osicion  del  Presi- 


dente Grant  en  las  elecciones  del  Sur,  amena- 
zándole hasta  de  acusarle  y  delatarle  pública- 
mente ante  la  Corte  Suprema  de  justicia.  Hay 
más:  un  periódico  sinceramente  republicano,  el 
N.  Y.  Evening  Post,  hizo  una  protesta  enérgica 
contra  la  misma  mediación  armada  de  Grant  en 
el  estado  de  la  Carolina  del  Sur.  La  daremos 
en  español  en  una  de  nuestras  columnas,  para 
que  conozcan  nuestros  lectores  que  los  Republi- 
canos sinceros  y  honestos  no  confunden  su  par- 
tido con  el  Grantismo,  y  que  tienen  ánimo  y  va- 
lor de  condenar  y  repudiar  á  la  faz  de  la  nación 
los  procederes  ilegales  y  despóticos  hasta  de 
sus  mismos  mas  elevados  Representantes. 


Hemos  dado  á  conocer  á  los  lectores  de  la 
Revista  la  Asociación  Católica  para  socorrer  á 
los  Indios  formada  en  Vv'ashinglou,  bajo  los  aus- 
picios del  iVrzobispo  de  Ealtimore.  Dijimos 
también  que  las  Señoras  de  Washington  intere- 
sándose vivamente  en  una  obra  tan  piadosa  y 
de  tanta  gloria  de  Dios  N.  S.,  organizáronse  en 
una  sociedad  activa  para  buscar  los  recursos  ma- 
teriales de  que  necesita  la  asociación  á  fin  de 
adelantar  eficazmente  su  santa  empresa.  Figu- 
ran primeras  entre  aquellas  damas  la  esposa  del 
general  Sherman,  y  la  del  Almirante  Dahlgrcn. 
Ahora  bien,  véanse  los  graciosos  chistes  eu  cpie 
salió  á  vista  de  tales  nombres,  el  agudo  Christ- 
■ian  Union:  "Al  primer  aspecto,"  dice,  "parece 
ser  eso  una  inocente  y  aun  loable  tentativa  de 
hacer  una  obra  buena,  civilizando  y  evangeli- 
zando á  los  paganos;  pero  nadie  sabe  qué  negros 
designios  descubrirla  acaso  debajo  de  la  super- 
ficie uno  que  tuviera  verdadero  talento  de  ave- 
riguar los  acontecimientos  religiosos;  sobre  todo 
cuando  se  considera  que  el  ejército  y  la  armada 
están  representados  ambos  á  dos  en  las  perso- 
nas de  las  señoras  cristianas,  cuyos  nombres  pu- 
blicó el  Piloi  tan  incautamente.  Sin  broma,  no- 
sotros alabamos  de  corazón  el  ejemplo  de  las 
Señoras  Sherman  y  Dahlgren,  como  digno  de  la 
emulación  de  sus  hermanas  las  protestantes." 
¿Porqué,  pues,  es  el  Christian  Union  tan  chan- 
cero y  zumbón?  ¿Porqué  no  guarda  su  sal  y  pi- 
mienta para  zaherir  y  mortificar  á  ciertas  otras 
damas  caritativas,  como  las  directoras  proícs- 
testantes  del  asilo  de  niños  de  Brooklyn,  cuya 
oro-anizacion  no  es  ni  "una  inocente  v  loable 
tentativa  de  liacer  una  obra  buena,"  ni  "un 
ejemplo  dig;no  de  emulación,"  sino  un  tráfico  so- 
lapado de  pobres  y  desamparadas  criaturas? 


El  Sr.  James  Freeman  Clark,  ministro  pro- 
testante de  P'oston,  pronunció  el  dii  30  de  No- 
viembre (tl'.anksgiving  clay),  un  discurso  que  es 
una  tremenda  filípica  contra  el  gobierno  actual, 
al  que  quisiera  ver  anonadado.  Entresacamos 
pocas  palabras,  relativas  á   la  elección  del  Pro 
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esta  sazón.  Y  no  vavaa  á  creer  nuestros  lecío- 
res,  que  el  Sr.  Freeman  es  un  Deiü derata.  No 
hay  tal:  'Yo  soy  Republicano."'  dice  él  mismo, 
"lo  he  sido  desde  un  principio.  Desde  oue  se 
form'j  el  partido  Kepublicano..  punca  voté  otra 
boleta."  ¿Qué  dice  pues  de  las  elecciones  en 
el  Sur?  Oigámosle:  "Los  tiempos  son  cierta- 
mente lóbregos.  Temos  desde  ahora  (dia  30 
Nov.)  que  se  declarará  haber  Rayes  recibido 
los  voto:^  electorales  de  Florida.  South  Carolina 
y  Louisiana.  Si  eso  sucede,  la  lucha  será  tras- 
ladada íÁ  Washington.  Si  se  averiguara  enton- 
ces, que  uno  cualquiera  de  estos  votos  fué  mani- 
fiestamente fraudulento,  el  Congreso  se  negará 
probablemente  á  reconocer  cual  válida  la  elec- 
ción; y  entonces  si  fu€;re  inaugurado  el  Presi- 
dente electo,  lo  será  por  la  fuerza.  Ese  es  el 
peligro  inminente.  Nuestra  esperanza  estriba 
en  aquel  sentimiento  de  justicia,  y  en  aquella 
sensatez  y  cordura  que  anima  la  nación,  y  la 
que  dejará  oir  la  poderosa  voz  del  pueblo  eu  ta- 
les acentos,  que  obligue  á  todos  los  meros  parti- 
darios á  escucharla.  Cosa  terrible  será  si  una 
nación  que  salió  victoriosa  de  tuntas  luchas,  y 
tan  a.íoladoras,  pereciera  en  fin  por  com.placer  á 
un  hato  de  faméiicos  empleados  }'  pretendien- 
tes."' Yaya  un  cumplimiento  para  aquellos  Re- 
publicanos de  conciencia  corazada  en  cuya  opi- 
nión Hayos  fué  Jegahnmte  elegido  Presidente. 

El  Cardenal  (liacomo  Antonelli,  cuya,  írisíí«i- 
mn  pérdl'.la  anruciamos  en  nuestro  núm.  47,  na- 
ció én  S'^nniao  el  lo  de  Abril  de  180G  de  una 
antigua  fnmiilia  de  la.  Romanía.  Piustre  por  su 
ingenio,  fué  a3C;-or  del  tribunal  criminal  supe- 
rior, bajo  Oregorio  XV í.  quien  poco  después  le 
confiólas  delegaciones  de  Orvicto,  Y'iterbo  y 
Macerata.  Nombrado  subsecretario  de  Estado 
de  lo  inlerior  en  1841.  y  en  1845  tesorero  gene- 
ral de  la  Cámara  Apostólica,  íwé,  en  recompen- 
sa de  sus  señalados  servicios,  creado  por  Pío 
IX  Cardenal  de  la  Orden  de  los  Diáconos.  En 
aíjuellos  tienipos  de  agito/don  ({ue  entristcí-ierou 
los  primeros  años  del  reinado  de  I'io  IX,  el 
í'ardenal  Ante.nelli  fué  sucesivamente  mini.'ítro 
de  iíaciendacn  el  primer  consejo  de  Ministros 
formado  por  el  i\ipa  (17  .íun,  1847),  y  presi- 
dente del  consejo  de  Estado  (Nov.  ]847).  For- 
mó después  parte  de  los  primeros  ministerios 
que  se  sucediron  en  1848,  hasta  que  la  invasión 
de  la  demagogia  forzóle  á  ceder  su  puesto  á  Ma- 
miani,  y  seguir  en  el  destierro  al  Padre  Santo. 
I^ronto  le  fué  confiado  el  cargo  de  Cardenal  Se- 
cretario de  Estíido.  ¡¡ue  no  debia  abandonar  en 
toda  sn  vida.  Fué  el  consejero  y  el  amigo  de 
]*io  Í'X;  dividió  con  é!  las  alegrías  y  los  dolores, 
los  triunfos  y  los  escarnios:  fiel  ministro,  jamás 
'•-••  '-f^paró  iV'  é!:  y  pn^s    "no  e-^  <"•!  disc/prilo  mas 


que  su  maestro,"  ei  eminente  hombre  de  Estado 
vio  desencadenada  contra  sí  toda  la  rabia  de  la 
revolución.  Los  idtrajes  de  los.impíos  lo  acom- 
pañaron en  toda  su  carrera,  ni  faltd  hierro  ase- 
sino que  intentase  vengar  en  él  los  triunfos  del 
Papa.  Pero  firme  en  medio  de  la  tormenta,  y 
adivinando  las  intenciones  do  la  revolución, 
descubrió  sus  tramas,  retardó  su  triunfo;  supo 
combatirla  valerosamente  contra  todos  sus  cam- 
peones, desde  Mazzini  hasta  Napoleón  IIT,  des- 
de Garibaldi  hasta  Lanza;  hizo  frente  á  las  as- 
tutas artes  de  la  diplomacia  revolucionaria,  y 
do  todos  victorioso,  no  cedió  sino  ante  la  brutal 
violencia  del  número,  y  pasó  los  últimos  seis 
años  de  su  vida  al  lado  del  augusto  prisionero 
del  Yaticano. 


>TiieTO  Mélico  j  lili  Tiisjero. 


Recordarán  sin  duda  nuestros  lectores  algunos 
de  ios  elogios,  que  regaló  á  ios  habitantes  de 
Nuevo  Méjico  aquel  lindo  y  cuco  viajero,  que  con- 
signo á  las  inmortales  páginas  del  Ilarpers  Maga- 
zine  el  resultado  de  sus  profundos  estudios  etno- 
gráficos sobre  nuestro  Territorio.  Y  si  acaso  los 
hubiesen  olvidado,  vayan  á  consultar  los  núme- 
ros 43  y  46  de  la  Revista;  pues  no  es  de  poca 
monta  ei  conservar  fresco  en  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  aquellos  cumplidos  tan  finos, obra  maes- 
tra del  talentoso  viajero.  Nosotros  vamos  á  ocu- 
parnos ahora  de  lo  que  queda  de  aquellos  dijes 
preciosos,  pues  no  se  agotaron,  siendo  el  autor 
de  una  imaginación  la    mas  fecunda  y  podero.^a. 

Oid  el  primero:  ''El  Neo-Mejicano  no  ha 
perdido  los  distintivos  de  sus  antepasados,  pero 
á  sus  vicios  ha  añadido  aquellos  de  las  razas 
salvajes  quelc  circundan,"  Con  esto  quiere 
darnos  á  entender  el  noble  viajero,  que  los  an- 
tiguos españoles  no  legaron  sino  vicios  al  |)ue- 
blo  de  Nuevo  Méjico:  y  ¡pie  este  acrecentó  tan 
oprobiosa  herencia  con  los  vicios  de  los  indios 
sus  comarcanos.  ¿Y  qué  pr?ñ.'ebas  de  esos  dos 
portentosos  asertos  nos  da  el  viajero?  ¿Pruebas? 
Su  palabra;  lo  dice  él  ¿y  quién  lo  dudará?  ¿quién 
chistará  en  contra?  Hablaremos  nosotros,  que, 
sin  .ser  españoles  ni  mejicanos,  nos  preciam.os  de 
haber  vivido  en  la  noble  España,  y  en  este  Ter- 
ritoi'io,  no  en  calidad  de  giróvagos  holgazanes, 
como  lo  ha  hecho  el  viajero;  sino  por  años,  y 
con  domicilio  fijo,  y  en  contacto  mas  ó  menos 
íntimo  con  todas  las  clases  de  la  sociedad.  No- 
sotros .sabemos  (piiénes  son  lo.^  esi)añoles;  él  no 
los  conoce.  No  los  conoce  por  la  íiistoria:  no 
los  conoce  por  la  literatura;  no  los  conoce  por 
la  conversación  y  trato.  Sabría  de  lo  contrario 
que  la  nobleza  de  ánimo,  la  fidelidad  á  Dios  y  al 
hombce,  la  fortaleza  en  los  mas  arduos  peligros, 
v  un  sublime  amor  patrio  cubren  en  aquella  na- 
cí >n.  cuab'.-;qiii''"ra   d^cfectos    pueda    tener,    pues 


cada  cual  tiene  los  sujos,  ¿y  cuál  de  las  razas 
humanas  no  está  manchada  de  algunos?  Cite- 
mos un  hecho  ó  dos,  dejando  para  ei  viajero  la 
táctica  de  afírraar  sin  dar  ni  una  prueba  de  sus 
asertos.  Colon  no  hubiera  descubierto  a  Amé- 
rica sin  la  generosidad  y  la  intrepidez  de  los  es- 
pañoles; sin  su  valor  j  constancia  serian  hoy 
escUivos  del  Árabe  y  del  Turco  las  mas  hermo- 
sos comarcas  de  Europa;  el  amor  de  sus  fueros 
y  altares  arde  todavía  grande  en  sus  pechos;  y 
Zaragoza  y  Gerona  no  desplegaron  menos  es- 
fuerzo y  patriotismo  en  este  siglo  contra  el  mas 
famoso  General  Francés,  que  Numancia  contra 
Escipion.  ¿Y  tal  raza  de  hombres  no  habrá  lega- 
do mas  que  vicios  á  sus  descendientes?  Pero 
nuestro  viajero  conoce  tan  poco  á  los  Neo-íiíeji- 
canos  como  á  sus  antepasados.  Veíalos  por  lo 
común  pobres,  y  creyó  que  no  cabia  virtud  don- 
de había  pobreza.  Violes  en  el  año  de  1876,  y 
cree  que  las  faltas  que  observara  en  ellos  (pues 
faltas  tienen;  pertenecen  á  los  hijos  do  Adán), 
las  heredaron  todas  con  la  sangre  de  sus  antiguos 
padres.  Nada  mas  falso.  Americanos  que  han 
vivido  en  estos  parajes  años  y  años  dan  testimo- 
nio muy  diferente  del  que  da  el  viajero.  Rin- 
diendo homenaje  á  la  verdad  confiesan  que, 
cuando  llegaron  ellos  al  Territorio,  el  vicio  era' 
monos  común  en  el  pueblo,  y  el  de  la  em- 
briaguez, que  tantos  estragos  hace  hoy  dia, 
era  del  todo  desconocido.  Esa  plaga  contagiosa 
no  viene  de  los  P^spañoles;  entró  aquí  y  propa- 
góse con  el  emigrado  americano.  ¿Y  cuáles  vi- 
cios pegáronse  al  N'eo-Mejicano  de  su  contacto 
con  los  Indios  salvajes?  Sentemos  un  hecho,  y 
deduciremos  de  él  una  consecuencia  que  saltará 
á  los  ojos  de  cuantos  no  los  tengan  tuertos,  como 
nuestro  viajero.  Es  el  hecho  que  ios  Indios  del 
Nuevo  Méjico  son  los  mas  pacíficos  de  su  raza, 
los  únicos,  que  hiciéronse  á  una  tal  cual  cultura 
social-,  los  mas  capaces  de  recibir  las  ventajas  de 
una  educación  cristiana,  y  de  tal  pureza  é  inte- 
gridad de  costumbres,  que,  por  confesión  de 
Mr.  Elkins  hecha  en  el  Congreso  de  Washington, 
el  crimen  es  casi  ignorado  de  ellos.  T.odos  los 
demás,  que  lindaban  con  las  colonias  británicas, 
desaparecieron,  ó  viven  todavía  sumergidos  en 
la  barbarie,  ó  están  lejos  de  igualar  la  cultura, 
bien  qu£  muy  escasa,  de  nuestras  tribus.  Ahora 
bien  ;nocolum.brarem[OS  en  este  hecho  una  razón 
de  dudar  siquiera  que  los  Indios,  en  ve;',  de  pe- 
gar sus  vicios  á  los  descendientes  de  los  con- 
quistadores de  ?u  tierra,  tomaron  de  ellos  los 
pocos  elementos  que  poseen  de  la  vida  social? 

Sentimos  deber  ser  m.uy  breves  en  el  examen 
de  lor,  otros  elogios  de  nuestro  viajero,  ñon 
muchos,  pero  queremos  en  este  artículo  acabar 
con  los  principales.  Bueno  que  su  lustre  es  tal 
que  solo  con  exponerlos  á  la  vista  de  los  lecto- 
res, conocerán  olios  todo  su  valor.  Dice  pues 
que  "El  lenguaje  de  la  conversación  es  una  es- 


;gsstgWBgfca>w» 


?^3 


^^ecie  de  dialecto  que  se  acerca  á  ia  lengua  madre 
tanto,  com.o  el  dialecto  canadés  al  francés  de 
París."'  Nosotros  ignoramos  el  grado  de  seme- 
janza que  el  dialecto  canadés  tiene  con  el  fran- 
cés de  París,  porque  cuantos  Canadeses  he- 
mos oído  hablar,  siempre  hemos  oido  el  puro 
francé.3,  pero  cuanto  al  idioma  de  los  Mejicano.?. 
Señor  viajero,  antes  de  abrir  el  pico  ea  este 
asunto,  aprended  un  poco  de  castellana,  y  ve- 
réis que  el  habla  mejicana  no  es  otra  cosa.  La 
diferencia  no  es  mayor  que  la  que  existe  entre 
el  inglés  de  América  y  el  de  Inglaterra.  ,;No 
tienen  los  Americanos  modismos,  y  palabras,  ó 
acepciones  desconocidas  de  ios  ingleses? 

¡Atención  á  lo  siguiente!  El  viajei'o  va  á  obrar 
un  milagro:  va  á  decir  una  gran  verdad,  y  es 
esta:  .  "Aunque  lo.s  emigrados  americanos  son 
muy  reducidos  en  número,  dirigen  la  política,  y 
tienen  en  sus  manos  casi  todos  los  cargos  impor- 
tantes," Es  cierto,  y  añadimos  que,  si  a'  veces 
permiten  ó  procuran  que  caiga  alguno  de  esos 
cargos  á  manos  de  un  Mejicano,  es  este  por  lo 
común  uno  de  aquellos  á  cmien  pueden  voltear 
y  menear  á  su  manera,  lo  propio  que  un  rocin 
de  campo;  sacando  ellos  de  aquí  la  doble  venta- 
ja de  quedarse  muy  l)ien  montado.?,  y  permitirá 
la  bestia  que  fachendee.  Pero  no  sabe  el  viajero 
el  mal  humor  que  produce  este  juego.  No  sabe 
que  los  Americanos  mismos,  que  no  sufren  an- 
cas, andan  ya  muy  rezongones  con  eso  que  lla- 
man el  Santa  Fe  Ring,  y  que  podría  llamarse 
en  lengua  del  país  la  Gazapina  de  Santa  Fé.  do 
cuya  exi.stencia  dudaríamos,  si  nuestro  Delegado 
para  el  Congreso  futuro  no  ia  hubiese  revelado, 
conjurando  al  propio  tiempo  sus  peligros,  en  el 
manifiesto  electoral  al  pueblo  de  Nuevo  Méjico. 
No  sabe  el  viajero  que  los  Condados  de  Grant, 
Doña  Ana  y  Lincoln,  abarridos  de  este  mal  tra- 
to, están  espiando  la  ocasión  propicia  para  se- 
gregarse  de  este  Territorio,  é  incorporarse  al  de 
Arizona.  El  Condado  de  Colfax  se  iría  de  mil 
amores,  si  lo  pudiera,  á  formar  parte  del  Colo- 
rado, y  todo  para  librarse  de  ese  monopolio  de 
gazapones,  que  tanto  halagó  á  nuestro  generoso 
viajero. 

Tamos  adelante;  aquí  va  otra  perla;  habla  del 
clero  pasado  y  presente  del  Territorio.  Pinta 
al  primero  con  colores  los  mas  negros,  y  bien 
que  exagere  mucho  y  mezcle  lo  verdadero  con 
lo  falso,  le  dejaremos  en  paz.  Nadie  deplora 
mas  que  nosotros  los  desórdenes  •  del  clero  anti- 
guo; pero  nadie  tiene  menos  razón  que  el  viaje- 
ro de  sacar  la  lengua  á  pasear  sobre  este  asun- 
to, y  con  tanto  desparpajo  como  lo  hace  él.  El 
viajero  es  un  rabioso  protestante.  Los  protes- 
tantes no  tienen  mas  (]ue  anatemas  contra  el  ce- 
libato del  clero  católico.  Luego  deberían  antes 
bien  alegrarse  que  irritarse  con  los  desdichado.s 
que  olvidan  y  ntropelian  sus  sagradas  ])ro- 
mcsas.     Pero   al    revés,    ahí  tenéis   al  viajero. 
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que  mete  una  zambra  de  mil  diantres  coutia  los 
antiguos  curas    mejicanos  porque    tenían  mujer. 
No  es  celo  de  religión  el  que  le  anima,  sino  odio 
de^la  Iglesia  católica  á  la   que  llama  tirana,  im- 
putándole á  ella  los    errores  de  sus    hijos  indig- 
nos y  desconocidos.     í*ero  aquel  odio  íe  arreba- 
ta con  demasía:  el  viajero  se  desmanda  hasta  el 
punto  de  levantarse  en    inicuo    calumniador  del 
clero    presente.     xV.labando    con    palabras  muy 
inferiores  al  mérito,  á  Su  Señoría  nuestro  .digno 
Arzobispo  Juan    Bautista  Lamy,    pasa  á   decir, 
que  "en  muchos  parajes    distantes  la  iglesia  es- 
tá todavía    representada  por    hombres,  que  son 
la  vergüenza  y  el  peligro  no    solo  del'cristianis- 
mo,  smo  de    la   humanidad. '"     ¡Dios  santo!    ¿Y 
quiénes  son  estos?  ¿donde    están?     ••'En  parajes 
distantes,"  nos  dice:  sin  duda    para  que  se  insi- 
nué mas  fácilmente  la  calumnia   en  eí  ánimo  del 
lector  preocupado  y  hostil,  que    siempre  podrá 
recelar  se  trata  de  curas  lejanos  y  desconocidos 
de  él.     Es  este  el  aserio  mas  engañoso,  mas  di- 
famatorio,   y  mas    falso  de  nuestro  viajero.     El 
clero  actual  de  Xuevo  Méjico,  gracias  á  Dios,  v 
á  los  desvelos  de    nuestro  ilustre   Arzobispo,  es 
edificante,   es  celoso,    es  intachable.     Recae   el 
oprobio  de    la   calumnia    sobre  el  calumniador, 
verdadera  "vergüenza  de  la  humanidad."  Pero'. 
mirad  qué  bien  está  informado  el  ruin  acerca  de 
nuestro  cjero.     "El  Obispo,"  dice,    "es  natural 
de  Francia,    y  la  mayor  parte  de    los  que  están 
debajo  de  él   son  Jesuítas  franceses,    los  cuales, 
aunque  no  sean  reos  de  corrupción  consumada,"' 
(menos  mal;  es  mucha  bondad),  "no se  han  mos- 
trado en  la  historia  de  su   orden,  los  mas  fiados 
custodios  de  un  pueblo  ignorante."     ¡Conque,  la 
mayor  parte  de  los  curas  de    Nuevo  Méjico  son 
Jesuítas!     Y  es  así  que  de  mas    de  treinta  par- 
roquias con  que  cuenta    el  Arzobispado,  los  Je- 
suítas no  tienen  á  su  cargo  sino  dos:    Albuquer- 
íiue  y  La  Junta.     Y  de  todos  ellos  ¿cuantos  son 
irancescs?  ni  uno.     Entendemos  muy   bien  que, 
en  la  cabeza^  dejiuestro  erudito   viajero,  Fran- 
cia, Italia,  España  etc.  son  todo  uno,  como  todo 
uno  ha  de  ser  Jesuíta  y  Sacerdote,    pero  quisié- 
ramos saber  cuái  historia  de  Jesuítas  ha  leído,  y 
ddnde  lia  hallado    que  los  Jesuítas    franceses  no 
son  "los  custodios  mas    fiados  de    un  pue})lo  ig- 
norante."    Y  con  eso   concluimos,    bien  que  no 
es(én  concluidas  ¡as  necedades  de  que  está  sem- 
brado   el    artículo     del    viajero     del    Harpei-s 
Magaziue.     Baste  lo  [joco  qne  hemos  dicho  para 
dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  esa  cabeza  de 
chorlito,  á  íjuien  aconsejamos  que  por  el  bien  de 
la  humanidad  ultrajada  deje  la    pluma  y  coja  el 
azadón  ó  el  hacha,  (pie  mas  se  avienen  á  su.s  ma- 
nos estos    instrumentos.     Pero,  si  por  zancas  d 
por^  barrancas  quisiere  escribir  otra  vez.  procu- 
re á  lo  menos  aclarar   antes  sus  nociones  de  his- 
toria, de  gcogra.íT:),  de    lingüística,  y  so])re  torio 
de!  derecho  inviolaltlo    que  tienen  los  j»neblos  á 


que  no  se  les  denigre  calumniosamente,    á  la  faz 
del  mundo  entero. 


Meíliftcioii  iiiiiitar  eii  ciiosíiojies  políticas. 

Hé  aquí  la  protesta  del  N.  Y.  Eoming  Post, 
periódico  republicano,  contra  la  interposición 
armada  del  Presidente  Grant  en  la  Carolina  del 

Sur. 

"No  podemos  dejar  pasar  la  ocupación  arma- 
da de  Las  Cortes  (State  House)  de  la  Carolina 
del  Sur,  ni  la  acción  de  las  Tropas  Federales, 
que  tomaron  á  m  cargo  de  determinar  quiérí 
constituiría  la  Legislatura  de  aquel  listado,  sin 
protestar  en  contra  con  la  mayor  soiemnídad  y 
energía  posibles.  Según  todas  las  relaciones 
que  nos  vienen  de  aquellos  barrios,  las  trenas 
Federales  se  apoderaron  del  palacio— colocando 
á  las  puertas  un  presidio  militar  con  sus  centi- 
nelas—y ningún  miembro  de  la  Legislatura  pu- 
do entrar,  excepto  aquellos  que  llevaban  el  per- 
miso escrito  de  los  fautores  del  presente  Gober- 
nador. A  los  miembros  que  llevaban  el  certili- 
cado  de  elección  que  les  había  entregado  el  Se- 
cretario de  la  Suprema  Corte,  con  el  gran  sello 
de  la  Corte,  les  negaron  el  derecho  de  entrada 
unos  hombres  ^armados.  La  persona  llamada 
Dennís,  que  dio  los  permisos  escritos  sin  los  cua- 
les nadie  podía  entrar,  pretendió' que  obraba 
bajo  la  dirección  de  un  superior  cuyo  nombre 
no  quiso  pronunciar.  Por  supuesto  ese  superior 
es  el  Gobernador  Chamberlain,  á  cuya  disposi- 
ción puso  las  tropas  eí  Presidente  Grant,  y  que 
ha  tomado  ese  método  de  decidir  quiénes  han 
ser  los  miembros  de  la  Legislatura  de  la  Caro- 
lina del  Sur." 

"Nosotros  protestamos  contra    estos  actos  no 
solamente  en  el  nombre    de  la  libertad   y  de  la 
justicia,  sino   también  por   el  honor  del  partido 
republicano,    cuya  reputación    y  dignos  recuer- 
dos son  puestos    en  dudas  por    ese   recurso  á  la 
fuerza  militar  en  una  cuestión  meramente  políti- 
ca.    Iléos  aquí  inserido  en  la  historia  de  nues- 
tra re¡)úb]íca  un  antecedente  de  una  naturaleza 
tan  arljitraria,  como  el  acto  de  Cromv\^ell  cuan- 
do echó  á  la  calle  el  Parlamento  Británico.   Dé- 
jase de  un  lado  sumariamente  la  regla  de  todos 
los  cuerpos    representativos,    de  que  son  ellos 
los  jueces  de  la  eleccícn,  y  de  los  requisitos  ne- 
cesarios   de    sus   miembros,  y  usurpa  ese  oficio 
un  mercante  de  muebles,  el  Sr.  Dennís,  con  las 
tropas  federales    á   sus    espaldas.     Ni    siquiera 
parece  hí'berse  alegado  la  excusa  de  que  so  te- 
mían disturbios  y  derramamiento  de  sangre,  y 
una  in.surreccion   hiw  formidable  que  el  Gober- 
nador   Chamberlain    no    tendría  los  medios  de 
apagarla.   .La  usurpación  no  está  enmascarada 
ni  con  \v^  .solo   j)retexto;  atropella   costumbres, 
leyes,  antecedentes,  y  á  las   pacíficas  formaüda- 
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des  de  la  legislación  ordinaria  sustituye  simple- 
mente la  fuerza.  El  partido  Republicano  no  es, 
en  frente  de  la  oposición,  suficientemente  pode- 
roso para  retener  la  responsabilidad  de  tales 
medidas;  y  es  preciso  que  los  de  sus  miembros 
que  desearen  su  predominio  y  sus  ventnjas,  des- 
conozcan cualquiera  participación  en  esos  nro- 
cederes.' 

"Se  nos    dirá    que  no    ha  habido    violencias. 
Pero  ¿á  quién   pertenece  el  mérito  de  haberlas 
evitado?  Xo  por  cierto  al  Sr.  Deniiis,  ni  al  Go- 
bernador Chamberlain,   ni  d   la  administración 
de  Washington.     El   mérito  es  del  pueblo  de  la 
Carolina  del  Sur.     El  se   vicl  arrebatar  uno  de 
sus  mascaros  derechos,  el  de  la  pacífica  reunión 
de  aquellos,  á  quienes  habia  nombrado  sus  le- 
gisladores, y  de   la   organización   de  su  legisla- 
tura según  las  recibidas  y  legítimas  costumbres; 
y  aguanto  ese  ultraje  sin  resistencia.     Si  se  lin- 
biera  obstinado  en  entrar  en  sus  Cortes  hubiera 
habido  violencia.     Si  los  representantes  recha- 
zados hubieran  tentado  pasar  á  lo  largo  del  cen- 
tinela colocado  en  la  entrada,  á  pr.nta  de  bayo- 
neta los  habrían  rempujado;  si  la  muchedumbi-e 
al  rededor  del  palacio  hubiese   clamado  "forzar 
la  puerta"  y  se  hubiese  abalanzado,  á  fusilazos 
la  habrían  recibido.     El  pueblo  tomo'  el  partlúo 
mas  prudente;  preñriu  dejar  la  responsabilidad 
de  acudir  á  la  bayoneta  á  aquellos  que  usaron  de 
ella  para  decidir  una  ¿uestion  política.    Prefirió 
apelar  al  buen  juicio,   y   á  las  justas  intenciones 
del  pueblo  de  los  Estados  unidos,  y  en  esto  les 
soportará  el  pueblo.     Queremos  decir  el  pueblo 
de  todos  los  partidos,  porque  los  Pepublieanos, 
SI   tienen  juicio,    se    apresurarán  á    desconocer 
cualquier  connivencia  suya  en  un  acto  que  si  ro 
lo  condena  la  voz  universal  de  su  j'artido,  se  les 
citara  en  contra  mientras  viviere  el  partido." 

Alguna  que  otra  reflexión,     vlunque  admira- 
mos la  franqueza    y  noble  libertad    del  Uoeumo 
1  osí  en  condenar  las  tropelías  de  su  mismo  [)ar- 
Lido  en  el  Sur,  no  podemos  admirar  igualmeníe 
una  clausula  de  su  protesta,  y  es  esía:     "El  [tar- 
ti'.o  Republicano  no  es,  en  frente  de  la  oposición 
suñeientemente    poderoso    para    retener  la  res- 
ponsabilidad de  tales  medidas.-'     Una  ló<'-ica  al- 
go sevei-a  podría  concluir   de  aquí  que  luego,  si 
xuera  suncientemcnte  poderoso,    no  andaría  con 
mucnos  escrúpulos,  en  responder  por  lo  aconte- 
cido en    South    Carolina.     Segundo:    menciona 
o;en  es  verdad,  "la  administración  de  Washing- 
ton,"   pero    principalmente    se    diríu-e    al    (lo'b 
Cnamberlaín.     Así  le  convenia  por'el  honor  do 
«u  píii-tido      Mas  quien  dejó  las  tropa.s  al  arbi- 
trio (!e    Chamberlaín,  y  no  chistó    á  vista  de  sus 
despóticos    actos,     da    por     entendido    que    los 
ai>nieba.  y   no  e>,,  delante   del   país,    monos  de 
'•Hipar  que  eJ  mismo  Chamberlain 


f  Comunicado.  > 


Una  Guerra  desesperada  está  declarada  á  la 
Iglesia  de  Dios,  á  la  Iglesia  Católica.  Esta 
guerra  no  es  de  hoy,  no  es  nueva,  sino  que  na- 
ció en  la  cuna  misma  de  J.  C.  su  fundador. 

Confiando  en  su  Esposo,  la  Iglesia  sostiene 
esta  lucha  con  un  ánimo  invencible  y  saldrá  de 
ella,  como  siempre  ha  salido,  con  la  palma  de 
la  victoria. 

^  ¿Cuál  es  el  objeto  de  este  combate?  Se  trata 
ae  sustraer  á  la  pobre  humanidad  de  toda  auto- 
ridad divina,  de  apagar  en  su  corazón  toda  .fe  en 
J.  C.^toda  creencia  á  sus  doctrinas;  se  trata  en 
esta  Guerra  de  romper  todos  los  lazos  que  unen 
el  mundo  visible,  con  el  mundo  invisible  se  trata 
en  hn  de  encaminar  al  hombre  hacia  una  vida 
exclusivamente  natural  ]>or  no  dejarle  en  su  vi- 
da moral  otra  guia  que  las  luces  de  su  débil 
razón,  otro  auxilio  que  las  fuerzas  de  la  naíuix- 
leza,  otra  recompensa  de  sus  faenas  que  los  iro- 
cos  terrestr(>s.  La  prensa  impía,  los  periódi- 
cos irreligiosos,  hé  aquí  uno  de  los  principales 
insh-umantos  de  que  se  valen  los  enemigos  de 
la  iglesia  para  ganar  prosélitos,  para  infundir 
en  el  corazón  de  los  incautos  lectores  el  veneno 
de  sus  doctrinas. 

Para   convencernos,    en    efecto,  de   esta  ver- 
dad, basta  echar  una  ojeada  sobre  la  prensa  an- 
t^relígiosa.     ¿í,),né     es    lo    que    leemos  en   ella? 
líoy,  son  falsas    calumnias  dirigidas    contra  sa- 
cerdotes, ó  religiosos  inocentes;  hechos  escanda- 
losos inventados,  con  iníento,  contra  su  honor  y 
su  reputación;  mañana,  es   una  falsedad  históri- 
ca cien  veces  refutada,  pero  cien  veces  reprodu- 
cida, con  la  mas  odiosa   desvergüenza;  otro  dia  ■ 
es  una  maligna  interpretación,  ó  una  falsa  expo- 
sición de  las  doctrinas  y  de  las  prácticas  Católi- 
cas; en  hn,    las  mas    de  las    veces,  son  nuestros 
sagrados  misterios,  hechos  el  objeto  de  la  mofa, 
de  la  censura  y  de  la  derision.    '¿Es  todo?     No. 
¿Qué  es  lo  que  hallamos    todavía  en  los  periódi- 
cos   enemigos  de  la  religión?     El  veneno  de  la 
lubricidad  con  (jue  se  alimenta  la  literatura  mo- 
dcMaia.    ^¡Ah!    ¿qué    ojos   .pudieran    dirigir    una 
mirada  á  esos  tcmp'os    de  .Venus,  sin  ser  man- 
chados? > 

Esto  supuesto,  ¿cómo  osara  un  Padre  Cristia- 
no dar  entrada  en  su  casa  aun  diario  de  esta 
naturaleza?  Si  va\  enemigo,  si  un  malhechor  me 
puliera  hospedaje  se  lo  negaría  indudablemen- 
te. Con  mas  razón  debo  cerrar  las  puertas  de 
mi  habitación  á  un  periódico  im¡uo  y  perverso, 
á  ese  corruptor  silencioso.  De  ninguna  manera 
debe  una  familia  cristiana  suscribirse  á  gacetas 
de  esta  clase,  no  solamente  ¡)or  el  peliíro  ({ue 
cnrrein->s  p-rsonahncnte  y  que  corren  los  nues- 
tros, sino  \)ov  la  razón  d(>  que  nos  hacemos  cóm- 
pbres,  que  cooperamos  en  cierto  niodo  á  todo  el 
mal  <iuc  causuu  á  los  demás.    Sí,  lu,  subvención 
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que  eiitreganios  por  nuestra  suscL'icioii,  es  como 
un  sosien,  un  auxilio,  es  una  contribución  do 
ffueura  coa  la  cual  favorecerlos  al  enemigo  de 
la  religión,  de  la  Iglesia.  ¿Y  para  qué?  Para 
que  lleve  adelante  su  obra  infernai  con  mas  su- 
ceso. Do  esta  manera,  les  ayudainos  indirecta- 
mente para  combatir  nuestra  inadre  la  Iglesia, 
mientras  que  la  prensa  buena,  aquella  })i'ensa 
que  hace  mil  sacrificios  por  la  defensa  de  esta 
misma  Iglesia,  la  dejamos  en  la  indigencia,  la 
abandonamos.  ¿Quién,  pregunto,  daría  hospi- 
talidad a,l  enemigo  de  la  que  nos  llevó  en  su  se- 
no á  cosía  de  íáutos  sacrificios,  de  nuestra  ma- 
dre? ¡Ahí  vosotros  que  franqueáis  las  puertas 
de  vuestras  casas  á  la  mala  prensa,  <í  los  perió- 
dicos impíos,  hacéis  peor.  Xo  solamente  dais 
hospitalidad  al  enemigo  de  vuestra  madre,  la 
Iglesia  católica,  sino  que  pagáis  por  esta  hospi- 
talidad. Y  no  me  digáis:  "importa  que  yo  sepa 
lo  que  dicen  y  objetan  nuestros  adversarios;  al 
cabo  mis  convicciones  están  bien  fijas;  yo  conoz- 
co mi  religión;  yo  sé  qué  reglas  de  conducta  be 
de  guardar  sobre  las  cuestiones  que  se  agitan 
en  la  prensa". 

Fuera  del  caso  de  aquellas  personas,  cuyo 
oficio  y  cuj-o  deber  las  llama  á  defender  la  ver- 
dad y  la  justicia  contra  la  mentira  y  el  error,  la 
proposición  de  arrilja  es  falsa  en  todo  ¡ranto.  A 
no  ser  así,  habíautos  de  adjuitir  que  Eva,  á  quien 
el  precepto  divino  era  bien  conocido,  tuvo  razón 
de  dirigirse  á  la  serpiente  p.ira  tomar  consejo  do 
ella.  Yo  os  pregunto  ¿qué  ganó?  Su  ganrru- 
cia  la  disfrutamos  nosotros,  y  la  disfratai'án 
nuestros  descendientes  mientras  dwrc^  el  mundo. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  un  periódico  im- 
pío, malo,  ha  sido  y  siempre  será  un  tentador  y 
un  seductor.  Aquel  que  le  da  cabida  cu  su 
casa  y  hace  de  él  el  objsto  do  sus  lecturas,  ex- 
pone su  fé  y  su  alma  ú  ¡os  .mayores  peligros. 
VA  sabio  ha  dicho:  ''Aquel  que  ama  el  {>eiigro 
en  él  caerá",  y  de  todos  los  peligros,  no  hallo 
otro  mayor  que  las  lecturas  de  las  Gacetas  anti- 
religiosas. 

Hubiíautes  de  Nuevo  Méjico  ¿queréis  conser- 
var el  único  bien  que  os  queda,  la  unidad  reli- 
gio.sa?  IJcbcis,  pues,  haooi' los  últimos  sácriíi- 
cio.s  para  favorecer  aquella  prensa  que  defiende 
la  caíi.sa  de  la  justicia,  que  hace  honor  á  la  reli- 
gión, al  Cristianismo  y  á  la  iglesia.  Quedarse 
iudiíircntcs  á  los  intorescs  de  la  buena  prori:-:i.v 
:-eria  dar  á  conocer  que  practicamos  hi  misma 
indiferencia  respecto  de  nuestra  fé,  respecto  de  ía 
Iglesia,  deaíjuella  iglesia  santa  que  nos  ha  dado 
la  hiz  sobrenatural  para  alumbrar  nuestros  pa- 


sos en  la  vida,  y  que  nos    reserva  los  supremos 
consuelos  en  el  momento  de  la  muerte. 

Mil  áe  1876  j  principio  de  1877. 

"...  Acabo  esto  ai5o  con  la  satisfacción  de  po- 
deros presenta!-  los  votos  que  elevo  al  cielo  para 
que  paséis  felizmente  el  siguiente.  Luego  }>asan 
estos  años  temporales:  sus  meses  se  reducen  á 
semanas,  las  semanas  á  dias,  los  dias  á  horas  j 
estas  á  instantes,  que  son  los  únicos  que  no  po- 
seemos sino  á  medida  que  van  pereciendo,  con 
lo  que  hacen  nuestra  existencia  perecedera,  la 
cual  por  lo  mismo  debe  sernos  mas  amable,  ya 
que  estando  llena  la  vida  presente  de  miserias, 
no  podemos  tener  ea  ella  consuelo  mas  sólido  y 
verdadero,  que  el  de  estar  seguros  de  que  se  va, 
para  ceder  el  puesto  á  la  santa  Eternidad  que 
nos  está  preparada  y  á  la  cual  aspira  incesante- 
mente nuestra  alma. 

".  .  .Deseo,  pues,  para  vuestra  querida  alma 
que  al  [¡róximo  nilo  sigan  otros  murlios,  y  que 
todos  sean  útilmente  empleados  en  conquistar 
la  Eternidad.  Vivid  una  vida  larga  y  dichosa, 
entre  los  vuestros  aquí  abajo,  en  medio  de  estos 
perecederos  instantes,  para  revivir  eternamente 
en  la  inmutable  íelicidad  por  la  cual  suspiramos. 

".  .  .¡Este  año  va  ú  abismarse  en  la  sima  que 
hasta  el  presente  lía  eDp:ullido  á  todos  los  que  le 
precedieron!  ¡Ghl  ¡cuan  digna  de  nuestros  de- 
seos y  aspiraciones  es  la  Eternidad  alcanzada  á 
costa  de  estas  unserables  y  pereccdei'as  vicisitu- 
des! Di-jemos  correr  el  tiempo,  con  el  cual  nos 
vamos  nosotros  poco  á  poco,  [^ara  ser  transfor- 
mados en  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios.  .  .  ¡Ay! 
cuando  pienso  en  cómo  he  empleado  el  íiiunpo 
de  Dios,  mucho  me  íenio  queme  niegue  su  Eter- 
nidad, pues  no  la  quiei;e  dar  sino  a  los  que  ha- 
brán hecho  buen  uso  del  tiempo  que  les  concedía. 

".  .  .0  Dios,  ¡cóiuo  se  van  estos  años,  cómo 
van  desfilando  ir^po-rccptiblc mente  unos  iras 
otros;  y  al  dividir  su  duración,  dividen  nuestra 
vida  mortal;  y  .",1  acabar/,e,  acaban  nuestros 
dias!  ¡Oh!  ¡cómo  la  Eternidad  es  incomparable- 
mente mas  digíui  de  estimación;,  puesto  que  su 
duración  no  tiene  término  y  son  sus  dias  sin  no- 
che, y  sus  gozos  iü variables!" 

Remos  pensado  concluir  este  número  de  la 
Revivid  Católica,  que  sale  á  luz  en  la  semana  que 
d.ivide  el  año  de  1870  del  de  1877,  con  ofrecer 
á  nuestros  lectores  esos  reílexiones  del  Santo 
Obispo  de  (rinevra  S.'  Francisco  de  Sales  sobre 
'd  último  dia  del  año.  No  podíamos  expresarles 
en  mejor  lenguaje  uuestivos  deseos  de  un 
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A\  B. — Para  mayor  distinción  pondremos  los  artiadiios  variedades  y  gacetillas  en  letra  romana: 
los  demás  artlcnlos  y  los  novehs  en  letra^  itálica.  Ko  damos  el  índica  de  las  'noticias,  porque  seria 
dewMsiíi.do  largo:  ni  de  los  Evangelios  porque  se  pueden  Judiar  fácilnieníe  según  correí-jjonden  á  los 

domingos. 


E>"ERO  2-8. — LegLsiatuva  del  Territorio — Men- 
saje del  Gobernador  Astell— EoUeto  del  Juez 
Dunne — Escuelas  religiosas — Escuelas  en  la 
Junta — Eondos  del  condado  de  Mora — El  nuevo 
año  de  1876 — Fiesta  de  la  Epifatila  en  Boma — 
Año  bisiesto — Fiestas  movibles— Primer  mes 
del  año — El  incrédulo  catequista — La  pasfcorci- 
11a  al  niño  Dios — Juanito-  1-12 

9-15. — ¿Qué  secta  es  la  de  los  Jesuítas? — El 
cónsul  Prusiano  en  Quito  sobre  la  muerte  de 
Garcia  Moreno — Discurso  de  Edmundo  About 
contra  la  religión  v  el  clero — Ejecución  de  Wil- 
liam  "Vv'ilson — La  familia  de  los  Marqueses  de- 
Briguole-Sale — Grani  y  la  vdi'jion  del  Estado — 
Las  sociedades  secretas  y  la  revolución — El  dinero 
de  San  Pedro — El  Iimerno — Eegiones  Boreales 
— Juanito,  conclusión — Un  gran  corazón — ¡Bien 
contestado!-  _  13-24 

16-22, — Juicio  sobre  nuestra  E,evista — Noche 
buena  y  los  cristianos — Los  Jesuítas  en  la  Le- 
gislatura de  Santa  Eé — La  incorporación  de  es- 
tos— D.  Samuel  y  las  escuelas  de  la  Junta — Cu- 
ración prodigiosa  en  Conejos — Un  periódico 
francés  condenado  por  ofensa  al  Papa — Escuelas  ■ 
¡i  estudios  Jt  las  mujeres — Samua/rio  de  Lourdes — 
El  fuego — La  respiración — Mo\dmiento  y  traba- 
jo— El  Dios  de  otro  tiempo-  25  36 

23-29. — Escuelas  sin  Dios — Eespuesía  de  Pió 
IX  á  los  expo.sitores  de  Filadelfia — Los  Viejos- 
Católicos  en  Xuevo  SIéjico — Desavenencias  del 
Cimarrón  Nevvs — Un  ministro  metodista  llama- 
do de  noclie — La  guerra  contra  los  oracertos — 
Grant  y  una  nueva  sociedad  secrela — Proijecto  de 
un  órqano  ruonumental  en  San  '  Pedro — llcmedio 
contra  las  viruelas — Rayo,  Trueno  y  relámpago 
— Consejos  de  un  amigo — Luis  XVI  y  un  ancia- 
no oficial — El  Dios  de  otro  tiempo-  37-48 

Eneiío  30-Febrero  5. — La  apostasía  en  Nuevo 
Méjico — Confírmase  lo  diclio  y  se  declara — La 
Religión  en  las  escuelas — Oscurantismo  de  la 
E.oligion — El  gobierno  Italiano  ¿es  ó  no  anti-ca- 
tólico — Dimisión  del  Juez  Danne — Aniversario 
de  un  ferrocarril — No   han  gaiíado  las  escuelas  ^ 

sin  Dios— ÜV  i^rotesiantisino  en  Nuevo  Méjico — ■ 
Afjua  prod.iqiosa  de  l\a.  Sa..d,e  Lourdes — Granizo 
y  Nieve — Ví-.iven  continuo — El  tañedor  de  cíta- 
ra—La institución  del  Smo.  Sacrameiito — El 
Dios  de  otro  tiempo-  49-60 

6-12. — ¿Porqué  la  ilevistano  La  baldado  has- 
ta ahora? — Supresión  del  condado  de  Santa  Ana: 
Albuquerque  queda  por  cabecera — Triunfen  de 
Blaine  sobre  Éandall — Desatinos  de  Prusia — 
Conducía  del  Mariscal  Mc?víahon — Los  católicos 
inglesen  socorren  el  clero  de  Prusia — El  reutma- 
rio  de  Ja  infhpendev/do,  y  bi  libertad,  en  los  Estados 
Unidos — Brj'ensa  de  mi  aHo  despóliro—DocioreH 
de  la  Iglesia — El  Vesuvio— El  Mariscal  Mae- 
Mahon — Número  de  los  pa}»afi — El  Dios  de  otro 


tiempo,  conclusión — Una  huérfana  con  tres  ma- 
dres— Adiós  al  mundo-  Gl-72 

13-19. — Carta  pastoral  del  Arzobispo  de  San- 
ta Fé — La  Eeligion  y  la  política  en  los  Estados 
Unidos — Actitud  del  ministro  metodista  Haven 
— Carta  de  un  maestro  de  escuela  á  los  comisio- 
nados— La  historia  de  Eicardo — Los  Jesuítas  y 
la,  ley  de  escuelas — El  santo  nombre  de  Dios — 
Un  hombre  extraordinario — ¿Qué  tengo  allí? — 
Pácardc-  73-34 

20-26.  -  Comité  Catóhco  en  Antonchico — 
Muerte  del  último  vastago  de  Americo  Vcs- 
pucci — Los  Estados  Unidos  en  cien  años — Eec- 
tificacion  del  New  Mexican — Un  protestante  re- 
publicano sobre  la  cuestión  de  escuelas — El  Ca- 
lendario Gregoriano  en  Egipto — ios  sacerdotes  ca- 
tólicos en  política — Ricardo-  85-96 

Febrero  27-Maezo  4. — La  noria  de  nuestra 
plaza — Efectos  de  la  ley  de  entierros — Tasas  so- 
bre los  bi<:'nc3  de  las  Iglesias — El  Grant  la  propu- 
so— Derrota  de  la  ley  de  escuelas — Ley  de  entierros 
(comunicado) — Junta  pública  en  Pueblo,  condado 
le  San  Miguel — Diálogo  entre  dos  amigos — Eas- 
go  admiral)le  de  virtud  cristiana — Piicardo-  97-108 

5-11. — La  nueva  Iglesia  en  la  Junta — Protes- 
ta por  un  artículo  publicado — Queja  de  M.  W. 
Mills — Los  Discípulos  de  los  Jesuítas  en  el  Con- 
greso— Tiene  razón  Grant  en  desear  el  tercer 
término — Bismarck  justifica  los  temores  de  los 
católicos — Eerrota,  de  la  ley  de  escuelas — Sepudtv.- 
ras  en  las  ciudades — Eclipses — Agudezas  del 
Conde  de  Stolberg— Estado's  Unidos— Jí'/m;T/'(;-109-120 

12-18.— Escuela  pública  en  Las  Vegas— Carta 
de  Gladstone  al  Parlamento  italiano — Eeunion 
Anabaptista  en  Butfalo — Eeílexiones  sobre  la 
misma — Folleto  del  Sr.  Smith  sobre  la  promo- 
ción del  Nuevo  Méjico  á  ser  Estado^Prosigue 
hablándose  de  los  muertos — Breve  historia  de  la 
ley  de  ayuno — Juntas  en  la  Cuesta  y  Anfor.cMco — ^. 
Sinceridad  de  mi  adversario — Devoción  do  Pió 
iX  á  S.  José — Gcorge  Washington — Distrito 
Colnmbiauo  y  ciadad  de  Washington — i?íV«rr?()-121-132 

19-25.  -Lectura  dol  Sr.  Obispo  Machebceuf— 
Oarta  pastoral  del  mismo — El  Comité  Católico 
le  Antonchico — Quejas  contra  un  periódico  in- 
moral—Interpretación  de  la  ley  de  entierros — 
í  ^(didez  y  roAídad.  de  Jos  rnatriraonios — Ccd)a.Ilerims 
de  Víctor  Manuel — Examen  de  la  interpretación 
ir  riba  dicha — Presidentes  de  los  Estados  üci- 
los — Constitución  de  los  mismos — A  la  Sma. 
virgen — Iticardo-  '  133-1 -i.  4 

Makzo  26-ABiaL  1. — Corrupción  en  los  Esta- 
los  Unidos — Eeflexion  sobre  la  ley  de  entierros 
—Los  Piamouteses  y  la  miseria  en  Eoma — Pe- 
icion  al  Senado  contra  las  sociedades  secretas 
—Nuevas  leyes  de  mcdriraonios — Un  ejército  en. 
'erróla — El  folkto  del  Sr.  Smilli — Sello  de  los 
Estados   Unidos — Protesta   contra  las  escuelas 
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públicas  de  Las  Vegas — Junta  en  Las  Vegas 
contra  las  lejes  de  entierros  y  matrimonios — ' 
Junta  en  los  Vigiles- 

2-8.— Los  católicos  ¡fuera  de  los  E.  U.!-^Re-- 
fiexion  sobro  lo  dicho — Elogio  del  difunto  Como- 
doro Barry — La  contestación  del  P.  A.  Truchard 
—  La  Iglesia  (Jatólicay  los  ataques  delSr.  Smith — 
El  Ai/uno  de  la  Onararita — Una  defensa  dd  Nue- 
vo Méjico—Ijos  Estados  Unidos  en  177C— if'/- 
cardo-  ■  157- 

9-1.5. — ¡Menos  palabras  y  mas  obras! — Con- 
versión de  un  protestante  en  Milwaukee — -Escue- 
las sin  religión  son  escuelas  morales — Corrirp- 
cion  de  las  escuelas  en  Alemania — Rifa  en  el 
Convento  de  Mora — Ceremonia  presbiteriana  en 
Albuquerque — Felicitación  al  Hon.  Dunne — 
Primera  comunión  en  Las  Vegas — El  clero  ccdó- 
lico  y  las  escuelas — El  Sanio  Sepulcro  y  las  Cru- 
zadas -EspLritu  de  la  ley  de  entierros— FA  presi- 
dente Lincoln  aficionado,  á  las  parábolas — Efec- 
tos extraordinarios  de  un  rayo — Ascensión  al 
Mont  Bbuie  —Medio  de  desinfección — Junta  Pú- 
Idica  en  el  Coyote — -La  Contestación-  109- 

16-22. — Aquí  nos  murimos  de  sed  y  allí  se 
ahogan — El  ferrocarril  va  llegando  —Legato  pa- 
ra un  colegio  católico — Funerales  de  I).  Jesús 
Ma.  Montoya — Reparación-  de  puentes  en  Las 
Vegas^Trabajos  para  la  Exposición— O/ra  res- 
2')uesta  al  Sr.  Smith  feo mMnicodo) — La  Jrjlesia  del 
Santo  Sepulcro — Injusticia  de  la.  Iry  de  entierros — 
Jurda  pública  en  el  Ghaperito — La  Contestacibn-181- 

■  23-29. — Progreso  del  Comité  de  Antonchico 
Robo3  gubernativos  en  los  E.  U. — Mrs.  Graut 
comprometida  en  esos  fraudes — Los  francmaso- 
nes en  los  E.  U. — Efectos  de  la  regeneración  en 
Italia — Los  gavilanes  en  Fila'delfia — Ijos  apologis- 
tas involuntarios  de  la  Rdigion — Progreso  del  N. 
M.  bajo  el  gobierno  Territorial — El  nuevo  I^resi- 
d'inte  del  Ecuador— -I^a  Semana  Sarda  en-  S.  Mi- 
guel (comimicado) — Presidentes  de  los  E.  U. — 
El  Alcanfor  y  la  vegetación— -La  corona  de  Li- 
glaterra — Nuevo     yacimiento     do    azufre — Ri- 


p- 
ear do- 


19:3- 
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Abril  30 -Mayo  0. — Decadencia  del  catolicis- 
mo en  N.  M. — E-evoluciones  en  Méjico — Decre- 
to pecuniario  de  los  E.  U. — Los  cristianos  no 
han  de  llevar  el  cruciñjo — Asesinato  do  Sr.  Louis 
Clark — El  gobierno  de  Grant  y  los  hombres  de 
bien — Lá  Iglesia,  y  el  gobierno  de  Estada — 'Junta, 
'jn'dMca  en  Peña  Plañen — La  religión  piara  el  pue- 
blo—Vartidos  en  los  E.  17. — Los  doce  miembros 
mas  ricos  de  hi  aristocracia  inglesa — Ttirardo-    205- 

7-13.— Palabras  del  Gob.  Áxtell  solare  las  le- 
■  3-es  últimas — La  lana  del  N.  M. — ¿'¿7/  capcioso 
sobre  los  terrenos  de  Nuevo  Méjico — Trabajos 
del  ferrocarril  en  N.  M. — Enfermedad  del  Presi- 
dente Grant — Más  fraudes  en  los  E.  U. — Limos- 
nas del  Papa  despojado — ¿Los  liberales  dan  !a 
púrpura  ó  el  Papa?— jy¿  indifcrentisnio  y  la  reli- 
gión— Indisolubilidad  del  7ncr¿rimonio — Los  Iilor- 
raones—Vn  nuevo  mecanismo — La  cantinela  .(fá- 
bula)— Ricardo-      .  217-228 

14-20. — Convento  de  Hermanas  en  Conejos — 
La  concurrencia  á  Filadelfia  impedid.a — Abertu- 
ra de  la  Exposición — Posición  política  de  Es- 
paña— Progresos  de  la  Eevulucion  en  Méjico — 
Chasco  del  proceso  Belknap — Dcpretis  Presi- 
dente del  Ministerio  Italiano— ¡Hasta  en  Ingla- 
terra reina  Bismarck! — Los  dolores  déla  Iglesia-^ 
Indisoluhdidad  del  matrimonio— -Pió  IX — Pobla- 
ción do  Londres— En  una  posadn— Las  dalhiafi 


•  ¡—Cera  artificia], — Muerte  de  una  leona — Eecur- 
ioos  agrícolas  del  oeste  de  los  E.  U. — Ricardo-    ! 

-156  21-27. — El  mes  de  Mayo  consagrado  á  Maria 
^Ladrones  en  Boston- Trabajos  del  ferrocarril 
en  Colorado — Los  Domingos  no  hay  Exposición 
—Sacerdotes  desterrados  en  Siberia— Diario 
cosmopolita  en  Eoma — El  libre  examen  en  Pru- 
sia — Escuelas  católicas  de  Chicago- — La  obra,  de 
tos  misioneros  en  emlaraw — El  Reino  dd  Moruiüa 

-168  — Juicio  de  protestantes  sobre  ¡es  Papas — Los  ae- 
rolitos— Una  rara  conversión — La  naturaleza 
ensalza  a  Maria— i? ícoro'o-  241 

Mayo  28-Jünio  3. — Un  maestro  corruptor  de 
:us  alumnos — Otro  castigo  por  una  obra  buena 
—Intolerancia  en  la  libre  América — Nuevo  bau- 
tismo de  un  periódico — El  catolicismo  adelanta 
con  la  persecución — Un  sepulturero  homicida — 
Propuesta  de  retirar  el  embajador  de  Francia 
cerca  de  la  Santa  Sede — Primeros  extravíos  de 
Mazzini — Lcis  audiencias  del  Padre  Santo — Nece- 
sidad del  estudio  de  la  Religión — El  '  Centenario  y 
I  dletodismo— Los  Estados  Unidos  en  1876— i?{- 

■180  cardo-  253 

4-10. — ^-Informo  del  Sr.  Eiceh — Opcsieion  á, 
¡as  líltimas  leyes  en  el  Ilio  Abajo — Unas  buenas 
Jeyes  entre  otras  malas — Los  Jesuítas  cJicípulines 
—El  Sr.  Eitch  reformador  del  clero- Votación 
para  dos  ferrocariles  en  Colorado — Ei  Lortdcn 
Tahlct  sobro  la  desvergüenza  Americana-" — Los 
candidatos  para  Presidentes   no   son   pobres — 

192  Protestación  de  los  Metodistas  contra  la  Exposi- 
ción en  los  domingos — Los  protestantes  blancos 
no  quieren  igualarse  con  los  negros — El  inforníc 
del  Sr.  IV.  (J.  R'iicli — La  escuela  de  la  Junta — 
Una  nueva  lcn:ioiiá  nuestros  legislcídorcs — Imperio 
del  Brasil — Casa  real  de  Eraganza — La  litogra- 
na — Ricardo-  2otí 

11-17.— Gracias  al  limo.  Sr.  D.  J.  B.  Salpoin- 
te — Presunción  de  los  E.  U. — Destitución- del 
Sr.  Eitch — Efectos  do  ella — El  Sr.  Ilitcli  en  la 
imposición  del  Palio — El  S.  Eitch  y  la  ley-  de 
escuelas — Un   folleto    Episcopaliano— Nombra- 

201  íJiitíiifcos  d?l  Grant — Compañía  filarmónica  entro 
Eitch  y  el  Smith — Solos  y  dúos  de  los  autores 
— El  infotme  de  las  Hermanas  de  Caridad  de  San- 
¡xí  Eé — Escuelas  mistas  de  av.djos  sexnc — Mormo- 
nes  y  mentiras — La  celebración  coátinua  de  la 
Santa  Misa — Ricardo-  277- 

18-24. — Aclaraciones  sobre  la  pasada  legisla- 
tura— Moda  de  examinar  leyes — A-sesinato  de 
Lerma  en  La  Alameda^üna  noticia  de  Las  Vc- 
r/as  Gazette—'El  Axtell  va   á   Filadelfia — Intole- 


9-240 


-252 


-2fi4 


-27G 


-288 


rancia  religiosa  en  el   Oeste- 


- Trujesim'o  anivcr- 


■mrio  del  Pordi/icado  de  Pió  IX— El  sistema  Ame- 
ricano de  las  escuelas — Los  Metodistas  en  confcreyí- 
c"íV¿— -Sistema  de  gobierno  de  los  E.  U. — Fiesta 
patronal  de  S.  Felipe  de  Neri  en  Albuquerque— 
xU  S.  Corazón  de  Jesús-  289- 

JüKio  25-JüLio  1. — Circular  del  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Santa  Fé — Vuelta  del  Bitch  á  su 
puesto — Sociedad  científico-católica,  en  Alema- 
nia— Universidad  católica  de  Lille — Gobierno 
de  los  E.  U.  hoy  y   cien    años    atrás — Fiesta  de 


300 


'^orpus- 


-Antigüedadv  j'cdndosa   de  la  Masonería — 


Primeros  principAos  de  Ui  Masonería — LTn  crimen 
¡atroz — Uña  vid'  colosal — El  P.  Jogues — Ri- 
\card.o-  301- 

I     Julio  2-8. — Giindidato   Eepublicano   para  la. 

Presidencia — Holanda  etc.  oü  la  Exposición — 
lAsesinatos  en  Albuquerque — Beatificación  c]o  la 
iVen.  M"ariaCristina---;Z?r<:?í'rt  4  de  Julio  de.  VílC-,^ 


-312 


¿3  o  r 


Ledura  de  malos  'periódicos — Formación  de  la 
Francmasonería — IJu  nuevo  uso  del  papel — lu- 
veneion  de  la  Imprenta — Eerm;inos  de  las  Es- 
cuelas Cristianas— Biblioteeas  de  Europa — Bi-^ 
bliotecas  de  lo's  Estados  Unidos — Bicardo- _        313- 

9-15. — Asesinatos  en  Santa  Fé — Exhibición 
escolástica  en  Trinidad — Centenaiios  j  Exposi- 
ciones— Convenciones  para  la  Presidencia — Ju- 
ramento civil  en  Itaiía—Bedaracion  de  la  Inde- 
p:n.h:icia — Dü-sarrdlo  de  la  Masoncria — Nuevos 
crímenes  d  consecuencia  del  asesinato  del  Sr.  Lerraa 
— Tabla  de  ios  que*  firmaron  la  decbracion  do  la 
Independencia — Fiica  rdo-  325- 

1G--22.— IJormones  en  iSTuevo  Mójieo — El  Can- 
didato Hayes — La  Exposición  de  Eiladeitía — 
Fiestas  de  Pió  IX  en  Espafia — Si  el  Papa  está 
cautivo — La  Iglesia  y  las  razas  humanas — Uios 
y  el  Hosnhre — Unidad  de  la  3 Masonería — Dijiciiltci-' 
des  de  la  Exposición  de  Fila  Id  fia — Pió  íX  Jesnita 
— Bautismo  en  el  patíbulo —Árbol  gigantesco — 
Canto  del  alma — Discurso  del  Sr.  Duuno  en  San- 
ta Fé  el  dia  -i  de  J  alio-  337- 

23-29. — La  iíeligion  en  los  Colegios — El  Papa 
y  los  poderosos — El  domingo  entre  Protestantes 
y  Católicos — Escuelas  ateas  y  crímenes — El 
Juez  Dannc;  y  los  Mejicanos — El  futuro  delega- 
do— El  materialismo — Dolliugcrismo —  Un  elogio 
no  .acrecido — La  civilización-  moderna — ■Fuerza  de. 
la  Masonería. — Los  Candidatos  Presidenciales — El 
Judío  errante  en  Francia — Elocuencia  de  una 
muda — Mái:imas — Ricardo-  319- 

JuLio  30-Aao.STO  5. — El  Presidente  Grant  y  la 
Exposición — Ley  de  escuelas  en  Francia — Ley 
de  divorcio  en  Francia — Carmelitas  en  el  Monte 
Carmelo  —  Pió  IX  vivo,  no  desesperemos — Moto- 
dismo  y  Lutüiiílinarismo — La  blasfemia  en  Pru- 
sia — As-.  anticatúlieas — Progreso  del  Cato- 

licismo tn  A:in  .lea — La  IJasonería  condenada  por 
la  Iglesia — Pió  IX  y  ííapolson  III — Z-aavós  Pon- 
tificios— El  Lábaro  do  Constantino — A  la  Estre- 
lla Matutina — Los  Cedros  del  Líbano — Eica.rdo-dGl- 

ü-12.  —  El.Sr.    Forrester El     Advertiser 

y  el  Sr.  Forrester — El  sufragio  do  las  muje- 
res— Las  leyes  anti-religio.sas  en  New  Hamp- 
sliiro — Los  Episcopalianos  j"  ^^^  sociedades  se- 
cretas— Fi^fpaSi.t  en  la  Kvposícion  de  Filadelfia — 
Asoñad-raes  aníi-natóUcas — La  Iglesia  Prolestnntc 
EpÍHcx)pal — Mas  conversi(jnos  á  la  Iglesia — El  fin 
del  muado— Ecos  á  María — Máximas — Ricardo-Sld- 

13-19. — Conversión  de  Aoi  Judíos — Biblioteca 
Víctor  Manuel — El  P.  de  Baiefc  y  los  Indios — 
Las  Hsrjianas  de  la  Caridad — La  Protectoría 
CatíSlici  da  N.  Y. — Jerarquía  catolicíi  en  Grecia 
—  Conversiones  y  Apo':ta.':Uis — La  Masonería  es 
ana  sociedad  seMrefa. — Cuesíicu  del  divorcio  de  En- 
ri'ine  VIH — Un  cura  párroc.j  do  102  años — Len- 
gaa  Inglesa — Máquina  para  e.scribir — Rifxirdo-'óSú 

20  -2íj. — Viejos  Católico.^  y  Herejes  Aníiguofi — 
Víejo.4  católicos  en  sínodo — El  parlamoüto  í'ran- 
cijs  y  los  Jcsuitas — Lo.s  Jesuítas  y  los  tribunales 
franceses — Ordenes  rjligiosaa  cu  Austria — Los 
ludios  y  I')'!  E-.lado!  f/nidi/i^-Asomarione'j  an/i-ca- 
lólieas — PorijH '  la  Ljlcsia  <-o:uhna  la  Mamneríct — 
líl-arJ/^-  '  n'.)7 

AooaTo  27-SetibM)íjse  2. — Ha  dicalos  franceses 
— Las  cuatro-  partes  del  hi.iulo  repre.sentadas  en 
la  Expo;-sfcion — íJn  cuadro  en  el  Fine  Arls  ¡'¡iiild-  ' 
my  — Pro;.; f  ;,so ',  del  catoJicisino  en  Inglaterra — 
Cau.síi  d^;  1 1,  ii';atifi(tacion  del  Vo)),  Liebeiinan — 
Priueipalci  piotc/itanífca  <  oüvcrtido.s  ulcatolicin- 


mo  en  América — La  corona  de  Italia  al 


poeía 


i  de 


iSafanás — La  3Iasonería  condenada  por  el  secreto — 
Un  breve  de  Fio  IX  y  Vos  Benedictinos — Utilidad 
de  los  montes — Escuelas  de  Indios — Los  ferro- 
321  carriles  del  mundo — A  los   Sagrados  Corazones 

— Ricardo,  concluye-  409-420 

i  3-9. — Leyes  de  ferrocarriles  en  Espaiía — Le- 
gado del  duque  de  Modeua  á  Pió  IX — La  he- 
■rencia  del  Conde  de  Cavour  á  manos  de  Pió  IX 
I — La  confesión  sacramental  entre  los  anglica- 
iuos — Atrocidades  del  ejército  americano  contra 
¡los  Indios — La  religión  elástica — La  Prusia  y  el 
336  j:'í7'hg/jjío  de  nacionalidad — Sistema  moderno  de  es- 
\cuclas  ¡primarias — Fuerzas  de  Kusia  é  Inglaterra  . 
j — Generosidad  de  los  Indios — Manera  de  blan- 
iquear  la  lana — A  la  iSatividad  de  María — Poe- 
!sías-  421-432 

10-16.— El  Sr.  Cati-on  y  el  Hospital  de  Santa 
Fé — Supresión  de  los  Capellanes  del  ejército  en 
IFrancia— El  Mariscal  McMahon,  La  Ldertc  y 
los  Jesuítas  franceses — La  enmienda  de  la  cons- 
■348  oitucion  acerca  de  las  escuelas  en  el  Senado  de 
ilos  E.  U. — Predicantes  Americanos  en  Austria 
— La  Défcnestratiun  de  Praga — Sistcm.a  moderno 
de  escuelas  primarias — Ccdúlicos  y  Protestantes  se- 
gún íin  Judío — Cuestión  dx  escuelas  ú  la  enmienda, 
X IT— Purificación  de  las  aguas — Cieatrices  de 
las  viruelas — Abdul  Aziz — Máximas — Ejerci- 
cios finales  del  Colegio  de  S.  Miguel  en  Santa 
Fé — Conversión  y  nuierte  de  un  radical-  433-444 

3G0  17-23. — Testimonio  de  agradecimiento — Frau- 
des y  faltaslijeras — El  Advertiser  y  un  funeral 
— La  Masonería  y  los  Soberanos— ¿7?ía  «2«'t'« 
apjaricion  de  Ice  Virgen — El  nndccimo  mandamien- 
to— Lcdrocinio  de  los  fondos  píMicos — Tumba  de 
S.  Francisco  Javier — Efectos  del  Licor — Sellos 
de  luto — Viaje  á  Sahara — Educación  en  Argel — 
Nuevas  supercherías  de  Bismark — Proyecto  de 
repartición  de  la  Turquía — La  Enjperatriz  Car- 
lota- 445-156 
372  24-30. — Proliibicion  de  las  procesiones  reli- 
giosas en  Itaiii* — Calumnias  descubiertas — El 
Clíurcli  Journcd  contra  las  apariciones  de  Mar- 
piugcn — Contradicciones  del  C/rurch  Journal— 
El  C/iurch  Journal  y  el  ateísmo — Les  Lroits  de 
Chomvie  acerca  del  sufragio  universal — Mr.  Bris- 
son  y  ios  nombres  de  Santos  en  Francia— Peleas 
de  los  protestantes  Franceses — Los  Col)bitas — 
384  Cuesti(mdet  divorcio  de  Enricpie  VIH- — Escusas  de 
los  jllasones  por  su  secreto — Sistema  m.oderno  de  es- 
cuelas primarias — Los  Benedictinos  en  Escocia 
—Nueva  Constitución  en  Turquía — Espíritu  an- 
ti-católico  de  la  cámara  francesa — Miscelánea- 457-468 
i  OcTUli[iE  1-7.— La  salud  del  Papa— El  Nuevo- 
IMcJirano  y  la  Revista  Católica — El  Advertiser 
¡y  los  folletos  del  Ministro  Forrester— So- 
íj  ciedad  anti-católica  italiana  contra  la  elección 
del  Papa — El  celibato  entre  los  aiiglicanos — ■ 
Praudes  electorides  en  Indiaam — La  cuestión  de 
escuelas  en  Halifax — Sociedades  benéficas  pai-a 
robar  á  los  nirios--Protestantes  en  F\,oniü-^La 
revolución,  y  las  Iglesia.^  --EI'Tcion  popular  de  los 
/-'r,y;r/,v  — Conversitm  (h;  Ptiul  Féval— Abdul-Ha- 
-408|nied  el  nu(iVO  Sultán  -Isla  de  Malta  y  la  Orden 

de  San  Juan — Miscelánea-  469-480 

8-14. — El  gobierno  Americano  y  los  Indios — 
Los  Protestantes  en  liorna — Socu.Hlatl  (!at<)lica 
en  Méjico  -  PiScuülas  eatólicns  en  Inglaterra — 
Efectos  de  la,  Ediuüicion  sin  ])ios— Los  Meto- 
distas contra  las  escuelas  sin   Dios— Fanatismo 


-n3(í- 


auíi-católieo  en  Prince  Echvard's  íslancl — Socie- 
dad católica  para  socorrer  á  los  Indios — Hayes 
y  la  Alianza  Americana — Las  noxioncs  latinas  y 
la  política  liberal — Programas  demócnita  y  repu- 
blicano- 481- 

15-21. — El  liuevo  Mejicano  sobre  la  Iglesia  y 
el  partido  republicano — El  condado  de  Grant 
trata  de  separarse  de  Nuevo  Méjico — Disraeli  y 
las  sociedades  secretas  en  Turquía -Elección 
popular  de  los  Papas — Bismarck  y  los  ALsaeia- 
nos — Mr.  Fronde  en  favor  del  catolicismo — Po- 
breza en  los  E.  U. — Descomedimientos  do  par- 
tidos— Hayes  y  la  Alianza  Americana — Capella- 
nes militares  en  los  E.  U.,  en  Erancia,  Italia  c 
Inglaterra — Colegios  de  los  Hermanos  de  la  Ca- 
ridad— Las  próximas  elecciones — Los  Episcopalia- 
nos  son  Protestantes — Pió  IX  y  Soberanos  con- 
temporáneos muertos — Sistema  teológico  según 
Gladstone — Heroísmo  6  ingratitud — Semedio 
contra  la  rabia — Un  rio  de  tinta — una  mujer 
Doctora — Maravillas  del  Telégrafo — Los  Fran- 
ciscanos en  Bosnia — Un  ponche  digno  de  me- 
moria— Las  minas  en  España — El  periodismo 
en  Corea-  ,  493 

22-28. — Convento  nuevo — Muerte  edificante 
— Silver  City — Ei  partido  de  los  grecnhachs — 
Monumento  á  Pellegrino  Eossi — La  Hermana 
Martha — Un  adiós  á  las  tavernas — Los  Franc- 
masones en  el  Brasil — Venezuela  y  sus  leyes  an- 
ti-católieas — Los  Yiejos  Católicos — Cuiioso  bau- 
tismo de  un  cadáver — Los  partidos  y  la  cuestión 
de  escuelas — Nuevo  Mcjico  y  un  Viajero — Nuevo 
Mí'jico  en  la  Exposición — Cartas  de  Napoleón 
III — Los  ejércitos  de  Rusia —  Palomas — Un 
muerto  resucitado — Solfatara — León  en  Lvon — 


Pararayos — Una  Imagen  de  la  Virgen,  concluye 

— Enñlia  de  Soulanges,  comienza-  541-552 

19-25. — La  Pi-omería  de  los  Espaíioles  á  Ptoma 
— Leyes  anti-catclicas  de  Italia — Materialismo  y 
492!Espiritismo — Tilden  y  su  política  con  el  Sur — 
La  civilización  en  el  Japón—  Una  promesa  de  la 
evista — Cristóbal  Colon — El  Clero  y  los  Parti- 
dos— Ajmnies  históricos  sobre  el  sistema  copjernica.- 
no — Etrelias  errantes — Mucílago  —  Emilia  de 
Soid auges,  continuación  y  fin — Meneia  de  Mon- 
roy,  comienza-  563-564 

Nov.  26 -Di 


-504 


2. — Las  elecciones  terrritoriales 
Las    elecciones     presidejici.ales — El     Vicario 
Apostólico  del  Indian  Territory — Causo,  de  cana- 
Ciencia  y  la  Pe- 


pa 1 7íVie/— Meneia   de 


Fin  de  los  poetas— Suegro  y  Yerno — Miscelá- 
nea- 505 

OcT.  29-lSov.  4. — Grant  y  sus  criaturas — Sí- 
nodo universal  de  anglicanos — SI  soci;dismo  en 
Alemania — La  cuestión  de  Oriente — Origen  de 
la  guerra  contra  ios  Indios  Sioux — Moralid.ad 
entre  Católicos  y  Protestantes — Cómo  acaban 
los  grandes  del  mundo — F.J.-.os  rumores  sobre  la 
salud  de  Pío  ÍX — SI  cler-j  y  los  partidos — Los 
Protestantes  en  favor  de  las  escuelas  religiosas 
— Ijas  Catac-'ímhas  de  P);na — "Los  Grandes  Cen- 
tinelas de  la  Libertad'' — Pura — Miscelánea-         517- 

5-11. — Las  juntas  electorales  y  la  legislatura 
pasada — Las  contiendas  de  partido — Manera  de 
elegir  al  Presidente — Rusia  y  Turquía — Fraudes 
electorales — Pi'osporidad  del  Canadá — Los  Pro- 
testantes en  Italia — Racionalismo  éntrelos  Pro- 
testantes—  Tolerancia  de  los  Protestantes — Las 
apariciones  de  Marpingcn — Tabla  do  la  ecuación 
del  tiempo — De.sintercs  licróico — Una  inaágen  de 
la  Virgen,  principia-  52; 

12-18. — ^Bl  apóstata  Micliíiud — Los  Benedic- 
tinos y  el  gobierno  Italiano — A  crazij  preacher 
contra  los  Jesuítas — Contestación  al  Sr.  Warron 
Hev/ett — El  Ad.vertiser  y  la  junta  pres])iteriuua 
Monumento  o^e,  las  glorias  de  Pió  IX— Nuevo  Mé- 
jico y  un  viajero — GrisU'jbal  Collón — Utilización  de 
'  os  trapos — Aceite  de  Bacalao — Mejora  en  los 
1 


-516 


nizacion  de  Cristóbal  Colon- 

velación — El    Clero    y   lo. 

Monroy,  continuaeiox>-  565-576 

3-9. — ^^Enredos  electorales — El  ejército  llama- 
do á  Washington — Ei  Dr.  Nev/roan  en  Eoma — 
Ejemplo  de  silencio — Ignorsncia,  ó  embuste — 
Una  orden  de  arresto — Una,  visión  qi'.e  parece  his- 
toria— El  Clero  y  los  partid  ce — Segundo  matririio- 
lio  de  Colon — Meneia  de  Monroy,  continuación  y 
fin— Frisca,  empieza-  '  577-588 

10-16. — El  Nuevo-Mejicano  y  laSevista-Incer- 
tidambre  de  las  elecciones  presidenciales — Ru- 
sia y  Turquía — La  Religión  en  la  Isla  Prince  of 
Wales — Fiebre  amarilla  en  Savannah — Los  Pe- 
regrinos Españoles  en  Roma — La  Geología  y  el 
Cap.  I  del  Génesis — Apunfes  del  sistema  Coperni- 
cano—Segtmdo  MatriniovÁo  de  Colon — Frisca,  con- 
tinuación y  fin — La  Reina  Clotilde — comienza-589-600 

17-23. — Nuevo  Méjico  en  el  xuimero  de  los 
Estados — Tres  nuevas  religiosas  en  Bergen  liill 
— Saxon  y  su  admiración  por  el  Presidente 
Grant — La  difunta  Duquesa  de  Aosta — Morali- 
dad entre  los  Evangélicos  de  Sajonia, — Ei  Cato- 
licismo en  Iijglaterra  y  el  Lovxhn  Eeqister — Un 
Reverendo  cura  párroco  y  la  Bevista — A  los/ieles 
Católicos  de  Nuevo  Méjico,  palabras  de  un  amigo 
— El  Clero  y  los  Partidos — Apuntes   del  sistema 


-328 
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'opernicano — La  Reina  Clotilde,  continuación  y 


fin-" "'       ""  ^ '" ■''601-612 

24-30. — Los  Católicos  en  Oriente — Los  Repu- 
blicanos en  el  Sur  y  los  partidos  de  bolsillo — El 
testamento  de  Grant — Los  Israelitas  de  hoy  dia 
—Los  Chinos  en  Califoi-nia — Apuntes  del  sistema 
Copernicano — El  Retrato  del  Borracho — El  Czar 
Alejandro  I — El  monumento  mas  elevado  dei 
mundo — Fortaleza  de  Pío  IX — Fabricación  de 
la  cerveza — Luisa  Latean — La  casa  de  Pió  IX — 
Lourdes  en  el  Vaticano — Efectos  de  la  templan- 
za— El  Papa  ó  ei  diablo — -¿Es  dia  de  mal  agüero 
el  Viernes? — La  educación  en  Eoma  y  Berlín, 
España  é  Inglaterra — Generosidad  Católica — 
Telégrafos   militares — LTn  pescado  con  plumas-  613-  624 

24-30. — Hasta  los  republicanos  se  quejan  de 
los  suyos — Un  satírico  homenaje — Un  ministro 
republicano  y  los  manejos  en  el  Sur — Biografía 
del  Cardenal  Antonelli — Nuevo  Méjico  y  un  via- 
jero— Mediación  militar  en  cuestiones  2JoUticas — 
La.  buena  y  la  mala  prensa' ('comunicado J — Fin 
de  1876  y  principio  de  Ibll— índice-        '  625-636 
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